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EL  ACASO  Y  EL  ERROR. 


PERSONAS. 


FISBERTO,  galán.  ' 
FABIO,  criado. 
CARLOS,  galán. 
LISARDO,  criado. 
CLOTALDO,  duque  de  Módena. 
FLOR,  dama. 


SILVIA,  criada. 
DIANA,  dam<i. 
LAURA,  criada. 
GILETA,  villana. 
EL  DUQUE  DE  MANTUA. 
PEROTE ,  villano. 


CELIO,  villano. 
FABIO,  vejete. 
Un  jardinero. 
Un  alcaide. 
Criados. 
Gente. 


La  escena  es  en  Módena ,  en  Mantua  y  otros  puntos. 


JORNADA  PRLMERA. 


Módena.—  Parque  del  palacio  del  Duque. 

ESCENA  PRIMERA. 

FISBERTO  Y  FABIO,  de  camino. 


En  tanto  que  los  caballos 
Descansan,  ver  solicito 
Este  parque  del  Alcázar 
De  Módena,  porque  lie  oido 
Que  de  toda  Italia  es 
El  mas  deleitoso  sitio. 


Si  te  conocen ,  señor, 
¿No  echas  de  ver  el  peligro 
A  que  le  pones? 

FISBERTO. 

¿Por  qué? 

FABIO. 

Porque  son  tan  enemigos 
IVIódena  y  Mantua, que  no 
Dudo  que  habiéndose  dicho 
Ya  que  en  Mantua  casas ,  seas 
Sospechoso  eu  sus  distritos. 

FISBERTO. 

Ese  es  engaño,  por  qué 
Mi  padre,  de  ambos  amigo, 
Antes  fué  quien  suspendió 
Los  amenazados  brios 
De  sus  pasados  encuentros , 
Cuando  de  Clotaldo  el  hijo 
Fué  prisionero  de  Mantua  : 
Fuera  de  que  es  desatino 
Temer  sepan  quién  soy,  cuando 
Paso  tan  desconocido, 
A  causa  de  ver  amante 
Antes  que  logre  marido 
La  hermosura  de  Diana. 

FABIO. 

i  Extraños  son  tus  caprichos! 
¿Pues  no  bastó,  sin  querer 
Haber  su  retrato  visto 
Ir  á  verla  á  ella ,  sino 
Arriesgar  en  el  camino 
La  autoridad ,  por  ¡o  menos , 
De  ser  de  alguien  conocido? 

FISBERTO. 

Si  quisiera  yo  poner 
En  razón  mis  desvarios, 
Dijera  primero  que 


No  puede  el  mas  parecido 
Retrato  copiar  el  alma; 

Y  mas  habiéndose  visto  , 
Feo  el  dueño,  estar  hermoso 
El  retrato,  porque  al  viso 
Del  uire  sabe  esmerarse 
Lisonjero  el  artilicio. 

Esto,  cuanto  al  primer  yerro 
De  no  haber,  Fabio,  querido 
Ver  de  Diana  el  retrato ; 
Cuanto  al  segundo,  lo  niisn:o 
Pudiera  decir ;  pues  quiero 
Ver  el  alma ,  ver  el  brio. 
El  agrado  de  la  voz 

Y  del  ingenio  el  aviso. 
Engáñeme  yo,  y  no  otro; 
Pues  hasta  hoy  nadie  ha  habido 
Que  desafíe  al  pintor 
Porque  verdad  no  le  dijo. 


Que  responder,  no  faltara; 
M;is  ya  que  quieras,  movido 
De  curiosidad,  ver  algo 
Desle  jardin,  alli  miro 
Un  jardinero  :  quizá 
Este  le  enseñará. 

ESCENA  II. 
Un  JARDINERO.  — Dichos. 

FISBERTO. 

¡Amigo;... 

JARDINERO. 

¿Qué  mandáis? 

FISBERTO. 

Un  forastero 
Os  ruega  (que  acaso  vino 
Por  aquí)  le  hagáis  favor 
De  guiarle  en  los  laberintos 
Desla  bella  esfera ,  donde 
Vea  de  sus  artificios 
La  fábrica. 

JARDINERO. 

Yo  me  holgara 
De  que  hubiérades  venido 
A  otra  hora ,  en  que  yo  pudiera 
Enseñaros  lodo  el  sillo; 
Pero  á  esta  suele  bajar 
Flor,  y  no  me  determino 
A  que  paséis  adelante. 

FISBERTO. 

Si  para  hacer  lo  que  os  pido 
Es  buen  tercero  un  diamante , 
Él  por  mí  os  lo  ruega. 


JARDINERO. 

Digo 
Que  persuadís  de  manera, 
Que  es  lástima  no  serviros. 
Venid  por  aqu^la  parte ; 
Pero  ha  de  ser  advertido 
Que  habéis  de  volveros  luego. 

FISBERTO. 

¡  Qué  suntuoso  edificio ! 
¡Qué  bien  en  estas  estatuas 
Desmiente  el  cincel  lo  vivo, 

Y  qué  bien  fuentes  y  flores 
Campean  á  opuestos  giros, 
Colores  siendo  y  cristales, 
En  primores  competidos. 
Matiz  perenne  unos,  y  otros 
Penachos  de  nieve  y  vidrio ! 

-    {Suena  música.) 
Pero  ¿qué  música  es  esta? 

¿ARDINERO. 

¡Triste  de  mi,  que  ha  salido 
Flor  al  jardin,  y  á  esta  parte 
Se  acerca  para  impedirnos 
La  saUda! 

FISBERTO. 

¿Qué  he  de  hacer  ? 

JARDINERO. 

Si  llega  á  veros,  perdido 
Soy;  y  así  entre  aquestas  murtas 
Que  ós  escondáis  os  suphco,» 
Mientras  que  pasa. 

FISBERTO. 

Si  haré, 
Porque  (si  la  verdad  (»go) 
También  me  embarazo  al  verla. 

JARDINERO. 

Y  yo  de  aqui  me  retiro, 

(  Ap.  Porque  ya  que  le  vean ,  no 
Sepan  que  yo  le  he  traido.) 
{Vase  el  Jardinero,  ?/  se  esconden  Fis- 
berta y  Fabio.) 

ESCENA  III. 

FLOR,  SILVIA,  MÚSICOS.  — FISBERTO 
V  FABIO,  ocultos. 

FLOR. 

Desde  aquí  podéis  cantar, 
Ya  que  amor  al  uso  quiso 
Tratarme  á  mí  como  á  todas, 
Pues  entrando  en  el  estilo 
De  común  belleza,  vengo 
A  galantear  á  mi  primo 
Con  músicas  y  finezas. 

i 


SILVIA. 

No  tu  altivez  á  partido 
Tan  bajo  se  dé ;  que  no 
Hay  duelo  donde  liay  cariño 
Si  íu  primo  os  ya,  señora. 
Tu  esposo;  si  de  tau  digno 
KmpiL'O  la  dilación 
La  dispensación  lia  sido ;  , 
Si  entre  otros  accidentes 
Coa  que  la  suerte  previno 
Vengarse  de  tanta  dicha 
Como  hacerle  tu  marido, 
¡{s  el  mayor  una  grave 
Melancolía,  ¿qué  indigno 
Asunto  es  de  tu  decoro 
Kste  agasajo  festivo 
A  titulo  de  remedio? 

FLOR. 

Bien  hoy,  Silvia,  hubieras  dicho, 

Si  se  (lúedaran  aquí 

Tu  discurso  y  mi  martirio ; 

Pero  si  tan  adelante 

Pasa  el  dulor  con  que  vivo. 

Que  cuando  tú  me  adivinas 

El  lin,  aun  no  es  el  principio, 

¿Qué  quieres  que  diga? 

SILVIA. 

Yo, 
Como  no  sé  lo  escondido 
De  tu  [)eclio,  hablo  no  mas 
En  disculpar  el  motivo 
Desle  amoroso  festejo. 

FI.OR. 

Si  sabes  ( Ap.  ¡  Qué  mal  rcsislo 
Mis  penas!)  que  siendo  hija 
Yo  del  duque  Ludovico 
De  Módena,  por  su  muerte 
Quedé  en  poder  de  mi  lio 
':iotaldo;  que  él,  alegando 
Que  hembras  no  heredaban ,  quiso 
Entrarse  en  la  posesión ; 
Que  el  Consejo  á  resistirlo 
Salió,  y  que  durando  el  pleito, 
Viendo  el  de  Mantua  diviso 
El  pueblo,  intentó  lograr 
Tantos  rencores  antiguos 
Como  ha  entre  estos  dos  estados 
La  vecindad  mantenido 
Por  tantos  años;  si  sabes 
Queconcurriendo  al  |)eligro 
Mas  cerca'io  la  asislcncia 
De  las  armas,  tuvo  el  juicio 
Susjienso,  en  cuyo  intermedio 
El  Estatfo  se  convino 
En  que  ( para  que  mejor 
Pudiese  acudir  unido 
A  las  ofensas  de  Mantua) 
Casase  yo  con  su  hijo 
Carlos,  mi  primo;  si  sabes 
Que  él ,  generoso  y  altivo. 
Se  empeñó  desde  este  dia 
Tanto,  (pie  arriesgado  vino 
De  Manilla  íi  ser  prisionero. 
Cuyo  acaso  fué  motivo 
Para  que  los  potentados 
buscasen  nuevos  arbitrios 
Hasta  darle  libertail , 
Dejándonos  indecisos. 
Amigos  en  la  a|)ariencia  , 
Si  no  en  la  verda<l  amigos; 

Y  si  linalniente  ¡ay  Silvia! 
Sabes  qiin  di-  ambos  partidos 
Fui  la  mas  interesada. 
Creyendo  que  sus  designios 
Mis  esperanzas  lograsen. 
Casándome  con  mi  primo 

Con  (piien  ya  estoy  concertada , 

Y  tan  al  contrario  ha  sido, 
Que  fué  lograrse  mis  (juejas. 
Pues  como  allá  un  poeta  dijo  : 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE 

'  "Ambos  nos  crianios  juntos,» 

Y  si  el  romance  prosigo, 
I  «  Amor  en  nuestras  niñeces 

Con  dos  arpones  distintos 
Hirió  nuestros  corazones. 
Haciendo  el  oro  en  el  mió 
Su  efecto,  como  en  el  suyo 
El  plomo»,  con  (¡ue  antes  vino 
A  declarar  el  contrato 
Mi  fineza  y  sus  desvies; 
¿Qué  dudas  mis  sentimientos? 
Pues  cuando  en  Carlos  estimo- 
Mas  la  conveniencia  que 
Eslimara  mi  albedrío 
La  sentencia  en  mi  favor. 
Mudas  sus  penas  me  han  dicho 
Que  no  agradece  mi  mano. 
Sonando  siempre  continuos 
A  la  voz  de  mis  finezas 
Los  ecos  de  sus  susiiiros. 

SILVIA. 

No, señora , lo  que  acaso 
O  accidente  es... 

FLOR. 

Ya  imagino 
Cuanto  me  puedas  decir, 

Y  cmilquier  consuelo  es  tibio. — 
Cantad,  cantad,  que  ninguno 
He  de  hallar,  por  haber  visto 
Que  quien  mas  quiere  escucharlos 
Es  quien  menos  (juiere  oirlos. 

FAiiio.(.4;j.  á  su  amo.) 
Hermosa  es  Flor. 

FISBF.RTO. 

Y  no  tanto 
Por  serlo  lo  ha  parecido, 
Cuanto  por  eslar  quejosa. 

FABIO. 

¿Cómo? 

FISBERTO. 

Como  es  el  mas  limpio 
Afeite  en  lo  lindo,  verse 
Desconfiado  lo  lindo. 

MÚSICOS.  {Cmifan.) 
Yo  quiero  bien, 
Mas  no  he  de  decir  á  quién. 


ESCENA  IV. 
CARLOS.  — Dichos. 

CARLOS  Y  FLOR.  {Ap.  UmlWS.) 

«¡Yo  quiero  bien; 

Mas  no  he  de  decir  á  quién ! » 

FLOR.  (.4;;.) 
Rien  se  ve  que  no  por  mi 
Aquesta  letra  se  hi/.o... 

CARLOS.  [Ap.) 
Por  mí  esla  letra  sin  duda 
Se  escribió... 

FLOR.  [Ap.) 
Pues  su  senlido 
Dice  que  no  ha  de  decir 

Lo  que  quiere 

CARLOS.  {Ap.) 
Pues  su  ali\io 
Es  decir  que  lia  de  callar 
Lo  <pic  ama... 

FLOR.  {Ap.) 

Con  que  es  preciso... 

CARLOS.   {Ap) 

Con  que  es  forzoso... 

FLOR.  {Ap.) 

No  sea 
Yo,  pues  yo  mi  i)ena  digo. 


LA  BARCA. 

I  CARLOS.  {Ap.) 

i  Ser  yo,  pues  yo  mi  mal  callo... 
I  FLOR.  {Ap.) 

I  Y  asi  por  mí  no  habrá  escrito... 
CARLOS.  {Ap.) 

Y  así  por  mi  escrito  habrá... 

LüS  DOS.   {Ap.) 

La  letra,  el  que  en  ella  dijo... 

LOS  DOS  Y  LOS  MliSlCOS. 

Yo  quiero  bien , 

Y  no  he  de  decir  á  quién. 
{Acércase  Carlos  á  Flor.\ 

CARLOS. 

Parece  que  trasladando 
Estaba  el  concepto  mío 
El  que  escribió  aquella  letra. 

FLOR. 

Parece  que  adrede  quiso. 

Quien  tono  y  letra  escribió, 

Satirizar  mis  delirios. — 

Callad :  no,  no  prosigáis. ( A  losmúsicos.) 

CARLOS. 

¿Por  qué,  Flor,  si  tan  rendido 
Su  concepto  es,  no  le  agrada? 

FLOR. 

No  sé;  pero  á  mis  oídos 
Disuena  que  haya  quien  calle 
Tanto. 

CARLOS. 

La  primera  has  sido 
A  quien  disuena  el  silencio. 

FLOR. 

Silencio  siempre  remiso. 

De  poco  mérito  es , 

O  de  poco  amor,  indicio. 

CARLOS. 

El  miedo  reverencial 

Ni  de  uno  ni  de  olro  es  hijo, 

Sino  solo  del  respeto. 

FLOR. 

Sin  locar  en  atrevido. 
Puede  un  amor  ser  osado. 

CARLOS. 

Si,  pero  nunca  tan  fino 
Como  el  (jue  padece  y  calla. 

FLOR. 

Quien  pudo  acabar  consigo 
Callar  tan  del  todo,  que 
Solo  se  lo  supo  él  mismo. 
Diga  que  tiene  otra  cosa, 
No  amor. 

CARLOS. 

Sugetos  altivos. 
Basta  amarlos. 

FLOR. 

Basta  amarlos , 
Pero  no  sobra  servirlos. 

CARLOS. 

Servirlos  es  no  ofenderlos. 

FLOR. 

¿Quién,  que  se  ofenden,  os  dijo, 
Con  saber  (pie  son  ainados? 

CARLOS. 

Quien  piensa  que  el  sacrificio 
No  es  b  voz,  si  no  el  afecto. 

FLOR. 

Eso  es  amar  á  lo  antiguo. 

CARLOS. 

Entonces  se  amó. 


FLOn. 

Y  ahora ; 
Que  del  decoro  el  polií^ro 
No  eslá  en  decirlo. 

cÁnLOS. 

¿En  qué  eslá? 

FLOR. 

En  el  modo  de  decirlo. — 

De  lono  y  letra  mudad.  ( A  los  7níiS!C0S.) 

CARLOS. 

Yo  iba  á  mandarles  lo  mismo. 

FLOR.  (Ap.) 
¡  Ay  sentimieiilo ! 

CARLOS.  {Ap.) 

¡Ay  amor! 
FLOR.  [Ap.) 
i  Qué  mal  sufro ! 

CARLOS.  (Ap.) 
i  Qué  mal  finjo! 
FXEW.  {Ap.á  Fisberto.) 
Prdaciegas  discreciones  : 
Poco  li'uto  y  mucho  ruido. 

FISBERTO. 

¿^  Déjalos  vivir,  pues  desto 
Se  pagan  los  entendidos. 

MÚSICOS.  (Cantan.) 
Quiero,  y  no  saben  que  quiero  : 
Yo  solóse  que  me  muero. 

CARLOS. 

r    Callad,  callad. 

FLOR. 

Pues  ¿por  qué? 

CARLOS. 

Porque  es  muy  necio  el  estilo 
De  quien  s.e  dá  por  dichoso. 

FLOR. 

Mas  lo  es  el  de  quien  lo  ha  sido, 

Y  se  da  i)or  desdichado. 

CARLOS. 

Una  cosa  es  el  sentirlo, 

Y  el  publicarlo  otra  cosa. 

FLOR. 

Publicar  desvanecido 
Uno  del  favor  el  dueño, 
Ya  fuera  en  amor  delito ; 
Rías  festejar  el  favor 
Es  gala. 

CARLOS. 

El  que  el  favor  dijo , 
Diría  el  dueño. 

FLOR. 

Es  locura. 

CARLOS. 

Si ,  pero  locura  en  juicio. 
FLOR.  {Ap.) 
¡  Qué  mal  finjo  mi  tormento  ! 
CARLOS.  {Ap.) 

¡  Qué  mal  mi  dolor  reprimo ! 

FLOR. 

De  suerte  que  el  que  dijera 
El  favor,  ¿  fuera  atrevido. 
Grosero  amante? 

CARLOS. 

Sí ,  pues 
Pusiera  al  dueño  en  peligro. 
{Sacan  los  lienzos  dama  ij  galán ,  y  al\ 

sacar  Carlos  el  suyo,  se  le  cae  un 

retrato.) 


EL  ACASO  Y  EL  ERROR. 


Luego  vos  lo  sois  ,  pues  vos 
Favor  y  dueño  habéis  dicho. 


;,Yo: 


Si. 


CARLOS. 

¿Cuándo  ó  cómo": 


Este 


Retrato  que  está  caido 

A  vuestras  plantas ,  dirá  {Le  levanta.) 

Si  sois  un  desvanecido. 

Grosero,  necio,  villano , 

Descortés... 

CARLOS. 

Tus  desvarios 
¿A  qué  mas  pueden  llegar 
{Ap.  ¡Ay,  hermoso  dueño  mío!) 
Que  á  decir  que  este  retrato 
Se  me  cayó  á  mí  ?  {Ap.  Perdido 
Estoy;  mas  menos  importa 
Que  pierda  yo  en  tal  conflicto 
El  retrato,  que  Diana 
La  fama ,  habiéndole  visto 
En  mi  poder.) 

FLOR. 

¿Luego  no 
Es  vuestro  ? 

C.4RL0S. 

!  Ni  lo  es ,  ni  ha  sido , 

I  Ni  ha  de  ser. 

i  FLOR. 

Pues  en  verdad 
Que  no  es  trasto  tan  jarifo 
Para  negado,  porque  es 
(Jurando  genliry  lindo 
Aquello  de,  en  mí  conciencia) 
Blanca  la  tez,  negro  el  rizo, 

Y  entre  lo  dormido  y  bello. 
Agrio  el  ceño  y  dulce  el  viso.  — 
Cobrad  color  y  retrato. 

CARLOS. 

Eso  es  quitarme  el  sentido. 
¿Cómo  tengo  de  decir 
Que  ese  retrato  no  es  mío? 

FLOR. 

¿  Pues  cuyo  queréis  que  sea? 

CARLOS. 

De  alguien  que  le  haya  perdido. 

FLOR. 

Aquí  ¿quién  (si  aun  aquí  apenas 
Entrar  los  criados  miro) 
Queréis  que  pierda  retrato 
De  diamantes  guarnecido? 

CARLOS. 

¿Será  por  dicha  {Ap.  ¡Ay  de  mí ! 
El  fingir  algo  es  preciso) 
Novedad  que  varias  gentes 
Entren  á  ver  este  sitio? 
Pues  hoy  de  esa  galería 
{Ap.  Üénie  amor  industria)  he  vislo 
Pasear  por  estos  jardines 
Forasteros  bien  lucidos 

Y  galanes. 

FABio.  (.4  su  amo.) 
¿Oyes  esto? 

FISBERTO. 

Carlos  me  vio ;  y  pues  conmigo 
Se  disculpa  ,  yo  con  él 
We  disculpare,  advertido 
De  cuánto  debe  amparar 


Un  noble  amantes  delitos. 

Sal ,  haciendo  la  deshecha 
\  Que  yo  hiciere,  pues  consigo 
I  El  sacar  con  un  engaño 

A  él  y  á  mí  de  dos  peligros. — 
I  {Salen  Fisbertoy  Fabio.) 

I  Si  él  no  parece, \omuevo.{En  altavoz.) 

I  FABIO. 

I  Este,  señor,  es  el  sitio 
I  Que  anduviste. 

I  FLOR. 

¿Qué  es  aquello? 

CARLOS. 

Mira  si  yo  verdad  digo. 
{.Ap.  ¡  Si  se  retirase  Flor ! ) 
A  tiempo  esta  gente  vino  : 
Los  forasteros  son.  No 
Te  vean ;  y  asi  te  pido 
Te  retires. 

FLOR. 

¿Para  qué? — 

(A  Fisberta  y  Fabio.) 
Pues  ¿cómo  tan  atrevidos 
Aquí  entráis? 

CARLOS.  (Ap.) 

¡Oh  !  ¡quién  pudiera 
Darles  de  mi  pena  aviso! 

FISBERTO. 

Perdonad,  hermosa  dama; 
Que  el  no  haberos  antes  vislo 
Disculpa  mi  atrevimiento, 

Y  vos  ( ¡  oh  joven  invicto ! ) 
Perdonad  también  un  yerro. 
Que  no  llega  á  ser  delito. 
Forastero  soy  en  este 

País,  tanto  que  hoy  he  venido 

Y  hoy  he  de  volverme ;  pero 
De  la  fama  persuadido 
Deste  Alcázar,  quise  verle, 
A  causa  que  mí  camino 

Es  dar  una  vuelta  á  Italia, 
Con  el  inquieto  capricho  ' 
Que  los  franceses  tenemos 
{Ap.  Asi  nombre  y  patria  finjo) 
De  ver  ajenas  ciudades. 
Parques ,  templos  y  edificios. 
Con  aquesta  incfinacion, 
Entré  donde ,  divertido. 
Del  pecho  se  me  cayó 
(Si  no  le  hallo,  soy  perdido) 
Un  retrato  de  una  dama. 
Humildemente  os  suplico 
Deis  licencia  de  buscarle; 
Que  acasos  de  amor,  no  indignos 
Son  de  perdón  y  licencia. 

CARLOS. 

{Ap.  Este  hombre  es  entendido, 

Y  sin  duda  en  esta  parte 
Debe  de  habernos  oído. 
Convenir  con  él  importa.) 
Mira,  ingrato  dueño,  impío. 
Si  vuelve  el  cielo  por  mi, 

Y  si  era  el  retrato  mió, 
O  de  aqueste  caballero. 

FLOR. 

{Ap.  No  sé  lo  que  me  imagino; 
Mas  si  es  cierto,  por  si  es  cierto, 

Y  si  no,  porque  es  fingido ,  . 
Lo  he  de  guiar  desta  suerte.) 
Mucho,  caballero,  estimo 
Haber  yo  hallado  el  retrato. 
Si  es  este,  tomadle,  é  idos, 
Sin  que  un  instante  paréis 
En  todos  estos  distritos  , 
Pues  de!  haber  aquí  entrado 
Será  el  hallazgo  el  castigo. 


Mil  veces  vuestros  pies  heso, 

Y  en  irme  veréis  que  os  sirvo 
Al  punto.  (.1;;.  Si  enviare  Carlos 
l'or  él ,  al  instante  mismo 

Le  daré;  pero  si  no, 

Ko  be  de  perder  mi  caniino.) 

(Vanse  Fisberta  y  FaOto.) 

ESCENA  V. 

FLOR,  CARLOS,   SILVIA,    mlsicus. 

CARLOS. 

Oid,  esperad,  caballero... 

FLOR. 

¿Para  qué  quieres  seguirlo? 

CARLOS. 

Para  que  ,  habiéndome  dado 
^'ida,  (luiero  agradecido 
Agasajarle ,  de  noble 
Viendo  eu  él  tantos  indicios. 

FLOR. 

Harto  agasajado  va 

guien  halla  lo  que  ha  perdido. 

CARLOS. 

Pues  yo  le  he  de  hablar  siquiera. 

FLOR. 

No  le  has  de  hablar. 

ESCENA    VI. 

CLOTALDO.  —  FLOR,  CARLOS, 
SILVIA  ,  MiJsicos. 

CLOTALDO. 

¡  Cuánto,  hijos. 
Hallar  juntos  á  los  dos 
En  esta  ocasión  cstiqío! 
Porque  del  favor  de  ambos 
igualmente  necesito. 

FLOR. 

Pues  JO  ¿en  qué,  señor,  te  importo? 

CARLOS. 

Pues  yo  ¿en  qué,  señor,  le  sirvo  ? 

FLOR.   {Ap.) 
No  entienda  mis  sentimienles. 

CARLOS.  {Ap.) 
No  alcance  mis  desvarios. 

CLOTALDO. 

Ya  sabéis  en  el  estado 
Que  aquellos  bandos  antiguos 
Hoy  con  Mantua  nos  mantienen. 
Obligando  á  nuestros  brios 
El  canje  de  tu  persona , 
Que  allá  prisionera  vimos, 
Entonces  á  retirarnos, 

Y  agora  á  no  desabrirnos.  _ 
Pues  sabed  ( (\\i(:  esto  no  es 
Del  caso  )  que  hoy  he  s;d)i(lo 
Que  Fisbeilo.  ilustre  joven  , 
Del  ducpie  de  Milán  hijo, 

(/tsa  en  Mantua  con  la  hermosa 
Diana. 

CARLOS. 

¿Qué  decís? 

CLOTALDO. 

Digo 
Lo  que  en  las  lenguas  del  viento 
A  voces  la  lama  dijo. 
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;  FLOR.  {Ap.)  j 

¿Qué  nueva  turbación  ¡cielos! 


Es  la  que  en  Carlos  admiro? 
{Suenan  dentro  látigo  y  corneta  de 
posta.) 

CARLOS.  {Ap.) 

¡Ay  de  mí!  retrato  y  dueño 
En  un  dia  se  han  perdido. 
Pues  cuando  sus  bodns  oigo  , 
Irse  al  forastero  miro. 

CLOTALDO. 

¿De  qué  tan  sobresaltado 
Estás? 

CARLOS. 

Hame  dado  el  frió 
j  Del  accidente  ,  y  así 
Licencia ,  señor,  te  pido 
Para  retirarme. 

CLOTALDO. 

Aguarda, 
Que  breve  es  lo  que  te  digo. 
Viendo  pues  que  de  Milán 
A  Mantua  es  este  el  camino 
(Pues  no  es  posible  que  pasen 
Sino  por  estados  mios). 
Hospedándolos  en  ellos 
Mostrar  cuerdo  determino 
Que  nunca  el  enojo  noble 
Ha  de  alterar  los  estilos 
De  la  noble  urbanidad; 
Pues  siempre  blasón  fué  altivo 
Del  valor,  ser  mas  corteses 
Dos,  mientras  mas  enemigos  : 
Fuera  de  que  el  de  Milán 
Siempre  profesó  conmigo 
Grande  amistad ;  y  por  él 

Y  por  lodos  solicito..* 

{Suena  la  corneta. ) 

CARLOS.  {Ap.) 

De  mas  lejos  ya  la  posta 
Suena. 

CLOTALDO. 

Atiende  á  lo  que  digo. — 
Festejarlos  cuando  pasen 
Por  aquí;  —  y  así  te  pido, 
Carlos,  que  de  tus  tristezas 
Pidiendo  al  dolor  esquivo 
Licencia,  bien  como  joven 
Tan  airoso  y  tan  lucido  , 
Prevengas  heslas  que  hacerles; 

Y  tú ,  Flor,  con  este  mismo 
Fin  ,  á  tal  huéspeda  tengas 
Hospedaje  prevenido 

En  tu  cuarto.  Y  no  los  dos 
Envidiéis  inadvertidos 
Ajenas  dichas  ,  que  presto 
Serán  propias;  pues  ya  be  escrito 
Por  dispensación,  y  haréis, 
Al  amor  agradecidos. 
Igual  la  dicha,  pasando 
Con  el  gusto  que  imagino. 
De  envidiosos  á  envidiados. 

FLOR. 

TÚ  verás  cómo  la  asisto. 

CARLOS. 

Y  cómo  yo  te  obedezco. 

CLOTALDO. 

Así  de  los  dos  lo  fío. 

Dadme  los  brazos;  —  y  tú      {A  Flor.) 

Retírate  ahora.  {Yase.) 

CARLOS.  {Ap.) 
¿Qué  he  oído , 
Cielos?  ¡Cielos!  ¿qué  he  escuchado? 


FLOR. 

Pésame  de  haberte  visto 
Tan  nmdado  de  color. 

CARLOS. 

¿Ya  la  causa  no  has  sabido? 

FLOR. 

Y  aun  las  tres  causas. 

CARLOS. 

¿Tres?  ¿Cu/des 

FLOR. 

Sobre  haberse  el  hombre  ido 
{Ap.  A  quien  si  tú  le  siguieres. 
Verás  que  yo  á  ti  te  sigo). 
Pienso  que,  casar  Fisberlo 
Con  Diana ,  y  tú  conmigo. 

{Vanse  Flor,  Siliia  y  músicos.) 

ESCENA    VII. 

CARLOS. 
Engañaste  ,  que  son  cuatro , 
Añadiendo  á  las  que  has  dicho. 
Haber  de  ser  quien  festeje 
Mi  misma  muerte  yo  mismo. 
¿No  bastó  ¡  cielos!  que  á  vista 
De  un  tirano  basilisco  , 
Porque  no  se  pierda  todo 
Seguir  no  pueda  al  que  vino 
A  dejarme  de  una  vez 
Quejoso  y  agradecido. 
Viéndole  ir  con  el  retrato  ? 
¿No  bastó  el  haber  oído       ' 
Que  casan  Diana  y  Fisberto, 
Sino  que  por  los  motivos 
Superiores  de  mi  padre  , 
Haya  de  ser  yo,  yo  mismo 
Quien  de  mí  amor  las  exequias 
Celebre  con  regocijo? 
Pero  ya  que  he  de  morir 
A  manos  de  mi  destino 
En  medio  de  aquestas  dudas , 
Sabré  buscarme  camino 
En  que  todo  lo  halle  ó  todo 
Lo  pierda ;  pues  si  benigno 
El  sol  de  Diana  no  es  hoy 
El  iris  de  mis  suspiros , 

Y  esta  noche  cuando  á  verla 
Vaya  ( pues  que  tan  vecinos 
Los  estados,  y  los  medios 
Que  Lisardo  me  previno 

Lo  facilitan),  no  da 

A  tantas  penas  alivio. 

Yo  he  de  intentar...  Pero  esto 

Aun  no  lo  he  de  hablar  conmigo , 

Porque  el  labio  ha  de  callarlo, 

Y  el  efecto  ha  de  decirlo.         {\ase.) 

Manlua.— Jardín  AeX  palacio  ducal. 
ESCENA  VIII. 

PEROTE  Y  CILETA,  cada  uno  por  su 
lado,  sin  verse. 

l'EROTE. 

Si  alguno  en  el  nnuido  huere* 
Tan  mez(|UÍno  y  desdichado. 
Que  namorado  esloviere, 

Y  el  remiendo  saber  quiere 
De  no  estar  enamorado... 

GII.ETA. 

Si  hobiere  en  el  mundo  alguna 
Tan  desdichada  y  mezquina  , 

<  Losruarpnta  y  rinro  versos  primeros  dn 
esta  (íscena  no  se  liallan  en  niiiKiino  de  los 
cuatro  manuscritos  que  nos  lian  scnido  de 
original.  Se  han  cojiiado  do  />«  sefioni  y  la 
criada. 


Quo  <I(>U  amor  ía  eniporluna  ! 

iVsailumbro  la  amoliiiia, 
V  quiere  mudar  l'orluna... 

PEUOTE. 

Vengase  á  mí ,  y  le  diré , 
Mijor  qutí  Ovillo,  cuál  hué 
VA  remedio  deil  amor; 
Porque  yo  mucho  mijor 
Que  el  mismo  Ovillo  lo  sé. 

tlLETA. 

A  mí  se  venga  ,  que  yo 
Sé  uu  remedio,  con  que  no 
Se  sienta  mas  desde  allí. 
Que  es  el  mismo  con  que  á  mí 
EU  amor  se  me  quilo. 

PEROTE. 

Mas  no  quiero  '  lier  desear 
A  nadie  una  melecina 
Tan  rara  y  tan  singular... 

GILETA. 

Mas  no  quiero  escatimar 
Virtud  que  es  tan  peregrina. 

PEROTE. 

Sepan  pues  los  que  lo  están , 
El  remedio  de  su  afán. 

GILETA. 

Oiga  el  que  siente  su  llama. 

PEROTE. 

Despósese  con  su  dama. 

GILETA. 

Vélese  con  su  galán. 

PEROTE. 

Esta  es  la  mijor  receta. 

GILETA. 

Esta  (nadie se  alborote) 
Es  la  cura  mas  perfeta. 

PEROTE. 

Que  así  hice  yo  con  Gileta. 

GILETA. 

Que  así  hice  yo  con  Perote.    {Vense.) 

PEROTE. 

I A  qué  perpósito  fué 

El  nombrarme,  carillucia? 

GILETA. 

i  Mal  haya  yo  que  os  nombré 
Con  aquesta  boca  sucia , 
Sin  por  qué ,  ni  para  qué  ! 
Mas  vos ,  ¿con  qué  inlenlo  aquí 
Me  pernunciasteis  á  mí? 

PEROTE. 

Por  el  cogote  á  hablar  venga 
Luenga  (jue  os  toma  en  la  luenga , 
Ya  que  os  enojáis  así. 

GILETA. 

¿Pues  por  qué  tan  mal  sofrido 
Siempre  conmigo  heis  de  ser? 

PEROTE. 

¿Por  qué  conmigo  lo  heis  sido 
Vos? 

GILETA. 

Ponjue  sos  mi  marido. 

PEROTE. 

Yo,  porque  sos  mi  mujer. 

GILETA. 

¿,Puos  cómo  antes  de  casaros 
Todo  era  res(iuiebrarme  , 

Y  en  viéndome  embelesaros 

Y  como  un  bausán  andaros  ? 

<  Hacer. 


EL  ACASO  Y  EL  ERllOR. 

PEROTE. 

Como  era  antes  de  casarme. 

GILETA. 

Pues  buen  remedio,  Perote. 

PEROTE. 

Venga  ,  y  sea  malo,  Gileta. 

GILETA. 

Volverme  todo  mi  dote, 

Y  darme... 

PEROTE. 

¿Con  el  garrote 
Vais  á  decir?  Sois  discreta , 

Y  lo  haré,  pues  vos  gustáis. 

GILETA. 

i  Malos  años  para  vos ! 
i  Ay,  ay,  ay  ! 

PEROTE. 

¿De  qué  os  quejáis? 

GILETA. 

De  que  darme  imagináis. 

PEROTE. 

i  Oh  ,  mal  magin  os  dé  Dios ! 

( Ua  tras  ella. 

ESCENA  IX. 

CELIO.  —  Dichos. 

CELIO. 

¿Todo  aporrear  ha  de  ser? 

I  PEROTE. 

Algo  de  gusto  ha  de  haber. 

CELIO, 

Teneos. 

PEROTE. 

Ya  que  así  me  vi, 
No  me  he  de  quedar  así : 
Euor/.a  es  que  este  ha  de  caer.  (Pégala. 

GILETA. 

¿En  las  espaldas  me  da? 
¿No  era  mejor,  buena  pieza  , 
Acabar  con  todo  ya, 

Y  una  vez  en  la  cabeza 
Darme  ?... 

PEROTE. 

Todo  se  andará. 

CELIO. 

Ved  que  á  casa  os  he  traído 
Un  primo  que  á  ser  soldado 
Se  fué. —  Entra  acá,  pan  perdido. 

ESCENA  X. 

LISAUDO.  — Dichos. 

PEROTE. 

Vos  seáis,  primo,  bien  llegado. 

GILETA. 

Vos  seáis  ,  primo,  bien  venido. 

PEROTE. 

Gileta ,  no  os  toca  á  vos 
Üar  anadie  parabién. 

GILETA. 

No  loque  :  j  válgame  Dios  ! 

CELIO. 

¿Ir  á  ver  no  será  bien 

Lo  que  habéis  de  hacer  los  dos? 

Tú  ,  Perote  ,  ve  á  i)lanlar 

El  cuadro  que  diliujado 

Quedó  ayer,  y  tú  á  regar 


Las  cailis  ;  porque  ha  de  estar 
Limpio  lodo  y  adornado. 
Por  si  esta  larde  también 
Baja  Diana  al  jardín 
Con  lanías  damas,  á  quien 
Deben  clavel  y  jazmín 
Nieve  y  púrpura. 


Está  bien , 
Yo  iré;  mas  Cilela  aquí 
No  ha  de  quedar  :  cabe  mí 
Que  vayas ,  Gileta  ,  quiero. 

GILETA.   (  Ap.) 

A  fe  que  es  el  jardinero 
De  los  mas  lindos  que  vi. 

{Vanse  Gileta  y  Perote.) 

ESCENA  XI. 

LISARDO,  CELIO. 


Ya  ,  Lisardo,  en  casa  estás , 

Y  ya  ves  á  cuánto  riesgo, 
Por  servir  á  tu  señor. 

La  vida  y  lealtad  he  ¡luesto.  • 
Conlieso  que  agradecido 
A  sus  dádivas  ( el  tiempo 
Que  estuvo  en  estos  jardines  , 
De  Diana  prisionero. 
Mas  que  del  Duque)  quedé ;. 
Pero  no  bastara  esto , 
Sin  segunda  inclinación, 
A  hacer  tan  notíible  empeño. 

Y  asi  te  pido,  Lisardo, 

De  tanta  Üneza  en  premio  , 
Que  en  ningún  tiempo  me  des 
Por  autor  desle  concierto  , 
Porque  en  llegando  que  lleguen 
Las  cosas  á  rompimiento  , 
He  de  decir  que  no  supe 
Quién  eras. 

LISARDO. 

Otra  vez  vuelvo 
A  darle  ,  Celio,  palabra 
De  mirar  por  ti,  primero 
Que  por  mí ;  ([ue  el  riesgo  luyo 
No  facilita  mi  riesgo. 


Dices  bien ;  y  por  no  hacer 

Sospechoso  el  trato  nuestro  , 

No  hablemos  mas.  (  Vase.) 

ESCENA  XII. 

LISARDO. 

i  Ay,  lealtad  ! 
¿A  qué  no  obligas ,  pues  vengo 
Hoy  á  buscar,  disfrazado. 
En  mi  peligro  el  remedio 
De  otro  amor?  Pero  ya  en  vano 
Recelo,  dudo,  ni  temo  ; 
Que  es  excusado  en  el  golfo 
Velver  á  mirar  el  puerto. 
Esta  noche  ,  por  si  acaso , 
Como  oirás  ,  viene  al  terrero 
De  aquestos  jardines  Carlos, 
Ya  que  de  parte  de  adentro 
Estoy,  le  he  de  abrir  la  puerta  ; 
Y  así  reconocer  quiero 
Cómo  queda,  con  el  dia. 
Para  que  de  noche  el  tiento 
No  me  falle.  Mas  Gileta 
Es... 
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ESCENA  XIII. 

GILETA.  —  LISARDO. 

GILETA.  (.4p.) 

Par  diez  ,  acá  me  vuelvo, 
Por(|iie  me  Irae  sin  (juerer 
A  verle  este  jardinero 
Que  boy  ha  venido. 

LISARUO. 

{Ap.  Infonnarnie 
De  algunas  cosas  pretendo , 
Y  engañar  esta  villana 
Fs  t'acililar  mi  inlenlo.) 
(lüela  del  alma  mia  , 
Wil  años  os  ffíiarde  el  cielo. 


Y  á  vos  os  guarde,  señor 

( Pocos  son  mil ),  mas  de  ciento. 

I.ISARDO. 

En  verdad  que  le  debéis 
Todo  ese  amor  al  que  os  tengo ; 
Que  si  no  fuera  por  vos  , 
iVo  hubiera  venido  (es  cierto) 
A  servir  á  estos  jardines. 
Por  vos  solamente  vengo. 
Porque  ha  días  que  os  adora 
£1  alma. 

GILETA. 

¿Es  cierto? 

LISAROO. 

Y  tan  cierto, 
Que  podrá  ser  que  algún  dia 
Sea  mi  amor  de  provecho, 

Y  que  servida  os  veáis 

Y  estimada  en  otro  puesto. 

GII.ETA. 

No  en  vano,  par  diez ,  el  alma 
No  me  cahia  en  el  pecho  , 
Desde  el  [lunlo  (¡ue  os  miré  ; 
Pues  sin  i)az  y  sin  sosiego. 
Si  tienen  las  almas  pulgas, 
Pulgas  cu  el  alma  tengo. 

LISARDO. 

Pagáis ,  Gilela  ,  mi  amor , 
Porque  es  mucho  lo  (|ue  os  quiero. 

GILETA. 

¿Mucho? 

LISARDO. 

Si. 

GILETA. 

Yo  á  vos  lainhien. 

ESCENA  XIV. 

PEROTE.  —  Dichos 

PEROTE.  [Ap.) 

¿Yo  /(  vos  tnmi)icn?  Malo  es  eslo. 

LISARDO.  [Ap.  á  Cilcla.) 
Vuestro  marido. 

GILETA.  {Ap.  á  Usíirdo.) 

Id  con  Dios  : 
No  os  vea  hal)lar  conmigo. 

LISARDO.  (Ap  ) 

¡Cii-los! 
Hoy  veré  si  la  fortuna 
Ayuda  al  alreviniieiito.  (Va.ie. 


ESCENA  XV. 

PEROTE,  GILETA. 

PEROTE. 

;,Qué  es  lo  que  habraba  ,  Gileta 
<>on  vos  ese  jardinero 
Kocin- venido? 

GILETA. 

Decia  : 
;,  Adonde  estaba  el  jumento 
De  la  noria? 

PEROTE. 

Espera  un  poco 
En  tanto  que  lo  concierto  : 
«El  jumento  de  la  noria 
¿Dó  tiene  su  alojamiento? 
—Yo  á  vos  también.»  No  cae  bien. 
Por  estotra  parte  vuelvo. 
«¿Adonde,  Gileta,  está 
El  de  la  noria  jumento? 
—Yo  á  vos  también.»  Tampoco  ahora 

GILETA. 

¿Qué  osláis  maliciando,  necio? 
El  dijo  :  « Decid  ,  Gilela , 
¿Dónde  está  para  saberlo. 
Él  jumento  déla  noria? 
Que  á  ir  vos  adonde  yo  vengo, 
Yo  os  dijera  allá  de  todo 
Cuanto  pescudarais.»  A  eslo  - 
Le  dije  :  «  Yo  á  vos  también  ». 

PEROTE. 

Pues  si  dijo  todo  eso. 
Digo  (pie  tenéis  razón. 
Uasleii  pues  los  recovecos  ; 
Que  si  va  á  decir  verdad  , 
Como  á  el  alma  misma  os  quiero. 

GILETA. 

Si  á  eso  va ,  yo  á  vos  también. 

PEROTE. 

Mejor  entra  ahora ,  por  cierto, 
El  «yo  á  vus  también». 

GILETA. 

Callad. 
Id ,  en  tanto  que  yo  enredo... 

PEROTE. 

Muy  lejos  queréis  que  vaya  , 
Si  he  degustar  tanlo  tiempo. 

GILETA. 

Eslos  jardines  regando 
Vos. 

PEROTE. 

Pues  canlemo.s. 

GILETA. 

Cantemos. 

(Cantan.) 
Zagal ,  que  ninguno  iguala , 
Por  su  brío  rj  su  virtú... 

PEROTE. 

¿Qué  quieres,  bella  zagala? 

GII.KTA. 

Que  le  vagas  noramala. 

PEROTK. 

Yete  til. 

GILETA. 

Mas  vele  tú. 

ESCENA  XVI. 

DIANA,  LAriiA.-PEIlOTE,  GILETA. 

LAURA. 

En  esta  venJe  esfera , 

Donde  hermosa  tejió  la  primavera, 

Con  elección  de  lloros , 


Alfombras  matizadas  de  colores , 

Podrás,  señora  mia, 

Divertir  tan  mortal  melancolía. 

DIANA. 

¿Qué  importa  ¡ ay  Dios!  que  hermosa 

Óorde  la  primavera 

La  alfombra  lisonjera 

De  jazmin  y  clavel,  de  nieve  y  rosa, 

Perdiéndose  felices 

Por  hacer  un  matiz,  muchos  matices? 

¿Qué  importa  (pie  los  vientos, 

En  sutil  consonancia , 

Armonía  y  fragancia 

Confundan,  siendo  aromas  éinslrumen- 

Al  concento  sonoro  [  ios 

Con  cuerdas  de  ámbar  sobre  trastes  de 

¿Qué  importa  que  las  fuentes,       oro? 

Cuando  yo  llego  á  verlas, 

Rían  llorando  perlas. 

Que  en  cláusulas  y  acentos  diferentes 

El  compás  lleven  graves 

Al  métrico  discante  de  las  aves  , 

Si  la  varia  hermosura 

De  las  tejidas  flores. 

Si  los  dulces  amores , 

Si  el  aura  blanda,  si  la  plata  pura. 

La  pompa,  la  beile/.a  , 

Todo  es  pesar  en  mi ,  todo  tristeza? 

GILETA. 

Vos  tenéis  mucha  razón 
En  tener  tal  senlimiento, 

Y  mas,  si  es  porque  pretenden 
Casaros  :  no  os  aconsejo 

Que  hagáis  tal. 

DIAXA. 

¿Por  qué,  Gilela? 

GILETA. 

Daba  un  dia  un  caballero 
El  parabién  á  una  dama 
De  que  hacia  el  casamiento 
Con  un  galán  que  tenia ; 

Y  ella  respondió  riendo  : 
«¿Deque  me  dais  parabién? 
¿De  que  un  buen  amigo  i)ierdo'» 

LAURA. 

No  dijo  muy  mal  la  dama. 

PElíOTE.  (Ap.) 
Aquí  tengo  yo  mal  pleito. 
Al  novio  voy  á  buscar. 
Para  decirle  lo  mcsnio.  (Vase.) 

ESCENA  XVII. 

DIANA,  LAURA,  GILETA. 

DIANA. 

Gracia,  Gileta,  has  tenido. 

GILETA. 

Por  muchas  gracias  que  tengo, 
Nunca  me  habéis  dado  nada. 

DIANA. 

Dices  bien.  ¿Qué  quieres? 

GILETA. 

Quiero 
El  vestido  que  dijisles 
Que  me  daríais,  al  liempn 
Que  tratabais  de  casarme. 

DIANA. 

¿Es  bueno  a(|uesle? 

GILETA. 

Y  tan  bunio, 
Que  no  me  le  daréis. 

DIANA. 

Laura , 
Este  vestido  da  luego 
A  Gileta. 


LAURA. 

Sí  daré; 

Mas  con  coudiciou  que  piioslo 
Lo  ha  de  traer  cuairo  tlias. 

GILETA. 

Sí  traeré ,  y  aun  cuatrocientos. 

DIANA. 

¿Qué  dices? 

LAi'RA.  {Áp.  á  su  ama) 
Con  desatinos 
Templar  tus  penas  pretendo, 
Pues  no  dejará  de  ser 
De  algún  enlreteniniienlo 
Tal  despropósito,  como 
Ver  lan  rústico  sugeto 
Vestido  de  dama  :  luera 
De  que  no  es  novedad  eslo 
De  dar  á  un  truhán  vestidos 
Con  condición  de  traerlos. 

GILETA.  [Ap.) 
Aun  si  de  no  traerlo  fuera 
La  condición .  el  concierto 
Fuera  mas  infícil  :  ya 
Por  ponérmele  me  muero. 
Apostaré  que  en  pensarlo, 
En  toda  la  noche  duermo.         {Vase.) 

ESCENA  XVIII. 

LISAUDO.— DIANA,  LAURA. 


Dame ,  señora ,  tu  mano. 

DL\NA. 

¡Lisardo  aquí'  Pues  ¿qué  es  esto? 

LISARDO. 

Ser  de  mi  dueño  el  amor, 

Y  mió  el  atrevimiento. 
A  asistirle  de  su  parto 
En  aqueste  traje  vengo, 
Porque  á  todas  horas  tengas 
Su  cuidado  á  tus  pies  puesto. 
Oien  recelé  que  lo  hahias 

De  extrañar  quejosa ;  pero 
También  previne  que  esiaha 
A  cuenta  de  leal  el  yerro  ; 

Y  así  entre  una  y  otra  duda 
A  darte  un  aviso  vengo, 
l'oniue  cargue  hacia  el  agrado 
La  balanza ,  conociendo 

Que  con  el  disfraz  le  sirvo , 
Si  con  ei^iisfraz  te  ofendo.- 
Natural  soy  de  Milán , 
Por  disgustos  que  no  cuento. 
Después  de  varias  fortunas 
En  Módena  tomé  puerto 
A  los  umbrales  de  Carlos. 
Pero  no  es  del  caso  esto , 
Piics  solo  lo  que  es  del  caso, 
Es  que  sepas  como  puedo  , 
Siendo  milanes,  haber 
Conocido  aqui  á  Fisberlo.  . 
Kii  aquesa  puerta  estaba 
Del  jardin,  cuando  le  veo 
Llegar,  haciendo  deshecha 
De  que  viene  con  un  pliego 
Para  el  Duque,  embajador 
De  sí  mismo. 

DIANA. 

¡Qué  bien,  cielos! 
Que  tiene  todo  dos  visos , 
Dijo  un  cortesano  ingenio, 

Y  que  al  viso  que  se  toma. 
Es  bueno  ó  malo.  Mi  alecto 
Lo  «liga,  pues  siendu  una 

La  acción  en  los  dos,  y  siendo 
Una  en  los  dos  la  liniza , 
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Una  estimo  y  otra  siento ; 
Una  agradezco  ,  otra  extraño ; 
Una  admito,  oira  aborrezco  ; 
Una  disculpo,  otra  acuso. 
-Mas  ¿(]ué  mucho  si  las  veo 
Una  al  viso  del  amor, 
Otra  á  la  luz  del  desprecio? 

Y  ya  que  en  aquesta  parle 
Tu  lealtad,  Lisardo,  apruebo 
(Que  no  me  quiero  (|uejar 

L)e  quien  sin  rencor  me  quejo), 
Que  es  Fisberto  «se  hombre ,  á  nadie 
Digas ;  que  tampoco  quiero  ~ 
Daime  yo  por  entendida, 

Y  por  si  acaso  (supuesto 

Que  ([ueda  á  la  puerta)  entrare, 
Ven,  Laura.  No  aqui  su  intento 
Me  halle;  que  no  ha  de  lograr 
La  curiosidad  ,  si  puedo, 
De  venir  á  hacer  examen, 
Dudoso  en  lo  que  merezco. 

LAURA. 

Dices  bien ,  que  basta  ser 
Quien  eres,  sin  que  grosero 
intente  inquirir... 

ESCENA   XIX. 

EL  DUQUE  DE  MANri'.V,  crialos.- 
DL\NA,  LAUBA. 

DIQLE. 

Diana... 

DIANA. 

Señor... 

DUQUE. 

En  tu  busca  vengo. 

DIANA. 

¿Qué  inc  mandas? 

DUQUE. 

De  Milán 
Ha  venido  un  caballero 
De  [)arte,  según  me  han  dicho , 
Del  Duque  tu  esposo  ;  y  quiero 
Hacerle  el  favor  de  que 
Dése  lu  mano,  admitiendo 
En  tu  presencia  visita 
Y  cartas.  Que  entre  al  momento  , 

(.1  un  criado.) 
Decid ,  a(¡ucse  criado 
Del  duque  de  Milán. 
[Vase  el  criado,  y  vuelve  ú  salir  con 
Fisberto  y  Fabio.) 

ESCENA  XX. 

FISOERTO,  FABIO.— Dichos. 

FisiiERTO.  {Ap.  á  Fabio.) 

Muerto 
Conlieso,  Fabio,  que  voy, 
De  turbación  y  de  miedo, 
A  ver  á  Diana. 

FADIO. 

¿Por  qué? 

FISBEKTO.' 

Porque  no  sin  causa  temo , 

Cuando  en  Flor  tanta  hermosura 

Admiro, y  cuando  contemplo 

En  el  retrato  (¡ue  truje 

f  Por  no  enviar  por  él  á  tiempo) , 

Tanta  belleza,  que  falte 

Perfección  para  mas  ,  puesto 

Que  Flor  y  retrato  toda 

La  apuraron.  Mas  yn  llego.— 

Dadme,  señor,  á  bisar  '  {.idelántasc  ) 

Vuestra  mano.  - 


1  DUQUE. 

'  Alzad  del  smlo , 

Que  en  los  brazos  os  aguarda 
Justo  reconocimiento 

j  De  mi  obligación. 

FISBERTO. 

Por  mi 
i  Tanto  favor  no  merezco; 
'  Pero  habré  de  recibirlo 
Por  ([uien  á  lograrlo  vengo. 

I  DUQUE. 

I  ¿Cómo  queda  el  Duque,  y  cómo 
I  l"'isbertü  queda  ? 

FISBERTO. 

Este  pliego 
Lo  dirá  mejor  que  yo. 

DUQUE. 

Llegad,  mientras  le  abro  y  Ico, 
Cesad  la  mano  á  Diana. 

FISBERTO. 

La  tierra  que  pisa  beso, 
Porque  aspirar  á  la  mano 
Fuera  osado  atrevimiento. 
A  vuestras  plantas,  señora  , 
Yace  en  iiond)re  de  su  dueño, 
Con  poderes  de  rendido. 
Humilde  un  esclavo  vuestro, 
A  quien  granjeó  su  fortuna , 
Que  no  su  merecimiento, 
Cozar  de  primer  vasallo 
La  dicha. 

DIANA. 

Guárdeos  el  cielo.- 

FI.sBEliTO.  {Ap.) 

¡Ay  de  mi!  ¿Qué es  lo  (¡ue  miro? 

DIANA. 

Y  seáis  bien  venido. 

FISBERTO. 

Habiendo 
Venido  á  veros...  {Ap.  Turbado 
Estoy  :  no  acierto  á  hablar.  ¡  Cielos! 
¿No  es  este  el  orií^inal 
Desta  copia?) 

DIANA.  {Ap.  (i  Laura.) 
Tan  suspenso 
Quedó  al  verme ,  que  parece 
Estatua  viva  de  hielo. 

LALUA. 

Cuando  no  supieras  qué  es 
El  novio,  ya  fuera  cierto 
Haberlo  su  turbación 
Dicho. 

FISBERTO.  {Ap.) 

¡  Ay  de  mí,  que  estoy  ¡uueno, 
Pues  aunque  quiera  dudarlo, 
No  puedo  dejar  de  verlo  ! 

DIANA.  {Ap.  á  Laura.) 
Una  y  otra  vez  me  mira, 
^  vil'  Ive  á  mirar  alcmo 
No  sé  qué,  que  está  en  su  mano. 

DUQUE. 

Va  he  leido  ,  muy  contento 
De  haber  sabido  que  gozan 
Salud  el  Duque  y  Fisberto. — 
Esta  carta  es  para  tí.  {A  Diana.) 

FISBERTO.  {.\p.) 

Y  para  mi  es(e  veneno  , 

Que  me  han  dado  por  los  ojos. 

DUQUE. 

En  tamo  que  respondemos 
Diana  y  yo ,  descansaréis , 
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Ifuésppd  mic  — El  aposento 
Se  le  prevenga  en  >)al;icio. 
En  ese  cuarto  primero 
Que  cae  á  aquestos  jardines. 

FISnEBTO. 

flonra  y  favor  agradezco; 
Pero  el  orden  que  yo  traigo, 
Ks  de  volverme  al  momento  : 
V  así ,  señor...  no  por  qué... 
Cuando...  á  pronunciar  no  acierto... 

DLQLE. 

(Áp.  Bien  en  su  turbación  muestra, 
Atectado  su  respeto , 
La  admiración  con  que  ha  visto 
A  tan  soberano  dueño 
Como  Diana.)  Aunque  sea 
Aquese  el  orden ,  os  ruego 
Que  descanséis  i)or  ahora  ; 
Que  yo  os  despacharé  presto.^;- 
Ven,  Diana. 

DIA>A. 

No  sé ,  Laura ,  {Ap.  á  ella.) 
Si  á  sus  acciones  atiendo, 
Qué  diga  de  sus  acciones. 

L.\LRA. 

Que  al  verte  se  cayó  muerto 
De  amor.  ¿Qué  has  de  decir? 
{Vanse  el  Duque,  Diana,  Laura 
y  criados.) 

MSAnDO.  {Ap.) 

Carlos 
Sabrá  de  mí  todo  esto.  {Vase.) 

ESCENA  XXI. 

FlSIiERTO,  FABIO. 

FABIO. 

Señor,  ¿pues  qué  turbación 
Ks  esta  Y  ¿Tú  tan  suspenso. 
Tan  elevado  y  ai)sorlo  , 
Que  apenas  tuviste  aliento 
i'ara  hablar  entonces,  y  ahora 
Para  respirar?  ¿Qué  es  esto? 

FlSliERTO. 

¡Ay,  Fabio  !  no  sé,  no  sé 

Qué  le  diga  :  (jue  estoy  muerto. 

FABIO. 

¿  Tan  (iivina  es  la  hermosuFa 
Oe  Diana,  que  te  ha  lieclio 
Perder,  al  verla,  el  sentido, 
Y  al  lio  verla  el  sentimiento  ? 

riSÜEBTO. 

i  Vístela  tú  ? 

FABIO. 

No , señor ; 
Que  sobre  quedarme  lejos, 
bieinpre  de  espaldas  la  tuve. 

FISÜERTO. 

Pues  si  la  vieras,  sospecho 
Que  no  extrañaras  la  causa 
Con  (jue  ,  al  verla ,  el  juicio  pierdo. 

FAUIO. 

Obligar.isme  á  que  vuelva 
Al  contrario  el  argumi'nlo. 
¿I'an  fea  es,  que  le  ha  dtj.-ido 
Su  vista  tan  mal  contento? 

FlillEBTO. 

No  es  porque  es  hermosa  ,  Fabio, 
Ni  es  |)or(pie  no  lo  es,  ni  puedo 
Decir  |)or  fiué ;  (pie  en  pensarlo 
Me  parece  (pie  me  ofendo. 
Sabrás...  Mas  si  \<i  sabr:is 
Kn  lle(;anilo  á  verla,  |(Ui'slo 
Que  en  el  camino  un  retrato 
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Fué  nuestro  divertimiento, 
¿No  es  ruindad  en  mi  decirlo. 
Siendo  en  lí  fuerza  el  saberlo? 
Sabrús... 

FABIO. 

No  me  digas  mas  , 
Que  sin  decirlo,  lo  entiendo. 
Pero  ,  señor ,  soberanas 
Deidades,  altos  sugetos, 
Nacen  á  vivir  pintados. 
Mas  por  vanidad  de  maestro 
Que  por  propia  elección.  ¿Viste 
En  Carlos  mas  que  uu  afecto 
A  un  retrato ,  que  á  su  mano 
Pudo  (y  será  lo  mas  cierto) 
Llegar  sin  voluntad  suya? 

FISBERTO. 

Dices  bien;  mas  con  lodo  eso, 
Morir  de  desconliado, 
Ni  de  confiado  quiero. 

FACIÓ. 

¿Pues  qué  has  de  hacer? 

FISUERTO. 

No  lo  sé ; 
Que  no  han  de  tomarse  presto 
Las  grandes  resoluciones , 
Sin  consultarlas  al  tiempo. 
El  es  quien  me  ha  de  decir 
Lo  que  he  de  hacer. 

ESCENA  XXI!. 

PEROTE.  — Dichos. 

PEROPE. 

Caballeros, 
Mirad  que  el  Duque  os  aguarda, 
V  cjue  de  cerrar  es  tiempo 
El  jardín,  pues  ya  la  noche, 
Buscona -de  poco  precio  , 
Por  no  tener  mantellina 
Blanca,extieude  el  manto  negro.  ( Vasí.) 

FISUERTO. 

Vamos  de  aquí,  Fabio,  donde 
Lo  que  hemos  de  hacer  pensemos. 

FAUlO. 

Que  no  lo  pienses  aprisa. 

Solo  es  lo  que  le  aconsejo.     {Vanse.) 

ESCENA  XXIII, 
DIANA ,  MÚSICOS. 

DIANA. 

Va  que  el  ave  de  la  noche 

Las  alas  nocturnas  tiende, 

A  cuya  caduca  sombra 

Cadáver  el  ninndo  duerme, 

Aqiii  os  (piediid  ,  desde  aípii 

(.1  /()6'  miisico.i,  que  se  quedan  dentro. 

Cantando,  para  ipie  suenen 

Mejor  de  li'jes  las  voces... 

(Ap.  V  no  es  sino  porque  lleguen 

A  dejarme  sola,  y  sola 

Decir  pueda  á  la  corriente 

Deste  crislai,  (|ue  mi  pena 

Está  murmurando  sienqne...) 

EI.I.A  V  Miisicos. 
Malograda  furiitecilla. 
Deten  el  curso  ,  y  advierte..'. 

DIANA. 

Si  la  envidia  de  mis  ojo<;. 
Mas  (pie  tu  raudal  peiiMiiie , 
T(!  tiene  de  mi  celosa  , 
Con  poca  causa  le  ofendes, 
Pues  me  llevas  de  ventaja 
Que  precipilarli'  pu<,'des, 


Cuando  mis  obligaciones 
Tan  de  su  mano  me  tienen. 
Que  no  me  dejan  á  mí : 
be  suerte  ¡  ay  de  mi !  de  suerte, 
Que  tú  eres  la  despeñada , 

Y  yo  la  envidiosa  al  verle... 

ELLA  Y  MÚSICA. 

Que  si  raudales  presumes, 
Precipitada  te  pierdes. 

DIANA, 

Y  ya  que  tantos  consuelos 
A  inis  desdichas  les  debes  , 
Mira  ¡qué  poco  le  pido  ! 
Dame  uno  tan  solamente. 
Dime,  pues,  si  dijo  el  viento 
Alguna  de  tantas  veces 
Como  va  con  mis  snspiros 

Y  sin  mis  suspiros  vuelve, 
¿Si  hay  un  triste  en  otra  parte 
Que  de  mi  dolor  le  pese  , 

Y  sieula  como  yo? 

ESCENA  XXIV. 

CARLOS. — DIANA;   músicos,  dentro. 

CARLOS. 

Sí, 

Y  aun  mas ,  pues  por  ambos  siente. 

Y  díganlo  aquesas  voces  , 
Que  hablando  de  mis  placeres 
Con  mis  pesares,  ledii^en 

A  mi  pensamiento,  al  verle 

Arrojado  de  tu  pecho. 

En  cuyo  seno  de  nieve 

Un  tiempo  estuvo  :  «  No  ya 

Blasones  que  feliz  eres  , 

Pues  ya  entre  abrojos  y  espinas 

Vivirás,  aunque  otras  veces... 

ÉL  Y  MÚSICOS. 

Entre  sauces  y  azucenas 
Tuviste  mas  dulce  albergue. 

DIANA. 

¡  Carlos '  ¡  ay  de  mí !  ¿Pues  cómo 
Pues  cómo  á  pasar  te  atreves 
Los  cotos  de  aípiellas  rejas, 

Y  osado  inlenlas  y  emprendes 
Tan  vanas  temeridades, 

Y  mas  cuando  ( ¡  pena  fuerte! ) 
Sabes  ya  que  muerta  á  manos 
De  tantos  inconvenientes 
Como  hay  en  la  enemistad 

De  padres  y  de  parientes. 
Tu  esperanza  (  mi  esperanza. 
No  acierto  á  decir)  fallece; 

Y  que  el  mió  (¡oh  '  ¡minea,  nunca 
Voz  con  (pie  decirlo  encuentre  !), 
Traidor  alcaide  del  alma  , 

Por  Iralo  entregarla  (piiere 
A  ajeno  dueño?  Si  sabes 
Que  le  i>ierdo  y  (¡ue  me  pierdes, 
Por(|iie  soy  quien  soy ,  y  no 
Puedo  no  serlo;  ¿(pié  (¡uieres? 
¿Qué  quieres,  Carlos,  de  mí? 

CARLOS. 

Que  me  escuches  solamente  ; 
Que  habiiMidome  dicho  ya 
Lisardo  (piieii  es  el  huéspíMl 
Que  en  In  casa  disfrazado 
Ya  posesión  della  tiene  , 
Solo  en  despedida  (piiero 
Que  de  lo  rpie  fui  te  acuerdes  , 
P()r(pie  mi  ilifiiiilo  amor 
Solo  esle  consuelo  lleve 
De  (pie  al  iin  supo  (piejar.se. 

DIANA. 

Di,  mas  sea  brevemente. 
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CARLOS. 

Haz  lú  breves  mis  desdichas , 
Haré  yo  mis  quejas  breves. 
El  dia... 

DIANA. 

Espera  un  poco. — Laura... 

ESCENA  XXV. 

LAURA.  —  Dichos. 

LAUr.A. 

¿Qué  es,  señora,  lo  que  quieres? 

DIANA. 

Que  porque  con  el  silencio 
De  nuestras  voces  no  suene 
El  menor  susurro,  liabas 
Que  allá  eslén  cantando  siempre. 

CARLOS. 

El  dia  que  por  los  trances 
l>e  nuestras  armas  crueles, 
De  Amor  y  Marte  en  tu  corle 
Fui  prisionero  dos  veces  , 
Te  rendí  tan  luego  el  alma, 
Que  no  distinguí  cuál  fuese 
Primero,  verte  ó  amarte... 
¿Qué  mas  amarte  que  verte  ? 
— üesde  entonces... 

DIANA. 

¿A  qué  efecto 
¡  Ay  Carlos!  ociosamente, 
Supuesto  que  no  lo  olvido, 
Quieres  que  dello  me  acuerde? 
ISo  me  digas  lo  que  sé. 

OÍRLOS. 

Si  los  amantes  no  hubiesen 

De  hablar  siempre  lo  que  saben, 

i.  Qué  tendrían  que  hablar  siempre? 

Desde  este  dia,  buscando 

Medios... 

DIANA. 

Yo  seré  mas  breve. 
Alguno  fué ,  que  me  hablase 
Laura  eu  tí... 

CARLOS. 

La  voz  suspende  i. 
Que  á  mi  me  toca  decir 
Que  mi  cuidado  prudente 
Supo  granjear  á  Laura. 

DIANA. 

Y'  á  mi  decir  que  rebelde 
Al  principio  la  escuché. 

CARLOS. 

¡  Cuánto  sentí  tus  desdenes ! 

DIANA. 

Pero  no  negaré  ahora 
De  que  llegó  á  merecerme 
Tu  cuidado  algún  cuidado. 

CARLOS. 

¡  Cuánto  estimé  yo  saberle  ! 

DIANA. 

Domesticado  el  rigor. 
Recibí  algunos  papeles. 

CARLOS. 

¡  Con  cuántas  almas  escritos! 

DIANA. 

Y  di  lugar  que  pudieses 
Hablarme  por  esas  rejas 
Algunas  noches. 

CARLOS. 

¡  Tan  breves 
Como  mis  dichas! 


DIANA. 

Y  mías ; 
Pues  tu  libertad,  eii  este 
Tiempo,  tu  padre  trató. 

CARLOS. 

Es  que  no  supo  imprudente 
Que  la  liborlad  no  es 
Dadiva  á  quien  no  la  quiere. 

DIANA. 

Ausente,  pues,  ¡  ay  de  mí !... 

CARLOS. 

Di  apartado  ,  mas  no  ausente , 
Pues  siempre  conmigo  estabas. 

DIANA. 

Venías  de  noche  á  verme. 

CARLOS. 

¡  Y  plegué  á  Dios  que  él  me  falte. 

Si  no  le  pedí  mil  veces , 

Por  no  volverme  sin  tí , 

Que  aquí  me  dieran  la  muerte  ! 

DIANA. 

En  este  tiempo  también 
¡  Mi  padre  ( ¡  tirana  suerte  ! ) 
I  Al  revés  del  luyo... 

I  C.\RL0S. 

I  ¿  Cómo 

Al  revés? 

DIANA. 

'  Bien  claramente. 

Pues  á  tí  el  tuyo  te  libra. 
Cuando  á  mi  el  mío  me  prende  , 

1  Traló  casarme  en  Milán. 

I  CARLOS. 

¿  Y  es  justo  que  tú  lo  aceptes? 

DIANA.  1 

I  ¿Qué  puedo  hacer? 

j  CARLOS. 

I  Lo  que  yo , 

gue  también  mi  padre  quit-re  > 
Casarme  con  Flor,  mi  prima. 
Y  yo... 

DIANA. 

¿Qué  dices? 

CARLOS. 

Mil  muertes 
Anles  padeceré. 

DIANA. 

¡  Ay,  Carlos ! 
Eres  hombre,  y  hacer  puedes 
Resistencias. 

CARLOS. 

¡  Ay ,  Diana! 
Para  hacer  lo  que  no  quieren , 
No  tienen  mas  privilegio 
Los  hombres  que  las  mujeres. 

DIANA. 

¡  Oh !  ¡  á  qué  mal  tiempo  me  has  dicho 
Que  Flor  ser  tuya  pretende  ! 

c.írlos. 
No  me  has  dicho  lú  á  mejor 
Que  Fisberto  te  merece. 

DIANA. 

¿  Yo ,  Carlos  ? 

ESCENA  XXVI. 

LISARDO,  LAIRA.  — DIANA, 
CARLOS. 

LlSARDO. 

Señor... 

LA IR A. 

Seüora... 


CARLOS. 

¿Qué  me  dices? 

DIANA. 

¿  Qué  me  quieres  ? 

LAURA. 

Que  del  cuarto  donde  está 
Físberlo,ha  salido  gente. 

LISARUO. 

Que  de  la  parte  de  afuera 
Ruido  en  la  puerta  se  siente. 
DIANA.  {A  Carlos.) 
Vete ,  por  Dios ,  no  te  vea 
Alguien  aquí. 

LISARDO. 

¿Cómo  puede 
Salir  ,  si  hay  gente  en  la  calle? 

lai;ra. 
Ni  estarse ,  si  hacia  aquí  vienen. 

CARLOS. 

¿Ni  estar  puedo,  ni  salir? 

DIANA. 

¡  Av ,  infeliz  ! 

LISARDO. 

Solamente 
Hay  un  medio  :  á  mi  aposento 
Ven. 

DIANA. 

Dice  bien. 

C.VRLOS. 

¡  Finalmente, 
He  de  ir  huvendo,  á  tus  ojos. 
De  olro  que"  en  lu  casa  tienes ! 

DIANA. 


¡Finalmente,  vas  acaso 
Donde  hay  otra  que  le  espere ! 

CARLOS. 

¿Quieres  remediarlo? 

DIANA. 

Sí. 

CARLOS. 

Buen  remedio. 

DIANA. 

¿Q«é? 
CARLOS. 

Atreverte 
A  lodo. 

DIANA. 

¿  Cómo  es  posible 
Que  eso  á  quien  soy  aconsejes? 

CARLOS. 

Pues  no  le  quejes  de  mí ; 
Que  si  tú  no  te  resuelves , 
Óuizá  yo... 

DIANA. 

No  me  amenaces , 
Que  quizá  yo... 

LAURA  Y  LISARDO. 

Hacia  aquí  vienen. 

DIANA. 

¡  Adiós ! 

CARLOS. 

¡Adiós ! 

LOS  DOS. 

¡  Oh  !  i  qué  mal 
(  Se  pronuncia  un  «para  siempre  j  í 

CARLOS. 

¡  Que  no  he  de  volver  á  hablai  ie  ! 

I  DIANA. 

1  ¡Que  no  be  de  volver  á  verle  ! 
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COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


JOUNADA  SEGUNDA. 


ESCENA    PRIMERA. 

GILETA,  con  el  rcslido  de  Diana  y  to- 
cada ridiculamente. 

GILETA. 

Apenas  vi  escrarecido 
Kl  primer  ail)or;  y  apenas, 
Como  si  no  fueran  rubias, 
El  sol  enrubió  sus  Iren/.as, 
(luanJo  en  el  cuarlo  do  Laura 
Va  estaba  :  ¡mal  liaya  ella, 
tjue  no  me  vistió  hasta  agora! 
¿\'ué  dirá,  cuando  me  vea, 
I'<  rote?  que  con  cuidado 
No  he  querido  ([ue  lo  sepa, 
lia;  la  que  me  vea  vestiila 
Con  este  sayo  de  tela. 
Dizarra  esto.  Solo  traigo 
Una  cosa  que  me  pesa, 

Y  es  que  Laura ,  por  hacerme 
Comprida  toda  la  fiesta, 
'land)ien  me  pringó  la  cara 
Con  un  betún  (lue  se  pega 

A  las  manos,  y  el  pellejo 
Me  estila  de  tal  manera, 
ijue  i>arece  que  le  importa 
Ijue  a  otra  cara  mayor  venga- 

ESCENA   II. 

PEROTE.  —  GILETA. 
PEROTE.  [Sin  ver  á  Gileta.) 
Apenas  el  sol  dorado 
Dijo  «Ox  aqui))  a  las  estrellas, 

Y  ellas  como  unas  gallitias 
llnveron,  cuando  (liieta 
Salló  fuera  de  la  cama, 

Y  siendo  mas  de  la  meilia 
Tarde  ya,  no  ha  parecido  : 

¡  Prega  á  Dios  fine  por  bien  sea  ! 

Este  primo...  Yo  no  sé 

Qué  se  iiK-  ha  jiui-sto  en  la  tesla, 

Que  es  temerai  io,  y  no  juicio. 

.Mas  esta  es  Diana  :  á  ella 

De  los  dos  me  he  de  qn<-jar, 

Para  ver  si  lo  remedia. 

Yo  llego,  y  por  no  entnrhiarnio 

De  resiliente)  ó  tie  vergüen/a 

.Mientras  (pie  la  habrare,  no 

La  veré  la  cara. 

GILET.V.  {Ap.) 

Ea, 

Amor  :  vamos  á  buscar 
Al  primo  ()ara  (¡ue  vea 
(^)ue,  cada  cosa  en  su  tanto, 
üoy  la  diosa  Yiérnes  mesma. 

I'EHOTE. 

La  mano  me  dé  á  besar 
Yuesa  altura,  ó  vuesa  Alteza. 

GILETA. 

( \p.  Por  Diana  me  ha  leiiiilo 
l'erule ;  pues  nft  me  vea 
Tan  presto  l:i  cara.  ¡Oh!  ¡ipiién 
Fingir  gravedad  supiera ! ) 
'J  omad ,  Perolc. 

I'EIIOTF.   {Ap.) 

í'or  Dios, 
Que  hmii'  á  ror!iaiid)re  esta 
Como  la  de  Gila  ;  pero 
Tandiien  las  ducas  son  hendiras. 

GU.ETA. 

¿Qué  es  lo  que  (jui-reis? 

PEROTE. 

iNiKsa  ani.i 
Sos;  y  como  tal  (piisiera, 


'  Que  vuestra  gran  duquería 
Pusiese  á  un  gran  daño  enmienda. 

GILETA. 

¿Qué  daño? 

PEROTE. 

Yo  esto  casado , 
Y'  casado  con  Gileta. 

GILETA. 

¿Es  circunstancia?... 

PEROTE. 

Que  agravia. 

GILETA.  [Ap.) 

Aquí  es  menester  prudencia. 

PEROTE. 

Hásenos  venido  á  casa. 
Sin  saber  de  dó  nos  venga 
Ni  cómo  ni  cuándo,  un  deudo, 
Que  mas  parece  que  es  deuda 
Según  lo  que  á  todas  horas 
Afrige,  pues  no  rios  deja 
Comer  ni  dormir;  y  asi 
Quijera  con  tu  licencia 
(Que  sin  pedirla  no  es  justo, 
Siendo  la  señora  nuesa) 
Añublar  el  matrimonio; 
Pues,  cuando  no  baste  esta 
Razón,  de  mas  del  ¡trimazgo. 
No  hay  en  ella  cosa  buena; 
Porque  empues  de  ser,  señora. 
Mal  segura  zagaieja, 
Fea  es  sobre  mal  segura , 
Mentecata  sobre  fea. 
Puerca  sobre  mentecata, 

Y  atrevida  sobre  puerca. 

GILETA. 

Mentís  como  un  niaridillo 
De  |ior  ahí,  cpie  la  lengua 
Pone  en  su  mujer  así. 

PEROTE. 

¡  Por  Dios",  que  es  ella  por  ella! 

GILETA. 

Craro  está. 

PEROTE. 

¿Y'  haslo  oido  todo? 

GILETA. 

De  pe  á  pa. 

PEROTE. 

¿Sin  (¡uedar  llelra? 

GILETA. 

Sin  quedar  llctra. 

PEROTE. 

¿Nenguna? 

GILETA. 

Nenguna  :  desde  lo  puerca 
A  lo  mentecata. 

PEROTE. 

Pues 
Lo  dicho,  dicho,  Gileta. 

Y  di'jamlo  en  este  cslado 
Dimes  y  dn-elts,  vengan 
Dares  y  tomares.  ¿Cómo 
Vinión  y  d((  (pié  manera 
A(pieS()S  hatos  á  casa? 

gilí  TA. 
Mal  segur. is  /agalejas 
No  dan  fie  lo  (|ne  se  \isten , 
A  sus  maridos  la  cuenla. 
No  (pilero  pues,  ni  m(!  loca 
Decirlo,  por  si  te  pesa.  - 

PEROTE. 

i'nes  daréte  yo  con  el 
Garrote,  por  si  le  huelgas. 


CIIET.,. 

¡  Hay  tan  gran  bellai|uería . 
¡Hay  tan  grande  desvergüenza! 
¿Con  el  [lalo  da  al  vesliJo 
De  la  señora  Duquesa? 
Séaume  testigos  todos. 

PEROTE. 

¿Luego  es  el  suyo,  en  conciencia? 

GILETA. 

El  mismo. 

PEROTE. 

Ya  arrepeniido, 
De  haberle  dado  lue  pesa. 
Pero  ¿cómo  á  tu  poder 
Pudo  venir?  

GILETA. 

Ella  mesma 
Me  le  dio. 

PEROTE. 

Cuando  ella  fuese 
Quien  te  le  diese,  ¿no  echas 
De  ver  (pie  es  descortesía 
Ponértele  tú? 

GILETA. 

No,  que  ella 
Con  condición  me  le  dio 
De  (¡ue  puesto  le  trujera. 

PEROTE. 

¡  Vestido  de  nuesa  ama 
Y  con  condición  expresa 
De  traerle  !  ¿  Eres  juglara? 

GILETA. 

¿Qué  es  Jueu-clara? 

PEROTE. 

Pracenlera. 

GILETA. 

¿Que  es  praza  entera? 

PEROTE, 

Presona 
De  humor. 

GILETA. 

¿Qué  presona  es  esa, 
Que  lio  sé  (piién  es? 

PEROTE. 

Riifona. 
¿Quiéreslo  mas  craro,  bestia. 

GILETA. 

Ni  aun  tanto. 

ESCENA   III. 

DIANA,  LAURA. -PEROTE,  GILETA. 

LAURA. 

(Ap.  (i  Diana.  Si  no  te  ríes, 
imposible  es  lu  Irisle/.a 
De  di  veri  ir,  porque  eslá 
Fxtremada.)  ¿Oyes,  Gileta? 

GILETA. 

¿Qué  mandas? 

LAiniA. 

Por  la  merced , 
Desa  la  mano  á  su  alteza. 

GILETA. 

¡  Désome  ella  á  mí  la  mano; 
()yw  Msliila  de  oro  y  seda, 
Tan  dnca  como  ella  só. 

PEliOTE. 

Aíjuel  refrán  le  desmienta  , 
De  (pie  la  mona  veslida 
D(!  seda,  mona  se  (pieda. 

DIANA.  [Ap.  ú  l.aurn) 
¿Que  digas  (pie  pued(í  dar 
;  Gusto  frialdad  como  esta? 


EL  ACASO  Y  EL  ERROR. 


LAUUA. 

A  quien  está  triste,  nada, 
Señora,  i¡ay  que  le  divierta. 
Pero¿  qué  Íiay  perdido  en  esto? 

PEROTE. 

Solo  el  juicio  de  Gilela; 
Pero  él  es  tan  poco,  6  nada, 
Que  no  importa  que  se  [lierda. 

CILETA. 

El  es  mas  que  merecéis 
Vos  descalzar. 

DIANA. 

Salios  fuera , 
Que  no  estoy  de  gusto. 

LAURA. 

Idos, 
Que  está  triste  la  Duquesa. 

PEROTE. 

Yo  me  iré ;  tú  no  le  vayas. 

GILETA. 

¿Por  qué? 

PEROTE. 

Porque  agora  entran 
Las  bufas  :  enjerce,  enjerce.    (Vase.) 

GILETA. 

No  sé  que  es,  y  á  buena  cuenta 
Digo  que  mientes...  {Ap.  Y  voy 
Donde  el  deseo  me  lleva, 
Hasta  encontrar  con  el  ¡irimo. 
¡  Olí !  ¡  Quiera  amor  que  [larezca ! ) 

(Yase.) 

ESCENA   IV. 
/    DIANA,  LAURA. 

DIANA, 

Cuidadosa,  Laura,  estoy 
Y  lo  estaré,  hasta  que  sepa 
A  qué  hora  salió  Carlos, 
Ya  que,  como  viste,  fuerza 
Fué  retirarse  (hasta  que 
Seguro  el  paso  estuviera) 
Al  miserable  hospedaje 
Donde  Lisardo  se  alberga. 

LAURA. 

Con  ese  mismo  cuidado 
He  estado;  y  como  hasta  esta 
Hora,  en  que  ya  el  sol  declina. 
Novedad,  señora,  fuera 
Rajar  al  jardín,  no  pude 
Saber  nada. 

DIAXA. 

Pues  atenta 
Mira  si  por  ahí  parece 
Lisardo,  que  nos  dé  cuenta 
De  á  qué  hora  salió  y  si  pudo 
Verle  alguien ,  ya  que  aquella 
Música,  (jue  nos  sirvió 
De  armoniosa  deshecha , 
Vino  á  ser  contra  nosotros 
En  la  piirte  de  que  ella 
Fuese  quien  de  aquese  cuarto 
La  gente  sacase,  y  fuera 
Parase  á  los  que  pasaban. 

ESCENA  V. 

LISARDO.  —  DIA?>A,  LAURA. 

LISARDO. 

Esperando  á  que  estuvieras 
Sola,  no  llegué,  señora. 
Antes  de  ahora  á  tu  presencia. 

DIANA. 

¡.Qné  hay,  Lisardo,  de  tu  dueño, 
Y  á  qué  hora  hizo  de  aquí  ausencia? 


A  ninguna. 


LISARDO. 


DIANA. 

¿Cómo? 

LISARDO. 

Como 
Hasta  que  el  alba  saliera, 
Fisberto  en  este  jardín 
Se  estuvo,  dando  mil  vueltas  : 
Con  que,  declarado  el  dia, 
Fué  preciso  se  estuviera 
En  mi  aposento  hasta  agora. 
Esperando  que  anochezca. 

BIASA. 

Lástima  me  da  la  noche 
Que  habrá  tenido. 

LISARDO. 

Aun  si  vieras 
Lo  tierno  de  sus  suspiros. 
Lo  rendido  de  sus  quejas, 
Mejor  lo  dijeras. 

DIANA. 

Otra 

Y  otras  mil  veces  ¡  oh  adversa  * 
Suerte  mía !  vuelvo  á  hacer 

De  tus  lisonjas  ofensa. 

¿Para  qué,  (juien  soy,  me  hiciste. 

Si  había  de  vivir  sujeta 

Al  mismo  ser  de  quien  soy? 

¿Qué  alivia,  qué  lisonjea 

Que  le  doren  la  prisión 

Al  ave  que  vive  presa. 

Ni  que  la  reja  le  bruñan. 

Si  no  le  liman  la  reja. 

Pues  la  cadena  dorada 

No  deja  de  ser  cadena? 

¡No  fuera  yo  alguna  humilde 

Villana,  que  no  tuviera 

La  curiosidad  de  tantos 

A  mis  acciones  atenta ! 

¡  No  fuera  Carlos,  pues  Carlos 

Rastaba,  un!...  Pero  la  lengua, 

Viendo  á  Fisberto,  aun  el  corto 

Alivio  de  hablar,  suspenda. 

ESCENA  VI. 

FISRERTO.  —  DIANA,  LISARDO, 
LAURA. 

!  FISBERTO. 

{Ap.  Aquí  está  Diana,  y  me  ha  visto. 
¡Quién  disimular  supiera! ) 
;, Cuando  tu  Alteza,  señora. 
Dará  á  mi  atención  licencia, 
Que  por  su  respuesta  acuda? 
Por  que  volverme  quisiera 
Luego;  pues  como  antes  dije. 
La  instrucción  que  traigo  es  esta, 
i  Y  sé  que  Fisberto  está 
i  Pendiente,  hasta  que  yo  vueba. 

I  DIANA. 

Por  mí  luego  podréis  iros, 

Y  porque  veáis  que  en  esta 
i  Parte  yo  no  os  tengo,  iré 

A  mi  padre  de  la  vuestra, 

Y  procuraré  enviaros 

Su  respuesta  y  mi  respuesta. 
!  (Vase,  y  Laura.) 

LISARDO.  {Ap ) 

Aunque  deje  solo  á  Carlos 

Por  tan  largo  tiempo,  es  fuerza 

No  ir  al  aposento,  pues 

Andando  jior  acá  fuera  , 
;  No  me  buscarán  á  mi 
:  A  riesgo  de  que  á  él  le  vean.     {\'ase.) 
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ESCENA  VII. 

FISUF.RTO,  FARIO. 

FAlilO. 

¿En  fin,  señor,  te  resuelves 
A  volverte  tan  apriesa? 

FISBERTO. 

¿Qué  he  de  hacer,  si  aquí  no  estoy 
Bien,  adonde  haya  quien  pueda 
Conocerme  ? 

FABIO. 

¿Y'  qué  has  resuelto 
Acerca,  dime,  de  aquella 
Consulta  que  remitiste  "^ 
Al  tiempo,  pues  toda  entera 
La  noche  en  vela  has  estado 
Con  él  para  resolverla? 

FISBERTO. 

Pues  aun  no  he  resuelto  nada. 

Por  una  parte  me  cerca 

El  duelo  de  que  el  retrato 

Por  un  acaso  á  mí  venga; 

Por  otra  lo  ([ue  dijiste 

De  que  puede  ser  que  sea 
I  Sin  voluntad  suya,  me  hace 
I  Agrado,  pero  no  fuerza; 
I  Y  así  entre  una  y  otra  duda 

No  hay  nada  a  que  me  resuelva, 

Si  ya  no  es,  antes  de  irme, 
I  A  hacer,  Fabio,  una  experiencia, 
!  Para  saber  si  el  retrato 
j  Carlos  con  gusto  le  tenga, 

O  sin  gusto  de  Diana. 

i  FABIO. 

-¿Qué  experiencia  ha  de  ser  esa? 

I  FISBERTO. 

I  Buscar  algún  modo,  en  que 
I  Ella  en  mi  poder  le  vea. 
\  .Si  al  verle  se  sobresalta , 
i  Admirada  en  cómo  pueda 

Haber  venido  á  mis  manos, 
■  Será  señal  ( cosa  es  cierta) 
j  De  conocerle ;  si  no 
I  Se  turba,  asusta  ni  altera. 

Sino  al  verle  lo  ve  como 

Otro  retrato  cualquiera. 

Será  señal  de  que  no 

Sabe  nada  :  de  manera 
!  Que  su  semblante  ha  de  ser 

El  crisol  de  la  experiencia. 

FABIO. 

¡  Para  que  le  vea ,  ¿  qué  medio 
i  Será  posible  que  tengas? 

FISBERTO. 

i  Uno  solo  se  me  ofrece. 

FABIO. 

¿Cuál  es? 

!  FISEEBTO. 

!  Hacer  con  cautela 

j  Lo  que  hizo  Carlos  acaso; 
I  Y  estando  hablando  con  ella, 
I  Caedizo  hacer  el  retrato; 
'  Que  los  acasos  enseñan 
I  Mas  tal  vez  que  los  esludios. 

I  FABIO. 

Es  sin  duda...  {Habíanse  bajo.) 

ESCENA  VIH. 

CARLOS.— DicJios 
c.íri-OS. 

(Ap.  entreabriendo  ¡a  puerta  del  i:iiarlo 
del  jardinero.  \  la  pequeña 
Luz  que  me  dispensan  breves 
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Los  resquicios  desla  [nierla , 
Vi  atravesar  ;i  Diana, 

Y  sinliendo  cuan  apriesa , 
Exhalación  de  mis  ojos , 
Se  me  deshi/o,  por  verla 

Me  he  de  atrever  á  entreabra-la  _ 

Eq  toda  esta  verde  estera*        (Sale.) 

Ya  no  parece  :  ¡  ay  de  mí! 

Mas  ¿qué  es  lo  que  miro  en  ella? 

Solo  el  trances  caballero 

Del  retrato  eslá.  Bien  nuiestra 

Su  inclinación,  que  no  es  mas 

l)ue  andarse  de  tierra  en  tierra 

Viendo  lo  mejor  de  Italia. 

Y  pues  que  me  da  tan  Inieua 
Ocasión  amor,  que  nadie 
Hav  que  por  aipii  parezca, 

No' la  he  de  |)erder,  pues  puedo 
Cobrar  mi  perdida  prenda.) 
i  Ce,  caballero! 

FISBERTO. 

¿Quién  llama? 

CÁr>Lü3. 

Quien  á  vuestros  brazos  llega 
Quejoso  y  agradecido  : 
Agradecido,  á  la  deuda 
En  que  le  pusisteis,  cuando 
Le  enmendó  vuestra  advertencia 
El  susto  de  aquel  acaso; 
\  quejoso,  de  la  priesa 
Con  que  os  vinisteis,  sin  que 
Tiempo  de  enviar  tuviera 
Por  el  retrato   Y  supuesto 
Que  uno  estime  y  otro  sienta, 
Vayase  lo  uno  por  lo  otro ; 
Que  no  snn  muy  malas  l'erias 
El  que  un  agradecimiento 
Se  trueíjue  por  una  queja. 

Y  supuesto  (lue  hasta  aíjui 
He  venido  por  las  señas 
Siguiéndós,  dadme  el  retrato, 

Y  adiós... Mas  Diana  es  esta. 
No,  no  le  saquéis  agora. 
Por  que  con  vos  no  mo  vea  ; 
Pues  sabiendo  quién  soy,  ya 
Sabéis  lo  (¡ue  a(pií  se  arriesga, 

Y  así  me  retiro  en  tanto 
Que  pasa.  Por  vida  vuestra. 
No  os  vais  hasta  cpie  U'  deis, 
Si  ya  no  (¡uereis  dé  vuelta 
Tras  de  vos  también  á  Italia. 

Y  si  |)or  ventura  al  verla 
(Noble  sois  y  caballero) 
Algo  os  dijere,  en  las  señas 
Por  entendido  no  os  deis; 
Pues  ya  prósperas,  ya  ailversas, 
Fortunas  de  amor,  al  noble 

Le  toca  favorecerlas.        {Escóndese.) 

FISBF.KTO. 

¿Quién  se  habr.á  visto  en  el  mundo 
En  coni'iision  como  esta? 
l)ejo  aparlí!  (¡ne  me  fíe 
En  secreto  mis  ofensas  ; 
Dejo  que  ilar  el  retrato 
(Siendo  cuyo  <■«)  es  b;ijcza ; 
Dejo  que  es  no  darle  enqieño 
Y  voy  á  que... 

FAülO. 

Diana  llega. 

FisiunTO. 

Aun  (lara  discurrir  ¡cielos! 
Tiemjio  mi  dolor  nn  deja, 
En  lo  «juc  dt  bo  hacer. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA 
ESCENA   IX.  I 


DIANA.  -  FISHERTO,  FARIO; 
CARLOS ,  oculto. 


DIA>A. 


Ya 


Tenéis  aquí  la  respuesta  ; 
Que  ancianos  achaques  hoy 
Tanto  á  mi  padre  molestan. 
Que  manda  que  por  él  supla 
Enfermedades  y  ausencias. 
Despachado  estáis  ,  y  así 
Podéis  siempre  (jue  os  parezca 
Que  os  está  mejor,  partiros 
Donde  Fisberto  os  espera, 
Porque  no  es  razón  que  esté 
Pendiente  de  la  respuesta. 
CARLOS.  (.4/».) 
¿Qué  es  aquello?  ¡Vive  Dios, 
Que  le  habla  Diana  bella 
C.omo  á  quien  vino  de  parte 
De  Fisberto  !  Con  (jue  es  fuerza 
Que  en  quien  retrato  y  secreto 
Vino  á  dar,  él  mismo  sea. 
Un  acaso  v  un  error 
La  vida  quitarme  intentan. 

FiSRERTO.  (.4;j.) 
Ya  lo  que  quise  decir. 
Bien  claro  se  maniliesta; 
Pues  cuando  no  sepa  Carlos 
Quién  soy.  preciso  es  (lue  sepa 
Ser  de  Fisberto  criado  : 
Con  que  ya  medio  no  queda 
Del  á  mi  sino  la  espada. 
Pues  si  ha  de  acabarlo  ella , 
Por  Dios  que  ha  de  ser  por  lodo, 
Llevando  hacia  la  pendencia 
Sabido ,  si  Diana  sabe 
El  que  él  el  retrato  tenga.) 
Yo  vov  muy  favorecido 
De  vos;  y  pues  corre  á  cuenta 
Todo  de  Fisberto ,  él 
Lo  estimará  ,  cuando  advierta 
Que  mi  tratamiento  ha  sido 
Como  á  su  jiersona  mesma. 
Dadme  la  mano...  Mas  ¡  cielos! 
¡Qué  notable  inailviMtencia  ! 
(Saca  el  pañuelo  ,  cáesele  el  retrato,  y 
tómalo  fingiendo  turbación.) 

DIANA. 

¿Qué  es  eslo? 

FISRERTO. 

Nada, señora. 

nlANA. 

¿Qué  bay  que  os  asuste  y  suspenda?. 
¿Qué  es?  digo. 

FISRERTO. 

Un  retrato  vuestro. 

DIANA. 

¿Retrato  mió? 

FISBKRTO. 

¡  (}ué  pena ! 
cÁui-os.  (Ap.) 
¡  Vive  Dios,  que  se  declara 
Conmigo  á  nn  tiempo  y  con  tila  , 
Valiéndose  del  acaso 
Mío,  para  su  cautela! 

FISBERTO. 

Vuestro,  que  sabiendo  cuánto 

Fisberto  eslima  tal  (irenda, 

lili  artííiee  extranjero 

Me  buscó  .ahora  en  la  bella 

Esfera  dcsos  j;irdin<'s, 

Y  hizo  del  conmigo  ferias. 

Sin  .saberlo  vos,  pensaba 


BARCA. 

Llevarle ;  mas  ya  que  esta 
Descuidada  acción  acaso 
A  vuestros  ojos  le  muestra. 
Os  suplico  le  loméis 
En  vuestra  mano  siquiera 
Un  instante ,  porciue  yo 
Llegue  á  recibirle  della, 
Y  pueda  allá  decir  que 
Me  le  dio  la  mano  vuestra. 
DIANA.  (Tómale.) 

Para  que  no  le  llevéis, 
Le  tomaré...  (.\p.  ¡Yo  estoy  muerta! 
¡  Cielos!  ¿no  es  este  el  retrato 
Que  di  á  Carlos?) 

FISBERTO.  (.4;;.) 

La  experiencia 
No  salió  mal ,  pues  salió 
Tan  bien,  (pie  al  mirarle,  tiembla. 

CARLOS.  (.4/>.) 

¡Cielos!  ¿qué  debo  hacer  cuando. 

En  confusión  como  esta , 

(in  acaso  y  un  error 

Me  empeñan  y  me  despeñan? 

DIANA.  (.4;j.) 
Bajamente  do  sus  celos 
Carlos  ¡  ay  de  mí !  se  venga. 
¡Oh!  ¡nunca  anoche  quedara 
Aíiuí ,  donde  hacer  pudiera, 
Fingido  arlílice,  aqueste 
Despecho ! 

FISBERTO. 

(Ap.  Mas  que  (piisiera 
Me  ha  dicho  el  color.  ¡  Mal  haya 
Quien  celos  á  buscar  llega ! 
Que  si  no  so  hallan,  no  alivian, 
Y  si  se  hallan  atormentan.) 
Ya  que  en  vuestra  mano  estuvo, 
Vuestra  mano  me  le  vuelva. 
Dadme  el  retrato,  y  adiós. 

DIANA. 

(.\p.  Aunque  no  darle  quisiera, 

Por  vengarme  del  con  él, 

Ya  que  Carlos  le  enajena  , 

Le  he  do  dar  :  castigue  ¡cielos! 

Su  bajeza  á  su  bajeza.) 

Tomad. 

(Sale  Carlos,  y  quítasele  déla  mano.) 

CARLOS. 

Eso  uo. 

DIANA. 

¿Qué  es  esto? 

CARLOS. 

¿Qué  ha  de  ser?  Ver  que  su  hacienda 
i. a  |)uede  cobrar  un  hombre 
Donde  quiera  que  la  encuentra. 

FISRERTO. 

A  tan  grande  atrevimiento. 
Solo  la  espada  es  resi)uesla. 

(Saca  la  espada.) 

CARLOS. 

¿Quién  dice  (pie  no?  (Hiñen.) 

FABIO. 

A  tu  lado 
Estov. 

FISRERTO. 

Un  aleve  muera. 

DIANA. 

¡Ay,  infelice  de  mí! 

Xoces  dentro. 
En  el  jardín  hay  pendencia  : 
Llegad  todos. 

FISBERTO. 

Muerto  soy.  (Cae.) 


FABIO. 

¡  Qué  desdiclia ! 

DIANA. 

¡  Qué  tragciüa ! 
¿Qué  has  hecho ,  Carlos? 

CARLOS. 

Perdida 
Tú,  mas  que  lodo  se  pierda. 
¿Qué  liabia  de  hacer  al  mirar 
Que  lu  retrato  le  entregas? 

DIANA. 

Nunca  yo  se  le  entregara, 
Sin  ver  que  lü  le  desprecias. 

CARLOS. 

Fué  un  acaso. 

DIANA. 

Fué  un  error. 

FABIO. 

¿Viendo  la  persona  muerta 
De  Fisberto ,  en  su  venganza 
No  muero? 

ESCENA  X. 

LISAR  DO.— Dichos. 

Voces  dentro. 
Todos  se  tengan. 

LISARDO. 

Señor,  la  gente  que  estaba 
Cuidadosa  de  tu  ausencia  , 
Hasta  el  jardin  ha  llegado 
En  tu  busca.  Pues  tan  cerca 
Está,  ponte  en  un  caballo; 
Que  yo  quedo  en  tu  defensa. 

CARLOS. 

Tú  no  le  empeñes  por  mí , 

Ni  le  declares  quién  seas; 

Que  mas  me  importas,  Lisardo, 

Sirviendo  de  espía  secreta  , 

Donde  me  avises  de  todo. 

Tú ,  ingrata ,  tú ,  aleve ,  piensa 

Que  no  voy  mas  vivo  yo 

Que  el  que  muerto  á  tus  pies  queda; 

Que  él  queda  muerto  en  la  vida. 

Y  yo  llevo  el  alma  muerta.        {Vase.) 

LISARDO. 

Aunque  me  manda  quedar. 

No  lo  ha  de  hacer  mi  obediencia , 

Y  he  de  seguirle  hasta  que 
Partir  seguro  le  vea. 

FABIO. 

Tras  ellos  he  de  ir. 

ESCENA  XI 

EL  DUQUE,  CELIO,  criados.— DIANA, 
FABIO ;  FISBERTO,  caido  en  el  suelo. 

CELIO  Y  CRIADOS. 

Teneos. 

DUQUE. 

¿Qué  confusiones  son  estas? 

DIANA. 

Esta  desdicha  lo  diga. 

FABIO. 

Y  aun  es  mas  que  tú  sospechas; 
Que  es  Fisberto  mi  señor 

A  quien  mató  su  fiereza. 

DIANA.  {Ap.) 

Declaróse  la  fortuna 
Contra  mí. 

DUQUE. 

¿Quién  hay  que  puedan 
Darle  aquí  la  muerte? 


EL  ACASO  Y  EL  ERROR. 

FACIÓ. 

Carlos 
De  Módena. 

DUQUE. 

¡Mas  aumenta 
Eso  el  dolor ! 

FISBERTO. 

¡  Ay  de  mí ! 

FABIO. 

Albricias,  porque  aun  alienta. 

DUQUE. 

Llevadle  donde  se  cuide 

( Si  es  posible  que  la  tenga)   (Llévanle.) 

De  su  vida;  y  tú,  tirana , 

Tú,  aleve,  tú,  injusta,  piensa 

Que  si  mis  sospechas...  Pero 

No  es  tiempo  de  mis  sospechas, 

Ni  las  duy  buen  nombre,  pues 

Ya  no  son  sino  evidencias. 

{Yfinse  todos,  menos  Diana.) 

ESCENA  XII. 

DIANA. 

¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mí? 
Bien  dijo  quien  dijo  que  eran 
Muy  cobardes  las  desdichas , 
Pues  nunca  solas  se  arriesgan ; 
Siempre  acompañadas  andan 
En  cuadrilla,  de  manera 
Que  unas  de  otras  se  eslabonan 
Unas  de  otras  se  encadenan  : 
Con  que,  dándose  la  mano , 
A  cada  paso  se  aumentan. 
Dígalo  yo ,  combatida 
De  tantas  como  me  cercan , 
Que  no  es  posible  contarlas , 
Siéndolo  ¡ay  Dios!  padecerlas. 
Fisberto  muerto  en  mi  casa , 
¿No  es  fuerza  ¡  ay  de  mí !  que  sea 
El  sobresalto  de  Europa , 
Su  tragedia  y  mi  tragedia? 
Carlos  su  homicida,  ¿  no  es 
(Otra  vez  ¡  ay  de  mí ! )  fuerza 
Que  sea  el  terror  de  Italia 
O  su  ofensa ,  ó  su  defensa  ? 
Mi  padre  de  mí  ofendido , 
¿  Fuerza  no  es  que  sus  violencias 
Sean  de  mi  vida  asunto? 

Y  sobre  todas  aquestas 
Fortunas  que  me  persiguen , 
Desdichas  que  me  atormentan  , 
¿  No  es  fuerza  ser  imposibUí 

Ya  el  que  Carlos  me  merezca , 

Y  logre  Flor  su  esperanza, 

Y  que  se  case  con  ella ; 
Ponjue,  seguro  el  Estado, 
Mejor  defenderse  pueda 

De  sus  contrarios?  ¡Mal  haya 
Esta  villana  potencia 
De  la  memoria ,  que  ahora 
Amor  y  celos  me  acuerda  ! 
Mas  ¿cuáles  deben  de  ser 
Mis  ansias,  cuáles  mis  penas. 
Pues  !a  de  celos  y  amor 
La  tienen  por  la  postrera , 

Y  viniendo  siempre  antes. 

La  riñen  que  aun  después  venga? 
¿Qué  he  de  hacer,  cielos,  sitiada 
De  tantas  ,  de  tan  opuestas 
Ojerizas  de  los  hados 

Y  ceños  de  las  estrellas. 
Como  contra  mí  conjura 
El  cielo,  siendo  la  piedra 
Del  escándalo  mi  vida? 
Pero  ¿qué  dudo  ?  La  negra 
Noche  ¿no  baja  en  mi  ayuda 
De  pardas  sombras  cubierta? 


¿  No  andan  con  el  sobresalto 
Que  á  lodos  los  amedrenta. 
Tan  turbados,  tan  confusos, 
Que  no  hay  quien  á  nada  atienda? 
Pues  aunque  segunda  vez, 
Villana  memoria ,  quieras 
A  tan  mal  tiempo  acordarme 
Quien  soy,  no  ha  de  bastar.  Ea, 
Deshecha  fortuna  mía, 
Trátate  como  deshecha , 

Y  sin  que  nada  repares. 
Nada  mires,  nada  adviertas, 
Arroja  la  ropa  al  mar, 

Y  de  su  saña  soberbia 
Salva  la  vida ,  que  está 
En  poder  de  la  tormenta, 
Sujeta  á  tantos  embales, 

Y  á  laníos  golpes  expuesta. 
Como  mi  padre  amenaza, 
Capaz  1  ya  de  sus  ofensas ; 
Como  Fisberto  previene , 
Ya  enemigo  ,  viva  ó  muera ; 
Como  á  Carlos  adivino. 

Ya  imposible  que  aquí  vuelva  ; 

Y  como  propone  Flor , 
Dueño  ya  de  sus  finezas. 

Y  siendo  así  que  ya  todo 
Está  perdido,  no  temas. 
Sino  ve  ádisponer  cómo 
Tal  temeridad  emprendas ; 
Que  no  faltará  de  quieil 
Fiar  honor  y  vida  puedas , 
Cuando  Lisardo ,  que  fué 
Tras  su  señor,  no  parezca.  " 

Y  nadie,  y  mas  si  ama,  extrañe 
Resolución  tan  violenta , 

Pues  una  novela  no  es 
Número  en  tantas  novelas 
Como  contiene  la  fama. 
De  amantes  sucesos  llenas, 
En  las  alas  de  sus  plumas 

Y  en  los  ecos  de  sus  lenguas.    {Vase.) 

ESCENA  XIII. 

CELIO. 

En  notable  confusión 

Esta  desgracia  me  ha  puesto, 

Y  no  sin  causa ,  supuesto 
Que  fui  quien  dio  la  ocasión 
A  ella  ,  con  haber  tenido 

A  Lisardo  disfrazado. 

Pues  él  ha  facilitado 

El  que  haya  Carlos  venido 

A  estos  jardines  ;  y  así 

Es  bien  para  asegurar 

El  secreto,  procurar 

No  quede  un  instante  aquí. 

Sino  que  se  vaya  luego. 

En  todo  el  jardin  no  está , 

O  como  la  noche  ya  '. 

Ha  cerrado  ,  á  ver  no  llego 

Mas  que  los  bultos.  ¿Quién  vio 

Igual  la  duda?  A  mí  pues 

Todo  me  asusta.  ¿Quiénes? 

ESCENA  XIV. 

PEROTE.  — CELIO. 

PEROTE. 

¿  Quién  ha  de  ser  sino  yo. 
Que  vengo  de  haber  llevado 
A  este  Gil  Huerto,  ó  Gilberto, 
A  quien  parece  hizo  muerto 
La  sangre  que  le  ha  fallaco? 

CELIO. 

Perote,  ¿sabes,  me  di. 
Dónde  aquel  pariente  está? 

1  Sabedor. 


TEROTE. 

Gilela  te  lo  dirá. 

CELIO. 

¿Gileta  lo  sabe? 

PEROTE. 

Si. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  CARCA. 
I  ESCENA  XVI. 

CARLOS,  LISAR DOC 


(Yase  Celio.) 

ESCENA  XV. 

CARLOS,  LISARDO.— PEROTE. 

LI3\RD0. 

En  Cn,  ¿aquí  vuelves'? 

CARLOS. 

Si, 
Pues  ya  que  tú  no  quisiste 
Dejarme,  y  (jue  me  seguiste 
Hasta  que  "mi  gente  vi. 
Es  bien  volverme  á  valer 
De  ti,  lie  la  noche  y  della  : 
No  diga  mi  opuesta  estrella 
De  mí  (|ue  dejé  de  hacer 
Nada  que  á  mi  me  locase. 

LISARDO. 

Pues  ;. qnc  por  liacer  le  queda 
De  cuanto  locarle  pueda? 

CARLOS. 

Yo  lo  diré  cuando  pase 
La  gente  que  al  ¡laso  eslá. 
Habla  lú,  que  yo  te  sigo. 

rCROTE. 

¿Quién  va  allá? 

LISARDO. 

Perole  amigo... 

PEROTE. 

Ya  he  dicho  que  ¿quién  va  allá? 

LISARDO. 

Yo  soy.  ¿Quién  aquí  ha  de  ser? 

PEROTE. 

Señor  y  primo  ,  ¡qué  error  ! 
Hoy  (|ue  ini  suegro  y  señor 
Os  ha  hal)ido  menesler, 
¿  No  venís  hasta  irse  e!  día  ? 
De  mas  de  que  muy  inquieta 
Habéis  tenido  á  (iilcta  , 
Vuestra  prima  y  mujer  mía. 

LISARDO. 

Tuve  cierto  inconvenienle. 

PEROTE. 

¿Quién  viene  ahí? 

LISARDO. 

Mi  hermano  ha  sido, 
Que  solo  á  verme  lia  venido. 

PEROTE. 

¿Luego  ya  hay  otro  pariente? 

CARLOS. 

Y  que  desde  aqueste  dia 
Muy  vuestro  amigo  será. 

PEROTE. 

¿Han  visto  lo  nue  se  va 

Creciendo  la  alcurnia  mia  ? 

Yo  á  decir  á  mi  mujer 

Que  iiay  otro  [irimo  en  campaña, 

Que  venga  á  alirazarie.  ¡Extraña 

Familia  debe  de  ser  !  (Yase.) 


CARLOS. 

No  pudimos  excusar 
El  verme. 

LISARDO. 

No  importa  nada , 
Que  aqueste  es  un  simple;  y  ya 
Que  aiiui  estás,  aunque  te  valgas 
De  decir  que  al  delincuente 
Ningún  sagrado  le  guarda 
Mas  seguro ,  que  el  lugar 
Donde  hizo  el  delito,  salga 
Desta  confusión.  ¿Qué  intentas, 
Cuando  á  lodos  volver  mandas 
Contigo,  y  que  la  carroza 
(  Que  en  ese  monte  emboscada, 
O  por  venir  mas  secreta 
O  por  ser  postas  de  Italia  , 
Dejaste)  mandas  te  siga? 

CARLOS. 

Que  nunca  pueda  la  fama 

Decir  de  mi  que  volví 

A  mi  peligro  la  espalda, 

Sin  atender  al  peligro 

En  que  ha  quedado  Diana. 

Conlieso  que  anduve  mal 

En  salir  de  aquesta  estancia 

Sin  ella  ;  mas  ¿  quién  eslá 

Tan  en  si ,  cuando  se  halla 

En  caso  como  el  mío,  que 

Tan  cabal  la  facción  haga  , 

Que  algo  que  enmendar  no  encuenlrt 

Siempre  que  vuelva  á  mirarla  ? 

Pendencias  y  borradores 

Tienen  una  semejanza , 

En  que  á  la  postrera  vista 

Se  mejoran,  ó  se  rasgan. 

Y  auuiiuc  es  verdad  que  me  acusa 
En  lo, principal  la  falta  , 

Pues  á  todo  trance  debe 
Ser  lo  primero  la  dama ; 
Sobre  que  el  yerro  conozco , 
Recíbaseme  que  estaban 
Contra  mí ,  á  cuenta  del  yerro 
Celos,  amor  y  venganza. 

Y  pues  es  fuerza  (pie  esté , 
A  vista  desta  desgracia , 
De  su  padre  combatida, 

Y  (piizá  á  riesgo  que  haga 
Algún  extremo  con  ella  ; 
Viiello  por  tí,  vuelvo  á  hablarla, 
A  ver  qué  quiere  ile  mí ; 

Que  á  precio  de  vida  y  alma 
He  de  asegurar  la  suya  , 
Si  es  que  el  intento  adelantas 
Como  Iwlle  ocasión  en  (pie 
La  vea  sola ,  he  de  sacarla 
L^na  vez  de  tanto  empeño 
Como  su  vida  amenaza. 

LISARDO.' 

¡  Ah  ,  señor  !  ¡  cuánto  mejor 
(  Puesto  qnc  un  padre  no  mata) 
Fuera  apelar  al  olvido 
De  una  vez  y  !... 

CARLOS. 

Calla,  calla. 
No  prosigas ;  que  ya  sé 
Que  vasa  decir  la  extraña 
Enemistad  que  Ikhi  lenidn 
Nuestra  sangi(í  y  nuestras  casas; 
Que  dejando  contra  mí 
Quejosos  Milán  y  Parma 

Y  MijiliMia  ,  IH»  me  queda 
Tierra  en  (pn;  \)(iwy  las  plantas. 
Todo  lo  tengo  miíailu; 

Pero  todo  im|)orla  nada, 
Como  á  Diana  no  pierda ; 


Pues  teniendo  yo  á  Diana  , 
Con  ella  todo  me  sobra  , 
Síu  ella  lodo  me  falla. 


LISARÜO. 

A  tanta  resolución 

No  he  de  responder  palabra  , 

Sino  morir  á  tu  lado. 

Mas,  si  las  sombras  no  engañan, 

La  puerta  á  la  galería 

De  su  cuarto  abren. 

CARLOS. 

Dos  damas 
Salen  al  jardin.  Aquí 
Te  relira  entre  estas  ramas, 
Hasla  asegui  arnos  bien 
De  quién  son.  {Escóndense.) 

ESCENA  XVII. 

LAURA  V  DIANA —CARLOS  y  LISAR- 
DO, ocultos. 

DIANA.  (Ap.) 

¡Oh  noche !  ampara. 
Pues  de  los  hurtos  de  amor 
Eres  la  nocturna  capa. 
El  mío,  ya  quedis¡)uesto 
Queda  todo  con  tan  rara 
Cautela  ,  que  aun  Laura  no 
Lo  ha  de  saber ;  que  me  cansa 
El  que  nadie  me  aconseje. 

LADRA. 

¿  .4  qué  vuelves  á  esta  estancia , 
Teatro  de  una  desdicha 
Tan  notable? 

DI.\NA. 

No  sé ,  Laura , 
Si  ya  no  es  que  mi  dolor 
Solo  en  mi  dolor  descansa. 

LISARDO.  (.4/}.  á  Carlos.) 
Laura  y  Diana  son. 

CARLOS. 

Las  voces 
Conocí ,  y  ya  me  acobarda , 
Para  salir,'  el  pensar 
Que  la  he  de  hallar  enojada. 
¿Quién  crérá  ([ue  ([uien  no  temo 
Riesgos  ,  peligros  y  armas,.. 
El  ceño  de  una  hermosura 
Tema  con  llacjueza  tanta. 
Que  tiemble  al  verla? 

DIANA. 

(Ap.  ¿Qué  haré 
Para  quedar  sola?)  Laura. 

lai;ra. 
¿Qué  es  lo  que  mandas  ,  señora? 

diana. 

Vuelve  á  mi  cuarto ,  y  del  saca 
Un  pañuelo  que  olvidado , 
Como  si  no  fuera  alhaja 
Tan  dol  servicio  del  llanto, 
Dejé  acaso. 

LAURA. 

Antes  (pie  vaya, 
Sabe  (|uc  tu  padre ,  dicen 
Que  está... 

diana. 

Habla  quedo. 

( Hablan  las  dos  cn  secreto.) 

LISARDO.  {Ap.  á  Carlos.) 

Repara 
Que  la  que  quedare  sola, 
Diana  es. 

CARLOS.  {.\p.  á  Lisnrdo.) 
Pues  amor  ampara 
Mi  osadía  en  ocasión 


Que  sola  he  poilklo  hallarla, 

¡  Vive  Dios,  que  he  tle  atrovernie 

A  lodo ! 

LISARDO. 

Pues  mientras  Laura 
Se  va ,  considera  que 
Se  ([ueda  á  mucha  distancia ; 

Y  si  salimos  de  aquí , 
Al  ver  dos  bultos,  es  clara 
Cosa  que  se  sobresalte  , 
IHu's  no  te  espera ,  y  que  liaga 
Defensa  al  intento. 

CARLOS. 

Pues 
¿Qué  haremos? 

LISARDO.' 

Por  las  espaldas 
De  aqueste  cenador,  loma 
La  vuelta,  para  que  salgas 
Tan  cerca  de  ella ,  que  puedas , 
Antes  de  verle ,  abrazarla. 

CARLOS. 

Dices  bien  :  tú  en  tanto  llega, 

Y  toda  la  gente  llama.  {Yanse  los  dos.) 

DIAfJA. 

Cuanto  me  has  dicho  sabía. 
Ve  por  el  lienzo. 

LAURA. 

Aquí  aguarda.  (Vase-) 

DIAXA. 

Pues  ya  quedé  sola, -ya 
Ir  puedo  á  la  puerta  falsa. 
Donde  un  caballo  me  espera. 
Mas  ¿(luién  será  estotra  dama 
Que  tras  mi  viene  ? 

ESCENA  XVIII. 

GiLETA.— DIANA;  después,  PEROTE. 

GILETA.  (Ap.) 

Harto  siento 
El  quitarme  aquestas  galas 
Sin  que  mi  primo  me  vea 
Con  ellas  ;  que  la  borrasca 
De  hoy  no  dio  lugar  á  verle 
Hasta  ahora ,  si  está  en  casa. 
{Sale  Peroíe.) 

PEROTE.  {Ap.) 
Hasta  ver  adonde  va , 
Voy  siguiendo  esta  picana. 

DIANA. 

Diciendo  yo  que  ninguna 

We  siga,  ¿quién  tras  mí  baja? 

GILETA. 

¿Es  señora? 

DIANA. 

{Ap.  ¿  Mas  que  viene 
A  estorbarme  esta  villana?) 
Sí ,  yo  soy. 

ESCENA  XIX. 

CARLOS  Y  LISARDO,  que  vuelven  por 
otro  Zado.— Dichos. 

LISARDO.  (Ap.  á  Carlos.) 
Aun  se  están  juntas 
Las  dos. 

DIANA. 

Gileta,  aquí  aguarda, 
Y  no  te  quites  de  aquí. 
Ya  vuelvo. 

GILETA. 

De  buena  gana. 
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DIANA.   {Ap.) 

¡Déme  atrevimiento  amor! 

LISARDO. 

Ya,  señor  ,  Laura  se  aparta  , 

Y  sola  Diana  queda. 

CARLOS. 

Y  do  mas  cerca  mirada, 
Lo  dice  mejor  el  mudo 
Brillar  de  telas  y  galas. 

DIANA.  {Ap.) 
Quien  no  supiere  de  amor. 
No  acuse,  no,  de  liviana 
Esta  acción  :  aprenda  á  amar 
La  que  hubiere  de  juzgarla.      {Vase.) 

ESCENA  XX. 

CARLOS,  LISARDO,   PEROTE, 
GILETA. 

PEROTE.  {Ap.) 

¿Qué  hará  aquí  sola  Gileía? 

CARLOS. 

{Ap.  Y'a  no  se  descubre  Laura  : 

Agora  es  tiempo.)  Perdona, 

{Llega  Carlos,  y  coge  á  Gileta  en  los 

brazos.) 
Hermosísima  Diana ; 
Que  no  has  de  quedar  tú  al  riesgo, 
Cuando  mi  vida  se  salva. 

GILETA. 

¡Ay,  ay  demí! 

CARLOS. 

No  des  voces  : 
Con  tu  esposo  vas. 

PEROTE. 

Se  engañan 
Vuesas  mercedes,  si  no  es 
Que  también  conmigo  cargan. 

LISARDO. 

o  callar,  ú  os  meterán 
En  el  cueri)0  cuatro  balas. 

PEROTE. 

Mas  fácil  es  lo  primero. 

CARLOS. 

Lisardo,  excediendo  al  anra 
Ponía  en  la  carroza,  y  vuela  : 
Yo  te  guardaré  la  espalda. 
Ya  sabes  dónde ,  al  primero 
Fuerte  entre  Módena  y  Mantua. 
Venga  ahora  el  mundo,  pues  ya 
Está  en  mi  poder  Diana. 
{Vanse  Carlos  y  Lisardo,  llevándose 
á  Gileta.) 

PEROTE. 

Vayan  muy  enhorabuena 
Vuesarcedes ;  y  si  mandan 
Otra  cosa ,  me  lo  avisen ; 
Que  á  mí  no  se  me  da  nada 
Por  mí ,  sino  por  un  primo , 
A  quien  Gilela  hará  falta. 

ESCENA  XXI. 

LAURA.— PEROTE. 

LAURA. 

Ya  el  lienzo...  —Pero  ¿qué  ruido 
Es  aquel? 

PEROTE. 

No  hables  palabra, 
Laura  ,  si  no  quieres  ver 
En  tu  cuerpo  cuatro  balas. 


LAURA.  íA  voces.) 
¡  Traición  !  ¡  traición !  Acudid  , 
Que  se  llevan  á  Diana. 

PEROTE. 

Mejor  lo  hizo  Dios  conmigo  : 
Gilela  es  con  la  que  cargan. 

LAURA. 

¿Quién  querias  que  á  ella  Heve? 

l'ERÜTE. 

Gente  del  Refugio ,  que  anda~ 

Quitando  por  caridad 

A  las  mujeres  que  cansan. 

LAURA. 

i  Traición  !  ¡  traición !  Acudid , 

Que  se  llevan  á  Diana.  {Vanse.) 

Inmediaciones  de  un  castillo,  situado  rn  la 

linea  divisoria  del  territorio  de  Modena 

y  Mantua. 

ESCENA  XXII. 

FLOR  V  SILVIA ,  vestidas  de  caza. 

FLOR. 

Silvia,  ¿no  me  decías 

Que  eran  livianas  presunciones  mías 

Las  que  astrólogo  el  pecho  adivinaba. 

Pues  á  Carlos  de  mí  solo  ausentaba. 

Por  vencer  sus  tristezas. 

La  caza  de  estas  bárbaras  malezas. 

Que  al  sol  el  paso  impiden, 

Y  queá  Mantua  y  á  Módena  dividen? 

Pui'S  mira  si  lo  fueron  , 

O  si  fueron  verdades  ,  pues  no  vieron 

A  Carlos  estos  dias 

Dése  fuerte  ni  desas  caserías 

Los  moradores;  pero  ¿cuándo,  ¡cielos! 

Mintió  laastrologia  de  los  celos? 

SILVIA, 

Si  le  digo  verdad,  yo  bien  temia 
Que  otra  ocasión  ausente  le  tenia  ; 
Pero  muy  necia  fuera 
Si  templar  tu  pasión  no  pretendiera 
Con  alguna  disculpa. 

FLOR. 

Masqueleabsuelveesaleal(ad,teculpa, 

Porque  no  hay  mayor  daño 

Que  un  engaño  curar  con  otro  engaño. 

¡  Cuánto  mejor  ha  sido 

Que  habiendo  yo  fingido 

También  que  liii  mortal  melancolía 

La  caza  templaría , 

Haya  venido  donde 

El  "dolor  al  recelo  corresponde ! 

Pues,  si  verdad  le  digo, 

Nadie  en  mi  condición  puede  conmigo 

Mas  que  mi  mismo  daño. 

Duela  pues,  como  sane,  el  desengaño. 

SÍLVIA. 

Mira  que  dicen  que  es  médico  incierto, 
Y  son  mas  los  que  ha  muerto 
Que  no  los  cjue  ha  sanado. 

FLOR. 

También  dicen,  hablando  en  mi  cuidado. 
Que  es  mejor,  quien  padece  los  recelos. 
Morir  de  celos,  que... 

ESCENA  XXIII. 
DIANA.— Dichas. 
DIANA.  {Dentro.) 

i  Socorro!  ¡  cielos ! 

FLOR. 

¿Qué  voz  tan  temerosa 

Los  vientos  ha  cortado  lastimosa? 
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SILVIA. 

En  ese  monte  lia  sido. 

FLOR. 

Ya  no  solo  es  asombro  dol  oído ; 

Mas  lumbien  de  los  ojos, 

Pues  entrando  á  taparte  en  sus  enojos, 

Miran  precipitado 

Un  bruto,  que  sin  rienda,  desbocado, 

Desde  una  en  otra  peña 

Por  despeñarse  mas,  no  se  despeña. 

SILVIA. 

Y  si  las  señas  lo  veloz  permite , 
Ks ,  á  lo  lejos  que  la  vista  admite  , 
una  mujer. 

FLOB. 

Ya  el  bruto  cayó ,  y  ella 
Exbalacion,  si  no  arrancada  estrella. 
Desde  la  cumbre  al  suelo 
A  nuestras  plantas  da. 

{Sale  cayendo  Diana. ) 

DIASA. 

¡Válgame  el  cielo! 

FLOR. 

¡  Infeliz  liermosura , 

Si  rayo  no  de  la  región  mas  pura! 

En  mis  brazos  descansa. 

SILVIA. 

Ni  respira , 
Ni  habla,  ni  oye,  ni  mira. 

FLOR. 

Poco  deso  me  espanto  ; 

Que  quizá  á  mí  me  sucedió  otro  taiUO  , 

iMies  yo  también  ,  al  vella 

En  la  tierra  ,  tan  bella, 

Casi  exhalando  el  último  suspiro. 

Ni  miro ,  ni  oigo,  ni  hablo,  ni  respiros 

Belleza  que  desmayada 

Te  me  ha  entregado  un  rigor. 

Porque  me  acuerdes  mejor 

Las  especies  dé  pintada, 

Yo  le  vi  otra  vez  i)ostrada 

Al  suelo  ;  y  porque  el  desvelo 

No  dude  ser  tú ,  recelo 

Que  muda  diciendo  estás, 

Para  parecerte  mas , 

Que  te  levante  del  suelo. 

Yo  lo  haré ,  y  pues  hasta  aquí 

Todas  tus  señas  se  ven , 

Sé  parecida  también       {Levántanla.) 

En  que  alguien  venga  por  ti. 

No  sea  Carlos  ¡  ay  de  mi! 

El  que  desmienta  esta  seña; 

Que  será  ansia  no  pequeña , 

Si  contigo  no  la  traes, 

Ser  tú  siempre  la  que  caes , 

Y  yo  la  que  se  despeña. 

SILVIA. 

;.  Qué  es  lo  que  decir  quisiste 
Eii  eso  ? 

FLOR. 

Que  aquesta  es 
La  de  arjuel  retrato. 

SILVIA. 

Pues 
Sola  una  vez  que  la  viste , 
;, Tanta  aprensión  della  hiciste. 
Que  la  has  conocido? 

FLOR. 

Sí, 
Que  si  con  celos  la  vi , 
¿Cuándo  borraron  los  ciclos 
Lo  que  se  mira  con  celos? 

DIANA. 

¡Ay  ÍDrciice  de  mi ! 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


¡  SILVIA. 

i  Parece  que  ya  cobrada 
i  En  si  vuelve. 

DIANA. 

I  ¿  Dónde  estoy  ? 

'  FLOU. 

En  mis  brazos. 

I  DIANA. 

I  Feliz  soy, 

j  Pues  me  hallo  tan  mejorada 
De  aliento,  vida  y  fortuna. 

FLOR. 

I  Poca  mejora  ó  ninguna 
i  En  mí  vuestra  suerte  halló  ; 
i  Mas  la  (jue  pudiere  yo 
fSi  yo  puedo  dar  alguna), 
,  Os  la  ofrezco. 

DIANA. 

A  vuestros  pies 
Humildemente  rendida, 
Doy  voluntaria  la  vida 
Que  antes  di  forzada  ;  y  pues 
Justo  que  ignore  no  es 
A  quién  debo  igual  favor, 
Sepa  yo  quién  sois. 

FLOR. 

Error 
Negaros  mi  nombre  fuera. 
Flor  soy. 

DIANA. 

¿Flor? 

FLOR. 

Sí. 
DUNA. 

Yo  creyera 
Que  erais  estrella ,  y  no  Flor, 
Tanto  (lor  la  mejoría 
De  sus  bellas  competencias, 
Cuanto  por  las  influencias 
De  la  nueva  dicha  mía. 

FLOR. 

Preguntar  quién  sois  querría  , 
Mas  después  me  lo  diréis, 
Que  mas  reparada  estéis 
De  tan  rigurosa  suerte. 
Venid  pues  hasta  aquel  fuerte 
Conmigo,  donde  podréis 
Cobrar  aliento  y  sentido. 

DIANA. 

De  ser  en  aquesta  esfera 
Peregrina  y  forastera , 
Bastante  argumento  ha  sido 
El  no  haberos  conocido. 
Lo  demás  (pie  soy  ó  fui 
No  queráis  .saber  de  mí ; 
Que  no  es  licito  al  valor 
Vuestro  oír  forluiias  de  amor. 
(Ap.  ¡  El  me  dé  industria  I )  Y  así 
Pues  mejorada  me  hallo. 
Sin  qut!  mas  noticia  os  dé  , 
Dadme  licencia  de  (pie 
Vuelva  á  cobrar  el  caballo. 

Y  creed  que  lo  que  callo, 
Es  respeto  y  es  temor, 

P(jr  no  decir  (pie  á  un  traidor 
Sigo.  [Ap.  Nombre  y  calidad 
Desmienta  con  la  verdad.) 

FLOR. 

Dejaros  fuera  rigor, 

Y  mas  cuando  agradecida 
A  las  señas  (pie  inc  dais. 
De  que  tras  un  traidor  vais, 
Qiiiíais  un  susto  á  mi  vidii, 

Y  me  doy  por  entendida 
De  que  conozco  al  ingiaio; 


Bien  que  desconozco  el  trato 
De  la  queja  entre  los  dos, 
Pues  no  volviendo  por  vos, 
Vuelve  por  vuestro  retrato. 

DIANA. 

i  Qué  retrato? 

FLOR. 

Uno  que  vi 
En  su  poder. 

DIANA. 

¿  Y  de  quién  ? 

FLOR. 

De  quien  seguís.  Mas  no  es  bien 
Deteneros  tanto  aquí. 
Venid  conmigoi 

DIANA.  (.4//.) 

¡  Ay  de  mí! 
;,  Dónde  iré  ¡  cielos !  que  no 
Me  dé  el  retrato,  que  vio 
Carlos  en  su  poder,  muerte  ? 

FLOR. 

Llama  al  alcalde  del  fuerte. 

SILVIA. 

Lidoro. 

ESCENA  XXIV. 

EL  ALCAIDE.—  Dicnos 

ALCAIDE. 

¿Quién  llama? 

FLOR. 

Yo. 
Esa  dama  que  ha  caído 
Despeñada  de  un  caballo. 
Aunque  cobrada  la  hallo 
En  su  acuerdo  y  su  sentido  , 
Que  aqui  la  alberguéis  os  pido. 
Hasta  que  proseguir  pueda 
Su  camino. 

ALCAIDE. 

A  cargo  queda 
De  quien  servirla  sabrá. 

FLOR.  (.4;?.  á  Silvia.) 
Nosotras  ( puesto  que  ya 
Nada  hay  que  bien  nos  suceda) 
A  la  corte  ( ¡  oh  ansia  fuerte ! ) 
Volvamos  ,  Silvia  ,  sin  que 
Sepamos  adonde  fué 
Carlos. 

SILVIA. 

De  dos  ,  que  le  advierte 
Ya  por  lo  menos  tu  suerte , 
El  un  desengaño  gana. 

FLOR. 

¿Qué  importa  ¡pena  tirana  ! 
Pues  sin  Carlos  volver  trato  , 
Ir  segura  del  retrato  , 
Si  no  lo  voy  de  Diana? 

(Vanse  Flor  y  Silvia.) 

ESCENA  XXV. 

DIANA,  EL  ALCAIDE. 

ALCAIDF.. 

Venid,  señora  ,  dondt» 

Veáis  (pie  al  precepto  la  atención  res- 

SirviéndOs.  [poiide 

DIANA. 

La  fineza 
MayorqiKí  puede  hacer  vuestra  nobleza 
I'or  mi  y  por  quií'ii  lo  manda,  pues  me 
[hallo 
Mejor,  es  que  cobréis  aquel  caballo, 


Xí»  e  snotto,  el  monte  por  tan  suyo  tiene; 
Que  pas;ir  adelaule  me  conviene. 
{Ap.  Y  es  verdad ,  i)ues  no  hay  nada  que 
[me  impi'iie 
Como  íjuscar  á  Carlos  en  la  corle.) 

ALCAIDE. 

ilal  el  orden  que  tengo  ejeculaní , 
Vosirviéudós  i)rimero. 

Voces  dentro. 

Pura ,  para. 

UIAXA, 

4  Qué  es  aquello? 

ALCAIDK. 

Una  tropa  ,  que  el  camino 
De  Mantua  trujo,  y  á  tsla  torre  vino. 

D1A>'A. 

¡  Ay,  infeliz  de  mí!  Yo  estoy  perdida, 
Si  ésa  gente  me  ve  ,  de  quien  seguida 
Soy...  La  fmeza  sea  [vea. 

Que  habéis  de  hacer  por  mí,  que  no  me 
Porque  me  va  el  honor,  me  va  la  vida. 

ALCAIDE. 

Entrad  ¡mes  á  esconderos  ; 
Que  yn  nunca  diré  que  Urgué  á  veros. 
(.4/;.  ¿Qué  aventura  será  esta,  percgri- 
{Vanse.)  [na?) 

Sala  del  castillo. 

ESCENA  XXVI. 

LISARDO,  EL  ALCAIDE;  después, 
GILETA. 
LISARDO.  {Dentro.) 
Ninguno  corra  al  coche  la  cortina, 
Hasta  que  yo  prevenga 
Al  Alcaide. 

ALCAIDE.  (Saliendo.) 
¡  Lisardo ! 

LISARDO. 

Que  se  tenga 
Una  dama  que  viene 
En  aquesta  cairoza  te  conviene, 
Del  fuerte  en  lo  mas  intimo  y  secreto, 
Porque  es  cosa  de  Carlos. 

ALCAIDE. 

Yo  prometo 
Hacerlo.  Fácil  es  el  concertarlos , 

( Vase  Lisardo.)  [los. 

Pues  lo  mismo  que  Flor,  me  manda  Cár- 

LiSARDO.  (Dentro.) 
Bien  puede  ya  apearse  vuestra  Alteza. 

ALCAIDE. 

¿Qué  Oí? 

LISARDO. 

Y  asegurarse, 
Pues  aquí  es  donde  oculta  estar  con- 
Miéniras  que  Carlos  viene ,        [viene 
Que  asegurando  el  paso  se  ha  quedado. 

(Salen  Lisardo  y  Gileta.) 
—Pero  ¡  qué  es  lo  que  miro ! 

GILETA. 

_  .        ,  ¿Hemos  llegado, 

Primo,  do  me  traéis?  Sí ,  pues  discreta 
Se  paró  en  esta  casa  la  carreta. 

LISARDO. 

(.4/3. ¡Cielos!  ¿qué  es  !o  que  veo, 
Oue  mirándolo  mas,  menos  lo  creo?) 
MUana,  ¿cómo,  cuándo,  de  qué  suerte 
Eres  tú  la  que  aquí  ( ¡  desdicha  fuerte ' ) 
Estás?  ' 

GILETA. 

¿No  me  dijistes  que  alíjun  dia 
Por  vos  en  otro  estadn  rnc  véria  ? 
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Pues  veisloa(]nícumprido  y  efectuado. 
Simeamnis, ¿deque  estáis  tan  enojado? 
Dejadle  allá  á  P:^roie  que  le  pese. 

LISARDO. 

(•4p.  ¿Que  aquesto  sucediese? 
¿  Qué  hará  Carlos  ( ¡ay  cielos! )  cuando 
Que  esla  villana  la  robada  sea?     [vea 
Retirarme  pi'etendo  [tiendo 

Antes  que  él  llegue  averia,  porque  en- 
Que  aunque  él  igual  conmigohizo  el  en- 
[gaño. 
Sobre  mi  solo  ha  de  cargar  el  daño. 
Sin  mirar  que  su  culpa  me  disculpa  ; 
Que  los  amos  jamas  tienen  la  culpa. 

Y  asi  sepa  el  error  con  que  me  envía 
De  otro  primero ,  y  en  ausencia  mia.) 
Llevad  aquesta  dama,  y  escondella 

(M  .Mcaide.) 
Tratad  donde  ninguno  pueda  vella. — 
Vete  de  aquí.  (.4  Gileta.)  (.\p.  \  Qué  pe- 
[nas!  ¡qué  molestias !) 
GILETA.  [tias. 

¡  Han  vido!  Ya  se  irán,  que  no  son  bes- 
Mas  ¿para  qué,  si  vade  verme  os  pesa, 
Fué  niel  traerme,  ni  llamarme  artesa? 

ALCAIDE.  (.4/).) 

En  grande  confusión  mi  loaltadsehalla. 
Lisardo  Allfza  dijo  al  apcalla. 
¡  Diana  es  !  Si  llega  esto  á  saberse ,  [se ; 
Milán,  Módena  y  Mantua  han  de  perder- 

Y  así  al  Duque  avisar  de  todo  quiero, 
Para  que  lo  remedie  ;  que  esto  infiero 
Que,  á  ley  de  buen  vasallo. 

Debo  hacer.  Voy  al  punto  á  ejecutallo. 
(Vanse  el  Alcaide  y  Gileta.) 

LISARDO. 

Si  aguardo  á  Carlos,  á  mi  muerte  aguar- 

Y  así  no  me  halle  aqui.  [do; 

ESCENA  XXVIl. 

CARLOS.  —  LISARDO. 

CARLOS. 

¿  Dónde ,  Lisardo, 
El  sol  está  que  adoro? 
¿Dónde  la  estrella  cuya  ausencia  lloro? 
Dónde  el  hermoso  día? 
Dónde  la  luz  que  al  alba  desafia? 
—i  Cómo  no  me  respondes? 
i  El  color  mudas,  y  la  acción  escondes! 
Dime,  ¿  dónde  escondido 
Está  el  rayo  del  sol  que  hemos  traído? 
¿  Adonde  la  has  dejado  ? 

LISARDO. 

Ese  rayo  que  al  sol  hemos  hurlado. 
En  este  fuerte  está.  Al  Alcaide  dije 
Que  en  él  la  retirara. 

CARLOS. 

¿Qué  te  aflige. 
Si  en  él  está?  ¿Qué  teme  tu  cuidado? 
Iré  á  vella ,  y  en  lágrimas  bañado. 
La  pedirá  perdón  mi  atrevimiento. 

LISARDO.  (Ap.) 
Mientras  él  llega  á  verla,yo  me  ausento. 
(Vase.) 

ESCENA  XXVIII. 
DIANA.— CARLOS. 

DIANA.  (Ap.) 

Parece  que  ya  el  ruido 
Se  ha  sosegado. 

c.vRLOs.  (.4;).) 

Pasos  he  sentido. 


n 

DIASA.  (Ap.) 

¡  ?¡  pudiera  salir !  Pero  ¡  qué  veo  ! 
¿No  es  Carlos? 

CARLOS.  (.\p.) 

¿No  es  Diana? 
DIAMA.  (Ap.) 

Mi  deseo 
Cumplió  amor. 

CARLOS.  (.\p.) 
Mi  esperanza 
Su  mayor  dicha  alcanza. 

DIANA.  (.\p.) 

Pero  cobarde  al  verle  me  suspenda  , 
Porque  no  sé  si  mi  osadía  le  ofenda. 

CARLOS.  (Ap.) 
Pero  el  temor  al  vella  me  desvia. 
Por  si  ofendida  esla  de  mi  osadía. 

DIANA.   (.4/3.) 

Ponga  amor  en  mis  labios  y  en  mis  ojos 
Afectos  que  disculpen  sus  enojos. 

CARLOS.  (Ap.) 
Ponga  amor  en  mis  ojos  y  en  mis  labios 
Afectos  que  disculpen  sus  agravios. 

DIANA.  (.4p.) 

Mas  vano  es  mi  temor. 

CARLOS.  (Ap.) 

Mi  pena  es  vana. 

DIANA. 

Oye,  Carlos. 

CARLOS. 

Escucha,  tú,  Diana 
Que  antes  que  tú  hables  es  justo 
Que  yo  las  disculpas  dé 
A  tan  grande  atrevimiento 
Como  verte  en  mi  poder. 

DIANA. 

Pues  si  tú  das  las  disculpas, 
Firme  amante ,  galán  üel , 
Dése  atrevimiento  antes, 
¿Qué  te  diré  yo  después? 

c.írlos. 
Nada  me  dirás  ,  Diana  , 
Que  es  lo  que  yo  intento,  en  fe 
De  no  escucharle  quejosa. 

DIANA. 

¿  A  mí  quejosa  '.'  ¿De  qué, 
Siendo  la  culpada? 

CARLOS. 

Aquí 
No  hay  culpa  ninguna.  ¿  Quién 
Ignora  que  es  el  amor 
Una  pasión  tan  cruel , 
Que  tirana  no  se  rinde 
A  razón,  consejo  y  ley? 

DIANA. 

Nadie  lo  ignora  ,  mayor- 
Mente  si  en  mi  extremo  ve 
Atropellado  el  decoro 
De  tan  principal  mujer. 

CARLOS. 

Es  verdad  ,  mas  considera 

Que  á  un  yerro  de  amor  no  es  bien 

El  nombre  darle  de  yerro. 

Pues  trae  dorada  la  tez; 

Y  mas  si  al  de  amor  añades 

El  del  peligro  también 

En  que  quedabas  expuesta. 

De  tu  padre  en  el  poder. 

El  ceño  de  sus  rigores, 

Sobre  acaso  tan  cruel 

Como  el  que  viste  ;  y  así 
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Pues  ¿qué  niuolio,  üiana  ,  que 
l^nmeiulaiulo  aíjuel  primero 
Error,  de  que  le  ilejé 
En  tanto  peligro,  te  halles 
Hoy  en  mi  Estado? 

DIANA. 

i  Qué  bien , 
En  el  estilo  galán, 

Y  en  el  término  cortés  . 

Ño  me  has  dejado  que  diga ! 
En  mi  vida  no  sabré. 
Cuánto  he  estimado  el  oírte, 
¡  Ay  Cnrids!  encarecer; 
Que  me  iiallaba  embarazada 
('.onmigo,  por  no  saber 
Qué  disculpa  había  de  hallar 
A  tal  osadía. 

CARLOS. 

¡Oh  qué  bien , 
Tú  en  las  finezas  constante, 

Y  en  lus  extremos  fiel , 
No  te  das  por  entendida 
De  tu  ofensa  !  que  pensé 
Que  no  te  desenojaras. 

DIANA. 

¿Yo?  ¿Qué  ofensa? 

CARLOS. 

La  de  haber 
Traidote  con  tanto  riesgo. 

DIANA. 

La  caída  fué  cruel ; 

Pero  ¿  que  culpa  tuviste 

Della  tú,  para  temer 

Que  eso  había  de  ofenderme? 

CARLOS.    {.\p.) 

Sin  duda,  la  causa  fué 
IJaber  caído  en  el  camino, 
De  que  lan  turbado  halló 
A  Lisardo. 

DIANA. 

Pero  ¿  á  ti 
Quién  te  dijo  que  aquí  esté? 

CARLOS. 

Yo  les  di  ese  orden  ,  y  yo 
Nunca  de  seguir  dejé 
La  carroza. 

DIANA. 

¿Qué  carroza? 

CARLOS. 

La  qu.;  le  trajo. 

DIANA. 

No  bien 
Informado  estás,  que  yo... 

CARLOS. 

La  voz,  Diana  ,  deten  ; 
yue  parece  ipie  entra  gente, 
Y  iifi  loilos  le  han  de  ver. 
Helirale  a  arpiesa  sala  , 
liasla  que  sepa  quién  es. 
(Vase  Diana.) 


ESCENA   XXIX. 
LISAUDO.  — CAULOS. 

LISARDO. 

{Ap.  Ya  (¡ne  él  se  ha  desengañado, 

]|e  ríe  entrar;  (|ue  aninjue  intenté 

Iluir,  lo  he  pensado  nicjor, 

Y  así  me  atrevo  á  volver; 

Que  no  me  he  de  hacer  culpado, 

Aun(|ne  1. 1  muerte  nn*  dé  ) 
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Curarme  en  salud  :  no  entienda 
Que  yo  fui  el  que  le  avisé.) 

C.VP.LOS. 


Señor,  acasos  no  están 
En  manos  üc  un  hombre. 


CARLOS. 

Pues 

¿Quién  te  culpa á  ti,  Lisardo, 

Siendo  lú  por  quien  hallé 

El  ser,  el  alma  y  la  vida?  {Abrázalr. 


Cuando  enojado  pensé 
Hallarte,  vengando  en  mi 
Aquel  descuido  cruel , 
¿Con  los  brazos  me  recibes? 


Aunque  gran  descuido  fué  , 
Que  |)udo  costar  su  vida, 
¿Tu  qué  culpa  tienes  del? 

LISARDO. 

Yo  ninguna. 

CARLOS. 

Todo  ya 
Cesó,  cuando  á  Diana  halle 
Con  salud;  que  la  caída 
No  la  hizo  mas  mal ,  que  haber 
Con  el  susto  desmayado 
Su  divino  rosicler. 

LISARDO. 

¿Qué  caída,  ó  qué  Diana? 
tú  no  la  debes  de  iiabor  ^ 
Yíslo. 

CARLOS. 

Sí  be  visto. 

LISARDO. 

¿A  ella  misma? 

CARLOS. 

A  ella  misma,  digo.  Pues 
¿Qué  dificultad  ha  habido 
(Si  aípii  la  mandé  traer, 
Y  lú  la  trajiste  aquí ) 
Que  aquí  la  halle? 

LISARDO. 

Mira  bien , 
Señor,  sí  has  visto  á  Diana 
Aquí,  i)orque  yo... 

CARLOS. 

¿  Qué  estés 
Tan  necio?  Si  has  presumido 
Que  murió  del  golpe  ,  y  es 
Esa  la  causa  de  hallarte 
Con  lanía  turbación,  ven 
A  aquesta  sala ,  y  verásla 
Buena  y  sana. 

'  LISARDO.  (Ap.) 

Perderé 
El  juicio ,  si  la  veo  aquí. 

CARLOS. 

Espera  ;  el  paso  deten  , 

No  entres,  que  entra  gente  ,  y  lú 

Solamente  la  has  de  ver. 

ESCENA  XXX. 

EL  ALCAIDE.  — CARLOS,  LISARDO. 


Señor,  Flor  tu  (irima ,  habiendo 
Hoy  estado  miuí  í  iioniné 
La'puso  en  este  cuidado 
Faltar  tú  dos  días  ó  tres). 
No  sé  si  te  vio  llegar , 
Con  esta  dama  ;  mas  sé 
Que  ella  y  el  Duque  han  venido. 
Por  ti  preguntando.  (Ap.  Esto  es 


¡  Ay  infelice  de  mí ! 

¿  Si  supo,  Lisardo,  que 

Es  la  que  está  aquí  Diana? 

LISARDO. 

Pues  ¿cóiiJo  lo  ha  de  saber, 
i  Si  yo,  con  andar  en  ello , 
Vive  Dios,  ([ue  no  lo  sé? 

ESCENA  XXX!. 

CLOTALDO;  gente  ,  con  armas.  — 
Dicnos. 

CLOTALDO. 

Carlos ,  seáis  bien  venido. 

CARLOS. 

Humilde  beso  tus  pies. 

CLOTALDO. 

¿Dónde  habéis  aquestos  días 
Estado? 

CARLOS. 

En  caza. 

CLOTALDO. 

Está  bien. — 
(A  los  que  le  acompañan.) 
Todas  las  puertas  tomad. 

CARLOS. 

¿A  qué  propósito?  á  (pié 
Fin,  señor,  armas  y  gente 
Contra  mi? 

CLOTALDO. 

Los  hombres  que 
Tienen  las  obligaciones 
Que  yo  tengo  y  vos  tenéis, 
be  cualquiera  enemistad , 
De  cualquier  enojo,  es  bien 
Hacer  arbitro  el  acero , 
Siendo  la  campaña  el  juez. 
No  al  engaño  y  la  traición ; 
Portjue  las  vidas  aquel 
Quita  ,  y  el  honor  estotras  ; 

Y  el  honor  sienqire  ha  de  ser 
Reservado  al  enemigo , 

Y  no  ha  de  tocarse  en  él. 

Y  asi,  si  el  duípie  de  Mantua 
Es  vuestro  enemigo,  haced 
Guerra  al  Duque  ;  pero  no 
En  la  opinión  le  tO([ueis  ; 
Que  sí  el  vencer  sin  matar 
Consigue  sacro  laurel, 
¿  Qué  conseguirá  victoria 
Que  es  matar  y  no  vencer  ? 
Robada  os  habéis  traído 
(Ya  todo,  Carlos,  lo  sé) 
A  Diana  ,  su  hija  bella  ; 

Y  estar  Diana,  no  es  bien 
En  mí  Estado  ,  con  desaire 
Tan  grande  ,  como  en  poder 
Vuestro,  forzada;  que  claro 
Es  ¡lue  una  iliislre  mujer 
Tanto  como  ella  ,  no  había 
De  ser  de  acción  tan  infiel 
Cómplice  ni  sabídora. 

Y  asi  (pie  parezca  haced « 
Ponpie  (]uiero  á  todo  el  mundo 
Con  eslo  satisfacer 

De  (jue  no  fui  jiarte  yo 
V.w  tan  osada  altivez  , 
Viéndola  con  mas  decoro 
En  mi  corle  ,  en  mi  dosel , 
Hasta  (pie  la  restituya 
A  sus  estados  ;  porípié 
Eslo  de  ser  vuestra  esposa. 
Ni  ha  de  ser,  ni  puede  ser 


CARLOS. 

Señor,  ¿  vo  á  Diana  ?  ¿  Yo 
Robada  1 

CLOTALDO. 

No  lo  iioguois. — 

(.4  los  que  ie  acompañan.) 
Todo  este  fuerle  mirad. 

CARLOS.  {Ap.  (i  Lisardo.) 

Si  la  hallan  ,  ¿qué  he  de  hacer? 

LISARDO. 

jCómo  la  han  de  hallar,  si  no 
Está  en  el  luerle? 

CARLOS. 

¿Olra  ve?. 
Vuelves  á  quilarnie  el  juicio? 

CLOTALDO. 

Todas  las  puerlas  romped.   - 

CARLOS. 

Ksperad  ,  esperad  :  no 
Lleguéis  á  esta ;  que  no  es  bien 
(Jne  llegue  á  tanto  sagrado 
Singuna  acción  descortés. 
(Entra  en  el  a/arto  adonde  se  retiró 
Diana ,  y  sale  con  ella.) 

ESCENA  XXXII. 

DIANA.  —  Dichos. 

CARLOS. 

Esta  ,  señor,  es  Diana  : 
Encubrirla  imaginé 
I'or  excusarme  este  enojo  ; 
Mas  puesto  que  ya  la  ves , « 
A  peligro  sucedido 
Trata  el  remedio;  porqué 
Kl  volvérsela  á  su  padre 
Ni  ha  de  ser,  ni  i)uede  ser.  ^ 

LISARDO.  {Ap.) 
\  Viven  los  cielos,  que  es  ella  ! 

DIANA. 

(Ap.  ¿  Habrá  en  el  mundo  mujer 
Mas  inlVIice?)  Señor, 
Humilde  vo  á  vueslros  pies... 
lk»rque...  si...  cuando... 

CLOTALDO. 

Del  suelo 
Alzad  ,  y  no,  no  os  turbéis; 
Que  si  ofendida  ,  señora , 
De  un  aleve,  de  un  iuliel 
Os  halláis  ,  también  servida 
Os  hallaréis  de  mi  fe  , 
De  cuya  deuda  los  brazos 
Una  y  mil  veces... 

ESCENA  XXXIII. 


FLOR. 


Dichos. 


FLOR. 

Delén 
La  acción  ;  que  si  retirada 
A  esa  puerta  me  quede 
(Habiendo  contigo  vuelto 
Del  camino  en  que  te  hallé), 
Por  no  estar  aventurada 
A  tocar,  oir,  ni  ver 
("ara  á  cara  mi  favor 
Al  lado  de  su  desden  ; 
Viendo  que  Carlos,  no  á  mí 
Sola  engaiía,  mas  también 
A  ti ,  señor ;  no  es  razón 
Que  oculta  mas  tiempo  esté. 
Esta,  señor,  no  es  Diana, 
Sino  una  común  mujer; 


EL  ACASO  Y  EL  ERROR. 

Tanto  que  tras  su  galán 
Camina,  en  cuyo  poder 
Yo  misma  vi  su  retrato, 
Y  yo  misma  la  dejé  , 
Para  reparar  su  vida  , 
Hoy  al  Alcaide,  porqué 
Kn  el  monte  medio  muerta 
De  una  caida  la  hallé. 
De  moilo  que  por  salvar 
A  Diana  ,  y  por  i>oder 
Quedarse  con  ella,  ha  hecho 
Que  esta  finja  que  lo  es^ 

CLOTALDO. 

¿Qué  decís,  Flor? 

FLOR 

La  verdad. — 
Alcaide  ,  ¿no  te  entregué 
Esta  dama? 

ALCAIDE. 

Sí ,  señora  ; 
Que  la  que  vino  después 
En  la  carroza  [Ap-  supuesto 
Que  negarlo  no  podré , 
Perdone  Carlos),  es  esta. 

{Éntrase,  y  saca  á  Gileta.) 

ESCENA  XXXIV. 
CILETA.— Dichos. 

GILETA. 

i  Bravos  guisados  ,,par  diez , 
Conmigo  hacen  todos  hoy ! 

CARLOS.  {.Ap.) 
¡  Cielos !  ¿  Qué  es  esto  ? 

FLOR. 

{Ap.  á  Carlos.)  ¡Cruel! 
Busca  otro  engaño,  supuesto 
Que  este  no  te  valió. 

CLOTALDO. 

¿  Ves 
Quién  eres  ?  ¿También  á  mí 
Engañar  pretendías? 

CARLOS. 

{Ap.  Pues 
Me  ha  dado  la  vida  Flor, 
Por  darme  la  muerte,  haré 
La  deshecha.)  Si  de  un  yerro 
Nacen  mil,  ¿qué  mucho  fué 
Que  de  mil  y<'rros  ,  señor , 
Nazca  uno  ?  Verdad  es 
Que  esta  es  Diana,  á  quien  yo 
Ocultar  solicité 
(No  sin  causa)  de  tus  ojos. 
Pidiendo  á  esta  dama  (á  quien 
No  conozco  )  que  fingiera 
Que  ella  era ;  y  pues  ya  veis 
Que  mi  cul[)a  y  mi  disculpa 
Nacen  de  una  causa,  pues 
Tan  soberana  hermosura 
Mí  culpa  y  disculpa  es , 
No  severo... 

CLOTALDO. 

Dasla ,  basta. 
{Ap.  Esto  en  íin  es  fuerza.)  Dé 
Vuestra  Alteza ,  gran  señora , 
La  mano  a  besar,  á  quien 
Desea  su  honor  y  vida. 


¿Con  (jué  comeré  después 
Y  haré  las  demás  haciendas? 


Aunque  mas  disimuléis , 
Ya  os  habemos  conocido. 
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CILETA. 

¿Luego  no  me  compraréis? 

FLOR. 

{Ap.  Haga  esfuerzos  mi  dolor.) 
Venga  tu  Alteza  con  bien. 

6ILF.TA. 

¡  Que  me  place  y  me  rcplace ! 

FLOR. 

¡  Qué  agasajo  tan  cortés ! 

CLOTALDO.  {A  Diana.) 

¿Qué  OS  obligaba  á  fingir 
(No  siéndolo  vos)  el  ser 
Diana  ? 

CARLOS.  {Ap.) 

Apurar  esto  agora 
Nos  ha  (le  echar  á  perder.  - 
¡  Cielos!  ¿qué  le  lia  de  decir? 

DIANA.  (.4j).) 

¿Qué  disculpa  le  daré? 

GILETA.  (A  Diana.) 
¿  Tú  también  estás  acá? 

CLOTALDO. 

Pues  ¿de  qué  la  conocéis? 

GILETA. 

¿No  queréis  que  la  conozca , 
Si  la  que  me  viste  es? 

DIANA.  {Ap.) 

Ya  es  preciso  disculparme 
Con  esto  mismo. 

CLOTALDO. 

Hablad  pues. 

DIANA. 

Laura  soy,  de  Diana  dama, 

Y  cuando  á  verla  llegué  » 
Robada,  de  leal  y  fina, 
Seguirla  quise  en  aquel 
Bruto,  de  quien  despeñada 
A  los  pies  de  Flor  llegué , 
A  quien  dije  ,  por  no  dar 

A  lo  que  venia  á  entender, 
Que  trances  de  amor  me  hacían 
Seguir  á  un  hombre.  Esta  es 
La  verdad;  y  porque  aquí 
Se  pudiera  ella  esconder, 
Fingí  ser  ella  ;  mas  ya 
Que  el  intento  no  logré , 

Y  que  ella  queda  con  vos 
Tan  segura,  volveré 

A  Mantua ,  á  dar  de  todo  esto 
Aviso. 

CLOTALDO. 

El  paso  tened ; 
Que  ha  de  pensarse  el  aviso 
Que  habéis  de  llevar  :  y  pues 
Su  dama  sois  ,  á  palacio 
Venid  con  ella  también. 

DIANA. 

¿A  (¡ué ,  si  queda  con  vos? 

CLOTALDO. 

A  que  la  sirváis  en  él. 

CARLOS.  (.4p.) 
Al  amor  ha  estado  mal , 
Lo  que  á  la  disculpa  bien. 

CLOTALDO. 

¡  Hola  !  Llegad,  la  carroza.— 
Venga  su  Alteza... 

GILETA. 

Si  haré. 
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CLOTALDO. 

Dondp  ,  hnsta  pscril)¡r  al  Duque  , 

Huéspeda  de  Flor  seréis. — 

Y  vos  no  entréis  en  la  corte  (A  Carlos.) 

Mientras  Diana  en  ella  esté. 

Venid  vos,  venid  con  ella. 

DIANA.  {Ap.) 
Hasta ,  que  yo  voy  á  ser 
La  criada  de  mí  misma. 

CLOTALÜO. 

Entrad ,  señora. 

GILETA.  (Ap) 

Á  la  lié, 
Que  pienso  que  lodos  estos 
Kslán  borrachos,  par  diez. 

FLon.  (.4/).) 
En  parle  templa  mis  celos 
Ser  esta  quien  me  los  dé. 
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Dices  bien. 

FLOR. 

Y  después  desio. 
Si  liemos  de  acudir  á  todo , 
Porque  nada  haya  suspenso, 
A  la  dama  del  retrato 
Vamos.  Doy  que  lo  primero 
Fuese  verdad  ,  v  que  fuese 
Aquel  hombre  forastero 
Del  retrato  dueño  '.  ¿hay  cosa 
Como  ser  la  dama  luego 
Dama  de  Diana  ,  y  que, 
A  su  señora  siguiendo. 
Hubiese  de  dar  conmigo 
Casi  en  el  último  aliento, 
Burlarme  ella  ,  y  yo  albergarla, 
Para  que  después  ,  fingiendo 
Que  era  la  misma  Diana, 
Quisiese  librar  su  dueño? 
¿Cabe  que  el  venir  con  ella 


{YaHse  iodos,  iiirnos  Carlos  y  Usar  do.)  '  Solo  me  sirva  de  acuerdo 

De  que  ella  también  me  di(S 


CARLOS. 

Lisardo,  ¿qué  confusiones 
Son  estas? 

LISARDO. 

Pues  yo  ¿  qué  sé  ? 

CARLOS. 

¿Quién  trajo  á  Cileta  aqui? 

LISARDO. 

Nosotros  mismos. 

CARLOS. 

Pues  ¿  quién 
Ti  lijo  á  Diana? 

LISMiDO. 

¿  Qué  sé  yo  ? 

CARLOS. 

¿Cómo  traer  nosotros  fué 
A  Gilela? 

LISARDO. 

Por  error. 

CARLOS. 

Traer  Flor  á  Diana  después. 
Di,  ¿cómo filé? 

LISARDO. 

Por  acaso. 

CARLOS. 

No  digas  mas  :  cierto  es 
Que  un  acaso  y  un  error 
Me  empeñaron  una  ve/, 

Y  otra  un  error  y  un  acaso  ; 

Y  |iues  contra  mi  se  ven 
Errores  y  acasos,  ¡  quiera 
Amor  que  paren  en  bien  I 


JORNADA  TERCERA. 


SjIs  en  el  palacii)  tlcl  iIik|iio  de  Miidena. 

ESCENA    PRIMERA. 

SILVIA,  FLOR. 

SILVIA. 

;.  Has  visto  en  loda  tu  vida 
igual  tronco? 

FLOR. 

No  pí)r  cierto  , 
Y  pienso  que  vino  soh» 
A  apurar  un  argumento, 
Muchas  veces  repelido. 


Celos  alguna  vez?  ¡Cielos! . 
Si  tan  desusada  cosa 
Hubiere  ningún  ingenio 
Inventado  para  bacer 
AlguiiM  fábula  ,  (juiero 
Perder  la  vida ;  y  si  acaso 
Llegase  á  escribirse  esto. 
Doy  licencia  al  auditorio 
Que  por  aqueste  momento 
Pueda  no  entenderlo,  ¡mes 
Aun  vo  misma  no  lo  entiendo. 


ESCENA    II. 


CLOTALÜO. 


Mucho  y  nada. 


CLOTALDO. 
FLOR. 

¿Cómo  es  eso? 

CLOTALDO. 


CLOTALDO. 

Flor,  como  si  no  tuviera 
Hartos  cuidailos  mi  pecho, 
Vengo  á  consultar  contigo 
El  mayor  de  todos  ellos. 

FLOR. 

¿Qué  hay  de  nuevo?  Vete ,  Silvia. 

( Yase  Sihña.) 


-FLOR,  SILVIA;  al  fin, 

MÚSICOS. 


<  Deben  de  fnllar  vanos. 


Mucho,  porque  importa  mucho; 
Nada,  porque  nada  es  nuevo. 
En  las  locuras  de  Carlos 
l'n  grande  amigo  (jue  tengo 
En  Mantua  (pero  la  carta 
Lo  dirá),  me  escribe  esto  : 
(Lt'r.)  «  Las  muchas  obligaciones 
»Qiie  á  nuestra  amistad  conlicso, 
xNo  me  |)ermiteii  (|ue  deje 
»De  avisaros  en  el  riesgo 
»Que  Carlos  vuestro  hijo,  á  Mantua 
«Módena  y  Milán  lia  puesto. 

•  Sabed  pues  (pie  en  los  jardines 
uDcl  palacio  dio  á  Fisberto 

/i(  Que  jxir  ver  á  Diana  estaba, 

«Embajador  d(!  si  inesmo  ) 
i  »L'iia  herida  ;  y  aunque  della 
I  »Queda  ya  mejor,  no  es  esto 
'  i>Lc)  mas  ,  sino  (¡uc  aunque  m-I  I)n(pic, 

•  Prmlcnte,  ad\crtid((  y  cuerdo 
,  »lla  echado  vo/.  (\no  Diana 

1  »Con  el  grande  sentimiento 
¡ » De  la  herida  de  su  esposo , 
!  »No  sale  de  su  aposento  ; 
«Hay  (piieii  diga  (pie  la  noche 


!  »Do  aquel  infeliz  suceso 

I  «Falló  de  palacio,  y  (pie 

I  vCárlos,  sin  consentimiento 

\  «Suyo,  la  robó.  Ll  a\isü 
»Me  toca  ,  mas  no  el  consejo  ; 
»Y  perdonad  el  dolor, 
íPues  va  á  bascar  el  remedio.» 

FLOR. 

Dos  novedades  añade 
A  la  que  acá  nos  sabemos  : 
Una,  el  recalo  del  Duque 
En  dar  a  entender  discreto 
Que  de  su  casa  Diana 
No  falta  ;  y  otra  ,  el  despecho 
Con  que  en  el  mismo  palacio 
Hirió  Carlos  á  Fisberto ; 
I  Y  á  mi  parecer  las  dos 
Tienen  Sdlamenle  un  medio. 
{.Ap.  ¡Oh!  ,cuán  á  costa  del  alma 
La  vanidad  hace  esfuerzos ! ) 

CLOTALDO. 

¿Qué  es? 

FLOR. 

Que  parezcan  casados. 
Pues  acabarán  con  eso 
De  una  vez  quejas,  rencores. 
Agravios  y  sentimientos. 

CLOTALDO. 

Tú  eres  mi  hija,  no  Carlos, 
Pues  toda  tú  eres  consuelos , 
Cuando  él  todo  es  allicciones. 
El  consejo  eslimo  ;  pero 
(Si  tengo  de  hablar  conligo 
Como  con  quien  da  el  consejo, 
Dejando  en  su  eslimaciou 
Tu  res|)elo  y  mi  respeto) 
Si  parecieren  casados 
Hoy  con  mi  consentimiento, - 
¿  No  fuera  decir  que  era 
Yo  cómplice  en  sus  intentos  ? 
¿Han  de  presumir  Milán 
Ni  Mantua  que  yo  consiento 
En  que  les  roben  su  hija 

Y  su  esposa  ?  Fuera  deslo. 
Si  Diana  está  forzada, 
Como  dicen  los  extremos 
De  una  pasión  que  la  tiene 
Turbado  el  entendimiento, 
¿Cómo  puedí!  sin  su  gusto 
Intentarse  el  casamiento. 
Ni  con  el  mió,  faltando 
Contigo  al  primer  concierto? 

Y  así ,  Flor,  no,  no  ha  de  ser ; 
Aunque  el  valor  te  agradezco , 
Con  que  hacer  tu  altivez  sabe 
De  las  ofensas  desprecio. 

FLOR. 

¿Qué  ofensas?  ¿Pierdo  vo  á  Carlos, 
O  Carlos  á  mi  ? 

CLOTALDO. 

Eso  es  cierto. 

FLOR. 

Y  porque  mejor  lo  veas. 
Yo  la  asisto  y  la  festejo 
Tanto,  (pie  no  hay  hora  alguna 
Que  esté  sin  divertimiento. 
Esas  músicas  lo  digan ; 

{Suenan  inslrumi'nto. 
Que  mientras  se  está  vistiendo. 
He  mandado  que  la  canten. 

CLOTALDO. 

Uno  y  otro  te  agradezco, 

Y  yo  también  (piieio  hablarla  , 
Por  ver  si  averiguar  puedo 
Algo  de  a(iueslas  tristezas  , 
Que  en  tal  privación  la  han  puesto. 


>) 


MÚSICOS.  ( Cantan  dentro.) 

Ojos,  pues  que  Calatea 
Me  manda  que  no  la  vea. 
Cegad,  no  os  he  menester. 
Que  no  me  queda  que  ver. 

ESCENA  III. 

DIANA,  SILVIA,  GILETA,  damas, 
MÚSICOS.  —CLÜTALDO,  FLUR. 

GILETA. 

i  Yo  mosicas  y  jo  galas ! 
¡  Yo  dorados  parameiilos  ! 
¡  Yo  cama  blanda  y  mullida  ! 
¡  Yo  damas !  Si  bien  me  acuerdo, 
l'arecer  quiere  este  paso 
Algo  de  La  vida  es  sueño  ; 
Mas  dure  lo  que  durare, 
Diana  soy  niiéiilras  despierto. 

DIANA. 

El  Duque  y  Flor  han  venido 
A  verle. 

GILETA. 

Mucho  me  huelgo. 
lÁp.  Quizá  me  dirán  del  primo 
Que  en  este  estado  me  ha  puesto.) 

DIANA. 

Ya  le  he  dicho  que  hables  [loco 
Y  mesurado. 

.  GILETA. 

Ya  entiendo. 

CLOIALDO. 

Cómo  ha  pasado  la  noche 
Vuestra  Alteza ,  á  saber  vengo. 

GILETA. 

Poco  y  mesurado. 


¿Ha  estado 
Mas  aliviada  de  aquellos 
Molestos  pesares  ? 

GILETA. 

Poco 
Y  mesurado.  (Ap.  á  Diana.  ¿Voi  bueno?) 


Vueslas  altezas  no  admiren 

Despropósitos  tan  ciegos; 

Que  hallar.sc  sobresal  ludí» 

Un  tan  delicado  pecho 

De  armas  y  gente;  venir 

A  poder  suyo  corriendo, 

Adonde  segunda  vez 

La  sobresalía  olio  estruendo 

Igual  al  primero ;  y  verse 

Sin  su  patria  y  padre,  expuesto 

Su  decoro  á  las-censuras 

Varias ,  no  es  mucho  hayan  puesto 

Desorden  en  la  armonía 

Del  mas  claro  entendimiento 

Que  tuvo  mujer,  y  tanto 

Que  hasta  el  estilo  es  grosero , 

Villano  y  rústico... 

CLOTALDO. 

A  mi 
Harto  me  pesa  de  verlo. 

FLOR.  {Ap.) 

A  mí  no  :  este  de  ansias  loca. 
Pues  que  yo  lo  estoy  de  celos. 

GILETA. 

Ahora  que  me  acuerdo,  lio , 
;.Salieis  de  un  mimo  que  tengo, 
Que  luc  sacó  de  mi  casa, 


EL  ACASO  Y  EL  ERROR. 

A  (¡nien  las  grandezas  debo 
En  que  me  liallü? 

DIANA.  (Ap.  á  Clotaldo.) 

Por  Carlos 
Pregunta. 

CLOTALDO. 

Ya  YO  la  entiendo  , 
Con  la  experiencia  de  <|ne 
Quien  pierde  el  entendimienlo. 
Con  las  especies.se  queda 
De  lo  que  trató  postrero. 

FLOR.   (.4/).) 

No  vendría  muy  forzada, 
l'ues  aun  loca  le  echa  menos. 

DIANA. 

¿No  quieres  que  canlen  mas? 

GILETA. 

Si ,  canlen  mas;  advirtiendo 
Que  sea  poco  y  mesurado. 
Sentaos,  mientras  yo  me  siento. 

MÚSICOS.  (Cantan.) 
Ojos, pues  que  Calatea,  etc. 

GILETA. 

No  sabéis  lo  que  os  cantáis. 

UN  MÚSICO. 

Lo  que  mandes  cantaremos. 

GILETA. 

Pues  cantadme  aquella  copla. 
Que  decía,  si  me  acuerdo  : 
Zagal ,  que  ninguno  iguala     (Canta.) 
Vor  su  brio  y  su  virtü... 

DIANA. 

¡Señora!  Pues  ¡vuestra  Alteza 
Se  descompone!  ¿qué  es  esto? 
¡Qué  lástima! 

SILVIA. 

j  Qué  desdicha ! 

CLOTALDO. 

¡Qué  pesar! 

FLCR.  (Ap.) 

¡Y  qué  contento ! 

CLOTALDO. 

Flor,  baja  tú  con  Diana 

Al  jarilin,  por  si  con  eso 

Es  i)osíble  que  divierta 

Sus  tristezas;  que  yo  tengo 

Hoy  muchos  cuidados  para 

Tratar  de  divertimieiitos.  (  Vase.) 

FLOR.  (Ap.) 
¡En  fin,  he  de  leslejar 
Yo  á  la  causa  de  mis  celos ! 
Pero  menos  eso  importa, 
Que  el  que  piensen  (jue  lo  siento. 

MÚSICOS.  (Cantan.) 
Ojos,  pues  que  Calatea,  etc. 
(Vanse  Silvia  ,  Gileta,  las  damas  ij  !  s 
músicos.) 

DIANA. 

¡Nunca  mi  lealtad  me  hubiera 
Traido  ¡  ay  Dios!  á  oírlo  ni  á  verlo! 
(Ap.  Por  mas  que  aquí  sus  sinqilezas 
l)iscul|)ar  quiera  ,  no  puedo. 
Mas ,  como  duren  creídas 
Hasla  que  pueda  mi  miedo 
S;dir  de  aquí ,  poco  importa. 
Mas  ¡ay  de  mí !  mal  lo  intento. 
Pues  no  puedo  ver  á  (darlos, 
Y  en  esta  tierra  no  tengo 
De  (|uien  fiarme.  ¡  Fortuna  ! 
Duélele  de  mi,  supuesto 
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Que  errores  y  acasos  son 

Tu  patrimonio,  adviniendo 

Que  un  acaso  y  un  error 

En  tantas  ansias  me  han  puesto.,. 

(Y ase.) 

FLOR. 

¿Habrá  pasado  por  nadie 
Que  una  loca  le  dé  celos? 
Sí  viera  Carlos  cómo  hoy 
Está  hiana,  bien  creo 
Que  de  su  amor  y  mis  ansias 
Se  eiiniendaran  los  extremos. 
El  mudado  y  yo  vengada. 
¿Qué  hiciera,  divinos  cielos,, 
l'ara  que  llegara  á  verla  ? 

ESCENA   IV. 
CARLOS,  LISARDO.  — FLOR. 

LISAUDO. 

¿Aquí  vienes? 

CARLOS. 

Aquí  vengo; 
Que  no  puede  haber  castigo 
Mayor  ¡)ara  mi  deseo  , 
Que  no  ver  á  Diana  bella. 
¿En  qué  habrá  parado  el  trueco 
Della  y  Gileta? 

LIS.ARDO. 


Flor. 


Aquí  está 


CARLOS. 

Pues  vete  tú  ,  que  quiero 
Ver  si  una  vez  se  conforman 
Desengaños  y  respetos.  (Yase  Lisardo  ) 

ESCENA   V 

CARLOS, FLOR. 

CARLOS. 

Flor  hermosa ,  á  quien  el  cielo 

Guarde,  sin  qne  su  esplendor, 

Por  hermosa  ni  por  fior. 

Pague  vasallaje  al  hielo  : 

Mi  desvelo 

Hestaui  ar  quiere  sus  daños, 

Sin  engaños 

Hablándole  en  esta  parte  ; 

Que  fuera  traidor  dos  veces  en  darte 

Engaños,  señora,  y  no  desengaños. 

Para  aíjuesto  me  he  atrevido 

A  haber  entrado  hasta  aquí , 

Sin  que  el  destierro  ¡  ay  de  mí ! 

he  mi  padre  haya  temido. 

Solo  pido 

Me  oigas :  y  luego  mi  error 

Castigue  amor. 

Sí  tiene  que  castigar 

A  quien  por  amar,  hoy  deja  de  amar 

¡Oh,  sí  me  escucharas,  eslielly,  y  no 

Yo,  como  en  primera  suerte        [llor! 

Vasallo  luyo  naci, 

A  adorarte  me  atreví; 

Mas  no  me  atreví  á  quererle. 

Y  así  el  verle 

Superior,  me  hizo  temer. 

Por  conocer 

Que  á  una  deidad  singular. 

Sin  merecer,  bien  se  puede  adorar ; 

Sin  merecer,  mal  se  puede  querer. 

A  mí  me  importa  avisar 

A  Diana  de  un  secreto 

Que  loca  en  su  honor,  á  efelo 

De  un  gran  daño  remediar. 

Tú  has  de  dar 

I. ¡cencía;  y  porque  agraviada 

No  esté  en  nada 

La  fe  con  que  te  venero. 
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Ni  verla  ni  babljrla  áfila  misma  quiero  ; 
(^  ue  solo  hablar  quiero  á  aquella  criada . 


Negar,  Carlos,  que  haya  siilo 

drosera  tu  petición. 

Fuera  negar  la  razón 

[  6  tu  amor  y  de  mi  olvido. 

'o  te  he  oido 

lan  poco  atenta  á  la  culpa 

fue  te  culpa, 

yue  si  fuerza  decir  fuera 

Cuál  fué  la  disculjuí ,  tan  solo  dijera 

i^Uiedebede  haberla, mas  no  (juó  discui- 

V  así,  porque  el  pcnsan.ienlo        [[la. 

No  pueda  decir  }amas. 

De  li  que  celos  me  das. 

Ni  de  mi  que  yo  los  siento, 

Ser  intento  , 

Tercera  de  tus  desvelos. 

Vean  los  cielos 

En  el  valor  que  en  sí  encierra        [ra, 

Mi  pecho,de  cuantas  losvicron  de guer- 

Siquiera  una  vez  de  paz  á  los  celos. 

No  solo  i  ay  de  mi !  has  de  hablar 

Con  Laura  ¡  pena  tirana  ! 

Mas  para  hablar  con  Diana  , 

Yo  misma,  yo  le  he  de  dar 

Tiem|iü  y  lugar; 

Uue  si  de  mi  injusta  estrella 

ilay  centella 

Qütí  me  acuerde  tu  mudanza, 

No  quiero  tomar  de  ti  mas  venganza, 

nue  solo  ponerte  donde  hables  con  ella. 

Con  esto  curar  intento 

Mi  pesar,  si  en  mí  hay  pesar; 

(.4;;.  Pues  celos  no  puede  dar 

piulen  no  tiene  entendimiento.) 

CARLOS. 

Al  tuyo  atento, 
ilumildemente  rendido, 
Los  pies  pido. 

FLOR. 

No  á  (líos  te  arrojes  postrado. 

(.W  levantarle  con  ¡oslirazosFlor,  sale 
Diana.) 

ESCENA    VI. 

DIANA.  — FLOR,  CARLOS. 

»L\>A.  {.\p.)  [liado! 

¡Oh  á  qué  mal  tiempo  á  Carlos  he  ha- 

CÁULOS.  (Ap.) 
,01in<iuémjl  tiempo  Diana  ha  venido! 

D1A>A. 

Sea  muy  enhorabuena 

La  |iaz,  Flor,  entre  los  dos, 

Pues  asi  cesará... 

CÁKLOS.  (Ap.) 

¡Ay  Dios! 

DIA>'A. 

Hoy  de  Diana  la  pena ; 

ym'  SI  enajena 

«arlos  su  amor,  claro  está 

Que  cesará 

La  pasión  á  que  ha  venido. 

CÁIILOS. 

Pues  esto,  Flor,  es  lo  (¡ue  yo  le  pido  ; 
Licencia  de  hablar  cou  Laura  mu  da. 


Ya  he  dicho,  Carlos  ,  que  yo 
Aun  para  hablar  la  daré 
Con  Diana. 


Basta  que 
Hable  con  Laura. 

FLOR. 

Eso  no. 
Pues  halló 
Mas  tu  amor,  ¿qué  duda  ahora? 

CARLOS. 

¿Quién  ignora 

\)üi.'.  por  no  ofenderte  en  nada. 

No  ([uiero  masque  hablar  la  criada? 

FLOR. 

Pues  ¿cuánto  es  mejor  hablar  ía  señora? 
Laura  ,  ¿  dónde  está  Diana? 

DIANA . 

CAp.  Mucho  haré  en  templarme.)  Allí 
Viene  hacia  nosotras. 


Di 
Que  está  aquí  Carlos.  {Ap.  Tirana 
Altivez  vana, 

¡Esto  me  obligas  á  hacer! 
Mas  si  á  saber 
Llega  cómo  Diana  está, 
Venganza  es  que  tomo,no  bien  ()ue  doy.) 


Está  aquí  DianaT 


Ya 


ESCENA    VII. 
GILETA.— CARLOS  ,  FLOR  ,  DIANA. 

GILETA. 

¿  Quién  me  quiere  ver  ? 

CARLOS. 

{Ap.  Dar  á  entender  que  á  esla  quiero 

Mientras  eslá  Flor  delante, 

l'.s  fuerza.)  El  mas  lino  amante  , 

Que  con  amor  verdadero. 

Lisonjero 

Tu  es¡ilendor  signo  :  lesligo 

Cuanto  digo 

Es  ,  que  tu  luz  soberana 

Rendido  idolatro,  hermosa  Diana. 

GILETA.  (A  Diana.) 

Respóndele  tú,  pues  habrá  contigo. 

CARLOS. 

¿Cómo  dudas  que  tú  eres 
El  sol  (|ue  adoro?  j  Ay  de  mi ! 
¿Quién  te  me  ha  eclipsado  así  ? 

FLOR. 

Ahora  es  bien  que  consideres. 
Si  esto  quieres, 
(^.irlos ,  y  esto  le  ha  tenido 
Tan  renciido, 

V  de  mí  tan  olvidado,  [do! 

¡Qué  agravios  lie  una  necia  l:abré  llora- 

¡Qué  celos  de  una  loca  habré  tenido  ! 

{Va.ie.) 

ESCENA  VIH. 

CARLOS,  DIANA,  GILETA. 

CARLOS. 

¿Fuese  Flor? 

DIANA. 

Si ,  ya  se  fué. 

CARLOS. 

Pues  apártale,  villana. 

DIANA. 

Pues  ¿por  qué  su  ha  de  apartar  ? 


CARLOS. 

Para  que  puedan  mis  ansias 
Hablar  sin  testigo. 

DIANA. 

A  mí 

No  tienes  que  hablarme  nada. 

CARLOS,  (.4  Diana.) 
Si  tengo.  —  Aparta.  (.4  Gileta.) 

DIANA. 

No  apartes. 

GILETA. 

¡Oigan,  y  cómo  me  tratan, 
En  yéndose  de  aijuí  Flor  I 

C.VRLOS. 

Permite,  liermosa  Diana, 
Deja,  bello  ducho  mió. 
Que  entre  tus  brazos... 

DIANA. 

Aguarda; 
Que  pensaré  al  abrazarme. 
Según  hoy  liberal  andas 
De  abrazos ,  que  mas  por  uso 
Que  por  elección  me  abrazas. 

CARLOS. 

¡  Plegué  á  Dios ,  Diana  mia , 
Que  él  me  destruya,  si  hay  causa 
A  tu  enojo! 

DIANA. 

¿  Causa  habia 
De  haber?  Mis  ojos  se  engañan. 

CARLOS. 

Sin  engañarse  ¡os ojos, 
Puede... 

DIANA. 

¿Qné? 

CARLOS. 

Engañarse  el  alma. 

DIANA. 

Claro  eslá,  que  como  ella 
Con  los  ojos  no  se  trata. 
No  ha  de  creer  á  los  ojos. 

CARLOS. 

Sí ,  mas  la  disculi)a  aguarda  : 
Entrará  por  los  oídos , 
Pues  desta  fábrica  humana 
Los  oídos  son  las  puertas  , 
Si  los  ojos  las  ventanas. 

GILETA. 

Ahora  bien,  yo  quiero  irme. 
Que  no  sirvo  aíjui  de  nada. 

CARLOS. 

No  te  vayas,  que  á  los  dos 
Importa  (jue  no  te  vayas. 

GILETA. 

Pues  decidme  algo,  (pie  no 

He  de  estarme  hecha  una  estatua. 

CARLOS. 

¿Qné  ([uieres  que  á  li  te  diga. 
Monstruo,  de  mis  penas  causa?  — 
Y  volviendo  á  mi  disculpa... 

DIANA. 

¿Qué  disculpa  ? 

CARLOS. 

Ovo  y  sabrásia. 
Iiiíuniiado  ya  de  lodo 
(Cuanto  entre  los  dos  nos  pasa  , 
(bie  til  te  vinlsln  aquí, 
(Mic  yo  r(»l)é  esta  villana, 
Sin  (|uu  los  celos  de  Flor , 


De  mi  padre  la  amenaza 
Me  acol);ir(Jasen  (inio  á  un  nchle 
Amor  naila  le  acohirtla), 
Arrastrado  de  mi  at'ccli» , 
Ya  que  no  de  mi  csiicnni/.a 
(Pues  no  la  truje  de  verte) , 
Osé  entrar  hasta  esta  sala. 
Si  á  Flor  abracé... 

DIANA. 

¿Que  aun  no 
Lo  niegas? 

CÁULOS. 

No,  ponjue  ecliarít 
A  mal  mi  verdad ,  si  en  una 
Mentira  fundar  pensara 
Su  apoyo... 

DIANA. 

Con  lodo  eso, 
Me  holgara  que  lo  negaras 
Aunijue  lo  vi ,  y  que  mintieras; 
Que  en  el  duelo  de  las  damas 
Queda  bien  fmesto  el  que  mienle , 
Si  mienle  a  desenojarlas. 

CÁÍILOS. 

¿No  es  mejor  desenojar 
Con  la  verdad  ? 

DIANA. 

Sí;  mas  ¿liayla? 

CARLOS. 

A  Flor  abracé,  en  albrieias 
De  que  licencia  me  daba 
De  hablarte;  porque  con  ella 
lUiscundo  el  ingenio  lia/.as 
De  (|ue  el  desengaño  fuese 
Tratable  con  la  mudanza. 
Me  declaré  como  supe; 

Y  ella,  ó  presumida ,  6  vana , 
Dando  á  entender  que  no  siente, 
O  (pie  siente  sin  venganza , 

Lo  concedió  :  ya  lo  viste. 

Y  arrojándome  h  sus  plantas 
(Que  aun  no  fué  abrazo) ,  me  tuvo 

DIAXA. 

Carlos,  h  quien  tiene  gana 
De  perdonar  y  oye,  presto 
CnaUíuier  disculpa  le  basta. 
No  hablemos  en  lo  que  ya 
Sucedió  ( cosas  son  raras 
El  ver  cuánto  Iras  nosotros 
Acasos  y  errores  andan) ; 
Sino  al  remedio  acudatnos 
De  lo  que  suceder  falta. 
Este  engaño  no  es  pesible 
Durar ,  pues  de  hoy  á  mañana 
lia  de  saberse  quién  soy  ; 

Y  lo  que  dura  es  á  causa 
De  haber  dicho  yo  que  está 
Loca  del  susto  Diana. 


Iluélgome  de  saber  eso  , 

Que  puede  ser  de  importancia. 

DI  AS  A. 

Y  así  antes  que  el  desengaño 
Cierre  el  paso  á  la  esperanza  , 
Mi  padre  y  Fisberlo  lleguiMi 
A  hacer  arbitras  las  ;irnijs. 
Tratemos  salir  de  aqni ; 
Que  siendo  deudo  el  de  Francia  ,. 
Nos  amparará. 

CARLOS. 

¿No  sabes 
Cuántas  vistas  ,  cuánias  ^'uardas 
Tienes?  Pues  mas  imposible 
Es  sacarle  de  mi  casa , 
Que  de  la  tuya. 


EL  ACASO  Y  EL  ERROR. 

DIANA. 

Una  industria 
Se  me  ofrece. 

CARLOS. 

¿Qué  es? 

DIANA. 

Yo,  á  causa 
De  la  locura  ó  tristeza 
Desa  rústica  villana. 
Diré  qn(!  nada  podrá 
Divertirla  ni  alegrarla 
Como  la  caza,  ¡lortiué 
Es  en  exiremo  inclinada 
Al  canq)0  :  con  (pie  podiá 
Ser  que,  sacándola  á  ea/a, 
Como  en  el  monle  tuvieses 
Caballos  y  gente,  hallara 
Yo  ocasión  para  escapar 
De  la  gente  que  nos  guarda. 

CARLOS. 

Dices  bien  ;  y  yo  en  lo  inculto 
De  la  mas  fragosa  estancia  , 
Gente  y  caballos  tendré 
Que  nos  guarden  las  es[)a¡das. 

Y  así  la  seña  será  , 
Poríjue  no  puedas  errarla , 
Dos  caballos ,  arrendados 
Ambos  á  una  misma  mata. 

Y  ahora  deja  queá  la  industria, 
A  la  íineza  y  la  traza 

Tus  pies  bese,  agradecido. 

UIAKA. 

Alza  del  suelo ,  levanta. 

CARLOS. 

Hasta  aqui  hizo  Flor  :  pues  tú 
¿Algo  al  favor  no  adelantas? 

DIANA. 

Si,  que  en  ella  quizá  fué 
El  lémur,  pero  no  el  alma. 

ESCENA  IX. 

FLOR.— CARLOS,  DIANA,  GILETA. 
FLOR. 

Sea  muy  enhorabuena. 

DIANA.  (Ap.) 
¡Flor  nos  vio! 

CARLOS.  (.4/J.) 

¡Qué  pena! 

DIANA.  (Ap.) 

¡  Qué  ansia ! 

CARLOS.  (A  dieta.) 

Cello  (hiíMio... 

GILETA. 

¡  Ahora  entro  yo , 
Que  no  estaba  aqui,  aunque  estaba  ! 


Aunque  miro  en  tu  salud 

Y  en  tu  ingenio  lal  mudanza... 


¿Qué  ingenio  ó  salü?  L'nas  veces 
!  Só  duquVsa  ,  otras  villana, 
I  Unas  monstruo,  otras  mi  dueño. 
I  ¿Só  acaso  vuesa  pendanga 
I  Que  del  palo  que  queréis. 

Me  hacéis  con  vuesas  barajas? 

i  CARLOS. 

i  Me  ha  dado  vida  el  pensar 
Lo  que  me  asegura  Laura , 
i  Que  es  que  tales  accidentes  , 
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Como  pasiones  del  alma  , 

Te  han  dado  otras  veces  :  cuya 

Noticia  ,  con  la  esperanza 

De  (¡ue  vuelvan  á  vivir 

Tu  in,;;enio,  hermosura  y  gracia, 

Con  los  hrazüS  la  agradezco 

Y  la  vida. 

FLOR. 

Basta,  basta, 
Traidor,  |)ues...  {Ap.  Pero  mi  lio 
Viene  cnlrandu  en  esta  sala  : 
Muih;  l;i  razón  de  objeto, 
Peio  no  mude  de  rabia.) 
Pues  ¿«lué  atrevimiento,  Carlos, 
Es  este  ?  ¡Tú  en  esta  estancia, 
'fú  en  el  cuarto  de  su  Alteza ! 
Diré  al  Duque  cuanto  pasa. 

CARLOS. 

¿Qué  has  de  decirle,  si  tú?... 

ESCENA  X 
CLOTALDO.— Dichos. 

CLOTALDO. 

¿Qué  voces  son  estas? 

FLOR. 

Tanta 
Es  de  Carlos  la  osadía. 
Señor  ,  que  loco  á  esta  sala 
Se  ha  entrado  ,  sin  advertir 
Quesoy  yo  la  que  la  guarda. 

CARLOS.  (.4/)  ) 

¡Vive  Dios,  que  fué  á  avisarle, 

Y  que  no  me  dio  de  humana. 
Sino  de  cruel ,  licencia  ! 
Mas  yo  tomaré  venganza, 
Dantio  color  de  camino 

A  aquestas  locuras,  para 
Que  cuide  mi  padre  (Jellas 
Desde  hoy  con  mayor  instancia. 

CLOTALDO. 

Por  cierto ,  Carlos,  que  vos 
No  lo  miráis  bien.  ¿  No  basta 
Poner  hoy  en  contingencia 
(Fisberlo  herido,  Diana 
Ofendida  y  Flor  quejosa) 
De  perderse  toda  Italia ; 
Sino  que  una  atención  sola, 
Que  mi  licencia  resguarda  , 
Que  es  el  decoro  con  que 
Servirla  intento  y  guardarla, 
También  queráis  destruir? 

CARLOS. 

¿Qué  le  admira,  qué  te  espanta 
De  (lue  rompiendo  tu  ley  , 
Tu  clecoro  y  tu  palabra  , 
Locos  extremos ,  no  ya 
De  amor,  de  dolor  los  haga? 
En  la  torre  donde  yo 

i  A  obediencia  tuya  estaba. 
Me  acaban  de  decir  ahora 
íQue  imnca  á  infelices  falla 
Quien  lleve  las  malas  nuevas, 

I  O  ellas  se  van  ,  siendo  malas ;  . 

I  Que  las  desdichas ,  señor , 

j  i)e  todos  saben  la  casa, 

Y  ellas  se  van  por  su  pié, 

1  Y  no  es  menester  llevarlas ) , 

I  Que  Flor  ( pues  no  es  tiempo  ye 
l>e  que  disimule  nada, 
En  lágrimas  y  en  suspiros 

I  La  verdad  deshecha  salga). 
Envidiosamente  fiera 
Rencorosamente  ingrala. 
En  venganza  de  sus  celos 

I  Veneno  ha  dado  á  Diana. 
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{Vase.) 


FLOR. 

Yo  veneuo ! 

CARLOS. 

Tú,  cruel, 
Tú,  enemiga,  tú,  tirana. 
^'o  lo  creí  hasta  que  ansioso 
Lie^rando  á  verla  y  hablarla  , 
Halle  sin  luces  al  sol, 
8ÍU  albores  la  mañana. 
La  [lúrpura  sin  matices  , 

Y  sin  candores  el  nácar. 
Jlira  esa  beldaü,  señor. 
Tan  rendida  y  tan  postrada 
Que  entre  confusas  especies , 
be  nada  le  sirve  el  alma  ; 

Y  advierte  ¿  quién  aventura 
Tu  honor,  lu  oj>inion  y  fama, 
Flor  ,  ó  yo?  pues  para  el  mundo 
Mi  delito"  ha  sido  amarla, 

Y  el  de  Flor  aborrecerla. 
¿Qué  dirá  Milán? ¿qué  Mantua, 
Viendo  que  hoy  en  lu  poder 
Perdió  el  juicio  á  la  tirana 
Fuer/.a  de  un  veneno ,  quien 
Hoy  vive  en  lu  confianza? 
Pero  vo  la  vengaré. 
Si  no'me  das  á  tus  planta» 
De  mis  delitos  justicia , 

Y  de  ios  suyos  venganza. 

ESCENA  XI. 

CLOTALDO,  DIANA,  FLOR,  GILETA. 


Ove,  aleve,  aguarda,  espera. 

CLOTALDO. 

Espera  tú,  oye,  aguarda;       (A  Flor.) 

Que  aunque  no  creo  de  ti 

Que  anduvieses  tan  tirana  , 

El  resultar  la  sospecha 

Contra  mi  seguro,  basta 

Para  sentir  (¡ue  se  diga. 

Mal  has  hecho,  temeraria. 

En  mostrar  lanío  tus  celos. 

FLOR. 

;  Yol  ¿Qué  celos? 

CLOTALDO. 

Calla ,  calla. 

FLOR. 

Si  antes,  para  no  mostrarlos, 
Te  aconsejé  los  casaras. 

CLOTALDO. 

Eso  es  lo  que  mas  le  acusa. 

FLOR. 

¿Cómo? 

CLOTALDO. 

Como  es  cosa  clara  f 

Que  mostrar  no  tener  celos 
Es  mostrar  lencr  venganza. 

FLOR. 

Solo  faltaba  que  tú 
Lo  creas. 

DIANA. 

Ya  me  espantaba 
Yo  que  del  susto  no  mas 
Kstuvic»*;  lan  ¡postrada 
La  luz  de  su  cntendin)ienlo. 

FLon . 
Pues  si  lú  á  Carlos  abra/as 
Kn  albricias  de  (pif  esle 
Arcidoiile  la  malí  rala 
Otras  veres,  ¿cómo  xgor.'» 
l>e  verla  con  él  te  espantas? 


Como  eso  dije  yo  á  Carlos 
Para  no  avivar  la  llama 
Contra  ti,  de  la  sospecha 
Que  él  Iraia. 

GILETA. 

'  ¡  Ay  desdichada  ! 

Aun  por  eso  estaba  yo 
Hecha  un  veneno,  una  rabia. 


¿  De  (jué  ? 


CLOTALDO. 


De  que  me  dejais 
Sola  con  Carlos  y  Laura  ; 
Pues  en  estando  con  gente  , 
Só  la  duca ,  so  la  infanta , 
Y  en  quedándome  con  ellos. 
Como  ellos  quieren  me  tratan.  {Vase.) 

ESCENA  XII. 
CLOTALDO,  FLOR,  DIANA. 

DIA>A. 

Locuras  son  cuanto  dice. 

CLOTALDO. 

i  Qué  desdicha ! 

DIAXA. 

¡  Qué  desgracia ! 

FLOR. 

La  desgracia  y  la  desdicha  , 

No  es  sino  que  modo  no  haya 

Para  que  yo  decir  pueda 

Las  contradicciones  varias 

Que  hallo  en  las  dos;  y  pues  es 

Fuerza  por  ahora  dejarlas 

Al  tiempo  que  las  descubra. 

Lo  que  haré  será,  agraviada 

De  tan  villana  sospecha  , 

No  verla,  oiría,  ni  hablarla 

Todo  el  tiempo  que  estuviere 

En  palacio,  porque  no  baga 

Mas  consecuencia  á  mi  noble 

Esfuerzo  ,  tan  vil  venganza.       (» ase.) 

ESCENA  XIII. 

CLOTALDO,  DIANA,  GILETA. 

CLOTALDO. 

Dime,  tú,  Laura  (que  aunque 
Siempre  su  salud  deseara  , 
Nunca  mas  que  ahora ,  por  no 
Dai^  á  esle  motivo  causa  ) , 
¿Qué  haré  para  divertirla? 

DIANA. 

Su  inclinación  es  la  caza  : 

Sácala  al  campo,  (luizá 

El,  señor,  potirá  alegrarla. > 

CLOTALDO. 

Al  instante  mandaré 
Que  al  monte  con  ella  salgan  ' 
Mis  cazadores.  Fortuna , 
Dame  alivio  en  penas  tantas. 

[  DIANA. 

Y  á  mí  medio  en  tantas  dudas. 
Recelos ,  temores  y  ansias.      ( Vansc. 


Monte. 

ESCENA  XIV. 

FISBERTO,  FABIO. 

FISBERTO. 

¿Arrendaste  los  caballos? 

FABIO, 

A  una  mata  los  até 
Juntos  á  los  dos  ,  por  que 
Podamos  juntos  hallarlos. 

FISDERTO. 

Pues  ve  y  pregunta  por  él ; 
Y  mientras  yo  aquí  le  espere , 
Donde  quiera  que  estuviere, 
Dale,  Fabio,  ese  papel. 

FABIO. 

Yo  lo  haré;  pero,  señor, 
Primero  que  te  obedezca , 
Una  licencia  merezca 
O  mi  lealtad  ó  mi  amor. 

FISUERTO. 

¿Qué  quieres  decirme? 

FABIO. 

Cuando 
Apenas  convalecido , 
Sin  despedir  le  has  salido 
De  Mantua  ,  solo ,  íiando 
De  la  noche  lu  venida, 
¿Qué  es  tu  intención  en  llamar 
A  Carlos  aquí  ? 

FISBERTO. 

Lograr 
El  hallazgo  de  mi  vida. 
De  Milán  ,  Fabio  ,  salí , 
Ya  lo  sabes ,  solo  á  ver 
A  Diana...  Pero  hacer 
Memoria  de  todo  aquí. 
Excusado  es;  pues  no  es  bien 
Decir,  cuando  abre\iar  trato, 
Ni  cómo  gané  un  retrato. 
Ni  cómo  perdí  un  <lesden; 
Pues  basta  para  el  rigor 
De  las  fortunas  (jue  paso. 
Que  le  hallé  i>or  un  acaso, 
Y  perdí  por  un  error. 
En  fin  herido  (  porqué 
Tiene  cosas  el  acero 
De  acrédor,  pues  el  primero 
Es  el  mas  feliz)  quedé  : 
Cuyo  accidente  obligó 
Tu  lealtad  á  declarar 
^nién  era,  para  obligar 
A  Diana  ((pie  se  vio 
Convencida)  á  retirarse 
Tanto  ,  que  desde  a(|url  día 
No  la  vio  la  luz  del  día. 
Yo  viendo  pues  mejorarse 
Mi  salud,  y  (pie  no  estaba 
Con  buen  propósito  alli , 
Sin  despedirme  salí, 
Vov  pensar  que  el  Duiíue  estaba 
De  parecer  de  tenernn; 
Hasta  (juc  con  Diana  lier.i 
Casado  á  Milán  volviera; 

Y  asi,  l'abio,  por  no  verme 
Obligado  á  decir  cuál 

La  causa  era  (pie  me  dio 
)    Para  no  casarme  yo 

( l'íM'ípie  esto  de  sentir  nial 
De  una  dama,  nunca  obliga 
One  se  presuma  ni  entienda, 
j'ncs  uno  es  (pie  ella  me  ol'inda 

Y  otro  es  el  (|ue  yo  lo  diga). 
De  Mantua,  en  lin,  me  salí. 

Y  considerando  ahora 


Que  nadie  el  desaire  ignora 
Con  que  vuelvo ,  resolví 
Consultar  á  mi  opinión  , 
Que  me  llega  á  aconsejar 
No  me  vuelva  sin  lomar 
Alguna  satisfacción. 
A  este  efecto,  en  esta  parte , 
Término  de  Mantua,  quiero 
Verme  con  Carlos,  primero 
Que  me  ausente ;  y  asi  parte , 
Pues  ya  sabes  que  se  funda 
Mi  acción  en  que  el  liado  quiera 
Vengarme  de  la  primera , 
O  morir  en  la  segunda. 

Y  pues  va  en  ese  papel 

Mi  amor  envuelto  en  mi  ira. 
Búscale  y  dásele ;  y  mira 
Que  tú  no  vuelvas  con  él, 
Si  él  con  otro  no  viniere. 

FAl'.IO. 

Yo  bien  quisiera  ,  señor, 
Ileplicarte. 

FISBERTO. 

Fuera  error, 
Pues  nada  que  sucediere 
Me  está  peor  que  á  Milán 
Volver  sin  crédito  y  fama. 
Desairado  de  la  dama 

Y  ofendido  del  í^alan. 

FABIO. 

El  que  le  obedezca  es  bien; 
Mas  solo  esta  vez  quisiera 
Poder  excusarlo. 


(Vase.) 


ESCENA  XV. 

FISBERTO. 


¡  Fiera 
Suerte  mia  !  ¿Habrá  otro  á  quien 
•lamas  haya  sucedido 
[■^uíú  novela  de  amor, 
Celos,  tbrtuua  y  rigor? 
Mas  hacia  esta  parte  ruido 
Siento  :  retirarme  quiero 
Entre  estas  ramas ,  no  sea 
yue  alguien  por  a<iui  me  vea.. 
Mas  ya  lograrlo  no  espero.    {Entrase.) 

ESCENA    XVI. 

DIANA.— FISBERTO,  entre  los  árboles. 

DIANA. 

Ya  (|ue  lodos  en  la  caza 
Se  divierten  ,  y  yo  alcanzo 
A  ver  la  seña,  pues  veo 
Dos  caballos  arrendados 
A  una  mata,  en  uno  quiero 
Ponerme ;  y  mas  si  reparo 
Que  al  venir  yo,  los  desala 
iln  hombre.  Gente  es  de  Carlos 
Sin  duda  la  que  está  aqui. 
Pues  ¿qué  temo?  pues  ¿  qué  aguardo? 
{.Sale  Fisberta.) 
/Caballero,  si  sois  quien 
Tiene  orden...  Mas  ¡  cielos  santos  ! 
¿  Qué  miro  ? 

FISBERTO. 

i  Cielos !  ¿  Qué  veo  ? 

DIANA.  {Ap.) 

¿  Si  es  ilusión  ? 

FISBERTO.  (.4p.) 

¿Si  es  engaño? 

DIANA.  {Ap.) 

Porque  no  creo  ¡  ay  de  mí ! 
Que  sea  verdad  tanto  pasmo. 

FISBERTO.  {Ap.) 

porque  no  creo  que  sea 
Diana  la  que  estoy  mirando. 


EL  ACASO  Y  EL  ERROR 
ESCENA  XVII. 

CARLOS.  —  DIANA,  FISBERTO. 

CARLOS. 

{Para  s/.  ¿Caballos  aquí,  y  Diana 
Con  ellos?  Esto  es  Lisardo, 
Sin  duda.)  Amigo,  es  ya  tiempo 
De  poner  mi  amor  en  salvo. 
Sin  que  error  ni  acaso  puedan... 

FISBERTO. 

Pues  ¿qué  mas  error  y  acaso 

Que  haber  acaso  y  error 

Traidote  á  dar  en  mis  manos? 

Vea  el  mundo  que  si  al  ver 

A  Diana  me  acobardo, 

Al  ver  un  contrario  no; 

Pues  un  corazón  hidalgo 

Mas  se  acobarda  de  ver 

A  una  dama ,  que  á  un  contrario. 

CARLOS. 

Yo  me  huelgo  de  que  tengas, 
A  vista  del  desengaño, 
La  ventaja  del  rencor. 

FISBERTO. 

Iguales  en  eso  estamos. 

Que  la  de  favorecido 

Tienes  tú.  {Riñen.) 

DIANA. 

¡Físberto!  ¡Carlos!... 
¿Segunda  vez  de  mi  vida 
Y  vuestra  muerte  teatro 
I  Hacéis  la  campaña? 

ESCENA  XVIII. 

FLOR  Y  FABIO ,  por  lados  distintos.— 
Dichos. 

FLOR. 

Aquí 
Vuelvo  por  ver  si  aquí  hallo 
A  Diana. 

FABÍO. 

Ya  están,  señor, 
Prevenidos  los  caballos. 

FLOR. 

Mas  ¡qué  miro! 

FADIO. 

Mas  ¡qué  veo! 

FLOR. 

Acudid  todos  volando,  {A  voces.) 

Que  dan  á  Carlos  la  muerte. 

ESCENA  XIX. 

clotaldo,  caballeros,  criados.  — 
Dichos. 

clotaldo. 

¡Aquí  atrevimiento  tanto! 

DIANA. 

¡  Ay  infeliz ! 

CLOTALDO. 

¿Qué  esperáis? 
Prendedlo  al  punto,  ó  matadlo. 

CARLOS. 

Deteneos,  porque  á  mí 

Me  habéis  de  hallar  á  su  lado. 

CLOTALDO. 

¿Tú  le  defiendes? 

CARLOS. 

Esto  es 
Ser  quien  soy;  que  acompañado 
No  h"e  de  embestir  á  quien  solo 
Me  busca.— En  esc  caballo  {A  Visherto.) 
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Os  podéis  poner,  seguro 

De  que  yo  la  espalda  os  guardo. 

FISBERTO.  {Ap.) 
¿Hay  hidalguía  tan  grande? 

CARLOS. 

Mas  decidme,  ¿en  qué  quedamos? 

FISBEhTO. 

Enemigos  como  antes. 

CARLOS. 

Adiós,  Fisberto... 

FISBERTO. 

Adiós,  Callos. 

{Hace  que  se  va.) 

CLOTALDO. 

i  Fisberto!  ¿Qué  escucho?  No 
Os  vais,  delened  el  paso; 
Que  ya  en  vez  de  otra  venganza. 
Serán  la  prisión  mis  brazos. 

FISBERTO. 

Yo  de  vos  los  recibiera , 
Si  peiis;ira  que  obligaros   . 
Con  ellos  pudiera;  pero 
Enemigos  declarados. 
Mientras  mas  lejos  están , 
Están  mejor. 

CLOTALDO. 

Yo  no  os  llamo 
Para  enemigo,  sino 
Para,  á  vuestros  pies  postrado. 
Mostrar  (jue  soy  vuestro  amigo, 
Pues  nadie  es  por  boy  de  Carlos 
Mas  enemigo  que  yo.— (Se  oijen  cajas.) 
Mas  ¿qué  bélico  aparato 
De  cajas  y  de  trompetas  ( Vase  Fisberta.) 
Se  oye?  ' 

UNOS. 

¡Otro  asombro' 

OTROS. 

¡Otro  espanto! 

ESCENA  XX. 

LISARDO.  —  Dichos. 

LISARDO. 

Señor,  el  duque  de  Mantua 
Con  una  tropa  lia  llegado 
AI  término  dése  fuerte 
Que  divide  los  estados, 
S  dice  que  de  paz  quiere 
Hablarle. 

CLOTALDO. 

Yo  me  adelanto 
A  recibirle.  Decidle 
Que  llegue.  {Vanse  Clolaldoy  Lisardo.) 

CARLOS. 

Pues  se  ha  ausentado 
Mi  padre  ,  ya  es  el  silencio 
Inútil. 

CLOTALDO.  {Dentro.) 
Dadme  los  brazos. 

DIANA. 

De  su  vista  me  reliro.  {Vase.) 

CARLOS. 

Yo  de  sus  ojos  me  aparto.         {Vase.) 

ESCENA  XXI. 

EL  DUQUE  DE  MANTUA,  acompvña- 
MiENTO,  CLOTALDO,  LISAlilX»  — 
FLOR,  FADIO,  caballeros,  cuiauus. 

DIQUE. 

Clotaldo,  las  PxperifMici.is 
Que  debemos  á  los  añus, 
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Nos  enseñan  que  el  honor 
Se  cura  mejor  con  blandos 
H(-medios  que  con  crueles ; 

Y  asi  solicito  hablaros 

De  paz,  antes  que  otra  ve/ 
l,a  guerra  á  romper  volvamos  ^^ 
A  cuya  (á  decirlo  vuelva) 
.M:iler¡a  en  público  os  hablo; 
(^)ue  ha  de  serlo  el  desempeño 
Cuanto  lo  ha  sido  el  agravio. 
Carlos... 

CLOTALDO. 

Ya  sé  que  atrevido 
Os  ofende;  mas  yo  aguardo 
Satisfaceros  por  mi , 
Yaque  no  por  él ,  mostrando 
El  respeto  v  el  decoro 
Con  que  el  de  Diana  guardo. 
Robada  la  trujo;  pero 
.habiéndolo  yo,  á  palacio 
La  llevé,  donde  tan  grande 
Fué  su  pena,  fué  su  llanto, 
i^iue  ha  perturbado  su  juicio 
Kl  dolor,  asegurando 
la  violencia  su  disculpa; 

Y  asi  os  entregaré  ti  entrambos, 
Vara  que  en  ella  estiméis 

.^u  virtud  y  su  recato, 

Y  en  él  touieis  la  venganza 
(Jue  queráis.  —  Llamad  volando 

( Á  Usar  do.) 
A  Diana  y  Cirios.  [Vase  Lisardo.) 

DUQUE. 

¿Quién 
Pudiera  hacer  que  escuehnndo 
Eslo  estuviera  Fisberto? 

ESCENA  XXII. 

LISARDO,  GILETA,  SILVIA,  damas. 
— CLOTALDO,  EL  DUQÜK  DE  MAN- 
TI  A,    FLOR,  Í'ABIO,  CAisALi.ihos, 

ClllADOS. 

GILETA. 

;, Quién  decis  que  me  ha  llamado? 

LISAnDO. 

Vuestro  padre. 

CILETA. 

¿Quién  acá 
Le  trujo? 
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ESCENA  XXIV. 

FISBERTO.  — Dichos. 


CLOTALDO. 

Este  es  el  milagro 
De  hermosura  y  discreción... 

DVQL'E. 

Este  es  otro  nuevo  engaño. 
¿Esta  habia  de  ser  mi  hija? 

CLOTALDO. 

¿Pues  no  lo  es? 

DUQUE. 

No. 

CLOTALDO. 

¡Cielos  santos! 
Pues  ¿cuál  puede  serlo? 

ESCENA  XXIII. 

CARLOS,  DIANA.  — Dicn.s. 

CARLOS. 

Esla, 
Que  yo  á  las  plantas  postrado 
De  ambos,  pongo,  porque  en  mi , 
Y  no  en  ella,  os  venguéis  ambos. 

CLOTALDO. 

Pues  ¿qué  os  obligó  a  decir 
Que  no  era  ella? 

C.ÁULOS. 

Un  acaso. 

CLOTALDO. 

¿Yá  traer  ix  esotra? 

CARLOS. 

Un  error. 

DUQUE. 


Vo  ofendido. 


Del  acaso.. 


CLOTALDO. 

Yo  indignado. 

DUQUE. 


CLOTALDO. 

Y  del  error... 

DUQUE. 

Eu  ella  vengarnio  aguardo. 

CLOTALDO. 

Yo  en  él. 


FISBERTO. 

Teneos  los  dos ; 
Que  habéis  de  verme  á  su  lado 

É:i  su  defensa. 

DUQUE. 

Fisberto, 
i  Vos  aíjui ,  y  vos  amparando 
Al  enemigo! 

FISDERTO. 

Si,  que 
Tna  herida  no  es  agravio, 
Sino  desgracia;  y  una 
llii1alL;Mia,  que  le  pago, 
SiiMnpre  es  deuda. 

CLOTALDO. 

Bien  mostráis 
Los  blasones  soberanos 
De  vuestra  sangre. 

FISBERTO. 

Pues  no 

Los  enviéis  desairados. 
Volviendo  h  Müan  yo  airoso. 

CLOTALDO. 

Pues  ¿cómo?  decid. 

FISBERTO. 

Llevand^ 

A  Flor  |)or  esposa  y  liueño,  "^• 
Si  es  i[iie  merezco  su  mano. 

FLOR. 

Yo  Soy  dichosa,  jiues  pierdo 
A  (piien  no  me  quiso,  y  gano 
\  quien  me  amó. 

ÜILETA. 

¿  Con  (|ue  yo 
Me  vengo  á  quedar  en  blanco? 

CARLOS. 

Con  (jue  enmendada  la  suerte 
Del  Error  y  del  Acuso, 
A  vuestras  plantas  rendidos 
Nos  ponemos,  suplicando 
Que  lo  (jiie  se  escribe  aprisa 
No  lo  murmuréis  do  espacio. 
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LA  SEÑORA  Y  LA  CRIADA. 


DIANA ,  duquesa  de  Mantua. 

FLOR  ,  sobrina  del  duque  de  Parma. 

LAURA ,  criada. 

PORCL\,  criada. 

SILVIA,  cnVíf/a. 

GILETA,  villana. 

FABIO,  viejo. 


PERSONAS. 

PEROTE ,  villano  gracioso. 
Cl\()\\Ll)0,Iirjo  del  duque  de  Par- 

ma. 
FISRERTO,  hijo  del  duque  de  Milán. 
EL  DUQUE  DE  PARMA,vz>;o. 
EL  DUQUE  DE  MANTUA ,  i7>/í). 
LISARDO,  criado  de  Cn  laido. 


CELIO  ,  criado  de  Fisberta. 

FLORO ,  criado. 

Un  alcaide. 

acomi'añasiifato. 

Criados. 

Damas. 

Ca/.AD(iRES. 


La  escena  es  en  Parma,  en  Mantua  y  otros  puntos. 


JORNADA  PIUMERA. 


Sala  cn  el  palacio  del  duque  de  Parma. 
ESCEIVA   PRIMERA. 

CR.ÜTALDO,  vestido  de  negro;  LISAR- 
DO, en  traje  de  camino. 

LISARDO. 

Eslo  queda  así  tratado. 

CROTALDO. 

La  diligencia  es  mayor 
Que  pudo  J)uscar  mi  amor, 
Que  pudo  hallar  lu  cuidado 

LISARDO. 

Tendr.'is  en  fin  un  criado. 
Ladrón  de  casa,  de  quien 
l'uedas  liarle. 

CROTAl.DO. 

Está  bien. 
AI  punto  le  vuelve,  y  no 
Pierdas  ocasión  ;  que  yo 
Hoy  me  partiré  también, 
Pues  la  noche  apenas  fria  , 
Envuelta  en  negro  arrebol, 
Siendo  homicida  del  sol , 
Acabará  con  el  dia. 
Cuando  en  la  presteza  mia 
Iré  á  Mantua ;  que  aunque  fuera 
Seslo  de  Abido,  y  hubiera 
El  estrecho,  le  pasara , 
Pues  mi  fuego  le  abrasara , 
Pues  mi  llanto  le  excediera. 

LISARDO. 

Poco  hay  que  suplir  en  esto 
Para  hacer  lo  que  has' pedido. 
Pues  que  sin  salir  de  habido , 
En  cualquií-ra  estrecho,  presto 
Navega  un  amante  á  sexto. 
Fn  lili,  no  hay  mas  que  saber. 
Que  al  jardin  llegar  y  ver 
Si  hay  ocasión.  Mas  Flor  viene. 

CROTALDO. 

Referirlo  no  conviene ; 
Y  pues  sé  lo  (jue  be  de  hacer. 
Vele  presto ,  porque  no 
Te  vea  Flor  de  camino. 

LISARDO. 

i  Plegué  á  Dios  ,  tu  desatino 

No  venga  á  pagarle  yo  !  (  \ase. ) 

CROTALDO. 

;, Quién  mayor  tormento  vio. 
Quién  á  mayor  mal  se  ofrece  , 


Quién  mayor  pena  padece. 

Que  el  que  se  vio  á  cualquier  hora 

Ausente  de  lo  que  adora  , 

Y  á  OJOS  de  lo  que  aborrece  ? 

ESCENA   II. 

FLOR.— CROTALDO. 

FLOR. 

Crolaldo  ,  ¡  tan  de  mañana 
Levantado! 

CROTALDO. 

Si  lo  está 
El  sol  de  tus  ojos  ya  , 
De  cuya  Iu7.  soberana 
l'ui  girasol  ,  ¿no  fué  vana 
La  pregunta  V 

FLOR. 

No,  si  arguyo 

Y  claramente  concluyo 

Que  no  es  hoy,  en  nuestro  estado. 
El  madrugar  mi  cuidado 
Consecuencia  i)ara  el  tuyo. 

CKOTALDO. 

¿Pof  qué? 

FLOR. 

Porque  tú  rendido 
Al  sueño,  y  yo  desvelada  ; 
Yo,  en  fin  ,  como  enamorada  , 
Tú  como  favorecido. 
Estábamos  bien. 

CROTALDO. 

Si  ha  sido 
Argumento  de  un  cuidado, 
Flor,  el  vivir  desvelado, 
No  es  insto  ,ju/garme,  no. 
Tan  dormido,  poríjue  yo 
Estoy  muy  enamorado. 

FLOR. 

Yo  me  erré ;  tú  dices  bien . 

Y  mas,  si  no  dic<!S  mas 
De  que  enamorado  estás, 

Y  callas  cuerdo  de  ([uién. 

CROTALDO. 

Claro  está  que  es  tu  desden. 

FLOR. 

¡  Mi  desden,  Crolaldo! 

CROTALDO. 

Sí. 

FLOR. 

¿Cómo  ¡luede  ser,  si  aquí, 
Cuando  mi  amante  le  llauías 


Amando  mi  desden  ,  amas 
Solo  lü  (pie  no  hay  en  mi? 

CROTALDO. 

Aunque  mas  favorecido 
Esté  el  que  está  enamorado, 
lia  de  estar  desconfiado. 
Necio  es  quien  se  ha  persuadido, 
Flor,  á  que  vive  querido. 

FLOR. 

Y  necia  es  la  que  advertir 
No  sabe,  llegando  á  oir 
Tan  desmayados  afectos , 
Que  hay  muy  distintos  efeclos 
Entre  el  hablar  v  el  decir. 


},  Entre  el  decir  y  el  habl;;r 
Hay  diferericia,  si  son 
Los  dos  una  misma  acción? 


Sí ,  la  misma. 


FLOR. 
CROTALDO.  (  Á¡¡    ) 

¡  Qué  pesar! 

FLOR. 

Que  hay  enlre  el  ver  y  el  mirar; 
Que  el  que  ve,  solo  desdice 
.Ser  ciego,  y  el  que  infelice 
Mira,  algún  cuidado  entabla; 
Y  así  dice  mas  el  que  habla. 
Que  el  que  siente  lo  que  dice. 


Es  sofistico  argumento; 
Que  si  entre  el  mirar  y  el  ver 
Diferencia  pudo  hacer 
Ser  con  cuidado,  yo  siento 
Que  el  que  menos  mira  atento. 
Que  el  que  menos  decir  pudo, 
Vio  y  dijo  mas ;  pues  no  dudo 
Ciego  y  mudo  es  amor  :  luego 
Ve  mas  el  que  está  mas  ciego. 
Mas  dice  el  que  está  mas  mudo. 


Rien  pudiera  responder. 
Si  mi  lio  no  viniera, 
Y  lu  padre. 

CROTALDO. 

Y  mal  pudiera 
Yo  á  lu  razón  atender. 
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ESCENA  IIL 

EL  DUQUE  DE  PARMA— FLOR, 
CROTALDO. 


DUQUE  DE  PARMA. 

Mucho  me  alegro  de  ver 
A  Flor,  Croialdo,  con  vos, 
l'or  que  tfiigo  con  los  dos 
Que  comunicar. 

CROTALDO. 

Pues  ¿  cuándo 
No  estov,  señor,  adorando 
Su  beldad? 

TLOR.   [Ap.) 

¡  Pluguiera  á  Dios! 

DUQUE  DE   PARMA. 

Ya  sabéis  la  enemistad 
Que  heredada  liemos  tenido 
El  Duque  de  Mantua  y  yo, 
Por(¡utí  el  estar  tan  vecinos 
Estos  Estados  de  Mantua 

Y  l'arma  ,  la  causa  ha  sido 
De  tener  entre  los  dos 
Modernos  bandos  y  antiguos; 
Tanto  que  los  |)(itentados 
De  toda  Italia,  ilivisos 

Y  parciales  ,  muchas  veces 
Para  perderlos  se  han  visto  : 
(luyo  amenazado  liorror, 
Que  estaba  ya  preveniuo 

Al  escándalo  de  mucho, 
Se  desvaneció  en  sí  mismo  ; 
Porípie  lomando  la  mano 
El  Ponlilice  ,  nos  hizo 
Amigos  en  la  apariencia  , 
Mas  no  en  la  verdad  amigos ; 
Que  del  odio  á  la  amistad 
Ks  dilicil  (1  camino. 

Y  asi ,  aunque  cesó  la  guerra  , 
No  cesó  el  luego  escondido 

En  los  pechos  ;  que  un  volcan , 
Cuando  no  despide  activos 
Rayos  un  tiempo,  á  lo  menos 
Los  guarda  en  su  seno  libios  : 

Y  la  obediencia  no  pudo 
Reducir  á  mas  los  bríos. 
Que  entonces  á  retirarlos, 

Y  ahora  á  no  descubrirlos. 
Esto  no  es  del  caso  :  voy 

A  lo  que  ímporla.  Hoy  he  oido 
Que  Fisberto,  ilustre  joven, 
Del  duque  de  Milán  hijo, 
Casa  en  Mantua  con  la  hermosa 
Diana. 

CROTALDO. 

¿Qué  dices? 

DUQUE  DE  PARMA. 

Digo 
Lo  que  en  las  lenguas  del  viento 
A  voces  la  fama  dijo. 
Yo  viemlo  (|iie  de  Milán 
A  Mantua  es  este  (;l  camino. 
Pues  (|ne  no  pueden  pasar, 
Si  no  es  por  Estados  míos; 
Hospedándolos  en  ellos. 
Mostrar  cnerdo  determino 
yu(!  minea  el  enojo  noble 
IL'i  d(!  alterar  el  eslilo 
De  la  noble  urb.iiiidad  ; 
I'ni'S  siempre  blasón  fué  digno 
Del  valor,  ser  mas  coiteses 
Dos,  miénlras  mas  enemigos. 
I'uera  de  que  el  de  Milán 
Siempre  profesí)  eonniigo 
(irande  amistad  ,  y  por  (d 

Y  por  los  drjs ,  solicito 

I  .   tejarla  cuando  pase 
Diana. Y  asi  te  pido, 
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Crolaldo,  que  como  joven  j 

Tan  airoso,  tan  lucido,  ¡ 

Tan  galán,  tan  cortesano,  i 

Y  en  liu ,  hijo  en  todo  mió. 
Prevengas  fiestas  que  hacerla  : 

Y  lü ,  Flor,  con  este  mismo 
Fin  .  á  tal  huéspeda  ten 
Aposento  prevenido 
En  tu  cuarto,  y  en  electo. 
Los  dos  haced  lo  (pie  os  digo. 
\'  no  los  dos,  como  amantes, 
lünvídieis  inadvertidos 
Ajenas  glorias;  (|ue  presto 
Serán  proprias ,  pues  ya  he  escrito 
Por  dispensación,  y  liaréis, 
Al  amor  agradecidos. 
Igual  la  dicha  ,  jiasando 
Con  el  gusto  cpie  imagino, 
De  envidiosos  á  envidiados 

Y  adiós  os  quedad. 


{Ya  se.) 

ESCENA   IV. 
CROTALDO,  FLOR. 

CROTALDO.  (Ap.) 

/,Qué  he  oido, 
Cielos?  ¡Cielos!  ¿qué  he  escuchado? 

FLOR. 

Pésame  de  haberte  visto 
Tan  perdido  de  color. 

CROTALDO. 

Pues  aqui  ¿qué  causa  ha  habido 
Para  que  yo  el  color  pierda? 

FLOR. 

Que  lo  niegas  imagino, 
Ponpie  son  las  causas  dos, 

Y  es  uno  el  color  perdido. 

Cr.OTALÜO. 

¿  Dos  las  causas?  ¿  Cuáles  son  ? 

FLOR. 

Aunque  me  pesa  el  decirlo , 
Casar  Diana  con  Fisberto , 

Y  tú,  Crolaldo,  conmigo.  [Vasc.) 

ESCENA  V. 
CROTALDO. 

Pues  le  engañas,  que  son  tres, 
Añadiendo  á  las  que  has  dicho, 
Haber  de  ser  (piien  lesteje 
Mi  mismo  pesar  yo  mismo.- 
¿Qué  mariposa,  batiendo 
Las  blancas  alas  d<'  vidrio 
Que  el  sol  ilumina  á  rayos. 
Que  el  viento  dibnja  á  visos. 
Halagüeña  con  su  muerte. 
Cercos  á  la  llama  hizo  ,• 
Como  yo,  |>nes  he  de  hacer 
l'estejos  a  mi  peligro? 
¿Qnt'  llamanl(>  llor,  que  ser 
Estrella  <lel  prado  (jui.so, 
biclinando  la  cabeza 
Al  soplo  del  cierzo  frió. 
El  malogro  de  sus  hojas 
Sobornó  con  desperdicios, 
(yomo  yo  ,  (pie  obedeciendo 
Al  cierzo  i\o.  mis  suspiros. 
Ceremonioso  Ikí  de  hacer 
Halagos  á  mi  casügo? 
O  ¿  (pii'  gusano,  afanado 
Con  codicioso  ejercicio  , 
Parca  de  sn  misma  vida , 
Labró  su  muerte  hilo  á  hilo. 
Cuando  en  la  breve  prisión 
Del  acabado  ca|)illo. 
Fué  su  tumba  su  larca , 


DARCA. 

Quedándose  dentro  vivo. 
Como  yo  ,  <|ue  trabajando 
En  festejar  mi  homicidio. 
Ha  de  ser  mi  alan  mi  nmerle, 
Y  mi  labor  mi  martirio? 
Pero  ya  que  he  de  morir 
A  manos  de  mi  destino, 
Flor,  mariposa  y  gusano. 
Antes  que  del  fuego  activo. 
Antes  que  del  soi)lo  airado, 
Antes  que  del  centro  esquivo 
Sienta  el  abrasado  ardor , 
Padezca  el  desden  impío , 
Llore  la  prisión  oscura  , 
Ábrame  el  cielo  camino 
Para  rondar  mit  desdichas. 
Para  halagar  mis  peligros. 
Para  festejar  mi  muerlt», 
Que  es  lo  mas  que  solicito. 


{Va  se.) 


Jardín  del  palacio  ducal  en  Mantua. 

ESCENA  VI 

Por  una  parte  CILETA,  y  por  otra 
PEROTE,  sin  verse. 

peuotf;. 

Si  alguno  en  el  mundo  huere 
Tan  mezípiino  y  desdichado 
Que  namorado  estoviere , 

Y  e!  remiendo  saber  quiere 
De  no  estar  enamorado... 

CILETA. 

Si  hobiere  en  el  mundo  alguna 
Tan  desdichada  y  mezqtiina  , 
Que  ilell  amor  !a  emporluua 
Pesadumbre  la  amohina, 

Y  quiere  mudar  fortuna... 


Véngase  á  mí ,  y  le  diré 
Mijor  (pie  Ovillo,  cual  hué 
El  remedio  del!  amor, 
Portpie  yo  mucho  mijor 
Que  el  mismo  Ovillo  lo  sé. 


A  mí  se  venga,  que  yo 
Sé  un  remedio,  con  (]ue  no 
Se  sienta  mas  desde  allí , 
Que  es  el  mismo  con  que  á  mi 
Eli  aiuor  se  me  quitó. 

PEROTE. 

Mas  no  quiero  her  desear 
A  nadií'  una  melecina 
Tan  rara  y  lan  singular. 

CILETA. 

Mas  no  quiero  escatimar 
Vertud  (¡ue  es  lan  peregrina. 

PKROTE. 

Sepan  pues  los  que  lo  están  , 
El  remedio  de  sn  afán. 

CILETA. 

Oiga  el  que  siente  su  llama. 

pr.llOTE. 

Despósese  con  su  dama. 

CILETA. 

Vélese  con  su  galán. 

PEROTE. 

Esta  es  la  mijor  receta. 

CULTA. 

Esta  (nadie  se  alborol(í) 
Es  la  cura  mas  |)errela. 


PEROTE. 

Que  así  íiicc  yo  con  Gileta. 

*     GILETA. 

Que  así  hice  yo  con  Perole.     (Vetise.) 

PEROTE. 

¿  A  qué  perpósito  fué 

El  nomlu-amie ,  cariliucia? 

GILETA. 

¡Mal  liaya  yo  que  os  nombré 
Con  aquesta  hoca  sucia, 
Sin  por  qué,  ni  para  qué ! 
Mas  vos  ¿  con  qué  inlcnlo  aquí 
Me  pernunciasteis  á  mí? 

PEROTE. 

Por  el  cogote  ü  hablar  venga 
Luenga  que  os  toma  en  la  luenga , 
Ya  que  os  enojáis  asi. 

GILETA. 

Pues  ¡,  por  qué  tan  mal  sofrido 
Siempre  conmigo  liéis  de  ser? 

PEROTE. 

¿Por  qué  conmigo  lo  heis  sido 
Vos? 

GILETA, 

Porque  sois  mi  marido. 

PEROTE. 

Yo  ,  porque  sois  mi  mujer. 

GILETA. 

Pues  ¿cómo,  antes  de  casaros, 
Todo  era  resquiebrarme, 
Pecilgarme,  embelesaros, 

Y  como  un  bausán  andaros? 

PEROTE. 

Como  era  antes  de  casarme. 
¿Cuál  dimoño  os  engañó 
Para  decir  aquel  sí. 
Teniendo  lo  mismo  un  no? 

GIUETA. 

Los  que  se  andaban  tras  mí, 
Para  que  os  quijera  yo. 
Cuál  me  decía  de  vos 
Que  erais  un  ciervo  de  Dios , 

Y  que  éramos  de  consuno 
Ambos  á  dos  para  en  uno ; 

Y  aun  somos  para  otros  dos. 
Cuál  que  érades,  me  decía, 
Muy  sabido  y  pracentero  , 
Siendo  un  borrico  .  á  fe  mía  ; 
Pero  ¿qué  casamentero 

No  engaña  así  cada  día  ? 

PEROTE. 

Y  á  mi  ¿qué  no  me  dirían 

ue  vos?  ¡Qué  era  oirías  liabrar 
A  cuantas  á  esto  venían, 

Y  las  cuentas  que  me  hacian! 
«  Para  poderlo  pasar 

Vos  tenéis  (dícian  ),  Perole, 
La  ración  de  jardinero 
En  pallado,  y  ella  en  dote 
Trae  todo  el  ajuar  entero 
Que  pudiera  un  sacerdote. 
Vueso  suegro  morirá , 

Y  su  hacienda  os  quedará  : 
Con  esto,  y  luego  de  aquí 
Un  poco  y  otro  de  allí. 

La  gracia  de  Dios  se  hará.» 
Traje  vuestro  dote  á  casa  , 
Que  de  una  sartén  no  pasa, 
Cuatro  pratos ,  una  artesa , 
Una  cama  y  una  mesa , 
¡Ved  qué  hacienda  tan  escasa! 
Con  lo  cual ,  la  raicion  mia 
Vine  á  partirla  con  vos ; 

Y  lo  que  yo  cada  dia 
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Soldemeiite  me  comia , 
Comemos  entre  los  dos  , 
Sin  que  mí  suegro  se  muera , 

Y  sin  que  de  aquí  ni  allí 
Mos  venga  un  maravedí ; 
Pero  ¿  qué  casamentera 
No  suele  engañar  así?  < 

GILETA. 

Pues  buen  remedio ,  Perote. 

PEROTE. 

Venga ,  y  sea  malo  ,  Gileta. 

GILETA. 

Volverme  lodo  mí  dote  , 

Y  darme... 

PEROTE. 

¿Con  un  garrote 
Vais  á  decir?  Sos  discreta , 

Y  lo  haré ,  pues  vos  gustáis. 

GILETA. 

¡  Malos  años  para  vos ! 
i  Ay ,  ay ,  ay ! 

PEROTE. 

¿  De  qué  os  quejáis  ? 

GILETA. 

De  que  darme  imagináis. 

PEROTE. 

i  Oh  mal  magín  os  dé  Dios ! 

ESCENA  VII. 

FABIO  ,  LISARDO  ,  de  villano.  —  GI- 
LETA, PEHOTE. 

FABIO. 

¿Qué  es  eslo?  ¿Siempre  ha  de  ser 
Pendencias  las  que  ha  de  haber 
Entre  los  dos? 

PEROTE. 

Sí,  hay  pendencias, 
Porque  no  hay  correspondencias 
En  mi  suegro  y  mi  mujer. 

FABIO. 

Pues  ¿  qué  tenéis  que  sentir 
De  mi? 

PEROTE. 

¿Qué?  Veros  vivir 
Noventa ;  que  no  me  vieran 
Casado,  si  no  dijeran 
Que  Os  habíais  de  morir. 

LISARDO. 

Y  era  buena  condición , 
Para  puesta  en  escritura. 

FARIO. 

Ya ,  Perole ,  en  conclusión , 
A  vos  y  á  Gileta  el  cura 
Os  echó  la  bendición. 
Basta ,  y  ved  que  he  recibido 
Un  jardinero  extremado , 
Que  á  ayudaros  he  traído. 

LISARDO. 

Vos  seáis  muy  bien  hallado. 

GILETA. 

Vos  seáis  muy  bien  venido. 

PEROTE. 

Gileta,  no  os  toca  á  vos 
Dar  á  nadie  parabién. 

GILETA. 

No  loque  :  ¡valgamos  Dios ! 

FABIO. 

¿  Ir  á  hacer  no  será  bien 

Lo  que  habéis  de  hacer  los  dos? 
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Tú,  Piróte,  vé  á  plantar 
El  cuadro  que  dibujado 
Quedo  ayer ,  y  tú  á  regar 
Las  calles;  porque  ha  de  estar 
barrido  lodo  y  regado  , 
Por  si  esta  tarde  también 
Baja  Diana  al  jardín 
Con  tantas  damas,  á  quien 
Deben  la  rosa  y  jazmín 
Nieve  y  púrpura. 

PEROTE. 

Está  bien. 
Yo  iré;  mas  Gileta  aquí 
No  ha  de  quedar  :  cabe  mí, 
Gileta  ,  que  vayas  quiero. 

GILETA.  (/I/).) 

A  fe  que  es  el  jardinero 
De  los  mas  lindos  que  vi. 

( Vanse  Perote  y  Gileta.) 

ESCENA  VIII. 

LISARDO,  FABIO. 

FABIO. 

Ya  ,  Lísardo ,  en  casa  estás, 
Y  ya  ves  á  cuanto  riesgo. 
Por  servir  á  tu  señor. 
La  vida  y  lealtad  he  puesto. 
Solo  te  pido,  Lisardo, 
De  tanta  fineza  en  premio. 
Que  en  ningún  tiempo  me  des 
Por  autor  desle  concierto  ; 
Poríjue  yo,  siempre  que  lleguen 
Las  cosas  á  rompimiento. 
He  de  decir  que  no  supe 
Quién  eras. 

LISARDO. 

Oira  vez  vuelvo 
A  darte,  Fabio,  palabra 
De  mirar  por  ti  primero 
Que  por  mí;  que  el  riesgo  tuyo 
No  facilita  mi  riesgo. 
Fuera  de  que  yo  también       — 
El  mismo  peligro  tengo, 
Pues  por  servir  á  Crotaldo, 
Hago  tan  grandes  empeños. 

FABIO. 

Ellos  son  bien  temerarios , 

Pues  estando  los  conciertos 

De  la  boda  de  Diana 

Ya  efectuados,  no  entiendo, 

Lisardo,  lo  que  pretende 

Crotaldo. 

LISARDO. 

Yo  solo  debo 
Obedecer  á  mi  amo. 
Sin  examinar  su  intento. 

FABIO. 

Dices  bien  ,  y  por  no  hacer 
Sospechoso  el  trato  nuestro , 
Quiero  dejarte.  Lisardo, 
Ten  recalo  y  ten  secreto.  {Vase.) 

ESCENA  IX. 

LISARDO;  y  luego,  GILETA. 

LISARDO. 

¡  Oh  lealtad  de  un  fiel  criado  , 
A  cuánto  obligas ,  pues  vengo 
A  buscar  con  esta  industria 
En  mí  peligro  el  remedio 
De  otro  amor!  Pero  ya  en  vano 
Recelo ,  dudo ,  ni  temo  ; 
Que  es  excusado  en  el  golfo 
Volver  á  mirar  el  puerto. 
Esta  noche,  por  si  acaso 
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Baja  Diana  á  eSle  bello 
Paraíso...  Mas  Gilela 
lis... 

{Sale  G lleta.) 

<;iLET.\.  {.\p.) 

Par  iliez  que  acá  me  vuelvo  , 
Porque  me  irae,  sin  querer, 
A  vtM  le  este  jardinero , 
Que  hoy  lia  venido. 

LISARDO. 

{Ap.  Iniormarnie 
De  algunas  cosas  pretendo, 

Y  engañar  esta  villana 
Ks  facilitar  mi  intento.) 
Gileta  del  almamia, 

Mil  años  os  guarde  el  cielo." 

GILETA. 

Y  á  vos  os  guarde ,  señor, 
Pocos  son  nnl ,  mas  de  ciento. 

LISARDO. 

En  verdad  que  le  debéis 
Todo  ese  amor  al  que  os  tengo  ; 
Que  si  no  fuera  por  vos , 
No  Imbiera  venido,  es  cierto, 
A  servir  á  estos  jardines. 
Por  vos  solamente  vengo. 
Porque  há  dias  que  os  ailora 
El  alma. 

GILETA. 

¿Cierto?         ' 

LISARDO. 

Y  tan  cierto. 
Que  podrá  ser  que  algún  dia 
Sea  mi  amor  de  provecho, 

Y  que  servida  os  veáis, 

Y  estimada  en  otro  puesto. 

GILETA. 

No  en  vano ,  par  diez,  ell  alma 
No  me  cabia  en  el  pecho 
Desde  el  punto  (|ue  os  miré  ; 
Pues  sin  paz  y  sin  sosiego. 
Si  tienen  las  almas  pulgas  , 
Pulgas  en  ell  alma  tengo. 

LISARDO. 

Pagáis,  Gileta,  mi  amor. 

Porque  es  mucho  lo  que  os  quiero. 


¿  Mucho  ? 


Si. 


GILETA. 


LISARDO. 


GILETA. 

Yo  á  VOS  también. 

ESCENA  X. 

PEHÜTE.  —  Dichos. 

PEROTE.  {Ap  ) 

¡  Yo  á  vos  también!  Malo  es  esto 

LISARDO.  {Ap.  á  Gileta.) 
Vuestro  marido. 

GILETA. 

Id  con  Dios  : 
No  os  vea  conmigo. 

LISARDO.  (■\p.) 

¡  Cielos  ! 
Hoy  veré,  si  la  fortuna 


Ayuda  al  atrevimiento. 


lAS  DE  DON  PEDÍIO  CALDERÓN  DE 
ESCENA  XI. 

PEROTE,  GILETA. 

PEROTE. 

Gileta,  ;,qué  es  lo  que  habraba 
Con  vos  este  jardinero 
Rocin-venidu? 

GILETA. 

Decia 
Que  ¿dónde  estaba  el  jumento 
De  la  noria? 

PEROTE. 

Espera  un  poco, 
En  tanto  que  lo  concierto. 
<<EI  jumento  de  la  noria 
¿Dó  tiene  su  alojamiento? 
—Yo  á  vos  también.»  No  entra  bien. 
Por  otra  parte  lo  vuelvo. 
«¿Adonde  ,  Gileta,  está 
El  de  la  noria  jumento? 
—Yo  á  vos  también.»  No  entra  l)ien. 

GILETA. 

¿Qué  estáis  maliciando,  necio  ? 
El  dijo  :  «  Decid ,  Gileta , 
¿Dónde  está  para  sabello, 
El  jumento  de  la  noria? 
Que  á  ir  vos  adonde  yo  vengo, 
Yo  os  diria  allá  de  todo 
Cuanto  buscarais.»  A  eso  • 
Le  dije  :  « Yo  á  vos  también.» 

PEROTE. 

Pues  si  dijo  lodo  eso. 
Digo  que  tenéis  razón, 
Y  que  yo  soy  el  jumento. ¿ 
No  os  amotinéis,  Gileta. 
Rasten  ya  los  recovecos; 
Que  si  va  á  decir  verdad. 
Como  all  alma  misma  os  quiero. 

GILETA. 

Si  á  eso  va,  yo  á  vos  también. 

PEROTE. 

Mijor  entra  aquí  por  cierto 

El  :  «Yo  á  vos  también»  agora. 

GILETA. 

Callad ,  y  mientras  yo  enredo... 

PEROTE. 

Mucho  me  queréis  mandar, 
Si  he  de  gastar  ese  tiempo. 

GILETA. 

Este  jazmín,  digo,  vos 
Regad. 

PEROTE. 

Cantemos. 


Cantemos. 

GILETA.  {Canta.) 

Zagal,  que  nirifiuno  iguala 
Par  su  brioy  su  veriít... 

PEROTE.  (Cania.) 

¿Qué  quieres,  bella  zagala? 

GILETA. 

Que  te  vayas  noramala. 

PEROTE. 


LA  DARCA. 


{Vase.) 


Vete  tú. 


ESCENA  XII. 


GILETA. 

Mas  vele  tú. 


DIANA,  LAÜ.RA.-GILETA,  PEROTE. 

LAURA. 

En  esta  verde  esfera. 

Donde  hermosa  tejió  la  primavera , 

Con  elección  de  llores , 

Alfombras  matizadas  á  colores. 

Podrás ,  srñoia  mía , 

Divertir  la  mortal  melancolía. 

DIANA. 

¿Qué  importa  ¡  ay  Dios !  que  hermosa 

Borde  la  primavera 

La  alfombra  lisonjera 

De  jazmín  y  clavel,  do  nieve  y  rosa. 

Perdiéndose  felices , 

Por  hacer  un  matiz  muchos  matices? 

¿Qué  importa  que  los  vientos 

Con  sutil  consonancia. 

Armonía  y  fragancia 

Confundan,  siendo  aromasy  instrumen- 

Que  hacen  ruido  sonoro,  [ios. 

Con  cuerdas  de  ámbar  sobre  trastes  de' 

¿Qué  importa  que  las  fuentes,      [ore' 

Cuando  yo  llego  á  verlas , 

Corran  deshechas  perlas , 

Que  en  cláusulas  y  acentos  diferentes 

El  compás  echen  graves 

A  la  música  diestra  de  la^  aves; 

Si  la  varia  hermosura, 

Si  las  tejidas  flores, 

Si  los  dulces  amores, 

Si  el  viento  alegre,  si  la  plata  pura. 

Uniendo  su  belleza , 

Todo  es  pesar  en  mí,  todo  es  tristeza? 

¿Nunca  has  visto  una  rosa , 

De  verde  cielo  estrella. 

Que  ostentándose  bella , 

Al  aire  desplegó  vanagloriosa 

Las  hojas  ciento  á  cieiito, 

Ociosa  vanidad  de  su  elemento; 

Cuya  ambición  extraña  ^ 

Gozarse  á  tiempos  tieja 

De  la  oíiciosa  abeja , 

De  la  enconosa  ariiña , 

Una  y  otra  libando  de  su  seno 

A  un  tiempo,  aquella  miel,  esta  veneno  ? 

Asi  en  el  armonía 

De  la  naturaleza 

Saca  el  triste  tristeza, 

Y  el  alegre  alegría ; 

Que  arlilice  cáela  uno  de  su  suerte. 
La  flor  lozana  en  su  pasión  convierte. 

GILETA. 

Pardiobre,  que  yo  he  escuchado 
Vuesa  voz;  y  aunque  no  entiendo 
Bien  de  arañas  ni  de  abejas... 

PEROTE. 

Lo  de  las  arañas,  niego. 

GILETA. 

Vos  tenéis  mucha  razón 
En  tener  tal  sentimiento, 

Y  mas  si  es  porque  pretenden 
Casaros  :  no  os  aconsejo 
Que  os  caséis. 

LAURA. 

¿Porqué,  Gilela? 

GILETA. 

Por  mucho.  Mas  oye  aquesto. 
Cria  un  padre  una  hija  suya 
(^011  grande  recogimiento. 
Guárdala  del  mismo  sol. 
Trata  darla  estado,  y  luego 
Toda  la  guardada  hija 
Eiitr(>ga  á  un  hombre  el  primero 
Día  que  lave;  y  la  triste 


Doncella ,  que  aun  no  vio  al  cielo  , 
,  üeiílro  de  la  cama  al  novio 
Le  escuflia  el  primer  resquiebro  : 
¡Huego  (le  Dios  en  la  hacienda! 

!■  ERÓTE.  {Ap.) 

Aquí  tengo  yo  mal  preito. 

El  novio  voy  á  buscar , 

Para  decirle  esto  mesmo.  [Vase.) 

ESCENA  XIII. 

DIANA,  LAURA,  GILETA. 

DIANA. 

Graciosa  está  la  villana. 

GILETA. 

Por  muchas  gracias  que  tengo, 
Nunca  me  habéis  dado  nada. 

DIANA, 

Dices  bien  :  ¿qué  quieres? 

GILETA. 

Quiero 
Un  vestido  que  dijisteis 
Que  me  daríais ,  al  tiempo 
Que  trataba  de  casarme. 

DIANA. 

Yo  te  le  daré. 

GILETA. 

Sea  luego, 
Que  es  darle  dos  veces. 

DIANA. 

Laura ,' 
Dale  un  vestido  al  momento 
A  Gileta. 

LAURA. 

Sí  daré; 
Mas  con  calidad,  que  puesto 
Le  ha  de  traer  cuatro  dias. 

GILETA. 

Sí  traeré ,  y  aun  cuatrocientos. 

■    DIAJiA. 

¿Qué  dices? 

LAURA.  (Ap.  á  Diana.) 

Con  desatinos 
Templar,  señora ,  pretendo 
Tus  penas ;  fuera  de  que 
No  es  nuevo  en  palacio  esto 
De  (lar  á  un  trasto  vestidos 
Con  la  pensión  de  Iraellos; 
Y  no  dejara  de  ser 
De  algún  entretenimiento. 
GILETA.  (Ap.) 
Con  calidad  de  traerle 
Me  dan  el  vestido,  y  creo 
Que  si  de  no  traerle  fuera 
La  condición ,  el  concierto 
Fu(  la  mas  infícil.  Ya 
Por  ponérmele  me  muero  : 
Apostaré  que  en  pensarlo , 
En  toda  la  noche  duermo.         (Yase.) 

ESCENA  XIV. 

DIANA,  LAURA. 

LAURA. 

Ya  que  estás  sola ,  señora , 
Decirte  una  cosa  quiero. 
Ya  sabes  que  yo  en  Milán 
Me  crié,  donde  á  Fisberto 
Conocí  :  pues  esta  tarde 
Desde  el  balcón  del  terrero 
,  Le  he  visto.  Sin  duda  á  verle 
Ha  venido  de  secreto, 
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nien  asi  como  sulla 
Crotaldo. 

DIANA. 

No  hables  ya  en  eso. 
¡Qué  bien  de  todas  las  cosas 
Dijo  un  celebrado  ingenio. 
Que  tenían  dos  semblantes. 
Uno  malo  y  otro  bueno, 

Y  que  á  la  luz  que  las  miran 
Parecen  bien!  Mis  alectos 

Lo  prueban,  pues  siendo  una 
La  acción  en  los  dos,  pues  siendo 
Una  en  los  dos  la  lineza, 
Una  eslimo,  y  otra  siento; 
Una  agradezco,  otra  lloro ; 
Una  admito,  otra  aborrezco; 
Una  adoro,  y  otra  culpo. 
Mas  ¿qué  mucho,  si  las  veo. 
Una  á  la  luz  del  amor, 

Y  otra  á  la  luz  del  desprecio  ? 

ESCENA  XV. 

EL   DUQUE  DE  IVIANTUA.  —  DIANA, 
LAURA. 

DUQUE. 

Diana. 

DIANA. 

Señor. 

DUQUE. 

A  buscarle 
A  aquestos  jardines  vengo. 
Un  mercader  ha  llegado 
Hoy  á  Mantua  ,  que  sabiendo 
De  tus  bodas,  ha  traído 
El  mas  caudaloso  empleo 
Enjoyas,  que  ha  visto  el  sol; 

Y  yo,  como  siempre  atento 
A  tu  gusto  vivo,  he  dado 
Licencia  que  entre  aquí  dentro, 
Porque  te  quiero  feriar 

Las  que  tú  escogieres.  —  Luego 
Le  decid  que  entre ,  que  yo, 

(A  Laura  ,  que  se  va  y  vuelve.) 
Porque  al  Duque  escribir  quiero 
De  Milán ,  no  quedo  á  ver 
Las  joyas  que  escoges.  (Vase.) 

ESCENA  XVI. 

FISDERTO,  CELIO,  LAURA.- 
DIAWA. 

FISBERTO.  (Ap.) 

¡Cielos! 
Pues  todos  juntos  amáis. 
Dad  favor  á  mis  deseos. 

CELic.  (A  Fisberto.) 
Llega  ya. 

FISBERTO.  (A  Diana.) 

A  besar  tu  mano, 
Cobarde  y  turbado  llego.  * 

LAURA.  (Ap.  á  su  ama.) 
Señora. 

DIANA. 

¿Qué dices,  Laura? 

LAURA. 

Que  el  mercader  es  Fisberto. 

DIANA. 

No  te  des  por  entendida. 

CELIO.  (Ap.  á  su  amo.) 
Ciego  estás. 

DIANA. 

Alzad  del  suelo. 
(Ap.  Disimular  me  conviene. 1 
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FISBERTO. 

En  las  alas  del  deseo, 

(Ap.  Si  no  en  las  del  ciego  dios.) 

Conliado  llego  á  vos 

De  hacer  el  mayor  empleo. 

Que  busqué,  señora,  creo, 

l'ara  atreverme  á  llegar 

A(|u¡ ,  cuanto  el  singular 

Planeta  del  oro  encierra. 

En  los  senos  de  la  tierra, 

Y  en  las  entrañas  del  mar. 

DIANA. 

Pues  no  sé  si  habéis  venido 
A  tiempo  que  hacer  podáis 
El  empleo  que  esperáis; 
Porque  yo  (¡  pierdo  el  sentido!) 
De  otras  joyas  que  ha  traído 
Igual  arlilice,  creo 
Que  satisüce  el  deseo , 

Y  anduve  tan  liberal. 
Que  no  me  quedó  caudal 
Para  hacer  segundo  em|)leo. 

FISÜERTO. 

Verlas,  precios  son  bastantes, 
Destas  joyas  :  vedlas  pues. 

DIANA. 

¿Qué  es  esta  primera  ? 

FISBERTO. 

Es 

Un  dios  de  Amor  de  diamant  es. 

DIANA. 

No  hay  amores  tan  constantes. 
Tomad. 

FISBERTO. 

Ved  esta  extremada 
Firmeza. 

DIANA. 

¿Por  qué  esmaltada 
De  negro,  y  con  tal  tristeza? 

FISBERTO. 

Porque  no  fuera  firmeza, 
Si  no  fuera  desdichada. 
\}n  águila,  que  está  viendo 
Al  sol,  gran  señora,  es 
Esta  de  esmeraldas;  pues 
El  verde  color,  entiendo 
Que  está  aquí  como  diciendo  : 
((  La  esperanza  es  el  crisol 
De  tanto  hermoso  arrebol.» 


Pastante  disculpa  alcanza. 
Quédese  con  su  esperanza 
Quien  solo  ha  de  ver  al  sol. 

FISBERTO. 

Un  pelícano,  que  abierto 
Tiene  el  pecho  de  rubíes. 
En  su  sangre  carmesíes, 
Es  este ,  que  yace  muerto 
De  su  amor. 

DIANA. 

¡Qué  mal  advierto. 
Por  los  sangrientos  despojos 
De  su  pecho  sus  enojos  ! 

FISBERTO. 

¿  Por  qué  ,  señora  ? 

DIANA. 

Porqué 

Mal  en  el  pecho  se  ve 

Lo  que  no  se  ve  en  los  ojos. 

FISBERTO. 

Pues  tales  las  joyas  son 
Que  bien  no  han  de  parecer, 
Aunque  pensaba  esconder 
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Esta  caja  mi  atención. 

Ya  es  de  enseñarla  ocasión  : 

Descúbranla  mis  desvelos. 

De  zuiiros,  que  á  ios  cielos 

El  c>il'jr  hurlan  sutil, 

Es  aqueste  áspid  gentil. 

(Ap.  Uue  áspid  y  azul  son  los  celos.) 

DIA>A. 

Atrevido  mercader, 
También  la  podéis  guardar; 
Que  vuestra  no  lia  de  quedar 
Ya  ninguna  en  mi  poder. 
Mas  joyas  no  be  menester. 
Enigmas  de  otros  tlesvelos. 
Cifras  de  otros  desconsuelos  ; 
Ni  son  dignas  de  mi  honor 
Joyas  que  empieza  el  amor, 

Y  las  acaban  los  celos. 

{Yanse  Diana  y  Laura.) 

ESCENA  XVII. 
FISDERTO,  CELIO. 

FISBERTO. 

Sin  duda  me  ha  conocido  , 

l'ues  desta  suerte  me  ha  hablado. 

CELIO. 

j  Qué  mucho,  si  tú  has  andado 
Van  ciego  y  inadvertido. 
Que  sabiendo  que  ha  corrido 
Voz  de  que  aquí  estás,  señor, 
La  hablas  asi? 

FISBEHTO. 

¿Va  en  rigor 
No  se  sabe  que  ha  de  ser 
Fuerza  (|ue  na  de  suceder 
Siempre  á  un  error  otro  error? 

Y  pues  el  primero  fué 

( ¡  Qué  curiosidad  tan  vana !) 
No  casarme  con  Diana , 
Sin  verla ,  do  admires  que 
Ueste  error  muchos  que  haré 
Se  sigan,  que  desde  aquí 
Cesarán  ,  pues  ya  la  vi, 

Y  decir  puede  mi  ardor. 
Que  he  sido  César  de  amor, 
Pues  que  llegué,  vi  y  vencí. 
Hermosa  la  imaginé; 

Mas  no  pudo ,  no  ,  igualar 

De  mi  idea  el  ejemplar 

Al  objeto  que  admiré. 

¡Feliz  vo  que  lograré 

Su  belfladl  Que  haber  venido, 

Y'  estar  ó  no  conocido  , 

No  importa ;  que  no  han  dañado 

Finezas  de  enamorado 

Los  méritos  de  marido.. 

Vamos  á  Milán  ,  porciué 

Vuelva  en  püidico  á  lograr 

La  belleza  singular 

De  tan  merecida  fe. 

En  alas  del  viento  iré; 

Aunque  si  el  ir  considero 

Que  es  alejarme,  ¡  oh  lijero 

í'.éliro  ,  que  á  ti  te  igualas  ! 

No  me  des  jiara  ir  las  alas , 

Que  para  volver  las  quiero. 

ESCENA  XVIII. 

GILETA,  PEItOTE.  —  FlSbERTO, 
CELIO. 

PEROTE. 

¿No  es  hora  de  que  salga¡.< 
Del  }ardin? 

CILETA. 

Sin  duda  qiiieren 
Quedarse  á  dormir,  Perote  , 
Con  nosotros  sus  mesledes. 


Con  vos,  vaya;  mas  conmigo. 
Juro  á  ños,  que  tal  no  queden. 

FISUERTO. 

Divertidos  en  mirar 
Estos  cuadros  excelentes , 
Nos  tlelnvimos. 

{Yanse  Fisberta,  Celio  y  Perote.) 

GILETA. 

Atranca , 
Luego  que  fuera  los  dejes. 

ESCENA  XIX. 

LISARDO.  — GILETA. 

LISARDO.  {.\p.) 

Ya  que  el  ave  de  la  noche 
Las  alas  nocturnas  tiende, 
A  cuya  confusa  sombra 
Cadáver  el  mundo  duerme. 
Recorrer  quiero  el  jardín  , 
Por  ver  si  el  amor  ofrece 
La  ocasión  que  he  procurado. 

GILETA.  (.4p.) 

El  jardinero  es  aqueste. 
Que  con  estar  tan  velada. 
Tan  desvelada  me  tiene. 

LISARDO. 

Gileta,  ;,qué  haces  aquí? 
;,iNo  es  hora  de  recogerte 
Ya? 

GILETA. 

Si  hubiera  de  dormir , 
Sí ;  mas  quien  ama ,  no  duerme. 

LISARDO. 

Si  fuera  el  dichoso  yo 
Que  ese  cuidado  te  debe... 

GILETA. 

¿Qué  hiciérades? 

LISARDO. 

I  Te  abrazara 

En  albricias  muchas  veces. 

GILETA. 

Pues  empezad  á  abrazarme  ; 
Que  vos  sois,  aunque  le  pese 
A  Perote. 

ESCENA  XX. 

PEROTE.  —  GILETA,  LISARDO. 

PEROTE. 

{Para  sí.  Y'a  está  echada 
La  tranca...  aunque  me  parece 
Que  levantada  estoviera 
Mijor  :  sí,  para  molerles... 
¡Av,  honor!  disimulemos.) 
Giíeta. 

GILETA.  {Ap.  á  Usar  do.) 

Perote  vuelve. 

LISARDO. 

{Ap.  á  (Jileta.  No  os  turbéis.)  Dadme, 
Los  brazos.  [Perote  , 

PEROTE. 

El  me  parece 
Que  se  anda  abrazando  á  roso 
V  velloso. 

LISARDO. 

Bien  se  debe 
Esto  á  nuestro  parentesco. 

PEROTE. 

'  ¿  Luego  ya  somos  pariente»  ? 


Preguntó  Gileta  cómo 

Mi  nombre,  Perote,  fuese; 

Y' apénas'«Uenito  »  dije,     , 

Cuando  ella  dijo  :  «  De  aquese 

Nombre  un  primo  tuve  yo. 

Que  fué  seis  años  liá  ó  siete 

A  la  guerra.»  Y  de  uno  en  otro. 

Apuramos  linalmente 

Que  somos  primos. 

PEROTE. 

¿Carnales? 

GILETA. 

Pesca  dales  soldemente 
Bastara. 

PEROTE. 

Porque  Diana, 
He  ofdo,  que  al  jardin  vuelve 
A  tomar  el  fresco  sola , 
Como  algunas  noches  suele. 
Con  sus  damas ,  y  han  mandado 
Que  solo  el  jardin  se  quede  , 
Señor  primo,  no  só  agora 
Mas  largo  en  agradecerle 
El  primazgo. 

LISARDO. 

Dios  te  guarde. 

PEROTE. 

Ven,  Gileta  ,  á  recogerle. 

GILETA. 

Adiós",  primo. 

LISARDO. 

Prima ,  adiós. 

PEROTE.  {Ap.) 

i  Prega  á  Dios  que  no  me  cueste 

Caro  el  primo !  Que  no  sé 

Qué  se  me  ha  puesto  en  la  frente. 

{Yanse  Perote  y  Gileta.) 

LISARDO. 

Viento  en  popa  corre  amor 

En  el  mar  de  los  desdenes; 

Y  pues  á  Crotaldo  el  cielo 

Tan  buena  ocasión  le  ofrece , 

Que  baja  al  jardin  Diana, 

A" gozar  dichoso  llegue 

La  ocasión  ,  y  haga  después 

Fortuna  lo  que  quisiere.  {Vase.) 

ESCENA  XXI. 

DIANA,  LAURA. 


Nadie  me  siga  :  yo  sola 
Sobre  el  catre  que  guarnecen 
Los  mullidos  Iransporiines 
De  rosas  y  de  claveles , 
Recostada  miraré 
Si  el  aura  que  sopla  alegré , 
Si  el  cristal  que  suena  blando, 
Si  el  jardin  que  espira  fértil. 
Sueño  infunden ;  que  aunque  es  cierto 
Que  el  (jue  está  dormido  muere, 
En  mi  es  al  revés;  (pie  un  triste 
Solo  vive  cuando  duerme. 
{Yase  Laura.) 
Y  puesto  que  ya  estoy  sola  , 
Troncos,  hojas,  flores,  fuentes. 
Si  el  viento  os  ha  dicho  alguna 
Vez  de  cuántas  se  va  y  viene , 
Que  hay  un  triste  en  otra  parte , 
Preguntadle,  ¿si  ser  puede, 
Que  sienta  mas  que  yo? 


ESCENA  XXI!. 

GROTALDO.  —  DIANA. 


CROTALDO. 

Sí, 

Porque  por  li  y  por  él  siente. 

DIANA. 

¡  Válgame  el  cielo?  ¿Qué  miro? 
¿Quién  á  esta  hora...  desta  suerte... 
Aquí?...  ¿Cómo?...  Hablar  no  puedo, 
¡(únanlo  un  temor  enmudece! 
¿Quiénes? 

CROTALDO. 

No  te  turbes,  bella 
Diana ;  que  aunque  no  puede  > 
Quién  es  referirte... 

DIANA. 

¡  A  y  triste! 

CROTALDO. 

Podrá  al  menos  responderle 
Quién  ha  sido;  ([ue  en  efecto, 
Muerto  á  sus  pasados  bienes  , 
Ya  es  cadáver  de  sí  mismo 
Un  triste  que  estuvo  alegre. 

DIANA. 

Crotaldo ,  ¡  tú  en  el  jardín  ! 
Pues  ¿cómo  á  pasar  te  atreves 
El  coto  de  aquellas  rejas? 
¿A  qué  propósito  emprendes 
Tan  vanas  temeridades? 
¿Qué  solicitas?  Qué  quieres? 
Si  ves  que  muertas  á  manos 
De  tantos  inconvenientes 
Tus  esperanzas  (las  mias. 
Decir  quisiera )  fallecen ; 
Si  sabes  que  ya  mi  padre 
( No  sé  si  á  decirlo  acierte) 
Traidor  alcaide  de  un  alma, 
Por  trato  ( ¡ ay  de  mí!)  la  vende 
A  ajeno  dueño;  si  miras 
Que  te  pierdo  y  que  me  pierdes, 
¿Qué  quieres  de  mí,  Crotaldo? 

CROTALDO. 

Que  me  escuches  solamente  ; 

Que  aunque  otras  veces  te  he  dicho 

Mis  penas, y  aunque  otras  veces 

Las  has  escuchado  (mudos 

Testigos  son  estas  redes ) , 

Hoy  por  despedida,  quiero 

Que  aquí  de  todas  le  acuerdes. 

Porque  mi  difunto  amor 

Solo  este  consuelo  lleve 

De  que  descansó  al  decirlas. 

DIANA. 

Di ,  Crotaldo,  brevemente. 

CROTALDO. 

Haz  tú  breves  mis  desdichas  , 
\  hiré  yo  mis  quejas  breves. 
Un  dia  á  Parma  llegó 
Un  pintor  tan  excelente , 
Que  hurtó  á  la  naturaleza 
Los  matices  y  pinceles. 

DIANA. 

Va  sé  que  por  vanidad 
De  un  arte  tan  eminente. 
Llevó  retratos  de  cuantas 
Hermosísimas  mujeres 
Tiene  Europa;  y  que  uno  mió 
Llevó,  me  has  dicho  otras  veces. 
No  rae  digas 'lo  que  sé. 

CROTALDO. 

Si  los  amantes  no  hubiesen 
De  hablar  siempre  en  lo  que  saben , 
i,  Qué  tendrían  que  hablar  siempre  ? 
Dolante  del  tuyo,  todos 
Estaban ,  bien  como  suele         • 

T.    IX. 


LA  SEÑOliA  Y  LA  CH1A!).\. 

Confusa  tropa  de  llores. 
Mal  pulidas  y  silvestres. 
Ante  la  rosa  su  reina  , 
Que  el  caduco  imperio  licué 
De  las  flores. 

DIANA. 

No  te  paren 
Pinturas  impertinentes. 

CROTALDO. 

Pintada  te  vi ,  en  efecto 
Porque  mas  vitoria  futse 
Uendirme  así,  y  al  retrato 
Le  dije  de  aquest;i  suerte  : 

Bellísima  deidad,  que  repelida 
De  uno  y  otro  matiz,  vives  piulada  : 
Bellísima  deidad,  que  iluminada 
De  un  rasgo  y  otro,  animas  coloiiila  : 

¿Cómo,  di,  en  esa  lámina  sin  vida 
Tienes  mi  vida  á  tu  beldad  postrada  ? 
¿Cómo,  di,  en  ese  bronce  inanimada, 
Tienes  el  alma  á  tu  poder  rendida? 

Si  nació  con  estrella  tan  segura 
Tu  dueño,  y  él  no  mas  es  señor  della  , 
El  influjo  (]ue  debe  á  luz  mas  pura  , 

Vuelve  á  tu  original,  ¡oh  copia  bella! 
Que  es  mucha  vanidad  de  una  hermosura 
Querer  eslar  pintada  con  su  estrella. 

Dije...  Pero  poco  dije  , 
Que  no  hay  voces  elocuentes, 
Que  á  satisfacción  de  unalma 
Digan  nunca  lo  (jue  sienten.  .. 
De  un  ardor  en  otro  ardor. 
Me  fui  empeñando  de  suerte , 
Que  sabiendo  que  á  tus  años 
(Por  siglos  desde  hoy  los  cuemes ', 
Se  celebraban  en  Mantua 
Unas  justas  excelentes , 
Me  atreví  en  ellas  á  entrar 
Aventurero  dos  veces , 
Una  por  la  justa ,  y  otra 
Por  mi  peligro. 

DIANA. 

Delente  : 
Aquí  es  bien  que  yo  también , 
Pues  no  me  olvido,  me  acuerde. 
Al  tiempo  que  ya  en  la  plaza 
Galán  mi  primo  Don  Félix, 
Principe  de  Ursino ,  y  cuantos 
Ilustres  Italia  tiene, 
Daban  con  las  rolas  astas 
De  uno  en  otro  freno  fuerte 
Flechas  á  Amor  ,  una  trompa 
Sonó... 

CROTALDO. 

Yo  seré  mas  breve. 
Y  sin  padrino,  calada 
La  sobrevista ,  en  un  fuerte 
Bridón  entré. 

DIANA. 

Tan  gallardo, 
Que  Venus  dudó  que  fueses, 
O  Adonis  por  lo  galán  , 
O  Marte  por  lo  valiente. 
Tres  lanzas  corriste,  dando 
En  rotos  pedazos  leves 
Tantos  átomos  al  sol. 
Cuantos  en  rayos  enciende , 
Pues  las  que  suben  astillas , 
Vuelven  ascuas,  ó  no  vuelven. 
Ganaste  el  premio ,  que  fué 
De  oro  un  reloj ,  que  guarnecoa 
Mil  diamantes. 

CROTALDO. 

Y  ofreciendo 
El  premio  á  tu  sol  luciente , 
Con  el  trompeta  otra  vez 
Me  salí ,  sin  conocerme. 

DIANA. 

Cesó  la  fiesta,  y  apenas 
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A  solas  yo  en  mi  retrete 
Me  vi  con  soledad  ,  cuando 
Dije  al  reloj  déstá  suerte  : 

Basilisco  del  tiempo,  tú  que  doras 
Con  la  tez  hoy  del  oro  y  los  diamantes 
El  veneno  que  á  todos  por  instantes 
Da  la  nuierle,  que  á  lodos  das  por  horas 

¿Cómo  el  punto  que  muestras,  ese  ig- 
[noras 
Pues  no  abrevias  aquel,  en  queinscons- 
[tanlea 
Influyen  su  rigor  astros  amantes? 
Pero  cuéntaslos  tú  ,  no  los  mejoras. 

Si  la  casa  de  Venus  terminada 
Quieres  saber,  ¡oh  sabia  astrologia! 
Yo  en  un  reloj  la  tengo  señalada. 

Tu  aslrolabio  será  la  suerte  mia  : 
Mira  en  mi,  y  el  de  un  alma  enamora(!:i 
El  minuto,  el  instante,  la  hora,  el  dia. 
Dije  ,  y  no  liuicho ,  pues  mas 
Sentí  el  no  saber  quién  fueses. 
Luego  lo  supe  ,  porqué 
Laura  me  habló  en  tí. 

CROTALDO. 

Detente , 
Que  á  mí  me  toca  decir 
Que  mi  cuidado  prudente 
Pudo  granjear  á  Laura. 

DIANA. 

A  mí  dirás ,  que  rebelde 
Al  principio  la  escuché. 

CROTALDO. 

¡  Cuánto  lloré  tus  desdenes ! 

DIANA. 

Mas  pudo  (¿qué  no  podrán 
Ansias  de  amor? )  merecerme 
Tu  fineza  algún  cuidado. 

CROTALDO. 

¡Cuánto  estimé  yo  saberle  ! 

DIANA. 

Domesticado  el  rigor. 
Recibí  algunos  papeles. 

CROTALDO. 

¡Con  cuántas  almas  escritos! 

DIANA. 

Y  di  lugar,  (¡ne  pudieses 
Hablarme  por  esas  rejas. 

CROTaLDO. 

¡Con  cuánto  contento  á  verle 

Todas  las  noches  venia, 

A  pesar  de  inconvenientes! 

¡Y  plegué  á  Dios  que  él  me  falle, 

Si  no  le  pedí  mil  veces , 

Por  no  volverme  sin  tí. 

Que  allí  me  diera  la  muerte ! 

DIANA. 

En  este  tiempo,  mi  padre 
Trató... 

CROTALDO. 

¿Qué?  Decirlo  puedes.  '' 

DIANA. 

De  casarme  con  Fisberto. 

CROTALDO. 

¡Oh  qué  rigurosa  suerte  ! 

DIANA. 

¿Qué  pude  hacer? 

CROTALDO. 

Lo  que  yo ; 
Que  también  mi  padre  quiere 
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CasartYie  con  Flor  mi  prima  , 

Y  yo... 

DIANA 

¡  Ay  infeliz ! 

CROTALDO. 

Mil  muertes 
Ames  me  daré. 

DIANA. 

¡Ay,  Crotaldo! 
Eres  hombre ,  y  hacer  puedes 
Hesisieñcias. 

CROTALDO. 

¡Ay,  Diana! 
Para  hacer  lo  que  no  quieren, 
No  lienen  mas  privilegio 
Los  hombres,  que  las  mujeres. 

DIANA. 

¡Olí!  ¡á  qué  mal  tiempo  me  has  dicho 
Que  Flor  ser  tuya  pretende ! 

CROTALDO. 

No  me  lias  dicho  tú  á  mejor. 
Que  Fisberto  le  merece. 

DIASA. 

Yo  bien...  Pero  a(iuesle  ruido 
Mi  voz,  Crotaldo,  suspende. 
Vele,  por  Dios  ;  no  te  liallen 
Aquí. 

CROTALDO. 

Espera,  oye  ,  detente. . 
¿En  qué  quedamos? 

DIANA. 

En  que 
Te  pierdo  ( ¡  ay  de  mí ! )  y  me  pierdes, 

Y  en  que  te  suplico  yo... 

CfiOT.^LDO. 

¿Qué?- 

DIANA. 

Que  no  vuelvas  á  verme. 

CnOTALDO. 

¿No  hay  remedio? 

DIANA. 

No  le  hallo. 

CROTALDO. 

Yo  si. 

DIANA. 

¿Cuáles? 

CROTALDO. 

Atreverse 
A  todo. 

DIANA. 

¿Cómo  es  posible? 

CROTALDO. 

Yéndonos... 

DIANA. 

No  me  aconsejes 
Tan  á  costa  de  mi  honor. 

CRllTALDO. 

iMiPS  no  me  digas  que  quieres, 
Tan  á  costa  de  mi  vida. 

DIANA. 

;  Pena  injusta! 

CROTALDO. 

¡Trance  fuerte! 

DIANA. 

Fn  fii),  ¿ser.'is  de  otro  dueño? 

CROTALDO. 

Yo  lo  seré,  y  tú  lo  eres, 
I'ufs  no  te  olilit^a  mi  amor. 

DIANA. 

No  me  digas  mas,  delente.  - 
Pues  mis  celos  no  me  obligan, 
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Di  á  In  amor  que  no  se  queje. 
Para  sienque  adiós,  Crolaldo. 

1  CROTALDO. 

Diana ,  adiós  para  siempre. 

i  DIANA. 

;  ¿Que  no  he  de  volver  á  hablarle? 

I  CROTALDO. 

I  ¿Que  no  he  de  volver  á  verte? 

I        JORNADA  SEGUNDA. 

I 

I  ESCENA    PRIMERA. 

!  GILETA,  conelvcstido  que  sacó  Diatia 
i  en  ¡a  primera  jornada. 

GILETA. 

;  Apenas  vi  escrarecido 
El  primer  albor,  y  apenas 
En  su  tocador  el  sol 
Deshizo  las  rubias  trenzas. 
Cuando  en  el  cuarto  de  Laura 
Ya  estaba  :  ¡mal  haya  ella. 
Que  no  me  vistió  hasta  agora  ! 
¿Qué  dirá  cuando  me  vea 
Perole?  que  con  cuidado. 
No  he  querido  que  lo  sepa , 
Hasta  que  me  vea  vestida 
Con  este  sayo  de  tela. 
¡Qué  linda  esto !  Solo  traigo 
Una  cosa  que  me  pesa ; 

Y  es ,  que  Laura  ,  por  hacerme 
Coniprida  toda  la  tiesta, 
También  me  lavó  la  cara 

Con  un  betún  que  se  pega 
A  las  manos,  y  el  pellejo 
Me  estira  de  tal  manera. 
Que  parece  que  le  importa 
Que  á  otra  cara  mayor  venga. 

ESCENA  II. 

PEROTE.  —  GILETA. 
PEROTE.  {Para  si.) 
Apenas  él  sol  dorado 
Dijo  :  «Ox  de  aquí»  á  las  estrellas, 

Y  ellas  como  unas  gallinas 
Huyeron ,  cuando  Gileta 
Salió  veloz  de  la  cama; 

Y  siendo  mas  de  la  media 
Tarde  ya ,  no  ha  parecido  : 

¡  Pregue  á  Dios  que  por  bien  sea  I 
Este  primo  que  mos  vino. 
Sin  saber  por  do  mos  venga , 
Creo  que  deste  reloj 
Es  despertador  :  Dios  quiera 
No  hacerle  de  campanada, 
Pues  basta  que  sea  de  muestra. 
Ni  ella  ni  el  primo  parecen. 
Mas  esta  es  Diana,  á  ella 
De  Gileta  he  de  quejarme, 
Para  ver  si  lo  remienda  : 

Y  |tor  no  enturbiarme  ,  no 
La  veré  la  cara. 

GILETA.  {Para  s(.) 
Fea 
Hoy,  cada  cosa  en  su  tanto , 
Es  la  diosa  Viernes  mesma. 

PEROTE. 

Déme  á  besar  esa  mano 
Vuestra  Altura,  6  vuestra  Alteza. 

GiLETA. 

{Ap.  ¡  Por  Diana  me  ha  tenido 
Perole !  Pues  no  me  vea 
T;mi  presto  la  cara.  ¡  Oh  quién 


Fingir  gravedad  sepiera! ) 
lomad ,  Perole. 

PEROTE.  {Ap.) 

Par  diez 
Que  huele  á  cochambre  ésta 
Como  la  de  mi  mujer. 
Kn  hit,  las  ducas  son  hembras, 

Y  tienen  sus  humedades. 

GILETA. 

Decid,  ¿qué  queréis? 

PEROTE. 

Quijera 
Que  vuestra  gran  Duquería 
Me  remediara  mis  penas. 

GILETA. 

¿Cuáles  son? 

PfeROTE. 

Esto  casado, 

Y  casado  con  Gileta, 

Que  es  circonstancia  que  agravia. 

GILETA.  {Ap.) 

Aquí  es  menester  paciencia. 

PEROTE. 

Básenos  venido  á  casa 
Un  primo,  que  no  nos  deja 
Comer  ni  dormir  ;  y  así 
Intento,  con  tu  licencia 
(Que  sin  pedirla  no  es  justo , 
Siendo  la  señora  nuesa), 
Anublar  el  matrimoño; 
Porque  probando  la  juerza 
Que  me  hizo  el  casamientero. 
Que  fué  harta;  por  cosa  cierta 
Dice  el  Iletrado,  que  es  nublo , 

Y  quiero  tocarle  apriesa.. 
Y'  (lemas  de  aqueste  primo. 
No  hay  en  ella  cosa  buena  ; 
Que  es  fea  sobre  borracha. 
Mentecata  sobre  fea , 
Puerca  sobre  mentecata, 

Y  atrevida  sobre  puerca. 

GILETA. 

Mentís  como  un  maridillo 
De  por  allí ,  y  que  la  lengua 
Pone  en  su  mujer  detras. 

PEROTE. 

i  Por  San  Babiles  que  es  ella! 

GILETA. 

Craro  está. 

PEROTE. 

¿Y  haslo  oído  lodo? 

GILETA. 

Üc  pe  á  pa. 

PEROTE. 

¿Sin  quedar  lletra? 

GILETA. 

Nenguna,  Perote. 

PEROTE. 

Pus 
Lo  dicho  dicho,  Gileta. 

Y  dejando  en  esta  parle 
Dimes  y  diretes,  vengan 
Dares  y  tomares.  ¿Cómo 
Vienen,  y  de  i\\\¿  manera, 
Aquesos  halos? 

GILETA. 

No  quiero 
Decirlo,  por  si  le  pesá. 

PEROTE. 

Pues  daréte  yo  con  el  {Pégala.) 

Garrote,  por  si  te  huelgas. 


GILETA. 

¡Ay,  qué  gran  bellaquería  ! 
¡Ay,  qué  grande  desvergüenza! 
¡  Con  el  palo  da  al  vestido 
be  la  señora  Duquesa  ¡v 
Séanme  lesligos.  ' 

PEROTE. 

Yo, 
Cuando  aqueso  verdad  sea , 
Por  la  fruta  que  está  ucntro , 
Parlo  la  cascara  fuera. 

GILETA. 

Dadla ,  no  importa  :  e!  vestido 
Se  quejará  á  su  Excelencia, 
Que  le  traíais  desta  suerte. 

PEROTE. 

¿Luego  es  el  suyo,  en  conciencia? 

GILETA. 

El  mismo. 

PEROTE. 

Ya  arrepentido  , 
De  haberle  dado  me  pesa. 
Pero  ¿  cómo  á  tu  poder 
Hoy  ha  venido  ? 

GILETA. 

Ella  raesma 
Me  lo  dio. 

PEROTE. 

Cuando  ella  jueso 
Quien  te  le  diese,  Gilela, 
¿No  fué  gran  descortesía 
Ponértele? 

GILETA. 

No,  porque  ella 
Con  calidad  me  le  dio 
De  ([ue  puesto  le  trajera. 

PEROTE. 

;.Vest¡do  de  muesa  ama , 

con  calidad  expresa 
Do  iraelle?  ¿Eres  juglara? 

GILETA. 

íQuées  Juen-clara? 

PEROTE. 

Pracentera, 

GILETA. 

Qué  es  praza  entera? 

PEROTE. 

Presona 
ntretenida. 

GILETA. 

¿Y  qué  es  esa 
Intretenida? 

PEROTE. 

Bufona  : 
Quiéreslo  mas  erare,  bestia? 

GILETA. 

li  aun  tanto. 

ESCENA  III. 

lANA,  LAURA.-GILETA,  PEROTE. 

LAURA. 

Si  no  te  ries , 
nposible  es  tu  tristeza 
e  divertir. 

DIANA. 

Tu  argumento 
5  fuerte  :  nada  te  niega 
i  dolor. 

LAURA. 

Está  extremada 
)o  el  vestido  Gileía. 


LA  SE.^ORA  Y  LA  GUIADA. 

I  GILETA. 

I  ¡Señora I 

I  LAURA.  (A  Gileía.) 

Por  la  merced 
Besa  la  mano  á  su  Alteza. 

GILETA. 

Déseme  ella  á  mí  la  mano; 
Que  vestida  de  oro  y  seda, 
Aunque  me  llaman  bufona. 
Tan  Duca  soy  como  ella. 

DIANA. 

¿Que  digas  que  puede  dar 
Gusto  frialdad  como  esta? 

LAURA. 

Al  que  está  triste,  nada  hay, 
Señora  ,  que  le  divierta.   , ' 
Pero  ¿qué  hay  perdido  en  esto  ? 

PEROTE. 

Solo  el  juicio  de  Gilela, 
\'  él  es ,  señora  ,  tan  poco. 
Que  no  importa  que  se  pierda. 

GILETA. 

El  es  mas  que  merecéis 
Vos  descalzar. 

DIANA. 

Salios  fuera 
A  reñir. 

PEGOTE. 

Para  reñir, 
Aquí  estamos  bien. 

DIANA. 

¿Qué  pena 
Es  la  que  me  aflige? 

LAURA. 

Idos, 
Que  está  triste  la  Duquesa. 

PEROTE. 

Yo  me  iré;  tú  no  le  vayas, 
Que  para  ahora  son,  Gileta  , 
Las  bufas  :  enjerce ,  cnjerce. 

GII.ETA. 

No  sé  qué  es  :  á  buena  cuenta  , 
Digo  que  mientes,  y  voime, 
(.4p.  Porque  mi  afreuto  me  lleva 
Hasta  encontrar  con  Benito, 
Para  que  hermosa  me  vea.) 

(  yanse  Gilela  y  Percte.) 

ESCENA  IV. 

DIANA,  LAURA. 


Ya  estás  sola  :  dime  agora 
Bella  Diana ,  qué  nueva 
Ocasión  dan  tus  pesares, 
A  que  de  nuevo  los  sientas. 

DJANA. 

Aunque  no  ves  añadir 
Nueva  causa  á  mi  dolor, 
Cómo  puede  ser  mayor, 
Laura,  le  quiero  decir. 
¿  Nunca  has  llegado  á  advertir 
Una  hoguera  en  que  está  ciego 
El  humo,  aventarse ,  y  luego 
Alzar  grande  llama,  y  no 
Porque  el  fuego  se  añadió , 
Sino  porque  se  vio  el  fuego? 
\'o  así,  el  tiempo  que  obligada 
De  Crotaldo  y  asistida 
Viví,  viví  enmudecida  ; 
Hoy  ( ¡  ay  de  mí ! )  que  olvidada 
Muero,  muero  declarada. 


Mis  cenizas  su  rigor 

.^opló  ,  avivando  el  ardor  ; 

Mas  no  añadiéndole  :  luego, 

Aunque  no  es  mayor  el  fuego, 

Puede  parecer  mayor. 

Dien  pensé  que  no  pasara 

Aquella  galantería 

De  una  libre  f;mtasía. 

Que  en  sí  misma  se  acabara  : 

Bien  pensé  que  no  locara 

En  mas  que  ser  liberal , 

Galante  aféelo  leal  : 

Bien  pensé...  Mas  ¿para  qué 

Digo  tanto  bien  pensé. 

Puesto  que  pensé  tan  mal? 

Y  basta  decir  que  al  ver 
Se  sigue  luego  el  mirar; 
Del  mirar  el  preguntar, 
Del  preguntar,  el  saher; 
Del  sabeD ,  agradecer ; 
Del  agradecer,  venir 

A  hablar;  del  hablar  y  oír, 
A  sentir;  porque  en  rigor. 
Es  toda  la  edad  de  amor 
Desde  el  ver  hasta  el  sentir. 
En  este  estado  vivía. 
Cuando  mi  padre  trató 
Casarme  en  Milán ,  y  yo 
Prudente  le  obedecía ; 
Que  aunque  á  Crotaldo  queria  , 
Como  Crotaldo  me  amaba 

Y  verme  casar  lloraba, 
No  vía  mi  mal  cruel ; 
Que  verle  sentir  á  él 
Por  consuelo  me  bastaba. 
Entró  una  noche  hasta  aquí : 
Amante  me  persuadió 

Mil  locuras,  á  que  yo 
Constante  le  respondí. 

Y  rogándole  ( ¡  ay  de  mi ! ) 
Que  en  su  vida  no  me  viera. 
Le  despedí  ingrata  y  fiera. 

¡  Mal  haya ,  mal  haya ,  amén  , 
Quien  manda  una  cosa  á  quien 
No  quisiera  que  la  hiciera! 
Digalo  yo,  que  he  llorado 
El  ver  que  me  obedeció, 

Y  en  su  descuido  nació 
Segunda  vez  mi  cuidado. 
Cuando  rendido  y  postrado, 
El  lloró ,  gimió  y  sintió , 
Consuelo  mi  peña  halló ; 

Mas  ya  que  no  ( ¡  hado  cruel ! ) 
Siente ,  gime  y  llora  él , 
Lloro,  gimo  y  siento  yo. 

Y  así  esloy  determinada... 
{Ap.  Pero  ¿qué  digo?  No  estoy  ; 
Que  en  efecto  soy  quien  soy. 
Detente,  lengua" turbada. 
Porque  no  ha  de  saber  nada 
Laura.)  Este  en  efecto  ha  sido 
El  nuevo  ardor  que  he  sentido, 
No  porque  fuego  se  ha  echado ; 
Sino  que  arde  hoy  declarado , 

Y  humeó  aver  escondido. 


Propria  condición  del  bien , 
Señora,  es  no  conocelle... 

DIANA. 

¿Hasta  cuándo? 

LAURA. 

Hasta  perdelle. 

DIANA. 

Agora  sí  has  dicho  bien , 
Pues  yo  no  supe...  Mas  ¿quién 
Hace  en  esas  hojas  ruido? 

LAURA. 

Fabio  el  jardinero  ha  sido. 


36 


COMKDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  P.ARCA. 


(Ap.  01)16  mi  pena  cruel.) 

Déjanio,  Laura,  con  él; 

Que  quiero  {Ap.  En  vano  he  tciuido.  i 

Reñirle,  pava  saber 

Cómo  CrolaUlo  aquí  enlró, 

Y  si  otras  noches  llegó. 

LAURA. 

Eu  lodo  he  de  obedecer.  { Vín:e. 

ESCENA  V. 

FABIO.  —  DIANA. 

DIANA. 

(Ap.  ¿Qué  dudo-,  si  eslo  ha  de  sin? 
No  me  acobardes  agora, 
ilonor;  que  quien  tirme  adora, 
En  nada  ha  de  reparar, 

Y  iDas  si  se  ve  olvidar. ) 
Fabio. 

FABIO. 

¿Qué  mandas  ,  señora \ 

DIANA. 

Muy  enojada  con  vos 
Estoy. 

FABIO. 

Y  yo  muy  turbado 
De  liaberie  ( ¡  ay  de  mi ! )  escucl.ado 

DIANA. 

¿Qué  hombres  son... 

FABIO.  {Ap ) 

¡Válgame  Dius! 

DIANA. 

Los  que  algunas  noches  há 
Entraron  á  este  jardín? 
¿  (>on  qué  intento,  ó  á  qué  fin 
Abierta  su  puerta  está , 
Sabiendo  que  suelo  en  él 
Estar  yo? 

FABIO. 

Señora ,  yo 
{Ap.  Li.sardo  á  perder  me  echó) 
Solo  sé  que  soy  fiel 
Criado  luyo;  y  (lue  seria. 
Digo  yo,  algún  jardinero  , 
Si  hay  aqui  alguno. 

DIANA. 

No  quiero 
Que  05  disculpéis  esle  dia. 
Para  lo  que  yo  he  pensado, 
Fabio  ,  en  que  vos  me  sirváis. 
Disculpas  no  prevengáis ; 
Que  os  he  menester  culpado. 

FABIO. 

No  OS  entiendo. 

DIANA. 

Pues  yo  sí 
Os  entiendo,  Fabio  ,  á  vos. 
Solos  estamos  los  dos  . 
Yo  sé  que  entra  gente  aqui , 

Y  f|UO  vos  quién  son  sabéis, 
Que  vos  el  paso  les  dais. 
Que  la  fiuerta  les  guardáis, 

Y  que  espaldas  les  hacéis. 

Y  pues  disculp;iros  no 
Podéis ,  y  pues  esa  puerta 

Para  (pie  otro  entre  está  abierl.i, 
Esléh  (lara  que  yo 
Salga  lanibien,  advirliendo 
Que  habiis  de  ir  donde  yo  fiiei  r  ; 
Que  valerse  de  vos  ipiiere 
Mi  f)sadia  ,  ¡lorque  entiendo 
Que  asi  el  riesgo  facililo; 
Pues  avinLiniie  hov  es  bien 


Para  un  delito,  de  quien 
Es  cóniíiÜco  en  el  delito. 
V  pues  ya  la  noche  tria 
Con  desmayado  arrebol 
Da  prisa  ,  diciendo  al  sol 
Que  se  vaya  con  el  dia , 
Aquesta  joya  lomad. 
Dos  caballos  prevenidos 
Haya  en  el  parque  escondidos. 
)  '  Obedeced  y  callad  , 
Porque  mi  resolución , 
De  vos  valiéndose  así, 
Inlenta  hacer  desde  aquí 
Lealtad  la  que  era  traición. 
Eslo  no  salga  de  vos, 
Pues  á  callar  os  convida 
Mi  opinión  y  vuestra  vida. 
Cuidado  y  secreto.  Adius.  {Vase.) 

ESCENA   VI. 

FABIO.  , 

¿  Qué  es  lo  que  pasa  por  mí  ? 

Diana  que  fui  yo,  ha  pensado  , 

Quien  paso  á  Crclaldo  ha  dado 

(Y  ha  pensado  bien  ,  pues  fui 

Quien  a  Lisardo  le  dio), 

Y  que  de  mi  se  lia  ,  arguyo. 

Como  confidente  suyo  : 

¿  Qué  haré  en  esle  lance  yo  ? 

Si  descubro  su  secreto , 

Es  solicitar  mi  muerte; 

Si  le  encubro,  es  caso  fuerte 

Lo  que  encubro  :  ¡  extraño  aprieto  ! 

A  Lisardo  he  de  buscar. 

Para  darle  cuenta  desto; 

Mas  no  sé  dónde  ,  supuesto 

Que  hoy  no  le  he  podido  hallar. 

ESCENA  Vil. 

PEROTE.  —  FABIO. 

FABIO. 

Perole. 

PEROTE. 

¿Qué  hay? 

FABIO. 

¿  Sabes ,  di , 
Adonde  Benito  está? 

PEROTE. 

Gileta  le  lo  dirá. 

FABIO. 

¿Gileta  lo  dirá? 

PEROTE. 

Sí, 
Que  es  su  primo  muy  amado. 

FAi;io. 
¡  Qué  excusado  impertinente ! 

PKUOTí;. 
¿Qué  mucho  ,  siendo  él  pariente 
Subsidio,  que  sea  excusado? 

FABIO. 

{Ap.  ¿Qué  puedo  hacer?  Mas  ¿qué  dudo 
iiacer  lo  que  debo  yo? 
Diana  de  mi  se  lió, 
("liando  de  oíros  muchos  pudo  : 
Pues  (|ni'  lie  de  aynilarla  es  llano, 
Y  es  el  mas  Imnrado  acurrilo, 
Pues  si  un  dinpie  en  Mantua  pierdo, 
Otro  duque  en  Parma  gano.  ) 
¿Oyes.  Perole? 

PEROTE. 

Señor. 

FABIO. 

Aunque  tan  oscura  viene 
La  nuche  ,  que  el  ri'üit  lieim 


Lle-no  de  sombras  y  horror  , 

Me  importa  esta  noche  ir 

Fuera  de  aqui.  Haz  por  tu  vida 

Que  esté  toda  recogida 

La  gente,  por  si  salir 

Al  jardin  quiere  Diana; 

Y  aíiios,  que  de  prisa  estoy, 

\  no  me  esperes  por  hoy.  {Vase.'' 

PEROTE. 

¡.  Yo?  No  haré ,  ni  aun  por  mañana. 
Ni  aun  por  esotro  en  conciencia  ; 
Antes  de  verle  ir  me  alegro  , 
Porque  no  es  aliiaja  un  suegro 
Para  contarle  la  ausencia. 

ESCENA  Vm. 

CRO  TALDO,  LISARDO.— PEROTl.. 


Pues  que  tan  de  noche  es  ya , 
Bien  puedes  entrar  conmigo. 


¿  Quién  va  allá? 


l.ISABDO. 

Perole  amigo. 
Deteneos. 

PEROTE. 

¿Quién  va  allá? 

LISARDO. 

Benito  :  ¿quién  ha  de  ser? 

PEROTE. 

¡Señor  y  primo!  ¡qué  error! 
Hoy  que  mi  suegro  y  señor 
Os  ha  habido  menester, 
¡  No  venis  en  todo  el  dia  ! 
En  verdad  que  muy  inquieta 
líabeis  tenido  á  Gileta, 
Vuesa  prima ,  y  mujer  mía. 

LISARDO. 

Tuve  cierto  inconveniente. 

PEROTE. 

¿Quién  viene  con  vos? 

LISARDO. 

Ha  sido 
Un  deudo  :  á  verme  ha  venido. 

PEROTE. 

¿  Luego  ya  hay  otro  pariente  ? 

CROTALDO. 

Y  que  desde  aqueste  ilia 
Muy  vuestro  amigo  será. 

PEROTE. 

¿Han  vido  lo  que  se  va 

Creciendo  la  alcurnia  mía? 
I  Vo  á  decir  á  mi  mujer 

Que  liay  otro  ¡¡rimo  en  campaña , 
I  Que  venga  á  abrazarle  :  ¡  extraña 

Í<'aniilia  debe  ile  ser!  (  Vn.^i' 

ESCENA   IX. 

CROTALDO,  LISARDO. 

CROTALDO. 

No  pudimos  excusar 
El  verme. 

LISARDO. 

No  importa  nada. 
i  Pero  ya  que  en  este  traje, 
I  Bien  como  el  so!  eniro  pardas 

Nubes,  tantos  resplandores 
'  Disinnilas  y  disfrazas; 

Ya  que  dentro  del  jardin 

leiier  ocultas  me  mandas  , 


Para  los  dos  prevenidas, 
De  acero  y  de  fuego  armas:- 
Ya  que  á  su  |iuirla  has  dejado 
Criados  que  las  esi)aidas 
Te  guarden,  y  en  ese  parque 
Una  carroza  emboscada; 
Dime,  señor,  ¿qué  es  tu  intento? 
Para  hablar  hoy  á  Diana  , 
Después  de  seis  ú  ocho  dias 
Que  de  ios  jardines  tallas  , 
¿Has  habido  menester 
Hacer  prevenciones  tantas? 

CnOTALDO. 

¡  Ay ,  Lisardo !  á  mas  empeño 
La  ambición  de  mi  amor  pasa; 
A  mas  riesgo  se  despeña , 

Y  mas  peligros  le  ari asirán; 
Que  el  doliente  ,  á  cuya  vida 
lm[)0sible  es  la  esperanza  , 

De  otro  imposible  ha  de  hacei> 
('.onlraveneno  á  sus  ansias. 
No  quise  decirte,  cuando 
Te  llamé  aquesta  mañana 
A  aquese  tuerte  que  está 
De  Mantua  y  Parnia  á  la  raya; 
r.uando  te  dije  que  lucieras 
l^a  prevención  de  las  armas  , 

Y  cuando  traje,  en  efecto. 
Esa  gente  que  me  aguarda , 
La  causa,  porque  tú  entonces 
Dilicullades  no  hallaras  ; 

Pues  aunque  buenos,  no  fueran 

Tus  consejos  de  importancia. 

Agora  si ,  te  diré 

De  mis  intentos  la  causa  , 

Porque  dentro  del  peligro 

Es  necio  quien  le  repara  ;■ 

Que  una  cosa  es  prevenirse, 

Visto  desde  afuera,  para 

No  entrar  en  él ,  y  otra  cosa 

Es  dentro  del  ,  cara  á  cara 

Mirarle ,  para  salir 

Del  con  \alor  ó  con  maña. 

Destos  dos  estados ,  pues  , 

Lisardo,  en  el  que  te  hallas, 

Es  en  el  de  mirar  cómo 

Hemos  de  salir;  pues  basta 

Decirte  que  en  él  estamos, 

Con  tan  grande,  tan  extraña 

Hesolucion,  que  no  hay  otro 

Medio  para  mi  desgracia 

Que  morir  ,  pues  que  no  habemos 

De  volveile  las  espaldas. 

Yo  adoro  á  Diana,  amigo. 

De  tal  suerte ,  que  es  Diana 

El  aliento  de  mi  vida  , 

La  inspiración  de  mi  alma  : 

Luego  no  vivo  sin  ella  ; 

Y  mas  cuando  con  tirana 
Acción  otro  dueño  tome 
Posesión  en  mi  esperanza.  . 
Decirme  que  el  tiempo  puede 
Hacer  que  llegue  a  olvidarla, 
Es  delito ,  no  consejo  : 

¡  Oh  mal  haya ,  amen ,  mal  haya 
El  primero  que  asentó 
Tan  vil,  tan  torpe,  tan  baja 
Proposición,  como  hacer 
Argumento  de  que  haya 
Consuelo  jamas  de  ver 
En  oíros  brazos  su  dama! 
Miente  quien  dice  que  hay 
Olvido  :  la  prueba  es  clara; 
Que  si  amor  es  una  estrella  , 
Que  influye  en  mi  esta  tirana 
Pasión,  y  esta  estrella  siempre 
Está  en  el  cielo  clavada  , 
¿Cómo  faltará  mi  amor, 
Mientras  mi  estrella  no  falta? 

Y  siendo  así  que  es  forzoso 
Que  un  hombre  con  ella  nazca , 


LA    SESORA  Y  LA  Cr.lADA. 

Es  forzoso  que  con  ella 
Muera  :  luego  es  ciencia  vana. 
Que  lo  que  hoy  ha  sido  amor 
Ser  pueda  olvido  mañana. 

Y  así,  intento  a(pit'Sta  niielie. 
Pues  no  i)uctlo  sni  Diana 
Vivir,  morir  de  una  vez  , 

Y  no,  Lisardo,  de  tantas  : 
A  cuyo  efecto  he  de  ado. 
Dése  bosque  entre  las  ramas, 
La  carroza ,  y  á  esas  puertas 
La  gente  que  me  acompaña. %. 

LISAKDO. 

¿Qué  es  lo  que  habemos  de  hacer? 

CROTALDO. 

Lisardo  amigo,  robarla. 
No  me  repliques  :  ya  sé 
Que  vas  á  decir  la  extraña 
Enemistad  que  han  tenido 
Nuestra  sangre  y  nuestras  casas , 
Que  teniendo  en  esta  acción 
Quejoso  á  Milán  y  á  Mantua, 
Ha  de  qu<?dar  destruida, 
Sin  defensa  alguna,  Parma. 
Todo  lo  tengo  mirado, 

Y  todo  no  importa  nada  , 
!  Como  á  D¡:ina  no  pierda  ; 

Pues  logrando  yo  á  Diana  , 
Con  ella  lodo  me  sobra , 
Sin  ella  todo  me  falta. 

LISABDO. 

A  tanta  resolución  , 

No  he  de  responder  ¡¡alabra  , 

Sino  morir  á  tu  lado. 

Mas  permite  que  te  haga 

Sola  una  pregunta. 

CROTALDO. 

Di. 

LISARDO. 

¿  Está  Diana  avisada 
De  que  tú  la  esperas? 

CROTALDO. 

No. 

LISARDO. 

¿  Luego  no  es  su  gusto  que  hagas 
Esta  violencia  ? 

CROTALDO. 

Es  así ; 
Mas  no  temo  su  desgracia. 

LISARDO. 

¿  Cómo  ? 

CROTALDO. 

Como  cuantas  veces 
Pedí  e«la  licencia  ,  tantas 
Llorando  me  la  negó  ; 

Y  supuesto  que  lloraba 
El  no  dármela  ,  Lisardo  , 
No  me  llorará  el  tomarla. 

Y  en  tin  ,  si  como  otras  noches  , 
Esta  noche  al  jardín  baja  , 
Perdonará  su  respeto  ; 

Que  aunque  le  tiene  quien  ama, 
Tal  vez  quien  ama  le  pierde. 

LISARDO. 

Si  las  sombras  no  me  engañan  , 
La  puerta  á  la  galería 
De  su  cuarto  abren. 

CROTALDO. 

Dos  damas 
Salen  al  jardín. 

LISARDO. 

Serán , 
Sin  duda  alguna ,  ella  y  Laura. 
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CROTALDO. 

Encubi'ámonos  los  dos 

Entre  estas  espesas  ramas. 

Hasta  asegurarnos  bien 

De  cuál  es.  (Escóndense.) 

ESCENA   X. 

DIANA,  LAUHA.  —  CROTALDO  y  LI- 
SARDO, ocultos. 

DIANA. 

(Ap.  ¡Oh  noche!  ampara, 
Pues  de  los  hurtos  de  amor 
Eres  ya  nocturna  capa  , 
El  mío.)  ¡Qué  blandamente 
Hiere  en  las  hojas  el  aura! 

LAURA. 

¡Y  qué  bien  suena  en  las  fuentes 
Su  apacible  consonancia ! 

CROTALDO.  {Ap.  á  Lisardo.) 
Las  dos  son. 

LISARDO. 

Bien  las  dos  voces 
Conocí. 

CROTALDO. 

Solo  nos  falla 
Reconocer  destas  dos 
Cuál  i'S  Diana  y  cuál  Laura  ; 
Que  fuera  muy  bueno  errarlo . 
Sobre  prevenciones  tantas. 

LISARDO. 

No  lo  presumas  ,  y  deja 
Ese  engaño  allá  á  las  farsas. 
Acerquémonos  un  poco. 

DIANA. 

Laura. 

LAURA. 

Señora,  ¿qué  mandas? 

DIANA. 

Por  ver  si  de  mis  tristezas 
Puedo  divertirme,  llama 
Los  músicos.— ¿Oyes?  mira. 
(Ap.  ¿Qué  haré  yo  para  engañarla, 

Y  que  se  detenga  mas?) 

{Diana  halla  bajo  con  Laura,  y  Cro 
taldo  aparte  con  Lisardo.) 

CROtALDO. 

\'a  ¿qué  evidencia  mas  clara 
Habrá'  pues  la  que  quedare 
Sola  ,  Lisardo,  es  Diana. 

LISARDO. 

Supuesto  que  no  es  posible 
Engañarnos  ya ,  repara 
En  que  saliendo  de  aquí, 
Al  ruido  de  las  ramas 
Podrá  ver  que  se  le  acercan 
Dos  bultos,  y  es  recelarla  : 

Y  así  es  mejor  por  detras 
Deste  cenador,  que  espaldas 
Nos  hace ,  salir  mas  cerca 
Della. 

CROTALDO. 


Bien  dices. 


Sigue. 


LISARDO. 

Mis  plantas. 
(Ret/ranse  los  d(>s.*, 


lai;ra. 
Los  músicos  voy 
A  traer. 

DIANA. 

\o  no  esperalta 
Mas  que  enviarla,  para  irme 
Adonde  Fabio  me  aguarda. 


{Vase  ) 


COMEDIAS  DE  DON  PISUHO  CALDKUON   ÜE  LA  BAIU'.A. 


ESCENA    XI. 


GILETA,  y  (letras  PEUOTE,  siguién- 
rfy/a.  —  DIANA  ;  después,  CHUT  AL- 
DO y  LlSAUüü. 

CILETA.  {Ap.) 

¡Oh  qué  mal  que  se  me  hace 
Desnudarme  aquestas  galas , 
Sin  que  Benito  las  vea ! 
Yo  he  de  ver  si  está  ya  en  casa. 

PEROTE.  {Ap.) 

Hasta  ver  adonde  va , 

Voy  siguiendo  á  esta  picana 

GILETA. 

¿Es  señora? 

DIANA. 

[Ap.  ¿Mas  que  viene 
A  estorbarme  esta  villana?) 
Sí ,  yo  soy. 

( Vuelven  por  el  otro  lado  Crotaldo 
Lisardo,  ij  h'ublan  uparte.) 

LISARDO. 

Aun  se  están  juntas 
Las  dos. 

dia:<a. 

Gileta ,  aqui  aguarda, 

Y  no  te  quites  de  aquí  : 
Ya  vuelvo. 

gileta. 

De  buena  gana. 

DIANA.  (.4/;.) 

Déme  atrevimiento  amor. 

{Vase  retirando.) 

USARDO. 

¿Ves  cómo  Laura  se  aparta, 

Y  solo  Diana  queda? 

CROTALDO. 

Y  de  mas  cerca  mirada, \ 
Lo  dice  mejor  el  mudo 
Brillar  de  lelas  y  galas. 
Va  no  podemos  errarlo. 

LISARDO. 

Deja  que  se  aleje  Laura. 

DIANA.   [Ap.) 

Quien  no  supiere  de  amor 

iSo  acuse,  no,  de  liviana 

Esta  acción  :, aprenda  á  amar 

El  que  hubiere  de  juzgarla.       (Vase.) 

PEROTE.  (Ap.) 
¿Qué  hará  aquí  á  solas  Gilela? 

LISARDO. 

Ya  no  se  descubre  Laura  : 
Ahora  es  tiempo. 

CROTALDO. 

Perdona , 
Ilermosisima  Diana  ,  (A  Gilela.) 

(t  no  perdones. — Lapu<rta  {A  Lisardo.) 
Coge  ,  y  nuestra  gente  llama. 

CILETA. 

¡Ay  !  i  ay  de  mi ! 

CROTALDO. 

No  des  voces. 
Con  tu  esposo  vas. 

PEROTE. 

f^e  engañan 
Vuesas  mercedes  :  adviertan 
Que  es... 

LISARDO. 

Nadie  diga  palabra , 
O  le  meterán,  si  hablare  , 
fia  el  cuerpo  cuatro  balas. 


PEROTE.   (.4/;.) 
Marido  só  del  Paular, 
V  aun  mas,  que  el  paular  me  falta. 

CROTALDO. 

Lisardo,  tú  en  la  carroza 
La  pon,  y  excediendo  al  aura, 
Vuela;  que  yo  iré  detrás 
Guardándole  las  espaldas. 
Ya  sabes  dónde,  al  primero 
Fuerte ,  término  de  Parma. 
Venga  ahora  el  mundo,  pues  ya 
Está  en  mi  poder  Diana. 
[Yaiise  Crotaldo  y  Lisardo,  llevándose, 
á  Gileta.) 

PEROTE. 

Vayan  muy  enhorabuena 
Sus  mercedes,  y  si  mandan 
Otra  cosa,  me  la  avisen  ; 
Que  á  mi  no  se  me  da  nada 
Por  mi,  sino  por  un  primo 
A  quien  Gileta  hará  falta. 

ESCENA  XII. 
LAURA.— PEROTE. 

LAURA. 

Ya  los  músicos  detrás 
Dése  cenador...  ¡  Diana  ! 
¡  Señora  !  Pero  ¡  qué  veo  ! 
¡Estruendo  dé  gente  y  armas 
A  las  puertas  del  jardín! 
¡Traición! 

PEROTE. 

No  hables  palabra , 
Laura ;  que  te  meterán 
En  el  cuerpo  cualro  balas. 

LAURA. 

Denme  la  muerte  :  no  importa. 
Si  se  llevan  á  Diana. 

PEROTE. 

Mijor  lo  hizo  Dios  conmigo  : 
Gileta  es  á  la  que  agarran. 

LAURA. 

Tú  eres  traidor,  y  por  que 
Yo  no  dé  voces  ,  me  engañas. 

PEROTE. 

El  engañado  yo  fuera, 
A  no  ser  verdad  lan  clara. 

LAURA. 

Pues  ¿cómo,  viendo  llevar 
A  tu  mujer,  no  los  malas? 

PEROTE. 

Como  estos  deben  de  ser 
Gente  del  Refugio,  que  anda 
Quitando,  por  caridad, 
A  las  mujeres  (jue  cansan. 

LAURA. 

No  es  sino  temor  que  tienes. 

PEUOTE. 

De  que  la  vuelvan  mañana. 

LAURA. 

Dime  pues  si  fué  Gileta 
La  que  llevan. 

PEROTE. 

Si ,  á  Dios  gracias. 

LAURA. 

Veré  el  palacio,  y  veré 
Si  por  el  ruido  Diana 
Huyó,  y  si  el  vestido  hizo 
Esie  engaño  ;  mas  si  falta 
De  su  cuarto,  diré  al  Duque, 


Por  librarme,  cuanto  pasa, 
Y  que  el  que  á  Diana  lleva , 
Es  el  príncipe  de  Parma.  {Yase.) 

PEROTE. 

Por  esto  es  bueno  ser  uno 

Callado.  ¡  Miren !  Si  habrara , 

Pudiera  ser  que  me  hicieran 

Algún  disgusto  en  la  panza  ; 

Que  esto  de  haberse  llevado 

A  mi  mujer,  no  me  agravia  ; 

Que  ellos  los  cargados  son. 

Pues  ellos  llevan  la  carga.         [Yase.) 

Inmediaciones  de  un  fuerte  situado  entre  los 
contlnes  de  Mantua  y  l^arina. 

ESCENA    XIII. 

FLOR,SILVL\,  PORCIA. 


Melancólica  salgo  con  el  dia , 

Por  ver  si  la  templada  cetrería. 

República  del  viento , 

Que  sus  esferas  puebla  ciento  á  ciento 

De  azores  y  borníes. 

De  sacres,  gerifaltes  y  neblíes 

Divierte  generosa 

La  presunción  de  una  pasión  celosa. 

SILVIA. 

¿Quién  pudo  hoy  á  los  cielos 
Obligar  á  decir  (pie  tienen  celos? 

FLOR. 

Quien  á  los  cielos  pudo 
Obligar  á  sentirlos ,  no  lo  dudo. 

Y  pues  á  hablar  tan  claramente  vengo, 
Sepan  el  sol,  la  aurora,  el  alba,  el  dia. 
Que  tengo  celos,  y  de  ([uiéii  los  tengo. 
Crotaldo  ,  dueño  inhelde  mi  albedrio, 
Crotaldo.  injusto  ardor  del  pecho  mio,^ 
Es  quien  celos  nje  ha  dado  , 

Viendo  que  de  Diana  enamorado 
( Ya  lo  he  sabido)  cada  noche  pasa 
A  Mantua  disfrazado. 
Mariposa  del  fuego  en  que  se  abrasa. 
Sepan  también  la  causa;  que  esta  ha  si- 
De  haber  á  aqueste  fuerte  yo  venido,  [do 
Que  es  término  de  Parma  yMaiilua,don- 

[de. 
Para  ir  de  noche, lodo  el  dia  se  esconde; 

Y  sepan  finalmente  cpie  hoy  espero. 
Pues  muero,  ver  la  pena  de  que  muero. 

SILVIA. 

Presto  estarás  vengada , 

Pues  con  el  de  Milán  luego  casada 

Se  verá. 

FLOR. 

liaste  engañado; 
Que  perderla  él  no  alivia  mi  cuidado. 
Antes  son  mas  mis  celos , 
Por  lo  (¡ue  ha  de  perder. 

ESCENA  XIV. 

DIANA.  —  Dichas. 

DIANA.  {Dentro.) 

¡  Socorro ,  cielos ! 

FLOIt. 

¿Qué  voz  lan  temerosa 

Los  vientos  ha  cortado  lastimosa? 

SILVIA. 

En  esc  monle  ha  sido. 

FLOR. 

Ya  no  solo  es  asoniI)ro  del  oido, 
Pür(iue  también  los  ojos 


Se  meten  á  la  parle  en  los  enojos. 

¿No  ves  prec¡|)ilado 

Un  bruto,  que  sin  rienda,  desbocado, 

Subrendo  peña  á  peña , 

Por  despeñarse  mas,  no  se  despeña? 

Si  la  velocidad  ¡ay  Üios !  permite 

Bien  el  objeto  que  la  vista  admite , 

Es  mujer. 

SJLVIA. 

Ya  cayó  el  caballo,  y  ella, 
Exhalación ,  si  no  arrancada  estrella, 
rreci¡)iiada  al  suelo, 
A  nuestras  plantas  da. 

{Sale  Diana,  cayendo.) 

DIA>'A. 

¡  Válgame  el  cielo  ! 

FLOR. 

lüfelice  hermosura, 

Si  rayo  no  de  la  región  mas  pura, 

¿Quien  eres? 

SILVIA. 

Ni  respira , 
Ki  habla  ,  ni  oye ,  ni  mira. 

FLOR. 

Llama  esos  cazadores. 

SILVIA. 

Llegad  todos,  llegad. 

ESCENA  XV. 

Cazadores.— FLOR,  SILVIA,  PORCIA; 
DIANA,  desmayada  ;  luego  FABIO. 

UN  CAZADOR- 

¡Tristes  rigores  ! 

OTRO. 

¡Qué  miserable  suerte! 

FLOR. 

Esa  mujer  llevad  á  aquese  fuerte, 

Y  al  alcaide  decid  que  su  remedio 
Trate,  buscando  el  mas  extraño  medio 
Que  á  su  salud  importe.  ; 

Y  después  volveremos  á  la  corte;  [ro, 
(.4p.Queverniiscelosyaporh(>ynoquie- 
llabiendo  tropezado  en  este  agüero.) 
Llevadla  [)aes.{Llévaiila,  y  sale  Fabio.) 

FABIO. 

Gallardas  cazadoras , 

¿Visteis,  pues  sois  des  te  horizonte  auro- 

Una  mujer  que  un  céliro  corria  ?    Tras, 

FLOR. 

¿Quién  es  esa  mujer? 

FABIO. 

Una  hija  mia. 
Que  á  la  caza  inclinada 
iSació,  para  morir  tan  desdichada. 

FLOR. 

Esa  mujer  ¡oh  miserable  anciano! 

En  ese  tuerte  está,  y  aunque  no  es  vano 

El  temor  de  su  vida, 

A  su  aliento  veréis  restituida. 

No  os  aflijáis,  sin  acudid  a  vella. 

Tratad  de  su  salud,  y  cuanto  en  ella 

Hubiereis  menester,  pedid  en  nombre 


LA    SE50RA  V  LA   CRIADA. 

Declaraba  el  peligro  á  que  venia , 
Dio  los  pies  al  caballo,  que  irritado 
Se  le  desesperó,  tan  desbocado  , 
Que  dejándome  airas,  vi  sucedida 
La  misera  tragedia  de  su  vida.  (  Vase.) 


Sala  en  el  fuerte. 

ESCENA  XVI 

FABIO;  y  luego,  EL  ALCAIDE  del 
fuerte. 

FABIO. 

Este  es  el  fuerte  ,  donde 

En  triste  ocaso  tanta  luz  se  esconde. — 

{Sale  el  Alcaide.) 
Decidme,  amigo,  ¿qué  aposento  ha  sido 
Donde  eslá  una  mujer  que  ahora  han 
Desmayada?  [traído 

ALCAIDE. 

En  aqueste  recogida 
La  dejo,  por  si  acaso  la  caída 
Con  el  descanso  mi  poco  se  repara. 

FABIO. 

No  viviré  hasta  verla. 

\oces  dentro. 

Para,  para. 

FABIO. 

Vn  coche  aquí  ha  llegado; 
Mas  ¿qué  me  importa?  AcuiJoá  mi  cuida - 
{Vase.)  [do. 

ALCAIDE. 

¿  Mas  que  es  otra  aventura  peregrina? 

ESCENA  XVII. 

LISARDO  —EL  ALCAIDE;  después, 
GILETA. 

LISARDO.  {Dentro.) 
Ninguno  corra  al  coche  la  cortina,^ 
Hasta  que  se  prevenga 
Al  Alcaide. 

ALCAIDE. 

¡  Oh  Lisardo ! 

LISARDO. 

Que  se  tenga 
Una  dama,  que  viene 
En  aquesa  carroza  ,  aquí  conviene  , 
ücl  fuerte  en  lo  mas  intimo  y  secreto. 
Que  es  cosa  de  Crotaldo. 
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'  ¿Pensaban  que  traían  otra  moza? 
'  Pues  yo  só  la  traída. 

LISARDO.  {  Ap  ) 

i  Hoy  perderé  la  vida. 

CILETA.  [do, 

V  SÍ  fué  vueso  amor  quien  me  ha  obriga- 
Decidme,  ¿de  (]ué  estáis  tan  enojado? 

!  Dejadle  alia  á  Perote  que  le  [tese. 

I  LISARDO. 

!  {.\p.  ¿Qué  aquesto  sucediese? 

i  ¿Qué  hará  Crotaldo  ¡cíelos!  cuando  vea 

I  Une  esta  villana  la  robada  sea? 

Retirarme  pretendo  [tiendo 

j  Antes  que  él  llegue  á  verla;  portpie  eii- 
'  Que  aunque  él  igual  conmigo  hizo  el  eii- 

[gaño , 
i  Sobre  mí  solo  ha  de  cargar  el  daño , 

Sin  mirar  que  su  culpa  me  disculpa  ; 
i  Que  el  poderoso  nunca  tiene  culi)a. 

V  asi ,  sepa  el  engaño  deste  dia  ; 

Mas  de  otra  boca,  y  eii  ausencia  mia.) 

Llevad  aquesta  dama,  y  de  escondclia 

(.4/  .Alcaide.) 

i  Tratad  donde  ninguno  pueda  vella. — 
(.4  Gileta.)  Vete  cíe  aqui.  ¡Qué  penas! 

i  [qué  molestias! 

¡  GILETA. 

;  ¿Han  vido?  Sí  se  irán,  que  no  son  bestias. 

¡  A  f e  que  de  otra  suerte  mos  habraba, 

Cuando  villano  en  muesa  tierra  estaba! 

{Vase  Gileta  con  el  .ilcaide.) 

j  LISARDO. 

Quitarme  agora  quiero 

Delante  de  Crotaldo,  porque  infiero 

Mi  muerte ,  si  le  aguardo. 

Aquí  no  me  ha  de  hallar. 

I  ESCENA  XVIII. 

CROTALDO,  CRIADOS.— LISARDO- 


ALCAIDE. 


Yo  prometo 


Servirla  en  cuanto  pueda. 

LISARDO. 

Haz  bien  llegar  el  coche. 

ALCAIDE. 

Ya  lo  queda 
LISARDO.  {Entrándose.) 
Rii  n  puedes  apearte. 
Relia  Diana,  porque  en  esta  parte 
Ocultarte  conviene        {Saca  á  Gi'el '.  j 
Mientras  llega  Crotaldo,  que  ya  viene. 
Porque  atrás  se  ha  quedado 
Asegurando...  ¡AyDios! 

GILETA. 


,,    r-i  .  •  .■  ,      [  ;  Hemos  llegado, 

De  Flor;  y  porque  tris  e  no  me  asombre    p^j^,     ,,^  ^^^  ^^,^¡5  ,  ^j  j¡  =  ^g^.; 

Lastima  semejante  ,  lo  que  hubiere      .  g         '¿  ^^  ¡.^      ^^ 

Me  avisad,  SI  muriere  o  SI  viviere.        |       ' 

{Vase  con  sus  damas.)  :  lisardo. 

,  {Ap.  ¡  Cielos  !  ¿  qué  es  lo  que  veo , 

''*^'*'-  \  Que  mirándolo  mas,  menos  lo  creo?) 

¡Ay  infeliz  !  ay  triste  !  ay  desdichado  !  |  Villana  ( ¡  lance  fuerte  ! ), 
¡Qué  buena  cuenta  de  Diana  he  dado!    ¿Cómohasvenido, dónde, ode  quésucr- 
Como  vio  que  ya  el  dia  |  En  aquesa  carroza?  [te 


¿Dónde,  Lisardo, 

El  sol  está  que  adoro? 

Dónde  la  estrella,  cuya  ausencia  lloro? 

Dónde  el  hermoso  día  ? 
i  Dónde  la  luz  que  al  alba  desafía? 
'  Que  yo ,  porque  viniera 
i  Mas  segura,  pensando  ¡  ay  Dios !  que  era 
i  Gente  que  la  seguía  , 

Una  tropa  que  acaso  acá  venia, 

.Me  detu\e  por  vella, 

Y  asegurarme  con  reconocella. 

¿Cómo  no  me  respondes? 

¡  1:1  color  mudas,  y  la  voz  escondes! 

Dime ,  ¿dónde  escondido 

Eslá  el  rnyo  del  sol  que  hemos  traído 

Dónde  le  has  ocultado? 

LISARDO. 

Ese  rayo  que  al  sol  hemos  hurtado 
En  este  fuerte  está  :  al  Alcaide  dije 
Que  en  él  la  retirara. 

i  CROTALDO. 

I  ¿Qué  le  aílige,- 

Si  en  él  está? Qué  teme  tu  cuidado? 
Iré  á  verla  ,  y  en  lágrimas  bañado  , 
La  pedirá  perdón  mí  atrevimiento  , 
Aunque  mí  amor  disculpará  niiin  I  PMlo. 
(Vase.) 

LISARDO. 

Yo,  antes  que  llegue  á  verla,  me  retiro. 

{Vase.} 

CRIADO   \.°   {Ap.) 

Extrañas  cosas  son  esta?  que  miro 
De  Crotaldo  engañado, 
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A  robar  á  Diana  le  he  ayudado. 
Si  eslo  llei;a  á  saberse , 
Parma,  Milán  y  Mantua  lian  de  perderse; 
Y. asi,  al  Duque  avisar  de  todo  quiero, 
Para  que  lo  remedie ;  que  esto  inliero 
Que  en  ley  de  buen  vasallo 
Debo  hacer  ;  luego  es  justo  ejecutallo. 
{Vause  los  criados,  y  sale  Crotaldo.) 

ESCENA   XIX. 

CROTALDO  ,  tj  luego  FABIO. 


Triste  á  Lisardo  veo, 

Y  al  Alcaide  no  hallo;  algún  mal  creo. 
^o  es  mi  sospecha  vana. 

{Sale  Fabio.) 

TAUIO. 

¡Gracias  á  Dios,  que  en  si  volvió  Diana  I 

CROTALDO. 

¿No  me  dirás,  villano, 

Üónde  está  una  mujer,  un  ciclo  humano, 

Uue  trajeron  ahora 

Aquí? 

FABIO. 

(Ap.  Crotaldo  es  este ,  y  nada  ignora. 
Ya  sin  duda  sabia 
(jue  Diana  venia, 

Y  que  cayó  también,  pues  que  pregunta 
r-or  ella.)  Esa  mujer  ,  medio  difunta 
Al  susto  que  la  dio  tan  gran  caida  , 
Llegó  aqui  ;  pero  ya  restituida 

A  su  aliento  se  ve.  {Vase  ) 

CROTALDO. 

¡Cielos  !  ¿Qué  he  oido? 
La  carroza  sin  duda  habia  cuido, 

Y  esta  la  causa  era 

Porque  Lisardo  hal)ló  desta  manera. 

Mas  pues  viva  la  veo , 

Lágrimas  dé  en  albricias  al  deseo.  ^ 

ESCENA  XX. 

DL\NA.— CROTALDO. 

DIANA. 

¡Gracias al  cielo,  que  otra  vez  respiro ! 
¿,Dónde  estoy,  cielos?  ¡  Cómo!  {Ap.  Mas 
[¡  qué  miro! 
Este  es  Crotaldo  :  presto  le  dijeron 
Que  estaba  aqui,  las  gentes  que  me  vie- 

fron.) 

CROTALDO.  {Ap.)  '" 

Con  temor  la  he  mirado. 

DIANA,  {Ap.) 
fx)n  vergüenza  le  he  visto. 
CROTALDO.  (.4;;.) 
Pero  ¿qué  me  resisto... 

DIANA.  {.Ap.) 
Pero  ¿(jué  me  he  turbado... 
CROTALDO.  {Ap.) 
Si  amante  y  firme  doraré  con  olla 
El  noble  alievimieiito  de  Iraella? 

MANA.  {Ap.) 
Pues  doraré  con  él  amante  y  firme 
El  noble  atrevimiento  de  venirme? 

CRdTALDO.  {Ap.) 

Ponga  amor  en  mis  ojos  y  en  mis  labijs 
Afectos  ([uc  disculiien  sus  agravios. 

DIANA.  {Ap.) 
Ponpn  amor  en  mis  labios  yon  mis  ojos 
Afectos  que  disculpen  sus  enojos. 


CROTALDO.  {Ap.) 

Mas  vano  es  mi  temor... 


Oye ,  Crotaldo. 


DIANA. 

{.\p.  Mi  pena  es  vana.) 


Escúchame ,  Diana; 
Que  antes  que  tú  hables,  es  justo 
Que  yo  las  disculpas  dé 
A  tan  grande  atrevimiento, 
Como  verle  en  mi  poder. 

DIANA. 

Pues  si  tú  das  las  disculpas, 
Firme  amante  ,  galán  fiel, 
Dése  atrevimiento  antes, 
¿Qué  te  diré  yo  después? 

CROTALDO. 

Nada  me  dirás,  Diana; 

Que  es  lo  que  yo  intento,  en  fe 

De  no  escucharte  quejosa. 

DIANA. 

¡  A  mi  quejosa  !  ¿De  qué, 
Siendo  yo  la  cul[ia? 

CROTALDO. 

Aqui 
No  hay  culpa  ninguna  :  ¿  quién 
Ignora  que  es  el  amor 
Una  pasión  tan  cruel , 
Que  tirana ,  no  se  rinde 
A  razón  ,  consejo  y  ley  ? 

DIANA. 

Nadie  lo  ignora  ,  y  mayor- 
Mente  ,  si  en  mi  extremo  ve 
Atropellado  el  decoro 
De  tan  principal  mujer. 

CROTALDO. 

Es  verdad  ;  mas  considera 

Que  á  un  yerro  de  amor,  no  es  bien 

El  nombre  darle  de  robo. 

Pues  trac  dorada  la  tez  ; 

Y  mas  si  al  de  amor  se  añade 
El  de  los  celos  también. 
Porque  ¿quién  podia  esperar 
Verle  en  ajeno  poder? 

Y  asi,  previniendo  el  daño, 
¿Qué  mucho,  Diana,  que 

A  tanto  riesgo  te  hallases 
Hoy  en  mi  Estado  ? 

DI.\NA. 

¡  Qué  bien, 
En  el  estilo  galán  , 

Y  en  el  término  cortés, 

No  me  has  dejado  que  diga! 
En  mi  vida  no  sabré 
Cuanto  he  esliniado  el  oirlc  , 
¡  Ay  Crotaldo  !  encarecer; 
Que  me  hallaba  embarazada 
(Conmigo  ,  por  no  saber 
Qué  disculpa  habia  de  hallarse 
A  tal  osadía. 

CROTALDO. 

¡Qué  bien 
En  las  finezas  constaule, 

Y  en  los  extremos  fiel. 
No  le  das  por  entendida 
Di-  tu  ofensa !  ijue  pensé 
Que  no  le  desenojaras. 

DIANA. 

¿Yo?  ¿Qué  ofensa? 

CROTALDO. 

La  de  haber 
Alrevidome  á  traerle , 
Con  un  riesgo  tan  cruel, 


Que  pudiera  la  calda 
Coslarte  la  vida. 

DI.\NA. 

¿Quién 
Tan  presto  le  lo  contó? 

i  CROTALDO. 

!  Un  villano. 

!  DIANA. 

'  Aquese  es 

Un  criado  mió.  Mas  ¿dónde 
Te  halló  ? 

CROTALDO. 

Al  instante  llegué 
Al  fuerte  tras  tí ;  que  yo 
Nunca  de  seguir  dejé 
La  carroza. 

DIANA. 

¿  Qué  carroza  ? 

CROTALDO. 

La  que  le  trajo. 

DIANA. 

No  bien 
Informado  estás,  que  á  mí... 

CROTALDO. 

Suspende ,  Diana ,  deten 

La  voz  ,  porque  siento  gente, 

Y  no  todos  te  han  de  ver. 
Retírale  á  aquesa  cuadra . 

Hasta  que  sepa  quién  es.  {Vase  Diana.) 

ESCENA  XXI. 

LISARDO.— CROTALDO. 

LiSARDO. 

(.4;).  Ya  estará  desengañado 
Crotaldo;  y  aunque  iatenlé 
Huir,  lo  he  pensado  mejor, 

Y  asi  me  atrevo  á  volver; 

Que  no  he  de  hacerme  culpado , 
Aunque  la  muerte  me  dé.) 
Señor,  los  acasos  no 
Están  en  mi  mano. 

CROTALDO. 

Pues 
¿Quién  te  culpa  á  ti,  Lisardo. 
Siendo  tú  por  ([uien  hallé 
La  paz  de  toda  mi  vida? 

LISARDO. 

Cuando  enojailo  esperé 
Que  me  hablaras,  irritado 
De  aquel  descuido  cruel , 
iCoii  los  brazos  me  recibes! 

CROTALDO. 

Aun(]ue  gran  descuido  fué  , 
Que  costar  pudo  su  vida, 
¿Tú  qué  culpa  tienes  del? 

LISARDO. 

Ninguna ,  señor. 

CROTALDO. 

Y  todo 

Ce.só,  cuando  á  Diana  hallé 

Con  salud  ;  (jiie  la  caiila 

No  la  hizo  mas  nial,  (|iie  haber 

Con  el  susto  desmayado 

Su  divino  rosicler. 

LISARDO. 

¿Qué  Diana  ,  ó  {\\\é  caicia  ? 
Tú  no  la  debes  de  haber 
Visto. 

CROTALDO. 

Si  he  visto. 

LISARDO. 

¿A  Diana? 


CROTALDO. 

A  Diana,  digo:  pues 
¿Qué  dificultad  ha  habido, 
Si  aijui  la  mandé  traer, 
Y  tú  la  trajiste  aquí, 
Que  aqui  la  hable  ? 

LISARDO. 

Mira  bien,* 
Señor,  si  has  visto  á  Üiaua 
Aqui ,  porque  yo... 

CROTALDO. 

¡  Qué  estés 
Tan  necio !  Si  has  sospechado 
Qué  murió  del  golpe  ,  ven 
A  aquesta  cuadra,  y  verásla 
Buena  y  sana. 

LISARDO.  (Ap.) 
Perderé 
El  juicio,  si  la  hallo  aquí. 

CROTALDO. 

Espera  un  poco,  deten. 

No  entres,  que  entra  gente,  y  tú 

Solamente  la  has  de  ver. 

ESCENA  XXII. 

Un  criado.— CROTALDO ,  LISARDO. 

CRIADO. 

Señor,  Flor  tu  prima  á  caza 
\  Salió  á  este  monte,  y  á  él , 
Por  seguirla  ó  por  buscarte , 
Tu  padre  salió  también. 

CROTALDO. 

i  Ay  de  mi ,  si  algo  ha  sabido  ! 

LISARDO. 

Pues  ;,cómo  lo  han  de  saber, 
Si  yo  con  andar  en  ello. 
Vive  Dios,  que  aun  iio  lo  sé? 

ESCENA  XXIII. 

EL  DUQUE  DE   PARMA,  FLOR, 
ALCAIDE,  FABIO.— Dichos. 

FLOR.  {Ap.) 

A  ver  mis  desdichas  vengo. 
Supuesto  que  vengo  á  vor 
Mis*  celos. 

FABIO.  {Ap.) 


En  gran  peligro 


Está  Diana. 

CROTALDO. 

Tus  pies 
Me  da. 

DLQUE. 

¿  Dónde  habéis  estado. 
Que  tan  tarde  parecéis? 

CROTALDO. 

En  estos  montes  á  caza. 

FLOR.  {Ap.) 
¡  Ay  falso ,  ingrato  y  cruel ! 

DL'ÜÜE. 

(\p.  Este  es  el  mejor  remedio.) 
Crolaldo ,  los  hombres  que 
Tienen  hs  obligaciones 
Que  yo  tengo  y  vos  tenéis , 
De  cualquiera  enemistad  , 
De  cualquiera  enojo,  es  bien 
Hacer  arbitro  al  acero, 
A  la  campaña  juez. 
No  al  engaño  y  la  traición , 
Porque  las  vidas  aquel 
Quita ,  y  el  honor  estotras  ; 
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Y  el  honor  siempre  ha  de  ser 
Reservado  al  enemigo, 

Y  no  lia  de  locarse  en  él ; 
Que  si  el  vencer  sin  matar 
Consigue  noble  laurel , 

¿  Qué  conseguirá  victoria 
Que  es  matar,  y  no  vencer? 

Y  así ,  si  el  duque  de  Mantua 
Es  vuestro  enemigo,  haced 
Guerra  á  su  Estado ;  mas  no 
A  la  opinión  lo  loquéis.    - 
Robada  os  habéis  traído 
(Todo,  Crolakio  ,  lo  sé) 

A  Diana,  una  hija  suya: 

Y  estar  Diana  no  es  bien 
En  mi  Estado ,  con  desaire 
Tan  grande ,  como  en  poder 
Vuestro  escondida  y  oculta  ; 

Y  así,  que  parezca  haced, 
Porque  quiero  á  lodo  el  mundo 
Con  esto  satisfacer 

De  que  no  fui  parte  yo 
En  tan  osada  altivez. 
Viéndola  con  mas  decoro 
En  mi  corte ,  en  mi  dosel , 
Hasta  que  la  restituya 
A  sus  Estados  ;  porqué 
Esto  de  ser  vuestra  esposa  , 
Ni  ha  de  ser ,  ni  puede  ser; 

CROTALDO. 

Señor,  ¿yo  á  Diana,  vo, 
Robada  ? 

DL'QDE. 

No  lo  neguéis. 
CROTALDO.  {Ap.  á  Lisardo.) 
¡  Ay  infelice  de  mí ! 
Si  la  hallan,  ¿qué  he  de  hacer? 


i  ¿Cómo  han  de  haJIarla  ,  si  no 
!  Está  en  el  fuerte? 


Vuel 


EL 


CROTALDO. 

¿  Otra  vez 
Ivés  á  quitarme  el  juicio? 

DCQLE. 

¡  Hola !  ó  abrid ,  ó  romped 
Esas  puertas. 

CRIADO  1." 

Aquí  está 
Una  dama.     {Diana  que  lo  oye ,  sale 

ESCENA  XXIV. 
DIANA.— Dichos. 

DIANA. 


(Ap.  ¿Habrá  mujer 
Mas  infelice?)  Señor, 
Si  humilde  puedo  á  tus  pies 
Hallar  piedad,  yo... 

DUQUE. 

Diana, 
Alzad  del  suelo. 

FLOR.  {Ap.) 
Esta  es 
La  que  hoy  cayó  del  caballo, 
Y  la  que  yo  retiré. 

CROTALDO. 

Esta  ,  señor  ,  es  Diana  : 
Encubrirla  imaginé. 
Por  excusarte  ese  enojo  ; 
Mas  puesto  que  ya  la  ves , 
Al  peligro  sucedido 
Traía  el  remedio  ,  porqué 
El  volvérsela  á  su  padre. 
Ni  ha  de  ser,  ni  puede  ser. 
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{Ap.  No  ha  de  valerte  el  engaño  , 
Tniidor.)  Señor,  esta  no  es 
Diana.  Por  dar  lugar 
A  librarla  ,  quiere  hacer 
Estos  extremos  Crotaldo ; 
Porque  esta  es  una  mujer 
Hija  de  aquel  hombre  viejo , 
Que  yo  á  este  fuerte  envié 
Hoy  desmayada  ,  y  esotra 
Llegó  en  un  coche  después.— 
Busca  ,  señor,  á  Diana, 
Porque  esta  no  puede  ser. 

¡  FABIO. 

{.\p  Librarla  ahora  del  riesgo, 
Es  lo  que  yo  he  menester.) 
Es  verdad ,  esta  es  mi  hija. 

LISARDO.  {Ap.) 

¿Qué  es  lo  que  mis  ojos  ven? 
¿Aquí  Diana?  Aquí  Fabio? 
Ciclos  ,  ¿cómo  puede  ser? 

CROTALDO. 

¡  Que  digan  que  no  es  Diana! 

;  DUQUE. 

I  Alcaide... 

I  ALCAIDE. 

I  Dame  tus  pies. 

DUQUE. 

¿Qué  mujer  es  esta? 

ALCAIDE. 

Esta 

La  que  Flor  ha  dicho  es ; 
Que  la  que  en  una  carroza 
Lisardo  trajo  ,  y  la  que 
Crotaldo  mandó  guardar, 
Pues  negarlo  no  podré, 

{Entra ,  y  saca  á  Gileta.) 
Es  esta  ,  señor ,  que  miras. 

¡  ESCENA  XXV. 

j  GILETA.— Dichos. 

I  GILETA. 

¡Bravos  guisados,  par  diez, 
Conmigo  hacen  todos  hoy! 

FACIÓ.  {.\p.) 

Esta  ¿no  es  Gileta? 

FLOR . 

¿Ves 
Como  te  quería  engañar. 
Para  esconderla  despu-^s  ? 
{Ap.  Mal  te  ha  salido  esie  engaño, 
Crolaldo  enemigo.) 

CROTALDO. 

{Ap.  Pues 
Me  ha  dado  la  vid:i  Flor, 
Por  darme  la  muerte  ,  haré 
La  deshecha.)  Va  ,  señor. 
Que  es  tan  injusta  y  cruel 
Mi  suerte,  que  en  lauto  mal 
Nada  me  sucede  bien  , 
Advierte,  mira... 

I  DUQUE. 

i  Y'a  basta. 

¡  Esto,  en  fin.  es  fuerza.  Dé  <.l  (iilcla.) 
¡  Vuestra  Alteza,  gran  señora  , 
I  La  mano,  que  espera,  á  quien 
Desea  su  honor  v  vida. 


¿  Con  qué  comeré  después, 
V  haré  las  demás  haciendas? 
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DUQUE. 


Aunque  mas  ilisimuleis. 
Va  os  habernos  conocido. 

GILETA. 

¿Luego  no  me  compraréis? 

PIJQUE. 

Flor,  liega  á  hablar  á  Diana. 

FLOR. 

(Áp.  Y  en  ella  á  hablar  llegaré 
A  la  cansa  de  mis  celos. ) 
'  Venga  lu  Alteza  con  bien. 

GILETA. 

Que  rae  prace.  {Ap.  Todos  estos 
Esláu  borrachos  ,  par  diez.) 

DUQLE.  (A  Diana.) 

¿Qué  os  obligaba  á  fingir, 
rso  siéndolo  vos,  el  ser 
Diana? 

DIANA. 

Pues  me  lo  preguntas  , 
Yo,  señor,  le  lo  diré. 

Ci.OTALDO.  (Ap.) 

El  apurar  esto  ahora, 
Nos  ha  de  echar  a  perder. 

DL\>A. 

Criada  soy  de  Diana , 

Y  cuando  á  verla  llegué 
liobada  ,  por  no  vivir 
Sin  ella  la  seguí:  bien 
Lo  dice  el  haber  llegado 
De  la  suerte  que  llegué. 

Y  porque  ella  se  librara. 
Quise  yo  culparme. 

DUQUE. 

Pues 
Su  criada  sois,  con  ella 
Venid,  señora,  también. 

CROTALDO.   (Ap.) 

Al  gusto  le  ha  oslado  mal , 
Lo  ([ue  á  la  disculpa  bien. 

DUQUE. 

Milla,  llegad  la  carroza. — 
Venga  tu  Alteza... 

GILETA. 

¿Alahé? 

DLQUE. 

Donde,  hasla  escribir  al  Duque, 

lliiésiieda  de  Fi(»r  seréis. — 

Y  vos  no  esleís  en  la  corte  tÁ  Cruíaldo 

El  tienq»ü  que  en  ella  eslé 

Diana. 

CROTALDO. 

¿r.nnio,  si  con  ella 
Va  mi  sida? 

DUQUE. 

Entrad. 

GILETA. 

Si  haré. 
FLOR.  (Ap) 
En  fiarlo  templa  mis  celos 
Ser  esla  (|uitii  me  los  ilé. 

CROTALDO.  (Ap.) 
¿En  (pié  ha  de  |»arar  aquesto? 

DL\NA.  (Ap.) 
Dasta  que  yo  voy  á  sor 
La  sonora  y  la  criada  : 
¡  Quiera  amor  ipio  pare  ':n  bien  ! 


JORNADA  TERCERA. 


Sala  en  el  palacio  del  duque  de  Parma. 

ESCEiVA  PRIMERA. 

CROTALDO,  FABIO,  LISARDO:  des- 
pués, FLOR. 

FARIO. 

I  ¿Cómo  á  palacio  le  atreves 
j  A  venir? 

CROTALDO. 

I  Siguiendo  vengo 

El  remedio  de  mi  vida. 

LISARDO. 

Advierte,  que... 

CROTALDO. 

Nada  temo. 
Dejadme  todos,  en  tanto 
Que  á  aquesta  acción  me  resuelvo  , 
Pues  ya  informado  de  lodo  , 
Sé  en  lo  que  consiste  el  trueco. 
(Vanse  los  dos,  y  sale  Flor.) 

FLOR.  (Ap.) 

¿Habrá  pasado  por  niidie. 
Que  una  loca  le  dé  celos? 
Si  hoy  viera  Crolaldo  cómo 
Está  Diana  ,  bien  creo 
Que  de  su  amor  y  mis  ansias 
Acabaran  los  e.\ Iremos. 

CROTALDO. 

Flor  hermosa ,  á  quien  el  cielo 
Amenaza  con  rigor. 
Porque  por  hermosa  y  flor. 
Naciste  sujeta  al  hielo  : 
Mayor  fuera  tu  desvelo  , 
Si  yo  tratara  tus  daños 
Hoy  con  mentiras  y  engaños. 
Desengaños  vengo  á  darte  ; 
Que  fuera  injusto  negarte 
Engaños  y  desengaños. 
Para  aquesto  me  he  atrevido 
A  haber  entrado  hasta  aqui, 
Aunque  el  desiiorro  haya  así 
Hoy  de  mi  padre  rompido. 
Solo  que  me  oigas  le  pido  : 
Oye,  y  luego  tu  rigor 
Castigue  mi  necio  error 
Con  tu  desden  importuno , 
Puos  ya  castigo  ninguno 
Para  mi  será  mavor. 
Yo,  desigual  á  In  suerte, 
Desde  el  dia  que  le  vi, 
A  adorarle  me  alr<'ví , 
Mas  no  me  atreví  á  (lucrerle  ; 
Porcpie  mi  respeto  al  verte  , 
ík'lla  deidad  ,  me  hizo  ser 
Cobarde  ,  por  conocer 
Que  una  deidad  singular, 
Aunque  se  deje  adorar, 
No  se  dija  merecer, 
(ion  esta  desconiianza  , 
Cuando  mi  padre  Iraló 
Casarme  contigo,  halló 
Ocupada  mi  esperanza  • 
¿Qué  culpa  ,  f^^eñora  ,  alcanza 
El  (pie  querer  no  luí  sabido, 
I'oiípio  primero  ha  (¡nerido? 
¿Mayor  agravio  no  hiciera 
En  quererle  el  (pie  (piisiera 
Sae:ir  In  amor  de  otro  olvido? 
De  D¡:iiin  enamorado 
(  PonlónenM'  lu  hermosura  : 
Si  lo  dice  mi  locura  , 
No  lo  call(>  mi  cuidado) 
Vivo  ;  y  puesto  fine  lie  llegado 


A  declararme  contigo. 
Si  con  lágrimas  te  obligo  , 
Si  con  suspiros  te  muevo, 
Haz  tú  con  estilo  nuevo 
Vanidad  de  mi  castigo. 
A  mi  me  importa  avisar 
A  Diana  de  un  secreto 
Que  inqiorla  á  su  honor,  á  elélo 
De  un  gran  daño  remediar. 
Licencia ,  pues,  me  has  de  dar. 
Piadosamente  obligada. 
Y  por  no  ofender  en  nada 
Tu  respeto ,  hablar  no  espero 
A  Diana ;  solo  quiero 
Hablar  á  aquella  criada 
Que  vino  con  ella.  No 
Te  parezca  grosería 
Ver  que  la  desdicha  mía 
De  lu  amparo  se  valió; 
Porque  si  pudiera  yo 
Negarte  que  la  adoré. 
Te  lo  negara  ;  mas  ¿  (]ué 
Te  importará  á  lí ,  Flor  bella , 
El  saber  que  hablé  con  ella , 
Si  sabes  que  la  robé? 


Crolaldo,  negar  que  ha  sido 

Descorlés  lu  petición , 

Fuera  negar  la  razón 

Que  de  quejarme  he  tenido. 

Confieso  que  yo  he  vivido 

Loca  de  amor,  y  aun  es  poco  : 

Tú  cuerdo  ;  pero  si  hoy  toco 

Que  amor  las  suertes  trocó , 

Ahora  lengo  de  estar  yo 

Cuerda  ,  pues  que  tú  estás  loco. 

Xo  has  de  quedar  ( ¡  qué  tormento  !) 

l'an  airoso  ( ¡  ay  de  mí  triste  ! ) 

Que  ya  que  celos  me  disl# , 

No  has  de  saber  que  los  siento  : 

Y  asi ,  ser  tercera  intento 

(.1/;.  Sejia  que  Diana  está  así) ; 

Poríjue  cuando  hables  de  mí 

En  razón  de  mis  desvelos, 

Digas  que  me  diste  celos  , 

Pero  no  que  los  senti. 

No  solamente  has  de  hablar 

Con  Laura  ( ¡  oh  pasión  tirana  ! ) , 

Mas  para  hablar  con  Diana  , 

Yo  misma  ,  yo  te  he  de  ilar 

Tiempo,  oca'sion  y  lugar  ; 

Que  si  de  mi  injusta  eslrella 

Me  quedó  alguna  centelhi 

De  agravios  de  tu  nuidanza. 

No  quiero  ya  mas  venganza. 


Ap.  Que  mirarte  hablar  con  ella.\ 

AHÍ  esto  curar  inlonto 
Mi  pesar,  si  en  mi  hay  pesar. 
(  Ap.  Pues  celos  no  puede  dar 
Quien  no  tiene  entendimiento. )\ 


Al  luyo,  Flor  bella,  alentó, 
I  Quisiera  ,  á  tus  pies  rendido  , 
f\  Que  los  brazos  ([ue  le  pido  , 

Mejorando  mi  eniílado , 

Fueran  hoy  de  enamorado, 

Como  son  de  agradecido. 

(.1/  irle  ú  dar  lus  hrazi-s ,  sale  Diana.) 

ESCEIMA    II. 
DIANA.  —FLOR,  CROTALDO. 

DIANA. 

Se;i  muy  enhorabuena 

La  pnz  ,  Flor,  entre  los  dos. 

Pues  asi... 

CROTALDO.  (4p  ) 

¡  Válgame  Dios ! 


DIANA. 

Hoy  cesorá  nuestra  pena ; 
Que  si  Crolaldo  enajena 
Su  voluntad,  claro  está 
Que  el  destierro  cesará 
De  Diana. 

CROTALDO. 

(Ap.  ¡  Estoy  perdido! ) 
Si  esto  es  lo  que  le  he  pedido 
Licencia  de  hablar  me  da 
Con  Laura. 

FLOR. 

Crotaldo,  yo 
Ann  para  hablar  la  daré 
Con  Diana. 

CROTALDO. 

Dasta  que 
Hable  con  Laura;  que  no 
Soy  tan  grosero. 

•flor. 

Si  halló 
Mas  tu  amor,  ¿qué  duda  agora? 

CROTALDO. 

Tu  respeto  no  se  ignora. 

FLOR. 

A  mí  no  se  me  da  nada. 

CROTALDO. 

Basta  hablar  con  la  criada. 


Mejor  es  con  la  señora.  — 
Laura,  ¿dónde  está  Diana? 

DIANA. 

(Ap.  Mucho  haré  en  templarme  )  Aquí 
Viene  hacia  nosotras. 

FLOR. 

Di 

Que  yo  la  llamo.  (Ap.  ¡  Oh  tirana 
Ley  de  una  presunción  vana  ! 
¿Esto  me  obligas  á  hacer?) 

ESCENA   III. 

GiLETA.-  DIANA,  FLOR. 
CROTALDO. 

GÍLETA. 

¿Quién  es  (juien  me  quiere  ver  ? 

DIANA. 


Crotaldo. 


GILETA. 


¿Quién  es  Conlaldo? 
Presto  decildo,  ó  callaldo. 
Porque  lo  quiero  saber. 

CROTALDO. 

(Ap.  Decir  que  esta  es  la  que  quiero, 

Mientras  está  Flor  delante. 

Es  fuerza.)  El  mas  ürnie  amante. 

Que  con  amor  verdadero, 

Tanto  esplendor  lisonjero 

Adoró  :  el  cielo  es  testigo 

De  las  verdades  que  digo, 

l'ues  tu  deidad  soberana 

Estimo,  hermosa  Diana. 

GILETA. 

Responde  tú,  pues  conligo 
Habla ,  que  tú  Diana  eres. 

CROTALDO.  (Ap.) 

Y  es  la  verdad. 

FLOR. 

i  Qué  locura! 


LA  SEÑORA  Y  LA  CRIADA. 

DIANA. 

En  el  loco  no  hay  cordura , 
Por  mas  cuerdo  que  le  vieres. 

FLOR. 

Crotaldo,  eso  es  lo  que  quieres  : 

Considera  ahora  advertido, 

Pues  eso  es  lo  qae  has  traido, 

¡  Qué  agravios  habré  llorado ! 

Pues  eso  es  lo  que  has  amado, 

¡Qué  celos  habré  tenido!  (Vase.) 

ESCENA  IV. 

DIANA,  CROTALDO,  GILETA. 

CROTALDO. 

¿  Fuese  ya  Flor  ? 

DIAMA. 

Ya  se  fué. 

CROTALDO. 

Quítate  de  aquí,  villana, 

Que  yo  no  he  de  hablar  contigo. 


¡  Han  vido ,  y  cómo  nos  trata , 
En  yéndose  de  aqui  Flor ! 
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Deja  tú  ,  hermosa  Diana, 
Deja,  hermoso  dueño  mió, 
Que  entre  tus  brazos... 


Aparta; 
Que  pensaré  al  abrazarme, 
Según  hoy  liberal  andas 
De  abrazos  ,  que  por  costumbre , 
Y  no  por  gusto ,  me  abrazas. 


¡Plegué  á  Dios,  Diana  niia  , 
Que  él  me  destruya,  si  hay  causa 
A  tu  enojo ! 

DIANA. 

¿Causa  habia 
De  haber  ?  Mis  ojos  se  engañan. 

CROTALDO. 

Sin  engañarse  los  ojos, 
Puede... 

DIANA. 

¿Qué? 

CROTALDO. 

Engañarse  el  alma. 


Claro  está ;  que  como  ella 
Con  los  ojos  no  se  trata  , 
No  ha  de  creer  á  los  ojos. 


Si ,  mas  la  disculjia  aguarda : 
Entrará  por  los  oídos; 
Que  desta  fábrica  humana. 
Donde  huési»ed  de  aposento 
Vive  de  prestado  el  alma  , 
Los  oídos  son  las  puertas  , 
Si  los  ojos  las  ventanas. 


Ahora  bien,  yo  quiero  irme. 
Pues  ya  no  sirvo  de  nada. 


No  te  vayas  ,  que  á  loi  dos 
Importa  (¡ue  no  le  vayas. 
Para  hacer  nuestra  deshecha. 


GILETA. 

¿He  de  estar  hecha  una  estauta? 

CROTAI.nO. 

Y  volviendo  á  mi  disculpa... 

DIANA. 

¿Disculpa  hay? 

CROTALDO. 

Oye  y  sabrásia. 
Informado  ya  de  Fabio 

Y  Lisardo  en  cnanto  pasa  : 
Que  tú  te  veniste ,  y  que 
Robaron  á  esta  villana;  . 

Y  vi(  ndo  traerle  á  palacio. 
Tu  disculpa  fué  la  causa 
Para  que  fueses  en  él 

La  señora  y  la  criada ;  ^ 
Arrastrado  de  mi  amor, 
Osé  entrar  hasta  estas  salas. 
Si  á  Flor  abracé... 

DIANA. 

¿Qué  aun  no 


Lo  niegas? 


CROTALDO. 


No ,  porque  echara 
A  perder  una  verdad , 
Si  en  una  mentira  hallara 
La  disculpa. 

DIANA. 

Con  todo  eso , 
Me  holgara  que  lo  negaras. 
Aunque  mintieras,  porqué 
En  el  duelo  de  las  damas 
Queda  bien  puesto  el  que  miente 
Si  miente  á  desenojarlas. 

CROTALDO. 

¿No  es  mejor  desenojar 
Con  la  verdad? 

DIANA. 

Sí,  mas  ¿baila? 

CROTALDO. 

A  Flor  abracé,  en  albricias 
De  que  licencia  me  daba 
De  hablarle ;  porque  con  ella 
Me  declaré  cara  á  cara. 


¡Qué  cariñosas  albricias! 
Pero  á  quien  ya  tiene  gana, 
Crolaldo,  de  perdonar. 
Cualquiera  disculpa  basta. 
No  hablemos  en  lo  (pie  ya 
Sucedió  (cosa  fué  rara). 
Sino  al  remedio  acudamos 
De  lo  que  suceder  falta. 
Este  engaño  no  es  posible 
Durar,  pues  de  hoy  á  mañana 
Se  ha  de  descubrir  quién  soy  ; 

Y  aun  lo  que  dura  es  por  ira/.u 
De  haber  dicho  yo  que  eslá 
Loca  del  suslo  Diana.    _ 

CROTALDO. 

H'iélgome  de  saber  eso. 

Que  puede  ser  de  importancia. 

DIANA. 

Y  así  antes  que  el  deseng.iño 
Cierre  el  paso  á  la  <'S¡)eraiiza, 

Y  mi  padre  con  Fisberlo 
Hagan  arbitro  las  armas. 
Tratemos  salir  de  aquí. 

CROTALDO. 

Tú  no  sabes  cuántas  guardas 
Tienes  puestas  en  palacio, 
l'ues  si  yo  camino  hailnra 
De  entrar  aqui,  ¿lia!  lata  á  Flor? 


Aguarda, 


U 

DIA.NA 

Pues  ¿qué  hemos  de  hacer  ? 

CROTALUO. 

Que  Flor  vuelve  ya. 

D1A>A. 

Pues  yo 
Me  vuelvo  á  ser  la  criada." 

CUiiTALDO. 

Yo  á  enamorar  á  ese  tronco. 

Cuanto  á  ella  digo,  repara 

Que  es  siempre  hablando  contigo  — 

Hermosisima  Diana,  (.4  GUcta.) 

A  solo  verte  he  venido, 

Traidü  aqui  de  mis  ansias. 

GILETA. 

Pues  ¿qué  es  aquesto?  Unas  veces 
Só  princesa  ,  otras  villana  ; 
Unas  Diana  ,  otras  Gileta  : 
¿Só  acaso  vuesa  pendanga  ,-i» 
Que  lie!  ¡lalo  (pie  queréis 
iMe  haccis  ,  en  dando  las  cartas? 

ESCENA  V. 
TLOU.  —  Dichos. 

FLOR. 

El  Duque  (  ¡  vál-ame  el  cielo !  ) 
Viene  al  cuarto  de  Diana. 
(Ap.  Asi  he  de  disinuilar 
Que  di  licencia  de  hablarla.) 
Crolaldo,  ¿  qué  atrevimiento 
Ks  este  ?  ¿,  Tú  en  esta  sala  ? 
Tú  en  el  cuarto  de  su  Alteza? 
Diré  al  Duque  cuanto  pasa. 

CROTALDO. 

Pues  tú  misma... 


CÜMliiDIAS  DE  DON  PEüRü  CALDEnO.N  DE  LA  BAKCA. 


ESCENA    VI. 
EL  DUQUE  Y  CRIADOS.  - 

DCQUE. 


DlCMMS. 


Las  voces? 


¿  De  qué  son 


FLon. 

De  que  ya  es  tanta 
F^a  osadía  de  Crotaido, 
Que  hasta  el  cuarto  de  la  Infanta 
Se  ha  entrado,  sin  advertir 
Que  soy  yo  la  que  le  guarda. 

CltOTALDO.  {.\p.) 
Vive  Dios,  que  fué  á  avisar 
Al  Duque ,  y  qu(;  no  de  humana  , 
No,  sino  de  vengativa, 
Me  dejó  entrar.  ¡  Oh  lirnna  ! 
Vive  Dios ,  (pie  he  de  tomar 
De  ti  la  mayor  vengan/a. 

Dl'QUE. 

Por  cierto,  Crolaldo,  vos 
No  lo  miráis  bien.  ¿  No  basta 
Poner  hoy  en  cnntigencia 
De  perderse.^  toda  ll:dia. 
Sino  í]U('  una  solii  acción 
Que  en  mi  disculpa  gnarduba  , 
Que  es  el  decoro  con  «pie 
Trato  en  mi  Estado  á  Diana  , 
También  rpiercis  destruir, 
Perdiendo  con  ;uTog:mria 
El  respeto  á  aijueste  cuarto? 

CHOTAI.DO. 

;0'ié  le  adinira  ?  qué  le  espanta 
De  (pie  rompiendo  tu  ley, 


Tu  decoro  y  lu  palabra  , 
Locos  extremos ,  no  ya 
De  amor,  de  dolor  los  haga, 
Viendo  á  mis  ojos  ¡  ay  triste  ! 
Presente  la  mas  tirana 
Acción  ,  la  mas  torpe  ,  mas 
Cruel  que  ha  contado  la  fama. 
Por  cuantos  espacios  vuela  , 
De  lenguas  vestida  y  alas  , 
Desde  el  alba  hasta  la  noche, 

Y  desde  la  noche  al  alba? 
Flor,  señor...  No  es  tiempo  ya 
De  que  disimule  nada  : 

En  lágrimas  y  suspiros 
Mi  verdad  deshecha  salga. 
Flor,  celosa  de  \\ú  amor, 
(■¡  Qué  rigor  ! )  le  dio  á  Diana 
V'eneno,  con  que  rindió 
El  Juicio.  ¡  Infame  venganza  ! 

•DUQUE. 

¿Qué  dices ,  Crolaldo  ? 

CROTALDO. 

Digo 
La  verdad.  Donde  yo  estaba 
Me  lo  dijeron  ;  que  nunca 
En  palacio  ¡ay  cielos  !  falta 
Quien  lleve  las  malas  nuevas 
O  ellas  se  van  ,  si  son  malas  ; 
Que  las  desdichas  ,  señor, 
De  lodos  saben  la  casa  , 

Y  ellas  se  van  por  su  pié, 
Que  no  es  menester  llevarlas. 
Mira  esa  beldad  ,  señor. 
Tan  deshecha ,  tan  postrada  , 
Que  entre  confusas  especies , 
De  nada  la  sirve  el  alma. 
Advierte,  ¿quién  aventura 

Tu  honor,  tu  opinión  ,  tu  fama  , 
Flor,  ó  yo  ?  pues  para  el  mundo, 
Mi  delito  ha  sido  amarla  , 

Y  el  de  Flor  aborrecerla. 
¿Qué  dirá  Milán  y  Mantua  , 
Viendo  que  hoy  en  lu  poder 
Perdió  el  juicio  á  la  tirana 
Fuerza  de  sus  celos  ,  quien 
Hoy  vive  en  tu  confianza? 
Pei'o  yo  la  vengaré  , 

Si  no  me  das  á  lus  plantas , 
De  mis  delitos  justicia  , 

Y  de  los  suyos  venganza. 

DUQUE. 

Calla,  calla,  que  ya  sé 
Que  son  engaños  que  trazas. 

CROTALDO. 

Llega  tú  á  hablarla  ,  y  verás 
Quién  es,  señor,  quien  te  engaña. 

FLOR. 

También  lo  podrá  fingir. 

DUQUE. 

Finja  ó  no,  yo  llego  á  hablarla.  — 
Vuestra  Alteza  ,  gran  señora  , 
Qué  gusta  ,  diga  ,  y  qué  manda. 

GILETA. 

Que  nunca  á  solas  me  dejen 

Con  Crolando  y  con  Diana, 

Porque  acompañada ,  só 

Señora  ,  á  solas  criada  , 

Pues  en  viéndfmie  sin  gente , 

Como  ellos  (piieren  me  tratan.  {\ase.) 

DIQUE. 

Esto  no  es  fingido,  no. 

CROTALDO. 

¡Qué  desdicha ! 

DIANA. 

¡Qué  desgracia :  {\aic.) 


DUQUE. 

Aunque  no  con  el  veneno 
El  juicio  perdido  haya  ,  * 
Para  creer  que  fué  cierto. 
Haberse  ya  dicho  basta. 
Vos,  Crolaldo,  porque  asi 
No  alropelleis  mi  palabra. 
Preso  en  esa  torre  quiero 
Que  estéis. 

CROTALDO. 

Si  está  presa  el  alma, 
¿  Qué  importa  que  lo  esté  el  cuerpo  ? 
¡  Ay  bellísima  Diana  !  {\ai>e.\ 

ESCENA  VII. 

PEROTE.  —  EL  DUQUE,  FLOR, 

CRIADOS. 

PEROTE.  (Dentro.) 
Quien  hubiere  vido  una 
Mujer  mia... 

DUQUE. 

¿  Qué  es  aquello  ? 

PEROTE. 

Con  un  primo,  por  mas  señas. 
Que  se  la  lleva  á  otros  reinos , 
De  edad  de  v(>inte'y  seis  años. 
Véngala  restituyendo  : 
Le  darán  su  buen  hallazgo  ; 
O  á  quien  la  tuviere ,  luego 
Se  la  pedirán  por  hurlo. 

DUQUE. 

Hola. 


UN  CRIADO. 


Señor. 

DUQUE. 

Ved  que  es  eso. 

FLOR. 

Un  villano  anda  |)or  Parma , 
En  destemplados  acentos 
Pregonando  á  su  mujer. 
Cosa  con  que  todo  el  pueblo 
Ha  dado  en  seguirle;  que  es 
Muy  gracioso,  fuera  desto. 

Y  como  estas  sabandijas 
Dan  luego  en  palacio,  creo 
Que  á  palacio  le  han  traido , 
La  gran  tristeza  sabiendo 
De  Diana,  por  si  acaso 
Divierte  su  sentimiento, 

DUQUE. 

Tráesele  tú,  por  tu  vida, 
A  Diana;  (pie  yo  tengo 
Hoy  muchos  cuidados ,  para 
Tratar  de  entretenimicnlo; 
Pues  á  casar  con  Diana 
Dicen  que  pasa  Fisberto , 

Y  que  ya  enira  en  mis  estados, 
(¡Qué  pesar!)  al  mismo  licm[io 
i)\\('  el  d(>  Manilla  con  su  gente 
Viene  marchando  hacia  ellos.  ^ 
Enlre  un  padre  y  un  marido 
Ofendidos,  ¿cómo  pneik) 
Defenderme  yo?¡  Ay  Crolaldo, 

En  qué  de  dudas  me  has  pu(>slo! 

(Vase.) 

FLOR. 

¡  En  fin  ,  he  de  fes|(>jar 
Yo  á  la  cansa  de  mis  celos  !  — 
Decid  (pi(!  el  villano,  Floro, 
l']ii(re  aipii. 

CRIADO. 

Ya  te  obedezco. 
[Litigase  á  lii  puerta  ,  llama. 
Perote.) 
Entra  ,  que  te  llama  Flor. 


Sí/le 


ESCENA  VIII. 

PEROTE.  — FLOR,  crudos. 


,  Ya  ando  jo  á  la  flor  del  berro  , 

Y  lio  he  nienesler  mas  flor. 

FLOB. 

¿Quién  sois? 

PEROTE. 

Soy  un  majadero , 
Pues  buscando  á  mi  mujer. 
De  tierra  en  tierra  me  vengo. 
Como  hombre  desdiciíado. 

FLOR. 

¿Pues  dónde  se  fué? 

PEROTE. 

Yo  creo, 
Según  un  primo,  señora. 
Se  nos  metió  de  por  medio. 
Que  á  Roma  por  lodo. 

FLOR. 

¿Cómo 
La  buscáis  aquí? 

PEROTE. 

Por  eso ; 
Que  si  ella  viniera  á  Parma , 
Fuera  yo  á  Roma  al  momento; 
Que  no  la  busco  por  mas 
Que  por  solo  cumprimiento. 

FLOR. 

Mirad  que  quiere  Diana 
Hablaros  y  conoceros. 

PEROTE. 

¿Qué  Diana? 

FLOR. 

La  princesa 
De  Mantua. 

PEROTE. 

Mucho  me  allegro. 
¿Pues  esiá  acá? 

FLOR. 

¿  No  la  veis  ? 

PEROTE. 

Mucho  de  verla  me  huelgo. 

ESCENA  IX. 

GILETA,  DIANA,  damas.— FLOR,  PE- 
ROTE,  CRIADOS. 

DIANA. 

{Ap.  Este  es  Perote  :  sin  duda 
Que  aqui  se  acabó  el  enredo, 
Si  yo ,  antes  que  se  declare. 
Agora  no  lo  remedio.) 
Ya  le  he  dicho  que  hables  poco 

Y  mesurado.  {A  Gileta.) 

gíleta. 
Ya  entiendo. 

FLOR. 

¿Cómo  ha  dormido  esta  noche 
Vuestra  Alteza?  {Ap.  ¡Que  á  esto  llego!) 

GILETA. 

Poco  y  mesurado. 

FLOR. 

¿Ha  estado 
Mas  aliviada  de  aquellos 
Pesares  suyos? 

GILETA. 

Sí,  poco 

Y  mesurado.  (A  Diana.  ¿Va  bueno?) 


LA  SESORA  y  la  criada. 

FLOR. 

El  Duíiue  mi  tío,  que  siemiire 
l'relcnde  vuestro  contenió , 
Sabiendo  que  está  hoy  en  l'arma 
Un  villano,  i)or  extremo 
Gracioso ,  le  envía  á  que  temple 
Parle  a  vuestros  senlimientos.— 
Llegad  ,  y  besad  la  mano     (.1  Perote.) 
A  la  Int'anta. 

PEROTE.  {Ap.) 

¡  bueno  es  esto ' 
¡Infanta  llama  á  Giieía! 

DIANA.  {.Ap.  á  Perote.) 

Mirad  que  habléis  con  respelo 
A  la  luíanla,  ú  os  darán 
Muerte;  que  ya  es  otro  tiempo. 
Ni  yo  sov  Diana,  ni  ella 
Giiela. 

PEROTE. 

(Ap.  á  Diana.  Muy  bien  lo  eulieudo  : 
Ni  vos  sos  Gilelu,  ni  ella 
Diana.)  Daiime  con  respeto 
Hoy  á  besar  vuesa  mano , 
Iníauta,  si  la  merezco. 

FLOR.  {Ap.) 

Para  en  uno  son  los  dos. 

GILETA. 

(.4p.  En  verdad,  ¡á  muy  buen  pu.-^ilo 
Le  ha  traído  su  l'urluna  ! 
Aqui  del  vengarme  pienso.) 
¿Quién  sos,  villano?  decid. 

PEROTE. 

El  menor  marido  vueso. 
Que  á  vuesas  plantas  eslá. 

GILETA. 

¿  Y  á  qué  venís  á  este  reino  ?^ 

PEROTE. 

A  buscar  á  su  mujer 
Un  feo  bajó  al  inlierno, 
Y  á  otro  reino  á  buscar  viene 
A  su  mujer  otro  feo. 

GILETA. 

¡  Bien  gracioso  ha  estado  el  simple ! 
Por  el  gusto  que  me  ha  hecho, 
Flor,  quiero  que  ya  en  palacio 
Se  quede  :  hágasele  luego 
Un  sayo  de  locu,  y  ande 
Con  su  capiíole  puesta. 

I  PfcROTE. 

¡A  mi  capirote  y  sayo! 
i  GILETA.  {Ap.  á  él.) 

I  Desla  manera  veremos 
!  Quién  es  el  bufón  ,  Perote  , 
I  El  juglar  y  el  pracentero.  .. 
!  Eiijercc,  enjerce. 

!  PEROTE. 

¿  Luego  eres 
Gileta? 

GILETA. 

Craro  eslá  eso. 

PEROTE. 

Habíanme  dicho  que  no. 
¿Cómo  estás  aquí  ? 

GILETA. 

Comiendo. 

PEROTE. 

Pues  ¿quién  te  trajo? 

GILETA. 

No  sé. 


¿  Y  á  qué  ? 

GILETA. 

Pues  ¿qué  sé  yo  deso? 
Sé  que  como  y  bebo  bien  , 
Que  bien  visto  y  que  bien  duermo , 

Y  que  me  llaman  Diana; 
En  lo  demás  no  me  meto. 

PEROTE. 

¿Diana  te  llaman? 

GU.ETA. 

Sí. 

PEROTE. 

Ya  el  por  qué,  Gileta,  creo. 

GILETA.I 

¿Por  qué? 

PEROTE. 

Porque  Diana  fué 
Quien  convirtió  á  Antón  en  ciervo, 

Y  tú  á  Perote. 

GILETA. 

Muy  bien. 
Enjerce,  que  yo  rñe  alegro. 

PEROTE. 

Y  en  fin ,  ¿en  traje  de  loco 
Tengo  que  andar? 

GILETA. 

Sin  remedio. 


ESCENA   X. 

EL  DUQUE.— Dichos. 

DUQUE. 

¿No  le  ha  agradado  el  villano? 

CRIADO. 

No,  señor. 

DUQUE. 

¡  Raro  suceso! 
¿Qué  podrá  vueslra  trislc/.a 
Divertir,  señora? 

GILETA. 

Nada 
Tanto ,  como  que  á  ese  loco 
Volteen  en  una  manta. 

PEROTE. 

¿Estás  borracha ,  mujer? 

DUQUE. 

¡  ¡  Qué  desdicha  ! 

I  CRIADO. 

I  Pues  la  Infanta 

I  Gusta,  venga  un  repostero. 

I  PEROTE. 

¡  Si  es  repostero  de  prata , 
1  Venga,  mas  con  la  merienda. 

t  CRIADO. 

¡  Volaréis ,  sin  tener  alas. 

I  GILETA. 

i  Al  brazo  seglar  de  pajes 

j  Estáis  ya  entregado  :  —  vaya, 

i  Voltéenle.  —  Enjerce ,  enjerce. 

¡  CRIADO. 

I  Fiesta  hoy  con  el  loco  haya. 

!  PEROTE. 

De  mí  pudiera  herse  una 
Comedia,  que  se  llamara. 
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El  bufón  de  su  mujer; 
Mas  tuviera  mala  ira/.a. 
(  Vanse  los  criados  llevándose  á  Vi- 
rote. ) 

GILETA. 

Eu  repostereaudo  al  loco , 


Que  venga  á  decirme  gracias.  (Y ase  ) 

ESCENA  XI. 

FLORO.-EL  DIQUE,  DIANA,  FLOR, 

DAMAS. 


Fisberto ,  de  Milán  duque , 
Que  á  Mantua  á  casarse  pasa, 
Con  grande  acompañamiento 
Hoy  dicen  que  entrará  en  Parma , 
Como  ya  te  tiene  escrito. 

DUQUE. 

¿Quién  vio  confusiones  tantas?  . 
¿Qué  he  de  hacer?  porque  decirle 
A  un  hombre  en  su  misma  cara  : 
o.  Vuoslra  mujer  os  robaron. 
Aun  antes  de  serlo»  ,  es  rara 
Proposición.  Pues  callarlo, 
Teniéndole  yo  en  mi  casa , 
L'onde  ella  está ,  ya  es  segunda 
Traición.  ¡  El  cielo  me  valga ! 
¡  Que  haya  una  duda  ,  tan  una 
l»or  his  dos  parles  contrarias, 
Que  ofende  cuando  se  dice, 
S  ofende  cuando  se  calla  ! 
Imposibles  pretendí. 
Puesto  estoy  en  confusión  : 
¿Í^Hié  puedo  hacer? 

DIANA. 

La  ocasión 
De  hablar  yo  llegó.  Oye. 

DUQUE. 

Di. 

DIANA. 

lias  de  estar  solo. 

(.1  una  seña  del  Duque ,  se  van  Flor  y 
las  damas.) 

ESCENA  XII. 

DIANA,  EL  DUQUE. 

DIANA. 

{Ap.  Yo  intento 
Pedirte,  ingenio,  favor.) 
Óyeme  atento ,  señor; 
Quf!  importa  aquí  estar  atento. 
Al  liempo  que  se  trataba 
De  las  bodas  el  concierto 
De  Diana  y  de;  Fisberto  ; 
Fi^berlo ,  (|ue  imaginaba 
Que  la  fama  le  menlia 
En  la  beldad  mas  que  humana 
Que  publicó  de  Diana  , 
Disfrazado  á  verla  un  día 
Vino,  donde  no  faltó 
Alguien  (|ue  le  conociera, 

Y  a  Diana  lo  dijera. 
F.lla  ,  que  no  se  obligó 
De  la  lineza  ,  ofendi(Ta 
De  ver  la  desconlian/.a  , 
Quiso  lomar  [lor  venganza 
Kl  no  ser  del  conocida  ; 

Y  una  vez  que  en  un  jardín 
Con  unas  joyas  entró  , 
A  mí  fingir  me  mandó 
Su  misma  persona,  á  fin 
De  que  Finberto  volviera 
Sin  verla.  Yo  hice  el  papel 
De  Dian."»,  y  hoy  con  él 


I  Diana  soy  :  de  manera. 
Que  si  ni  le  has  de  hosped:ir, 

Y  deseugaüarle  quieres, 
Mejor  remedio  no  esperes 

.  Que  ponerme  en  su  lugar. 
Yo  le  desengañaré. 
Disculpándote  á  tí  hoy , 
Pues  él  presume  que'soy 
Diana  hasta  ahora  :  conque 
En  lance  tan  im|)ortuiio , 
Tu  temor  se  mejoró, 
Pues  de  dos  peligros,  yo 
Me  atrevo  á  vencer  el  uno  ; 

Y  aun  los  dos ,  pues  lo  mas  cierto 
Que  mueve  al  Duque  al  rigor 

De  venir  con  tal  furor , 
Es  el  cumplir  con  Fisberto. 

Y  hoy  de  mí  desengañado , 
Aun  de  tu  parle  se  hará. 
Pues,  sin  remedio,  verá 
El  fin  de  su  amor  burlado 

Di'euE. 

Cuando  eso  suceda  así , 
¿Al  llegar  al  desengaño. 
En  pié  no  se  queda  el  daño , 
Loca  Diana? 

DIANA. 

No. 

DÜQÜE. 

Di. 

¿  De  qué  suerte  ? 

DIANA. 

Con  casar 
A  Diana  y  Crotaldo,  pues 
Este  el  desengaño  es 
De  los  dos ;  que  esto  de  estar 
Entonces  loca  ó  no  ella , 
No  les  loca  á  los  dos ,  pues 
A  Crotaldo  loca,  que  es 
El  que  ha  de  vivir  con  ella. 

DUQUE. 

Eso ,  en  fin ,  habrá  de  ser; 
Que  son  necios  desatinos 
Andar  buscando  caminos , 
Quien  no  tiene  en  fjué  escoger. 

ESCENA  XII!. 

LISARDO.— DIANA,  EL  DUQUE. 

LISARDO. 

Ya  por  palacio  entra  agora 
Fisberto. 

DUQUE. 

Pues  que  tú  ( ¡ay  triste!) 
Tan  buena  criada  hiciste, 
Empieza  á  hacer  la  señora. 

(Rel/'ranse  el  Duque  y  Lisardo.) 

ESCENA  XIV. 

FISBERTO,  ACOMPAÑAMIENTO.— DIANA ; 
EL  DUQUE  Y  LISARDO  «7/ pa/ío. 

FISUERTO. 

Dame  la  mano...  ¡  Qué  miro! 
¡  Diana  !  ¿Tú  en  es((!  palacio  ? 
¿Qué  ha  sido  la  causa?  Qué 
El  suceso  ? 

DIANA. 

Oye,  y  sabráshi 
(Ap.  ¿Qué  teine  mi  amor?)  Fisberto, 
(".uaiido  mi  jtadre,  tirano 
Duí.'ño  de  mi  liberlafl, 
Traló  de  darle  mi  mano, 
Yo  no  te  la  pude  dar, 
Ponfue  estaba...  ¿En  qué  reparo? 


LA  BARCA. 

La  medicina  que  duele, 

Sana  mas  presto.  ¿Qué  aguardo 

En  aplicarla  á  tu  oído? 

Duela ,  y  sane  el  desengaño. — 
'  Estaba  ( Ap.  Perdone  amor.) 

Desposada  con  Crotaldo. 

La  heredada  enemistad 

De  nueslros  padres ,  que  en  bandos 

Tuvo  á  llalla  ,  fué  la  llave 

Deste  secreto,  hasta  tanto 

Que  como  mina  oprimida 

En  el  centro  de  los  años, 

Reventó  con  mas  poder, 
j  Y  tibró  con  mayor  espanto, 
;  No  fué  parte  el  Duípie  en  esto : 
j  Y  si  á  decir  mas  me  alargo , 
:  Ni  Crotaldo  ha  sido  parte  ; 
I  Yo  fui  el  todo,  pues  mirando 
j  Tan  cercano  mi  peligro , 

(Perdóname  que  le  iiamo 
I  Peligro)  una  noche  pude 
i  Llegar  con  solo  un  criado 
I  A  Parma.  Súpolo  el  Duque, 
I  Que  prudente  y  cortesano 

Me  trajo  á  su  corte ,  donde , 
¡  Por  poder  desengañaros 

De  su  inocencia  ,  me  tuvo 
I  Con  tal  decoro  y  recato, 
I  Que  por  no  turbarle  en  nada  , 
I  Hoy  tiene  preso  á  Crotaldo. 
I  Esta  es  la  verdad ,  y  yo , 
i  No  solo  rendida  aguardo 
i  Que  como  príncipe  invicto, 
j  Que  como  joven  gallardo. 

No  irritarás  las  ofensas 
!  De  mi  padre,  que  enojado 

Me  busca  ,  sino  que  aiiivo. 

Como  tan  noble  y  bizarro, 

Darás ,  templando  su  furia , 
I  Hoy  á  una  mujer  amparo; 
j  Pues  hoy  antes  (¡ue  ofendido, 
I  Te  has  de  mostrar  obligado  , 

Supuesto,  invicto  Fisberto, 

Que  fuera  mayor  agravio 

Que  enamorada  de  otro  , 

A  tí  te  diera  la  mano. 

DUQUE.  (.1;).) 
¡Qué  bien  lo  ha  fingido,  cielos! 

MSARDO.  {Ap.) 
Con  la  verdad  le  ha  engañado. 

FISCEIITO. 

Bien  ha  sido  menester 
Escuchar  de  ti  este  caso. 
Para  (]ue  yo  respondiera 
Con  sentimiento  y  sin  manos  ; 
Porque  do  una  dama  solo 
Se  escuchan  bien  desengaños. 
Al  Duque  tu  padre  he  visto , 
Y  en  mi  su  queja  ha  librado. 
Deslos  disgustos  el  medio 
Ha  de  ser  que  des  la  mano, 
Diana  ,  á  Crotaldo ;  que  yo 
Haré  gala  de  mi  agravio. 

DIANA. 

Tu  noble  pecho  descubres. 

DUQUE.  {Ap.) 

Lo  mas  tengo  remediado. 

Si  el  estar  loca  Diana 

Fuese  exceso  de  un  engaño, 

Dicha  fuera.         {Sale    él  y  Lisardo.) 


ESCENA  XV. 

FLOR  ,  CROTALDO,  GILETA,  PERO- 
TE.— lÜANA,  FISBERTO,  EL  DU- 
QUE, LISARDO,  ACOMPAÑAMIESTO. 

CROTALDO. 

A  recrbir 
Huésped  tan  grande  salgamos. 

FISRERTO. 

Crotaldo ,  tantos  exiremos 
Con  darte  á  Diana  pago. 

CROTALDO. 

Con  mis  brazos  lo  agradezco 
Y  después  la  doy  la  mano. 

DLQUE. 

¿Qué  haces? 

CROTALDO. 

Darle  á  Diana , 
Señor,  la  vida  y  los  brazos. 


LA  SEÑORA  Y  LA  CRIADA. 

PEIÍOTE.  (Ap.) 

Descubrióse  la  maraña. 

GILETA.  (Ap.) 
¿Mas  que  me  quitan  el  líalo? 

DUQUE. 

;,  Qué  dices  ? 

CROTALDO. 

Que  esia  es  Diana. 

FLOR. 

¿  Esla  es  Diana?  ^Qué  aguardo?... 

DUQUE. 

¿Pues  cómo  es  esto? 

DIANA. 

Haber  sido , 
Señor,  en  este  palacio 
La  criada  y  la  señora  , 
Donde  mi  nombre  ha  tomado 
Esta  villana ,  que  ha  sido 
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Mujer  de  aquese  villano , 
A  cuyo  poder  la  vuelvo. 

PEROTE. 

Huélgonie  de  haberte  hallado, 
Porque  me  pagues,  Gileta, 
Lo  de  hogaño  y  lo  de  antaño. 

FIí^BERTO. 

Yo  á  Flor,  con  vuestra  licencia, 
Para  honor  de  mis  estados, 
Daré  la  mano,  con  que 
Deudos  y  amigos  quedamos. 

FLOR. 

Dicha  es  mia ,  y  la  mayor 
Que  pudo  hallar  mi  cuidado. 

mANA. 

La  señora  y  la  criada 
Aqui  fin  con  esto  ha  dado  : 
Merezca  vuestro  perdón, 
Ya  que  no  merezca  aplauso. 


EN  ESTA  VIDA  TODO  ES  VERDAD  Y  TODO  MENTIRA. 


FOCAS. 

HERACLFO. 

LKOMÜO. 

ASTOLFO. 

LLSIPO. 

FEDERICO,  principe. 


PERSONAS. 

LUQUETE ,  gracioso. 

SABAÑÓN ,  gracivso 

CLVriA. 

LirílA. 

ISMEMA  . 

Damas. 


Soldados. 

MÚSICOS. 

Acompañamiento. 

Criados. 

Gexte. 


La  escena  es  en  Sicilia. 


JORNADA  PRIMERA. 


Monte. 


ESCENA    PRIMERA. 

Tocan  á  un  lado  cajas  y  trompetas ,  tj 
á  otro  instrumentos  músicos,  y  salen 
por  una  parte  soldados,  y  FOCAS  de- 
trás; y  por  otra,  ISMENIA,  damas,  // 
detras  CIMIA. 

soldados.  {Dentro.) 
Viva  Focas. 

focas.  {Dentro  ) 
I  Ciiilia  viva, 

Decid ,  soldados ,  al  verla. 

damas.  {Dentro.) 
Viva  Ciiitia. 
I  ciNTiA.  ( Dentro.) 

\  Focas  viva , 

'  Repitan  las  voces  vuestras. 

Lxos.  {Dentro.) 
Vivan  Cinlia  y  Focas. 

OTROS.  {Dentro.) 
Vivan. 
FOCAS.  {Dentro. ) 
;  Y  bagan  salva  á  su  belleza 
I  Los  militares  estruendos 
Üe  cajas  y  de  trompetas. 

ciNTiA.  {Dentro.) 
V  llagan  á  su  vista  salva 
Himnos,  canciones  y  letras. 
(Salen  todos,  y  canta  la  música. ) 

MIJSICOS. 

¡El  nunca  vencido  Marte, 
El  siempre  vencedor  César, 
A  los  montes  de  Trinacria 
Kn  hora  dichosa  venga! 

CINTIA. 

I  lili  hora  venga  dichosa, 

[Tanto  que  halle  á  su  obediencia, 

ron  siempre  rendido  afecto, 

-^u  patria  á  sus  plantas  puesta  : 

En  fe  de  cuyas  lealtades 

Tengo  de  ser  la  primera 

ío  que,  besando  su  mano, 

Vli  corona  á  su  pié  ofrezca , 

?orque  postrándome  yo 
íAp.  ¡Oh  temor,  cuánto  me  fuerzas  , 

k'iendo  el  poder  de  un  tirano!) 

T.   IX. 


A  la  majestad  suprema 

De  tan  glorioso  héroe,  el  mundo 

En  mi  rendimiento  vea 

Que  teda  Trinacria  en  mí 

Yace  rendida  y  sujeta , 

Diciendo  en  la  voz  de  todos, 

Cfana,  alegre  y  contenta  : 

ELLA  Y  MÚSICOS. 

El  nunca  vencido  Marte , 
El  siempre  vencedor,  etc. 

(  Tocan  cajas  y  clarines. ) 

FOCAS. 

Fuerza  es  que  en  hora  dichosa 
Venga,  hermosa  Cintia  bella. 
Quien  viene  á  lograr  aplausos. 
Donde  pensó  hallar  ofensas. 
Bien  temí,  aunque  coronado 
De  tantos  laureles  venga 
A  ver  la  eminente  cumbre 
Que  fué  mi  cuna  primera , 
Hallar  en  sus  campos  antes 
Oposiciones  que  fiestas ; 
Porque  nadie  es  en  su  patria 
Tan  feliz  como  en  la  ajena. 
Mayormente  cuando  vuelve 
Tras  tantos  años  de  ausencia. 
Pero  viendo  que  ha  sabido , 
Politicamente  cuerda. 
La  razón  de  estado  hacer 
Sacriticio  de  la  fuerza; 
En  premio  del  rendimiento 
Conque  me  admites  y  aceptas 
Palabra,  Cinlia,  te  doy 
De  que  en  la  paz  te  mantenga 
De  tu  reino,  sin  que  en  tí 
Satisfaga,  ni  en  tu  tierra. 
La  hidrópica  sed  de  sangre 
De  mi  heredada  soberbiíL 

Y  porque  conozcas  si  es^ 
Tan  nunca  usada  clemencia 
Privilegio  que  ninguno 

Hasta  hoy  gozó ,  escucha  atenta  ;-• 
Que  quieren  mis  vanidades , 
Ya  que  mi  origen  me  acuerdan 
Estos  páramos,  gloriarse 
De  que  á  mi  solo  me  deba  , 

Y  no  al  lustre  de  mi  sangre , 
Las  adquiridas  grandezas 

Con  que ,  aborto  destos  montes, 
Doy  á  estos  montes  la  vuelta.. 
Aquellas  dos  altas  cimas 
Que,  en  desigual  competencia, 
De  fuego  el  volcan  corona , 

Y  ciñe  de  nieve  el  Etna , 
Fueron  mi  primera  cuna 
(Ya  lo  dije),  sin  que  en  ellas 
Tuviese  mas  padres  que 


Las  víboras  que  en  sí  engendran. 
Leche  de  lobas*,  infante. 
Me  alimentó  alli  en  mi  tierna 
Edad,  y  en  mi  edad  adulta 
El  veneno  de  sus  yerbas  :  ' 
En  cuya  bruta  crianza 
Dudó  la  naturaleza 
Si  era  fiera  ó  si  era  hombre, 

Y  resolvió,  al  ver  que  era 
Hombre  y  fiera ,  que  creciese 
Para  rey  de  hombres  y  fieras. 

Y  asi ,  en  primer  vasallaje 
Me  juraron  la  obediencia 
Cuantas,  desnudas  las  garras, 
Cuantas,  armadas  las  testas,. 
Tributaron ,  destrozadas, 

A  mi  sañuda  violencia 
Vestido  y  vianda  en  piel 

Y  cadáver  :  de  manera  ,<». 
Que  á  mí  furia  sin  segunda 
Dos  frutos  daba  mi  diestra 
En  el  horror  que  me  adorna , 

Y  el  manjar  que  me  alimenta. 
En  esta ,  pues,  crianza  bruta 
Me  halló  bandida  la  fiera 
Milicia  de  unos  soldados. 
Que  en  la  intrincada  maleza 
Del  monte  se  mantenía 

De  hurtos ,  robos  y  tragedias. 
De  la  justicia  acosados , 
Iban  de  una  en  otra  tierra. 
Cuando  encontrando  conmigo. 
Absortos  á  la  extrañeza 
De  ver  racional  lo  bruto. 
Para  que  los  defendiera 
.Me  hicieron  su  capitán  : 

1  En  La  rueda  de  la  fortuna ,  comedia  he- 
roica de  Don  Antonio  Mira  de  Mescua,  que 
tuvo  Calderón  presente  al  escribirla  actual, 
se  halla  este  diálogo  entre  el  emperadorMau- 
rielo  y  Focas. 


.Quién  eres? 


FOCAS. 

Un  monstruo  fui. 


¿  Y  tus  padres? 

róCAS. 
Mi  fortuna 

Y  el  mar,  porque  en  él  nací, 

Y  una  barca  fué  mi  cuna 
Hasta  que  á  tierra  salí. 
Un  pescador  me  sacó, 

Y  como  á  mí  me  crió 
Con  palmas  y  verdes  ovas 

Y  teche  de  mansas  lobas, 
Sov  melancólico  vo. 
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Cuva  familia  ¡lOiiueña, 
A  ñii  fama  en  pocos  dias 
Cieció  á  copia  tan  inmensa, 
Que  puse  en  contribución, 
No  solo  de  las  aldeas 
Vecinas  tímido  el  vulgo, 
Mas  pasando  mis  empresas 
A  populosas  ciudades. 
Las  reduje  á  mi  obediencia. 
Dejemos  en  este  estado 
Tiranizadas  violencias , 
Sin  que  tu  padre  ,  que  entonces 
Reinaba  eii  la  isla  ,  pudiera 
De  mi  orgullo  resistir 
La  traidora  inobediencia; 
Y  varaos  á  que  Mauricio, 
De  Constantinopla  César, 
A  Italia  pasó,  en  venganza 
De  que  negaba  soberbia 
Los  feudos  del  sacro  imperio, 
Talando  tan  sin  defensa 
Sus  campañas,  que  no  hubo 
Entonces  muro  ni  almena 
Que  no  viese  tremolada 
La  águila  de  sus  banderas. 
Tu  padre,  atento  al  peligro 
Que  ya  llamaba  á  sus  puertas, 
Con  generales  perdones 
(¡Ohrazon  de  estado  necia! 
¿Que  no  harás ,  di ,  si  hacer  sabes 
Del  tielito  conveniencia?) 
Llamó  auxiliares  mis  tropas 
En  su  favor;  y  yo,  al  verlas 
Empleadas  en  mas  noble 
Generoso  asunto,  vuelta 
La  que  empezó  por  infamia 
En  blasón,  sali  con  ellas. 
Incorporado  en  las  huestes 
De  sus  milicianas  levas 
Al  opósitQ  á  Mauricio, 
Con  tan  favorable  estrella, 
Que  de  poder  á  poder 
.Medidas  entrambas  fuerzas , 
Murió  en  campaña  á  mis  manos  : 
Con  que  sus  pompas  deshechas 
Desvanecidos  sus  triunfos , 
Aclamándome  la  inmensa 
Voz  de  tantos  su  caudillo , 
Ya  pur  mar  y  ya  por  tierra, 
I'ude  spguir  el  alcance 
Hasta  dar  vista  á  la  excelsa 
Corte  de  Constantinopla, 
Que  soberbiamente  opuesta 
A  tanto  raudal  de  estragos, 
Trató  ponerse  en  defensa. 
Real  íitio  planté  á  sus  muros 
Sin  que  retirar  pudieran 
Mis  armas  de  sus  recintos 
De  cinco  estíos  la  llera 
Saña  del  sol ,  ni  de  cinco 
Inviernos  la  helada,  yerta 
Ira  de  nieve  y  escarchas; 
Hasta  que  en  ruinas  envuelta  , 
Desahuciada  de  la  haiíibre, 
V  de  las  armas  opresa, 
A  pi'sar  de  mil  lealtades. 
Mi'  coronó  |)or  su  César  : 
Va\  cuyas  altas  c<mquistas, 
Desde  la  facción  [)rimera 
Hasta  la  última,  que  fué 
Dejar  reducida  y  nuieta 
La  oriental  parte  (le  Europa  , 
Seis  lustros  gasté  por  treinta 
Círculos  i\nr  vi  del  sol  : 
Testigo  las  canas  sean 
Que  la  mano  desaliña 
Cuando  juzgo  que  las  peina. 
Y  aunijuc  volviendo  á  Irinacria 
Hoy,  bastante  viso  tenga 
Esa  presunción  de  que 
Vengo  á  conseguir  en  ella 
La  vanidad  de  (pie  (|uien 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  OALDEUUN  DE  LA  BARCA. 


Bandido  me  vio,  me  vea. 
Coronado  rey  ;  hay  otras 
Dos  razones  que  me  muevan , 
Cara  cuyas  dos  contrarias 
Proposiciones  opuestas 
Del  rencor  y  amor,  segunda 
Vez  te  he  menester  atenta. 
Eudücia,  ([ue  de  Mauricio 
Tan  amante  esposa  era,     "" 
Que  en  las  lides  le  seguía  ; 
La  noche  (según  me  cuentan 
Diversos  vasallos  suyos) 
Que  él  nuirió ,  en  su  fuga  ella , 
Con  los  dolores  del  parto 
Ni  bien  viva  ,  ni  bien  muerta  , 
En  brazos  de  Aslolfo  ( un  noble 
Anciano ,  cuya  experiencia  , 
Antes  de  dar  la  batalla, 
I  En  no  sé  qné  conveniencias 
I  Vino  á  hablarme  embajador, 
I  De  suerte  que  si  le  viera , 
'  Le  conociera )  dio  á  luz 
(  Si  es  que  hay  luz  en  las  tinieblas ) 
Un  tierno  infante,  y  con  él 
La  vida  :  el  cual ,  viendo  apenas 
De  su  dueño  en  su  poder 
El  hijo,  con  tan  deshecha 
Fortuna;  porque  jamas 
A  dar  en  mis  manos  venga  , 
Dicen  que  con  él  del  monte 
Se  retiró  á  la  aspereza  , 
Donde  hasta  hoy  no  se  ha  sabido 
Que  uno  ni  olto  viva  ó  muera. 
Quédese  esto  aquí ,  y  pasemos 
A  otra  noticia ,  aun  mas  que  esta 
Extraña  ;  pero  á  ninguno 
Inverosímil  parezca 
Que  concurran  paiecidos 
Dos  sucesos ;  que  no  hubiera 
Admiración,  si  tal  vez 
La  historia  mas  verdadera 
No  se  hiciera  provechosa 
En  los  prodigios  que  cuenta. 
Irilile  ,  una  aldeana 
Tan  divinamente  bella , 
Que  á  ser  la  hermosura  imperio, 
La  jurara  amor  por  reina , 
Dueño  fué  de  mi  albedrio; 
Que  no  hay  tan  ruda  fiereza 
Que  no  se  rinda  al  amor, 
Ni  tan  constante  belleza  , 
Que  del  trato  persuadida , 
A  quien  la  adore  aborrezca. 
Esta  pues ,  el  día  que  yo 
Llamado  vine  ,  en  su  aldea 
En  cinta  quedó  ,  asistida 
De  quien,  con  mi  conlidencia 
Atento,  me  aseguró 
Que  apenas  llegó  la  nueva 
De  mi  victoria 'á  su  oido  . 
Cuando,  sintiendo  la  ausencia 
Que  el  alcance  ocasionaba , 
Trató  seguirme,  resuelta 
A  no  (piedarse  sin  mí , 
Al  preciso  riesgo  expuesta 
De  sus  deudos,  con  el  parlo 
Que  ya  esperaba  tan  cerca  ; 

Y  (|ue  con  ella  viniendo , 
Erró  del  monte  la  senda , 
Donde  cerrando  la  noche, 
Entre  dos  incultas  peñas 
La  asaltaron  los  dolores  : 

Y  él ,  con  la  súbita  pena 
De  su  desabrigo ,  yendo 
A  ver  si  por  dicha  hubiera 
Donde  albergarla,  siguió 
Una  luz  ,  en  cuya  ausencia 
(  Según  ella  dijo  cuando 
Volvió  con  gente  por  ella). 
Un  hombre  llegó  al  gemido, 
A  (|uien,  turbada  ó  atento  , 
Porque  el  ínteres,^  el  miedo 


De  mi  enojo ,  le  pusiera 

En  mayor  obligación , 

Le  reveló  cuyo  eia 

El  fruto  infeliz  que  ya 

Lloraba  sobre  la  yerba  : 

Añadiendo  que  si  acaso 

La  dejaba  el  dolor  muerta  , 

Para  que  fuese  creído 

De  mí ,  le  daba  por  señas 

Una  cifra  de  mi  nombre 

En  una  lámina  impresa 

De  oro  ,  que  yo  la  había  dado 

De  nú  matrimonio  en  prendas  ; 

Y  que  finalmente  ,  oyendo 
Cente  se  volvió  á  la  sierra  , 
Ladrón  del  parto  y  la  joya  , 
Sin  que  jior  mas  diligenoias 
Que  hiciesen  ,  lo  que  duró 
La  vida  á  Irilile  bella  ,- 
Fuese  posible  el  hacer 

Que  hurto  ni  ladrón  parezca. 

Y  siendo  así  que  hasta  hoy 
No  me  dio  el  valor  licencia 
Para  que  dejar  pudiese 
Tantas  victorias  suspensas : 
Ya  que,  como  he  dicho,  todo 
El  Levante  á  mi  orden  queda. 
Vuelvo  con  los  dos  afectos 

De  amor  y  odio  ,  ira  y  terneza  , 
A  buscar  hoy  en  Trinacria 
Dos  vidas  que  me  atormentan 
Ignoradas  :  una  ,  en  fe 
De  la  medrosa  sospecha 
De  que  haya  de  Mauricio 
Sucesión  que  alterar  pueda 
En  ningún  tiempo  el  imperio 
Que  le  toca  por  herencia  ; 

Y  otra,  en  fe  del  sentimiento 
íte  que  la  mía  perezca 

I  Y  así  para  coronar, 

I  O  sea  varón  ó  sea  hembra  . 

i  A  quien  con  mis  señas  halle  , 

Y  dar  muerte  á  quien  sin  (illas 
Esté  también,  veiií,o  expuesto  ' 
A  que  en  la  Trina(Mia  tierra 
No  me  ha  de  quedar  poblado , 
Monte  ,  risco ,  gruta  y  peña  , 
Que  no  registre  ,  no  busíjue  , 
iVo  solicite,  no  inquiera  , 
Tronco  á  tronco  y  rama  á  rama  , 
Hoja  á  hoja  y  piedra  á  lúedra  , 
Hasta  que  hallado  ó  no  hallado  , 
Kn  el  uno  el  temor  venza , 

O  en  el  otro  la  esperanza, 
O  bien  se  logre  ó  se  pierda. 


Si  yo  estuviera  capaz  - 
De  iguales  causas,  yo  hubiera 
Hecho  sin  tí ,  en  busca  suya , 
Señor,  cuantas  diligencias 
Al  humano  poder  fuesen 
Posibles  ;  mas  ya  fine  llega 
Tan  larde  á  mi  la  noticia. 
Lo  que  puedo  haci^r  en  ella, 
Es  asistirle.  Y  en  tanto 
Que  general  bando  se  echa , 
Con  premio  y  castigo  á  quien  , 
V  sospechoso  lo  sepa  , 
['  obediente  lo  descubra. 
Ven  donde  descansar  puedas 
De  tantas  prolijas  marchas. 

FOCAS. 

/Qué  descanso  habrá  que  tenga 
Quien  temeroso  imagina , 
Ni  quien  codicioso  piensa? 
Mas  vamos ,  Cintia,  porqué 

•  Dlspufisto,  determinado,  resucito. 
"  |j>lera(la ,  instruida,  sabedora. 


La  primera  diligencia 
Empiece  el  bando. 

CISTIA. 

Vosotras ,  ( .4  las  dornas. ) 
Para  que  desde  aquí  vean 
El  alegre  regocijo 
Con  que  mí  corte  le  esppra, 
Como  á  primicias  del  go/.o , 
Volved  al  tono  y  la  letra. 

FOCAS, 

Y  vosotros  á  la  salva  (A  los  soldados.) 
De  cajas  y  de  trompetas. 

CIMIA. 

Diciendo  en  sonoros  ecos... 


EN  ESTA  VIDA  TODO  ES  VERDAD  V  TODO  MENTIRA, 
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FOCAS. 

Diciendo  en  voces  diversas... 

MÚSICOS. 

fs/  siempre  vencedor  Marte, 
^Kl  nunca  vencido  César ^  ele. 

UNOS. 

Viva  Cintia! 

OTROS. 

¡Cintia  viva! 

UNOS. 

Viva  Focas! 

OTROS. 

¡Viva! 
Tocan  cajas  y  trompetas,  y  al  querer 
entrar,  se  suspenden  á  las  voces  de 
Libia.) 


¡  ESCENA  IJI. 

¡  FOCAS,  que  vuelve  con  LIBIA  en 
I  brazos.  —  Dichos 

I  FOCAS. 

¡  Y  pues  ya  estás  socorrida  , 
Cóbrate,  anñna  y  alienta., 

LIBIA. 

Mal  podré ;  que  aunque  de  tí 
Favorecida  me  vea, 
No  asegurada  del  riesgo 
Que  me  sigue. 

CINTIA. 

Qué  es,  nos  cuonln. 


los 


ESCENA  II. 

LIBIA.— Dichos. 
LIBIA.  (Dentro.) 
¡Muera!... 

FOCAS. 

3¡d ,  esperad ,  suspended 
i  rumor!  ¿Qué  voz  es  esta, 
lie,  desmandada  del  eco, 
o  es  lo  que  oye  lo  que  alienta? 
no  antes  tan  al  contrario 
rticula  la  respuesta, 
je  al  decir  que  Focas  viva, 
la  lia  repetido... 

LIBIA.  (Dentro.) 
Muera 
manos  de  mi  desdicha. 

CINTIA. 

lo  que  de  aquí  se  deja 

r,  lugiliva  hermosura 

;  una  peña  en  otra  peña , 

ira  descender  al  llano 

iscando  viene  la  senda, 

iQ ciegamente  turbada, 

ID  turbadamente  ciega, 

le  es  el  monte  el  que  la  busca, 

es  el  aire  el  que  la  encuentra ; 

íes  precipitada  del , 

lyendo  va. 

FOCAS. 

A  socorrerla , 
r  desmentir  el  agüero, 
;garé  el  primero.  ( Yase.) 

LIBIA.  (Dentro.) 

■  Muera 

Inanos  de  mi  desdicha, 
Jio  á  manos  de  una  íiera. 
FOCAS.  (Dentro.) 

I  harás ,  que  en  mis  brazos  jo, 
I  cielo  de  tu  belleza 
ante ,  sabré  parar 
Irigor  de  su  violencia. 


LIBIA. 

Libia ,  del  sabio  Lisipo 

( Aquel  que  en  mágicas  ciencias 

Fué  aborrecido  portento 
j  De  Calabria  ,  porque  en  ella 
I  Predijo  á  su  excelso  Duque 
¡  No  sé  qué  infeliz  tragedia  , 
¡  En  orden  á  que  negaban 

Dar  á  Focas  la  obediencia) 
Hija  soy,  que  de  sus  ruinas 
Cómplice ,  le  asisto  en  esta 
Soledad,  donde  tomó 
Puerto  su  infeliz  tragedia, 
El  día  que  echado  al  mar 
Sin  norte ,  aguja  ni  vela , 
Timón  ni  jarcia ,  encallando 
En  las  tostadas  arenas 
Desa  playa ,  abandonó 
Los  poblados  por  las  selvas. 
Aqui  pues,  sin  mas  caudal. 
Mas  patria,  casa  ni  hacienda 
Que  sus  libros  ó  sus  tablas. 
Sus  orbes,  globos  y  esferas, 
Astrolabios  y  cuadrantes, 

Y  aquella  choza  pequeña 
(Que  parece  que  del  monte 
Ha  descendido  la  cuesta , 
Según  en  su  verde  falda , 
Como  cansada,  se  asienta), 
Vivimos  los  dos,  partiendo 
El  el  cielo,  y  yo  la  tierra ;  - 
Pues  yo  la  cuento  sus  riscos, 

Y  él  sus  luceros  le  cuenta , 
Siendo  pautado  carácter 
De  sus  lineas  y  mis  Hechas, 
En  mí  el  vulgo  de  las  flores , 

Y  en  él  el  de  las  estrellas. 
Con  esta  inclinación  (si  es 
Que  es  inclinación  la  fuerza. 
Pues  no  hay  otra  compañía 
Que  mi  soledad  divierta) 
Salí  hoy  al  monte ,  seguida 
De  la  montaraz  caterva 

De  sabuesos  y  ventores. 
Que  atraillaba  la  simpleza 
De  dos  rústicos  villanos. 
Que  son  la  familia  nuestra. 

Y  habiendo  sido  el  primero 
Lance  una  manchada  cierva , 
A  qui&n  prestaron  mis  plumas 
Añadida  lijereza; 

Tras  ella  siguiendo  el  rastro 
De  la  sangre  por  la  yerba. 
Por  el  aire  del  latido  , 
Me  hallé ,  perdida  la  senda, 
Sola  en  lo  mas  intrincado 
De  unas  marañadas  breñas , 
Cuyo  hermoso  laberinto 
Cerraba  el  paso  á  la  vuelta. 
Aquí  llegaron  los  ecos 
De  dos  cláusulas  tan  nuevas, 
Como  son  en^stos  montes 
Oír  de  una  parte  trompetas 
Y  cajas ,  y  de  otra  parte 
Instrumentos  :  con  que ,  llena 


De  admiración  y  de  asombros! 

Ksluve  un  rato  suspensa, 

Hasta  que  el  horror  y  halago 
I  De  la  paz  y  de  la  guerra 
I  Tercera  vez  decidió 
I  La  duda,  escuchando  della 
I  Dos  nombres,  cuyo  sentido 
]  Ahora  no  se  me  acuerda. 
¡  Hasta  saber  que  aplicando 
I  El  oído,  de  la  espesa 
I  Maraña  las  ramas  quise 
I  Apartar,  cuando  funesta 
j  Boca ,  á  quien  dura  mordaza 
¡  De  un  risco  tenia  entreabierta 
i  Como  esperezo  por  quien 
I  Melancólico  bosteza 
I  El  monte,  arrojó  de  sí, 
I  Embrión  de  su  pereza, 
i  una  fiera  en  forma  de  hombre, 
I  Un  hombre  en  forma  de  fiera. 
;  Vivo  caduco  esqueleto 
;  El  espectáculo  era 

De  animada  anatomía, 
;  Sobre  cuya  piel  grosera 

Barba  y  cabello  llegaban 

Desmelenados  á  crenchas; 
I  Llena  de  arrugas  la  faz 

f  Que  el  tiempo  en  la  humana  tierra , 
I  Mal  labrador,  dejar  suele 
A  medio  arar  la  tarea 
De  los  sulcos  de  la  vida. 
Pues  los  abre  y  no  los  siembra); 
Del  desplomado  edificio 
Dudoso  puntal  la  seca  •• 
Mano,  al  revés  de  otros  troncos 
Trataba  al  que  le  sustenta ; 
Pues  de  corteza  y  raíz 
Equivocadas  las  muestras. 
Donde  iban  las  manos,  iban 
La  raíz  y  la  corteza. 
Vióme,  y  la  voz  perturbada , 
Tardo  el  paso,  macilenta 
La  faz,  viniéndose  á  mi, 
Fué  tal  mi  temor... 

i  FOCAS. 

'  Espera, 

!  No  prosigas;  que  no  sabes 
j  Cuánto  en  mi  ofuscada  idea 

Revuelves  de  confusiones, 
I  Mujer,  con  lo  que  me  cuentas. 
:  i.  Especie  de  fiera  y  hombre 

Todavía  se  conserva 
:  Donde  hombre  y  fiera  nací? 
j  ¡Qué  fuera ,  Cintia ,  (pió  fuera 
i  Que  donde  vengo  á  buscar 
I  Mi  perdida  descendencia , 
I  Con  mi  ascendencia  encontrara, 
I  Y  que  ese  prodigio  fuera 
I  Origen  de  tan  extraña, 
i  Tan  nunca  vista ,  tan  nueva 
i  Naturaleza,  como  hoy 
!  Mi  semejante  me  acuerda ! 
;  V  así ,  soldados  ,  conmigo 

Venid,  porque  hasta  que  sepa 
'  Qué  parecido  portento 

Cuarda  mis  primeras  señas. 
No  he  de  pasar  adelante. 

i  CINTIA. 

I  Ya  que  averiguarlo  quieras, 
¡  Si  laá  cajas  y  las  voces 
I  Le  sacaron  de  su  cueva  , 
j  Haz  que  prosigan  ,  porqué 
I  Su  música  le  divierta 
Engañado,  sin  saber 
j  Que  el  monte  en  su  busca  cercan 

I  FOCAS. 

Dices  bien ;  y  así  entre  tanto 
Que  yo  sus  cervices  venza  , 
Prosigan  entrambas  salvas. 
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LIMA. 

Vo  seré,  ya  que  eso  iiileiUas, 
La  que  procure  guiarle  , 
Dando  hacia  el  sitio  la  vuelta. 

FOCAS. 

r.iiia  pues.  —  Tú,  herniosa  Ciiiiia, 

Dispon,  ya  (jue  aqui  le  quedas, 

Que  el  aparatoso  ruido 

De  cajas  y  voces  vuelva. 

(  Vase  Focas  con  los  soldados,  y  Libia.) 

CIMIA. 

Disponerlo  si  haré  ;  pero, 
()uedarnie,  no;  pnrcpie  atenta 
A  complacer  .i  un  tirano , 
í'.nando  él  suhe  por  aiiuella 
i'arle,  lisonjeado  el  riesgo, 
'¡'eugo  de  subir  por  esta. 

ISMEMA. 

V  todas  procuraremos 

(  Pues  todas  arcos  y  flechas 
"'■[anejamos )  en  su  busca 
Ser,  señora,  las  primeras. 

CI^T1A. 

T'iies  seguidme,  sin  que  cesen 
^nces  ,  cajas  y  trompetas; 
(Jíie  yendo  delante  yo, 
(^!ai7.á  será  la  acción  nuestra. 

MVSICOS. 

VI  siempre  vencedor  Marte, 
l'.l  nunca  vencido  César,  etc. 
{\';:nse,  repitiendo  la  música  y  tocando 

cajas.) 

Otro  punto  en  lo  interior  (íel  monte,  con 
entrada  á  una  gruta. 


ESCENA  IV. 

ASTOLFO,  HI'.RACLIO  y  LEONIDO  , 
vestidos  de  pieles. 

ASTOLFO. 

Delcnl  • ,  Leoiiido. 

LKOMDO. 

Aparta. 

ASTOLKO. 

;,  Fs  posible  (pie  á  tan  ciega 
¡•.(•solución ,  excediendo 
Los  col  os  de  mi  licencia  , 
Hoy  temerarios  mi  vida 
Aventuréis  y  la  vuestra, 
Llegando  adonde?... 

i.KONino. 

¿Qué  quieres 
Si  osa  músi.-a  que  suena 
Tan  nnr-yamente  á  mi  oido  , 
Apacible  y  lisonjera 
Tanto  mi  espíritu  mueve. 
Tanto  mi  ali'ucion  eleva  , 
Y  lamo  mi  aTrclo  inclina. 
Que  tras  su  acento  me  lleva 
Absurto  V  .suspenso? 

HK.HACLIO. 

¿Qué  (Dentro  las  cajas.) 

juieres,  si  ese  horror  que  llena 

')e  nuevo  esivindalo  el  aire, 

'  'anlo  de  mí  me  enajena , 

'anto  df  mi  me  arrelmla, 
■  lanío  d(-  ijii  en  mí  luer/.a  , 
ne  tras  su  <  struendo,  iullamado 
on  no  sé  (¡ué  ardor,  intenta 
T  volcan  ,  f|ue  enciende  lodos 
is  sentidos  y  polencias? 

I.F,iiMI)0. 

'oro  qué  mucho,  si  habiendo 

nías  veces  (¡klo  en  esta 
Jedad  la  dulce  salva 

I  qiK'  l.'¡  aurora  desiñerla, 


Cuando,  en  la  edad  mas  florida 

De  la  hermosa  primavera, 
I  Con  mas  suavidatl  las  auras 
I  Y  los  cristales  concuerdan 

Clausulas,  á  cuyo  blando 

Compás,  con  arpadas  lenguas 

Las  aves  la  bienvenida 

Dan  á  rosas  y  a/ucenas  ,^ 

Risa  á  risa,  llanto  á  llanto  , 

Flor  á  flor,  y  perla  á  perla , 

Nunca  en  su  métrico  canto 

Oi  música  que  suspenda 
1  Tanto  como  esta,  que  hoy, 
'  (^on  la  ventaja  que  lleva 
i  Lo  sentido  á  lo  trinado. 

Se  entiende  sin  que  se  entienda? 
(Suena  la  música  dentro.) 

HEUACl.lO. 

¿Mas  qué  mucho,  si  yo  liabiendo 

Tantas  veces  en  la  densa 

Kstacion  del  año  oido 

El  rumor  con  que  se  quejan 

Atormentadas  las  copas 

De  las  ráfagas  violentas 

De  los  vientos  ,  las  montañas 

De  las  avenidas  fieras 

De  los  arroyos,  las  nubes 

Dé  las  cóleras  inquietas 

De  los  relámpagos,  nunca, 

Por  mas  que  unas  se  estremezcan. 

Otras  crujan  y  otras  giman , 

Oi  estré|iito  que  mueva 

Tanto  como  el  dése,  que  hoy. 

Trueno  de  nube  serena,       [La  caja.) 

Parece  que  al  corazón 

Enciende,  anima  y  alienta? 

ASTOLFO. 

¡Ay  de  mi !  que  esos  dos  ecos , 
Que  uno  irrita,  otro  recrea. 
Temo  que  han  de  ser  la  ruina 
De  los  tres. 

LOS  DOS. 

¿  De  qué  manera  ? 

ASTOLFO. 

Porque  saliendo  á  buscaros 
Al  ver  que  de  mí  os  alejan. 
Me  vio  en  esa  oculta  estancia 
Una  mujer,  y  es  bien  tema 
Que  con  el  asombro  diga 
Que  me  vio  y  que... 

HERACLIO. 

Aguarda  ,  espera. 
¿Por  qué,  si  una  mujer  viste , 
Ño  me  llam«ste  á  que  viera 
j  Yo  cómo  es  la  mujer?  puesto 
Que  de  cuantas  cosas  cuentas 
Que  hay  en  el  mundo,  ninguna. 
Siempre  que  la  nombras ,  llega 
A  igualar  con  el  halago , 
La  (;aricia  y  la  terneza 
Con  (pie  su  luunbre  se  escucha; 
Pui'S  su  blando  rumor  deja 
Segundo  ruido  en  el  alma. 
Que  sin  dar  razón  entera 
De  lo  (jue  quiere  d<'cir. 
Aun  con  la  mitad  deleita. 


LEOMDO. 

Vo  le  agradezco  que  á  mí 
.\o  me  llamases  ai  verla  , 
Porque  al  contrario  i)arece 
Que  en  mí  sus  afectos  muestra  ; 
Pues  siempre  que  muji-r  dices, 
Al  oir  su  uínnbre  ,  tiembla 
El  corazón  ,  romo  (pn- 
De  algún  contrario  se  acuerda, 
Dejándome  su  sonido 
,  No  sé  qué  susto,  qué  pena , 
I  Que  acá  en  el  alma  parece 
Que,  aun  no  sabida,  atormenta. 


ASTOLFO. 

¡Ay,  Heraclio,  qué  bien  juzgas! 
¡Ay,  Leonido,  qué  bien  piensas! 

HERACLIO. 

¿Cómo  puede  ser,  si  son 
Contrarias  las  ansias  nuestras, 
(jue  él  diga  bien ,  y  yo  y  todo 
Juzgue  bieu? 

I  ASTOLFO. 

I  Como  es  cualquiera 

Mujer  pintura  á  dos  visos. 

Que ,  vista  á  dos  haces ,  muestra 
I  De  una  parte  una  hermosura 
I  Y  de  otra  parte  una  fiera , 

Sin  que  se  sepa  en  cuál  puso 

El  arle  mas  excelencia. 

El  mas  familiar  amigo 
j  De  nuestra  naturaleza 
I  Es,  y  el  enemigo  mas 

Familiar  de  la  te  nuestra; 

La  media  vida  del  alma 

Es  tal  vez ,  tal  vez  la  media 

Muerte  del  alma ;  no  hay 

Regalo,  Heraclio,  sin  ella;- 

Y  sin  ella  no  hay,  Leonido, 
Dolor  ni  ansia  :  de  manera 
Que ,  mirada  á  entrambas  luces. 
Hace  bien  el  que  la  tema , 

Y  hace  bien  el  que  la  estime. 
Cuerdo  es  el  que  se  fía  della, 

Y  cuerdo  el  que  desconfia ; 
Porque ,  en  igual  competencia , 
Ella  da  la  vida  y  mata  ; 
Ella  es  la  paz  y  la  guerra. 
La  cura  y  la  enfermedad  , 
La  alegría  y  la  tristeza  , 
La  triaca  y  el  veneno , 
La  quietud  y  la  tormenta;/ 

Y  para  decirlo  todo  , 
Ríen  y  mal  de  contingencias , 
Que ,  arbitro  del  bien  y  el  mal , 
Da  el  honor  y  da  la  afrenta  ;f 
Que  es  cuanto  hay  que  dar.  De  sucrl 
Que,  á  imitación  de  la  lengua > 
Loable  ó  nociva,  no  hay 

Cosa  en  el  mundo  que  sea 
I  Tan  mala  como  la  mala. 
Tan  buena  como  la  buena. 

LF.OMDO. 

Va  que  de  hoy  la  novedad 

Facilita  la  materia 

A  (pie  nos  hables  mas  claro 

Que  otras  veces ,  no  se  pierda 

La  ocasión  de  verle  afable. 

Si  es  bien  y  mal ,  ¿por  qué  niegas 

A  los  dos  del  bien  las  dichas  , 

Ni  del  mal  las  experiencias  ? 

HEnACLIO. 

Has  dicho  bien.  —  ¿ILisla  cuándo 
Padrt  ,  negarnos  intentas 
La  libertad?  ¿No  es  va  hora 
De  <|ue  sepamos  quien  .seas 

Y  quién  somos,  y  por  qué 
A  vivir  atiuí  nos  fuerzas  ? 

ASTOLFO. 

¡Ay,  hijos  mios!  sin  que  hoy 
Esa  novedad  me  mueva , 
La  de  mi  cercana  muerte 
Os  ad(|uiere  la  respu(ísta. 

Y  pues  ya  ,  jóvenes  ambos. 
Mi  vida  mi  edad  abrevia, 
Oid  (piién  sois  ,  y  el  peligro 
Que  al  salir  de  aípií  os  espera, 

Y  la  razón  porque  tuve 
Vuestras  fortunas  suspensas. 
El  emperador  Mauricio , 
Cristiano  Allante... 


ESCENA  V. 


EN  tSTA  VIDA  TODO  ES  VKllDAD  Y  TODO  MENTIRA. 
ESCENA  VI.  I 


£»:> 


Gente,  dentro.  —  Dichos. 

UNOS. 

A  la  selvu. 

OTROS. 

A  la  cumbre. 

HOMBRES. 

Al  monte. 

HDJERKS. 

Al  llano. 

ASTOLFO. 

¡Ay  de  rai !  ¿Qué  voces  truecan 
Los  pasados  ecos  1 

LEOMDO. 

Toda 
La  montaña  está  cubierta 

HERACLIO. 

Y  venciendo  vienen 
Su  cumbre  tropas  diversas 
Por  ambas  paites. 

UNOS. 

Al  risco. 


Al  valle. 


OTROS. 


Sin  duda  aquella 
Mujer  contra  mí  amotina 
Ese  vulyo. 

LOS  DOS. 

¿  Qué  hay  que  temas  ? 


Que  aunque  tan  desemejado 
Monte,  edad,  traje  me  tengan, 
Como  haya  quien  me  conozca, 
i'eüKra  una  vida  vuestra. 


Aunque  hasta  aquí  es  para  mí 
Enigma  cuanto  nos  cuentas. 
No  en  defensa  de  mi  \ida, 
.Mas  de  la  tuya  en  defensa  , 
Al  paso  les  saldré ,  en  tanto 
hue  con  Leonido  á  la  cueva 
\  iielves ,  y  de  hojas  y  ramas 
La  escondida  boca  cierras. 

LEONIDO. 

,,  Por  qué  has  de  pensar  de  mí 
giie  he  de  huir  si  tú  te  arriesgas, 
(.liando  primero  que  tú 
1  is  saldré  al  [»aso  por  e*ta 
I '.irte  Y 

UEI!.^CLI0. 

Pues  yo  por  estotra. 

ASTOLFO. 

i. ceñido,  oye:  Heraclio,  espera. 

LEONIDO. 

Si  el  riesgo  es  que  te  conozcan , 
Huye  tú. 

ASTOLFO. 

Esperaos. 

LEOSIOO. 

Suelta. 


\  AÍ^TOLFO. 

Ved,  mirad... 

LOS  DOS. 

Salva  tu  vida , 
Que  importa  mas  (pie  las  nuestras. 
{Vasecada  uno  ¡jor  su  parle  ) 


SADASON  ,  LUQUETE.  —  ASTOLFO 

i;e>te,  dentro. 

ASTOLFO. 

¡Ay  de  mi !  que  aunciue  seguirlo» 
Mi  caduca  planta  quiera, 
No  puedo. 

luquete. 

Hacia  aquí  una  voz 
Se  oye. 

SABAÑÓN. 

Hacia  aqui  un  eco  suena. 

ASTOLFO. 

i  Leonido  !  ¡  Heraclio! 

LUQUETE. 

Aunque  no 
Sea  Leonido... 

SABAÑÓN. 

Aunque  no  sea 
Heraclio... 

LUQUETE. 

Sepa  de  quien 
Le  llama,  el  camino. 

SABAÑÓN. 

Sepa 
La  senda  de  quien  le  llama. 

LOS  DOS. 

Decidme,  por  vida  vuestra... 

LUQUETE. 

.Mas  ¿qué  es  esto? 

SABAÑÓN. 

Lo  que  estotro. 

ASTOLFO. 

Teneos. 

LUQUETE. 

¿Qué  manda? 

SABAÑÓN. 

¿Qué  ordena? 

ASTOLFO. 

¿Quién  sois,  que  hasta  aqui  venisteis': 

LUQUETE. 

Un  gran  asno. 

SABAÑÓN. 

Una  gran  bestia. 

ASTOLFO. 

¿Quién  sois  ?  digo  otra  vez. 

LUQUETE. 

Yo 
Otras  veinte... 

SABAÑÓN. 

Yo  otras  treinta... 

LUQUETE. 

Que  un  mentecato. 

SABAÑÓN. 

Que  un  tonto. 

ASTOLFO. 

i,  A  qué  por  aquestas  tierras 
Venislfis? 

LUQUETE. 

A  ver  \isiones. 

SABAÑÓN. 

A  sacar  almas  en  penas. 

ASTOLFO. 

¿Cómo  OS  llamáis? 

LUQUETE. 

Yo,  Luquete. 

SABAÑÓN. 

Sabañón  yo. 


ASTOLFO. 

De  ambos  sepa 
Quó  trompas  y  cajas  son , 
Que  se  han  escucliailo,  estas. 

LUQULTE. 

Yo  no  entiendo  bien  de  cajas , 
Que  no  sean  do  conserva. 

SABAÑÓN. 

Ni  yo  bien  de  lroin|ias,  (¡ue 
Trompas  de  Paris  no  sean. 

ASTOLFO. 

¿Qué  gente  es  esa  que  el  monto 
Corre? 

LUQUETE. 

¿Quién  hay  que  lo  entienda? 

SABAÑÓN. 

Pastores  fuimos  los  dos. 

LUQUETE. 

Dejando  cabras  y  ovejas , 
Dimos  en  servir  á  un  magro... 

SABAÑÓN. 

No  quitando  su  presencia. 

LUQUETE. 

Este  tal  tiene  una  hija... 

SABAÑÓN. 

Marimacha  destas  selvas.  — 

LUQIETE. 

Saltamonle  deslos  campos. 

SABAÑÓN. 

Viniendo  á  caza  con  ella , 
Perdimos  ambos  su  voz... 

LUQUETE. 

Sin  saber  qué  causa  tengan... 

SABAÑÓN. 

Esotras,  que  van  diciendo... 

HOMBBES.  [Dentro.) 
Sube  al  monte... 

MUJERES.  [Dentro.) 

El  risco  cerca... 

HOMBRES. 

Que  allí  hay  gente. 

MUJERES. 

Que  allí  hay  ruido. 

ASTOLFO. 

I  Ya  se  escuchan  de  mas  cerca. 
I  (.4p.)  ¡  Ay  de  Leonido  y  Heraclio, 
I  .Si  estos  hombres  los  oncuenlrai» ! 

Y  pues  seguirlos  no  puedo  , 
I  Que  intente  ocultarine  es  fuerza , 
¡  Pues  no  hay  contra  ellos  indicio 
j  Mientras  que  yo  no  parezca. 
I  Pero  estos  dir.in  de  mi. 

.Mas  buen  remedio.  [Áselos] 

LOS  DOS. 

¿Qué  intentas? 

ASTüLFO. 

Que  á  esta  cueva  entréis  conmigo. 

SABAÑÓN. 

i  Excusada  diligencia 
Es,  cuando  de  nieve  somos ,^ 
El  llevarnos  á  la  cueva. 

LUQUETE. 

Mas  sanos  del  tiempo  estamos. 

ASTOLFO. 

Entrad ,  villanos. 

LOS  DOS. 

Advierta, 
Si  es  porque  no  nos  dañemos , 
,  Que  ya  es  tarde,  [llévalos  á  la  gruta.) 
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ESCENA   VI3. 

CINTIA,  HERACLIO 
ciMiA.  [Dentro.) 
La  primera 


Tengo  lie  ser,  pues  allí 
Anda  gente,  que  Irascienda 
Lo  inlrincado  de  sus  senos. 

HERACLIO.  (Dentro.) 
No  harás;  que  hay  quien  lo  defienda. 

ci>TiA.  [Dentro.) 
¿Quién  podrá  conlra  mis  iras? 
HERACLIO.  [Dentro.) 
¿Ni  quién  se  opondrá  á  mis  fuerzas? 

[Salen  Cintia  y  Heraclio.) 
[.\p.  Mas  ¡qué  miro!) 

CINTIA.  (Ap.) 

Mas  i  qué  veo ! 

HERACLIO.   (.4p.) 

¡Qué  bello  animal! 

CIMIA.    [.\¡).) 

¡Qué  fiera 
Tan  espantosa ! 

HERACLIO.  [.\p.) 

¡Divino 
Asombro ! 

ClNTlA.   [.'ip.) 

i  Horrible  presencia ! 
HERACLIO.  [.Ap.) 
Cuanto  animoso  esperaba  , 
'l'anto  ya  cobarde  tiembla 
El  corazón. 

CINTIA.  [Ap.) 

Cuanto  vine 
Osada  ,  altiva  y  resuelta , 
Ya  sin  mi  mi  vida  dura. 

HERACLIO.  [Ap.) 

¡Qué  hermosura ! 

CINTIA.  (.1;;.) 

¡  Qué  fiereza! 

HERACLIO. 

Cizaña  de  <los  sentidos. 
Pues  con  Imitados  despojos, 
Antes  do  verle  los  ojos 
Te  miraron  los  oidos  , 
¿Quién  eres,  (¡ue  suspendidos 
Los  dejas  ? 

CINTIA. 

¿Quién  he  de  ser? 
Quien  ,  sin  llegarse  á  valer 
De  honor  que  después  sabrás , 
Ks  una  mujer  no  mas. 

HERACLIO. 

;  Y  qué  mas  que  una  mujer? 

Y  si  todas  son  así , 

i  Cómo  hubo  liombrc  que  vivió? 

CINTIA. 

¿Luego  otra  no  has  visto? 

IIKRACLIO, 

No. 
Aunque  presumo  que  si. 

CINTIA. 

¿Cómo? 

HERACLIO. 

Como  al  ciclo  vi, 

Y  siendo  el  lionibre  en  el  snclo 
lireve  mundo  en  su  azul  vtlo , 
T'.ion  (jue  vi  la  mujer  íiuidu  ; 

l'ues  si  el  hombre  es  breve  mundo, 
La  muj'T  es  breve  cielo. 
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CINTIA. 

Y  U'i ,  que  ignorante  incurres 
En  lo  que  atento  mejoras, 
l'ues  si  como  bruto  ignoras, 
No  como  bruto  discurres  , 
¿  Quién  eres ,  que  al  paso  ocurres 
Tan  liero? 

',  HERACLIO. 

No  sé. 


A  BARCA. 


ESCENA  VIH. 


CINTIA. 

¿Quién  fué 
Un  anciano  que  escuché 
Ser  desle  monte  horror  fuerte? 


HERACLIO. 

No  sé 

CINTIA. 

¿Cómo  desla  sue 

rte 

En  él 

vives  tú 

f 
HERACLIO. 

No  sé. 

CINTIA. 

¿  Nadi 

sabes? 

HERACLIO. 

No,  indignatla  , 
Culpa  tus  iras  me  den ; 
Que  no  sabe  poco  quien 
Sabe  que  no  sabe  nada. 
Y  aunque  estuviera  inlormaüa 
De  mí  mi  ignorancia... 

CINTIA. 

Di. 

HERACLIO. 

Volviera ,  al  ver  que  le  v  i . 
A  ignorar. 

CINTIA. 

¿De  (|ué  manera? 

HERACLIO. 

Como  de  mí  no  supiera , 
Aunque  supiera  de  mí. 

CINTIA. 

Pues  yo  tengo  de  saber 
Quién  eres,  ó  de  tu  vida 
Mi  valor  me  \ux\i\  liomicida. 

HERACLIO. 

i  Qué  poco  tendrás  (lue  hacer  ! 
[Cintia  (lecha  el  arco ,  y  al  ir  á  dis 
pararle ,  deja  caer  tudas  las  [lechas. 

CINTIA. 

El  temor  me  hizo  perder 
Las  Üechas. 

HEllACLIO. 

¿Menos  las  echas? 

Cl.NTlA. 

¿  Pues  no  ? 

HERACLIO. 

No;  que  si  aprovechas 
Los  ojos  en  dar  desmayos, 
Quedándole  con  sus  rayos, 
¿Qné  falta  le  hacen  las  flechas? 

CINTIA. 

En  tu  aspecto  lo  feroz. 
Cuando  en  tu  estilo  lo  licl , 
O  esa  voz  no  es  desa  jiiel , 
O  esa  piel  no  es  desa  voz  : 
Con  (¡ue  el  discurso  veloz  , 
D(;  una  en  otra  fantasía  , 
De  ni('V(!  una  estatua  fría 
Eli  mi  va  labrando  ciego. 

HERACLIO. 

Kn  mi  la  labra  de  fuego. 

{(JiiiUlanse  su.sprnsvs  los  dos  ) 


LEONIUO,  LIDIA.  — CINTIA,  HERA- 
CLIO; GENTE,  dentro. 

LEONIDO. 

Bello  escándalo  del  dia, 

Que  has  venido  anticipado 
I  A  esa  gente  ()ue  le  sigue  , 

Porque  el  mirarte  me  obligue 

A  (¡ue  me  halle  mi  cuidado 
1  Suspenso,  absorto  y  turbado, 
I  ¿  Quién  eres  ? 

LIUIA. 

Quien  á  buscar 
Vino  á  otro  ,  y  en  su  lugar 
Te  halla ,  porque  en  susto  tanto, 
Doblándose  en  tí  el  espanto  , 
En  mi  se  doble  el  pesar. 

LEOMDO. 

¿Otro  buscas  ,  y  no  á  nú? 
Segundo  susto  eres  ya. 

LIBIA. 

¿Pues  qué  cuidado  le  da 
Que  no  busque  á  quien  no  vi? 

LEONIDO. 

No  sé ;  pero  aunque  temí 
Que  á  darme  muerte  venía 
Tu  arrogancia  ,  como  via 
Cuan  dulce  muerte  me  daba  . 
Sentía  que  me  mataba. 
Sin  sentir  que  lo  sentía  ; 
Mas  cuando  buscando  vas 
A  otro ,  tan  otro  el  mal  es. 
Que  echo  menos  que  me  des 
La  muerte  que  no  me  das. 
¿A  quién,  di,  buscando  estás? 

LIBIA. 

A  un  anciano  que  hoy  aquí 
En  lu  liero.lraje  vi. 

LEONIDO. 

¿  Luego  tú  vienes  á  ser, 
Cello  hechizo,  la  mujer 
Que  él  dice  (lue  le  vio? 

LIRIA. 

Si. 

LEONIDO. 

-  j  Luego  bien  conmigo  lucho  , 
)    Si  ser  vida  y  muerte  creo. 
MDJEP.ES.  {Dentro.) 
¡  Bella  Cinlia ! 

IlEIiACI.IO. 

Mas  ¡  (jué  veo! 
HOMBRES.  [Dentro.) 
¡  Libia  liermosa ! 

LEONIDO. 

Mas  ¡  (pié  escucho  í 

HERACLIO. 

Mucho  es  mí  recelo. 

LEONIDO. 

Mucho 
Mi  temor. 

MUJERES.  [Dentro.] 

Esi)era. 
HOMURES.  [Dentro.) 
Aguarda, 

I  CINTIA. 

I  Cenlc  es  que  viene  en  mi  guarda. 

I  l.llilA. 

1  Genio  C8  que  scjjyirmc  intenta. 


EN  ESTA  VIDA  TODO  ES  VERDAD  Y  TODO  MENTIRA. 
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IIERACLIO. 

Pues  si  lu  luz  me  amedreiila... 

LEOMDO. 

Pues  si  Itt  luz  me  acol)arda.>. 

HERACLIO. 

Presto  verás  que  no  ha  sido 
Vil  lemor  el  que  me  iia  dado... 

LEOMDO. 

Presto  verás  que  el  que  ha  estado 
Suspenso,  lidia  atrevido... 

HERACLIO. 

Quede  cuantos  te  han  seguido, 
Ninguno  aqui  ha  de  llegar.        (Vase.) 

LEOMDO. 

Que  ninguno  ha  de  pasar 

Él  término  que  pasaste.  (Vase.) 

CISTlA. 

Corazón  ,  el  temor  baste. 

LIBIA. 

Recelo ,  baste  el  pesar. 

CINTL4. 

V  pues  saliendo  al  camino  , 
Con  otros  dará ,  del  quiero 
Huir ,  que  á  su  asombro  muero. 

LIBIA. 

V  pues  á  otras  manos  vino, 
Huir  su  vista  determino. 

{Truecan puesto  las  dos*) 
MüiERES.  {Denlro.) 
¡Cinlia! 

HOMBRES. {Dentro  ) 

Libia ! 
(Vuelven  Heraclio  y  Leunido  ,  y  há- 
llanlas  trucadas.) 

HERACLIO. 

Desmandada 
L.n  gente,  sin  que  la  entrada 
Halle  á  este  sitio  ,  volvió. 

LEONIDO. 

Solo  aquí  la  voz  llegó ; 

V  pues  por  ahora  nada 
Hay  que  temer ,  vuelva  á  ver 
AI  encanto  desta  selva. 

HERACLIO. 

V  así  de  un  riesgo  á  otro,  vuelva, 
Al  que  da  mas  que  temer. 

1  Lo  que  va  de  esta  escena  hasta  aquí,  y 
este  juego  de  teatro,  se  comprentien  fácil- 
mente, suponiendo  puesta  la  decoración  como 
vamos  á  decir.  En  el  proscenio,  á  la  izquierda 
del  espectador,  la  entrada  á  la  «ruta  ;  en  el 
medio  del  tablado  un  grupo  aislado  ,  de  ma- 
tas espesas  y  árboles,  que  formen  como  una 
pared,  principiando  á  cierta  distancia  del 
proscenio  ;  el  fondo  y  costados  del  teatro, 
de  monte.  Asi ,  quedando  libre  el  proscenio, 
vendría  á  quedar  mas  arriba  el  teatro,  dividido 
en  dos.  Heraclio  y  Cintia  estarían  en  la  una 
división,  sin  ver  ni  oirá  Leonido  y  Libia, 
que  estarían  en  la  otra.  Heraclio  y  Leonido 
su  retirarían  por  los  costados  del  teatro  á 
detener  á  los  que  ven-an  ;  Cinlia  entonces 
pasaría  por  el  proscenio  al  sitio  donde  estu- 
vieron Libia  y  Leonido  ,  y  Libia  ,  al  mismo 
tiempo,  pasarla  por  el  fondo  del  teatro  al  pa- 
raje donde  se  habian  hablado  Heraclio  y  Cin- 
tia. Retrocediendo  en  esto  Leonido  y  Hera- 
clio, cada  uno  por  donde  se  fué,  no  podían 
menos  de  hallar  á  Cintia  en  lugar  de  Libia  y 
á  Libia  en  lugar  de  la  reina. 

Voltaire,  que  tradujo  extractada  esta  co- 
media, no  entendió  este  pacaje  ni  otros,  y 
supuso  queCintia  y  Libia  trocaban  los  mantos. 


Lp;oNiDo.  (.4  Cintia.) 
Imán  fué  su  rosicler... 

HERACLIO.  {A  Libia.) 
Norte  ha  sido  mi  deseo... 

LEONIDO. 

Que  aquí  lo  que  dudo  creo. 

HERACLIO. 

Que  aquí  lo  que  toco  admiro. 

UBIA.  (Ap.) 
¡  Cíelos ,  nuevo  monstruo  miro ! 

CINTIA.  {Ap.) 
¡  Cielos,  nuevo  monstruo  veo  ! 

LEONIDO. 

¿Cómo  en  tan  breves  instantes 
Truecas  las  señas  primeras  ? 
Bien  me  dijeron  que  eras 
Animal  de  dos  semblantes. 

HERACIIO. 

Justo  es  que  al  verte  me  espantes ; 
Que  aunque  las  rudezas  mias 
Ya  sabían  que  podías 
Mudar  la  cara  á  dos  haces. 
No  sé  si  bien  ó  mal  haces 
En  trocar  la  que  tenias. 

LEONIDO. 

Mas  justo  es  agradecer 
La  mudanza  que  hallo  en  tí ; 
Pues  aunque  bella  te  vi. 
Mas  bella  te  llego  á  ver. 

HERACLIO. 

Y  pues  vuelvo  á  pretender  , 
Cobradas  flechas  y  aljabas  , 
La  ninerle  que  antes  me  dabas ; 
Poniue  la  agradezca  mas 
No  me  mates  como  estás; 
Mátame  como  te  estabas. 

LIUIA. 

Yo  soy  quien  debia  extrañar 
El  verte  tan  otro  aquí. 

CINTIA. 

Y'o  soy  quien  podía  de  tí 
Las  nuevas  señas  dudar. 

LIBIA. 

Mas  no  es  tiempo  de  apurar.. 
(Yéndose  las  dos.) 

CLNTIA. 

Mas  no  es  tiempo  de  argüir... 

LIBIA. 

De  tu  bruto  discurrir 
La  causa. 

CINTIA. 

De  tu  rudeza 
La  ocasión. 

LEONIDO. 

No  tu  belleza 
Se  ausente. 

HERACLIO. 

No  te  has  de  ir. 

LIBIA. 

Ten  la  mano,  pues  dejarle 
Hasta  ,  sin  darle  la  muerle. 

CINTIA. 

No  me  toques ;  que ,  en  tan  fuerte 
Riesgo,  basta  el  no  matarle. 

LEONIDO. 

No  has  de  irle. 

nrnACLio. 
No  has  de  ausentarte. 


Libia! 


Venid.. 


UNOS.  {Dentro.) 

OTROS.  (Dentro.) 
I  Cinlia ! 

LIBIA. 

Hacia  este  puesto 


CINTIA. 

Llegad,  llegad  presto... 

LAS  DOS. 

Que  aqui  las  fieras  están. 

{Salen  por  una  parte  soldados,  y  por 
otra  Focas  y  gente.  Cintia  y  Libia , 
seijnidas  de  Heraclio  ij  Leonido,  se 
reúnen  en  el  proscenio.) 

ESCENA  IX. 

FOCAS,  SOLDADOS,  GENTE.—  CINTIA 

LIBIA,  HERACLIO,  LEONIDO. 

FOCAS. 

Voces  Libia  y  Cintia  dan. 
Acudid  todos. 

SOLDADOS  Y  GENTE. 

¿Qué  es  esto? 

LAS  DOS.  * 

Que  habiendo  el  monte  corrido 

H'ÍRACLIO. 

Dame  albricias,  corazón... 

LEONIDO. 

Alma,  dame  albricias... 

HERACLIO. 

Que 
Dos  los  semblantes  no  son... 

Li:0NID0. 

Que  no  son  dos  las  mudanzas... 

LOS  DOS. 

Sino  las  mujei(  s  dos. 

CINTIA. 

En  esla  parle  encontré^ 
A  este  espaiito. 

LICIA. 

Yo  á  este  horror. 
Sin  que  el  anciano  parezca. 

FOCAS. 

Fieras,  en  quien  viendo  esloy 

De  mi  primero  linaje 

La  bruta  especie ,  ¿quién  sois? 

HERACLIO. 

No  sabemos  de  nosotros 
Mas  de  que  solo  nos  dio 
Este  monte  la  primera 
Cuna,  MÜmento  el  verdor 
De  sus  plañías ,  y  este  traje 
De  sus  brutos  lo  feroz. 

FOCAS. 

Hasta  ahí  supe  yo  de  mí ; 
Pero  vosotros  mejor 
Lo  sabréis,  pues  un  caduco 
Anciano  hay  mas  que  los  dos. 
¿Dónde  esta? 

LEONIDO. 

Del  no  sabemos. 


Ni  tú  sabrás. 


HERACLIO. 
FOCAS. 


¿  Cómo  no  ?  — 
Registrad  grutas  y  quiebras 

(A  los  soldad»^»  í 
Deste  risco,  que  mostró 


Que  por  mas  impenetrable, 
^l•rá  en  él  su  habitación. 

UX  SOLDADO. 

Aquí  de  ramos  cubierta 
Uuy  una  boca. 

LIBIA. 

Y  si  yo 
Vuelvo  á  recorrer  las  señas , 
Ella  es  de  donde  salió. 

FOCAS. 

Kotrad  pues,  mirad  su  centro. 
( Pénense  Heraclio  y  Leonido  á  ¡a 
boca  de  la  cueva.) 

LEO.^ÍDO. 

Xadie  ose  llegar,  si  no 
Quiere  antes  morir. 

rócAS. 

¿Pues  quién 
Lo  impedirá  ? 

LEO.MDO. 

Mi  valor. 

HEBACLIQf. 

Y  el  mió ;  porque  primero 
Que  á  esta  lóbrega  mansior» 
Ninguno  entre  r  en  su  defensa 
liemos  de  morir  los  dos. 

FÓCA5. 

Pos  reces  brutos ,  ;.  no  veis 
r.uánto  vuestra  pretensión 
Ks  imposible? 

LOS  DOS. 

Llegad , 

Y  lo  veréis. 

FOCAS. 

A  un  error 
Tan  desalmado ,  mueran, 

GESTE. 

No  quede  flechado  arpón 

Que  no  se  vibre  en  sus  pechos, 

GESTE  Y  S01DA»0S. 

;  Moeran  pues ! 

ESCEWA  X. 

ASTOLFO ,  que  se  pone  delante  de  HE- 
RACLIO t  LKOiMIK).— Dichos;  dí.v- 
pueí,  SABAÑÓN  T  LUQUETE. 

ASTOLFO. 

Aquf'so  no. 
M  ellos  han  de  morir,  ménoj 
t'ii()ori.T  quf  muera  yo. 
.Viiiadme  á  mi,  y  ellos  vivan. 
{Quédanse  suspensgs  todos  mirándole^) 

FOCAS. 

¿Qaé  es  lo  que  mirando  eslo^? 

LIBIA, 

Al  que  yo  vi. 

CINTÍA. 

i  Qué  portento  I 

HOMBRES. 

;  Qué  asombro»! 

MtTJEtlES, 

¡Qué  admiración r 
(.^alen  Sabañón  //  Luquete.) 
.«An/(Ñ(>\. 
i  Aponten  birn  fos  qno  liubit-ren 
he  tirar  ,  por  sold  wii  lijos  '. 
Porque  me  darán  ¡i  nir, 
Sfguii  desgraciado  soy. 

LUQUETE. 

Cueámime  apunien,  les  pido,  I 


CO.MEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDEHON  DE 

I  Pues  con  eso  mi  temor 

!  Sabrá  que  han  do  dar  á  otro. 

i  -=^Mas  ¿qué  ts  lo  que  viendo  estoy? 

SÁCANOS, 

1 1.  Qué  hace  aquí  con  tanta  gente 
.Nuestra  ama? 

LUQUETE, 

¿Qué  sé  yo? 
ítem ,  dos  salvajes  mas. 
A  avisar  á  mi  amo  voy. 
De  que  su  hija  entre  salvajes 
.Se  queda  eu  conversación. 

SADAXON. 

Dices  bien;  pues  para  que 
i  La  saque  desta  atliccion ,     . 
\  O  es  mágico ,  ó  no  es  mágico. 

(Vanse  Sabañón  y  Luquete.) 

i  CINTIA. 

i ;.  Quién  igual  letargo  rió 
Como  el  que  le  ba  dado  á  Focas? 

LIBIA. 

¿  Qué  será  esta  suspensión  ? 

FOCAS. 

Yerto  cadáver ,  en  quien  , 

A  despecho  del  veloz 
:  l'iempo,  á  pesar  de  las  canas , 
'  E  injuria  de  escarcha  y  sol , 

Todavía  en  mi  memoria 

Cuarda  la  imaginación 
I  Aquellas  primeras  señas 
1  t;on  que  te  vi  embajador, 

¿Cómo  aquí?...  Pero  no  quiero 

Que  te  asusie  mi  rigor, 

♦  '.uando  debo,  agradecido 

Al  no  esperado  favor 

Del  halFarte,  las  albricias. 

Al/.a  del  suelo ,  y  tu  voz 
:  .Me  diga  si  c»  de  Mauricio 

El  hijo ,  que  reservó 
i  De  mis  Lras  tu  lealtad , 
i  Uno  deslos. 

ASTOLFO. 


Si , señor ; 
El  uno  de  los  dos  es 
Hijo  de  mí  eni|)erador , 
A  (|uicn  (|)nitpie  nunca  diera 
En  manos  de  tu  furor) 
Crié  en  estos  montes,  sin  qne 
Sepa  quién  es  ni  (|uiéii  soy  ; 
(•orque  el  tenerle  así  tuve 
A  inconveniente  menor  • 
Que  el  mirarle  en  tu  poder, 
Ni  de  una  gente  que  (lió 
Obediencias  á  un  tirano. 

FOCAS. 

Pues  mira  cuan  superior 
Kl  hado  á  la  diUgencía 
Manda.  ¿Cuál  es  de  los  dos? 

ASTOLFO. 

Que  es  uno  dellos  diré; 
Pero  cuál  es  dellos ,  no. 

FOCAS. 

«Qué  importa  que  ya  lo  calles. 
Si  es  itiiiiil  |)reiension 
Para  (pie  no  muera?  ¡»ues 
Matando  á  entrambos,  estoy 
Cierto  de  que  muera  en  uno 
{■;i  que  abori  i'/co ,  y  (pie  no 
Turbará  nunca  el  imperio. 

HF.RACLIO- 

\  menos  costa  el  temor 
Podrá  asegurarse. 

FÓCA<!. 

¿Cómo? 


LA  BARCA. 


LEOMDO. 

Vengando  en  mí  ese  rencor; 
Que  yo ,  á  precio  de  ser  hijo 
De  un  supremo  emperador. 
Daré  contento  la  vida. 


Si  en  él  dicta  la  ambición, 
En  mi  la  verdad. 

FOCAS. 

¿Por  qué? 

HERACLIO. 

Porque  yo  sé  que  lo  soy. 

FOCAS. 

¿Tú  lo  sabes? 

HERACLIO. 

Sí. 

ASTOLFO. 

¿  Pues  quién 
Te  lo  ha  dicho? 

HEBACI  10. 

Mi  valor. 

FOCAS. 

¿Entrambos  para  morir 
Conipelís  por  el  blasón 
De  hijos  de  Mauricio? 

LOS  DOS. 
Sí. 

FOCAS,  (,4  Aslolfo.) 
Di  tú,  ¿cuál  es  de  los  dos? 

LOS  DOS. 

Yo. 

ASTOLFO. 

Que  es  uno,  mi  voz  ha  dicho; 
Cuál  es,  no  dirá  mi  amor. 

FOCAS. 

Eso  es  querer,  por  salvar 
Uno,  que  perezcan  dos. 
Y  pues  enirambos  conformes 
Están  en  morir ,  no  soy 
Tirano,  pues  (pie  la  muerte. 
Que  ellos  me  piden  ,  les  doy. — 
Soldados,  mueran  entrambos. 

ASTOLFO. 

Tú  lo  pensarás  mejor. 

FOCAS. 

¿  Por  qué  ? 

ASTOLFO. 

Porcpie  no  (juerrás , 
Va  ipie  el  uno  te  ofendió 
En  \ivir,  te  ofenda  el  otro  , 

En  morir. 

FOCAS. 

Pues  ¿  por  qué  no  ? 

ASTOLFO. 

Porque  es  el  otro  tu  hijo. 
De  cuya  verdad  te  doy , 

{Dale  una  lámina.) 
Para  testimonio ,  esla 
Lámina  que  á  mí  me  dio 
Con  él  y  con  la  noticia 
De  ser  inyo,  la  alliceion 
De  a(piella  villana,  en  (luieii 
V\u'  tan  parlero  el  dolor. 
Que,  ¡(or  no  reservar  nada, 
El  hijo  aun  no  reservó. 
Ahora,  con  el  resguardo 
(,>u<>  el  uno  en  el  olio  halló, 
Sabiendo  que  es  tu  hijo  el  uno , 
Podrás  matar  á  los  dos. 

FOCAS. 

,  Qué  escucho  y  qué  miro! 


I 


Suceso ! 


EN 


¡  Extraño 


FOCAS. 


ESTA  VIDA  TODO  ES  VERDAD  Y  TODO  MENTIRA.  .^7 

ESCENA  XI. 

I      SABAÑÓN  ,  LUQUETE  ,  LISIPO. 


¿Quién,  cielos,  vio, 
Que  cuando  de  mi  enemigo 
Y  mia  buscando  voy 
La  sucesión  que  afligía 
Mi  vaga  imaginación , 
Tan  equivocas  encuentre 
Una  y  otra  sucesión , 
Que  impida  el  golpe  del  odio 
El  escudo  del  amor? 
Mas  tú  dirás  uno  y  otro 
Quién  es. 

ASTOLFO. 

Eso  no  haré  yo. 
Tu  hijo  ha  de  guardar  al  hijo 
De  mi  rey  y  mi  señor. 

FOCAS. 

No  le  valdrá  tu  silencio ; 
Que  la  natural  pasión 
Con  experiencias  dirá 
Cuál  es  mi  hijo,  y  cuál  no  , 
Y  entonces  podré  dar  muerte 
Al  que  no  halle  en  mi  favor. 

ASTOLFO. 

No  te  creas  de  experiencias 
De  hijo  á  quien  otro  crió  ; 
Que  apartadas  crianzas  tienen 
Muy  sin  cariño  el  calor 
De  los  padres ;  y  quizá , 
Llevado  de  algún  error. 
Darás  la  muerte  á  tu  hijo. 

FOCAS. 

Con  eso  en  obligación 
De  dártela  á  ti  me  pones , 
Si  no  declaras  quién  son. 

ASTOLFO. 

Asi  quedará  el  secreto 
En  seguridad  mayor ; 
Que  los  secretos ,  un  muerto 
Es  quien  los  guarda  mejor. 

FOCAS. 

Pues  no  te  daré  la  muerte , 
Caduco,  loco,  traidor; 
Sino  guardaré  tu  vida 
En  tan  misera  prisión, 
Que  lo  prolijo  en  morir 
Te  saque  del  corazón 
A  pedazos  el  secreto, 
(Échale  en  el  suelo,  y  ¡evúntanle 
radio  y  Leonido.) 

N  HKRACLIO. 

No  le  ultraje  tu  furor. . 

LEOMDO. 

No  tu  saña  le  maltrate. 


Pues  ¡qué!  ¿amparáisle  los  <losY 

LOS  DOS. 

Si  él  nuestra  vida  ha  guardado  , 
¿No  es  primera  obligación 
De  todas  guardar  su  vida? 

FOCAS. 

¿Luego  á  ninguno  mudó 
La  vanidad  de  que  pueda 
Ser  hijo  mió? 

HERACLIO. 

A  mí  no ; 
Porque  mas  quiero  (otra  vez 
Digo)  morir  al  honor 
De  ser  legitimo  hijo 
De  un  supremo  emperador , 


Que  vivir  de  una  villana 
Hijo  natural. 

LEONIDO. 

Y  yo. 

Que  aunque  ser  tu  hijo  tuviera 
A  soberano  blasón , 
No  me  ha  de  exceder  á  mí 
Heraclio  en  la  presunción 
De  ser  lo  mas. 

FOCAS. 

¿  Y  es  lo  mas 
Mauricio? 

LOS  DOS. 

Sí. 

FOCAS. 

¿Y  Focas? 

LOS  DOS. 


I  SAiiA.SoN.  (Dentro.) 

I  Llegad  presto ; 

Que  donde  Libia  quedó , 
I  Es  donde  se  escucha  el  ruido 
!  De  las  armas. 

LUQUETE.  (Dentro.) 
I  Y  si  no 

I  Me  engaño,  ella  en  medio  anda. 
'    (Salen  Lisipo,  Sabañón  y  Luquete.) 

LISIPO. 

Yo  llego  en  mala  ocasión. 
Pues  que  lodo  cuanto  encuentro 
Es  ira ,  saña  y  furor. 

LUQUETE. 

Los  salvajes  se  defienden  ; 

l'ero  como  menos  son  , 

No  tienen  muy  buen  partido. 

SABAÑOX. 

Y  no  es  poca  admiración  , 


Ue- 


No. 

fói:as. 

¡  Ah  venturoso  Mauricio  ! 

Ah  infeliz  Focas!  ¿Quién  vio 

Que  para  reinar,  no  quiera 

Ser  hijo  de  mi  valor 

Uno,  y  que  quieran  del  tuyo 

Serlo  para  morir,  dos? —  n„^  „.,„  i    i         ,     .' 

Y  pues  de  tamo  secreto  ,    (A  Astoiro.)    b"^  Ti  ,  ■         "^  '"^  salvajes 

Que  ya  pasa  á  ser  baldón ,  '    ^    ^ea  el  numero  menor. 

Solo  eres  dueño,  volviendo 

A  mi  primera  intención , 

Te  harán  hablar  hambre  y  sed  , 

Desnudez ,  pena  y  dolor.  -^ 

"Llevadle  preso.  (.4  los  soldados.) 

LOS  DOS. 

Primero 
Restados  en  su  favor 
Nos  verás. 

FOCAS. 

Eso  es  querer, 
Que  abandonado  el  amor 
Con  que  al  uno  busqué ,  en  ambos 
Se  vengue  mi  indignación.  — 
A  todos  tres  los  prended. 

(A  los  soldados ) 
heuaclio. 
Primero  pedazos  yo 
Me  dejaré  hacer. 

LEONmO. 

Primero 
Moriréis  lodos. 

focas. 

¡  Su  error 
Los  castigue!  ¿Qué  esperáis? 
Si  no  se  dan  á  [irision  , 
Mueran, 

(Embisten  los  soldados  á  prenderlos,  y 
ellos  los  retiran.) 

ASTOLFO. 

No  mi  vida,  hijos, 
Así  os  empeñe. 

CIXTIA  Y  LICIA. 

Señor... 

FOCAS. 

Nada  me  digáis ;  que  al  ver 
Que  hay  quien  desdeñe  mi  honor, 
Tengo  un  volcan  en  el  pecho 
Y  un  Elna  en  el  corazón. 


numero  menor. 

LISIPO. 

¡  Oh  !  ¡  qué  de  vidas  peligran  ! 

Si  viendo  este  estrago  estoy. 

;.Para  cuándo  de  mis  ciencias 

Los  raros  prodigios  son  ? 

Pongan  pues  paces  las  sombras, 

Y  aniicipado  el  horror 

De  la  noche  al  parecer, 

Obedezcan  á  mi  voz. 

Con  relámpagos  y  truenos. 

Nubes,  cielo,  luna  y  sol. 

(Suena  terremoto,  oscurécese  el  teatro 

con  truenos  y  relámpagos ,  y  sale» 

todo-t  tropezando.) 

ESCENA  XII. 

FOCAS,  CINTIA,  HERACLIO,  LEO- 
NIDO,  ASTOLFO,  ISMENIA,  geste. 
—  LISIPO,  LUQUETE. 

FÓCAS. 

¿Qué  nuevo  escándalo  ¡  cielos! 
De  un  instante  á  otro  turbó 
La  luz,  que  ninguno  ve 
Con  quién  lidia  ni  quién  no? 

CIMIA. 

¿Qué  se  nos  ha  hecho  el  día  , 
Que  de  vista  se  perdió 
De  un  pumo  á  otro? 


(Vase.) 
cistia. 
¡Oh  quién  pudiera  impedir 
Tantas  desventuras  hoy!  (Vase.) 

LIBIA. 

¡Quién  embarazar  pudiera 

De  lanía  (i era  cuestión 

Los  peligros  !  (Vanse  todos.) 


¿Qué  portento 
Nos  apaga  el  resplandor 
De  los  rayos  ? 

libia. 

.    ¿Q"é  prodigio 
Nos  mega  el  mayor  farol  ? 

LEOMDO. 

¡Qué  no  imaginado  eclipse .' 

ASTOLFO. 

¡Qué  no  esperado  pavor  ! 

UNA  MUJER. 

¡Qué  asombro ! 

OTRA. 

¡Qué  ansia ! 

OTRA. 

¡Qué  espanto' 
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LLQCETK. 

¡Qué  auilaluviol 

SABAÑÓN. 

¿Qué  antuvión ! 

FOCAS. 

;  Libia! 

LIBIA. 

;  Focas ! 

FOCAS. 


¡Cinliai 

CI>T1A. 
LSOS. 


¡  Isnieni.T ' 


Al  monte. 


OTROS. 

A  la  población. 

OTROS. 

A  la  choza. 

OTROS. 

Al  risco. 

OTROS. 

Al  llano. 

LISIPO. 

l'ues  en  tanta  confusión. 
Embarazando  las  iras. 
Buscan  todos  su  mansión  , 
En  lo  que  paran  ,  dirá 
Otra  vez  que  salga  el  sol..» 


JORNADA  SEGUNDA. 


Campo  y  arboleda  delante  de  la  cabaüa  de 
Lisipo. 

ESCENA    PRIMERA. 

C1NTIA,L1I]IA. 


Pues  en  todo  este  coló,  i 

Solóla  albergue, licnnosa  Libia, lia  sido 
En  íjue  Fócits  y  \()  Ik'uios  vencido         , 
El  Cffio  del  pasadu  terremoto  ;  ¡ 

Va  qui^  de  cerca  tus  fortunas  noto, 
(■oni|»:id('oida  (luiero  I 

Procurar  emendarlas. 

LlIllA. 

Bien  iufiero 
El  ([ue  huéspedes  tales 
No  acaso  i>isan  miseros  umbrales. 

CINTIA. 

Parecidas  fortunas 

Dan  á  entender  ser  las  estrellas  unas, 

Y  desta  simpatía 
Se  engendran  los  cariños. 

LlUIA. 

Pues  la  mia 
¿F.\t  ipié,  s  Tiora,  jiudo  confrontada 
.Sind)ijlizar  la  tuya  ? 

CINTIA. 

En  la  pasada 
Acción,  donde  llojianilo  las  primeras, 
Fuimos  las  (pie  de  a(|U('llascrcidas  (ie- 
K\  Cf'iitro  descubrimos  ,  [ras 

Y  las  primeras  (pii-  en  su  estilo  vimos 
Que  tenia ,  tr.ilalile  la  rude/a  , 
Esrondiila  no  menos  extrañe/.a 

Que  la  (pie  el  caso  infiere. 

Y  por  si  alguna  vez  hablar  quisiere 

(  Sobre  tenerme,  (pie  es  lo  mas,  tu  vida, 
(>)ino  te  dij(!  ya  ,  conqiadeeid:! ) 
En  lo  turbada  ipie  al  mirar  me  tuvo 
Antes  tan  liero  al  que  dcs¡)Ucs  estuvo 


Conmigo  tan  rendido, 

Con  sus  noticias  tan  desvanecido, 

Con  Focas  tan  severo, 

Que  os()  morir  primero 

Que  crér  lo  menos  noble  á  su  destino, 

Y  en  fin  ,  tan  leal ,  tan  lino 

Con  la  piedad  del  venerable  anciano. 

Es  bien  que  á  ti  te  tenga  mas  á  mano; 

Ponjue  una  adiuiracioii, Libia, tan  grave 

Aun  lio  la  sal)e  oir  quien  no  la  sabe. 

Y'  asi  por  uno  y  otro  he  de  llevarle 

Conmigo. 

LIBIA. 

Otra  y  mil  veces  á  besarte       i 
Vuelvo  la  mano.  Pero  cuando  se  halla 
Mi  padre... 

CINTIA 

iN'o  prosigas,  calla,  calla; 
Que  la  gente  dejando  , 
Focas  con  él  viene  en  secreto  hablando. 

LIIUA. 

Pues  si  es  secreto,  demos 

Para  él  lugar  :  de  aquí  nos  retiremos. 

CI\TIA. 

¿Cuánto  será  mejor,  ya  que  aquí  esla- 
Pues  es  secreto...  [mos, 

LiniA. 

¿Qué? 

CLNTIA. 

Que  lo  sepamos  ? 
Que  no  hay  mas  gusto, Libia,  te  prometo, 
Que  saber,  sin  liárnosle,  un  secreto. 

LIBIA. 

Pues  si  deso  te  agradas  , 
Desde  aquí  los  oigamos,  amparadas      | 
Deste  verde  cancel,  (pie  ha  dividido      i 
Nueslro  pe(|U(Tio  albergue.  \ 

¡    {Escóndense  detrás  de  los  árboles.) 

1  I 

ESCENA    II.  I 

FOCAS  ,  LlSlPO.  —  CINTIA  r  LIBIA,  ' 

!  escondidas. 

FOCAS. 

!  Agradecido, 

Lisipo,  á  la  ocasión  de  tu  desl ierro 
¡  (Que  va  sé  que  fué  en  orden  átiue  el 
i  "  [verro 

j  Üel  de  Calabria  amenazí)  tu  ciencia  , 

Por  negar  de  mis  feudos  la  obediencia) 

Te  estoy  ;  pero  auncpií;  deslo 
I  A  darle  el  g.ilardon  estoy  dispuí^sio,  [lo. 

Otro  es  el  lin  conque  hoy  honrarte  Ira- 

[  LISII'O. 

I  A  tanto  honor  no  me  hallarás  ingrato. 

I  FOCAS. 


Yo  vine. 


LISII'O. 


Ya  lo  sé ,  con  ansia  fuerte 
De  dar  una  corona  y  una  muerte. 

FOCAS. 

Cuando  tarde  esperaba... 

MSII'O. 

Que  hallase  tu  deseo  á  (piien  buscaba ... 

F(')CAS. 

Vine  á  encontrar  con  él  aljuimer  paso. 

I.ISII'O. 

Estudio  es  (\c  los  <'.ielos  el  acaso. 

FÍJCAS. 

Mascón  tan  rara  confusión,  |:m  nueva... 


Como  es  el  no  saber  á  quién  se  deba 
El  odio  y  el  amor. 

FOCAS. 

Para  eseefeto... 

LISIPO. 

Prender  mandaste  al  dueño  del  secreto. 

FOCAS. 

Pusiéronse  los  dos  en  su  defensa. 

Lisno. 
Fué  noble  acción. 

FOCAS. 

Asi  el  valor  lo  piensa, 
Juzgando, al  ver  aun  contra  mi  los  lirios, 
Que  eran  entonces  ambos  hijos  mios. 
Sobrevino  á  la  lid  el  terremolo... 

LISIPO. 

Viendo  del  cielo  un  eje  y  otro  roto... 

Fóc.vs.         [parados... 
Con  que  en  tu  albergue  CiiUia  y  yo  am- 

LISIPO. 

Tienen  sitiado  el  monte  tus  soldados... 

FOCAS. 

Con  orden... 

LISIPO.  [ó  preso 

Que  al  que  encuentren,  muerto 
Traigan. — ¿Qué  lore[)iles,  si  el  suceso 
Nadie  hasla  aquí  le  ignora  ? 

FOCAS. 

Pues  lo  (pie  no  se  sabe  empieza  ahora. 

Yo  sé  (¡ue  la  experiencia  , 

Lisipo,  de  tu  ciencia 

Lo  mas  oculto  alcanza  ; 

Y  así  libro  en  tu  ciencia  mi  esperanza. 

Quiénes  son  esos  dos  jóvenes  bellos 

Me  dirás. 

LISIPO. 

Si  diré  ,  y  antes  de  vellos 
Sabido  lo  tendrás. 

ci.vTiA.  {Ap.  á  Libia.) 

;()h!  ¿quién  pudiera 
Libia ,  estorbarlo  ? 

LIBIA. 

Yo. 

CINTIA. 

¿  De  qué  manera? 

LIUU. 

Il.ibla  á  mi  padre  tú  ,  mientras  retiro 
.\  iMicas  yo,  |iuesto  (pie  á  mis  engaiios 
Tardará  con  el  peso  de  los  arios.(V(/A<'.) 

F()CAS. 

Si  en  In  noticia  miro 

Logrado  mi  deseo ,  (pie  has  de  verte  , 

Piensa... 

LISIIO. 

i\o  mas.  El  que... 
LIBIA.  (Dentro.) 

¡Que  me  dan  nuKMle! 
¡  Focas  1  padre  !  señor ! 

LISIPO. 

¡Ay  de  mi !  A(piella 
Voz  es  de  Libia. 

F<')CAS. 

¿  Como  á  soeorrella 
No  voy?  {Yase.)  ; 

LISIPO. 

¿Y  C('>mo  torpe  me  acobarda 
En  no  ser  yo  el  primero? 
[Quiere irs^  ■sale  Cinl¡a,y  deliénele.) 


EN  ESTA  VIDA  TODO  ES  VERDAD  Y  TODO  MENTIRA. 
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ESCEPíA   11!. 
CINTIA,  LISIPO 

¡  Espera ,  aguarda ! 
Lisiro. 
Si  ves... 

CINTIA. 

Cobra  la  acción  helada  y  fría  ; 
Que  esa  voz  no  es  de  Lii>ia ,  sino  mia. 

LISIPO. 

¿Tuya  cs? 

CINTIA. 

Sí,  si  con  ella  á  estorbar  llego 
<,>ue  pue-da  lu  noticia  hacer  que,  ciego 
lie  ira  ,  Focas  dé  muerte 
Al  hijo  de  Mauricio ;  que  es  muy  fuerte 
Dolor  que  cuando  el  desengaño  acuda , 
Valga  una  vida  menos  que  una  duda. 
Y  pues  al  cielo  ofeiides,si  a  él  le  obligas, 
Muévate  la  piedad  ,  no  se  lo  digas  , 
4)  verás  ,  siendo  otro  lu  homicida , 
Si  es  buen  precio  una  duda  de  una  vida. 

LISlPO. 

¿Pues  cómo  si?... 

{Vuélvese  Ciníia  á  esconder.) 

ESCENA  IV. 

FOCAS ,  LIBIA.  —  LISIPO ;  CINTIA, 

escondida. 

FOCAS.  [A  Lisipo.) 
Detente. 
No  tu  cansada  edad  el  paso  aliente  : 
Desvia  ya  el  temor,  delirio  ha  sido 
Do  un  sueño. 

I.IBIA. 

Tan  ladrón  de  mi  sentido, 
Robado  le  tenia , 

Con  las  especies  que  hoy  mi  fantasía 
Llenan  de  confusiones 
Verdades  é  ilusiones. 
Peligros  de  tan  nunca  vista  historia  , 
Que  informes  conservaba  la  memoria, 
Que  debieron  veloces 
(Yo  no  lo  sé)  de  prorumpir  en  voces. 

LISIPO. 

En  albricias  del  gusto 
De  verte  libre ,  te  perdono  el  susto  , 
Que  ,  de  mi  vida  dueño  , 
Aun  guarda  en  mi  las  sombras  de  tu 
Retírate  de  aquí.  [sueño. 

[Vase  Libia  donde  está  Cintia.) 
LIBIA.  {Ap.  á  Cintia.) 

¿Qué  ha  sucedido? 

CIMIA. 

Oue  ya  está  del  silencio  prevenido. 
Vuelve  á  escuchar  :  veremos  (jué  han 
[logrado 
Tu  industria,  bella  Libia, y  mi  cuidado. 

FOCAS. 

Pues  el  daño,  Lisipo,  que  esperamos 
Fué  una  ilusión  ,  prosigue. 

LlSIPO. 

¿  En  qué  quedamos? 

FOCAS. 

En  que  ,  aun  antes  de  vellos , 
Los  lias  de  conocer. 


El  que. 


El  que. 


Lisiro. 


Tu  hijo  es.. 


Sí ,  porque  del!os 


CINTIA.  {Ap.) 

Ay  infelice  ! 


CINTIA.  {.\p.) 
Sobre  mi  aviso,  ¡  se  lo  dice  ! 

LISIPO. 

{Finge  no  poder  hablar.) 

FOCAS. 

¿Qué  le  enmudece  ? 


No  lo  sé  ;  solo  sé  que  me  estremece 
Al  nombrarle ,  un  temor. 

FOCAS. 

¿Qué  te  acobarda 


Cierta  deidad  que  esotra  vida  guarda' 
Tú  no  laves  ;  \o  .si  :  enojada  y  bella  , 
Con  el  dedo  en  loslabios,los  miossel!;i. 
No  me  aflijas,puesvesque  te  obedezco; 
No  me  amenaces,  pues  por  líenmudez- 

Y  pues  primero  el  cielo ,  [co. 
Entupecido  el  cristalino  velo, 

En  su  favor  las  nubes  amotina, 

Y  ahora  alta  auxiliar,  deidad  divina 
Me  niega  la  asistencia" 

Del  espíritu  impuro. 

Que  á  la  callada  voz  de  mi  conjuro 

invocado,  dictaba  en  obediencia 

Del  explícito  pacto  de  mi  ciencia,' 

No  me  mandes  que  diga  , 

Pues  á  callar  otro  poder  me  obhga , 

Lo  que  ni  sé  ni  puedo. 

¡  Qué  ansia !  Qué  espanto !  {Yase.) 


Y  i  qué  pavor,  qué  miedo 
Es  el  que  ha  introducido  [tido 

Tuasombroenmí!Mas¿cómoyo  á  par- 
Doy  mi  furor,  si  todo  el  cielo  opuesto 
A  mí ,  no  ha  de  poder?... 

ESCENA  V. 

CINTIA  Y  LIBIA  ,  que  salen  de  entre 
los  árboles.  —  FOCAS. 

LAS  DOS. 

Señor,  ¿qué  es  esto? 

CINTIA. 

(,  Tú  la  voz  destemplada  ? 

LIBIA. 

¿Tú  perdido  el  color? 

LAS  DOS. 

¿Qué  ha  sido? 

FOCAS. 

Nada. 
Quise  que  me  dijera 
Lisipo,  por  su  mágica,  la  esfera 
Del  hijo  de  Mauricio, 
Y  perturbado  de  un  letargo  el  juicio. 
No  sé  qué  alto  poder  convierte  eu  hielo 
Su  voz. 

CINTIA. 

Yo  sí. 

FOCAS. 

¿Tú? 

CINTIA. 

Yo. 

FOCAS. 

¿Quién  es? 

CINTIA. 

El  cielo, 
Que  una  inocencia  ampara.  [para 

¿Qué  culpa  á  un  desdichado  es  nacer. 
Que  á  tus  Culeras  nazca  destinado? 


¿No  le  basta  nacor  á  un  desdichado  ? 

Las  políticas  leyes , 

Que  establecieron  cesares  y  reyes  , 

Dicen  que  si  una  herida 

En  un  cadáver  se  halla,  y  de  homicida 

Contra  dos  el  indicio 

Resulta  igual ,  no  deben  ser  en  juicio 

Condenados  los  dos ;  porque  prudente 

Tuvo  la  ley  piadosa 

Por  mejor  que  en  sentencia  tan  dudosa 

Se  libre  el  delincuente , 

Que  no  que  la  padezca  el  ¡nocente. 

Pues  siendo  asi, tu  gracia  á  ambos  reci- 

Y  á  sombra  del  amor  el  odio  viva;  [ba. 
Que ,  en  juicio  tan  penoso , 

Mejor  será  que  sepa  hacer  el  hado 
Un  dichoso  ,  señor,  de  un  desdichatlo. 
Que  hacer  un  desdichado  de  un  dichoso. 

V  en  cuanto  á  que  te  deje  sospechoso 
La  duda  que  te  queda  , 

Que  de  Mauricio  el  hijo  alterar  pueda 
El  imperio,  es  engaño  ;  ^ 
Pues  no  constando  nunca  el  desengaño, 
Podrás  dejar  de  tu  laurel  la  herencia 
A  quien  mas  te  inclinare  la  experiencia; 
Que  aunque  apaganel  fuegolas  mudan- 
De  apartadas  crianzas ,  [zas 
¿  Qué  falta  el  fuego  hará,  cuando  á  ver 

[llego 
Que  la  sangre  no  mas  arde  sin  fuego? 

FOCAS. 

Si  capaz  estuviera 

Yo  de  razón  ,  la  luya  me  venciera ; 

Mas  jcómo?...     {Suena  dentro  ruido.) 

ESCENA  VI. 

SABAK-ON  ,  LUQUETE.  -  FOCAS , 
CINTIA,  LIBIA. 

Voces  dentro. 
Entrad. 

SABAÑÓN  V  LUQUETE. 

¡Albricias! 

FOCAS. 

¿Qué  ha  sido  eso  ? 

LUQUETE. 

Yo  lo  diré. 

SABAÑÓN. 

No ,  sino  yo. 

LUQUETE. 

Que  preso... 

SABAÑÓN. 

Nuestro  placer,  señor... 

LUQUETE. 

Nuestra  alegría. .. 

LOS  DOS. 

Te  trae  al  que  encuevados  nos  tenia. 

FOCAS. 

¿Adonde  le  encontrasteis? 

SABAÑÓN. 

No  encontramos. 

FOCAS. 

¿Adóude  pues  le  hailasleis? 

LUQUETE. 

No  le  hallamos  tampoco. 

FOCAS. 

¿Pues  cómo,  dime,  necio,  cómo,  loco, 
Le  prendisteis? 

SABAÑÓN. 

No  tal ;  los  que  allá  fueron. 
Le  hallaron,  le  encontraron,  le  preiidie- 

[ron. 


GO 
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Focas. 
¿Y  lie  solo  eso  ulbricias  preleiidisles? 

LUyUETE. 

¡  Es  novedad  ,  señor ,  que  hombres  de 
ruando  el  gusto  complacen,  [chistes. 
Ganen  las  gracias  délo  que  o  tros  hacen? 

ESCENA  VIL 

Soldados,  que  traen  á  ASTOLFC  — 
Dichos. 
UN  soldado. 
Apenas  á  la  oscura 
Niebla  siguió  del  sol  la  lumbre  [)ura, 
Cuando  al  monte  volvimos  , 

Y  en  él  á  Astoltb  desmayado  vimos, 
Sin  acudir  á  reparar  sus  daños 

El  fatigado  peso  de  los  años. 

Y  como  divididos 

Dejó  el  nublado  á  todos,  esparcidos 
Por  el  monte  los  dos,  no  parecieron; 
Que  quizá,  por  hallarle,  ¡e  perdieron. 

ASTOLFO. 

Sola  esta  vez  ufano. 

Puesto  á  tus  pies,  besara  yo  tu  mano. 

FOCAS. 

¿Por  qué  ufano  esta  vez? 

ASTOLFO. 

Porque  me  advierte 
Mi  ventura  que  vengo  á  ver  mi  muerte. 

FOCAS. 

Pues  mira  cuan  contrario  es  tu  recelo  : 

A  vivir  vienes.  Alza  pues  del  suelo. 

Yo,  Astolfo,  aunque  no  prudente 

Sea,  hoy  he  de  parecerlo 

En  mudar  consejo.  Ya 

No  solamente  '  me  ofendo 

De  tu  lealtad,  pero  ¿intes 

En  la  parte  te  agradezco 

De  la  crianza  de  un  hijo ; 

Bien  que  empieza  el  argumento 

De  que  le  tenga  por  ti , 

Cuando  por  ti  no  le  tengo. 

Y  pues  el  semblante  miras 
Mudado  con  el  consejo, 
Dime  cuál  es  de  los  dos , 

Y  con  el  otro  le  ofrezco 
Templar  la  cuerda  al  enojo. 

ASTOLFO. 

Si  yo,  señor,  poco  atento 
A  Dios ,  á  mi  fe  y  á  ti , 
Tratara  engañarte,  es  cierto 
Que  con  trocar  á  los  dos , 
Viera  al  hijo  de  mi  dueño, 
Auntiuc  con  nombre  de  luyo, 
l^esliluiílo  en  su  imperio; 

Y  (|ue  si  al  otro  matabas. 
Matabas  al  tuyo.  Pero 
Sobre  que  no  quiera  Dios 
Que  dé  ni  (|ue  quite  reinos, 
Es  tan  igual,  es  tan  una 

La  fe  con  (|ue  á  los  dos  quiero, 
Como  en  fin,  quiero  á  los  dos 
Que  he  criado,  que  i)r¡mero 
Que  mi  silencio  avenlurt! 
Al  uno,  moriré.  Y  |)ueslo 
Que  no  tengo  ihí  meiilirle. 
Ni  decirte  verdad  tengo  , 

l'fima  la  resolución 
Que  quisieres;  aflvirtiendo , 
Sf'ñor,  que  no  será  mucho 
Que  cuando  leal  y  cuerdo 

le  (la  mi  silencio  un  liijo. 
Des  otro  tú  á  mi  silencio. 

*  No  me  ofendo. 


FOCAS. 

Cuantas  razones  escucho 

Y  cuantas  acciones  veo. 
Todas  me  arguyen ,  y  todas 

Me  convencen ;  y  aunque  tengo 
Tan  en  el  alma  arraigado 
El  rencor,  esta  vez  quiero. 
De  Lisipo  atento  al  pasmo , 
De  (^inlia  al  discurso  atento, 
De  Astolfo  atento  al  amor. 
Deponer  mis  sentimientos. 
Vive  tú  pues,  y  ellos  vivan, 
Hasta  que  diga  el  afecto 
De  la  sangre  la  verdad. 

Y  pues  ya  conmigo  intento 
Que  asistan  los  dos ,  y  sean 
Iguales  sus  tratamieiUos , 
Dime  con  este  seguro 
Dónde  los  hallaré. 

ASTOLFO. 

Eso 
Mal  puedo  saberlo  yo; 
Pues  los  buscara ,  a  saberlo  , 
Antes  de  dar  en  tus  manos. 


Pues  fuerza  será,  volviendo 
Al  monte,  buscarlo  lodo. 


Quizá,  señor,  es  perderlos, 
Pues  no  sabiendo  á  qué  íin 
Vuelven  gente,  armas  y  estruendos, 
A  la  fuga  ó  la  defensa 
Los  aventuras. 

LIBIA. 

Es  cierto. 


Pues  ¿qué  he  de  hacer? 

ASTOLFO. 

Yo ,  señor , 
Ya  que  reducido  creo 
Tu  enojo  al  mejor  partido , 
Daré  para  hallarlos  medio. 
Tú  no  has  de  ir,  ni  tus  soldados 
Porque  al  verle  á  ti  y  á  ellos , 
Es  forzoso  que  no  esperen 
A  tan  ventajoso  riesgo. 
Mejor  es  que  los  vecinos 
De  la  tierra  vayan ,  y  estos 
Con  muchas  señas  de  paz; 

Y  jtara  mostrar  el  serlo , 
Manda  que  dulces  clarines 

Y  músicos  instrumentos 
Sonoros  suenen ,  bien  como 
Otra  vez  que  los  oyeron  ; 
Que  no  dudo  que  escuchando 
festivos  hoy  sus  acentos. 

Lo  que  hizo  el  acaso  antes, 
Ahora  lo  haga  el  intento ; 
Que  fué,  absortos  los  sentidos, 
Dejarse  atraer  suspensos , 
Cuál  del  escándalo,  y  cuál 
De  la  suavidad  del  viento. 
(>on  que  advertirlos  podrá 
Cuahpiiera  (|ue  llegue  á  verlos  , 
De  lu  resguardo. 

FOCAS. 

Bien  dices. 

LIRIA. 

Pues  si  te  agrada  el  consejo. 
Supuesto  (|ne  no  has  de  ir 
l'ú  <;on  in  gente,  me  ofrezco 
A  ir  con  la  nnisica  yo. 

CI.NTIA. 

Yi  que  ella  eligió  primero ,  » 
Con  tu  licencia  {.\p.  Porqué 


No  me  acusen  mis  deseos.) 
Iré  con  gente  y  clarines. 


A  entrambas  os  lo  agradezco.— 

Y  tú,  porque  no  presumas  {A  Astolfo.) 

Que  á  vista  de  igual  suceso 

Estás  preso,  ni  estas  libre. 

Partidos  los  dos  extremos. 

No  te  pondré  de  soldados 

Guarda ,  que  fuera  estar  preso, 

Ni  le  dejaré  sin  ella , 

Que  fuera  estar  libre ;  esos    ' 

Dos  villanos ,  que  no  son 

Guardas  ,  ni  dejan  de  serlo , 

No  le  han  de  perder  de  vista. 

LUQUETE. 

Nosotros  sí  perderemos. 
Como  haya  quien  nos  le  gane. 

FOCAS. 

Ea,  villanos,  id  presto. 
Llevadle  de  aquí. 

sábano:^. 

Luquete. 

LUQUETE. 

Sabañón,  ^ sabes  qué  es  esto 
De  guarda  de  vista? 

SABAÑÓN. 

Sí  : 
Guardarle  lú  el  ojo  izquierdo, 

Y  yo  el  derecho. 

LUQUETE. 

Vusted,       {A  Astolfo.) 
Pues  que  es  llave  de  un  secreto , 
Nos  conozca  por  sus  guardas. 

ASTOLFO.  (Ap.) 

¡  Ay  lealtad  !  ¡  en  qué  me  has  puesto ! 
En  qué  me  has  puesto ,  fortuna  ! 
{Váiise  todos,  menos  Focas.) 

ESCENA    VIII. 

FOCAS,  y  luego  LISIPO. 

FOCAS. 

¿No  me  dirás,  pensamiento, 
(",uál  experiencia  en  los  dos 
Hiciera,  que  fuera  medio 
De  dar  luz  al  desengaño  ? 
{Sale  Lisipo.) 
LISIPO.  {Ap.) 

A  buscar  á  Focas  vuelvo, 
Ya  pesaroso  de  haber 
Perdido ,  por  el  res()elo 
De  (Mntia  ,  ocasión  de  que 
Logre  su  agrailccimienlo. 
Con  que  v<'ngara  quizá 
Del  de  Calabria  el  desprecio. 

Y  pues  no  estoy  obligado 
Mas  (|He  á  guardar  el  secreto , 

Y  le  guardo,  ¿por  cpié  no 
Trataré  de  mis  aumentos? 


Ninguno  hay  que...  Mas,  Lisipo, 
¿Aquí  estabas? ¿qué  hay  de  nuevo ^ 


Que  apenas,  señor,  cobrado 
De  a(|iiel  frenesí  violento 
¡  Me  hallo,  cuando  cuidadoso 
í  De  haber  visto  á  Astolfo  preso, 
A  saber  lo  (pie  n-siilla 
De  tan  gran  novedad  vengo. 


EN  ESTA  VIDA  TODO  ES  VERDAD  V  TODO  MENTIRA. 


Cl 


¿Qué  ha  de  resultar,  sino 
\}iie  (á  pesar  del  sutViniienio) 
Haya  de  capitular 
Con  la  pereza  el  deseo? 
Siendo  así  que  en  mi  no  habrá 
Minuto,  instante,  niomenio, 
Oue  no  sea  siglo,  hasta  que 
Aijuilalados  los  pechos 
Kn  la  forma  de  las  horas , 
Que  son  cristales  del  tiempo, 
Muestren _el  oro  y  la  liga 
Amor  y  aborrecimiento. 

LISIPO. 

Aunque  todavía  me  tiene 
Temeroso  aquel  suceso , 
Por  ver  que  á  mi  ciencia  niega 
Quiénes  son;  con  todo  eso 
He  de  ver  si  también  manda 
Que  no  se  anticipe  el  tiempo. 
¿Tendrás  ánimo?... 

FOCAS. 

¿Qué  dices? 
¿  Estás  sin  juicio  ,  sin  seso  ? 
¿Si  tendrá  ánimo,  preguntas 
A  Focas? 

LlSIfO. 

Oye,  te  ruego; 
Que  liene  el  frase  en  que  dudo 
Énfasis  con  que  prevengo. 
¿Tendrás  ánimo  de  ver, 
En  fantásticos  efectos, 
A  la  breve  edad  de  un  día 
Reducido  hoy  el  entero 
Círculo  de  uñ  año ,  en  que 
Representados  sucesos 
Antes  de  verse,  te  digan 
Todos  los  acaecimientos 
Que  en  el  año  vieras? 

^  FOCAS. 

Ya, 

Cuanto  al  ánimo,  te  tengo 
Respondido ;  y  así  paso 
A  otra  objeción  que  no  entiendo. 
Si  han  de  ser  fingidas  sombras, 
Sin  vida,  sin  alma  y  cuerpo 
Las  que  vea ,  ¿  cómo  yo 
Bellas  haré  juicio ,  puesto 
Que  obrando  sin  albedrío 
Los  que  á  ley  de  tu  precepto 
Representen  á  los  dos, 
Ni  saber,  ni  inferir  puedo 
Lo  que  ellos  con  él  obraran  ? 

LISIPO. 

La  objeción  es  buena,  pero 
Fácil  la  respuesta. 

FOCAS. 

¿Cómo? 

LISIPO. 

Como  han  de  ser  ellos  mesmo.''. 

FOCAS. 

¿Ellos  mesmos? 

LISIPO. 

Sí. 

FÓCAS. 

Otra  vez 
V  mil ,  cómo ,  á  dudar  vuelvo  ,* 
Sombra  y  realidad  podrán 
Avenirse. 

LISIPO. 

Como  dentro 
Del  encanto  han  de  ser  reales 
Personas... 

FOCAS. 

¿Quién? 


LISIPO. 

TÚ  ,  yo  y  ellos. 

FOCAS. 

¿  Ellos ,  tú  y  yo  ?  ¿  cómo  ? 

LISIPO. 

Finge , 
Ruscando  divertimientos 
A  tus  |)enas,  una  caza ; 

Y  en  alcance  de  un  lijero 
Bruto  le  hallarás  ,  adonde 
Perdido  de  tus  monteros. 
Verás  una  suntuosa 
Fábrica  ,  que  sobre  el  viento 
Fundada...  Mas  gente  viene. 

FOCAS. 

Más  de  aquí  nos  retiremcs , 
No  le  oigan. 

LISIPO.  (Ap.) 

Fortuna ,  si  hoy 
Obligo  á  Focas,  espero 
Enmendarte.  [Vase. 

FOCAS. 

Si  hoy ,  fortuna , 
El  curso  del  año  abrevio , 

Y  en  él  me  dice  un  examen 
Lo  que  me  calla  un  silencio , 
Yo  me  vengaré  de... 

Voces  dentro. 

¡  Astolfo ! 

FÓCAS. 

Ya  !i:e  parece  que  empiezo 

A  oir  proverbios  del  encanto. 

¡Qué  ilusión!  Qué  devaneo! 

Voz  es  que  le  nombró  acaso.   (  Vase. ) 

Monte. 

ESCENA   IX. 

HERACLIO  Y  LEOMDO,  que  salen 
por  distintas  partes. 

LEOSIDO. 

¡Astolfo! 

HKRACLIO. 

¡Astolfo! 

LEOMDO. 

Aun  el  eco 
No  me  responde. 

HERACLIO. 

Aun  le  faltan 
Suspiros  para  mi  aliento. 

LEOMDO. 

Heraclio... 

HERACLIO, 

Leonido... 

LEOMDO. 

¿Ha  estado 
Contigo  Astolfo? 

HERACLIO. 

Lo  mesmo 
Preguntara  yo,  á  tener 
Tan  bien  mandado  el  aliento. 
Desde  aquella  oscuridad 
Que  nos  dividió,  no  he  vuelto 
A  verle. 

LEOMDO. 

Ni  yo  tampoco. 

HERACLIO. 

¿Si  le  han  prendido,  ó  le  han  muerlo 
Los  que  arrestados  le  buscan, 
Según  mi  infeliz  suceso? 


LEOMDO. 

De  todo  tienes  la  culpa. 

HERACLIO. 

¿Yo?  ¿cómo? 

LEOMDO. 

¿Pues  no  es  muy  cierto. 

Si  tu  vanidad  fué  quien 
j  Mas  adelantó  el  empeño? 

¿Tan  mal  le  estaba  al  que  hace 
I  Echado  al  umbral  de  un  yermo, 
!  Hijo  ex|)ósito  del  hado, 

Hallarse  al  viso  de  serlo 
i  De  quien  coronado  César 
I  Supo  hacerse  por  sus  hechos, 
¡  Para  que  estimando  mas 

A  Mauricio  que  á  él,  el  tuei;o 

Encendiese  de  sus  iras 
i  Al  aire  de  sus  desprecios, 
i  Tanto  que  si  no  enviara 

En  nuestro  socorro  el  cielo 

La  recluta  de  las  nubes , 

Hubiéramos  lodos  muerlo? 


¿Por  qué ,  si  fué  culpa  en  mi 
Esa  vain'dad,  lan  presto 
La  seguiste  tú? 


Porqué 
Debe ,  aunque  conozca  el  yerro 
ün  noble  ánimo,  seguir 
Los  ejemplares  del  riesgo; 
Que  dicen  que  es  mas  victoria 
Lo  restado  que  lo  cuerdo.  V_ 
¿  Fuera  bien  (jue  presumiera 
Nadie,  cuando  tú  soberbio 
Osabas  morir,  que  yo 
No  osaba  ? 

HERACLIO. 

Pues  según  eso, 
¿  Qué  culpas  que  obre  lo  mas  ? 

LEOMDO. 

El  que  bastaba  lo  menos. 

HERACLIO. 

Si  á  ti  bastaba,  á  mí  no. 
Y  la  plática  dejemos; 
Que  el  duelo  de  una  porfía 
Suele  pasarse  á  olro  duelo. 

LEOMDO. 

¿Y  á  quién  le  estaría  peor  ? 

HERACLIO. 

No  sé,  si  miro... 

LEOMDO. 

Si  advierto... 


HERACLIO. 


Que  mi  ansia... 

LEONIUO. 

Que  mi  pena... 

ESCENA  X. 

MÚSICOS,  df«/ro.  —  HERACLIO 
LEOMDO. 

MÚSICOS. 

/•  Aycómo  gime,  mas  ay  cómo  suena 

LEOMDO. 

Pero  ¿qué  música  es  esta? 

HERACLIO. 

Cuando  esperamos  que  estruendos 
De  armas  vuelvan  á  buscarnos, 
¿Vuelven  voces  é  instrumentos?  , 


(j2  COMEDÍ 

LEOMDO. 

¿  Quién  de  halago  el  aire  llena? 

MÚSICOS. 

El  remo  á  que  nos  condena... 

HEIiACLIO. 

;.Remo  y  paz?  ¿quién  puede  ser 
Quien  mezcla  agrado  y  rigor? 


AS  DE  DON  PEDRO  CALDEUON  DE  LA  DARCA. 


MÚSICOS. 

El  ni  lio  .Amor. 

LEOSIDO. 

De  mi  el  canlo  me  enajena. 

SIÚÍICOS. 

¡A;/  cómo  gime,  mas  aij  cómo  suena 
Kl  n^ino  á  que  nos  condena 
El  ítiiío  Amor! 

LEOMDO. 

Sigamos  desie  rumor 

El  armonioso  acenlo ; 

Qué  él,  pues  que  viene  de  paz, 

Quizá  del  cuidado  nuestro 

Nos  inlurmará. 

HEIÍACLIO. 

Bien  dices, 
Y  peligro  no  tenemos 
Mientras  (jue  calle  la  duda. 

LEOMDO. 

Pues  vámosla  ahora  siguiendo. 

MÚSICOS. 

;  -Al/  cómo  gime,  mas  ay  cómo  suena!... 
[Tocan  dentro  un  clarín.) 

HERACLIO. 

Nanifvs.  ¿Mas  (¡ué  es  esto,  que 
Mueve  con  luer/.a  mayor? 

MÚSICOS. 

Clarín ,  que  rompe  el  albor... 

IIERACLIO. 

-Mejor  la  cláusula  suena 
De  csle  nuevo  ruiseñor. 

MÚSICOS. 

No  suena  mejor.        [Tocan  el  clarín.) 

HEUACLIO, 

Si  suena  mejor. 

MÚSICOS  Y  LEOMDO. 

A'(»  suena  mejor. 

LEOMDO. 

o  escucha, 
Si  es  que  alternados  á  un  tiempo 
^  ucIm-ii  á  la  competencia 
El  uno  y  otro,  diciendo: 

MÚSICOS. 

¡\ij  cómo  gime,  mas  aii  cómo  suena 

hl  remo  n  que  nos  condena 

I-'. I  niño  Amor ! 

Clarín,  que  nimpe  el  albor, 

Ao  suena  mejor. 

[Vuelve  á  sonar  el  clarín.) 

HERACLIO. 

Si  suena  mejor. 

LEOMDO. 

No  suena  mejor. 

V  si  á  ti  te  lo  parece  , 

Si-íuele  tú;  que  yo  el  eco 

Dírsta  í,'rat:)  suavida<i 

He  de  seguir.  (Vasc.) 

HERACLIO. 

Yo  el  acento 
Desla  ignorada  armonía. 


ESCENA  XI. 

CLXTIA.  — IIEP,ACLI0. 
I  cixTiA.  [Dentro.) 

-,  En  tanto  (]ue  yo  este  ameno 
1  Espacio  regislro,  no 
Cese  el  clarin  un  momento. 

HERACLIO. 

Hermosa  dche  de  ser 
i  Ave  de  tan  lisonjero  [mosa! 

,  Canto.  [Sale  C¿?íí¿a.)  Y  ¡cómo  siesher- 

¡  CINTIA.  [Ap.) 

I  Ya  al  uno  de  los  dos  veo , 

Y  no  le  pierdo  el  temor, 
Aunque  el  asombro  le  pierdo. 

HERACLIO. 

Segunda  aurora  del  dia. 

Si  esas  voces  que  no  entiendo. 

Acaso  son  salva  que  hacen 

Nuevos  i)ájaros  á  nuevo 

Sol,  ¿cómo,  di,  de  una  causa 

Nacen  contrarios  efectos, 

Tanto  como  que  animoso 

Y  cobarde  á  un  mismo  tiempo , 
Me  aliente  con  lo  que  escucho, 

Y  tiemble  con  lo  que  veo? 
/.Y  cómo,  habiéndote  dado 
Esta  llera  tamo  miedo. 
Vuelves,  no  digo  al  peligro. 
Sino  al  horror  del  aspecto? 

I  CIXTIA. 

Infeliz  joven  ,  (.4;;.  En  quien 
Preso  f  1  corazón  contemplo  , 
Pues  acechando  resquicios 
Anda  en  la  cárcel  del  pecho.) 
Aunque  (u  vista  temí , 
Me  aseLjnró  tu  respeto 
Tanto,  que  vuelvo  á  buscarle. 

HERACLIO. 

Primero  hermoso  portento 
Que  vi ,  y  postrero  también 
Que  veré  ,  porcjue  no  creo 
Que  i)neda  contigo  ir 
La  perfección  en'  aumento  , 
(Dígalo  pues  la  hermosura 
Que  juzgué  mudarse  necio  , 
Pues  al  ver  un  rostro  mas. 
Eché  muchas  gracias  menos) 
¿Tú  á  buscarme  á  mí? 

CINTIA. 

A  buscarte 
Mas  no  ePdesvanecimiento 
Te  persuada  á  que  es  favor. 
Sino  cuidado ,  supuesto 
Que  si  encontrara  á  tu  amigo. 
A  él  le  dijera  lo  mesmo. 

HEIIACI  lO. 

¿Qué  no  entendido  Icn^unje 

Es  ese,  que  h;  agradezco 

En  mía  paite,  y  en  otr.i 

Mi;  parece  (jue'le  siento* 

¿A  mí  me  buscas,  y  á  él 

Le  buscaras  ?¿  Lo  (]iie  espero 

Que  me  iligas,  le  dijeras? 

¡Ay  de  mi !  que  agora  veo 

Que  ya  (|U(!  en  mudar  .semblan! es 

Me  engañó  el  primei'  coiJ(:e|»to  , 

No  me  ha  engañado  el  segundo 

Al  eilVar  en  un  sugrto 

La  quietud  y  la  tormenta. 

La  tristeza  y  el  contento. 

La  cura  y  la  cnrcrmedad  , 

La  triaca  y  el  veneno , 

Y  iinalmcnlc... 

CIMIA. 

No  mas ; 

Y  pues  dora  alrevimíenlos 


Quien  ignora  con  quien  habla  , 
Oye ,  y  sabrás  á  qué  vengo. 
Habiendo  prendido  á  Astoü'o... 

HERACLIO. 

¡  Ay  de  mí!  ¿Astolfo  está  preso? 

CINTIA. 

Persuadido  á  sus  razones , 
Si  no  ya  á  las  mi;is  primero. 
Focas  envia  por  tí. 

HERACLIO. 

¡  Ay  de  mí !  que  según  eso , 
Debió  de  decirle  que  era 
Su  hijo  yo. 

CINTIA. 

¿Y  qué  sientes? 

HERACLIO. 

Siento 
Que  cuando  desvanecido 
Quisiera  mi  pensamiento 
Ser  á  tus  ojos  lo  mas  , 
Es  en  tus  labios  lo  menos. 

CINTIA. 

¿  Y  no  pudiera  ser  que 
Por  ti  enviara ,  sabiendo 
Serlo  de  Mauricio? 

HERACLIO. 

No. 

CINTIA. 

¿De  qué  lo  infieres? 

HERACLIO. 

Lo  infiero 
De  que  por  matarme  fuera , 

Y  no  vinieras  lú  á  e.so; 
Que  no  quisiera  matarme 
Con  tan  hermoso  instrumento , 
Que  le  pudiera  decir  : 
«  No  blasones  que  me  has  muerto ; 
Que  no  eres  tú  el  que  me  matas  , 
Que  yo  soy  el  que  me  muero,  u 

Cl.MIA.  "^ 

Porque  sepas  que  no  es 
Uno  ni  otro ,  á  decir  vuelvo 
Que  Focas ,  á  mis  razones 

Y  á  las  de  Astolfo,  ha  dispuesto 
Que  tú  y  esoiro  Leonido 
(Si  es  que  del  nombre  me  acuerdo)  - 
Vais  á  su  palacio ,  donde 
Con  iguales  tratamientos 
Viváis  los  dos,  sin  saber 
Mas  de  tí  que  del,  haciendo 
Razón  de  Estado  la  duda  ;  , 

Y  así ,  el  enojo  depuesto  , 
Con  señas  de  paz  |ior  ambos 
Envía.  Y  pues  yo  le  enciieiilio 
Sea  yo  la  (pie  conmigo 
Te  lleve ,  porque  deseo 
Que  mi  lineza  se  logre. 

HERACLIO. 

r.iien  arhilrio  halló  el  ingenio 

Que  me  (piiso  reducir 

Al  yugo  d<'  sus  imperios. 

Pues  supo  hallar  el  imán 

De  mis  sentidos,  que  ciegos 

Cirasoles,  es  forzoso 

Que  vayan  al  sol  siguiendo. 

'■nía,  pues  ;  no  porque  voy, 

Como  dices,  á  un  supremo 

Alcázar,  sino  porqué 

Voy  Iras  li ;  (pie  á  no  ser  eso. 

Primero  (pie  á  Focas  diera  , 
I  Poi'  un  natural  despego 
I  Con  qu(!  aborrezco  su  nombre, 
I  Ni  aun  el  menor  rendimiento, 
i  Quizá... 


EN  EST\  VIDA  TODO  ES  VERDAD  Y  TODO  Mu.nTIRA. 
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Pues  á  nadie  digas 
Tu  ocullo  aborreciinieiilo; 
Que  ignoras  lo  que  aventuras. 
Porque  veas...  Mas  no  puedo 
Proseguir;  que  liega  gente, 
Y  lo  que  aliora  no  le  advierto, 
Te  diré  en  otra  ocasión, 
Porque  te  importa  el  saberlo. 

ESCENA  XII. 

LIBIA,  ISMENIA,  LEOMDO,  damas, 
MÚSICOS.— CINTIA ,  HERACLIO. 

LIBIA.  (.4  Leonido.) 

Ya  que  yo  tuve  la  dicha 
De  hablarte  con  el  intento 
Que  te  he  dicho ,  de  que  vas 
Donde  en  el  palacio  excelso 
De  Focas  vivas  gozoso. 
Sigúeme. 

LEONlDO. 

Ya  te  obedezco, 
Agradecido  á  la  causa 
Que  dices ,  si  considero 
(Dure  ó  no  dure  la  duda) 
Que  á  vivir  voy  por  lo  menos 
Este  espacio  en  reales  pompas , 
Ufano ,  alegre  y  conteulo. 


Libia. 


Señora. 


CINTIA. 

LIBIA. 

CIKTIA. 


Pues  antes 
Que  lo  digas ,  el  efecto 
Lo  dice,  y  que  á  la  armonía 
Acudió  Leonido ,  á  tiempo 
Que  á  los  clarines  Heraclio ; 
Porque  vean  que  volvemos 
Gozosas  de  haber  logrado 
De  Focas  el  justo  intento. 
Volvamos  con  la  alegría 
Que  venimos,  repitiendo 
Ambas  músicas... 

UNA  DAMA. 

La  parte 
Que  nos  toca  obedecemos. 
Siempre  luyas  ,  aunque  hoy 
De  Libia  hemos  sido. 

HERACLIO,  [Afi.) 

\  Cielos ! 
Sin  duda  la  mas  hermosa 
Tiene  en  las  demás  imperio  , 
Pues  todas  se  la  avasallan. 

LEOMDO,  [Ap.) 
No  solo  ya  el  gozo  llevo 
De  ir  á  mandar,  sino  el  gozo 
De  que  voy  adonde  puedo 
Ver  hermosura ,  á  quien  todas 
.Parece  que  pagan  feudo. 

{focan  dentro  el  clarín.) 

MÚSICOS. 

/  Ay  cómo  gime ,  mas  ay  cómo  suena ! 

ESCENA  XIII. 

FOC.\S,  LUQUETE,  SADAfsOiX,  gen- 
te.—  Dichos. 

Voces  dentro. 

UNOS. 

To,  lo,  Melampo. 

OTROS. 

Barcino. 


Al  jaral. 


OTROS. 
UNOS. 


Al  risco. 

OTROS. 

Al  cerro. 
FOCAS.  {Dentro.) 
Aunque  vueles,  veloz  biuto. 
Iré  tus  huellas  siguiendo. 

SABAÑÓN.  {Dentro.) 
Pues  ya  acosan  los  ventores, 
Desatraillad  todos  presto 
Los  lebreles ,  á  que  sigan 
La  ladra  de  los  sabuesos. 

TODOS.  {Dentro.) 
¡  Al  cerro ,  al  jaral ,  al  risco ! 

UNOS. 

To,  10. 

{Salen  Luquete  y  Sabañón.) 

LEONIDO. 

Villanos,  ¿qué  es  eso? 

LUQUETE. 

Que  Focas ,  por  divertirse 
De  no  sé  qué  sentimientos , 
Sabiendo  (jue  de  monteras 
Libia  nos  pasó  á  monteros , 
Pues  desde  que  la  servimos 
Andamos  dados  á  perros : 
Sacándonos  de  la  guarda 
En  que  antes  nos  habia  puesto , 
Mandó  que  su  monleria 
Traigamos,  y  en  el  ojeo 
Acertó  á  caer  un  tigre , 
Manchado  galán  del  cierzo , 
Si  es  que  hay  galanes  manchados, 
Y  Focas  le  va  siguiendo, 
No  sin  gran  peligro. 

LEONIDO. 

¡  Qué  oigo ! 
¿  Focas  en  peligro?  ¡  Cielos  !  — 
Ven,  villano,  hasta  ponerme 
En  la  senda.  (A  Luquete.) 

HERACLIO. 

Haz  tú  lo  mesmo ; 

( .4  Sabañón.) 
Que  aunque  por  Focas  no  fuera , 
Por  Leonido  es  fuerza ,  puesto 
Que  yo  le  enseñé  á  seguir 
Los  ejemplares  del  riesgo.  , 

LUQUETE  Y  SABAÑÓN. 

¿Aun  no  habernos  acabado 
Con  los  salvajes? 

LEONIDO  Y  HERACLIO. 

Ven  presto. 
(Vanse,  llevando  consigo  los  graciosos.) 

CliSTIA. 

Vamos  siguiéndolos  lodos, 
Ya  que  este  lance  ha  dispuesto 
Que  sigamos  á  quien  antes 
Nos  seguia. 

LIBIA. 

Y  sea  diciendo. 
Porque  alentemos  la  gente. 
Con  sus  alaridos  mesmos  : 

Voz,  dentro. 

¡To  ,  to ,  Melampo  !  Barcino ! 

TODOS. 

iAl  jaral,  al  risco ,  al  cerro !    (Vanse.) 


Otro  punto  del  monte,  y  en  i'I  fondo  un  pa- 
lacio ma¡,'nilico. 

ESCENA   XIV. 
LEONIDO ,  LUQUETE. 


¿  Adonde ,  villano ,  vas. 
Que  en  vez  de  haberme  traido 
Donde  se  escuchaba  el  ruido  , 
Conmigo  en  lo  oculto  das 
Del  monte,  donde  no  hay  gente, 
Ni  ladra  ni  huella  hay? 
¿Dónde,  villano,  me  Iray 
Tu  error,  pues  no  solamente 
A  la  parle  me  has  guiado  ' 
Donde  la  caza  se  oia, 
Pero  á  sitio  que  aun  el  dia 
Parece  que  le  ha  ignorado. 
Según  lo  opaco  y  tejido 
Impide  al  sol  su  boscaje  ? 

LUQUETE. 

¿  Quién  de  uno  en  otro  salvaje 
Anda  ,  que  no  sea  un  perdido? 
Si  bien  que  no  es  mucho  errar. 
Quien  á  buscar  á  otro  viene 
En  un  barrio  que  no  tiene 
Barbero  á  quien  preguntar. 

LEONIDO. 

¿Quién  en  el  monte  juzgara 
Que  yo  mismo  me  perdiera? 

ESCENA  XV. 

HERACLIO,  SABAÑÓN.—  LEONIDO, 
LUQUETE. 


¿Quién,  dónde  viví,  creyera 
Que  ningún  seno  ignorara? 

LEONIDO. 

Desde  esta  parle  veré 

Si  senda  descubro  ó  gente. 

HERACLIO. 

Desde  este  risco  eminente 
El  monte  registraré. 

LEONIDO. 

Y  no  en  vano  ,  que  eñ  su  espacio 
Un  alto  edificio  vi. 

LUQUETE. 

¿  Quién  diablos  le  puso  ahí? 

HERACLIO. 

Y  no  en  vano,  que  un  palacio 
Descubro, á  mi  parecer. 

SABAÑÓN. 

Por  mas  que  el  monte  he  corrido, 
Nunca  yo  del  he  sabido. 

LEONIDO. 

Sin  duda  debe  de  ser. 
Pues  aquella  beldad  dijo. 
Que  á  un  alcázar  me  traía. 
Este  por  quien  lo  decía. 

HERACLIO. 

Si  sus  razones  colijo, 
Que  á  un  palacio  me  guiaba 
Fué  lo  que  me  dijo  aquella 
Divina  hermosura  bella : 
Sin  duda  que  desle  hablaba. 

1  No  solamente  no  me  lias  guiado  á  la  parte 
donde  la  caza  se  oia  ,  sino,  eív. 


A  tí 
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LEOMDO 

Y  asi  en  él  preguntaré. 
Si  acaso  llegó  primero. 

HERACLIO. 

Y  asi  en  él  saber  espero 
Si  este  el  que  me  dijo  fué. 

LEOKIDO. 

¿  Dónde ,  Heraclio ,  vas? 

HERACLIO. 

Te  puedes  tú  responder, 
Pues  una  debe  de  ser 
Nuestra  confusión. 

LEOMDO: 

A  mí, 

Des|)ues  de  no  haber  hallado 
A  Focas,  ni  haber  sabido 
Dónde  el  bruto  que  ha  seguido 
Le  puede  haber  emboscado, 
La  noticia  que  me  dio 
La  beldad  á  quien  seguía, 
A  esta  parle  me  traia. 

HERACLIO. 

A  ese  mismo  efecto  yo 
Vengo  áella. 

LEOXIDO. 

De  nuestra  fama 
Las  fortunas  apuremos . 
Que  ignoramos  y  sabemos. 

LOS  DOS. 

¡Ah  del  alcázar! 

ESCENA  XVI. 

Misicos,  CINTIA.  LIBIA,  dentro.— 
Dichos. 

MLSicos.  (Dentro.) 

¿  Quién  llama  ?. 

LEOMDO. 

Quien  desea  saber... 

MÚSICOS.  {Dentro.) 
Di. 

HERACLIO. 

¿Quién  fué  un  sol  que  me  huyó? 

ciJtTiA.  (Dentro.) 

Yo. 

HERACLIO. 

Luego  ¿no  fué  ilusión? 

MÚSICOS.  [Dentro.) 

No. 

LEOMDO. 

Y  el  olro  ¿fué  verdad? 

LIBIA.  (Dentro.) 
Sí. 

HERACLIO. 

;.  Según  eso  ,  aqui  llegó 
La  (pie  en  el  monte  perdi 
Por  seguir  á  Focas  ? 

MLSicos.  (Dentro.) 
Si. 

LEOMDO. 

La  Otra  ¿  quedóse  en  él  ? 

MÚSICOS.  (Dentro.) 
Ko. 

LOS  DOS. 

Pues  á  una  y  otra  decid 

Que  hemos  seguido  sus  huellas. 

(Éutranne  todos  cuatro.) 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


S.Tlon  de  un  palacio  fantástico. 

ESCENA  XVII. 

ISMENIA,  y  en  dos  coros  los  músicos  ; 
CRIADOS,  que  traerán  en  fuentes ra- 
pas ,  espadas  1/  todo  adorno  de  jrs- 
/írfos.— HERACLIO,  LEONIDO,  SA- 
BAÑÓN, LUQUETE. 


Pues  han  venido  tras  ellas , 
A  recibirlos  saldré. 

CORO  1." 

Pues  ya  de  Mauricio, 
y  de  Focas  ya 
Im  sangre  es  heroica, 
Que  lustre  les  da... 

CORO  2." 

Los  dos  igualmente 
Reciba  triunfal 
Trinacria  con  fiestas. 
Pompa  y  majestad. 

CORO  i." 

Y  pues  no  se  sabe 
Si  es  su  estirpe  real 
Mentira  ó  verdad... 

CORO  2." 

Mientras  que  la  duda 
Calla ,  sean  sus  dichas 
Verdad  y  mentira. 


¡  Cielos !  Lo  que  veo  y  escucho, 
I  Es  verdad ,  ó  es  vanidad 
De  mi  fantasía? 

CORO  \ ." 
Verdad. 

LEOKIDO. 

Los  asombros  con  que  lucho , 
¿  Son  ,  cuando  en  tal  confusión 
Ll  sentido  los  admira  , 
Mentira  ó  verdad? 

CORO  2." 

Mentira. 

HERACLIO. 

¿Verdad  y  mentira  son? 
¿Cómo  puede  ser? 

LEOMDO. 

¿Quién  vio 
La  duda  en  que  yo  me  vi? 

HERACLIO. 

¿  No  es  verdad  lo  que  veo  ? 

CORO  \ ." 

SI. 

LEOMDO. 

¿No  es  verdad  lo  que  oigo  ? 

CORO  2." 
,  JSo; 

\  Que  pues  no  se  sabe 

Si  es  su  estirpe  real 

Mentira  ó  verdad... 

co.io  1." 

'  Mientras  que  la  duda 
Calla  ,  sean  s«v  dichas 
Verdad  y  mentira. 

LUQUETE. 

¿Hubiera  el  diablo  inventado 
Aípu'stas  cosas? 


SABAÑÓN. 

Sí  hubiera , 
Como  nuestro  amo  fuera 
Quien  se  lo  hubiera  mandado. 

LUQUETE. 

Dicho  y  hecho  :  vesle  aquí. 

SABAÑÓN. 

[  ¿Qué  dices?  Él  es,  por  Dios. 

¡ESCENA  XVIII. 

LISIPO.— Dichos. 
LISIPO.  (.Ap.) 

Ya  que  una  vez  estos  dos 
Pudieron  llegar  aquí , 
Tuve  por  mejor  que  entraran 
Donde  este  tiempo  estuvieran, 
Que  no  que  volver  pudieran 
Donde,  un  palacio,  contaran 
Que  vieron :  sobre  el  pensar 
Que  ya  do  Focas  se  alcanza 
Tan  perdida  la  esperanza 
De  que  le  pueden  hallar. 

ISMENIA. 

Príncipes ,  á  quien  el  cielo 
\  Con  prodigiosa  crianza , 
¡  No  sin  suma  providencia 
Para  grandes  cosas  guarda. 
Focas ,  reducido  á  que 
Es  mas  heroica ,  mas  clara 
Acción  hoiu'ar  á  la  ajena. 
Que  ver  que  ;'»  su  sangre  falla  , 
Por  los  dos  envió ,  de  cuyo 
Intento,  ya  en  la  montaña 
De  paz  os  dieron  aviso 
Una  y  otra  dulce  salva. 

Y  aunque  por  entonces  pudo 
El  acaso  de  la  caza 
Divertir  la  acción ,  habiéndós 
Guiado  el  destino  las  plantas , 
Viniendo  donde  os  trajera 
Quien  de  buscaros  se  encarga, 
Seáis  bien  venidos;  y  puesto 
Que  de  la  sangrienta  saña 

De  aquel  bruto,  que  siguió. 
Triunfante  volvió  á  este  alcázar, 
Adonde  con  alborozo 

Y  alecto  igual  os  aguarda , 
Entrad ,  porque  desnudándós 
La  bruta  piel ,  tosca  y  basta , 
Para  llegar  á  su  vista 

Os  ordenen  ricas  galas. 
Joyas  y  plumas.  Aquella 
Es  la  prevenida  estancia 
Vuestra  ,  Leonido ;  esta  es , 
Heraclio,  la  vuestra.  Vaya 
La  música  divirtiendo 
A  los  dos. 

HERACLIO. 

¡  Grandeza  extraña ! 
¿  Esto  ¡  cielos !  no  gozó 
Tanto  tiempo  mi  ignorancia? 

LEOMDO. 


I  Aunque  es  mucho  lo  que  veo, 
¡  O  poco  me  admira ,  ó  nada; 
¡  PoNjue  para  mi  ambición, 
¡  Aun  mas  que  miro  me  falta. 
I  (Canta  toda  la  música.) 

MÚSICOS. 

Pues  ya  de  Mauricio 
I  Y  de  Focas  ya 
I  La  sangre  es  heroica , 

Que  lustre  les  da.  etc. 

{Vansc  Heraclio  y  Leonido  cada  uno 

por  su  parte,  con  un  coro  de  música.) 


EN  FSIA  VIDA  TODOES  VERDAD  Y  TODO  MKNTIRA. 
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SABAÑÓN. 

¿Qué  tlices  deslo  que  vemos? 

LUQUETE, 

¿Tú  sabes  lo  que  nos  pasa? 

SABAÑÓN. 

Yo  no. 

LUQUETE. 

Pues  ni  yo  tampoco.      {Vanse.) 

ESCENA  XIX. 

FOCAS,  LISIPO. 
LISIPO. 

Señor ,  ya  es  tiempo  que  salgas. 

FOCAS. 

Aunque  culpé  que  dijeses 
Tal  vez ,  que  si  me  bastara 
!  El  ánimo  para  hacer 
Una  apariencia  tan  rara. 
Sin  extrañarla,  disculpo 
La  frase  ya ,  porque  es  tanta 
La  admiración ,  que  yo  solo 
Me  atreviera  á  ejecutarla. 

LISIPO. 

Pues  ahora,  señor,  empieza; 
Que  saliendo  de  sus  cuadras, 
Acabando  de  vestirse , 
Los  dos  á  este  cuarto  pasan. 

ESCENA  XX. 

HERACLI0vLE0NID0,í'íS/¿d()Sí/í'r/,7- 
la;  LUQUETE,  SABAÑÓN,  cuía- 
Düs.— FOCAS,  LISIPO. 

FOCAS. 

Atendamos  mientras  llegan. 

CRIADO  \.°  {A  Leonido.) 
loma  el  sombrero  y  la  capa. 

LEONIDO. 

¿Cuál  es  el  sombrero? 
CRIADO  \.° 

Este. 

LEONIDO. 

S¡  remotas  no  me  engañan 
Las  noticias  que  del  tuve, 
A  la  sombra  desta  falda 
Se  aloja  la  cortesía, 

Y  la  vanidad  descansa. 
Con  gusto  á  ponerle  llego. 
¿  Es  posible  que  esto  haga 
O  bien  vistos,  ó  mal  vistos? 
¡Oh  ceremoniosa  alhaja! 

i  Lo  que  por  tí  se  merece 

Y  se  desmerece !  ¡  Que  haya 
Quién  peligre  en  cosa  que 
Tan  fácilmente  se  manda ! 

CRIADO  2."  (A  Heraclio.) 
Ciñe  la  espada. 

HERACLIO. 

Con  miedo 
jLIego  á  ceñirme  la  espada, 

CRIADO  2." 

i  Por  qué? 

HERACLIO. 

Porque  en  los  avisos 
Due  della  Astolfo  me  daba , 
\Ie  decia  que  era  ella 
El  tesoro  de  la  fama  , 
Sn  cuyo  crédito  acepLí 
Valor  todas  sus  libranzas. 
Reroglifico  que  fácil 
Hizo  el  uso ,  pues  te  tratan 


Muchos  como  adorno,  y  no 
Como  empeño ,  ven  ,  liada 
En  que  sé  que  hubiera  pocos 
Que  ciñeran  tu  hoja  blanca, 
Si  el  dia  que  se  la  ciñen 
Supieran  de  qué  se  encargan. 

LISIPO.  {Ap.  á  Focas.) 
Ya  á  besar  tus  manos  llegan. 
En  sus  acciones  repara 

Y  en  sus  razones ,  porqué 
Desde  aquí  observando  vayas 
Sus  genios  é  inclinaciones , 
Ya  que  con  esto  adelantas 
La  pereza  de  los  días. 

FOCAS. 

Bien  les  asientan  las  galas  ; 
Briosos  son  los  dos. 

CRIADO  l.°  (A  Leonido.) 
El  Rey, 
Que  llegues,  señor,  aguarda. 

CRIADO  2." 

El  Rey,  que  llegues  espera. (A /íerac//í>.) 

LEONIDO  Y  HERACLIO. 

Dame,  gran  señor,  tus  plantas. 

FOCAS. 

Ya  os  habrán  dicho  que  yo , 
Príncipes,  la  ira  templada. 
Quiero  mas  dar  dos  honores 
Que  lomar  una  venganza. 
Ya  en  un  palacio ,  de  donde 
A  la  corte  iréis  mañana. 
Os  halláis  :  vivid  seguros 
De  que  vuestras  vidas  guarda  , 
En  la  piedad  de  una  duda. 
El  rigor  de  una  esperanza. 

HERACLIO. 

Otra  vez  tus  plantas  beso, 

{Ap.  Tiranía,  ¡qué  no  arrastras!) 

Y  en  ellas  agradecido 

A  tanto  honor,  dicha  tanta. 
Esclavo,  ya  que  no  puedo 
Hijo,  le  doy  la  palabra 
De  reconocer  la  vida 
Que  en  mí  y  Leonido  restauras ; 
Porque  viviendo  los  dos 
Dos  vidas  hoy  con  un  alma. 
Cada  uno  recibe  una, 

Y  queda  deudor  de  entrambas. 

FOCAS. 

{Ap.  ¡Qué  bien  suena  el  rendimiento  !) 
¿  Por  qué,  Leonido,  te  apartas, 

Y  las  gracias  no  me  das? 

LEONIDO, 

¿De  qué  te  he  de  dar  las  gracias? 
Si  es  del  honor ,  por  cualquiera 
Lado  á  mi  sangre  le  alcanza ; 
Si  es  de  la  vida ,  con  ella 
Mas  que  me  obligas,  me  agravias; 
Pues,  ó  por  tí,  ó  por  Mauricio, 
Acrédor  soy  á  la  sacra 
Diadema;  y  mientras  me  pones 
En  duda  dicha  tan  alta , 
¿Para  qué  quiero  la  vida? 
FOCAS.  {Ap.) 
No  suena  mal  su  arrogancia. 

LUQUETE. 

¿Y  á  mí,  que  también  me  han  puesto, 
Señor,  estas  martingalas... 

SABAÑÓN. 

¿Y  á  mí,  á  quien  también  han  dado 
Librea  aquestas  fantasmas...» 

LOS  DOS. 

No  daréis  un  pié  siquiera? 


LEONIDO. 


Quita ,  loco. 

HERACLIO. 

Necio,  aparta. 

FOCAS, 

¿Quién  son  estos? 

LEONIDO. 

Dos  villanos. 
Que  acaso  nos  acompañan. 

LUQUETE.  ¿í 

¿Ya  no  nos  conoce? 

FOCAS. 

¿Pue.s 


Quién  sois? 


SA3AN0N. 


¡Lo  que  hacen  las  gi 
Los  que  del  monte  y  Astolfo 
Fuimos  monteros  y  guardas. 

FOCAS. 

¿Qué  hacéis  aquí? 

LUQUETE. 

Tener  mié 

LISIPO. 

Ea,  villanos,  ya  basta. 

ESCENA  XXI. 

LIBIA.  — Dichos. 
LIBIA.  (A  Focas.) 
Habiendo  Cintia  sabido... 

LUQUETE, 

¿También  esiá  acá  nuestra  ama  ? 

SABAÑÓN. 

Ahora  digo  que  es  el  diablo. 

LIBIA. 

Después  que  de  la  montaña 
Los  cotos  corrió  en  tu  busca , 
Que  ya  en  esta  quinta  estabas, 
Y  los  príncipes  contigo  , 
Licencia  de  entrar  aguarda 
A  darles  Ja  bienvenida. 

FOCAS. 

Que  llegue ,  la  di. 

LISARDO, 

Repara 
Que  no  son  Cintia  ni  Libia 

Las  dos,  sino... 

FOCAS. 

¿  Qué  le  cansas 
En  advertirme,  si  en  todo 
Estoy? 

LEONIDO. 

¿Quién  es  la  que  aguarda? 

HERACLIO. 

¿Quién  es  la  que  espera? 

FOCAS. 

Es 

Cintia ,  reina  de  Trinacria. 

ESCENA  XXII. 

CINTIA,  DAMAS.— Dichos. 

HERACLIO.  {Ap.) 

¿  No  es  la  que  en  el  monte  vi? 

LEONIDO.  {Ap.) 
¿No  es  la  que  vi  en  la  campaña? 

HERACLIO.  {Ap.) 
El'a  es:  muera  mi  deseo... 
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LEOMDO.  (Ap.) 

Ella  es:  \iva  mi  esperanza... 

HERACLIO.   (Ap.) 

Pues  ya  no  puede  atreverse 
Amor  á  empresa  tan  alta. 

LEOMDO.  (Ap.) 
Pues  á  no  menor  asunto 
Diera  yo  mi  conüanza. 

ciNTiA.  (.4  Focas.) 
Después,  señor,  que  mis  dichas 
Dádüs  el  paral)ien  hayan 
De  vuestra  vida,  á  tjuien  tuvo 
En  leal  descoiili:in/.a 
De  aquella  fiera  el  empeño, 
Dadme  licencia  a  que  añada 
El  segundo  |>aral)ien. 
De  que  merezca  mi  casa 
Dos  huéspedes  tan  gloriosos, 
Va  que  quiso  mi  liíana 
Suerte  (¡ue  no  fuese  yo , 
Cuando  ellos  en  la  demanda 
De  vuestra  vida  acudieron. 
Quien  á  este  albergue  los  traiga. 

HERACLIO. 

Solo  pudiera  en  disculpa 

De  dejar  la  soberana 

Vista  vuestra  yo,  si...  cuando... 

(Aliento  y  voces  me  faltan.) 

Perdonacl ,  porque  el  saber 

Quién  sois,  me  turba  y  espanta 

Tanto,  que  aun  hablar  no  puedo. 

LEOMDO. 

Pues  diga  yo  lo  que  él  calla. 
Solo  pudiera,  en  disculpa 
De  dejar  la  soberana 
Vista  vuestra ,  alegar  yo 
Lo  preciso  de  la  causa ; . 
Pues  por  solo  dar,  señora, 
Vida  al  Rey, me  la  quitara 
A  mi ;  y  si  el  no  conseguir 
i'>l  iin  de  empresa  tan  alta 
No  me  valió  para  dicha  , 
Para  disculpa  me  valga. 

FOCAS. 

(Ap.  Lo  bien  y  mal  explicado 

De  los  dos  también  me  agrada , 

Sin  ([ue  nada  inferir  pueda 

Para  el  examen  del  alma; 

Porque  no  está  decidido 

En  el  duelo  de  las  damas, 

Si  es  cobarde  el  que  se  atreve  , 

Ü  osado  el  que  se  acobarda.) 

El  cuidado  de  mi  vida 

Os  estimo  ;  y  porque  haga 

Tienq)0  al  descanso  quien  fué 

De  la  fatiga  la  causa, 

Será  bien  que  acompañándós 

Hasta  vuestro  cuarto  vaya. — 

(Ap.  á  IJsipo.  Esto  es  dar  lugar  á  ver 

Qué  obran  sin  mi.) 

LLSII'O. 

Bien  lo  trazas ; 
Pero  antes  lias  de  ver 
Lo  (|ue  el  tiempo  te  adelanta. 
(Tocan  dentro  un  clarín.) 

ESCENA  XXIII. 

L'n  crlvuo.  —  Dichos,  después  , 
FEDERICO. 

CIIIADO. 

t'n  endiajador,  señor, 
Di'l  gran  dnqm;  de  Calabria 
Audiencia  pid«. 

FOCAS. 

Di  que  entre. 
(Sale  el  principe  Federico.) 


LISIPO.  (.4/J.) 

Su  misma  forma  retraía, 
Sucediendo  lo  que  había 
De  suceder. 

FEDERICO. 

A  tus  plantas, 
César ,  tu  mano  merezca. 

FOCAS. 

Del  suelo,  joven,  levanta. 

FEDERICO. 

El  gran  duque  Federico 

Sabiendo  hoy  que  en  Trinacria 
i  Estás,  á  ti  y'Cinlia  dos 

Parabienes  dar  me  manda  : 

De  tu  salud  y  venida 

A  ti ;  y  del  honor  que  gana 

Con  tal  huésped ,  á  ella ,  en  cuyo 

Nombre  merezca  su  blanca  « 

Mano  besar.  Y  |)asando 

A  no  menor  importancia, 
¡  Te  representa  por  mi 
t  Que  siendo  hijo  de  Casandra, 
'  Hermana  del  infelice 

.Mauricio,  cuya  desgracia 

El  mundo  llora  ,  no  solo 

l'e  debe  rendir  las  parias 

Que  al  imperio  pagó  ,  pero 

Que  puesto  que  no  se  halla 

Heredero  mas  cercano , 

El  dia  que  el  hijo  falta, 

Que  dicen  que  retiró 

Un  vasallo  á  las  montañas, 

Le  toca  el  laurel,  bien  como 

Dignidad  hereditaria.  _ 

V  asi,  que  le  restituyas 
Dice... 

FOCAS. 

¡  No  prosigas ,  calla ! 
Que  inobedientes  locuras 
Tanto  como  esa,  aun  palabras 
En  respuesta  no  merecen. 

Y  esto  que  le  digas  basta 

LEOMDO. 

No  basta ,  señor.  ¿No  tiene 
Este  palacio  ventanas, 
Por  donde,  volando,  vuelva 
Mas  presto  ? 

HERACLIO. 

Leonido,  aguarda. 
Que  viene  sobre  seguro 
De  embajador,  y  no  agravian 
l^os  motivos  de  su-Uueño 
En  su  boca. 

LISIPO.  {Ap.  á  Focas.) 
¿No  reparas 
En  la  ira  y  la  cordura 
De  los  dos? 

FOCAS. 

Sí.— (/lF¿rf.)Pue.s:,  ]uéaguar- 
¿Ya  no  llevas  la  respuesta*  [dasV 

FEDERICO. 

Que  sepas  que  en  la  campaña, 

Fltima  razón  de  reyes 

Son  la  pólvora  y  las  balas.  (Vase.) 

FOCAS. 

;  Rien  está !  —  Ven  ,  Cintia. 

CIMIA. 

El  ciclo 

Os  guarde;  y  pues  obligada 

Al  hospedaje  me  veo. 

Procuraré  que  no  haya 
¡  Espacio  en  (pie  no  os  diviertan 
1  Saraos  ,  paseos  y  danzas. 

I  FOCAS. 

I  No  paséis  los  dos  de  aquí. 
Quedaos  :  en  la  hcrmosavaria 


Estancia  desos  jardines 
Esperad  mientras  que  salga. 

(  Vaw.it,'  Focas,  IJsipo,  las  damas 
y  los  criados. ) 

LKO.NIDO. 

Siemiire  yo  he  de  obedecerte..." 

HERACLIO. 

Siempre  haré  lo  que  me  mandas... 

LEOMDO. 

Bien  que  á  pesar  de  mis  penas... 

HERACLIO. 

Bien  que  á  pesar  de  mis  ansias... 

LEOMDO. 

Pues  que  siga  al  sol  que  adoro. 
Hoy  á  nd  amor  embarazas. 

HERACLIO. 

Pues  niegas  que  siga  al  sol 
Que  mi  temor  idolatra. 

ESCENA  XXiV. 

FOCAS  Y  LISIPO,  que  se  quedan  n¡ 
/jfir?7o.— HERACLIO,  LEOMDO,  Ll  - 
QLETE,  SABAÑÓN;  después,  A^- 
lOLFO. 

LISIPO. 

Desde  aquí  podrás  ahora 
Ver  cómo  en  un  lance  andan. 
Poniéndoles  la  piedad 
En  dos  iguales  balanzas. 

Voces  dentro. 
Seguidle,  y  donde  le  hallareis, 
Matadle... 

{Sale  Astolfo.) 

ASTOLFO. 

¡  El  cielo  me  valga ! 

HERACLIO  Y  LEOMDO. 

¿  Qué  es  eslo  ? 

ASTOLFO. 

¡  Dichoso  yo , 
Pues  que  llegué  á  vuestras  plantas^ 
Supe  de  vuestra  venida, 
Y  (¡uebranlando  las  guardas. 
Rompí  la  prisión ,  no  tanto 
Porque  eslo  mi  vida  salva  , 
Cuanto  por  ver  que  logró 
Mi  silencio  su  esperanza  ; 
Pues  aunque  ahora  me  den 
Una  y  mil  muertes,  me  basta 
Para  consuelo  el  haberos 
Visto  en  majestad  tan  alta. 

LEOMDO. 

¿En  qué  majestad  nos  miras, 
Si(>ndo  una  duda  fundada 
Qnilar  á  cuya  es  la  dicha, 
i'ara  neciamente  darla 
A  cuya  no  es? 

HERACLIO. 

Mal ,  Leonido , 
Lo  «pie  le  debes  le  pagas. 

LEOMDO. 

¿Qué  l(>  debo?  ¿Lo  tirano 

De  una  riisliea  crianza, 

l'ji  que,  ladrón  de  mi  vida, 
¡  Viólenla  en  riscos  la  gasla? 
:  ¿Ni)  fuera  mejor,  pues  supo 

Qnií'n  (Mamos,  que  empezara 
'  Nuestras  íbrtuiias  en  otros 
I  Ejercicios  cpie  lograran 
I  La  sangr(>  de  nuestros  pechos. 

Donde  lo  ipic  nos  (pillaba 
I  El  hado  por  conveniencia, 
|Resliluyesc  por  armas? 


I 


I  FOCAS.  (Ap.) 

Bien  discurre  por  lo  altivo 
Leonido. 

HERACLIO. 

Si  es  cosa  clara 
Que  ,  conocido  él,  lo  fuera 
Él  hijo  infeliz  que  ampara 
De  Mauricio  eulre  los  dos, 
;, Qué  lealtad  ,  di,  se  compara 
Al  desterrarse  con  él? 
V  di,  ¿qué  piedad  se  iguala 
lanihien  entre  los  dos,  que 
Sahiendo  por  la  aldeana ,•- 
Madre  del  uno,  cuyo  era  , 
Como  tú  ves,  le  guardara 
.'.011  igual  lineza? 

FOCAS.  (Ap.) 
Bien 
^or  lo  cuerdo  Heraclio  habla. 

LEONIDO. 

Y  es  fineza,  yes  lealtad, 
í'  es  piedad  lo  que  ahora  calla? 
■ío;  pues  cuanto  anda  en  uno 

iadüso,  en  otro  cruel  anda. 

uera  mejor,  y  era  fuerza 
)ue  de  uua  vez  se  explicara , 

muriera  el  que  muriera , 

reinara  el  que  reinara. , 

HERACLIO. 

lo  fuera,  pues  una  vida 
ale  mas  que  un  reino. 

LEONIDO. 

Calla ; 

íue  el  ver  que  vuelves  por  él, 
anlo  mi  colera  arrastra , 
ue  estoy  por... 

ASTOLFO. 

¿Porqué,  di,  ingrato? 

LEONIDO. 

or  serlo ,  pues  me  lo  llamas, 
raidor,  tirano,  caduco. 

chale  en  el  suelo,  y  levántale  Hera- 
c/io.) 

IIERACLIO. 

eLsuelo ,  padre,  levanta. 

ASTOLFO. 

ky  de  mí ! 

HERACLIO. 

Y  ya  que  mi  mano 
li  socorrió ,  mi  saña 
istigue  un  tirano  aleve. 

LEOrVIDO. 

)  es  muy  fácil  la  demanda. 
{Sacan  las  espadas  y  riñen.) 

SABAÑO.N. 

aquí  por  lo  que  no  puede 
)ner  uno  á  su  hijo  espada.       {Vase.) 

LUQUETE. 

) ,  que  el  dia  que  la  ciñe , 

1  hora  no  ve  de  sacarla.         {Vase.) 

ASTOLFO. 

lijos,  hijos!... 

{Riñen,  y  cae  Leonido.) 

LEOMDO. 

Tropecé 


EN  ESTA  VIDA  TODO  ES  VERDAD  Y  TODO  MENTIRA. 
ESCENA  XXV.  I 
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FOCAS,  LISIPO,  CINTIA.  — HERA- 
CLIO, LEONIDO,  ASTOLFO. 


i  Detente ! 


¡  No  le  mates ! 


CINTIA. 

¡Aguarda! 

FOCAS. 

ci.vriA. 
i  No  te  empeñes ! 


HERACLIO.  [das.— 

{A  Focas.)  No  haré,  pues  que  tú  lo  man- 
(A  Cintia.)  Viva,  i)orque  tú  lo  quieres.— 
Ven,  Astolfo. 

ASTOLFO.  {Ap.) 
i  Con  el  ansia , 
Que  Focas  á  socorrer 
A  Leonido  se  adelanta ! 

LISIPO.  {Ap.) 
¡Con  el  afecto  que  Cintia, 
Aun  entre  las  sombras  vanas, 
Deteniendo  á  Heraclio,  hizo 
Lo  que  yo  hiciera ! 

LEONIDO. 

i  Qué  rabiaj! 
ASTOLFO.  {Ap.) 
¡  Oh  secreto ,  lo  que  dices ! 

{Vanse  Heraclio  y  Astolfo. 
LISIPO.  {.\p.) 
¡Oh  secreto,  lo  que  callas! 

LEONIDO. 

Haber  tropezado,  no  es 
Flaqueza ,  sino  desgracia ; 

Y  ahora  lo  verás. 

FOCAS  Y  CINTIA. 

¡Detente! 

LEOMDO. 

Nadie  impida  mi  venganza. 
Que  he  de  sanear  el  desaire. 

FOCAS. 

¿Ves  que  soy  quien  te  lo  manda? 

CINTIA. 

¿Ves  que  soy  quien  te  lo  ruega? 

LEONIüO. 

Ni  tu  decoro  me  ataja. 

Ni  tu  respeto  me  mueve.  {Vase.) 

FOCAS. 

Oye,  espera. 

CINTIA. 

Escucha ,  aguarda. — 
¿Qué  te  va  diciendo,  Focas, 
La  experiencia? 

FOCAS.       r- 

Mucho  y  nada. 
Pues  que  quedo  con  mis  dudas 
Al  ver  que  iguales  me  agradan , 
En  el  uno  la  soberbia , 

Y  en  el  otro  la  templanza.  {Vase.) 

LISIPO. 

Pues  date  prisa  á  saberlo ; 
Que  si  el  término  se  pasa. 
En  un  punto  que  esto  sobre. 
Verás  que  todo  esto  falta. 


JORNADA.  TERCERA. 


Jardín. 


ESCENA    PRIMERA. 
CLNTIA,  LIBIA,  ISME.MA,  damas 

Y  MÚSICOS. 


Ya  que  al  conjuro  de  aquel 
Fuerte,  poderoso  hechizo, 
Fingimos  lo  que  no  somos, 
Seamos  lo  que  ungirnos. 

LIOIA. 

Dices  bien;  y  pues  al  duelo 
Entre  los  dos.  Focas  hizo 
Las  amistades,  sin  que 
De  aquel  ni  de  otros  motivo 
Haya  averiguado  mas 
Que  la  soberbia  en  Leonido 
Y  la  templanza  en  Heraclio, 
Tratemos  de  divertirlos. 
Hasta  que  de  otra  ilusión 
Den  sus  pasiones  indicio. 

ISMEMA. 

Buena  es  para  descubrir 
La  interior,  la  que  Lisipo 
Trazando  está. 

CINTIA. 

Cantad  pues. 

ISMENIA. 

Ya  tono  y  letra  ungimos. 

DAMAS  Y  atJsicos.  {Cantan.) 
Los  ojos  que  dan  enojos 
Al  ver  y  mirar  con  ellos , 
Mas  valiera  no  tenellos; 
Pero  bueno  es  tener  ojos. 

ESCENA    IL 

Salen  por  dos  lados  LEONIDO  y  LU- 
QUETE, HERACLIO  V  SABAÑÓN  — 

Dichos. 

LEONIDO. 

Los  ojos  que  dan  enojos... 

HERACLIO. 

Al  ver  y  niiiar  con  ellos... 

leonido. 
Mas  valiera  no  tenellos. .. 

HERACLIO. 

Pero  bueno  es  tener  ojos. 

LEONIDO. 

Siempre  la  música  fué 
El  imán  de  mis  sentidos. 

LUQUETE. 

Buena  la  música  fuera, 
Si  no  tuviera  mosícos. 

HERACLIO. 

Aunque  pudiera  este  acento 
Haberme  hasta  aquí  traído, 
Mas  á  seguirle  me  mueven 
Los  ojos  que  los  oídos. 

SABAÑÓN. 

Haces  bien ;  porque  no  hay  solfa 
Como  el  mi-ré  de  lo  lindo. 

DAMAS  Y  MÚSICOS. 

Los  ojos. . . 

CINTIA. 

Oid ,  esperad; 
Que  parece  que  he  sentido 
Entre  aquellas  ramas  gente. 
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LIDIA. 

Entre  estas  también  liay  ruido. 

ISHEMA. 

¿Quién  está  aquí? 

LEOMDO. 

Quien  llamado 
Del  sonoro  acento  vino  , 
Porque  disculpas  del  canto 
Le  sirvan  para  el  delito. 

ISMENIA. 

Y  aqui ,  ¿quién  está? 

HERACLIO. 

Quien  no 
Disculpar  su  yerro  quiso. 
Pues  no  le  sirvió  el  acento 
Mas  que  de  darle  el  aviso. 

LEOMOO. 

Culpa  que  del  oído  fué  , 
Mal  á  negarla  me  animo. 

Cl?iTIA. 

Pues  porque  Á  cuestión  no  pase 
Quién  mayor  fineza  liizo, 
El  que  adelantó  la  culpa, 
O  el  que  la  culpa  previno , 
Cantad;  que  es  muy  visto  lance 
Este  de  entre  ojos  y  oídos 
Andar  graduando  afectos. 

LEOMDO. 

Yo  no  he  de  dejar  el  mió 
Desairado,  y  aunque  canten. 
Sanearle  tengo. 

HERACLIO. 

Lo  mismo 
Haré  yo  al  compás  del  tono. 

C1>TIA. 

También  ese  es  lance  visto. 

LOS  DOS. 

¿Propio  ó  ajeno? 

CINTIA. 

No  sé ; 
Mas,  ¿para  qué  es  el  decirlo? 

LEOMIDO. 

Para  que,  ajeno,  es  acierto 
Ver  cuánto  mejor  elijo. 

HERACLIO. 

Para  que,  propio ,  no  es  culpa 
Cuando  es  el  concepto  mió. 

CINTIA. 

Con  no  atender  cumplo  yo. — 
Prosigue,  Ismenia. 

ISMEMA. 

Prosigo. 

ISMEMA,  DAMAS  Y  MLSICOS.  (Cfl«/0«.) 

Los  ojos  que  dan  enojos... 

LEO.MDO. 

Del  placer  y  del  pesar 
Arbitros  los  ojos  son  , 
Pues  sirven  al  cora/.oa 
De  mirar,  ver  y  llorar. 

Y  aunque  ya  al  ver,  ya  al  mirar 
Distintos  son  tus  enojos, 

No  ai  llorar  :  luego  en  despojos 
Siempre  unos  al  peor  empeño, 
Traidores  son  á  su  dueño... 

HERACLIO  Y  MÚSICOS. 

Los  ojos  que  dan  enojos. 

DAMAS  V  MÚSICOS. 

Al  ver  y  mirar  con  ellos.. . 


HERACLIO. 

Ver,  mirar  y  llorar,  ser 

Tres  cosas  no  he  de  dudar : 

Ver,  que  es  ver,  y  no  cuidar ; 

Mirar,  que  es  cuidar  y  ver  ; 

Luego  el  llorar,  sin  tener 

Glosa  ,  es  quien  llega  á  excedellos; 

Que  OJOS  que  lloran  al  vellos, 

Sus  enojos  ya  aliviaron , 

El  daño  que  ellos  causaron... 

ÉL  Y  MÚSICOS. 

.4/  ver  y  mirar  con  ellos... 

DAMAS  T  MÚSICOS. 

Mas  valiera  no  tenellos. 

LEOXIDO. 

Que  el  llanto  el  dolor  termina , 
Tampoco  no  be  de  dudar; 
Pero  error  fuera  negar, 
En  fe  de  la  medicina , 
Enojos  (¡ue  uno  imagina  ; 
Antes  ó  después  de  vellos 
Llorallos ,  ya  es  padecellos ; 

Y  aunque  haya  de  aliviallos , 
Tenellos  para  llorallos... 

j  ÉL   Y  MÚSICOS. 

I  Mas  valiera  no  tenellos. 

I  DAMAS  Y  MÚSICOS. 

I  Pero  bueno  es  tener  ojos. 

I 

HERACLIO. 

De  mi  dolor  el  tormento 

No  llego  á  sentirle  yo 

Porque  le  lloro,  sino 
I  Le  lloro  porciue  le  siento ; 
]  Y  así ,  si  aliviar  intento, 
j  Sucedidos  los  enojos, 
I  Con  lágrimas  que  en  despojos 

Los  ojos  dan  al  pesar, 
¡  Malo  es  tener  que  llorar... 

I  ÉL  Y  MÚSICOS. 

'  Pero  bueno  es  tener  ojos. 

i 

I  £SCENA  III. 

i  LISIPO.  —  Dichos. 

LISII'O, 

No  prosigas ,  porque  F'ócas 
I  En  el  bello  laberinto 
Que  hace  en  esos  cenadores 
La  amenidad  desU;  sitio  , 
Con  la  dulzura  del  canto 
Rindió  al  sueño  los  senliüos. 

CINTIA. 

Retiraos  lodos ,  porqué 
Si  el  canto  dormir  le  hizo , 
No  es  bien  oue  el  canto  le  haga 
Despertar  ;  que  fuera  impío 
Halago  el  que  convirtiera 
Tan  presto  en  pena  el  alivio. 
{VanseLibia,Ismenia,da)nas  y  músicos. 

LUQUETE. 

Vamos ,  Sabañón  ,  á  ver 
Si  hay  en  jardines  tan  ricos 
Algo  que  comer. 

SABAÑÓN. 

¡  Que  haya 
Quien  plante  rosas  y  lirios, 
(Uaveles  y  tulipanes, 

Y  no  coles  y  pepinos  !  {Vanse  tos  dos. 

1  LISII'O.  (Ap.  á  Cintia.) 

Mira  que  le  has  de  decir 
1  A  lleraclio  lo  que  le  digo 

Qne  en  voi  de  Cinlia  le  adviertas. 


CINTIA. 


Si  diré ,  pues  que  te  asisto 
Para  obedecerle. 

LISIPO.  (Ap.  á  Libia.) 

Tú, 
En  voz  de  Libia ,  á  Leonido 
Lo  mismo  dirás. 

LIBIA. 

Sí  haré. 

LISIPO.  {Ap.) 

Así  veré  si  consigo 

La  última  experiencia ,  ya 

Que  Cintia  callar  me  hizo.      {\ase. ' 

ESCENA  IV. 

FOCAS,  que  aparece  reclinado  á  tin 
lado  del  jardin.-WElWCUO,  LEO- 
NIDO,  CINTIA,  LIBIA. 

FÓCAS.  (Ap.) 

Ya  á  hablarles  llegan  las  dos. 
Con  que  veré  si  examino 
Su  amor  ú  odio,  á  cuya  causa , 
Para  poder  asistirlos 
Y  notarles  las  acciones. 
El  sueño  á  su  vista  finjo. 

LIBIA. 

Leonido,  escucha. 

LEOMDO. 

No,  Libia, 
Quieras  que  el  norte  que  sigo. 
De  vista  pierda. 

LIBIA. 

Quizá 
Si  oyes  lo  que  solicito, 
Le  alcanzarás  antes. 

LEONIDO. 

¿Cómo? 

HERACLIO.  (A  Cintia.) 

Dijiste  (cuando  rendido. 

Aun  no  sabiendo  quién  eras , 

Seguía  tu  sol  divino) 

Que  en  otra  ocasión  me  habías 

De  decir  un  escondido 

Secreto,  que  embarazó 

La  gente  que  entonces  vino. 

CINTIA. 

Es  verdad  ,  y  aunque  de  paso, 
Decirlo  ahora  determino. 
Oye  pues. 

LEONIDO. 

¿Qué  es  lo  que  dices? 

LIDIA. 

Lo  que  mi  padre  Lisipo 
Por  sus  ciencias  alcanzó  , 
)  1  Y  á  mí  solamente  dijo. 

CINTIA. 

Viéndose  de  mi  obligado. 
Cuando  [>reso  á  Astolfo  vimos ; 
Porque  intercedí  por  él, 
O  por  si  moria ,  me  quiso 
Hacer  dueño  del  secreto. 

LEONIDO. 

¡  Cielos  !  ¡  qué  escucho! 

HERACLIO. 

i  Qué  he  oído 

LEONIDO. 

i.  De  Mauricio  el  hijo  soy  ? 


HERACLIO. 

¿De  Mauricio  soy  yo  el  hijo? 
jCielo  saulo ! 

LIBIA. 

Sí ,  y  por  serlo 
Te  loca  el  imperio  invicto 
Üe  Constanliiiopia. 

CINTIA. 

Sí, 

Y  no  solo  de  tu  altivo 
Valor  el  imperio  es  , 
Mas  de  Tritjacria  el  dominio  , 
Que  feudataria  colonia 
Es  suya. 

LIBIA. 

Pero  es  preciso 
Que  ,  mientras  que  Focas  viva , 
Esté  el  secreto  escondido. 
Porque  te  importa  no  menos 
Que  la  vida. 

CIMIA. 

Mas  convino 
Guardar  el  secreto  ,  mientras 
Viva  Focas,  porque  ini[iio, 
llidiopico  de  tu  sangre. 
No  se  cebe  en  tu  homicidio. 

LIBIA. 

Y  asi ,  secreto ,  y  pensar 
(",onio  se  podráu  tus  brios 
Declarar. 

CIMIA. 

Y  asi,  silencio, 

Y  prevenir  discursivo 
Cómo  podrás  declararte. 

LIBIA. 

Que  si  hallas  algún  camino... 

CIMlA. 

Que  si  algún  modo  descubres... 

LIBIA. 

No  dudo  que  al  punto  mismo... 

CINTIA. 

Al  mismo  instante,  no  ignoro... 

LIBIA. 

Que  te  sigan  infinitos... 

CIRTIA. 

Que  haya  muchos  que  te  aclamen... 

LIBIA. 

Aunque  imposible  lo  miro... 

CIMIA. 

Aunque  imposible  lo  veo... 

LAS  DOS. 

Mientras  Focas  esté  vivo.        (  Yanse.) 

ESCENA  V. 
/  HERACLIO,  LEONIDO,  FOCAS. 
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LEOMDO.  (Ap.) 

Oye ,  Libia. 

HERACLIO. 

Cintia,  espera. 

LEOMDO. 

Suspenso  contal  aviso... 

HERACLIO. 

Con  tal  noticia  admirado.., 

LEONIDO. 

Triste  muero. 

HERACLIO. 

Alegre  vivo. 


Y  contra  mí  persuadidos , 

Es  fuerxa  que  en  dos  afectos 
i  Contrarios ,  y  tan  distintos 
i  Como  de  enemigo  y  padre, 

Haga  la  sangre  su  oficio.  * 
¡  A  hablarlos'llego  ahora,  Pero 

No;  mejor  es  advertirlos 

Recatado,  pues  es  claro 

Que  disimulen  conmigo , 
I  Y  á  sus  solas  no.  Y  asi 

Otra  vez  el  sueño  unjo. 
i  LEOMUO.  [Ap.) 

I  ConGeso  que  tuve  á  Focas 
I  No  sé  qué  interior  cariño  ;  i 

i  Pero  ahora  conozco  ser  j 

De  mi  soberbia  nacido, 

Por  juzgarme  el  mas  cercano  j 

j  De  la  corona  á  que  aspiro.  | 

!  Digalo  el  que  oyendo  ahora  j 

I  Que  me  loca  por  Mauricio,  | 

1  El  que  cariño  juzgaba , 
I  Es  rencor,  cuando  imagino 
;  Que  es  tirano,  y  que  me  quita 

El  imperio  que  era  mió. 

!  HERACLIO.  (Ap.) 

De  albricias  la  vida  diera, 
'  Aunque  viva  aborrecido 
i  De  Focas,  tan  á  su  vista 
!  En  manos  de  mi  peligro, 
j  Por  las  nuevas  que  me  ha  dado; 
I  Pues  no  importa  que  el  invicto 
i  Laurel  que  me  loca  ,  goce , 
;  Tanto  como  haber  sabido 
1  La  sangre  que  arde  en  mis  venas , 
1  Dien  que  ahora  esté  el  fuego  tibio. 

i  FOCAS.  (Ap.) 

'  Como  hablan  entre  si , 
'  Nada  en  los  dos  averiguo  ; 
Con  todo ,  vuelvo  al  acecho. 
,  ¿Qué  fuera  que  de  fingido 
\  A  verdadero  pasara  ? 
'  Pues  parece  que  me  rindo 
!  A  la  pesadez  de  un  sueño, 
I  Que  mas  que  sueño,  es  delirio. 
I  [Adormécete.) 

I  LEOMDO.  [Ap.) 

V  pues  en  mí  no  hay  mas  ley 
I  Ni  mas  razón  ni  mas  juicio 
Que  desear  reinar,  quisiera 
Para  poder  conseguirlo...  .- 

I  HERACLIO.  (.4p.) 

I  Y  pues  no  hay  mas  ambición 
j  En  mí ,  ni  deseo  mas  digno 
•  Que  el  de  ser  quien  soy,  dejemos 
'  Lo  demás  de  mis  designios 

Al  cielo,  que  él  volverá 

Por  su  causa.  [Vase.] 

LEOMDO. 

Y'a  se  ha  ido 
Heraclio  :  solo  he  quedado. 

[Repara  en  Focas.) 
[Ap.  Mas  no,  que  quedan  conmigo 
Mis  confusiones  y  penas. 
De  tal  horror  me  revisto 
Al  ver  al  traidor  por  quien 
El  sacro  laurel  no  ciño , 
Que  no  sé  cómo  la  saña 
l5e  tanto  rencor  resisto.) 

( Vuelve  á  salir  Heraclio.) 

HERACLIO.  [.\p.) 

Por  descansar  á  mis  solas. 
Huí  de  aquí ;  y  habiendo  visto 
Gente  al  paso,  por  no  hablar 
Con  nadie,  tuerzo  el  camino. 


LEONIDO.  (.4//.) 

Pero  sime  dijo  Libia, 
Cuando  lo  demás  me  dijo , 
Que,  muerto  él,  es  fiier/a  que 
Sigan  lodos  mi  partido, 
¿Qué  espero  1  Mas  ¡  ay  1  que  aquel 
Cariño  oculto ,  indeciso 
Me  tiene.  ¿No  vale  mas 
Un  imperio  que  un  cariño? 
Sí.  Pues  ¿qué  temo?  qué  dudo? 
[Saca  Leonido  el  puñal;  Heraclio  al 
verlo,  saca  también  el  suyo.) 

HERACLIO.  [Ap.) 

¿Qué es  lo  que  intenta  Leonido' 

LEOMDO. 

Muera. 

HERACLIO. 

No  muera. 
( A  las  voces ,  despierta  Focas.) 

FOCAS. 

¿Qué  es  esto? 

i  LEOMDO. 

Haber  Heraclio  querido 
I  Darle  muerte  ,  y  ser  yo  quien 
'  Tan  loco  furor  impido. 

HERACLIO. 

Leonido  era  el  que  intentaba 
Matarte ,  y  yo  quien  te  libro. 

I  FOCAS. 

'  ¡Ay  infeliz !  que  ni  bien 

Despierto,  ni  bien  dormido , 
•  Muera  y  jio  muera  ,  en  dos  voce»  • 

Oi ,  tan  á  un  instante  mismo , 

Que  mezclados  los  metales , 

Ninguno  sonó  distinto  : 

De  suerte  ,  que  de  su  acento 

Nada  infiero  ;  y  si  redimo 

A  la  acción  erdesengaño  , 

Igual  en  los  dos  la  miro , 

Pues  miro  en  los  dos  igual 

Desnudo  el  acero  limpio. 

LEOMDO. 

Yo ,  al  irte  á  malar  Heraclio, 
Lo  desnudé  en  tu  servicio. 


Yo  le  saqué  en  tu  defensa  , 
Al  irle  á  matar  Leonido. 

FOCAS. 

Mientes,  mientes,  porque  ya 

[A  Heraclio.) 
Que  yo  no  puedo  hacer  juicio 
De  la  voz  ni  de  la  acción  , 
Por  el  pavor  lo  adivino 
Del  corazón  ,  que  del  pecho 
Me  dice  en  callados  gritos 
Que  tú  eres  el  traidor,  tú  ; 
Pues  en  tu  mano  blandido 
Desa  cuchilla  el  acero. 
De  aquese  puñal  el  filo,- 
Tanto  me  espeluza,  tanto 
Me  sobresalta.  —  Leonido , 
Defiéndeme  del ;  que  todo 
Mi  valor  estremecido 
No  basta  contra  el  amago 
De  haberle  contra  mi  visto 
Tan  sañudamente  fiero. 
Tan  ciegamente  atrevido. 
Tan  sangrientamente  osado , 
Esgrimir  el  rayo  altivo 
De  aquel  áspid  de  metal , 
Con  señas  de  basilisco. 

HERACLIO. 

¿  Por  qué  ,  señor,  cuando  yo 
No  solo  el  acero  rindo 
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A  tus  pies  ,  pero  la  vida  ,  ¡ 

De  mi  le  asombras  ? 

FOCAS.  j 

¡  Lisipo , 
Ciritia  ,  Libia ,  pues  que  sois 
Familiares ,  sed  amigos  , 
Que  me  da  la  muevie  Heraclio ! 

HERACLIO. 

A  esto  una  vez  persuadidos , 

Me  han  de  matar.  ¿  Dónde  ¡  cielos! 

Huiré  de  tanto  peligro?  (  Yase.) 

FOCAS. 

¡  Del  me  amparad  ! 

LEOMDO. 

Yo,  señor, 
(Ap.  Pues  tan  bien  ha  sucedido  ; 
Hacer  la  deshecha  importa  ) 
Le  seguiré ,  y  en  castigo 
De  igual  traición ,  le  daré 
Mil  muertes.  {Vase.) 

FOCAS. 

Corre ,  Leonido ; 
Que  del  aleve  la  luga 
Es  el  no  menor  indicio. 

ESCENA  VI. 

CI.NTIA,  LISIPO,   LIBIA,  ISMENIA, 
DAMAS,  CRIADOS.  —FOCAS  ,  LEONIDO. 

LISIPO. 

Señor, ¿qué  es  esto? 

FOCAS. 

No  sé  : 
Un  letargo,  nn  parasismo  , 
t'n  frenesí,  una  locura. 
Un  pasmo,  un  ansia  ,  un  conflicto ; 
Que  aunque  no  dudo  el  saberlo, 
Descansaré  con  decirlo. 
Fingí  el  sueño ,  y  él  vendado 
De  ver  que  le  habia  ungido,/ 
Perturbadas  las  ideas , 
Verdadero  hacerse  quiso. 

Y  en  aquel  pequeño  espacio 
Que  iba  acechando  resquicios  , 
(Crepúsculos  de  la  vida  , 

ISi  bien  muerto,  ni  bien  vivo, 
A  Leonido  vi  y  á  Heraclio, 
Sobre  vuestros  dos  avisos , 
Con  dos  puñales;  y  aunque 
Cada  uno  se  previno 
De  que  era  suyo  el  amparo 

Y  era  ajeno  el  homicidio  , 
Ño  sé  con  qué  oculta  cansa  , 
Sin  asustarme  en  Leonido 
Kl  acero,  vi  el  de  Heraclio  , 
Jurara,  en  mi  sangre  tinto  : 
(Con  que  iidiero  <iue  al  oir 
Que  era  hijo  de  Mauricio, 
Iteventó  la  saña  en  él. 

Y  pues  que  yo  no  me  afirmo, 
Decid  vosotros",  decid. 

Si  bien  ó  si  mal  colijo 
De  sus  acciones. 

CINTIA. 

Si  ellos 
Llegaron  asi ,  escondidos 
Sus  intentos ,  no  podemos 
Explicarlos  sin  oirlos ; 
Que  lo  que  no  salí-  al  labio  , 
No  lo  alcanza  nuestro  arbitrio. 

FOCAS.  (.4  Li»ipo  ) 
Tú ,  ¿(|uc  inüeri'S? 

LlSltO. 

Si  pudiira 
Yo  bablar,  ya  lo  hubiera  dicho  ; 
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Pero  hay  deidad  que  mi  vida 
Amenaza ,  si  lo  digo. 

FÓC.XS. 

Pues  oblígalos  á  que 
Esos  formados  prodigios 
Lo  digan. 

TODOS. 

i  Ya  mal  podrá 

Obligarnos  ni  oprimirnos, 

LISIPO  Y  FOCAS. 

¿  Por  qué  ? 

LIBIA. 

I  Porque  ya  fatal... 

ClISTIA. 

Cumplió  el  término  preciso... 

¡  ISMEMA. 

El  dia,  en  aquel  instante... 

!  LIBIA. 

En  que  forzados  venimos... 

TODOS. 

A  la  fuerza  de  un  conjuro , 

Y  de  un  encanto  al  hechizo. 
{Desaparecen  todos  de  improviso,  y 

se  muda  el  teatro  ,  quedando  solos 
Focas  y  Lisipo.) 

Monte. 

ESCENA  VII. 

FOCAS,    LISIPO,    después  CINTIA, 
LIBIA,  Y  GENTE  dentro. 

FOCAS. 

Oid ,  esperad. 

LISIPO. 

Es  en  vano ; 

Y  pues  te  dejo  en  el  sitio 
Que  te  encontré ,  lo  que  callo 
Infiere  de  lo  que  luis  visto.      (  Vase.) 

FOCAS. 

¿  También  huyes  tú  ? 

UKO.  {Dentro.) 

A  la  selva. 

OTRO.  {Dentro.) 
Al  monte. 

OTRO.  {Dentro.) 

Al  jaral. 

OTRO.  {Dentro.) 
Al  risco. 
LIBIA.  {Dentro.) 
¡  Focas ! 

ciMiA.  {Dentro  ) 
¡ Señor ! 

FOCAS. 

En  la  propia 
Acción,  y  el  pro|)io  distrito 
Que  perdido  me  dejaron 
Monteros  y  criados  míos, 
Vuelvo  á  hallarme,  sin  que  haya 
(  Kn  tan  nunca  visto  estilo  , 
Que  lué  sincopa  de  un  año, 
O  paréntesis  dt;  nu  siglo) 
Ni  sabido  ni  alcanzacht, 
Ni  raslrcailu  ni  inferido 
Mas  de  tpii-  t'n  Hi'i'aclio  fué 
Piedad  todo,  hasta  haber  visto 
Blandir  su  mano  el  aceror; 
Todo  crin'ldad  en  Lennido- 
H;isl;i  liiibcr  visto  (pie  el  tiic  , 
Si  he  de  creernn'  ¡i  mi  mismo. 
El  que  la  vida  me  dio. 


¡Oh  mal  explicado  abismo! 
¿Qué  de  cosas  me  has  callado , 
Y  qué  de  cosas  me  has  dicho? 
Una  voz  dentro.  . 
El  manchado  bruto  á  quien 
Ayer  Focas  siguió,  he  visto 
Calarse  otra  vez  al  monte. 

ciNTiA.  (Dentro.) 
Pues  acosadlo  y  seguidlo; 
Que  sin  duda ,  pues  que  Focas 
Desde  ayer  no  ha  parecido  , 
Le  dio  muerte ,  y  vuelve  hambriento , 

Voces  dentro. 
¡A  él ,  Melampo;  á  él.  Barcino  ! 

rócAs. 
Porque  el  fin  de  tanto  asombro 
Se  enlace  con  su  principio, 
Acosado  de  los  canes  , 
Vuelve  sangriento  y  herido 
A  mi  el  bruto,  á  tienq)o  que 
No  puedo  acudir,  rendido, 
A  mi  defensa.  ¡Ah  del  monte, 
Vasallos,  cri;iilos,  amigos! 
¿No  hay  quien  me  socorra? 

ESCENA  VIII. 

HERACLIO  Y  LEONIDO ,  vís/if/os  dg 
pieles.  —  FOCAS ,  gente,  dentro. 


LOS  DOS. 


Sí, 


Que  habiendo  tu  voz  oído... 

HERACLIO, 

Vuelvo  á  saber...  Mas  ¿  qué  veo? 

LEOMDO. 

Vuelvo  á  ver...  Pero  ¡  qué  miro ! 

HERACLIO, 

¿  Esta  no  es  mi  antigua  piel  ? 

LEOXIUO. 

¿  Este  no  es  mi  traje  antiguo  ? 

HERACLIO, 

Este  el  monte... 

LEONIDO. 

Esta  la  selva... 

LOS  DOS. 

Donde... 

FOCAS. 

¿  Qué  os  ha  suspendido? 

HKRVCI.IO. 

¿Si  he  visto  lo  que  he  sorjodo? 

LEOMDO. 

¿Si  he  soñado  lo  que  he  visto  ? 

HERACLIO. 

¿Qué  se  hizo  ncjut'!  alcjiy.ar 
Donde  estaba? 

LEOMDO. 

¿  Qué  se  hizo 
Aíiucl  edificio? 

FOCAS. 

}.  Qué 
Alcázar,  ni  ([ué  edificio? 
Desde  ayer  ácsla  hora  ando 
Tras  una  llera  [xMílído  , 
Adonde  liall:ni(li)nie  anoche  , 
Fueron  mi  lecho  estos  riscos,  y 
Salió  el  alba  ,  y  procurando  ^ 
Vencer  desle  entretejido 
Seno  el  eeíio  ,  no  hallé  senda. 
(Mtt  (pie  habiendo  al  aire  oido 
De  los  monteros  las  voces  , 
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De  los  canes  los  ialidos , 

Llamé  ,  no  lanío  porqué  , 

Yendo  el  bruto  luiyemlo  al  lio  , 

Me  diesen  socorro  ,  cuanto 

Porque  deste  laberinto 

Me  sacasen.  Y  supuesto 

Que  en  mi  busca  habéis  veniílo  , 

Debajo  de  aquel  seguro 

Que  Cintia  y  Libia  habrán  dicho  , 

Yendo  de  paz  i  buscaros 

Con  aparatos  festivos 

De  músicos  inslrumenlos , 

Seáis  los  dos  bien  venidos. 

Id  adonde  á  oir  se  vuelve 

El  nioutaraz  alarido. 

\oces  dentro. 
\  Llegad  lodos  » llegad  lodos. 
Que  liácia  alli  los  descubrimos  ! 

ESCENA  IX. 

CINTIA  ,  LIBIA  ,  LUQUETE,  SABA- 
ÑÓN ,  GEME.— FOCAS,  HEUACLIO, 
LEOMDO. 

sabaSon, 

Bien  puede  ello  ser  verdad  ; 
Mas  yo  he  de  perder  mi  juicio. 

LUQUETE. 

Yo  no  ;  que  ya  no  le  tengo. 

HERACLIO. 

¡Cielos !  ¿ qué  me  ha  sucedido? 

LEONIDO. 

¿  Qué  es  lo  que  por  mí  ha  pasado  ? 

SABAÑÓN.  (A  Luquete.) 
¿Hale  lu  amo  despedido. 
Que  te  quitó  la  librea  ? 

LUQUETE.  (A  Sabañón.) 

¿Qué  se  hicieron  los  vestidos, 
Joyas  y  plumas? 

SABAÑÓN. 

No  sé. 

ciMTU.  (A  Focas.) 

Alegre,  señor,  te  pido 

La  mano  en  albricias  nobles 

De  que  con  vida  le  miro. 

Después  que  en  tu  busca  fui , 

Tan  asustada  registro 

El  monte  ,  que  la  esperanza 

Perdí  de  encontrarte  vivo. 

LIBIA. 

A  lodos  nos  da  tus  plantas. 

FOCAS. 

Yo  la  íjneza  os  eslimo. 

CINTIA. 

Y  yo  eslimo  á  mi  fortuna 

El  que  esté  Heraclio  contigo; 
Que  habiéndole  hallado  yo, 

Y  habiendo  él  en  tu  peligro 
Sido  el  que  llegó  primero. 
Me  persuado  á  que  he  tenido 
Alguna  parle  en  su  dicha , 

Y  no  pequeña  en  tu  alivio. 

LIBIA. 

Lo  mismo  á  mi  me  sucede 
Contigo,  hallando  á  Leonido. 

FÓr.AS. 

Los  dos  llegaron  ahora. 

LUQUETE. 

¿Cómo  ahora?  ;, No  estuvimos 
Contigo  en  atiuel  i'alacio  ? 


¿  Que  palacio? 

SABAÑÓN. 

¡ A(iueso  es  lindo! 
Uno,  que  á  fuer  de  pastel 
Mandó  alguien  hacer  hechizo. 
Donde  cuantos  acpii  es! amos 
Allá  estábamos  contigo, 
O  díganlo  Libia  y  Cintia. 

LAS  uos. 

¿Estáis,  villanos,  sin  juicio?^ 

LEO.MDO.  (.4/;.) 

Si  yo  no  vengo  con  él , 
A  mi  me  dirá  lo  mismo. 

HEBACLIO.   (.4/).) 

Que  padezca  la  sospecha 
También  de  loco  es  preciso. 

LEONIUO.  {Ap.) 

Y  así  disimule  y  calle. 

HERACLIO.  (.4;'.) 

Y  asi  calle  y  linja. 

FOCAS. 

Digo 
Que  habiendo  ahora  llegado, 

Y  habiéndoles  las  dos  dicho 
Que  quiero  mas  ser  piadoso 
Con  los  dos  ,  que  vengativo 
Con  el  uno,  es  bien  que  vamos 
Donde  sean  recibidos 

En  tu  corle  con  aplausos. 
Festejos  y  regocijos, 

Y  donde  muden  el  traje 
En  adornos  y  vestidos 
De  reales  púrpuras. 

LEOMDO. 

(.4/).  ¡Cielos! 
¿.  Si  será  esto  lo  fingido  , 

Y  lo  otro  lo  verdadero? 

¿O  si  habrá,  al  contrario,  sido 

Esto  lo  cierto  ,  y  lo  otro 

Lo  incierto?  Mas  ¿qué  averiguo? 

Vaya  yo  donde  me  vea 

De  reales  pompas  vestido, 

En  palacios  alojado. 

De  varias  gentes  servido, 

Y  sea  cierto,  ó  no  sea  cierto; 
Pues  en  los  faustos  del  siglo 
Lo  que  se  goza ,  se  goza , 

Dure  ó  no  dure. )  hendido    (.4  Focas 
A  tus  pies,  beso  tu  mano 
Por  el  honor  que  recibo. 

FOCAS. 

(4;;.  Cuerdo  anda  Leonido  ,  pues 
No  se  d:i  por  entendido.) 
¿Pues,  líeraclio,  no  me  das 
Las  gracias  de  que  le  admito 
En  mi  corle  ? 

HERACI-IO. 

No ,  señor. 

FÓCAS. 

¿Como? 

nERACLtO. 

Como  cuando  miro 
Que  la  púrpura  real 
El  polvo  la  esmalta  en  Tiro  , 
Y'  que  no  hay  polvo  que  no 
Se  desvanezca  en  suspiros , 
Siendo  tan  leve  la  pompa , 
Que  no  hay  hnnlano  sentifío 
Que  ser  mentira  ó  verdad 
Pueda  alirniar,  te  siqilico 
Que  mas  luslre  no  me  des  , 
Que  dejarme  en  mi  retiro 
A  vivir  como  viví , 


Deslas  montañas  vecino, 
Denlos  brutos  compañero, 
Ciuiladano  deslos  riscos; 
Que  no  (juiero  oir  aplausos 
De  tan  mañoso  artiticio. 
Que  no  sepa  cuando  son 
Verdaderos  ó  fingidos. 


FOCAS. 


No  te  entiendo. 

nF.RACLIO. 

I  Yo  lanqioco. 

! 

I  ESCENA  X. 

¡ASTOLFO,   LISIPO,   que  se  quedan 
I  ocultos  ,  cada  uno  á  su  lado. —  Dicuns. 

ASTOLFO.  (Ap.) 

¡  Sabiendo  que  están  Leonido 
I  Y  Heraclio  con  Focas  ya  , 
'  A  verlos  vengo  movido 
I  De  mi  amor  ;  mas  no  me  atrevo 
I  A  llegar,  porque,  ofendido 
I  De  cpie  de  la  prisión  salga, 
No  se  disguste  conmigo. 
1  Desde  aíjui  me  basta  el  verlos. 

LISIPO.  (.4p.) 

A  qué  se  habrán  persuadido 
Los  dos,  deseo  saber. 
A  esta  parte  me  retiro 
Hasta  informarme. 


¿  En  efecto , 
Ingrato,  desconocido, 
Mi  piedad  desprecias? 

HERACLIO. 

No 
La  desprecio ;  antes  la  estimo 
Tanto,  (jue  no  quiero  verla 
Aventuiada  al  peligro, 
De  que  una  piedad  padezca 
Escrúpulos  de  delito; 

Y  así ,  á  tus  pies  arrojado. 
Que  me  desvíes,  te  pido  , 
De  ti;  I  oi(|ue  á  mi  me  basta 
El  reino  de  mi  albedrío. 
Sin  mas  ambición. 

FOCAS. 

¿  Y  eso 
No  es  hacer,  di,  desperdicio 

Y  desaire  de  mi  honor? 

HERACLIO. 

No,  señor;  sino  del  mío. 

FOCAS. 

No  es  sino  hallarte,  tirano, 

Acusado  y  convencido 

De  tu  traición,  (.Ap.  Mas  ¿  (|ué  hago?) 

Y  no  atreverte  {Ap.  ¿Qué  digo?) 
A  ponérteme  delante 

{Ap.  Mal  la  cólera  reprimo, 
Arrebatóme  la  ira.) 
Al  ver  que  aun  no  te  he  perdido 
Aquel  pasado  pavor. 

CINTIA.  (.4p.) 
¿Qué  traición  puede  haber  visto 
En  él,  si  ahora  ha  llegado? 

FOCAS. 

\'  así,  ingrato,  por  lo  mismo 
Que  mi  favor  aborreces  , 
Ibis  de  estar  siempre  conmigo; 
Que  menos  cuidado  así 
Sie  ('aras,  siendo  registro- 
Yo  de  lodas  tus  acciones  , 
Que  si  huyeras  fugitivo 
Donde  no  sepa  de  lí, 
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El  dia  que  persuadido 

No  en  vano  estoy  (|ue  lú  eres 

El  hijo  de  mi  enemigo. 

HEnACUO. 

Es  verdad ;  y  pues  tú  rompes 
El  secreto  de  un  prodigio, 
(Uie  yo  ni  alcanzo  ni  entiendo, 
i)  jieHgre  ó  no  mi  juicio, 
Hijo  de  Mauricio  soy, 
Y  estoy  tan  desvanecido 
Ue  serlo ,  que  por  lograr 
Tan  glorioso,  tan  invicto 
lilason,  de  mí  delatando, 
Lna  y  mil  veces  Jo  alirmo. 

FOCAS. 

Aunque  ya  para  saberlo 
-M''  bastaba  el  ¡ntVriilo  , 
¿De  qué  lo  sabes? 

HERACUO. 

Lo  sé 
De  tan  superior  testigo, 
Que  no  [ladece  objeción. 
Cinlia  fué  quien  me  lo  dijo. 

CIMIA. 

¿Yo?  cómo?  cuándo?  Ni  yo 
¿De  qué  saberlo  he  podido? 

BERACLIO. 

De  que  te  lo  dijo  Astolfo 
A  li ,  cuando  preso  vino. 
{Sale  Astolfo.) 

ASTOLFO. 

{Ap.  Aimque  me  maten,  ¿qué espero?) 
¿Yo,  señora,  tal  te  be  dicho? 

CINTIA. 

Ni  me  lo  ha  diclio  él ,  ni  yo 
A  ti. 

IIERACLIO. 

Si  te  he  rompido         {A  Cinlia.) 
El  secreto,  con  mi  muerte 
Lo  pago  todo.— Y  tú,  impío  (A  Astolfo.) 
Piadoso,  que  me  dejaste 
Tantos  años  este  altivo 
Honor;  ya  que  lo  dijiste, 
¿  Por  qué  ahora  tan  atrevido 
Lo  niegas,  aventurando 
El  respeto  en  Cintia  ? 

ASTOLFO. 

Dilo 
Tú ,  señora  :  ¿  cuándo  yo 
Tai  te  dije? 

CINTIA. 

Ya  yo  he  dicho 
Que  nunca  lo  supe  yo. 

HEÍIACMO. 

A  li  en  nada  le  replico; 

Pero  á  este  fpie,  tras  (piitarmc 

El  honor,  me  quila  el  juicio, 

La  vida  que  le  gnardé 

En  aquel  alcázar  rico, 

Le  he  de  quitar. 

ASTOLFO. 

¿En  qué  alcázar? 
LEOMDO.  (  A  Heraclio.) 
Detente,  y  no  inadvertido 
Le  maltrates;  que  aunque  es 
V(;rdad  que  en  él  estuvimos, 
No  es  verdad  lo  que  pasamos. 
Algnii  superior  motivo 
And:i  aquí,  ipie  no  sabemos, 
hi^.ilo  el  ver  qnt*  lo  mismo 
Me  dijo  á  mi  Libia  ,  y  no 
Por  aqueso  lo  he  creído. 


\  ¿Lo  mismo  yo  á  ti?  ¿Pues  cuándo 
I  Vo  á  ti  le  he  hablado  ni  visto? 

I  LEOfilDO. 

!  En  aquel  mismo  palacio 
I  Donde  todos  estuvimos. 
Por  señas  que  me  dijiste 
;  Que  á  ti  tu  padre  Lisipo , 
I  Sabiéndolo  por  sus  ciencias , 
!  Te  lo  dijo. 
!  {Sale  Lisipo.) 

LISlPO. 

i  {.ip.  Aquí  es  preciso 

'  Hacer  la  deshecha  ya.) 

¡  ¿  Pues  cómo ,  Libia,  has  tenido 

I  iu  atrevimiento  á  decir 

j  Que  dije  lo  que  no  he  dicho? 

j  cnriA. 

Si  dirias<¡ah  traidor! 
I  Habiéndote  yo  pedido 
'  Que  lo  callases. 

;  LISIPO. 

{Ap.  Volvióse 
I  Contra  mi  el  engaño  mío.) 
¿  Yo ,  señora?  ¿yo ,  señora? 

I  LUQUETE.  {Ap.  á  él.) 

Sabañón,  ¿has  entendido 
I  Algo  desto? 
¡  sábano:^. 

Todo. 

LUQUETE. 

¿Y  qué  es? 


Es  que  el  demonio  anda  listo 

Y  el  diablo  suelto. 

FOCAS. 

Ya  que 
A  todos  confusos  miro , 
Acabemos  de  una  vez 
De  salir  de  tanto  abismo. 
Yo,  Astolfo,  para  saber 
Tu  secreto,  me  he  valido 
De  medios  que,  ser  Heraclio, 
Me  han  dicho ,  íiijo  de  Mauricio. 

ASTOLFO.  {Ap.) 
Será  la  primer  verdad  , 
Que  la  mentira  habrá  dicho. 

FOCAS.  {A  Astolfo.) 

Pero  para  que  no  quede 
Escru|)uloso  en  Leonido 
El  crédito,  dilo  claro. 

ASTOLFO. 

Yo  ,  señor,  no  he  de  decirlo. 
Sábelo  tú  ,  pero  no 
De  mi. 

CINTIA. 

¿Tú,  traidor  Lisipo, 
Andas  por  aquí  V 

LISIPO. 

Señor, 
Airada  contra  mí  miro 
La  deidad,  por  (¡uien  calló 
El  labio,  y  hablo  el  indicio. 

Y  puesto  que  me  amenaza 
Sañudo  su  ceño  es(|uivo, 
.Muera  por  todo  ,  saneamlo 
i. o  iiiobediniK-  lo  (¡ii(>.« 
Ltíonido  es  lu  hijo  ;  (íuo  casos 
Kii  dos  tiempos  sucedidos, 
liien  jiiKle  alcanzarlos  yo, 

Y  baste  que  yo  lo  alirmo 

Y  que  no  lo  niega  Astolfo. 


FOC.W. 

Eso  es  mas.  Vasallos  míos, 
Leonido  es  uii  hijo  y  vuestro 
Príncipe. 

TODOS. 

¡  Viva  Leonido ! 

FOCAS. 

Viva ,  y  ¡  muera  Heraclio  ! 

CINTIA. 

Tente. 

FOCAS. 

¿Tú  lo  impides? 

CINTIA. 

Yo  lo  impido. 
Debajo  de  tu  palabra 
Y  de  mi  seguro  vino; 
O  has  de  cumplírsela,  ó,  antes 
Que  muera,  en  el  pecho  mío 
Has  de  ensangrentar  tu  acero. 

FOCAS. 

¿Qué  es  lo  que  yo  le  he  ofrecido 

CmTIA. 

Ni  matarle ,  ni  prenderle. 

rócAS. 
Por  tí  y  por  mí  he  de  cumplirlo.— 
Desamarrad  aquel  barco 
Que  está  orilla  del  marino*. 
Dadle  un  barreno  en  entrando 
En  él.— Ya  le  dejo  vivo , 
Pues  no  le  doy  muerte ;  y  ya 
No  le  prendo  ,  pues  le  envío 
Donde  pueda  correr  todo 
Ese  campo  cristalino. — 
Llevadle ,  pues. 

HERACLIO.      '    • 

No,  villanos. 
Con  violencia;  que  yo  mismo 
Al  sepulcro  por  mi  pié 
Iré ,  pues  sepulcro  mío 
Es  ese  barco ,  que  ahora 
Me  recibe  compasivo , 
Para  que  ,  vuelta  la  aguja 
En  el  primero  desvío. 
Sea  tumba  el  (|ue  fué  albergue. — 
Adiós,  hermoso  prodigio,  (A  Cinlia.) 
Primero  que  vi  y  postrero.  — 
Quédate  adiós,  padre  mío;  (A  Astolfo.) 
Que  solo  siento  dejarte 
En  poder  de  mi  enemigo ; 
Pues,  mintiendo  la  verdad, 
Verdad  la  mentira  dijo. 

FOCAS. 

Espera ,  que  porque  veas 
Si  ando  piadoso  contigo. 
Aun  no  te  quiero  quitar 
A(|ueste  pequeño  alivio. — 
Llevad  con  él  á  ese  anciano 
Caduco  vil. 

ASTOLFO. 

Vamos,  hijo. 
Que  yo  no  quiero  mas  vida 
Pues  el  ir  á  morir  contigo.. 
( Llévanse  algunos  á  Heraclio  y  As- 
tolfo.) 

CINTIA. 

¡Qué  lástima! 

LIIIIA. 

¡  Qué  desdicha ! 

LUQUETE. 

¡Qué  confusión! 

SABAÑÓN. 

¡Qué  conllicto! 

Quizá  falle  nqiil  ini  par  de  versos,  por  lo 
monos. 


I 


EN  ESTA  VIDA  TODO  ES  VERDAD  Y  TODO  MENTIRA. 


73 


FOCAS. 

Ahora,  porque  no  lleguen 

Los  ecos  de  sus  gemidos 

A  nosotros ,  empezad 

Desde  aquí  los  regocijos, 

Con  que  es  bien  Leonido  entre 

En  la  corte.  (A  Leoiiido.)  Ven  conmigo 

Para  que  te  reconozcan 

Todos,  y  todos  rendidos 

Besen  tu  mano ,  diciendo 

A  voces  :  ¡  Viva  Leonido  !^ 

GENTE. 

¡  Viva  Leonido ! 

HERACLio.  {Dentro.) 
¡  Favor, 
Dioses ! 

ASTOLFO.  {Dentro.) 

¡  Oh  cielos  divinos , 
Clemencia ! 

GENTE. 

Viva  Leonido. 

LEOKIDO.  {Ap.) 

Sea  mentira  ó  sea  verdad, 

Sea  cierto  ó  sea  fingido , 

O  desvanézcase  ó  no , 

Ya  por  lo  menos  me  miro 

Sin  competencia  heredero 

De  un  imperio;  y  aunque  esquivo 

El  hado  quiera  vengarse,  , 

No  me  quitará  haber  visto 

Aquesta  felicidad 

A  costa  de  aquel  peligro. 

HERACLIO  Y  ASTOLFO.  {DetlírO.) 

¡Oh  dioses  santos,  piedad! 
¡  Favor,  oh  cielos  divinos ! 

FOCAS. 

Decid  que  Leonido  viva. 

TODOS. 

¡  Que  viva ,  viva  Leonido  ! 
{Dentro  tiros,  cajas  y  trompetas.) 

ESCENA  XI. 

FOCAS,  LEONIDO,  CINTIA ,  LISIPO, 

LIBIA,  GEISTE. 
FOCAS. 

Esperad.  ¿Qué  salva  es 

La  que  á  lo  lejos  se  ha  oido , 

Cuyas  trompetas  y  cajas 

Al  son  del  bronce  han  querido 

Trocar  en  loques  de  guerras 

Estos  aplausos  festivos? 

CINTIA. 

De  compasiva  la  vista 
Siguiendo  iba  el  combalido 
Ltóo  de  vientos  y  olas, 
Cu^o  inútil  desperdicio, 
Como  jugando  con  él , 
Conservaba  en  su  bullicio 
El  inquieto  afán  de  tanto 
Salobre  campo  de  vidrio. 
Cuando  alilada  en  los  lejos 
De  aquel  átomo  de  pino, 
Descubrió  en  sus  golfos  una 
Vaga  ciudad  de  navios, 
Que,  al  reconocer  el  puerto, 
Salva  á  sus  murallas  hizo. « 

FOCAS. 

Tributo  será  de  alguno 
De  tantos  reinos  vecinos , 
Como  feudatarios  son 
Al  imperio. 

LISlPO. 

Mas  me  inclino 
Yo ,  señor,  que  de  mas  cerca 


Las  hinchadas  velas  miro  , 
A  pensar... 

FOCAS. 

¿Qué? 

LISlPO. 

Que  es  la  armada 
Del  principe  Federico 
De  Calabria,  de  quien  ya 
Noticias  di. 

FOCAS. 

Por  el  mismo 
Trance  de  pensar  que  es  él , 
No  cesen  los  regocijos ; 
Que  á  mi  no  me  asusta  nada. 
Y  mientras  la  gente  alisto , 
Pues  se  repiten  sus  salvas. 
Repítanse  nuestros  himnos.       {Vase.) 


Tú  verás  que  desempeño 
Los  créditos  de  tu  hijo. 


{Vase.) 


1 


Y  que  á  pesar  de  mis  penas , 

Yo  con  mi  gente  te  sigo.  {Vanse  todos.) 


Playa. 

ESCENA   XII. 

FEDERICO,    soldados;   HERACLIO 
\  ASTOLFO  {Dentro.) 

FEDERICO.  {Dentro.) 

A  tierra  ,  á  tierra. 

HERACLIO  Y  ASTOLFO.  {DcntrO.) 

¡Piedad, 
Dioses  santos  y  divinos  ! 

UNOS  SOLDADOS.  {Dciitro.) 
i  Arma ,  arma ! 

OTROS.  {Dentro.) 
¡Guerra,  guerra ! 

HERACLIO  Y  ASTOLFO.  {DeiltrO.) 

\  Clemencia ! 

SOLDADOS.  {Dentro.) 

¡  Viva  Leonido ! 
{Salen  Federico  y  soldados.) 

FEDERICO. 

i  A  tierra !  y  lan  brevemente 
Como  se  vaya  tomando. 
Se  vaya  al  punto  doblando 
En  escuadrones  la  gente , 
Porque  mas  desprevenida 
Le  coja  el  susto ,  sin  que 
Nadie,  sino  es  yo,  le  dé 
La  nueva  de  mi  venida ; 
Ya  que  afables  agua  y  viento 
Quieren,  franqueada  la  tierra , 
Que  á  fuego  y  sangre  la  guerra 
Les  publique  otro  elemento. 
Principe  me  hizo  heredero 
De  Calabria  mi  destino  ; 
De  Mauricio  soy  sobrino  : 
Y  pues  por  su  muerte  infiero 
Que  el  sacro  laurel  es  mió , 
¿Por  qué  tengo  de  pagar 
Feudo  del ,  y  no  vengar 
La  pérdida  de  mi  lio  ? 
Mayormente  cuando  sé 
Que,  el  dia  que  se  perdió, 
El  postumo  que  dejó 
Humana  víbora  fué,. 
Que,  reventando  á  su  madre, 
En  los  montes  se  ocultó , 
Donde  fiel  le  retiró 
Un  vasallo  de  su  padre, 
De  quien  nunca  se  ha  sabido. 


Y  siendo  así  (jue  me  ha  dado 
Esta  investidura  el  hado, 
¿Por  qué  el  dia  que  ha  venido 
Con  poca  gente  de  guerra 

A  Trinacria  este  tirano , 
No  ha  mi  valor  soberano 
De  infestarle  mar  y  tierra 
En  su  venganza  y  la  mía  ? 
Pues  cuando  yo  no  tuviera 
Mas  razón  que  me  moviera 
A  tan  gloriosa  osadía, 
Que  el  agüero  de  Lisipo, 
A  quien  de  Calabria  eché  , 
Ella  bastara ,  porqué 
Vea  el  mundo  que  anticipo 
A  su  ciencia  mi  valor , 

Y  mi  ánimo  á  sus  recelos, 
Diciendo  mi  fama... 

ASTOLFO.  {Dentro.) 
¡Cielos, 


Valedme! 


HERACLIO.  {Dentro.) 
¡Cielos,  favor! 


¿Qué  voz  en  el  mar  oí 

Que  entre  tanto  horrible  estruendo 

Lugar  se  hace?  Aunque  ya  atiendo. 

A  lo  que  hoy  desde  aiiuí 

Mirar  se  deja,  marino 

Monstruo  me  parece  que 

Arroja  de  sí,  bien  que 

Sus  señas  no  determino 

Pues  es  humano  en  la  usada 

Voz,  y  bruto  en  lo  que  anhela, 

No  es  ave ,  pues  que  no  vuela , 

Y  no  es  pez,  pues  que  no  nada. 
Ya  del  quebrantado  hielo, 

A  embates  de  la  resaca. 
Uno  á  la  orilla  le  saca. 
{Saca  Astolfo  á  Heraclio  en  brazos.) 

HERACLIO. 

¡  Cielos ,  piedad ! 

ASTOLFO. 

¡  Favor ,  cielos ! 

FEDERICO. 

El  que  parecía  embarcado 
Uno  en  el  mar ,  ya  son  dos 
En  tierra. 

ASTOLFO. 

¡Gracias  á  Dios 
Que  pude  sacarte  á  nado  ! 

FEDERICO. 

Prodigios,  que  entre  crueles 
Ovas,  ráfagas  y  lamas, 
En  vez  de  armaros  de  escamas. 
El  mar  os  vistió  de  pieles, 
¿  Quién  sois  ? 

ASTOLFO. 

Dos  tan  desdichados, 
Que  los  hados  han  querido 
Matarnos,  y  no  han  podido 
Aun  conseguirlo  los  hados. 

HERACLIO. 

Tanto  que ,  hijos  de  unas  rocas , 
Aun  el  mar  no  nos  sufrió , 

Y  á  otras  nos  restituyó. 
Si  sois  soldados  de  Focas, 
Usad ,  pues  tenéis  en  él 
Poderes,  de  la  fortuna , 

Y  en  suerte  tan  oportuna 
Sea  la  piedad  cruel. 
Pues  para  que  al  beneficio 
De  matarme  mi  voz  hoy 
Os  obligue,  Heraclio  soy. 
Hijo  infausto  de  Mauricio. 
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Ese  anciano  á  quien  lieslierra 
La  lealtad  mas  singular , 

Y  que  me  ba  dado  en  el  mar 
T'na  vida,  otra  en  la  tierra, 
Aslolfoes;  por  él  os  pido 
Due ,  ya  que  á  mi  me  matéis  , 
A  él  la  vida  reservéis. 

Y  pues  á  esos  pies  rendido, 
Os  ruego  abreviéis  los  pla/.os 
De  mi  muerte,  ¿qué  esperáis? 
¿Por  qué,  pues,  me  la  negáis? 

FEDERICO. 

Por  no  negarle  los  brazos;. 
Que  al  oirte ,  agradecida 
Está  el  alma  tle  manera  , 
Que  su  misma  vida  diera 
En  albricias  de  tu  vida. 

Y  aunque  parezca  hoy  en  nii 
Sobrada  facilidad 

Creer  tan  grin  novedad 
En  el  punto  (]ue  la  oi , 
Salvo  la  objeción,  porqué 
Kl  que  la  estime  y  la  crea  , 
No  es  posible  que  no  sea 
r.ausa  superior  ,  en  fe 
De  que  el  cielo  soberano 
Quiere,  contra  una  malicia, 
>  olver  lioy  ¡lor  tu  justicia 

Y  la  dése  noble  anciano, 
A  cuyas  lealtades  boy 
También  los  brazos  aplico. 

LOS  DOS. 

¿  Quién  eres?  di. 

FEDERICO. 

Federico , 
Duque  de  Calabria  soy  : 
Con  que  no  en  vano  sospecho 
Que  la  pasada  objeción 
Tiene  otra  satisfacción , 
Pues  la  sangre  de  mi  pecho 
Tan  tuya  es,  como  ser  hijo 
De  Casandra,  hermana  bella 
De  Mauricio  :  nuestra  estrella 
Confronta. 

HERACI.IO. 

Si  bien  colijo. 
Cobrado  el  susto  ,  tus  señas. 
Va  me  acuerdo  (juc  te  vi. 

FEDERICO. 

No  es  posible;  porque  á  mí 
Nunca  m<'  vii-ron  las  peñas 
Que  tú  habitaste. 

HERACLIO. 

Es  vertiad; 
Pero  vito  á  ti  sin  ti. 

rEliKRlOO. 

¡A  mi,  sin  mi  verme! 

riF.RACl.lO. 

Si. 

FEDERICO. 

Esa  es  otra  novedad , 

Casi  á  la  primera  igual ; 

.Mas  hasta  descansar,  no 

Tf  la  Ik;  dt*  pri-gunlar  yo.  — 

A  la  capilatia  real         {Mossol'lados 

I.e  llevad  ,  ilondc  ,  después 

Que  le  hayas  reparado, 

Y  vestido  j  ailoiiiado. 
Será  justo  ipie  me  des  , 
l'e  lo  (|ue  .idiiiirando  voy. 
Las  noticias  tan  extrañas. 

IIKIIACLIO. 

Ilijn  soy  de  las  montañas, 
Hecho  a  trabajos  estoy  ; 

Y  aunque  mi  fatiga  es  inuclia  , 
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Óyeme ,  y  descansaré 
Mas  bien  contigo. 

FEDERICO. 

Sifué 
Para  ti  alivio  ,  di. 

HERACLIO. 

Escucha. — 
Aquella  empinada  sierra , 
A  cuya  atalaya  están 
De  guarda  e¡  Etna  y  volcan... 

ESCENA  XIII.  I 

FOC.\S,  SOLDADOS  si'vos.— Dichos;    ¡ 
después  un  soldado  de  Federico.      I 

Voces  dentro. 

¡  Arma ,  arma ,  guerra ,  guerra ! 

FOCAS.  {Dentro.) 

Llegad ,  antes  que  formado 
En  escuadrones  eslé. 

(Sale  un  soldado. 
soldado. 
Y'a  el  ejército  se  ve 
Con  que  Focas  ha  llegado 
A  tu  opósito  ,  á  impedir 
De  la  desembareaciou 
La  altiva  resolución. 

FEDERICO. 

Yo  también  le  he  de  salir 
Al  paso,  porque  el  denuedo. 
Dicen  que  es  del  enemigo 
Primer  batallón. 

HERACLIO. 

Contigo 
Yendo  yo ,  verás  que  puedo 
Servirle  de  algo.  Una  espada 
Sola  en  adorno  me  dad. 

ASTOLFO. 

Aunque  mi  caduca  edad 
Serviros  no  pueda  en  nada 
Mas  que  en  morir,  moriré 
A  vuestro  lado  el  primero. 

FEDERICO. 

En  los  dos  mi  triunfo  espero, 

Kn  cuya  segura  fe, 

Ya  tocando  el  arma,  cierra 

Mi  gente  con  saña  altiva. 

{Entranse, tocan  arma  y  dase  la  batalla.) 

UNOS.  {Dentro.) 
¡  Viva  Federico ,  viva ! 

OTROS.  {Dentro.) 

I  Viva  Focas ! 

{ Tocan  cajas  y  clarines.) 

l'NOS  Y  OTROS. 

¡  Arma!  ¡guerra! 
{Vuelven  ú  tocar  cajas  y  clarines.) 

Monte. 

ESCENA  XIV. 

noriiun  parte  \\K\\M'.\AO  ron  hi  es- 
pada desnuda,  //  por  otra  CIN  flA  ; 
después,   l'EDkiMCO  v  soldados, 
dentro. 

HERACLIO. 

Yo  sé  la  .sonda,  seguidme. 
Por  a(iui  podéis  romper. 

CINTIA. 

No  podréis,  porfpio  os  el  puesto 
Que  me  loca  defender. 


HERACLIO. 

¿Quién  podrá  contra  mi  saña? 

CINTIA. 

Yo.  {Tocan. 

HERACLIO. 

¿Qué  es  lo  que  llego  á  ver? 

CISTIA. 

¿Qué  es  lo  que  llego  á  mirar? 

HERACLIO. 

Trocarse  la  suerte;  pues 
Yo  un  i)aso  te  del'endia 
Al  verle  la  primer  vez, 

Y  ahora  tú  me  le  deüendes. 

CINTIA. 

Mas  tan  al  contrario,  que 
Yo  fui  alli  tu  admiración , 

Y  al  mirarte  ahora,  fué 
Verle  la  admiración  niia. 

HERACLIO. 

No  eso  admiración  le  dé, 
Que  la  farsa  de  ini  \ida 
Toda  es  pasos  al  revés. 
Digalo  al  hallarte  aqui. 
Volverme  huyendo;  con  que 
Huir  yo,  y  huir  de  ti ,  serán 
Dos  cosas,  al  parecer, 
lan  opuestas,  (|iie  ellas  digan 
Que  son  sin  que  puedan  ser. 

CINTIA. 

Dejando  que  de  tu  vida 
Me  doy  á  mí  el  parabién, 
i;,No  será  mejor  que  el  paso 
líompas,  con  que,  roto  él. 
Victorioso  (juedes? 

HERACLIO. 

No, 
Porque  no  quiero  vencer 
Tan  a  toda  costa. 

CINTIA. 

Lidia , 
Y  no  huyas;  porque  annqué 
Kstiino  mi  lama,  estimo 
También  la  luya. 

HERACLIO. 

No  sé 
Si  te  crea. 

CINTIA. 

¿Por  qué  no? 

HERACLIO. 

Ponjue  ,  auiuiue  tan  lina  estes 
CiOninigo  ahora ,  dirás 
Que  no  le  acuerdas  después, 
IJitre  mi  bien  y  mi  mal, 
De  mi  mal  ni  de  mi  bien. 
Voces  dentro. 
Por  a(ini  Ileraclio  subió. 

FEDERICO.  {Dentro.) 
Pues  subid  todos  tras  él. 

HERACLIO. 

Mas  ¡ay  infeliz!  que  ya, 
Aunque  tpiiera  huir,  no  podré. 
Mi  gente  llega,  y  la  luya  , 
Viendo  el  inmenso  tropel , 
Que  mide  y  (pie  desimipara 
La  Imea  dése  cuartel 
Que  guardabas.  Huye  lú; 
Que  lami)oco  defender 
Podré  tu  vida. 

CINTIA. 

Eso  no. 
De  I  i  bien  pudiera  ser; 
Pero  no  pudiera  de  olro. 


EN  ESTA  VHA  TODO  ES  VERDAD  Y  TODO  MENTIHA. 
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ESCewa  XV. 


LEOMÜO.— Dichos. 

LEOMDo.  {Dentro.) 

Volved,  soldados,  volved, 

Uue  el  pueslo  cu  tiue  Cinlia  está 

llau  rompido,  á  deleuder 

Su  vida  ,  en  cuyo  reparo 

Vo  el  primero  moriré.  {Sale  Leonido.) 

BERACLIO. 

¡  Si  morirás ,  y  á  mis  manos , 
ingrato ,  liero  y  cruel ! 

LEONIDO. 

Poco  el  mirarte  me  asombra 
Vivo,  al  persuadirme  á  que 
Debió ,  porque  no  me  fuese 
.^iu  este  triunfo,  tener 
El  mar  lástima  de  tí. 

HERACLIO. 

Ahora  lo  verás.  {Pelean  los  dos.) 

CIXTIA.  {Ap.) 

Pues 

No  me  pnedo  declarar. 
Aunque  (¡uisiera  ,  al  ti'uior, 
Si  vence  lieraclio,  mi  ruina, 
Pues  es  contra  mi  poder ; 
Si  Leonido,  mi  esperanza. 
Pues  es  contra  mi  interés, 
¿Qué  he  de  hacer,  cielos  piadosos? 
( Tocón  cajas. ) 

ESCENA  XVI. 

FOCAS.  —  Dichos. 

FOCAS.  {Dentro.) 

Bruto,  que,  á  tu  dueño  infiel, 
El  freno  nmipiendo,  rompes 
Con  la  obediencia  la  ley. 
Ya  que  le  desbocas ,  sea 
Hacia  el  contrario ;  no  des 
A  entender  que  el  desbocarte 
Es  huir. 

FEDERICO.  {Dentro.) 

Cargad  á  atiui'l 
GruCFO  que  gobierna  Focas. 
{Sale  Focas  cayendo.) 

FOCAS. 

¡Cielos,  mi  vida  valed ! 

HERACLIO. 

Mi  enemigo  es:  ¡muera! 

LEüXIDO. 

¡No 
Muera ! 

FOCAS. 

i  Ay  de  mí !  ¿  qué  escuché  ? 
Que  así  otra  vez  ae  los  dos 
Equívoca  llego  á  ver 
Voz  y  acción,  muera  y  no  muera. 
Porque,  quien  me  mala  y  ([uien 
Me  defiende  confundidos, 
Vuelva  á  dudar  otra  vez. 

HERACLIO. 

Pues  no  lo  dudes  ahora  ; 
Que  si  allí  quisiste  hacer 
Ensayo  de  tus  tragedias, 
Aquesta  la  verdad  es, 
Y  solo  mudó  un  ensayo. 
Que  se  trocara  un  papel. 

FOCAS. 

¿Qué  papel? 


HERACLIO. 

El  de  Leonido, 
Que  allí  era  el  de  cruel, 

Y  el  niio  era  el  tiel  piadoso; 

Y  tan  trocados  los  ves, 

Que  soy  el  que  te  da  muerte 

.■\un(jue  te  defienda  él.  {Pelean.) 

CIMIA. 

A  tu  lado,  Heraciio,  estoy. 

FOCAS. 

No  en  vano  el  presagio  fué  • 
De  ver  sangriento  tu  acero. 

LEO.MDü. 

Ni  el  send)lanle  á  la  mujer 
Yo,  aun  antes  de  verla. 

ESCEr^"A  XVII. 

LlIilA  ,  FEDERICO  y  soldados.  — 
lU'RACLIO,  FOCAS,  LEONIDO, 
CINTIA. 

LIBIA.  {Dentro.) 

X\m 
Cayó  Focas. 

FEDERICO.  {Dentro.) 
Aquí  fué 
Donde  le  arrojó  el  caballo. 

leomdo. 
Perdiüo  mo  llego  á  ver. 
{Salen  .'tderico,  Libia  tj soldados.  Fo- 
cas cae  herido  por  Heraciio. ) 

SOI  DA  DOS 

Llegad  lodos.  Mas  ¿qué  es  eslo? 

HERACLIO. 

Ver  un  tirano  á  mis  pies. 
Vengada  casi  en  la  misma 
Campaña  la  muerle  infiel 
De  Mauricio,  por  Heraciio 
Su  hijo. 

FOCAS. 

No  es  eso. 

SOLDADOS. 

Pues  ¿qué  es? 

FOCAS. 

Un  hidrópico  de  sangre, 

Que,  por  no  poder  beber 

La  de  todos,  en  la  suya 

Esiá  apagando  su  sed"  (  Mué  re. ) 

HERACLIO. 

Retirad  esc  cadáver. 

CINTIA. 

Ya  imesta  en  fuga  se  ve 
l'oUa  su  genle,  y  la  mía, 
Sacudido  el  yugo  que 
Su  Urania  le  puso. 
Diciendo  una  y  otra  vez  : 

VOCES.  {Dentro.) 
¡Viva  Heraciio,  Heraciio  \i\a! 
Ciña  el  sangrado  laurel 
Que  por  hijo  de  Mauricio 
Le  toca. 

ESCENA  XVII!. 

ASTOLFO,  LlSIi'O  Y  sm^wo^  , uno  de 
los  cuales  saca  en  una  píente  una 
corona.  —  Dicnos. 

HERACLIO. 

Esperad,  tened; 
Que  ese  honor  es  Federico 
Quien  le  Ilegii  á  merecer, 
Pues  es  suya  la  victoria. 


FEDERICO. 

Solo  pretendí  romper 
E!  SU) o  desle  tirano. 
No  (juilarle  á  cuyo  es, 

Y  mas  locándole  á  lí. 
Por  mi  le  ciñe. 

HERACLIO. 

No  sé 
Si  me  atreva. 

FEDERICO. 

¿Por  qué  no? 

HERACLIO. 

Porque  aun  todavía  dudé 
Si  es  nieniira  ó  si  es  verdad 
Todo  cuanto  llego  á  ver. 

FEDERICO. 

¿Cómo? 

HERACLIO. 

Como  ya  me  vi 
En  majestad  otra  vez, 

Y  otra  vez  en  un  instante 
Me  volví  á  mi  antigua  piel. 

LISIPO. 

Ese  fué  engaño  (pie  hizo 
Apárenle  mi  saber; 

Y  pues  á  tí  le  mintió 

Y  á  Federico  también, 

Y  á  quien  amenazó  ruinas 
Le  dio  \iclorias  después. 
Perdón  á  entrambos  os  pido. 

LIBIA. 

Y  yo,  puesta  á  vuestros  pies, 
PoV  él  intercedo. 

HERACLIO. 

Viva, 
Con  presupuesto  de  que 
No  use  de  sus  ciencias  nuis. 

ASTOLFO. 

Yo,  si  puedo  merecer 
Algo  cuiitigo,  el  perdón 
De  Leonido  he  de  tener. 

HERACLIO, 

Leonido  fué  hermano  mió, 

Y  siempre  en  la  antigua  te 
De  nuestra  crianza  debo 
Mantenerle. 

LEOMDO, 

Y'o  seré 
Tu  mas  leal  y  rendido 
Vasallo. 

HERACLIO. 

Pues  yo,  iionpié 
Si  acaso  se  desvanece 
Este  no  esperado  bien, 
.Me  coja  con  una  dicha 
Imposible  de  perder. 
La  mano  á  Cintia  le  doy. 

CINTIA. 

Humilde  estoy  á  tus  pies. 

( Tocan  cajas  y  clarines.) 

TODOS. 

¡Viva  Heraciio!  ¡  Heraciio  vi\a ! 

FEDERICO. 

Rn  cnvo  aplauso  se  dé 
Fin  á  la  historia. 

HERACLIO. 

Esperad 
Que  sea  felice  rey 
El  que  entra  con  dt'sengaño 
Do  que  no  hay  humano  liien 
Que  no  parezca  verdad , 
Con  duda  de  que  lo  es. 


EL  MAESTRO  DE  DANZAR. 


PERSONAS. 


DON  ENRIQUE,  galán. 
DONJUÁN,  galán. 
DON  FÉLIX,  galán. 
DON  DIEGO ,  viejo. 
DON  FERNANDO ,  viejo. 


CHACÓN,  lacayo. 
CELIO,  criado. 
LEONOR  ,  dama. 
BEATRIZ,  dama. 
INÉS ,  criada. 


ISABEL,  criada. 
JUANA,  criada. 
Alguaciles. 
Gente. 


La  escena  es  en  Valencia. 


JORNADA  PRIMERA. 


Calle. 

ESCENA    PRIMERA. 

DON  ENRIQUE  y  CHACÓN ,  en  traje  de 
camino. 

DON  ENRIQUE. 

Deja  locuras. 

CHACÓN. 

¿Sin  mi 
Ir  solo  ,  señor,  procuras? 

DON  ENRIQUE. 

¿  Quién  dice  tal? 

CHACÓN. 

TÚ. 

DON  ENRIQUE. 

¿Yo? 

CHACÓN. 

Sí, 
Que  si  be  de  dejar  locuras. 
Es  fuerza  dejarle  á  ti. 

Y  para  que  el  argumento 
Veas  cuánta  fuerza  esconde. 
Mientras  de  noche  y  á  tiento 
Vamos ,  sin  saber  adonde , 
Haz  cuenta  que  va  de  cuento. 

(Poséanse  los  dos.) 
En  Madrid ,  patria  de  todos 
(Pues  en  su  mundo  pequeño 
Son  hijos  de  igual  cariño 
Naturales  y  extranjeros). 
Noble  naciste  ,  si  bien 
Al  antiguo  odio  sujeto 
Con  que ,  al  repartir  sus  dones, 
Se  miran  de  mal  aspecto 
Naturaleza  y  fortuna  : 
Con  que  he  dicho  que  te  dieron 
La  sangre  sin  el  caudal ; 

Y  aunque  es  lo  mejor ,  no  veo 
Que  jamas  le  llegue  el  dia 
En  que  se  le  luzca  el  serlo. 
Pero  esto  ahora  no  es  del  caso. 
Ilustre  y  noble  en  efecto, 
Bien  quisto  con  tus  iguales, 
Con  tus  mayores  atento , 
Cortés  con  tus  inferiores , 

En  blanda  paz  vivias ,  dentro 
De  tu  esfera ,  tolerando 
Lo  no  rico  con  lo  cuerdo , 
Cuando,  porque  este  atributo 
Aun  no  gozaras,  el  ceño 
De  tu  fortuna  al  azar 
Le  barajó  de  un  encuentro. 
Viste  una  dama,  sobrina 


De  un  anciano  caballero , 

Que  enfrente  de  nuestra  casa 

Vino  á  vivir  ;  y  tan  ciego 

Quedaste,  que  lazarillo 

Desde  aquel  punto  te  adiestro. 

Informado  de  quién  era 

El  bellísimo  portento, 

Supiste,  como  ya  dije. 

Que  era  sobrina  del  viejo. 

Hija  de  un  hermano  suyo. 

Que  en  Indias  en  un  gobierno 

Estaba,  y  que  por  ser  ella 

Embarazo  para  el  riesgo 

De  tantos  mares ,  la  habia 

Dejado,  con  buen  acuerdo, 

A  la  tutela  del  tio. 

A  este  informe  sucedieron 

Las  edades  de  un  amor , 

Que  nace  niño  pequeño, 

Con  el  uso  de  la  vida. 

Sin  el  del  entendimiento ; 

Crece,  sin  saber  hablar, 

Explicándose  indiscreto 

Por  señas,  hasta  que  empieza 

Torpe  á  pronunciar ;  y  puesto 

A  andar,  no  hay  cosa  en  que  no 

Caiga ;  tras  cuyos  tropiezos 

Se  sigue  el  ponerle  á  lér 

Y  escribir  :  con  (jue  sospecho 

Que  en  poco  tiempo  te  he  dicho 

Lo  que  pasó  en  mucho  tiempo;. 

Pues  tu  amor  correspondido. 

Fluctuando  los  inquietos 

Golfos  suyos  ,  arribó 

De  buena  esperanza  al  puerto 

Ya  ni  amigos,  ni  visitas. 

Conversaciones,  ni  juegos 

Cursabas,  siendo  un  balcón 

Acomodado  terrero, 

Donde  en  coche  de  ladrillo , 

Puesto  al  estribo  de  hierro, 

Tenias  para  todo  el  año 

Tus  estanques  en  invierno. 

Tu  rio  en  verano,  tu  prado 

En  primavera  ,  tu  ameno 

Camino  del  Pardo  y  fuente 

De  Reina  en  otoño,  siendo 

Las  orillas  de  tu  casa. 

Salvo  el  arroyo  de  en  medio, 

Tus  estanques  y  tus  rios, 

Prados,  fuentes  y  paseos. 

La  seña  para  poder 

De  noche  hablar  poco  y  recio, 

Era  cuando  tú  á  deshora 

Tocabas  un  instrumento, 

Como  acaso,  en  el  balcón ; 

Que  aunque  no  eres  nada  diestro, 

Para  que  ella  te  entendiese 

Bastaba ,  y  para  que  oyendo 

Alguien  folias  de  arriba. 


Dijera  :  «El  primer  barbero 
Es  este  que  vive  en  lo  alto.» 
En  fin ,  á  la  seña ,  en  viendo 
Que  el  tio  díirmia  y  que  tú 
Esperabas ,  entreabierto 
El  marco  de  su  ventana , 
Hablabais  lo  que  el  silencio 
De  la  noche  permitió. 
(t;,Qué  diérades,  majaderos 
( Decia  yo),  porque  esta  calle 
Fuera  barrio  de  Toledo , 
Adonde  no  peligrara 
El  temor  de  hablaros  recio?» « 
A  este  tiempo,  cuando  mas 
Alegre ,  ufano  y  contento , 
Creíste  acabara  tu  amor , 
Como  farsa,  en  casamiento. 
Vino  la  flota,  y  en  ella 
Su  padre  :  con  que ,  en  habiendo 
Dado  cuenta  de  sus  cargos , 

Y  sus  caudales  compuesto , 
A  descansar  y  gozar 

La  última  edad  en  sosiego , 
A  Valencia ,  patria  suya  , 
Se  vino  á  vivir,  trayendo 
Su  hija  consigo.  Aquí  entra 
El  cómo  quedaste ;  pero 
Ausente  y  enamorado 

Y  favorecido ,  ello 

Se  está  dicho;  y  de  no  estarlo , 

Lo  habrá  de  decir  su  efecto. 

Pues  sacando  de  tu  poca 

Hacienda  algún  caudalejo, 

Tras  ella  habernos  venido 

En  alas  de  aquel  proverbio  :  - 

«¡Ved  con  quién,  y  sin  quién!»  Pues 

Aplicado  al  viaje  nuestro, 

Es  con  muchísimo  amor, 

Y  poquísimo  dinero. 

Y  esto  á  ciudad,  donde  no 
Tienes  ni  amigo ,  ni  deudo , 
Ni  conocido  ninguno ; 

Pues  aun  el  padre,  sospecho 
Que  no  te  conozca,  á  causa 
Del  recato  con  que  cuerdo 
Siempre  del  te  recelaste 
Aquel  no  largo  intermedio 
Que  se  detuvo  en  Madrid  , 
Por  no  entrarle  en  los  recelos 
Que  ya  el  tio  se  tenia  : 
A  que  se  añade,  sobre  ello, 
Que  apenas  te  has  apeado 
En  ese  mesón  primero, 

Y  dejado  las  maletas 

En  mal  seguro  aposento. 
Cuando ,  sin  saber  las  calles  , 
De  noche,  á  oscuras  y  á  tiento, 
Vas  buscando  la  del  Mar , 
Donde  te  avisó  en  el  pliego 
Ultimo  que  era  su  casa. 
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Mira  pues  si  razón  tengo , 
Cuando  locuras  me  mandas 
Dejar,  en  dejarte,  pueslo 
Que  con  dejarte  á  ti ,  en  tí 
Todas  las  locuras  dejo 
De  Esplandian  y  Beüanis, 
Amadis  y  Belteñébros, 
Que,  á  pesar  de  Don  Quijote, 
Hoy  á  revivir  han  vuelto. 

DON  ENRIQUE. 

Aunque  debiera  no  haber 
Oido  discurso  tan  necio, 
Te  [lerdono  la  molestia 
Por  el  gusto  del  acuerdo. 
«¿Cómo  enseñaria  yo  á  hablar 
A  mi  hijo?»  un  extranjero 
Preguntó ,  porque  entrevia 
Qneera  pesatlo  y  molesto. 
«Enseñadle  (respondió 
L'n  cortesano  discreto) 
A  que  hable  á  cada  uno 
Siempre  en  su  amor;  que  con  eso 
Hablará  á gusto  de  lodos.» 

Y  volviendo  al  argumento 
De  que  es  locura  mi  amor, 
La  consecuencia  concedo ; 
Pero  locura  tan  puesta 

£11  razón,  que  al  mismo  tiempo 
Que  me  esta  acusando  loco. 
Me  está  acreditando  cuerdo, 
No  tanto  por  la  hermosura 
De  Leonor,  por  el  ingenio  , 
Cordura  y  noble/a  ,  cuanto 
Por  las  finezas  que  debo 
A  su  amor.  Y  así  no  culpes 
Pasos  que  sin  tino  pierdo; 
Que  á  mí  me  basta  pensar 
Que  á  sus  umbrales  me  acerco , 
Para  engañarme  este  rato. 
Hacia  esta  parte  dijeron 
Que  era  de  la  Mar  la  calle. 

CHACÓN. 

¿No  reparas,  por  lo  menos.,, 

DON  ENRIQUE. 

¿Qué? 

CHACÓN. 

Que  es  hablar  de  la  mar, 
Por  el  tal  rato,  tu  inteulo? 
Pero  vamos. 

DON  ENRIQUE. 

¡  Ay  Chacón! 
Que  si  la  oyeras,  al  tiempo 
Uel  despedirse ,  decir 
Con  mil  lágrimas... 

ESCENA  U. 

BEATRIZ,  DON  JUAN.  DON  FÉLIX, 
DON  DIEGO.-  DON  ENRIQUE, 
CHACÓN. 

BEATRIZ.  (Dentro.) 

i  Los  cielos 
Me  valgan ! 

(Dentro  cuchillndas.) 
DON  jf  AN.  (Dentro.) 
¡Mucre,  tirana ! 
DON  KKLix.  {Dentro.) 
No  hará,  que  yo  la  defiendo. 

I)í)N  ENRIQLf;. 

¿Qué  es  aquello? 

CHACÓN. 

Cuchilladas 

Y  voces  se  escuchan  dentro  « 
Dcsia  casa. 

DON  FÉLIX.  (Dentro.) 
Huye,  que  yo. 
De  cii'n  mil  vidas  á  riesgo. 
Sabré  defendir  la  tuya. 


DON  JUAN.  (Dentro.) 
En  vano  será  el  intento ; 
Que  en  tí  y  ella  he  de  vengarme. 

CHACÓN. 

¿Dónde  vas? 

DON  ENRIQUE. 

A  ver  si  puedo 
Estorbar  una  desdicha , 
Va  que  la  puerta  han  abierto , 

Y  sale  el  ruido  á  la  calle. 

CHACÓN. 

El  onceno  mandamiento 

Es  :  «No  estorbarás.  » 

DON  DIEGO.  ( Dentro.) 
Rajad 

Las  luces ,  y  acudid  presto. 

(Sale  Beatriz,  huyendo.) 
BEATRIZ.  (A  Don  Enrique.) 

Hombre,  quien  quiera  que  seas, 

Pues  basta  á  cualquiera  serlo , 

Para  que  á  una  desdichada 

Mujer  ampare  corriendo 

Fortunas  de  amor  y  honor, 

Que  el  mas  favorable  efecto, 

A  tan  riguroso  embale. 

Ha  de  ser  por  fuerza  adverso  , 

Pues  (jue  ya  á  impedirle  (¡ay  triste!) 

De  aquesa  casa  de  juego  , 

Como  ves,  con  luces  y  armas 

Otros  acuden ,  te  ruego 

Que  á  estas  horas ,  afligida 

Y  sola,  en  manos  del  riesgo 
De  ser  quien  me  dé  la  muerte 
El  que  me  venga  siguiendo , 
No  me  dejes;  hasta  que  , 

Si  no  me  falta  el  aliento , 
En  la  casa  de  una  amiga 
Tomen  mis  desdichas  puerto. 

DON  ENRIQUE. 

Palabra  de  no  dejaros 
Doy,  señora,  hasta  poneros 
Donde  vos  queráis. — Chacón , 
Ven  conmigo. 

CHACÓN. 

Solo  esto 
Le  faltaba  á  tu  fortuna. 
Para  ser  hecho  y  derecho 
Caballero  andante. 

Voces  dentro. 
Allí 
Es  el  ruido.  (Vanse  los  tres.) 

ESCENA   III. 

Salen  riñemlo  DON  FÉLIX  y  DON 
.HAN,  7/  por  otra  porte  llegan  DON 
DIECÜ  ,  CELIO,  y  gknte  con  luces. 

DON  DIKGO. 

Deteneos , 
Pues  basta  haber  yo  llegado. 

DON  FÉLIX.  (\p.) 

Ya  en  salvo  Beatriz,  supuesto 
Que  lomó  la  calle,  mal 
iiaré  si  aquí  me  detengo, 
Habiendo  llegado  gente 

Y  luz.  Testigos  los  cielos 
Sean  de  (¡ue  no  es  huir, 
Sino  retirarme  esto ; 
Pues  í'l  no  ser  conocido 

Y  el  seguirla,  solo  es  medio 
!)(;  (pie  |ini'da  restaurarse 
Tan  gran  desdicha. 

1  (lia  eatndo  riñrndo  Don  FiUi.r,  siempre 
embozado  ,  y  vaxr  :  quiere  xer/nirle 
Don  Juan ,  y  Don  Diego  le  detiene.) 


ESCENA   rv. 


DON  DIEGO ,  DON  JUAN  ,  gentet^ 

DON  DIEGO. 

Tenéoá, 
Pues  ya  huyó  el  hombre  con  quien 
Reñíais. 

^¡ON  JUAN. 

Señor  Don  Diego, 
A  mi  me  importa  seguirle  , 

Y  asi  os  suplico  que  en  medio 
No  os  pongáis. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  ha  de  importaros 
Seguir  á  hombre  que  va  huyendo? 

DON  JUAN. 

Mas  que  pensáis.  (,4;;.  ¡  Ay  de  mí ! 
¿Qué  he  dicho?) 

DON  DIEGO. 

Ya  es  vano  intento , 
No  tanto  porque  he  llegado 
Yo  ,  que  en  vez  de  deteneros, 
Señor  Don  Juan  ,  si  os  in>porta , 
Como  encarecéis  ,  á  vuestro 
Lado  estaré  siempre,  cuanto 
Por  la  ventaja  ;  pues  cierto 
Es  que  ya  será  imposible 
Alcanzarle. 

DON  JUAN. 

Dadme,  os  ruego, 
Paso;  que  yo,  podrá  ser 
Le  alcance. 

DON  DIECO. 

Importándós  eso 
Tanlo  como  á  entender  dais. 
Vamos  los  dos. 

DON  JUAN. 

Solo  tengo 
De  ir,  quedaos. 

DON  Dir.GO. 

Eso  no. 
;  Cómo  ,  siendo  quien  soy,  puedo 
Dejaros  ya? 

DON  JUAN.  (Ap.) 

i  Ay  infelice ! 
Que  si  conmigo  los  llevo 

Y  no  le  encuentro ,  no  hago 

Mas  que  ruido  ;  y  si  le  encuentro. 
Van  á  solo  ser  testigos, 
Que  me  agravia ,  y  no  me  vengo ; 
Pues  no  he  de  poder  matarle 
Puesta  tanta  gente  en  medio. 
¿ Qué  debo  hacer?  ¡  Ay  de  mí ! 

DON  DIEGO. 

¿Qué  os  detenéis?  Vamos  presto. 

DON  JUAN. 

Por  no  empeñaros  á  todos, 

He  mudado  de  consejo. 

Ya  yo  me  quedo,  id  con  Dios. 

DON  DIF.GO. 

¿Pues  no  sabré  yo  qué  es  esto? 

UNOS. 

Reportaos ,  y  decidnos 
Que  ha  sido. 

DON  JOAN, 

Sí  haré.  Viniendo 
A  mi  casa,  (jue  es  a(iuesta.., 

DON  DIEGO. 

Va  lo  sé. 

DON  JUAN. 

Antes  que  (Ap.  ¡Ea,  csfuerzOt 
Da  aviso  al  dolor!)  llamase. 


A  Iraicion  (Ap.  ¡Qué  mal  nio  aliento!) 

(  II  hombre  llegó,  sacando 

La  espada.  Permilió  el  cielo 

Que  le  sentí ,  con  que  pude 

Ponerme  en  defensa  ;  y  siendo 

Asi  que  yo  declarado 

Ningún  enemigo  tengo, •- 

Kncareci  lo  que  importa 

Conocer  al  que  encubierto 

Lo  es  tanto  ,  que  á  no  volver 

l.a  cara,  me  hubiera  muerto, 

Sit;un  me  embistió  furioso, 

Desesperado  y  resuelto. 

CELIO.  (.4;;.  á  Don  Diego.) 
Cuanto  te  ha  dicho,  señor, 
Ks  engaño,  porque  dentro 
Df  su  casa  fué  el  disgusto  : 
INir  señas  que  salió  huyendo 
Drila  una  mujer  ;  (pie  yo, 
K>l>ftrando  á  que  del  juego 
í-íilieses,  lo  vi. 

DON  DIEGO. 

{.\p.  No  mas. 
Don  Juan  liene  entendimiento , 
i;s|iera  y  valor  ;  y  si  él 
iJisimuía,  ¿cómo  puedo 
Itarme  yo  por  entendido? 
Ksle  es  el  "mejor  acuerdo. )_- 
.\o  dudo  que  la  ocasión 
i;s  grande ,  y  no  hay  otro  medio 
Une  vivir,  Don  Juan,  desde  hoy 
Sobre  aviso.  Y  pues  el  cielo 
Hislauró  una  alevosía. 
Dejad  el  cuidado  al  tiempo, 

V  \enid  ;  que  he  de  dejaros 
En  vuestra  casa,  primero 

Que  de  vos,  Don  Juan,  me  aparte, 
íiíguro ,  acostado  y  quieto. 

DON  JUAN. 

Antes,  que  os  vsis,  os  suplico, 
Pues  que  ya  en  ella  me  quedo  : 
No  con  verme  acompañado 
De  vos  y  esos  caballeros. 
Mi  hermana,  que  ya  estará 
Recogida,  oiga  eiestruendo,, 

V  sepa  que  fué  conmigo 

El  disgusto;  que  no  quiero 
Darla  ese  cuidado. 

DON  DIEGO. 

Es  justo. 
Quedaos  pues,  y  sea  advirtiendo 
Que  á  todo  trance ,  Don  Juan  , 
Me  hallaréis  al  lado  vuestro; 
Porque,  antes  que  á  Indias  pas^Sf, 
Amigos  muy  verdaderos 
Fuimos  vuestro  padre  y  yo. 
Adiós  pues. 

DON  JUAN. 

Guárdeos  el  cielo. 
DON  DIEGO.  (Ap.  á  él.) 
Por  si  hubiere  novedad  , 
Está  con  cuidado  ,  Celio, 
Para  avisarme. 

CELIO. 

Sí  haré. 

DON  DIEGO. 

Volvamos  á  nuestro  juego 
Nosotros. 

{\anse  todos,  menos  Don  Juan.) 

DON  Jt'AN. 

Fortuna  mia, 
¿Aun  no  perdonaras  esto 
De  que  Don  Diego  llegara. 
De  (¡uien  mas  recatar  debo 
Mi  desdicha  ,  por  Leonor, 
,  A, quién?...  Mas  ¿cómo  me  acuerdo 
De  cosa  que  honor  no  sea? 
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Y  pues  ya  aquí  no  hay  nías  medio 

Que  saber  de  las  criadas 

Quién  es  el  agresor  liero 

De  mi  fama  y  de  mi  vida, 

Temblando  á  buscarlas  entro. 

¡Ah  liera  hermana!  Ali  tirana! 

Ah  cruel !  Ah  falsa  !  (Vase.) 


Otra  calle. 
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El  tiento 
De  la  casa,  que  buscando 
Voy,  con  el  susto  y  el  miedo 
Perdí ,  ó  con  el  poco  curso 
Que  yo  de  las  calles  tengo, 
l'onedme  vos ,  ya  ( ¡  ay  de  mí !) 
Que  generoso  y  atento 
Me  acompañáis,  en  la  plaza 
De  la  Olivera  :  con  eso 
Podré  cobrarme  y  llegar 
Adonde  voy. 

CnACON. 

¡  Eso  es  bueno  '■ 
¡  Querer  que  os  guiemos,  cuando 
Para  los  dos  es  lo  mesnio 
La  plaza  de  la  Olivera 
Que  las  coplas  de  Oliveros! 

DON  ENRIQUE. 

Tan  forastero ,  señora , 
Os  sigo,  ([ue  los  primeros 
Pasos  que  en  Valencia  doy. 
Son  los  del  servicio  vuestro  , 
Y  tanto,  que,  aunque  yo  quiera 
(En  fe  de  ser  caballero. 
De  quien  pudierais  fiaros) 
Por  esta  noche  ofreceros 
.Mi  posada,  á  ella  tampoco 
Sabré  ir. 

CHACÓN. 

Lo  del  sereno , 
De  la  luna  de  Valencia, 
Debió  decirse  por  esto..-' 
Si  estrella  errante  sois  vos. 
Ser  toda  la  noche  habremos 
Serenísimos  señores. 

DON  ENRIQUE. 

Pero  creed  que,  aunque  ciego 
Mas  que  vos,  donde  estoy  dudo 
No  dudo  que  por  mí  tengo 
Obligación  de  asistiros, 
Serviros  y  defenderos , 
Hasta  que  quedéis  segura. 

BEAiniz.  (Ap.) 

Sola  esa  ventura  el  cielo 
lia  dejado  á  mis  desdichas, 
Cuancio  de  tantas  dependo,» 
Que  entre  mi  amante  y  mi  hermano , 
Cualquiera  que  sea  el  suceso , 
Siempre  ha  de  ser  contra  mí. 


Pues  nos  importa  el  saberlo , 
¿No  daremos  un  pregón, 
Aunque  algún  hallazgo  demos, 
A  quien  sepa  de  nosotros, 
I  Que  estamos  perdidos  ? 

I  DON  ENRIQUE. 

1  Necio , 

1  ¿  Ahora  de  humor  estás? 
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BEATRIZ. 

Por  aquesta  calle ,  pienso 
Que  vamos  mejor. 

DON  ENRIQUE. 

Guiad  vos. 

ESCENA    VI. 

Alguaciles  dk  ronda. — Dichos. 

alguacil  1." 
La  justicia,  caballeros. 

líEATRrZ.  [Ap.) 
¡ Ay  infelice  de  mí! 

CHACÓN.  (Ap.) 
Albricias  ,  que  ya  tenemos 
Adonde  pasar  la  noche  , 
Pues  estos  señores  creo 
Nos  harán  el  hospedaje. 
{Pónense  delante  de  Beatriz  Don  En- 
rique y  Chacón.) 

ALGUACIL  2." 

¿Quién  va? 

DON  ENhIQUK. 

Un  hombre  forastero , 
Que  ahora  acaba  de  llegar. 

ALGUACIL  1."  (A  Chacón.) 

Vos,  ¿quién  sois? 

CHACÓN. 

Otro  y  el  mesmo. 

ALGUACIL  I.** 

¿  Cómo  el  mismo  y  otro  ? 

CHACÓN. 

Como 
Soy  otro ,  pues  fuerza  es  serlo , 

Y  el  mismo  .  i)or(iue  también 
Forastero  soy. 

ALGUACIL  1." 

De  enmedio 
Os  quitad,  apartad.  Esa 
Mujer... 

BEATRIZ.  (Ap.) 

¡  Hoy  sin  duda  muero ! 

ALGUACIL   1." 

Decid  ,  ¿quién  es?  ■" 

CHACÓN. 

La  comadre. 
Vamos  á  un  parto  secreto... 
¿Y  no  ven  que  la  justicia 
Aun  no  puede  detenernos  ? 
Vamos  ,  señora  ,  ([ue  esla 
En  gran  peligro. 

ALGUACIL  2." 

Teneos: 
Que  hemos  de  saber  <[uién  sois  , 

Y  quién  es  ella. 

DON  ENRIQUE. 

Si  el  ruego 
De  un  hombre  de  bien  ,  (jue  os  pide 
Que  no  os  empeñéis  en  eso. 
Algo  merece,  mirad 
Eli  lo  (jue  serviros  puedo , 
Y'  no  me  impidáis  el  paso. 

ALGUACIL  1." 

Mas  sospechoso  os  ha  hecho 
Ya  ese  estilo. 

DON  ENRIQUE. 

¿  Cuándo  fué 
Sospechoso  el  rendimiento? 

ALGUACIL  1." 

Cuando  pretende  afectado 
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Disimularse  :  ya  babcmos 
De  saber  quién  sois. 

DON  ENRIQUE. 

Ya  he  dicho... 

ALGDACIL  t.° 

¿Qué? 

DOX  ENRIQUE. 

Que  soy  uii  forastero  : 
Esto  solo  sé  de  mí. 

ALGUACIL  1." 

Pues  lo  demás  que  queremos  I 

Saber,  diréis  en  la  cárcel.  | 

DON  ENRIQUE. 

Ved... 

ALGUACIL  1." 

Venid... 

CHACÓN.  (Ap.) 

Malo  va  esto. 

ALGUACIL  1.° 

Los  tres. 

DON  ENRIQUE. 

Aquesta  señora 
No  solo  irá  con  vos  ',  pero 
Ni  saber  quién  es,  ni  verla 
El  rostro  habéis. 

ALGUACIL  2.° 

¿Defenderlo, 
Cómo  podréis? 

DON  ENRIQUE. 

Desta  suerta.  {Riñen.) 

BEATRIZ.  (Ap.) 

Echó  mi  fortuna  el  resto. 

ALGUACILES. 

¡  Favor  al  rey ! 

BEATRIZ.     -> 

¡  Ay  de  mí ! 

CHACÓN. 

Hoy  se  verá  por  lo  menos 
La  novedad  de  un  lacayo, 
Que  no  huye  y  tira  recio. 

DON  ENRIQUE. 

Huid  ,  señora,  pues  ya  veis 
Que  en  nada  serviros  puedo  , 
Mas  que  en  hacer  que  no  os  sigan. 

BEATRIZ.  {Ap.) 

;.  Dónde  he  de  ampararme,  ¡  cielos! 
Si ,  donde  quiera  que  voy. 
Conmigo  mi  estrella  llevo  , 
Que  es  mi  mayor  enemigo?        {Vase.) 

ALGUACIL  1." 

¡Ay  infeliz,  que  me  han  muerto! 

CHACÓN. 

Ya  va  uno,  y  voy  por  otro. 

{Enlranse  riñendo.) 

ESCENA    VII. 

DO.N  FÉLIX. 

Por  donde  quiera  que  intento 
Ir,  encuentro  con  mi!  sustos, 

Y  con  un  gusto  no  encuentro. 
En  alcance  de  Beatriz 

íJua  y  mil  calUs  revuelvo  ; 

V  cuando,  sin  (lue  haya  hallado 
Luz  dclla ,  á  mi  casa  vengo. 
Por  si  ncaso  algún  aviso 

De  adonde  fué  la  merezco 
(Pues  claro  está  ,  que  de  mi 
Se  ha  de  valer ),  nuevo  cstrucinln 
Hay  en  mi  calle.  Mezclar 

<  No  solo  no  irá- 
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No  quiero  con  los  ajenos  \  La  puerta,  y  corred  fortuna 

Propios  disgustos,  y  asi  !  Donde  quiera  el  hado  vuestro. 

En  casa  me  entraré.  Pero  !  alguaciles.  {Dentro.) 

Hacia  ella  se  acerca  el  ruido. 
A  vista  estaré. 


ESCENA  VIII. 

DON  ENRIQUE  ,  herido  en  la  cara ; 
CHACÓN.  —  DON  FÉLIX;  después, 
alguaciles. 

don  enrique. 
Supuesto 
Que  ya  la  dama ,  Chacón , 
j  Habrá  la  calle  traspuesto, 
!  Uelirémonos  nosotros. 
I  chacón. 

¡  Buena  hacienda  habernos  hecho! 
Muerto  uno  y  descalabrados 
Dos  ó  tres  quedan. 

DON  ENRIQUE. 

Yo  vengo 
Herido  también  ;  mas  no 
De  cuidado ,  que  un  pequeño 
Piquete  es  no  mas. 

{Pónese  un  lienzo  en  el  rostro.) 
alguaciles.  {Dentro.) 
Seguidlos. 
OTROS  alguaciles.  {Deníro.) 
Por  aquí  van. 

CHACÓN. 

Peor  es  esto. 
La  calle  nos  han  tomado. 

DON  ENRIQUE. 

Allí  á  escasa  luz,  abierto 
Se  mira  un  portal :  en  él 
Ocultarnos  procuremos.*» 

DON  FÉLIX. 

Mp.  En  mi  casa  se  han  entrado 
LOS  de  la  pendencia.  ¡  Cielos ! 
Si  es  resulla  de  la  mia 

Y  á  mí  me  buscan  ,  no  tengo 
De  huir  el  rostro. )  ¿  Quién  asi 
En  mi  casa?... 

DON  ENRIQUE. 

Caballero, 
Un  infeliz,  que  este  umbral 
Le  dio  aquesta  luz  por  puerto. 
Honrada  oca.sion  ha  sido 
La  que  en  un  trance  me  ha  puesto 
Tal,  que  sea  la  justicia 
La  que  me  venga  siguiendo. 
Por  forastero  y  por  noble. 
Os  pido...  ^ 

alguacii.ks.  {Dentro.) 

Por  aqui  fueron. 

DON  llh.lX. 

No  prosigáis;  que  no  da 
La  priesa  á  noticias  tiempo. 

Y  ya  que  esta  casa  ha  sido 
(jasüal  amparo  vuestro , 

Lo  que  pueda  haré  por  vos, 
No  lo  que  quisiera  ,  |)uosto 
Que  de  haberos  visto  entrar 
Alguno  impedir  no  puedo 
(Siendo  resistencia)  el  (|ue 
La  allanen;  que  es  contra  fuero, 
Por  noble  que  sea,  en  tal  caso 
Defenderla ;  y  asi  ofrezco 
Solo  dar  paso  á  otras  casas; 
(,)ue  aunque  seáis  forastero , 
\o  ignoraréis  que  s(!  van 
Unos  á  otros  sucediendo 
Los  terrados  de  Valenc^ia. 
'  Subid  pues ,  mientras  yo  cierro 


Por  aquí,  por  aquí  van. 

DON  FÉLIX. 

La  gente  acude  :  entrad  presto. 

DON  ENRIQUE. 

De  cualquier  suerte  ,  señor. 
La  piedad  os  agradezco. 

CHACÓN, 

;, Qué  piedad,  cuando  en-terrados? 
És  donde  nos  lleva  á  vernos?  {\anse.) 

Sala  en  casa  de  Don  Diego. 

ESCEIVA  IX. 

LEONOR;  INÉS,  con  luz, 

LEONOR. 

No  me  consueles ,  pues  ves 
Que  en  el  continuo  desvelo 
De  un  mal ,  el  mayor  consuelo 
Es  no  haber  consuelo,  Inés. 

INÉS. 

Razón  tiene  tu  pasión , 
No  lo  dudo ;  mas,  señora  , 
Contra  una  razón  mejora 
Discursos  otra  razón. 

LEONOR. 

Si  otra  que  tú  me  dijera 
Cortesanía  que  está 
Tan  puesta  en  uso,  quizá 
Algún  crédito  la  diera; 
Pero  oyéndola  de  ti , 
;,  Cómo  puede  ,  Inés ,  dejar 
De  ser  segundo  pesar. 
Siendo  ( ¡  ay  infeliz ! )  así, 
I  Que  nadie  sabe  mejor 
Que  tú  la  razón  que  tengo 
De  sentir  y  llorar? 

INÉS. 

Vengo 
En  que  es  grande  tu  dolor. 
Pues  de  Don  Einiquc  amada, 

Y  él  de  tí  favorecido , 
Forzosa  la  ausencia  ha  sido; 
Pero,  señora,  portiada 

La  imaginación  no  sea 
Tanto,  que  ni  aun  un  momento 
Dé  treguas  al  sentimiento. 
¿  Es  bien  que  lu  padre  vea 
Cuan  disgustada  has  venido, 

Y  que  entiendan  tus  guardadas 
Penas  las  nuevas  criadas 

Que  en  Valencia  has  recibido? 
Solo  á  este  íin  ,  procurando 
Que  alivio  á  tus  ansias  des, 
Mira  el  discurso. 

LEONOR. 

¡  Ay  Inés! 
Que  nada  aprovecha ,  cuando 
Tan  ajioderado  vi 
De  mí  al  llanto,  que  sospecho 
<,)ue  .solo  del  labio  al  pecho 
Pronunciar  sepa...  < 

ESCENA  X. 

ÍÍEATRIZ.  —  LEONOn,  INÉS, /hí-.V" 
JUANA. 

iti;ATniz.  {Dentro.) 
] Ay  de  mi ! 

LEONOR. 

¿Quién  del  acento  me  hurló, 


Al  ver  que  con  (■'!  respiro  , 
El  alivio  del  suspiro 'J 

INES. 

Hacia  la  parle  se  oyó 
De  la  escalera  ;  qué  estando , 
Hasta  venir,  entreabierta  , 
Mi  amo,  del  zaguán  la  puerta 
Alguien  se  habrá  entrado. 

LEONOR. 

Cuando 
Lloro  mi  suerte  tirana , 
¿Otro  se  queja  por  mí? 
{Sale  Juana.) 

JUANA. 

;  En  toda  m¡  vida  vi 
Pena  igual ! 

LEONOR. 

¿Qué  es  eso,  Juana  ? 

JUANA. 

Ruido  sentí  en  la  escalera : 
El  oido  á  ella  apliqué, 

V  el  lierno  llanto  escuché 
De  una  mujer.  Ver  quién  era 
nuise  ,  tomé  luz  y  abrí , 

V  en  el  descanso  primero 
Rendida  á  un  desmayo  liero 
Una  hermosa  dama  vi , 
Cuyo  traje  da  á  entender, 
Bien  que  de  paso  notado , 
Que  en  lo  rico  y  aliñado 

Es  mas  que  común  mujer. 

LEONOR. 

¿  Y  qué  hiciste  ? 

JUANA. 

Sin  que  á  tí 
Lo  diga  ¿  qué  he  de  hacer  yo  ? 

LEONOR 

Mujer  y  afligida  ,  no 

Es  justo  dejarla  así. 

Id  ,  y  si  está  desmayada. 

En  el  cuarto  entre  las  dos 

La  entrad.—;  Oh  ,  válgame  Dios  ! 

{Vanse  las  dos  criadas.) 
¿Que  cuando  de  desdichada 
Me  quejo  al  cielo,  ha  querido 
Traerme  quizá  quien  lo  sea 
Mas  que  yo,  para  que  vea 
La  razón  "que  no  ha  tenido 
El  que  presume  que  él  es 
El  mas  infelice? 

{Sacan  Juana  é  Inés  á  Beatriz  desma- 
yada.) 

JUAXA. 

Aquí 
La  traemos. 

BEATRIZ. 

¡  Ay  de  mí ! 

LEONOR. 

Trae  un  vidrio  de  agua ,  Inés. — 

( Yase  Inés.) 
Triste ,  infelice  hermosura , 
Cobra  el  sentido  y  alienta  ; 
Oue  ya  hay  quien  tus  penas  sienta , 
Que  es  la  última  ventura 
Del  mas  triste  desconsuelo. 
{Trae  Inés  agua,  y  rocianle  el  rostro.) 

'  JUANA. 

(Ya  al  agua  siguió  el  suspiro. 

BEATRIZ. 

i  Ay  de  mí !  Pero  j  qué  mino  ! 
¿  Dónde  estoy  ?  ¡  Válgame  el  cielo  ! 

LEONOR. 

Cobraos,  señora ,  y  pensad 

I  T.   IX. 


EL  MAESTRO  DE  DA.\Z.\R, 

Que  acaso  os  ha  derrotado 
De  vuestra  fortuna  el  hado 
Donde  hay  nobleza  y  piedad. 

LEATIilZ. 

Perdonad  no  responder ; 
Que  como  es  ventura  mia  , 

Y  la  primera,  no  habla 
Liegádola  á  conocer. 

Y  aun  después  de  conocida  , 
A  excusas  del  sentimiento 
Anda  el  agradecimiento 
Preguntándole  á  una  vida,- 
Que  está  pendiente  de  un  hilo, 
¿Qué  gracias  mis  ansias  den? 
Porque  en  materias  del  bien 
Nunca  ha  estudiado  el  estilo, 

Y  asi  callando  consagro 
Alma  y  vida  á  vuestros  pies, 
Como  á  quien  conozco  que  es 
La  deidad  deste  milagro. 

LEONOR. 

Alzad  del  suelo  y  cobrad 
El  aliento  ,  asegurada 
De  que  (  como  dije )  en  naila 
Os  faltará  mi  piedad. 

Y  para  que  desde  luego 
En  mas  confianza  entréis 
Déla  casa  donde  habéis 
Tomado  puerto  ,  Don  Diego 
De  Rocamora  es  su  dueño, 
Y'o  su  hija.  Ahora  pensad 
Si  estáis  con  seguridad 

De  cualquier  lance  ó  empeño 
Que  hasta  aquí  os  pueda  seguir : 

Y  tan  sin  costa  ha  de  ser. 
Que  no  tengo  de  saber 
Lo  que  no  queráis  decir. 

BEATRIZ. 

En  fortuna  tan  deshecha , 
Como  veis,  señora  ,  ya 
Reconozco  cuanto  está 
Hoy  contra  mi  la  sospecha. 
Para  que  tengáis  razón 
De  no  quererla  saber ; 
Pero  eso  mismo  ha  de  ser  , 
Lo  que  aliente  mi  pasión 
Para  sanear  la  disculpa 
De  la  presunción ,  en  fe 
De  que  hay  acasos  en  que 
Lo  que  es  desdicha  no  es  culpa. 

Y  así  decirlos  intenta 

Mi  voz ,  pues  tales  ( ;  ay  Dios ! ) 
Son,  que  podéis  oírlos  vos. 

LEONOR. 

¿Qué  esperáis  pues? 

BEATRIZ. 

Oíd  atenta. 
Los  mas  heroicos  blasones 
Del  reino  á  mi  sangre  dieron 
Lustre,  pues  ser  merecieron... 

ESCENA  XI. 

ISABEL.  — Dichos. 
ISABEL.  {Dentro.) 
j  Ladrones ,  cielos  ,  ladrones! 

JUANA  É  INES. 

¿Qué  voces  aquestas  son? 
{Sale  Isabel.) 

LEONOR. 

No  prosigas. — Isabel , 
¿Qué  es  eso? 

ISABEL. 

Una  ansia  cruel. 
Hoy  puse  (la  turbación 
No  me  deja  hablar) ,  señora, 
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Ropa  al  sol  en  el  terrado , 

Y  habiéndoseme  olvidado 
;  Quitarla  ,  por  ella  ahora 
j  iba,  y  apenas  abrí 

La  guardilla,  cuando,  al  vella 
;  Con  luz ,  dos  hondires  por  ella 
I  Se  entraron...  y  aun  hasta  aquí  .. 
;  Vienen. 

ESCENA  XII. 

i  DON  ENRIQUE,  trayendo  la  mano  pues- 
1  la  delante  de  la  cara ,  cubierta  de  u  ■/ 
i  lienzo  ensangrentado ;  CUACOy.  - 
\     Dichas. 

:        '  don  entjique. 

Tu  sospecha  es  vana , 
Mujer. 

I  CHACÓN.  (.4p.) 

i  Solo  á  mis  pasiones 

I  Falta  en  pena  tan  tirana 

!  Que  hoy  nos  prendan  por  ladrones, 

I  V  nos  ahorquen  mañana. 

DON  ENRIQUE. 

■  No  alborotes ,  que  no  es 

La  que  presumes,  la  causa. 
:  Oye ,  escucha. 

i  LEOSOR. 

[  ¿  Cómo  así 

,  {Ap.  Esfuerzos  el  valor  haga, 

'  A  pesar  del  susto)  osáis. 

Hombres,  en  aquesta  casa 

Entrar,  sin  ver  que  es?... 

¡  DON   ENRIQUE. 

¡  Señora , 

i  No  os  ofenda  la  ignorancia 
¡  De  no  saber  cuya  sea  : 
;  Que  en  las  fortunas  contrarias 
'  No  elige  veredas  quien 

Solo  toma  las  que  halla. 

Porque  van  las  atenciones 

Al  órdon  de  las  desgracias. 

La  presunción  que  ha  tenido 

Con  razón  esa  criada , 

Dirá  esta  herida  en  el  rostro , 

Si  es  verdadera  ó  es  falsa; . 

Pues  viniendo  herido... 
'  {Descúbrese el  rostro.; 

i  LEONOR.  {.Ap.) 

I  Cielos ! 
¿Que  veo  ? 

j  DON    ENRIQUE.   {Ap.) 

j  ¿  Qué  mira  el  alma? 

LEONOR. 

I  ¡  Enrique ! 

DON   ENRIQUE. 

¡  Leonor ! 

LEONOR.  (Ap.  á  él.) 

Prosigue ; 
I  Que  hay  muchos  testigos  /hasta 
I  Que  hablar  puedas. 

CHACÓN.    (.4p.) 

I  i  Vive  Cristo 

I  Que  es  ella  '.—{Ap.  á  él.Oxe,  señor.) 

DON   ENRIQUE. 


Calla. 


LEONOR. 

I  ¿No  proseguís? 

DON    ENRIQUE. 

Sí,  señora; 
Pero  el  aliento  me  falta. 
Pues  viniendo  herido,  digo 
Que  es  la  consecuencia  clara 
De  que  fué  otra  la  ocasión 
Que  me  obligó  á  que  me  valga 

G 
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Del  sagrado  qiie  primero 
Aiiicrto  encontré.  Las  plantas 
Puse  apenas  en  Valencia, 
Cuando  me  empeñó  una  dama... 

BF.ATRIZ.   [Ap.) 

¿Mas  que  tengo  yo  la  culpa? 

CHACÓN. 

¡Maldita  fuese  su  alma! 

DON    ENRIQUE. 

En  su  defensa,  de  que 

R  'sulló  obligarme  á  que  haga 

Re.^iblencia  a  la  justicia. 

BEATRIZ.  {Ap.) 

¡Qu."  tras  mi  mis  penas  andan! 

CHACÓN. 

Era  una  graude  embustera. 

DON   ENRIQUE. 

Huyendo  pues... 

ESCENA  XIII. 

DON  DIEGO.  —  Dichos. 
DON  DIEGO.  {Dentro.) 
¿  En  mi  casa 
Gente  y  ruido,  y  lodo  el  cuarto 
Abierto? 

LEONOR. 

Nadie  palabra 
Diga ,  y  todos  convenid 
Conmigo ;  que  pienso  que  haya 
Razón  para  que  los  dos 
Aquí  estéis ,  y  oida  la  causa  , 
Tú  quedes  conmigo,  y  él 
Sin  escándalo  se  vaya. 

líF.ATRIX. 

.Mucho  intentas. 

DOS    ENRIQUE. 

Mucho  emprendes. 

ESCENA  XIV. 

DON  DIEGO,  CELIO.  —  LEONOi; 
BEATRIZ,  DON  ENRIQUE,  CHA- 
CÓN, INÉS,  JUANA,  ISABEL. 

DON  DIEGO. 

Leonor,  ¿pues  qué  es  lo  que  pasa? 
¿Qué  gente  es  esta  ? 

LEONOR. 

Señor, 
En  ese  umbral  desmayada 
Cayó  la  dama  que  miras , 
Que  venia  acompañada 
Dése  caballero  herido. 
A  los  ecos  de  .sus  ansias, 
Mandé  bajar  luces  :  él 
Dijo  á  una  destas  criadas, 
Viendo  (|ue  ya  para  huir 
La  corló  el  temor  las  alas, 
Que  no  menos  que  el  honor. 
La  vida  ,  el  ser  y  la  fama 
Iba,  en  rpie  quien  la  siguiese 
No  la  lialhiic,  y  (jue  ampararla 
Les  locaba  por  mujeres. 
Yo,  del  suceso  informada 
f  Cfjmo  eslo  de  las  desdichas 
Trac  para  los  nobles  cartas 
Tan  d(!  favor,  que  no  es 
Posible  no  ejecutarlas) , 
Que  la  recojan  mandé. 
Como  sin  senliuo  estaba., 
Fué  fuer/a  entrarla. él;  y  en  lin, 
Vuelta  del  desmayo,  para 
Todo,  pues  i)udo  traerla  , 
En  qiie  se  vuelva  i\  llevarla... 


¿Qué  \:\ 


BEATRIZ.   {Ap.) 

¡Qué  oigo! 

DON  ENRIQUE.  {Ap.) 

¡  Qué  escucho ! 

CHACÓN.  {Ap  ) 

Que  aun  con  estotra  nos  carg 

LEONOR. 

Si  ya  tú,  compadecido 

Ue  su  hermosura  ,  su  gracia  , 

Su  llanto,  su  desconsuelo  , 

Su  aflicción,  su  pena,  su  ansia, 

No  haces  por  mi  una  fineza 

Que  humilde  pido  á  tus  plantas, 

Y  es,  señor  (porque  no  vuelva 
Al  riesgo  que  la  amenaza  , 

Y  ese  hombre  de  sus  heridas 
Trate  mas,  que  de  guardarla), 
Por  esta  noche  permitas 

Se  quede  con  tus  criadas  ;. 
Que  no  habemos  de  arrojar. 
Una  vez  dentro  de  casa  , 
En  la  calle  una  mujer. 
Que  triste  y  desconsolada 
Expósita  de  los  hados, 
De  tus  umbrales  se  ampara. 

BEATRIZ.    {Ap.) 

Mejoró  la  petición, 
Enmendó  mis  esperanzas— 

CHACÓN.  (Ap.) 
Conforme  lo  que  ahora  el  viejo 
Responda  á  la  tal  demanda. 

DON  DIEGO.  {Ap.) 
¡  Válgame  Dios !  ¡  qué  de  cosas 
Se  eslabonan  y  se  enlazan 
Unas  de  otras"!  {Ap.  á  él.  Dime,  Celio, 
Si  es  verdad,  ó  si  le  engañas, 
Que  en  casa  de  Don  Juan  fné 
La  pendencia.) 

CELIO. 

No  es  mas  clara 
La  luz  del  sol. 

DO.N  DIEGO. 

¿Y  es  verdad 
Que  della  salió  una  dama 
Huyendo? 

CELIO. 

También. 

DON  DIEGO.  {Ap.) 

¿Por  cuánto 
Ser  pudiera  el  ser  su  hermana , 

Y  ser  esta  ,  y  este  el  que 
Volvió  Iras  ella  la  espalda? 

Que  auMíjue  es  asi,  (pie  desdichas 
Venir  suelen  duplicadas , 

Y  pueden  ser  dos  ,  á  mi 
Pensar  que  es  una  me  basta 
Para  que,  acudiendo  á  una, 
Haya  cuniiilido  con  ambas. 

Y  poco  importa,  podiendo 
Saber  la  verdad  niañinin  , 
Si  no  es  ella  ,  despedirla  , 

Y  si  es  ella ,  remediarla. 

LEONOR. 

¿Es  posible  que  mi  ruego 

l'an  [lOCO  contigo  valga  , 

Que  aun  resimesta  no  merezca? 

IiON  D>EGO. 

Si,  Leonor,  porque  me  agravias 

En  pensar  (pie  yo  fallar 

Puedo  á  deuda  tan  hidalga  ,  j 

(jomo  lio  desamparar 

A  una  iniijer.  Lo  (|ue  extraña  ' 

Mi  v.'ilor,  es  í|ue  yo  liabia  I 

De  .ser  (luien  le  lo  rogara  ,  I 


Y  lú  quien  no  había,  Leonor, 
De  consentirlo. 

LEONOR. 

¿  A  (pié  causa  ? 

DON  DIEGO. 

A  que  quedando  contigo 

Y  al  abrigo  de  tu  casa  , 
Quien  la  deja  en  ella  no 
¡'iense  que  puede  buscarla. 
Ni  verla  en  ella  ,  ni  oiría, 
Hasta  que... 

DON    ENRIQUE. 

Yo  os  doy  palabra 
De  que  no  vuelva  por  ella. 
Ni  á  oiría,  ni  verla,  ni  hablarla. 
Forastero  soy  ;  el  traje 
Salga  por  mi  á  la  fianza 
De  que  yo  no  la  conozco. 
Acaso  la  encontré,  (.4;}.  Valga 
Lo  que  con  la  otra  pasó  , 
Con  esta  )  y  en  la  demanda 
De  estorbar  (jue  la  justicia 
La  conociese,  la  espada 
Saqué ,  y  con  ella  esta  herida. 

LEONOR.  {Ap.  á  Beatriz.) 
Di  que  es  asL 

BEATRIZ. 

{Ap.  Poco  mandas.) 
Esa  es  tan  verdad  ,  señor. 
Que,  aunque  estoy  dél  obligada, 
Puedo  jurar  á  los  cielos 

Y  á  todas  sus  luces  santas , 
Que  no  le  conozco. 

LEONOR.  {Ap.) 

Bien 
Finge . 

CHACÓN.  (.4;).) 

De  manera  habla 
Que  parece  ella. 

DON    ENRIQUE. 

En  efecto. 
Otra  y  mil  veces  palabra 
Vuelvo  á  dar,  de  que  por  ella 
No  vuelva,  y  que... 

DON  DIEGO. 

I  Basta,  basta. 

Que  no  me  estimo  en  tan  poco. 
Que  otra  cosa  imnginara. 

!  En  casa  os  quedad ,  señora, 

'  En  hora  buena.  —  Llevadla 
A  vuestro  cuarto  vosotras. 

I  UEATRIX. 

¡  Humilde  beso  tus  plantas.. 
{Ap.  Va,  por  lo  menos, segura 
Estoy,  donde  esiiero  que  haya 

I  Ocasión  ¡tara  saber 
En  (pié  los  emi)eños  ¡¡aran 
De  Don  .luán  y  de  Don  Félix; 

Y  donde,  si  los  restaura 
El  cielo,  pueda  saber 

Cuan  noble  ain|)aro  me  guarda.) 
{Y aune  Bealriz-,  Juana  é  ísnhel.) 
DON  DIEGO.  (  A  Don  Enrique.) 
Idos  vos  ;  pero  primero 
Es  bien  (|ue  á  la  calle  salga  , 
A  ver  yo  si  hay  gente  en  ella, 

V  alguien  acaso  os  aguarda.       {Yai^e.) 


ESCENA  XV. 

LEONOR,    DON    ENRIQUE, 
CHACÓN. 

DON    ENRIQUE. 

;  Leonor  mia ! 

LEONOR, 

¡Enrique  mió ! 


INIS, 


¡  Chacón  mió! 

CüACON. 

i  Inés  ingrata ! 

LEONOn. 

¿  Qué  venida  es  esta  ? 

DONEXHIQl'E. 

¿Eso 
Preguntas?  ¿Pues  puede  el  almí 
Vivir  sin  verle?  A  eso  solo 
Vengo,  donde  ajena  patria 
Huésped  me  admita,  á  merced 
De  servidumbres,  de  ansias, 
Necesidades  y  penas, 
Que  todas  bien  empleadas 
Serán  ,  por  verta,  Leonor  ; 
Que  no  traigo  otra  esperanza. 

LEONOR. 

Bien,  Enrique,  á  mis  linezas 
Lo  que  le  debes  le  pagas; 
Pero  á  mucha  costa ,  pues 
i  Porque  de  balde  no  salga 
¡  El  gozo  de  verte,  ha  sido 
!  A  pensión  de  la  desgracia  > 
i  Desa  herida. 

DON    E^RIQ^JE. 

1  No  la  sientas, 

Que  no  es  cosa  de  importancia;  - 
Que  haber  tenido  del  lienzo 
Siempre  cubierta  la  cara , 
Ha  sido  porque  tu  padre. 
Si  otra  vez  aquí  me  halla, 
No  me  conozca, 

LEONOR. 

Con  todo, 
Vo  se  aseguran  mis  ansias.. 
Sepa  yo  de  tu  salud  , 
jue  Inés  estará  avisada 
jji  viere  á  Chacón. 

DON    ENRIQUE. 

Sí  haré. 
Y  estarás  tú  á  la  ventana , 
jéonor? 

LEONOR. 

Sí,  Enrique. 

INÉS. 

Señor 
Suelve  ya. 

DON    ENUIÜCE. 

Al  paso  le  salga, 
'orque  no  te  halle  conmigo ; 
í  está ,  Leonor,  avisada 
)e  que  mañana  te  vea. 

LEONOR. 

'ú,  de  que  mi  amor  te  aguarda, 

DON  ENRIQUE. 

Pues  hasta  mañana,  adiós. 

LEONOR. 

ues  adiós,  hasta  mañana. 


JORNADA  SEGUNDA, 

Cuarto  de  Don  Diego. 
ESCENA   PRIMERA. 

DONDIEGO,  LEONOR. 

DON  DIIÍGO. 

Qué  le  l-.a  dicho  esa  mujer? 

LEONOR. 

In  peligrosas  materias, 
)ne  á  cUa  está  mal  el  decirlas, 
r  á  mí  no  bien  el  saberlas , 
\o  he  querido  apurar  mas 


EL  MAESTRO  DE  DANZAR. 

De  lo  que  ha  querido  ella 
Decir. 

DON  Dirco. 
¿  Qué  ha  sido? 

LEONOR. 

Que  el  lance 
Que  tantos  riesgos  la  cuesta. 
Es  mas  desdicha  que  culpa. 
Dándome  á  entender  discreta 
Que,  aunque  es  deh'lo  de  amor. 
Es  delito  con  enmienda. 
Como  iiuien  dice  que  no 
Toca  en  marido  la  ofensa, 
Sino  en  padre  ó  en  hermano. 
En  quien  aunque  ahora  la  queja 
Tenga  razón,  cesará 
El  dia  que  ella  parezca 
Casada  con  igual  suyo. 

DON  DIEGO. 

Pues  siendo  desa  manera , 
¿Qué  resta  para  la  paz? 

LEONOR. 

Algo  presumo  que  resta , 

Y  aunque  solo  es  conjetura  , 
No  deja  de  hacerme  i'uerza. 
Ei  amante  que  en  su  cuarto 
Anoche  estaba  con  ella 

r  Quizá  porcjue  una  criada 
Se  le  abrió  sin  su  licencia). 
Debe  de  ser  muy  anngo 
Del  ofendido,  y  recela 
Que  en  la  parte  de  traición 
A  la  coníiaiiza,  quiera 
Mas  una  vengariza  loca , 
Que  una  satisfacción  cuerda. 

Y  asi,  hasta  que  haya  quien  tome 
En  esto  la  mano,  y... 

DON  DIEGO. 

Cesa, 
Leonor,  que  ya  te  he  entendido; 

Y  aunque  desvelarme  quieras, 
Para  un  informe  hecho  acaso. 
Muy  por  extenso  lo  cuentas. 
Hablemos  pues  claro,  y  dime 
(Porque  importa  á  la  lineza 
Que  haga  por  ella,  si  es 

La  que  por  ciertas  sospechas 
Presumo)  si  quién  es  dice. 

LEONOR. 

Mujeres  que  á  solas  quedan, 
Curiosa  una,  otra  afligida. 
Siendo  la  aflicción  parlera, 
Sagaz  la  curiosidad... 
Saca  tú  la  consecuencia. 
Beatriz  César  es,  señor. 
Hermana  de  Don  Juan  César. 

DON  DIEGO. 

No  mintió  mi  presunción 
Cuando  á  Celio  oí. 

LEONOR. 

(Ap.  Ni  mi  estrella 
En  que  sea  desdicharlo 
Quien,  siguiendo  su  influencia, 
Puso  los  ojos  en  mi.) 

DON  DIEGO. 

¿Y  el  galán? 

LEONOR. 

Si  se  me  acuerda , 
Don  Félix  de  Lara  dijo; 
Que  el  que  aquí  vino  con  ella. 
Fué  uu  hombre  que  encontró  acaso, 

DON  DIEGO. 

¿Qué  hace  ahora? 

LEONOR. 

Esperando  queda 
(Viendo  que  á  hablarte  á  tu  cuarto 
Paso  aun  antes  que  amanezca) 


La  resolución ,  señor. 
Que  lleve  de  tu  respuesta 
En  que  se  quede  ó  se  vaja. 

DON  DIEGO. 

Leonor,  aunque  estns  materia* 

Estuvieran  bien  de  ti 

Ignoradas,  lo  que  es  fuerza, 

No  es  elección.  Esa  dama. 

Rica,  principal  y  bella 

Ves...  y  todo  aventurado 

Por  una  vanidad  necia... 

Pero  esto  no  habla  contigo, 

Claro  está.  En  efecto,  esa 

Dama  tiene  contra  mí 

La  obligación  de  una  deuda. 

Que  en  la  amistad  de  su  padre 

La  ha  tocado  por  herencia. 

Darme  al  partido  de  que 

Contigo  esté,  es  dar  licencia 

A  que  sepa  yo  que  sabes 

Lo  que  no  quiero  que  sepas. 

Dejarla  desamparada 

Al  daño  que  la  acontezca. 

Es  también  darme  al  (>art¡do 

De  que  se  imagine  ó  crea 

Que  huyendo  el  riesgo  en  mi  casa. 

Mi  casa  al  riesgo  la  vuelva. 

Sacar  la  cara  al  ajuste. 

Sin  saber  antes  cuál  sea 

La  razón  de  uno  y  de  otro. 

Es  resolución  muy  necia ; 

Que  no  ha  de  empeñarse  un  hombre 

Sin  saber  en  qué  se  empeña. 

Y  así  entre  tantos  ex  Iremos, 

Hasta  que  mañoso  inquiera 

Qué  hay  aquí  y  qué  puedo  hacer.. 

Partamos  la  diferencia.  ^ 

Yo  he  de  decir  que  se  vaya , 

Sin  que  imagine  ni  entienda 

Que  sé  quién  es;  tú  podrás. 

En  quedándote  con  ella , 

Decir  que  se  quede  en  casa 

Sin  saber  yo  que  se  queda  : 

Con  que  ni  á  quien  es  me  obligo 

Con  la  cara  descubierta. 

Ni  desamparo  á  quien  es. 

Ni  aventuro  la  decencia 

De  la  que  vive  conmigo; 

Pues  siempre  es  mejor  que  tenga 

Este  género  de  culpa 

Tu  piedad,  que  mi  imprudencia. 

Con  que  quedamos  los  tres... 

—  Mas  disimula ,  que  ella 

Tras  tí  á  mi  cuarto  ha  pasado. 

ESCENA  II. 
BEATRIZ.  — DON  DIEGO,  LEONOR. 


Perdonadme  esta  licencia. 
Que  hasta  ser  agradecida, 
A  ninguna  se  le  niega ; 

Y  dadme,  señor,  las  plantas 
Donde  postrada  merezca 
Saber,  si  merezco  ser. 

No  criada,  esclava  vuestra, 
En  tanto  que... 

DON  DIEGO. 

No,  no  mas. 
Señora, (.\/>.  ¡Olí!  ¡cuñnlo  me  quiebra 
El  corazón!)  que  ya  he  dicho 
A  Leonor  lo  que  convenga. 
Que  es  que  pues  pasó  la  noche. 
Podréis  iros  encubierta 
Donde  fortunas  de  amor 
Inconvenientes  no  tengan. 
Que  tiene  mi  casa.  El  cielo 
Os  guarde.  {Ap.  á  ella.  Leonor,  detenía, 

Y  de  ningún  modo,  que 

Falte  de  casa  consientas.)         (VflSí.) 
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ESCENA  III. 

LEONOR,  BEATRIZ. 

BEATRIZ. 

.Ilasle  diclio  quieu  soy? 

LEO.NOB. 

No, 


Porque  le  vi  de  manera 
Resuelto  á  eslo,  que  no  quise 
Que  al  nombre  el  decoro  pierda. 

BEATB'iZ, 

¡Que  aun  una  esperanza  sola, 
Que  en  fortuna  tan  deshecha 
Me  dio  el  acaso,  me  falle! 

LEONOR. 

<  Qué  esperanza? 

BFATRIZ. 

Leonor  bella 
La  de  haberme  persuadido, 
El  dia  que  ya  á  tus  puertas 
El  hado  me  encomendó. 
Que  se  dijese  en  Valencia 
Que  un  disgusto  con  mi  hermano 
Me  trajo  á  casa  como  esta, 
De  donde  salí  casada 
A  gusto  y  á  conveniencia 
Del  mismo  y  de  los  parientes. 
Pero  arrojándome  della. 
Donde  ofendidos ,  no  habrá 
Nini;nno  que  me  defienda. 
Será  fuerza  que  se  diga 
( Pues  me  he  de  valer  por  fuerza 
De  Don  Félix)  que  liviana 
Me  salí  con  el;  y  tenga 
Esa  razón  mas  mi  hermano 
Para  que  irritado  quiera 
Acabarlo  con  la  espada 
Antes  que  con  la  prudencia  ; 
Si  ya  no  es  que  lo  esté  ( ¡  ay  triste  1 ), 
Pues  en  reñida  pendencia 
Dejé  á  los  dos,  y  no  sé 
Que  resultó.  De'manera, 
Que  puede  ser  que  á  buscar 
Vaya  locamente  ciega 
A  quien ,  ó  ha  muerto  á  mi  lierni.Tiio, 
O  mi  hermano  á  él,  expuesta 
De  un  peligro  á  otro  peligro. 
Manda  á  alguna  criada  desas. 
Que  me  dé,  Leonor,  un  manto, 
Como  limosna  siquiera, 

Y  adiós. 

LEONOR. 

No  le  desconsueles, 
Ni  tan  presto  le  resuelvas; 
One  compadecida  yo. 
Ib'  de  hacer  una  fineza 
Por  ti.  Mi  padre  en  mi  cuarto 
Pocas  veces  sale  ni  entra ; 

V  sin  que  él  lo  sepa,  puedes, 
V.n  una  pefiueña  pieza 

Que  sirve  ib;  locador, 

Eslar,  fniéntr.is  yo  pretenda 

Sahor  lo  rpie  ha  sucedido  : 

Con  f|ue,  en  teniendo  mas  ciertas 

Noticias,  resolveremos 

Qué  debemos  hacer. 

BEATRIZ. 

Deja 
Que  bumildc  hese  tus  plantas. 

LEOISOH. 

Juana. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE 
,        ESCENA  IV. 
i   JUANA.— BEATRIZ,  LEONOR. 

!  JUANA. 

j  ¿Qué  me  mandas? 

LEONOR. 

'  Lleva 

Al  tocador  á  Beatriz, 
Donde  de  cuanto  se  ofrezca 
Has  de  cuidar,  previniendo 


A  las  demás,  que  no  entienda 
Mi  padre  que  quedó  en  casa. 

JUANA. 

Así  lo  haré. 

BEATRIZ. 

Pues  ya  presa 
Voy  por  el  delito,  ¡  cielo ! 
Ten  piedad  en  la  sentencia.  - 

(  Yanse  Beatriz  y  Juana.) 

LEONOR. 

Aunque  ni  primer  agrado 

Me  han  debido  las  finezas 

De  Don  Juan,  eslimo  que  haya 

Ocasión  de  mirar  cuerda 

Por  su  honor,  que  no  hay  quien,  ya 

Que  no  ame ,  no  agradezca. 


ESCENA  V. 

INÉS,  con  un  /xípe/.  — LEONOR. 

INÉS. 

Mandaste  que  con  cuidado 
Fuese  y  viniese  á  la  reja. 
Por  si  pasaba  Chacón. 
Pasó ,  y  echóme  por  ella 
Este  papel. 

LEONOR. 

Muestra,  bies; 
Que ,  aunque  cosas  tan  diversas 
Como  esta  noche  han  pasado 
En  casa  ,  ocupar  debieran 
La  imaginación ,  ninguna 
Se  atrevió  al  lugar  de  aquella 
Guardada  estancia  del  alma, 
Que  al  cuidado  se  reserva 
De  las  heridas  de  Enrique. 

INES. 

Pues  para  que  no  le  tengas , 
El  también  queda  en  la  calle, 
A  la  esquina  de  la  vuelta. 
LEONOR,  (l.ee.) 
Aunque  sea  vanidad  darme  por  en  ■ 
tendido  de  que  pueda  mi  salud  mere  ■ 
cer  alquna  lástima  (que  no  me  atrevo 
á  decir  cuidado)  ,  no  solo  me  he  de 
dejar  incurrir  en  ella;  pero  adelan- 
tarla hasla  pedir  ,  en  albricias  de  mi 
poco  riesgo,  la  mucha  piedad  de  que 
te  vea.  Dios  te  guarde. 
¿Cómo  haríamos,  bies. 
Que  hablar  con  Enrique  pueda, 
Sin  dar  nota,  en  la  ventana? 

INÉS. 

Entrándole  por  la  puerta. 

LEONOR. 

¿Y  si  viniere  mi  padre? 

INÉS. 

Echarle  por  la  azotea , 
Pues  ya  se  sabe  el  camino. 

LEONOR. 

¿Qne  en  casa  hay,  no  consideras, 
lln  testigo  mas  que  esotras  , 
De  (piien  liarnos  es  bierza  , 
Pues  Ueatriz  se  queda  en  casa? 


LA  BARCA. 

INE3. 

Si  no  hemos  de  fiar  della. 
Dar  á  una  oficio  de  guarda 
De  visla ,  que  la  detenga. 

LEONOR. 

¿Y  si  oye  hablar  en  el  cuarto 
A  un  hombre,  estando  tan  cerca 
De  la  sala  el  tocador? 

INES. 

Para  eso  habrá  otra  deshecha. 
Yo  cantaré  á  la  guitarra  , 
Como  que  acaso  divierta 
Tus  penas,  con  cuyas  altas 
Voces  ,  las  bajas  se  pierdan 
En  que  los  dos  habléis. 

LEONOR. 

Tú 
Lo  dispones  de  manera  , 
Que  aun  cuando  no  lo  deseara , 
La  facilidad  hiciera 
Que  lo  ejecutase.  Hazle 
Por  esa  reja  una  seña. 

INES. 

Hay  genle  en  la  calle  ahora. 

LEONOR. 

Pues  guárdame,  Inés,  suspensa 
Tu  industria  para  después. 

INES. 

No  hayas  miedo  que  se  pierda. 

LEONOR. 

Harto  hará  si  es  dicha  mi^i.     (Ví/hsí".) 


Calle. 

ESCENA  VI. 

DON  JUAN. 

¡  Oh  tirana  ley  severa 

De  que  el  mas  honrado,  culpas 

Que  no  comete  ,  padezca  ! 

¡Quién  le  borrara  del  mundo, 

O  ya  que  atjuesto  no  pueda, 

Al  honor  y  a  la  malicia 

Les  trocara  las  materias 

Del  vidrio  y  el  bronce ,  haciendo 

Que  el  honor  de  bronce  fuera , 

Y  la  malicia  de  vidrio! 
¡Mas  ay!  ¡qué  loca  prepuesta! 
Que  aun  de  bronce  se  (piebrara 
Al  golpe  de  tanta  ofensa. 
Entré  en  mi  casa ,  y  no  hallé 
Ya  criada  alguna  en  ella  ; 
Que,  cómplices  de  mi  injuria. 
Se  valieron  de  su  ausencia  : 
Con  (jue  saber  no  es  posible 
El  agresor  que  me  afrenta. 
Ni  dónde  puede  tener 
A  una  ingrata  en  salvo  puesta. 
Preguntarlo  será  infamia; 
Conmiiicarlo,  bajeza. 
),\  (piién  se  le  habrá  negado 
Hasta  el  uso  de  la  lengua? 
Si  estoy  en  casa,  presumo 
Que  pierdo  tiempo ;  si  fuera 
Salgo,  no  sé  dónde  voy ; 

Y  esto  con  lanía  vergüenza, 
Que  juzgo  que  ya  entre  si 
Me  notan  cnaiilos  me  encuentran, 
Sabiendo  ellos  lo  (lue  ignoro. 
¡Oh  pundonor,  cnanto  cuestas, 
i'ara  ípie  un  hombre  te  halle, 

Y  cuahiuier  mujer  le  pierda! 

[Quédase  su.tpenso  á  un  lado.) 
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ESCENA  VII. 

DON  FÉLIX. -DON  JUAN. 

DON  FÉLIX.  {Ap.) 

f.  Adonde ,  fortuna  mia , 

Siempre  á  mis  dichas  opuesta, 

Iria  Beatriz,  que  de  mí 

Ni  se  vale  ni  se  acuerda? 

Después  que  escapé  á  aquel  hombre . 

La  noche  pasé  á  la  puerta. 

Sin  resolverme  ni  á  entrar, 

Ni  á  salir ,  para  que  en  vela 

Me  hallase  cualquiera  aviso. 

Mas  fué  inútil  advertencia ;\ 

Pues  ni  ella  me  da  noticias. 

Ni  vo  sé  dónde  tenerlas. 

:  Qiié  fuera  (¡ay  de  mí!)  que  hubiese 

Dado  su  hermano  con  ella, 

Pues  mejor  que  yo  sabría 

Donde  ir  pudo  !  Vaga  idea 

De  un  triste,  ¿cuándo  sabrás 

Hacia  lo  mejor  la  senda? 

(Hablan  sin  verse  los  dos.)  I 

DON  JUAN. 

No  sé  qué  hacer  en  mis  dudas. 

DON  FÉLIX. 

No  sé  qué  haga  en  mis  sospechas. 

DON  JUAN. 

¡  Qué  asombro ! 

DON  FÉLIX. 

¡  Qué  confusión ! 

DON  JUAN. 

;  Qué  dolor ! 

DON  FÉLIX. 

¡  Qué  ansia ! 

LOS  DOS. 

¡Qué  pena' 
{Se  ven.) 

DON  FÉLIX. 

Don  Juan. 

DON  JUAN. 

Don  Félix. 

DON  FÉLIX 

¿Adonde 
Vais?  {Ap.  Mal  el  alma  se  esfuerza; 
Que  al  delincuente,  aun  la  sombra 
De  la  vara  le  amedrenta.) 

DON  JUAN. 

A  un  negocio  que  me  importa , 
(Ap.  i  Qué  mal  el  valor  se  alienta  !) 
Iba.  ¿Y  vos? 

DON  FÉLIX. 

Con  el  cuidado 
Voy  de  no  sé  qué  encomienda 
Que  me  ha  encargado  un  amigo... 
{Ap.  Esto  es  temer  que  me  lea 
Mi  delito  en  el  semblante) 
Y  así  me  importa  la  ausencia. 
Yo  os  buscaré  en  vuestra  casa 
Después. 

DON  JUAN. 

Hallaréis  en  ella 
Un  gran  disgusto.  (Ap.  Esto  es 
Prevenir ,  cuando  no  vea 
A  Beatriz,  como  otras  veces, 
Que  no  la  eche  menos.) 

DON  FÉLIX. 

Sepa 
Yo  el  disgusto.  {Ap.  ¿Si  conmigo 
Declararse  (¡  ay  de  mí !)  intenta?) 

DON  JUAN. 

Anoche  en  mi  calle  (Ap.  ¡  Cielos , 
Favor!)  tuve  una  pendencia 
De  un  hombre  que  me  embistió. 


EL  MAESTRO  DE  DANZAR. 

DON  FÉLIX. 

Hablad  bajo,  porque  llega 
Gente  pasando  la  calle. 

(Hablan  aparte  ) 


ESCENA    VIII. 

DON  ENRIQUE ,  CHACÓN.  —  DON 
JUAN ,  DO.N  FÉLIX. 

CHACÓN. 

En  fin,  ¿damos  otra  vuelta? 

DON  ENRIQUE. 

Y  otras  mil ,  hasta  la  dicha 
De  estar  Leonor  á  la  reja. 

CHACÓN. 

,,  No  bastan  siete ,  que  es 
El  número  de  las  bestias 
El  dia  de  San  Antón? 
Mas  su  padre... 

DON  ENRIQUE. 

No  nos  vea : 
Volvamos  por  esta  parte. 

(yanse  Don  Enrique  y  Chacón.) 

ESCENA  IX. 

DON  DIEGO.— DON  JUAN,  DON  FÉLIX. 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

¿  Quién  en  el  mundo  creyera 
Que  hallara  en  conversación 
Al  ofendido  y  la  ofensa? 
¡  Don  Juan  y  Don  Félix  ,  cielos. 
En  plática  tan  secreta, 

Y  tan  sin  recato  el  uno 

Del  otro!  ¿Si  es  conveniencia 

La  que  tratan,  declarados 

Ya  los  dos  ?  Mas  eso  fuera 

La  boda  hacer  sin  la  novia , 

Pues  ninguno  sabe  della. 

¿Cómo  ádar  el  primer  paso 

En  restauración  de  a(|uella 

Pobre  afligida  señora. 

Con  los  dos  me  introdujera , 

Por  si  algo  rastrease?        (Acércase.) 

DON  JUAN. 

En  fin , 
De  la  casa  donde  juegan 
Llegó  con  gente  Don  Diego 
Rocamora... 

DON  DIEGO. 

Y  ahora  llega 
También  ,  en  fe  de  que  viene 
De  buscaros  de  la  vuestra , 
Señor  Don  Juan. 

DON  JUAN. 

¿Qué  tenéis 
Que  mandarme? 

DON  DIEGO. 

La  respuesta 
Os  dé  lo  mismo  en  que  habláis , 
Pues  dejándós  con  la  pena 
Que  os  dejé  anoche ,  es  preciso 
Él  que  cuidadoso  vuelva 
A  saber  qué  ha  resultado 
¿Habéis  sabido  quién  sea 
«Quien  tan  cauteloso  os  busca? 

:  DON  JUAN. 

I  Agradezco  la  fineza; 

Y  con  deciros  á  vos 

:  Lo  que  á  Don  Félix  dijera. 

Habré  cumplido  con  ambos. 

Huyó,  sin  saber  quién  era, 
:  El  hombre;  quise  seguirle 

Y  viendo  ser  diligencia 
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Perdida ,  trie  entré  en  mi  casa  , 
Donde  hallé  (¡  desdicha  fiera!) 
Segundo  mayor  pesar. 

LOS  DOS. 

¿Qué  fué? 

DON  JUAN. 

A  Beatriz  medio  muerta; 
Que  conociendo  mi  voz, 
Y  que  la  pendencia  era 
Conmigo,  desalentada 
Bajar  quiso;  y  de  manera 
La  trabó  la  turbación  , 
Que  se  cayó  en  la  escalera 
Desmayada  (tanto  debo 
A  su  amor),  cuya  violencia 
Fué  tal,  que  á  esla  hora  no  hay 
Esperanza  de  que  vuelva. 
DON  FÉLIX.  (Ap  ) 

¡  Qué  escucho ! 

DON  DIEGO. 

Ella  volverá ; 
I  No  desahuciéis  tan  apriesa 
]  Esperanzas,  que  los  cielos 
I  De  un  instante  á  otro  remedian. 

i  DON  JUAN. 

I  Podrá  ser;  pero  el  pesar 
Tan  arrastrado  me  lleva,- 
Que  siendo  fuerza  salir 
De  casa  á  una  diligencia  , 
No  veo  la  hora  de  volver. 
Perdonad ,  y  dad  licencia 
De  no  quedaros  sirviendo  . 
(Ap.  Ya  por  lo  menos  con  esta 
Prevención  no  la  echarán 
Menos  los  (|ue  no  la  vean. 
Usando,  mientras  no  puedo 
Del  valor,  de  la  prudencia  )      (Vase.) 


ESCENA  X. 

DON  FÉLIX,  DONDIEGO. 

DON  DIEGO.  (.4/J.) 

Cuerdo  procede  Don  Juan, 
Don  Félix  suspenso  queda, 

Y  yo ,  leyendo  uno  y  otro 
Corazón ,  no  sé  qué  deba 
Hacer. 

DON  FÉLIX. 

(Ap.  ¡  Ay  de  mí !  ¿qué  he  oido? 
Beatriz,  al  tomar  la  puerta. 
Sin  duda  que  desmayada 
Cayó ,  y  yo  pensé  que  era 
Haber  salido.  ¡  Qué  mucho 
Que  si  á  mí ,  las  luces  muertas , 
iVo  me  conoció  Don  Juan, 
Que  lampoco  conociera 
Vo  que  Beairiz  se  quedaba  ! 
Esto  pide  grande  enmienda  ; 
Pues  vuelva  ó  no  vuelva  en  si , 
Está  en  gran  peligro  puesta.) 
Perdonadme  á  mi  también 
(Ap.  No  sé  á  lo  que  me  resuelva) 
El  que  no  pueda  serviros.         (Vase. 

ESCENA  XI. 
DON  DIEGO. 

¿Quién  crérá  ¡cielos!  que  sea 
El  mentir  un  hombre  honrado 
La  cosa  mas  torpe  y  fea , 

Y  que  haya  trance  en  cpie  agrado 
Ver  que  un  hombre  honrado  mienta? 
Don  Juan  lo  diga,  supuesto 

Qxie  es  prevenir  con  cautela 

El  que  no  se  vea  á  su  hermana  : 

Acción  á  dos  luces  cuerda , 

Pues  calla  á  un  tiempo  el  que  agravia, 
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\  salva  el  que  no  parezca. 
;  Cómo  vo  por  entendido 
jlo  daré"?  Que  es  cosa  recia 
Decirle  á  un  hombre  en  su  cara 
€Yo  sé  las  desdichas  yueslras» 
]\l:i\ormenle  cuando  él 
Me'eslá  cerrando  la  puerta. 
Dejárselo  de  decir, 
Es  dar  con  el  tiempo  fuerza 
Al  escándalo.  Un  camino 
Solo  se  ofrece.  ¡  O!)  si  hubiera 
Sido  antes  que  Don  Félix 
Se  fuese  con  tanta  priesa! 
Mas  con  alcanzarle ,  poco 
Hay  perdido. 


En  su  casa. 


ESCENA  ^11. 

DON  ENR1QL'E,CHAC0N;  luego,  LNES. 

CHACÓN. 

El  viejo  no  entra 

voy  ENRIQUE. 

Antes  parece 
Que  la  calle  abajo  echa 
Con  acelerado  paso, 
Mas  que  suele. 

CHACOS. 

En  hora  buena 
Vaya ,  v  mas  si  de  ahí  resulla 
Que  Leonor  salga  á  la  reja , 
Y  que  el  dar  vuelta  dejemos 
Nosotros  á  la  cuaresma. 

{Sale  Inés  á  la  reja.) 

DON  ENRIQUE. 

Pasemos  esta  vez  sola. 

INES. 

Enrique. 

DON  ENRIQUE. 

¿Quién  llama? 

INES. 

Entra 
F.n  ese  primero  cuarto. 
Que  yaestá  la  puerta  abierta.(Jf{í'//rffse.) 

CHACÓN. 

¿Tengo  yo  de  entrar  contigo? 

DON  ENRIQUE. 

Para  nada  que  acontezca 
Es  malo  el  hallarnos  juntos. 
(Entraitse  los  dos.) 

Sala  en  casa  de  Don  Diego. 
ESCENA  XIII. 

LEONOR ,  INES ;  después,  DON  ENRI- 
QUE Y  CHACÓN. 

LEONOR. 

Cuidado  con  la  deshecha 
De  que  lias  de  cantar,  Inés  , 
Porque  aun  los  ecos  no  pueda 
Oir  de  nuestra  voz  Beatriz. 

IM  S. 

Para  lodo  estoy  alcrla.   >         {Vasr  ) 
{Salen  Don  Kurique  y  Chacón.) 

LEONOR. 

Solo  á  lanío  alrevimienio 
pudiera  dar  osadía. 
Tras  la  corla  dicha  niia, 
Kl  no  corlo  scnlimiciiln 
De  tu  salud;  y  asi,  á  intentn 
De  (jue  crédito  no  dé 


Amor  á  lo  cpie  no  ve , 
El  riesgo  al  cuidado  iguala. 
{Cania  Inés  dentro  y  representan  ellos ; 
advirtiendo  que  en  las  repeticiones 
del  tono  acaben  iguales  los  versos 
del  cantado  y  representado.) 

INES.  {Cantando.) 
Guarda  corderos ,  zagala , 
'  Zagala,  no  guardes  fe... 

\  DON  ENRIQUE. 

'  ¿  Qué  es  aquesto  ? 

LEONOR. 

(yase.)  Es  (,„e  hay  ahí 

De  quien  fiarme  no  puedo; 
I  Y  porípie,  aunque  hablemos  quedo, 
No  nos  oiga ,  discurrí 
Kl  disimular  así 
Nuestras  voces. 

DON  ENRIQUE. 

¿Que  temer 
Queda  en  la  vida  á  quien  ser 
Dueño  del  alma  no  ignora? 
INES.  {Canta.) 
Que  quien  te  hizo  pastora. 
No  te  libró  de  mujer. 

LEONOR, 

Aunque  del  alma  lo  fuera, 
I  Diera  cuidado  la  vida. 
¿Qué  fué  aquello  de  la  herida, 
Y  entrar  de  aquella  manera 
En  mi  casa? 

CHACÓN. 

Una  embustera, 
Que ,  tras  dos  horas  ó  tres 
be  andar  á  ciegas ,  después 
Nos  dejó  en  gentil  aliño. 

iNES.  {Canta.) 

La  pureza  del  armiño. 
Que  tan  celebrada  es... 

DON  ENRIQUE. 

Calla ,  loco.  —Una  afligida 

Mujer,  que  de  mi  llegó 

A  valerse,  por  quien  yo, 

De  la  ronda  defendida , 
!  Saqué  una  pequeña  herida, 
I  Y  escapando  del  tropel 
'  De  un  terrado  en  otro ,  á  aíjuel 
¡  Que  vi  luz ,  la  fuga  aplico. 
I  iNEs.  {Canta.) 

Vístela  con  el  pellico , 

¥  desnúdala  con  él. 


LEONOR. 

¿Luego  la  (pie  á  a(iuella  hora 
iluyciido  también  venia, 
Fue  esa  dama  ? 

DON  ENRIQUE. 

Sí  sería ; 
¿Pero  eso  qué  importa  ahora 
Para  malograr,  señora. 
De  otra  estrella  en  la  esquivez, 
El  breve  rato  que  ,  juez 
De  mi  amor,  puedes  decirme.. 

im;s.  {Canta.) 
Deja  á  las  piedras  lo  firme , 
Advirtiendo  que  tal  vez... 

I  DON  ENRIQUE. 

¿Qué  piensas  liacer  de  un  hado 
'  tan  ni'ulralmeiite  dudoso , 
Que  solo  se  ve  dichoso 
Para  verse  desdicliado? 
Dígalo,  Leonor,  Ui  agrado, 
Y  dígalo  tu  cruel 


I  Temor;  pues  atenía  al  fiel 
I  Decoro  de  lu  belleza... 
'  INES.  {Canta.) 

A  pesar  de  su  dureza , 

Obedecen  al  cincel.  {Deja  de  cantar) 

I  DON  ENRIQUE. 

i  Pendiente  me  Iraes  de  suerte, 
!  Que,  piadosa  y  homicida. 

Ni  acabas  de  darme  vida, 

Ni  acabas  de  darme  muerte. 

i  LEONOR. 

Ya  que  en  extremos  advierte 
I  Tales  tu  |>ena  ,  bien  hoy 
1  Disculpada,  Enrique,  estoy, 
:  Pues  me  acobardo  y  me  animo  : 

Osada ,  porque  te  estimo , 

Remisa,  por  ser  quien  soy. 

¿Cómo  puedo?...  Pero  espera. 

Aseguraré  un  cuidado.  — 

{Sale  Inés  con  una  guitarra.) 

Inés,  ¿por  qué  lo  has  dejado? 

INES. 

La  guitarra  de  manera 
Deslemplada  está,  que  fuera 
Dar  mas  sosi)echa. 

LEONOR. 

Inés,  ve, 
De  cualquier  suerte  que  esté. 
No  lo  dejes  un  instante. 

DON  ENRIQUE. 

Si  tanto  imporla  que  cante 
Muestra,  yo  la  templaré. 
{Tómala  guitarra  Don  Enrique,  y  pé- 
nese á  templarla.) 

INES. 

¡Ay  desdichada  de  mí! 

¿Cuando  entraste ,  Enrique ,  en  casa  , 

Cerraste  la  puerta? 

DON  ENRIQUE. 

No. 

INES 

i  Pues  contigo  descuidada, 
i  Pensando  que  nadie  fuera 
i  Tan  necio ,  que  la  dejara 
¡  Abierta,  no  cuidé  della  , 
'  Con  que  dentro  de  la  sala 
I  Ya ,  señor,  está ,  y  te  ha  visto. 
!  El  demonio  imaginara 
Hallar  locando  al  galán. 

LEONOR. 

¡  Qué  descuido ! 

DON  ENRIQUE. 

¡  Qué  ignorancia! 

CHACÓN. 

En  vez  de  guitarras,  pienso 
Que  habernos  de  templar  gaitas. 

ESCENA    XIV. 

DONDIEGO.  — LEONOR,  DON  ENRI- 
QUE, INES,  CHACÓN. 

DON  DIEGO. 

¿Quién  es  esle  caballero, 
Qu(>,  lan  hallado  en  mi  casa  , 
Viene  á  divertirse  á  ella? 

LEONOR. 

¿De  qué  de  verle  le  espantas? 
Como  en  la  corte  ,  señor , 
Se  usan  tan  poco  las  danzas  , 
^()  ;i|iren(li  esa  habilidad  ; 
Y  hallándoine  desairada 
En  Valencia  (donde  están 


Tan  en  uso,  que  no  Lay  dama 
Que  no  luzca  en  sus  primores , 
Pues  cuando  juntas  se  hallan , 
Todos  sus  divertimieiiios 
Son  saragüetes  que  llaman, 
Sin  los  públicos  saraos, 
En  que  suele  caerse  en  falla 
De  grave  ó  de  descorles. 
Mayormente  si  la  saca 
Persona  de  autoridad), 
Dije  ayer  á  Doña  Juana , 
Mi  prima  ,  enviase  ai  maeslro. 
Preguntó  si  Labia  guitarra 
En  casa  ,  ó  si  la  traerla  , 
Que  el  hombre  que  le  acompaña 
iria  volando  por  ella  ; 
Sacóle  esta  esla  criada , 

Y  apenas  la  tomó,  cuando 
Entraste.  Si  esto  te  cansa , 
¿Habrá  mas  de  que  no  vuelva'? 

CHACÓN.  {Ap.) 
Mentira  mas  adecuada 
Al  caso,  no  vi  en  mi  vida. 
Pues  dio  papel  en  su  farsa 
A  la  guitarra ,  á  él  y  á  mí. 

DON  DIEGO. 

Una  cosa  es  que  me  baga 
Novedad ,  y  otra ,  Leonor, 
Que  yo  me  canse  de  nada 
Que  tú  gustes,  cuando  todas 
Has  de  hacer;  y  me  ¡¡esara 
Que  no  entrases  en  los  usos 
be  la  tierra,  y  que  te  hallaras 
Corta  en  ninguna  ocasión. 

Y  para  ver  si  me  agrada 

O  no  el  que  tú  te  diviertas, 

Por  vida  del  maeslro,  vaya  (Siéntase.) 

De  lección;  que  aunque  cuidados 

Por  ahora  no  me  falUm, 

Para  ellos  se  hizo  el  alivio, 

Mayormenle  cuando  paraL' 

En  ajenos.  Vaya  pues 

De  lección. 

DON  ENRIQUE.  (Ap.) 

Lo  que  me  saca 
De  un  riesgo ,  me  pone  en  otro ; 
Que  ha  de  conocer  la  falla , 
Que  puco  ó  nada  sé  desto. 

CHACÓN". (4/?.  á  su  amo.) 
Tirar  coces ,  dar  paladas , 

Y  cátate  ahí  danzarín. 

LEONOn. 

La  primera  vez  turbada 
He  de  estar ;  y  asi ,  señor, 
Hasta  que  tomado  haya 
Algunas  lecciones,  no 
Lo  has  de  ver. 

DON  DIEGO. 

No  temas  nada. 

LEONOR. 

¿Si  no  tengo  otro  galán , 

Y  ese  presente  se  halla , 
JNo  he  de  temer  el  desaire? 

DON  DIEGO. 

Tampoco  tengo  otra  dama 
Yo,  y  en  fe  de  enamorado, 
Aim  el  desaire  hará  gracia. 
Vaya,  por  vida  del  maestro. 

DON  ENRIQUE. 

Vol\eré  á  templar.  ¡Mal  haya 

(Sube  la  Ciavija  hasta  que  hace  saltar 

la  cuerda.) 
La  prima ! 

DON  DIEGO. 

¿Qué  fué? 

DON  ENRiOl'E. 

Salló, 


EL  MAESTRO  DE  DANZAR. 

,  LEONOR. 

i  Ello  está  de  Dios,  que  no  haya 
¡  De  tomar  hoy  lección. 

I  DON  E.NRIÜCE. 

Todas 
I  Las  cnerdas  están  rozadas, 
I  V  aun  la  guitarra  está  rola. 

¡  LEONOn. 

I  Fué  Irasto  olvidado  en  casa. 
i  Llévela  el  maeslro ,  haga  que 
i  La  aderecen,  y  mañ;ina 
O  á  la  tarde  volver  puede. 

DON  ESfilQL'E. 

:  Si  haré  ,  de  muy  buena  gana. 

DON  DIEGO. 

i  Mire  ,  maestro  ,  que  no  deje 
¡  De  volver,  y  lie  la  paga 
1  De  nú. 

j  DON  ENRIQUE. 

I  Aunque  muchas  lecciones 

I  Tengo,  en  esta  no  liaré  falla. 

DON  DIEGO. 

Vaya  con  Dios. 

CHACÓN.  (.4;;.) 
La  primera 
Vez  os  esta,  que  una  dama 
Uió  guitarras  de  favores. 

'  DON  ENRIQUE.  (Ap.) 

i  ¿  Quién  crérá ,  que  á  aprender  vaya  ,* 
Queriendo  lirnie  á  Leonor, 
El  cómo  he  de  hacer  mudanzas? 
(Yanse  Don  Enrique  y  Chacun.) 

ESCENA  XV. 

LEONOR,  DON  DIEGO. 

LEONOR. 

Pues  siempre  el  pesar  al  gusto 

Pisando  la  sombra  anda, 

Y  este  aun  no  inlenlara  ayer 

\  saber  lo  que  hoy  en  casa 

Habia  de  pasar,  le  ruego 

ífle  digas,  ¿ijué  es  lo  que  alcanzas 

Desto  á  saber? 

DON  DIEGO. 

Que  su  hcrniano 
Tiene  valor  y  constancia 
Para  recalar  sus  penas. 
A  mi  me  dijo,  que  mala 
En  su  casa  está  Beatriz  ; 
Con  que  cortó  la  esperanza 
De  que  yo  pudiese  darme 
Por  entendido  de  nada. 
Sin  aventurarme  á  mucho. 

LEONOR. 

¿Tú, señor? 

DON  DIEGO. 

¿Es  circunstancia 
No  crér  á  uno,  para  menos  y 
En  lin  está  en  ignorancia 
De  quien  es  el  agresor  : 
Tanto  ,  que  con  él  hablaba 
En  este  mismo  sentido. 
Yo,  atento  á  una  y  otra  ansia. 
Como  quien  estaba  dueño 
De  los  corazones  de  ambas , 
Resolví  que  era  mas  fácil 
(Ya  que  hubiese  de  tratarlas) 
Que  con  Donjuán,  con  Don  Félix  , 
Por  lo  mejor  que  se  hablan 
Materias  de  amor,  que  honor. 
Mas  lan  apriesa  la  espalda 
Volvió  ,  que  no  le  alcancé; 
Y  viendo  que  ni  la  dama 
Corre  riesgo  ,  ni  tamiioco 
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Los  dos,  me  he  venido  á  casa, 

Para  buscarle  después 

Que  deje  escrita  una  carta 

A  mi  hermano ,  en  (¡ue  le  digo 

No  dilate  la  jornada 

A  Valencia;  que  no  puedo, 

Después  de  ausencia  tan  larga, 
'■  Como  gobernó  la  hacienda, 
;  Ni  entenderla,  ni  ajustaría 

Siu  él. 

LEONOR. 

Será  para  mi 
FI  verle  gran  dicha,  á  cansa 
<,iue  por  padre  laníos  dias 
Le  tuve. —.Mejor,  desgracia 
(Vase  Don  Diego.) 
[Hjera  ,  si ,  viendo  á  Enrique , 
ilcsucita  las  pasadas 
Sospechas  que  ya  del  tuvo 
En  Madrid.— ¡Reatriz!       (Llamando.) 

I  ESCENA  XVI. 

liEATRlZ,  JCANA.— LEONOR,  LXES. 

UEATRIZ. 

¿Qué  mandas? 

LEONOR. 

Que  sepas  que  entre  Don  Félix 

Y  Don  Juan  no  hubo  desgracia, 

Y  t:Hi  desimaginado 

Está  en  pensar  que  le  agravia. 
Que  se  acompaña  con  él. 
Ha  ungido  que  en  la  cama 
Estás ,  porque  nadie  le  eche 
Menos  ;  con  que  el  dia  que  haya 
Quien  tome  la  mano,  creo 
Que  airosa  de  lodo  salgas. 

liEATRlZ. 

;  Plegué  al  cielo  ,  Leonor  bella  , 
Que,  en  premio  de  piedad  tama, 
O  no  tengas  amor... 

LEONOR.  (Ap.) 

Tarde 
Esa  bendición  me  alcanza. 

REATRiZ. 

O  le  tengas  con  ventura! 

Y  permíteme,  á  tus  plantas 
Una  y  mil  veces  rendida. 
Usar  de  la  confianza. 

Con  que  el  beneficio  de  hoy 
Consecuencia  al  de  mañana 
Hace ,  siendo  el  que  se  goza 
Víspera  del  que  se  aguarda. 
Toda  mi  dicha,  Leonor, 
Está  en  que  Don  Juan  no  haga 
Duelo  de  verofendnla 
Su  amistad  ;  y  ya  que  falla 
Quien  saque  ía  cara  á  esto. 
Pues  tu  padre,  cuyas  canas 

Y  anioridad  ser  pudieran 
Medio,  no  solo  me  ampara  ', 
Pero  me  deja  que  tú 

Sin  ([ue  él  lo  sepa  me  valga.?. 
Fuerza  es  que  yo  busque  otro  ; 

Y  no  pienso  que  le  haya. 

Si  no  es  que  le  dé  Don  Félix  : 
A  que  es  forzoso  que  añadas 
Que  no  sabiendo  de  mi , 
¿Qué  sé  yo  si  se  persuada 
A  una  indignidad?  Con  que 
Honor,  ser,  vida,  honra  y  fama 
Está  en  tu  mano ,  Leonor, 
Con  solo  que  por  mi  hagas 
La  última  fineza. 

LEONOR. 

¿Qué  es? 

'  Nu  solo  no  me  ampara. 


es 
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\)ac  seiia  que  lii  me  amparas, 
\  para  discurrir  inedios  , 
\o  le  hable  una  palabra 
Uclaulede  ti. 

LEONOR. 

¿No  ves 
Cuánto  en  eso  aventurara  \ 
Si  mi  padre?... 

BEATRIZ. 

Ya  lo  veo; 
Pero  quien  necesitada 
l'ide,  no  pide  discreta. 
'1  ienes  razón  ,  no  lo  bagas; 
{)n'}  yo  me  dejaré  estar 
A  Don  Juan  con  su  ignorancia, 

Y  á  mi  con  el  desconsuelo 
De  no  Laber  otra  esperanza. 

LEO>OR.  (.4/).) 

¡  Qne  no  la  pueda  decir 
yue  mi  padre  en  esto  anda  , 
i'or  no  obligarme  á  decirla 
Que  sabe  que  se  está  en  casat! 
Pero  si  los  dos  se  ven, 
¿No  podrá  ser  que  den  traza 
vjue  á  mi  padre  desempeñe, 

Y  (¡ue  ellos  alia  se  valgan 

Ue  medios  que  á  él  no  aventuren? 

BEATRIZ. 

¿Qué  es  lo  que  á  tus  solas  hablas? 

LEONOR. 

No  sé,  Beatriz,  qué  te  diga. 
.Siento  no  hacer  lo  que  mandas, 

Y  temo  hacerlo.  {Ap.  Ahora  bien, 
Yo  lengo  de  ver  si  saca 

A  mi  padre  del  empeño 
Ksta  resolución. )— Juana , 
Pues  que  tú  eres  de  Yaiencia, 
Di  si  á  Don  Félix  de  Lara 
Conoces. 

JUA5A. 

Muy  bien,  señora. 

LEONOR. 

¿Sabes  su  calle'.' 

JUANA. 

Y  su  easa  : 
por  señas  de  que  es  tan  cerca, 
Que  cae  de  aquesta  á  la  espalda, 
l'or  cuyos  terrados  suelo 
Hablarme  con  sus  criadas. 

LEONOR. 

Pues  búscale  y,  sin  decirle 
^juiéii  es,  dile  (|ue  una  dama 
l,e  ([uiere  hablar;  que  á  esa  reja 
l>pere  una  seña  bkinea, 
Que  será  cuando  mi  padre, 
En  habiendo  escrito,  salga. 
{Yase  Juana.) 

BEATlir/. 

,.Qué  puedo  decir,  Leonor, 
Sino  con  mil  vidas  y  almas 
Serlu  esclava  eternamente? 

LEONOR. 

Beatriz,  los  extremos  bastan; 
Oue  íorluiias  de  amoi'  llenen 
'I aillo  impelió  en  las  humanas 
penas,  que  lo  (\n\'  nos  ruegan  , 
Parece  que  nos  h»  mandan. 

{Vanse  Leonor  y  Lcutriz.) 
iS!:s. 

Y  añade,  sepulturera 

De  .'imor  :  ■"  llagan  lijen  á  esta  alma  , 

l'orquo  nos  (le|)aie  Dios 

Quien  por  nosotras  lo  haga,  y     (Y ase. 


Calle. 

ESCENA  XVII. 

DON  FÉLIX. 

Aimque  en  casa  de  Beatriz 
(iente  á  inquirir  he  enviado, 
Ninguna  razón  me  ha  dado, 
No  solo  de  su  infeliz 
Accidente ,  mas  la  puerta 
No  abren ,  ni  nadie  responde. 

Y  pues  su  hermano  la  esconde 
Con  tanto  recato  ,  cierta 
Cosa  es  que  para  vengarse 

A  salvo,  fingiendo  va 
Que  tan  de  peligro  está; 

Y  aunque  mi  pena  restarse 
Quiera  á  todo  trance ,  el  ser... 

ESCENA  XVIII. 

JUANA,  lapada.-DQ^  FÉLIX. 

JUANA. 

Señor  Don  Félix. 

DON  FÉLIX. 

¿A  mí? 

JUANA. 

A  VOS. 

DON  FÉLIX. 

Ved  si  soy  yo. 

JUANA. 

Sí. 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  mandáis? 

JUANA. 

Obedecer 
A  las  damas  es  lorzoso. 
Ina  cnvia  á  suplicaros 
Yengais  donde  pueda  hablaros. 

DON  FÉLIX. 

¿Dama  á  mi?  Bilioiiiloso 
Se  me  hace  que  haya  dama 
Que  de  mí  se  acuerde.  ¿Quién 
Es?  me  decid. 

JUANA. 

No  está  bien 
Ni  á  su  estado  ni  á  su  fama, 
El  nombralla  antes  de  velia, 
Porque  la  que  os  llama  ,  no 
La  (jue  os  llama  es.  Con  que  yo 
No  [>uedo  desta  ni  ac^uella 
Decir  mas  de  ([ue  sigáis 
Mis  huellas  ,  donde  lialíarcis 
('na  seña  ,  que  veréis 
A  una  reja,  en  que  sepáis 
Cuál  os  llama  de  las  dos. 
Seguidme  i)ues  ,  y  es[)prad  , 

Y  donde  yo  entrare,  entrad  , 
Que  á  vos  os  imi)orta.  Adiós. 

iVase  Juana,  y  sígnela  con  la  vista  Don 
Félix.) 

DON  FÉLIX. 

Oid  ,  esperad  ¿Qué  será 
Novedad  tan  grande?  Pero, 
Aunípie  ningún  bien  espero, 
Fnerzíi  es  el  seguirla  ya ; 
Que  no  nu'  ha  (le  aeobard.-^r 
Que  Don  Juan  sepa  (¡ivien  er.t, 

Y  <|ue  asi  vengarse  (piiera. 

I, a  easa  en  (|ue  la  veo  enlrrvr 
l's  la  fie  Don  Diego  ,  ¡  cielos! 
N  (I  ser  Inii  noble  y  segura , 
Di'l  peligro  me  asegura, 
piro  no  de  los  rícelo» 


Dil  llamarme  deste  nw  lo. 

¿Mas  para  qué  es  discurrir, 

Pues  con  esperar  é  ir 

Habré  cumi)lido  con  todo?        (Vase.) 

Otia  calle. 
ESCENA   XIX. 

DON  ENRIQUE,   CHACÓN;  después, 
DON  FÉLIX. 

CHACÓN. 

Y  en  fin ,  ¿  qué  piensus  hacer? 

DON  ENRIQUE. 

Repasar  desde  este  dia 
Lo  poco  que  yo  sabia 
Desta  habilidad ,  y  ser 
Su  maestro  de  danzar,  puesto 
Que  en  la  casa  de  Leonor 
Kntrada  tendrá  mi  amor 
A  todas  horas  con  esto. 
{Sale Don  Félix,  y  quédase  mirando  á 
la  casa  de  Don  Diego.) 

CHACÓN. 

¡Oh  si  tanto  repasaras 
l'^so  poco  que  sabías. 
Que  maestro  en  breves  dias 
Hecho  y  derecho  te  hallaras  ! 
Que  no  fuera  mal  socorro 
Lnseñar,  para  aprender 
Los  compases  del  comer. 

DON  ENRIQUE. 

¡  De  imaginarlo  me  corro! 
¿  Yo  habia  ile  sor  maestro,  di , 
De  quien  no  fuera  Leonor? 

CHACÓN. 

¿Hahia  mas  de  andar,  señor. 
Preguntando  :  «¿Vivo  aquí 
Alguna  Leonor,  que  quiera 
Saber  danzar  con  primores?» 
¿Y  maestre-danza  Leonores, 
No  enseñar  á  quien  no  fuera 
Leonor?  Con  (|ue  comerias, 
Sin  ajar  el  pundonor 
De  enseñar,  sin  ser  Leonor. 

DON  ENRIQUE. 

Deja  necias  boberias  : 

No  el  juicio  y  el  tiempo  pierdas. 

¿Traes  la  guitarra? 

CHACÓN. 

Ella  es  juez 
De  que  es  la  primera  vez 
Que  habernos  tratado  en  cuerdas. 
{Ponen  un  patínelo  en  la  reja  de  casa 
de  Don  Diego.) 

DON  ENRIQUE. 

Pues  volvamos  allá.  Pero 
Espera.  ¿En  la  reja,  di , 
No  hacen  una  seña? 


Sí. 

DON  FÉLIX. 

Ya  avisan.  {Cruza  la  calle.) 

DON  ENRIQUE. 

¿Un  caballero , 
Que  estaba  en  la  calle,  no 
Le  ves  ,  ( ¡  oh  tirana  estrella  I) 
Que  se  va  acercando  á  ella? 

CHACÓN. 

Asi  me  ,'ieercni'a  yo. 

{Entra  Don  i'élir  en  ru.^a  de  Don  Diego.) 


ESCENA   XX. 

ÜÜN  ENRIQUE,  CHACOiN. 

DON  ENRIQUE. 

¿  Entró  dentro  ? 

CHACOS. 

Y  recalado , 
Mas  que  tú,  no  dejó  abierta  , 
Como  tú  hiciste  ,  la  puerta, 
l'ues  ai  punto  la  fian  cerrado. 

DON  ENRIQUE. 

¡  Seña  en  la  reja  ( ¡  ay  de  mí ! ) , 
Hombre  que  la  seña  espera  , 
N  en  viéndola  (¡  pena  llera! ) 
Ijilrar  tras  ella!  ¿(jué  vi?* 

CHACÓN. 

1.0  que  yo,  y  no  me  asusté. 
Haz  lü  lo  mismo,  y  veras 
Lo  poco  que  importa. 

DON  ENRIQUE. 

¿  Estás 
Corracbo ,  infame  ? 

CHACÓN. 

¿  De  qué 
Lo  he  de  estar,  si  ya  r.o  hay  vino 
(jue  tenga  esa  utilidad, 
l'ues  no  le  habla  en  puridad 
Ningún  hijo  de  vecino? 
l'ero  ¿  dónde  vas  ? 

DON  ENRIQUE. 

No  sé. 
A  llamar,  abrir,  entrar, 
V  qué  hunibre  es  este,  apurar. 

CHACÓN. 

Eso  yo  te  lo  diré  : 
Uno,  que  en  la  calle  estaba. 
Esperando  á  que  le  hicieran 
Seña ,  y  la  puerta  le  abrieran  , 
Por  donde  entrar. 

DON  ENRIQUE. 

Hoy  acaba 
Mi  amor,  si  mi  agravio  empieza. 
Ven  tras  mi. 

CHACÓN. 

Si  olio  hay  pesar, 
Por  Dios  (|ue  le  be  de  quebrar 
La  guilana  en  la  cabeza.         (Vanse.) 


Sala  en  casa  de  Don  Diego. 
ESCENA  XXI. 

LEONOn,   DON  FF.LIX,  INÉS;  des- 
pués, BEATÜIZ. 

LEONOR. 

Tendréis  á  gran  novedad 
El  que  yo  os  llame. 

DON  FÉLIX. 

Sucesos 
Que  imaginados  aun  no 
Los  hallara  el  pensamiento, 
i.  Qué  mucho  que  acontecidos 
Hagan  novedad? 

LEONOR. 

Pues  presto 
Saldréis  de  la  duda ;  que 
Si  decir  suele  t'l  proverbio 
Que  el  tiempo  es  precioso,  aqni 
Es  mas  (jue  precioso  el  tiempo. 

(Entra,  y  saca  á  Bealríz.) 
tConoceis  aquesta  dama  ? 


EL  MAESTRO  DE  DANZAR. 

DON  FÉLIX. 

Débame  vuestro  respeto 
Decir  que  sí,  tan  remiso. 
Que  al  ver  su  prodigio  bello, 
Enviándole  la  voz 
Me  quede  con  el  afecto. 
Sí,  señora,  otra  vez  digo  , 
Turbado,  absorto  y  suspenso 
De  ver  aqui  a  quien  juzgaba 
En  otra  parte,  á  mas  riesgo. 

LEONOR. 

Pues  en  albricias,  Don  Félix 

Di'se  desengaño,  (piiero 

Me  deis  (ved  ¡cuan  poco  os  pido!) 

Lo  que  os  debéis  á  vos  mesmo. 

Ella  es  mi  amiga,  de  mi 

Se  ha  favorecido,  y  menos 

Que  honrada,  airosa  y  casada 

(jon  gusto  de  heraiano  y  deudos ,  ! 

No  ha  de  salir  de  mi  lado. 

Los  medios  que  para  esto 

Faltan,  habéis  de  dar  vos. 

[Llaman.) 
Pero  ¿quién  con  tanto  estruendo 
Llama  ? —  Por  aíjuesa  reja 
Mirai  Inés. 

I  NFS. 

¿Quién  es? 

ESCENA  XXII. 

CHACÓN  ,  dentro.  —  Dichos. 
CHACÓN.  [Dentro.) 

El  maestro 
De  danzar. 

LEONOR.  (.4p.) 
¡  Ay  infelice ! 
Don  Enrique  es. 

BEATRIZ. 

El  pequeño 
Rato  de  una  conveniencia 
Aun  no  me  permite  el  cielo. 
[Vuelven  á  llamar.) 

LEONOR. 

I  Aunque  quien  llama  no  es 
Persona  de  cumplimiento. 
Por  lo  mismo  no  es  razón 
Que  tenga  parte  en  secreto 
Tan  reservado,  que  aun  no 
Le  sabe  mi  padre ;  y  puesto 
Que  el  fin  á  que  os  he  llamado. 
Es  solo  á  tratar  los  medios 
Que  mas  convengan,  Don  Félix , 
Ál  desenojo  ó  alciuelo 
De  Don  Juan,  y  con  Beatriz 
Se  han  de  hablar,  mientras  yo  intento 
(Porque  ni  á  vos  ni  á  ella  vean 
Al  primer  recibimiento 
Salir  al  paso  á  quien  llama, 
En  esa  sala  de  ahi  dentro 
Esperad  á  que  yo  vuelva. — 
¡Juana!  [Llamando.) 

ESCENA  XXIII. 

JUANA.  —  LEONOR,  BEATRIZ,  DON 
FÉLIX,  LNES. 

JUANA. 

Señora. 

LEONOR. 

Esté  abierto. 
Entra  tú  con  ellos,  Juana. 

DON  FÉLIX. 

En  lodo  he  de  obedeceros. 
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¡Ay,  Félix,  cuánto  me  debes 
De  penas  y  desconsuelos! 

DON  FÉLIX. 

No  hago,  Beatriz;  i)or<iue  lodos 
Los  pagan  mis  sentindeutus. 

[Vanse  Beatriz,  Don  Félix  y  Juana.) 

LEONOR. 

Abre  tú  la  puerta,  Inés, 
Y  está  á  la  mira  ,  advirliendo 
Si  entra  mi  padre  en  la  calle. 
[Va  Inés  á  abrir.) 

ESCENA  XXIV. 

DON  ENRIQUE,  CHACON.-LEONOR. 

DON  ENRIQUE. 

¿Pensarás,  Leonor,  que  vengo 
A  usar  de  aquella  licencia, 
I  Que  sutil  halló  tu  ingenio. 
Para,  restaurando  un  daño, 
Facilitar  un  remedio? 
Pues  no ,  Leonor,  otra  causa 
Es  la  que  me  trae. 

LEONOR. 

¿Qué  os  esto? 
¡Tú  tan  perdido  el  color. 
Tan  fatigado  el  aliento. 
Tan  turbadas  las  acciones  ! 
;.  Hale  puesto  en  otro  enqieño 
Otra  dama? 

DON  ENRIQUE. 

Sí ,  Leonor. 
En  otro  empeño  me  ha  puesto 
Otra  dama  ,  y  tal ,  que  del 
Vivo  no  saldré,  si  aliénelo 
Que  mal  podrá  salir  vivo 
Quien  entra  á  buscarle  muerlo. 

LEONOR. 

,,Qué  traes,  qué  tienes,  qué  miras? 

DON  ENRIQUE. 

Nada  y  mucbo. 

LEONOR. 

No  te  entiendo. 

DON  ENRIQUE. 

Yo  sí  te  entiendo ,  Leonor, 
A  tí ,  puesta  al  paso  á  electo 
De  que  no  pase  adelante. 

LEONOR. 

I 

I  ¿  Dónde  has  de  pasar? 

DON  ENRIQUE. 

Adeudo. 


,  A  qué ' 


LEONOR. 


DON  ENRIQUi' 


Si  lo  he  de  decir, 
A  buscar  un  caballero. 
Que  esperando  en  esa  calle 
La  seña,  que  le  hizo  un  lienzo 
En  tu  reja  ,  entró  en  tu  casa  , 
Dclla  llamado  ;  y  supuesto 
Q-iC  abusos  del  mundo  mandan 
Que  los  hombres  ajustemos 
Lo  que  ofeiulen  las  mují  res, 
(^011  que  contigo  no  tengo 
Mas  acción  que  liusta  quejarme, 
Deja  que  pase  resuelto^ 
A  la  que  con  él  me  queda. 

LEONOR. 

i  Mi  bien ,  mi  señor,  mi  dueño ! 
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D0?{    ENRIQUE. 

¡  A  buen  lieiupo  la  primera 
\ez  te  escuché  agrados  !  Pero 
Favores  de  iiileli/.  ¿cuándo 
I. legaron  á  mejor  tiempo  ? 
Aparta. 

LEONOR. 

No  has  de  pasar 
De  aquí,  sin  oirnie  primero. 

DON    tNRlQÜE. 

¿Qué  puedes  decirme? 

LEONOR. 

Que 
Soy  quien  soy,  y  no  te  ofendo. 

DON     KNUlQUt:. 

Aunque  fueras  la  que  lucra 
Me  dijeras  eso  nn-smo  ; 

V  palabras  generales 

Que  a  cualquier  piedicamenlo 
Vienen,  ¿qué  haces  lii  en  decirlas? 

Y  asi ,  pues  ya  he  dicho  que  eslo 
No  se  ha  de  acabar  contigo, 
Uai)iendo  con  quién  ,  no  tengo 
De  oirle. 

LEONOR. 

¡Mira!... 

DON    ENRIQIE. 

Suelta. 


LEü.NOR. 


Adviene... 


Quila. 


Que  yo... 

INÉS. 

Hablad  mas  quejo, 
Y  disimulad,  (jue  viene 
Mi  señor. 

CHACÓN. 

Aquesto  es  hecho. 
Toma  la  guitarra. 

DUN    ENRIQUE 

¿Yo 
Había  de  hacer  tal  ?  No  quiero. 

LEONOR, 

Enrique  mió,  si  algo 
.\  tus  line/as  merezco , 
Disimula  con  mi  padre. 
Valiéndonos  del  primero 
Eii^íaño ;  (jue  yo  le  doy 
l'alabra ,  que  satisfecho 
Quedes. 

ISES. 

¿Quieres  que  te  iiallo 
Quien  le  dejó  ayer  maestro 
De  danzar,  maestro  hoy  de  esgrima? 

LKÜNOR. 

De  la  llama  lo  [uimero 

lia  de  .ser  siempre  el  honor  ; 

Mira  por  él. 

( Toma  Don  Enrique  la  guitarrn.) 

DON    ENRIQUE. 

¿Habrá  ,  ciclos, 
Otro,  á  rpiicn  li:iy:i  obligado 
'l'an  no  imaginado  empeño 
Dt;  amor  v  honor,  á  tpie  haya 
De  hacer  festín  a  sus  celos? 

CHACÓN. 

Si  mandábanle  bailar, 
l'or  olro  dijo  el  pro\ erbio  , 
i  Qué  mucho  rpn-  por  ti  diga, 
Mandábanle  danzar? 

LbO>i>R. 
LblO 


Has  de  hacer  :  hállenos  como 
Dando  lección. 

INES. 

Y  sea  presto. 
Que  entra  ya. 

{Sale  Don  Diego,  y  los  halla  tocando,  ij 
él  con  el  sombrero  en  la  espada ,  ha 
ciendo  la  reverencia.) 

ESCENA  XXV. 

i  DON  DIEGO.—  LEONOR ,  DON  ENRI- 
QUE, CHACÓN,  L\ES. 

DON    ENRIQUE. 

A  la  reverencia, 
Señora,  otra  vez. 

CON  DIEGO. 

¿No  es  bueno 
Que  después  de  haber  tenido 
Escrito  y  cerrado  el  iiliego. 
Se  me  olvidase?  Mas  vaya  , 
\:\  descuido  me  agraile/.co. 
Pues  vengo  á  buena  ocasión.  — 
¿Qué  leba  parecido  al  maestro? 
<Hie  el  aire  luego  se  deja 
(Conocer. 

DON    ENRIQUE. 

Que  sabrá  presto 
(Uianto  liay  que  saber;  porqué 
A  la  primer  lección  veo 
Que  ha  hecho  toda  una  mudanza. 

LEONOR. 

Engáñase  ,  que  no  he  hecho. 

DON    ENRIQUE. 

Yo  la  he  visto  ejecutada. 

LEONOR. 

Si ,  pero  llena  de  yerroá. 

DON  DIEGO. 

Yo  lo  veré  ;  que  también 
Algo  supe  allá  en  mis  tiempos 
De  lo  cierto  y  lo  galano. 

DON   ENRIQUE. 

Por  ahora  basta  lo  cierto. 

DON  DIEGO. 

¿Y  qué  es  !a  primer  lección  ? 

DON    ENRIQUE. 

Si-r  solia  el  alta ;  pero 

No  es  danza  que  ya  está  en  usó. 

LEONOR. 

Ni  la  baja  ,  á  lo  que  eiuiendo. 

DON    ENRIQUE. 

V  asi  son  los  cinco  pasos 

f.os  que  doy  y  los  cpie  pierdo  , 

l'or  la  gallarda  eiiq)ezaii(lo. 

iNES.  [Áj).  d  Chacón.) 
Cuanto  se  hablan  son  llóreos. 

CHACÓN. 

Yo  pensé  que  eran  pavanas 

DON  DIEGO. 

Yo  no  estorbo  :  vaya,  maestro. 
{Imánense  en  sus  puestos,  ;/  hacen  l,> 
que  dicen  los  versos.) 

DON    ENRIQUE 

La  reverencia  ha  de  ser, 
Cravc  el  rostro,  airoso  el  cneipo, 
Sin  que  desde  el  medio  arriba 
Reconozca  el  movimii'iilo 
De  la  rodilla;  los  brazos 
Descuidados,  como  ellos 
Naluralmeiite  cayeren ; 


UAUCA. 

Y  siempre,  el  oído  átenlo 

Al  conq)as,  señalar  todas 

Las  cadencias  sin  afecto. 

¡Bien  !  En  habiendo  acaba  lo 

La  reverencia,  el  izquierdo 

Pié  delante,  pasear 

La  sala  ,  midiendo  el  cerco 

En  su  proporción ,  de  cin-co 

Vaí  cinco  los  pasos.  ¡Bueno! 

(Áp.áetla.  i  Ah  ingrata!  ¿Quién  sino  yo. 

Por  tí  se  pusiera  á  esto?) 

LEONOR.  (.4;;.  á  él.) 

¿Y  quien  sino  yo,  por  lí , 
Sintiera  lo  que  yo  siento? 

DON   ENRIQUE. 

I",n  cobrando  su  lugar, 
Hacer  cláusula  en  el  puesto 
Con  un  sostenido,  como 
Que  eslá  esperando  el  acento.^ 
Romper  ahora... 

ESCENA   XXVI. 

CELIO.  —  Dichos. 

CELIO. 

De  Don  Juan 
César  te  busca... 

DON  DIEGO. 

Ya  eslo 

Es  de  olro  caso. 

CELIO. 

Un  criado 

LEONOR. [Ap.) 

¿  De  Don  Juan  César?  Ya  tengo 
Mas  que  temer. 

DONDIEGO. 

{Ap.  ¿Qué  querrá?) 
Proseguid  pues ,  cjue  ya  vuelvo. 

{Yase  con  Celio.) 

ESCENA  XXVII. 

LEONOR,  DON  ENRIQUE,  CHACÓN, 
INÉS. 

DON    ENRIQUE. 

¡Vive  Dios ,  que  por  mi  solo 
i'asara  el  estar  haciendo 
Eestin ,  ingrata ,  á  tu  aiiAanle ! 

LEONOR. 

No  lo  es. 

DON    ENRIQUE. 

¿  Cómo  no  ha  de  serlo 
Quien  escondido  en  tu  casa?... 

LEONOR 

Considerando,  ad virtiendo 
Que  ánles  de  ahora  le  dijo 
De  Inés  la  voz  (pK;  hay  sugeto 
Dentro,  Emicpie,  de  mi  casa, 
De  quien  recalarnu;  debo. 

DON    ENRIQUE. 

Quizá  sería  el  mismo  entonces. 

LEONOR. 

No  sería  ,  y  aniupie  esto 
Es  largo  para  de  paso, 
¿Dejaste,  Enri(pie,  lú  mesnio 
A(pií  una  dama  la  noche 
Que  veniste? 

DON    ENRIQUE. 

Ya  eso  es  viejo 
De  echar  la  culjta  á  otra  dama. 


¿No  liubieras,  pues  bul)o  liumpo, 
Pensado  mejor  disculpa? 

LEOJiOR. 

Esta  lo  es. 

DON    ENRIQUE 

Es  lingimienlo. 

LEONOR. 

Esta  es  verdad. 

DON   ENRIQUE. 

Es  iraiclon. 

LEONOR.      ' 

Cuando  sea  iodo  eso... 

DON    ENRIQUE. 

El  lo  ha  de  decir,  no  lü. 

LEONOR. 

¿Qué  haces? 

DON   ENRIQUE. 

Entrar  á  saberlo. 

LEONOR. 

Mira  que  vuelve  mi  padre. 

DON   ENRIQUE. 

¡  Que  haya  de  ser  fuerza  esto  ! 

CHACÓN. 

Ella  danza  h  gallarda, 

Y  él  el  pié-gibao. 

INES. 

Silencio, 

ESCENA  XXVIII. 

DON  DIEGO.  —Dichos. 

{Vuelven  á  danzar  como  antes  Don  En- 
rique y  Leonor.) 

DON  DIEGO. 

{Ap.  Don  Juan  me  avisa  que  en  casa 
Le  espere.  ¿  Si  sabrá  ,  cielos , 
Que  está  aquí  Beatriz?  Mas  no 
Discurro,  pues  el  efecto 
Lo  ha  de'decir  tan  apriesa.) 
•Maestro,  ¿en  qué  estado  está  esto? 

DON   ENRIQUE. 

En  romper,  como  quedamos. 

LEONOR. 

Y  es  á  lo  que  yo  no  acierto. 

DON    ENRIQUE., 

Si  aciertas.  Con  quebradillo 
Entrar  ahora  en  el  paseo. 
Uno,  dos,  tres,  cuatro,  cinco, 
Señalados,  y  á  concierto. 

DON  DIEGO. 

Digo  que  en  mi  vida  vi 
Mejor  aire,  y  me  prometo 
Que  ha  de  salir  bien  con  todo. 


Sí  saldrá. 


EL  MAESTRO  DE  DA^■ZAU. 

Y  á  nada  que  escuche  salga.)  I 

Vayase  con  Dios ,  maestro ;  | 

(-4  Don  Enrique.)  \ 
Que  ya  por  hoy  la  lección  1 

Basta. 

DON  ENRIQUE. 

En  todo  te  obedezco. 
[Vase  hacia  (Uinde  entraron  Beatriz) 
y  Don  Diego.) 

DON  DIEGO. 

Por  acá,  no  es  por  ahí 
La  puerta. 

CHACÓN. 

Ha  perdido  el  tiento 
De  la  sala  con  las  vueltas. 

DON  DIEGO. 

Venid  pues,  que  yo  os  enseño 

Por  dónde  habéis  de  ir.  i  \ase.) 

DON  ENRIQUE. 

Di,  ingrata, 
A  tu  amante,  que  le  espero 
Kn  la  calle,  donde  vea 
Que  el  que,  á  lu  opinión  atento. 
Maestro  es  de  danzar  en  casa, 
lin  la  calle  es  caballero.  (  Vase. ) 

LEONOR. 

¿Quiénsev¡óenmasconfusioues?(VV/st'.) 

INÉS. 

Vayan  lodos  con  el  cuento. 
Beatriz  escondida  en  casa. 
Su  galán  en  su  aposento, 
Su  hermano  con  mi  señor. 
Mi  señor  con  sus  recelos , 
Mi  ama  con  sus  sobresaltos. 
El  no  aun  mi  amo  con  sus  celos , 
Yo  con  mi  temor.  Señores, 
;. En  (¡ué  ha  de  parar  aquesto, 
Y  mas  en  veinte  y  cuatro  horas 
Que  dala  trova  de  tiempo? 


DON  ENRIQUE. 

ESCENA  XXIX. 

CELIO.— Dichos. 

CELIO. 

Aquel  caballero, 
<Jue  le  avisó,  viene  ya. 

DON  diego. 

Dile  que  me  espere  dentro 

De  mi  cuarto, que  ya  voy. — { Vase  Celio  ) 

(Aparte  á  ella.  Leonor,  no  sé  que  recelo 

Desta  visita  :  á  Beatriz 

Di  que  se  e^té  en  su  aposeato , 


JORNADA  TERCERA. 

Cuarto  (le  Don  Diego. 
ESCENA    PRIMERA. 

DON  JUAN. 

Consejo  muda  el  mas  sabio, 
Sagrada  sentencia  dijo, 
l'ara  enseñarnos  que  nadie 
Se  pague  del  suyo  mismo. 

Y  siendo  asi  que  yo  tanto 
üe  consejo  necesito, 

¿De  quiéii,  como  de  Don  Diego, 
l'uedo  tomarle,  si  miro 
Que  por  su  sangre,  sus  canas, 
Sus  experiencias,  su  juicio, 

Y  habérseme  dado  en  esta 
Ocasión  por  tan  amigo  , 
Nadie  le  dará  mejor? 

Que  aunque  es  verdad  que  él  ha  sido 
De  quien  mas,  por  Leonor  bella , 
Recatarme  solicito, 
Llegando  á  honor,  no  hay  amor ; 

Y  no  por  un  requisito 

Lo  principa!  de  una  esencia 
Ha  de  torcer  los  designios. 
Fuera  de  que ,  ¿  qué  verá 
Kn  mí,  que  no  sea  un  testigo 
De  honrado,  atento  y  restado' 
Que  espere  en  su  cuarto  dijo , 

Y  él  viene  ya.  ;,  Quién   crérá 
Que,  al  ver  cercano  el  peligro, 
üe  haber  de  hablar  deslo ,  cuanto 
Vine  osado,  estoy  remiso?  , 
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ESCENA  II. 

DON  DlfccO,  CELIO.-  DON  JUAN 

DON  DIEGO. 

Llega  esas  sillas,  y  aguarda  (A  Celio.) 
Allá  fuera.— En  mucho  estimo. 
Señor  don  Juan,  este  honor. 
{Siéntanse  los  dos,  y  vase  Celio.) 

DON  JUAN. 

En  nada  ,  señor,  os  sirvo; 
Que  habiendo  honrado  mi  casa 
Hoy,  como  vos  me  habéis  dicho. 
Hiciera  mal  en  fallar 
A  cum'plimiento  tan  digno 
Como  pagarla  visita. 

DON  DIEGO. 

Aunque  el  cortesano  estilo 
En  eso  se  satisfaga. 
Que  me  deJs  licencia  os  pido 
A  {¡ue  la  puntualidad 
Me  haya,  Üon  Juan,  persuadido 
Que  debe  de  haber  segunda 
Causa.  ¿Habéis  algo  entendido 
De  aquel  ignorado  empeño? 
Mirad  que  soy  vuestro  amigo. 
Que  lo  fui  de  vuestro  padre. 
Que  soy  quien  soy,  y  los  bríos 
No  están  del  todo  apagados. 
{Ap.  Para  que  él  me  dé  motivo 
Á  que  en  la  pláctica  entre, 
Harto  se  lo  facilito.) 

DON  JUAN. 

Señor  Don  Diego,  el  haberos. 
Como  decis,  persuadido 
Mí  puntualidad  á  que 
Sea  de  otra  causa  indicio, 
No  he  de  negároslo;  pero 
Es  tal,  que,  cuando  conmigo 
Resolví  hablaros  en  ella, 
Juzgué  fácil  el  camino. 
Que  hallo  tan  diíicultoso 
\\  pisarle,  que  os  suplico 
Me  hagáis  merced  de  que  no 
Pase  adelante  el  designio. 
A  pediros  un  consejo, 
üesconliado  del  mió 
(Que  en  efecto  nadie  es 
Buen  médico  de  sí  mismo). 
Vine,  es  verdad,  por  salvar 
El  acusado  capricho 
Üe  quien  no  se  aconsejó 
Con  algún  |)rudente  juicio. 
Para  esto  os  elegí ,  y  (como 
Dije)  lo  que  se  me  hizo 
Tratable  allá,  aquí  es  tan  otro... 
Perdonad  ,  sí  solo  os  digo , 
Tengáis  lástima  de  un  hombre 
.4  quien  han  acontecido 
Sucesos  tales,  que  siendo 
Vos  á  quien  buscando  vino 
Para  decirlos,  no  osa, 

Y  se  vuelve  sin  decirlos. . 

( Levántanse.) 

DON  DIEGO. 

Oíd,  esperad,  Don  Juan, 

Y  mirad  que  enternecido, 

Mas  que  vos  me  habéis  callado, 
Vuestras  lágrimas  me  han  dicho. 
¿Para  qué  queréis  que  quede 
Vacilando  discursivo, 

Y  sea  lo  imaginado 

Aun  mas  que  lo  sucedido? 

Yo  no  me  espanto  de  nada. 

De  nada,  Don  Juan,  me  admiro  : 

Soldado  soy  de  fortuna, 

-Mucho  mundo  es  el  que  he  visto, 

Todo  me  cabe  en  el  pecho , 

No  os  embaracéis  conmigo, 

Y  ved  que  haberme  buscado , 


oj  comedí 

Hallarme,  y  arreponliros,^ 

Es  ofenderme  en  el  lin 

Mas  que  os  debí  eu  el  principio. 

D0>-  JCAN. 

Si  solo  en  duelos  de  honor 
Al  curazon  mas  altivo 
Disculpa  el  llanto,  ¿qué  haré 
Yo  eu  callar  lo  que  él  ha  dicho? 
Anoche  en  mi  casa  entré, 
En  la  puerta  senli  ruido 
Ue  un  retrete  de  mi  hermana. 
La  luz  lomo,  el  paso  aplico, 
Cuando  un  aleve  ,  apagando 
Luz  y  rostro  á  un  tiempo  mismo, 
Hizo  servir  el  embozo 
De  la  capa  á  dos  olicios. 
«Valedme,  ¡cielos I»  tomando 
La  puerta  ,  la  ingrata  dijo  : 
Con  que,  porque  no  escapase. 
Hago  a  él  cara  y  á  eUa  sigo. 
De  suerte  que,  embarazado, 
l*or  acudir  indeciso 
A  dos  acciones  ,  lugar 
Le  doy  de  abrir  el  postigo 

Y  lom;ir  la  calle,  donde 

Tras  ella  ( ¡  ay  de  mi ! )  salimos 
Riñendo  los  dos.  Aquí 
Llegasteis,  y  asi  no  digo 
yue  él ,  en  su  alcance, veloz 
Corrió  sin  ser  conocido, 

Y  yo,  de  vos  estorbado. 
Ser  otra  la  causa  finjo ; 
bien  como  tinjo  ser  otra 
La  del  mortal  parasismo, 
Por  dar  visos  a  su  ausencia 
(Bien  que  transparentes  visos), 
Siendo  asi  que  ya  en  mi  casa 
No  habia  un  tari  solo  testigo, 
Habiendo  fallado  todas 

Las  cómplices  del  delito. 
C-on  que  robada  mi  hermana. 
Sin  presunción,  sin  indicio 
l>('  quién  sea  el  agresor. 
Ni  dónde  hallarla  me  miro  : 
\>d  vos  lo  que  debo  hacer, 
l'Ufsde  vossolo  me  lio, 
Kn  fe  de  quien  sois,  y  en  fe 
De  que  áesos  pies,  afligido 
Triíte,  confuso  y....  no  acierto 
Cómo  decir  ofendido, 
Di'Srando  hacer  lo  mejor, 
\  ida,  honor,  ser  y  alma  os  rindo. 

DON  DIEGO. 

Don  Juan,  en  un  hombre  honrado 

La  d{!sd¡cha  no  es  di'lito; 

yne  lio  aja  la  virtud 

Ll  que  no  comete  el  vicio. 

Vos  habéis  hasta  acpií  andado 

Cnerdo,  valiente,  advertido. 

Caballero,  honrado,  alentó; 

Y  siendo  asi,  proscgnidlo. 

Oue  auncpie  allá  la  ley  del  duelo 
Diga  (jui-  el  lint'  fué  embestido 
Oe  un  fracaso,  y  hizo  entonces 
Lo  que  pu  lo,  satislizo 
Su  empeño,  sin  (¡ue  por  eso 
De  quedar  deje  en  preciso 
Trance  de  íjiie  dfspucs  haga 
Lo  que  por  enlónccs  no  hizo; 
Eslo  ha  lie  entenderse  cuando. 
El  agravio  recibido 
lín  lo  personal,  conviene 
(Jue  ello  Nuclv;i  por  sí  mismo; 
Mas  cuando  el  agr.nio  es 
Culpa  ajf'na,  aun(|ni'  el  sea  niio, 
lo  que  It!  resta  de  hacer 
Al  mas  noble  y  mas  alli\o, 
Ks  enmendarle  ;  por  <[ué 
Hay  sucesos  inliiúlos 
Kn  que  dijo  la  venganza 
Lo  que  el  agravio  no  dijo. 


\S  DC  DON  PEDKO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


i  Hombre  á  quien  dio  esa  licencia 
Beatriz ,  no  sugeto  indigno 

'  Ha  de  ser  tamo,  que  vos, 
Domeñándós  al  partido 
De  un  leve  desden ,  no  hagáis 

I  Voluntario  lo  preciso. 

I  Y  así  mi  primer  consejo 
Es ,  que  cautos  y  advertidos 
Sepamos  quién  es ;  que  á  esto 

j  Yo,  Don  Juan ,  sin  vos  me  obligo; 

Y  siendo  noble  (que  solo 

I  Faltando  el  serlo,  permito 
Que  no  toméis  mi  consejo), 
Sin  escándalo  y  sin  ruido 
Vuelva  Beatriz  á  su  casa  , 

Y  dadla  vos  por  marido 

Al  que  eligió  ;  que  no  es  poco  | 
j  Logro  hacer  de  un  enemigo 
I  Un  obligado  :  con  que  (otra 

Vez  y  otras  mil  lo  repilo), 

La  venganza  no  dirá 
'  Lo  que  al  agravio  no  dijo.  % 

DON  JUAN. 

'  ¡Pluguiera  al  cielo ,  Don  Diego, 
'  Que,  ya  el  caso  sucedido. 

Nos  volviéramos  á  hallar 

En  ese  primer  principio! 

Que  no  digo  yo  su  hacienda, 
,  Pero  el  patrimonio  mió  , 
I  Mi  vida  ,  mi  alma,  mi  honor, 
¡  Cuanto  soy  y  cuanto  he  sido 

Y  he  de  ser ,  por  restaurar 
(in  algo  de  lo  perdido 
Pusiera  á  los  pies  de  quien 

'  Noble,  ilnslre,  claro  y  limpio, 
i  .\.nles  (jue  fuese  memoria 
!  Mi  ofensa,  la  hiciese  olvido. 

!  DOJi  DIEGO.  {Ap.) 

¡  Oh  quién  huinera  á  Don  Félix 
Hablado  !  pero  no  ha  habido 
Ocasión  ;  que  aquí  cpiedara 
Todo  el  lance  concluido. 
Si  yo  supiera  de  qué 
Animo  esiá...  Mas  si  digo 
A  Don  Juan  ahora  quién  es 

Y  él  alia  por  los  motivos 
i,Uie  puede  tener,  no  viene 
IJi  los  conciertos  ,  me  obligo. 
Habiéndolo  dicho  yo, 

A  hacer  que  haya  "de  cumplirlo. 

Y  así,  hasta  hablarle... 

DON  JUAN. 

¿  De  qué 
Tanto  os  habéis  suspendido? 
;.He  dicho  algo  mal?  que  quiero 
Retractar  haberlo  dicho. 

DON  DIEGO. 

No,  Don  Juan;  antes  esloy 
Tan  admirado  de  oiros 
Honrado  y  discreto,  (pie 
Casi  el  desaire  os  enviilio. 
Dadme  jiues  plazo ,  que  sepa 
Quién  es  :  tan  breve  os  le  |iido. 
Que  á  vuestra  casa  á  esperar 
La  respuesta  i)odeis  iros. 

DON  JUAN. 

;.  No  será  mejor  que  vos 

No  os  canséis,  y  yo,  advertido 

Del  cuándo,  vuelva  por  ella? 

Droi.Dii.(;o. 
F^so  ó  esoiro  es  lo  mismo. 
Volved  dentro  de  una  hora. 

DON  JUAN. 

Quedad  con  Dios. 

DON  DIEGO. 

SI  es  preciso 
Qu'-  salga  á  la  diligencia, 


Dejad  que  vaya  á  serviros. 

Salgamos  juntos  de  casa. — 

¡  Leonor  !  —  Id  vos ,  que  ya  os  sigo. 

(Vase  Don  Juan.) 
¡  Dichoso  yo ,  si  hallar  puedo 
En  tanto  i)esar  alivio! 

ESCENA  IIL 
LEONOR,  INÉS.  — DONDIEGO. 


(Ap.)  ¡Que  por  mas  medios  que  demos. 
En  ninguno  convenimos!) 
¿Qué  me  mandas? 

DON  DIEGO. 

Del  cuidado 
Sacarte,  que  habrás  tenido 
De  la  visita.  Don  Juan 
(Que  en  toda  mi  vida  he  visto 
Caballero  mas  alen(o) 
A  perdonar  reducido 
La  ofensa  está.  A  buscar  voy 
A  Don  Félix ,  é  imagino 
Que  ha  de  salir  de  tu  lado 
Honrada  Beatriz. 

LEONOR. 

Bien  fío 

De  tu  cordura  y  consejo 

Su  reparo;  que  no  im|)ío 

El  cielo  la  encomendó 

A  tu  sagrado.  — A  decirlo 

(Vase  Don  Diego.) 
1  Vuelvo  á  los  dos ,  para  que , 
i  Haciéndose  encontradizo, 
1  Se  deje  hallar  de  mi  padre. 
■  Mas  ¿  cómo  me  determino 

A  que  salga  ,  si  en  la  calle 

Enrique  está? 

I  INES. 

¡Buen  arbitrio! 
Vayase  por  los  terrados, 
¡  Con  que  señor,  ipie  habrá  ido 
¡  A  su  casa,  le  hallará 
I  Kn  ella. 

!  LEONOR. 

I  No  mal  has  dicho. 

I  Pero  ,  ¡ay  ,  que  ya  no  es  posible, 
Inés' 

¡  ESCENA  IV. 

!  DON  ENRIQUE, CHACON.-LEONOR, 
j  INÉS. 

DON  KNniQUE. 

I  Habiendo  salido 

I  Tu  jiadre,  Leonor,  de  casa 

I  Con  el  que  á  buscarle  vino, 

Bien  puedo  yo  entrar  en  ella 

A  decir  á  ese  escondido 

Caballero  (¡ue  se  deje 

Hablar;  (pie  no  es  buen  estilo 
I  Hacer  esperar  á  un  hombre 

Tanto  tiempo. 

LEONOR. 

1  Yo  le  eslimo 

I  Kl  (pie  bayas,  Enri(pie,  viicllo. 
A  acpiesla  cuadra,  ipie  ha  sido 
lícserviida  ,  |)or  si  acaso 
En  casa  hay  huésped ,  le  pido 

,  Te  retires,  y  verás 

I  Si  tralo  verdad ,  ó  finjo. 

I  DON  ENRIQUE. 

¡  Bueno  es,  onl raudo  á  buscar 
I  n  hombre  que  está  escondido, 
Ser  el  escondido  yo  ¡ 


CHACOS. 

Esos  son  los  solecismos 

Di-  amor,  dar  persona  que  hace 

V  padece  á  un  tiempo  mismo. 

LEONOR. 

Ten  aquesa  razón  mas , 

V  haz  esto  que  te  suplico ;" 
()ue  abierta  tendrás  la  puerta, 
Para  que  al  menor  resquicio 
Do  sospecha,  salir  puedas. 

DON  ENRIQUE 

¡Mira  cuál  es  el  hechizo  I 
De  lus  encantos  ,  Leonor  ! 

Que  con  ser  un  basilisco  [ 
El  que  me  está  abriendo  el  pecho,         ¡ 

Te  ubedece ,  adormecido  i 

Al  conjuro  de  tu  voz.  I 

LEONOR.  {A  Chacón.)  I 
Entra,  que  has  de  ser  testigo 

Tu  también  de  mi  verdad.  I 

CHACÓN.  I 

Vean  por  lo  que  se  dijo  : 

« Mete  ruin,  y  saca  bueno. »    (Vanse.) 

INÉS. 

¿Qué  intentas? 

LEONOR. 
Hallar  arbitrio 
Que  á  Enrique  le  satisfaga, 
A  mí  me  excuse  el  peligro 
Del  secreto  de  mi  amor, 
Be;ilriz  tenga  un  buen  aviso  , 

V  Félix  vaya  á  encontrar 
Con  mi  padre. 

INÉS. 

En  conseguirlo, 
Mucho  harás. 

LEONOR. 

¡Félix,  Beatriz! 
Salid  que  vengo  á  pediros 
Albricias. 

ESCENA  V. 

DON  FÉLIX  y  BEATRIZ.  — LEONOR, 
INÉS. 

LOS  DOS. 

¿  De  qué  ? 

LEONOR. 

De  que 
Cuantos  medios  discurrimos, 
Todos  sobran. 

LOS  DOS. 

¿Cómo? 

LE0>0R. 

Como 
Don  Juan  está  reducido 
A  la  conveniencia.  A  esto 
Mi  padre  á  buscarte  ha  ido  : 
Procura  hallarle,  y  de  nada 
Te  darás  por  entendido 
Hasta  que  él  lo  diga.  ¿Qué 
Esperáis?  A  tu  retiro, 
Beatriz ;  —  tú  á  buscarle. 

LOS  DOS. 

Deja... 

BEATRIZ 

Que  humilde... 

DON  FÉLIX. 

Que  agradecido.. 

BEATRIZ 

Al  reparo  de  mi  honor... 

DON  FÉLIX. 

De  mi  amor  al  beneficio... 


EL  MAESTRO  DE  DANZAR. 

ÜEATRIZ. 

Bella  Leonor... 

DON  FÉLIX. 

Leonor  bella... 

BEATRIZ. 

Diga  á  voces... 

DON  FÉLIX. 

Diga  á  gritos. 

BEATRIZ. 

Que  eres  la  deidad  hermosa... 

DON  FÉLIX. 

Que  eres  el  bello  prodigio... 

BEATRIZ. 

Por  quien  vivo,  cuando  muero. 

DON  FÉLIX. 

Por  quien  ,  cuando  muero,  vivo. 
{Vanse  los  dos.) 

ESCENA  VI. 

DON  ENRIQUE,  CHACÓN.— LEONOR, 
INÉS. 

LEONOR. 

Ahora,  señor  Don  Enrique, 
¿Qué  haremos  de  lo  reñido? 
¿  Ve  usted  cómo  aquella  dama 
Que  usted  convoyando  vino, 
Hasta  que  le  fué  forzoso 
Dejar  el  convoy,  y  herido, 
Dando  al  terrado  escalada, 
Entrar  por  asalto  el  sitio. 
Fué  la  que  llamó  á  su  amante 
Con  consentimiento  mió; 
Porque  habiéndose  amparado 
De  mi  padre,  era  preciso 
Que  de  mi  lado  saliese 
Su  honor  puro ,  claro  y  limpio? 
Pues  si  lo  ve  usted ,  y  ve 
Que  tuvieron  sus  delirios 
De  mí  tan  baja  sospecha, 
Como  tener  escondido 
Un  hombre  en  mi  mismo  cuarto, 
Que  se  vaya ,  le  suplico , 
Y  no  vuelva  donde  escuche 
Otra  vez  los  desatinos 
De  tan  licenciosos  celos. 

CHACÓN.  {.Ap.  á  Inés.) 
\  Oigan ,  que  ha  cobrado  bríos 
De  provincial ,  la  que  antes 
No  hablaba  mas  que  un  novicio! 

INÉS. 

En  viéndonos  disculpadas , 
Todas  hacemos  lo  mismo  : 
No  hay  diablo  que  se  averigüe 
Con  nosotras. 

DON  ENRIQUE. 

Dueño  mío , 
Mi  bien ,  mi  Leonor ,  señora... 

LEONOR. 

¡A  muy  buen  tiempo  ha  venido 
El  halago  !  Pero  á  un  triste, 
¿Cuándo  á  mejor  tiempo  vino? 

DON  ENRIQUE. 

¿No  hubiera  sido  peor, 
Que  á  tanto  aparente  indicio 
Respondiera  el  sentimiento 
Perezosamente  tibio, 
\  dado  á  la  confianza. 
Que  es  la  ruindad  del  cariño, 
Sucediera  al  no  extrañarlo 
El  desden  del  no  sentirlo? 

LEONOR. 

No,  pues  pudo  el  sentimiento 
Mirar  que  hablaba  conmigo. 
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DON  ENRIQUE. 

No  está  en  mano  del  dolor 
El  nivel  de  los  sentidos. 

1  LEONOR. 

i  Hasta  quejarse  cortes 
I  Yo  perdonara  el  delito. 

I  DON  ENRIQUE. 

\  Ce4os  y  consejos,  ¿quién 
'  En  el  mundo  los  ha  visto  ? 

I  LEONOR. 

i  Nadie;  que  no  ha  visto  nadie 
I  Tanto  decoro  ofendido. 

i  DON  ENRIQUE. 

,  Desaires  de  desatento 
;  Suelen  ser  galas  de  fino. 
Mira ,  Leonor... 

i  INES. 

Ea , señora , 
i  ¿Qué  hacen  dos  desalinillos 
I  Celosos  hoy,  mas  ó  menos? 

CHACÓN. 

Faraona  de  poquito , . 
Enternécete. 

•   LEONOR. 

Es  en  vano. 
Mi  padre  espera  á  mi  tio ; 
Mí  tio ,  ya  receloso 
De  nuestro  amor,  sabéis  que  hizo 
Tantos  extremos;  aquella 
Mentira,  que  de  un  peligro 
Nos  sacó ,  durar  no  puede 
Con  quien  es  tan  conocido. 
Y  pues  hoy  tengo ,  ofendida  , 
Ocasión  para  decirlo 
(Que  quizá  sin  ella  no 
Me  atreviera),  no  es...  Mas  ruido 

{Suena  dentro  ruido.) 
Siento  en  la  escalera. 

CHACÓN. 

¿Qué 
Importa?  Guitarra  pido, 
Como  iglesia. 

INES. 

Don  Juan  es. 
Aqui  no  entra  lo  fingido. 
Retírate,  que  él  se  irá 
En  oyendo  que  aun  no  vino 
Mi  señor. 

DON  ENRIQUE. 

¿Ves,  Leonor,  cuánto 
Ibas  á  decir  y  has  dicho? 
Pues  venga  tu  enojo  ,  venga 
Tu  ausencia,  venga  tu  olvido, 
Como  no  vengan  tus  celos. 

(Escóndense  él  y  Chacón.) 

ESCENA  VII. 

DON  JUAN.  — LEONOR  ,  INES. 

DON  JUAN. 

Perdonad ,  si  inadvertido  , 
En  fe  de  tener  licencia 
Del  señor  Don  Diego,  piso 
Estos  umbrales. 

LEONOR. 

Mi  padre , 
Señor  Don  Juan ,  no  ha  venido. 
Si  tenéis  que  hablar  con  él,    < 
Aquel  es  su  cuarto ,  idos 
En  él  á  esjierarle. 

DON  JUAN.  (Ap.) 

Honor, 
Licencia  de  hablar  te  pido , 
De  albricias  de  la  esperanza 
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Con  que  de  cobrarte  vivo  , 
Un  breve  ralo  en  mi  amor; 
(Juc  no  hallaré  en  muchos  siglos 
ülra  ocasión. 

LEONOR. 

¿Qué  esperáis? 
Su  cuarto  es  aquel. 

DON  JCAN. 

Deciros 
Que  pues  ya,  bella  Leonor, 
Hal)eis  á  osa  reja  oido 
'liintiis  veces  de  mis  ansias, 
En  ecos  de  mis  suspiros, 
La  verdad  con  que  os  adoro, 
La  fineza  con  que  os  sirvo; 
Por  ofendida  no  os  deis, 
Si  acaso  mis  desvarios 
(Adelantiindo  favores 
De  oirás  honras  que  recibo 
De  vuestro  padre,  que  vos 
iVo  habéis  de  oir  hasta  el  fijo 
Pnnio  que  suene  primero 
Mi  dicha  en  vuestros  oidos 
Que  mi  desdicha)  me  atreven 
A  ofrecer  en  sacrificio 
Ai  templo  de  vuestro  amor 
El  mas  [lostrado  albedrio 
Que  vio  arder  en  sus  aliares, 
Á  cuyas  aras  aspiro. 
En  le  de  que  podrá  hacerme 
Dichoso,  pero  no  digno.  [Vuc  ) 

ESCENA   VIII 

DON  ENRIQUE,  CHACON.-LEONOU, 
INÉS. 

I>ES. 

¡  Esto  solo  nos  fallaba! 

CHACÓN. 

Y  poco  aguardar  nos  hizo. 

DOS  ESRIQUE. 

Y  ahora  ,  señora  Leonor , 

;,Qné  haremos  de  lo  sentido ?_    / 
;.  Ve  usted,  como  aquel  amante'. 
Que  tantas  veces  ha  oido 
.\  esos  umbrales  sus  ansias, 
A  esas  rejas  sus  suspiros, 
A  tratar  su  boda  viene  , 
En  fe  de  ([ue?... 

LEONOR. 

Enrique  mió... 

DO?í  ENRIQÜK. 

Aquí  no  hay  Enrique,  pueslo, 
lM;.'rata.  que  haber  fingido, 
Para  arrojarme  de  tí. 
La  venida  de  tu  lio. 
Sobre  <'Xtremos  (jue  estimarlos 
Debieras  mas  que  senlirlos  , 
Solo  lia  sido  (pie  la  bddn 
De  quien  tan  alentó  y  fino 
Licencias  rpie  tiene  pidí'. 
Te  estaba  hablando  al  oíJo. 

LEONOR. 

¡Plepue  al  cií-io !... 

DOS  ENRIQUE. 

No,  no  jures ; 
Que  no  hay,  ni  ha  de  haber,  ni  ha  habido 
Aquí  oira  dama  :  en  tu  caía 

Y  Clin  tu  nombre  le  b.i  dielio 
Si  has  oido,  6  no,  sus  ficnas. 

Y  ya  fpie  esla  razón  vino, 
Lronor,  a(|uí  la  razón 
Ttii^'i  rpic  un  habia  tenido  : 
l{alilic;ido  el  lUAoT , 

Yo  también  me  ratifico 

En  que  eres  falsa  y  mudable 


Y  pues  sé  de  qué  ha  nacido 

El  des|iedirnie ,  cruel. 

Con  tan  no  usado  desvio, 

Pudieixlo  lú  pronunciarlo, 

¿Qué  haré  yo,  fiera,  en  cumplirlo? 

Adiós  pues. 

LEONOR. 

Es^cucha. 

INÉS. 

Espera. 

DON  ENRIQUE. 

En  vano  es..  ¿  No  habéis  oido 
Que  su  padre  á  su  lio  aguarda  ? 
¿Que  receloso  su  lio 
No  ha  de  dudar  en  mi  engaño? 
¿Que  yo?...  Mas  ¿qué  lo  repito?— 
Adiós ,  á  no  mas  ver. 

LEONOR. 

Mira... 

DON  ENRIQUE. 

¿  Qué  be  de  mirar  mas  que  miro? 

LEONOR. 

Que  no  es  culpa  ser  amada. 

DON  ENRIQUE, 

Si  no  lo  es  serlo,  es  oirlo. 
Suelta. 

LEONOR. 

;.  No  basla  mi  ruego 
A  detenerte? 

DON  ENRIQUE. 

Es  delirio. 
LEONOB. 

Pues  vele ;  que  no  he  de  verle 
Que  del  hagas  desperdicio. 

DON  ENRIQUE. 

Ahora  no  me  quiero  ir, 
Sin  que  sepas... 

LEONOR. 

No  he  de  oirlo. 

DON  ENRIQUE, 

Ni  yo  decirlo  tampoco. 

LEONOR. 

Adiós. 

DON  ENRIQUE. 

Adiós. 

ESCENA  IX 

DON  DIEGO,  CELIO.  —  Dichos, 

DON  DIEGO. 

¿Es  ya  iros. 
Maestro  ? 

DON  ENRIQUE, 

Habernos  acabado 
Con  todo  ya. 

DON  DIEGO. 

Y  ¿cómo  ha  ido? 

DON  ENRIQUE. 

Esla  voz  no  negará 

Cuan  ciertas  mudanzas  hizo. 

DON  DIEGO. 

Mire  que  le  he  menester, 
Y  que  traiga  los  amigos 
Con  loflos  los  iiisirumentos  ; 
Porque  muy  presto,  imagino 
Que  tendremos  boda  en  casa. 

DON  ENRIQI  E. 

Siempre  esloy  ¡«ara  serviros.     (Vase.) 

CHACÓN. 

Eso  he  de  hacer  yo,  pues  solo 
Para  eso,  señor,  le  sigo 


A  cuantas  lecciones  va, 
Tomando  dellas  avisos 
De  adonde  hay  festines. 

DON  DIEGO. 

¿Pues 
Qué  es,  hidalgo,  vuestro  oficio? 

CHACÓN. 

Toco  el  violón ,  y  soy  maestro 
De  los  demás  violoncillos, 
Y  á  las  bodas  dosta  casa 
Traeré  todos  mis  ministros. 
{Vase  élé  Inés.) 

ESCENA  X. 
DON  DIEGO,  LEONOR,  CELIO. 

LEONOR. 

¿Hallaste  á  Félix? 

DON  DIEGO. 

Leonor, 
Si  luego  lo  he  de  decir 
A  Don  Juan,  el  repetir 
Excusemos. 

LEONOR. 

El,  señor. 
Rato  há  que  en  tu  cuarto  espera. 
¿Mas  cómo  lo  sabré  yo. 
Sin  re|)etirlo ,  si  no 
Lo  oigo  allá? 

DON  DIEGO. 

Desla  manera  : 
Di,  Celio,  á  ese  caballero. 
Que  entre  atpii.— (Vase  Celia. )li\,  co'i 
( Aleonar. )  [Beatriz, 
Oye  á  esa  puerta  el  feliz 
Reparo  que  dar  espero 
A  este  amoroso  desmán. 
Del  librando  á  Beatriz  bella, 
Casando  á  Félix  con  ella, 
Sin  sospecha  de  Don  Juan 
En  que  él  fué  el  que  le  ofendió. 

LEONOR. 

¿Cómo  es  posible  consigas 
Eso? 

DON  DIEGO. 

Con  solo  que  digas 
Tu,  que,  sin  saberlo'yo, 
A  Realriz  has  amiiaraclo, 
Cuando  veas  que  conviene, 
V  retírate,  que  él  y m\e.{\ ase  Leonor.) 

ESCENA  XI. 

DONJUÁN.  — DONDIEGO, 

DON  DIEGO. 

Por  excusar  el  enfado 
De  un  hombre  que  ha  de  venir 
A  buscarme,  esiar  no  quiero 
En  mi  cuarto:  y  |>ues  infiero. 
Para  lo  (pie  he  de  deeir. 
Que  este  es  lo  mismo,  escuchad. 
Advertido  y  recatado 
Toda  la  ciudad  he  andado. 
Sin  (|ue  en  toda  la  ciudad 
Haya  un  hombre  que  d<;  vos 
Ni  iiealii/,  se  acuerde;  y  hicn 
Se  ve  hay  yerro ,  pues  no  hay  quien 
Tome  en  la  boca  á  los  dos. 
Ni  en  fuga  ,  ni  en  galanteo  ; 
Porque  luego  se  dijera  , 
Se  hablara,  ó  se  trasluciera 
A  qiMcii  il>;i  ron  deseo 
De  sahrr  (pié  se  dccia. 
DON  JUAN. 

Mal  puede  dejar  de  ser 

Lo  (|ue  yo  llegué  á  oir  y  ver, 
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Y  faltar  ( ¡  ay  suerte  mia ! ) 
Beatriz  de  casa. 

DON  DIEGO. 

Oid  ahora ; 
Que  ya  ([ue  esa  nueva  no 
Os  trailla ,  os  traigo  otra.  Yo 
Volvía  á  casa  (¿quién  lo  ignora?) 
Triste  de  que  no  alcanzara 
A  imaginar  ni  entender 
Lo  que  os  ofrecí  saber, 
Cuando  Don  Félix  de  Lara  , 
Que  juzgo  que  es  vuestro  amigo.. 

DON  Jl'AN. 

Y  mucho. 

DON  DIEGO. 

Al  paso  salió, 

Y  en  una  cosa  me  habló . 
Que,  aunque  hago  mal  si  la  digo 
En  esta  ocasión  ,  [leor 
Haré  en  callarla ,  porqué 
Sobre  aviso  estéis  . 

DON  JUAN. 

¿Qué  fué? 

DONDIEGO. 

Que,  en  fe  de  ser  servidor 
Vuestro,  os  hable  (dejo  aquí 
-Los  mas  nobles  cumplimientos 
Obsequios  y  rendimientos 
Que  en  toda  mi  vida  vi) 
iin  que ,  pues  que  vos  sabéis 
Su  hacienda  y  su  calidad, 
Hagáis  deudo  la  amistad; 

Y  que  licencia  le  deis 
De  pediros  por  esposa 
A  Beatriz  divina  y  bella. 

DON  JUAN. 

¡Av,  Beatriz,  cual  es  mi  eslrella 
Pues  siendo  aquesta  la  cosa 
Que  mas  pudiera  desear. 
Solo  por  ser  dicha  mía 
Viene  en  tan  infausto  día, 
Que  me  es  forzoso  negar 
Lo  que  pidiera ,  pues  no  , 
En  pena  tan  inhumana  , 
Hay  quien  sepa  de  mi  hermana. 

ESCENA  XII. 

LEONOR.— DON  DIEGO,  DONJUÁN. 


EL  MAESTRO  DE  DANZAR. 

Hal)iéndono3  hecho  amigas 
Los  estrados  de  otras  damas  , 
Miéniras  dispone  un  convento 
Adonde  á  morir  se  vaya, 
Por  no  vivir  con  quien  tuvo 
Una  presunción  tan  baja, 
Se  vino  á  valer  de  mí. 
¿Qué  consecuencia  mas  clara 
Hay,  que  no  irse  á  valer  del, 
Para  saber  que  no  estaba 
Cómplice?  ¿  Ni  qué  decoro 
Mas  ,  que  el  hallarla  en  mi  casa 
Y  á  mi  lado'' 


I  ESCENA    XIII. 

I 

BEATRIZ,  INÉS,  JUANA. 

'  BEATRIZ. 

Y  porque  veas 


Si  hay»  señor  Don  Juan. 


¿Quién? 

LEONOR. 

Yo, 
Que  aunque  aventure  dos  quejas , 
Con  mi  padre  una,  que  haya 
Escuchádole  curiosa , 
Y  otra,  que  tenga  en  su  casa, 
Sin  que  el  lo  sepa,  á  Beatriz  ; 
Ni  esta  ni  aquella  me  espantan 
Para  que  no  sean  prin>ero 
Su  honor,  su  opinión  y  fama , 
Que  ambos  enojos. 

LOS  n  os. 

¿Qué  dices? 

LEONOR. 

Que  oigáis ,  y  sabréis  la  causa 

Sin  que  Beatriz  lo  supiera, 

La  traición  de  una  criada, 

A  aquel  hombre  (sea  quien  fuere, 

Que  no  es  bueno  para  nada 

Añadiros  un  rencor) 

Introdujo  en  vuestra  casa. 

Ella  ,  temiendo  el  enojo 

Mas  que  la  razón  ,  turbada, 


Dichos. 


Que  el  temer  que  no  escucharas 
Mis  disculpas,  me  hizo  huir 
Mas  que  el  temer  que  me  hallaras 
Culpada  en  igual  delito  , 
Humilde  estoy  á  tus  plantas, 
Pidiéndote  á  ellas,  en  fe 
Que  otro  empeño  no  me  arrastra , 
Que  me  cases  con  Don  Félix , 
Si  es  Don  Félix  quien  te  agrada  ; 
Porque  en  mí  no  hay  elección. 

DON  DIEGO. 

Aunque  debiera  con  causa 
Quejarme,  Leonor,  de  tí. 
Que  tal  huéspeda  me  guardas 
Eso,  y  la  curiosidad 
De  oír  lo  que  á  Don  Juan  hablaba, 
En  hallazgo  te  perdono. 

DON  JOAN. 

¿Quién  creyera  dicha  tanta 
Cuando  mas  desesperado 
Me  vi  de  poder  hallarla  ? 
Deja  ,  Leonor,  que  á  tus  pies 
Una  y  mil  veces... 

LEONOR. 

Levanta, 
Don  Juan  ;  que  no  á  mí ,  á  Beatriz 
Ha  de  ser  á  quien  se  haga 
El  rendimiento  ,  y  pedirla 
Perdón  de  que  imaginaras 
Della  semejante  acción. 

DON  JUAN. 

Señora,  Beatriz,  hermana, 
¿Quién  en  tan  no  imaginado 
Lance  tan  cuerdo  se  hallara, 
Que  no  se  arrojara  ciego  ' 

BEATRIZ. 

Quien  viera  que  en  mí  se  guardan 
Su  sangre  y  su  obligación. 

iNES.  {Ap.) 
;Ay,  pobrecillos,  y  cuántas 
Veces  rogáis  ofendidos ! 

DON  DIEGO. 

Justos  sentimientos  bastan ; 

Y  pues  Don  Félix,  Don  Juan  , 
Con  la  respuesta  me  aguarda 
( Que  claro  está  que  no  habia 
De  darle  á  entender  la  falta 
Ue  Beatriz  ) ,  habéis  de  ser 
Vos  el  ([ue  habéis  de  llevarla  ; 

Y  las  vistas  de  las  bodas 
Han  de  ser  hoy  en  mi  casa. 
Diciendo  que  Beatriz  vino» 
Por  convalecer  sus  ansias, 
A  visitar  á  Leonor. — 

!  Inés,  compon  tú  la  casa, 

I  Por  si  él  avisa  á  sus  deudos. — 

i  Tú  preven  bebidas ,  Juana  , 
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Y  dulces.— Y  tú  avisar       (A  Leonor.) 
Al  maestro  de  danzar  manda. 
Por  si  quieren  divertirse.  — 
\  amos  ,  Don  Juan. 

DON  JUAN. 

Cuanto  mandas , 
Obedezco  agradecido. 
(Ap.  Pues  ya  vino  una  esperanza  , 
Hnseñe  el  camino  á  otra.) 

DON  DIEGO.  [Ap.) 
Todo  presumo  que  larda ; 
Que  la  hora  de  echar  no  veo 
Este  embuste  de  mi  casa. 

{Vanse  los  dos.) 

ESCENA  XIV. 

LEONOR  ,  BEATRIZ,  INES,  JUANA. 

BEATRIZ. 

Bien ,  Leonor,  ha  sucedido. 

LEONOR. 

I  Solo  una  cosa  nos  falta. 

I  BEATRIZ. 

I  ¿Qué  es? 

!  LEONOR. 

1  Que  licencia  me  des 

Para  ofrecerte  una  gala ; 

Que  no  has  de  estar  de  visita  , 
I  Si  alguien  viene,  como  estabas 

Cuando  de  casa  s.iliste.  — 
¡  Juana ,  ven  con  ella,  y  dala 
i  Aquel  vestido  que  aun  no 
I  He  estrenado. 

i  BEATRIZ. 

i  En  todo  andas» 

[  Tan  cabal ,  que  solo  puede 
I  Darle  el  silencio  las  gracias. 
j  (  Vanse  ella  y  Juana.) 

I  ESCENA  XV. 

¡  DON  ENRIQUE,  CHACÓN.— LEONOR, 
i  INES. 

j  CHACÓN. 

¿Es  posible  que  te  atrevas 
A  volver  aquí  ? 

¡  DON    ENRIQUE. 

I  Si  nada 

Tengo  que  perder,  perdida 
Leonor,  di ,  ¿de  qué  te  espantas? 

I  Pues  no  digo,  habiendo  visto, 

j  Que  fuera  su  padre  salga  , 

:  Pero,  aunque  en  casa  estuviera, 

:  Hoy  desesperado  entrara. 

!  LEONOR. 

¿A  qué ,  señor  Don  Enrique  ? 

DON    ENRiyUE. 

A  solo  decirle  ( ¡  ah  falsa  ! ) 

Que  ,  pues  quieres  que  ine  ausente 

A  no  estorbar  la  tratada 

I  Boda  dése  nuevo  amante, 

¡  Fingiendo  para  eso  causas 

1  Que  ni  son  ni  serán ,  veas 

I  Que  es  mi  pasión  tan  hidalga, 

1  Tan  caballeros  mis  celos, 

i  Mis  penas  tan  cortesanas, 

¡  Que,  porque  nunca  un  testigo 

i  En  pasadas  dichas  haya  , 

j  Te  traigo  hasta  las  memorias. 
(Rompe  unos  papeles ,  y  álzalos  Inés.) 
Estas  ,  son ,  Leonor,  tus  carias  , 
Estos  tus  papeles,  estos 
Tus  favores.  Toma,  ingrata, 

I  Y  llévese  las  cenizas , 

I  Ya  que  se  llevó  la  llama 
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Aquí  el  aire ,  v  no  sea  donde 
Hallen  con  mis  esperanzas. 

LEONOR. 

Si  vo  en  mi  mano  tuviera  , 
Enrique,  la  soberana 
Majestad  de  los  ajenos 
Albedrios,  yo  mandara 
Que  nadie  me  amase ;  pero 
Si  yo... 

IXES. 

Discursos  ataja ; 
Que  como  iban  á  buscar 
A  quien  aguardando  estaba 
Con  gana  de  que  le  hallasen , 
Con  él  vuelven  todos. 

LEONOn. 

Nada 
Importará  que  te  vean  ; 
Que  antes  á  buscarte  andan  , 
Para  que  esta  noche  asistas 
A(|uí. 

DON    EXRIQCE. 

¿Qué  querias,  tirana? 
;.Que  festejara  mis  celos 
Otra  vez?  Una  ¿no  basta? 

LEONOR. 

¿Qué  intentas?  Di. 

DON    ENRIQUE. 

Pues  que  una 
Vez  por  tu  gusto  me  mandas 
Esconder,  yo  por  mi  gnsio 
Me  escondo  otra  :  ya  la  cuadra 
Sé,  que  huéspedes  reserva.    . 
Este  cuarto...  (Eufrase) 

LEONOR. 

Espera,  aguarda. 

CHACÓN. 

Entróse  :  con  que  es  forzoso 
Que  yo  también  tras  el  v;iya. 
No  por  el  violón  proguntcn.      (  Vase.) 

ESCENA  XVI. 

DON  DIEGO,  DON  FÉLIX  y  DON  JUAN. 
por  una  parte,  y  por  olra  BEATRIZ. 
—  LEO.N()li,l.NES. 

INES. 

Atención  con  la  primera 
Necedad. 

DON  FÉLIX. 

Si  yo  pensara 
Que  era  mérito  la  dicha 
Dilla  Bt-atriz,  disculpara 
A  los  que  presumen  necios 
Que  merecen  lo  que  alcanzan; 
Pero  conocif-ndo  que  es 
Diclia,  y  no  mérito,  nada 
Podrá  acusar  á  quien  llega 
Hoy  tan  rendido  á  mirarla, 
Que  la  ve  como  fortuna  , 
Y  no  como  coidianza. 

DEATRIZ. 

Ya  mi  hermano  por  mi  hablado 
Habrá ,  y  no  es  bien  en  tal  causa , 
Siendo  suyas  las  razones , 
Sean  niias  las  palabras. 

DON  FÉLIX. 

Vos  [)erdoiiad  ,  Leonor  bella, 
No  ser  la  primera  que  luiya 
Saludado;  (|ue  .'h|uí,  dicen 
Que  la  turbación  es  ({ala. 

LEONOR. 

Tan  grande  dicha,  Don  Félix  , 
Cocéis  poi  edades  larga-.. 
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DON  Jl'AN.   (.4p.) 

¡Dichoso  yo,  que  salí 


De  contusiones  y  ansias! 

DON  DIEGO. 

Sentaos  ,  y  los  cumplimientos 
Cesen ,  mientras... 

Voz  dentro. 

i  Para  ,  para  I 

DON  DIEGO. 

¿Pero  qué  alboroto  es  este? 

ESCENA  XVII 

CELIO.  —  Dichos. 

CELIO. 

Albricias,  señor,  me  manda. 
Don  Fernando,  mi  señor. 
Es  quien  de  apearse  acaba. 

DON   DIEGO. 

¡Mi  hermano !  Toda  la  dicha 
Hoy  se  me  ha  venido  á  ca^a. 

DON  JUAN. 

Bajemos  á  recibirle 
Todos. 

ixES.  {.\p.  á  ella.) 

Solo  nos  fallaba 
Esto,  señora. 

LEONOR. 

Mal  puede. 
Siendo  desdicha  ,  hacer  falta. 

ESCENA  XVIII. 

DON  FERNANDO.  —  Dichos. 

DON  DIEGO. 

Los  brazos  una  y  mil  veces 
Me  dad. 

TODOS. 

Y  á  todos  las  plantas. 

DON  FERNANDO. 

A  vos  .  hermano,  y  á  todos. 
Sobre  los  brazos,  el  alma. 
¡Leonor  mia ! 

LEONOR. 

Que  me  des 
La  mano,  mi  amor  aguarda. 

DON  FERNANDO. 

Sí  haré.  Pero  porque  no 
Desa  suerte  estés,  levanta.  — 
Perdonad  no  conoceros     (A  Bealri 
A  vos,  señora  ,  aúneme  basla  , 
Para  ser  vuestro,  el  nallaros 
Honrando  á  Leonor. 

BEATRIZ. 

Esclava 
Suya  y  vuestra. 

DON  DIEGO. 

La  señora 
Doña  Beatriz,  es  hermana 
De  Don  Juan  César,  y  esposa 
Hoy  de  Don  Félix  de  Lara. 
Y  digo  hoy,  porque  he  tenido 
Yo  la  dicha  de  que  se  hayan  , 
Para  las  primeras  vistas , 
Valido  de  mí  y  mi  casa. 
Ved  si  |)U('do  recibiros 
(-on  mas  gusto,  pues  nos  halla 
De  üesta  vuestra  venida. 

DON  FERNANIiO. 

Mucho  siento  el  perturbarla  ; 
Pero  es  forzoso  mezclar 
Su  ventura  y  mi  desgracia. 


-) 


DON  DIEGO. 

¿Qué  desgracia? 

DON  FERNANDO. 

Apenas  una 
Legua  de  aquí ,  en  una  zanja 
Del  cauíino  cayó  el  coche  , 
Desde  una  quiebra  tan  alta  , 
Que  fué  milagro  no  hacernos 
Pedazos.  Traigo  estropeada 
Una  pierna,  y  dolorido 
Todo  este  lado  :  importara 
Sangrarme  luego. 

DON    DIEGO 

¡Jesús 
Mil  veces!  —  Abre  esa  cuadra  ; 
Que  estos  señores  darán 
Licencia ,  Inés. 

TODOS. 

Y  con  harta 
Pena  de  lodos. 

DON  DIEGO. 

Al  punto 
La  adereza,  y  haz  la  cama. 

LEONOR.    (.4p.) 

¡Ay  de  mi  infeliz! 

DON  DIEGO. 

¿Qué  esperas? 
¿Qué  le  detienes?  Qué  aguardas? 

INES. 

No  sé  de  la  llave ,  como 
Ha  lanío  que  ahí  no  se  anda. 

DON  DIEGO. 

Para  venir  como  viene, 
¡Es  buena  esa  llema! 

INES. 

Aguarda, 
Que  ya  á  buscaila  voy. 

DON  DIEGO. 

No 
Haré  tal. 

LEONOR. 

¿Qué  haces? 

DON  DIEGO. 

Aparta : 
Echar  la  puerta  en  el  suelo. 
{Abre  la  puerta,  y  ve  á  Don  Enrique  y 

á  Chacón.) 
Mas  ( ¡  ay  de  mí!)  otra  es  la  causa. 
^Quién  se  oculta  aquí  ? 

ESCENA  XIX. 
DON  ENRIQUE  v  CHACÓN.— Dichos. 

CHACÓN. 

El  maestro 
Oe  danzar  y  el  camarada 
Del  violón  ,  (|ue  hemos  entrado 
Solo  á  buscar  la  guitarra. 

DON  ENRIÓLE. 

Ya  no  es  tiempo  deso.  Quien 
A  pesar  de  lodos  ,  salga. 

TODOS. 

¿Cómo  podrás  conseguirlo? 

DON    ENRIQUE. 

A  costa  de  \ida  y  alma. 

DON  DIEGO. 

Deteneos  todos ;  que  no  es 
Duelo  de  tanta  importancia; 
Que  el  maestro  es  de  danzar 
De  Leonor,  y  esta  criada 
Le  habrá  ahi  metido  :  bien  dice 


Sil  turbación  con  su  inramia.  " 

Y  ysí  mas  cuerdo  y  mejor 
Ks ,  que  castigado  vaya 

(^011  ella ,  que  muerto  á  manos 
Nuestras. — ¿Qué  esperáis  pues? Dadla 
La  mano,  y  cargad  con  ella. 

INÉS. 

Por  mí  de  muy  buena  gana. 

U0.\    ENRIQUE. 

Y  por  mí... 

DON  FERNANDO. 

i  Qué  veo,  traidor ! 
¿Tú  aquí? 

voy  DIEGO. 

¿Quién  es? 

DON  FERNANDO 

Quien  te  engaña , 
Don  Diego,  porque  el  que  ves 
Es  Don  Enrique  de  Ayala. 

Y  pues  con  ese  disfraz 

Le  iiallo  escondido  en  tu  casa. 
Después  de  muchas  sospechas 
En  la  mía,  de  que  ama 
A  Leonor  y  ella  le  admite, 
No  es  tiempo  de  callar  nada, 
Sino  de  vengarlo  todo. 

DON  DIEGO. 

Cielos  ,  ¡qué  escucho!— En  tí,  ingrata, 

{A  Leonor.) 

Empezará  mi  rencor. 

{Donjuán,  delante  de  Leonor,  detiene 

á  Don  Diego) 

DON  FERNANDO.  {A  DoH  Enriquc.) 

Y  en  li,  tirano,  la  saña 
üe  mis  primeras  injurias. 

BEATRIZ. 

Félix ,  el  honor  restaura 
De  (|uien  restauró  mi  honor. 
{Don  Félix ,  delante  de  Don  Enrique, 
detiene  á  Don  Fernando.) 

CHACÓN. 

Acuérdale  de  la  plaza 
Déla  Olivera,  mujer. 

BEATRIZ. 

Y  mas  siendo  los  que  matan 
Los  que  me  han  dado  la  vida. 


EL  MAESTRO  DE  DANZAR. 

DON  JUAN  Y  DON  FÉLIX. 

¿Quién  vio  confusiones  tantas? 
Deteneos. 

DON  FERNANDO  T  DON  DIEGO. 

¿Qué  esdelenernio? 

LEONOR. 

Don  Juan ,  tú  mi  vida  ampara. 

DON   ENRIQUE. 

¡ Ah  cruel !  ¿  Otro  no  había 
De  quíeu  valerte  ? 

DON  JUAN. 

No  hallara 
Otro  que  pudiera  hacerlo 
Con  presunción  mas  hidalga , 
Pues  halla  su  obligación 
Donde  pierde  su  esperanza. 

DON  DIEGO. 

¿Cómo  contra  mí ,  Don  Juan , 
Después  de  finezas  tantas 
Como  vos  me  debéis? 

DON  JUAN. 

Como 
Con  esto  intento  pagarlas , 
Pues  os  doy  lo  que  me  disteis. 

DON  DIEGO. 

Yo  os  di  el  honor  y  la  fama. 

DON  JUAN. 

Yo  también  aquesa  deuda 
Os  vuelvo  en  la  misma  [)aga. 

DON  DIEGO. 

¿Y  qué  es? 

DON  JUAN. 

Que  hagáis  la  desdicha 
Que  es  precisa ,  voluntaria  , 
Y  lo  que  calla  el  agravio. 
No  lo  dirá  la  venganza. 

DON  DIEGO. 

Ese  consejo  cayó 

Sobre  sangre  ilustre  y  clara. 

DON  FERNANDO. 

Si  él  fué  bueno,  y  eso  es 
Lo  que  al  admitirle  falla, 
¡Así  fuera  la  intención 
Del  que  tu  respeto  agravia, 
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Como  es  su  sangre !  porque  es 
De  las  familias  de  España 
.Mas  ilustres. 

DON  DIEGO. 

Mal  podré  , 
Si  con  mi  razón  me  atajan , 
Dejar  de  lomar  consejo 
Que  di  á  otro.— Dale,  ingrata, 

(A  Leonor.) 
La  mano  á  e^e  caballero ; 
Porque  no  quiero  mañana. 
Lo  que  el  agravio  no  diga, 
Que  lo  diga  la  venganza. 


Ponle,  Inés,  impedimento, 
Pues  que  con  olra  se  casa. 
Después  de  casar  contigo. 


No  estoy  ahora  de  gracias.  — 
Señores,  ¿que  un  dia  que  solo 
Se  vio  á  pique  la  criada 
De  casar  con  el  galán, 
Hubiese  estorbo?  ¡  Mal  haya 
Mi  alma  y  mi  vida,  si  á  nadie 
Le  dejare  hablar  palabra 
En  orden  á  que  den  todos 
A  su  fortuna  las  gracias, 
Viéndose  Félix  dichoso 
Con  su  Deatriz ,  con  su  amada 
Leonor  Enrique ,  Don  Juan 
Con  su  opinión  restaurada, 
Don  Diego  con  igual  yerno , 
Fernando  con  tal  venganza! 

TODOS. 

Pues  ¿  qué  has  de  bacef  ? 

INF.S. 

Decir  sola 

Yo,  llena  de  penas  y  ansias , 
Que  aquí  El  maestro  de  danzar 
Venturosamente  acaba. 

LEONOR. 

No  nos  quitarás  por  eso 
Que  nuestras  voces  añadan  : 

TODOS. 

Pidiendo  á  esos  reales  píes 
El  perdón  de  nuestras  faltas. 


T.  IX. 


I 


AFECTOS  DE  ODIO  Y  AMOR. 


PERSONAS. 


CASIMIRO,  duque  de  Rusia. 
SEGISMUNDO,  principe  de  Goda. 
FEDP:RIC0  ,  príncipe  de  Albania. 
AKNESTO,  viejo. 


TUniN,  criado. 

ROBKHTO,  criado. 

CIUS  l'EUN'A  ,  reina  de  Suevia. 

AIJUISIELA,  hermana  de  Casimiro. 


LESRIA,  dama. 
FLOlíA,  criada. 
MSE ,  criada. 

ÜAMAS,  SuLÜADOS,  ClC. 


La  acción  pasa  en  Rusia  y  en  varios  puntos  de  Suevia. 


JORNADA  PRIMERA. 


Palacio  á  orillas  del  Tánais  *. 

ESCENA   PRIMERA. 

AURISTELA  ,  ARNESTO  ;  después, 
CASIMIRO. 

AURISTELA. 

¿Qué  liace  mi  hermano? 

ARNESTO. 

Ya  es 
Ociosa  pregmita  esa. 

AURISTELA. 

¿Cómo? 

ARNESTO. 

Como  ya  se  sabe  ' 
Que  está... 

AURIS.  aA. 
'  Di. 

ARRESTO. 

Desta  manera.' 
{Corre  una  cortina  ,  y  vese  ú  Casimiro 
sentado,  como  llorando.) 

AURISTELA. 

Retírate,  y  no  hagas  ruido; 
Que  pues  que,  sin  que  me  sienta, 
Hasta  aquí  llegué  ,  he  de  ver 
üestos  canceles  cubierta ,  * 
Si  por  dicha  ó  por  desdicha 
Es  posible  que  algo  entienda 
De  sus  tristezas ,  fiando 
A  sus  solas  sus  tristezas 
Algún  cuidado  á  los  ojos, 
O  algún  descuido  á  la  lengua.  • 

ARNESTO. 

Rien  podrá  ser ;  pero  mucho 
Lo  dudo ,  según  en  esta 
Galería ,  que  del  Tánais 
Sobre  la  orilla  se  asienta , 
Siempre  encerrado ,  ni  habla , 
Ni  ve,  ni  escucha,  ni  alienta.  ' 

AURISTELA. 

Con  todo  eso,  he  de  deber 
A  mi  amor  esta  experiencia ; 
Y  pues  entre  sí  suspira. 
Quiero  escuchar  de  mas  cerca. , 
{Vase  Arnesto.) 

ESCENA   II. 

AURISTELA,  CASIMIRO. 

CASIMIRO. 

Quien  tiene  de  qué  quejarse 
¡  Qué  mal  hace  si  se  queja ! 

*  El  T>on. 


Porque  el  delito  del  llanto 
Quita  el  mérito  á  la  pena. » 
Así  yo,  porque  de  mí 
Celos  mi  dolor  no  tenga. 
Aun  al  labio  he  de  impedirle 
Que  respirar  me  consienta  ,  . 

{Levántase  y  pasea.) 
Por  mas  que  el  vQlcan  del  pecho , 
Por  mas  que  del  alma  el  Etna, 
Al  aire  de  mis  suspiros , 
Fuego  apague  y  nieve  encienda.  - 
Muera  pues...  ¿Mas  quién  aquí 
Está?  {Llega  junto  á  Auristela.) 

AURISTELA. 

Yo  soy. 

CASIMIRO. 

¡Auristela! 
¿Tú  en  acecho  á  mis  locuras? 

ACRISTELA. 

¿Cuándo,  Casimiro,  atenía 
A  la  pasión  que  te  allige, 
Al  dolor  que  te  atormenta , 
Pendiente  no  estoy  de  todas 
Tus  acciones,  por  si  fuera 
Tal  vez  posible  inferirlas. 
Para  procurar  ponerlas , 
Si  no  medios  que  las  sanen. 
Alivios  que  las  diviertan?» 

Y  ya  que  hoy,  mas  declarada 
Que  otras  veces ,  mi  fineza 
Me  ha  descubierto  el  acaso 

Con  que  á  esta  parte  te  acercas  ,- 
No  he  de  volverme,  sin  que 
Mi  fe  y  mi  amor  te  merezcan 
Alguna  breve  noticia. 

Y  para  que  te  convenzas 
De  mi  ruego  ú  de  mi  llanto. 
He  de  usar  de  una  cautela. 
Que  es  ponerle  en  el  paraje 
De  mi  estado,  porque  tengas 
Andado  el  medio  camino; 
Que  no  es  poca  diligencia 

A  quien  perdido  se  halla. 
Guiarle  hasta  dar  con  la  senda. 
Del  tercero  Casimiro 
De  Rusia  quedaste,  en  tierna 
Edad,  sucesor,  gozando 
Conmigo  ,  en  la  primavera 
De  nuestros  infantes  años. 
La  mas  noble ,  mas  suprema 
Provincia  del  norte,  pues 
Siempre  ceñidas  las  bellas 
Sienes  de  laurel  y  oliva , 
Es  en  sus  dos  academias 
El  certamen  de  las  armas, 

Y  el  batallón  de  las  ciencias; ' 
Bien  que  de  tanto  esplendor 
Fué  pensión  la  antigua  guerra 
De  aquel  heredado'odio 

Que  hay  entre  Rusia  y  Suevia  ,• 


A  cuya  causa ,  queriendo 
Adolfo,  su  anciano  César, 
Gozar  la  ocasión  de  verte 
Sin  manejo  ni  experiencia 
De  militar  disciplina , 
Intentó  invadir  tus  tierras 
En  tu  primer  posesión, 
Cuyos  estragos  acuerdan 
Desmanteladas  ciudades. 
En  polvo  y  ceniza  envueltas.' 
En  esta  edad  fué  á  los  dos 
Ponernos  en  fuga  fuerza  , 
Porque  ei  rencor  no  acabase 
Con  la  sucesión  excelsa 
De  los  coronados  duques 
De  Rusi:» ;  y  asi  la  cuerda 
Política  de  los  jueces 
Que  gobernaban  en  nuestra 
Pupilar  edad ,  dispuso 
Que  yo ,  fiada  á  la  inclemencia  * 
Del  tánais,  pasase  á  Gocia 
A  criarme  en  la  tutela 
De  Gustavo ,  nuestro  tío ; 

Y  tú ,  porque  con  tu  ausencia 
La  lealtad  no  peligrase. 

Sin  que  de  vista  te  pierdas. 
Te  retirases  al  duro 
Corazón  de  las  soberbias 
Entrañas  del  Merque ,  cuyas 
Nunca  penetradas  breñas 
Fuesen  tu  sagrado ;  puesto 
Que  muro,  que  hizo  defensa 
Contra  las  fuerzas  del  tiempo, 
¿Qué  no  liari  contra  otras  fuerzas?  • 
Dejemos  en  este  estado , 
Yo  entre  estrados,  tú  entre  peñas. 
Tu  crianza  y  mi  crianza  ; 
Dejemos  también  con  ella 
Los  asedios,  los  asaltos. 
Las  desdichas,  las  miserias. 
Que  tras  sí  arrastra  ese  horrible 
Monstruo ,  esa  sañuda  Cera , 
Que  de  solo  vidas  de  hombres 

Y  caballos  se  alimenta;  * 

Y  vamos  á  que  entre  tanto 
Terror,  siendo  en  tu  primera 
Cuna  ,  tus  gorgeos  las  cajas. 
Tus  arrullos  las  trompetas. 
Creciste  tan  invencible 

Hijo  de  Marte  ,  que  apenas 
Pudiste,  ocupando  el  fuste. 
Tomar  el  tiento  á  la  rienda. 
Ni  la  noticia  al  estribo, 
Cuando  calzada  la  espuela, 
Trenzado  el  arnés,  el  asta 
Rlaiidida  ,  empezaste ,  en  muestra 
De  que  eras  rayo  oprimido, 
A  herir  con  mayor  violencia;  * 
Rien  como  el  que  aprisionado 
De  tupida  nube  densa , 
Cuanto  mas  tímido  tarda, 
Tanto  mas  veloz  revienta. » 
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Cinco  campales. limallas 

Lo  tliiíaii ;  digaiilo  vueltas 

A  lu  primero  doininio 

Diez  eiiulades;  y  si  ellas 

No  bastan,  dígalo  yo, 

Qan  en  te  de  que  tus  fronteras 

Ya  resguardadas  estaban , 

Di  á  sus  umbrales  la  vui'llj  ;> 

No  tanto  atenta  al  carifio 

De  la  patria,  cuanto  atenta 

A  no  sé  qué  vanidad 

D.'  mi  heiedada  nobie/a  ;  ' 

l'nes  ninriendo  nueslro  tio. 

No  me  pareció  decencia 

De  mi  decoro  durar. 

Ni  huéspeda  ni  extranjera , 

En  poder  de  Segismundo, 

Joven  de  tan  altas  prendas 

Conu)  publii'a  la  lama. 

Llena  de  plumas  y  lenguas; ' 

Mayormente  cuando  el  vulgo. 

Monstruo  tand)ien,  (\\w  de  nueva 

Se  mantiene,  dio  en  tlecir 

Que  seria  congruencia 

De  todos  ,  casar  conmigo  : 

Cuya  voz  me  dio  mas  priesa, 

( ;  Ah  tirano  I )  porque  ciiando 

Eso  con  mi  gusto  sea  , 

No  se  presuma  de  mi 

Que  fué  mi  casamentera 

La  ocasión  ;  y  asi  previne 

Que  medios  y  conveniencias 

Se  traten  desde  tu  casa  , 

Porque  si  le  admito,  vean 

Que  es  porque  me  pide,  y  no 

Porque  en  su  poder  me  tenga.-» 

Pero  esto  ahora  no  es  del  caso; 

Y  asi,  cobrada  la  hebra 

Al  hilo- de  tus  victorias, 

A  atar  el  discurso  vuelva.» 

Desile  aquella  pues  adulta 

Edad  vencedor,  hasta  esta 

Joven  edad,  continuadas 

Las  generosas  empresas 

De  lu  siempre  invicto  aliento, 

Llegaste  á  ia  mas  suprema, 

Que  pudo  ofiecerte  el  culto 

Desa  vana  deiilad  ciega. 

Que  (sean  dichas  ó  desdichas) 

Lo  que  empieza  á  dar,  aumenta.» 

Esa  última  victoria 

(De  quien  con  tantas  tristezas 

Vuelves ,  debiendo  volver 

Con  mas  generosas  nmestras 

De  vencedor  (pie  vencido) 

Lo  publique  ;  y  pues  en  ella, 

Empeñado  á  solo  un  trancí! 

Todo  el  rtslo  de  andias  fuerzas^ 

En  aplazada  biualia 

De  [Kider  á  podrr,  llegas 

A  coronarte  Iriuntante 

Con  tan  singular  proeza 

Como  que  Adolfo  á  fus  manes 

Muerto  en  la  campaña  qneda. 

Todas  sus  huestes  vencidas. 

Todas  sus  armas  deshechas, 

í.Qiié  pasión  hay  que  le  postre  ? 

Qué  ilolor  hay  (pie  te  venza?» 

Y  mas  cuando  á  Suevia  ya 

Tan  poca  esjieranza  resta 

Para  volver  sobre  si; 

Pues  tarde  ó  nunca  Crislerna, 

De  Adolfo  heredera  hija  , 

Podrá... 

CVSDHItiO. 

Suspende  la  lengua , 
No  la  nombres,  calla,  catta. 
No  la  acuerdes  ,  cesa  ,  cesa.» 
piro  ;,  (|in''  digo?  Qué  afecto, 
Commiero  de  mi  id(ra  , 
Me  amotina  el  vasallaje 
De  scniidoí  y  |  olcíicias,' 


Obligándoles  que  rompan 

Con  desmandada  obeditMicia, 

La  ley  del  silencio?  ¡Oh  nunca 

Tiaidoramente  halagüeña , 

Hubieras ,  como  dijiste. 

Puesto  á  un  perdido  en  ia  senda  ,, 

Porcpie  nunca  hubiera  yo 

Complacido  á  tu  cautela, 

Declarándome,  al  mirar 

Cuánto  de  mi  me  enajena, 

C-uanto  tras  sí  me  arrebata 

Solo  el  nombre  desa  llera!  . 

Mas  ¡  ay !  que  al  de  la  justicia  , 

¿Qué  delincuente  no  tiembla? 

\  ya  ( ¡  ay  infeliz  ! ) ,  y  ya 

Que  no  es  posible  (¡ue  pueda 

Uelractar  la  voz  ((jue  liene 

No  sé  qué  cosas  de  piedra. 

Que  disparada  una  vez. 

No  hay  como  cobrarse  vuelv:i). 

Oye ,  y  válgate  lu  maña  ; 

l'ero  con  tal  advertencia. 

Que  lo  que  escuche  el  oido. 

No  lo  ha  de  saber  la  lengua.  • 

Después  que  en  contadas  marchas 

Adolfo  y  yo  la  ribera 

Ocupamos  del  Danubio, 

Frente  haciendo  de  ¡landeras. 

El  lo  intrincado  de  un  monte, 

Yo  lo  ineulto  de  una  selva  ;  . 

Atentos  los  dos  á  un  mismo 

Principio  de  toda  buena 

D¡sci[)lina  militar. 

Estuvimos  en  suspensa 

Acción ,  procurando  entrambos 

Sa!)er  por  sus  centinelas 

Los  movimientos  del  otro  : 

En  cuya  quietud  inquieta 

Solo  eran  guerra  galana 

Las  escaramuzas  diestras.. 

En  esla  pues  pausa  astuta 

(Porque  hay  prece|)lo  ([ue  ensei'ia 

Que  flemática  ha  de  ser 

La  cólera  de  la  guerra ) 

Estábamos,  cuando  supe 

De  no  sé  qué  espía  secreta. 

Que  Cristerna...  Pero  antes 

Que  llegue  á  hablarle  en  Crislerna, 

Es  bien  cpie  le  la  delina. 

Porque  lo  tpie  diga  della 

No  haga  iioveda(Í ,  sabiendo 

En  qué  condición  se  asienta.t 

Es  Cristerna  tan  altiva  , 

Que  la  sobra  la  belleza  : 
¡  Mira  si  la  sobra  poco 
Para  ser  vana  y  soberbia  ! . 

]  Desde  su  primera  infancia  , 

No  hul)o  en  la  inculta  maleza 

De  los  montes,  en  la  vaga 

Región  de  los  aires,  liera 

M  ave  que  su  piel  redima. 

Ni  que  su  pluma  di>lirnda  ,• 

Sin  registrar  unas  y  otras 

En  el  dintel  desús  puertas, 

Ya  desplumadas  las  alas , 

Ya  destroncadas  las  testas.- 

No  solo  pues  de  Diana 

En  la  venatoria  escuela 

Discípula  creció ;  pero 

Aun  en  la  altivez  severa  , 

Con  (pie  de  Venus  y  Amor 

El  blando  yugo  desprecia.. 

No  tiene  piincipe  el  Norte 

Que  no  la  iilolatre  bella. 

Ni  |)rincipe  tiene  que 

Sus  esíjuiveces  no  sienta  , '  • 

Dicieinio  (pie  ha  de  (pillar. 

Sin  ipic  á  snji'larsc  venga,  ^ 

Del  mmido  el  infame  abuso 

De  (pie  las  mujeres  sean 

Acoslumbradas  vasallas 

Hel  lioinbrí!,  y  (pie  ha  de  ponerlas 


I  En  el  absoluto  imperio 
De  las  armas  y  las  lelras.' 
Con  esia  noticia  ahora 
Caerá  mejor  lo  (¡ue  aquella 
Espía  me  dijo,  y  fué, 
I  Que  habiendo  movido  levas 
I  A  un  lienqto  enlodo  su  Estado, 
,  Venia  á  reclutar  con  ellas 
j  Las  tropas  de  Adolfo  ,  siendo 
I  Su  capitán  ella  mesma.  4 
!  Yo,  viendo  cuánto  preciso 
Tan  ultínu)  esfuerzo  era 
Ser  numeroso ,  ánles  que 
Todo  á  incorporarse  venga, 
Le  presenté  la  batalla,  ' 
D(^jaii(lo  por  la  desierta 
Campaña,  al  frondoso  abrigo, 
En  orden  mi  gente  ¡)uesla..- 
Bien  quisiera  él  no  aceptarla. 
Según  tibio  en  la  aspereza 
Del  monte  esperó  á  que  yo 
Le  embistiese  dentro  della  > 
Rícelo  asi,  y  de  primero 
Abordo  fué  tal  la  bierza 
Del  ataque  ,  que  (ganadas 
Las  surtidas,  (pie  habia  hechas 
En  el  recinto  de  algunas 
Cortaduras  y  trinclieras, 
(>uya  movediza  broza 
Era  su  entrada  encubierla) 
En  desorden  la  vanguardia 
Se  puso;  y  una  vez  esta 
Rota,  ella  misma  Iras  sí 
Llevó  las  demás  defensas  :  • 
Con  (|ne  ,  mezclada  mi  gente 
Ya  con  la  suya ,  en  la  esfera    • 
Del  cuerpo  de  la  batalla 
Adonde  estaban  las  tiendas  , 
Corle  de  Adolfo,  me  hallé 
Casi  apoderado  dellas,' 
Si  el  batallón  de  su  guarda  , 
Según  las  heroicas  señas 
De  los  grabados  arneses  , 
Plumas  y  bandas  ,  no  hiciera , 
(^on  desesperado  em[)eño. 
La  última  resistencia.. 
Disputábase  este  lance. 
Cuando  vimos  en  la  sierra. 
De  infantes  y  de  caballos 
Coronarse  la  eminencia.  • 
Reconoce  su  socorro 
Su  g(Miie,  sin  que  la  nuestra 
Por  eso  el  tesón  dejase 
Al  avance  :  de  manera  , 
Que  á  un  mismo  tiempo  unas  (ropas 
Con  la  o|)Osicion  .se  alienlan  ;•' 
Otras  con  las  auxiliares 
Armas,  que  miran  tan  cerca, 
Se  reparan;  y  otras  viendo 
A  cuan  buena  ocasión  llegan , 
Aceleradas  avanzan  : 
Enire  cuyas  tres  violencias 
Quiso,  lio  .sé  si  mi  dicha 
O  mi  (lesdicha  ,  que  hubiera 
Puesto  los  ojos  en  un 
Caballero,  por  las  señas 
Que  di'  i)arlicular  daba  , 
(AironaJa  la  cimera  , 
Sobre  un  penacho  de  acero  , 
De  pininas  blancas  y  negras.» 
El ,  no  SI'  si  con  el  mismo 
Deseo,  mas  con  la  mesma 
Acción  ,  á  mí  se  adelanta  ; 

Y  echa(las  ambas  viseras, 
Cala  el  can  ,  y  calo  el  can  , 

Y  al  torno  de  media  vuelta 
Con  dos  preguntas  de  biego 
llaliló  el  plomo  en  dos  respuestas/ 
Ene  mas  dichosa  la  mi.i , 

Pues  repitió  al  eco  della  : 

«  ¡  Ay  de  mi  I  »  desamparando 

Di.rren,  fuste,  estribo  y  rienda. 


Pareceráie  que  eslás 
Oyendo  alguna  novela; 

Y  mas  si  dijese  ahora 

Que  Adolfo,  por  las  caderas 
Del  caballo,  \inú  á  dar 
Casi  á  los  pies  dr  Cristeriia  , 
Qwtí  enióiices  llegaba  :  pues 
No,  liermana  ,  le  lo  parezca, 
Porque  lal  vez  hay  verdades 
Que  parece  que  se  inventan.» 
Reconoce  las  divisas, 

Y  safuidamenie  íiera. 
Por  pasar  á  la  venganza. 

No  se  embaraza  en  la  olensa^t 
¡Oh!  ¡(|uién  supiera  pinUnla'. 
Mas  será  impropiedad  necia 
Detenerme  ahora  en  decir 
Que  (ó  porque  no  le  alligiera 
La  sobrevista,  ó  vencer 
Con  la  ventaja  mas  cierta 
De  dejarse  ver)  traia 
Sobre  las  doradas  trenzas 
Sola  una  media  celada  , 
A  la  borgoñota  puesta;. 
Una  hungarina  o  casaca 
En  dos  milailes  al)ierla  , 
De  acero  el  pecho  vestido 
Mostraba  ,  ile  cuya  tela 
Un  lonelele,  que  no 
Pasaba  de  med!a  |)ierna. 
Dejaba  libre  el  liaiiilo 
De  la  bota  y  de  la  espuela.» 
Esta  pues  nueva  Tomiris  , 
Esta  pues  Floripes  nueva, 
Desempeñara  el  acaso 
De  la  pasada  tragedia,* 
Si  al  avance  de  su  gente, 

Y  oposición  de  la  nuestra, 
No  se  interpusiera  oscura 
La  enmarañada  liniebla 

De  la  noche ,  en  cuyo  espacio , 
Aprovechada  la  tregua. 
Pareció  á  sus  generales  , 
Que  á  Fusa  ,  primera  fuerza 
Defensable  de  su  Estado, 
Se  retirase,  y  con  ella 
El  real  cadáver  de  Adolfo, 
En  cuyas  aras  funestas 
La  jurasen  reina ,  antes 
Que,  sin  jurarla,  pudiera 
El  trance  de  una  batalla 
Aventurar  la  obediencia,» 
Mayormente  en  reino  ilonde 
Tan  poco  há  que  fué  depuesta 
La  Salia  ley,  que  dejaba 
Desheredadas  las  hembras.» 
Dejóse  vencer  forzada. 
De  suerte,  que  cuando  tierna 
La  aurora  en  fe  del  estrago, 
Sobre  la  teñida  yerba 
Salió  llorando  á  otro  día 
(iranates  en  vez  de  perlas, 
Hallé  la  campaña  franca 
De  mil  despojos  cubierta,» 
Con  que  canté  la  victoria  ; 
Mas  con  lan  gran  diferencia, 
(-omo  cantarla  llorando, 
Según  vivamente  impresa 
En  mi  ofuscada  memoria 
Quedó  la  imagen  de  aquella  ? 
No  sé  si  Venus,  ni  Palas, 
Mas  Palas  y  Venus  era. 
Tomando  de  una  la  ira  , 

Y  de  otra  la  belleza.  • 

Si  me  persuado  á  que  puedo 
Olvidarla,  acción  es  necia; 
Loca  acción,  si  me  persuado 
A  que  puedo  merecerla :  ■" 
De  suerte,  que  yo  rendido 

Y  ella  ofendida ,  no  queda 
Oiro  medio  á  mi  esperan/a 
Que  morir  de  mi  tristeza,* 


AFECTOS  DE  ODIO  Y  AMOR- 

I  Supuesto  que  en  dos  extrennjs 
:  De  otilo  y  amor,  llanto  y  queja, 
!  Rencor  y  agrailo,  venganza 

Y  piedad  ,  dolor  y  ofeiis;i ,  • 
Siendo  fuerza  (|ue  yo  ailore, 

Y  fuerza  que  ella  aborrezca , 
No  es  tratable  á  mis  desdichas 
Ni  olvidarla,  ni  quererla,  t 

i  ALRlíTELA. 

!  Aunque  tan  extraños  son 
!  Los  sucesos  que  me  cuenlas, 

Yo  no  he  de  rendirme  á  que 

Mas  es|ieranzas  no  tengan;» 

Por  cuanto  pudiera  ser 

Que  esos  afectos  abrieran 

El  paso  á  una  universal 

Paz  hoy  del  Norte. 

CASIMinO. 

Aunque  sea 
Forzado  consuelo .  basta 
Pensar  ([ue  consuelo  sea 
Para  que  el  alma  le  eslime. 

ESCENA    III. 

ROBERTO.  — AFRISTELA,  CASI- 
MIRO. 

nOBERTO. 

Vn  soldiido,  por  las  señas 

Deste  anillo  ,  dice  que 

Le  des  de  hablarle  licencia.» 

CASIMIRO. 

Dile  que  entre.  — Este  soldado 

Es  el  espia ,  Auristela  , 

De  quien  sé  cuanto  allá  pasa. 

ROBERTO. 

( \p.  No  alabes  la  diligencia  ;  • 
Que  tampoco  falla  atjui 
Quien  dé  allá  de  todo  cuenta.    (Vnse.) 
(Dentro.)  Tomad,  y  llegad  ,  soldado. 

ESCENA  IV. 
TI  niN.  —  ATRÍSTELA  ,   CASIMIRO. 

rtiiix. 
Dame  tus  i>iés. 

CASnURO. 

Con  bien  vengas.^' 
Llega  á  mis  brazos. 

TCUIX. 

No  creo... 

CASIMIRO. 

¿Qué? 

TLRIN. 

Qne  merecen  las  nuevas s 
Que  traigo,  ese  porte. 

CASIMIRO 

¿Pues 
Qué  hay?  qué  dudas?  qué  recelas?» 
Habla,  que  mi  hermana  puede 
Oir  cuaulo  decir  quieras. 

TLRIN. 

Yo  lo  agradezco ,  porqué 
También  le  loca  á  su  Alteza 
Mucha  parte  en  mis  noticias. 

ACRISTELA. 

;,Ami? 

TURIN. 

Sí. 

AL'RISTELA. 

Á  Cómo  ? 

TLRIN. 

Oye  alenla.  * 
Después  que  á  Fusa  /señor, 


lüi 

Retiró  el  campo  Crislerna, 

Y  (pie  al  cadáver  de  Adolfo 
Se  hicieron  reales  exequias  , 
Mezclamlo  á  un  tiempo  el  Estado 
líos  acciones  tan  diversas 
Como  fúnebre  y  festiva, 

Allí  la  juró  por  reina.  » 
A|iénas  miró  en  su  frente 
La  corona ,  cuando  puesta 
En  pié,  la  mano  en  la  espada, 
Dijo  en  voz  desla  manera  :  • 
«  Yo  Crislerna,  á  quien  leal 
Admite  y  jura  Süevia, 
Como  á  legitima  hija 
De  Adolfo ,  acepto  la  herencia  , 
No  tanto  del  reino  ,  cuanto 
Del  dolor  de  su  tragedia  ;  t 

Y  así  hago  pleito  homenaje 
Sobre  estas  aras  sangrienta 
De  no  darle  sepultura. 
Hasta  que  vengada  vea 
Lavar  su  sangre  con  sangre 
Del  agresor  de  la  ofensa;» 

Y  aunque  nunca  al  matrimonio 
Di  plática,  porque  vea 

El  mundo  cuánto  tras  sí 
Esta  esperanza  me  lleva  , 
.Mi  mano  le  ofrezco  al  noble 
Que  le  mate  ó  que  le  prenda; 

Y  al  no  noble,  cuantos  puestos, 
Mercedes  y  honras  pretenda. » 

Y  porque  otras  veces  vieron 
Los  teatros  de  la  guerra 
Ser  el  delincuente  mismo 

El  que  se  entregue ,  á  cautela 
De  ser  él  el  perdonado; 
Para  que  esto  no  acontezca , 
A  Casimiro  ,  de  Rusia 
Duque,  excepto,  porque  sepa 
Que  no  le  valdrá ,  cerrando 
A  lo  ya  visto  la  puerta.»  ■ 
Hasta  aquí,  señor,  contigo 
Mi  noticia  habló;  ahora  entra 
1.0  que  á  Auristela  le  toca; 

Y  es,  que  á  este  tiempo  en  la  iglesia, 
De  Segismundo  de  Gocia 

Entró  en  busca  de  Crislerna 
Un  embajador,  pidiendo 
De  paz  paso  por  sus  tierras 
(Que  ya  se  ve ,  que  está  en  medi'^ 
De  Gocia  y  Rusia  Süevia),  • 
Para  venir  en  persona 
A  casar  con  Auristela, 

Y  llevarla  por  su  Estado. 
A  que  respondió  soberbia. 
Que  se  fuese,  que  no  h;ií)ia 

i  De  venir  en  conveniencia 
Alguna  de  Rusia  ;  y  él 
Prosiguió,  al  verla  resuelta  : ' 
«Que  supiese  que  traia 
Orden  ,  si  el  paso  le  niegan  , 
Para  intimar  que  las  armas 
Tomarían  la  licencia 
Que  ella  negase  x.  Con  que 
Otra  vez  en  arma  puesta 
Queda  Crislerna  en  campaña, 
\1  ver  ([ue  ya  sus  fronteras 
Va  ocupando  Segismundo. 

AURISTELA. 

¡  Famosa  ocasión  es  esta- 
l'ara  acabar  de  una  vez 
Los  dos  con  toda  Síievia  ,* 
Oivirtiendo  por  estotra 
Parte  tú ! 

CASIMIRO. 

Bien  me  aconsejas 
A  la  razón  de  mi  Estado, 
No  á  la  razón  de  mi  pena ;  ' 
Por(|ue  ¿  cómo  puedo  yo , 
Si  de  mi  afecto  te  acuerdas, 
Añadir  contra  mí  afecto 


■Í02 

Ceño  á  ceño,  queja  á  queja, 
ha  á  ira,  agravio  a  agravio, 
Daño  á  daño  y  fuerza  a  tuerza?  ' 

AL'RISTELA. 

Viendo... 

CA.SIMIRO. 

¿Qué? 

AIRISTELA. 

Que  una  pasión 
No  ha  de  al.andonar  la  eterna 
Fama  de  uii  lioróico  pecho , 

Y  mas  cuando  el  que  se  arriesga, 
Es  por  honrarse  contigo. 

¿Pero  cómo  h.djlo  yo  en  esta 
Persuasión  ?  Tú  eres  quien  eres, 

Y  harás,  como  el  serlo  acuerda. 
Siempre  lo  mejor.  El  cielo 
Tegnarde 
Me  l)asia 
Tan  lino  á 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDEUON  DE  LA  BAP.CA. 


í.  {Ap.  Que  á  nu  en  mis  quejas    H   "".""' '  J  "^^^  penetrar 
,  que  Segismundo  *  ¡  ',''*  l'lazas,  viendo  y  nota 

i  buscarme  venga.),    (Vase.)  •  "^  (pie  calidad  estén; 

,  (.Kiiero  empezar  á  mostra 


I  .\camiiameiito  de  Ciisterna. 

I  ESCENA    VI 

Tocnn  cojan  y  rrompelas,  y  salen  LES- 

lilA,  FLOHA,  MSE  y  lamas  con  plii- 

\      ni'is  ij  espadas,  ?/  detrás  CHISTEHNA 

cini  liemjala,  vestidas  todas  de  negro. 

;  CRISTER>A. 

'  En  tanto  que  enamorado 
'  Segismundo  a  ronijter  llega 
i  Paso,  que  en  mi  Esiailo  niega 

La  misma  razón  de  Estado  , 
I  i'or  haber  considerado 
I  Que  no  me  puede  estar  bien 
i  Que  Husia  y  Gocia  se  den 

La  mano  ,  y  mas  penetrando 
tando 


ESCENA  V 

C.\SlMiaO,  TL'RL\. 

CASIMIRO. 

En  fin  ,  Torin , ;,  que  la  blanca 
Mano  desa  hermosa  fiera 
Es  la  talla  de  mi  vid;»? 

TÜRIX. 

¡Ahí  verás  lo  que  te  precia, 
Pues  es  sn  reino  y  su  mano 
El  premio  de  tu  cabeza!, 

CASIMIRO. 

¿Y  en  fin,  porque  yo  no  valga 
Lo  que  yo  v;ilgo  ,  irie  excepta 
A  mi  de  mi  ? 

TiRi:^. 


¿Cómo? 


Fué  forzcso. 
CAsnima. 


TDRIN. 

Como  si  no  hiciera 
Esto ,  en  nn  instante  estaba 
Acabada  la  comedia.» 
Y  yo  me  holgura ,  por  ver 
Lúa  desle  autor  pequeña. 

CASIMIRO. 

iPues  vive  Dios  que  he  de  ver, 
Ya  que  ese  paso  me  cierran  , 
Si  se  abrir  otro  a  mis  ansias  ! 
Ven  ,  Turin  ,  conmigo.  Cieya 
Imaginación  de  un  loco. 
Si  sales  con  ¡o  que  intentas. 
Preven  al  grandtí  lealro 
Del  inundo  ipio  cuando  vea 
La  mas  rara,  mas  extraña. 
Mas  caprichosa  ,  mas  nueva 
Locura  «le  amor  (pie  pudo 
(ianar  nondiiv-  d»;  lineza, 
No  la  •■eiisnre;  (xirqné 
Si  novedades  no  hubiera  , 
La  aílmiíacion  se  quedara 
Irnilil  al  mundo  :  fuera 
l)f;  qne  no  es  gran  novedad 
Uno  nn  desilichado  pretenda 
<iaiiar  un  alma  [lor  armas, 
^a  que  |ior  arni:in  la  pieiíta^ 


;  t,!uiero  empezar  á  mostrar 
Si  tiene  ó  uo  la  mujer 
Ingenio  para  aprender. 
Juicio  para  gobernar 

V  valor  para  lidiar. 

Y  asi ,  porque  no  presuma 
Suevia  que  ciencia  tan  suma , 
Quien  la  publica  la  ignora, 
Me  ha  de  ver  tomando ,  ahora 
La  espada,  y  ahora  la  pluma. 
Veme  pues.  Lesbia,  leyendo. 
Mientras  no  se  acercan  mas 
L;is  trojias,  que  estoy  dei!;is 
De  aípiella  montaña  viendo, 
Esas  leyes  que  pretendo 
Poner  en  mi  monarquía. 
Que  si  de  noche  escribía 
César  lo  qne  de  dia  obraba, 
Vo,  mientras  el  dia  no  acaba, 
Auu  no  he  de  |)erder  el  dia. 

{Toma  Lesbia  un  libro.) 
LESBIA.  {Lee.) 
«Nuevas  leyes,  qne  Cristerna, 
»  Heinade  Süevia,  manda 
»  Promulgar  en  sus  estados. 

CRISTERXA. 

Di,  por  si  hallo  en  qué  enmendarlas^. 

LESBIA.  (Lee.) 
«Primeramente,  ainnine  hoy 
)>En  Siievia  no  se  guarda 
»La  Salia  ley  que  dispuso, 
"Con  las  mujeres  tirana, 
"Que  las  mnjerrs  no  hereden 
"IU'ímos,  auncpie  únicas  nazcan;* 
"(^011  lodo  eso,  ponpie  nunca 
"Recurso  en  su  Estado  haya 
l)e(|neeii  ningnn  tiempo  pudo 
«.Ni  admitirla  ni  guardarla,» 
"Manda,  no  solo  se  borre 
')l)e  sus  libros  y  sus  tablas, 
«Pero  (¡ue  á  voz  de  pregón, 
»Y  á  .son  de  trompas  y  cajas, 
"Se  dé  por  traidor  á  toda 
"La  nalnialeza  humana 
"Al  primer  legislador, 
"Une  aborreció  las  entrañas 
-Tanto  en  que  anduvo,  (|ue  quiso 
■*l)el  mayor  honor  privarlas., 

CHISTE  UNA. 

I  Digno  castigo  ó  un  ingrato. 

Dar  su  doctrina  por  falsa, 
I  ijne  .ser  ingrato  y  sur  justo 
I  Son  dos  cosas  muy  contrarias./ 
I  Di  adelante. 
!  LESRiA.  (Lee.) 

»  Y  [lOivpie  vean 
^  "Los  hondires  (jue  si  se  atrajan 


I  »Las  mujeres  en  valor 
I  »E  ingenio,  ellos  son  la  causa ,< 
»Pues  ellos  son  quien  las  quita 
nDe  miedo  libros  v  espadas, 
»DL<pone  qne  la  mujer 
«Que  se  aplicare,  inclinada 
>'AI  estudio  de  las  letras 
»0  al  manejo  de  las  armas , 
»Sea  admitida  á  los  puestos 
vPúblicos,  siendo  en  su  patria 
«Capaz  del  honor,  que  en  guerra 
»Y  paz  mas  al  hombre  ensalza. 

CUlSrEUNA. 

Si  el  mérito  debe  dar 
Los  premios,  y  este  se  halla 
En  la  mujer,  ¿por  qué  el  serlo 
ti  nicrito  ha  de  quitarla?/ 
¿No  vio  Roma  en  sus  estrados, 
I  No  VIO  Grecia  en  sus  campañas 
I  Mujeres  alegar  leyes , 
I  Mujeres  vencer  batallas?  » 
I  Pues  lidien  y  estudien ;  que 
Ser  valientes  v  ser  sabias 
Es  acción  del  alma,  v  no  es 
Hombre  ni  mujer  el  alma. 

LESBIA.  (Lee.) 

!  »Y  en  tanto  que  esta  experiencia 

I  »cn  su  tavor  se  declara, 
«Manda  también  que  se  borren 
» Duelos  ,  que  notan  de  infamia 
»AI  marido  que  sin  culpa 
«Desdichado  es  por  desgracia 

I  « 

i  CRISTERNA.      , 

.  Esta  es  la  mas  justa  ley 
,  Que  previno  mi  alabanza. 
;  Hombre,  si  por  ser  inútil 
I  La  mujer,  no  la  fias  nada, 

¿  Cómo  todo  se  lo  fias , 
!  Puesto  que  el  honor  la  encargas'' 

¡  Ijueno  es  que  quieras  que  no    ' 

tenga  ingenio  ó  valor  para 

Darte  honra  por  si ,  y  por  sí 

Los  tenga  para  fjuitarla !  . 

O  pueda  darla ,  ó  uo  pueda 

Perderla.  Di. 

LESBIA.  (Lee.) 

«Uem,  declara, 
í^Poniue  no  en  todo  parezca 
«Que  á  la  mujer  adelanta, 
«Que  la  (¡ue  desigualmente 
«Se  casare  enamorada, 
«En  desdoro  de  su  sangre, 
«Lustre,  honor,  crédito  y  fama 
»Sea  comprendida  en  pena 
«Capilal,  sin  qne  lc  valga 
«De  amor  la  necia  disculpa.» 

CUISTER.NA, 

En  bronce  esa  ley  estampa- 
Que  han  de  saber  (pie  el  aiiior 
No  es  discnl|)a  para  nada  / 
Ponpie  ;,(pi,'  es  amor?  ;  lis  ma« 
Une  lina  ciega  ilnsiuri  vana, 
Que  vence,  ponine  vo  (piiero 
Uue  venza?  Di...  |>ero  aguarda. 
(Suena  dentro  ruidj. y' 
¿Qué  caballero  es  aquel 
Que  de  una  albanesa  alfana 
;  A  nnesira  vista  se  apea? 

LESBIA. 

''.nnio  huéspeda  en  tu  patria 
lia  lan  pdcns  dias  (pie  vivo, 
De  In  piedad  anqiarada, 
A  nadie  conozco  en  ella. 
Mas  él    |Mies  (pío  ya  se  aparta 
De  la  bien  liK'ida  tropa 
i)\u'  di-  convoy  le  acomiiaña. 
Diia  quién  es. 


ESCENA  VII. 


FEDERICO.  — Dichas. 


Si  merece. 
No  digo  besar  tus  plantas  ,- 
Mas  (le  la  tierra  que  pisan 
La  menos  impresa  estampa , 
Un  nuevo  soldado  tuyo , 
Permítele  que  en  las  "varias 
Flores  que  tu  pié  guarnecen 
A  cuenta  de  gue  las  aja , 
Poner  los  labios  merezca. 

CRISTERNA. 

Del  suelo,  joven,  levanta, 
Y  sepa  quién  eres  :  no 
Pueda  nunca  la  ignorancia 
Aventurarme  el  estilo. 

{Mácense  reverencias,  y  cúbrese 


Federico  soy,  de  Albania 
Príncipe  heredero.  Habiendo 
Oído  que  alista  la  fama 
Genle  en  tu  servicio,  no 
Solo  en  favor  de  la  saña 
Que  con  Casimiro  engendra 
Aquella  infeliz  desgracia. 
Sino  contra  la  invasión 
De  Segismundo ,  en  demanda 
De  hacerle  paso  en  tu  Estado ; 
Vengo,  auxiliar  á  tus  armas, 
A  servirle  aventurero 
Con  naves  y  con  escuadras  ,* 
Que  verá  Cocía  en  sus  puertos , 
Verá  Rusia  en  sus  campañas. 
El  dia  que  lu  licencia 
Tengan ,  dignamente  vanas 
De  militar  á  tu  orden; 
Sin  que  el  conducirlas  haga 
Consecuencia  para  que 
Presumas  que  es  coniianza 
De  que  vengo  á  merecer 
Tanto  triunfo,  dicha  tanta 
Como  tu  mano  promete 
Al  que  logre  tu  venganza  ;• 
Porque  solo  á  servir  vengo , 
Sin  que  el  sagrado  me  valga 
De  que  á  vista  del  peligro 
No  es  grosera  la  esperanza.  • 


Dos  veces  agradecida, 
Principe,  á  vuestra  bizarra 
Acción,  una  en  el  socorro, 

Y  otra  en  la  desconfianza 
Con  que  le  ofrecéis,  no  sé 
A  cuál  primero  obligada 
Deba  responder  primero; 

Y  ya  que  no  puedo  á  entrambas, 
A  la  menos  sospechosa. 

Que  ahora  responda,  basta.' 
Vos  seáis  muy  bien  venido  ; 

Y  pues  es  justo  que  añada 
Yo  al  sueldo  de  aventurero 
Alguna  noble  ventaja 
Digna  de  vos,  esta  es, 
Federico,  la  bengala 

De  general  de  mis  tropas. 


Otra  vez  beso  tus  plantas, 
Y  otra  y  mil  veces  en  ellas 
Acepto  merced  tan  alta, 
Por  lo  que  fio  de  mi 
Que  sabré  desempeñarla 
Con  el  alma  y  con  la  vida. 

{Dentro  una  (rómpela.) 


AFECTOS  DE  ODIO  Y  AMOR. 

CRISTERNA. 

Quién  de  vos...  Mas  ¿qué  bastarda 
Trompa  es  aquella '( 

FLORA. 

Un  trompeta, 
Que  de  las  góticas  armas 
De  Segismundo  guarnece 
La  banderola  y  casaca , 
Llamada  de  paz  ha  hecho. 

CRISTERNA. 

Responded  á  la  llamada; 
Que  escuchar  al  enemigo 
Siempre  ha  sido  de  importancia.  • 
{Oír a  trompeta.) 

NISE. 

Ya  con  el  seguro  un  joven. 
Que  vino  en  su  retaguardia , 
be  apea ,  y  hacia  aquí  viene. 

LESBIA. 

Antes  que  llegue... 

CRISTERNA. 

¿Qué  tratas?, 

LESBIA. 

óyeme  aparte.  Ya  sabes 
Que  mi  padre  en  la  embajada 
De  Gocia  murió ,  y  que  yo 
Sirviendo  quedé  de  dama 
A  Auristela ,  que  á  este  tiempo 
En  Gocia  huéspeda  estaba. 
De  cuya  corte  mis  deudos 
Me  trajeron  a  tu  casa.  • 

CRISTERNA. 

Sí;  ¿mas  qué  importa  eso  ahora? 

LESBIA. 

Que  sepas ,  si  no  me  engaña 
La  vista ,  que  el  gentilhombre 
Que  llega  en  fe  de  la  salva 
Del  seguro  que  le  has  dado. 
Es... 

CRISTERNA. 

¿Quién? 

LESBIA. 

Segismundo. 

CRISTERNA. 

Calla  / 

Y  pues  no  puedo  prenderle. 
Hecha  ya  la  salvaguardia, 
No  le  des  por  entendida. 

LESBIA. 

No  haré.  {Ap.  Y  antes  retirada 

Excusaré  que  me  vea , 

Por  no  despertar  la  rabia 

De  sus  [>asados  desprecios.)      {Vase.) 

ESCENA  VIII. 

SEGISMUNDO,  un  trompeta.  —CRIS- 
TERNA,  FEDERICO,  FLORA,  NI- 
SE ,  DAMAS. 

SEGISMUNDO. 

Pues  divinamente  himiana 
Permites  que  tus  pies  bese. 
No  liberalmente  escasa,  » 
A  quien  ya  logró  esta  dicha , 
La  mano  niegues. 

CRISTERNA. 

Levanta , 

Y  la  ocasión  que  te  trae 
Di,  y  no  mas. 

SEGISMUNDO. 

Oye ,  y  sabrásla.  •» 
Segismundo ,  señora , 
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Que  humilde  el  eco  de  tu  nombre  adora, 
Romper  contigo  siente 
La  paz  que  immemorial  guardó  pruden- 
Su  vecindad  en  amigable  trato  ;      [te 
Y  porque  nunca  baldonar  de  ingrato 
Puedas  su  estilo,  el  fin  de  lo  que  intenta 
Segunda  vez  por  mí  te  representa. 
Dice  pues,  que  su  prima 
Auristela ,  deidad  que  amante  eslima, 
Fué  desde  su  primera 
Edad  el  punto ,  el  término ,  la  esfera 
De  toda  su  esperanza  : 
Tan  desde  su  crianza 
Niño  amó,  que  hasta  hoy  no  se  ha  acor- 
Haber  vivido,  sin  haber  amado,    [dado 
A  este  primer  empeño 
Añade  que  juzgándose  ya  dueño 
De  igual  correspondencia , 
La  posesión  le  malogró  la  ausencia  : 
La  causa ,  de  otros  visos  honestada , 
(Porque  no  quiere  recatarte  nada ) 
Te  dice  ( que  pretende 
Satisfacer ,  que  tu  amistad  no  ofende) 
No  fué,  como  sin  duda  habrás  oido, 
Querer  su  pundonor  desvanecido 
Casar  desde  su  casa. 
Sino  querer,  si  á  otro  sentido  pasa. 
Castigar  no  sé  qué  vanos  recelos. 
Que  á  no  ser  suyos ,  los  llamara  celos, 
Con  que  turbó  la  paz  en  que  vivía 
Una  traidora  fe  que  la  servia , 
Fingiendo  (bien  se  deja  su  cuidado 
Adivinar)  que  della  enamorado, 
(¿Mas  qué  no  hará  quejosa  una  hermo- 
Sufavor pretendía.  ¡Qué locura!  [sura?) 
Con  este  sentimiento. 
Sin  bastar  nada  á  disuadir  su  intento, 
Dejó  á  otra  luz  burlada  su  fineza ; 
Mas  ¿qué  no  hará  querida  una  belleza? 
¡Oh  mujer,  siempre  hechizo  de  la  vida, 
O  amada  estés,  ó  estés  aborrecida! 
Esto  me  dio  licencia  de  decirte 
Como  púbhco  ya  ,  por  persuadirte 
A  que  atiendas  que  vive  en  un  estado. 
Que  ella  celosa,  y  él  enamorado. 
No  hay  otro  medio  de  satisfacella,     ' 
Que  vea  que  en  persona  va  por  ellir. 

Y  siendo  así  que  no  hay  quilla  que  hoy 

[corle 
Los  helados  carámbanos  del  Norte, 
Ni  tropa  que  se  acerque 
Al  erizado  ceño  con  que  el  Merque, 
Mas  que  el  Tánais  helado , 
Le  impiden  el  rodeo ,  pues  cerrado 
Uno  y  olro  horizonte , 
Peñasco  el  golfo  es ,  piélago  el  monte. 
Te  pide  que  á  su  amor  compadecida 
( Pues  no  es  su  amor  quien  te  dejó  olen- 

Y  entre  iguales  señores  [dida, 
Suelen  lidiar  corteses  los  rencores ; 
Que  una  cosa  es  la  saña  , 

Y  otra  la  urbanidad  de  la  campaña) 
O  que  pasar  le  dejes 

Con  su  familia  sola,  ó  no  te  quejes. 
Si  amante... 


No  prosigas,  [obligas; 
Que  mas  me  ofendes,  cuanto  mas  me 
Pues  cuando  mi  rencor,  mí  ira  no  fuera 
Tal,  que  también  á  él  le  comprendiera, 

Y  mas  oyendo  ahora 

Cuánto  la  sangre  que  aborrezco  adora; 

Solo  por  ser  como  es  su  intención  rara 

Trance  de  amor,  el  paso  le  negara. . 

Demás  que ,  ya  su  gente 

A  mi  vista,  otorgar  no  me  es  decente 

Lo  que  negué  primero ; 

Que  á  la  tez  del  acero 

Asentar  su  color  la  cortesía , 

No  es  mas  que  una  afectada  cobardía. 

Y  así  dile  que  intente 
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Pasar,  porquo  en  mi  espiriiu  valiente 
Nunca  ha  de  hallar  mas  conveniencia 
[que  esta. 

SEGISMUNDO. 

Pésame  de  llevarle  esa  respuesta. 
Que  sé  la  ha  de  sentir  por  ser  contigo 
La  ^'uerra;  que  si  fuera  otro  enemigo 
Oue  una  dama  no  fuera, 
M  aun  esta  salva  juzgo  yo  que  hiciera. 

FtDírRa,0 . 

Pues  porque  ese  consuelo 

^<leshienque  faitea  tan  amante  duelo, 

l'irásle  de  mi  parle 

One  dejando  lo  Adonis  por  lo  Marte, 

Podrá  intentar  tan  generoso  afeto. 

Absolviendo  el  escrúpulo  al  respeto ; 

l^ues  ya  Cristerna  bella 

No  mantiene  el  rencor  de  su  querelfe, 

^iuo  un  soldado  aventurero  suyo. 

SEGISMÜ.NDO. 

Huélgome  de  saberlo,  y  si  es  que  arguyo 
Wno  eres  tú  quien  á  tanto  te  preüeres, 
¿(Juién  le  diré  que  eres? 

FEDERICO. 

Porque  sé  que  el  empeño 
Crece  á  sombra  del  nombre  de  su  dne- 
Federico  de  Albania  soy.  [ño, 

SEGtSMü.VDo.  {Hócele  cortesía.) 

„,  Estimo 

HA  conocerte;y  porque  veas  que  animo 
De  parle  de  mi  rey  el  generoso 
Valor,  con  míe  enemigo  tan  glorioso 
Mas  aplaudido  hará  su  vencimiento. 
Desde  luego  á los  ikjs... 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  DaRCA 

A  tantos  nobles  vasallos  , 


LOS  DOS. 

Di. 

SEGISULWDO. 

Os  represento. 
Por  el  puoslnqneaqni  suplo  en  su  au- 
A  ti  hi  lid,  ,1  ti  esta  reverencia,  [sencia. 
Como  en  albricias  que  á  esas  nuevas  de- 
..  [1)0. 

Y  porque  sepan  qué  respuesta  llevo 
Antes  ([ne  llegue,  y  que  la  guerra  aceta 
Unit-n  (.risterna  no  os,  toca,  trompeta, 
Km  vez  de  salva  ya,  con  voz  mas  clara! 
La  bótasela ,  el  monta  y  la  tarara, 

FEDEItlCO. 

En  la  lid  nos  veremos. 
( \a$e  Segismundo  con  el  trompeta.) 

ESCENA  IX, 

CRISTERNA,  FF- DI' RICO,  FLORA, 

MSK,  UA.MA3. 
CKISTEHKA. 

Yo  lanibicn;  que  córlese.-;  tus  extremos  I 
No  li:iii  (le  alujar  mi  brio.  j 

Y  pues  mis  armas  u  tu  acuerdo  fio. 
Ve  á  ponf-r  el  cj.Tcilo  cu  batalla ; 
Que  balii'inlo  l;i  e.sn-.i'l.i ,  ;i  a.scguralla  ' 
Yoconlaguarda  voy. Dadme  un  caballo.  | 
{Vase.) 

FEDERICO.  [Ilof 

Amor, ; en  buenos  dos  empeños  me  ha- 
í  noel  (le  ;,quf|  bosf|iiejo, aquel  dibujo, 
Que  con  Cri.sicriia  á  niertccr  me  trujo' 
En  fe  de  la  v^n-\;\n/M  ' 

De  que  pueda  ser  mia  su  venganza, 
Y  otro  del  cargo  en  qu«  este  honor  me 
,   ,  fli«  puesto. 

J'eroque  duda  el  que  á  cumplir  dis- 
[  puesto 


Su  obligación,  dentro  del  pecho  encier- 
Amor  y  honor  V  [ra 

j      {Tocan  cajas  y  clarines  dentro.) 
\oces  dentro. 

\  ¡Arma,  arma!  ¡Guerra, guerra! 

FEDERICO.  ""-'-*°'*~~'^ 

Y  pues  apenas  el  campo 
De  Segismundo  oyó  el  eco 
Dp  vnoup*  de  guerra  -/^uando 
üescienae  en  unen  oraen  puesto,» 

Y  ella  ,  batiendo  la  estrada 
Marcha  ya  ,  en  su  seguimiento 
Iré.  Amoi>.j  pues  que  te  precias 
De  amante  y  soldado ,  siendo 
Hijo  de  Venus  y  Marte, 
Mira  que  dice  este  acento.../ 

Yoces  dentro,     i 
i  Arma ,  arma !  ¡  Guerra ,  guerra ! 

FEDERICO. 

Pon  á  tu  cuenta  mi  riesgo. 
( y  ase ,  y  fingese  dentro  la  batalla.) 
uxos.  {Dentro.) 
¡  Viva  Segismundo,  viva  ! 

OTROS.  {Dentro.) 
¡  Viva  Cristerna! 

ESCENA  X. 

CASIMIRO,  vestido  de  soldado  pobre 
Y  TURIN;  SOLDADOS,  dentro. 


CASIMIRO. 

A  buen  tiempo 


Hemos  llegado 

TURIN. 

.  ¿Qué  llamas 

buen  tiempo ,  señor ,  si  vemos 
1  Llover  entre  nubes  de  humo 
I  (iranizo  de  plomo  el  cierzo?, 

I  CASI.MIRO. 

;.Pues  á  qué  mejor,  si  es  esa 
La  pretensión  con  que  vengo? 

UNOS.  {Dentro.) 
¡Viva  Segismundo! 

{Las  cajas.) 
OTROS.  {Dentro.) 

¡Viva 

L.risterna ! 

Tunijí. 

Advierte,  te  ruego. 
Si  hallarle  vou  Segismunda 
En  esta  acción  es  lii  intento. 
Que  no  vas  bi<-n,  porque  eslá 
t  Ue  Cristerna  el  campo  en  medio. 

CASnilHO. 

¡Ay  Turin,  emiii  al  conirario 
lias  discurrido  !  (|ue  <;iego 

I  Vengo  á  servir  á  Cristerna 

I  (Contra  Segismundo. 

TURIN. 

'  Presto 

I  Empiezas  á  ser  cuñado, 
i  Qué  dices ! 

CASIMIRO. 

Que  ver  deseo 
Si  es  verdad  ípie  la  fortuna 
Ayuda  al  atrevimirnto. - 
¡  Vive  Dios,  ó  sea  locura  , 
')  capricho  ,  ó  devaneo. 
Que  he  de  ver  si  valgo  yo 
Con  ella  mas  (jue  yo  niesmo!» 
Y  [ints,  en  fe  de  que  s:d»es 
Lengua  y  pais ,  te  píxlierü 


I  No  hay  que  encargarle  el  secreto 
I  De  quién  soy,  puesto  (|ue  en  traje 
I  Pobre,  humilde  y  extranjero, 
I  Nadie  habrá  que  me  conozca. 

TURIN. 

Y  allá  ,  en  echándote  menos , 
¿  Qué  han  de  pensar  que  le  hiciste  T 

I  CASIMIRO. 

Eso  ha  de  decirlo  el  tiempo-  < 

Y  ahora ,  pues  ves  que  ya  empiezan 
A  repartirse  los  puestos. 
Pues  que  ya  los  batidores 
Han  atacado  el  encuentro. 
Pasemos  á  la  vanguardia; 
Que  hoy,  si  amor  me  ayuda,  entiendo 
Señalarme  tanto,  que 
O  quede  triunfante,  6  muerto^ 

TURIN. 

Aléngome  á  lo  segundo. 

CRISTERNA.  {Dcntro.) 
¡  Ay  de  mí  infeliz ! 

ESCENA  XI. 

CRISTERNA,  í/f«/ro.— Dichos. 
{Cajas  y  ruido  grande  dentro.) 

CASIMIRO. 

¿Qué  es  esto? 

TURI.V. 

Que,  herido  el  caballo,  viene 
De  aquel  ribazo  cayendo 
Una  mujer. 

CASIMIRO. 

Y  tras  ella, 
V^olante  escuadrón  pequeño 
De  infantería,  ó  matarla, 
O  prenderla  intenta. 

TüRIN. 

^    .      .  ¿Y  eso 

Que  te  importa  á  tí? 

CASIMIRO. 

¿No  basta 
Ser  mujer? 

TURIN. 

Advierte... 

I  ESCENA  XII. 

CRISTERNA,  cayendo;  algunos  solda- 
dos tras  ella,  y  üe.ipucs  SEGISMUN- 
DO.—CASIMIRO,  TÜRIN. 

CRISTERNA. 

n  1      f       .  ¡Cielos, 

Dadme  favor ! 

SOLDADO  \.° 

A  prisión 
Te  da. 

SEGISMUNDO. 

Apañaos,  deteneos, 
Que  á  reales  personas  solo 
Las  rinden  los  rendimientos.  — 
I  Vuestra  Majestad...  * 

I  CASIMIRO.  {Áp.) 

Qué  escucho ! 

SEGISMUNDO. 

Ya  nue  Segismundo  puedo 
Hablar,  y  no  embajador, 
Vncllo  á  la  vaina  (;Í  acero, 
Se  (le  á  prisión ;  pues  ya  ve 
Qw  son  ÍL'u;des  sucesos 
Trances  lic  guena  y  fortuna. 


CRISTERNA, 

Preciso  es  obedecerlos.  • 

Y  pues  son  fortuna  y  guerra 
Monstruos  mantenidos  desto, 
Muera  á  su  horror. 

CASIMIRO.  {Acometiendo  á  Segismundo.) 

Eso  no. 
Sin  que  yo  muera  primero.— 

(A  Cristerna.) 
Cobra  un  caballo,  entre  tanto 
Que  yo  tu  vida  defiendo. 

SEGISMU.NDO. 

Loco,  ¿contra  tantos,  cómo 
l'osible  ts? 

CASIMIRO. 

Como  mi  intento 
Solo  es  de  morir  matando. 

CRISTERfíA. 

Y  el  mío  también. 

ESCENA  XIII. 

Dichos.— FEDERICO,  dentro. 

Llegad  presto,* 
Que  eslá  en  peligro  su  vicia. 

«>■  SOLDADO.  (A  Segismundo.) 
Cargando  con  todo  el  grueso, 
Sfñor,  SU  ejército  avanza 
Sobre  nosotros ,  á  tiempo 
Que  apartado  de  tu  gente 
Te  hallas. 

SEGISMODO. 

¿  Qué  soldado ,  ¡  cielos !  * 
Es  este ,  que  ha  embarazado 
El  mas  glorioso  trofeo? 

TüRiN.  (Ajo.) 
¿Quién  le  pudiera  decir 
Que  un  cuñado  antes  de  serlo  ?, 


ESCENA  XIV. 


Dichos. 


FEDERICO,  SOLDADOS. 

FEDERICO. 

¡Muera  Segismundo,  y  viva 
Cristerna ! 

TURIN. 

(Ap.  Aqui  entro  yo.)  ¡A  ellos !^ 
üK  SOLDADO.  (A  Segismundo.) 

Forzoso  es  que  te  retires , 

Hasta  llegar  á  los  nuestros.. 

SEGISMU.NDO. 

¡  Notable  ocasión  perdí! 
{Yanse  Segismundo  y  sus  soUladus.) 

CASIMIRO.  [Ap.) 

Pues  aun  yo  no  estoy  coiili  uto. 

Mas  adelante,  fortuna, 

Tase  tu  valor ,  si  es  cierto 

Que  dar  uno,  es  deber  otro.    {Vase.) 

FEDERICO. 

Va  que  llegué  á  tan  buen  tiempo, 
Miénlias  un  caballo  cobras  , 
Dime ,  señora  ,  ¿qué  es  eslo?, 
{Tocan  cajas  y  trompetas.) 

CRISTERNA. 

Después  lo  sabréis.  Ahora 
Socorred  ,  socorred  presto 
Aquel  soldado,  á  quien  vida, 
Ibinor  y  libertad  debo;* 
Aquel  de  la  roja  banda, 
Que  desesperado  en  medio 
De  todos  lidia   hasta  (¡ue 
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Cara  á  cara,  y  cuerpo  á  cuerpo. 
Con  Segismundo  á  los  brazos 
Llega.  ¿Pero  qué  os  aliento 
En  su  socorro  ( ¡  ay  de  mí ! ) 
Si  en  su  niisnia  sangre  envuelto  , 
Con  él  despeñar  se  deja 
Del  monte '. 


ESCENA  XV. 

CASIMIRO,  SEGISMUNDO.  — Dichos. 
CASIMIRO  Y  SEGISMUNDO.  (Dentro.) 
¡Valedme,  cielos!. 
Voces. 
¡  Viva  Cristerna ! 

TllRIN. 

¡  Victoria 
Por  los  mas  ! 

{Bajan  abrazados  Segismundo  ;/  C'i.'íi- 
miro  ,  y  este  ensangrentado.) 

CRISTERNA. 

¿Qué  es  esto? 

CASIMIRO. 

Esto 

Es  ser  persona  que  hago, 
Y'  persona  que  padezco.» 
A  tus  plantas  ¡  ay  de  mi ! 
Casi  en  el  último  alíenlo 
De  mi  vida ,  la  persona 
De  Segismundo  te  ofrezco,» 
Con  la  victoria  de  ver. 
Cuando  con  él  me  despeño , 
Que  ha  desmayado  su  gente, 
Y  la  tuya  en  seguimiento 
Suyo...  si...  Mas  cuando  yo... 
Proseguir  ni  alentar  puedo.  / 
¡Felice  quien  dio  la  vida 
En  tu  servicio!         {Cae  desmayado.) 
CRISTERNA.  (A  Segismundo.) 
Pues  estos        / 
Trances  de  guerra  y  fortuna 
Son ,  en  la  vaina  el  acero 
(Que  á  reales  personas  solo 
Las  rinden  los  rendimientos) . 
Os  dad  á  prisión ,  pues  veis 
Que  á  vista  de  igual  suceso 
Se  retira  vuestro  campo 
Desbaratado  y  deshecho.» 
TÜRIN.  (Ap.) 

¿No  fuera  bueno  ponerme 
Ahora  á  su  lado  diciendo  : 
«Huye,  mientras  yo  te  amparo?» 
¿Mas  quién  me  mete  á  mi  en  eso? 

SEG1S.MIIND0. 

Muy  descortes  mi  desdicha 
Fuera  en  mostrar  sentimiento 
(Ya  que  prisionero  soy) 
En  serlo ,  señora ,  vuestro., 

CRISTERNA. 

mío  no,  ¿^  Federico 

Sí,  que  es  de  mis  armas  dueño. — 

Llevadle  vos  donde  tenga  (A  Federico.) 

Digna  prisión,  mientras  yendo 

A  la  corle ,  lo  es  la  torre 

Del  Homenaje. 

FEDERICO. 

En  mi  mesmo 
Alojamiento  tendréis 
Quien  os  sirva. 

SEGISMODO.  (A))  ) 

¿Quién  vio ,  ¡cíelos!. 
De  la  dicha  á  la  desdicha 
Pasar  á  nadie  tan  presto?, 
{Vanse  Federico  ,  Segismundo  y  aol- 
dados.) 
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CRISTERNA. 

Si  ha  muerto  ,  mirad  vosotros, 
Ese  soldado. 

TÜRIN. 

Aun  no  ha  muerto; 
Que  con  mas  vidas  que  un  gato , 
Ksta  vivo  como  un  perro.  . 
(Ap.  Calle  quién  es  y  quién  soy.) 

CRISTERNA. 

Pues  retiradle ,  advirtiendo 
(Ya  que  en  siguiendo  el  alcance. 
Volver  á  la  corle  intento) 
Que  en  mi  tienda  de  campaña 
Se  cure  con  los  remedios 
Que  si  fueran  i)ara  mi ; 
Porque  mas  su  vida  precio 
Que  prisionero  y  victoria. 
{Levantan  ¡os  soldados  á  Casimiro,  y 
vuelve  en  si.) 

CASIMIRO. 

Pues  con  razones  no  puedo  , 
Tan  grande  favor  ,  señora  , 
Con  el  alma  os  agradezco.* 

CRISTERNA. 

Id  ,  cuidad  de  vuestra  vida; 
Que  en  vos,  si  vivís,  espero 
Vengarme  de  Casimiro. 

CASIMIRO. 

Yo  de  mi  parte  os  lo  ofrezco.^ 

CRISTERNA. 

Yo  lo  acepto  de  mí  parte. 

TÜRIN.  {.Ap.) 

Mucho  hay  que  decir  en  eso. 
¡  Válgate  Dios  por  novela  ! 
¿En  (¡ué  ha  de  i)arar  tu  eiu'cdo' 

CASIMIRO.  (.4/;.^ 
¡  Válgate  Dios  por  ventura. 
Qué  poco  gozarle  espero  ! 

CRISTERNA.  (.4/).) 

¡  Válgate  Dios  por  soldado, 

En  qué  obligación  me  has  puesto  ! 


JORNADA  SEGUNDA. 


Jardín  en  la  corte  de  Sucvia. 
ESCENA    PRIMERA. 

CASIMIRO,  TÜRIN. 

TÜRI.\. 

¿Donde,  de  tañías  heridas 
Apenas  convalecido, 
Vienes, señor? 

CASIMIRO. 

Sí  á  Cristerna 
En  tantos  dias  no  he  vislo,» 
Puesto  que  en  su  ausencia  muero  , 
¿Para  qué  en  su  ausencia  vivo? 
A  verla  vengo  ,  Tnrin  , 
\:í  (pie,  píira  hablarla,  lie  oído 
Que  á  cualquier  hora  al  soldado 
Audiencia  da. 

TCRIN. 

Si  ese  ha  sido 
Tu  iiileiilo.  á  buen  tiempo  llegas; 
Que  ilhi  al  apiíeihle  sillo 
Oeste  jardiii ,  donde  dicen 
Que  suele  andar  de  continuo. 
Leyendo  una  carta  sale. 

CASIMIRO. 

Pues  retírate  conmigo, 
Hasla  (pie  acabe  de  lérla  ; 
Que  no  es  cortesano  estilo 
Llegar  estando  levendo. 
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ESCENA    II. 


CUISTERXA.  leueudo  una  carta. - 
CASIMIKO,  TLRIN. 

CRISTERNA.  (¿66.) 

«  Desde  el  dia  que  supimos, 
»Señora,  aquel  homenaje, 
>Que  vuestra  Majestad  hizo  ,' 
«Con  tan  grande  premio  á  (¡uien 
vSe  le  diere  muerto  ó  vivo, 
»Ni  vivo  ni  muerto  del 
»Se  sabe. » 

CASIMIRO.  (Ap.  á  él.) 
Tnrin ,  ¿has  visto 
Mas  soberano,  mas  bello  , 
Mus  hermoso,  mas  divino 
Siiyelo? 

TLR1>. 

Infínitas  veces. 

CASIMIRO. 

¡Mal  hayas  tú ! 

CRiSTER>A.  {Lee.) 
«Varios  juicios 
»iSe  han  hecho  eu  su  ausencia;  pero 
»E1  (jue  corre  mas  valido 
»Es,  que  una  melancolia, 
xQue  potencias  y  sentidos 
»\a'  tenia  (lerlurbados, 
V  Pasándose  á  ser  delirio , 
» Debió  de  precipitarle 
nllesde  una  galería  al  rio, 
«Donde  se  encerraba  á  solas.» 
Con  justa  razón  admiro 
Tan  ^ran  novedad.  Mas  luego 
Discurriré;  ahora  prosigo.^        {Lee 

CASIMIRO. 

Con  gusto,  que  le  parece, 
La  carta. 

TLRlN. 

No  se  le  envidio, 
Si  ba  de  responder  á  ella. 

CASIMIRO. 

¿Por  que  ? 

TURIIÍ. 

Porque  el  que  recibo 
Cuando  alguna  carta  leo. 
Le  pago  cuando  la  escribo., 

CRlSTERNA.  {Lee.) 
«  Auhslela ,  que  en  su  ausencia 
sTii'iie  de  Rusia  el  dominio, 
«Sabiendo  (|ue  S'.-gisinundo 
»A  ser  prisionero  vino 
«De  tus  armas ,  siendo  ella 
»l)esa  line/.a  motivo,. 
kA  i)uiierle  en  libertad 
» Marcha ,  y  hoy  en  tus  distritos 
«liaián  alto  sus  banderas.» 

CASIMIRO.  {Ap.) 
¡Qué  aire!  qué  beldad!  qué  brio!. 
¡I'eli/.  quien  cí)ni|iri)  esta  dicha 
A  costa  de  arpiel  peligro  ! 

TuniN. 
Pues  á  ese  precio  en  la  feria 
Habrá  lances  inUnitos.  , 

CRiSTKRNA.  {Lee.) 
•  J'ero  apenas  llegará , 
«Cuando  yo,  (|ue  leal  le  sirvo, 
«Como  pongas  en  la  raya 
«Emboscados  y  escondidos 
»Kn  sus  malezas  algunos 
«Soldados,  con  un  randillo 
>De  satisfacción,  haré 
«Que  de  una  seña  ad\ertido, 
i,ijuu  será  luia  banda  blanca, 


»Pueda  carearse  conmigo;* 
»Y  dándole  nombre,  seña 
»Y  contraseña,  atrevidos 
«Llegar  á  su  tienda  ,  donde 
sLa  noche  haciendo  su  ohcio, 
»0  la  prendan  ó  la  maten.» 
Ahora,  discurso  mió. 
En  tantos,  en  tan  extraños 
Casos  ,  como  cifrar  miro 
Lo  breve  deste  papel , 
Discurramos. 

CASIMIRO.  {Ap.  á  Tiirin.) 

Ya  ha  leido. , 

TURIX. 

Llega  pues.  {Ap.  a  su  amo.) 

CASIMIRO.  {.Ap.) 
Un  monle  muevo 
En  cada  planta  que  animo.  {.Acércase.) 

CRISTERAA. 

¡  Casimiro,  desde  el  dia 
Que  supo  que  vengativo 
Mi  rencor  ha  de  buscarle , 
No  parecer!  ¿Si habrá  sido 
I  Ardid  y  cautela? 

CASIMIRO. 

Si... 

CRISTERNA. 

¿Qué  oráculo  ha  respondido?^ 

CASIMIRO. 

Si  á  la  deidad  del  milagro 
Llevar  debe  agradecido 
La  tabla  de  la  tormenta 
El  náufrago  peregrino ,  « 
Bien  yo  á  tus  aras,  señora. 
En  piadoso  sacriíicio, 
Pues  vida  y  alma  le  debo , 
La  alma  y  la  vida  le  rindo.  # 

CRISTERNA. 

(.Ap.  Acaso  ha  sido  :  suspenda 
De  mis  íliscursos  el  juicio.)» 
Mucho  me  huelgo  de  veros ; 
Que  vuestra  persona  estimo 
Mas  (ya  lo  dije  ,  y  ahora 
Vuelvo  de  nuevo  á  decirlo) 
Que  victoria  y  prisionero. 

CASIMIRO. 

Bien  un  cortesano  dijo 
Que  nunca  á  los  reyes  falla 
Caudal  de  jiremiar  servicios.  # 

CKISTERNA. 

¿Cómo? 

CASIMIRO. 

Como  premian  solo 
Con  dejarse  ver  benignos. 

CRISTERNA. 

Con  lodo  eso,  hay  otros  premios 
Que  den  del  poder  indicio. , 

CASIMIRO. 

Serán  mas  acomodados, 
.Mas  lio  serán  mas  bien  vistos. 

CRISTERNA. 

Bien  es  «pie  se  den  la  mano 
Honores  y  beneficios,  f 

CASIMIRO. 

Sí;  pero  siempre  .  señora, 
Lo  mas  digno  es  lo  mas  digno. 

CRISTERNA. 
Pues  porque  lo  logre  lodo 
Quien  lixli)  li>  ha  merecido  , 
¿En  ipil';  compañía  ,  en  (pit-  tercio 
Ser\ís?¿Qné  puesto,  qué  oficio 
En  mi  ejército  tenéis  ? 


i  CASIMIRO. 

I  Yo  soy  tan  recien  venido, 
I  Que  oficio,  puesto  ni  plaza 
I  Tengo  ;  pues  apenas  piso 
¡  Vuestro,  para  mi  extranjero 

Pais ,  cuando  el  hado  previno 
I  Mostrar  que  á  serviros  vengo  , 

Con  que  empezase  á  serviros. 

CRISTERNA. 

¿De  qué  nación  sois  ? 

CASIMIRO. 

La  banda, 
Crei  (pie  os  lo  hubiera  dicho. 
Vasallo  de  España  soy, 
Borgoña  es  mi  patrio  nido. 

CRISTERNA. 

¿Sois  noble  en  ella? 


¿Eso  ignoráis  ? 


CASIMIRO. 

No  sé. 

CRISTERNA. 


¿Cómo? 


CASIMIRO. 

Es  preciso. 

CRISTERNA. 
CASIMIRO. 


Como  nunca  el  pobre 
E'S,  tii  bi^'u,  ni  mal  nacido;. 
Bien,  porque  olio  ha  de  dudarlo  : 
Mal ,  poique  él  no  ha  de  decirlo. 
Un  soldado  de  fortuna 
Soy,  no  mas,  ([ue  peregrino 
Vengo  buscando  la  guerra. 
Sin  mas  favor,  mas  "arrimo, 
Mas  lustre  ni  mas  caudal. 
Que  esta  espada,  de  quien  Ho 
Que  ella  ha  de  decir  quién  soy  , 
Si  es  que  el  enigma  no  olvido 
Del  sabio  que  preguntó 
¿Quién  después  de  haber  nacido 
Había  engendrado  á  sus  padres? 

Y  otro  « el  soldado»  le  dijo;  « 
Que  los  padres  del  soldado 
Solo  son  sus  hechos  mismos. 
Con  tan  gran  novedad  como 
Nacer  primero  los  hijos. ;. 

CRISTERNA. 

¿El  nombre? 

CASIMIRO. 

Soldado  soy  : 
Sangre  ,  nombre  y  a|)eílido 
A  esto  se  reduce  todo. 

CRISTERNA. 

Segunda  vez  os  estimo 
(Ya  (pie  buscando  la  guerra 
Venís ,  como  me  habéis  dicho) 
Que  mis  armas  eligieseis , 

Y  no  las  de  Casimiro 
O  Segismundo. 

CASIMIRO. 

¿  Quién  tuvo 
En  su  mano  su  albedrio. 
Que  lo  mejor  no  eligiese? 

CRISTERNA. 

¿Y  es  lo  mejor  el  partido 
De  quien  en  medio  de  dos 
l'oderosos  enemigos 
Siliada  está? 

CASIMIRO. 

Sí ,  señora 
(Y  perdonad  el  estilo, 
Si  á  privilegios  de  reina 
Los  de  nmjer  anliripo);^ 
Ponpie  solo  el  ser  mujer 
Trac  una  carta  consigo 


Tan  de  favor,  que  no  liay  liombre 
Con  quien  iro  hable  el  sobrescrito.» 
Servir  por  inclinación 
Es  tan  mañoso  artilicio, 
Que  (Je  la  penalidad 
Sabe  labrarse  el  alivio. jt 

Y  cuando  reina  no  fuerais  , 

Y  reina  de  quien  lie  oido 
Por  vuestro  ingenio  milagros, 
Por  vuestro  valor  prodigios;  f 
Solo  por  mujer,  señora , 
Libre  una  vez  en  mi  arbitrio , 
Os  eligiera  por  dueño ; 

Que  tiene  casi  divino 

Su  ser,  no  sé  qué  absoluto 

Imperio  sobre  el  destino, 

Que,  sin  saber  á  quién  mandan, 

Mandan  con  tanto  dominio, 

Que  servirlas  no  es  fuieza  , 

Y  es  no  servirlas  delito,  i 

CRISTERNA. 

¿Y  no  sabéis  que  sois  noble? 
Pues  yo  sí ;  porque  es  preciso 
Que  el  liábito  de  eslimarlas 
Caiga  siempre  en  pechos  limpios. v 
Yo  doy  por  vistas  las  pruebas  , 

Y  pues  yo  las  califico... 
—El  capitán  de  mi  guardia, 
Al  ver  mi  caballo  herido, 
Por  llegar  á  socorrerme 

En  el  pasado  conllicto, 
Murió ;  y  pues  que  vos  quedáis 
Heredero  del  peligro, 
Es  bien  lo  quedéis  del  puesto. 

CASIMIRO. 

A  vuestras  plantas  rendido...  « 

{Arrodillase.) 

CRISTERNA. 

Alzad ,  levantad  del  suelo. 


Y  yo,  que  ha  mas  de  mil  siglos 
Que,  oyendo  hablar  en  discreto. 
Callando  he  estado  (martirio 
Que  no  alcanzó  Üiocleciano , 
Puesto  que  á  haberle  sabido  , 
Condenara  á  pasar  antes 
A  conceptos  que  á  cuchillos  ), 
;.No  mereceré ,  señora  , 
'i'ambien  por  rocin-venido, 
Ser  vivandero  siquiera? 


Quila,  necio. 

TÜRIX. 

Sabio ,  quito. « 

CRISTERSA. 

Dejadle.  —  ¿ Quién  sois? 

CASIMIRO. 


Ignorante  criado  mió. 


Un  loco, 


TÜRIN. 

Niego  el  supuesto,  que  yo 
Soy  el  amo  :  el  silogismo 
Pruebo.  Yo  sirvo  de  suerte  , 
Que  no  sirve  lo  que  sirvo  ; 
El  sirve  sirviendo,  cuando 
Como  y  bebo,  calzo  y  visto  :  ♦ 
LuegoVl  servido  soy  yo , 
Puesto  que  él  no  es  el  servido  ; 
\'  aunque  él  sea  el  servidor. 
Estoy  yo  á  vuestro  servicio.  • 

CRISTERNA. 

Duen  humor  tenéis. 

TURIN. 

No  gaste 
Ni  recipes,  ni  aforismos. 
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CASIMIRO. 

Ya  basla  ,  loco. — Y  volviendo 
A  ponerme  agradecido 
A  \uestros  pies.., 

CRISTERNA. 

No ,  no  mas  ; 
Que  esto  no  es  mas  que  principio  ;* 
V  si  una  iiiterpresa ,  que  hoy 
Us  he  de  liar,  consigo ,  - 
Ya  que  al  disponerla  habéis 
A  tan  buen  liemi»o  venido. 
Habéis  de  ver...  Pero  esto 
El  efecto  ha  de  decirlo.» 
Esperadme  a(|iii ,  entre  tanto 
Que  á  consultar  los  designios  , 
(Jomo  en  lin  mi  genei-jl , 
Voy  della  con  Federico.  • 

ESCENA   III. 

FEDERICO.  — CRISTEHNA  ,  CASIMI- 
RO, TURIN. 

FEDERICO. 

¡Una  y  mil  veces  dichoso 
Quien  á  tan  buen  tiempo  vino. 
Que  oyó  su  nombre  en  tus  labios! 

CRISTERSA. 

Accidentes  sucedidos 
Acaso,  ni  dichas  son 
Ni  desdichas. 

FEDERICO. 

Hayan  sido 
Lo  que  fueren ,  por  lo  menos , 
Cuando  el  nombre  no  sea  indicio 
De  memoria,  á  mí  me  basla 
El  que  no  lo  sea  de  olvido. » 

CRISTERNA. 

Eso  es  exceder  los  fueros 
De  aquel  hidalgo  motivo 
De  servir  sin  esperanza. 

FEDERICO. 

Yo  ¿con  qué  esperanza  sirvo?, 

CRISTERNA. 

No  responderos  á  eso 
Sea  haberiis  respondido. 
El  acaso  de  nombraros 
Fué  á  decir  que  iba  á  advertiros 
De  dos  grandes  novedades. 
De  que  un  conlidente  mío, 
Vasallo  que  en  Rusia  tengo 
I  Me  da  eu  esta  carta  aviso.  # 

CASIMIRO.  (Ap.  á  él.) 

Esto  me  importa ,  Turin, 
Que  oiga. 

TLRIN. 

¿Pues  hay  mas  de  cirio? 

CRISTERNA. 

Pero  para  hablar  en  ellas 

Asegurar  solicito 

Que  Segismundo  ( que  en  fe 

De  la  guardia  le  permito 

Desa  torre  de  palacio  , 

Que  es  de  su  prisión  retiro. 

Salir  á  aciuestos  j;irdines) 

No  nos  oiga ,  y  imagino  , 

Que  desde  que  estoy  yo  en  ellos , 

Entre  sus  redes  le  he  visto.» 

Y  asi ,  como  acaso,  quiero. 

Dando  breve  vuelta  al  sitio, 

Asegurarme  de  que 

No  esté  donde  pueda  oirnos.» 

Esperad  los  dos;  que  importa 

Que  esté  su  efecto  escondido 

De  Segismundo. 


Iü7 


ESCENA  IV. 

SEGISMLNDO.  —  Dicuos. 

SE<J1S)!U.NU0. 

¡  Infeliz. 
Quien  á  la:i  mal  tiempo  vino  , 
Que  ovo  en  tus  labios  su  nombre! 

CRlSTEimA. 

Eso  oli'o  al  contrario  dijo.  • 

SEGISMUNDO. 

Bien  pueden  tener  razón 
Dos,  no  diciendo  lo  mismo. 


;,Cómo  ? 


CRISTER>A. 


SEGI^ÍIUXUO. 


Como  lo  que  es 
En  el  dichoso  cariño, 
ICs  ceño  en  el  desdichado  ; 

Y  así  bien  puede  haber  sido   - 
Dicha  en  otro,  en  mi  desdicha, 
Que  con  afectos  distintos 
Habléis  del  como  parcial, 

Y  de  mí  como  enemigo.  ♦ 
Mas  ya  que  lo  soy,  señora , 
Dar  á  entender  solicito 
Que  lo  soy  bien,  como  debo 
Serio  yo.  Un  criado  mío , 
Que  preciado  de  leal, 
.Menospreciando  el  peligro, 
En  traje  de  jardinero 

Osó  entrar  aquí,  me  ha  dicho 
Dos  novedades  que  os  tocan, 

Y  habiéndolas  yo  sabido 
(Ap.  Hagamos  del  ladrón  fiel. 
Pues  saberlo  ella  es  preciso 
Dia  mas  ó  menos ) ,  fuera 
Ignorarlas  vos  delito;» 
Mayormente ,  cuando  dellas 
Puede  ser  que  el  hado  impío 
Desarrugue  el  ceño,  y  saque 
De  un  estrago  dos  alivios.. 
Una  es  que  no  se  sabe. 
Señora,  de  Casimiro, 

Y  se  eré  que  perturbado 
De  melancolía  el  juicio. 
Furioso  se  arrojó  al  Tánais, 
Pues  cerrado  y  escondido 
En  una  galería,  nadie 

i  Salir,  señora ,  le  ha  visto. , 
Otra  es  que  Aurislela  viene 
En  su  ausencia  ,  con  motivos 
De  ponerme  en  libertad , 
Cuyo  ejército,  vecino 
Ya  á  vuestra  raya ,  esperando 
Las  diversiones  del  mió 
Está. 

crísterxa. 

¿Sabéis  mas? 

SEGISMUNDO. 

¿  Qué  mas? 

CRISTERNA. 

.Mas  hay  que  saber.  Lo  mismo 

Iba  á  decir  yo  á  los  dos  , 

Que  habéis  vos  á  los  tres  dicho.» 

CASIMIRO.  (.4/3.  á  Turin.) 
¿En  fin  por  muerto  y  por  loco 
Me  tienen  ? 

TURIN. 

Pues  no  han  mentido 
i  Mas  que  en  la  mitad  del  precio; 
Que  en  la  otra,  verdad  han  dicho., 

I  SEGISMUNDO. 

I  {Ap.  ¿Aquí  estaba  este  soldado? 
1  Con  tanto  rencor  le  miro, 
1  Como  causa  de  mis  penas , 
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Que  haré  miu-Iio  si  otro  finjo.), 
Que  lo  sii[iiesi'is,  señora  , 
Quitar  no  puede  á  mi  aviso 
Lo  noble  de  la  noticia  ; 

Y  mas  si  della  consigo 
Que  |iues  Casimiro  íüé 
guien  tan  gran  pesar  os  hizo, 

Y  él  talla,  no  hay  contra  quien 
Vuelva  la  guerra  al  principio., 
Auristela  y  yo,  no  solo 
Prisioneros ,  mas  cautivos 
bjerémos  vuestros  ,  si  dando 
Sentimientos  al  olvido , 

Ve  el  norte  que  una  paz... 

CRISTERNA. 

Basta. 
No  prosigáis;  (jiie  ni  oíros 
Darme  a(|ui  las  nuevas  vos, 
Pr(ip(  niéndome  el  designio 
De  la  paz,  me  da  á  entender 
Que  lodo  esto  es  artificio.  < 
Creído  tuve  que  pndia 
Ser  virdad  el  precipicio 
\)  •  Casimiro  ;  y  ahora 
Que  en  vos  la  íioticia  miro 
Y  1 1  pretexto,  me  persuado 
A  que  lodo  sea  ungido., 

SEGISMUNDO. 

¿Fingido  no  parecer 
Hombre  como  Casimiro, 
Ki  saber  del  nadie? 

CRISTERNA, 

Si, 
Que  el  temor  le  habrá  escondido,. 
Al  ver  que  contra  él  no  hay 
Principe,  que  conmovido 
Al  interés  de  mi  mano  , 
O  al  blasón  de  su  honncidio, 
iNo  me  solicite  asunto 
De  su  militar  auxilio.  . 
Fi'dt'rico,  ya  lo  veis  , 
l'm-s  que  mis  armas  lo  fio, 
A  tiempo  que  Hungría  me  e.^cribe 
guc  viene  ya  en  favor  mió  :, 
j;i  (le  Bulgaria  y  Polonia 
'r:iml)¡en  me  avisan  lo  mismo  : 
Di-  suerte,  que  al  ver  que  tan  los 
Poderosos  enemigos 
l.e  han  de  buscar,  el  temor 
Sin  (luda  esconder  le  hizo.» 
Por  ver  si  en  esle  inlermodio 
Doy  á  la  plática  oídos 
De  la  |>az... 

FEDEIMCO. 

Y  eso  lo  alirma 
Ver  que  nadie  dé  [lor  fijo 
Su  despeño,  que  es  dejar 
l,a  puerta  abierta  al  arbitrio,» 
Para  (jue  pueda  después 
Que  se  hayan  desvanecido. % 
llei.ha  la  paz,  los  socorros  , 
^  i\o  parecer,  al  viso 
De  otra  disculpa. 

CA>iMiiio.  (.\p.  ñ  Turin.) 

¡  Que  oiga 
Eslo  \o! 

Tllll\. 

¿Hay  mas  de  no  o¡ilo? 

CAMMUtU. 

¿Cómo  ? 

Hazte  sí)rdo. 
SEGiSMii.NDo.  (1  Federh»  ) 

Que  haga 
Cristern.T,  (¡rincipe  ,  el  juicio 
Oiic  quisiere,  es  dama  y  puede  ; 
Ma-i  rpiH  vos  le  hagáis,  no  (s  digno 
be  vuestro  valor;  (jue  pechos 
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Tan  generosos  y  altivos 
Crén  desdichas',  no  ruindades, 
Y  en  ellas  el  fuego  activo 
De  lo  rencoroso,"apagau 
Llantos  de  lo  compasivo  :* 
Fuera  de  que  es  argumento 
Contra  el  propio  interés  mió  , 
Crér  que  mi  enemigo  hiciera 
Lo  que  no  hiciera  yo  mismo., 

I  ri;ui:Rico. 

;  Ya  sé  tiiie  el  tener  yo  honor 
¡  Ks  tenerle  mi  enemigo  ; 
i  Pero  cuando  el  caso'sea 
Tan  jamas  acontecido, 
I  Puede  arbitrar  la  sospecha. 

SEGISMUNDO. 

No  puede;  y  asi  os  suplico 
I  Que  advirtáis  que  prisionero 
i  Soy,  y  (|ue  auiupie  sea  mi  prim,o, 
I  Amigo  y  cuñado,  no 

Tengo  acción  para  [>edir 

Desta  suerte,  cpie  miréis 

Cómo  habláis  de  Cas  miro. « 

FEDEKICO. 

De  cualquier  suerte  que  vo 
Hable...  " 

CRISTESKA. 

Basta  ,  Federico, 
Basta,  Segismundo.  Ved 
Que  estoy  yo  a(]ui. 

CASIMIRO.  {Áp.  á  Turin.) 

_.  ,     ,      _  ¿Quién,  ¡divinos 

Cielos !  crerá  que  yo  esté 
De  todo  eslo  por  testigo? 

TURIN. 

Yo  lo  créré;  pues  que  creo 
Que  anda  un  cuñado  tan  lino. 

FEDERICO. 

Señora ,  yo... 

SEGISMUNDO. 

Yo,  señora... 

CRISTERNA. 

Bien  está,  príncipes,  idos,, 
Idos  vo.s  también,  v  ved 
(Segunda  vez  lo  repito) 
Que  estoy  de  por  medio  yo. 

FEDERICO. 

Obligaros  solicito.  . 

SEGISMUNDO. 

Obedeceros  deseo. 

FEDERICO.  (.4/).) 

¡  Denme  los  cielos  camino 

Para  que  \o  mantener 

Pueda  lo  que  hubiere  dicho!,  (Vase.) 

SEGISMUNDO.  (Ap.) 

Por  no  ver  á  este  soldado , 

Mas  gustoso  me  retiro  , 

Que  sentido  de  no  haber 

Vuelto  mas  por  Casimiro,  Yasf.) 

CHISTE  RN  A. 

Soldado. 

CASIMIRO. 

¿Qué  me  mandáis? 

CRISTERNA.   (1  TiIKÍ?!.) 

Retiraos  vos. 

TUUIN.   (.1/7.) 

¿Secretico? 
¡Quiera  Dios  que  á  hablarse  vuelvan 
Secretos,  y  n<i  entendidos; 
Y  ya  que  anda  el  diablo  suelto , 
Que  lio  ande  el  amor  listo !        {Vasc  ¡ 


LA  BARCA. 

ESCENA   V. 

CRISTERNA,  CASIMHIO. 

CRISTERNA. 

Ya  sabéis  que  á  una  interpiesa 
Os  cité. 

CASIMIIIO. 

Y  sé  (¡ue  no  vivo 
Hasta  saberla. 

CRISTERNA 

También 
Sabéis  que  con  Federico 
Iba  á  coiisnllaila. 

Casimiro. 
Si. 

CRISTERNA. 

I  Pues  sabed  que,  interrumpido 
Aquel  intento  con  esta 
Desazón  que  aípii  habéis  visto, 
Ya  consultarla  no  (piiero 

I  Con  nadie,  sino  conmigo., 

I  casimiro. 

Y  hacéis  bien.  ¿  Qué  mas  consejo, 
!  Señora,  que  el  vuestro  mismo? 

CRISTERNA. 

!  Pues  oid.  Pero  |)rimero 
j  Que  me  resuelva  á  decirlo, 
!  iMe  habéis  de  hacer  juramento 
Del  secreto. 
!  casimiro. 

'  A  los  divinos 

I  Cielos,  la  rodilla  en  tierra, 

Cna  mano  sobre  el  limpio 
I  Acero,  en  las  vuestras  otra, 
I  Lo  otorgo,  juro  y  confirmo.^ 

CRISTERNA. 

¿  Ceremonias  de  liomenaje 
!  Sabéis? 

I  CASIMIRO. 

!  Tal  vez  he  leído 

i  Que  esta  es  su  forma. 

j         crister.na.  {Tóiíiiile  ¡a  muito.) 

Pues  yo 
Con  toda  elb  le  recibo. 

CAsniíiio.  (.1/).) 
Por  lo  menos  ya  esta  dicha 
I  No  has  de  quitarme,  hado  impío, 

Y  como  el  tacto  me  dejes, 

I  Te  doy  los  demás  sentidos. 

t 

CRISTERNA. 

¡  ¿Y  conlirmais,  otorgáis 
I  V  juráis... 

I  CASIMIRO. 

I  Si. 

I  CRISTERNA. 

¡  Sin  oírlo... 

I  CASIMIRO. 

;. Pues  qué  hace  en  adelantarlo 
Quien  sabe  (jue  ha  de  cumplirlo? 

¡  CRISTKIiNA. 

;  Que  en  la  demanda  de  la 
Facción  (pie  d(>  vos  confio. 
Perderéis  la  vida  antes 
Que  el  ef'cto? 

CASIMIRO. 

Asi  lo  alirmo.^ 

CRISTERNA. 

Pues  con  los  soldados  ,  ()ue 
Yo  os  entregare  escogidos  , 
Iréis  á  la  raya  ,  en  cuyos 
Marañados  kiberiiitos 
Emboscado,  esi>ei aréis 


Hasla  que  en  ella  os  dé  aviso  * 

Tremolada  blanca  seña  ; 

\'  habiéudós  careado  y  visto 

Con  qnien  la  liaga  ,  tomaréis, 

Caulam  lite  prevenido, 

Seña,  coiiiraseña  y  nombre. 

Con  que  en  el  trémulo  abrigo 

De  la  noche  llegaréis. 

Bien  informado  del  sitio , 

A  la  tienda  de  Aurislela, 

Donde  osado  y  atreviik) 

La  prendáis  ó  matéis.  Este 

Kl  orden  es,  advertido 

Que  queda  á  mi  cuenta  el  premio, 

Y  va  á  la  vuestra  el  peligro.  ♦    {Vase.) 

ESCENA  VI. 

CASIMIRO. 

Oid,  esperad,  ved... — Fortuna, 

},  Quién  en  el  mundo  se  lia  visto 

En  tan  nuevo,  tan  extraño  , 

Tan  raro,  tan  exquisito 

Empeño  de  amor  y  honor, 

Sangre  y  patria?  >Ias  ¿qué  admiro? 

Mas  ¿qué  dudo?  Mas  ¿qué  extraño? 

Qué  discurro  ?  qué  imagino,» 

Si  sangre,  patria  y  honor. 

En  este  conliiso  abismo, 

Donde  amor  lodo  es  portentos, 

Mi  vida  lodo  proiligios , 

No  pesan,  no  montan  tanto 

Como  haber  Cristerna  dicho 

Que  está  á  su  cuenta  el  premiarlo, 

Y  va  á  mi  cuenta  el  cumplirlo?  (Yase.) 

Acampamento  á  orillas  del  Danubio. 

ESCENA  VII. 

ARNESTO,  AURISTELA,  soldados. 
{Tocan  cajas  y  trompetas.) 

AUKISTELA. 

En  esta  inculta  playa. 
Falda  del  Merque  y  del  Danubio  raya, 
Cuyo  inmenso  raudal  y  cuya  cumbre, 
Dei  mar  las  olas  y  del  sol  la  lumbre 
Uno  iguala ,  otro  mide  , 

Y  á  Suevia  y  Rusia  en  términos  divide, 
Alto  baga  nuestra  gente. 

Va  que  el  sola  los  campos  de  occidente 

Huyendo  baja  de  la  noche  fria 

En  el  postrer  crepúsculo  del  dia: 

Que  apenas  el  aurora 

Veréis  que  las  mas  altas  cimas  dora , 

Cuando  mi  orgullo  ciego  , 

Talando  á  sangre  y  fuego 

Entre,  desde  la  encina  hasta  la  caña. 

El  próvido  verdor  de  la  campaña , 

Sin  perdonar  al  bélico  tributo, 

Ni  hoja,  ni  mies,  ni  vid,  ni  flor,  ni  fruto. 


Va  la  gente  alojada 

Por  sumale/a  está,  y  tu  tienda  armada : 

Entra,  señora,  á  descansar  en  ella. 

AURISTELA 

Mi  quietud  solo  estriba  en  no  tenella 
El  dia  (jue,  mentidos  mis  desvelos, 
Me  di  por  saiisfeelia  de  lo?  celos 
De  Segisninndo,  al  ver  cuan  nianiliesta 
Satisfacción  la  libertad  le  cuesta; 
V  el  dia  también  (¡ue  trágico  mi  herma- 
Va  de  infelice  ó  ya  de  coitesaiio ,  [no. 
No  parece  :  infelice,  [ce; 

Si  el  despeño  es  verdad  (|ue  el  vulgo  di- 
Cortesano,  si  es  que  retirado, 
Por  vivir  de  Cristerna  enamorado. 
Verse  excusa  con  ella 
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En  lid  campiil ,  dejándole  á  mi  estrella 
Las  armas,por(]uea  linde  empresas  la- 
De  mujer  á  mujer  lidien  iguales.       [les, 
Y  pues  (sea  verdad  6  no  lo  sea 
Su  despeño  ó  su  amor)  es  bien  que  vea 
Cristerna ,  si  blasona 
De  (|ue  ella  Palas  es,  que  soy  Belona  , 
No  lia  de  saber  que  se  rindió  mi  pecho 
Al  ocio  blando  del  mullido  lecho. 
Poned  ahí  unas  luces  y  un  asiento; 
Que  ese  le  basta  á  mi  cansado  aliento, 
Cuando  porliado  el  sueño 
Se'  quiera  hacer  de  mis  sentidos  dueño. 
Salios  lodos  afuera. 
{Sacan  luces,  siéntase  Auristela,  y  van- 

se  los  demás.) 
¡Oh  vaga  oscuridad,  corre  lijera, 
Que  la  llora  no  ve  la  saña  mia 
De  que  me  vuelvas  á  traer  al  dia  ! 

ESCENA    VIII. 

Un  soldado;  después,  ARNESTO.— 
AURISTELA. 

ux  soldado.  {Canta  dentro.) 

Prisionero  Segismundo 
En  Siievia  está;  ¿mas  quién 
Pudo  blasonar  de  amante. 
Que  prisionero  no  esté  ? 


¡Hola! 


{Sale  Arnesto.) 

ARNESTO. 


Señora. 

AURISTELA. 

Quién  canta, 
Mii-ad. 

ARXESTO. 

El  soldado  ha  sido 
De  posta  ,  que,  persuadido 
A  iiue  sus  niales  espanta 
Si  el  adagio  no  mintió  , 
Con  ese  alivio  pequeño 
Espanta  cansancio  y  sueño. 
¿Diréle  que  calle? 

AURISTELA. 

No; 
Que  lo  que  extrañé,  es  que  cante 
Tan  á  propósito  ahora. 

ARXESTO. 

¿A  qué  novedad,  señora. 

No  hacen  versos  al  instante 

Ociosos  ingenios?  V  es 

Harto  que  en  la  ardiente  esfera 

De  aíjuesa  encendida  hoguera, 

Adonde  reparar  ves 

Iras  del  hielo  y  la  escarcha  , 

No  sean  las  voces  mas , 

Con  que  divertir  verás 

Las  fatigas  de  la  marcha. 


Id,  y  no  le  digáis  nada; 
i  Que  lio  le  quiero  quitar 

Ése  alivio  á  su  pesar;  {Vase  Arnesto.) 
!  Ni  aun  al  mió ,  si  llevada 

Del  concento  de  su  voz, 

Clariii  su  concento  fuera 

Que  mi  espíritu  encendiera , 

Acordándose  veloz 

Que  en  Siievia  Segismundo 

i'risionero  está... 

Varias  voces  {dentro)  v  auristela. 
¿Mas  quién 
Pudo  blasonar  de  amante. 
Que  prisionero  no  esté  ?  , 
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SOLDADO.  {Dentro.) 
Bien  que  atendiendo  á  la  causa 
.\  quien  debe  el  padecer, 
l)iitcemenle  se  oonsuela , 
Diciendo  una  y  otra  vez  :  ., 

Todas  las  voces.  {Dentro.) 
Prisionero  me  tienen 
Por  un  buen  querer. 

SOLDADO.  [Dentro.) 

Y  responden  todos 
K'ividiosus  áél  : 

Si  el  querer  es  delito... 

Todas  las  voces.  {Dentro.) 
Préndanme  también. 

AURISTELA. 

V  aun  yo  con  todos  ( ¡  ay  triste  ! ) 
Estoy  liara  responder 

A  las  fantasmas  del  sueño , 
Que  ya  en  mi  triunfar  se  ve  :, 

Todas  las  voces  {dentro)  y  ella. 
Si  el  querer  es  delito , 
préndanme  también. .       {Duérmese.) 

ESCENA   IX. 

CASIMIRO,  con  una  banda  en  el  ros- 
tro;  ROBERTO  Y  SOLDADOS.  —  AU- 
RISTELA, dormida. 

ROBERTO. 

Aunque  de  mi  recatado. 
Descubrirte  no  has  querido 
El  rostro ,  el  haber  venido. 
De  quien  vienes  enviado, 
Üasla  para  que  pretentla 
Cumplir  lo  ([ue  prometí. 
Llega  conmino,  que  aquí 
Es  de  Auristela  la  tienda. 

CASIMIRO. 

El  no  descubrirme  ha  sido 
Temer,  si  el  rostro  me  viera 
Quizá  alguno,  que  pudiera 
Ser  por  él  muy  conocido. 
Porque  en  campaña  me  vi 
Muchas  veces  cara  á  cara 
Cou  tu  gente. 

ROBERTO. 

Pues  ¡  repara! 
Va  que  llegaste  hasta  a(|uí. 
Falseando  á  las  centinelas  , 
De  nombre  y  seña  las  guardas. 
Va  el  campo  en  quietud,  ¿qué  aguardas? 
Durmiendo  está  ,  ¿qué  recelas? 

CASIMIRO.  {Ap.) 

Bien ,  guerra  ,  ladrón  atroz 
Del  siglo  ,  tu  horror  te  muestra, 
Pues  ilave  hiciste  maestra 
De  lodo  el  reino  una  voz , 
Sujeta  á  una  vil  cautela. 
¿A  (inién  ¡  cielos!  no  da  espantos 
El  mirar  que  duerman  tantos, 
Solo  en  fe  de  que  uno  vela? 

ROBERTO. 

¿Qué  esperas?  Llega  conmigo, 
i'ues  que  duriiiiendo  eslá  allí. 

CASIMIRO.  {A  los  soldados) 
Retiraos,  y  solo  á  mí 
Me  dejad;  que  si  consigo 
.Mi  intento  ,  yo  os  llamaré 
A  su  tiempo. 

{Vanse  los  soldados.) 

ROBERTO. 

Pues  ¿qué  intento 
Puedes  dudar,  cuando  atento 
A  la  ocasión  que  se  ve , 
Tienes  á  Auristela  bella 
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En  iiis  manos?  ¿Qué  órdon  pues  , 
D¡uil>,  traes V 

CASnilRO. 

El  órtlen  os 
De  matalla ,  6  de  prendella  : 

Y  pn^>s  me  d;in  á  escoger, 
Todo  lo  lie  de  ejecutar, 
Que  prender  tengo  y  malar. 

ROBERTO. 

Eso  ¿cómo  puede  ser? 
Malar  y  prender  ¿no  es 
Contrario? 

CASIMIRO. 

No. 

ROnEETO. 

¿  Cómo  así  ? 

CASIMIRO. 

Traidor,  matándote  á  ti ,      {Hiérele.) 

Y  prendiendo  á  ella  después. 

ROBERTO. 

¡  Muerto  soy  1  ■  ( Cae  dentro. ) 

CASIMIRO. 

Nadie  se  espante 
Que  en  tan  nunca  visto  empeño 
Mate  ii  un  traidor  como  dueño. 
Prenda  h  un  alma  como  amante. — 
(Quitase  la  banda  y  se  la  echa  al  ros- 
tro á  \uristela.) 
Dale,  Auristela,  a  prisión. 

AL'RISTELV. 

i  Ay  de  mi ! 

CASnUKO. 

Llegad ,  y  vamos 
Donde  la  escolla  dejamos. 
(Salen  los  soldados,  1/  llévanse  á  Au- 
ristela.) 

AIRISTEI-A. 

¡Traición! 

SOLDADOS. 

Al  monle. 

ADBISTELA. 

¡  Traición  \ 

ESCENA  X. 

ARNESTO.— AURISTELA,  dentro. 

ARRESTO. 

¡  Ati  de  la  guarda!  Entre  el  ruido 
La  V07.  de  Auristela  oí. 
Acudid.  Mas  (¡ay  de  mí!) 
En  un  railáver  herido 
Tropecé,  .í  tiempo  que  ella 
De  aquí  falta.  ¡  Qué  recelos  ! 
¡  Auristela ! 

AinisTEi.A.  {Dentro  ó  lo  lejos.) 
\  Piedad,  cielos! 

ARRESTO. 

Su  voz  ( ¡  ay  de  mí ! )  es  aquella  , 
Que  ya  en  ecos  desmayados 
Dentro  se  oye  de  la  sierra. 
¡  Traición,  traición! 

(Yase  Arnesto,y  tocan  cajas.) 
Voces  dentro. 

¡  Arma ,  guerra ! 

Al'RISTELA.  (¡A'jüS.) 

¡  Ay  de  mí  infeliz ! 

l^fonte. 
ESCENA  XI. 

CASIMIRO  V  soiDAiios con  ALRISTELA, 
desmayada. 

CASIMIRO. 

Soldados, 
Pues  ya  vencida  la  raya  , 


No  tenemos  que  temer 
Que  la  puedan  socorrer, 
Y  á  ella  el  aliento  desmaya 
Tanto ,  que  casi  sin  vida 
Ha  quedado,  aquí  podemos 
Repararla ,  pues  tenemos 
Por  nuestra  esta  entretejida 
Estancia  del  monle ,  en  quien 
Defendernos,  cuando  fuera 
Posible  que  la  siguiera 
Su  ejército;  y  así  es  bien 
Que  las  dos  tropas  montadas 
Estén,  en  tanto  ( ¡  ay  de  mi ! ) 
Que  vuelve  ó  no  vuelve  en  sí. 
Porque ,  sus  luces  cobradas 
Con  las  del  sol ,  á  quien  vemos 
Que  ya  comienza  á  lucir. 
Pueda  en  un  caballo  ir. 

SOLDADOS. 

En  lodo  te  obedecemos. 
{\anse  los  soldados,  y  descúbrela  el 
rostro.) 

ESCENA  XII. 
CASIMIRO,  AURISTELA. 

CASIMIRO. 

Beldad  que  postrada  estás , 
Recibe  en  descuento  hoy 
De  la  pona  que  le  doy. 
La  lástima  que  me  das. 

Y  si  el  sueño  ,  (pie  era  duoño 
Tuyo  ,  fué  al  desmayo  ensayo  , 
No  represente  el  desmayo 

Mas  de  lo  que  escribe  el  sueño. 
Despierta  pnes  y... 

AURISTELA.  {Vuelve  en  si.) 

¡  Ay  de  mí ! 

CASIMIRO. 

¡  Alma  ,  albricias  ! 

AURISTELA. 

¿Qué  oigo  y  miro? 
¿  Sueño ,  ó  velo  ?  ¿  Casimiro  , 
¡  Cielos !  no  es  este  ? 

CASIMIRO. 

No,  y  si..» 

AURISTELA. 

¿No  y  si?  ¿Cómo  puede  ser 

Que  seas  y  que  no  seas. 

Si  no  es  que  en  sombras  me  veas, 

Obligándome  á  creer 

Que  es  verdad  que  despeñado 

Moriste  ?  Y  pues  dices  que  eres 

Y  no  ores,  ¿qué  me  quieres, 

Y  para  qué  me  has  sacado 
Do  mi  Honda  6  esta  montaña, 
Haciendo  al  sueño  testigo 

De  que  ora  el  campo  enemigo 
El  {[ue  me  prendía? 

CASIMIRO. 

La  extraña 
Duda  (¡ay  Auristela  bolla  !) 
De  ser  y  no  ser,  no  oslriba 
En  que  muera  ó  en  que  viva  , 
Sino  en  que  quiera  mí  estrella 
Que  viva  y  muera ,  no  siendo 

Y  siendo  yo. 

AÜRISTF.LA. 

El  cómo  ignoro. 

CASIMIRO. 

Siendo  yo,  pues  que  le  adoro  ; 
No  siendo  yo,  pnes  le  ofendo  : 
Con  que  en  lu  suerte  y  la  mia 
Causa  hay  (pie  uno  y  olro  alirme. 


A11RISTF.LA. 
Eso  es  querer  persuadirme 
A  que  sueño  todavía. 
Y  pues  vos  la  mortal  lucha 
De  hallarme  aquí  en  lu  poder. 
Morir,  vivir,  ser,  no  ser. 
Sepa  yo  qué  es  esto. 

CASIMIRO. 

Escucha. 
Un  desordenado  amor 
Me  lleva,  arrastra  y  destierra... 

ESCENA  XIII. 

SOLDADOS.— AURISTELA ,  CASIMIRO. 
{Voces  de  soldados  dentro.) 

UNOS.  (Dentro.) 
]  Al  monte ! 

OTROS. 

¡  Al  valle ! 

OTROS. 

¡  A  la  sierra! 
(Sale  un  soldado.) 

SOLDADO. 

Acude  presto ,  señor , 
Que  la  gente  de  Auristela 
El  campo  corriendo  viene  ; 
Y  pues  ya  su  acuerdo  tiene. 
Ponía  en  un  caballo  y  vuela  , 
No  se  pierda  lo  adquirido 
Con  volverá  avonliirallo. 

CASl.MlllO. 

Dices  bien,  llega  un  caballo  — 

(Vase  el  soldado.) 
Ven  conmigo. 

AURISTEL.4.. 

Si  has  oído 
Que  es  nuestra  gente ,  ¿  de  quié» 
Huyes  ? 

CASIMIRO. 

Dolía. 

AURISTFLA. 

¿  Dolía  ? 

CASIMIRO. 
Sí, 

Pues  que  no  puedo  de  mí. 
Conmigo,  Aurislola,  ven. 
Donde  veas  que  gobierna 
Mi  acción  superior  poder. 

AURISTELA. 

¿A  qué  he  de  ir  yo  huyendo? 

CASIMIRO. 

A  ser 
Prisionera  de  Cristerna. 

AURISTELA. 

¿Qué  dices? 

CASIMIRO. 

Que  en  este  empeño 
Mi  honor  está. 

AURISTELA. 

Ahora  creí 
Que  fué  cierto  ol  frenesí , 
Ya  qno  no  lo  fué  ol  despeño. 
¿De  Cristerna  prisionera 
Yo  por  ti? 

CASIMIRO. 

No  digas  mas. 
Que  presto  vengar  podrás 
Ese  horror. 

AURISTiaA. 

¿Do  qué  manera  ? 

CASIMIRO. 

Solo  con  decir  (piién  soy; 
Pues  en  el  instante  rpie 


Lo  sepa  ella ,  mocivé 
A  sus  iras  :  con  que  hoy 
Tras  la  ofensa  que  te  alcanza , 
Que  va  la  venganza  piensa ; 
Pues  te  hago  apenas  la  ofensa , 
Cuando  le  doy  la  venganza. 
Ven ,  dirás  quien  soy,  y  asi 
Matarme  al  punto  verás , 

Y  vengada ,  quedarás 
Duquesa  de  Rusia. 

{Sale  el  soldado.) 

SOLDADO. 

Aquí 
Eslá  ya  el  caballo. 

CASIMIRO. 

Ea ,  ven. 

AÜRISTELA. 

Antes... 

CASIMIRO. 

No  hagas  resistencia, 
O  volverá  la  violencia 
A  su  primera  acción. 

AURlSTELA. 

Ten 
La  mano,  que  si  dormida 
Te  dejé  atrever  á  mí , 
En  mi  acuerdo  no.  De  aquí 
Vamos  pues. 

CASIMIRO. 

¡  Ay  de  mi  vida ! 

AURlSTELA. 

¿Por  qué? 

CASIMIRO. 

Porque  veo  que  vas 
Mas  consolada,  y  es... 

AURlSTELA. 

¿Qué? 

CASIMIRO. 

Que  á  vengarte  vas. 

AURlSTELA. 

No  sé 
Lo  que  haré  :  allá  lo  verás. 

CASIMIRO. 

Y  aquí,  porque  ;,qué  esperanza 
Habrá  en  mujer  ofendida, 
Que  está  en  que  calle  mi  vida , 

Y  en  que  hable  su  venganza?  {Vanse 

Jardín  de  Cristerna. 

ESCENA  XIV. 

CRISTERNA,  LESBIA. 

LESBIA.     -'  I"*»     ■ 

¿Tan  de  mañana ,  señora , 
En  el  jardín? 

CRISTERNA. 

Un  cuidado 
Pocas  veces ,  Lesbia ,  supo 
Guardar  al  sueño  el  descanso. , 
A  aquel  soldado  extranjero 
Envié  á  una  facción.  Cando 
Del  y  della  dos  efectos  , 
Bien  considerables  ambos:» 
Uno ,  porque  en  él  estriba 
La  quietud  de  mis  estados, 
Si  le  consigo  ;  y  el  otro , 
Porque  si  por  él  le  alcanzo, 
Desempeño  el  homenaje 
De  dar  á  nadie  la  mano. . 

LESBIA. 

¿Cómo? 

CRISTERNA. 

Como,  siendo  él 
Quien  logre  el  triunfo  mas  alto 
Hoy  en  mi  servicio ,  quedo 


Aquí  le  perdí,  y  aquí 
Le  tengo  de  hallar. 

LESBIA. 

Hidalgo, 
¿Cómo  con  tanta  osadía 
Hasta  aquí  os  entráis? 

TURIN. 

Andando, 
Dijera ,  si  ya  no  fuera 
Vieja  frialdad  deste  paso.# 
Un  amo  busco,  que  Dios 
Me  dio,  si  da  Dios  los  amos; 
Que  desde  que  aquí  ayer  larde 
Le  dejé  con  vos  hablando,  » 
\'  salió  de  aquí  á  montar 
En  cólera,  y  á  caballo 
(Porque  de  unas  compañías 
Iba  al  principio  por  cabo). 
No  ha  vuelto.  Y  así,  señora , 
Le  vengo  á  buscar.  Si  acaso 
Sabéis  vos  del,  no  perdáis 
Las  albricias  del  hallazgo, 
U  os  lo  pedirán  por  hurto. 

LESBIA. 

Bastante  desembarazo 
Tiene  el  hombre. 

CRISTERNA. 

No  tan  solo 
Sé '  del  yo  para  informaros , 
Mas  vos  irte  habéis  de  informar 
Del  á  mí. 

TURIN. 

¿  Yo  ?  ¿ Cómo  ó  cuándo? , 

CRISTERNA. 

Fiando  de  mi  secreto 

Su  patria,  nombre  y  estado. 

TURlN.  (Ap.) 
Si  fuera  comedia  esta, 
¡  Cuál  estuviera  ahora  el  patio, 
Tamañito  de  pensar 
Que  habia  de  cantar  de  plano  ! 
Pues  vive  Dios,  que  he  de  ser 
Excepción  de  los  lacayos. * 

í  No  tan  solo  vo  sé  yo  de  él ,  etc. 
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Libre;  que  siendo  un  soldado 
De  fortuna  á  quien  le  deba 
En  el  primero  fracaso 
Libertad ,  victoria  y  vida , 

Y  después  honor  y  aplauso  ,  « 
Claro  está  que  con  mercedes 
A  menos  costa  le  pago , 
Que  si  fuera  un  igual  mió 
A  quien  le  debiera  tanto. , 

LESBIA. 

¿Y  no  puede  ser ,  señora. 
Según  lo  que  me  has  contado , 
Que  quien  habla  tan  atento  , 
Que  quien  lidia  tan  bizarro. 
Sea  mas  de  lo  que  dice? 

CRISTERNA. 

Al  alma  rae  estás  hablando ;'  * 
Que  si  á  su  valor  atiendo , 
Que  si  en  su  ingenio  reparo. 
Entro  en  la  misma  sospecha. 

Y  pues  es  aquel  criado 
(Que  en  fe  de  hombre  de  placer , 
Debe  de  haberse  tomado 
Licencia  de  entrar  aquí) 
Suyo ,  habíale  como  acaso  : 
Quizá  entre  los  dos  podría 
Ser  que  averigüemos  algo.  * 

ESCENA  XV. 

TURIN.  — CíUSTEUNA,  LESBIA.      <  Dichos. 
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CRISTERNA. 

¿  No  respondéis  ? 

TURIN. 

Yo ,  señora , 
Ha  que  sigo  algunos  años 
Vuestro  ejército ,  de  que 
Hallaréis  testigos  hartos. » 
Viendo  pues  que  un  mochiller 
Lo  pasa  con  gran  trabajo  , 
Me  apliqué  á  servir  á  este 
Don  Soldado  de  soldado. 
De  quien  no  sé  mas  que  vos , 

Y  aun  pienso  que  no  sé  tanto.  » 
Lo  que  solo  añadir  puedo , 
Si  la  malicia  adelanto, 
(Ap.  No  se  pierda  todo,  ya 
Que  se  pierde  el  hablar  claro) 
Es  que  debe  de  ser  mas 
Que  dice.  Y  esto  lo  saco. 
No  tanto  de  ricas  joyas , 
Que  tal  vez  le  he  visto,  cuanto 
Porque  es  lo  que  mas  estima 
De  una  madama  el  retrato,' 
Con  quien  á  solas  suspira 

Y  llora ;  y  esto  del  llanto. 
Con  su  ¡  áy  de  mí !  no  es ,  señora. 
Filigrana  de  hombre  bajo. « 


ESCENA  XXVI. 

-SEGISMII.N'DO,  que  se  que- 
da al  paño. 


¿Joyas  y  retrato?  — Pero    (A  Lesbia.) 
Segismundo  viene  :  al  paso  ~ 
Le  di,  que  estoy  aquí. 

LESBIA.  {Con  turbación.) 

Si  él 
Te  ve,  él  se  irá. 

CRISTERNA, 

Haz  lo  que  mando.^ 

LESBIA. 

(.4;).  Desde  que  está  aquí,  he  tenido 
De  que  no  me  vea  cuidado; 
Mas  ya  no  es  posible.  ¡  Cielos  ! 
¿Qué  hará  al  verme? — Entre  esos  cua- 
(.4  Segismundo.)  [drus 
Cristerna  está.  Vuestra  Alteza 
No  pase  de  aquí. 

SEGISMUNDO. 

Admirado 
Al  verte  ,  fiera  enemiga , 
Primer  causa  de  mis  daños. 
Ausencia  ,  prisión  y  muerte. 
No  sé  cómo... 

LESBIA. 

Habla  mas  bajo;  * 
I  Que  en  sabiendo  que  he  venido , 
I A  pesar  de  tus  agravios, 
A  darte  la  libertad 
{Ap.  Desta  manera  le  engaño , 
Por  obligarle  á  que  no 
Descubra  mi  error  pasado) , 
Me  estarás  agradecido ; 
Porque  sé  dónde  está  el  paso 
De  una  mina  en  esa  torre. 
Como  quien  desde  sus  años 
Tiernos  se  crió  aquí.  Pero 
Esto  es  para  mas  despacio.» 
Vuélvete  ahora. 

SEGISMUNDO. 

(.4/).  ¿  Qué  fuera , 
Que  dispusieran  los  hados 
Mi  antídoto  en  mi  veneno?) 
Yo  volveré  á  hablarte  cuando 
Estés  mas  sola.  {Vase  ) 
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LESniA.  {Ap.) 
Y  yo  ¡  cielos  ! 
Ya  que  esto  sucedió  acaso, 
Pues  con  inérilos  uo  puedo. 
Le  he  de  obligar  con  engaños.  * 

CRiSTERNA.  (A  Turin.) 

Y  en  fin,  ¿es  tan  bella? 

ILRI.N. 

Un  día 
Que  él  eslalia  embelesado, 
Llegué  queditito,  y  vi 
El  mas  pernicioso  trasto 
Que  vio  amor  en  su  armería 
Entre  las  flechas  y  rayos 
De  su  munición. 

CRISTERNA. 

Pues  bien , 
¿Qué  se  me  da  á  mi?  ¡Qué  enfado 
"iau  necio  y  impertinente ! 

TURIN. 

Ni  á  mí. 

{Tocan  un  clarín  dentro.) 

CRISTERNA. 

Id  á  ver  si  lia  ¡legado 
Vuestro  amo;  que  ese  clarín 

Y  esas  tropas  de  á  caballo 
Qui/.á  son  suyas. 

ESCENA  XVII. 

CASIMIRO  con  AFRISTELA  y  solda- 
„os.— CHIS  TERNA,  LESBIA,  TU- 
RIN. 

CASIMIRO. 

No  vayas  :  — 
Yo  responderé ,  besando 
Antes  la  tierra  que  pisas  , 
Después,  señora,  tu  mano,* 
Si  estas  albricias  merece 
Quien  llegó,  vio  y  venció,  dando 
Feliz  fin  a  la  inlerpresa, 
Pues  prisionera  le  traigo 
A  Auristela. 

TDRIN.  (Ap.) 

Hasta  aquí  loco 
Estaba ;  ya  está  borracho. » 
¿A  su  hermana  prisionera? 

LESBIA.  {Ap.) 
Solo  esto  me  habia  faltado. 
¡  Auristela  aquí ,  fortuna  ! 

CRISTERNA. 

Levantad,  Maestre  de  Campo;» 

Y  aunque  debo  agradeceros 
Dicha  en  qu'.'  intereso  tanto  , 
Por  lo  menos  de  una  queja 
Que  tengo  de  vos,  libraros 
No  podréis. 

TURIN.  {Ap.) 

¡Qué  fuera,  cielos, 
Que  diera  lumbre  el  retrato ! , 

CASIMIRO. 

¿Queja  de  mí? 

CRISTERNA. 

Sí ,  de  vos. 

CASIMIRO. 

¿Qué  es? 

CRISTERNA. 

Que  no  hiciéscdes  alto  , 

Y  eiiviásedes  aviso 

Antes  de  entrar  en  palacio,. 
Para  que  saliera  yo 
Con  mas  festivos  aplausos 
A  recibir ,  como  debu , 
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Tal  huéspeda.  Mas  los  brazos 
Suplan  la  falta. 

i  CASIMIRO. 

El  deseo... 


CRISTERNA. 

No  tratéis  de  disculparos.  —  « 
¡  Vos  seáis  muy  bien  venida... 
I  (.4  Auristela. 

CASIMIRO. 

Llega,  Auristela.  (.4/).  Y  el  llanto 
'  Deja,  pues  ves  que  mi  muerte 
O  mi  vida  está  en  tus  labios.), 

¡  CRISTERNA. 

I  Donde,  aunque  seáis  prisionera, 
I  Seáis  lan  dueña  de  mí  Estado, 
I  Como  de  mi  vida  dueño. 

(.4/;.  ¿Cómo  desta  suerte  hablo 

A  sangre  de  mi  enemigo? 

Mas  una  cosa  es  mi  agravio 
I  Y  otra  mi  urbanidad.) 

AURISTELA. 

I  {Ap.  ¡Cielos, 

1  Que  sea  esto  fuerza  ! )  La  mano , 
I  Como  á  prisionera  ,  solo 
Me  dad. 

I  CRISTERNA. 

¡  ¿Qué  hacéis?  Levantaos, 

j  Y  creed  que  en  mí  tenéis  , 

i  {.Abrázanse  las  dos. 

{Ap.  El  pecho  me  está  t^id)lando 

De  cólera...)  no  prisión. 

Sino  albergue.  {.Ap.  En  el  contacto 

Que  comunica  á  mi  pecho 

La  vil  sangre  de  su  hermano  ), 

i  AURISTELA. 

De  todos  cuantos  favores 
Recibir  de  vos  aguardo  , 
Solo  uno  lograr  espero. 

CRISTERNA. 

¿Qué  es? 

AURISTELA. 

Que  la  queja  dejando. 
Pues  yo  doy  por  recibida 
La  pompa  de  reales  faustos ,  * 
Sepáis  ([ue  es  quien  prisionera 
Me  trae  á  mí... 

CASIMIRO.  {Ap.) 

¡  Estoy  temblando !« 

AURISTELA. 

Merecedor  de  mas  honras 

Que  hacerle  Maestre  de  Campo , 

Porquo  es... 

TURIN.  {Ap.) 

Ahora  caer  se  deja 
A  plomo. 

CRISTERÍÍA. 

¿Quién? 

AURISTELA. 

Quien  me  ha  dado 
I  Mas  crédito  con  vencerme, 

A  costa  de  riesgo  tanto. 

Que  si  fuera  él  el  vencido ; 

Porque  ¿  quién  tan  temerario 

Osara  entrar  en  mi  tienda? 

Quién  sacarme  della  en  brazos?^ 

Quién,  á  vista  de  mi  gente, 

.Sin  acelerar  el  paso , 

Retirarse  tan  en  .sí, 

Que  á  reparar  mi  desmayo 

Hiciese  alto  en  la  es|)esnra? 

Y  asi  en  empeño  me  hallo 

( Ponpift  vean  (pie  es  su  premio 
,  El  crédito  de  mi  llanto) 


LA  DARCA. 

i  De  que  le  honréis  por  mi  misma 
Aun  mas  que  por  vos... 

CRISTERNA. 

Bien  claro 
Argumento  es  del  valor 
Saber  honrar  al  contrario. 
General,  en  vuestro  nombre, 
De  la  caballería  le  hago,  t 


)l 

CASIMIRO. 

I  Tu  mano  beso ,  y  la  tuya  , 
I  Por  tanto  honor. 

I  AURISTELA.  {.Ap.  d  Casimiro.) 

I  ¡  Ah  tirano  ! 

!  ¿Creíste  que  habia  yo  de  ser 
i  Tan  vil  como  tú?  "^ 

I  CRISTERNA. 

1   ^  A  mi  cuarto 

I  Venid ,  donde  reparéis , 
Señora ,  susto  y  cans-ancio.  ^ 

AURISTELA. 

I  Con  la  merced  que  habéis  hecho 

A  tan  valiente  soldado  , 
I  He  descansado  de  todas 

Mis  fortunas. 

CRISTERNA.   {Ap.) 

¡  Qué  afectados 
Extremos! 

{Vanse  las  dos  y  los  soldados.) 

TURIN. 

Entren  á  ver 
j  Callar  una  dama,  á  cuarto.  ¿ 
I      _  {Ap.  á  Casimiro.) 

Señor,  ¿qué  aventura  es  esta. 
Que  la  toco  y  no  la  alcanzo  ? 

CASIMIRO. 

Ni  yo  ,  porque  no  sé  cómo, 
Turin,  pueda  haberse  hallado, 
Ni  una  mujer  lan  prudente. 
Ni  un  hombre  tan  desdichado. 
Que  ella  se  alce  con  el  nombre 
De  constante ,  y  él  de  vario., 

{Vanse  los  dos.) 

LESDIA. 

¿Quién  creyera  que  Aurisleij 
Viniera,  por  tan  extraños 
Lances ,  donde  Segismundo 
Y  yo? 

ESCENA  XVIII. 
SEGISMUNDO.  — LESBIA. 

SEGISMUNDO. 

Oculto  y  retirado, 

Sin  saber  qué  novedad 

Tocó  ese  clarín  ,  he  estado 

Solo  atento..  Lesbia  hermosa... 

(.4p.¿Qué  he  de  hacer? alma,  linjamos 
1  Por  ver  si  lo  que  por  ella 
I  Pierdo,  por  ella  lo  g:ino, 
j  Y  huyendo  de  a(|ni  pudiese, 
j  En  la  falla  de  su  hermano, 
,  Ir  á  asistir  á  Auristela, - 
I  A  quien  ansenle  idolatro) 
I  Solo  atento,  otra  vez  digo, 
I  A  hablarte.  Y  pues  has  quedado 

Sola,  (lime  ¿cómo  puedo 

Hallar  mi  libertad  ¡laso?^ 
LEgBIA.  {Ap.) 

Pues  que  ya  hice  el  empeño. 

He  de  seguirle,  callando 

El  que  está  Auristela  aquí; 

Que  no  es  bien  que  el  mal  que  paso 

Le  dé  ese  gusto,  si  es  gusto, 

Ni  pena,  si  es  pena. 


ESCENA  XIX. 

AURISTELA.  —  SEGISMUNDO , 
LESBIA. 

AURISTELA.  {Ap.  retirada.) 
En  lanto 
Que  Cristerna  (á  quien  vinieron 
A  llamar  para  un  despacho) 
Vuelve,  á  mis  solas  entre  estos 
Mal  entretejidos  ramos, 
Donde  dijo  que  la  espere , 
Veré  si  puedo  algún  rato 
Suspirar  conmigo.  Flores, 
Deste  verde  cielo  astros , 
Decidme...  ¿Mas  Segismundo 
No  es  aquel  que  está  allí  hablando 
Con  una  dama?  ;  Esto  mas , 
Fortuna ! 

LESBIA. 

Digo  que  andando 
Un  dia  por  esa  turre, 
Siendo  della  castellano 
Mi  padre,  allá  en  mis  niñeces , 
Vi,  entre  las  ruinas  del  cuarto 
Ultimo  della,  una  quiebra, 
Y  supe... 

AURISTELA.  {Ap.) 

Iréme  acercando, 
^Por  ver  si  entender  pudiese , 
Oyendo  á  cautela,  algo.» 
I  Si  es  plática  de  amor? 

SEGISMUNDO. 

¿Qué 
Te  suspende  ? 

LESBIA. 

Hacia  allí  pasos 
Sentí ,  y  las  ramas  se  mueven. 
Veré  quién  es.  [Ap.  ¡ Triste  hado! 
Auristela  es. ) 

AURISTELA.  {Ap.) 

\  Hado  injusto ! 
,  No  es  Lesbia? 

LESBIA.  {Ap.) 

Muda  he  quedado. 
V  así,  Imyendo  della  ,  solo 
Habré  de  hablarla  callando.^  {Va^e.) 

SEGISMUNDO. 

_,Oye,  aguarda,  Lesbia.  ¡  No 
'L¡ gusto,  con  que  escuchando- 

Te  estoy,  dilates  !  ¿  De  quién 

Huyes? 

ESCENA  XX. 

AURISTELA,  SEGISMUNDO 

AURISTELA. 

De  mi. 

SEGISMUNDO. 

¡  Cielos  santos  !  , 
¿Es  ilusión  del  deseo? 

AURISTELA. 

¿  Cuándo  fué  ilusión  el  daño? 

SEGISMUNDO. 

La  duda  una  viva  estatua 
Me  deja  de  bronce  y  mármol., 

AURISTELA. 

De  fuego  y  nieve  á  mí ,  no 
La  duda,  sino  el  agravio. 

SEGISMUNDO. 

¡  Tü ,  Auristela ,  aquí !  Pues  ¿  cómo , 
I  O  cuándo  veniste  ? 

AURISTELA. 

Ingrato, 
Como  vengo  á  ver  mi  ofensa , 

T.   iX. 


AFECTOS  DE  ODIO  Y  AMOR. 

No  hay  que  averiguarme  el  cuándo.  • 
En  (in  ,  con  Lesbia  te  encuentro, 
Diciendo,  donde  escucharlo 
Pude  ( ¡  a)i  cruel ! ) ,  que  prosiga 
El  gusto ,  con  que  ( ¡  ah  tirano  ! ) 
La  estabas  oyendo.  ¡Bien 
Me  pagas,  sí ,  lo  que  paso 
Por  tí ,  pues  por  ti  he  venido 
A  dar  prisionera  en  manos 
De  mi  enemiga  ! 

SEGISMUNDO. 

Bien  dicen 
Que  fuera  el  dolor  amago, 
Si  supiera  venir  solo. 
¿Tú  prisionera? 

AURISTELA. 

No  caso 
Hagas  de  mi  menor  pena. 
Cuando  con  Lesbia  te  hallo. « 

SEGISMUNDO. 

Así  enmendara  yo  esotra 

Como  esa  enmendar  aguardo. 

A  Lesbia  hallé  aquí,  y...  Mas  ¡cielos! 

Cristerna  viene. 

AURISTELA. 

No  hablando 
Te  vea  conmigo. 

SEGISMUNDO. 

Bien  dices ; 
Yo  buscaré  mas  de  espacio 
i  Ocasión  en  quQ  conozcas 
j  Que  te  adoro  y  no  te  agravio.  {Vase.) 

\  AURISTELA. 

¡  Mucho  harás  en  persuadir 
A  un  corazón  desdichado ; 
Que  cuando  su  mal  no  viera  , 
Creyera  á  su  sobresalto.^ 

ESCENA  XXI. 

CASIMIRO,  TURIN.  — AURISTELA; 
después,  SEGISMUNDO. 

CASIMIRO. 

Viéndote  sola ,  no  pierda 
(Pues  tuerce  Cristerna  el  paso , 
Viniendo  hacia  aquí,  á  otra  parte) 
La  ocasión ,  en  que  postrado 
A  tus  pies,  una  y  mil  veces 
Ponga  en  su  estampa  mis  labios. , 

TURIN. 

Y  yo  haga  de  sus  tres  puntos 
Para  mi  rostro  tres  clavos,  ! 

Con  que  anden  frente  y  mejillas  i 

Como  tres  con  un  zapato., 

AURISTELA. 

No  tienes  (|ue  agradecerme  j 

Tú,  lo  que  yo  por  mí  hago.  1 

{Vuelve  Segismundo.) 

SEGISMUNDO.  {Ap.) 

Hacia  Otra  parte  volvió 
Cristerna,  quizá  buscando 
A  Auristela ,  y  yo ,  por  ver 
Si  logro  otro  breve  espacio. 
Vuelvo  otra  vez.  Mas  con  ella 
Hablando  está  aquel  soldado, 
Que  en  íin  ,  como  aborrecido. 
En  cualquier  parte  le  hallo.  » 
Esperaré  á  que  se  vaya.   {Escóndese. 

ESCENA  XXII. 

CRISTEHN.X.  — Dichos. 

CRISTERNA.  {Ap.) 

Hacia  aquí  dicen  que  ha  rato 
Que  me  espera  divertida 
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Auristela.  Mas  hablando 
Está  el  soldado  con  ella. 

SEGISMU.NDO.  {Ap.) 

¿Qué  será  secreto  tanto?, 

CRISTERNA.  {Ap.) 

¿Qué  su  plática  será? 

SEGIS.MUNÜO.  {.Ap.) 

Oigamos ,  alma. 

CRISTF.PNA.  {A¡}.) 

Alma,  oigamos. 

CASIMIRO. 

Aunijue  obres  tú  por  tí  misma , 
Siendo  yo  el  interesado, 
¿  No  seré  el  agradecido 
Yo? 

AURISTELA. 

No ,  vil  traidor,  no ,  falso ; < 
Porque  aun  agradecimiento 
No  quiero  de  tan  villano 
Término  como  conmigo 
Tiene  tu  alevoso  trato;  » 
Pues  por  servir  á  Cristerna, 
A  mí  me  ofendes,  fallando 
A  tantas  obligaciones. 

CRISTERNA.  {Ap.) 

¿  Qué  es  lo  que  oigo? 

SEGISMUNDO.   {Ap.) 

¡  Cielos  sanifis ' 
Esto  ¿  no  es  pedirle  celos? 

AURISTELA. 

Y  si  en  esta  parle  callo 
Quien  eres ,  es  por  vengarme 
Con  estilo  mas  hidalgo 

Del  que  un  ingrato  merece  ; 
Que  no  hay  castigo  á  nn  ingrato 
Como  hacerle  unbenelicio. 
Cuando  él  espera  un  agravio.  ^ 

SEGISMUNDO.  (.4/).) 

¿Que  calla  quien  es?  Aquí 
Secreto  hay  que  yo  no  alcanzo. 

CRISTERNA.   (.4jO.) 

¿Que  calla  quien  es?  Sin  duda 
Que  es  verdad  lo  que  el  cri;iil(i 
Í)ijo  ,  y  yo  temí.  ¿  Qué  fuera 
Ser  de  Auristela  el  retrato? 
¿Y  qué  fuera  que  á  sentirlo 
Llegara  el  imaginarlo?     • 

CASIMIRO. 

Por  mas  íjtie  te  enoje  ver 
Cuánto  yo  á  esa  deuda  falto. 
Aun  el  ciia  que  te  ofendo , 
Has  de  ver  lo  que  te  amo. , 

CRISTERNA.  {Ap.) 

¿Qué  mas  claro  ha  de  decirlo? 

SEGISMUNDO.  {Ap.) 

¿  Cómo  he  de  oírlo  mas  claro  ?  • 

AURISTELA. 

¿En  qué? 

CASIMIRO. 

En  mi  agradecimiento, 
Pues  señora  de  mi  Estado, 
Alma  y  vida... 

AURISTELA. 

Calla,  calla. 

Y  si  has  de  mostrarle  en  algo , 
Sea... 

CASIMIRO. 

¿En  qué? 

AURISTELA. 

En  que  con  mi  queja 
Me  dejes.  Vete,  tirano, 
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De  mi  visla,  ó  yo  me  iré 
Üe  la  luya. 

CASIMIRO. 

Si  le  agrado 
En  eso ,  adiós. 

AÜRISTELA. 

Adiós. 
(.4/  ir  á  entrarse  por  distinlos  huios, 
encuentra  Áuristela  á  Sepismiunlo, 
y  Casimiro  á  Cristerna) 


SEGISMUNDO. 

Ten 
La  plañía. 

CRISTERNA. 

Suspende  el  paso. , 

AURtSTELA. 

¿Quién  aquí  me  estaba  oyendo? 

CASIMIRO. 

¿Quién  estaba  aquí  escuchando? 

SEGISMUNDO. 

Quien  yf>  sabe  lus  traiciones  , 
Pues  sabe  (¡ue  ese  soldado 
Es  sngelo  que  merece, 
Hallándole  disfrazado, 
Que  celos  le  pidas. 

CRlSTERJiA. 

Quien 
(\p.  Kisimule  mi  recato) 
Ha  nido  i\nc  un  cargo  os  hace  , 
Quien  antes  os  dio  otro  cargo., 

ALRISTELA. 

Pnrn  que  yo  no  hable  en  Lesbia, 
Üuena  ocasión  te  has  hallado. 

CASIMIRO. 

(.4/;.  ;Allí  nolile,  tunii  (luejosa! ...) 
Satisfacer  piíMiso  :i  ciitiambos  , 

SEGISMI'NDO.   (.l/>.) 

¿Qué  ocasión  ,  si?...  .Mas  Cristerna. 

CRISTtllNA.  (.4/J.) 

Segismundo. 

SEGISMUNDO.  {Ap.) 

Callo  el  labio. 

CRISTERNA. 

Sufra  el  alma . 

CASIMIRO.  {Ap.) 
¡  Qué  temor ! 

AURlSTELA.  {Ap.) 

¡  Qué  ansia! 

CRISTERNA.  (.4/).) 

i  Qué  pena ! 

SEGISMUNDO.  {Ap.) 

¡  Qué  agravio! 

TURl.N.  {Ap.)  ' 

¡Buenas  cuatro  caras  para 
Una  máscara  de  á  cuatro! 

CRISTERNA. 

Por  lo  menos,  Segismundo, 
No  diréis  (|ue  bien  no  os  trato 
En  la  prisión ,  pues  á  ella 
Tan  buena  visita  os  traigo. 

SEGISMUNDO. 

Si ,  señora  ;  mas  no  sé 
Si  con  afectos  contrarios 
Perdonara  el  jiropio  gusto 
A  costa  del  propio  daño.  . 
(.4/^  Cora/.on  ,  disimulemos.) 

CRISTERNA.  {Ap.) 

li;norado  mal ,  Suframos. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDHÜ  CALDERÓN  DK  LA 

I  CASIMIRO.  {Ap.)  \ 

\  No  desconliemos ,  penas.  I 

I  AÜRISTELA.  {Ap.)  j 

Esperemos ,  desengaños.  , 

TURIN.  {Ap.) 
Viendo  hablar  á  cada  uno 
Entre  si,  yo  también  hablo 
Entre  mi.  Pero  ¿qué  es  esto? 
{Cajas.) 

CRISTERNA. 

¿  Quién  sin  orden  toca  á  bando 
A  esas  puertas? 


ESCENA  XXIII. 

FEDERICO,  y  un  pajk  ,  armado  con 
una  rodela .  y  en  ella  un  cartel,  y  él 
otro  en  la  mano. — Dichos. 

FEDERICO. 

Quien  habiendo 
En  presencia  tuya  hablado 
En  la  lástima  ó  cautela 
De  Casimiro,  ha  pensado 
Moilo  con  que  de  una  vez 
De  aquesta  duda  salgamos..* 

TURIN.  (.4/).) 
¡  Miren  con  lo  que  ahora  estotro 
Se  viene  para  enmendarlo  ! 

FEDERICO. 

Y  es,  que  en  fe  de  la  venganza, 
En  ese  cartel  le  llamo 

A  público  desafio. 
Si  es  verdad  (jue  despeñado 
Murió,  ¿qué  hay  perdido?  y  si  es 
Verdad  que  esta  retirado, 
Es  fuerza ,  siendo  quien  es , 
Que  salga  en  sabiendo  el  bando 
Pues  no  ha  de  querer,  si  vive, 
Quedar  inhabilitado 
De  parecer  jamas ,  viendo 
Que  yo,  para  averiguarlo. 
Le  mato  en  el  honor,  mientras 
En  la  vida  no  le  malo.  > 

Y  porque  en  tu  corte  tú 
Seguro  has  de  hacerle  el  campo , 
Sitio  que  yo  para  que 
Juzgues  el  duelo  señalo  , 
Vengo  á  tomar  tu  licencia 

Para  lijarle.  Veamos 

l)e  una  vez  si  es  de  infelice, 

O  de  cobarde  el  recato 

De  no  parecer,  y  si 

Yo  sustento  lo  (jue  hablo.  < 

A  cuyo  efecto,  porqué, 

Señalado  sitio  y  plazo 

(Que  las  armas  á  él  le  tocan), 

No  pueda  nunca  ignorarlo  , 

Te  suplico  (¡ue  en  tu  corle 

Y  en  su  corte  ¡jublicarlo 
M.iiidcs ,  para  cuya  instancia  , 
Como  arbitro  soberano 

Que  has  de  ser  del  desafío , 
Pongo  el  cartel  en  tus  manos, 
Dejando  su  original 
A  las  puerla.s  d(;  palacio., 
{Deja  el  papel  y  rase  con  el  paje ,  y 
tocan  cajas.) 

CASIMIRO.  {Ap.) 

¡Cielos,  qué  oigo! 

TURIN.   (.4/).) 

Viendo  estoy 
En  el  color  de  mi  amo  , 
Que  burlado  so.  ha  de  hallar 
Este,  si  envida  de  l':ilso..  {Vase.) 

AURISTEUA. 

Yo  me  alegro;  pues  si  vi\e, 


BARCA, 

Verá  qué  ha  de  hacer  mi  hermano. — 

(.4;j.  \  llegará  6  Segismundo, 

Sin  darle  yo,  el  desengaño.)^     {Vase.) 

SEGISMUNDO. 

Yo  lo  eslimo;  pues  pondrá, 

Si  vive,  su  honor  en  salvo.^ 

(.4;).  Y  yo  lo  que  debo  hacer 

De  miscelos,  veré  en  tanto.)    {Vase. 


ESCENA  XXIV. 

CRISTERNA,  CASIMIRO. 

CRISTERNA. 

Ya  veis  que  siendo  el  que  reta 
Federico,  y  el  relado 
Casimiio,  yo  no  puedo 
Impedirlo  ni  excusarlo;  i 
Pues  no  se  niega  en  buen  duelo 
Al  noble  que  pide  el  campo. 

CASIMIRO. 

Sí ,  señora. 

CRISTERNA. 

Pues  de  vos 
Fío  este  cartel ,  lijadlo.  • 
{Ap.  Aquesto  es  disimular 
Que  hice ,  en  lo  que  oí ,  reparo.) 
Rusia  le  ha  de  ver  también 
A  puertas  de  su  palacio..., 

CASIMIRO.  {Ap.) 

Nada  entendió ,  pues  cpie  vin-Ive 
A  liarme  empeño  lanío. 

CRISTKRNA. 

A  cuyo  efecto ,  por(|iié 
Os  asista  aquel  vasallo 
De  la  interpresa,  os  daié 
Para  él  caria. 

CASIMIRO. 

Es  excusado.  > 
Que  no  me  está  bien  llevarla, 
Pues  solo  para  esto  basto. 
Yo  me  preOero  á  ponerle , 
Y  veréis  qué  presto  traigo 
Respuesta,  firme  ó  no  firme 
Casimiro. 

CRISTERNA. 

Yo  la  aguardo , 
Con  esperanzas  de  (jue 
Este  último  desengaño 
Nos  dirá,  si  vive  ó  muere 
Traidor  que  aborrezco  tanto.^ 

CASIMIRO. 

Desdichado  es,  mas  dichoso. 
Quien  en  servir  empleado  , 
Mereció  que  pongáis  siempre 
Los  empeños  á  su  cargo.^ 

CRISTERNA.  ■* 

Pagar  un  riesgo  con  otro 
Es  el  premio  del  soldado. 

CASIMIRO. 

Pues  id  previniendo  riesgos ; 

Que  aun  quedan  cjue  pagar  hartos. 

CRISTERNA. 

¿Cómo? 

CASIMIRO. 

No  puedo  decirlo; 
Mas  baste. 

CRISTERNA. 

Ni  yo  escucharlo. 
Id  con  Dios. 

CASIMIRO. 

Quedad  con  Dios. 

{Sepáranse.) 


CRISTEBNA.  (Ap.) 

Vil  rócelo... 

CASIMIRO.  (Ap.) 

Amor  tirano... 

f 

CRISTEKNA.   (Ap.) 

Considera  que  eres  niio... 
CASIMIRO.  (Ap.) 
Advierte  que  ya  lias  llegado 
A  ver  la  cara  al  bonor... 

CRISTERNA.  {Ap.) 

Y  que  yo  mas  que  yo  valgo^ 

CASIMIRO.  {Ap  ) 

Y  que  él  ha  de  ser  primero. 

CRISTERNA.  {Ap.) 

Y  así,  en  tanto... 

CASIMIRO.  {Ap.) 

Y  así,  en  tanto... 

CRISTERNA.  {Ap.) 

Que  se  explica  este  dolor... 

CASIMIRO.  {Ap.) 

Que  se  declara  este  pasmo. ..^ 

CRISTERNA.  {Ap.) 

Esta  ansia... 

CASIMIRO.  (Ap.) 
Esta  duda  .. 

CRISTERNA.  (Ap.) 

Este 
Miedo... 

CASIMIRO.  (Ap.) 

Este  asombro... 

CRISTERNA.  {.ip.) 

Este  encamo... 

CASIMIRO.  (Ap.) 

Apriesa ,  apriesa ,  desdichas. 

CRISTERNA.  (Ap.) 

A  espacio ,  penas ,  á  espacio., 
JORNADA  TERCERA. 

Salón  del  palacio  de  Cristerna. 

ESCENA    PRIMERA. 

CRISTERNA,  LESBIA,  NISE,  FLORA. 

CRISTERNA. 

Dejadme  todas,  núiguna 
Quede  conmigo. 

LESBM. 

No  así 
De  una  tristeza  te  dejes 
^Postrar,  señora,  y  rendir. 

^  CRISTERNA. 

;,Quéhe  debacer  (¡aydemü),  [sentir? 
Si  no  hay  mas  remedio  al  sentir  que  el 

FLORA. 

Cuando  tienes  en  tu  mano 
Hacer  tiireino  t'eli/. , 
Prisioneros  á  tus  dos 
Enemigos,  ¡deslucir 
Quieres  con  penas  las  dichas ' 

MSE. 

Y  mas  llegando  á  advertir 
Que  de  Casimiro  no  hay 
Nueva  que  pueda  impedir 
El  capitular  con  ellos 
Cuanto  quieras. 

CRISTERNA. 

Bien  decís, 
Si  pudiera  yo  escuchar 


AFECTOS  DE  ODIO  Y  AMOlí. 

Todo  eso  que  puedo  oír.  • 
Dejadme ,  digo  otra  vez , 
Sola;  que  no  hay  para  mí 
Compañía,  que  no  sea 
Soledad.  Todas  os  id.  .- 

{Hablan  aparte  las  tres.) 

FLORA. 

¡  E.\traña  melancolía ! 

NISE. 

¡  Mejor  dirás  frenesí ! 

LESBIA. 

¿Sabéis  qué  he  pensado? 

FLORA  y  NISE. 

¿Qué? 

LESBIA. 

Que  podemos  borrar... 

LAS  DOS. 

Di., 

LESBIA. 

La  ley  de  que  amor  un  sea 

Disculpa  de  nadie.      {Vanse  lastres.) 

'  ESCEPÍA    U. 

CRISTERNA. 

Aquí 

Donde  ya  á  mis  solas  puedo 

Desahogar  y  descubrir 

El  pecho  con  suspirar,  ' 

El  corazón  con  sentir, 
\  Preguntarme  á  mí  pretendo , 

¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mi?< 

Que  aunque  yo  misma  á  mí  inisiiia 

No  me  lo  sabré  decir, 

¿Qué  he  de  hacer,  ¡  ay  de  mí ! 
,  Si  no  hay  mas  remedio  al  sentir  que  el 

¿  Quién  eres ,  ó  tú,  ignorado    [seiiiir  ? 
I  Mal,  que  con  traidor  ardid  -'■" 

;  En  ios  imperios  de  una  alma 
i  Has  sabido  introducir 

La  mas  sediciosa  plebe 
I  De  una  batalla  civil?. 

¿Quién  eres?  digo,  no  solo 

Otra  vez,  sino  otras  mil. 

Que  es  mucho  ignorar  qué  huésped 

(Mejor  pudiera  decir 
i  Qué  áspid)  es  el  que  en  el  pecho, 

O  generosa  admití, 

O  inadvertida  abrigué, 
!  Que  lio  acierto  á  distinguir 

Sus  señas ;  porque  tal  vez 

Noble ,  quiere  persuadir 

Que  es  agradecido  afecto 

De  mi  vida:  tal,  que  es  vil 

Castigo  de  mi  altivez; 

Equivocando  entre  sí 

Con  los  embozos  de  noble 

Los  desembozos  de  ruin  : 

En  cuya  duda  no  sé , 

Ni  desechar,  ni  elegir. , 

¿Qué  importó  que  un  extranjero 

En  los  trances  de  una  lid 

Me  diese  la  vida  ?  Qué 

Que  originase  de  allí. 

Envuelto  en  propio  y  ajeno 

Raudal  de  humano  carmín, 

La  prisión  de  Segismundo 

Ni  la  victoria?  Y  en  liii 

¿Qué  importó  que  prisionera, 

Con  el  orden  que  le  di, 

A  Auristela  me  trajese  ? 

¿  Ya  no  se  lo  agradecí 

Con  puestos  y  con  honores? 

¿  Pues  qué  tiene  que  añadir 

La  imaginación,  si  es 

O  no  es  lo  que  presumí , 

Para  andarse  vacilando 

En  haber  llegado  á  oír 

Que  Auristela  quien  es  calla , 
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Y  que  por  servirme  á  mí 
Falla  á  sus  obligaciones? 

Y  cuando  todo  sea  así , 

Que  él  sea  mas  y  que  ella  sea 

El  alma  de  aquel  matiz, 

¿No  es  mas  para  agradecido 

Que  para  culpado  ?"Sí.  - 

Pues  bien,  ¿qué  me  aflige?  Pero 

Si  aun  no  me  dejo  afligir,      - 

¿  Qué  he  de  hacer  ( ¡  av  de  mí ! ), 

Pues  no  hay  mas  remedio  al  sentir  que  el 

Mas  ¿  qué  digo  ?  ¿  Dónde  está     [sgíüitJ» 

De  mi  espírilu  gentil 

La  altivez  ?  Dónde  el  denuedo 

De  mi  ánimo  varonil. 

Ni  dónde',  cuando  pretenda 

De  todo  ese  azul  viril 

(A  instancia  quizá  de  Venus , 

Deidad  que  no  conocí )  x 

Familiar  astro  de  amor 

Agoviarme  la  cerviz , 

Astro,  que  tomar  merezca 

Mí  inílujo  á  su  cargo? 

ESCENA  III. 

CASIMIRO.-CRISTERNA. 

CASI.MIR0. 

Aquí...  a 

CRISTERNA. 

¿  Siempre  han  de  ser  vuestras  voces 
Oráculo  para  mí  ? 

CASIMIRO. 

¿En  qué ,  señora ,  os  ofende 
Quien  os  sirve ,  que  aun  no  oís 
Qne  aquí  la  respuesta  está 
Di-  aquel  orden  con  (]ue  fui?, 

CRISTEKNA. 

¿Quién  os  ha  dicho  que  yo 
Me  ofendo?  que  antes  decir 
Que  sois  mi  oráculo  ,  os 
Mostrar  que  siempre  venís 
A  dar  respuestas  ,  que  son 
Sus  oficios. 

CASIMIRO. 

Siendo  así, 

Y  que  á  oráculos  les  toca 
Responder  y  no  argüir. 

Llegué  á  Rusia,  entré  en  su  corle, 

Y  disfrazado  advertí 

El  general  desconsuelo 
De  ver  perdidos... 

CRISTERNA. 

Decid.. 

CASIMIRO. 

A  Auristela  y  Casimiro. 

{Ap.  Y  es  verdad ;  que  Arnesio  así 

Lo  dijo,  á  quien  me  lié, 

Y  á  (luion  mandé  prevenir 
Cómo  he  de  entrar  en  Süevia.) 

CRISTERNA. 

Y  en  fin ,  ¿  qué  os  suspende  ? 


CASIMIRO. 

Divino  el  sol ,  trascendió 
Los  términos  del  cénit,  . 
A  los  del  nadir  pasando. 
En  cuyo  opuesto  conlin  , 
Al  ir  sepultando  luces 
En  panteones  de  zafir, 
A  palacio  llegué ,  donde 
Pude  grabar  y  esculpir 
En  sus  láminas  de  acero , 
Haciendo  el  puñal  buril , 
El  cartel.  Amaneció 
Fijado»  en  cuvo  sentir 


En  fin. 
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Varios  juicios  hizo  el  pueblo, 
Sin  que  ninguno  cíe  aiii 
Le  quitase.  Pero  apenas 
Pudo  a  otro  dia  salir 
La  aurora  ,  dorando  hermosas 
Nubes  de  rosa  y  jazmin , 
Cuando  en  festivo  concurso 
De  alborozado  molin , 
A  las  puertas  del  palacio 
Veo  el  vulgo  concurrir, 
Diciendo  unos  y  oíros... 

ESCENA  IV. 

Gentf;,  dentro.  —  Dichos;  despKts, 
FEDERICO. 

Voces  dentro. 

Suya 

Es  la  letra. 

OTUOS. 

No  es. 

CHISTEUSA. 

Oid,  ^ 
Que  el  mió  también  parece 
Que  en  igual  tumulto  ahí 
Viene  concurriendo  ü  tropas. 
A  ver  qué  sucede,  id.» 

(Sale  Federico.) 

FEDERICO. 

Como  mas  interesado, 
\o  te  lo  vengo  á  decir, 
Kn  que  haya  que  merecer. 
Ya  que  noque  conseguir.. 
Sobre  el  lijado  cartel 
Que  á  aquesos  umbrales  di. 
Ha  amanecido  otro,  en  que 
Casimiro  oigo  admitir 
¥Á  duelo  ,  siendo  las  armas 
Que  nombra  para  reñir. 
Desabrochados  los  pechos, 
Espadas  y  dagas  sin 
Guarnición,  porque  no  haya 
Hf'pirar  que  no  sea  herir.  » 
Kn  cuya  novedad  ves 
Cnos  y  otros  discurrir 
En  si  es  su  letra  ó  no. 

CASIMIRO. 

Esto 

Es,  señora,  proseguir 

Lo  que  iba  dicrendo  yo; 

Y  lo  que  puedo  añadir 

Es,  que  el  cartel  que  fijado 

Alia  amaneció ,  rompí 

A  otra  noche ,  para  que 

Pudieiido  traerle  aquí. 

Constase  del  cuan  cabal 

Con  todo  el  orden  cumplí 

Que  me  disteis. 

{Saca  el  cartel  y  dásele  á  Crisieria 

C'IISTFRNA. 

/Cuándo  VOS 
Menos  airoso  veiiis?  » 
¡Pluguiera  al  cielo  que  en  algo 
Err.Trad»-s  I 

CASIMIRO. 

Advertid 
Que  es  daros  por  no  servida 
Querer  que  yerre  el  servir., 

Cni.STERNA. 

Es  que  haré  infeliz  al  dueño 
El  que  sirve  tan  feliz  , 
Que  airase  los  galardones. 

CASIMIRO. 

Eso  ;.es  honrar  ó  reñir?, 

CltlSU.IO'V. 

No  sé.  pero  ;.  quién  jioilra 
Con  mas  rerle/a  tleeii 
Si  es  «lia  su  <irm.i'.' 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA 
ESCENA    V.  ' 


AURISTELA.-CRISTKRNA,  CASIMI- 
RO, FEDERICO. 

AUUISTELA. 

Yo, 
Que  en  el  instante  que  oi 
Que  responde ,  á  saber  vengo 
Si  es  verdad. 

CRISTERNA. 

¿Y  es  ella? 

AURISTELA. 

Sí./ 

Tan  suya  es ,  señora ,  que 
Jurara  que  desde  aquí  - 
Le  estaba  mirando  yo. 
Cuando  él  la  llegó  á"  escribir.  / 
Y  asi ,  en  albricias  á  quien 
Con  este  pliego  venir 
Pudo ,  esta  pequeña  joya , 
Que  acaso  reservó  en  mi 
El  adorno ,  con  licencia 
Tuya,  he  de  darle.  —  Admitid 

( .4  Casimiro.) 
El  don  de  una  prisionera. 
En  premio  de  que  venís 
Con  nuevas  que  Casimiro 
Vivo  está ,  para  acudir 
A  su  honor. 

XRISTERNA. 

i  Yo  nada  os  doy 

Por  ahora  ,  si  advertís 
Que  no  sé  si  es  vivir  él 
Gozo  ó  pena  para  mi  : 
Pena  porque  viva  ,  ó  gozo 
Que  viva  para  morir.  • 
Y  así  ahora  suspendo  el  premio. 

FEDERICO. 

A  ninguno  mas  que  á  mi 
Toca",  pues  sov  yo  á  (|uien  trae 
Esta  ocasión  de  lucir  ; 
Pero  el  que  yo  os  he  de  dar, 
Se  ha  de  cifrar  en  pedir,  f 

CASIMIRO. 

¿Qué  me  mandáis  ? 

FEDERICO. 

Que  me  honréis 
De  mi  padrino  en  la  lid. 

CASIMIRO. 

Fuera  el  mas  supremo  honor 
Que  pud,ier:i  conseguir 
Mi  humildad;  mas  perdonadme, 
Os  suplico,  el  no  admitir 
Tan  grande  favor. 

)  CJU.STERNA. 

;,Por  (lué? 

CASIMIRO. 

Porque  <'l  haber  vuelto  aqui, 
Ha  sido  solo  por  dar 
Entera  cuenta  de  mí , 
Haciendo  falla  en  mi  patria. 
Donde  me  es  forzoso  ir 
A  toda  prisa. 

CRISTKRNA. 

^^  Qué  os  mueve? 

CASIMIRO.         ^ 

Iln  papel  que  recibí , 

En  í|ue  me  llaman  ,  .señora  , 

Empeños  á  (|ue  acudir. 

Quizá  de  mi  honor  también  ; 

Y  no  puedo,  siendo  asi, 

Dar  de  jiadrino  palabra. 

Mas  si  pudiere  venir. 

La  doy  de  hallarme  en  el  duelo. 


CRISTERNA. 

(  Ap.  Aquí  es  forzoso  fingir.), 
Y  en  lili ,  ¿os  vais? 

CASIMIRO. 

Si,  señora. 

CRISTERNA. 

¿  Y  cuándo  os  pensáis  partir  ? 

CASIMIRO. 

Al  instante. 

CRISTERNA. 

El  cielo  os  lleve 
Con  bien.  {.\p.  Y  lleve  ¡  ay  de  mi 
Todas  mis  penas  con  vos.) 

CASIMIRO. 

El  os  haga  tan  feliz. 
Que  no  os  sirva  con  errar 
Quien  no  os  sirve  con  servir. 
{Vase  Cristerna.) 

FEDERICO. 

Ya  que  Casimiro  es  fuerza  ^ 

Que  al  duelo  haya  de  asislir. 
Prevendré  lo  que  me  loca. 
Que  es ,  por  donde  ha  de  venir. 
Tenerle  hecho  el  hospedaje , 

Y  saliiie  á  recibir 

Y  festejarle,  hasta  que 
El  dia  p(iblique  el  fin 

De  mi  vida  ó  de  mi  muerte.       (Vase.) 

AURISTELA. 

¡Cómo  te  sabré  decir 
Cuánto  agradecida,  al  ver 
Que  (rales  de  descubrir 
El  rostro  al  empeño,  estoy!  . 

CASIMIRO. 

¿Pues  pudiste  presumir 
Nunca  que  á  trances  de  honor 
Habían  de  preferir 
Los  de  amor  ?  Tú  verás  cómo 
Vuelvo,  Auristela  ,  á  cumplir 
Mi  obligación  ,  y  verás 
Qué  hace  esta  fiera  de  mí, 
Al  ver  que  yo  la  obligué  , 
Siendo  yo  (inien  la  ofendí. 


ESCENA    VI. 
TURIN.  —  CASIMIRO,   AURISTELA 

TURIN. 

Ya  cuanto  á  Arnesto  manda.ste 
En  la  entrada  prevenir, 
Viene  marchando,  señor. 

CASIMIRO. 

Pues  vamos  presto ,  Tnrin^  —  "^ 
Adiós,  Auristela.  \^ 

AURISTELA. 

i  Quién 
I  Con  los  brazos  inlluir 
i  Pudiep  sn  cora/on 
I  En  tn  iieclio!  Porque  a.si. 

Lidiando  con  dos,  luvieras 
•  Ese  mas  para  la  lid,  \ 

Aventurando  primero 

El  mió  (lue  el  luyo.  {Abrázanse. 


ESCEN.l  VII. 

SEGISMUNDO.  —  Dichos. 

SEGISMUNDO. 

(Ap.  i.  Qué  vi  ? '    , 
¡Cielos  !  i  Los  brazos  le  ha  dado! 
¿Cómo  es  posible  sufrir 
igual  dolor,  sin  que  todo 
Se  pierda,  jiues  la  perdi?1 


Disfrazado  aventurero,   (A  Casiiiiiro.) 

A  quien  hizo  tan  feli/. , 

Ü  sil  amor  ó  su  fürlmia  , 

Ouaiiio  disdicliado  á  mi. 

Saca  la  espada ;  que  aunque 

Pudiera  matarle  aquí 

Sin  esta  salva ,  no  quiero 

Que  esa  fiera  presumir- 

Pueda  que  el  ser  vil  su  ofensa 

Hizo  mi  venganza  vil.  ^ 

TURl.N.  (A/J.) 

¿Quién  en  el  mundo  á  un  hermano 
Celos  le  llegó  á  pedir? 

AURlSTtLA. 

Tente ,  Segismundo,  no 

Contra  él  la  espada  (¡  ay  de  mí ! ), 

Saques. 

'    SEGISMUNDO. 

Que  tú  le  defiendas. 
Me  obliga  mas. 

CASIMIRO. 

Pues  de  mi 
Tenéis  experiencias  que 
Ño  lo  haré  por  no  reñir, 
Créd  que  hay  causa  que  me  mueva 
Cuerdamente  á  reprimir, 
Siendo  quizá  el  ofendido  , 
Vuestra  cólera  ;  y  así. 
Hasta  ocasión  en  que  os  pueda 
Satisfacer,  remitid 
Este  empeño. 

SEGISMUNDO. 

¿Qué  ocasión , 
Y  mas  cuando  liego  á  oir 
Que  el  ofendido  sois  vos. 
Que  es  lo  mismo  que  decir 
Que  sois  el  favorecido? 
Sacad  la  espada  y  reñid , 
O  no  la  saquéis ,  que  yo 
Con  avisaros  cumplí.  • 

CAS1MH\0. 

Para  defenderme  solo 
La  sacaré. 

atrístela. 

{Ap.  Ya  es  aquí 
Necio  el  silencio.)  Detente, 
Segismundo,  porque  es  mi... 
(Rifien  los  dos.)  ' 

ESCENA  VIII. 

CRISTKUNA.  —  CASIMIRO,  AURIS- 
TELA,  SEGISMUNDO,  TÜRIN. 

CRISTEUNA. 

¿  Qué  es  esto  ? 

AURISTELA.    (.4/9.) 

Ya  no  es  posible , 
Porque  es  mi  hermano,  decir. 
TÜRIN.   {Ap.) 

Como  iba  á  cantar  en  solfa , 
Quedóse  la  sol  en  mi.  ^ 

f  CASIMIRO.  {Ap.) 

Dicha  fué. 

SEGISMUNDO.  {Ap.) 

¡  Qué  ansia  ! 

AURISTELA.  {Ap .) 

¡Qué  pena! 

CRISTERNA. 

'^  ¿Qué  es  esto?  digo. 

SEGISMUNDO. 

Esto  es  ir 
Uno  á  morir  y  á  matar, 
\  aun  no  lograr  el  morir  (V«Sí'.) 


A4<'ECT0S  DE  01)10  Y  A.MOR. 
CRiSTEiiNA.  (.4  Casimiro.) 
Decid  vos ,  ¿  qué  ha  sido  ? 

CASIMIRO. 

Menos 
Lo  sé  yo,  si  no  es... 

CRISTERNA 

Decid.  ^ 

CASIMIRO. 

Ser  el  tropiezo  de  todos 
La  vida  de  un  infeliz. 

Y  puf's  que  para  no  serlo. 

No  hay  mas  remedio  (¡ne  huir 
El  rostro  á  todo,  quedad 
Con  Dios. 

CRISTERNA. 

Ved,  mirad  ,  oid... 

CASIMIRO. 

Perdonad  ,  qae  voy  á  errar 
Cuanto  intente  desde  aqui , 

Y  ha  de  ser  mi  primer  yerro 

Ni  ver,  ni  mirar,  ni  oir."  ^  {Vasc.) 

CRISTERNA.  (A  TuTÍH.) 

Decid  vos... 

TUUIN. 

No  digo  ni  hago  ; 
Que  soy  un  mirón  tan  vil 
De  los  garitos  de  amor. 
Que  sin  hacer  ni  decir. 
Dependo  de  suerte  de  otros. 
Donde  á  merced  de  un  cuatrín 
Traigo  mi  vida  en  un  Iras , 

Y  mi  caudal  en  un  Iris.  ^  (  Vase.) 

ESCENA  IX. 
CRIS  lERNA,  AURISTELA. 


Kn  fin  ,  Auristela,  ;.  nadie 
Me  dice  qué  es  esto? 

AURISTELA. 

Sí. 
Segismundo,  que  conmigo 
Hablaba  ,  oyendo  que  fui 
Dése  ignorado  extranjero 
Presa  ,  siendo  él  adalid 
De  aquella  inlerpresa  ,  tanto 
Le  aborreció,  que  al  oir 
Que  se  ausentaba  ,  no  pudo 
Consigo  mismo  sufrir. 
Sin  (|ue  su  ofensa  y  mi  ofensa 
Vengase ,  verle  partir ; , 

Y  así  ciego... 

CRISTERNA. 

Bien  está  ; 

Y  aunque  debiera  sentir 
Verle  exceder  las  licencias 
De  prisionero,  hay  en  mi 
Valor  para  tolerar 
Mayores  quejas. 

AURISTF.LA.  {.Ap.) 

¡  Oh  si 
La  vuelta  de  Casimiro 
Pusiese  á  todo  esto  fin  I  {Vase.) 


¿Qué  será  ( ;  valedme ,  cielos  ! ) 

Lo  que  me  quieren  decir 

Este  lance  y  esta  ausencia  ? 

¿Pero  á  quién  mejor  que  á  mí 

Están ,  pues  acabaré 

De  una  vez  de  discurrir  ? 

¿Qué  he  de  hacer  ( j  ay  de  mí ! )  cuando 

No  hay  mas  medios?...  —  ¿Qué  clarín 

Es  este  ?  {Tocan  un  clarín.) 


ill 


ESCENA   X. 

LESBIA.— CRISTERNA. 


Si  quieres  ver. 
Señora ,  el  mejor  jardín  , 
Que  en  los  cam|)os  de  la  aurora 
Bosquejar  supo  el  abril  ,• 
Por  mas  que  vario  mezclase 
En  uno  y  otro  matiz 
Los  claveles  ciento  á  ciento  , 
Los  jazmines  mil  á  mil , , 
Ponte  en  ese  mirador, 
Verás  la  esfera  pulir 
De  la  plaza  de  palacio 
El  mas  hermoso  pensil 
De  plumas  y  de  colores. 
Que  vio  el  sol  desde  el  turquí 
Campo  azul ,  adonde  fénix 
De  la  Arabia  de  zafir, 
O  muere  para  nacer,k 
O  nace  para  morir.  *■* 
La  recámara  es  ,  señora  , 
De  Casimiro,  en  quien  vi 
Cifrar  sus  púrpuras  Tiro, 
Y  sus  madejas  Ofir  ;' 
Porque  en  numerosa  tropa 
Bruto  no  hay  á  quien  cubrir. 
No  verás  de  mil  bordados 
Paramentos,  que  en  sutil 
Dibujo  ornan  los  blasones 
De  sus  armas  ,  siendo  así 
Que  la  plata  que  derraman, 
Ya  el  girón ,  y  ya  el  perfil, 
Las  planchas  y  los  barrotes 
La  lomaron  para  sí ; . 
En  cuya  correspondencia , 
Nácar  y  plata  vestir 
Verás  la  familia,  siendo... 


No  tienes  que  proseguir 
Los  lucimientos  con  que 
Vendrá,  pues  son  para  mí 
Lutos  de  aquellas  exequias. 

ESCENA  XI. 

FLORA.— CRISTERNA ,  LESBIA. 

ELOUA. 

Si  te  ciñieres  divertir, 

No  dejes  de  ver,  señora, 

Kn  bdSíiuejado  pais  , 

La  segunda  primavera 

A  la  primera  seguir. 

La  caballería  es 

La  que ,  ocupando  el  confin 

Del  terrero,  deja  al  sol 

Deslucido  de  lucir ; 

Pues  tanta  es  la  |)edrería 

Dtíl  menos  rico  terliz , 

Que  le  vuelve  los  reflejos 

Cobardes,  de  competir 

Por  lo  blanco  los  diamantes  , 

Por  lo  rojo  los  rubíSí» 

El  demás  bagaje... 

CRISTERNA. 

Calla, 
Que  parece  que  venís 
Unidas  á encarecer 
Lo  q^ue  tengo  de  sentir. 

ESCENA  XII. 

NISE.  —CRISTERNA,  LESBIA, 
FLORA. 

KISE. 

Un  anciano  caballero, 
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Que  de  una  rarroza  ahora 
Se  apea,  pide ,  señora , 
Licencia  de  hablarte. 

CRISTERSA. 

(Ap.  Hov  muero 
De  varios  temores  llena") 
Hile  que  enlre.  {Ap.  ¿No  bastaba 
Ver  que  una  pena  acababa, 
Sin  que  empezase  otra  pena?  ) 

{Yase  Nise.) 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA 
ESCENA  XIV. 


FEDERICO,  por  una  parte,  y  por  otra 
SEGISMUNDO.-  ARNESTO. 


ESCENA  XIII. 

ARNESTO. -CHISTERNA  ,  LESBIA 
FLORA. 

ARNESTO. 

Déme  vuestra  Majestad , 
Señora,  á  besar  su  mano, 
Pues  me  dio  el  cielo,  no  en  vano, 
Esta  dicha. 

CniSTERNA. 

Levantad  , 
V  decid  lo  que  queréis. 

ARNKSTO. 

El  gran  duque  Casimiro, 

Qae  tuvieron  en  retiro 

bausas  que  al  verle  sabréis, 

De  Federico  retado, 

<'on  sn  obligación  cumpliendo, 

^  a  al  duelo  viene ;  v  habiendo 

A  vuestra  corte  llegado, 

No  por  la  seguridad, 

Sino  por  la  cortesía 

(  Pues  bien  claro  está  que  el  db 

» tue  hizo  vuestra  Majestad  , 

<;omo  arbitro  soberano , 

Seguro  el  campo,  no  queda 

Recelo  que  temer  pu¿Ja  ) , 

Por  mi  \nestra  blanca  mano 

Humilde  besa  ;  y  en  muestra 

Del  gran  respeto  que  os  guarda, 

Para  presentarse,  aguarda 

Se.  u  ida  licencia  vuestra. 

Ley  es  en  todo  buen  duelo 

Que  el  que  á  responder  se  ofrezca , 

Ante  el  arbitro  parezca  , 

Donde  salvando  el  recelo 

De  que  otro  salga  por  éf , 

De  ser  él  mismo  presente 

Testimonio,  y  juntamente 

Jure  al  tenor  del  cartel ,  I 

Que  solo  viene  movido 

Del  empeño  de  su  honor,  j 

Sin  traer  en  su  favor  I 

A  nadie,  ni  conmovido  I 

Tener  el  pueblo,  ni  haber 

De  caracteres  usado ,  j 

Pacto  6  nómina  ,  ayudado 

Del  iliciio  poder 

De  vaga  superstición  , 

Y  que  en  las  armas  que  tray 

Ninguna  ventaja  hay. 

Pues  de  iguales  temples  son, 

Peso  y  marca  ;  á  cuyo  intento 

Licencia  de  ¡larecer 

Pide  ante  vos,  para  hacer 

El  usado  juramento. 

CniSTRRNA. 

Si  pensara  lo  que  hahia 
De  sentir  el  ime  viniera 
Donde  le  hablara  y  le  viera , 
Nunca  la  cólera  mía 
Hubiera  fiarlo  |iig;ir 
A  que  le  viera  v  hablara  ; 
Mas  ya  que  en  eso  repara 
Tan  sin  tienipf)  mi  (tesar. 
Que  h  Iic(.-nei3  le  fifrezco , 
Le  derid.  (\p.  Mal  me  re|nimo, 
Pues  cuando  huye  lo  que  estimo, 
Se  acen  a  lo  que  aborrezco. ) 
{Yante  Crütcrna ,  Lesbia  y  Flora) 


FEDERICO.  ( .4  Arnesto.) 
¿Sois  vos  el  que  venir  miro 
De  Casimiro  enviado  ? 

SEGISMCNDO. 

¿Sois  VOS  el  que  habéis  llegado 
De  parte  de  Casimiro? 

[  ARNESTO. 

Si ,  yo  soy.  ¿  Qué  lue  mandáis  ? ! 
j  SEGissiiNDO.  (.-i  Federico.) 

\  Hablad  vos ,  señor,  primero ; 
I  Que  yo  retirado  espero. 

I  FEDERICO. 

No  hay  para  qué;  y  pues  me  dais 

Licencia  de  que  hable  yo  , 
j  Que  le  digáis,  os  suplico, 

Que  el  principe  Federico 
I  A  recibirle  salió. 

Y  puesto  que  no  he  tenido , 
Noblemente  cortesano. 
Dicha  de  besar  su  mano, 
Que  sea  muy  bien  venido  ; 

V  que  sepa  que  en  mi  casa 
Tiene  hecho  el  aposento. 
Adonde  servirle  intento , 
Mientras  del  término  pasa 
El  plazo  que  tomar  quiera; 
Pues  toca  á  su  bizarría 
Dentro  del  nombrar  el  dia. 

ARXESTO. 

Si  Casimiro  supiera 

Que  habiades  de  salir, 

No  hubiera  determinado , 

Atento  al  justo  cuidado 

De  hacer  la  salva  ,  y  pedir 

Licencia  á  Cristerna  ,  entrar 

De  secreto.  Y  siendo  asi 

Que  disculpado  hasta  aquí 
'  Quede  ,  en  cuanto  al  aceptar-.^. 
!  Vuestro  hospedaje,  yo  creo 
I  Oue  le  dé  por  recibido ; 
I  Porque  el  orden  que  he  traído 
''  Mas  conforme  á  su  deseo, 

Es,  señor,  aposenlaile 
Al  pié  de  aquesa  montaña 

En  sus  tiendas  de  campaña  ; 

Y  así  habréis  de  perdonalle, 
Que  en  ella  os  veréis  los  do». 

FEDERICO. 

A  mí  me  toca  hospedar, 
A  él  despedir  ó  aceptar. 
Quedad  con  Dios.  {Yasc, 

ARNESTO. 

id  con  Dios. 


ESCENA   XV. 
SEGISMUNDO,  ARNESTO. 

ARNESTO. 

I  ,,Qaé  es  lo  que  vos  me  mandáis? 

¡  SEGISMUNDO. 

i  Que  de  mi  parte  también 
!  Le  llevéis  el  parabién 
j  De  su  venida  ,  y  digáis 
I  i,)ue  por  estar  prisionero, 
!  No  voy  á  .ser  su  segundo. 

AHNESTO. 

¿Quién  diré  sois? 

SEGISMUNDO. 

Segismundo. 

'  ARNESTO.' 

'lia  y  mil  veres  esp(;ro 
.  lii  bar  vuestros  i'ié». 


UARCA. 

SEGISMUNDO. 

Alzad, 
Y  como  posible  sea , 
Cuanto  antes  pueda  me  vea. 
Le  decid  ;  que  hay  novedad 
Que  importa  tratar  los  dos. 
Sin  que  otro  delante  esté. 

ARNESTO. 

Desa  suerte  lo  diré. 
Quedad  con  Dios. 

SEGISMUNDO. 

Id  con  Dios. 

{Vase  Arnesto.) 

ESCENA    XVI. 

SEGISMIUNDO. 
Va  que  tan  infeliz  fui , 
Que  Cristerna  embarazó 
Mi  venganza ,  y  se  ausentó 
El  que  tan  dichoso  vi , 
A  Casimiro  diré 
Le  haga  seguir  y  malar, 
Pues  yo  no  puedo,  hasta  dar 
Venganza  á  mi  honor,  sin  que 
Le  diga  de  mis  agravios 
Mas  que  la  prisión,  ¿Quién  ¡  cielos! 
Les  dio  poder  á  los  celos 
Para  cerrarme  los  labios? 
¡Bueno  es  que  tenga  una  fiera 
Licencia  para  agraviar, 
V  que  haya  de  honestar 
Yo  su  traición  !  De  manera 
Que  la  ruindad,  que  me  obliga 
A  que  otro  la  satisfaga  , 
No  lo  es  porque  ella  la  haga  ,  ' 
Sino  porque  yo  la  diga. 
¿Qué  ley,  qué  fuero,  qué  fe 
Tales  privilegios  da 
A  la  mujer? 


ESCENA  XVII. 

LESBIA.  —  SEGISMUNDO. 

LESRIA.    {Ap.) 

Aquí  está 
Segi.snitmdo. 

SEGISJlfNDO. 

¿Pues  por  qué, 
Lesbia .  el  paso  tuerces?  {Ap.  ¡  Cielos, 
¡  A  que  buen  tiempo  vhiiera 
^  Hoy  su  aviso,  si  pudiera 
I  Con  él  seguirle  ! ) 

I.ESOIA. 

Recelos 
De  que  Aurislela  me  vea 
Contigo,  me  hacen  volver. 

I  SEGISMUNDO. 

;  Oye,  que  importa  saber 
Hoy  ma.«¡  que  nunca,  cuál  sea 
El  paso  (pi(>  le  ha  ofrecido 
A  mi  libertad  tu  amor. 

ESCENA  XVIII. 

AURISTELA.  -  SEíilSMUNDO, 
LESBIA. 

AURISTELA.   (.4p.) 

Que  eslaba  el  embajador 
A(|uí  de  mi  herniaiK)  he  oido, 
Y  á  hablarle  y  saber  (piiéii  lué 
Vengo.— Pero  Lesbia  está 
Con  Segismundo. 

sr.(,isvii\no. 
Y  no  y;i 
Pena  Aurislela  li'  dé; 
Que  no  importa  (|ue  conmigo 
le  vea  ;  que  ya  su  amor 


No  ps  amor ,  y  en  lu  favor 
Mi  vida  está. 

AURISTELA.  (ip.) 

Yo  testigo , 
Aunque  sea  parte  y  juez. 

LESBIA.  {Ap.) 

Pues  hubo  otra  vez  de  estar  ^ 

Tan  á  mano  mi  pesar, 

Huya  su  vista  otra  vez.  {Vase.) 

ESCENA  XIX. 
AURISTELA,  SEGISMUNDO. 

AURISTELA. 

Oye. 

SEGISMUNDO. 

Seguirla  es  en  vauo. 

AURISTELA. 

¿  Por  qué ,  falso  ,  aleve ,  infiel  ? 

SEGISMUNDO. 

Mudable,  fiera,  cruel, 
Porque  no  hay  á  qué. 

AURISTELA . 

¡  Ah  tirano ! 
¿Podrásme  negar  ahora 
Que  ya  mi  amor  no  es  amor, 
Y  tu  vida  en  el  favor 
Desa  injusta  fe  traidora 
Está? 

SEGISMUNDO. 

Que  lo  dije ,  no 
Podré  negar;  mas  pudiera 
Dar  saiisfaccion  que  fuera 
Bastante  para  que  yo , 
De  haberlo  dicho,  quedara 
Mas  fino  contigo.  Pero 
Aun  eso  tampoco  quiero ; 
Que  es  hidalguía  muy  cara 
La  que  á  un  hombre  ha  de  costar, 
Quejoso  de  una  mujer, 
El  quitar  en  su  placer 
Los  caudales  del  pesar. 

AURISTELA. 

Quien  de  satisfacer  deja 
Por  vengar  su  queja,  oirás 
Al  cuerdo,  que  no  hace  mas 
Que  echar  á  perder  su  queja. % 

SEGISMUNDO. 

Aun  bien  que  tu  tiranía. 
Porque  mas  cruel  se  arguya  , 
No  echará  á  perder  la  tuya 
Por  satisfacer  la  mia. 


¿Por  qué? 


AURISTELA. 
SEGISMUNDO. 

Porque  no  podrá, 

AURISTELA. 


[Pluguiera  al  cielo  no  fuera 

Tan  clara,  que  aunque  no  quiera, 

La  has  de  ver ! 

SEGISMUNDO. 

Tarde  será. 

AURISTELA. 

No  mucho. 

SEGISMUNDO. 

¿Cómo? 

AURISTELA. 

No  sé ; 
Que  no  tengo  de  abreviar 
Tu  pesar  á  mi  pesar. 

SEGISMUNDO. 

Todo  eso  os  enigma ,  quj 
Anda  disfrazando  errores. 


AFECTOS  DE  ODIO  Y  AMOR. 

AURISTELA. 

Esotro  ir  tomando  plazos. 

SEGISMUNDO. 

Yo  te  vi  en  ajenos  brazos. 

AURISTELA. 

Yo  te  oí  decir  favores. 

SEGISMUNDO. 

Quizá  tuvo  otra  inlencion. 

AURISTELA. 

Quizá  tuvo  otro  sentido. 

SEGISMUNDO. 

Yo  oí  tu  agravio  y  mi  olvido. 

AURISTELA. 

Yo  oí  mi  olvido  y  tu  traición. 

SEGISMUNDO. 

¡  No  es  malo  imitarme  el  modo! 

AURISTELA. 

Ni  tus  agravios  son  malos. 

ESCENA  XX. 

TURIN.  —  SEGISMUNDO,  AURIS- 
TELA. 

TURIX. 

A  costa  de  cuatro  palos. 
Por  Dios ,  que  lo  he  de  ver  todo. 
{Tocan  chirimias,  cajas  y  clarines 
dentro.) 

AURISTELA  Y  SEGISMUNDO. 

¿  Que  es  eso  ? 

TCRIN. 

Que  Casimiro 
Entrando  viene  en  palacio , 

V  en  el  siempre  ameno  espacio 
Üe  su  florido  retiro, 
C.iislerna ,  bien  que  á  pesar 
De  lo  que  lo  ha  de  sentir. 

Le  ha  salido  á  recibir. 

V  yo  deseándome  hallar 
!'"n  todo  ,  sin  que  me  dé 
Miedo  una  y  olra  alabarda. 
Mequetrefe  de  la  guarda, 
l'or  un  lado  me  escapé. 
Como  el  ([ue ,  sin  ser  señor, 
Knlrada  tiene,  no  tanto 
i'or  mejor  título  ,  cuanto 
i*orque  arrempuja  mejor. 
Va  llega. 

{Vuelven  á  tocar.) 

AURISTELA. 

¡Nunca  llegara! 

SEGISMUNDO. 

¿Temes  que  oiga  tu  traición? 

AURISTELA. 

Tomo  la  satisfacción , 
Que  no  mereces. 

TURIN.  {Ap.) 
¿Qué  cara 
Pondrá  Cristerna  al  mirar 
Que  el  soldado  es  Casimiro? 

I  SEGISMUNDO. 

Aqui  á  ver  y  oír  me  retiro. 

I  AURISTELA. 

j  Yo  á  ver,  oir  y  callar. 
!  {Retiranse  al  parió  Auristela  y  Segis- 
mundo.) 
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ESCENA  XXI. 


Tocan  chirimías,  cajas  y  clarines,  y  por 
una  parle  salen  soldados  ,  FEDE- 
RICO, CRISTEHNA,  LESB1.\  ,  >/  da- 
mas, y  por  la  otra,  CASIMII'.O,  AR- 
NESTO  Y  soldados  de  acompaña- 
miento.—AXIM'ÁTKLX  ,  SEGISMUN- 
DO V  TURIN,  r¿/¿>-ados. 

CRISTERNA.  (.4/?.) 

En  fin ,  fortuna ,  has  logrado... 

CASIMIRO.  {Ap.) 
En  fin,  fortuna  ,  h;is  sabido... 

CRISTERNA.  (Af.) 

Hacer  que  el  que  he  aborrecido... 

CASIMIRO.  {Ap.) 

Hacer  que  la  que  he  adorado... 

CRISTERNA.  (.4p.) 

Haya  á  mi  vista  llegado. 

CASIMIRO.  {Ap.) 
Haya  de  saber  quien  soy. 

CRISTERNA.  {Ap.) 

¡  Muerta  llego ! 

CASIMIRO.  {Ap.) 

¡Ciego  voy! 

CRISTERNA.  {Ap.) 

¡  Qué  temores ! 

CASIMIRO. 

(■4p.  ¡Qué  recelos!) 
Humilde  á  vuestros  pies... 

CRISTERNA.  {Ap.) 

¡Cielos! 
¿Qué  es  lo  que  mirando  estoy? 

CASIMIRO. 

Despojo  antes  que  trofeo. 
Yace  el  duque  Casimiro. 

CRISTERNA.  {Ap.) 

Otra  y  mil  veces  me  admiro. 

FEDERICO.  {Ap.) 
¿No  es  el  soldado  el  que  veo? 

SEGISMUNDO.  {Ap.) 

¡  Mis  venturas  dudo  y  creo  ! 

AURISTELA.  (A  Segismundo.) 
I  Quietóte  ya  el  que  te  dio 
Celos? 

SEGISMUNDO. 
Sí. 

AURISTELA. 

Pues  á  mí  no. 
LESBIA.  {Ap.  á  Turin.) 
I  Este  ¿no  es  el  extranjero, 
1  Que  servia  aventurero? 

I  TURIN, 

j  Y  si  no ,  digalo  yo. 

¡  CASIMIRO. 

!  A  todos  admira  ver 

Que  hoy  el  que  era  ayer  no  soy. 

Como  si  estas  plumas  hoy 

No  fueran  señas  de  ayer. 

Y  para  satisfacer 

Que  en  mí  no  hay  mudanza  alguna 
I  De  mi  fortuna  im¡)ortuna , 

¿Dije  ser  soldado?  Pues 
'  ¿En  qué  mentí?  ¿Qué  rey  no  os 

Un  soldado  de  fortuna  *? 

!  <  Voltaire  escribió  en  su  Mérepe,  acto  í, 
!  escena  III  :  Le  premier  qui  fut  roi  ful  un  .lol- 
\  dat  heureux.  Calderón  iba  mas  alia  que  Vol- 
¡  taire  :  para  nuestro  poeta  todo  rey  debía  sor 
i  loque  paraYoltaii'c  el  primero. 
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COMEDIAS  DE  DON  PKDIlO  CALDEHON  DE  LA  UA1U;A. 


Ella  fué  la  que  de  mi 
Triunfó  el  dia  que  triunfé  , 
fio  digo  porque  os  amé , 
Pero  digo  porque  os  vi. 
Si  dichoso  os  ofendi, 
Desdichado  lo  be  llorado; 
Porque  ¿qué  mas  desdichado 
Que  el  que  á  un  delirio  rendido, 
Dio  fuerza  al  haber  creido 
l^ue  se  hubiese  despeñado  ? 
A  este  error  (si  es  que  fué  error 
Ocultaime  donde  fuera 
El  valor  el  que  me  diera 
Lo  que  impidiera  el  valor) 
Causa  dio  vuestro  rencor; 
Que  viendo  cuánto  ofrecía 
Al  que  la  persona  mia 
Viva  6  muerta  os  entregara, 
No  quise  que  otro  loi:rara 
La  dicha  que  yo  perdía. 

Y  asi ,  al  ver  que  la  ley  era 
Excepción,  fallé,  no  tanta 
Porque  á  muchos  lemi,  cuanto 
Porque  uno  no  os  mereciera; 

Y  p;ira  (jue  no  pudiera 
Dar  nada  temor  eo  mí. 
Vos  sabéis  cómo  os  serví. 
Sin  que  yo  os  acuerde  que 
Aqui  Segisminido  esté, 

Ki  que  esté  Auristela  aqui. 

Pues  para  que  sea  verdad 

El  que  os  pudo  dar  mi  fe 

Vida  y  libertad ,  ([^uedé 

Sin  vida  y  sin  libertad: 

En  cuya  felicidad 

Toila  mi  vidí  viviera, 

Si  á  mi  honor  tal  voz  no  diera 

De  Federico  el  valor, 

Que  me  oblijía  a  que  mi  honor 

Le  responda ,  aunque  no  quiera. 

Y  pues  fe  á  vus,  á  él  y  á  Dios 
De  ser  yo  ha  de  dar  mi  vida  y 
Séanlo  una  y  otra  herida 
Que  he  recibido  por  vos. 

Y  si  al  duelo  de  los  dos 
He  de  jurar  no  traer 
Ventaja,  déjase  ver 

En  que  no  la  traerá  ,  creo. 
Quien  viene  con  mas  deseo 
De  morir,  que  de  vencer. 

CRISTEKNA. 

De  Casimiro  ofendida 

Y  de  un  soldado  obligada, 
Tanto  contra  el  uno  airada 
Cuanta  al  oiro  agradecida, 
También  estuvo  mi  vida 
Ayer;  mas  hoy  viendo  ¡  ay  Dios! 
Que  el  uno  y  otro  sois  vos. 

No  hallo  mérito  en  ninguno, 
Pues  no  obliga  como  uno. 
Quien  ofi-nde  como  dos. 
^'  dejando  el  ceño  duro 
Con  ([ue  ,  Casimiro,  os  miro; 
I'ucs  ya  como  Casimiro 
lili  fe  eslais  <le  mi  seguro. 
Como  soldado  procuro 
Cul()aros,  sin  que  bajeza 
f'are/c.)  de  mi  grandeza  ; 
Pues  dcchiraita  en  mi  daiío 
Kini'za  quf  hizo  ini  engaño, 
Ni  es  engaño  ni  (-s  fineza.* 
Demás,  rpie  si  alguna  hicisteis. 
Mi  valor  desempeñasteis 
(>on  los  puestos  íjue  ocufiasteis  , 
I>os  honores  que  ail(|uirisleis  : 
1-Hego  si  ya  consíguisleis 
Su  premio,  y  con  él  se  aleja 
\.'^  obligarioii  ,  libre  dej.i 
l-.l  eam[)0  á  mi  indignación 
Pues  pague  la  obligación, 
fjti  que  cobre  I»  i|ueja. 


¿Qué  cosa  es  que  vos,  conmigo 
Doble  ,  oséis  hacer  que  viva 
¡  Tan  ciega,  que  el  bien  reciba 
;  De  mano  de  mi  enemigo, 
i  Y  que  á  un  frenesí  testigo 
De  vuestro  despeño  hagáis, 
Siendo ,  cuando  publicáis 
El  fin  con  que  me  servís, 
Allá  donde  le  fingís , 
!  Y  aqui  donde  os  despeñáis? 
Y  pues  es  fuerza,  al  miraros 
A  vos,  de  vos  distinguiros, 
Casimiro,  he  de  admitiros. 
Soldado,  he  de  castigaros. — 
¡  Hola ! 

ESCENA  XXII. 


Soldados.  —  Dichos. 
cn  soldado. 
¿Qué  quieres? 

CRISTERNA. 

Mandaros 
Que  al  que  mi  seguro  he  dado , 
Cuardeis ,  no  al  que  me  ha  engañ 

Y  pues  en  uno  á  dos  miro , 
Respetando  á  Casimiro, 
Prended  á  aquese  soldado.  ^-^. 
{Ap.  Desta  manera  he  de  ver 
Si  el  duelo  estorbar  pudiese; 
Que  aunque  aborrezco  su  vida, 
No  sé  si  sienta  su  muerte.)  / 

Vy SOLDADO. 

Daos  á  prisión. 

FEDERICO. 

Deteneos, 

Y  nadie  á  él  llegar  intente , 
Sin  que  primero  me  mate. 

CRISTERNA. 

¿Tú  contra  mí  le  deGendes?^ 

FEDERICO. 

Sí ,  señoril ,  porque  el  dia 
Que  \íiio  de  mis  carteles 
Llamado,  me  loca  á  mí 
(O  péseme  ó  no  me  pese 
Saber  quién  es  á  quien  llamo) 
Que  se  le  guarden  las  leyes 
Del  seguro  que  lirmé. 

CUISTERNA. 

Yo  no  prendo ,  sí  lo  adviertes , 
A  Casimiro,  sino 
A  un  traidor,  soldado  aleve. 
Que  me  ofende  y  que  me  engaña. 

FEDERICO, 

Mi  mismo  argumento  es  ese;. 
Que  no  deüendo  tampoco 
Yo  al  soldado  que  le  ofende, 
Sino  á  Casimiro,  que  es 
Quien  de  mi  llamado  viene.. 

{Adelántase  Serjisiniindo.) 

.SEGISMl^D0. 

Y  yo  á  lu  lado ,  en  tan  noble 
Demanda  ,  es  justo  que  arriesgue 
Honor  y  vida. 

TL'RIN. 

A  mi  y  lodo 
Toca  á  su  lado  ponerme.» 
Pero  ¿qué  criado  hace 
Lo  que  le  toca? 

AiRisvEi.A.  (Al  paño.) 
•  Pendiente 
De  igual  trance  estoy. 

CRiSTERNA.  (A  ScgismiiJidn.) 
i.  Pues  cómo 
1,1  fuero  á  romper  le  atreves 
De  la  prisión? 


SEGISSIL'NDO. 

Como  lú 
La  consecuencia  me  ofreces. 
Pues  tampoco  el  fuero  guardas 
Del  seguro  que  prometes. 

CRISTERNA. 

No  ha  mucho  que  yo  le  vi 
Solicitando  su  muerte. 

SEGISMUNDO. 

Quizá  la  queja  de  entonces 
En  esta  duda  se  vuelve. , 

CRISTER.NA.  {Af.) 

Ya  sé  por  qué  ,  y  no  hago  mucho  , 

Que  lo  mismo  me  acontece 

En  ciertas  sospechas ,  que 

Se  ganan  cuando  se  pierden.,— 

¿Pero  qué  esperáis?  Haced  ' 

{A  los  soldados.) 
Lo  (pie  os  mando. 

SEGISMUNDO  Y  FEDERICO. 

Nadie  llegue. 

CASIMIRO. 

•i^oj    Cien  pusiera  ambos  empeños 

Yo  en  paz  con  dejar  prenderme , 
Porque  de  una  vez  en  mí 
l'iio  y  otro  enoje  vengues;  > 
Mas  no  me  atrevo,  señora, 
Porque  temo  que  alguien  piense 
Que  es  por  excusar  el  duelo; 

Y  asi  es  forzoso  ponerme 
En  defensa. 

ARNESTO. 

Alli  el  caballo , 
Señor,  que  trajiste  tienes  : 
Ponte  en  él ,  pues  en  faltando 
Tú,  no  hay  riesgo  (jue  no  cese.  {Vase.) 

CASIMIRO. 

Dices  bien ,  y  no  es  huir 

A(iiiesto  col)ardemente ; 

Que  (piíen  por  lidiar  no  lidia. 

Solo  extraña  el  ((ue  se  cuente, 

Si  hay  (piii'ii  huyó  de  cobarde. 

Que  hay  (piien  huya  de  valienlg.  ( Vase.) 

FEDERICO. 

No  he  de  perderle  de  vista 

Hasta  que  en  salvo  le  deje.        {Vase.) 

SEGISMUNDO. 

Ni  yo  á  li,  ya  que  á  lu  lado 

Me  \í  una  vez.  iyase.) 

TURIN. 

Sean  ustedes 
Testigos,  (pie  hay  uno  (jue  huya, 

Y  lacayo  que  se  (juede.,'  {Vase.) 

CRISTERNA. 

Seguidle  ,  á  |iesar  de  entrambos  , 
Hasta  matarle  ó  prenderle. 

SOLDADOS. 

Su  orden  obedezcamos.        {Yóiidose.\ 

CRISTERNA. 

No  os  (piiero  tan  obedienles^ 

Ks|)erad  ,  no  le  sigáis 

(¡Ay  de  mi  infeliz!),  que  ese 

lis  á  (pilen  mi  honor  la  viila  , 

l,ilieil;icl  y  fiiiiia  delie.  . 

Pero  ,. (|iie  (ligo'  Seguidle; 

Que  es  lambien  coiilra  (piieii  tiene 

■  lecho  ini  honor  lionieiiaje. 

( Aílelúiitase  Aiirixlela.) 


ESCENA  XXIII. 

CRISTERNA,  AURISTELA,  damas, 

SOLDADOS. 
AURISTELA. 

No  del  agravio  le  acuerdes, 
Pues  puedes  del  beneficio. 

CRISTERNA. 

Nada  me  digas  ,  pues  eres 
Tu  causa  de  lodo. 

AURISTELA. 

¿Yo? 

CRISTERNA. 

Sí ,  pues  abalidamente 
('obarde,  límida,  humilde. 
No  osaste  decir  quién  fuese 
Quien  prisionera  le  Irajo. 

AURISTELA. 

Si  cuando  tu  indulto  liene 
No  está  seguro  ,  ¿qué  fuera 
Cuando  no  le  tenia? 

CRISTERNA. 

Ese 
Entonces  fuera  otro  lance 
Méuos  público. 

AURISTELA. 

No  eches 
A  perder  el  ejemplar 
üe  que  callen  las  mujeres; 
Que  si  yo  tengo  la  culpa  , 
Podrá  ser  que  yo  la  enmiende.* 

CRISTERNA. 

¿Cómo? 

AURISTELA. 

El  efecto  lo  diga. 
(Ap.  Pues  su  familia  y  su  gente  % 
Es  fuerza  estar  á  mi  orden.) 

CRISTERNA.  (A  los  soldados.) 
Tenedla  ,  no  inlicl,  no  aleve 
Tanto  séquito  amotine. 
Mas  dejadla  ,  que  se  pierde 
Tiempo  de  seguirle  á  él, 

Y  no  es  justo  que  se  ausente 
A  mi  pesar.  Mas  si  es  justo. 
Dejad  que  se  vaya  y  lleve 
Consigo  mis  confusiones. 

SOLDADOS. 

¿Qué  nos  mandas  finalmente?, 

CRISTERNA. 

Que  á  mí  me  deis  un  caballo; 
Pues  hallándome  presente 
Yo  al  empeño  de  seguirle 

Y  al  duelo  de  defenderle  , 
Probaré  entre  dos  afectos 
Tan  poderosos  ,  tan  fuertes 
Como  odio  y  amor,  cuál  es 
El  vencido  ó  el  que  vence.* 

(y'anse  Cristerna  y  los  soldados.) 

LESBIA. 

Sigámosla  todas ,  no 
Hoy  la  dejemos. 

(Vanse  las  damas.) 

Bosque. 

ESCENA  XXIV. 

SEGISMUNDO,  FEOERICO,  CASI- 
MIRO. 

FEDERICO. 

En  este 
Reliíado  sitio,  donde 


AFECTOS  DE  ODIO  Y  AMOR. 

.No  es  fácil  que  nos  encuentren, 
F.S[)eremos  algún  ralo 
Que  los  caballos  alienten.  • 

SEGISMUNDO. 

Bien  lo  lian  menester,  según 
En  su  lijere/,a  exceden 
Al  mismo  viento. 

CASIMIRO. 

Yo  eslimo 
La  tregua  ,  porque  a()roveclie 
Su  plazo  en  daros  las  gracias 
De  igual  fineza. 

SEGISMUNDO. 

No  tienes 
Que  agradecerme  á  mí ;  pues 
El  dia  que  sé  quién  eres, 

Y  que  tus  yerros  doró 
Amor ,  es  fuerza  que  cesea 
Todas  mis  quejas. 

FEDERICO. 

Ni  á  mí ; 
Que  nadie  á  mi  me  agradece 
Lo  que  me  debo  á  mi  mismo. 

Y  porque  veas  que  liene  , 
Haber  dicho  que  paremos. 
Segunda  intención,  atiende.* 
Yo,  Casimiro,  he  pensado 
Que  no  es  justo  que  se  cuente 
Ni  que  yo  desafié ,  ' 
Ni  (pie  tú  saliste ,  y  piense 
Algún  cobarde  (que  nunca 
Piensa  mal  el  que  es  valiente) 
Que  agradecidos  quizá 

A  tantos  inconvenientes. 
Yo  me  quedo  sin  reñir , 

Y  tú  sin  reñir  le  vuelves.  • 

Y  así ,  pues  que  Segismundo 
Es  quien  es,  y  nadie  debe 
Mas  (jue  él  mirar  por  tu  honor 

Y  mi  honor ,  que  esté  presente 
Poco  importa  ,  pues  podrá 
Mirarnos  reñir. 

SEGISMUNDO. 

Si  hubiese 
Cu  segundo ,  con  quien  yo 
Sacar  la  espada  pudiese, 
Nunca  sin  reñir  mirara 
Reñir ;  mas  puesto  que  haberle 
No  es  posible,  seré  de  ambos 
Padrino,  que  á  partir  llegue 
El  sol ,  y  las  armas  mida. 

CASIMIRO. 

Aunque  mi  valor  suspende 
Seros  deudor  de  fineza 
Tan  hidalga  ,  me  parece 
Que  no  falto  al  ser  quien  soy 
Hiñendo  con  vos  ,  pues  pende 
Una  acción  de  otra ;  y  así 
Mi  esi)ada  y  mi  pecho  es  este, 

FEDERICO. 

\  este  mi  pecho  y  mi  espada. 

SEGISMUNDO. 

Pues  yo,  porque  no  me  lleve, 

Como  al  que  mira  jugar, 

El  afecto  de  la  suerte , 

La  espalda  os  vuelvo  .  Reñid. 

(Vuélveles  la  espalda,  y  riñen  los  dos. 


CASIMIRO. 


¡Qué  animoso 


¡Qué  valiente ! 
¡  Válgame  el  cielo! 


{Cae. 


SEGISMUNDO. 

¿Qué  ha  sido? 
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FEDERICO. 

l'ropecé  y  caí. 

SEGISMUNDO. 

Detente. ♦ 
Déjale  que  se  levante. 

CASIMIRO. 

¿Tú  lo  que  be  de  hacer  me  adviertes? 
Contigo  riñera  ahora 
Mejor  que  con  él ,  mil  veces,  -r 
Levantad  y  reparad         (A  Federico.) 
Del  acaso. 

FEDERICO. 

Nada  debe 
Va  vuestro  valor  a-I  mió. 

CASIMIRO. 

No  esto  agradecido  os  muestre ;  • 
Que  lo  que  me  debo  á  mi , 
Nadie  á  mí  me  lo  agradece. 

V  pues  sé  que  no  desluce 
Al  valor  el  accidente , 
Volved  á  reñir. 

FEDERICO. 

Sí  haré, 
Solo  para  (ItTcnderme., 

ESCENA  XXV. 

AURISTELA.  — Dichos. 

AURISTELA.  {heutro.) 
Cercad  el  bosque  ;  que  allí 
Estáii  caballos  y  gente. 

CASIMIRO. 

Sitiados  somos. 

FEDERICO. 

¿Qué  haremos? 

SEGISMUNDO. 

Dejad  el  duelo  pendiente, 
i*uesios  los  tres  de  una  banda. 
[Sale  Auristela.) 

AURISTELA. 

¿Contra  quién  es  lodo  ese 
Ultimo  esfuerzo,  si  soy 
Quien  en  vuestro  alcance  viene  » 
A  dar  un  medio,  con  que. 
Antes  que  Cristerna  llegue 
Con  tanta  gente  que  no 
Es  posible  defenderse , 
Cese  el  empeño? 

CASIMIRO. 

¿Qué  trazas? 

•  FEDERICO. 

¿Qué  dispones? 

SEGISMUNDO. 

¿Qué  pretendes?^ 

AURISTELA. 

Que  Casimiro  conmigo 
Se  venga ;  que  yo  sé  enceste 
Monte  ,  como  quien  en  el 
Tuvo  alojada  su  gente  , 
Seguro  paso  á  la  raya. 

Y  como  él  solo  se  ausente , 
Contra  quien  es  la  ojeriza 
De  Cristern;i,  es  evidente 
Que  diciéndola  los  ilos 

Que  ya  está  en  salvo,  se  tcmplej 

LOS  DOS. 

Dice  bien, 

AURISTELA. 

Vente  conmigo. 

CASIMIRO. 

A  mi  pesar  te  obedece 

Mi  amor ;  que  cumplido  el  duelo 
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(Pues  ser  ó  no  ser  Sülenine 
No  hace  al  valor) ,  mejor  fuera 
Morir,  si  eí  medio  que  tiene 
El  que  no  se  vengue  nunca  , 
Es  perderla  para  siempre.- 

{Yanse  los  dos  hermanos.) 

ESCENA  XXVI. 

CRISTERNA,  damas,  TURIN  v  solda- 
dos.—SEGISMUNDO,  FEDERICO. 

CRISTKR^A. 

Allí  están  :  llegad,  soldados, 

Y  nadie,  si  se  deliende, 
Quede  con  \ida. 

TL'RI>\ 

La  fiesta 
Será  hoy  de  los  Inocentes.. 

FEDERICO. 

Tente,  señora ;  que  si  es 
<-asimiro  de  quien  quieres 
Vengarte  ,  ya  no  es  posible , 
Pues  ya  penetrando  el  Merque , 
Habrá  llegado  á  su  raya. 
Si  soy  yo ,  á  tus  pies  me  tienes, 
Cumplida  la  obligación, 
Primero  de  defenderle, 
DfS|)ues  de  reñir  con  él , 
Porque  escrúpulo  no  quede 
En  su  honor  y  el  mió. 

SEGISMUNDO. 

Y  si  yo 

Soy  en  quien  vengarte  emprendes, 
Acpii  estoy;  (|ne  no  se  va 
Quien  á  la  prisión  se  vuelve.* 

CRlSrERNA. 

Si  hubiera  de  mis  razones 
La  cólera  que  me  enciende 
Salisfacer  hoy  ,  no  hay 
Hartas  vidas  en  dos  muertes.  - 

Y  asi ,  |iara  no  ffuedar 

Mal  vengada,  es  mejor  quede 
bien  (juejosa. 

ESCENA   XXVII 

ALRISTELA,  CASIMIRO.—  Dicnos. 

CASIMIRO. 

Que  has  perdido 
La  senda  ,  Anristela  ,  advierte  ; 
Pues  en  ve/  de  que  del  huyas, 
Hacia  el  peligro  te  vuelves.» 

AURISTELA. 

No  he  perdido.  ¡Qué!  ¿pensaste 
liigrato,  tirano  ,  aleve  , 
Que  no  habías  fie  pagarme 
La  libertad  que  me  debes?, 

CASIMIRO. 

¿Pues  dónde  me  traes? 

AIRISTKI.A. 

A  ser... 

CASIMIRO. 

Prosigue,  ¿qué  le  suspende? 

AURISTELA. 

Prisionero  de  Cristerna. 

CASIMIRO. 

¿  De  (|ué  suerte? 


ALRISIELA 

Desta  suerte.  —  » 
Relio  prodigio  del  norte,  (A  Cns/í/v/ff.) 
Alto  honor  de  las  mujeres. 
Que  hicieron  sabias  y  altivas 
I  US  victorias  y  lus  leyes  : . 
Corrida  de  que  baldones 
.Mi  silencio ,  porque  llegues 
.\  ver  si  de  tu  venganza 
Mi  valor  la  suya  aprende , 
A  Casimiro,  mi  hermano, 
Prisionero  es  bien  te  entregue, 
Donde  no  es  posible  ya 
De  tus  armas  defenderle 
Nadie.  Y  porípie  veas  si  sé 
Vengarme  antes  que  te  vengues, 
Mírale  puesto  á  lus  plantas. 

CASIMIRO. 

V  en  ellas  es  bien  que  piense, 
Si  tengo  de  qué  ipiejarme, 

O  tengo  que  agradecerte  , 
Pues  me  das  la  vida,  cuando 
Piensas  que  me  das  la  muerte., 

SEGISMUNDO.  (Ap.) 

¡  Quién  creyera  que  Auristela 
Tan  grande  traición  hiciese  ! 

FEDi:i!ICO.  {Ap.) 
Vengativa  una  mujer, 
.No  habrá  crueldad  que  no  intente.^ 

TURIN.  [Ap.) 
Si  esto  tenia  guardado 
La  que  calló  mas  prudente, 
;,  Qué  hay  que  fiar  en  las  que  halilau? 

CRISTERNA. 

(Ap.  ¡  Ay  de  mi ,  infeliz  !  que  al  verle 
Segunda  vez,  del  amor 

V  el  odio  la  duda  vuelve. » 
El  empeño  que  he  traído, 
A  castigarle  me  mueve; 

Mi  obligación,  á  ampararle. 
¡  Quién  un  medio  hallar  pudiese 
A  lodo  !  Mas  todo  el  tiempo 
Lo  ha  de  hacer.)  Marche  la  gente 
A  la  corte. 

AURISTKI  A. 

Antes  que  marche, 
Permíteme  que  te  acuerde 
Que  á  quien  le  dé  muerto  ó  vivo, 
Tu  mano  ofrecida  tienes.  ^ 

CRISTKRNA. 

¿  Cómo  iHicdo  yo  negar 
Mi  homeiiajrV 

AIIRLSTKI.A. 

Luego  viene 
A  ser  mi^i,  pui's  yo  soy 
Quien  te  le  entrega. 

CRISTERNA. 

¿  Quien  puede 
Dudarlo?  V  mas  cuando  está 
T.iii  bien  á  mis  altiveces , 
Que  cnnqilida  mi  |)alabra  , 
En  mi  líbeilad  me  cpiede.- 

AURISTELA. 

Pues  si  ya  tu  mano  es  mía, 

¿Qué  hay  para  (pie  á  darla  esperes? 

CRISTERNA. 

Yo  la  doy. 

AURISTELA. 

Y  yo  la  acepto. 


TURIS.  (Ap.) 

Mas  ¿qué  fuera  que  se  viese 
Acabar  una  comedia 
Casándose  dos  mujeres?, 

AURISTELA. 

V  supuesto  que  ya  es  mía  , 
Sin  que  nadie  el  serlo  niegue, 
Llega,  Casimiro,  loma 

Esta  mano. 

CRISTERNA. 

¿A  eso  le  atreves? 

AURISTELA. 

Sí,  que  en  lauto  es  mía  una  joya , 
En  cuanto,  si  bien  lo  adviertes. 
Tengo  el  uso  della  ,  y  puedo 
Dársela  á  quien  yo  quisiere. — 
Llega ,  ¿qué  esperas? 

CASIMIRO. 

No  sé 
Si  me  atreva. 

AURISTELA. 

Pues  ¿qué  temes? 

CASIMIRO. 

Cobarde  llego  á  locarla. 

CRISTERNA. 

No  hay  porque  cobarde  llegues; 
i'ues  no  es  de  tpneii  le  la  da. 
Sino  de  quien  le  la  adquiere.  * 

V  pues  que  mis  vanidades. 
Se  dan  á  partido,  puedes, 
Lesbia,  borrar  de  aquel  libro 
Las  exenciones.  Estése 

El  mundo  como  se  estaba, 

Y  sepan  que  las  mujeres , 
Vasallas  del  hombre  nacen, 
Pues  en  sus  afectos,  siempre 
Que  el  odio  y  amor  compiten , 
Es  el  amor  el  que  vence,  j 

TURIN.  {Ap.) 

.\hora  digo ,  y  digo  ))ien  , 
Que  son  diablos  las  mujeres. 

CASIMIRO. 

Pues  porque  con  mas  aplauso 
Aciuesta  acción  se  celebre, 
Auristela  y  Segismundo 
Se  den  las  manos. 

SEGISMUNDO. 

Bien  puedes, 
Segura  de  que  lus  celos 
Euéron  engaño  aparente, 
Ku  orden  (pie  Lesbia  habia 
De  librarme. 

AURLSTELA. 

No,  no  ticíues 
<)ne  disculparte;  (¡ue  una 
Cosa  es  que  dama  me  (pieje  , 

Y  otra,  esposa,  desconfie. 

FEDERICO. 

Pues  soy  quien  lodo  lo  pierde , 

La  dicha  si(piiera  gane 

De  merecer  ofrecerme 

Por  padrino  de  ambas  bodas. 

TODOS. 

Diciendo  lodos  (pie  siempre 
Que  el  odio  y  amor  compiten, 
Ls  el  amor  el  que  vence.  ^ 


TAMBIÉN  HAY  DUELO  EN  LAS  DAMAS. 


PERSONAS. 


DON  FI'XIX. 

DON  JUAN. 

DON  PliDRO. 

DON  FERNANDO,  viejo. 

TUISTAN ,  lacayo. 


SIMÓN,  lacayo. 
VIOLANTE,  dama. 
EEOi»OR  ,  dama. 
ISABEL,  criada. 
INÉS,  criada. 


DON  ALONSO ,  viejo. 

CELIO,  criado. 

Alguaciles. 

Geme. 

Guiados. 


La  escena  pasa  en  Madrid. 


JORNADA  PRIMERA. 


Sala  en  casa  de  Don  Alonso. 

ESGEIVA   PRIMERA. 

VIOLANTE,  con  un  papel  en  la  mano 
ISABEL,  con  dos  bujías. 

VrOLASTE. 

Llega ,  Isabel ,  esa  luz. 

ISABEL. 

¿Cira  vez  á  lérle  vuelves '.' 

VIOLANTE. 

Y  no  te  parezcan  muclias 

Olra  vez  y  otras  mil  veces  ; 

Que  un  papel  discreto  .es 

Amigo  tan  elocuente, 

Que  siempre  está  deleitando,  ' 

i'ur  mas  que  esté  hablando  sienipic. 

ISAUr.L. 

Si  un  papel  mudara  estilos, 

Creyéralo  fácilmente ; 

Pero  ¿cómo  puede  ser 

Ni  discreto  ni  prudente 

Quien  siempre  una  misma  cosa 

Diciendo  está? 

VIOLANTE. 

Necia  eres. 
¿Pues  no  sabes  que  el  idioma 
l)e  amor  tan  corto  es ,  tan  breve , 
Que  á  cuatro  voces  no  mas 
Se  reduce?  Porque  tiene 
Cosas  de  música  amor. 

ISABEL. 

Nuevo  es  eso.  ¿  De  qué  suene  ? 

VIOLANTE. 

¿Deja  un  templado  instrumento , 
Como  armonioso  suene , 
De  sonar  armonioso. 
Porque  no  le  diferencien 
Cada  vez  las  fantasías? 
¿Deja  el  ruiseñor  alegre, 
l'orque  no  mude  de  íeira. 
De  ser  dulce?  El  aura  leve. 
Porque  el  compás  de  las  hojas 
L;is  cláusulas  no  la  trueque  , 
¿Deja  de  ser  apacible? 
El  cristal ,  cuya  corriente 
Hizo  trastes  de  esmeralda 
Aquella  guija,  aquel  césped, 
¿Deja  de  correr  sonoro. 
Porque  continuado  lleve 


t'n  mismo  acento? No  :  luego 
Bien  en  metáfora  puede 
Ser,  de  música  un  papel, 
Suave,  dulce,  cuerdo  y  breve. 
Diciendo  siempre  una  cosa, 
Si  con  ella  agrada  siempre, 
A  ejemplo  del  instrumento. 
El  aura ,  el  ave  y  la  fuente. 

ISABEL. 

Pues  convénceme  con  él , 
Ya  que  sin  él  me  convences. 

viuLANTE.  ( Lee.) 
T  Mi  bien.  . » 

ISABEL. 

¡  Ternísima  cosa ! 

VIOLANTE. 

No  con  falsedad  enq)ieces 
Va  á  murmurarme  ;  que  aunque 
No  te  agrade  ,  no  has  de  hacerme 
Desconfiar;  que  bien  sé 
Que  el  mas  entendido  suele 
Ser  frialdad  de  quien  le  oye 
Sin  la  acción  de  quien  le  siente. 
(Lee.)  « Su  término  á  que  llegar 
» Todas  las  pasiones  tienen ; 
'Y  asi  su  término  tuvo 
«La  paciencia  de  un  ausente. 
)  Y  pues  sin  verte  no  hay  vida , 
"Aunque  tras  la  vida  arriesgue 
»EI  enojo  de  mi  padre  , 
"Mañana  partiré  á  verte. 
"Porque  no  sepan  de  mí 
"Tamos  como  lo  pretenden, 
»A  la  casa  de  Don  Pedro 
»De  Mendoza  iré  á  ser  huésped., 
«Simoncillo  á  prevenir 
■  Va  á  los  dos  ;  mas  cuando  llegue 
«El ,  ya  habré  llegado  yo, 
"Con  la  ventaja  que  adquiere 
"El  que  vuela  ,  del  que  corre. 
«Esta  advertida  ,  si  oyeres 
»La  seña.  El  cielo  te  guarde 
«Mas  que  á  mi.» 

ISABEL. 

Aunque  me  motejes 
De  necia  de  primer  clase , 
Dime ,  ¿hacia  qué  parte  tiene 
Lo  discreto  este  papel. 
Si  su  estilo  es  tan  corrieiíle  , 
Que  pudiera  haberle  escrito 
A  Mari-Hernandez  Juan  Pérez? 
Cuando  esperé  yo  que  habia 
De  haber  muchísimo  fénix , 
Con  descrédit(!S  brillantes , 
Falsedades  refulgentes , 


Se  sale  con  «  allá  voy»  , 
Sin  mas  ni  mas? 

VIOLANTE. 

imprudente, 
El  que  quiere  lo  que  dice , 
Es  quien  dice  lo  que  quiere 
Sin  mas  retóricas  frases  ; 
Porque  en  amor,  solamente 
Es ,  quien  siente  como  escribe, 
Quien  escribe  como  siente. 
Si  sabes  que  la  ocasión 
De  vivir  Su  padre  enfrente, 
Hallándole  á  todas  horas 
I'mu  lino  y  tan  asistente , 
Hizo  en  mí  verdad  aquella 
Canción  que  repetir  suelen  : 
Junto  á  mi  casa  vivia 
l'orque  mas  cerca  muriese;  > 
Si  sabes  que  aunque  al  principio 
Sintió  mis  iras  crueles , 
Kl  amistad  de  su  hermana 
(A  quien  estimo  de  suerte  , 
Que  es  mitad  del  alma  mia) 
Supo  hacer  mañosamente 
Que  declarara  en  favores 
Lo  que  afectaba  en  desdenes; 
Si  sabes  que  el  no  casarnos 
Es  porque  su  padre  quiere 
Casarle  con  Laura ,  á  quien 
El  festejó  antes  de  verme  ; 
Si  sabes  que  en  este  estado 
Fué  fuerza  ausentarse  Félix, 
Porque  en  la  casa  del  juego 
Dio  á  un  caballero  la  muerte ,' 

Y  su  padre  retraído 

En  un  convento  le  tiene 
Fuera  de  aquí ,  por  temor 
De  muchos  nobles  parientes 
Del  muerto  ,  y  por  la  justicia ; 

Y  si  sabes  finalmente 

Que  á  pesar  de  tantos  riesgos, 
Peligros  é  inconvenientes , 
Viene  por  verme  no  mas  , 
¿Qué  mas  discreto  le  quieres? 
Venga  la  fineza , y  venga 
En  el  traje  que  quisiere ; 
Que  mejor  ó  peor  vestida  , 
No  es  esencia,  es  accidenle  , 

Y  importa  poco  el  estilo, 
O  yérrele  ó  no  le  yerre  ; 
Que  nada  yerra  un  amante  , 
Como  la  fineza  acierte. 
¿Qué  dijiste  á  Simoncillo' 


Allí  fuera  está. 


VIOLANTE. 

Dile  que  entre ; 
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l)iie  lempraiio  es  para  que 
Mi  padre  aquí  pueda  verle, 
Fuesio  que  de  aquestas  uochcs 
La  prolijidad  divierte 
Eu  conveisaciou  de  amigos. 

ESCENA    II. 
SIMÓN.  — VIOLANTE  ,  ISABEL. 


Ya  yo  acusaba  impaciente 
La  mora  de  la  licencia  , 

Y  bien  mora ,  pues  hacerme 
Desbauíizar  pretendía, 
Dilaláiidonie  (¡ue  bese 

O  el  alomo  del  ja/.min  , 
O  la  azucena  de  nieve. 

VIOLANTE. 

Simón ,  seas  bien  venido. 

SIUON. 

Tuerza  es  serlo  el  que  merece 
Llegar  a  besar  lu  mano. 

VIOLANTE. 

Del  suelo  alza.  ¿Cómo  vienes? 

SIMÓN. 

Muy  cansado;  que  he  venido 
i;;d)alli'ro  en  un  arenque 
Ensillado  y  entrenado. 
Tan  llaco  pecador  débil, 
\)ne  en  cualquiera  leutacion 
Caia  muy  fácilmente. 

VIOLANTE. 

¿Y  cómo  lu  señor  queda? 

SIMÓN. 

Finísimo  ¡mperlineiite , 
Pues  de  puro  enamorado 
Ni  anda,  ni  come  ,  ni  bebe, 
Ciimo  el  caballo  de  Vamba. 
Tan  hjo  tu  nombre  tiene 
En  su  memoria  ,  (¡ue  un  dia  , 
Como  de  caza  víiiiisc 
Con  unas  perdices,  dijo  : 
«  Haz,  Simón,  ¡¡ara  que  cem.', 
Que  me  asen  esas  Violantes.» 
(Mra  \ez  entrando  á  vi-iie 
El  padre  prior  :  «  Arrastra 
( .Me  dijo  muy  impaciente  ) , 
Necio  ,  una  Violante,  en  que 
Su  pateiiiidad  se  siente.» 

VIOLANVE. 

Aunipio  son  locuras  luyas 

Las  (¡ue  por  suyas  me  vendes , 

No  me  ha  pesa<lo  do  oirías. 

Toma  esta  sortija,  y  vele       {Dásela.} 

Antes  í]ue  \enga  mi  padre. 

Y  diiá^le  (  ruando  llegue 
A  la  casa  dése  amigo, 
Adonde  viene  á  ser  huésped) 
tjue  ya  yo  quedo  advertida  , 

Y  á  cualquiera  hora  (]ne  lucre. 
Haga  la  seña  en  la  calle. 

SIMÓN. 

Vivas  un  rnillon  de  meses. 
Todos  mavos,  sin  (ine  tenga 
(^liie  vur  con  ellos  diciembre. 

VIOLANTE. 

Alumbra  y  cierra  ,  Lsabel. 

ISAllEL. 

¡Ay,  Simón,  lo  que  me  debes 
bu  esta  ausencia ! 


O  á  lu  sorlij  1  ? 


SIMÓN. 

¿Es  á  mi, 


ISABKL. 

¡  Eso  entiendes 
De  nii  fineza! 

SIMÓN. 

Es  achaque 
De  todas  las  Isabeles  , 
Suspirar  por  alhajados. 

ISABEL. 

Engañaste  ;  que  si  atiendes 
A  que  yo  quiero  pedirte 
Que  á  mi  á  guardar  me  la  dejes 
No  es  por  codicia  ,  sino 
Porque  á  Inés  no  se  la  lleves,  • 
La  criada  de  Leonor 
Tu  ama  ;  que  sé  que  la  quieres 
Mas  que  á  mi. 

SIMÓN. 

Pues  |)or<iue  veas 
Cuánto  tus  celos  te  mienten, 
No  te  he  de  dar  la  sortija  ; 
Que  quiero  satisfacerte 
Con  el  desaire  de  que 
La  vea ,  y  no  se  la  entregue ; 
Que  por  lo  demás ,  ya  iba 
Yo  á  dártela. 

ISAUEL. 

¡  Ay  insolente! 
¡Qué  buena  disculpa  hallaste  ! 

SIMÓN. 

Buena  no,  mas  suficiente  ; 
La  que  basta  por  ahora. 

{Yatise  los  dos  criados.) 

VIOLANTE. 

¡Oh  amor,  qué  poco  me  debes' 
Digolo,  porque  viniendo 
A  tanto  riesgo  Don  Félix, 
Me  ha  alegrado  su  venida  ; 
Siendo  asi  que  antes  ponerme. 
Debiera  en  desconfianza 
El  peligro  á  que  se  atreve. 
Que  no  en  agradecimiento. 
Mas  ¿quién  en  el  mundo  tiene 
Hacia  el  cariño  el  afecto, 
Cuando  hacia  el  temor  le  tuerce? 
Venga  Félix  ,  y... 

{Suena  ruido  de  espadas.) 

ESCENA  III. 

DON  FERNANDO,  LEONOR,  DON 
PEDRO,  DON  .ll).\N  y  gknte  ,  den- 
tro.—\lOL.\Klh  ;  después,  ISA  DEL. 

DON    FERNANDO.    {DeilírO.) 

Traidor, 
Yo  sabré  darte  la  muerte. 

LEONOK.  {Deulro.) 
(Ay  ¡nfelice  de  mi! 

VIOLANTE. 

¡Qué  escucho! 

DON  i'KDno.  {Dentro.) 
¡  (hielos,  valedme! 

VIOLANTE. 

Cuchilladas  en  la  calle 
Hay.  ;, Si  mi  desdicha  fuese, 
Que  hubiera  llegado  ,  donde 
Le  matasen  6  prendiesen? 
GENTE.  {Dentro.) 
Fuera. — Ténganse.  — ¿  Qué  es  esto? 

DON  JUAN.  {Dentro.) 
He  de  entrar. 

{Sale  Isabel  asustada.) 

I.SAIIEL. 

¡  Jesús  mil  veces ! 


VIOLANTE. 

¿Qué  es  eso,  Isabel? 

¡  ISABEL. 

I  Que  apenas 

Salió,  cuando  antes  que  cierre 
La  puerla ,  escuché  en  la  calle 
Voces  y  espadas;  y  al  verme 
Con  luz,  matándola  un  hombre, 
En  nuestro  (tortal  se  mete 
Con  oiro  bulto  en  los  brazos 
Que  no  distingo  :  de  suerte 
Que  atropellándome...  Pero 
El,  señora,  hasta  aquí  viene. 

I  ESCENA  IV. 

i 
DON  JUAN,  con  LEONOR  desmaijada 
en  brazos ,  y  In  espada  desnuda.  — 
VIOLANTE,  ISABEL. 


Violante  ,  prima  ,  señora , 
I  Los  precisos  accidentes 
¡  No  dan  lugar  al  respeto-. 

Perdóname ,  si  á  atreverme 

Llego  á  tu  casa ,  cuando  ella 

Sola  ser  sagrado  puede 

Desta  difunta  hermosura  ; 

Que  el  ver  que  lan  cerca  encuentre 

Abierta  tu  puerta  ,  es 

La  disculpa  que  me  ofrece 

Mas  á  mano  mi  desdicha 

Para  que  llegue  á  valerme 

Della  y  de  ti.  Por  tí  misma , 

Y  lo  que  á  lu  sangre  debes, 
Mira  por  mi  honor  y  vida , 

Y  haz  que  esta  beldad  se  albergue 

Y  repare  aquí  esta  noche  ; 
Que  yo...  es  preciso  volverme 
A  socorrer  un  amigo 

Que  dejo  empeñado. 

{Pone  á  Leonor  sobre  unas  almohadas.) 

VIOLANTE. 

Tente , 

Don  Juan ,  oye. 

DON  JUAN. 

No  es  fiosible. 
Mas  como  con  vida  quede, 
Yo  te  volveré  á  buscar. 


{Vase.) 


ESCENA  V. 


VIOLANTE,  ISABEL;  LEONOR, 
desmayada. 

VIOLASTE. 

Tenle ,  Isabel. 

ISABEL. 

¿Qué  es  tenerle? 

VIOLANTE 

Pues  baja  á  cerrar  la  puerla. 

ISABEL. 

Temblando  iré,  aunque  parece 

Que  ya  no  hay  nadie  en  la  calle.  (V'íísí.) 

VIOLANTE. 

Infeliz  beldad,  ¿quién  eres? 
Mas  ¡  ay  infeliz  '  (pie  yo 
Lo  soy  también,  cuando  á  vcrlC 
Lle^io  asi.  ¡Leonor,  amiga. 
Tú  en  mí  casa  ilesta  .sueric  ! 
¡Tú  sin  alíenlo  y  sin  vida  ! 
{Vuelve  Isabel.) 

LSABEL. 

Ya  por  lo  iiiénos  no  tienes 
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Que  lemer  que  otro  entrará , 
Que  ya  cerré. 

VIÓLAME. 

Aunque  consueles 
Un  snslo  ,  no  podrás  otro 
Mas  penoso  y  mas  vémenle 

ISABEL. 

¿Cómo  ? 

VIOLANTE. 

Leon<ir  es  la  dama 
A  quien  mi  primo  previene 
Mi  casa  para  sagrado 
De  sus  desdichas. 

ISABEL. 

¿Qué  puede 
Haber  sucedido  ? 

VIOLANTE. 

Esa 
Es  pregunta  que  no  tiene 
Límite.  Puede  haber  sido 
Cuanto  hay  que  ser.  Por  si  siente, 
Procura  abrirla  la  mano. 

ISABEL. 

Una  llave  en  ella  tiene. 

VIOLANTE. 

Cogcriala  con  ella 

En  la  mano  el  accidente, 

Y  es  natural  apretar 

Cualquier  cosa  que  se  encuenlre.- 
¡Leonor,  amiga ,  señora ! 

ISABEL. 

Si  ahora  su  hermano  viniese  , 
¡Buena  hacienda  habíamos  hecho ! 

VIOLANTE. 

¡Ah  Leonor! 

LEONOR. 

¡Cielos ,  valediue  !* 

ISABEL. 

Albricias ,  que  ya  respira. 

LEONOR. 

Tente,  señor  :  padre,  tente; 
No  me  mates.  —  Pero  ¡  ciclos ! 
¿Dónde  estoy? 

VIOLANTE. 

Cóbrate ,  y  vuelve 
En  tí ,  Leonor ;  que  estás  donde 
Mas  que  tú  tus  penas  sienten. 

LEONOR 

¡Violante  mia  !  Pues  ¿quién 
Fué  conmigo  tan  clemente 
Que  en  un  instante  me  trajo 
De  los  brazos  de  la  muerte 
A  los  brazos  de  la  vida? 

VIOLANTE. 

¿Pues  no  sabes  tú  quién  fuese? 

LEO.NOR. 

No,  que  soy  tan  desdichada, 
Que  llegando  ¡  ay  de  mí !  á  verme 
Sin  sentido  y  entre  dos 
Afectos,  que  uno  me  ofende 

Y  otro  me  obliga ,  no  sé 
A  cuál  de  los  dos  le  debe 
Esta  fineza  mi  vida. 

VIOLANTE. 

Ni  yo  sabré  responderte  ;- 
Que  mas  turbada  que  tú 
Estoy  :  y  así ,  hasta  que  llegues 
A  informarme  tú  primero 
Qué  es  lo  que  á  tí  le  sucede, 
Fuera  empezar  por  el  íin 
La  relación. 

LEONOR. 

Pues  atiende. 
Un  amigo  de  mi  hermano, 


(Déjame,  dolor,  que  aliente) 

Con  la  ocasión  de  buscarle. 

La  tuvo  ¡  ay  de  mi !  de  verme  ;. 

En  cuyo  primero  instante 

(Según  él  dice)  de  suerte 

Rendido  quedó  á  mi  vista. 

Que  sin  que  repare  ó  piense 

Amor  en  la  obligación 

De  la  amistad  que  le  debe , 

Ciego  amante  y  necio  amante. 

Mas  que  me  obliga  me  ofende  ; 

Porque  no  sé  qué  rencor. 

Qué  saña  en  mi  pecho  enciende 

La  vanidad  de  mi  duelo 

(Si  es  que  hay  duelo  en  las  mujeres , 

Que  gustan  ver  los  galanes 

Airosos  y  honrados  siempre). 

Que  al  verle  ó  traidor  amigo, 

O  mal  seguro  ó  aleve  , 

Antes  que  darle  la  mano. 

Me  diera  ¡  ay  de  mi !  la  muerte. 

El ,  valido  (ie  la  usada 

Disculpa,  que  inconvenientes 

No  ve  amor,  pues  antes  dellos 

Monstruo  alimentado  crece, 

Porfió...  Pero  ya  desto 

Hemos  hablado  otras  veces 

En  este  mismo  sentido  , 

Bien  que  no  tan  claramente  ; 

Y  así  iré  á  otra  cosa,  pues 

No  hay  para  qué  detenerme 

En  decirte  que  es  Don  Pedro 

De  Mendoza  el  (|ue  pretende, 

Que  hoy  le  aborrezca  mas  que 

Le  aborrecí ,  pues  ale\e  , 

Loco,  atrevido,  tirano. 

Ciego,  arrojado,  imprudente  , 

Me  ha  puesto  en  obligación 

De  que... 

ESCENA  VI. 

DON  ALONSO,  dentro.  —  Dichas. 
DON  ALONSO.  {Dentro.) 
¡Hola ! 

VIOLANTE. 

Mi  padre  es  este. 
DON  ALONSO.  (Dentro.) 
Baja,  Isabel,  una  luz. 

ISABEL. 


¿Qué  haré? 

VIOLANTE. 

Bajar  brevemente ; 
Que  no  importa  que  á  Leonor 
ilalle  aquí. 

LEONOR. 

Si  te  parece , 
Mejor  es  que  no  me  vea. 
Porque  á  decir  no  me  fuerce 
La  ocasión  que  aquí  me  trajo. 

VIOLANTE. 

Pues  retírate,  antes  que  entre, 
A  mi  cuarto,  donde  irunca 
El  entrarni  salir  suele. 

{Vase  Leonor.) 

ESCENA   VII. 
DON  ALONSO,  ISAÜEL.— VIOLANTE. 

DON  ALONSO. 

Violante. 

VIOLANTE. 

¿Era  hora  ,  señor, 
Para  que  á  casa  vinieses? 

DON  ALONSO. 

¿Quién  las  noches  de  un  invierno 


I  No  las  gasta  y  las  divierte 
I  En  buena  conversación? 

VIOLASTE. 

Asi  es.  Mas  ¿  quién  no  lo  siente  , 
Siendo  á  costa  de  ia  ausencia 
De  quien  mas  te  estima  y  quiere  ? 

DON  ALONSO. 

Pídeme  celos ,  bien  haces  , 
Que  yo  me  huelgo  de  verle 
Fina  conmigo  ;  que  al  Cu 
Hoy  hija  y  esposa  eres. 
No  ha  habido  rifa  esta  noche 
Que  pueda  mi  amor  traerte. 
Sino  solos  estos  guantes. 
Toma. 

VKLANTE. 

Aquesto  mas  parece 
Que  es  tratarme  como  á  dama  ; 
Pues  para  que  no  me  queje, 
Me  acallas  con  ínteres. 

DON  ALONSO. 

Isabel. 

ISABEL. 

Señor. 

DON  ALONSO. 

Que  lleves , 
Será  bien ,  luz  á  mi  cuarto , 

Y  antes  de  cenar  me  acueste. 
Entra  tú  después  allá, 

Y  haz  que  esas  puertas  se  cierren.  «^ 

{Vase.) 

ESCENA  VIII. 

VIOLANTE. 

i  Válgame  Dios ,  qué  de  cosas 
En  un  instante  suceden  ! 
¿Quién  crérá  que  cuando  espero 
Con  tanto  gusto  á  Don  Félix , 
Le  espero  con  un  pesar 
Tan  grande  como  tenerle 
Huida  á  su  hermana  en  mi  casa? 
No  sé  lo  que  debo  hacerme. 
Si  se  lo  digo  á  mi  padre , 
Es  forzoso  que  le  pese 
De  ver  delitos  de  amor, 

Y  mas  siendo  el  delincuente 
Su  sobrino  ;  si  lo  callo , 

Es  querer  yo  sola  hacerme 
Dueño  del  duelo  de  entrambos. 


ESCENA  IX. 

LEONOR. -VIOLANTE. 


¿  Fuese  ? 


LEONOR. 
VIOLANTE. 

Ya  se  fué  :  bien  puedes 
Proseguir. 

LEONOR. 

¿  En  qué  quedamos  ? 

VIOLANTE. 

En  que  á  Don  Pedro  aborreces , 

Y  él  temerario  te  ha  puesto 
En  el  riesgo  que  padeces. 

LEONOR. 

Y  es  verdad  ,  pues  en  el  medio 
De  amarme  él  y  aborrecerle 
Yo,  y  en  el  medio  también 

De  vivir  mi  hermano  enfrente, 
Don  Juan  ,  tu  primo  ,  de  Italia 
Vino  á  Madrid.  También  tieiies 
Noticia  de  que  me  vio 

Y  me  amó;  pero  de  suerte. 
Que  no  concurriendo  en  él 
El  pasado  inconveniente 
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De  conocer  á  mi  lieini:ino, 
Para  en  amarme  ofeiulerlo, 
O  concurriendo  ¡  ay  de  mi ! 
En  él  otros  accidentes 
Que  amor  se  sabe  sin  dar 
Razón  á  quien  los  padece 
De  por  qué  merece  uno 
Con  lo  que  otro  desmerece, 
Corrió  con  mejor  fortuna 
En  mi  amor;  pues  para  verme 
Le  di  licencia  (no  sé 
Cómo  ¡  ay  iiü'eliz  !  lo  cuente ) 
Para  que  en  el  aposento 
De  un  escudero  (que  tiene 
Una  puerta  condenada 
Que  sale  a  un  corto  retrete 
De  mi  cuarto)  entrase,  siendo 
Esta  ((jue  no  acaso  viene 

(Mostrando  ¡a  llave.) 
Por  instrumental  testigo 
De  mi  desdichada  suerte  , 
En  mi  mano)  la  tercera  : 
De  cuya  acción  imprudente  , 
Don  Pedro  ((jue  ya  tú  sabes 
(^uán  poco  un  celoso  duerme) 
Atrevido  entró  á  ocasión 
Que  también  mi  padre... 

(Llaman  ú  la  reja.) 
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!  ISABEL.— VIOLANTE. 


I  Que  aun  i  la  verdad,  hay  quien 
Vestirla  de  azul  intente. 


Señora. 


Mi  padre? 


VIOLANTE. 

¿  Qué  hace 


^  Tente. 

No  prosigas  hasta  que 
Sepa  yo  qué  ruido  es  este. 

LEO.NOR. 

¡  Ay  infi'lice  de  mí ! 
Que ,  como  la  seña  acuerde 
Qnt'  iiacer  mi  hermano  solía 
A  tu  reja,  esta  parece. 

VIOLANTE 

Lo  peor  es  que  es  ella  y  él. 

LEONOn. 

¿  V  qué  has  de  hacer? 

VIOLANTE. 

Que  pues  viene 
Hoy  tan  desimaginado 
De  tus  sucesos  a  verme. 
No  he  de  ponerle  en  sospecha 
Quizá  con  no  responderle. 

LEONOR. 

¿  Y  has  de  decirle  que  aquí 
Estoy  ? 

VIOLANTE. 

De  ninguna  suerte. 
Hasta  que  lo  que  has  de  hacer 
(;oii  mas  espacio  se  piense  ; 
Qni'  también  tengo  yo  duelo 
Para  que  á  mirar  no  llegue 
(\  mas  en  trances  de  honor) 
Desairado  á  quien  me  quiere. 

LEONOR. 

Mira  que  me  va  la  vida 

En  que  aquí  no  llegue  á  verme ; 

Que  aun  hay  mas  de  lo  que  sabes. 

VIOLANTE. 

Palabra  te  doy  mil  veces 
De  ampararte  y  de  guardarte , 
Annqui'  mil  vidas  me  cueste. 
Vuelve  ü  retirarte  ,  pues. 


¿  Dónde  iré  yo  que  no  encuentre 
Entre  mi  fKidre  y  mi  liermaiK 


Pienso  que  duerme; 
Porque  apenas  se  acostó  , 
Cu. indo  :i!  sueño  me  parece 
Que  quedó  rendido. 

VIOLANTE. 

Pues 

Abre  la  puerta  á  Don  Félix , 

Y  vuelve  á  estarle  con  él, 

Y  avisa  cuando  despierte. 
(  Va  se  Isabel.) 

;.  Quién  en  el  mundo  se  vio 
En  empuño  como  este  ? 

ESCENA  XI. 
DON  FÉLIX.- VIOLANTE. 

DON  FÉLIX. 

Violante  mía ,  los  brazos 
Me  da. 

VIOLANTE. 

Y  en  ellos,  Don  Félix, 
Un  alma  (pie  agradecida 
Te  recibe. 

DON  FÉLIX. 

Bien  merece 
Esa  fineza  un  amor 
Que  á  pesar  de  inconvenienlos,  - 
La  ausencia  tuya  ,  Violante , 
Mas  (|ue  á  sus  contrarios  teme. 
¿Cómo  estás? 

VIOLANTE. 

Como  (luien  vive 
Sin  ti.  Di  til,  ¿cómo  vienes? 

DON  FÉLIX. 

Como  quien  muere  sin  ti ; 
Que  en  algo  debo  excederte, 
Y  así  está  puesto  eu  razón 
Que  cuando  mas  me  encareces 
Tú  que  estas  como  quien  vive, 
Esté  yo  como  quien  muere. 

VIOLANTE. 

En  decir  bien  podrá  ser 
Que  la  ventaja  me  lleves, 
No  en  sentir. 

DON  FÉLIX. 

¡  Hermosa  estás ! 
Pcnnitcnie  que  me  pese 
De  mirarte  lan  hermosa. 

VIOLANTE. 

Cuando  yo  estarlo  pudiese, 
¿  l'or  (jué  había  de  pesarle, 
Sí  desa  perléccion  eres 
Dueño  ? 

DON  FÉLIX. 

Porque  es  el  aliño 
Mala  gala  de  un  ausente. 

VIOLANTE. 

El  aliño  no  afectado 
I  Es  comllcioii  srihiiiicnte  , 
¡  No  cuidado.  Esté  desnuda 

La  verdad  de  la  que  (piiere , 


Con  la  sombra  de  mi  muerte  ?'(Va<f.)    ^^'^  esa  es  la  gala  del  alma 

VIOLANTE.  i  I>f>«  "-LIX. 

Isabel.  ;  Eso  aun  no  es  satisfacerme ; 


VIOLANTF. 

Mal  color  para  verdad. 

DON  FÉLIX. 

Antes  bueno ,  si  se  atiende 
A  que  es  color  de  los  celos, 
Que  son  los  que  nunca  míenlen. 

VIOLANTE. 

Y'o  he  visto  mentir  algunos. 

DON  FÉLIX. 

Yo  también  ,  mas  pocas  veces 

VIOLANTE. 

Déjame  pensar  á  mí 
^  Que  son  muchas,  por  si  tiene 
I  Parte  en  aquesta  fineza... 

DON   FÉLIX. 

¿Quién? 

VIOLANTE. 

Laura. 

DON   FÉLIX. 

No  me  la  mientes. 

VIOLANTE. 

Como  fué  primer  amor... 

DON  FÉLIX. 

Primero  y  último  es  este. 
Y  si  ha  de  temer  alguno  , 
Deja  que  sea  yo. 

VIOLANTE. 

¿Pues  tienes 
Tú  que  temer  ? 

I  DON  FÉLIX. 

De  ti  no , 
De  mí  sí ;  que  no  es  prudente 
Quien  no  merece  una  dicha. 
Si  á  todas  horas  no  teme 
Que  como  alhaja  de  vidrio  , 
Entre  las  manos  se  quiebre. 

VIOLANTE. 

¿  Y  quien  la  merece  ? 

DON  FÉLIX. 

No. 
¿Mas  quién  es  quien  la  merece? 

VIOLANTE, 

Tú,  que  la  gozas  seguro. 

DON  FÉLIX. 

¿De  qué  suerte? 

VIOLANTE. 

Desia  suerte.       [ra, 
Si  el  amor  se  perdiera,  en  mísehalla- 
Porcjue  á  mí  como  á  centro  se  viniera 
De  oíros  pechos  en  quien  tratar  se  viera 
Con  témenos  coiistaiile,  menos  rara. 

Y  si  después  de  verse  en  mi,  intentara 
Explayar  su  poder  á  nueva  esfera, 

De  mi  trato  liciones  a|)rendiera. 
Con  que  aun  después  el  mismo  amoi 
[amaia. 

Desde  allí  tan  seguros  sus  favores 
Vivieran  de  sospechas  y  recelos, 
De  traiciones,  agravios  y  temores. 

Que  ociosos  los  inllujos de  los  cielos. 
Descuidando  en  (pieyatoilo  era  amores, 
No  dejaran  (pie  nada  fuera  celos. 

DON  FÉLIX.  [ra 

Pues  si  amor  se  perdiera,  no  se  halla - 
En  nn',  p()r(pie  yo  quiero  de  manera  , 
Que  desde  luego  soy  punto  y  esfera 
En  (piieii  su  sér,coin(')  en  su  centro,  liara. 

V  así  con  masconstanlefe,  masrara, 
A  perderse,  en  mi  hallarse  no  pudiera, 
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Pues  para  suponer  que  ti  se  perdiera, 
Era  forzoso  que  ile  mí  fallara. 

Y  cuando  sus  halagos  y  favores, 
Enseñados  de  mi,  dieran  desvelos 
A  los  demás,  amara  con  temores. 

Maestro  de  sobresaltos  y  recelos; 

Que  aprende  mal  una  lición  de  amores 

Quien  no  teme  el  azote  de  unos  celos. 

(Llaman  á  la  reja.) 

Y  es  verdad,  pues  al  enncoplo. 
Que  han  respondido  parece, 
Los  golpes  desa  ventana. 

VIOLANTE. 

Ser.á  ilusión  ;  que  no  puede 
Nadie  llamar  ¡  ay  de  mí ! 
A  estas  horas... 

DON  FÉLIX. 

¡  Pena  fuerte ! 

VIOLANTE. 

A  la  reja  de  mi  cuarto. 

DON  FÉLIX. 

¡  Pluguiera  á  Dios  que  lo  fuese  1 

(Vuelven  á  llamar.) 
Pero  ;,  cómo  lo  ha  de  ser. 
Si  á  llamar  otra  vez  vuelven? 

VIOLANTE. 

Será  alguien  que  acaso  pasa 

Y  en  ir  dando  se  entretiene 
Golpes  á  la  reja. 

ESCENA  XII. 

DON  JUAN,  deníro.— VIOLANTE,  DON 
FÉLIX. 

DONWAN.  (Dentro.) 
¡  Prima , 
Violante  i 

DON  FÉLIX. 

¿  Es  acaso  este  ? 
Porque  es  muy  bellaco  acaso 
Tu  nombre  y  el  de  pariente. 
DON  JUAN.  (Dentro.) 
¡  Prima ,  Violante  ! 

VIOLANTE. 

Repara 
Que  nada  que  temer  tienes 
De  mí. 

DON  FÉLIX. 

Claro  está  ,  que  lú 
La  que  han  nombrado  no  eres. . 

(Hace  que  se  va.) 

VIOLANTE. 

¿Dónde  vas? 

DON  FÉLIX. 

A  no  estorbar. 
Responde;  que  no  es  decente 
No  responder. 

VIOLANTE. 

No  has  de  irte. 

DON  FÉLIX. 

Cuando  la  puerta  me  cierres, 
Me  echaré  por  el  balcón 
De  aquella  cuadra  de  enfrente. 
Que  ya  sé  que  está  sin  reja. 

VIOLANTE. 

Tampoco  es  bien  que  aquí  entres. 

DON  FÉLIX. 

i  Pues  qué !  ¿  Dos  puertas  me  cierras , 

Cuando  una  ventana  debes 

Abrir? 

VIOLANTE. 

i  Yo  abrir  la  ventana! 


DON  FÉLIX. 

Claro  está ;  que  no  parece 
Bien  en  ninguna  ocasión 
Ser  las  dauías  descorteses.^ 
Y  pues  salir  no  me  dejas ,  " 
Ni  entrar  donde  yo  quisiere , 
Responde;  que  vive  Dios, 
Que  aunque  a  tu  ¡¡adre  despierte, 
Dé  voces.  Por  eso  >  escoge 
Lo  que  mejor  te  estuviere  : 
Que  salga  por  esa  puerta. 
Por  ese  balcón  me  eche , 
O  que  oiga  lo  ([ue  te  dice. 

VIOLANTE.  (Ap.) 
¿Qué  he  de  hacer?  ¡Cielos,  valedme! 
Si  sale ,  á  Don  Juan  es  fuerza 
Que  en  la  calle  ¡  ay  de  mi!  encuentr(^ ; 
Si  entra,  que  encuentre  á  su  hermana; 
Si  hablo,  que  algo  á  entender  llegue 
Contra  su  honor  ;  y  si  á  todo 
Me  resisto,  que  despierte 
A  mi  padre  :  y  así,  menos 
importa  que  yo  atrepelle 
A  lo  que  Don  Juan  me  diga, 
Que  lo  demás. 

DON  FÉLIX. 

¿  Qué  resuelves  ? 

VIOLANTE, 

Abrir  la  reja,  y  que  veas 

Que  aquí  no  hay  inconveniente. 

(Abre  la  reja,  ij  llega  á  ella  Don  Juan.) 

¿Qué  desacuerdo,  Don  Juan, 

De  llamar  á  esta  hora,  es  este, 

A  mi  reja,  y  que  de  mi 

Mal  la  vecindad  sospeche  ? 

DON  JUAN. 

Como  al  salir  esta  noche 
De  tu  casa... 

VIOLANTE. 

Vete ,  vete  : 
No  me  digas  nada. 

DON  FÉLIX. 

Calla. 

DON    JUAN. 

Fué  tan  forzoso  que  quedes 
Con  cuidado... 

VIOLANTE. 

No  prosigas. 

DON  FÉLIX. 

Déjale  hablar. 

DON  JUAN. 

Recogerme 
No  he  querido ,  sin  que  sepas... 

VIOLANTE. 

No  he  de  oír. 

DON  FÉLIX. 

No  le  atrepelles. 

DON  JUAN. 

Que  ya  en  la  calle  no  había 
Peligro ,  ruido ,  ni  gente; 

Y  con  esto ,  asegurada 
De  que  nada  me  sucede , 
Mírame  bien  por  mi  vida , 
Pues  en  tu  poder  la  tienes  : 

Y  adiós,  hasta  que  mañana, 

Prima  mía,  vuelva  á  verle.        (Yasü.) 
^{Cierra  Violanlc) 

ESCENA  XIII. 

VIOLANTE,  DON  FÉLIX. 

DON  FÉLIX. 

¿Quién  oyó  igual  desengaño? 

VIOLANTE.  (Ap.) 

¡  Quién  se  vio  en  trance  tan  fuerte ! 


DON  FÉLIX. 

¡  Fiero  agravio ! 

VIOLANTE.  (Ap.  ) 

¡Dura  pena! 

DON  FÉLIX. 

¡Triste  amor! 

VIOLANTE.  (Ap.) 

¡  Infeliz  suerte !     • 
DON  FÉLIX.  (Repitiendo.) 
«Como  al  salir  esta  noche 
))De  tu  casa... 

VIOLANTE.  (Ap.) 
¿Qué  he  de  hacerme? 
Que  el  decirle  la  ocasión... 

DON  FÉLIX. 

»Fué  tan  forzoso  que  quedes 
»Con  cuidado... 

VIOLANTE.  (Ap.) 
No  es  posible. 

DON  FÉLIX. 

»No  he  querido  recogerme... 
VIOLANTE.  (Ap.) 

Y  callársela  es  hacer 

Que  contra  mí  la  sospeche. 

DON  FÉLIX. 

»S¡n  que  sepas  que  en  la  calle 
»No  habia  ruido  ni  gente. 

VIOLANTE.  (Ap.) 
Callárselo  es  agraviarle ; 

Y  decírselo  es  perderle. 

DON  FÉLIX. 

«Mírame  bien  per  mi  vida, 
»Pues  en  tu  poder  la  tienes. 

VIOLANTE.  (Ap.) 

i  Quién  en  el  mundo  se  vio 
En  una  ocasión  tan  fuerte  ! 

DON  FÉLIX. 

»Y  adiós,  hasta  que  mañana, 
» Prima  inia  ,  vuelva  á  verte.  » 
Ahora  bien  ,  aquí  no  hay 
Que  discurrir,  ni  qué  espere. 
Quédate ,  Violante ,  adiós. 

VIOLANTE. 

No  te  has  de  ir. 

DON  FÉLIX. 

Pues  ¿quémequiuri'S 

VIOLANTE. 

Que  lleves  sabido... 

DON  FÉLIX. 

¿Hay  mas 
Que  saber? 

VIOLANTE. 

Que  no  te  ofende 
Mi  amor. 

DON  FÉLIX. 

Claro  está  ,  porqué 
Venir  á  satisfacerte 
A  estas  horas  este  primo 
(Sin  saber  qué  primo  es  este) 
De  que  al  salir  de  tu  casa 
Nada  es  lo  que  le  sucede , 

Y  rematar  en  decir 

Tan  tierna  y  rendidamente  : 
«.Mírame  bien  por  mi  vida  , 
Pues  en  tu  poder  la  tienes  »  , 
No  es  nada.  Tienes  razón  : 
Dices  bien  que  eres  quien  eres 
Miente  la  noche ,  la  reja 
Miente  también,  finalmente 
Mienten  mis  mismos  oídos , 
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Y  mis  mismos  ojos  mienten  : 
Tú  Sola  dices  verdad. 

VIOLANTE. 

Ni  lo  digas  ni  lo  niegues ; 
Que  todos  mienten  ,  y  yo 
Digo  verdad. 

DOJí  FÉLIX. 

Culla,  aleve  : 
Calla  ,  fiera  :  calla  ,  ingrata. 

Y  si  diseul|iarle  quieres, 
¿Qué  Verdad  es  la  que  dices? 

VIÓLAME. 

Ninguna  ,  que  aunque  lo  intente 
l'or  ti ,  por  ti  he  de  callarla. 

Y  déjame,  no  me  aprietes; 
Que  me  está  mal  enojarte, 

Y  peor  satisfacerle. 
Cuipaila  sin  culpa  estoy. 

DON  FÉLIX. 

¡  Muy  l)uen  retruécano  es  ese ! 
¡  A  buen  tiempo  discreciones ! 

Y  puesto  que  ya  no  tienes 
Que  temer  el  cpie  le  alcance 
Si  por  eso  me  detienes  , 
Quédate,  Violante,  adiós. 

VIOLANTE. 

¡  Mi  bien,  mi  señor,  mi  Félix !... 

DON  FÉLIX, 

¡  Mi  ira ,  mi  pena  ,  mi  agravio  ! 
¿Qué  me  quieres?  Qué  me  quieres? 

VIOLANTE. 

Que  creas  que  no  te  ofendo. 

DON  FÉLIX. 

Suelta. 

VIOLANTE 

Escucha. 

DON  FÉLIX. 

Aparta. 

VIOLANTK. 

Tente. 

ESCENA  XIV. 

ISABEL.— VIOLANTE  ,  DON  FÉLIX. 

ISABEL. 

•Estáis  locos!  ¿No  miráis 
Que  es  forzoso  que  despierte 
A  esas  voces  mi  señor? 

DON  FÉLIX. 

Pues  dila  tú  que  me  deje. 

ISADEL. 

Déjale  ir. 

VIOLANTE. 

Si  haré ,  que  yo 
Aienla,  fina  y  prudente 
Le  desengañaré. 

DON  FÉLIX. 

¿Cuándo? 

VIOLANTE. 

Cuando  pueda. 

DON  FÉLIX. 

Si  hoy  no  puedes , 
¿Cuándo  podrás? 

VIOLANTE. 

Algún  dia. 

DON  FÉLIX. 

Tarde  ó  nunca  podrás  verle. 

VIOLANTE. 

i  Por  qué' 

DON  FÉLIX. 

Porque  tarde  ó  nunca 
Volverá»,  ingrata,  á  verme. 
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j  Quédate  adiós...  (¡  oh,  qué  mal 
Se  pronuncia  un  para  siempre!) 
Quédate,  digo,  Violante; 
Y  pues  uno  te  encarece 

I  Que  le  mires  por  su  vida, 

¡  Mírame  á  mi  por  mi  muerte.     (Yase. 

j  VIOLANTE. 

i  ¡  Oh  mal  haya  quien  obliga 
Que  haya  duelo  en  las  mujeres, 
Para  que  á  una  amiga  amparen , 
Con  lo  que  á  un  amante  ofenden  ! 

{Vanse. 

Sala  en  casa  de  Don  Pedro. 

ESCENA  XV. 

DON  PEDRO,  SIMÓN,  TRISTAN. 

DON  PEDRO. 

¿Adonde  fué  tu  señor. 

Que  lan  larde  no  ha  venido? 

SIMÓN. 

¿Quién  duda  que  entretenido 
Le  habrá  tenido  su  amor  ? 

DON  PEDRO. 

Pues  mal  hace,  que  ya  el  dia 
Se  ha  declarado  :  no  sea 
Que  alguien  en  Madrid  le  vea, 
Siendo  asi  que  la  porfía 
De  parle  y  justicia  están 
Siempre  en  cuidado  de  hallarle, 
Y  no  dejan  de  buscarle  , 
Por  mas  que  pasando  van    ^ 
Unos  tras  otros  los  días. 

SIMÓN. 

Seis  meses  há  ya  que  estamos 
Retraídos  y  faltamos 
De  la  corte. 

DON  PEDRO. 

Tú  podias 
Irle,  Simón,  á  buscar; 
Que  puede  ser  no  venir 
Porque  no  pueda  salir 
De  donde  entró.  V  si  es  que  á  estar 
Llega  en  peligro,  es  razón 
(Como  dello  aviso  haya) 
Que  yo  á  la  calle  me  vaya; 
Que  hasta  entonces  no  hay  acción 
En  que  yo  deba  inquirir. 
Sin  lance  particular. 
Lo  que  él  quiere  recalar. 

SIMÓN. 

A  mi  pesar  habré  de  ir. 

TRISTAN. 

¡  Pesar  !  ¿Por  (¡ué' 

Sl>|ii>-. 

Poique  no 
Quisiera  que  al  verme... 


TRISTAN. 


Di. 


SIMÓN. 

O  me  cascaran  á  mi, 
O  me  prendieran  ,  y  yo 
Viniera  á  pagarlo  lodo. 

TRISTAN. 

¡  A  ti!  ¿por  qué  ?  ¿ Pues  tú  fuislc 
l)e  la  pendencia  ,  si  huíste 
Oella  ,  y  todos  de  ese  modo 
Lo  cuentan? 

SIMÓN. 

Cuentan  muy  bien. 
Pero  por  haber  huido, 
¿Dejo  yo  de  haber  tenido 
Parte  en  la  muerte  también? 


TRISTAX  . 

¿  Cómo  ? 

SIMÓN. 

Si  con  dos  reñía 
Mi  amo,  ¿púdome  obligar 
)    El  duelo  á  mas  que  á  apartar 
Al  uno  que  me  cabía? 

TRISTAN. 

No. 

SIMÓN. 

Pues  si  el  uno  importuno, 
)    En  corriendo  yo,  corrió 
Tras  mi ,  ¿  (piién  niega  que  yo, 
Aparlíiiido  al  dicho  uno. 
De  aquella  muerte  cruel 
El  cómplice  fi  longé  fui , 
Pues  el  que  corrió  tras  mí , 
Dejó  de  tirarle  á  él  ?  {Vase.) 

ESCENA  XVI. 

DON  PEDRO,  TRISTAN. 

TRISTAN. 

¿Cómo  es  posible,  señor, 
Que  tan  triste  á  casa  vienes. 
Cuando  por  tu  huésped  tienes 
Al  hermano  de  Leonor, 
Siendo  asi  (pie  es  cosa  llana 
( Según  penetrando  voy  ) 
Que  desta  amistad  de  hoy 
Pase  al  deudo  de  mañana  ? 
Si  lio  es  que  como  cuñado 
Le  miras  ya... 

DON  PEDRO. 

Si  supieras 
Cuáles  son  mis  penus,  vieras 
(  En  lo  presto  que  han  trocado 
El  gusto  que  tuve  ayer 
En  su  hospedaje  ,  al  pesar 
Que  hoy  tengo  )  el  poco  lugar 
Que  hay  del  pesar  al  placer. 

TRISTAN. 

Pues  ¿qué  hay?  ¿No  te  dejé 
En  la  calle  de"  Leonor 
Quieto  y  seguro,  señor? 

DON  PEDRO.    '• 

Seguro  y  quieto  quedé. 
Pero  ¿qué  seguridad  , 
Qué  quietud  hay  en  amor. 
Que  ira  no  sea  y  rigor 
De  un  iiislanle  á  otro? 

TRISTAN. 

Es  verdad. 
Pero  dime  lo  que  ha  sido. 

DON  PEDRO. 

Con  temor  le  lo  diré. 

TRISTAN. 

¡  Tú  con  temor! 

DON  PEDRO. 
Sí. 
TRISTAN. 

¿  De  qué  ? 

DON  PEDRO. 

De  que  no  he  de  ser  creiflo. 
Porque  es  tan  sin  ejemplar 
El  lance,  que  has  de  saber 
Que  es  fácil  de  suceder, 
Y  no  fácil  de  contar. 
En  la  calle  de  Leonor 
Al  anochecer  estaba 
Por  ver  si  ocasión  hallaba 
De  lograr  rl  disfavor 
Con  (píe  siempre  me  ha  tratado 
( iüiu'  un  amante  aborrecido, 
ial  vez  aun  del  mismo  olvido 
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Siente  mirarse  olvidado) , 
Cuando  vi  que  aquel  Don  Juan 
(Que  presumo  que  es  i)arienle 
De  la  olra  dama  de  éntrenle)  , 
Muy  airoso  y  muy  galán 
Pasó  la  calle.  Ya  sabes 
Que  liá  no  sé  qué  tantos  dias 
Que  aumenta  las  ansias  mias , 
Porque  entre  penas  tan  graves  % 
No  talle  la  de  los  celos. 
Este  pues,  mas  recalado 
Que  antes ,  volvió,  y  á  un  criado 
Habló  á  su  umbral.  Mis  recelos, 
Para  advertirlo  mejor, 
Tras  un  coche  me  pusieron , 
Desde  cuya  sombra  vieron 
Que  el  criado  de  Leonor 
En  el  portal  le  melia. 
Fui  tras  dé! ,  ; pena  cruel! 

Y  llegué  cuando  con  él 
Por  la  escalera  subía. 

Y  como  cerrase  ya 

La  noche ,  pude  al  pié  della 

Ver,  sin  verme,  ¡dura  estrella! 

Que  á  un  aposento,  que  está 

En  el  primer  paso,  abria 

La  puerta  el  hombre,  y  que  entrando 

Los  dos,  la  cerraba.  ¿Cuándo 

Igualó  á  la  pena  mia 

Otra  ninguna  ?  No  sé 

Lo  que  sentí  6  no  sentí , 

Porque  solo  sé  de  mí 

Que  tropezando  llegué 

A  la  puerta,  con  intento 

De  llamar  y  de  sacalle 

Del  aposento  á  la  calle  ; 

Mas  mudé  de  pensamiento 

Al  advertir  que  podia 

Ser  interés  del  criado 

El  que  allí  le  hubiera  dado 

Ocasión,  en  que  sería 

Fácil  que  viera  á  Leonor, 

Sin  que  Leonor  lo  supiera. 

Pero  aun  desla  lisonjera 

Breve  disculpa,  el  dolor 

Me  dejó  apenas  gozar  ; 

Pues  advirliendo  que  habia 

Luz  dentro,  porque  se  vía 

Por  una  quiebra  brillar 

De  la  puerta ,  apliqué  á  ella 

La  vista  (¡  luego  fallara 

Por  donde  un  triste  acechara 

Su  mal ! ) ,  y  vi  á  Leonor  bella , 

Que  abriendo  í  ay  de  mí !  otra  puerta, 

De  que  ella  misma  torcía 

La  llave,  á  hablarle  saha, 

Dejándo-sela  entreabierta. 

Aquí  pues  el  sentimiento 

Tanto  me  privó  de  mí , 

Que  á  pocos  golpes-rompí 

La  puerta  del  aposento. 

Recibióme  con  la  espada 

El  en  la  segmida  puerta. 

Muerta  la  luz,  y  mas  muerta 

Leonor,  porque  desmayada 

Cayó  en  tierra.  Pensarás 

Que  en  la  riña  mi  Irisleza 

Acaba ;  pues  ahora  empieza 

Desle  suceso  lo  mas. 

Apenas  con  saña  fiera 

Entrambos  nos  embestimos , 

Cuando  de  su  padre  oímos 

Las  voces  eu  la  escalera. 

Yo  que  con  uno  reñía , 

Viendo  que  otro  no  menor 

Enemigo,  él  y  su  honor, 

Alas  espaldas  tenia. 

Quise  hacer  vista  á  los  dos , 

Ladeándome  ;  mas  no  fué 

Necesario  esto,  porque 

El  de  adentro,  en  viendo  ¡  ay  Dios  I 

Que  era  el  padre  ¡  pena  rara  ! 


La  primer  puerta  cerró , 
Con  que  á  Don  Fernando  yo 
Le  pude  volver  la  cara. 
Solo  procurando  hacer. 
Antes  que  me  conociera  , 
Lugar,  y  salirme  fuera. 
No  sé  si  eslo  pudo  ser; 
Que  luz  y  gente  llegando. 
Aunque  mas  lo  pretendí , 
No  sé  si  bien  me  encubrí. 
En  lin,  temiendo  y  dudando, 
La  calle  tomé  :  de  suerte, 
Que  desmayada  Leonor 
Dejé  ,  ofendido  un  honor, 
Y  á  un  Iraidor  sin  darle  muerte. 
Mira  con  este  suceso , 
¡Qué  gusto  puedo  tener 
En  que  Félix  venga  á  ser 
Mi  huésped  !  pues  si  confieso 
La  verdad ,  la  mas  impía 
Fortuna  que  por  mí  pasa  , 
Es  que  he  ofendido  la  casa 
De  quien  se  entra  por  la  mia. 

TRISTAN. 

Que  es  grande  empeño,  no  niego. 

Pero  si  Don  Félix  viene 

De  secreto,  porque  tiene 

Que  guardarse,  á  pensar  llego > 

Que  nada  deslo  sabrá. 

Lo  que  hemos  de  hacer,  señor. 

Es  ponerle  gran  temor. 

Pues  con  aquesto  se  irá 

Presto  ;  y  en  ese  intermedio 

El  tiempo  dará  ocasión. 

Con  que  á  tanta  confusión 

Se  pueda  buscar  remedio. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  remedio,  ni  hay,  ni  ha  habido. 
Ni  ha  de  haber  á  un  desdichado  ? 


ESCENA  XVII. 

DON  FÉLIX,  SIMÓN.  —  DON  PEDRO , 
TRISTAN. 

DON  FÉLIX. 

Don  Pedro,  seáis  bien  hallado. 

DON  PEDRO. 

Vos,  Don  Félix,  bien  venido. 
Con  cuidado  me  tenéis. 
Pues  ¡tan  larde! 

DON  FÉLIX, 

i  A  Dios  pluguiera , 
Que  ni  aun  agora  viniera, 
Sino  muerto ! 

DON  PEDRO. 

¿Qué  traéis? 

DON  FÉLIX. 

Traigo  la  pena  mayor 
Que  me  pudo  suceder. 

DON  PEDRO. 

¿Quién  la  causa? 

DON  FÉLIX. 

Una  mujer 
Aleve,  un  fiero  traidor. 

DON  PEDRO. 

(Ap.  ¡Ay  de  mí!  ¿Si  algo  ha  entendido, 
Y  esto  lo  dice  por  mí?) 
¿Un  Iraidor  y  mujer?      / 

DON  FÉLIX. 

Sí. 

DON  PEDRO. 

Pues  ¿qué  es  lo  que  habéis  sabido? 

DON  FÉLIX. 

No  sé  :  dejadme  por  Dios; 


Que  es  mi  pena  tan  cruel , 
Que  aun(|ue  sois  amigo  fiel. 
No  la  he  de  fiar  de  vos.  — 
Simón. 

SlMON. 

Señor. 

DON  FÉLIX. 

Al  mome;ilo 
Puedes  volver  á  ensillar ; 
Que  no  tengo  de  parar 
En  Madrid. 

SIMÓN. 

Con  ese  intento 
Vendrás  á  ser  el  primero 
Que  á  Madrid  haya  venido, 

Y  no  se  haya  detenido 
Mas  que  pensó. 

DON  FÉLIX. 

Majadero, 
No  me  repliques. 

DON  PEDRO. 

¿  Pues  no 
Sabré  yo  lo  que  os  obliga? 

DON  FÉLIX. 

No  sé ,  Don  Pedro ,  qué  os  diga ; 
Que  aun  apenas  lo  sé  yo. 
ÍJasla  para  esta  venganza 
Que  en  mí  he  de  tomar,  saber 
Que  quien  va  á  decir  mujer, 
Empieza  á  decir  mudanza. 
Bien  que  de  sus  accidentes 
No  me  he  de  quejar  jamás; 
Que  no  habia  de  ser  yo  el  mas 
Dichoso  de  los  ausentes. 
Muerto  ó  ausente,  aun  no  está 
Visto  cual  á  cual  prefiere; 
Que  honras  hacen  al  que  muere, 

Y  agravios  al  que  se  va. 

DON  PEDRO. 

{Ap.  Alentemos ,  corazón ; 
Que  ya  esto  á  olra  parte  mira.) 
Sin  nombrar ,  puede  la  ira 
Desahogar  tanta  pasión 
Por  señas... 

DON  FÉLIX. 

¿Pues  tan  pequeñas 
Son  las  que  llegáis  á  ver. 
Que  entre  mudanza  y  mujer 
Habéis  menester  mas  señas? 
¿No  basia  (cuando  á  una  bella 
Fiera  hay  íjslro  que  me  incline) 
Saber  que  por  vella  vine 

Y  me  vuelvo  por  no  vella? 

DON  PEDRO. 

.Si  de  agravios  y  de  celos 
Los  extremos  padecéis , 
Bien  en  volveros  haréis; 
Porque  no  han  hecho  los  cielos 
Contra  los  celos  y  agravios 
Cura  de  mas  experiencia , 
Que  el  remedio  de  la  ausencia. 
Fuera  de  que  si  mis  labios 
No  os  dijeron  hasta  aquí 
El  gran  peligro  en  que  estáis , 
Es  porque  no  presumáis 
Que  nace  solo  de  mi. 
La  justicia  os  ha  buscado, 

Y  busca  con  diligencia  : 

A  todo  es  buena  la  ausencia  : 
De  un  cuidado,  otro  cuidado 
Os  asegure.  —  Ea,  Simón, 
Ve  á  ensillar ;  que  aunque  yo  haya 
De  sentir  el  que  se  vaya , 
Detenerle  no  es  razón. 

SIMÓN. 

¡  Buen  achaque  le  has  hallado. 
Si  en  la  prisa  se  repara  , 
9 


,-0  COMEDÍ. 

Que  tú  también  me  das,  para 
Despedir  al  convidado ! 

DON  PEDRO. 

¿Eso  bas  de  pensar  eu  mí? 

DON  FKUX. 

Es  un  loco.— Ve  volando , 

Y  haz,  Simón,  lo  que  te  mando. 

SIMOS. 

Ya  voy.— Mas  no  voy. 

DON  FÉLIX, 

Pues  di, 
¿Qué  es  lo  que  le  hace  volver 
Huvendo? 

SIMÓN 

Que  á  mi  señor 
He  vislo  en  el  corredor. 


S  DE  DÜN  PEDRO  C.\LDERON  DE  LA  D.\llCA. 


¡  Mi  padre! 


DON  FÉLIX. 


Sí. 


SIMÓN. 


Y  asi  podéis  disponer 
Que  ese  allá  fuera  se  salga 

DON  PEDRO. 

Llega  unas  sillas ,  Trislan , 

Y  espera  altó  fuera. 

DON  FÉLIX.   (Ap.) 

¡  l'ijras 
Prevenciones ! 

TRISTAN.  {Ap.) 

Fuerza  es 
Que  aquí  grande  empeño  haya. 

!  Vo  avisaré  á  quien  le  impida  , 

¡  Aunque  me  acusen  de  baja 
La  acción;  que  en  mi  no  hay  mas  duelo 

i  Que  estorbar  una  desgracia.      [Vase.) 

i 

i  ESCENA  XIX. 

1  DON  Fe/rNANDO  ,  DON  PEDRO  ;  DON 
¡  .  FÉLIX ,  oculto. 


DON  FÉLIX.  ! 

Pues  saber 
No  pudo  que  estoy  aquí ,  : 

Si  tú  uo  se  lo  dijeras ,  | 

Es  bien  que  á  mis  manos  mueras. 

SIMÓN. 

Tenle,  señor... 

DON  PEDRO. 

{Ap.  ¡  Ay  de  mí !  )■* 
¿Qué  puede  haberle  traído? 

SIMÓN. 

Que  i  vive  Dios ,  que  uo  he  hablado 
Palabra! 

DON  FÉLIX. 

Don  Pedro,  dado 
Que  mi  padre  haya  sabido 
Que  estoy  en  Madrid,  no  quiero 
Que  me  vea.  Vos  podéis 
Decir  que  nada  sabéis 
De  mi  :  á  cuya  causa  espero 
En  esta  cuadra  escondido 
Estar,  hasta  que  se  vaya. 

{Retíranse  Don  Félix  y  Simón.) 

DON  PEDRO. 

i  Habrá  en  el  mundo  ,  quien  haya 
igual  empeño  tenido! 

ESCENA  XVIII. 

DON  FERNANDO.— DON  PFDRO.TRIS- 
TAN:  DON  FKLIX  ,  oculio  detrás  de 
una  puerta. 

DdN  FERN.VNDO. 

Señor  Don  Pedro... 

DON  PEDRO. 

¡  Señor! 
¿Pues  vos  en  aquesta  casa? 
{Ap.  ¡Qué  mal  Unge  un  delincuonte  !) 

DON  FERNANDO. 

No  os  admire  que  me  traiga 
{Ap.  Mal  disimula  un  quejoso) 
A  ella  un  cuidado. 

DON  FÉLIX.  ( Ap.) 

\  Qué  ansia ! 

DON  l'EDRO. 

Si  teníais  que  mandarme  , 

¿Un  criado  no  liastal»a 

Que  vinie.se  ,  |)ara  (pie 

Yo  á  vuestra  r)hediencia  vaya? 

DON  I KRNANDO. 

No  ps  negocio  el  que  yo  traigo 
<jon  vos,  (iiie  á  criido  se  eiicargn  ; 


DON  PEDRO. 

¿Qué  hacéis? 

DON  FERNANDO. 

Cerrar  esta  puerta. 

DON  FÉLIX.  {Ap.) 

¡  Quién  vio  duda  tan  extraña! 

DON  PEDRO.  {Ap.) 
¡Quién  vio  lance  tan  terrible! 

DON  FERNANDO. 

{Ap.  ¡  Quién  vio  tan  cuerda  venganza!) 

Señor  Don  Pedro  ,  materias 

Del  honor,  en  (luien  mas  trata 

Mantenerle  como  noble , 

Son  materias  tan  sagradas, 

Que  ni  se  dicen  ni  sienten 

Sin  la  costa  de  que  haga  , 

O  novedad  el  oírlas, 

O  vergiien/.a  el  pronunciarlas. 

Pero  cuando  este  respeto 

Que  se  les  pierde  al  locarlas, 

Es  por  hond)re  de  mis  prendas. 

De  mí  sangre  y  de  mis  canas  , 

De  mí  valor  y  mi  honor. 

Parece  que  asegurada 

Llevan  no  sé  qué  licencia , 

Que,  ó  concedida  ó  negada , 

Hace  tratable  el  camino 

Que  hay  del  honor  á  la  infamia. 

DON  FÉLIX.    {Ap.) 
Ya  esto  es  muy  de  otra  materia. 
Escuchemos  en  (¡ué  para. 

DON  PEDItO.  {.\p.) 

En  grande  peligro  estay. 

DON  FERNANDO. 

Yo  no  me  espanto  de  nada. 
Mozo  he  sido,  viejo  soy  : 
Todo  cabe  en  la  edad  larga. 
Escuelas  son  de  la  vida 
Los  años,  en  cuya  sabia 
Academia,  la  experiencia 
Lé,  en  su  cátedra  sentada, 
Aquella  lición  de  que 
Se  ha  de  ir  hacia  la  desgracia. 
Antes,  á  que  no  suceda  ; 
Sucedida,  á  remediarla. 
Hijo  tengo,  mozo  es  : 
Mucho  por  vivir  le  falla; 
Qui/á  nienesier  habrá 
Nuestra  jirudeneia  mañana. 
Como  lioy  vos  la  mia,  y  asi 
Quiero  en  vos  depositarla 
Para  i\w  le  sirva  á  él. 
Si  llega  á  necesitarla.  - 
Dos  quejas  tengo  de  vos 


Y  aunque  parece  que  basta 
Cualquiera  á  declarar  que 
Resuciten  en  mi  fama 
Aquellos  pasados  brios. 
Que  entre  aquesta  nieve  helada, 
O  bien  impedidos  yacen  , 

0  mal  tiormídos  descansan  ; 
Antes  de  apelar  á  ellos, 
Quiero  apelar  á  la  anciana 
Edad  mia,  y  que  haga  el  juicio 
Lo  que  habrá  de  hacer  la  espada; 
Porque  no  hay  venganza  como 
No  haber  menester  venganza. 

DON  FÉLIX.  {Ap.) 

1  Adonde  irá  á  parar  esto  ? 

DON  PEDRO. 

SeBor...  yo...  si...  cuando... 

DON  FERNANDO. 

Nada, 
Hasta  oirme,  me  digáis. 

DON  FÉHX.  {Ap.) 
Escuchemos  lo  que  falla. 

DON   FERNANDO. 

La  primer  queja  es  que  siendo 
Vos  ouien  sois,  dé  cuya  clara 
Sangre  Mendoza  las  orlas 
Pe  tantos  timbres  se  esmaltan , 
Fiéis  tan  poco  de  mí 

0  de  vos,  (|iie  con  tan  bajas 
Acciones  penséis  que  puede 
Merecer  vuestra  esperanza 
Mas  con  Leonor  que  coimiigo. 

DON  FÉLIX.  {Ap.) 
¡Leonor,  dijo!  Ya  esto  pasa 
A  mas  superior  empeño. 

DON  FERNANDO. 

La  segunda  es  que  se  val^a 
líe  la  amistad  de  Don  Félix 
Vuestra  pretensión,  fundada 
Kn  que  ella  en  mi  casa  sea 
Quien  os  guarde  las  espaldas.  \ 
Ya  lo  dije;  ya  no  puedo 
Volver  atrás  las  palabras. 

DON  FÉLIX.  {Ap.) 

Ni  yo  pasar  adelante. 

DON  PEDRO.  {.\p.) 

Sin  vida  estoy  y  sin  alma. 

DON  FERNANDO. 

Demás  de  estar  informado 
De  criados  y  criadas 

1  De  que  vuestro  galanteo 
Mi  casa  y  mí  calle  agravia  ,- 

El  lanceen  que  os  hallé  anoche. 
Sabéis;  y  aunque  allí  la  saña 
I  Se  vengara,  si  pudiera , 
Muy  otra  es  mí  confianza; 
Qué  enseña  nuiclio  una  noche 
Al  ([ue  en  discurrir  la  gasta. 
;  Vo  no  quiero  que  Don  Félix, 
i  Que  vendrá  á  Madrid  mañana 
;  (Por(ine  ya  en  mi  poder  tengo 
instrumento  en  que  se  aparta 
La  parle),  llegue  á  entender 
I  Lo  (luc  en  sus  ausencias  pasa, 
;  Porque  no  sé  si  tendrá, 
¡  Si  acaso  á  saberlo  alcanza , 
La  espera  que  yo  ;  y  así 
Salgamos  á  repararla. 
Y  puesto  (]ue  contra  vos 
Todos  los  informes  paran , 
Leonor  sera  vuestra  esposa. 
Con  todas  cuantas  ventajas 
Pueda  dar  de  sí  mi  hacienda, 
Con  solo  (¡lie  vuelva  á  casa  , 
Antes  que  el  haber  faltado 


Della  entre  las  cuchilladas 
De  anoche,  alguien... 

(Sale  Don  Félix.) 

DON  FÉLIX. 

¿Cómo  es  oso 

DON  FERNANDO. 

¡  Qué  miro ! 

DON  FÉLIX. 

¿Quién  es  quien  falla 
De  casa,  señor? 

DON  PEDRO.  (Ap.) 

Ya  aquí , 
Solo  asegurar  la  espalda 
Me  queda  que  hacer. 

DON  FÉLIX. 

¿Leonor? 
Pues  ¿qué  esperas?  di,  ¿qué  aguard 
Si  contra  Don  Pedro  está 
La  presunción  ?  No  le  valga 
El  fuero  de  la  anriislad 
Al  que  á  la  amistad  agravia. 
¡  Traidor  amigo!... 

DON  FERNANDO. 

Detente. 


Suelta. 


DON  FÉLIX. 


DON  FERNANDO. 


No  saques  la  espada ; 
Oue  esto  ha  de  quedarse  aquí. 
Antes  que  á  la  calle  salga 
Nuestra  desdicha. 

DON  FÉLIX. 

Eso  es 
Lo  que  ha  tocado  á  tus  canas; 
Estotro  loca  á  mis  brios. 
¡  Ealso  amigo!... 

DON  FERNANDO. 

Tente. 

DON  FÉLIX. 

Aparta. 
¡  Tú  me  tienes ! 

DON  FERNANDO. 

Yo  te  tengo , 
Porque  la  prudencia  haga 
Lo  que  ha  de  hacer  el  valor. 
•Señor  Don  Pedro ,  mi  casa. 
Mis  brazos,  mi  hija,  mi  hacienda, 
Mi  honor,  mi  vida  y  mi  alma. 
Todo  es  vuestro,  nada  es  mió, 
Como  con  vos  Leonor  vaya 
A  ser  el  dueño  de  todo. 

DON  PEDRO.  (Ap.) 
¡  Quién  vio  confusiones  tantas! 
¡  Que  me  rueguen  con  la  dicha  , 
Cuando  no  puedo  lograrla! 

DON  FÉLIX. 

¿Cómo,  dándose  á  partido, 
Ño  se  ha  arrojado  á  tus  plantas? 

DON  FERNANDO. 

(In  convencido  no  tiene 
Tan  á  mano  las  palabras. 
Espérate. 

DON  PEDRO.  {Ap.) 
¿Cómo  puedo 
Yo  empeñarme  en  dar  palabra , 
Que  no  he  de  cumplir?  ¿Ni  cómo 
Puedo  ofrecerme  á  llevarla  , 
Si  aun ,  que  fallase  ,  no  sé? 
¿Y  cómo,  cuando  la  hallara. 
Puedo  con  quien  me  aborrezca 
Casarme,  cuando  á  otro  ama ? 
Ofrcííerlo ,  será  miedo ; 
Decírselo ,  será  infamia , 
Porque  es  cosa  muy  cruel 


TAMDIEN  HAY  DUELO  EN  LAS  DAMA; 

I  Para  dicha  cara  á  cara  ; 
I  Y  aunque  me  maten,  no  tengo 
I  De  disfamar  una  dama, 
i  Por  mas  que  ella  me  aborrezca. 
¿Qué  haré?  Los  cielos  me  valgan. 

i  DON  FÉLIX. 

j  Mucho  lo  piensa,  señor. 
Déjame  llegar. 

DON  FERNANDO. 

i  Aguarda. — 

j  ¡  A  quien  ruega  con  la  dicha. 
Tanto  en  responderle  tardas! 

DON  PEDRO. 

Hay  mucho  que  responder, 
Y  ño  he  de  responder  nada. 
Mi  muerte  es  el  mejor  medio. 

DON  FÉLIX. 

Ya  el  sufrimiento  no  basta. 

{Sacan  lac  espadas,  y  riñen.) 

DON  FERNANDO. 

Mira  en  qué  te  empeñas,  que 
Es  mi  acero  quien  le  ampara. 

DON  FÉLIX. 

Porque  no  me  acusen  nunca 
Que  tu  respeto  me  falta. 
Quitándole  á  lí  el  sombrero , 
Sabré  quitarle  á  él  el  alma. 

DON  FERNANDO. 

Félix,  tente. 

DON  FÉLIX. 

Quila. 

DON  FERNANDO. 

Mira 
Que  destruyes  á  lu  hermana. 

DON  FÉLIX. 

No  me  destruyera  ella 
Primero  á  mí." 

ESCENA  XX. 

SIMÓN,  TRISTAN,  alguaciles,  gente. 
—DON  FERNANDO,  DON  FÉLIX, 
DON  PEDRO. 

SIMÓN.  (Dentro.) 
Cuchilladas» 
Dentro  de  la  casa  hay. 

TRLSTAN.  [Dentro.) 
En  tierra  la  puerta  caiga; 
Que  dentro  está  quien  le  dio 
Muerte  á  Don  Diego  de  Lara. 

UNO.  {Dentro.) 
Entrad  todos. 

DON  FERNANDO. 

¡Qué  pesar! 

DON  PEDRO. 

¡  Qué  sentimiento ! 

DON  FÉLIX. 

¡Qué  rabia! 
{Salen  Simón ,  alguaciles  ij  gente.) 

ALGUACILES  Y  GENTE. 

Favor  al  Rey. 

UNO. 

A  prisión 
Os  dad. 

DON  FÉLIX. 

Poco  me  acobarda 
Ver  tantas  armas  ni  gente. 

DON  FERNANDO.  {Ap.) 

¡Oh  si  hallase  mi  amor  traza 
Para  asegurarle,  en  tanto 
Que  esotros  medios  se  tratan 


\Z\ 


SIMÓN. 


Uno  que  me  ha  úi}  caber, 
Tras  mí  á  la  calle  se  sa' 


Iga.       {Y  ase.) 

ALGUACILES. 

A  prisión  os  dad. 

DON  FÉLIX. 

Primero 
Pedazos  á  cuchilladas 
Me  habéis  de  hacer. 

DON  PEDRO. 

Y  á  mi  y  todo. 

DON  FERNANDO. 

Félix ,  no  con  nueva  causa 
Quieras  volver  al  principio 
!>a  q!!>»  tienes  ya  acabada. 
Tu  perdón  tengo  :  no  importa 
Que  te  prendan. 

DON  FÉLIX. 

No  me  espanta 
La  prisión  .  sino  el  pensar 
Que  con  ella  se  dilata 
La  venganza  de  un  traidor. 

DON  FERNANDO. 

¿Pues  qué  has  de  hacer? 

DON  FÉLIX. 

Procurarla, 
Poniéndome  en  salvo  ahora. 


¿Cómo? 


TODOS. 
DON  FÉLIX. 

Por  esta  ventana. 


( 


DON  FERNANDO. 

No  te  arrojes.  Tente ,  Félix 
Tente ,  hijo. 

( Arrójase  Don  Félix.) 
DON  FÉLIX.  {Dentro.) 
¡El  cielo  me  valgal 
DON  PEDRO.  {Ap.) 

Y  á  mí  aquesta  confusión; 
Que  esto  no  es  volver  la  espalda 
Al  riesíío,  sino  al  decoro 
De  no  culpar  una  dama. 
Obligándome  á  decir 
Por  qué  no  puedo  aceptarla.     (Vase  ) 

ALGUACILES. 

Sigámosle  por  aquí. 

DON  FERNANDO. 

¿Quién  vio  confusiones  tantas? 
Entre  tu  vida  y  mi  honor. 
No  sé  ¡  ay  de  mí !  tras  quién  vaya , 
Cuando  Don  Félix  se  arroja  , 

Y  de  aquí  Don  Pedro  falta. 
Mas  hay  que  temer,  desdicha. 
De  lo  que  temí.  ¡Oh  ingrata  ! 
¡Quien  te  quiere,  te  desprecia  ! 
¡  Paciencia ,  cielo ,  ó  venganza  ! 


{ Vanse. ) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sala  en  casa  de  Don  Juan. 
ESCENA  PRIMERA. 

DONJUÁN;  gente  dentro,  y  despua 
DON  FÉLIX. 

{Óyense  voces  dentro,  y  sale  Don  Juan.' 

UNO.  {Dentro.) 
Por  aciuí .  por  aquí  va  : 
Seguidle  todos. 

DON  JUAN. 

¿  Qué  estruendo, 
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Qué  ruiílo  es  este  en  la  callo , 

Y  aun  en  casa  ? 

(Sale  Don  Félix  con  la  espada  (¡fs- 
nuda.) 

DON  FÉLIX. 

Caballero , 
Si  las  honradas  desdichas 
Deben  obligar... 

DON  JOAN. 

Qué  veo ! 
DON  ftu\. 
A  cualquier  noble...  i  Qné  miro  ! 

DON  Jl'AN. 

¡  Don  Félix ! 

PON  FÉl.IX. 

i  Don  Juan  ! 

DON  JUAN. 

I  Qué  es  esto  ? 
¿La  primer  vez  que  en  Madrid 
Por  mi  ventura  os  encuentro. 
Viene  .á  ser  por  mi  desdicha? 
¿Qué  traéis? 

DON  FÉLIX. 

Hablar  no  puedo ; 
Que  mas  que  el  susto,  el  cansancio 
Me  va  quitando  el  aliento. 
La  justicia  es  de  quien  huyo, 
Claro  está ,  porque  mi  pecho 
Nunca  pudo  de  cobarde  , 

Y  siempre  podrá  de  atento. 

DON  JUAN. 

Cobraos;  que  cuando  aquí  os  siga, 
No  habéis  llegado  á  mal  puerto, 
Pues  á  vuestro  lado  estoy. 

DON  FÉLIX. 

De  vuestro  valor  lo  creo, 

De  vuestra  sangre  ,  de  nuestra 

Amistad  antigua ;  pero 

Si  me  pudiese  escapar 

Antes  la  maña  que  el  riesgo, 

Será  mejor;  que  justicia 

Me  pone  tan  digno  miedo , 

Que  al  decir  :  « Teneos  al  Rey , » 

De  pies  y  de  manos  tiemblo. 

DON  JUAN. 

La  cuartana  de  los  nobles 
Llaman  á  aquese  respeto. 

Y  puesto  que  nadie  os  sigue, 
Esperadme  aqui ;  que  (piiero 
Ver  la  calle  y  tomar  voz 

De  los  (lue  os  buscan  ;  que  puesto 

Que  nadie  os  vio  entrar ,  será 

Muy  posible  iros  siguiendo 

Por  otra  parte  perdidos. 

(A¡).  Ya  presumo,  á  lo  que  entiendo, 

Que  este  acaso  ha  de  impedirme 

(Si  ahora  viniese  Celio, 

A  quien  en  cas  de  mi  tio 

De  guarda  he  dejado  puesto). 

La  obligación  de  acudir 

A  Leonor,  y  ver  qué  ñu-dio 

i'ueíle  tener  el  «'Xlraño 

Lance  de  ayer.)  (VflS<?.) 

ESCENA    II. 

\n).\  VVA.W. 

¿Habrá ,  cielos 
Hombre,  á  quien  en  una  noche 
Asalten  tantos  sucesos , 
Todos  infelices ,  lodos 
Trágicos,  loflos  adversos? 
¡Ay  íortuna!  Vamos 
A  ver  si  es  que  es  menos 
Dificil  decirlos 
Que  fué  el  padecerlos. 


C0MED1.\S  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


En  la  casa  de  Violante... 
Amor,  no  me  acuerdes  esto; 
Que  hay  mas  superior  pesar 
En  el  alma,  y  es  desprecio 
Del  honor  querer  que  tengan 
El  primer  lugar  los  celos. 
Mas  ¡  ay  de  mi !  muy  bien  haces 
En  dar  el  lugar  primero 
Al  menos  noble  enemigo; 
Porque  si  mis  sentimientos 
Por  el  mas  noble  empezaran  , 
Me  iiabia  de  faltar  tiempo. • 
¡  Buena  compañia 
La  de  mis  tormentos, 
Pues  para  segundos 
Me  traen  á  los  celos  J 
¡  Leonor  fuera  de  su  casa ! 
¡  Mi  padre,  prudente  y  cnerdo  , 
Rogando  con  ella  á  quien 
En  vez  de  agradecimiento, 
Responde  con  omisiones ! 
Poco  á  poco,  pensamiento, 
Que  vas  descubrieiido  en  nial 
Distintos  visos  y  lejos 
Muchas  luces ;  y  aun  con  ser 
Tantas,  que  han  de  ser  recelo 
Mas  las  sombras  que  las  luces, 
Si  miro ,  si  oigo,  si  advierto 
Que  amante  á  quien  ruega 
Su  mismo  deseo , 

Y  calla  ,  ó  está 

Muy  loco  ó  muy  cuerdo. 

Y  por  lo  que  digo  i  ay  triste ! 
De  amante  rogado,  buenos 
Deben  de  ser  dos  pesares 
Que  dejan  para  tercero 
.icrédor  de  mis  desdichas  , 
En  el  graduado  pleito 

De  amor,  honor  y  amistad, 
La  ira ,  la  rabia ,  el  veneno 
De  hallar  traidor  á  un  amigo. 
Que  en  lo  íntimo  del  pecho 
Abrigué ,  para  que  fuera 
La  víbora  que  me  ha  muerto. 
¡  Qué  infame  debía 
De  ser  el  primero 
Que  al  amor  ingrato 
Le  doró  los  hierros ! 

Y  pues  de  mis  tres  fortunas , 
Al  tocar  los  tres  extremos, 
Uno  por  otro  me  dejan 

Con  vida,  como  diciendo  : 
« Si  otro  no  le  mata ,  viva 
Por  mí , »  afectando  violentos, 
Mañosamente  piadosos , 
Ser  dañosameiUe  lieroí; ; 
La  vida  que  ellos  me  dan. 
Sabré  volver  contra  ellos. 
Vengándome  de  Violante. 
¡  Oira  vez  ,  dolor  ,  has  vueltof 
A  darla  el  primer  lugar! 
Mas  como  eres  vil  alecto. 
Nacido  o»  bajos  i)ariales  , 
No  sabes  de  cnnqilimiciilos  , 

Y  así  siempre  lomas 
El  lugar  i)rimero; 

Que  es  nniy  de  los  ruines. 

Si  hacen  caso  dellos. 

Vengándome  de  Violante 

(Digo  otra  ve/,)  con  desprecios, 

Con  olvidos,  con  mudanzas 

(¡Oh!  cúmiilalo,  pues  lo  ofrezco)  ; 

Vengándome  de  Leonor 

Para  ejenq)lar  escarmienlo , 

Con  iras  y  con  rencores; 

Pues  aunque  la  esconda  el  centro, 

i  Sabré  buscarla  y  malaria  : 

I  Y  vengáinlonie  en  electo 
Antes  y  después  ,  teñido 
En  sangre  esle  limpio  acero 
De  nn  traidor  amigo;  pues 
Ainiqne  ,1  ([uiera,  yo  no  quiero 


Ya  que  sea  Leonor  suya. 
Mejor  hará  los  conciertos. 
Que  el  báculo  de  mi  padre. 
Mi  espada.  ¿Mas  cómo  ¡ay  cielos 
Ofrezco  olvidar , 

Y  matar  ofrezco , 
Sí  yo  el  olvidado 

Soy,  antes  que  él  muerto' 

ESCENA   III. 

\  DON  JUAN ,  SIMÓN.  —  DON  FÉLIX. 
DON  JUAN.  {Dentro.) 

Picaro ,  desvergonzado, 
¿Vos  leñéis  atrevimiento 
De  entrar  aquí  ? 

SIMÓN.  {Dentro.) 
Sí  importaba 
No  entrar,  no  estuviera  abierto. 

DON  JUAN.  {Dentro.) 
¡  Vive  el  cielo  ,  que  á  mis  manos 
Habéis  de  morir ! 

{Sale  maltratando  á  Simón.) 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  es  esto? 

DON  JUAN. 

Saliendo  á  mirar  la  calle , 

Vi  á  ese  hombrecillo  inquiriendo 

Todos  los  portales  della  , 

Y  en  este ,  al  volver,  le  encuentro : 
De  manera  que  echadizo 

Viene  á  ver,  á  lo  que  infiero. 
Dónde  estáis ;  y  por  si  acaso 
Os  vio ,  le  he  entrado  acá  dentro , 
Para  que  volver  no  pueda 
Con  respuesta. 

DON  FÉLIX. 

Deteneos , 
Que  ese  es  un  criado  mió  , 
Cuya  lealtad  le  habrá  puesto 
En  cuidado  de  buscarme. 

SIMÓN. 

¡Rúen  socorro,  y  á  buen  tiempo. 
Después  de  descalabrado ! 

DON  JUAN. 

Pésame  de  no  saberlo 
Antes. 

SIMÓN. 

Mas  me  pesa  á  mí. 

DON  JUAN. 

Que  me  perdonéis ,  os  ruego. 

snioN. 
Eso  dijo  uno  ,  después 
Que  hábia  cortado  por  yerro 
A  otro  la  cara. 

DON  JUAN. 

Don  Félix, 
Rien  podréis  cobrar  aliento  , 
Que  siendo  vuestro  criado 
Aquese  hidalgo,  es  muy  cierto 
Que  todos  los  que  os  seguían  , 
Por  esotra  calle  han  vnello, 
Desesperados  de  hallaros. 

DON  FÉLIX. 

Dicha  fué  entrar,  consiguiendo 
Que  no  me  viesen. 

DON  JUAN. 

Y  ilieha 
V(>ros  yo;  que  desde  (I  tiempo 
Que  en  Sidanianca  eslndiando, 
Amigos  lan  verdaderos 
Fuimos,  ipn'  con  sol;t  un  alma 
Animaban  ambos  cuerpos. 


TAMBIÉN  HAY  DUELO  KN  LAS  DAMAS. 
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Y  que  la  escuela  dejamos 
Por  dos  caminos  diversos, 
Vos  de  cortesano,  y  yo 
De  soldado,  no  nos  liemos 
Visto  mas;  y  aunque  en  Madrid 
Fué  mi  principal  deseo 
Buscaros,  nadie  ine  ha  dicho 
De  vos. 

DON  FÉLIX. 

No  os  espantéis  deso; 
Que  como  siendo  estudiante ," 
Gozaba  en  mis  años  tiernos 
Un  patre«ato  que  tiene 
Gravamen  ó  privilegio 
De  nombre  y  armas,  finViaba 
Allá  Félix  de  Toledo  ; 

Y  habiéndole  renunciado 
Por  el  traje  que  ahora  tengo, 
Volví  al  nombre  de  mi  casa  ; 

Y  asi  muchos  de  aquel  tiempo 
Me  han  equivocado,  hijo 

De  mis  padres. 

DON  JUAN. 

Y  el  II  o  haberos 
Visto  en  las  conversaciones 
Ni  en  los  públicos  paseos 
De  calle  Mayor  y  Prado, 
¿  Qué  ha  sido  ? 

DON  FÉLIX. 

Un  triste  suceso , 
De  quien  aun  hoy  es  resulla 
Ir  de  la  justicia  huyendo, 
Há  seis  meses  ciue  me  tiene 
Ausente  de  Madritl. 

DON  JUAN. 

Esos 
Son  los  que  há  que  yo  á  Madrid 
Vine  ,  poco  mas  ó  menos, 
Con  algunas  esperanzas 
Llamado  de  mis  aumentos. 

DON  FÉLIX. 

Con  vuestra  licencia.  —  Dime 
Simón... 

SIMÓN. 

Dime  tú  primero 
¿Qué  te  hizo  Don  Pedro  para 
Reñir  con  él? 

DON  FÉLIX. 

Deja  eso 
(Que  aunque  has  de  saberlo,  no 
Soy  yo  del  que  has  de  saberlo , 
Si  ya  no  es  que  sin  mi  voz 
Te  lo  diga  mi  silencio) , 
Y  dime  ¡  ay  Dios!  ¿dónde  queda 
Mi  padre? 

SIMÓN. 

Él  quiso  resuelto , 
Tras  tí  echarse ,  y  yo  le  tuve. 

DON  FÉLIX. 

¿  Volvió  á  h.iblar  con  él  Don  Pedro  ? 

SIMÓN. 

No ,  que  Don  Pedro  de  allí 
Falló  al  iiislanle,  y  el  viejo 
Llorando  tras  la  justicia 
Ir  quiso ;  mas  con  el  peso 
De  años  y  penas,  no  pudo. 

DON  FÉLIX. 

Calla,  calla,  que  me  has  muerto., 
(Al  hacer  extremos  con  las  manos ,  da 
un  golpe  en  la  cara  á  Siman.) 

SIMÓN. 

¡  No  me  hubieras  muerto  lú 
Mas  á  mi! 

DON  JUAN. 

/Oué  ha  sido  eso? 


DON  FÉLIX. 

No  es  nada. 

SI.M0N. 

No  es  sino  mucho. 

DON  FÉLIX. 

Acá  son  mis  sealimienlos. 

SIMÓN. 

Acá  son  mis  mojicones 
Duplicados. 

DON  JUAN. 

Y  en  efecto , 
¿Qué  es  lo  (lue  pensáis  hacer? 
Que  yo  á  lodo  estoy  resuello. 

DON  FÉLIX. 

No  sé  qué  os  diga,  por  qué 
Me  importa  estar  encubierto    ' 
Por  una  parle;  y  por  otra 
Me  importa  ir  adoiule  dejo 
Pendiente  el  alma.  {Ap.  Es  verdad  : 
Que  allá  en  mi  padre  la  tengo.) 

Y  así,  entre  quedarme  ó  irme 
No  sé  á  lo  que  me  resuelvo. j^ 

DON  JUAN. 

En  cuanto  á  quedaros,  yo  , 
Félix ,  mi  casa  os  ofrezco ; 
Pero  no  es  nada  segura 
Si  os  importa  estar  secreto , 
Porque  es  casa  de  posadas , 
(^uyo  tráfago  es  inmenso , 

Y  es  fuerza  salir  y  entrar 
Criadas  á  este  aposento  ;- 
Que  aunque  pudiera  vivir 
En  casa  de  algunos  deudos , 
Esto  de  mozo  y  soldado 

No  se  ajusta  á  los  prece[ilos 
De  concertadas  familias ; 

Y  asi  yo  por  mejor  tengo 
Vivir  en  mi  libertad. 

En  cuanto  á  iros,  lo  que  puedo 
Hacer,  es  acompañaros. 
{Ap.  ¡Qué  á  mi  pesar  se  lo  ofrezco! 
Mas  ¿cómo  puedo  excusarlo?) 
Ahora  escoged  vos. 

DON  FÉLIX. 

Habiendo 
Riesgo  en  quedarme,  Don  Juan, 
Mejor  es  esotro  riesgo : 
Ir  adonde  mas  me  importa 
Acudir.  Mirad  ,  os  ruego. 
La  calle  ;  que  como  salga 
Seguro  una  vez  de  aquellos 
Que  me  siguieron,  no  es  fácil 
Encontrar  con  otros  luego 
Que  me  conozcan. 

BON   JUAN. 

La  calle 
Segura  está. 

DON  FÉLIX. 

Pues  doblemos 
La  vuelta  por  esa  esquina.       (Vnnse 

Calle. 
ESCENA   IV. 

DON  PEDRO,  TRISTAN. 

TRISTAN. 

¿Eso  intentas? 

DON  PEDRO. 

Esto  intento. 
¿Qué  importa  perder  la  vida, 
Si  dama  y  amigo  pierdo  ? 

Y  así  á  buscar  á  Don  .luán 
Aliora  á  su  casa  vengo, 
(.un  i'i'íioíucion  de  que 


Pues  es  el  dichoso  dueñc 
De  una  ingrata ,  se  dedari' , 
O  de  no  querer  hacerlo , 
Se  venga  al  campo  conmigo  ; 
Que  no  tiene  lo  mal  hecbu 
Mas  disculpa  que  la  enininida 
Del  valor;  y  así  pretendo 
Ver  si  en  parle  satisfago 
A  quien  en  el  todo  ofendo. 
Dando  esta  satisfacción 
De  que  yo  á  Leonor  no  lengo. 

TRISTAN. 

El  viene  allí  con  Don  Félix. 

DON  PEDKO. 

¡Con  Don  Félix!  Pues  dejemos: 
|]spi>ra  al  lance  :  quizá 
Mas  bien  informado  ,  ha  puesto 
La  mira  en  el  mayor  blanco, 

Y  hasta  llegar  á, saberlo, 

Uno  y  olro  no  nos  vean.  (VaiLSC.) 

ESCENA  V. 

DON  JUAN,  DON  FÉLIX,  SIMÓN. 

DON  JUAN.    (Ap.) 

¡  Cómo  hicieran  mis  deseos 
l,)ue  para  ver  á  Leonor, 
Sin  ([ue  me  estorbe  el  respeto 
Del  enojo  de  mi  lio. 
Me  desocupara  presto? 

DON  FÉLIX.  {Ap. ) 
I  ¿Cómo  hicieran  mis  pesares 
Que  me  dejara?  que  siendo 
Fuerza  buscar  á  mi  padre 

Y  hallarle  en  casa,  es  mas  cierto 
Que  lo  sepa,  y  no  quisiera. 
Porque  buscándome  luego , 

No  entendiera  mis  desdichas. 

SIMÓN.  {Ap.) 
¿Qué  será  lo  que  suspensos 
Van  discurriendo  los  dos. 
Que  parecen  suegro  y  yerno  , 
Que  de  una ,  dos  y  tres  (inejas 
Juzgando  están  mal  contentos, 
Cada  uno  para  sí  ? 

ESCENA  VI. 

CELIO. —  DON  JUAN,   DON  FÉLIX, 
SIMÓN. 

CELIO. 

{Ap.  Que  ya  haya  salido  temo 
Mi  amo  de  casa.  Mas  él 
Viene  aquí.)  Señor... 

DON  JUAN. 

¿Qué  hay,  Celio? 
CELIO.  (Ap.  á  Don  Juan.) 
Que  de  allí  no  me  he  quilado , 
^  hasta  aqueste  instante  mesmo 
No  salió  el  viejo  de  casa. 
Va  puedes  ir. 

CON  JUAN. 

A  mal  tiempo 
Vienes;  que  ya  no  es  posible. 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  OS  obliga  á  hacer  extremos? 

DONJUÁN. 

Es  que  tenia  un  criado 
De  posta  á  una  calle  puesto, 
Por  ver  si  un  hombre  salia 
De  su  casa  ,  porque  tengo 
De  hablar  en  ella  á  una  dama 
A  ocasión  que  él  no  eslé  dentro; 

Y  por  ir  con  vos ,  es  fuerza 


154 

La  pierda  ú  dilate  ,  siendo 
Asi  que  me  va  la  vida  , 
Por  el  mas  raro  suceso 
De  amor  que  jamas  oiréis. 
Por(]ue  Labeis  desal)er...  Pero» 
Esto  es  para  mas  despacio. 
Id  donde  vais,  y  sea  presto, 
Pornue  en  dejáudós  á  vos, 
Pueua  volver. 

CON  nÉi.ix. 

Yo  me  huelgo 
De  tener  esa  ocasión 
Para  pediros ,  mas  cuerdo 
Que  os  lo  pidiera  sin  ella, 
Que  me  dejéis  solo,  puesto 
Que  también  me  importa  ir  solo. 

D0\  JUAN. 

Va  sé  que  ese  es  cumplimiento. 

D0>  FÉLIX. 

No  es,  por  Dios,  sino  verdad, 

V  que  andaba  discurriendo 
Cómo  decíroslo  yo. 

Y  asi,  id  con  Dios. 

DO.N  JÜAX. 

¡Cómo  puedo 
Dejaros  yo  en  !... 

boy  FÉLIX. 

Vos  á  mi 
No  me  dejais  ;  que  yo  os  dejo 
A  vos ,  pues  yo  os  lo  suplico. 

DON  JUAN. 

Mirad  que  estoy  en  empeño 
Que  aceptaré  la  licencia  , 
Si  me  aseguráis  que  es  cierto 
Que  os  importa. 

DON  FÉLIX. 

Pues  me  importa 
Atasque  pensáis. 

DON  JUAN. 

Pues  con  eso , 

V  con  que  sabéis  mi  casa , 

Y  que  soy  amigo  vuestro, 
Quedad  con  Dios. 

DON  FÉLIX. 

El  os  guarde. 

DON  JUAN.    {Ap.) 

¡Ay  Leonor,  cuánto  deseo 
Saber  lo  que  tú  y  Violante 
Esta  noche  habéis  dispuesto, 
Para  acudir  á  tu  amparo 
Antes  que  á  mi  .sentimiento! 
{Vanse  Don  Juan  y  Celio.) 

ESCENA  VII. 

SI.MO.\.-DON  FÉLIX. 

SIMÓN. 

Dime,  señor,  por  tu  vifja, 
¿Quién  es  este  caballero? 

DON  FÉLIX. 

Es  un  grande  amigo  mió. 

SIMÓN. 

¡Y  se  le  luce  por  cierto! 
Que  da  lindos  mojicones 
A  tus  criados. 

DON  FÉLIX. 

Pues  eso, 
Sin  conocerte,  ¿qué  im|iorla? 

SIMÓN. 

Importa  el  quejarme.  Pero 
/Para  qué  le  apartas  dé!. 
Si  vais  un  camino  mcsnio? 
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DON  FÉLIX. 

¿Cómo  ? 

SIMÓN. 

En  nuestra  calle  ha  entrado. 

DON  FÉLIX. 

A  que  salga  della  quiero 
Esperar,  porque  no  sepa 
Que  es  mi  casa  donde  vengo. 

Sl.MON. 

Pues  si  has  de  esperar  que  salga , 
Des|)acio  estás  ;  que  sospecho 
Que  es  en  ella  la  visita. 

DON  FÉLIX. 

Dime  pues,  si  no  estoy  ciego, 
¿No  entró  en  casa  de  Violante  ? 

SIMÓN. 

Pienso  que  si ,  á  lo  que  pienso. 

DON  FÉLIX. 

Mientes,  infame  :  de  largo 
Pasó. 

SIMÓN 

Claro  está  que  miento. 
De  largo  pasó. 

DON  FÉLIX. 

¿Hacia  dónde 
Fué  donde  echó  ? 

SIMÓN. 

Ilácia  allá  dentro. 

DON  FÉLIX. 

¡Ay  infelice  de  mí ! 

¡Decir  que  tenia  puesto 

Un  criaao  que  avisara 

Cuaiulo  (ahogúeme  mi  aliento) 

Saliera  un  hombre  ( ¡  qué  pena  ! ) , 
i  Para  hablar  (,  qué  sentimiento  !) 
i  A  una  dama  ( ¡  qué  dolor  ! ) 
'  En  un  extraño  suceso 

De  amor  ( ¡  qué  rabia ! ) ;  en  la  casa 

Entrar  de  Violante  ,  y  esto 
,  Sobre  lo  que  yo  vi  anoche ! 

Pues  ¿qué  aguardo?  Pues  ¿qué  espero 
I  Que  no  voy?...  Mas  ¿dónde  he  de  ir? 

¡Ay  de  mí! 

I  ESCENA    VIII. 

DON  FERNANDO.—  DON  FÉLIX  , 
;  SIMÓN. 

!  DON  FERNANDO. 

'  ¡Oh  !  ¡cuánto  me  huelgo, 

Félix,  de  haberte  encoiilrado! 
ttON  FÉLIX.  (Yéndose.) 
Yo  también  ;  pero  ya  vengo... 

DON  FERNANDO. 

i'cnle ,  que  no  has  de  ir  sin  mi , 
¡Joiide  quiera  .. 

DON  FÉLIX.  (Ap  ) 

¿Hay  tal  encuentro? 

DON  FERNANDO.  j 

Que  vayas  ,  porque  no  es  I 

Quedar  dudando  y  temiendo  ' 

tuiidado  para  dos  veces  ; 

V  puesto  (pje  conociendo 
i,tiie  me  habías  de  buscar, 
^a  que  no  (piedabas  preso, 
Kn  casa  estuve  esperando, 

V  della  á  salir  me  vuelvo  ! 
I'or  no  estar  enlrcí  mis  ruinas, 

V  es  nuestro  íiii  uno  mesmo, 
No  le  hablemos  en  la  calle. 
Ven  á  casa. 

DON  FÉLIX. 

Va  yo  vuelvo. 


DON  FERNANDO. 

Va  he  dicho  que  tú  sin  mí 
No  has  de  ir. 

DON  FÉLIX. 

Yo  vendré  presto. 

I  DON  FERNANDO. 

:  Entra  en  casa,  por  mi  vida, 

¡  Porque  hay  mucho  que  pensemos 

Del  arrojo  de  Leonor, 
'  Y  el  recalo  de  Don  Pedro. 

Mira  que  tu  honor  le  llama, 
]  A  cuidar  de  su  remedio. 

DON  FÉLIX. 

Si  mi  honor  me  llama,  vamos. 
{.Ap.  Adiós  ,  agravios  y  celos, 
A  nunca  mas  ver;  que  pues 
Os  he  dejado,  no  pienso 
Volver  jamas  á  buscaros  ; 

Y  para  que  en  ningún  tiempo 
Me  acusen  de  cobardía. 

Que  me  hacen  fuerza  [troteslo,' 
Las  instancias  de  mi  honor, 

Y  las  lágrimas  de  un  viejo. 

{Vanse  padre  é  hijo.) 

ESCENA  IX. 
!  SIMÓN. 

Ve  aquí  dos  cuartos  á  quien  , 
Sea  ciego  ó  no  sea  ciego , 
Me  diere  la  relación 
De  lo  que  quiere  ser  esto., 
Ahora  bien,  solo  he. quedado  : 
Discursos ,  soliloquiemos  ; 
Que  nadie  á  un  picaro  quita 
Hablar  con  su  pensamiento. 
¿Qué  sera  venir  mi  amo 

Y  querer  volverse  luego, 
Llegar  su  padre  á  buscarle, 

Y  cerrados  por  de  dentro, 
En  cuchilladas  pagar 

Ll  hospedaje  á  Don  Pedro? 
¿Qué  será  cpie  la  justicia 
Llegase  á  tan  lindo  tiempo, 

Y  que  se  hallase  iin  amigo, 
Que  i)or  igualar  el  peso 

De  las  alforjas  ,  nos  diese 
A  mi  cachetes  y  á  él  celos? 
¿Qué  será  que  el  viejo  ande 
Tan  solicito  y  suspenso 
Tras  él?  ¿Y  quesera?... 

ESCENA  X. 

INÉS,  tapada.  —  SIMÓN. 


INES. 


Ce. 


SIMON. 

No  prosiga  uced,  la  ruego, 
l.a  suerte ;  que  es  mi  a/.ar  esa 
Letra. 

INES. 

¿Por  qué? 

SIMÓN. 

Poripie  lento 
Que  la  ce  pronuncie,  y  salga 
Lingo  la  dé  por  encuentro. 

INES. 

Concepto  de  baratillo, 
Raido,  remendado  y  viejo. 
Mas  si  le  pongo  la/lnano, 
^||  le  pondré  como  nuevo. 

SIMÓN. 

¿A  mí, ó  al  concepto? 

INES. 

.\  ciiliaiiibos. 


SIMÓN. 

Pues  yo,  mujer,  ¿qué  le  he  liecho? 

INES. 

¿Qué  mas  que  ver  á  Isabol 
Antes  que  á  mi  ? 

SIMÓN. 

¡Vive  e!  cielo, 
Que  es  Inesilla  !  ¿Pues  cómo 
(Ap.kq\ii  entro  yo ),  ¡  oh  áspid  fiero , 
Cocodrilo  ó  basilisco, 
U  otro  cualquier  epilelo 
De  sahaniiija  del  caso! 
Fuera  de  casa  te  encuentro, 
Descarriada  ? 

INES. 

¿No  debes 
Tú  de  saber,  según  eso , 
Lo  que  hay  en  ella? 
snioN. 
No  sé 
Mas  de  que  ahora  á  ella  vengo. 

•INES. 

Pues  sabrás... 

SIMÓN. 

¿Qué? 

INES. 

Que  Li'oiior 
No  está  en  casa. 

SIMÓN. 

Malo  es  eso. 

INF.S. 

Mas  no  lo  digas  á  nadie, 
porque  se  fué  de  secreto , 
Y  aun  digo  mas  ,  que  se  fué... 

SIMÓN. 

¿Cómo? 

INrS. 

Como  un  caballero 
Se  la  llevó. 

SIMÓN. 

ídem  per  idetn. 

INES. 

¿Qué  es  Ídem  per  idem ,  necio  ? 

SIMÓN. 

Quiero  decir  que  irse  ella 
/  Ó  llevársela  es  lo  mesmo. 
Mas  dime,  ¿cómo  fué? 

INES. 

E.scnclia. 
(Hablan  los  dos  bajo.) 

ESCENA   XI. 


ISABEL,  al  balcón.  —  SIMÓN,  INKS. 

ISABEL.  {Para  si.) 
De  posta  al  balcón  me  han  puesto , 
Por  si  viene  mi  señor, 
Mientras  están  discurriendo 
Leonor,  Violante  y  Don  Juan 
Lo  que  lian  tle  hacer.  Mas  ¿qué  veo? 
Sinrioncillo  á  una  tapada 
Hablando  eslá.  ¿Cómo,  cielos, 
Se  puede  sufrir  que  quien 
No  da  diamantes,  dé  celos? 

SlMON. 

¡Extraño  caso! 

INES. 

Yo  apenas 
Vi,  Simón,  el  rio  revuelto, 
Cuando  no  quise  esperar 
A  la  cólera  del  viejo. 

ISABEL.  [Ap.) 
¡Sortija  y  otra !  Eso  no.  , 
De  ira  y  cólera  reviento. 
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INES.  I 

Y  el  verme  ahora  en  la  calle  | 
Es  á  una  cosa  que  tengo 

i  De  fiar  de  ti,  ya  que 

j  Te  me  ha  deparado  el  cielo. 

SIMÓN. 

i  ¿Qué  es? 

[  INES. 

Como  huyendo  salí, 
No  saqué  mas  que  mi  miedo. 

ISABEL.  {Ap.) 
Otra  sin  diamante,  vaya  ; 
Mas  con  diamante,  es  desprecio. 

INES. 

Que  aun  este  manto  es  prestado  ; 

Y  así  vine  con  intento. 
Si  el  viejo  no  estaba  en  casa , 
De  ver  si  podía  entrar  dentro 
A  sacar  mi  arca. 

SIMÓN. 

Pues 
¿Qué  quieres  que  iiaga? 

INES. 

Oye  ateuto. 

ISABEL.    {Ap.) 

Si  me  la  hubiera  dejado  , 
Aun  fuera  el  agravio  menos. 

INES. 

Mi  arca  eslá  en  su  cuarto ;  que 
Leonor  en  él ,  por  mas  fresco , 
En  ausencia  de  su  hermano. 
Ha  vivido. 

SIMÓN. 

Ya  te  entiendo. 
¿Querrás  que  yo  te  abra  el  arca 

Y  te  saque  lo  que  hay  dentro  ? 

INES. 

Sí. 

SIMÓN. 

¿No  es  mejor,  pues  los  amos, 
Eslan  dése  cuarto  lejos, 
Hablando  á  puerta  cerrada, 
Que  entres  tú?  Que  yo  no  quiero. 
Que  después  te  falle  algo. 

INES. 

;Ah ,  picaro,  ya  te  entiendo  ! 
Pero  vamos,  pues  en  (in 
Soy  quien  soy,  y  nada  temo  ; 
Que  conmigo  va  mi  honor. 

SIMÓN.  {.Ap.) 
Aunque  mas  á  Isabel  quiero 
Que  á  Inés ,  no  es  malo  inesearme 
-Mientras  no  me  isabeleo.        (  \anse.) 
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ESCENA  X!I. 

ISABEL,  y  luego  VIOLANTE,  dentro. 


¿Qué  es  aípiello  de  «mi  honor 
Va  conmigo?»  ¡  Esto  consiento! 
¡Diamante ,  y  otra  á  mis  ojos ! 

VIOLANTE.  {Dentro.) 
Isabel. 

ISAÜEL. 

Llamó  á  buen  tiempo 
Mi  ama  ;  que  de  aquí  me  echara , 
A  no  estar  tan  hondo  el  suelo. 
Mas  yo  tomaré  venganza 
De  ambos ,  tan  á  sangre  y  fuego, 
Que  digan  todos  al  verla  : 
«  Parece  que  somos  griegos. » 

{Quitase  de  la  ventana.) 


Sala  «ii  casa  ile  Uon  Alonso. 
ESCENA  XIII. 

VIOLANTE , LEONOR ,  DON  JUAN ; y 

luego  ISABEL. 

VIOLANTE. 

Isabel. 

ISABEL.  {Dentro.) 
Ya  voy,  señora.  {Sale.). 

LEONOR. 

¿A  qué  la  llamas,  si  viendo 
Esta  si  viene  tu  padre  ? 

VIOLANTE. 

A  que  abra  ;  que  no  quiero , 
Estando  aquí  con  Don  Juan  , 
Oírle  mas  atrevimientos. 

DON   JUAN. 

¿Qué  atrevimiento  es  decir 
Que  á  todo  trance  resuello, 
Pondré  mil  veces  la  vida 
Por  asegurar  el  riesgo 
De  Leonor,  y  que  ella  elija 
(Pues  no  puede  durar  esto 
De  tenerla  tú  escondida. 
Sin  que  lleguen  á  saberlo 
Tu  padre  y  la  vecindad) 
Mas  á  su  gusto  el  convenio 
Que  quisiere  ?  Porque  en  cuanto 
A  que  casarme  es  el  medio 
Mas  digno,  y  el  que  yo  mas 
Deseo,  estimo,  busco  y  precio, 
No  ha  de  ser  (Leonor,  perdona ), 
Sin  asegurar  primero 
Qué  ocasión  luvo  otro  amante 
Para  lanío  atrevimiento 
Como  romper  una  puerta 
Dentro  de  tu  casa.  Y  esto 
Tú  me  lo  has  de  agradecer. 
Si  me  quieres  :  ¿fuera  bueno 
Para  (leudo  y  para  esposo. 
Quién  fuera  menos  átenlo? 

VIOLANTE. 

¿Tan  poco  duelo,  Don  Juan , 
Tengo  yo,  que  hablara  en  ello, 
A  no  constarme  ver  que  es 
Tu  amor  su  aborrecimiento? 

DON  JUAN. 

Si  á  tí  te  consta ,  á  mí  no. 

LEONOR. 

¿Y  tengo  tan  poco  duelo 

Yo,  que  si  diera  licencia 

A  otro  para  aquel  despecho, 

Te  la  hubiera  dado  á  tí , 

Don  Juan,  para  este  desprecio? 

DON  JtAN. 

No  es  desprecio  la  atención. 

Bien  sabe  amor  que  en  mi  pecho,^ 

Idolatrada  Leonor, 

Vives  con  tan  grande  extremo  , 

Que  comprara  la  disculpa 

A  no  menos  grande  precio 

Que  la  vida  ;  y  para  que 

No  mal  mirada  tratemos 

Materia  tan  peligrosa 

Sin  el  decoro  y  respeto 

Que  debo  á  quien  mas  adoro, 

Y  que  guardo  á quien  mas  debo; 
Leonor,  mi  vida  y  mi  alma 
Tuya  es  :  de  todo  eres  dueño  ; 
Solo  mí  temor  es  mió. 
Satisfáganse  mis  celos , 

Y  entonces  podré  ser  tuyo ; 
Porque  en  lazo  tan  estrecho. 
No  es  bien  entrar  tropezando 

Para  no  salir  cayendo.  ( V'aíf.) 
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ESCENA  XIV. 


LEONOR,  VIOLANTE ,  ISABEL. 

LEONOR. 

Ove  ,  aguarda ,  escucha,  espera. 

ISADEL, 

Mas  veloz  parte  que  el  viento. 

VIOLANTE. 

¿Cerraste  la  puerta? 

ISABEL. 

Sí. 

Y  ahora  pedirte  quiero, 
Señora  ,  que  una  merced 
Me  hagas. 

VIÓLAME. 

Di  :  vo  te  la  ofrerco. 

ISAGEL. 

l'na  ama  que  antes  serví , 

Me  debe  algunos  dineros: 

Quisiera  ir  allá ,  porqué 

Sé  que  ahora  los  tiene ,  y  pierdo 

Ocasión  para  cobrarlos. 

VIOLANTE. 

Ve  pues ,  como  vengas  presto. 

ISAEFL. 

Al  punto  vendré.  (Ap.  Por  vida 
De  cuantos  hay,  que  los  tengo 
De  poner...  Ello  dirá. 
Solo  ahora  una  cosa  temo , 

Y  es  que  mi  ama  me  conozca , 
Si  así  me  ve ;  mas  aqueso. 
Con  disfrazarme ,  tendrá 
Facilísimo  remedio.)  (Vase.) 

ESCENA  XV. 

LEONOR,  VIOLANTE. 

LEOr^OR. 

¡  Ay  infflice  de  mi ! 

¡  yiié  cierto,  amiga,  qué  cierto. 

Es  que  finezas  y  agravios 

Son  áspides  encubiertos, 

Que  engañan  con  !a  ht-rmosura  , 

Y  matan  con  el  veneno ! 

VIÓLAME. 

No  te  digo  que  no  llores, 
Porque  quitarte  no  puedo 
Armas  que  contra  el  dolor 
Nos  dio  en  último  remedio 
Nuestro  ser.  Solo  te  digo 
Que  á  pesar  del  sentimiento 
Ensanches  el  corazón , 
Porque  tenemos  un  cielo 
Tan  piadoso,  que  no  envía 
El  daño  sin  el  remedio. 
Tú  de  tu  inft;liz  fortuna 
(Sea  acaso ,  ó  sea  misterio) 
Derrotada  , ;,  no  tomaste 
En  estos  umbrales  puerto? 
¿Tú  de  mi  no  te  has  valido? 

Y  dueño  de  tu  suceso , 
De  tu  fama  y  de  tu  vida , 
¿No  soy  ? 

LIONOB. 

Si. 

VIOUNTE. 

Pues  robra  aliento; 
Que  yo  sacaré  tu  honor 
|)t;  ios  turbados  reflejos  , 
Que  If  cmp.iñaron  la  lu7, 
A  tu  beldad  ,  tan  exento , . 
Que  l.'i  altivez  de  Don  Juan 
Vuelva  á  tí  con  rendimientos, 

Y  la  queja  de  tu  padre 
En  mas  agradecimiento. 


LEONOR. 

Déjame  besar  tu  mano. 

VIOLANTE. 

No  tienes  que  agradecerlo  ; 
Que  aunque  le  lo  ofrezco  á  tí  , 
No  eres  tú  á  quien  yo  lo  ofrezco. 

LEONOR. 

Pues  dime  ,  ¿  á  quién  ? 

VIOLANTE. 

A  tu  hermano; 

Y  aun  á  él  no  es,  según  lo  advierto, 
Sino  á  mí  misma  no  mas 

t¿or  mi  misma,  porque  siendo 

Kélix  mi  amante ,  no  fuera 

Posible  que  mis  afectos 

Le  miraran  con  cariño, 

Si  le  miraran  temiendo 

Que  liabia  defecto  en  su  fama, 

Sin  cuidar  yo  del  defecto  ; 

Aunque  con  lo  que  le  obligo, 

Kl  presuma  que  le  ofendo. 

¡  A  quien  yo  eslimo  ,  ha  de  haber 

Quien  desestime ,  creyendo. 

Que  padece  su  opinión  ! 

I  A  quién  yo  he  dicho  que  quiero, 

Ha  de  haber  quien  le  murmure ! 

¡  A  quién  miro  como  dueño , 

Ha  de  ver  como  ofendido 

La  ojeriza  ó  sobreceño 

De  la  malicia!  Eso  no. 

LEONOR. 

Y  añade ,  Violante,  á  eso , 
Sabiendo  él  mismo  el  agravio; 
Que  aun  es  mas  deslucimiento. 

VIOLANTE. 

¿Cómo? 

LEOKOR. 

Como  con  mi  padre 
Le  he  visto  entrar  descubierto 
En  casa. 

VIOLANTE. 

;  En  casa  está  Félix ! 


Sí. 


LEONOR. 


VIOLANTE. 

j  Qué  dices ! 

LEONOR. 

Lo  que  es  cierto. 

VIOLANTE. 

¿Tú  le  viste? 

LEONOR. 

Yo  le  vi 
Desde  aquella  reja  ,  á  tiempo 
Que  tú,  de  espaldas,  hablabas 
Con  tu  primo. 

VIOLANTE. 

¿Pues  qué  espero 
fSi  sobre  el  lance  de  anoche, 
Tan  cerca  ahora  h;  tengo) 
Que  á  cumplirle  la  palal)ra 
No  voy,  de  que  sus  recelos 
Tengo  de  satisfacer. 
Con  lodos  cuantos  exiremos 
Pueda  la  fe  de  mi  amor  ? 
Haber  dado  á  Isabel,  siento, 
Lie encia  ;  pero  con  otra 
(triada  iré. 

LEONOR. 

;Ay  de  mi !  que  temo, 
Si  á  verle  vas ,  que  peligre 
Entre  el  cariño  el  secreto; 
Que  ninira  fueron  amigos 
Amor,  mujer  y  silencio. 

VIOLANTE. 

No  lo  temas,  por(|ue  ruando 
No  fuera  pon(uc  lo  ofrezco  , 


Porque  él  no  se  vengue  ,  no 
Lo  dijera. 

LEONOR. 

Pues  ¿  no  es  eso 
Contra  el  concepto  pasado? 

VIOLANTE. 

No,  sino  el  mismo  concepto,. 
Pues  ni  el  ser  yo  tan  tu  amiga', 
Ni  el  ser  tu  hermano  mi  dueño, 
Ni  el  haberte  por  mi  puerta 
Entrado  á  valer  del  riesgo  ,      - 
Me  pone  en  la  obligación 
Que  mi  desvanecimiento, 
Al  presumir  que  por  mi 
Ha  de  quedar  satisfecho 
Tu  honor,  Don  Félix  seguro, 
Don  Juan  casado ,  y  contento 
Tu  padre ,  cuando  por  mí  , 
En  los  archivos  del  tiempo, 
También  hay  duelo  en  las  damas. 
Quede  al  mundo  por  proverbio.^ 

{Vanse.) 

Sala  en  asa  de  Don  Fernando. 

ESCENA  XVI. 

INÉS,  SIMÓN. 

SIMÓN. 

Pues  que  en  el  cuarto  te  ves , 
Cinco  palabras,  sin  que  abras 
Tu  boca ,  oye. 

INES. 

¿Qué  palabras? 

SIMÓN. 

Un  poco  te  quiero,  Inés. 

INÉS. 

¿  Qué  es  eso  que  considero 
En  tu  mano,  tan  brillante? 

SIMÓN. 

No  es  nada,  sino  un  diamante. 

INES. 

¡  Ay  ,  Simón ,  lo  que  te  quiero! 

SIMÓN. 

;  Eso,  Inés,  no  me  hace  á  mí      ' 
Novedad ;  que  ha  muchos  dias 
Que  sé  lo  que  tú  querías. 

I  INES. 

I  Desde  el  punto  que  le  vi.;. 

'  SIMÓN. 

;  Con  sortija... 

INES. 

Te  adoré. 
Sino  que  me  dio  temor. 
Que  ü  Isabel  tienes  amor. 

ESCENA  XVII. 

ISAREL.-INES,  SIMÓN. 
ISABEL.  (Ap.  quedándose  á  la  puerta.) 
¡  A  buena  ocasión  llegué  ! 

SIMÓN. 

i  Yo  á  Isabel !  Hale  engañado 
Tu  vil  sospecha  cruel; 
Que  si  yo  (juiero  á  Isabel, 
No  ha  sido  de  enamorado, 
Sino  por  ver  la  fineza 
Con  que  la  gran  mentecata... 
ISAHEL.  (Ap.) 

Hónrele  Dios. 

SIMÓN. 

Cuida  y  traía 
De  mi  regalo  y  limpieza. 
¡  Si  la  vieras  cada  día 


Acudir  á  la  persona 
Con  camisa  ó  con  valona, 
O  con  otra  niñería 
Bucólica ,  que  por  yerro 
Fingir  suele  el  servil  trato 
Que  se  lo  ba  comido  el  galo , 
Y  es  que  se  lo  comió  el  perro , 
Sin  que  por  eso  jamas 
Me  viese  alegre  la  cara!... 
ISABEL.  (Ap.) 
¡Quién,  ladrón,  te  la  corlara ! 

INÉS. 

¿  Pues  por  qué  ? 

SIMÓN. 

Porque  sabrás, 
Si  la  verdad  te  conlieso , 
Que,  sobre  ser  una  loca. 
La  huele  muy  mal  la  boca. 
ISABEL.  {Saliendo  y  castigando  á  Si 

mon.) 
Cuando  pido  será  eso, 
Mucho  mas  que  cuando  doy ; 
Que  uno  y  otro  es  gran  menlira. 

SIMÓN. 

¡Que  se  ba  sollado  la  Ira  * 
Del  auto  del  Corpus  hoy ! 

ISABEL. 

Picaño,  infame,  atrevido, 
Tú  y  Inés  sabréis  aquí 
Cómo  se  ha  de  hablar  de  mí. 

INÉS.  (Quitándose  un  zapato.) 
Ve  aquí  que  lo  hemos  sabido. 
¿Qué  hay  para  eso  V 

ISABEL. 

Que  los  dos 
Muráis.  [Saca  un  cuchillo. 

INES. 

¡  Para  mí  cuchillo ! 

ISABEL. 

¡  Chinela  á  mí ! 

ESCENA  XVIII. 

DON  FÉLIX.— Dichos. 
D0.>  FÉLIX.  [Dentro.) 
\  Simoncillo! 

SIMÓN. 

Peor  es  esto ,  vive  Dios. 
Mi  amo  enUa  acá. 

INES. 

Si  me  ve , 
Cierto  es  que  me  ha  de  malar. 

ISABEL. 

Y  á  mi  me  ha  de  preguntar 
Lo  de  anoche  lo  que  fué , 

Y  yo  no  lo  he  de  decir. 

SIMÓN. 

Pues  si  ocultaros  queréis , 
En  esta  cuadra  podéis. 

ISABEL. 

Suspendamos  el  reñir 
Para  mejor  ocasión ; 

Y  hasta  que  de  aqui  salgamos, 
De  esla  banda  nos  hagamos. 

INES. 

Dices  bien. 

SIMÓN. 

Presto. 
{Escóndense  las  das,  y  sale  Don  Félix.) 

DON  FÉLIX. 

Sinion , 
Salle  allá  fuera,  y  no  digas 
A  nadie  que  estoy  aquí. 

'  Personaje  alegórico  Je  varios  autos  sa-  ¡ 
cramentalcs. 
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SIMÓN. 

¿Solo  te  has  de  quedar? 

DON  FÉLIX. 

Sí. 
[Ap.  ¡Ay,  honor,  á  lo  que  obligas! ) 
Solo  me  quiero  quedar, 
¡Mientras  mi  padre  escribiendo 
Está;  que  á  solas  pretendo 
Que  me  mate  mi  pesar. 

SIMÓN. 

Pues  solo  aquí,  ¿qué  has  de  hacer? 

DON  FÉLIX. 

Llorar ,  Simón ,  y  sentir, 
Sin  que  lo  pueda  decir 
A  nadie. 

SIMÓN. 

No  puede  ser. 

UON  FÉLIX. 

¿Por  qué? 

SIMÓN. 

Por(|ue  mi  lealtad 
Solo  no  puede  dejarle , 
Aunque  quiera,  en  esla  parte. 

DON  FÉLIX. 

Dices  bien ;  que  soledad 
De  un  triste  ya  es  compañía. 
¿  No  le  vas  ? 

SIMÓN. 

Sabe  primero 
Que  aquí  no  estás  bien. 

DON  FÉLIX. 

No  quiero 
Oírte. 

SIMÓN. 

¿Por  qué? 

DON  FÉLIX. 

.  .  ¡Qué  porfía 

Tan  necia ! 

SIMÓN. 

Corre  de  aquí 
Muy  mal  aire. 

DON  FÉLIX. 

¿Quién  se  entró 
En  aqueste  cuarto  ? 

ESCENA  XIX. 

VIOLANTE.— DON  FÉLIX,  SIMÓN. 

VIOLANTE. 

Yo. 

DON  FÉLIX. 

¿Vos  en  esta  casa? 

VIOLANTE. 

Sí. 

SIMÓN.  {Ap.) 

¡  Buena  hacienda  habernos  hecho, 
Si  lleíja  á  ver  encerrada 
Cada  cual  á  su  criada! 

DON  FÉLIX. 

{.\p.  La  voz  se  ha  helado  en  el  pecho.) 
Si  á  ver  veiiis  á  mi  hermana 
(Que  á  olra  cosa  no  vendréis), 
La  visiia  errado  habéis  , 
Poique  desde  esta  mañana 
No  está  en  casa ;  que  sabiendo 
Que  una  deuda  ¡  fuerte  estrella  ! 
Mala  está  ,  á  estarse  con  ella 
Fué  unos  días. 

VIOLANTE. 

Ya  os  entiendo.  » 

DON  FÉI IX. 

¿Qué hay  que  entender  aquí?  (¡Ay  Dios!) 


VIOLANTE. 

Que  con  eso  habéis  querido 
Daros  por  desentendido 
De  que  es  la  visita  á  vos. 

DON  FÉLIX. 

Yerro  es  ese. 

VIOLANTE. 

¿Cómo  así? 

DON  FÉLIX. 

No  sé;  pero  mal  haréis, 

Si  la  visita  debéis 

A  otro ,  en  pagármela  á  mí. 

{Ap.  Mas  volved  airas,  exliemos; 

No  despeñándonos  vamos. ) 

ESCENA  XX. 

INES  Y  ISABEL,  que  se  quedan  «/ña- 
ño.—VIOLANTE,  DON  FÉLIX,  SI- 
MÓN. 

INES.  {.\p.  á  Isabel.) 

En  grande  peligro  estamos. 

ISABEL. 

Lo  que  hemos  de  hacer  pensemos. 

VIOLANTE. 

La  visita  que  miráis  , 
No  á  vos  vengo  á  hacerla  yo 
Porque  os  la  deba ,  sino 
Porque  vos  me  la  debáis. 

Y  esotra  que  presumís  , 
Bien  podéis  imaginar 
Que  jamas  la  he  de  pagar. 

DON  FÉLIX. 

Si  es  que  á  decirme  venís 
Que  mis  ojos  me  han  mentido 

Y  mis  oídos  burlado. 

Ya  yo  estoy  desengañado ; 

Y  así  solamente  os  pido 

Me  hagáis  merced  de  (lultarme 
La  ocasión  de  hablar  en  esto ; 
Que  estoy  á  callar  dispuesto  : 

Y  aunque  sé  que  ha  oe  matarme 
Tener  cerrados  los  labios , 

Dad  licencia  á  mis  pasiones. 
Que  huyan  las  satisfacciones , 
Pues  huyeron  los  agravios. 

VIOLANTE. 

Esperad;  que  cuando  yo 
A  satisfaceros  vengo , 
Sin  conseguirlo  no  tengo 
j  De  dejaros. 

I  DON  FÉLIX. 

Cuando  no 
j  Hay  queja  de  parte  mía  , 
j  Haber  en  la  cuestión  nnesira 
j  Satisfacción  de  la  vuestra  , 
Ociosa  cosa  sería. 

j  VIOLANTE. 

Sea  ociosa,  ó  no  sea  ociosa , 
Sabed  que  no  ofende  quien 
Busca. 

DON  FÉLIX. 

Yo  lo  creo  :  está  bien. 
Pero  vamos  á  otra  cosa. 

VIOLANTE. 

¿  Qué  es  ? 

DON  FÉLIX.    [Ap.) 

Que  decirla  no  sé. 
ISABEL.  {Ap.  á  Inés.) 
¿Atreveráste  á  esto? 

INES. 

Si, 
Que  yo,  por  salir  de  aquí, 
Cualquier  cosa  intentaré. 
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D0>  IKLIX. 

Yo  tengo  un  pesar,  Violante  , 
Tan  grande  ,  que  no  me  deja 
Alíenlo  para  la  queja  ; 
Y  asi  ahora  no  le  espante 
Ue  que  me  falle  también 
Para  la  salislaccion. 
Perdonad  á  mi  pasión 
Que  á  lo  que  me  está  tan  bien  , 
Pso  dé  oidos.  Aiyun  dia, 
Que  mis  desdiciias  sabréis , 
Quizá  me  agradeceréis 
r\o  deciros  la  voz  niia 
Que  /.  para  qué  me  buscáis  , 
Después  que  yo  anoche  vi 
Lo  que  vi  y  oi  lo  que  oí  ? 
Pues  vi  que  á  Don  Juan  le  dais 
Licencia  de  que  esperara 
A  que  vuestro  padre  hubiera 
Salido,  para  que  fuera 
Donde  en  el  lance  os  liablara 
De  su  amor...  Y  no  prosigo, 
Ponpie  errando  estilo  y  modo  , 
Vendré  quizá  á  decir  todo 
Lo  que  digo  que  no  digo. 

VIOLANTE. 

Pues  ya  que  vos ,  sin  decir, 
Decis  lu  ([ue  no  (juereis  , 
Escuchadme,  porque  habéis 
De  oir  ahora  sin  oir. 
Félix,  mis  obligaciones 
íle  ¡lonen  en  ocasión... 

{Salen  lúes  é  Isabel  tapadas.) 
iSAiiEL.  {A  Don  Félix.) 
Decidme  luego  que  son 
Mentiras  vuestras  traiciones. 
{Yanse  Inés  é  Isabel.) 

ESCENA  XXI. 

VIÓLAME,  DON  FÉLIX,  SIMÓN. 

DON  FÉLIX. 

¡  Mujer!  ¿Quién  eres? 

VIOLA.NTE. 

Tras  ella 
No  habéis  de  ir... 

DON  FÉLIX. 

Soltad. 

VIOLANTE. 

Que  aquí 
No  es  justo  dejarme  á  mi. 
Por  ir  á  satisl'acella. 

SIMoN.  (.4/).) 

¡  Extraña  resolución ! 

DiJN  FÉLIX. 

No  quiero  mas  de  saber 
Quién  es  aquella  mujer. 

VIOLANTE. 

¡Qué  necia  satisfacción ! 
í'.ou  ella  escondida  ,  ¿no 
Sabéis  quién  es? 

DON  FÉLIX. 

No. 

VIOLANTE. 

En  verdad 
Que  es  poca  curiosidad. 

DON  FÉLIX. 

Violante  mia  ,  si  yo 
Sé  (juien  es... 

VIOLANTE. 

Cerrad  el  lal)io ; 
Que  no  quiero... 

SIMÓN.  (Ap.) 

¡  Lindo  aliño! 


VIOLAIVTF.. 

Que  el  oiros  un  cariño 
Me  cueste  hoy  un  agravio. 
¡  Ahora  Violante  mia  I 

DON  FÉLIX. 

Decis  bien  ;  que  ni  aun  ahora 
Debiera  un  alma  (lue  llora 
Tan  infeliz ,  tan  impía  « 
Suerte ,  haberlo  pronunciado. 
[.\p.  Arrebatóme  ¡  ay  honor! 
El  dolor  deste  dolor.) 

VIOLANTE. 

Pues  si  deso  os  ha  pesado. 
Fácil  enmienda  li.i  tenido. 
Haced  vos  cuenta  de  (|ue 
Nú  lo  dijisteis;  yo  haré 
Cuenta  de  que  no  lo  he  oido  ; 

Y  con  aquesto  los  dos 
Volvemos  bien  á  quedar 
Hoy,  VOS  con  vuestro  pesar, 

Y  yo  con  mi  agravio.  Adioí3. 

DON  FÉLIX. 

Espera,  Violante  ,  y  deja 
Que  acuda  á  tu  desengaño; 
Que  no  quiero  que  un  engaño 
Me  eche  á  perder  una  queja. — 
Simón... 

SIMÓN.  (Ap.) 

Ahora  entro  yo. 

DON  FÉLIX. 

¿Quién  es  aquella  mujer? 

SIMÓN. 

¿Posible  es  que  á  conocer. 
Quien  es,  no  llegaste? 

DON  FÉLIX. 

No. 

SIMÓN. 

Pues  Laura,  señor,  sabiendo 
Que  á  Madrid  babias  venido. 
Con  a<|uel  amor  rendido 
Que  siempre  te  está  queriendo , 
Vino  á  verle. 

DON  FÉLIX. 

¡A  verme  á  mi ! 

SIMÓN. 

¡No,  sino  á  mi! 

DON  FÉLIX. 

Pues  ¿por  qué 

Se  escondió? 

SIMÓN. 

Fué  á  tiempo  que 
Mi  amo  andaba  por  aquí, 

Y  para  (pie  no  la  viera , 
En  t  sa  cuadra  esperando 
Estaba. 

DON  FÉLIX. 

¿Pues  cómo,  cuando 
Yo  llegué,  no  salió  fuera  , 
Ni  tú  á  mi  me  lo  dijiste? 

SIMÓN. 

Ya  yo  te  lo  il)a  á  decir, 

Y  no  lo  (|uisiste  oir. 
¿Acuerdaste  lo  que  hiriste  , 
Sobre  no  dejarme  hablar? 
Kiitri)  en  a(|uesla  ocasión 
Violante,  et  cictcra. 

VIOLANTE. 

¿Son 
Estas... 

DON  FÉLIX. 

Máteme  el  pesar. 

VIOLANTE. 

Todas  las  satisfacciones, 
Que  tenéis  que  darme? 


DON  FÉLIX. 

Sí, 
Pues  venirme  á  ver  á  mí , 

Movida  de  sus  pasiones , 
No  es  tener  la  culpa  yo. 

VIOLANTE. 

Si  es;  pues  es  tener  la  culpa 
El  querer  que  esa  disculpa 
Me  satisfaga. 

DON  FÉLIX. 

¿Pues  no 
Es  bastante  no  saber 
Yo  que  ella  estuviera  aquí? 

VIOLANTE. 

Si  por  cierto ,  y  siendo  a^i 
Uue  yo  no  puedo  tener 
Queja  (pues  en  sus  acciones 
i)ecir  con  resolución  : 
« Decidme  luego  que  son 
Mentiras  vuestras  traiciones» 
No  da  á  entender  haya  sido. 
En  razón  de  mi  pasión. 
Alguna  satisfacción 
De  que  mi  amor  es  olvido, 
O  es  desprecio  ó  es  desden , 
O  es  agravio  lo  que  vos 
La  habréis  dicho),  adiós,  adiós. 

DON  FÉLIX. 

Espera,  Violante,  ten; 
Mira  que  es  muy  imperioso 
Poder  el  que  lia  pretendido... 


i  Qué? 


DON  FÉLIX. 


Que  ruegue  un  ofendido, 
Y  desenoje  un  celoso. 
Yo  no  he  dado... 


Está  muy  bien. 

DON  FÉLIX. 

Causas  que  tu  agravio  apoyen. 

VIOLANTE. 

Mis  oidos  que  lo  oyen, 
Y  mis  ojos  que  lo  ven  , 
Mienten;  vos  solo  decis 
Verdad. 

DON  FÉLIX. 

¡  Al  cielo  pluguiera 
Que  aun  aquesa  no  lo  fuera! 

VIOLANTE. 

Soltad. 

DON  FÉLIX. 

Mirad  que  venis 
A  .satisfacer,  y  no 
Es  bien  volveros  sin  que 
Consigáis  el  lin  á  que 
Venis. 

VIOLANTE. 

Desaire  es  que  yo 
Perdonaré  agradecida ; 
Que  es  cosa  muy  rigorosa 
Que  desenoje  quejosa , 
Ni  satisfaga  ofendida. 

DON  FÉLIX. 

Pues  ved  que  si  porfiáis... 

VIOLANTE. 

Decid. 

DON  FÉLIX. 

Que  os  dejaré  ir. 
Idos  ,  (jne  no  iie  de  sufrir 
Que  vos  de  un  agravio  hagáis 
lanío  duelo,  y  (jiie  de  vos 
.No  haya  yo  de  hacer  ninguno. 


VIOLANTE. 

Ks  nins  declarado  el  uno. 
gueilid  cüu  Dios. 

DON  FÉLIX. 

Id  con  Dios. 

VIOLANTE. 

Supueslo  que  me  dejais , 
Mirad  que  á  satisfaceros 
Con  mis  agravios  primeros 
.\o  he  de  volver. 

DON  FÉLIX. 

No  volváis. 

VIOLANTE. 

Y'o  he  visto  una  dama  aqui. 

DON  FÉLIX. 

Allá  vi  un  aniaüle  yo. 

VIOLANTE. 

Ese  á  mi  no  me  buscó. 

DON  FÉLIX. 

Ni  á  esotra  yo.  Y  si  es  asi,». 
¿A  quién  buscó  ese? 

VIOLANTE. 

No  sé, 
Que  es  sagrado  á  que  no  toco. 
¿  Quién  trajo  á  esotra  ? 

BUS  FÉLIX. 

Tampoco 
Lo  sé  yo. 

VIOLANTE. 

Ved  que  me  iré 
Sin  saberlo. 

DON  FÉLIX. 

Mirad  vos 
Que  sin  saberlo  también 
Me  quedaré  yo. 

VIOLANTE. 

líslá  bien. 
Quedad  con  Dios. 

DON  FÉLIX. 

Id  con  Dios. 
(Verse  Violante.) 
¿Fuese? 

SIHON. 

No...  si. 

DON  FÉLIX. 

¡  Oh  injusta  estrella  ! 
Pide  licencia  al  dolor 
Que  paso ,  y  perdona,  honor; 
Porque  tengo  de  ir  tras  ella.     (Vasc.) 

SIMÓN. 

La  cizaña  que  derrama 

Isabel ,  no  es  nueva  ,  pues 

La  primer  moza  no  es 

Que  da  celos  á  su  ama.  {Vase.) 

Sala  en  casa  de  Don  Alonso. 
ESCENA  XXII. 

ISABEL. 
Grande  ventura  ha  sido, 
Si  mi  ama  el  talle  ó  voz  no  ha  conocido, 
A  casa  haber  llegado, 
Y  antes  que  venga,  haberme  desnudado 
Del  disfraz  que  llevaba. 
Digo  que  fué  (no  es  alabarme)  brava 
P.esoluoion  lamia; 

Porque  allí  me  estuviera  todo  el  dia, 
A  riesgo  que  me  vieran 
Ella  y  Don  Félix ,  porque  no  tuvieran 
Disculpa  mis  desvelos. 
¡Quién  dio  celos  jamas,  yendo  por  celos, 
Sino  yo : 
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LEONOR.  —  ISABEL. 
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ISAISEL. 


No. 


LEONOR. 

¡Oh,  Isabel !  seas  bien  venida. 

ISABEL.  [da.) 

{Ap.  De  lodo  me  he  de  hacer  desentendi- 

¿  Adonde  está,  bella  Leonor,  mi  ama? 

LEONOR. 

Fuera  de  casa  fué;  su  honor  la  llama , 
Porque  yo  estoy  muy  cierta 
Que  Laura...  (Llaman.)  Mas¿no  llaman 
[á  la  puerta? 

ISABEL. 

Si ,  señora. 

LEONOR. 

Pues  mira , 
Antes  que  abrus ,  quien  es. 

ISABEL. 

Tú  le  rema.  \ 

■       ESCENA   XXIV.  1 

VIOLANTE.  — LEONÜB  ,  ISABEL. 

VIOLANTE.  {Dentro.) 
Abre,  Isabel.         [Va  Isabel  á  abrir.) 

LEONOR. 

La  voz  es  de  Violante. 
;  Quiera  Dios  que  á  su  amante 
No  me  haya  descubierto  en  dolor  tanlo! 
{Sale  Yiulante  con  manto.) 

VIOLANTE. 

Muerta  vengo,  Leonor.  —  Quita  este 
Isabel.  [manto, 

LEONOR. 

¿De  qué  nacen  los  enojos? 

VIOLANTE. 

De  un  fuego  introducido  por  los  ojos. 
De  un  volcan  que  bebieron  mis  oídos, 
Con  que  abrasaron  los  demás  sentidos. 

LEONOR. 

Pues  sepa  yo  la  causa  ,  de  tus  labios. 

VIOLANTE. 

¡  Mal  animan  la  voz  celos  y  agravios. 
Sabrás  que  á  Félix  vi ., .  {Llaman  dentro.) 
I  [¿Mas  no  han  llamado? 

^  LEONOR. 

Juzgo  que  sí. 

i  ISABEL. 

I  Y  el  cuento  han  degollado. 

I  VIOLANTE. 

i  Ve  tú ,  Isabel ,  á  abrir ;  —  tú  á  retirarle. 

ISABEL. 

Y  ese  manto  hacia  allá  puedes  llevarte. 
Porque  si  es  mi  señor,  no  me  le  via, 
I  Y  que  mi  ama  ha  salido  fuera  crea. 

¡  LEONOR.  (Ap.)  [los! 

¡  ¡Cuándo  saldré  de  aquesta  prisión,  cie- 

\  VIOLANTE. 

¡  Hasta  hoy  no  vi  la  cara  de  los  celos! 

{Escóndese  Leonor  en  un  aposento,  lle- 
vándose el  manto;  abre  Isabel,  y  sale 
Don  Félix.) 

ESCENA  XXV. 

DON  FEl-iX  —VIOLANTE,  ISABEL; 
LEONOH ,  escondida. 

DON  FÉLIX.  (.4  la  puerta.) 
¿  Está  en  casa  tu  señor? 


DON  FÉLIX. 

Pues  que  entre,  Isabel,  deja, 
A  hablar  á  Violante. 

ISABEL. 

i  Ahora 
Te  vienes  con  esa  flema , 
Di  spues  de  haberla  enviado 
De  agravios  y  celos  muerta! 

DON  FÉLIX. 

Déjame  tú. 

{Llega  á  la  puerta  Violante.) 

VIOLANTE. 

¿Con  quién ,  di, 
!!;d)lando  estás  á  la  puerta, 
Isubel?  ¿Quién  llamó? 

DON  FÉLIX. 

Yo. 

VIOLANTE. 

¡  Don  Félix !  Pues  ¿  tan  apriesa 
Fagáis  las  visitas?  Pero 
Bien  hacéis ,  y  no  me  pesa 
De  ver  que  en  algo  tengáis 
Conmigo  correspondencia. 

DON  FÉLIX. 

Siempre,  Violante,  la  tuve 
Yo  contigo,  y  siempre  buena. 
(\p.  Déjame,  honor,  un  instante, 
Pues  ya  le  pedí  licencia.) 
A  darme  satisfacciones 
Fuiste  ;  solo  entendí  dellas 
Que  las  tienes  y  las  guardas; 
Si  las  guardas,  no  las  pierdas. 
Duélele  de  mi.  Violante, 

Y  de  lástima  siquiera 

Dime  algo ,  aunque  sea  mentira ; 
Que  cualquier  cosa  que  sea. 
Antes  que  lú  me  lo  digas , 
Doy  palabra  de  cre-erla. 

VIOLANTE. 

Aunque  de  mis  quejas ,  Félix , 
Y'o  no  viva  satisfecha , 

Y  tenga  mucli.as  razones 
Para  pensar  que  son  ciertas. 
Quiero  seguir  tus  motivos , 

S  para  dejar  exenta 

Mi  razón ,  vencer  la  tuya. 

Don  Juan,  aquel  que  á  la  reja 

Llamó  anoche,  y  á  mi  casa 

Vino  hoy ,  mi  primo  es.  Si  aun  esta 

No  es  sali^füccion,  Don  Félix 

(  Que  en  la  corte,  es  cosa  cierta 

Haber  tramposos  amores , 

Que  se  mantienen  de  deudas), 

A  lo  que  vino,  es... 

LEONOR.  {Al  paño.) 
¡  Ay  triste. 
Si  mis  sucesos  le  cuenta ! 

VIOLANTE.    " 

A  que  mi  padre... 

ISABEL. 

Señora , 
Mi  señor  á  casa  llega. 

;  DON  FÉLIX. 

Sin  duda  era  dicha  mia 
l.a  que  decirme  deseas  , 
Pues  viene  quien  lo  embarace. 

ISABEL. 

'  Ya  sube  por  la  escalera. 

¡  D'>N  FÉLIX. 

Pues  en  aqnese  aposento 
i  Me  entraré. 

LEONOR.  {Ap.) 
Si  entra,  soy  muerta.  - 
j  {Cierra  por  dentro.) 
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DÜ.N  FtLlX. 

¡Cómo  es  eslo!  Vive  Dios, 
Óiiií  por  (ie  tieiilro  la  puerta 
Han  cerrado. 

V10LA>TE.  {Ap.) 
¡Ay  ele  mi,  cielos! 

DON  FÉLIX. 

He  de  abrirla. 

MOl.VNTK. 

Considera 
Que  viene  ,  Félix  ,  mi  padre. 

DON  FÉLIX. 

Mas  que  todo  el  mundo  venga; 

Que  ya  ,  perdido  lo  mas, 

No  importa  que  eslo  se  pierda. 

VIOLANTE. 

IS'o  lias  de  entrar. 

DON  FÉLlX. 

Tengo  de  entrar. 
Si  dos  mil  vidas  me  cuesta. 

V10LA>TE. 

Si  pierdo  dos  mil ,  no  lias 
De  eulrar. 

ESCENA  XXVI. 

DON  ALONSO.— Dichos. 

DON  ALONSO. 

;.  Qué  voces  son  eslasV 
«¿He  de  enirar,  y  no  has  de  entrar?» 

DON  FÉLIX.  (Ap.) 

Perdido  estoy. 

VIOLANTE.  (Ap.) 

Yo  estoy  muerta. 

DON  ALONSO. 

;, Qué  es  esto?  ¡Pues  vos,  Don  Félix  , 
En  mi  casa,  con  tan  ciega 
Kesolucion!  ¡Tú,  Violante, 
Tan  loca  y  tan  desatenta ! 
¿Qué  es  esto?  digo  otra  vez. 

VIOLANTE.  {Ap.) 
]  Quién  vió  confusión  como  esta ! 
Si  digo  lo  que  es,  descubro 
Que  Leonor  está  encubierta , 
Y  la  descubro  á  su  hermano. 
Si  lo  callo ,  es  cosa  cierta 
Que  mi  padre  ¡  ay  de  mi  triste ! 
Algo  de  mi  amor  entienda. 
Si  finjo  algo,  que  es  Don  .luán, 
Pensar  Don  Félix,  es  fuerza. 
¿  Pues  cómo  satisfaré , 
Dejándola  libre  á  ella, 
A  Don  Félix  y  á  mi  padre  ? 

DON  ALONSO. 

¿Ninguno  me  da  respuesta? 

VIOLANTE. 

Yo  te  lo  diré  ,  señor. 

DON  FÉLIX.  (Ap.) 

¿Qué  es  lo  que  decirle  intenta? 

VIOLANTE. 

Tapaila  aipií  con  el  mati(o 

{Ap.  ¡Oh,  quiera  amor  (pK;  me  emienda 

I.f'onor,  y  (jiie  se  le  ponga. 

Pues  en  la  mano  le  lleva  !) 

Una  dama  entró,  señor, 

Diciéndome  (yo  estoy  muerta) 

Que  la  amparase;  y  así, 

í(;laro  istá^  á  su  riesgo  aleiila, 

l^a  cerré  »'n  esc  ;ipuscnto. 

Cuando  Don  Fi-lix  tras  ell.i 

Kntró,  fliei(;ndo  <pie  habia 

De  matarla.  Yo,  icsuclla 
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A  estorbar  una  desdicha 
Dentro  de  mi  casa  mesma,- 

Y  mas  con  la  obligación 

De  quien  se  ha  anq)arado  della, 
Le  pedí  que  se  tu\iese. 
El  con  la  cólera  ciega, 
I  «  He  de  entrar»  ,  dijo  :  «no  has 
De  entrar»,  respondí  soberbia. 
Que  es  lo  mismo  que  tú  oíste. 

Y  para  que  aquesto  veas 
Que  es  asi,  salid,  señora. 

ISAlíEL.  {Ap.) 
¡  Si  ella  á  estas  horas  no  hubiera 
Puésiose  el  maulo  ,  [lor  Dios, 
Que  habia  hecho  linda  hacienda  ! 

VIOLANTE. 

Tenle  lú,  mientras  que  sale. 

{Sale  Leonor,  tapada  con  el  manto  de 

Violante.) 
{Ap.  á ella.  Vete,amiga,ydalavuella  ) 

LE8N0R. 

{Ap.  Muerta  voy  ;  pero  alentemos 
La  disculpa.)  Para  esta. 

(A  Don  Félix,  y  vase.) 

DON  ALONSO. 

Por  cierto  ,  señor  Don  Félix, 
Haberos  visto  me  pesa 
Tan  ciego.  Pues  ¿qué  ocasión 
Aun  caballero  destempla, 
A  querer  poner  las  manos 
En  mujer  ?  ¡  Vos  tal  bajeza ! 

DON  FÉLIX. 

Señor,  la  cólera... 

DON  ALONSO. 

No, 
No  OS  disculpéis  :  no  tras  ella 
Vais.  No  le  dejes  salir 
Tú,  Violante,  hasta  que  vuelva 
Yo  ;  que  hasta  quedar  segura , 
No  es  bien  de  vista  la  pierda, 
Va  (¡ue  la  valió  el  sagrado 
De  mi  casa.  {Vase.) 

VIOLANTE. 

Considera 
¡  En  qué  se  fundan  tus  celos  \ 

DON  FÉLIX. 

Todos  son  desta  manera. 
Mas  ¿quién  es  esta  mujer, 
Para  recatarme  el  verla? 

VIOLANTE. 

Pues  ¡qné!  ¿no  la  has  conocido? 
Laura  es,  que  estaba  á  mi  puerta 
Esperándome,  Don  Félix, 
Para  pedirme  muy  tierna 
Con  lágrimas,  que  le  olvide; 
Porque  la  tienes  á  ella 
Obligaciones ,  á  que 
No  es  posible  que  lú  vuelvas 
El  rostro. 

DON  FÉLIX. 

¡Yo  obligaciones! 

VIOLANTE. 

Así  me  lo  dijo  ella. 

DON  FÉLIX. 

Vive  Dios ,  que  he  de  buscarla, 

Y  hacer... 

VIOLANTE. 

Si  alguna  fineza 
He  d(!  deberle  ,  palabra 
Me  da... 

DON  FÉLIX. 

¿De  (|ué? 

VIOLANTE. 

Do  no  verla. 


DON  FÉLIX. 

Mucho  me  |)ides  ,  Violante, 
Pero  [lor  mnclio  (pie  sea  , 
Lo  haré,  no  tanto  por  lí , 
Como... 

VIOLANTE. 

Di. 

DON  FÉLIX. 

Porque  otra  pena 
No  me  acuse ,  ipie  entre  celos 

Y  amor  me  he  olvidado  della. 

VIOLANTE. 

¿  Qué  pena  ? 

DON  FÉLIX. 

No  he  de  decirla. 

VIOLANTE. 

Ni  yo  quiero  ya  saberla. 

Y  vete,  porque  mi  padre 

No  te  halle  aquí  cuando  vuelva 

DON  FÉLIX. 

Yo  me  iré;  pero.  Violante, 
¿En  qué  mis  desdichas  quedan?, 

VIOLANTE. 

En  mi,  que_quiero,  y  no  ofendo. 

DON  FÉLIX. 

En  mí,  que  quiero,  aunque  ofendas. 

VIOLANTE. 

¡  Ay,  amor,  lo  que  me  debes  ! 

DOPt  FÉLIX. 

¡  Ay ,  amor,  lo  que  me  cuestas ! 


JORNADA  TERCERA. 


ESCENA    PRIMERA. 

LEONOR  con  manto  ,  y  VIOLAN  lE 
sin  él. 


Esto  ha  de  ser. 

VIOLANTE. 

No  ha  de  ser. 

LEONOR. 

¿Cómo  quieres  tú  que,  expuesta 

Cada  instante  á  nuevo  riesgo , 

Jugada  la  vida  tenga? 

Don  Juan ,  de  honrado  ó  de  tibio, 

No  se  resuelve  á  que  sea 

Nuestro  casamiento  quien 

Ponga  á  mi  desdicha  enmienda. 

Mi  hermano  celoso  del , 

Según  yo  he  visto  y  tú  cuentas. 

En  su  alcance  anda;  y  a(picslo 

Contra  ti  y  contra  mí  es  fuerza 

Que  resulte  ;  que  no  siempre 

lía  de  haber  una  cautela 

Como  la  de  aqueste  manto. 

Que  á  él  y  á  Don  Alonso  pueda 

Asegurar  :  fuera  deslo, 

Tú  padeces  la  sospecha 

De  mi  amor;  y  no  es  razón 

Que  por  mi  disguslos  leiig:is. 

Que  un  dia  ú  olro  han  de  obligarlo 

A  ipie,  por  salvar  lii  ofensa  , 

Hayas  de  decir  la  inia  ; 

Y  así  en  irme  estoy  resuella , 

Donde  de  un  vivo  cadáver 

Sepultura  sea  una  celda. 

Acabe  todo  conmigo, 

O  yo  con  todo.  Li<'encia 

Me  da  ;  que  á  a(pieslo  no  mas 

lie  dado,  amiga ,  la  \nelta. 

Va  que  me  hallalia  en  la  calle, 

De  aqueste  Hianto  cubierta. 


Solo  te  pido  que  digas 
A  Don  Juan,  que  si  desea 
Hallarme,  cuando  le  informe 
El  ciólo  de  mi  inocencia , 
Me  busfiue,  ya  éi  sabe  dónde , 
Pues  salte  dónde  á  unas  deudas 
Suelo  visitar.  Los  brazos 
Me  da,  y  adiós. 

VIOLANTE.  , 

Oye,  espera;  ■ 
Que  pues  no  me  has  entendido, 
Leonor,  lo  que  en  mil  diversas 
Ocasiones  dije ,  aqui 
Será  el  repetirlo  fuerza. 
Yo  te  he  dado  la  palabra 
De  ampararle;  y  si  perdiera 
Mil  veces  por  tí  la  vida  , 
Mil  veces  estoy  dispuesta , 
Leonor ,  á  perderla ;  que  esto 
No  es  porque  me  lo  agrade/.cas 
(También  lo  he  dicho) ,  pues  es 
(Si  de  mi  duelo  te  acuerdas) 
Por  el  honor  de  tu  hermano, 
Porque  á  mi  sola  me  deba , 
Ya  que  me  debe  el  cariño , 
Que  su  opinión  no  se  pierda. 
¡  Vive  Dios,  que  de  mi  casa  , 
Ya  que  se  entró  por  sus  puertas 
De  mí  á  valerse  su  honor, 
No  has  de  salir ,  sin  que  sea 
Con  todas  cuantas  mejoras 
Fuere  posible  que  tenga! 

LEONOR. 

¿Pues  qué  medios  para  eso 
Tenemos? 

VIOLANTE. 

Escucha  atenta.  . 
Don  Juan  aqui  no  nos  oye  : 
No  el  ser  deudo  mió  va  fuera 
De  camino  :  tú  no  tienes 
A  su  acusación  respuesta 
(Pues  no  es  fácil  que  Don  Pedro 
Intente  satisfacerla). 
Mas  que  rogar  y  llorar. 
Pues  llora,  Leonor,  y  ruega; 
Que  á  una  mujer  principal 
Que  una  vez  á  verse  liega 
Ya  declarada,  no  hay  cosa 
Que  no  la  esté  bien  hacerla. 
Antes  que  se  empeñe ,  mire 
Lo  que  hace  :  empeñada,  atienda 
A  que  es  nuestra  voluntad 
Una  prisión  tan  estrecha. 
Que  tenemos  homenaje 
Jurado  de  no  romperla.  - 
Valgámonos  de  las  armas 
Qué  nos  dio  naturaleza  : 
Lágrimas  y  sentimientos , 
Suspiros,  ansias  y  quejas. 
En  tanto  que  otro  camino 
Descubre  el  cielo,  en  que  puedas 
Satisfacer  á  Don  Juan; 

Y  cuando  no  valgan  estas 
Primeras  instancias  blandas. 
Nos  valdremos  de  la  fuerza ; 
Que  yo,  por  Félix ,  no  habrá 
Cosa  á  que  no  me  resuelva  , 
Aunque  sea  á  que  le  mate. 

LKONOR. 

Deten  ,  Violante  ,  la  lengua ; 

Que  á  ese  intrincado  camino 

Que  hay  del  llan'o  á  la  violencia. 

Amor  iTial  ó  tarde  ó  nunca 

Le  supo  pisar  la  senda. s 

Mas  ¿qué  me  aconsejas  que  haga? 

VIOLANTE. 

Mi  padre  ha  salido  fuera ; 

Y  así  escril)i'le  á  Don  Juan 
Que  á  verte  esta  noche  venga  ; 
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Y  llórale  tu  desdicha, 
Laniénlalc  lu  inocencia, 

Y  déjala  á  lu  verdad  , 
Que  eila  misma  ()or  si  vuelva. 
Que  si  lágrimas  mentidas 
Suelen  tener  lanía  fuerza , 
Lágrimas  sobre  verdades, 
¿Qué  pecho  habrá  que  no  venzan? 

LEONOR. 

Temo  que  aunque  yo  le  escriba , 
Don  Juan  á  verme  no  venga  , 
Según  la  resolución 
Con  que  de  las  dos  se  ausenta. 

VIOLANTE. 

Pues  ten  esa  razón  mas. 
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Ahora  otro  temor  resta. 

¿Qué  hemos  de  hacer  de  mi  hermano, 

Si  ve  que  sale  ó  que  entra? 

VIOLANTE. 

Yo  aseguraré  á  tu  hermano. 

LEONOR. 

¿Cómo  ? 

VIOLANTE. 

De  aquesta  manera. 
El  está  de  mi  celoso , 

V  yo  empeñada  en  que  tengan 

Sus  celos  satisfacciones.  | 

Estas  hoy  no  puede  haberlas 

En  mas  que  mirarme  lina 

Todo  el  tiempo  que  no  pueda 

Declararme  mas ;  y  añado 

A  esto ,  que  también  es  fuerza 

Estarlo  yo,  pues  que  vi 

A  Laura  en  su  casa  mesma.» 

Pues  con  estas  dos  razones  , 

V  Otra  que  el  alma  reserva 
Para  sí  (por  no  decir 

Que  Félix  á  tanta  pena 

Postrado,  aun  en  sus  despechos 

Tiene  no  sé  qué  vergüenza , 

Que  yo  entiendo,  aunque  éi  la  calla), 

¿Quién  culpará  que  me  atreva 

(Con  lástima  sobre  celos, 

O  sobre  amor  conveniencia). 

No  estando  mi  padre  en  casa , 

A  pasar,  cuando  anochezca, 

A  la  suya  ?  Con  que  tú 

Bien  asegurada  quedas 

De  que  él  acá  no  vendrá , 

Como  yo  allá  le  detenga. 

LEONOR. 

V  á  lu  padre ,  ¿qué  diremos , 
Si  cuando  viene  estás  fuera? 

VIOLANTE. 

Que  estoy  en  una  visita  ; 
Con  que  no  es  objeción  esa. 

LEONOR. 

Pues  yo  escribiré  un  papel , 

Encareciendo  cuan  llena 

De  pesares  podrá  ser 

Hallarme  á  sus  manos  muerta.  (Vflse.) 

VIOLANTE. 

Isabel. 

ESCENA   II. 

ISADEL.  —  VIOLANTE. 

ISABEL. 

¿Qué  es  lo  que  mandas? 

VIOLANTE. 

Ponte  el  manto,  y  aqui  espera  ; 

Que  has  de  llevar  á  Don  Juan 

Luego  un  papel.    {Ap.  ¡  Quién  crej'era 

Que  una  ofensa  facilite 

i'ara  curar  otra  ofensa  !)  {Vase.) 


ESCENA  III. 
ISABEL. 

Esto  tiene  para  mí 
Mil  y  tantas  conveniencias. 
Ponerme  el  manto  es  la  una; 
Que  no  hay  moza  que  no  tenga 
Pacto  impiicito  de  manto. 
La  dos,  para  salir  fuera. 
La  tres,  sin  ama.  Y  la  cuatro, 
A  llevar  papel,  que  es  fuerza 
Que  tenga  [lorte.  La  cinco. 
Cuando  mas  porte  no  tenga. 
Hacer  una  buena  obra  ; 

Y  tener  lugar,  la  sexta  , 
Para  ver  á  Simoncillo, 
A  la  ida  ó  á  la  vuelta, 

Y  echar  verbos  desta  boca  , 
Para  que  el  infame  vea 

Si  me  huele  ó  no  me  huele. 
La  siete  ..  Pero  ya  cierra 
Leonor  el  papel.  Aquí 
Queda  esto  :  haya  buena  cuenta ; 
Que  ya  poquiíitás  faltan 
Hasta  las  mil  y  quinientas. 

ESCENA  IV. 

LEONOR.  —  ISABEL. 

LEONOR. 

Toma,  Isabel ,  y  á  Don  Juan 
Volando  este  papel  lleva, 

Y  ven  presto,  por  lu  vida.         {Vase  ) 

ISABEL. 

Tú  verás  mi  diligencia. 

Santiguo  el  papel ,  y  salgo 

Con  pié  derecho.  Con  estas 

Dos  prevenciones ,  jamas 

Me  sucedió  cosa  buena.  {Vase.) 


Calle 

ESCENA  V. 

ISABEL. 

Sepamos,  ya  que  en  la  calle 
Estoy  de  páticas  puesta, 
¿Dónde  debe  una  criada 
Acudir  con  mas  presteza? 
¿Adonde  su  ama  la  envía, 
O  adonde  su  amor  la  lleva? 
Mas  ¡  qué  frialdad  de  pregunta  ! 
Déla  calor  la  respuesta,.- 
Yendo  á  ver  á  Simoncillo. 
En  el  umbral  de  su  puerta 
Está  :  yo  quiero  pasar. 
Disimulo. 

ESCENA  VI. 

ISABEL.  —  SIMÓN. 

SIMÓN. 

{Ap.  ¡  Que  no  entienda 
Los  secretos  de  mis  amos  ! ) 
Cé ,  mi  reina.  Cé,  mi  reina. 

ISABEL. 

¿Es  ámí? 

SIMÓN. 

No,  sino  á  usted. 

ISAREL. 

Y  bien,  ¿qué  manda? 

SIMÓN. 

Que  sepa 
Que  tiene  en  mí  un  escudero , 

Y  que  si  me  da  licencia , 
Habrá  hipocras  y  castañas. 
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ISABEL. 

¡Sin  verme ! 

SIMÓN. 

La  gracia  es  esa  ; 
Porque  como  usted  sea  otra , 
El  no  haberla  visto  es  verla. 

ISABEL. 

No  me  siga  ,  porque  soy 
Amiga  de  amigas. 

SIMO". 

Tenga , 
Que  me  ha  tocado  en  el  alma. 
¿.\  quién  conoce  por  prenda 
De  la  persona"? 

ISABEL. 

A  Isabel 

SIMO>. 

¡Isabel!  ¡buena  pobreta 
Si  no  tuviera  una  falta ! 

ISABEL. 

¿Gomo  qué  cosa? 

SIMÓN. 

Que  es  tuerta. 

ISABEL. 

Yo  la  he  visto  con  dos  ojos. 

SIMÓN. 

Es  de  vidrio  el  uno. 

ISABEL. 

¡  Tenga ! 
Que  aun  por  eso  ucé  engastada 
Trae  en  oro  esa  centella 
De  vidrio.  ¿Fué  desperdicio 
De  alguno  que  se  le  quiebra 
A  esa  mi  señora  Doña 
Licenciada  Vidriera  ? 

SIMÓN, 

Mujer,  ¿qué  dices?  que  este 
Es  diamante. 

ISARKI.. 

i  Buena  es  esa  ! 
¿Diamante  ucé? 

SIMÓN. 

Yo  diamante, 
Tan  duro  como  una  piedra. 

ISABEL. 

A  ver. 

SIMÓN. 

¿  A  ver  y  no  mas  ? 
Vesle  aquí. 

ISABEL, 

Porque  no  sea 
A  ver  lio  mas ,  a  mas  ver. 
{Quítale  el  diamante,  y  quiere 

SIMÓN. 

Mujer,  tente. 

ISABEL. 

¡infame ,  suelta ! 
Que  ya  que  soy  tuerta,  tengo 
De  hacer  que  andes  á  derechas. 

SIMÓN. 

\Ap.  ¡Vive  Dios,  que  os  Isabel!) 
íLalla  ,  boba  ;  calla  neci.T , 
Que  á  no  haberte  conocido... 

ISABEL. 

Ksa  disculpa  fs  muy  vieja, 
Y  no  quiero  mas  venganza 
De  todas  tus  desvergüenzas  , 
Que  dejarte. 

SJMON. 

No  es  dejarme 
D'jarme  dcsla  manera , 
Sino  llevarme  tras  li 
Arrastrando. 
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ESCENA    VII. 

INÉS.  —  ISABEL ,  SIMÓN. 

INES. 

Ver  quisiera 
Si  sacó  Simón  mi  arca. 
Mas  ¡  qué  miro ! 

ISABEL. 

(Ap.  ¿No  es  aquella 
!nes?  Si ;  para  escaparme. 
Me  viene  bien  la  deshecha.) 
Ya  le  he  dicho  que  me  deje, 
Y  en  su  vida  no  me  vea : 
Que  es  Inés  amiga  mia. 
No  quiero  cuentos  coa  ella. 

SIMÓN. 

¿Qué  tiene  que  ver  aquí 
Con  mi  sortija  la  puerca 
Pe  lúes? 

iNES.  {Acercándose  ) 

Hable  bien ,  si  sabe. 
SIMÓN.  {Ap.) 
Cayóse  la  casa  á  cuestas. 

ISABEL. 

Amiga  mia,  á  buen  tiempo 

Has  venido,  donde  sepas 

Que  YO  no  te  quiero  dar 

Disgusto ;  y  porque  lo  veas  , 

Haz  que  no  venga  tras  mi.        {Yase.) 

SIMÓN. 

i  ¡  Isabel !  {Quiere  seguirla.) 

INES. 

No  has  de  ir  tras  ella. 

SIMÓN. 

Mira  que  me  lleva  el  alma. 

ISABEL. 

¿Hay  tan  grande  desvergüenza? 

¡En  mi  cara!...     {Dale  ma  bofetada.) 

SIMÓN. 

Ksa  es  la  mia. 
Ten  la  mano ;  que  se  lleva 
Ella  el  diamante,  y  parece 
Que  le  traes  tú,  según  pegas. 

INIÍS. 

Téngase:  no  porf¡ue  quiero 
Yo  a  nadie  que  olra  desprecia  , 
Sino  para  que  me  dé 
De  mis  alhajas  la  cuenta, 

SIMÜN. 

En  dándola  de  las  mías. 

Ma.s  ¡  ay,  (¡ue  mis  amos  lle^i'an  ! 

INES. 

¡Quieran  los  cielos  que  no 

Me  conozcan !  {Vase.) 

SIMÓN. 

¡Buena  hacienda 
He  hecho  !  Por  esto  no  puede 
Quien  de  galante  se  precia , 
Tener  dos  damas  no  mas, 
Porque  á  una  vez  que  se  encuentran, 
Queda  un  hombre  celibato. 

ESCENA   VIII. 

DON  FERNANDO,  DON  FÉLIX.— 
SlMOiN. 

SIMÓN.  {.Ap.) 

Ya  me  vio  mi  amo,  y  es  fuerza 
No  seguirlas.  ¡Quiera  el  cielo 
Que  lo  (¡ue  traían  entienda. 
Para  (pus  con  Id  (boinas 
También  el  juicio  no  pierda  ! ' 

DON  ff.unando. 
¿De  dónde  vienes  ? 


CON  FÉLIX. 

No  sé. 

DON  FERNANDO. 

Dime  ,  Félix,  por  consuelo 
De  mis  canas  ( así  el  cielo 
Mas  ventura  á  entrambos  dé) 
Si  vienes  de  haber  buscado 
A  Don  Pedro. 

DON  FÉLIX. 

Sí , señor; 
Mas  como  amigo  traidor, 
Se  ha  escondido  y  se  ha  ocultado 
De  suerte,  que  desde  ayer. 
Que  de  la  justicia  huyendo. 
Le  dejé,  aunque  mas  pretendo 
Hallarle ,  no  puede  ser 
De  efecto  mi  diligencia. 
Porque  no  parece. 

DON  FEnNANDO. 

¡Ay  triste! 
¡Qué  mal  en  buscarle  hiciste! 

DON  FÉLIX. 

¿Por  qué? 

DON  FERNANDO. 

Porque  de  su  ausencia 
Resulta  otra  pena  mia. 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  es? 

DON  FERNANDO. 

Retiraos  de  aquí. 

SlMON. 

¿Pues  yo  puedo  estorbar? 

DON  FERNANDO. 

Sí. 
Allí,  Simón,  te  desvia. 

{Habla  bajo  á  Don  Félix.) 
SIMÓN.  {Ap.) 
¿De  cuándo  acá  han  estorbado 
En  los  bienes  ni  en  los  males 
Los  lacayos  principales? 
De  cuándo  acá  se  ha  guardado 
Dellos  secreto? 

DON  FÉLIX. 

No  digas 
Mas ;  que  esa  sospecha  ya 
Tan  dentro  del  alma  está. 
Que  no  hay  para  qué  prosigas ; 
Porque  el  haber  oiro  allí 
Con  quien  Don  Pedro  riñera , 

Y  bajar  por  la  escalera 

Solo,  bien  muestra  ¡  ay  do  mi ! 
Que  otro  fué  quien  la  ocultó; 
Porque  Don  Pedro,  ni  hiciera 
Desden  de  Leonor,  ni  huyera 
El  rostro  al  lance,  si  no 
Le  obligaran  á  callar 
Sus  mismas  obligaciones. 

DON  FERNANDO. 

Y  aun  con  oso  mis  pasiones 
De  un  pe.sar  á  otro  pesar 
Pasan.  ¡  Qué  infeliz  seria 

Mi  desdicha,  si  no  fuera 
Hombre  que  sacar  pudiera 
La  cara,  el  que  ¡ay  Leonor  mia  ! 
El  que!... 

DON   FÉLIX. 

Calla  ;  que  no  puedo 
Permilir  que  lan  sagradas 
Maleri;is  hagan,  Iraladas, 
Que  las  ¡lerdamos  el  miedo. 
M  aun  nosotros  las  habernos 
De  hablar,  por  solos  ipie  estamos. 

DON  FERNANDO. 

Pues  si  basta  que  sintamos. 
Sintamos,  hijo,  y  callemos.      {Va»e.) 


ESCENA  IX. 

DON  FÉLIX,  SIMÓN. 

DON  FÉLIX. 

Simón. 

SIMÓN. 

¿Puedo  ya  llegar? 

DON  FÉLIX. 

Aliora  sí,  ¿por  qué  no? 

SIMÓN. 

Ahora  no  quiero  yo. 

DON  FÉLIX. 

¡Qué  loco! 

SIMÓN. 

¡Bueno  es  estar 
Sufriéndote  todo  el  año 
l'na  y  otra  boberia, 

Y  apartarme  solo  el  dia 
Que  ¡Miedo  oir  el  desengaño 
De  lo  (Jue  lanlo  deseo! 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  es? 

SIMÓN. 

Saber  en  lo  que  andáis 
Tü  y  tu  ¡ladre.  ¿Qué  traíais  , 
Que  á  lodas  horas  os  veo 
En  seerelillos? 

DON  FÉLIX. 

¡  Pluguiera 
Al  cielo  que  lo  que  son  , 
Supieran  menos ,  Simón! 
Que  dicha  de  todos  fuera... 

SIMÓN. 

¿Qué? 

DON  FÉLIX. 

Que  sirviera  el  criado... 

SIUON. 

¿Cómo? 

DON  FÉLIX. 

Sordo,  mudo  y  ciego. 

SIMÓN. 

Solo  faltaba  ser  luego 
El  amo  el  endemoniado. 
Mas  no  faltaba  .  que  ya 
Nos  hizo  el  cielo  justicia . 

DON  FÉLIX. 

No  adelantes  la  malicia , 
Que  bien  declarada  está , 
Sino,  sin  meterte  en  mas 
De  solo  lo  que  te  mando. 
Te  vuelve  á  casa  volando  , 

Y  allá  espera. 

SIMÓN. 

¿Dónde  vas? 

DON  FÉLIX. 

A  querer  que  lo  su¡>ieras , 
Fueras  conmigo. 

simo;». 
Es  ra/.ou 
De  notable  conclusión.  {Yase. 

ESCENA  X. 

DON  FÉLIX. 

Quien  en  sus  locas  quimeras 
Pudiera  hacer  que  su  amor 
Dentro  del  pecho  viviera 
Sin  que  el  honor  lo  supiera , 
Pudiera  hacer  que  su  honor. 
Sin  que  el  amor  lo  alcanzara , 
Dentro  del  pecho  también 
Viviera  ;  porque  no  es  bien, 
Si  el  estado  se  repara 
Ku  que  me  tienen  los  dos  , 
Que  los  dos  huéspedes  sean 
De  una  alma  ,  donde  se  vean 
Tan  ofendidos  ¡ay  Dios! 


TAMBIÉN  HAY  DUELO  EN  LAS  DAMAS. 

Que  mal  hallados  é  inquietos. 

Me  esté  quitanda  la  vida 

La  sicm¡)re  mal  avenida 

Familia  de  sus  afetos.  «• 

Lo  que  el  honor  quiere  ,  impide 

Amor  ;  lo  (¡ue  amor  desea , 

Impide  honor,  porque  sea 

Mal  que  á  ninguno  se  mide , 

El  mal  de  mi  frenesí ; 

Pues  cuando  entre  ambos  me  veo. 

Conmigo  mismo  peleo : 

Deíiéndame  Dios  de  mí. 

Con  fallar  Don  Pedro,  crece 

Fiero  un  dolor  á  mas  (iero  ; 

Mi  padre  llora  ,  yo  muero , 

Y  mi  hermana  no  parece. 
Violante ,  cuando  culpada 
Me  satisface,  es  de  un  modo. 
Que  me  lo  asegura  todo, 
O  no  me  asegura  nada. 
Si  no  voy  iras  mi  cuidado 
Sus  disculpas  á  saber, 
Es  (  como  antes  dije)  ser 
infame,  de  puro  honrado. 
Si  quiero  ir  tras  él ,  tampoco 
Me  deja  este ;  antes  me  aflige 
Mas  :  con  que  es  ,  como  antes  dije , 
Ser  de  puro  cuerdo,  loco. 
De  suerte ,  que  siendo  así 
Que  huyo  ambos  y  afffbos  deseo 
Conmigo  mismo  peleo  : 
Defiéndame  Dios  de  mí. 
Pero  sea  lo  que  fuere , 
A  Violante  no  he  de  ver 
Hasta  ¡ay  Dios!  satisfacer 
Mi  honor;  que  si  acaso  infiere 
Algo  de  lo  sucedido. 
No  quiero  en  ningún  estado 
Que  me  vea  enamorado  , 
La  que  me  viere  ofendido. 
De  un  grande  señor  se  nota 
Que  ¡)ruebas  á  un  hijo  hacia , 

Y  quiso  matarle  un  dia 
Porque  le  halló  en  la  pelota. 
Yo  así  con  causa  argüido 
Seré,  teniendo  mi  amor 
De  las  costumbres  de  honor 
El  hábito  detenido. 
Mas  ¡  ay  de  mí !  mal  podrás , 
O  amor,  ser  á  esta  acción  fiel. 
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Poiliás  á  casa  enviar ; 
Que  él  ¡lor  ella  enviará  allí. 

DON  FÉLIX. 

¡Don  Pedro  me  escribe! 

TRISTAN. 

Si. 

DON  FÉLIX. 

¿Pues  mejor  no  es  esperar 
La  respuesta  vos? 

TRISTAN. 

Sí  haré ; 
Mas  no  importa  ,  pues  que  no 
Soy  quien  la  ha  de  llevar  yo 
Adonde  él  está. 

DON    FÉLIX. 

¿Por  qué? 

TKISTAN. 

Porque  está  fuera  de  ai¡uí, 
Sin  saber  yo  dónde  está  ; 
Que  un  hombre  que  viene  y  va , 
Aun  lio  lo  fia  de  mí. 


ESCENA  XI. 

DON  PEDRO   Y  TRISTAN ,  retirados 
de  —  DON  FÉLIX. 

DON  PEDRO. 

Allí  está  :  dale  el  papel. 

TRISTAN. 

¿Dónde  te  hallaré? 

DON  PEDRO. 

Detras 
Desa  esquina  a  esperar  voy;  ; 

Y  aunque  él  inquirirlo  quiera, 
Tú  de  ninguna  manera 
Le  digas  adonde  estoy. 
(Ap.  Empecemos,  fiero  engaño. 
Mientras  mi  muerta  esperanza 
No  toma  mi-jor  venganza, 
A  sembrar  el  desengaño  ; 
Que  no  es  justo  padecer. 
El  rato  que  no  me  vengo. 
La  culpa  que  yo  no  tengo.)      (Vase.) 

DON  FÉLIX . 

Esto  en  efecto  ha  de  ser  : 
Esto  ha  de  ser,  si  me  cuesta 
Mil  vidas.  Déjame,  amor. 

TRISTAN.  (A  Don  Félix.) 
De  Don  Pedro  mi  señor 
Es  este,  cuya  respuesta 


!  DON  FÉLIX. 

I  Con  todo  aqueso,  esperad , 

Sea  verdad  ó  no  lo  sea  , 

A  que  yo  su  papel  lea. 

¿Qué  será  esta  novedad  ? 

(Lee.)  «  Dicenme  que  me  buscáis, 

«Félix:  no  en  eso  os  canséis; 

))Que  no  quiero  que  me  halléis, 

«Mientras  no  os  desengañáis 

«De  que  no  huyo  de  cobarde  , 
I  »Sino  de  atento. En  sabiendo 
1  íQue  no  soy  yo  el  que  os  ofendo, 
I  »Yo  os  buscaré.  Dios  os  guarde.»,- 
I  (Ap.  ¡  Válgame  Dios!  «En sabiendo 
j  «Que  no  soy  yo  el  que  os  ofendo, 

xYo  os  buscaré.  Dios  os  guarde.» 
I  Mucho  se  va  declarando 
I  Con  esta  Sütisfaccion 
j  La  pasada  presunción. 
I  Lo  que  debo  hacer,  dudando 
I  Estoy.  Si  á  este  criado  obligo 
j  A  (¡ue  diga  dónde  está, 
i  Y  él  calla,  fuerza  será 
í  Darle  muerte,  y  no  consigo 
1  Nada  ,  sino  que  de  mí 
I  Digan,  muerto  el  criado  ,  que 
!  Por  lo  menos  empecé 
I  Mi  venganza  :  y  siendo  así 
I  Que  Don  Pedro  se  ha  ocultado 
i  Para  disculparse  ,  fuera 
I  Ruindad  mia  que  yo  hiciera 

Prenda  del  en  un  criado.) 

Decid  al  que  os  dio  el  papel 

Que  digo  que  le  leí. 

TRISTAN. 

Quedad  con  Dios.  (Vase.) 

DON  FÉLIX. 

i  Ay  de  mí ! 
¿  Dónde ,  sospecha  cruel , 
Van  á  parar  tus  villanos. 
Tus  mal  nacidos  desvelos? 
¡  Quién  será  este  hombre ,  cielos ! 

ESCENA  XII. 

DON  JUAN.  —  DON  FÉLIX;  después, 
DON  PEDRO  Y  TRISTAN. 

DON  JUAN. 

Don  FéUx,  besos  las  manos. 

DON  FÉLIX. 

Dios  os  guarde. 

DON  JUAN. 

Con  cuidado 
Vuestro  lance  me  ha  tenido. 


D0!«  FÉLIX. 

Y  á  luí  el  vuestro. 

DON  Jl'AX. 

Iiiadverlido 
Fui  on  no  baberos  [)iegunlailo 
Viieslra  casa,  doiiiltí  fuera 
A  buscaros. 

D«N  FÉLIX. 

Guárdeos  Dios. 
{Salt'ii  Don  Pedro  y  Tristait.) 

DON  PEDRO. 

Tras  tM  he  de  ir. 


TRISTAN. 

Va  los  dos 


Juntos  están. 


DON  PEDRO. 

Pues  espera 
Que  se  aparten  ;  porque  quiero, 
Haciendo  á  mi  valor  juez  , 
Declararme  de  una  vez 
r.on  aqueste  caballero , 

Y  bien  matando  ó  muriendo, 
Ir  la  verdad  descifrando  ; 
Oue  no  es  bien  que  esté  él  pozando 
Lo  ([ue  yo  estoy  padeciendo. 

Y  va  que  la  parte  fui 
De"  la  fuga  de  Leonor, 
Lo  he  de  ser  en  que  su  honor 
Se  restaure,  porque  así 
A  Don  Félix  satisfaga. 

TRISTAN. 

Fl  lo  debe  de  estar  ya, 
l>ues  con  él  á  hablar  se  va 
Tan  amigo. 

DON  PEDRO. 

Lo  que  haga, 
No  sé  ;  porque  si  eso  fuera, 

Y  de  medios  se  tratara. 
La  boda  se  declarara, 

Y  Leonor  á  casa  hubiera 
Vuelto  ya  ;  que  el  primer  dia 
Me  obligó  esto  á  no  buscarle. 
Mas  ,  iiiies  se  larda ,  he  de  hablarle. 

TRISTAN. 

De  aquí,  señor,  te  desvia  : 
No  llegue  Félix,  á  verte. 

DON  PEDRO. 

No  hará  ;  que  aqueste  |iortal 
Me  esconderá.  Tú,  á  su  umbral. 
En  sus  acciones  advierte 
Para  avisarme. 

TRISTAN. 
M:d  M) 

podré  verlas,  cuando  ya 
Cerrando  la  noche  va. 

DON  PF.DRO. 

Las  personas,  ;, jior  <iné  no 
Podrás  ver?  Y  cuando  (¡uede 
Solo,  avisa. 

ESCENA  XIII. 

DON  FÉLIX,  DON  Jl  AN,   TIUSTAN, 
retirado. 

DON  JUAN. 

En  lili ,  pMii'i 
El  riesgo  en  (pn-  hrista  aiiora  no 
Os  buscaron  mas. 

DON  Fr.i.ix. 

Ni  (Hiede 
Darme  ya  cuiflado  ,  pn-'^to 
Que  mi  padre  ha  conseguido 
El  perdón. 

DON  JIAN. 

Ventura  ha  sido 
Que  el  lance  se  ha\a  dispuesto 
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Tan  bien.  Ese  fu»  el  mió, 
¡  Pluguiera  al  cielo  tuviera ! 

DON  FÉLIX. 

¿  Pues  qué  ha  habido?  (/4/).  ¡Oh  quién  pu- 
Am.irrar  el  albedrío  [diera 

A  la  razón  !  Pero  ¿quién 
No  hablar  en  su  amor  previene. 
Si  él  á  las  manos  se  viene?) 

DON  JUAN. 

Que  á  mí  no  me  va  tan  bien 
En  mi  amor. 

DON  FÉLIX. 

¿Cómo? 

DON  JUAN. 

Escuchad, 

Y  el  mas  nuevo  empeño  oiréis 
Que  oísteis  nunca ;  y  no  culpéis 
De  fácil  mi  voluntad ; 
Que  aunque  un  secreto  abandona, 
En  buenas  manos  le  dejo, 
Porque  después  del  consejo  , 
Me  importa  vuestra  persona,- 
Yo  vine  á  Madrid,  Don  Félix, 

Y  visitando  la  casa 
De  un  deudo.., 

DON  FÉLIX.  (Ap.) 

Con  buenas  señas 
Empieza, 

DON  JUAN. 

Vi  en  ella... 
DON  FÉLIX.  (.4/;.) 

¡  Extraña 
Confusión ! 

DON  JUAN. 

Una  hermosura. 
No  os  encarezco  cuan  rara  , 
Cuan  discreta,  cuan  airosa... 

DON  FÉLIX.  (.4/J.) 

Tampoco  estas  son  muy  malas, 

DON  JUAN. 

Que  no  es  tiempo  de  pinturas; 
Pues  cuando  la  noche  baja, 

Y  yo  espero  á  que  me  llamen. 
No  es  bien  gastar  en  palabras 
Lo  mas  precioso  ;  y  así 
Solo  digo  vi  una  dama ; 
Que  lodo  lo  demás  sobra , 
Adonde  esto  solo  basta. 

DON  FÉux.  (.4;;.) 
Corazón  ,  bebe  el  veneno , 

Y  hasta  el  lin  sufre ,  oye  y  calla. 

DON  JUAN. 

Empecé  su  galanteo 
Con  buena  tórluna  y  mala  : 
Hiiena,  pues  fui  no  mal  visto; 
Mala,  pues  á  poca  instancia 
Supe  que  otro  la  escribía. 
Cuyos  celos  son  hoy  causa 
De  no  casarme  con  ella  ; 
Pues  á  querer,  cosa  es  clara 
Que  lo  eslimara  su  padre. 

DON  FÉLIX.  ( Ap.) 
No  va  refiriendo  nada 
Que  á  Violanle  no  convenga. 

DON  JUAN. 

Y  no  por(]ne  me  acobarda 
El  festejo  ;  (|ue  ya  sé 
Que  son  iniblados,  <|uc  pasan 
Levemente  por  el  sol , 
Las  linezas  cortesanas 
De  públicos  galanteos, 
Que  ni  deslucen  ni  ajan 
Ksjilendores,  que  antes  mas 

I  brdian  entre  nubes  [lardas, 
i  bien  como  cada  dia  es 


{Va  se.) 


\  BARCA. 

La  noche  crisol  del  alba ; 
Sino  porque  á  este  ¡  ay  de  mí ! 
Quiere  el  cielo  que  se  añadan 
Cercanías  de  las  nubes , 
Con  no  sé  qué  circunstancia 
Que  he  de  consultar  con  vos; 
Porque  ya  que  voy  á  hablarla , 
Llamado"  por  un  papel , 
Informado,  Félix  ,  vaya 
De  qué  debo  responderla , 
Dando  al  casamiento  largas , 
Hasta  un  desengaño  :  á  cuyo 
Fin  oid  todo  lo  que  pasa. 
Para  ipie  sobre  mejor 
Informe  el  consejo  caiga. 

Y  mirad  que  en  vuestras  manos. 
Pongo  mi  honor,  vida  y  alma. 

DON  FÉLIX. 

Decid  vos;  que  yo  pensando 
Estoy  qué  me  toca  (jue  haga. 

DON  JUAN. 

Empecé  su  galanteo 

Con  buena  fortuna  y  mala, 

Y  pasando  los  comunes 
Lugares,  papel,  criada. 
Reja  y  noche ;  girasol 

De  puertas  y  de  ventanas , 
A  poca  costa  de  penas, 
A  poca  costa  de  ansias , 
Merecí  que  de  favores 
Coronase  mi  esperanza , 
Dándome  ,  á  riesgo  del  padre, 
En  su  mismo  cuarto  entrada 
Una  noche... 

DON  FÉLIX.  (.4;}.) 
¡Ay  iiifelice! 

DON  JUAN. 

Para  mí  alegre  é  infausta, 
Pues  apenas... 

ESCENA  XIV. 


ISABEL.— Dichos. 

ISAUEL. 

Cé.  ¿Es  Donjuán? 

DON  JUAN. 

Yo  soy. 

ISABEL. 

Pues  entra.  ¿Qué  aguardas  ? 

DON  FÉLIX. 

Eso  no,  porque  primero... 

DON  JUAN. 

Yo  os  contaré  lo  que  falla 

Después.  No  os  vais,  y  mirad 

Que  fío  de  vos  la  espalda. 

[Entran  Don  Juan  é  Isabel,  y  cierran.) 

DON  FÉLIX. 

Vive  Dios ,  que  con  la  pHcrla 
Los  dos  me  han  dado  en  la  cara, 
Y  sin  quebrarme  los  ojos  , 
Pedazos  me  han  hecho  el  alma. 

ESCENA  XV. 

DON   PEDRO.— DON  FÉLIX,   TRIS- 
TAN  ,  retirado. 

TRISTAN.  (.4  Don  Pedro.) 
Don  Juan  fué  el  (pie  entró,  y  Don  F'élix 
Quedó. 

nON  l'KDRO. 

Pues  atiende  y  calla.  [lietírase.) 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  haré?  Pero  ya  no  es  tiempo 
De  consulta.  Al  suelo  caiga, 


Y  pit'idüse  de  uiia  vez. 
Perdida  Violante,  lierniana, 
Padre,  honor,  hacienda  y  vida. 
Todo  es  poco... 

ESCENA  XVI. 

DON  ALO.NSO,  rfí'H/ro.-DON  FIÍLIX  ; 
TRISTAN  Y  DON  PEDRO,  retirados. 

DON  ALONSO.  {Dentro.) 
Para ,  para. 

DON  FÉLIX. 

Pero  ¿qué  escucho?  La  voz 

De  su  padre  parar  manda 

Un  cociie,  que  hasta  su  puerta 

No  llega  ,  por  una  zanja 

Que  hay  en  la  calle.  ¡Ay  de  mí! 

Que  su  respeto  acobarda 

Mi  resolución ,  en  cuyo 

Tiempo  es  bien  reparo  haga 

Que  me  está  haciendo  el  agravio 

Quien  me  hizo  la  confianza.-» 

Impedirle  yola  puerta 

A  un  hombre  en  su  misma  casa, 

No  es  posible.  ¿Qué  he  de  hacer, 

Cielos? 

ESCENA  XVII. 

DON  ALONSO,  gente.— Dichos. 

DON  ALONSO. 

¡  Notable  desgracia ! 

UNO. 

Milagro  ha  sido  no  hacernos 
Pedazos  ,  y  que  quebrada 
La  carroza ,  habernos  pueda 
Vuelto  á  Madrid. 

DON  ALONSO. 

Ya  en  mi  casa 
Quedo  yo ;  id  á  repararos 
Vos  á  la  vuestra. 

UNO. 

No  es  nada 
ILl  golpe. 

DON  ALONSO. 

Con  todo  eso... 
uxo. 

Pues  perdonad  que  á  que  os  abran  , 
No  espere. 

DON  ALONSO. 

Id  con  Dios. 

LNO. 

El  ciclo 
Os  guarde. 

{Vase  ¡a  gente.) 

DON  ALONSO. 

Presto  cerrada 
Tiene  Violante  la  puerta. 
DON  FÉLIX.  (Ap.) 

Ya  llega. 

DON  ALONSO; 

i  Cuánto  me  agrada 
Su  recato  y  su  virtud!  — 
Isabel,  una  luz  saca.      {En  voz  alia.) 

ESCENA  XVIII. 

ISABEL.— DON  ALONSO,   DON  FÉ- 
LIX, DON  PEDRO ,  TRISTAN. 

ISABEL.  {Dentro.) 
Ay  desdichada  de  mí, 
Que  es  mi  señor  el  que  llama ! 

DON  FÉLIX.  {Ap.) 
Por  querer  hacerlo  todo , 
No  me  resuelvo  á  hacer  nada. 


TAMDIEN  HAY  DUELO  EN  LAS  DAMAS. 

I  DON  ALONSO. 

I  ¿No  abres? 

ISABEL.  {Dentro.) 
Sí ,  señor. 
{Sale  Isabel  con  luz.) 

DON  ALONSO. 

¿  Adonde , 
Isabel ,  está  tu  ama, 
Que  viendo  en  mí  novedad, 
A  recibirme  no  baja? 

ISABEL. 

Arriba  está.  (Ap.  No  me  atrevo 
A  decir  que  no  está  en  casa. 
Aunque  Leonor  y  Don  Juan 
Pudieran  suplir  su  falta.) 

DON  ALONSO. 

¡  Arriba ,  y  llamando  yo 
No  sale ,  y  lü  tan  turbada ! 
Alumbra. 

ISABEL. 

Ya  alumbro. 

DON  ALONSO. 

Ve, 
Ve  delante.  {Ap.  Suerte  airada , 
Nunca  pisé  mis  umbrales 
Con  tan  perezosas  plantas.) 

{Yanse  Don  Alonso  é  Isabel.) 

DON  FÉLIX. 

¿Quién  en  el  mundo  se  ha  visto 
lüi  acciones  tan  contrarias? 
¡  Mi  dama  á  riesgo  por  otro, 

Y  yo  enqx.'ñado  en  que  haya 
De  amparar  á  quien  me  ofende. 
Si  acaso  el  padre  le  halla 
Deniro!  Y  ya  debe  de  estar 
Sucedida  la  desgracia, 
l'ues  ruido  de  espadas  oigo. 

DON  ALONSO.  {Dentro.) 
Traidor,  aunque  la  luz  matas, 
A  oscuras  sabré  quitarte 
La  vida  á  lí  y  á  esa  ingrata. 

ESCENA  XIX. 

DON  .lUAN  v  LEONOR ,  á  la  puerta  de 
casa  de  DON  ALONSO.  — DON  FÉ- 
LIX ,  en  una  esquina  de  la  calle  , 
DON  PEDRO  Y  TRISTAN,  en  otra. 

DON  JUAN. 

Abrí  la  puerta,  y  pues  pude, 
Cubriéndome  con  la  capa. 
Malar  la  luz  á  Isabel, 

Y  salir  sin  (pie  me  hayan 
Conocido,  adiós  te  queda. 

LEONOR. 

Espera ,  Don  Juan ,  aguarda  ; 

Que  quedo  en  peligro,  pues 
I  No  esiiindo  Violante  en  casa , 
I  Es  fuerza  verme. 

I  DON  JUAN. 

I  Bien  dices. 

Y  pues  él  á  oscuras  anda  , 
Vente  conmigo  ;  que  no 

1  Es  bien  dejarte  empeñada  ; 
Que  uno  es  reparar  mis  miedos, 

Y  otro  reparar  tus  ansias. 

,  LEONOR. 

I  Guia  pues ,  ya  que  los  cielos 
I  ( Por  dos  veces  destinada 
j  A  huir  de  mi  casa  y  la  ajen  a ) 
1  Quieren  que  contigo  vaya. 
I  DON  FÉUX.  {Ap.)\ 

I  Con  mujer  sale  á  la  calle, 
"^i  la  noche  no  me  engaña. 


Mli 


DON  PEDRO.  {Ap.  á  Trisían.) 
¿Haslo  visto  todo? 

TRISTAN. 

Sí. 

DON  PEDRO. 

Espera ,  á  ver  en  qué  para. 

DON  JUAN. 

¿Don  Félix? 

LEONOR.  {Ap.) 

i  Don  Félix,  dijo ! 
Esto  solo  me  faltaba. 

DON  FÉLIX. 

¿  Qué  es  esto  ? 

DON  JUAN. 

Una  pena...  Pero 
No  es  tiempo  de  hablar  de  nada , 
Sino  de  acudir  á  todo. 
Ya  sabéis  que  upa  posada 
Donde  vivo ,  no  es  decente 
Para  llevar  á  esta  dama. 
En  ocasión  (jue  es  preciso 
Ponerla  en  salvo  y  guardarla. 

Y  así  vos  (ya  que  mi  dicha 
En  esta  ocasión  os  halla 
En  mi  favor)  á  la  vuestra 
Me  haced  merced  de  llevarla 
Por  esta  noche,  hasta  que 
Busque  dónde  esté  mañana. 

DON  FÉLIX. 

Sí  haré.  —  Conmigo,  señora. 
Venid. 

LEONOR. 

Mira,  Don  Juan... 

DON  JUAN. 

Nada 
Receles.  Segura  vas ; 
Que  á  quien  mi  amistad  te  encarga. 
Es  otro  yo. 

LEONOR.   {Ap.) 

¡  Ay  infelice ! 
Muerta  voy. 

DON  FÉLIX.  {Ap.) 
En  (in ,  ingrata. 
Has  veiñdo  á  mi  poder. 

LEONOn.  {.\p.) 

Vida  y  aliento  me  falta. 

nON  JUAN. 

Giiiiid  ,  Félix  ,  antes  que 
No^.  sigiiii. 

ESCENA  XX. 

DON  ALONSO ,  í/^w/ro.— Dichos. 
DON  ALONSO.  {Dentro.) 
Traidor,  aguarda, 

Y  quita  el  alma  á  quien  quilas 
La  mejor  prenda  del  alma. 

DON  FÉLIX. 

Tras  nosotros  Don  Alonso 
Sale. 

DON  JUAN. 

Con  ella  te  alarga,* 
En  tanto  que  yo  me  quedo 
A  hacer  que  tras  tí  no  vaya. 

DON  FÉLIX. 

¿  Cómo  puedo  yo  á  quien  queda 
A  reñir,  volver  la  cara  ? 

DON  JUAN. 

La  primer  obligación 

En  todo  trance  es  la  dama. 

Ponía  tú  en  salvo,  que  es 

Lo  mas  ;  que,  ella  asegurada, 

Lo  demás  importa  poco. 

10 
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DOS  FÉLIX. 

Pues  en  esa  conflanza 

De  que  bauo  lo  mas,  conmigo 

Venid,  señora.  (Áp.  Ven,  falsa; 

Que  primero  que  te  veas 

En  poder  de  quien  te  ama  | 

( Tomando  ,  pues  él  no  sabe  I 

Que  es  alli  enfrente  mi  casa,  I 

La  vuelta ,  porque  me  pierda  i 

De  vista),  de  mi  venganza 

Habré  consultado  el  modo. 

LEOOR.  (.4p.) 
Sin  vida  voy  y  sin  alma. 

(Vanse  Don  Félix  y  Leonor.) 

ESCENA  XXI. 

DON  ALONSO ,  dos  criados.  —  DON 
JUAN,  DON  PEDRO,  TRISTAN. 

don  ALONSO. 

Libio,  Fabio,  no  criados  , 

Ya,  sino  hijos,  mis  ansias  j 

Os  muevan.  | 

CRIADO  1."  I 

Contigo  iremos.  l 

CRIADO  S.'» 

Muera  quien  tu  honor  agravia. 

DON  IVUi. 

(Ap.  ¡Quién  creyera  que  de  suerte 
Este  lance  se  empeñara 
Con  hallarse  de  visita 
Violante  fuera  de  casa, 
Que  sea  contra  mi  sangre 
Forzoso  sacar  la  espada!  ) 
Deténganse,  caballeros; 
Que  de  aqui  ninguno  pasa 
Sin  el  riesgo  de  su  vida. 

DON  ALONSO. 

La  tu  va  será  venganza 

De  mi  valor.  {Riñen  ) 

DON  PEDRO. 

{Ap.  Tres  le  embisten. 
Ya  es  forzoso  que  yo  salga; 
Que  aunque  es  mi  enemigo,  está 
Solo.)  A  vuestro  lado  se  halla 
Quieíi  os  ayude. 

DON  ALONSO. 

¡  Ah,  traidor! 


COMEDÍAS  DE  DON  PEDRO  C.\LDERÜN  DE  L 

j  DON  PEDRO. 

De  buena  gana ; 


ESCENA  XXII. 
CELIO  —  Dichos. 

CELIO. 

Aqui  son  las  cuchilladas.' 

Señor,  ¿tú  eres? 

{Retiran  á  Don  Alonso  y  sus  criados. ) 

DON  JCAN. 

Caballero, 
A  mi  haber  dado  me  basta 
Tiempo  para  que  no  sigan 
A  un  amigo  y  á  una  dama  : 

Y  asi  os  sufilico  conmigo 
Os  retiréis;  i|'if  empeñafla 
No  es  bien  rpic  Micsua  persona 
Quedo,  porque  a  mi  nv  valga. 

i>o:<  pcDno. 
Yo  no  tengo  aquí  facción  , 
Ma<;  que  miinr  In  ventaja 
Con  quf  tres  os  i'nd)i.sticron  ; 

V  a.sl,  pues  la  gente  carga  , 
Retiraos. 

DON  JCAN. 

Si  conmigo 
Venís  vos. 


Que  eso  es  lo  que  yo  deseo.  — 
Ven ,  Tristan. 

DON  JUAN. 

Celio,  ¿qué  aguardas?  , 
i  {Yanse.) 

I  DON  ALONSO. 

1  ¡  Ah  traidores,  que  no  puedo 
'  Seguiros ,  y  así  la  espalda 
Volvéis! 

UN  CRIADO. 

i  Gente  llega. 

DON  ALONSO. 

I  Pues 

I  Porque  no  entiendan  la  causa, 

S'a  que  no  es  posible  ¡  cielos  ! 

Ni  seguirla  ni  alcanzarla  , 

Iré  á "saber  ¡ay  de  mi! 

De  alguna  de  sus  criadas 

Quién  es  quien  mi  honor  ofende. 
¡  (  Vúins^. 

I  Otra  calle. 

ESCENA  XXIII. 
¡    DON  JUAN,  DON  PEDRO,  CELIO. 

DON  JUAN. 

'  No  sabré  daros  las  gracias 

Del  socorro,  si  no  es 
;  Echándome  á  vuestras  plantas, 

Y  que  me  digáis  quién  sois, 
^  Para  que  siempre  obligada 
:  Mi  atención  os  reconozca. 

I  DON  PEDRO. 

i  Don  Juan ,  cumplimientos  bastan  ; 

I  Que  quien  allá  os  dio  la  vida, 

¡  Quizá  fué  para  quitarla 

i  En  otra  parle ;  y  asi , 
No  hay  que  agradecerme  nadfl, 
Sino  solo  la  hidalguía 
De  que  á  mi  enemigo  valga. 
Don  Pedro  soy  de  Mendoza , 
Con  vos  tengo  dos  palabras 
Qae  ajusiar;  y  porque  está 
Ya  esta  calle  alborotada , 
No  será  bien  que  sea  en  ella. 
Escoged  vos  la  campaña, 

Y  guiad  donde  quisiereis. 

DON  JUAN. 

Señor  Don  Pedro,  la  causa 
Que  tenéis  conmigo  sé  , 

Y  la  de  llamarme  basta 
Para  que  yo  os  siga  ;  pero 
No  ignorará  quien  alcanza 
Lo  (jue  son  obligaciones  , 
Que  en  buen  duelo  es  asentada 
Cosa  que  miénlias  pendiente 
Está  un  em|ieño,  no  falla 
A  otro  ipiieii  término  pid(í 
Con  (jue  dt'l  iirimcro  s;dga. 
Dádmele  [)or  esta  noche; 
Que  yo  os  buscaré  mañana. 

Y  porcpic  no  presumáis 
Que  es  con  poca  circunstancia  ,-» 
liConor  ( pues  entre  nosotros 
Importa  poco  nombrarla) 
De  la  casa  de  Violante 
(  Donde,  al  faltar  de  su  cssa 
Se  albergó),  por  otro  empeño 
Ha  sido  fuerza  el  sacarla 
i'^sta  noche.  Yo  no  pncífo 
Dejar  de  seguirla  ,  á  causa 
Do  (|ue  asegure  su  vida 
Un  amigo,  á  quien  la  encarga 
Mi  amistad. 

ii(i>  riiiuo. 
¿  Luego  Leonor 


\  BARCA. 

Era  ¡  av  infeliz!  la  dama 
Que  salió? 

DON  JUAN. 

Si. 

DON  PEDRO. 

¿Y  el  amigo, 
Don  Félix ,  con  quien  estabais 
Hablando  primero? 

DON  JUAN. 

SL 

DON  PEDRO. 

¿Qiie  habéis  hecho, queessu  liermana? 

DON  JUAN. 

¡  Hermana  Leonor  de  Félix! 

DON  PEDRO. 

Sí. 

DON  JUAN. 

Matóme  mi  ignorancia. 

DON  PEDRO. 

\    Y  ahora  discurro  que  estando 
El  tan  cerca  de  su  casa , 
Llevarla  por  otra  parle. 
Sin  duda  que  es  á  matarla. 

DON  JUAN. 

Dadme  licencia,  por  Dios, 
Para  que  tras  ella  vaya. 

DON  PKDRO.- 

¿Qué  es  licencia?  De  seguiros 
Os  doy  la  mano  y  palabra , 

Y  ayudaros,  hasia  que 
Leonor  dése  riesgo  salga  , 
Amparánciós  esta  noche , 
Para  mataros  mañana.  . 

DON  JUAN. 

Sois  quien  sois.—  Ti'i,  Celio,  aqui 

Que  venga  Violante  aguardy. 

Cuéntala  mi  error,  porqué 

Si  es  que  mi  valor  no  basla 

A  cobrarla  y  defenderla  , 

Ella  ingeniosa  dé  traza 

De  enmendarle.  Hoy  veré,  amor. 

Si  eres  dios,  y  tienes  alas. 

DON  PEDRO. 

Yo  ,  sí  amparar  al  que  ofende  , 

Es  la  mas  noble  vengan/.a.       (Vanse.) 

Sala  en  casa  de  Don  Fernando. 
ESCENA  XXIV. 

VIOLANTE;  SIMÓN,  co:i  luz. 

VIOLANTK. 

Supuesto  que  no  ha  venido 

V  es  tan  larde  ,  le  dirás 
Como  he  estado  aquí. 

SIMÓN. 

¿No  mas? 

VIOLANTE. 

,  No,  que  á  quien  tan  divertido 
Debe  Laura  de  tener, 
Que  la  noche  en  verla  gasta, 
Esto  que  le  digas,  basta. 

SIMÓN. 

¿  Que  haya  ¡do ,  no  puede  ser, 
A  tu  casa  ? 

VIOLANTE. 

Sí  allá  hubiera 
Ido,  ¿no  era  fuer/.a,  di, 
Decirle  (|ue  estoy  a(|u¡ , 
Isabel? 

siMorí. 

¿Y  no  pudiera 


f 


Ser  que  ese  ruido  que  ha  habido , 
Le  liaya  detenido? 

VIOLANTE. 

No, 
Porque  ya  el  ruido  cesó, 
Y  él  á  casa  no  lia  venido. 
Abre  esa  puerta ,  y  porqué 
Ninguno  salir  me  vea, 
Esa  luz  mata  :  no  sea 
Conocerme  alguien. 

SIMÓN. 

Sí  haré. 

{Apaga  la  luz.) 
Seguidme  ahora. 

VIOLANTE. 

Tras  tí 
Voy. 

(Ruido  dentro.) 

SIMÓN. 

.'   Gente  hay  en  la  escalera. 

VIOLANTE. 

Hasta  ver  quién  es,  espera. 

ESCENA  XXV. 

DON  FÉLIX.— Dichos. 
DON  FÉLIX.  (Dentro.) 
¿Cómo  una  luz  no  ha^  aquí  ? 
¡Hola,  Simón! 

SIMÓN. 

Ya  á  traerla 
Voy.  Con  gente  viene. 

VIOLANTE. 

Pues 
Hasta  que  veamos  quién  es , 
Me  oculto  aquí.    (Retírase  á  un  lado.) 
DON  FÉLIX.  (Dentro.) 
Ve  por  ella. 

SIMÓN. 

Viendo  que  lú  no  venias. 
La  maté.  (Yase.) 

VIOLANTE  (Retirada.) 
Callar  conviene 
Hasta  saber  con  quién  viene. 

ESCENA    XXV. 

DON  FÉLIX,  LEONOR.— VIOLANTE; 
despue.<t,  SIMÓN. 

DON  FÉLIX. 

Entra ,  ingrata. 

LEONOR.  (Ap.) 

¡  Ay  ansias  mias! 
VIOLANTE.  (Ap.) 

Ingrata,  dijo. 

DON  FÉLIX. 

Entra ,  aleve ; 
Que  no  en  vano... 

VIOLANTE.  (Ap.) 

¿Qué  es  aquesto? 
Con  mujer  habla. 

DON  FÉLIX. 

He  rodeado 
Diversas  calles,  primero 
De  haberle  traído  á  casa , 
Porque  puedan  mis  tormentos , 
No  convencer  tus  traiciones 
(Que  convencidas  las  tengo), 
Sino  pensar  de  qué  suerte 
Debe  disponer  mi  pecho 
La  venganza  de  un  agravio 
Semejante ;  pues  primero... 
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¡  No  puedo  hablar.  —  •,  Ah  Simón !  | 

;  ¿No  traes  la  luz? 

SIMÓN.  (Dentro.) 
Ya  la  llevo. 

VIOLANTE.  (Ap.) 

Mujer  es  :  celos  la  pide. 

LEONOR.  (Ap.) 

Aquí  ya  no  hay  mas  remedio, 

Que  morir...  Pero  sí  hay. 

Este  ¿  no  es  el  aposento , 

En  el  cuarto  de  mi  hermano, 

De  quien  una  llave  tengo. 

Que  lio  acaso  el  hierro  suyo 

Se  compuso  de  mis  yerros  ? 

Sí  :  ¿pues  qué  aguardo?  Fortuna, 

A  cuenta  de  laníos  riesgos , 

Dame  solamente  amparo. 

La  puerta  hallé. 

(Saca  la  llave,  y  trata  de  abrir  con  si- 
lencio. Entre  tanto  llega  Don  Félix 
adonde  está  Violante,  creyendo  que 
es  Leonor.) 

DON  FÉLIX. 

Pues  primero, 
Digo  otra  vez,  que  ese  amanto. 
Ingrata... 

VIOLANTE.  (Ap.) 

¡  No  es  malo  esto ! 
Con  la  otra  piensa  que  habla. 

DON  FÉLIX. 

Logre  el  favor  de  que  es  dueño , 
Sabré  ocultarte  á  sus  ojos , 
O  á  sus  manos  quedar  muerto, 
Si  es  que  deja  algo  que  hacer 
A  mi  muerte  tu  desprecio. 

VIOLANTE.  (Ap.) 
No  le  he  de  responder  nada. 
Convénzale  mi  silencio; 
Que  él,  en  trayendo  la  luz. 
Verá  la  razón  que  tengo. 

LEONOR.  (Ap.) 

Ya  hallé  la  puerta,  y  ya  abrí. 
Salga  una  vez  por  lo  menos 
De  aquí ,  y  vayan  donde  fueren, 
A  parar  mis  sentimientos.  (Vase.) 

DON  FÉLIX. 

¿  No  respondes ?  Haces  bien; 
Porque  á  la  razón  que  tengo, 
La  disculpa  es  no  negarlo. 

ESCENA  XXVI. 

SIMÓN,  con  luz.  —  VIOLANTE,  DON 
FÉLIX. 

SIMÓN. 

Aquí  hay  luz. 

VIOLANTE. 

Pues  ¡cómo  es  esto! 
¿Tan  poca  novedad  hacen 
A  mis  ojos  tus  desprecios. 
Que  cuando  vienes  con  otra 
Y  me  hallas  aquí  deniro. 
Como  si  hablaras  con  ella. 
Conmigo  hablas? 

DON  FÉLIX. 

Solo  eso 
De  que  me  hicieras  creer 
Que  es  oira  con  quien  yo  vengo, 
Le  fallaba  á  mi  locura 
Para  confirmarse  en  serlo. 
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VIOLANTE. 

¿Qué  razones,  cuando  aquí 
Há  dos  horas  que  te  espero , 

Y  verle  venir  con  otra? 

DON  FÉLIX. 

¿Pues  dónde  está?  ¿qué  se  ha  hecho? 

VIOLANTE. 

¿Qué  sé  yo?  ¿Soy  yo  su  guarda? 

SIMÓN.  (Ap.) 

Caín  no  dijera  mas  que  eso. 

DON  FÉLIX. 

¡  Ah  ingrata!  ¡  qué  mal  pensada 
Disculpa,  y  sin  fundamento  ! 
¡  Quererme  negar  que  eres 
La  que  aquí  traje  yo  mesmo ! 

VIOLANTE. 

Harásme  perder  el  juicio. 

DON  FÉLIX. 

Y  tú  á  mí  el  entendimiento. 

VIOLANTE. 

Simón,  ¿qué  tanto  há  que  aquí 
Estoy? 

SIMÓN. 

Una  hora ,  á  lo  menos.  ^ 

DON  FÉLIX. 

Calla ,  infame  :  no  de  parte 
Te  pongas  de  sus  enredos. 
¡Ah  domésticos  tiranos. 
Criados  y  damas ! 

SIMÓN. 

El  cielo 
Me  falte... 

DON  FÉLIX. 

Vele  de  aquí ; 
Que,  si  á  ella  sufrirla  puedo, 
A  tí  no  le  sufriré. 

VIOLANTE. 

¡  Que  quieras  quitarme  el  seso ! 

SIMÓN. 

Que  la  verdad... 

DON  FÉLIX. 

Nada  digas. 

SIMÓN. 

Es... 

DON  FÉLIX. 

Salte  allá. 

(Echa  á  empellones  á  Simón.) 

SIMÓN. 

;  Ay  que  me  ha  muerto ! 
(Vase.) 

ESCENA  XXVII. 
VIOLANTE,  DON  FÉLIX. 


VIOLANTE. 

Calla,  falso ;  calla  ,  ingrato. 
Calla,  aleve;  calla,  fiero. 

DON  FÉLIX. 

¡  Bueno  es  que  me  riñas  tú 
Las  razones  que  yo  tengo  ! 


VIOLANTE. 

Si  Laura  (á  quien  lú  traerías) 
Viendo  en  ti  tantos  despechos. 
Mientras  sacaban  la  luz 
Por  esa  puerla  se  ha  vuelto. 
Sigúela  :  vuelve  á  traerla  ; 
Que  yo  me  iré.  Mas  no  quiero 
Que  deshagan  tus  traiciones 
Mi  verdad. 

DON  FÉLIX. 

Por  Dios  te  ruego 
Me  quites  la  vida,  y  no, 
Violante,  el  entendimiento. 
Porque,  ven  acá  ,  tirana, 
¿  Puedes  negarme  que  es  cierto 
Que  Don  Juan  entro  en  tu  casa. 
Que  vino  tu  padre  luego 
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Porque  no  sé  qué  accidente 
Üe  su  jornada  le  ha  vuelto,  -■ 
Yque?... 

VIOLANTE. 

¡Mi  padre!  ¡  Ay  de  mí, 
Félix !  ;.  Si  de  casa  menos 
Me  habrá  echado? 

DON  FÉLIX. 

¡  Hazte  de  nuevas  , 
Cuando  con  Don  Juan  ,  huyendo 
Del ,  saliste,  y  yo  te  traigo 
Aquí ! 

VIOLANTE. 

Ya  es  muy  otro  esto. 
Félix  mío  ,  si  mi  padre... 

DON  FÉLIX. 

¿  Qué  buen  mió ,  y  á  buen  tiempo ! 

VIOLANTE. 

Ha  venido... 

DON  FÉLIX. 

Calla,  ingrata ; 
Calla,  aleve:  que  no  quiero 
Oir  que  me  eche  á  perder 
Tantas  quejas  un  afecto. 

Y  pues  lio  puedes  negarme 
1,0  que  estoy  tocando  y  viendo, 
No  me  llores :  que  esta  vez 
(Perdónenme  tus  extremos) 
Ha  de  quedar  desairado 
El  llanto. 

VIOLANTE. 

Por  Dios  te  ruego 
Me  quites.  Félix,  la  vida, 
Pero  no  el  entendimiento ; 

Y  mira  que  no  soy  yo 
La  que  piensas. 

DON  FÉLIX. 

/  Eso  es  bueno  ! 
¿Pues  quién  quieres  que  en  tu  casa 
Sea? 

VIOLANTE. 

No  sé. 

nON  FÉLIX. 

Mejor  es  eso. 
Déjame  por  Dios ,  Violante. 

VIOLANTE.  {Ap.) 
¡Oh  mal  haya  tanto  duelo 
De  por  no  hablar  en  tu  honor, 
Ver  el  inio  padeciendo ! 

ESCE1V.4  XXVUI. 

DON  JIAX,  SIMÓN.  —  VIOLANTE, 
FÜLIX. 

DON  JUAN.  {Dentro.) 
He  de  entrar. 

SIMÓN.  (Ventro.) 

Espera  un  poco. 
{Sale  Simón.) 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  es  eso? 

SIMÓN. 

Arpicl  caballero 
Que  da  mojicones ,  viene 
busc/indote. 

DON  FÉLIX. 

Yo  me  huel^ío. 
Ingrata  ,  í|iie  me  haya  halhido 
Don  Juan;  y  aunque  fué  mi  intento 
Esconderte  del ,  ya  es  otro. 
Pues  aunque  fiarle  no  tengo     ' 
Si  antes  no  me  da  la  muerte, 
O  no  se  la  doy  primero ; 
Con  todo ,  para  que  veas 
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Si  tus  razones  convenzo , 
Dile  que  entre. 

VIOLANTE. 

No  le  digas 
Tal,  ni  es  bien. 

DON  FÉLIX. 

¡Mira  qué  presto 
Quieres  ya  salirte  fuera , 
Viendo  el  examen  postrero 
De  tus  traiciones  1 

VIOLANTE. 

No  es 
Porque  el  desengaño  temo  , 
Sino  porque  aquí  mi  primo 
No  me  halle. 

DON  FÉLIX. 

No  importa  eso ; 
Que  en  llegando  á  ser  amante. 
Pierde  uno  la  acción  de  deudo. 
Dile  que  entre.  Ahora  verás 
Si  mientes  lü  ó  si  yo  miento.  . 

VIOLANTE. 

Aunque  mo  pese  |)or  mi. 
Entre ;  que  por  ti  me  huelgo , 

{Yase  Simón.) 
A  precio  de  ([ue  tú  veas , 
Ya  que  culpada  me  veo 
Con  mi  padre  y  con  mi  primo. 
Que  no  soy  yo  quien  le  ofendo, 
Sin  que  te  lo  diga  yo. 


ESCENA  XXIX. 

DON  JUAN ;  DON  PEDRO,  que  se  que- 
da á  la  puerta,  SIMÓN.  — VIOLAN- 
TE ,  DON  FÉLIX. 

DON  PEDRO.  (A/j.  d  Don  Juan.) 

Entrad  vos  ;  que  atjuí  me  quedo 
(Ya  que  amigos  y  enemigos 
Un  mismo  amor  nos  ha  hecho ) 
Para  acudiros  en  cuanto 
Importe  á  Leonor. 

DON  JUAN. 

{Ap.  á  Don  Pedro.  El  cielo 
Quiera  que  no  haya  lomado 
La  resolución  que  temo.) 
Don  Félix,  ¿dónde  una  dama 
Que  os  entregué  ,  está  ? 
SIMÓN.  {Ap.) 

Esto  es  hecho. 
{Retir anse  Don  Pedro  y  Simón.) 

DON  FÉLIX. 

¿De  qué  azorado  venis? 

Veisla  aqui. 

DON  JUAN.  {Ap.) 
¡  Qué  es  lo  que  veo ! 

Violante,  volviendo  á  casa. 

Prevenida  ya  de  Celio 

De  lodo  lo  sucedido 

Con  mi  tio ,  habrá  dispuesto 

Que  de  ¡>eonor  y  d(!  mí 

Pase  á  reparar  el  riesgo 

Con  algmi  engaño ;  pues 

A  lio  ser  asi ,  es  muy  cierto 

Que  ella  no  estuviera  aquí. 

DON  FÉLIX. 

¿Pues  de  qué  os  quedáis  suspenso? 
¿No  es  esta  la  dama? 

DON  JUAN. 

Pues 

;  Quién  fluda  (jne  ella  es  el  dueño 
De  mi  alma  y  de  mi  vida? 
{Ap.  Seguir  el  engaño  quiero. 
Pues  venga  como  viniere, 


Asi  mi  temor  reservo.) 
Sino  (jue  al  verla  fineza. 
Féiix,  que  á  vos  y  á  ella  debo. 
No  sé  por  cuál  empezar 
Dando  el  agradecimiento; 
Pero  vos  perdonaréis. 
Violante  mia,  no  tengo 
Razones  con  que  dcciite 
Cuánto  á  tu  amor  agradezco 
La  lineza  de  salir 
De  tu  casa  por  mi,  á  tiempo 
Que  puedas  darme  la  vida. 

DON  FÉLIX. 

Mira  si  soy  yo  el  que  miento. 

VIOLANTE.   {Ap.)    ' 

¿Cómo  me  habla  asi  Don  Juan? 
¿Qué  es  esto  ¡cielos!  qué  es  esto?i 
¡  Verme  aquí,  y  decirme  amores! 

DON  JUAN.  {Ap.  á  ella.) 
No  me  dirás,  por  lo  menos, 
Que  no  finjo  bien  tu  engaño. 
Dime,  ¿Leonor  qué  se  ha  hecho? 

VIOLANTE. 

{Ap.  á  él.  Pues  ¿qué  sé  yo  de  Leonor  ?) 
{Ap.  ¡Quién  se  vió  en  igual  aprieto  ! 
Si  convengo  con  Don  Juan, 
Que  presume  que  yo  he  hecho 
Este  engaño,  pierdo  á  Félix; 
Si  con  Don  Juan  no  convengo. 
Pierdo  con  él  mi  opinión.) 

DON  JUAN. 

{Ap.  Avisar  quiero  á  Don  Pedro 

Cómo  esto  está  reparado , 

Que  mañana  nos  veremos. 

Porque  no  se  esté  á  la  puerta.) 

Félix,  decidle  á  ese  bello 

Prodigio,  dueño  de  un  alma 

Que  la  adora ,  que  los  miedos 

Puede  perder,  pues  la  fio 

De  vos,  en  tanto  que  vuelvo.     {Yase.) 

ESCENA  XXX. 

VIOLANTE,  DON  FÉLIX. 

DON  FÉLIX. 

¿A  (]né  mas  puede  llegar 
La  infamia  de  mi  tormento? 

VIOLANTE. 

¿Ves  todo  aquesto  ,  Don  Félix? 

DON  FÉLIX. 

Si,  Violante,  bien  lo  veo.  , 

VIOLANTE. 

Pues  con  todo  esto ,  aun  no  soy 
Vo  la  culpada. 

DON  FÉLIX. 

El  aliento 
Ten;  que  verte  convencida 
Y  soberbia,  son  extremos... 

V10LA^^E. 
¿Qué? 

DON  FÉLIX. 

Que  mas  (pie  con  la  voz 
Me  dicen  con  el  silencio, 
i  Oh  plegué  amor  sea  ó  no  sea 
Lo  que  dudo  y  lo  que  i)ieiiso! 
Iláblame  claro,  Violante ; 
Que  nada  escucharle  jiuedo 
Peor,  (pie  no  escucharle. 

VIOLANTE. 

Mira 

Que  lo  diré. 

DON  FÉLIX. 

Di. 

VIOLASTE. 

No  rjuiero ; 
Que  peor  que  á  mí  el  decirlo, 
Aun  te  estará  á  li  el  saberlo. 


D0?(  FÉLIX. 

Mucho  dices. 

VIOL/VNTE. 

Pues  mas  callo. 

DON  FÉLIX. 

Mucho  callas. 

VIOLANTE. 

Pues  mas  siento. 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  le  obliga? 

VIÓLAME. 

Una  atención. 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  te  embaraza? 

VIOLANTE. 

Un  respeto. 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  sabes? 

VIOLANTE. 

Yo  no  sé  nada. 

DON  FÉLIX. 

Declárate. 

VIOLANTE. 

No  me  atrevo. 

DON  FÉLIX. 

Explícate. 

VIOLANTE. 

No  me  animo. 

DON  FÉLIX. 

Habíame  claro. 

VIOLANTE. 

No  puedo. 

DON  FÉLIX. 

¿Por  qué? 

VIOLANTE. 

El  secreto  juré. 

DON  FÉLIX. 

¿Mujer  no  implica,  y  secreto? 

VIOLANTE. 

No ,  que  soy  yo  quien  le  guarda. 

DON  FÉLIX. 

No  ic  entiendo. 

VIOLANTE. 

Yo  me  entiendo. 

DON  FÉLIX. 

¡  Oh  mal  haya  tanto  engaño  ! 

VIOLANTE. 

¡  Oh  mal  haya  tanto  duelo ! 

ESCENA  XXXI. 

DON  JUAN 


-  VIOLANTE,  DON 
FÉLIX. 

DON  JUAN. 

(Ap.  Hasta  dejarme  en  mi  casa, 

Dejarme  no  (juiere,  atento 

A  su  obligación,  y  asi 

Deila  importa  salir  presto.), 

Don  Félix,  agradecido 

A  vuestra  amistad ,  confieso 

{Ap.  Bien  es  sacarla  de  aquí) 

La  merced  que  me  habéis  hecho. 

Pero  con  vuestra  licencia, 

Ya  donde  llevarla  tengo ; 

Y  así,  adiós  quedad. — Violante  , 

Ven  conmigo. 

DON  FÉLIX. 

Deteneos ; 
Que  hay  muchas  cosas,  Don  Juan... 
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DON  JUAN. 

¿Qué? 

DON  FÉLIX. 

Que  averiguar  primero. 

DON  JUAN. 

¿Qué  hay  que  averiguar  en  que 
La  que  os  entregué  me  llevo? 

DON  FÉLIX. 

Que  no  diga  el  mundo  que 
Pudo  nunca  un  caballero 
Entregar  su  dama  .i  otro, 
Sin  que  matando  ó  muriendo 
Muestre  que  no  hay  amistad 
Sobre  declarados  celos. 
Y  así  ved  cómo  ha  de  ser ; 
Que  Violante  ,  vive  el  cielo 
No  ha  de  salir  de  mi  casa 
Sin  que  antes  me  dejéis  muerto. 

DON  JUAN. 

Cuando  no  fuera  la  dama 
nue  á  vuestra  amistad  entrego, 
Por  ser  quien  es,  no  podia 
l)ejar  osado  v  resuelto 
De  llevarla  yo. 

VIOLANTE. 

La  espada 
Tened. 

LOS  DOS. 

Quita. 


ESCENA  XXXII. 

LEONOR.  —  Dichos. 
LEONOR.  (Dentro.) 
¡Favor,  cielos ! 

DON  FÉLIX. 

\o  conozco  aquella  voz. 

DON  JUAN. 

Y  yo  también. 

{Sale  Leonor.) 
LOS  nos. 
¿Qué  es  aquesto? 

LEONOR. 

Volver  á  echarme  á  tus  plantas, 
Don  Félix,  porque  mas  quiero 
Que  me  des  la  muerte  tú. 
Que  no  la  vida  Don  Pedro, 
A  quien... 

DON  FÉLIX. 

¿No  es  esta  Leonor? 

LEONOR. 

Saliendo  dése  aposeiUo 
Por  el  cuarto  de  mi  [flrtlre , 
En  aquese  umbral  encuentro... 

DON  JUAN. 

Leonor  es.  ¡Cielos,  qué  miro! 

I.EONIlR. 

Don  Juan  es.  ¡Cielos,  qué  veo  ! 

DON  FÉLIX. 

Muere,  alevosa. 

LEONOR. 

Don  Juan, 
Mi  vida  ampara,  supuesto 
Que  de  ti  quiero  admitirla; 
[)e  Don  Pedro  no. 

DON  JUAN. 

Teneos  ,"" 
ror(pie  no  habéis  de  ofenderla , 
Sin  que  antes  me  dejéis  muerto. 

DON  FÉLIX. 

Hombre,  ¿qué  quieres  de  mí, 
,'ue  á  mi  amor  y  honor  opuesto , 


Desde  mi  dama  á  mi  hermana 
Pasas  los  atrevimientos? 

DON  JUAN. 

Que  sepas  que  entrambas  son 

Km|)eño  mió,  y  pretendo 

Que  ni  á  una  ames ,  ni  á  otra  ofendas. 

DON  FÉLIX. 

Mucho  te  arriesga  tu  esfuerzo. 

LEONOR. 

Ten  tú  á  Don  Félix,  Violante, 
Yo  tendré  á  Don  Juan. 

VIOLANTE. 

I  No  quiero ; 

Porque  si  hay  duelo  en  los  hombres  , 

i  Esta  vez  probar  intento 

,  Que  hay  también  duelo  en  ¡as  damas. 

i  Félix,  ya  estás  satisfecho 
De  que  no  soy  yo  la  que 
Te  entregó  Don  Juan;  y  siendo 

¡  Asi  que  también  lo  estás 

!  (Porque  lo  ha  dicho  el  suceso , 
Y  no  yo)  (jue  Don  Juan  quiere 

,  A  Leonor  osado  y  ciego, 

¡  (Leonor,  la  amistad  perdone: 

'  Donjuán,  i)erdone  lo  deudo; 

j  Que  antes  que  todo  es  mi  amante) 
Véngale  del ,  advirtiendo 
Que  lias  de  quedar  á  mis  ojos 
O  desagraviado  ó  muerto.       {Riñen.) 

ESCENA  XXXIII. 

DONPEDRO.— Dichos. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  aguardo,  si  espadas  oigo? 
Don  Juan,  pues  contigo  vengo, 
A  tu  lado  estoy.  Leonor 
Salga  libre. 

DON  FÉLIX. 

¡Qué  oigo  y  veo! 
¿Tú  eres  quien  le  das  tu  amparo? 

DON  PEDRO. 

Sí,  Félix,  porque  pretendo 
Que  sepas  cjut;  yo  no  soy 
El  que  tu  amistad  ofendo, 
Aunque  al  lado  de  Don  Juan 
En  su  favor  me  ves  puesto; 
Que  siendo  yo  amigo  tuyo, 
Tanto  que  me  empeñó  el  serlo 
{Ap.  No  perdamos  la  opinión, 
Ya  que  la  dama  perdemos) 
A  que  en  el  ausencia  luya, 
Mirando  por  tu  respeto. 
Alborotase  tu  casa , 
Dar  satisfacción  deseo 
De  que  yo  á  Leonor  no  amé. 
Pues  á  (piien  la  ama  defiendo 
En  óiden  á  que  ella  salga 
Asegurada  del  riesgo 
En  que  la  puso  mi  error, 
Mas  de  amigo  que  de  cuerdo. 

DON  JUAN.  (Ap.) 
¡Qué  dichosos  desengaños. 
Ver  á  Leonor  del  huyendo, 
Y  puesto  él  al  lado  mío  ! 

DON  FÉLIX. 

De  satisfacción  no  es  liem|io; 
Pues  por  tí  ó  por  quien  defiendes, 
Todo  es  uno. 

ESCENA  XXXIV. 

DON  FERNANDO.  — Dichos. 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  es  aquesto? 
Mas  no  me  lo  digas,  pues 
Viendo  á  Leonor  v  á  Don  l'cdro 
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Bien  se  deja  ver.— Traidor, 
¿Pues  cómo  á  mi  casa  has  \Tielto 
A  repetir  el  agravio? 

DO^  FÉLIX. 

Mueran  los  dos. 

ESCENA  XXXV. 

ISABIiL,  DON  ALONSO.  — Dichos. 

is.\BEL.  (Dentro.) 

¡Piedad,  cielos! 
DOS  ALONSO.  (Dentro.) 
Hoy  morirás  á  mis  manos. 
is.^BEL.  [Dentro.) 

Aquí  entraré ,  pues  abierto 
Ksiá. —  Socorred,  señores, 
Mi  vida.  (Sale  corriendo.) 

TODOS, 

Pues  ¿qué  es  aquesto? 

ESCENA  XXXVI. 

DON  ALONSO,  geme.  — Dichos. 

DO:S  ALONSO. 

Fuerza  será  que  lo  diga, 
yue  yo  á  esa  aleve  siguiendo, 
Pretendo  vengar  en  ella 
Los  agravios  que  padezco, 
Porque  diga  de  Violante... 
Mas  ¿no  es  aquella  que  veo?  — 
Muere,  ingrata. 

D0>'  FERNANDO. 

Muere,  injusta. 


COMEDIAS  DE  DO.N  PEDUO  CALl)EUON  DE  LA  BARCA 

DON  FÉLIX. 


Deteneos... 

DON  JtAN. 

Deteneos... 

DON  FÉLIX. 

Porque  yo  á  Violante  amparo, 

DON  JUAN. 

Porque  yo  á  Leonor  defiendo. 

SIMÓN. 

V  yo  defiendo  á  Isabel, 
Pero  detras  della  puesto. 

DON  ALONSO. 

A  mis  ojos... 

DON  FERNANDO. 

A  mi  vista... 

LOS  DOS. 

Nadie  ha  de  atrevei-se  á  eso, 
Que  lio  sea  su  marido. 

DON  FÉLIX. 

Si  en  eso  estriba  el  remedio, 
Vo  de  Violante  lo  soy. 

DON  JUAN. 

V  yo  de  Leonor  (Ap.  Pues  puetk) 
Sin  el  escrúpulo  ya 

De  los  celos  de  Don  Pedro.) 

DON  FERNANDO. 

Don  Alonso ,  aquí  no  hay  mas 

Que  escoger;  pues  no  hay  mas  medio 

Que  obedecer  los  acasos. 

DON  ALONSO. 

Yo  con  Don  Félix  le  aprecio... 

DON  FERNANDO. 

V  vo  también  con  Don  Juaíi... 


DON  ALONSO. 

Pues  basta  ser  hijo  vuestro. 

DON  FERNANDO. 

Pues  basta  ser  vuestra  sangre. 

DON  FÉLIX. 

rfano  estoy. 

DON  JUAN. 

Yo  contento. 

VIOLANTE. 

Yo  dichosa. 

LEONOR . 

Yo  felice. 

DON  JUAN. 

Ahora  os  diré,  Don  Pedro, 
Ya  que  esta  Leonor  segura... 

DON  PEDRO. 

Lo  que  os  lia  dicho  el  sucesov 
Quise  deciros  :  si  vos, 
Portjue  os  llamé... 

DON  JUAN. 

Yo  me  huelgo 
De  remediar  esa  queja  , 
En  pago  de  aquel  esfuerzo. 
DON  PEDRO.  (.Ap.) 
Aunque  en  materia  de  amor 
El  mas  desairailo  (lueilo. 
En  lin  quedo  disculpado. 

SIMÓN. 

Con  cnyo  raro  suceso , 
Sacando  la  moraleja , 
Quede  al  mundo  por  ejemplo 
Que  hubo  una  vez  en  el  mundo 
Mujer,  amor  y  secreto, 
Poroue  hnho  Duelo  en  las  damas. 
Peruonad  sus  muchos  verros. 


LA  BANDA  Y  LA  FLOK. 


PERSONAS. 


KNRIOUK,  galnn. 
POiNLEVI  ,  graríoxo. 
EL  DLüUL;  Ut  Fi.OUEiNCIA. 
ÜCTAVlü,  criado. 


FAniO,  viejo. 
LISIDA  ,  (lama. 
CLOHI,  dama. 
MSE ,  ihima. 


CELIA,  criada. 
Músicos, 
acumpañamiento. 
Criauus. 


La  acción  pasa  en  lli  renda  y  e^tlramurüs. 


JORNADA  PR13IERA. 


Campo  á  >ista  de  Florencia. 
ESCENA    PRIMERA. 

ENRIQUE  V  POiNLEVl,    vestidos    (h- 
camino. 

ESRIQUE. 

¡Qué  alpgre  cosa  es  volver. 
Después  de  una  gran  partida  , 
A  ver  la  jiatria  !  En  mi  vida 
Tuve  laii  grande  placer. 

PONLEVÍ. 

Ni  yo  lan  grande  pesar, 

Pues  después  de  tunta  ausencia  , 

Hoy  á  vista  de  Floreiicia 

Nos  (|ue(lamos,  siit  llegar 

A  saber  lo  que  liay  de  nuevo. 

ENRIQUE. 

Pues  por  no  saberlo  yo, 
Quise  detenerme. 

PONLEVÍ. 

No 
Tulpo  el  gusto,  ni  le  apruel)o; 
Que  ello  hay  tanto  que  temer, 
V  es  dama  lan  mal  segura 
Doña  Ausencia,  que  es  cordura 
El  no  llegarlo  á  saber. 
Mas  por(|ue  en  cosas  tan  graves 
Hables  conmijjo,  sabrás 
Que  sé  el  estado  en  que  estás. 

ENRIQUE. 

Pues escuchn  lo  que  SHbos. 

Vo  miré  á  Lisida  bella  , 

De  Clori  hermana ,  es  verdad. 


Ya  sé  que  tu  voluntad 
Vive  solamente  en  ella. 

ENRIQUE. 

Pues  como  son  dos  hermanas , 
Flechas  de  amor  y  desden , 
Que  siempre  juntas  se  ven 
En  paseos  y  ventanas, 
En  el  principio  encubrí 
Por  cuál  de  las  dos  hacia 
Finezas ,  ni  á  cuál  servia. 
El  liero  rigor  venci 
De  C.lori  :  era  cosa  clara 
Ser  Clori,  porque  si  fuera 
Clori  á  la  que  yo  quisiera  ,     . 
Clori  entonces  me  olvidara. 
Amé  á  Lisida  ,  y  así 
Lisida  no  se  obligó  ;  • 


Que  siempre  el  amor  Irocó 
Las  suertes.  Clori  ¡  ay  de  mí ! 
Me  favoreció.  No  es 
Tiempo  de  decir  que  Fabio, 
Su  padre,  sintió  su  agravio; 
Vuelvo  á  mi  discurso  pues. 
Favorecióme  en  efeto. 
Con  lo  cual  luego  cerró 
El  paso  á  nu  amor,  que  vio 
Fiel  sepulcro  en  mi  secreto. 
Por(¡ue  no  pudiendo  ser 
Con  una  dama  grosero 
Que  se  declaró  primero, 
NI  menos  putliendo  hacer 
Clin  otra  liiiezas,  pues 
Viendo  que  estaba  su  hermana 
Declarada ,  fuera  vana 
Mi  esperanza  ;  de  cortés 
O  cobarde ,  detenido, 
Ciego,  triste  y  mal  premiado , 
De  Lisida  enamorado , 
De  Clori  favorecido, 
A  una  miro,  á  otra  quiero, 
A  una  sirvo,  á  otra  adoro , 
A  una  sigo,  á  otra  enamoro, 
A  una  busco  y  á  otra  espero. 
V  así ,  partido  el  placer 
En  dos ,  y  entero  el  pesar. 
Ni  á  Lisida  sé  olvidar. 
Ni  á  Clori  puedo  querer. 


Poco  cuidado,  por  Dios, 
A  mi  ese  lance  me  diera. 

ENRIQUE. 

Pues  ¿qué  hicieras  tú? 

PONLEVÍ. 

¿Qué  hiciera? 
enamorara  a  las  dos. 
V  si  Lisila  me  amara. 
Por  Lisida  me  muriera  ; 
Si  Clori  me  aborreciera, 
Al  punto  á  Clori  olvidara  : 
Porque  no  puede  tener 
Mas  mérito,  fama  ó  nombre 
Con  una  ninjer  un  hombre  , 
Que  quererle  otra  mujer.  .^^ 

ESCENA   II. 

LISIDA,  CLOÜl,  MSE  y  CELIA,  faiut- 
«V/.v— EMilQFE,  PONLEVÍ. 


¡Qué  apacible  el  campo  está, 
Corte  de  plantas  y  flores! 


Con  reflejos  y  colores 
Diversos  objetos  ila 


El  mayo  florido  ya 
A  la  vista. 

ENRiQUK.  {A}),  á  Poulevi.) 
Aguarda ,  espera. 

CLORI. 

No  pudo  esta  verde  esfera 
Estar  al  amanecer 
Mas  hermosa,  que  al  caer 
Del  sol  se  muestra. 

KISE. 

Pues  ¿  fuera 
En  ningún  tiempo  mejor 
Hora  de  gozarla? 

CLORI. 

Sí; 
Que  siempre  á  la  aurora  vi 
Dar  ese  triunfo,  ese  honor. 

NISE. 

Es,  prima,  engaño,  es  error 
Que  ella  se  corone,  pues 
La  reina  del  campo  es 
La  noche. 

ENRIQUE. 

No  hagáis,  señora. 
Ese  desjírecio  al  aurora  , 
Que  es  dama ,  y  soy  muy  cortés, 
Y  no  dejaré  agraviar 
Una  hermosura,  á  quien  deben 
Todo  cuanto  aliento  beben 
El  clavel,  jazmín  y  azar. 
Su  luz,  deidad  singular. 
Es  breve  imperio  del  día , 
De  los  campos  alegría , 
Pulimento  de  las  flores , 
Estación  de  los  amores. 
De  las  aves  armonía  :- 
Veil  si  es  justo  que  ofendáis 
Tal  ¡lerfeccion. 

CLORI.  (.4/;.) 
¡  Ay  de  mí ! 
Enrique  ¿no  es  este?  Sí. 

LÍSIDA.    (Áp.) 
Ojos ,  ¿qué  es  lo  que  miráis? 
Enrique  es.  Pero  si  amáis 
imposibles,  ¿para  qué 
Me  matáis?  Muera  mi  fe 
A  manos  de  un  ciego  dios. 

CLORI.  (Áp.áNise,) 
Habla  tú,  |)orque  á  las  dos 
No  nos  conozcan. 

MSE. 

{Ap.  á  Clori.  SI  haré.) 
Don  Quijote  de  la  ¡mrora, 
¿Qué  le  importa  que  al  albor 
Beba  una  y  otra  flor 
Las  lágrinias  que  fia  llora? 
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;.Oné  i;i]|)orta  el  s^her  (¡110  dnra 
Montes  ,  ni  el  ver  (jue  derrama 
Perlas  que  la  tierra  ama 

Y  después  el  sol  enjuga. 

Sí  dama  en  fin  que  madrn^  , 
Ko  debe  de  ser  muy  dama? 

E\RIC?UE. 

Wa'lrugar  entre  las  bellas 
Selvas,  llenas  de  colores, 
("-amblando  tropas  de  florea 
Por  ejércitos  de  estrenas  , 
No  es  desaire  ,  si  entre  ellas 
Busca  su  amante  pastor  r 

Y  el  madrnctar,  en  rigor, 
Gala  es  de  fe  verdadera  , 
Pnes  qne  menos  dama  fuera 
Si  durmiera  con  anwr. 


Pues  madrugue  en  hora  buena, 
Buscando  al  albor  [irimero 
Sus  amores;  que  yo  (juiero 
Con  mas  gusto  y  inénos  pena 
Gozar  en  tarde  serena 
Los  mios  ,  sin  desvelar 
Mis  sentidos,  ni  envidiar 
Las  auroras,  porque  en  fiv , 
Se  hizo  para  gente  ruin 
La  fiesta  der  madrugar. 

{Huido  dentro.} 
Pero  ¿qué  es  este  rumor? 

CELIA. 

La  carroza  viene  allí 
Del  Duque. 

KNRIQLE. 

¿Del  Duque? 

CELIA. 

Sí. 
CLORI. 

Pues  tomar  será  mejor 

La  nuestra. — Quedaos,  señor, 

Y  perdonad. 

LÍSIUA. 

¿Porqué  ha  sido 
La  priesa? 

CLOP.J. 

Porque  ha  venido 
Siguiéndome  :  no  me  vea. 
Si  es  (¡ue  esta  ocasión  deseu^ 

KNRIQL'E. 

Ya  que  yo  acaso  he  tenido 
l.a  ocasión  (|ue  él  |irocur6. 
Km  lo  íini>  serviros  puedo 
V.s  en  ípiilaros  el  miedo 
(Mil'  sil  \enida  os  causó  ; 
Pues  saliendo  al  paso  yo, 
Con  mi  venida  |)odré 
¡i¡\erlirle  asi,  porqué 
Km  tanto  tomar  podáis 
Vuestra  carroza,  y  os  vais. 

CLORI. 

Kse  ;;usto  os  pagaré  . 
Con  esta  banda  que  os  doy... 
( \p.  Di'  albricias  desta  venida. 
Que  es  rescate  de  mi  vida.) 

(Dale  tina  banda  azi^- 

ENRIÓLE. 

bii'Iio.so  en  serviros  soy. 
Mas  wpa  á  quién  debo.., 

CLORI. 

Hoy 

^"  es  posible. 

{Yan$r  Chri  rj  .V/sv.) 


COMEDLVS  DE  DON  PEDRO  CALDEUON  DE  LA  BARCA. 
ESCENA  III. 


LISIDA,    ENRIQl'E,    CELIA, 
LEVL 


{Ap.  Ahora  ,  ciclos 
.  Se  repiten  mis  desvelos, 
!  Mis  temores ,  mis  agravios  : 
;  Poca  cárcel  son  mis  labios 
Para  un  abismo  de  celos.- 
Pero  pues  puedo  tapada 
Dar  celos  á  quien  los  da, 
'  Muera  quien  me  mata  ya 
I  De  necia  y  de  confiada") 
Tanto  á  las  dos  nos  agrada 
Hallar  en  vos  el  favor 
I  Qne  nos  ofrecéis ,  señor, 
Que  con  un  mismo  cuidado , 
Si  una  esa  banda  os  ha  dado. 
Yo  os  quiero  dar  esta  flor,  i^*' 
(Dale 

ENRIQUE. 

Esperad. 

LÍSIDA. 

No  me  sigáis , 
Si  ofenderme  no  queréis. 

ENRIQUE. 

En  mas  dudas  me  ponéis. 
Cuando  mas  claro  me  habláis. 
(  Vase  Usida.) 
poNLEvi.  (A  Celia.) 
Deteneos  vos ,  no  os  vais. 

ENRIQUE.  {Ap.  á  Ponlevi.) 
Mientras  s:ilgo  á  detener 
Al  l)u(|ui',  intenta  saber 
Quién  son. 

PONLEVÍ. 

Si  aquesta  tapada , 
Por  una  parte  es  criada 
Como  p(ir  otra  mujer. 
Haz  cuenta  que  lo  he  sabido. 

{Vase  Enrique.) 

ESCENA    IV. 

PONLEVI,  CELIA. 

CELIA. 

Pierda,  galán,  deso  el  miedo; 
Que  criada  y  mujer,  pncífo 
Dar  lecciones  á  un  marido 
De  callado  y  de  sivíVido. 

PONLEVÍ. 

¡Qué  civil  es  el  coiieelo! 
M.is  puesto  (|ne  San  Secreto 
.limca  es  fiesta  de  guardar, 
l',mpié/a!e  á  trabajar; 
Dime  (piién  son  en  efeto, 
V  toma... 

!  CELIA. 

¡Gran  lintacion  ! 

!  PONLEVÍ. 

Porque  prosigas  mi  intento... 

I  CELIA. 

j  ¿Qué  lie  de  lomar? 

PONLEVÍ. 

•  Toma  aliento 

i  Para  hacer  la  relación. 

!  CELIA. 

;  ,  Biifna  alhuja  ! 

POM.EVÍ. 

I  Tales  SOI» 

¡  Todas  cuanta.T  sudo  dur. 


PON- 


iina. 


cEin. 

Pues  digo,  si  he  de  tomar 
El  aliento,  (jue  ha  de  ser... 

PONLEVÍ. 

¿Para  qué? 

CELIA. 

Para  correr.  {Vase.) 

PONLEVÍ. 

¡Oh  criada  del  Paular! 

Fuese  huyenilo  como  un  rayo. 

Diré  ,  pues  me  deja  en  calma , 

Tenedla  ¡  cielos!  (|ue  me  lleva  el  alma. 

Mas  por  la  fe  de  lacayo 

Y  por  la  vida  del  bayo, 

Que  ha  de  hacer  la  relación. 

Kl  Du(|ue  y  Enrique  son. 

Voy  á  seguir  la  tapada  ; 

Que  al  fin  secreto  y  criada 

Implican  contradicion.  (Vane.) 

ESCENA  V. 

EL   DUQUE,   ENRIQUE,   OCTAVIO, 
Aco.MPAÑAMiENTo;  despucs,  FAUIO. 

ENRIQUE. 

Otra  vez  me  da  á  besar 
Tu  mano. 

DUQUE. 

Y  otra  vez  seas  , 
Enrique,  muy  bien  venido. 

ENRIQUE. 

1  Quien  con  tanto  aumento  llega 
1  De  honor,  señor,  á  tus  plantas, 
I  Qne  son  el  dosel  y  esfera 
De  mas  luz  y  mejor  sol , 
I  Que  venga  con  bien  es  fuerza. 
{Sale  Fabio.) 

FAIMO. 

Siguiéndote  aquí  he  venido; 
!  Que  no  fuera  bien  me  fuera 
i  Sin  besar  tu  mano. 

UUQUE. 

Dicha 
I  Ha  sido  rpie  Enrique  venga 
A  tiempo  (|ne  su  venida 
Podrá  divertir  tu  ausencia. 

FABIO.  [Ap.) 
No  ha  sido  sino  desdicha  ,  * 
Pues  quedando  él  en  Florencia. 
No  estaré  seguro  yo 
En  Nápnles  (le  so.s'ii(<chas.  , 
Pero  en  lin  ,  Clori  es  mi  hija  , 
Y  ella  hará  (jue  todas  mientan. 

DUQUE. 

¿Cómo  en  España  te  ha  ido? 

ENRIQUE. 

Como  á  quien  vive  y  se  emplea 
'  l']n  tu  seisicio,  señor. 

Llegué  á  ticnqio  que  pudiera 
1  Ser,  aun  no  vendo  á  ser\¡rte, 
i  Ijien  empleai)a  mi  ausencia. 

DUQUE. 

I  ¿Cómo  ? 

ENRIQUE. 

I  Hallé,  señor,  á  España' 

Llena  de  aplauso.'?  y  liest.is, 
Noble  aféelo  de  sil  amor. 
i'e  su  leallad  iiolile  muestra. 

ITQI'E. 

liieii  ha  declarado  ,  áiiles 
Kl  deseo  (pie  la  lengua  , 
i.iiie  fiK'  l:i  eiin.sa  de  lanío 
I  Aplauso  la  jura  excelsa 


Del  Primero  Baltasar*, 
l'rincipe  iiilaiile  ,  (¡ue  sea 
Mijo  del  alba  y  ilel  sol, 
l{ayo  tic  luz  y  belleza. 
Y  pues  para  los  negocios 
A  xjue  partiste,  no  es  esta 
Ocasión ,  y  yo  he  perdido 
La  ¡lue  me  trajo  á  estas  selvas 
Buscando  una  dama,  quiero, 
Knrique,  que  me  diviertas 
El  disgusto  de  no  hallarla. 

ENRIQUE. 

Escúclieme  vuestra  Alteza.  - 

De  aquel  venturoso  dia 

En  que  ¡a  romana  Iglesia 

De  la  l'ransfiguracion 

La  jura  de  Dios  celebra 

Llamando  á  corles  al  cielo, 

Fué  rasgo  y  sombra  pequeña 

La  jura  de  Baltasar. 

Mas  si  son  en  la  le  nuestra 

Dioses  humanos  ios  reyes , 

No  poco  misterio  enseña 

Que  el  dia  que  á  Dios  el  cielo 

Jura ,  á  Baltasar  la  tierra. , 

Este  pues  dia  felice, 

De  pardas  sombras  cubierta 

El  alba  salió,  y  la  aurora 

Embozada  en  nubes  densas. . 

No  le  dio  ventana  al  sol , 

Ni  los  luceros  apenas 

indicios  de  su  hermosura ; 

Y  aunque  otras  veces  pudiera 

Atribuirse  á  accidente 

Del  tiempo  esta  parda  ausencia  , 

No  fué  accidente  este  dia  , 

Sino  precisa  obediencia.  , 

(Haz  i)aréntes¡s  aquí 

La  causa,  pues  será  fuerza 

Que  antes  que  acabe  el  discurso, 

Al  paréntesis  me  vuelva  )  . 

En  el  real  templo  de  aquel 

Doctor  cardenal  2,  que  ostenta 

Ya  su  jiiedad,  ya  su  celo, 

En  los  hombres  y  las  fieras,  . 

Se  previno  el  mayor  acto 

Que  vio  el  sol  en  su  carrera  , 

Desde  que  en  el  mar  madruga, 

Hasta  que  en  el  mar  se  acuesta..»^ 

Al  pié  del  altar  mayor 

Se  armó  un  tablado,  que  fuera 

idilio  capaz  á  la  jura  , 

Y  luego  á  la  mano  izquierda 

La  tonina  de  los  reyes... 

No  digo  bien,  porque  era     ' 

Una  nube  de  oro  y  nácar. 

Pues  al  tiempo  que  despliega 

Las  tres  hojas  carmesíes , 

Luz  y  majestad  ostentan 

Dando  como  el  oro  rayos  , 

Dando  como  el  nácar  perlas.- 

Salió  de  su  cuarto  el  Rey, 

Acompañando  á  la  Reina, 

(M>n  el  Principe  jurado, 

A  quien  de  las  manos  Uevín 

Los  dos  infantes  sus  tios. 

No  se  vio  la  primavera  - 

De  mas  llores  coronada, 

La  luna  de  mas  estrellas,  - 

Que  la  hermosa  lis  de  Francia  ,- 

Seguida  de  la  belleza 

De  sus  damas,  que  aun  lucían 

Con  estar  en  su  presencia  - 

Tomaron,  pues,  sus  lugares  : 

El  Rey  la  mano  derecha 

De  la  Reina,  y  los  Infantes 

Detras,  y  en  una  pequeña 

Silla  el  Príncipe  delante. 

•  La  jura  del  príncipe  Don  Ballüsar  C;irlos 
se  relabró  cu  Madrid ,  á  7  de  tüai/.o  de  1632. 
2  El  convento  de  San  Jeróniui.i. 
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Luego,  de  las  gradas  mcsmas 
El  laiío  iz(pi¡erdo  ocupaban 
Los  iirchulos  de  la  Iglesia. - 
iras  los  tres  embajadores 
De  Roma,  Francia  y  Venecia, 
Se  siguieron  los  Consejos; 
Luego  por  la  otra  acera 
Los  grandes,  y  enfrente  dellos 
Los  liinlos,  tras  que  llegan 
Los  reinos  :  á  nadie  nombro , 
Que  aquí  es  la  lisonja  ofensa. 
La  conlirmacion  sagrada 
Fué  del  acto  la  primera 
Ceremonia  dignamente. 
Luego,  siguiéndose  á  esta 
Las  de  la  jura,  galán, 
(-on  majestad,  con  modestia, 
Airoso  y  en  todo  amable. 
Haciendo  las  reverencias 
Debidas,  llegó  Don  Carlos' 
A  jurarle  la  obediencia. 
Siguióse  Fernando  ^  luego  : 

Y  como  España  se  precia 
De  católica,  al  mirar 

Que  á  un  tiempo  á  jurarle  llegan, 
Uno  ceñido  el  acero, 

Y  otro  la  sacra  diadema  ", 
Me  pareció  que  decía  , 
Haciéndose  toda  lenguas  :, 
<t  i  Oh  felice  tú,  oh  felice 
Otra  vez  y  otras  mil  sea. 
Imperio,  en  quien  el  primero 
Triunfo  son  armas  y  letras!»^ 
Dejemos  en  este  estado 

Las  ceremonias,  pues  estas 
Fueron  al  patrón  de  todas, 

Y  salgamos  donde  espera 
Madrid,  iris  ya  divino, 
Todas  las  calles  cubiertas 
De  una  bella  confusión. 
De  una  confusa  belleza. 
Haciendo  campos  y  mares 
Las  [ilunias  y  las  libreas. , 
Ya  del  acompañamiento 
Empezaban  á  dar  señas 
Las  músicas  militares 

De  clarines  y  trompetas. 
Por  el  orden  que  estuvieron 
Sentados,  por  e.se  empieza 
El  paseo,  hasta  llegar 
La  carroza  de  la  Reina.  -■ 
Del;nite  un  poco  venían 
Los  Infantes  junto  á  ella 
A  caballo,  y  al  estribo. 
El  Rey...  Calle  aquí  mí  lengua, 

Y  el  paréntesis  pasado 
(Donde  dije,  si  te  acuerdas. 
Que  no  salió  el  sol,  que  el  alba 
No  se  vio,  que  no  dio  nuevas 
Del  dia  ningún  lucero. 

Que  no  brilló  luces  bellas 

La  noche)  abre,  y  á  esta  vista, 

En  el  paréntesis  cierra, 

Y  verás  que  no  fué  acaso 
El  no  salir,  sino  fuerza.     • 
Porque  en  Carlos  y  en  Fernando 
Los  dos  luceros  se  ostentan, 
Hermanos  del  sol  hermosos. 
Que  á  sus  rayos  se  alimentan.  - 
Salió,  en  lugar  de  la  auiora, 
.íejor  aurora  en  belleza, 
Isabel  en  i)lauslro  de  oro, 

Que  mil  Cupidillos  cercan.  - 

Y  si  es  de  la  aurora  oficio 
Dar  llores,  flores  engendra 
Su  hermosura  :  flores  son 
Pompas  de  la  lis  francesa.  - 

Y  si  del  planeta  cuarto 
Es  iluminar  la  esfera 

■5,  •  Infiinti's,  hermanos  de  Felipe  IV. 
•J  lül  infante  Don  Fernando  era  cardenal 
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Que  toca,  el  Cuarto  Filipo 
Fué  dcste  cielo  el  planeta.- 
Ilij'»  del  sol  y  la  aurora  , 
Iba  la  mas  pura  estrella 
De  cristales  amparada, 
Guarnecida  de  vidrieras.  *« 
Luego  si  á  tales  luceros, 
Que  á  los  del  sol  avergüenzan  ; 
Si  á  aurora  tal,  que  á  la  aurora 
Flores  á  flores  apuesta ;  r» 
Si  á  tal  sol,  que  rayo  á  rayo 
Los  rayos  del  sol  desprecia ; . 

Y  si  á  tal  estrella,  en  Gn, 
Que  ya  jura  de  sol,  eran 

Las  del  cielo  sombras  breves , 
Mudas  pompas,  luces  muertas,.- 
No  fué  accidente  del  tiempo 
Rehusar  la  competencia. 
Sino  estudio,  pues  faltaron 
De  temor  ü  de  vergüenza.  » 

Y  (aparte  la  alegoría) 
Permite  que  me  detenga 
En  pintarle  de  Filipo 

La  gala,  el  brio  y  destreza 
Con  que  iba  puesto  á  caballo; 
Que  como  este  aféelo  sea 
N  erdad  en  mi,  y  no  lisonja, 
iNo  importa  que  lo  parezca. 
Era  un  alazán  tostado, 
De  feroz  naturaleza 
El  monarca  irracional, 
En  cuyo  color  se  muestra 
(La  cólera  disculpando 
Del  sol  que  la  tez  le  tuesta) 
Que  hay  estudio  en  lo  feroz, 

Y  en  lo  bárbaro  hay  belleza. 
Tan  soberbio  se  miraba. 
Que  (lió  con  sola  soberbia 

A  entender  que  conocía 

Ser,  con  lodo  un  cielo  á  cuestas. 

Monte  vivo  de  los  brutos. 

Vivo  Atlante  de  las  fieras.  , 

¿Cómo  le  sabré  decir 

Con  el  desin-ccio  y  la  fuerza 

Que,  sin  hacer  deílas  caso, 

Iba  quebrando  las  piedras,  - 

Sino  con  decirle  solo 

Que  entonces  conocí  que  era 

Centro  de  fuego  Madrid  ? 

Pues  donde  quiera  que  llega 

Kl  pié  ó  la  mano,  levanta 

Un  abismo  de  centellas. 

Y  como  quien  loca  al  fuego, 

Huye  la  mano  que  acerca. 

Asi  el  valiente  caballo         * 

Relira  con  tanla  priesa 

El  pié  ó  la  mano,  del  fuego 

Que  la  mano  ó  el  pié  engendra,  - 

Que  hecha  gala  del  temor, 

Ni  el  uno  ni  el  otro  asienta. 

Deteniéndose  en  el  aire 

Con  brincos  y  con  corvetas.  - 

Con  tanto  imperio  en  lo  bruto 

Como  en  lo  racional,  vieras 

Al  Rey  regir  tanto  monstruo 

Al  arbitrio  de  la  rienda. 

;.  Diré  que  como  iban  lejos 

Los  clarines  y  trompetas, 

Le  hizo  danzar  al  compás 

Del  freno,  que  espuma  engendra? 

No,  que  está  dicho.  ¿Diré 

One  eran  de  solo  una  pieza 

í;I  caballo  y  caballero  ? 

No,  que  aqui  fuera  indecencia. 

/,  Diré  que  hacian  un  mapa 

Mar  la  espuma,  el  cuerpo  tierra. 

Viento  el  alma  y  fuego  el  pié? 

No.  que  es  comparación  necia.  - 

;,  Diré  qué  galán  bridón  ^ 

Calzadas  botas  y  esiiutla, 

6  Jinete. 
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La  nolicia  en  c!  rsíiibo. 
En  los  estribos  la  tuerza,  ' 
Airoso  el  brazo,  la  mano 
Baja,  ajustada  la  rienda, 
Terciada  la  capa,  el  cuerpo 
Igual,  y  la  vista  atenta  ,— 
Paseó  galán  las  calles 
Al  estribo  de  la  Reina? 
Si,  porque  solo  el  decirlo 
Es  la  pintura  mas  cuerda. 

Y  no  tengas  á  lisonja 

Que  de  bridón  te  encarezca 
A  Filipo;  que  no  hay 
Agilidad  ni  destreza 
De  buen  caballero,  que  él 
Con  admiración  no  tenga. 
A  caballo,  en  las  dos  sillas' 
Es  ,  en  su  rústica  escuela , 
El  mejor  que  se  conoce. 
Si  las  armas,  señor,  juega, 
Proporciona  con  la  blanca 
Las  lecciones  de  la  negra.  ^ 
Es  tan  ágil  en  la  caza. 
Viva  imagen  de  la  guerra, 
Que  registra  su  arcabuz 
C.nanto  corre  y  cuanto  vuela. . 
Con  un  pincel ,  es  segundo 
Autor  de  naturaleza. 
Las  clausulas  mas  suaves 
De  la  música  jenetra..* 
En  efecto,  de  l;is  arles 
No  hay  alguna  que  no  sojia, 

Y  todas,  sin  prot't  siun  . 
Halladas  por  excelencia,  r 

]  Oh  !  quiera  pues  la  fortuna , 
¡Oh!  propicio  el  cielo  (|uiera 
t,lue,  pues  le  han  dejado  ver 
.Jurado,  con  tantas  muestras 
üe  amor  y  lealtad  ,  al  bello 
Principe  de  Asturias,  vea 
La  campaña  e!  mejor  Marte , 
Rindiendo  á  su  heroica  huella 
Los  rebeldes,  levantando 
Los  pendones  de  la  Iglesia, 
Porque  lodo  venga  á  ser 
Honor  scyo  y  gloria  nueslra> 

M  gcE. 
Mucho  me  hul)iera  ah'grado, 
Enrique,  tu  relación , 
Si  por  dicha  hubiera  hallado 
Mas  seguro  el  cora/nn 
he  las  obras  de  un  cuidado. 
Mas  si  en  causa  como  esta 
oui-rer  siempr-  un  caso  vi 
La  pregunta  y  la  respuesta, 
Ovcnie  un  pes;ir  á  mi 
Kn  albricias  de  una  liesla. 
.No  sé  por  donde  (¡ay  de  mí!) 
Empiece;  pero  si  aquí 
Es  fuerza  expre.=ar  su  afeto, 
Mi-jor  lo  ilira  un  soneto, 
r.i!!'  al  mismo  iiiti'iilo  escribí. 

I'.i a  mi  peclm  una  montaña  lila. 
A  (juien  de  nieve  el  licmi)0  coronaba, 
Mientr.s  el  cor2''.nn  alimentaba 
L;is  cenizas  del  luego  que  tenia. 

Un  rayo  hermoso,  escándalo  del  dia, 
La  mina  penetró  rpie,  oculta  estaba  : 
Ll  fu'-go,  ardiendo  con  la  nieve,  helaba  ; 
l>a  nieve,  hdindo  entrcr  la  llama,  urdía. 

Etna  |)Ues  de  mi  amor  y  mis  enojos, 
Víilaron  ánti  s  mis  rcni/as;  luego 
Ardiendo  el  p.clio,  hi/.o  llorar  los  ojos. 

¿Pues  cómo,  vivo  monte  ó  volcan  cie- 

Si  eres  fuego,  rJas  apuas  por  despojos? 
Mas  lagrimas  do  amor  también  son  fue- 

E:tHIQi;K.  ¡;:0. 

lüen  al  discurso,  señor, 
La  llave  de  oro  pr(;\ienes  ; 
Mas  del  soneto  cu  rijjor 


Solo  inlii^ro  que  amor  tienes, 
Mas  no  á  quién  tienes  amor. 
Va  ocultarme  nada  es  bien  : 
Merezca  s;iber  á  quién. 

DUQUE. 

Pensé  que  cuando  le  oyeras, 
Luego  al  dueño  conocieras; 
Que  tu  le  conoces  bien. 


¿Yo? 


ENUIQLE. 


DIQIE. 


Si,  pues  le  digo  que  amo 
Beldad  que  ejemplar  no  tiene. 

EXniQUE. 

Necio  á  mi  discurso  llamo. 

DUQLE. 

¿  Dos  hijas  Fabio  no  liene? 

PONLEVÍ.  {Ap.) 

Aquí  se  turba  mi  amo. 

EKRIQUE. 

(Ap.  ¿Qué  es  esto,  piadosos  cíelos? 

,,  Será  Lisida,  ó  será 

t'-lor¡?  Mátenme  mis  celos 

De  una  vez.)  En  pié  se  está 

De  lus  amantes  desvelos 

La  duda,  porque  no  sé 

Si  fué  Lisida  ó  si  fué 

Clorí  el  dueño  de  lu  amor. 

DUQUE. 

La  duda  solo  es  tu  error. 
;,  Quién  dudará,  cuando  vé 
Junto  á  una  flor  una  rosa  , 
Junto  á  una  rosa  una  estrella. 
Quién  liene  mas  inq)eriüsa 
jurisdiciones  de  bella, 

Y  privilegios  de  hermosa? 
Lisida... 

ENRIQUE.  (Ap.) 

I  Ay  de  mi ! 

DUQUE. 

Es  temprana 
Flor  ;  Clorí  es  la  rosa  ufana. 

ENRIQUE.  {Ap.) 
Eso  si.  Mas  ¿quién  creyera 
Que  yo  de  mi  dama  oyera 
Desprecios  de  buena  gana  ? 

DUQUE. 

Clori,  en  fin,  me  hace  penar. 
Sentir,  padecer,  llorar. 

E.NRiQUE. 

Llorar,  padecer,  sentir. 
No  es  amar,  sino  morir. 

DUQUE. 

Pues  mué  mas  morir  que  amar' 

OCTAVIO. 

AuiHiue  callando  escuché 
fus  (luejjis,  pomo  quitarle 
Ese  consuelo,  no  sé 
Con  ípié  justicia  quejarU; 
i'ucihis  de  Clori,  porcjué 
Si  i-n  lu  amorosa  porfía, 
Mas  honesta  que  cruel, 
Admite  g.'ilaiiteria ; 
Si  da  li(<'ncia  á  mi  |)apel 
En  los  términos  del  dia  ; 

Y  si  de  noche,  señor, 
Siempre  atenta  á  lu  cuidado, 
Con  cortesano  favor 

Hace  academia  Su  estrado 
De  las  cuestiones  de  amor. 
Tu  qu<j:i,  señor,  es  vana. 
La  [xiiTia  un  nuinle  allana, 

Y  yo  de  su  parte  estoy; 


Que  mujer  que  escucha  hoy. 
Te  responderá  mañana. 

DUQUE. 

¡  Qué  poco  entiendes.  Octavio, 

De  amor  !  Un  amante  sabio , 

Viendo  su  amor,  mas  quisiera 

Que  favor  ó  agravio  fuera. 

Que  no  ni  favor  ni  agravio; 

Porque  no  hay  cosa  peor 

Que  no  tener  un  amor. 

Ni  favor  de  quien  gozarse. 

Ni  agravio  de  (luien  quejarse  ; 

Pues  sin  agravio  y  favor. 

Ni  la  pena  desconfia  , 

Ni  se  goza  la  alegría  : 

\'  no  hay  mas  bajo  querer. 

Que  consolarse  con  ser 

Uno,  amado  en  cortesía. 

( Vanse  el  Duque  y  su  acowpañavíwnlo . 

ESCENA   VI. 

ENRIQUE,  OCTAVIO,  PONLEVL 

ENRIQUE. 

¡Tirano  imperio  de  amor! 

OCTAVIO. 

Yo  lo  dijera  mejor , 
Aunque  al  revés  ;  pues  quisiera 
Mi  dolor,  aunque  pudiera 
Vivir  ya  sin  mi  dolor. 

ENRIQUE. 

¿Luego  vos  enamorado 
Estáis  también? 

OCTAVIO. 

El  que  vé 
Jugar  al  que  está  á  su  lado, 
Suele  picarse  de  que 
Pierda  aquel  que  él  ha  mirado. 
Vi  jugar  al  Duque,  vi 
Que  perdia  ,  y  me  perdí 
De  aquella  estrella  me  abrasa 
Un  rayo. 

ENRIQUE. 

¿Luego (MI  su  casa 
Son  vuestros  amores  ? 

OCTAVIO. 

Si. 

PONLEvi.  (Ap.) 

Ya  que  una  traza  falló. 
Otra  á  lo  menos  quedó. 
Pues  habrá  en  su  voluntad 
Duelo  de  amor  y  amistad. 

ENRIQUE. 

(Ap.i  Quién  mayor  desdicha  \io  ?) 
Si  del  sol  de  Clori  bella 
Os  abrasa  un  arrebol , 
Lisida,  que  fué  su  estrella 
Entonces,  será  ya  el  sol. 

OCTAVIO. 

¡Ay,  amigo,  que  no  es  ella  !.. 

ENRIQUE.  (Ap.) 
Buenas  nuevas  te  dé  Dios. 

PONLEVi.  (Ap.) 
^Tampoco  ella  ?  Ya  van  dos 
Trazas  echadas  á  nial. 

OCTAVIO. 

Pues  sois  mi  amigo  leal , 
Nada  be  de  ocultar  de  vos. 

ENRIQUE. 

Ya  sabréis  cuan  vuesiro  he  sido. 

OCTAVIO. 

Lisida  y  Clori  han  (raido 
(na  (trima,  un  ángel  bello 
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Por  huésped ,  que  del  cabello 
Al  pié  milagro  lia  nacido 
De  la  hermosura  ( en  su  casa 
Vive  con  ellas) ,  tan  bella, 
Que  á  ser  mas  que  humana  pasa, 
ksla,  ya  rayo,  ya  estrella  , 
Ese!  cielo  que  me  abrasa. 
No  la  quiero  encarecer. 
Pues  la  habernos  de  ir  á  ver, 
Donde  mi  amistad  espera 
Que  digáis  que  no  la  quiera, 
Porque  la  vuelva  á  querer. 

ENRIQUE. 

Y  desde  luego  os  lo  digo. 
{Vase  Octavio.) 


ESCENA  VII. 

ENRIQUE,  POSLEVL 

LNRIQÜE. 

¿Fuiste,  Ponleví,  testigo 
De  los  dos  sustos? 

PO>LEVÍ. 

Señor , 
Ya  vi  entre  amistad  y  amor 
A  tu  dueño  y  á  tu  amigo. 
Obligándole  á  ensayar 
Solilo(|uios ,  y  á  llamar 
Los  sentidos  cada  dia 
A  cuentas. 

ENRIQUE. 

En  alegría 
Se  couvirtió  mi  pesar. 

PONLEVÍ. 

Pues  mas  lo  será ,  si  yo 
Digo  que  las  dos  tapadas 
Y  la  dama  que  le  habló, 
Son  las  tres  suso-alegadas. 

ENRIQUE. 

¿Quién  íi  ti  te  lo  contó? 


La  criada  ,  arrepentida 
De  haber  aqui  apostatado 
De  criada,  muy  fruncida, 
Que  son  ellas  me  ha  contado. 

ENRIQUE. 

Y  dime  ya  por  tu  vida , 
¿Cuál  esta  banda  me  dio? 
¿Cuál  la  flor? 

PONLEVÍ. 

¿  Pues  qué  sé  yo  ? 
Que  eso  era  mucho  saber. 

ENRIQUE  . 

De  dichoso  vengo  á  ser 
Desdichado ,  porque  no 
Sé  cuál  prenda  es  la  que  debo 
Estimar  ó  despreciar. 

PONLEVÍ. 

Yo  á  decírtelo  me  atrevo , 
Si  las  voy  á  ver  y  hablar 
Hoy  ,  y  haciéndome  de  nuevo. 
En  tus  favores,  galante 
Las  hablo ;  porque  sospecho 
Que  en  los  embutes  de  amante, 
Al  viento  que  corre,  el  pecho 
Se  descubre  en  el  semblante. 

ENRIQUE. 

Si  á  descubrir  tierra  vas , 
Por  lo  menos  me  dirás 
Que  de  dos  favores,  es 
lino  de  Lisida ,  pues 
Yo  no  quiero  saber  mas. 
Si  la  una  es  veneuo  fuerte , 


La  otra  es  salud  conocida  , 
Y  aseguro  desta  suerte, 
O  mi  muerte  con  mi  vida, 
O  mi  vida  con  mi  muerte. 


[Vanse.) 


Jardín  de  casa  de  Fabio,  en  Florencia. 


ESCENA  VIII. 


CLOUI.NISE. 


Aquí,  que  tiernamente 

.Murmuran  los  cristales  dcsta  fuente, 

Prosigue,  prima  mia. 

Secretos  que  lu  amor  de  mi  amor  fia. 


Es  Enrique  en  ef»'lo 
(Aíjui  quedamos,  Nise)  el  mas  discreto. 
Mas  galán  ,  mas  valiente 
De  Florencia,  ó  la  fama  en  todo  miente. 
No  digo  yo  que  estaba 
Enamorada  del ,  ni  que  deseaba 
Que  él  de  mí  lo  estuviese; 
Mas  (jue  no  me  pesara,  cuando  fuese. 
Desie  modo  vivia , 
Que  ni  bien  olvidaba  ni  quería , 
Cuando  Amor  ,  niño  ciego  , 
Las  cenizas  sopló  y  avivó  el  fuego. 
No  tengo  (pie  decir  que  agradecida 
Le  respondió  mi  vida 
Con  favoris,  ún  amor  prendas  suaves: 
Pues  sabes  mi  dolor,  lodo  lo  sabes. 
Esta  dulce  violencia , 
El  efecto  (lue  tuvo,  fué  su  ausencia  : 
En  ella  el  Duque  ha  dado. 
Cuál  ves ,  en  visitarme ,  enamorado  ; 
Y  ya  de  su  lealtad  ¡ay  prima!  temo 
Que  el  extremo  de  amor  pase  á  otro  ex- 
[tremo. 

ESCENA  IX. 

LISIDA,  y  luego  PONLEVÍ.—  CLORI, 
NiSE. 


No  ya  la  noche  oscura 
Del  alba  envidie  pompa  y  hermosura, 
Si  hace  á  la  noche  salva ' 
Mas  luz,  mejor  aurora  y  mejor  alba  '. 
(Sale  Ponleví.) 

P(.NI.EVÍ. 

Si  tiene  un  recienvenido ,  ' 
Que  poca  vergüenza  tiene, 
Mucha  licencia  de  entrar 
Hasta  donde  le  parece  ,    , 
Dadme  las  tres  tres  chapines, 
Porque  en  un  instante  bese 
Las  Ires  basas  de  ataujía 
De  tres  columnas  de  nieve.' 

NISE. 

¿Quién  es  este  loco,  primas? 

CLORI. 

Es  criado  de  un  ausente. 

NISE. 

Ya  entiendo. 

LÍSIDA. 

{.Ap.  Disimulemos, 
Corazón  ;  que  esta  es  tu  suerte.) 
¿Cómo  vienes,  Ponlevi? 


*  ¿Á  qué  viene  esto,  para  no  decir  mas? 
Si  aquí  no  falta  un  trozo,  faltan  si  algunos 
en  otros  pasajes  de  esta  comedía. 


roSLEvf. 

Con  salud,  señora,  ahgre 
Y  contento  viene... 

LÍSIDA. 

¿Quién? 

PONLEVÍ. 

Mi  señor,  que  es  de  quien  quieres 
Saber;  que  á  tí  mi  süiud 
Poco  te  importa.  No  tienes 
Que  hacer  puntas,  cuino  halcón 
De  Noruega. 

LÍSID.V^. 

Tt^i  tí'  vuelves 
Malicioso  como  fuiste. 

PONLEVÍ. 

La  virtud  nunca  se  pierde 

CLORI. 

¿Es  España  buen  país? 

PONLEVÍ. 

Es  por  extremo  excelente. 

CLORI. 

¿Buenas  damas? 

lOXLEVÍ. 

Con  ninguna 
Habló  en  todos  once  meses...  . 

CLORI. 

¿  Quién? 

PONLEVÍ. 

Mi  señor,  que  es  de  quien 

Tú   asegurarte  pretendes. 
.\o  lomes  los  tornos  largos. 
Cuando  el  picadero  es  breve.  .'- 

NISE. 

No  tiene  el  hombre  mal  gusto. 

PONLEVÍ. 

P.ueno  en  extremo  le  tiene, 
Y  mas  en  quererte. 

NlSE. 

¿A  mi 


También? 


Si. 


Sin  verme  ? 


PONLEVI. 

NISE. 

¿Cómo  me  quiere 


La  gracia  es  esa  ; 
Que  nada  hiciera  en  quererte 
Viéndole,  y  por  nacer  ciego. 
Vi  que  te  quería  sin  verte. 

CLORI. 

Con  las  tres  una  malicia , 
¿Cómo,  di,  se  compadece? 

PONLEVÍ. 

Hame  mandado  mí  amo 
Que  á  ninguna  desconsuele  , 
Porque  él  es  tan  cuidadoso, 
Que  por  si  alguno  se  pierde  , 
■frae  favores  duplicados, 
Y  yo  ,  por  obedecerle , 
Hablo  así  Deum  de  Deo , 
Que  es  decir ,  dé  donde  diere. 

ESCENA  X. 

CELIA;  í/í'5/>M<^s,ELDUQLE,0CTAV10, 
ENRIQUE  Y  CRIADOS. — Dichos. 

CEl.lA. 

El  Duque  á  la  puerta  está. 
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CLORI. 

:  Oh  qué  enfado  ! 

CF.LIA. 

Con  él  vienen 
Octavio  y  Enrique. 

CLoni. 

(Ap.  ¡  Gracias 
Al  amor,  que  n)e  parece 
lüt'ii  la  visita  del  Duque 
Alguna  vez!)  Diie  que  entre. — 
{Salen  el  Duque,  Octavio,  Enrique  y 

criados. ) 
Aquí  podrá  vuestra  Alteza 
Gozar  del  fresco  mejor. 

DLQL'E. 

No  tiene  elección  mi  amor, 

M  alhedrio  mi  tristeza; 

Y  como  yo  tu  lielleza 

Mire  siempre  ,  no  sabré 

Si  janliii  o  estrado  fué 

Donde  estuve  ,  pues  recelo 

Que  cual(iuiera  esfera  es  cielo 

Donde  tanto  sol  se  vé. 

{Siénlaxc  el  buque  en  una  silla,  y  Clo- 

ri  en  otra,  y  Lisida  yMse  á  ¡os  lados.) 

OCTAVIO. 

Aquesta  es  el  dueño  inio  : 

¿  No  os  parece ,  Enrique ,  bella  ? 

(.Ip.  á  él.) 

KXRIQUE. 

Rien  merece  ser  estrella  , 
Si  su  hermosura  y  su  brio 
bicliiia  vuestro  albedrío. 

OCTAVIO.  {Ap.) 
A  hablarla  quiero  llegar. 
Pues  me  dan  tiempo  y  lugar. 

ENRIQUE. 

Yo,  en  fin,  como  forastero, 
Favor,  ni  lugar  espero. 

I.iSlDA. 

Pnos  ;, quién  os  le  habia  de  dar 
A  vds  ,  Enritjue,  sabiendo 
Que  hay  á  quien  dar  celos? 

ENRIQUE. 

Quien 
Por  darlos  hiciera  bien. 

LÍSIDA. 

Yo  desengaños  ¡trelendo. 
Celos  no. 

ENRIQLf;. 

Yo  no  os  entiendo. 

LÍSIDA. 

Celos  dais ,  y  no  venganzas  : 
La  banda  hable. 

ENRIQUE. 

¿A  ver  no  alcanzas 
La  flor  que  me  coronó? 

LÍSIDA. 

Y  siendo  verde  ,  trocó 
En  celos  sus  esperanzas. 
cloh:.  {.Ap.) 
¿  Qué  es  lo  que  miro  ?  ¡  Ay  de  mí ! 
i'lor  es  de  Lisida.  ¡  Cieh.s! 
Los  d(já  me  matan  á  celos. 

DtOt'F.. 

¿Qtié~cs  lo  ([ue  os  divierte  asi? 

CI.0RI. 

Naila. 

MQIiE. 

¿Qué  mil  ais  alliV 

(  LORI. 

{.\p.  ;  Fuerte  dolor!  |iena  Ijrava!) 


A  Enr¡(pie,  señor  miraba, 
Que  como  recienvenido  , 
Este  afecto  me  ha  debido. 

ENRIQUE. 

Y  yo  ocasión  esperaba 
Para  besaros  la  mano. 

LÍSIDA.  {Ap.) 
Corazón,  ¿esto  sufrís? 

CLORI. 

Que  de  la  corle  venís 

l3e  España,  mostráis  bien  llano, 

Con  mil  favores  ufano. 

ENRIQUE. 

Presto  lo  habéis  visto. 

CLORI. 

He  hecho 
Experiencias,  y  sospecho 
Que  no  mienten. 

ENRIQUE. 

¿Cuáles  son? 

CLORI. 

La  banda  y  la  flor ,  blasón 
De  la  toquilla  y  el  pecho. 

ENRIQUE. 

Lo  que  es  acaso ,  no  es 
Favor. 

NISE. 

Y  cuando  lo  fuera  , 
¿Cuál  de  los  dos  prefiriera? 

ENRIQUE.  (.4/).) 

;.  Cómo  podré  yo  cortés 
Responder  á  las  dos? 

CLORI. 

Pues 

;.  No  respondéis? 

ENRIQUE. 

No  he  dudado 
La  respuesta  ,  y  me  ha  admirado 
Que  eso  pregunte  ¡piien  ama. 
Prefiero  aíjuel  que  una  dama 
Tapada  hoy  me  hubiere  dado. 

CLORI. 

{.\p.  El  me  conoció.  ¿Qué  espero?) 
¿  Y  si  hubiesen  sido  dos? 

ENRIQUE. 

{Ap.  ¡Mucho  aprieta,  vive  Dios!  ) 
Tendrá  en  mí  el  lugar  primero 
El  de  la  dama  á  quien  quiero. 

CI.ORI. 

Y  de  las  dos ,  en  rigoi-, 
¿Cuál  es  aquesc  l'a\or? 

ENRIQUE. 

Responderá  aquel  (|ue  tiene 
El  mas  perfecto  color. 

NISE. 

Pues  de  amor  ú  de  desden 
Siempre  una  cuestión  ha  sidi> 
Lo  (¡lie  al  DiKjue  ha  divertido, 
Sopan.fis  de  los  dos,  quién 
l^s  mas  perfecto. 

ENRIQUE. 

No  es  bien 
Gastar  el  tiempo  en  favores 
Ajenos  :  propios  amores 
Diviertan  al  Dmiue. 

DUQUE. 

Yo 
íluslaré  dello. 

ENRIQUE.  {Ap.) 
\i)  no. 


CLORI. 

Pues  si  por  los  dos  colores 
Se  ha  de  argüir  la  que  quiere , 
Si  bien  accidentes  son, 
l.,a  azul  es,  en  mi  opinión, 
La  que  á  las  otras  prefiere. 

LÍSIDA. 

Yo,  si  del  color  se  infiere 
La  elección  del  alma,  digo 
Que  es  lo  verde. 

ENRIQUE. 

Yo  consigo 
Ver  en  esta  competencia 
De  tu  ingenio  la  excelencia. 
Prosigue. 

LÍSIIU. 

Yo  así  prosigo. 
La  verde  es  color  primera 
Del  mundo,  y  en  quien  consiste 
Su  hermosura  ,  pues  se  vifte 
De  verde  la  primavera. 
La  vista  mas  lisonjera 
Es  aquel  verde  ornamento, 
Pues  sin  voz  y  con  aliento 
Nacen  de  varios  colores 
En  cuna  verde  las  flores, 
Que  son  estrellas  del  vienio.y> 

CLORI. 

Al  fin,  es  color  del  suelo, 
Que  se  marchita  y  se  pierde, 

Y  cuando  el  suelo  de  verde 
Se  viste ,  de  azul  el  cielo. 
Primavera  es  su  azul  velo  , 
Donde  son  las  flores  bellas 
Vivas  luces  :  mira  en  ellas 
¿Qué  trofeos  son  mayores? 
¿Un  campo,  cielo  de  flores, 

O  un  cíelo,  campo  de  estrellas? 

LÍSIDA. 

Ese  es  color  aparente. 
Que  la  vista ,  para  objeto 
Finge;  que  el  cielo,  en  efeto 
Color  ninguno  consiente. 
Con  azul  fingido  míenle 
La  hermosura  de  su  esfera  : 
Luego  en  esa  parte,  espera 
Ser  la  tierra  preferida. 
Pues  la  una  es  beldad  fingida, 

Y  otra  es  |iom|)a  verdadera. 

CLORI. 

Confieso  que  no  es  color 
Lo  azul  del  cielo,  y  confieso 
Que  es  mucho  mejor  por  eso; 
Por(]ue  si  fuera  en  rigor 
Pro|)iio,  lio  fuera  favor 
La  eleceion:  y  <le  aipii  infiero 
Que  si  le  elii;ió  |iiiniero. 
Fué  porque  lo  azul  ha  sido 
Aun  mejor  para  fingido, 
Que  otro  para  verdadero. 

LÍSIDA. 

Lo  verde  dice  es[ieran/a. 
Que  es  el  mas  inmenso  bien 
Del  amor  :  dígalo  (piieii 
Ni  la  tiene,  ni  la  alcanza  ; 
Lo  azul  celos  y  mudanza 
Dice,  (pie  es  tormento  eterno. 
Sin  p.iz,  (piietud  ni  gobieriei. 
¿Que  importa,  pues,  (pie  el  amor 
Tenga  del  cielo  el  color, 
Si  tiene  el  mal  del  inlierno? 

CLORI. 

Quien  con  esiieranza  vive, 
Poco  te  (Irlic  sil  (lanía  , 
Pero  (piien  con  celos  ama  , 
En  biduee  ,Mi  aiiiíM'  escribe  : 
Luego  aquel  (pío  se  apercibe 
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A  amar  celoso ,  Ikicp  mas 
En  cuya  razón  verás 
Cuánto  alcanzan  sus  desvelos, 
Pues  el  infierno  de  celos 
No  espera  favor  jamas. 

LÍSIDA. 

Esperar  puede  el  cortés. 

CLORl. 

Con  celos  ama  el  discreto. 

LÍSIDA. 

La  flor  es  verde  en  efeto. 

r.LORI. 

Y  la  banda,  ¿azul  no  es? 

ÜSIDA. 

¿Pues  qué  adquiere  en  eso? 

CLORl. 


¿Pues 
Qué  gana  en  esotro? 

LÍSlDA. 

Fia 
Que  la  flor  no  es  mia... 

CLORl. 

Ni  mia 
La  banda.  {Levántanse.) 

LÍSIDA. 

Que  si  lo  fuera... 

CLORl. 

¿Qué  hubiera?  I 

LÍSIDA.  Enrique. 

No*sé  qué  hubiera. 

DUQUE. 

Cese ,  por  Dios ,  la  porfía  ; 
No  sean  enemisUides 
Lo  que  del  ingenio  es  prueba. 
No  os  vais. 

LÍSIDA. 

El  deseo  me  lleva. 
De  no  oír  mas  necedades.  (Vase.) 

CLORI. 

Mal  contigo  te  persuades 

A  no  oirías  mas,  y  así, 

Que  vaya  huyendo  de  aquí 

Ué  licencia  vuestra  Alteza.        {Yase.) 

DUQUE. 

Siempre  es  suya  la  belleza. 

ENRIQUE.  (Ap.) 
¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mi? 

DUQUE. 

Dichoso  sois  en  amores, 
Enrique,  pues  por  galán, 
unas  favores  os  dan, 
Y  otras  riñen  los  favores. 

ENRIOUE. 


JORNADA  SEGUNDA.        ! 

ESCENA    PRIMERA. 

PONLEVI,  ENRIQUE. 

PONLEVÍ. 

Contento  en  extremo  estás. 

ENRIQUE. 

Estoy  dichoso  en  extremo, 

Y  del  color  de  la  dicha 

Se  viste  siempre  el  contento.  ■ 

PONLEVÍ. 

¿Tanto  monta  de  una  dama 

El  decir  :  «Que  hablaros  tengo  : 

Id  por  el  jardín,  Enrique?)* 

ENRIQUE. 

Que  me  hable  ofendida  temo 
Lisida  de  mis  finezas, 
Porque  desde  el  argumento 
De  la  banda  y  de  la  flor, 
De  la  esperanza  y  los  celos. 
Declarado  amante  suyo, 
A  tantos  rayos  me  atrevo. 

ESCENA  11. 

LISIDA  ,  CELIA.  -  ENRIQUE,  PON- 
LEVÍ. 


ENRIQUE. 


Esto  han  hecho  sus  colores. 
No  mi  dicha. 

DUQUE.  (Ap.) 

¡Qué  rigor!  {Vase. 

OCTAVIO.  {Ap.) 

¡Qué  suerte!  {Vase. 

NISE.  {Ap.) 
En  traje  dp  ¡imor 

La  envidia  cubierta  anda.  {Vase 

ENRIQUE.  {Ap.) 
i  Válgate  el  cielo  por  banda  ! 
Válgate  el  cielo  por  flor ! 


No  en  vano,  al  ver 
Coronada  de  reflejos 
Su  aurora  ,  el  sol  se  retira  , 
Como  quien  dice  :  «  Yo  debo 
De  haber  hoy  errado  el  dia. 
Pues  sin  auiora  amanezco». 

LÍSIDA. 

No  de  lisonjas,  Enrique , ' 
Coronéis  vuestros  afectos; 
Desnuda  la  verdad  vive , 
A  imitación  del  silencio.  ■ 
Y  porque  de  mi  intención, _ 
Ni  aun  este  instante  pequeño 
Hagáis  juicio  (retiraos 
Vosotros) ,  estadme  atento. 

[Retiranse  Ponlevi  y  Celia.) 
Vos  ,  Enrique  ,  antes  que  á  España 
Fuésedes,  si  bien  me  acuerdo 
(Que  para  ofensas  del  alma 
Es  bronce  el  metal  del  pecho) , 
De  Clori,  en  efecto,  amante... 

ENRIQUE. 

Esperad,  porque  no  quiero. 
Si  es  que  el  silencio  confiesa 
Confesar  con  el  silencio 
Ese  indicio  contra  mí; 
Pues  no  fué  Clori  el  sol  bello. 
Luciente  imán  de  los  ojos. 
Que  hidrópicos  se  bebieron 
Rayo  á  rayo  mejor  sol , 
Luz  á  luz  mejor  incendio. 

LÍSIDA. 

I  Pues  ¿cómo  podéis  negarme 
i  Lo  mismo  que  yo  estoy  viendo? 

ENRIQUE. 

Negando  que  vos  lo  veis. 

LÍSIDA. 

¿No  fuisteis  en  el  paseo 
Sombra  de  su  casa? 

ENRIQUE. 

Si. 


LÍSIDA. 

Estatua  de  su  terrero 
¿No  os  halló  el  alba? 

ENRIQUE. 

Es  verdad. 

LÍSIDA. 

¿No  la  escribisteis? 

ENRIQUE. 

No  niego 
Que  escribí. 

LÍSIDA. 

¿No  fué  la  noche. 
De  amantes  delitos  vuestros 
Capa  oscura? 

ENRIQUE. 

Que  la  hablé 
Alguna  noche,  os  confieso. 

I.ÍSIDA. 

¿No  es  suya  esa  banda? 

ENRIQUE. 

Suya 
Pienso  que  fué. 

LÍSIDA. 

¿Pues qué  es  esto? 
Si  ver,  si  hablar,  si  escribir, 
Si  traer  su  banda  al  cuello. 
Si  seguir,  si  desvelar. 
No  es  amar,  yo,  Enri(]U.i,  os  ruego 
Me  digáis  cómo  se  llama  , 
Y  no  ignore  yo  mas  tiempo 
Una  cosa  que  es  tan  fácil. 

ENRIQUE. 

Respóndaos  un  argumento. 
El  astuto  cazador, 
Que  en  lo  rápido  del  vuelo 
Hace  á  un  átomo  de  pluma 
Blanco  veloz  del  acierto,  • 
No  adonde  la  caza  está 
Pone  la  mira  ,  adviniendo 
Que  para  que  el  viento  peche  , 
Le  importa  engañar  el  viento.- 
El  marinero  ingenioso, 
Que  al  m;ir  dtsliocado  y  fiero, 
Monstruo  de  naturaleza, 
Halló  yugo  y  puso  freno,   ' 
No  al  puerto  (jue  solicita 
Pone  la  proa  ;  que  haciendo 
Puntas  al  agua,  desmiente 
Sus  iras  ,  y  loma  puerto.   ^ 
El  capitán  (¡ue  esta  fuerza 
Intenta  ganar,  primero 
En  aquella  toca  al  arma, 
V  con  marciales  estruendos 
Engaña  á  la  tierra  que 
Mal  prevenida  del  riesgo 
Le  esperaba  :  así  la  fuerza 
Se  da  á  partido  al  ingenio.   • 
La  mina  ,  que  en  las  entrañas 
De  la  tierra  estrenó  el  centro, 
Artificioso  volcan , 
Inventado  Mongibelo,- 
No  donde  preñada  oculta 
Abismos  de  horror  inmensos 
Hace  el  efecto ,  porqué 
Engañando  al  mismo  fuego. 
Aquí  concibe,  allá  aborta. 
Allí  es  rayo,  y  aquí  trueno. , ' 
Pues  si  es  cazador  mi  amor 
En  las  campañas  del  viento  ;■»• 
Si  en  el  mar  de  sus  fortunas 
Inconstante  marinero;  ■ 
Si  es  caudillo  victorioso 
En  las  guerras  de  sus  celos  ; 
Sí  fuego  mal  resistido 
En  mina  de  tantos  pechos,  . 
¿Qué  mucho  engañase  en  mí 
Taiilos  amantes  afectos? 


Sea  esta  banda  li'stigo, 
Porque  volcan,  marinero, 
Capitán  y  cazador. 
En  fuego,  agua,  tierra  y  viento, 
Logre,  tenga,  alcance  y  tome 
Ruina,  caza  ,  triunfo  y  puerto. 

(Dale  la  banda 

ÜSIDA. 

Bien  pensaréis  que  mis  quejas,' 

Mal  lisonjeadas  con  eso. 

Os  remitan  de  mi  agravio 

Las  sinrazones  del  vuestro.  - 

No ,  Lnriijue  ;  yo  soy  mujer 

Tan  soheri)ia,  "que  lio  quiero 

Ser  querida  por  vcírgan/a. 

Por  tema  ,  ni  por  desprecio.' 

Kl  (pie  á  mí  me  lia  de  querer. 

Por  mi  lia  de  ser,  no  teniendo 

Conveniencias  en  (¡nererme 

Mas  que  quererme.  Si  el  tiempo 

Que  vos,  amante  de  Clori, 

Fuisteis  alma  de  su  cuer¡)0. 

Os  ileclararais  conmigo, 

Bien  pienso,  Enrique,  bien  pienso 

Que  poco  ingrata  mi  fe. 

Que  poco  cruel  mi  pedio. 

Que  poco  esquivos  mis  ojos. 

Eslimaran...  Mas  no  quiero 

Decir  mas  :  harto  os  he  dicho. 

Y,  :i|>nraiido  el  argumento, 

Si  della  f:ivorecido 

Os  liallárades,  sospecho 

Que  os  oyera;  pero  no 

Desvalido,  porque  creo 

Que  querer  lo  que  otra  (|uiere. 

Es  gala  de  nuestro  duelo; 

Lo  (pie  otra  deja  ,  es  desaire  : 

Y  asi ,  Enrique  ,  os  aconsejo 

Que  no  busquéis,  ni  pidáis 

ílemedio,  porque  yo  pienso 

Que  el  remedio  osinaiará 

Mas  que  el  mal,  y  será  necio 

El  que  pudiendo  morir 

Del  mal ,  muere  del  remedio. 

ENRIQUE. 

No  os  vais,  esperad  ,  oidme. 

lísida. 
¿Qué  decis? 

ENniQLE. 

Que  plegué  al  cielo... 
(Salen  Celia  y  Ponleví.) 

PONLEVI. 

Clori  viene:  deja  ahora 
De  plegar  el  juramenio. 

ENRIQUE. 

Mientras  pasa  ,  estos  jazmines 
Sean  mi  cancel. 

ÜSIDA. 

;,  Qué  es  esto  ? 
¿Tanto  teméis  que  ella  os  vea 
Conmigo? 

ENRIQUE. 

No  :  tanto  temo 
Enojaros,  pues  por  vos 
M»;  escondía ;  mas  supuesto 
Que  á  vos  no  os  importa  ,  á  mí 
'lamfioio;  y  asi  me  quedo. 
Vea  Clori  que  os  adoro. 

ÜSIDA. 

¿Eso  hacéis  por  darla  celos? 
Pues  no  habéis  de  estar  conmigo. 

ENRIQUE. 

Si  no  me  escondo ,  os  ofendo  , 
Y  Bi  me  escondo  también  : 
¿Qué  he  de  hacer? 
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¿Qué?  No  esconderos, 
1  Ni  estar  conmii;o. 


Iros. 


Sí  haré. 


ENRIQUE. 

¿Pues  qué? 

ÜSIÜA. 
ENRIQUE. 


LÍSIDA. 

D.' tentaos. 
Que  no  ha  de  ser  desa  suerte. 
Sino  á  espacio,  porque  (piiero... 

tNUlQUE. 

^  Decid. 

LÍSIDA. 

j  Que  os  vais  retirando, 

Enrique,  pero  no  huyendo. 

ENRIQUE. 

■  Desla  manera  veréis 

j  Que  me  voy ,  y  os  obedezco. 

I  PONLEVÍ. 

'  Si  fuera  palenque  ó  valla, 
Fuera  entrada  de  torneo. 
j  (.4/  quitarse  Enrique  el  xonihrcro  para 
I  saludar  á  Clori  y  Nise,  cáesele  del 
I  sombrero  la  flor.  Yanse  él  1/  Ponleví 
por  un  lado ,  y  Lisida  y  Celia  por 
!      olro.) 

!  ESCENA  III 

I  CLOni,NISE. 

I  /  CLORI. 

Nise,  ¿qué  miran  mis  ojos? 
Nise,  ¿qué  ven  mis  desvelos? 

MSE. 

I  Tus  desdichas  y  tus  celos, 
I  Tus  penas  y  tus  enojos. 
I  Si  yo  le  dijese  un  modo 

Para  que  ninuM  (piisiese 

Lisida  á  Enrique,  y  pudiese 
I  Asegurarle  de  todo 

Con  ingenio,  ¿qu('  dijeras 

Entonces,  Clori,  de  mi? 

CLORI. 

Que  engañar  quieres  así 
Con  tus  burlas  tantas  vérns. 

NISE. 

Del  mas  hermoso  clavel,  i 

Pompa  de  un  jardín  ameno, 
El  áspid  saca  veneno,  I 

La  oíiciosa  abeja  miel.  I 

(Repara  en  la  flor,  y  levántala 

Y  así,  desla  verde  flor , 
Que  al  ipiitarse  tan  severo 
El  sombrero,  del  sombrero 
Se  le  cayó  al  tal  señor, 
Han  de  salir  tus  consuelos 
Pues  ha  de  dar  su  color 
Miel  á  la  abeja  de  amor, 
Veneno  al  áspid  de  cehis. 
Toma,  ponía  en  lu  tocado. 

CLORI. 

La  flor  fué  de  la  porfía , 

Y  fué  (le  Lísida. 

NISE. 

Fía 

Desa  flor  y  mi  cuidado 
Tu  remedio,  con  hacer 
Solo  lo  (|ue  t(;  dijere. 

OLOR!. 

Pues  no  hay  remedio  que  espere , 
Fuer/a  será  oiiedecer. 


Pues  la  primera  lición 
Sea  ,  que  aunque  tus  desvelos 
Te  obliguen  á  tener  celos , 
No  has  en  ninguna  ocasión 
De  confesar  (¡ue  los  tienes, 
Sino  ánte.s  disimular. 
Riendo  de  tu  ¡lesar. 

CLORI. 

¡Extrañas  cosas  previenes! 

NISE. 

Luego  á  Lísida  dirás 

Tú  misma  que  á  Enrique  quiera. 

CLORI. 

¿Yo? 

NISE. 

Si ,  pero  de  manera 
Que...  Mas  luego  lo  sabrás, 
Que  Enrique  viene. 

CLORI. 

¡  Ah  cruel ! 

NISE. 

Aquí  entra  el  disimular. 
Porque  con  él  has  de  hablar 
Como  si  110  fuera  él 

ESCENA  IV. 

:  E.MUQUE.  —  CL01{1,NISE. 

I  EMIIQÜE.    [Ap.) 

\  Vuelvo  corriendo  á  buscar 
i  La  llor  que  se  me  cayo. 

'■.  CLORI. 

¿Pues  podré  lingirlo  yo? 

'  NISE. 

i  Pues  fingirlo,  ó  no  sanar. 

'  CLORI. 

Señor  Don  Enrique,  ¿dónde 
I  Volvéis? 

I  ENRIQUE. 

Quien  hallar  espera 
Flores  ( bien  la  primavera 
A  su  concepto  responde). 
De  un  jardín  se  va  á  llevar 
(•'lores,  á  dejarlas  no, 
Sino  solamente  yo, 
Que  traje  esa  flor  de  azar... 

CLORI. 

Y'o  no  os  entiendo  ;  mas  creo 
Que  cauteloso  venís , 
Con  esa  flor  que  decis , 
A  lograr  olro  deseo. 
Adiós. 

-ENRIQUE. 

Mirad,  Clori  hermo.sa... 

ESCENA  V. 
LLSIDA.  —  CLORI ,  NISE,  ENRIQUE. 

LÍSIDA.  {Ap.) 

Vuelvo  á  que  Clori  me  vea 
Esta  banda  ,  porípie  crea 
De  Enriípii'...  Pero  ;  mi  rosa 
Tiene  ella ! 

ENRIQUE. 

Que  el  arrebol 
Que  sobre  el  oro  y  la  nieve 
Í)e  vu(>siia  frente  se  alreve 
A  ser  hoy  Innnr  del  sol , 
No  está  en  su  propio  lugar; 
Y  pues  ya  a(|ui  tuvo  lierinosa 
Ciiarda  de  espinas  la  rosa, 
No  se  la  queráis  vos  dar 


De  rayos,  p:ira  que  ro 
No  la  "cobre.  LUeii  se  ve , 
Pues  si  alguno  se  atrevió , 
A  guarda  de  espinas  fué , 
A  guarda  de  rayos  no. 
Quitadla  ,  y  á  vuestros  pies 
Trofeo  en  mi  mano  sea. 
i.ísii'A.  (Ap.) 
¡Que  esto  escuche!  Que  esto  vea! 

NiSE.  (Ap.  á  Clori.) 
Lisida  te  lia  visto. 

CLORl. 

Pues 
¿Qué  horé? 

MSE. 

Dejarle  con  ella. 
CLuni. 
¿Con  ella  le  he  de  dejar  ? 

KISE. 

O  fingir,  ó  no  sanar. 

CLOHi.   {AEnriqne.) 
Adiós. 

MSE.  {Ap.  á  Clon.) 

Al  llegar  á  vella, 
Muéstrale  la  flor. 

CLCRI. 

Ya  entiendo 
Que  enseñarla  me  conviene. 
¡  Pero  ella  mi  banda  tiene ! 

MSE. 

Retirando  has  de  ir,  no  huyendo. 

CLORI. 

Obedezcamos,  amor. 

NISE. 

Esto  mi  ciencia  te  manda. 

CLORI. 

¡Que  se  quede  con  la  banda! 

LÍSIDA.  (Ap.) 

¡Que se  vaya  con  la  flor! 
{Vanse  Clori  y  Nise  despacio,  ense- 
ñando Clori  la  flor,  y  Lisida  la  banda.) 

ESCET-íA  VI. 
LISIDA,  ENRIQUE. 

F.MUQDE.  {Ap.) 

¡Quién  vio  lance  mas  cruel! 

LÍSIDA. 

Mal  caballero,  villano, 
Mudable,  inconstante,  vano, 
Poco  amante  y  menos  fiei,% 
¿Habrá  argumento  en  amor 
Ahora?...  Mas  bien  hiciste, 
Si  á  mi  su  banda  me  diste, 
En  darle  á  Clori  la  flor. 


Oye... 


F.SRIQOE. 
LÍSIDA. 

,  Qué  tengo  de  oir' 


EMÍIQIE. 

Mira... 

LÍSIDA. 

¿Qué  he  de  mirar,  pues 
La  dijiste  que  á  sus  pies 
La  pusiera  ? 

ENRIQUE. 

Fué  decir 

?ue  de  allí  yo  la  tomara , 
de  su  tocado  no. 


LA  BA.NDA  V  LA  FLüR. 

I  LÍSIDA. 

¿Y  querrás  que  crea  yo 
Una  mentira  tan  ciara? 

E.>RIQÜE. 

Yo  he  dicho  ya  la  verdad... 

LÍSIDA. 

¡Pluguiera  á  Dios  ([ue  lo  fuera! 

ENRIQUE. 

Viva  ahora  mi  amor  ó  muera 
A  manos  de  tu  crueldad. 

LÍSIDA. 

Pues  morirá,  si  en  rii;or 
No  le  dan  vida  los  cielos. 

ENRIQUE. 

¡Quién  vio  tan  injustos  celos  ! 

LÍSIDA. 

¡Quién  vio  tan  injusto  amor!    [Vanse.) 
Sala  en  ul  palacio  del  Duque. 

ESCENA  VII. 
EL  DUQUE,  cotí  un  papel;  OCTAVIO, 

DUQUE. 

Solo  este  desengaño 

Le  fallaba  á  mi  amor,  solo  este  daño. 

OCTAVIO. 

¿No  habrá  á  tu  mal  consuelo? 

DoQUE. 

Ninguno,  Octavio,  ó  le  dilata  el  cielo, 
Porque  yo  no  le  tenga. 

OCTAVIO. 

Bien  el  amor  hoy  del  poder  se  venga, 
Dando  á  entender  ufano 
Que  es  rayo  cada  fleclia  de  su  mano, 
Pues  como  rayu  que  violento  pasa  , 
Lo  altivo  hiere  y  lo  eminente  abrasa. 

DUQUE. 

Antes,  Octavio,  tan  cobarde  ha  sido, 

Que  su  violencia  prueba  en  un  rendido; 
,  Que  una  torre  eminente. 

Si  el  grave  peso  de  los  años  siente, 

Si  caduca  ó  declina, 
I  No  es  edificio  ya  ,  sino  ruina, 

Blanco  indigno  de  aquella  llama,  aquella 
'  Que  muros  postra  y  homenajes  huella. 

OCTAVIO. 

I  No,  señor,  tan  postrado 
Juzgues  el  edificio,  aun  no  mellado 
Con  prolijas  porfías 
Del  venenoso  diente  de  los  dias; 
Que  para  darte  el  tiempo  desengaños. 
Basilisco  de  bronce  son  los  años. 

DUQUE. 

Tarde  ya  los  espero. 

OCTAVIO. 

Yo  consolarte  ó  divertirte  (¡uiero. 

DUQUE. 

¿Quién  en  la  sala  ha  entrado? 

OCTAVIO. 

Enrique  es. 

DUQUE. 

¿  Y  quién  mas? 

OCTAVIO. 

Aquel  criado, 
Que  tu  licencia  tiene 
Para  entrar. 

DUQUE. 

Es  verdad ,  él  entretiene 


!a9 

Mis  penas,  pero...  Vete,  porque  quiero 
Hablar  á  Enrique. 

OCTAVIO.  {.Ap.) 

La  ocasión  que  espero 
Para  ir  á  ver  á  Nise  se  ha  logrado. 
Vuela,  Amor,  pues  te  llaman  dios  alado. 
{Vase.) 

ESCENA  VIH. 
ENRIQUE,  PONLEVI.  —  EL  DUQUE. 

DUQUE.  (Ap.) 

¡Cuántas  cosas  discurre  una  tristeza! 

PO.NLEVÍ. 

Déme  á  besar  al  punto  vuestra  Alteza, 

Príncipe  soberano. 

Aquel  pié  que  tuviere  mas  á  mano. 

DCQÜE. 

Noestoy,  porque  á  mi  pena  otra  no  igua- 
De  burlas  hoy.  [ja, 

I  PONLEVÍ. 

Pues  vovme  noramala; 
Que  burlas  y  mujeres  ,  " 
Cuando  son  menester  causan  placeres. 
{Vase.) 

\  ESCENA  IX. 

EL  DUQUE  ,  ENRIQUE. 

DUQUE. 

Hasta  aquí  con  hablar  á  Clori  bella, 
i  Treguas  hizo  mi  amor.paces  mi  estrella , 
I  Partiendo  con  el  dia 
Eiiíjaños  que  á  la  noche  me  decía  ; 
Pues  hoy,  porque  no  tenga 
Este  alivio,  y  á  mas  extremo  venga 
Mi  pena,  mi  dolor  y  mi  cuidado, 
Escucha  este  papei  que  me  ha  enviado. 
(Lee.)  Señor,  las  continuas  visitas  de 
vuestra  Alteza  han  dispertado  mas  de 
una  malicia;  ij  ausente  mí  padre,  lo 
que  una  vez  le  honrara,  se  le  murmu- 
rará dos  :  yo  le  t.'ipero  ya;  y  uní  le  su- 
plico á  vuestra  .Mteza  excuse  el  venir 
á  Verme. 

No  leo  mas.Este  agravio. esta  sentencia, 

Ultima  liiiea  ya  de  mi  paciencia 

Te  confieso  (¡ue  ha  sido. 

Este  desaire  solo  me  lia  rendido 

Mas  que  cuantos  rigores 

Fueron  dulce  prisión  de  mis  amores; 

Y  así  tú ,  Enrique ,  quiero 

Que  deste  inmenso  mal,  deste  severo 
j  Dolor  hoy  el  remedio  me  procures, 
i  V  de  una  vez  me  males  ó  me  cures. 
'  Tú  has  de  saberme  todo 
i  Cuanto  Clori  imagina :  escucha  el  modo 

De  descubrir  el  pecho  de  una  ingrata  ; 
.  Que  como  es  guerra  amor,ardides  trata. 
I  Ni-se,  una  dama  bella, 
■  Prima  de  Clori,  es  toda  el  alma  della  : 

Pues  como  tú  la  sirvas  y  enamores 

Y  en  público  celebres  sus  favores, 
No  dudo  (¡ue  consigas  sor  querido; 

'  Que  eres  galán  ,  Enrique»,  y  entendido, 

Y  en  fin,  una  doncella  cuanto  siente 
Que  es  casamiento,  admite  fácilmente. 
Pues  teniendo  granjeada 

La  prima  con  amor,  y  la  criada 
Que  la  toca,  con  dádivas,  sospecho 
Que  la  mina  de  nieve  de  su  pecho 
Fuego  reviente  en  término  mas  breve 
Por  otra  contramina  de  su  nieve  : 
Tendrá  entre  nieve  y  fuego 
Desengaños  mi  amor,  y  yo  .sosiego. 

ENRIQUE. 

Señor,  aunque  hoy  alcanza 

La  ocasión  de  servirte  mi  esperanza, 
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Mejor  Octavio  U'  sal)rá  de  Nise 
Los  desengaños  que  tu  amor  avise. 

DUQUE. 

Si  de  Octavio  quisiera 

Fiarme  yo,  yo  á  Octavio  lo  dijera  ; 

Y  pues  de  tí  me  fio, 

Quiero  que  sepas  tú  el  recelo  mió, 

Y  Octavio  no. 

ENRrQL'E. 

Yo  lo  sabré  primero 
üc  Lísida,  señor, 

DLQUE. 

Tampoco  quiero 

Que  Lisida  lo  entienda; 

Que  como  siem|ire  viven  en  contienda 

De  ingenio  y  hermosura 

Las  dos  hermanas,  deslucir  procura 

La  una  á  la  otra  ;  y  mi  temor  celoso 

La  tendrá  por  testigo  sospechoso. 

ENKIQLE. 

Pues  no  puedo  excusarlo,  claranricnte 
Diré  un  inconveniente. 
Octavio  sirve  á  Nise,  y  será  agravio... 
DUQUE.  [vio. 

No  importa ;  que  primero  soy  que  Octa- 

ENItlQlE. 

Si,  señor;  masiamhien  sirvo  una  dama 
Para  esposa,  de  ilustre  nondtre  y  lama, 
A  (|uien  fíuardarmi  pretensión  no  pue- 
Dadme  licencia,  pues...  [do. 

DUQUE. 

Es  necio  miedo, 
Comparados  conmigo 
Disgustos  de  una  dama  y  de  un  amigo, 
Que  al  cabo  del  engaño. 
Las  gracias  han  de  dar  al  desengaño. 


^  Mas  ¿para  qué  rendido 
I  Me  doy  á  mis  desdichas  á  partido. 
Sirviendo  al  Duque,  no  ofendiendo  á  Oc- 
tavio, 
No  haciendo  á  Nise  ofensa,  á  Clori  agra- 

[vio, 
Nidando(¡ayDios!)  á  Lísida  recelos? 
¡.Mucho,  cielos,  decis  :  cumplidlo ,  cie- 
[los!  {Yase.) 

Jartiin  de  casa  de  Fabio. 

ESCENA  XI. 

LÍSIDA,   CELIA. 

LÍSIDA. 

¿TÚ  lo  viste? 

CELIA. 

Yo  lo  vi. 

LÍSIDA. 

¿  Del  sombrero  se  cayó 
La  flor  á  EiMicpie,  y  la  alzó 
Nise  para  Clori? 

CELIA. 

Sí, 
Que  yo  en  el  jardín  estaba 
A  su  criado  escuchando 
Mil  necias  locuras,  cuando 
Vi  todo  lo  que  pasaba. 
No  te  lo  pude  decir 
Entonces,  y  ahora  lo  digo. 

LÍSIDA. 

{Ap.  ¿Daré  crédito  á  un  testigo, 
Cuando  me  importa  el  vivir, 
Celos?  Sí,  pues  no  pudiera , 


Que  mí  gusto  atropelle  por  tu  gusto 

EKRIQUE. 

S(  ñor... 

DUQUE. 

Nada  me  digas. 

ENRIQUE. 

No  es  dejar  de  servirte.. 

DUQUE. 


Pero  si  importa  mas  que  yo,  no  es  justo    íí'^  habiéndose  hablado  antes, 

Convenir  en  semejantes 
Circunstancias  con  él  :  fuera 
De  que  ya  para  creer 
Un  triste  lo  que  desea, 
No  importa  que  verdad  sea  ; 
Basta  que  lo  pueda  ser.) 
iAh  desengaño  felice! 
Ya  siento  cuánto  cruel 
Anduve,  Celia,  con  él. 
¡Válgame  Dios!  ¡qué  mal  hice 
No  prosigas.    En  no  creerle!  Excusara 
ENRIQUE.  El  pesar  con  que  se  fué. 

Prevenirle...  [  Pero  yo  lo  enmendaré. 

DUQUE.  E.spéranie  aquí. 

No  me  hables  ni  me  veas. 

ENRIQUE. 

Siento,  señor,  que  mi  lealtad  no  creas. 

DIQUE. 

¡  Bien  se  ve,  pues  mi  gusto  se  des[>recia ! 

¡Qué  necio  amory  qué  amistad  tan  ne- 

(Vase.)  [cia! 

ESCENA   X. 


E.MUQUE. 

i  Quién  en  el  mundo  [indo 

Tan  fuerte  lazo  d;ir,  tan  Inerte  nudo, 

(De  lealtad,  de  amistad  y  amor  castigo) 

De  un  señor,  de  una  dama  y  de  un  ami- 

Si  .í  Nise  no  festejo,  [go? 

Quejoso  al  Du(|ue  dejo; 

Si  la  festejo,  á  Octavio  ; 

Tainhieii,  de  Clori  espía,  á  Clori  agra- 

Si  la  verd;id  les  digo,  [vio. 

I-alto  al  secreto ;  si  con  él  prosigo,        ¡ 

A  Lísida  aventuro. 

Pues  á  sus  ojos  el  favor  procuro 

De  Nise  :  de  manera  (|ue  es  agravio 

De  Nise,  Clori,  Lísida  y  Octa\io.  I 


Repara 
Lo  que  has  de  hacer. 

LÍSIDA. 

Escribir 
Desenojada  un  papel, 
Y  tú,  Celia  mia,  con  él 
Hoy  á  buscarle  has  de  ir, 
Kii  cuyo  afecto  verás. 
Dándole  el  alma  en  despojos. 
Que  tras  nublado  y  enojos. 
Amor  y  sol  lucen  mas. 


{Yase  ) 


ESCENA   XII. 

PONLEVI— CELIA. 

PONLEVÍ. 

Apenas  dejé  en  palacio 
A  mi  señor,  Celia  ingrata. 
Cuando  ves  atpii  que  vuelvo. 
Hayo  de  cajia  y  espada, 
A  abrazarte  como  un  rayo. 

CELIA. 

¿Antes  de  hablarme  me  abrazas? 


Te  esconde. 


POXLEVI, 

Soy  mas  práctico  de  amor 
Que  teórico. 

CELIA. 

No  es  gracia... 
Mas  (¡ay  de  mí!)  Clori  viene, 
Que  en  estos  jardines  anda, 
Y  si  te  ve,  yo  soy  muerta. 

PONLEVÍ, 

Por  eso  me  ha  dado  gana 
De  que  me  vea.  Mas  dime, 
¿Qué  he  de  hacer? 

CELIA. 

Entre  esas  ramas 

PONLEVÍ. 

Turbado  estoy. 
Mover  no  puedo  las  plantas, 
Rey  parezco  de  comedia , 
Cuando  en  casa  de  su  dama 
Le  halla  con  ella  un  padre 
Tiritón  y  barba  larga.       {Escóndese.) 

ESCENA  XIII. 

CLOHI,  NISE.  -  CELIA  ;  PONLEVI. 
oculto. 

CLORI. 

¿Qué  haces  aquí,  Celia? 

CELIA. 

Aqni 
A  que  saliese  esperaba 
Del  tocador  mi  señora 
Lísic'a. 

CLORI. 

Allá  dentro  aguarda. 
{Vase  Celia.) 
i  Ay  prima,  ay  Nise,  ay  amiga ! 
i  Qué  poco  sientes  mis  ansias, 
Pues  tanto  tiempo  me  dejas! 

NISE. 

Hablando  por  las  ventanas 
Desos  jardines  he  estado 
Con  Octavio. 

CLORI. 

Justa  causa 
Te  ha  divertido  de  mí , 
Si  te  ama  y  si  le  amas. 

NISE. 

Ni  le  amo  ni  le  olvido; 
Divierto  así  su  esperanza. 
Pero  á  lí  ¿cómo  te  va 
De  lición? 

CLORI. 

Bien  estudiada 
La  tengo,  deseando  ya 
Ocasión  con  que  lograrla. 

ESCENA  XIV. 

LÍSIDA,  con  un  papel  que  guarda  en 
viendo  á  —  CLOIU  y  NISE  ;  PON- 
LEVI, oculto. 

lísida. 

¿  Estaba  aquí  Celia  ahora? 

CLORI. 

Ahora  aquí  Celia  estaba. 
Yo  la  mandé  que  se  entrase 
Allá  dentro. 

Nise. 

Yo  á  llamarla 
Iré.  {Ap.  á  Clori.  Esta  es  buena  ocasión. 
Ya  quedas  en  la  campaña. 
Finge,  y  engaña  tus  celos.)       {Vase.) 


ESCENA  XV. 

USIDA,  CLORI;  PONLEVI,  oculto. 

CLORI. 

Lísida,  detente,  aguarda, 
(Jue  tengo  mucho  (|ue  halilarlc. 

LÍSIDA. 

Luego  es  consecuencia  clara 
(Jne  tengo  niuclio  que  oirle. 
Knijiieza. 

POM.EVÍ.  {Ap.) 
Aquí  liay  gran  Italalla. 

CLOlll. 

Ya,  Lísida,  estamos  solas  :   - 

Mi  amiga  eres  y  hermana, 

Y  como  á  hermana  y  amiga. 

Te  he  de  descubrir  mi  alma. 

Dos  años  ha,  bien  te  acuerdas , 

Que  Knrique  fué  viva  estatua 

De  mis  jardines  ,  tan  viva, 

Que  les  del)ieron  las  plantas 

Mas  lágrimas  á  sus  ojos. 

Que  á  los  suspiros  del  alha. , 

Ausentóse;  y  como  el  cielo  ' 

Nos  dio  condición  tan  varia 

Que  es  el  día  del  amor 

Yíspera  de  la  mudanza,  • 

Fácilmente  las  cenizas 

üe  la  que  apenas  fué  brasa, 

Con  el  aire  de  la  ausencia 

Desvanecieron  la  llama. . 

Sirvióme  el  Duque  después  ; 

Y  aunque  mi  honor  y  mi  fama 

Me  han  resistido,  no  lanto, 

Que  algún  efecto  no  hayan 

Hecho  en  mí  tantos  extremos , 

Puesto  en  mí  finezas  tantas. 

Volvió  Enrique ;  y,  ya  celoso  i 

De  ver  que  el  Duque  rae  amaba, 

O  ya  mas  enamorado, 

IVir  los  celos  que  le  causa, 

Inleiila  tomar  contigo 

De  nns  desprecios  venganza. - 

Testigo  sea  el  Jardin 

Donde,  á  pesar  de  sus  ansias, 

Por  no  tenerme  quejosa 

De  haberte  dado  esa  banda, 

Me  volvió  á  dar  esta  flor, 

Enigma  de  su  esperanza. 

Si  eres  mi  hermana  y  mi  amiga. 

Como  he  dicho  ;  si  te  alcanza 

Parte  de  mis  dichas,  como 

El  todo  de  mis  desgracias,  ' 

Haz  una  cosa  por  mi  : 

Quiere  mucho  á  Enrique,  paga 

Con  fe  y  amor  verdadero 

Amor  y  fe  que  son  falsas. - 

No  te  des  por  entendida 

De  que  finge,  de  que  engaña 

Sus  celos  contigo,  pues 

Pensar  que  te  quiere,  basta.  - 

Con  esto  el  Duque  tendrá 

De  sus  celos  menos  causa  ;* 

Enrique  seguridad 

De  su  amor  y  su  privanza. 

Yo  quietud,  tú  esposo,  y  todos 

Mas  dicha  y  menos  desgracia. 

ÜSIDA. 

[Ap.  Esta  que  me  engaña  piensa, 
Y  ella  ha  de  ser  la  engañada.) 
Cierto,  Cioi'i,  que  pensé 
Cuando  le  vi  que  empezabas 
Con  prólogos,  con  proemios  , 
Que  era  una  cosa  muy  ardua 
Lo  que  habia  de  hacer  por  tí. 
Tü  ¿pídesme  mas,  hermana, 
De  que  engañe  un  homlire?  ¡Hav 
Cosa  mas  fácil?  , -.No  basla 
£I  saber  que  soy  mujer? 
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f  Pues  ¿|)ara  qué  me  lo  encargas? 
,  Mas  con  lodo,  por  servirle, 
j  Digo  que,  aunque  no  pensaba 
I  Hablarle  mas  en  mi  vida, 
I  Haré  lo  que  lú  me  mandas.  . 
'  Desde  hoy  me  verás  con  él 
Desde  la  noche  hasta  el  alba, 

V  desde  el  alba  á  la  noche; 

V  antes  que  en  esla  renazca 
I-i  sol,  ([uemando  las  plumas 
De  oro  en  hogueras  de  piala, 
Le  he  de  enviar  un  papel , 
Diciéndole  con  mil  ansias 
Que  venga  á  verme,  y  de  modo 
Le  hablaré,  (pie  le  persuadas 
Tú  misma  (jue  es  verdadero, 
O  por  lo  menos  no  hagas 
Disiincion  de  mis  finezas. 
Si  son  fingidas  ó  falsas. 
¿Quieres  mas? 

CLORI. 

Ni  lanío  quiero. 
PONLEVÍ.  (.4p.) 
¡  Linda  está,  por  Dios,  la  traza  ! 
¿Con  la  entretenida  á  Enrique? 
No  en  mis  dias.  Mientras  hablan. 
He  de  salir;  que  reviento 
Por  decirle  lo  que  pasa. 
(Están  las  dos  hablando  bajo,  y  Poníevi 
sale  por  detras  de  ellas,  y  tase.) 

lísida. 

Pierde  cuidado,  y  de  mí 
Fia. 

CLORI. 

Pues  adiós.  (Ap.  ¡Mal  hayan 
Venganzas  que  son  amor, 

Y  amores  que  son  venganza ! ) 

(Vase.) 

ESCENA  XVI, 
LÍSIDA. 

Si  Clori,  que  quisiese  me  dijera 
A  Enrique,  porque  á  ella  la  olvidara, 
Los  desengaños  de  su  amor  llorara , 

Y  los  desaires  de  mi  amor  sintiera. 
Pero  si  CAoví  divertir  espera 

I  Tan  rara  fe  con  invención  tan  rara. 
Mal  hiciera  si  al  daño  me  fiara  , 
Mal  pensara  si  al  riesgo  me  creyera. 

V  pues  el  blanco  donde  Clori  tira  , 
Dice  el  verde  favor  de  aquella  rosa  , 
Que  á  hurto  cogió  y  á  posesión  aspira, 

No  me  tengan  sus  celos  temerosa ; 
Que  en  quien  dijo  una  vez  una  nieiilira. 
La  verdad  queda  siempre  sospechosa. 

ESCENA  XVII. 

ENRIQUE,  PONLEVI.  —  LÍSIDA. 

ENRIQUE. 

TÚ  me  mientes. 

po^LEv^ 

No  le  miento. 

EXRlQÜE. 

¿  Que  eso  sucede  ? 

POALEVÍ. 

Esto  pasa. 

ENRIQUE. 

'  ¿Clori  dices  que  me  olvida, 
i  Y  que  Lísida  rae  engaña? 

I  PONLEVi. 

Sí,  señor ;  que  las  dos  son 
Dos  grandísimas  bellacas. 
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Vo  he  de  verlo. 


ENRIQUE-. 
PONLEVÍ. 

¿De  qué  suerte? 


ENRIQUE. 

Viendo  á  Lísida  :  enojada 
I  Conmigo  quedó,  y  si  hallo 
,  En  sus  rigores  mudanza 
:  Sin  haberla  salisfecho, 

los  verdad. 

PONLEVÍ. 

Para  eso,  aguarda 
(  n  papel  que  ha  de  escribirte. 

ENRIQUE. 

1  ¿Quién  tendrá  paciencia  tanta? 

1  {Adelántase  hacia  Lísida.) 

LÍSIDA. 

Enrique,  seas  bien  venido; 
Que  bien  parece  que  el  alma 
Llegó  primero  á  llamarte. 
Por  desmentir  la  tardanza 
De  tu  ausencia. 

ENRIQUE. 

{Ap.  Ya  ¿qué  espero?) 
Detente,  sirena  ingrata, 
Detente,  vil  cocodrilo. 
Que  si  me  lloras  me  malas, 

Y  si  me  cantas  también. 
Rien  lo  dicen  lus  mudanzas, 
Pues  hoy  llorándome  celos. 
Me  diste  muerte,  tirana  ; 

Y  hoy  cantándome  favores, 
fambien  me  das  muerte.  Aparta , 
Que  no  estoy  de  ti  seguro, 

Si  me  lloras  ó  me  cantas. 

LÍSIDA. 

Ni  hoy,  Enrique,  fué  fingido 
Mi  llanto,  ni  ahora  es  falsa 
Mi  risa;  que  entrambos  son 
Afectos  hijos  del  alma. 
Si  hoy  lloré  agravios  y  celos. 
Hoy  canto  al  amor  las  gracias 

Y  desengaños,  ¡)orqué 
Celia,  que  escondida  estaba  , 
Me  desengañó;  y  así 

M  la  sirena  te  llama 
Con  voz  fingida  á  sus  brazos. 
Ni  el  cocodrilo  te  agravia 
Con  fingido  llanto,  pues 
Solo  amor  entre  estas  ramas 
Canta  y  llora  siempre  firme. 
Cuando  llora  y  cuando  canta. 

ENRIQUE. 

¿Piensas  que  ignoro  que  son  ' 
Fingidas  cuantas  palabras 
Dices? 

LÍSIDA. 

¿Y  será  fingido 
Un  papel  que  te  enviaba?  - 

ENRIQUE. 

Calla,  que  ese  papel  es 
Un  testigo  mas  que  agrava 
La  información  de  mi  pena , 
Pues  le  dijiste  á  tu  hermana 
Que  tü  me  le  escribirlas  : 
Y  este  no  es  amor,  es  traza 
De  las  dos. 

LÍSIDA. 

Pues  ¿quién  lan  presto... 
PO.NLEVÍ.  {Ap.) 
Aquí  entro  ahora  en  la  danza. 
11 
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LISiDA. 

Te  lia  dicho  lo  que  las  dos 
Hablamos  ? 

POXLEVÍ.  (Ap.) 

¿Qué  va,  que  pnra 
Sobre  mi  aqueste  nublado? 

ENRIQUE. 

Ponleví,  que  te  escuchaba 
Recalado  y  es^ndido, 
Lo  que  tú  y  Cfori  trazabais 
Cou  injusta  tiranía 
Coutra  mi. 

POJiLEvi. 

No  he  dicho  nada 
Yo  :  mi  amo  miente,  señora  ; 
Que  no  he  hablado  palabra 
De  cuantas  aquí  te  ha  dicho. 

(Vase  retirando  de  l.i.ti:la.) 

LÍSIDA. 

No  temas.  Di,  ¿dónde  hablaba 
Yo  entonces? 

POMEVÍ. 

Si  he  de  decirlo. 
Puesto  que  tú  me  lo  mandas, 
Aquí  era. 

lísida. 
¿Qué  tanto  habrá? 

PONXEVÍ. 

Un  instante. 

LÍSIDA. 

Eso  me  basta. 
Luego  si  no  me  he  quitado 
De  aquí,  ni  aquí  escrito,  estaba 
Escrito  ya  :  luego  fué 
Mi  desengaño  la  causa 

Y  no  lo  que  dijo  Clori. 

rONLEVÍ. 

Probada  está  la  coartada. 

ENRIQUE. 

¿De  suerte  que  he  de  creer 
Que  finges  para  tu  hermana , 

Y  hablas  verdad  para  mí? 

LÍSIDA. 

¿No  has  visto,  Enrique,  una  tablj 
Que  á  una  luz  finge  perfecta 
í'na  hermosura  extremada,» 

Y  á  otra  luz  un  monstruo  finge, 
Prn-(|ue  le  debe  la  estampa 
Tanto  artificio  al  pincel, 

Que  hace  dos  cosas  contrarias? 

Asi  mi  amor,  á  la  luz 

De  Clori,  es  monstruo  que  esp.inla, 

Y  á  la  ríe  Enrique,  perfecia 
Hermosura;  que  en  un  alma 
De  un  amor  fingido  á  un  cierto, 
Es  la  diferencia  tanta. 

ENRIQUE. 

No  sé  qué  tienen  tus  voces, 
Que,  con  saber  que  me  engañas, 
Te  he  de  creer.  Deja  pues 
Que  agradecido  á  tus  plantas,. 
Bese  la  flor  que  producen, 
Por  no  decirla  que  ajan. 

LÍSIOA. 

¿Mas  cerca  no  están  los  brazos? 

ENRigtE. 

No,  que  es  esfera  muy  alta. 

ESCENA   XVIII. 

CLOUI,  MSE.  — Dichos. 

CLORI. 

A  mal  tiempo  hemot  llrgado. 
LÍsiüA.  (Ap.d  Enrique.) 
Porque  aquestas  dos  cansadas 
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No  nos  enfaden,  harás 

La  deshecha,  mientras  pasan, 

Y  vuelve  luego. 

ENRIQUE. 

Sí  haré. 


{Vase.) 


LISIDA. 

Mucho  me  debes,  hermana. 
¿Qué  quieres?  Ya  le  abracé 
Por  hacer  lo  que  me  mandas.    {Vase.) 

CLORI. 

i  Ay  Nise  !  que  tú  me  has  muerto, 
iú  me  has  (juitatlo  las  armas  , 
Tú  le  has  dado  á  mi  enemiga 
La  razou  con  que  me  mata. 

NlSE. 

Dices  bien  :  mal  este  engaño 
Me  ha  salido.  Pero  aguarda, 
Veamos  si  da  lumbre  otro. 
¿Traes  un  papel  en  la  manga? 

Cl.OItl. 

No  tengo,  sino  este,  (pie  es 
IJua  memoria. 

NlSE. 

Este  basta. 
Vete  ahora,  y  el  suceso 
Puedes  mirar  retirada. —  . 

(Vase  Clon. 
Ponleví. 

PONLEVÍ. 

Señora  mia. 


Escúchame. 


Esto. 


NlSE. 
PONLEVÍ. 

¿Qué  me  mandas  ? 

MSE. 


{Pthjale.) 


PONLEVÍ. 

Mira  que  me  ahogas. 

NlSE. 

Picaro,  vil ,  ¡  así  agravias 
Mi  respeto ! 

PONLEVf. 

¿Qué  respeto? 

MSE. 

¡Tú,  con  desvergüenza  tanta. 
Te  me  atreves ! 

PONLEVÍ. 

¿Yo  me  atrevo  ? 

NlSE. 

Calla,  infame.  {Pég'ile.) 

PONLEVÍ. 

¡Ay,  que  me  matan 
Diez  mínalos  de  cristal. 
Con  tlie/.  remates  de  nácar ! 

NlSE. 

¿Tú  á  mí?  {Rompe  el  papel.) 

ESCENA  XIX. 

LISIÜA.  — NISE,  ponleví. 

LÍSIDA. 

¿Qué  voces  son  estas? 
¿Qué  es  esto,  prima? 

MSE. 

No  es  nada. 
Vete,  picaro,  alcahuete , 
Antes  que  de  una  ventana 
Vueles,  hecho  mas  pedazos, 
Que  mariposas  manchadas 
Tiene  el  papel  (pie  has  Iraido. 

PliM.tVÍ. 

¿Yo? 


NISE. 

No  respondas  palabra. 
Vete. 

PONLEVÍ. 

¡Plegué... 

NISE. 

No  repliques. 

PONLEVÍ. 

A  los  cielos,  que  !... 

MSE. 

¿Que  aun  hablas? 
Vete  ya. 

PONLEVÍ. 

Si  haré.  {Ap.  Señores, 
Esta  dama  está  borracha.)        (Vase.) 

ESCENA  XX. 

LISIDA,  NISE. 

LÍSIDA. 

Pues,  ¿no  me  dirás  qué  ha  sido? 

NISE. 

Este  picaro,  en  mi  cara 

Se  me  ha  atrevido  á  decirme 

Que  su  amo... 

LÍSIDA. 

Di. 

NISE. 

Le  manda 
Que  me  diese  ese  papel ; 
Que  como  vio  que  no  daba 
Celos  á  Clori  contigo  , 
Pasó  á  mi  sus  esperanzas. 

üsiDA.  {Ap.) 

Aquesta  es  otra  cautela  : 
Pues  no  se  ha  de  ver  lograda. 

{Levanta  los  papeles.) 

NlSE. 

¿Qué  haces,  Lísida? 

LÍSIDA. 

Levanto 
Los  papeles  que  tú  ra.sgas. 

NISE. 

¿Con  qné  efecto? 

LÍSIDA. 

Con  efecto, 
Nise,  de  que,  si  levantas 
Tú  una  flor,  que  fué  de  Enrique, 
Deste  suelo,  para  darla 
A  (>lori ;  por  ser  de  Enrique, 
También  con  la  misma  causa 
Levanto  yo  este  papel. 

NISE.  {.\p.) 

¡  Jesús ,  y  (pié  desgraciada 
Ando  en  meulir  estos  dias! 
[Junta  Lísida  los  pedazos  del  papel.) 

LÍSIDA. 

Dice  acpii  :  batida  el  agua ; 
\(\\\'\  :  huevo  fresco;  aquí  : 
.Coliman  molido...  Basta, 
Que  mas  es  decir  pesares 
Esto ,  que  amores.  Pues  anda 
Enriíjue  tan  cui<ladoso 
De  ipie  le  laves  la  cara, 
No  le  has  parecido  bien , 
Nise. 

MSE. 

¿  Quién  le  quita  al  aura , 
.liigamlo  con  los  |»apeles  , 
Que  unos  lleve  y  otros  traiga? 


No  sería  ese  el  que  yo 
Uasgué. 

LÍSIDA. 

Sí  sería  :  repara 
En  que  le  sale»  muy  mal 
Las  cautelas  y  las  trazas. 

NISE. 

¿Qué  trazas  ni  qué  cautelas? 

LÍSIDA. 

Estas. 

NISÉ. 

Mira  no  me  hagas 
Decir  que  Enrique  ha  mil  (lias 
tjue  con  amorosas  ansias 
Me  enamora  y  me  festeja , 
Me  escribe,  en  fin,  y  me  cansa, 
Porque  quizá  te  pondré 
Donde  escuches  retirada 
Sus  ánezas. 

LÍSIDA. 

Yo  no  quiero 
Tomar  de  ti  mas  venganza , 
Que  averiguarle  que  mientes } 
Y  pues  él  vuelve,  guardada 
¿estos  jazmines ,  veré 
Si  te  escribe ,  y  si  te  habla. 

NISE. 

¡Jesús,  Lísida,  qué  presto 

Me  has  lomado  la  palabra !         ^ 

¿  No  ves  que  me  estoy  burlando  r 

LÍSIDA. 

No  has  de  estar  conmigo  falsa  -v 

MSE. 

Yo  quise  darte  un  picón. 
Esto  al  íin  no  ha  sido  nada. 

LÍSIDA. 

Por  si  ó  por  no ,  yo  he  de  verlo. 

{Escóndese. 

NISE. 

¡Quién  vio  pena  mas  extraña!^ 
Con  la  mentira  me  coge 
Lísida,  como  en  la  trampa; 
Que  Enrique  en  toda  su  vida 
Me  ha  hablado  á  mí  una  palabra. 


ESCENA  XXI.  ' 

ENRIQUE,  PONLEVL- NISE;  LÍSI- 
DA, escondida;  después  CLORI. 

PONLEVÍ. 

¡  Oh  qué  haces  de  ir  y  venir 
Aeste  jardiu! 

ENRIQUE. 

Es  mi  centro , 
Y  si  no  es ,  Ponleví ,  dentro 
Del ,  no  es  posible  vivir. 
(Sale  Clori ,  y  se  queda  escuchando  ) 
CLORI.  (Ap.) 
Desde  aquí  tengo  de  oir. 

LÍSIDA.  {Ap.) 
Desde  aquí  le  he  de  escuchar. 

ENRIQUE. 

4quí  Lísida  ha  de  estar 
Esperando. 

PONLEvi. ' 

Pues  no  es  ella 
La  que  esta  aquí  :  Nise  es  bella. 

NISE.  (Ap.) 
El  se  vuelve  aun  sin  hablar. 

ENRIQUE. 

[Ap.  ¡  Ay  Dios !  Sola  Nise  está, 
.Nadie  me  mira  :  bien  puedo 
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Perderle  á  mi  amor  el  miedo, 
Y  empezar  á  romper  ya 
La  mina  del  Duque.  Va 
De  amor  fingido  y  secreto. 
Buen  efecto  me  prometo , 
Pues  solo  y  seguro  estoy 
De  mi  Lísida ;  que  hoy 
No  hay  que  temer  en  efeto.) 
Serafin  oeste  jardín 
Que  es  paraíso  de  amor , 
Pues  sois  ¡a  guarda  y  la  flor, 
La  defensa  y  el  jazmín. 
El  fuego  envainad ;  y  en  fin , 
Templados  al  sol  los  bríos. 
Oíd  dulces  desvarios. 
Oíd  afectos  temerosos. 
Siquiera  por  amorosos , 
Ya,  Nise,  que  no  por  míos. 

NlSE.  {Ap.) 
¿Qué  es  lo  que  escucho? 

CLORI.  (Ap.) 

¡  Ay  de  mí ! 

LÍSIDA.  (Ap.) 

Yo  probar  mi  muerte  quise. 
PONLEVÍ.  {Ap.  á  él.) 
Mira,  señor,  que  esta  es  Kise, 
Y  no  Lísida. 

ENRIQUE. 

Yo  os  vi ; 
Claro  está  que  os  amo,  sí , 
Pues  desde  aquel  punto,  ciego. 
La  vida  y  alma  os  entrego : 
Una  y  otra  en  vos  se  mueve , 
I  Que  un  átomo  sois  de  nieve, 
i  Siendo  una  esfera  de  fuego. 
I  Desde  entonces  procuré 
Esta  ocasión  á  mi  amor. 

PONLEVÍ.  {Ap.  á  él.) 

Mira  que  es  Nise ,  señor. 

]  ENRIQUE. 

i  No  estoy  ciego ,  ya  lo  sé. 
I  LÍSIDA.  {Ap.) 

j  Verdad  cuanto  dijo  fué. 
¡Vive  amor,  que  á  Nise  adora! 

I  CLORI.  (-4p.) 

¿  Esto  tenemos  ahora  ' 
i  Ay  cielos !  á  Nise  (luíere. 

PONLEVÍ.  (.4p.) 
¿Mas  que  ya  por  Nise  muere? 
i  NISE.  {Ap.) 

El  sin  duda  me  enamora. 
¿  Quién  vio  lance  mas  extraño  ? 
Lo  que  en  burlas  he  fingido. 
De  veras  ha  sucedido. 
Esforcemos  el  engaño. 

ENRIQUE. 

Muera  con  mi  desengaño, 
Pues  con  mi  engaño  viví. 

NISE. 

{Ap.  En  toda  mí  vida  vi 
Hombre  mas  enamorado.) 
Vos  habéis,  Enrique,  amado 
A  Clori  en  un  tiempo. 

ENRIQIJE; 

Sí, 
Suya  fué  mi  voluntad. 

CLORI.  (.Ap.) 
¡  Ay  ingrato ! 

NISE. 

Luego  fuisteis 
De  Lísida ,  y  la  quisisteis. 
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ENRIQUE. 

Suya  fué  mi  libertad. 
{Ap.  Esto  solo  fué  verdad.) 

LÍSIDA.  (.4p.) 

¡  Ay  cruel ! 

NISE. 

Y  á  mí  después , 
Por  igualar  á  las  tres. 

ENRIQOe. 

En  vos  mi  gloria  conquisto. 

NISE. 

En  toda  mi  vida  he  visto 
Florenlin  mas  portugués. 

ENRIQUE. 

No .  Nise ,  porque  haya  amado 
A  dos,  no  seiá  perfecto 
Esle  amor. 

MSE. 

¿Qué  mas  defecto? 

ENRIQUE. 

Antes  mérito  :  ¿ha  dejado 
Nunca  de  ser  estimado 
Un  libro  ó  una  pintura , 
Una  espada  ó  una  hechura, 
Porque  el  artífice  obró 
Otras  antes  della?  No; 
Mas  la  aprecia  y  mas  la  apura 
La  experiencia  :  luego  infiero 
Que,  al  quereros,  en  rigor, 
És  crédito  de  mi  amor 
El  querer  otras  primero. 
No  por  elección  os  quiem. 
Que  esto  es  fuerza,  vive  Dios, 
Porque  viviendo  hoy  en  vos 
O  mi  amor  ó  mi  fortuna , 
Obre  perfecto  en  la  una , 
Lo  (jue  he  aprendido  en  las  dos. 

i  CLORI.  (Ap.) 

¡  ¡Que  esto  escuche! 

LÍSIDA.  (.4p.) 

¡  Que  esto  vea ! 

I  MSE. 

A  tanta  sofistería, 
I  {Saca  de  la  mana  á  Lísida.) 

Respondo  tú ,  prima  mia  , 
Y  mira  si  eu  mí  se  emplea. 

LÍsioA.  (A  Enrique.) 
Ahora  di  que  le  crea. 

{Yase  Mse  adonde  está  Clori.) 

PONLEVÍ.  (.4p.) 
¡  Que  esto  nos  tengan  aquí ! 

ENRIQUE. 

¡  Valúame  Dios ! 

NISE.  {Ap.  á  Clori.) 

Bien  asi 
S«gura  estás. 

CLORI. 

No  muy  bien. 

NISE. 

Pues  ¿qué  falla  ahora? 

CLCRI. 

Quien 
Ya  me  asegure  de  tí,^ 
Pues  cuando  un  remedio  das. 
Añades  otro  dolor. 

NISE. 

Yo  hice  agravio  de  su  amor : 
A  mí  no  me  toca  mus. 

{Vanse  Clori  y  Nise.) 


^^  COMEDIAS 

ESCENA  XXII. 
LÍVIDA,  ENRIQUE,  PONLEVI. 

LÍSIDA. 

Aliora,  ¿qué  me  dirás? 
¿No  resijoiiües? 

ENRIQLE. 

Mudo  quedo. 

ÜSiDA. 

Habla  en  tu  abono. 

ENRIQUE. 

Ko  puedo. 

LÍSIDA. 

Discúlpale. 

ENRIQOE. 

Mal  podré. 

LÍSIDA.  ; 

Engáñame.  / 

ENRIQUE. 

No  sabré. 

LÍsiOA 

íhibla. 

EXRIQUE. 

Tengo  á  la  voz  miedo. 

LÍSIDA. 

Di  ahora,  ¿quién  finge? 

ENRIQUE, 

Yo. 

LÍSIDA. 

¿Y  en  quiéH  bay  verdad? 

ENRIQUE. 

En  mi. 

LÍSIDA. 

¿,  Luego  cslo  es  menlira? 

E.NRI6VE. 

Sí. 

LÍSIDA. 

¿Luego  babrá  disculpa? 

ENRIQUE. 

No. 

LÍSIDA. 

¿Que  an  engaño  te  faltó? 

EM'.IQUK. 

Falla  cii  la  fe  verdadera. 

POSLEVÍ. 

¿Que  le  dije,  que  no  era 
La  que  en  aijutste  lugar 
Habías  de  enamorar, 
Y  no  me  creíste  ? 

LÍSIDA. 

Muera' 
Tan  falso  y  fingido  amante. 

ENRIQUE. 

Yo  soy  firme,  y  lo  he  de  ser. 

LÍSIDA. 

Eso  ¿en  qué  se  ocha  de  ver? 

ENRIQUE. 

En  que  callo,  y  soy  constante. 

LÍSIDA. 

Eres  fáfil. 

ENRIQUE. 

Soy  diamante. 

LÍSIDA. 

De  celos  y  envidia  rabio. 

ENRIQI'R. 

¿Qué  pueda  un  dios  niño  sabio 
iUm  tra/.as  y  sulilf/as 
üft'iidcr  cfiñ  las  finf/.as, 
Y  hacer  drl  amor  agravio? 


DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE 

JORNADA  TERCERA. 


Calle. 
ESCENA    PRIMERA. 

EL  DUQUE,  ENRIQUE,  PONLEVI, 

UN  MÚSICO. 

DUQUE. 

No  bay  fuerza  que  venza  á  amor. 

ENRIQUE. 

Una  sola  suele  haber. 

DUQUE. 

¿Cuál  es? 

ENRIQUE. 

Querer4e  vencer. 
Asi  lo  dice ,  señor, 
Gaicilaso. 

DUQUE. 

Pues  fué  error ; 
Que  eso  es  lo  mismo  que  dar 
Por  remedio  el  olvidar  : 
Y  el  olvidar  no  es  remedio 
■Para  amar,  sino  otro  medio 
Para  volverse  á  acordar. 

ENRIQUE. 

Luego  bien  se  da  á  entender, 
Si  acuerda  para  ofenderle  , 
Que  el  principio  de  vencerle 
Eslá  en  quererle  vencer. 
Porcjue  ¿cómo  ha  de  querer 
Un  hombre  lo  que  quisiera 
Olvidar?  Desla  manera 
Dispuesta  la  voluntad. 
No  eslá  la  dificultad 
En  vencer,  sino  en  que  quiera, 

DUQUE. 

Y  en  fin ,  di ,  ¿cómo  te  ha  ido 
Con  Nise  ?  ¿Qué  ha  sucedido? 

ENRIQUE. 

Mal  mis  penas  escuchó, 

{Ap.  Y  es  verdad  ,  muerte  me  dio) 

Que  como  Fabio  ha  venido, 

Y  ha  reformado  la  casa , 

Ni  á  verla  ni  hablarla  llego. 

DUQUE. 

Pues  prosigue  hasta  que  el  fuego 
Apagues,  (pie  asi  me  abiasa; 
■Que  si  a  desengaños  pasa 
Mi  recelo  ,  yo  i^)dré 
Vencer  á  amor ,  pues  querré 
Vencerle  enlóuces. 

ENRIQUE. 

Es  cosa 
Ya,  señor,  dificultosa. 

DUQUE. 

De  Fabio  el  cuidado  sé. 

ENRIQUE. 

Oye  ,  portiue  al  mirador 
Me  parece  que  he  sentido 
Gente. 

DUQUE. 

Y  hacia  allí  otro  ruido 
Informa,  Enriipie,  mejor. 

ENRIQUE. 

¿  Cómo  sabremos ,  señor , 
Dónde  Clori  acierta  á  eslar. 
Porque  la  llegm-s  á  hablar? 

DUQUE. 

Dividiéndonos,  si,  pues 
Llegando  los  dos  después  , 
Nos  podemos  avisar. 


LA  BARCA. 

ENRIQUE. 

Dices  bien;  y  así ,  yo  vengo 
Por  esa  parte. 

DUQUE, 

También 
Yo  por  esta.  Mas  deten 
El  paso  ;  que  en  el  sosiego 
De  la  noche  ,  oscuro  y  ciego , 
Templau  un  arpa. 


ESCENA    II. 

CLORI  Y  NISE ,  á  una  ventana ;  LÍSIDA 
Y  t.ELIA,  rf  otra. -EL  DUQUE,  EN- 
RIQUE ,  PONLEVI  ,  EL  MÚSICO. 

CLORI. 

Mi  pena 
Alivia,  Nise,  y  sirena 
Del  mar  de  mi  amor  serás. 

LÍSIDA. 

Canta,  Celia,  y  vencerás 
Un  mal  que  á  morir  condena. 

ENRIQUE. 

Por  si  acaso  desde  aquí 
A  llamar  vas,  he  traído 
Un  músico  prevenido. 
Si  cantan,  ¿cantará? 

DUQUE. 

Si. 

PONLCVÍ. 

Pues  vo  también  desde  allí 
Responderé  á  tus  desvelos. 

ENRIQUE. 

Cania  ,  por  ver  si  los  cielos 
Templan  así  su  rigor. 

DUQUE.  {Al  músico.) 
Cántame  cosas  de  amor. 

LÍsiDV.  (A  Celia.) 
Cántame  cosas  de  celos. 

CLORi.  (A  Mse.) 
Cania  cosas  de  tristeza. 

ENRIQUE.  (A  Ponlevi.) 
Canta  cosas  de  alegría  : 
Sepa  ya  el  ausente  dia 
Que  s'iu  él  l^ay  mas  belleza. 
MÚSICO.  [Canta.) 

Amor,  amor,  tu  rigor 
Reinos  vence  y  quila  letjes : 
Mus  puede  amor  que  los  reyes : 
Solo  es  monarca  el  amor. 

CEMA.  {Cania.) 
Celos,  ¿C'Smo  no  os  penetra 
Vuestro  nuil,  y  os  llaman  celos, 
Si  para  llamaros  ciclos , 
Os  falta  sola  una  letra? 

roNLKví.  {Canta.) 
Fortuna,  ¿quih}  se  desvela 
Por  ti,  si  'á  lodos  iffualas? 
Tu  rueda  ¡linta  con  alas. 
Que  no  rueda,  sino  vuela. 
NisK,  {Canta.) 
Razón,  razón,  ¿hasta  cuándo 
El  amor  te  ha  de  vencer? 
Si  á  espacio  viene  el  placer, 
¿Cómo  se  nos  va  volando? 

DUQUE.  {Al  músico.) 
No  dejes  interrumpirte. 

LÍSIDA.  {A  Celia.) 
No  dejes,  no,  tle  cantar. 

ENRIQUE.  {A  Ponlevi.) 
Prosigue,  di  mi  pesar. 


CLOUf.  {A  Ni.'íe.) 
Canta  mas,  que  es  gloria  oirte. 

Biiisico. 
¿Si  esperaré  algún  favor? 

CELIA. 

¿Si  tendré  alguna  esperanza  ? 

I'O^LEVÍ. 

¿Si  habrá  en  mis  males  mudanza? 

MSE. 

¿Si  sanan  males  de  amor? 

DUQUE. 

Canta ,  aunque  canten  también. 

ÜSIDA. 

No  calles,  aunque  ellos  canten. 

ENRIQUE. 

Mi  mal  tus  voces  espanten. 

CLORI. 

No  calles ,  pues  cantas  bien. 
TODOS.  {Cantan.) 
Razón,  fortuna,  amor,  celos. 
Son  pasiones  que  se  mudan  : 
La  razón  falta  á  su  tiempo,  , 
}'  se  cansa  la  fortuna. 
El  amor  es  fuego , 
Los  celos  te  ayudan , 
Cánsase  la  dicha, 

Y  el  amor  se  duda. 

DUQUE.  {Llegando  á  la  ventana  donde 
están  Clori  y  Mse.) 

Ya  que  al  aire  la  voz  tuya , 
O  Nise  hermosa,  se  esparce, 
Lleve  para  mi  esperanza 
Un  recado  de  mi  parte.    ■ 

CLORI.  {Ap.  á  Nise.) 
Este  es  el  Duque  :  no  digas 
Quién  soy,  porque  no  me  bable. 

KISE. 

No  vuestra  Alteza ,  señor,  ' 
Le  dé  una  patria  tan  fácil; 
Que  es  su  centro  un  pecho,  donde 
Tiene  su  adorada  imagen.  • 

DUQUE. 

Si  eso  dijera  la  dama 
Que  os  acompaña,  notable 
Fuera  mi  dicha. 

MSE. 

No  mucha ; 
Que  la  que  engaños  os  hace, 
Es  una  criada  mia. 

DUQUE. 

¡Ah!  ¿si?  Pues  decidla  que  hable. 

MSE. 

Es  muda  y  no  sabe  hablar. 

DUQUE. 

Sentir  es  lo  que  no  sabe. 

I.ÍS1DA.  (A  Enrique.) 

Mal  dicen  estas  ürezas 
Con  otras  facilidades. 

ENRIQUE. 

Bien  dicen  esos  afectos 
Quizá  con  otras  verdades.  ■ 

LÍSIDA. 

Mis  ojos  eren  lo  que  ven. 

ENRIQUE. 

Y  ¿  no  hay  antojos  que  engañen  ? 

LÍSIDA. 

No  es  posible  ,  cuando  son 
Tan  perfectos  los  crisl;dcs.  . 


LA  DANDA  Y  LA  FLOR. 

ENRIQUE. 

Los  mas  perfectos  engañan. 

DUQUE. 

Luego  vuelvo  aquí  :  esperadme, 
Reconoceré  ídlí  un  lionibrc. 
{Desviase,  y  llégase  á  Enrique  á  quien 

habla  aparte.) 
Enrique. 

ENRIQUE. 

Señor. 

DUQUE. 

Constante 
Está  Clon  en  sus  rigores  ; 
Que  no  quiere  declararse 
De  que  está  con  Nise. 

ENRIQUE. 

Pues 
¿Qué  quieres? 

DUQUE. 

Que  tú  te  pases 
A  esotra  ventana  quiero; 
Y  pues  dos  cosas  iguales 
Nos  traen  á  los  dos  ( que  son , 
O  que  til  con  Nise  hal)les, 
O  yo  con  Clori ) ,  y  la  una 
Ya  tan  mal  á  mi  me  sale  , 
No  las  perdamos  entrambas. 
Allí  está  :  llega  ,  pues  sabes 
Que  en  eso  me  va  fa  vida. 

ENRIQUE. 

¡  Hay  suceso  semejante  ! 

{Pásase  Clori  á  la  ventana  de  Llsida.) 

CLORI. 

Lisida. 

LÍSIDA. 

¿Qué  es  lo  que  quieres? 

CLORI. 

El  Duque  en  aquella  parte 
Ha  dado  en  reconocerme  : 
Vio  dos  bultos,  y  por  darle 
A  entender  que  no  era  yo, 
Te  pido  que  allí  le  pases. 

LÍSIDA. 

Si  lo  haces  por  saber 
Quién  está  conmigo,  darte 
Quiero  esa  saiisfaccion. 
Enrique  es,  y  porcjue  le  hables 
.Me  iré. 

CLORI. 

Eso  no. 

LÍSIDA. 

Yo  he  de  irme. 
{Ap.  Mas  es  á  hacer  otro  examen  : 
Veamos  de  una  vez  si  mienten 
Los  ojos  y  los  cristales.) 

{Pásase  á  la  otra  ventana.) 
roNLEví.  {Para  si.) 
Yo  desta  noche  redonda 
De  amor  de  Ronces-amantes, 
Solo  estoy  de  nones  ,  cuando 
Todos  los  demás  son  pares» 
Si  ya  á  Don  Monsiur  del  sueño 
No  llamo,  que  me  acompañe. 
{Apártase  á  un  lado,  y  échase  á  dormir.) 

ESCENA  III. 

OCTAVIO ,  que  se  coloca  donde  estaba 
antes  Ponleví.  —  Dichos. 

OCTAVIO.  (.4;;.) 
Si  quien  unos  celos  tiene, 
No  es  posible  que  descanse. 
Quien  tiene  dos  celos  ¿cómo 
Va  descansará  un  instante? 
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DUQUE.  (A  Enrique.) 
Llega. 

ENRIQUE.  {.Ap.) 
¡  Que  á  esto  me  obligue 
Hoy  un  poderoso  amante  ! 

DUQUE. 

¿Qué  esperas? 

ENRIQUE. 

He  visto  un  hombre- 

DUQUE. 

No  tienes  que  recelarte. 
Que  es  Ponlevi  :  retirado 
Estuvo  alli  siempre. 

ENRIQUE.  (.4/>.) 

Dadme , 
Cielos,  palabras  fingidas 
Con  que  á  una  deidad  engañe. 

CLORI. 

¡  Gracias  al  cielo,  que  aquí 
No  oiré  del  Duque  los  males! 

DUQUE. 

Sí  oiréis ,  que  él  vendrá  á  buscaros 
Donde  estáis. 

CI.ORI.   (.4/j.) 

¿Hay  semejante 
Suceso?  ¡Cielos!  por  donde 
De  su  amor  asegurarme 
Quise  ,  me  entregué  á  su  amor. 
Ya  es  fuerza  que  con  él  hable. 

ENRIQUE. 

Yo  llego  :  aliénteme ,  pues , 
Ver  que  Lisida  este  instante 
No  me  oirá  ,  pues  con  el  Duque 
Habla  ya  en  esotra  parte- 
Bellísima  Nise... 

OCTAVIO.  {Ap.) 

¿Nise, 
Dijo? 

ENRIQUE. 

Pues  tu  VOZ  siiave 
Imán  es  de  cuanto  vive. 
Conduciendo  á  estos  umbrales 
Entre  las  peñas  los  brutos, 
Entre  las  llores  las  aves , 
Da  lugar  á  un  pensamiento , 
Que  tu  dulce  voz  le  trae 
A  morir  de  tal  veneno. 
Que  es  toda  su  co[)a  el  aire. 

LÍSIDA.  {Ap.) 
¿Qué  es  esto,  cielos,  que  escucho? 
¿Esto  es  venir  á  buscarme, 
O  esto  es  venir  á  perderme? 
OCTAVIO.  {Ap.) 

•¡  Oh  falso  amigo !  Oh  amante'" 
Ingrato  !  Viven  los  cielos , 
Que  he  de  salir  á  matarle. 

ENRIQUE. 

Si  queréis  ver  si  son  ciertas 
Mis  penas ,  la  prueba  es  fácil, 

LÍSIDA. 

No  mucho,  porque  yo  sé, 
Enrique,  (pie  no  ha  un  instante 
(^ue  eran  verdades  con  otra. 
Ved  si  mienten  los  cristales. 

ENRIQUE. 

Lisida... 

LLSIDA. 

No  digas  mas. 

ENRIQUE. 

Viven  los  cielos... 

LÍSIDA. 

No  irates 


lee  COMEDIAS 

De  satisfacerme  mas,  I 

Ni  me  veas,  ni  me  hables. 
{Quitase  de  la  ventana, y  Nise  la  si-  \ 
gue.) 

E.>RIQIE. 

Oye,  escucha  ..  Mas  ¿qué  miro?    ■ 
La  puerta  del  jardín  abren. — 

{Llégase  al  Duque.) 
Señor. 

DCQCE. 

¿Qué  quieres? 

ESRIQLE. 

Un  hombre 
De  casa  de  Fabio  sale. 

CLORI. 

Mi  padre  es  :  ánles  que  os  vea, 

Idos,  señor,  de  la  callo. 

{Quitase  de  la  veníana,y  también  Celia.) 

DCQüt:. 

Este  es  Fabio.  Pasa  ,  Eiiriiiue, 
Procurando  disfrazarle  : 
No  me  conozca. 

EJiRlQUE. 

¿Qué  importan 
Los  rebozos  y  disfraces, 
Si  le  ha  de  di'cir  el  dia 
Cuanto  la  noche  le  calle? 
{\aiise  el  Duque  y  Enrique,  y  Octavio 
tras  ellos.) 


DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE 
ro.NLEvi. 


ESCENA   IV. 

FABIO,  OCTAVIO.-  PONLEVI,  dor- 
mido en  el  suelo. 

FABIO. 

¡  Qué  mal ,  patria  ,  me  recibes! 
El  dia  que  á  tus  umbrales 
Llego ,  encuentro  lo  primero 
Jiis  penas ,  y  mis  pesares. 
Una  sospecha  que  tuve 
De  Enrique  y  de  Clori ,  ánles 
Que  él  se  fuese  á  España,  hoy 
De  Milán  aqui  me  trae , 
Por  ver  si  él  es  quien  aquí 
Dispone  escándalos  tales. 
Sintiéronme ,  y  se  ausentaron 
Los  que  estaban  en  la  calle. 
i  Oh  quién  supiera  quién  son  ! 

{Tropieza  con  Ponleví.) 

PONLEVÍ. 

¿Quién  va  ? 

FABIO. 

¿Quién  es? 

HONLEVf. 

Ya  es  muy  tarde  ; 
Déjale ,  señor,  ahora 
De  (Ifcir  mas  disparates 
A  Nise ,  á  Lisida ,  á  Clori , 
Y  vamonos. 

FABIO. 

Dond(;  darle 
Pueda  la  muerte,  será. 

PONLEVl. 

¡  Jesús  ,  y  qué  venerable 
barba  !  ¿Qué  suslo  le  ha  dado. 
Que  has  barbado  en  un  instante? 

FABIO. 

Di,  ¿criado  de  quién  eres? 

POSLKVÍ. 

Es  una  cosa  muy  fácil  : 
De  Enrique. 

FAlilO. 

Fjiriqne  /«lo  mal 
De  tres  damas  es  amante? 


De  todas. 

FABIO. 

{Ap.  Este  es  un  loco.) 
Di,  ¿á  cuál  quiere? 

PONLEVÍ, 

A  todas. 

FABIO. 

Dame 
Cuenta  aquí  de  á  cuál  pretende. 

POríLEVi. 

A  todas,  y  no  se  canse, 
Que  no  (|ui(aré  una  sola, 
Poique  es  galán  á  tres  haces, 
De  pretérito,  presente 
Y  futuro. 

FABIO. 

El  no  matarte 
Agradece  á  mi  valor, 
Por(|iit'  no  es  bien  que  se  manche 
Mi  acero  en  sangre  tan  vil. 
PONLEVÍ.  {Ap.) 

No  es  malo  tener  vil  sangre 
Tal  vez. 

FABIO. 

Vele  pues ,  villano , 
Vete. 

PONLEVÍ. 

Digo  que  me  place.         {Vase 
ESCENA    V. 


LA  CARCA. 

I  En  responderos  se  funda 
I  Mi  amistad  desta  manera; 
!  Y  pues  pasó  la  primera , 
No  vamos  á  la  segunda. 

I  OCTAVIO. 

Sí  vamos,  pues  sin  decoro 
De  aquel  secreto  primero  , 
Diciéndós  que  á  Nise  quiero  , 
j  Diciéndós  que  á  Nise  adoro , 
I  Vos,  alevoso,  la  amáis. 
Vos,  ingrato,  la  servís. 
Vos  de  dia  la  escribís , 

Y  vos  de  noche  la  habláis. 

ENRIQUE. 

No  puedo ,  Octavio  ,  negaros 
Lo  que  vos  decís  que  visteis , 
Que  escuchasteis  ó  supisteis , 
Ni  tampoco  puedo  daros 
Disculpas ,  que  están  guardadas 
Quizá  para  disuadiros ; 
Pero  no  puedo  sufriros 
Razones  tan  apuradas , 
De  quien  á  ofenderme  vengo 
(;0n  causa  ;  que  sí  sabéis 
Vos  la  razón  (pie  tenéis , 
Yo  también  sé  la  que  tengo. 

Y  porque  en  palacio  estamos , 
Esto  mi  amistad  responde. 

OCTAVIO. 

Pues  nombrad,  Enri(pie,  donde 
Vos  queráis  que  nos  veamos. 

ENRIQUE. 

Sea... 


FABIO. 

Enrique  ,  con  la  privanza 
Del  Duque,  á  escándalos  tales 
Se  atreve  contra  mi  honor 
Indignamente;  y  pues  antes 
Que  se  fuese,  averigüé 
Sospechas  que  ya  ¿"verdades 
Pasan,  pongamos  remedio. 
Dos  caminos  en  tan  grave 
Dolor  hay,  de  la  cordura , 
O  el  valor;  y  pues  iguales 
Son ,  acudamos  primero 
A  la  cordura  A  (piejarme 
Iré  al  Duque  de  mi  agravio  ; 

Y  cuando  afpiesio  no'baste,  - 
Apelaré  á  mi  valor.  {Vase 

Sala  de  palacio. 

ESCENA    VI. 

ENRIQUE,  OCTAVIO,  PONLEVI. 

OCTAVIO. 

Enrique,  buscándós  vengo. 

ENRIQUE. 

Pues,  amigo,  ¿qué  queréis? 

OCTAVIO. 

Que  ese  nombre  no  me  deis , 
Pues  que  yo  pnr  tal  no  os  tengo ; 
Que  no  lo  es  el  nue  asegura 

Y  hiere,  el  que  lialaga  y  mala, 
Biiii  como  Serpiente  ingrata  , 
Que  ron  lisonjas  procura 
Encubrir  el  corazón  : 

Y  asi,  ese  nonilire  no  os  toca. 
Pues  halagáis  <'on  la  boca, 

Y  matáis  cou  la  intención. 

FMIIQI'E. 

Do  í|ue  soy  noble,  lesligo 
llago  al  cielo,  al  miinilo  juez  ; 

Y  por  saber  quo  una  voz 
Se  ha  de  sufrir  á  un  amigo , 


ESCENA  VIL 

EL  DUQUE.  —  ENRIQUE,  OCTAVIO, 
PONLEVI. 

DUQUE. 

¿Qué  es  esto? 

ENRIQUE. 

Señor, 
No  es  nada. 

DUQUE. 

(Ap.  Los  dos  turbados 
Eslán  :  bien  de  sus  cuidados 
Dicen  (|ue  es  causa  mi  amor. 
El  (laño  he  de  prevenir  ) 
Octavio. 

OCTAVIO. 

Señor. 

DUQUE. 

Traed 
La  escribanía,  y  poned 
El  recado  de  escribir. — 
Y  vos,  salios  allá  fuera. 

OCTAVIO.  (Ap.  á  Enrique.) 
¿En  qué  quedamos  los  dos? 

ENRIQUE. 

En  que  os  diré  adonde. 

OCTAVIO. 

Adiós.  {Vasc.) 
ENRIQUE.  {A  Ponleví.) 
Tú  en  esa  sala  me  espera , 
{Vase  Ponleví.) 

ESCENA  VIII. 

EL  DUQUE,  ENRIQUE  ;  después,  FA- 
BIO. 

DUQUE. 

Enriipie,  ¿qué  ha  sido  oslo? 

ENRIQUr. 

Un  daño ,  señor,  que  ha  sido 


Mayor,  porque  prevenido, 
Ng  se  remedió. 

DUQUE. 

¡  Tan  presto 
Lo  supo !   Mas  yo  lie  de  hacer 
Esta  amistad. 

ENRIQUE. 

No,  señor, 
Porque  á  dolencias  de  honor 
No  es  buen  médico  el  poder. 
{Sale  Fahio.) 

FABIO. 

{Ap.  Solo  está  Enrique  con  él.) 
¿Podréte  hablar,  señor? 

DUQUE. 

Sí.— 
Retírate,  Enrique,  allí. 

ENRIQUE.  {Ap.) 

Será  á  escribirle  un  papel.        ( Vase.) 

ESCENA  IX. 

EL  DUQÜR ,  FABIO. 

FABIO. 

Para  decir  mis  enojos. 
Quisiera  en  tan  triste  calma 
Oue  fueran  lenguas  del  alma 
Las  lagrimas  de  los  ojos. 

I'CQIJE. 

[Ap.  Ya  otro  cuidado  prevengo.) 
¿Qué  tienes,  Fabio? 

FAIilO. 

Señor, 
Penas  tengo ,  tengo  bonor, 
Y  lloro  porque  le  tengo; 
Que  con  pensión  tan  cruel 
Kl  alma  el  honor  recibe. 
Que  no  vive  bien  quien  vive. 
Ni  con  honor,  ni  sin  él. — 
Dos  hijas  tengo,  señor. 

DUQUE. 

{Ap.  Sin  duda  ,  cielos ,  aquí 

Viene  á  quejarse  de  mí 

A  mi  mismo,  y  que  mi  amor 

Ha  sabido.)  Ya  yo  sé 

Oue  vuestra  opinión  segura , 

En  una  y  otra  hermosura 

Tiene  librada  su  fe. 

FABIO. 

No  tanto  que  un  poderoso 
Sombra  desta  luz  no  sea. 

DUQUE. 

{Ap.  El  se  declara.)  No  crea 
Vuestro  pecho  generoso 
Nada  con  facilidad. 

FABIO. 

Tan  necio ,  señor,  no  fuera , 
Que  á  vuestras  plantas  viniera 
Mal  informado  :  escuchad. 
Enrique,  con  alas  vuestras 
(Que  el  vuelo  de  la  privanza 
A  mayor  esfera  alcanza ) , 
Ofende  con  locas  muestras  -, 
Ue  amor,  mi  casa. 

DUQUE. 

Está  bien. 
Mas  quejarse  dél  así 
A  un  no  es  perdonarme  á  mi , 
Pues  soy  la  causa  también. 

FABIO. 

Suplióos  que  remediéis 
Este  daño. 

DUQUE. 

Apasionado 
Venís  y  mal  informado  ; 
Que  yo  sé  que  á  Enritiue  hacéis 
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Agravio,  porque  sé  yo 
Que  la  flama  que  pretende, 
Ni  os  agravia  ni  os  ofende. 

FARIO. 

Diréos  Otra  vez  que  no 
Viniera  desalumbrado. 
Si  yo  sé  que  Clori  era 
Antes  que  á  España  se  fuera , 
La  esfera  de  su  cuidado ; 
Si  sé  que  habiendo  venido 
En  su  deseo  porfía, 
Poiíjue  de  noche  y  de  dia 
Ar^ios  de  mi  casa  íie  sido , 
¿Púdreme  engañar,  señor  ? 
;.No  es  evidencia  bien  clara 
Que  yo  no  le  levantara 
Tal  testimonio  á  mí  honor? 

DUQUE. 

¡Qué  decís ! 

FARIO. 

Que  Clori  es 
A  quien  festeja. 

DUQUE. 

{Ap.  ¡Ay  de  mil) 
¿Antes  de  irse  á  España  ? 

FABIO. 

Sí. 

DUQUE,  (^p.) 

¡Qué  escucho,  cielos! 

FACIÓ. 

Y  pues 
Enrique  no  se  adelanta 
A  Clori  en  mas  que  en  tener 
Tu  privanza ,  tú  has  de  hacer 
Su  boda,  ó  en  pena  tanta, 
Habiendo  cumplido  ya 
Con  la  obligación  primera. 
Cobraré  de  otra  manera 
Mi  honor,  que  perdido  está. 

DUQUE.  {Ap.) 
¿Qué  veneno  estos  enojos , 
Qué  tósigo  estos  agravios  ' 

Han  bebido  sin  mis  laiños, 
Han  mirado  sin  mis  ojos? 
Acuérdonu;  «píe  en  un  coche 
A  recibirle  salió... 
Sí,  pues  allí  le  hallé  yo  , 
Y  ella  huvó  de  mi  esla  noche. 
Primero  la  cuestión  fué 
Üe  la  banda  y  de  la  llor... 
;Oli,  qué  de  memoria,  amor,  ■ 
Tienes  !  No  me  digas  que  ' 

A  otro  dia  me  escribió 
Que  el  visitarla  excusara, 
Muestra  y  evidencia  clara 
Que  el  venir  él,  lo  causó. 

FAHIO. 

¿Tan  poco  le  mert-ció 
Mi  agravio,  mi  pena  fu^ra , 
Que  una  palabra  siquiera 
No  me  has  respondido? 

DUQUE. 

No, 
No,  Fabio,  porque  no  sé 
Responder  ni  discurrir, 
Porque  solo  sé  sentir. 

FABIO. 

Pues  con  eso  apelaré    , 
Al  valor  coa  que  be  nacido. 

ESCENA    X. 

ENRIQUE ,  PONLEVI.  —  EL  DUQUE, 
FABIO. 

ENRIQUE.  (Ap.  á  Ponlevl.) 
Luego  á  Octavio  buscarás, 
V  (.ole  papel  le  darás. 
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PONLKVÍ. 

¿A  Octavio  me  dices  ? 

ENRIQUE. 

Sí. 

DUQUE.    {Ap.) 

Enrique  es.  Mucho  me  temo; 
Que  hoy  fio  poco  de  mí , 
Y  esto  iio  ha  de  ser  aquí. 
Pase  pues  de  extremo  á  extremo 
Mi  dolor. 

ENRIQUE. 

¿TÚ  tan  airado. 
Señor?  ¿Cuál  la  causa  es? 

DUQUE. 

Yo  te  la  diré  después.  {Vase.) 

I'ONLEVÍ.  {Ap.) 

De  Ineses  nos  ha  tratado. 

ENRIQUE. 

Fabio ,  ¿  qué  es  aquesto  ? 

FABIO. 

No 
Lo  sé ;  que  si  lo  supiera , 
Hoy  á  mí  me  lo  dijera. 
Que  también  lo  ignoro  yo.         {Vase.) 

PONLEVÍ. 

i  ¿Qué  te  dije?  \  Qué  no  amaras 
Á  Clori,  porque  te  había 
De  suceder  algún  dia 
Kl  pesar  que  ahora  reparas ! 
Pero  Octavio  pasa  alli  : 
A  darle  voy  el  papel.  {Vase.) 

ENRIQUE.      " 

¡Hay  confusión  mas  cruel 
Que  la  que  pasa  por  mí ! 

ESCENA  XI. 

CELIA  ,  tapada.  —  ENRIQUE. 

CELIA. 

Hasta  hallarle  aquí  me  he  entrado, 
pisando  con  pies  de  plomo  , 
Por  no  decir  que  de  lana. 
Ce. 

ENRIQUE. 

¿Esa  mí? 

ciaiA. 
Sí. 

ENRIQUE. 

Pues  ya  os  oigo. 

CELIA. 

Mi  señora... 

ENRIQUE. 

¡Oh  Celia  mia! 

CELIA. 

Este  te  envía. 

ENRIQUE. 

Dichoso 
Soy,  aunque  vengan  en  él 
Iras,  ofensas  y  enojos; 
Que  no  olvida  quien  se  acuerda 
Aun  para  decir  oprobios. 
{Lee.)  Algún  despique  han  de  tener  mis 
agravios.,  y  este  quiero  que  sea  el  de- 
cirlos :  salid  luego  al  paseo ;  que  yo  me 
alargaré  á  la  quinta  del  Duque,  donde 
ros  los  oigáis  y  yo  los  diga. 
{.Ap.  La  hora  casi  y  el  sitio 
Que  yo  para  Octavio  nombro, 
Lísida  para  mí  nombra, 
Pues  le  escribí  que  en  el  solo 
üe  la  quinta  le  esperaba. 
Otra  vez  estoy  dudoso. 
¿Excusaréme  con  ella? 
vNo,  que  es  añadirla  otro 
Recelo.  Y  pues  no  la  digo 


168  comedí 

1)0  mi  fortuna  el  estorbo, 
í^alga  Lisida  al  paseo. 
Mejor  es,  |>iies  para  todo, 
Salga  bien  6  salga  mal , 
]!astnnte  diseiilpa  otorgo.) 
Di  á  Lisida  ,  Celia  niia, 
Que  estoy  á  servirla  pronto. 

ESCENA   Xn. 
PONLEVl.  -  EMIIQLE.  GELÍA. 

PONLEVÍ.    (Ap.) 

En  respuesta  del  papeí 
(^»ne  di  á  Octavio,  traigo  otro, 
Que  al  entrar  aqui,  nie  dio 
Tu  hombre  que  no  cono/eo. 
Mas  ¡  qué  miro  I  ¿No  es  aipiclla 
La  bella  Celia  qne  adoro? 

CF.l.IA. 

A-i  I.'  (lii-é. 

Oye ,  Celia. 

ciaiA. 
¿Qué  mandas? 

tSIilQCK. 

Espera  un  poco. 
(Áp.  El  Duíjue  conmigo  eslá  ' 
Disgustado  ó  sospechoso, 
Porque  de  Clori  no  sé 
Los  desvelos  amorosos  ;    • 

Y  asi  quiero  aquí  eí  secreto 
Abrir  con  llave  de  oro, 
Puis  esta  es  buena  ocasión.) 
Celia  niia  de  mis  ojos, 

Iji  lu  mano  eslá  mi  vida  , 
Mi  bien  ,  mi  quietud  ,  y  todo 
(>uanto  soy  y  cuanto  valgo  , 
Que  hoy  á  tus  plantas  lo  pongo. 

CELM. 

¿Con  lanío  encarecimieulo 
Me  hablas  á  mi? 

I'OM.EVÍ.  (Ap  ) 

¿Cómo,  cómo? 
¿También  á  Celia  re(i»iebros? 
Ksto  le  faltaba  solo 
Por  no  enamorar  en  casa 
De  Fabio. 

CELIA. 

El  efecto  ignoro. 

ENItlULE. 

Toma  csic  diamante  ,  hijo 
Del  sul  :  un  rayo  es  de  Apolo  , 
Auníjue  ()iedra. 

CZUA. 

Por  lio  ser 
Crosera  ,  señor,  le  tomo. , 
P0M,F.vr.  (Ap.) 
;0h  ingrata  Celia  !  Gi osera 
ru(>r;is  mas  que  un  niunicongo, 

V  no  lomajona. 

EMUQUE. 

Kii  lili , 
l'ii ,  Ci-Iia  ,  eres  dueño  solo  , 

f)e  mi  \ida. 

crin. 
Ya  tú  sabes 
Que  S'ív  lia  a. 

roii.Evi   (Ap.)  , 

Estoy  liiiioso. 
¡Tnya  dijo!  ¡Qué  esto  veo  í 
; Tnv;!  dijo  !  ¡  Qm-  fsto  oigo! 
Iiarcle  muerte.  Mas  no, 
i)iio  es  mi  señor.  ¡Cuan  dudoso 
Km  re  amor  y  honor  estoy, 
A  |ui  necio,  y  allí  loco !    ■ 

EMtiyUK. 

Dime  ,  pues  como  ladrón  l 
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De  casa,  Celia,  es  forzoso 

Que  no  se  le  esconda  uada 

En  ella... 
I  PO>LEVÍ.  {Ap.) 

I  Ni  á  ti  tampoco.    - 

ENRIQl'E. 

Mas  ¿quién  habla  alli? 

PÜNLEVÍ. 

Yo  soy. 

ENRIQUE. 

Espera  allá. 

PON  LE  vi. 

¡  Lindo  como*! 

:  ENRIQUE. 

/.Quién  á  Clori  sirve?  Quién 
Ks  el  amante  dichoso 
Que  merece  que  por  él 
Desprecie  al  Duque?  Y  si  toco 
l'or  ti  acjueste  desengaño... 

CELIA. 

No  mas ,  y  á  todo  respondo 

Con  decir  que  soy  criada 

De  Lisida ,  y  que  me  corro 

De  que  trayéndote  yo 

De  su  parte  este  amoroso 

Pai>el  ,  busques  desengaños 

De  oíros  celos.  [  Qué  buen  modo 

De  desenoja rios  !  {Vase. 

I  ESCENA    XI5I. 

i  ENRIQUE,  PONLEVL 

ENRIQUE. 

í  Oye.. 

¿Hay  pundonor  mas  gracioso? 
¡(hie  hasta  una  criada  hoy 
Celos  me  pida ! 

I  PONLEvi. 

Y  yo  y  lodo  : 

Potente  rey  de  romanos  "■', 
;  Amo  injusto  y  alevoso; 

P'also  dueño  de  abarrisco , 

Señor  de  á  roso  y  velloso, 

¡Asi  á  un  criado  leal 

Se  rompe  la  fe  y  el  voto 
i  Que  debes  !  ¿  Para  esto  ( ¡  ay  cielos ! 
;  Con  mis  razones  me  ahogo  ) 
'  Te  conté  qne  á  Celia  quiero, 

Te  conté  que  á  Celia  adoro?— 

ENRIQIE. 

¡Viven  los  cielos,  villano. 
Que  desde  la  |)uiita  al  pomo 
Esle  acero... 

i  PONLEVi. 

No  me  jures. 
I  Todo  lo  he  sabido,  lodo 
'  Por  mis  oidos  lo  oí  , 
Y  lo  vi  por  estos  ojos. 

ENRIQUE. 

Te  mate  y  bañe  en  tu  sangre  * 
Con  ungido  esmalle  rojo. 
Si  lio  callas! 

PONLEVÍ. 

¡Yo  con  celos. 
Ciliar  !  ¿  Dónde  ,  cuándo  ó  cómo?  • 

ENRIQUE* 

¿Hay  tal  modo  de  apurar 
Mi  paciencia  ? 

PONLEVÍ. 

¿Y  hay  lal  modo 
De  apurar  nuestras  mujeres? 

ENRion;. 

Déjame  ya  ,  ih'cío,  loco. 

ponlkní. 

En  dando  CTieiita  do  mí. 

*  ronlflrjí?,  rjiasco,  rabieta. 
'  iaruijino. 


LA  BARCA. 

Tu  papel  le  di,  y  loimilo 

Octavio  :  al  volver,  hallé 

En  aquesa  cuadra  un  mozo, 

Que  me  dio  este  para  ti.  {Vase.) 

ESCENA    XIV. 

ENRIQUE. 
Con  temor  la  nema  rompo; 
Que  soy  Midas  de  desdichas  , 
Como  aquel  lo  fué  de  oro. 
(Lee.)  No  dije  cuando  oshnhlé ,  mi  re- 
solución, por  no  oir  vuestras  sa/is fac- 
ciones; ij  porque  en  el  campo  no  las 
hay,  esperando  estoy  detrás  de  la  rjiiin- 
ta  del  Duque.  Quiero  hablaros  en  aquel 
arroyo  qne  del  bosque  la  divide.  Üivs 
os  guarde.  —  Fabio. 
¡Que  pudiese  la  fortuna 
Contra  un  infelice  solo 
Conjurar  tantas  desdichas ! 
Contémoslas  poco  á  poco. 
El  soto  del  Duque  es 
El  sitio  (lue  á  Octavio  nombro. 
La  quinta  Lisida  á  mi , 

i  Y  Fabio  el  veloz  arroyo 

I  Que  desta  parte  divide 
Su  fábrica  de  unos  olmos. 
)    Ya  de  Lisida  el  papel 
No  tiene  lugar  :  depongo 
Mi  amor,  pues  para  mi  honor 
Me  he  menester  á  mi  lodo. 
Yo  llamo  á  Octavio,  y  á  mí 
Me  llama  Fabio,  uno  y  otro 
A  un  tiempo,  y  con  una  <|ueja  : 
Si  esle  me  espera  animoso. 
Yo  animoso  á  aquel  le  espero  : 
¿Cuál  es  lance  mas  forzoso? 
¿Acudir  al  que  yo  llamo , 
O  al  que  á  mí  me  llama?  Todo 
Tiene  su  fuerza  ,  por(|ué 
En  argumentos  honrosos, 
Son  paradojas  de  honor , 

Y  por  ambas  partes  docto 
El  duelo  los  califica  , 

Pues  tiene  un  derecho  propio 
Aquel  (pie  a  mi  me  ocasiona  , 

Y  a(pi<'l  á  quien  yo  ocasiono. 
Acudir  al  (|ue  yo  llamo,  • 
Es  acudir  a  mi  enojo  : 

I  Al  (pie  me  llama  ,  al  ajeno  ; 
Mas  es  engaño  notorio , 
Pues  atreverse  á  llamarme. 
Siendo  ajeno,  le  hace  propio. 
La  razón  (pie  contra  el  uno  ' 
Tengo  yo,  pues  yo  dispongo 
El  duelo,  contra  mi  tiene. 
Pues  me  le  dispone,  el  otro.' 
Fallarle  yo  al  (¡ue  yo  llamo, 
Es  dejarle  sospechoso 
De  que  filio  á  ini  palabra  , 
Pues  en  fe  della  ,  brioso 
Saldrá  :  dejar  de  salir 
Al  que  me  llama,  tampoco; 
Pues  en  fe  de  mi  valor 
Me  espera  :  volver  el  rostro 
Al  uno  ni  al  otro  puedo. 
Pues  si  no  puedo  yo  solo 
Acudir  aun  á  dos  gustos  , 
Di,  fortuna  ,  ¿cómo,  cómo 
Acudiii'  á  dos  pesares? 
¿Cómo,  bilseando  el  estoiiio, 
Lo  que  el  gusto  no  |)nd¡er:i  , 
Haré  (jue  pueda  el  asombro? 
Por  liarte  de  la  razón  , 
Ambos  sin  ('lia  (piejosos  , 
Por  Nise  y  (^lori  se  ofenden  , 
Siendo  asi  (pie  ni  yo  adoro 
A  Ni.se,  ni  á  Clori  (piiero  : 
¿Quién  crérá  ,  ¡oh  ei-los  piadosos! 
Que  oslando  yo  enamorado 


Tenj;a  lios  hombres  celosos , 

Y  niiijíiino  (le  mi  ilama  ? 

One  esto  solo  liay  en  mi  aliono, 

Y  |)or  esla  dielia  sola  , 
A  mi  loiliina  perdono 

1  (ni;is  las  (lemas  desdicbas  ; 
Auiitjue  á  un  mismo  tiem|io  noLO 
Qiíc  Pablo  me  desengaña , 
Que  Ociavio  me  dice  oprobios , 
(,)ue  el  Duque,  mal  satisfecho 
Üe  mi  lealtad,  me  huye  el  rostro  ; 
{)ne  Clori ,  engañada  un  tiempo,  < 
Llora  ahora  sus  enojos  ; 
{\ue  Nise  ,  de  mi  burlida. 
Siente  mi  amor  cauteloso  ;_¿- 
Que  Lisida,  mal  quejosa, 
(;rea  Ungidos  antojos  ; 
Que  Celia  me  dice  injurias  , 

Y  que  hasta  «n  necio,  hasta  un  loco 
Me  pide  celos  de  Celia. 

Todo  en  lin  ,  fortuna,  todo 
Te  lo  perdono,  sin  celos ; 

Y  mas  ahora,  que  un  modo 
Me  ha  prevenido  el  discurso , 
Con  que  osado  y  animoso 
Cumpla  los  dos  desafios. 
Mucho  es  lo  que  propongo  ; 
Pero  yo  lo  cumpliré. 

¡  Oh  !  quiera  el  cielo  piadoso 
Que  acabe  hoy,  porque  hoy  acaben 
Iras,  venganzas,  enojos. 
Agravios,  injurias,  duelos, 
Quejas,  ofensas,  oprobios, 
(.onfusioues,  penas,  rabias, 
Kugaños  ,  sombras  ,  antojos , 
Ilusiones ,  desvarios, 

Y  celos,  que  lo  son  lodo!         {Vase.) 

Entrada  á  un  bosque. 
ESCENA  XV. 
FACIÓ,  y  después  ENRIQÜF.. 

FABIO. 

Esta  selva  oportuna 
El  teatro  ha  de  ser  de  mi  fortuna. 
Sepa  el  Duque  que  Fabio 
Sabe  satisfacerse  de  su  agravio 
Sin  el.  Aqui  en  efecto  á  Enrique  espero, 
Armado  de  razón  ,  y  no  de  acero. 
Muido  iiácia  alli  he  sentido. 
Si, dos  mujeres  son ',  que  habrán  venido 
A  espaciai"se  á  esla  qumta, 
Que  pule  ya  el  abril ,  y  el  mayo  pinta. 
{Sale  Enrique.) 

ENRIQUE. 

Perdonad,  si  he  tardado. 

FABIO. 

Nnnca  tarda 

La  muerte,  aun  para  el  mismo  que  la 

[aguarda ; 

Si  bien  ha  ralo,  Enrique,  que  osespero. 

Para  moslraros... 

E.NRIQDE. 

Tenga  vuestro  acero ; 
Que  f  smuy  público  .sitio  en  el  que  esla- 
A  lo  e-spesb  del  bosque  vamos,    [mos. 

FAIÍIO 

Vamos.  (Vaiise.) 


Claro  en  lo  interior  del  bosque. 
ESCENA  XVI. 

OCTAVIOidfS/JMfS.ENRIQUEYFAD  O  | 

OCTAVIO.  i 

No  digan  que  hay  valor,qne  hay  valentía    No  mas. 
Mayor  que  el  esperar  con  bizarría         i 

*  Sospi'diaraos,  por  esta  expresión,  que  ^c 
ha  supriniidü  aqui  una  escena  de  Lisida  y  \ 
Celi?  ¡ 


LA  BANDA  Y  LA  FLOU. 

En  el  campo  al  contrario. 

Y  no  dije  reñir,  que  es  lance  vario ,  [ra, 
Sino  esperar,por  ver  que  hace  cualquie- 
Aun  mas  que  cuando  riñe,  cuando  cspe- 

[la. 
Gente  viene.  Enrifiue  es,  y  trae  á  Fabio 
Consigo. 

(Salen  Enrique  y  Fabio.) 
FAnio.  {Ap.) 
¡Vive  el  cielo,  que  está  Octavio, 
Que  de  Eiu-ique  es  amigo  , 
Dtí  emboscada  !  ¡Oh  tirano! 

OCTAVIO. 

{.\p.  ¡Oh  enemigo!) 
Yo  solo  os  esperaba , 
Enrique... 

FABIO. 

Y  yo  también  solo  aguardaba... 

OCIAVlO. 

Y  no  con  Fabio  a!  lado. 

FADIO. 

Y  no  de  Octavio  ahora  acompañado. 

OCTAVIO. 

Pero  reñid  los  dos  de  cualquier  modo. 

FABIO. 

Pero  reñid  los  dos ;  que  para  todo 
Ürio  tengo  y  valor. 

OCTAVIO. 

Animo  tengo. 

ENRIQUE. 

Escuchad  y  veréis  cuan  solo  vengo. 

Yo  os  escribí  que  en  este  sitio.  Octavio, 

Nos  viésemos;  á  un  mismo  tiempo  Fabio 

Me  escribió  á  mí  lo  mismo  : 

Yo  en  tanta  confusión ,  en  tanto  abismo, 

Triste,  ciego  y  turbado, 

Viendo  que  al  uno  llamo,  y  que  llamado 

Del  otro  soy,  no  quiero 

Arbitro  ser  de  adonde  iré  primero  ; 

Y  así ,  aqui  os  he  juntado. 
Ahora  ved  si  vengo  acompañado , 

Y  ved  también  cual  reñirá  [trímero. 
Dos  sois,  honor  tenéis,  solo  os  espero. 

ESCENA  XVII. 

EL  DUQUE.  —  Dichos. 

DUQUE. 

¿Está  aquí  Enrique? 

EMilQUE. 

Aquí  estoy. 

DUQUE. 

A  grande  dicha  he  tenido 
Haberle  hasta  aquí  .seguido. 
¿No  os  mandé  no  salir  Íioy 
De  palacio? 

ENRIQUE. 

Solo  doy 
Por  disculpa... 

DUQUE. 

Bien  está. 
Todo  esta  entendido  ya; 

Y  yo  ofendido  de  lodo , 
(Castigaré  de  otro  modo 
A  quien  pesares  me  da. 

OCTAVIO. 

Señor... 


Basta. 


Yo. 


DUQUE. 
ENRIQUE. 

Si  le  digo... 

DUQUE. 
FAUIO. 
DUQUE. 

.Mas  culpa  \u¡5 
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Merecéis.  Quedaos  los  dos  :  — 
Vente  tú  solo  conmigo.  (Yase.) 

ENRIQUE. 

Sombra  de  tu  luz  te  sigo.  {yase.) 

OCTAVIO. 

¿  Que  esto  pueda  la  privanza  ? 

FABIO. 

¿Que  esto  un  poderoso  alcanza? 

OCTAVIO. 

¡Qué  desdicha  ! 

FABIO. 

¡Qué  desvelos! 

OCTAVIO. 

Ya  no  hay  venganza  á  mis  celos. 

FARIO. 

Ya  no  hay  á  mi  honor  venganza. (VaHSf.) 

Cuarto  en  la  quinta  del  Duque. 
ESCENA  XVIII. 

LISIDA,  CELIA. 

I.ÍSIDA. 

Hasta  el  último  aposento 
Del  cuarto  del  Duque  entré. 

Y  aun  aqui  no  me  parece 
Que  estamos  seguras  bien 
De  mi  padre.  El  jardinero 
Que  aquí  nos  dejó,  y  se  fué 
A  saber  lo  que  pasaba 
(Porque  con  una  mujer 

Ks  un  villano  piadoso. 
Es  un  rústico  cortés), 
¿No  tarda  mucho? 

CELIA. 

No  tanto, 
Que  ya  no  sienta  torcer 
La  Ifave  á  la  galería, 

Y  aun  entrar  por  ella... 

LÍSIDA. 

¿A  quién? 

CELIA. 

;  A  Enrique  y  al  Duque  ! 

LÍSIDA. 

¡Ay  triste! 
¿Que  he  de  decir,  si  me  ve 
Cerrada  en  su  mismo  cuarto 
En  este  traje?  No  .sé 
Cómo  el  cielo  careó 
Contra  mi  suerte  cruel 
Tantos  instrumentos  juntos. 

CELIA. 

¿Qué  haremos? 

LÍSIDA. 

Oye  :  este  es 
\m  camarín  ,  y  esiá  abierto 
Rnlrémonos,  Celia,  en  él; 
Quizá  jiasarán  sin  vernos. 
A  ganar,  y  no  á  perder 
Voy,  pues  la  duda  de  ahora 
n emito  para  después. 
{Entranse  por  una  puerta  que  cierran 
por  dentro.) 

ESCENA  XIX. 

EL  DUQUE,  E.MUQUE. 

ENRIQUE. 

¿Qué  es  lo  que  tienes,  señor, 
Que,  enojailo  al  parecer, 
Oeste  cuarlo  has  penetrado 
La  mas  oculta  pared?   . 

DLQUE. 

Veré  si  este  camarín 

Está  cerrado  también. 

Sí.  Ya,  Enrique  ,  estamos  solos, 
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Ya  es  tiempo,  ya  ocasión  es 

De  que  me  reveles  cuanto 

Has  alcanzado  á  saber 

De  los  amores  de  Clori. 

¿Quién  es  pues  su  amante ,  quién  1 

ESRIQCE. 

Aunque  á  Nise  he  festejado, 

Solo  por  obedecer 

Tu  precepto,  no  sé  nada. 

DUQUE. 

Pues  yo  sí ,  lodo  lo  sé. 

E?iRIQlE. 

¿Y  tiene  Clori  galán  ? 

DL'QUE. 

Sí,  Enrique. 

EXRIQCE. 

¿Y  sabes  quién  es? 

DUQUE, 

Un  traidor,  un  alevoso. 

ENRIQUE. 

¡Vive  el  cielo,  que  á  saber 
Quién  era  ,  le  diera  muerte  ! 

DIQUE. 

No,  que  yo  se  la  daié  , 
Porque  á  dolencias  de  honor, 
No  es  buen  médico  el  poder; 
Y  porque  el  valor  lo  sea  , 
Desta  manera  ha  de  ser.   . 
Saca,  villano,  la  espada, 
Procúrale  defender. 
Un  hombre  igual  soy  contigo , 
Solo  estoy,  solo  te  ves. 

{Saca  la  espada) 

ENRIQUE. 

Señor,  señor,  tente ,  espera  , 
Mientras  que  puesto  á  tus  pies, 
Te  ruego  que  no  me  mates , 
Sin  que  me  digas  por  qué. 

DUQUE. 

Porque  siendo  tú  el  amante 
l>e  (-Inri  aun  ánies  de  hacer 
La  jornada  á  España  ,  cuando 
Mis  amores  te  conté 
.Me  lo  negaste ,  encubriendo 
Los  tuyos  con  falsa  fe. 

ENRKJCE. 

Deten  la  espada ,  señor ; 
Deten  el  brazo,  deten 
La  voz,  que  me  aflige  mas. 
Diré  la  verdad. 

DUQUE. 

Di  pues. 

ENRIQUE. 

Yo  amé  á  Lisida,  .señor, 
Desde  la  [iriint-ra  vez 
Qui'  la  vi.  Clori,  quizá 
Hurlando  de  mi ,  al  desden 
Suyo  recogió  el  rigor. 
<-orrespondila  coiléí 
Sol.iiiiiMiic  ,  porque  vo 
Nunca  á  Clori  quise  bien. 

DUQUE. 

¿Nunca  la  quisiste  ? 

ENRIQUE. 

No. 

DUQUE. 

Luego  posible  no  es 

One  mi  d:iina  ó  yo  no  estemos 

OftffMÜilos  d(í  tí,  pUfS 

Si  la  amaste,  me  ofciidislc  ; 

Si  no  la  amaste,  lambírn. 


ENRIQUE. 

Testigos  hago  á  los  cielos, 
Que  no  te  puedo  volver 
La  espalda. 

DUQUE. 

Ya  fuera  en  vano. 

ENRIQUE. 

Hago  á  mi  lealtad  juez. 
Que  á  ser  balcón  esta  reja 
Hoy  me  despeñara  del. 

DUQUE. 

Arrojarame  Iras  ti. 

ENRIQUE,  {üesenvainando.) 
Vo  hice  cuanto  pude  hacer, 
{Retírase  hasta  la  puerta  del  camarín.) 
Pues  de  lí  me  he  retirado, 
Hasta  encontrar  la  pared  ; 
Que  juro  á  Dios  y  á  esta  cruz , 
Que  para  esto  la  saqué, 
\'  no  mas ;  que  mas  no  puedo 
Retirarme. 

DUQUE. 

Eso  esperé  : 
Ver  en  tu  mano  la  espada, 
Para  tirarle  mas  bien. 

ENRIQUE.  (Entrándose.) 
Los  cielos  guardan  mi  vida , 
Ellos  se  saben  por  qué. 
(Riñen,  ábrese  ¡a  puerta  del  camarín, 
éntrase  Enrique,  y  vuelven  á  cerrar.) 

i  DUQUE. 

¡Viven  ellos,  que  habia  gente 

Aquí  dentro !  Romperé 

La  puerta  ,  haréla  pedazos 

Con  las  manos  y  los  pies.  • 

'Da  golpes  en  la  puerta  con  la  daga.) 

ESCENA  XX. 

LlSlDA,  y  luego  FABIO.— EL  DUQUE. 

LÍsiDA.  (Dentro.) 
Jardineros  desta  quinta, 
Acudid  presto,  romped 
Estas  puertas ,  porque  el  Duque 
Mata  á  Enrique. 

DUQUE. 

¡A(|uella  es  - 
Voz  de  Lisida!  Los  cielos 
Vida  y  ventura  te  den. 

F Aillo.  (Dentro.) 
Romped  las  puertas,  entremos 
Todos. 

DUQUE. 

Pues  no  puede  ser 
Que  ya  nu;  vengue  el  valor. 
Vengúeme  el  ingenio.  Itien 
Lo  he  pensado.  (Ábrela  puerta  ) 

ESCENA  XXI. 

TABIO,    CLORI,    OCTAVIO,    NISE 
1>0NLEVI.— EL  DUQUE. 

FABIO. 

Ya  está  abierto. 
¿Qué  es  aquesto? 

DUQUE. 

¿,Qué  ha  de  ser? 
Satisfacer  vuestro  enojo,    . 
V  vuestros  celos  también. — 
Iluélgonie,  divina  Clori, 
Que  á  aíjuesta  ocasión  lleguei.s. 


CLORI. 

Saliendo  al  paseo,  señor, 
Aquí  á  Lisida  dejé , 
Porque  en  esta  quinta  i\uiso 
Hoy  la  larde  entretener, 

V  vuelvo  por  ella. 

DUQIJE. 

Es  justo, 

Y  que  á  darla  el  parabién 
Vengáis ,  que  ya  está  casada. 

FAOIO. 

¡Casada,  señor  !  ¿Con  quién? 

DUQUE. 

Con  Enrique;  (jue  engañado 
Pensasteis,  Fabio,  que  á  quien 
Amaba  Enrique,  era  á  Clori; 
Pero  en  lin  ,  Lisida  fué. 
Yo  supe  hoy  el  desafio 
ueste  criado. 

PONLEVÍ. 

Parlier 
Puedo  ser  de  vuestra  casa. 

DUQUE. 

Y  previniendo  el  lin  del. 
Dispuse  que  se  quedase 
En  este  jardín  ,  por(]ué 
Vuestro  enojo  no  estorbara 
Cosaciue  os  está  tan  bien. 

r.i.oRi.  (Ap.) 
Vo  perdí  á  Enri(|ue.  ¡  Ay  de  mi! 

M-SE.  (Ap.) 

Nada  nos  sucede  bien. 

DUQUE. 

(Llegándose  á  la  puerta  del  camari/¿.) 
Salid ,  Enrique,  salid, 
Lisida  hermosa ,  porqué 
Beséis  á  Fabio  la  mano. 

ESCENA  XXII. 

LISIUA  ,  ENRIQUE,  CELIA.— Dichos. 

ENRIQUE. 

Y  primero  á  tí  los  pies. 

LÍSIDA. 

Ciña  ,  principe  supremo  ,  • 
Tu  frente  eterno  laurel. 

FABIO. 

(Ap.  Aunque  nada  desto  creo  , 
Rsláme  bien  el  creer,   ■ 
I*ues  desmiento  las  sospechas 
Del  vulgo,  que  ya  le  ve 
Casado  con  hija  mia.) 
Puya  ha  sido  esta  merced. 

DUQUE. 

Octavio  firme  esta  paz  . 

V  á  Nise  la  mano  dé  : 
Pues  la  hermosa  Clori  bella 
lauto  lo  es  ,  que  no  hay  ipiien 
La  merezca.  (-4;;.  liien ",  tirana. 
De  tu  rigor  me  vengué.)  , 

CLORI. 

Pues  sirva  csle  desengaño 
Para  todos  ,  de  saber, 
Que  hacer  del  amor  agravio, 
Poco  tiempo  puede  ser,  • 
Poitpie ,  cQmo  dios ,  en  lin , 
rriunfa  de  todo  después. 

FADH). 

V  de  jierdonar  las  fallas 
A  tollos  haced  merced. 


EL  MÁGICO  PRODIGIOSO. 


PERSONAS. 


CIPRIANO. 
EL  DEMONIO. 
FLORO. 
LELIO. 
MOSCÓN. 


JUSTINA,  dama. 

LIVIA,  criada. 

EL  GOBERNADOR  DE  ANTIOQUIA. 

LISANÜRO,  viejo. 

FABIO,  criado. 


CLARÍN. 
Un  CRIADO. 
Un  SOLDADO. 
Soldados. 
Gente. 


La  escena  es  en  AuHoquía  y  extramuros. 


JORNADA  PRIMERA. 


Bosque  cercano  á  Antioquía. 

ESCENA   PRIMERA. 

CIPRIANO  ,  vestido  de  estudiante  ; 
clarín  y  MOSCÓN,  de  gorrones, 
con  unos  libros. 


En  la  amena  soledad  ' 

De  aquesta  apacible  estancia, 

Bellísimo  laberinto 

De  árboles,  flores  y  plantas,  • 

Podéis  dejarme,  dejando 

Conmigo  (que  ellos  me  bastan 

Por  compañía)  los  libros 

Que  os  mandé  sacar  de  casa ;  « 

Que  yo,  eu  tanto  que  Antioquía 

Celebra  con  liestas  tantas 

La  fábrica  dése  templo 

Que  hoy  á  Júpiter  consagra,  * 

Y  su  translación,  llevando 
Públicamente  su  estatua 
Adonde  con  mas  decoro 

Y  honor  esté  colocada  ;  • 
Huyendo  del  gran  bullicio 
Que  hay  en  sus  calles  y  plazas, 
Pasar  estudiando  quiero 

La  edad  que  al  dia  le  falta.  « 
Idos  los  dos  á  Antioquía, 
Go/.ad  de  sus  fiestas  varias, 

Y  volved  por  mí  á  este  sitio 
Cuando  el  sol  cayendo  vaya  y 
A  sepultarse  en  las  ondas. 

Que  entre  oscuras  nubes  pardas 
Al  gran  cadáver  de  oro 
Son  monumentos  de  plata.  «• 
Aquí  me  hallaréis. 

MOSCÓN. 

No  puedo, 
Aunque  tengo  mucha  gana 
De  ver  las  fiestas,  dejar 
De  decir,  antes  que  vaya 
A  verlas,  señor,  siquiera 
Cuatro  ó  cinco  mil  palabras. 
¿Es  posible  que  en  un  dia 
De  tanto  gusto,  de  tanta 
Kestividad  y  contento , 
Con  cuatro  libros  te  salgas 
Al  campo  solo,  volviendo 
A  su  aplauso  las  espaldas? 

clarín. 

Hace  mi  señor  muy  bien;      ■* 
Q'ie  no  bay  cosa  mas  cansa  !a 


Que  un  dia  de  procesión 
Entre  cofrades  y  danzas.  ^ 

MOSCÓN. 

En  fin,  Clarín,  y  en  principio, 
Viviendo  con  arte  y  maña. 
Eres  un  temporalazo 
Lisonjero,  pues  alabas 
Lo  que  hace,  y  nunca  dices 
Lo  que  sientes. 

CLARÍN. 

Tú  te  engañas 
(Que  es  el  mentís  mas  cortés 
Que  se  dice  cara  á  cara), 
Y  yo  digo  lo  que  siento. 

CIPRIANO. 

Ya  basta.  Moscón,  ya  basta, 
(Marín.  ¡Que  siempre  los  dos 
Habéis  con  vuestra  ignorancia 
De  estar  porfiando,  y  lomando 
Uno  de  otro  la  contraria  ! 
Idos  de  a(jui,  y  (como  digo) 
Me  buscaréis  cuando  caiga 
La  noche,  envolviendo  en  sombras 
Esta  fábrica  gallarda 
Del  universo. 

MOSCÓN. 

¿Qué  va, 
Que  aunque  defendido  hayas 
Que  es  bueno  no  ver  las  fiestas, 
Que  vas  á  verlas? 

CLARÍN. 

Es  clara 
Consecuencia  :  nadie  hace 
Lo  que  aconseja  que  hagan 
Los  otros. 

MOSCÓN.  (Ap.) 

Por  ver  á  Lívia, 
Vestirme  quisiera  de  alas.        (Vase.) 

CLARÍN.  (Ap.) 
Aunque,  si  digo  verdad, 
Lívia  es  la  que  me  arrebata 
Los  sentidos.  Put-s  ya  tienes 
Mas  de  la  mitad  andiida 
Del  camino  ;  llega,  Livia, 
Al  na,  y  sé,  Livía,  liviana.        (Vase.) 

ESCENA  II. 

CIPRIANO. 

Ya  estoy  solo,  ya  podré  , 
Si  tanto  mi  ingenio  alcanza, 
Estudiar  esta  cuestión 
Que  me  trae  suspensa  el  alma, 
Desde  que  en  Plinio  leí 
Con  niisliTÍosas  palabras 
La  difinicion  de  Dios  ; 


Porque  mi  ingenio  no  halla 

Ese  Dios  en  quien  convengan 

Misterios  ni  señas  tantas. 

Esla  verdad  escondida 

He  de  apurar.  iPónese  á  leer.) 

ESCENA    III. 

EL  DEMONIO,  vestido  de  gala.  — 
CIPRIANO. 

DEMOMO.    {Ap.) 

Aunque  hagas 
Mas  discursos,  Cipriano, 
No  has  de  llegar  á  alcanzarla  , 
Que  yo  te  la  esconderé. 

CIPRIANO. 

Ruido  siento  en  estas  ramas.^ 
¿Quién  va?  quién  es? 

DEMONIO. 

Caballero, 
Un  forastero  es,  que  anda 
En  este  monte  perdido 
Desde  toda  esta  mañana, 
Tanto  que  rendido  ya 
El  caballo,  en  la  esmeralda 
Que  es  tapete  destos  montes, 
A  un  tiempo  pace  y  descansa.  /- 
A  Antioquia  es  el  camino 
A  negocios  de  importancia; 

Y  apartándome  de  toda 

La  gente  que  me  acompaña. 
Divertido  en  mis  cuidados       t 
(Caudal  (pie  á  ninguno  falta), 
Perdí  el  camino  y  perdí 
Criados  y  camaradas. 

CIPRIANO. 

Mucho  me  espanto  de  que 

Tan  á  vista  de  las  altas 

Torres  de  Antioquía,  así 

Perdido  andéis.  No  hay  de  cuantas 

Veredas  á  aqueste  mortle 

O  le  linean  ó  le  pautan , 

Una  que  á  dar  en  sus  muros. 

Como  en  su  centro,  no  vava  : 

Por  cual(iuiera  que  toméis, 

Vais  bien. 

DEMONIO. 

E.sa  es  la  ignorancia , 
A  la  vista  de  las  ciencias. 
No  saber  aprovecharlas. 

Y  supuesto  que  no  es  bien 

Que  entre  yo  en  ciudad  extraña. 
Donde  no  soy  conocido. 
Solo  y  preguntando,  hasta 
Que  ía  noche  venza  al  dia, 
A(jui  estaré  lo  que  falta  ; 
Que  en  el  traje  y  en  los  libros 
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Que  os  divierten  y  acompañan, 
Juzgo  que  debéis  de  ser        » 
r.ralule  estudiante,  y  el  alma 
Esta  inclinación  me  lleva 
De  los  que  en  esludios  tratan.  > 

{Siéniase. 

CIPR1A>0. 

¿Habéis  estudiado? 

BE.MONMO. 

Ko; 
Pero  sé  lo  que  me  basta 
Para  no  ser  ignorante. 

CIPRIANO. 

Pues  ¿qué  ciencias  sabéis? 

DEMOMO. 

Hartas. 

CIPRIANO. 

Aun  estudiándose  una 
Muclio  tiempo,  no  se  alcanza, 
;.Y  vos  f  ¡^'rande  vanidad  !) 
Sin  estudiar  sabéis  tantas?  . 

DEMOMO. 

Si,  que  de  una  patria  soy 
Donde  las  ciencias  mas  altas 
Sin  estudiarse  se  saben. 

CIPRIANO 

¡Oh  quién  fuera  de  esa  patria! 
Que  acá  mientras  mas  se  estudia, 
Mas  se  ignora. 

DEJIOMO. 

Verdad  tanta 
Es  esta,  que  sin  estudios 
Tuve  tan  líiande  arrogancia 
Que  á  la  cátedra  de  prima 
Me  opuse,  y  pensé  llevarla. 
Porque  tuve  muchos  votos; 

Y  Muncpie  la  pcrdi,  me  basta 
llabcilo  inlciilado;  que  hay 
Pérdidas  con  alabanza. 

Si  no  lo  queréis  creer, 
Decid  qué  estudiáis,  y  vaya 
De  argumento;  (jue  auncpie  no 
Sé  la  opinión  que  os  agrada, 

Y  ella  sea  la  sigura, 
Yo  tomaré  la  cuiilraria. 

CIPRIANO. 

Mucho  me  huelgo  de  que 
A  eso  vuestro  ingenio  salga. 
Un  lugar  de  Plinio  es  * 

El  que  me  trae  con  mil  ansias 
De  entenderle,  por  saber 
Quién  es  el  Dies  de  (|ui<n  habla.» 

DKMO.MO. 

Ese  es  un  lugar  que  dice 
(Bien  me  acuerdo^  estas  palabras  : 
(I  Dios  es  una  bondad  suma 
Una  esencia,  una  sustancia. 
Todo  vista,  todo  manos.» 

CIPRIANO. 

Es  verdad 

DEMOMO. 

;,  Qué  repugnancia 
Halláis  en  esto? 

CIPRIANO. 

No  hallar 
El  Dios  de  quien  I'linio  traln  ;   . 
Qm-  si  ha  di'  scT  bondad  suma, 
Aun  á  Jíipiícr  le  falla 
Suma  bondad,  pues  le  vemos 

Siie  es  pecaminoso  en  tantas 
casifines  :  Dáiiae  hablo 
Itendida,  i;iirf)¡)a  rfibada.  - 
I'iii'.s  ¿cómo  en  simia  bondad, 
('.uvas  acciones  sa;;radas 
Habían  de  ser  divinas. 
Caben  pasiones  humanas ?« 

DKMONIO. 

Esas  son  falsas  hislurias 


I  En  que  las  letras  profanas 
Con  los  nombres  de  los  dioses 
Entendieron  disfrazada 
La  moral  lilosolia. 

CIPRIANO. 

Esa  respuesta  no  basta. 
Pues  el  decoro  de  Dios       '- 
Debiera  ser  tal,  que  osadas 
No  llegaran  á  su  nombre 
Las  culpas,  aun  siendo  falsa»,  r 

Y  apurando  mas  el  caso. 
Si  suma  bondad  se  llaman 
Los  dioses,  siempre  es  forzoso 
Que  á  querer  lo  mejor  vayan;- 
Pues  ¿cómo  unos  quieren  uno, 

Y  otros  otro?  Esto  se  halla 
En  las  dudosas  respuestas 
Que  suelen  dar  sus  estatuas.  * 
Porque  no  digáis  des|)ues 
Que  alegué  letras  profanas... 
A  dos  ejércitos,  dos 

ídolos  una  batalla 
Aseguraron,  y  el  ano 
La  perdió  :  ¿no  es  cosa  clara 
La  consecuencia  de  que 
Dos  voluntades  contrarias 
No  pueden  á  un  mismo  lin 
Ir?  Luego  yendo  encontradas. 
Es  fuerza,  si  la  una  es  buena, 
Que  la  otra  hade  ser  mala. 
Mala  voluntad  en  Dios,      ' 
Implica  el  imaginarla : 
Luego  no  hay  suma  bondad 
En  ellos,  si  unión  les  falta.^ 

DEMONIO. 

Niego  la  mayor,  ponpié 
Aquesas  resjmestas  dadas 
Así,  convienen  á  fines 
Que  nuestro  ingenio  no  alcanza, « 
Que  es  la  provklencia  ;  y  mas 
Debió  importar  la  batalla 
Al  que  la  perdió  el  perderla, 
Que  al  que  la  ganó  el  ganarla.  • 

CIPRIANO. 

Concedo ;  pero  debiera 

Aquel  Dios,  pues  que  no  engañan 

Los  dioses,  no  asegurar 

La  victoria ;  que  bastaba 

La  pérdida  permitir 

Allí,  sin  asegurarla. 

Luego  si  Dios  todo  es  vista, 

Cualipiiera  Dios  viera  clara 

Y  (lisliiitamente  el  lin; 

Y  al  Verle,  no  asegurara 

El  (pie  no  habia  de  ser  :  luego 
AuM(]n(>  sea  deidad  tanta. 
Distinta  en  personas,  debe 
En  la  menor  circunstancia 
Ser  una  sola  en  esencia. 

DEMONIO. 

Importó  para  esa  causa 
Mover  así  los  afectos 
Con  su  voz. 

CIPRIANO. 

Cuando  importara 
El  moverlos,  genios  hay 
fQn(>  buenos  y  malos  llaman 
Todos  los  doctos) ,  que  son 
Unos  espiritus  que  andan 
Entre  nosotros,  dictando 
Las  obras  buenas  y  malas, 
Argumento  rpie  asegura 
l.a  inmnrt.'ilidad  del  alma  : 

Y  bien  pinliera  ese  Dios , 
(^oii  ellos,  sin  «pie  llegara 

A  mostrar  qnc  nicnlir  sabe, 
Mover  afectos. 

DEMONIO. 

Repara 
En  que  esas  tontraricdadcí 


No  implican  al  ser  las  sacras 

Deidades  una,  supuesto 

Que  en  las  cosas  de  importancia 

Nunca  disonaron.  Bien 

En  la  fábrica  gallarda 

Del  hombre  se  ve,  pues  fué 

Solo  un  concepto  al  obrarla. 

CIPRIANO. 

Luego  si  ese  fué  uno  solo, 
!  Ese  tiene  mas  ventaja 

A  los  otros ;  y  si  son 

Iguales,  puesto  que  hallas 

Que  se  pueden  oponer 
:  (Esta  no  puedes  negarla) 
j  En  algo ;  al  hacer  el  hombre. 

Cuando  el  uno  lo  intentara , 

Pudiera  decir  el  otro  : 

«No  quiero  yo  que  se  haga.  » 

Luego  si  Dios  lodo  es  manos, 

Cuando  el  uno  le  criara  , 

El  otro  le  deshiciera. 

Pues  eran  manos  entrambas 

Iguales  en  el  poder. 

Desiguales  en  la  instancia, 

¿Quien  venciera  deslos  dos? 

DEMONIO. 

Sobre  imposibles  y  faLsas 
Proposiciones,  no  hay 
Argumento.  Di,  ¿qué  sacas 
Deso? 

CIPRIANO. 

Pensar  que  hay  un  Dios, 
Suma  bondad,  suma  gracia. 
Todo  vista,  todo  manos, 
Infalible,  que  no  engaña. 
Superior,  (pie  no  compile. 
Dios  á  quien  ninguno  iguala, 
Vn  principio  sin  principio, 
l'na  esencia,  una  sustancia. 
Un  poder  y  un  qatMer  solo; 

Y  cuando  como  este  haya 
Una,  dos  ó  mas  personas, 
lina  deidad  soberana 

Ha  de  ser  sola  en  esencia, 
Causa  de  todas  las  cansas. 

DKMONIO. 

¿Cómo  le  puedo  negar      [Levántase.) 
Una  evidencia  tan  clara? 

CIPRIANO. 

¿Tanto  lo  sentís? 

DKMtíNIO. 

¿Quién  deja 
De  sentir  que  otro  le  haga 
Competencia  en  el  ingenio? 

Y  aunque  responder  no  falta  , 
Dejo  de  hacerlo,  porqué  . 
(¡ente  en  este  monte  anda, 

Y  es  hora  de  (jne  prosiga 
A  la  ciudad  mi  jornada'.  • 

CIPRIANO. 

Id  en  paz. 

DEMONIO. 

Quedad  en  paz. 
(Aj).  Pues  tanto  lu  estudio  atcair/.a. 
Yo  liarc'  (pie  el  estudio  olvides, 
Suspendido  en  una  rara 
IW'ld.id.  Pues  tengo  iiccneia 
De  perseguir  con  mí  rabia 
A  .bisiina,  sacaré 
De  un  efecto  dos  venganzas.)    [Vane.)' 

CIPRIANO. 

No  vi  hombre  tan  notable. 
Mas  pues  mis  criados  tardan, 
\'()lver  á  repasar  quiero 
De  tanta  duda  la  cansa.    . 
(Vuelve  á  leer,  sin  reparar  en  los  que 
vienen.) 


ESCENA  IV. 

LELIO,  FLORO.  — CIPRIANO. 

LELIO,   i 

No  pasemos  adelante; 
Que  estas  jieñas,  estas  ramas 
tan  intrincadas,  que  al  mismo 
Sol  le  defienden  la  entrada, 
Solo  pueden  ser  testigos 
üe  nuestro  duelo. 

FLORO. 

La  espada 
Sacad;  que  aquí  son  las  obras, 
Si  allá  fueron  las  palabras.^ 

LELIO. 

Ya  sé  que  en  el  campo,  muda 

La  lengua ,  el  acero  liabla 

Desta  suerte.  {Riñen.) 

CIPRIANO. 

;, Qué  es  aquesto? 
Lelio,  lente;  Floro,  aparta, 
Que  basta  que  esté  yo  en  medio , 
Aunque  esté  en  medio  sin  armas. 

LELIO, 

¿De  dónele,  di,  Cipriano, 
Á  embarazar  mi  venganza 
Has  salido? 

FLORO. 

;,  Eres  aborto 
Destos  troncos  y  estas  ramas? 


ESCENA    V. 

MOSCÓN,  CLARIN.  — Dichos. 


Corre,  que  con  mi  señor 
Han  sido  las  cuchilladas. 

clarín. 

Para  acercarme  á  esas  cosas 
Ño  suelo  yo  correr  nada; 
Mas  para  apartarme ,  sí. 

MOSCÓN  Y  clarín. 
Señor... 

CIPRIANO. 

No  habléis  mas  palabra. 
Pues  ¿qué  es  esto?  Dos  amigos. 
Que  por  su  sangre  y  su  fama 
Hoy  son  de  toda  Autioquia 
Los  ojos  y  la  esperanza , » 
Uno  del  Gobernador 
Hijo,  y  otro  de  la  clara 
Familia  de  los  Colallos, 
¡  Así  aventuran  y  arrastran 
Dos  vidas  que  pueden  ser 
De  tanto  honor  á  su  patria! 

LELIO. 

Cipriano  ,  aunque  el  respeto  ^ 
Que  debo  por  muchas  causas 
A  tu  persona ,  este  instante 
Tiene  suspensa  mi  espada,  • 
No  la  tienes  reducida 
A  la  quietud  de  la  vaina. 
Tú  sabes  de  ciencias  mas 
Que  de  duelos ,  y  no  alcanzas 
Que  á  dos  nobles  en  el  campo 
No  hay  respeto  que  les  haga 
Amigos,  pues  solo  es  medio 
Morir  uno  en  la  demanda. 

FLORO. 

Lo  mismo  le  digo ,  y  rue^o  • 
Que  con  tu  gente  le  vaya? , 
Pues  que  riñendo  nos  dejas 
Sin  traición  y  sin  ventaja,  i 
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Aunque  os  parece  que  ignoro 
Por  mi  profesión  las  varias 
Leyes  del  duelo  que  estudia 
El  valor  y  la  arrogancia,  , 
Os  engañáis ;  que  nací 
Con  obligaciones  tantas 
Como  los  dos,  á saber 
Qué  es  honor  y  qué  es  infamia.- 

Y  no  el  darme  á  los  estudios 
Mis  alientos  acobarda; 

Que  muchas  veces  se  dieron 
Las  manos  letras  y  armas.  - 
Sí  el  haber  salido  al  campo 
Es  del  reñir  circunstancia. 
Con  haber  reñido  ya 
Esa  calumnia  se  salva.  • 

Y  así ,  bien  podéis  decir 
Desta  pendencia  la  causa ; 
Que  yo,  sí  habiéndola  oído, 
Reconociere  al  contarla  » 
Que  alguno  de  los  dos  tiene 
Algo  que  se  satisfaga. 

De  dejaros  á  los  dos 
Solos,  os  doy  la  palabra.'! 

LELIO. 

Pues  con  esa  condición 
De  que  en  sabiendo  la  causa , 
Nos  has  de  dejar  reñir. 
Yo  me  prefiero  á  contarla..»- 
Yo  quiero  á  una  dama  bien , 

Y  Floro  quiere  á  esta  dama  : 
Mira  tú  ¡  cómo  podrás 
Convenirnos !  pues  no  hay  traza 
Con  que  dos  nobles  celosos 
Den  á  partido  sus  ansias.    . 

-    FLORO. 

Yo  quiero  á  esta  dama ,  y  quiero 
Que  no  se  atreva  á  mirarla 
Ni  aun  el  sol;  y  pues  no  hay 
Medio  aquí ,  y  que  la  palabra 
Nos  has  dado  de  dejarnos 
Reñir ,  á  un  lado  te  aparta. 

CIPRIANO. 

Esperad ,  que  hay  que  saber  * 
Mus.  Decidme,  ¿es  esta  dama 
A  la  esperanza  posible, 
O  imposible  á  la  esperanza?. 

LELIO. 

Tan  principal  es,  tan  noble,' 
Que  si  el  sol  celos  causara 
A  Floro ,  aun  del  no  podría 
Tenerlos  con  justa  causa,   > 
Porque  presumo  que  el  sol 
Aun  no  se  atreve  á  mirarla. 

CIPRIANO. 

¿Casáraste  tú  con  ella' 

FLORO, 

Ahí  está  m¡  confianza. 

CIPRIANO. 

¿Y  tú?   %^- 

LELIO. 

¡Pluguiera  á  los  cielos  - 
Que  á  tanta  dicha  llegara  ! 
Que  aunque  es  en  extremo  pobre , 
La  virtud  por  dote  basta. 

CIPRIANO. 

Pues  si  á  casaros  con  ella 
Aspiráis  los  dos,  ¿no  es  vana 
Acción,  culpable  é  indigna. 
Querer  antes  disfamarla? 
¿  Qué  dirá  el  mundo ,  si  alguno 
De  los  dos  con  ella  casa. 
Después  de  haber  muerto  al  otro 
Por  ella  ?  que  aunque  no  haya 
Ocasión  para  decirlo. 
Decirlo  sin  ella  basta. 
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N(»  digo  yo  que  os  sufráis 

Kl  servirla  y  festejarla 

A  un  tiempo ,  porípie  no  quiero 

Que  de  mi ,  punido  salga 

Tan  cobarde;  que  el  galán 

Que  de  sus  celos  pasara 

Primero  la  contingencia, 

Pasará  después  la  infamia; 

Pero  digo  que  sepáis 

De  cuál  de  los  dos  se  agrada, 

Y  largo... 

LELIO.  >■ 

Detente,  espera ; 
Que  es  acción  cobarde  y  baja 
U-  á  que  la  dama  diga 
A  quién  escoge  la  dama,  - 
Pues  ha  de  escogerme  á  mí 
O  á  Floro.  Si  á  mí,  me  agrava 
Mas  el  empeño  en  (pie  estoy. 
Pues  es  otro  empeño  que  haya 
Quien  quiera  á  la  que  me  quiere. 
Si  á  Floro  escoge ,  la  saña 
De  que  á  otro  quiera  quien  quiero, 
Es  mayor  :  luego  excusada 
Acción  es  que  ella  lo  diga. 
Pues  con  cualquier  circunstancia 
Hemos  en  apelación 
De  volver  á  las  espadas  : 
El  querido  por  su  honor , 

V  el  otro  por  su  venganza. 

FLORO. 

Confieso  que  esa  opinión 
Recibida  es  y  asentada. 
Mas  con  las  damas  que  amores 
Elegir  y  dejar  tratan ;  . 

Y  asi,  hoy  pedírsela  intento 
A  su  padre.  Y  pues  me  basta 
Habiendo  al  campo  salido, 
Haber  sacado  la  espada 
(Mayormente  cuando  hay 
Quien  el  reñir  embaraza), 
Con  satisfacción  bastante 

La  vuelvo ,  Lelio ,  á  la  vaina. 

LELIO.  ,^ 

En  parle  me  ha  convencido 
Tu  razón;  y  aunijue  apurarla 
Pudiera,  mas  quiero  hacerme 
De  su  parte  ,  ó  cierta  ó  falsa. » 
Hoy  la  pediré  á  su  padre. 

CIPRIANO. 

Supuesto  que  aquesta  dama 
Eli  que  los  dos  la  sirváis 
Ella  no  aventura  nada. 
Pues  que  confesáis  los  dos 
Su  virtud  y  su  constancia. 
Decidme  quién  es  ;  que  yo. 
Pues  que  tengo  mano  tanta 
En  la  ciudad  ,"  por  los  dos 
Quiero  preferirme  á  hablarla. 
Para  que  esté  prevenida 
Cuando  á  eso  su  padre  vaya. 

LELIO. 

Dices  bien. 

CIPRIANO. 

¿Quién  es? 

FLORO. 

Justina, 
De  Lisandro  hija. 

j  CIPRIANO. 

I  Al  nombrarla 

He  conocido  cuan  pocas 
I  Fueron  vuestras  alabanzas. 

Que  es  virtuosa  y  es  noble. 

Luego  voy  á  visitarla. 

FLono.  {Ap.) 

El  cielo  en  mi  favor  mueva 

Su  condición  siempre  ingrata.  (Vasc.) 
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LELIO, 


Corone  amor  al  nombrarme,' 

De  laurel  mis  esperanzas.  (Vase.) 


CIPRIANO 


;  Oh  quiera  el  cielo  que  estorbe 
Escándalos  y  desgracias!    .      {Yase.) 


ESCENA  VI. 

MOSCÓN,  clarín. 

MOSCOM. 

¿  Ha  oido  vuesa  merced 
Que  nuestro  amo  va  á  la  casa 
De  Justina? 

CLARin. 

Si  señor. 
¿Qué  hay,  que  vaya  ó  que  no  vaya' 

MOSCÓN. 

Hay  que  no  tiene  que  hacer 
Allá  usarced. 

clarín. 

¿Por  qué  causa? 

MOSCOX. 

Porque  yo  por  Livia  muero , 
Que  es  de  Justina  criada , 

Y  no  quiero  que  se  atreva 
Ni  el  mismo  sol  á  mirarla.  . 

clarín. 
Rasta,  que  no  he  de  reñir 
En  ningún  tiempo  por  dama 
Que  ha  de  ser  esposa  mia. 

MOSCÓN. 

Aqiiesa  opinión  me  agrada , 

Y  asi  es  bien  que  diga  ella 
Quién  la  obliga,  ó  quién  la  cansa. 
Vamonos  allá  los  dos, 

Y  ella  elija. 

CLARÍN. 

Es  buena  traza ; 
Aunque  ha  de  escogerte,  temo. 

MOSCÓN. 

¿Ya  tienes  dcso  confianza? 

clarín. 
Si ,  que  lo  peor  escogen 
Siempre  las  Livias  ingratas. 

{Vanse.) 

Sala  en  casa  de  Llsanilro. 
t 
ESCENA  VI!. 

JUSTINA,  LISANDRO. 

JUSTINA. 

No  me  puedo  consolar 
De  haber  hoy  visto,  señor. 
El  torpe,  el  común  error 
Con  (jiie  todo  ese  lugar 
Templo  consaf^ra  y  altar 
A  una  imagen  (pie  no  [»ndo 
Ser  dfidaii,  ()Urs  <píe  no  dudo 
Que  al  lili,  si  algún  testimonio 
Da  de  serlo,  es  rl  dcnioiiio. 
Que  da  aliento  á  un  bronce  mudo. 

LISAMUIO. 

No  fueras,  bella  Justina, 
Qnif'ii  eres,  si  no  lloraras, 
Sintií-ras  y  lamoiilams 
Esa  tragedia  ,  esa  ruina 
Que  la  religión  divina 
De  Cristo  padece  hoy. 

JUSTINA 

Es  cierto ,  pues  al  fin  soy 
Hija  tuya,  y  no  lo  fuera, 


Si  llorando  no  estuviera 
Ansias  que  mirando  estoy. 

LISANDRO. 

¡  Ay  Justina !  no  ha  nacido 

De  ser  tú  mi  hija  ,  no. 

Que  no  soy  tan  feliz  yo. 

Mas  ¡  ay  Dios  !  (,cómó  he  rompido 

Secreto  tan  escondido? 

Afecto  del  alma  fué. 

JUSTINA. 

¿Qué  dices,  seiior? 

LISANüRO. 

No  sé. 
Confuso  estoy  y  turbado. 

JUSTINA. 

Muchas  veces  te  he  escuchado 
Lo  que  ahora  te  escuché, 

Y  nunca  quise,  señor, 

A  costa  de  un  sufrimiento 
Apurar  tu  sentimiento, 
Ni  examinar  mi  dolor; 
Pero  viendo  que  es  error 
Que  de  entenderte  no  acabe. 
Aunque  sea  culpa  grave ; 
Que  partas,  señor,  te  pido. 
Tu  secreto  con  mi  oído  , 
Ya  que  en  tu  pecho  no  cabe. 

LISANDRO. 

Justina ,  de  un  gran  secreto 
El  efecto  te  callé. 
La  edad  que  tienes,  porqué 
Siempre  he  temido  el  efelo; 
Mas  viéndole  ya  sugeto 
Capaz  de  ver  y  advertir , 

Y  viéndome  á  mi  que  el  ir 
Con  este  báculo  dando 

En  la  tierra  ,  es  ir  llamando 
A  las  puertas  del  morir , 
No  te  tengo  de  dejar 
Con  esta  ignorancia  ,  no, 
Porcpie  no  cumpliera  yo 
Mi  obligación  con  callar  : 

Y  asi ,  atiende  á  mi  pesar 
Tu  placer. 

JUSTINA. 

Conmigo  lucha 
Un  temor. 

LISANDRO. 

Mi  pena  es  mucha, 
Pero  esto  es  ley  y  razón. 

JUSTINA 

Señor,  desta  confusión 
Me  rescata. 

LISANDRO. 

Pues  escucha. 
Yo  soy,  liermosa  Justina, 
Lisandro...  No  de  que  empiece 
Desde  mi  nombre  te  admires; 
Que  aunque  ya  sabes  que  es  este, 
Por  lo  que  se  sigue  al  nombre  v 
Es  justo  que  te  le  acuerde, 
I'ues  d(!  mi  no  sabes  mas 
Que  mi  nombre  solamente.  , 
Lisandro  soy ,  natural 
De  aquella  ciiidatl  que  en  siete 
Montes  es  hidra  de  ()iedra  , 
Pues  siete  cabezas  lieiitr  : 
De  a<iuella  «pie  es  silla  hoy 
Del  romano  imperio,  albergue 
Del  cristiano  digno,  pues 
Solo  Roma  lo  merece.  • 
En  ella  iwci  de  humildes 
Padres,  si  es  (pie  nombre  adquieren 
De  humildes  los  ipie  dejaron 
■{'antas  virtudes  por  bient's.  .. 
Cristianos  nacieron  ambos, 
Venturosos  descendientes 


De  algunos  que  con  su  sangre 
Rubricaron  lelizmente 
Las  fatigas  de  la  vida 
Con  los  triunfos  de  la  muerte. , 
En  la  religión  cristiana 
Creci  instruido  ,  de  suerte 
Que  en  su  defensa  daré 
La  vida  una  y  muchas  veces,  n 
Joven  era,  cuando  á  Roma 
Llegó  encubierto  el  prudente 
Alejandro  ,  papa  nuestro , 
Que  la  apostólica  sede 
(iobernaba,  sin  tener 
Donde  tenerla  pudiese;   ' 
Que  como  la  tiranía 
l)e  los  gentiles  crueles 
Su  sed  apaga  con  sangre 
De  la  que  á  mártires  vierte,» 
Hoy  la  ()rimiliva  iglesia 
Ocultos  sus  hijos  tiene  V- 
No  porciue  el  morir  rehusan , 
No  porque  el  martirio  temen, 
i  Sino  porque  de  una  vez 
No  acabe  el  rigor  rebelde 
Con  lodos,  y  destruida 
La  Iglesia,  en  ella  no  quede 
Quien  catequice  al  gentil. 
Quien  le  predique  y  le  enseñe^ 
A  Roma,  pues,  Alejandro 
Llegó;  y  yendo  oculto  a  verle, 
Recibi  su  bendición, 

Y  de  su  mano  clemente 
Todos  los  órdenes  sacros, 
A  cuya  dignidad  tiene 
Envidia  el  ángel ,  pues  solo 
El  hombre  serlo  merece. 
Mandóme  Alejandro  pues 
Que  á  Antioquia  me  partiese 
A  predicar  de  secreto 

La  ley  de  Cristo.  Obediente, 
Peregrinando  á  merced 
De  tantas  diversas  gentes , 
A  Antioquia  vine ;  y  cuando 
Desde  aquestos  eminentes 
Montes  llegué  á  descubrir 
Sus  dorados  chapiteles, 
El  sol  me  falló ,  y  llevando 
Tras  sí  el  dia,  por  hacerme 
Compañía  me  dejó 
A  que  le  sostituyesen 
Las  estrellas,  como  en  prendas 
De  que  presto  vendría  á  verme. 
Con  el  sol  perdí  el  camino ,      ' 

Y  vagueando  tristemente 
En  lo  intrincado  del  monte. 

Me  hallé  en  un  ocullo  albergue,-* 

Donde  los  trémulos  rayos 

De  tanta  antorcha  viviente. 

Aun  no  se  dejaban  ya 

Ver,  poniue  confusamente 

Servían  de  nubes  pardas 

Las  que  fueron  hojas  verdes. 

Acpii ,  dispuesto  á  esperar  * 

Que  otra  vez  el  sol  saliese , 

Dando  á  la  imaginación 

La  jurisdicción  que  tiene, 

Con  las  soledades  hice 

Mil  discursos  diferentes.    * 

Desta  suerte  juies  estaba , 

Cuando,  de  un  suspiro  leve 

El  eco  mal  informado, 

La  mitad  al  dueño  vuelve.  , 

Retraje  al  oido  todos 

Mis  sentidos  juntamente, 

Y  volví  á  oir  mas  distinto 
A(|uel  aliento  y  mas  débil,  > 
Mudo  idioma  de  los  tristes. 
Pues  con  él  solo  se  entienden. 
De  mujerera  el  gemido, 

A  cuyo  aliento  suce<le 

La  voz  (le  un  hombre ,  que  á  media 

Voz  decía  desta  suerte  :  . 


«Primer  mancha  tle  la  sangre 
Mas  noble,  á  mis  manos  muere, 
Antes  que  á  morir  á  manos 
De  infames  verdugos  llegues.»/ 
La  inftii/.  mujer  decia 
En  medias  razones  breves  : 
«Duélele  tú  de  tu  sangre, 
Ya  (|ue  de  mí  no  te  dueles. »  .# 
Llegar  pretendí  yo  entonces 
A  estorbar  rigor  tan  fuerte ; 
Mas  no  pude,  porque  al  punto 
Las  voces  se  desvanecen ,     # 

Y  vi  al  hombre  en  un  caballo. 
Que  entre  los  troncos  se  pierde, 
imán  fué  de  mi  pied;id  • 
La  voz ,  que  ya  balbuciente 

Y  desmayada  decia , 
Gimiendo  y  llorando  á  veces  :  ^- 
0.  Mártir  muero ,  pues  que  muero 
Por  cristiana  y  inocente ; » 

Y  siguiendo  de  la  voz 

El  norte,  en  espacio  breve 
Llegué  donde  una  mujer , 
Que  apenas  dejaba  verse. 
Estaba  á  brazo  partido 
Luchando  ya  con  la  muerte. 
Apenas  me  sintió,  cuando 
Dijo,  esforzándose  :  «  Vuelve, 
Sangriento  homicida  mío , 
Ni  aun  este  instante  me  dejes 
De  vida.  — No  soy  ( le  dije ) 
Sino  quien  acaso  viene , 
'Quizá  del  cielo  guiado, 
A  valeros  en  tan  fuerte 
Ocasión.  — Ya  que  imposible 
Es  (dijo)  el  favor  que  ofrece 
Vuestra  piedad  á  mi  vida 
Pues  que  por  puntos  fallece, 
Lógrese  en  esa  infeliz ,        f 
En  quien  hoy  el  cielo  quiere. 
Naciendo  de  mi  sepulcro , 
Que  mis  desdichas  herede.  »•• 

Y  espirando,  vi... 

ESCENA  VIII. 

LIVIA.— JUSTINA  ,  LISANDRO. 


Señor, 
El  mercader  á  quien  debes 
Aquel  dinero,  á  buscarte 
Hoy  con  la  justicia  viene. 
Qué  no  estás  en  casa ,  dije  : 
Por  esotra  puerta  vete. 

JUSTINA. 

¡  Cuánto  siento  que  á  estorbarle 
Kn  aquesta  ocasión  lleguen, 
Que  estaba  á  tu  relación 
Vida ,  alma  y  razón  pendiente  !  i 
M:)s  vete  ahora ,  señor  : 
La  justicia  note  encuentre. 

LISANOnO. 

¡  Ay  de  mí !  ¡  qué  de  desaires 
La  necesidad  padece ! 


{Yase. 


JUSTINA. 

Sin  duda  entran  hasta  aquí. 
Porque  siento  afuera  gente. 

LIVIA. 

No  son  ellos ,  Cipriano 

Es. 

JUSTINA. 

Pues  ¿  qué  es  lo  que  pretende 
Cipriano  aquí? 


EL  MÁGICO  PRODIGIOSO. 

ESCENA   IX. 

CIPIUANO,  CLAHIN.  MOSCÓN.— JUS- 
TINA, LIMA. 


Serviros 
Mi  deseo  es  solamente.     « 
Viendo  salir  la  justicia 
De  vuestra  casa ,  se  atreve 
A  entrar  aquí  mi  amistad  , 
Por  lo  que  á  Lisandro  debe ,  ■ 
A  solo  saber  [Ap.  Turbado 
Estoy.)  si  acaso  ( ¡  Ap.  ¡  Qué  fuerte 
Hielo  discurre  mis  venas  ! ) 
Si  en  algo  serviros  puede 
Mi  deseo.  {Ap.  ¡Qué  mal  dije! 
Que  no  es  hielo,  fuego  es  este.) 

JUSTINA. 

Guárdeos  el  cielo  mil  años ; 
Que  en  mayores  intereses 
Habéis  de  honrar  á  mi  padre 
Con  vuestros  favores. 

CIPRIANO. 

Siempre 
Estaré  para  serviros. 
(Ap.  ¿Qué  me  turba  y  enmudece?) 

JUSTINA. 

El  ahora  no  eslá  en  casa. 

CII'RIANO. 

Luego  bien  ,  señora ,  puede 
Mi  voz  decir  la  ocasión 
Que  aqui  me  trae,  claramente; 
Que  no  es  la  que  habéis  oído. 
La  que  sola  á  entrar  me  mueve 
A  veros. 

JUSTINA. 

Pues  ¿  qué  mandáis  ? 

CIPRIANO. 

Que  me  oigáis.  Yo  seré  breve. 
Herniosisima  Justina , 
En  (iiiien  hoy  ubstenta  ufana 
La  naturaleza  humana 
Tantas  señas  de  divina  : 
Vuestra  quituul  determina 
Hallar  mi  deseo  este  día; 
Pero  ved  que  es  tiranía  , 
Como  el  efecto  lo  muestra , 
Que  os  dé  yo  la  quietud  vuestra , 

Y  vos  me  quitéis  la  mia. 
Lelio  ,  de  su  amor  movido 

( i  No  vi  amor  mas  disculpado ! ) 

Floro,  de  su  amor  llevado, 

( ¡  No  vi  error  mas  permitido ! ) 

El  uno  y  otro  han  querido 

Por  vos  matarse  los  dos  : 

Por  vos  lo  he  estorbado  ( ¡  ay  Dios !) 

Pero  ved  que  es  error  fuerte 

Que  yo  quite  á  otros  la  muerte , 

Para  que  me  la  deis  vos. 

Por  excusar  el  que  hubiera 

Escándalo  en  el  lugar, 

De  su  parte  os  vengo  á  hablar 

(¡Oh  nunca  á  hablaros  viniera!) 

Porque  vuestra  elección  fuera 

Arbitro  de  sus  recelos. 

Como  juez  de  sus  desvelos; 

Pero  ved  que  es  gran  rigor 

Que  yo  componga  su  amor, 

Y  vos  dispongáis  mis  celos. 
Hablaros  pues  ofrecí. 
Señora  ,  [tara  que  vos 
Escogierais  de  los  dos 
Cuál  queréis  ( ¡  infeliz  fui! ) , 
Que  á  vuestro  padre  ( ¡  ay  de  mí ! 
Os  pida.  Aquesto  pretendo ; 
Pero  ved  (estoy  muriendo ) 

Que  es  injusto  (estoy  temblando) 
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Que  esté  por  ellos  hablando, 

Y  que  esté  por  mí  sintiendo. 

JUSTINA. 

De  tal  manera  he  extrañado 
Vuestra  vil  proposición. 
Que  el  discurso  y  la  razón 
En  un  punto  me  han  faltado. 
Ni  á  Floro  ocasión  he  dado 
Ni  á  Lelio  ,  para  que  así 
Vos  os  atreváis  aquí : 

Y  bien  pudiérades  vos 
Escarmentar  en  los  dos 
Del  rigor  que  vive  en  mí. 

CIPRIANO. 

Si  yo ,  por  haber  querido 
Vos  á  alguno ,  pretendiera 
Vuestro  favor,  mi  amor  fuera 
Necio,  infame  y  mal  nacido. 
Antes  por  haber  vos  sido 
Firme  roca  á  tantos  mares. 
Os  quiero ,  y  en  los  pesares 
No  escarmiento  de  los  dos ; 
Que  yo  no  quiero  que  vos 
Me  queráis  por  ejemplares. 
¿Qué  diré  á  Lelio? 

JUSTINA. 

Que  crea 

Los  costosos  desengaños 
De  un  amor  de  tantos  años. 

CIPRIANO. 

¿Y  á  Floro? 

JUSTINA. 

Que  no  nie  vea. 

CIPRIANO. 

¿  V  á  mí? 

JUSTINA. 

Que  osado  no  sea 
i  Vuestro  amor. 
\  CIPRIANO. 

I  ¿Cómo,  si  es  dios? 

JUSTINA. 

¿  Será  mas  dios  para  vos. 
Que  para  los  dos  lo  ha  sido? 

CIPRIANO. 

I  Sí. 

I  JUSTINA. 

!       Pues  ya  yo  he  respondido 
:  A  Lelio ,  á  Floro  y  á  vos. 

{Vase^  y  también  Cipriano.) 

ESCENA  X. 

CLARÍN,  MOSCÓN,  LIVIA. 

clarín. 
Señora  Livia. 

MOSCÓN. 

Señora 
Livia. 

CLARIl». 

Aqui  estamos  los  dos. 

LIVIA. 

Pues  ¿  qué  queréis  vos  ?  Y  vos 
¿Qué  queréis  ? 

CLARÍN. 

Que  usted  ahora, 
Por  si  por  dicha  lo  ignora , 
Sepa  que  bien  la  queremos. 
Para  matarnos  nos  vemos;    i 
Pero  atentos  á  no  dar 
Escándalo  en  el  lugar, 
Que  uno  escoja  pretendemos. 

LlViA. 

Es  tan  grande  el  sentimiento 
De  que  así  me  hayáis  hablado. 
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Que  mi  dolor  me  lia  dejado 

Sin  razón  ni  enlciuliiiiiento. 

¡Que  uno  escoja!  ¿Hay  sufrimiento 

Kn  lance  lan  importuno?  j 

¡  Lno  vo!  ¿Pues  oportuno 

No  es'para  tener  ( ¡  ay  Dios  !) 

Este  ingenio  á  un  tiempo  dos 

Que  queréis  que  escoja  uno? 

OI-AlilN. 

I  Dos  á  un  lienipo,  cómo  quieres? 
¿No  te  eml)ara¿aran  dos? 

LIMA. 

No,  que  de  dos  en  dos  los 
Digerimos  las  mujeres. 

MOSCOS. 

,  De  qué  suerte  te  prefieres 
Á  eso '! 

LIVIA. 

¡  Qné  necia  porfía  ! 
Queriéndos  la  lealtad  niia... 

MOSCÓN. 

¿Cómo  •' 

LIVIA. 

Alteruative. 

CLAUIN. 

Pues 
¿Qué  es  alíernative? 

LIMA. 

Querer  á  cada  uno  un  día.         i}'ase.) 

MOSCÓN 

Pues  yo  escojo  este  primero. 

Cl.AHIN. 

Mavor  será  el  de  mañaha  : 
Vo  le  doy  de  Luena  gana. 

MOSCÓN. 

Livia,  en  fin,  por  quien  yo  muero, 
Hoy  me  quiere  ,  y  lioy  la  quiero, 
bien  es  que  tal  dicha  goce. 

CLAIilN. 

Oye  usted  ,  ya  me  conoce. 

MOSCÓN. 

¿Por  qué  lo  dice?  Concluya. 

clarín. 
Porque  sepa  que  no  es  suya  , 
Asi  como  den  las  doce.  (Yase.) 

Calle. 

ESCENA  XI. 

FLORO  Y  LEMO,  de  noche ,  cada  vno 
por  SH  parle. 

LELio.  (Parar  sí.) 

Apenas  la  oscnr.i  noche         ^ 
Mxlcndió  su  manto  iic;(io  , 
I  namld  yo  á  ad<ii;ir  l:i  esfera 
Do  ;i(pi(slij>  innliriilcs  v('ii;,'()  . 
Vw  ¡iniiipie  lioy  jxir  Cipriano 
'lengn  suspenso  el  acero. 
No  el  aféelo  ;  que  no  pueden 
Suspenderse  los  afectos. 

FLORO.  (Para  sí.) 

Aqui  me  ha  de  hallar  el  alha  ; 
Que  en  oira  (iurle  Niolenio 
Kstoy,  poitpie  en  lin  ,  en  otra 
jlslov  fuera  <le  mi  centro.  ^ 
¡  Quiera  anuir  que  lle^'ue  e|  (Ijn 
Y  la  respuesta  rpie  es[iero 
Con  (;i|iiiaiio,  tocando, 
O  la  ventura  ó  el  lies^o!  » 
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)  LEI.IO.  (.4p.) 


Ruido  en  aíjuella  ventana 

He  sentido. 

FLORO.  (.■!/>■) 
Ruido  han  hecho 

En  aquel  balcón. 

ESCENA  XII. 

EL  DEMONIO,  abriendo  una  ventana 
de  casa  de  Lisandro. — FLORO,  LE- 
1      LIO. 

LELIO.   {.\p.) 

\  l"n  Imllo 

'  Sale  del ,  á  lo  que  puedo 
Distinguir. 

FLORO.  {.\p.) 
Gente  se  asoma 
A  él,  que  enlie  sombras  veo. 
DEMONIO.  {Para  sí ) 
Para  las  p(^rs(M*ns¡ones  ^ 

Que  hacer  en  Justina  intento, 
A  disf:nn:ir  su  virtud 
Desta  manera  me  atrevo,     t 

(Baja por  una  escala.) 
LELIO.  (.1/;.) 
Mas  ¡  ay  infeli/. !  ¡  Qué  miro  !     . 

FLORO.  {\p.) 
Pero  ¡  ay  uifeliz  !  ;  Qué  veo ! 

LE  LIO.  {Ap.) 
El  negro  bulto  se  arroja 
Va  desde  el  balcón  al  suelo.  ■ 

FLono.  {.^p.) 
Vn  hombre  es,  que  de  .su  casa 
Sale.  No  me  matéis,  celos, 
Hasta  que  sepa  quién  es. 

LELIO.  (.4p.) 
Reconocerle  pretendo, 

V  averiguar  tle  una  vez 

Quién  logra  el  bien  que  yo  pierdo. 
{Llegan  los  dos  con  las  espadas  desnu- 
dan ú  reconocer  quién  bajó.) 

DKMOMO.  {Para  sí.) 
No  solo  he  de  conseguir 
Hoy  de  Justina  el  desprecio. 
Sino  rencores  y  muertes. 
Ya  llegan  :  ábrase  el  centro. 
Dejando  esta  confusión 
A  sus  ojos. 

{Húndese,  y  quedan  frente  á  frente 
Floro  y  Lelio.) 

ESCENA  XIII. 
FLORO,  LELIO. 

LELIO. 

Caballero, 
Quien  quiera  (pie  seáis,  á  mí 
Me  ha  importado  coiKiceros  ; 

V  á  toihi  lraiic(í  reslado 
Con  esla  demanda  vengo.   ' 
Decid  quién  sois. 

FLORO. 

Si  os  obliga 
A  tan  valiente  despecho 
Saber  en  (piién  ha  caido 
Vuestro  ainoroso  secreto," 
Mas  (pie  á  vos  el  conocerme. 
Me  iiii|iorla  á  mi  el  cduoceros; 
Que  en  vos  es  curiosidad  , 

V  en  mi  mas  ,  porque  son  celos.  » 
¡Vive  Dios,  <|ue  he  de  saber 
Quién  es  de  la  casa  dueño. 


Y  quién  á  estas  horas  gana, 
Por  ese  balcón  saliendo. 
Lo  que  yo  pierdo  llorantlo 
A  estas  rejas ! 

LELIO. 

¡  Bueno  es  eso, 
Querer  deslumhrar  ahora 
La  luz  de  mis  sentimientos, 
Atribuyéndome  á  mí 
Delito  que  solo  es  vuestro! 
Quién  sois  tengo  de  saber , 

Y  dar  muerte  Á  quien  me  ha  muerto 
De  celos  ,  saliendo  ahora 

Por  ese  balcón. 

FLORO. 

i  Qué  necio 
Recato,  encubrirse,  cuando 
Está  el  amor  descubriendo  ! 

LELIO. 

En  vano  la  lengua  apura 
Lo  que  mejor  el  acero 
Hará. 

FIORO. 

Con  él  os  respondo. 
{Rir'ien  I  s  dos.) 

LELIO. 

Quién  ha  sido,  saber  tengo. 
Hoy  el  admitido  amante 
De  Justina. 

FLORO. 

Ese  es  mi  intento. 
Moriré ,  ó  sabré  (piién  sois. 

ESCENA  XIV. 

CIPRIANO,  MOSCÓN,  CLARÍN.— 
FLORO,  LELIO. 

CIPRIANO. 

Caballeros,  deteneos. 

Si  á  aqueslo  puede  obligaros 

Haber  llegado  á  este  lieinpo. 

Fl  ORO. 

Nada  me  j)uede  obligar 

A  que  deje  el  lin  (|ue  intento. 

CIPRIANO. 

¿Floro? 

FLORO. 

Si,  que  con  la  espada 
En  la  mano ,  nunca  niego  ^ 

Mi  nombre. 

CIPRIANO. 

A  tu  lado  estoy , 
Muera  quien  le  ofende. 

LELIO. 

Menos 
Que  temer  me  daréis  todos. 
Que  él  me  daba  solo. 

CIPRIANO. 

¿Lelio? 

LELIO. 
Sí. 

CIPRIANO. 

Ya  no  estoy  á  tu  lado,  {á  Floro.) 
Por(pie  es  fuerza  eslar  en  medio. 
¿Qué  es  esto?  ¡  En  un  dia  dos  veces 
He  de  hallarme  á  componeros! 

LELIO. 

Esla  la  íillima  será, 
Porque  ya  estamos  compuestos  ; 
Que  con  haber  conocido 
Quién  es  tle  Justina  (IneTio, 
No  le  queda  á  mi  esperanza. 
Ni  aun  el  menor  |iensamiento.i 
Si  no  has  hablado  á  Jiislina, 
Que  no  la  hables  le  ruego 


De  parle  de  mis  agravios 

Y  mis  descuellas,  liabieiido 
Visto  que  Floro  merece 
Sus  favores  en  secreto- 
Dése  halcón  ha  bajado 

De  gozar  el  bien  que  pierdo  ; 

Y  no  es  mi  amor  tan  infame, 
Que  haya  de  querer,  átenlo 
A  celos  averiguados , 

Con  desengaños  tan  ciertos.       (Vase.) 

FLORO. 

Espera. 

ESCENA  XV. 

CIPRIANO,  FLORO,  MOSCÓN, 
CLARÍN. 

CIPRIANO. 

No  has  de  seguirle 
(Ap.  De  haberle  oido  estoy  muerto) ; 
Que  si  es  él  el  que  ha  perdido 
Lo  que  has  ganado,  y  dispuesto 
A  olvidar  esiá,  no  es  bien 
Apurar  su  sufrimiento. 

FLORO. 

Tú  y  él  apuráis  el  mió 

Con  estas  cosas  á  uu  tiempo; 

Y  así ,  á  Justina  no  hables 

Por  mi ;  ([ue  aunque  yo  pretendo 

A  cosía  de  mis  agravios 

Vengarme  de  mis  desprecios. 

Ya  la  esperanza  de  ser 

Suyo  cesó ,  porque  creo 

Que  no  es  noble  el  que  porfía 

Sobre  averiguados  celos.  (Vase  ) 

ESCENA    XVI. 

CIPRIANO,  MOSCÓN,  CLARÍN. 

CIPRIANO. 

{Ap.i  Qué  es  esto,  cielos  V  ¿qué  escucho  ? 

¿El  uno  del  otro  á  un  tiempo 

Unos  mismos  celos  tienen? 

¿  Yo  de  uno  y  otro  los  tengo? 

Los  dos  sin  duda  padecen 

Algún  engaño ,  y  yo  tengo 

Que  agradecerles,  pues  ya 

Los  dos  desisten  en  esto 

De  su  pretensión.  Desdichas, 

Aunque  haya  sido  consuelo 

Este  discurso ,  buscado 

De  mis  ansias,  le  agradezco.) 

Moscón  ,  prevennie  mañana 

Galas;  Clarín,  tráeme  luego 

Espada  y  plumas;  que  amor 

Se  regala  en  el  objeto 

Airoso  y  lucido;  y  ya, 

Ni  libros  ni  estudios  quiero. 

Porque  digan  que  es  amor 

Homicida  del  ingenio. 

(Varis  e.) 


JORNADA  SEGUNDA. 


ESCENA   PRIMERA. 

CIPRIANO,  MOSCÓN  y  CLARÍN 

vestidos  de  gala.  ' 

CIPRIANO. 

(Ap.  Altos  pensamientos  mios, 
¿Dónde,  dónde  me  traéis, 
Si  ya  por  cierto  tenéis 
Que  son  locos  desvarios 
Los  que  osados  intentáis , 
Pues  alreviéndós  al  cielo 
Precipitados  de  un  vuelo 


EL  MÁGICO  PRODIGIOSO. 

Hasta  el  abismo  bajáis? 
Vi  á  Justina...  ¡A  Dios  pluguiera 
Que  nunca  viera  á  Justina, 
Ni  en  su  perfección  divina 
La  luz  de  la  cuarta  esfera ! 
Dos  amantes  la  pretenden , 
Uno  del  otro  ofendido ; 

Y  yo  á  dos  celos  rendido. 

Aun  no  sé  los  que  me  ofenden  : 
Solo  sé  que  mis  recelos 
Me  despeñan  con  sus  furias 
De  un  desden  á  las  injurias. 
De  un  agravio  á  los  desvelos. 
Todo  lo  demás  ignoro, 

Y  en  tan  abrasado  empeño, 
Cielos,  Justina  es  mi  dueño, 
Cielos ,  á  Justina  adoro.) 
Moscou. 

MOSCÓN. 

Señor. 

CIPRIANO. 

Ve  si  está 
Lisandro  en  casa. 

MOSCÓN. 

Es  razón. 

clarín. 

No  es;  yo  iré,  porque  Moscón 
Hoy  no  puede  entrar  allá. 

CIPRIANO. 

¡  Oh  qué  cansada  porfía 
Siempre  ja  de  los  dos  fué  ! 
¿Por  qué  no  puede?  ¿  por  qué? 

CLARÍN. 

Porque  hoy ,  señor,  no  es  su  dia : 

Mío  si ,  y  de  buena  gana 

A  dar  el  recado  voy; 

Que  yo  allá  puedo  entrar  hoy, 

Y  Mosco    no ,  hasta  mañana. 

CIPRIANO. 

i  ¿Qué  nueva  locura  es  esta, 
i  Añadida  al  porfiar? 
I  Ni  tú  ni  él  habéis  de  entrar 
I  Ya ,  pues  su  luz  manííiesta 
Justina. 

CLARÍN. 

De  fuera  viene 
Hacia  su  casa. 

ESCENA    II. 

JUSTINA  Y  LIVIA,  con  mantos.  — Cl 
PRIANO,  MOSCÓN,  CLARÍN. 

JUSTINA. 

¡ Ay  de  mi! 
Livia ,  Cipriano  está  aquí.  (Ap.  á  ella.) 

CIPRIANO. 

(Ap.  Disimular  me  conviene 
De  mis  celos  los  desvelos , 
Hasta  apurarlos  mejor. 
Solo  la  hablaré  en  mi  amor, 
Si  lo  permiten  mis  celos.) 
No  en  vano,  señora  ,  ha  sido 
Haber  el  traje  mudado , 
Para  que  ,  como  criado  , 
Pueda  á  vuestros  pies  rendido 
Serviros.  A  mereceros 
Esto  lleguen  mis  suspiros  : 
Dad  licencia  de  serviros , 
Pues  no  la  dais  de  quereros. 

JUSTINA. 

Poco,  señor,  han  podido 
Mis  desengaños  con  vos. 
Pues  que  no  han  podido... 

CIPniANO. 

:.\v  Dios! 


T.   IX. 
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JUSTINA. 

Mereceros  un  olvido. 

¿  De  qué  manera  queréis 

Que  os  diga  cuánto  es  en  vano 

La  asistencia ,  Cipriano , 

Que  y  mis  umbrales  tenéis? 

Si  dias ,  sí  meses ,  si  años. 

Si  siglos  á  ellos  estáis. 

No  esperéis  que  á  ellos  oigáis 

Sino  solos  desengaños  : 

Porque  es  mi  rigor  de  suerte , 

De  suerte  mis  niales  fieros. 

Que  es  imposible  quereros, 

Cipriano,  hasta  la  muerte. 
I  (Vase  retirando.) 

I  CIPRIANO.  (Siguiéndola.) 

I  La  esperanza  que  me  dais, 
I  Ya  dichoso  puede  hacerme. 
I  Si  en  muerte  habéis  de  queretnie » 
i  Muy  corlo  plazo  tomáis. 
;  Yo  le  acepio,  y  si  a  advertir 
I  Llegáis  cuan  presto  ha  de  ser. 

Empezad  vos  á  querer. 

Que  ya  empiezo  yo  á  morir. 
(Vase  Justina.) 

ESCENA  IIL 
CIPRIANO,  MOSCÓN ,  CLARÍN,  UVIA. 


En  tanto  que  mi  señor, 
Livia,  triste  y  discursivo, 
Eslá  de  esqueleto  vivo 
Desengañando  su  amor. 
Dame  los  brazos. 

UVlA. 

Paciencia 
Ten ,  mientras  que  considero 
Si  es  tu  dia ;  que  no  quiero 
Encargar  yo  mi  conciencia. — 
Martes  sí,  miércoles  no. 

CLASIN. 

¿Qué  cuentas,  pues  ha  callado 
Moscou  V 

LlVIA. 

Puede  haberse  errado , 

Y  no  quiero  errarme  yo ; 

Porque  no  quiero,  si  arguyo 

Que  justicia  he  de  guardar, 
'  Condenarme  por  no  dar 
'  A  cada  uno  lo  que  es  suyo. — 
I  Pero  bieu  dices ,  tu  dia 

Es  hoy. 
:  clarín. 

I  Pues  dame  los  brazos. 

LIVIA. 

Con  mil  amorosos  lazos. 

MOSCÓN. 

'  ¿Oye  usarced,  reina  mía? 
I  Bien  ve  usarced  con  la  gana 
I  Que  hoy  aquesos  lazos  hace  * 
I  Dígolo  porque  rae  abrace 
Con  la  misma  á  mí  mañana. 

LIVlA. 

Excusada  es  la  sospecha 

De  que  á  usted  no  satisfaga , 

Ni  quiera  Júpiter  que  haga 

Yo  una  cosa  tan  mal  hecha 

Como  usar  de  demasía 

Con  nadie.  Yo  abrazaré 

Con  mucha  equidad  á  usté  ' 

Cuando  le  toque  su  día.  (Vase.) 
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ESCENA  IV. 

CIPRIANO,  MOSCÓN,  CLAIilN. 

clarín. 

Por  lo  menos,  no  be  de  vello 

Yo. 

MOSCÓN. 

Puos  OSO  ¿qué  ha  impon ;i(!(>' 
¿Puede  á  mí  haberme  agraviado 
Jamas,  si  reparo  en  ello, 
l'na  moza  que  no  es  mi  a? 

CLARIX. 

No. 

MOSCÓN. 

Luego  yo  bien  porfío 
Que  no  ha  sido  en  daño  mió 
Lo  que  no  ha  sido  en  mi  día. 
Mas  ¿qué  hace  uuesiro  amo  i.l¡í 
Tan  suspenso  ? 

clarín. 
Por  si  á  hablar 
Llega  algo,  quiero  escuchar. 

MOSCÓN, 

Y  yo  también. 

CIPRIANO. 

¡  Ay  de  mí ! 
{Al  irse  acercando  cada  mío  pnr  su  la- 
do ,  Cipriano  con  la  acciuu  les  du  á 
entrambos.) 
\ Que  lanto,  amor,  desconfíes! 

clarín. 
I  Ay  de  mí ! 

MOSCÓN. 

¡  Ay  de  mí!  también. 
clarín. 
Llamar  á  este  sitio  es  bien 
La  isla  de  los  ay-de-míes. 

CIPRIANO. 

¿Aquí  estábades  los  dos? 

clarín. 
Yo  bien  juraré  que  estaba. 

MOSCÓN. 

Yo  y  todo. 

CIPRIANO. 

Desdicha ,  acaba 
De  una  vez  conmigo.  ¡  Ay  Dios! 
i,  Vióse  en  tan  nuevos  extremos 
El  humano  corazón?  {Vaiise.) 

Campo. 

ESCENA  V. 

CIPRIANO,  CLARÍN,  MOS(.ON. 
clarín. 
¿Adonde  vamos,  Moscón? 

MOSCÓN. 

En  llegando  lo  sabremos. 
Pero  fuera  del  lugar 
Camina. 

CLARÍN. 

Excusado  os 
Salimos  al  campo ,  puos 
No  tenemos  (|ue  estudiar. 

CIPRIAr(0. 

Clarín  ,  veto  á  casa. 

Moscón. 
¿Y  yo? 

CLARÍN. 

¿TÚ  le  habías  de  quedar? 

CIPRIANO. 

Los  dos  me  habéis  do  dojar. 

CLARÍN. 

A  f-nlrambos  nos  !o  niamió. 

(Vaníc  Clarín  y  Moscón.) 
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ESCENA   VI. 

CIPRIANO. 

Confusa  memoria  mía , 
No  tan  poderosa  estés, 
Que  me  persuadas  que  es 
Otra  alma  la  que  me  guia. 
Idólatra  me  cegué. 
Ambicioso  me  perdí. 
Porque  mía  hermosura  vi , 
Porque  una  deidad  miré; 
Y'  entre  confusos  desvelos 
De  un  equívoco  rigor. 
Conozco  á  quien  tengo  amor , 

Y  no  de  quien  tengo  celos. 

Y  tanto  aquesta  pasión 
Arrastra  mi  pensamiento , 
Tanto  ( ¡  ay  de  mí ! )  este  tormento 
Lleva  mi  imaginación , 

Que  diera  (despecho  es  loco, 
indigno  de  un  noble  ingenio) 
Al  mas  diabólico  genio 
(Harto  al  infierno  provoco). 
Ya  rendido,  y  ya  sujeto 
A  penar  y  padecer , 
Por  gozar  osla  mujer. 
Diera  el  alma. 

ESCENA   VII. 

EL  DEMONIO.  —  CIPRIANO. 
DEMONIO.  {Dentro.) 
Yo  la  aceto. 
{Suena  ruido  de  truenos,  con  tempes- 
tad y  rayos.) 

CIPRIANO. 

¿Qué  es  esto ,  cielos  puros? 

¡Claros  á  un  tiempo,  y  en  el  mismo  os- 

üando  al  día  desmayos!  [euros. 

Los  truenos  ,  los  relám[)agos  y  rayos 

Abortan  de  su  centro 

Los  asombros  que  ya  no  caben  dentro. 

De  nubes  todo  el  cielo  se  corona, 

Y  preñado  de  horrores ,  no  perdona 
El  rizado  copete  deste  monte. 
Todo  nuestro  horizonte 

Es  ardiente  pincel  del  Mongibelo, 
Niebla  el  sol,  humo  el  aire,  fuego  el  cio- 
¡  Tanto  ha  que  le  dejé,  filosofía,     [lo. 
Que  ignoro  los  efectos  deste  día  ! 
Hasta  el  mar  sobre  nubes  se  imagina 
Desesperada  ruina , 
Pues  crespo  sobre  el  viento  en  leves  plu  - 
Le  pasa  por  pavesas  las  espumas,  [mas, 
Naufragando  una  nave , 
En  todo  el  mar  parece  que  no  cabe ; 
Pues  el  amparo  mas  seguro  y  cierto 
Es  cuando  huye  la  piedad  del  puerto. 
El  clamor,  el  asombro  y  el  gemido 
Fatal  presagio  han  sido 
De  la  muerte  que  espera;  y  lo  que  tarda 
Es  por(iue  esté  muriendo  lo  que  aguar- 
ida. 

Y  aun  en  ella  también  vienen  portentos; 
No  son  lodos  de  cielos  y  elementos. 
.Sin  duda  se  vistió  de  la  lor/nenla  '. 

\  chocar  con  la  tierra 
Viene.  Ya  no  os  del  mar  .niiIo  la  guerra, 
Pues  la  (pie  se  le  olicce, 
Un  peñasco  le  arrima  en  (pie  tropiece, 
Porque  la  espuma  cu  sangre  se  salpiíjue. 
{Suena  ¡a  tempestad,  y  dan  voces 
dentro.) 
Voces  dentro. 
Que  nos  vamos  á  piíjue. 

DF.MOMO. 

En  una  tabla  (¡uiero  {Dentro.) 

Salir  á  tierra  ,  para  ol  (¡n  que  espero. 

'  No  hay  verso  (|U0  rnnsnono  rnn  este.  Par.n 
el  metro  y  para  el  sciitiilo  falla  algo. 


CIPRIANO. 

Porque  su  horror  se  asombre, 
Burlando  su  poder,  escapa  un  hombre, 

Y  el  bajel,  que  en  las  ondas  ya  se  ofusca. 
El  camarin  de  los  (ritones  busca  , 

Y  en  crespo  remolino. 

Es  cadáver  del  mar,  cascado  el  pino. 

{Sale  el  Demonio,  mojado,  como  que 

sale  del  mar.) 

DEMONIO. 

{Para  sí.  Para  el  prodigio  que  intento, 
Hoy  me  ha  importado  língir 
Sobre  campos  de  zalir , 
Este  espantoso  portento ; 

Y  en  forma  desconocida 
De  la  que  otra  vez  me  vio , 
Cuando  en  este  monte  yo 
Miré  mi  ciencia  excedida , 
Vengo  á  hacerle  nueva  guerra , 
Valiéndome  así  mejor 

De  su  ingenio  y  de  su  amor.) 
Dulce  madre,  amada  tierra. 
Dame  amparo  contra  aquel 
Monstruo  que  de  sí  me  arroja. 

CIPRIANO. 

Pierde ,  amigo ,  la  congoja 

Y  la  memoria  cruel 

De  tu  reciente  fortuna. 
Viendo  en  tu  mayor  trabajo 
Que  no  hay  lirme  bien  debajo 
De  los  cercos  de  la  luna. 

DEMONIO. 

¿Quién  eres  tú ,  á  cuyas  plantas 
Mi  fortuna  me  ha  traido? 

CIPRIANO. 

Quien ,  de  la  piedad  movido 
De  penas  y  ruinas  tantas , 
Serte  de  alivio  quisiera. 

DEMONIO. 

Imposible  vendrá  á  ser; 
Que  no  le  puedo  tener 
Yo  jamas. 

CIPRIANO. 

¿De  qué  manera? 

DEMONIO. 

Todo  mi  bien  he  perdido... 
Pero  sin  razón  me  quejo. 
Pues  ya  con  la  vida  dejo 
Mis  memorias  al  olvido. 

.   CIPRIANO. 

Ya  que  de  aquel  torbellino 
El  terremoto  cesó ,  i 

Y  ol  cielo  á  su  paz  volvió , 
Manso,  quieto  y  cristalino, 
Con  tal  priesa ,  que  su  grave 
Enojo  nos  da  á  entender        t 
Que  solo  debió  de  ser 

Hasta  sumergir  tu  nave, 
Dime  quién  eres,  siquiera 
Por  la  piedad  que  me  das. 

DEMONIO. 

Mas  de  lo  que  has  visto  y  mas 
\){\  lo  (píe  decir  pudiera. 
Me  cuesta  el  lU^gar  aquí ; 
Que  en  mi  fortuna  cruel, 
La  menor  es  del  bajel. 
¿Quieres  ver  si  es  cierto? 

CIPRIANO. 

Sí. 

DEMONIO. 

Yo  soy,  puos  saberlo  quieres,» 
L'n  epilogo  ,  un  asombro 
De  venturas  y  desdichas. 
Que  unas  pierdo  y  otras  lloro. ' 
Tan  galán  fui  por  mis  i)arles, 
Por  mi  lustre  tan  heroico, 


Tan  noble  por  mi  linaje 

Y  por  mi  iugenio  tan  docto,» 
Que  aficionado  á  mis  prendas 
Un  rey ,  el  mayor  de  todos 
(Puesto  que  todos  le  temen , 
Si  le  ven  airado  el  rostro),/ 
En  su  palacio  cubierto 

De  diamantes  y  piropos 
(Y  aun  si  los  llamase  estrella 
Fuera  el  hipérbole  corto), ' 
Me  llamó  valido  suyo  , 
Cuyo  aplauso  generoso 
Me" dio  tan  grande  soberbia. 
Que  competí  al  regio  solio, ^ 
Queriendo  poner  las  plantas 
Sobre  sus  dorados  tronos. 
Fué  bárbaro  atrevimiento: 
Qastigado  lo  conozco. 
Loco  anduve ;  pero  fuera. 
Arrepentido,  mas  loco. 
Mas  quiero  en  mi  obstinación 
Con  mis  alientos  briosos 
Despeñarme  de  bizarro , 
Que  rendirme  de  medroso. , 
Si  fueron  temeridades , 
No  me  vi  en  ellas  tan  solo, 
Que  de  sus  mismos  vasallos 
No  tuviese  muchos  votos. 
De  su  corte,  en  üu,  vencido, 
Aunque  en  parte  victorioso. 
Salí  arrojando  venenos 
Por  la  boca  y  por  los  ojos,  . 

Y  pregonando  venganzas. 
Por  ser  mi  agravio  notorio. 
Logrando  en  las  gentes  suyas 
Insultos ,  muertes  y  robos. 
Los  anchos  campos  del  mar , 
Sangriento  pirata  corro. 
Argos  ya  de  sus  bajíos,  | 

Y  lince  de  sus  escollos. 

En  aquel  bajel  que  el  viento 
Di  svaneció  en  leves  soplos; 
En  aquel  bajel  que  el  mar 
Convirtió  en  ruina  sin  polvo, 
Esas  campañas  de  vidrio 
Hoy  corría  codicioso, 
Hasta  examinar  un  monte 
Piedra  á  piedra  y  tronco  á  tronco ; 
Porque  en  él  un  hombre  vive, 

Y  á  buscarle  me  dispongo, 
A  que  cumpla  una  palabra  , 

Que  él  me  ha  dado  y  yo  le  otorgo. 
Embistióme  esta  tormenta; 

Y  aunque  pudo  prodigioso 

Mi  ingenio  enfrenar  á  un  tiempo 

Al  euro ,  al  cierzo  y  al  noto,  , 

No  quise  desesperado , 

Por  otras  causas,  por  otros 

Fines,  convertirlos  hoy 

En  regalados  favonios. 

[Ap.  Que  pude,  dije,  y  no  quise  : 

Aquí  de  su  ingenio  noto 

Los  riesgos ,  pues  desta  suerte 

A  mágicas  le  aficiono.) 

No  te  espantes  del  despecho, 

Ni  del  prodigio  tampoco  : 

De  aquel ,  porque  yo  con  ira 

Me  diera  muerte  á  mi  propio; 

Ni  deste ,  porque  con  ciencias 

Daré  al  sol  pálido  asombro. 

Soy  en  la  magia  que  alcanzo , 

El  registro  poderoso 

Desos  orbes  :  linea  á  linea 

Los  he  discurrido  todos. 

Y  porgue  no  te  parezca 
Que  sin  ocasión  blasono, 
Mira  si  á  este  mismo  instante 
Quieres  que  lo  inculto  y  tosco 
Deste  Nembrot  de  peñascos , 
Mas  bruto  que  el  babilonio, 
Te  facilite  lo  horrible , 

Sin  que  pierda  lo  frondoso. 


EL  MÁGICO  Pr.ODIGICSO. 

Este  soy ,  huérfano  huésped 
Destos  fresnos,  deslos  chopos; 

Y  aun(]ue  este  soy,  á  tus  plantas 
Quiero  pedirle  socorro  ;    . 

Y  quiero  en  el  que  me  dieres , 
Librarte  el  bien  que  te  compro 
Con  el  afán  de  mi  estudio. 
Que  en  exptíiiencias  abono, 
Trayéndote  á  tu  albedrio 

{Ap.  Aquí  en  el  amor  le  toco) 
Cuanto  te  pida  el  deseo 
Mas  avaro  y  codicioso. 

Y  en  tanto  que  no  le  aceptes, 
Va  de  corles  ,  ya  de  corlo  , 
Págate  de  los  deseos  , 

Si  es  que  en  tí  no  los  malogro; 
Que  por  la  piedad  que  muestras 
(Que  agradezco  y  que  conozco). 
Seré  tu  amigo  tan  firme  , 
Que  ni  el  repelido  monstruo 
De  sucesos,  la  fortuna  , 
Que  entre  baldones  y  elogios. 
Próspera  y  adversa  muestra 
Lo  avaro  y  lo  generoso;  . 
Ni  en  su  continua  tarea 
Corriendo  y  volando  á  tornos 
El  tiempo  ,  imán  de  los  siglos  ; 
Ni  el  cielo  ,  ni  e  I  cielo  proprio ,' 
A  cuyos  astros  el  mundo 
Debe  el  bellísimo  adorno. 
Tendrán  poder  de  apartarme 
De  tu  lado  un  punto  solo  , 
Como  aquí  me  des  amparo; 

Y  aun  todo  aquesto  es  muy  poco 
Para  lo  que  yo  intereso  , 

Si  mis  peusamienlos  logro. 

CIPRIANO. 

Puedo  decir  que  al  mar  albricias  pido 
De  que  te  bayas  perdido, 

Y  á  este  monte  llegaras. 

Donde  verás  bien  claras  [co. 

Muestras  de  la  amistad  que  ya  te  ofrez-  | 
Si  feliz  por  mi  huésped  le  merezco  :     j 

Y  asi,  vente  conmigo;  I 
Que  he  de  eslim.trle  |)or  seguro  amigo.  | 
.Mi  huésped  has  de  ser,  mientras  quisie-  . 
Servirle  de  mi  casa.                       [res  I 

DEMOMO.  I 

i  Ya  me  quieres 
Por  tuyo? 

CllRIANO. 

Con  los  brazos 
Firme  nuestra  amistad  eternos  lazos. 
{Ap.  ¡  Ohsi  á  alcanzar  llegase     [ñase! 
Que  aqueste  hombre  la  magia  me  ense- 
ques con  ella  quizá  mi  amor  podría 
En  parle  divertir  la  pena  mía; 
O  podría  mi  amor  quizá  con  ella 
En  todo  conseguir  la  causa  bella  i 

De  mi  rabia ,  mi  furia  y  mi  tormento.)  I 

DEMOMO.  {Ap.) 

Ya  al  ingenio  y  amor  le  miro  atento.     | 

ESCENA  VIII, 

CLARÍN  Y  MOSCÓN,  cada  uno  por  su 
parte  ,  corriendo.  —  CIPRIANO,  EL 
DEMOMO. 

CLARÍN. 

¿  Estás  vivo ,  señor  ? 

MOSCÓN.  (A  Clarín.) 

¡  Civilidades 
Gastas  por  novedades ! 
Claro  está,  pues  le  miras,  que  está  vivo. 

clarín. 
He  usado  deste  modo  admirativo 
Para  ponderación ,  noble  lacayo , 
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Del  milagro  que  fué  no  darle  un  rayo 
De  laníos  como  vio  :i<iuesta  montaña. 

MOSCO.N". 

Pues  el  mirarle  ¿no  te  desengaña  ? 

CIPltlANO. 

Estos  son  mis  criados. — 
¿A  qué  volvéis? 

MOSCÓN. 

A  darte  mas  enfados. 

DEMONIO. 

Tienen  alegre  humor. 

CIPRIANO. 

A  mí  me  tienen 

Cansado ,  porque  siempre  necios  vie- 

HoscoN.  [nen. 

;. Quién  es  aqueste  hombre. 
Señor ; 

CIPRIANO. 

Un  huésped  mío,  no  os  asombre. 

CLARÍN. 

¿Para  qué  quieres  hué.spedes  ahora? 

CIPRIANO.  {.M  Demonio.) 
Lo  que  merece  tu  valor  ignora. 

MOSCÓN. 

Mi  señor  hace  bien.  ¿Has  de  heredallr? 

CLARÍN. 

No;  pero  tiene  talle 

Fl  tal  huésped,  si  acaso  no  me  engaño. 

De  estarse  en  casa  un  uño  y  olro  año. 

MOSCÓN. 

¿De  qué  lo  infieres? 

CLARIX. 

Cuando  apiisa  pasa 
Un  huésped,  decir  suelen:  «No  hará  en 
Mucho  humo  ;»  y  de  aqueste...     [casa 

MOSCÓN. 

Di. 

CLARÍN. 

Presumo... 

MOSCÓN. 

¿Qué? 

CLARÍN.  [humo. 

Que  ha  de  hacer  en  casa  mucho 

CIPRIVNO. 

Para  que  le  repares 

De  las  iras  del  mar  y  tus  pesares, 

Vente  conmigo. 

DEMONIO. 

Voy  á  obedecerte, 

CIPRIANO. 

Tu  descanso  procuro. 

DFMONio.  (Ap.) 

Yo  lu  muerle. 
Y  pues  ya  he  conseguido 
El  mirarme  contigo  introducido. 
Ir  á  alterar  mi  saña  determina 
De  otra  suerte  también  la  de  Justina. 
{Vanse  Cipriano  y  el  Demonio.) 

CLARÍN. 

¿No  sabes  qué  he  pensado? 

MOSCÓN. 

¿Qué? 

clarín. 

Que  del  terremoto  ha  reventado 
Algún  volcan ;  que  mucho  azufre  he  oli- 

MOSCON.  [do. 

Que  es  el  huésped  á  mí  me  ha  parecido. 
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CtARIN. 

Malas  pastillas  gasta.  Mas  ya  inCero 
La  causa. 

MOSCÓN. 

i  Qué  es? 

clarín. 

El  pobre  caballero 
Debe  de  tener  sarna  .  y  liase  uiiiado 
Con  ungüento  de  azulVe. 

MOSCÓN. 

En  ello  has  linilo.  (Yanse.) 

Calle. 

ESCENA  IX. 

LELIO,  FABIO. 

FABIO. 

Kn  fin ,  ¿vuelves  á  esla  onlie? 

LELIO. 

I. a  vida  en  ella  perdí, 
Y  \nelvo  á  buscarla  aquí  : 
Quiera  amor  que  yo  la  lialie. 
;Av  de  mi! 

FABIO. 

A  la  puerta  estás 
De  la  casa  de  Justina. 

i.r.Lio. 
¡,Qm  importa,  si  iioy  determina 
¡iíi  amor  declararse  mas? 
Que  pues  á  ver  lie  llegado 
Que  á  otro  de  noche  se  fia , 
No  es  nuicho  que  yo  de  día 
Desahogue  mi  cuidado. 
Retírate  tú,  porqué 
El  entrar  solo  es  mejor. 
Mi  padre  es  gobernador 
De  Anlioquía  :  bien  podré 
Con  este  aliento  y  la  furia 
Que  á  despeñarme  camina. 
En  casa  entrar  de  Justina, 
Y  quejarme  do  su  injuria.        [Vnnse.) 

Sala  en  casa  de  Lisandro. 

ESCENA   X. 

JUSTI.NA;  y  luef/o  ,LEL\0. 

JUSTINA. 

Livia...  Mas  ¿quién  está  al  paso? 
(Sale  Lelio.) 

LEUO. 

Yo  soy . 

JUSTINA. 

Pues  ¿  qué  novedad , 
Señor ,  qué  temeridad 
Obliga?... 

I.EI.I0. 

Cuando  me  abraso 
Tanto,  á  mis  celos  sujeto, 
iNo  lo  he  de  estar  á  tu  honor. 
Perdona  ,  (pie  con  mi  amor 
Ha  espirado  tu  respeto. 

JUSTINA. 

¿Pues  cómo  tan  atrevido 
Osas... 

I.KI.IO. 

Como  estoy  furioso. 

JUSTINA. 

Entrar... 

LKLIO. 

Como  estoy  celoso. 
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JUSTINA. 

Aquí... 

LELIO. 

Como  estoy  perdido.  . 

JUSTINA. 

Sin  advertir  y  sin  ver 
El  escándalo  que  da 
Que?... 

LELIO. 

No  te  aflijas,  pues  ya 
Tienes  poco  ipie  perder. 

JUSTINA. 

Mira,  Lelio,  mi  opinión. 

LELIO. 

Justina,  eso  mejor  fuera 
Que  tu  voz  se  lo  dijera 
A  quien  por  ese  balcón 
Sale  de  noche.  No  quiero 
Mas  de  que  sepas  que  sé 
Tus  liviandades,  poiqué 
Menos  ingrato  y  severo 
Tu  honor  esté  con  mi  amor ; 
Que  es  tu  desden  mas  injusto 
Porque  tienes  otro  gusto. 
Que  porque  tienes  honor. 

JUSTINA. 

Calla  ,  calla,  no  hables  mas. 
¿Quién  en  mi  casa  se  atreve, 
Ni  quién  eii  mi  ofensa  mueve 
Paso  y  voz?  ¿Tan  ciego  estás, 
Tan  atrevido,  tan  loco. 
Que  con  fingidas  quimeras, 
Eclipsar  las  luces  quieras 
Que  aun  al  sol  tienen  en  poco? 
¿Hombre  de  mi  casa... 

LELW. 

Sí. 

JUSTINA. 

Por  mi  balcón?... 

LKLIO. 

Mi  dolor 
Lo  diga,  ingrata. 

i  JUSTINA. 

¡  Ay  honor ! 
Volved  por  vos  y  por  mí. 

ESCENA  XI. 

EL  DEMONIO,  por  ¡a  puerta  que  eslá  á 

espaldas  de  Justina.  —  Dichos. 

DEMONIO.  {Ap.) 

Acudiendo  mi  furor 

A  los  dos  cargos  que  tengo, 

A  esta  casa  á  enlabiar  vengo 

El  escándalo  mayor 

Del  inundo;  y  juies  ya  este  amante 

Tan  desiiecliado  y  tan  ciego 

Eslá,  avívese  su  fuego. 

Poneime  (piiero  delante, 

Y  como  huyendo ,  después 

De  ser  visto,  retirarme. 

{Hace  como  que  va  ú  salir ,  y  en  vién- 
dole l.elio,  se  rebota  y  vuelve  á  en- 
trarse.) 

JUSTINA. 

Hombre,  ¿vienes  á  matarme? 

LELIO. 

No  ,  sino  á  morir. 

JUSTINA. 

¿  Qu(''  ves , 
Que  de  nuevo  lo  has  mudado? 

LELIO. 

Los  engaños  tuyos  veo. 
Di  ahora  i|ue  mí  deseo 
Mis  ofensas  ha  inventado. 


Un  hombre  desle  aposento 
Iba  á  salir  :  como  vio 
Cenle  ,  embozado  volvió 
A  retirarse. 

JUSTINA. 

En  el  viento 
Te  finge  tu  fantasía 
Ilusiones. 

LELIO. 

¡  Pena  brava ! 

JUSTINA. 

¿Pues  de  noche  no  bastaba  , 
Lelio ,  mas  también  de  dia 
La  luz  quieres  engañar? 

LELIO. 

Si  es  engaño  ó  no  es  engaño. 

Así  veréel  desengaño. 

{Éntrase  por  donde  estala  el  Demonio.) 

JUSTINA. 


No  te  lo  quiero  excusar. 
Porque  la  inocencia  mia, 
A  costa  desla  licencia  , 
Desvanezca  la  apariencia 
De  la  noche  con  el  dia. 

ESCENA  XII. 

LISANDRO.— JUSTINA ;  LELIO,  </<« 
tro. 

LISANDRO. 

Justina. 

JUSTINA.  (Ap.) 

Esto  me  fallaba. 
¡  Ay  de  mí ,  si  Lelio  sale , 
Estando  Lisandro  aquí ! 

LISANDRO. 

Mis  desdichas,  mis  pesares 
Vengo  á  consolar  contigo. 

JUSTINA. 

¿Qué  tienes,  que  on  el  semblante 
Muestras  disgusto  y  tristeza? 

LISANDRO. 

No  es  mucho,  cuando  se  rasgue 
El  corazoii.  Con  el  llanto 
Pasar  no  puedo  adelante. 
{Aparece  Lelio  á  la  puerta  del  cuarto.) 

leí  10.  (.1/).) 

Ahora  acabo  de  creer 
Que  sombras  los  celos  hacen  , 
Pues  no  está  en  osle  apos»Mito, 
Ni  tuvo  por  donde  echarse 
El  hombre  que  vi. 

JUSTINA.  {Ap.  á  Lelio.) 
No  salgas , 
Lelio,  que  está  aqni  mi  padre. 

LE  1.1  o. 
Esperaré  á  que  se  ausente, 
Convalecido  en  mis  males,  {lletirasc.) 

JUSTINA. 

¿De  qué  lloras?  ¿Qué  suspiras? 
Qué  tienes,  señor?  Qué  traes? 

I.ISANDIIO. 

Tengo  el  dolor  mas  sensible. 
Traigo  la  pena  mas  grave, 
Que  vio  la  tierna  piedad  , 
Pura  ejemplos  miserables, 
(,un  (pie  la  crueldad  se  baña 
De  lauta  inocente  sangre. 
Al  (iobernador  envía 
El  cesar  Decio  inviolable 
Uu  decreío...  Hablar  no  puedo. 


JUSTINA.  {Ap.) 

¿Quién  vio  pena  semejante? 
Lisaiuiro,  compadecido 
De  ios  cristianos  ultrajes. 
Conmigo  lial)la  ,  sin  saber 
Que  Lelio  puede  escucharle  , 
Hijo  del  Gobernador. 

LISANDRO. 

En  fín,  Justina... 

JUSTINA. 

No  pases , 
Señor,  si  así  lias  de  seniirio, 
Con  el  discurso  adelante. 

LISANDRO. 

Déjame  que  le  repila  ; 
Que  contigo,  es  aliviarle. 
En  él  manda... 

JUSTINA. 

No  prosigas. 
Cuando,  os  tan  justo  que  engañes 
'i  u  veje/,  con  mas  sosiego. 

LISANDRO. 

Cuando,  porque  me  acompañes 
En  los  seniinn"enlos  vivos 
Que  bastan  para  matarme, 
le  doy  cuenta  del  decreto 
Müs  cruel  que  vio  la  margen 
Di'l  Tiber,  con  sangre  escrito 
Para  mancliar  sus  cristales  , 
¡  Me  diviertes!  De  otra  suerte 
Solias ,  Justina ,  escucharme 
Estas  lástimas. 

JUSTINA. 

Señor, 
No  son  los  tiempos  iguales. 

LELIO.  (Ap.  al  paño.) 
No  oigo  lodo  lo  que  hablan , 
Sino  destroncado  a  partes. 

ESCENA  XIII. 

FLORO.— JUSTINA,  LISANDRO;  LE- 
LIO, al  paño. 

FLORO.  (Ap.) 
Licencia  tiene  un  celoso 
Que  llega  á  desengañarse 
De  una  hipócrita  virtud  , 
Sin  que  mas  respetos  guarde. 
Con  este  intento  hasta  aquí... 
Mas  con  ella  está  su  padre  : 
Esperaré  olra  ocasión. 

LISANDRO. 

Quién  pisa  aquestos  umbrales? 

FLORO. 

{\p.  Ya  no  es  posible  ¡  ay  de  mí! 
¿ue  me  vuelva  sin  hablarle. 
Daréle  alguna  disculpa.) 
lo  soy... 

LISANDRO. 

¿TÚ  en  mi  casa? 

FLORO. 

A  hablarte 
Vengo ,  si  me  das  licencia , 
Sobre  un  negocio  importante. 

JUSTINA.  (4//.) 

Duélete  de  mí,  fortuna  ; 
Que  son  estos  muchos  lances. 

LISANDRO. 

Pues  ¿qué  mandas? 

FLORO,  (yl/).) 

i.  Qué  diré 
Que  desle  empeño  me  saque  ? 


EL  MÁGICO  PRODIGIOSO- 

I  LELIO.  (Al  paño.) 

I  ¡  Floro  en  casa  de  Justina      ' 
i  Con  libertad  entra  y  sale  ! 
¡  Si  son  ungidos  aquellos 
Celos,  ya  estos  son  \erdades.  * 

I  LISANDRO. 

;  Mudado  traes  el  color. 

FLORO. 

No  te  admires,  no  te  espantes, 
Que  vengo  á  darle  un  aviso , 
Que  es  á  tu  vida  importante,» 
!  De  un  enemigo  que  tienes, 
í  Que  de  tu  muerte  en  alcance 
1  Anda,  Esto  basta  que  diga. 

LISANDRO. 

(Ap.  Sin  duda  que  Floro  sabe 
j  Que  yo  soy  cristiano,  y  viene 
I  (',on  esta  causa  á  avisarme 
¡  Ue  mi  peligro.)  Prosigue, 
I  V  nada,  Flore  ,  me  calles. 

1  ESCENA  XIV. 

L1VIA.^.U:S1L\A,  LISANDRO,  FLO- 
RO; LELIO,  al  paño. 

LIVIA. 

Señor,  el  Gobernador 

Mi»  ha  mandado  que  te  llame, 

V  á  la  puerta  está  esperando. 

FLORO. 

Mejor  será  que  yo  aguarde  : 

( ip.  Pensaré  en  tanto  el  engaño) 

V  asi  es  bien  que  le  despaches. 

LISANDRO. 

Estimo  tu  cortesía. 
Aquí  volveré  al  inslanle. 

{Vanse  Lisandro  y  Livia.) 

ESCENA  XV. 

JUSTINA ,  FLORO ;  LELIO ,   al  patio. 

FLORO. 

¿Eres  tula  virtuosa,     ' 
Que  á  las  lisonjas  suaves 
Del  templado  viento  llamas 
Descomedidos  ultrajes?  , 
Pues  ¿cómo  de  tu  recalo 

V  de  tu  casa  las  llaves 
Rendiste  ? 

JUSTINA. 

Floro,  detente  : 
No  tan  descortés  agravies 
Opinión  de  quien  ei  sol 
lli/.o  ei  mas  costoso  examen 
De  pura  y  limpia. 

FLORO. 

Ya  llega 
Aquesa  vanidad  tarde , 
Pues  ya  yo  sé  á  auién  has  dado 
Libre  entrada... 

JUSTINA. 

¿Qué  así  hables? 

FLORO. 

Por  un  balcón. 

JUSTINA 

No  pronuncies... 

FLORO. 

A  tu  honor... 

JUSTINA. 

¿Que  así  me  trates? 

FLORO. 

Sí ,  que  no  merecen  mas 
Hipócritas  humildades. 
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LELIO.  (Ap.) 

Floro  no  fué  el  del  balcón. 
Sin  duda  que  hay  otro  amante, 
Puesto  que  ni  él  ni  yo  fuimos. 

JUSTINA. 

Pues  tienes  ilustre  sangre. 
No  ofendas  nobles  mujeres. 

FLORO. 

¡  Que  noble  mujer  te  llames ,' 
C-uando  á  tus  brazos  le  admites, 

Y  por  tus  balcones  sale  ! 
Rindióte  el  poder;  que  como 
Es  gobernador  su  padre. 

Te  llevó  la  vanidad 

De  ver  que  á  Aniioquía  mande..  , 

LELIO.  (.\p.) 
De  mí  habla. 

FLORO. 

Sin  mirar 
Otros  defectos  mas  grandes. 
Que  la  autoridad  encubre 
Kn  sus  costumbres  y  sangre. 
Pero  no... 

(Sale  Lelio.) 

LELlO. 

Floro ,  detente , 

Y  no  en  mi  ausencia  me  agravies ; 
Que  hablar  del  competidor 

Mal ,  es  de  pechos  cobardes. 

Y  salgo  á  que  no  prosigas , 
Corrido  de  tantos  lances  ( 
Como  contigo  he  tenido,        ' 

Sin  que  en  ninguno  te  mate,  ¡f 

JUSTINA. 

¿Quién  ,  sin  culpa,  se  vio  nunca 
En  tan  peligrosos  lances? 

FLORO. 

Cuanto  yo  de  tí  dijera 
Detrás,  te  diré  delant(! , 

Y  es  verdad  no  sospechosa. 

(Empuñan  las  espadas.) 

JUSTINA. 

Tente ,  Lelio  ;  Floro ,  ¿qué  haces ? 

LELIO. 

Tomar  la  satisfacción 
Adonde  escucho  el  desaire. 

FLORO. 

Sustentaré  lo  que  dije 
Donde  lo  dije. 

JUSTINA. 

¡Libradme, 
Cielos ,  de  tantas  fortunas ! 

FLORO. 

Y  yo  sabré  castigarle. 

ESCENA  XVI. 

EL  GOBERNADOR,  LISANDRO,  gen- 
te.—JUSTINA,  LELIO,  FLORO. 

TODOS  LOS  QUE  SALEN. 

Teneos. 

JUSTINA. 

¡  Ay  infelice ! 

GOBERNADOR. 

¿Qué  es  esto?  Mas  ¿no  es  bastante 
indicio  espadas  desnudas. 
Para  que  pueda  informarme  ? 

JUSTINA, 

¡  Qué  des(licha ! 

LISANDRO. 

¡  Qué  pesar!  - 
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LELIO, 

Señor... 

GOBERNADOR. 

Baste ,  Lelio,  baste. 
¿Tú  inquiíHo,  siendo  mi  hijo? 
Tú  lie  mi  f'jvor  te  vales 
Para  alterar  á  Anlioquia? 

LELJO. 

Señor,  aiivierte... 

GOlíEKNADOR. 

Llev.iilit^ ;  ^ 
Oue  no  lia  de  l¡aber  excepción  , 
ÍSi  privilegios  de  sangre. 
Para  no  igualar  castigos, 
Pues  son  las  culpas  iguales.  • 

LELIO.  [Áp.) 
Celos  traje ,  y  llevo  agravios. 

FLORO.  {Ap.) 
Penas  á  penas  se  añaden, 

GOBERNADOR. 

En  diferentes  prisiones, 
Y  con  gente  que  los  guarde, 
A  los  dos  tened. — Y  vos  , 
Lisandro,  ¿lan  nobles  parles 
Es  posible  que  manchéis, 
¡Sufriendo?... 

LISANDRO. 

No ,  no  os  engañen 
Deslnmbradas  apariencias, 
Porijuc  Justina  no  sabe 
La  ocasión. 

GOBERNADOR. 

¿Dentro  en  su  casa 
Ouereis  que  viva  ignorante. 
Mozos  ellos ,  y  ella  hermosa? 
En  peligro  tan  culpable 
Ble  templo,  porque  no  digan 
CHíe  sentencio  como  parte. 
Siendo  apasionado  juez ; 
Jlas  vos  que  esto  ocasionasteis, 
Ya  perdida  la  vergüenza, 
Sé  (¡ue  volveréis  á  darme 
Ocasión  (que  la  deseo) 
Para  que  nos  desengañen 
D>'  vuestra  virtud  mentida 
Verdaderas  liviandades. 
{Vanse  el  Gobernador  y  la  gente 
Lelio  y  Floro.) 

ESCENA  XVII. 

JUSTINA ,  LISANDRO. 

JUSTINA. 

Blis  lágrimas  os  respondan. 

LISAXDRO. 

Ya  lloras  sin  fruto  y  tarde. 
¡  Oh  qué  mal ,  Justina,  hice 
El  dia  que  á  declararte 
Llegué  (luien  eras  !  ¡Oh  nunca 
Te  contara  f|ue  en  la  margen 
I)e  un  arroyo  ,  en  ese  monto 
Fuiste  parlo  de  un  cadáver! 

JUSTINA. 

Yo... 

MSANDRO. 

No  des  satisfacciones. 

JUSTINA. 

Los  cielos  han  de  abonarme. 

LISANDRO. 

i  Qué  tarde  será  ! 

JUSTINA. 

No  hay  jilazo 
Que  en  la  vida  llegue  taroe. 

I  ISANDRO. 

Para  casüyar  delitos. 


JUSTINA. 

Para  acrisolar  verdades. 

LISANDRO. 

Por  lo  que  vi  le  condeno. 

JUSTINA. 

Yo  á  tí  por  lo  que  ignoraste, 

LISANDRO. 

Déjame,  que  voy  muriendo, 
Donde  mi  dolor  ine  acabe. 

JUSTINA. 

Pierda  yo  á  tus  pies  la  vida ; 

Pero  no  me  desampares.  {\anse.) 

Sala  en  casa  de  Cipriano.  En  el  fondo  una 
galería  por  donde  se  ve  el  campo. 

escena  xviii. 

ciprl\no,  el  demonio,  moscón, 
clarín. 

DEMOMO. 

Desde  que  en  tu  casa  entré , 

Te  he  \isio  sin  alegria  : 

Profunda  nielanculia 

En  lu  semblante  se  ve. 

Tu  alivio  no  es  bien  que  estorbes, 

Queriéndomelo  ocultar. 

Pues  sabré  destachonar 

La  clavazón  de  los  orbes. 

Por  solo  el  menor  deseo 

Que  te  ofenda  y  te  fatigue. 

CIPRIANO. 

No  habrá  mágica  que  obligue 
Al  imposible  (pie  veo  : 
Son  mis  ansias  infelices. 

DEMONIO. 

Tu  amistad  me  las  confiese. 

CIPRIANO. 

Quiero  á  una  mujer. 

DEMONIO. 

¿Y  es  esc 

El  imposible  que  dices? 

CIPRIANO. 

Si  tú  su|>ieras  (luicii  es... 

DEMONIO. 

Curiosa  atención  te  doy. 
Mientras  (jue  builando  estoy 
De  (|ue  tan  cobarde  estés. 

CIPRIANO. 

La  hermosa  cuna  temprana 
Del  infante  sol  que  enjuga 
Lágrimas  cuando  madruga. 
Vestido  de  nieve  y  grana  ; 
La  verde  prisión  ufana 
De  la  rosa  cuando  avisa 
Que  ya  sus  jardines  i)¡sa 
Abrii ,  y  entre  mansos  hielos 
Al  alha  es  llanto  en  los  cielos  , 
Lo  (|uc  es  en  los  cam|)os  risa; 
El  detenido  arroyuelo. 
Que  el  murmurar  mas  suave 
Aun  entre  (lientos  no  sabe, 
Poríiue  se  los  prende  el  hielo; 
El  clavel ,  (pu;  en  Imíve  cielo 
Es  estrella  de  cin-al; 
El  ave,  (píe  liberal 
Vestir  malices  ¡¡resuma. 
Veloz  cilara  do  pluma 
Al  (Mgano  de  cristal ; 
l"J  risco  (]ui;  al  sol  engaña  , 
Si  á  derretirle  se  atreví!, 
I'ues  gastáiiildle  la  nieve. 
No  le  gasla  la  monlañ.i ; 
El  laurel  que  el  pié  se  baña 


Con  la  nieve  que  alropella , 

Y  verde  Narciso  delta, 
lUirla  sin  temer  desmayos, 
En  esta  parte  los  rayos , 

Y  los  hielos  en  aquella  ; 

Al  lin ,  cuna  ,  grana  ,  nieve. 
Campo,  sol,  arroyo,  rosa, 
Ave  (pie  canta  amorosa. 
Risa  que  aljófares  llueve. 
Clavel  que  cristales  bebe, 
Peñasco  sin  deshacer, 

Y  laurel  que  sale  á  ver 

Si  hay  rayos  que  le  coronen  , 
Son  las  partes  que  componen 
A  esta  divina  mujer. 
Estoy  tan  ciego  y  perdido  , 
Porque  mi  pena  té  asombre, 
Que  por  parecer  á  otro  hombre , 
Me  engañé  con  el  vestido. 
Mis  estudios  di  al  olvido 
Como  al  vulgo  mi  opinión  , 
El  discurso  á  mi  pasión , 
A  mi  llanto  el  sentimiento. 
Mis  esperanzas  al  viento, 

Y  al  desprecio  mi  razón. 
Dije  (y  haré  lo  que  dije) 
Que  ofreciera  liberal 

El  alma  á  un  genio  infernal 
(  De  aqui  mi  pasión  colige) , 
Porque  este  amor  que  me  aflige 
Premiase  con  merecella ; 
Pero  es  vana  mi  querella. 
Tanto  que  presumo  que  es 
El  alma  corto  interés. 
Pues  no  me  la  dan  por  ella. 

DEMONIO.^ 

¿Tu  valor  ha  de  seguir 
Los  pasos  desesperados 
De  amantes  que  se  acobardan 
En  los  primeros  asaltos?! 
¿Tan  lejos  ejemplos  viven 
De  bellezas  que  postraron 
Su  vanidad  á  los  ruegos , 
Su  altivez  á  los  halagos?  » 
¿Quieres  lograr  tus  deseos, 
Siendo  su  prisión  tus  brazos? 

CIPRIANO. 

¿Eso  dudas? 

DEMONIO. 

Pues  envia 
Allá  fuera  esos  criados , 

Y  quedemos  los  dos  solos. 

CIPRIANO. 

Idos  allá  fuera  entrambos. 

MOSCÓN. 

Yo  obedezco. 

CLARÍN. 

Y  yo  también. 
{Ap.  El  tal  huésped  es  el  diablo. \y 

{Escóndese) 

CIPRIANO.  , 

Ya  se  fueron. 

DEMOMO.   {Ap.) 

Poco  importa 
Que  Clarin  se  haya  quedado. 

ESCENA  XIX. 

CIPRIANO,  EL  DEMONIO;  CLARÍN, 

escondido. 

CIPRIANO. 

¿Qué  quieres  ahora? 

DEMONIO. 

Esa  puerta 


Cierra. 


CIPniANO. 

Ya  solos  estamos. 


DEMONIO. 

Por  gozar  á  esta  mujer, 
Aquí  dijeron  lus  labios. 
Que  darás  el  alma. 

CirRIANO. 

Sí. 

DliMOMO. 

Pues  yo  le  acepto  el  contrato.^ 

CIPKIANO. 

¿Qué  (Jices  ? 

DEMOMO. 

Que  yo  le  acepto. 

CII'IIIANO. 

¿Cómo  ? 

DEMOMO. 

Como  puedo  tanto , 
Que  te  enseñaré  una  ciencia 
Con  que  podrás  á  tu  mando 
Traer  la  mujer  que  adoras; 
Que  yo,  aunque  tan  docto  y  saljio  , 
Traerla  para  otro  no  puedo. 
Las  escrituras  hagamos 
Auie  nosotros  dos  mismos. 

CIPRIANO. 

¿Quieres  con  nuevos  agravios 

Dilatar  las  penas  mias? 

Lo  que  ofrecí  está  en  mi  mano  , 

Pero  lo  que  tú  me  ofreces 

No  está  en  la  tuya  ,  pues  hallo 

Que  sobre  el  libre  albedrío 

Ni  hay  conjuros,  ni  hay  encanto.s. 

DEMOMO. 

Hazme  la  cédula  tú 
Con  tal  condición. 

CLARÍN.  {Ap.  al  paño.) 
¡Mal  año! 
Según  lo  que  ahora  le  \isio  , 
No  es  muy  bobo  aqueste  dialdo.  ■ 
¡Yo  darle  cédula  !  Aun(|ue 
Se  me  estuvieran  mis  cuartos 
Sin  alquilar  veinte  siglos  , 
No  la  hiciera. 

CIPRIANO. 

Los  engaños 
Son  para  alegres  amigos  , 
No  para  desconüados. 

DEMONIO. 

Quiero  darte  en  testimonio 
De  lo  que  yo  puedo  y  valgo  , 
Algún  indicio,  aunque  sea 
De  mi  poder  breve  rasgo.  «^ 
¿Qué  ves  desta  galería? 

CIPRIANO. 

Mucho  cielo  y  mucho  prado. 

Un  bosque,  un  arroyo  ,  un  moiilc. 

DEMONIO. 

¿Qué  es  lo  que  mas  te  ha  agradado? 

CIPRIANO. 

El  monte,  porque  es  en  fin  , 
De  la  que  adoro  retrato. 

DEMONIO. 

Soberbio  competidor 
De  la  estación  de  los  años, 
Que  te  coronas  de  nubes, 
Por  bruto  rey  de  los  campos. 
Deja  el  suelo,  mide  el  viento  : 
Mira  que  soy  quien  le  llamo. 
Y  mira  tú  si  á  una  dama 
Traerás  ,  si  yo  á  un  monte  traigo. 
(Múdase  un  monte  de  una  parte  á  otra 
en  el  fondo  del  teatro.) 

CIPRIANO. 

¡No  vi  mas  confuso  asombro! 
^o  vi  prodigio  mas  raro ! 


EL  MÁGICO  PRODIGIOSO. 

clarín.  (Ap.) 
Con  el  espanto  y  el  miedo 
tstoy  dos  veces"  temblando. 

CirillANO. 

Pájaro  que  al  viento  vuelas  , 
Siendo  lus  plumas  lus  ramos  ; 
Bajel  que  en  el  viento  sulcas, 
Siendo  jarcias  tus  penachos. 
Vuélvete  á  tu  centro  ,  y  deja 
La  admiración  y  el  espanto. 
I  (Yuélvt^ne  el  monte  á  su  lugar  primero.) 

DEMONlíJ. 

Si  esta  no  es  prueba  bastante , 
I  Pronuncien  otra  mis  labios. » 
I  ¿Quieres  ver  esa  mujer 
'  Que  adoras? 

I  CIPRIANO. 

I  Sí. 

I  DEMONIO. 

I  Pues  rasgando 

I  Las  duras  entrañas,  lú, 

I  Monstruo  de  elementos  cuatro, 

I  Maniliesia  la  hermosura 

I  Que  en  lu  oscuro  centro  guardo. 

t  {Aorese  un  peñasco ,  y  aparece  Justina 

durmiendo  ) 
¿Es  aquella  la  ([ue  adoras? 

CIPRIANO. 

Aquella  es  la  que  idolatro. 

DEMONIO. 

Mira  si  dá.  ela  puedo. 
Pues  donde  quiera  la  traigo. 

CIPRIANO. 

Divino  imposible  mió. 
Hoy  serán  cenlro  lus  brazos 
De  mi  amor,  bebiendo  el  sol 
Luz  á luz  y  rayo  á  rayo.    . 

DEMONIO. 

Detente,  que  hasta  que  firmes 

La  palabra  que  me  has  dado, 

No  puedes  locarla. 

{Quiere  llegar,  y  ciérrase  el  peñasco.) 

CIPRIANO. 

Espera , 
Parda  nube  del  mas  claro 
Sol  que  amaneció  á  mis  dichas. — 
Mas  con  el  viento  me  abrazo. — 
Ya  creo  lus  ciencias ,  ya 
Confieso  ([ue  soy  lu  esclavo.  / 
¿Qué  ipiieres  que  haga  por  tí? 
Qué  me  pides  ? 

DEMONIO. 

Por  resguardo 
Una  cédula  firmada 
Con  tu  sangre  y  de  tu  mano. 

CLARÍN.  [Ap.) 
El  alma  le  diera  yo, 
Por  no  haberme  aquí  quedado. 

CIPRIANO. 

Pluma  será  este  puñal,  * 
Papel  este  lienzo  blanco  , 

Y  tinta  para  escribirlo 

La  sangre  es  ya  de  mis  brazos.  í 
{Escribe  con  la  daga  en  un  lienzo,  ha- 
biéndose sacado  sangre  de  un  brazo.) 
{Ap.  ¡Qué  hielo!  qué  horror!  quéasom- 
üigo  yo  el  gran  Cipriano,  [bro') 

Que  daré  el  alma  inmortal 
(Qué  frenesí !  ¡  qué  letargo !  )•■ 
A  quien  me  enseñare  ciencias 
( i  Qué  confusiones !  qué  espantos  ! ) 
Con  que  pueda  alraer  á  mí 
A  Justina,  dueño  ingrato  :  • 

Y  lo  firmé  de  mi  nombre. 
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DEMONIO. 

{.\p.  Va  se  rindió  á  mis  engaños 
El  hoiiieiinje  valiente. 
Donde  estaban  tremolando 
El  discurso  y  la  razón.) 
¿Has  escrito? 

CIPRIANO. 

Sí,  y  firmado. 

DEMONIO. 

Pues  tuyo  es  el  sol  que  adoras. 

CIPRIANO. 

Tuya  por  eternos  años 
Es  el  alma  que  te  ofrezco. 

DEMONIO. 

Alma  con  alma  te  pago, 
Pues  por  la  luya  te  doy 
La  de  Justina. 

CIPRIANO. 

¿Qué  tanto 
Término  para  enseñarme 
La  magia  tomas? 

DEMONIO. 

Un  año, 
Con  candicion... 

CIPRIANO. 

Nada  temas. 

DKMOMO. 

Que  en  una  cueva  encerrados, 
Sin  estudiar  otra  cosa  , 
Hemos  de  vivir  entrambos 
Sirviéndonos  solamente 
A  los  dos  esie  criado ,  {Saca  á  Clarín.) 
Que  curioso  se  quedó. 
Pues  con  nosotros  llevando 
Su  persona ,  este  secreto 
Desta  suerte  aseguramos. 
CLARÍN.  {Ap.) 
¡Olí  nunca  yo  me  quedara! 
¿Que  habiendo  vecinos  tantos 
Que  acechen,  no  haya  demonio  ' 
Que  venga  al  punto  á  llevarlos? 

CIPRIANO. 

Está  bien.  Dos  dichas  junlas 
Ingenio  y  amor  lograron, 
Pues  Jusliiia  será  mia  , 
Y  yo  vendré  á  ser  espanto 
Del  mundo  con  nuevas  ciencias. 

DEMONIO.     ■ 

No  salió  mi  intento  vano. 

clarín. 
El  mío  sí. 

DEMONIO. 

Ven  con  nosotros. 
{Ap.  Ya  vencí  el  mayor  contrario.) 

CIPRIANO. 

Dichosos  seréis  ,  deseos , 
Si  tal  posesión  alcanzo. 

DEMONIO. 

{Ap.  No  ha  de  sosegar  mi  envidia 
Hasta  que  los  gane  á  entrambos.) 
Vamos,  y  de  aqueste  monte 
En  lo  oculto  y  lo  intrincado 
Oirás  la  primer  lición 
Hoy  de  la  mágica. 

CII'IUANO. 

Vamos,         ♦ 
Que  con  tal  maestro  mi  ingenio, 
.Mi  amor  con  dueño  tan  alto, 
Eterno  será  en  el  mundo 
El  mágico  Cipriano.     , 
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COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  L 


JORNADA   lEIiCERA, 


Dosqne.  En  ct  famio  una  gruta. 

ESCENA    PRIMERA. 

CIPRIANO. 


¡njirata  beldad  niia, 

IJt'gó  el  feliz,  llegó  el  dichoso  dia, 

l,iiiea  de  mi  esperanza. 

Término  de  mi  amor  y  tu  mudanza , 

Pues  hoy  será  el  postrero 

En  que  triunfar  de  tu  desden  espero 

Esie  monte  elevado 

En  si  mismo  al  alcázar  estrellado, 

Y  a(iiiesla  cueva  oscura  , 
De  dos  vivos  funesta  sepultura, 
Escuela  ruda  han  sido 

Donde  la  docta  mágica  he  aprendido  ,   Con  caracteres  mudos 
En  que  tanto  me  muestro ,  I  La  tierra  linea  pues,  y  con 

Que  puedo  dar  lección  á  mi  maestro.      Conjuros  hiere  el  viento, 

V  viendo  ya  que  hov  una  vuelta  entera    A  tu  esperanza  y  á  tu  amor  atento. 


Y  viendo,  en  fin ,  cumplida 
La  edad  del  sol  que  fué  plazo  á  mi  vida. 
Pues  corriendo  veloz  á  su  discurso  , 
.Con  el  rápido  curso, 
Los  cielos  cada  dia  , 
Retrocediendo  siempre  á  la  porfía 
Del  natural,  en  que  se  jn/ga  extraño, 
El  término  fatal  cumple  hoy  del  año; 
Lograr  mis  ansias  quiero  , 
AIra\endo  á  mi  voz  el  bien  que  espero. 
Hoy  la  rara,  hoy  la  bella,  hoy  la  divina, 
Hoy  la  hermosa  Justina  , 
En  repetidos  lazos 

Llamada  de  mi  amor,  vendrá  á  mis  bra- 
(Jue  penniíir  no  creo  [zos; 

De  dilación  un  punto  á  mi  deseo. 

DE.M0M0. 


Ni  yo  que  le  permitas 

Quiero,  si  es  este  el  lin  que  solicitas. 


íudos 


Cumple  el  sol  de  una  esfera  en  otra  es- 
A  examinar  de  mis  prisiones  salgo  [fera, 
<'-on  la  luz  lo  que  puedo  y  lo  que  valgo. 
Hermosos  cielos  puros. 
Atended  á  mis  mágicos  conjuros; 
blandos  aires  veloces. 
Parad  al  sabio  estruendo  de  mis  voces; 
Cran  peñasco  violento, 
Estremécete  al  ruido  de  mi  acento; 
Duros  troncos  vestidos, 

..\sombraos  al  horror  de  mis  gemidos  ;    Podra  por  mí  entregarte 
rioridas  plantas  bellas,  A  la  hermosa  Justin:i  en  esta  parle  ; 

Al  eco  os  asustad  de  mis  querellas;         Que  aunque  el  gran  poder  mió 
Duices  sonoras  aves,  No  puede  hacer  vasnllo  un  albedrio, 

La  acción  temed  de  mis  prodigios  gra-    Puede  represen  I  al  le 
iRárbaras,  crueles  fieras,  [ves;    Tan  extraños  deleites,  que  se  hall 


CIPRIANO 

Pues  alli  me  retiro. 

Donde  verás  que  cielo  y  tierra  admiro. 

[Yase.) 

DEMONIO. 

Y  yo  te  doy  licencia. 

Porque  sé  de  tu  ciencia  y  de  mi  ciencia 

Que  el  infierno  inclemente, 

A  tus  invocaciones  obediente. 


Mirad  las  señas  de  mi  afán  primeras, 
Porque  ciegos, turbados, 
Suspendidos,  confusos,  asustados, 
t. lelos, aires,  peñascos, troncos, plantas, 
rieras  ya  ves,  estéis  de  ciencias  tantas ; 
Que  no  ha  de  ser  en  vano 
El  estudio  infernal  de  Cipriano. 

ESCENA  II. 

EL  DEMONIO.  —  CIPRIANO. 

DEM0>rO. 

Cipriano. 

CIPniANO. 

¡Oh  sabio  maestro  mió  ! 

DEUOMO. 

¿A  qué,  usando  otra  vez  de  tu  albedrio, 

.Mas  que  de  mi  preceto, 

f-on  qué  fin,  porfpié  cau.sa,y  á  quéefeto 

Osado  ó  Ignorante, 

bales  á  ver  del  sol  la  faz  brilbnte  ? 

CIPIUANO. 

Alendo  que  ya  yo  puedo 

Al  infierno  poner  asombro  y  miedo. 

Pues  con  tanto  cuidado 

I.,a  mágica  he  estudiado, 

Que  aun  tii  uiismo  no  puedes 

l)ecir,  si  esque  nie  ignal;is,qiio  me  Px- 

Viendo  (pie  ya  no  hay  parte      [cedes; 

Della  ,  que  ron  fatiga,  estudio  y  arte 

\n  no  la  haya  alcanzado. 

Pues  la  nigroinancia  he  penetrado. 

Cuyas  liíie;is  oscuras 

Me  abiiián  his  funestas  sepulturas, 

Haciendo  (pie  sn  centro 

Aborte  los  cadáveres ,  que  dentro 

Tiranainciite  encierr;i 

La  a\arienta  codicia  de  la  tierra, 

tiespondiendo  por  punios 

A  mis  voces  los  pálidos  difuntos; 


Empeñado  á  buscarlos, 

Y  inclinarlos  podré,  si  no  forzarlos. 

ESCENA  III. 

CLARÍN.  —  EL  DEMONIO. 

CLARIS. 

Iniíraia  deidad  mia. 

No  Libia  anuente,  sino  Livia  fria. 

Llegó  el  plazo  en  (pie  espero 

Alcanzar  si  tu  amor  es  verdadero; 

Pues  ya  sé  lo  que  basta 

Para  ver  si  eres  casta,  ó  haces  casta ; 

Que  con  tanto  cuidado 

Aípii  la  ciencia  mágica  he  estudiado. 

Que  porella  he  de  ver(¡ay  de  mi  triste!) 

Si  con  Moscón  acaso  me  ofendiste. 

Aguados  cielos  (ya  otro  dijo  puros), 

Atended  á  mis  lóbregos  conjuros  : 

Mont(,'S... 

DEMONIO. 

Clarin ,  ;,qué  es  eso? 
clarín. 

¡  Oh  sabio  mnesiro  ! 
Por  la  conromilanci:!  es'ov  tan  diestro 
Iji  la  magia,  (pie  (|iiiiio  ver  por  ella 
Si  Livia,  laii  ingrata  como  bella, 
Comete  alguna  vez  siipercheria 
En  la  fatal  estancia  de  mi  dia. 

IlKMOMO. 

Deja  arpiesas  locuras, 

Y  en  lo  intrincado  (lesas  peñas  duras 
Asiste  á  tu  seiior,  para  (pn;  veas 

(Si  laiit:i  admiración  lograr  deseas) 
El  lili  de  sn  ciiidiiilo  ; 
QU(!  solo  ipiiero  eslitr. 
clarín. 

Yo  acompañado. 

Y  s¡  no  he  merecido 


\  RARCA. 

'  Haber  las  ciencias  tuyas  aprendido, 
Por(|iie,  en  fin,  no  te  he  hecho 
Cédula  con  la  sangre  de  mi  pecho. 
En  este  lienzo  aJiora 

I  {Saca  un  lienzo  sucio  )    [llon) 

(Nunca  le  trae  mas  limpio  (pilen  bien 
La  haré,  para  que  mas  te  escandalices. 
Dándome  un  mojicón  en  las  narices; 
Que  no  será  embarazo 
Salir  de  las  narices  ú  del  brazo. 
{Escribe  en  el  lienzo  con  el  dedo,  ha- 
biéndose hecho  sangre.) _ 
Digo  yo,  el  gran  Clarin,  que  si  merezco 
Verá  Livia  cruel,  que  al  diablo  ofrezco. .. 

DEMOMO. 

Ya  digo  que  me  dejes, 

Y  (jue  con  tu  señor  de  mí  te  alejes. 

clarín. 
Yo  lo  haré  :  no  te  aUeres. 
Pues  (pie  tomar  mi  cédula  no  quieres 
Cuando  darla  procuro, 
Si.i  duda  que  me  tienes  por  seguro. 
iVase.) 

ESCENA  IV. 

EL  DEMONIO. 

Ea  ,  infernal  abismo , 

Desesperado  imperio  de  tí  mismo, 

De  lu  prisión  ingrata 

Tus  lascivos  espíritus  desala, 

Amenazando  ruina 

Al  virgen  edificio  de  Justina. 

D"  mil  torpes  fantasmas  que  eii  el  viento 

Su  casto  pensamiento 

Hoy  se  forme,  su  honesta  fantasía 

Se  llene;  y  con  dulcísima  armonía 

Todo  provoque  amores. 

Los  pájaros,  las  plantas  y  las  flores. 

Nada  miren  sus  ojos. 

Que  no  sean  de  amor  dulces  despojos ; 

Nada  oigan  sus  oidos. 

Que  no  sean  de  amor  tiernos  gemidos  ; 

Porque  sin  que  defensa  en  su  fe  tenija , 

Hoy  á  buscar  á  Cipriano  venga. 

De  su  ciencia  invocada  , 

Y  de  mi  ciego  espíritu  guiada. 
Empezad,  que  yo  en  lauto 
Callaré,  porque  empiece  vuestro  canto. 

(Yase.) 

ESCENA  V 

JUSTINA  ;  MtJsicA  ,  dentro. 

(Cantan  dentro.) 
una  voz. 

¿  Cuál  es  la  gloria  mayor 
beslu  vida  ? 

coro  df.  varias  voces. 
\mor,  amor. 
i;.NA  voz. 
No  hnii  sngeío  en  (¡ue  no  imprima 
Kl  fuego  de  amor  sn  llnnia  , 
I'nes  rire  mas  donde  ama 
Kl  hombre,  que  donde  anima. 
Amor  solamente  estima 
Cunólo  tener  vida  sabe , 
El  tronco,  la  flor  //  el  ave  : 
Luego  es  la  gloria  mayor 
De  esta  vida... 

CORO. 

.\mor,  amor. 
JUSTINA.  {Asombrada  y  inqniela.) 
pesada  imapiíiacion  , 
Al  parecer  lisonjera , 
;,  t'.u'aiulo  le  he  (lado  ocasión 
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Para  que  desta  manera 

Alujas  mi  corazón? 

;.  Cuál  es  la  causa  ,  en  rigor,  ¡ 

Desle  fuego,  desle  ardor,  ! 

Que  en  mi  por  instantes  crece?  '¡ 

¿Qué  ilolor  el  que  padece 

Mi  senlido? 

CORO.  (Dentro.) 

Amo',  amor. 

JLSTI.VA. 

(Sosegándose.) 

Aquel  ruiseñor  amante 

Es  quien  respuesta  me  da, 

Enamoraiidü  constante 

A  su  consorte,  que  está 

Ui)  ramo  mas  adelante. 

f.allu  ,  ruiseñor;  no  atjuí 

Imaginar  me  hagas  ya, 

Tor  las  quejas  que  íe  oi, 

Cómo  un  hombre  sentirá, 

Si  siente  un  pájaro  asi. 

Mas  no  :  una  vid  fué  lasciva, 

i)ue  !)UScando  fugitiva 

Va  el  tronco  donde  se  enlace. 

Siendo  el  verdor  con  que  abrace. 

El  peso  con  que  derriba. 

No  asi  con  verdes  abrazos 

Me  hagas  pensar  en  quien  amas, 

Vid  ;  que  dudaré  en  tus  lazos. 

Si  así  abrazan  unas  ramas. 

Cómo  enraman  unos  brazos. 

Y  si  no  es  la  vid ,  será 
Aquel  girasol,  que  está 
Viendo  cara  á  cara  al  sol. 
Tras  cuyo  hermoso  arrebol 
Siempre  moviéndose  va. 
No  sigas ,  no ,  lus  enojos , 
Flor,  con  marchitos  despojos; 
Que  pensarán  mis  congojas  , 
Si  asi  lloran  unas  hojas, 
Cómo  lloran  unos  ojos. 
Cesa,  amante  ruiseñor. 
Desúnete,  vid  frondosa. 
Párale,  inconstante  flor, 

li  decid  ,  ¿qué  venenosa 
Fuerza  usuis? 

CORO,  (Dentro.) 

Amor,  amor. 

JCSTINA. 

¡Amor!  ;,A  quién  le  he  tenido 
Yo  jamas  ?  Objeto  es  vano  ; 
Pues  siempre  despojo  han  sido 
De  mi  desden  y  mi  olvido 
Lelio,  Floro  y  Cipriano. 
;,  A  Lelio  no  desprecié? 
;, A  Floro  no  aborrecí? 

Y  á  Cipriano  ¿no  traté 

(Párase  al  nombrar  a  Cipriano,  ydesJc 

alli  habla  inquieta  otra  vez.) 
Con  tal  rigor,  que  de  mi 
Aborrecido,  se  fué 
Donde  del  no  se  ha  saliido? 
Mas  ( ¡  ay  de  mi ! )  ya  yo  creo 
(Jue  esta  debe  de  haber  sido 
Ea  ocasión  cou  que  ha  podido 
Atreverse  mi  deseo; 
Pues  desde  que  pronuncié 
(Míe  vive  ausente  por  mí , 
No  sé  ( ¡  ay  infeliz  ! ),  no  sé 
Qué  pena  es  la  que  senti. 

(Sosiégase  otra  vez.) 
Mas  piedad  sin  duda  fué 
De  ver  f|ue  por  mi  ohidado 
Viva  nn  linnd)re,  que  se  vio 
De  todos  tan  celebrado  ; 

Y  que  á  sus  olvidos  yo 
Tanta  ocasión  haya  dado. 

{Vuelve  á  inquietarse  ) 
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Pero  si  fuera  piedad , 

La  misma  piedad  tuviera 

üe  Lelio  y  Floro,  eu  verdad ; 

Pues  en  una  prisión  fiera 

Por  mí  están  sin  libertad.   (Sosiégase 

Mas,  ¡ay  di.scursos!  parad  : 

Si  basta  ser  piedad  sola , 

No  acompañéis  la  piedad ; 

Que  os  alargáis  de  manera 

Que  no  sé  (  ;  ay  de  mi ! ),  no  sé 

Si  ahora  á  l)uscarle  fuera , 

Si  adonde  él  está  supiera. 

ESCENA  VI. 

EL  DEMONTO.  —  JUSTINA. 

DEMOMO. 

Ven,  que  yo  le  lo  diré. 

JUSTINA. 

¿Quién  eres  lú,  que  has  entrado 
Hasta  este  retrete  mió. 
Estando  todo  cerrado  ? 
¿Eres  monstruo,  que  ha  formado 
Mi  confuso  desvario? 

DEMOMO. 

No  soy,  sino  quien  movido 
líese  afecto  que  tirano 
Te  ha  postrado  y  te  ha  vencido, 
Hoy  llevarte  ha  prometido 
Adonde  e<:iá  Cipiíano. 

JUSTIXA. 

Pues  no  lograrás  tu  intento; 
Que  esta  pena  ,  esta  pasión 
Que  afligió  mi  pensamiento, 
Lle\ó  la  imaginación, 
Pero  no  el  consentimiento. 

DEMOMO. 

En  haberlo  imaginado. 
Hecho  tienes  la  mitad  : 
Pues  ya  el  pecado  es  pecado  , 
No  pares  la  voluntad  , 
El  medio  camino  andado. 

JÜSTI>A. 

Desconfiarme  es  en  vano. 
Aunque  pensé ;  (|ue  aunque  es  llano 
Que  el  pensar  es  empezar. 
No  está  en  mi  mano  el  pensar, 

Y  está  el  obrar  en  mi  mano. 
Para  haberte  de  seguir. 

El  pié  tengo  de  mover, 

Y  esto  puedo  resistir. 
Porque  una  cosa  es  hacer 

Y  otra  cosa  es  discurrir. 

DEMOMO. 

Si  una  ciencia  peregrina 
En  ti  su  |)oder  esfuerza  , 
¿Cómo  has  de  vencer,  Justina, 
Si  inclina  con  tanta  fuerza  , 
Que  fuerza  al  puso  que  inclina  ? 

JUSTINA. 

Sabiéndome  yo  ayudar 
Del  libre  albedrio  mío. 

DEMONIO. 

Forzarále  mi  pesar. 

JUSTINA. 

No  fuera  libre  albedrio  , 
Si  se  dejara  forzar. 

DEMOMO. 

Ven  donde  nn  gusto  le  espera. 
(Tira  de  ella  ,"y  no  puede  moverla.) 

JUSTINA. 

Es  muy  costoso  ese  gusto. 

DEMOMO. 

Es  una  paz  lisonjina. 
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!  JUSTINA. 

Es  un  cautiverio  injusto. 

I  DEMONIO. 

\    Es  dicha. 

JUSTINA. 

Es  desdicha  fiera. 

DEMONIO. 

¿Cómo  le  has  de  di^fender, 

(Tira  con  mas  fuerza.) 
Si  te  arrastra  mi  poder? 

JUSTINA. 

Mi  defensa  en  Dios  consiste. 

DEMONIO. 

Venciste,  mujer,  venciste  (Suéltala.) 

Con  no  dejarle  vencer. 

Mas  ya  que  desta  manera 

De  Dios  estás  defendida. 

Mi  pena,  mi  rabia  fiera 

Sabrá  llevarte  lingida , 

l'ues  no  i>uede  verdadera. 

Un  espíritu  verás, 

Para  este  efecto  no  mas  , 

Que  de  tu  forma  se  informa, 

V  en  la  fantástica  forma 
Disfamada  vivirás. 
Lograr  dos  tiiinifos  espero, 
De  tu  virtud  ofendido  : 
Deshonrarte  es  el  primero, 

V  hacer  de  un  gusto  fingido 

Un  delito  verdadero.  (  Y  ase  ) 

ESCENA  VII. 

JUSTINA. 

Desa  ofensa  al  cielo  apelo. 

Porque  desvanezca  el  cielo 

I, a  apariencia  de  mi  fama, 

lüen  como  al  aire  la  llama  , 

Bien  como  la  flor  al  hielo. 

No  podrás...  .Mas  ¡  ay  de  mi ! 

¿A  quién  estas  voces  doy? 

¿  No  estaba  ahora  un  hombre  acjui? 

Sí.  Mas  no  :  yo  sola  estoy  : 

No.  Mas  si ,  pues  yo  le  vi. 

¿Por  dónde  se  fué  tan  presto? 

¿Si  le  engendró  mi  temor? 

Mi  peligro  es  manifiesto. — 

¡  Lisandro ,  padre,  señor !     (A  voces.) 

¡  Livia ! 

ESCENA    VIII. 

LISANDRO  Y  LlVlA,  cada  uno  por  su 
í^wfr/a.— JUSTINA. 

LISANDRO. 

¿Qué  es  esto? 

LIVIA. 

¿Qué  es  esto? 

JUSTINA. 

¿  Visteis  un  hombre  ( ¡  ay  de  mí ! ) 
Que  ahora  salió  de  aquí  ? 
Mal  mis  desdichas  resisto. 


LISANDRO. 

¡  Hombre  aquí ! 

JUSTINA. 

¿No  le  habéis  visto? 

LIVIA. 

No,  señora. 

JUSTINA. 

Pues  yo  SÍ. 

LISANDRO. 

¿Cómo  puede  ser,  si  ha  estado 
Todo  este  cuarto  cerrado  ? 
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LIVIA.  (Ap.) 

Sin  duda  que  á  Moscou  vio, 
Que  tengo  eucerrado  yo 
La  mi  aposeulo. 

USAXDRO. 

Formado 
Cuerpo  de  lu  faiilasia 
Kl  hombre  debió  do  ser; 
Que  tu  gran  melancolía 
Le  supo  lormar  y  hacer 
De  los  átomos  del  dia. 

LlVIA. 

Mi  señor  tiene  razón. 

JUSTINA. 

No  lia  sido  (¡  ay  de  mi !)  ilusión  , 

Y  mayor  daño  sospecho, 
Porque  a  |>eiia/.os  del  pecho 
Me  arrancan  el  corazón. 
Algún  hechi/.o  mortal 

Se  está  haciendo  contra  mi, 

Y  f'uiMa  el  conjuro  tal , 

Que  a  no  haber  Üios ,  desde  aqui 
Me  dejara  ir  tras  mi  mal. 
Mas  él  me  ha  de  defender, 

Y  no  solo  del  poder 
Ucsla  tirana  violencia ; 
Pero  mi  humilde  inocencia 
No  ha  de  dejar  padecer. — 
Livia ,  el  manto,  poripie  en  tanto 

{Vase  Livia.) 
Que  padezco  estos  extremos. 
Tengo  de  ir  al  templo  santo, 
Que  tan  secreto  tenemos 
Los  lieles. 

{Sale  Livia  con  el  manto,  y  pónescle  á 
Jmtina.) 

LIVIA. 

Aquí  está  el  manto. 

JUSTINA. 

En  »'l  tengo  de  templar 
Este  fuego  que  me  abrasa. 

LISANDRO. 

Yo  te  quiero  acompañar. 
LIVIA.  (.\/y.) 
Y'  yo  volveré  á  alentar 
Eli  echándolos  de  casa. 

JUSTINA. 

Pues  voy  á  ampararme  asi, 
C.iflos,  de  vuestro  favor, 
Confio... 

LISANDRO. 

Vamos  de  aquí. 

JUSTINA. 

Vuestra  es  la  causa  ,  Señor. 
Volved  por  vos,  y  por  mi. 

(  Vo«.v<?  Justina  y  Lisandro.) 


ESCENA   IX. 

MOSCÓN.— LIVIA. 

MOSCÓN. 

¿Fuéronse  ya  ? 

LIVIA. 

Ya  se  fueron. 

MOSCO.-H. 
¡  Con  {|ué  snslo  me  tuvieron  ! 

I.IVIA. 

;.  í'.s  iiosüili;  (¡ne  s:<l¡eras 
Df'l  n|)osento,  y  vinieras 
Donde  su»  ojos  te  vieron? 
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MOSCÓN. 

¡Vive  Dios,  que  no  he  salido 
Un  instante ,  Livia  mía  , 
De  donde  estuve  escondido! 

LIVIA. 

Pues  ¿quién  el  hombre  sería? 

510SC0N. 

El  mismo  diablo  habrá  sido. 
;, Qué  sé  yo?  No  niue.^lresya 
Por  eso, 'mi  bien,  enfado. 

LlVlA. 

No  es  por  eso.  {Suspira.) 

MOSCÓN. 

¿  Qué  será  ? 

LIVIA. 

i.  Qué  pregunta ,  si  há  que  esta 

Un  dia  entero  encerrado 

Conmigo?  í.No  echa  de  ver       {Llora.) 

Que  habrá  también  menester 

Ll  otro,  su  conlidente. 

Que  llore  hoy  tenerle  ausente  , 

Pues  no  lloré  en  todo  ayer? 

¿liase  de  pensar  de  mi 

Que  mujer  tan  fácil  tui , 

Que  en  medio  año  de  ausencia 

Falté  á  la  correspondencia 

Que  al  ser  quien  soy  ofrecí  ? 

MOSCÓN. 

¿Qué  es  medio  año? Un  año  entero 
Há  ya  que  pudo  faltar. 

LIVIA. 

Es  engaño,  pues  infiero 

Que  yo  no  debo  contar 

Los  días  (jue  no  le  quiero. 

Y  si  de  un  año  (¡ay  de  mí!)      (Llora.] 

Te  di  la  mitad  á  tí , 

Fuera  injuria  muy  cruel 

Contárselo  todo  á  él. 

MOSCÓN. 

Cuando  yo,  ingrata,  creí 
Que  fuera  tu  voluntad 
Toda  mía,  ¡con  piedad 
Haces  cuentas!... 

LIVIA. 

Sí,  Moscón, 
Porque  en  lin  ,  cuenta  y  razou 
Conservan  toda  amistad. 

MOSCÓN. 

Pues  que  tu  constancia  es  tal. 
Adiós  ,  Livia  ,  liasia  mañana. 
Solo  te  ruega  mi  mal 
Que  pues  eres  su  terciana  , 
No  seas  su  sincopal. 

LIVIA. 

Ya  tú  ves  que  no  hay  en  mí 
Malicia  alguna. 

MOSCÓN. 

Es  así. 

LIVIA. 

En  lodo  hoy  no  me  has  de  ver; 

Mas  no  sea  menester 

Enviar  mañana  por  ti.  {Vanse.) 

ItlISflllP. 

ESCENA   X. 

CIPRIANO,  como  asombrado;  CLA- 
RÍN ,  acechando,  tras  él. 

CIPRIANO.    . 

Sin  duda  se  lian  rebelado 
Kii  los  imperios  cerúleos 


Las  tropas  de  las  estrellas. 
Pues  me  niegan  sus  influjos.  ♦ 
Comunidades  ha  hecho 
Todo  el  abismo  profundo,    ' 
Pues  la  obediencia  no  rinde 
Que  me  debe  por  tributo. ' 
Una  y  mil  veces  el  viento 
Estremezco  á  mis  conjuros, 

Y  una  y  mil  veces  la  tierra 
Con  mis  caracteres  sulco,' 
Sin  que  me  oirezca  á  mis  ojos 
El  humano  sol  que  busco. 

El  cielo  humano  que  espero 
Eq  mis  brazos. 

CLAUIN. 

Eso  ¿  es  mucho  ?, 
Pues  una  y  mil  veces  yo 
Hago  en  la  tierra  dibujos, 
Una  y  mil  veces  el  viento    ' 
A  puras  voces  aturdo , » 

Y  tampoco  viene  Livia. 

CIPRIANO. 

Esta  vez  sola  presumo 
Volver  á  invocarla. — Escucha, 
Bella  Justina... 

ESCENA  XI 

.Aparece   una  FinURA   fantástica  de 
Justina.— CIVIMX^O,  CLARÍN. 

FIGURA. 

Ya  escucho;»». 
Que  forzada  de  tus  voces. 
Aquestos  montos  discurro. ' 
¿Qué  me  quieres?  Qué  me  quieres, 
Cipriano? 

CIPRIANO. 

i  Estoy  confuso ! 

I  IGURA. 

Y  pues  que  ya.. 

CIPRIANO. 

;  Estoy  absorto ! 

FIGURA. 
CIPRIANO. 

¿Qué  me  turbo? 

FIGURA. 

De  la  suerte... 

CIPRIANO. 

¿Qué  me  espanto? 

FIGURA. 

Que  me  halló  el  amor... 

CIPRIANO. 

¿Qué  dudo? 

FIGURA. 

Donde  me  llamas... 

CIlItlANO 

¿Qué  temo  ? 

riGUIlA. 

Y  así  con  la  fuerza  fum|)lo 
Del  encanto,  á  \o  iiilrincado 
Del  monte  lii  \  ista  huyo. 

(Cúbrese  el  rostro  con  el  manto,  y  vase.) 

CIPRIANO. 

Espera  ,  aguarda  ,  Justina. 

Mas  ¿qué  me  asombro  y  discurro? 

Seguiréla,  y  este  monte, 

Donde  mi  ciencia  la  trujo, 

Teatro  será  IVomloso 

^a  que  no  tálamo  rudo  , 

Del  mas  prodigioso  amor 

Que  ha  visto  el  cielo.  {Vasr.) 
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He  venido. 


escena  xii. 
clarín, 

Aherimncio 
De  mujer  que  viene  á  ser 
Novia,  y  viene  oliendo  á  liumo. 
Pero  debió  de  cogerla 
Del  encanto  lo  absoluto 
Soplando  alguna  colada, 
O  cociendo  algún  menudo. 
Mas  no  :  ¡en  cocina  y  con  manto  ! 
De  otra  suerte  la  disculpo. 
Sin  duda  debe  de  ser         -' 
(Ahora  he  dado  en  el  punto  ; 
Que  una  honrada  nunca  huele 
Mejor),  cogida  de  susto.  % 
Ya  la  ha  alcanzado  ,  y  con  ella , 
De  aqueste  valle  en  lo  inculto 
Luchando  á  brazos  enteros 
(Que  á  brazos  partidos ,  juzgo 
Que  hiciera  mal  en  luchar 
Kl  amante  mas  forzudo),     , 
A  este  mismo  sitio  vuelven. 
Desde  aquí  acechar  procuro; 
Que  deseo  saber  cómo 
Se  hace  una  fuerza  en  el  mundo.  * 


ESCENA  XIII. 

CIPRIANO,  trayendo  abrazada  á  la  FI- 
GURA/arzíás/ica  cíe  ^Ms/ifta. 


Ya  ,  bellísima  Justina ,     ' 

Kn  este  sitio  ,  que  oculto. 

Ni  el  sol  le  penetra  á  rayos, 

Ni  á  soplos  el  aire  puro,  / 

Ya  es  trofeo  tu  belleza 

De  mis  mágicos  estudios ; 

Que  por  conseguirte ,  nada 

Temo,  nada  dificullo.  * 

El  alma ,  Justina  bella , 

Me  cuestas ;  pero  ya  juzgo , 

Siendo  tan  grande  el  emj)leo. 

Que  no  ha  sido  el  precio  mucho.  * 

Corre  á  la  deidad  el  velo  : 

No  entre  pardos  ,  ni  entre  oscuros 

Celajes  se  esconda  el  sol ; 

Sus  rayos  ostente  rubios.  '- 

{Descúbrela,  y  ve  un  esqueleto.) 
Mas  ¡  ay  infeliz  ! ;,  qué  veo  V 
¡  Un  yerto  cadáver  mudo 
Entre  sus  brazos  me  espera  ! 
/.Quién  en  un  instante  pudo 
En  facciones  desmayadas 
De  lo  pálido  y  caduco , 
Desvanecer  los  primores 
De  lo  rojo  y  lo  purpúreo  ? 

Eb  ESQUELETO. 

Así ,  Cipriano  ,  son 
Todas  las  glorias  del  mundo. 
{Desaparece :  sale  Clarín  huyendo,  y  i 
abraza  con  él  Cipriano.) 

ESCENA  XIV. 

CLARIiN.-CIPRIANO. 

CLARIX. 

Si  alguien  ha  menester  miedo, 
Yo  tengo  un  poco  y  un  mucho. 

CIPRIANO. 

Espera,  fúnebre  sombra. 
Ya  con  otro  fin  te  busco. 

clarín. 

Pues  yo  soy  fúnebre  cuerpo. 
¿No  echas  de  verlo  en  el  bullo? 
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CIPRIANO. 

/,  Quién  eres  ? 

clarín. 
Yo  estoy  de  suerte. 
Que  aun  quién  soy  creo  que  dudo. 

CIPRIANO. 

¿Viste  eri  lo  raro  del  viento, 
O  del  centro  en  lo  profundo. 
Yerto  un  cadáver,  dejando 
En  señas  de  polvo  y  humo 
Desvanecida  la  pompa 
Que  llena  de  adornos  trujo? 

clarín. 
¿Ahora  sabes  que  estoy 
Sujeto  á  los  infortunios 
De  acechador? 

CIPRIANO. 

¿Qué  se  hizo? 
clarín. 
Dcshízose  luego  al  punto. 

CIPRIANO 

Busquéinosle. 

CLARÍN. 

No  busquemos. 

CIPRIANO. 

Sus  desengaños  procuro. 

CLARÍN. 

Yo  no ,  señe :. 

ESCENA  XV. 

EL  DEMONIO. -CIPRIANO,  CLARÍN. 

DEMONIO.  (.4p.) 

•  Justos  cielos ! 
Si  juntas  un  tiempo  tuvo 
Mi  ser  la  ciencia  y  la  gracia 
Cuando  fui  espíritu  puro,. 
La  gracia  sola  perdí , 
La  ciencia  no.  ¿Cómo  injustos. 
Si  esto  es  asi,  de  mis  ciencias 
Aun  no  me  dejais  el  uso  ?^ 

CIPRIANO. 

i  Lucero ,  sabio  muestro  !   {Sin  verle.) 

CLARÍN. 

No  le  llames;  que  presumo 
Que  venga  en  otro  cadáver. 

DEMONIO. 

¿Qué  me  quieres? 

CIPRIANO. 

Que  del  mucho 
Horror  que  padezco  absorto. 
Rescates  hoy  mi  discurso. 

CLARÍN. 

Yo,  que  no  quiero  rescates , 

Por  este  lado  me  escurro.        {Yase.) 

ESCENA  XVI. 

CIPRIANO,  EL  DEMONIO. 

CIPRIANO. 

Apenas  sobre  la  tierra 
Herida,  acentos  pronuncio. 
Cuando  en  la  acción  que  allá  estaba 
Justina,  divino  asunto 
De  mi  amor  y  mi  deseo... 
Pero  ¿para  qué  procuro 
Contarle  lo  que  ya  sabes? 
Vino,  abrácela,  y  al  punto 
Que  la  descubro  ( ¡  ay  de  raí!). 
En  su  belleza  descubro 
Un  esqueleto,  una  estatua. 
Una  imagen,  uu  trasuüto 
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De  la  muerte ,  que  en  distintas 
Voces  me  dijo  (¡oh  qué  susto!)  : 
«Así ,  Cipriano,  son 
Todas  hi»  glorias  del  mundo.» 
Decir  que  en  la  magia  tuya,  " 
Por  mí  ejecutada,  esluvo 
El  engaño,  no  es  posible; 
Porque  yo,  punió  por  punto 
La  obré,  sin  que  errar  pudiese 
De  sus  caracteres  mudos 
Una  línea,  ni  una  voz 
De  sus  mortales  conjuros.  - 
Luego  tú  ine  has  engañado 
Cuando  yo  los  ejecuto. 
Pues  solo  fantasmas  hallo 
Adonde  hermosuras  busco.  *■ 

DEMONIO. 

Cipriano ,  ni  hubo  en  tí 
Defecto ,  ni  en  mí  le  hubo  :    , 
En  tí ,  supuesto  que  obraste 
El  encanto  con  agudo 
Ingenio  ;  en  mí,  pues  el  mió 
Te  enseñó  en  él  cuanto  supo.  *- 
El  asombro  que  has  tocado , 
Mas  superior  causa  tuvo. 
Mas  no  importará  ;  que  yo    ' 
Que  tu  descanso  procuro  , 
Te  haré  dueño  de  Justina 
Por  otros  medios  mas  justos.  ^ 

CIPRIANO. 

No  es  ese  mi  intento  ya ; 
Que  de  tai  suerte  confuso 
Este  espanto  me  ha  dejado , 
Que  no  quiero  medios  luyos.  *-^ 

Y  así ,  pues  que  no  has  cumplido 
Las  condiciones  que  puso 

Mi  amor,  solo  de  ti  quiero, 
Ya  que  de  tu  vista  huyo , 
Que  mi  cédula  me  vuelvas. 
Pues  es  el  contrato  nulo. 

DEMONIO. 

Yo  te  dije  que  te  había 
De  enseñar  en  este  estudio 
Ciencias  que  atraer  pudiesen. 
De  tus  voces  al  impulso , 
A  Justina ;  y  pues  el  viento 
Aquí  á  Justina  te  trujo  , 
Válido  ha  sido  el  contrato, 

Y  yo  mi  palabra  cumplo. 

CIPRIANO. 

Tú  me  ofreciste  que  habia    ' 
De  coger  mi  amor  el  fruto 
Que  sembraba  mi  esperanza 
Por  estos  montes  incultos.  »-- 

DEMONIO. 

Yo  me  obligué,  Cipriano, 
Solo  á  traerla. 

CIPRIANO. 

Eso  dudo ; 
Que  á  dármela  te  obligaste. 

DEMOMO. 

Ya  la  vi  en  los  brazos  luyos. 

CIPRIANO. 

Fué  una  sombra. 

DEMONIO. 

Fué  un  prodigio. 

CIPRIANO. 

¿  De  quién  ? 

DEMONIO. 

De  quien  se  dispuso 
A  ampararla. 

CIPRIANO. 

¿  Y  cuyo  fué  ? 
DEMONIO.  {Temblando.) 
No  quiero  decirte  cuyo. 
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CIPRIANO. 

Valdrénie  yo  de  mis  ciencias 
Contra  ti.  Yo  te  conjuro 
Que  quién  ha  sido  me  digas. 

DEMOMO. 

Un  Dios,  que  á  su  cargo  tuvo 
A  Justina. 

CIPRIANO. 

Pues  ¿qué  importa 
Solo  un  Dios,  puesto  que  hay  muchos? 

DEMOMO. 

Tiene  este  el  poder  de  todos. 

CIPRIANO. 

Luego  solamente  es  uno 
Pues  con  una  voluntad 
Obra  mas  que  lodos  juntos.^ 

DEMOMO. 

Ko  sé  nada ,  no  sé  nada. 

CIPRIANO. 

Ya  todo  el  pacto  renuncio  , 
(Jue  hice  contiiío ;  y  en  nombre 
De  aquese  Dios  te  pregunto  : 
¿Qué  le  ha  obligado  á  ampararla? 

DEMONIO. 

{Después  de  hacer  fuerza  por  no  de- 
cirlo.) 
Guardar  su  honor  limpio  y  puro. 

CIPH1AN0. 

Luego  ese  es  suma  iiuiui;i(l, ' 
Pues  que  no  permite  insulto 
M:is  ¿(jué  perdiera  Justina, 
Si  aqui  se  quedaba  oculto?  • 

DEMONIO. 

Su  honor,  si  lo  adivinara 
Por  sus  malicias  el  vulgo. 

CIPRIANO. 

Luego  ese  Dios  todo  es  vista , 
Pues  vio  los  daños  futuros.  ,, 
Pero  ¿no  pudiera  ser 
Ser  el  encanto  tan  sumo, 
Que  no  pudiera  vencerle? 

DEMONIO. 

No ,  que  su  poder  es  mucho. 

CIPRIANO. 

Luego  ese  Dios  todo  es  manos , 
Pues  que  cuanto  (]UÍso  pudo. 
Diine  ¿(|uién  es  ese  Dios, 
Kn  (|iiit'n  hoy  he  hallado  junto 
Sf'r  una  suma  bondad , 
SiT  un  pdder  absoluto  , 
Tinlo  \isla  y  lodo  manos  , 
Que  há  laníos  años  que  busco? 

DEMONIO. 

No  lo  sé. 

CIPRIANO. 

Dime  quién  es. 

DEMONIO. 

¡Con  cuánto  horror  lo  pronuncio! 
Es  el  Dios  de  los  cristianos. 

CII'IIIANO. 

¿Qué  es  lo  que  moverle  pudo 
Conlra  mi? 

DEMONIO. 

Serlo  Justina. 

CIPRIANO. 

Pues  ¿tanto  ampara  á  los  suyos? 

DEMOMí).  (R'ibiono.) 
Si ,  mas  ya  es  lanle ,  ya  es  larde  * 
Para  lialiarle  In  ,  si  jn/go 
\}Mf  siendo  líi  esclavo  niio, 
^o  has  de  ser  vasallo  sujo.  , 


CfPRIANO. 

¡  Yo  lu  esclavo ! 

DEMONIO. 

En  mi  poder 
Tu  limia  está. 

CIPRIANO. 

Ya  presumo 
Cobrarla  de  ti ,  pues  íué 
Condicional,  y  no  dudo    , 
Quitártela. 

DEMONIO. 

I  ¿De  qué  suerte? 

CIPRIANO. 

Oesla  suerte. 

{Saca  la  espada ,  lirole  al  Demonio, 
no  le  encuentra.) 

DEMONIO. 

Aunque  desnudo 
El  acero  contra  mí 
Esgrimas  fiero  y  sañudo. 
No  me  herirás  ;  y  porqué 
Desesperen  tus  discursos, 
Quiero  que  sepas  que  ha  sido 
i:;i  Demonio  el  dueño  luyo. 

CIPRIANO. 

¡  Qué  dices ! 

DEMONIO. 

Que  yo  lo  soy. 

CIPRIANO. 

;Cou  cuánto  asombro  te  escucho! 

DEMONIO. 

Para  que  veas,  no  solo 

Que  esclavo  eres ,  pero  cuyo. 

CIPRIANO. 

¡  Esclavo  yo  del  demonio ! 
¿  Yo  de  un  dueño  tan  injusto  ? 

DEMONIO. 

Si,  que  el  alma  me  ofreciste , 
Y  es  mia  desde  aquel  punto. 

CIPRIANO. 

¿  Luego  no  tengo  esperanza , 
Favor,  amparo  6  recurso, 
Que  tanto  delito  pueda 
Borrar? 

DEMONIO. 

No. 

CIPRIANO. 

Pui's  ya  ¿qué  dudo? 
No  ociosamenle  en  mi  mano  * 
Fslé  aípiesle  acero  agudo; 
l'asáiKioine  el  pecho,  sea 
Mi  volunlario  verdugo.      , 
Mas  ¿qué  digo?  Quien  de  tí 
Librar  á  Justina  pudo  , 
¿A  mi  no  podrá  lihrarnic? 

DEMONIO. 

No,  (pie  es  contra  li  lu  insulto. _ 
Kl  no  ampara  los  delito"^. 
Las  virtudes  si. 

CIPRIANO. 

Si  es  sumo 
Su  poder,  el  [lerdonar 

Y  el  j>remiar  será  en  él  uno. 

DEMONIO. 

T  HTibien  lo  será  el  premiar 

Y  el  castigar,  |)ues  es  justo. 

CIPRIANO. 

Nadie  castiga  al  rendido  : 
Yo  lo  estoy,  pues  lo  procuro. 


DEMONIO. 

Eres  mi  esclavo ,  y  no  puedes 
Ser  de  otro  dueño. 

CIPRIANO. 

Eso  dudo. 

DEMONIO. 

¿  Cómo .  estando  en  mi  poder 
La  firma  que  con  dibujos 
De  tu  s;ingre,  escrita  tengo? 

CIPRIANO. 

El  que  es  poder  absoluto, 
Y  no  depiiuie  de  otro , 
Vencerá  mis  infortunios. 

DEMONIO. 

y    ¿De  qué  suerte? 

CIPRIANO. 

Todo  es  vista , 
Y'  verá  el  medio  oportuno. 

DEMONIO. 

Yo  la  tengo. 

CIPRIANO. 

Todo  es  manos  : 
El  sabrá  romper  los  nudos. 

DEMONIO, 

Dejaréle  yo  primero 
Entre  mis  bra/.os  difunlo. 

(Luchan  los  dos.) 

CIPRIANO. 

¡  Orande  Dios  de  los  cristianos! 
A  li  en  mis  penas  acudo. 

DEMONIO.  (Arrojando  de  entre  sus  lira' 

zos  á  Cipriano.) 
Ese  le  ha  dado  la  vida. 

CIPRIANO. 

Mas  me  lia  de  dar,  pues  le  busco. 

(Vanse.) 

Sala  en  el  palacio  (U'i  Cubcriiailor. 

ESCENA  XVII. 

EL  GOBERNADOR,  FABIO,  soldados. 

GORERNADOR. 

¿Cómo  ha  sido  la  prisión? 

FARIO. 

Todos  en  su  iglesia  estaban 

Escondidos,  donde  daban 

A  su  Dios  adoración.  ; 

Llegué  con  armadas  gentes, 

Toda  la  casa  ceniué, 

Prendilos,  y  los  llevé 

A  cárceles  "diferentes ; 

Y  el  suceso,  en  lin,  concluyo 
Con  decir  que  en  esla  ruina 
Prendí  á  la  hermosa  Justina 

Y  á  Lisandro,  padre  suyo. 

GORERNADOR. 

Pues  si  riquezas  codicias, 
Puestos,  honores  y  mas, 
¿Cómo  esas  nuevas  me  das, 
Fabio  ,  sin  pediinu;  albricias? 

FABIO. 

Si  asi  eslimas  mis  sucesos , 

Las  (inc  me  has  de  dar  no  ignoro. 

(;()UERNADOU. 

Di. 

rARIO. 

La  Idiertad  de  Floro 

Y  Lcho,  que  tienes  ¡uesos. 


GOliERNADüit. 

Aunque  yo  con  su  castigo 
Parece  que  escarmeutar 
Quise  lodo  esle  lugar, 
Si  la  verdad  ,  Fabio ,  digo , 
Otra  es  la  causa  por  qué 
Presos  han  vivido  un  año : 

Y  es  que  así  de  Leiio  el  daño 
Como  padre  aseguré. 
Floro ,  su  competidor, 
Tiene  deudos  poderosos : 

Y  estando  los  dos  celosos 

Y  empeñados  en  su  amor , 
Temí  que  habían  de  volver 
Otra  vez  á  la  cuestión ; 

Y  hasta  quitar  la  ocasión  , 
No  me  quise  resolver. 
Con  esle  intento  buscaba 
Al^un  color  con  que  echar 
A  Justina  del  lugar ; 
Pero  nunca  le  encontraba. 

Y  pues  su  virtud  ungida , 
Ño  solo  ocasión  me  da 
Iloy  de  desterrarla  ya  , 
Was  de  quitarla  la  vida. 

No  estén  mas  presos;  y  así, 
A  sus  prisiones  irás , 

Y  con  brevedad  traerás 
A  Lelio  y  á  Floro  aquí. 

FABIO. 

Beso  mil  veces  tus  pies 
Por  merced  tan  peregrina. 

ESCENA  XVIII. 


EL  GOBERNADOR,  soldados. 

GOBERNADOR. 

Ya  está  en  mi  poder  Justina , 
Presa  y  convencida  :  pues 
¿  Qué  espera  mi  rabia  fiera , 
Que  ya  en  ella  no  ha  vengado 
Los  enojos  que  me  ha  dado? 
A  sangrientas  manos  muera 
De  un  verdugo.  —  Vos,  mirad... 

(A  un  soldado.) 
Que  aquí  la  traigáis  os  mando 
Hoy  á  "la  vergüenza ,  dando 
Escándalo  en  la  ciudad ; 
Porque  si  en  palacio  está, 
Nada  á  darla  vida  baste. 

{Vase  el  soldado  con  otros.) 

ESCENA  XIX. 

FABIO,  LELIO,  FLORO.  — Dichos. 


Los  dos  por  quien  enviaste , 
Están  á  tus  plantas  ya. 

LELIO. 

Yo  que  al  fin  solo  deseo 
Parecer  tu  hijo  esla  vez , 
No  te  miro  como  juez , 
Con  los  temores  de  reo; 
Sino  como  padre  airado, 
Con  los  temores  de  hijo 
Obediente. 

FLORO. 

Y  yo  colijo, 
Viéndome  de  tí  llamado. 
Que  es  para  darme,  señor, 
Castigos  que  no  merezco. 
Pero  á  tus  plantas  me  ofrezco. 

GOBERNADOR. 

Lelio ,  Floro ,  mi  rigor 
Justo  con  los  dos  ha  sido. 
Porque  si  no  os  castigara , 


{Vase.) 
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]  Padre,  no  juez  me  mostrara. 
I  Pero  teniendo  entendido 

Que  en  los  nobles  no  duró 

Nunca  el  enojo,  y  que  ya 

Quitada  la  causa  está. 

Intento  piadoso  yo 

Haceros  amigos  luego. 

En  muestras  de  la  amistad  , 

Aquí  los  brazos  os  díid. 

LELIO. 

Yo  el  venturoso  á  ser  llego 
En  ser  hoy  de  Floro  amigo. 

FLORO. 

Y  yo  de  que  lo  seré 
Doy  mano  y  palabra. 

GOBERNADOR. 

En  fe 
Deso,  á  libraros  me  obligo , 
Que  si  el  desengaño  loco 
Que  de  vuestro  amor  tenéis, 
No  dudo  que  lo  seréis. 

ESCENA  XX. 

EL  DEMONIO,  gente.  —  Dichos. 
EMONio.  (Dentro.) 
¡Guardad  loco,  guarda  el  loco! 

GOBERNADOR. 

¿Qué  es  esto  ? 

LELIO. 

Yo  lo  iré  á  ver. 
(Llega  á  la  puerta,  y  vuelve  luego. 

GOBERNADOR. 

En  palacio  tanto  ruido, 

¿De  qué  puede  haber  nacido? 

FLORO. 

Gran  causa  debe  de  ser. 

LELIO .- 

Aqueste  ruido,  señor 
(Escucha  un  raro  suceso) , 
Es  Cipriano,  que  al  cabo 
De  tantos  dias  ha  vuelto 
Loco  y  sin  juicio  á  Anlioquía. 

FLORO. 

Sin  duda  que  de  su  ingenio 

La  sutileza  le  tiene 

En  a(iueste  estado  puesto. 

GENTE.  {Dentro.) 
\  Guarda  el  loco,  guarda  el  loco ! 

ESCENA  XXI. 

CIPRIANO,  medio  desnudo,  gente.  - 
Dichos. 

cipriano. 
Nunca  yo  he  estado  mas  cuerdo; 
Que  vosotros  sois  los  locos. 

GOBERNADOR. 

Cipriano,  ¿  pues  qué  es  esto  ? 

CIPRIANO. 

Gobernador  de  Anlioquía,  * 
Virey  del  gran  cesar  Decio, 
Floro  y  Lelio,  de  quien  fui 
Amigo  tan  verdadero,    , 
Nobleza  ilustre,  gran  plebe, 
Esladme  todos  atentos  ; 
Que  por  hablaros  á  todos 
Juntos,  á  palacio  vengo.  ^ 
Yo  soy  Cipriano,  yo 
Por  mi  estudio  y  por  mi  ingenio 
Fui  asombro  de  las  escuelas, 
Fui  de  las  ciencias  portento. ,, 
Lo  que  de  todas  saqué , 


1«9 

Fué  una  duda ,  no  saliendo 
Jamas  de  una  duda  sola 
Confuso  en  mi  entendimiento. ' 
Vi  á  Justina ,  y  en  Justina 
Ocupados  mis  afectos , 
Dejé  á  la  docta  Minerva 
Por  la  enamorada  Venus.  ■*- 
De  su  virtud  despedido. 
Mantuve  mis  sentimientos, 
Hasta  que  mi  amor,  pasando 
De  un  extremo  en  otro  extremo, 
A  un  huésped  mió,  que  el  mar 
Le  dio  mis  plantas  por  puerto. 
Por  Justina  ofrecí  el  alma  , 
Ponjue  me  cautivó  á  un  tiempo 
El  amor  con  esperanzas 

Y  con  ciencias  el  ingenio. 
Deste  ,  discípulo  he  sido, 
Esas  montañas  viviendo, 
A  cuya  docta  fatiga 
Tanta  admiración  le  debo, 
Que  puedo  mudar  los  montes 
Desde  un  asiento  á  otro  asiento ;  ^ 

Y  aunque  puedo  estos  prodigios 
Hoy  ejecutar,  no  puedo 
Atraer  una  hermosura 

A  la  voz  de  mí  deseo.  » 

La  causa  de  no  poder 

Rendir  esle  monstruo  bello , 

Es  que  hay  un  Dios  que  la  guarda , 

En  cuyo  conocimiento 

fie  venido  á  confesarle 

Por  el  mas  sumo  y  inmenso.-^ 

El  gran  Dios  de  los  cristianos 

Es  el  que  á  voces  confieso  ; » 

Que  aunque  es  verdad  que  yo  ahora 

Esclavo  soy  del  infierno, 

Y  que  con  mi  sangre  misma 
Hecha  una  cédula  tengo,  « 
Con  mi  sangre  he  de  borrarla 
En  el  martirio  que  espero.  ^ 
Si  eres  juez ,  si  á  los  cristianos 
Persigues  duro  y  sangriento. 
Yo  lo  soy  ;  que  un  venerable 
Anciano,  en  el  monte  mesmo 
El  carácter  me  imprimió 

Que  es  su  primer  sacramento. 
Ea  pues,  ¿qué  aguardas?  Venga 
El  verdugo,  y  de  mi  cuello 
La  cabeza  me  divida , 
O  con  extraños  tormentos 
Acrisola  mi  constancia ; 
Que  yo  rendido  y  resuelto 
A  padecer  dos  mil  muertes 
Estoy,  porque  á  saber  llego 
Que  sin  el  gran  Dios  que  busco, 
Que  adoro  y  que  reverencio. 
Las  humanas  glorias  son 
Polvo,  humo,  ceniza  y  viento.   . 
{Cae  boca  abajo  en  el  suelo,  como  des- 
mayado.) 

GOBERNADOR. 

Tan  absorto,  Cipriano ,  ' 

Me  deja  tu  atrevimiento. 

Que  imaginando  castigos , 

A  ninguno  me  resuelvo.*  {Pisándole.) 

Levántate. 

FLORO. 

Desmayado, 
Es  una  estatua  de  hielo. 

ESCENA  XXII. 

Soldados,  JUSTINA.  —  Dichos. 

«N  soldado. 

Aquí  está ,  señor,  Justina, 
gobernador. 
(Aj9. Verla  la  cara  no  quiero.1 
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Con  ese  vivo  caiJávor 
'Iodos  soki  la  (Ifjpiiios  ; 

{Ap.  á  los  presentes.) 
Porque  cerrados  los  dos, 
Quizá  mudarán  de  inleulo. 
Viéndose  morir  el  uno       * 
Al  olro  ;  ó  sañudo  y  fiero, 
Si  no  adoraren  mis  dioses. 
Morirán  con  mil  tormentos.. 

LELIO.  {Ap.) 

Entre  el  amor  y  el  espaulo 
Confuso  voy  y  suspenso. 

FLORO.   (.Ap.) 
Tamo  tengo  que  sentir, 
Que  no  se  qué  es  lo  ([ue  siento.^ 
(Vanse  todos,  menos  Justina.) 

ESCENA   XXIII. 

JUSTINA  ;  CIPRIANO ,  sin  sentido,  en 

el  suelo. 

JUSTINA. 

¿Todos  os  vais  sin  hablarme? 
Cuando  yo  contenta  vengo 
A  morir,  ¡aun no  me  dais 
Muerte  ,  porque  la  deseo!  * 

{Repara  en  Cipriano.) 
Mas  sin  duda  es  mi  castigo, 
Cerrada  en  este  aposento  , 
Darme  muerte  dilatada, 
Acompañada  de  un  muerto, ^- 
Pues  solo  un  cadáver  me  hace 
Compañia.  ¡Oh  tú,  (¡ue  al  centro 
De  donde  saliste,  vuelves! 
¡Dichoso  tú,  si  te  ha  puesto 
En  este  estado  la  fe 
Que  adoro! 

CIPRIANO.  (Recobrándose.) 

Monstruo  soberbio,  ^ 
¿Qué  aguardas,  que  no  desatas' 
Mi  vida  en?... 

{Ye  á  Justina,  y  levántase.) 
¡Válgame  el  cielo ! 
[Ap.  ;,No  es  Justina  la  que  miro?) 

JUSTINA.  {.Ap) 
¿No  es  Cipriano  el  que  veo? 

CIPRIANO.  {Ap.)  . 
.Mas  no  es  ella  ,  que  en  el  aire 
La  Onge  mi  pensamienu». 

JUSTINA.   f.\/).) 

Mas  no  es  él  :  por  divertirme. 
Fantasmas  me  tinge  el  viento.  » 

CIPRIANO. 

Sombra  de  mi  fantasía... 

JUSTINA. 

Ilusión  de  mi  deseo... 

CIPRIANO. 

Asombro  de  mis  sentidos... 

JUSTINA. 

Horror  de  mis  pensamientos..., 

CIPRIANO. 

¿Qué  me  quieres? 

JUSTINA. 

¿Qué  me  quieres? 

CIPRIANO. 

Ya  no  te  llamo.  ¿A  qué  efecto 
Vienes? 

ju.smA. 
i,  A  fjué  efi'clo  tú  I 

Me  bu.scas  ?  ^  a  en  tí  no  pienso. ,  ; 

CIPRIANO. 

Yo  no  te  busco,  Justina. 


JUSTINA. 

Ni  yo  á  tu  llamada  vengo. 

CIPRIANO. 

Pues  ¿  cómo  estás  aquí  ? 

JUSTINA. 

Presa. 
¿Y  tú? 

CIPRIANO. 

También  estoy  preso.  »-' 
Pero  tu  virtud,  Justina, 
Dime  ¿qué  delito  lia  hecho? 

JUSTINA. 

No  es  delito ,  pues  ha  sido  "* 
Por  el  aborrecimiento 
De  la  fe  de  Cristo,  a  quien 
Como  a  mi  Dios  reverencio., 

CIPRIANO. 

Bien  se  lo  debes  ,  Justina  ; 
Que  tienes  un  Dios  tan  bueno , 
Que  vela  en  defensa  luya. 
Haz  tú  que  escuche  mis  ruegos.r 

JUSTINA. 

Si  hará ,  si  con  fe  le  llamas. 

CIPRIANO. 

Con  ella  le  llamo  ;  pero 
Aunque  del  no  desconfio, 
.Mis  extrañas  culpas  temo.  »» 

JUSTINA. 

Confía. 

CiriilANO. 

¡Ay,  qué  inmensos  son 
Mis  delitos ! 

JUSTINA. 

Mas  inmensos 
Son  sus  favores. 

ClIfllANO 

¿  Habrá 
Para  mi  perdón? 

JUSTINA. 

Es  cierto. 

CIPRIANO. 

¿Cómo,  si  el  alma  he  entregado 
Al  demonio  mismo,  en  precio 
De  tu  hermosura? 

JUSTINA. 

No  tiene 
Tantas  estrellas  el  cielo , 
Tantas  arenas  el  mar, 
Tantas  centellas  el  fuego, 
Tantos  átomos  el  dia, 
Ni  tantas  plumas  el  viento, 
Como  él  perdona  pecados. 

CIPRIANO. 

Así,  Justina  ,  lo  creo, 
Y  por  él  daré  mil  vidas. 
Pero  la  [luerla  han  abierto. 

ESCENA  XXIV. 

FARIO,  tratiendo  ),resos  á  MOSCÓN, 
CLAIUN  Y  LIVIA. -CIPRIANO, Ji;S- 
TINA. 

FAIIIO. 

Enliad,  que  con  vuestros  amos 
Aqui  habéis  de  (juedar  presos.  {Vase.) 

I.IVIA. 

Si  ellos  quieren  ser  cristianos,' 
¿Acá  qué  culpa  leñemos? 

MOSCÓN. 

Mucha  ;  que  los  que  servimos, 
Harto  gran  delito  hacemos.  . 

CLARÍN. 

Huyendo  del  monte,  vine 

De  un  riesgo  á  dar  á  olro  riesgo. 


ESCENA    XXV. 


Un  criado.  —  Dichos. 

CRIADO. 

A  Justina  y  á  Cipriano 
El  gobernaf'or  Aurelio 
Llama. 

JUSTINA. 

i  Feliz  yo  mil  veces , 
Si  es  para  el  lin  que  deseo!  — 
No  le  acobardes ,  Cipriano. 

CIPRIANO. 

Fe,  valor  y  ánimo  tengo ; 

Que  si  de  mi  esclavitud     '' 

La  vida  ha  de  ser  el  precio , 

Quien  el  alma  dio  por  lí , 

¿Qué  hará  en  dar  por  Dios  el  cuerpo? 

JUSTINA.  ' 

Que  en  la  muerte  te  querría 

Dije  ;  y  pues  á  morir  llego 

Contigo,  Cipriano,  ya 

Cumplí  mis  ofrecimientos.  ¿^- 

{Yause  Justina ,  Cipriano  y  el  criado.) 

ESCENA  XXVI. 

MOSCÓN,  Ll VI A,  CLARÍN. 

MOSCÓN. 

¡Qué  contemos  á  morir 
Van! 

LIVIA. 

Mucho  mas  contentos 
Los  tres  á  vivir  quedamos. 

clarín. 
No  mucho;  que  falta  un  pleito 
Que  averiguar  :  y  aunque  aquesta 
No  es  ocasión,  por  si  luego 
No  hay  lugar,  no  será  justo 
Que  echemos  á  mal  el  tiempo. 

moscón. 
¿Qué  pleito  es  ese? 

clarín. 

Yo  he  estado 
Ausente... 

LIVIA. 

Di. 

CLARÍN. 

Un  año  entero, 

V  un  año  Moscou  ha  sido 
Sin  mí  intermisión  tu  dueño; 

V  á  rata  por  cantidad , 
Para  tpie  iguales  estemos, 
Olro  año  has  de  ser  mía. 

LIVIA. 

¿Pues  de  mí  presumes  eso , 
Que  había  de  hacerte  ofensa  ? 
Los  días  lloraba  enteros 
Que  me  locaba  llorar. 

MOSCÓN. 

V  yo  soy  testigo  dello  ; 
Que  el  día  (]ue  no  era  mió , 
(iuardé  á  tu  amistad  respeto. 

clarín. 
Eso  es  falso,  porque  hoy  ■^ 
No  lloraba  cuando  dentro 
De  su  casa  entré ,  y  con  ella 
Estabas  tú  muy  de  asiento.. 

LIVIA. 

No  era  hoy  día  de  plegaría. 

clarín. 
Si  era  ,  que  sí  bien  me  acuerdo, 
El  día  (píeme  ausenté, 
Era  mío. 

LIVIA. 

Esc  fué  yerro. 


MOSCÓN. 

Ya  sé  en  lo  que  el  yerro  ha  estado. 
Este  fué  año  'le  bisiesto, 
Y  t'uéroii  pares  los  dias. 

CLARÍN. 

Yo  me  doy  por  salisfeclio , 
Porque  no  lo  lia  de  apurar 
Todo  el  liomhre.  —  Mas  ¿qué  es  esto? 
{Suena  gran  ruido  de  tempestad.) 

ESCENA  XXVII. 

EL  GOBERNADOR ,  oeste  ;  luego ,  FA- 
BIO,  LELIO  Y  FLORO,  todos  alboro- 
tados; después,  EL  DEMONIO. 

LIVIA. 

La  casa  se  viene  abajo. 

MOSCÓN. 

\Qué  confusión  !  ¡  qué  porteuto  ! 

GOBERNADOR. 

Sin  duda  se  ha  desplomado 
La  máquina  de  los  cielos. 
{Suena  la  tempestad,  y  salen  Fahio, 
Lelio  y  Floro.) 

FABIO. 

Apenas  en  el  cadalso 
Cortó  el  verdugo  los  cuellos 
De  Cipriano  y  de  Justina, 
Cuando  hizo  sentimiento 
Toda  la  tierra. 

LELIO. 

Una  nube, 


EL  M.4GIC0  PRODIGIOSO. 

De  cuyo  abrasado  seno 
Abortos  horribles  son 
Los  relámpagos  y  truenos 
Sobre  nosotros  cae. 

FLORO. 

Della 
Un  disforme  monstruo  horrendo. 
En  las  escamadas  conchas      ' 
De  una  sierpe  sale,  y  puesto 
Sobre  el  cadalso,  parece 
Que  nos  llama  á  su  silencio.  . 
{üescúbrese  el  cadalso  con  las  cabezas 
II  cuerpos  de  Justina  y  Cipriano,  y  el 
Demonio,  en  lo  alto,  sobre  unasierpe.) 

DEMUMO. 

f 

Oid,  mortales,  oid 
Lo  que  me  mandan  los  cielos 
Que  en  defensa  de  Justina 
Haga  á  todos  maniíiesto.  ^ 
Yo  fui  quien  por  disfamar 
Su  virtud,  formas  fingiendo, 
Su  casa  escalé,  y  entré 
Hasta  su  mismo  aposento  ;  * 

Y  porque  nunca  padezca 

Su  honesta  fama  desprecios, 
A  restituir  su  honor 
De  aquef'T  manera  vengo.*— 
Cipriano,  que  con  ella 
Yace  en  feliz  monumento. 
Fué  mi  esclavo  ;  mas  borrando 
Con  la  sangre  de  su  cuello 
La  cédula  que  me  hizo  , 
Ha  dejado  en  blanco  el  lienzo ; 

V  los  dos,  á  mi  pesar,  ' 
A  las  esferas  subiendo 
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Del  sacro  solio  de  Dios , 
Viven  en  mejor  imperio. 
Esta  es  la  verdad ,  y  yo 
La  digo,  porque  Dios  mesmo 
Me  fuerza  á  que  yo  la  diga, 
Tan  poco  enseñado  á  hacerlo.^,. 
{Cae  velozmente ,  y  húndese.) 

LELIO. 

¡Qué  asombro! 

FLORO. 

i  Qué  confusión ! 

LlVlA. 

¡Qué  prodigio! 

TODOS. 

¡Qué  portento! 

GOBERNADOR. 

Todos  estos  son  encantos 
Que  aqueste  mágico  ha  hecho 
En  su  muerte. 

FLORO. 

Yo  no  sé 
Si  los  dudo  ó  si  los  creo. 

LELIO. 

A  mí  me  admira  el  pensarlos. 

clarín. 
Yo  solamente  resuelvo 
Que  si  él  es  mágico,  ha  sido 
El  mágico  de  los  cielos.    ^ 

MOSCÓN. 

Pues  dejando  en  pié  la  duda 
Del  bien  partido  amor  nuestro, 
Al  Mágico  prodigioso 
Pedid  perdón  de  los  yerros.  ^ 


LOS  EMPEÑOS  DE  UN  ACASO. 


PERSONAS. 


DO.N  FÉLIX. 
U()\  JUAN. 
DON  ülliGO. 


HERNANDO,  criado. 
LIS.VUÜO,  criitdo. 
DON  ALONSO,  viejo. 
LEONOR  ,  liijn  de  Don  Alonso. 


ELVIRA ,  hermana  de  Don  Diego. 
INÉS,  criada. 
JUAN.V,  criada. 


La  acción  {)!sa  en  Madrid. 


.1  ORNADA  PRIMERA. 


Portal  de  la  casa  de  Don  Alonso. 
Es  de  noche. 

ESCENA    PRIMERA. 

DON  FÉLIX  Y  DON  DIEGO,  acarht- 
lliindose;  dtsy;¿íís,  DON  ALONSO  v 
LEONOR. 

DON  FÉLIX. 

O  lie  de  matar  ó  morir, 
O  quién  sois  lie  de  saber.  - 

DOS  DIEGO. 

Pues  mirad  cómo  ha  de  ser  : 
Que  yo  ao  lo  lie  de  decir. 

DON  FÉLIK. 

Con  vuestra  muerte  ó  mi  muerte 
Que  es  el  último  remedio 
De  mis  celos ;  que  otro  medio 
No  permiten. 

DON  DIEGO. 

Desta  suerte 
He  de  intentar  defendello. 
DON  FÉLIX.  {Ap.) 

No  he  visto  valor  igual. 

DON  DIEGO.  {Ap.) 

i  Qué  gran  brio ! 

DON  ALONSO.  (Dentro.) 

¡  En  mi  portal 

Cuchilladas!  ¿Qué  es  aquello? 

Dadme  una  espada  y  broquel, 

Y  sacad  luces. 

LEONOR.  (Dentro.) 
Señor, 
Advierte... 

DON  ALONSO.  (Dentro.) 
Suelta,  Leonor. 
LEONO.T.  (Dentro.) 
No  has  de  salir. 

DON  DIEGO.  (Ap.) 
Mas  cruel 
Es  ya  el  lance;  que  al  ruido 
Luz  bajan,  y  en  este  estado, 
Es  fuerza  ser  yo  el  culpado, 
Siendo  yo  el  aborrecido. 

DON  FÉLIX. 

A  cualquier  lance  dispuesto, 
A  trueque  de  conocer 
Mis  celos,  no  siento  ver 
Que  bajen  luces 


T.  IX. 


ESCENA    II. 

DON  ALONSO;  LEONOR,  detenithi- 
dolc;  INÉS,  cüu  /«;.— DON  FÉLIX, 
DON  DIEGO. 

DON  ALONSO. 

¿Qué  es  esto? 
DON  DIEGO.  (Embozado.) 
(.\p.  Bien  ocultarme  será  , 
Aunque  á  mi  valor  le  pese.) 

DON  ALONSO. 

¡Pues  cómo  en  mi  casa!... 

DON  DIEGO. 

Ese 
Caballero  os  lo  dirá.  (Yase.) 

ESCENA  III. 

DON  ALONSO,  LEONOR,  DON  FÉLIX, 
LNES. 

DON  FÉLIX. 

Sí  haré,  en  habiendos  seguido. 

DON  ALONSO. 

¡  Señor  Don  Félix  ! 

DON  FÉLIX. 

Yo  soy. 

DON  ALONSO. 

¿  Qué  ha  sido  esto? 

LEONOR.  (Ap.) 

.Muerta  estoy. 
¡  Cielos  !  ¿  qué  habrá  sucedido? 

DON  FÉLIX. 

Yo  OS  lo  diré,  después  que 
Siga  á  aíjuel  liombre. 

DON  ALONSO. 

Eso  no; 
Que  habiendo  salido  yo 
A  poner  paz ,  pues  se  fué 
El  hombre  con  quien  reñis, 
No  es  ra/on  que  le  sigáis , 
Si  ya  obligado  no  estáis 
A  hacerlo;  que  si  decis 
Que  os  importa  darle  muerte. 
El  primero  seré  yo 
Que  le  siga. 

DON  FÉLIX 

Porque  no 
Discurráis  de  aquesa  suerte 
Contra  mi  reputación, 
De  seguirle  dejaré 
Y  la  ocasión  os  diré.  (Envaina.) 

LEONOR. 

¿  Cuál  pudo  ser  la  ocasión? 

DON   FÉLIX. 

Estando  ahora  jugando , 


Una  duda  se  ofreció 
Sobre  una  suerte,  que  yo 
Ganaba  :  solicitando 
Defenderla  como  niia , 
Se  atravesó  un  caballero 
Que,  apasionado,  el  primero 
Juzgó  que  yo  la  perdi^.  , 
Yo  que  declarada  vL' 
La  suerte  con  tal  rigor 
Contra  mi  y  de  otro  en  favor. 
No  sé  qué  le  respondí. 
Que  le  obligó  á  que  sacara 
La  espada.  Como  nos  vieron 
Jilmpt^ñadoa^  acudieron 
Todos  á  que  no  pasara 
A  mayor  extremo  el  lance. 
Colérico  me  salí 
De  la  casa  :  él  hasta  aquí 
Vino  siguiendo  mi  alcance, 
De  otros  dos  acompañado. 
Que  le  seguian.  Yo  pues. 
Viéndome  embestir  de  tres. 
De  aqueste  umbral  amparado 
Me  intentaba  defender. 
Al  ruido  salisteis  vos. 
Retirándose  los  dos 
Antes  de  dejarse  ver, 
Y  él  también  se  retiró 
En  viéndós.  Aquesta  ha  sido 
La  cansa  :  perdón  os  pido 
Del  alboroto  ;  que  yo 
Siento  mas  el  ver  que  vos 
Os  hayáis  sobresaltado, 
Que  no  el  disgusto  pasado. 
Con  esto  quedad  con  Dios. 
(Quiere  irse,  y  detiénele  Don  Alonso.) 


Esperad. 


DON  ALONSO. 


LEONOR.  (Ap.) 


Albricias,  ¡  cielos! 
Tina  y  mil  veces  os  pido 
De  que  por  juego  haya  sido 
La  ocasión,  y  no  por  celos. 

DON  FÉLIX. 

Pues  ¿qué  es  lo  que  me  mandáis? 

DON  ALONSO. 

Lo  que  yo  os  suplico  es 
Que  ,  puesto  que  os  buscan  tres. 
Solo  de  aquí  no  salgáis  ; 
Que  habiendo  mi  casa  sido 
De  vuestro  riesgo  sagrado, 
Y  habiendo  al  lance  llegado. 
Muy  necio  y  inadvertido 
Fuera ,  si  solo  os  dejara 
Ir.  Yo  tengo  de  ir  con  vos. 

DON  FÉLIX. 

Mas  lo  fuera  yo ,  por  Dios , 
Si  eso  á  permitir  llegara  ,« 
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Dejaudo  á  esta  mi  señora 
Cou  tal  ciiklado. 

LEONOR. 

El  que  yo 
Tendré ,  será  de  que  no 
Haga  ni¡  padre... 

DON  FÉLIX.  {Ap.) 

¡  Ab  traidora  ! 

LEONOR. 

Siempre  lo  mejor ;  y  así, 
Que  os  acompañe  le  ruego. 
Hasta  vuestra  casa. 

DOX  FÉLIX. 

Y  luego , 
¿Qué  se  dijera  de  mí 
Sino  que  yo,  de  temor. 
De  aqui  á  salir  no  liahia  osado  , 
Sino  tan  acompañado? 

Y  asi  os  suplico  ,  señor, 

Me  hagáis  merced  de  quedaros; 
Que  conmigo  no  habéis  de  ir, 
Ni  yo  lo  he  de  permitir. 

DON   ALONSO. 

Es  en  vano  el  excusaros ; 

Que  ha  de  ser.  Y  asi,  aunque  estoy, 

Por  estar  ya  recogido  , 

Como  veis,  medio  vestido. 

Os  ruego  que  mientras  voy 

A  tomar  un  ferreruelo  , 

De  aqui  no  salgáis. —  Leonor, 

Tenle  tú. 

LEONOR. 

Sí  haré,  señor. 
{Vase  Don  Alonso.) 

ESCENA  IV. 

DON  FÉLIX,  LEONOR,  INÉS. 

DON    FÉLIX. 

Suelta  :  sino,  vive  el  cielo. 
Si  me  detienes  así , 
Que  diga  la  causa... 

LEONOR. 

Espera. 

DON  FÉLIX. 

Del_d¡s£us(o ;  pues  me  fuera, 
I'or  ir  huyendo  de  ti , 
Cuando  no  porque  imagine 
Que  para  reñir  conmigo 
Tu  galán  y  mi_eupniigo, 
Espcfárme  determine. 

LEONOR. 

;,  Qué  galán  ?  ¡  Bueno  es  venir 
Til  del  juego  ocasionado, 

Y  querer  (jue  yo  el  enfado 
Te  pague! 

DON  FÉLIX. 

Por  no  decir 
La  ocasión  que  me  obligó 
A  sacar  la  espada  atpii, 
A  tu  padre  eso  lingi ; 
Que  no,  ingrata  ,  porque  no 
Tenga  ra/on  de  (pit'jarnie. 

Y  bif'n  de  mi  voz  pudieras 
Tu  cul|'a  inferir,  si  vieras 
Que  con  los  dos  declararme 
Quise  á  un  tiempo  ;  pmvs  la  suerte 
Que  vo  liiigi  que  g,iii;d>a, 

Kra  la  que  amor  me  daba 
[)e  liablartf!  en  lu  casa  y  verte. 
El  caballero  embozado, 
Que  es|)eranilo  en  tu  poital 
Estaba  ventura  igii.d  , 
Es  atjuel  que  interes.ido 
Juzgo  que  yo  la  perdía  ; 

Y  juzgó  bien  ,  pui's  es  cierto 
Que  si  lu  mudanza  advierto, 
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De  otro  es  la  suerte,  y  no  mia. 

Por  conocerle  en  efeto , 

Saqué  la  espada  ( ¡  ay  de  mí ! ), 

Llegó  tu  padre    y  así , 

Con  e(iuuai£0  concetn 

Rabió  a  losaos  mi  dolor, 

Torpe  confundiendo  y  ciego 
'íí^mriPjñjtiS.de  amor  y  juego ; 

Qne^támbien  es  ju^gó  amor. 

Pues  siempre  andá^con  recelos 

El  tahúr  de  sus  rigores , 
'  De  ganancia  en  los  favores. 
I  Y  de  pérdida  en  los  celos. 

LEONOR. 

I  Don  Félix  ,  señor,  mi  bien, 

Fálteme  el  cielo ,  si  di 
¡  Ocasión  para  que  á  ti 
j  Pesar  ninguno  te  den 
I  Sombras  que  en  el  aire  haría 
j  Tu  ñiisma  imaginación. 
DON  rÉLix. 

No  son  sombras  las  que  son 

Culpa  tuya  y  pena  mia. 

LEONOR. 

¡plegué  al  cielo,  que  si  sé 
Quien  pudo  ser,  quien  así !... 

ESCENA  V. 
DON  ALONSO.  —  Dichos. 

DON  ALONSO. 

Vamos ,  Don  Félix ,  de  aquí. 

DON  FÉLIX. 

Bien  á  mi  pesar  iré 
Acompañado  de  vos. 

DON  ALONSO. 

Inés ,  cierra  tú  esa  puerta , 

V  hasta  que  yo  vuelva ,  abierta 
No  esté. 

DON  FÉLIX. 

Perdonad,  por  Dios, 
Señora,  el  justo  cuidado 
Con  que  es  fuerza  que  quedéis  ; 
Que  vos  la  culpa  tenéis, 
Pues  ir  no  me  habéis  dejado. 

LEONOR. 

Si  asi  obedecer  prevengo 
A  mí  padre,  vos  veréi.s, 
Auncjue  la  culpa  me  deis , 
Que  es  culi)a  que  yo  no  tengo. 

DON  ALONSO. 

Venid,  que  dejaros  (piiero 
En  vuestra  casa  ;  y  después. 
Sabiendo  el  liond)re  quien  es  , 
Hacer  las  paces  espero. 

LEONOR. 

Fáciles  de  hacer  serán. 

Puesto  que  agravio  no  ha  habido. 

DON  FÉLIX. 

No  mucho  ,  pues  ofendido 
Estoy  yo,  viendo  (|n<'  es(án« 
Tres  enemigos  ( ¡  ay  cielos  !) 
Declarados. 

LEONOR.  (Ap.  á  Don  Félix.) 
¿Cuáles  son? 

DON  FÉLIX.  {Ap.  á  Leonor.) 
¿Eso  dudas?  Tu  traición 

Y  su  ventura  y  mis  celos. 

(Vanse  Don  Alonso  y  Don  Félix.) 

ESCENA  VI. 

LEONOR, INÉS 

LEONOR.        1 

¿Sabes,  Inés,  ipiién  serla 
El  que  en  mi  casa  embozado, 


Para  darme  este  cuidado 
A  estas  horas  estaría? 

INÉS. 

No  sé ;  mas  aquel  Don  Diego 
Que  tu  belleza  enamora  , 
Solo  pudo  ser,  señora  , 
Quien  tan  atrevido  y  ciego 
Se  atreviese  á  estar  aqui. 

LEONOR. 

Dices  bien ;  pues  no  estuviera 
Quien  mi  desden  no  sintiera, 
iau  desvelado  por  mi. 

INES. 

Pues  si  él  tu  desden  adora. 
No  á  tí  la  pena  te  des. 

LEONOR. 

A  manos  moriré ,  Inés , 
Deste  pesar.  Cierra  ¡diera 
Esa  puerta  ,  y  á  pensar 
Ven  conmigo  en  mis  desvelos. 
Cómo  podré  de  sus  celos 
A  Félix  desenojar. 

INES. 

E«o  y«  te  lo  diré. 

No  dándole  á  su  pasión 

Ninguna  salisfactíon. 

LEONOR. 

¿  Eso  dices  ? 

INES. 

Sí. 

LEONOR. 

¿Por  qué? 

INES. 

Porque  en  la  varia  fortuna 
De  los  celos  y  el  amor. 
La  satisfacción  mejor 
Suele  ser  no  dar  ninguna. 

LEONOR. 

Es  engaño  ;  que  también 

Es  cierta  especie  de  culpa 

No  acertar  con  ia  discul|ia.        (Vase.) 

INES. 

Sí  Supiera  que  fui  quien 
A  Don  Diego  le  avisó 
Que  á  aquestas  horas  viniera 
A  darme  un  papel,  ¿qué  hiciera? 
Mas  buena  disculpa  yo 
Me  tengo,  para  quedar 
Del  lance  jd£Siyu¿iúJuidaj 
i  Con  decir  que  soy  criatla  , 

Y  sirvo  para  mecirar.  [Vase.) 

C;il)e. 

ESCENA     VII. 

ELVIRA  V  .lüANA,  tnpadnx;  DON 
Jl'AN,  HEItNAiNÜO. 

ELVIRA. 

Ya  sabéis  que  la  licencia 
De  seguirme,  cal'.allero. 
No  dina  mas  (¡ne  hasta  aqui , 

Y  asi  (pu!  os  volváis  os  ruego. 

DON  JUAN. 

Ya  sé  que  lodos  los  ilias 
Que  en  ese  Pig^ue  os  enciieníro. 
Dando  en  su  llorida  estancia 
Al  may(»  llua.'s,  al  cielo 
liu^iis  ,  nistiiles  al  rio, 
Luz.llJj3ol  ,  envidia  al  viento. 
Me  dais  liceneia  d:>  hablaros 

Y  de  veniros  siguiendo 
Hasta  aquesta  calle,  donde 
Me  despedís  con  ¡ireceplo 
De  íjue  no  os  siga  ni  sepa 
Quien  sois,  •uva  ley  atento 


Tanto  me  luvo,  que  liice 
Della  fineza,  croyeiido 
Que  alguna  vez  tlel  descuido 
Naciera  el  mereciniieulo. 
Vos,  por  mas  que  yo  procure 
Serviros  y  obedeceros. 
Nunca  os  dais  por  entendida 
De  mi  cortés  rendimiento  ; 
Antes  ofendida  juzgo 
Que  me  casliguis,  supuesto 
Que  aun  no  me  iiabeis  permitido 
Llegar  descubierta  á  veros  , 
Como  en  venganza  deJajUa 
ObedifiüciaTT^yrque  "esUier  to 
Que' en  políticas  de  amor 
Suelen  tener  unos  fueros 
Las  damas,  que  oWiga  mas 
Que  el  guardarlos,  el  romperlos. 
S  asi ,  viendo  que  ya  el  mayo , 
Tiranamente  depuesto 
Del  imperio  de  las  flores, 
Le  deja  á  junio  el  imperio. 
Temeroso  de  ver  que  entre 
Abrasando  á  sangre  y  fuego 
En  las  fértiles  campañas 
Los  verdes  triunfos  del  tiempo; 
No  quiero  esperar  á  que 
Deste  hermoso  sitio  ameno 
La  estación  cese,  y  pasando 
El  feliz  siglo  de  acero 
(Mejor  ([ue  el  de  oro),  me  quede 
Llorando  yo  en  el  de  hierro 
Ei  no  haberos  conocido. 
Discúlpeme  un  argumento , 
Por  ver  si  con  la  razón 
Vuestro  recalo  convenzo. 
Vos  me  mandáis  que  no  os  siga; 

Y  yn,  que  seré,  os  confieso, 
O  descortés  en  seguiros, 

O  necio  en  obedeceros.. 
De  necio  ú  de  descortés 
Estoy  peligrando  al  riesgo  : 
¡Ved  vos  la  distancia  que  hay 
De  un  defecto  á  otro  defecto ! 
Pues  de  descortés  podré 
Enmendarme  con  no  serlo, 

Y  de  necio  no,  pues  nunca 
Puede  el  necio  no  ser  Jiecio  :_ 
Con  lo  cual  veréis,  señora. 
Que  en  dos  daños ,  escogiendo 
El  que  yo  puedo  enmendar. 
Elijo  del  mal  el  menos.  - 

U  os  habréis  de  descul)rir 
O  decir  quién  sois ,  6  tengo 
De  seguiros  donde  pueda 
Mi  curiosidad  saberlo ; 
Porque  haberos  dado  el  alma 
Por  fe  del  entendimiento, 
.E  ignorar  á  quien  la  he  dado , 
O  es  pereza  del  deseo, 
O  es  desaliño  del  gusto , 
nO  es  tibieza  del  afecto , 
Tí  nada  os  está  mejor 
Que  en  mí  no  haya  cosa  deslo. 

ELVIRA. 

Señor  Don  Juan ,  quien  buscó 
Esta  ocasión  para  veros 

Y  para  hablaros,  dijera 
Quién  es,  á  poder  hacerlo. 
IS'i  vos  lo  podéis  saber. 

Ni  yo  decíroslo  puedo ; 

Que  hay  muchos  inconvenientes... 

Y  de  uno  solo  os  advierto. 
Con  que,  si  queréis  que  os  diga 
Quien  soy,  decíroslo  ofrezco. 

nON-JUAN. 

Ninguno  será  mayor 

Que  ignorarlo.  Decid  presto. 

ELVIRA. 

Pues  en  el  instante  que 
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Sepáis  quién  soy,  estad  cierto 
Que  otra  vez  en  vuestra  vida 
Volver  á  hablaros  no  tengo. 

D0\  ;la\. 
¡Terrible  es  la  condición ! 

Y  sin  pensarla  primero, 
No  me  atrevo  á  resolverla. 

ELVmA. 

Pues... 

D0.\  JUAN 

¿Qué? 

ELVIRA. 

PiMisadla,  y  sea  presto.' 
{Habíanse  los  dos  bajo.) 

HER.NANDO.  (A  Ities.) 

Mientras  que  piensa  mi  amo , 

Y  mientras  >o  también  pienso 
Este  bayo  que  no  ensillo  , 
Ta|)ada  mejKjr,  te  ruego 
Hagas  por  mi  una  fineza. 

JUAXA. 

Como  no  sea.su  inlenlo 
El  saber  quién  soy,  señor 
Hernando,  yo  se  lo  ofrezco, 
Porque  le  ''uiero  asi^sí. 

HERNANDO. 

Y- yo  asi  asi, lo  agradezco. 

Mas  ¿poFqúé  no  ha  de  decirlo  ? 

JUANA. 

Por<iue  he  hecho  juramento 
De  callarlo. 

HEnNANDO. 

Por  lo- propio 
Pensaba  yo  qtre  el  saberlo 
Fuera  mas  fácil. 

JUANA. 

¿Porqué? 

HERNANDO. 

Porque  no  hay  gusto  en  el  suelo 
Como  quebrantar  tres  cosas. 

JUANA. 

¿  Cuáles  son  ? 

HERNANDO. 

Ua4ucam£Dlo , 
Un  destierro  y  un  ayuno. 
MasnTü'presumas  que  es  esto 
\m  que  te  quiero  pedir; 
Pues  antes  es  nri  deseo 
El  que  tanta  merced  me  hagas. 
Que  me  lo  tengas  secreto ; 
Que  estoy,  si  verda44e  digo. 
Temblando  cpie  he  de  saberlo. 

JUANA. 

¿Pues  de  qué  nace  el  temor 
Que  tanto  le  aflige? 

HERNANDO. 

Deslo. 
Desde  el  día  que  empecé  ~^ 
A  naviegajceLeslxecJio 
Gjol£&de  amor,  sin  salir 
De  Abido  para  ir  á  Sesto< 
Sjyifi  quién  pra  mi  dnpia  , 

Su  cara,  su  entendimiento. 
Su  calidad  y  su  estado , 
\  todas  cuantas  encuentro 
Son  Fraudscas,  Juaiias,  Luisas; 
Con  que  (poco  mas  ó  menos) 
Todas  al  Malcocinado 
Tienen  sus  aToJamientos., 
Quisiera  una  dama  yo 
Extravagante,  y  sugeto 
Capaz  de  novela  ,  porque 
Es  mi  amor  tan  novelero . 
Que  me  le  escribió  Cervantes ; 
Y  así  te  pido  y  te  ruego 
Que  sin  saber  yo  quién  eres , 


iüH 


Me  Ailules  uúa-tijausaiaientos. 
Dame  á  entender  que  te  llamas 
Pantasilea:  y  ere  vendo 
Ser  infanta  distraíBa , 
Vivirp  nfann  y  coiltentO 
De  pensar  que  andas  tras  mi 
Puesta  en  trabajo  ;  y  con  esto, 
Por  no  olvidar  el  beber. 
Beberé  por  tí  los  vientos. 

JUANA. 

Pues  por  mucho  que  imagine, 
Aun  soy  mas. 

HERNANDO. 

Así  lo  creo. 
ELVIRA.  (.4  Don  Juan.) 
¿Y  en  eso  os  resolvéis? 

DON  JOAN. 

Sí, 

Que  si  tengo  de  perderos. 
No  siguiéiidús  de  cobarde, 

Y  de  atrevido  siguiéndós. 
Mejor  es  que  de'alrevido 

Os  pierda  ;  que  en  igual  riesgo , 
Es  civil  *  la  cobardía, 

Y  noble  el  atrevimiento. 

ELV4RA. 

Mirad  que  aventuráis  mucho. 

DON  .lUAN. 

Mas  aventuro,  si  os  pit^'rdo. 

ELVIRA. 

Eso  es  perderme. 

DON  JCAJÍ 

■  Es  verdad; 
Pero  no  por  mi  defecto , 
Pues  hago  yo  de  mi  parte 
Las  diligencias  que  puedo. 

ELVIRA. 

Pues  yo  también  de  la  mia  ' 
He  de  hacer  otro  argumento. 
O  es  verdad  que  para  hablaros 
íiusqué  este  disfraz  que  tengo, 
O  no.  Si  es  verdad ,  seguro 
Podéis  estar  de  mi  afecto. 
Si  no  es,  ¿qué  os  importará 
El  saber  quién  soy ,  supuesto 
Que  el  saber  quién  soy  no  es 
Circunstancia  de  quereros?  ^ 

Y  así ,  señor ,  fiad  de  mí 

Que  os  Inisearé  en  otro  puesto, 

Y  no  me  sigáis. 

DON  JUAN. 

Aunque 
Adoro  el  ingenio  vuestro. 
Aun  no  me  doy  por  vencido     , 
De  la  réplica. 

ELVIRA. 

En  efecto, 
¿Me  habéis  de  seguir? 

DON  JUAN. 

Sí. 


ELVIRA. 


Advertid... 


Pues 


ESCENA  VIEI. 

DON  DIEGO.  —  DON  .JUAN,  ELVIRA, 
JUANA,  HERNANDO. 

'  DON  DIEGO. 

Don  Juan. 

ELVIRA.  (Ap.) 

¡  Ay  cielos ! 
Ya  es  mi  desdicha  mayor. 

«  Raía. 
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DON  ivxy. 
¿Qué  mandáis? 

DON  DIEGO. 

Biiscándós  vengo, 
Sabiendo  que  al  Parque  fuisuis, 
Y  á  singular  dicha  tengo 
El  liaberos  enconlrado. 

JLANA. 

Muy  malo,  señora,  es  esio.  {Ap.  (i  ella.) 

ELVIRA. 

;.  Si  mi  Ii(>rmano  nos  habrá 
Conocido  ? 

JI.ANA. 

Harto  lo  Icnio.-  | 

DO.N  JUAN.  {A  Don  Diego.) 
¿Pues  qué  mandáis?  ; 

DON  DIEGO. 

Un  cuidado 
Que  en  toda  el  alma  padezco  j< 
Me  importa  comunicar 
Con  vos. 

ELVIRA.  {Ap.) 

¡  Ay  triste ! 

DON  DIEGO. 

Y  os  ruego 
Qiie  en  dejando  aquesa  diuna 
Kn  su  casa... 

ELVIRA    (.Ap.) 

¡  Extraño  aprieto ! 

DON  DIEGO. 

Conmigo  vengáis  ;  que  yo 
A  lo  largo  os  voy  siguiendo. 

JCANA.  (.4;;.  á  su  ama.) 

¡No  es  nada!  ¡seguirnos  quiere 
Nuestro  hermaiio  por  lo  niéuos! 

ELVIRA.  (.1/;.  ú  Don  Juan.) 
No  permitáis  que  nos  siga, 
Por  Dios,  ese  caballero, 
Señor  Don  Juan  ;  que  quien  tuvo 
De  vos  solo  igual  recelo , 
¿Qué  hará  de  otro?  Y  presumid, 
Aunque  os  diga  mas  ijue  puedo, 
yue  importa  mas  que  |)ensais. 
DON  JUAN.  (.4  Elvira.) 
Por  quitaros  ese  miedo, 
Purdeié  vo  esta  ocasión  — 
Aunque  habéis  llegado  á  tiempo, 

(.4  Don  Diego.) 
Que  iba  tan  bien  divertido, 
Dtsa  manera  viniendo, 
¿Cómo  puedo  dilatar 
Ir  eon  vos  ? 

DON  DIEO-O. 

Yo  os  lo  agradezco. 
Perdonad,  señora,  y  dadle 
Licencia. 

DON  JUAN. 

Ya  yo  la  tengo 
Desla  dama  ;  que  antes  ella 
Agradecerá  el  encuentro, 
Porque  no  la  siga  yo. 

ELVIRA. 

Es  verdad  ;  mas  no  por  eso 
De  mi  estéis  desconliado, 
Pms  ya  nueva  causa  tengo 
De  buscaros,  por  saber 
Que  os  quiere  ese  caballero. 

DON  JUAN. 

¿Pues  qué  os  importa  á  vos? 

ELVIRA. 

Solo 
El  cuidado  con  que  auedo, 
De  presumir  que  es  uisgnsio. 


DOS  JUAN. 

Estimad  á  ese  recelo 
Que  no  os  siga. 

ELVIRA. 

Si  lo  estimo ; 
M:ií  también,  Don  Juan,  lo  siento. — 
Ven,  Juana. 

{Echan  á  andar.) 

JUANA. 

No  hay  que  temer 
Que  nos  conoció,  supuesto 
Que  nos  deja  ir  tan  seguras. 

ELVIRA. 

¿Quién  creyera  que  á  un  empeño 

Igual  mi  hermano  me  limera 

Espaldas?  pues  por  él  quedo 

Libre  ya  de  que  Don  Juan 

No  me  siga.  Vamos  presto, 

Juana ,  pues  quiere  mi  suerte 

Que  haya  venido  Don  Diego 

A  sacarme  del  peligro 

En  que  mi  amor  me  habia  puesto. 

Librándome  la  fortuna 

De  mi  riesgo  con  otro  rijeago. 

JUANA. 

A  mas  ver,  señor  Hernando. 

IIKHNANDO. 

Vuestra  Alteza  ,  oculto  dueño 
De  mis  sentidos,  en  mi 
Tiene  un  esclavo. 

{Yanse  Elvira  y  Juana.) 

ESCENA  IX. 
DON  JUAN,  DON  DIEGO,  HERNANDO. 

DON  JUAN. 

Ya  quedo, 
Don  Diego,  desocupado. 
¿Qué  mandáis? 

DON  DIEGO. 

Estadme  atento. 
Ya  sabéis  (como  quien  es 
Mi  amigo  tan  verdadero, 

Y  á  quien  he  fran(|ueado  todos 
Los  archivos  de  mi  pecho) 
Que  adoro  á  Doña  Leonor 

De  Mendo/a ,  padeciendo 
Las  iras  de  sus  desdenes , 
Las  sañas  de  sus  desprecios. 
Consolado  en  sus  rigores 
(Porque  no  es  amor" perfecto 
El  qui'  no  se  juzga  bien 
Hallado  en  sus  sentimientos) , 
La  idolatraba ,  pensando 
Que  en  tan  solieraiio  empleo, 
Nadie  habla  (¡ne  ganase 
Las  venturas  que  yo  i)ierdo. 
Mas  ¡  ay  de  mi !  i  cuan  burlado 
Vivia  mi  |)ensamiento , 
De  si  niesmo  persuadiilo, 

Y  engañado  de  si  mesnio  ! 
Que  (Jiro  es  mas  feliz  (pn;  yo. 
¿Cómo  mis  ce)^is  relirro, 

i  Ay  de  mi!  sin  (pie  me  mate 

La  ponzoña  de  mis  celos? 

Cómo  lo  supe ,  escucnad  : 

Veréis  la  razón  rpie  tengo 

De  sentirlos,  rnaiido  nu 

Bastara  la  de  saberlos. 

Una  criada  (pie  sirve 

A  atpiese  tirano  dueño 

De  mi  villa  ,  sobornada 
i  De  la  (1,'idiva  y  el  niegrí, 
I  Me  ofreeió  darla  nn  papel, 
I  Diciendo  que  su  aposento 

Tiene  una  reja  que  cae 
I  Al  (lorlal ;  y  en  el  silencio 


De  la  noche,  le  llevase; 

Que  en  ella ,  una  seña  haciendo , 

Sal(Jria  á  tomarle.  Yo  fui 

A  llevarle  el  papel;  pero 

Aunque  hice  la  seña ,  ella 

No  me  respondió  tan  presto.^ 

Presumiendo  que  estarla 

Con  sus  amos,  hice  tiempo 

Dentro  del  mismo  portal. 

De  su  oscuridad  cubierto  ;- 

Cuando  con  la  escasa  luz 

De  la  calle ,  un  hombre  veo 

Entrar.  Yo,  mas  recatado. 

De  la  puerta  me  defiendo  ;• 

Pero  no  tanto  que  él 

No  me  sintiese,  y  diciendo  : 

« No  puede  estar  aqui  nadie , 

Que  matarlo  ó  conocerlo 

Ya  no  me  importe»,  la  espada 

Sacó  :  yo  entonces,  resuelto 

A  que  íiabia  de  encubrirme , 

La  niia  saqué.  Al  estruendo 

De  los  dos ,  se  alborotó 

Toda  la  casa  allá  dentro  ; 

Salió  su  padre,  y  Leonor, 

A  su  padre  deteniendo. 

Salió  con  luz  y  criados. 

Yo  entonces,  reconociendo 

Que  era  dar  nueva  materia 

Á.  sus  aborrecimientos 

El  ser  conocido  ,  tomo 

La  puerta  y  la  espalda  vuelvo. 

Bien  claro  está  que  sería 

De  atención  ,  y  no  de  miedo. 

Pues  me  obligó  á  retirarme , 

Mas  que  el  temor ,  el  respeto. 

Lo  que  sucedió  no  sé 

Con  el  otro  caballero. 

Que  detenido  de  lodos, 

Se  quedó  ¡  ay  de  mí  !  con  dios. 

Desle  suceso  pendiente. 

Hasta  saber  el  suceso 

Estoy  ;  y  á  buscaros  iba 

Para  que  me  deis  consejo, 

O  me  digáis  qué  os  parece 

Uno  (pie  pensado  tengo. 

Por(pie  de  cuantos  caminos 

Previene  mi  entendimiento. 

He  elegido  el  escribir 

A  la  criada  ,  diciendo 

Me  avise  de  cuanto  ha  habido 

Desde  anoche  en  casa ;  pero 

Hallo  mil  dilicultades 

En  el  llevarle  yo  mesmo 

El  papel,  ni  criado  mío; 

Y  así  se  me  ofreció  un  medio , 

Y  es  que  deis  licencia  á  Hernando 
De  llevarle;  pues  es  cierto 

Que  no  siendo  conocido, 
Podrá  dársele  sin  riesgo, 

Y  traerme  la  respuesta. 
Veré  si  con  fila  venzo 
Este  tropel  de  desdichas^ 
Este  raudal  de  recelos , 
Esle  piélago  de  penas,      '•' 
Abismo  de  sentimientos, 

Y  ,  |iara  decirlo  todo  , 
Esta  borrasca  de  «tl¿; 

'Que  donde  ellos  son  los  mas,   / 
Todo  lo  demás  es  menos.       ¿/ 

DON  JUAN. 

El  lance  ha  sido  notable , 

Y  juzgo  por  buen  acuerdo 
El  (\\n',  habéis  vos  elegido; 

Y  asi,  aniupie  el  disgusto  siento, 
Me  huelgo  (pn;  nos  Igilleis 

Kn  ocasión  (pie  podemos 
Serviros  en  algo  yo 

Y  Hernando, 

HERNANDO. 

Yo  no  me  huelgo 


Que  no  quisiera  servir 
Aun  lo  que  sirvo. 

DON  JUAN. 

Al  momento 
Toma  ese  papel ,  y  lia/. 
Lo  que  le  mantla  Don  Diego. 

DUN  DIEGO. 

Toma ,  Hernando ,  por  lu  vida ; 
Que  yo  un  veslido  le  ofrezco , 
Si  iráes  respuesta. 

HERNANDO. 

¡  Vestido! 

DON  DIEGO. 
Sí. 

HERNANDO. 

Pues  tomo,  voy  y  vengo. 
¿Cómo  ha  nombre  la  criada? 

DON  DIEGO. 

liies. 

HERNANDO. 

¿De  qué? 

DON  DIEGO. 

No  sé,  cierto. 

HERNANDO. 

¿Pues  cómo  lie  de  preguntar? 

DON  JUAN. 

¿Ahora  reparas  en  eso? 

HERNANDO. 

Sí,  porque  al  que  no  repara, 
Le  dan  siempre. 

DON  JUAN. 

Corre  presto , 
Y  husca  alguna  invención  , 
Con  que  puedas  entrar  dentro. 

HERNANDO. 

Ahora  bien  ,  ¿ello  ha  de  ser? 
A  los  dos  cita  mi  ingenio 
Que  veáis  en  la  respuesta 
Mi  industria  y  mí  atrevimiento- 
¿ Dónde  me  esperáis  los  dos? 

DON  DIEGO. 

Pues  de  mi  casa  nos  vemos 
Tan  cerca,  en  ella  esperamos. 

HERNANDO. 

Pues  á  ella  al  instante  vuelvo.  {Vase. 

DON  DIEGO. 

Venid  ,  Don  Juan  ;  que  tambieií 
Que  vos  me  contéis  deseo 
Qué  dama  era  esta  tapada. 

DON  JUAN. 

Oiréis  un  raro  suceso,- 
Que  os. admirará. 


(Ycnise.) 


Calle  en  que  está  la  casa  de  Don  Alonso. 


\/ 


ESCENA  X. 
HERNANDO. 


¡  Ay,  veslido, 
En  qué  confusión  me  has  puesto  ! 
Mas  ¿de  qué  es  la  confusión?  - 
¿Será  este  el  papel  primero 
Que  haya  dado  yo  delante 
De  una  suegra  de  otro  tiempo? 
Que  suegras  deste ,  ellas  mismas 
Le  llevaran  ;  porque  es  cierto 
Que  en  la  provincia  de  amor, 
El  alguacil  de  su  celo 
Tuvo  vara  criminal, 
Pero  ya  en  civil  la  ha  vuelto. 


LOS  EMPEÑOS  DE  UN  ACASO. 

ESCENA  XI. 

DON  FÉLIX,  LISARDO.  —  HER- 
MÁN DO. 

USARDO. 

¿Dónde  \as? 

DON  FÉLIX. 

No  sé ,  Lisardo ; 
Que  aunque  venía  diciendo 
Que  no  he  de  ver  en  mí  vida 
A  Leonor,  al  punto  mesmo 
Que  lo  |)rüuuncian  los  labios. 
Lo  desniienlen  los  afectos. 

HERNANDO.  {A}).) 

¡  Válgame  Dios!  ¿si  el  veslido 
Será  de  color ,  ó  negro  ? 

DON  FÉLIX. 

¿  Qué  es  esto ,  cielos  ?  ¿  hay  dos 

Corazones  en  mi  pecho? 

Hay  en  mí  dos  albedríos , 

Dos  almas?  No.  Pues  ¿qué  es  esto 

De  proponer  yo  una  cosa , 

Y  contra  mi  mismo  acuerdo 

Hacer  otra  cosa  yo? 

Mas  ¡  ay!  ¡  que  loco,  que  necio 

Ignoro 'qu<.  soy  quien  puede 

Menos  yo  conmigo  mesmo  ! 

HERNANDO.  {Ap.) 

Esta-es  de  Leonor  la  casa. 
Aquí  me  santiguo,  y  entro 
Con  pié  derecho :  Dúo?  quiera 

!  No  salga  con  el  izquierdo.   . 

I  Ahora  bien ,  esta  es  la  puerta. 

I  Llego  y  llamo. 

I  DON  FÉLIX. 

I  ¡Qué  es  aquello  ! 

\  ¿No  llama  un  hombre  en  la  casa 
De  Leonor  ? 

i  LISARDO. 

Sí. 
!  DON  Félix; 

Nada  veo 
Que  mis  celos,  no  presuman 
Que  es  la'sóñTbra  de  mis  celos. 
De  aqueste  umbral  ampa4«rT5s , 
Por  quién  pregunta  escuchemos^ 

ESCENA  XII. 


INÉS.  —  Dichos. 

INÉS. 


!¿ Quién  llama? 

I  HERNANDO. 

i  ¿Esügé  ,  mi  rema. 

Una  Inés  á  quien  yo,  vengo 
Buscando? 

INES. 

Una  Inés  soy  yo; 
la  que  busca ,  no  sé  cierto. 

HERNANDO. 

i  Yo  sí.  Para  que  me  tenga 
Tal  Inés  por  su  cordero. 
En  sus  brazos  ifío^clino. 

INÉS. 

i  Qué  ancianísimo  concepto  ! 
Vamos  al  caso.  ¿Qué  manda 
Vuesa  merced  después  de  eso? 

HERNANDO. 

Yo  no  mando ,  sino  sirvo. 
Aqueste  papel... 

DON  FÉLIX.  {Ap.) 
¡Qué \éÓ) 
Un  papel  da  á  Inés. 

HERNANDO. 

Le  traigo. 


INES. 

;  Cuyo  es? 
(Liega  Don  Félix,,  y  toma  e¡ papel.) 

DON  FÉLIX. 

Yo  lo  veré  presto. 
INES.  (.4;;.) 
¡  Ay  de  mí! 

HERNANDO. 

¿  Por  (lué  me  toma    ; 
Ucé  el  papel ? 

DON  FÉLIX. 

Porípie  quiero. 

HERNANDO. 

Es  concluyeme  razón  : 
Yo  me  doy  por  salisfecho. 
Ucé  le  lea  ,  y  responda 
Lo  que  le  estuviere  á  cuento. 

DON  FÉLIX. 

Esperad  ;  no  os  vais,  — ni  tú 
Te  entres  ,  Inés,  allá  dentro, 
Hasta  que  yo  haya  leído. 

{Abre  el  papel.) 
INES.  {Ap.) 
Como  una  azogada  tiemblo. 

HERNANDO.  {Ap.) 

i  Oh  quién  fuera  ahoEaJialiejile ! 
Mas  quizá  importa  no  serió. 
DON  FÉLIX.  (Leyendo.) 
Yo  no  pude  excusar  el  lance  de  ano- 
che, porque  estando  esperando  para 
hablarte,   como  me   habías  ofrecido, 
entró  aquel  caballero;  y  sacando  la  es- 
pada ,  fué  forzoso  que  yo  me  defen- 
diera. Avlsatne  en  qué  ha  parado; que 
hasta  asegurarme  de  tu  peligro ,  no 
quiero  hablar  enmis sentimientos. Dios 
te  guarde. 

A  Leonor  viene  el  papel. 
No  fué  en  vano  mi  recelo. 

INES.  (Ap.) 
¡Cielos!  tamañita  estoy. 

HERNANDO. 

Cii'rto ,  que  yo  pensé ,  víéndós 
Abrirle  así,  que  venía 
Para  vos. 

INES.  (Ap) 

¿Qué  será  esto? 

DON  FÉLIX. 

(Ap.  Apuremos  de  una  ve/. 
Al  vaso  todo  el  veneno.) 
Inés ,  ¿quién  es  el  que  escribe 
Tan  cuidadoso  y  alentó 
A  lu  ama  ? 

INES. 

I,  Qué  sé  yo  ? 

DON  FÉLIX. 

Oíd  vos  :  decidme  presto. 
¿A  quién,  hidalgo,  servís? 

HERNANDO. 

A  Don  .luán  de  Silva.  Pero  , 
Sí  aíjuí  he  venido... 

DON  FÉLIX. 

No  mas. 

HERNANDO. 


Ha  sido... 


De  parte. 


DON  FÉLIX. 

Oíros  no  quiero. 

II!  R.NANDO. 
DON  FÉLIX. 


¡  Cualcjuier  disculpa 

i  Será  en  vano.  Estadme  atento. 
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Decuiie  á  Don  Juan  de  Silva, 

Que  Don  Félix  de  Toledo 

Le  dice  que  si  atraviesa 

Esta  calle  en  ningún  tiempo  , 

Le  matará  á  cuchilladas. 

Y  en  fe  de  que  sabrá  hacerlo. 

Tomad,  llevadle  en  señal 

Aquestas  dos.  {Dale  con  la  daga. 

HERNA>D0. 

¡  Yo  soy  muerto  ! 


¡  Confesión ! 


INÉS.  (.4p.) 
¿Mas  que  me  da 


Cuyo  sea,  ni  á  qué  efecto, 
Ni  "conozco  á  quien  le  trajo. 

DON  FÉLIX. 

Aun  bien  que  lo  dice  él  mesmo. 
El  galán  que  para  hablarle 
Estaba  anoche  encubierto, 
De  ti  llamado,  te  escribe 
iMuy  cuidadoso,  diciendo 
Le  avises  en  qué  paró 
El  lance, y  aDade  luego 
Que  en  viéndote  asegurada  , 
Hablará  en  sus  seulimienlos. 


i\iise.) 


(.\(¡se.) 


A  mi  tambieu  ? 

HERríANDO. 

Yo  me  muero. 

EON  FÉLIX. 

Y  que  esto  sustentaré 
Solo  en  el  campo. 

LISARDO. 

¡  Qué  has  hecho  ! 

voy  FÉLIX. 

¿Qnéséyo? 

nER:vÁ?íDO. 

Y'o  lo  sé  bien.v 
Me  ha  dado  de  corte  y  recioN 
¿  No  habrá  por  atiui  una  silla 
Del  Refugio ,  que  á  un  barbero 
Me  lleve  ,  y  le  daré  dada 
Toda  la  sangre  que  vierto, 
Solo  porque  me  la  tome  ? 

LISARDO. 

Ir  tras  aquel  hombre  quiero 
A  saber  si  es  de  peligro 
La  herida. 

DON  FÉLIX. 

Inés, 

1\ES. 

El  acero 
Ten  ,  señor ;  que  yo  no  sé 
Nada. 

DON  FÉLIX. 

No  temas. 

INES. 

Si  quiero. 

Da>"  FÉLIX. 

Di  á  tu  señora... 

JNES. 

Mejor 

Se  lo  dirás  tú. 

ESCENA  XIII. 

LEONOR.  — DON  FÉLIX,  INÉS. 

LEONOR. 

¿Qué  os  esto? 
¡De  dia  y  de  noche  hay 
Dentro  de  mi  casa  estruendos! 

ÍK»  FÉLIX. 

y\ ,  pues  de  dia  y  de  noche 
Das  ocasión  jiara  haberlos. 

LEONOR. 

¿Qué  ocasión? 

DON  FÉLIX. 

Este  papel , 
Que  ahora  para  ti  trajeron 
A  Ine.s,  lo  dirá. 

LEONOR. 

¡l'apel 
Tara  mi!  Inés,  ¿qué  es  aijuesio? 

INÉS. 

Lléveme  cl  diablo  si  »¿ 


Don  Félix. 


Don  Félix. 


DON  FÉLIX. 

Aquí  no  hay 


LEONOR. 

Plegué  á  los  cielos... 

DON  FÉLIX. 

Nada  creo  que  me  digas ; 
Solo  lo  que  miro ,  creo. 
Toma  el  papel  y  responde  ; 
Que  es  Lien  que  ese  caballero 
Salga  del  susto  en  que  está. 

LEONOR. 

¡Mi  bien ,  mi  señor,  mi  dueño!... 

DON  FÉLIX. 

¡  Mi  mal ,  mi  muerte ,  mi  rabia  !... 

LEONOR. 

Nada  que  dices  entiendo. 

DON  FÉLIX. 

Pues  bien  claro  te  lo  digo , 

Y  a  referírtelo  vuelvo. 

Don  Juan  de  Silva ,  tu  amante , 
Está  del  pasado  encuentro 
Con  muchísimo  cuidado. 

LEONOR. 

Ahora  le  entiendo  menos. 

¿  Qué  Don  Juan  de  Silva  es  esie 

Que  no  le  conozco? 

DON  FÉLIX. 

¡  Es  bueno ! 
Quien  todo  lo  niega ,  lodo 
Lo  confiesa.  \  Que  aun  el  medio 
De  engañar,  con  ser  tan  fácil , 
Le  haya  fallado  á  tu  ingenio! 
No  fuera  mejor,  decirme  : 
«Félix,  ese  caballero 
Me  sirve  ;  yo  no  le  admito. 
Si  anoche  estuvo  encubierto 

Y  ahora  escribe ,  diligencias 
Son  de  amor,  que  yo  no  acepto.» 
Disculpárasle  á  la  luz 

D(!  la  verdad ,  fuera  menos 
Mi  dolor,  imaginando 
Que  en  parle  podrá  ser  cierlo ; 
Pero  negar  el  principio  , 
Es  huir  el  argumento. 

LEONOR. 

Pues  si  es  cl  principio  falso, 
¿No  he  de  negarle?  Los  cielos 
Me  falten  ,  si  tal  Don  Juan 
Conozco  :  á  decir  Don  Diego 
De  Lara,  que  es  el  herniano 
De  una  amiga  que  yo  lengo  , 
Yo  confesara,  hon  Im'Iíx, 
Que  es  verdad  (jue  mira  atento 
Mis  balcones. 

DON  FÉLIX. 

¡  Es  buen  modo 
De  disculpar  unos  celos, 
Con  dar  otros ! 

LEONOR. 

¿Tú  no  dices 


Que  la  verdad  es  el  medio 
Mejor  de  satisfacer  ? 

DON  FÉLIX. 

Sí ,  mas  lo  contrario  siento  ; 
Porque  en  efecto  ,  no  hay  cosa 
Que  esté  bien  á  un  senlimieiilo 
Si  lo  sabe ,  por  dudarlo , 
Si  lo  duda,  por  saberlo., 

Y  asi  dudar  ni  saber 
Quiero  ya;  que  solo  quiero 
Huir  de  li. 

LEONOR. 

Delente. 

DON  FÉLIX. 

Suelta; 
Que  si  le  disculpas,,  temo 
Que  á  cada  nueva  clisculpa^,..*^ 
Ha  de  haber  un  galán  nuevo. 

LEONOR. 

Mira... 

DON  FÉLIX. 

Harto  miro,  |)ues  miro  , 
Ingrata,  tus  ungimientos, 
Tus  mentiras,  lus  engy^os ,j  "  '«'a,^;  t-^ 
Tiis  falsedades,  lus  yerros»; 

LEONOR. 

Pues  lú  verás  mis  finezas. 

DON   FÉLIX. 

Ya  vendrán  larde  y  sin  tiempo. 

LEONOR. 

¡  Oh  mal  haya  mi  fortuna  , 

Que  en  tal  opinión  me  ha  puesto ! 

DON  FÉLIX. 

¡  Oh  mal  haya  mi  desdicha , 
j  Pues  por  ella  á  Leonor  pierdo  !-j;  Yaiise.) 

I  ~~ 

Sala  en  casa  de  Don  Diego. 

ESCENA  XIV. 
ELVIRA,  con  otro  vestido;  JUANA. 

ELVIRA. 

Notable  ventura,  Juana, 
Fué  no  habernos  conocido 
Mi  hermano  ;  y  pues  ha  salido 
De  casa  tan  de  mañana 
Que  en  mi  aposento  no  ha  entrado, 
i  Pensando  que  yo  durmiera; 
Nadie  le  diga  que  fuera 
Aquesta  mañana  he  estado; 
Que  aunque  aquesto  importaría 
Poco,  pues  sahe  (¡ue  voy 
A  andar;  negárselo  hoy 
Es  tener  mas  otro  dia 
De  excusa  ,  para  salir 
A  hablar  á  Don  Juan. 

JUANA. 

Señora, 
Solas  estamos  ahora  : 
Ha/ine  gusto  de  decir 
Dcslc  emhu/.o  cl  pensamiento. 

ELVIRA. 

Yo,  Juana  ,  te  lo  diré  ; 
Que  haberlo  callado  fin- 
Pensar  que  tu  entendimiento 
Lo  hubiera  ya  conocido. 

JUANA. 

No  he  sido  tan  necia  yo 
Que  cl  lin  no  alcance ,  mas  no 
Los  medios  por  que  ha  venido; 
Pues  el  buscarle  tapatla 

Y  encubrirte  deslf;  modo, 
Aunque  me  lo  dice  lodo, 
Me  deja  sin  saber  nada. 


ELVIRA. 

Ya  sabes  que  es  el  amigo 
Mayor  que  mi  liermano  liene 
Don  Juan.  Como  á  verle  vieue 
Los  mas  clias  ,  y  testigo 
üe  su  gala  y  discreción 
Es  siempre  misoleiiad, 
Lo  que  antes  ociosidad  , 
Fué  después  inclinación, 
A  quien  luego  pasar  veo. 
Habiéndose  declarado, 
De  inclinación  á  cuidado, 

Y  de  cuidado  á  deseo. 
Por  una  parte  me  via 
A  ser  quien  soy  obligada  ; 
Por  otra .  á  un  dolor  postrada 
Que  en  la  privación  crecia;  JUfr'-^^ 

Y  entre  uno  y  olí^iJkano 
Rigor,  nffigínio  á  temer 
Llegué  tanto ,  como  el  ser 
Tan  amigo  de  mi  hermano. 

Y  así ,  por  cumplir  conmigo, 
Con  mi  propia  estimación  , 
Con  mi  ciega  inclinación  , 

Y  con  las  leyes  de  amigo  , 
Busqué... 


ESCENA  XV. 

DON  DIEGO,  DON  . JUAN. - 
JUANA. 


ELYIÜA,  I 


Bien  podéis  entrar, 
Don  Juan,  porque  para  vos, 
Siendo  quien  somos  los  dos. 
No  hay  en  mi  casa  lugar 
Reservado. 

DON  JUAS*. 

Ya  yo  sé 
La  confianza  que  os  debe 
Mi  amisiad;  mas  no  se  atreve 
A  usar  della  mal  mi  fe.  - 

Y  asi  á  entrar  no  me  atrevía  , 
Viendo  que  aquí  estaba  ahora 
Doña  Elvira ,  mi  seiíora. 

DON  DIEGO. 

Ella  es  tan  hermana  mia , 
Que  esta  licencia  os  dará 
Porque  gusto  della  yo. 

ELVIRA. 

Por  Don  Juan  lo  haré  ,  que  no 
Por  ti. 

nON  DIEGO. 

¿Por  qué? 

ELVIRA. 

Poniue  eslá 
Quejosa  hoy  la  voluntad 
De  tí  mucho. 

DON  DIEGO. 

¿  Por  qué ,  hermana? 

ELVIRA. 

Porque  en  toda  esta  mañana 
Ño  me  has  visio. 

DON  DIEGO. 

Es  la  verdad 
Masía  causa  de  salir 
Sin  entrar  en  tu  aposento, 
Fué  que  cierto  sentunieuto 
No  me  dejó  discurrir ; 

Y  porque  también  pensé  , 
Como  andas  aquestos  dias. 
Que  ya  tú  fuera  estarías. 

{\ase  Juana.) 

ELVIRA. 

Hoy  no  he  salido,  porqué 


J^ 


LOS  EMPEÍÍOS  DE  L'N  ACASO. 

No  me  he  sentido  muy  buena. 

Pero  dinie  tú  el  cuidado. 

Que  á  madrugar  te  ha  obligado. 

DON  DIEGO. 

No  quiero  hablarte  en  mi  pena. 
Cosas  de  tu  amiga  son. 

ELVIltA. 

¿Que  castigar  no  has  sabido 
Un  desden  con  un  olvido? 

DON  JUAN. 

Harto  culpo  su  pasión 
Vo  ;  pues  de  un  rigor  tirano 
Sigue  el  baldío  ínteres 
Tan  sin  esperanza. 

ELVIRA. 

Es 

Muy  finísimo  mi  hermano. 

DON  DIEGO. 

Cúlpame  tú,  Elvira;  pero 
Vos  ,  Don  Juan,  no  me  cul[>eis; 
Que  por  qué  callar  tenéis. 
Si  el  suceso  considero 
Que  me  veníais  contando  ; 
Pues  masdue  amar  un  desden, 
Es  amar  sin  ver  á  quién. 

ELVIRA. 

¿Sin  ver  á  quién? 

DON  JL'AN. 

Si. 

ELVIRA. 

Dudantlo  > 
Estoy,  cómo  puede  ser. 
{Ap.  Lo  que  ha  contado,  quisiera 
Saber  de  aquesta  manera.) 

DON  JUAN. 

Pues  si  lo  queréis  saber, 
Estadme  atentos  los  dns; 
Que  es  suceso  para  oírse , 

Y  tal  que  puede  decirse, 
Aunque  estéis  delante  vos-- 
La  ociosidad  cortesana ,  ~ 
Estas  mañanas  de  mayo 
Me  sacó  á  ese  verde  sitio, 
Me  llevó  á  ese  verde  espacio 
Que ,  república  de  (lores 

V  laberhito  de  ramos, 

De  dosel  sirviendo  al  rio, 

Sirven  de  alfombra  á  Palacio. 

Entre  las  confusas  tropas 

Que  errantenienle  bajando. 

Coros  de  ninfas  tejían 

Mejor  que  en  elisios  campos  , 

Una  lapada  beldad 

Al  Parque  bajó,  ostentando 

En  el  descuido  lo  airoso 

Aun  ánles  de  lo  bizarro.^ 

A  pesar  de  la  hermosura 

De  las  que  ver  se  dejaron, 

Ventaja  á  todas  hacía  , 

Venciendo  y  ijesenipeñandj¿_^ 

Aquella  opinióirTrf«-t[Tnr'''"'^~' 

La  hermosura  no  es  el_dardo 

MayórJeJSm'or ,  pues  síu  ella 

El  brío  iTeñe  sus  lazos,  .fl4<-|,-«*< 

Sus  viras  el  desaliño, 

Y  susTíFridas  el  garbo. 
Aunque  yo  quiera  pintarla. 
Será  imposible  ,  no  tanto 
Porque  el  aire  no  se  pinta 
Con  matices  ni  con  rasgos , 
Cuanto  porque  en  toda  ella 
No  vi  mas  señas  que  daros , 
Que  un  descuido  en  el  vestido, 

Y  una  atención  en  el  manto; 
Sí  bieu  no  dejó  tal  vez 

De  romper  el  negro  claustro 
Del  mal  transparente  velo 


1<J9 


avo    /f^^v/*^ 


Una  hermosa  blanca  mano. 
Que  de  azucenas  y  rosas 
Reina  fué,  y  á  quien  esclav 
Se  confesó  de  la  nieve 
Rozal  etíope  el  ampo.  - 
¡  Bien  hubiese  un  arroyuelo 
Que  áspid  de  cristal  pisado. 
Entre  unas  humildes  yerbas 
Del  rústico  pié  de  un  árbol. 
Quiso  morder  el  ribete 
be  sus  adornos,  manchando 
No  sé  qué  cenefa  de  oro 
Con  saliva  de  alabastro! 
Pues  la  obligó,  por  huir 
La  ponzoña  de  sus  labios , 
A  la  brújula  de  un  pié 
Tan  breve  y  tan  bien  calzado , 
Que  decia  :  «Jazmín  soy 
J)el  botón  desle  zapato,  a 
Aunque  la  perdí  de  vista 
Una  vez,  el  mismo  prado 
Me  la  enseñó  solo  á  mí ; 
Pues  cuantos  la  iban  buscando 
Por  lo  ajado  de  la  yerba 
Que  pisaba,  no  la  hallaron; 
Pero  yo  mas  advertido 
Del  breve  hermoso  contacto. 
La  hallé ;  pues  la  iba  siguiendo 
Por  lo  florido  del  campo, 
Porque  era  senda  mas  suya 
Lo  florido  que  lo  ajado. 
No  sé  al  pasar  qué  la  dije  ; 
Y  ella  con  cortés  agrado 
Respondiéndome,  me  dio 
Licencia  para  irla  hablando. 
;  i  En  mi  vida  vi  mujer 
[  De  igual  ingenio,  mezclando 
i  Las  licencias  del  buen  gusto 
r^oiijas  leyes  dell-ecato ! . 
llasta  Macírid  la  seguí ; 
Pero  al  punto  que  llegamos 
A  tocar  de  Leganitos 
La  calle  (que  antes  fué  campo) 
Me  dijo  :  «Señor  Don  Juan , 
Merced  me  haced  de  quedaros ; 
Que  como  no  me  sigáis 
Ni  vos ,  ni  vuestro  criado , 
Ni  queráis  saber  quién  soy. 
Cada  dia  vendré  á  hablaros.  » 
Yo,  cogido  de  improviso 
Con  un  favor  tan  extraño  , 
La  condición  otorgué , 
Desvanecido  y  ufano. 
Algunos  dias  volvió; 
Mas  con  el  mismo  cuidado 
Que  el  primero ,  tuvo  siempre 
Cubierto  el  rostro  del  manto. 
Yo  pues,  viendo  que  duraba 
Ya  mucho  tiempo  el  engaño, 
Hoy  me  resolví  á  seguirla 
A  pesar  de  sus  enfados ; 
Mas  ella... 


ESCENA  XVI. 

JUANA.— ELVIRA  ,  DON  JUAN  ,  DON 
DIEGO. 


Un  hombre ,  señor, 
Afuera  te  está  esperando.-. 

DON  DIEGO. 

Saldré  á  hablarle.  — Vos,  Don  Juan, 
No  prosigáis ,  hasta  tanto 
Que  vuelva;  que  estoy  pendiente 
De  suceso  tan  extraño. 

{Yanse  Don  Diego  y  Juana.) 
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ESCCNA  XVII. 

ELVIRA,  DONJUÁN. 


{Áp.  A  mi  atajarlo  me  importa  ; 
Que  las  señas  que  va  dantio  , 
Podrá  ser  que  algo  desculiran.) 
Don  Juan  ,  aunque  me  ha  admirado 
El  suceso  ,  mas  me  admira 
Otra  cosa  que  en  él  hallo. 

DON  JCAX. 

¿Qué  es,  señora? 

ELVIRA. 

Un  caballero 
Tan^-nobJe,  tan  cortesano. 
Tan  galán,  tan  entendido, 
Tan  atento  y  tan  bizarro, 
¡  Tan  públicamente  cuenta 
Los  favores  que  lia  alcanzado 
Le  una  dama ,  sea  quien  fuere! 

DOX  JUAN. 

¿En  qué  la  ofendo ,  si  callo 
Su  nombre  ? 

ELVIRA. 

No  lo  sabéis , 
Según  infiero  del  caso  : 
Por  eso  no  lo  decis; 
Que  el  que  el  favor  ha  contado , 
Contara ,  á  saberlo ,  el  nombre. 

Y  asi  quiero  aconsejaros 
Calléis,  si  queréis  saberle; 
Porcjue  quien  os  ha  buscado 
Ko  sepa  que  os  alabais, 

Y  viendo  que  sois  tan  vano 

Que  blasonáis  de  que  os  buscan, 

Deje,  Don  Juan,  de  buscaros; 

Que  quien  no  calla  lo  menos, 

Itirá  lo  demás;  y  es  claro 

Que  los  favores  de  quien 

üs  busca  con  tal  recato  , 

Werece  no  merecerlos 

El  que  no  sabe  callarlos.  {Yase  ) 

DON  jija:t. 
Esa  reprensión  estimo , 
Y'  ofrezco... 

ERGENA  XVIII. 

DON  DIEGO.— DON  JUAN. 

DON  DIEGO. 

Volved  al  caso, 
Don  Juan ;  que  ya  despedí 
A  quien  me  buscó. 

DON  JCAN. 

Acabado 
Está  ya ,  pues  qne  no  tengo 
Otra  cosa  que  contaros 
Mas ,  de  que  no  sé  quién  es. 

DON  DIEGO. 

¿Y  Elvira? 

DON  jl'a:i. 
Habiendo  faltado 
Vos  de  aqui,  se  fué. 

DON  DIEGO. 

Er  notable 
Su  encogimionlo. 

Una  voz  dentro. 

A  este  cuarto 
Entrad. 

DO?»  DIEGO. 

;. Qnién  vendía  á  estas  horas 
En  una  silla  de  m:tno&? 


ESCENA  XIX. 

HERNANDO  ,  entrapajada  la  cabe- 
za.—tíO}i  JUAN  ,  DON  DIEGO. 

HERNANDO. 

Yo  soy  i  ay  de  mí !  que  vengo 
Ensillado  y  enfrenado , 
A  pediros  que  el  %esti(Jo 
Sea_murtaja.      ' 

DON  DIEGO. 

¿Qué  hay,  Hernando? 

IIERNANÜO. 

¿Qué  ha  de  haber?  Gran  niaU 

DON  JUAN. 

No  hacrais 


De  aquestas  locuras  caso; 
Que  él  habrá  buscado  esla 
Industria  para  haber  dado 
El  pa[)el. 

HFRNANDO. 

I  Sí,  industria  fué 
Que  se  me  pegó  a  los  cascos! 

DON  JUAN. 

Ea,  di  presto,  ¿qué  ha  habido? 

DON  DIEGO. 

Hernando,  no  estés  burlando. 

HERNANDO. 

Es  verdad ,  burlando  estoy ; 
l'ero  son  burlas  de  manos 
Muy  pesadas. 

DON  DIEGO. 

¿Tanlo  esperas 
Para  contar  qué  ha  pasado? 

i  HERNANDO. 

I  No  espero  tanto,  señor. 
Que  ya  yo  me  tengo  el  tanto. 

ESCENA  XX. 

ELVIRA  Y  JUANA,   al  paño.  —  DON 
JUAN,  DON  DIUGO,  HERNANDO. 

ELVIRA. 

Desde  aíjui  podremos  ver 
Quién  este  ruido  ha  causado. 

DON  JUAN. 

No  nos  rompas  las  cabezas. 

HERNANDO. 

.\  eso  dijo  un  cortesano  : 
«Con  eso  recado ,  al  toro. » 

DOr»  DIEGO. 

¿Qué  recado  traes? 

HEItNANnO. 

Muy  malo; 
Mas  no  diréis  por  lo  menos 
Que  vengo  sin  mi  recado. 

DON  JUAN. 

DI ,  ¿(lué  traes? 

HERNANDO. 

¿Qué  he  de  Iraer? 
Rola  la  cabeza  traii;o. 


i  Qué  dices  I 


IIERNAMiO. 


Si  no  (juereis 
Creerlo ,  aquí  están  los  cascos. 

DON  JUAN. 

¿Pues  quién  le  ha  herido? 

HERNANDO. 

,  Escuc'iadnio 

I  Los  dos,  que  no.scré  largo. 
I  Llegué,  llamé,  salió  Inés  : 


El  papel  le  daba,  cuando 
Un  caballero  llegó , 
Me  le  quitó  de  las  manos, 
Leyóle  lodo  á  la  letra , 

V  dijome  luego  :  «Hidalgo, 
»¿  A  quién  servís  ?  »  Yo  le  dije  : 
«  Don  Juan  de  Silva  es  mi  amo;» 
Pero  ,  queriendo  decirle 
De  quién  era  allí  enviado  , 
No  quiso  oiiio  ;  y  haciendo 
Vn  solo  compuesto  de  ambos. 
El  fué  el  coleyi^o ,  y  yo 
El  sanguino ,  pronunciando 

5Í  Miry"Rosco ,  muy  fiero ,  muy 

¿iracundo  y  temerario  :  - 
«  Decid  á  Don  Juan  de  Silva  , 
He  quien  decis  sois  criado, 
Que  Don  Félix  de  Toledo 
1.0  dice  que  si  da  un  paso  »- 
Por  esia  calle  en  su  vida , 
Ni  aun  por  todo  a(|ueste  barrio, 
Le  matará  á  cuchilladas, 
Susienlándolo  en  el  campo 
Cuerpo  á  cuerpo ,  cuando  importe 

V  en  fe  de  que  ejecutarlo 
Síd)rá  ,  llevadle  por  muestra 
Aquesta; »  y  asi  os  la  traigo 

I 'ara  ver  cuál  de  los  dos 
Se  quiere  vestir  del  paño. 

DON  JUAN. 

Calla,  Hernando  ,  no  prosigas. 

DON  DIEGO. 

Calla  :  no  hables  mas ,  Hernando. 

HERNANDO. 

¡No  me  faltaba  ahora  mas 
Que  darme  los  dos  con  algo  ! 

DON  JUAN. 

¡  Habiendo  dicho  mi  nombre , 

V  que  eres  tú  mi  criado. 
Te  ha  tratado  desa  suerte 
Don  Félix ! 

HERNANDO. 

Si  aquesto  es  malo, 
Por  lo  menos  no  dirás 
Que  vengo  sin  mi  recado. 

DON  DIEGO. 

Habiendo  ido  de  mi  parte, 
¡  Disla  suerte  te  ha  tratado 
Don  Félix ! 

HERNANDO. 

Peor  me  trató 


0>h 


Después... 

DON  DIEGO. 

¿Quién? 

HERNANDO. 

El  cirujano. 

DON  JUAN. 

A  mi  el  vengarlo  me  toca. 

DON  DIEGO. 

A  mi  me  toca  el  vengarlo. 

DON  JUAN. 

Eso  no  :  mi  nombre  oyó 
Don  Félix,  y  el  desacato 
Se  hizo  ánii  nombre  ,  y  á  inl 
Es  á  (piien  envía  el  ivcíhIo  : 

Y  asi ,  yo  lie  de  responder. 

DON  niEco. 
Donde  es  el  principio  falso  , 
Mas  fuerza  mi  ha  (le  leiier 
Que  la  .yiujL'í.iI  elxUíV«*«., 
I.,a  verdad  es  ipie  yo  soy 
(-(impelidor  y  conlraiio 
Suyo,  y  fué  de  ii;irle  niia  ; 

Y  así  me  toca  ei  buscarle. 


LOS  empeSos  de  un  acaso. 
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DdN  UAX. 

No  haréis  l;il,  porque  yo  eslny, 

l'ues  conmigo  linj^ln,  t^mpoñiitlr.^^ 

Y  me  he  de  satisfacer. 

DON  DIEGO. 

La  iiilencion  hace  el  agravio ; 

Y  asi ,  aunque  con  vos  habló , 
Hahió  del  nombre  engañado; 

Y  la  ¡mención  es  conmigo  , 
Pues  soy  quien  á  Leonor  amo  - 

HERNANDO. 

Aunque  yo  no  os  puedo  dar 
Por  ahora  consejo  s.aiio , 
Os  daré  un  consejo  herido. 
¿Hay  mas  dtTTiTrsÓTte  entrambos , 

Y  darle  entrambos  á  una? 

DON  JUAN. 

Eso  no;  que  estilo  bajo, 
Que  á  quien  conmigo  habló  solo, 
Le  busque  yo  acompañado, 
Fuera  ;  y  mas  habiendo  dicho 
Que  lo  hará  bueno  en  el  campo. 
¿Sabes  dónde  vive? 


JORNADA  SEGUNDA. 


Calle. 


HEKNANDO. 


Donde  mata,  sí. 


No; 


DON  JUAN. 

Buscando 
Su  casa  iré. 

,     ^J  DON  DIEGO. 

V  ^o  me  hagáis 

El  desaire  de  empeñaros 
Vos  por  mi. 

DON  JUAN. 

No  le  busquéis , 
Pues  que  soy  yo  el  agraviado. 

DON  DIEGO. 

Por  un  acaso  eso  fué. 

DON  JUAN. 

Es  verdad  ;  pero  es  bien  claro... 

DON  DIEGO. 

¿Qué? 

DON  JOAN. 

Que  á  hombres  como  yo  obligan 
Los  empeños  de  un  acaso. 

.DON  DIEGO. 

Yo  le  buscaré  primero, 
Si  tanta  ventura  alcanzo 
Que  sepa  su  casa  antes. 

HERNANDO. 

¡Alcahuetes  desdichados , 
Escarmentad,  pues  me  veis 
Desnudo  y  descalabrado. 

{Vanse  los  tres.) 

ESCENA  XXI, 
ELVIRA,  JUANA. 

ELVIRA. 

¿Haslo  oido  todo? 

JUANA. 

Sí. 

ELVIRA. 

Pues,  volando,  dame  el  manto. 

JUANA. 

¿Pues  qué  intentas? 

ELVlIiA. 

Ver  intento 
Sí  entre  mi  amante  y  mi  hermano 
Puedo,  Juana,  restaurar 
Los  empeños  de  un  acaso. 


ESCENA    PRIMERA. 

ELVIRA  Y  JUANA  .  con  mantos 

JUANA. 

¡Gran  resolución,  señora, 
Es  la  que  lomas ! 

ELVIRA. 

La  pena 
Pocas  veces  deja,  Juana, 
Discurrir  con  mas  prudencia^ 

JUANA. 

¿Pues  qué  es  lo  que  romodiar 
Con  ese  disfraz  hitentas? 

ELVIRA. 

Una  desdicha  á  mi  hermano , 

O  á  Don  Juan;  pues  de  cualquiera 

De  los  dos  me  toca  tanta 

Parte  en  su  riesgo  ó  su  ausencia. 

JUANA. 

¿Y  de  qué  suerte  imaginas 
Que  has  de  remediarlo? 

ELVIRA. 

Llega , 
Llama  á  esa  puerta ,  y  sabráslo. 

JUANA. 

¿Pues  quíéu  vive  en  esa  puerta? 

ELVIRA^  " 

Don  Félix. 

^  JUANA. 

¿De  qué  lo  sabes? 

ELVIRA. 

De  que  un  dia  Leonor  bella 

Y  yo  en  un  coche  pasamos 
Por  aquí ,  y  de  sus  tristezas 
Dándome  parte  ,  me  dijo 
Que  p.irásenins  e¡i  clhi. 
De  adonde  salió  Don  lY'lis, 
A  hablarla  al  estrdio. 

JUANA. 

¿Y  esa 
Es  acción  digna  de  tí, 
Venirle  desla  manera 
En  casa  de  un  hombre  mozo? 

ELVIRA. 

Hasla  que  el  efecto  sepas, 
No  culpes  la  acción. 

JUANA. 

No  sé 
Cuál  puede  ser  que  no  sea 
Culpable. 

ELVIRA. 

La  de  excuüar 
Que  una  desdicha  suceda  ;  . 
Que  habiendo  escuchado  yo 
De  mi  hermano  la  contienda 

Y  de  Don  Juan,  sobre  cuál 

Le  ha  de  dar  muerte,  ¿no  es  fuerza 
Que  por  Don  Juan  ó  mi  hermano 
Einha^ay.nrlo  pretenda , 
Ya  que  el  no  saber  su  casa 
Ellos,  da  lugar  que  pueda 
Haber  yo,  antes  que  ellos  lleguen 
Prevenido  la  violencia  ? 

JUANA. 

Sí ;  mas  no  sé  de  qué  suerte 
Hoy  embarazarlo  intentas. 


Avisái;doIe  de  que 
Se  guarde. 

JUANA. 

lisa  diligencia 
Mas  es  en  favor,  señora. 
De  Don  Félix,  si  le  llegas 
A  avisar,  que  de  tu  hermano, 
Ni  Don  Juan 

ELVIRA. 

No  es  como  piensas ; 
I  Que  pendencia  prevenida 
Nunca  llega  á  ser  pendencia 
Tan  ejecutiva ,  como 
La  no  j)revenida  :  fuera 
De  que  el  modo  del  aviso 
Saneará  esa  contingencia. 

JUANA. 

¿De  qué  suerte? 

ELVIRA. 

Cuando  á  él 
Se  lo  diga ,  lo  oirás.  Llega , 
Y  llama. 

JUANA. 

Excusado  ha  sido, 
Porque  la  puerta  está  abierta. 

{Éntranse.y 

Sala  en  casa  de  Don  Félix. 

ESCENA   II. 
DON  FÉLIX,  LISARDO. 

DON  FÉLIX. 

No  hay  consuelo  para  mí. 

LISARDO. 

¿Tanto  te  aflige  una  pena? 

DON  FÉLIX. 

¿Cuándo  la  pena  de  celos 
Atlige  con  menos  fiíérzáT 
En  (in,  yo  perdí  á  Leonor, 
Pues  después  de  haber... 

LISARDO. 

Espera , 
Que  dos  mujeres  tapadas 
Hasta  esta  sala  se  entran. 

DON  FÉLIX. 

¡Ay  Dios ,  si  ella  fuera  alguna ! 

LISAKDO. 

No  dudes,  señor,  que  es  ella. 

DON  FÉLIX. 

¿Cómo  no  es  fuerza  dudarlo? 
Que  no  es  posible  que  sea 
Leonor  esa  dama,  pues 
No  la  hace  el  alma  mil  llestas. 

ESCENA   III- 

ELVIRA  Y  JUANA  ,   tapadas.  -  DON 
FÉLIX,  LISARDO. 

ELVIRA. 

¿Sois  VOS  el  señor  Don  Félix? 

DON  FÉLIX. 

Perdonadme ,  que  aunque  quiera 
Decir  que  para  serviros , 
No  tengo  tanta  licencia. 

ELVIRA. 

A  solas  quisiera  hablaros. 

DON  FÉLIX. 

Salte,  Lisardo,  allá  fuera.  — 

{Vase  Lisardo.) 
Ya  estáis  sola.  ¿Qué  mandáis? 
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Si  una  mujer  os  viniera 
A  pedir,  señor  Don  Félix, 
Que  hicierais  una  tine/a 
Por  ella,  ¿hiciéraisla? 

DOS  FÉLIX. 

Si; 
Que  Je  ser  quien  soy  es  Oeuila 
Servir  á  cualquiera  dama 

ELVIKA. 

Y  si  esta  fineza  fuera 
Fundaila  en  vuestro  provecho , 
¿.Pudiéraos  pedir  por  ella 
ina  palabra? 

vos  FÉLIX. 

Conforme 
Lo  que  la  palabra  fuera  ; 
Que  para  liabrr  de  cumplirla, 
Tuerza  es  haber  de  saberla. 

ELVIRA. 

Pues  vo  sé  que  dos  quejosos 
Tenéis,  que  vengarse  intentan 
!)e  VOS,  porque  en  una  acción 
Habéis  hecho  dos  ofensas.  - 
Que  os  guardéis,  rengo  á  pedu'os 
Esta  ha  de  ser  la  fineza. 


;Cuál? 


DON  FÉLIX. 


ELVIRA. 


Mirar  por  vuestra  vida. 
La  jialabra  que  por  ella  -. 
Me  habéis  de  dar,  es  que  habéis 
De  hacer  de  Madrid  ausencia 
luos  (lias,  mientras  pasa 
Ksta  cólera  primera  ; 
Pues  de  cualquier  sentimienlo 
Es  medicina  la  ausencia. 

D0>'  FÉLIX. 

A  vuestra  proposición 
No  sé  qué  dar  por  respuesta. 
Porque  no  sé  si  es  que  de!)0 
Sentirla  ó  agradecerla. 
Agradecerla,  porqué 
Viene  de  piedades  llena; 
O  sentirla  ,  porque  viene 
En  vanos  miedos  envuelta. 

Y  asi  entre  una  y  otra  duda 
Partida  la  diferencia , 
Di^o  que  cuanto  al  aviso, 
Auníjue  no  sé  lo  que  os  mueva, 
Lo  agradezco ;  pero  en  cuanto 
A  <pn;  me  ausente,  licencia 

Mi'  daréis  para  no  hacerlo  ; 
Por(iue  hombres  di;  mis  (ircndas 
Pocas  veces  6  ninguna, 
Portpie  los  buscan,  se  ausentan. 

Y  va  que  os  he  respondido. 
Permitidme  que  merezca 
Saber  mi  agradeciinienlo 

A  quién  una  atención  deba 
Tan  piadosa,  y  á  quién  hoy 
Mi  vida  el  cuidado  cuesta 
De  venir  con  el  aviso. 

ELVIRA. 

Avisos  que  se  di'S|)recian, 
Ño  dfbiMi  lio  ser  piadosos; 

Y  (Mies  a  merecer  llegan 

Tan  poco  con  vos  ,  (pie  vuelven 
Burladas  sus  diligencias, 
Quedad  con  Dios  ;  ipie  no  importa 
Que  sepáis  el  dueño  dellas, 
Ni  qué  la  obliga. 

DON  FÉLIX. 

Eso  no; 
Que  nna  cosa  es  m»  temerlas, 
^  olí  a  cosa  es  uo  eslimarlas.' 


ELVIRA. 

Yo  pensé  que  era  una  mesma , 
Pues  no  se  da  estimación , 
Donde  no  se  da  obediencia. 

DON  FÉLIX. 

No  tienen  obligación 
Las  damas ,  por  mas  que  sepan  , 
A  saber  en  ((ué  consisten 
Acá  ciertas  leyes  nuestras.  • 
Vos  habéis  errado  el  modo 
I  De  iiKiiular. 

ELVIRA. 

Como  eso  yerra 
I  Una  mujer  cuando  quiere 
i  Hablar  en  estas  materias.- 
I  Y  pues  errado  el  principio , 
!  Tarde  los  medios  se  aciertan, 
¡  No  hay  (|ue  esiierar  á  los  üues. 
j  Y  asi,  adiós. 

DON  FÉLIX. 

I  Antes  que  ausencia 

Hagáis,  tengo  de  saber 
•  Quién  sois. 

I  ELVIRA. 

I  Ignorancia  fuera 

;  Darme  á  conocer,  después 
I  De-motejada  de  necia.. 
I  Basta  sal)er  que  soy  una 
I  Mujer,  á  (|uien  hoy  le  cuesta 

Esta  atención  vuestra  vida... 
I  Y  nocpii/á  por  ser  vuestra ; 

Que  no  quiero  (pie  quedéis 
;  Tampoco  con  tal  soberbia. 

!  DON  FÉLIX. 

Enigmas  son,  que  (\s  forzoso    ,^\>¿> 


Que  porfíe,  hasta  que. 


ESCENA  IV. 

LEONOR É  INÉS;  LlSARDO,ff  /ff/JWíT- 
In,  deleniéndolas.  —  DON  FÉLIX, 
ELVIRA,  JUANA. 

LisARDO.  {.\  Leonor.) 

Espera ; 
Diréle  que  estás  a(|uí. 

LEONOR. 

Pues  yo  ;.  he  menester  licencia? 

DON  FÉLIX 

¿Qué  es  eso,  Lisardo? 

LEONOR. 

Yo 
Lo  diré  :  una  inadvertencia 
De  quien,  sin  mirar  cpie  estáis 
Tan  bien  divertido,  intenta 
Entrar  hasta  aipii ;  mas  ya 
Que  á  tan  mala  ocasión  ¡lega. 
Se  vuelve  por  no  estorbaros. 

DON  FÉLIX 

Esperad... 

ELVIRA.    {.\p.) 

Leonor  es  esta 
No  ser  aqni  conocida 
Me  importa. 

DON  FÉLIX. 

Poi'ípie  aunque  ¡ineda 
Aprovechar  la  ocasión, 
Vengado  de  mis  oleiisas, 
Mis  (|nejas  me  han  de  deber 
No  echar  á  perder  mis  quejas. 
Aquesta  dama... 

ELVIRA. 

Si'ñor 
Don  Félix,  lened  la  lengua 
Que  vais,  si'guii  imagino 
A  desairar  las  finezas 


Que  me  debéis.  (^/j.'Así  inlenu 
ilacer  de  los  dos  ausencia.) 

Y  ánles  que  vuestros  desaires 
Mi  rendimiento  padezca. 

He  de  ganaros  de  mano 

Y  hacérmelos  yo.  —  Mi  reina, 
A  mí  me  importa  tan  poco 
Don  Félix ,  que  porque  vean 
Vuestros  celos  que  no  es 
Sugelo  de  quien  los  tenga, 
Me  voy,  dejánd(js  con  él.  — 

Ahora  satisfacedla  ;  *     {A  Don  Félix.) 
Que  una  vez  ausente  yo, 
¡  Para  lodo  os  doy  licencia. 

(Vanse  Elvira  y  Juana.) 

I  ESCENA  V. 

I  DON   FÉLIX,  LEONOR,    INÉS,    LI- 
SARDO. 


Esperad. 

LEONOR. 

No  la  sigáis. 

DON  FÉLIX. 

Importa  que... 

LLONOR. 

Aqnesü  fiiiTa 
Hacerme,  señor  Don  Félix  , 
El  desaire  á  mí ,  no  á  ella. 

j  DON    FÉLIX. 

1  Si  lo  intento,  no  es  porqué 
j  Verla  ir  enojada  sienta, 
I  Sino  poríjue,  como  he  dicho, 
I  No  he  de  barajar  las-q*u"jas 
i  Que  de  vos^t^ugo  ;  y  así 
j  QuierírriÚe  diga  ella  mesma 
1  Como  yo  no  la  conozco. 

Lr.ONOR. 

¡  ¿Tan  lindo  sois,  que  se  entran 
■  tapadas  en  vuestro  cuarto 
I  Las  damas,  sin  conocerlas? 

DON  FÉLIX. 

Sin  ser  confianza  en  mi , 
Puede  ser  piedad  en  ellas. 
Cuando  vienen  á  decirme 
Que  son  dos  los  ipie  hoy  intentan, 
Celosos  de  vos ,  matarme  : 
Que  liaga  de  Madrid  ausencia. 

LEONOR. 

¡Lindos  frailes  capuchinos 
Para  un  caso  de  conciencia  ! 

DON  FÉLIX. 

Yo.. 

LKONOR. 

Señor  Don  Félix  ,  cuando 
Una  mujer  de  mis  iirendas 
Tanto  decoro  aventura  , 
Tanto  respeto  atropelia , 
Como  salir  de  su  casa 
Disfrazada  y  encubierta , 
Y  á  daros  satisfacciones  , 
Se  atreve  á  entrar  en  la  vuestra; 
Raslantemente  acredita , 
Sobradamente  sanea. 
En  examen  de  su  fe , 
De  su  amor  en  experiencia  ,■ 
La  poca  culpa  (pie  tiene 
En  las  pasadas  sos|iechas , 
Que  un  embozo  y  un  papel 
Engañosamente  engendran. . 
A  desenojaros  vine  ; 
No  será  la  vez  primera 
Que  tri)i)iece  en  un  agravio 
Quien  va  á  hacer  una  fineza.- 
Yo  vuelvo  muy  consolada  , 
Muy  ufana  y  muy  contenía 


De  haber  visto  cuánto  estáis 
Divertido  :  de  manera  , 
Que  si  me  daba  cuidailo 
Vuestro  disgusto,  aquí  cesa  ; 
Pues  si  vos  no  le  tenéis, 
No  es  justo  que  yo  lo  sienta. 

DON  FÉLIX. 

Deteneos  :  que  no  es  bien 
Que  volváis  tan  satisfecha 
De  que  volvéis  disculpada. 

LEONOR. 

Yn,  cuando  yo  no  lo  vuelva  , 
l.iiporta  poco. 

oy  ríi.ix. 

No  imiiorta 
Sino  mucho. 

LKONOR. 

¿  De  manera 
One  ha  de  ser  dglhojgij  mí 
l!na  falsa  iIusÍQU_cieña , 

Y  en  vos  nc  ha  de  ser  delito 
Una  tan  clara  evíclencia'' 

DON  FÉLIX. 

íMlnsion  fué  en  vuestra  casa  , 
Kn  la  os_cnra  noche  uPí^ra 
Hallar  un  hombre  embozado? 

LEONOR. 

Y  hallar  yo  en  la  casa  vuestra 
En  el  claro  hermoso  dia 

Una  mujer  encubierta, 
¿Será  ilusión  ? 

DON  FÉLIX. 

Yo  no  sé 
Aquella  mujer  quién  sea. 

LEONOR. 

Ni  yo  quien  fuese  aquel  hombre. 

DON  FÉLIX. 

Allá  un  papel  lo  confiesa  , 

Y  un  criado  lo  publica. 

LEONOR. 

Aquí  también  ella  mesma, 
pues  dice  que  la  pagáis 
Mal  sus  rendidas  liii^ezas. 

DON  FÉLIX. 

Yo  no  sé  quién  es. 

LEONOR. 

¡Qué  mal 
Os  disculpáis!  ¿Que  aun  no  acicria 
Vuestro  ingenio  con  los  modos 
De  satisfacer?  ¿  No  fuera 
Mejor  decirme  :  «Leonor, 
Esta  hermosa  dama  bella  , 
Aborrecida  de  mí , 
Después  que  vi  tu  belleza  , 
Me  persigue  y  yo  la  olvido?» 
Pudiera  ser  que  creyera 
A  la  luz  de  la  verdad 
La  disculpa  ;  mas  quien  niega 
Los  principios ,  tarde  ó  nunca 
Con  el  argumento  acierta. 

DON  FÉLIX. 

Eso  si  :  valeos  ahora 
Vos  de  mis  razones  mesmas, 
Pues  con  eso  quedaréis 
Mas  airosamenie  exenta 
De  algunas  obligaciones , 
Y  podréis  amar  sin  ellas 
A  aqueste  Don  Juan  de  Silva, 
Que  os  sirve  y  os  galantea. 

LEONOR. 

Ya  he  dicho  que  no  sé  quién 
Ese  caballero  sea.  . 

DON  FÉLIX. 

Yo  también  ,  que  no  sé  quién 
Es  esa  dama  encubierta. 
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LEONOR. 

Eso  es  herir  por  los  tilos, 

Y  si  con  eso  se  vengan 
Vuestros  celos,  yo  me  doy 
Por  vencida. 

DON  FÉLIX. 

Considera , 
Leonor,  que  soy  yo  el  quejoso , 

Y  mal  los  quejosos  ruegan. 

LEONOR. 

¿Digo  yo  que  me  rogueis? 

No  lo  hagáis.  —  Vamos  apriesa  , 

lúes.  {Ap.  á  ella.  No  me  dejes  ir.) 

DON  FÉLIX. 

Id  con  Dios.—  (Ap.  á  ella.  Inés,  detenía  ) 

INÉS. 

[Ap.  Fácil  es  servir  dos  amos, 
Mandando  una  cosa  niesma.) 
Señora , mira  que  puede 
Ser  verdad... 

LEONOR. 

¿Qué? 

INÉS. 

Que  no  sepa 
Quién  es  aquesta  mujer. 

LEONOR. 

¿Tú  también  contra  mi  alegas  ? 

INÉS. 

Yo  digo  lo  que  ser  puede. 

LEONOR. 

¿Cómo  puede  ser  que  sea 
Verdad  que  no  la  conozca? 

DON  FÉMX. 

Como  pudo  ser  qui;  ínera 
Verdad  no  conocer  vos 
Aquel  hombre. 

LEONOR. 

¿De  manera, 
Que  ya  á  confesar  vcnis 
Que  puede  ser  que  no  sepa 
Yo  quién  sea  aquel  caballero 
Del  papel  y  la  pendencia? 

DON  FÉLIX. 

I  No  confieso  tal ;  que  hay 
Eu  los  dos  gran  diferencia. 

LEONOR. 

Es  verdad  ,  ser  vos  mas  dama  , 

Y  no  haber  quien  se  os  atreva 
A  decir  su  pensamiento 

Cara  á  cara ;  y  así  es  fuerza 
Que  de  embozo  y  disfrazadas 
A  veros  y  hablaros  vengan. 
¿No  es  esto?— Vamos, "ines. 

DON  FÉLIX. 

Idos  ;  que  es  mucha  soberbia 
Querer  que  ruegue  un  quejoso. 

LEONOR. 

Vamos,  Inés. 

INÉS. 

Considera... 

LEONOR. 

No  tienes  que  detenerme ; 
Que  ahora  lo  digo  de  veras. 

DON  FÉLIX. 

Yo  también  ;  no  hay  que  mirarme. — 
Inés,  que  se  vaya  ,"deja. 

LEONOR. 

Eso  quiero  yo. 

DON  FÉLIX. 

Yo  y  lodo. 

INES. 

El  demonio  que  os  entienda. 
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DON   FÉLIX. 

Pues  ,  [lara  estar  disculpado... 

LEONOR. 

Pues  para  que  razón  tenga..» 

DON  FÉLIX. 

Yo  vi  un  hombre  en  vuestra  casa. 

LEONOP. . 

Yo  una  mujer  en  la  vuestra. 
(.4/;.  á  Iiies.  ¿  Viene  tras  nosotras?) 
ixns. 

No; 
Firme  que  firme  se  queda. 

LEONOR. 

Pues  no  ha  de  quiJirar  por  mí , 
Aunque  voy  deT^lüsiiiuerta.  [Yanse.) 

DON  FÉLIX. 

¿Vuelve ,  Lisardo? 

LISARDO. 

No  vuelve , 

Y  ya  salió  de  la  puerta. 

DON  FÉLIX. 

¡  Ay  de  mí !  ¡  Qué  á  costa  raia 
Intento  hacer  resistencia 
A  mis  sen  I  i  míen  los !  Pero 
No  es  posible  que  los  venza.  " 
Saldré  Iras  ella  á  la  calle... 
—  Pero  dos  hombres  se  entran 
Dentro  de  mi  mismo  cuarto.     ' 
Perder  la  ocasión  es  fuerza. 
Hasta  saber  lo  que  quieren. 

ESCENA  VI. 

DON  JUAN,  HERNANDO.  —  DON  FÉ- 
LIX, LISARDO. 

HF.RNANno.  {Hablando  aparte  con   sn 
amo,  junto  á  la  puerta.) 

La  casa,  dicen,  que  es  esta... 

Y  él ,  señor  ,  es  el  que  esta 
Aquí. 

DON  JUAN. 

Pues  conmigo  llega. 

HERNANDO. 

De  mala  gana  lo  haré. 

DON  JUAN. 

¿Por  qué? 

HERNANDO. 

Porque  no  (]uisiera 
Hablar  con  él ;  que  este  es  un 
Quebradero  de  cabeza. 

DON  JUAN. 

¿  Sois  vos  el  señor  Don  Félix 
De  Toledo  ? 

DON  FÉLIX. 

Nunca  niegan 
Sus  nombres ,  á  quien  los  buscan  , 
Caballeros  de  mis  prendas. 
Yo  soy.  ¿  Qué  mandáis  ? 

DON  JUAN. 

Todo  hoy 
Os  buscó  mi  diligencia  , 

Y  hasta  ahora  ignoré  la  casa. 
Con  ser  la  mía  tan  cerca. 

DON  FÉLIX. 

Esa  es  culpa  de  la  corte. 
Mas  si  yo,  señor,  supiera 
Que  me  buscabais ,  presumo 
Que  hubiera  hallado  la  vuestra. 

HERNANDO.    {Ap.) 

Visita  de  cortesía 

Parece ,  mas  que  pendencia. 
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BON  ¡vxrt. 
¿Conocéis  esle  criado? 

DON  FÉLIX. 

Bien  le  conozco;  por  señas, 
Que  lioy  le  descalabré. 

HERNANDO.   (Af.) 

Malas  son ,  pero  son  ciertas. 

DON  JtAN. 

/*ues  osle  criado  es  mió. 

DON  FÉLIX. 

Sea  muy  enhorabuena. , 

DON  JIAS. 

Y  para  ver  si  cumplis 
Aquella  grande  promesa 

De  sustentarlo  en  el  campo, 
Vengo  á  pediros  que  sea 
I)etras  de  los  Recoletos; 
yue  aunque  no  reñir  jiudiera, 
Sino  ,  sin  reñir,  lomar 
Satisl'accion  desta  ol'ensa , 
Sieuipre  jo  hago  lo  mejor. 

DON  FÉLIX. 

Pues  guiad ;  que  yo  en  cualquiera  ■• 

Parte  10  que  dije  entonces 

Cumpliré ;  porque  se  crea 
[  De  mi  que  quien  se  atrevieie 
)A  mirar  á  Leonor  bella, 
_Se  atreve  á  darme  pesar. 

DOS  JUAN. 

Aqueso  es  de  olra  materia. 

Yo  vengo  á  reñir,  y  no 

A  averiguar  competencias; 

Y  asi  liasla  ([ue  hable  el  acero , 
Vaya  callando  la  lengua. 

DON   FÉLIX. 

Decis  bien.  Estos  criados 
¿Han  de  ir  allá? 

DON  JUAN. 

No  (luisiera , 
Pues  solo  es  llevar  testigos. 

DON  FÉLIX. 

Y  es  la  prevención  muy  cuerda. 
Di'spcdid  al  \ueslro  vos; 

Que  yo  haré  que  nada  entiendan 
Acá  en  mi  casa  los  mios. 

(Va  á  hablar  á  Lisardo 

DON  JUAN. 

Hernando. 

HERNANDO.  (Ap.  á  SU  Omo.) 

¡  Muy  linda  flema 
Gastas !  Cuando  imaginé 
Que  llegaras  y  le  dieras , 
I  le  andas  en  cortesainiis  , 
Haciendo  mil  reverencias! 

DON  JUAN. 

Vuélvele  desde  aípii  n  casa  , 

Y  en  todo  hoy  no  salgas  della  , 
Por(|ue  nadie  le  [)regunte 
Aflóiide  ó  cómo  me  dejas. 

Y  mira  lo  (¡ue  le  mando  : 
yue  de  ninj^una  manera 
Me  sigas;  (pie  ,  \i\e  Dios, 
Que  le  corlaré  las  piernas. 

HERNANDO. 

Fuera  hacer  un  ili-iparnie, 

Y  aun  dos  dis|iara'.es  fueran; 
I'ues  al  inslante  (piedara 
Sin  lener  pies  ni  cabeza. 

Y  asi  palabra  le  doy 

De  que  el  precepto  obedezca.  {Vase. 

Lisxniio. 
/.  Kso  hai  de  mandarme? 

DON  FÉLIX. 

SI. 
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LISARDO.  <V^' 

Habiendo  oido  que  te  lleva 

A  reñir,  y  adonde  vas,  ¡ 

Fuera  el  dejarte  bajeza.  \ 

DON  FÉLIX. 

Aquesto  importa  a  mi  honor. 

LlSARDO. 

F.l  solo  hacerme  pudiera 

Cobarde  á  mi.  {Vase.) 

DON  FÉLIX. 

Y'a  estoy  .solo  :  ; 

Guiad  aliora  donde  os  parezca. 

ESCENA  VII. 
DONDIEGO.-DON  FELlX,  DON  JUAN. 

DON  DIEGO.  (Áp.) 

Tarde  hallé  la  casa,  pues  i 

Está  ya  Don  Juan  en  ella. 

DON  JUAN.  {Áp.)  I 

¡  Cuánto  siento  que  Don  Diego 
A  tan  mala  ocasión  venga! 

DON  DIEGO.  I 

Señor  Don  Félix,  con  vos 

Necesito  hablar;  y  aunque 

'larde  pienso  que  llegué 

Pues  junios  hallo  á  los  dos  , 

Me  haced  merced  de  escucharme.         | 

DON  JUAN.  I 

Don  Diego ,  á  mal  tiempo ,  infiero ,       1 
Que  venisleis. 

DON  FÉLIX. 

Caballero, 
Vos  habréis  de  perdonarme; 
Que  aunque  el  negocio  he  ignorado 
Para  que  me  buscáis  hoy, 
No  puedo  oiros;  que  voy 
Kn  un  negocio  empeñado 
Con  el  señor  Don  Juan. 

DON  DIEGO. 

Yo, 
Y'endo  con  él ,  no  os  tuviera, 
Si  el  mismo  caso  no  fuera 
Para  el  que  os  busco  ;  y  pues  no 
rila  de  tener  un_engaño     -^    ¿f^ 
¡  cMas  fuerza  que  una  verdad  ¿   ^ 
El  desengaño  escuchad.    " 

DON  JI'AN. 

Tarde  llega  el  desengaño, 
Don  Diego  ;  (pie  ya  conmigo 
El  señur  Don  Féiix  va. 

DON  DIEGO. 

Aunque  vaya  con  vos  ya , 
Ha  de  oir  lo  que  le  digo. — 
Señor  Don  Félix,  yo  soy 
Con  (luien  anoche  reñísteis. 
De  aquel  papel  que  leísteis 
\'A\  casa  de  Leonor  hoy, 
Dueio  fui  también;  ponpié 
Compitiendo  vu(\str()  amor, 
Soy  yo  (juiíMi  sirve  á  Leonor. 
A(iuel  criado  (pie  fué 
Con  el  papel  este  dia , 

Y  á  quien  habéis  maltralado, 
Aunque  es  de  Don  Juan  criatlo, 
Iba  alli  de  ¡¡arte  mia. 

Y  asi ,  |)ues  soy  el  galán 
Qu.e  los  celos  da  ,  advertir 
Del)eis,  si  os  toca  reñir, 

0  conmigo,  6  con  Don  Juan. 

DON  FÉLIX. 

i\p.  Dien  me  dijo  la  mujer 
Tapada  ,  (pie  de  una  acción 
Dos  los  ofendidos  son. 

1  Válgame  Dios!  ¿Qué  iic  de  hacer?) 


A  la  verd.ad  el  engaño 
No  he  de  prél'erirle  yo , 

Y  asi ,  puesto  que  llegó 
Tan  á  tiempo  el  desengaño , 

Y  que  sois  quien  sois  los  dos, 

Y  uno  solo  ha  de  reñir ; 
Habiendo  yo  de  elegir. 

Elijo  el  reñir  con  v()s.    {A  Don  Diego.) 

DON  JUAN. 

Ilabieiulo  dicho  el  criado 

Mi  nombre  ,  á  mi  me  ofendisteis; 

Pues  cuando  mi  nombre  oísteis 

No  estábades  informado 

Si  iba  de  mi  parle  6  no  : 

Luego,  sí  conm¡:'0  hablasteis  , 

Kl  hombre  á  quien  agraviasleis 

Fué  á  mi ,  y  á  mí  se  me  di(í. 

Conmigo  debéis  reñir: 

Pues  aunque  otro  os  dé  el  posar, 

Debéis  siempre  sustentar 

Lo  que  enviasteis  á  decir. 

DON  FÉLIX. 

Es  verdad  :  con  vos  hablé  ; 

Y  aunque  alli  el  dolor  me  allige, 
Cumpliré  aquí  lo  que  dije. 

Guiad;  que  con  vos  iré.  {A  Don  Juan.) 

DON  DIEGO. 

Dejar  uno  de  reñir 
Por  dejar  de  reñir,  fuera 
Cobardía;  mas  si  espera 
Sanear  y  desmentir, 
Piiñendo  después,  aquella 
Opinión ,  yerra  la  acción  , 
Pues  riñe  sin  ocasión  , 
Pudiendo  reñir  con  ella. 
Yo  os  la  doy,  que  Don  Juan  no  : 
Ved  cuan  m;is  preciso  sea , 
Pues  Don  Juan  no  galantea 
Vuestra  dama ,  sino  yo. 

DON  FÉLIX. 

Decis  bien ,  y  eso  ha  de  ser; 
Que  vos  me  hacéis  el  pesar, 

Y  yo  no  me  he  de  quitar 
La  razón  para  vencer. 

\'  así  con  vos  he  de  ir. 

DON  JUAN. 

El  duelo  primero  os  mió  , 
Pues  primero  os  desafio. 

Y  si  acabáis  de  decir 

Que  con  quien  da  la  ocasión. 
Se  ha  de  reñir;  siendo  asi , 
Vos  me  la  habéis  dado  á  mí , 

Y  es  mia  la  obligación. 
Pues  en  duelo  tan  cruel, 

El  mismcxiOlilHlño  en  los  dos 
Hay  de  reñir  yo  con  vos, 
Que  vos  de  reñir  con  él. 

DON  DIEGO. 

De  aquesa  razón  se  arguya 
Que  en  mi  favor  viene  llena  ; 
Pues  no  ha  de;  reñir  la  ajena 
Causa,  pudiendo  la  suya. t 

DON  JUAN. 

Suya  es,  pues  (|uien  le  llama , 
Pone  su  honor  en  recelos; 

Y  no  ha  de  reñir  por  celos, 
Primero  (jue  j)or  su  fama. 

DON  DIEGO. 

Si  vos  le  desaliáis. 
Yo  también  :  con  que  el  honor 
Queda  igual .  y  os  el  amor 
La  ventaja  que  me  dais. 

DON    FÉLIX. 

Pues  ronform.ios  los  dos 
l<ji  duelo  lan  íinpoitnuo, 
Que  siendo  yo  solo  uno  , 
No  puedo  reñir  con  dos. 


DON  JL'A>. 

Eso  vos  lo  habéis  ile  liacer  : 
Y" asi  (para  que  acortemos 
De  réplicas  ,  y  lleguemos 
Al  liu  de  lo  que  ha  de  ser) 
Vos  me  tenéis  oTeudiiio, 
Teniendo  un  duelo  aceptado; 

Y  habiendo  un  duelo  apl;i/.ado, 
Aceptar  no  habéis  podido 
Otro.  Vo  llegué  primero  ; 

Y  ¡)ara  obligaros  mas  , 
Vuelvo  á  decir  que  detrás 
De  San  Agustín  es|)ero. 
Si  no  saliéredes  vos, 
Satisfecho  quedaré 

Con  decir  que  os  esperé, 

y  no  salisteis.  Adiós.  (Vase.) 

DON  FÉLIX. 

Oid. 

DON  DIEGO. 

No  le  sigáis,  sin  que 
Primero  me  oigáis  á  mí. 
Quien  riñó  anoche ,  yo  luí , 
Con  vos  ;  yo  quien  adoré 
A  Leonor  "hermosa;  mió 
Era  el  papel  que  vos  visteis  ; 
Para  vengar  lo  que  hicisteis. 
Yo  también  os  desafio. 
Vos  sois  discreto  y  gallardo  : 
Detras  de  San  Bernardino, 
Apartado  del  camino 
De  las  cruces ,  os  aguardo. 
Consultad  ahora  vos 
Quién  es  primero  enemigo  : 
Un  lecfiero,  ó  yo  que  os  digo 
Que  amo  3  va£gtra  dama -Adiós.  (Vase.) 

DON  FÉLIX. 

<Qué  he  de  hacer  (¡valedme  cielos!), 

Cuando  mis  contrarios  son , 

lie  una  parte  lajcaZüU  , 

Y  de  tflra  parte  misceloái. 

ESCENA  VIII. 

DON  ALONSO.— DON  FÉLIX. 

DON  ALONSO. 

Don  Félix ,  buscándós  vengo ; 
Porque  habiendo  anoche  dicho. 
Cuando  aquí  en  casa  os  dejé  , 
Que  volvería  advertido. 
Por  si  queréis  que  yo  trate 
De  amistades ,  solícito 
Saber  en  qué  estado  están. 

DON  FÉLIX. 

A  buen  tiempo  habéis  venido  ; 
Que  mas  que  para  las  paces  , 
De  vos,  señor,  necesito 
Para  lomar  un  consejo. 

DON  ALONSO. 

Vos  veréis  que  en  todo  os  sirvo  , 
Puesto  que  no  ignoráis  cuánto 
Fui  de  vuestro  padre  amigo. 

DON  FÉLIX. 

(Ap.  Pondré  el  caso  en  otro  caso, 
Pero  en  un  propio  sentido.) 
Ya  os  dije  anoche  que  había 
Aquella  ocasión  tenido 
Sobre  el  juego  ,  de  que  vos 
Salisteis  áser  testigb. 
Ya  os  dije  que  acompañado 
De  un  criado  y  de  un  amigo , 
Me  siguió  el  hombre. 

DON  ALONSO. 

Sí. 

DON  FÉLIX. 

Pues, 
O  ciego  ó  inadvertido , 
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O  ya  en  la  conversación 
Hablando  en  lo  sucedido , 
Dije... 

DON  ALONSO. 

¿Qué? 

DON  FÉLIX. 

Que  á  cuchilladas 
A  él  y  á  quien  hubiese  sido 
¡  Quien  le  hubiese  acompañado  , 
Mataría.  Tomar  quiso 
Un  criado,  que  allí  estaba  , 
La  causa;  yo  mas  mohíno. 
Creyendo  que  era  un  criado 
De  mi  competidor  mismo. 
Le  di  una  herida,  diciendo  ; 
«Con  vuestro  amo  haré  lo  mismo.  » 
Fs  su  amo  un  caballero 
De  mucho  valor  y  brío, 
Con  (luien  no  tengo  disgusto  , 
Ni  tenerle  solicito. 
El  cual ,  viniendo  á  buscarme , 
Desta  manera  me  dijo  : 
«  Para  saber  si  cumplís 
Lo  que  á  un  criado  habéis  dicho, 

Y  vengar  lo  que  habéis  hecho. 
Venid,  Don  Félix,  conmigo.» 
Fl  desafio  acepté ; 

Pero  cuando  iba  á  cumplirlo, 
Fl  dueño  de  la  pendencia 
Llegó  á  los  dos  de  improviso. 
Tuvieron  entre  los  dos, 
No  queriendo  ambos  conmigo 
Reñir  hoy  aventajados , 
Mil  argumentos  prolijos  ,- 

Y  resolviéronse  en  fin 
A  esperarme  divididos, 
Alegaiulü  cada  uno 

De  su  causa  los  motivos. - 
Fl  uno  dice  que  él  es 
Fl  principal  enemigo  : 

Y  el  otro,  que  con  él  tengo 
Aceptado  el  desafío.  - 

Quien  es  primero  en  la  causa , 
Segundo  en  la  instancia  ha  sido  : 

Y  ([uien  es  segundo  en  ella. 
Primero  á  buscarme  vino. 

;,A  cuál  de  aquestos  dos  debo 
Ir  primero,  cuando  á  un  mismo 
Tiempo  me  están  esperando 
Dos  en  dos  distintos  sitios? 

DON  ALONSO. 

No  es  fácil  de  responder  : 

Y  asi  antes  de  hacerlo  ,os  |iido 
Me  satisfagáis  á  una 

Duda,  y  luego  el  voto  mió 
Os  diré;  que  sobre  ella 
Caerá  mejor  el  juicio. 
Hablemos,  Don  Fehx  ,  claro. 
En  el  primer  lance  ¿ha  habido 
Algo,  que  loque  al  honor? 

DON  FÉLIX. 

No,  que  ya  os  lo  hubiera  dicho. 

DON  ALONSO. 

Pues  no  siendo  aquel  primero 
Empeño,  empeño  preciso     ~:::r 
De  honor,  y  el  segundo  si 
(Puesto  que  el  segundo  vino 
De  intento  á  desaliaros, 

Y  el  habérseos  atrevido 

A  esio ,  ya  es  caso  de  honor  ; 

Y  aunque  es  verdad  que  á  lo  mismo 
Vino  el  otro,  fué  después). 

Asi,  Don  Félix,  os  digo 
Que,  pues  el  caso  up  fué 
Í3e  honor  desde  su  princi|)io, 
El  que  se  atrevió  á  llamaros. 
Ya  caso  de  honor  le  hizo ; 

Y  así  debéis  ir  primero 
Al  primero  desafío. 


2<),j 

DON  FÉLIX. 

Yo  estimo  el  consejo.  Adiós. 

DON  ALONSO. 

Esperad.  ¿Quién  os  ha  dicho 
De  mí  que  solo  soy  bueno 
Para  aconsejar  peligros,  *" 
Y  no  para  hallarme  en  ellos? 
Pues  no  es  de  quien  soy  estilo 
Aconsejar  (lue  olro  riña  , 
¡  Para  no  reñir. 

I  DON  FÉLIX. 

I  Los  bríos 

De  vuesiro  valor  os  llevan 
I  Tras  sus  impulsos  altivos; 

Pero  ved  que  espera  solo. 

i 

I  DON  ALONSO. 

¿No  son  dos  los  enemigos? 
Juntémoslos ,  y  riñamos 
I  Dos  á  dos. 

DON  FÉLIX. 

I  No  será  digno. 

O  decidme  :  ¿  fuerais  vos 
Acompañado  conmigo, 
A  ser  yo  vos? 

DON  ALONSO. 

No  por  cierto. 

DON  FÉLIX. 

Pues  respóndaos  eso  mismo.     (Vase) 

ESCENA  IX. 

DON  ALONSO. 

El  hace  bien ,  y  yo  mal 
Si  á  lo  largo  no  le  sigo. 
Pero  esto  es  llevar  las  cosas 
Muy  hasta  el  Un  ,  y  es  indigno 
Ya  de  mi  edad  tanto  duelo  : 
Muden  parecer  los  bríos 
Si  aconsejé  como  mozo. 
Como  viejo  determino 
Enmendarlo  ;  que  ya  es  tiempo 
De  que  haga  la  edad  su  oficio. — 
Lisardo. 

ESCENA  X. 
LISARDO.— DON  ALU^SO. 

LISARDO. 

Señor. 

DON  ALONSO. 

Tú  y  yo , 
Por  criado  y  por  amigo , 
Hoy  habernos  de  sacar 
A  tu  amo  de  un  peligro. 

LISARDO. 

¿Adonde  va  ?  que  quisiera 
Seguirle. 

DON  ALONSO. 

Eso  es  deslucirle. 
Dame  de  escribir  recado; 
{Pone  Lisardo  en  un  bufete  recado 
de  escribir.) 
Que  has  de  llevar  un  aviso 
A  quien  el  daño  remedie; 
Que  no  es  de  quien  soy  indigno , 
Supuesto  que  aqueste ^uiijifiüíi- 
No  es  lance  de  honor  preciso. 
Ponte  la  capa  y  espada. 
Mientras  un  renglón  escribo. 
{\ase  Lisardo,  y  escribe  Don  Alonso. 
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ESCENA  XI. 

LEONOR  É  INÉS.—  DON  ALONSO. 

INES. 

{Hurlando  con  su  ama  á  la  entrada.) 
Kn  lin,  ¿vuelves? 

LEONOR. 

¿  Qué  he  de  hacer, 

Si  lan  descortés  le  miro, 
Que  saliendo  yo  quejosa 
De  su  casa,  no  ha  seguido 
Mis  jiasos?  A  verle  vuelvo 
P.ira  no  llevar  conmigo. 
Sin  arrancarle  del  alma , 
Este  niorlal  basilisco. 

INÉS. 

{Ap.  á  Leonor,  reparando  en  Don  Alonso 

que  está  de  espaldas  á  ellas.) 
Esci-ibiendj  está. 

LEONOR. 

¿Quién  duda 
Que  estará  escribiendo  liuo 
¡satisfacciones  que  da 
A  la  que  hoy  á  verle  vino? 
¡Ciega  estoy!  Lér  tengo.— Ingrato 

{Llega  á  tomar  el  papel.) 
Don  Félix...  Pero  ¡qué  miro  ! 

DON  ALONSO. 

¿Quién  así?...  ¡  Pero  qué  veo! 

LF.ONOR.  {.\p.) 
¡Valedme ,  cielos  divinos ! 

DON  ALONSO. 

¡Tú  aquí,  Leonor! 

LEONOR.  """ 

Señor,  yo... 

DON  ALONSO. 

;.r.úmo  mi  furor  reprimo? 
llüv  morirás. 
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I  ,      LISAUDO.   {.Ap.) 

¡Oh  quién,  para  darle  aviso 
ueste  suceso  á  mi  amo, 


Le  alcanzara ! 

DON  ALONSO. 

¡  Que  haya  habido 
Tal  valor  en  un  criado  ! 

LISARDO. 

¿No  hay  criados  bien  nacidos? 

,  DON  ALONSO. 

Pues  yo  he  de  salir. 

LISAUDO. 

No  harás. 

DON  ALONSO. 

¿Cómo  podrás  impedirlo. 
Sin  tu  muerte? 

LISARDO. 

Desta  suerte. 

{Retirase  á  la  puerta,  y  vase ,  cerrán- 
dola.) 

ESCENA  Xm. 

DON  ALONSO. 


> 


ESCENA  XII. 
LISARDO. —  Dichos. 

LISARDO. 

¿Qué  es  aquesto' 

DON  ALONSO. 

Vengar  mi  honor  ofcndiilo. 
(.Saca  la  daga  ,  y  deliénele  Lisardo.) 

LISARDO. 

Huve,  señora  ;  que  yo 
Le  tendré. 

LEONOR . 

Cobarde  animo 
La.s  |>lantas;  que  en  cada  paso 
Sombras  de  mi  muerte  piso.      {Vase.) 

DON  ALONSO. 

Suelta,  villano. 

INES. 

No  hag.'is 
Tal ,  hasta  de  aquí  á  un  poquito. (Vffíí.) 

DON  ALONSO. 

Aunque  fueran  de  diamante 
Tus  mazos  ,  el  valor  mió 
Se  desenlazara  dellos. 

LISARDO. 

¿Qué  importa  eso,  si  atrevido, 

Al  qiif  embaracé  abrazado, 

Con  la  espada  le  resisto  (  Riñen.) 

LIpaso? 

DON  ALONSO. 

Yo  sabré  hacerle. 


Fuese,  llevando  consigo 

La  puerta ,  que  con  el  golpe 

Dejó  cerrado  el  pestillo; 

Que  como  ladrón  de  casa , 

Haberle  en  ella  previno. 

Mas  yo  la  echaré  en  el  suelo. 

En  vano  lo  solicito. 

Si  ya  no  la  abre  primero 

El  fuego  de  mis  suspiros, 

Que  la  fuerza  de  mis  manos. 

¿Habráse  algún  hombro  visto, 

De  cuantos  hasta  hoy  nacieron , 

En  mas  ciego  laberinto? 

Las  cuchilladas  de  anoche 

En  mi  casa,  el  desafío 

De  boy,  y  el  ver  aquí  á  Leonor, 

Evidencias  son,  no  indicios 

De  que_£JJ[iLes_ca[i_^_^ 

Y  pürúUimojliiUuo 

DíMnTTVuiuüa  ,  me  veo , 

Habiendo  hasta  aquí  venido  » 

PoiMiiLauoigo ,  encerrado  '^  fí -^  ' 

Kn  casa  de  unjiuemií^o.      / 

Pero  pues  es  imposible 

La  puerta  abrir,  y  aíjui  miro 

Lna  ventana  sin  reja  , 

Arrojarme  determino 

Por  ella,  y  ea.auguimit*nto 

nc_m¡  fjií'mpre  lini^nr  invieto^ 

iTacéT estrados ,  i)aL]je«tos ,   ^  ^_^ 
_.  Kscáiulalos  y  prij^jj^ios.         / ^ 
EaT^ra/on,  no  lemas 
Este  breve  precipicio ; 
Que  mayor  caída  has  dado  ; 
Pues  la  mayor  siempre  ha  sido 
Verse  caer  un  hombre  noble 
Del  estado  de  sí  mismo. 

(Vase  por  la  ventana.) 

Campo  detras  del  convento  de  Uecolelos. 


ESCENA    XIV. 

DON  JUAN. 

Cuestión  fué  no  apurada  hasta  este  dia 

¿Cuál  hace  mas?  ¿  A(iuel  que  desafia 

A  otro  á  un  sitio  aplazado, 

O  el  ([ue  al  sitio  salió  desaliado? 

V  bien  ahora  pudiera 

La  cuestión  resolver  el  que  me  viera 

Ralallando  connrigo; 

Porque  no  hay  lan  cruel  ílero  enemigo, 


Como  es  el  pensamiento  del  que  aguar- 
Mucho  Don  Féli.x  tarda.  [•*'' 
Sin  duda  que  ha  escogido. 
De  Don  Diego  celoso  y  ofendido , 
Verse  con  él  primero. 
Mas  yo  no  cumpliré  ,  si  no  le  espero. 
¿  Quién  en  el  mundo  ¡  cielos ! 
Se  vio  siiidaü)a  ,  sin  amor,  sin  celos , 
En  t¿M  a  fT^íTjín  p e ñ  a 
¡  Qué  el  presfár  á  un  amigo  mi  criado 
De  suerte  lo  disponga. 
Que  mi  opinión  en  tal  empeuQ  ponga! 
Digo  que  aquestos  días 
Toda  mí  vida  es  caballerías; 
Pues  no  hallo  en  ella  cosa. 
Que  |)arecer  no  pueda  fabulosa. 
ÜÉia  dama  tapada  me'ha  dejado. 
Sin  decirme  quién  es,  enamorado; 
Un  criado  me  ha  puesto  [to) 
(Porque  asi  su  ignorancia  lo  ha  dispues- 
En  trance  de  perderme ;  y  un  amigo. 
Sin  quererlo,  me  ha  dado  un  enemigo. 
Mas  ¿qué  me  admiro,  si  hallo  á  cada  i)a- 

[so. 
Que  estos  sf^n  Ift"  "n;njmpfi  de  iin  nca"^"*** 

ESCENA  XV. 
DON  FÉLIX.  —  DON  JUAN. 

DON  FÉLIX. 

Perdonad,  sí  he  lardado, 

Don  Juan ;  que  por  haberme  aconsejado 

De  un  amigo  que  tengo 

En  lo  que  debo  hacer,  tan  larde  vengo. 

DON  JUAN. 

De  haber,  Don  Félix,  sido 

Yo  el  que  elijáis  ,  estoy  agradecido. 

DON  FÉLIX. 

Siempre  en  mí  era  forzoso 
Pro£¿der  masJj„Qn^^do  qu^_£eIoso; 

Y  por  mostraiTó,  quiero    ' "'"  "^ 
Que  callando  la  voz,  hable  el  acero. 

DON  JUAN. 

Esperad. 

DON  fl'lix. 
¿Qué  os  detiene? 

DON  JUAN.  [ne. 

Un  hombre ,  que  á  los  dos  siguiendo  vie- 

,  DON  FÉMX. 

Bien  créreis  de  mi  brío 

Que  no  le  traigo,  aunque  es  criado  mío. 

Su  lealtad  le  ha  obligado; 

Pero  no  os  dé  cuidado, 

Y  hasta  que  yo  le  mande  que  se  vuelva, 
A  nada  vuestro  acero  se  resuelva. 

DON  JUAN. 

En  todo  sois  gallardo. 

ESCENA  XVI. 

LISARDO.— DON  FÉLIX,  DON  JUAN. 

LISARDO. 

Hacía  esta  parte  le  he  de  hallar. 

DON  lÉLIX. 

Lisardo, 
Oiro  paso  no  des  mas  adelante. 
I  )csdea(pii  has  devolverte, mi  arrogante 
lirio  á  Don  Juan  dejando  satisfecho, 
O  aqueste  acero  teñirá  tu  pecho. 

LISARDO. 

Escúchame  primero; 
Luego,  si  le  ofendí,  mancha  tu  acero 
En  mí  sangre,  señor,  habiendo  oido 
La  causa  (pieá  seguirle  me  ha  movido, 
PensaiKio  que  mi  celo  (e  alcanzara 
Antes  que  á  verle  con  Don  Juan  llegara. 


DON  FÉLIX. 

Porque  conste  á  Don  Juan,  en  esta  parto 
Venir  sin  orden  mia,  he  de  escucliarle. 

LISARDO. 

Ya  te  acuerdas  cómo  dentro 
De  casa,  señor,  dejaste, 
Cuando  de  casa  saliste, 
A  Don  Alonso  ,  su  padre 
De  Leonor;  y  ya  te  acuerdas 
Que  Leonor,  bien  poco  antes, 
De  allí  se  partió  quejosa. 

DOX  FÉLIX. 

Sí. 

LISAKDO. 

Pues  volviendo  á  buscarte 
Leonor,  vino  á  hallarse  dentro 
De  tu  cuadra  con  su  padre. 
Sacó  para  ella  la  daga, 
A  tiempo  que  yo  abrazarme 
Pude  con  él,  cuya  acción 
Dio  lugar  á  que  escapase 
Leonor  huyendo.  El  entonces 
De  mis  brazos  se  desase ; 

Y  sacando  las  espadas. 

Le  embarazo  que  arrogante 
La  siga  ,  hasta  que  previne 
Que  al  empeño  de  tal  lance 
Le  diese  lugur  el  tiempo 
Con  la  industria  y  sin  la  sangre ; 

Y  asi  advertido  cerré 

Tras  mí  la  puerta  :  ya  sabes 
Cómo  aquesto  podría  ser. 
Por  ser  de  golpe  la  llave. 
De  suerte  que  Don  Alonso 
Ceiradü  queda;  y  si  sale 
De  allí,  rompiendo  la  puerta, 
O  previniendo  otra  parte, 

Y  va  siguiendo  á  Leonor, 
No  dudes  de  que  la  mate. 

DON   FÉLIX. 

Don  Juan ,  el  ser  desdichado 
Un  hombre  no  es  ser  cobarde, 
Pues  harto  valiente  es  quien 
A  reñir  con  otro  sale. 
A  reñir  vengo  con  vos  : 
Esto  en  desengaño  baste 
De  que  no  puede  ser  miedo 
Pediros  que  se  dilate 
Nuestro  duelo.  Yo  no  tengo 
En  ocasión  semejante 
Acción  mia  :  todo  soy 
De  mi  honor,  y  en  esta  parte 
Vos  sois  el  arbitro  suyo. 

Y  pues  estar  escuchasteis 
En  peligro  de  la  vida 

Leonor,  y  sois  quien  sois ,  dadme 
Licencia  para  que  acuda 
Donde  su  riesgo  restaure  ; 
Que  yo  mi  palabra  os  doy 
De  buscaros,  al  instante 
Que  ponga  en  salvo  á  Leonor. 

Y  cuando  aquesto  no  baste 
A  obligaros,  tomaré 
Resolución  de  arrojarme 
A  vuestros  pies  y  rendiros 
La  espada ;  porque  se  acabe 
Con  mi  desaire  este  duelo. 
Para  que  á  esotro  no  falte. 

DON  JUAN. 

Tened  :  no  rindáis  la  espada; 
Que  á  mi  no  me  es  importante , 
Félix,  que  mi  bizarría 
Conste  de  vuestro  desaire. 
No  solo  que  vais  permito. 
Mas  de  Leonor  en  alcance 
Iré  con  vos ,  á  ayudaros 
A  que  su  vida  se  salve, 
Dándós  palabra  de  que 
De  vuestro  lado  no  falte 
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Hasta  que  ella  esté  segura; 
Que  tengo  por  hombre  infame 
Quien  ve  á  su  enemigo  en  riesgo, 
Y  a  su  enemigo  no  \ale. 

DON  FÉLIX. 

¡  Feliz  mil  veces  aquel 

A  quien  ,  ya  que  hubo  de  darle 

Enemigo  su  desdicha, 

Se  le  dio  de  buena  sangre ! 


Vuestro  enemitio  y  armgo 
Soy,  diNldido  eaiios:?2rtts. 

DON  FÉLIX. 

Sí;  mas  con  tal  diferencia. 
Que  diré ,  cuando  os  lo  llame, 
Mi  (iiiemi¿oj)íi£_a£jíso ; 
Perojni  amigo  ñor  arte. 

DON  JUAN. 

Con  vos  voy. 

DON  FÉLIX. 

Con  tal  favor 
No  hay  riesgo  que  me  acobarde. 

DON  JUAN.  (Ap.) 
¡Válgate  bios  por  acaso  ^ 
A  (lué  de  empeños  me  traes! 
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Calle. 

ESCENA    PRIMERA, 

DON  JUAN,  DON  FÉLIX,  LISARDO. 


No  hay  hombre  mas  infeliz. 

DON  JUAN. 

ün  ánimo  tan  valiente, 
Un  corazón  tan  constante, 
¡Se  ha  de  rendir  desta  suerte. 
Del  amor  ni  la  fortuna, 
A  ningún  grave  accidente  ! 
No  desconlieis  de  hallarla 
Tan  presto.  Donde  quisiereis, 
Vamos  los  dos. 

DON  FÉLIX. 

Si  habéis  visto 
Que  de  amigos  y  parientes 
Cuantas  casas  supe  he  andado  ; 
Que  á  la  mia  finalmente 
No  ha  vuelto ,  ni  está  en  la  suya ; 
Que  su  padre  ( ¡  dolor  fuerte  ! ) 
Después  que  por  el  balcón 
Se  arrojó ,  según  refieren 
Los  criados,  también  anda 
Buscándola,  ¿cómo  pueden 
Consolarse  mis  desdichas? 

DON  JUAN. 

No  digo  que  se  consuelen , 
Mas  que  no  se  rindan,  digo. 

DON  FÉLIX. 

¿Pues  qué  haré? 

DOiS  JUAN. 

Lo  que  quisiereis. 
Obrad  vos ;  que  no  me  toca 
Aconsejaros  prudente , 
Sino  ayudaros  restado. 

DON  FÉLIX. 

Solo  ese  favor  le  debe 
A  mi  desdicha  mi  estrella. 
¡  Oh  quiera  el  cielo  que  llegue 


Ocasión ,  en  qug^eamos 

Muy  amigos! 

■* DON  JUAN. 

Tarde,  Félix, 
Eso  será;  porfpie  yo 
En  el  instante  que  os  deje 

Del  Innr^P  rlptipnippñaf^n 

En  que  osTiallais ,  que  me  vengue 

Será  preciso  de  esotro 

Que  hemos  dejado  pendiente. 

DON  FÉLIX. 

Cuando  en  él  llegue  á  mirarme, 
Modos  habrá  con  que  os  deje 
Satisfecho  y  obligado. 

DON  JUAN. 

Ahora  bien,  tratemos  deste. 
Mirad  qué  queréis  hacer. 

DON  FÉLIX. 

No  sé.  Leonor  no  p^rece , 
Ni  yo  sé  dónde  buscarla. 

LISARDO. 

Si  acaso  mi  lealtad  tiene 
Licencia  dv  hablar,  diré 
Lo  que  he  pensado. 

DON  FÉLIX. 

W. 

LISARDO. 

Vele 
A  casa ;  pues  ella  es  fuerza , 
Donde  quiera  que  estuviere. 
Valerse  de  tí ,  ]iues  tú 
Causa  de  sus  riesgos  eres  : 

Y  no  podrán  por  acá 
Hallarte  tan  fácilmente 
Sus  avisos. 

DON  JUAN.    ■ 

Dice  bien. 

DON  FÉLIX. 

Si,  mas  hay  inconveniente 
Para  estarme  yo  en  mi  casa. 

DON  JUAN. 

¿Cuál  es? 

DON  FÉLIX. 

Si  su  padre  viene 
A  ella,  el  encontrar  conmigo. 

DON  JUAN. 

¿Pues  habrá  mas  de  que  nieguen 
Que  estáis  en  ella? 

DON  FÉLIX. 

Si  es  eso 
Lo  que  mejor  os  parece. 
Yo  me  volveré  á  mi  casa. 
Quedad  con  Dios. 

DON  JUAN. 

Sin  que  os  deje 
En  ella  ,  no  he  de  apartarme; 

Y  á  la  hora  que  dijereis 
Que  habéis  de  salir,  vendré  : 

Y  en  cuanto  se  os  ofreciere , 
Palabra  me  habéis  de  dar 
De  avisarme.  No  se  cuente 
De  mí,  que  haciendo  lomas, 
Lo  menos  no. 

• DON  FÉLIX. 

De  la  suerte 
Que  yo  esa  palabra  os  doy, 
Os  pido  la  de  valerme 
En  cualquier  caso ,  hasta  que 
Leonor  en  mi  poder  quede. 

DON  JUAN. 

Yo  la  ofrezco,  y  de  ayudaros 
La  doy  una  y  muchas  veces 
Con  la  maiH). 

nON  FÉLIX. 

Yo  la  acepto. 
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ESCENA  II. 


DON  DIEGO.  —  DON  FÉLIX,   DON 
JUAN,  LISAUDO. 

DON  DIKGO. 

¡ Pues ,  señor  Don  Juan  !  ¡ Don  I\l¡x  ! 
,.  Ya  tan  amig  s  los  ilos 
Estáis?  Cuando  yo  iiiipacicnle 
Esperando  hasta  ahora  estuve, 

Y  por  pensar  que  no  fuese  /¡K  , 
1^4  preferido  de  vos  ,  / 
Determiné  de  volverme  / 
A  ver  en  qué  había  parado 

Vuestro  duelo,  por  si  tiene 
Acaso  el  mió  lui¡ar 
De  vengarse  ,  ¡desla  suerte 
Os  hallo,  dadas  las  manos! 
Auuíjue  no  es  bien  que  me  pose 
De  que  vuestro  desafio 
Acal)e.  porque  el  mió  em[>ieee. 

Y  pues  á  quien  esperé 
En  el  campo,  se  detiene  , 
Hien  puedo  la  muerte  darle 
Donde  quiera  que  le  encuentre. 

(la  á  sacar  la  espnda.) 

DON  FÉLIX. 

Señor  Don  Diego,  tened 

La  espada;  que  aunque  os  p.uece 

Que  estas  son  paces,  no  su:i 

Sino  treguas  sulamenle  »- 

El  señor  Don  Juan  ha  siilo 

Primero  acrédor  en  este 

Pleito  de  los  dos;  y  puesto 

(lúe  él  las  treguas  me  concede, 

Vos  no  podéis  im[)edirlas. 

Las  causas  que  á  ello  le  mueven, 

El  os  las  dirá  ;  que  yo 

Voy  á  usar  de  ellas...  — Y  hac<  dme 

Merced  ,  Don  Juan,  de  decirle 

Con  el  mudo  mas  decente 

Al  res|)eto  de  Leonor, 

De  mi  amor  los  accitlentes, 

Para  (|ue  yo  no  padezca 

El  escrúpulo  mas  leve 

De  que  en  el  campo  le  falte, 

Y  que  en  la  calle  le  deje. 

[Vanse  Don  Félix  y  LisurJo.) 

ESCENA  III. 

■^         DON  JUAN,  DONDIEGO. 

DON  DIEGO. 

Pues  (Cómo  asi !... 

DON  JLAN. 

Deteneos. 

DOX  DIEGO. 

Yo  he  de  seguirle,  hasta  verme 
Vengado. 

DON  JCAN. 

No  os  empinéis : 
Porque  yo  he  de  driendt  ile. 

I^0^  DlKGO. 

¿Tan  mudado  estáis  ,  que  ya  , 
Kn  ve/,  de  darle  la  muerte, 
Ledcfendfis? 

DON  JUAN. 

Si ,  Don  Diego; 
/  Oue  tales  acciones  debe 
t  ¿.  Al  ."cr  quien  soy,  mi  valor. 

DON  DIE(;0. 

i  De  qué  suerte? 

DON  JI'AN. 

Destn  suerte. 
A  reñir  salió  conmigo, 

Y  al  tiempo  que  ya  valientes 

Y  reslado.s  las  espadas 


,  Sacábamos,  diligente 

Un  criado  le  siguió 

Hasta  el  canq)o,  para  hacerle 
■  Sabidor  de  que  Leonor 

Estaba  en  un  trance  fuerte 

De  perder  honor  y  vida. 

(  La  causa ,  no  es  bien  la  cuente , 

Porque  no  toca  el  hacerlo.) 

Pidióme  en  íiu  que  le  diese 

Licencia  para  ampararla. 

;,Qué  noble,  hoiu'ado  y  valiente. 

Viendo  humilde  á  su  enemigo, 
_  No  le  ampara  y  favorece? 
"  No  solo  pues  la  licencia 

Que  me  pide  ,  le  concede 

Mi  valor;  mas  la  palabra 

De  ayudarle  y  de  valerie, 

Hasta  que  á  su  dama  libre. 
¡  El  caso  ,  Don  Diego  ,  es  este, 
i  Mirad,  ¿cómo  fallar  puedo 
'  A  su  amparo,  cuando  tiene 
;  Privilegios  de  enemigo 
i  Y  de  amigo  en  mi  Don  Félix? 

DON  DIF.GO. 

El  empeño  en  que  os  halláis. 
Reconozco;  y  por  no  hacerle 
Mayor,  no  le  sigo;  pero 

,  No  ha  de  ser  tan  fácilmente. 
Que  no  os  ha  de  costar  algo 

!  Mi  reputación.  Hacedme 
Merced  de  decirme  ,  cuál 
De  Leonor  el  riesgo  fuesí' ; 
Porque  al  (jue  siente,  dudamlo 
El  mismo  daño  que  siente,     ^\  ''^ * 
Lo  qu(^  sabe  y  lo  que  ignora  M 
Le  está  atligienJo"iío5\eccá.  '^ 

DON  JUAN. 

De  los  celos  fué ,  Don  Diego , 
Errado  motivo  siempre 
Querer  uno  saber  antes 
Lo  ([ue  es  fuerza  que  le  jtose 
Después  de  haberlo  sabido; 
Pero  porque  no  se  <]ueje 
Vuestra  amistad  de  que  yo 
Cuanto  me  pida  le  niegue , 

Y  por  ver  si  de  camino 
Con  desengaños  pudiese 
Curaros  una  pasión 

Que  sana  con  lo  que  duele ;_ 
Sabed  que  informado  ya 
Don  Alonso  de  (|ue  fuese 
Leonor  deslos  desafíos 
Causa ,  y  su  amante  Don  Félix, 
Matarla  quiso  esta  tarde. 
Llegó  á  ocasión  tan  urgente 
Un  criado,  que  á  él  le  tuvo, 

Y  á  ella  dio  lugar  que  huyese 
Dónde  se  fué  ,  no  se  sabe  : 

Y'  en  lin  ,  como  no  parece , 
Su  padre  y  Félix  la  buscan. 
Uno  para  darla  muerte, 

Y  otro  para  defenderla. 

DON  DIEGO. 

¡  Oh  si  tan  dichoso  fuese 
Yo,  que  la  hallara  primero 
Que  los  dos,  (¡ara  (|in^  viese 
Cnanto  son  mis  celos  nobles  , 
Que  am[)aran  á  cpiien  me  ofende! 
DebiiTanie  esta  lineza 
Mi  dolor;  y  pues  me  ofrece 
Lo  imposible  de  nn's  dichas 
Por  remedio  solo  este  , 

Y  ganadas  las  criadas 
Tengo,  iré  á  ver  si  ¡ludiese  * 
Averiguar  dónde  está , 

Y  librarla  ;  pnes  no  ti(  iH! 
Oira  venganza  mas  noble 
Un  celoso,  (¡ue  el  ponerse 
En  ocasión  que  su  diniia 

Conozca  que  amante  ¡)ierde.     (Vnxr 


DON  Jl'AN. 

¡  En  qué  extrañas  confusiones 
La  contingencia  me  tiene 
De  aquel  acaso  primero! 

ESCENA   IV. 
HERNANDO.  —  DON  JLAN. 

HERNANDO. 

Señor ,  dame  una  y  mü  veces 

Los  juanetes  á  besar, 

Si  se  besan  los  juanetes. 

¿Qué  ha  habido?  ¿Qué  ha  sucedido? 

Pero  supuesto  (pie  vienes 

Libre,  sano  y  sin  cautela, 

Rien  á  la  clara  se  inliere 

Que  el  rompe-cabezas  no 

Las  rompe  tan  fácilmente 

En  el  campo  como  en  casa. 

Cuéntame  el  suceso  en  breve, 

Y'  en  largo  te  contaré 

Otro  que  á  mi  me  sucede. 

No  de  menor  importancia... 

Porque  has  de  saber  que  tienes 

Una  huéspeda  en  tu  cuarto. 

DON  JUAN. 

Son  tantos  los  accidentes 

De  mis  sucesos  ,  (jue  no 

Sé  ,  Hernando,  por  dónde  empiece  : 

Y  contigo,  es  excusado 

Que  la  memoria  renueve 

Mis  pesares.  Dime  tú 

¿Qué  mujer  es  la  que  viene 

A  buscarme?  que  seria 

Grande  ventura  (pie  fuese 

Aquella  enigma  del  Parque  , 

Que  en  su  fresca  estancia  verde 

Hallamos;  pues  ella  sola 

Es  la  que  mi  vida  tiene. 

Si  la  verdad  te  confieso. 

De  su  esperanza  pendiente. 

HERNANDO. 

¿Tanto  te  holgaras  de  que  ella 
La  que  ahora  está  en  casa  fuese? 

Don  JUAN. 

Sí,  Hernando. 

HERNANDO. 

¿  Qué  me  darías  ? 

DON  JUAN. 

Todo  cuanto  me  pidieses. 

HEP.NANDO. 

Pues... 

'  DON  JUAN. 

Dilo  presto. 

HERNANDO. 

No  es  ella. 

DON  JUAN. 

¿Quiénes? 

HERNANDO. 

Oye  atentamente. 
Mandásleme,  señor,  que  le  dejara 
Con  Don  Félix  ;  yyo  (¡obediencia  rara!) 
Lo  hice  asi,  con  no  estar  nunca  enseñado 
A  hacer  cosa  decuanto  mellas  mandado. 
Fuinie  hacia  casa  ,  donde 
Mi  valor,  (¡ue  á  mí  miedo  corresponde, 
Tan  triste,  tan  suspenso  me  tenia. 
Que  no  dijera  :  «Aípiesta espada  es  niia» 
Aunque  reñir  le  viera 
Con  treinta  mil  Don  Félix  que  tuviera. 
Entré  en  casa,  pensando 
Cómo  la  ropa  en- salvo  ¡¡ondria,  cuando 
La  nueva  me  llegara  [claiJ 

De  haber  muerto  á  Don  Félix;  porque  ?» 
Cosa,  según  colijo,  fjo 

Que  aunque  el  reirán  por  el  nadar  se  di- 


Mas  es  que  del  nadar  en  toda  Europa 
J.a  gala  del  reñir,  guardar  la  ropa. 
En  eslo  pensativo  estuve  un  rato 
(Si  es  que  sabe  pensar  un  mentecato), 

Y  al  ver  que  nada  el  discurrir  remedia. 
Como  amante  celoso  de  comedia. 
Que  cuando  varios  soliloquios  pasa  , 
No  reposa  en  la  calle  ni  en  su  casa  , 
Quise  salirme  fuera. 

Apenas  pues  bajaba  la  escalera, 
Cuando  al  portal  una  mujer  tapada 
Entró,  de  una  sirviente  acompañada  , 
Siu  mas  acción  ni  intento 
Que  haber  allí  faltádole  el  aliento. 
Uieii  de  las  dos  la  turbación  decia 
•Que  algún  fracaso  sucedido  habia  , 

Y  que  el  dicho  fracaso 

Les  hacia  venir  mas  que  de  paso. 

Sentándose  en  el  poyo,  desmayada 

Se  quedó  la  señora;  y  la  criada, 

Con  un  turbado  espanto. 

Cerró  la  puerta,  y  la  compuso  el  manto. 

Yo,  sus  acciones  viendo. 

Llegué  á  las  dos,  diciendo  : 

«  E&le  cuarto ,  señora , 

Podrá  mejor  serviros  por  ahora. 

De  albergue  :  en  él,  os  ruego 

Que  os  entréis» .  La  criada  aceptó  luego, 

Y  entre  ella  y  yo  cargando  con  el  ama. 
Fuera  de  pulla ,  la  llevé  á  la  cama, 
Donde  de  aquel  mortal ,  triste  reliio. 
De  aili  á  un  rato  volvió  con  unsurii)iro. 
Dónde  estaba  dudando. 

Satisfice  su  duda,  asegurando 

Que  estaba  en  parte  do  seria  servida. 

Mostróseme  en  extremo  agradecid;i, 

Y  aceptando  el  cortés  ofrecimiento. 
Dijo  con  blanda  voz  y  bajo  acento  : 
« Fuerza  será  que  la  desdicha  mia 
Use,  hidalgo,  de  vuestra  cortesía, 
En  tanto  solo  que  esta 

Criada  larde  en  volver  con  la  respuesta 
De  un  recado  á  que  es  fuerza  que  la  en- 

Y  pues  es  justo  que  de  vos  me  fie,  [víi-: 
También  vos  habéis  de  irá  asegurarme 
Si  un  caballero  viejo  anda  á  buscarme, 
Sabiondo  dónde  he  entrado  : 

Y  en  tanto  el  cuarto  me  dejad  cerrado.» 
Servirla  la  prometo ; 

Y  después  que  las  dos  allá  en  secreto 
Hablaron,  la  criada  y  yo  salimos  , 

Y  los  dos  por  distintas  sendas  fuimos  : 
Yo ,  á  ver  si  acaso  vía       ^ 

Kl  viejo  caballero  que  decía ; 

Y  ella,  según  infiero, 

A  ver  si  via  al  mozo  caballero. 

Una  y  mil  vueltas  á  la  calle  he  dado , 

Y  con  nadie  he  topado , 
Sino  solo  contigo, 

A  (juien,  si  todas  mis  sospechas  digo. 
Sabrás  (|ue  la  criada. 
Alguna  vez  del  manto  descuidada, 
Me  pareció  la  Inés  de  aquel  recado 
De  donde  yo  volví  descalabrado. 


Si  albricias  me  pidieras, 

¡Ay,  Hernando,  qué  buenas  las  tuvieras! 


Pues  ¡ay,  señor!  si  pido. 

Pero  á  tí,  ¿qué  le  va  en  lo  sucedido? 

DON  JUAN. 

Infiero  por  las  señas  que  estás  dando 
Que  esa  es  Leonor,  en  cuya  busca  ando; 
Que  el  ser  á  las  espaldas  de  mi  casa 
La  de  Don  Félix ,  lo  que  en  ella  pasa. 
Haber  venido  huyendo, 
A  un  caballero  viejo  estar  temiendo, 
Haberte  jiarecido  su  criada 
Teticr  siempre  tapada 


LOS  EMPESOS  de  un  ACASO. 

Con  tan  grande  recato  su  hermosura , 
De  que  es  Leonor  bien  claro  me  asegura. 

HERNANDO. 

Sí,  señor,  y  Otra  causa  hay  mas  fundada, 
Que  es  Leonor. 

DON  JUAN. 

¿Cuál? 

HERNANDO. 

Que  vienemal  tocada... 
Vamonos  pues  á  casa,  y  siendo  ella, 
Haya  pastel  y  pella. 
Que  es  cena  de  repente, 

Y  véngate  de  Félix. 

DON  JUAN. 

Calla,  tente,' 
Villano  :  no  pronuncies  disparale 
Igual;  que  vive  el  cielo,  que  te  mate. 
¿Soy  hombre  yo  de  tan  cobarde  fama, 
Que  del  me  había  de  vengar  su  dama? 
Antes  parte  á  su  casa... 

HERNANDO. 

¿Yo? 

DON  JUAN. 

Volando , 

Y  dile  que  le  quedo  yo  esperando 
En  la  mia. 

HERNANDO. 

¿Qué  dices? 

DON  JUAN. 

Que  á  ella  veng;i  | 
Luego,  sin  que  un  instante  se  detenga,  j 

Y  si  te  le  negaren  (que  sería  | 
Posible),  di  que  vas  de  parte  mía.        | 

HERNANDO. 

Si  otra  vez,  aun  no  yendo  de  tu  parte,  ' 
Me  rompió  la  cabeza  por  nombrarte, 
¿Qué  me  romperá  ahora  sí  te  nombro 

Y  de  tu  parte  voy? 

DON  JUAN. 

Como  tu  asombro 
Duda  lo  que  á  los  dos  nos  ha  pasado, 
Temes. 

HERNANDO. 

Para  temer  un  hombre  honrado, 
¿Ha  menester  achaques? 

DON  JUAN. 

Haz  lo  que  digo. 

HERNANDO. 

Que  el  furor  aplaques. 
Te  pido;  que  yo  iré. 

DON  JUAN. 

Dame  primero 
La  llave  de  mi  cuarto :  en  él  te  espero, 

Y  ven  presto. 

HERNANDO. 

No  está  en  mi  mano  esio. 
Sino  es  en  que  él  me  descalabre  presto. 

DON  JUAN. 

_§£guod«~acaSü_¡  cíelos !  ha  venido 
A  buscarme.  Favor  en  él  os  pido. 
Pues,  que  me  traiga,  espero 
Mayores  confusiones  que  el  primero. 
{Vase.) 


ESCENA  V. 

HERNANDO. 

Rota  cabeza  mia , 

Pasémonos  por  una  barbería 

A  decir  al  quirurgo  se  prevenga, 

Y  que  estopas  y  huevo  a  |)UMto  tenga 

Para  la  vuelta. "¡Cielos!  ¿qué  es  aqueslo 

Que  hoy  á  mi  amo  en  ocasión  ha  puesto 
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De  llamar  su  enemigo? 

Si  fué  á  reñir  con  él,  ¿cómo  do  amigo 

Hace  ahora  finezas? 

¿No  fuera  el  monstruo  yo  de  dos  cabezas? 

i  Oh  ,  cuánto  lo  estimara  mi  fortuna. 

Pues  para  discurrir  tuviera  una  , 

Y  otra  para  aparar!  Si  con  bien  salgo 

Desta,  no  mas  papeles. 


ESCENA  VI. 
ELVIRA,  JUANA.  —  HERNANDO. 

ELVIRA. 

Oid ,  hidalgo. 

HERNANDO. 

Mi  señora  tapada , 
Si  venís  de  otra  parte  desmayada 
A  que  os  socorra  yo,  tardo  sos|)echo 
Que  venis ;  que  ese  paso  está  ya  hecho 

ELVIRA. 

¿  Habeisme  conocido? 

HERN.ANDO. 

Si  reparo  en  el  talle  y  el  vestido. 
Vos  sois  una  civil ,  baja  señora. 

ELVIRA. 

¿Como  asi? 

HERNANDO. 

Como  sois  madrugadora 
Del  Parque ,  me  lo  dijo  la  ribera. 

ELVIRA. 

De  VOS  saber  quisiera 

¿Qué  pesadumbre  ha  .t^ido 

I  na  que  vuestro  amo  hoy  ha  teñid 

Y  en  qué,  hidalgo,  ha  parado? 

HERNANDO. 

Vo  solo  sé  que  mal  descalabrado 

Fsloy ,  y  que  á  ir  me  atrevo 

Donde  me  descalabren  bien  de  nuevo ; 

No  en  qué  paró  el  disgusto. 

l'ero  si  de  saberlo  tenéis  gusto. 

Mi  amo  va  á  casa  ahora  : 

Del  mejor  lo  podréis  oír,  señora ; 

Que  yo  voy  á  un  recado  muy  aprisa, 

Tan  grande,  que  no  es  cosa  de  risa, 

Sino  cosa  de  llanto  : 

Y  así ,  quedad  con  Dios.  ( Vase.' 

ESCENA  VII. 
ELVlllA,  JU\NA. 

ELVIRA. 

¡  Ay,  Juana! ¡cuánto! 
Imagino  é  inlenlo. 
Para  quietar  mi  loco  pensamiento, 
Kn  razón  de  saber  en  (|ué  ha  parado 
Este  pesar  que  tanto  me  ha  costado! 
Nada  del  saber  puedo, 

Y  con  la  duda  tan  cabal  me  quedo, 
Como  antes  la  tenia. — 

Pero  lo  he  de  saber  con  mi  porfía. 
Ven  en  cas  de  Don  Juan. 

JLANA. 

¡  En  ella  quieres 
Entrar!  ¿liaste  olvidado  de  quién  eres' 

ELVIRA. 

Si ,  pues  si  me  acordara 

De  mis  obligaciones,  no  intentara 

Acciones  semejanlf  s. 

Ven, y  de  nada,  Juana  mia,  te  espantes; 

Puesto^que  el  cíelo  quiso 

Que  sirviese  de  nada  aquel  aviso 

Que  le  llevé  á  Don  Félix ;  y  en  efeto. 

Sin  atención  ,  sin  juicio,  sin  respeto  , 

Pues  á  un  amor,  pues  á  un  temor  rendid  a 

Perdí  la  libertad,  pierda  la  vida. 

(Vanse.) 
il 
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CüMliDI 


Sala  on  casa  de  Don  Juan. 

ESCENA  VIH. 
LLO'SO?x, tapada; después,  DON 3LAN 


Abrir  ya- la  puerta  veo 
Desta  igiioratla  prisión , 
Adontle  mi  confusión 
Tiene  alado  mi  deseo. 
¡  Con  ciuinlas  dudas  peleo  ! 
¿Si  será  Inés,  que  á  avisar 
Fué  á  Don  Félix  mi  pesar? 
¿Si  será  él  ó  el  criado, 
gue  de  mi  llanlo  obligado, 
Me  dejó  •m\\ií  y  fué  á  mirar 
Si  mi  padre  me  seguía? 
(Ap.  Mas  ¡ay  de  nu!  que  no  es 

(Sale  Don  Juan.) 
Ninguno  de  lodos  tres 
El  que  abre.  Di-sdicba  mia  , 
¿Hasta  cuándo  lu  porfía 
Me  lia  de  persct^uirV  Va  entró 
L'n  caballero,  á  (juien  no 
Conozco.  Encubrirme  quiero. 
¡  Ay  !  ¡  de  cuántas  veces  muero ! ) 

DON  JUAN. 

No ,  señora ,  por([ue  yo 
Entre,  os  recatéis  asi , 
Ni  os  dé  el  mirarme  cuidado  ; 
Que  del  suceso  inlormado 
Oue  os  tiene  encerrada  aquí, 
Vengo  á  (lue  os  sirváis  de  mí. 
Dueño  desta  casa  soy, 

Y  espero  serviros  iioy 

Aun  mas  de  lo  que  pensáis; 
Pues  del  rieSí;o  en  (¡ue  os  bailáis 
Libraros,  palabra  os  doy. 
Si  bien  no  tenéis ,  señora  , 
Que  agraileeerme  ,  pm-  Dios; 
Que  á  otro,  primero  que  á  vos, 
Se  la  he  dado  antes  de  ahora. 

LEO.NOR. 

Ni  duda,  señor,  ni  ¡¡^nora 
~  Mi  temor  que  driVudida 
En  vuestro  valor  mi  fiÚA 
Esié;  (pie  es  obüi^acion 
Valer  los  que  nobles  son 
A  una  mujer  allicíiila. 
Yo  lo  estoy  lanío,  (pie  espero 
El  amparo  vuestro,  no 
Poripic  lo  meriízca  yo. 
Cuanto  por  ser  caballero 
Vos.  Y  |)ucs  rendida  muero, 
Perdón  del  recato  os  pido  ; 
Que  el  encubrirme  no  ha  sido 
Dufla  de  vuestro  valor, 
Sino  mujeril  temor, 
Que  de  veros  lie  tenido. 

Y  para  mas  obligaros 
A  favorecerme  en  este 

Trance,  aunoue  el  vivir  me  cuesie 
La  vergiienza  de  informaros, 
Sabed... 

D0."<  JUAN. 

Nada  he  de  escucharos ; 
Que  á  precio  no  he  de  comprar 
Yo  arpii  de  vuestro  pesar 
Saber  quién  sois;  y  porqué 
Lo  excuséis ,  sabréis  que  sé 
Cuanto  me  podréis  contar. 

LKONOn. 

Si  vuestro  criado  ha  sido 

El  (pie  de  mi  os  ha  informado  , 

¿Qué  sabe  vuestro  criado? 

DON  JUAN. 

8i  licencia  he  merecido 


.\S  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  L 

!  De  darme  por  entendido , 
I  Con  ella  me  atreveré 
A  decir  de  quién  lo  sé. 

LEONOR. 

Aliorraréisme  un  gran  temor. 

DON  JUAN. 

Pues  ya  sé ,  bella  Leonor... 

LEONOR. 

I  Ya  que  mi  nombre  escuché 
En  vuestros  labios,  bien  puedo 
Decir  con  mas  conlianza  {Üescúbrese.) 
Que  dueño  de  mi  esperanza 
Hice... 

DON  JOAN. 

Pronunciad  sin  miedo  : 
K  A  Don  Félix  de  Toledo.  » 

LEONOR. 

La  fortuna ,  siempre  avara 
Del  bien  ,  (pliso  que  adorara 
En  su  com[)elencia  otro  hombre 
Mi  hermosura... 

DON  JUAN. 

Cuyo  nombre 
Era  Don  Diego  de  Lara. 

LEONOR. 

Este  pues  ( ¡  lance  cruel ! ) 
De  noche  en  nú  casa  entró, 
Donde... 

DON  JUAN. 

Don  Félix  le  halló, 

Y  riñó  entonces  con  él. 

LEONOR. 

Envió  otro  dia  un  papel... 

DON  JUAN. 

Y  encontró  con  el  criado, 
A  quien  hirió. 

LEONOR. 

Mi  cuidado 
A  satisfacerle  fué 
A  su  casa ,  donde  hallé... 

DON  JUAN. 

A  vuestro  padre,  (jue  airadn- 
os viera  á  sus  niano.^  muerta. 
Si  un  criado  no  llegara  , 
Que  á  vos  salir  os  dt^jara, 

Y  á  él  le  cerrara  la  puerta 

LEONOR. 

Yo ,  pues ,  de  vivir  incierta  , 
La  calle  apenas  volví... 

DON  JUAN, 

Cuando  desmayada  aquí 
Os  encontró  mi  criado. 

LEONOR. 

Muy  por  extenso  informado 
Estáis  de  mí  vida. 

DON  JUAN. 

Sí;* 
Porque  p(^c_a£i!Sos_raro3 
Tuve  ,  áiiles  (le  eonoceros. 
El  riesgo  de  defenderos 
Sin  el  mérito  de  amaros. 

LEONOR. 

/•Pues  quién  sois? 

DON  JUAN. 

Qui>.'n  ha  de  daros 
Vida ,  honor  y  esposo  aquí. 

LEONOR. 

¿Pues  cómo? 

{Llaman.) 

DON  JUAN. 

¿Llamaron? 

LEONOR. 

Si. 


\  BARCA. 

,  DON  JUAN. 

I  Retiraos,  hasta  ver 
j  Quien  es. 

LEONOR. 

¡  Cíelos!  ¿qué  ha  de  ser 
De  mi  fortuna  y  de  mi?        [Retirase.) 

DON  JUAN. 

¿  Quién  es  ? 

ESCSNA  IX. 

ELVIRA  Y  JUANA,   tapadas.—  D0\ 
JUAN;  LEO>iO\{,  escondida. 

ELVIRA. 

Es,  señor  Don  Juan , 
Tina  mujer  embozada , 
Que  ha  remitido  á  las  tardes 
La  estación  de  las  mañanas. 
La  última  (pie  os  hablé, 
A  vuestro  estilo  obligada, 
Porípie  lio  fuerais  tras  mi 
Ni  supiérades  mi  casa , 
Palabra  os  di  de  buscaros, 
Y  vengo  á  cumi)lirla  para 
Desengañaros  de  (pie 
Soy  mujer  de  mi  palabra. 
Si  bien  a(piesto  no  es  st)lo 
Lo  que  me  obliga  á  que  haga 
Ivsla  fineza;  (pie  hay  otras 
Razones  que  aquí  me  traigan. 
Yo  he  sabido  que  hoy  habéis 
Tenido  por  una  dama 
Un  desafio;  y  aunque 
Para  la  deseonlianza 
De  mis  celos  es  temprano. 
No  lo  es  para  que  salga 
Del  cuidado  en  que  me  ha  puesto 
Vuestra  vida.  Aquesto  aguarda 
Saber  mí  curiosidad. 
Decidme  en  qué  estado  se  halla 
El  disgusto,  porque  tengo 
Pendiente  del  vida  y  alma.. 

LEONOR.  {Al  paño.) 
Mujer  es  la  que  entró,  y  como 
Quedo  y  apartados  hablan  , 
No  oigo  lo  (jue  dicen;  pero 
Ríen  se  deja  ver  ipie  es  dama 
Deste  caballero ,  pues 
Asi  se  ha  entrado  en  su  casa. 

DON  .HIAN. 

Auiupie  jamas  deseé 
Cosa  con  mayor  instancia 
Que  volver,  señora,  á  veros, 
En  osla  ocasión  tomara 
Que  no  hnbiérades  venido  ; 
Í^()r(pie  es  bierza  (jue  no  os  haga 
.Agasajos  (pie  merece 
I  lia  íiiieza  tan  rara. 
Del  disgusto  (le  (pie  ya 
Mostráis  venir  informada  , 
Aunque  no  bien,  cierto  lance 
Mis  discursos  emliara/a 
Tanto,  que  he  de  suplicaros 
(Rieii  á  costa  de  mis  ansias) 
Me  hagáis  merced  de  volveros, 
Sin  que  por  aquesta  causa 
Me  atreva  á  saber  de  vos 
Quién  sois  ,  ni  á  veros  la  cara  ; 
Que  no  ha  de  pedir  (piieii  niega, 
M  ha  de  rogar  quien  agravia. 

ELVIRA. 

Si  imaginara  que  en  vos 
Tan  grande  (leS|iego  hallara. 
Antes  (pie...  Pero  ¡qué  miro  ! 
Un  hombre  entra  en  esta  sala , 
Que  inii)orla  (pie  no  me  vea. 

{Yase  liácia  donde  está  Leonor.) 
LEONOR.  (.1/pff/7o.) 
Auiupie  no  enlendi  pal  ibra  , 


De  llegar  hacia  aquí  infiero 
Que  son  celos,  é  informada 
Ée  que  aquí  estoy,  quiere  darme... 

ELVIRA. 

Este  aposento  me  valga. 
De'spedidle: 

DON  JUAN. 

Oid. 

L|:ONOR, 

( Tapada  entreabriendo  la  puerta.) 
Aquí 
No-habeis  de  entrar ;  que  tomada 
Esta  posada  está,  y  no 
Se  puede  veráci.yien  guarda.  (Cierra.) 

ELVIRA. 

¡  No  en  vano  me  recibisteis , 
Don  Juan ,  con  esquivez  tanta  ! 
Pero  no  es  tiempo  de  quejas. 

DON  JUAN. 

A  spiflo;  biea  disculparlas 
Pudiera. 

ELVIRA. 

Haced  que  no  entre 
Ese  hombre  en  esta  cuadra ; 
Que  importa  mas... 

DON  JUAN, 

¿  Cómo  puedo , 
Si  ya  los  umbrales  pasa  ? 

ESCENA  X. 

DON  DIEGO.— DON  JUAN;  ELVIRA  \ 
JUANA,  tapadas. 

ELVIRA.  (Ap.  á  Juana.) 
i  Ay  infelice  de  mí ! 
¿  Si  habré  yo  sido  la  causa 
De  venir  aquí  mi  hermano  ? 

JUANA. 

No  sé. 

ELVIRA. 

Cúbrete  bien ,  Juana. 

JUANA. 

f.  Irme,  no  será  mejor, 

Pues  me  dan  la  puerta  franca?  {Vase.) 

DON  DIEGO. 

Don  Juan,  si  vuestra  amistad 
Ha  sido  en  el  mundo  tanta. 
Que  á  ser  en  tiempo  de  César 
La  hubieran  labrado  estatuas, 
Buena  oeaston  se  os  ofrece 
Ahora  para  mostrarla , 
Pues  en  vuestra  mano  está 
M\^honor,  mi  vida  v  mi  fama. 
Una  hermosura,  en  quien  todo 
Esto  consiste ,  se  halla 
En  vuestro  poder. 

ELVIRA.  (Ap.) 
I  Ay  triste ! 

DON  DIEGO. 

Rendido  vengo  á  buscarla, 
Informado  (le  que  aquí 
Entró. 

ELVir.A.  {Ap.) 

¿Qué  esperan  mis  ansias? 
Buscándome  viene. 

DON  DIEGO. 

Bien 
Vuestra  confusión  me  extraña ;  ■ 
Pues  vino  Don  Diego,  cuando 
A  Don  Félix  esperabais.  • 
Ya  os  dije  cómo  tenia 
Secretas  espías  pagadas  : 
Pues  una  me  ha  diclio  ahora 
Que  dentro  de  vuestra  casa 


LOS  EMPEGOS  DE  UN  ACASO. 

Está,  y  es  cierto  que  es  ella. 
Pues  (jue  tanto  su  recata 
De  mi. 

ELVIRA.  {Ap.) 

Ya  me  ha  conocido. 

DON  JUAN. 

{Ap.  Pues  que  él  es  el  que  se  engaña 

Y  que  no  le  engaño  yo , 

Su  mismo  engaño  me  valga , 

Pues  así  con  Félix  y  él 

Cumplir  mi  valor  aguarda.) 

Teneos. 

DON  DIEGO. 

Dejadme  llegar 
A  hablarla ,  solo. 

ELVIRA.  (.4;j  ) 

El  me  mata. 

DON  DIEGO. 

No,  señora,  huvais  así 
De  quien  tan  rendido  os  ama , 
Que  os  busca  para  serviros 
Con  la  vida  y  con  el  alma. 

ELVIRA.  {Ap.) 
¡  Qué  es  esto,  '«lelos !  No  viene 
Por  mi ,  pues  así  me  trata. 

DON  DIEGO. 

No  á  hablaros  vengo  en  mi  amor; 
Que  no  aspira  mi  esperanza 
A  mas  mérito,  á  mas  dicha 
Que  á  serviros;  pues  me  basta , 
Si  otro  tiene  los  favores, 
Que  tenga  yo  las  desgracias. 

ELVIRA.  {Ap.) 

Que  me  enamore  mi  hermano , 
Es  solo  lo  que  me  falla. 

DON  JUAN. 

Don  Diego,  esperad  ;  que  antes 
Que  os  responda  aquesa  dama , 
Me  toca  á  mí  responderos. 
Las  espías  fueron  falsas. 
Si  os  dijeron  que  era  quien 
Buscáis,  quien  conmigo  estaba; 
Pues  es  aquesta  señora 
Aquella  dama  tapada, 
Cuya  novela  os  conté 
Delante  de  vuestra  hermana.  - 
A  verme  ha  venido,  haciendo 
Hoy  por  mí  fineza  tanta ; 
Y  asi,  pues  dichas  de  amor 
Los  discretos  no  embarazan  , 
Idos  con  Dios ;  y  advertid 
Que  cubierta  y  congojada 
Tenéis  á  aquesta  señora. 

DON  DIEGO. 

Don  Juan,  si  no  imnginara 
Que  esa  es  deshecha  que  hacéis 
Porque  yo  os  deje  y  me  vaya , 
Dando  lugar  á  cumplir 
A  Don  Félix  la  palabra  , 
Yo  lo  hiciera,  claro  está  ; 
Mas  si  es  tan  cruel ,  tan  rara 
Mi  desdicha ,  que  mi  amigor 
Por  mi  enemigo  me  falla , 
Fuerza  será  que  el  dolor 
De  las  razones  se  valga. 
Vufslro  enemigo  es  Don  Félix ; 
No  diga  de  vos  la  fama 
Que  sois  mejor  para  ser 
El  día  de  la  desgracia 
Enemigo,  que  no  amigo. 
Dadme  lugar  de  (¡ue  haga 
Yo  por  Leonor  la  lineza 
De  servirla  y  ampararla. 

DONJUÁN. 

Cuando  ella  fuera  Leonor, 
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El  caso  se  disputara 
De  cuál  era  mejor,  ser 
En  ocasión  tan  hidalga 
O  mi  amigo  ó  mi  enemigo. 
No  siéndolo,  es  excusada 
La  cuestión. 

DON  DIEGO. 

•(,  Cómo  ser  puedo 
No  ser  ella  ?  La  criada 
Misma  que  aqui  lu  dejó 
Me  lo  dijo. 

DON  JUAN. 

Ella  os  engaña. 
Porque  no  es  ella. 


Haced  algo 
Por  mí .  para  que  yo  vaya 
Consolado,  sin  la  duda 
De  haberla  hallado  y  dejarla. 
Si  no  quiere  descubrirse , 
HaWe  solp  una  palabra  : 
Despjdame  ella. 

DON  JUAN.  {Ap.  á  Elvira.) 
Señora, 
Bien  tenéis  noticias  hartas 
De  cuánto  mi  cortesía. 
La  ley  que  le  ponen,  guarda. 
De  un  empeño^ me  sacáis, 
V  biell  gi'!Í(ldé7  con  que  salga 
De  aquesta  duda  Don  Diego , 
Porque  me  importa  se  vaya 
Antes  que  venga  aquí  un  hombre, 
Que  ya  por  instantes  tarda. 
Despedidle  pues. 

ELVIRA  {.Ap.  d  Don  Juan.) 

El  mismo 
Riesgo  hay  en  verme  la  cara 
Que  en  escucharme  la  voz. 

DON  JUAN. 

¿Por  qué? 

ELVIRA. 

Por  esto.  {De^cjil 


He  quedado ! 


DON  JUAN. 

i  Sin  alma 

ELVIRA. 


Yo,  Don  Juan, 
Soy  la  que  encubierta  os  ama. 
Ved  ahora  si  os  está  bien 
Que  Don  Diego  en  vuestra  c'dsa 
Ni  me  oiga  ni  me  vea. 

DON  JUAN. 

Cubrios,  no  habléis  palabra;  «^ 
Piérdase  todo,  y  no.ua.&eio 
Alomo  de  vuestra  fama_;-- 
Don  Diego,  esta  dama  aun  no 
Qnieie  hablar ;  y  si  arriesgara 
Mil  vidas,  no  la  han  de  hacer 
Fuerza  alguna  ;  y  así  basta 
Que  yo  os  diga  que  no  es  ella. 

DON  DIEGO. 

¿  Cómo  queréis  que  yo  haga 
Fineza  de  créros,  si?... 


ESCENA  XI. 

DON  FÉLIX,  LISARDO.—  DON  JUAN. 
ELVIRA,  DONDIEGO. 

DON  FÉLIX. 

Bien  créréis  que  mi  tardanza , 
Don  Juan,  fué  por  prevenir 
Casa  adonde  Leonor  vaya 
Y  una  silla  que  la  lleve. 
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DO.N  DIEGO. 

Mirad  si  es  ella. 

DOS  JUAN.  {Ap.) 

i  Qué  extrañas 
Son  mis  penas ! 

DON  FÉLIX. 

Mas  ¡  qué  veo  ! 
i  Don  Diego  aquí !  —  Áo  pensara 

(ADonJuan.) 
De  vos  jamas  que  teniendo 
A  Leonor  en  vuestra  casa, 
Habiénclome  dado  á  mí 
(Como  tan  noble)  palabra 
De  ayuí-larnie  hasta  tenerla 
En  mi  poder,  fuera  tanta 
De  Don  Diego  la  amistad. 
Que  diera  lugar  de  hablarla. 

ESCENA  XII. 

LEONOR,  entreabriendo  ¡a  puerta  del 
cuarto  en  que  está.  —  DON  FÉLIX, 
ELVir.A  ,  DON  JUAN ,  DON  DIEGO. 

LEONOR.    {Ap.) 

La  VOZ  de  Félix  hp  oido , 

Y  asi  no  importa  que  abra. 

DON   JCAN. 

(Ap.  Decir  ahora  que  es  Leonor, 
Ponjue  desle  riesgo  salga 
Elvira,  es  bien;  que  no  veo 
La  hora  que  de  aqui  se  vaya, 

Y  después  habrá  ocasión 

De  que  el  trueque  se  deshaga.) 
Yp  sé ,  Don  Félix ,  muy  bien      ^ 
Qué  debo  hacer.  Si  se  halla 
Aqui  Don  Diego ,  no  ha  sido 
Llamado;  y  antes  estaba 
Negándole  que  es  Leonor 
Ésta  señora. 

ELVIRA.  (Ap.  á  Don  Juan.) 
¿Qué  tra/as? 

DON  JUAN. 

(Ap.áE/fJrfl.Echartedeaqui :  tú,luego 
Que  a  la  calle  con  él  salgas, 
Dile  que  vuelva.)  Y  porqué 
Veáis  si  cun)plo  mi  palabra, 
Lle\adla  donde  quisiereis. 

BON  Dipo. 

¿Cómo  se  entiende,  llevarla? 

LEONOR.  {Ap.) 
\  Cielos !  ¿  qué  traición  es  esta  ? 
Mi  sufrimiento  ¿á  qué  aguarda? 

DON  FÉLIX. 

Venid,  señora,  conmigo. 
Que  á  riesgo  de  vida  y  alma 
I'oiidré  en  salvo  vuestra  vida. 

ELVIRA.  (Ap.) 
\  Quién  vio  (Uiuíu¿iüm:¿J^uilas  ! 

DON  DIEGO. 

Don  Félix,  que  haya  venido 
Yo  anui  llamado  ,  ó  que  haya 
Venido  sin  que  me  llamen  , 
Ya  estoy  a(|ui ,  y  .'i  esa  dama. 
Aunque  me  aborrezca,  no 
He  lie  coiisf'iilir  llevarla 
.Mientras  ella  no  me  diga 
Que  la  dfje;  pues  es  clara 
(.(isa  que  me  eslá  mejor 
Que,  ella  el  desaire  me  haga  , 
Que  vos  ni  Don  Juan  :  6  tengo 
De  morir  en  la  demamla. 

DON  FÉLIX. 

/.Qué  dificultad  habrá 

Que  ella  os  lo  diga? —  ¿Qué  aguardas, 

Leonor?  .Si  soy  yo  á  quien  (juicres, 
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Responde,  Leonor. 

ELVIRA.  {.\p.  i  Don  Félix.) 
Mirad 
Que  soy  de  Don  Diego  hermana , 

V  soy  la  que  os  avisó 

De  que  los  dos  os  buscaban. 
Supuesto  que  me  debéis 
Finezas  anticipadas , 
Sacadme  de  acjui ;  que  luego 
Volveréis  por  vuestra  dama. 

DON  FÉLIX. 

{Ap.áElv.  Noblesoy;  si  haré.)DonDiego, 
Ni  hablaros  una  palabra 
Quiere  Leonor;  y  asi,  aquesto 
Para  desengaño  basta. 

DON  DIEGO. 

No  basta.  Leonor  es  quien 
i  Lo  ha  de  decir. 

{Sale  Leonor.) 

LEONOR. 

Si  eso  falta, 
Leonor  lo  dirá, sacando 
lies  efectos  de  una  causa. 
l'no,  enmendar  la  traición 
De  quien  con  otra  le  engaña ; 
(Uro,  dar  satisfacciones 
De  (jue  Don  Diego  me  cansa , 

V  nunca  tuvo  licencia 
Paia  reñir  en  mi  casa; 

V  otro,  en  lin,  irme  contigo. 

DON   DIEGO. 

Aquí  hay  mas  que  yo  pensaba. 

DON  JUAN. 

Félix ,  en  vuestro  poder 
Esiá  Leonor :  esto  basta 
Para  que  contenió  vais 

V  gustoso  de  mi  casa. 

V  pues  es  fuerza  volver 
A  cumplirme  la  palabra 

De  ([ue  en  librando  á  Leonor 
Mediremos  las  espaldas , 
De  mí  á  vos  yo  os  diré  entonces 
De  aqueste  engaño  la  causa.;  ^ 

DON  FÉLIX. 

Yo  voy  á  que  tome  solo 
La  silla,  porque  se  vaya; 
Que  no  haré  ausencia  de  aquí 
Hasta  que  mi  valor  haga 
Cuanto  sabe  que  le  toca. 

{Vase  con  Leonor.) 

DON  JUAN. 

Yo  os  guardaré  las  espaldas. 

ESCENA  XIII. 

DON  JUAN  ,  DON  DIEGO  ,  ELVIRA. 

DON  DIEGO. 

¿  De  quién,  si  yo  no  la  sigo , 
Viendo  (|ue  me  desengaña 
Leonor,  y  que  no  le  queda 
A  mi  amor  otra  esperanza? 

DON  JUAN. 

Ese  es  el  mejor  consejo. 

V  pues  vuestro  amor  acaba  , 
l'irmitid  que  empií-ce  el  mió. 
Dejadme  con  esta  dama. 

DON  DIEGO. 

Hay  mucho  cpie  ver  en  eso. 

DON  JUAS. 

¿Qué  hay  que  ver? 

DON  DIEGO. 

S(»spechas  hartas. 
Negarme  á  solas  quién  era 


Primero ;  luego  trocada 
Verla  que  se  entrega  á  otro , 

Y  de  mi  solo  se  guarda 
Tanto,  (jue  aun  no  ha  permitido 
Que  la  oiga  una  palabra. 

Me  obliga... 

{Dentro  ruido  de  cuchilladas.) 

ESCENA  XIV.  < 

DON  ALONSO,!/  luego,  HERNANDO.-- 
DON  JUAN,  ELVIRA,  DON  DIEGO. 

"DON  ALONSO.  {Dentro.) 
¡Muere,  traidor! 

LOS  DOS. 

¿Qué  es  aquello? 

HERNANDO.  (Saliendo.) 
Cuchilladas 
A  la  puerta  de  la  calle. 

DON  JUAN. 

Fuerza  es  que  á  ver  lo  que  es  salga. 
Vamos  á  este  empeño,  que  es 
El  ([ue  con  prisa  me  llama ; 
Que  yo  os  satisfaré  luego. 

DON  DIEGO. 

Sí  haré  ,  por  no  dejar  nada 

Que  hacer  nunca  mi  valor. 

(.4/;.  Vive  Dios,  que  antes  que  salga 

De  aquí  f  he  de  saber  quién  es  ) 

DON  JUAN. 

Elvira,  dentro  te  aguarda;  (Ap.áella.) 
Que  yo  guardaré  tu  vida. 

{Vanse  Don  Juan  y  Don  Diego.) 

ELVIRA. 

¿  Hay  mujer  mas  desdichada? 

¡  Quién  se  vio  en  mayor  j)eligro 

Que  yo ! 

(Retírase  Elvira  adonde  estaba  Leonor.^ 

HERNANDO. 

i  Buena  va  la  danza  ! 
Puesto  que  mi  amo  quedarme , 
Cuando  va  á  reñir,  m<»-inanda  , 
Quiero  obedecer.  —  Señores  , 
¿Qué  es  esto? 

ESCENA  XV. 

LEONOR.  —  HERNANDO  ;  ELVIRA , 

escondida. 

LEONOR. 

¡  El  cielo  me  valg. 
Pues  son  mis  desdichas  lales , 
Pues  son  tantas  mis  desgracias 
Que  al  salir  Félix  conmigo, 
Mi  padre  (¡ay  de  mi !)  pasaba 
Por  la  calle ,  y  para  él 
Sacó,  en  viéndole,  la  espada  , 

Y  impidiéndome  á  mí  el  paso, 
Riñendo  allá  todos  andan. 

HERNANDO. 

Y  aun  acá ;  que  lodos  se  entran. 

LEONOR. 

Este  aposento  en  que  estaba. 

Me  oculle.  (Va  hacia  él.) 

ELVIRA. 

(Tapada,  entreahriendo  la  puerta.) 
Tarde  venis ; 
Que  esta  posada  lomada 
Eslá  ya.  (Cierra.) 

LEONOR. 

¡  Ay  de  mí !  ¡  Qué  jiresto 
Tomasteis  de  mí  venganza  ! 
Pero  en  esta  parte  intento 
Esconderme  retirada. 

(Escóndese  detrás  de  una  cortina.) 


ESCENA  XVI. 

DON  Al.OiNSO,  DON  FÉLIX,  DON  JUAN 
Y  DON  DlliíiO  ,  riñendo.  —  HKU- 
NANUO,  LEONOU  y  ELVIRA,  ociiL- 
las. 

DON  ALONSO. 

¡¥ive  Dios,  queatropellantlo 
Por  todas  vueslras  espadas. 
De  una  ingrala  y  de  un  traidor 
Tengo  de  loitiar  venganza  I 

J^ON  FÉLIX. 

Señor  Don  Alonso,  quien 
Óslenla  cordura-  lanía , 
Mejor  con  la  conveniencia 
Hmiedia  que  con  la  espada, 
J^s  lancesjUtJjimior.  Leonor 
Es  mi  esposa.   ^"^*^ 

■  DON  ALONSO. 

Si  se  casa 
Con  VOS,  diré  (|ue  me  obliga 
El  que  dije  que  me  agravia. 

DON  JUAN. 

Pues  ese  ha  de  ser  el  medio  , 
Remilaiise  las  espadas 
A  la  razón. 

DON  ALONSO.  {A  Hemando.) 
¿Dónde  está 
Una  mujer,  que  turbada 
Se  volvió  á  entrar  aquí  dentro  ? 

DON  JUAN. 

Hernando,  ¿  por  qué  no  hablas? 

HERNANDO. 

¿Qué  he  de  hablar? 

DON  JUAN. 

¿No  te  quedaste 


Aquí' 


Si. 


Leonor? 


HERNANDO. 
DON  JUAN. 

¿Dónde  se  guarda 


HERNANDO. 

No  sé  si  preguntas  ¿,^' 
Por  la  buena  ó  por  la  mala  ,      J . 
Por  la  cierLa  ó  la  liiigula  ,     |^*>^ 
Por  la  lina^ó  por  laJiiisa  ;      \, 
Y  asi ,  por  no  errar,  res()ondo 
Que  afjui ,  y  aquí  están  entrambas. 


LOS  EMPESOS  de  un  ACASO. 

DON  JCAN. 

Sin  duda  aquí  está  Leonor, 
Qu(í  es  la  parle  donde  estaba 
Primero,  y  aquí  habrá  vuelto. — 
{Llégase  al  cuarto  donde  está  Elvira , 

y  habla  recio.) 
Señora,  ya  es  bien  que  salgas 
Sin  temor  de  que  te  vean 
Los  mismos  de  quien  te  guardas; 
Pues  ya  eres  feliz  esposa 
Del  que  lú  quieres  y  amas. 

[Sale  Elvira.)  ' 

ELVIRA. 

Contenta,  ul'ana  y  alegre, 
Salgo  en  esa  confianza  ; 
Que  claro  está  que  sois  vos. 

DON  DIEGO. 

Dien  sospeché. —  ¡Vil  hermana!... 

HERNANDO. 

¿  Aun  no  habernos  acabado  ? 

DON  DIEGO. 

¿Asi  mi  amistad  se  agravia? 

kON  JUAN. 

¿  En  qué  agravio  la  amistad? 

DON  DIEGO. 

En  el  honor  y  en  la  fama.  — 

DON  ALONSO. 

Si  de  mi  ofensa,  Don  Diego, 
La  misma  parte  os  alcanza, 
Lajjiisma  salisfarcion 
Es  la  mas  cuerda  venganza. 

~  DON  JUAN. 

Esa  yo  se  la  daré 

Con  la  mano  y  con  el  alma. 

DON  DIEGO. 

Y  yo  quedaré  contento. 

DON  FÉLIX. 

Que  parezca  Leonor,  falta. 

HERNANDO. 

Si  me  dan  hallazgo ,  yo 
Les  diré  que  aquí  se  guarda. 
(Sale  Leonor.) 

LEONOR. 

Humildemente ,  señor. 
Arrojándome  á  tus  plantas. 
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DON  ALONSO. 

Dale  la  mano  á  Don  Fclix. 

HERNANDO. 

Pensarán  que  está  acabada 
La  comedia  con  casarse 
Los  galanes  y  las  damas; 
Pues  escuclten  vuosarcedes , 
Que  otro  pedacUo  falta. 

DON   FÉLIX. 

Don  Juan ,  yo  os  tengo  ofendido , 

Y  vos  en  la  misma  iiishincia 
Me  tenéis  á  mí  obligado. 

Yo  he  de  cumplir  mi  palabra 
De  que  en  cobrainlo  á  Leonor, 
Volver  tengo  á  la  campaña ; 
Mas  si  el  ir  yo  allá  ha  de  ser 
Para  rendiros  la  espada 
(Pues  no  he.de  reñir  con  quien 
Debo  hottQT,  s^,  yida  y  ahua) , 
Mejor  es  que  aqui  os  la  rinda. 
Los  dos  quedando  en  tal  causa 
Bien  puestos,  vos  amparando  , 

Y  yo  rindiéndós  las  armas. 

DON  ALONSO. 

Todo  queda  asi  compuesto. 

DON  DIEGO. 

No  todo  ;  que  ahora  falta, 
Si  con  Don  Juan  ha  cuni|)lido. 
Que  á  reñir  conmigo  salga. 

LEONOR. 

Ese  duelo,  yo,  Don  Diego, 
Seré  quien  le  satisfaga. 
Eso  fué  una  competencia 
De  amor,  á  que  nunca  causa 
Di  yo,  permitida  entonces 
Que  era  de  Don  Félix  dama. 
Pero  alwra  que  soy  su  esposa. 
No  será  bien  que  la  haya ; 
y  así-  cesará  el  efecto , 
Pues  ha  cesado  la  causa, 

HERNANDO. 

A  pagar  de  mi  dinero. 

La  suerte  está  bien  juzgada , 

Y  nadie  queda  aaL{)iH-Ho 
Sino  yo  en  estas  demandas  , 
Pues  quedo  desoialirjülo  : 
Con  cuyos  duelos  acaban 
Los  empeños  de  un  acaso. 
Perdonad  sus  muchas  fallas. 


LA  CISMA  DE  INGALATEURA. 


PERSONAS. 


i;l  üeyenriquk  viii. 

ICL  CAI'.DliNAL  VOLSKO   (^Vo/.s^v/i 
CARLOS ,  eiuhfijador  de  Fraiicia. 
TOMAS  DOLKtNO  {lioleyn),  liejj. 
DIOMS,  criado. 
I'ASQL'IN,  gracioso. 


ÜN  r,\ PITAN. 

LA  HKLNA  DOÑA  CATALINA. 

LA  INFANTA  MAUIA. 

ANA  nOLKNA  (l¡(jli't/ii). 

MAllOAllUA  POLO  (l'ole),  dama. 


JUANA SEMEIUA  {Sa/iuour}  ,diít!ia. 
Damas. 

SoLDADnS. 

Acompañamiento. 
Caiíaixkiios. 


La  escena  es  en  Londres. 


.lOUNADA  IMUMEilA. 


Gabinete  del  Rey. 
ESCENA    PRIMERA. 

EL  liKV  KNP.IUCE  \\\\,  durmiendo  ; 
deldule  una  mesa  con  recado  de  es- 
cribir, II  á  tiu  lado  LA  FIGIÍP>A  DE 
ANA  liÓLENA;  después,  EL  ÜAll- 
ÜivNAL  VOLSEO. 

BEY.  {Soñando.) 

Tente,  sombra  divina,  imagen  bella, 
Sol  eclipsado,  deslucida  estrella  : 
Mira  qne  al  sol  ofendes ,  [des. 

C.nando  borrar  lanío  esplendor  preten- 
¿Por  qué  contra  mi  pecho  airada  vives? 

LA  FIGURA  DE  ANA. 

Yo  tengo  de  borrar  cuanto  I  ú  escribes. 
{Vase.) 
REY,  (Soñando.) 

Aguarda  ,  escucha  ,  espera. 
No  desvanezcas  en  veloz  esfera 
Esa  deidad  tan  presto. 
Oye... 
{Despierta.  Sale  el  cardenal  Volseo.) 

VOLSEO. 

¡Señor!... 

REY. 

¿Túeslásaquí? 

VOLSEO. 

¿Quéeseslo? 

REY. 

;,Quién  es  una  mnjer,  que  ahoraha  salido 
De  este  retrete?  Di. 

VOLSKO. 

Del  sueño  ha  sido 
Ilusión,  porque  nadie  a(]uí  ha  llegado. 
Cuénume  pue.*;,  señor,  lo  que  has  so- 
R'  V.  [nado. 

¡  Ay  Cardenal !  escucha , 
Conocerás  si  fué  mi  pena  mucha. 
Ya  sabes  ( pero  es  forzoso 
Repetirlo,  aunque  lo  sepas) 
Como  yo  soy  el  Octavo 
Enrique  de  Ingalaterra , 
Hijo  del  Séptimo  Enrique, 
Que  por  la  muerte  violenta 
De  Arturo ,  dejó  en  mis  sienes 
La  soberana  diadema , 
Siendo  heredero,  no  solo 
De  dos  imperios  por  ella  , 


Sino  de  la  mas  hermosa 

Y  mas  calólica  Reina, 
Que  tuvieron  los  ingleses 
Desde  que  en  i. a  edad  primera 
Fueron  sus  hombros  columna 
De  la  militante  Iglesia  ; 
Porque  Doña  Catalina, 

Hija  la  mas  .sania  y  bella 
De  los  Cal<Jhcos  Reyes, 
Nuevos  soles  de  la  tierra , 
Casó  con  mi  hermano  Arturo, 
El  cual  |)or  su  edad  tan  tierna, 
O  por  su  poca  salud , 
O  por  causas  mas  secretas. 
No  consumó  el  malrimonio. 
Quedando  entonces  la  Reina, 
Muerto  el  príncipe  de  Walia  ' 
A  un  lieinpo  viuda  y  doncella. 
Los  ingleses  y  españoles , 
Viendo  las  paces  deshechas, 
Los  deseos  malogrados 

Y  las  esperanzas  muertas  , 
Para  conservar  la  paz 

De  los  dos  reinos,  conciertan 
Con  parecer  de  hombres  doctos 
Que  yo  me  case  con  ella : 

Y  atento  á  la  utilidad, 
Julio  Segundo  dispensa; 
Que  todo  es  posible  á  quien 
Es  vice-Dios  en  su  Iglesias- 
De  cuya  felice  unión 

Salió  para  dicha  nuestra 
Un  rayo  de  aquella  luz 

Y  de  aquel  cielo  una  estrella. 
La  infanta  Doña  Maria  , 

Que  habéis  de  jurar  princesa 
De  Walia,  con  que  la  nombro 
Mi  legitima  heredera. 
Esto  he  dicho  por  mostrar 
Con  el  gusto  y  obediencia 
Que  se  reciben  las  cosas 
De  la  fe  en  Ingalaterra 
f  Pues  dicen  así  que  fué 
Legitima,  santa  y  cuerda 
La  di.«pensae¡on  del  Papa, 
Pues  tollos  vienen  en  ella), 

Y  para  decir  también. 
Cardenal ,  de  la  manera 
Que  la  deliendo,  asistiendo 
('.on  el  ingenio  y  las  fuerzas  : 
Pues  ahora  (|ue"  Marte  duerme 
Sobre  las  armas  sangrientas, 
Velo  yo  sobre  los  libros, 
Escribiendo  en  la  defensa 

De  los  siete  sacramentos 
Aqueste,  con  que  hoy  intenta 
Mi  deseo  confundir 

1  Aliuia  decimos  Gales. 


í.os  errores  y  las  seclas 

Que  Lulero  ha  derramado  ; 

i'ues  en  él,  para  su  ofensa , 

Todo  es  refutar  errores 

De  un  libro  (jue  se  interpreta 

<:aplividad  babilonia , 

íjue  es  veneno  ,  es  peste  fiera 

De  los  hombres.  Escribiendo 

Estaba...  Oye,  que  aqui  empieza 

El  horror  de  mas  espanto, 

El  prodigio  de  mas  fuerza. 

Que  entre  las  sombras  del  sueño 

imágenes  dio  á  la  idea. 

Escribiendo  estaba  pues , 

(En  el  sacramento  era 

Del  mati  imonio  :  ¡  ay  de  mí !) 

Y  cargada  la  cabeza  , 
Entorpecido  el  ingenio 

De  un  pesado  sueño,  apenas 
k  su  fuerza  me  rendí , 
Cuando  vi  entrar  por  la  puerta 
Una  mujer...  Aquí  el  alma 
Dentro  de  mí  mismo  tiembla, 
i  Rarba  y  cabello  se  eriza, 
Toda  la  sangre  se  hiela, 
Late  el  corazón  ,  la  voz 
Falta,  enmudece  la  lengua. 
Esta  llegó  á  mí ;  y  turbado 
De  considerarla  y  verla. 
Ya  no  acertaba  á  escribir ; 
Pues  cuanto  con  la  derecha 
Mano  escribia  y  notaba  , 
Iba  borrando  la  izquierda.» 
Con  esta  imaginación 
Que  hizo  caso  y  tuvo  fuerza 
De  verdad ,  estoy  dispierto 
Considerando  las  señas. 
Tanto  que  ahora  la  miro 
Con  aquella  forma,  aquella 
Imagen  qne  antes  la  \i , 

Y  aiin  pienso  que  el  alma  sueña ; 
Pues  en  lanías  confusiones, 
Tantos  asombros  y  penas , 

Si  puede  dormir  el  alma. 
No  debe  de  estar  despierta. 

VOLSEO. 

No  haga  la  imaginación 
Üesos  discnrs  is  empeño; 
Qne  las  quimeras  del  sueño 
Sombras  y  figuras  son. 
Estas  cartas  han  venido  ,^ 
Con  cuya  ocaskín  entré 
Hasta  el  retrete,  porqué 
La  brevedad ,  he  entendido 
Que  importa. 

REY. 

Saber  espero 
Cuvas  son. 
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Aquesta  pues 
De  León  Décimo  es.  [Dáselas.) 

REY. 

¿Y  esta? 

TOI.SEO. 

De  Martin  Lulero. 

REY. 

Sí  fuero  lícito  dar 
Al  sueño  interpretación, 
Vieras  ijue  estas  cartas  son 
Lo  que  acabo  de  soñar. 
La  mano  cun  que  escribía 
Era  la  derecha ,  y  era 
La  doctrina  verdadera, 
Que  celoso  defendía  : 
Aquesto  la  carta  muestra 
Del  Ponliliee.  Y  (inerer 
Drsliicir  y  desliacer 
Yo  con  la  m;ino  sinií'Stra 
Su  luz,  bien  dice  que  lleno 
{>e  confusiones  vería 
Juntos  !a  noebe  y  eí  dia, 
La  triaca  y  el  veneno. 
Mas  por  decir  mi  grandeza 
Cuya  la  Vitoria  es, 
líaje  Lulero  á  mis  pies , 

Y  León  suba  á  mi  cabeza. 

(Por  arrojar  la  caria  de  Lulero  á  xiis 
pies  n  poner  la  del  Puntillee  sobre 
la  cabeza ,  las  trueca.) 

Ahora  veré  lo  que  dice 

Su  Santidad.  Mas  ;,qué  es  esto? 

Kn  nuevas  dudas  me  ha  puesto 

Oiro  suceso  infelíce. 

;  La  caria  íué  de  Lulero 

La  que  sobre  mi  cabeza 

J'use !  ¡  Qué  error  I  (jué  tristeza ! 

;()tro  prodijíio  ,  otro  agüero 

Me  amenaza!  Muerto  soy. 

¡  Santos  cielos  !  ;  Qué  ha  de  sit 

Lo  que  hoy  me  ha  de  suceder? 

VOLSEO. 

Que  tendrás  mil  gustos  hoy. 
¿Qué  cómela  has  visto  dar 
Con  niacilnílos  desmayos 
Al  alba  iréiirnlos  rayos? 
Qué  monte  has  visto  temblar  ? 
¿En  (pié  eclipsado  arrebol, 
i'reviniendo  oira  fortuna, 
Lloró  á  los  pies  de  la  luna 
Diluvios  de  sangre  el  sol? 
Put'S  si  no  ,  ¿qué  agüero  es 
Al  dar  dos  carias,  señor, 
Trocarlas  \<\  por  erroi', 
O  enleiuk-rlas  tú  al  revcs? 

REY. 

r.ien  me  consuelas,  Volseo  : 
Fuera  de  ipie  atpiesle  error 
Ya  le  juzgo  en  mi  favor, 

Y  por  mi  dicha  lo  creo. 
Pues  si  el  Pontilicc  es 
Basa  firme  y  fumlamento 
De  la  fe  ,  como  cimienlo 
Quiso  potiers*'  á  los  pies. 
Que  él  es  la  [liedra  conlieso, 
Yo  la  columna ;  y  así, 

Ks  bien  que  él  me  tenga  á  mí, 
Para  que  yo  sufra  el  jieso 
Que  ¡lone  sobre  mis  hombros 
Ksla  bestia,  est"  porlenio, 
Qui;  hoy  en  las  alas  dil  \ lento 
Carga  montañas  de  asombros. 
Baje  la  piedra  oprimida, 
Suba  la  llama  abra.sada  , 
Esla  en  ravos  dilatada  , 
Y  aquella  del  peso  herida; 
Que  70  de  las  dos  presumo 


Que  buscan  en  esta  acción 
Su  mismo  centro  ,  pues  son 
l'na  piedra  ,  y  otra  humo. 
No  entre  nadie  á  verme  hoy, 
Sino  tú  ;  que  escribir  quiero 
A  León  Décimo  y  Lulero. 


Tus  pies  beso. 


REY. 

Triste  esloy. 


[Vase.) 


ESCENA  II. 
VOLSEO. 

Aunque  yo  desde  la  cuna 

Hombre  humilde  y  bajo  soy, 

Subiendo  á  la  cumbre  voy 

Del  monte  de  mí  t'orluna, 

A  su  extremo  soberano 

Solo  falta  un  escalón  : 

Dame  la  mano,  ambición  , 

Lisonja,  dame  la  mano; 

Que  si  por  vosotras  medro 

A  tan  excelso  lugar. 

Me  pienso  altivo  sentar 

En  la  silla  de  San  Pedro. 

Un  pobre  estudiante  fui, 

De  padres  humildes  hijo. 

Un  astrólogo  me  dijo 

Que  al  Rey  sirviese;  que  asi  - 

Tan  alto  lugar  tendría. 

Que  excediese  á  mi  deseo. 

Hasta  3(pií,  Tomas  Volseo, 

No  cumplió  la  asirología 

Su  prometido  lugar ; 

Pues  aunque  tan  alto  estoy, 

Mientras  que  papa  no  soy. 

Me  (|ueda  que  desear. 

Dijonie  que  una  mujer 

Seria  mi  destruicíon. 

Si  ahora  los  reyes  son 

Los  (pie  me  dan  su  poder, 

¿Qué  tüiiosto  fin  ofrece 

Una  mujer  á  mi  estado? 

i'.ardenal  soy  y  legado  , 

Enriíjue  me  favorece, 

Francisco,  que  es  rey  de  Francia  , 

Y  Carlos,  emperador 
I  De  Alemania ,  mi  favor 
'.  Prelenden  ;  (pie  con  inslancia 

Cada  uno  á  Fini(pie  qniíM'e 

Conlra  el  oIro,  y  en  mi  está 
¡  Su  gusto  :  dueño  ser;'» 
'  Quien  ponliliee  me  hiciere. 

ESCENA  IIL 

TOMAS   BOLENO,   CARLOS     1>10- 
MS.— VOLSEO. 

TOMAS. 

El  embajador  francés , 
Que  há  dias  cpie  s(í  detiene 
í  En  la  corle  .  á  pedir  viene 
Audiencia. 

I  VOI.SEO. 

I  Venga  después. 

Que  ahora  á  su  Majestad 
I  No  se  [luede  hablar.  {\iise.) 

I  CÁÜLÜS. 

I  ¿  Quién  fué 

Quien  os  resi)ondió? 

I  TOMAS. 

'  No  sé 

Si  es  la  misma  vanidad, 
La  soberbia,  ó  la  arrogancia; 

'  Que  lodo  eslo  ,  según  creo, 
Lb  el  cardenal  Volseo. 


CAflLOS. 

No  os  trataron  asi  en  Francia. 

TOMAS. 

No  S('  yo  qué  encanto  ha  sido 
El  que  Volseo  le  ha  dado 
A  un  hombre  tan  celebrado , 
Tan  prudente  y  advenido. 
Tan  docio  y  sabio  ,  que  bieu 
Lér  en  escuelas  podía 
Cánones ,  filosofía , 

Y  teología  lainbien. 

Y  pues  hablar  es  forzoso 
De  otra  cosa  ,  suplicaros 
Quiero,  monsinr,  y  rogaros. 
Como  á  francés  generoso , 

Me  honréis  con  vu(^slra  persona 

Esta  tarde.  Y'a  supisteis 

( Puesto  que  en  Francia  la  visleisl 

Que  tengo  una  hija  ,  corona 

De  cuantas  bellezas  dio 

Al  mundo  naturaleza , 

Pues  á  su  rara  belleza 

Otra  ninguna  igualó. 

Esta  pues  por  dama  viene 

Hoy  á  palacio  ;  que  así 

Honrarme  pretende  á  mi 

La  que  menos  causa  tiene  ; 

Pues  la  Keina  ((pie  Dios  guarde) 

Honrar  mí  sangre  ha  (luerido, 

Y  á  palacio  la  ha  Iraido, 
Donde  ha  de  entrar  esla  tarde. 
En  el  acompañaniienlo 

Os  suplico  (pie  os  haléis. 
Para  honrarnos. 

CÁllLOS. 

Ya  sabéis , 
Boleno,  que  solo  intento 
Serviros.  .  y  yo  seré 
El  que  así  tie  vos  reciba 
Honra  .  y  merced  excesiva. 
Por  criado  vuestro  iré. 

TOMAS. 

El  cielo  OS  guarde. 

CÁItUiS. 

Y  á  vos 
Felice  OS  deje  vivir. 

TOMAS. 

Tarde  es  :  voy  á  prevenir 

Lo  ipie  es  necesario.  Adiós.      (Ví/sc  ) 

ESCENA   IV. 
CARLOS,  DIONIS. 


{.\p  ¡Qué  triste  mi  amo  cslá!) 
Señor,  ¿no  me  dices  nada  ? 
¿Oyóte  el  Rey  hi  embajada? 
¿Estás  despachado  ya? 
¿Daremos  presto,  señor, 
La  vuelta  á  Francia'? 

CÁlll.OS. 

i  Ay  d(!  mí ! 
No  lo  quiera  Dios. 

inoMS. 
Pues  di, 
1^1  remónos  boj? 

CARI  os. 

Mejor 
Lo  lii/.o  la  suerte  eomiiigo. 
Ni  el  Rey  mi  endiajada  oyó. 
Ni  esloy  despachado  yo , 
Ni  á  Francia  me  vuelvo. 

DIOMS. 

Digo 
Que  no  te  entiendo ,  ni  bé 


En  qué  esa  razón  coiisisie. 
La  embajada  preieiulisie, 

Y  nunca  supe  por  qué 
Con  lanío  j;uslo  venias 
A  Ingalalerra ,  y  esiás 
En  ella  con  mucho  mas 
Al  caho  de  laníos  dias  ; 

Y  cuando  de  Francia  iralas, 
Te  enlrisleces  en  pensar 

Q^e  de  aquí  le  has  de  ausenlar. 
;,Qué  es  eslo?  ¿Por  qué  dilatas v 
Decirme  la  causa  á  mi. 
Si  al  cabo  la  he  de  saber? 

CARLOS. 

Pues  fuerza  y  gusio  ha  de  ser 
Elconiarlo,  escucha. 

ElOMS. 

Di. 

CARLOS.  [porte, 

O  ya  porque  á  su  Hey  6  a!  nuestro  ini- 
Lleno  de  honor  y  de  prudencia  lleno, 
De  Ingalalerra  á  la  francesa  corle 
Fué  por  embajador  Tomas  Boleno. 
No  sé  de  los  carámbanos  del  norie, 
Cómo  en  fuego  llevó  lanto  veneno; 
Pero  ese  móvil  de  cristal  y  piala 
En  su  curso  los  cielos  arrebata. 
Este  llevó  tras  si,  por  mi  ventura, 
(Siempre  la  luve  yo  para  mas  ()ena ) 
Usurpada  de  Londres  la  hermosura 
En  su  gallarda  hija  Ana  Bolena  : 
En  aquella  deidad  hermosa  y  pura , 
Ue  los  hombres  bellísima  sirena  , 
Pues  aduerme  á  su  encamo  los  sentidos, 
Ciega  los  ojos  y  abre  los  oídos. 
Vila en  Paris un  dia.  ¡A Dios  pluguiera 
No  que  (como  se  dice )  antes  cegara. 
Sino  que  á  lanías  plumas  rayos  diera. 
Que  al  avernas  hermosa  asi  imitara! 
Fuera  el  pavón  de  Juno  enlónces,  fuera 
El  aura  celestial  en  noche  clara ; 
Que  para  ver  de  un  sol  las  luces  bellas , 
bien  fueran  menester  lanías  estrellas. 
En  un  feslin  acompañada  entraba 
De  la  mayor  belleza  que  vio  el  suelo. 
Oe  plata  y  seda  azul  vestida  eslaba  : 
¿Cuándo  no  se  vistió  de  azul  el  cielo? 
Yo  que  enlónces  de  libre  blasonaba. 
Quedé  al  mirarla  envuelto  en  fuego  v 
[hielo"; 
Que  como  amor  es  rayo  sin  violencia , 
Crece  y  crece  en  su  misma  resistencia. 
Fácil  hace  un  diamante  á  otro  diamante , 

Y  posible  un  acero  hace  á  otro  acero  ; 
El  imán  al  imán  es  semejante ; 
Felice  es  siempre  el  que  llegó  primero  : 
Pues  ¿qué  mucho  que  amor  en  un  ins- 

[lanle 
Postrase  humilde  corazón  tan  fiero  , 
Si  en  tanta  confusión  dispuso  el  ciego 
Imán ,  rayo,  diamante,  acero  y  fuego  '! 
Danzó,  dancé  con  ella.  No  quisiera 
Decirle  cómo  allí  mis  confianzas 
Resucitaron,  conociendo  que  era   [zas. 
Mujer  quien  supo  hacer  tantas  mudan- 
Dejo  en  mi  mano  un  lienzo,  lisonjera 
Prenda  con  que  animó  mis  esperanzas , 

Y  astrólogo  favor  cuyos  despojos 
Anunciaron  el  llanto  de  mis  ojos. 
Amé ,  quise ,  eslimé  mansos  rigores; 
Serví,  sufrí,  esperé  locos  desvelos; 
Mostré,  dije,  escribí  locos  amores; 
Sentí,  lloré,  temí  tiranos  celos; 
Gocé,  tuve  ,  alcancé  dulces  favores, 
Dejé,  perdí,  olvidé  vanos  recelos  : 
Testigos  fueron  de  la  gloria  mía 
Muda  la  noche,  y  pregonero  el  dia. 
Porque  apenas  el  sol  se  coronaba 
De  uueva  luz  en  la  estación  primero , 
Cuando  yo  en  sus  umbrales  adoraba 
Segundo  sol  en  abreviada  esfera. 


LA  CISMA  DE  INCaATEllRA. 

La  noche  apenas  trémula  bajaba, 
A  solos  mis  deseos  lisonjera , 
Cuando  un  jardín,  república  de  flores, 
Era  tercero  fiel  de  mis  amores. 
Allí  el  silencio  de  la  noche  fria. 
El  jazmín  que  en  las  redes  se  enlazaba , 
El  cristal  de  la  fuente  que  corria. 
El  arroyo  que  á  solas  murmuraba. 
El  viento  que  en  las  hojas  se  movía, 
El  aura  (pie  en  las  llores  respiraba  , 
Todo  era  amor:  ¿qué  mucho,  si  en  tal 
[calma 
Aves,  fuentes  y  flores  tienen  alma? 
¿No  has  visto  providente  y  oficiosa 
Mover  el  aire  iluminada  abeja  , 
Que  hasta  beber  la  purpura  á  la  rosa  , 
Ya  se  acerca  cobarde ,  y  ya  se  aleja  ? 
¿No  has  visto  enamorada  mariposa 
Dar  cercos  á  la  luz ,  hasta  que  deja 
En  monumento  fácil  abrasadas 
Las  alas  de  color,  tornasoladas? 
Así  mí  amor  cobarde,  muchos  dias 
Tornos  hizo  á  la  rosa  y  á  la  llama , 
Temor  que  ha  sido  entre  cenizas  frías, 
Tamas  veces  llorado  de  quien  ama; 
Pero  el  amor  que  vence  con  porfías , 

Y  la  ocasión,  que  con  disculpas  Hama, 
Me  animaron  ;  j,  abeja  y  mariposa, 
(^)uemé  las  alas,  y  llegué  á  la  rosa. 
¡Oh  mil  veces  feliz arfuel  que  alcanza 
l]{)  imposible,  á  tanto  amor  rendido! 
Quien  dice  cpie  muriendo  la  esperanza, 
Nace  de  sus  cenizas  el  olvido ; 
Quien  dice  que  se  igualan  la  mudanza 

Y  posesión,  ni  quiere,  ni  ha  qm^-ido; 
Porque  ¿cómo  querría  enamorado,  [do'' 
Quien  lo  niegadespues  queeslá  obliga- 
En  esie  tiemi)o  acaba  la  embajada 

Su  padre,  y  ella  vuelve  á  Ingalalerra, 
Quedando yocomo  en  la  noche  helada. 
Ausente  elsol,  suele  quedar  la  tierra- 
Considera  de  un  alma  enamorada 
Cuantos  discunsos  imagma  y  yerra  ; 
Que  tantos  hice,  porque  no  la  vía. 
¿Qué  mucho,  si  es  el  norte  que  me  guía? 
PedíaIKey  la  embajada  que  he  traído  : 
Diómela  ,  vine  á  Londres ,  y  gozoso 
Estoy  de  ver  que  el  Key  meha  detenido. 
¡  Ojaiá  fuera  un  siglo  "perezoso ! 
\unque  parte  del  bien  me  ha  suspendido 
Ver  que  hoy  viene  á  palacio  mi  amoroso 
Dueño.  Mi  pena  es  esta ,  y  mi  cuidado  : 
Mira  sí  estoy  con  causa  enamorado. 

PIOMS. 

Sí  al  fin  has  de  ser  su  esposo, 
¿  Por  qué  vives  con  temor? 

CARLOS. 

Tiene  mi  padre  mi  amor 
En  esa  parle  dudoso, 

Y  es  Ana  mujer  altiva. 
Su  vanidad  ,  su  ambición  , 
Su  arrogancia  y  presunción 
La  hacen  á  veces  esquiva, 
Arrogante,  loca  y  vana; 

Y  aunque  en  público  la  ves 
Católica,  pienso  que  es 

En  secreto  luterana. 
Yo  enamorado,  y  dudoso 
De  coniiicion  semejante , 
Quisiera  gozarla  amante, 
Antes  que  llorarla  esposo. 
Pero  ¿qué  es  eslo? 

[Dentro  ruido.) 

DIOMS. 

Que  llega 
Bolena  á  palacio. 

CARLOS. 

Di 
El  sol  <]\\o  me  abrasa  á  mí. 
El  res[>iaiidor  (jue  me  ciega. 


2i7 
ESCEN.l  V. 

PASQUÍN,  vestido  ridiculamente.  — 
CARLOS,  DIO.MS. 

PASQUÍN. 

¡  Qué  galán  voy,  á  mi  ver! 
j  M;is  ¿  (|ué  es  eslo?  ¡  Lindo  cuento  ! 
¡  ¿Cómo  el  acompañamiento 
I  Sin  mí  se  ha  podido  hacer? 
■  No  es  razón  ,  justicia  y  ley. 

Vayanse  mas  poco  á  poco , 

Que  fallo  yo... 

DIOMS. 

Este  es  un  loco, 
De  quien  gusta  nmcho  el  Rey. 

PASQUÍN. 

Que  soy  galán  de  galanes. 

CARLOS. 

¡Qué  un  rey,  tpje  es  tan  singular. 

Se  dfje  lisonjear 

De  locos  y  de  truhanes ! 

DIONIS. 

Viéndole  en  el  corredor 
De  jialacio,  pregunté 
Quién  era  :  deslo  lo  sé. 

Y  es  hombre  de  tal  humor. 
Que  siempre  anda  adivinando  : 
Decir  las  cosas  futuras 

Son  sus  temas  y  locuras. 

CARLOS. 

Mira  que  vienen  entrando. 

PASQUÍN. 

Háganme  luego  lugar 
En  esta  parte  los  buenos; 
Que  aquí  un  loco  mas  ó  menos 
Poco  les  puede  estorbar. 

CARLOS. 

A  recibirla  ha  salido 
La  Reina.  Mujer  divina 
Es  la  reina  Catalina. 
¡  Notable  favor  ha  sido! 

ESCENA  VI. 

ANA  BOLENA,  TOMAS  BOLENO,  UN 

CAPITÁN  Y  ACO.MPAÑAMIENTO,  pOr  IIU 

lado,  y  por  Otro,  LA  REINA,  LA  IN- 
FANTA MARÍA,  MARGARITA  POLO 
Y  üAMAS.— CARLOS,  PASQUÍN,  DIO- 
NIS. 

ANA. 

Si  favor  tan  soberano 
Hoy  merece  mí  humildad. 
Déme  vuestra  Majestad 
A  besar  su  blunca  mano  : 
Llegará  mi  aliento  ufano 
A  la  esfera  de  la  luna , 

Y  no  habrá  pena  ninguna 
Que  lema  mi  suerte  ,  pues 
Tendré  la  envidia  á  mis  pies, 

Y  en  mi  mano  la  fortuna. 
Viva  en  mayor  majestad 

La  (lue  así  honrarme  procura , 
i  Cu.nito  el  sol  en  siglos  dura 
De  una  edad  en  otra  edad  : 
Cuente  su  posteridad 
II  tiempo,  y  en  él  prefiera 
Al  ave  que  en  blanda  hoguera 
La  sucesión  eterniza. 
Porque  en  caliente  ceniza 
Siempre  viva  y  nunca  muera. 

REINA. 

Los  brazos ,  Ana,  tomad , 

Y  el  alma  misma  en  los  brazos, 
Porque  confirme  en  sus  lazos , 
No  imperio ,  sino  amistad. 
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De  la  tierra  os  levantad ; 
Que  esas  ceremonias  son 
De  quien  con  vana  ambición 
A  lo  divino  se  atreve, 
Porque  solo  á  Dios  se  debe 
Tan  debida  adoración. 
En  vano  el  hombre  procura 
Esto  para  sí  usurpar, 
Porque  no  debe  adorar 
La  criatura  á  la  criatura  : 

Y  mas  quien  en  su  hermosura 
Trae  favor  tan  soberano , 

Que  muestra  eu  sugeto  humano, 
Con  beldad  y  resplandor, 
Amagos  de  su  Criador 
En  los  rayos  de  su  mano. 
Besad  la  suya  á  Maria , 

Y  á  las  damas,  que  esperando 
Están ,  dad  los  brazos. 

ANA. 

¿Cuándo , 
Princesa  y  señora  mia , 
Merecí  ver  en  un  dia 
Dos  soles?  Pues  de  honor  llena, 
Apenas  uno  enajena 
Su  luz ,  cuando  á  otro  me  atrevo. 
Dadme  la  mano. 

INFANTA. 

Yo  os  debo 
Los  brazos,  Ana  Bolena. 

ANA. 

Ya  no  será  e!  fénix  solo. 
Si  tantos  puedo  admirar. 

REINA. 

La  que  ahora  os  llega  hablar, 
Ana,  es  Margarita  Polo. 

ANA. 

Décima  musa  de  Apolo 
La  íaina  hacerla  procura, 

MARGARITA. 

Si'rá  mi  opinión  segura 
Ya,  pues  que  robar  intento 
Luz  á  vuestro  entendimiento. 
Rayos  á  vuestra  hermosura 

PASOüiN.    {A  la  Reina.) 
Aunque  te  suele  cansar 
Verme  á  mí  en  conversación. 
Solo  en  aquesta  ocasión 
Me  da  licencia  de  hablar. 
Hfína  mia  singular, 
Permíteme  que  hable  un  poco; 
Pues  con  causa  me  provoco, 
Ponjue  en  precepto  tan  fiero, 
Si  no  digo  lo  (|ue  quiero, 
¿  De  qué  me  sirve  ser  loco? 

REINA. 

Yo  no  me  canso  de  tí, 
Pasipiin  ;  mas  me  pone  triste 
Pensar  que  hombre  docto  fuiste , 

Y  que  con  juicio  te  vi , 

Y  di;  verle  ahora  asi 

Me  ¡icsa,  y  ({w  estés  contento. 
Esto  es  ,  Pasiiuin,  lo  que  siento. 

pasquín. 
Por  eso  nos  hizo  Dios, 
A  mí  loco,  y  cuerda  á  vos, 

Y  para  esto  viene  un  cuento. 
I'ii  ciego  en  Londres  había 
■|:il,  que  no  drii-rminaba 
I.os  buhos  con  (juiíMi  hablaba 
y.ii  el  resplíHidor  di-l  diu  : 

Y  una  noche  que  Hovia 
(Como  una  de  las  pasadas  ) 
A  ríintaios  y  á  lanzailas, 
l'ur  las  calles  caminando, 
Se  iba  mi  ciego  alumhrando 
Con  unas  pajas  quemadas. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  CARCA. 


'  [rio  que  le  conoció, 
I  Dijo  :  «Si  no  os  alumbráis, 
;,Para  qué  esa  luz  lleváis?» 

Y  el  ciego  le  respondió  : 
«Si  no  veo  la  luz  yo. 
La  ve  el  que  viene ;  y  asi 

No  encuentra  conmigo  aquí  : 
Con  que  aquesta  luz  que  ves , 
Si  no  es  para  ver  yo ,  es 
Para  que  me  véanla  mí.  »  - 
Yo  soy  ciego  (aplico  el  cuento), 

Y  si  me  llego  hacia  vos. 
Para  eso  os  dejó  Dios 

La  luz  del  entendimiento. 
Apartad,  si  estoy  contento. 

Y  estáis  triste;  y  cuando  estéis 
Alegre,  no  os  apartéis ; 
Porque  yo  con  mis  locui'as 

Soy  ciego,  y  alumbro  á  oscuras  : 
Huid  de  mi,  pues  que  veis. 

Y  ahora  dadme  licencia. 
Pues  que  la  ocasión  me  obliga 
Para  que  á  Bolena  diga 

En  vuestra  misma  presencia  , 
Según  mi  astróloga  ciencia, 
El  hado  que  la  previene 
El  cielo ,  y  el  fin  que  tiene 
Reservado  á  su  hermosura. 

MARGARITA. 

Aquesta  fué  su  locura. 

INFANTA. 

¿Que  aquesto  no  te  entretiene"/ 
i  Di. 

pasquín. 
Lo  primero  que  saca 
I  La  profecía  que  veis , 
I  Es,  que  vos,  Ana,  tenéis 
!  Cara  de  muy  gran  bellaca. 
I  V  auncpie  vuestro  amor  aplaca 
I  Con  rigor  y  con  desden 
I  La  hermosura  que  en  vos  ven  ; 
'  Muy  hermosa  y  muy  ufana 
I  Venis  á  palacio,  Ana  : 
!  ¡  Plegué  á  Dios  que  sea  por  liien  ! 
\  Y  sí  será,  pues  espero 
I  Que  en  él  seréis  muy  amada 
j  Muy  querida  y  respetada, 
1  Tanto  ,  que  ya  os  considero 

Con  aplauso  lisonjero 

Subir,  merecer,  privar, 

Hasta  poderos  alzar 

Con  todo  el  imperio  inglés  , 

Viniendo  á  morir  después 

En  el  mas  alto  lugar. 

ANA. 

Yo  lomo  por  buen  agüero 
Aquesta  vez  su  locura  ; 
Pues  siendo  yo  vuestra  hechura , 
Tanto  levantarme  espero. 
Que  en  el  sol  me  considero. 

REINA. 

Vos  merecéis  mas  honor.— 

Nunca  está  ocioso  el  amor, 

V  mas  el  que  desconfía. 

Dígolo,  porque  este  (lia 

No  he  víslo  al  Hey  mi  señor.^ 

Entr:ir  en  su  cuarto  ¡iilento 

A  saber  de  su  salud.       (Va  á  entrar.) 

CARLOS. 

i  Qué  belleza ! 

TOMAS. 

¡  Qué  virtud  I 
pasquín. 
¡  Oh  qué  raro  enttMidimienlo  . 
(Vaiise  Tomas  liolcno,  Ciirtox,  Dionús, 
el  Ca¡jilan  y  el  acompañamiento.) 


ESCENA  VII. 


VOLSEO ,  que  se  queda  á  ¡a  puerta  de 
la  cámara  del  Rey.  —  LA  REINA, 
LA  INFANTA,  ANA,  MAHGARITA. 

PASQUÍN,   DAMAS. 

REINA. 

¿Qué  hace  Enricjue? 

VOLSEO. 

^ K'i  su  aposento 

Esta  escribiendo,  señora  : 
Tu  Majestad  no  enire  ahora, 
Ponjue  mandó  (¡ue  no  entrase 
Persona  que  le  estorbase. 

REINA. 

¿Conoceisnie? 

VOLSEO. 

¿Quién  ignora 
Que  vos  mi  Reina  habéis  sido» 
Que  el  respeto  y  majestad 
Nunca  encubren  su  deidad. 

REINA. 

¿ Pues  cómo  tan  atrevido, 
Volseo,  habéis  detenido 
Mis  pasos  ? 

VOLSEO. 

Guardo  el  preceto 
A  que  me  tiene  sujeto 
El  Rey. 

REINA. 

¡Loco,  necio  ,  vano  ' 
Por  príncipe  soberano 
De  la  Iglesia  ,  liov  os  respeto  • 
Aquesta  púrpura  sania. 
Que  por  falso  y  lisonjero  , 
De  hijo  de  un  carnicero 
A  los  cielos  os  levanta , 
Me  turba,  admira  y  espanta  , 
Para  que  deje  de  hacer... 
Pero  bastará  saber, 
Ya  que  Aman  os  considero , 
Que  los  preceptos  de  Asuero 
No  se  entienden  con  Ester.        (Yase.) 

VOLSEO. 

Señora... 

INFANTA. 

Basta,  Volseo. 

VOLSEO. 

Tu  Alteza  advierta  que  va 
A  sus  lilantas... 

INFANTA. 

Bien  está. 

VOLSEO. 

Solo  servirla  deseo.  {üe  rodillas  ) 

INFANTA. 

Levantad,  que  yo  lo  creo. 

(Vanse  todas  las  damas.) 
i'AS(,:ri\, 
Y  cuando  hablar  al  \U-\  (¡uiora 
Nadie  ('storl)e  mi  carrera;         ' 
Que  si  Aman  os  considero'. 
Los  |)recepios  de  Oon  Su<mo 
No  se  entienden  con  Estera.      (Vaie  ) 


I  ESCE^TA    VIII. 

j  VOLSEO. 

I  ¿  Qu(>  escuché?  Qué  vi?  Qué  of 
¡  Que  la  reina  Catalina 
i'iadosa  á  todos  se  inclina 
Solo  airada  para  mi! 
¡  Que  su  corazón  firí 
Ivs  (enojado,  tcrril)!,;) 
I'ara  lodos  apacible. 
Para  lui  solo  cruel ! 


El  ayo  que  me  crió 
Me  dijo  que  una  mujer 
Mi  destruicion  ha  de  ser  ; 
Si  eu  lo  demás  acertó , 
Temerlo  en  esto  también 
Es  prevención  acertada; 
Pues  sino  es  tü,  Reina  airada, 
¿Quién  puede  atreverse?  Quienf 
La  Reina  sin  duda  es 
La  que  oposición  me  tiene , 
La  que  ruinas  me  previene  •' 
Padezca  la  Reina  pues. 
Ganarla  de  mano  espero, 

Y  será  con  civil  guerra 
Asombro  de  Ingaiaterra 

El  hijo  del  carnicero.  (Vate.) 

ESCENA  IX. 

TOMAS  BOLENO ,  ANA. 

TOMAS. 

Ana ,  ya  estás  en  palacio  : 

Ahora  en  tu  mano  tienes 

El  inconstante  aibedrío 

De  la  fortuna  y  la  suerte. 

El  Rey  me  honra  á  mí ,  la  Reina 

Te  eslima  y  te  favorece  : 

Yo  he  hecho  lo  que  he  podido  : 

Haz  tü  ahora  lo  que  debes. 

ANA. 

No  porque  de  padre  sean , 

No  serán  impertinentes 

Tus  consejos ,  cuando  son 

Tan  sin  propósito  siempre. 

¿  A  qué  imperio  me  has  traído , 

Donde  ceñidas  las  sienes 

De  rayos  del  sol,  me  vea 

Adorada  de  las  gentes ,  : 

Para  decir  que  procuras 

Mi  aumento  ?  Llegar  á  verme 

A  los  pies  de  una  mujer, 

¿  Qué  gloria ,  qué  triunfo  es  este  ? 

jYo  la  rodilla  en  la  tierra  ! 

Yo  besar  con  rostro  alegre 

La  mano  á  la  Reina  aunque 

De  cuatro  imperios  lo  fuese  ! 

Llevárasme  á  un  monte  antes; 

Que  mas  estimara  verme 

Reina  de  fieras  y  brutos , 

A  mis  plantas  obedientes. 

Que  adorando  majestades 

Entre  sagrados  laureles, 

Nunca  envidiada  de  alguna , 

De  alguna  envidiosa  siempre. 

Mas  ya  que  de  mi  fortuna 

El  mayor  aplauso  es  este  , 

Yo  serviré ;  que  no  importa , 

Supuesto  que  tú  lo  quieres. 

TOMAS. 

Siempre  de  tu  condición , 
Por  los  discursos  crueles. 
Temí  lastimosos  fines. 
Mas  puesto  que  cuerda  eres, 
Sabe  vencerte  ;  y  pues  hoy 
Te  ponen  un  transparente 
Cristal  en  la  Reina  santa , 
Mírate  en  él ;  que  bien  puedes 
Componer  tus  pensamientos. 
De  sus  virtudes  aprende ; 
Que  yo  hice  lo  que  pude  : 
Tú  verás  lo  que  conviene. 
Dios  hay,  y  aunque  soy  tu  padre , 
1  al  vez  podrá  ser  que  niegue 
I  a  sangre  por  el  honor, 

Y  no  rehusaré  tu  muerte.         (Vase.) 


LA  CISMA  DE  1NGAL.\TERRA. 
ESCENA  X. 

CARLOS,  DIOMS.  —  ANA. 

CARLOS. 

Sola  ha  quedado. 

DIONIS. 

Pues  llega. 

CARLOS. 

¿Podré  en  palacio  atreverme. 
Podrá  el  alma  que  te  adora, 
Con  el  respeto  que  debe 
A  estas  paredes  (que  en  fin 
Son  sagrado  eslas  paredes) , 
Decirte ,  perdido  dueño, 
Los  suspiros  que  me  debes, 

¡  Las  lágrimas  que  me  cuestas , 

.  De  tus  dos  soles  ausente? 
Sin  ellos,  Bolena  ,  vivo 
A  oscuras.  No  de  olra  suerte, 
Que  el  girasol  amarillo, 
Imán  que  abrasado  mueve 
Las  hojas,  siguiendo  el  norte 
Del  sol ,  y  cuando  le  pierde 
De  vista  ,  marchita  y  seca 
Granos  de  oro  y  hojas  verdes; 
Así  yo,  atento  i,  tus  rayos  , 
Vivo  aquel  instante  breve 
Que  tu  vista  me  permite. 
Siendo  girasol  que  muere 
Con  la  luz ,  para  vivir 
Otra  vez  que  llegue  á  verte. 

ANA. 

¿Y  yo  podré ,  noble  Carlos , 
Decirle  ,  cuando  se  ofrecen 
Del  honor  y  del  respeto 
Tan  grandes  inconvenientes , 
Que  soy  una  llama  fácil 
Entre  dos  suspiros  leves  , 
Que  con  el  uno  se  apaga  , 

Y  con  el  otro  se  enciende  ?  -^ 
Pues  estando  en  tu  presencia , 
Vivo ;  y  á  tu  vista  ausente, 

El  fuego  es  pavesa ,  es  humo , 
Hasta  que  tu  aliento  vuelve 
A  darme  luz,  alma  y  vida , 
Siendo  la  llama  que  muere 
Ausente ,  para  vivir 
Olra  vez  que  llegue  á  verte. 

CARLOS.  ^ 

¿Qué  consuelo  tendrá  quieu 

Tantas  ocasiones  pierde 

De  verte,  sino  saber 

Que  está  en  tu  memoria  siempre  ? 

ANA. 

Pues  ama  ,  espera  y  confía , 
Que  en  ella  vives. 

CARLOS. 

No  puede 
Dejar  de  temer  quien  ama  , 
De  dudar  quien  vive  ausente,* 
Ni  puede  estar  confiado 
Quien  sabe  que  no  merece. 

ANA. 

Ame  firme  el  que  es  querido, 
Quien  vive  admitido  espere, 

Y  confíe  el  que  constante 
Mira  el  cielo  que  pretende. 

CARLOS. 

Pues  ¿quién  es  querido? 

ANA. 

Carlos. 

CARLOS. 

¿Quién  admitido? 

ANA. 

Quien  tiene 
Mi  voluntad  en  su  mano. 
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CARLOS. 

,,  Quién  es  constante? 

ANA. 

Quien  vence 
Tanlos  in>i'osibles. 

CARLOS. 

¿Cómo? 

ANA. 

Amando. 

CARLOS. 

Mi  pecho  es  ese. 

ANA. 

Pues  ¿ama  tu  pecho  ? 

CARLOS. 

Sí. 

ANA. 

¿A  quién? 

C  ARLOS. 

Es  fuerza  perderte 
El  respeto  :  lú  lo  sabes. 

ANA. 

¿  Mudaráste  ? 

CARLOS. 

Eternamente. 

ANA. 

¿Tendrás  otro  dueño? 

CARLOS. 

Nunca. 

ANA. 

Pues  ¿queseras? 

CARLOS. 

Tuyo  siempre. 

ANA. 

I  ¿  Quién  lo  asegura  ? 

CARLOS. 


¿  De  esposo? 


Esta  mano. 

ANA. 


CARLOS. 

Digo  mil  veces 
Que  sí ,  aunque  mi  padre  ingrato 
En  Francia  casarme  quiere. 
Mas  ahora  estoy  en  Londres. 

ANA. 

La  Reina  con  el  Rey  vuelve. 

CARLOS. 

Pues  hasta  que  me  dé  audiencia. 

Que  lio  me  vea  conviene. 

Adiós,  señora.  (Vase.) 

ANA. 

El  te  guarde. 
Va  será  fuerza  que  llegue 
A  pedir  la  mano  al  Rey. 
¡Otra  vez.  tengo  de  verme 
Con  la  rodilla  en  la  tierra! 
¿Esta  es  gloria  ?  Agravio  es  este. 

ESCENA  XI. 

EL  REY,  VOLSEO,  LA  REINA,   LA 
INFANTA  ,  DAMAS.  —  ANA. 

ANA.  (De  rodillas.) 
Vuestra  Majestad ,  señor, 
Me  dé  la  mano. 

REY.  [Turbado  al  ver  á  Ana.) 

¡Qué  miro, 
Cielos ! 

ANA. 

Si  puede... 

REY.  (.\p,) 

Uov  admiro... 


2^ 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


ANA. 

Merecer  laiuo  favor... 

REY.  (.1;;.) 
Aquí  el  asombro  mayor. 

AMA. 

Una  esclava... 

REINA.  (Ap.) 
¡Qué  ele  \  ai  lo 
El  Rey  de  verla  ha  quedado ! 

AMA. 

Yo  soy... 

REY.  (.\p.) 

¡  Rigurosa  pena! 

ANA. 

L;i  (¡idiosa  Ana  Boleiia  , 
Pues  a  esos  pies  lie  ileyado. 
Uaduie  a  besar  vuestra  mano. 

REY. 

(,\p.  ¿Olra  vez,  alma  ,  os  turbáis? 

Ojos,  ;.olra  vez  miráis 

Soiiihras  en  el  aire  vano? 

,-,(nra  ve/.,  prodigio  humano, 

lleiiilido  á  lu  visla  esuiv  ?  j 

(.1  Volsfo.  Eslii  es  la  misma  que  boy 

Alma  de  mi  sueño  ba  sido. 

Pues  ahora  no  estoy  doniiido; 

Despierto  estoy,  vivo  estoy. 

¿Quién  fres?  ¿Cómo  le  nombras 

Mujer  que  deidad  pareces, 

Y  con  beldad  me  enterneces , 
Si  con  agüeros  me  asombras  ? 
Entre  luces,  entre  sombras 
Causas  gusto  y  das  horror ; 
Entre  piedad  y  rigor 

Me  enamoras  y  me  espantas  ; 

Y  al  lili  entre  dichas  lanías 
Te  tengo  miedo  y  amor.) 

voLSEO.  {Ap.al  Rey.) 
Disimula. 

REY. 

{.\p.  á  Volseo.  A  lanta  pena, 
Í)isimular  no  es  consuelo.) 
Alzad  ,  no  estéis  en  el  suelo, 
Üídlisima  Ana  Bolena. 

Y  si  el  cielo  me  condena 
A  haber  sus  luces  tenido 

A  mis  i>iés ,  disculpa  ba  sido 
El  haber,  Ana,  quedado 
Entre  tanto  fuego  helado, 

Y  en  tanta  nieve  encendido, 
pero  esta  disculpa  en  mi , 

Mas  que  me  absuelve,  condena, 
l'ufs  no  es  esta,  Ana  Bolena, 
I, a  j)riniera  vez  (pie  os  vi. 
Levantad,  no  estéis  asi. 

ANA. 

Si  en  tus  brazos  me  levantas, 
Tocaré  las  luces  santas 
Itil  sol  ;  mas  no  si  rá  bien 
Une  \Ufle  mas  alto  <pjien 
i;siá,  señor,  á  tus  plantas. 
Iji  filas  vivo  dichosa, 

Y  en  filas  (Ap.  ¡  Rabiando  muero  !  ) 
Mayor  esfera  no  (juicro. 

REY. 

Tan  discreta  como  hermosa 
Os  liizü  el  cielo. 

INKAMA. 

Envifiiosa 
1)0  sus  brazos  pslnvicra. 
Si  en  la  majestad  cupiera 
Envidia. 

REINA. 

Y  en  mis  desvrlos 
Pienso  que  tuviera  celos, 
Si  amor  hasta  aqui  su¡)iera.' 


ANA. 

Mirad  ,  señora  ,  por  Dios, 
Que  agravio  á  mi  amor  hacéis. 

r.EY. 
Al  mió  no.  {Ap.  ¡  Qué  bien  tenéis 
Celos  y  envidia  las  dos  !) 
Y  mas  si  os  miran  á  vos , 
Ana ,  tan  divina  y  bella.  {Yase.) 

MARGAniTA. 

Con  muy  favoralde  estrella, 
líolena  ,  en  palaeio  entráis. 
Ruego  al  cielo  ([ue  salgáis 
( Que  es  lo  que  importa )  con  ella. 


JORNADA  SEGUNDA. 


ESCENA    PRIMERA. 

EL  REY,  VOLSEO. 


VOLSEO. 


Sosiégale, 


M.il  podré, 
Que  quien  sin  discurso  ama , 
Solo  en  sus  penas  sosiega , 
Solo  en  su  llanto  descansa. - 
En  las  muertes  de  los  reyes 
Se  ven  sombras  y  l'anlasmas  , 
Aves  de  fuego  que  vuelan  , 
Cometas  de  luz  que  pasan. 
Yo  vi  el  cometa  y  las  lumbres 
De  mis  desdichas  presagas  , 
Cuando  aípiel  sueño  introdujo 
Miedo  al  cuerpo,  horror  al  alma. 
Déjame  pues  que  yo  muera 
A  manos  de  quien  me  mata  ; 
Que  ser.á  lisonja,  siendo 
Ana  Bolena  la  causa. 

ESCENA    II. 

PASQUÍN.  —  EL  REY,  VOLSEO. 
pasquín. 
(Ap.  Triste  está  el  Rey.  ¿De  qué  sirve 
Cuanto  puede ,  cuanto  manda  , 
Si  no  i'uede  estar  alegre 
Cuando  (piiere?)  Pues  ¿hay  causa 
Que  os  tenga  á  vos  triste? 
r.EY. 

Si, 
Que  las  pasiones  did  alma. 
N¡  las  gobierna  el  poder. 
Ni  la  majestad  las  manda. 
Triste  estoy. 

pasquín. 

Pues  ahora  digo 
Que  á  mí  no  se  me  da  nada 
De  no  ser  rey,  cuando  estoy 
Alegre  :  y  un  cuento  vaya  , 
Que  me  ocurrió  en  este  punto. 
Un  filósofo  (pie  estalla 
En  un  nioiii(í,ó  en  un  valle 
(Qu(í  no  importa  á  la  maraña 
Que  esté  i'ii  bajo  ó  esté  en  alto). 
Vio  un  soldado  (pie  pasaba, 
Se  puso  á  parlar  con  él , 

Y  al  lili  de  pialieas  largas, 
Le  dijo  :  n^, Posible  ha  sido, 
Que  nunca  has  visto  la  cara 
lie  Alejandro,  nueslro  (■(•sar, 
!)(!  aqiiil  cuyas  alabaii/.as 
I,c  CíU'oiian  de  laureles  , 

Y  rey  del  orbe  le  aclaman?» 
El  lilósofo  le  dijo  : 

<•  ¿  No  es  un  homi)re?¿Qué  importancia 
I  eiidrá  el  verle  ,  mas  que  íi  tí? 


O  si  no  (para  que  salgas 

Desa  adulación  coniuii), 

Del  suelo  una  llor  levanta, 

Lléva'a  y  dile  á  Alejandro 

Que  digo  yo  que  me  haga 

Sola  una  flor  como  ella  : 

Verás  luego  que  no  pasan 

Trofeos,  aplausos,  glorias, 

Lauros,  triunfos  y  alabanzas. 

De  lo  humano;  pues  no  puede, 

Después  de  victorias  tantas. 

Hacer  una  tlor  tan  fácil , 

Que  en  cual(|uier  campo  se  halla.» 

Asi  vos  ,  después  de  ser 

Un  soberano  mojiarca , 

Rey  temido  y  eslimado 

Por  el  ingenio  y  las  armas. 

No  podéis  estar  alegre  , 

Cosa  tan  vil  y  tan  baja, 

Que  en  un  picaro,  desnudo 

Y  muerto  de  hambre,  se  halla. 

REY. 

Gusto  me  has  dado,  Pasiiuin. 
pasquín. 

Y  tú  no  me  has  dado  nada, 
Por  no  darme  guslo  á  mi. 

REY. 

Di  qué  quieres. 

PASQUÍN. 

Que  me  hagas 
De  lu  corle  ligurin  , 
Te  suplico ,  y\le  tu  casa ; 
Que  esto  es  ser  denunciador 
De  figuras;  que  es  bien  que  hay 
.luez  (le  figuras ,  que  tenga 
Del  que  fuere  declarada 
Figura,  solo  un  dinero. 

REY. 

{Ap.  Tengo  de  ver  en  qué  para 
A(iuesta  nueva  locura.) 
Pasíiuiu  ,  yo  le  hago  la  gracia. 

PASQUÍN. 

Puespagadme,  Cardenal. 

VOLSEO. 

¿Por  qué? 

PASQIUN. 

Poríjue  traéis  la  barba. 
No  mas  de  poinpie  se  usa. 
Como  chivo,  estrecha  y  larga. 
Mas  si  es  uso,  no  me  esi)anto. 
Vo  vi  muy  triste  á  una  dama 
(Y  esto  es  verdad,  vive  Dios) , 
Pan  solo  poniue  no  estaba 
Hipocondríaca,  siendo 
La  enfermedad  (pie  se  usaba  .. 
Pero  yo  me  voy;  ijiie  viene 
Con  docienlas  y  tres  damas 
La  Reina  ,  por  divertirte 
De  aquesta  grave,  pesada 
Melaiieolia  (pie  tienes  ; 

Y  siempre  á  la  Reina  causa 
El  verme  aíjuí. 

REY. 

Eso  .será 
Por  no  darme  gusto  en  nada. 
No  le  vayas  ,  Card(Mial. 
Dime  (  i)oi(iiie  yo  no  hagaW 
Algún  exl  reino,  volvieinlo 
A  verla  ),  ¿(piién  acompaña 
A  la  Reina? 

VOLSEO. 

La  primera 
Es  mi  señora  la  infanta. 
Luego  Margarita  l'olo. 

REY. 

I  ¡Cuánto  esa  beldad  me  causal 


VOLSEO. 

Es  valida  de  la  Reina. 

REY. 

¿Quién  .'•e  sigue  luego? 

VOLSEO. 


Juana 


.Semevra. 


REY. 


Aunque  no  es  herniosn  , 
Tiene  algún  donaire  y  {gracia. 

VOLSEO. 

Luego  viene  Ana  Bolena. 

RF.Y. 

No  digas  mas  ;  que  ya  el  alma, 
Por  asomarse  á  los  ojos , 
Kl  corazón  desani¡)ara. 
Por  esle  guslo  ¿,qué  quieres 
Que  le  dé  ? 

VOLSEO. 

Solo  que  liagns 
De  una  vez  aquesla  hechura, 
Que  emitezasie  á  hacer  de  lanías, 
l'or  la  muerle  de  León 
b.éciniü,  ahora  eslá  vaca 
La  silla  ponlifical , 

Y  si  lú  ,  señor,  me  amparas 
Como  lo  hacen  Carlos  Quinto 

Y  Francisco,  rey  de  Francia, 
Ño  habrá  duda  de  ([ue  ciña 
Las  Ires  divinas  liaras. 

REY. 

Eso  es  lo  que  mas  deseo. 
Mi  f.ivor  lendrás. 

VOLSEO. 

Levantas 
Al  lugar  mas  soberano 
L'n  vasallo  que  te  ama. 

ESCENA  III. 

LA  REINA, LA  INFANTA,  ANA,  JUA- 
NA SEMKYRA,  MARGARITA,  pa- 
mas.—EL  REY,  VOLSEO.  PASQULN. 

REINA. 

¡Vos  sin  salud  ,  señor  mió, 

Y  yo  viva !  Vos  con  causa 
De  tristeza  ,  y  yo  no  muero! 
Poco  siente  quien  os  ama., 
¿Cómo  os  bailáis  ? 

REY. 

;  Qué  prolija  !.  . 

REINA. 

¿Estáis  mejor? 

REY. 

¡Qué  cansada... 
Falla  de  gusto  y  salud 
Es  aíiuesia ! 

REINA. 

¡Quién  llegara 
A  poder  partir  con  vos!.; 
No  el  gusto  ;  que  si  él  os  falla, 
Mal  podré  tenerle  yo. 
Conmigo  vienen  las  damas 
A  divertiros  con  juegos , 
Versos  ,  festines  y  danzas. 
La  bella  Semevra  es 
Dulce  sirena  que  encanta 
Con  sus  voces  los  oídos. 
Margarita  es  celebrada 
Por  sus  versos ,  pues  con  ellos 
Hoy  á  todos  aventaja. 
Ana  Dolena... 

REY.  (.4;;.) 

¡  Ay  de  mí ! 


LA  CISMA  DE  INGALATERRA, 

I  REINA. 

Extremadamente  danza. 
1  Y  si  festines  y  versos 
I  No  te  divierten,  ni  agradan, 
I  De  moral  íilosof  ia 
I  Tiene  |)rinci|iios  la  Infanta  ,  I 

Yo  sé  lenguas  diferentes  : 

Escoge  entre  cosas  varias 
!  Qué  pueda  alegrarle. 

REY.  {Ap.  á  Valseo.) 
Va 

No  puede  alegrarme  nada  .. 
Si  no  es  que  dance  Dolena. 

voLSEO.  {Ap.  al  Rey.) 

Pues  para  que  no  se  haga 
Novedad  de  tu  elección, 
Diles  á  las  otras  damas 
Que  canten  primero,  y  digan 
Los  versos. 

REINA. 

¿Qué  es  lo  que  habla 
Tu  Majestad  con  Volseo  ? 

REY. 

Negocios  son  ..e  importancia. 

REINA. 

Cardenal,  salios  afuera. 
Los  negocios  no  se  tratan 
Tan  acaso;  y  donde  estoy. 
No  ha  de  tener  mas  privanza 
Vuestra  Majestad.—  ¿  No  os  vais  ? 

VOLSEO.  {Ap.) 
Yo  me  iré  donde  dé  traza 
Del  modo  que  ha  de  tener 
Tu  castigo  y  mi  venganza.         (Vase.) 

ESCENA   IV. 

LOS  REYES,  LA  INFANTA,  ANA, 
JUANA,  MARGARITA,  damas,  PAS- 
QUÍN. 

REY. 

¿En  qué  tendré  guslo  yo , 
Que  os  agrade? 

REISA. 

Justas  causas 
Me  mueven  :  tengo  á  Volseo 
Por  lisonjero  ,  y  (¡ue  enlabia 
Mas  su  aumento  que  el  provecho 
Del  reino  :  que  solo  trata 
De  subir  al  sol ,  midiendo 
La  soberbia  y  la  arrogancia. 
Esto  es  daros  mas  pesar. 
Que  gusto.  Empiecen  las  damas 
A  divertiros. —  Semevra , 
Toma  un  instrumentó,  y  canta. 

juana. 

Cantaré  un  tono,  aunque  antiguo, 

Por  serla  letra  extremada. 
I  {Canta.)  En  un  infierno  los  dos, 

Gloria  habernos  de  tener; 
I  \os  en  verme  padecer, 
i  Y  yo  en  ver  que  lo  veis  vos. 

'  REY. 

¡  Extremado  tono  y  letra ! 

REINA. 

Y  no  lo  es  menos  la  gracia 
I  De  Semeyra. 

j  PASOL'IN. 

'  Sí  por  cierto, 

j  Como  un  gilguerillo  canta. 

I  REINA. 

!  Tóraa  esta  piedra.— Y'  ¡)or  ver 
Que  tanto  la  letra  agrada 
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A  tn  Majestad  ,  diré 
Una  glosa  suva. 

pasquín. 

Vaya. 

REINA. 

Fn  un  infierno  los  dos , 
Gloria  habernos  de  tener; 
Vos  en  verme  padecer, 

Y  yo  en  ver  que  lo  veis  vos. 
A  dos  imposibles  fieros 
Quiere  mi  amor  atreverme, 

Y  son  ,  cuando  llego  á  veros , 
Que  dejéis  de  aborrecerme  , 
O  que  deje  de  quereros. 

Sin  esperanza  yo  y  vos , 
Aborrecemos  y  amamos ; 

Y  i)ues  nos  condena  un  dios 
A  lanía  pena  ,  ya  estamos 
Eu  un  infierno  los  das. 

De  un  lisonjero  clavel 

Que  hermoso  á  la  vista  engaña , 

Una  dulce  ,  otra  cruel, 

Saca  ponzoña  la  araña, 

La  abeja  destila  miel. 

Asi ,  de  veros  querer 

Tener  pena ,  cuando  no 

Y'o  de  verme  aborrecer. 

Mis  pensamientos  y  yo 

Gloria  habernos  de  tener. 
I  Si  vos ,  por  solo  vengaros , 
i  No  dejais  de  despreciarme , 
¡  Fácil  es  el  castigaros;  , 

,  Pues  yo,  por  soio  vengarme, 
j  Nunca  dejaré  de  amaros. 
j  Si  el  olvidar  y  querer 

Castigo  enlre  dos  alcanza , 
!  Yo  en  veros  aborrecer 

Me  vengo,  y  tomáis  venganza 

Vos  en  verme  padecer. 

Aunque  yo  contento  espero 

De  que  mudaros  podéis  ; 

Pues  en  tormento  tan  fiero. 

Si  sé  que  me  aborrecéis, 

Vos  también  sabéis  que  os  quiero. 

El  AuK.r  vive,  que  es  dios. 

Mas  no  el  aborrecimiento  ; 

Y  así,  esperemos  los  dos. 
Vos  en  ver  lo  que  yo  siento , 
Yyo  en  ver  que  lo  veis  vos. 

REY. 

¡Buenos  versos! 

pasquín. 

No  muy  buenos ; 
Razonablejos  les  basta. 

INFANTA. 

Pues  ¿qué  llenen  ? 

PASQUÍN. 

Soy  poeta , 

Y  así,  ningunos  me  agradan. 
Si  no  son  mis  |)ropios  versos : 
Los  demás  no  valen  nada. 

INFANTA. 

Dance  Ana  Dolena  ahora. 

ANA. 

Danzaré ,  pues  tú  lo  mandas. 

REY.  (.4/;.) 
Disimulemos ,  amor. 

PASQUÍN. 

¿Qué  locarán? 

ANA. 

La  Gallarda. 

{Danza  Ana  Bolena  ,  y  cae  á  los  pwi 

del  lie  y.) 

REY. 

A  mis  plantas  has  caído. 
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Mejor  diré  que  á  tus  plañías 
(Pues  son  esfera  divina) 
Me  lie  levantado...  (.4;;.  Tan  alta. 
Que  entre  los  rayos  del  sol 
Mis  pensamientos  se  abrasan, 
Mas  remontados.) 

REY. 

No  lemas, 
Si  mis  brazos  te  levantan. 
{Ap.  Quiera  amor  nue  sea,  Dolena, 
Al  pecho  en  <[ue  idolatrada 
Vives.) 

ANA. 

Ya  sé  lo  que  os  debo. 
Señor,  por  ahora  basta. 

PASUllN. 

¿Ha  danzado  bien  Bolcna? 
Que  yo  no  entiendo  de  danzas. 
Todas  me  parecen  unas, 
Pues  todas  veo  que  paran 
En  ir  saltando  hacia  aquí 
O  hacia  allí.  Una  vez  se  alargan 
Cun  carreras,  y  otras  veces , 
Dando  sálticos,  se  p^ran, 
Siendo  pelota  de  viento 
Al  compás  de  una  guitarra. 

ESCENA  V. 

TOMAS  BOLENO.  —  Dichos. 

TOMAS. 

Hablarle  quiere ,  señor, 
l.l  cndjajador  de  Francia. 

BEINA. 

Dias  liá  (jue  le  detiene 
Volseo,  y  no  sé  la  causa. 

I'ASQUIN. 

Entrando  cosas  de  veras, 

Sdbro  yo.  Quiero  ir  á  caza 

De  liguras  :  ojo  alerta, 

Señores,  que  soy  la  parca.         {Vase.) 

KEY. 

Entre. 

{Vase  Tomas  Boleno,  y  vuelve.) 

ESCENA  VI. 

TOMAS   P.OLENO,  con  CARLO.=;.  — 
Dichos,  in¿nos  PASyUIN. 

CARLOS. 

A  tus  invictos  pies, 
Crislianisimo  monarca, 
lit'so  la  mano  (pie  ha  sido 
Con  l;i  [iluma  y  con  la  csjiada 
Ailniiiycjdn  de  dos  mundos. 
Desde  el  dia  (|ue  las  cartas 
De  creencia  di,  y  besé 
Tu  mano,  hasta  ahora,  aguarda 
Mi  deseo  esta  ocasión. 

RET. 

Mi  i)0ca  salud  y  largas 
Ocupaciones,  francés. 
Vuestro  despacho  dilatan. 

CÁRl.OS. 

Pues  ya,  señor,  que  he  llegado 
A  verte,  en  pocas  palabras 
l)¡i(';  el  íin  á  que  he  venido... 
i.\p.  Si  puede  decirlo  el  alma.) 
l'r;incisco,  de  Francia  n  y, 
l'iira  kigr;ir  la  esperanza 
Que  ofrecen  rosas  y  llores , 
V;i  con  l:is  lises  de  Francia  , 
Ya  con  los  ingleses  lirios, 
En  las  vencedoras  armas 
Quiere  unir  dos  primaveras 


I  De  juventudes  lozanas , 

:  A  quien  ni  el  tiempo  se  oponL;a. 

'  Ni  se  atreva  la  mudan/a. 

Y  asi ,  para  conservar 
La  paz,  excusando  tantas 
Disensiones  como  tiene 

i  Hoy  la  religión  cristiana; 
I  Para  el  principe  de  Orliens 

(Sol  á  quien  los  rayos  faltan) 
■  En  casamiento  le  pide 

A  mi  señora  la  Infanta. 

Vuestra  Majestad  ahora 

Con  su  parlamento  haga 

La  unión  destos  dos  imperios; 

Que  esta  es,  señor,  mi  embujada. 

REV. 

Yo  lo  veré  mas  de  espacio. 

I  CARLOS. 

I  F;I  cielo  le  dé  tan  larga 

:  Vida,  que  inmortal  excedas 

A  aquel  pájaro  de  Arabia  , 

Que  el  fuego  en  que  nace  y  muere 

Sopla  él  mismo  con  sus  alas. 
¡        REi.NA.  {Al  Rey,  que  se  retira.) 

Triste  vais  :  iré  con  vos  , 

Que  el  alma  nunca  se  aparta 
!  De  donde  vive. 

\  REY.    {.\p.) 

Si  hace; 
Que  si  lú  la  tienes,  Ana, 
(Cierto  es  que  con  alma  muero  , 
Cierto  es  que  vivo  sin  alma.    (Yanse.) 

ESCENA  VIL 

VOLSEO. 

No  liay  cosa  que  me  suceda 
Bien  :'ya  es  mi  suerte  importuna. 
No  des  la  vuelta,  fortuna. 
Deten  un  poco  la  rueda. 
Contra  las  humanas  leyes 
Al  embajador  tenia 
Suspenso  :  así  pretendía 
TeiM'r  amigos  dos  reyes, 
Porque  no  delerminando 
A  quión  la  Infanta  le  daba, 
A  Carlos  lisonjeaba 

Y  á  Francisco ,  procurando 
Que  los  dos  favoreciesen 

Mi  |)relension;  que  después 

El  español  ó  el  francés 

No  inq)orla  que  se  ofendiesen. 

Y  no  solo  el  Bey  ha  oído 
Al  embajador  de  Francia  , 
Estorbándome  esta  instancia, 
Pero  Carlos  ha  querido 
Hacer  á  su  maestro  Adriano 
(Quitándome  á  mí  este  honor) 
Dignísimo  sucesor 

Del  |)onlílice  romano. 

Y  pues  la  Reina  este  dia 
Venganza  á  todo  me  ofrece , 
Muera,  pues  que  me  aborrece, 

Y  muera,  |)orque  es  su  lia. 

Y  aun  contra  el  Papa  me  atrevo," 
Por  ser  mi  competidor, 
A  introducir  un  error 
El  mas  prodigioso  y  nuevo.  — 
¡  Bolena  !  A  bui'u  tiempo  viene  : 
Parece  (|ue  la  llamé. 
En  una  industria  veré 
Si  valor  y  ánimo  tiene 
F'ara  ayudarme;  que  en  ella 
Fundo  toda  mi  esperanza. 
Hoy  veré  si  mí  vengair/a 
Tiene  buena  ó  mala  estrella. 


ESCENA  VIII. 

ANA.— VOLSEO. 

VOLSEO. 

Vuestra  Majestad,  señora... 
— ¿  Qué  es  esto  ?  Como  dejé 
Aquí  á  la  Reina  ,  llegué 
fan  inailvertido  ahora. 
Que  hablé  ciego.  Perdonad, 

Y  mi  turbación  abone 
El  descuido. 

ANA. 

¿  Que  perdone 
Queréis,  una  «majestad», 
Cuando  en  discursos  tan  claros 
Los  oídos  lisonjeros 
Tienen  mas  que  agradeceros, 
Cardenal,  que  perdonaros? 
i¡.Qué  ofensas  oí?  ¡Pluguiera 
A  los  cielos,  que  ignorante 
Os  turbarais  cada  instante, 

Y  cada  instante  os  oyera  ! 

Y  al  Un,  mas  desvanecida. 
Por  ley,  por  descuido  no , 

¡  Oyera  ese  nombre  yo... 

Y  coslárame  la  vida  ! 

;,  A  quién  le  pesa  de  oir 
Nombre  tan  dulce  y  suave? 
{Ap.  ¡  Ay  dolor !  Ay  pena  grave  ! ) 

VOLSEO. 

No  dices  mal.  {Ap.  Proseguir 
Puedo.)  De  lo  que  quisiera 
Pedir  perdón,  yo  lo  sé; 

Y  de  (¡ue  por  yerro  fué 
O  por  acierto  ,  pudiera 
Decirlo  en  otra  ocasión  ; 
Pero  el  peligro  me  obliga 
A  callar.  Basta  que  diga 
Que  aquestas  cosas  no  son 
Para  tratadas  así. 

El  cielo  le  guarde.  Adiós. 

{Hace  que  se  va. 

AXA. 

Solos  estamos  los  (V^íí  , 

Y  no  has  de  salir  de  acjuí 
Sin  declararme  el  secreto. 

VOLSKO. 

¿Y'  lú  le  sabrás  tener, 
Bolena,  siendo  mujer? 

ANA. 

Por  los  cielos  te  promelo 
De  ser  marmol. 

VOLSEO. 

¿Y  tendrás. 
Ya  que  secreto  me  ofreces , 
Valor? 

ANA. 

Digote  mil  veces 
Que  en  mi  todo  lo  hallarás. 
Secrelo  tendré  y  valor, 
Por(|ue  no  me  puede  dar 
Ni  todo  el  cielo  pesar, 
Ni  todo  el  inlierno  horror. 

VOLSEO. 

Pues  tú  mi  reina  síu-ás  : 
En  Ingalalerra  espero 
Coronarte,  sí  primero 
Mano  y  ¡lalabra  me  das 
De  que  no  has  de  ser  ingrata; 
Que  temo  que  una  mujer 
Mi  deslruicion  ha  de  ser  : 
Por  oso  mí  ingenio  trata 
De  asegurar  ese  agravio 
Con  amallas  y  querellas  ; 
Porque  sobre  las  estrellas 
Alcanza  dominio  el  sabio.  _ 


ANA. 

Palabra  te  claré  aquí, 
Con  solemne  juramento , 
De  ayudar  tu  pensamiento. 

VOLSEO. 

¿De  qué  suerte? 

ANA. 

Escuclia. 


Di. 


¡  Plegué  á  Dios  que  cuando  iiilonte 

OfLMisa  tuya  (después 

Que  tenga  e(  cetro  á  mis  pies 

Y  la  corona  en  mi  frente) , 
Que  el  aplauso  y  el  honor 
Que  tanta  dicha  concierta. 
Tristemente  se  convierta 
En  pena,  llanto  y  dolor; 

Y  por  fin  mas  lastimoso 
De  lo  que  al  cielo  le  plugo, 
Muera  á  manos  de  un  verdugo 
En  desgracia  de  mi  esposo! 
Esto  juro,  esto  prometo. 

VOLSEO. 

Y  yo  satisfecho  estoy. 

Y  para  que  empieces  hoy 
A  tener  dichoso  efeto  , 
Oye  la  mayor  maldad 

Qw  hf-mbre  mortal  intentó. 
Ni  (¡ue  el  sol  verá  ni  vio 
De  una  edad  en  otra  edad. 
Solo  obedecer  procura. 
Ya  sabes  que  el  Rey  te  qui  re 

Y  (¡ne  enamorado  muere 
Por  tu  divina  hermosura. 
Ya  sabes  (]ue  Enrique  es 
Hombre  fácil,  y  se  ciega 

'¡  anlo,  (pie  si  á  querer  llei^a  , 
No  hay  respeto  ni  interés 
A  que  se  rinda  su  amor. 
Pues  como  tú  finjas  bien 
Que  le  quieres ,  y  también 
Que  por  tu  sangre  y  tu  hon  r 
No  puedes  favorocerle ; 

Y  que  si  su  esposa  fueras  , 
Le  amaras  y  le  quisieras  ; 
Yo  sabré  después  ponerle 
A  ios  ojos  tal  engaño , 

Que  brote  el  alma  del  pecho  , 
Para  que  nuestro  provecho 
Resulte  en  ajeno  daño. 

A!SA. 

¡Yo  pensé  que  habia  de  hacer 
Prodigios!  porque  pedir 
Que  solo  sepa  fingir. 
Sabiendo  que  soy  mujer 

Y  que  soy  Boleiia  yo , 
Rien  excusarse  pudiera ; 
Pues  por  ser  mujer  fingiera  , 
Cuando  por  Rolena  no. 

VOLSEO. 

El  viene.  (Vasí 

ESCENA  IX. 
ANA. 

Carlos,  perdona 
Si  tu  firme  amor  ofendo. 
Cuando  hoy  aspirar  pretendo 
Al  lustre  de  una  corona. 
Mujer  he  sido  en  dejar 
Que  me  veir/a  eMnteres  : 
Séalo  en  mudar  después, 

Y  séalo  en  olvidar. 

Que  cuando  lleguen  á  ver 
Que  el  interés  me  ha  vencido. 
Que  he  olvidado  y  he  fingido  , 
Todo  cabe  en  ser  mujer. 


LA  CISMA  DR  INOALATERRA. 
ESCENA  X. 
EL  ÜEY.  —  ANA. 
ni;  y. 
No  en  balde  el  alma  mía 
Que  ausente  de  ti  estaba  , 
Errando  me  guiaba 
Donde  tu  luz  ardía  ; 
Que  en  tan  feliz  encuentro, 
Llama  ha  sido  mi  amor,  subió  ásu  cen- 
¡Ay,  Ana  hermosa  y  bella!  [tro. 

Nuevo  prodigio  ha  sido 
De  amor  el  que  ha  rendido 
Mi  pecho  :  no  una  estrella 
Favorable  me  inclina, 
Sino  toda  la  esfera  cristalina. 
Puesto  que  mi  albedrío 
A  quererle  me  fuerza 
Sin  que  mi  amor  se  tuerza, 
Y'a  no  es  libre,  ni  es  mió. 
Dame  esa  blanca  mano. 


Deten,  señor,  la  tuya,  porque  en  vano 
El  labio  helado  mueves 
Con  amorosas  quejas, 
Cuando  de  tí  te  "«lejas 

Y  á  lanío  honor  te  atreves ; 
Que  si  amor  te  i)rovoca  , 

Es  rayo  amor,  y  abrasa  cuanto  loca. 
No  porque  yo  no  eslimo 
Tu  amoroso  desvelo; 
Que  también  sabe  el  cielo 
Que  me  venzo  y  reprimo 
Mas  que  quiero  y  (pie  quieres; 
Pero  soy  tu  vasalla,  y  mi  rey  eres. 
¡Ojalá  no  lo  fueras! 
Fueras  ( ¡  ay  Dios ! )  un  hombre 
De  bajo  estado  y  nombre  : 
Pobre  ( ¡  ay  de  mi ! )  nacieras ; 
Que  quien  lus  partes  tiene, 
Poca  deidad  el  cetro  le  previene. 
Yo  entonces  le  eslimara. 
Yo  entonces  le  quisiera, 
Esposa  tuya  fuera , 

Y  como  tal  te  amara. 

¡  Mira  á  lo  que  has  llegado, 

Que  para  ti  es  desmérito  el  estado! 

Mas  ¿  para  qué  es  ponerte 

En  desdichas  terribles 

Discursos  imposibles? 

Pues  aunque  merecerte 

Como  reina  pudiera, 

Mas  vale  que  tú  reines,  y  yo  muera. 

(Hace  que  se  va.) 

REY. 

Ana,  detente,  aguarda. 

ANA. 

Aquí  está  quien  le  eslima. 

REY. 

Tu  hermosura  me  anima... 

ANA. 

Tu  deidad  me  acobarda... 

REY. 

¡Ay  Bolena!  á  adorarle. 

ANA. 

i  Ay  Enrique  !  á  perderle  y  á  olvidarle. 

REY. 

Si  yo  hombre  humilde  fuera , 
¿TÚ  afición  me  eslimara? 

ANA. 

Mi  respeto  humillara , 

Y  tu  humildad  subiera  , 
Porque  en  extremos  tales 

El  amorá  los  dos  hiciera  ¡guales. 

REY. 

Pues  menos  aventuras, 


Mi 

Si  favores  previenes 
Sin  humillarte ,  y  vienes 
A  mas  honor. 

ANA. 

Procuras 
Tú  mi  dir-shonra  clara  ; 
Que  e^  ser  tu  esposa,  ya  me  disculpara ; 
Pero  no  el  ser  tu  dama. 

Y  así ,  piedad  no  esperes. 
Si  me  eslimas  y  quieres 
No  borres  hoy  la  fama 
Que  limpia  y  clara  vive. 

REY. 

No  es  descortés  mi  amor;  tanabien  es- 
Finezas  amorosas.  [cribe 
Si  fuera  único  dueño 
Del  mundo  (  honor  pequeño 
A  tus  plantas  hermosas), 
C.onio  libre  me  hallara. 
Pe  los  rayos  del  sol  le  coronara. 
No  puedo  :  lengo  esposa; 
Soy  casado  :  no  puedo. 

ANA. 

Pues  disculpada  quedo. 

REY. 

Dame  una  mano  hermosa 
Ya  que  á  matarme  vienes, 

ANA. 

No  puedo  :  eres  casado,  esposa  tienes. 
Ni  tú  puedes  casarte, 
Ni  yo  puedo  quererle ; 

Y  en  tan  dudosa  suerte 
Es  forzoso  dejarte : 

No  (ligan  los  enojos, 

Que  callo  con  la  lengua  y  con  los  ojos. 

Adiós,  adiós,  rey  mió. 

Mi  señor  y  mi  dueño. 

No  haga  en  ti  nuevo  empeño 

El  triste  llanto  mió. 

Sabe  el  cielo  si  quiero.  {Vasr.  \ 

REY. 

Y  el  cielo  sabe  si  raltiando  muero. 

ESCENA    XI. 
VOLSEO. —  EL  REY 

VOLSEO. 

(Ap.  ¡  Con  qué  grave  tristeza 
Divertido  ha  quedado! 
Llegaré  descuidado; 
Que  aquí  mi  engaño  empieza^^ 
Si  ha  obrado  como  creo.) 
¿Qué hace  lu  Majestad? 

REY. 

Morir,  Volseo. 
Todo  el  infierno  junto 
No  padece  en  su  llanto 
Pena  y  tormenlo  tanto 
Como'yo  en  este  punto. 
Porque  en  muerte  deshecho, 
Si  es  Etna  el  corazón,  volcan  el  pecho 
¡  Ay  de  mi,  (|ue  me  abraso  ! 
Ay,  cielos,  que  me  quemo  I 
No  es  de  amor  este  extremo 
Mover  no  puedo  el  paso. 
Algún  demonio  ha  sido. 
Espíritu  que  en  mi  se  ha  revestido. 

VOLSEO. 

Sosiégate. 

REY. 

Sosiego 
Pides  á  la  fortunii, 
Constancias  á  la  luna  , 
Obediencias  al  fuego. 
Leyes  al  mar  salado ; 
Que  esloy  de  Ana  Bolena  enamorado. 
¿Quieres  saber  á  cuánto 
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Ksla  desdiclia  excede? 

Quieres  ver  lo  ([ue  puede 

Pena  y  tornienlo  tanto? 

Con  ella  me  casara  , 

Si  libre  en  este  panto  me  mirara: 

Y  aun  no  sé  lo  que  hiciera. 
Con  no  estarlo.  Conlieso 
Que  estoy  loco,  sin  seso. 

VCLSEO. 

Señor,  pena  tan  fiera 

{Ap.  Valor,  mi  lengua  mueve: 

Aquesta  es  la  ocasión  :  al  sol  l^lreve.) 

Fiero  remedio  pide. 

Más  importa  la  vida 

De  un  rey,  que  ver  perdida 

La  majestad  que  os  mido 

Cetro  y  laureles  de  oro. 

r.EY. 
¿Qué  me  quieres  decir? 

VOLSEO. 

Señor,  no  ignoro 
Que  sabe  vuestra  Alteza 
Mas  (jue  yo  á  saber  llego. 
Pero  escúcliame,  y  luego 
Córtame  la  cabeza; 
Que  por  darle  la  vida  , 
Kstará  mal  guardada  y  bien  perdida. 
Mil  veces  lia  querido 
Mi  lealtad,  que  te  adora, 
Decirte  lo  que  ahora; 
Pero  no  me  he  atrevido; 
Que,  por  injustas  leyes. 
No  se  dicen  verdades  á  los  reyes. 
Mas  hoy  que  en  tu  provecho 
Puedo  hablar  libremente , 
Salga  aqueste  vémente 
Escrúpulo  del  pecho. 
Tú  estás,  señor,  soltero  : 
No  fué  tu  matrimonio  verdadero. 
Ni  humana  ni  divina 
Ley  habrá  que  conceda 
Que  ser  tu  esposa  [lueda 
La  reina  Catalina , 
Siendo  caso  tan  llano 
Que  fué  |)rimero  esposa  de  tu  hermano^ 

nEY.  ~ 

Al  alma  me  has  llegado 
Con  aquesa  razón.  Si  ba  dispensado 
lil  Papa... 

VOI-SEO. 

¿Qué  recelas? 
Esa  opinión  se  trate  en  las  escuelas  , 
No  aqui,porque  en  andando  con  razones 
Kquivocas  la  causa  en  opiniones. 
Todos,  cuando  se  arguya. 
Por  Hey,por  docto,  han  de  tener  la  luya. 
Cuando  verdad  no  fuera , 

Y  ciegamente  tu  alicion  quisiera 
Dishacer  la  razón  y  la  justicia  , 
¿Quién  pensará  de  ti  (pie   fué  malicia  ? 
¿  Quién  pensará  de  ti  que  no  lo  has  hecho 
Aconsejado  de  común  provecho, 

Y  tu  misma  conciencia  ? 

Sal  del  yugo,  sacude  la  obediencia, 
l'ii-pudia  á  Catalina  : 
\'m  un  convento  esté,  pues  es  divina ; 
Que  cuando  este  partido  se  la  ofrezca, 
No  dudo  yo,  señor,  que  le  agradezca. 
Sin  gusto,  sin  amor  estás  casado  : 
Hepudiala  ,  señor,  pues  has  llegado 
A  tan  notable  extremo. 
¿Qué  tienes  que  temer? 

RE?. 

Yo  nada  temo 
Kn  intentarlo  todo ; 
Solo  temo ,  Volseo,  hallar  el  modo. 

VOLSEO. 

Llama  tu  parlamento, 
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V  junto,  haz  un  retórico  argumento 
Diciendo  que  te  aflige  la  conciencia 
A  tomar  contra  el  Papa  esta  licencia  ; 

V  mostrando  (¡ue  es  celoaqueste  intento, 
Haz  extremos  ,  señor,  de  sentimiento. 
Apártala  de  ti:  quedarás  luego 

Libre  para  apagar  el  vivo  fuego  i 

Que  te  abrasa;  y  después  se  tendrá  modo  : 
Para  que  el  Paiia  lo  componga  lodo  ;    j 
Que  yo  solo  deseo 
Tu  gusio  y  tu  saluil. 

«EY. 

Parte ,  Volseo , 
Pues  tú  solo  procuras  dar  la  vida 
A  tu  Rey,  que  la  liene  ya  perdida 
A  manos  de  un  amor  desatinado. 
Junta  los  consejeros  de  mi  Estado, 
Porque  las  confusiones  con  que  lucho, 
Nunca  permiten  que  se  piense  mucho; 
(.1/í.  Que  en  cosas  graves  siempre  las  dis- 
La  prisa  con  que  se  hacen.)        [culpa 

VOLSEO.  {Ap.) 

Va  me  culpa 
A  mi  la  dilación  y  la  tardanza. 
i  Mi  vida  se  asegura  y  mi  privanza, 
¡  Aunque  se  pierda  todo; 
,  Pues  pienso  hacer  de  modo,  [da, 

:  Que  el  que  engañado  ahora  y  ciego  que- 
I  Cuando  se  quiera  arrepentir,  no  pueda. 
I  {Yase.) 

ESCENA  XII. 

EL  REY. 

Confieso  que  estoy  loco  y  estoy  ciego. 
Pues  la  verdad  que  adoro,  es  la  que  nie- 

[go. 
Pero  si  un  hombre  el  daño  no  alcanzara, 
Auiuiue  errara,  parece  que  no  errara; 
Que  en  tan  confusa  guerra  , 
Solo  errará  el  que  sabe  cuándo  yerra. 
Rieii  sé  que  me  ha  engañado 
Volseo;  y  he  (|uedado 
De  su  faíso  argumento  satisfecho; 

V  esqueelfuegoinfernaUjue  eslá  en  el 

[pecho, 
Hace  que  ciega  mi  turbada  idea, 
Niegue  verdades  y  mentiras  crea. 
Bien  sé  que  no  repugna  (caso  es  llano) 
El  casamiento  (pie  hace  el  un  hermano 
Con  mujer  del  liermano,  porcpie. ludas 
(Para  satisfacción  de  acinesias  dudas), 
Gran  patriarca,  dijo 
Que  con  Tamar,  viuda  de  Her,  suhijo 
Casase.  Era  también  hijo  segundo. 
Todo  en  ley  natural  lambien  lo  fundo 

V  en  Escritura,  pues  (pie  fué  forzoso 
Que  la  mujer,  después,  del  muerto  espo- 
(Ymascuandosin  hijossecjuedase)  [so, 
(>on  el  hermano  suyo  se  casase, 
lluego  si  esto  no  fué  contra  el  derecho 
Escrito  y  natural ,  por  el  provecho 
Común  el  Papa  pudo 
ÍConlieso(iueesverdad,  yno  lo  dudo) 
En  la  ley  eclesiástica  v  humana 
Dispensar  :  es  verdad,  es  cosa  llana. 

V  cuando  en  mi  argumento  no  se  quede, 
El  Papa  es  vice-Dios,  lodo  lo  puede; 
Pero  aunque  lo  confieso. 

Falló  en  mi  la  razón,  pues  falló  el  seso. 

Padezca  Catalina 

Por  cristiana,  por  santa,  por  divina. 

Si,  pues  quieren  los  cielos 

Hoy  acabarme;  sí,  pues  mis  desvelos 

Me  ponen  desta  suerte 

En  las  últimas  líneas  de  la  muerte. 

Catalina,  perdona 

Si  quilo  de  tns  sienes  la  corona, 

Para  poiidla  en  nliiis,  pues  el  cielo 

Qtie  mira  tus  desdichas  y  tu  celo, 


Por  mayor  alabanza, 

Me  dará  a  mí  castigo,  á  ti  venganza; 

Pues  si  la  pierdes  tú  por  virtuosa, 

Otra  podrá  perdella  v 

Por  vana,  por  lasciva  y  ambiciosa. 

Esta  fué  mi  desdicha,  esta  mi  estrella. 


ESCENA  Xlil. 

PASQUÍN.— EL  REY. 

PASQUÍN. 

Con  una  duda  vengo 

Del  cargo  figurifero  que  lengo  : 

El  (pie  ( s  ligura  doble. 

Figura  de  dos  Iiíím'íos,  de  dos  filos, 

De  (los  haces,  cansados  los  estilos, 

¿Debe  pagar  dos  veces?  Porque  heha- 

Un  figura  de  á  dos.  [liado 

REY.  (Ap.) 

¡Terrible  estado  I 
Si  no  alcanzo  el  efecto  que  hoy  espero, 
Muero  de  amor ;  y  si  lo  alcanzo,  muero 
L)e  dolor.  Pues  ya  estoy  desta  manera. 
Muera  de  gusto,  y  no  de  pena  muera; 
Pues  de  cualquiera  suerte 
Voy  pisando  las  sombras  de  la  muerte. 
{Vase.} 

I'ASQUIN. 

No  quiso  responderme.  ¡Peligroso  [so! 
Alcance  sigue  el  hombre  que  es  gracio- 
Pues  llega  en  ocasión  donde  se  enfría. 
Cuando  dice  una  gracia,  yno  hay  quien 
Pero  á  palacio  viene  [lia. 

Mucha  gente.  A  esl  a  puerta  me  conviene 
Estar,  y  como  vayan  hoy  entrando. 
Del  que  fuere  figura  iré  cobrando. 


ESCENA  XIV. 

Por  una  parte,  TOMAS  BOLENO  v  f.l 
CAPITA  N,  7j  por  otra,  CARLOS  v  DIO- 
NIS.— PASQUÍN. 

TOMAS. 

¿  Qué  querrá  el  Rey  ? 

CAPITÁN 

Si  al  Parlamento  llama, 
Cosa  grave  será. 

TOMAS. 

Voló  la  fama , 
Que  dice  que  le  mueve  su  conciencia 
Una  gran  novedad. 

pASoriN. 

Tened  paciencia , 
Señor  Tomas  Roleno, 
Que  eslas  son  cosas  que  hace  Dios :  con- 
El  cabello.  [deno. 

TOMAS. 

¿Por  qué? 
pasquín. 

¿  No  lia  reparado 
Que  fué  alazán,  y  es  hoy  rucio  rodado? 
Pero  no  me  responda,  porque  vienen 
Las  damas  :  todas  sus  pericos  tienen. 
Llegaré  á  cobrar  dellas. 
Pero  ¿cuándo  no  hay  soplo  por  ser  be- 
(Yanse.)  [lias? 


Salón  reglo. 

ESCENA  XV. 

EL  REY  T  LA  REINA ,  con  coronas  y 
cetros;  LA  INFANTA,  sentada  jun- 
to á  la  Reina;  VOLSEO,  detras  del 
Rey,  en  pié;  ANA,  MARGAHIIA, 
CARLOS,  TOMAS,  DIONIS,  bamas, 

CABALLEROS. 


Ya  el  Rey  eslá  sentatlo 
Coii  la  Reina  y  la  Infanta. 

TOMAS. 

¡Qnéturbaiio 
Se  muestra  en  su  sembldiite ! 

VOLSEO. 

Ya  tu  corte,  señor,  eslá  flelanle. 

REY. 

Vasallos ,  deudos  y  amigos , 
Cuyos  valerosos  hombros 
Son  las  basas  de  un  imperio. 
Las  columnas  de  dos  polos  : 
Ya  sabéis  que  yo  en  e!  mundo 
Católico  y  religioso. 
Por  ser  obediente  al  Papa, 
Cristianísimo  me  nombro  : 
Ya  sabéis  que  vigilante 
A  los  errores  me  opongo 
Con  que  nuestra  fe  perturba 
Ese  prodigio,  ese  monstruo 
De  Lulero  :  y  ya  sabéis 
Que  advertido  y  cuidadoso 
(Bien  lo  dicen  los  escritos). 
Me  llaman  Enrique  el  Docto. 
Pues  yo ,  que  en  tantas  acciones 
De  las  muestras  que  os  propongo  , 
He  sido  quien  ha  evitado 
Tantos  errores  y  asombros , 
Bien  cierto  es  que  no  pretendo 
Causar  nuevos  alborotos 
En  la  cristiandad ;  pues  antes 
Para  excusar  los  estorbos 
A  tantos  heresiarcas 
A  quien  la  fe  causa  enojos, 
En  aqueste  parlamento , 
A  que  os  he  llamado ,  solo 
Asegurar  mi  conciencia 
Pretendo  :  escuchadme  todos. 
Catalina,  vuestra  Reina... 
Aqui  turbado  y  dudoso, 
Hablen  antes  que  las  voces, 
Las  lágrimas  en  los  ojos. 
Catalina,  nuevo  ejemplo 
De  virtud  (que  mas  dichoso 
Que  por  Rey  de  dos  imperios  , 
Me  tengo  por  ser  su  esposo). 
Fué  de  mi  hermano  mujer  : 
Esto  á  todos  es  notorio ; 

Y  así  conmigo  no  pudo 

Ser  válido  el  matrimonio.  _ 

Y  viendo  que  yo  no  estoy 
Casado  con  elía  ,  pongo 
En  libertad  mi  conciencia 
(  Sabe  el  cielo  si  lo  lloro) 
Con  apartarla  de  mi ; 

Y  asi  ahora  la  despojo 

Del  imperio,  y  á  sus  manos 
Quito  el  cetro  y  laurel  de  oro  , 
Porque  no  siendo  mi  esposa  , 
Está  en  su  poder  impropio. 
Esto  es  ser  cesar  cristiano, 
Pues  á  una  mujer  que  adoro 
Mas  que  á  mí ,  pues  á  una  santa , 
De  mis  Estados  depongo, 
i  Sabe  el  cielo  si  sintiera 
Apartarme  de  mi  proiño 
Tanto !  pero  donde  es  ley, 
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Es  obedecer  forzoso.  ■^' 

La  infanta  Doña  María, 

Verde  rama  deste  tronco , 

Mi  sucesión  asegura ; 

Y'  así,  aunque  es  de  matrimonio 

Disuelto  ,  princesa  queda  : 

Tal  la  juro  y  reconozco. 

Y  tü,  Catalina  ,  vote. 
En  liado  tan  riguroso. 
Donde  llores  tu  fortuna 

Y  des  á  la  envidia  asombros. 
Carlos  Quinto  es  tu  sobrino  : 
Vete  á  España,  ó  con  piadoso 
Celo,  vive  en  un  convento , 

Que  es  á  tus  costumbres  propio  • 
Que  yo  triste  y  condolido 
De  un  acto  tan  lastimoso, 
No  puedo  verte,  porqué 
Tus  fortunas  siento  y  lloro. 

Y  el  vasallo  que  sintiere 
Mal ,  advierta  temeroso 
Que  le  quitaré  al  instante 
La  cabeza  de  los  hombros. 


Escucha,  señor,  si  puedo 
Hablar;  que  el  a*  :; ,  medroso 
De  tus  preceptos,  parece 
Que  se  niega  á  mis  sollozos  ; 

Y  yo ,  por  obedecerte, 
Leyes  á  mi  lengua  pongo , 
Con  mis  lágrimas  me  anego  , 
Con  mis  suspiros  me  ahogo 

Mi  Enrique ,  mi  rey,  mi  dueño , 
Mi  señor,  mi  dulce  esposo 
(Que  este  nombre  entre  los  dt  s 
Como  á  sacramento  adoro). 
No  siento  ver  á  mis  plantas 
La  corona  y  cetro  de  oro, 
Depuesta  de  mis  Estados, 
Esta  seca ,  y  aquel  roto  : 
No  siento  que  de  tu  imperio , 
Trofeos  del  ambicioso ,  - 
Me  aparten,  pues  de  la  muerte 
Serán  caducos  despojos ; 
Siento  verme  sin  tu  gracia , 
Siento  verte  con  enojos, 

Y  haberte  dado  ocasión 

A  extremos  tan  rigurosos/v 

Y  si  no,  para  saber 

Cuál  destas  desdichas  lloro, 
Ponme  en  oscura  prisión. 
Donde  los  rayos  hermosos 
Del  sol  me  nieguen  sus  luces  : 
Llévame  á  lo  mas  remoto 
Del  mundo,  donde  entre  fieras, 

Y  en  un  monte,  duros  troncos 
Me  escuchen ;  ó  ya  en  el  mar, 
Entre  nevados  escollos. 
Desnudas  peñas  habite; 

Pues  ya  en  unos  ó  ya  en  otros , 
Viviré  pobre  y  contenta. 
Como  sepa  que  mis  ojos 
Están ,  señor,  en  tu  gracia. 
Que  pueda  llamarte  esposo. 

Y  cuando  quiera  mi  amor 
Que  por  darle  gusto  en  todo , 
No  sienta  el  estar  sin  lí 

( ¡  Qué  de  imposibles  propongo ! ) , 
¿Cómo  dejaré,  señor. 
De  sentir  el  peligroso 
Extremo  en  que  vives ,  siendo 
Causa  á  nuevos  alborotos? 
Tú ,  cristianísimo  rey. 
Que  prudente  y  religioso  , 
Las  columnas  de  la  Iglesia 
Trajiste  sobre  tus  hombros ; 
Tú,  que  sabio  confundiste 
Con  esludios  cuidadosos 
A  Lulero ,  j  pones  duda 
Sobre  los  rayos  de  Apolo ! 
Menos  sé  que  lú,  señor  ; 
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Mas  cuando  las  cosas  to«> 
De  la  fe  y  su  religión. 
Creo,  cerrados  los  ojos , 
Que  el  peregrino  en  el  mar 
Fin  tuviera  lastimoso , 
Si  el  gobierno  de  la  nave 
Tiranizara  al  piloto. 
Las  cismas  y  los  errores 
Con  máscaras  de  piadosos 
Se  introducen;  pero  luego 
Se  van  quitando  el  embozo. 
Mira  no  vayas ,  señor. 
Deslizando  poco  á  poco; 
Porque  el  volver  sobre  ti 
Será  mas  dificultoso. 
El  pontífice  Dios  es  : 
Pues  si  Dios  lo  puede  todo. 
No  hay  duda,  todo  lo  pudo  : 
Esto  sé  y  esto  conozco. 
Para  él  apelo,  y  á  Roma, 
Arrastrando  con  los  ojos, 
Partiré  peregrinando 
A  pedir  justicia  solo; 

Y  así ,  aunque  a  España  pudiera 
Irme,  adonde  el  vilorioso 
Carlos  me  diera  su  amparo  , 

Ni  le  pido  ni  le  invoco , 
Por  no  pedirle  venganza 
Contra  tí ;  pues  si  animoso 
Solicitara  vengarme, 
Mi  pecho ,  mi  pecho  propio 
Fuera  tu  escudo ,  y  en  él 
Deshicieran  los  enojos 
Golpes  de  templado  acero, 
Iras  del  ardiente  plomo. 
Irme  á  un  convento,  señor. 
Por  religiosa...  tampoco. 
Porque  si  yo  estoy  casada, 
En  vano  otro  estado  lomo; 

Y  asi  en  palacio  he  de  estar 
A  vuestros  umbrales  propios, 

Y  sabrán,  muriendo  en  ellos, 
Que  os  eslimo  y  reconozco 
Por  mi  dueño ,  por  mi  bien. 
Por  mi  rey  y  por  mi  esposo. 
{Vuelve  el  Rey  la  espalda,  y  se  va  con 

Volseo  poco  á  poco.) 
¿Las  espaldas  me  volvéis ? 
¿No  merezco  vuestro  rostro? 
Aunque ,  si  he  de  verle  airado , 
Por  mejor  partido  escojo 
No  miraros  :  ¡  muera  yo, 

Y  vos  no  tengáis  enojos! 
Púsose  el  sol  :  ¡  ay  de  mí ! 
Tinieblas  y  sombras  toco. 

CARLOS.  {Ap.) 
No  he  visto  en  toda  mi  vida 
Teatro  mas  lastimoso. 

CAPITÁN.  {Ap.) 
¡Qué  tiranía ! 

TOMAS.  (.Ap.) 

¡Qué  agravio! 
DtOMS.  (.4p.) 
¡  Qué  maravilla  ! 

CARLOS.  {Ap.) 

\  Qué  asombro ! 
Volveré  á  Francia  con  esto; 
Que  no  siendo  el  matrimonio 
Legitimo,  no  querrá 
Mi  príncipe  ser  esposo  ,», 
De  María  :  á  Francia  voy, 

Y  acabados  los  enojos 

Del  Rey,  vendré  luego  adonde 
Celebre  mi  desposorio. 

{Vanse  Carlos  y  Dionis.) 
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ESCENA  XVI. 


LA  REINA ,  LA  INFANTA ,  ANA,  MAR- 
GARITA, TOMAS,  CABALLEROS,  da- 
mas; después,  VOLSEO. 

REIXA. 

j  María ! 

INFANTA. 

¡ Señora ! 

reina; 
Dame 
El  postrer  abrazo. 

INFANTA. 

¿  Cómo 
Podrá  hablaros  quien  os  pierde  ? 
Sirvan  de  lengua  los  ojos. 

[Estando  abrazadas,  sale  Volseo 
y  aparta  (i  la  Infanta.) 

VOLSEO. 

El  Rey,  señora  ,  os  espera. 

REINA. 

¡  Aun  no  aguardarais  un  poco ! 
¡  Asi ,  tirano  cruel , 
La  vid  desasís  del  olmo  ! 
Asi  del  mar  de  mi  llanto 
Sacáis  ese  breve  arroyo  1  — 
Hija ,  adiós. 

INFANTA. 

Señora ,  adiós. 

REINA. 

Hágale  el  cielo  piadoso 
Mas  dichosa  (jue  6  tu  madre.  — 
Cardenal ,  por  Dios,  que  es  solo 
Juez  supremo,  os  ruego  y  pido 
(Ved  que  en  la  tierra  me  pongo) 
Que  advirtáis,  que  aconsejéis 
Bien  al  Rey. 

VOLSEO. 

El  Rey  es  doclo  : 
El  se  aconseja  consigo , 
\  con  él  yo  puedo  poco. 
Perdonadme,  que  rste  gusto 
Os  quito.  (Vase  con  la  Infanta.) 

REINA. 

Yo  os  lo  perdono , 
Aunque  veo  que  el  cordero 
Va  entre  las  manos  del  lobo.— 
Rülcno ,  pues  (jue  las  canas 
Sun  el  Treno  de  los  mozos. 
Decir  al  Rey  cuánto  yerra. 

TOMAS. 

El  Rey  es  sabio,  y  conozio 

La  razón;  mas  no  me  atrevo 

A  su  espíritu  liiiioso. 

Dios  OS  consueh;;  (jue  asi 

A  riesgo  mi  vida  pongo.  {Vase.) 

REINA. 

Ana ,  pues  que  la  hermosura 
En  los  oídos  mas  sordos 
Halló  piedad,  id  al  Rey, 
Y  en  (iisrursos  amorosos 
Habladle  en  mi,  y  de  mi  parte 
Esto^-  suspiros  ciue  arrojo. 
Le  llev.'id.  Decid  que  en  llanto 
Un  niüi-  fie  lagrimas  formo. 
( Vanse  Ana  Uolcna  ,  los  caballeros 

y  las  damas.) 
En  fin  ,  ¡  que  lodos  me  dejan! 
Que  me  desanqtaran  lodos! 
¿La  majestad  vive  ya 
Tan  sin  aplausos  y  adornos? 
¿Aun  no  tengo  á  (juien  quejarme, 
Que  es  el  consuelo,',  que  solo 
A  un  desdichado  le  queda? 

MARGARITA. 

Yo  ,  que  tus  desdichas  oigo , 


Quedo  á  llorarlas  contigo. 
Mi  vida  ,  señora  ,  pongo 
A  tus  pies:  esta  le  ofrezco; 
Que  esi)ero  un  nombre  famoso. 
Cuando  por  Dios  y  por  ti 
Muera  Margarita  Polo. 
¿Dónde  iremos? 

REI.NA. 

A  un  caslillo. 
¡Ay,  palacio  proceloso. 
Mar  (le  engaños  y  desdichas , 
A  laúd  con  paños  de  oro, 
Bóveda  donde  se  guarda 
La  majestad  vuelta  en  polvo! 
Ay,  entierro  para  vivos! 
Ay,  corte,  ay,  imperio  lodo! 
¡  Dios  mire  por  ti!  ¡  Ay,  Enrique! 
¡  El  cielo  le  abra  los  ojos ! 


JORNADA  TERCERA. 


ESCENA    P¿iIM£EA. 
CARLOS,  DIÜNIS. 

CARLOS. 

¿  Qué  me  dices  ? 

UIONIS. 

Lo  que  pasa. 

CARLOS. 

¡Bolena  en  tan  breve  tiempo 

Se  mudó  I  Mas  ¿(|ué  me  espanta, 

Si  son  de  mujer  efectos? 

Tuí  á  Francia ,  y  á  mi  rey  dije 

Las  mudanzas  ,  Ins  extremos  , 

Sediciones  y  alborotos 

De  Enrupie,  y  mandó  al  niomenlo 

One  no  se  tratase  mas 

Dv»  la  Infanta.  En  este  tiempo 

.Murió  mi  i)adre  :  yo  triste 

Y  alegre  en  un  puiílo,  viendo 
Ya  mía  mi  libertad, 

El  tratado  casamiento 
Dije  al  Rey.  Diómc  licencia  : 
Despedime  de  mis  deudos, 
Todos  contentos  de  verme 
De  tantas  venturas  dueño. 
Venía  por  los  caminos 
En  alas  de  mis  deseos... 
¡Olí  cuántas  veces,  Dionis  , 
Me  pareció  torpe  el  viento! 
¡Qué  alegre  me  imaginaba  ' 
En  sus  brazos!  Qué  contento 
Pensé  ,  (|ue  me  recibiera 
Ana  ,  agradecida,  ei:  ellos  1 
¡  Y  está  casada ! 

DIONIS. 

Después 
Que  tú  dejaste  revuelto  , 
(jon  el  repudio  infeliz  , 
Tollo  este  cristiano  imperio, 
(',f)ii  Ana  llolena  el  Rey 
Se  desposó  de  secreto; 
One  dicen  (pie  enamoratlo 
lli/.o  aipiel  notable  extremo  , 
Que  de  Calalina  santa 
Vimos  en  el  parlamento. 
A  lodo  esto,  el  reino  estaba 
En  bandos,  y  á  lodo  esto. 
El  Rey  vive  eon  Rolena. 
La  Reina  ,  lirnie  en  su  intento, 
Kslá  en  un  pobre  castillo 
Jimio  a  Lómires,  padeciendo 
Mi'  desdichas.  Esto  pasa  , 
Señor,  en  tan  breve  tiempo. 
No  hay  sino  tener  paciencia  , 

Y  volverte  á  Francia  luego , 


Porijue  hoy  eu  Londres  estás 
A  mil  peligros  expuesto. 

CARLOS. 

Fuerza  será  que  me  vuelva  , 
Dionís ,  si  ya  no  es  que  quedo 
.Muerto  en  Londres  á  las  manos 
De  mí  amor  ó  de  mis  celos. 
Mas  ánies  que  á  Francia  vaya, 
Veré  á  la  Reina   Resuelto 
Esioy  :  con  ella  he  de  hablar... 
Y  denme  mil  muertes  luego. 
Mas;.(piién  á  palacio  viene 
Con  tanto  acompañamiento? 

BIONIS. 

Ya  su  vanidad  nos  dice 
Que  es  el  cardenal  Volseo. 

CARLOS. 

Déjale  ,  vente  conmigo , 
Conlaréte  cómo  pienso 
Hablar  á  Bolena. 

DIONIS. 

Mira 
Tu  peligro. 

CARLOS. 

Ya  le  veo;  . 
Mas  Dioiiis,  no  me  aconsejes: 
Que  mi  loco  pensamiento 
En  esta  ocasión  no  está 
Para  admitir  tus  consejos.       (Vanse.) 

ESCENA  II. 

VOLSEO,  arrojando  á  dos  soldados 
que  traen  memoriales ;  PASQUÍN. 

VOLSEO. 

¡Qué  cansados  memoriales ! 
Dejadme  ya  ,  que  no  puedo 
Sufriros  :  nadie  me  siga. 

SOLDADO    1.° 

¡  Qué  lirania ! 

SOLDADO  2." 
Los  cielos 
Me  den  venganza  de  ti, 

SOLDADO  l.° 
¡  Qué  cruel ! 


(Vase.) 

SOLDADO  2." 

¡Y  qué  soberbio!  [Vase.) 
pasquín. 
A  mi,  señor  Cardenal. 

VOLSEO. 

Pasquín,  ¿qué  hay  de  nuevo? 

I'ASÜÜIN. 

Vengo 
Tan  elevado  y  absorto 
Como  admirado  y  suspenso  , 
De  una  cosa  que  hoy  he  visto. 

VOLSEO. 

Pues  ¿qué  has  visto? 

PASQUÍN. 

Vuestro  entierro. 
¡  Oh  (pié  gran  capilla  hacéis  ! 
Para  un  pájaro  |pe(iueño 
Muy  grande  janl  I  es  a(piella. 
Mis  ¿no  sabéis  lo  tpie  pienso? 
Que  no  os  hal)eís  de  enterrar 
Vos  en  ella. 

VOLSEO. 

Loco ,  necio , 
Malicioso  ,  calla  ,  y  mira 
Lo  (pie  te  mando  :  al  momento 
Sal  de  palacio,  Pasíjuin  : 
No  entres  en  él. 

pasquín. 
Esto  es  hecho.  {Vase- 


ESCENA  113. 

ANA.  —  VOLSKO. 

VOLSEO. 

Vuestra  Majestad ,  señora , 
Me  dé  sus  pies. 

ANA. 

Levantad. 

VOLSEO. 

Ya  que  vuestra  Majestad 
De  los  rayos  del  sol  dora 
La  frente,  pedirla  quiero 
Una  merced. 

ANA. 

Pues  ¿qué  habrá 
Que  pueda  negaros?  Ya 
Saber  vuestro  gusto  espero, 
Cardenal. 

VOLSEO. 

La  presidencia 
Did  reino ,  en  aqueste  dia 
Al  Rey  pedirle  queria; 

Y  siendo  en  vuestra  presencia , 
Si  ayudáis  mi  pretensión  , 
Tendrá  efecto. 

ANA. 

No  tendrá, 
Que  la  tengo  dada  ya. 
Sin  saber  vuestra  intención , 
A  mi  padre  se  la  di. 

VOLSEO. 

Yo ,  señora ,  no  creyera 
Que  tu  Majestad  la  diera 
Sin  saber  antes  de  raí 
Si  la  queria. 

ANA. 

¿  Por  qué  ? 

VOLSEO. 

Porque  mi  pecho  entendió 
One  estaba  mas  cerca  yo 
Que  tu  padre ;  pues  si  el  fué 
Quien  de  mujer  te  dio  el  ser, 
Yo  el  de  reina ;  y  así  estás 
Obligada,  lo  que  vas 
De  ser  reina  á  ser  mujer. 
Pero  vuestra  Majestad 
Con  mayor  cuidado  advierta 
Que  no  se  cerró  la  puerta 
Por  donde  entró  esa  deidad  , 

Y  que  el  mismo  que  la  abrió 
Para  una  reina  tirana , 
Abrirla  podrá  mañana 

A  quien  por  ella  salió; 

Pues  (juien  á  la  tiranía 

Halló  paso,  claro  está 

Que  mas  franco  le  hallará 

A  la  justicia  otro  dia.  (Yase.) 

ESCENA  IV. 
ANA. 

¡  Oh  qué  cosa  tan  pesada 

En  la  gloria  conseguida, 

Es  quedar  agradecida 

Una  mujer  y  obligada! 

Porque  ¿a  quién  no  causa  enfado 

Cada  punto ,  cada  instante , 

Ver  un  acrédor  delante 

De  las  glorias  de  su  estado? 

Muera  Volseo.  ¿Tirana 

Me  llaman?  ¿Ingrata  soy? 

¿Quien  la  puerta  me  abrió  hoy, 

Podrá  cerrarla  mañana? 

Pues  no  pueda.  Eslo  ha  de  ser  : 

Firme  en  mi  venganza  estoy. 

Derriben  mis  maiws  hoy 

A  quien  me  levantó  ayer. 


LA  CISMA  DE  IN'G  AL  ATERRA. 

ESCENA    V. 
ELREY.  —  ANA. 

REY. 

Esta  carta  recibí 

De  Catalina,  y  sin  vella. 

Quise,  Ana  herniosa,  traella 

Para  entregártela  á  tí. 

Ábrela  tú ,  que  es  razón 

Que  mi  amor  y  mi  obediencia 

Te  pidan  esta  licencia. 

Quejas  inútiles  son 

De  una  mujer  despreciada. 

ANA. 

¿Para  qué  quieres  que  vea 
Cosa  que  lástima  sea? 
No  solo  que  esté  cerrada 
Deseo,  sino  también 
Que  la  leas  y  respondas 
A  ella  ,  y  que  correspondas 
A  la  piedad  ;  porque  es  bien 
Que  se  atienda  á  lo  que  ha  sido, 

i  Pues  no  perdió  con  el  ser 

I  Haber  sido  tu  mujer 

i  Y  mi  reina. 

!  REY. 

Agradecido 
A  esa  piedad  sol>erana  , 
Te  rindo  lui  pecho  fiel. 
¿Que  digan  que  eres  cruel, 
Siendo  tan  afable,  Ana? 
Tanto  eslimo  lo  que  has  hecho, 
Que  por  lu  uusto  este  dia 
Saldrá  la  infanta  María 
De  palacio  y  de  mi  pecho  : 
Con  su  trisii»  madre  viva. 
Tú  la  respuesta  verás 
Que  la  envió  ,  pues  me  das 
Licencia  de  (¡uu  la  escriba. 

ANA. 

Sí ,  yo  la  doy,  como  vea 
La  carta  para  saber 
Qué  la  escribes. 

KEY. 

¿  Qué  ha  de  ser 
Sino  un  engaño,  que  sea 
Ahvio  á  un  pecho  tau  lleno 
üe  desdichas? 

ANA. 

Y'o  veré 
La  carta,  {Ap.  Y  será  porqué 
En  ella  ponga  veneno.) 

Y  agradecida ,  señor, 
A  la  merced  de  enviar 

A  la  Infanta ,  os  quiero  dar 
Los  brazos.  Pero  mayor» 
Mi  gusto  y  el  vuestro  fuera , 
Si  en  aqueste  mismo  dia 
Otro  antes  que  María 
De  vuestro  pecho  saliera. 

BEY. 

¿A  quién  podré  reservar, 

Si  á  mi  hija  desterré 

De  mí  ?  Prosigue  :  ¿  quién  fué 

Quien  á  tí  te  pudo  dar 

Ocasión? 

ANA. 

El  que  llegó 
A  hablarme  tan  libremente 

Y  sin  respeto... 

REY. 

Detente. 
¿  Hombre  humano  se  atrevió 
Al  sol  mismo  ?  ¿  Desleal 
Hubo ,  que  con  vil  efeto 
A  tí  te  perdió  el  respeto  ? 
¡Tal  escucho !  ¡  Que  oigo  tal ! 


Saber  su  nomine  deseo. 
¿Que  (Indas?  Prosigue,  pue«. 

ANA. 

Temo  decirle  que  es... 

REY. 

¿Quién? 

*NA . 

El  cardenal  Volseo. 

REY. 

¿  Que  Volseo  se  atrevió 
A  tí,  y  quejosa  te  ofreces? 
Pues  si  ya  tú  le  aborreces. 
No  podré  (luererie  yo. 
Vete  ,  no  te  vean  conmigo  , 

Y  eré  que  hoy  será  Volseo 
De  su  vanidad  trofeo. 

ANA. 

Beso  tus  pies.  {Ap.  Si  consigo 
Las  tres  cosas  que  intenté  , 
Las  tres  muertes  que  eaqjreiuli , 
Dichosa  diré  que  fui, 

Y  mas  dichosa  seré 

Si  cual  mi  pecho  imagina , 
HJn  el  imperio  me  veo 
Sin  el  cardenal  Volseo 

Y  la  reina  Catalina.)  {Yase.) 

ESCENA  VI. 

PASQíLN;  dt'fiíiiieit  dos  soldados.  — 
EL  REY. 

I'ASQCIN. 

¿Podré  llegar  hasta  aquí, 
Sin  tener  licencia ,  yo  ? 

REY. 

¿Quién  á  tí  te  la  negó? 
pasquín. 

Quien  te  la  negara  á  tí , 
(lomo  á  él  se  le  antojara  ; 
Pues  si  el  Cardenal  quisiera, 
De  aquella  misma  manera 
Que  á  mi ,  á  ti  te  desterrara. 
{Salen  los  dos  soldados.) 

SOLDADO   i.° 

Tú ,  señor,  eres  mi  rey  : 
Si  á  tí,  señor,  le  serví. 
Poniendo  á  riesgo  por  tí 
La  misma  vida,  ¿qué  ley 
Hay  para  que  al  Cardenal 
Acuda ,  y  que  él  me  dilate 
Mis  pretensiones,  y  trate. 
Siendo  lu  soldado  ,  mal? 

ESCENA   VII. 

VOLSEO ,  que  viendo  á  los  soldados 
se  pone  muy  airado.  —  Dichos. 

VOLSEO. 

¿  Qué  es  esto?  ¿ No  he  dicho  ya 
Que  ninguno  entre  hasta  aquí? 
¡  Guárdaiise  y  cúmplense  así 
Mis  órdenes ! 

REY.  {Muy  severo.) 
Bien  está , 
Cardenal  :  basta ,  Volseo. 

VOLSEO. 

Como  solo  he  procurado 
Excusarte  del  enfado 
Que  mendigos... 

REY.  ' 

Yo  lo  creo, 

Y  mejor  lo  excusará , 
Remediando  su  porfía , 

La  hacienda  que  tenéis  mía 
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No  sois  eancelario  va. 

Vui'Stios  bienes ,  tiranjeailoe 

Con  codicia  y  amltioioii , 

No  los  gozaréis  ,  que  son 

De  aquestos  pobres  solcJailos.— 

A  saquear  podréis  ir 

Sus  casas.  (A  los  soldados.) 

VOLSEO. 

Pues  ¿qué  me  dejas 
Entre  lágrimas  y(|uejas, 
Para  que  pueda  vivir '! 

REY. 

Aimque  os  pudiera  quitar 
Vida  "que  es  tan  atrevida  , 
Quiero  dejaros  la  vida, 
Por  dejaros  mas  pesar. 
Vivid,  morid  ;  que  es  penoso 
Estado  llegarse  á  ver 
Cn  avaro  sin  poder, 

Y  sin  maudo  uu  ambicioso.        (Vcse.) 

SOLDADO   1." 

Llegó  el  deseado  efeto  , 
Que  mi  suerte  pretendió. 

{Yase,  haciendo  hurla.) 

YOLSEO. 

Apenas  este  me  vio  , 
¡Y  sin  temor,  ni  respeto 
Pasa  delante  de  mi! 

SOLDADO  2." 
Solo  este  dia  esperé. 
Castigo  del  cielo  fué.  [\ase.) 

Vül.SEO. 

¡Que  estos  me  traten  asi! 
Llegue  de  mi  vida  el  lin, 
Ponpie  sirva  de  escarmiento 
Al  ambicioso. 

PASQUÍN. 

Al  momento 
Sal  de  palacio.  Pasquín  : 
No  entres  en  él  mas.  —  A  fe 
Que  todo  mando  se  acaba.         (Vofíc.) 

ESCENA  VIII 
VOLSEO. 

Fsto  solo  me  faltaba  : 
Ln  soplo  nii  \i<la  fué. 
¡Ay,  dudosa  aslrdogia, 

Y  qué  bien  me  |)reveniste! 
¡Que  con  tiempo  me  dijiste 
Kl  que  una  mujer  seria  ^ 

.Mi  di'strnicion  !  ,  Ay  liolena  I 
por  engrandecerle  á  11 
Sobre  l.is  nubes,  cai 
Al  abismo  de  mi  pena. 
¡I'legue  á  Dios  ,  que  i)iies  ingrata 
Mi  iiif:ime  muerte  deseas. 
Que  como  me  veo  te  ve;is: 
Muera  asi,  quien  asi  mata. 

Y  pues  al  cielo  le  plugo 
Darme  (in  tan  l;istinioso, 
A  i(  le  mate  tu  es[)OSo 

A  las  manos  de  un  verdugo.       {Sase.) 

Caitiíxj  ó  vnta  do  una  torre. 

ESCENA  IX. 

LA  REINA  CATALINA,  MARGARITA. 

MARGARITA. 

Divierte  acjuesa  pasión 
En  estos  campos ,  señora  , 
Sal  A  ver  la  Idanca  aurora; 
Oue  \,\  torre  no  es  prisión, 
PBfs  nunca  de44a  saliste. 
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AEIXA. 

Mal  dijiste; 

Que  á  un  triste  solo  consuela , 

Margarita  ,  el  estar  triste. 

MARGARITA. 

Esta  cadena  te  envia 
Mi  tio  Reinaldo  Polo 
Con  grande  secreto. 

REINA. 

A  él  solo 
Debe  la  tristeya  mia 
Su  alegría, 

Pues  solamente  á  los  dos 
Debo  tanta  caridad. 

MARGARITA. 

Voluntad 

Muestra ,  como  pobre. 

REINA. 

Dios 
Os  pague  tanta  piedad  ; 

Y  en  tanto  que  estos  claveles 
Mati/o  entre  aquestas  rosas 
Apacibles  y  amorosas, 
Dime  aquel  tono  que  sueles. 

MARGARITA. 

¿Que  consueles 

Tu  llanto  y  tus  penas  hoy 

Con  aquella  letra? 

REINA. 

Si, 
Porque  se  escribió  por  mi ; 
Pues  en  tal  estado  estoy. 
Que  ayer  maravilla  fui, 

Y  hoy  sombra  mia  aun  no  soy. 

MARGARITA.  {Canta.) 

Aprended ,  flores ,  de  mi 
Lo  que  va  de  ayer  á  hoy. 
Que  ayer  maravilla  fui, 
y  hoy  sombra  mia  aun  no  soy. 

ESCENA  X. 

VOLSEO,  pobremente  vestido.— 
LA  REINA,  MARGARITA. 

VOLSEO 

(Escuchando  de  l^jos  la  canción.) 
« ¡Que  ayer  maravilla  ful , 

Y  boy  sombra  mia  aun  no  soy  !  » 
Siguiendo  el  acento  voy 
Desla  dulce  voz  que  oí; 

Pues  que  asi 
De  los  ecos  el  rumor 
j  Arrebató  mi  sentido, 
Que  en  mí  ha  sido 
Un  reloj  des|)ertador 
De  mi  sueño  y  de  mi  olvido. 
Vuelve  con  voz  homicida  , 
Serrana  hermosa,  a  cantar; 
Vuelve,  y  vuelve  á  señalar 
Los  instantes  de  mi  vida , 
Que  perdida 
Huye  de  mí. 

MARGARITA. 

Gente  viene. 

RICINA. 

Cubre  el  roslro. 

{Cübrense  ambas.) 

MARGARITA. 

A  lo  que  creo, 
Este  es  Volseo. 

REINA. 

Novedad  el  verle  tiene  : 
Saber  la  causa  deseo. 

VOLSEO. 

Bellas  serranas,  si  han  sido 


Vuestros  divinos  despojos 

Tan  dulces  pura  bisojos. 

Como  son  para  el  oído, 

Hoy  os  pido 

Que  á  un  peregrino  amparéis  , 

i'aii  |i(ilire  y  tan  desdichado,       \ 

Que  lia  llegado 

,\  pediros  (jue  le  deis 

Menos  de  lo  que  ha  dejado. 

Hoy  limosna  á  pedir  llega 

Quien  ayer  la  pudo  dar. 

Quien  escapado  del  mar. 

En  vuestro  arroyo  se  anega  : 

Una  luz  ciega 

A  quien  el  sol  le  vio  así. 

Enigmas  confusas  soy : 

Tal  estoy, 

Que  podéis  cantar  de  mí 

tí  Que  ayer  maravilla  fui , 

Y  hoy  sombra  mia  aun  no  soy.» 

REINA. 

Disimula,  Margarita. —  .    (.4p.  á  ella.) 
¿Quién  te  derribó'.'  (.4  él.) 

VOLSEO. 

Una  ingrata. 

MARGARITA. 

Muera  asi  quien  asi  mala. 

REINA. 

Si  tu  muerte  solicita, 

Si  le  quita 

Tu  hacienda ,  causa  la  obliga 

A  tal  furia ,  á  tal  desden. 

VOLSEO. 

Antes  bien 

Pienso  que  Dios  me  castiga 

Solo  porque  la  hice  bien. 

REINA. 

Hiciérasle  tú  á  quien  fuera 
Agradecida. 

VOLSEO. 

Sospecho 

Que  si  bien  hubiera  hecho 

A  otra  persona,  tuviera 
\  En  pena  fiera 
\  El  sentimiento  doblado  ; 
I  Pues  en  la  stierle  que  sigo, 

Advierto  y  digo 
i  Que  á  tener  otro  obligado, 

Ya  tuviera  otro  enemigo. 

REINA. 

¿Que  á  tal  extremo  has  llegado? 

VOLSEO. 

¿Qué  mas  te  puede  decir 
Quien  ha  menester  pedir. 
Que  es  el  mas  humilde  estado? 

REINA. 

Tú  has  hallado 

En  mi  remedio  felice, 

Y  yo  hallé  consuelo  en  tí , 
Pues  que  ví 

Un  hombre  tan  infelice, 
Que  me  ha  menester  á  mí. 

voLseo. 
¿Consuelo  te  da  mi  pena? 

RKINA. 

Sí ,  pues  aunque  jiobre  quedo, 
A  ti  remediarle  puedo. 
Toma,  toma  esa  cadena. 

VOLSEO. 

Si ,  cual  liberal,  el  cielo 
Te  hizo  piadosa,  «pie  es  mas, 
Ya  (pie  el  remetí io  me  das. 
No  me  niegues  el  consuelo, 

Y  en  el  suelo 
Teiulrts  dos  piadosos  nombres. 


LA  CISMA  DE  LNGALATERIU. 


32d 


BEI\A. 

Pues  ol  mió  saber  quieres, 

Si  tú  en>s 

El  iiifeli/.  (le  los  homi)res  , 

Yo  lo  soy  de  las  mujeres. 

La  vida  y  alma  te  diera 

Por  consolarte,  Volseo. 

¿(^onócesme?  (Descúbrese.) 

VOI-SEO. 

Ya  en  tí  veo 

La  piedad  mas  verdadera 

yue  venera 

Todo  el  orbe.  ¡Oh  cuánto  yerra 

El  que  bien  hace!  Repara' 

Si  es  cosa  clara , 

Pues  Bolena  me  destierra, 

Y  Catalina  me  ampara. 

MARGARITA. 

Señora,  gente  de  guarda 
Se  va  llegando  basía  aijuí. 

VOLSEO. 

Sin  duda  vienen  tras  mí  : 
Va  aquí  el  temor  me  acobarda. 
Por  nii  vienen  :  si  me  alcan/.a 
Su  furor,  me  dará  muí-rte. 
Pues  acabe  desta  suerte , 

Y  no  logren  su  esperanza. 
Mi  venganza 

Yo  mismo  la  he  de  lomar  ; 
Que  no  han  de  Iriunlar  de  mí. 
Desde  allí 
Despeñ.ido  he  de  acabar, 

Y  ¡mueía  como  viví!  [Vase.) 

ESCENA  XI. 

EL  CAPITÁN,  LA  INFANTA,  soldados 
—LA  REINA,  MARGARITA. 

Capitán. 
El  Rey  mi  señor  le  cn\ía, 
De  su  corle  desterrada  , 
Del  cetro  desheredada , 
A  la  princesa  María. 

infama. 
¿Qué  alegría 

Mayor  pudo  en  tales  plazos 
Darme  mi  padre  cruel  ? 
Pues  fiel , 

Como  yo  viva  en  tus  brazos, 
¿Qué  im[iortau  cetro  y  laurel? 

reina. 
Pierda  yo  cetro  y  corona  , 
Pierda  "el  mundo',  y  viva  aquí, 
Donde  no  te  pierda  a  ti. 
¿Cómo  está  el  Rey? 

CAl'ITAN. 

Bien  le  ai)ona 
Tu  virtud.  Esta  le  envía 
En  respuesta. 

REINA. 

Muerta  estoy, 
Pues  en  albricias  no  doy 
La  vida  á  tanta  alegría. 
¿Que  el  ver  merecí  en  mi  mano 
Carla  del  Rey  mi  señor' 
¿Hay  dicha,  hay  gloria  mayor? 
Hay  favor  tan  soberano? 
Decidle  á  Eiuique,  á  mi  bien, 
A  mi  señor,  á  mi  espuso. 
Cuánto  mi  pedio  amoroso 
Eslima  tan  alto  bien  ; 
Que  estoy  tan  agradi-cida  , 

Y  tan  cuntenla  en  extremo, 
Que  hoy  aqueste  gusio  lemo 

Oiií»  me  hs  dt>  costar  !a  vida.  (Vanse.) 


Sala  de  palacio,  cortada  con  unas  celosías  j 
cortinaje. 

ESCENA  XII. 

EL  REY. 

El  pecho  de  un  alevoso 
¡Qué  inquieto  y  confuso  vive ! 
¡Qué  de  sospechas  le  cercan  ¡ 
¡Qué  de  temores  le  rinden! 
Deseoso  de  saber 
Cómo  en  mi  corle  se  admiten 
Las  novedades,  pretendo. 
Hecho  Argos,  hecho  lince, 
Escucha  río  que  de  mí 
En  el  palacio  se  dice. 
Desde  aquí  suelo  escuchar  : 
De  cuyos  efectos  vine 
A  conocer  qué  vasallos , 
O  me  niegan,  ó  me  siguen. 

(Retirase  de  tras  de  las  celosías.) 

ESCEiwA  XIII. 

CARLOS,  TOMAS  UOLENO,  DÍONIS. 
—  EL  REY  ,  detras  de  las  celosías. 

CARLOS. 

De  todo  os  doy  parabienes. 

j  TOMAS. 

Y  todo  es  de  quien  os  sirve  ¡ 
Como  amigo. 

¡  CARLOS. 

De  mi  rey 
Ofendido,  vengo  á  Enrique 
A  que  en  su  corte  me  ampare. 

DIONIS.  (Ap.) 

¡Oh  qué  bien  la  causa  finge 
De  haber  vueiio: 


ESCENA  XIV. 
ANA,  SEMEYRA.  —Dichos. 

TOMAS. 

Esta  es  ¡a  Reina. 

CARLOS. 

Deja  que  á  tus  pies  se  humille 

Un  nuevo  vasallo  tuyo , 

Que  ahora  ha  llegado  á  servirte. 

Dame  tu  mano,  y  diré 

Que  por  ella  solo  vine. 

A  tus  pies  llego  á  ampararme. 

Donde  justicia  te  pide 

Mi  valor  de  cierto  agravio 

Que  me  hizo  el  Rey. 

DIONIS.  (Ap.) 

¡Qué  bien  finge ! 

ANA. 

¡Agravio  el  Rey! 

CARLOS. 

Si ,  señora. 

ANA. 

¿Y  qué  fué  ? 

CARLOS. 

En  mi  ausencia  triste 
Me  quitó  lo  que  era  mió. 

ANA. 

(Ap.  Ya  sé  que  por  mí  ¡o  dice.) 
¿Qué  os  quilo  ? 

c'rios. 

Una  fortaleza, 
Al  parecer  invencible. 
Pero  al  íiu  quedó  [)orsuja. 


No  hay  muralla  que  uo  humiilc 
La  Majestad. 

CARI. os. 
Es  vení-.id. 
Son  reyes  ,  todo  lo  rinden. 

ANA. 

¿Era  vuestra? 

CAI'.LOS. 

La  tenia 
Y'o  por  ¡losesion  felice, 
V  como  dueño  pensaba 
Verla  en  mi  poder  humilde. 
Pero  al  fin  todo  se  muda. 

ANA. 

Por  mí  os  juro  y  por  Enrique 

De  satisfaceros  hoy , 

Si  es  que  vuestro  agravio  pide 

Satisfacción. 

CARLOS. 

No  la  tiene. 

ANA. 

¿Por  qué,  Carlos? 

CARLOS. 

No  es  posible. 

ANA. 

Semeyra. 

SEMEYRA. 

Señora. 

ANA. 

Bajen 
Músicos  á  ¡OS  jardines  ; 
Que  ya  voy.  —  El  Rey  espera  , 
Boleno. 

TOMAS. 

Y  yo  iré  á  servirte , 
Que  es  obligación.  (Vase.} 

ESCENA  XV. 

EL  REY,  oculto  ;  ANA  ,  CARLOS. 
DIONIS. 

ANA. 

V  yo 
En  a(]uesta  cuadra  quise 
Quedar  sola ,  para  hablarle , 
Carlos ,  y  para  decirte 
Que  no  es  la  satisl'accion 
De  aquel  agravio  imposible. 
Si  un  rey  me  quiere ,  si  un  re? 
Me  adora,  si  un  rey  me  sirve, 
¿Qué  resistencia  tuviera 
Una  mujer? 

CARLOS. 

¿Qué  me  dices? 
Si  me  dijeras... 

REY.  (Ap.) 
¡Qué  oigo! 

CARLOS. 

«Tú  le  ausentaste  y  te  fuiste, 

Cúlpale  á  lí,  pues  no  hay 

Mujer  en  ausencia  firme, )j 

Dijeras  bien  ;  pero  el  Rey 

No  es  disculpa  ,  que  no  rinde 

El  poder  la  voluntad, 

Porque  esta  sienqire  fué  lihre^ 

Toma  esos  falsos  papeles. 

Toma  aquesas  prendas  vil  s , 

Que  en  mi  poder  están  mal, 

Cuando  huyendo  como  (  lises. 

Pienso  cerrar  los  oídos 

A  los  encantos  de  Circe. 

Mas  no  me  quejo  ( ¡  ay  triste  ! ) 

Eres  mujer,  y  como  tal  hiciste. 

[üale  los  papeles ,  y  vase  con  Dior'-  ^ 
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Espera,  Cárlus,  delente. 
¡Ay  lie  mí!  oprimida  y  libre, 
Kntre  el  amor  y  el  respeto 
El  ;ilma  dudosa  vive. 


Mi  presidente  te  hice  : 
Cuardarme  debes  justicia. 
Hoy  he  de  ver  cómo  mides 
La  piedad  con  e!  rigor. 
{Vase.)  I  TOMAS. 

(Sale  el  Rey  de  donde  esiaba  escondido.)  ]  Ocioso  es  el  prevenirme 

!  Con  tantos  extremos.  Juro 
ESCENA   XVI. 


EL  REY. 

I  Qué  es  eslo  (¡ue  escucho,  cielos! 

;,yHe  es  posible,  que  es  posible 

Que  pasen  por  mi  en  un  punto 

Tantas  desdichas?  ¡  Terrii)le 

Aprensión  !  ¡fiera  sospecha! 

¡Suerte  injusta!  ¡hado  int'clice  ! 

¿Yo  engañado?  Ajeno  dueño 

Lo  lué  de  atiuelia  que  hoy  mide 

Los  rayos  del  sol.  ¿Qué  mucho? 

Era  soi,  Hegó  su  eclipse. 

Este  pa[)el  se  cayó  (Álzale.) 

Entre  aquellos...  ¿Quién  resiste 

Tanto  dolor?  Letra  es  suya. 

(Lee.)  Vos  sois  ,  Carlos,  y  prosigue  , 

lili  dueño...  ¡Tal  pronuncié! 

¡Tiernos  amores  le  escribe  ! , 

Mas  ¿qué  mucho  que  le  escril)a 

.Mujer  (¡ue  á  mis  ojos  dice  : 

<■  Entre  el  amor  y  el  respeto 

El  alma  dudosa  vive?» 

'Mies  1)0  haya  duda  en  mi  fama  : 

Ella  dude,  y  yo  conlirme. 

¡.Mi  de  mi  guarda  ! 

ESCENA   SVII. 

EL  CAPITÁN.  —  El  REY. 

CAPITÁN. 

Señor. 

JU  Y. 

Sin  el  respeto  que  pide 
La  Majestad  ,  á  la  Reina  .. 
—¿A  la  Reina?  ¡Qué  mal  dije!— 
A  e.sa  mujer,  á  esa  fiera  , 
Ciego  encanto,  falsa  eslinge  , 
A  ese  basilisco,  á  ese 
A>ípid  ,  á  ese  airado  tigre, 
A  esa  Bülena  prended", 

Y  en  el  castillo  invencible 
He  Londres,  (pie  dd  palyci<r 
Está  enfrente,  en  n(»clie  Irisle 
\  iva  presa  ,  y  al  Ranees 
Que  fué  embajador,  y  libre 
Está  en  palacio,  también. 

( Vf/xe  el  Capitán.) 
"  ;E1  alma  dudosa  vive 
Ehtrií  el  temor  y  el  respeto!') 
f.a  que  duda  ,  ya  concibe 
La  ofensa,  y  en  esta  jiarle 
l'.astará  que  si;  imagine. 

Y  mujer  (¡ue  á  dudar  llega, 
¿(Cuándo,  cn.Tiido  se  resiste? 
¡Ay  Hoh  na!  desde  el  centro 
Te  levantaste  y  subiste 

A  coronarte  de  nubes; 

Mas  ¿(pié  violento  está  firme? 

FSCENA  XVÍII. 
■JOMAS. —  EL  REY. 

TOMAS. 

¡TÚ  ,  señor,  voces  al  viento! 
(iraiidc  mal  es  el  que  rinde 
La  Majestad. 

M.t. 

¡  Ay  Roleno ! 
Tú  eres  prudente,  tú  riges 
Bli  imperio,  tú  le  gobiernas. 


A  los  cielos  que  administre 
Justicia  en  mi  propia  sangre, 
Tan  limpia  desde  su  origen... 

REY. 

Pues  esa  jvilabra  acepto. 

Toma,  toma,  y  no  examines 

Mas  testigo.  {Dale  el  papel ) 

TOMAS. 

Aunque  pudiera , 
Como  padre ,  en  fin  ,  rendirme 
A  la  pasión,  no  pretendo 
Sino  (|ue  el  mundo  publique 
Que  he  sido  juez  ,  y  no  padre. 
Libre  estoy,  que(Jaré  libre. 
Lavaré  en  mi  misma  sangre 
Las  manos. 

ESCENA  XIX. 

ANA,  EL  CAPITÁN,  soldados.  —  EL 

REY  ,  TOMAS. 

ana. 

¡  Villanos,  viles: 
Vive  Dios ,  que  en  vuestro  pecho 
Hoy  mi  furor  examine. 
¡Yo  presa!  ¿Quién  en  p\  mundo 
Pudo  atreviiJo  medirse 
Con  mi  poder  y  mi  mano? 

CAPITÁN. 

Orden  es  del  Rey  :  él  dice 
Que  te  prendan. 

ANA. 

Si  él  me  escucha  , 
El  lo  dirá.  —Tú,  invencible 
César,  ¿me  mandas  prender? 

REY. 

Yo  lo  mando. 

ANA. 

;.  Quién  resisto 
A  tus  preceptos?  Yo  estoy 
Siempre  á  tus  plantas  humilde. 
En  ellas  pondrí-  la  boca. 
Mas  ¿qué  cansas  hay  ([ue  obliguen 
A  esie  extremo? 

RKV. 

TÚ  las  sabes, 

Y  mi  V07.  no  las  repite  , 
Hasta  (jue  ofensa  y  castigo 

(^on  tu  muerte  se  publiquen.     ( Vuse.) 

AXA. 

Afiní  dio  fin  mi  fortuna , 
A<ini  los  triindós  sublimes, 
Aíjuí  las  doradas  glorias, 
A(iní  las  honras  insignes. 
■  Ay  fortuna,  loco  almendro! 
¡Qiní  sin  tiempo  y  sa/.on  diste 
Rosadas  hojas  !  ;  Oui-  iuqiorla 
Que  á  sus  giros  iliiniine 
El  soi  tus  flores,  si  luego 
Airados  vientos  euibisteii , 

Y  hechos  cadáver  del  campo 
'fus  destroncados  matices  , 
Aves  sin  alma  en  el  viento 
Fueron  despojos  sutiles? 

TOMAS. 

id  con  ella  ,  y  ese  órdea 

Se  ejecute.  \ 

CAPITÁN. 

Como  dices 
Se  cumitlirá.  {\\iitt,e.) 


ESCENA  XX. 

EL  REY. 

¡Ay  discurso! 
¿Qu?  me  atormentas  y  aíliges  ? 
Ilusión,  ¿qué  me  amenazas? 
Temor,  ¿por  qué  me  persigues? 
¡  ¡"autos  enemigos  junios 
A  solo  un  pecho  le  embisten ! 
Socorred  ,  Señor  piadoso, 
Al  hombre  mas  iniélicn 
Que  verá  el  mundo  cu  sus  tornos , 
Aunque  eternamente  giren.  ^ 

{Quédase  un  poco  suspenso.) 
Ya  que  me  inspiras,  presumo  , 
Mucho  aliento  con  que  alivie 
Mis  ansias,  si  yo  lo  admito  : 
Pues  comenzáis ,  concluidle. 
Que  v'jelva  con  Catalina. 
Me  decis.  Bien  se  permite. 
¡Buen  consejo!  Mas  el  cielo 
¿Cuándo  le  dio  malo,  Enrique? 
Ea  ,  tráiganme  á  mi  espesa 
Verdadera,  á  quien  humilde 
Pediré  que  pida  á  Dios 
Que  con  su  piedad  me  mire. — 
¡Hola,  guarda! 

ESCENA   XXI. 

LA  INFANTA  y  MARGARITA  ,  con 
lulo.  —  EL  REY. 

INFANTA. 

Aunque  mi  vida 
Ponga  á  riesgo,  he  de  pí'dirle 
Justicia  á  mi  padre  el  Rey. — 

I  A  tus  pies,  inviclii  Enrique, 
Ya  no  como  hija  luya , 

!  Sino  como  la  mas  triste 

i  .Mujer,  te  pidojuslicia. 

i  REY. 

!  ¿Por  qué  negro  lulo  vistes? 
I  ¿Murió  Catalina? 

IM'ANTA. 

Si. 
I  Trabajos  fueron  posibles 
I  A  deshacer  una  vida 
!  Tan  sania ,  y  vengo  á  p(Ml¡i  le 
;  Vengan/:!    I)e  aípiesos  pies 
'  No  he  de  levantarme  hnmiki(>. 

Hasta  que  me  !a  concedas, 
¡  O  (pie  la  mia  me  quiíes. 

Justicia,  señor,  justicia. 

II  t  Y. 

¡  .\y  de  mi !  Ya  el  alma  vive 
En  mejor  imperio.  ¡.Mi  cielos! 
¡  Qué  mal  hice  !  (Mié  in;il  jiico  ! 
Mas  si  no  tengo  remedio, 
¿De  (pié  sirve  arrcpenlirme? 
I)e  qué  sirven  desengaños, 

Y  deseos  ?  ¿  De  qué  sirven , 
Si  está  cerrada  la  puerta? 
Yo  iiei;ar  al  l'apa  (piise 
La  potestad  ,  yo  usurpé 
De  la  Iglesia  un  increible 
Tesoro  ,  tanto  (pie  es  ya 
Beslitucion  imposible. 
Si  a  los  grandes  hoy  les  finito 
Las  rentas,  y  á  ios  ipie  hoy  viv'ii 
Libres  les  vuelvo  á  [loner 
Leyes,  liar(''  (pie  .apelliden 
Libertad.  "Ángel  hermoso. 
Que  en  trono  de  luz  asistes, 

Y  en  tu  venturosa  muerte 
Mártir  generosa  fuiste. 
Dame  favor,  dame  ayuda  , 
Pues  ya  (¡uiero  arrepentirnn»  I 
Pero  es  muy  tardo  ,  no  puedo. 


¡  Qué  mal  hice !  qué  mal  liice  !— 

{Hablando  con  (a  Infanta.) 
Tú  sorás  de  Ingalatorra 
Reina ,  y  porque  se  confirme, 
Hoy  te  ha  de  jurar  el  reino, 
Para  que  en  lí  resuciten 
De  tu  siempre  santa  madre 
Meniori.)S  que  lo  aeredileii. 

Y  casitréte  en  España 
Con  el  Segundo  Felipe  , 
Hijo  de  Carlos,  honor 
De  los  flamencos  paises, 

Y  daréte  la  venganza 
De  la  Jezabel  que  pides. 
Porque  tu  coronación 
Tenga  principios  felices , 
Llamen  á  la  jura  al  reino. 

INFAMA. 

En  el  dia  que  tan  triste 
Estás,  señor,  y  lo  estoy. 
No  será  bien  que  me  obligues 
A  tan  festivas  acciones 
Como  los  aplausos  piden. 
Otro  dia  podrá  ser. 

REY. 

Hoy  ha  de  ser ,  no  repliques; 
Que  ya  que  á  tu  madre  no 
Pude,  aunque  tanto  la  quise, 
lli'Sliluiria  en  su  reino. 
Quiero  en  él  restituirte. 
Para  ella  será  la  gloria  , 
Cuando  del  cielo  lo  mire, 

Y  para  Bolena  horror. 

Si  ya  en  el  mayor  no  asiste. 
Vele  ,  y  vístete  de  gala. 

INFANTA. 

Con  obedecerte,  dice 

Mi  humildad  que  es  ley  tu  gusto. 

nEY. 
;  Qué  mal  hice  !  qué  mal  hice  ! 
{Yanse  la  Infanta  y  Margarita.) 

ESCENA  XXII. 
TOMAS.— EL  REY. 

TOMAS. 

Ya  hice  lo  que  mandaste. 

REY. 

Callad,  mir^i!... 

(Hablan  bajo  ) 
Prevenidme, 
Y'a  me  entendéis ,  á  la  jura 
Lo  necesario. 

TOMAS. 

Si  hice 
Lo  mas ,  en  lo  que  es  lo  menos, 
¿Cómo  podré  no  servirle?         (Yase.) 

ESCENA  XXIII. 
EL  REY. 

/.Cómo  tengo  de  mirar, 
Pues  no  verlo  es  imposible 
El  mas  funesto  teatro, 
Y  especl aculo  niHS  triste  , 
Que  del  exordio  del  mundo 
A  S'i  período  mire  •. 
Eii  lodo  el  globo  inferior 
El  sol ,  de  sus  orbes  lince? 
[Tocan  dentro.) 
Va  la  seña  de  la  jura 
Hacen  :  quiero  prevenirme 
A  disimularme  afable  , 
A  poiisnlado  fingirme. 


LA  CISMA  DE  INGALATERRA: 

Aquí,  valor,  ayudadme; 

Aquí ,  valor  .  permitidme 

Que  muestre  aqui  del  que  tuve 

Alguna  seña  visible. 

¡  Ayuda  aquí ,  poderoso 

Señor,  que  el  bajel  va  á  pique ! 

¡  En  que  piélagos  navega 

üe  confusiones  Enrique  !  {Vase.) 
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Salón. 

ESCENA    XIV. 

Tocan  chirimías  y  clarines ,  y  salen  El. 
REY  Y  LA  INFANTA,  qiie  suben  á 
un  trono  ,  á  cuyos  pies ,  en  lugar  de 
almohada,  ha  de  estar  el  cuerpo  de 
ANA  BOLENA,  cubierto  con  un  ta- 
fetán ;  y  en  estando  sentados ,  la 
descubren  ;  TOMAS,  MARGARITA, 

EL  CAPITÁN,  CABALLEROS. 


¡  Qué  bien  vuestra  Majestad 
Satisfizo  mis  ofendas , 
Pues  que  me  ha  puesto  á  los  pies 
Quien  pensó  ser  mi  cabeza  ! 
Con  tan  alegres  principios 
Mis  dichas  serán  eternas  : 
Gloriosos  triunfos  me  aguardan, 
Triunfantes  glorias  me  esperan. 


El  cristianísimo  Enrique, 
A  quien  la  corona  inglesa. 
Con  ser  lan  grande ,  le  viene 
A  sus  méritos  pequeña , 
Para  dar  satisfacción 
Al  vulgo  ,  monstruo  que  piensa 
Que  la  reina  Catalina 
No  fué  legítima  reina  ^ 
Hoy  á  María  su  hija. 
Infanta  y  señora  nuestra  , 
ünica  heredera  suya. 
Quiere  jurarla  princesa.. 
Para  cuya  acción  heroica , 
Los  grandes  de  Ingalaterra 

Y  lilulados,  á  Londres 

Hoy  convoca  á  su  obediencia,. 

Y  manda  como  rey  suyo , 
Como  universal  cabeza 
En  entrambos  fueros  ,  que 
Al  juramenlo  procedan. 
Asi  ¿  la  obedecen  todos? 

TODOS. 

Si  obedecemos. 


Su  Alteza 
Ha  de  jurar  de  cumplir 
Su  obligación  ,  que  es  aquesta  : 
Que  ha  de  conservar  en  paz 
Sus  vasallos  ,  aunque  sea 
A  costa  de  su  descanso  , 
Obligación  de  quien  reina.  - 
Que  á  nadie  ha  de  compeler, 
Con  alleraciones  nuevas 
En  materia  de  costumbres, 
A  la  extirpación  de  sectas. . 
Con  Roma  y  con  su  Prelado, 
Para  excusar  diferencias. 
Si  quiere  proceder  bien. 
Como  su  padre  proceda. 
No  ha  de  quitar  á  los  legos 
Las  eclesiásticas  rentas, 
Ni  ha  de  presumir  que  es  robo 
Quitárselas  á  la  Iglesia. 
Si  esto  vuestra  Alteza  jura 
I  Cumplir,  toda  la  nobleza 
,  Princi'sa  la  jurará. 


I.\FANTA. 

Pues  no  quiero  ser  princesa. 
;,  Vuestra  Majestad  ,  señor, 
Este  juramento  ordena 
Que  haga? 

RET. 

El  reino  lo  pide, 

Y  no  pide  cosa  nueva. 

INFANTA, 

S,i  el  reino  piensa  de  mí 
Que  he  de  jurarlo ,  mal  piensa  , 
(Cuando  de  mil  reinos  juntos 
Imperios  me  prometiera. 

Y  pues  vuestra  Majestad 
Sabe  ki  verdad,  no  quiera 
Que  por  razones  deEslado, 
La  ley  de  Dios  se  pervierta. 
Quien  los  siete  sacramentos 
Escribió  con  excelencia 

Tan  grande ,  que  los  mas  doctos 

Como  milagro  veneran; 
I  Quieu  la  inobediencia  al  Papa 
¡  Condenó  de  tal  manera, 
'  Que  al  hereje  mas  sofista 

Concluyen  sus  consecuencias;. 

Quien  della  escribió  tan  alto, 
1  Que  confundió  la  protervia 
i  Del  sacrilego  Lulero  , 
I  Aquella  alemana  bestia  , 
,  ¡  Hoy  ha  de  contradecirla ! 

(  REY. 

i  {.\p.  Dices  verdad  ;  mas  ya  es  fuerisa , 

I  Por  mi  opinión.  ¡Pobre  Enrique! 

¡  ¡Qué  de  daños  que  te  esperan!) 

•  María,  moza  y  mujer 

¡  Sois,  y  la  poca  ex|)eriencia 

¡  Os  hace  hablar  dese  modo. 

!  Tocaréis  las  conveniencias, 

Y  veréis  lo  que  os  importa. 

INFANTA. 

I  Lo  que  importa  es  que  á  la  Iglesia 
Humildes  obedezcamos; 

Y  yo  postrada  por  tierra. 
La  obedezco  ,  renunciando 
Cuantas  humanas  grandezas 

I  Me  ofrezcan  ,  si  ha  de  costarme 
I  Negar  la  ley  verdadera. 

RfcY. 

I  No  se  niega  aquí  la  ley  ; 
'  Algunos  preceptos  della 

iSí^ 

I  INFANrA. 

I        Pues  quien  en  uno  falla, 
i  A  todos  los  hace  ofensa. 

j  MARGARITA.  (.4/;.) 

I  ¡Oh  católica  señora  ! 
¡  Vivas  edades  eternas. 

'.  TOMAS. 

Vuestra  Majestad  moilere 
El  pensamiento  á  su  Alleza,*- 
Porípie  no  la  jura  el  reino. 

INFANTA. 

I  Hará  muy  bien  ,  porque  crea 
I  Que  al  que  me  jure,  y  faltare 
!  A  lo  que  mi  ley  profesa, 
j  Si  no  le  quemare  vivo , 
Será  porque  se  arrepienta. 

1  REY. 

I  Efímeras  de  la  edad 
¡  De  María  son  aquestas. 

Ella  es  cuerda  ,  y  sabrá  bien 

Moderarse ,  como  cuerda.. 

El  reino  puede  jurarla, 

Y  si  ,  cuando  llegue  á  Reí'^sa, 
X't  fuere  del  reino  á  gusto, 
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Depóngala  Ihgalaterra.—    .    ,  ^    ,    , 
Callad  V  disimulad  ,       {A  la  Infanta.) 
^ue  tiempo  vendrá ,  en  que  pueda 
Kse  celo  ejecutarse , 
Ser  iucendio  esa  cenlella. 


CAPITÁN. 

¿Quiere  el  reino  hacer  la  jura? 

TODOS. 

SI ,  pues  nuestro  rey  lo  ordena 
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TODOS. 

¡Viva,  viva  la  Princesa 

Muchos  años ! 

INFANTA. 

Dios  OS  guarde. 

CAPITÁN. 


TOMAS. 

Con  las  condiciones  dichas. 

INFANTA. 

Yo  la  recibo.  [Ap.  Sin  ellas.) 
{Tocan  chirimías,  ¡i  bésanla  la  mano, 
con  las  ceremonias  ordinarias.) 


REY. 

Ya  sois  princesa  de  Walia 
Jurada ,  ya  Londres  muestra 
En  sus  aplausos  su  gusto. 


Y  aqui  acaba  la  comedia 

Del  docto  ignorante  Enrique, 

Y  muerte  de  Ana  Bolena. 


CON  GUÍEN  VENGO,  VENGO. 


PERSONAS. 


Or.TAVIO,  galán. 
DON  JUAN,. (/a/a«. 
DON  SANCHO ,  galán, 
liUSlNO ,  viejo. 


W^kWl) k,  dama. 
LEONOR  ,  dama. 
MSE ,  criada. 
CELIO,  criado. 


EL  GOBEnNAUOr.  DE  YERONA. 

Criados. 

Gkme. 


La  acción  pasa  en  Verona. 


JORNADA  PRIMERA. 


Sala  en  casa  de  Don  Sancho. 

ESCENA  PRIMERA. 

LISARÜA  Y  LEONOR ,  asidas  de  un 
papel. 

LEONOR. 

No  le  has  de  ver. 

US.4RDA. 

Es  en  vano 
Defenderle  ya. 

LEONOR. 

Resuella 
Estoy  antes  á  liacer... 

LISARDA. 

Suelta. 

LEONOR. 

Un  exceso  en  él,  villano. 

LISARDA. 

Ya  el  papel  está  en  ini  mano  : 
I  Cómo  has  de  excusarte  ahora 
De  que  le  vea? 

LEONOR. 

Señora , 
Hermana,  Lisarda,  advierte... 

LI.SARDA. 

Esto  ha  de  ser  desta  suerte. 

LEONOR.  (Ap.) 
¿  Quién  mis  desdichas  ignora  ? 

LISARDA.  (Lee.) 

Amor,  señor  Don  Juan,  que  de  amor 
no  pasa  á  atrevimiento,  indignamente 
adquiere  el  nombre  :  dígalo  el  mió, 
pues  me  atreve  á  tanto,  que  sin  mirar  el 
riesgo  de  mi  vida,  el  temor  de  mi  her- 
mano, ni  el  recelo  de  Lisarda,  os  .su- 
plico vengáis  estanoche  por  el  jardín, 
donde  entraréis  á  hablarme ;  y  venga 
con  vos  el  criado,  porque  cuando  yo 
aventuro  mi  vida ,  trato  de  asegurar  la 
vuestra. 

¡  Notable  resolución ! 
{Ap.  Mas  mal  hay  del  que  pensé  , 
Pues  donde  solo  busqué 
Una  sombra,  una  ilusio;) , 
Hallo  un  engaño,  una  acción 
Tan  grave.  No  sé  qué  intente. 
Mas  ya  importa  cuerdamente 
Disimular  el  agravio; 


Que  parecer  muda  el  sabio  , 
Consejo  toma  el  prudente.) 

LEONOR. 

¿Estás  ya  contenta,  di , 
De  haberlo  sabi^j? 

LISARDA. 

No, 
Porque  destas  cosas  yo 
No  he  de  estarlo;  triste  sí. 


;,  Mil  veces  no  te  advertí 
Oue  no  llegases  á  ver 
El  papel ,  que  habia  de  ser 
De  disgusto  y  de  pesar? 
Pues  quien  ño  lo  ha  de  estorbar, 
¿Por  qué  lo  quiere  saber? 
¡  Mil  a  lo  que  has  conseguido , 
Uue  andando  yo  con  secreto. 
Con  recalo  y  con  respeto 
Huyendo  de  ti ,  lias  querido 
Perder  el  que  le  he  tenido ! 
Pues  cuando  tü  no  entendiste 
Mi  amor,  respetada  fuiste; 

Y  ya  que  lo  sabes,  no; 
Porque  no  he  de  olvidar  yo. 
Porque  tú  mi  amor  supiste. 

LISARDA. 

Sin  prudencia  y  sin  consejo, 
Dudosa,  Leonor,  estoy; 

Y  cuando  á  un  discurso  voy. 
Mas  del  discurso  me  alejo. 
Dos  veces  de  tí  me  quejo  : 
De  parle  de  nuestro  honor 
Una ,  y  otra  de  mi  amor. 

Que  á  amar  y  callar  te  ofreces  , 
Para  ofenderme  dos  veces 
Con  una  culpa  ,  Leonor. 
Cuando  tú  le  aconsejaras 
Conmigo  para  querer, 
La  primera  habia  de  ser 
Que  dijera  que  no  amaras ; 
Mas  si  á  decirme  llegaras 
Que  amaste  una  vez,  yo  fuera 
La  primera  y  la  tercera 
Que  echara  el  manto  al  amor; 
Que  si  aquello  fuera  honor, 
Esiotro  cordura  fuera. 

LEONOR. 

Has  nacido  sin  empeño 
En  palabras  y  en  acciones  , 
Tan  dueño  de  tus  pasiones , 
De  tus  discursos  tan  dueño. 
Que  no  vi  en  tí  el  mas  pequeño 
Afecto  á  mi  pena  igual. 
Para  (¡ue  en  desdicha  tal 
Te  descubriese  la  inia, 

Y  hace  mal  quien  su  mal  fia 


A  quien  no  sabe  del  mal. 
I,  Quien  en  libertad  se  vio , 
Que  Sfc  duela  del  cautivo? 
Quién  ,  estando  sano  y  vivo. 
Se  acuerda  del  que  nmrio? 
Quién  en  la  orilla  rogó 
Por  el  que  en  el  mar  fallece  ? 
Quién  del  dolor  se  entristece. 
Que  a  otro  aflige  y  desalienta? 
Nadie,  que  nadie  hay  que  sienta 
Las  penas  que  otro  padece. 
Yo  así,  esclava,  no  te  hablé, 
Porque  en  libertatl  te  vi ; 
Muerta,  no  me  llegué  á  ti. 
Porque  con  vida  te  hallé,; 
Desde  el  mar  no  te  llamé. 
Porque  en  la  orilla  vivías; 
Doliente,  en  las  ansias  mías. 
No  le  pedí  que  sintieras , 
Porque  sé  que  no  supieras 
Sentir  lo  que  no  sentías. 
Pero  ya  que  yo  no  he  siilo 
Quien  te  lia  dicho  mi  cuidado, 
\  que  la  ocasión  me  ha  dado 
El  lance  que  se  ha  ofrecido. 
Sabe  que  amor  he  tenido, 

Y  sabe  que  fué  Don  Juan 
Colona,  á  quien  lugar  dan 
Mis  favores  en  secreto. 
Por  ilustre  y  por  discreto. 
Por  valiente  y  por  galán. 
Dos  años  há  que  festeja 
Mi  calle,  dos  años  há 

Que  asido  hasta  el  alba  eslá 

A  los  hierros  de  mi  reja. 

Al  ruego,  al  llanto,  á  ia  (pieja. 

Roca,  monte  y  fiera  fui ; 

Pero  ¿quién  pudo  ( ¡  ay  de  mí ! ) 

Resisliri^e  tiempo  tanto 

A  la  queja,  al  ruego,  al  llanto 

De  un  hombre  que  llorar  vi?.- 

Vida,  hacienda  y  honra  gano 

Con  tal  dueño  :  esto  previno 

Mi  esperanza ,  cuando  vino 

De  la  guerra  nuestro  liermano. 

Y  viendo  que  ya  es  en  vano 
Hablar  por  la  reja,  quiero 

Que  entre  al  jardín  (no  el  priuK  ro 

Será  mi  amoroso  error, 

Que  le  enmiende  otro  mayor) : 

En  é)  esta  noche  espero. 

.Mas  pues  te  lia  dicho  el  papel 

A  lo  que  mi  amor  llegó. 

No  es  bien  que  te  diga  yo 

Lo  que  ya  te  ha  dielio  él. 

Esla  es  la  causa  cruel 

De  mi  gran  melancolía  , 

Este  el  lin  de  mi  alegría; 

Y  pues  que  tu  hermana  soy 

Y  humilde  á  tus  pies  esioy, 
No  estorbes  la  suerte  mia.' 
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LIJA ;,  DA. 

Aunque  es  verdad  que  pudiera 

(Jt'enderme  de  tu  amor, 

Estás  resuelta,  y  error 

^ütable  el  reñirte  fuera  , 

Pues  sé  que  con  eso  hiciera 

Mayor  tu  amor  y  tu  le 

De'lo  que  al  |M-iinii)io  fué  ; 

Que  aunque  de  amor  no  lie  saliido, 

(Jue  crece  mas  resistido 

Amor,  como  es  fuego,  sé. 

Cuentan  que  se  hallan  dos  fuentes 

Cuyo.s  templados  cristales, 

Naciendo  juntos  e  ÍL;uales, 

Son  varios  y  diferentes; 

Pues  contrarias  las  corrientes, 

Iris  de  oro,  nieve  y  plata 

Que  ima  monlaña  desala. 

Contienen  tanto  rigor. 

Que  la  una  mala  de  ardor, 

Y  la  oirá  de  liielo  mata. 
Yo  que  aborrezco  el  amor. 
Yo  cjue  ni  estimo  ni  quiero, 
Soy  la  del  hielo,  pues  muero 
A  manos  de  mi  rigor ; 

Tú  que  adoras  su  sabor 

Y  in  mismo  daño  adquieres, 
Eres  la  o|)uesta,  pues  mueres 
Llena  de  ardor  y  de  fuego  : 
Jumémonos,  i»orque  luego  , 
Si  soy  hielo  y  fuego  eres, 
Templaremos  de  manera 
Nuestra  condición  nociva. 
Que  el  cargo  del  amor  viva  , 

Y  el  de  la  opinión  no  muera. 
Dime,  pues,  ¿quién  es  tercera 
De  tu  amor? 

LEONOR. 

Nise  avisada 
Está  de  .'djrirle  á  la  entrada. 

LISARÜA. 

¡  Oh  qué  infeliz,  á  ser  vienes, 
Leonor,  supuesto  que  tienes 
Que  te  calle  una  criada  ! 
Mas  oye  lo  que  he  pensado 
Para  asegurarme  á  mí, 

Y  no  embarazarle  á  ti 

La  esperanza  de  tu  estado. 
Kn  tr;ijf  disimulado 
Yo  lu  ci  iada  he  de  ser 
De  noche,  porque  he  de  ver 
Si  es  tan  honesto  el  empleo 
De  tu  amor  y  lu  deseo 
Como  me  das  á  entender. 
Seis  cosas  asi  consigo  : 
Ser  con  nuestro  honor  leal , 
Ser  contigo  liberal, 

Y  ser  honrada  conmigo. 
Dar  á  tu  amor  un  testigo 
Que  temas  enamorada, 
Sus[)ender  después  la  espada 
De  Don  Sancho  cuando  venga, 

Y  e.xcnsar  al  lin  (jue  tenga 
Que  callar  uii:i  ei  Jada. 
Envia  pues  el  papi  I , 

Y  einjiiece  el  engaño  lioy. 

LKONOR. 

rsiií-rarnlo  un  criado  esloy. 
Que  aqui  lia  de  venir  por  él 
Ahora...  Y  aun  es  atiuel. 

LISAHDA. 

Aunque  de  Don  Juan  oi 
l.a  l.iina  ,  nunca  le  vi , 
Ni  á  el  conozco  ni  al  criarlo. 
Dale  el  papel ,  con  cuidado 
ijc  que  le  guardas  de  nil. 
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NISE,  CELIO.—  LISARDA,  LEONOR. 

CELIO.  {Ap.  á  Nise.) 
No  faltará  una  cautela; 
Que  á  los  audaces ,  sin  duda  , 
Dicen  que  fortuna  ayuda, 

Y  á  los  timidos  repela. 

NlSE. 

Ya  le  vio. 

CELIO.  {Ap.) 

¡Triste  de  mi , 

Y  qué  ojos ! 

LISARDA. 

Gei?lilhonibre... 

CELIO. 

Ese,  señora,  es  mi  nombre. 

LISARDA. 

¿Cómo  os  atrevéis  así 
A  entraros  arjuí? 

CELIO. 

No  sé 
Qué  respuesta  daros  |)ueda  : 
Término  se  me  conceda... 
El  de  la  ley...  Para  (jue 
En  tan  estupendo  exceso 
Halle  de  disculpa  indicio. 

Y  asi  digo  que  al  oíicio 
De  la  querella  el  proceso 
Se  lleve  ,  porque  mejor 
fulminado  el  caso  esté, 

Y  que  yo  responderé 
Allá  por  procurador. 

LISARDA. 

No  de  burlas  respondáis. 
Cuando  de  veras  os  hablo. 

CELIO.  (Ap.) 
Esta  mujer  es  el  diablo. 

LISARDA. 

Decid  presto  á  quién  buscáis , 
!  O  haré  que  por  atrevido, 
i  Mil  palos,  villano,  os  den 

Dos  esclavos. 

cr.i.io. 

No  harán  bien 
En  darme  lo  que  no  pido. 
Mi  conciencia  acomodada 
(^orre,  porque  desto  gusla, 
Siempní  abieria  y  nunca  justa. 
Por  no  verse  empalizada  : 

Y  tanto  se  sutiliza 

Kl  lenior,  (¡ue  de  mi  casa 
No  salgo  el  (lia  que  pasa 
Por  ella  Mons  de  Paliza. 

Y  asi,  períjue  revoquéis, 
Diosa  Palas  ,  la  jirduna 
Sentencia  .  ved  (|ue  ninguna 
(^ausa  contra  mi  tenéis. 
Buscando  vengo  al  cajero 
De  Don  Nicolás  Ursino, 
Este  genoves  vecino , 

Para  (]nf'  me  dé  el  dinero 
Que  de  una  libranza  resta. 
Dijéroiniie  que  vivía 
Pared  en  medio,  y  creía 
Que  fuese  la  casa  esta. 

Y  asi,  por  ella  me  he  entrado, 
Como  quien  viene  á  pedir; 
Mas  con  volvernn;  á  salir 

Se  enmienda  lodo  lo  errado. 
I  (Quiere  irse. 

\  LISARDA. 

IJámale  y  dale  el  papel  , 

Leonor,  sin  que  yo  lo  vea.  (Ap.  i'i  rila 

I.KOXOR. 

Oid,  soldado.  Quien  desea 


Castigar  hoy  tan  cruel 

Vuestra  osadía,  ha  mandado 

Que  os  diga  que  arjui  (advertid) 

No  volváis  mas.  (Dale  el  papel.) 

CELIO. 

Pues  decid 
Que  yo  lo  pondré  en  cuidado , 
Y  cumplida  mi  esperanza 
No  vendré  mas  donde  estoy. 
Pues,  Dios  bendito,  me  voy 
Sin  palos...  (Ap.  Y  con  libranza.) 
(Al  irse  Celio,  le  deliene  Don  Sancho.) 

ESCENA    III. 

DONSANCHO.  — Dichos. 

no:s  SANCHO. 
¿Qué  libranza? 

CtLIO.  (Ap.) 

Este  es  peor 
Lance :  no  me  voy  sin  palos. 

DON  SANCHO. 

¿Qué  buscáis? 

CELIO. 

(.Ap.  ¡  Indicios  malos!) 
No  busco  nada,  señor. 

DON  SANCHO. 

¿  De  quién  sois  criado  vos? 

CELIO. 

De  Dios. 

DON  SANCHO. 

¡Lindo  desenfado! 

CELIO. 

Si  Dios  todo  lo  ha  criado, 

¿  Quién  no  es  criado  de  Dios?       • 

Y  sí  argumentos  tan  buenos 
No  os  dejan  asegurado. 
Pruebo  que  soy  su  criado 

En  que  es  á  quien  sirvo  menos. 

Y  al  cabo,  por  verro  entré 
Aquí ,  y  ya  me  lie  diseulpado 
Del  yerro  y  de  haber  entrado. 
No  te  lo  digo,  porqué 

Es  contra  el  arle  decir 

Alguna  cosa  dos  veces  ; 

Mas  si  á  saberlo  le  ofreces, 

Mejor  lo  podrás  oir 

Desas  damas,  á  quien  yo 

Lo  lie  dicho  ya,  y  mi  capricho 

Se  atiene  á  lo  dicho  dicho.        (Yase.) 

ESCENA    IV. 

i  DON  SANCHO,  I.ISAI! DA,  LEONOR. 
NISE. 

!  I.ISAIiDA. 

Déjale  ,  que  aquí  se  entró 

Preguntando  si  sabia 

De  un  Necino,  á  (piien  él  v¡(>ne 

Ruscando;  y  tal  humor  tiene, 

Que  esluviera  Iodo  el  día 

Oyéndole,  según  (>s 

De  entendido  y  sazonado. 

DON  SANCHO. 

Con  todo  eso,  no  me  agrado 
Yo  de  eslas  cosas.  Después , 
O  Lisarda  ,  que  dejií 
La  guí'rra  y  \ine  á  vivir 
lúi  la  paz,  para  asistir 
Mas  a  vuestro  lado,  hallé. 
En  la  calle  alguna  vez 
A  este  iiombre  ;  y  no  quisiera 
Que  ocasión  mi  honor  me  diera 
l'ara  rpie  haciendo  jiiez 
M  innniiii  de  n:¡  valiir, 
Algiin  loco  ]ieiisani¡ciil() 
Kiiera  trágico  escarmiento 
De  las  forlunas  de  amor. 


LISARDA. 

Kl  que  le  oyere  decir 
Razones  latí  ponderadas, 
Tan  graves  y  tan  cansadas, 
Muy  bien  podra  presumir 
Qnc  una  de  las  ilos  previene 
Asuntos  de  tu  temor  ; 
Cuando  en  buena  ley  de  honor, 
^o  solo  quien  no  le  liene 
Lo  ha  de  pensar  *,  pero  quien 
Le  liene  ,  debe  pensar 
Que  el  sol  le  pudo  engañar, 
Qiie  es  lo  que  le  esiá  mas  bien. 

Y  así,  del  aire  no  arguyas, 
Don  Sancho,  ilusiones  vanas. 
Que  al  lin  somos  lus  hermanas; 

Y  aunque  no  por  serio  luyas 
D<'l)iéramos  proceihr 
I$.en,  por  ser  nosotras  sí; 
Pues  no  aprendimos  de  ti 

Ni  de  lus  celoí  el  ser 

Ni  el  lustre  con  que  nacimos, 

M  nos  estuviera  bien 

El  aprenderle,  de  quien 

Viles  hazañas  oimos. 

Y  asi  el  valor  y  la  fama 

De  que  al  cielo  haces  lesligo , 

Guárdale  para  el  amigo 

A  quien  quitaste  la  dama.  {Yase.) 

D0>"  SANCHO. 

Escucha  ,  Lisarda ,  espera. 

LEONOR. 

¿Para  qué  te  ha  de  escuchar? 

DOX  SANCHO. 

Para  que  ya  qao  á  culpar 

Llegó  tan  altiva  y  (iera  ! 

Hoy  mis  acciones,  también  | 

Sp|)a,  Leonor,  que  ha  mentido  \ 

VA  poronista  fingido  i 

De  mis  celos.  j 

LEONOR.  i 

Está  bien  ; 
Pero  allá  podrá  mejor 
Que  no  aquí  tu  pensamienlo  I 

Ver  el  trágico  escaí míenlo  | 

De  las  fortunas  de  amor.  (Vust'.; , 

DON  SANCHO.  \ 

Oye  1ú  también,  .^guarda.  i 

\o  sabré  en  desdicha  igual  \ 

Quien  ha  informado  tan  mal  I 

De  mí  á  Leonor  y  á  Lisarda.  {lase.) 

Habitación  de  Don  Juan  en  casa  de  Ursino.    ' 

ESCENA  V.  I 

DON  JUAN,  OCTAVIO.  | 

nON   JUAN.  I 

Grave  melancolía  ' 

Es ,  Octavio,  la  vuestra  :  todo  el  dia       i 
No  hacéis,  aquí  encerrado,  ! 

Sino  dejar  las  riendas  al  cuidado  , 
Dando  con  mil  enojos 
Voz  y  llanto  á  los  labios  y  á  los  ojos. 
Si  es  lanío  sentimiento. 
Corrido  del  humilde  alojamiento 
Que  en  mi  casa  se  os  hace, 
Poco  tanto  dolor  se  satisface  : 

Con  tan  pequeña  queja ,  j 

Pues  agraviado  el  seniimitiito  deja.       ; 
liacedme  á  mi  lesligo  ¡ 

De  vuestros  sentimientos.  ¡ 

OCTAVIO.  .  I 

¡  Ay  amigo  !  , 

So  hagáis  tan  grande  agravio  ¡ 

I 

'  No  soliuiuien  no  le  tiene  itenuir)  «ololia  I 

•Je  pv'n-.ir,  sino  ni  aun  quien  le  tii'ne,  etc.      ; 


CON  QUIEN  VENGO,  VENGO. 

A  la  amistad  de  Octavio, 

Pensando  que  podía 

Vuestra  casa  aumentar  la  pena  mia  ; 

Pues  como  veis  que  es  fuerza 

No  verme  el  sol,  mi  senlimiento  fuerza 

El  estar  solo  y  triste  :  [sisle. 

Mas  que  en  la  causa ,  en  la  pasión  con- 

DON  JUAN. 

Aunque  yo  de  un  amigo 

Nunca  á  saber  ni  á  preguntar  me  obligo 

Mas  de  lo  que  el  (piisíere 

Decirme,  aquí  la  ley  así  prefiere 

La  voluntad,  que  quiero 

Que  me  acuse  la  parle  de  grosero, 

Suplicándós  merezca  mi  cuidado 

Saberla  cansa  con  que  habéis  llegado 

Encubierto  á  Verona , 

Recatada  del  sol  vuestra  persona. 

Haciendo  mi  aposento 

Voluntaria  prisión. 

OCTAVIO. 

Esiadme  átenlo. 
Bien  os  acordáis,  Don  Juan, 
De  aquel  venturoso  tiempo. 
Que  eti  las  escuelas  famosas 
De  Bolonia,  pal.. a  y  centro 
De  las  artes  y  las  ciencias, 
Fuinios  los  dos  compañeros, 
Viviendo  un  cuerpo  ilos  almas 

Y  dando  un  alma  á  dos  cuerpos. 
Bien  os  acordáis  también 

De  que  en  un  mismo  correo. 
De  vuestro  padre  y  el  mió 
Tuvimos  junios  dos  pliegos, 
En  que  el  señor  Don  Ursino' 
Oá  mandaba  que  al  momento 
Viniésedes  á  Verona 
A  descansarle  del  peso 
De  vuestro  eslado  ,  porqué 
Os  tenian  sus  deseos. 
De  una  principal  señora 
Tratado  ya  el  casamiento. 
En  el  mió  me  mandaba 
A  mi  mi  padre  que  luego 
Trocase  plumas  y  libros 
Por  las  galas  y  ei  acero. 
Vos  á  casaros  y  yo 
A  la  guerra ,  en  un  dia  mesmo 
Fuimos  llamados  ;  si  bien 
No  de  contrarios  efectos, 
Portjue  la  guerra  y  casarse 
Todo  es  uno  en  este  tiempo. 
Al  despedirnos  los  dos , 
En  el  abrazo  postrero 
Palabra  los  dos  nos  dimos 
Que  habíamos  de  valemos 
El  uno  al  otro,  y  llamarnos 
Para  cuaUíuiera  suceso  : 
Sobie  cuya  eoníianza  , 
A  buscaros,  Don  Juan,  vengo, 
Para  probar  que  soy  yo 
Mas  vuestro  amigo,  supuesto 
Que  yo  de  vuestra  amistad 
Soy  quien  se  vale  primero. 
Doblemos  aquí  la  hoja 

Y  á  los  discursos  pasemos 
De  mi  vida  .  que  son  tales 
Que  imagino ,  dudo  y  temo 
Que  yo  los  pueda  decir. 

Si  no  los  dice  el  silencio. 

Salí  de  Bolonia  pues  ' 

Para  Milán  ,  donde  luego 

Que  llegué  ,  senté  la  plaza 

Y  ventajas  en  el  tercio 

Del  señor  duque  de  Lerma  , 
Aquel  Escipion  mancebo 
En  quien  Adonis,  Mercurio 

Y  Marte  tienen  imperio. 
A  mi  discurso  volvamos. 
Que  huele  á  lisonja  esio; 
.Mas  sus  proezas  .son  lales, 
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Que  anuíjue  callarlas  deseo, 

Es  fuerza  volver  á  ellas 

Antes  que  acabe  el  suceso. 

Asenté  en  su  compañía 

La  plaza ,  y  mientras  el  tercio 

Estuvo  en  Milán,  en  él 

Diverlí  los  pensamientos 

De  la  patria  y  los  amigos 

Entre  mujeres  y  juego. 

¡  Oh  cuanto  en  mi  relación 

Algún  amoroso  extremo 

Tarda  ya ,  porque  sin  él 

Está  frió  cualquier  cuento! 

Amor,  al  fin ,  que  no  teme 

Los  escándalos  y  estruendos 

De  Marte  (que  iiesde  niño 

Le  liene  perdido  el  miedo  , 

Como  se  crió  en  sus  brazos). 

Depuesto  el  arco  y  depuesto 

Kl  arpón,  quiso  tal  vez 

.liatar  con  armas  de  fuego, 

Y  en  unos  divinos  ojos 

Introdujo  tanto  incendio, 

Oue  hicieron  Troya  las  almas, 

Aun  antes  de  verse  dentro. 

\\  y  amé  lan  igualnniiie  , 

Que  viendo  y  amando  a  un  tiempo  , 

Mubo  después  competencia 

Sobre  cuál  sería  primero. 

Por  no  cansaros,  aun(|ue 

Con  gusto  me  estéis  oyendo, 

i  Lo  que  es  lugares  continuos  ^, 
I  Ventanas,  calles,  terrero, 
¡  Señas,  papeles,  criados, 
1  Noches,  embozos,  paseos... 
! 

!  Va  es  hábito  del  amor 

!  Gozar  mas,  (|uien  vale  menos. 

;  También  sabréis  cómo  hallaron 

I  Buen  sagrado  mis  deseos.^ 

1  Creció  amor  comunicado, 

i  ^  de  un  lance  á  otro,  siguiendo  % 

;  Al  incendio  de  la  vista, 

l'or  vecindad,  el  incendio 

Del  alma,  |)asó  el  que  era 

Üreve  pavesa  entre  hielo, 

A  ser  llama ,  que  ya  daba 

Tornasoles  y  reflejos , 
!  A  ser  Etna ,  á  ser  volcan , 

.\l)ismo  de  luz  inmenso;. 
!  El  que  era  volcan  y  Etna , 
I  .\  Ser  esfera  ,  á  ser  centro, 
[  Oficina  y  obrador 
I  De  los  rayos  y  los  truenos  ;. 

Tanto,  que  aunque  desigual, 

Si  bien  no  en  el  nacimiento. 

Sino  en  la  hacienda,  la  di  ' 

Palabra  de  casamiento  : 

(^uya  llave,  (pie  es  maestra 
i  Para  entrar  á  cualquier  pecho 
¡  De  mujer,  me  ofieció  hacerme 
¡  De  tantas  venturas  dueño.  ■■ 
I  Di  parle  desto  á  un  amigo... 

/,  A  un  amigo  dije?  Miento  , 
í  Poique  un  amigo  traidor 

Con  capa  de  verdadero, 

Ks  el  mayor  enemigo  ; 

Que  al  fin.  no  fuera  el  veneno 

Del  áspid  ian  ponzoñoso  , 

-  No  hallamos  sentido  razonable  en  los  seis 
versos  que  siguen.  El  verso  séptimo,  que  prin- 
I  cipia  con  tas  palabras  También  sabréis,  nos 
hace  creer  que  ha  debido  emplí'arse  otro  sa- 
bréis antes.  Falta  sin  duda  algún  Irozo  aquí. 

s  Tal  vez,  comunes. 

*  Kl  pronombre  la  se  refiere  sin  duda  á  Ai 
dnma  de  Octavio;  pero  tal  corno  va  iniprch  i 
el  riHiKiiice,  solo  b.a  hablado  de  ella,  ein- 
pleauíio  la  expresión  masculina,  í/ích/oso/íw. 
Otra  señal  de  qin^  Ardrs  >o  lian  fimitido  al- 
gunos \ersos. 
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Si  no  matara  eiicubioilo. 

¡Oh  fementido!  Olí  aleve! 

Oh  falso !  ¡  Olí  mal  caballero !. . . 

Pero  quédi'se  esto  aquí. 

Ufano,  alegre  y  contento 

Esperé  que  el  dios  de  Dafne 

Knlre  sombras  y  bosquejos 

De  una  iioclie  sepultase 

Su  luz,  siendo  monumento 

Todo  el  mar  á  lodo  el  sol. 

Cuando  llegase  á  su  centro.. 

Quiso  el  cielo  el  mismo  dia 

( ¡  Qué  lasado  que  anda  el  tiempo 

En  las  penas  I)  que  mandó, 

De  honor  y  prudencia  lleno, 

El  marques  de  los  Balbases 

Que  fuese  marchando  el  tercio 

Al  Casal  de  Monferralo, 

Abrasando  y  destruyendo 

Cuantos  lugares  hubiese 

Coniinantes  ;  que  aunque  abiertos , 

No  les  faltaban  defensas. 

¡  Ah  ley  dura  !  Ah  duro  fuero 

De  honor!  ¿Qué  no  pararás. 

Si  sabes  parnr  deseos? 

Yo,  atento  a  la  disciplina, 

Yo ,  á  la  milicia  sujeto , 

Salí  con  mi  compañía; 

Que  es  al  noble  caballero 

La  religión  mas  estrecha 

De  cuantas  admira  el  tiempo, 

La  milicia.  A  Pontoslura 

Llegamos  ,  donde  el  esfuer/o 

De  nuestro  maestre  de  campo 

Hizo  alarde  de  su  aliento; 

Pues  porque  tardó  un  criado 

Con  su  arnés,  desimdo  el  pecho 

Se  entró  por  la  bateiia  : 

Debió  de  tener  por  cierto 

Que  la  obediencia  del  plomo 

llabia  de  guardar  res|>eto 

A  un  Sandoval  y  á  un  Padilla; 

Y  bien  lo  >  iju  el  efecto, 
I'nes  hallándole  una  bala 
Desarmado  y  descubierto, 
Cayó,  sin  hacerle  mal, 
Hecha  una  plancha  en  el  sucio, 
Di'jando  (como  por  lirma 

Que  dijese  «no  me  atrevo 
A  pasar  mas  adelante«) 
l'n  cardenal  en  el  pecho. 
Ganó  á  Pontoslura  pues, 
A  Hofinar  puso  cerco 
Lui'go,  y  rindió  á  Rolinar, 
A  San  Jorge  y  oíros  pueblos 
Del  .Monfeiratd,  dcjandu 
Para  mayores  empl.os 
Descul)ierla  la  campaña. 
Mas  ¿(pié  va  que  estáis  diciendo 
Ahora  entre  vos  :  «Este  hombre 
¿Dónrle  va  con  este  cuento, 
Que  ha  drjíiilo  lanlns  cabos 
Para  su  novela  sudlosV 
Porque  él  tiiiie  introducidos 
Una  dama,  por  (pjien  innerlo 
De  amores  está  :  un  amigo. 
De  (juicn  SI-  qm-ja  con  celos  : 
l'n  duque,  á  ipiiiMj  encarece  : 

Y  á  mi ,  á  (jiiien  tiene  ¡iropueslo 
Que  le  lengo  de  valer. » 

Pues  de  la  fars.i  ipie  enqircndo 
Todos  somos  personajes, 
'iodos  iMjeslra  parle  hacemos;^ 

Y  para  que  lo  \eais, 

A  mi  fliscurso  me  \uelvo. 
(;n;iiidf)  á  San  Jorge  llegó 
Del  'Inipie  de  l.erma  el  tercio, 
Mons  de  'l'oral  le  esperaba 
Con  los  caballos  lijeros 
Del  suyo,  (le  un  motilecillo 
Amparado  y  encubicrlo. 
I)escubrióle  nuestra  ¡.'cnlc, 
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Y  en  arma  los  campos  puestos , 
Empezó  á  escaramuzar 

La  caballería,  y  el  tercio 

De  españoles  y  franceses , 

Tan  valientes  como  diestros.  - 

No  me  quiero  detener 

A  repetir  por  extenso 

La  guerra  ,  que  voy  muy  largo ; 

Solo  detenerme  quiero  ' 

A  contar  en  esta  parte 

Lo  que  importa  á  nuestro  inlonlo. 

El  lln  de  la  escaramuza 

Fué  que  vencido  y  deshecho 

El  Toral ,  se  reliró 

Al  Casal ,  y  hasta  que  dentro 

Del  estuvo  pertrecliado. 

Le  dieron  caza  los  nueslros. 

Y  cuando  ya  nuestra  gente 
Volvia  á  ocupar  los  puestos, 
Escuchamos  una  voz, 

Que  entre  los  franceses  muertos 

Salia,  y  vimos  también 

Que  se  levanta  entre  ellos 

Un  hombre,  herido  y  desnudo, 

De  polvo  y  sangre  cubierto. 

Este ,  en  mal  formadas  voces 

Que  apenas  concibió  el  eco, 

Dijo  en  idioma  francés  : 

«Españoles  caballeros, 

Cualquiera  que  haya  ganado 

Por  des[)ojo ,  triunfo  y  premio 

De  su  valor,  un  joyel 

Que  traje  pendiente  al  pecho, 

Véngale  á  dar  por  rescate. 

Si  quiere  joyas  de  precio 

Mas  subido;  y  si  no  quiere, 

Déme  la  muerte,  primero 

Que  yo  viva  imaginando 

Que  aun  pintada,  es  de  otro  dueño 

La  bellísima  madama 

Que  lleva  por  huésped  dentro.» 

Dijo  el  francés,  y  aunque  allí, 

Por  las  señas ,  creí  cierto 

No  poder  determinar 

Ser  noble,  por  los  afectos 

Sí ;  que  quien  noble  no  fuera, 

No  tuviera  sentimiento 

Tan  hidalgo.  Llegó  á  él 

El  Duque,  y  con  muchos  ruegos 

Corteses  le  persuadió 

Que  fuese  su  prisionero. 

Rindióse  el  fr;inces  al  Duque, 

Y  mandó  curarle  luego, 

Y  ordenó  que  á  Milán  fuese, 
Por(|ue  desmintiese  el  riesgo 
De  su  vida  con  mayor 

Cura  ,  regalo  y  as(>o. 
(Ya  tenemos  en  la  farsa 
Olro  personaje  nuevo. 
Pues  ninguno  eslá  de  mas.) 
Echóse  un  i)and(),  diciendo 
Que  atpiel  soldado  (pie  liubiese 
Ádipiirido  en  el  encuentro 
Un  joyel  con  un  retrato. 
Le  (Jiese  á  rescile  luego, 
i'iomelióse  cien  escudos 
Por  él  :  jiareció  al  momento 
En  el  poder  de  un  soldado 
Manchego...  y  por  mucho  menos 
Le  diera.  Di(')sele  al  !)u(pie, 

Y  á  nn'  (que  sienque  en  su  peclm 
Tuve  |)¡adoso  lugar) 

Me  dio  el  relrato,  diciendo  : 
«Parli'l,  Octavio,  á  Milán 
En  alas  de  mis  deseos, 

Y  decidle  de  mi  parte 

A  aíjuel  francés  caballero  , 
Que  en  gi'iieroso  rescate 
De  su  (lama,  solo  (|u¡ero 
Que  tome  su  libertad  ; 

Y  asi,  (pie  se  vaya  luego.» 
Va  veréis  ti  volvoria 


Alegre  á  Milán  con  csto^ 

Pues  obedeciendo  yo 

A  mi  superior  y  dueño  , 

Iba  donde  me  llevaban 

A  voces  mis  pensamientos. 

Con  lo  cual  veréis  lanibiea 

Que  no  es  lisonja  ni  afecto 

Él  haber  introducido 

Dama  ,  amigo,  guerra  ,  encuentros  , 

Duque  y  francés,  poniue  todo 

Cuanto  referí  jirimero, 

Para  volver  á  Milán 

Fué  necesario  en  el  cuento. 

Volví  pues  á  Milán...  ¡Nunca 

Volviera  á  Milán  !  ¡  Primero, 

Pluguiera  el  cielo,  una  bala,    ; 

Remora  de  mis  deseos 

Fuera  ,  parándome  el  curso 

En  el  mar  de  mis  tormentos! 

Pues  embajador  apenas 

De  amor,  cumplí  con  el  feudo, 

Cuando  partiendo  á  la  casa 

De  mi  dama  ,  hallé...  El  aliento 

Aquí  me  falta ,  y  aquí 

La  voz  desde  el  labio  al  pecho 

Es  uu  tósigo  ,  un  puñal , 

Es  un  cordel ,  un  veneno , 

Que  me  aflige  ,  que  me  hiere  , 

Que  me  abrasa  y  deja  muerto, 

Por  que  bailé... 

ESCENA  VI. 

URSINO.  — OCTAVIO,  DON  JUAN. 

URSINO. 

Don  Juan. 

DON  JUAN. 

¡  Señor... 

OCTAVIO. 

Interrumpióme  á  buen  tiempo. 
Para  que  vuelva  á  lomar 
En  mis  desdichas  alíenlo. 

DON  JUAN. 

Tú  en  este  cuarto! 

IIKSINO. 

A  buscarte, 
Muy  quejoso  de  ti,  vengo. 

DO.N  JUAN. 

¿Tú  de  mi  (juejoso ? 

uusI^o. 
Si. 

DON  JUAN. 

¿En  qué  disgustarle  puedo, 
Si  como  á  S(íñor  te  aclamo, 
Como  á  padre  le  obedezco? 

fUSINO. 

En  haberme  dilatado 
Una  dicha  tanto  tíenipo 
Como  há  (¡ue  el  señor  Octavio 
i  Eslá  en  casa.  ¿No  merezco 
I  Tener  parte  yo  de  uu  huésped 
Que  á  honrarnos  viene?  ¿No  debo 
Dar  gracias  á  la  fortuna 
Deste  gusto,  (lesle  aumento? 

DON  JUAN. 

Con  causa  le  ¡piejas.  Digo 
Que  le  ofendió  mi  silencio 
Neciamente;  pero  fué 
Gusto  de  Octavio. 

OCTAVIO. 

Yo  beso 
Tus  plantas  por  la  merced 
Que  me  haces;  ipie  como  vengo 
A  sola  una  diligencia 
A  Verona  de  secreto. 
No  (luise  darle  cuidado 


Poríiue  ho  de  volvorme  luego 
A  Milán. 

URSINO. 

Mucho  ai^raviasle 
01)ligacioiics  que  li-ngo, 
Octavio,  á  tu  sangre. 

OCTAVIO. 

Soy 
Tu  esclavo. 

ÜHSINO. 
Pues  va  que  {Miedo  , 
Informado  de  mi  tiiclia, 
Hablar  libremenle,  quiero 
Que  un  cuarto  se  te  aderece, 
Que  por  ser  al  Parque ,  creo 
Que  te  divierta  ;  que  son 
Sus  vistas  por  todo  extremo. 

DON  JUAN. 

Con  tu  licencia,  señor, 
No  saldrá  de  mi  aposento. 
Porque  los  dos  lo  pasamos 
Bien  aquí ;  y  alli ,  recelo 
Que  al  venir  tarde  ó  temprano. 
Te  dé  ruido. 

ESCENA  VII. 

CELIÜ.  —  Dichos. 

CELIO.  (Ap.) 

;,Aquí  está  el  viejo? 
¿De  cuándo  acá  nos  visita? 
Escondo  el  papel. 

unsiNO. 

No  quiero 
Embarazar  vuestros  gustos , 
Pues  solamente  pr(  tendo 
Que  sepáis ,  señor  Octavio , 
Que  sé  que  en  mi  casa  os  tengo. 

OCTAVIO. 

r.os  años  viváis  del  sol. 

(Vase  Ursino.] 

CELIO. 

Octavio,  yo  te  agradezco 
Que  no  dijeses  del  fénix. 
Arrendador  de  lo  eterno. 

Y  si  quien  trae  buenas  nuevas 

Y  quien  las  dice  de  presto  , 
Albricias  nuevas  merece, 
Papel  hay,  venga  dinero; 

Y  si  no,  ño  habrá  papel. 

DON  JUAN. 

Daca. 

CELIO. 

¿Qué  es  daca?  Primero 
He  de  toma-car. 

Do.N  JUAN.  {Toma  el  papel.) 

¡Qué  loco 
Estás!  —  Proseguid  ,  (lue  tengo, 
Hasta  saber  en  qué  para  , 
Pendiente  el  alma  del  cuento. 

OCTAVIO. 

Leed  primero  el  papel ; 

Que  buenas  nuevas,  no  creo 

Que  es  bien ,  Don  Juan  ,  dilatarlas. 

DON  JUAN. 

Con  vuestra  licencia  leo. 

OCTAVIO. 

Comento  leéis.  ¿Podré 
Daros  parabienes? 

DON  JUAN. 

Creo 
Que  ser¿  agraviar,  Octavio, 
Tanta  ventura  con  ellos. 
Ya  05  he  contado  otra  vez 


CON  QUIEN  VENGO,  VENGO. 

I  Que  el  tratado  casamiento, 
I  Para  cpie  entonces  mi  padre 
¡  Me  lianió,  no  tuvo  electo. - 

Ya  os  dije  como  pensaba 
I  Ctisarme  a  mi  gusto,  haciendo 
i  A  una  dama ,  á  quien  adoro, 
I  Del  alma  y  la  vida  dueño.» 
[  Ya  os  conté  cómo  la  hablaba 
/  De  nochf" ,  y  que  por  res|;elo 
¡  De  un  hermano  que  ha  venido 
I  (Con  quien  amistad  profeso 
j  Con  este  inlenlo  no  mas, 
I  Pues  le  visito  y  le  veo, 
I  Y  apenas  sabe  mi  casa  , 
I  Ni  conoce , según  creo , 
i  A  mi  padre),  por  ahora 
I  Se  puso  á  mi  amor  silencio. 

Pues  leed  ,  veréis  que  escribe 

Que  hablarla  esta  noche  puedo 

Deniro  de  su  misma  casa. 

¿Qué  os  parece? 

{Toma  Octavio  el  papel,  V  l^^  para  si.) 

OCTAVIO. 

¡  Grande  extremo 
De  amor ! 

■-  JN  JUAN. 

Hora  es  ya  de  ir. 
Perdonadme,  que  si  pierdo 
La  ocasión.  j)it'rdo  la  vida. — 
Tú  ,  dame  !a  capa  presto 
Y  un  broquel.  Adiós,  Octavio. 

{Vase  Celio.) 

ESCENA  VIII. 

OCTAVIO,  DON  JUAN. 

OCTAVIO. 

Aguardaos,  Don  Juan,  teneos. 
Porque  habéis  de  hacer  [lor  mi 
Una  line/.a  ,  que  quiero 
Suplicaros. 

DON  JUAN. 

¿Qué  mandáis? 

OCTAVIO. 

Esta  dama  os  pone  á  un  riesgo 
Notable,  y  os  da  licencia 
Que  i)ara  el  seguro  vuestro, 
Llevéis  un  criado. 

DON  JUAN. 

Sí. 

OCTAVIO. 

Pues  en  cualquiera  suceso, 
¡Cuánto  es  mejor  un  amigo 
De  satisfacción  y  esfuer/o! 
Yo  ,  como  vuestro  criado, 
He  de  ir  con  vos;  pues  es  cierto 
Que  yo  para  lodo  trance 
Os  seré  de  mas  provecho. 

DON  JUAN. 

Claro  está  que  lo  seréis, 

V  aunque  os  estimo  el  consejo , 
Hay  una  dificultad  : 

Que  le  nombran  á  él ,  y  teme 
Que  se  disgusten. 

OCTAVIO. 

¿Hay  111  ns 
Que  decir  que  soy  el  mesino? 
Que  yo  sabré  recatarme. 

DON  JU.'.N. 

Y  si  os  hablasen  (que  a  Celio 
Le  tienen  allá  por  hombre 
De  humor  y  de  pa.satiempo), 
¿Qué  habéis  de  hacer? 

OCTAVIO. 

Pediré 
¡  Liceiicía  á  mis  sentimientos , 
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Y  diré  mil  disparales ; 

Que  para  todo  hay  remedio. 

DON  JUAN. 

Sois  mi  amigo. 

ESCENA  IX. 

CELIO.  —  OCTAVIO ,  DON  JUAN. 

CELIO. 

Aquí  está  ya 
Capa  ,  broquel  y  sombrero. 

OCTAVIO. 

Dame  tü  la  tuya  á  mí, 

Y  quédale... 

CELIO. 

Lo  consiento , 
Sin  mas  nolüicacion. 

DON  JUAN. 

Vamos ,  Octavio. 

OCTAVIO. 

Aunque  llevo 
Tantos  pesares  conmigo, 
Con>o  sabéis,  algún  tiempo 
He  de  gastar  buen  humor. 
Mientras  soy  criado  vuestro.     {Vase.) 

Jiirdiii  fio  casa  de  Don  Sancho. 
ESGEPTA  X. 

LEONOR;  LISARDA,  en  traje  de 
criada. 

LEONOfl. 

Huélgome  de  que  seas 

Testigo  de  mi  amor ,  para  que  veos 

Desde  cerca  el  intento 

Con  que  se  atreve  al  sol  mi  pensamien- 

Que  si  me  recalaba  [lo; 

De  ti,  Lisarda,  fué  porque  pensaba 

Que  cuerda  me  quitases 

La  ocasión  ;  pero  no  porque  llegases 

A  examinarla  y  verla  , 

Como  tú.  no  me  quites  el  tenerla. 

LISARDA. 

Yo  estimo  el  haber  dado 

Tan  buen  corte  á  tu  gusto  y  mi  cuidado. 

Que  conformando  extremos 

Tan  contrarios,  Leonor,  las  dos  este- 

Gustosas  de  una  suertt» ;  ["^fs 

Mas  solo  un  jiuntn  que  me  falta,  adviei- 

El  dia  que  llegare  [le. 

A  pensar  (¿que  es  pensar?),  queimagi- 

Que  yo  soy  la  que  ha  hecho  [nare 

Espaldas  á  tu  amor,  y  de  tu  pecho 

En  esto  tuve  parle , 

Leonor,  te  persuade  que  es  quitarle 

La  ocasión, 

LEONOR. 

El  callarlo  te  prometo, 
Aunque  yo  sea  mujer ,  y  él  sea  secreto. 

LISARDA. 

Pues  que  ya  recogida 

Está  la  casa ,  y  yo  vengo  vestida 

Sin  que  oro  brille  y  sin  que  cruja  seda 

Que  informar  á  Don  Juan  de  quién  soy 

Vete  á  hacer  la  deshecha,        [pueda. 

Para  que  se  desmienta  la  sospecha. 

Con  aquella  criada 

Que  para  abrir  la  puerta  está  avisada 

LEONOR. 

Ya  dije  que  has  sabido 

Tú  la  ocasión,  Lisarda ;  que  esta  ha  sitie 

La  causa  de  dejaba. 

Con  que  no  es  menester  aseguralla. 
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LISAKDA. 

¿Y  vino  nuestro  hermano? 

LEONOR. 

No  vino :  pero  a([uese  es  temor  vauo, 
Porque  del  nuestro  tiene 
Sil  cuarto  niny  distante,  y  cuando  vie- 
Se  entra  en  éi  sin  que  sea  [ne, 

Fuerza  que  este  jardín  mire  ni  vea. 
[Hacen  ruido  dentro.) 

LISARDA. 

¿Qué  es  aquello? 

LF.ONOB. 

Es  ¡a  seña. 
Vé  á  abrir  la  puerta,  pues. 

LISARD\. 

Con  no  (¡equeña 
Tnrhacion. 

I-EÜNOR. 

¿Pues  de  qué,  di,  vas  turbada? 

LISARDA. 

¿No  ves  que  hago  el  papel  de  la  criada? 
—¿Don  Juan?  {Llega  á  abrir. ) 

ESCENA  XI. 

DON  JIAN,  Or.T.WÍO  —LISARDA, 
LEONOIl 

PON  JL'VN.   [Di'UlrO  ) 

Sí,  Nise  liolia. 
{Salen  Don  Juan  ij  Ocfario.)  [lia. 
Yosoy  quien  busca  al  sol  con  una  cstre- 

LEONO:!. 

Pisa  (piedo,  que  auntjue  está 
Su  hermano  fuera  de  casa, 
Lisarda  no  duerme. 

DON  JUAN. 

Escasa 
De  lu/.  la  noche,  no  da  , 
Nise ,  solo  un  rayo. 

l.ISARDA. 

Ya 

En  pr'  sencia  de  Leonor, 
Será  luz  y  resplandor 
La  '.¡niebla  oscuní  y  fría. 

DON  JUAX. 

Lices  bien,  que  lodo  es  dia 
CoD  el  sol. 

LEOSOR. 

¡Don  Juan,  señor' 

DON  JUAN. 

Leonor,  señora,  mi  bien, 
Deja  que  en  honestos  lazus 
Supla  la  fe  de  los  brazos 
Lo  que  lo."5  ojos  no  ven. 

LEONOR. 

¿Como  sp  atrexiora  quien 
No  te  estimara,  á  una  acción 
Semejante? 

DOX  JUAN. 

Dudas  son 
Que  h  lu  recato  prevengo, 

Y  solo  á  pagarlas  vengo. 

LEONOR. 

Nise. 

LISARDA. 

Señora. 

LEONOR. 

Atención 
Has  de  tener  con  el  cuarto 
De  Lisarda  :  no  dispierle, 

Y  á  echarnos  mi'nos  acierte. 
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LISARDA. 

Yo  tendré  cuidado  harto 
De  Lisarda 

OCTAVIO. 

Yo  me  aparto 
Hacia  la  puerta  <á  mirar 
Que  nadie  salir  ni  entrar 
Pueda. 

LEONOR. 

¿Es  Celio? 

OCTAVIO. 

Leonor,  sí. 
(Ap.  Mi  crianza  empieza  aquí.) 

LEONOR. 

¿Pues  cómo?  ¿no  hay  mas  hablar? 

OCTAVIO. 

!  No  hay  mas  hablar,  porque  m:¡s 
Callar  viene  mas  á  cuento; 
Que  el  primero  mandannento 
Üe  amor  es,  no  estorbarás. 
No  fui  tan  necio  jamas 
Que  jugué  con  quien  supiese 
Mas  (pie  yo,  ni  (|ue  esgrimiese 
Con  amigo  que  eslimase  . 
Que  con  mi  amo  me  burlase, 
Que  con  mi  moza  riñese. 
Ni  con  necios  porlié. 
Ni  con  sabios  argüí. 
Ni  con  señor  competí. 
Ni  de  dama  confié. 
Ni  con  celos  me  ausenté, 
Ni  tuve,  al  liii,  por  favores 
(fintas,  cabellos-  ni  llores; 
Ni  en  sucesos  semejantes 
Me  puse  entre  dos  amantes 
Que  se  están  diciendo  amores. 

DON  JOAN.  {Ap.  á  Octavio.) 
Bien  el  modo  has  imitado 
De  Celio ;  mas  oye. 

OCTAVIO. 

Di. 

DON  JUAN. 

Puesto  que  has  de  estar  aquí , 
Divierte  un  poco  el  enfado 
Con  el  humor  de  criado  : 
Con  esto  conseguirás 
Dos  cosas,  y  es  (|ue  estarás 
Con  Nise  bien  divertido, 
Y  siendo  Celio  fingido, 
El  mismo  parecerás. 

OCTAVIO. 

Yo  voy ;  pero  no  quisiera 
Echarlo  á  [)erder. 

LISARDA. 

{Ap.  No  sé 
Cómo  hablar  con  él,  porqué 
El  callar  mas  yerro  fuera. 
Mas  .sea  desta  manera.) 
¡Ah  Celio! 

OCTAVIO. 

Nise. 
{Siéntanse  Don  Juan  y  Leonor,  ;/  Ocla- 
vio  llega  á  hablar  con  Lisarda.) 

LISARDA. 

{Ap.  ¡Ay  de  mí!) 
Que  me  entretengas  aquí 
Quiero. 

OCTAVIO. 

,,  Eiiirelenerle  quieres? 
¿Por  venlnra,  Nise,  ere.s 
La  mujer  de  Moiitiüii? 

l.ISARDA. 

Tu  biien  humor  me  convida. 
[Siéntanse  los  dos.) 


OCTAVIO. 

Pues  miente  mi  buen  humor 
Como  un  mal  convidador 
Que  conozco  en  esta  vida  , 
El  cuai  para  una  comida 
Tres  amigos  convidó 
De  falso,  y  cuando  llegó 
Del  convite  el  aplazado 
Dia,  él  muy  descuidado. 
Sin  esperarlos,  comió. 
Entraron  cuando  ya  estaba 
Al  ite  ,  comida  est; 

Y  colérico  después, 

A  su  despensero  echaba 

La  culpa ,  con  que  no  hallaba 

Que  comer  :  y  uno ,  á  quien  llama 

Segundo  Apolo  la  fama, 

Al  tal  convite  movido. 

Antes  muerto  (jue  nacido. 

Hizo  este  breve  epigrama  ;* 

«Tiene  Fabio  al  parecer 

Despensero  á  su  medida, 

Que  al  que  convida  ,  se  olvida 

De  traerle  que  comer. 

Si  en  convidar,  Fabio  amigo, 

Gastas  tan  poco  dinero. 

Préstame  tu  despensero, 

Y  venle  á  comer  conmigo.» 

LISARDA. 

Bueno  el  epigrama  es. 

OCTAVIO. 

Consiento  el  llamarle  bueno , 
Porque  he  dicho  que  es  ajeno. 

LISARDA.  {.\p.) 

Bien  va  sucediendo,  pues 
No  me  conoce. 

OCTAVIO.  {Ap.) 

¿Que  des, 
¡Oh  amor!  (tu  deidad  le  abona) 
Nombre  y  voz  de  otra  persona  ? 

LISARDA.   (,4/).) 

En  verdad  que  es  extremado 
El  picaro  del  criado. 

OCTAVIO.  {Ap.) 

No  huele  mal  la  fregona. 

LEONOR. 

¿Tanto  eslimas  el  tener 
Esta  ocasión? 

DON  JUAN. 

Si,  y  aliora 
Que  duerme  la  blanca  aurora 
En  lecho  de  rosicler, 
¡  Oh  Leonor  !  quisiera  ser 
De  toda  esa  esfera  dueño, 
O  con  el  opio  y  l)eleño 
Que  da  el  monte  de  la  luna, 
Infundir  en  la  fortuna 
Del  orbe  silencio  y  sueño. 

LEONOR. 

Amuine  cu  mi  mano  tuviera 
El  orden  del  cielo  yo, 
Hoy  el  curso  del  sol  no 
Parara  ni  detuviera; 
Antes  mas  prisa  le  diera 
Por  sentir  el  verle  ausente; 
Que  (piien  ama  ürmemenle, 
Don  Juan,  (|ue  trocara  sé 
Las  glorias  de  lo  que  ve 
A  penas  í\ki  lo  (¡ue  siente. 

LISARDA. 

{Ap.  Ya  que  mas  segura  estoy, 
En  lo  (pie  sé  le  he  de  hablar, 
Pues  asi  no  podré  errar.) 
¿Y  cómo  .saliste  hoy 
De  con  Lisarda? 

OCTAVIO. 

{.\p.  Aquí  doy 


Al  naves.  Mas  la  voz  ini;í 
Por  mayor  responda.)  ¿  Habia  , 
Hermosa  Nise  ,  de  liacer 
Caso  \'i  dosa  mujer? 
Todo,  al  lili ,  fué  niñería, 

US.\RDA, 

No  mucho,  porque  yo  sé 
Que  es  nmjer  que  cumplirá 
Lo  que  dijere. 

OCTAVIO. 

No  hará. 

LISAIIDA. 

¿Por  qué? 

OCTAVIO. 

Yo  me  sé  por  qué. 

LISARDA. 

Ella  es  fiera. 

ocrAvio. 
Ya  yo  sé 
Que  ella  es  fiera  averiguada. 

LISARDA. 

Como  nunca  enamorada 
Se  vió,  y  nunca  quiso  bieu, 
No  tuvo  duelo  de  quieu 
Lo  está. 

OCTAVIO. 

Ella  es  una  menguada. 

LISARDA. 

¿Menguada? 

OCTAVIO. 

Y  un  argumento 
Lo  podrá  probar  mejor. 

LISARDA. 

¿Yes? 

OCTAVIO.  « 

Que  quien  no  tiene  amor. 

LISARDA. 

¿Qué? 

OCTAVIO. 

No  tiene  entendimiento. 

LISARDA. 

Ese  es  falso  fundamento. 

OCTAVIO. 

No  es  sino  lino. 

LISARDA. 

Es  error 
Dar  á  amor  tan  superior 
Grado. 

OCTAVIO. 

Pues  oye,  y  sabrás 
Que  no  se  apartan  jamas 
Entendimiento  y  amor. 
JOs  iinior  una  pasión 
Del  alma,  tan  firme  en  ella, 
Que  á  duración  de  una  estrella 
Se  mide  su  duración  : 
Un  carácter  ó  impresión 
Fija ,  que  lleva  la  palma 
Al  liempo  ;  una  dulce  calma, 
Que  al  alma  suspensa  tiene, 
Tan  alma  suya,  que  viene 
A  ser  el  alma  del  alma. 
Que  como  si  uno  se  atreve 
Euego  y  nieve  á  mezclar,  luego 
Vendrá  la  nieve  á  ser  fuego, 
O  el  fuego  vendrá  á  ser  nieve , 
Porque  á  la  unión  se  le  debe 
Tomar  el  hielo  ó  ardor; 
Así  amor  y  alma  en  rigor, 
Juntándose  en  una  calma, 
O  el  amor  ha  de  ser  alma, 
O  el  alma  ha  de  ser  amor. 
Luego  si  es  en  mi  argumento 
Al  amor  el  alma  igual , 
Y  del  alma  principal 


CON  QUIEN  VENGO,  VENGO 

Potencia  el  entendimiento ; 

También  del  amor,  atento 

A  que  ya  es  alma  el  amor, 

V  el,  como  parle  inferictr 

Del  alma ,  le  ha  de  asistir; 

Que  el  criado  ha  do  servir 

Al  huésped  de  su  señor. 

El  amor  llevu  tras  sí 

Al  alma,  lleva  después 

Al  enlendiiiiienlo,  que  es 

Parte  del  alma  ;  y  así 

Queda  bien  probado  aquí 

Que  pecho  en  (|uien  no  halló  asiento 

Amor,  ó  (juedó  violento, 

No  fué  porque  fué  cruel , 

Sino  i)Oique  no  halló  en  él 

Ni  alma  ni  entendimiento,  x 

LISARDA. 

(Ap.  Bachiller  es  el  criado.) 

Diga  contra  esa  opinión 

La  experiencia  una  razón. 

Yo  vi  ui!  necio  enamorado: 

Luego  es  error  haber  dado 

Al  entendimiento  fama , 

Que  dueño  de  amor  se  llama  ; 

Pues  amar  un  pensamiento, 

No  eslá  en  el  entendimiento, 
j  Supuesto  (jue  un  necio  ama, 
i  Y  apura  mas  mi  razón  : 

¿Cuáiilos,  por  haber  querido. 

Su  eiilendimiento  han  perdido? 

Pues  estos  efectos  son 

Üe  una  amorosa  pasión, 

¿Cómo,  (lime,  puede  ser 

Enlendimiento  el  querer? 

Que  amor  de  su  mismo  asiento 

No  echara  el  entendimiento, 

Si  le  hubiera  menester. 

OCTAVIO. 

{Ap.  Bachillera  es  la  señora.) 
Cualquiera  que  un  arpa  mida, 
Hace  que  responda  iKM'ida, 
No  que  responda  sonora  : 
Con  esto  te  he  dicho  ahora 
Que  un  necio  amará  también  , 
Mas  no  sabrá  amar;  que  quien 
Ama  sin  entendimiento , 
Sonar  hace  el  instrumento, 
Pero  lio  que  suene  bien. 

{Dentro  ruido.) 

LISARDA. 

Escucha,  ¡Ay  de  mí! 

OCTAVIO. 

¿Qué  es  esto? 

LISARDA. 

La  puerta  abren  del  jardín. 

OCTAVIO- 

La  cuestión  tuvo  mal  liii. 
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Señora. 


LISARDA. 


LEONOR. 

Nise. 

LISARDA. 

Huye  presto. 
Que  la  suerte  nos  ha  puesto 
En  gran  mal.  Tu  hermano  viene 
Por  el  jardín,  como  tiene 
Llave  del. 

LEONOR. 

¡  Triste  de  mí ! 

LISARDA. 

Huyamos  presto  de  aquí. 
A  los  dos  salir  conviene 
Por  las  tapias. 

DON  illAN. 

Sallad  vos. 


OCTAVIO. 

Tente,  señor,  «lue  no  es  bien 
Que  hasta  que  libres  estén  , 
No  hemos  de  salir  los  dos 
Ue  aquí. 

LEONOR. 

Pues  adiós. 

DON  JOAN. 

Adiós. 

OCTAVIO. 

Pues  no  vuelven  á  hacer  ruido , 
Ahora  me  iré,  advertido 
De  que  quedas  sin  cuidado. 

LISARDA.  {Ap.) 
¡  Válgate  Dios  por  criado 
Tan  valiente  y  entendido! 


{Vase.) 
{Y  ase.} 


JOIINADA  SEGUNDA. 


Sala  en  casa  de  Don  Sancho. 
ESCENA    PRiaiERA. 

LEONOU,  LISARDA. 

LEONOR. 

I  Notable  melancolía 
Es  la  tuya  !  ¿No  pudiera, 
Para  ayudarte  á  semillas, 
Tener  parteen  tus  liisie/as? 
Descansa  conmigo  á  solas. 
¿  Qué  sientes? 

LISARDA. 

Si  yo  supiera 
Decir,  Leonor,  lo  (¡ue  siento, 
No  fuera  mi  mal ,  no  fuera 
Grave  mi  dolor  ,  porqué 
No  es  posible  que  se  sienta 
Mas  que  se  dice ;  y  aquello 
Que  se  llora  y  que  se  cuenta. 
No  es  mucho;  que  antes  el  mal 
Con  eso  se  lisonjea  : 
V  yo  estoy  tan  bien  hallada 
Con  el  mió,  qiie  (piisiera 
Que  durara  sin  matarme  , 
Porque  las  desdichas  nuevas 
De  morir,  aquel  instante 
No  me  tuviesen  contenta. 

LEONOR. 

Esa  no  es  melancolía  , 
Es  frenesí ,  es  rabia,  es  fuerza 
De  mayor  causa;  y  supuesto 
Que  decírmela  no  quieras. 
No  me  la  niegues  ,  sí  yo 
La  supiere. 

LISARDA. 

I  {Ap.  Yo  estoy  muerta. 

'  ¿Sí  mis  extremos  la  han  dicho 

La  ocasión?)  Como  la  sepas 

Tú ,  yo  no  la  negaré. 

LEONOR. 

¿Es  por  ventura  tu  pena  , 
Corrida  de  lo  que  has  hecho 
Conmigo ,  siendo  tercera 
Estas  noches  de  mi  amor? 

LISARDA. 

Aunque  alguna  parle  es  esa, 
No  toda.  Üi  si  imaginas 
Utra  cosa. 

LEONOR. 

Solo  es.u 
Me  daba  cuidado. 

LISARDA. 

Pues 
Persuádete  que  no  es  esa ; 
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Y  snpuo«lo  (pie  mi  mal 
Comviilicarse  no  deja, 

No  apures  m¡  surrimienlo. 

LEONOR. 

Dime  en  qué  alegrarte  pueda. 

LISARDA. 

En  dejarme;  porque  un  triste 
Consigo  solo  se  alegra. 

LEONOR. 

Obedecerte  deseo  : 

Contigo  ,  hermana  ,  te  queda. 

(Ap.  ¡(iraii  pasión  es  esta,  eielos! 

Quiera  Dios  que  por  bien  sea)  (  Vase.) 

ESCENA  II. 

LISARDA. 

Ya  estoy  sola,  ya  bien  puedo 
Dejar  al  dolor  la  rienda , 
Dar  al  aliento  la  voz. 
Soltar  al  llanto  la  presa, 
Y'  en  mal  pronuneiadas  voces 

Y  en  lágrimas  mal  dcsLeelias, 
Dar  corrientes  y  suspiíds 

A  los  ojos  y  a  la  lengua.  • 
Salgan  pues,  salgan  del  pecho 
Tantas  desdichas  y  pi'nns  .. 
Mas  no  salgan  ;  que  ainupie  estoy 
Sola,  es  tan  grande  la  aírenla 
Que  padezxo,  que  al  decirlas, 
Aun  de  mi  tengo  vergüenza. 

Y  antes  que  mi  agravio  diga , 
El  primer  acento  sea 

La  disculpa ,  como  aquel 
Que  en  una  prisión  espera 
Morir  de  veneno ,  y  toma 
Primero  la  contrayerba. 
Tres  peligros  tiene  amor: 
Uno  el  que  la  voz  alienta , 
Otro  el  que  la  vista  admite, 

Y  otro  el  que  el  oído  engendra. 
Conociendo  el  de  los  ojos  , 
Les  dio  la  naturaleza 
Párpados  ,  porque  no  fuese 
Disculpa  el  ver  á  una  ofensa. 
En  la  lengua  ¡¡uso  luego  , 
Como  á  monstruo,  como  á  fiera 
Terrible ,  mayores  guardas 

De  candados  y  de  puertas , 

Tras  canceles  de  coral , 

Otras  murallas  de  perlas. 

Pues  siendo  así  que  previno 

Para  los  ojos  defensa , 

Defensa  para  la  voz, 

¿Cómo  olvidó  que  tuviera 

Defensa  el  oído,  siendo 

El  que  aprende  mas  apriesa? 

Pues  de  lo  (lue  hace  y  ve 

L'n  hombre,  menos  se  acuerda 

Que  de  lo  que  oye ;  y  no  solo 

No  hay  guardas  que  le  deliendan  , 

Pero  iiene  ,  ponjue  vaya 

La  voz  mas  sonora  y  cierta , 

Quien  la  recoja  ,  [lues  son 

Arcaduces  las  orejas.  -- 

Y  (apurando  este  discurso, 
Llevada  de  mis  tristezas) 
De  lo  (pie  miran  mis  ojos. 
Ya  con  harta  recompensa  . 
Lo  que  lloran  ellos  mismos 
De  sus  agravios  les  \enga  : 
De  lo  que  la  lengua  dice. 
Con  suspiros  la  consuela; 
Mas  el  oido  no  tiene 

Ni  consuelo  ni  defensa. 

Digalo  yo  ,  (pie  engañada 

Oí  la  falsa  sirena 

De  un  hombre...  Pero  aíjui  el  llanto 

Anegue  la  voz  ,  y  sea 
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Mar  de  desdichas  mi  pedio, 

Adonde  corra  lornienia. 

¿A  un  hombre...  (aipii  me  suspende 

Segunda  vez  la  vergüenza) 

De  humilde  estado,  de  poca 

Estimación,  y  de  prendas 

Tan  bajas ,  pudo  el  oido 

Tanto ,  que  la  voz  sujeta 

Y  el  pecho ,  que  ha  sido  el  centro 
De  altivez  y  de  soberbia? 

¿Yo  ¡cielos!  yo  á  una  pasión 

Tan  rendida  y  tan  resuelta, 

Que  me  desvele  un  criado, 

Un  i)icaro?La  paciencia 

Me  falta.  ¡Olí  qué  bien  ,  amor, 

De  mis  desdenes  te  vengas  ! 

Un  solo  camino  hallo 

De  vencer  esta  inclemencia 

Del  cirio  ,  que  es  verle  presto  ; 

Que  el  verle  de  dia  refrena 

La  pasión  ,  que  de  escucharle 

De  noche,  nace.  Con  esta 

Intención  le  dije  anoche 

Que  á  verme  á  estas  horas  venga , 

Pensando  que  Nise  soy, 

Y  estoy  esperando  atenta; 
Que  si  viéndole  de  dia 
Con  ta!  traje  y  tales  señas 
De  hombre  bajo ,  mi  furor 
Tras  si   me  arrastra  y  despeña , 
Tengo  de  darle  la  muerte. 
Porque  con  su  vida  mueran 
Tantos  abismos  de  males  , 
Tantos  piélagos  de  afrentas, 
Tantos  Etnas  de  desdichas, 
Tantos  volcanes  de  afrentas  , 
Tantos  montes  de  peligros, 
Tantos  mares  de  sospechas  , 
Tantos  linajes  de  agravios  , 
Tantos  géneros  de  penas. 

ESCENA  III 

CELIO.— LISARDA. 

CELIO.  {Ap.  sin  ver  á  Lisarda.) 

Octavio  y  Don  Juan  me  dicen 
Que  á  buscar  á  Nise  venga ; 
Que  ella  dirá  qué  me  quiere , 

Y  que  la  otorgue  y  conceda 
Cuanto  me  dijere  :  yo 

No  sé  qué  enigmas  son  estas. 
Ellos  se  vienen  de  noche 
Con  disfraces  y  cautelas 
Sin  mi ,  que  ya  no  parezco 
Escudero  de  "comedia. 
Según  que  no  me  hallo  en  todo  ; 

Y  siendo  asi  (pie  recelan 
De  mí  no  sé  qué  secretos 

Que  allá  entre  los  dos  conciertan, 
¡Me  dicen  que  hable  con  Nise! — 
Pero  Lisarda  es  aquesta. 

LISARDA. 

[Ap.  ¡Quépresto  vino!  ¿Que  uiihoninr 
Tal,  con  cuidado  me  tenga?) 
¿A  qué  efecto  me  nombraste? 

CELIO. 

Por  mi  devoción,  (pie  es  buena 
La  ipic  con  Santa  Lisarda 
Tengo:  (pie  yo  no  pudiera 
Con  otro  afecto  nombraros  : 

Y  si  es  que  os  nombrara  ,  fii"ia 
Pfir  diosa  lie  la  hermosnia , 
Por  ninfa  de  la  belleza , 
Emperatriz  de  la  gala 

Y  de  la  discreción  reina  , 
Ar(diidu(inesa  del  garbo. 
De  lo  prendiiio  dnipicsa  , 
Maripiesa  de  lo  paiiailo, 

Y  del  aseo  condesa, 


Y  vizcondesa...  de  nada; 
Que  no  ha  de  ser  vizcondesa 
Lisarda  ,  si  en  la  demanda 
Perder  un  ojo  me  cuesta  ; 
Que  menos  importará , 
Para  lo  de  Dios ,  que  sea 
Yo,  hermosa  señora  mia, 
Bizco ,  ([ue  vos  vizcondesa. 

LisARüA.  {Ap.) 
¿Que  tan  frias necedades, 
Que  frialdades  tan  necias 
Como  estas ,  a  una  mujer 
Como  yo,  cuidado  cuestan?. 
¡  Castigo  del  cielo  ha  sido  ! 

CELIO.  {Ap.) 
Mucho  la  vista  pasea 
Por  mi  estatura;  sin  duda 
Que  los  palos  me  tantea  , 
Quizá  porque  los  esclavos 
Los  den  por  razón  y  cuenla.N 

LISARDA. 

(.4;}.  En  esto  el  remedio  hallo; 

Que  no  hay  cosa  que  aborrezca 

Mas  (pie  á  este  hombre,  si  le  miro. 

Mas  disimular  es  fuerza  , 

Si  así  tengo  de  sanar.) 

¿No  os  dije  yo  que  no  os  viera 

Aquí  otra  ve/.? 

CELIO. 

Sí ,  señora. 
De  lo  dicho  se  me  acuerda  ;. 
Pero  como  son  esclavos 
Los  que  han  de  hacer  la  faena, 
Trayendo  al  cuerpo  de  guardia 
De  mis  costillas  su  leña, 
No  me  dio  mucho  cuidado; 
Que  no  iiay  ninguno  que  Si»a 
Jtfas  vuestro  esclavo  que  yo; 

Y  siendo  yo  esclavo  ,  es  fuerza 
Que  como  á  prójimo  suyo , 

Ni  me  toquen  ni  me  ofendan. 

LISARDA.  {.\p.) 
Donaire  de  la  amenaza 
Hace  :  claramente  nuu^stra 
El  valor  con  (pie  le  he  visto 
Alguna  noche  á  mi  puerta 
Al  lado  de  su  señor, 
Sobre  espadas  y  rodelas 
Desembarazar  la  calle. 
Para  (piedar  solo  en  ella. 
Es  valiente;  mas  ¿qué  importa  , 
Si  es  quien  es? 

CELIO.  {Ap.) 
Dióme  otra  vuelta. 
Yo  pienso  que  ni"  retrata, 
Según  me  mira  de  atenta. 

LISAIUIA.  {Ap.) 

¡Qué  mal  talle!  Pues  ¿la  cara? 
¡  Qué  fealdad ! 

CELIO.  {.\p.) 
Ibiré  una  apuesta, 
Que  está  diciendo  entre  sí : 
¡Qué  generosa  presencia! 

ESCENA  IV. 
DON  SANCHO.— LISARDA,  CELIO. 

ixiN  SANCHO.  {Ucníro.) 
Ten  ,  Kabricio,  ese  caballo. 

LISAIUIA. 

Don  Sancho  es  el  (pie  se  apea. 

CELIO. 

Siempre  con  Don  Sancho  tuve 

Azar,  y  a(|ni  no  quisiera 

Que  me  hallara,  aun  siendo  un  Cid. 


LISARDA. 

(Ap.  Que  una  desilicha  suceda 
Temo,  y  mas  siendo  la  causa 
Vo  de  que  ahora  á  verme  venga  : 
Excusarla  me  conviene.) 
En  este  aposento  entra. 

CELIO. 

¿  Qué  es  aposento,  señora? 

En  un  desván  me  metiera.        (Vase.) 

{Sale  Don  Sancho.) 

DON  SANCHO. 

¿Estás  sola? 

LISARDA. 

Si  no  son 
Compañia  ia  tristezas, 
(Va  Don  Sancho  á  cerrar  la  puerta.) 
Sola  estoy  ¿  Qué  es  lo  que  haces  ? 

DON  SANCHO. 

Cierro,  Lisarda,  ia  puerta  ; 
Que  quiero  quedar  contigo 
A  solas. 

LISARDA.  {Ap.) 

La  puerta  cierra. 
Ll  le  ha  visto. 

{.[soma  Celta  al  paño.) 
CELIO.  {Ap.) 

Malo  es  esto. 
Todos  ustedes  me  sean 
Testigos ,  por  si  me  matan , 
Ue  que  protesto  la  fuerza, 
Para  que  pueda  pedir 
Después  contra  la  sentencia 
La  nulidad  de  mi  muerte. 

LISARDA.  {Ap) 

Ya  cerró.  Yo  quedo  muerta. 

DON  SANCHO. 

Muchas  veces  deseé 

Que  ocasión  se  me  ofreciera 

De  liahlar  contigo,  Lisarda, 

Y  ninguna  es  como  aquesta;. 
Que  si  algún  criado  mió 

Te  informó  de  la  manera 
Que  suelen ,  lo  que  me  trajo 
De  Milán  (¡uiero  que  sepas. 
Yo  vi  en  Milán  una  mujer  tan  bella... 
No  digo  bien  mujer;  yo  vi  una  diosa. 
En  los  cielos  de  abril  fragranté  estrella, 
En  los  campos  del  sol  luciente  rosa , 
Tan  entendida  y  tan  sagaz,  que  en  ella, 
Como  de  mas  estaba  el  ser  hermosa; 
Que  parece  formó  naturaleza 
Contra  la  discreción  tanta  belleza,  [do 
Tal  fué,  que  habiendo  á  mis  desvelo  da- 
Mus  de  alguna  ocasión,  y  habiendo  sido 
Agradecido  imán  de  mi  cuidado, 

Y  no  ingrata  prisión  de  mi  sentido  ; 
Habiendo  pues  á  mi  temor  librado 
Necios  favores  que  borró  el  olvido, 
Con  nueva  voluntad, con  nuevoempeño, 
Mudable  me  dejó  por  otro  dueño. 
Súpolo  yo  después,  de  una  criada 
Que  me  dijo  que  ciega  pretendía 
Aquella  misma  noche  dar  entrada 

Kn  su  casa  al  galán  que  la  servia ; 
Pero  que  ella,  á  mis  ansias  obligada, 
No  á  mis  dádivas,  dijo,  me  ofrecia 
Vendérmela  ocasión.  ¡Oh cuántas  famas 
Las  criadas  vendieron  de  sus  amas ! 
Agradecí  el  aviso  (que  un  celoso 
Le  debe  agradecer,  aunque  le  pese); 

Y  esperaba  la  noche  cauteloso  , 
Para  que  paso  á  mis  traiciones  diese  ; 
Cuando  viniendo  á  verme  su  penoso 
Amante,  sin  saber  que  yo  lo  fuese, 
Comandóme  sus  dichas  y  desvelos. 
Creció  mas  la  congoja  de  mis  celos. 

T.    IX. 
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Confieso  que  si  entonces  me  dijera 
Lo  (|ue  yo  en  sus  amores  ignoraba , 
Secreto  dar  á  su  amistad  debiera. 
Morir  primero  á  mi  lealtad  tocaba ; 
Mas  si  yo  de  su  amor  tan  capaz  era , 
Que  lo  supe  antes  ([ue  él  me  lo  contara , 
S'a  niego  la  lineza  del  efeto; 
Que  lo  que  dos  me  dicen  no  es  secreto. 
Abrióme  pues  la  puerta  la  criada, 
Guiándome  á  su  cuarto,  donde  aquella 
Deidad  de  la  inconstancia  profanada, 
l';slaba  tan  mudable  como  bella. 
La  criada,  á  la  luz,  fingió  turbada 
Desconocerme  ;  y  mas  turbada  ella  , 
Sin  fingirlo  quedó,  sin  que  supiese 
Cuál  la  verdatl,  cuál  lo  fingido  fuese. 
Dio  voces,  bajó  gente,  y  mis  venganzas 
Probaron  en  alguno  los  rigores. 
Si  estorbé  de  su  amor  las  esperanzas. 
Si  olvidé  de  mi  olvido  los  favores, 
Si  burlé  de  una  fiera  las  mudanzas. 
Si  castigué  de  un  áspid  los  errores, 
Dilo  tú,"aunque  ignorante  me  castigas; 
Pero  no  es  de  tu  estado,  no  lo  digas. 
Ksto  te  he  dicho,  porque  no  imagines 
De  mi  que  hacer,  sin  gran  disculpa,  pue- 
Cosa  indigna  de  L,i ,  ni  determines    [do 
Si  yo  bien  puesto  ó  si  mal  puesto  quedo; 
Que  no  es  liien  que  me  arguyas  ni  exami- 
Para  poner  á  mis  accionesmiedo,  [nes, 

V  disculpar  lo  que  en  mi  casa  pasa; 
Que  Argos  de  honor,  he  de  velar  mi  casa. 

( Vase.) 

ESCENA.  V. 

LISARDA. 

¿Hay  cosa  como  pensar 
Mi  hermano  ,  como  me  vio 
Tan  de  su  parte ,  que  yo 
Fuese  la  que  dio  lugar 
A  aquel  criado ,  y  he  sido 
La  que  admitiendo  al  criado  , 
La  pendencia  ha  ocasionado? 
Aun  si  le  hallara  escondido , 
(^on  mas  razón  lo  dijera ; 
Pues  es  verdad  que  yo  soy 
Quien  le  dio  la  ocasión  hoy 
De  que  á  buscarme  viniera. 
Mas  ya  cpie  el  temor  resisto 

Y  él  se  fué ,  bien  empleado 
Ha  sido  el  susto  pasado  , 

A  trueco  de  haberle  visto; 

Pues  verle  solo  será 

Remedio.— ¡Ah  Celio!       {Llamando.) 


ESCENA  VI. 

CELIO.— LLSARDA. 


CELIO. 


Señora. 


LISARDA. 

Rien  podéis  salir  ahora  , 
Que  mi  hermano  se  ha  ido  ya. 
Pero  mirad  lo  que  os  digo  : 
Que  no  atribuyáis  la  acción 
Que  habéis  visto,  á  otra  ocasión 
Que  estorbar  vuestro  castigo 
A  mis  ojos. 

CELIO. 

No  se  crea 
Tal  de  mí,  ni  tal  se  espere; 

Y  si  tal  atribuyere , 
Que  atribuido  me  vea 
A  los  ojos  del  Señor. 

Y  con  esto  ,  y  con  besar 
Aqnese  pié  singular 
CCifra  que  asienta  el  amor, 
l'ié  (¡ue  á  persona  se  atreve, 
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Pié  que  en  mi  pié  lugar  toma , 
Pié  que  un  notario  de  Roma 
Le  despachó  ,  por  lo  breve ; 
Pié  duende,  pues  en  rigor. 
No  se  sabe  si  es  verdad; 

Y  pié  tan  menor  de  edad  , 
Que  le  pueden  dar  tutor). 
Me  iré,  con  compás  de  pies  , 
Alegre  y  agradecido , 
Avisado  y  advertido 

De  tu  piedad. 

LISARDA. 

Oye ,  pues. 

CELIO. 

¿Otrosí?  ¿Qué  mandas? 

LISARDA. 

Mando 
Que  no  me  vuelvas  aquí 
Otra  vez. 

CELIO. 

Harelo  así , 
Las  tres  ánades  cantando. 

LISARDA. 

{Ap.  Mas  ¿por  qué  me  quito  yo 
El  remedio  de  mi  mal. 
Si  es  que  con  seguro  igual 
Amor  mi  remedio  halló?) 
Celio,  oye. 

CELIO. 

No  me  detengas , 
De  todo  estoy  avisado  : 
Que  no  venga  me  has  mandado. 

LISARDA. 

Pues  ya  te  mando  que  vengas. 
Licencia,  Celio,  te  doy  : 
Ven  á  verme ,  porque  el  verte 
Solo  ha  de  excusar  mi  muerte. 
Mas  ¿qué  digo?  j  loca  estoy!    {Vase.) 

ESCENA  VII. 

CELIO. 

¡  Cíelos!  ¿  quién  ha  de  entender 
La  cifra  de  aqueste  enfado? 
Mas  pues  solo  me  han  dejado. 
Un  soliloquio  he  de  hacer. 
Recibirme  melindrosa 
Lisarda ,  hablarme  turbada , 
Advertirme  recatada  , 

Y  guardarme  generosa , 
Enfadarse  y  desdecirse , 
Quererme  ir  y  enfadarse 
Despedirme  y  retractarse, 
Mandar  que  venga  y  partirse, 
¿No  me  está  diciendo  aquí 
(Que  no  es  otra  cosa ,  no ) 
«Necio,  entiéndeme,  que  yo 
Me  estoy  muriendo  por  ti?» 
Pues  alto  ,  esperanza  vana , 
No  hay  en  esto  duda  alguna ; 
Que  el  que  es  de  buena  fortuna , 
Lo  que  no  envida  ,  no  gana. 
Desne  hoy  tengo  de  asistir 
Noche  y  dia  ;  desde  hoy 

Su  eterna  figura  soy. 

Pues  que  yo  puedo  rendir 

Con  mí  buen  arle  y  con  mí 

Buen  ingenio  y  mi  gallarda 

Presunción,  una  Lisarda 

Di»  las  mas  lindas  que  vi.  {Vase.) 
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COMEDIAS  DE  DON  PEDUO  CALDERÓN  DE  LA   P.AHCA 


Callo  ooB  paredes,  rejas  y  puerta  de  na  jardín. 

ESCENA    VIII. 

URSINO,  DONJUÁN  y  OCTAVIO, 
de  noche. 


Los  dos,  señor,  contiiío  I 

Sirviéndole  hemos  lic  ir. 

IBSINO.  ¡ 

Ya,  Orlavio,  os  digo 
Oup  es  conmigo  excusado  ; 

Afectar  ese  hmior,  ese  cuidado. 

DOK  JLA>'. 

¿  Has  de  ir  solo  á  esta  hora? 

URSINO. 

¿Pues  quién  me  ha  de  ofender? 

OCTAVIO. 

Ninguno  ignora 
Que  es  rayo  tu  cuchilla, 
Que  del  rebelde  ha  sido  maravilla  :       , 
Mas  no  porque  lo  fueses,  | 

Nos  excusa  á  los  dos  de  descorteses,    i 
Si  habiéndote  aqui  hallado ,  ! 

Te  dejamos  ir  solo. 

IJHSINO. 

Ya  habéis  dado 
En  eso,  y  lo  consiento 
De  vos,  Óctóvio  ,  porque  Juan,  atento 
A  la  obediencia  mia,  ' 

No  os  deje  solo;  porque  mas  querría    | 
Ser  hoy  con  vos  grosero 
Yo ,  qiie  no  que  él  lo  sea. 

OCTAVIO. 

Solo  quiero 
Responder  á  ese  agravio, 
Muda  la  voz  y  susi)endido  el  labio. 

D0>"  JCA\. 

¿Dónde  vas? 

URSINO. 

Aqui  á  casa 
De  César,  donde  se  divierte  y  pasa 
Lo  ncche  en  tener  juego. 
Conversación  y  rifas ,  y  irme  luego. 
Esta  es  la  casa :  despediros  puedo. 
Idos  con  Dios,  que  yo  seguro  quedo. 

DON  JUAN. 

¿Entraremos  contigo  ? 

URSINO. 

No.  que  no  quiero  yo  que  seas  testigo 

De  si  juego  6  no  juego. 

Para  alentar  tus  inquietudes  luego. 

{Vane.) 

ESCENA   IX. 

DON  JUAN ,  OCTAVIO. 

OCTAVÍO. 

jRien  vuestro  padre  ha  andado  I 
Prr^)io  despejo  de  tan  grai:  soldado. 
Reñir  con  bizarría. 

DON  JUAN. 

Pues  no  quisiera  hoy  la  suerte  mia 
Que  halii-r  andjdo  bien,  hubiese   sido 
En  eso. 

OCTAVIO. 

¿  Pues  en  qué  ? 

DON  JUAN. 

En  haber  venido, 
Va  que  le  acompañamos  , 
Ai  barrio  de  Leonor, pues  nos  lardamos, 
Por  habulC  asistido. 


OCTAVIO, 

Antes,  Don  Juan,  mas  presto  hemos  ve- 
yue  otras  noches.  [nido 

tOX  JUAN. 

No  creo 
Que  vive  en  vos  la  fe  de  mi  deseo . 
Pues  temprano  os  parece. 

OCTAVIO. 

Aunque  es  verdad  que  el  alma  no  padece 

El  ansia  ni  el  alelo 

Digno  de  un  alio  y  singular  sugelo  ; 

Por  Dios,  que  no  ha  dejailo 

De  traerme  mi  poco  de  cuidado. 

Sabed  que  la  criada 

Parla  exoeleniemente. 

DON  JUAN. 

Es  exiremaila. 

OCTAVIO. 

No  vi  en  toda  mi  vida 
Picara  tan  gustosa  y  entendida. 
Pues  ¡,  qué  diré  del  modo 
Conciuese  hace  estimar?...  Calle  aqui 
Decidme  si  es  hermosa.  [todo. 

DON   JUAN. 

¿Pudiera  haber  pregunta  mas  ociosa? 
Si  vos  decis  que  tan  discreta  sea  , 
¿No  estáis  diciendo  .i  voces  como  es  fea? 
Pero  pues  ya  llegamos. 
La  seña,  Octavio,  en  esta  reja  hagamos. 

OCTAVIO. 

¿  Qué  va  que  no  responden  ? 
Pues  |)oco  há  que  se  esconden 
Del  sol  las  luces  bellas, 
Dejando  por  vireinas  las  estrellas. 

DON   JUAN. 

Fuer/.a  es  pues  que  esperemos  : 
Aipii  este  ralo  divertir  podemos. 
Ved ,  ¿qué  queréis  que  hagamos? 
Mas,  pues  solos  estamos 
Sin  el  impedimento  [to. 

Que  os  estorbó  otras  veces,  vade  cuen- 

OCTAVIO. 

Con  el  retrato  de  aquella 
Madama...  Aquí  me  parece 
Que  quedamos. 

DON  JUAN. 

Es  verdad. 

OCTAVIO. 

Cuya  hermosura  excelente 
Coi!  vida  y  con  alma  oslaba 
En  el  joyel ,  de  tai  suerte , 
Que  mirándola  y  hablando 
Oira  dama  dil'ercnle. 
Quise  responder  á  <'lla  , 
Presumiendo  (|ue  ella  fuese  ; 
Llegué  .T  Milán,  y  á  la  ca.sa 
De  monsiur  de  Orliens,  pariente 
Muy  cercano  de  los  (hupies 
De  Orliens,  cuyos  intereses 
Qui/.a  le  empeñaron  tanto  , 
Que  pasando  d(í  valiente 
A  teuKM'ario,  h;  hicieron 
Deudor  de  tantas  mercedes. 
Díle  el  recado  (iid  Du(pie, 

Y  en  el  liasunlo  vivieiue 
A!>soilo,  (MI  muy  grande  rato 
No  liabló;  |iero  en  solo  verle, 
Dijo  mas  qw  si  dijera  ; 

Que  es  el  silencio  elocuente. 
Luego  con  mil  (Ceremonias 
De  rendimientos  corteses, 
M(!  dijo  :  « Monsiur,  a!  Duque 
Mi  señor  le  decid  que  este 
Esclavo  rendido  suvo, 
Le  besa  los  pies  mil  veces.  . 

Y  asi,  ((uc  por  no  tomar 


Contra  mi  dueño  excelente 
Las  armas,  me  volveré 
A  Francia,  pues  me  concede 
La  vida  y  la  libertad  , 
Sin  que  .á  ello  el  Rey  me  fuerce.  . 
He  (jui  rido  decir  eslo. 
Por  no  dejaros  pendiente 
Ningún  cal>o  ,  porque  todos 
Los  de  la  novela  queden 
Atados ;  si  ya  no  es 
Porcpie  advertida  y  prudente 
Rodeos  busca  la  lengua 
Para  que  al  dolor  no  llegue. 
Pero  en  fin  ,  por  no  huir       '' 
El  semblante  á  los  desdenes 
De  la  fortuna  ,  supuesto 
Que  la  congoja  mas  fuerte  , 
Cuanto  mas  se  recatea. 
Tanto  mas  se  aviva  y  crece 
(Que  es  otra  desdicha  aparte 
La  desdicha  que  se  teme  ), 
Llegué  á  la  casa  ¡  ay  de  mí! 
De  Flérida  hermosa  (que  este 
Es  el  nombre);  y  cuando  en  ella 
Pensé  lograr  los  placeres 
Perdidos  (¡  qué  necedad. 
Que  tai  mi  pecho  creyese ! 
Pues  es  cierto  que  ninguno 
Después  de  perdido  vuelve), 
Hallé  la  casa  (que  abierta 
Estaba,  sin  que  me  d¡(»sen 
Los  adornos  seña  alguna 
De  (lue  la  habitase  gente) 
Toda  desierta,  y  en  toda 
Una  suspensión  *...  que  á  veces 
Aun  las  desdichas  se  hacen 
De  rogar,  si  les  parece 
Que  son  de  provecho.  El  huerto  , 
Cuyas  flores  fueron  jueces 
De  mi  amor,  vi  seco  y  mustio, 

Y  algunas  ,  sin  que  naciesen 
Claveles  ,  lo  parecían , 
Pero  sangrientos  claveh'S. , 
Vi  que  hacia  una  parle  eslaba 
La  turca  alfombra  excelenie 
Trocada  en  funesto  lecho , 
Que  hacia  sombra  á  unos  eipreses  ". 
Todo  me  ¡)nso  pavor, 
Todo  tristeza ;  y  de  suerte 
Vi  tras  la  imaginación 
Arrebatarse  y  perderse 
El  discurso,  (pie  temí 
Dentro  en  mi  mismo  perderme. 
¿Viste  á  cóleras  del  noto 
Deshojarse  y  deshacerse 
Los  nevados  tornasoles 
De  acjuel  árbol  que  amanece 
A  ser  alba  del  verano 
Por  su  rizado  copete  , 

Y  apenas  al  mundo  vive. 
Cuando  maravilla  muere?  . 
¿Viste,  á  violencia  de  un  rayo, 
En  la  campaña  celeste 
Del  eslió,  cpie  son  ruina 
Los  pámpanos  y  las  mieses? 
¿Viste  océano  terrible, 
Que  montes  de  espuma  mueve 
A  los  end)ales  de  un  rio, 
Soberbio  con  su  corriente?* 
Tal  la  casa  parecía  , 
Árbol  ,  mies,  rio,  que  pierde 
Al  viento,  al  rayo,  á  las  ondas, 

<  QiiizA  f.nlt(í  aquí  nigo :  tod;i  h  comedia 
Ost;i  pl;\!;:id;i  de  inconoxiotips  (lf>  tal  génrro, 
qne  indiidnbirnii'iUo  prueban  hallarse  el  tcxlft 
cerrenadn  y  viriailo. 

2  Otro  verso  que  parere  viriiiilo  (í  fuera  dij 
sn  lugar.  No  es  ereible  que  eserihiese  Cal- 
derón "(pie  \\n  lecho  haeia  .sombra  A  unos 
ripreses.»  Mas  natural  era  que  los  ciprcspí 
hirieran  .soiniíra  al  lecho,  es  decir,  á  la  »(■ 
foaibra  revuella  y  tirada  por  el  suela. 


Cuando  mas  se  desvanece. 
Pompa ,  hermosura  y  caudal , 
Humilde,  poslniíio  y  débil. 
No  (ireviniendo  la  causa 
Del  no  pensado  accidente, 
Pensé  morir  ;  pero  un  hombre 
Que  acaso  allí  eslaba,  en  breve 
informado  de  mis  dudas. 
Me  respondió  desta  suerte  :  ' 
ff  Aquí  vivia  una  dama, 
Rica  solo  de  los  bienes 
De  naturaleza ,  á  quien 
Amó  un  caballero  :  este. 
La  noche  que  salió  el  tercio 
De  Milán,  habrá  dos  meses. 
Por  la  puerta  del  jardin 
Entró  :  no  sé  quién  le  abriese  ;. 
Solo  sé  que  la  mujer 
Dio  voces,  y  que  la  gente 
De  su  casaacudió,  y  él , 
Como  atrevido  y  valiente, 
En  su  defensa  mató 
Un  hombre ;  y  según  parece  , 
Debió  de  quedar  aquí ; 
Mas  las  señas  lo  desmienten. 
Salió,  en  íin ;  y  ella  turbada , 
Viendo  que  á  lodos  los  prenden  , 
Se  fué  á  un  monasterio ,  donde 
Librarse,  señor,  pretende. » 
Nombróme  el  nombre,  al  fi»  :  era 
Aquel  liero,  aquel  aleve 
Amigo,  en  quien,  por  mis  males, 
Deposité  tantos  bienes. 
Ved  ¡  qué  penoso  dolor ! 
Ved  ¡  (|ué  confusión  tan  fuerte ! 

V  mas  cuando  de  la  dama 
Tuve  un  papel  que  me  advierte 
Que  por  mí  su  hacienda,  vida 

V  reputación  padecen: 
Que  volviese  por  su  honor. 
Pues  es  tan  cierto,  que  tiene 
Obligación  de  pagar 

La  deuda  el  que  no  la  debe , 
Como  en  su  nombre  se  pida , 

V  a  todo  el  nombre  se  preste.- 
Con  esto  pues,  empeñado 

En  matarle  ó  en  prenderle. 
Le  busqué ,  y  supe  que  estaba 
En  Verooa... 

DO!*  JVUf. 

Oye,  detente , 
No  prosigas ,  basta  tanto 
Que  haya  pasado  esta  gente. 

ESCENA  X. 

DON  SANCHO,  CRUDOS.— DON  JUAN, 
OCTAVIO;  después,  CELIO. 

DOIT  SANCHO.   (Ap.) 

Ellos  son  :  ya  no  hay  que  hacer, 
Sino  esperar  á  que  entren. 
{Vanse  Don  Sancho  y  sus  criados.) 

OCTAVIO. 

Armas  lleva  y  prevenciones. 

D05  JUAN. 

La  esquina  á  la  calle  vuelven, 
Y  otro  hombre  por  esta  parte 
Mirando  las  rejas  viene. 

[Sale  Celio  con  capa  rica.) 
CELIO.  {Ap.) 

¡Qué  mal  un  enamorado 
Descansa,  come  ni  duerme, 
Si  á  los  umbrales  no  está 
De  la  dama  á  quien  bien  quiere!. 
Aguí  me  ha  de  hallar  el  dia 
Adorando  estas  paredes. 
;  Ay  bellísima  Lisarda  , 
Qué  de  suspiros  me  debes  ! 
Yo  quiero  nacer  una  seña. 


CON  QUIEN  VENGO,  VENGO. 

OCTAVIO.  {Ap.  á  Don  Juan.) 
;.  Si  son  estos  los  valientes 
be  la  otra  noche,  y  nos  echan, 
Por  ocasionarnos ,  este  ? 

DO.N  JUAN. 

¿  De  qué  suerte  lo  sabremos? 

OCTAVIO. 

Yo  OS  lo  diré.  Desla  suerte. — 

{Llégase  á  Celio. 
Caballero,  ámí  me  importa 
Sola  que  esta  calle  deje ; 
Y  así  le  ruego  se  vaya  , 
O  haráme  que  se  loVuegue 
A  cuchilladas. 

CELIO. 

No  hará  ; 
Porque  el  pedir  desa  suerte  , 
Es  lo  mismo  que  pedir 
Limosna  con  pistolete. 

OCTAVIO. 

Pues  vayase  de  aquí  al  punto. 

CELIO. 

Dónde  es  el  punto  conviene 

A  saber,  si  he  de  ir  allá ; 

Si  no  es  que  decf.  me  quiere 

Que  irme  al  punto,  es  irme  al  punto. 

OCTAVIO. 

No  del  vocablo  me  juegue, 
Sino  vayase. 

CELIO. 

No  quiero. 

OCTAVIO. 

Yo  le  haré  que  quiera. 

CELIO. 

Tente, 
Señor. 

OCTAVIO. 

¿Es  Celio? 

CELIO. 

Yo  soy. 
Milagro  fué  el  conocerte. 
Porque  sino,  esta  es  la  hora 
Que  eres  un  atún  de  réquiem. 

OCTAVIO. 

¿Qué  capa  es  esta? 

CELIO. 

Una  tuya. 

OCTAVIO. 

Pues  ¿  qué  disfraz  es  aqueste  ? 

CELIO. 

Disfraz  de  hombre  enamorado ; 
Que  no  hay  cosa  en  que  se  eche 
De  ver  mas,  cuando  lo  están. 
Que  en  andar  limpias  las  gentes., 

OCTAVIO. 

Nise  lo  habrá  así  trazado. 

CELIO. 

Nise  fué  mi  remoquete 

Un  tiempo;  mas  ya  no  es  Nise, 

Ni -se  dice,  ni-se  puede 

Decir,  porque  al  fin,  fué  amor 

De  medio  mogate  ese, 

Y  este  es  de  mogate  entero. 

DON  JUAN. 

Ea ,  vete  de  aquí ,  vete. 

CELIO. 

No  puedo,  porque  he  de  estar 
Hasta  que  el  alba  despierte. 
Clavado  en  estos  umbrales, 
Dosel  poco ,  esfera  breve 
De  mejor  sol ,  pues  el  sol 
La  luz  de  Lisarda  aprende. 
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DO.N  JDAjr. 

¿  Estás  loco  ? 

CELIO. 

Cuerdo  estoy, 
I  Porque  quien  el  juicio  pierde 
.  Por  tal  causa ,  cuerdo  está. 

OCTAVIO. 

■  Eso  es  ser  loco  dos  veces. 

I  ESCENA  XL 

LISARDA  ,  á  la  puerta  del  jardin  — 
DON  JUAN ,  OCTAVIO,  CELIO. 


Celio,  Celio. 


LISARDA. 
DON  JUAN. 

¿Llaman? 

CELIO. 


Sí. 

Aguárdate  tú,  no  llegues; 
Que  Celio  dijeron  ,  y  es 
Lisarda,  que  á  hablarme  viene. 
Enamorada  de  mi. 

DON  JCAS. 

Necio  estás.  Mira  :  no  quedes 
En  lacalle.  —  Nise,  ¿es  hora* 

LISARDA. 

Sí,  entra.  Mas  Celio  ¿no  viene 
Contigo? 

DON  JOAN. 

Celio. 

CELIO  Y  OCTAVIO. 

Señor. 
OCTAVIO.  {A  Celio.) 
No  respondas  tú,  detente. 

DON  JUAN.  {A  Octavio.) 
Entra  :  ¿qué  esperas? 

OCTAVIO. 

Pensar 
Que  he  de  pasar  fácilmente 
Del  monte  de  mis  pesares 
Al  jardin  de  tus  placeres. 

LISARDA.  {.\OctavÍ0.) 
¡Oh  Celio !  seas  bien  venido. 

OCTAVIO. 

Claro  está,  si  vengo  á  verte. 
Que  bien  venido  seré. 

LISARDA. 

I  Entra  presto,  porque  cierre. 

OCTAVIO. 

Entro,  porque  cierres ,  presto. 

LISARDA.    (.Ip.) 

¡Ay  amor!  mucho  me  debes, 
Pues  asegurando  el  riesgo. 
Quiere  amor  que  á  perder  eche 
De  noche  con  escucharle. 
Lo  que  mejoré  con  verle. 
{Vanse  al  Jardin  Don  Juan,  Lisarda  v 
Octavio.) 

ESCENA  XII. 

CELIO. 

¿Qué  me  toca  hacer  á  mí. 
Viendo  en  la  ocasión  presente 
Que  á  Lisarda  (á  quien  conozco 
Por  la  voz  distintamente. 
Como  aquel  que  de  la  suya 
Y  de  la  de  Nise  tiene 
Mas  noticia)  me  ha  llamado 
Por  mi  nombre,  viendo  que  entre 
Octavio  á  gozar  las  dichas, 
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Oiie  solo  mi  amor  meroce; 

i'ues  ciiaiilo  ilt;  «lia  granjeo, 

Porque  el  verme  la  divierte , 

Viene  ét  á  go/ar  de  noche  ? 

;  Fit'vo  amigo,  inijralo  huésped, 

Vive  Dios,  que  va  de  veras 

Ki  sentir  celos  laii  fuertes!... 

Pero  ¿qué  mucho,  si  veo 

De  veras  también  que  llegue 

A  rendirse  una  mujer 

De  su  calidad ,  de  suerte 

Que  me  viese  y  que  me  llame? 

Mlis  ya,  ¿qué  remedio  tiene, 

Si  afque  ha  de  ser  desdichado. 

Aun  la  vida  le  da  muerte?         (Vasf.) 


J:<i  Jin  con  puerta  de  oomunicacion  ú  la  casa 
de  Don  Sancho. 


ESCENA  XIII. 

LEONOR,  DON  JUAN,  LISARDA, 
OCTAVIO. 

LEOJiOR. 

En  la  alfombra  lisonjera 
Dtsle  cuadro  (que  es  dosel 
De  la  hermosa  primavera  , 
Pues  las  rosas  que  hay  en  él , 
Estrellas  son  de  otra  esfera, 
Cuvos  muertos  resplandores 
A  las  eslampas  y  huellas 
Del  sol,  dicen  entre  olores  : 
«  Si  esta  noche  sois  estrellas, 
Mañana  aeremos  flores u) 
Puedes  sentarle. 

1M).N  JUAN. 

V  aquí 
puedes  tú  darme  del  dia 
i'.ui-jiia.  ¿  Eu  qué  has  pensado?  di. 

LF.OSOR. 

En  que  la  memoria  mia 

Siempre  está  pensando  en  ti. 

A  la  aurora  desperté. 

La  mañana  te  escribí , 

A  la  larde  le  esperé. 

De  iiuclio,  Don  Juan,  te  vi, 

Y  á  todas  horjs  le  amé. 

OCTAVIO. 

Y  tú,  Nise,  ¿en  qué  has  pasado 
Eidia? 

LISARDA. 

No  me  he  acordado 
De  tí. 

OCTAVIO. 

TÚ  has  iieclio  muy  l)len  ; 
Qup  por  l)ios,  que  yo  lambien 
I  uve  ese  mismo  cuidado  , 

Y  desde  hoy  te  he  de  querer 
Por  íine/as  t;m  exirañas. 

LISARDA. 

¿Oiiti  íine/as? 

OCIA  VIO. 

¿Pueden  ser 
M'jvores,  pues  desiMif^añas 
A  un  hombí  e,  siendo  mujer  ? 
En  ninguna  mi  cuidado 
Desengaño  hubiera  hallado. 

LLSARDA. 

¿Porqué? 

OCtAVIO. 

Porque  en  todas  son 
Ea  kngna  y  el  corazón 
Va  reloj  desconcertado. 

{Ruido  dentro.) 

LISARDA. 

¿C^mo?..   Mas  ¿qué  ruido  es  estií'' 
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LEOXOR. 


¡Aydeml!  ! 

DON  JUAN. 

¡Válgame  el  cielo! 

LISARDA. 

El  cuarto  abren  de  mi  hermano. 

LEONOR. 

Luz  sacan. 

LISARDA.  (Ap.) 

Aquí  me  pierdo. 
Si  en  este  tiajc  me  ven, 
Y  si  conocida  (juedo 
De  Don  Juan  y  su  criado. 

DON  JUAN. 

¿Qué  lie  de  hacer? 

LISARDA. 

Arrojaos  presto 
Por  bs  tapias,  qne  nosotras 
Seguras  quedamos. 

DON  JLAN. 

Celio, 
Ven  tras  mí. 

OCTAVIO. 

Si  antes  que  llegueR 
Sallar  las  tapias  podemos. 
Será  mejor. 

LEONOR. 

Dices  i)ieii. 

OCTAVIO. 

Ea,  pues,  salta  primero. 

(Vause  Don  Juan  y  Octavio.) 

ESCEr^A  XIV. 

DON  SANCHO,  CRUDOS.  —  LISARDA  ; 
LEONOR,  escondida. 

DON  SANCHO.  (Dentro.) 
Guardad  las  puertas  vosotros  , 
Pues  ya  vimos  que  están  dentro. 

LISARDA. 

¡  Ay  infelice  de  mí ! 
I  LEONOR.  (Escondida) 

;  Muerta  estoy ! 

I  DON  SANCHO.  (D<»??/rO.) 

j  Acudid  presto. 

I         (Salen  Don  Sancho  y  criados.) 

i  LISARDA. 

1  ¿Qué  ruido  es  este?  ¿qué  buscas 
Con  tantas  armas  y  estruendo? 

I  LEONOR.  (\p.) 

;  A  mí  no  me  ve  Don  Sancho. 
Segura  escaparme  |)uedo 
V  irme  á  mi  cuarto. 

DON  SANCHO. 

¿  Qué  haces 
Aquí  á  estas  horas? 

LISARDA. 

(Ap.  ¡  Hoy  iiMiero  ! ) 
Rajé  al  jardín  desla  forma 
A  solo  tomar  el  fresco. 

DON  SANCHO. 

¡Oh  aleve,  infame ! 

ESCENA  XV. 

Un  criado.  —  LISAUDA,  DON  SAN- 
CHO, criados;  rfí'.vyjMt'í, OCTAVIO. 

CRIADO. 

Señor, 
Acude  á  las  tapias  presto, 


(Xitfte.) 


Que  ha  saltado  un  hombre,  y  otro 
Va  á  salir. 

OCTAVIO   (Dentro.) 
¡Válgame  el  cielo! 
Cayó  la  tapia,  y  yo  estoy 
Enterrado  antes  "que  muerto. 

DON  SANCHO. 

Presto  lo  estarás. 

(Sale  Octavio.) 

OCTAVIO. 

No  haré. 
Porque  es  un  rayo  este  acero 
Desatado.  —  Mas  ¡  qué  miro !        (Ap. ) 
¿No  es  este  Don  Sancho,  cíelos? 

DON  SANCHO.   (Ap.) 

¡  Cielos  !  ¿este  no  es  Octavio? 

LISARDA.   (Ap.) 

Don  Juan  es  este  que  veo. 
El  que  saltó  fué  el  criado  : 
Pues  no  le  conozco,  es  cierto. 

OCTAVIO. 

Taidor,  ahora  verás 

Que  desta  suerte  me  vengo 

De  los  pasados  agravios. 

DON  SANCHO. 

Villano  y  mal  caballero. 

Si  es  que  á  buscarme  has  venido  , 

¿  No  era  mas  hidalgo  hecho 

Vengarte  de  mí  en  mí  vida. 

Si  ella  te  ofendió,  primero 

Que  en  mi  honor?  ¿  No  era  mejor 

Darme  muerte  cuerpo  á  cuerpo 

En  el  campo,  que  matarme 

Disfrazado  y  encubierto  ? 

Mas  antes  que  del  jardín 

Hagas  teatro  funesto. 

Tomaré  de  dos  agravios 

Dos  veii|iau/.as  :  pues  primero 

De  mi  honor  y  desla  hermana 

He  de  remediar  el  riesgo. 

Haciendo  que  de  marido 

La  mano  la  des  ;  y  luego 

Te  he  de  dar  muerle,  i>orque 

A  dos  agravios  atento, 

Va  que  en  mi  honor  y  en  mi  vida 

Quisiste  vengarle  fiero , 

Tomen  mi  vida  y  mi  honor 

Salisfacciones  á  un  tiempo. 

Dale  la  mano. 

(Dentro  dan  golpí'^.) 

CRIADO. 

Las  puerlas 
Quiebran. 

DON  SANCHO. 

Todos  estad  quedos. 

OCTAVIO. 

(.\p.  Esta  es  Leonor;  la  criada 

Era  la  <]ue  se  fué  huyendo. 

¿  Habráse  visto  jamas 

Olio  liond)re  en  mayor  empeño? 

1 .11  casa  de  mi  enemigo  , 

Sin  saber  cómo,  me  veo. . 

("creado  de  armas  y  gente 

Estoy,  con  indicios  ciertos 

De  amante  de  la  que  es  dama 

Del  amigo  con  (piien  vengo  : 

¿Cómo  he  de  salir  de  aqni  ' 

Pues  si  callo,  lo  coniieso  ; 

V  si  digo  la  venlad. 

La  ley  de  amistad  ofendo. 

Mas  remitolo  al  valor  : 

M«'jor  es  matar  muriendo.) 

Traidor  Don  Sancho,  auiKpn'  a()ui 

Me  ves  ahora  encubierlo. 

No  vengo  á  ofender  tu  honor  ; 

A  darte  la  muerte  vengo. 

Esas  paredes  sallé 


Solo  con  aqueste  iiUtntlo. 
Ni  JO  conozco  á  esa  dama  , 
Ni  sé  si  es,  viven  los  cílIus, 
Tu  hermana;  y  esta  respuesta 
Me  debes  por  su  rcsp»  to. 

LISARDA. 

(Áp.  Don  Juan  y  Don  Sancho  deben 

D<'  iial)er  reñido  ánles  desto  : 

Ksforoenios  su  disculpa.) 

¡  liueiio  es  c¡ue  lü,  loco  6  necio 

llagas  por  allá  locuras 

Que  obliguen  á  tanto  cxlremo  t 

Como  buscarle  en  tu  casa, 

Y  «luieras,  viniendo  á  eso, 
I'xbarnie  la  culpa  a  mí, 
Cuandu  le  busca  resuello ! 

DO^  SA>CH0. 

¡  Qué  mal ,  ingrata  ,  pretendes 
Disculparle,  cuando  tengo 
Desengaños  yo  de  todo! 
tfue  ha  dias  "que  lo  pretendo. 
El  ha  de  darle  la  mano, 

Y  morir  después. 

CCTAVIO. 

Primero 
Que  se  la  dé,  he  de  morir. 

D0>  SANCHO. 

Pues  mueran  los  dos. 

LISARDA. 

¡  Ay  cielos ! 
Caballero,  por  mujer. 
Me  amparad,  si  es  que  os  merezco 
Esta  liueza. 

OCTAVIO. 

Hoy  será 
Muralla  vuestra  mi  pecho. 

DOX  SANCHO. 

Si ,  pero  poca  muralla. 

{Acuchillanse  Don  Sancho  y  Octavín,  y 

reliranse  hacia  una  puerta  Octavio 

y  Lisarda.) 

LISARDA. 

Mucho  una  desdicha  temo. 

DON  SANCHO. 

En  vano  el  valor  te  alienta. 

OCTAVIO. 

La  ventaja  te  conGeso  ; 
Pero  he  de  morir  matando. 

DOS  SANCHO. 

Pues  yo  he  de  matar  muriendo 

OCTAVIO. 

El  umbral  de  aquesta  puerta 
Sea  el  sagrado  postrero 
De  mi  vida. 

DON  SANCHO. 

Tu  sepulcro 
Ha  de  ser  ese  aposento. 
Porque  no  tiene  salida. 

LISARIA. 

De  su  vida  es  el  remedio. 

DON  SANCHO. 

¿De  qué  suerte? 

LISARDA. 

Desta  suene. 
[Éntrase  Octavín  retirando  ,  y  cierra 
la  puerta  Lisarda.) 

UN  CRIADO. 

Cerró  la  puerta. 

DON  SANCHO. 

En  el  suelo 
La  echaré. 

CRIADO. 

¿Cómo  es  posible? 


CON  QLIEN  VENGO,  VENGO. 

Que  son  dos  personas  dentro  , 
Que  la  guardan  y  delienden. 
OCTAVIO.  {Dentro.) 
Yo  asf  mi  vida  defif^ndo, 
Por  vivir  para  matarte. 

DON  SANCHO. 

Cobarde  soy,  pues  no  intento 

Derribar  aquestas  puertas. 

No  en  vano  (¡  vil  peusamiento!) 

Supo  Lisarda  que  yo 

Dejaba  en  Milán  ( ;"ah  cielos!) 

Quejoso  de  mi  un  aniijio. 

Si  él  lo  dijo...  Mas  ¿([ué  es  esto? 

I  CRIADO. 

I  Que  han  trepado  por  las  rejas. 

ESCENA   XV!. 

DONJUÁN.— DON  SANCHO.— Criado; 

DON  SANCHO. 

¿Quién  va? 

DON  JUAN. 

Un  hombre  que  resuelto 
Viene  asi  á  morir  al  lado 
De  un  amigo. 

DON  SANuHO. 

Yo  agradezco. 
Oh  Don  Juan,  como  es  razón  , 
La  lineza  y  el  deseo. 
Pues  no  dudo,  que  el  oir 
En  mi  casa  aqueste  estruendo 
Os  habrá  obligado  á  hacer 
Por  mí  amistad  tal  extremo. 

DON  JUAN. 

Don  Sancho,  aqui  soy  testigo 
De  la  obligación  que  tengo, 

Y  he  de  acudir  á  la  parle 
Que  es  mas  forzosa,  primero.. 
Perdonadme. 

DON  SANCHO. 

¿Que  OS  perdone, 
Decis  ,  cuando  os  agradezco 
Venir  asi?  Y  pues  se  llega 
Siempre  en  desdichas  á  tiempo. 
Las  niias  sabed,  que  (longo 
En  vuestras  manos.  Yo  tengo 
Dentro  de  mi  casa  un  homlire. 
Que  á  matarme  enlró  resuello... 

Y  aun  con  dos  muertes ;  que  si  es 
En  los  generosos  pedios 
Vida  del  alma  el  honor. 
El  alma  también  me  ha  muerto. 
Con  una  de  mis  hermanas 
Ha  liccliü  fuerte  ese  aposento. 
Si  le  doy  muerte  atrevido  , 
De  mi  hermana  el  honor  pierdo; 

I  Y'  si  le  dejo  con  vida  , 

Vivo  un  enojo  me  dejo. 
I  ¿Qué  he  de  hacer  en  tales  dudas? 

DON  JUAN.  (Ap.) 
i  ¿Habráse  visto  suceso 
I  Seiiiejaiite  ?  Con  Don  Sancho 
!  Era  de  Octavio  el  empeño. 
I  Vo  le  he  traído  á  esta  casa 
!  Mal  liaré,  si  aquí  le  dejo. 
1  Si  un  amigo  hace  de  mí 

Con  lianza  ,  y  si  le  ofendo, 
I  Las  esperanzas  de  ser 
j  De  Leonor  esposo  pierdo. 
I  A  librar  á  Octavio  vine, 
I  Y  cuando  librarle  intento, 

¡  Me  dicen  (¡ue  está  enc<'rrado 

Con  Leonor,  p.ira  ser  dueño 

De  su  amor ! 
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ESCENA  XVII. 


OCTAVIO,   LISAKDA.  —  DON   JUAN, 
DON  SANCHO,  criados. 

OCTAVIO.  (Dentro.) 
Aquella  voz 
Conozco,  salir  pretendo. 

LISARDA.  (Dentro.) 
No  hagas  tal. 

'  octavio.  (Dentro.) 

I  Aparta. 

LISARDA.  (Dentro.) 
Yo 
De  a(|ui  á  salir  no  me  atrevo. 
( .Ábrese   la  puerta ,    sale  Octavio  ,  y 
vuelve  á  cerrar  Lisarda.) 

octavio. 

I  (.4p.  ¡  Miedo  de  mujer!  Cerró. 

I  Mas  ¿eúmc  conformes  veo 

j  Tanto  á  Don  Juan  y  á  Don  Sancho? 
¿Cosa  que  fuese  concierto 
Haberme  traído?...  Mas  ¿cómo 

¡  Tal  de  un  amigo  sospecho?) 

'  Don  Juan... 

DON  SANCHO. 

Pues ,  ¿  de  qué  os  conoce 
(.\p.  Peor  esto  se  va  poniendo.)  » 
A  vos,  Don  Juan  ,  mí  enemigo? 

octavio. 
Ya  de  que  acudáis  es  tiempo 
'  A  la  obligación  (¡ue  os  puse , 
1  Cuando  os  conté  mi  suceso. 
'  Don  Sancho  es  el  enemigo. 

DON  SANCHO. 

Don  Juan,  que  acudáis  espero 
A  mí ,  |uies  honor  y  vida 
En  vuestras  manos  he  puesto. 
El  enemigo  es  Octavio. 

DON  JUAN. 

¿Quién  se  vio  en  igual  aprieto? 
Pero,  ¿qué  temo,  qué  dudo, 
Sí  dice  la  ley  del  duelo. 
Para  casos  semejantes?  .. 

LOS  DOS.     , 

¿Qué? 

DON  JUAN. 

Que  con  quien  leiujo ,  vengo. 
Don  Sancho,  dadnos  lugar. 
Porque  ¡lor  montes  de  acero 
Memos  de  saür  los  dos. 

DON  SANCHO. 

Pues  ¿  lú  contra  mi  ?  ¿  Qué  es  eslo  ? 

DON  JUAN. 

Es  cumplir  mi  obligación. 

DON  SANCHO. 

¿Y  en  la  que  yo  te  habia  puesto? 

DON  JUAN. 

Llegó  muy  larde. 

DON  S.\SCHO. 

¿Por  qué? 

DfiN  JUAN. 

Porque  con  quien  vengo,  vengo. 

DON    SANCHO. 

«¿Con  quien  vengo,  vengo?»  Aquí 
Se  oculta  mayor  misterio. 
Mas  no  importa,  pues  que  yo, 
Que  honor  de  mi  parle  tengo 
^  vengo  á  cobrarle  acjuí, 
I>áiidós  la  muerte  primero, 
Dir«  al  lado  de  mi  honor 
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También  :  Con  quien  vengo,  vengo. 
Mueran  los  dos. 

CRIADOS. 

Los  dos  mueran. 

OCTAVIO. 

Hay  mucho  que  hacer  en  eso, 

Que  sois  pocos.  (Riñen.) 

DON  SA?iCH0. 

¡  Ay  de  mi : 
¡Mueno  soy!  ¡Válgame  el  cielo*. 
(Cae  Don  Sancho,  huyen  los  criadus.) 

OCTAVIO. 

Don  Sancho  cayó  en  las  flores, 

Y  los  criados  huyeron. 

D0?i  JUAX. 

Y  como  sin  luz  nos  dejan , 
Por  donde  salir  no  acierto. 
Pero  ¿dónde  eslá  Leonor? 

OCTAVIO. 

Cerrada  en  ese  aposento. 

DON  JUAN. 

Abre  aquí ,  yo  soy,  bien  puedes. 

LiSARDA.  {Dentro.) 
Por  conocerte ,  me  atrevo. 

{Abre  y  sale.) 

D0>  JCAN. 

Ven  conmigo,  que  no  es  bien 
Que  te  deje  en  este  riesgo. 

USARDA. 

Mira  que  no  soy... 

DON  JUAN. 

Ya  sé 
Quien  eres ,  pues  que  te  llevo. 
Segura  conmigo  vas. 

LISARUA.  (.4p.) 
Ya  todo  está  descubierto, 
Pues  me  conoce  y  me  ampara 
Por  cómplice  deste  yerro.       {Yanse.) 

CaUe. 

ESCENA  XVIII. 

ÜRSLNO ;  después,  DON  SANCHO  \  OC- 
lAViO. 

irtsiNO. 
Fácil  está  de  verse  que  he  perdido, 
Piii'S  del  juego  no  salgo  acompañado, 
xM  á  un  mirón  reverencias  lie  debido, 
iNi  luz  al  garitero  le  he  costado. 

Y  aun  mejor  despaché  que  he  merecido, 
l'ues  (jue  las  escaleras  no  he  rodado, 
bien  del  garito  al  tiempo  no  hay  dislan- 

I  cia , 

Pues  solo  medra  el  que  anda  de  ganan- 

¡Vive  Dios !...  fcia. 

{Dentro  ruido  de  espadas.} 

DON  SANCHO.  {Dentro.) 

Auti  se  anima  en  esla  mano 
Noble  acero  en  defensa  de  mi  vida 

Y  mi  honor. 

IhSINO. 

Esto  ¿qué  es? 
DON  SA.NCUo.  {Dentro.) 

\nelve,  tirano, 

Y  no  seas  dos  veces  mi  homieida. 

L'n^i>o. 
¿n  esta  casa  riñi  n. 

OCTAVIO.  (Dentro.) 

Ya  es  en  vano 
Ksperar,  mi  venganza  conseguida, 

Y  tu  muerte. 


ESCENA  XIX. 

DONJUÁN,  OCTAVIO,  LISARDA. — 
URSINO;  después,  m^  SANCHO  y 
LHOiNOR. 

LISAnDA. 

¡Ay  de  mí! 

OCTAVIO. 

Ved  dónde  iremos. 

DON  JUAN. 

A  casa,  porque  allí  lo  dispondremos. 
{Yanse  lus  tres.) 

URSINO. 

En  esta  casa  fué  la  cue.slion  ¡cielos! 

Y  después  de  la  voz  y  del  ruido, 
Dosho«ibres  entre  asonü)rosy  desvelos 

Y  una  mujer  con  ellos,  han  salido, 
Desmidas  las  es[)adas.  Mil  recelos 
Al  alma  y  la  razón  han  ocurrido. 

DON  SANCHO.  (Dentro.)  «■ 

¡Triste  de  mi !  Sin  confesión  me  muero. 

unsiNo. 
Ni  hombre  humano  seré  ni  caballero, 
Si  dejo  á  aquesta  voz  (ki  dar  ayuda. 
Cuando  pronuncia  en  lamentable  acen- 
Alectos  religiosos  :  lengua  muda,     [to 
Entrar  adeniro  á  socorrerle  intento. 
{Sale  Don  Sancho.) 

DON  SANCHO. 

Mal  el  valor  se  alienta,  mal  se  ayuda, 
(Uiando  de  sangre  propria  eslá  sediento 
El  corazón  ,  y  en  liárliaros  enojos 
Le  lloran  las  heridas  y  los  ojos. 
Vuelve,  vuelve,  enemigo,  y  esa  espada 
Muerte  me  dé,  para  mayor  exceso. 

I'KSINO. 

Quien  asiosbusca,noosofendeen  nada, 
Mas  os  viene  á  ayudar  en  tal  suceso. 
( Sale   Leonor. ) 

LEONOR.  (.Ip.) 

Yo  bajo  en  llanto  y  en  dolor  bañada  : 
Que  estoy  mortal  á  mi  dolor  conUeso. 
¿Dónde  voy  (¡ay  de  mi!),  que  en  esla  cal- 
ima 
Jlienle  la  vida,  y  se  desdice  el  alma'  ? 

DON  SANCHO. 

Decid,  ¿quién  sois? 

URSINO. 

Quien  de  piedad  movido. 
Llora  vuestras  desdichas. 

DON  SANCHO. 

Caballero, 
Bien  la  piedad  lo  dice ,  pues  ha  sido 
De  la  sangre  el  blasón  mas  verdadero. 
Perdonadme  el  no  haberos  conocido; 
Que  aunque  en  mi  jiatria  estoy,  soy  ex- 
[tranjcro 
En  clin ,  y  así  ignoro  vuestro  estado  ; 
Que  extranjero  en  su  patria  es  el  solda- 
Kn  el  último  aliento  de  mi  vida ,    [do. 
Lucho  á  brazo  partido  con  la  muerie, 

V  por  la  intansia  hoca  de  una  herida 
El  ahna  los  espíritus  divierte. 

No  quiero,  no,  que  sea  socorrida 
Mi  vida  (lesas  canas  en  tan  fuerte 
Desdicha  ;  el  honor  si :  dejadme  os  rne- 

V  esa  (lama  iioucil  en  salvo  Inc^o.  |:^o. 
No  es  mi  dama, señor;  h(;rmana  es  niia; 
¡  Así  lo  fui'ra  la  (|ue  abrió  primero 
Puerta  para  tan  grande  alevosía  , 
Desjiojo  infamií  del  rigor  severo! 
Solo  en  vuestro  vakir  mi  honor  se  fia, 
Ponpie  os  juzgo  sciiur  y  caballero. 

í  Aquí  flchp  fallar  una  orlava  en  que  Lro- 
nor  ilib'n  alfoS  ku  lirrmauo,  ?.l  verle  licridü. 


j  Mirad  por  ella ,  y  quede  en  vos  segura 
I  Pobre  nobleza ,  y  huérfana  hermosura. 

I  URSINO. 

j  Infeliz  caballero,  va  (jue  el  cielo 
I  A  esta  ocasión  mi.s  pasos  lia  traído, 
j  ¿Quién  duda  que  haya  sido  [lor  consuelo 
De  vuestro  pecho  honrado  y  afligido? 
En  mis  brazos  venid,  alzad  del  suelo. 
Llamaré  quien  os  cure,  y  advertido 
I  Vivid  deque  tendrá  esta  hermosa  dama 
¡  Segura  su  opinión,  cierta  su  fama. 
,  Ursino  soy...  y  basta;  y  á  Dios  juro 
[  De  no  faltar  jamas  de  vuestro  lado, 
j  Hasta  que  de  la  vida  estéis  seguro 
I  Vdel  honor  estéis  desagraviado,  [curo 
Con  vos  me  habéis  de  hallar,porque  pro- 
Va  como  propio  el  bien  de  un  desdicha- 
Venid  los  dos.  [do. 

DON  SANCHO. 

Esa  palabra  aceto. 

URSINO. 

Oira  vez  con  el  alma  os  lo  prometo. 


JORNADA  TERCERA. 

Cuarto  de  Don  Juan.—  Está  oscuro. 

ESCEIVA    PRIMERA. 

DON  JUAN,  LISARDA,  OCTAVIO. 

DON  JUAN. 

Este  es  mi  cuarto,  señora, 
I  Y  aunque  en  él  quedáis  á  oscuras, 

Importa,  mientras  que  voy 
!  A  preveniros  alguna 

Parle,  donde  retirada 

Lsléis  con  los  dos  ,  segura 

De  la  justicia,  que  hoy  tiene 

La  vara  de  la  fortuna.' , 

LISARDA. 

En  vuestras  manos,  Don  Juan '2, 
Estoy.  Vos  tenéis  la  culpa 
Desles  sucesos ,  supuesto 
Que  vuestro  amor  ( ¡suerle  injusta!) 
Me  puso  en  esta  ocasión; 

Y  asi  os  loca  (¡  oh  |)ena  ilura  ! ) 
Sacarme  della  ,  y  mirar 

Que  mi  riesgo  no  se  excusa. 

DON  JUAN. 

Octavio,  vente  conmigo. 

OCTAVIO. 

¿Dónde  vas? 

DON  JUAN. 

¿Eso  i»regunlas? 
A  prevenir  donde  estemos 
De  suerte,  ()ue  si  nos  buscan 
No  nos  hallen ,  y  de  suerte 
Que  si  falta  quien  |>resuma 
Contra  nosotros ,  no  pueda 
Hacernos  daño  la  fuga  ; 
l'ues  con  estos  dos  intentos. 
Octavio,  tengo  entre  muchas 
Parles  (¡ue  se  me  ofrecieron  , 
Hecha  elección  de  la  una  , 
Que  es  un  cuarto  desta  casa. 
Que  ni  se  vive  ni  ocupa. 

Y  con  estarnos  allí 

Los  dos  ,  y  Leonor  oculta , 
No  nos  salimos  de  casa, 
Ni  la  ven ;  y  si  procuran 
Ruscarnos,  él  tiene  piierla 
Al  mar  (niie  bale  sn  es[iuma 
Unos  jardines,  adonde 
Corresiionde  su  hermosura ) ; 

_  9  I.isanla  aun  no  lia  ronnrido  á  Don  Juan. 
Como  rstan  á  oscuras  ,  cree  i\\u'  rsOclavio  p. 
(juc  habla ,  y  á  él  rcsijondc,  tcniíndolc  por 
Don  .luán. 


Y  01)11  liaccM"  que  esté  siempre 
PncsUí  á  liempo  uiiy  taluca, 
l»oil(Miios  libres  las  vidas 
Echar  al  mar. 

OCTAVIO. 

Pues  ¿qué  eludas, 
Si  denlro  de  casa  tienes 
Comodidad  tau  segura  ? 

DON  JUAN. 

Si  Leonor  está  counii^'O, 

Vengan  desdichas.       {Vanse  los  dos.) 

ESCENA    II. 

LISARDA. 

Fortuna , 
¿  Quién  en  una  noche  sola 
Vio  tantas  desdich.ts  juntas? 
¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mi? 
¡Yo  que  fui  la  que  de  industria 
Negué  la  deidad  á  amor, 
Si:i  darle  obediencia  nunca, 
Fui  la  que  mas  examino 
Sus  violencias ,  sus  injurias ! 
¿  Fuera  de  mi  casa  yo? 
¿  Yo  en  casa  de  un  hombre  ( ¡  injusta 
Suerte! ),  galán  de  mi  hermana  , 
Que  como  lal  me  asegura 

Y  me  libra ,  por  haber 
Conocido  (¿quién  lo  duda?) 
Que  fui  de  su  amor  tercera 

Y  primera  de  mi  culpa? 
Parecerá  impropriedad 

Que  cuando  en  tantas  angustias. 
Tantas  penas,  tantos  llantos. 
Quiere  el  cielo  que  discurra. 
Me  acuerde  de  otra  pasión ; 
Sin  mirar  el  que  esto  culpa. 
Que  las  desdichas  y  penas 
Se  eslabonan  y  se  juntan 
De  suerte,  que  salen  todas 
En  tirándose  de  una. 
¿Qué  es  esto,  cielos,  qué  es  oslo 
Que  el  alma  y  sentidos  burla, 
Después  que  vi  este  Don  Juan, 
Galán  de  mi  hermana,  en  cuya 
(-asa  estoy?  ¡  Pluguiera  al  cielo, 
Que  yo  no  le  viera  nunca ! 
¿Tan  bien  me  pareció,  cuando 
Volvió,  volcan  de  sus  furias, 
Desde  la  tapia?  ¿Tan  bien, 
Cuando  dijo,  por  disculpa 
De  su  amor,  que  le  traia 
Allí  otra  venganza  justa?  " 
¿Qué  es  esto?  lil  amo  y  criado 
Hoy  contra  mí  se  conjuran. 
El  uno  cuando  se  ve, 

Y  el  otro  cuando  se  escucha  : 
Tanto,  que  igual  el  afecto. 
Uno  en  veras ,  otro  en  burlas , 
Con  ser  dos  personas ,  pienso 
Que  son  en  el  alma  una. 

ESCENA   ill. 
CELIO  ,  con  luz.  —  LISARDA. 
CELIO.  {Sin  ver  á  Lisanla.) 
¿  Habrá  lacayo  de  bien , 
Que  no  se  aflija  y  se  pudra. 
Viendo  que  su  amo  anda 
Con  máquinas,  con  industrias? 
¡Irse  sin  mi  á  sus  amores. 
Donde  con  mi  nombre  hurta 
Otro  la  ocasión  ,  que  yo 
Alereci  por  mi  ventura  !v, 
¡Venirse  a  casa  despui  s  , 

Y  aposentándose  á  oscuras. 
Probar  llaves  de  otro  cuarto, 
Sin  sabor  lo  (jue  proonin'.    . 
¡A  mi  hay  caso  reservado! 


CON  Ql  lEN  VENGO,  VENGO. 

No  quedaré ,  por  ninguna 

Cosa  del  mundo,  con  él  : 

Ponpie  ¡aquí  de  Dios!  ¿quién  gusta. 

Aunque  se  muera  de  hambre  , 

De  servir,  si  no  murmura? 

l^las  no  moriré ;  que  al  lin 

Tengo  quien  me  contribuya. 

Porque  ¿para  qué  enamoia 

Un  pobre  hombre  á  una  hermosura 

Tan  rica  como  Lisarda, 

Sino  para  que  (no  hay  duda) 

Le  traiga  como  un  Narciso  ? 

LISAKDA.  (.4/;.) 

Ya  no  es  posible  me  encubra. 

CKLIO. 

¿Quién  está  aquí? 

LISARDA. 

Yo  soy,  Celio. 

CELIO. 

¡  Jesús ! 

LISARDA. 

Pues  ¿de  qué  le  turbas? 

CELIO. 

Pues  ¿no  tengo  de  turbarme. 
Viendo  tan  grande  ventura? 

LISAI\'>\. 

No,  que  el  que  ,  como  tú ,  tiene 
Buen  entendiniiontü ,  nunca 
Se  ha  de  turbar  de  sucesos, 
Que  por  si  no  dijicnlla 
Él  entendimiento.  Y  puesto 
Que  no  es  la  primer  fortuna 
Esta  del  amor,  no  es  bien 
Te  turbes  ;  y  mas  si  apuras 
Que  como  es  rayo,  se  lleva 
Tras  sí  mas  de  lo  que  b'jsca. 

CELIO. 

Pues  ¿cómo  has  venido  aquí  ? 

LISARDA. 

El  error  tuvo  la  culpa 

De  un  hombre  en  traje  de  Celio. 

CELIO. 

(Ap.  Ella  conoció  la  industria 
(^on  que  ,  trocánduse  ol  nombre 
Octavio  ,  su  amor  procura  ; 

Y  viendo  ([ue  no  era  yo, 
A  tales  hoi  as  me  busca. 
Sienq)re  mi  abuela  me  dijo 
Que  ora  de  buena  ventura.) 
Señora ,  aunque  os  bien  que  dé 
Las  gracias  á  mi  fortuna 
Desta  dicha,  mejor  fuera 

Dar  las  quejas,  pues  son  justas, 

De  que  no  me  haya  hecho  un  hombre 

Poderoso ;  pero  suplan 

Afectos  de  voluntad 

De  mi  bajeza  las  cnl|)as 

Una  ración  mal  pagada, 

Una  cama  no  muy  dura, 

No  puede  fallar  ;  y  en  hn  , 

Logrando  dicha  tan  suma. 

Seré  alfombra  de  lus  plantas, 

Y  seré  como  se  usan , 

Pues  yo  soy  tan  mal  cristiano. 
Que  seré  tu  alfombra  turca. 

ESCENA    IV. 

OCTAVIO.  —  LISARDA,  CELIO. 
05TAV10. 
{Ap.  Quiere  Don  Juan  que  á  Leonor 
Lleve  yo  al  cuarto  en  (|ue  oculla 
Ha  de  estar,  mientras  él  queda 
Haciendo  espaldas  seguras 
A  su  padre ;  y  tomoroso 
Llego  á  mirar  su  liormosur.i , 
Porífue  entre  tantas  desdichas 


2Í7 

Se  hizo  mayor  lugar  una 
En  el  alma.  ¿Cómo,  lengua, 
Traidoraini'nte  pronuncias 
Razones  tan  mal  formadas, 
Que  ol  mismo  aliento  las  duda?^. 
¿Por  qué  se  atrevió  á  decirlas, 
Sin  tener  licencia  suya 
El  alma ,  siendo  mi  pecho 
Dol  silencio  sepultura?) 
Celio. 

CELIO. 

¡Señor !  ¿que  aquí  estás ? 

LISARDA.     {.Ap.) 

Este  es  Don  Juan.  ¡  Qué  desdicha  ! 

OCTAVIO. 

Salle...  {.Ap.  Que  importa  á  mi  dicha.) 

CELm.  {.Ap.  á  Octavio.) 
No  quiero,  ni  es  justo  ,  pues 
l'sla  dama  que  aquí  ves  , 
Huyendo  viene  d(í  tí , 
Señor,  á  buscarme  á  mí , 
Supuesto  que  no  le  quiere, 
Y  que  yo  soy  por  quien  mucre. 

I  OCTAVIO. 

i  Loco  estás,  vote  de  acpií. 
I  {Va se  Celio.) 

I  ESCENA  V. 

I  LISARDA,  OCTAVIO. 

¡  OCTAVIO.  {Ap.) 

¿Cómo  ( ¡  ay  de  mí ! )  llegaré 
,  A  hablarla  ,  sin  que  los  ojos 

Den  paso  á  tantos  enojos 

Como  padezco? 
;  LISARDA.  {Ap.) 

\  ¿Qué  haré 

Para  (|ue  el  alma  no  dé 
I  Lugar  en  tanto  rigor 
i  A  olra  desdicha  mayor? 

OCTAVIO.  {Ap.) 

',  Diré  al  amor... 

I  LISARDA.    {Ap.) 

I  Yo  á  mí  fama... 

i  OCTAVIO.    {Ap.) 

I  Que  es  Leonor  de  Don  Juan  dama. 

I  LISARDA.   {Ap.) 

i  Que  es  amante  de  Leonor. 

1  OCTAVIO. 

I  Señora,  ya  prevenido 

I  Sobre  el  mar  un  cuarto  queda, 

¡  Que  ser  el  ocaso  pueda 

i  Dése  sol  recien  nacido. 

i  Fortuna  y  amor  han  siilo 

!  Los  que  hospedaje  os  han  dado  , 

I  Porque  ya  que  habéis  llegado 

I  A  esta  breve  esfera  ,  es  bien 

I  Que  en  el  mar  se  hospede  quioa 

I  Sacó  del  mar  su  traslado. 

Ocasión  solo  se  espera 

Para  que  podáis  pasar 
I  Sin  que  os  vean ,  á  lograr 
1  Las  perlas  de  su  ribera  ; 
I  Pues  no  habrá  ruda  venera 
1  En  las  márgenes  de  Flora, 
'  Si  sobre  sus  conchas  llora 
,  Las  auroras  que  en  vos  nacen, 

Porque  las  perlas  se  hacen 
i  De  lágrimas  de  la  aurora. 
I  No  os  aílijais ,  no  lloréis  ; 
j  Que  en  casa,  señora,  estáis 
I  Donde  servida  seáis , 
I  Si  110  como  merecéis, 
i  Como  vos  misma  veréis 
i  En  el  gusto  y  el  cuidado 
¡  De  quien  constante  os  ha  dado 

La  libertad  qua  perdió 


24?}  comedí 

LISARnA,  (Ají.) 

¡  En  toda  mi  vida  yo 
Vi  tan  aiiianlp  ouñailo  ! 
Mas  del  silencio  vencido. 
Muera  en  mi  peclio  mi  :iyr;ivio. 

OCTAVIO.  (.1/).) 
Antes  que  salj^a  del  lal)io. 
Muera  mi  amor  á  mi  olvido. 

tlSARDA.  (Ap.) 

Un  rayo  la  voz  ha  sido. 

OCTAVIO.  (Ap.) 
Sus  ojos  son  un  volcan. 

LISARDA.  (Ap.) 

A  mas  mis  desdichas  van. 

OCTAVIO.  {Ap) 
¡Oh  qué  furia ! 

LISARDA.  {Ap.) 

¡  Oh  qué  rigor ! 
Mas  es  galán  de  Leonor. 

OCTAVIO.  (.4;;.) 
Mas  es  dama  de  Don  Juan. 

ESCENA  VI. 

DON  JUAN.  —  LISARDA,  OCTAVIO. 

D0>'  J0A5. 

Segura  la  casa  está. 
iJien  podéis  pasar  ahora 
A  esotro  cuarto,  señora, 
íjue  os  esiá  esperando  allá. 
— Mas  ¿  qué  es  eslo? 

OCTAVIO. 

¿Pues  qué  os  da, 
Que  asi  os  turbáis  ? 

LISARDA.  {Ap.) 

Este  ha  sido 
El  amigo  que  ha  venido 
(^on  Don  Juan. 

DON  Jl'AN. 

i  Válgame  el  cielo ! 

OCTAMü. 

¿Qué  tenéis? 

DON  JrAN. 

Todo  soy  hielo. 

OCTAMO. 

Pues  ¿de  qnéV 

Df>N  JIAN. 

Pierdo  el  sentido, 
¿r^mo  vos,  seFuna '.'...  Vo 
(¡ni...  E.stoy  yi  rio  y  turbado. 

Oi'.TAVin. 

I'ues  ¿qué  tenéis,  qué  os  ha  dado? 

LISARDA.  {Ap.) 
De  mirarme  s<*  turbó 
El  amigo  (jue  llegó. 

OCIAMO. 

Decidme  ya,  ¿qué  tenéis? 
Mas  luego  me  lo  diréis. 
Ahora  á  esotro  cuarto  vamos, 
Y  la  ocasión  no  perdamos 
De  pasar. 

DON  Jl  Aü.    (.Ap.) 

Ojos  ,  ¿  qué  veis? 

{Yange  hacia  la  puerta.) 

ESCENA  VII. 

CELIO.  —LISA H DA  ,  DON  JUAN, 
OCTAVIO. 

CELIO. 

Mi  fceñor  viene  ,  señor. 


AS  DE  !)(!N  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  RARCA. 


I  OCTAVIO. 

¡  El  paso  cogió. 

j  LISARDA. 

i  ;Aydeiiii! 

I  DON  JU.AN. 

I  Si  él  la  ve  pasar  de  aquí , 
I  Será  otro  nuevo  rigor. 

1  OCTAVIO. 

!  Mata  la  luz. 

I  LISARDA. 

i  ¡Qué  temor! 

OCTAVIO. 

Y  así,  sin  que  \isla  quede, 
I  Ir  entre  nosotros  puede. 
i  {Mala  la  luz  Don  Juan ,  y  llevan  á  Li- 
i  sarda  entre  los  dos.) 

i  CELIO. 

i  ¡  No  es  la  tramoya  muy  mala! 

j  LISAIIDA.  {Ap.) 

¿Qué  pena  á  mi  pena  ¡guala? 
DON  JUAN,  {.ip.) 

,Qué  mal  á  mi  mal  excede  ?     ( \anse.) 

Portal  de  casa  de  Ursino. 

ESCENA   VIII. 

URSINO ;  LEONOR  .  tras  él.  Después, 
DON  JUAN,  LISARDA  v  OCTAVIO. 

IRSINO. 

Mucho  me  huelgo  que  esté 
Sin  luz  el  portal  ahora  : 
Mas  segura  así .  señora , 
Aquí  entrar  podrás,  porqué 
Nadie  le  ha  de  ver. 

LEONOR. 

No  sé 

Por  dónde  voy. 

{Salen  Don  Juan  .  l.isanln  y  Octavio. 
Encuéntrause  Ursino  y  Don  Juan  ,  tj 
cada  uno  hace  como  que  no  quiere 
que  el  otro  encuentre  con  la  dama 
que  lleva ,  ;/  apártanse  hasta  igua- 
larse las  damas  ;  //  ellos ,  volviendo 
á  guiarlas ,  por  tomar  cada  uno  la 
suya,  cofje  la  del  otro,  de  manera 
que  se  truecan.) 

LRSINO. 

¿Quién  va  allá? 

DON  JtíAN. 

Yo  soy ,  señor. 

URSINO. 

Como  está 
La  casa  sin  luz  ,  no  veo. 
{Ap.  Y  está  como  yo  deseo.) 

LEONOR.  {Ap.) 

Nurva  maravilla  ya  * 
Admiro  :  de  Don  Juan  fué 
Aquella  voz. 

URSINO.  {.\p.) 

Yo  sintiera 
Miiclio  que  Don  Juan  me  viera 
Con  esla  mujer.  ¿Qué  liaré? 
Pero  yo  la  ocnll.ire.. 


'  riisiNo. 

Don  Juan  ,  ¿quién  está  contigo? 

I  DON  JUAN 

,  Octavio  solo  está  aquí. 

í  URSINO. 

;  Pues  ¿como  sin  luz  esláis 
En  este  portal? 

DON  JUAN. 

I  Ahora 

!  Entramos  los  dos. 

OCTAVIO.  {Bajo,  creyendo  hablar  con 
Lisarda.) 
Señora , 
Nenid,  que  segura  vais. 

LEONOR. 

Sí  liaré,  pues  vos  me  guiáis. 

URSINO.  {Ap.) 
¡  Lindamente  ha  sucedido  ! 
Que  vengo  solo  ha  creído. 

OCTAVIO. 

Celio.  {Ap.  á  él.) 

CELIO. 

Señor. 

OCTAVIO. 

Pues  aquí 
Tu  Señor  no  te  o\ó  á  tí. 
Ni  te  lia  visto  ni  sentido,  ' 
Al  cuarto  ijue  sabes  lleva 
Esa  dama  ;  que  yo  quiero 
Quedarine... 

r.KMo.  {Ap.) 
¡  Qué  dicha  espero  ! 

OCTAVIO. 

Por  la  d(^s!iecha... 

( y  ase  Celio  con  Leonor.) 

DON  JUAN. 

„    ^  ¡Oh  qué  nueva 

Coiifu.sion  mi  vida  lleva ! 

URSINO.   {Ap.) 
¡  Liiutameiile  la  he  escapado, 
\  hasta  m¡  cuaiio  gu¡ado  ! 

{\ase  con  Lisarda- 

ESCENA  IX, 

DON  J CAN,  OCTAVIO. 

OCTAVIO.  C.lyj.) 

¡Lindamente  se  lilmi. 
Pues  ni  la  vio  ni  si:il¡ó! 
Logróse  nuestro  cuidado. 

DON  JUAN. 

Octavio. 

0C1AM0. 

Don  Juan. 

DON  JUAN. 

¿  Sois  vos  ? 

OCTAVIO. 

Ya  vuestro  padre  se  ha  irlo. 
Dielia  fué  no  haber  pedido 
Luz  ;  que  viera  con  los  dos 
A  Leonor.  '^ 

DON  JUAN. 

¡  Pluguiera  a  Dios. 
One  luz,  Octavio,  pidiera  ! 


{.\p.  creciendo  hablar  á  Leonor.)    ^'"  '"''  holgara,  como  viera 

A  Leonor. 


¿No  sois  vos,  señora? 
iiSARDA.  {One  se  halla  ya  colocada  al 
lado  de  Ursino  ) 
Sí, 
\  o  soy. 

URSINO. 

Pues  venid  tras  mi. 

LISARDA. 

I  u!  bada ,  señor,  os  sigo. 


OCTAVIO. 

;  No  !a  veréis 
En  el  cuarto  .  si  (piereis? 

DON  JUAN. 

Menor  mi  flesdicliíi  fuera  , 
Si  eso  lucra  asi. 

I  OCTAVIO. 

Quiero  ¡inie , 
I  Pue.s  Leonor  en  él  aguania. 


DON  JtAN. 

No,  Oclavio,  sino  Lisarda, 
Mas  soberbia  ,  y  menos  lirme. 

OCTAVIO. 

¿Qué  decis? 

DON  JfAN. 

Que  lio  (le  morirme 
En  pena  tan  inhumana. 

OCTAVIO. 

¿Quién  es  Lisarda? 

DON  Jt'AN. 

Es  la  hermana 
De  Leonor. 

OCTAVIO. 

No  jiiiede  ser. 

DON  JUAN. 

Si  yo  lo  acabo  de  ver, 
¿  Puede  mi  esperanza  vana 
Engañarme?  ¡Vive  Dios, 
Que  á  Lisarda  hemos  sacado 
Del  riesgo  ,  y  que  hemos  dejado 
A  Leonor! 

OCTAVIO. 

¿Estáis  en  vos? 

DON  JUAN 

Volvamos  allá  los  dos. 

OCTAVIO. 

¡  Vive  el  cielo ,  que  estoy  loco ! 
Esperad  ,  Don  Juan,  un  poco. 

DON  JUAN. 

¡,<¿\\é  tengo  ya  que  esperar 
Si  en  las  orillas  del  mar 
Mayores  peligros  loco? 

OCTAVIO. 

¿No  oiréis  un  instante? 
DON  niAN. 
No. 

OCTAVIO. 

Decid,  la  que  estaba  alii 
Con  vus  ,  ¿era  Leonor? 

•      DON  JfAN. 

Si. 

OCTAVIO. 

Pues  Leonor  fué  á  la  que  yo 

Libré  su  vida,  y  aun  \ió 

Que  yo  la  vi ;  y  si  ella  fué 

La  que  estaba  con  vos,  sé 

Que  es  la  que  ahora  está  con  vos, 

Porque  nunca  hubo  allí  dos. 

O  decidme... 

DON  JUAN. 

No  sabré. 

OCTAVIO. 

¿Cómo  se  pudo  trocar? 

Dn>-  JUAN. 

Como  fué  desdicha  niia, 
Fácil  ,  Octavio  ,  seria  , 
De  suceder  un  pesar. 

OCTAVIO. 

No  hallo  ra/.on  de  dudar 
Dt!  (jue  es  la  misma. 

DON  JCA.N. 

Yo  si , 
Que  distintamente  vi 
A  Lisarda. 

Or.TAVIO. 

¡Vive  Dios, 
Que  pierda  mi  juicio!  Vos 
¿Hablasteis  con  Leonor? 

DON  ji;a\. 


CCr<  QLIEN  VENGO,  VENGO. 

OCTAVIO. 

Pues  Leonor  es  la  que  va 
A  vuestra  casa. 

DON    JUAN. 

Conlieso 
Que  (juereis  (pie  pierda  el  seso. 

OCTAVIO. 

¿No  es  mas  fácil  ir  allá 
A  verla  ? 

DON  jua:í. 
Cosa  será 
Excusada. 

OCTAVIO. 

Pues  en  velld 
¿Qué  perdéis  ? 

DON  JUAN. 

Ver  que  no  es  ella. 

OCTAVIO. 

¡Tanto  bien  me  hiciera  amor. 

Que  ella  no  fuera  Leonor, 

\  fuera  mi  prenda  bella!         (  Vause.) 

Cuarto ,  en  casa  de  Ursino ,  distinto 
del  de  Don  Juan. 

ESCENA  X. 

URSINO,  con  luz;  LISAIIDA,  turbada. 

URSINO. 

Este  cuarto,  que  .nparlado 
Está  ,  y  i)or  él  no  se  manda  , 
Será  el  sagrado  mejor 
Que  puedan  hallar  tus  ansias;. 
Pues  aquí,  sin  que  lo  sepa 
Persona  alguna  de  casa  , 
Sino  acpiellos  de  quien  yo 
Hiciere  tal  confianza  , 
Estarás  servida,  en  tanto 
Que  el  cielo  camino  a!)ra 
A  tus  desdichas.  Y  ai-ui 
Otra  vez  ti;  doy  palabra 
De  que  no  saldrás  ,  señora  , 
Si  no  es  contenta  y  honrada , 
Si  en  defensa  de  tu  s;ingre, 
Sé  morir  en  la  demanda. , 

Y  con  aquesta  advertencia. 
Quédate  adiós;  (|ue  me  llama 
i;i  deseo  de  saber 

En  (|ué  los  sucesos  paran 
De  tu  hermano. 

{Vase ,  cerrando  la  puerta  ) 

ESCSPÍA  Xí, 
LIS.UiHA. 

¡  Santos  cielos! 
,.Qné  es  esto  (jue  por  mi  ¡lasa? 
Que  la  aleiieion  mas  prudente 

Y  la  acción  mas  acertada, 
El  discurso  mas  atento, 
La  imaginación  mas  alta 

Se  hubiera  perdido  ,  siempre 
Corriendo  fortunas  tantas.  - 
Yo,  (le  Don  Juan  conocida, 
¿No  me  di  ya  [lor  hermana 
De  Leonor?  ¿No  me  sacó 
Del  peligro  de  mi  casa  ? 
¿A  la  suya  no  me  trajo,' 
Cuando  Celio  me  guiaba,  < 
Para  llevarme  á  otra  parte? 
O  el  sentido  ya  me  falta, 
O  sigo  á  otro  hombre.  Pues  ¿como 
Este  que  sigo,  no  halla 
Novedad  en  mi  inquietud  , 
Mis  penas  y  mis  desgracias?. 
Don  Juan  ,  si  hasta  aquí  me  trajo, 
¿Cómo  se  fué?  Cielos,  basta  : 
Pues  cüulicso  que  \n  f  sloy 
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Hendida,  tened  las  armas. 

¿Qué  cuarto  será  este  solo  i 

Estas  señas  no  señalan 

De  que  habite  gente  en  él. 

Iré  por  todas  las  salas 

A  ver  si  sé  dónde  estoy. 

Absorta  ,  ciega  y  turbada  ; 

Que  apenas  tantas  desdichas 

Pueden  sustentar  las  [llantas.    [Vase 

ESCENA  XII. 

LEONOR  Y  CELIO,  ¡wr  olni  puerta. 

CEI.IO. 

Este  es  el  cuarto,  señora. 

Que  para  esfera  os  aguarda. 

Aquí  Don  Juan  ,  mi  señor, 
;  Que  yo  os  trajese  me  manda. 

¡Cracias  á  Dios  que  hay  en  él 
¡  Luz  ,  y  podré  cara  á  cara 

Ver  el  sol  de  vuestros  ojos , 

Que  á  rayos  de  celos  matan ! , 

— Mas  ¡  qué  es  esto ,  santo  cielo ! 

LEONOn. 

¿Eres  Celio? 

CELIO. 

¡Cosa  extraña ! 

i  LEONOR. 

Bien  en  la  voz  que  escuché , 
Convienen  señas  tan  claras. 
Dime  ,  Celio,  ¿qué  es  aíjueslo? 
Que  estoy  de  verte  admirada. 

CELIO. 

Dime  tú  primero  á  mi 
Quién  te  Iñzo  á  ti  Lisarda, 

Y  rcsponileréle  yo 

Al  tenor  de  la  demanda. 

I.EO>0R. 

¿Qué  Lisarda? 

CEl.lO. 

¿Tantas  hay? 

LEONOR. 

Pues  ¿dónde  Lisarda  estaba? 

CELIO. 

En  ti,  pues  tú  le  has  vestido 
De  su  talle  y  de  su  cara.  _ 

LEONOR. 

No  le  entiendo. 

CELIO. 

Yo  tampoco. 
Eno  por  otro  se  vaya. 

LEONOR. 

En  anciano  caballero 
Hoy  me  sacó  de  mi  casa 

Y  me  trajo  hasta  la  suya , 
Debajo  de  la  palabra 

Que  (lió  á  mi  hcrní  mo,  y  en  e'í 
Ijitré  tras  él ;  y  guiada 
l)(í  sus  pasos  me  ha  l raido 
Hasta  oqui.  ¿Qué  es  lo  ([ue  pa<a 
Por  mi?  ¿Cómo  estoy  contigo? 

CELIO. 

La  preguula  es  extremada. 

Pues  si  eso  supiera  yo, 
i  No  estuviera  en  dudas  lanías 
I  Para  dar  un  estallido. 

ESCENA   Xin. 

DON  JUAN,   OCTAVIO.  -  Ll  ONOU 
CELKJ. 

OCTAVIO. 

¡Plegué  á  Dios  que  sea  Lisarda ! 
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CELIO. 

Señor,  aquí  eslá  Leonor 

Esperándole. 

DON  JL'A>. 

;  Qué  hagas 
Tú  también  burla  de  nú '. 

CELIO. 

La  burla  es  no  darme  nada 
De  albricias. 

LEONOR. 

¡Don  Juan,  señor! 

DONJUÁN. 

¡Leonor!  Agradezca  c]  alma 
Esla  dicha,  pues  es  suya. 

OCTAVIO. 

{Ap.  Aquí  dio  fin  mi  esperanza, 
l»uts  desengañado  ya 
Tan  liernamcnle  la  abraza. > 
¡Y  porfiaba  que  no  es  ella! 
.Mas  ¡  vive  Dios,  que  porliaba 
lüfii !  que  lio  es  esla  la  misma 
Vine  yo  vi.  Mas  dudas  tallan 
De  averiguar.)  Celio,  Celio. 

CELIO. 

Señor. 

OCTAVIO. 

¿Dónde  está  la  dama 
Que  te  dije  que  trajeses. 
Cuando  Ursino  vino  á  casa, 
A  este  cuarto'.' 

CELIO. 

Vesla  allí. 

OCTAVIO. 

No  es  aquella. 

CELIO. 

Yo  jurar.1 
Lo  mismo ;  mas  yo  no  tengo 
Otra  aquí,  ni  en  Alemania. 
Aquella  me  disle  tú 
Debajo  de  conlian/a  : 
A<inella  misma  te  vuelvo  , 
Libre,  segura  y  sin  tacha. 

OCTAVIO. 

¡Vive  el  cielo,  que  te  mate, 
Si  no  me  dices  la  causa 
Desle  trueco! 

CELIO. 

¿De  qué  trueco? 
Dos  mil  demoniíis  la  valgan  , 
Si  con  premio  ni  sin  premio 
'  La  troqué.  Mas  ¿qué  le  es()anlas 
De  haber  visto  en  este  tiempo 
Una  mujer  con  dos  caras? 

DO.N  JUAN. 

No  estamos  bien  aquí  cerca 

De  la  puerla.  Entra  á  oira  cuadra  , 

Leonor,  donde  mas  segura 

Estés. 

{Vase  Leonor.) 

ESCENA    XIV. 

DON  Jl  AN,  OCTAVIO,  CELIO. 

DON  Jl  AN. 

Octavio,  yo  esl;d)a 
Loro  por  Dios ;  pero  ánles  ; 
Ya  conlie'so  mi  ignorancia. 
Li'onor  era ,  la  verdad 
Me  dijisteis. 

OCTAVIO. 

Cuando  acaba 
Vuestra  duda,  la  mia  enq>i<'/,a. 
Ouf  era  Leonor  porliaha  , 
Y  ya  que  no  era  Leonor 


La  que  en  el  jardín  oslaba 
Con  vos. 

DON   JL'AN. 

Si  vos  mismo,  Octavio  > 
Volviendo  desde  las  tapias. 
La  socoiristeis  ;  si  vos 
La  linisteis  encerrada. 
Si  vus  mismo  la  sacasteis 
Do  su  casa  ,  y  á  mi  casa 
La  trajisteis,  y  está  a(|ni  : 
Bien  claro  nos  desengaña 
Oue  fué  una  siempre  ,  pues  nunca 
Ilubo  otra  con  quien  trocarla. 
Si  3  mí  me  lo  pareció, 
C(mio  esas  veci's  se  engañan 
Los  ojos  :  yo  estuve  ciego.        (Vasc.) 

CELIO. 

Aqni  lindamente  encaja 

Lo  de  «no  sois  vos,  Leonor»  , 

Y  aijuello  de  mal  locada. 

OCTAVIO. 

El  con  las  mismas  razones 
Que  me  convence,  me  mata  ; 
Mas  no  es  mucho  en  este  caso 
Ver  que  las  de  otro  no  alcanza 
El  qutí  no  alcanza  las  suyas. 
¿Quién  vio  cosa  mas  extraña? 
Hendido  á  mi  pena  estoy. 
Va  basta,  cielos,  ya  basta. 

ESCENA  XV. 
LISARDA.  —  OCTAVIO,  CELIO. 

LISAliDA.   (Ap.) 

La  casa  anduve,  y  en  ella 
No  he  visto  á  nadie;  y  guiada 
De  la  luz,  me  vuelvo  á  ver 
En  esta  primera  sala. 
— Mas  ¿(juién  eslá  aquí? 

CELIO. 

¡ Jesús ! 

OCTAVIO. 

¿Qué  es  esto? 

CELIO. 

;  Aquí  que  no  es  nada ! 
La  que  en  este  mismo  instante 
Era  Leonor,  ya  es  Lisarda. 
Huiré  della  cielo  y  tierra. 

OCTAVIO. 

¿Eres  sond)ra  ,  eres  fantasma  , 
Mujer,  (lue  asi  los  sentidos 
Turbas  ? 

LISAHDA. 

Pues  ¿de  qué  te  espantas, 
Si  tú  mismo  me  trajiste 
De.sde  mi  casa  á  tu  casa, 
De  que  eslé  en  ella  ? 

OCTAVIO 

De  verle 
Cada  vez  en  formas  varias. 
¿Quién  le  trajo  atpii? 

LISARDA. 

Tu  padre. 

OCTAVIO. 

¡Mi  padre  !  Olra  \ez  me  matas. 

l.lSAItDA.  i 

El  me  guió  a(jui  ,  Don  Juan.  ] 

OCTAVIO.  i 

(Ap.  Con  Don  Juan  piensa   qne  habla. 
¿Si  me  purezco  á  Don  Juan?  I 

Que  segnn  las  cos:is  andan  , 
No  sera  mucho  ;  Leonor,  | 

¿Cómo  viéndome  le  encañas? 

LISAIUiA. 

Tú  Solo  te  engañas. 

(K  rwm. 


LISARDA. 

Sí,  pues  que  Leonor  me  llamas. 
¿No  me  conoces''  ¿No  sabes, 
Don  Juan  ,  que  yo  soy  Lisarda? 
Como  tal  ,  ¿  no  me  trajiste 
Desile  mí  casa  á  tu  casa? 

OCTAVIO. 

¡Cielos!  ¿Qué  <'scuclio?  Tú  misma 
¿No  eres  aípiella  (jue  estabas 
En  el  jardín  ? 

LISAliDA. 

¿Quién  lo  duda? 

OCTAVIO. 

Pues  ¿  cómo  ,  si  á  Don  Juan  liablas 

ICn  él ,  ignoras  que  es 

El  mismo  que  qnieres  y  amas? 

¡  LISARDA. 

I  Porque  yo  nunca  le  quise ; 
I  Qne  allí  esiuve  ilisfVazada 

Como  criada.  Mas  tú , 

Si  la  (piieres,  ¿cómo  agravias  i 

Su  amor  y  no  la  conoces, 
!  Siendo  el  que  con  ella  hablabas?. 

OCTAVIÓ. 

i  Xo  fui ,  que  como  criado 

j  Guardé  á  Don  Juan  las  espaldas. 

I  LISARDA. 

¿Luego  tú  eres  aípiel  Celio, 
Que  entendidamente  habla? 

OCTAVIO. 

¿Luego  eres  lú  aquella  Nise 
De  tan  buen  ingenio  y  gracia? 

LISARDA. 

¿  Luego  no  eres  tú  el  galán 
De  Leonor? 

OCTAVIO. 

¿Luego  la  dama 
-No  eres  tú  de  Don  Juan  ? 


LISARDA. 


Yo 


Fui  Nise,  siendo  Lisarda. 

OCTAVIO. 

Y  yo  Celio,  siendo  Octavio. 

LISARDA. 

¿Eso  es  verdad? 

OCTAVIO. 

C'isa  es  clara. 

CELIO. 

¡  Cracias  al  cielo  (pie  ya 
¡  Llegamos  á  la  posada  ! 

'  OCTAVIO. 

S(>pan  Don  Juan  y  Leonor 
Eslü  (iiie  á  los  dos  nos  pasa. 

LISARDA. 

¿Dónde  están? 

OCTAVIO. 

En  este  cuarto. 

LISARDA. 

¿Cómo  1 

OCTAVIO. 

Es  hisloria  muy  larga 

LlSARlIA. 

¿Quién  trajo  á  Leonor? 

OCTAVIO. 


No  se. 


Prosigue ,  pues. 


LISARDA. 
OCTAVIO. 

Temo... 

USARDA. 


Acaba. 


OCTAVIO. 

Que  no  longo  ile  saber, 
Sabieiulo  que  lú  eres... 

LISAnOA. 

Basta. 

OCTAVIO. 

Nise  iba  á  decir. 

LISARDA. 

¿  Por  qué  ? 

OCTAVIO. 

Por  no  perder  á  lu  fama 
ti  respeto. 

LISAKDA 

Bien  está , 
Celio. 

OCTAVIO. 

¿  Por  qué  asi  me  llamas? 

LISAKDA. 

Porque  así... 

OCTAVIO. 

Dilo. 

LISARDA. 

Es  nuiy  presto. 
Vamos  á  ver  á  mi  hermana. 
{Ap.  ¡Válgate  el  cielo  por  Celio! ) 

OCTAVIO. 

(.4p.¡VálgateDiosporLisarda!)(Va««í.) 

Sala  en  casa  de  Don  Sancho. 
ESCENA  XVI. 

ÍjUSINO,  ln  cniADO. 

URSINO. 

¿Qué  dices? 

CRIADO. 

Lo  que  es  cierto 

LT.SISO. 

Cuando  temia  que  le  hallase  muerto , 

i  Dices  que  levantado 

Está? 

CRIADO. 

Tanto  le  anima  su  cuidado. 
Fuera  ile  i|ue  la  herida 
Ni.n  -a  le  pnso  á  riesgo  de  la  vida ;     [do. 
Que  falla  fué  de  sangre,  á  lo  que  entien  ■ 

IRSIXO. 

Y  ahora,  di,  ¿qué  hace? 

CRIADO. 

Está  escribiendo 
lln  papel  Mas  él  sale.  {Vase.) 

ESCENA  XVII. 

DON  SANCHO.  —  URSINO. 

URSINO. 

Con  los  brazos 
Os  doy  el  parabién. 

DO.N  SANCHO. 

Porque  SUS  lazos 
A  quien  valor,  nobleza  ysangre  esmalla, 
Sii|»lan  en  mi  la  fuerza  que  les  falla. 

URSIXO. 

i,  Cómo  os  seiilis? 

DON  SANXHO. 

Sin  vida,  sin  sosiego, 
Hasta  abracar,  señor,  á  sangre  y  fuego 
Este  fiero  linniicida 
Oe  mi  honor,  de  mi  fama  y  de  mi  vida. 

LRSINO. 

Yo,  Don  Sancho,  á  buscaros 


CON  QL'IEN  VENGO,  VENGO. 

Vengo ,  para  serviros  y  ayudaros ,  ] 
Hasta  que  libre  estéis  de  vuestro  agrá- 1 
Disponed  la  venganza  como  sabio,  [vio. 

D0>  SANCHO. 

Por  eso  he  prevenido 

El  remedio  que  oiréis.  Vamos,  os  pido, 

A  vuestra  casa. 

URSINO. 

En  el  camino  espero 
Saberle.  {Yutise.) 

Calle. 

ESCENA  XVIII. 

URSINO,  DON  SANCHO. 

DON  SANCHO. 

Mi  enemigo  es  forastero, 

Y  no  sé  dónde  pueda 

Hallarle;  y  asi  el  alma  en  duda  queda. 
Hablará  Leonor  quiero,  que  es  mi  her- 
[mana, 
Que  en  vueslra  casa  está,  deidad  huma- 
De  virtud  y  belleza.  [na 
Ella  quizás  podrá  con  mas  certeza 
De  Lisarda  informar  :  no  son  errores 
Pensar  que  ella  sabían, as  amores. 
Si  dice  dónde  puedo 
Hallarle  yo,  desengañado  quedo  : 
Iré  de  alli  á  matalle. 

I  Si  no  me  dice  del ,  iré  á  buscalle, 

I  Sabiendo  de  un  su  amigo 
Que  por  librarle ,  se  empeñó  conmigo. 

I  De  suene,  que  primero 

I  Buscar ,  señor ,  al  agresor  espero ; 

I  Y  de  no  hallarle,  al  cómplice;  que  llanos 
Discursos  dicen  que  si  yo  á  las  manos 

1  El  principal  no  tengo, 

]  Me  vengo  si  en  el  cómplice  me  vengo; 

Y  han  de  diferenciarse  , 

Que  una  cosa  es  reñir,  y  otra  es  vengarse. 

Y  así,  si  no  me  vengó  de  uno  aliivo, 
1  Este  papel  para  el  segundo  escribn, 

I  Donde  en  el  Parque  digo  que  le  espero. 

I  URSINO. 

Bien  pensáis,  replicar  en  nada  quiero. 
I  Y  pues  hemos  llegado 
A  mi  casa ,  entrad  dentro  recatado  , 
Porque  ninguno  os  vea  , 

Y  la  ocasión  que  os  trae  sospeche  y  crea. 

DON  SANCHO. 

Ya  vuestros  pasos  sigo. 

URSINO. 

Entrad,  que  bien  seguro  entráis  conmi- 
{Vanse.)  [go. 

Cuarto  en  casa  de  Ursino. 

ESCENA  X3X. 

LHONOr. .  LISARDA. 

LISARDA. 

Va  que  fué  piedad  del  cielo 
( ¡  Ay  Leonor  ! )  haberme  dado 
Compañía  en  tal  cuidado, 

Y  en  tal  desdicha  consuelo. 
Estando  juntas  las  dos; 

En  tanto  que  fuera  están 
Del  cuarto  Octavio  y  Don  Juan . 
Te  he  de  decir...  Mas  ¡  ay  Dios  ! 
La  puerta  de  Ursino  es 
La  que  abren. 

LEOSOR. 

Pues  á  mi 
No  me  vea.  (Vasc.) 
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ESCENA  XX. 


URSINO,  DON  SANCHO.— LISARDA. 

URSINO. 

Espera  aquí,  {A  Don  Sancho.) 
Que  no  es  justo  que  le  des 
Tan  buena  nueva  con  susto ; 
Que  también  sabe  malar 
Un  gusto  como  un  pesar. 
Cuando  no  se  espera  el  gusto.  — 
Señora ,  ya  (lue  no  tengo 
Digno  albergue  en  que  hospedaros , 
Serviros  y  regalaros , 
Una  buena  nueva  vengo 
A  daros,  para  (lue  asi 
Supla  el  error  de  ofenderos. 
Vuestro  hermano  viene  á  ver«s. 
LISARDA.  {Áp.) 

¡Válgame  el  ciclo ! 

HON  SANCHO.  (  I/).) 

¡Ay  de  mí! 
¿No  es  Lisarda  esta? 

URSINO. 

Llegad. 
Ved  ,  Don  Sancho,  vuestra  hermana. 

DON  SANCHO. 

Pues  ¿cómo  infame,  villana... 

LISARDA. 

Señor,  mi  vida  amparad. 

URSINO. 

¿Aquí  entráis  cnu  ese  intento? 

DON  SANCHO. 

Delante  de  mi  te  atreves 
A  vivir? 

LISARDA. 

En  vano  mueves 
Contra  mí  mano  y  aliento. 

URSINO. 

Estando  yo  aquí...  ¿  Qué  es  esto  ? 

DON  SANCHO. 

Es,  Ursino,  castigar, 

Y  la  vil  mancha  sacar 

Que  en  esta  ocasión  me  ha  puesto. 

URSINO. 
Mirad  ,  Don  Sancho,  que  aqni 
Vueslra  hermana  a  cuenta  vivu 
De  mi  esi)ada;  y  si  recibe 
Alguna  ofensa,  de  mi 
Ha  de  ser  vengada. 

DON  SANCHO. 

Pues 
i.  Palabra  no  me  habéis  dado 
De  ayudar  siempre  á  mi  lado 
Mi  pretensión?  Tiempo  es 
De  mo-lrar  tan  noble  empeñj 
Dejad  lograr  .. 

LISARDA. 

¡  Ay  de  mí ! 

DON  SANCHi', 

Mi  venganza. 

URSINO. 

Mos  de  atpií. 
{Vase  Lisarda.) 

ESCENA  XXI. 
URSINO,  DON  SANCHO, 

URSINO. 

También  me  hice  entonces  dneño 
Del  honor  de  vueslra  hermana  , 
De  libraila  y  defendelia, 

V  asi  he  de  morir  por  ella. 
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no\-  SA>(:iio. 

No  filé  por  esa  iiihumaiia, 
Sino  por  la  que,  señor. 
Yo  mismo  os  di  y  os  fié. 

URSINO, 

Pues  esta  misma  ;ino  fué 
La  ijue  me  ciisleis  ? 

DON  SANCHO. 

¡  Qué  error 
Tan  notable! 

IRSINO. 

El  yerro  es  vuestro, 
Que  osla  fué  la  (|ue  yo  vi 
Kn  el  jartiin  ,  y  hasta  aquí 
La  he  jíuar'lado ;  y  esta  os  muestro 
l'ara  (|ne  os  informéis  della, 
No  para  que  la  ofendáis ; 

Y  si  con  traición  pensáis 

Que  liaheis  venido  á  ofeiiilella  , 
i,)uejaieme  yo  de  vos, 
Pues  (]iie  me  traéis  engañado 
A  easlii^ar  vuestro  enfado 
Kn  nii  casa. 

DOX  SANCHO. 

¡  Vive  Dios , 
Que  á  verla  vine  y  saiier 
Lii  (jue  della  jirelendi ! 
Mas  no  es  esta  la  que  a(|ui 
Busco. 

l'RSINO. 

,-. rñino  puede  ser. 
Si  yo  mismo  la  lie  traido? 

IIOV  SANCHO. 

No  es  ella,  tras  lodo  eso. 

URSINO. 

llaréisme  que  (úerda  el  seso. 

DON  SANCHO. 

Vos,  que  yo  pierda  el  sentido; 

Y  el  til)  desla  coiifusiou 
Ks  solanienle  |ieiis;ir 
Que  líos  se  pueden  errar,. 
AiuKpie  dos  leiig;ni  razoii. 

Y  pufS  (|ue  no  he  consei^uido 
El  haberme  aquí  informado, 

Y  es  vuestra  casa  sagrado 

De  (piien  tanto  me  ha  ofendido, 
Solo  un  remeiiio  me  queda. 
Aqueste  papel  tomad, 

Y  a  quien  él  dice  buscad  ; 
Que  yo  espero  á  la  alameda 
uel  Parque.  Si  ese  saliere 
Solo  ,  solo  espero  allá; 
Mas  si  por  dicha,  (pie  irá 
El  otro  amii<o  dijere , 

M  vos  también;  ipie  esto  os  pido 
Por  no  ofeiidiTos;  (pie  fuera 
Mal  he(4io  (pie  á  olio  eligiera, 
llabiiiido  con  vos  venido 
^  llev;indo  el  pap(d  vos. 
Dail  luefío  al  punto  el  papel, 

Y  en  el  Pa ripie  espero  del 
La  respuesta.  Adiós. 

URSINO. 

Adiós. 
(Vfjgc  boíl  Sancho^ 

ESCENA   XXII. 

UlíSI.NO. 

¿O"'*  confusión  es  aípiesla 
Tan  entran. 1  y  tan  ri  iiel '.' 
pero  (pii/;is  del  p.Tpi'l 
N.ihiií  mejor  la  ropinsta. 
¿,<<\i\rii  Será  arpiesla  persona, 
A  quien  (ep^o  de  bnseiir  ' 
¡<ilelo  I  aii.ide  olio  pes;tr, 


Porcpie  ñ  Don  .luán  de  Col  iia 

Dice.  ¡  Vive  Dios,  que  es 

Mi  hijo  agresor  de  su  agravio, 

Y  que  el  amigo  es  Octavio! 

Ponderar  conviene  pues. 

Qué  he  de  hacer  en  este  caso  ; 

Que  perder  el  juicio  temo  , 

Si  de  un  exlreñio  á  otro  extremo, 

I  Y  de  una  duda  á  otra  paso. 

i  Si  doy  á  mi  hijo  el  papel, 

'  Cierto  sn  riesgo  será  : 
Si  no ,  Don  Sancho  dirá 

'.  Que  es  cobarde.  ¡  Qué  cruel 
Duda  iiade/co!  Mas  ¿quién 
Abre  á  este  cuarto  la  puerta 
Que  corresponde  á  la  huerta 
Del  Parque?  El  es.  Ya  se  ven 
.Mas  dudas.  Pues  ¿qué  querrá 

I  En  este  cuarto?  ¿Y  qué  ha  sido 

i  El  haber  desconocido 

!  Don  Sancho  á  su  hermana?  Ya 

I  Que  no  sé  de  mi ,  confieso, 

j  Ni  pensar,  ni  discurrir; 

I  Y  así .  mejor  sera  ir 
Al  atajo  del  suceso. 

ESCENA  XXIII. 

DON  JUAN,  OCTAVIO,  CELIO. 
L'RSl.NO. 

DON  Jt'AN. 

¡  Mi  padre  está  aqui ! 

CEI.IO.  (.\p.) 

Por  Dios, 
Que  él  ha  cogido  la  trampa. 

OCfAVIO.  (.4/;.) 

Mucho  lo  siento. 

CEI.IO.  (Ap.) 
Ya  escampa 
La  forlunilla. 

i:i;siM). 


Pues  ¡  vos 
En  este  cuarto' 

DON  JUAN. 

Venia 
A  enseñar  el  cuarto  á  Octavio. 

URSINO. 

(/I/)    No  hace  poco  el  que  un  agravio 

Disimula.)  .No  querría 

Le  viese  ahora  ,  que  esl.i 

((jOmo  no  se  habita  en  él) 

Descompuesto  :  y  asi  del 

Os  salid  ;  que  Iíimii|)0  habrá 

De  verle  otro  dia. 

DON  JUAN.  (.1/J.) 

El  aquí 
Por  Lisarda  defendió 
La  entrada. 

OCTAVIO.  {.\p.  (i  Don  Juan.) 
¿Si  á  Leonor  vio? 

nON  JUAN. 

No  sé  :  esto  ha  de  ser  así. 

(Nuce  que  se  va.) 
imsi>o. 

Ven  acá  ,  (píe  me  olvidaba 

De  un  recado  que  nii>  han  dado 

Para  tí ;  ipie  aipii  un  criado 

De  un  amigo  le  buscaba 

P;ir;i  darle  esle  papel  (Dñxele.) 

Sobre  no  sé  qin'  dinero 

Del  juego;  y  liarlele  ipiieio 

Sin  mirar  lo  que  hay  en  el  , 

Por  no  obl.garme  a  pagar 

Pinle  ;  ipie  dicen  es  bien 

Que  pague  los  portes  quien 


Abre  la  carta.  Tomar 

Puedes  el  papel;  y  advierte 

Que  si  es  algo  (jue  has  perdido 

Lo  que  en  él  se  te  ha  pedido.. 

Lo  cnmiilas  ,  aunque  la  muerte 

Te  den  por  cum|ilir,  Don  Juan, 

Lo  que  prometido  hubieres; 

Que  los  nobles  como  eres, 

Cuando  empeñados  están 

Han  de  salir  del  empeño. 

Aunque  les  cueste  la  vida. 

Ninguna  cosa  te  impida , 

Pues  de  mi  hacienda  eres  dueño. 

No  quede  yo  con  sospecha  ; 

Que  os  mataré,  vive  Dios, 

Si  me  dijeren  (le  vos 

Cosa  que  no  sea  bien  hecha. 

Con  esto  ,  salios  afuera  , 

Que  cerrar  a(iui  es  ra/on. 

(Ap.  Cumpla  con  su  obligación, 

V  mas  que  en  el  campo  muera.)  ( Vu^e.) 

ESCENA  XXIV. 

DON  JUAN,  OCTAVIO,  CELIO. 

OCTAVIO. 

Con  tan  preñadas  razones 
A  discurrir  nos  provoca. 
CELIO.  {A¡k) 
Con  la  barriga  á  la  boca 
Están  todos. 

DON  JUAN. 

Mis  pasiones 
De  nuevo  empie/.an.  ¿Qué  haremos? 

OCTAVIO. 

Pues  aquí  ya  ¿qué  hay  que  hacer, 
Don  Juan /sino  abrir  y  lér 
El  [lapel?  Del  lo  sabremos. 
DON  JUAN.  {Lee.) 
Por  no  tuibrr  sabido  dí'mde  hallar  d 
Octavio ,  os  buscii  á  vos  ,  como  mas  co- 
nocido 11  no  inicuos  culpado  :  decidle  de 
mi  parte  que  venga  al  Parque,  donde 
le  espero,  si  solo,  solo;  y  si  con  vos, 
con  un  amigo.  Dios  os  guarde. 
Pésame  de  haber  leido 
Recio  el  papel. 

CELIO.  (Ap.) 
A  mi  no, 
Que  á  Iriieeo  de  saber  \o 
Lo  (pie  en  él  se  ha  contenido. 
Lo  doy  por  bien  empleado  ; 
Que  no  me  habla  de  andar 
Todo  el  año  á  adivinar. 
Siendo  astrólogo  criado. 

DON  JUAN. 

Acpiesto  dice. 

OCTAVIO 

Va  aqni 
No  tenemos  que  pensar. 
¿No  sale  esta  puerta  al  mar? 

DON  JUAN. 

Si. 

(  OTA  VIO. 

Pues  guiad  i>or  ahí  % 
¡  Al  Paripie,  por(pie  si  ahora 

l'",n  las  ra/.iines  advierto 

De  \neslri.  pailre,  es  muy  cierlo 
I  (,)ue  nada  del  caso  ignora  : 

Poripie  estar  deiilro  did  cuarto, 
I  Echarnos  á  los  dos  del , 

Darle  (d  mismo  ese  papel , 

¿Qué  mas  desengaño? 

DON  JOAN. 

Harto 

Me  dijo  :  y  asi  me  alrevíj 


A  liacer  lo  que  él  me  manJó. 
Pues  'hce  que  ¡uigue  jo, 
Voy  á  pagar  lo  que  debo. 

CELIO. 

{Ap.  i  Desafiados  los  dos ! 
Supuesto  que  yo  lo  supe  , 
La  Virgen  de  Guadalupe 
Hará  las  paces.)  Adiós. 


C;inipü. 


(VatiSí'.) 


ESCENA    XXV. 

URSINO,  DON  SANCHO. 

DON  SANCHO. 

Presto  á  buscarme  venis. 
¿Qué  hay? 

URSINO. 

Fui  de  vuestra  parte 
Al  caballero ,  y  leyó 
Vuestro  papel  sin  "turbarse  , 
Ni  dar  muestras  de  disgusto 
En  la  \o¿  ni  en  el  semblante. 
Dice  que  hará  lo  que  en  él 
Le  decis  :  si  solo  sale, 
Reñiréis  solo  con  él; 
Si  con  otro,  habéis  de  hallarme 
A  vuestro  lado. 

DON  SANCHO. 

Cumplís, 
Señor,  en  empresas  tales 
Con  la  sangre  que  tenéis. 

URSINO. 

¿Sabéis  vos  cuál  es  mi  sangre? 

DON  SANCHO. 

Sé  que  sois  Ursino  ,  y  basta. 

URSINO. 

Pues  no  lo  soy,  no  os  engañe 
El  nombre ;  que  mi  apellido 
Es  otro. 

DON  SANCHO. 

Rien  engañarme 
Puedo. 

URSINO. 

Bien  se  echa  de  ver. 
Supuesto  que  aun  ignorasteis 
Que  soy  Ursino  Colona , 
Y  que  soy  de  Don  Juan  padre. 
Pero  ya  estamos  acá. 
Bien  será  que  solo  os  halle,, 
Por  si  acaso  viene  solo. 
(Ap.  ¡Vive  Dios,  que  si  no  sale, 
Que  yo  le  he  de  dar  la  muerte ! ) 

ESCENA  XXVI. 

DON  JUAN ,  OCTAVIO.  —  URSINO  , 
DON  SANCHO. 

OCTAVIO. 

¿Don  Sancho? 

«ON  SANCHO. 

Si. 

OCTAVIO. 

El  cielo  os  guarde. 

DON  SANCHO. 

Rolo  el  término  le  pido 

Que  he  de  tardar  en  vengarme. 

OCTAVIO. 

En  buena  ocasión  estáis , 
Pues  no  lo  estorbará  nadie ; 
Que  el  amigo  con  quien  yo 


CON  QUIEN  VENGO,  VENGO. 

Vengo,  es  á  quien  enviasteis 
El  papel ;  y  por  saber 
Que  hay  otro  que  nos  aguarde  , 
Venimos  los  dos. 

URSINO. 

Es  cierto. 
Pues  sois  dos  los  que  llegasteis  , 
Dos  somos;  que  á  venir  solo, 
Solo  estuviera. 

DON  SANCHO. 

A  esta  parte 
Conmigo  OS  poned. 

DON  JUAN.  (A  Ursino.) 
Señor , 
Pésame  de  que  asi  agravies 
La  sangre  que  tengo  luya  : 
'l'ú  mein  diste,  y  tu  sabes 
Que  supiera  yo  pagar  , 
(>omo  tú  me  aconsejaste  , 
Mis  deudas;  y  ya  me  ofendes , 
Si  á  darme  tu  ayuda  sales. 


Caballero,  yo  no  sé 
Lo  (jue  decis;  y  admirarme 
Debo  de  que  me  tratéis 
Con  respeto  semejante.  , 
Yo  soy  un  hombre  que  vengo 
Al  lado  (le  quien  me  trae  : 
No  conozco  otro  en  el  mundo 
De  (pilen  yo  deba  acordarme  , 
Que  estando  en  esta  ocasión , 
Yo  nunca  conozco  á  nadie. 
Haced  vos  lo  que  debéis  , 
Sin  que  os  turbe  ni  embarace 
Nada  ;  que  yo  me  holgaré 
De  veros  en  esta  parle 
Cumplir  las  obligaciones 
Que  decis ;  que  en  semejante 
Caso  un  noble  caballero 
Di  be  reñir  con  su  padre. 

DON  JUAN. 

No  debe ,  ni  hay  ocasión 
Que  á  eso  pueda  obligarle. 

DON  SANCHO. 

¿Qué  escucho  ?  ¡  perdido  estoy '. 

URSINO. 

¿  Qué  receláis  ? 

DON  SANCHO. 

De  mirarte  > 
Sintiendo  dentro  de  ti , 
Que  ya  es  forzoso  dejarme. 

URSINO. 

¡Vive  Dios,  que  si  no  fuera 
Por  no  dar  fuerza  al  infame 
Escrúpulo  vuestro  aqui , 
En  ese  pecho  ignorante 
Manchara  este  blanco  acero ! 
Con  vos  vengo,  no  os  espante 
Nada. 

DON  JUAN. 

Perderé  mil  vidas 
Primero,  Octavio,  que  os  falte. 
Señor,  pues  vienes  al  lado 
De  Don  Sancho,  y  me  llevaste 
El  papel  tú  mismo  ,  y  yo 
Llamado  vengo  á  la  parle 
También  al  lado  de  Octavio, 
Y  es  fuerza  en  empeños  tales 
Sacar  los  dos  las  espadas. 
Si  ellos  la  sacan  ;  pensarse 
Debe  algún  medio  que  excuse 
Entre  los  dos  este  lance 

URSINO. 

Cuando  al  lado  de  otro  hombre 
El  que  es  caballero  sale, 
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No  ha  de  dar  medio  ninguno  , 

Porque  él  para  nada  es  parle. 

Con  Don  Sancho  vengo  aqui 

Yo  no  soy  mió  este  instante: 

Bien  hecho  estará  y  bien  dicho 

Cuanto  hiciere  y  cuanto  hablare. 

Si  él  riñere,  he  de  reñir; 
!  Haré  paces,  si  hjce  paces;  * 

Que  yo  con  quien  vengo,  vengo, 
I  Y  aqlii  no  conozco  á  nadie. 

I  DON  SANCHO. 

I  De  suerte  vuestro  valor 

Pudo,  señor,  admirarme, 

Que  por  no  emi)eñaros  lauto, 
I  Mi  honor  quisiera  (pie  hallase 

Un  modo  que  el  duelo  excuse 

Mas  extraño  y  mas  notable 

Que  ha  visto  el  sol  hasla  hoy. 

URSINO. 

Eso  vos  habéis  de  darle, 

Yo  no ;  y  si  aqui  permitiere 

Que  algún  partido  se  trate. 

Sera  porque  estoy  bien  puesto. 

Vos ,  que  sois  el  (pie  llamasteis, 

Ved  si  os  volvéis  sin  reñir. 

Porque  no  liay  medio  importante 

Para  que  de  reñir  deje. 

Cuando  otro  á  reñir  me  saciue, 

Llamado  por  un  papel. 

DON  JUAN.  {A  su  padre.) 

Cuerdamente  me  avisaste 

De  la  obligación  que  tengo, 

Pues  soy  quien  tuvo  esta  tarde 

El  papel;  y  asi  me  toca 

A  mí  el  reñir,  por  hallarme 

Empeñado  en  ser  llamado. — 

Saca  la  (^spada,y  acabe  (.4  Do;<Sawc/íí».) 

La  duda ;  que  como  yo 

Contra  el  pecho  no  la  saque 

De  mi  padre  ,  no  rehuso 

La  ocasión,  pues  asi  iguales,  • 

Cum|)lo  yo  de  parte  mia  , 

Y  él  cuniíilirá  de  su  parte. 

(Vflíi  á  reñir  Don  Juan  con  Don  Sancho, 
y  Octavio  con  Ursino;  pero  Octavio 
se  vuelve  contra  Don  Sancho.) 

OCTAVIO. 

Eso  no  me  está  á  mí  bien  ; 
Que  aun(¡ne  el  papel  enviasteis 
A  Don  Juan,  fui  yo  el  llamado. 
{Riñen  Don  Saticho  y  Octavio.) 

URSINO. 

Entrambos  riñen.  ¿Qué  haces? 

Pues  te  llamaron ,  conmigo 

Riñe  tú.  (A  Don /Man.) 

DON  JUAN. 

Fuerza  es  que  halle 
Disculpa  ,  pues  he  de  hacer 

(Riñen  padre  é  hijo.) 
Lo  que  con  quien  vengo  hace. 

ESCENA  XXVII. 

!  LEONOR  Y  LIS.\RDA,;jor?/«  lado,  con 
mantos;  1/  por  el  otro,  CEL\0,  EL 
GOBERNADOR  y  genti.. 


Llegad  presto,  que  los  cuatro 
Dieron  las  hojas  al  aire. 

GOBERNADOR. 

Pues  ¿qué  es  esto  ,  caballeros  . 
Mirad  que  estoy  \o  delante. 

URSINO. 

Vueseñoria  pudiera 
Solamente  reportarme  , 
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f'.omo  al  fin ,  gobernador 
Que  es  de  Veroua. 

COCERXABOR. 

Adniiraiine 
DcI)o  de  ver  en  dos  bando* 
Contrarios  á  hijo  y  padre. 

URSINO. 

A  aquesto  obliga  el  honor 
De  quien  á  campaña  sale 
Con  otro;  que  este  es  precepto 
De  la  lev  del  duelo. 

G0UER.\AD0n. 

Baste 
Para  ejemplo  del  valor 
De  vuestra  invencible  sangre; 
l'ero  á  los  cuatro,  es  forzoso 
lUir  una  torre  por  cárcel, 
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En  tanto  que  se  averigua 
La  ocasión. 

LISAnü.\. 

1  odo  es  muy  fácil , 
Con  saber  que  de  Donjuán 
Es  Leonor,  que  está  delante, 
l^sposa  ,  y  de  Octavio  yo; 
l'ues  las  dos  por  esta  parle 
Desde  la  casa  de  Ursino 
Llegamos  en  esie  instante. 

Y  que  hagan  los  casamientos 
Hoy,  señor,  las  amistades 
Entre  Don  Sancho ,  mi  hermano 

Y  Octavio,  pide  mos  grave 
Lugar  ,  porque  son  sucesos 
Dignos  de  espacio  mas  grande. 

DON  SASCHO. 

Como  mi  honor  se  remedie, 
Yo  le  perdono  la  parte 


De  mi  vida,  que  es  lo  menos 
De  mi  ofi-nsu  :  como  case 
("iOn  Lisarda  ,  soy  su  amigo  , 
Y  hermano. 

D0:<  JUAX. 

Pues, señor, sabe 
Que  el  princijiio  de  su  amor 
l'ué  por  solo  acompañarme. 

GOBERNADOR. 

Si  tan  conforme  amistad 
Mizo  entre  los  cuatro  paces. 
Yo  soy  [)adrino  de  lodos. 

OCTAVIO. 

Para  que  con  esto  acabe 
La  comedia,  perdonando 
Sus  defectos ,  aunque  grandes  , 
Siquiera  porque  el  autor 
Humilde  á  esas  plantas  yace. 


EL  CASTILLO  DE  LINDAD KIDÍS. 


PERSONAS. 


LINDARUIDIS. 

SiKENE. 

AKMINDA. 

claridiana. 
malandrín. 


FL  FAUNO. 

MKRIÜIANO. 

líOSir.LRR. 

FI.OIUSEO. 

IKliO. 


EL  REV  LIC.WOll 
Damas. 

ACOMI'AÑAMlKNTD. 

Cr.Nir. 

Coitos  DE  vrsico-. 


La  acción  pa^a  en  una  isla  y  en  las  cercanías  de  Bahilonia. 


JORNADA  PRIMERA. 


Isla  del  Fauno.  —  Monte  con  una  gruta. 

ESCENA    PRIMERA. 

ROSICLER,  FLORISEO,  EL  FAUNO, 

GENTE. 

ROSICLER.  (Dentro.) 
Talad  desle  horizonie 
La  rúsiiea  cerviz. 

FLORISEO.  {Dentro.) 
Al  valle. 
GENTE.  {Dentro.) 

Al  monte. 
FLoaisEo.  (Dentro.) 
A  la  cumbre. 

GEi>TE.  (Dentro.) 

A  lo  llano. 
EL  FACNo.  (Dentro.) 

Muchos,  cobardes,  sois ;  pero  es  en  vano 
Temer  yo  tanto  iiíimero  de  gente 
(Que  mil  cobardes  no  hacen  un  valiente) 
Para  lidiar  conmigo. 
(Sale  el  Fauno,  vestido  de  pieles  y  con 
un  bastón  grande  y  nudoso,  y  tras  él 
Rosicler  Cvn  espada  desnuda.) 

ROSICLER. 

Yo  solamente,  bárbaro,  te  sigo, 

Porque  tengo  tu  vida 

A  mi  fama  ofrecida , 

Y  be  de  quitar  deste  gitano  imperio 

La  esclavitud  que  todo  su  hemisferio 

Padece,  á  tus  rigores  enseñado. 


¿Sabes  que  soy  el  Fauno  endemoniado, 
Hijo  feroz,  como  mi  ser  lo  avisa, 
De  un  espíritu  y  de  una  fitonisa , 
Compuesto  de  hombre,de  demonio  y  fie- 
Escándalo  del  mar  y  de  la  esfera ,    [ra, 
Vivo  horror  desla  lóbrega  montaña, 
Y  escollo  vi\o  desa  azul  campaña? 

ROSICLER. 

Sé  que  son  tus  prodigios  singulares 
Peligro  destos  montes  y  estos  mares. 

FALNO. 

Si  tanto  aliento  tienes 

Que  ya  lo  sabes  y  á  matarme  vienes , 

Atrévele,  infelice  caballero , 

A  hacer  campo  conmigo.  Yo  te  espero 

En  esta  cueva  oscura. 

Donde  partida,  no  la  lumbre  pura 

Del  sol  que  hermoso  alumbra, 

Sino  la  oscuridad,  sino  la  sombra 


De  la  noclio  importuna, 
GtTotililIco  ya  de  la  fortuna. 
Harás  cam|io  coimnigo. 

TIOSICLEU. 

¿Qué  esporas?  Ya  t<»  sigo. 

FAUNO. 

Pues  ya  la  infausta  boca. 
De  quien  mordaza  fué  una  dura  roca, 
Está  abierta,  entra  pues.  (Ap.  Asi  |)rp- 
[tendo 
Que  entren  lodos  tras  él, porque  saliendo 
Yo  por  la  gruta,  que  de  esotra  parle 
Obró  naturaleza  sin  el  arte  , 
Se  pierdan  lodos  dentro, 
Y  sea  su  sepulcro  el  triste  centro 
Desta  bóveda  oscura  :  [ra.) 

Tendrán  á  un  tiempo  muerte  y  sepulln- 
(Entra  en  la  gruta.) 

ROSICl.F.B. 

iloy  sabias  ipie  no  iiinuJo 

Ver  yo  el  semblanle  pálido  del  mit-do. 

ESCENA  II. 

FLORISEO.—  ROSICLER;  gente, 
dentro. 

FLORISEO. 

i.  Dónde  vas  desa  suerte  ? 

ROSICLER. 

A  dar  al  Fauno  en  esa  cueva  muerte. 

FLORISEO. 

Entremos,  pues. 

ROSICLER. 

Ya  solo  le  haré  guerra. 

FLORISEO. 

Sin  mí  tú  no  has  de  entrar. 
(Liicfton  los  dos  sobre  cuál  ha  de  en- 
trar; suenan  dentro  cajas,  clarines  ij 
voces,  ij  los  dos  al  otrlo  se  suspen- 
den/) 

Voces  dentro. 

A  tierra ,  á  tierra. 

ROSICLER. 

¿Qué  repetidas  voces 
Desacordadas  suenan  y  veloces? 

FLORISEO. 

«  Tierra » dicen ;  mas  es  en  la  montaña ; 
Que  á  ser  la  parte  que  Neptuno  baña  , 
Ser  bajel  era  cierto. 
Que  aportaba  á  la  paz  desle  desierto. 

ROSICLER. 

Pues  sea  lo  que  fuere , 
Déjame  entrar. 


FLORlSEft. 

Sin  mi  jamas  lo  espere 

(Vuelven  á  luchar.) 
Osado  tu  valor.  Y  mas  si  creo 
El  gran  prodigio  que  en  el  aire  veo. 
(.^parece  en  el  aire  un  castillo.) 

ROSICLER. 

;Gran  maravilla  encierra! 
Santos  cielos,  ¿qué  es  esto' 

Voces  dentro  del  castillo. 

A  tierra ,  á  tierra. 

ROSICLER. 

Con  mas  causa  me  admiro, 

Cuando  el  horror  que  no  encareces,  mi- 

Pues  la  estación  vacía,  [ro; 

Claraboya  diáfana  del  dia , 

Es  mar  que  con  asombros 

Sufre  un  bajel  de  piedra , que  en  sus  hom- 

A  errar  tan  veloz  llega  ,  [bros 

Que  sobre  golfos  de  átomos  navega. 

FLORISEO. 

¡ Un  castilo  eminente 

Ks!  La  proa  es  el  cubo  de  la  frente. 

Que  ondas  de  vidrio  corre; 

Árbol  mayor  es  una  excelsa  torre  ; 

Jarcias  son  las  almenas. 

De  banderolas  y  estandartes  llenas; 

Popa  una  ciistalina  galería  , 

Hermoso  espejo  en  que  se  toca  el  dia. 

El  farol  es  un  sol  que  en  arreboles 

Duplica  rayos,  multiplica  soles ; 

Y  en  fin,  lodo  portento. 

Es  pajaro  del  mar  y  pez  del  viento; 
Mas  por  dejar  la  admiración  pasmada. 
Sin  plumas  vuela  ,  ski  escamas  nada. 
Con  presunción  tan  grave. 
Que  atendido  mejor,  ni  es  pez  ni  es  ave. 

ROSICLER. 

¡  Oh  lú,  ciudad  movible. 

Si  eres  tu  dueño  tú,  ó  inaccesible. 

El  limón  le  gobierna  del  piloto 

Que  halló  camino  en  rumbo  tan  remoto ! 

Abale  ,  abate  el  vuelo  , 

Y  déte  abrigo  este  gitano  suelo. 
Si  ya  el  mar  no  le  espera ; 

Que  lú  tendrás  el  mar  por  tu  ribera ; 
Pues  quien  sulca  en  el  viento ,    [siento  ? 
¿Quién  duda  que  en  el  mar  tendrá  su  a- 

FLORISEO. 

A  tus  voces  parece 

(Baja  el  castillo.) 
Que  el  castillo  se  humilla  ó  se  agradece; 
Pues  posado  en  la  roca 
Que  á  la  cueva  del  Fauno  abrió  la  boca,- 
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Le  dí'ja  sppultadtt, 
Seguro  el  inoiile  ya ,  y  á  lí  vengado. 
(Asiéntase  en  tierra  el  castillo,  y  abren 
la  puerta.) 

ROSICLEn. 

Un  pasmo  á  olro  sucede,  pues  abiertas 
Del  castillo  veloz  las  altas  puertas, 
Un  escuadrón  de  ninfas  se  me  ofrece. 

Fl.OmSEO. 

La  isla  del  Fauno  isla  del  sol  parece. 


ESCENA  III. 

LIXDADRIUIS;  AR.MINDA,  coh  una  ro- 
dela y  en  ella  un  cartel;  SIRKNC, 
UAMAS.  — ROSICLER,  FLORlsEO. 

LINDAURÍDIS. 

Si  una  mujer  peregrina 
Hallar  piedad  es  posible. 
Por  peregrina  y  mujer. 
En  vuestros  pechos,  decidme, 
;,  Qué  tierra  es  esla  que  toco? 
Qué  montes  los  que  se  miden 
Con  las  estrellas?  Qué  mares 
Los  que  su  esmeralda  ciñen  ? 
Porque  me  importa  saber. 
Antes  que  su  arena  pise. 
Qué  clima  es  y  quién  le  habita, 
Qué  tierra  es  y  quién  la  rige. 

ROSICLER. 

üuéspeda  hermosa  del  aire, 

l'orque  mis  voces  te  obliguen 

A  pagar  también  en  voces 

Esa  deuda  que  me  pides. 

Escúchame.  Ese  caduco 

Homenaje,  que  resiste 

Embates  de  mar  y  viento, 

Con  dos  enemigos  firme. 

Es  el  Cáucaso  eminente  •. 

Esta  isla,  donde  asiste 

El  endemoniado  Fauno , 

Su  albergue  fué  oscuro  y  triste, 

A  quien  ese  muro  ya 

De  monumento  le  sirve. 

La  corona  desle  imperio 

Es  Méiiíis,  y  quien  la  rige 

Es  el  magno  Tolomeo, 

Dueño  de!  alma  de  Euclides.. 

Vo  soy  Rosicler  de  Tracia, 

Hermano  soy  inv('ncil)le 

Del  caballero  del  Febo. 

El  que  á  tu  deidad  se  rinde , 

Don  Floriseo  es  de  Persia  : 

A  tan  remolos  países 

Nos  tnijo  ambición  de  honor. 

Que  este  en  nuestros  pechos  vive. 

Á  vencer  vine  un  prodigio, 

A  cuya  empresa  me  sigue 

Floriseo  (([ue  los  dos 

Profesamos  las  insignes 

Leyes  de  caballería) ; 

Y  si  mi  intento  consigue 

Vencer  la  duda  que  ya 

Dentro  del  alma  reside, 

<'.on  mayor  causa  diré. 

Agradecido  y  humilde , 

Venciendo  mis  confusiones, 

l)ue  á  vencer  prodigios  vine. 

I.INDAKRÍDIS. 

Tartaria,  aquella  provincia 
Que  sobre  las  dos  cer\ices 
De  África  y  Asia  se  sienta, 

<  La  geografía  que  se  usa  en  esta  eomcdia, 
f  stan  (lo  invfnrinn  romo  los  piífsonajcs  y  el 
argumento.  Kl  lector  habrá  ya  vislo  que  lo 
mismo  sucede  en  otras  obras  de  Calderón  :  en 
Con  quien  veri'jo ,  migo  hiro  i  Verona  ciudad 
uaritima. 


Rica,  hermosa  y  apacible  : 
Aquella  que  dos  mitades 
Del  orbe  abraza  y  divide. 
Línea  de  plata  el  Oróntes, 
Pauta  de  cristal  el  Tigris, 
Ks  mi  patria.  Hija  soy  noble 
De  Rrutamonte ,  felice 
Rey  de  Tartaria  :  mi  noml  re. 
En  ofensa  de  Floripes, 
De  Angélica  y  Bradamanle, 
Es  la  sin-par  Lindabridis, 
Heredera  de  su  imperio. 
Si  el  hado  no  me  lo  impide . 
Pues  á  esta  instancia  discurro 
El  orbe.  Y  porque  os  admiro 
El  oírme,  como  el  verme, 
Con  mas  atención  oídme. 
Es  de  mi  patria  heredada 
Costumbre,  que  no  apellide 
El  pueblo  principe  augusto  , 
Ni  le  adore,  ni  se  humille 
Al  hijo  mayor  del  Rey  ; 
Que  solo  hereda  y  preside 
El  que  él  en  su  testamento 
A  la  hora  del  morirse 
Deja  en  sus  hijos  nombrado  ; 
Que  así  el  imperio  consigue 
Altos  reyes  ,  porque  todos  , 
Por  llegar  á  preferirse 
A  sus  hermanos,  se  crian 
Magnánimos  y  sutiles , 
Doctos  en  ciencias  y  en  armas  : 
Sin  que  ley  tan  sola  olvide 
Las  hembras,  pues  no  lo  es 
Que  el  ser  mujeres  nos  quite 
La  acción  de  reinar.  En  Un  , 
Atentos  á  la  sublime 
Dignidad,  yo  y  Meridían 
Mi  hermano,  segundo  l'lists, 
Nos  criamos  en  Tartaria. 
;  Bien  os  acordáis  que  dije 
,  Que  la  elección  heredaba  , 
I  Porque  el  nacer  era  libre;., 
I  Pues  rendido  Brutamonle, 
Humano  sol,  á  su  eclii)se 
(¡Oh  violencia,  qué  no  postras! 
Oh  humanidad,  qué  no  rindes')» 
Llegó  el  caso  de  nombrar 
Sucesor  ( ¡  lance  terrible  !  ) 
Entre  mi  y  Meridían  ; 

Y  al  tiemi)o  «que  herede,»  dice, 
«Este  imperio...»  perdió  el  habla, 
Dejando  confuso  y  triste 

El  reino.  Y  pasando  entonces 
A  mejor  vida  (pues  vive 
Al  lado  del  sol,  adonde 
Lucero  añadido  asiste) ,    . 
Dejó  en  duda  la  elección , 

Y  en  bandos  parcial  y  libre 
La  plebe,  que  alborotada 
Por  las  calles  se  divide  ,    - 
Diciendo  unos  :  «Meridían 
))Viva; »  y  otros  :  « Ijmlabridis.» 

'  Llegó  la  pasión  á  extremos 
i  Tales,  que  en  guerras  civiles 
'  La  Tartaria  ardió.  Ya  eran 
Las  campañas  apacibles 
De  Flora,  selvas  de  Marli>; 
Pues  variados  los  matices. 
Tal  vez  murieron  claveles 
Los  que  nacieron  jazmines. 
Un  día  que  frente  á  frente 
Los  dos  campos  se  compiten. 
Haciendo  aceros  y  plumas 
De  un  abril  muchos  abriles  ; 
Delante  yo  de  mí  gente 
Ocupaba  la  invencible 
Espalda  á  una  turca  alfana, 
Quf  entre  el  copete  y  las  crines 
Se  ocultaba  de  tal  forma  , 
Que  con  las  ondas  que  lingc 
Dio  á  entender  que  sus  espumas 


Iba  corlando  en  nn  cisne. ^ 
En  otra  parte  mí  hermano 
Un  pf  rsa  hipógrifo  oprime  , 
Tan  liero,  que  despreciando 
Su  especie,  osado  y  terrible 
Se  manchó  de  espuma  y  sangre, 
Gustando  él  que  le  salpiquen  , 
Por  desmentirse  caballo. 
Con  los  remiendos  de  tigre. 
Ya  con  el  marcial  estruendo 
Aun  no  dejaban  oírse 
Lo  robusto  de  las  cajas, 
Lo  dulce  de  los  clarines  ; 
Cuando  mi  hermano,  arbolando 
Un  blanco  estandarte  ,  pide 
Licencia  de  hablar,  y  asi 
A  los  ejércitos  dice  :  ' 
«Tártaros  fuertes,  si  acaso 
La  cólera  se  permite 
A  la  razón  .  y  el  orgullo 
Os  deja  el  discurso  libre  , 
Paréntesis  de  la  muerte 
Sean  mis  voces,  oídme  : 
Lidie  la  razón  primero 
Que  la  sinrazón  hoy  lidie. 
Las  heredadas  costundires 
Deste  imperio  se  dirigen 
A  que  su  príncipe  sea 
En  letras  y  armas  insigne. 
Pues  si  en  mí  los  dos  extremos 
De  ingenio  y  valor  se  miden  , 
¿Por  qué  me  desheredáis. 
Tiranamente  insufribles? 
Mas  porque  de  mí  persona 
Los  méritos  se  examinen  , 
Rindámonos  á  un  partido. 
Para  todos  apacible. 
Halle  mí  hermana  un  esposo ; 
Que  sí  me  excede  ó  compite 
En  valor,  ingenio  y  gala  , 
Desde  aquí  quiero  rendirme 
A  sus  plantas,  y  que  él  ciña 
La  corona  que  me  quiten  : 
Con  calidad,  que  si  ella 
En  el  tiempo  que  describe 
El  .sol  un  circulo  entero , 
Plateando  de  perfiles 
Los  vellones  del  Ariete 

Y  las  escamas  del  Piscis, 
No  le  hallare,  quede  yo 
Quieto,  pacifico  y  libre 
En  la  posesión.  Con  esto 
Vuestros  deseos  consiguen 
A  menos  riesgo  mas  rey  ; 

Y  yo  cuantos  ella  envíe 
Esperaré  en  Babilonia, 
Para  que  en  entrand)as  lides 
Viva  ,  tártaros,  (juien  venza  , 
Pues  siem|)re  quien  vence  vive.  - 
Dijo  Meridían  ,  v  yo. 

Aunque  responderle  quise. 
No  pude ,  jxirque  las  voces 
Entre  los  aplausos  viles 
Se  perdieron.  En  efecto. 
Las  condiciones  le  admiten  f 
Volviendo  yo  á  mi  palacio 
Confusa,  afligida  y  triste. 
Aquí  pues  ,  contando  el  caso 
Al  docto,  al  mágico  Amistes, 
Ayo  mió,  y  de  los  cielos 
El  prodigio  mas  sublime  : 
Aquel  cuya  voz  el  sol 
Respeta ,  y  en  los  viriles 
De  once  cuadernos  azules 
Leyó  letras  de  rubíes , 
Me  dijo  :  «  Si  has  de  buscar 
Un  príncipe  que  le  libre 
Dése  empeño,  que  discurras 
El  orbe  es  fuerza ,  y  (pie  animes 
Con  tu  hermosura  el  valor; 
Que  no  hay  cosa  que  le  incite 
Tanto.  Y  porque  mas  segura 


Tollo  el  niuiRlo  peregrines, 
Hoy  tiiiiero  lograr  e»  tí 
Los  mas  admirables  fines 
De  mis  m;iíj;icos  esludios. 
Esle  castillo  en  que  asisles, 
Alcázar  porlátii  sea , 
Sea  palacio  movible , 
Que  á  obediencia  de  tus  voces, 
Ya  se  eleve  ,  ó  ya  se  incline. 
Parle  en  él ,  porque  en  él  lleves 
Las  grandezas  con  que  vives , 
Las  galas  que  le  hermosean, 

Y  las  damas  que  te  sirven.» 
Pronunció  el  acento  apenas 
liltimo,  cuando  ya  gime 

La  torre,  ya  tiembla,  y  ya 
De  la  tierra  se  divide; 

Y  elevados  en  el  viento 
Muros,  campos  y  jardines  , 
De  tan  nueva  Babilonia 
Todos  éramos  pensiles.. 
Lse  pájaro  que  cuando 
Vuela ,  los  aires  allige ; 
Ese  pez  que  cuando  nada  , 
Los  crespos  mares  oprime; 
Ese  monstruo  que  ios  montes, 
Cuando  los  habita  ,  rinde; 
Esc  escollo  que  navega  , 

Ese  monte  que  describe. 
Esa  fábrica  que  nada  , 
Ese ,  en  un  ,  portento  horrible 
Que  miráis,  es  el  famoso 
Castillo  de  Lindabrídis. 
Si  suis  (como  lo  mostráis 

Y  vuestras  personas  dicen ) 
Príncipes,  que  de  trofeos 
Habéis  de  orlar  vuestros  timbres; 
Si  en  defensa  de  las  damas 
Vuestros  aceros  se  visten, 

Ya  con  la  espada  en  la  mano, 
\  a  con  la  lanza  en  el  ristre;- 
r.iicna  ocasión  se  os  ofrece. 
A  vuestras  plantas  se  rinde 
l'na  hermosura  que  os  ame, 
lii  reino  que  os  apellide  , 
I  na  empresa  que  os  ilustre, 
l'na  lid  que  os  acredite, 
liia  mujer  que  os  adore, 

Y  un  honor  que  os  eternice.      {Vase.) 

ROSICLER. 

Espera ,  mujer. 

tSlRENE. 
Detente, 
í   Estos  umbrales  no  pises , 
Aunque  la  ocasión  te  llame. 
Aunque  tu  valor  te  anime , 
Si  la  acción  perder  no  quieres 
De  las  empresas  que  sigues. 

{Vase,y síguenla  las  damas.) 

FLORISEO. 

Escucha... 

ARMINOA. 

Si  estos  aplausos 
Deseas,  firma  invencible 
Ese  cartel,  y  no  intentes 
Violar  su  muro,  aunque  mires 
Arderse  el  castillo  en  fuego. 
Ésto  importa. 

{Vase ,  dejando  fijo  el  cartel.) 

FLORISEO. 

Que  le  firme 
No  dudes.  Esle  i)uñal 
Mi  uombre  en  bronce  describe. 

':  ROSICLER. 

No  harás ,  porque  estas  empresas 
Son  mias. 

FLORISEO. 

Contigo  vine 
A  vencer  un  monstruo,  á  quien 
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Ya  todo  ese  monte  oprime, 
No  á  dejar  tan  alto  empleo. 

ROSICI.KR. 

Pues  ¿  lü  conmigo  compites? 

FLORISEO. 

Desistir  un  hombre  noble 
A  tal  cansa,  es  imposible. 
No  compilo  á  (piien  excedo. 

ROSICLER. 

Como  la  lengua  lo  dice, 
¿No  lo  dijera  el  acero? 

FLORISEO. 

Sí  hiciera. 

ROSICLER. 

Pues  calla  y  riñe. 
{Sacan  /as  espadas,  y  riñen.) 

ESCENA  IV. 

CLARIDIANA,  MALANDRÍN.  — ROSI- 
CLER,  FLORISEO. 

CLARiDiANA.  (Dentro.) 
Ten  el  caballo,  que  al  pié 
De  aquel  castillo  arrogante 
Que  en  competencia  de  Allante, 
(^oluna  del  cielo  fué  , 
Los  repelidos  aceros 
De  dos  jóvenes  valientes 
Me  llaman. 

MALANDRÍN.  (Denfro.) 
Señor,  no  intentes 
Meter  paces. 
(Sale  Claridiana  en  traje  de  hombre.) 

CLARIDIANA. 

Caballeros, 
Si  del  duelo  comenzado 
Tiene  acaso  en  mi  valor 
Apelación  el  favor. 
Lógrese  el  haber  llegado 
En  una  ocasión  tan  fuerte 
Quien  vuestros  riesgos  impida. 

FLORISEO. 

No  podréis,  porque  una  vida 
Vive  á  costa  de  otra  muerte. 

ROSICLER. 

Viviendo  yo,  no  pudiera 
Vivir  quien  me  compitió  ; 

Y  para  que  viva  yo. 

Es  forzoso  que  otro  muera  : 

Y  asi ,  joven,  cuyo  brío 
Mostráis  bien ,  pues  no  podéis 
Ser  nuestro  adalid  ,  seréis 
.luez  de  nuestro  desafio. 
Vednos  pues ,  y  ya  que  advierto 
En  vos  valor  tan  altivo, 

Dad  luego  un  caballo  al  vivo, 

Y  una  sepultura  al  muerto. 

FLORISEO. 

Esto  los  dos  os  pedimos , 

Y  sin  esperar  respuesta ; 

Que  no  admite  mas  ley  que  esta 

La  causa  por  que  reñimos.      (Hiñen.) 

CLARIDIANA. 

Cuanto  me  pedís,  haré. 

ESCENA  V. 

SiUENE,  LINÜAHUIDIS  y  ARMINDA, 
á  la  ventana  del  castillo.  — CLARI- 
DIANA ,  ROSICLER  ,  FLORISEO. 

SIRENE. 

Craiide  estruendo  de  armas  suena. 

LINDABRÍDIS. 

Desde  esta  dorada  almena 
Del  casiillú  los  veré. 


íü? 


CLARIDIWV. 

¡  Qué  bien  mostráis  que  es  de  amor 
Lance  lan  duro  y  cruel ! 
Y  asi  os  presido,  por(|ue  él 
No  admite  medio  mejor 
Que  morir  matando.  Ea  pues , 
Reñid  los  dos  igualmente, 
Que  habiendo  de  estar  presente 
Yo  á  esle  duelo,  cierto  es 
Que  no  habrá  engaño  ó  traición  . 
Ventaja  ó  alevosía. 
Yo  os  hago  seguro  el  dia  , 
El  campo  y  la  ejecución. 
(Riñen.) 

ARMINDA. 

Los  dos  riñen,  que  testigos 
De  tus  relaciones  fueron. 

LINDIRRÍDIS. 

¿Tan  presto  pasar  pudieron 
i  Desde  amigos  á  enemigos? 

FLORISEO. 

No  has  de  ser  conípiistador 
üesla  aventura,  viviendo 
Fsle  brazo. 

ROSICLER. 

Yo  defiendo 
Que  la  merezco  mejor. 

FLORISEO. 

i  Que  la  merezcas  ó  no, 
Yo  he  de  firmar  el  cartel. 

I  SIRENE. 

Por  tí  es  el  campo  cruel. 

LINDARRÍDIS. 

Pues  remediarélo  yo. 
¡  Ah  del  monte ! 

(Dejan  de  reñir.) 

FLORISEO. 

Alma  y  acción 
Son  ya  despojos  del  viento. 

ROSICLER. 

En  SU  mismo  movimiento 
Se  ha  helado  la  ejecución. 

CLARIDIANA. 

i  Bella  mujer ! 

LINDABRÍDIS. 

Si  el  trofeo 

De  la  encantada  aventura 

Hoy  vuestro  esfuerzo  procura 
¡  ( Que  asi  del  aire  lo  creo), 
I  V  sobre  fiímar  aquí 
i  El  cartel  habéis  reñido. 

Seña  es  de  no  haber  leido 

Su  condición. 

ROSICLER. 

Es  así. 

LINDABRÍDIS. 

Pues  ¿quién  por  firmar  se  mata 
Sin  ver  lo  que  ha  de  firmar? 


Quien  de  solo  conquistar 
fan  nuevos  aplausos  trata; 
Que  el  que  le  la  condición 
be  la  dicha  que  pretende. 
Su  mismo  valor  ofende 
Y  agravia  su  estimación ; 
Pues  da  á  entender  que  no  siendo 
La  condición  á  su  gusto. 
No  admite  la  dicha.  ¡  Injusto 
l'emor!  Y  como  pretendo 
Yo  esta  dicha  conquistar. 
Con  cualquiera  desta  suerte. 
Por  firmar  me  doy  la  muerte, 
Sin  ver  lo  que  he  de  firmar.  ,    ' 
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Ni  sé  yo  que  honor  y  fama 
Puedan  acabar  conmigo 
Que  teníi^a  yo  por  anii¿o 
A  quien  pretende  á  mi  dama. 
Y  así,  liemos  de  ser  los  dos 
Contrarios  desde  este  dia; 
Que  en  amor  no  hay  cortesía. 

FLORISEO. 

Dices  bien.  Adiós. 


ROSICLER. 

Adiós. 
{Vanse  los  dos.) 

ARMINDA. 

Bizarros  han  procedido. 

SIRF.NE. 

Valiente  es  el  Rosicler  , 
De  Tracia. 

ARMINDA. 

Pudiera  ser 
Habérmelo  parecido. 
Si  el  competidor  no  fuera 
El  persiano  Flori.seo. 

LINDABRÍDIS. 


ROSICLER. 

Yo  d(^sa  voz  advertido, 
Confieso  que  pude  errar 
En  atreverme  á  firmar 
Condición  que  no  lie  leido  ; 

Y  asi  he  de  lér  el  cartel , 
Para  aumentar  mis  blasones 
Sabiendo  las  condiciones 
Con  que  cae  mi  (irma  en  él; 
Pues  mas  valor  muestra  quien 
A  reñir  osa  salir 
Sabiendo  que  va  á  reñir. 
Que  no,  aunque  riña  también  ,* 
El  que  en  la  ocasión  se  halló; 
Pues,  uno  y  otro  valiente. 
Aquel  ve  el  inconveniente 
Que  atropella ,  y  este  no. 
Veamos  en  duda  tan  grave 
Cuál  mas  valor  muestra  ahora. 
Quien  firma  riesgos  que  ignora, 
O  quien  lirma  los  que  sabe. 
(I.ee.)  El  caballero  diestro  y  animoso, 
Que  en  el  certamen  muestre  la  osadía, 
y  á  Meridian  prefiera  generoso 
En  la  gala ,  el  ingenio  y  valentía. 
Será  rey  de  Tartaria ,  será  esposo        \ 

De  Lindabrídis ,  cuya  monarquía  j  Ninguno  á  mis  ojos  creo 

l.e  aclama  en  posesión  quieta  y  segura    Que  ese  afecto  les  debiera  , 
Rey  de  un  imperio,  dios  de  una  herma-    Mientras  tuviesen  delante 

[sura.    Al  gallardo  caballero. 
Aquel  empero  que  al  amor  rendido,      \  Que  llegando  á  ser  tercero, 
M  castillo  los  términos  profane ,  Tan  cortés  como  arrogante. 

En  cuanto  de  los  céfiros  movido,  \  Fué  primero  en  el  valor, 

Montes ¡)ise,ondassulque,  aires  allane.    El  brío  y  el  desenfado. 
Quedará  de  la  acción  desposeído  : 
Ñi  consiga  laurel,  ni  precio  gane ; 
Que  ha  de  vagar,  deste  peligro  exento. 
Páramos  de  cristal,  golfos  de  viento. 
Aquel  también  osado  caballero, 
Que  por  celos,  por  ira  y  por  venganza. 
En  los  términos  del  saque  elacero,\za. 
Pierda  el  triunfo, el  laurel  y  la  esperan- 

Y  no  porque  á  firmar  llegue  primero. 
Impida  que  otro  firme  ,  pues  alcanza 
Mas  aplauso,  mas  fama,  mas  victoria, 
Quien  corona  de  méritos  la  gloria. 
.No  leo  mas,  y  i»ues  no  impide 
Mi  fe  otro  competidor, 
Porque  veáis  que  mi  amor 
Con  mi  obediencia  se  mide. 
Vuelvo  á  la  vaina  el  acero; 
Que  no  tengo  yo  de  hacer 
Hazañas  para  perder 
Dichas,  que  ganar  espero. 


¡  Qué  suspenso  se  ha  quedado, 
Estatua  viva  de  amor! 


FLORISKO. 

Cese  entre  los  dos  a(|uí 
La  lili,  pues  así  tendrás 
Tú  en  mí  una  victoria  mas, 

Y  yo  un  triunfo  mas  en  ti. 

Y  en  tan  firme  competencia. 
Siendo  la  pluma  un  puñal , 
Que  en  el  pajiel  de  metal 
Escriba  sin  resÍÑtencia, 
Firma  tu  nombre. 

HOSICLF.R. 

Si  haré.    (Firma.) 

FLORISEO. 

Y  yo  al  cielo  haré  testigo 

De  pleitear  y  ser  tu  aniigo.      (Firma.] 

ROSICLER. 

F.so  no  hago  yo. 

FLORISFO. 

;,Por  qué? 

ROSICLER. 

Porque  en  pleitos  de  aficiuii 
Es  villa  coiiforniidad, 

Y  celos  .sobre  amistad 
Wuy  infames  celos  son. 


escena  vi. 

malandrín.  - 

ventanas  del 

DIS,  ARMINDA  T  SIRENE. 

MALANDRÍN. 

Ya,  señor,  que  se  ausentaron 
Los  dos  que  á  reñir  vinieron  , 

Y  que  si  no  lo  riñeron  , 
Por  lo  menos  lo  parlaron  , 
Me  atrevo  á  llegar  aquí ; 
Que  si  la  cuestión  durara. 
En  mi  vida  no  llegara  : 
Por(]ue  yo  en  mi  vida  fui 
Amigo  de  meter  paz, 
Desde  un  dia  que  llegué  , 
Riñcndo  dos ,  y  el  que  fué 
El  riñon  *  mas  pertinaz , 
Me  abrió  un  jeme  de  cabeza 
Por  abrirla  á  su  enemigo ; 

Y  luego  cortés  conmigo. 
Me  dijo  con  gran  tristeza, 
(>uando  ya  estaba  en  poder 
De  la  quirurga  impiedad  : 
«  Caballero,  perdonad , 
Que  yo  no  lo  quise  hacer.» 

CLARIDIANA. 

;, Que  de  burlas.  Malandrín, 
\ienes  á  darme  la  muerte? 

malandrín. 
Pues  ¿qué  tenemos? 

CLARIDIANA. 

Advierte 
Que  hoy  es  de  mi  vida  el  fin. 
Aquesa  fábrica  bella 
Que  escalar  al  cielo  ves, 
La  de  Lindabrídis  es, 

Y  Lindabrídis  aquella 

•  Rofiiilor. 


Que  con  hermoso  arrebol 

Í)a  á  los  campos  alegría , 

Sin  que  le  haga  falla  al  dia 

Irse  ya  poniendo  el  sol. 

¡  Qué  hermosa  es !  ( ¡  vaiedme, cielos ! ) 

Pero  miróla  celosa , 

Que  quizá  no  es  tan  hermosa, 

A  quien  la  mira  sin  celos. 

MALANDRÍN, 

¡Válgame  el  cielo  !  ¿Esta  es 

A(iuella  lijera  torre , 

Que  en  el  mundo  vuela  y  corre, 

Sin  tener  alas  ni  pies? 

¿Y  esla  la  que  dia  y  noche 

(  De  verla  me  maravillo) 

Dice  :  «Pónganme  el  castillo.» 

Como  si  dijera ,  el  coche , 

Cuya  caja  es  cal  y  canto. 

Que  por  un  encanto  rueda 

(AuiKiue  en  esto  á  otros  no  exceda. 

Pues  no  hay  coche  sin  encanto), 

Diciendo  muy  sin  cuidado  : 

«Anda  al  reino  del  Mogor, » 

Como  á  la  calle  Mayor, 

A  las  Vistillas  ó  al  Prado  :  i 

Y  caminando  lijero. 
Que  el  sol  no  puede  igualullo. 
Ni  se  le  manca  un  caballo. 
Ni  se  emborracha  un  cochero  ? 
Este... 

CLARIDIANA. 

Calla  ya.  (Pégale.) 

MALANDRÍN. 

¡ Ay  de  mí! 
No  hablaré  mas  que  un  jumento. 

CLARIDIANA. 

(.Ap.  Dame,  amor,  atrevimiento, 

Y  empiece  tu  engaño  aqui.) 
Si  el  respeto  ó  el  temor 

CLARIDIANA.  En  las    Con  que  á  los  umbrales  llego 
castillo,   LINÜAIJRI-    Deste  encantado  prodigio. 
Fábula  hermosa  del  tiempo. 
Puede  merecer,  señora. 
Cortés  aplauso  en  un  pecho 
Que  labró  amor  de  diamante, 
Í)ad  licencia  á  un  caballero  , 
Que  cortesano  del  mar. 
Que  ciudadano  del  viento, 
Batió  hasta  llegar  á  verle 
Las  alas  de  sus  deseos. 
Sagrado  voto  de  amor 
(Ap.  Mejor  dijera  de  celos.) 
A  su  templo  me  trae,  donde 
Rendido,  humilde  y  sujeto. 
Os  sacrifico  en  sus  aras 
Un  alma  y  mil  pensamientos  ; 

Y  aun  .son  pocos  cuando  á  vos 
Os  adoro  y  os  respeto 
Por  ídolo  de  su  altar, 
Por  imagen  de  su  templo. 
No  sé  si  "el  voto  cumplí , 
Hermoso  encanto,  con  esto, 
Pues  quien  va  á  cumplir  un  voto. 
Se  suele  tener  por  cierto 
Que  va  á  dejar  las  prisiones, 

Y  yo  por  prisiones  vengo. 
El  principe  Claridiano 
Soy,  de  Trinaci'ia  heredero  : 
Mis  vasallos  son  el  Etna, 
El  volcan  y  el  Mongibelo. 
¿Veis  cuánto  fuego  os  he  dieho  ? 
Pues  muy  poco  os  lo  encarezco. 
Que  es  bien  (jue  un  príncipe  amanto 
Vasallos  tenga  de  fuego. 
Para  creencia  los  traigo 
Conmigo,  el  Etna  en  el  pecho. 
El  Mongibelo  en  el  alma, 

Y  el  volcan  en  el  aliento. 
Dad  pues  licencia  (|ue  e.scriba 
Con  el  buril  deste  acero 


Mi  nombre ,  no  porque  entienda 

Que  galán,  valiente  y  cuerdo 

Pueda  merecer,  señora, 

Desa  hermosura  el  imperio, 

Sino  porque  entienda  solo 

Que  morir  amando  puedo  ; 

Pues  yo  con  morir  amando, 

Cumpliré  con  mis  aléelos. 

Mirad  ¡  á  cuan  poco  aspiro ! 

Mirad  ¡  cuan  poco  me  atrevo. 

Pues  licencia  de  morir 

Os  pido  de  cumplimiento  !. 

Y  esta,  solo  porque  diga 

En  mi  sepulcro  un  letrero  : 

«Aquí  yace  aquel  amante. 

Que  quiso  morir  primero. 

Que  ver  a!  dueño  que  amó 

Én  los  brazos  de  otro  dueño;  » 

(Ap.  Y  es  verdad,  pues  á  estorbarlo, 

Desde  la  Trinacria  vengo); 

Que  si  tengo  de  morir 

De  estorbarlo  ú  de  saberlo, 

Mejor  será  de  estorbarlo; 

Que  es  muy  cobarde  ó  muy  necio 

El  que  se  deja  morir 

Del  mal ,  y  no  de!  remedio. 

No  me  entenderéis ;  no  importa , 

Que  soy  un  enigma  ciego , 

Tal  que  apostando  conmigó. 

Aun  yo  mismo  no  me  entiendo. 

Mas  porque  nunca  os  quejéis 

De  que  os  engañé,  os  advierto 

Que  en  todo  cuanto  os  he  dicho , 

Os  digo  verdad ,  y  os  miento. 

linuaorídis. 
Príncipe  trinacrio  ilustre, 
Cuyo  valor,  cuyo  ingenio 
Dirán  bien  espada  y  pluma 
Competidas  á  su  tiempo. 
Licencia  para  firmar 
Las  condiciones  del  duelo 
Tenéis;  que  en  pública  lid 
A  flingun  aventurero 
Se  ha  negado  :  á  lo  demás. 
Ni  respondo,  ni  me  atrevo ;  - 
Que  si  vos  no  os  entendéis,  ■ 
En  mí  no  será  detecto 
El  no  entenderos  á  vos. 
Mas  por  hablar  en  el  mesmo 
Estilo  vuestro ,  os  respondo 
Que  el  venir  os  agradezco ; 
Pero  no  el  haber  venido. 
Pues  lo  eslimo  y  lo  aborrezco;^ 
Porque  también  soy  enigma 
Yo ,  que  á  dos  sentidos  tengo 
Dos  luces.  Si  no  entendéis , 
No  importa;  que  yo  me  entiendo. 
(Ap.  ¡Válgate  el  cielo  por  joven. 
En  qué  confusión  me  has  puesto !  )| 
[Éntranse  las  damas.  ) 

ESCENA    VII. 

CLARIDIANA,  MALAíNDRIN. 

MALANOniN. 

j  Cielos !  ¡  qué  de  disparates 
Atinados  y  compuestos 
Os  habéis  dicho  !  Y  habrá 
Quien  diga  que  son  conceptos , 
Sin  haberlos  entendido. 


¡  Oh  qué  cansado  y  qué  necio 
Estás ,  riyendo  y  burlando , 
Cuando  yo  amando  y  muriendo ! 

MALANDRÍN. 

Ya  los  dos  estamos  solos  , 
Nadie  nos  oye  ,  bien  puedo 
Haülar  contigo,  señora. 


EL  CASTILLO  DE  LINDABRID1S. 

Si  vienes  con  este  intento 

Determinada  á  estorbar 

El  amor  ó  los  deseos 

De  aquel  descortés  amante , 

El  caballero  del  Febo 

Que  á  estas  aventuras  vino, 

Y  hallaste  para  este  efecto 
Ese  arrogante  caballo 
Tan  desbocado  y  soberbio, 
Que  cuanto  mas  le  corrige 
La  disciplina  del  freno , 
Tanto  mas  corre ,  y  se  para 
Cuando  siente  sobre  el  cuello 
Suelta  la  rienda ;  si  en  fin , 
Volando  en  él  tanto  viento,  , 
Tanta  tierra  y  tanto  mar. 
Has  dado  en  este  desierto 
Con  el  castillo;  si  en  él 
Ha  empezado  tu  deseo 
Tan  felizmente,  ¿qué  teiues? 

CLARIDIA.\A. 

Que  soy  desdichada  temo. 
A  competir  he  venido 
( Es  verdad  ,  yo  lo  confieso) 
A  Febo  en  esta  aventura , 
Porque  en  ciencias  y  armas  tengo 
Experiencias  y  noticias 
Con  que  aventurarme  puedo 
A  salir  con  la  victoria; 

Y  siendo  yo  sola  dueño 
De  Lindabridis,  dejar 
Burlados  sus  pensamientos. 
Pero  cuanto  (¡ay  de  mi  triste!) 
Atrevida  vine,  luego 
Que  la  vi,  quedé  cobarde; 
Que  este  es  natural  secreto 
Que  trae  consigo  el  temor. 
Bien  en  los  campos  del  viento 
Lo  dice  la  garza ,  aquella 
Nave  de  pluma,  que  haciendo 
Proa  el  pico  ,  vela  el  ala , 
Timón  la  cola,  el  pié  remo, 
Sulca  grave,  vuela  altiva  , 
Hasta  que  se  pasa  al  fuego , 
A  ser  mariposa  en  él , 
Por  vivir  otro  elemento  ; 
Pues  aunque  al  paso  le  salgan 
Mil  pájaros  bandoleros , 
Que  son  ladrones  del  aire. 
De  ninguno  tiene  miedo. 
Sino  de  aquel  solamente 
De  quien  ha  de  ser  trofeo  ; 

Y  así ,  erizada  la  pluma 

Y  el  copete  descomimesto. 
Tiembla  y  huye ,  hasta  que  deja 
La  vida  á  sus  manos ,  siendo 
Flor  después  de  haber  caído , 
La  que  fué  estrella  cayendo. 

MALANDRÍN. 

Sobre  los  afectos  reina 
La  razón. 

CLARIDIANA. 

Bien  dices.  Quiero 
Firmar  el  cartel  y  dar 
Principio  al  fin...  Mas  ¿qué  es  esto? 
La  primera  firma  dice 
«El  caballero  del  Febo. » 
¡Dadme  paciencia,  cielos. 
Si  puede  haber pacienciadondehayce- 
¡  Ay  ingrato  !  Para  mí  [los ! 

¡  Firmas  en  arena  fueron 
Tus  palabras,  que  duraron 
A  la  discreción  del  viento ! 
Para  Lindabridis  bella 
¡  Firmas  en  bronce  y  acero , 
Que  vivirán  inmortales 
A  la  duración  del  tiempo! 
Para  mí  escribiste  en  agua 
Tantos  perdidos  requiebros; 

Y  para  ella  ;  en  bronce  escribes 


La  constancia  de  tu  pedio ! 
¡  A  ella  fineza,  á  mí  olvido  ! 
A  ella  agrado ,  á  mí  desprecio! 
A  ella  firme ,  á  mí  mudable ! 
A  ella  apacible ,  á  mí  fiero ! 
Dadme  paciencia,  cielos, 
Si  puede  haber  paciencia... 

ESCENA  VIII. 

FEBO.— CLARIDIANA,  MAL.\NDRIN. 

FEDO.  {Dentro.) 
'  Fuego ,  fuego. 

CLARIDIANA. 

¿  Qué  voz  es  tan  temerosa 

La  que  en  repetidos  ecos 
!  Quitó  el  impulso  á  mi  acción, 
I  Hurló  el  número  á  mi  acento? 

'  MALANDRÍN.  j 

;  Sobre  el  campo  de  Neptuno, 
•  Un  Etna,  señora,  veo,  • 
i  Que  brotando  llamas ,  hace 
;  Guerra  de  dos  elementos. 

j  CLARIDIANA. 

j  ¿Quién  vio  jamas  (¡  oh  qué  horror!) 
En  campos  de  nieve  ,  ardiendo 
I  Montañas  de  humo  ?  Quién  vio 
i  Abortar  el  agua  fuego  ? 

MALANDRÍN. 

i  Bajel  es. 

CLARIDIANA. 

No  dices  bien , 
Porque  alumbrando  su  incendio, 
Todo  ol  bajel  es  farol , 
Antorcha  ya  de  si  mesmo. 
O  Neptuno,  si  eres  dios, 
¿Cómo  sufres  que  en  tu  reino 
Jurisdicción  de  otra  esfera 
Esté  abrasando ,  en  desprecio 
De  tus  ondas?  ¿No  le  corres,  . 
Que  tu  contrario  soberbio 
Entre  en  los  términos  tuyos, 
,  Tiranizando  tu  imperio  ? 

I  MALANDRÍN. 

i 

'  Norte  vocal  sean  mis  voces. 

i  A  tierra. 

I  (Salf  Febo,  cayendo.) 

I  FEBO. 

I  ¡  Y.dedme,  cielos! 

I  CLARIDIANA. 

j  Mísero  aborto  que  el  mar, 
'  Por  despojo  desa  guerra. 

Dio  de  barato  á  la  tierra. 

Ya  bien  puedes  respirar. 

Vuelve  en  tí ,  vuelve  á  alentar. 

Mas  ¡  ay!  que  sangrienta  y  dura 

El  agua,  su  fin  procura, 

Y  así ,  á  la  tierra  la  advierte  : 
«  Pues  que  yo  le  di  la  muerte , 
Dale  tú  la  sepultura. »  {Llega  á  Febo.) 

malandrín. 

Es  verdad ,  que  yerto  y  frío 
Yace. 

CLARIDIANA. 

Y  yo  de  asombros  lleno , 
Tropiezo  en  el  mal  ajeno , 

Y  voy  cayendo  en  e  I  mío. 
De  mi  muerte  desconfió. 
Porque  mi  vida  me  asombre , 

Y  porque  infeliz  me  nombre. 
Detente ,  no  espires ,  sol , 
Deja ,  deja  un  arrebol 
Compadecido  á  tu  nombre ; 


260 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  DARCA. 


Que  Febo  {;  misera  suerte  ! ) 
Es  ( ¡  tragedia  lastimosa ! ) 
El  que  (¡  pena  rigurosa  !) 
Arrujado  (¡  trance  fuerte!) 
Del  mar  (¡  miserable  muerte  !) 
Llegó  (•  tirano  rigor  !) 
A  mis  pies  (i  fiero  dolor !) , 
Porque  asi  (¡  vaiedme ,  cielos !) 
Cuando  él  me  mata  de  celos , 
Le  vea  yo  muerto  de  amor. 
Bien  digo,  pues  sus  rigores 
Es  raxon  que  yo  presuma 
Que  los  castigó  la  espuma, 
Que  es  madre  de  los  amores. 
Ya  son  mis  penas  mayores. 
Llorad ,  ojos ;  sentid,  labios  : 
No  os  acordéis  poco  sabios 
De  ofensMS  hechas  y  dichas; 
Que  es  vil  quien  en  las  desdichas 
Se  acuerda  de  los  agravios. 
Cesen  pues  venganzas  fieras , 

Y  haga  finezas  mi  íe. 
¡Yivieras,  oh  Febo,  aunque 
En  otros  brazos  vivieras ! 
Estas  son  las  verdaderas 
Muestras  de  quien  quiere  y  ama. 
¡  Oh  mar,  oh  bajel ,  oh  llama , 
Ya  es  occidente  cruel 

Tu  teatro ,  pues  en  él 
Murió  Febo! 

FEDO.  {Vuelve  en  si.) 
¿Quién  me  llama? 
¿Dónde  estoy,  piadosos  cielos? 

CLARIDIANA.  (Af.) 

Albricias,  alma.  Mas  no, 

(Pórtese  una  banda  al  roslro.) 
Que  si  él  vuelve  á  vivir,  yo 
\  olveré  á  morir  de  celos. 
Mas  viva  él,  y  mis  desvelos 
Vivan.  Si  en  tan  breves  plazos, 
O  amor,  alaste  sus  lazos, 

Y  mi  te  milagros  labra. 
No  me  tomes  la  palabra 

De  (juc  viva  en  otros  brazos. 

FEBO. 

¿Quién  eres  tú,  que  con  llanto 
La  voz  en  el  aire  (juiebras, 

Y  mis  exequias  celebras? 

CLARIDIANA. 

Quien  sintió  tu  muerte  cuanto 

Siente  ya  tu  vida  :  tanto 

Es  mi  asombro  duro  y  fuerte. 

Que  en  tu  vida  y  muerte  advierte 

Una  pena  dividida; 

Pues  muerto  te  diera  vida 

Quien  vivo  le  dará  muerte. 

Y  asi ,  pui'S  pasó  el  severo 
Rigor,  y  pues  vivo  estás. 
No  tengo  (jue  esperar  mas. 
Cobra  ese  perdido  acero; 
Que  cuerpo  á  cuer|)0  te  espero 
Donde  á  mi  honor  dé  esta  palma. 

FEIiO. 

Hombre  ,  que  en  tan  triste  calma 
í>ara  mi  desdicha  has  sido 
L'n  enigma  con  sentido. 
Un  laberinto  con  alma, 
¿Cómo  mi  muerte  sentiste, 
Si  de  darme  muerte  tratas? 
Cómo  viviendo  me  matas , 
íi  muriendo  no  lo  hiciste? 
Si  piadoso  entónct.'S  fuiste  , 
¿  Cómo  ahora  eres  tirano , 

Y  tienes,  cruel  é  inhumano, 
Siendo  amigo  y  enemigo, 
En  una  mano  el  castigo , 

Y  el  favor  en  otra  mano? 


CLARIDIAAA. 

Como  cuando  muerto  estabas , 
Tu  muerte,  Febo,  sentía; 
Cuando  estás  vivo  la  mia ; 
Que  tú  la  muerte  me  dabas. 
Muerto,  lástima  causabas; 
Vivo  ,  causas  pena  :  asi 
Puedes  argüir  aqui 
Mis  desdichas,  pues  es  cierto 
Que  tú,  ni  vivo  ni  muerto, 
No  eres  bueno  para  mi.  ♦, 


Si  vivo  ni  muerto  espero 
Vencer  rigor  tan  esquivo  ; 
Si  te  he  de  enojar  si  vivo. 
Si  te  he  de  ofender  si  nmero, 
Defender  mi  vida  quiero. 
Siente  el  verme  vivo,  pues 
Medio  para  los  dos  es 
Hacer  que  el  rigor  dilates, 
Y  que  ahora  no  me  mates  , 
Si  me  has  de  llorar  después. 
Una  herida  que  he  sacado 
Del  mar,  no  importa. 

CLARIDIANA. 

{Ap.  ¡  Ay  de  mi!) 
¿Herido  estás,  Febo? 

FEBO. 

Si. 
Mas  ¿qué  cuidado  te  ba  dado? 

CLARIDIANA. 

Lo  que  es  piedad  ,  no  es  cuidado. 

FEOO. 

Pues  si  piedad  sola  na  sido, 
Riñe. 

CLARIDIANA. 

Soy  tan  atrevido. 
Que  con  ventaja  no  quiero. 
Cúrate  ,  y  cobra  primero 
Sangre  y  fuerza  que  has  perdido", 
Que  yo  te  buscaré. 

FEBO. 

Pues 
Guíame  á  esa  torre  bella. 

CLARIDIANA. 

Eso  no,  no  has  de  ir  á  ella. 

FEBO. 

^Por  qué? 

CLARIDIANA. 

Porque  el  sitio  esi 
De  Lindabridís. 

FEBO. 

Tus  pies 
Mil  veces  me  da  á  besar. 
¡  Piadosos  son  fuego  y  mar ! 

CLARIDIANA. 

¿  Mucho  ? 

FEBO. 

Sí. 

CLARIDIANA. 

Pues  el  acero 
F'.sgrime ;  que  ya  no  quiero 
Que  te  vayas  á  curar. 

FEDO. 

Pues  ya  no  quiero  reñir 
Yo;  que  á  su  vista ,  es  perder 
Las  esperanzas  de  ser 
Su  dueño.  Y  pues  argüir 
Puedo,  h  medio  discurrir. 
Que  celos  la  causa  son 
De  tu  pona  y  tu  pasión , 
No  me  puedes  obligar 
A  reñir,  hasta  llegar 


Del  duelo  la  ejecución ; 
Qu(;  cuando  hay  tiempo  aplazado, 
iSo  es  mengua  de  un  caballero 
Tener  cortés  el  acero. 

CLARIDIANA. 

Bien  en  la  ocasión  has  dado 
De  mi  pena  y  mi  cuidado. 
Porque  celos  me  han  traido 
Amante  y  favorecido 
De  Lindabridís... 

FEBO. 

¡  Ay  cielos! 

CLARIDIANA. 

(Ap.  Tenga  celos  quien  da  celos.) 
A  estorbar  que  tú  atrevido 
Intentes  esta  aventura. 

FEBO. 

¿Doite  yo  mas  que  temer 
Que  todos? 

CLARIDIANA. 

TÚ  no  has  de  ser 
El  dueño  de  su  hermosura. 

FEBO. 

Pues  tu  temor  ¿qué  asegura? 

CLARIDIANA. 

Tantos  favores  lograr 
Como  tengo. 

FEBO. 

¡  Oh  qué  pesar ! 
¿  Muchos  ? 

CLARIDIANA. 

Sí. 

FEBO. 

Pues  el  acero 
Sacaré ;  que  ya  no  quiero 
Yo  tampoco  irme  á  curar. 

CLARIDIANA. 

Ni  yo  reñir,  que  advertido , 
Nohe  de  perder  la  esperanza. 

FEBO. 

Pues  tiempo  habrá  á  tu  venganza. 

CLARIDIANA. 

Por  estar  aqui  y  herido, 
Hoy  la  dilato,  y  te  pido 
Tomes  ese  bruto  en  quien 
Irte  á  curar,  porque  es  bien 
Cuidar,  Febo ,  desa  herida. 

FEBO. 

¿Qué  te  importa  á  tí  mi  vida? 

<  CLARIDIANA. 

Mucho. 

FEBO 

¿Y  mi  muerte? 

CLARIDIANA. 

También 

FEBO. 

No  le  entiendo. 

CLARIDIANA. 

Yo  me  entiendo. 
Toma  el  caballo. 

FEBO. 

Sí  haré 

CLARIDIANA.  (Ap.) 

Mis  celos  estorbaré 
Pnes  en  el  hrnlo  corriendo  , 
De  aqní  ausentarle  pretendo. 
I)ej(>  el  campo  á  mi  dolor. 


FEun.  {Ap.) 
¡  Olí  «iiié  rabia! 

CLARIDIANA.  (Ap.) 

,  Olí  qué  rigor ! 
FEBü.  (.A/;.) 
¡  Qué  desdicha ! 

CLARiniANA. 

{Ap.  ¡Qué  desvelos!) 
Vele  ya. 

ÍEBO. 

A  morir  de  celos. 
Quédale.  (Vase 

CI.AUIDIANA. 

A  morir  de  amor.        {Yuse. 
[Suena  dentro  música  '.) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Ano£hece. 
ESCENA  PRIMERA. 

MALANDRÍN. 

Después  de  la  salpicada, 
Mil  instrumentos  oí  : 
bi  fuera  comedia,  aquí 
Acabara  mi  jornada ; 
Mas  puesto  que  no  lo  es, 

Y  que  prosiguiendo  va  , 
La  música  suplirá 
Ausencias  de  un  entremés. 
Por  lo  menos  extrañeza 
Será  de  ingenio  saber 

Que  lioy  todo  cuanto  hay  que  ver 
ks  corlado  de  una  pie/.a. 

Y  esto  aparte,  ¡vínc  Dios 

Que  él  se  ha  puesto  en  el  caballo! 
Ya  nunca  podrá  p;irallo. 

Y  á  un  mismo  tiempo  los  dos 

Y  el  sol  me  dejan  á  oscuras 

En  un  monte.  Ya  ¿qué  espero? 
Ko  fuera  andante  escudero , 
A  uo  verme  en  aventuras. 

ESCENA  II. 

FLORISEO ,  Y  üN  CORO  de  hiísicos.  — 
MALANDIUN. 

FLORISEO. 

Pues  que  ya  la  noche  fria 
Temerosamente  asombra , 

Y  baja  la  negra  sombra 
Pisando  la  falda  al  dia. 
Cantad  :  tenga  una  vez  salva 
La  negra  noche  al  bajar. 

Que  no  siempre  ha  de  envidiar 
A  los  músicos  del  alba. 
Decid  al  segundo  sol , 
Que  da  al  primero  desmayos, 
Que  en  ausencia  de  sus  rayos. 
Soy  humano  girasol. 

ESCENA  III. 
ROSICLER,  Y  UN  CORO  de  mijsicos.  — 

FLOIÍISEO,  OTRO  CORO    DE    MtJSICOS, 

MALANDRÍN. 

ROSICLER. 

Pues  Lindabridis  permite 
Hasta  el  fin  de  tanto  empleo 
Lo  que  es  cortés  galanteo, 

'  Esta  comedia  se  represeptó  torta  rte  se- 
guido, sin  entremeses  al  fin  de  los  actos  : 
á  esto  alude  lo  que  dice  Malandrín  en  el  mo- 
nólogo siguiente. 


EL  CASTILLO  DE  LINDABRIDIS. 

[  Y  estas  licencias  admite; 
j  Mientras  yo  digo  llorando 
I  Mi  mal,  p"^ues  yo  lo  sentí , 
í  Quien  no  lo  siente,  por  mí 
I  Le  podrá  decir  cantando. 

j  CORO  L" 

I  Bellísima  Lindabridis , 
i  Para  qué  tus  ojos  buscan 
Nuevos  encantos,  teniendo 
El  mayor  en  la  hermosura? 

CORO  2." 

'  ¿Para  qué  buscas  mas  rayos, 
)    Si  sale  la  aurora  luya 

Compitiendo  con  las  selvas, 
)  I  Cuando  las  flores  madrugan? 

FLORISEO. 

De  esotra  parte  del  monte 
Sonoras  voces  se  escuchan. 

ROSICLER. 

Este  es  Floriseo ,  que  así 
Dichas  que  yo  pierdo ,  busca, 

MALANDRÍN, 

Vísperas  son  á  dos  coros: 
No  será  muy  mala  i-lusiria. 
En  tanto  que  cantan  ellos 
La  copla ,  hacer  yo  la  fuga. 

{Vase  hacia  Rosicler.) 
CORO  1.° 
Despojos  son  de  tu  planta 
Bellas  flores ,  fuentes  puras , 
Porque  ambicioso  el  abril 
Para  tu  adorno  las  junta. 

CORO  2." 

y  porque  el  aire  no  esté 
Celoso  de  su  ventura , 
Los  pájaros  en  el  viento 
Forman  abriles  de  pluma. 

ROSICLER. 

Rajeza  es  que  un  hombre  noble 
Declarados  celos  sufra. 
Mas  es  nueva  ley  de  amor  : 
La  obediencia  me  disculpa. 

malandrín. 

{.Ap.  Por  esta  parte  se  acerca 
A  mi  un  bulto ,  ó  una  bulla , 
Que  no  sé  si  es  hembra  ó  macho, 

Y  solo  sé  que  se  junta 
Mas  de  lo  que  yo  quisiera. 
Animo  :  lodo  es  fortuna. 
Quizá  será  otro  gallina 
Como  yo,  y  en  esta  duda. 
Seamos  valientes  de  miedo.) 
Caballero  ,  á  mí  me  injurian 
Esas  voces  que  al  aurora 
Destas  montañas  saludan; 

Y  así,  mandadles  que  callen, 

ROSICLER.  {Ap.) 

Este  hombre  viene  sin  duda 
A  reconocerme  y  darme 
Ocasión  con  quf  mi  furia 
Pierda  el  derecho  de  ser 
Acrédor  desta  aventura. 
Venceréie  con  callar, 
Vengando  mi  pena  ju<ia 
En  que  canten ,  pues  le  ofenden. 
De  cuantos  una  hermosura 
Hizo  valientes,  á  mí 
Me  hizo  cobarde ,  no  hay  duda  ; 
Pues  por  no  perderla  siempre  , 
Hago  lo  cpie  no  hice  nunca. 

CORO  1." 
¡Ay  Lirídabr/'dis  bella,  hermosa  y  pura, 
Milagro  del  amor  i  la  hermosura! 


2fir 
CORO  2." 

,  \y  Lindabridis  pura,  hermosa  y  bella. 

Que  eres  del  cielo  flor,  del  campo  estre- 

{Re tirase  Rosicler.)        [lia! 

malandrín. 
i  {.Ap.  ¡Vive  Apolo,  que  se  vuelve! 
¡ ;,  Esto  es  ser  valiente  á  oscuras? 

No  hay  cosa  mas  fácil.  Otro 

Desta  parte  está  Pues  dura 

El  susto  ,  dure  el  remedio.) 

Esas  voces  que  se  escuchan , 

(.4  Floriseo.) 

A  un  celoso  amante  ofenden. 

Caballero  ,  y  le  disgustan  : 

Callen,  si  acaso  hay  remedio 

Para  que  callen  en  bulla 

Músicos  que  cantan  mal. 

FLORISEO.  {Ap.) 

Esta  es  cautela  ó  industria 

De  Rosicler,  que  ocasiona 

Mi  valor ,  porque  desnuda 

La  espada  ,  las  esperanzas 

Pierda  de  dicha  tan  suma. 

Pues  no  ha  de  lograr  su  intenlo.. 

Hoy  amor  al  valor  supla; 

Que  huir  de  amante  en  la  ocasión,. 

Mas  que  bajeza,  es  cordura,  {lieürase.} 

malandrín. 
¡  Viven  los  cielos,  que  son 
Gallinas,  sin  duda  alguna! 
Que  si  esperaran  un  poco 
Sin  huir  (¡hay  tal  locura!), 
Huyera  yo. 

FLORISEO. 

Cantad  siempre.       {Vase.) 

ROSICLER, 

No  dejéis  de  cantar  nanea.       (Vase.) 

ESCENA  IV, 

MALANDRÍN ;  coro  1  .<>  y  coro  2." 

de  MtJSlCOS. 

coro  1.* 
Suspiros  son  de  un  amante 
Cuantos  el  eco  pronuncia; 
Lágrimas  son  de  un  celoso  , 
Cuantas  las  flores  inundan. 

coro  2  ' 
Porque  asi  fuentes  y  flores , 
Con  sonora  voz  y  muda. 
De  su  belleza  engañados. 
Por  aurora  la  saludan. 

AMBOS  coros. 

¡Ay  Lindabridis ,  ele. 

malandrín. 
¿Dueño  yo  de  la  campaña 
Y  músicos?  ¡hay  tal  burla! 
O  eslá  todo  el  mundo  loco, 
O  borracha  la  fortuna. 
Si  me  valiera  la  hazaña 
En  esta  ocasión  aljíuna 
Alhaja  manducativa. 
Fuera  notable  ventura. 
i  Ah  del  castillo  !  Si  n'iu 
Yace  la  infanta  desnuda  , 
Caladlo,  y  que  á  un  agujero 
Asome  su  fermosura. 
Malandrín  de  allende  Trapo- 
Hana  soy ,  que  viene  en  fucia  , 
Si  ella  es  la  vana  é  yo  el  trapo, 
De  facer  dos  almas  una. 
Si  non  cuida  de  salir. 
Salga  cualqne  dama  suya, 
E  si  non  dama  pinguiere  , 
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Menina  su  ausencia  supla , 

Ya  (Jl'  la  cámara  sea, 

Maguer  que  non  de  la  ayuda. 

f  Non  la  liay?  Pues  sea  mondonfía; 

6ue  ¿á  quien  mondongas  no  escuchan? 

O  si  non.  salga  una  dueña  ; 

()iie  dueñas  non  faltan  imiica. 

;.Non  hay  dueña?  ¡  Yo  dichoso! 

Iréme  por  la  espesura, 

A  buscar  quien  me  socorra  , 

Fahlando  vegadas  muchas  : 

(Canta.)  Quien  no  liene  ventura^ 

Aun  dueñas  no  hallará,  si  due  fias  busca. 

{Yase.) 


Jardín  donde  desemboen  la  cueva  del  Fauno. 
En  el  fondo  el  castillo. 
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ESCENA   V. 

LINDABRIDIS,  SIRENE,  ARMINDA, 
DAMAS.— Coro  1."  y2."  de  músicos, 
dentro. 

CORO  1." 
Amorosos  sacrilegios 
Esta  novedad  disculpan. 
Porque  en  su  misma  belleza 
Eitán  la  culpa  y  disculpa. 

cono  2." 
Pues  cuando  deidad  la  adoran , 

Y  cuando  beldad  la  juran. 
Mirando  sus  ojos  bellos , 
Quedan  vanos  de  su  culpa. 

AMUOS  COROS. 

;  .\tj  Lindabrídis ,  etc. 

SIRENE. 

Rirn  los  dos  competidores 
Cortesanamente  usan 
De  la  licencia  de  amantes, 
(ieiebrando  tu  hermosura 
En  dulces  versos. 

lindabrídis. 
Bien  dices. 
Pero  yo  no  supe  nunca 
l,)ii(?  g:il!ai-dos  caballeros, 
Que  andan  buscando  aventuras. 
Con  músicos  caminasen. 

SIRENE. 

Quien  de  hacer  obsequios  gusta... 
Jamas  le  falta  ocasión  : 
En  cualquier  parle  la  busca. 
Cerca  está  (^onstaulinopla... 

Y  como  las  leyes  luyas 
Les  dan  licencia  de  amarte 

Y  no  de  verle,  procuran 

Que  donde  no  entran  sus  ojos, 
Entren  sus  penas  ocultas 

Y  disfrazadas. 

lINDAnRioiS. 

¡  Qué  bien 
Al  compás  suyo  nuii  nmran 
Las  fuentes  deslos  jardines  , 
Que  el  canlo  á  las  aguas  hurlan ! 

SlREr^E. 

Esta  alfombra  que  tejió 
I)e  maslran/.os  y  de  juncia 
El  abril,  íorniündn  en  ella 
En  florido  catre,  á  cuya 
Beile/.a  corona  es 
El  pabellón  de  una  muría, 
Trono  será  de  la  aurora, 
Si  tú  su  dcsel  ocupas. 

LISDAliRJDIS. 

Desde  aquí  se  oyen  mejor 
Dulces  canciones,  que  anuneia 
Anticipada  la  aurora. 


SIRENE. 

Y  ella  por  verle  madruga. 
(Siéntase  Lindabrídis,  y  quédase  dor- 
mida.) 

ARMINDA. 

Pues  la  Princesa  se  queda 
Aquí,  Sirene,  segura  , 
Ven  donde  oigas  tono  y  letra 
Mejor. 

SlRENE. 

Vamos,  si  tú  gustas.     (Vanse.) 
AMBOS  COROS.  (Dentro.) 
1  ¡Ay  Lindabrídis ,  ele. 

¡  ESCENA   VI. 

!  EL  FAUNO ,  por  la  cueva.  —  LINÜA- 
1  bl'iIDlS,  dormida. 

\  FAUNO. 

Cuando  de  la  opuesta  boca 
Por  (juien  bosteza  esta  gruía. 
Aborto  fui,  con  intento 
De  (jue  la  cobarde  Inrba 
Siguiéndome  se  (¡uedara 
Sei)ullada  en  las  oscuras 
Entrañas  de  aquesie  monte 
Que  les  sirviese  de  tumba , 

Y  vuelvo  á  escuchar  gemidos, 
Penas,  lástimas  y  angustias; 
Me  informan  voces  sonoras. 
Que  á  la  oscuridad  nocturna , 
Como  si  ella  fuera  el  alba , 
Alegremente  saludan. 

Y  aun  no  paran  mis  sentidos. 
Contentos  con  una  duda. 
Pues  extrañan  lo  que  ven 
Mucho  mas  cjue  lo  que  escuchan. 
¡  A  la  boca  de  mi  albergue 
Fábricas  de  arquitectura 

Tan  hermosa,  que  las  piedras 
Aun  mas  (pie  la  luz  alumbran ! 
¡  Aqui  fuentes  y  jardines, 
Espejos,  cuadros,  pinturas! 
¿Duermo  ó  velo?  ¿sueño  6  vivo? 
Mas  ¿(|ué  dudo  que  en  confusas 
Imágenes  haga  el  sueño 
Estas  sombras  y  liguras? 

[Ve  á  Lindabrídis.] 
¡  Bárbaros  dioses  de  un  fauno. 
Que  á  las  sangrientas  y  duras 
Aras  vuestras  consagró 
Cuantos  mortales  la  incuba 
Playa  desla  isla  tocaron  ! 
Dadme  favor,  dadnn>  ayuda  ; 
Que  una  admiración  me  ciega. 
Que  una  deidad  me  deslumhra. 
Una  beldad  ukí  suspende, 

Y  lodo  ui!  cielo  me  turba. 

¿Si  es  la  diosa  (|U(!  este  templo 
Habita?  Si.  ¿(piién  lo  duda? 
No  en  vano  pues  la  adurmieron 
Voces  que  los  vientos  sulcan , 
Fuentes  que  las  llores  mojan. 
Arroyos  que  el  prado  cruzan, 
Copas  que  el  aire  (hnienen, 
Auras  que  mansas  murmuran  , 
Hojas  que  apacibles  suenan  , 
Flores  que  sus  plantas  buscan  ; 
Pues  voces,  fuenies,  arroyos, 
CiOpas,  vientos  y  hojas  mudas. 
Todos  dicen  (pie  esia  es 
La  diosa  de  la  hermosura. 
Mas  otra  duda  un;  (jueda  : 
Si  es  viva  ,  ó  si  es  escultura , 
Adorno  deslos  jardines ; 
Que  para  lodo  hay  disculpa  : 
Para  eslar  viva  ,  en  dar  muerte 
A  (juien  á  su  luz  se  junta; 


'  Para  estar  muerta,  en  dar  vida 
i  A  quien  sus  milagros  busca. 
'  Luego  si  da  vida  y  mata. 

Si  da  muerte  y  asegura  ; 
I  Para  dar  vida  y  dar  muerte , 

Estará  viva  y  difunta. 

¿  Atreveréme  á  locar 

La  blanca  mano,  que  injuria 

La  nieve  ?  Si.  Mas  ¡  ay ,  cielos ,  [Tómala .) 

Que  me  abrasa  su  blancura  ! 

Mujer,  deidad  ,  ó  quien  eres, 

¿Qué  veneno  es  el  que  oculla 

Este  áspid  de  jazmiu? 

LINDABRÍDIS.  (Despierta.) 
¿  Quién 

Me  llama?  ¡ Ay  de  mí! 

FAUNO. 

No  huyas. 

LnDABBÍDIS. 

No  podré,  porque  el  temor 
Con  prisión  de  hielo  anuda 
Mis  pasos.  Fiera  ü  hombre 
Silvestre ,  deidad  inculta  , 
¿Cómo  le  atreviste,  cómo, 
A  profanar  la  clausura 
De  un  castillo ,  donde  el  sol , 
Si  entra ,  entra  con  la  disculpa 
De  que  viene  á  traer  el  día, 

Y  entra  en  él ,  porque  le  alumbra  ? 

FAUNO. 

Como  yo  soy  mas  que  el  sol 

Atrevido;  y  si  él  se  excusa 

De  tu  enojo  por  traer 

La  luz,  yo  con  menos  culpa  , 

Porque  vengo  á  traer  la  sombra ; 

Que  esa  bóveda  profunda 

Es  el  seno  de  la  noche , 

Y  yo  quien  su  seno  ocupa. 

LINDABRÍDIS. 

¡  Arminda  !  ¡  Sirene !  ¡  Flora ! 

ESCENA  VII. 

ARMINDA,  SlRENE.  —  LINDABRÍ- 
DIS, EL  FAUNO. 

SIREKE. 

¿Qué  das  voces?  —  ¡  Suerte  injusta ! 

ARMINDA. 

¿Qué  mandas?  —  ¡  Horror  extraño! 

SlRENE. 

¡  Grave  mal ! 

ARMINDA. 

¡  Desdicha  suma ! 

FAUNO. 

¿Son  estas  las  que  han  de  darle 
El  favor?  porque  la  duda 
Queda  e.-  pié  :  ¿(piién  ha  de  darles 
Favor  á  ellas  ?  Llama  ,  junta 
Muchos  enemigos  deslos: 
Será  m^or  la  fortuna  . 
De  morir  á  tales  manos. 
Aunque  ya  lo  esté  á  las  luyas.. 
Todas  .son  bellas;  mas  tú 
Te  avienes  con  su  hermosura 
Como  el  clavel  con  las  flores. 
Como  las  estrellas  puras  , 

Con  los  claveles,  jos  signos 
Con  las  estrellas,  la  luna 
Con  los  signos,  y  con  ella 
El  sol,  qmí  á  loüos  sepulta. 
Deja ,  deja  que  á  beber 
Vuelva  la  sed  que  me  angustia 
Eslc  tósigo  de  nieve. 

LINDABRÍDIS. 

Antes  seré  de  tu  furia 
Breve  des[)ojo.  —  Dad  voces. 


•tlRENE. 

Yo  estov  turbada. 

ARMI?iDA. 

Yo  muda. 

L15DAI!RÍDIS. 

¡Caballeros ,  al  castillo; 
Que  á  manos  de  la  sañuda 
Fiera  deslos  montes,  muero! 
¡Dadme  fa\or,  dadme  ayuda! 

SIRENE. 

¡Al  castillo,  caballeros; 
Que  vuestra  gloria,  difunta 
A  manos  de  un  monstruo  jace! 

ESCENA  VIII. 

ROSICLER  T  FLORISEO,  dentro. 
Dichos. 

ROSICLER.  {Dentro.} 

Sirena,  las  voces  tuyas 
No  me  engañarán;  (¡ue  atado 
Al  árbol  de  la  fortuna 
Estoy. 

FLORISEO.  (Dentro.) 
Cocodrilo  aleve 
Que  voz  humana  pronuncias. 
No  me  vencerá  tu  encanto. 

LINDABIiÍLlS. 

¡  Ay,  leyes  de  honor  injustas ! 
j(>úál  es  la  dama  que  ver 
Cobarde  á  su  amante  gusta? 

FLORISEO.  (Dentro.) 
Responded  cantando  siempre. 

ROSICLER.  (Dentro.) 
No  dejéis  de  cantar  nunca. 

ARMLXDA. 

I  Al  castillo ,  caballeros! 

FAÜ.NO. 

Escaparle  no  presumas. 

UNDAERÍDIS. 

¿Cómo  están  sordos  los  cielos 
A  mi  voz? 

FAOO. 

Como  en  mi  injuria 
Los  cielos  no  oyen. 

lindabrídis. 

Los  montes 
¿Cómo  no  se  descoyuntan? 

FAUNO. 

Son  los  montes  mis  vasallos. 


Las  fieras.. 


LINDABRIDIS. 


0 


FAUNO. 

Temen  mi  furia. 

LINDABRÍDIS. 

Los  hombres... 

FAUNO. 

No  se  me  atreven. 

LI.NDABRÍDIS 

Los  rayos... 

FAUNO. 

Mi  voz  los  turba  , 
Que  soy  rayo ,  muerte  y  fiera. 

LINDABRÍIIIS. 

Yo  rabia ,  veneno  y  furia. 
¡Caballeros,  al  castillo! 
Romped  las  leyes  injustas. 
¡Al  castillo,  caballeros! 

(Huyen ,  y  ^fgnclas  el  Fauno.) 


EL  CASTILLO  DE  LINDABRIDIS. 
ESCENA  IX. 

CLARIDIAiNA;  después,  LINDABRIDIS 
T  EL  FAU.NO. 

CLAKIDIANA. 

Mi  valor  ;,  que  dilieulla, 

Que  no  entra  á  ver  qué  ocasión 

El  monte  de  horror  ocupa? 

¿Qué  aventuro  en  esto  yo? 

Las  esperanzas  futuras 

De  Lindabridis  ¿qué  importan, 

Si  yo  no  las  luve  nunca? 

( Vuelven  á  salirUndabridisy  elFauu.i  ] 

LLNDABRÍDIS. 

¡  Qué  estén  sordos  los  cielos !         [los? 
¿Qué  mucho  si  el  amor  lo  está  y  los  co 

CLARIDIANA. 

No  asi  al  amor  ofendas  , 

Ni  deslucir  su  vanidad  pretendas; 

Que  yo  por  él  saiisfacerte  espero. 

FAUNO.  (.4p.) 
¡  Qué  bello  joven  ! 

CLARIDIANA.  (Ap  ) 

;Qiié  galán  tan  fiero! 

LINDAnRÍDIS.  (Ap.) 

I  Qué  desdichada  suerte , 

Si  mi  vida  redimo  con  su  muerte ! 

FAUNO.  (Ap.) 
No  sé  qué  nuevas  ansias  he  sentido 
De  que  este  en  su  favor  haya  venido  , 
Que  de  un  veneno  tengo  el  pecho  lleuo, 
Y  se  hace  mas  lugar  otro  veneno. 

CLARIDIANA. 

Semi-dios  destos  montes, 

Que  llenando  de  horror  sus  horizontes. 

Por  no  ser  fiera  y  hoinlire  en  una  esfera. 

Dejaste  de  ser  hombre,  y  no  eres  fiera , 

Esa  belleza  vive 

A  cuenta  deste  acero  :  así,  apercibe 

El  nudoso  bastón,  que  partir  quiero 

Contigo  el  sol. 

FAUNO. 

Pues  yo  llevarle  entero ; 
Que  si  es  sol  la  belleza 
Desta  excelsa  deidad  ,  fuera  bajeza 
Partirle,  ni  aun  un  rayo ;  y  mas  contigo, 
Que  eres ,  puesto  conmigo, 
Alomo  comparado 
Al  sol ,  cárdeno  lirio  cotejado 
Ai  ci[ires  eminente. 
Mendigo  arroyo  al  rápido  corriente 
Del  Nilo,  sond)ra  pálida  y  peiiueña 
A  la  inmensa  estatura  desta  peña. 

CLARIDIANA. 

No,  bárbaro,  blasones. 

Ni  de  ajenos  aplausos  te  corones; 

Que  si  eres  sol ,  soy  luna , 

A  cuyo  eclipse  mengua  tu  fortuna  ; 

Si  ci|)res  ,  soy  la  muerte  , 

Que  en  fúnebre  arrebol  hoy  le  convier:e; 

."^i  Nilo,  mar  sediento  que  le  bebe. 

Si  montaña,  homenaje  soy  de  nieve, 

Que  su  eminencia  inclina. 

Cuando  á  rayos  de  hielo  le  fulmina. 

FACNO. 

Acis,  mancebo  desta  Calatea, 
Si  soy  el  Polifenio  vuestro,  sea 
Este  bastón  ,  ya  que  no  aquella  roca. 
Urna  mucha  ,  (lirániide  no  jtoca  '. 
(Riñen;  da  el  Fauno  con  el  bastón  á 
Claridiaita ,  y  cae.) 

*  Verso  de  Góngora, 
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CLARIDIANA. 

¡.Muerto  soy! 

LINDAHHÍDIS. 

¡  Ay  de  mi ! 

FAUNO. 

¿De  qué  te  espantas? 
Mira ,  mira  á  tus  plantas 
Flor,  arroyo,  cristal,  jardin  y  fuente, 
Salpicados  de  púrpura  caliente. 

Y  si  fiero  y  sangriento  no  te  obligo  , 
Cortés  amante  quiero  ser  contigo. 
Cuanto  metal  se  encierra 

En  las  pardas  entrañas  de  la  tierra , 

V  cuantas  piedras  cria 

Ese  luciente  aparador  del  dia, 

Pondré  á  tu  pié  de  nieve; 

(Jue  hidrópica  esa  cueva  se  las  bebe, 
I  Porque  registro  fué  del  peregrino  , 
i  Que  hallando  puerto  aqui,  perdió  cami- 

Fn  breve  instante  espera,  [no. 

I  V  en  tanto,  ese  cadáver  considera , 

Porque  admires,  teniéndole  delante, 

Valiente  y  rico  á  esteluuuevo  amante. 
(Yuse.) 

i  ESCENA  X. 

I  LINDABRIDIS:  CLARIDIANA,  cuida. 
j  sin  sentido. 

I  lindabrídís. 

¡  Muda,  cobarde,  helada  , 

Confusa  y  admirada , 

No  sé  lo  que  hacer  puedo  , 
,  Que  no  me  deja  qué  elegir  el  miedo. 
¡  Aíjui  (¡  oh  qué  horror!)  un  triste  me-sus- 
1  [pende, 

Allí  ^¡oh  qué  pena!)  un  bárbaro  me  ofen- 
I  Aqni(¡qué  pasmolj-un  joven  agoniza, [de, 
¡  Aili(¡(|ué  llanto!  j  un  monstruo  aiemori- 

Aqui  (  ¡  qué  desconsuelo! )  [za  , 

Deshojado  un  clavel ,  salpica  el  suelo, 
,  Alli  ( ¡  qué  desventura  !•)  [cura  , 

¡  Amante  un  bruto  ( ¡  ay  Dios!)  mi  fin  pro- 
i  V  yo,  sin  quien  me  valga  en  este  abismo, 

A  manos  muero  de  mi  encanto  mismo. 
i  ¿Qne  haré,  |)iadosos  cielos? 
1  Pero  apelen  á  mi  mis  desconsuelos. 
¡  Fuera  esiá  di-1  castillo,  y  en  su  cueva 
I  La  fiera  horrible.  Pues  eleva  ,  eleva, 
I  ¡fih  espíritu  oprimido 

Del  mágico  conjuro!  el  atrevido 
I  Vuelo.  Mi  amparo  y  mi  sagrado  sea 

El  viento,  que  esta  fábrica  posea  : 
I  Llevemos  deste  bárbaro  desierto 

Fn  alma  viva  en  un  cadáver  muerto. 

(Entra,. y  cierra  el  castillo,  que  dea- 
aparece,!/  queda  el  teatro  como  un- 
tes estaba.) 

Monte. 

ESCENA  XI. 

MALANDRÍN;  después,   EL  FAUNO 

MALANDRÍN. 

¡Ah,  volador  castillo!  espera,  espera. 
¿No  hay  mas  hablar?  ¿Se  va  desa  manera''. 
¡Que  se  lleva  á  mi  amo  ! 
Sea  cortés  y  responda ,  pues  le  llamo. 
(Sale  el  Fauno  con  algunas  cajas  de- 
joyas.) 

FAU.NO. 

Vn  ,  Lindabridis  bella, 

()[-¡f  eres  del  cielo  flor,  del  campo  estre- 

Podrás  llenar  las  manos  y  los  ojos  [lia, 

l-n  estos...  ¡  Ay  de  mí !  Ricos  despojos, 

Iba  á  decir;  y  mudo. 

Con  ser  desdichas,  las  desdichas  dudo 


ÍOÍ 


COMEDIAS  DE  DON   l'KHHO  (>ALDKHON  DE  LA  BAHCA. 


MM  ANDRI-N.  {Á¡>.) 


;<}né  salvajt'  laii  liero  es  el  que  veo! 
Cnii  str  desdichas,  las  desdichas  creo. 

FAUNO. 

¿Adonde,  adonde  tanto  alcázar  sube? 
¡Oii  fábrica  eminente  !  si  eres  niibe.^ 
{)\\e  bajaste  drl  trono  de  Faelonte 
i'or  graiii/os  de  piedras  á  este  monte, 
Miraque  son  prodigios  que  me  elevan, 
Ser  tú  la  nube,  y  que  mis  ojos  lluevan. 
Aguarda,  aguarda. 

MALANDRIS.   (.4/).) 

Si  de  noche  fuera, 
Fuera  valiente  yo. 

FAUNO. 

Detente,  espera. — 
Kas  ¿quién  está  testigo  á  mis  ultrajes? 

malandrín. 
Vn  servidor  de  todos  los  salvajes, 
t^lue  piir  su  devoción  los  ha  buscado 
i'ara  serxir... 

FAUSO. 

¿Quién  eres? 
malandrín. 

Un  menguado. 

FAUNO. 

¿Viste?... 

MALANDRÍN. 

¿La  cueva?  Si,  y  estuve  en  ella. 

FAUNO. 

Aquel  alma  feliz  que  á  ser  estrella 
Sube  á  mejor  esfera? 

MALANDRÍN. 

¡Y  cómo  que  la  vi ! 

FAUNO. 

PiU'S  di,  ¿  quién  era? 

MALAMiltlN. 

Lindabridis  se  ll;iina , 
t^iue  anda  buscando  al  hombre  de  mas  fa- 
Al  masvalienleydc  nn'jorpersona;[ma. 
Que  aunque  esinlanla,  ha  dado  en  ser 
l'i'io  esto  A  nadie  espanta,  [buscona; 
Porque  ya¿{jué  buscona  no  es  infanta? 

FACNO. 

Pues  si  alde  mas  valor  vienebuscando, 
Dile  que  yo  lo  soy. 

BIALANDIUN. 

Si  va  volando, 
Decírselo  no  puedo. 

FAUNO. 

Sí  podrás,  ponine  yo(nolengasmiedo) 
Asiéndole  de  un  brazo, 
'le  haré  volar  dil  aire  tanto  plazo, 
Que  cayendu  del  mar  á  tsolro  cabo. 
Llegues  primero  (|ue  t'lla. 
malandrín. 

El  saque  alabo ; 
Pero  ¿quién  hará  luego 
Conmigo  desde  allá  otro  pasa-juego, 
Que  me  vuelva  á  la  losa 
Con  la  rfSf)nfsla''¿No  es  mas  fácil  rosa 
<}ne  |)asn  á  pasD  n  Hahiloiiia  vamos  , 
Donde  i-n  la  lid  á  lodos  los  venzamos'' 
Que  vf)  con  este  escudo  y  esta  cs|)ada 
A  tu  lado  me  ofrezco...  ánohacernada. 

FAUNO. 

P.ien  dices.  L'na  balsa,  bajel  breve, 
.\  los  díis  á  <se  piélago  nos  lleve 
Ci>n  violencia  tan  suiiin  . 
(^11"  nuil  no  ají;  los  rizos  déla  espuma. 
I)esdc  Imv  serás  mi  gil  la.  Ven  coninign  — 
Linilübnilis,  espi  ra,  ya  le  sigo,  (l'ovc.) 


malandrín.  (Ap.)  I  ESCENA  XIII. 

Véme  aqui  en  un  instante  '  .        .,  ,.      ,     , 

Hecho  escudero  de  un  salvaje  andante  ;  I>c>«:"l>rfst'  nnahema  dr  tampann  ,  i, 
Y,  aun  con  él,  muy  cont.-nio  la  siguiera,  ;  «"'^  ''^  ^"''  ?'M  ív-^/^;,  f  Cí'.?.''" '  '' 
Si  Lindabridis  lindo-brindis  fuefa.         ,     l>'"'  "'aojado  LL  HLV  LICANOU  ,coii 

, ,,  ,  ACOM  I'ANAMIENTO  tj  GKNTK.  HdCCn  ni  X"  . 

_  (y ase.)  I      ¡ir  unos  y  oíros  salva  de  cuja  y  clarín. 


Campos  de  Babilonia. 

ESCENA  XII. 

FEBO,  atravesando  el  teatro  de  mi  lado 
á  otro  en  un  caballo. 

Hipogrifo  desbocado. 
Parlo  disforme  del  viento, 
¿Düiiile  te  cupo  el  aliento 
Para  haber  atravesado , 
Ya  en  la  carrera ,  ya  á  nado, 
Tanta  tierra  y  tanto  mar? 
Hijo,  ó  monstruo  singular 
Del  tiempo ,  debes  de  ser. 
Pues  que  te  enseñó  á  correr, 

Y  no  te  enseñó  á  parar. 
Mas  no,  que  si  tu  and)icion 
(Cuando  las  riendas  le  di, 
Haciéndote  dueño  á  tí 

De  mi  desesperación ) 

Se  paró,  no  fué  esta  acción 

Del  tiempo  :  ya  tu  violencia 

De  la  fortuna  fué  herencia  ; 

Pues  pudo  en  lanío  fracaso 

Contigo  mas  el  acaso 

Que  pudo  la  diligencia. 

¿Qué  escuela  ,  di ,  te  ha  insiruido? 

Qué  lección ,  di,  !e  ha  enseñado. 

Que  te  desboques  llamado, 

Y  te  detengas  herido? 

Mas  si  en  un  conceplo  has  sido 
Tiempo,  y  en  otro  después 
Fortuna  ,  ya  mejor  es 
Hacer  dos  sentencias  una  , 
Pues  eres  tiempo  y  fortuna 
F.n  andar  siempre  al  revés. 
¿Cuál  ble  tu  dueño,  me  di, 
Que  con  mi  vida  fíid 

Y  con  mis  desdichas  cruel 
Me  quiso  ausentar  así? 

Mas  ¿qué  discurro  (  ¡  ay  de  mí ! ) 
Cuando  me  llego  á  mirar 
En  tan  remoto  lugar, 
Lleno  de  penas  y  enojos. 
Con  los  miseros  despojos 
Que  escapé  de  biego  y  mar  ? 

(Suenan  dentro  cajas.) 
¿Dónde  iré?  Pero  ¡qué  veo! 
Al  caer  desla  monlaña, 
Que  el  mar  jiroceloso  baña, 
l'na  vega  fértil  veo, 
Que  adorna  el  marcial  trofeo; 
i'ues  en  varios  resplandores, 
Al  nioiile  liacrn  sus  (•(llores 
Una  licriiiosa  cninlacidn  : 
Las  tiendas  las  pc'ñas  son, 

Y  las  [)limias  son  las  llores 
De  la  mayor  ((pn^  es  esfera 
Kn  los  rasgos  y  bos(|U(\ios, 
En  la  luz  y  los  reflejos. 
Del  sol  y  la  primavera  ) 
Sale  un  joven  ipie  pudiera 
Dar  ciiiíi.ido  á  Vi'miis,  (tues 
En  s(do  un  sngelo  es 
liello  Adonis  ,  Marte  liero. 
Aípii  reliíado  espero 
Saberlo  lodo  después. 

{líscondesc  con  el  caballo  ) 


MElllDI.VN. 

Invicto  Licanor,  á  quien  aclama 
Gran  rey  de  Babilonia  su  fortuna  , 

Y  en  cuanto  el  sol  midió  con  veloz  llama 
Siendo  una  vez  se|)ulcro  y  otra  cuna  , 
No  compitió  ninguna  con  tu  fama , 
Con  tu  deidad  no  com|iilió  ninguna  : 
Atiende,  atiende,  y  en  lu  real  presencia 
Hoy  para  protestar  me  da  licencia. 

BEY. 

Prosigue,  Meridian. 

MERlDIAlt. 

Azul  esfera. 
Rápido  Eufrates,  áspera  monlaña  : 
Sagrado  muro,  bárbara  ribera, 
tiente,  ya  propria  sea,  ya  sea  extraña. 
Testigos  sed  (pie  Meriiiiaii  espera 
De  sol  á  sol  armado  en  la  cam.paña, 
Tomando  testimonio  cada  dia 
De  que  á  sus  enemigos  desafia. 
Sed  testigos  de  cómo  no  ha  fallado. 
Desde  que  se  íijó  el  cartel  del  duelo. 
De  la  tela  y  el  sitio  señalado, 
Constante  al  sol,  al  agua,  nieve  y  hielo; 
Que  á  caballo,  óá  pié, (lesnudo, armado. 
Con  armas   ó  sin  ellas,  hoy  al  cielo. 
Puesta  la  mano  sobre  el  pomo,  jur.i 
Que  Licanor  las  armas  le  asegura. 
Testigos  sed  también  (|ue  liene armada 
Tienda  y  familia  á  todo  aventurero; 

Y  (|ue  desde  (jue  entrare  en  la  estacada. 
Le  provérá  de  armas  y  dinero  : 

Y  que  en  defensa  de  la  celebrada 
Lindabridis  no  ha  entrado  un  caballero 
A  presentarse,  y  que  por  laníos  dias 
Tartaria  y  la  campaña  están  por  mias. 

{Tocan  cajas.)  ; 

ESCENA    XIV. 

FEBO.  —  Dichos. 


Incito  rey  del  babilonio  muro 
Que  fué  (íe  tanto  idioma  primer  fuente, 
Cuando  aípiel  edilieio  mal  seguro 
Empinó  al  orbe  de  zalir  la  frcinte  : 
i  Hoy  (pi<;  la  novedad  desle  seguro 
!  A  lu  patria  conduce  lanía  gente  , 
'  Que  parece,  segnn  la  (pie  á  ella  eorr(\ 
I  QiK!  aiiii  la  fabrica  dura  de  la  torre, 
I  Da  licencia  que  un  [lohre  aventurero 
I  A  Meridian  en  lu  presencia  diga 
Que  tiene  l,in(la!)ridis  caballero 
Que  su  jnslicia  á  defender  se  obliga 
Y  (pie  si  no  se  presentó  primero. 
Fué  por(iue  el  precio  (hd  honor  consiga 
V.\  l¡empoqU(;ha  tardado,  pues enlieiido 
Que  el  (pie  es  César  de  amor  llega  ven- 
REY.  [ciendo. 

Si  d(>se  aventurero  generoso 
Sois  escudero,  y  por  seguro  envía 
Para  entrar  (>n  la  lela,  licencioso 
Habéis  andado  en  la  piv.sencia  mia. 

MERIDIAN. 

^'o  le  enojes  ,  señor,  porque  animoso 
Vuelva  á  su  dueño,  y  tenga  yo  este  dia 
A  ((uieii  vencer. 

FK.RO.  (Ap.) 
¿Quiéo  vio  fortunas  tantas? 


RLY. 

DociJ  ijuc  llegue ,  pues. 

FEBO. 

Ya  está  á  tus  plantas. 
{Arrodíllasi'.) 


FECO. 


¿Quién  es? 
Yo. 

ItEY. 

Loco  eslás  sin  duda  alguna. 

FEilO. 

Nada  al  varón  magnánimo  le  asombre; 
Que  de  los  accidentes  de  la  luna 
Desigualdades  piirlicipa  el  hombre. 
Al  hunt>r  acrisola  la  loruma  , 
Wolt!  consume  :  asi  osdiréyo  el  nombre 
Uueel  traje  os  ha  callado.  VosoyKcbo, 
(Juealsolelnondirecomoellustredeiio. 
i»e  Hosicler  hermano...  Mas  no  es  justo 
Que  piense  JO  que  me  ignoráis, pues  creo 
Que  ya  de  mi  valor  y  esluerzo  augusto 
Lenguas  y  plumas  son  vulgar  troteo. 
Supe  el  campo  que  haces,  y  á  disgusto 
De  una  dama  que  adoro,  mi  deseo 
(Eclipse  desde  entonces  de  tu  gloria  ) 
Anhelo  fué  en  la  sed  dcsta  victoria. 
Kn  Alrica  alcancé  aquel  prodigioso 
Castillo,  que  á  su  arbitrio  se  pasea , 
l'or  que  los  elementos  litigioso 
I'leito  tuvieron  sobre  cuyo  sea. 
Kl  luego  le  examina  luminoso , 
La  tierra  sus  campañas  hermosea  , 
En  su  estancia  le  ven  mares  y  vientos, 

Y  así  le  traen  por  lid  cuatro  elementos. 
lúi  sus  planchas  de  bronce  fui  el  primero 
Que  su  nombre  imprimió :  ¡así  le  impri- 

[miera 
En  un  pecho  de  cera  dulce  y  fiero !    [ra 
iMus  (.quién  dudara  nunca  ó  quién  creye- 
Que  á  los  arpones  dos  de  oro  y  acero 
Se  enterneciese  el  bronce,  y  no  la  cera? 
Yo  lo  dudara,  pues  á  mi  despecho  [cho. 
Va  mi  nombre  en  el  bronce,  y  no  en  el  pe- 
Seguirla  quise,  y  sobre  riza  espuma, 
Huésped  ya  del  cerúleo  pavimento, 
Vivi  un  bajel,  que  sin  escama  y  pluma, 
Águila  fué  del  mar,  delfin  del  viento. 
Mas  porque  Amor  de  ciego  no  presuma, 
A  la  venganza  Júpiter  atento, 
Fuego  introdujo  ardiente  en  nieve  fría, 

Y  el  bajel  volcan  de  agua  parecía. 
Los  marineros ,  viendo  que  Nepluno 
Wo  tomaba  el  desprecio  con  enojos  , 
A  llorar  empezaron,  cada  uno 

Por  valerse  del  agua  de  sus  ojos.* 
Pero  lo  que  apagó  el  llanto  importuno, 
De  la  voz  encendieron  los  despojos. 
¡Oh  cuánto  el  riesgo  en  su  favor  ignora! 
Pero  ¿quién  no  suspira  cuando  llora' 
Con  tanto  enojosus  vengati/as  fragua 
El  flamígero  dios,  que  osado  y  ciego, 
Ni  al  fuego  pudo  mitigar  el  agua  , 
Ni  el  agua  pudo  consumir  el  fuego. 
El  que,  el  bajel  ya  roto,  al  mar  desagua. 
Vuelve  á  la  llama  á  socorrerse  ;  y  luego 
Que  ve  la  llama, vuelve  al  mar:desuerti- 
Que  dio  esta  vez  en  qué  escoger  la  muer- 
Tan  uno  el  humo  con  el  mar  se  vía ,    [te. 
Tan  uno  el  viento  con  el  mar  estaba , 
Que  sí  el  incendio  ahogaba  el  marardi  i; 

Y  si  el  agua  encendía, el  viento  ahogaba. 
Digalo  aíjuel  que  el  fuego  se  bebía , 
Digalo  a(|uel  qué  llamas  respiraba, 

O  yo  lo  (liga  ,  pues  á  lodo  atento, 
A  la  sala  apelé  de  otro  elemento. 
Hompí ,  pasé  y  \enci  la  ardiente  llama  ; 
Vencí,  pasé  y  rompí  la  espuma  luego, 

Y  logrando  opinión,  ventura  y  fama, 
La  amada  tierra  mido,  loco  y  llego. 


EL  CASTILLO  DE  LríDADRlÜlS. 

Tome  ,  tuve  ,  logré  sepulcro  y  cama, 
üonde  confuso, absorto, helado  y  ciego, 
Ira  y  amor,  piedad  y  rigor  halló 
En  el  dueño  feliz  dése  caballo. 
En  él  vine  hasta  a(|iií;ysi  haber  perdido 
Por  foi  tuna  en  el  mar  armas  y  hacienda, 
(^ausa  bastante á  mí  desprecio  ha  sido. 
Yo  haré  que  el  mundo  el  desengaño  en- 
[lienda. 
Haz  sin  armas  el  campo  que  te  pido , 
Porque  no  me  hagan  falla,  yyodelienda 
Que  ser  merece  Lindabridis  bella 
Reina  en  el  mundo, y  en  el  cielo  estrella. 

REY. 

Febo ,  de  vuestro  valor 
No  dudo ,  y  es  bien  se  crean 
De  un  osado  caballero 
Mayores  fortunas  que  estas.  ' 
Sucesos  tristes  ó  ah-gres  , 
Suertes  prósperas  ó  adversas, 
Ni  deslucen  ,  ni  dan  fama ; 
Que  el  sol ,  no  de  serlo  deja 
Por  nieblas  que  se  le  opongan  , 
i  Por  nubes  que  se  le  atrevan. 
Pero  esto  aparte,  os  respondo 
Que  yo  soy  quien  hace  buena 
Esta  campaña  ,  y  no  T>uedo 
Alterar  las  leyes  dellá. 
Caballero  que  perdió 
En  buena  ó  en  mala  guerra , 
En  buena  ó  mala  fortuna  , 
El  escudo  que  es  su  empresa, 
Hasta  que  por  su  persona 
Otro  gane  ,  el  duelo  excepta. 

Y  así,  aunque  yo  sea  el  primero 
Que  vuestras  desdichas  crea  , 
Seré  el  primero  también 

Que  guarde  á  la  ley  la  fuerza. 

Fuera  desto,  no  se  admite 
i  Caballero  que  no  entrega 
I  Testimonio  de  que  es  él 
j  El  mismo  que  se  presenta. 
'  Este  es  pleito,  yo  soy  juez  , 
i  Y  no  basta  que  lo  se|)a 

Yo,  si  vos  no  lo  probáis : 

Y  así ,  Febo  invicto,  es  fuerza 
Que  yo  conforme  á  lo  visto 
Haya  de  dar  la  sentencia. 
Ganad  armas,  y  volved 

Con  testimonio  y  certeza 
De  que  sois  el  que  decís ; 
Que  Meridian  os  espera, 

Y  yo  os  haré  bueno  el  día  , 
Partiendo  con  vos  la  tierra , 
El  aire,  el  polvo  y  el  sol. 

FEBO. 

Si  haré,  y  porque  no  padezca 
Ese  escrúpulo  mi  fama, 
Mi  opinión  esa  sospecha 
Un  breve  instante,  un  minuto, 

Y  solo  con  una  empresa 
Dé  el  testimonio  de  mi 

Y  gane  las  armas,  sean 
Estas  las  de  Meridian  , 
Porque  digan  él  y  ellas 
Que  soy  yo  y  que  las  gané. 
Salga  donde... 


Si  saliera, 
.Sí  me  locara  el  salir ; 
Mas  quien  tiene  á  su  defensa 
Un  duelo  ó  está  llamado , 
No  hay  nueva  causa  qne  pueda 
Hacerle  acudir  á  otro  : 
Y  así,  no  respondo.  Intenta 
Ganar  armas  y  volver  ; 
Que  aípii  me  hallarás.  No  temas 
Que  falte  de  aquí ,  porqué 
.\un(|ue  loilo  el  nmndo  venga, 
No  me  hará  dejar  el  puesto ; 
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Y  así  en  él,  ó  Febo,  es  fuerza , 
I  Pues  quedo  cuando  te  vas, 

i  Que  me  halles  cuando  vuelvas. 

I  {Vanse  todos,  menos  Febo ,  y  ocúltase 

i  la  tienda  de  campaña.) 

ESCENA    XV. 

FEBO. 

¡  Hay  hond^re  mas  infeliz! 
¿Aun  no  bastó  la  tormenta 
Í)el  mar,  sino  que  también 
La  he  de  correr  en  la  tierra  ? 
¡Vo  exceptuado  del  honor 
Que  ilustró  tantas  empresas! 
¡Yo  excluido  de  la  fama 
Que  dio  mas  plumas  y  lenguas 
A  Itis  tiem[»os,  que  iiucdaron 
I)(>stas  fábiicas  !  ¡  Yo  fuera 
Del  número  de  los  nobles 
Porcpie  en  batalla  sangrienta 
Perdí  de  dos  elementos 
Mi  escudo !  Mas  ,  justa  es  esta 
Infamia,  este  deshonor; 
Pues  que  no  cuidé  ([ue  fuera 
Menor  defecto  morir 
C-on  las  armas,  que  perderlas. 
IJien  nos  lo  enseña  el  de<'it'to 
Del  honor,  bien  nos  lo  enseña 
La  ley  de  caballería , 
Pues  en  sus  fueros  ordena 
Que  para  morir  se  arme 
El  caballero,  y  que  muera 
De  todas  armas  guarnido, 

Y  el  manto  mortaja  sea  : 
Dando  á  entender  que  primero 
Pierda  la  vida,  que  pierda 
Las  armas  ,  que  del  cadáver 
Aun  son  adorno  en  la  huesa. 
Pues  ¡vive  Dios,  que  esta  injuria, 
Este  enojo,  esta  violencia 

Del  mar,  del  viento  y  del  fuego 

Hoy  me  ha  de  pagar  la  tierra  ;  % 

Pues  hoy  de  sangre  manchada 

Se  ha  de  mirar  de  manera  , 

Que  este  monte  y  aquel  muro 

(íiudad  fundada  parezca 

Sobre  el  rubio  mar!  El  sol 

Ha  de  mirar  su  belleza 

En  espejo  de  escarlata 

Que  el  sangriento  humor  le  ofrezca  : 

Tal  que  dejando  al  morir 

Llena  de  flores  la  selva  , 

Y  hallándola  de  corales 

Al  nacer,  piense  que  yerra 
El  día,  y  le  yerre  entonces. 
Dando  á  otra  parte  la  vuelta. 
Dos  montañas,  que  columnas 
Son  de  las  nubes,  estrechan 
Este  paso,  que  es  por  donde 
Se  ha  de  pasar  á  las  telas. 
No  ha  de  entrar  aventurero 
Alguno  desde  boy  en  ellas 
Sin  hacer  campo  conmigo 
\  ilejar  su  escudo  :  sea 
Esta  linea  pues  la  valla 
Que  el  paso  á  todos  defienda. 
Verá  Licanor,  verá 
Meridian,  verá  la  esfera 
Superior,  el  sol,  la  luna. 
Los  astros,  signos  y  estrellas , 
Hombres,  brutos,  flores,  plantas , 
Agua,  viento,  fuego  y  tierra, 
Que  el  caballero  delFebo 
Así  sus  desprecios  venga. 

{Aparece  y  baja  el  castillo.) 
Mas  ¿qué  es  esto?  ¡Vive  el  cielo, 
Que  entre  los  dos  montes  cierra 
El  paso  otro  monte  hermoso 
Que  hace  á  los  dos  competencia ! 
Sin  duda  el  orbe  de  Marte 
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De  sus  polos  se  despeña. 
De  sus  quicios  se  trastorna 
Murado  íieio  de  almenas  , 
Porque  no  gane  otras  armas 
Que  las  suyas  :  bien  lo  muestra 
La  máquina  desasida 
Y  desplomada  la  estera , 
Que  aun  no  pronunció  el  gemido 
Üe  los  ejes  y  las  ruedas, 
l'cro  ¡  ay  de  mi !  ciego  estoy  , 
Pues  no"  percibo  las  señas 
Deste  encantado  castillo, 
A  cuva  frente  soberbia 
Se  abolla  el  \iril  del  cielo. 
Por  no  decir  que  se  quiebra. 
Como  del  año  fatal 
Está  el  número  tan  cerca , 
Los  campos  de  Babilonia 
Serán  su  estancia  primera. 
Solo  este  testigo  ( ;  ay  triste ! ) 
Les  faltaba  á  mis  ofensas  . 
Les  sobraba  á  mis  desdichas, 

{Abren  las  puertas  del  castillo.) 
Para  que...  Pero  las  puertas 
Se  abren.  ¿Qué  lie  de  hacer?  Dejar 
Kste  puesto  ya, es  bajeza, 
Habiendo  jurado  en  él 
Mi  venganza.  Queme  vea 
Lindabridis,  es  desaire. 
Pues  de  irme  y  quedarme  sea 
Medio  el  esconderme  :  asi 
Ni  ella  me  ve ,  ni  hago  ausencia. 
Retirado  esperaré 
Hasta  que  el  primero  venga. 
Haz  breve  sepulcro  á  un  vivo 
¡  Oh  monte  !  de  liojas  y  peñas. 

{Esi  óndexe.) 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  L 

I  A  morirse  de  una  diciía 
I  Sin  el  temor  de  perderla.  * 
1  La  ausencia  es  muerte  del  alma , 
Muerte  del  cuerpo  es  la  pena  : 
Pues  si  aili  el  cuerpo  nioria, 
Y  aqui  el  alma  ,  considera 
Que  lo  que  hay  del  cuerpo  al  alma 
Hay  de  la  muerte  á  la  ausencia. 


Li?ir)AnKíi)i3. 
Si  para  morir  de  ausente 
Viviste  de  amante,  deja 
El  necio  argumento,  pues 
También  quien  muere  se  ausenta. 

Y  ya  que  por  no  dejarte 
(Después  que  amor,  á  mis  quejas 
Movido,  te  dio  la  vida) 

En  una  playa  de-ierla 

Solo,  inste"  y  mal  curado. 

Te  traje  hasía  aqui ,  no  quieras , 

Rebelde  á  leyes  de  lionor, 

Usar  mal  de  mis  linezas. 

Ya  estamos  en  Babilonia  : 

Valor  tienes,  armas  llevas  : 

Y  si  dan  dicha  favores 

(Ap.  Turbada  estoy  y  suspensa), 
Favores  llevas  land)ien. 
Las  campañas  son  aquellas 
Tribunal  de  Amor  y  Marte  : 
Armadas  están  las  tiendas, 
Precio  soy  de  la  victoria. 
Hazle  tu  fortuna  mesnia  , 
Lábrate  tu  misma  dicha  .. 

Y  adiós,  que  con  bien  le  vuelva  : 
El  te  libre  y  él  te  guarde  , 
Claridiano,"en  la  violencia 

Del  duelo.  Adius.  Vele  pues. 

CLARID1A>A. 


ESCENA  XVI.  No  ( ¡  ny  cielos ! )  con  tanta  priesa 

x.gvii.i^».  ^^^  despidas.  ¿No  darás 

LLNDABRIDIS  y   SIRENE.  que  salen  ^  siquiera  al  dolor  licencia 


del  castillo,  accchanilo 

LlSDAIiTiÍDIS. 

Pnes  sin  estruendo  ni  ruido 
El  castillo  tomó  tierra 
En  Babilonia  ,  Sirene  , 
Con  intento  de  que  pueda, 
Anles  cpie  la  novedad 
l)es|iierle  las  gentes  della. 
Salir  ese  hernioso  joven 
Que  la  piedad  y  clemencia 
Del  cielo  restituyó 
A  la  villa  ;  considera 
Si  hay  en  este  inculto  monte 
tiente  alguna  que  le  M-a. 

SIRK>K. 

Solo  son  mudos  testigos 
Estos  troncos  y  estas  selvas 
De  nuestra  venida. 

LIM>AliIIÍI>IS. 

Pues 
Sal,  (ilariiliano.  ¿Que  esjtpras? 

ESCENA  XVII. 

CI>ARIl)lANA.  —  LINDABRIDIS 
MRENK. 

CI.AKIDIA>A. 

La  sentencia  de  mi  miurle; 
Que  es  de  mi  muerte  .sentencia 
Noiilirarme ,  señora , 
Tu  voz,  tu  ll:nilo  ó  tu  lengua 
Que  me  au'-nile  de  ins  ojos. 
;()h  nunca,  oh  nniif  a  \o!\iera 
Yo  á  vivir,  pues  allí,  \i\a 
Kl  rdma  y  la  \ida  muerta  , 
No  daba'tiempo  de  estar 
bin  ti'  Y  es  feliz  quien  llega 


Para  saber  que  se  parte? 

LINUAURÍDIS. 

Temo... 

CLARIDIANA. 

Aquí  ya  ¿  qué  hay  que  lemas  1 

LINDABIIÍDIS. 

Que  te  vean... 

I  CI.ARIDIANA. 

Di. 

UNDABRÍDIS. 

Salir 
Del  castillo,  y  que  no  pierdas 
Las  esperanzas. 

CtARUilA>A. 

Prosigue. 

LIM)ABnÍDIS. 

Esto  basta. 

I  CLARIDIANA. 

No,  no  quieras 
Dejar  pendiente  la  voz. 

mndakrídis. 
No  dudo  yo  qu<'  me  entiendas. 

CI.AR1I>1A>A. 

Ni  yo  dudo  que  te  entiendo. 

LIMlAltRÍDlS. 

Pues  si  me  entiendes,  ¿(¡ué  esperas? 

CLARIÜIANA. 

Q<ie  me  lo  digas. 

l.l^nAI!niIHS. 
¿Poríjué? 

CI.AUIIilAN*. 

ponpio  hay  una  diferencia 
Entre  el  saber  y  el  (u'r 
Uno  las  dichas  "que  espera ; 


A  BARCA. 

Que  es  dicha  aparte  el  oirías, 
Mucho  después  de  saberlas. 

MMDAURÍniS. 

Pues  temo,  si  eso  te  agrada, 
Que  las  esperanzas  pierdas 
De  ser  mi  dueño,  por  verte 
En  el  castillo. 

CLARID1A>A. 

No  quieras 
Mas  afecto  de  mi  fe  , 
Sino  que  otra  vez  lo  oyera. 

LI>DABRÍDIS. 

Dices  bien  ,  porque  si  amor 
No  tuviera  preminencia 
De  hacer  nuevas  cada  vez 
Las  razones,  ¿(piién  tuviera 
Que  hablar  al  segundo  dia 
Con  su  dama  ?  Mas  ¿qué  esperas? 
Vele,  vete. 

CI.ARIDIAXA. 

¿Acordarásle 
De  mí,  señora,  en  mi  ausencia? 

lindaurídis. 
No,  que  no  me  olvidaré. 

CLARIDIANA. 

¿Serás  mia? 

LINDARRÍDIS. 

Amor  lo  quiera. 

CLARIDIANA. 

Porque  veas  de  mi  fe 
Las  mas  declaradas  muestras, 
Solo  con  que  no  seas  de  otro 
Me  contento. 

LINDARRÍDIS. 

Esa  promesa 
Cumpliré  con  darme  muerte 
El  dia  (pie  tú  me  pierdas. 

C1.ARIDIA>A. 

¿  Quién  lo  asegura  ? 

LlNDADRÍnlS. 

Mi  fe. 


íSerá  firme? 


Pues  adiós. 


CLA.R1DIANA. 
I 

LÍNDABRÍlilS. 

Será  eterna. 

CLARIDIANA. 


Vas. 


LINDABRIDIS. 

Adiós. 

CI.ARIDIANA. 

Conmigo 


LINDAIlRiniS. 

Y  tú  conmigo  qued.is. 
;  Qué  ardiente  el  rayo  es  de  amor  I 
[Entranse  Lindabridis !/  Sirene,  ij  ciei 
ran  el  rastillo.) 

CIARIDIANA. 

¡Qué  frias  son  las  linezas 
Que  se  dicen  sin  el  alma  ! 

ESCENA  XVIII. 

FEBO.  —  CLARiniANA. 

FERO.  (Ap.) 

¡  Qué  rigurosa  es  la  fuerza 
De  los  celos  ,  pues  se  hace 
Lugar  entre  tantas  penas! 
Este  es  el  dueño  (si,  él  e.s) 
L)e  la  desbocada  bestia 
Que  aqui  me  trajo.  No  en  vano 
Me  dijo  enlónces  (jue  él  era 
Kl  dueño  de  Lindabridis: 
Bien  el  efecto  lo  uiuestra. 


Pues,  ofendido  y  celuso, 
Hoy  vengaré  dos  ofensas. 
Mis  celos  me  déii  valor 

Y  mis  desdichas  paciencia. 

CLARIDIAKA. 

¡Oh  Babilonia  !  tus  muros 

Saludo,  y  beso  la  tierra 

Que  ha  de  ser  teatro  donde 

La  fortuna  representa  • 

Del  poder  y  del  amor 

La  mayor  de  sus  tragedias. 

A  ti  vengo...  (Púnese  la  banda.) 

FEBO. 

Caballero, 
El  de  la  blanca  cimera 
Que  mariposa  de  plumas 
Én  el  sol  las  alas  (juema,  . 
No  des  otro  paso  mas , 
No  te  arrojes,  no  te  atrevas 
A  pisar  aquesa  raya, 
l'orque  su  linea  postrera 
Es  linea  que  hi/.o  la  muerte, 
Como  ([uien  dice  :  « Aípii  tengan 
Término  y  coto  las  vidas 
Que  osaren  pasar  por  ella.» 

CLABIDIANA. 

{Ap.  ¡Válgame  el  cielo !  Este  es  Febo. 

¿Qué  nueva  fortuna  es  esta?) 

Disfrazado  aventurero, 

Albricias  darle  pudiera 

De  los  riesgos  que  me  avisas 

Pues  me  alegraré  que  sea 

Ley  de  la  muerte  esta  línea , 

Y  que  rompida  su  fuerza 
Por  mi,  cu;inlos  amenaza, 
Vivan  después  á  mi  cuenta. 

FEBO. 

Pues  con  dejar  ese  escudo 
Vivirán,  porque  así  cesa 
Mi  rigor,  y  tu  piedad 
Consigue  lo  que  desea. 
De  ganar  escudo,  tengo 
A  mi  honor  hecha  ¡¡romesa , 
Al  primer  aventurero. 

CLAR1D1A>A. 

Mucho  ofreces,  mucho  intentas, 
Porque  la  tengo  hecha  yo 
De  defenderle. 

FE  DO. 

Pues  sea 
Esta  una  lid  á  dos  luces; 
Que  si  no  mienten  las  señas, 
Eres  el  que  ya  otra  vez 
Solicitaste  esta  empresa. 

CLARIDIANA. 

Bien  dices,  ingrato  Febo; 

Pero  í,  cómo  se  le  acuerda 

Esa  ofensa  y  se  te  olvida 

Kl  beneficio  y  la  deuda 

De  haberte  dado  un  caballo 

En  que  á  estas  campañas  vengas  ? 

Pero  dirás  que  es  defecto 

De  nuestra  naturaleza 

Dar  el  beneficio  al  agua 

Y  dar  al  brouce  la  queja. 

FEBO. 

No  presumo  yo  ni  creo 
Que  hay  piedad  que  te  agradezca 
En  darme  el  caballo  á  mí. 
Pues  no  hubiste  (es  cosa  cierta) 
Menester  para  volar 
Enlónces  su  lijereza. 
Luego  sin  que  ya  de  ingrato 
Puedas  argiiirme,  es  fuerza 
Ganar  tu  escudo. 

CLAniDlA>A. 

También 
Lo  es  en  mí  que  le  defienda; 


EL  CASTILLO  DE  LLNDABRIDIS. 

Pero  no  ha  de  ser  á  vista 
Del  castillo,  si  le  acuerdas 
Que  es  ley  que  pierda  la  acción 
El  que  á  desnudar  se  atreva 
Su  acero  aquí. 

FEBO. 

Ley  también 
Es  suya  que  la  acción  pierda 
Quien  entrare  en  el  castillo  , 

V  lü  ,  sin  temerla  ,  entras  : 
Luego  tú  solo  ores  quien 
Rompes  la  ley  *»  la  quiebras. 
Rómpela  en  tu  daño  ,  y  no 
Jurisla  del  amor  seas  , 

Que  en  su  daño  y  su  provecho 
L'na  ley  misma  interpreta. 

CLARIDIANA. 

Pues  si  estás  desengañado 
{Ap.  ¡Qué  buena  ocasión  es  esta!) 
De  que  favores  que  entonces 
Te  dije,  son  ciertos,  deja 
La  pretensión  desta  dama  ; 
Pues  es  ruindad  y  bajeza 
Reñir  por  dama  que  á  otro 
Quiere  ,  estima ,  adora  y  precia. 

FEBO. 

Hoy  no  riñe  aquí  el  umor; 
Hiñe  el  honor,  porque  entiendas 
Que  el  que  en  la  ocasión  se  llalla , 
Auuíiue  á  la  dama  no  quiera , 
Debe  por  ella  reñir, 
Si  le  da  la  ocasión  ella. 

CLARIDIA>A. 

Pues  yo  no  quiero  de  ti 
Mas  satisfacción  que  esa. 

FEBO. 

Esta  no  es  satisfacción , 
Ni  yo  á  ninguno  la  diera  , 
Sino  decir  solamente 
Que  es  obligación  primera 
La  obligación  del  honor. 
Ya  esioy  restado  á  esta  empresa 
Por  empeños  de  mi  honra. 
Ganando  armas  con  que  vuelva 
A  vista  de  Licanor  : 
Mira,  advierte  y  considera 
Si  ya  una  vez  declarado 
Que  estoy  sin  honor... 

CLARIDIA.NA. 

La  lengua  ^    [cho?) 
Suspende.  (A/).  ¡Ay  de  mi!)  ¿Qué  escu- 
;.Tu  honor,  Febo,  en  contingencia? 
Tu  opinión  en  opiniones? 
Calla,  calla  :  no  te  atrevas 
A  pronunciarlo ;  que  el  alma 
Con  cada  acción  me  penetras, 
Con  cada  acento  me  hieres  , 
Con  cada  voz  me  atraviesas. 

FEBO. 

Suspenso  otra  vez  me  tiene, 

Absorto  olra  vez  me  deja 

Ver  que  aumentes  mis  desdichas, 

Y  que  mis  desdichas  sientas. 

CLARIDIANA. 

(.4/).  Y'a ,  cielo ,  este  es  olro  caso ; 
Ya  es ,  cielo ,  olra  duda  esta. 
A  Febo  le  va  el  honor 
En  que  yo  ahora  le  pierda  : 
En  que  yo  no  tenga  vida  , 
Me  va  eí  que  Febo  la  tenga. 
Si  le  doy  las  armas  ,  doy 
Armas  contra  mi ,  pues  ellas 
Le  darán  á  Lindabrídis. 
Si  las  defiendo  ,  me  dejan 
La  pena  de  su  opinión. 
Denme  los  cielos  paciencia. 
Mas  si  al  íin  he  de  quererle  , 
Que  le  gane  ó  que  le  pierda , 
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En  tan  grandes  confusiones 
Su  honor  viva,  y  mi  amor  muera.) 
Febo,  si  la  obligación 
De  tu  honor  es  la  priniera, 
La  mía  lambien,  y  asi. 
Ganarme  el  escudo  intenta; 
Que  yo  le  arrojo  en  el  suelo, 
Porque  le  lleve  el  que  venza. 
(Echa  el  escudo  en  el  suelo,  y  sacan  las 
espadas.) 

FEBO. 

Por  no  errar  en  lo  que  diga , 
Con  la  espada  ( que  es  la  lengua 
De  Hu  caballero)  respondo. 

CLARIDIANA. 

i  Qué  gran  ventaja  me  llevas  , 
Febo ! 

FEBO. 

Di,  ¿en  qué? 

CLARIDIANA. 

En  que  si  tú 
Aquí  matarme  deseas, 
Yo  deseo  que  me  males; 

Y  es  la  [iiimera  pendencia 
En  que  se  ha  visto  reñir 

Dos  sobre  una  cosa  mesma.   (Riñen.) 

FEBO.  (Ap.) 

No  vi  mas  templado  pulso. 

CLAR1DIA>A.  (Ap.) 

No  vi  mas  notable  fuer/.a. 

{Cáesele  la  banda.) 
¡  La  banda  se  me  ha  caido 
Del  rostro ! 

FEBO. 

Y  á  mi  con  ella 
Las  alas  del  corazón  , 

Y  en  su  ejecución  suspensa 
El  alma ,  no  determino 

Si  está  viva  ,  ó  si  eslá  muerta. 

CLARIDIANA. 

Pues  en  tanto  que  lo  dudas , 

Que  lo  imaginas  y  piensas  , 

Vive  honrado  ,  y  muera  yo. 

Ahí  el  escudo  te  queda  ; 

Que  á  costa  del  honor  mió. 

Quiero,  Febo,  que  le  tengas.  (Yate.) 

FEBO. 

Espera ,  espera. 

CLAKiDiANA.  {Deníro.) 
Soy  rayo. 

FEBO. 

Oye ,  oye. 

CLARIDIANA.  {Deutro.) 
Soy  cometa. 

FEBO. 

Seguiréte ,  aunque  a  las  nubes 
Subas. 

ESCENA  XIX. 

EL  REY  LICANOR,  MERIDUN,  ROSI  • 
CLER,  FLORISEO,  gente.— FEBO. 

REY.  {Dentro.) 

¿Qué  voces  son  estas? 

{Salen  Licanor ,  Meridian,  Rosicler , 

Fhriseo  y  gente. ) 

FEBO. 

{Ap.  Guardar  mis  penas  importa, 
Si  hay  lugar  adonde  quepan.)*. 
Son  llamar  á  un  caballero. 
Que  en  buena  guerra  ha  dejado 
Éste  escudo;  y  pues  ganado 
Hoy  por  mi  espada  le  adquiero, 
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\ a  en  la  tola  mirar  podré. 
Libre  del  baldón  injusto. 

REY. 

De  vuestro  valor  augusto 
Yo  nunca ,  Febo  ,  dudé. 
Dadme  los  brazos,  y  luego 
Ved  que  llegan  Rosicler 

Y  Floriseo,  á  vencer 

(Cada  cual  de  amores  ciego ) 
Esta  empresa. 

FEBO.  {A  Rosicler.) 
Fuerza  es 
Lidiar,  hermano,  los  dos. 

BOSICI-ER. 

Dadme  ahora  los  brazos  vos. 

Que  han  de  vencerme  después.  ¡ 

FF.BO. 

Yo  callo ,  por  no  ofenderle. 

RKV. 

Ya  que  tanta  bizarría 
Disfraza  en  la  coitesia 
Los  semblantes  de  la  muerte  ; 

Y  tan  conformes  extremos 
Hoy  en  lodos  maravillo, 
Vamos  lodos  al  castillo  , 
Porque  junios  visitemos 
A  Liiidabridis.  Veamos 
ksle  encanto,  que  ha  tenido 
Todo  el  mundo  suspendido 
Con  admiraciones. 

TODOS. 

Vamos. 
<  Valiste;  suena  tni'i.iica,  y  ábrese  el  cas- 
lili  o.) 

Salón  en  cl  rastillo. 

ESCENA   XX. 

LINDADHIUIS  ,  SiHENE,  AÜMINDA, 

DAMAS. 
LINüAIíRÍKIS. 

Pues  mi  hermano  y  Licanor 
Aquí  á  visitarme  vienen  , 
Hoy  manifestar  se  tienen 
Las  pompas  de  mi  valor. 
Vean  lodas  las  riíjuezas 
Con  que  el  orbe  discurrí  : 
No  diga  el  tiempo  de  mi 
Nunca  menores  grandezas. 
Haced  pues  (pie  se  prevengan 
Músicas  ,  saraos,  festines  , 
Para  (pie  aqui  con  dos  íines 
Dos  acJmiraciones  tengan. 

ESCENA  XXI. 

EL  UEY  LICANOn,  MEHIDIAN,  ROSI- 
CI.EH,  FL(3IUSEÜ,  FEliü,  (;eme.— 
Dichas. 

REY. 

C('tino  salndarte  dudo. 

Prodigio  hermoso  ,  y  no  sé 

Si  (con  un  sabio)  diré 

(,iue  la  co|)ia  me  hace  mudo. 

Ven  en  felice  ocasión 

A  lioiirar  el  suelo  en  que  estás... 

Ya  enmudecí;  lo  demás 

Te  diga  la  admiración. 

I.IM)AI!RÍr>IS. 

Si  una  suspensión  forzosa 
i;s  en  el  (jue  se  lurlx), 
Dos  habré  de  tener  yo. 
De,  turbada  y  de  dichosa. 

MKRlDIA^i. 

Dadme  vueslr.i  mano,  hermana, 
Y  seaih  muy  bien  \ cuida 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA 

A  dar  muerte  y  a  dar  \ida 


A  (¡uien  os  pierde  ,  ú  os  gana. 

Y  pues  el  gusto  de  veros 
Todos  (esperando  están  , 

Y  á  mi  licencia  me  dan 

De  hablar  estos  caballeros, 
Todos  por  vos  han  venido 
En  alas  de  sus  cuidados  : 
Muchos  fueron  los  llamados, 
¡  Dichoso  del  escogido  ! 

lindaurídis. 
A  lodos  responderé    " 
Con  el  alma  ,  que  (]uis¡pra 
Que  capaz  de  un  cielo  fuera  , 
Para  agradecer  su  fe. 
Sentaos,  señor,  y  lomad 
Todos  lugares,         {Yarise.  sentando.) 
FLORISEO.  [Sentándose  junto  á  Sirene.) 

Aquí , 
Sirene ,  me  toca  á  mí. 

j  S1RE>E. 

Pidiólo  mi  voluntad. 

ROSICLER.  (.A  Arminda.) 
Yo  jimto  á  vos  ,  dama  bella  , 
Me  abrasaré  á  su  arrebol. 

ARMINDA. 

Ya  que  no  me  copo  el  sol. 
Por  lo  menos  sois  su  estrella.  > 

uso.  (A  una  dama.) 
Como  á  luz  de  aquella  esfera , 
Gozaré  este  resplandor. 

OTRO.  (A  otra.) 
Yo  os  adoro  como  p  flor 
Que  sois,  de  olía  primavera. 

FEBO.  (A  Lindabrldis.) 
Yo  el  mas  dichoso  en  efelo  , 
Por  mi  aquesti!  lugar  gano. 

LINDABRÍDIS. 

¿No  veis  que  es  favor  en  vano? 

FEBO. 

Si  queréis  que  del  conceto 
Me  aproveche,  bien  «é  yo 
Quién  es  la  tpie  en  vano  quiere, 
Pues  por  una  sombí  a  muere. 

I.lNDAliRÍlllS. 

Yo  no  osjie  entendido. 

FEltO. 

¿No? 

ESCENA   XXII. 

CLARIDIANA.— Dichos. 

Cl-ARIDIANA.  {\p.) 

Aíjuí  me  traen  mis  desvelos 
Otra  vez  á  morir   Si , 
l'nes  mis  celos  miro  allí , 
V  aun  no  conozco  uiis  celos. 

l.lNDAlll.imS. 

(A/).  Ya  Claridiano  se  ofrece. 
¡Oh  (pTu'!!  exc'usar  pudiera 
Sns  celos!  Oh  si  entendiera  !...) 
Hola  ,  la  música  (>mp:ece, 
Porípie  yo  logríí  cl  deseo 
D(!  festejar  en  mis  reales 
Palacios  huéspedes  tales. 

REY. 

;  Marax illas  dudo  y  croo.» 

I  C1.AU1IHA>A. 

'  (A/).  Esto  ya  es  morir.)  Si  alcanza 

■|':il  licencia  nn  caballero  , 

i;nq('>/ar  el  Irsüii  uuiern, 
,  l'or  hacer  una  nunlanza.— 


Tocad.  (\p.  ¡Oh  £i  ver  lograda 
Llego  la  acción  que  emprendí!...) 

SIRENE. 

Atención ,  que  desde  aquí 
Empieza  la  otra  jornada. 
NOIA. 
Puso  el  autor  aqui  este  sarao  ,  para 
que  dilatándose  en  las  mudanzas  lo  que 
¡lareciere,  sina  de  saínete,  en  lugar 
del  que  se  estila  hacer  entre  las  dos 
jornadas. 


JORNADA  TERCERA. 

ESCENA    PRIMERA. 

EL  REY  LICANOR,  MERIDIAN.  ROSI- 
CLER, FLORISEO,  FRRO.  LINDA- 
RRIDIS,  SIRENE,  ARMINDA,  CLA- 
RIDIANA, DAMAS,  (JEME;  DOS  COROS 
DE  MÚSICA. 

(Dividida  la  Música  en  coros,  canta, 
saliendo  á  danzar  caballeros  >i  da- 
mas ,  como  lo  dicen  los  versos.) 
CORO.  1." 
Dama  divina. 
Dama  conmigo  ; 
Que  no  vivo,  no. 
Si  ajena  le  miro. 
CORO  2." 

Mirad  á  otra  parte  , 

(]nlan  caballero; 

Que  todos  verán 

Lo  mucho  que  os  quiero. 
CLARiDi.\NA.  (A  Lindabrídis.) 
Si  en  esta  amorosa  calma 
Se  deja  tratar  el  cielo. 
Merezca  tan  alta  palma. 
Pues  ,  la  rodilla  en  el  suelo  , 
Reverencia  os  hace  el  alma .  I 

lindabrídis. 
Logre  vuestro  atrevimiento 
Su  deseo  en  la  fe  mia. 
(A  Febo.)  Dadme  vos  licencia;  atento 
A  que  en  mí  es  la  cortesía 
Reina  de  mi  pensamiento. 

FEBO. 

Salid  ,  señora,  á  danzar  : 
Muy  poco  envidio  cl  favor. 
Porque  sé  qué  es  adorar 
Una  sombra  del  amor 
Por  ídolo  de  su  altar. 

[lÁndabridis  sale  á  danzar.) 

MI.RIDIAN. 

Mientras  en  pié  la  contemplo  , 
Respetaré  su  luz  pura. 

(Pénense  todos  en  pié.) 

REY. 

Reverencíenla  á  mi  ejemplo  , 

.Si  es  templo  este  de  hermosura, 

Por  imagen  de  su  lem¡ilo. 
CORO  1." 

Cuando  entráredes,  caballero, 

Kn  mi  ra.tlillo  inmortal , 
I  Vestido  de  blanco  acero, 

]'irn  dirán  que  mucho  os  quiero 
!  Cuantos  conozcan  mi  mal. 
¡    (Danzan  Lindubridis  y  Claridiana.) 
!  cono  "2." 

Cuando  entráredes,  dama  hermosa, 

Kn  el  templo  del  amor. 

Deidad  de  jazmiu  ij  rosa, 

liifu  dirán  que  soi.t  mi  diosa, 
.  Cuantos  vean  mi  dolor. 


FLORISEO. 

(Ap.  ¿Oi"'  mas  ocasión  aguarda 

Mi  pi'iia?  ¿Qué  me  acobarda?) 

{A  Lmdabridis.)  Dadme  otro  lugar  á  mí, 

Pues  NO  también  vine  aquí 

Por  vos ,  princesa  gallarda. 

[Ásela  de  la  mano.) 

CORO  1.° 

Si  quisiéredes  ser  mi  amante , 
Caballero,  yo  os  querré , 
Como  cortés  y  galante 
Me  musiréis  siempre  constante 
Dulce  amor  y  firme  fe. 

SIRENE. 

(Ap.  Ya  la  venganza  prevengo 

Del  que  necio  me  dejó  : 

Asi  mis  desaires  vengo.) 

{Cógele  de  la  mano  á  Florisen,  y  vuel- 
ven á  danzar  Claridiana  y  Lindabri- 
dis) 

Si  fe  busc.ús  de  amor,  yo 
La  fe  verdadera  tengo.' 

CORO  2." 
Si  os  quejáredes,  dama  bella, 
Que  no  supe  agradecer, 
Culpad  á  sola  mi  estrella, 
l'ufs  que  solumenle  es  ella 
La  que  me  enseñó  á  querer. 

UNO. 

(Ap.  No  introducirme  ,  es  error, 
Para  dar  de  mi  ardimiento 
Muestras.)  Perdonad,  señor, 
Que  para  este  atrevimiento 
Licencia  ha  dado  el  amor. 

{Toma  de  la  mano  á  Lindabridis.) 
CORO  \.° 
Cuando  entráredes ,  caballero,  etc. 

ARUINDA. 

Si  amor  da  licencia  ,  quiero 
Tomarla  yo  en  tu  presencia, 
Que  esto  podrá  (bien  lo  infiero) 
Una  dama  ,  si  hay  licencia 
De  que  pueda  un  caballero. 

{Tómale  la  mano  Arminda  á  él.) 
CORO  2." 
Cuando  entráredes,  dama,  etc. 

ROSICLER. 

Pues  si  en  la  opinión  ó  fama 
De  quien  mas  eslima  y  ama 
Esta  ocasión  toca  ,  ya 
Hablar  cualquiera  podrá 
En  el  sarao  á  su  dama. 

{Pónese  á  una  punta  del  tablado.) 

FEBO. 

Yo  desde  esta  parte  intento, 
Adorando  tu  hermosura. 
Siempre  á  la  ocasión  atento, 
Pues  que  cada  cual  procura 
Decirla  su  pen-tamiento. 

{Pónese  á  la  otra  punta.) 
CORO  \.° 
Si  quisiéredes  ser  mi  amante ,  etc. 

CORO  2." 
Si  os  quejáredes,  dama  bella,  etc. 
{Estarán ,  trabados  los  lazos ,  danzando 
varias  damas  y  galanes  en  medio,  y 
en  las  cuatro  esquinas  Rosicler,  Fe- 
bo  y  Meridian  y  el  Rey  en  pié;  y 
em/iiezan  todos  otra  diferencia  de 
tañido.) 

cono  1.° 
A  la  sombra  de  un  monte  eminente , 
Que  es  pira  inmortal ,  \ 
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Se  desangra  un  arroyo  por  venas 
De  plata  torcida  y  hilado  cristal. 

CORO  2.' 

I      Sierpecilla  escamada  de  flores  , 

Intenta  correr. 

Cuando  luerjo  detienen  sus  pasos 
,  Prisiones  suaves  de  rosa  y  clavel. 

CORO  1.'^ 

Detenido  en  los  troncos  ,  suspende 
El  curso  veloz , 

Y  adquiriendo  caudales  de  nieve. 
Malogra  la  rosa  y  tronca  la  flor. 

CORO  2." 

.4  las  ondas  del  Nilo  furioso 
Se  arroja  á  morir, 

Y  parece  su  espuma  una  linea 

Que  labra  dibujos  de  plata  y  marfil. 

CORO  1.° 

i.\y  de  las  lágrimas  mías. 
Que  siendo  tú  arroyo  y  fuente. 
Las  entregué  á  tus  cristales , 

Y  en  el  mar  de  amor  se  pierden ! 

CORO  2." 

Lindabridis,  Lindabridis  y 
Que  dfidad  humana  eres. 
Atiende  á  mis  voces,  ya 
Que  á  mis  lágrimas  no  atiendes. 

AMBOS  COROS. 

Por  ti,  dama  hermosa. 
Por  ti,  bella  fénix. 
Por  ti,  dulce  encanto, 
.Amor  vive  y  muere. 

cono  1." 

Suspiros  son  de  un  amante 
Cuantos  los  aires  suspenden. 
Lágrimas  son  de  un  celoso 
Cuantas  los  cristales  beben. 

CORO  2.* 
Quejas  son  de  un  ofendido 
Cuantas  las  flores  divierten. 
Voces  son  de  un  desdichado 
Cuantas  al  eco  enmudecen. 

AMBOS  COROS. 

Por  ti,  nuevo  encanto. 
Por  tí,  bella  fénix ,  etc. 

LIXDABRÍDIS.   {CautO.) 

Muera  de  amor  el  que  adora , 
Muera  el  que  suspira  y  llora. 

{Llega  hacia  donde  está  Febo.) 

FEBO. 

¿  Queréis  que  yo  muera  ? 

LINDABRIDIS. 

No. 

FElíO. 

¡  Qué  dichoso  fupra  yo  , 
Si  quisiésedes ,  señora ! 

{Repítelo  todo  la  música.) 

MÚSICOS. 

Muera  de  amor,  etc. 

Li>(DABRí[)is.  {Canta.) 
Amor,  el  mejor  maestro. 
Muriendo  enxeña  á  servir. 

{Llega  hacia  donde  está  Rosicler.) 

ROSICLER. 

Mi  obediencia  en  eso  muestro, 
;.  Pues  qué  mas  dulce  morir, 
Que  por  el  servicio  vuestrot 

MÚSICOS. 

Amor,  el  mejor,  etc. 
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I  LINDABRIDIS.  {Canta.) 

',     ¿Como,  si  de  amor  sentis , 

Siempre  muriendo  vivis? 

{Llega  hacia  otro  de  los  que  danzan.) 

líNO. 

Quiere  amor  que  me  perdone 
La  nmerte ,  hasta  (|ue  os  coroue 
I  En  la  plaza  de  Paris. 

MÚSICOS. 

¿Cómo  si  de  amor  sentis,  etc. 
LiNDAiíRÍDis.  (Canta.) 
I      Precio,  laurel  y  trofeo 
j  De  vuestra  victoria  soy. 
I  {Llega  hacia  donde  está  Claridiana.) 

¡  CLARIDIANA. 

Para  lograr  mi  deseo , 
¡Pluguiese  al  amor,  que  hoy 
Se  celebrase  el  torneo ! 

MÚSICOS. 

Precio,  laurel  y  trofeo,  etc. 
{Suenan  dentro  golpes  y  ruido.) 

ESCENA    II. 
EL  FAUNO,  MALA.NDRIN.-Dicii  -, 

FAL'so.  {Dentro.) 
Rompe  con  un  pié  el  castillo. 
malandrín.  {Dentro.) 
No  soy  nada  romperlor. 
Que  solo  rompen  mis  pies 
Zapatos,  castillos  no. 

MKRIOIAN. 

;,Qué  alboroto  es  esle  ,  cielos? 

lindabríuis. 
¡  Qué  asombro ! 

CLARIDIANA. 

¡Qué  confusión! 

FECO. 

¡  Qué  atrevimiento! 

FLORISEO. 

¡  Qué  furia ! 

REY. 

¿  Quién  da  aquellas  voces? 
{Salen  el  Fauno ,  y  Malandrín :  est» 
vestido  de  pieles ,  ridículo. ) 

FAUNO. 

Yo, 

Y  me  espanto  que  no  haya , 
Generoso  Licanor. 

Dicho  en  el  eco  mi  acento. 
Dicho  en  el  aire  mi  voz 
Que  es  trueno,  hijo  deste  rayo. 
Que  es  rayo  ,  hijo  deste  sol, " 
Pues  con  mi  voz  y  mi  vista 
Trueno  ,  llama  y  rayo  soy. 
Esta  divina  hermosura, 
Norte  felice  de  amor. 
Buscando  vengo,  porqué 
Es  mía,  y  su  dueño  soy, 
Desde  que  fui  de  su  anianle  , 
A  leyes  deste  bastón. 
Homicida  y  heredero, 
Joven  á  quien  trasladó. 
Nuevo  Adonis  en  estrella  , 
La  majestad  de  algún  dios. 
Porque  era  hecho  ya  otra  vez 
Lo  de  convertirle  en  flor. 

malandrín. 

V  todo  cuanto  dijere 
El  salvaje  mi  señor^ 


':to 
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Está  bien  dicho ;  que  al  fin , 
Coa  quien  vengo,  vengo. 

ROSlCLEn. 

Horror 
De  la  gitana  ribera, 
A  cuya  inmensa  ambición 
Sepulcro  fué  v  monumento, 
Que  el  cielo  te  deslinó  , 
Todo  este  castillo,  cuando 
Huyendo  de  mi  valor, 
ürña  funesta  fué  el  centro 
Que  engendra  miedo  y  pavor  : 
;.  Qué  fiera  segunda  vez 
De  sus  senos  te  abortó , 
Si  ya  no  de  tus  cenizas 
Renaciste,  si  ya  no 
Moriste  ,  y  á  vivir  vuelves 
A  ruegos  de  mi  valor, 
Para  que  vuelva  á  matarle? 

FLORISEO. 

¡Oh  tú,  incullo  semi-dios 

De  las  orillas  del  Kilo, 

De  cuyo  engaño  aprendió 

El  cocodrilo  traiciones. 

Remedo  de  humana  voz  ! 

Si  tanto  sentiste,  tanto. 

Que  no  te  matase  yo. 

Que  me  vienes  á  buscar, 

Por  lograr  este  blasón, 

Hazle  al  campo ,  en  él  te  espero 

FEBO. 

Hombre ,  ó  liera ,  ó  lo  que  sois  , 
Si  morir  i  nobles  manos 
Fué  ya  vuestra  pretensión, 
Yo  soy  quien  os  ha  de  hacer 
Esa  lisonja  ,  pues  soy 
Febo, y  pudra  la  soberbia 
(Si  de  "gigante  intentó 
Blasonar;  decir  después 
Que  fué  vencida  del  sol. 

MERIDIAN. 

A  nadie  le  toca  aqui 
Hablar  sino  á  mi,  pues  yo 
Mantengo  este  paso,  y  debo, 
Como  al  fin  mantenedor. 
Responder  á lodo  trance. 
Y  asi  en  respuesta  te  doy 
La  vida  ,  hasta  que  te  mate. 
Vive ,  siquiera  por  hoy. 

FAUNO. 

Si  tanta  ilustre  soberbia , 
Tanta  noble  presunción 
Sucede  al  acero,  como 
A  la  lengua  sucedió  , 
No  dudaré  que  en  venceros 
Adquiera  yo  algún  blasón; 
Pero  tampoco  créré 
Que  darme  pueda  temor 
Quien  con  instrumentos  dulces 
Ensaya  guerras  de  amor, 
Cuando  de  cajas  y  trompas 
Les  está  llamando  el  soo. 
Si  sois  enemigos  loüos, 
Si  competidores  sois 
De  una  dama,  ;, cómo  estáis 
Conformes?  iJien  íjue  desde  hoy 
A  cualquiera  que  nitentare 
Mirar  solo  un  arrebol 
Desa  luz,  le  daré  muerte; 
Que  mal  sufrirá  el  valor 
Mió  que  otro  esté  logrando 
Lo  que  eslé  adorando  yo. 
Poríjue  aimque  partir  las  dichas 
Es  la  mas  ilustre  acción, 
Las  dichas  del  amor  tienen 
Pri\ilfgio  de  que  no  » 
Se  partan  ;  y  esto  se  prueba 
por  una  razón ,  de  dos  : 


O  porqtié  amor  es  avaro, 
O  porque  dichas  no  son. 

malandrín. 

Y  á  todo  cuanto  dijere 
El  salvaje  mi  señor... 


Bárbaro,  la  mayor  muestra 
Es  de  constancia  y  valor 
La  estimación  con  que  debe 
Tratarse  al  competidor. 
¿Qué  mas  nobleza,  qué  mas 
Grandeza,  qué  mas  blasón 
Que  darse  nmerle  mañana 
Los  que  se  festejan  hoy?  . 
A  tu  política  ruda 
F^sta  respuesta  le  doy; 

Y  en  cuanto  á  la  lid  que  aplazas, 
No  ha  lugar  tu  pretensión; 
Que  este  no  es  circo  de  fieras  , 
Ni  aquesas  campañas  son 
Anfiteatros  que  muestran 
Espectáculos  de  horror. 
Haciendo  duelo  los  brutos 

Y  los  hombres. 

FAUNO. 

¿Cómo  no?  I 

Vive  Lindabridis,  viven  j 

Sus  ojos,  que  el  tornasol 
Del  mayor  planeta  agravian, 
Que  he"  de  ser  conquistador 
De  su  hermosura.  Si  noble 
Debo  ser,  tan  noble  soy, 
Que  en  la  maga  fitonisa 
Es|)iritu  me  engendró 
Angelical.  A  ese  monte 
A  esperar  á  todos  voy ; 
Aunque  al  ver  que  no  osarán 
A  salir,  es  mi  dolor, 
Como  ya  otra  vez  no  osaron 
A  entrar.  ¡Ay  de  uno  que  entró! 
Pues  que  rendido  á  mis  manos. 
La  saña  y  furia  probó 
De  otra  fiera ,  aunque  haya  sido 
Civil  castigo  de  un  dios.  {VaiC.) 

malandrín. 

Y  á  todo  cuanto  dijere 

El  salvaje  mi  señor...  (Vase.) 

FLORISEO. 

Espérame  ,  ya  te  sigo.  (Vase.) 

FEBO. 

Aguarda,  que  iras  U  voy.  {Vase.) 

ROSICLER. 

En  alas  de  mis  deseos 

He  de  correr  mas  veloz.  {Vase.) 

BEY. 

Remediaré  tantos  daños. 

[Vase  con  su  acompañamiento.) 

MF.RIDIAN. 

De  toda  esta  confusión 

La  cansa  fué  lu  hermosura  : 

No  te  lo  perdone  amor.  (Vase.) 

CLARIDIANA.  {Ap.) 

A  toda  esta  novedad 
No  me  be  declarado  yo. 
Porque  no  dijese  el  Fauno 
Que  a  quien  (lió  la  muerte  soy. 
¿Qué  he  de  hacer,  va  conocida 
De  Febo  una  vez?  Mejor 
Será  mudar  de  consejo  , 
Dejando  la  pretensión 
De  la  guerra,  y  acudiendo 
A  las  lágrimas,  que  son 
Las  armas  de  las  mujeres. 
Pues  que  ya  no  puedo ,  no , 


,  Conseguir  el  fin  que  traje  , 
I  Vamos  á  otro  caso,  amor. 
¡{Yanse  las  damas,  y  quedan  Clan- 
diana  ,  Lindabridis  y  Sirene.) 

ESCENA  III. 

CLARIDIANA,  LINDABRIDIS,  SIRENE. 

LINDMIRÍDIS. 

{Ap.  Aquí  se  quedó.)  Mirad 
Esas  puertas.  Gracias  doy 
A  mi  dicha,  ó  Glaridiano, 
Üe  haberme  dailo  ocasión 
Para  hablarte. 

CLARIDIANA. 

¡  Ay  enemiga ! 
La  primera  que  ofendió 
Amando ,  eres  lú. 

LINDABRIDIS. 

¿Qué  es  oslo. 
Mi  bien , mi  dueño  y  señor? 

CLARIDIANA. 

¿Qué  ha  de  ser?  Morir  de  celos. 
I  ¿Qué  ha  de  ser?  Morir  de  amor. 

I  LINDABRIDIS. 

¿Qué  tienes? 

CLARIDIANA.  * 

¿Qué  he  de  tener? 
¿  No  es  bastante  ver  ( ¡  ay  Dios ! ) 
A  Febo  contigo  ? 

linoarrídis. 
Dinie , 
¿Pudiera  pensar'o  yo? 

CLARIDIANA. 


Sí  pudieras. 


LINDABRÍDIS. 

¿Cómo? 

CLARIDIANA. 


¿Cómo? 
No  haciendo  á  Febo  favor. 

LINDAIlldniS. 

Yo,  Claridiano,  por  vida... 
(Tuya  iba  á  decir,  mas  no 
Me  atrevo)  que  no  hice  tal, 
Porque  él  fué  el  que  pretendió 
Aquel  lugar  junto  á  mí. 

CLARIDIANA  . 

¿Él  mismo? 

lindahrídis. 

Él  mismo. 

r.LARIÜIANA 

¡  Ah  traidor ! 
{Ap.  ¡Y  habiéndome  conocido!) 

LINDABRIDIS. 

El  fué  el  que  solicitó 
Hablarme. 

CLARIDIANA. 

Calla. 

LINDABRÍDIS. 

¿  Por  qué  ? 
¿No  es  satisfacerte? 

CLARIDIANA. 

No, 
No  es  sino  darme  la  muerte. 

LINDABRÍDIS. 


i,  Qué  dices  1 


CLARIDIANA. 

No  se. 

LINDABRÍDIS. 

Ni  yo 


Ré  i\e  cuál  tienes  los  celos, 
üél,  ó  (le  mí. 

CLAKIDIASA, 

De  los  dos, 
Porí]!!»'  aunque  un  bárbaro  dijo 
Que  él  tuviera  por  error 
Sufrir  que  otro  esté  mirando 
Lo  que  esté  queriendo  yo  ; «. 
No  siento  tanto  el  que  tt  :inie. 
Como  el  perderte  mi  amor. 
lindabrídis.     : 
Si ,  pero  sientes  que  él  dé 
La  causa. 

CLARIDIANA. 

Oye  la  razón. 
Si  tú  me  dieras  la  causa 
Dejara  de  amarte  yo  , 
Porque  amar  sobre  un  agravio 
Es  desaire  del  valor  ; 
Pues  yo  sufriera  un  desden  , 
Un  enojo  y  un  rigor, 
Mas  no  un  agravio;  que  agravios 
Tocan  á  la  estimación. 

Y  asi,  si  él  te  busca  á  lí, 
No  es  causa  bastante,  no. 
Para  olvidarte  ;  y  lo  es 
Para  sentir  mi  pasión. 
Luego  si  amándote  él, 
Tt^ngo  de  sentirlo  yo 

Y  no  teuKo  de  dejarte, 
Ks  la  desdicha  mayor 

Que  tú  no  me  des  los  celos, 

Y  él  sí;  pues  entre  los  dos. 
Nunca  quitada  la  causa , 
Siempre  durará  el  dolor. 

Y  así,  quédate... 

lindabrIdis. 

Delente. 
clariüiama. 
Donde  él  le  sirva. 

LINDABRÍDIS. 

Es  rigor. 

CLARIDIANA. 

Solicitando... 

LINDABRÍDIS. 

Es  agravio. 

CLARIDIANA. 

De  hablarle  y  verte  ocasión. 

LINDABRÍDIS. 

¡ Plegué  á  Dios,  si  no  aborrezco 
Su  vista ,  porque  es  feroz 
A  mis  ojos  su  presencia!... 

CLARIDIANA. 

Tampoco...  No  quiero,  no, 
Que  digas  del  mal. 

LINDABRÍDIS. 

¿Por  qué? 

CLARIDIANA. 

Porque  es  m¡  competidor. 
Suelta. 

LINDABRÍDIS. 

No  has  de  irte. 

CLARIDIANA. 

Es  en  vano. 
{Ásele  de  la  banda  Lindabrídis.) 

LINDAURÍblS. 

Preso  estás. 

CLARIDIANA. 

Limaré  yo 
La  cadena. 

{Se  suelta  Claridiana ,  y  quédase  Lin- 
dabrídis con  la  banda.) 
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LINDABRÍDIS. 

Ai  fin  ,  me  dejas 
Prenda. 

CLARIDIANA. 

Es  violenta.  (  '/;.  ¡Ay  rigor! 
Vamos  á  probar  fortuna 
En  otra  Iransforiüacion.) 
¿Qué  ha  de  ser?  Morir  de  celos. 
I  ¿Qué  ha  de  ser?  Morir  de  amor.  {Vase.) 

I  ESCENA   IV. 

LINDABRÍDIS ,  SIRENE. 

LINDABRÍDIS. 

El  primer  amante  ha  sido 
Que  huye  la  satisfacción  , 
Pues  muchos  agradecieran. 
Aunque  supieran  que  son 
Mentirosas,  escucharlas  : 
Corrida  y  confusa  estoy. 
No  en  vano  pues,  me  dijiste 
La  primera  vez  (|ue  yo 
Te  vi,  que  eras  un  enigma; 
Pues  mil  sentidos  le  doy, 
Y  no  pueden  descifrarle 
Oído,  vista  ,  ni  voz. 
Mas  no  ha  de  quedarse  así : 
Despéñeme  mi  pasión , 
Porque  amor  sin  desatinos 
Es  muy  descortés  amor. 
Iréme  tras  él. 

SIRENE. 

Señora , 
Advierte... 

LINDABRÍDIS. 

Es ,  Sirene ,  error 
Aconsejar  á  quien  corre 
Tras  la  desesperación. 

SIRENE. 

¿Y  es  razón?... 

LINDABRÍDIS. 

No;  pero  ¿cuándo 
Hay  pena  puesta  en  razón? 
Yo  le  tengo  de  seguir. 

SIRENE. 

Piensa  otro  medio  mejor. 

LINDABRÍDIS. 

¿Qué  medio? 

SIRENE. 

Pues  que  tenemos 
Para  todo  prevención , 
Cun  algún  disfraz,  señora, 
Encubriendo  rostro  y  voz. 
Para  salir  del  castillo 
El  medio  busca  mejor; 
Pues  estando  la  campaña 
De  diversas  gentes  hoy 
Cubierta,  no  hay  que  temer. 

LINDABRÍDIS. 

Dices  bien ,  y  en  mi  favor 
Llevaré  esta  banda  ,  siendo 
Metamorfosis  de  amor. 
Ven  á  vestirme,  Sirene 

SIRLNE. 

¿Qué  es  esto  en  tu  presunción  ? 

LINDABRÍDIS. 

¿Qué  ha  de  ser?  Morir  de  ce'os. 
¿Qué  ha  de  ser?  Morir  de  amor. 

{Vame.) 
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Campo. 
ESCENA  V. 

EL  FAUNO  Y  MALANDRÍN,  seguidos 
de  FEBO,  MERIDIAN,  ROSICLER 
Y  FLORISEO;  EL  REY  LICANOR, 
deteniéndolos ;  acompa-ñamiento. 

FAUNO. 

Yo  no  entiendo ,  yo  no  sé 

Las  políticas  del  duelo; 

Solo  sé  manchar  el  suelo 

De  humana  sangre,  porqué 

Sedienta  no  haya  una  ílor. 

Sígame  el  que  verlo  quiere.      {Vase.) 

MALANDRÍN. 

Y  en  todo  cuanto  dijere 
El  salvaje  mi  señor... 

REY. 

Ninguno  pase  de  aquí , 
Ni  siga  ese  monstruo  ya. 

MERIDIAN. 

Tened  á  ese. 

malandrín.  (.4/).) 
¿Cuánto  va 
Que  esto  llueve  sobre  mi? 

UNO.  (A  Malandrín.) 
Llegad. 

REY.  (.4  Malandrín.) 

¿Quién  sois? 

malandrín. 

Haga  tregua 
Tu  enojo  ,  y  muda  consejo ; 
Que  soy  un  fauno  de  viejo , 
Un  senii-dios  de  la  legua. 
Una  fiera  del  castillo, 
Un  sátiro  remendón , 
Un  bruto  del  bodegón  , 

Y  un  monstruo  del  baratillo; 
Que  viendo  ,  señor,  un  dia 
La  madre  que  me  parió 
Que  era  tan  salvaje  yo  , 
Que  aun  el  serlo  no  sabia; 
Como  el  que  aprende  á  fullero. 
Que  dice  :  « bueno  es  saber, » 
Así  la  buena  mujer 

Me  dijo  :  « Ponerte  quiero 
De  un  salvaje  al  pupilaje ; 
Porque  sí  en  decir  y  hacer 
Al  fin  salvaje  has  de  ser  , 
Aprendas  á  ser  salvaje.» 

FEBO.  (.4p.) 
¿No  es  Malandrín  este?  Sí. 
¿Qué  discurro  ni  imagino? 
El  con  Claridiana  vino. 

REY. 

Llevadle  luego  de  aquí, 

Y  ahórquenie  á  un  árbol,  porqué 
A  ese  bruto  horrible  y  fuerte 

Le  dé  escándalo  su  muerte. 

malandrín. 

No ,  señor ,  no  hay  para  qué  : 
Vivo  se  le  daré  yo, 

Y  ahorraré  de  ahorcarme  aqui 
La  costa. 

FEBO. 

Señor,  á  mí 
De  escudero  me  sirvió 
Este  hombre,  y  es  un  loco  : 
Suplicóte  le  perdones. 

REY. 

Basta,  Febo  ,  que  le  abones. 
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FF.no.  ; 

Libre  estás. 

malandrín. 

Mil  veces  loco 
La  tierra  que  pisas  :  ya 
Siempre  he  ile  andar  á  tu  lado,  i 

De  salvaje  reformado.  ■ 

REY.  ' 

Pues  cubierto  el  campo  eslá 

Hoy  de  tanto  aventurero, 

(^)ue  á  esta  empri-sa  concurrió. 

Ya  no  hay  mas  que  es[)erar.  Yo 

Asistir  al  duelo  quiero 

Luego  :  no  la  bi/.arria  I 

De  tanto  joven  valiente 

Con  nuevLis  riesgos  aumente 

Ocasiones  cada  dia.  i 

Idos  á  prevenir  pues , 

Porque  luego  el  campo  sea. 

MALANUBIN. 

Yo  haré  allá  que  el  mundo  vea 

Quién  mayor  salvaje  es. 

{Vase  el  Rey  con  el  acompañamiento.) 

ESCENA  VI. 

FE150,  MrniDlAN,  ROSICLER,  FLO- 
lUSLÜjMALANUlUN. 

MERiDIAN. 

Ya,  princijies,  la  ocasión 
Que  pide  nuestra  esperanza 
Se  cumple  hoy,  pues  hoy  alcanza 
El  premio  tanta  opinión. 
Valiente  ,  hi/arro  y  sabio 
El  vencedor  ha  de  ser  : 
De  tres  triunfos  ha  de  hacer 
Muestra,  sin  pasión  ni  agravio  : 
Sabio  en  la  empresa  que  escriba ; 
(¡alan  en  la  luz  que  aumente 
Hayos  al  sol;  y  valiente. 
Cuando  á  tantos  riesgos  viva. 
Hoy  en  efecto  es  el  dia 
De  mostrar  vuestro  valor  : 
La  fortuna  y  el  amor 
A  campaña  os  desafia. 
Generosa  es  la  aventura , 
Sus  esperanzas  pregona 
El  precio  de  una  corona 

Y  el  laurel  de  una  hermosura. 
Con  esto  asi  animar  quiero 
El  valor  que  he  de  vencer; 
Que  bien  lo  habréis  menester, 

Pues  yo  soy  el  que  os  espero.    {\ase.) 

FLORISEO. 

Muy  poco  podrá  vivir 

Con  aplauso  ni  opinión 

Esa  altiva  presunción , 

Si  soy  yo  el  que  ha  de  salir.      {Vase.) 

ROSICLER. 

Ya  que  á  este  trance  la  suerte, 
O  Febo,  nos  ha  traido, 
Sí)la  una  cosa  le  pido , 
Antes  que  me  des  la  muerte. 

FEno. 
a' es? 

ROSICLER. 

Que  enemigos  seamos 

V  hermanos. 

FEBO. 

¿Cómo? 

ROSICLEn. 

Los  dos 
Al  mundo  ,  al  cielo  y  á  Dios 
Jura  v  homenaje  hagamos,. 
Que  el  (jue  jierdierc  la  empresa, 
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1  Desistido  della  ya,  | 

■  Luego  al  otro  ayudará 
Con  sus  armas. 

I  FEBO. 

Siendo  esa 
]  Tan  justa  acción  ,  este  dia 
.  Asi  lo  prometo  y  juro. 

ROSICLER. 


Pues  si  de  ti  estoy  seguro, 
Liiidabrídis  será  mia.  {Vase.) 


ESCENA  VII. 

FERO,  MAL.^NDRIN. 

FEBO. 

Malandrín,  ya  que  he  quedado 
Contigo  en  esta  ocasión. 
Rescata  mi  confusión 
De  las  manos  de  un  cuidado. 
¿Qué  fortuna  os  ha  traido 
Aqui ,  Malandrín?  Qué  es  eslo? 
¿Quién  en  tal  lance  os  ha  puesto í 

MALANDBIN. 

De  tu  razón  he  inferido 
Que  sabes  ya  que  está  aquí 
Claridiana. 

FEBO. 

Sí  lo  sé , 
\  en  una  ocasión  (que  fué 
Bien  apretada)  la  \í  * 
Pero  quedé  tan  turbado 
De  verla ,  que  no  llegó 
El  desengaño.  Allí  yo , 
Ciego,  confuso,  admirado, 
La  siguiera  despechado , 
Si  al  |)aso  no  me  saliera 
Gente  :  en  efecto,  no  fué 
'  Posible,  y  disimulé, 
Por(¡ue  eila  entonces  no  fuera 
Conocida.  En  el  fesliu 
Otra  vez  me  ocasionó 
A  descubrirla  ,  si  yo 
No  me  reportara  allí. 
Desde  entonces  no  he  podido 
Hablarla,  aunque  lo  deseo  : 
Llévame  á  verla;  que  creo 
He  de  perder  el  sentido. 
Hasta  saber  qué  es  su  intenlo. 

MALANDUIN. 

Eso  yo  te  lo  diré  : 
Competirte  aqui,  porqué 

¡  Dándola  su  atrevimienlo 
A  Lindabridis,  no  sea 
Tuya.  Y  en  cuanto  á  que  yo 

I  Te  lleve  á  verla,  eso  no 
Püfiré,  aunípie  amor  lo  desea, 
Portjue  no  sé  dónde  esté  ; 
Que  yo  no  vine  con  ella 
Aquí,  ni  aquí  pude  vella, 
Ponpie  tan  tirana  fué 
Conmigo,  que  me  dejó 
Aprendiz  de;  monstruo  fiero, 
Y  en  el  castillo  lijero 
De  Lindabridis  voló. 

FEBO. 

¿Qué  haremos  para  buscarla? 

WAI,AKDRI>. 

Ir  el  campo  discurriendo 

FEBO. 

Ven,  que  por  aquí  pretendo. 
Aunque  se  disfrace  ,  hallarla. 


ESCENA  VIII. 

LINDABRIDIS,  en  traje  de  fiambre, 
con  lu  banda  de  Claridiana  rodeada 
al  rostro.  —  FKRO,  MALANDRÍN. 

LINDABRIDIS.  {Para  si.) 

Desta  suerte  me  he  atrevido 
De  mi  castillo  á  salir 
Disfrazada ,  para  ir. 
Sin  ley,  razón,  ni  sentido, 
A  buscar  á  Claridiano 

Y  á  darle  satisfacción 
De  que  vanos  celos  son 
Los  que  le  afligen  en  vano. 
Gente  hay  aípií.  No  parece 
Que  me  mira  nadie  hoy. 
Que  ya  no  sepa  (luién  soy. 
Sombras  que  el  temor  ofrece. 

FEBO. 

Malandrín,  di,  ¿será  aquella 
Claridiana,  ó  son  mis  ojos 
Cómplices  destos  antojos? 

MALANDRÍN. 

No  señor,  sino  que  es  ella ; 
Porque  la  bordada  banda 
Yo  la  conozco  muy  bien  : 

Y  fuera  deso ,  también 
El  cuidado  con  que  anda 

Lo  dice ;  que  aunque  haya  estado 

Tan  disimulada,  ha  sido 

Porque  (á  buena  fe)  no  ha  habido 

Quien  la  mire  con  cuidado 

Las  páticas.  ¿No  la  ves? 

Llega  á  hablarla,  más  no  esperes; 

Que  demonios  y  mujeres 

Se  conocen  poi'  los  pies. 

FEBO. 

Caballero  rebozado, 

Quitar  la  banda  podéis 

Al  rostro  ,  porque  si  es  ciego 

Amor,  no  la  ha  menester.  " 

Ya  estáis  conocido,  ya 

Por  demás  el  disfraz  es  ; 

Que  embozado  el  sol,  descubre 

Los  rayos  de  rosicler. 

LINDABRIDIS.  (.1/).) 

¡Yo  estoy  muerta!  Conocióme 
Febo;  pero  callaré 
A  lodo,  porque  la  voz 
No  lo  conürme. 

FEBO. 

No  estéis 
Tan  falso  conmigo  ya , 
Caballero,  pues  sabéis 
Que  os  conozco ;  y  si  gustáis 
De  que  mas  señas  os  dé , 
Sois  una  enigma  de  amor, 
Que  una  cosa  parecéis 

Y  sois  otra  :  dos  sentidos 
Entre  el  favor  y  el  desden.. 
Disfraz  de  celos  (si  celos 
Pueden  disfrazarse)  es 

El  traje  :  á  un  dueño  buscáis, 
Que  porijue  amado  se  ve. 
Trata  tan  mal  o.\  favor; 
Mas  ¿quién  en  el  mundo,  quién 
No  trata  sus  dichas  mal , 
Si  las  ve  logradas  bien? 

LINDABRÍDIS.  (Ap.) 

Ya  ¿qué  hay  que  dudar?  Las  señaa 
Bien  claro  dan  á  entender 
Quien  soy;  mas  con  lodo,  intento 
Fingir  callando,  porqué 
Lo  (pie  hay  de  callar  á  hablar. 
Hay  de  dudar  á  creer. 

FEBO. 

No  os  vai.s ,  porque  si  no  bastan 


Tantas  senos  como  veis , 

£ara  mayor  desengaño 
as  del  amante  os  diré. 

U>DABRÍDIS.  {Ap.) 
Ciaridiano  ya  sin  duda 
Se  ha  declarado  con  él. 
Si,  pues  dice  mis  amores. 

FEBO. 

De  su  misma  boca  sé 
Que  el  amar  á  Lindabridis 
Bizarría  y  valor  es... 

UNDABRÍDIS.  {Af.) 

¿Qué  escucho? 

FEBO. 

Pero  no  amor. 
Porque  fuera  injusta  ley 
De  su  ardimiento  faltar 
Su  firma  deste  cartel,  ■ 

Y  que  otro  en  el  mundo  fuera 
Dueño  de  tanto  interés, 

'  Y  le  ganase  por  armas. 
Viviendo  en  el  mundo  él. 
Esto  me  ha  dicho  que  ha  sido 
Causa  de  venir  á  ver 

Y  servir  á  Lindabridis; 
Pero  no  el  quererla  biea. 

li.ndabrídis.  {Ap.) 
¿Desprecios  de  mí  le  ha  dicho  ? 
i  Al)  Ciaridiano  cruel! 
¿  Bizarría  fué  tu  amor, 
\  bizarría  tu  fe? 

ESCENA  IX. 

CLARIDIANA,  en  traje  de  dama. — Di- 
chos. 

CLARIDIANA.  (PaKO  SÍ.) 

Con  nuevo  disfraz  de  amor, 

Va  que  posible  no  fué 

Llevar  el  intento  mío 

Tan  al  fin  como  pensé, 

A  Tebo  vengo  buscando; 

Que  conocida  una  vez , 

No  es  justo,  no,  que  ya  vea 

Kn  traje  indecente  á  quien 

Como  á  su  dueño  le  mira, 

Como  á  su  esposo  le  ve. 

No  me  ha  de  quedar  fineza 

Alguna...  Mas  ¿no  es  aquel? 

Si  :  hablando  está  con  un  hombre. 

Que  esté  solo  esperaré. 

FEBO. 

¿Para  qué,  señora,  andamos 
Por  rodeos?  ¿para  qué? 
Hablemos  claro,  mi  dueño, 
Mi  cielo,  mi  gloria  y  bien. 
Destas  finezas  deudor. 
Humilde  estoy  á  tus  pies. 
Sabe  el  cielo  que  te  adoro. 
Cese  ya ,  cese  el  desden. , 

LINDABRIDIS.  (Ap.) 

El  se  declara  conmigo 

Ya ,  porque  sola  me  ve , 

De  Ciaridiano  ofendida. 

i  Válgame  amor !  ¿  Qué  he  de  hacer  ? 

CLARIDIANA.  (Ap.) 

Ya  ¿qué  esperan  mis  desdichas  ? 
¡  Vive  el  cielo ,  que  es  mujer ' 

Y  si  en  la  banda  reparo, 
Lindabridis  (¡  ay  Dios !)  es., 

FEBO. 

Yo  te  adoro ,  tú  eres  sola , 
Dueño  mió  :  siempre  fiel 
Pagaré  tan  gran  fineza. 

Y  si  me  has  venido  á  ver 


FL  CASTILLO  DE  LINDABRIDIS. 

I  En  esie  iraje  hasta  aquí , 
I  ¿Por  qué  me  tratas,  por  (pié  , 
Desta  suerte? 

UNDABRÍDIS.   [Ap.] 

Peor  es  eslo. 
Juzga  que  vine  por  él. 

CLARIDIANA.  (Ap.) 

¡  Buenas  andamos  las  dos! 
Una  se  empieza  á  poner 
El  traje  que  la  olry  ilnja. 
Saldré  furiosa  ,  saldré  - 

Y  entre  mis  brazos...  Mas  no, 
Que  no  hace  una  mujer  bien  , 
Que  se  pone  á  pedir  celos 
Delante  de  otra  mujer. 

Su  conversación  (¡ay  triste!) 
Con  industria  estorbaré , 

Y  á  cada  uno  de  por  si 

Sabré  matarle  después.  (Vase.) 

FEBO. 

Si  no  os  posible  negar 
Va  quién  eres ,  si  te  ves 
Declarada  ,  ¿  por  qué  dura 
Tu  rigor?  Cese  el  desden , 
Quítate  la  banda,  y  deba 
Una  palabra  á  tu  fe. 

CLARIDIANA.  (Detilro.) 
I  Febo  !  Febo  ! 

FEBO. 

¿Quién  me  llama? 

CLARIDIANA.  {DeiÜfO.) 

Que  me  dan  la  muerte ,  ven 
A  socorrerme. 

MALANDRÍN. 

¿Qué  es  eslo? 

FEBO. 

Aquella  voz  ¿  cuya  es , 
Malandrín? 

MALANDRÍN. 

Pues  ;.aué  sé  yo? 

FEBO. 

¡  Vive  Dios ,  que  juraré 

Que  es  la  misma  que  está  aquí! 

MALANDRÍN. 

Pues  si  á  eso  va ,  yo  también. 
CLARIDIANA.  {Dentro.) 
¡Mira  que  me  dan  la  muerte, 
Febo ,  por  quererte  bien  ! 

FEBO. 

¿  Qué  es  eslo ,  cielos  ?  ¡  Aqui 
El  cuerpo  hermoso  se  ve , 

Y  allí  la  lengua  pronuncia! 
¿Aquí  la  forma  fiel 
Calla,  y  allí  habla  la  voz? 
¡  Que  la  vida  aquí  se  esté  , 

Y  que  allí  el  alma  se  escuche  ! 
¿Qué  es  esto? 

malandrín. 
Pues  yo  ¿  qué  sé  ? 
CLARIDIANA.  {Dcntro.) 
Acude  á  darme  la  vida. 

FEBO. 

Alma  sin  cuerpo  ,  sí  haré. 
Perdona  ,  cuerpo  sin  alma. 
Porque  en  dos  riesgos ,  es  bien 
Acudir  á  quien  me  llama  ; 

Y  esto  no  es  ser  descortés, 
Pues  te  dejo  á  tí  por  li. 

malandrín. 
Pues  también  yo  acudiré 
A  mí  por  mí  en  este  caso. 


Huyendo  de  aquí,  porqué 

Alguno  deslos  encantos 

A  mi  por  mí  no  me  dé.  {Vase.) 

lindabridis.  {Quitase  la  banda.) 

¿Qué  confusiones  son  estas? 
Pero  ¿(¡ué  pregunto  ,  qué  , 
Si  estamos  en  Babilonia 
Que  patria  de  todas  fué? 

ESCENA  X. 

CLARIDIANA.-LINDABRIÜI.S. 

CLARIDIANA. 

Mejor  dijeras,  si  estamos 
Donde  una  fácil  mujer. 
Aunque  no  está  en  Babilonia  , 
Tiene  en  el  alma  un  Babel. 

lindabrídis. 
¡Ciaridiano! 

CLARIDIANA. 

¡  Lindabridis! 

LINDABRIDIS. 

¿Qué  traje,  qué  disfraz  es 
Ese? 

CLARtDlANA. 

¿  Qué  disfraz ,  qué  traje 
Es  esotro? 

LINDABRIDIS. 

Ya  lo  sé. 

CLARIDIANA. 

Como  uno  que  dicta  á  dos. 
Con  sola  una  voz  que  dé 
Escriben  dos  un  concepto, 
Así  hizo  el  amor  también ; 
Mas  con  una  diferencia  : 
A  mí  para  entrarte  á  ver, 
Y  á  tí  (¡ay  Dios!)  para  salir 
A  ver  á  Febo. 

LINDABRÍDIS. 

Di,  ¿á  quién? 

j  CLARIDIANA. 

I  A  Febo.  Yo  ¿no  lo  he  visto. 

Que  eres  falsa ,  eres  cruel , 

Eres  mudable,  eres  fiera, 
:  Eres  (dirélo)  mujer? 

Pues  con  tener  hoy  prestado 

El  traje,  yo  estoy  "en  él 

Tan  mudada  en  un  instante, 

Que  no  has  de  volverme  á  ver. 


LINDABRÍDIS. 

¡Bien  te  curas  en  salud 
De  traiciones  tuyas!  ¡  Bien 
Ganas  de  mano  á  la  queja  , 
Pues  fiero  y  mudable,  pues 
Ingrato  y  desconocido , 
Tratas  mi  amor!  Va  losé. 
Que  es  vanidad  solamente 
Dése  fijado  cartel , 
Lo  que  te  obliga  á  engañarme, 
Y  que  eres  traidor  sin  fe , 
:  Sin  respeto,  sin  decoro, 
i  Sin  honor,  sin  Dios ,  sin  ley. 
j  Hombre  al  fin ;  que  aqueste  traje 
j  Prestado  un  instante  es , 
j  Y  me  enseña  á  ser  traidor  . 
I  Tanto,  que  estoy  por  creer 
;  Que  es  verdad  que  soy  mudable , 
¡  Después  que  me  adorna  él. 
I  Pero  basta  que  te  diga 
{Vuse.)  j  Que  no  has  de  volverme  á  ver. 

i  CLUtlDIANA. 

-  N'i  yo  quiero  que  me  veas 
I  En  tu  vida,  porque  á  quien 

<8 


274 

Vino  á  buscar  á  otro  asi , 
¿Para  (¡ué,  di,  para  qué 
Quiero  vo  verla,  ni  oiría, 
Si  ha  lie  engañarme  cruel  ? 

LlNDAIíRÍUlS. 

¡Buena  disculi>a  has  hallacio 
A  uu  término  descortés  ¡i» 

CLARIDIANA. 

No  es  disculpa,  sino  queja. 

L1NDABRÍD1S. 

A  ti  te  venia  yo  á  ver. 
Aunque  estaba  con  él. 

CLARIDUNA. 

Mira, 
Lindabridis  :  otra  vez , 
Si  á  uno  buscas,  y  á  otro  hablas, 
Trueca  á  los  dos  el  papel. 
Estáte  hablando  conmigo , 

Y  venle  á  buscar  á  él. 

LINDACRiniS. 

Y  tú  otra  ve/  que  á  una  dama 
Havas  de  ser\ir,  y  hacer 
Ala'rde  de  tu  valor, 

Acude  solo  al  cartel , 

Y  no  al  engaño. 

CLARIDIANA. 

Yo  vi 

Esto. 

LINDABRIDIS. 

Yo  estotro  escuché. 
¡  Ay  traidor ! 

CLARIDIANA. 

¡Ay  enemiga! 

UXDABRÍÜIS. 
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I  ESCENA  XII. 

i  FECO. 


Eres  falso. 


CLARIDIANA. 

Eres  infiel. 
lindabrídis. 


Eres  ingrato. 


CLARIDIANA. 

Eres  fiera. 
lindabrídis. 


Eres  hombre. 


Yü.. 


CLARIDIANA. 

Eres  mujer. 

LINDABRÍDIS. 
CLARIDIANA. 


Yo. 


LINDABRÍDIS. 

No  le  digo  mas. 

CLARIDIANA. 

Ni  yo ,  porque  no  podré. 

ESCENA   XI. 

FEBO.— LINDABHIDIS,  CLARIDIANA. 

FF.BO. 

No  hallé  en  el  monte  del  eco 
i:i  dueño.  F'ero  ¡qué  ven 
Mis  ojos  :  ;  Tú  en  este  traje  ! 
i  Tú  en  esotro !  Decifl ,  ¿  qué  es? 

LINDABRÍDIS. 

Dése  galán  disfrazado , 

Febo,  lo  podrás  saber.  {Vase.) 

CLARIDIANA. 

Esa  dama  disfrazada  , 

Febo,  os  lo  dirá  mas  bien.        (Vase.) 


Oye,  aguarda,  escucha,  espera... 

¿Cuál  de  las  dos  seguiré? 

Deten  ,  Claridiana,  el  paso  , 

Que  ya  voy  tras  tí.  Deten 

El  ciirso  lü ,  Lindabridis  : 

Ya  te  sigo.  ¿Qué  he  de  hacer? 

Que  por  alcanzar  á  dos. 

No  sigo  á  ninguna  :  bien 

Como  el  acero  entre  imanes. 

Que  si  llamado  se  ve 

De  dos  impulsos ,  se  queda 

En  solo  el  aire  después. 

Y  así  yo  ,  que  entre  dos  soles 

Me  siento  abrasar  y  arder. 

Ni  sé  á  quién  le  dé  la  vida, 

Ni  á  quién  el  alma  le  dé. 

Oye  tú,  prodigio  hermoso. 

Oye  tú ,  asombro  cruel. 

ESCENA  XIII. 

EL  FAUNO.— FEBO. 

FAUNO. 

¿Asombro  y  prodigio  dijo? 
Yo  soy.  ¿Quién  me  llama? 

FEBO. 

Quien 
Diligenciara  su  muerte 
En  tu  brazos ,  á  tener 
Licencia  para  morir; 
Mas  no  lo  quiere  el  desden 
De  mi  fortuna  :  y  así , 
A  mi  pesar  viviré, 
Huyendo  de  tí.  ¡  Mal  haya 
Tan  necia  é  injusta  ley! 
¿Cuándo  fué  el  amor  cobarde  , 
Ni  temió  el  que  quiso  bien?      {Vase.) 

ESCENA    XIV, 

EL  FAUNO;  después,  CLARIDIANA  y 
LINDABRIDIS. 

FAUNO. 

¡Buena  disculpa  es  esa, 
Cuando  el  temor  á  voces  se  confiesa! 
No  os  habéis  atrevido 
Nunca  á  salir,  y  lo  que  miedo  ha  sido, 
¡  Lo  tenéis  á  valor!  Mas  no  me  espanto 
Que  tanto  tema  quien  se  atreve  á  tanto , 
Cuando  á  mi  brazo  fuerte 
Licencia  de  matar  pidió  la  muerte. 
{Sale  Claridiana.) 

CLARIDIANA. 

Apenas  me  resuelvo  [vo. 

A  ausentarme  de  aqui,cuando  aquí  vuel- 

{Sale  Lindabrídis.) 

LINDABRÍDIS. 

¡Cuánto,  oh  cielo  divino. 

Arrastra  á  un  desdichado  su  deslino  ! 

CLARIDIANA. 

Aquí  quedó. 

LINDABRÍDIS. 

Que  aquí  he  de  hallarle  creo. 

FAUNO. 

{Áp.  Mujer  es  peregrina 

La  que  hacia  mi  los  pasos  encamina. 

Muerto  de  amor  de  una  beldad  me  veo, 

V  he  de  curar  con  otra  mi  deseo  ; 

AuiKpio  aiilifíarle  una  al  (pie  olía  ama, 

Será  matarle  el  humo,  no  la  llama.) 

Mujer... 

CLARIDIANA. 

¡  Ay  de  mí  irisle  I 


FAUNO. 

En  tu  favor... 

LINDA liBÍDIS.  {Ap.) 

¡Qué  miro  allí! 

FAUNO. 

Consiste 
Mi  vida. 

LINDABRÍDIS. 

{Ap.  Ya  ¿qué  espero? 
Con  esta  obligación  ceñí  el  acero.) 
Fiera... 

FAUNO. 

¿Qué  es  lo  que  veo? 
Verdades  dudo  ,  si  ilusiones  creo. 
Tú,  hermosa  sombra  fuerte, 
¿No  eres  aquella  á  quien  le  di  la  muerte? 

Y  tú,  deidad  fingida, 

¿  No  eres  aquella  á  quien  le  di  mi  vida? 
Pues  ¿cómo  tú  mudanzas  del  ser  haces? 
¿  Tú  mueres  joven ,  y  mujer  renaces? 
Tú,  díme  ,  entre  mis  brazos 
(Nudos  de  Venus  y  de  Marte  lazos) 
Entonces  no  te  viste? 
Tú  en  su  defensa  entonces  ¿no  moriste  ? 
Pues  ¿cómo  aquí,  con  una  acción  tvoca- 

[da, 
Ciñes  tú  la  hermosura  y  tú  la  espada, 

Y  yo  confuso  ignoro 

Acjuién  la  muerte  doy  y  á  quién  adoro? 

No  sé  lo  que  hacer  debo. 

Ni  encantos  tales  á  apurar  me  atrevo. 

Si  trocando  la  suerte, 

A  tí  te  adoro,  á  tí  le  doy  la  muerte. 

Adoraré  una  sombra  [bra; 

En  tí,  que  viva  admira  y  nnierla  asom- 

Y  daré  en  tí  la  muerte'á  una  luz  pura. 
Que  mañana  será  nueva  hermosura  : 

Y  asi,  sombras  fingidas, 

Que  á  trueco  os  dais  las  muertes  y  las 
Confusas  ilusiones  [vidas. 

Que  os  prestáis  las  bellezas  y  blasones, 
Huyendo  os  venceré ,  porque  pretendo 
El  primer  monstruo  ser  que  venza  hu- 

[yendo. 
Vivid  ,  vivid  ,  y  máteme  á  desmayos 
El  Dios  de  los  relámpagos  y  rayos. 
¡Qué  pena!  qué  dolor!  qué  horror  tan 

[fuerte ! 
¡  Qué  vida  tan  cruel !  qué  hermosa  muer- 

{Éntrase,  y  tocan  caja  y  clarín.) 

ESCENA  XV. 

LINDABRIDIS,  CLARIDIANA. 


Aunque  el  caso  pudiera 
Darme  ocasión  á  (pie  el  ingenio  hiciera 
Varios  discursos,  cuantos  solicila 
Esta  ocasión ,  la  brevedad  me  quita 
Del  tiempo,  que  me  llama 
Con  voces  de  metal  á  ganar  fama. 
Quédate  adiós,  que  aunque  tu  amor  lo 
[impida , 
Voy  á  ganarle  á  precio  de  mi  vida. 

{Vase.) 

LINDABRÍDIS. 

Y  yo  á  tu  lado  quiero 
Acreditar  este  valiente  acero. 
Que  no  le  ceñí  en  vano  ; 

Y  ganándome  á  mi  mi  propria  mano, 
Darme  yo  á  mi  albedrio. 

¡Vive  amor,  que  ha  de  ser  mi  imperio 

[mío ! 
{Vase.  Tocan  cajas  y  tromjirtas.) 


ESCENA  XVI. 
SIRENE,  ARMINDA,  damas;  después, 

malandrín. 


Pues  no  vuelve  Lindabrídis 
Al  castillo,  y  excusada 
Eslá  de  acudir  al  duelo, 
Por  dt'cir  que  en  es  la  causa 
Lidia  su  sangre  y  su  amor, 
Y  que  fuera  acción  iiigrala 
Mirar  ella  á  quien  por  ella 
Hoy  con  su  hermano  se  mala  : 
Salgamos  todas  á  ver 
Las  lelas  y  la  campaña  ; 
Que  es  morir  vivir  sin  ver 
Üua  mujer  lo  que  pasa. 

{Sale  Malandrín.) 
malandrín. 
¡Oh  quién  tuviera  boleta 
Para  ver  de  una  ventana 
Toda  la  fiesta !  Aunque  á  mi 
Muy  poco  de  ver  me  falta. 


Soldado. 


SIRE.NE. 


¿Qué  me  mandáis, 
Las  bellisimas  madamas? 

SIREXE, 

Que  nos  digáis  ,  si  por  dicha 
Se  extiende  hasta  vos  la  fama. 
Quién  son  los  aventureros 
Que  han  de  entrar  en  la  estacada. 


Habéis  hallado  con  quien  , 

Sin  que  falle  una  palabra, 

Os  lo  diga  ,  porque  he  andado , 

Ya  que  no  de  rama  en  rama , 

De  tienda  en  tienda,  mirando 

Quién  son,  y  qué  empresas  sacan  ; 

Porque  soy  relacionero, 

Y  esla  he  de  imprimir  mañana, 
Si  la  tinta  no  me  miente , 

O  si  el  papel  no  me  falla. - 

Y  para  que  me  creáis 

Cuanto  os  diga  ,  breves  gracias. 

Va  de  relación ;  que  es  fuer/.a  , 

Entre  tanto  (¡ue  se  arman, 

Dar  tiempo  al  tiempo.  — En  efecto 

Amaneció  esta  mañana 

Cubierto  el  sitio  de  liend.is 

De  damasco,  tela  y  grana. 

Era  un  monte  levadizo, 

Que  para  engañar  al  alba. 

Nieve  y  flores  le  vestían 

Las  plumas  sobre  las  armas. 

Listadas  de  azul  y  oro 

Se  vieron  todas  las  vallas. 

Que  presumió  el  sol  que  era 

La  ecliptica  que  él  abrasa. 

No  la  hicieron  salva  ,  no, 

Los  músicos  que  la  aguardan ; 

Que  otros  pájaros  canoros 

De  metal  la  hicieron  salva. 

El  mantenedor  valiente, 

Al  son  de  trompas  y  cajas 

Dio  un  paseo ,  y  por  empresa 

Pintó  una  horrible  borrasca. 

Y  asi ,  en  medio  de  las  olas, 

Y  combatido  de  cuantas 
Iban  y  venían  ,  á  todas 
ResisVia  en  las  espaldas 

De  un  delün  ,  que  hasta  la  orilla 
Le  aportó,  bajel  de  escama. 
La  letra  en  su  nombre  dice. 
Como  que  al  del  fin  le  habla  : 
Temeroso  vo¡/,  del- fin, 
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Que  brevemente  declara 

Que  en  tempestades  de  honor. 

Donde  le  combaten  tantas, 

Resistiendo  k  todas  él , 

^'o  sabe  el  fin  que  le  aguarda. 

El  segundo  que  yo  vi , 

Era  Rosicler  de  Tracia, 

Joven  valiente  :  en  su  escudo 

Sacó  una  áncora  pintada, 

Geroglílico  y  insignia 

Que  íe  dan  á  la  esperanza. 

Bien  pareció  grosería 

Que  espere  nadie  que  ama  ; 

Mas  la  letra  le  disculpa  , 

Pues  dice  en  breves  palabras  : 

Lhvo  esperanza ,  porqué 

Es  fuerza  que  en  mal  tan  grave , 

O  me  acabe  á  mí,  ó  se  acabe. 

Floriseo,  arpón  de  Amor, 

Que  disparó  de  su  aljaba. 

Persa  ilustre,  joven  fuerte  , 

Acrédor  de  su  alabanza. 

Sacó  por  divisa  un  muerto  : 

Empresa  desesperada 

Pareció ;  pero  fué  cuerda , 

Pues  escribió  en  la  mortaja  : 

Por  no  temer. 

Voy  cual  sé  que  he  de  volver. 

El  caballero  del  Febo, 

Aquel  fénix  que  la  fama 

Renace  á  instantes  la  vida  , 

Emulación  del  de  Ar.ibia  ; 

Dando  á  entender  que  entre  (fos 

Pretensiones  tiene  un  alma , 

Y  que  no  sabe  de  cuál 

Ha  de  decir  su  esperanza,. 

Un  camaleón  sacó. 

Que  sobre  la  verde  grama 

Era  verde  ,  y  sobre  el  mar 

Azul ,  colores  contrarias, , 

Pues  nunca  comieron  juntos 

Los  celos  y  la  esperanza  : 

La  letra  lo  significa 

Mejor,  breve ,  aguda  v  clara : 

No  sé  cuál  color  es  mía : 

Que  no  la  tiene 

Quien  del  aire  se  manliene. 

Sigúese  un  gran  personaje. 

Que  quiere  entrar  en  la  danza , 

A  fuer  de  caballería , 

Viendo  que  ha  de  dar  las  armas 

A  Lindabrídis  :  este  es 

El  Fauno.  Mas  ,  lengua  ,  calla  , 

Que  es  el  Fauno  lu  señor  : 

Su  yerba  has  comido ,  y  basta. 

Es  ía  empresa  como  suya  : 

En  una  grosera  tabla 

Piulado  trae  un  demonio , 

Que  en  el  infierno  se  abrasa  , 

Y  dice  la  letra  luego. 

Que  está  escrita  entre  las  llamas  : 
Mas  penado,  mas  perdido . 

Y  menos  arrepentido. 
El  principe  Claridiano 

De  Sicilia  (  en  su  alabanza 
Quisiera  gastar  dos  coplas. 
Si  es  que  las  coplas  se  gastan  ; 
Pero  es  larde  :  voy  al  caso) 
Sacó  un  barco  sobre  el  agua  , 
Que  siempre  se  eslá  moviendo 
Con  tormenta  y  con  bonanza  ; 

Y  significando  que  él 
Ni  sosiega  ni  descansa , 
Dice  la  letra ,  mostrando 

Que  aun  no  hay  quietud  en  la  calma 

Esle  ni  yo  no  podemos 

Descansar, 

Por  placer,  ni  por  pe.-:ar. 

Olro  aventurero  hay 

A  quien  nadie  vio  la  cara, 

Ni  sabe  quién  es ;  yo  solo 

Sé  que  en  su  talle  y  sus  galas 


Excede  á  todos ,  supuesto 

Que  en  competencia  ó  venganza , 

Adonis  le  dio  el  despejo , 

Y  Marte  le  dio  las  armas. 
Esle  una  víbora  fiera 
Pintó,  que  cuando  le  cansa 
Su  veneno,  á  sí  se  muerde, 

Y  esto  diciendo,  se  mata  : 
¡Oh  qué  veneno  tan  fuerte! 
Por  vivir  me  doy  la  muerte. 
Muchos  pudiera  contaros; 

{Tocan.) 
Mas  los  clarines  y  cajas 
Dicen  que  ya  llega  al  puesto 
El  mantenedor,  y  armadas 
Están  las  damas ,  por  quien 
Hice  relación  tan  larga. 
Todo  valiente  esté  alerta  ; 
Que  si  ellas  una  vez  bajan 
Armadas,  será  peor 
Que  lugalaterra  y  Holanda. 

(Tocan.) 

Ya  vuelve  otra  vez  el  son  , 

Y  si  la  vista  no  engaña. 
El  Rey,  en  su  sitio  ya. 
Preside  al  duelo  y  las  armas. 
Esto  es  hecho  :  yo  no  puedo 
Esperar  mas  ;  que  si  falla 
De  allá  mi  persona,  enliendo 
Que  será  la  fiesta  aguada  , 
Porque  yo  las  hago  puras. 
Adiós  ,  bellisimas  damas; 
Aunque  si  queréis  venir. 

No  nos  faltará  en  la  plaza 
Un  sitio  en  que  nos  dé  el  sol , 

Y  en  que  nos  vacien  el  agua 
Do  cantimploras  de  olor, 

O  una  tudesca  alabarda 

Que  las  costillas  nos  muela, 

Que  en  ninguna  fiesta  fallan.   (Yanse.) 

Campo  del  torneo. 
ESCENA  XVII. 

Descúbrese  EL  REY  Ll CANO  11  en  un 
trono;  sale  MKRIDIAN  de  su  tienda, 
V  hacen  la  entrada  por  el  palenque 
FEBO,  FLORISEO,  EL  FAUNO ,  RO- 
SICLER, CLARIDIANA  Y  LINDA- 
!  BRIDIS ,  todos  con  armas ,  y  delante 
CRIADOS  ccn  los  escudos,  como  han 
dicho  los  versos,  y  en  llegando  de- 
lante del  Rey,  hacen  reverencia  y 
ocupan  suspuestos.  Acompañamiesto, 

DAMAS  ,  GENTE. 

REY. 

Tantos  á  tantos  el  duelo 

Se  ha  de  hacer,  y  ai  que  su  fama 

Dejare  solo  en  el  puesto 

Por  señor  de  la  campaña 

A  un  golpe  de  pica  solo 

Y  luego  á  muchos  de  espada. 
Hoy  será  de  Lindabrídis 
Esposo,  y  rey  de  Tartaria. 

MERIDlAN. 

;,Qué  esperáis  ?  Ya  Meridian  , 
Aventureros,  aguarda. 

(Repórtense  á  un  lado  Lindabrídis, 
Claridiana  y  Meridian  ;  á  otro.  Ro- 
sicler, Febo  y  Floriseo ,  ?/  el  Fauno 
en  medio.  Lidian,  y  el  Fauno  vence 
á  todos  los  caballeros.) 


¡  La  victoria  eslá  por  mía  ! 
{Llega  Claridiana ,  y  derriba  el  Fau- 
no á  sus  pies.) 
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CIARIDIANA. 


No  está,  pues  que  ya  á  mis  plantas 
Caisle. 

FAPNO. 

¿Quién  me  venciera, 
Si  amor  no  me  derribara?  (Cae.) 

TODOS. 

lEl  príncipe  Claridiano 
Viva  ,  pues  al  Fauno  mata  ! 


Tuya  ha  de  ser  Lindabrídis. 
Cese  el  duelo,  que  esto  basta. 

(Bíy'a  del  trono.) 


CLARIDIANA. 

i  Dichoso  yo  que  merezco 
Su  hermosura  celebrada  ! 

LIND^BRÍniS. 

Ahora  me  descubriré. 
Si  Claridiano  me  gana. 

FEBO. 

No  hace,  porque  Claridiano 
Es  la  hermosa  Claridiana, 
Esposa  niia ,  y  señora 
De  los  estados  de  Francia. 


LINDAHRIIMS 

Burlóme  el  amor. 


(Ap.) 


CA.\Mm\y.\. 
Sii|iueslo 
Que  eres  mia  ,  tu  esperanza 
Lograrás  con  Rosicler 
Mi  hermano  ,  y  Fénix  de  Tracia ; 
Porque  siendo  yo  señora 
De  Francia  ,  á  Fabo  le  basta  , 
Y  quédese  Meridian 
Por  rey  invicto  en  Tartaria. 

malandrín. 
Porque  así,  todos  contentos  , 
Digamos  que  :i(]iií  se  acaba 
El  encantado  Caslillo 
De  Litidabn'dis  :  sus  fallas 
Perdonad  ,  porque  el  ingenio 
Lo  ruega  humilde  á  esas  plantas. 


MAÑANAS  DE  ABRIL  Y  MAYO. 


PERSONAS. 


DON  JIJAN. 
DON  PKDRO. 
DON  HIPÓLITO. 
DON  LUIS. 


ARCEO,  gracioso. 
PEHNIA,  escudero  vejete. 
DOÑA  CLARA. 


DOÑA  ANA. 

DONa  lucia  ,  dueña. 

INÉS ,  criada. 


La  acción  pasa  en  Madrid. 


JORNADA  PRIiMERA. 


Sala  en  casa  de  Don  Pedro. 

ESCENA    PRIMERA. 

D0NJU.\N,  embozado;  ARCEO,  con 
una  luz  en  un  candelera. 

ARCEO. 

Ya  he  dicho  que  no  está  en  casa 
Mi  señor,  y  es,  caballero 
O  fanlasina ,  ó  lo  que  sois  , 
Kn  vano  esperarle,  puesto 
Que  no  sé  á  qué  hora  vendrá 
a  acostarse. 

DON  JUAN. 

Yo  no  puedo 
Irme  de  aquí  sin  hablarle. 

ARCEO. 

Pues  en  el  portal,  sospecho 
Que  estaréis  mucho  mejor. 

DON  JUAN. 

Mejor  estaré  aquí  dentro. 

ARCEO. 

Muerto  de  capa  y  espada , 
Que  tan  pesado  y  tan  necio 
Has  dado  en  andar  tras  mi 
Hebo/ado  y  encubiertó » 
Agradécele  al  Señor 
Que  le  tengo  mucho  miedo; 
Que  si  no,  yo  le  pusiera     ' 
A  cuchilladas  muy  presto 
En  la  calle. 

DON  JUAN. 

No  lo  dudo ; 
Mas  no  os  turbéis  :  de  paz  vengo. 
De  Don  Pedro  soy  amigo, 
Sosegaos... 

ARCEO 

i  Lindo  sosiego ' 

DON  JUAN. 

Y  sentaos  aquí. 

ARCEO. 

Yo  estoy 
Fn  mi  casa,  y  si  yo  quiero 
Me  sentaré. 

DON  JUAN. 

Pues  estad 
Como  quisiéredes. 

ARCEO. 

Cierto 
Que  sois  fantasma  ajiacible 

Y  que  tenéis  mil  respetos 
Del  Convidado  de  j  iedra. 


DON  JUAN. 

Decidme,  ¿qué  hace  Don  Pedro 
Fuera  de  casa  á  estas  horas? 
¿Diviértele  amor  ó  juego? 

ARCEO. 

Juego  ó  amor  le  divierte. 

DON  JUAN. 

Todo  es  uno  ,  á  lo  que  pienso , 
Pues  amor  y  juego,  en  fin, 
Son  de  la  fortuna  imperios 
¿Anda  de  ganancia  ahora? 

AP.CEO.     " 

Yo  de  pérdida  me  Teo. 

DON  JCAN. 

¿ Está  desfavorecido? 

ARCbO. 

No  lo  sé. 

DON  JUAN. 

¿  Pues  sus  secreto» 
No  fia  de  vos? 

ARCEO. 

No  fía , 
Sino  presta  algunos  dellos. 
{Ap.  ¿No  bastaba  entremetido 
Sino  ¡¡regunlon?) 

ESCENA   II. 

DON  PEDRO-DON  JUAN.  ARCEO. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  es  esto? 
ARCEO.  (.4  Don  Juan.) 
Esperad  en  hora  mala 
En  la  calle  ó  el  ínliorno  , 
Si  no  (¡iii'reis... 

DON  PEDRO. 

Dinie ,  loco , 
¿Qué  ha  sido? 

ARCEO. 

Vienes  á  tiempo  ; 
Que  si  un  poco  mas  tardaras, 
A  ese  embozado  ,  sospecho 
Que  le  echo  por  la  ventana 
Tan  alio,  que  deste  vuelo, 
Va  que  no  siete-durmiente, 
Uno-volante,  primt-ro 
Que  volviera,  se  mudaran 
Los  trajes  y  los  dineros, 
Y  se  hablaran  otras  lenguas. 

DON  PEDao. 

¿  Quién  es? 

ARCEO. 

No  lo  sé ;  mas  oienso 
Que  es  algún  hombre  casado 


Que  viene  á  verle  encubierto, 
Pues  no  se  ha  dejado  ver 
La  cara. 

DON  PEDRO. 

Pues,  caballero, 
¿A  ([uién  buscáis  asi? 

DON  JUAN. 

A  vos. 

DON  PEDRO. 

Decid,  ¿qué  queréis? 

DON  JUAN. 

Dirélo 
En  quedando  solos. 

ARCEO. 

¿Ves, 
Si  digo  bien? 

DON  PEDRO. 

Majadero, 
Salle  allá  fuera. 

ARCEO. 

En  buen  hora. 
(Ap.  Porque  aunque  ir  á  parlar  teng» 
Con  Doña  Lucía,  la  dueña 
De  mi  vecina  ,  más  quiero 
Ser  hoy  criado  que  amante, 
Y  he  de  estarme  aqui ,  por  serlo , 
Escuchando  cuanto  digan.}       {Yase.) 

ESCENA   III. 

DONJUÁN,  DON  PEDRO. 

DON  PEDRO. 

Ya  estoy  solo ,  y  solo  espero 
Que  me  digáis ,  ¿  qué  queréis  ? 

DON  JUAN. 

Cerrad  la  puerta. 

HON  PEDRO. 

Suspenso 
Me  tenéis.  Ya  está  cerrada. 

DON  JUAN.  {Desembózase.) 
Pues  ahora,  á  esos  pies  puesto, 
.Me  dad ,  Don  Pedro ,  los  brazos. 

DON  PEDRO. 

¡Don  Juan  ,  amigo !  ¿  Qué  es  esto  ? 
¿  Cómo  os  atrevéis  á  entrar 
Asi  en  Madrid ,  sin  que  el-r-iesgo 
De  vuestra  vida  miréis? 

DON  JOAN. 

Como  la  muerte  no  temo  : 
Asi  no  guardo  la  vida; 
Que  ya  ,  de  tratarlas,  tengo 
Con  ja  compañía  perdido 
A  mis  d'^sdichas  el  miedo. 
Ya  sabéis  ( como  quien  fué 
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Por  la  veciiiihal,  tercero 
De  mi  clistüciíadi)  anior) 
Aijut'!  veijtmoso  lieiiipo 
Que  amé  á  Doña  Ana  de  Lara , 
Cuyo  divino  sugeto 
Se  coronó  de  huí iiiosiiia  , 
Se  laureó  de  enleudiniieiito. 
Ufano  con  mi  esperanza  , 
Y  con  su  favor  soberbio, 
Vi\i.  En  esto  no  me  alübo  , 
Antes  me  desluzco  en  eslo  i 
Que  en  materias  de  favores 
£s  tan  desdichado  el  premio, 
Que  es  el  que  los  goza  mas, 
£l  que  los  merece  menos. 
Ya  sabéis  que  viento  en  [lopa 
Este  amor,  este  deseo, 
En  el  mar  de  la  fortuna 
Tuvo  de  su  parte  al  cielo, 
Hasta  que  ,  alterado  el  mar, 
Kl  bajel  liel  pensamiento 
En  piélagos  de  ciesdidias 
Corrió  tormenta  de  celos, 
t'na  noclie...  Ciegamente 
Lo  ((ue  vos  sabéis  os  cuento; 
Pero  dejad  que  lo  diga, 
Ya  que  es  el  pesar  tan  necio. 
Que  repetirle  el  dolor 
Es  repetirle  el  consuelo. 
l'na  noche  pues  salí 
De  su  casa  yo ,  creyendo 
Que  |iara  mi  solo  estaba 
El  falso  postigo  abierto 
De  un  jardin  ,  cuando,  llegando 

A  abrirle  (,  ay  üios  !)  por  de  dentro. 
Hacia  la  |)arte  de  afuiM'a 

'lorcer  otra  llave  siento. 

Suspendo  la  acción,  y  ;>  un  lado 

Mi,'  retiro,  i)or  si  puedo 

Mis  celos  averiguar, 

Si  es  (|ue  han  menester  los  celos, 

Para  eslar  averiguados, 

Mas  diligencia  (|ue  serlo. 

Entreabrieron  el  postigo, 

Y  á  la  poca  luz  que  dieron 

Las  estrellas  en  la  calle, 

Entrar  solo  un  hombro  veo 

Que  sin  luz  y  sin  razón, 

Andaba  dos  veces  ciego. 

iJien  le  pudiera  malar 

A  mi  salvo  entonces  ;  pero 

Quise  apurar  la  malicia 

A  mis  desdichas,  y  quedo 

Me  estuve  un  rato".  ¡  .Mal  haya 

Tan  curioso  sufrimiento ! 

El,  tentando  las  paredes 

fQue  no  estaba,  no,  tan  diestro 

Como  \o  en  ellas,  (|ue  habia 

Estud;ádolas  mas  tiempo) , 

Llegó  a  tropezar  en  mi; 

Y  desalumbrado,  viendo 
Que  hai)¡a  gente  en  el  portal, 
lüio  atrevido  y  resuelto  : 
•No  puede  haber  aijuí  nadie, 
Quf  malario  ó  conocerlo 

No  me  importe  :  otro  no  tenga 
Las  dichas  (pie  yo  no  tengo.» 
No  sé  (pié  le  res(iond¡, 

Y  los  díis  con  un  f  sl'uerzo 
Hasta  la  calle  salimos. 
Donde  los  «los  cuerpo  á  cuerpo 
Heñiiníis,  hasta  que  igual 
Partió  la  foilima  el  duelo 
Entre  los  dos  (¡ay  de  mi ! ) ; 
Pues  á  (|uien  nn-  dio  (irimero 
Ci'los,  Ir  di  yo  1.1  iniicite, 
Como  (|uii'n  dice  :  "Hoy  inlonlo 
Que  sea  paz  de  nuestra  lid  , 

O  morir,  ó  tener  celos;  ■< 

Y  dándome  lo  peor. 
Quedé  Cf'loso,  y  «1  muertu. 
Al  ruido  de  las  espadas 
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Llegó  la  jnslieia  luego, 

Y  yo ,  apelando  á  los  |)i(''s 

De  la  ejecución  que  hicieron 

Las  manos,  me  puse  en  salvo; 

Mas  no  tanto,  que  cogiendo 

Un  criado,  (pie  espcriiba 

Con  un  rocin  en  el  puesto, 

No  dijese  á  la  justicia 

Quién  era.  Solo  por  esto 

Son  señores  los  señores, 

Que  al  íin  se  sirven  de  buenos. 

í'.on  esta  declaración 

Me  ausenté  ;  mas  no  [ludiendo 

Vivir  ausente  y  celoso, 

Desta  manera  me  he  vuelto 

A  Madrid,  y  condado 

En  vuestra  amistad,  me  atrevo 

A  venirme  á  vuestra  casa  ; 

Y  escarmentado  en  efecto 

De  la  lengua  de  un  criado. 

Me  he  recatado  del  vuestro. 

Aquí  estaré  algunos  dias. 

Solo  hasta  saber  si  puedo 

Ver  á  Doña  Ana ,  por  quien 

Tantas  desdichas  padezco; 

Que  aun(iue  es  verdad  (jue  ofendido 

Estoy,  la  estimo  y  la  quiero 

Tanto,  (|ue  solo  á  (inejarme 

Hoy  á  la  corte  me  vuelvo, % 

Por  ver  si  acaso  (¡ay  de  mí!) 

Se  disculpa  ;  que  si  llego 

(Hablánddla  alguna  noche. 

Siendo  vos  solo  el  tercero) 

A  oir  salisfaqcion  (que  antes 

Que  ella  la  diga,  la  creo), 

>le  iré  á  Tlaiides,  consolado 

De  (pie  sus  disculpas  llevo, 

Que  haciendo  amistades,  sean 

Cainaradas  de  mis  celos. 

Por  (jue  asi  estaré  seguro , 

Que  ni  el  pesar  ni  el  ('oiitento 

.Me  maten  :  bien  como  a(piel 

Que  está  herido  do  un  veneno  j 

Y  otro  veneno  le  cura  ; 
Que  este  es  el  último  extremo 
De  un  hombre  celoso,  pues 
No  puede,  ni  yo  lo  creo. 
Hacer  de  su  parte  mas 
Que  decir  :  «Quejoso  vengo 
A  creer  cuanto  digáis  ; 

Y  pues  que  vivir  no  puedo, 
Hacer  que  muera  del  gozo , 
Si  he  de  morir  del  tormento.  » 

DON  PEono. 
I  En  dos  empeños  me  pone 
j  La  merced  (pie  me  habéis  hecho 
I  De  valeres  desla  casa 
I  V  dn  mí,  y  es  el  primero 

El  ampararos  en  ella; 
I  \  asi  cdi  tcsmente  ofrezco 
¡  Cas:i ,  liaeieuila,  honor  y  viila, 
¡  Don  .luán,  al  ser\ieio  vuestro. 
j  El  segundo  es  ayudaros 
I  En  vuestro  amor.  Para  esto 
I  Y  |)ara  todo,  es  forzoso 
I  í  Supuesto  (pie  él  ha  de  veros) 

Fiaros  dése  criado; 
'  Que  aun(iue  ha  [toco  (pie  le  tengo, 

Ten:,'(i  del  satisfacción. 

.No  hablo  ahora  en  viicslro  pleito; 

Qn(;  ya  sabéis  (pie  un  Don  l.nis 

l»e  Medrano,  (pie  era  deudo 

Del  muerto,  es  ([iiieu  se  ha  mostrado 

Parte. 

J)0M  JCAN. 

Ya  nos  conocemos 
Los  (los. 

voy  i'Kiino.  I 

Pues  esto  dejado 
(Porrpie  en  electo  no  (pilero 
liablaros  en  i  eiias  hoy  ;, 
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De  Doña  Ana  lo  que  puedo 
Deciros  es  que  ni  el  rostro 
La  he  visto  desde  el  suceso 
I)esa  noche,  ni  en  ventana, 
Ni  en  iglesia ,  ni  en  paseo 
De  Prado  y  calle  Mavor; 
Que  es  nuícho  para  mi,  siendo, 
Como  soy,  vecino  suyo. 

I  DON  ivxy. 

Fineza  es,  Don  Pedro.  Pero 
¿Quién  imede  á  mi  asegurarme 
Que  es  |tor  mí,  y  no  por  el  muerto 
Ese  luto  que  ha  vestido 

I  Su  hermosura  ? 

I  1)0X   PEDRO. 

'  Mas  ¡(pié  presto 

I  A  lo  que  le  está  [)eor 

;  Discurre  el  entendimiento! 

I  DOM  JU.VN. 

¡  ¿Qué  queréis?  Es  mas  honrado 
I  El  mal  que  el  bien. 

I  DON  PEIiRO. 

No  lo  entiendo. 

DON  JUAN. 

I  Yo  sí,  pues  dudo  del  bien 
Cnanio  dice,  y  del  mal  creo 
Cnanto  imagina;  y  mirad 
Cuál  es  mas  honrado,  puesto 
Que  uno  siempre  está  tratando 
Verdad,  y  otro  está  mintiendo. 
Pero  lo  que  de  la  noche 
Restaba  al  nocturno  velo 
Se  ha  desvanecido  ya , 
De  la  hermosa  luz  ínivendo 
Del  sol.  RecogTos,  y  haced 
Del  dia  noche. 

DON  PF.DKO. 

No  puedo. 
Porque  tengo  á  aquestas  horas 
Que  hacer,  y  antes  agradezco 
Haberme  hallado  vestido. 

DON  JUAN. 

Desvelado  galanteo 
Tenéis,  pues  os  recogéis 
Tan  tarde  y  volvéis  tan  presto. 

rON  PF.DliO. 

Ando  por  averiguar, 
Don  .luán  amig('),  unos  celos, 
l'or  dejar  desengañada 
(¡na  pretensión  que  tengo ;  ■ 
V  he  de  ir  al  Parque,  porípié 

[  Su  apacible  sitio  ameno 

;  De  las  flores  y  las  damas 

I  Es  el  cortesano  imperio 

¡  Estas  maftanas  de  abril 

I  1'  maiio  ,  y  he  de  ir  siguiendo 
Esta  dama.  Vos  podéis 
Descansar  en  tanto.  —  Arceo. 

ESCENA   IV. 

ARCKO.-DON  JUAN,  DON  PEDRO 

ARCr.O. 

Señor. 

DON  PEDUO. 

Haz,  que  luego  al  punto 
Se  haga  en  a(iueste  aposento 
l'na  cania,  y  esto  .sea 
(Ám  recato  y  con  silencio  ; 
Que  importa  (pní  nadie  sepa 
(^)ue  al  señor  Don  .luán  leneimis  , 
En  casa  :  y  de  tí  lo  fio 
Solamente.  — Adiós.  (Iaíc.) 

ABCEO  . 

Tú  has  hecho 
Conmigo  lo  (jue  se  suele 


Con  los  galeotes  ;  y  es  cierto, 
Pues  dellüs  nacía  hay  seguro 
Siuó  lo  que  se  fia  dellos. 

DO.N  JLA>. 

Yo  me  recalé  de  vos, 

Aiceo,  hasta  conoceros.  (Yanse.) 

Calle. 
ESCENA  V. 

D05ÍA  CLARA  É  INÉS,  con  mantos  y 
sombreros. 

h\ES. 

¿  En  lin ,  has  dado  en  que  has  de  ir 
Al  Parque? 

DOÑA  CLARA. 

¿Quieres  saber 
Si  puede  dejar  de  ser, 
Inés?  Pues  has  de  ativertir 
Que  me  ha  dicho  que  no  vaya 
A  él  Don  Hipóüto;  y  creo 
Que  fué  alentar  mi  deseo 
Para  que  mas  presto  le  haya  ; 
Pues  si  ayer,  cuando  me  liabló, 
Que  viniera  me  dijera , 
Presumo  que  no  viniera  ; 

Y  solo  porque  llegó 

A  persuadirse  qué  habia 
De  obedecerle,  me  ha  dado 
Tal  fíaiía,  que  he  madrugado 
Dos  horas  antes  del  dia 

INES. 

No  es  en  nosotras  hoy  imeva 
Ksa  culpa,  ese  pecado  ; 
Que  pecar  en  lo  vedado 
E?  el  patrimonio  de  Eva. 
Pero  no  sé  lo  que  diga 
Deste  amor,  deste  di  seo 
De  ios  dos,  porquL'  no  creo 
Lo  que  á  los  dos  os  obliga. 
Don  Hipólito  es  un  hombre. 
Por  loco  y  por  maidicienle 
Conocidode  la  gente 
Mas  que  por  su  propio  nombre; 
Tú  (perdona  que  lu  digaj. 
Mujer,  en  justo  ó  injusto 
Muy  amiga  de  lu  gusto, 
De  tu  libertad  amiga. 
El  á  todos  quiso  bien , 
Tú  á  todos  quisiste  mal : 
Dime,  ¿amor  tan  desigual, 
Cómo  ha  de  parar  en  bien? 

DOÑA  CLARA. 

Pensarás  que  me  he  enojado, 
Inés,  por  haberme  dicho 
Su  capricho  y  mi  capricho, 

Y  antes  gran  gusto  me  has  dado  ; 
Porque  no  hay  para  mí  cosa 
(>onio  hombres  de  extraños  modos; 

Y  que  al  fin  me  tengan  lodos 
Por  vana  y  por  caprichosa. 

¡  Qué  !  ¿quisieras  que  estuviera 
Muy  firme  yo  y  muy  constante , 
Sujeta  solo  á  mi  amante. 
Que  mil  desaires  me  hiciera 
Porque  se  viera  querido? 
Eso  no  :  el  que  he  de  querer, 
Con  sobresalto  ha  de  ser, 
Mientras  que  ao  es  mi  marido. 

Y  asi  por  dársele  hoy 
A  Don  Hipólito,  quiero 

Ir  al  Parque,  donde  espero, 
Porque  disfrazada  voy, 
Pasear,  hablar,  reir, 
Preguntar  y  responder. 
Ser  vista  en  efecto  y  ver; 
Porque  no  se  ha  de"  admitir 
Al  amante  mas  fiel 
Por  el  gusto  que  ha  de  dar... 
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INES. 

Pues  ¿por  qué? 

DO.ÑA  CLARA. 

Por  el  pesar 
Que  yo  le  be  de  dar  á  él. 

INES. 

Y  tienes  mucha  ra/.on  ; 
Con  lo  cual  hemos  llegado 
A  la  calle,  que  fué  (¡rado , 
En  virtud  del  a/.adon. 

DOÑA  CLARA. 

Pues  bajemos  por  aqui 
A  la  de  Álamos,  que  es 
Arrendajo  del  Pajes. 

INES. 

Parece  que  cantan. 

DOÑA  CLARA. 

Sí. 
Cantan  dentro. 
Mañanicas  ftoridas 
De  abril  y  mayo , 
Despertad  á  mi  niña , 
No  duerma  tanto. 

Parque  del  palacio  de  Madrid. 

ESCENA   VI. 

DON  LUIS,  DON  HIPÓLITO. 

DON  LUIS. 

Solo  haceros  compañía, 
Don  Hipólito,  pudiera 
Vencer  de  mi  pena  fiera 
La  grave  melancolía. 

D0>'  HIPÓLITO. 

Por  divertiros  yo  á  vos 
De  vuestro  primo  en  la  muerte, 
Os  traigo  de  aquesta  suerte 
Al  Parijue,  donde  los  dos 
Divirtámosla  mañana. 

DON  LUIS, 

Mas  hermoso  el  sol  parece  , 
Porque  embozado  amanece 
Entre  nubes  de  oro  y  grana. 

DON  HIPÓLITO. 

Desde  aqui  podemos  ver 
La  gente  que  va  bajando. 
¡  Qué  tierno  va  enamorando 
Don  Sancho  ;dli  á  la  mujer 
De  aquel  letrado,  su  amigo ! 

DON  LUIS. 

Que  es  amistad,  no  se  ignore  , 
Porque  otro  no  la  enamoie. 

DON  HIPÓLITO. 

A  un  plt-ilo  está  atjuí,  y  yo  digo 
Que  parecer  tomará 
De  los  dos,  pues  le  conviene 
Verla  á  ella  por  el  que  tiene  , 
Como  á  él  por  el  que  da. 

DON  LUIS. 

Maldiciente  estáis.  ¿Que  no 
Os  reduzca  yo  ? 

DON  HIPÓLITO. 

Advertid 
Que  no  hay  hombre  hoy  en  Madrid 
be  mejor  lengua  que  yo. 
Aquella  ¿  no  es  Flora  ? 

DON    LUIS. 

Sí. 

DON  HIPÓLITO. 

Harto  es  que  á  fiesta  de  á  pié 
Haya  venido. 

DON  LUIS. 

¿Por  qué? 
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DON   HIPÓLITO. 

Porque  en  mi  vida  la  vi 
Sino  en  coche.  Por  aquesta 
Fué  por  quien  se  ha  presunúdo 
Que  le  dijo  á  su  marido  : 
« Con  lo  que  la  casa  cuesta 
De  alquiler,  echemos  coche.  » 

Y  volviéndola  á  decir  : 

« ¿Pues  donde  heñios  de  vivir 

Y  estar  el  dia  y  la  noche?  » 
Dijo  :  «Si  el  coche  tuviera  , 

I  Sin  casa  vivir  podia, 
i  En  el  coche  todo  el  dia, 

Y  de  noche  en  la  cochera.» 


Eso  es  como  lo  que  pasa 
A  Doña  Clara  de  üvalle; 
Pues  viviendo  hacia  la  calle  , 
La  sobra  toda  la  casa. 

DON  HIPÓLITO. 

Es  verdad  ;  y  cierto  dia. 
Cumpliendo  el  plazo,  el  casero 
Vino  á  pedirle  el  dinero 
De  la  casa  en  que  vivía. 
Y  ella  dijo  :  "¿Hay  lal  traición? 
¿  Esta  desvergüenza  pasa  ? 
Aunque  yo  alquilo  la  casa, 
No  vivo  sino  el  balcón,  u 

DON  LUIS. 

¡  Qué  diera  porque  os  oyera ! 

DON  HirÓLITO. 

Por  eso  no  lo  oirá  ,  no  ; 
Que  anoche  la  dije  yo 
Que  de  casa  no  saliera. 

ESCENA  VII. 

DOÑA  CLARA,  INES.  — DON  LUÍS, 
DON  HIPÓLITO. 

DOÑA  CLARA. 

Mejor  mañana  no  vi 
En  mi  vida. 

INES. 

Ni  yo ,  á  fe. 
Pero  tápate. 

DOÑA  cur.A. 
¿  Por  qué  ? 

INES. 

Don  Hipólito  está  allí. 

DON  LUIS. 

¿Habéis  visto  en  vuestra  vida 
Mujer  mas  airosa? 

DON  HIPÓLITO. 

No, 
Ni  al  Parque  jamas  salió 
Mas  aseada  y  bien  prendida. 

DON  LUIS. 

Pues  la  donada,  por  Dios, 
Que  no  es  muy  mala. 

DON  HIPÓLITO. 

Embistamos 
Esta  empresa,  pues  estamos 
En  el  campo  dos  á  dos. 

INES.  {Ap.  á  su  ama.) 
Don  Hipólito  y  Don  Luís 
Llegan  á  hablarnos. 

DOÑA  CLARA. 

Repara 
En  que  ile  ninguna  suerte 
Respondas  una  palabra; 
Que  no  quiero  que  los  dos 
Me  conozcan. 

INES. 

Si  tapadas 
Estamos,  y  en  este  traje , 
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Que  es  en  el  que  loJas  andan  , 
¿Cómo  te  han  de  conocer? 

DOÑA  CLARA. 

Si  le  respondo,  en  el  hahla ; 
Que  persuadirse  que  piu'de 
Kstar  seiíura  una  dama 
Solamenle  con  taparse. 
Es  hueno  para  la  farsa  , 
Mas  no  para  sucedido. 

do:í  Hipótrro.  (Á  Doña  Clara.) 
Señora  Doña  Tapada, 
Que  a  bonrar  el  fesliu  alegre 
Que  boy  la  primavera  Ira/.a 
En  esle  verde  salón 
(Donde  vivas  llores  danzan 
Al  son  del  agua  en  las  piedras 

Y  al  son  del  viento  en  las  ramas) 
De  rebozo  habéis  venido, 

Dad  licencia  cortesana 

A  un  lionibi'c  paia  qne  os  dij^a 

Que  ha  sido  ai:cion  excusada 

Madrujíar  lanío,  supuesto 

Que  árbilro  del  sol  y  el  alba 

Ésa  negra  suül  nube 

Trae  consigo  la  mañana  ; 

Y  á  cuai(iuier  bor;i  (|ue  vos 
Descubrierades  la  llama , 
Amaneciera,  y  iu\iera 

Luz  el  dia,  alíenlo  el  aura. 
i.íio  me  respondéis?  ¡  I'or  señas 
Me  habláis  !  No  me  desagrada. 
¿Ki  aun  para  pedir  no  habláis? 
ft  .No?  Pues  sois  la  mejor  dama 
Que  he  visto  en  toda  mi  vida. 
Albricias  me  pide  el  alma 
De  que  me  ha  deparado  una 
Mujer  que  no  pide,  y  calla. 

DOS  LUIS.  (.1  ¡nes.) 
¿Y  vos  también  profesáis 
La  religión  carlnjana? 
¡Linda  cosa  !  ¡Vive  Dios, 
Que  ha  dos  mil  años  que  andaba 
líuscandüs  !  Mas  que  seáis 
Tuerta,  zurda,  coja  ó  manca. 
Pedigüeña ,  melindrosa , 
Contrahecha,  roma  ó  calva, 
Desde  A([u\  por  vos  me  nmero. 

DON  HIPÓLITO.  (.4  Doña  Clara.) 
Ya  que  me  negíiis  el  habla, 
Como  si  hubiera  reñtdo 
Con  VOS,  nnislradjiíe  la  cara. 
¿Ni  eso  tampoco ?  Mirad 
Que  dais  á  entender  (jue  es  mala. 
¿Es  verdad?  Yo  no  lo  dudo  : 
Mas  mujer  tan  extremada 
^0  ha  menester  perfección 
Mayor,  (jue  no  hablar  palabra. 
Mas  si  yo  no  entiendo  mal. 
Eso  es  decir  que  me  vaya. 
Pero  veis  aipii  que  yo 
No  quiero  entenderos  nada  ; 
Que  en  mi  vida  he  sido  mudo, 

Y  muy  poco  se  me  alcanza 
Desto  de  hablar  jior  la  niaiio. 
¿Qué  hacéis?  ¡Volverme  la  espalda! 
Arte  (le  enseñar  á  hablar 

A  los  mudos,  o\e,  aguanta. 
(Vijíise  las  du.s.) 
noy  M'is. 

No  vi  mujer  en  mi  vida 
De  mejor  gnslo. 

i)0>  iiii'ÓLiro. 

Su  casa 
Sepamos;  que  vive  el  cielo. 
Que  he  de  verla  y  he  de  hablarla 
Hoy  en  ella,  hísla  saber 
Ln  que  este  embeieco  jiara. 


.vi  DE  DUiN  PEÜUÜ  CALDEUOiN  DE  LA   B.\RC.\. 

¡  DOS  LCIS. 

I  Sigámosla  pues. 

DO.V  HIPÓHTO. 

i  Sigamos; 

Que  ya  veis  cuánto  me  arrastra 
Una  mujer  tramoyera, 
Pues  el  serlo  solo  es  causa 
De  que  á  Doña  Clara  ame; 
Y  a(]uesta,  si  no  me  engaña 
La  pinta,  lo  es  mucho  mas 
Que  la  misma  Doña  Clara.        {Yanse.) 

Sala  en  casa  rio  Daña  Ana. 


ESCENA  VIII. 

ARCEO,  DO.NA  LUCIA. 

DOÑA    LLCÍA. 

Xo  me  tienes  que  decir  ; 
Que  no  te  has  de  disculpar 
De  hacerme  anoche  esperar. 

ARCEO. 

No  pude  anoche  venir, 
Vive  Dios,  Doña  Lucía. 

DOÑA  LL'CÍA. 

Pues  ¿(|ué  tuvisle  (pie  hacer? 

AHCEO. 

Si  eso  pudieras  saber, 
Supieras  que  la  fe  mia 
Te  trata  verdad. 

DOÑA  LLCÍA. 

¿Pues  qué  es, 
Que  yo  saberlo  no  puedo  '' 

ARCEO. 

No  es  nada. 

DO.ÑA  LUCÍA. 

Ofendida  quedo 
Dos  veces  de  tí ,  porqué 
INo  venir  anoche  á  verme , 
Hoy  venir  y  no  liarme 
Un  secreto,  es  agraviarme  , 
Arceo. 

i  ARCEO. 

I  No  sé  qué  hacerme. 

¡  ¡Eh  !  no  haya  secreto  entero, 
:  Que  eres  dueña  y  soy  criado. 
j  Anoche  entró  rebozado 
I  En  mi  casa  un  caballero, 
I  Por  mi  señor  preguntando 
I  (U:í<,  ((ue  has  de  callar  advierte). 
¡  Este  pues,  por  una  nmerte 
I  Ausente  eslá;  y  aguardando 
i  A  mi  sc'ñor,  me  dCluvo 

(Nadie  en  lin  lo  ha  de  saber) , 

Pues  hasta  el  amanecer 

Hablando  con  él  estuvo. 

Luego  en  casa  se  (piedó, 

Doníie  iJice  que  ha  de  estar 

(Mira  que  lo  has  de  callar) 

Escondido  ,  y  solo  yo 

Lo  sé ;  (|ue  en  lin  soy  secreto. 

Don  .luán  de  Gnzman  se  llama. 

he  1,1  casa  de  una  dama 

<  Hin-  esto  no  oi  bien  en  efelo), 

Saliendo  una  noche,  dio 

A  un  cabalk'ro  la  muerte. 

Y  en  lin  está  desta  suerte 
Retirado,  donde  no 

Lo  saben  m;is  (pn;  los  dos. 

Y  pni'S  me  lío  de  tí , 
Esto  iií»  salga  de  a((ui. 
¡  FJendilo  sea  mi  Dios, 
Que  salí  deste  cuidado! 

DOÑA  lucía; 

Y  \o  por  él,  darte  quiero 

Los  brazos.  (Abrázale.) 

ADCEO. 

Mas  bien  espero. 


ESCENA  IX. 

PERNIA.  —  DOSa  lucia,  ARCEO. 

PERNÍA.  {Ap.) 

A  muy  mal  tiempo  he  llegado. 
¿Hay  "tan  gran  bellaquería? 

ARCEO. 

Pernía  á  los  dos  nos  vio. 

DOÑA    LUCÍA. 

Poco  importa,  poniue  no 
lis  muy  celoso  Pernía. 
.Mas  vete  de  aquí. 

ARCEO. 

Si  haré, 

Y  corriendo  como  un  potro.      (Vase.) 

PERNÍA. 

Doña  Lucía  ,  si  otro 
Enirnra,  como  yo  entré, 
¡  lisiaba  bueno  el  lioncir 
Desta  casa  !  A  mi  s<'ñora 
He  de  contar  cuanto  ahora 
Pasa,  pues  de  tu  rigor 
Vengarme,  ingmia,  hoy  espero. 
Hecho  estoy  un  fuego,  un  rayo. 
¿De  cuándo  acá  asi  un  lacayo 
Se  prefiere  á  un  escudero''' 

DOÑA  LUCÍA. 

Unas  cartas  me  ha  traído 
Esle  hombre  de  un  hermano 
Que  está  en  las  Indias;  y  es  llano 
Que  el  abrazo  el  porte  ha  sido. 
Pues  solo  te  quiero  á  tí. 

PERNÍA. 

Pues  trueca  el  modo,  cruel , 

Y  desde  hoy  quiérele  á  él, 

Y  dame  el  abrazo  á  mi. 

DOÑA  LUCÍA.  (Abrazándole.) 
Sí  abrazaré  (Ap.  Procurando 
Hacer  qne  calles.)  suituesto... 
Mas  ¡  mi  señora ! 

ESCENA  X. 

DOÑA  ANA,  con  manto.  —DOÑA  LU- 
CIA, perma 

DOÑA  A>A. 

¿Qué  es  esto? 

PERNÍA. 

Es  que  andan  aquí  abrazando. 

DOÑA    LUCÍA. 

llame  traído  Pernía 
Nuevas  de  un  hermano  mío, 

Y  gozoso  mi  albedrío 
Tales  extremos  hacia. 

PERNÍA. 

Es,  señora,  caso  llano, 

Y  creerla  [o  conviene. 

(Ap.  Para  cada  abrazo  tiene 
Doña  Lucía  un  hermano.) 

DOÑA  ANA.  (A  Pernía.) 
Salga,  y  mire  si  está  puesto 
l'^l  coche ;  que  es  hora  ya 

(Vane  á  espacio  Pernia.) 
De  ir  á  misa.  ¿  Pues  no  va 
Presio? 

I  PEUNÍA. 

Aípiesto  ¿no  es  ir  presto?  (Vase.) 

ESCENA  XI. 

DO.NA  ANA,  DONA  LUCIA. 

DOÑA    LUCÍA. 

;Tú,  señora,  tan  dejada 
Del  aliño  v  la  belleza, 


Que,  fuera  de  la  tristeza , 
Vives  (le  tí  descuidada? 

DO>ÍA  ANA. 

No  hay  consuelo  para  mi , 
ISi  me  has  de  ver  en  tu  vida 
Sino  triste  y  afligida. 

DOÑA  LUCÍA. 

Pues  ¿qué  remedias  asi? 

DOÑA  ANA. 

¿Quién  te  ha  dicho  que  yo  quiero 

llf mediar,  sino  sentir? 

Aunipie  si  llego  á  advertir 

Que  es  el  remedio  [irimero» 

Uel  mal  el  sentir  el  mal ; 

Por  sentirle  mas,  no  sé 

Si  el  sentirle  dejaré; 

Pues  es  mi  desilicha  tal , 

Que  apeteciendo  el  morir 

Sin  pretender  resistirle, 

Por  no  dejar  de  sentirle 

Le  dejara  de  sentir. 

Desde  el  dia  que  á  Don  Juan 

En  mi  casa  sucedió 

Aquella  desdicha  (y  yo 

Veo  que  Iodos  fne  dan 

La  culpa  sin  merecella). 

Tan  muerta  y  lan  otra  estoy. 

Que  aun  somhra  mia  no  soy. 

DiiÑA  lucía. 
Si  lan  nolile  como  bella  , 
Tu  perfección  me  asegura 
De  callarlo,  yo  diré 
Que  adonde  está  Don  Juan,  sé. 

DOÑA  ANA. 

¡  Qué  neciamente  procura 
'lu  lisonja  divertir 
Mi  muí ! 

DOÑA   LUCÍA. 

Yo  se  dónde  está ; 

Y  aunque  tú  no  lo  oigas ,  ya 
Lo  tengo  yo  de  decir. 
Don  Juan  á  Madrid  llegó 
(Mas  que  lo  calles  te  pido), 

Y  esiá  en  la  casa  escondido 
De  nuestro  vecino.  Yo 
Lo  sé,  poique  una  criada 
Me  lo  ha  dicho  ahora  á  mí. 
Pero  no  salga  de  aqui  : 
Ya  ves  que  es  cosa  pesada. 

DOÑA  ANA. 

¡  Qué  dices ! 

DOÑA  LUCÍA. 

Lo  que  es  verdad. 

DOÑA  ANA. 

Siendo  dicha  mia ,  no  sé 
Si  algún  crédito  la  dé  , 
feiendo  esa  temeridad. 

ESCENA  XII. 

DOÑA  CLARA  É  1  NFS,  con  maulas  v 
sombreros.  —   DOÑA   ANA,    DOÑA 

L(k:i\. 

iNKs.  (Hablando  aparte  con  su  ama,  á  la 
puerto.) 

¿Qué  es  lo  que  tu  pas'on  hacer  procura? 

DOÑA  CLARA. 

¿Qué?  Llevar  adelante  una  locura  ; 

Que  aunque  nada  importara 

Él  verme  Don  Hipólito  de  Lara , 

Por  lo  que  se  ha  picado. 

No  ha  de  salir  hoy,  no,  deste  cuidado. 

INÉS. 

Que  hay  aquí  gente,  mira. 


MAÑANAS  DE  ABKIL  Y  MaYO. 

DOÑA  CLARA. 

¿Faltará  á  una  mujer  una  mentira 
Quelasaquede  otra?— Dama  hermosa, 
(A  Doña  Ana.) 
Si  (¡uien  dice  mujer,  dice  jiiadosa  , 
(Jn  rato  fm;d  mi  pena  signilieoj 
Que  me  dejéis  entrar  aqui,  os  suplico, 
Mientras  un  hombre  pasa  ¡ 

Esa  calle:  sagrado  vuestra  casa  | 

Sea  de  mi  cuidado, 
Puescasudedeid;idsiemprees  sagrado. 

DOÑ\  ANA. 

Dolgaréme  por  cierto 
Que  sea ,  no  sagrado,  sino  puerto, 
Pnes  la  congoja  vuestra  [tra. 

Bienqueosinqiorla  e!  ocultaros  nmes- 

DOÑA   I  reí  i, 
Un  hombre  Aí[m  se  na  entrado. 

DOÑA  CLARA. 

¡Ay  oíos,  que  es  mi  marido  !  Y  pues  me 
Vuestra  piedad  l¡C(,-neia  ,  [hadado 

A(|uí  he  de  retirarme.  Con  prudencia 
Haced  (jue  una  criada  le  despida, 
Porciue  me  va  la  fama,  honor  y  vida. 

DOÑA  ANA. 

Pues  decid... 

DOÑA  CLARA. 

Nada  esi)ero. 

{Entranse  Doña  Clara  é  Inés,  dejando 

aquella  su  sombrero  á  Dona  Ana.) 

DOÑA  ANA. 

Turbada  me  dejó  con  su  sombrero. 

DOÑA    LUCÍA. 

Yo  voy  tras  ella,  ponjue  no  sea  ganga, 

Y  se  eche  alguna  sabana  en  la  manga. 

(Vase.) 

ESCENA  XIII. 

DON  HIPÓLITO.  —  DOÑA  ANA 

DON  HIPÓLITO. 

Perdonad  que  la  esfera, 

Dosel  florido  de  la  primavera, 

Donde  son  vuestros  bellos  resplandores 

La  primera  olicina  de  las  flores , 

Pisar  mi  pié  presuma  , 

CaUado  mas  de  plomo  que  de  pluma. 

DOÑA  ANA. 

(.A;?.  Disimular,  ungiendo  enojo,  intento.) 
¿(Miiéii  os  ilió  para  tanto  atrevimiento, 
Caballero,  osadía? 

DON  HIPÓLITO. 

Yo  la  tomé  de  la  ventura  mia  ; 
Que  hasta  veros,  divina 
Deidad,  vencer  la  nube  que,  cortina 
De  humo,  ocnUaba  el  fuego, 
Descansii  no  tuviera;  y  asi  ciego 
Con  el  humo  pasado  , 

Y  ahora  di  sos  rayos  abrasado, 
Llorar  y  arder  presumo  : 

Arder  del  fuego,  jiues  lloré  del  humo. 

DOÑA    ANA. 

No  entiendo,  caballero, 

Estilo  lan  cortés  y  lisonjero, 

Ni  sé  qué  causa  he  dado 

Para  qm'  desla  suerte  hayáis  entrado 
'  Kn  nú  casa.  Si  esfera 

La  llamáis  de  la  hermosa  primavera  , 
i  No  introduzcáis  en  ella  tal  desmayo, 
I  Que  espire  su  esplendor  antes  del  rayo. 

Si  humo  seguís,  que  en  sombras  se  re- 
!  [suelve, 

Noloespereis;que  el  humo  nunca  vnel- 

Y  si  buscáis  el  fuego,  [ve. 
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No  os  acerquéis  á  él,  y  volveos  luego ; 
•  Ule  no  vive  enseñado  á  acciones  tales 
El  antiguo  blasón  desios  umbrales. 

DON  uipól;to. 

Vos,  ni  veros  ni  oíros 

En  el  Parque  dejasteis,  y  el  seguiros 

A  riesgo  de  ofenderos. 

También  fué  por  oiros  y  por  veros,  [sa 

Vahora  advierto  que  fuera  acción  piado- 

Oirosdiscrela,cuandoos  miro  hermosa; 

Porcpie  si  a'.li,  sin  veros  os  oyera, 

.\  la  dulce  armonía  suspendiera 

Kl  alma  y  el  sentido 

De.^a  voz  ,  que  es  veneno  del  oído  ; 

V  si  hermosa  os  mirara 

'^in  oiros  discreta,  aquí  postrara 

Alma  y  vida  en  despojos 

Dis.i  luz,  que  es  veneno  de  los  ojos. 

Y  asi, porque nomuera  al  adxertiros 
Tan  hermosa,  me  da  la  vida  oiros; 

!  Y  así,  porque  no  muera  al  conoceros 
•  Tan  discreta,  me  da  la  vida  el  veros: 

De  suerte  qut>  mi  viila 

Está  de  un  daño  en  otro  defendida,  [ro, 

Quedad  con  lUos.en  lin;porfiuenoquie- 
I  Ya  (pie  he  sido  utrevido,  ser  grosero; 

Pues  ser  grosero  culpa  nua  habrá  sido, 
i  Y  \uestra  lo  ha  de  ser  ser  atrevido. 
I  {\'ase.) 

i  DOÑA  ANA. 

\ 

¿Hay  cosa  semejante?  [amante, 

!  ¡  Que  entre  un  hombre  marido,  y  salga 
i  V  de  sus  mismas  penas  descuidado. 

Llegue  celoso,  y  vuelva  enamorado! 

ESCENA  XIV. 

DOÑA  LUCIA,  DOÑA  CLARA,  LNES.— 
DOÑA  ANA. 


¿Fuese? 


DONA  CLARA. 
DOÑA    ANA. 


Si. 


DONA  CLARA. 

Tus  pies  pido. 

DOÑA  ANA. 

Vos  leñéis  un  linísimo  marido. 

DOÑA  CLARA. 

Harloá  Di'is  loque  paso  en  esoofrozco, 
Pues  sabe  Dios  lo  ipie  con  él  padezco. 

DOÑA  ANA. 

Creyó  en  fin  (¡ue  era  yo  (¡  raro  suceso  !) 
La  dama  (|ue  siguió;  cpie  aun  i)ara  eso 
Sirvió  el  sondjrero  y  el  estar  con  manto, 
Y  el  ser  los  trajes  parecidos  tanto ; 
Que ,  como  en  los  conceptos  repetidos. 
Se  encuentran  también  dos  en  los  vestí - 

[dos. 

ESCENA  XV. 
PEUMA.  —  Dichas. 

PERNÍA. 

Ya  está  el  coche  esperándote ,  señora. 

DOÑA  ANA. 

Lurja ,  ni'ra  ahora 
La  calle. 

DO.ÑA  LUCÍA. 

Dieii  podrás  seguramente 


Salir. 


DINA  CLARA. 

Aijucsü  vida  el  cielo  aumente.. 
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COMEDIAS  DE  DON  PEÜIíO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


DOÑA  ANA. 

Ved  si  serviros  puedo 
Eu  olía  cosa. 

DOÑA  Cl.ATtA. 

Yo  obligada  ([uedo..; 
(Ap.  á  Inés.  Y  no  sé  si  ofendida, 
Pues  lo  (ine  no  pensé  en  loda  mi  vida 
Que  suceder  pudiera , 
Queeslenercelosyo  (¿quién  tal  creye- 
Acaso  ha  sucedido.)  [•"»')» 

I>"ES. 

Pues  dinie,  ;.  qué  lias  sentido? 

DOÑA  CLARA.       [morado. 
Que  iiaya  este  iiombre  á  otra  parte  ena- 
\  eu  mi  misni:i  presencia  requebrado. 
{Vanse  Doña  Clara  é  Inés.) 

DOÑA  ANA. 

Nada  oigo  ,  nada  miro,  nada  siento 
Que  para  mi  no  sea  otro  loruiento. 

DOÑA    LL'CÍA. 

¿Pues  qué  tienes  ahora? 

DOÑA  ANA. 

Ver  que  en  todos  la  suerte  se  mejora, 
Eu  todos  convalece, 

Y  solo  en  mi  de  cuaUjuier  mal  fallece. 
Cuando  es  culpada,  halla  esta  la  salida; 
Asi  inocente  pierdo  yo  la  vida; 
l'orque  no  está  la  culpa  en  que  la  culpa 
Se  cometa,  sino  en  no  hallar  disculpa. 

{Vanse.) 

Sala  en  casa  de  Don  Pedro. 

ESCENA  XVI. 

DON  PEDRO,  pnr  la  puerta  derecha  , 
y  DON  .ICA.N  por  la  izquierda,  que 
es  la  de  su  aposento. 

DON  PEDRO. 

Seáis,  Don  Juan  ,  bien  hallado. 

DON  JUAN. 

Vos,  Don  Pedro,  bien  venido. 
¿Cómo  eu  el  Parque  os  ha  ido? 

DON  PEDRO. 

Mal. 

DON  JUAN. 

¿Cómo? 

DON  PEDRO. 

Como  no  he  hallado 
La  (lama  que  iba  :i  buscar; 

Y  creo  (jue  son  desvelos 

De  otro  amante,  cuyos  celos 

Ando  por  averiguar. 

Para  que  desengañado 

Cure  con  dolor  al  pecho; 

Que  es  mi  amigo  el  (|ue  sospecho 

Y  está  ya  desconfiado. 

DON  JUAN. 

¿Es  Doña  Clara  la  dama? 

DON  PEDKO. 

Si 

DON  JUAN 

,.Y  el  galán? 

DON  l'KDP.O. 

i']s  un  hombre 
I)''  bnfiin  o[)iiii(iii  y  noinbic  : 
Don  lüpólilo  si;  llama. 
Y,  esto  para  otro  lugar, 
\os,  ¿que  habéis  hecho? 

DON  JUAN. 

Sentir, 
l'rsesperarme ,  n)orir. 
Sin  lodcrlü  remediar. 


Decid  ,  ¿qué  traza  daremos 
Para  que  logre  mi  fe 
Ver  á  Doña  Ana? 

DON  PEDRO. 

No  sé; 
Que  no  hay  verla.  Mas  pensemos 
Si  habrá  por  dónde. 

ESCENA   XVII. 

ARCEO.  —  DON  JUAN,  DO.N  PEDRO. 

ARCEO. 

Señor, 
Don  Hipólito,  un  tu  amigo. 
Te  busca  ahí  fuera.  Testigo 
No  puede  venir  peor, 
Que  él  dirá  cuanto  supiere. 

DON  JUAN. 

Por  lo  que  puede  pasar, 
Presente  tengo  de  estar 
A  cuanto  aqui  sucediere , 
A  vuestro  latió. 


Que  os  vea 
Os  retirad. 


DON  PEDRO. 

No  es  justo 
á  vuestro  aposento 


DON  JUAN. 

Mucho  siento... 

DON  PF.DRO. 

Don  Juan  ,  hacednie  e.-^te  gusto. 
[Retiranse  Don  Juan  y  Arceo.) 

ESCENA  XVIII. 

DON  HIPÓLITO.— DON  PEDRO;  des- 
pués, DON  JUAN  Y  ARCEO. 

DON  HIPÓLITO. 

¿Qué  hay,  Don  Pedro?  ¿Cómo  estáis? 

DON  PEDRO. 

A  vuestro  servicio.  ¿Y  vos? 

DON  HU'ÓLITO. 

Al  vuestro. 

DON  PEDRO. 

Pues  ¿tpié  miráis? 

DON  HIPÓLITO. 

Si  hay  aqui  mas  que  los  dos. 

DON  PEDRO. 

No.  ¿Qné  queréis' 

DON  HIPÓLITO. 

Que  me  oigáis. 
Esta  mañana  salí 
A  ese  ví-rde  hermoso  sitio, 
A  esa  divina  maleza  , 
A  ese  ameno  paraíso, 
A  <'se  Paniue,  rica  alfombra 
Del  mas  supremo  edificio  , 
Dosel  del  cuarto  planeta. 
Con  privilegios  de  tpiinto, 
Esfera  en  fin  de  los  rayos 
De  Isabel  y  de  Filipo  ; 
l)(sde  cuyo  heroico  asiento. 
Siempre  í)ella.  siempre  invicto 
listan,  calólicas  luces, 
¡):mdo  resplandor  al  indio, 
Siendd  en  el  jardín  del  aire 
Ramilletes  fugitivos. 

DON  PEDRO,  (Ap.) 
¿  En  (pié  parará  el  venir 
Á  contar  lo  (pie  yo  he  visto? 
(Salen  Don  Juan  y  Arceo  al  paño.) 
DON  JUAN.  (Ap.) 
Sin  duda  sabe  (mu;  allí 
Hoy  á  su  dama  lia  seguido  , 


Y  viene  quejoso  del. 

De  todo  estaré  advertido. 

DON  HIPÓLITO. 

De  cuantas  al  alba  dieron 

Envidia  ,  en  varios  corrillos 

Tejiendo  corros  sin  orden  , 

Dando  vueltas  sin  aviso, 

Cna  embozatla  hermosura 

Tal  ventaja  á  todas  hizo, 

Que  oscureció  con  su  sombra 

Las  demás  luces.  Yo  he  visto 

Salir  al  campo  á  traer  rosas 

De  sus  jardines  floridos, 

Pero  á  dejar  rosas,  no. 

Sino  hoy,  (pie  al  desperdicio 

De  un  pié  dubió  el  campo  cuantas 

Fueron  al  contacto  altivo, 

Qnedamio  blancos  jazmines. 

Quedando  marchitos  lirios. 

Bajaba  por  una  cuesta 

Una  mujer  ( ;  qué  mal  digo ! ), 

Un  encanto,  si,  embozado, 

Disfrazado  .  sí,  un  hechizo. 

El  sutil  manto  en  celajes,  ' 

Ya  oscuros  y  ya  distintos, 

O  negaba  ó  concedía  . 

El  rostro.  ¿Cuándo  ha  salido 

Mas  hermosa  el  alba,  cuándo 

Se  mostró  el  sol  mas  Incido , 

Que  cuando  el  alba  entre  sombras , 

Que  cuando  el  sol  entre  visos 

Da  recateada  la  luz, 

Y  anda  dudoso  el  sentido. 
Haciendo  apuesta  entre  sí , 

Si  lo  ha  visto  ó  no  lo  ha  visto? 

DON  PEDRO.  {Ap.) 
Todo  esto  vendrá  á  parar 
En  que  Doña  Clara  ha  sido, 
Por  venir  á  hablar  en  ella. 

DON  JUAN.  {Ap.) 

¡Oh  qué  cansados  estilos» 

DON  HIPÓLITO. 

Coronaba  sobre  el  manto 
Los  bien  descuidados  rizos 
Airoso  un  blanco  sombrero , 
Por  una  parle  prendido 
De  un  corchete  di-  diamantes 
Sobre  un  penacho,  (pie  hizo 
Lisonja  al  aire,  diciendo 
A  sus  halagos  rendido  : 
«  Pues  inclinada  la  frente. 
Sí  á  cuanto  me  dicen  digo. 
Mejor  (pie  mi  dueño,  yo 
Sé  obligarme  de  susi)iros.  » 
El  talle  era  bien  sacado, 

Y  de  buen  gusto  el  vestido 
M;is  (pie  i  ico;  piM'o  si  era 

De  buen  gusto,  ¿(jué  mas  rico? 
Dejo  a(pii,  por  no  cansaros. 
Lo  que  en  el  Parque  tuvimos, 

Y  voy  á  (píe  la  seguí 

A  su  casa  ,  (|U(!  atrevido 
Entré  en  ella,  que  vi  al  sol 
Cara  á  cara,  (pie  rendido, 
L(i  que  antes  diera  por  verla, 
Diera  |ior  no  haberla  visto 
Después;  píniíne  de  sus  rayos 
Mariposa  mi  albedrio, 
Eiilió  enamorando  el  riesgo, 
Salió  halagando  el  peligro^ 
Esta  pues  mal  lisínijeada 
Beldad...  Turbado  ío  digo. 

ARCEO.  (.!;>.) 
¡  A(pií  es  ello! 

DON  JUAN.  (.4;).  á  Aixeo.) 
Escucha. 

DON  PEDRO.  (Ap.) 

Ahora 
8c  va  á  declarar  conmigo. 


maNanas  de  abuil  y  mayo. 
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DON  HIPÓLÜO. 

Es  una  vecina  vuestra. 
Ksa  pannl  sola  ha  sido 
La  qne  su  estera  divide ; 

Y  pues  que,  como  vecino, 
Es  fuerza... 

DON  JUAN.  {Ap.) 

¡Ay  de  mí!  ¿Qué  escucho? 

DON  PEDRO.  (Ap-) 

¿Qué  haré,  si  Don  Juan  lo  ha  oido? 

DON  HIPÓLITO. 

Que  sepáis  quién  es ,  decidme 
¡Su  nombre;  porque  atrevido 
Pienso  adorar  su  belleza, 

Y  para  todo  es  arbitrio  • 
Entrar,  Don  Pedro,  informado, 

Y  mas  de  tan  buen  amigo. 

DON  JUAN.  {Ap.  á  Arceo.) 
Estaba  por  resi)ondcrie 
Vu... 

AUf.EO. 

Detente. 

DON  PEDRO. 

{Ap.  ¿Quién  se  ha  visto 
En  igual  duda?  ¿Qué  haré? 
Si  quién  es,  aquí  le  digo, 
Será  alentar  su  esperanza; 
Si  lo  niejío ,  es  desvario , 
Pues  podrá  saberlo  de  otro  : 
Si  el  amor  le  signilico 
De  Don  Juan,  si  honor  ofendo. 
Mus  queden  con  buen  estilo 
ün  amor  desengañado , 
Un  honor  seguro  y  limpio, 

Y  atajados  unos  celos 
Con  la  verdad  ,  sin  peligro 
De  no  decir  la  verdad. 
Mucho  liaré  si  io  consigo.) 
Don  Hipólito,  pues  ya 
Vuestra  relación  he  oido, 
Oitlnie  á  mi ,  y  agradeced 
De  que  tan  á  los  principios 
Os  halle  este  desengaño. 

La  dama  que  habéis  seguido. 
Doña  Ana  de  Lara  es, 

Y  mas  que  por  su  apellido, 
Ilustre  por  su  virtud  ; 

Que  esa  casa  que  habéis  dicho , 
És  el  templo  de  la  fama. 
Paréceme  desvarío 
Seguir  este  galanteo ; 
Que  os  aseguro,  os  afirmo 
Que  intentáis  un  imposible. 

DON  HIPÓLITO. 

Y'o  noticia  os  he  pedido. 

No  consejo  ;  y  pues  la  llevo  , 

Quedad  con  Dios ;  que  si  altivo 

Muriere  mi  pensamiento. 

Osado  y  desvanecido 

De  atrevimiento  lan  noble, 

¿Qué  mas  premio  que  el  castigo? 

{Vttse.) 

ESCENA  XIX. 
DÜN  JUAN.  —  DON  PEDUO. 

DON  JUAN. 

Decidme  ahora  ,  Don  Pedro, 
Que  el  sol  apenas  ha  visto 
En  esta  ausencia  á  Doña  Ana. 
Mas  diréis  bien  ,  si  ha  salido 
De  su  casa  antes  que  el  sol, 
A  ser  del  Parque  prodigio. 

DON  PEDRO. 

No  sé  qué  os  diga. 

DON  JUAN. 

Yo  sí. 


i  Que? 


DiiN  IT-UnO. 
DON  JUAN. 

Que  huyamos  el  peligro. 


Ya  la  he  perdido  dos  veces. 
Ya  verla  ni  hablarla  eslimo. , 
Haced  que  me  busquen  postas ; 
Que  esta  noche  (¡  ah  cielo  impío! ) 
He  de  volver  de  una  vez 
La  espalda. 

DON  PEDRO. 

Mirad... 

DON  JU.4N. 

Ya  miro 
Que  en  mi  presencia  hallo  á  olro 
En  su  casa  ( ¡  estoy  sin  juicio ! ) , 
Y  que  en  mi  ausencia  después 
Sale  (con  razón  me  aflijo) 
A  ser  vista  (¡  qué  rij^or  !  j, 
De  donde  trae  ( ¡  qué  martirio ! ) 
Nuevo  amor.  ¡  Oh  quién  quitara 
Del  año  este  mes  florido ! 
Mas  no  tiene  la  culpa  él ; 
Yo  sí ,  que  una  sombra  sigo. 
Yo  sí,  que  un  áspid  adoro. 
Yo  sí ,  que  amo  un  basilisco. 
Mañanas  de  abril  y  mayo, 
Noches  para  mi  habéis  sido. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sala  en  casa  de  Doña  Clara. 

ESCENA    PRIMERA. 

DOÑA  CLARA  ,  afligida;  INÉS. 

INÉS. 

¡TÚ  triste  ,  tú  perisativa, 
Melancólica  y  suspensa. 
Tan  bien  perdida ,  y  lan  mal 
Hallada  contigo  mesma  ! 
¿Dónde,  señora,  está  el  brío, 
El  buen  gusto  ,  la  belleza 

Y  el  despejo? 

DOÑA  CLARA. 

No  lo  sé , 

Y  no  es  mucho  ( ¡  ay  Dios  ! )  que  necia. 
Pues  que  no  sé  de  mi  vida, 
De  mis  acciones  no  sepa. 
¿Quién  crérá  de  mi  ( ¡  ay  de  mí ! ) 
Que  yo  llore  y  que  yo  sienta 
Desaires  de  un  hombre?  Y'o, 
Que  tan  altiva  y  soberbia 
Me  llamé  la  vengadora 
De  las  mujeres,  ¡  sujeta 
Tanto  á  un  desaire  me  veo  ! 

INES. 

Yo  lio  sé  qué  razón  tengas 
Para  tanto  sentimiento; 
Pues  si  bien  se  considera  , 
El  te  siguió  á  tí,  y  tú  fuiste 
La  causa  de  la  fineza. 
Luego  si  eslás  ofendida 

Y  obligada  también ,  sea 
Tu  mal  consuelo  de  otro. 
Supuesto  que  representas , 
Despreciada  y  pretendida, 
La  celosa  de  ti  mesma. 

Ya  fué  el  cuidado  por  tí. 
Pues  por  ti  en  la  casa  entra 
De  la  otra ;  y  si  se  halla 
Tan  empeñado  con  ella , 
¿Cómo  se  puede  excusar 
De  andar  galán?  Considera 
Que  si  has  de  olvidar  á  un  hombre 
Porque  á  una  hable  y  á  otra  vea , 
No  hay  que  (¡ucrer  á  ninguno; 


Que  maldito  de  Dios  sea  , 
Señora ,  el  que  hay  ([ue  no  diga 
Lo  mismo  á  cuantas  encuentra 

DOÑA  CLAliA. 

Con  lodo  eso,  ya  llegué  . 
(Confieso  que  anduve  necia) 
A  darme  por  entendida 
Desle  agravio  con  mis  penas, 

Y  me  tengo  de  vengar. 

INES. 

¿De  qué  suerte  ? 

DOÑA  CLARA. 

Escucha  atenta. 
Un  papel  le  he  de  escribir 
( Disfrazándole  mi  lelra  , 

Y  escribiéndomele  tú) 

'  En  nombre  de  la  encubierta 
Dama,  diciéndole  en  él 
Cuan  obligada  me  deja 
Su  cortesía  ,  y  que  quiero 
Hablarle  á  solas;  que  tenga 
Una  silla  prevenida , 
Y'  una  casa  donde  pueda 
Verle  csla  larde.  El,  muy  vano  , 
Creído  de  su  soberbia , 
Pensará  que  tiene  lance; 

Y  para  que  no  le  tenga  , 
Iré  yo,  y  será  buen  i)aso 

Lo  que  hará  cuando  me  vea. 

INES. 

¿Y'  qué  consigues  con  eso? 

DOÑA  CLARA. 

Dos  cosas  :  es  la  primera 
Dnilarme  del;  la  segunda 
Desengañarle,  y  ([ue  seiia 
Que  fui  la  ta|)a<la  yo. 
Porque  no  se  desvanezca 
Presumiendo  que  la  otra 
Le  dio  ocasión  de  que  fuera 
Tras  ella  ,  y  su  galanteo 
Prosiga. 

INES. 

Esta  diligencia 
¿No  pudiera  hacerse  en  casa? 

DOÑA  CLARA. 

Con  venganza  no  pudiera. 

INES. 

No  sé  si  aciertas  en  eso. 

DOÑA  CLARA. 

¿Cómo? 

INES. 

Y'o  le  lo  dijera  , 
Si  él  y  aquel  Don  Luis  no  entraran. 

DOÑA  CLARA. 

Pues  disimula  :  no  entiendan, 
Hasla  este  lance,  que  fuimos 
Las  taiiailas. 


ESCENA   II. 

DON  lllPOLIfO,  DON  LUIS.  —  D(>.\A 
CLAHA,  INES. 

DON  HIPÓLITO. 

Considera , 
Don  Luis  ,  (jue  importa  sacarme 
Preslo  de  aquí. 

DON  LUIS.  [Ap.  á  él.) 
Sí  haré. 

DOÑA  CURA. 

¿Era, 
Señor  Don  Hipólito  ,  hora 
De  veros?  ¡Tan  larya  ausencia! 
Desde  aver  no  me  habéis  visto. 
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DON  HIPÓLITO. 

Solo  pudiera  esa  queja 
Hacer  hií  ausencia  feli¿ ; 
Que  es  sutil  cstralajenia 
De  amor,  que  una  pena  misma 
Hacerse  lisonja  sopa. 
Mas  no  vine  t- sla  mañana  , 
Presumiendo  que  esiuvii'ras 
En  el  Parque,  como  anoche 
Dijiste. 

DOÑA  CLARA. 

Deten  la  lei!í;ua ; 
Pues  si  anoche  me  dijiste 
Que  de  casa  no  saliera  , 
¿  Habia  de  salir  de  casa  ? 
¡  Jesús!  de  mi  no  se  crea 
Tal  desenvoltura .  tal 
Liviandad  de  mi  obediencia,  v 

DON'  LUIS. 

Harto  le  encarezco  yo 
A  Üon  Hipólito  esa 
Verdad  ,  y  cuan  obligado 
Debe  estar  desa  fineza; 

Y  aun  él  la  conoce  bien , 
Pues  la  paga  co  i  la  mesma. 

DOÑA  CLARA. 

¿Luego  él  al  Parque  no  fué? 

DON  HIl'ÓLirO. 

i  Jesús!  ¿Pues  tal  de  mi  piensas, 
Sabiendo  (jue  para  mi 
iSo  hay,  Clara  ,  holgura  ni  liesta 
Donde  lü  uo  estás? 

DOÑA  CLARA. 

Y  yo 
Lo  creo  como  si  lo  viera  ; 
Pues  si  tu  hubieras  estado 
Hoy  en  el  Parciue,  hoy  hubiera 
LstaTlo  en  el  Parcjue  yo  , 
Claro  esta,  y  es  cosa  cierta; 
Pues  si  yo  en  tu  pecho  vivo, 

Y  tú  en  el  pecho  me  llevas, 
Contigo  hubiera  yo  estado 
Lislra/.ada  y  encübiei  ta. 

DO.N  HIPÓLITO.  {Áp.) 
;  Qué  fáCil  es  engañar 
A  la  mujer  mas  discreta  ! 

DOÑA  CLARA,   (.l/j) 

¿Que  sea  bobo  el  mas  bellaco 
De  los  hombres? 

IXES.  (Ap.) 

Homlnes  y  liembras 
Asi  unos  á  oíros  se  encañan. 
Cuando  i|ue  se  (juieren  piínsaii. 
(Hace  senas  Don  Luis  á  Don  Hipólito.) 

DON  LUIS. 

Aun(|ue  es  el  primer  precepto 
De  amor  no  estorbar,  liceiicia 
Me  daréis  para  que  os  iliga 
{)yu'.  unos  amigos  me  es|)eran  , 
Donde  es  ¡ireeiso  llevar 
A  Don  lliiMjlilo.  Ksla 
Ausencia  os  deba  td  ser  y ) 
Tau  vuestro  criado. 

DOÑA  CLARA. 

Cesa , 

Don  I-i;is;  f|ue  no  es  esta  sala 
Donde  halil.ir  la  parte  es  liier/.a 
l'oi-  procurador,  .^i  él  (piji-re 
Hablar,  hablí*,  y  no  por  señas.  — ^ 
Id  ,  Don  Hipólito  ,  adioí; 
une  esla  ca^a  es  siein|)re  vuestra 
Para  iros  y  fiara  eslaros, 
l'U'S  siempre  do  la  maniera 
(,liie  abierta  para  f]Uf;  eiilreis, 
P  ira  (jiifi  os  vais  e.siá  abierta.  — 
l'oiicsos  hombres,  Inés, 


En  la  callo,  y  luego  cierra 
Las  puertas. 

DON  HIPÓLITO. 

Escucha. 

DOÑA  CLARA. 

¿Vo 

Escucharte  ? 

DON  LllS. 

Considera 
Que  si  yo  tuve  la  culpa. 
So  ha  de  tener  él  la  pena. 

DOÑA  CLARA. 

Vo  no  me  enojo  con  él 
Ni  con  vos  :  doy  la  licencia 
Que  me  pedís.  '{Ap.  Mucho  hago 
En  no  declarar  mis  quejas, 
Porque  estoy  muy  enfadada 
En  verJi'S  hablar  por  señas.) 

{Vaiise  ¡Juña  Clara  é  Inés.) 

ESCENA   III. 

DON  HIPÓLITO,  DON  LUIS. 

DON  HIPÓLITO. 

¿Qué  os  parece,  Don  Luis, 
Di'Sle  amor,  desta  tineza? 

DON  LUIS. 

Que  vos  habéis  reducido 
A  precepto  y  obediencia   ■ 
La  condición  mas  rebelde 
De  una  mujer.  ¿Quiéu  creyera 
Que  Doña  Ciara  llegara 
iNunca  á  verse  tan  sujeta, 
Que  no  saliera  de  casa, 
Por  decir  que  no  saliera? 
Vai  Gn,  vos  lo  rendis  todo. 

DON  HIPÓLITO. 

Vo  tengo  notable  estrella 
Con  mujeres. 

DON  LUIS. 

Bien  se  ve , 
Pues  habéis  triunfado  desta. 
Pero  decidme,  i,á  qué  efecto 
Ha  sido  toda  la  priesa 
De  que  salgamos  de  aquí? 

DON  HIPÓLITO. 

¿Tan  mal  mi  dolor  lo  muestra  , 
Que  ha  menester  explicarlo 
Mas  que  el  efecto  la  lengua? 
;,  No  os  dije  (jue  la  tapada 
Vi  en  su  c:isa  descubierta. 
Donde,  porípie  entrara  yo. 
Os  (piedasteis  á  la  puerta"' 
¿  No  os  dije  como  la  hablé, 

Y  que  es  entendida  y  bella  , 
Sin  (¡ne  subsidios  de  hermosa 
Den  <'xcusados  de  necia? 

;.  No  os  dije  como  informado 
¡),'  |i(i¡i  Pedro,  dijo  (pie  era 
Hica  y  noble? 

DON  LI  is. 
Si. 

DON   HIPÓLITO. 

¿  Pues  cómo 
Dudáis  dónde  voy?  ¿No  es  fuerza 
Que  vaya  á  <slarine  en  su  calle  , 
(So  digo  bi<'n)  en  la  esfera 
Lneieiile  del  mejor  sol, 
A  cuya  dulce  violemíia 
Anle  abrasada  la  pluma 

Y  derretida  la  cera? 

DON  LUIS. 

¿No  creéis  al  desengaño 
De  decir  Don  Pedro  (pie  era 

Li  pretee.sion  impnsilije 

por  su  virtud  y  sos  prendas? 


DON  HIPÓLITO. 


Si  eí  esa  otra  parte  mas 
Para  ser  amada  ,  esa  ^ 
Es  hoy  la  que  mas  me  anima , 
Es  hoy  la  que  mas  me  alienta. 

DON  LUIS. 

Pues  ¿y  la  comodidad? 

Do\  HiPÓi.iro. 

Pues  ¿no  es  comodidad  t\sla. 

Si  es  rica  ,  noble  y  hermos.i , 

De  buena  opinión  y  honesta, 

Y  puedo  dentro  de  un  mes 

Estar  casado  con  ella?  (Vaiise.) 


dille  eii  ((lio  est;in  Ins  (íasas  de  Doña  Ana 
y  Düii  Pertro. 

ESCENA   IV. 

INÉS,  co/i  maulo;  dexpues ,  DON  Hf- 
POLITO  V  DON  LUIS. 

INES. 

Apriesa  escribió  mi  ama 
El  papel,  y  mas  apriesa 
Yo  tras  ellos  me  he  venido, 

Y  cogiéndoles  las  vueltas, 
Hasta  la  calle  he  llegado 
De  la  madama...  y  aun  esta 
Es  su  casa  :  a!li  se  paran. 
Yu  no  (juiero  que  me  vean 
Tras  ellos,  porque  no  echen 
De  ver  (¡ue  los  seguí  :  sea 
Otra  vez,  de  mi  delito. 
Sagrado  su  casa  mesma. 

[Entra  en  el  portal  de  Doña  Ana.  Apa- 
recen en  la  calle  Don  Hipólito  y  Don 
Luis.) 

DON  HIPÓLITO. 

Esla  es  !a  calle  feliz... 
¿Pero  (piién  dudar  pudiera 
Que  había  de  vi\ír  Flora 
En  la  calle  de  las  Huertas? 
l'iste  es  el  balcón  por  don(íé, 
En  tornasoles  envuelta  , 
Sale  el  alba  á  todas  horas, 
De  jazmines  y  azucenas 
Coronada  ,  |iues  el  día 
En  sus  umbrales  despierta. 

INÉS  (Ap.  Saliendo  del  portal.) 
Ya  de  (¡ne  los  he  seguido. 
Desmentida  la  sospecha 
Esl;i :  (laréle  el  papel 
Como  mi  ama  lo  ordena. 
Vuel\o  á  penar  en  lo  mudo. 

DON  LUIS. 

Una  mujer  encubierta 
Ha  salido  de  su  casa. 

DON  HIPÓLITO. 

Y  hacía  nosotros  se  acerca. 

DON  LUIS. 

Di'  las  dos  debe  de  ser, 

l'iies  que  vuelve  á  hablar  por  señas. 

DON  HIPÓLITO. 

Estas  mujeres  sin  duda 
En  casa  el  hablar  se  dejan 
Cuando  salen  della  ,  ()uos 
Solo  hablan  dentro  delta.  — 
¿  Ks  á  mi?  ¿Sí?  Pues  ya  estoy  (.1  Lus.) 
Aipií  :  ¿(pié  (|uíeres?"Espera  , 
Mujer. 
(I)ii  Inrs  nn  papel  á  Don  Hipólilo,  y 
tase.) 


ESCENA  V. 
DON  HIPÓLITO,  DON  LUIS. 

DON  LUIS. 

Aquello  es  decir 
Que  no  la  sigáis. 

l'ON  HIPÓLITO. 

Lijera 
Volvió  la  espakla,  avisando 
Que  calle  ,  y  el  papel  lea. 

(Lee.)  El  mayor  argumento  de  la  no- 
bleza fué  siempre  la  cortesía.  La  vues- 
tra me  asegura  la  verdad  de  lodo :  ij  así 
os  he  menester  para  fiar  de  vas  un  se- 
creto. Tened  una  silla  para  luego  en  San 
Sebastian ,  y  una  casa  donde  pueda  ha- 
blaros. Dios  os  guarde. —la  dama  muda. 
¿Qué  decis  deste  papel? 
Decid  ahora  que  crea 
A  Don  Pedro  ,  y  que  desisla 
De  la  pretensión. 

DON  LUIS 

Km  presa 
Notable  seguis. 

DON  HIPÓLITO. 

¿  No  OS  digo 
Que  yo  tengo  linda  estrella 
Con  mujeres? 

DON  LUIS. 

¿Y  qué  habéis 
De  hacer? 

DON  HIPÓLITO. 

Todo  cuanto  ordena.^ 
Y  así  entre  los  dos  parlamos 
Ahora  las  diligencias; 
Que  este  es  oficio  de  amigo. 
Id,  Don  Luis,  por  vida  vuestra, 
Pues  venimos  sin  cuidado, 
Por  la  silla  ,  y  esté  puesta 
Al  punto  en  San  Sebastian, 
Como  dice.  V  cuando  venga, 
Le  diréis  que  por  no  dar 
De  aquesto  á  un  criado  cuenta , 
Os  la  di  á  vos,  porque  hagamos 
La  necesidad  fineza ; 
Que  yo  os  espero  en  mi  casa. 

DON  LUIS. 

¿Y  si  Doña  Clara  acierta 
A  ir  allá  ? 

DON  HIPÓLITO. 

Habéis  reparado 
Bien ;  que  gran  disgusto  fuera 
Que  ella  llegara  á  saberlo. 
¿Qué  haremos? 

DON  LUIS. 

Pues  que  es  tan  cerca 
La  casa  deste  Don  Pedro, 
Mejor  es  llevarla  á  ella. 

DON  HIPÓLITO. 

Es  verdad ;  prevenid  vos 
La  silla,  por  vida  vuestra , 
Mientras  prevengo  la  casa. 

DON  LUIS. 

Oid  :  de  la  suya  mesma 
Otras  dos  salen. 

DON  HIPÓLITO. 

Mirad 
Si  lo  han  tomado  de  veras. 
No  malogremos  la  dicha. 
Vamonos  sin  que  nos  vean; 
Que  estando  aquí,  podrá  ser 
Que  ir  á  otra  parte  no  quieran. 

DON  LUIS. 

Voy  á  prevenir  la  silla.  {Vanse.) 
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ESCENA  VI. 

PERNIA,  DO.NA  ANA,  DOÑA  LUCIA. 

DOÑA  LUCÍA. 

¿Qué  es,  señora,  lo  cpie  iiilentas? 
;  En  este  traje ,  ¿lo  casa    > 
Sales  ? 

DOÑA  ANA. 

A  eslo  amor  me  fuerza. 
En  la  casa  de  Don  Pedro 
He  do  entrar,  va  cslov  rcsin'lla  , 
Hasta  saber  si  Don  Juan 
En  ella  se  ocuUa  ó  cierra. 

DOÑA  LUCÍA. 

Pues  ¿dónde  vas?  Esta  es 
La  casa. 

DOÑA  ANA. 

¿No  eres  mas  necia? 
Pasa  de  lnrp;o,  porqué 
Deslumhremos  las  sospechan  ,* 
Si  acaso  me  ha  visto  alguno 
Salir  de  casa  :  no  entienda 
Que  á  esotra  voy.  —  ¡  Ay  Don  Juan  ! 
¡Ay,  amor,  lo  que  me  cuestas!  [Vanse.) 


Sala  en  casa  de  Don  Pedro 

ESCENA  VII. 

DONJUÁN,  DON  PEDRO. 

DON  PEDRO. 

Notable  sois,  por  cierto. 

DON  JUAN. 

¿No  lo  he  de  ser,  Don  Pedro,  si  estoy 
De  celos  y  de  agravios ,  [muerto 

Las  manos  sin  acción,  la  voz  sin  labios? 

DON  PEDRO. 

Si  yo  de  vuestros  celos 

Hoy  traigo  averiguailos  los  recelos 

Y  deshecho  el  engaño. 
¿Qué  os  quejáis? 

DON  JUAN. 

Para  mí  no  hay  desengaño. 

DON  PEDRO. 

Pues  yo  puedo  deciros 
Que  solo  por  serviros , 
Ahora  cauteloso 

Y  con  vuestro  poder,  Don  Juan,  celoso, 
De  uno  y  otro  criado 

En  casa'de  Doña  Ana  me  he  informado 

Si  salió  esta  mañana 

Al  Parque,  y  dicen  todos  que  Doña  Ana 

Solo  á  misa  ha  salido 

En  su  coche  á  las  once,  y  nadie  ha  habido 

Que  lo  contrario  diga. 


¿Pues  quién  á  Don  Hipólito  le  obliga  , 
Don  Pedro,  á  haber  mentido? 

I  DON  PEDRO. 

Asegurad  vos  bien  vuestro  partido ; 
Pero  no  averigüéis  tan  neciamente, 
Puesto  que  mienta  el  otro,  por  qué 
[miente. 

DON  JUAN. 

¿Queréis  ver  cuan  atento 
Estoy  á  mi  dolor  y  mi  tormento? 
Pues  con  creer  el  daño  como  daño, 
Me  ha  sosegado  en  parte  el  desengaño. 

Y  así,  aunque  no  quería 

Ver  á  Doña  Ana ,  al  espirar  del  día 
Verla  y  hablarla  quiero 

V  decir,  ya  que  muero,  por  qué  muero, 
Quejándome  de  todo. 
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DON  PEDRO.  [do 

Pues  yo  os  diré,  ya  que  asi  estáis,  el  mo- 
Que  me  parece  que  hay  de  [irevenilla. 
Vos  habéis  de  escribilla 
Un  papel ,  (¡ue  ha  de  darle  ese  criado... 
—  Mas  luego  lo  diré,  porque  han  llama- 

[do 

ESCENA  Vm. 

AHCEO.  —  DON  JUAN,  DON  PEDRO. 

ARCEO. 

Hasta  aqui  Don  Hipólito  se  entra. 

DON  PEDRO. 

Ya  veis  lo  que  perdéis  si  aqui  os  encuen- 
Yo  saldré  á  recibille.  [Ira. 

DON  JUAN. 

Eso  no,  porque  yo  tengo  de  oille. 

1  DON  PEDRO. 

Pues  ¿no  os  fiáis  de  mí? 

DüN  JUAN. 

I  Yo  sí  me  fio ; 

I  Mas  es  desconfiado  el  amor  mío. 

¡  DON  PEDRO. 

j  Yo  estoy  tan  satisfecho 

¡  Del  honor  de  Doña  Ana, que  sospecho 

j  Que  viene  á  retractarse; 

¡  Y  asi  muy  poco  llega  á  aventurarse. 

;  Retiraos. 

I  DON  JUAN. 

Piedad  ¡cielos! 
I  Escuche  dichas  quien  escucha  celos. 
I  (Retirase.) 

ESCENA   IX. 

DON  HIPÓLITO.  -DON  PEDRO,  AR- 
CEO; DON  JUAN,  en  su  cuarto. 

DON  HIPÓLITO. 

Don  Pedro ,  siempre  vengo 
A  vos,  ó  con  el  mal  ó  el  bien  que  tengo. 
Ya  que  de  vos  me  fío. 
Amparadme ,  pues  sois  amigo  mió. 
I  Doña  Ana... 

DON  PEDRO. 

I  (/4jo.  ¿Hay  semejante 

I  Confusión?)  No  paséis  mas  adelante. 
No  tenéis  que  decirme 
Que  á  vuestra  pretensión  constante  y  fir- 
Está,  que  yo  lo  creo,  como  es  justo,  [me 

DON  HIPÓLITO. 

Lejos  dais  de  mi  dicha  y  de  mí  gusto; 
Que  es  lo  con  Irario  lo  qué  hablaros  quie  - 
DON  PEDRO.  (.4/;.)  [ro. 

¡Cielos!  ¿qué  es  esto? 

DON  JUAN.  (.4;).  al  paño.) 

Hasta  escucharlo  espero. 
DON  PEDRO.  (Ap.) 
¿Qué  he  de  hacer?  Porque  temo 
Que  pase  este  negocio  á  mas  extremo. 

DON  HIPÓLITO. 

Doña  Ana  ,  en  fin... 

DON  JUAN.  (Ap.) 

¿Quién  mi  desdicha  ignora? 

DON  PEDRO. 

Esperad  un  instante. 
{Cierra  la  puerta  del  aposento  dvnde 
está  Don  Juan.) 

Hablad  ahora. 
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DON  HIPÓLITO. 

¿Por  qué  cerráis? 

DON  PEDHO. 

No  quiero  que  esa  puerta, 
Cuando  fuera  me  voy,  se  quede  abierla. 
{.Ap.  Con  esto  lie  asegurado 
Aquí,  de  dos  cuidados,  un  cuidado. 
Celos  y  riesgo  le  lian  buscado  :  ¡  cielos ! 
Estorbe  el  riesgo,  ya  que  no  los  celos.) 

D0\  HIPÓLITO. 

Doña  Ana  pues,  este  papel  me  escribe. 
Que  busíjue  donde  hablarla  me  aperci- 

Y  pues  mi  dicha  pasa  [be; 
Tan  adelante,  dadme  vuestra  casa, 
Adonde  pueda  volla  : 

'lapada  vendrá  á  ella. 

Yo  he  menester  á  Arceo 

Que  se  venga  conmigo  ;  que  deseo 

Mientras  llega,  advertido, 

Tener  algnn  regalo  prevenido. 

Y  pues  (|ue  la  respuesta 

Ha  de  ser  ayudar  dicha  como  esta, 
Qued;id  con  Dios;  que  con  el  bien  que  to- 
Locodebo  de  estar,  si  no  voy  loco,  [co, 

DON  PEDRO. 

Oíd,  mirad. 

DON  HIPÓLITO. 

No  me  deja  mi  deseo, 
Ni  lo  esperéis;  queyomellevoá  Arceo. 
{Vase  cotí  Arceo.) 

DON  PEDRO. 

;. Qué  haré,  de  dos  amigos  empeñado, 
Si  uno  me  busca,  y  otro  esi.í  encerrado, 

Y  ambos  de  mi  sé  fian  ?  Triste  llego 

A  abrir  las  puertas,  ven  las  dudas  ciego. 
(Abre.) 

ESCENA  X. 

D0.\  JUAN,  que  sale  de  donde  estaba. 
—  DON  PEDHO. 

DON  PEDRO.         [brava!) 
Donjuán,  viendo  que  aquííjconnision 
Una  desdicha  y  otra  acá  os  buscaba 
En  deshecha  fortuna , 
Quise  de  dos  embarazar  la  una, 

Y  porque  no  saliérades  restado, 
Ya  que  celoso... 

DON  JUAN. 

Todo  fué  excusado ; 
Que  oyendo  lo  nue  oí ,  aunque  estuviera 
Abierto  ,  no  saliera  ;, 
Pues  á  tal  desengaño ,  cosa  es  clara 
Que  esperara  hasta  verle  cara  á  cara  : 
Necedad  en  el  mundo  introducida. 
Solicitar  lo  ([ue  (piitó  la  vida. 

DON  PEDRO. 

Esa  ahora  es  mi  duda  : 
Yo  no  sé  cómo  á  lanío  empeño  acuda. 
Don  Hipólito  ( ¡  ay  cielos  !)  este  dia 
De  mi  su  gusloy  vuestra  pena  fia. 
Mi  obligación  en  vuestras  manos  dejo. 
;,Qué  hiciérades?  ¡  Ay  Dios !  Dadme  con- 
DON  JL'A.M.  fsejo. 

Yo  no  sé  lo  que  hiciera, 
Si  vos,  Don  Pedro,  fuera, 
En  un  caso  tan  nuevo; 
Mas  siendo  yo,  bien  sé  lo  que  hacer  debo; 
Que  es,  aunque  el  alma  en  celos  se  me 
[abrasa, 
El  respeto  guardar  á  vuestra  casa. 
M.1S  fuera  della  h;  daré  la  muerte, 
Ya  que  el  duelo  de  amor  es  ley  laii  fuer- 
Que  dispone  severa  [le, 

Que  ofenda  la  nmjer.y  el  hombre  muera. 


I  DON  PEDRO. 

Yos  no  habéis  de  salir  de  aquí. 

DON  JL'-VN. 

Es  en  vano , 
Que  he  de  salir. 

DON  PEDRO. 

I  Vuestro  peligro  es  llano. 

DON  JUAN. 

I  Y  esotro  ¿no  lo  es? ¿Queréis  que  vea 
I  Hoy  mis  desdichas  yo?  Pues  asi  sea. 
Que  aquí  me  estaré,  digo, 
Y  que  de  mi  dolor  seré  testigo. 
Venga  Doña  Ana,  de  otro  enamorada, 
Y...  Mucho  iba  á  decir;  no  digo  nada. 

DON  PEDRO. 

Eso  tampoco  es  justo. 

DON  JUAN. 

Pues  ni  irme  ni  quedarme  no  os  da  guslo, 
(i  Estoy  perdido  y  loco!) 
¿  Qué  queréis? 

DON  PEDRO. 

No  lo  sé. 

DON  JUAN. 

Ni  yo  tümpoco. 

DON  PEDRO. 

Solo  deciros  quiero 

Que,  aunque  como  desdichas  las  espero. 

Estoy  tan  confiado 

Del  honor  de  Doña  Ana,  que  he  pensado 

Que  este  se  desvanece, 

O  que  su  amor  algún  error  padece. 

DON  JUAN. 

Confianza  tan  vana 
¿De  qué  os  nace? 

DON  PEDRO. 

De  ser  quien  es  Doña  Ana, 
Que  es  mujer  principal. 

DON  JUAN. 

Necio  anduvisteis, 
Si  antes  que  principal ,  mujer  dijisteis. 

Y  ved  si  engaño  habrá,  que  vahan  en- 
Dos  mujeres.  '       [irado 

DON  PEDRO. 

Vo  estoy  desesperado. 
Pues  consultando  extremos. 
Tratando  mucho,  nada  resolvemos, 

Y  ya  el  lance  llegó.  No  sé  qué  hacerme. 
Escondeos. 

DON  JUAN. 

Yo  no  tengo  de  esconderme. 

DON  PEDRO. 

¿Pues  queréis  que  aquí  os  vean? 

DON  JUAN. 

¿Habrá  desdichas  que  mayores  sean? 

DON  PEimo. 
Haced  esto  por  mi,  hasta  que  sopamos 
La  verdad  ,  y  después  los  dos  muramos 
En  la  defensa  del  agravio  vuestro. 

DON  JUAN. 

Mi  amistad  así  os  muestro; 

l'ero  con  coiidieion  (¡desdicha  grave!) 

Que  á  aipiesla  piiiTla  lie  de  (jiiiiarla  lla- 

Y  ha  de  estar  siempre  abierta.       |ve, 

{\ase.) 

ESCENA  XI. 

DONA  ana,  DO.S'A  LUCIA  y  PERNIA 
-  DON  PEDHO  ;  DON  .lUAN,  en  su 
cuarto. 

DOÑA  LUCÍA. 

Oye,  Pernía,  tpiédcse  á  la  puerta. 

{Vase  Pernio.) 


DOÑA  ANA. 

Señor  Don  Pedro  Girón , 

Muy  admirado  estaréis 

De  ver  hoy  en  vuestra  casa 

Entrarse  así  una  mujer. 

Galán  y  discreto  sois, 

Y  como  todo  ,  sabéis 

Que  exiremos  de  amor  obligan 

A  mas  extremos  ;  y  pues 

De  alguno  se  han  de  liar, 

¿  De  quién,  Don  Pedro,  de  quien 

Mejor  que  de  vos  ,  que  sois 

Noble,  entendido  y  cortés? 

(Descúbrese.) 

DON  PEDRO.  (.Ap.) 
Ya  no  me  queda  esperanza  : 
Doña  Ana  ,  \ive  Dios,  es. 

DON  JUAN. 

(.4;;.  entreabriendo  la  puerta  del 
cuarto  donde  está.) 
i  Y  querrán  que  calle  yo  ! 
Mas  puesto  que  asi  ha"  de  ser. 
Arded,  corazón,  arded  , 
Que  yo  no  os  puedo  valer. 

DOÑA  ANA. 

Ya  que  con  vos  declarada 
Estoy  ,  Don  Pedro ,  sabed 
En  Ligrimas  y  suspiros 
Mis  desdichas  de  una  vez. 

Y  pues  sabéis  (jue  he  venido 
A  vuestra  casa,  entended 

( ¡  Cuánta  vergüenza  me  cuesta ! ) 
Va,  señor  Don  Pedro,  á  qué».. 
Un  hombre  vengo  á  buscar, 
Porque  de  muy  cierto  sé 
Que  le  puedo  hallar  en  ella. 
(Sale  Don  Juan.) 

DON  JUAN. 

A  Dios,  Don  Pedro;  porqué 
Darme  tormento  de  celos  , 

Y  querer  que  calle,  es 
Nuevo  rigor.  Yo  confieso 
Que  es  mi  delito  querer, 
Si  eso  pretendéis  de  mí... 

DOÑA  ANA. 

¡  Don  Juan  ,  mi  señor ,  mi  bien !... 

DON  JUAN. 

¡  Doña  Ana  ,  mi  mal ,  mi  muerte ! 

DOÑA  ANA 

Dame  los  brazos. 

DON  JUAN. 

Deten , 
No  con  los  brazos  añadas 
Al  tormento  otro  cordel , 
Pues  ya  he  dicho  la  verdad. 
DON  PEDRO.  (.Ap.) 

No  sé,  vive  Dios,  qué  hacer. 
Mas  ponpie  ni  uno  entre,  ni  otro 
Salga  ,  el  jiaso  cerraré. 

DON  JUAN. 

No  cerréis,  porque  he  de  irme. 

DOÑA  ANA. 

No  has  de  irte.  —  Sí  cerréis.  — 
¿l'nes  cómo  tan  rigoroso, 
Cómo  tan  tirano,  [)ues 
Agradeces  desa  suerte 
Haberle  venido  á  ver? 

DON  JUAN. 

¿A  qn¡(''n? 

DOÑA  ANA. 

A  tí,  porque  snpe 
Que  aípii  estabas. 

DON  JUAN. 

¡  Dien  á  fe ! 
Buena  disculpa  has  hallado. 


¡  Ah  fiera!  ah  ingrata  !  ah  cruel ! 
¡  Qué  pronto  vive  á  mentir 
El  ingenio  en  la  mujer! 

DOÑA  ANA. 

Don  Junn ,  si  de  las  pasadas 

Ofensas  (al  parecer 

Justas)  le  dura  el  enojo, 

Y  buyes  de  mi  ( ¡ay  Dios  ! )  porqué 

Estás  engañado, ya 

Te  vengo  á  satisfacer. 

Aquel  hombre,  á  quien  le  diste 

La  muerte... 

DON  JUAN. 

Yo  no  hablo  del. 
¡  Mira ,  mira  tus  engaños , 
Cuáles  han  llegado  á  ser, 
Pues  quejándome  de  uno  , 
A  otro  respondes!  Y  pues 
Son  tantos  que  unos  á  otros 
Se  embarazan ,  no  me  des 
Satisfacción  de  ninguno; 
Que  mejor  será  tener 
Queja  de  todos ;  que  al  fin 
Está  mejor  puesto  aquel 
Que,  antes  que  mal  satisfecho, 
Se  queda  quejoso  bien. 

DOÑA  ANA. 

No  te  entiendo;  y  si  es  la  causa 
Que  yo  imagino  que  es 
La  que  tú  sientes  ,  señor , 
¿De  qué  te  quejas?  de  qué? 
¿  Qué  nueva  causa  te  he  dado? 
Pero  si  no  puede  ser 
Darla  yo,  ¿qué  nueva  causa 
Te  ha  dado  mi  estrella?  Ten 
El  paso,  y  dime,  ¿qué  es  esto? 

DON  JUAN. 

Traiciones  tuyas ;  si  bien 
No  siento  que  sean  traiciones , 
Porque  te  llego  á  perder;. 
Pues  lo  que  llego  á  sentir, 
Solo  (he  de  decirlo)  es 
Que  otro  merezca  en  un  dia 
Lo  que  en  siglos  no  alcancé 
A  merecer  yo.  Y  en  fin 
Me  consuela  en  parte  ,  que 
El  no  te  ha  llegado  á  amar, 
Pues  te  llega  á  merecer. 

DO.ÑA  ANA. 

Si  mi  desdicha,  Don  Juan , 

Te  ha  sabido  disponer 

Otra  evidencia  aparente 

Que  yo  no  alcanzo  ni  sé ,  - 

¿Cómo  he  de  desengañarte? 

Cómo  te  he  de  responder? 

¡  Vive  Dios,  que  te  han  mentido  ! 

DON  JUAN. 

No,  que  es  verdad  cuanto  hablé. 

DOÑA  ANA. 

¿Quién  te  lo  dijo? 

DON  JUAN. 

El  galán 
A  quien  tú  vienes  á  ver. 

DOÑA  ANA. 

Y'o  á  verte  á  tí,  Don  Juan,  vengo.. 

DOS  JUAN. 

¡  Es  verdad ,  dices  muy  bien ! 

DOÑA  ANA. 

Porque  supe  que  aquí  estabas. 

DON  JUAN. 

¿  üe  quién  pudiste  ¿de  quién  ? 

DOÑA  ANA. 

Desta  criada. 

DON  JUAN. 

¡  Por  cuánto 
Llegara  el  testigo  á  ser, 
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Que  no  fuera  tu  criada! 

Que  criadas  y  amas  tenéis  I 

Pacto  explícito  á  mentir. 

DOÑA  ANA.  I 

Esta  es  verdad. 

DON  JUAN. 

¿Quién  tal  cié  ? 

DOÑA  ANA. 

Quien  quiere  bien. 

DON  JUAN. 

Pues  yo  quiero 
Muy  mal  por  aquesta  vez. 

DOÑA  ANA. 

Pues  muera  de  desdichada. 

DON  JUAN. 

Y  yo  de  infeliz  también. 

ESCENA  XII. 

ARCEO.— Dichos. 
ARCEO.  {Dentro.) 
Abran  aquí. 

DON  PEDRO.  (Ap.) 

Esto  es  peor. 
No  sé  ¡  vive  Dios!  qué  hacer. 
Que  Don  Hipólito  viene. 

DON  JUAN. 

¿Quieres,  ingrata ,  saber 

Si  me  han  mentido?  Pues  este 

El  galán  que  buscas  es. 

DOÑA  ANA. 

Yo  me  huelgo  de  que  sea, 
Puesto  que  no  puede  ser 
El  que  busco,  el  que  imaginas. — 
Abrid,  Don  Pedro.  Entre  pues, 

Y  sepa  Don  Juan  que  miente 
El  que  contra  mi  altivez 
Bajo  concepto  ha  formado. 

DON  JUAN. 

¡  Plegué  á  Dios  !  Y  aquesta  ve/., 

O  por  vivir  ó  morir. 

Escuchándote  estaré , 

Supuesto  que  es  ya  mi  vida 

El  juego  del  esconder. 

{Escóndese  Don  Juan ,  y  abre  Don  Pe- 
dro ;  sale  Arceo  con  una  fuente  de 
dulces.) 

ARCEO. 

¿  Tanlo  lardan  en  abrir 

Á  quien  llama  con  los  pies. 

Que  es  señal  que  trae  algo 

En  las  manos?  ¡  Vive  diez , 

Que  (jueda  saqueada  toda 

La  tienda  del  Portugués!— 

Ya  Don  Hipólito  viene,  {A  Doña  Ana.) 

Señora.— ¿Pero  qué  ven 

Mis  ojos  ?  ¿  Doña  Lucia 

En  mi  casa? 

DOÑA  LUCÍA.  {Ap.) 

Aquesta  vez. 
Por  el  chisme  de  una  dueña, 
Muertes  de  hombres  ha  de  haber. 

ESCENA  XIII. 

DON  HIPÓLITO— Dichos. 

DON  HIPÓLITO. 

{Ap.  ¿  Si  habrá  ya  Don  Luis  llegado 
Con  la  silla?  Si ,"  pues  ver 
Puedo  la  dama.  ¡  Ay  amor  ! 
Todo  ha  sucedido  bien.)- 
Seais,  señora ,  bien  venida 
A  este,  aunque  humilde  dosel 
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Del  mayo  y  el  soí,  ya  esfera 
De  vcrdur'y  rosicler. 

DOÑA  ANA.   {Ap.) 

¡  cielos !  ¿  Qué  pasa  por  mí? 

¿Este  el  marido  no  es 

De  la  que  hoy  se  entró  en  mi  casa? 

DON  JUAN. 

{Áp.  entreabriendo  la  puerta.) 
¡Quién  vio  lance  mas  cruel! 
DON  PEDRO.  {Ap.) 
Mal  se  va  poniendo  lodo. 
Lo  que  resuelva  no  sé. 

DON  HIPÓLITO. 

Don  Pedro  ,  no  tan  penada 
Tengáis  á  esta  dama  :  ved 
Que  por  vos  no  se  descubre. 

DON  PEDRO. 

Yo,  por  no  estorbar,  me  iré. 
{.\p.  Mas  será  á  estar  á  la  mira.) 

DOÑA  ANA. 

Don  Pedro,  no  os  ausentéis, 
Porque  habéis  de  ser  aquí. 
De  cnanto  pasare,  juez. — 
Caballero  ,  á  quien  apenas 
Vi,  pues  si  os  vi,  á  penas  fué, 

(A  Don  Hipólito.) 
Ya  que  por  vos  las  padezco, 
¿Conoceisme? 

DON  HIPÓLITO. 

No  y  si,  pues 

En  este  instante  os  conozco  , 
I  Y  os  desconozco  también. 
¡  Conózcós ,  pues  que  quien  sois , 

Muy  bien  informado,  sé  ; 
i  Y  desconózcós ,  señora  ,  'j 

Porque  desa  suerte  habléis. 

Si  os  vi  en  el  Parque  primero , 
I  Y  en  vuestra  casa  después ; 

Si  para  venir  á  hablaros 

Llamado  fui  de  un  papel; 
■  Y  si  habéis  venido  adonde 

Yo  os  traigo ,  ¿cómo  ó  por  qué 

Así  os  extrañáis  de  verme  , 

Donde  me  venís  á  ver  ? 

DON  JUAN.  (Ap.) 

¿Querrán  Doña  Ana  y  Don  Pedro 

Que  esto  llegue  á  oif  y  ver, 
!  Y  no  salga?  ¡  Vive  Dios, 

Que  infamia  del  amor  es!  . 

I  DOÑA  ANA. 

;  Yo  á  veros  á  vos !  Mirad 
I  Lo  que  decis  :  no  busquéis 
:  Desengaños,  que  á  vos  solo 
i  Mal  el  saberlos  esté. 

Yo  en  mi  vida  al  Parque  fui  ; 

Ni  en  él  os  vi  ni  os  hablé.  - 

Si  os  entrasteis  en  mi  casa  , 

No  me  preguntéis  á  qué  ; 

Que  aunque  lo  puedo  decir, 

Vos  no  lo  podéis  saber ; 
!  Que  habéis  de  ser  el  postrero 
i  Que  el  desengaño  toquéis. 
i  Basta  decir  que  engañado 
j  Estáis,  y  que  me  dejéis ; 
I  Que  puede  ser  sea  causa 
I  Üe  todo  vuestra  mujer. 

I  DON  HIPÓLITO. 

I  ¡.Mi  mujer  !  Ahora  conozco 

De  qué  ha  podido  nacer 

Vuestro  enojo.  Yo  hice  mal 

En  traeros  aquí :  haced 

La  deshecha  norabuena ; 
I  Pero  no  me  acumuléis 
t  Que  soy  casado ,  que  es  susto 
,  De  que  jamas  sanaré. 
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DON  PEDRO.  (Ap.) 

\a  ni  aun  á  mcnlir  acierta 
Doña  Ana. 

DOM  JUAN.   (Ap.) 

iM  yo  á  tener 
Paciencia;  pero  si  salgo, 
Rompo  (Je  amistad  la  ley, 
A  Uoña  Ana  la  destruyo, 

Y  á  mi  me  pierdo  también 
Sin  efecio,  pues  en  medio 
Han  de  estar  su  criado  y  él , 

Y  es  liacer  rni<lü  no  mas. 
Dejando  la  duda  en  pié. 
Pues  sutVirlo,  es  imposible; 
Que  ¿quién  ha  podido,  quién  , 
Oir  reiiuchrar  á  su  dama? 
Haya  un  medio  entre  los  tres, 
Como  yo  solo  me  pierda, 
Donde...  Pero  esto  después 
Ha  de  decir  el  suceso. 

Ya  lie  visto  cómo  ha  de  ser.      {Vase.) 

düSa  ana. 
Dejadme,  señor,  por  Dios: 

Y  porque  mejor  miréis 
Que  huyo  de  vos,  y  lo  mas 
A  que  se  puede  atrever 
Una  mujer  como  yo  , 

A  voces  digo  que  quien 
En  este  aposento  está. 
Mi  dueño  y  mi  amante  es, 

Y  es  á  quien  vine  á  buscar, 

Y  es  á  quien  yo  quiero  bien; 
Porque  á  vos  no  os  escribí. 
Ni  os  \i  en  mi  vida  ,  ni  hablé, 
Desmintiendo  desla  suerte 
Su  peligro  y  mi  desden. 

{Éntrase  donde  estaba  Don  Juan;  Do- 
ña Lucia  la  sigue.) 

DON  HIPÓLITO. 

Cerró  la  puerta.  ;.  Quién  vio 
Mas  tramoyera  mujer? 
Desde  el  punto  que  la  vi , 
Enredadora  la  hallé. 

D(JN  PEDRO.  (Ap.) 

Bien  cnerda  resolución 
Tomó  Doña  Ana,  porqué 
Con  esto  estorba  (pie  salga 
Don  Ju  in  ,  qw^  es  lo  que  á  temer 
Llegué  siempre. 

DON  niPÓl.lTO. 

?"sloy  confuso 

Y  qué  he  de  decir  no  sé. 

ESCENA    XIV. 

DO.N  LUIS. -Dü.Mlil'OLITü,  DON  PÉ- 
DUO. 

DON    LUIS, 

Yo  llego  á  muy  buena  hora. 
Don  Hipólito  ,  uhi  está 
Aquella  .Señora  ya 
tlii  la  silla. 

DON  HIPÓLITO. 

¿Qué  señora? 

DON  LUIS. 

La  que  esperáis. 

DON  HIPÓLITO. 

¿Qué  dccis? 

DON  LUIS. 

Que  tomó  en  San  Sebastian 
La  silla ,  y  (píe  ahi  fuera  están. 

DON  HIPÓLITO. 

Engañado  estáis  ,  Don  Luis; 
Porque  la  dama ,  á  (|uieu  yo 


DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  I. 

Vengo  á  ver,  ya  estaba  aijuí 
Cuando  vine. 

DON  LülS. 

¿  Cómo  así , 
Si  ahora  conmigo  llegó 
En  la  silla  la  mujer 
Que  hoyen  el  Parcjue  encontramos, 
A  quien  seguimos  y  hablamos? 

DON  HIPÓLITO. 

Eso  ¿cómo  puede  ser, 
Si  la  misma,  deslapada. 
Aquí  la  he  visto  y  li;il)l;tdo, 

Y  en  este  aposento  ha  entrado? 

D')N  LUIS. 

No  quiero  deciros  nada. 
Sino  que  entra  ya. 

nON  HIPÓLITO. 

¡Por  Dios, 
Que  os  rigorosa  mi  estrella  ! 

ESCENA  XV. 

DONA  CLARA  É  INÉS,  tapadas.— DOS 
HIPÓLITO,  DON  PEi)RO,  DUN  LLTS. 

DON  LUIS. 

Ahora  decid  si  es  aquella. 

DON  HIPÓLITO. 

o  es  ella,  ó  ellas  son  dos. 

DON  PEDRO. 

¿Veis,  Don  Hipólito  ,  veis 
Cómo  la  dama  que  estaba 
Hoy  aquí ,  á  vos  no  os  buscaba  ? 

DON  HIPÓLITO. 

Quitarme  el  juicio  queréis. — 

Mujer,dos  veces  tapada, (.4  Z>o;iaC/ffra.) 

Que  á  mi  deshecha  fortuna  , 

Por  si  se  me  pierde  una. 

Se  me  envia  duplicada, 

¿No  me  hablaste  en  el  Parque  hoy? 

¿No  eres  tú  la  (jue  seguí, 

Y  la  que  en  tu  casa  vi? 

(Hasta  aquí  á  todas  las  preguntas  ha 
respondido  Doña  Clara  por  señas,  y 
ahora  se  descubre.) 

Confuso  otra  vez  estoy. 

DOÑA  CLARA. 

Yo  soy,  el  mi  caballero, 
Ya  (jue  descubierta  os  hablo. 
Aquella  habladora  muda , 
Por  las  lecciones  de  un  manto  ; 
Que  viendo  que  era  muy  poca 
Victoria  ,  muy  poco  aplauso 
De  toda  aquesta  mujer 
Un  hombre  no  mas,  buscando 
Ocasión  de  ([ue  alcanzara 
Sola  una  ¡larle  del  lauro, 
Le  quise  dar  de  veniaja 
La  discreción  á  mi  garbo. 
Bien  pensó  vuesa  merced 
Muy  necio  y  muy  conliado 
Que  tenia  muerta  al  vuelo 
La  hermosura  de  los  campos  ; 
Pues  no,  señor  Para-lodas  , 

Y  conozca  escarmentando 
Que  ha  dado  vuesa  merced , 
Por  lo  entendido  ó  lo  raro , 
Mala  cuenta  de  su  amor. 
Pues  deja  este  desengaño 
Vengada  á  la  hermosa  Filis 
De  los  desdenes  de  Fabio. 
Pues  cuando  fuera  verdad 
Que  yo  le  amara  ;  pues  cuando 
Fuera  verdail  (pie  celosa 
A(pii  le  hubiera  buscado. 

El  verme  vengada  solo 

Me  hubiera  el  amor  quitado. 


A  BARCA. 

Yo  lo  estoy  con  que  haya  visto 
Que  los  celos  que  me  ha  dado , 
Han  sido  conmigo  misma; 
Pues  nadie  pudiera  darlos 
A  este  talle  ,  que  no  fuera 
Su  mismo  desembarazo. 
Envaine  vuesa  merced 
Todo  ese  grande  aparato 
De  dulces  de  Portugal , 
Que  le  han  salido  tan  agrios; 
Que  no  es  la  boda  por  íioy. 
Pero  agradezca  el  cuidado, 
Que  en  ella  ha  puesto  el  señor 
Casamentero  del  diablo  ; 
Que  cierto  (¡ue  de  su  parle 
Nada  faltó,  porque  ha  estado 
Con  mucha  puntualidad 
Con  la  tal  silla  esperando, 

Y  hizo  muy  bien  el  papel , 
Encareciendo  e!  recalo; 
Porque  es  amigo  muy  lino 
Del  que  es  amante  muy  falso. 
Con  esto  adiós  ,  y  ninguno 

Me  siga  ;  que  si  echo  el  maulo, 

Si  vuelvo  la  calle,  si  olro 

Embeleco  desenvaino. 

Les  haré  creer  que  soy 

Otra  dama ,  aunque  al  estrado 

Me  entre  de  una  mesurada , 

Como  esta  mañana,  cuando 

Le  hizo  creer  que  era  otra 

Solo  un  sombrerillo  blanco.       {Vase.) 

DON  Hipólito. 
Oye,  aguarda,  espera,  escucha. 

DON  LUIS. 

¡  En  toda  mi  vida  he  hallado 
Hombre  de  tan  buena  estrella 
Cou  mujeres ! 

DON  HIPÓLITO. 

¿Que  burlando 

Estéis,  cuando  estoy  muriendo? — 
Delente  ,  Inés. 

INES. 

Será  en  vano; 
Que  vamos  muy  enojadas.         {Vase.) 

DON  HIPÓLITO. 

No  sé  qué  hacer  en  tal  caso. 
Mas  si  sé ,  que  es  apelar 
De  todo  al  desembarazo, 
Desengañando  hoy  la  una , 

Y  la  otra  después  amando, 

( Vanse  Don  Hipólito  y  Don  Luis.) 

DON  PEDRO. 

¡Gracias  á  Dios,  que  cou  eslo 
Ya  los  celos  se  acabaron 
De  Doña  Ana  y  de  Don  Juan, 
Pues  todo  lo  han  escuchado, 

Y  mi  amor,  pues  Doña  Clara 
Viene  á  Hipólito  buscando! 
¡Cielos!  sin  (¡uerer,  he  visto 
Mis  celos  averiguados. 

ARCEO. 

Y  si  el  galán  y  la  dama 
Están  ya  desengañados, 
Aquí  acaba  la  comedia. 

DON  PEDRO. 

¿Oistes  ya  el  desengaño, 
Don  Juan? 

{Llegándose  d  la  puerta  del  cuarto 
donde  estuvo.) 


escena  xv!. 

do>;a  ana,  doSa  lucia.— dox  pe- 
dko,arceo. 


Yo. 


BO\A  ANA. 

No  sov  tan  dicliosa 


DON  PEDRO. 

¿  Cómo  asi  ? 

DOÑA  A>A. 

Como  cuando 
Yo  entré,  solo  vi  un  liomhre. 
Que  atrevido  y  temerario 
Se  echaba  por  la  ventana. 
Que  hay,  señor,  á  esos  tejados. 

ARCEO. 

Pues  no  acaba  la  comedia, 

DOS  PEDRO. 

¡  Qué  rigoroso ,  qué  extraño 

Afecto  de  amor  y  celos! 

{Ap.  El  iba  á  salir  al  paso  : 

Seguir  á  los  dos  importa  , 

No  suceda  algún  fracaso.)  (Vase.) 

DOÑA  ANA. 

Grande  desdicha  es  la  niia. 

Pues  cuando  vengo  buscando». 

Hoy,  Don  Juan,  linezas  luyas, 

Solas  mis  ilesdichas  hallo. . 

Cuando  te  siguen  sospechas, 

Tú  las  estás  esperando 

Firme  ,  ¡  y  vuelves  las  espaldas 

Si  te  siguen  desengaños  ! 

¿Qué  mujer  es  esta  ¡cielos! 

Que  hoy  en  mi  casa  se  ha  entrado  ? 

¿Qué  hombre  es  este  que  asegura 

Que  yo  le  vengo  buscando  ? 

¡Oh  nunca  en  el  tiempo  hubiera, 

Oh  nunca  hubiera  en  el  año. 

Si  es  que  la  culpa  han  tenido 

Üe  enredos  y  enojos  tantos, 

Las  mañanas  floridas 

De  abril  y  mayo  ! 


JORNADA  TERCERA. 


Sala  en  casa  de  Doña  Ana. 

ESCENA    PRIMERA. 

DONJUÁN,  á  oscuras. 
Nada  me  sucede  bien. 
¿Qué  roca  habrá  que  contraste 
Tanta  avenida  de  penas, 
Tantos  golpes  de  pesares? 
Del  aposento  en  fpíe  estaba 
Por  testigo  de  mis  males  , 
Imposible  de  sufrirlos, 
E  imposible  de  vengarme ,. 
Celoso  y  desesperado 
Salir  pretendo  á  la  calle 
A  esperar  aquel  galán 
Tan  feliz,  que  coronarse 
Pudo  de  tantos  favores , 
Be  dichas  que  son  tan  grandes. 
Écheme  por  la  ventana 
(Porque  alii  no  me  estorbasen 
La  venganza  de  mis  celos  ), 
Presumiendo  que  era  fácil , 
Ganando  desde  el  tejado 
De  !a  puerta  los  umbrales  ; 

V  saltando  del  á  un  patio  , 
Donde  la  ventana  sale  , 
Perdí  el  tino,  y  di  á  otra  casa. 
Pero  parece  que  abren 

Una  puerta  ,  y  entra  gente... 

Y  con  las  luces  que  Iracu 


MAÑANAS  DE  ABRIL  V  M\YO. 

Percibo  mejor  las  señas. 

¿  Hay  suceso  .semejante? 

¡  Vive  Dios,  que  esta  es  la  casa 

De  Doña  Ana !  ¡  Si  lomase 

Hoy  puerto  en  el  mismo  golfo 

Esta  derrotada  nave  ! 

Ella  es.  ¿  Qué  he  de  hacer,  cielos? 

Que  no  es  bien  que  aqui  me  halle  , 

Y  presuma  que  he  venido 
Cobardemente  á  quejarme 
De  mis  celos ,  sin  vengarlos. 

¿  Hay  confusión  mas  notable? 
¿  Qué  haré  ?  Que  no  me  está  bien 
Ya  ni  el  irme  ni  el  quedarme. 

{Escóndese, 

ESCENA  II. 

DONA  ANA  Y  DOiÑA  LUCIA,  con  liiz.- 
DON  JUAN,  escondido, 

DOÑA  ANA. 

Quítame  este  manto.  ¡  Gracias 
A  mi  fortuna  insconstante 
Que  me  ha  dado  (¡ay  infelice!) 
Un  solo  punto,  un  instante" 
De  tiempo  para  llorar. 
De  lugar  para  quejarme ! 

Y  así,  ya  que  estoy  á  sol.is. 
Sean  tormentas,  sean  mares 
Mis  lágrimas  y  mis  quejas 
Entre  la  tierra  y  el  aire. 

DO.\A  LUCÍA. 

Señora  ,  si  dése  modo 
Tan  justos  extremos  haces. 
Triunfará  de  amor  la  muerte. 
Consuelo  tus  penas  hallen; 
Que  para  todo  hay  consuelo. 
Que  si  Don  Juan  ( por  guardarle 
A  Don  Pedro  aquel  decoro 
Que  debió  á  sus  amistades) 
Se  arrojó  por  la  ventana. 
Ya  en  su  seguimiento  parten 
Don  Pedro,  Arceo  y  Pernía  , 
Porque  los  dos  no  se  mateu. 

DO.ÑA  ANA. 

Y  cuando  remedie  ( ¡.av  triste  !) 
Mi  temor,  ¿para  adelante 
Puede  ya  dejar  de  ser 

Lo  que  fué?  ¿  Pueden  borrarse 
De  la  memoria  los  celos 
En  que  yo  no  tuve  parte  ? 

DONJUÁN.  {Ap.  al  paño.) 
De  cuanto  yo  desde  aquí 
Puedo  á  las  dos  escucharles, 
Nada  entiendo;  y  solo  entiendo 
Que  temo  que  me  declaren 
Mis  congojas,  mis  desdichas. 
Mis  recelos,  mis  pesares; 
Porque  no  es  posible,  no , 
Que  un  celoso  sufra  y  calle. 

DOÑA  LUCÍA. 

Acuéstale  ,  por  tu  vida, 
Porque  en  la  cama  descanses. 

DOÑA  ANA. 

No  hay  descanso  para  mí. 
Fuera  de  (|ue  he  de  esperarle 
A  Don  Pedro ;  que  le  dije 
Que  con  lo  que  le  pasase 
En  alcance  de  Don  Juan 
(Pues  todos  van  á  buscarle ), 
Viniese  á  avisarme  ;  v  ya 
Parece  que  llaman.  Abre, 
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ESCENA  III. 


D0.\   PEDRO,   ARCEO,   PERNIA. — 
Dichos. 

DOÑA  ANA. 

Señor  Don  Pedro,  ¿qué  hay? 

DON  PEDRO. 

Que  todo  ha  salido  en  balde. 

DOÑA  ANA. 

¿  Cómo  ? 

DON  PEDRO. 

No  habemos  hallado 
A  Don  Juan,  y  es  bien  notable 
Suceso,  porque  de  aquella 
Ventana  ,  que  al  patio  cae. 
Para  salir  al  portal 
Hay  una  puerta,  y  la  llave 
Está  echada,  de  manera 
Que  ha  sido  imposible  hallarle, 
Cuando  ni  en  mi  casa  está  , 
Ni  salir  pudo  á  la  calle, 

ARCEO. 

No  le  hemos  iMiscado  bien. 
Si  va  á  decir  las  verdades ;  " 
Porque  á  un  celoso  ,  señora  , 
Le  ha  de  buscar  el  que  hallarle 
Quisiere,  ahogado  por  los  pozos , 
O  ahorcado  por  los  desvanes. 

perm'a. 
Va  le  he  dicho  que  se  meta 
En  juntar  sus  consonantes. 
No  hable  palabra  donde 
Yo  estoy. 

ARCEO. 

Quínola  pasante, 
También  yo  le  tengo  dicho 
Que  de  dar  lanzadas  trate, 

Y  sacar,  no  para  el  toro, 
Para  el  lacayo  el  alfanje  , 

Y  no  mas. 

DOÑA  LUCÍA. 

Entre  dos  ruines 
Sea  mi  mano  el  montante. 

DON  PEDRO. 

No  es  posible  hallarle,  en  fin. 

DOÑA  ANA, 

Son  mis  penas,  no  os  espante, 

Y  bien  dicen  que  son  mías. 
Pues  ellas  disponer  saben 
Tantas  falsas  apariencias, 
Que  me  culpen  y  le  agravien. 

¡  Plegué  á  Dios,  señor  Don  Pedro, 
Que  él  me  destruya  y  me  falte , 
Si  á  aquel  hombre  vi" en  mi  vida, 
Sino  hoy,  que  pudo  entrarse 
Aquí  tras  una  mujer, 
A  quien  siguió  desde  el  Parque, 

Y  vióme  á  mi !  ¿Mas  por  qué 

Lo  digo  ¡  ay  Dios!  si  escucharme 
No  puede  Don  Juan ,  y  doy 
Satisfacciones  ai  aire  ? 

DON  PEDRO. 

Quedad, señora,  con  Dios; 
Que  por  si  vuelve  á  buscarme 
A  mi  casa,  vuelvo  á  ella. 
¿Qué  mandáis? 

DOÑA  ANA. 

No  es  bien  que  os  mande. 
Que  os  ruegue  si,  que  volváis 
A  la  mañana  á  contarme 
Lo  que  hubiere  sucedido. 

DON  PEDRO. 

Puedad  con  Dios.  {Vase.) 

DO.ÑA  ANA. 

El  os  guarde. — 
Lucía,  cierra  esas  puertas, 
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Y  entra  después  á  acostarme; 

Que  be  de  uiailiuííar  inaíiaiia, 

Porque  be  de  salir  al  Parque 

A  hacer  una  diligencia. — 

¡  Oh  si  á  este  vivo  cadáver 

Hoy  ese  lecho  de  pluma 

Sepulcro  fuera  de  jaspe  !  (^  ase. 

ESCENA  IV. 

DON  JUAN,  al  paño;  ARCEO,  DOÑA 
LUCIA. 

DON  JCAX.  (.4;j.) 
¿Al  Parque  mañana?  ¡  Ay  cielos! 
No  estos  desengaños  basten  : 
Vuelvan  airas  mis  desdicbas. 
Pues  pasa  el  riesgo  adelante. 

AHCEO. 

De  todos  estos  enredos, 
De  lodos  estos  debates. 
Vos  tenéis,  Doña  Lucia, 
La  culpa  ,  pues  vos  contasteis 
A  vuestra  ama  que  en  uii  casa 
Lslaba  Don  Juan. 

DOÑA    LLCÍA. 

De  tales 
Sucesos,  quien  me  lo  ilijo 
A  mi,  tiene  mayor  parte;  - 
Que  ya  sabe  quien  me  cuenta 
A  mi  el  suceso  que  sabe  , 
Que  es  decirme  que  lo  diga 
Ll  decirme  que  lo  calle. 

ARCEO. 

Eres  tan  dueña,  que  puedes 
Servir  desde  aquí  adelante 
De  molde  de  vaciar  dueñas. 

DOÑA  LUCi.V. 

Tú  escudero  vergonzante. 

AUCEd. 
DOÑA  lucía. 

Tú  eres  loco. 

ARCEO. 

Eres  dui'ña. 

DOÑA  LUCÍA. 

Tú  un  bergante. 

ARCEO. 

Eres  dueña. 

DOÑA  lucía. 

Tú  un  bufón. 

AUCEO. 

Eres  dui'ña. 

DUNA   Ll  (JA. 

Tú  un  infame. 

ARCEO. 

Eres  dueña. 

DOÑA    LICIA. 

TÚ  un  bribón. 

ARCEO. 

Ítem  mas  ,  dueñ:i;  y  no  trates 

De  dfS(piilarte,  ponpié 

No  has  de  poder  desquitarte. 

DOÑA    LU(.ÍA. 

¿Cómo  no?  ¡j-i'S  un... 

ARCEO. 

Di,  di. 

DOÑA  LUCÍA. 

Mal  poeta. 

ki\x:r.o. 
¡Tal<»,  Isile! 
¿Poeta  ,  dijiste?  Adiós,  dueña  ; 
Que  ya  (piedamos  i^ualos. 

DOÑA  i.icía. 
¿Dcsa  manera  te  vas? 
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Eres  dueña. 


ARCEO. 

Pues  ¿qué  quieres? 

DOÑA  lucía. 
I  Que  te  aguardes 

Aquí,  mientras  que  mi  ama 

Acaba  de  desnudarse, 

Y  volveré  á  hablar  contitjo 
¡  Ua  rato. 

ARCEO. 

;  Aquí  espero. 

{Yase  Doña  Lucía,  llevándose  la  luz.) 

ESCENA  V. 
DONJUÁN,  al  paño;  ARCEO. 

ARCEO. 

Madres 
Las  que  á  los  hijos  paristeis 
Para  nocturnos  amantes 
De  viejas,  mirad  en  mi 
Las  desdichas  á  que  nacen. 
Esperando  una  estantigua 
Estoy,  confuso  y  cobarde , 
Aijui  donde  mis  suspiros 
Pueblan  estas  soledades. 
( Sale  Don  Juan  del  cuarto  en  que  es- 
taba.) 
DO.N  JUAN.  (.4/;.) 
Ahora,  desconfianzas, 
Es  tiempo  de  aconsejarme , 
Si  esto  que  pasa  por  mi 
Son  mentiras  ó  verdades. 

El  recalarme  me  imi>orla 

De  Doña  Ana  :  ella  no  sabe 

Que  la  escucho,  y  en  suspiros 

Que  mal  i)ronunc¡a(los  salen  • 

Desde  el  corazón  al  labio , 

Me  ha  dado  ciertas  señales 

De  que  mi  desdicha  llora , 

De  (jue  siente  mis  pesares. 

Estos  criados  no  pueden 

Engañarse  ni  engañarme, 

Puesto  que  Arceo  á  Lucía 

La  contó  cómo  ocultarme 

Pude  en  casa  de  Don  Pedro, 

Y  ella  á  Doña  Ana:  bastante 
Desengaño  de  (pie  fué 
Entonces  ella  á  buscarme. 
Mas  i  ay  de  mi !  si  es  aquesto 
Como  dicen  señas  tales, 
¿  Don  Hipólito  á  qué  efeclo 
Dijo  (jue  á  él  iba  á  buscarle? 
¿Ó  qué  mujer  es  aquesta? 

Y  en  fin  ¿para  ipié  ir  al  Parque 
Mañana  quiere  Doña  Ana , 
Para  (lue  á  mi  no  me  falle 
Cuidado?  ¡  Pues  vive  Dios, 
Que  tengo  de  averiguarle  ! 
Si  aquí  estoy,  es  imposible 
Que  disimure  y  que  calle  ; 
E  imposible  ,  si  me  ven, 
De  que  la  ida  del  Parque 
Averigüe  :  luego  irme 
Será  lo  mas  imporlanle. 
Este  criado  á  Lucia 
Espera  :  mientras  no  sale, 
Pues  no  ha  cerrado  la  puerta , 
Snlir  pretendo  á  la  calle, 

:  l'or  seguirla  donde  fuere. 

I  Que  me  i>rendan  ó  me  maten , 

Todo ,  todo  ini|)orla  menos 

Que  no  (¡ue  me  d(;sengañe. 

ARCEO. 

Ya  sienlo  pasos.  —  Lucía  , 

Seas  bien  venida  ,  dame 

Los  brazos.  (Abrazad Don. fuan.)  ¡Bar- 

¿Quién  es?  [bada  vienes  ! 

DON  JUAN. 

Callad,  (juc  no  es  nadie. 


ARCEO. 

¿Cómo  no  es  nadie?  Yo  soy 

Tan  cortés  y  tan  galante, 
I  Que  antes  créré  que  sois  muchos. 
i  ¡  Ay,  ay  ! 

I  DON  JUAN. 

¡Vive  Dios,  que  os  mate  , 
Si  no  calláis! 


ESCENA  VI. 

DOSA  ANA  ,  DOSA  LnCL\.  -  DON 
JUAN,  ARCEO. 

DOÑA  ANA.  (Dentro.) 
¿  Qué  ruido 
Es  aquel  ? 

(Sale  Doña  Lucía  á  oscuras,  y  encuentra 
con  Don  Juan.) 
DOÑA  LUCÍA.  [Bajo  á  Don  Juan.) 
¡  Eres  notable! 
¿  Es  posible  (pie  tu  miedo 
Tan  grandes  extremos  hace. 
Que  des  voces?  Salle  presto. 
Para  (pie  aquí  no  te  hallen. 
Vente  tras  mi. 

DON  JUAN. 

(Bajo  á  ella.  Vamos.)  (.Ap.  ¡Cielos! 
■  Hasta  que  me  desengañe 
He  de  callar;  que  esta  es 
Propia  condición  de  amanles.) 
(Vanse  Doña  Luda  y  Don  Juan,  que  al 
entrarse ,  encuentra  con  Arceo.) 

ARCEO. 

¿Otro  diablo?  ¡Vive  Dios, 
Que  tienen  a(iueslos  lances 
Cosas  de  la  Dama  Duende ! 

ESCENA  VII. 

DOÑA  ANA,  medio  desnuda,  con  ha.— 
ARCEO;  después  ,  DOÑA  LUCIA. 

DOÑA  ANA. 

¡  Hola  !  <,No  responde  nadie  >. 
Mas  ¡  ay  de  mi! 

ARCEO.  (.1/J.) 

Yo  me  embozo , 
Por  ver  si  puedo  excusarme 
De  que  me  conozcan. 

(Sale  Doña  Lucía.) 

DOÑA  LUCÍA.  (.4/).) 

Ya 

No  hay  peligro  que  me  es|)anle, 
l'ues  ya  en  la  calle  está  Arceo. 
^,Mas  no  es  el  que  está  delante? 
¿Quién  era,  si  él  está  aquí, 
Él  (pie  yo  puse  en  la  calle? 

ARCEO.  (Ap.) 
¡  Aquí  muero ! 

DOÑA  ANA. 

Caballero, 
Que,  recatado  el  semblante, 
La  noble  clausura  rompes 
Deslos  sagrados  umbrales. 
Si  necesidad  acaso 
Te  ha  obligado  á  exiremos  tales. 
De  mis  joyas  y  vt>slidos 
Francas  té  daré  las  llaves  : 
Ceba  tu  hidrópica  sed 
En  sus  lelas  y  diamantes. 
l»ero  si ,  mas"  codicioso 
De  honor  (pie  de  hacienda,  haces 
Kslos  extremos,  te  ruego 
( ICsloy  muerta  >  (jue  no  trates 
Con  tal  desprecio  (¡ay  de  mi !) 
Kl  honor  (eslov  cdharde) 
De  una  mujer  infelice  , 


Sujeta  á  ílesdiclias  (ales. 
Porque  si  para  mi  aírenla 
A  aqueste  cuarto  llegaste, 
Vive  Dios,  que  antes  que  intentos 
Hablarme  palabra,  y  antes 
(Jue  ofenda  al  dueño  que  adoro  , 
So  con  mis  manos  te  mate  ; 
Porque  si  lágrimas  solas 
No  enternecen  un  diamante, 
Ronqiiéndome  el  pecho  yo. 
Le  sabré  labrar  con  sangre. 

ARCEO. 

No  labraréis,  si  yo  puedo ; 
Que  fuera  mucho  desaire 
Ser  pelicana  una  dama  , 

Y  ser  labradora  un  ángel. 
Grandes  casos  de  fortuna 
A  vuestra  casa  me  traen,- 

No  á  hacer  mella  en  vuestras  joyas, 
Ni  á  vuestra  opinión  ultraje. 

Y  porque  os  aseguréis 
De  mi  término  galante, 
Segura  quedáis  de  mi. 

A  Dios,  señora,  que  os  guarde.  {Vase.) 


¡  Qué  miro ! 


D0\A    LUCIA. 
nOÑA  ANA. 

¿Fuese  ya? 

DOÑA    LUCÍA. 


Sí. 

DOÑA  ANA. 

Echa  á  esa  puerta  la  llave ; 

Y  pues  ya  la  blanca  aurora 

Venciendo  las  sombras  sale, 

No  me  quiero  desnudar. 

¡  Ay,  Don  Juan,  si  esto  mirases !... 

¿Quién  de  que  no  es  culpa  mia 

Pudiera  desengañarte?  {Vanse.) 


El  Parque. 

ESCENA    VIII. 

DONA  CLARA  É  INÉS ,  en  el  traje 
corto,  como  primero. 


¿Al Parque  vuelves? 

DOÑA  CLARA. 

Rendida , 
Sin  ley,  razón  ni  sentido. 
Donde  la  vida  he  perdido, 
Vuelvo ,  Inés  ,  á  hallar  la  vida. 

INÉS. 

Bastante  está  lo  sentido  , 
Y  si  yo  no  me  he  engañado. 
Toda  la  gloria  ha  parado 
En  que  has,  señora,  advertido 
De  ayer  el  raro  suceso. 

DOÑA  CLARA. 

¿  De  qué  sirviera  negar 

Con  la  lengua  mi  pesar. 

Si  con  llanto  lo  confieso  ? 

Vana  de  que  hallarse  había 

Don  Hipólito  burlado , 

Le  llamé ;  y  su  desenfado 

Burló  de  la  industria  mia. 

Que  aunque  es  verdad  que  me  dio 

Satisfacciones  que  allí    , 

Por  mi  respeto  creí , 

Inés,  por  mi  gusto  no  ; 

Pues  no  me  pudo  negar 

Que  fué  donde  olra  mujer 

Le  llamaba  ,  y  mi  placer 

Se  convirtió  en  mi  pesar. 

Yo  misma  (¡ay  de  mí!)  encendí 

El  fuego  en  que  triste  peno , 
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Yo  conlicioné  el  veneno 
Que  yo  misnia  me  bebí , 
Yo  misma  desperté,  yo, 
La  fiera  (pie  me  ha  deshecho, 
Yo  crié  dentro  del  pecho 
L']l  áspid  (pie  me  mordió. 
Arda,  gima  ,  [»ene  y  muera 
Quien  sopló ,  conficionó. 
Alimentó .  despertó, 
Veneno,  ardor,  áspid,  liera. 

iJies. 
Bien  en  tantos  pareceres 
Hoy  dirán  cuantos  le  ven, 
Que  solo  querenios  bien. 
Tratadas  mal,  las  mujeres. 
¿Para  qué  hal)emos  venido 
Al  Parque  con  tal  cruel 
Pena  ? 

DOÑA  CLARA. 

A  ver  sí  viene  á  él 
Don  Hipólito. 

INES. 

El  ha  sido. 
Por  cierto,  muy  lindo  ensayo. 

DOÑA  CL\RA. 

Si  hoy  doy  tregua  á  mis  temores  , 

Yo  os  coronaré  de  flores. 

Mañanas  de  abril  y  mayo.        {Yaiise 

ESCENA  IX. 

DON  HIPÓLITO,  DON  LMS. 

DON  HIPÓLITO. 

En  efecto,  hasta  su  casa 

A  Doña  Clara  seguí 

Como  visteis ,  y  la  di 

Del  engaño  que  me  pasa 

Satisfacciones,  diciendo 

¿Qué  ofensa  era  ir  á  ver, 

Llamado  de  una  mujer. 

Lo  que  mandaba?  Y  haciendo 

Extremos  de  enamorado , 

Que  supe  fingir  muy  bien 

(Por([ue  ya  no  hay," Don  Luis,  quien 

No  haga  el  paperestudiado). 

La  dejé  desenojada , 

Atenta  á  mi  desengaño; 

Y  al  fin,  con  su  mismo  daño 
Vino  ella  á  ser  la  engañada. 
Pues  mis  extremos  creyó  ; 
Siendo  asi,  Don  Luis,  verdad 
Que  alma,  vida  y  voluntad 
La  Doña  Ana  me  robó ; 
Porque  una  vez  persuadido 
De  que  me  llamaba  á  mí 

Y  hallarla  después  alli. 

Me  empeñó  en  haber  creído 
Que  ella  fué  quien  me  llamó. 

DON  LUIS. 

Vos  tenéis  lindo  despejo. 

DON   HIPÓLITO. 

¿Fuera  mas  cuerdo  consejo 
Darme  por  vencido  ? 

DON  LUIS. 

No, 
Has  á  haberme  sucedido 
A  mi  lo  (lue  á  vos  con  ellas, 
Jamas  volviera  yo  á  vellas 
De  turbado  y  de  corrido. 

DON  HIPÓLITO, 

Fuera  linda  necedad. 
Puntualidades  tenéis 
Tan  necias  ,  que  parecéis  ' 
Caballero  de  ciudad. 
Mira,  si  aquesta  furUina 
A  corrella  te  acomodas  , 
Querer  por  tu  gusto  á  todas , 
Por  tu  pesar  a  ninguna. 
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ESCENA  X 


DO 5} A  ANA  V  DOÑA  LVCIX,  vestiJas 
como  Doña  Clara— DON  HlPOLl  I Ü, 
DON  LUIS. 

DOÑA  LUCÍA. 

Ya  esiás  en  el  Paivjue,  ya  (Áp.  las  (¡os.) 
Decirme,  señora,  puedes 
Con  qué  intento  deste  modo 
A  su  hermoso  sitio  vienes. 

DOÑA  ANA. 

Si  has  de  verlo,  ¿  para  qué 
Ahora  que  lo  diga  (piieres? 
Que  es  retórica  excusada 
Decir  las  cosas  dos  veces  , 

Y  mas  cuando  estái)  tan  cerca 
De  suceder,  que  presente 
Está  el  que  vengo  buscando. 

DOÑA  LUCÍA.  {Ap.  á  ella.) 
í  El  hombre,  señora,  es  esle 
I  De  los  engaños  de  ayer. 
Si  mis  ojos  no  me  mienten. 

DOÑA  ANA. 

I  Por  él  lo  digo  ;  pues  solo 
He  salido  á  hablarle  y  verle  , 
Donde  por  la  obligación 
)    Que  á  ser  caballero  tiene, 

;  Desengañe  mi  opinión; 
Pues  los  que  son  mas  córtese» 
Caballeros,  siempre  am()aran 
El  honor  de  las  mujeres. 

DOÑA  LUCÍA. 

¿Para  aquesto  de  tu  casa 
Al  Parque,  señora,  vienes, 
Donde  es  una  culpa  mas 
Sí  aquí  acertaran  á  verte? 

DOÑA  ANA. 

Don  Juan  está  retraído 
Donde  quiera  (|ue  estuviere , 

Y  solo,  á  este  sitio,  donde 
Hay  tal  concurso  de  gente. 
No  se  atreverá  á  venir. 

Y  así  mas  seguramente 

Es  donde  le  puedo  hablar. 

DOÑA    LUCÍA. 

¡  Plegué  á  Dios  que  no  lo  yerres ! 

DOÑA  ANA. 

Tápate,  y  llega  á  llamarle. 
Di  que  una  mujer  pretende 
Hablarle  :  que  se  retire 
Del  amigo  con  quien  viene. 

DOÑA  LUCÍA.  (A  Don  Hipólito.) 

Caballero,  una  lapada 

A  solas  hablaros  quiere. 

Que  es  la  que  miráis.  Seguidnos. 

DON  HIPÓLITO. 

{Ap.  Doña  Clara  es,  claramente 
Lo  dice  el  traje.  Otra  ve? 
Al  engaño  de  ayer  vuelve ; 
Mas  hoy  no  lo  lia  de  lograr.) 

[Llégase ,  y  habla  á  Doña  .\ua.) 
Notable,  vive  Dios,  eres , 
Pues  que  tan  nud  te  asegnias 
De  quien  te  estima  y  no  ofende. 
Si  buscas  salisfacciones 
Mayores  de  las  que  tienes. 
No  es  menester  que  me  sigas , 
Pues  en  el  alma  estás  siempre. 

DOÑA  ANA. 

Por  otra  me  habéis  tenido  : 
En  vuestras  xoces  se  infiere, 

Y  quiero  desengañaros 
Desde  luego.  ¿  Couocéisme  ? 

1  (Descúbrese.) 
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voy  HIPÓLITO.  ESCENA  XH. 

DON  JIAN.  —  DON  LUKS. 

DON  JUAN. 


Otra  T07.  me  preguiUasteis 

En  olra  ocasión  mas  fuerte 

Eso  mismo ,  y  respondí 

Que  si  y  que  no ;  y  me  parece  , 

Pues  siempre  es  una  la  duda , 

Dar  una  respuesta  siempre. 

Si  os  conozco,  pues  que  os  miro ; 

No  os  conozco,  porque  suelea 

Los  l)ienes  pasarse  á  males , 

Y  lioy  al  revés  me  sucede. 

DOÑA  ANA. 

Seguidme  hacia  la  Florida, 
Porque  hablaros  me  conviene 
Donde  estéis  solo;  y  decidle 
A  ese  amigo  que  se  quede. 
[Vanse  las  dos.) 

DON  HIPÓLITO. 

Don  Luis,  de  nueva  aventura 

Podéis  darme  paraltienes. 

Doña  Ana  es  esta  lapada.  I 

Ahora  no  puedo  hacerme  i 

Engaño,  que  yo  la  he  visto 

Con  mis  ojos  claramente.  i 

¿Veis  cómo  fué  la  de  ayer  | 

Esta  misma?  Veis  si  vuelve 

A  buscarme?  Aqui  os  quedad, 

Y  murmurad,  si  os  parece, 
El  haber  dicho  que  tengo 
Ru'Mia  estrella  con  mujeres. 

ESCENA  XI. 

DOSA  CLARA  Y  INÉS,  tapadas.— ÜO^Ü 
HIPÓLITO,  DON  Ll  IS. 

iNF.s.  (.4;;.  á  Doña  Clara.) 

Don  Hipólito  está  aqui. 

DOÑA   CLARA. 

Pues  no  andemos  mas,  detente. 

{Quédanse  paradas  Doria  Clara  é  Inés; 
Don  Hipólito,  engañado  por  el  traje, 
cree  que  son  Doña  .\na  y  Lucia,  que 
esperan  á  que  las  siga,  y  se  acerca 
y  las  habla.) 

DON  HIPÓLITO. 

Y'a  os  sigo.  Guiad,  señora 
Doña  Ana  ,  donde  quisiereis  ; 
Que  yendo  con  vos,  hermosa 
Deidad  de  estos  campos  verdes, 
Cualquif-ra  sitio  será 
La  Florida  ;  que  le  deben 
A  vuestros  ojos  de  fuego 
Y  á  vuestra  planta  ile  nieve 
Púrpura  y  verde  las  flores. 
Cristal  y  aljófar  las  fuentes. 
DOÑA  CLAr.A.  [Ap.) 

[)oña  Ana  dijo  :  ¡  ay  de  mí ! 
Mas  ¿qué  nuevo  engaño  es  este? 
Mas  no  larde  en  discurrillo 
í^uien  averiguarlo  puede. 
La  F'orida  es  el  lugar 
/".ilado,  y  á  él  me  cunvicue  ♦ 
Llevarle.)  Venid. 

DON  HIPÓLITO.  {Ap.) 

Fortuna, 
¡  Oh  cuáiilo  mi  amor  te  debe, 
Pufs  seguro  de  los  celos 
De  Doña  Clara  ,  me  ofreces 
A  Doña  Ana  !  Triunfo  hermoso 
J)e  tu  gran  deidad  es  este. 
(yante  todos,  y  queda  soto  Don  Luis.) 


Hacia  esta  parte  bajó 
Doña  Ana ;  que  entre  la  gente 
Que  venia  ,  la  perdí 
De  vista.  Pero  no  puede 
Esconderse.  Y  es  verdad; 
Pues  cuando  á  mí  me  mintiesen 
Tantas  señas,  me  dijera 
Verdad  mi  infelice  suerte. 
Con  Don  Hipólito  va 
Hablando.  Va  no  hay  que  espere. 
Muera  de  cólera  y  rabia 
Quien  de  amor  y  celos  muere. 

DON  LUIS. 

{Ap.  ¡Y'álgame  el  cielo  !  ;  qué  miro'. 
Don  .luán  de  Gu/.man  ¿no  es  esle?  ) 
¡  Señor  Don  Juan  de  Guzman  ! 

DON  JUAN. 

¿Quién  llama?  (.4p.  ¿Quién  vio  mas  fuerte 
Confusión?  Este  es  Don  Luis.) 

DON  LUIS. 

Donde  quiera  que  yo  viere 
.\  (|uien  agravia  mi  sangre 

Y  á  quien  mi  opinión  ofende , 
Primero  que  con  la  lengua  , 
Sin  ceremonias  corteses 

Le  saludo  con  la  espada  , 
Voz  de  honor  mas  elocuente. 
Sacad  la  vuestra  ;  porqué 
Con  mas  opinión  me  vengue. 

DON  JUAN. 

Yo  no  he  rehusado  en  mi  vida 

Con  la  mía  responderle 

A  (¡tiieii  me  habla  con  la  suya. 

Y  si  matarme  os  conviene, 
Daos  priesa;  que  si  os  tardáis, 
Os  podrá  quitar  la  suerte 
Otra  herida ,  y  no  es  capaz 
Una  vida  de  dos  muertes. 

DON  LUIS. 

No  os  respondo ,  porque  ya 

Hablar  el  acero  debe.  {Riñen.) 

DON  JUAN.  {Ap.) 

Con  Doña  Ana  entró  en  la  huerta 
Don  Hipólito.  ¡  Oh  aleve 
Pena!  ¿Quién  crérá  que  allí 
Me  agravien ,  y  aquí  se  venguen  ? 

DON  LUIS. 

Desguarnecióse  la  espada. 

DON  JUAN. 

Daros  pudiera  la  muerte; 
Pero  |)orcpie  echéis  de  ver 
Cómo  mi  valor  procede  , 
Y'  como  debí  de  daila 
A  vuestro  primo  igualmente 
(Pues  el  (lue  fuera  una  vez 
Traidor,  lo  fuera  dos  veces; 
Porque  ser  uno  cobarde 
No  es  defecto  (pie  se  pierde) , 
Id  por  es|)ada  ,  (pie  aquí 
Os  espero. 

DON  LUIS. 

(Ap.  ;  Tranc(!  fuerte , 
Pues  quien  me  agravia  me  obliga, 
Pues  me  halaga  (piien  me  ofende! 
IVIas  ya  sé  (pié  debo  hacer.) 
EspeVad ,  (jue  brevemente 
Volveré. 

DON  JUAN. 

Ya  veis  el  riesgo 
A  (¡ne  estoy,  si  atpií  mu  viesen. 

Y  por  (piilarme  del  paso, 


Puesto  (píe  veis  que  lo  es  este. 
Dentro  estoy  de  la  Florida. 


DON  LLIS. 

Antes  de  un  instante  breve 
A  ella  volveré  á  buscaros. 

ESCENA  XIII. 


{Yasg.) 


DON  JUAN. 

¿Qué  haré  en  penas  tan  crueles, 
Que  un  inconveniente  es 
Sombra  de  otro  inconveniente? 
Cuando  sigo  un  daño,  otro 
En  mi  seguimiento  viene; 
Uno  busco,  y  otro  hallo, 

Y  en  todos  no  sé  qué  hacerme ; 
Que  soy  en  un  caso  mismo 
Persona  que  hace  y  padece. 

Si  á  Don  Hipólito  sigo, 
Fallo  á  Don  Luis  neciamente; 

Y  si  espero  á  Don  Luis ,  falto 
A  mis  celos  ¿Mas  qué  teme 
Mi  valor?  ¿  No  es  morir  lodo? 
Máteme  el  que  antes  pudiere, 
Don  Hipólito  ó  Don  Luis; 
Pues  cosa  justa  parece  , 

Si  me  busca  al  (¡ue  yo  ofendo , 
Que  busque  yo  el  que  me  ofende. 

(Yase.) 

La  Florida. 

ESCENA    XIV. 

DONA  CLARA,  DON  HIPÓLITO. 

DON  HIPÓLITO. 

En  aqueste  hermoso  margen, 

En  este  florido  albergue. 

Que  la  hermosa  primavera 

A  tanto  estudio  guarnece  , 

Podéis  decirme ,  señora 

Doña  Ana  ,  lo  que  á  esto  os  mueve 

( Pues  ya  sabéis  que  he  de  estar 

A  vuestro  servicio  siempre), 

Y'  no  esa  grosera  nube 

Tan  bellos  rayos  afrente. 

Amanezca  vuestro  sol. 

Pues  ya  el  del  cielo  amanece.| 

D  >NA  CLAUA. 

Y'o  haré  lo  (pie  me  mandáis ; 
Que  á  conceptos  tan  corle.ses. 
Que  á  discursos  tan  galantes, 
Hace  mal  quien  no  obedece. 

{Descúbrese.) 

DON  HIPÓLITO.   {Ap.) 

¡  Doña  Clara  es,  vive  Dios! 

DOÑA  CLARA. 

¿Qué  os  admira  ?  ¿Qué  os  suspende? 
Yo  soy  :  prosegniíl ,  (pie  va 
El  discursillo  excelente. 

DON  HIPÓLITO. 

Ni  me  suspendo  ni  admiro. 
Sino  solo  d('  (pi(>  |)ienses 
Que  no  te  liabia  conocido, 
Y  sabido  que  tú  eres. 
Pero  quiseuK!  vengar 
De  (pie  salgas  desla  suerte 
De  casa  ,  trocando  el  nombre. 

DOÑA  CLARA. 

¡  Oh  qué  anciano  chiste  es  ese! 

DON  HIPÓLITO. 

¡Vive  Dios,  que  cuando  dijo 

A  Don  Luis  (iiie  no  viniese 

Tras  mi,  le  (lije  (piien  eras  ! 
¡  Venga  él ,  y  si  no  d¡jer(! 
I  Que  es  verdad  ,  castiga  entonces 


Mis  culpas  con  liis  (lesJenes. 
Yo  voy  por  él,  y  dirá... 

DO^A  CLARA. 

Todo  cuanto  lú  quisieres. 
No  le  llallíes. 

DON  HirÓI-ITO. 

Pues  ¿por  qué? 

DOÍÑ'A  CLARA 

Porque  es  el  «Muñoz,  (¡ue  miente 
Mas  (¡ue  vos  »  del  refrancillo. 

DON  HIPÓLITO. 

No,  no  :  mejor  es  que  entre 

A  desenííañarle.  {Ap.  No  es 

Sino  (¡ue  yo  liusco  este 

Üosaliogo  ,  con  que  pueda 

Atimiraniie  y  suspenderme 

De  que  de  una  mano  á  olra 

Asi  una  mujer  se  trueque.)        {Vase.) 

ESCENA  XV. 

DON  JUAN.  —  DOÑA  CLARA  ,  que  a! 
verle ,  se  echa  el  maulo. 

DON  JUAN. 

{Ap.  De  toda  la  Florida 

La  esfera  ,  de  matices  guarnecida , 

Celoso  he  discurrido, 

Y  hallar  en  ella  ¡  ay  cielos !  no  he  podidu 
Mis  celos.  ¿Cuándo  ¡  cielos  ! 

Se  hicieron  de  rojear  tanto  los  celos , 

Que  se  esconden  buscados? 

Mas  huyen,  porque  están  ya  declarados. 

¿No  es  aquella  Doña  Ana? 

Vano  es  mi  enojo,  y  mi  venganza  vana, 

Pues  sola  la  he  encontrado. 

¿Quién  créiá  que  están  necio  mi  cuidar 

Que  me  pesa  de  vella,  [do, 

No  estando  Don  Hijiólito  con  ella? 

Volverme  quiero.  Pero  ¿cómo  ¡cielos! 

Podré?  que  son  mis  remoras  los  celos.) 

Fiera  enemiga  mia,  {A  ella.) 

Falsa  sirena  y  engañosa  arpia. 

Esfinge  mentirosa , 

Áspid  de  nieve  y  rosa , 

¿Dónde  esta  aquel  aman'.e 

Que  taii  iirme  te  adora,  tan  constante, 

l'orque  me  vengue  en  él  de  ti  mi  acero, 

Y  no  en  U  del  mi  lengua? 

DOSA  CLARA. 

Caballero , 
Vos  venis  engañado 
<'-on  tanta  pena  y  tanto  desenfado; 
Pues  ocasión  no  ha  habido , 

{Descúbrese.) 
Para  que  á  mí,  tan  necio  y  atrevido 
Me  habléis,  sin  conocerme,  condespre- 
DON  JUAN.  [ció. 

Docis  bien  :  atrevido  anduve  y  necio, 
por  otra  dama  os  tuve  ; 
Que  como  á  luna  y  sol  guarda  una  nube, 
(^<>n  embozo  de  sol  hallé  una  luna. 
Perdonad, mi  señora. 
Que  no  hablaba  con  vos. 

ESCENA   XVI. 

DO.Sa  ana,   DOÍÍA  FJJCIA.  -  DOÑA 
CLARA,  DON  JUAN.  | 

DO.ÑA  ANA.  I 

Yo  puedo  ahora  ! 
Serviros  de  testigo  ,  ! 

I'uos  no  liablaba  con  vos,  sino  conmigo,  i 

DOÑA  CLARA.  | 

Pues  si  con  vos  hablaba,  I 

Hable  con  vos;  que  aquí  mi  enojo  acab».  | 
{Vase.) 


MAÑANAS  DE  ABRIL  Y  MAYO. 

ESCENA   XVII. 

DOÑA  ANA,  DON  JUAN,  DOÑA 
LUCIA. 

DOÑA  ANA. 

Mucho  me  alegro  ,  Don  Juan, 
De  que  hayáis  lleg.ido  á  tii'm|)0 
Que  os  desengañen  y  engañen 
A  vos  vuestros  ojos  mesmos ; 
Porque  si  vos  padecéis 
A  un  mismo  instante  esos  yerros. 
Ya  es  fuerza  que  lo  creáis. 
Como  quien  pasa  por  ellos  ; 
Pues  pensar  que  lo  que  vos 
Ciéis,  no  puede  otro  creerlo, 
Es  hacer  mas  advertido 
Ai  olio,  y  á  vos  mas  necio; 

Y  no  hay  ninguno  que  quiera 
Tan  mal  á  su  entendimiento. 

Dn\  JUAN. 

¡Oh  qué  necio  desengaño. 
Doña  Ana  ,  pues  cuando  veo 
Que  es  verdad  que  me  engañaron 
Mis  ojos,  también  advierto 
Que  el  desengaño  me  ofende  , 
Pues  lú  le  traes  á  este  puesto  ! 
Luego  engaño  y  desengaño 
Todo  ha  sido  engaño  :  luego 
No  te  puedes  excusar 
Del  agravio  de  mis  celos ; 
Pues  hoy ,  como  del  engaño , 
Del  desengaño  me  ofendo , 
Pues  el  engaño  era  agravio; 

Y  el  desengaño  es  desprecio. 

DOÑA  ANA. 

En  haber  venido  aquí. 
Ni  te  engaño  ni  le  ofendo; 
Pues  por  ti  solo  he  venido. 

DON  JUAN. 

¿  Pues  pudiste  tú  saberlo? 

DOÑA  ANA. 

No;  mas  pude  adivinarlo, 
Desta  manera  viniendo 
Para  hacer  que  te  buscara 
Don  Hipólito. 

DON  JUAN. 

¿A  qué  efecto? 

DOÑA  ANA. 

A  efecto  de  que  te  diese 
La  satisfacción  él  mesmo. 

DON  JOAN. 

¡  Oh  qué  necia  prevención ! 
Porque  cuando  da  muy  necio 
El  ([ue  fué  segundo  amante 
Al  que  fué  amante  primero, 
De  celos  satisfacciones , 
Es  cuando  le  da  mas  celos. 

DOÑA  ANA. 

No  hagas  graduación  de  amores ; 
Que  no  soy  mujer  (pie  puedo 
Tener  primero  y  segundo. 

DON  JUAN. 

Calla,  cilla,  que  me  acuerdo 
De  una  noche...  Pero  aqui. 
Mas  que  yo,  dice  el  silencio. 

DOÑA  ANA. 

¡Pluguiera  á  Dios,  las  disculpas 
Que  yo  desa  noche  tengo, 
Pudiera  siguiücarle! 
Pero  puedo,  si  no  puedo, 
Con  decir  que  soy  quien  soy. 

DON  JUAN. 

¡  Ojalá  bastara  eso! 

DOÑA  ANA. 

Sí  bastara,  si  me  amaras. 
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DONJUÁN. 

Porque  te  amo,  no  te  creo. 

DOÑA  ANA. 

Pues  ves  aquí  (¡ue  en  mi  casa 
Anoche  un  hombre  encubierto 
Estaba,  que  allí  se  entró... 

DON  JUAN. 

Di. 

DOÑA  ANA. 

De  la  justicia  huyendo., 

Y  en  efecto,  enternecido 

A  mi  llanto  ó  á  su  esfuerzo, 
Se  fué.  Y  si  le  vieras  tú 
Salir  de  mi  casa,  es  cierto 
Que  pagara  yo  la  pena 
De  la  culpa  que  no  tengo. 

DON  JUAN. 

No  hiciera,  cuando  aquel  hombre 
Fuera  un  hombre  como  Arceo , 
Que  es  el  que  anoche  en  tu  casa 
Escondido  y  encubierto 
Le  tuvo  Doña  Lucía. 

DOÑA  LUCÍA.  (.4;).) 

¡Por  Dios,  que  me  ven  el  juego  ! 

DOÑA  ANA. 

¿Qué  dices? 

DON  Jl\N. 

Lo  que  es  verdad. 

DO.ÑA  ANA. 

¿Hay  tan  grande  atrevimiento? 

DON  JUAN. 

Pero  siendo  un  hombre  noble 
El  que  entonces  quedó  muerto  , 

Y  abriendo  con  llave,  ¿no 
Entraba?..  Pero  no  quiero 
Pronunciarlo  ,  por  no  ser 
Víbora  yo  de  mí  aliento. 
Quédate  á  Dios,  que  le  guarde, 
Doña  Ana,  para  otro  du'.'ñ<i; 
Que  son  muclios  drsengafms 
Para  un  hombre  que  va  huyendo. 
{Ap.  Por  esperar  á  Don  Luis 

Solo  me  voy  y  me  quedo.)         {Vase.) 

DOÑA  ANA. 

¡Tente,  espera,  escucha,  agunrda! 
¿Quién  crérá  mis  sentimientos V 

ESCENA  XVni. 

DON  HIPÓLITO,  ;/  tras  ,'!  DOÑA  CLA- 
RA, siguiéndole.— \)OS:X  ANA,  DO- 
ÑA LUCIA. 

DON  HIPÓLITO.  (.4  Dofia  Ana.) 

No  pude  hallar  á  Don  Luis 
En  lodo  ti  Parque... 

UOÑA  CLARA.  {.\p.) 

Yo  vuelvo 
Tras  Don  Hipólito,  á  ver 
En  qué  paran  sus  enredos. 

DOÑ\  LUCÍA.   (.4/).) 

¿Que  Imbiese  tan  mala  lengua? 

DON  HIPÓLITO.  {A  Doña  Ana.) 
Pero,  vive  Dios,  que  es  cierto, 
Clara  ,  que  te  coiioci 
Desde  el  instante  primero. 

DOÑA  ANA. 

No  hicisteis,  porque  si  hubierais 
Conocidonie.  sospecho  _ 
Qui'  lio  (is  debiera  mi  honor, 
Don  Hipólito,  estos  riesgos. 
Advenid  que  habláis  conmigo. 

ine.<;rñ¡>re.';e.^ 
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DON  Ull-ÓLITO.  (  \.p.) 

¿Qué  Iramova  es  esla,  cielos? 

DOÑA  CLAIIA.  j 

No  hablaba  sino  conmii;o  , 
Como  vos  dijisteis  ,  ¡hiciIo 
Decir  yo ;  que  yo  lanil)ien 
Quien  bable  conmigo  tengo. 

\Descúbrese.; 
DON  HIPÓLITO.  (.4;;.) 
¡Vive  Dios,  que  me  han  cogido 
Por  hambre  las  dos  enmedio! 

DOÑA  ANA. 

Pues  aunque  vos  me  imitáis 
A  mí ,  imitaros  no  puedo 
Yo  á  vos ;  qua  no  he  de  dejaros 
Sin  averiguar  primero 
Un  engaño  cun  los  dos. 

DOÑA  LUCÍA.  (Ap.) 

¿Que  haya  en  el  mundo  parleros? 

D0\  HIPÓLITO. 

Pues  ¿qué  esperáis? 

DOÑA  ASA. 

«        Un  tesl'go 
Que  ha  de  oirlo  y  ha  de  verlo... 
Y  él  viene  ya ;  que  esta  sola 
Piedad  al  cielo  le  debo. 

ESCENA  XIX. 

DO.N  PEDRO ,  DON  JUA.N  ,  ARCEO.— 

Dichos. 

don  pedro. 
No  halléis  de  ir  desa  suerte. 
Ya  que  en  el  Parque  os  encuentro, 
Después  qne  toda  la  noche 
Os  busqué. 

DON  JCAPI. 

Mirad  qoc  tengo 
Que  hacer ,  y  me  va  el  honor. 

DON  rrDRO. 

Oid  á  Doña  Ana  primero. 

ARCEO. 

¿  Qué  hay,  Lucia  ?  {.\p.  á  ella.) 

DOÑA  LUCÍA. 

Parlerías. 
Ya  lodo  se  sabe,  Arceo. 

DOÑA  A.NA. 

¡  Gracias  á  Dios  que  llegáis  , 
Don  Juan ,  una  vez  á  tiempo , 


Que  mi  verdad  conozcáis  !  — 
Decid,  Doña  Clara,  ¿os  cierto 
Que  ayer  fuisteis  á  mi  casa, 
De  Don  Hipólito  huyendo, 

Y  que  él  creyó  qae  yo  fui 
La  tapada? 

DOÑA  CLARA. 

Si ,  y  queriendo 
Cortesanamente  hncerle 
Una  burla,  escribí  luego 
Un  papel  en  vuestro  nombre  , 

Y  en  la  casa  de  Don  Pedro 
Le  fui  á  ver,  donde  pasó 

Lo  qne  proseguirá  él  mesmo. 

DOÑA  ANA. 

Con  esto,  Don  Juan,  he  dado 
Los  desengaños  que  puedo. 
El  cielo  en  los  otros  hable , 
Pues  solo  los  sabe  el  cielo. 


ESCENA  XX. 

DON  LUIS.  —  Dichos. 

DON  LUIS. 

¡Señor  Dou  Juan  de  Guzman! 

DON  PEDRO.  {Ap.) 
Peor  se  va  poniendo  esto. 
ARCEO.  {Ap.) 
¡Por  Dios  que  le  ha  conocido 
Don  Luis,  el  primo  del  muerto! 

DON  HIPÓLITO.  {A  Don  Luís.) 

¿Este  es  Don  Juan  de  Guzman? 
El  no  conocerle  siento. 
Para  haber  en  vuestra  ausencia 
Hecho... 

DON  LUIS. 

Esperad  ,  deteneos ; 
Que  este  duelo  ha  de  vencer 
La  hidalguía,  y  no  el  acero. 

DON  JUAN. 

Pudiérades  esperar 

A  verme  solo  en  el  puesto. 

DON  LUIS. 

Importa  que  haya  testigos 
Para  lo  que  hacer  intento. 
A  que  fuese  por  espada  , 
Que  se  me  (piebró  riñendo 
Con  vos ,  me  disteis  lugar  : 
Si  lardo,  disculpa  tengo. 


Pues  por  haberos  escrito 
Esle  papel,  me  cJelengo., 
De  la  causa  en  que  soy  parte. 
Este  es  el  .apañamiento; 
Que  si  deudor  de  una  vida 
Erais  niio  ,  y  noble  y  cnerdo 
Me  la  disteis,  contra  vos 
Derecho  ninguno  tengo. 

Y  si  entonces  no  lo  hice. 
Fué  porque  allí,  no  teniemlo 
Espada,  no  presumierais 

Que  os  liaba  el  perdón  de  miedo ; 

Y  asi  os  le  entrego,  Don  Juan, 
Cuando  en  la  cinta  la  tengo. 

DON  JUAN. 

No  solo  me  dais  la  vida  ', 
Sino  el  honor;  y  pues  viendo 
Esláis  la  dama  que  fué 
La  ocasión  deste  suceso  *, 
Ella  OS  pague  con  los  brazos 
Lo  que  con  almas  no  puedo. 

DOÑA  ANA. 

Pues  con  vuestras  amistades 
Todas  las  nuestras  hacemos. 

DOÑA  CLARA. 

No  hacemos;  porque  si  ya 
No  tengo  (|uien  me  dé  celos. 
No  tengo  á  quien  quiera  bien. 

DON  HIPÓLITO. 

Pues  ¿hay  mas  de  no  quereros? 

DOÑA  ANA. 

Arceo  y  Doña  Lucia 

Se  casen  luego  al  momento. 

ARCEO. 

¿Mas  que  nace  el  Ante-Cristo 
De  Lucias  y  de  Arceos? 

DON  JUAN. 

Mañanas  de  abril  >/  mayo 
Dan  Iju  :  perdonaií  sus  yerros. 


<  2  Pon  I>iiis  no  lia  liorlio  (li'clarnrinii  al- 
guna sohic  la  cual  recaiga  esto  de  ilciii'  Don 
Juan  que  se  le  lia  dado  ó  devuelto  el  honor ;  el 
sin  embargo,  se  manifiesta  complelaiiiente  sa- 
tisfecho de  Doña  Ana.  Es  pues  de  creer,  que 
en  el  discurso  de  Don  Luis  se  han  suprimido 
algunos  versos  en  que  declararía  que  su  di- 
funto primo  liabia  obsequiado  á  Doña  Ana, 
sin  obtener  sus  favores.  En  otros  pasajes  de  la 
comedia  hay  también  señales  de  supresiones 
y  eiimieiirtas  poco  acertadas. 


EL  jardín  de  FALERINA, 

REPRESENTACIÓN  DE  DOS  JORNADAS. 


LISIDANTE. 

RIJGIÍRO. 

CAKLOMAGNO. 

HüLDAN. 

OLIVEROS. 

HKINALDOS. 

ÜClíANDARTE, 

FALERINA. 


PERSONAS. 

ARGALIA. 

MARKISA. 

FLOR  UE  LIS. 

BRADAMANTE. 

EL  delfín  CARLOTO. 

iXQVES,  francés. 

MARSILIO. 

ZLLE.MILLA  ,  moro. 


LN  SALVAJE 

Damas. 
Ninfas. 
Músicos. 
(-aualleros. 

SOLliADüS  FRAN'CESES. 

Soldados  moros. 
Gente. 


La  escrita  es  en  Trinncria  {ó  Sicilia). 


JORNADA  PRIMERA. 


Montes  y  arboledas. 
ESCENA  PRIMERA. 

Sale  por  un  lado  MkWFlSX,  vestida  de 
mora,  y  por  otro  LISIDANTE,  am- 
bos con  plumas  y  bengalas,  hablan- 
do cada  uno  aparte ,  sin  ver  al  otro. 

LISIDAME. 

¡ Olí  tú,  de  aquestos  montes 

Que  el  mar  en  desiguales  horizontes 

Une  y  desune,  oráculo  divino... 

MARFISA. 

¡  Oh  tú,  deslas  monlañas  peregrino 
Ídolo  humano,  á  cuyo  docto  anhelo 
Es  el  abismo  intérprete  del  cielo... 

LISIDANTE. 

Tú ,  que  sabia  la  gran  piromancia 
Escribes  en  pirámides  de  fuego... 

MARFISA. 

Tú,  que  en  el  aire,  á  tus  conjuros  ciego, 
Das  á  las  aves  la  eleromancia... 

LISIDANTE. 

Tú  ,  que  en  sepulcros  la  nigromancía 
Ejecutas... 

MARFISA. 

Y  en  agua 
La  hidromancía,  en  quien  sutil  se  fragua 
Su  asombro... 

LISIDANTE. 

En  quien  esmera  su  portento.. . 

MARFISA. 

El  cielo... 

LISIDANTE. 

El  mar... 

MARFISA. 

La  tierra... 

LISIDANTE. 

El  fuego... 

MARFISA. 

El  viento! 

LISIDANTE. 

¡TÚ,  que  á  líneas  divides 

Los  ámbitos  del  sol, que  á  dedos  mides... 

MARFISA.  [llUcll.lS 

¡  Tú,  que  á  rumbos  las  sombras  de  sus 
Le  pisas  á  la  (una,  y  las  estrellas 
Cuentas  una  por  una... 


LISIDANTE. 

Anticipada  voz  de  la  fortuna.. 

MARFISA. 

Futuro  vaticinio  de  la  fama... 

LOS  DOS. 

Mágica  Falerina ! 

ESCENA   II. 

FALERINA,  vestida  de  pieles.— M.XR- 
FiSA  ,  LISIDANTE. 

FALEllINA. 

¿  Quién  me  llama  ? 

LISIDANTE. 

Quien ,  bien  que  en  fe  de  un  corazón 

MAHFISA.  [amante... 

Quien,  bien  que  en  fe  de  un  ánimo  cons- 

LisiDANiE.  [tanle... 

De  ti  á  valerse,  olí  sabio  asombro,  viene. 

MAHFISA. 

En  lí,  bello  prodigio,  hallar  previene 
La  paz  de  sus  sentidos. 

FALERINA. 

Para  nadie  piadosos  mis  oídos. 
Galán  joven,  hermosa  dama  ,  fueron 
De  cuantos  deste  escollo  irascendieron 
Piélagos  y  montañas 
Al  duro  corazón  de  sus  entrañas  , 
Donde  de  amor  la  amenazaila  ira,  ' 
Quizá  mas  (jue  mi  estudio,  nu-  retira... 
— Pero  eslo  no  es  ile  aijuí ;  y  asi ,  prosi- 
[SO.- 
Para  nadie  (otra  vez  y  otras  mil  digo; 
Mis  oí' los  piadosos  se  niosiraron  , 
De  cuantos  en  mi  busca  penetraron 
Esos  ¡teñascos,  mas  (pie  para  aquellos 
(O  remediallos  sea,  ó  notemellos) 
Cuyos  estragos  han  de  amor  nacido  : 
Y  pues  mis  sañas  solo  á  este  parliilo 
Se  dan,  sepa  quién  sois;(iue  daros  (¡íT  • 
Mi  favor.  ¿Qué  esperáis?  [ru 

LISIDANTE. 

Que  hable  primero 
Esa  dama  ;  que  fuera  infiel  locura 
Negar  su  |)réminencia  á  la  hermosura. 

MARFISA. 

Esa  cortés  licencia  que  os  permito , 
No  por  hermosa,  por  muj(M'  1;»  admito. 

{Va  á  retirarse  Usidanle.) 
¿Adonde  os  reliíais? 

LISIDANTE. 

A  no  escucharos ; 
Que  si  en  fueros  de  amor  llega  á  costaros 


Vergiienza  mi  atención,  á  ser  vendría 
Curiosidad,  aun  mas  (pie  cortesía. 

MARFISA. 

Oid,esperad,no  os  vais;  que  mis  pasiones 
Son  tan  mías  ,  tan  mias  m  s  acciones, 
Que  podréis  vos  oírlas , 
Supuesto... 

LISIDANTE. 

¿Qué? 

MARFISA. 

Que  puedo  yo  decirlas. 
Tan  hija  de  la  fortuna 
Vi  la  luz  desde  el  primero 
Horóscopo  de  mí  siempre 
Triste  ,  infausto  nacimíenlo  , 
Que  no  conocí  mis  padres , 
Ni  aun  otros  los  conocieron. 
Según  (desi>ues  que  ilu.strado 
En  las  escuelas  del  tiempo. 
Empezó  á  dar  el  discurso 
Lección  al  entendimiento) 
Me  informaron  las  noticias 
De  los  que  solo  supieron 
De  mí  ,  ser  un  inconstante 
Aborto  del  mar  y  el  viento.- 
Un  barco,  jiues  ,  derrotado  , 
Sin  vela,  jarcia  ni  remo, 
Supe  que  fué  mí  primera 
Cuna  ,  entregada  al  inquieto 
Arbitrio  de  ondas  y  embates: 
Tan  infeliz  desde  luego , 
Que  ráfagas  y  branii(Jos 
Del  mar  y  del  aire  fueron 
Idioma  de  mis  arrullos 

Y  frase  de  mis  gorjeos. 
Combatida  de  las  ondas 
Fluctuaba... — ¡Oh  no  pequeño 
Rien  del  mar,  nacer  un  triste 
Tan  en  las  manos  del  riesgo. 
Que  sepa  del  el  sentido, 

Y  no  sepa  el  sentimiento  ! 
—Combatida  de  las  ondas 
Fluctuaba  ,  á  decir  vuelvo  , 
Cuando,  de  unos  pescadores 
Socorrida,  me  trajeron 

A  la  orilla  en  tan  felice 
Ocasión,  que  en  sus  desiertos 
Agíante  ,  rey  africano  , 
Andaba  á  caza ; y  oyendo 
El  no  prevenido  acaso 
De  tomar  á  sus  pies  puerto 
Tan  contrastada  inocencia , 
Que  se  hallaba  en  un  momento 
Sin  saberlo,  desdichada  , 

Y  dichosa  sin  saberlo  ; 

Me  llevó  á  su  corte,  adonde 
Me  crió.  Quédese  esto 
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Aquí  por  aliora,  y  vamos 

A  otra  cosa  ,  mientras  crezco. 

Eíle  dia  (ó  ya  que  no 

Este  ,  pocos  mas  ó  menos ) 

Trajeron  al  Rey,  por  rara 

Maravilla ,  sus  monleros 

Una  parida  leona. 

Que  encontraron  en  lo  espeso 

Del  bosque  ,  abrigando  entre  otros 

Cachorros  suyos  un  bello 

Infante,  á  quien  como  á  hijo 

Alimentaba  á  sus  pechos. 

Temiendo  que  peligrase 

Humana  viaa  entre  ellos 

El  dia  que  mas  crecidos 

Quisiesen  cobrar  soberbios 

En  su  alimento  lo  que  él 

Les  quitó  de  su  alimento, 

Le  pusieron  tales  lazos  , 

Que  sin  peligro  pudieron 

Hobársele  ;  mas  fué  tal 

De  la  liera  el  sentimiento , 

Que  rolas  redes  y  lazos  , 

Los  siguió  á  la  corle ,  haciendo 

Con  domesticado  instinto 

Tan  cariñosos  extremos, 

Que  el  Key,  conmovido  aun  mas 

Que  á  la  piedad  al  portento  , 

('.uriosamente,  no  sé 

Si  diga  piadoso  ó  fiero. 

Mandó  que  los  otros  hijos 

La  tr.ijesen  ,  y  á  un  pequeño 

Albergue  los  retirasen 

(^on  el  infante,  |)Oiiiendo 

A  mi  por  el  mar,  Marfisa 

Kn  nombre ,  y  á  él ,  |)or  los  fieros 

Rugidos  de  la  leona 

Kl  dia  que  le  echó  menos  , 

Hiiger ;  de  suerte ,  que  iguales 

En  hados  y  en  nacimientos, 

Kn  influjos,  en  destinos  , 

Eii  fortunas  y  sucesos  , 

Ambos  nos  criamos  juntos; 

Y  como  dice  el  proverbio, 
Amor  en  nuestras  niñeces 
H'ara  seguir  el  concepto) 
Hirió  nuestros  corazones  ; 
Pero  no  prosigo  el  verso  , 
Kon  arpones  diferentes , 
Pnes  fué  el  arpón  uno  mesmo  ; 
ÍJit-n  que  templado  en  tan  dulce 
Yerba,  en  lan  blando  veneno. 
Que  confesándole  amor, 

Ño  sé  que  linaje  nuevo  * 
De  amor  le  confiese  ,  pues 
Entre  cariño  y  respeto, 
Era  amor  sin  esperanza, 
Esperanza  sin  deseo. 
Deseo  sin  presunción, 

Y  presunción  sin  afecto 

De  mas  que  amar  por  amar  : 
Tanto  qu(í  asegurar  puedo 
f  Porque  no  se  alabe  el  gusto  , 
Que  huÍM)  interés  de  por  medio) 
yue  amándole  para  todo. 
Para  esposo  le  aborrezco. 
En  esta  confronlacion 
De  estrellas  crecimos,  siendo 
Mi  ociipncion  la  asistenei.i 
De  Argalia  (asombro  bello. 
Sobre  un  espíritu  al(¡\o. 
De  la  l>fld.')(l  y  el  ingenio). 
Hija  de  Agíante;  y  l;i  suya, 
La  del  milil.Tr  manejo 
De  las  armas,  en  que  ign:ili's 
V;md)ien  corrimos  un  nn'snin 
nuintio  ,  pnes  yo  merecí 
De  Argalia  el  valimiento, 

Y  él  el  (le  Agíanle  en  las  lides 
Que  [lOco  antes  se  mo\ieron 
Entre  él  y  Cirios  de  Erancia  : 
Mas  ¿(pié  mucho,  si  su  e.sfuei/.o 


Mereció  regir  sus  tropas 
Con  el  claro  nombre  excelso 
De  Paladín  Africano , 
Eu  oposición  de  aquellos 
Que  con  Carlos  en  la  mesa 
Reiloiida  tienen  asiento?. 
Pero  como  en  la  fortuna 
No  hay  punto  lijo  ,  pues  vemos 
De  un  instante  á  otro  umdar 
La  serenidad  en  ceños; 
Quiso,  cansada  de  haber 
Contra  sus  eslilos  hecho 
De  un  desdichado  un  dichoso 
Sin  hacer  al  mismo  tiempo 
De  un  dichoso  un  desdichado. 
Que  en  un  atacado  encuentro  , 
Muerto  el  caballo  ,  quedase 
De  las  armas  prisionero 
De  Francia  :  á  cuya  ocasión , 
Uno  y  otro  rey  atentos 
A  sus  razones  de  Estado  , 
Trataron  treguas,  viniendo 
A  una  suspensión  de  armas  : 
En  cuyo  espacio,  no  habiendo 
Plática  de  un  campo  á  otro , 
No  se  han  tratado  los  medios 
De  su  rescate  ó  su  canje  : 
Su  rescate ,  porque  precio 
No  hay  á  Rugero  eu  el  mundo; 

Y  su  canje  ,  porque  preso 
Tampoco  hay  en  él  ile  igual 
Suposición  :  con  que  habiendo 
La  tregua  cumplido  el  plazo  , 

Y  en  ét  faltado  •  el  rey  nuestro , 
Vuelve  Francia  á  la  campaña, 
No  sin  vanidad  ,  creyendo 

Que  por  quedar  Argalia 
Heredera  de  su  reino, 
Será  fácil  la  victoria  , 
Sin  atender  que  no  menos 
Belicosa  ella  que  Agíante, 
Sabrá  salirle  al  encuentro. 
Digaio  el  que,  persuadida 
De  su  generoso  aliento. 
Pasar  á  Trinacria  quiso. 
Donde  en  los  ocultos  senos 
De  los  campos  de  Agramante 
(Que  han  sido  el  alojamiento 

Y  cuartel  de  sus  armadas 
Huestes)  vean  que  no  ha  hecho 
Falla  Marte  donde  (pieda 
Palas  para  su  gobierno. 
Embarcóse  pues,  y  apenas. 
Sacra  emulación  de  Venus, 
La  vio  el  mar  en  sus  espumas, 
Cuando  dnd;in(lo  ó  creyendo 
Que  era  que  iba  á  litigar 

De  la  hermosura  el  imperio, 
En  favor  de  su  deidad 
Amotinó  su  elemento. 
Tan  sañudamente  airado. 
Tan  airadamfnle  fiero , 
Que  en  los  campos  de  cristal , 
Gigantes  Flegras  de  hielo, 
Se  vieron  en  un  instante 
Montes  sobre  montes  puestos. 
Tal  vez  vimos  su  f.mal 
!  Estrella  del  lirmannMito, 
I  Tal ,  pavesa  del  abismo  : 
Hasta  que  piarloso  el  cielo 
Quiso  (pie  el  ¡lardo  relaje 
Oeste  obelisco  soberbio,^ 
Que  entre  (larilulis  y  Scil.i 
Se  deja  descollar,  siendo 
Nuestro  norte  v  nuestra  a;;nja  , 
Nos  diese  prestado  |)Ueilo, 
En  tanto  (pie  no  serene 
Las  arrugas  de  su  ceño 
Kl  enoi.t(lii  Neptuno. 

Y  siendo  asi,  (|ue  sabiendo 

t  r.iii.'ciao. 


Antes  de  ahora  de  la  fama, 

Y  ahora  de  los  groseros 
Moradores  desle  escollo. 

Ser  tu  albergue  ,  á  verte  vengo 
Desmandada  de  las  tropas, 
Por  si  pudiese  mi  ruego 
Obligarle  á  que  me  digas. 
Hermoso,  sabio  portento, 
Si  Rugero  muere  ó  vive  , 
Qué  modo  de  tratamiento 
Ha  tenido  en  la  prisión , 
Si  está  afligido  ó  contento, 

Y  en  fin  ,  si  de  mi  se  acuerda  , 

Y  qué  caminos,  qué  medios 
Pondré  á  su  libertad  ;  pues 
iN'o  dudo,  con  tu  consejo 

Y  mi  fineza,  que  sean 
En  los  anales  del  tiempo 
Prodigiosas  las  fortunas 
De  Marlisa  y  de  Rugero. 

FALERiNA.  (.4  Morfísa .} 
Antes  que  á  ti  te  responda  ,  — 
Prosigue  tú,por  si  puedo,  {A  Lisidante.) 
Habiendo  escuchado  á  entrambos, 
A  entrambos  satisfaceros. 

LISIDANTE. 

Lisidante  de  Asia ,  hijo 
De  Menodante  ,  supremo 
Soldán,  soy  :  mi  heroico  padre. 
De  Carlos  parcial,  saliiendo 
Que  con  Agíanle  rompia 
La  guerra,  entre  olí (,s  opuestos 
Que  auxiliares  le  dispuso  , 
Quiso  (pie  fuese  el  no  menos 
Estimable  mi  jiersona. 
Revalidando  los  fueros 
A  la  jurada  alianza 
Conmigo  de  amigo  y  lleudo. 
Honróme  Carlos,  sentóme 
A  su  mesa,  con  que  excelso 
Par  de  Francia  me  juró  : 
Si  le  pagué  ó  no  igual  premio , 
La  fama  lo  diga,  en  cuantas 
Ocasiones  se  ofrecieron 
Hasla  la  firmada  tregua. 
En  cuyo  ocioso  intermedio 
No  fué  para  mi  la  corte 
Campaña  de  menos  riesgo 
Que  la  de  Agramante,  pues 
Pasó  tan  de  extremo  á  extremo 
i.a  distancia  de  una  a  otra. 
Cuanto  va  de  vivo  á  muerto, 
De  vencedor  á  vencido, 

Y  de  libre  á  prisionero. 
Rradamante  de  Arles  ,  hija 
De  sus  duípies,  fué  el  objeto 
l'ji  (piien  lidiaron  mis  ansias 
Aíjnel  r(>pelido  duelo 

A  (pie  siempre  están  rendidos 
Amor  y  aborrecimiento  ; 
Pero  como  la  hermosura , 
Polenlada  de  su  imperio. 
Labra  contra  si  las  aimas 
De  su  desden  (pues  es  cierto 
Que  da  armas  contra  si 
La  que  desdeñosa  al  mesmo 
Que  escasea  los  favores, 
Crece  los  merecimientos); 
No  escaseando  la  costa 
De  ansias  .  penas  y  desvelos, 
Siendo  gala  en  ella  usarlos, 

Y  gala  en  mi  padecerlos ; 
Duraba,  no  en  mi  esperanza, 
Sino  en  mi  dolor,  á  tiempo 
One  despedidas  las  tropas 

.\  causa  de  los  pretextos 

De  la  tregua,  me  fué  fuerza 

Volver  á  mi  patrio  centro. 

;  Quién  crérá  que  hubo  quien  vuelve 

A  vivir  en  él  violento? 

Si  el  (jue  mas  favorecido 


Se  ausenla,  pcligr.i ,  pneslo 
Que  ausencia  es  nuuMle  de  amor, 
¿Qué  jx'ligraiá  el  que,  ajeno 
De  favor,  se  ausenla?  Bien 
Que  lo  aventaja  el  consuelo 
De  no  peitier  la  ventura 
Que  no  tuvo  :  con  (|ue  creo 
Que  ausente  y  aborrecido. 
Llegué  á  vivir  mas  contento, 
Que  favorecido,  ausente 
Viviera ;  pues  por  lo  menos 
Es  sin  aquel  sobresalto. 
Aquel  recalo  ,  aquel  miedo  » 
De  que  tengo  de  perder 
La  esperanza  que  no  tengo. 
Hasta  aquí  fué  fuerza  darte   , 
Cuenta  de  mis  sentimientos; 
Mas  ya  desde  aquí  será 
Prolija  relación ,  puesto 
Que  desde  aquí  son  tan  unos 
De  Marlisa  los  sucesos 

Y  los  mios,  que  el  contarlos 
No  importa  para  saberlos. 
La  misma  cumplida  tregua 
Que  á  ella  Irae  en  seguimiento 
De  Argalia  ,  es  la  que  á  mí 

Me  trae  al  pasado  empeño  ; 
Bien  <iue  ahora  forzado  mas 
Del  amor,  (pie  del  esfuerzo. 
El  temporal  mismo  que  á  ella 
Trajo  á  al)rigar  á  este  puerto. 
Me  trajo  a  mí.  El  mismo  informe 
De  habitar  lú estos  desiertos. 
Que  á  ella  la  obliga  ,  me  obliga 
También  á  buscarle  ;  y  siendo 
Asi  que  loque  ella  dijo 

Y  yo  dijera,  es  lo  mesmo, 
Séalo  tand)ien  saber 

Si  en  esta  ausencia  otro  afecto 
Sui>o  servirla  mejor; 

Y  ya  que  á  sus  ojos  vuelvo, 
Qué  género  de  agasajos, 
Qué  especie  de  rendimientos , 
Qué  linaje  de  finezas 

En  su  servicio  hacer  puedo. 
Que  mas  la  obliguen  ;  y  en  lin , 
Si  por  acaso  ó  por  yerro  , 
Alhajas  de  desdichados 
A  Braflamanle  la  debo, 
Va  ([ue  no  |)ara  favores. 
Memorias  para  desprecios. 

FALERINA. 

Ya  os  dije  que  de  amorosas 
Fortunas  me  compadezco , 

Y  aun  di  á  entender  que  tenia 
Alias  causas  para  hacerlo. 

Y  no  babiendo  t!e  salir 
Aquestas  jamas  del  pecho, 
Porque,  gusanos  del  alma. 
Se  han  de  morir  acá  dentro;. 
Sus  afectos  salgan  :  no 

Di^a  amor  que  le  reservo, 
Avarienta  de  sus  triunfos, 
Las  cau.sas  y  los  electos. 

Y  asi,  obediente  á  los  dos, 

Y  á  mí  obedientes  aquellos 
Espíritus,  que  he  heredado 
De  Merlin,  padre  y  maestro, 
Cuyo  cadáver,  aunque 
Yace  en  los  campos  amenos 
De  Agrámame,  desde  aquí 
Me  escucha;  rasgue  sus  senos 
Este  risco,  y  en  sus  duras 
Entrañas ,  descubra  dentro 
De  su  pavoroso  espacio  , 

De  Bradamante  y  Rugero 

La  acción  en  que  ahora  se  hallan 

Entrambos. 

{Dentro  ruido  de  terremoto) 
LA  voz  nE  MEULiN.  (Detitro. ' 
Ya  le  obedezco. 


EL  JARDÍN  DE  FALERINA. 


¡Qué  asombro! 

MARFISA. 

¡  Qué  confusión ! 

ESCENA    III. 

Aparece  el  salón  de  un  palacio  ,  en  el 
cnal se  ve7i  sentados  en  sillas  CXWLO- 
MAGNO,  (.AULOTüyFLOBDKLIS; 
l'ietjo ,  por  una  banda  y  otra  ,  ROL- 
DAN, REINALDOS,  DERANDARTE, 

OLlVEliOS,     DAMAS     Y     CADALLElteS  : 

ellos  sentadas  en  almohadas,  y  ellos 
¡lineada  la  rodilla;  la  primera,  al 
lado  derecho,  es  BRADAMANTE  con 
RUCKRO,  1/  /os  Müsn-,os  estifn  detras 
de  todos,  en  a/tf— FALERINA,  MAR- 
FISA, LISIDANTE. 

lALtRINA. 

¿Qué  veis? 

I.ISIDANTE. 

El  salón  excelso 
Del  gran  palacio  de  Carlos , 
Que  de  gala  y  de  festejo. 
Como  suele  en  reales  bodas 
Está ,  lugares  teniendo 
Los  galanes  con  las  damas, 
De  cuyos  altos  sugetos, 
Des|)ues  de  Carlos,  Cariólo 

Y  Flor  de  Lis,  al  derecho 
Lado  sigue  Bradamante , 
Con  quien  está  un  caballero, 
A  quien  sobimenle  no 
Conozco  de  todos, ellos; 
Bien  (pie  de  verle  tal  vez. 

Como  entre  sombras,  me  acuerdo. 

MARFISA. 

Si  es  que  á  contraria  razón 

Valer  suele  el  argumento, 

El  que  desconoces  tú. 

El  que  conozco  es ,  supuesto 

Que  el  que  con  la  primer  dama 

Está  en  lugar,  es  Rugero; 

Bien  que  yo  también  debiera 
j  Desconocerle  ,  si  atiendo 
i  Que  ,  del  africano  traje 

El  noble  adorno  depuesto, 

La  francesa  moda  visle. 

LISIUANTK. 

;,  No  nos  dirás  á  (jué  efecto 
Es  el  IVslin  ? 

MARPISV. 

¡,  Y  á  qué  causa  , 
Cuando  le  juzgaba  preso , 
Triste  y  afligido,  eslá 
Tan  alegre ,  tan  contento 

Y  tan  hallado  en  Paris? 

Lf.S  DOS. 

¿No  nos  respondes? 

FALERINA. 

No  puedo ; 
Que  si  habéis  visto  vosotros 
Vuestras  desdichas  ,  no  menos .^ 
He  visto  yo  mis  desdichas; 

Y  (iu''S  que  suspensa  quedo 
Mas  (|ue  vosotros,  de  mí 

No  hay  que  esperar  el  saberlo ; 

Pues  mejor  os  lo  dirá 

Su  gozo  que  mi  tormento, 

Cuando  pasando  al  oído 

De  los  ojos  el  portento  , 

A  las  músicas  de  allá 

Repitan  aquí  los  ecos... 

MÚSICOS.  {Cantan.) 
fíeiuando  en  Francia  Carlos  el  primero, 

Y  entrando  á  esposo  sin  salir  de  amante , 
Asi  al  lado  feliz  de  liradamante , 
Sencido  de  su  amor ,  dijo  Rugero. 
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RVGERO. 

Ya  ,  Magno  Carlos  ,  ya ,  invicto  , 
Her()ico  Dellin  excelso. 
Soberana  Flor  de  Lis  , 
Bellas  damas ,  caballeros 
Ilustres,  que  mi  fortuna. 
Mejorando  á  un  mismo  tiempo 
De  religión  y  de  estado  , 
Mereció  ,  sin  merecerlo , 
De  prisionero  de  Marte  , 
Basarme  á  ser  prisionero 
De  Amor,  en  la  esclavitud 
Del  mas  soberano  dueño  , 
Que  sin  hierros  (jue  dorar , 
Í)oró  á  mi  prisión  los  hierros  ; 
Dadme  licencia  á  que  empiece 
Yo  el  festín. 

CARLOS. 

Si  consiguiendo 
De  paladín  africano 
Antfs  el  renombre  eterno, 
El  de  francés  paladín 
Hoy  conseguís,  y  el  empleo 
De  mi  sobrina  ,  ¿quien  puede 
Competiros  esej)uesto? 

RUGERO. 

Con  esa  licencia  ,  bien 
Humildemenie  soberbio 

Y  soberbiamente  humilde, 
Decir  podré,  á  sus  pies  puesto... 

(Saca  á  danzar  á  Bradamante.) 

ÉL  Y  MÚSICOS. 

Reverencia  os  hace  el  alma,  , 

Gloria  de  mi  pensamiento... 

BRADAMANTE. 

Si  dispensara  el  decoro 
Osadías  al  respeto, 

Y  hubiera  de  liablar  la  voz 
Donde  ha  de  hablar  el  silencio, 
También  os  dijera  yo 

Que  os  veneraba  mi  afecto... 

ELLA  Y  MÚSICOS. 

Por  ídolo  de  su  altar , 
Por  imagen  de  su  templo. 
{Danzan  todos.) 

RL'GERO. 

No  excediérades,  señora , 
Los  limites  á  que  atento 
Ha  de  vivir  el  recato, 
Qnando  lo  dijerais,  puesto 
Que  pagarais  una  fe 
Verdadera;  pues  yo,  es  cierto... 

ÉL  Y  MÚSICOS. 

Por  vos ,  francesa  gallarda , 
La  fe  verdadera  tengo. 

{Culebrilla.) 

CI!ADAM.\Mi:. 

No  deslucir  la  lincza  . 
Con  no  conocerla,  quiero; 
Sino  antes  agradecida 
Estimaros  que  de  extremo 
A  extremo  paséis ,  el  dia 
Que  á  esposo  pasáis,  de  preso. 

ELLA  Y  MÚSICOS. 

Y  de  caballero  moro  , 
Sois  cristiano  caballero. 

KLi;Eno. 
Vos,  hermosa  Flor  de  Lis, 
No  tengáis  á  alrevimiento 
El  suplicaros,  honréis 
De  mis  bodiis  el  festejo; 
Pues  para  que  á  danzar  saque 
Al  mas  divino  sngeto... 

ÉL  V  MÚSICOS. 

Licencia  ha  dado  el  Amor. 
Que  pueda  un  aventurero. 
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BRADAMANTE.   (.4  CurlolO.) 


Vos,  principe  generoso, 

Nu  por  mi,  mas  por  vos  mesmo 

El  ícsliii  lioiirad,  y  sea 

Vuestro  el  agradecimiento ; 

Que  darle  á  un  gallardo  joven 

Ocasión  de  parecerlo , 

Ya  es  lisonja  ,  porcjue  os  darle 

Causa  á  que  pueda  discreto... 

I  LLA  Y  MÚSICOS. 

En  el  samo  á  su  dama 
Decirla  su  pensamiento. 

FLOR. 

Cuando  por  mi  prima  no 
Tuviera  ra/.on  de  hacerlo, 
Por  vos,  Hugero,  saliera, 
Pues  desde  lioy  el  honor  vuestro 
A  cuenta  corre  de  todos. 

CAR LOTO. 

Y  á  la  mia  obedeceros, 
No  por  mi  interés,  sino 

Por  vuestro  gusto,  creyendo 
Que  mayores  obediencias 
Intentaran  mis  deseos... 

ÉL  Y  MIJSICOS. 

Si  quisiérades ,  señora. 
Que  por  el  servicio  vuestro, 
(banse  las  manos.) 

DAMA  4.^ 

Va,  los  principes  en  pié. 
Todos  estarlo  debemos. 

ROLDAS.   (Por  de  dentro.) 
Mas  quisiera  mi  valor 
í  Para  llegar  á  deberos 
Algún  agrado,  señora,  (.1  una  dama.) 
Merecido  del  esfuerzo 

Y  no  de  la  gala )  que  hoy 

Al  son  de  otros  instrumentos... 

ÉL  Y  MCSICOS. 

En  la  plaza  de  Paris 
Se  celebrase  un  torneo. 


No  le  pesara  á  mi  fama  , 
Pues  cuando  suceda  el  verlo... 

ÉL  Y  MIJ.SIC0S. 

Yo  seré  el  mantenedor, 

Y  sustentaré  que  puedo  , 
.Atento  á  vuestros  desdenes. 
Merecer  no  merecerlos. 

DAMA  2.* 
La  desconfianza  estimo. 

RUGERO. 

Mayor  hiciera  el  empeño  •■ 
Yo  entonces,  pues  sustentara 
Que  soy  solo  el  que  merezco... 

ÉL  Y  MÚSICOS. 

Tener  el  cielo  en  mis  brazos. 
Después  que  fuisteis  mi  cielo. 

DL'RANDARTE. 

Para  cuan<lo  so  dis|)onga 
Trocar  el  sarao  en  duelo... 
{Tres  cruzados.) 

ÉL  Y  MÚSICOS. 

Dadme  vos  vuestros  colores  , 

Y  veréis  qué  galán  entro. 

{Hacen  corros.) 
DAMA  3." 
Las  que  hoy  al  rosiro  me  salen 
Como  asentara  iirimero 
Una  condición. 

DAMA  'i.^ 

iQuc  fuera? 


OLIVEROS. 

Que  me  deis  cuantos  diversos 
Matices  significaron 
Ansias,  penas  y  tormentos... 

ÉL  Y  MÚSICOS. 

Como  no  me  deis  azul, 
Porque  significa  celos. 

(Cara  á  cara.) 

LAS  DAMAS, 

A  esa  condición  á  todas 
Nos  tocará  responderos. 

LOS  CABALLEROS.  (Por  defucra.) 
Y  á  lodos  el  preguntaros 
,,Cómo? 

LAS  DAMAS. 

Como  el  satisfecho..: 

ELLAS  Y  MÚSICOS. 

Galán  que  sin  celos  ama , 
O  no  quiere  bien,  ó  es  necio. 

LOS  CABALLEROS. 

;,Por  qué  se  debe  culpar 
Desear  vivir  sin  ellos  ? 

(Paradetas.) 

ELLAS  Y  MÚSICOS. 

Porque  la  desconfianza 
Es  madre  de  los  discretos. 
(Suenan  dentro  cajas  y  trompetas.) 

ESCENA    IV. 
Gente,  dentro.  —  Dichos. 
GENTE.  (Dentro.) 
i  Arma ,  arma !  ¡  guerra ,  guerra ! 

UNOS. 

¡  Qué  horror ! 

OTROS. 

¡  Qué  asombro ! 

CARLOS. 

¿Qué  estruendo 
Es  este? 

ROLDAK. 

Hacia  el  campo  es 
De  Agramante. 

CARLOS. 

Acudid  presto 
Todos  ,  y  queden  por  hoy 
Festín  y  boda  susi)ensos. 

TODOS. 

Vamos  todos. 

GENTE.  (Dentro.) 
¡  Arma ,  arma !     (Tocan.) 

RUGERO. 

Aunque  la  dilación  siento 
De  mi  dicha  ,  mi  valor 
Quizá  agradece  el  empeño, 
Por  liarme  un  mérito  mas. 

BRADAMANTE. 

No  sea  ventura  menos. 

(Yanse  todos.  Tocan  dentro  las  cojas 

y  las  trompetas.) 

GENTE.  (Dentro  ) 
¡  Arma  ,  arma  !  ¡  guerra  ,  guerra ! 
(Desaparece  el  salón.) 

ESCENA  V. 
FALERINA,  MAItFISA,  LISIDANTE. 

LISIDANTE. 

Helio  prodigio,  ¿qué  es  esto? 

MARUSA. 

,,  Qué  es  esto,  divino  asombro? 


FALERt?5A. 

Esto  es  ven^rr  vuestros  celes 

(Ap.  Mejor  dijera  los  mios) , 

Espíritus  infundiendo 

V.n  Marsiiio,  que  es  quien  hoy 

Desde  que  fué  Agíanle  muei lo, 

Hasla  que  llegue  Argalía 

Tiene  el  miUlar  gobierno 

De  las  tropas  africanas ; 

Solicitando  con  eso  » 

Que  se  suspendan  las  bodas, 

Para  que  ambos  tengáis  tiempo 

De  llegar  quizá  á  impedirlas. 

LISIDAÍíTE. 

¡  Cuánto  el  favor  te  agradezco ! 

M  ARFISA. 

¡  Cuánto  el  amparo  te  estimo ! 

FALERINA.  (Ap.) 

¡  Ay !  que  no  sabéis  que  tengo 
Mas  causas  para  estorbarlas 
Yo  que  vosotros  ,  pues  lieros 
Mis  hados  dieron  conmigo. 
Cuando  iba  á  buscar  los  vuestros. 

ESCENA  VI. 

ARGALIA,  SOLDADOS.  —  Dichos. 
ARGALÍA.  (Dentro.) 
¡  Marfisa ! 

MABFISA. 

Esta  es  Argalia  , 
Que  viene  en  mi  seguimiento 

SOLDADOS.  (Dentro.) 
¡  Lisidanle ! 

LISIDANTE. 

Y  los  soldados , 
Que  á  mí  me  buscan ,  son  estos. 

FALERINA. 

Pues  que  ya ,  sereno  el  mar, 
Podéis  surcarle,  al  encuentro 
Cada  uno  á  su  genle  salga  : 
No  á  mí  me  vean. 

LISIDANTE. 

¡Voy  muerto... 

MARFISA. 

¡Confusa  voy... 

LISIDANTE. 

De  haber  visto 
En  los  brazos  de  otro  dueño 
ABradamanle!  (Vase.) 

HARFISA. 

bt  haber 
Visto  el  rostro  á  sentimientos, 
Que  no  pensé  tener  nunca !         (Vase.) 

ESCENA  VII. 
FALERINA. 

Tampoco  pensé  tenerlos 
Yo  jamas ,  y  me  han  venido 
A  buscar  donde  mas  lejos 
Dellos  pensaba  ocultarme. 
¿  Quién  crérá  que  mis  agüeros  , 
Para  hallarlos  como  proprioK, 
Los  buscase  como  ajenos? 
Mas  ¡  ay !  (luo  cuantos  caminos 
Inteiitael  arbitrio  nuestro 
i'ara  apartar  el  influjo , 
Tantos  son  precisos  medios 
De  adelantarle  los  pasos. 
Digalo  el  infausto  sueño 
i;ti  (¡ne  vi  un  gallardo  joven 
Que  ensangrentaba  en  mi  pecho 
i;i  dorado  ar|>on  ile  aguda 
Mecha  ,  y  esca|>aba  huyendo, 


Tr;is  quien  vo  despavoiii-la 
liiltMilé  correr,  á  tiompo 
Que  :'i  las  temerosas  \oces 
De  mi  mal  cobrado  aliento, 
En  los  lirazos  de  mi  padre 
Despierta  me  hallé ,  que  oyendo 
La  aprensión  del  sueño ,  dijo  : 
« ¡  Nunca  ese  galán  mancebo 
Llegues  á  ver ,  plegué  al  hado ! 
Pues  ese  dia  los  ceños  . 
Conjurarás  contra  li 
Del  amor  y  de  los  celos , 
Kn  que  solo  ¡desdichada! 
Te  amenazan  los  soberbios 
Hados  en  la  esclavitud 
De  su  mas  tirano  imperio. 
Si  quieres  asegurarlos 
(Pues  dicen  que  tiene  el  cuerdo 
En  las  estrellas  dominio  ), 
Huye  á  los  montes  soberbios; 
Que  en  ellos  no  te  hallará, 
Si  no  le  buscas  tú  en  ellos  : 

Y  mas  mientras  dure  el  pacto 
Que  comprometido  tengo 

Vj\  Malgesi,  y  no  descubra 

Cierta  lamina  un  secreto. » 

Tan  fija  con  el  asombro, 

Con  el  horror,  con  el  miedo, 

Se  grabó  en  mi  fantasía 

Su  imagen ,  que  al  ver  ( ¡  ay  cielos ! ) 

Hoy  á  Kugero ,  jurara 

Estar  otra  vez  durmiendo. 

Y  pues  no  me  bastó  ( ¡  ay  triste ! ) 
Venir  á  este  risco  huyendo , 
Para  que  ,  sin  que  él  me  busque 
Le  busque  yo,  hallando  el  riesgo 
Tan  no  imaginadas  sendas 

De  ejecutar  sus  decretos  ; 
Suelte  la  rienda  al  destino, 

Y  corra  tras  él,  haciendo 
(Va  que  el  verle  tan  gallardo 

Y  de  dos  damas  á  un  tiempo 
Tan  querido ,  es  torcedor 
De  tan  contrario  veneno, 

Que  entrando  á  matar  en  pasmo  , 
Viene  á  acabar  en  incendio) 
Que  pues  los  mios  perdí. 
No  consigan  sus  deseos. 
Ni  una  en  amorosos  lazos. 
Ni  otra  en  amantes  afectos. 

Y  así,  valida  de  rr.í. 

Pues  yo  á  mí  me  basto ,  tengo 

De  ver  si...  Pero  mejor 

Será  que  lo  diga  el  tiempo , 

Cuando  sol,  luna  y  estrellas. 

Aire,  agua,  tierra,  fuego. 

Hombres,  aves,  peces,  fieras. 

Montes,  valles,  cumbres,  puertos. 

Hados,  influjos,  deslinos. 

Vean  que  á  todos  opuesto 

El  valor  de  Falerina , 

En  fieros  airados  ceños 

Envuelto,  en  rígida  saña. 

Sabe  turbar  á  portentos 

El  amor  de  Bradamante, 

De  Marfisa  y  de  Rugero.  {Vase.) 


Campo  de  Agramante,  y  en  él  nna  gruta 
y  una  torre. 

'    ESCENA  VIII. 

Tocan  al  arma,  y  salen  por  una  parte 
ZULEMILLA,  j/  por  otra  .lAQIIES, 
ridiculamente  armados.  Soldados, 
dentro. 

SALDADOS.  (Dentro.) 
1  Arma ,  arma !  ¡  guerra  ,  guerra  I 

JAQUES. 

¿Adonde  podré  ocultarm-í... 


EL  jardín  de  FALERINA. 

ZliLEMlLLA. 

¿  Dónde  esconderme  podré... 

JAQUES. 

Mientras  la  batalla  pase... 

ZULF.MItLA. 

Mientras  durar  el  batalla... 

JAQUES. 

Que  las  iras  no  me  alcancen... 

7.ULEMILLA. 

Que  no  me  alcanzar  el  furias... 

JAQUES. 

Destos  morillos  infames... 

ZULEMILLA. 

Destos  fames  creslianilios... 

JAQUES. 

Que  embisten  coiuu  unos  canes? 

ZULEMILLA. 

Que  terar  como  unos  berros  ? 

JAQUES. 

Pero  allí  la  boca  abre... 

ZULEMILLA. 

Pero  hacia  allí  abrir  el  boca... 

JAQUES. 

Una  gruta,  á  quien  mi  hambre 
Está  diciendo  :  «comedme». 

ZÜLEMILLA. 

Un  cueva ,  que  estar  bastante 
Para  me  tragar. 

JAQUES. 

En  ella 
Me  esconda. 

'    ZUI.EMILLA. 

En  ella  me  amparo. 
{Al  entrar  los  dos ,  se  ven  ,  y  tienen 
miedo  uno  de  otro.) 
J.ÁQUES.  {Ap.) 
Mas  ¡ay  !  que  viene  tras  mi... 

ZULEMU-LA.  [Ap.) 

Mas  ¡  ay  !  que  venir  mi  alcance... 

JAQUES.  {.\p.) 
V\n  morillo  como  un  monte. 

ZÜLEMILLA.   [Ap.) 

Un  francés  como  un  goganle. 

JAQUES. 

Señor  moro,  buen  cuartel. 

ZÜLEMILLA. 

Monsiur  bugre ,  bon  pasaje. 

JAQUES.  (Ap.) 
¡  Vive  el  cielo ,  que  me  teme ! 

ZÜLEMILLA.  {Ap.) 

¡  Por  Mahoma  ,  que  temblarme  ! 

JAQUES. 

Habíame  claro,  morillo. 

ZÜLEMILLA. 

Creslianilio,  claro  hablalde. 

JÁQIES. 

¿Eres  por  dicha  gallina..: 

ZÜLEMILLA. 

¿Estar  acaso  cobarde... 

JAQUES. 

Que  aquí  vienes  á  esconderte  ? 

ZÜLEMILLA. 

Que  aquí  venir  á  ocultarte? 

JAQUES. 

Si  tú  me  dices  que  sí. 
Yo  diré  que  si  al  inslanlc. 
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ZULEMrLLA. 

¿Para  qué  decirlo  el  voz  , 
Si  el  temor  decirlo  áriles? 

JAQUES. 

Pues  cállate  tú  ,  y  callemos. 

ZÜLEMILLA. 

Pues  caliemus  tú,  y  calialde. 

JÁQUKS. 

Y  á  escondernos... 

ZULEMII.LA. 

Y  á  ocullariios... 

JAQUES. 

Donde  el  furor  no  nos  halle. 

ZÜLEMILLA. 

Donde  Marte  no  poder 

Nos  pegar  con  la  del  martes. 

JAQUES. 

Pase  usted,  señor  morillo.-. 

ZÜLEMILLA. 

Seor  crestianilio,  osted  pase... 

LOS  DOS. 

Que  sin  capitulaciones 

Firman  dos  gallinas  paces.      {Vanse.) 

SOLDADOS.  {Dentro.) 
¡  Arma,  arma  !  ¡  guerra  ,  guerra ! 

ESCENA  IX. 

ROLDAN,  OLIVEROS,  DUR ANDARTE, 
REINALDOS.  RLGEUO  v  soldados; 
CARLOMAGNO,  deteniéndolos. 

CARLOS. 

No  les  sigáis  el  alcance, 
Supuesto  que  se  retiran , 

Y  que  ya  la  noche  esparce 
Sus  sombras;  que  puede  ser 
Que  con  la  fuga  nos  llamen , 

Y  que  siendo  aquestos  montes, 
I  (^omo  son,  tan  formidables, 

I  Sea  ardid,  y  (jue  en  alguna 
Emboscada  nos  aguarden;. 
Que  el  recato  en  la  milicia 
Siempre  fué  acción  imporlanle, 

Y  es  pensar  lo  que  yo  hiciera , 
I  Prevenir  lo  que  ellos  hacen. 

Y  así,  á  retirar,  amigos; 

i  Que  mañana  en  los  celajes 
Primeros  del  alba,  espero 
En  sus  cuarteles  pajjailes 
La  visita :  no  se  diga 
Que  vinieron  á  buscarme, 

Y  no  fui  á  buscarlos  yo. 

TODOS. 

A  retirar  toca. 

{Caja  y  clarin.) 

ESCENA   X. 

LISIDANTE.  —  Dichos. 

LISIDANTE. 

Dame 
Tus  pies ,  pues  soy  tan  dichoso 
Que  al  primer  paso  te  halle 
En  estos  montes,  que  el  mar 
Repetidamente  bate. 
Donde  pudo  mi  fortuna 
Tomar  tierra. 

CARLOS. 

Lisidante, 
¿Qué  venida  es  esta? 

lisida>te. 

Habiendo 
Sabido  que  ya  vj  acabe 
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La  tregua,  vuelvo  al  honor 
De  ser' tu  soldado,  y  darle 
Noiieias  de  que  Argalia 
Casi  en  el  mismo  paraje , 
Desdo  Scila  ,  en  que  corrimos 
Unos  mismos  temporales, 
Viene  á  reclular  sus  tropas. 
Tan  altiva  y  arrogante, 
Que  es  en  valor  y  hermosura 
Hija  de  Venus  y  Marte. 

CARLOS. 

Eso  habrá  mns  que  vencer. 
Llegad  á  todos,  y  dadles 
Los  brazos  ,  pues  todos  son 
En  lineza  semejante 
Interesados ,  teniendo 
Vue>lro  esfuerzo  de  su  parte, 

L1SII)A>TE. 

Roldan  invicto,  famoso 
Oliveros,  Dnrandarle, 
R(  inaldos,  dadme  los  brazos. 

ROLDAN. 

Seáis  muy  bien  venido. 

OLIVEROS. 

Edades 
l''ternas  \ivais. 

DIRANDARTE. 

Los  cielos 
Coi!  Ijjea  os  traigan. 

REINALDOS. 

Y  OS  guarden. 

RL'GERO. 

Aunque  á  mí,  al  lado  del  Cés;ir, 
Vuestras  noticias  me  exirañen,. 
Por  las  que  yo  de  vos  tengo , 
No  liaré  veniaja  á  nadie 
En  Ser  vuestro  servidor. 

CARLOS. 

l'iugero  ya  de  los  pares 
Ks  uno  rilas  :  general 
Del  ejército  de  Agíanle 
Fué,  á  quien  prisionero  vus 
En  esa  torre  dejasteis... 

LlSlüANTE. 

Ahora  reparo  en  él. 

CARLOS. 

Que  de  los  duques  de  Arles, 
Anliguos  alcaides  suyos. 
Es  heredado  homenaje ; 

Y  á  quien  han  sacado  della 
Dos  venturas  ,  y  tan  grandes. 
Como  ser  paladín  mió 

Y  esposo  de  bradaniante. 

LISMIANTE. 

Tno  y  otro  parabién 

Os  doy.  iAp. ;,  Qneyo  {;ayde  nii')al)r;i 

A  mi  enemigo,  sin  qu(; 

Entre  mis  biazos  le  mate?) 

RL'GERO 

Siempre  me  tendréis  por  vinslro. 

CARLOS. 

Los  acentos  mililares 
A  retirar  toquen.  I'ero 

(Suenan  cajas  y  trompetas.) 
j,S.  quien  nueva  saha  hae(;n 
Los  militares  eslrm-ndos, 
!)'•  ( láusulas  llenaiulo  el  aire  vano? 


ESCENA  XI. 

CARLOrO,  FLOR  DE  LIS,  BRADA- 
MAM'E,  DAMAS.  —  Dichos. 

CARLOTO. 

Permíteme  tus  pies... 

FLOR. 

Dame  tu  mano. 

CARLOS. 

¡  Dellin  :  ¡  Flor  de  Lis  bella  ! 
Pues  ¿  (|ué  venida  es  esta?  . 

FLOR. 

De  mi  estrella 
El  hiflujo  seguir,  con  la  ilisenlpa 
Üe  (]ue  nunca  el  valor  pudo  ser  culpa. 
Corriendo  ya  la  voz  de  que  vcniia 
A  gobernar  su  ejército  Argalia, 
Ni>  es  justo  que  blasone 
Fna  mujer  que  á  tu  poder  se  opone, 
Sin  ([ue  otra  mujer  sea 
La  ijue  á  tus  pies  sus  altiveces  vea  , 
No  menos  que  ella  heroicamente  ufana. 

CARLOTO. 

Ya  por  los  dos  le  respondió  mi  hermana, 
Porque  tampoco  fuera 
Jnslo  quedarme  yo  ,  sin  que  viniera, 
Seiior,  á  acompañarla. 

IMtADAMANrE. 

Con  que  no  menos  disculpado  se  halla 

\A  generoso  espíritu  de  cuantas 

A  su  ejemplo,  llegamos  á  tus  plantas, 

Trocando  el  lisonjero 

Espejo  de  cristal  al  del  acero. 

CARLOS. 

El  amor  la  fineza  os  agradece, 
.Mas  no  el  temor,  (¡ue  por  instantes  ere- 
Al  veros  en  cani|)aña.  [ce 
Pero  al  fin,  sois  mis  hijos,  y  no  extraña 
Vuestro  heroico  valor  mi  fama  altiva. 
Venid. 

UNOS. 

¡Viva  el  Delfin  ! 

OTROS 

¡  Flor  de  Lis  viva  ! 
[Van  se  al  son  de  cajas  ij  trompetas  Car- 
lomuiíno  sus  hijos,  los  paladines,  soi- 
dados  y  damas.) 

L1SII>A\TE.  [Ap.) 
¡ Ah  (¡rana!  Los  cielos 
Tienq)0  me  den  en  ipie  vengar  mis  celos. 
{Vase.) 

ESCENA   XII. 

RUGERO,   RRADAMANTE  ;  después, 
FALERI.NA. 


urGLiio 
¡  Ay  bella  Hradamante 
¿Quien  eiér.i  (pie el  a 


!  [tanle 

„^ , ir,  que  fué  bas- 

Tal  vez  algún  cobarde  á  hacer  valiente, 
Al  contrario  hoy  en  mi  trocar  intente 
Extremos? 

RRADAMANTE. 

¿Cómo? 

KÜCI'RO. 

Como  mi  despecho 
Tiemltla  al  saber  (pie  líi  vas  en  mi  pecho, 
Y  por  guardarle  ,  temo... 

IlRAIlAMANTE. 

No  tienes  qué,  pues  áconlrario  extremo. 
Si  en  ti  fallece,  en  mi  se  aumenta  el  biio, 
Al  conocer  (pie  til  vas  en  el  mió. 
\  (lehpnesde aquel  (lia,  qneenla  torre 


De  mi  aiiligiio  homenaje  le  vi ,  corre 
El  amor  iniestro  una  forluu:i.  Vamos 
Donde  juntos  vivamos  ó  muramos. 

(Vatise.) 
FALERiNA.  [Dentro.) 
Eso  será  mas  cierto , 
Si  á  ese  fin  tomo  en  vuestros  montes 
Sobre  aquesta  oscura  cueva,  [puerto. 
Que  ocülla  el  yerto  cadáver 
be  Meriin,  llegue  esia  noche 
El  encanlo  á  labricarse 
Del  Jardín  de  Falerina, 

Está  ya  oscuro. 

ESCENA   XIII. 

ZULEMILLA,  JAQUES. 

lÁQUES. 

Camarada  .  ¡  qué  de  lance 
Me  dio  el  miedo  ! 

ZLI.EMILLA. 

Cumorada  , 
¿Que  darme  el  tamor  de  balde? 

JÁQL'ES. 

¿Dónde  estás? 

ZILEMILLA. 

Alá  saber. 
¿Dónde  oslar  tú? 

JAQUES. 

Aunque  me  halles , 
No  me  hallarás;  que  no  estoy 
En  mí ,  pues  desde  el  instante 
Que  entramos  en  esta  cueva  , 
V  vimos  (|ue  solo  guarde 
Un  sepulcro,  pienso  que 
¡Ue  fui  á  huir  á  otra  parte. 

ZULEMILLA. 

El  mesmo  á  mí  soceder, 
E  mas,  si  añadir  el  grande 
Romor  con  que  el  noche  el  paso 
Cerrar  con  oscoridades. 

{Tropiézanse  los  dos.) 
Mas  ¡ay  triste  Zulemilla! 

.lÁQUES. 

Mas  ¡  ay  desdichado  Jaques! 

ZULEMILLA. 

¿Qué  estar  eso? 

JAQUES. 

¿Qué  sé  yo  ? 
Pero  algún  dragón  me  ase  , 
Según  que  las  garras  tiene. 

ZULEMILLA. 

A  nié  algún  lobo  rapante. 
Según  (jue  tener  el  presas. 

JÁQUKS. 

Señor  dragón  ,  no  me  trague, 
Porcpie  ann(|ue  gallina  soy, 
No  soy  buen  gigot(!  de  ave. 

ZULEMILLA. 

M  iné  eslar  bou  alcuzcuz, 
AniupK!  tener  calbezale. 

JAQUES. 

Mas  ¡  (pié  miro  ! 

ZULEMILLA. 

¡  Que  el  primera 
Ln/,  del  sol  nos  desengañe  I 

JÁQUIS. 

¡  /ulemilla  ! 

ZULE>1ILIA. 

¡Ja(iiiec!lios! 
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JÍQUE9. 

¿TÚ  eres  ? 

ZULEaiLLA. 

¿Serlú? 

MQUES. 

Que  te  abrace , 
Deja  eo  albricias. 

ZULEMILLA. 

Mé  y  todo. 
(.4/  abrazarse,  sale  un  Salvaje,  que  se 
pone  en  medio,  y  abraza  á  los  dos.) 

ESCENA  XIV. 

L^  SALVAJE.—  JAQUES,  ZULEMILLA. 

SALVAJE. 

Eso  ha  de  ser  á  mí  antes 

JAQUES. 

¡  San  Jaco! 

ZULEMILLA. 

¡San  Zancarrón! 
¿Quién  ser  vos,  que  nos  despartes? 

JAQUES. 

;,  Quién  puede  entre  dos  amigos 
Meterse,  sino  un  salvaje? 

SALVAJE. 

Miserables  hombrecillos... 

JÁQL'ES. 

Conmigo  no  habla,  que  antes 
Soy  en  esta  ocasión  un 
Perdido ,  que  un  miserable. 

ZULEMILLA. 

Con  mé  sí ,  pues  que  no  dar 
Por  mi  vida  cuatro  reales. 

SALVAJE. 

^.  Cómo  á  entrar  os  atrevisteis, 
Cómo  penetrar  osasteis 
Desltí  encantado  palacio 
Los  reservados  umbrales? 

JAQUES. 

¿Qué  palacio  es  una  cueva?     [gante.) 
(Áp.  áZulemilla.  Borracho  está  este  gi- 

ZULEMILLA. 

¿Qué  gegante  uo  lo  estar? 

Y  si  no  él,  el  que  le  trae. 

SALVAJE. 

El  que  veréis,  en  abriendo 
Esas  puertas  de  diamante. 
Que  está  dentro  de  la  cueva. 
[Ap.  Esto  es  llevar  á  encerrarles; 
Porque  estando  los  jardines 
Sobre  ella,  no  es  bien  que  pasen 
Por  ellos ,  y  lo  que  vieren , 
Lo  puedan  decir  á  nadie.) 
Entrad  pues,  porque  lleguéis 
A  besar  las  plantas  reales 
De  su  reina  Falerina  , 

Y  ver  qué  castigo  os  mande 
Dar,  por  estar  aqui  dentro. 

ZULEMILLA, 

¿Dónde  estar  el  majestades  ^ 
De  la  reina  bailarina? 

SALVAJE. 

Allá  lo  veréis. 

JAQUES. 

Agrajes, 
No  digas  mas. 

SALVAJE. 

Entrad  presto, 
Si  no  queréis  que  os  arrastre. 

LOS  DOS.   {Ap.) 

¿Quién  vio  mas  pena  ,  que  estar 
A  obediencias  de  un  salvaje? 


JORNADA  SEGUNDA. 


ESCENA    PRIMERA. 

Salen  por  una  parte,  mirando  ú  lo  le- 
jas:, ulqunos  soldakhs  mohos,  y  detras 
MAlt.'^ILIO,  MAlíFISA  Y  AIUJALIA ;  í/ 
p//;- /o  <)/r«,CAl!LOMA(íNO,  CARLÜ- 
TO,  FLOR  DE  LIS,  BRADAMAME, 
LISIÜAME,  RUGERÜ,  los  cuatro 

PALADINES,  Y  SOLDADuS  FRANCESES. 
ARGALÍA. 

Y'a  que  la  primera  luz 
Del  sol  SUS  rayos  esparce... 

CARLOS. 

Va  que  el  alba  rompe  el  velo 
De  SUS  primeros  celajes... 

ARGALÍA. 

Y  en  buena  ordenanza,  Carlos 
Manda  que  su  campo  marche 
Al  nuestro,  porque  sin  duda 
Que  le  gobierno  no  sabe. 

Pues  no  le  he  puesto  en  temor... 

CARLOS. 

Y  (■!  africano  arrogante. 
Quizá  en  la  fe  de  Argalia, 
Al  opósito  nos  sale... 

ARGALÍA. 

No  hay  que  esperar  :  las  primeras 
Tropas  de  vanguardia  avancen. 

CARLOS. 

No  hay  que  perder  la  ocasión. 

DNOS. 

Brame  el  bronce. 

OTROS. 

Gima  el  parche. 

TODOS. 

¡Arma,  arma!  ¡Guerra,  guerra! 
{Dase  la  batalla,  y  éntranse  peleando.) 

HARFISA. 

¡Oh  quiera  el  cielo  que  halle 
En  la  batalla  á  Rugero  ! 

Y  para  que  no  recate 
Entrar  en  duelo  conmigo  , 
Destos  tupidos  cendales 
Tengo  de  cubrir  el  rostro. 
{Cúbrese  con  unvelo  el  rostro,  y  tase.) 

LISIDANTE. 

¡Oh  si  la  ocasión  hallase 

De  dar  á  Rugero  muerte!  {Vase.) 

RUGERO. 

De  tu  vida,  Bradama^te , 

Mi  pecho  será  el  escudo.  {Vase.) 

BRADAMAME. 

Del  tuyo ,  pavés  mi  imagen.      {Vase.) 

SOLDADOS.  {Dentro.) 
\  Arma ,  arma !  ¡  Guerra  ,  guerra ! 

ESCENA  II. 

ARGALIA  V  FLOR  DE  LIS  ,  por  lados 
opuestos;  soldados. 

FLOR. 

Ya  que  en  lid  los  campos  arden , 
¡  Ah  si  fuese  tan  dichosa 
Mi  suerte,  que  me  encontrase 
Con  ella !  —  i  Argalia !  —  ¡  Argalia  ! 

{Voceando.) 

ARGALÍA. 

El  nombre  acudir  me  hace 
Donde  me  llaman.  ¿Quién  eres, 


Que  de  tu  riesgo  ignorante, 
A  mí  me  buscas  ? 

FLOR. 

Porqué 
Solo  con  la  voz  te  espante, 
Y  antes  que  con  el  ¡icero 
Con  el  sonido  te  mate  , 
Flor  de  Lis  soy  yo. 

ARGALÍA. 

¡  Ay  de  ti 
Infelice!  que  no  sabes 
Que  la  esp;ida  de  Argalia 
Templada  está  en  yerbas  tales  , 
Que  á  sus  golpes  derribó 
Cuanto  se  puso  delante. 
Muere  á  mis  manos. 
I  {Riñen,  y  cae  Flor  de  Lis.) 

FLOR. 

I  i  Av  triste! 

i  AlSCAliv. 

¡Soldados! 


ESCE?eA  II!. 

MARSILIO  ,  soldados  moros.  —  FLOR 
DE  LIS,  ARGALIA. 

MARSILIO. 

¿Qué  hay  que  nos  mandes? 

ARGALÍA. 

Que  á  Flor  de  Lis  retiréis  , 

Y  hoy  para  triunfo  nos  baste, 
Pues  con  ella  la  victoria 
Segura  esiá  de  mi  parte.  . 

Y  así ,  á  retirar. 

FLOR. 

¡  Piadosos 
Cielos,  valedme,  amparadme! 

{Llévanla.) 

ESCENA  IV. 

CARLOMAGNO.  BR ADAMANTE,  sol- 
dados  FRANCists;  despues,  RUGERO 
Y  MARFISA. 

CARLOS.  {Dentro.) 
A  la  voz  de  Flor  de  Lis , 
Allí  todo  el  grueso  cargue. 

BRAD.VMAME.  {Dentro.) 
Sigúeme ,  Rugero. 

SOLDADOS  FRANCESES.  {Deníro.) 
Todos 
Moriremos  en  su  alcance. 
¡Arma,  arma!  ¡  Guerra,  guerra! 
{Tocan  cajas,  y  salen  riñendo  Rugero, 
y  Marfisa,  rebozada.) 

MARFISA. 

Ya  que  de  uno  en  otro  trance 
Barajada  la  batalla , 
A  la  VOZ  de  Bradamante 
Te  reconocí,  y  llamado 
De  mí  á  singular  combale 
Has  venido  á  esta  ,  del  monte 
La  mas  retirada  parte. 
Vuelve  á  la  lid. 

RUGERO. 

Bien  créras 
No  excusarla  de  cobarde, 
Sino  de  atento,  al  mirar 
En  mujer  valor  tan  grande. 

MARFISA. 

¿  Por  qué  ? 

RUGERO. 

Porque  si  te  venzo , 
Dirán  que  es  victoria  fácil 


r.02 

Los  que  lu  valor  ignoran  ; 

Y  si  me  vences,  desaire 
Mi  rendimiento  ;  y  asi , 
Pues  no  es  posible  que  gane, 
Ni  vencedor  ni  vencido , 

Te  suplico  que  dilates 
Conmigo  el  duelo,  y  me  digas 
¿Qué  te  lia  obligado  á  buscarme 
A  nú  mas  que  á  otro  ? 

MARFISA. 

Ser  lú 
El  mas  vil,  el  mas  infame 
De  los  hombres,  mas  traidor 
A  lí ,  á  lu  patiia  y  lu  sangre. 

ESCENA  V. 

BRADAMANTE.  —  MARFISA  ,  RIJ- 
GERO. 

BRADAMAMK. 

Yendo  presa  Flor  de  Lis, 

Y  vienilo  (]ue  en  semej;inte 
Empeño  falta  Rugero,        (Stii  verlf.) 
Con  temor  ^vuelvo  á  buscarle; 

Pues  no  es  posible  que  vivo , 
A  mí  y  á  su  opinión  falte. 
Hacia" esta  parte  fué  adonde 
De  vista  le  perdi  :  dadme  , 
Montes,  del  noticia. — Pero 
Con  una  africana  aparte 
Retirado  está. 

RUGERO. 

Por  mas 
One  me  injuries  y  me  ultrajes  , 
ISii  has  de  obligarme  á  la  lid  , 
Porcpie  solo  has  de  obligarme 
A  saber  quién  eres. 

MARFISA. 

¿Cómo? 

RCGERO. 

Desta  suerte.  {Desfíbrela.) 

MARFISA. 

¿Que  dudases» 
¡  Ah  cruel !  que  era  yo  á  quien 
Le  locaban  mas  que  á  nadie 
Tus  sinrazones? 

RUGERO. 

Marlisa  , 
Mi  bien,  mi  cielo... 

MARFISA. 

No  Irales 
Desenojar  con  lisonjas 
A  quien  matas  con  [)esares. 

ÜlíADAMANTE.    (.1^.) 

¡Qué  escucho! 

MARFISA. 

¿Tú  eres  aquel 
Paladín  abencerraje , 
Que  en  real  pavimento  tuvo 
L'na  leona  por  madre? 
Pues  ¿cómo  desde  [trodigio 
Tan  presto  has  llegado  d  ultraje  , 
Que  de  tu  patria  y  tu  ley 

V  mi  amor  olvi<Io  haces,  i 
Tan  del  todo,  (pie?... 

nUCERO.  I 

Marli.sa , 
No  me  culpes  ríe  inconstante; 
Que  auiupie  mudé  religión 
por  Hias  superior  dictamen, 
De  amor  no  mudé  ;  qm;  d  tuyo 
Ks  en  el  alma  carácter. 
Como  le  quise  ,  le  quiero  , 

Y  que  no  te  quise  ,  sabes 
Para  esposa. 
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[  RRADAHAME.   {Ap.) 

Dama  era 
Suya  sin  duda. 

MARFISA. 

No  baste 
Aquesa  salisfaccion ; 
Que  celos  son  unos  males 
Tan  fáciles  de  nacer. 
Que  de  cualquier  amor  nacen. 
Cuando  no  me  ofenda  el  gusto, 
¿Puede  el  olvido  dejarme 
pe  ofender,  con  que  abandonas 
Tu  fama  ,  pues  que  la  abales 
Al  ciego  amor  de?... 

BRADAMANTE. 

Detente  , 
No  á  decir  su  nombre  pases, 
Africana  ;  que  no  es 
Sugeto  tan  relevante 
Para  los  labios  de  quien 
Se  da  á  |)arlido  tan  fácil. 
Que  en  (|ue  la  amen  se  consuela. 
Sin  que  para  esposa  la  amen. 

MARFISA. 

Quizá  es  mas  decoro  que 
Ni  aun  para  eso  me  mirase 
Su  esperanza  ,  ¡lor  no  haber 
Tenido  primero  amante 
En  quien  el  miedo  perdiese, 
Como  alguna  en  Lisidante. 
RUGERO.  {Ap.) 
¿Qué  escucho,  cielos? 

BRADAMAME. 

El  ser 
Servida  una  dama  ,  no  hace 
Consecuencia  á  los  favores  , 
Cuando  constan  las  crueldades. 

Y  así,  aunque  no  me  desluzca 
Tu  voz ,  que  me  enoje  baste  , 
Para  que,  ya  que  no  vengue. 
Castigue...  {Vaá  embestirla. 

RUGERO. 

Ten,  Bradamante, 
La  espada. 

BRADAMANTE. 

¿TÚ  la  deliendes? 

/MARFISA. 

Quila,  y  deja  que  la  niale 

RUGERO. 

Ten  el  acero ,  Marlisa. 

MARFISA 

¿Tú  la  amparas? 

BUGEKO, 

¿Habrá  alguien 
Tenido  entre  dos  afectos 
Poderosameiile  iguales , 
El  corazón  dividido 
En  tan  enteras  mitades. 
Que  aunque  Marlisa  me  injuria 
Con  sus  despechos  ,  la  ampare  , 

Y  aniKpie  nn;  dé  con  sus  celos 
Pena  ,  valga  A  liradamante, 
Siendo  mi  vjda  un  acero 
Tirado  ile  dos  joiajU'S, 

Tan  á  un  tiemiio? 

ESCENA   VI. 

FALERINA.í/cH/re;  (h'upue/i,  .lAQCES, 
/tlLKMILLA  V  GENir.— Dichos. 

FAi.KitiNA.  {Dentro.) 
Ya  lo  es 
De  (pie  él  no  se  desengañe, 
M  fe  ninguna  asegure. 


Quita. 


BRADAMANTE. 


Aparta. 


¡  Bradamante , 
Marlisa!...  ¡Valedme,  cielos! 

{Estando  riñendo  las  dos,  y  él  en  me- 
dio ,  salen  Jaques  y  Zutemilta  en 
figura  de  leones ,  y  cargan  con  Ru- 
gero ,  sonando  ruido  de  terremoto, 
truenos  y  relámpagos ;  y  cruzan  al- 
gunos el  tablado,  asombrados.) 

ZlILEMILLA. 

Ya  obedecer  tus  mándales. 

JAQUES. 

Ya  tus  preceptos  cumplimos. 

{Llévanse  á  Rugero  en  hombros.) 

BRADAMANTE. 

i  Qué  desdiclias ! 

MARFISA. 

i  Qué  pesares ! 

UNOS. 

¡  Qué  asombros ! 

OTROS. 

i  Qué  confusiones ! 

BRADAMANTE. 

Dos  leones  de  delante 

Le  han  robado  de  nosotras. 

MARFISA. 

Porque  muera  como  nace 
Quien  no  como  nace  vive  : 
A  cuyo  pasmo  en  mortales 
Parasismos  muerto  el  sol , 
Fallece  á  la  media  tarde. 

BRADAMANTE. 

Anticipada  la  noche, 
No  hay  nube  que  no  se  rasgue 
A  relámpagos  y  truenos. 
Mas  nada ,  mas  nada  baste 
A  que  á  mis  manos  no  mueras. 

MARFISA. 

Ni  tú  á  las  mias  no  acabes. 
UNOS.  {Dentro.) 
¡  Qué  prodigio ! 

OTROS. 

¡Qué  portento! 

ESCENA  VII. 

ROLDAN,  OLIVEROS,  LISIDANTE, 
CARLOIO,  DIJRANDARTE,  REÍ 
NALDOS  V  CARLOMAGNO,  que  van 

saliendo  sucenit'amente.  —  BRADA- 
MANTE,  MARFISA. 

ROLDAN. 

De  Flor  de  Lis  el  alcance 
No  es  posible  (]ue  prosiga  ; 
Que  en  negras  oscuridades 
Voy  trojiezando  en  mis  sombras. 
{Sale  Oliveros.) 

OLIVEROS. 

Envidioso  de  ver  tales 
Iras,  aun  el  viento  quiere 
Entrar  en  duro  combale 
Con  los  montes. 

{Sale  Lisidante.) 

LISIDANTE. 

I  Y  no  solo 

De  los  estruendos  se  vale.ji^ 


poro  de  la  arlilloiía 
De  los  rayos. 

{Sale  Cariólo.) 

CARLOTO. 

SI ,  pues  aves 
De  globos  de  luego  pueblan 
De  criuado  vulgo  el  aire. 

(Sale  Durandarte.) 

DURA>DARTE. 

En  embriones  de  luz 
Sus  senos  los  riscos  abren. 
{Sale  Reinaldos.) 

REINALDOS. 

Y  auxiliares  de  los  riscos  , 
Contra  ellos  braman  los  mares. 
{Sigue  el  terremoto.  Sale  Carlomagno.) 

CARLOS. 

Sin  duda,  contra  nosotros 
Hoy  Argaíía  se  vale 
De  Merlin,  á  quien  tener 
Torpe  espíritu  por  padre 
Dio  tan  diabólicas  ciencias  , 
Siendo  siempre  favorables 
Al  África  sus  encantos  ; 

Y  asi ,  porque  no  embarace 
El  que  cobre  á  Flor  de  Lis 

Y  con  toda  África  acabe 

De  una  vez  ,  nuestra  conquista 
Será  la  cueva  en  que  yace  , 
Hasta  que  abrasado  viiele 
En  cenizas  su  cadáver. 

TODOS. 

Todos  en  tan  alta  empresa 

Te  ayudaremos  constantes , 

Luego  que  cobrado  el  sol , 

Diga,  publicando  paces; 

«Cesen,  cesen  rigores, 

Cesen  crueldades. »  (Vaiise.) 

ESCENA    VIII. 

UN  CORO  DE  MUERES.  {Detitro.) 
Cesen ,  cesen  ;  igores , 
Cesen  crueldades , 

Y  cobrando  las  fuentes  . 
Las  Por  es  y  aves 

Sus  matices,  sus  voces 

Y  sus  cristales, 
Firmen  blandas  treguas. 
Ya  que  no  paces , 

Luna  ,  sol ,  agua  ,  fuego. 
Tierra  y  aire. 

El  Jnrrtin  de  Falerina. 
ESCENA  IX. 

Continuando  la  música .  se  descubren 
unos  maqni fu  os  jardines ,  adornados 
de  varias  fuentes  con  estatuas  de  nin- 
fas ,  una  de  las  cuales es¥kLE\{iyi\. 
Sacan  á  liLGliRO  los  dos  leones ,  que 
son  ZILEMILLA  v  JAQUES ,  /lacien- 
do  lo  que  dicen  los  versos. 

RÜGERO. 

Pues  que  desde  las  primeras 
Luces  que  gocé  ,  en  mi  son 
Verdad  y  contradicion 
Veros  piadosas  y  fieras. 
Con  crueldades  lisonjeras 
(O  por  decir  mas  verdades, 
Crueles  lisonjas),  piedades 
O  iras  de  una  vez  usad. 
O  vida  ó  muerte  me  dad  : 
No  para  contrariedades... 

ÉL  Y  CORO. 

Cesen,  cesen  rigores, 
Cesen  crueldades. 


EL  JARDLN  DE  FALERINA. 

ZULE.MILLA.   {PurO  Sl.) 

¡Oh  quién  liablalde  pudiera  ! 
Ya  que  mi  amo  moro  ser... 
JAQUES.  {Para  si.) 
Ya  que  ,  cristiano  ,  placer 
Tuvo  en  que  yo  le  sirviera... 

LOS  DOS. 

Le  hablaré  desta  manera. 

{Hácenle  varias  señas  los  dos,  y  vanse.) 

RUGERO. 

A  mis  pies  con  ceños  graves  , 

Halagüeños  y  suaves 

Me  enseñan,  yéndose,  aquella 

Estatua  divina  y  bella, 

A  quien  dio  el  abril  las  llaves... 

ÉL  Y  CORO. 

Pues  cobrando  las  fuentes , 
Las  flores  y  aves... 

RUGERO. 

Su  primero  resplandor, 
En  bello  Jardin  me  veo. 
Que  no  pudiera  el  deseo 
Imaginarle  mejor... 
Mil  aromas  cada  flor, 
Cada  fuente  mil  raudales. 
Cada  ave  mil  celestiales 
fonos...  y  en  prodigio  tanto, 
Todo  junto  es  un  encanto. 
Pues  que  suspenden  iguales... 

ÉL  Y  COKO. 

Sus  matices ,  sus  voces 

Y  sus  cristales. 

RUGERO. 

¡Oh  tú,  que  en  confusa  caima 
Tienes,  de  jazmín  vestida. 
Para  estatua  mucha  vida. 
Para  deidad  poca  alma  ! 
Si  deste  jardín  la  palma 
Eres,  pues  de  cuanto  aplaces, 
Victoriosamente  haces 
Triunfos  á  tu  pié  rendidos. 
Haz  (jue  también  mis  sentidos 
Entre  asombros  y  solaces... 

ÉL  V  CORO. 

Firmen  blandas  treguas. 
Ya  que  no  paces. 

RUGERO. 

Luna  es,  pues  siente  desmayos ; 
Sol ,  pues  brilla  luces  tales; 
Agua  ,  pues  toda  es  cristales  ; 
Fiifgo,  pues  (|ue  toda  es  rayos; 
Tieira,  ¡lues  llorece  mayos; 

Y  aire,  pues  á  su  donaire. 
No  hay  lustre  que  no  d'-saire  : 
Con  que  viene  en  mi  consuelo 
A  ser  de  todo  esto  el  cielo  , 
Pues  padecen  su  desaire... 

ÉL  Y  CORO. 

Luna  ,  sol ,  agua ,  fuego  , 
Tierra  y  aire. 

RUGERO. 

■(.  Cuya  eres ,  oh  peregrina , 
liella  imagen  soberana? 
¿De  Venus,  ó  de  Diana? 
Que  uno  y  otro  te  imagina 
El  que,  dos  veces  divina, 
En  ti  adoi'a  dos  deidades. 
Si  á  mí  llanto  te  persuades, 
Sepa ;  pues  si  idolu  eres , 
Si  responderás ,  si  quieres. 
¿Qué  me  dicen  tus  piedades? 

ÉL  Y  cono. 
Cesen,  cesen  rigores. 
Cesen  crueldades , 

Y  cobrando  las  fuentes , 
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Las  flores  y  aves 

Sus  matices,  sus  voces 

Y  sus  cristales , 
Firmen  blandas  treguas 
Ya  que  no  paces , 
Luna,  sol,  agua,  fuego 
Tierra  y  aire. 

{Baja  Falerina  de  donde  está.) 

FALERINA. 

Joven,  cuyo  valor 

Nació  á  mas  alto  fin 

Que  á  caudillo  africano. 

Ni  á  francés  paladín  : 

No  solo  mi  voz  creas , 

Viendo  restituir 

A  vida  y  alma  un  mármol, 

Pues  hablarán  por  mi , 

Para  mayor  abono... 

{Las  ninfas  que  en  estatua  adornan  las 

fuentes,  abandonan    sus  puestos  y 

forman  un  coro.) 

ELLA  Y  NINFAS.  [Canlau.) 

Deste  hermoso  jardin 
En  fuentes  el  cristal. 
En  flores  el  matiz... 

FALERINA. 

El  grande  origen  tuyo , 
Que  te  trajo  hasta  aqui 
De  la  otomana  luna 
A  la  francesa  lis. 
Presagio  fué  que  dijo 
Cuan  vago  has  de  vivir 
De  una  en  otra  ley.  hasta 
Dar  en  la  del  gentil. 
De  cuyos  dioses  vienes. 

ELLA  Y  NINFAS. 

Di'jalo  el  ver  vivir 
Fatigas  de  un  cincel, 
.afanes  de  un  buril. 

FALERINA. 

Estatua  viva  te  habla 
La  diosa,  que  feliz 
Ídolo  es  deste  templo, 
Deidad  deste  pensil. 
No  es  Venus,  ni  Diana, 
Ninfa  celeste  si , 
En  cuyas  sacras  bodas 
Estrella  has  de  lucir. 
Cuando  goces  por  ella... 

ELLA  Y  NINFAS. 

En  ese  azul  viril. 
Dosel  de  rosicler. 
Tálamo  de  zafir. 

FALERINA. 

No  pues,  consorte  humana 
Llegues  á  permitir. 
Que  las  distancias  mida 
Que  hay  del  alta  cerviz 
Del  monte  al  valle;  pues 
Aunque  es  noble,  es  asi 
Que  lo  humano  mas  noble , 
Con  lo  divino,  es  vil  : 

Y  mas  cuando  los  hados... 

ELLA  Y  NINFAS. 

Te  saben  prevenir 
En  rayos  de  otro  sol 
Luces  de  otro  cénit. 

FALERINA. 

Hasta  entonces  conmigo 
Goza  deste  país. 
Donde  dichoso  vivas , 
Sin  llegarte  á  afiigir 
De  Bradamante  ausencias, 
Que  ella  no  ha  de  sentir,- 
tSi  de  Marfisa  celos, 
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Que  íahrá  eclinr  de  si; 
V  cuainlo  lio  los  eclie... 

ELLA  Y  XI.NFAS. 

El  que  en  mejor  confia 
Tiene  que  merecer, 
¿Qué  tiene  que  sentir? 

FALEUINA. 

Vuelve  á  ver  ese  alcázar 
Que  labró  para  tí 
Arquiteclo  el  Amor, 
En  cuyo  camariu 
Son  eí  bronce  y  el  jaspe 
Materia  mas  ci\il; 
Pues  de  pórlido  y  oro 
ManlieiiL'ii  entre  si 
Columnas  y  linteles... 

ELLA  T  NISFAS. 

Cuestión  sobre  argüir 
Cuál  desangró  mas  venas, 
ti  Catay,  ó  el  Ufir. 

FALERINA. 

Vuelve  á  ver  el  verjel, 
Cuya  menor  raiz 
Da  en  hojas  de  esmeralda 
Claveles  de  rubi. 
Aroma  es  de  coral 
Cada  flor  carmesí, 
Zaliro  cada  lirio, 
También  cada  alelí 
Topacio,  en  cuya  aurora... 

ELLA  Y  NLNFAS. 

Perla  es  cada  jazmín  , 
Que  se  engendró  al  llorar, 
y  se  cuajó  al  reir. 

FALER1>A. 

Eterna  primavera 
El  año  será  a(|uí, 
Sin  que  de  doce  meses 
Sepas  mas  que  el  abril. 
Tu  mesa  será  el  ampo  , 
Sin  que,  por  acudir 
Su  blancura  al  mantel , 
Su  frió  deje  ir 
Al  néctar  y  ambrosía... 

ELLA  Y  NINFAS. 

En  copas  ,  que  sutil 
Filigrana  de  oro 
Guarnezca  su  perfil. 

FALERINA. 

Tu  leclio  será  el  mayo, 
l'ues  le  verás  mullir 
nasos  de  primavera 
En  caires  de  marlil  ;■• 
Siendo  regazo  de  uno 

Y  de  oiro  Iransportin, 
Las  plumas  de  aquel  ave. 
Que  al  nacir  del  morir 
Ueservará  la  hoguera... 

ELLA  Y  MNFAS. 

Cuyo  hermoso  terliz. 
Del  colchado  algodón 
Hespirará  ámbar  gris. 

FALICRINA. 

Tendrás  á  todas  lioras 
En  conlinuo  fcstin 
iMis  damas,  en  quien  hay 
Aun  mas  (|ue  ver,  que  oir ; 

Y  cuando  echare  menos 
Tu  espíritu  la  lid, 
También  sabré  batallas 
En  el  ain-  lin^ir. 

Que  tu  valor  diviertan... 

ELLA   V  NINFAS. 

Viendo  en  el  embestir. 
Escuadras  cíenlo  á  ciento 

Y  tropas  mil  ú  mil. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDUO  CALDEP.O.N  DE  LA  BARCA. 


FAI.ERINA. 

I"n  lin  .  leiidr.iS,  Hn^fid, 

Hien  (|ue  no  tendrá  lin ; 

Pues  semi-ilios  conmigo 

Eterno  has  de  vivir, 
i  Mientras  de  colocarle 
I  No  llegue  el  t¡i;mi(0  en  sí 

Un  alma  que  te  adore, 
I  Con  (inien  siempre  feliz 
j  Vivirás,  cuando  el  iris... 

I  ELLA  Y  NINFAS. 

I  Desplegará  per  tí 

■  Las  liojíis  de  esmeralda , 

I  De  gualda  y  de  carmin. 

\  RL'GERO. 

I  Hermoso  enigma,  en  quien, 
I  No  sin  asombro  ,  vi 
¡  Que  pudo  alcanzar  mas 
I  El  ver  (|ue  el  discurrir  : 
■■  Si  deidad  eres,  ¿cómo 
I  Puedes  dudar  de  mí 
j  Que  al  decirme  que  soy 
M;is  noble  (pie  creí. 
En  mas  obligación 
Me  poiies  de  acudir 
A  esa  misma  nobleza? 
Y  siendo  aquesto  así, 
/.Contradicción  no  implica 
Que  intentes  conseguir 
El  hacerme  mas  noble 
Para  verme  mas  ruin  ? 


¿Cómo? 


Ruindad 


RUGERO. 

Pues  ¿  hay  mayor 


FALFRINA. 

¿Qué? 

HUGERO. 

Que  mentir? 

Y  mas  á  una  mujer. 
Obligándome  aquí 

A  que  le  ofrezca  un  alma, 
Que  ya  á  otro  dueño  di. 
Verdad  es  que  á  Marlisa 
La  (pilero  como  á  mí ; 
Mas  no  como  á  mi  esposa  : 

Y  si  grosero  fui. 
Digalo  la  contienda 
Kn  (|ne  á  las  dos  perdí 
Con  (pierer  allá  á  dos  : 
¿Qué  será  á  tres  aquí? 

Y  pues  desengañar 
Mas  noble  es  (pie  ungir, 
Permiteme  que  vuelva 
Donde  estaba  ,  al  oir 
Que  estoy  en  mi  fortuna 
( Desde  (¡ue  merecí, 
Para  admitirme  esposo, 
De  Iir:idauiaiite  el  si) 
Tan  Iciiz  ,  (pie  no  puedes 
Hacerme  mas  feliz. 

Por  ser  estrella  yo, 
¿Cómo  he  de  permitir 
Que  ella  mi  sol  no  sea. 
Llegando  á  jireferir 
A  todo  un  sol  un  astro? 

Y  así,  humilde... 

FALF.RINA. 

¡  Ay  de  tí ! 
Que  no  sabes  que  solo 
No  es  el  eii;;ario  vil 
Qu(í  s<;  liíÉce  á  declarada 
Mujer,  pues  sii-mpre  vi 
Sentir  mas  el  (les|>recio, 
Que  el  eiigario;  cpie  en  fin, 
('no  da  i|iie  leiiier, 
Pero  otro  «pie  sentir. 


Eso  es  jungarla  á  ella  , 
Mas  no  juzgarme  á  mi , 
Que  soy  el  (pie  no  tiuiero 
Finezas  deslucir 
Con  engañarle  :  fuera 
De  que  ¿eres,  como  oí. 
Deidad,  ó  no?  Si  lo  eres, 
¿Cómo  he  de  presumir 
Engañarle  '!  Y  si  no, 
¿Qué  aventuro  en  huir 
De  quien  me  engaña? 


¿Qué? 


FALERINA. 

El  ver. 

RUGERO. 
FALKRINA. 


Que  aun  sin  prevenir 
Tantas  felicidades 
Como  le  prometí,-^ 
Por  mi  sola  el  desaire 
Tomar  debo,  y  que... 

RUGERO. 

Di. 

FALERINA. 

Es  poca  la  distancia 
Que  se  da  entre  rendir 
Un  aféelo,  ó  vengar 
Un  desden. 

RUGERO. 

Es  asi; 
Mas  si  es  ruin  (ya  lo  dije) 
Quien  miente  p()r  mentir. 
Quien  miente  por  temer. 
Será  dos  veces  ruin. 

FALERINA. 

¿Que  aun  no  fingirás? 

RUGERO. 

No. 

FALERINA. 

¿Y  quieres  irte  ? 

RUGERO. 

Sí. 

FALERINA. 

Pues  ¿qué  vendrán  finezas 
Contigo  á  conseguir? 

RUGERO. 

Darme  que  agradecer, 
Pero  no  cpie  admitir. 

FALERINA. 

¿En  eso  te  resuelves? 

RUGEKO. 

No  está  mi  arbitrio  en  mí. 

FALERINA. 

Pues  pasen  á  olro  exlremo 
Mis  iras. 

RUGERO. 

¿Cómo  ? 

FALERINA. 

Asi.  — (.A  las  ninfas.) 
El  tono  (pie  adormece 
Los  suitidos,  decid. 

ELLA  V  NINFAS. 

¡Ay  mísero  de  ti , 
Que  lo  feliz  desdeñas 
Y  eliges  lo  infeliz! 
¡.i'j  mísero  de  II! 

RUCEHO. 

¡Cielos!  ¿que  confusión 
I  Es  la  (pie  ha  entrado  en  mí , 
I  Que  no  me  deja  f  ¡  ay  Irislc!) 
1  Ni  hablar  ni  discnirir? 


KINFAS. 

/  A¡/  mísero  de  ti ! 

RUGF.HO. 

TIh  letargo,  un  delirio, 
Un  pasmo,  un  frenesí 
Los  senlidos  embarga , 
bin  ver,  ni  hablar,  ni  oir. 

NINFAS. 

/  Ay  misero  de  ti! 

RUGERO. 

Turbado  el  corazón , 

Late ,  tan  sin  latir, 

Que  á  no  animar,  anima , 

Y  vive  á  no  \ivir. 

NINFAS. 

¡Ay  misero  de  li! 

P.UGERO. 

Tan  trabado  el  aliento 

El  pedio  echa  de  si, 

Que  empieza  en  pronunciar, 

Y  remata  en  gemir. 

NINFAS. 

¡Ay  misero  de  ti ! 

RUGERO. 

Todo  es  entorpecer, 

Y  temblar,  tan  sin  mí , 
Que  viene  á  ser  mi  pena 
Sentir  de  no  sentir. 

NINFAS. 

¡Ay  misero  de  tí! 

RUGERO. 

¿Qué  es  esto,  cielos? 

FALERINA. 

Esto 
Es  que  pues  yo  por  tí 
Pase  de  estatua  á  viva. 
Pases  tú  ahora  por  mí 
De  vivo  á  estatua,  siendo 
Mármol  deste  jardín , 
Para  que  en  mi  venganza 
Mejor  pueda  decir... 

RUGERO. 

También  lo  diré  yo. 
Por  sí  descanso  así  :, 
¡Ay  mísero  de  mí... 

NINFAS. 

¡Ay  misero  de  ti... 

RUGERO. 

Que  lo  feliz  desdeño , 

Y  elijo  lo  infeliz!     {Quédase  inmóbil.) 

NINFAS. 

Que  lo  feliz  desdeñas, 

Y  eliges  lo  infeliz ! 

FALERINA. 

¡  Ministros  míos ,  á  quien 
Las  brutas  formas  di , 
Por  haber  penetrado 
De  esta  cueva  el  sibil!... 

ESCENA  X. 

JAQUES  Y  ZULEMILLA  ,  de  leones  — 
FALERINA ;  HUGLRO,  sin  sentido; 

NINFAS. 

JAQUES. 

¿Qué  mandas? 

ZULEMILLA. 

¿Qué  querer, 
Puesto  que  para  tí 
Somos  los  que  antes  fuimos? 

FALERINA. 

Que  ya  que  me  servís  , 
T.  u. 


EL  jardín  de  FALERINA. 

;  Me  guardéis  esa  oslulna, 
I  Y  á  cualquiera  que  a(iui 
I  En  busca  suya  entre, 
I  Le  hagáis  ped;izüs  mil. 

ZULEMILLA. 

¿Y  si  él  se  contentar 
CoD  novecien? 

JAQUES. 

Y  si 

Aunque  yo  león  parezca , 
Soy  puerco,  y  aun  espin, 
¿Cómo  he  de  defenderle? 

FALERINA. 

No  temáis,  porque  aquí 
Lo  formidable  basta ; 

Y  para  resistir. 

Si  alguien  se  atreve  á  enlrar, 
El  que  pueda  salir, 
Continuamente  el  eco 
Que  aduerme,  repetid 
Vosotras,  mientras  yo 
Siembro  aqueste  coidin 
De  venenosas  yerbas. 
Que  al  pisarlas,  herir 
Puedan  la  planta  á  cuantos 
A  entrar  osen  aquí. 
Fuera  de  que,  ¿qué  temo. 
Si  mientras  de  Merhn 
Dure  el  sepulcro,  y  nadie 
Se  atreva  á  descubrir 
Lo  que  en  sí  encierra  el  pacto 
De  sus  ciencias,  el  tin 
Nadie  ha  de  ver?  En  cuyo 
Asombro  ha  de  vivir, 
Hecho  mármol  á  todos. 
Quien  lo  fué  para  mí. 
A  cuyo  encanto ,  una 

Y  mil  veces  decid... 


ELLA  Y  NINFAS. 

¡Ay  misero  de  ti. 
Que  lo  feliz  desdeñas , 
Y  eliges  lo  infeliz  ! 


Zúo 


(Vanse.) 


Entrada  á  ia  gruta. 
ESCENA  XI. 

Por  una  parte  ,  HOLDAN  y  DURAN- 
DAKTE,  deteniendo  á  MAHFISA  ;  y 
por  o/rfl,  LISIDANTE.  OLIVEROS  y 
REINALDOS,  deteniendo  á  RRA- 
DAMANTE. 

UNOS. 

Tente ,  Bradamanle. 


Africana. 


Tente, 


LAS  DOS. 

Es  desvarío... 

BRADAMANTC. 

Que  yo  he  de  ser  la  primera 

Que  examine  ese  prodigio , 

De  cuya  boca  las  fieras 

Salieron,  que  el  dueño  mió 

.Me  robaron  de  los  ojos; 

Que  como  á  esposo  le  estimo...  - 

{Ap.  Aunque  me  ofendan  sus  celos.) 

MARFISA. 

Que  solo  ha  de  ser  mi  brío 

El  que  examine  el  portento 

De  aquese  inculto  retiro, 

De  cuyo  bostezo  fueron 

Parto  los  monstruos  esquivos 

Que  á  Rugero  arrebataron... 

{ Ap.  Aunque  me  ofenda  su  olvido: 

Que  como  amante  le  adoro.) 


I  LISIDANTE. 

I  Aunque  pudiera  ,  ofendido 
j  Üe  ti,  darme  por  vengado, 
!  Fuera  á  mi  valor  indigno; 
I  Poniue  la  mayor  venganza 
i  Que  para  una  dama  ha  habido, 
■  Es,  cuando  ella  hace  un  desprecio 
Vengarle  con  un  servicio. 

RijLUA.N. 

;  Bueno  fuera  ([ue  Roldan 

Estuviera  por  testigo 

De  un  peligro,  y  viera  ir 

A  una  mujer  al  peligro , 
:  Y  él  se  quedara  !  Y  así , 
;  Por  tí  y  por  mí  solicito 
:  Ser  el  primero  que  entre 

En  el  pavoroso  sitio 

De  aquesta  gruta. 

LISIDANTE. 

Y  así 
El  primero  determino 
1  Ser,  que  los  senos  penetre 
Dése  asombro. 

DURANDARTE. 

Ese  desvío 
No  consentirá  mi  fama. 

OLITEROS. 

Tampoco  mi  pecho  invicto. 

REINALDOS. 

Ni  mi  valor. 

I  TODOS. 

!  Yo... 

! 

ESCENA  XII. 

i  CARLOMAGNO.  —  Dichos. 

I  CARLOS. 

i  ¿  Qué  es  esto  ? 

LISIDANTE. 

Que  habiendo  tú  anoche  dicho 

Que  para  cobrar  á  Flor 
I  V  acabar  la  lid  ,  camino 
I  No  hay  mientras  que  militaren 
I  Los  diabólicos  hechizos 
I  Del  cadáver  de  Merlin 
I  Por  África,  conferimos 
I  Que  era  bien  reconocer 

Qué  contiene  el  laberinto 
;  De  sus  intrincadas  quiebras, 
'  Para  aplicar  los  designios 
i  Mas  á  .su  ruina  conformes  : 
I  A  que  Bradamaute  dijo... 

j  BRADAMANTE. 

Rugero  ,  de  dos  leones, 

Que  no  sé  si  compasivos 

O  crueles  le  ausentaron  , 

Vivo  ó  muerto  en  su  distrito 

Yace;  y  así  á  nadie  toca 

Mas  que  á  mí,  enlrar  en  su  abismo: 

Si  es  muerto ,  á  morir  con  él; 

O  á  vivir  con  él ,  si  es  vivo. 

LISIDANTE. 

Prosiguió  á  eso  esta  africana... 

MARFISA. 

Habiendo  anoche  perdido, 
Con  la  oscura  confusión 
De  aquel  terremoto,  el  lino , 
Que  impidió  mi  retirada  ; 
Y  habiendo  entre  otros  cautivos 
Quedado  á  ser  prisionera 
{Ap.  Lo  que  me  movió  no  digo  : 
Quien  lo  ha  de  saber,  lo  sabe), 
Proseguí  :  Siempre  fué  estilo 
Para  inquirir  de  las  simas 
Los  secretos  escondidos , 
Abandonar  un  esclavo ; 
20 


506 

Y  p»fs  vo  lo  soy,  me  obligo 
A  la  ItVde  serlo,  entrando 
La  iiriniera. 

LISIDANTE. 

Yo  el  peligro 
Dtí  Bradamaiile  excusaba. 

ROLDAS. 

Yo  el  desta  mujer,  movido 
A  que  basta  ser  mujer; 
Pues  no  hay  tan  opuesto  rito. 
Que  sus  privilegios  rompa. 

LISIDAME. 

Cuando  intentando  lo  mismo 
Todos... 

LOS  TRES. 

Todos  pretendemos 
Ser  al  riesgo  preferidos. 

CARLOS. 

En  cuanto  á  que  es  buen  acuerdo 

Saber  qué  haya  contenido 

Aquesa  gruta,  convengo; 

Pero  no  me  determino 

A  cuál  hava  de  vosotros 

De  ser  elque  ha  de  inquirirlo. 

ROLDAN. 

Escúchame  á  mí  :  quizá 
A  una  razón  convencido 
Que  milita  en  mi  y  no  en  otro, 
Podré  á  todos  reducirlos. 
Ya  sabéis  (jue  por  la  bella 
Angélica  perdí  el  juicio, 

Y  que  le  cobré  sabéis. 

En  virtud  de  aqueste  anillo, 
Que  el  mágico  Malgesi 
Me  dio.  Pues  si  yo  conmigo  « 
Llevo  tal  conlraVeneno 
Que  fué  bastante  aforismo 
Contra  el  hechizo  de  celos, 
¿Qué  hará  contra  otros  hechizos? 
Seguro  pues  con  él  voy 
De  que  uo  haya  tan  nocivo 
Espíritu,  que" me  ofenda; 

Y  así  á  tus  plantas  te  pido 

Me  nombres ,  pues  no  es  desden 
Para  los  (|ue  iro  han  tenido 
igual  antíduto. 

CARLOS. 

Dices 
Bien.  Vé  pues ,  y  trae  aviso 
De  lo  que  vieres',  porqué 
Sepa,  una  vez  advertido. 
Si  han  de  ser  acero  ó  fuego 
Los  (lue  arruinen  su  obelisco. 

ROLDAN. 

Fia  de  mi,  i.ue  te  traiga 
Buep  informf . 

CARLOS. 

Si  no  fio 
De  Roldan ,  ¿de  (piién  podré? 

(Vase  Roldan.  Suena  un  clarín.) 
Pero  ;  qué  clarín  ha  herido 
El  aire  ? 

ESCENA  XIII. 

CARL()T()-.f/<'.?pí/M,ABr.ALIA.— CAB- 
L().MA(i.NO,  HB  ADAMANTE, MAB EI- 
SA, MSIDANTK,  DUBANDAHTE, 
OLIVEBOS,  BEINALÜOS. 

CAIll.OTü 

Llamaila  es 
De  pax  que  hace;  ni  enemigo, 
Para  que  á  un  embajador 
Oigas. 

CARLOS. 

¿Qué  habrá  sucedido? 
;  Ay,  Fhir  de  Lis  de  mi  vida  ! 
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Llegue,  (|ue  yo  le  permito 
De  emb:ijador  el  seguro. 

[Sale  Algalia,  y  Marflsa  se  retira.) 
argalía. 
Con  ese  salvo  te  pido 
Mano  y  audiencia. 

CARLOS. 

¿Quién  eres» 
argalía. 
Argalía,  que  no  he  querido 
Fiar  de  otro  que  de  raí 
Plática  en  que  solicito, 
Embajatriz  de  mí  misma , 
Participarte  motivos 
Que  á  esto  me  obligan. 

CARLOS. 

Di,  pues. 
arc.alIa. 

Aii'iche  mí  valor  hizo 
A  Flor  de  Lis  prisionera ; 

Y  aunque  triunfo  tan  altivo 
Medios  pudo  anticiparme 
De  adelantar  mis  partidos 
Con  tantas  ventajas  cuantas 
Me  propusiera  el  arbitrio  , 
Pues  no  hay  canje  que  ser  pueda 
De  tanto  mérito  digno  ; 

Con  todo,  en  su  estimación 
(No  tocando  mi  delirio 
En  la  locura  de  hacer 
La  dicha  desprecio  indigno) 
Vengo  á  hacer  liberal  trueco 
Della  á  dos  vidas,  que  han  sido. 
Si  no  precio  suyo,  precio 
De  mi  odio  y  de  mi  cariño. 
Marfisa,  una  dama  mia  , 
Qne  criándose  coninigo 
Ha  merecido  tener 
Las  llaves  de  mi  albedrio, 
Estrella  predominante 
En  mí  gozando  el  dominio  ; 
Si  es  que  escapó  viva  anoche 
De  tanto  mortal  conflicto, 
Es  la  una  :  la  otra  es 
Rugero ,  un  advenedizo. 
Hijo  espurio  de  los  hados, 
Que  iiiliel,  desagradecido 
E  ingrato  á  tantos  honores 
Como  mi  padre  le  hizo. 
Contra  mi,  contra  su  ley 

Y  contra  su  patria  ha  sido 
Tan  vil  traidor,  que  ha  tomado 
Las  armas  en  tu  servicio. 

Y  así,  volviendo  á  la  salva 
De  que  no  cuerda  remito 
Por  los  dos  á  Flor  de  Lis , 
Disculpen  el  desvario 

Lo  íjue  á  Rugero  aborrezco, 

Y  lo  (pie  á  Marlisa  estimo. 

CARLOS. 

Sepa  yo,  antes  que  responda, 
Quién"  esta  esclava  haya  sido , 

Y  si  vive. 

MARFISA.  {Acercándose.) 

Si,  señor. 

Y  h  tus  plantas  te  su[)lico 
Me  des  licencia  de  que 

La  mano  á  mi  dueño  invicto 
Bese  por  tanta  (ineza. 

CARLOS. 

No  solo  eso  te  nermiio , 
Mas  que  con  ella  te  vaya^ , 
Sin  pasar  á  mas  partidos 
En  cuanto  á  la  jiberlacj 
De  Flor  de  Lis;  que  indeciso 
No  me  a^reveré  á  tratarlos,     . 
Por  no  atreverme  á  cumplirlos. 


ARr.ALL\. 

¿Por  qué? 

CARLOS. 

Porque  aun  no  tocando 
En  humanos  ni  en  divinos 
Fueros  de  ser  ya  cristiano 
(  Que  importa  mas  que  mis  hijos) 
Y  estar  en  mi  protección  , 
Aun  hay  otro  requisito. 

¡  ARGALÍA. 

I  ¿Qué  es? 

CARLOS. 

Que  no  se  sabe  del. 
De  que  Marlisa  es  testigo; 
Pues  sabe  que  en  esa  cueva 
De  Merlin,  despojo  ha  sido  \ 
De  dos  leones  :  á  cuya 
Causa  abrasar  solicito 
Su  cadáver,  y  acabar 
De  una  vez  con  sus  prodigios. 

ESCENA   XIV. 

ROLDAN.  —  Dichos. 

ROLDAN. 

Aun  en  sabiendo,  señor, 
Cuan  raros,  cuan  exquisitos 
Son,  mejor  lo  dirás. 

CARLOS. 

¿  Cómo  ? 

ROLDAN. 

Como  dentro  dése  risco 
Entrando,  sin  que  llegase 
Alguna  guarda  á  impedirlo  , 
Solo  vi  reales  palacios 
Entre  jardines  tan  ricos 

Y  tan  hermosos ,  que  son 
Retratos  de  un  paraíso  : 
De  suerte  que  sin  horror 
Alguno ,  yendo  conmigo 

(  Pues  conmigo  vais  seguros 
De  que  sus  encantos  rindo). 
Podréis  todos  entrar  dentro. 

CARLOS. 

Guia  pues,  que  ya  te  sigo  ; 
Que  no  es  tan  no  visto  asombro 
Para  dejar  de  ser  visto. 

TODOS. 

Si  tú  vas,  ¿  quién  dejará 
De  seguirte  ? 

(Enlranse  todos  por  Ja  cueva.) 

Jardín. 

ESCENA  XV. 

FALERINA  v  mnfas,  RUGERO,  con- 
vertido en  estatua;  JAQUES  t  ZU- 
LEMILLA,  de  Icones,  á  sus  pies. 

FALKRINA. 

Ea,  ministros. 
Ya  dentro  de  mis  jardines 
Todos  nuestros  enemigos 
|]slán,  pues  con  Bradamante 

Y  Marlisa ,  <|ue  lian  tenido 
La  culpa  de  mis  desprecios, 
Vienen  cuantos  destruirnos 
Tratan.  Y  i)Ui's  á  Roldan  , 
En  virtud  de  aqnt-l  anillo 
Que  entre  Malgesi  y  Merlin 
Pacto  contra  pacto  hi/.o. 

No  le  alcanzan  mis  rencores; 
Los  demás,  á  ellos  rendidos. 
Sientan  las  dos  venenosas 
Fuerzas  de  los  dos  hechizos 
Do  la  yerba  y  de  la  voz, 


MiélUras  que  yo  mo  retiro 

Al  sepulcro  de  Merlin  ; 

I'orque  no  dando  conmigo 

Roldan,  contra  quien  no  tengo 

Poder,  no  tema  el  castigo 

Üc  la  venganza  de  lodos.  {Vase.) 

ESCENA  XVI. 

JAQUES,  ZULEMILLA;  RUGERO, 

hecho  estatua. 

ÚQUES. 

León  manso... 

ZULEMILLA. 

León  pacífico... 

JAQUES. 

Pues  hoy  podemos  hablarnos 
Como  en  aquel  tiempecillo 
En  que  hablaban  los  leones  , 
En  tiempo  del  rey  Perico , 
Dime  por  señas  si  anda 
En  el  jardin  algún  ruido. 

ZULEMILLA. 

¡Y  cómo  que  andar!  Mas  no 
Atreverme  ni  aun  á  cirio; 
Que  la  reina  bailarina 
Por  quí  travesar  he  visto  , 
Hacendó  no  bon  mudanza 
Y  así,  caliar  el  hocico, 
Por  no  poderse  decir 
Por  los  dos  caliar  ei  pico, 

ESCENA  XVII. 

CARLOMAONO, BRADAMANTE,  AR- 
GALIA,  MARFISA,CARLOTO, ROL- 
DAN, REINALDOS,  DURANDARTE, 
OLIVEROS,  LISIDANTE.-JAQUES, 
ZULEMILLA;  RUGERO,  inmóbil. 

CARLOS. 

¿Quién  vio  jamas  tan  hermoso. 
Bello,  deleitable  sitio? 

ARGALÍA. 

Ni  aun  la  imaginación  pudo 
Atreverse  á  describirlo. 

TODOS. 

¿  Debajo  de  tierra ,  ¡  cielos  ! 
Cnpo  tan  grande  edilicio? 

ROLDAN. 

Ved  si  con  seguridad 

Que  podéis  entrar  he  dicho. 

MARFISA. 

\'  no  es  lo  mas  admirable 
Lo  suntuoso  y  lo  lindo, 
Sino  lo  que  á  mirar  llego. 
Pues  estatua  de  aquel  nicho 
Rugero  está. 

BRADAMANTE. 

Y  tan  innnóbil , 
Que  no  sé  si  muerto  ó  vivo. 

MARFISA. 

Pero  á  mirarlo  me  atrevo. 

BRADAMANTE. 

Averio  me  determino. 

MARFISA. 

Mas  ¡  ay  infeliz ! 

CARLOS. 

¿Qué  es  esto? 

LAS  DOS. 

Los  dos  leones,  que  impíos 
Nos  le  robaron,  le  guardan. 

JAQUES.  {Ap.  á  Zulemilla.) 
por  Dios  que  nos  han  temido, 
Con  ser  leones  de  pa/.. 


EL  jardín  de  FALERINA. 

ZÜLEUILLA.    {Ap.) 

Como  eso  mondo  haber  visto. 

ROLDAN. 

No  los  temáis... 

JAQUES.  {Ap.) 
Harán  bien 

ROLDAN. 

Pues  yo  á  mis  golpes  los  rindo. 

ZULEMILLA.  (.4/^.) 

Y  aun  mucho  niénos  bastar. 

(Dentro  instrumentos.) 

TODOS. 

¿Qué  es  esto,  cielos  divinos  ? 

CARLOS. 

Esperad,  que  quizá  quieren 
Sonoras  voces  decirlo.  » 

ESCENA  XVIII. 

MNFAS.  {Cantan  dentro.) 

En  esta  galería 

Que  .\mur  para  sí  hizo, 

y  que  tirano  dueño 

Se  la  enlregó  ai  olvido  , 

Todos  han  ¡Je  sentir  tan  sin  sentido. 

Que  á  ser  vengan  estatuas  de  sí  mismos. 

CARLOS. 

¡  Qué  dulce  voz !  A  sus  ecos 
Quedé  absorto  y  suspendido. 

MARFISA . 

Turbada  yo. 

BUADAMAME. 

Yo  confusa. 

ARGALÍA. 

¿Qué  veneno... 

LISIDANTE. 

¿Qué  delirio... 

DLRANDARTE. 

¿Qué  frenesí... 

OLIVEROS. 

¿Qué  letargo... 

REINALDOS. 

¿Qué  pasmo... 

CARLOTO. 

¿Qué  parasismo... 

TODOS. 

Es  el  que  me  hiela  el  pecho  ? 

ROLDAN. 

¿Qué  es  esto,  cielos,  que  miro? 

TODOS  Y  NINFAS. 

En  esta  galería 

Que  Amor  para  sí  hizo, 

Y  que  tirano  dueño 

Se  la  entregó  al  olvido, 
Todos  han  de  sentir  tan  sin  sentido , 
Que  ú  ser  vengan  estatuas  de  si  mismos. 
{Quédanse  inmóbiles  todos,  menos  Rol- 
dan.) 

ROLDAN. 

Ajenos  de  sí,  elevados , 
Atónitos  y  rendidos 
A  profundo  embargo ,  yacen 
Cuantos  la  voz  han  oído. 
Sino  yo  solo  (¡ay  de  mí!) 
A  cuya  cuenta  ha  corrido 
Su  riesgo.  Y  pues  á  mi  cuenta 
Habrá  de  correr  su  alivio, 
Sea  desta  suerte.  Fieras, 
Ya  que  á  vosotras  me  libro, 
No  á  mí  os  libraréis  vosotras* 
De  Durindana  á  los  filos 
Moriréis  hoy,  ya  que  sois 
Tan  fantásticos  vestiglos , 


Z<)1 

Si  no  docis  quién  os  dueño 
Deste  encanto. 

zLLEMii.LA.  {Ap.  á  Jaques.) 
¿Quién  decirlo 
Poder,  si  no  Inier  voz  , 
¡  Que  lio  sonar  a  rogido  ? 

JAQUES.  {Ap.  d  Zulemilla  ) 
Sea  galán  de  mondonga 
Usted  un  ralo  ,  por  Cristo. 

Y  sabrá  hablar  por  la  mano. 

{Hacen  señas  á  Roldan.) 

ROLDAN. 

A  aquella  parte  me  han  dici¡o 

Sus  señas,  donde  lo  incullo 

Del  jardiii  abre  un  rescpiicio. 

Veré  qué  hay  en  él ,  en  tanio 

Que  dicen  voz  y  gemido...     {Entrabe  ¡ 

NINFAS. 

En  esta  galería 

Que  Amor  para  si  hizo, 

y  que  tirano  dueño 

Se  la  entregó  al  olvidí , 

Todos  han  de  sentir  tan  sin  sentido  , 

Que  á  ser  vengan  estatuas  de  sí  misvwí. 

ESCENA  XJX. 

FALERINA  ,  huyendo  de  ROLDAN.  — 
Dichos. 

r.OLDAN. 

¿Quién  eres,  ¡  oh  prodigiosa 
Mujer!  que  en  este  retiro 
Te  ocultas,  acompañando 
Un  yerto  cadáver  Irio  , 
De  cuyas  manos  quité. 
En  fe  de  no  haber  temido 
Su  horror,  esta  de  metal 
Lámina  ? 

FALERINA. 

Q'iieii  de  haber  visto 
Que  lú,  Roldan,  la  has  (juitado 
De  donde  hasta  hoy  no  ha  podido 
Quitarla  nadie,  ni  aun  yo. 
Con  haberlo  pretendido 
Muchas  veces;  á  tus  pies 
Postrada,  de  sus  prodigios 
Hendirá  la  fuerza ,  á  precio 
De  la  vida. 

ROLDAN. 

Yo  te  admito 
La  condición. 

FALERINA. 

Pues  las  voces 
Vuelvan  á  su  contrahechizo. 
NINFAS.  {Dentro.) 
De  aquesta  galería , 
Que  Amor  para  sí  hizo, 
Aunque  tirano  dueño 
Se  la  entregó  al  olvido  , 
Cese,  cese  el  encanto, 

Y  en  su  sentido 
Vuelvan  cuantos  estatuas 
Son  de  sí  mismos. 

{Recóbranse  todos  los  que  se  habían 
quedado  inmóbiles.  Zulemilla  y  Ja- 
ques pierden  la  figura  de  león.) 

CARLOS. 

¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mí? 

MARFISA. 

Con  nuevo  aliento  respiro 

BRADAMANTE. 

Como  de  un  sueño  despierto. 

ARGALÍA. 

¿Quién  restaura  mi  sentido? 
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LISIDAME. 

j^  Quién  en  mi  acuerdo  me  cobra' 

DUKANDARTE. 

¿Me  reslHuye  en  mi  juicio? 

OLIVEROS. 

¿.\  la  nueva  luz  me  vuelve? 

REINALDOS. 

¿Quién  me  reseaia  en  mi  arbitrio? 

CARI.OTO. 

,,V  á  mi  en  mi  me  restituye "' 

ZILEMILLA. 

llasia  en  mí  fallar  hechizo. 

JAQUES. 

Hasta  en  mí  falla  el  encanto. 

RUGERO. 

¿Quién,  cielos,  dudar  me  hizo, 
^  ieudo  aqui  á  lodos,  que  ahora 
l'.s  cuando  estoy  mas  rendido 
A  aquella  divina  fiera? 

ROLDAN. 

La  voz  que  á  lodos  os  dijo... 
ÉL  Y  NINFAS.  (Detilro.) 
Cr-se,  cese  el  encanto, 
y  en  su  sentido 
Vuelvan  cuantos  estatua» 
Son  de  sí  mismos. 

TODOS. 

¿Qué  es  esto  ,  Roldan  ? 

ROLDAN. 

Haber 
Aqueste  asombro  vencido , 
Con  solo  haber  arrancado 
De  un  cadáver  que  allí  he  visto, 
Esta  lámina. 

c.írlos. 
Sepamos 
Qué  es  lo  que  está  en  ella  escrito. 

ROLDAN. 

Está  en  arábigo. 

argalía. 
Muestra 
Pues,  que  yo  podré  decirlo. 
{Lee.)  «¡Ay,  Falerina,  de  U, 
i,  El  dia  que  los  dos  hijos 


»De  Agramante  se  conozcan 
uPor  herederos  de  Egipto  ! 
íQue  es  el  término  en  que  eslá 
»E1  pacto  comprometido 
«Que  hice,  para  haber  obrado 
«Tantos  extraños  prodigios. 
»A  cuya  causa,  teniendo 
»En  sus  fortunas  dominio, 
»Y  no  en  sus  vidas,  porqué 
uNunca  llegase,  atrevido 
» Hurté  á  los  dos  de  sus  cunas  , 
kA  los  ásperos  retiros 
»De  Agíante  huyendo  con  ellos; 
»  Y  para  mas  dividirlos , 
íAl  uno  en  un  barco  al  mar 
» Entregué,  y  entre  unos  riscos 
íEl  otro  á  las  fieras.  Esto 
» En  el  último  suspiro 
»De  mi  vida  le  declaro  ; 
i>  Porque  vivas  sobre  aviso  , 
üQue  en  tu  sueño  y  en  la  mira 
»Con  que  siem|)re  los  asisto', 
»Marfisa  y  Rugero  son 
»Eu  quien  está  tu  peligro.» 

FALERINA. 

No  mas,  no  mas ;  que  al  oir 
Que  el  fatal  plazo  cumplido 
Está  á  mis  hados,  al  mar 
Me  echaré  desde  este  risco , 
Donde  despeñada  muera 
En  trágico  precipicio. 
{Y ase.  Suena  grande  ruido  de  terre- 
moto, y  desaparecen  los  jardines.) 
riu;eho. 
Los  jardines  y  palacios  , 
Todo  ha  desaparecido. 

UNOS. 

¡  Qué  asombro ! 

OTROS. 

¡  Qué  coufusion ! 

OTROS. 

¡  Qué  portento ! 

OTROS. 

¡  Qué  prodigio! 

*  *  Expresión  Inexacta  y  oscura.   Ha  de 
faltar  iqiif  »lgo. 


CARLOS. 

Sin  duda  ,  escribiendo  oslo, 
Murió  ;  y  el  cielo  previno 
Que  esta  lámina  en  sus  manos 
Durase. 

MARFISA. 

Con  que  habrás  visto. 
Siendo  Rugero  mi  hermano, 
Si  fué  justo  el  amor  mió, 
Bradamante. 

BRADAMANTE. 

Y  tú ,  Marfisa , 
Si  en  mis  celos  causa  ha  habido 
Hasta  aqui  para  tenerlos , 
Que  no  la  hay  para  sentirlos. 
Y  así  la  mano  le  doy. 

LISIDANTE. 

Con  que  yo,  destituido 
De  su  amor,  pues  sé,  Marfisa , 
Cuánto  tu  amor  era  digno , 
La  mano  te  ofrezco. 

UARFISA. 

Yo, 
Lisidante ,  la  recibo. 

CARLOS. 

Para  que  cobren  el  reino  , 
Mis  militares  auxilios 
Ofrezco. 

ARGAIÍA. 

Mis  armas  yo. 

RUGERO. 

Con  que  á  una  acción  reducidos 
Ambos  ejércitos,  paces 
Eirmaráu. 

ARGALÍA. 

Y  habiendo  sido 
Flor  de  Lis  el  iris  della, 
Verás  que  al  punto  la  envió. 
Si  no  festejada,  al  menos 
Servida  de  mis  cariños. 
Con  que  podremos  dar  fin 
Todos,  álos  pies  rendidos 
De  dos  vidas,  de  que  el  cielo 
Nos  deje  gozar  mil  siglos. 


NO  líAY  BURLAS  CON  EL  AMOR. 


DON  ALONSO  DE  LUNA. 
DONJUÁN  DEMKNUOZA. 
DON  LUIS  OSORIO. 


PERSONAS. 

DON  DIEGO. 

MOSCA  l'EL,  gracioso. 

DON  PEDRO  ENKIQUEZ ,  viejo. 


m^X  BEATRIZ,  dawff. 
DONA  LEONOR,  dama. 
INÉS,  criada. 


La  acción  pasa  en  Madrid. 


JORNADA  PRIMERA. 


Sala  en  casa  de  Don  Alonso. 
ESCENA    PRIMERA. 

DON  ALONSO;  MOSCATEL,  muy 
triste. 

DON  ALONSO. 

¡  V;ilgate  el  diablo!  ¿([iié  tienes, 
Que  andas  todos  estos  dias 
(^on  mil  necias  laniasias? 
Ni  á  tiempo  á  servirme  vienes, 
Ni  á  propósito  respondes  ; 

Y  por  errarlo  dos  veces , 
Si  no  te  llamo,  pareces, 

Y  si  te  llanvo,  te  escondes. 
¿Qué  es  esto?  Dilo. 

MOSCATCL. 

¡  Ay  de  mí ! 
Suspiros  que  el  alma  debe. 

D0>  ALOSSO. 

¿  Pues  un  picaro  se  atreve 
A  suspirar  hoy  asi  ? 

MOSCATEL. 

Los  picaros  ;  no  tenemos 
Alma? 

DON  ALONSO. 

Si ,  para  sentir, 
y  con  rude/a  decir 
De  su  pena  los  extremos  ; 
Mas  no  para  suspirar ; 
Que  sus|)irar  es  acción 
Dijjna  de  noble  pasión. 

MOSCATEL. 

;.  Y  quién  me  puede  quitar 
La  noble  pasión  á  mi  ? 

noy  ALO.NSo. 
i  Qué  locuras ! 

MOSCATEL. 

¿Hay ,  señor. 
Has  noble  pasión  que  amor? 

DON  ALONSO. 

Pudiera  decir  que  si; 

Mas  para  ahorrar  la  cuestión  , 

Que  uo ,  digo. 

MOSCAXrL. 

¿Que  no?  Luego 
Si  yo  á  tener  amor  llego , 
Noble  será  mi  pasión. 

DON  ALONSO. 

i  Tú  amor? 

MOSCATEL. 

Yo  amor. 

DON  ALONSO. 

Ricii  |iüdia. 
Si  aquí  tu  locura  cmpio/a  , 


Reirme  hoy  de  tu  tristeza 
Mas  que  ajer  de  tu  alegría. 

MOSCATEL. 

Como  tú  nunca  has  sabido 
Qué  os  estar  enamorado ; 
Como  siempre  has  estimado 
La  libertad  que  has  tenido 
Tanto ,  que  á  los  dulces  nombres 
De  amor ,  fueron  tus  placeres 
Hurlarte  de  las  mujeres 
Y  reírte  de  ios  hombres, 
De  mi  te  ríes,  ([ue  estoy 
De  veras  enamorado. 

DON  ALONSO. 

Pues  yo  no  quiero  criado 
Tan  afectuoso.  Hoy 
De  casa  le  has  de  ir. 

MC'SCATEL. 

Advierte... 

DON  ALONSO. 

No  hay  ahora  que  advertir. 

MOSCATEL. 

Mira... 

DON  ALONSO. 

¿Qué  querrás  decir? 

MOSCATEL. 

Que  se  ha  trocado  la  suerte 
Al  paso  ,  pues  siempre  dio 
El  teatro,  enamorado 
Al  amo,  y  libre  al  criado. 
No  tengo  la  culpa  yo 
Desta  mudanza  ;  y  asi , 
Deja  que  hoy  el  mundo  vea 
Esta  novedad ,  y  sea 
Yo  el  galán ,  tú  el  libre. 

DON  ALONSO 

Aquí 
Hoy  no  lias  de  quedar. 

MOSCATEL. 

¿  Tan  presto , 
Que  aun  de  buscar,  no  me  das. 
Otro  amo ,  tiempo? 

DON  ALONSO. 

No  hay  mas 
De  irte  al  instante. 

ESCENA  II. 

DON  JUAN.  -  DON  ALONSO ,  MOS- 
CATEL. 

DON  JUAN. 

¿Qué  es  esto? 

DON  ALONSO. 

Es  un  picaro,  que  ha  hecho 
La  mayor  bella(|ueria. 
Bajeza  y  alevosía 
Que  cniío  en  liumano  pecho, 


La  mas  enorme  traición  , 
Que  haber  pudo  imaginado. 

DON  JUAN. 

¿Qué  ha  sido? 

DON  ALONSO. 

Hase  enamorado. 
Mirad  si  tengo  razón 
De  darle  tan  bajo  nombre; 
Pues  no  hace  alevosía , 
Traición  ni  bellaiiuería 
Como  enamorarse,  un  hombre. 

DON  JUAN. 

Amor  es  quien  da  valor 

Y  hace  al  hombre  liberal. 
Cuerdo  y  galán. 

DON  ALONSO. 

¡  Pese  á  tal ! 
De  Los  milagros  de  amor 
La  comedia  me  habéis  hecho, 
Que  fue  un  engaño  culpable; 
Pues  nadie  hizo  miserable. 
De  avaro  y  cobarde  pecho 
Al  hombre ,  sino  el  amor. 

DON  JUAN. 

¿Qué  es  lo  que  decís? 

DON  ALONSO. 

Oíd, 

Y  este  discurso  advenid  : 
Veréis  cuál  prueba  mejor. 
El  hombre  que  enamorado 
Eslá,  todo  cuanto  adcjuiere. 
Para  su  dama  lo  quiere. 
Sin  que  á  amigo  ni  criado 
Acutia,  por  acudir 

A  su  gusto  :  luego  es 
Miserable  amando ,  pues 
No  es  ni  se  puede  decir 
Virtud  ,  la  que  no  es  igual  : 

Y  miserable  no  ha  habido 
Mayor,  que  el  que  solo  ha  sido 
Con  su  gusto  liberal. 

DON  JUAN. 

A  vuestra  sofistería 

Nada  quiero  responder, 

Don  Alonso,  por  no  hacer 

Agravio  á  la  pena  mia?^ 

Que  es  de  amor;  y  si  en  su  hist'ria 

Discurro,  temo  quedar 

Vencido,  y  no  quiero  dar 

Yo  contra  mí  la  victoria. 

A  buscaros  he  venido 

Para  consultar  con  vos 

Un  pesar;  mas  viendo  ( ¡  ay  Dios!) 

Que  de  mi  amor  ha  nacido. 

Le  callaré,  porque  quien 

Da  á  un  criado  tal  castigo  , 

Mal  escuchará  á  un  amigo. 

PON  ALONSO. 

No  escuchará  sino  bien; 
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Que  no  es  loilo  uno,  Do¡i  Juan, 

Ser  vos  el  enamorado , 

O  el  bergante  de  un  criado  ; 

Que  vos  sois  noble  ,  galán. 

Rico ,  discreto  ,  y  en  lia  , 

Vuestro  es  amar  y  querer; 

Mas  ¿  por  qué  l¡a  de  encarecer 

El  amor  la  genie  ruin? 

Y  porcjue  sepáis  de  mi 

Que  trato  de  un  mismo  modo 

Rurlas  y  veras ,  á  lodo 

Me  tenéis,  Don  Juan,  aquí. — 

Salte  allá  fuera. 


Dejad 
Qne  me  oiga  Moscatel ; 
Que  á  vos  os  busco  y  á  él. 

ION  ALONSO. 

Pues  proseguid. 

»0>í  JCA>'. 

Escuchad- 
Ya ,  Don  Alonso ,  sabéis 
«'.uan  rendido  prisionero 
De  la  coyunda  de  amor, 
El  carro  tiré  de  Venus  : 
Tan  fácil  victoria  suya. 
Que  no  sé  cual  fué  primero , 
Querer  vencer  o  vencerme; 
Que  un  tiempo  sobró  á  otro  tiempo. 
Ya  sabéis  que  la  disculpa 
De  tan  noble  rendimiento 
l"ué  la  beldad  soberana, 
Fué  el  soberano  sngeto 
De  Doña  Leonor  Enricpiez , 
Hija  del  noble  Don  Pedro 
Knriquez,  de  quien  mi  padre 
Amigo  fué  nnjy  estrecho. 
Este  juies,  milagro  hermoso, 
Este  pues ,  prodigio  bello  , 
Es  la  dicha  que  conciuislo  , 
Es  la  gloria  que  deseo. 
Ko  os  digo  que  venturoso 
Amante  ( ¡  ay  de  mi ! )  merezco 
Favores  suyos;  (lue  fuera 
Descortés  atrevimiento, 
Que  los  merezco  decir: 
Que  aunque  es  verdad  que  ks  leng' 
Tenerlos  es  una  cosa, 

Y  otra  cosa  merecerlos  :  . 

Y  asi ,  (|ue  los  tengo  ,  digo, 
Que  los  merezco ,  no  puedo ; 
Que  es  conseguir  lo  imposible, 
IJicha,  y  no  merecimiento. 
Con  este  engaño,  llevado 

En  las  alas  del  deseo  , 

Lisonjeado  de  la  noche , 

Aplaudido  del  silencio. 

Festejado  do  las  sombras, 

A  quien  mas  favores  debo 

Que  al  sol ,  que  á  la  luz,  ([ue  al  dia, 

Vrvo  tJe  saber  (pie  muero. 

Hasta  que  mas  declarado 

Pueda  á  rostro  rlescubierto 

í*cdirla  á  su  noble  padre. 

De  quien  no  <ludo,  ni  temo 

Que  me  la  dé,  porque  iguales 

I?aciend;is  y  naeimientos, 

N(i  hay  í|U('  esperar,  donde  amor 

llene  hechos  los  conciertos. 

La  causa  de  no  |)(;dirla 

Y  casarme  desde  luigo 

Con  ella  ,  es  í:u\iii  entra  ahora 
La  pensión  drsle  ((nilciilo. 
El  subsidio  dcsla  dieha 

Y  el  azar  de  acpiesle  encuentro; 
Tener  Leonor  una  hermana 
Mayor ;  y  romo  no  es  cuerdo 
Discurso  (|i¡cier  que  case 

A  la  segunda  primero  , 
No  me  declaro  con  el  : 


Porque  si  á  pedirle  llego 
Alguna  de  sus  dos  hijas 
(Que  claro  está  que  no  tengo 
De  decir  á  la  que  adoro) , 
Por  ser  la  mayor ,  es  cierto 
Que  me  ha  de  dar  á  Beatriz; 

Y  si  digo  que  no  quiero 
Sino  áLeonor,  es  hacer 
Sospechoso  mi  deseo , 
Despertando  la  malicia 

Que  hoy  yace  en  profundo  sueño, 

Y  quizá  perder  la  entrada 
Que  ahora  en  su  casa  tengo... 
Si  no  es  ya  que  está  perdida 
Con  el  mas  triste  suceso 

De  amor ,  (]ue  me  pasó  anoche  ; 
Pues  la  pena  con  que  vengo 
Buscándüs...  Oidnie,  que  aquí 
Os  he  menester  atento. 
Beatriz,  de  Leonor  hermana, 
Es  el  mas  raro  sugelo 
Que  vio  Madrid,  porque  en  él. 
Siendo  bellisini;»  y  sienilo 
iMitendida ,  están  echados 
A  perder,  por  los  extremos 
De  una  extraña  condición, 
l!(  Ihza  y  entendimiento. 
Es  Doña  Bealriz  tan  vana 
De  su  |)ersona  ,  (¡ue  creo 
Que  jaiuas  á  ningún  hombre 
.Miró  á  la  cara,  teniendo 
l'or  cierto  {|ue  alli  no  hay  ni;is 
De  verle  ella  y  caerse  mueito. 
De  su  ingenio  es  tan  amante. 
Que  por  galantear  su  ingenio, 
Estudió  latinidad 

Y  hizo  castellanos  versos. 
Tan  afectada  ou  vestirse. 
Que  en  lodos  los  usos  nuevos 
Entra,  y  de  ninguno  sale. 
Cada  dia  por  lo  menos  - 

Se  riza  dos  ó  tres  veces, 

Y  ninguna  á  su  contento. 
Los  melindres  de  Belisa, 
Que  tingió  con  tanto  acierto 
Lope  de  Vega  ,  con  ella 

Son  melindres  muy  pequeños; 

Y  con  ser  tan  enfadosa 

En  estas  cosas,  no  es  esto 

Lo  peor,  sino  ei  liahlar 

('on  tan  estudiado  afecto. 

Que,  critica  impertinente, 

Varios  poetas  leyendo, 

No  habla  palabra  jamas 

Sin  frases  y  sin  rodeos, 

Tanlo,  que  ninguno  puede 

Entendeila  sin  comento. 

La  lisonja  y  el  aplauso 

Que  la  (lan  algunos  necios. 

Tan  soberbia,  tan  ufana 

La  tienen,  que  con  desprecio 

D(>  la  deidad  del  Amor, 

Comunera  es  de  su  imperio. 

lista  lema  á  todas  horas , 

Este  enfado  á  lodos  t¡enq)o>, 

Aborrecible  la  hacen 

Tanto,  que  no  hay  dos  opuestos 

Tan  contrarios,  como  son 

Las  dos  hermanas,  hacienilo 

l'or  instantes  el  estrado 

La  campaña  íIc  su  duelo. 

lia  dado  pues  (yo  no  sé 

Si  es  necia  envidia  ó  si  celo) 

Kn  asistir  á  Leonor 

De  suerte,  que  no  hav  momento 

Que  no  andi-  en  alcance  suyo 

Sus  acciones  in(|uiriendo. 

Tanto  (jui'  al  sol  de  sns  ojos 

Es  la  sombra  de  su  cuerjio. 

Anoche  pin^s,  en  su  calle 

Entré  embozado  y  secreto; 

Y  haciendo  ai  halcón  lu  !>cíui , 


Donde  hablar  con  Leonor  suelo 
La  ventana  abrió  Leonor, 

Y  yo  á  la  ocasión  atento. 
Llegué  á  hablarla  ;  pero  apenas 
La  \oz  ex[)licó  el  concepto 
Que  estudiado  y  no  sabido 

No  me  cabia  en  el  pecho, 
Cuando  tras  ella  Beatriz 
Salió  ,  y  con  notable  estruendo 
La  quitó  de  la  ventana  , 
Dos  mil  locuras  diciendo , 
Que  si  yo  entendí  el  estilo 
Con  que  las  dijo,  sospecho 
Que  fueron  que  ella  á  su  padre 
Diria  el  atrevimiento. 
No  sé  si  me  conoció ; 

Y  así,  cuidadoso,  temo 
El  saber  ó  no  saber 

En  qué  ha  parado  el  suceso  ,- 
Por  cuya  causa  no  voy 
A  visitarla,  temiendo 
Su  enojo;  pero  tampoco 
A  dejar  de  ir  me  resuelvo,- 
Porque  si  acaso  ha  llegado 
A  su  noticia  mi  intento. 
La  vida  del  dueño  mió 
No  dudo  (pie  corra  riesgo. . 

Y  asi ,  porque  en  ir  ó  estarme 
Hay  jieligro,  elijo  un  medio  , 
Que  es  enviar  este  papel 
Disimulado  y  secreto. 

Que  aun  no  va  de  lelra  mia  : 
Para  cuyo  efecto  quiero 
A  Moscatel ,  que  le  lleve , 
Valiéndose  de  su  ingenio, 

Y  se  le  dé  á  Inés,  criada 

De  Leonor ;  porque  no  siendo 

Conocido  por  criado 

Mió,  no  hay  que  tener  miedo., 

Y  asi ,  que  le  dtMs  licencia, 
Don  Alonso,  es  lo  (lue  os  ruego, 

Y  (¡ue  conmigo  en  la  calle 
Os  halléis;  porque  si  llego 
A  saber  (¡ue  eslá  Leonor 

I  En  peligro,  esloy  resuelto 
I  A  sacarla  de  su  casa, 
;  Aunque  todo  el  mundo  entero 
I  Lo  estorbe;  y  para  esta  acción 

He  elegido  el  valor  vuestro. 
i  Mi  amigo  sois,  Don  Alonso  , 
1  Y  bien  conocido  tengo 
;  Que  las  burlas  del  buen  gusto , 

Son  las  veras  del  acero. 

I  DON  ALOSO. 

Moscatel ,  ese  papel 
Toma ,  en  casa  di-  Don  Pedro 
Enri(pie/,  con  la  invención 
Que  te  ofreciere  tu  ingenio  , 
Enira  ,  y  dale  á  esa  criada 
■  Que  dice  Don  Juan. 

I  DON  JUAN. 

¿Tan  presto  / 
Lo  disponéis? 

DON  ALONSO. 

Si  ha  de  ser, 
¿Cuánto  es  mejor  (|ue  sea  luego?- 
Toma  el  papel,  con  nosotros 
Ven. 

MOSCATF.L.  (Ap.) 

Aun(|ue  temer  no  puedo 
El  peligro,  |»ues  Inés, 
QtH'  es  de  mis  .sentidos  dueño, 
Es  la  (pie  voy  á  buscar. 
Amor  me  de  atrevimiento. 

DON  ALONSO. 

Cuiad  ahora  hacia  la  calle. 

DON  JI'AN. 

;  Qué  amigo  tan  verdadero ! 


D0>'  ALOSSO. 

i  Qué  amores  tan  enfadosos! 

Si  me  oyeron,  no  me  oyeron... 

¡  Bien  haya  yo  ,  ([iie  en  mi  vida 

He  enamorado  con  riesgo 

Sino  dama  á  lodo  trance, 

Sino  moza  á  todo  ruedo , 

Que  á  la  primera  visita 

Llamo  recio  y  hablo  recio! 

Y  el  haber  en  mí  ó  no  haber, 

O  temor  ó  atrevimiento, 

No  consiste  en  otra  cosa 

Que  haber  ó  no  haber  dinero.  {Vanse.) 

Calle. 
ESCENA  IIL 

DON  ALONSO,  DON  JUAN,  MOSCA- 
TEL; y  después,  DON  LLIS  y  DON 
DIEGO.  ' 

DOS  iv\y. 

Esta  es  la  calle.  Porqué 
No  nos  vean  ,  estaremos 
En  algún  portal  metidos. 

BOS  ALONSO. 

Decis  bien. 

(Salen  Don  Luis  y  Don  Diego,  y  cruzan 

la  calle  ,  quitándose  los  sombreros.) 

Mas  ¿quién  son  estos 
Que  parece  que  á  la  casa 
De  Leonor  miran  atenios? 

DON  JUAN. 

Este  es  un  Don  Luis  Osorio, 
A  quien  muy  continuo  veo 
En  la  calle  a(iuestos  dias  , 
Y  ha  dado ,  viven  los  cielos, 
En  cansarme. 

DON  ALONSO. 

Pues  ¿hay  mas 
De  que  también  le  cansemos 
Nosotros  á  él? 

DON  JUAN. 

Dejadlo , 
Que  no  es  destas  cosas  tiempo, 
pasemos  de  largo,  y  no 
Demos  que  decir. 

DON  ALONSO. 

Pasemos, 
Aunque  con  tantas  liguras , 
Pueda  ser  hombre. 

DON  JUAN.  (.4  Moscatel.) 
Tú  luego 
Darás  la  vuelta,  y  darás 
El  papel  á  Inés. 

MOSCATEL. 

Me  temo... 

DON  JUAN. 

No  hay  que  temer.  Aquí  estamos 

A  la  vista  :  éntrale  presto.        {Yanse.) 

ESCENA   IV. 

DON  luís  ,  DON  DIEGO. 

DON  LUIS. 

Esta  es  la  capaz  esfera , 
Este  el  abreviado  cielo 
De  la  mas  bella  deidad 

Y  del  planeta  mas  bello 

Que  vio  el  sol  desde  que  nace 
En  joven  golfo  de  fuego, 
Hasta  que  abrasado  mucre 
En  canas  ondas  de  hiilo; 

Y  con  ser  tal  su  hermosura 
Kn  ella  ha  sido  lo  menos. 
Porque  pudiera  ser  fea, 
En  fe  de  su  enlendimienlo. 


NO  HAY  BURLAS  CON  EL  AMOR. 

DON  DIEGO. 

Y  en  lin,  ¿mujer  tan  discreta 
Servis  para  casamiento? 

DON  LUIS. 

Por  conveniencia  y  amor 
La  sir\o  y  la  galanteo. 
Para  cuyo  electo,  ya 
Han  de  tratarlo  mis  deudos. 

DON  DIEGO. 

Pues  no  sé  si  lo  acertáis. 

DON  LUIS. 

¿Por  qué  no,  si  en  ella  veo 
Virtud,  nobleza  y  hacienda, 
Gran  beldad  y  grande  ingenio? 

DON  DIEGO. 

Porque  el  ingenio  la  sobra ; 
Que  yo  no  quisiera  ,  es  cierto. 
Que  supiera  mi  mujer 
Mas  que  yo  ,  sino  antes  menos. 

DON  LllS. 

Pues  ¿  cuándo  el  saber  es  malo  ? 

DON  DIEGO. 

Cuando  fué  el  saber  sin  tiempo. 
Sepa  una  mujer  hilar, 
Coser  y  echar  un  remiendo; 
Que  no  ha  menester  saber 
Gramática  ni  hacer  versos. 

DON  LUIS. 

No  es  ejercicio  culpable. 
Donde  es  tan  noble  el  exceso , 
Que  no  tiene  inconveniente. 

DON  DIEGO. 

Ni  yo  que  le  tenga  creo ; 
Pues  antes  sé  lo  contrario 
Del  rigor  y  del  desprecio 
Con  que  os  trata. 

DON  LUIS. 

Ese  desden 
Adoro.  La  vuelta  demos 
A  la  calle  :  no  otra  vez 
Pasen  estos  caballeros. 
Que  ya  miro  con  cuidado 

DON  DIEGO. 

Vamos,  pues. 

DON  LUIS. 

¡Hermoso  centro 
De  la  ingratitad  que  adoro , 
Presto  á  tus  umbrales  vuelvo!  {Vanse. 

Sala  en  casa  de  Don  Pedro. 

ESCENA  V. 

DOÑA  LEOXOR ,  INÉS. 

DO.ÑA  LEONOR. 

¿  Está  mi  hermana  vestida  ? 

INES. 

Tocándose  ahora  quedó ; 
Y  por  lio  pudrirme  yo 
De  ver  cuan  desvanecida 
Pide  uno  y  otro  consejo 
A  su  espejo ,  la  dejé. 

DOÑA  LEONOR. 

Tan  necio  es  como  ella  fué 
A  todas  horas,  su  espejo. 

INES. 

¿Cómo  necio? 

DOÑA  LEONOR. 

¿  No  lo  es 
Quien  á  gusto,  en  un  pesar, 
Wo  sabe  un  consejo  dar 
A  quien  se  le  pide,  lúes? 
Pues  si  á  Beatriz  la  he  pedido 
,  Mil  consejos  cada  dia , 
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Y  á  tan  continua  porfía 
Nunca  á  gusto  ha  respondido , 
Muy  necia  es. 

INES. 

Ahora  reparo 
La  causa. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Cuál  |)uedeser? 

INES. 

Que  no  os  debéis  de  entender ; 
Que  ella  hnbla  culto,  tú  claro, 

Y  asi  US  estáis  lodo  el  dia 
Porliando  las  dos. 

DOÑA  LEONOR. 

/Quién  fuera 
Tan  feliz  que  no  tu\iera 
Mas  cuidado  !  ¡Ay  ,  Inés  mia! 
i(]on  cuánto  temor  estoy 
De  que  a(|uesia  melindrosa, 
Esta  critica  enfadosa, 
A  mi  padre  cuente  hoy 
Lo  que  anoche  me  escuchó 
Al  balcón  hablar  ! 

INES. 

Supuesto* 
Que  haber  salido  tan  presto 
Mi  señor  de  casa  ,  dio 
F-.ugar  para  prevenir 
El  lance  ,  y  (|ue  no  ha  tenido 
Tiempo  de  haberlo  sabido. 
Procuremos  desmentir 
Su  malicia  con  alguna 
Invención. 

DOÑA  LEONOR. 

Ya  he  imaginado, 
Y  digo  que  no  he  hallado 
A  propósito  ninguna; 
Porque  ¿cómo  la  he  de  hallar, 
Si  ella  misma  quien  vio,  fué, 
A  Don  Juan? 

INES. 

Lo  que  se  ve. 
Es  lo  que  se  ha  de  negar 
Con  brio  y  con  desenfado, 
Procurando  dcshacello; 
Lo  que  no  llegan  á  vello. 
Señora,  se  está  negndo. 

DOÑA  LEONOR. 

El  medio  f  ¡  ay  de  mi ! )  mejor 
Que  me  ofrece  el  pensamiento , 
Es,  Inés,  con  reíidimienlo 
Dueño  hacerla  de  mi  amor. 
De  mi  empleo  y  mi  esperanza ; 
Pues  es  hacer  en  efeto 
Puerta  de  hierro  á  un  secreto 
El  hacer  del  confianza. 
¿Qué  i)uedo  hacer  ( ¡  ay  de  mi! ) , 
ines,  si  esta  industria  sola 
Es  la  que  me  queda? 

ESCENA  VI. 

DOÑA  BEATRIZ.  —  DOÑA  LEONOR  , 
I.XKS. 

DOÑA  cEATKiz.  [Dentro.) 
¡Hola! 
¿No  hay  una  fámula  aquí? 
{Sale  con  un  espejo  en  la  mano ,  mi- 
rándose en  él.) 

INES. 

¿  Qué  es  lo  que  mandas? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Que  abstraigas 
De  mi  diestra  liberal 
Este  hechizo  de  cristal , 
Y  las  quirotecas  traigas. 

INES. 

¿Qué  son  quirotecas? 
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DOSa  BEATRIZ.     . 

¿Qué? 
Los  guantes   ¡Que  haya  de  hablar 
Por  luerz-a  en  frase  vülijar  ! 

i?it:s. 
Para  otra  vez  lo  sabré. 
Ya  esláii  aquí. 

D05a  BEATRIZ. 

¡Cuan lo  licíio 
Con  la  ignorancia  qae  hay  ! 
Hola,  liies. 

I>ES. 

Sonora. 

DOÑA  UEATRIZ 

Tray 

De  mi  biblioteca  á  Ovidio  : 
No  el  Metamorfosis,  nc, 
Ni  el  Arle  Amandi  pedí ; 
El  Remedio  Amoris ,  si , 
Que  es  el  que  investigo  yo. 

I.NES. 

Pues  ¿  cómo  he  de  conocer 
Libro  (si  es  que  eso  has  pedido), 
Si  aun  el  cartel  no  lie  sabido 
De  una  comedia  leer? 

DOÑA  BEATRIZ 

Oscura,  idiota  y  lega, 
¿No  te  medra  cada  día 
La  concomitancia  mía? 

DO.ÑA  LEONOR. 

(Ap.  Ahora  mi  pape!  llega.) 
Hermana... 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Quién  me  habla  así? 

DO.ÑA  LEONOR. 

Quien  á  tas  pies  obediente 
Viene  á  arrojarse. 

DO.ÑA  BEATRIZ. 

Delente  : 
No  te  apropincues  á  mi; 
Que  empañarás  el  candor 
be  mi  castísimo  bulto, 

Y  piofaiiuiás  el  culto 

De  las  aras  de  mi  honor. 

Por(|ue  mujer  que  fió 

Del  caos  de  la  sombra  fria, 

Y  en  descrédito  del  dia 
Nocturno  amor  aceptó, 
.No  mirar  consiga  atento 

Mi  semblante  a  voz  profana, 

l'UfS  \ibora  será  liuniaii:i , 

Que  con  su  ,  inlicione,  aliento'., 

DOÑA  LEONOR. 

Beatriz  fliscrela  y  hermosa, 
Mi  lierniaiia  eres. 

DOÑA  llEATRIZ. 

Eso  nii ; 

8ue  tener  no  pufdo  yo 
ermaiia  libidinosa. 

DOÑA  LKO\OR. 

¿Qué  es  libidinosa,  hermana? 

DOÑA  IiEATRIZ. 

Lna  hermana  ,  (|uo  al  farol 

'  En  bs  pdicifrncs  que  hornos  tenido  á  h 
vista ,  se  halla  e!,ta  rdonililia  asi  : 
No  mirar  ronsi|,'o  atenta 
Mi  semillante  ¡i  \(>t.  prnr.ina  , 
Paes  Mbora  sirA  humana 
Que  eon  .su  infiiion  se  alienta. 
Nos  pari-re  mfjor  romo  lo  hemos  impreso 
arriba,  (Ifjandn  a  (/roprisilo  la  iraMiosicion 
riflicula  riel  último  verso,  en  lugar  ae  corre- 
rir,  como  hubiera  sido  preciso .  á  ser  otro  el 
'!'ie  hablase. 

Quij  ¡nflcione  con  su  aliento. 


Trémulo  ,  virey  del  sol , 

Osa  abrir  una  ventana  ; 

Y  susurrando  por  ella 

A  voz  media  y  labio  entero. 

Da  (jue  decir  á  un  lucero. 

Da  que  callar  á  una  estrella. 

Pero  yo  minoraré 

El  escándalo  que  has  hecho, 

Diciendo  al  paterno  pecho 

Sacrilegios  de  tu  fe. 

Un  devoto  anoche  vi... 

DOÑA  LEONOR. 

¿Y  conocistele  ? 

DOÑA  BEATRIZ. 

No, 
Ni  pudo  ser,  porque  yo 
¿Qué  másenlo  conocí? 

DOÑA  LEOSOB. 

Pues  yo  te  quiero  decir 
Quién  era ,  y  con  el  intento 
Que  me  habló. 

DOÑA  BtATRIZ, 

¡  Qué  atrevimiento  ! 
¿Tal  insulto  habia  de  oir? 

DOÑA  LEONOR. 

Pues  aunque  oírlo  no  quieras, 
Lo  has  de  oir;  porque  también 
No  está  á  mi  decoro  bien 
Que  tú  con  locas  quimeras 
Te  persuadas  á  (|ue  ha  sido 
Liviandad  lo  que  honor  fué. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿  Honor? 

DOÑA  LEONOR. 

Oye. 

DO.ÑA  BEATRIZ, 

No  daré 
Directo  á  tu  voz  mi  oído. 

DOÑA  LEONOR. 

Pues  directo  ó  no  diréto, 
Todo  has  de  escucharlo  ya. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Oído  por  fuerza ,  será 
Clandestino  tu  secreto , 
V  no  puedo  error  tan  mucho 
Cometer. 

DOÑA  LEONOR. 

Si  tiablando  estoy... 

DOÑA  BEATRIZ. 

Áspid  al  conjuro  soy  : 

No  lo  escucho,  no  lo  escucho.  (Vase.) 

DOÑA   LEONOR. 

Oye.  Mas  ¿quién  ahi  ha  entrado? 

INÉS. 

A  mi  señor  buscará. 

DOÑA  LEONOR. 

Mira  quién  es,  mientras  va 

.Mi  desdicha  y  mi  cuidado 

Siguiendo  una  liera,  (Vase.) 


ESCENA  VII. 

MOSCATEL.  -  INLS. 

MOSCATEL.  (Ap.) 

Amor, 
;Qué  (;obarde  eres  conmigo, 
Pu<'s  aun  no  vah-ti  contigo 
Las  leyes  de  embajador  ¡ 

INÉS. 

¿Es  posible  q\io  has  tenido, 

MoM'rití'l,  alrevimicnlo 

De  nilrar  hasta  este  aposento? 


MOSCATEL. 

Sin  saber  qué  me  ha  movido 
A  haber  entrado  hasta  aquí 
Rigor  es  anticipado... 

INES. 

Pues  ¿  no  basta  haber  entrado . 

MOSCATEL. 

Si  y  no. 

INÉS. 

Pues  ¿cómo  no  y  sí? 

MOSCATEL. 

No,  pues  no  sabes  á  qué; 

Si,  pues  enojada  estás  ; 

No,  pues  presto  lo  sabrás; 

Si,  pues  tarde  lo  diré. 
I  Y  atiii(|ue  pude  haber  venido 
I  De  tu  hermosura  llamado. 
I  Traillo  de  mi  cuidado 

Y  del  tuyo  distraído  ; 
A  darte  aqueste  papel 
Vengo,  que  Don  Juan  envía. 
Que  de  mi  cuidado  fia 

Lo  que  á  Leonor  dice  en  é!. 
Que  por  no  ser  conocido 
Por  criado  suyo  yo. 
Con  el  papel  íue  envío; 
Si  ya  la  causa  no  ha  sido 
Conocer  de  mi  dolor. 
Saber  de  mi  mal  severo. 
Que  de  amor  no  es  buen  tercero 
El  que  lio  sabe  »le  amor. 

INÉS. 

Pues  di  que  el  papel  me  diste, 

Y  (pie  á  Leonor  le  daré  : 

Y  vele  presto,  por()iie 
Temerosa  ( ¡  ay  de  mí  triste  !) 
De  que  Deatriz... 

MOSCATEL. 

Yo  me  iré ; 
Que  aunque  adoro  tu  presencia, 
Las  leyes  de  tu  obediencia 
Tan  constante  observaré , 
Que  a  precio  de  tu  i  igor 
Com()raré  el  desprecio  mío, 

Y  á  costa  de  lu  des\io 
Mereceré  tu  favor. 

INÉS. 

isien  pudiera  responderte 
Que  tan  ingrata  no  he  sido 
Como  te  habré  parecido; 
Pero  liéneme  de  suerte 
El  temor  de  verte  aquí, 
(Míe  dejo  liara  después 
!  La  res|)uesta.  Vete  [mes  ; 
Que  tiempo...  Mas  ¡  ay  de  mi! 
iMi  señor  por  la  escalera 
Silbe.  A(¡ui  no  me  ha  de  hallar. 
Viéndole  conmigo  hablar.  (Vase.) 

KOSCATI  L. 

Oye,  aguarda,  escucha,  espera.^ 

ESCENA  VIII. 

DON  PEDRO. -MOSCATEL. 

DO.N  PEDRO. 

¿  Quién  lio  de  esperar  v  oir? 
Quién  aguardar  y  escn'cliar? 

MOSCATEL. 

Quien  me  tuviere  que  hablar, 
O  yo  tenga  (pie  decir. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  hacéis  aipii? 

MOSCATEL. 

;. Que  he  de  hacer? 
¿Va  \osno  lo  csláis  mirando? 


DON  PEono. 
4 No  habláis? 

MOSCATEL. 

Estaba  pensando 
Lo  que  os  he  de  responder, 

DON  PEDRO. 

¿Qué  buscáis? 

MOSCATEL. 

(Áp.  ¿Que  a(|iiesto  paso?) 
A  quien  sea  mi  homicida. 

DON  PEDRO. 

¿  Por  qué  ? 

MOSCATEL. 

Porque  yo  en  mi  vida 
üallé  cosa  que  buscase. 

DON  PEDIIO. 

¿Quién  sois? 

MOSCATEL. 

Habéis  preguntado 
Kn  propios  términos.  Soy 
Un  criado  honrado,  si  hoy 
Iby  un  honrado  criado. 

DON  PEDRO. 

¿A  quién  servís? 

MOSCATEL. 

No  serví , 
Auncjue  criado  me  llamo. 

DON  PEDRO. 

¿Cómo  no? 

MOSCATEL. 

Como  mí  amo 
Es  el  que  me  sirve  á  mi. 

DON  PEDRO. 

Va  es  mucha  l)ellaqueria 
Hablarme  desa  manera, 

Y  ya  mas  plazo  no  espera 
La  justa  cólera  mía. 

MOSCATEL.  (Ap.) 
¡  Malo  va  esto,  vive  Dios ! 
Si  me  da  con  algo  aquí , 
¡  Miren  qué  se  me  da  á  mí 
Que  en  la  calle  estén  los  dos ! 

DON  PEDRO. 

Quién  sois  me  habéis  de  decir, 
Qué  queréis  y  qué  buscáis, 

Y  á  qué  en  esta  casa  en(rais , 
O  en  ella  habéis  de  morir 

A  mis  manos. 

MOSCATEL. 

Si  firmado 
Habéis  la  sentencia  ciego 
Con  «ejecútese  luego» 
Yo  soy  Moscatel ,  criado 
De  un  Don  Alonso  de  Luna... 

ESCENA  IX. 

DON  JUAN,  DON  ALONSO.  —  DON 
PEDRO,  MOSCATEL. 

DON  JOAN. 

{Ap.  á  Don  Alonsa,  á  la  puerta.) 
Pues  está  aquí  Moscatel, 

Y  vimos  entrar  tras  de  él 
A  Don  Pedro  ,  mi  fortuna 
No  espera  mas. 

DON  ALONSO. 

Yo  dispuesto 
A  cuanto  suceda  estoy. 
A  tom^r  la  puerta  voy.  (Vase.) 

DON  PEDRO.  (A  Moscatel.) 
Proseguiíl 

{Llega  Don  Juan.) 

DON  JUAN. 

Señor,  ¿  qué  es  esto  ? 


NO  HAY  BURLAS  CON  EL  AMOR. 

MOSCATEL.     (.4p.) 

Eso  SÍ. 

DON  PEDRO. 

{.\p.  Forzoso  es  ya 
Reportarme.)  Este  hombre  hallé 
Aquí  :  qué  busca,  no  sé. 

DON  JUAN. 

¿No?  Pues  él  nos  lo  dirá. 

O  á  aqueste  acero  rendido 

Morirá.  (.4p.áA/y5caíe/.Miente  algo  aquí, 

Moscatel,  que  importa  asi.) 

MOSCATEL. 

{Ap.  ¡  Buen  socorro  me  ha  venido  !) 

Un  hombre  busco;  y  no  hallando 

Nadie  que  me  respondiera. 

De  escalera  en  escalera 

Me  fui  poco  á  poco  entrando, 

Sin  ver  á  quién  prcgunlar. 

Hasla  esta  parte  llegué  , 

Donde  una  doncella  hallé, 

(La  verdad  en  su  lugar). 

Pensando  que  era  ladrón  , 

Huyó  de  mí ;  y  á  ella  era 

El  «escucha,  aguarda,  espera.» 

DON  JUAN. 

I'ii'ii  puede  tener  razón. 

DON  PEDRO. 

{Ap.  Aunque  no  estoy  satisfecho 

De  que  me  diga  verdad , 

Fuera  necia  liviandad 

De  mi  espada  y  de  mi  pecho 

Saber  Don  .luau  (¡ue  lie  tenido 

Otra  sospecha;  y  asi 

Fingir  me  conviene  aquí 

Que  su  disculpa  he  creído. 

Porque  menos  recalado 

Le  pueda  después  seguir. 

Saber  quién  es ,  y  salir 

De  una  vez  desie  cuidado.) 

Pues  si  venís  á  buscar 

Un  hombre,  ¿  por  qué  os  turbáis 

De  verme  á  mi? 

MOSCATEL. 

Porque  dais , 
Y  soy  fácil  de  turl)ar. 

DON  JUAN. 

Id  con  Dios. 

MOSCATEL 

Que  á  los  dos  guarde. 
DON  JUAN.  {Ap.  á  Moscatel.) 
A  Don  Alonso  le  di 
Se  quite  luego  de  ahí. 

{Vase  Moscatel.) 

DON  PEDRO. 

Luego  vuelvo,  .\dios,  que  es  tarde. 

DON  JUAN. 

¿  Dónde  vais  ? 

DON  PEDRO. 

Vuelvo  á  buscar 
Unas  cartas  que  perdí. 

DON  JUAN. 

No  habéis  de  salir  de  aípii , 
U  os  tengo  de  acompañar. 

DON  PEDRO. 

(Ap.  Algo  sin  duda  ha  enlcudido 
De  mi  enojo  :  fuerza  es 
Deslumhrarle.)  Venid,  pues. 

DON  JUAN.  {Ap.) 

filen  hasta  aquí  ha  sucedido, 

Pues  sin  sospechar  en  mi 

.Vsislirle  á  lodo  puedo.  {Yanse.) 
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ESCENA    X. 
INÉS ,  y  luego,  DOSa  LEONOR. 

INES. 

Confusa  de  mirar  quedo 

Lo  que  ha  sucedido  aquí. 

Informarse  tan  severo, 

Cobrarse  tan  recatado, 
j  Hablar  con  él  tan  pesado, 
1  Y  seguirle  tan  lijero,  • 
I  Muchos  efectos  han  sido. 
I  No  sé  qué  ha  de  suceder. 
I  {Sale  Doña  Leonor.) 

I  DOÑA  LEONOR. 

;  ¡Válgate  Dios  por  mujer. 
Qué  temeraria  has  nacido ! 

I  LNES. 

Señora,  ¿qué  te  ha  pasado, 
Que  lau  colérica  vienes? 

DO.^A  LEONOR. 

Que  no  me  escuchó  Beatriz , 
Porque  ha  estado  impertinente. 
Con  mas  soberbia  que  nunca. 
Tan  cansada  como  siempre. 
Dice  que  dirá  á  mi  padre 
El  suceso. 

INÉS. 

Cuando  vienen 
Los  pesares,  nunca  (¡ay  triste!) 
Vienen  solos  ;  pues  de  suerte 
Se  eslabonan  unos  de  otros. 
Que  enredándose  crueles. 
Es  víspera  del  segundo 
El  primero  que  sucede. 
Aquel  hombre  (jue  dejaste 
Aquí,  para  que  supiese 
Vo  quién  era,  te  buscaba 
A  tí ,  señora ,  con  este 
Papel ;  que  Don  Juan  no  quiso, 
por  el  riesgo ,  que  viniese 
Criado  suyo.  El  papel 
Me  dio  apenas,  cuando  quiere 
Ll  ciclo  que  entre  tu  padre  , 

Y  que  con  el  hombre  encuentre. 
Llegó  al  empeño  Don  Juan  , 

Y  hizo  que  el  hombre  le  diese 
No  sé  qué  necias  disculpas. 
Pero  aunque  quiso  prudente 
Disimular  mi  señor, 

No  pudo ,  y  tras  él  se  vuelve. 

DOÑA  LEONOR. 

i  Qué  bien  dicen  que  ios  males 
Son,  si  hay  uno,  como  el  fénix. 
Pues  cuna  es  en  que  uno  nace , 
La  tumba  donde  otro  mucre!.- 
Dame  el  pnpd,  por(]uc  (¡niero 
Al  inslanli'  responderle 
A  Don  Juan,  en  el  peligro 
Que  estoy. 

INES. 

No  le  guardes,  lele ; 
Que  quizá  advertirá  algo 
IJue  en  lu  cuidado  aproveche. 

DOÑA  LEONOR. 

Dices  bien,  .nbrirle  quiero; 

Que  nada  en  ello  se  pierde. 

(Lee.)  ¡Qué  mal  podré,  hermoso  dueño, 

Decirte  ni  encarecerle... 

INES. 

Tu  hermana  viene. 

DOÑA  LEONOR. 

¡  Ay  lie  mí ! 
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ESCENA  XI. 


BEATRIZ. —  LEONOR,  INÉS. 

DOÑA  BEATRIZ. 

i^Qué  misivo  idioma  es  ese 
Que,  ajado,  ocultas? 

DO.ÑA  LEONOR. 

¿Yo? 

D©SA  BEATRIZ. 

^  Si. 

nOÑA  LI  OXüR. 

No  enlieiuiü  lo  que  me  (juieres 
Decir. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Con  vulgar  disculpa 
Me  has  obstinado  dos  vfci'S. 
Ese  niancliado  papel 
En  quien  cifró  lineas  breves 
Cálamo  ansarino,  dando 
C-jmerino  vaso  débil 
El  etiope  licor, 
Ver  tengo. 

DOÑA  LE050R. 

En  vano  pretendes 
Ver  el  papel ,  porcjue  lueía 
También  ser  necia  dos  veces 
No  querer  saber  de  mi , 
Cuando  de  oirme  te  otendes, 
Lo  que  yo  quiero  decir, 

Y  querer  saber  aleve 

Lo  que  pretendo  callarle. 

DOÑA  REATRIZ. 

Mi  fraternidad  no  atiende 
A  tu  lengua  ,  si  á  tu  acción  , 
Porque  a(iu<'lla  niL-nlir  puede, 

Y  esta  lia  de  decir  verdad: 

Y  asi,  en  la  ocasión  urgente. 

Si  oir  lo  que  quieres  no  quiero, 
Saber  si  lo  que  no  quieres. 

DOÑA  LEONOR. 

¿De  qué  suerte,  si  no  quiero, 
I..0  has  de  saber? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Üesla  suerte. 
(Ase  del  papel,  y  porfían  las  dos) 
Suelta  la  epístola. 

INÉS. 

No  es 
Sino  evangelio. 

DOÑA  LEONOR. 

Aunque  intentes 
Por  fuerza  verle,  tirana. 
Poco  podré ,  ó  no  lias  de  verle. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Deja  el  papel. 

{Sale  Don  Pedro  á  tiempo  que  rompen 

el  papel ,  quedándose  con  la  niiiad 

cada  una.) 

ESCENA  XII. 

DON   PEDUO.  —  DOÑA  nKATlUZ, 
DO.ÑA  LEONOR,  INE.S. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  papel 
Ls?  ¿Por  qué  reñi^ ,  aleves? 

INÉS.   {.\p.) 

Cavóse  la  rasa,  como 
Dice  el  fullero  rpie  |)¡er(le. 

D0>  PEDRO. 

Suelta  ese  peibizo  lú, 
Y  tú  suelta  esotro. 

DOÑA  LEONOR.   i\p.) 

Déme 
l'igciiio  amor. 

DOÑA   REATI'.IZ. 

El  (j'ie  abslraes 


.\S  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE 

Fragmento  .á  mi  mano  débil, 
Te  referirá  baldones 
Que  tu  pundonor  padece. 

DOÑA  LEONOR. 

El  papel,  señor,  que  miras , 
Yo  no  sé  lo  que  contiene ; 
Y  pues  que  Beatriz  losaba, 
¿QuiéHi  duda  que  suyo  fuese? 
Leyéndole  estaba,  cuando 
Llegué... 

DOÑA  BEATRIZ. 

;.Yo? 
DON  PEDRO.  {A  Doña  Beatriz.) 
Calla. 

Duna  LEONOR. 

Y  al  verme. 
Le  ocultó  con  tal  cuidado, 
Que  me  le  puso  de  verle. 
Quise  ([uitársele,  y  ella 
Me  le  defendió.  No  pienses 
Que  fué  atrevimiento  en  mí, 
Que  después  que  sé  que  tiene 
beatriz  quien  la  escriba,  y  quien 
La  hable  de  noche  por  ese  - 
Raleón,  mi  virtud  me  ha  dado 
Disculpa  para  atreverme , 
Aun(]ue  soy  menor  hermana , 
A  tratarla  desta  suerte. 

INÉS.  [Ap.) 
De  mano  gana  Leonor, 
Cuando  un  mismo  punto  tienen. 

DON  PEDRO. 

¡Por  cieno,  Beatriz!.. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Ignoro, 
Atónita,  responderle  ; 
Que  me  consiruyó  su  acento 
Estatua  de  fuego  y  nieve ; 
Porque  cuanto  me  acumula 
Delito  es  suyo  in  specie. 

DOÑA   LEONOR. 

¿  Pues  aquí  no  estaba  Inés, 
Que  decir  la  verdad  puede? 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Pues  Inés  no  estaba  aquí. 
Que  dirá  lo  que  sucede? 
INÉS.  (.1;,.) 
Yo  soy,  en  (in,  la  presencia 
De  todo  el  hecho  pre.'icnle. 

DON  PEDRO. 

(.Ap.  i  Ay  de  mí !  que  combalido 

De  uno  y  otro  mal  tan  fuerte  , 

Ambos  me  eslán  mal ,  |)ues  ambos 

Armados  contra  ini  vienen! 

Que  al  averitíuar  (¡ay  triste  !) 

Cuya  es  la  culpa  evidente, 

No  es  excusarme  la  i)ena; 

Pues  cuando  á  saberla  llegue  , 

Tan  sitiado  mi  dolor. 

Tan  acosado  mi  suerte  , 

Tan  cercado  mi  desdicha 

En  este  lance  me  tienen  , 

Que  habiendo  (¡ay  de  mi!), que  habiendo 

De  morir  precisamente , 

Quien  me  dé  muerte  sabré , 

Mas  no  excusaré  la  imierte.) 

Vete  In,  Beatriz,  de  aqni; 

Y  lú,  Leonor,  de  aíjui  vete. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Señor,  yo... 

DON  PEDRO. 

Nada  digáis. 

Doña   LEONOR.  (Ap.) 

Quiera  amor  cpie  no  confiese 

El  papel  lo  (|U(!  yo  niego.  (Vate.) 

DOÑA    BEATRIZ. 

Tú,  menlil  iiermann,  tienes 

La  ciili'a  de  todo.  (Vase  ) 


LA  BARCA. 
I  ESCENA  XIII. 

DON  PEDRO,  INÉS. 

DON  PEDRO. 

Inés. 

INÉS.  (.Ap.) 

Aqui  entro  ahora. 

DON  PEDRO. 

Detente. 
INÉS.  (Ap.) 
Honor,  con  quien  vengo,  vengo. 

DON  PEDRO. 

Pui's  sola  el  testigo  eres, 
¿Quién  leia  el  |»apel? 

INES.  (Ap.) 

Ni  qui'o  ni  pongo  leyes; 
Pero  hago  lo  que  debo... 

DON  PEDRO. 

¿  Qué  es  lo  que  dudas,  qué  temes? 

INES. 

(Ap.  Al  oficio  de  criada 
Es  ayudar  á  quien  miente.) 
Señor,  poco  antes  que  tú 
Llegué  yo,  sin  que  pudiese 
De  la  acción  ni  de  las  voces 
Saber  cuyo  el  papel  fuese. 
Esta  es  la  verdad,  so  cargo 
Del  juramento  que  tiene 
Fecho  cuai<]uiera  criada 
En  el  pleito  que  refiere. 

DON  PEDRO. 

i  Aun  este  pequeño  alivio 
Del  desengaño,  no  quiere 
Darme  el  liolor! — Vete,  hies... 

INES.  (.4p.) 
Viva  á  toda  ley  quien  vence.      ( Ynse  ) 

ESCENA    XIV. 
DON  PEDRO. 
Que  el  papel  confesará 
Cuanto  tú  y  ellas  me  nieguen. 
Juntar  quiero  los  pedazos 
De  esta  víbora  ,  esta  sierpe  , 
Que  dividido  el  veneno 
En  dos  mitades  contiene.— 
(Lee.)  ¡Qué  mal  podré,  hermoso  dueño. 
Decirte  ni  encarecerte 
Kl  cuidado  con  que  estoy 
De  que  anoche  nos  oyese 
Tu  hermana !  Avísame ,  al  punto 
Que  á  tu  padre  se  lo  cuente , 
l'ara  que  le  poui/a  en  salvo. 
A  entrambas  a  dos  couvíeue 
El  papel,  para  que  sea 
Hoy  mi  desdicha  mas  fuerte. 
Pues  si  í>iipieia  de  una 
Que  con  li\¡an(hul  |)rocede  , 
Snpiei  :i  también  de  otra 
La  virtud;  y  desta  suerte. 
Templado  estuviera  el  daño. 
Mas  para  (jue  no  se  temple. 
Quiere  el  cielo  (jue  á  ninguna 
Crea,  y  (pie  en  las  dos  sospeche. 
Hallar  un  criado  aquí , 
Tuibarse  (¡ay  de  mi !)  de  verme  , 
Lli'gar  Don  Juan  y  dejarle  , 
Salir  tras  él  y  perderle, 
Volver  á  casa  y  hallar 
La  confusión  que  me  vence, 
Cosas  son  (jiie  han  nten(>ster 
Atenciones  mas  prudentes.., 
Y  así ,  pues  .sé  que  el  criado 
Es,  si  su  temor  no  miente. 
De  Don  Alonso  de  Luna , 


Saber  quién  es  meconviene  , 

Y  ;it('ii(ler  a  sus  acciones  ; 

Y  liasia  que  á  mis  manos  llegue,» 
O  dcseMiíaño  ú  veniian/.a  , 
¡Valednio,  cielos,  valedme ! 


JORNADA  SEGUNDA. 


Calle. 


ESCENA    PRIMERA. 

DON  ALONSO,  DON  JUAN,  MOS- 
CATEL. 

DO.N  ALONSO. 

De  buena  salimos. 

MOSCATEL. 

Yo 
Soy  el  que  salí  de  buena 

Y  entré  en  mala,  pues  me  vi 
Ya  de  la  nmerte  lau  cerca. 

DUN  JOAN. 

Determinarme  yo  á  entrar 
(  Viendo  la  ocasión  tan  cerca) 
Tras  Don  Pedro,  l'ué  tu  dicha. 

MOSCATEL. 

Y  aun  la  tuya,  pues  si  dejas 
De  entrar,  confieso  de  plano. 

DON  ALONSO. 

¿  liso  dices? 

MOSCATEL. 

Y  aun  lo  hiciera 
Mejor  que  lo  digo. 

UOX  ALONSO. 

Mira , 
Don  Juan,  si  amando ,  hay  quien  lema. 

DUN  JUAN. 

Pues  ¿un  amante  es  cobarde? 

MOSCATEL. 

Mucho  mas,  por  ver  que  arriesga 
Una  vida  que  no  es  suya  , 
Sino  de  su  hermosa  prenda . 

Y  si  es  deuda  de  un  amante 
Kn  su  servicio  perderla, 

Ya  es  de  amor  eslelionato 
Hipotecarla  a  olra  deuda. 

ESCENA    II. 

INÉS,  lapada.  —  Dichos. 

INÉS. 

Señor  Don  Juan. 

DON  JUAN. 

¿Quién  me  llama? 

INÉS. 

Yo  soy. 

DOS  JUAN. 

V^engas  norabuena, 


Inés. 


INES. 


Para  haberle  halindo, 
He  dado  á  Madrid  mil  vueltas. 

DON  JOAN. 

¿  Qué  ha  sucedido  ,  que  así 
Vienes  ? 

MOSCATEL.  {Ap.) 

Inesilla  es  esta. 
¡  Quiera  el  cielo  que  mi  amo 
Ni  la  atisbe  ni  la  vea! 

INÉS. 

A  darle  aqueste  papel 
Ue  venido.  Adiós. 


NO  HAY  BURLAS  CON  EL  AMOR. 

DON  JUAN, 

Espera , 
Le  I(^ré. 
{Lee  Don  Jtiau,  ¡i  entre  tanfo  se  pone' 

Moscatel  en  medio  de  Don  Alonso  y 

de  Inés.) 

DON  ALONSO 

No  liene,  á  fe  , 
Mala  cara  la  mozuela. 

MOSCATEL.  (Ap.) 

Viola  :  no  daré  un  ochavo 
Por  mi  honra  toda  entera. 

DON  ALONSO. 

Oye,  Moscatel.  {Ap.  á  él.) 

MOSCATEL. 

Señor. 

DON  ALONSO. 

Si  como  esta  moza ,  fuera 

La  luya,  te  disculpara  , 

Si  hay  discu!|)a  que  amor  tenga. 

MOSCATF.L. 

{Ap.  Celos,  vamos  poco  á  poco, 
Nomaleis  con  tal  violencia.) 
¿Esta  le  parece  bien? 

DON  ALONSO. 

Pues  ;.  no  es  bien  hermosa  esla 
Para  fregona  ? 

MOSCATEL. 

No  es 
Sino  muy  mala  y  muy  fea. 
Si  vieras  ,  señor,  la  mia  , 
Pondré  un  bra/.o  que  dijeras 
Que  era  pecado  nefando 
Si  entraba  en  su  competencia. 

DOS  ALONSO. 

Viven  los  cielos,  que  mientes. 

DOS  JL'AN. 

Ya  he  Icido. 

DON  ALONSO. 

¿Y  qué  hay? 

DON  JUAN. 

Mil  quejas 
De  Leonor;  y  en  fin,  me  avisa 
Que  bien  puedo  ir  á  verla. 
Que  no  hay  sospecha  de  mi , 
Por  una  industria  :  cuál  sea 
No  dice.  Después,  de  lodo 
Yo  volveré  á  daros  cuenta. — 
Vamos,  Inés.  (Vase.) 

DOS  ALONSO. 

Moscatel, 
No  la  dejes  ir,  detenía. 

MOSCATEL.  (.4p.) 
¡  Esto  mas,  celos! 

DON  ALONSO. 

i  Ah  ,  hermosa  í 

INÉS. 

¿Qué  queréis? 

DOS  ALONSO. 

Veros  quisiera 
Esa  buena  cara. 

MOSCVTEL.    {Ap.) 
¡  Ay  cielos! 

INÉS. 

Hay  miielio  que  ver  en  ella, 

V  no  vengo  lan  despacio. 

DON  ALONSO. 

Yo  la  sabré  ver  apriesa. 

MOSCATEL.  {Ap.) 

Y  aun  dejar  de  verla  y  todo. 
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ESCENA  III. 


DON  LUIS,  UON  DIEGO.  —  DON 
ALONSO,  INÉS,  .MOSCATEL. 

DON  DIEGO.  (.4/).  á  Don  Luis.) 
La  criada  suya  es  esta. 

DON  LUIS.  {.\p.  á  Don  Diego.) 
Desde  su  casa  la  he  visto 
Salir,  y  vengo  Iras  ella. 
Por  ver  si  para  Beatriz 
Darla  un  recado  pudiera. 
INES.  {Ap.) 
No  sé  lo  que  Moscatel 
Me  quiere  decir  por  señas. 

DON  DIEGO. 

Con  Don  Alonso  de  Luna 
H;.bla. 

DON  LUIS. 

Cierta  es  mi  sospecha  ;- 
Que  venir  una  criada 
De  Beatriz  desla  manera 
A  buscarle,  estar  él  siempre 
En  su  calle  y  á  su  reja 
Con  el  otro  an.igo  suyo. 
Mirar  que  cuando  se  aleja 
Se  quedan  los  dos  hablando, 
No  es  posible  que  no  sean 
Lances  de  amor. 

DOS  DIEGO. 

¿Qué  queréis 
Hacer? 

DON  LUIS. 

Que  aquí  no  me  vea ; 
Que  no  tengo  yo  favores 
Para  que  enq)éñarme  pueda  : 
Y  reñir  un  desvalido 
Es  valentía  muy  necia. 

DOS  DIEGO. 

Decis  bien...  y  quizá  mienten 
Los  viles  celos  que  os  cercan. 

DON  LUIS. 

Nunca  son  viles  los  celos, 
Don  Diego. 

DON  DIEGO. 

Opinión  es  nueva. 

DON    LUIS. 

¿Hay  mas  nobleza  (¡ue  hablar 
Verdad?  Pues  esla  nobleza 
Solos  los  celos  la  tienen  , 
Porque  no  hay  celos  que  mienUm. 
(  Yanse  Don  Luis  y  Don  Diego.) 

ESCENA  IV. 

DON  ALONSO,  MOSCATEL,  INES 

INES. 

Bien  eslá.  Adiós,  (¡ue  es  muy  laide. 

DdN  ALONSO. 

Dejad  que  vaya  siquiera 
Con  VOS  aqueste  criado  : 
No  vais  sola. 

INES. 

Norabuena  ^ 
Venga  el  criado  conmigo. 

MOSCATEL.    {Ap.) 

¿ Que  esto  escuche?  Que  esto  vea? 

DON  ALONSO. 

Moscatel. 

MOSCATEL. 

Señor. 

DON  ALONSO 

Escucha. 
Inés  me  ha  dado  licencia 
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1'ira  que  en  mi  nombre  vayas 
llasla  su  casa  con  ella  ; 
Vtí ,  y  dirásia  en  el  camino 
Que  como  lal  vez  se  venga 
A  casa  ,  no  laltará 
Algún  ifgalo  ([ue  liacerla. 

MOSCATEL. 

fcEs  posible  que  lal  dices? 

ÜON  ALONSO. 

Si ,  que  si  en  su  amor  ya  es  fuerza 
Acompañar  á  llon  Juan, 
No  es  muy  mala  conveniencia 
Tener  quien  acpiel  inslanle 
lamhieu  á  mi  me  entretenga. 

JUiSCATF.L. 

Yo  se  lu  diré. 

DON  ALO>SO. 

lúi  los  trucos 
Te  aguardo  con  la  respuesta.    {Vase.) 

BJOSCATEL.   (Ap.) 

¡Quedamos  buenos,  honor! 

I>FS. 

.Moscatel,  vamos.  ¿Qué  esperas? 

MOSCATEL. 

^■amos,!nes.  {Vansc.) 


A.i  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  ÜAUCA. 


Otra  calle. 

ESCENA  V. 
MOSCATEL,  INÉS. 

1.>ES. 

Pues  ¡  tan  triste 
Conmigo  vas,  que  aun  apenas 
Alzas  a  verme  la  cara  ! 
¿Qué  es  aquesto  ? 

MOSCATEL. 

.  .  ¡  Ay,  Inés  bella  ! 

j  Ay,  dulce  heobi/.o  del  alma  , 
Qué  de  cuidados  me  cuestas  ! 

•       l.>KS. 

¿Qué  tienes? 

MOSCATEL. 

Amor  y  honor. 
Quiero  y  sirvo,  y  hov  es  tuerza 
Entre  mi  dama  y  mi" amo, 
Que  no  sirva  ó  que  no  quiera. 

I>ES. 

No  entiendo  tus  disparates. 

MOSCATEL. 

Pues  yo  haré  que  los  entiendas. 

Don  Alonso  mi  señor 

Te  vio  ,  Inés...  y  ¡  á  Dios  pluguiera 

;^ue  antes  cegase  ,  ani^iue  yo 

Kl  mozo  del  ciego  fuera  ! 

Viole ,  Inés  ¡  ay  Dios !    y  al  verte , 

Fué  precisa  consecuencia 

\,tuererle;  no  tanto,  Inés, 

l'ni  tu  inliniía  belleza, 

(l»\uo  por  su  amor  linito. 

Que  eres  en  lio  cara  imeva. 

Coimiigo  á  decir  le  envia... 

— Aípii  se  lurha  mi  lengua.— 

/>ice  que  si  vas,  Inés, 

A  verle,  tendrás  (¡qué  pena  !  ) 

Si  es  por  la  mañana,  ainmer/o  ; 

Si  es  por  la  tarde,  merienda. 

INÉS. 

Crosero,  descortés,  loco, 
Sll^pende  la  aleve  Im-ua; 
Que  no  sé ,  no  sé  (|ue  lias  visto 
En  mi  para  (|ue  le  atrevas 
A  hablar  con  tal  liberlad 
A  una  iijiijer  de  mih  prendas. 


!  Dile  á  tu  amo  ,  villano, 

I  Que  soy  quien  soy ,  y  no  tenga 

!  Prevenciones  para  mi  ; 

Que  de  cualquiera  manera 
'  Iré  á  servirle  á  su  casa  , 

Porque  yo  no  soy  de  aquellas 

Mujercillas  que  se  pagan 

De  almuerzos  y  meriendas  ; 

Que  soy  moza  de  capricho , 

V  esto  le  doy  por  respuesta. 

MOSCATEL. 

(,Eso  dices? 

INFS. 

Esto  digo, 

Y  presto  de  aqui  le  ausenta  , 
No  te  vean  en  mi  casa : 
Mira  que  ya  estamos  cerca. 

MOSCATEL. 

En  fin,  ¿le  vas  enojada? 

INES. 

No  me  sigas ,  no  me  veas. 

MOSCATEL. 

Obedecerle  es  forzoso. 

Pues  lan  triste  Inés  me  deja. 

Bien  podéis  ,  ojos  ,  llorar, 

No  lo  dejéis  de  vergüenza.         (Vase.) 


LNES. 

Aquesta  es  mi  casa.  El  manto 

Me  he  de  cjuilar  á  la  |)uerla  ; 

Que  para  esto  solamente 

Creo  que  en  las  faldas  nuestras 

Usamos  los  guardaiiifanles. 

Ahora,  aunque  mi  ama  la  necia 

Me  haya  echado  un  rato  menos. 

No  sabrá  que  he  eslailo  fuera. 

Nadie  de  ustedes  lo  diga. 

Que  les  cargo  la  conciencia.       (Vase. 

Sala  en  casa  de  Don  Ivdro. 

ESCENA   VI. 
DONJUÁN,  DO.NA  LEONOR. 

DO.>"A  LEO.XOIt. 

Esta  mentira  ha  sido 

La  que  nuestro  cuidado  ha  divertido 

DON  JUAN. 

Fué  del  ingenio  tuvo, 

Que  con  eso  (|ue  fué  sutil  arguyo. 

DOÑA  LEO.NOR. 

Ya  del  lodo  perdida 
La  vida,  restauré  en  parte  la  vida  ; 
I  Que  lo  ([ue  era  evidencia. 
Puse  con  el  engaño  en  contingencia; 
Que  no  es  jiequeño  aviso 
Saber  hacer  dudoso  lo  (ireci.so. 

DON  JUAN. 

Tu  padre  en  fin,  ¿de  entrambas  sospe- 
Quedó  ?  [choso 

DOÑA  LEONOR. 

Tanto,  (pie  anda  cuidadoso, 
Vendo  d  casa  y  viniendo. 
Escuchando  á  la  una ,  :i  l;i  otra  oyendo; 
Que  hasta  aipii  no  ha  sabido 
(^uyo  el  papel  ni  para  (|uiéii  ha  sido: 
l'onpie  Inés  ,  (jue  tenia 
Sola  iKitieia  de  la  culpa  mia, 
Sin  que  ;i  decirln  acuda, 
Dejo  en  su  fuerza  la  primera  duda. 

INKS. 

Yo  no  dije  rpie  era 

i;i  papel  de  Dealriz,  ponpie  pudiera 

IJ  iia|pe|  desmeiiiirnie ; 

V  asi  en  lo  que  dijisle  csluve  lirme. 


DON  JüA?(. 

Dicha  fué  que  viniera 

El  papel  de  manera 

Que  á  entrambas  convenía; 

Que  bien  se  acuerda  la  memoria  mia 

De  que  no  le  nombraba 

Y  de  que  escrito  de  otra  letra  estaba. 
Pero  dime  ,  ¿qué  ha  hecho 
Beatriz  al  lesiinionio? 

DOÑA  LEONOR. 

I  Yo  sospecho 

I  Que  ,  sujeta  al  indicio, 
j  Si  juicio  tiene,  ha  de  perder  el  juicio. 
I  Pues  ,  sobre  su  melindre  y  su  locura  , 
[  Tan  vana  de  su  ingenio  y  hermosura. 

Verse  indiciada  tanto 

De  una  sospecha ,  la  convierte  en  llanto. 

Y  estoy,  Don  Juan,  gustosa  de  manera 
De  verla  asi,  que  diera 
Porque  fuera  verdad  y  no  fingido 
El  amor  que  en  su  culpa  he  introducido, 
La  vida. 

INES. 

Piensa  tú,  señor,  qué  haremos, 
Por  llevar  adelante  sus  extremos. 

DOÑA  LEONOR. 

De  nuestro  amor  iiuluslria  lisonjera 
El  divertirla  y  el  culparla  fuera, 
Pues  con  eso  dejara 
De  perseguirme  á  mí ,  y  ella  callara. 

DON  JUAN. 

Ahora  bien  ,  pues  yo  quiero 

Desta  venganza  tuya  ser  tercero, 

Y  trayendo  conmigo 

Para  que  la  entretenga, un  cierto  amigo, 

Haré...  Pero  ella  vitMie.  [ue. 

Después  lo  oirás,que  aquí  callar  con  vie- 

^  DOÑA   LEONOR. 

Pues  vete ,  no  le  vea  ; 
Que  aunque  aquesta  so.specha  en  ti  no 
A  toda  ley,  bien  creo  [se- 

Que  es  mejor  desvelar  nuestro  deseo. 

DON  JUAN. 

Pues  adiós,  Leonor  bella. 

iNES. 

i  Santiago,  cierra  España ! ,  Á  ella,  á  ella ! 
{Yanse  Don  Juan  é  Inés.) 

ESCENA  VII. 

DONABEATRIZ.-DOÑA  LEONOR, 

DO.ÑA  BEATRIZ.  {ParO  SÍ.) 

Aqní  ,  que  fénix  '  estoy 
( i'oiíiue  al  lili  la  fantasía 
Hace  y  no  hace  conip;iñia), 
Soliloquiiir  (|uiero  hoy 
Por  (jué  lan  infeliz  soy, 

V  en  (pié  horóscopo  liací ; 
l'ues  siendo  mí  honor  en  mí 
.^ol  (pie  el  (lia  iluminó. 
El  eclqise  padeció, 

V  yo  el  efecto  sentí. 
Enlre  mi  luz  y  mi  ardor, 
(Ion  epiciclo  confuso 
El  cuer|)o  opaco  me  puso 
La  mentira  de  Leonor. 

DOÑA  LEONOR 

¿Qué  me  (piieres? 

DOÑA  REATKIZ 

Es  error , 
Amupie  :\  solas  le  he  iMiinbrado, 
F.inlasjar  que  le  he  llamado  ; 
<,>ne  si  el  nombrar  es  llamai. 
Hoy  desvia  con  llamar, 
Al  coiiliario,  mi  cuidado. 

t      «  M.la. 


do5Ia  LF.ONOn. 
Pues  ¿por  qué,  cruel  conmigo, 
Tu  V07. á  sokis  se  emplea? 

DOÑA  beathi/.. 
Pues  (jiii*  me  inlerrogas,  sea 
Tu  meiuiacio  lu  castigo. 
¿Tú  no  fuiste,  amor  testigo, 
La  escriía? 

DOÑA  LEONOR. 

Si. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿TÚ  no  fuiste 
La  que,  al  paterno,  dijiste. 
Orden  ,  que  era  para  mí 
El  lineado  papel? 

DOÑA  LEOSOR. 

Si. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿TÚ  no  fuiste  quien  hiciste 
Tan  válida  la  mentira. 
Que  embelecó  la  verdad  , 
Acuada  su  puridad? 

DO.ÑA  LEONOR. 

Si ,  Beatriz. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Pues  ¿  qué  le  admira 
Lamentar  tu  fraude  ? 

DOÑA  LEONOR. 

Mira 

Lo  que  lu  enfado  causó ; 

Que  no  lo  intentara,  no. 

Si  tú  avudaras  mi  engaño  ; 

Mas  ya  sucedido  el  daño, 

Beatriz,  primero  era  yo. 

Neg;irle  a  solas  no  quiero 

Que  mia  la  culpa  fué ; 

Pero  tampoco  querré 

Confesársela  á  un  tercero. — 

Yo  amo ,  yo  adoro  ,  yo  muero 

De  amor... 

{Sale  Don  Pedro  al  paño  á  espaldas 
de  Doña  Beatriz ,  y  de  cara  á  Doña 
Leonor  :  esta  le  ve,  y  él  se  recata.) 

ESCENA  VIII. 

DON  PEDRO.  —  Dichas. 

DOÑA  LEOSOR.  (Ap.) 

Mi  padre.  ¡  Ay  de  mi ' 

DON  PEDRO.  {.Ap.) 

«Yo  muero  de  amor »  oí 
A  Leonor. 

DOÑA  LE0.\0R. 

{Ap.  Cure  mi  error 
Mi  voz.)  ¡Yo  muero  de  amor, 
Dices  delante  de  mí! 
¡Yo  quiero ! 

DON  PEDRO.  {Ap.) 

¿Esto  llego  á  ver? 

DOÑA  LEONOR. 

¡ Yo  amo ! 

DON  PEDRO.  (.4p  ) 

¿Aquesto  llego  á  oír? 

DOÑA  LEONOR. 

¡  De  amor  muero,  ha  de  decir 

lina  principal  mujer ! 

Mi  padre  lo  ha  de  saber ; 

Que  aunque  lú  me  has  dicho  aquí 

Que  á  él  no  ,  pero  á  mi  si 

Lo  confiesas ,  brevemente 

Lo  sabrá. 

DOÑA    BEATRIZ. 

¿Qué  dices? 

DOÑA  LEONOR. 

Tente, 
No  te  apropincues  á  mí. 


^  HAY  BURLAS  CON  EL  AMOh. 

DOÑA     BEATRIZ. 

El  concepto  dificulto 

De  tus  extremos,  Leonor. 

DO.ÑA  LEONOR. 

No  me  empañes  el  candor 
De  mi  castísimo  bullo. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Qué  mudanza?... 

DOÑA  LEONOR. 

¿Tal  insulto 
Pronunciar  tu  lengua  osaV 

DON  PEDRO.  {Ap.) 

Leonor  es  la  virtuosa. 

DOÑA    BEATRIZ 

Oye,  hermana. 

DOÑA  LEONOR. 

Aqueso  iio. 
Que  tener  no  puedo  yo 
Hermana  libidinosa.  {Vase.) 

ESCENA  IX. 

DON  PEDRO,  DOÑA  BEATRIZ. 

DOÑA  BEATRIZ. 

;,Quién  tales  extremos  vio  ? 
Quién  vio  tales  sentimientos? 
Quién  vio  tales  ungimientos 
De  un  instante  á  otro? 

DON  PEDRO. 

Yo, 
Yo  los  vi ,  Beatriz ,  y  no   - 
En  vano  el  cuidado  ha  sido 
Que  con  las  dos  he  tenido*. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Señor,  ¿tú  estabas  aqui? 

DON  PEDRO. 

Sí,  SÍ,  Beatriz,  aquí  estaba, 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Oíste  á  Leonor  lo  que  hablaba? 

DON  PEDRO. 

Lo  que  habló  Leonor  oi. 

DOÑA  BEATRIZ. 

I  ¿Luego  ya  estarás  de  mí 
!  Desengañado? 

DON  PEDRO. 

Si  estoy, 
Pues  he  llegado  á  ver  hoy 
Quf  una  hermana  menor  pueda 
Reñirle. 

i  DOÑA  BEATRIZ.  i 

¡Qué  tal  suceda!  | 

Infausta  y  crinita  soy. 

!  DON  PEDRO. 

I  ¿Qué  crinita,  ni  qué  infausta ■*? 

¡  DOÑA  ItEATUIZ. 

¡  Señor... 

I  DON  PEDRO. 

i  Beatriz,  bueno  está* 

Basta  lo  afectado  ya. 

Lo  enfadoso  basta,  basta  ; 

Que  es  lo  que  mas  le  contrasta  i 

Para  que  vencida  quede 
I  Tu  opinión  :  bien  verse  puede, 
i  Si  á  hablar  así  te  acomodas, 

I  <  Este  verso  y  los  seis  anteriores  parece 
I  que  son  de  una  décima  incompleta,  colocada 
'  entre  dos  cabales. 

j  2  Infausta  no  es  consonante  de  basta.  ¿  Se- 
ría esta  una  licencia  de  Calderón  ,  ó  escri- 
!  biria  nefasta,  voz  impropia,  pero  pasadera 
!  en  boca  de  la  extravagante  Beatriz?  Las  alte- 
;  raciones  que  ha  padecido  la  comedia,  auto- 
I  rizan  esta  duda. 
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Que  quien  no  habla  como  todas, 
No  como  todas  procede. 
Yo  sé  que  el  cuidado  ha  sido 

Y  el  papel  de  un  caballero, 
Bachiller  y  chocarrero, 
Libre  y  mal  entretenido; 

Y  que  le  quieres  he  oido. 
Cuando  Leonor  te  reñia. 
Culpa  ha  sido  tuya  y  mia  ; 
Mas  remediarélo  yo. 
Aqui  el  estudio  acabó, 
Aqui  dio  fin  la  poesía. 
Libro  en  casa  no  ha  de  haber 
De  latín  ,  que  yo  le  alcance. 
Unas  Horas  en  romance 

Le  bastan  á  una  mujer. 
Bordar,  labrar  y  coser 
Sepa  solo  :  deje  al  hombre 
El  estudio...  Y  no  te  asombre 
Eslo  ;  que  te  he  de  matar. 
Si  algo  te  escucho  nombrar. 
Que  uo  sea  por  su  nombre. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Subordinaba  al  respeto. 
Girasol  de  tu  semblante, 
En  estilo  relevante 
No  frasiíicar  prometo. 
Deja  empero  á  tu  concelo 
Desvanecer  la  apariencia. 
Que  el  engaño  bizo  evidencia , 
Que  hizo  caso  la  malicia , 
Queriendo  con  su  injusticia 
Captar  tu  benevolencia. 

DON  PEDRO. 

¡  Bealriz ! 

DO.ÑA    BEATRIZ. 

Ausculta  propicio^... 

DON  PEDRO. 

¡Bien  enmendada  te  veo! 

DOÑA  BEATRIZ. 

Por  tu  anticípala*... 

DON  PEDRO 

Creo 
Que  hoy  me  has  de  quitar  el  juicio. 

{Vanse.) 

Sala  en  casa  de  Don  Alonso. 

ESCENA  X. 

DON  ALONSO,  MOSCATEL 

DON  ALONSO. 

¿Eso  la  picara  dijo? 

MOSCATEL. 

De  tu  amor  tan  ofendida. 
Como  si  fuera  hija  bies 
Del  Preste  Juan  de  las  bidias  : 
«  Decid ,  dijo,  á  vuestro  dueño 
Que  mi  valor  no  conquista, 
Que  soy  grande  para  dama  , 

Y  para  esposa  soy  chica.v 

DON  ALONSO. 

Eso  á  reyes  de  comedia  , 
No  hay  condesa  que  no  diga 
De  Amalli,  Mantua  ó  Milán, 
Mas  no  las  de  Picardía. 
¡Válgate  el  diablo,  picana! 
¿Cómo  no  tienes  á  dicha 
Que  te  hable  un  hombre  que  al  fin 
Una  camisa  Irae  limpia  ? 

3  En  lugar  de  este  verso  hay  en  las  edicio- 
nes antiguas  el  siguiente,  que  no  rima  con 
ninguno  :  Perdiendo  el  juicio,  Beatriz. 

■*  Tal  vez  querrá  decir,  por  tu  ascendiente 
femenina,  por  tu  madre. 

Los  últimos  versos  de  esta  escena  forman 
una  redondilla  ,  puesta  4  continuación  de 
varías  décimas. 


518 


COMKDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DF,  Lx\ 


MOSCATEL. 

Señor,  caiia  ropo  blanca  | 

Su  seniejaiile  codicia. 

DON  ALONSO. 

¿Y  qué  le  pasó  con  Celia? 

MOSCATEL. 

Esiaba  á  su  celosía 
Asomada,  y  aun  Ixirracha, 
Pues  tüji),  ¿[MU-  qué  lio  ibas 
A  verla?  Y  eslo,  señor, 
En  juicio  no  lo  diria  . 
Porque  ¿cómo  has  de  irá  verla, 
Si  ya  la  viste  ha  tres  días? 

DON  ALONSO. 

Mi  firmeza  me  destruye  ; 
Porque  todas  imaginan , 
Siendo  galán  al  (juiíar, 
Que  lo  he  de  ser  de  por  vida. 
Pues  ¡  mejor  es  lo  que  .i  mi 
Ble  ha  pasado!  Como  iba 
En  un  coche  Doña  Clara , 
Llamóme ,  llegúeme  á  oiría  , 

Y  (lijóme  (|ue  á  la  larde 
(Ahí  es  una  niñería ) 

La  enviase  veinte  varas 
De  lama,  por(]ue  (¡ueria 
Hacer  en  mi  nombre  una 
Pollera.  Y  á  media  risa 
T'regiiiité  de  (]ué  color: 
líespondió  que  de  la  mia, 

Y  así  al  propósito  hice 
De  repenle  esla  (luinliila  : 

o  De  mi  color,  bien  mi  amor 
l'íir  la  [)ollera  quisiera  ; 
Mas  es  lanío  mi  temor, 
Que  no  me  dejas  cnlor 
De  que  hacerle  la  pollera.» 
Con  esto  me  descarté 
De  la  lama. 

MOSCATEL. 

Linda  finca 
Es  un  desenfado. 

DON  ALONSO. 

¿Cómo? 

MOSCATKL. 

Como  paga  á  chanza  vista. 

DON  ALONSO. 

¿No  sabes  lo  que  en  aquesto 
Mas  me  mala,  mas  me  admira? 
Que  usándose  honrbres  que  nieguen, 
Se  usen  mujeres  que  pidan. 

iio.scati:l. 
Piden  por  su  devoción. 
(.4;;.  ¡O'ié  ¡ireslo  de  Inés  se  olvida  ! 
Celos,  adiós  ) 

DON  ALONSO. 

.Moscatel. 

MOSCATEL. 

Señor. 

DON  ALONSO. 

¿Quieres  que  te  diga 
Una  verdad  ? 

MOSCATEL. 

Si  contigo 
Lo  puedes  acabar,  dila. 

IiON  ALONSO. 

La  Inesilla  me  ha  [)icjd(). 

M()Sr,\TKL. 

¿Tan  aguda  es  la  Inesilla? 

DON  ALONSO. 

Y  por  hacer  burla  <lella 
Solamente,  he  de  rendilla. 
Allá  has  de  volver. 


MOSCATEL. 

¿Yo? 

DON  ALONSO. 

Si. 

MOSCATEL.  (Ap.) 

Celos ,  no  adiós  tan  aprisa. 

DON  ALO.NSO. 

La  dirás  .. 


I  ESCEPíA   XI. 

I  DON  JUAN.  —  DON  ALÜ.NSO  ,  MOS- 
CATEL. 

DON  ;CAN. 

¡  Gracias  al  cielo 
Que  os  traigo  nuevas  un  día 
De  contento!  porque  amor 
No  siempre  ha  de  ser  desdichas. 
Ya  cesaron  sus  disgustos  , 
Sus  pesares,  sus  rencillas  ; 
Que  como  es  niño ,  el  semblanle 
Que  ayer  fué  llanto,  hoy  es  risa. 
Ayer  de  vuestro  valor 
Me  vali,  cuando  tenia 
Empeños  de  honor;  y  ahora 
Que  han  mejorado  de  dicha, 
Me  he  de  valer,  Don  Alonso  , 
De  vuestra  cortesanía, 
i  Buen  gusto  y  sulil  ingenio, 
Porípie  en  dos  iguales  lineas 
Los  dos  exiremos  to(|ueis 
Del  pesar  y  la  alegría. 

DON  ALONSO. 

Pues  bien  ,  ¿qué  os  ha  sucedido? 

DON  JUAN 

De  cuanta  culpa  tenia 
Leonor,  hizo  á  Di'alri/.  dueño. 
Cautelosa  y  prevenida. 
Dudó  tM  padre  entre  las  dos 
Cuya  fuese  la  malicia, 

Y  quedó  por  fe  dudosa 
La  que  era  culpa  precisa. 
Para  ayudar  este  engaño 
CiOn  Beatriz  y  divertirla 

(Que  si  hay  envidia  entre  hermanos 
Es  la  mas  cruel  envidia). 
Me  ha  pedido  que  con  ella 
Algún  nuevo  amanle  finja  , 
Porque  la  importa  en  extremo, 
O  culparla  ó  divertirla. 

Y  a(|ueste  liabeis  de  ser  vos, 
Ayudándós  ella  misma 

A  la  entrada  de  su  casa; 

Y  así ,  desde  aqueste  dia 

La  habéis  de  asistir,  pasear, 
Adorar  su  celosía , 
Solicitar  sus  criadas , 
Donde  saliere  seguirla , 
Escribirla... 

DON  ALONSO. 

Deteneos ; 
Que  ni  hablarla  ni  servirla. 
Ni  pasearla  ni  mirarla 
Sabré  yo  hacer  en  mi  vida. 
¿Yo  mirar  á  una  ventana 
Embobado  todo  el  dia  , 
Haciendo  el  amor  ardiente 
A  un  cántaro  dt;  agua  fria  ? 
¿Yo  sobornar  á  una  mo/a  , 
PorcpKí  mis  penas  la  diga? 
¿Yo  abia/ar  iin  escudero 
Con  la  barba  hasta  la  cinta? 
¿  Yo  Seguir  .'I  lina  mujer, 
i\i  salx-r  domle  va  á  misa 
Ni  si  la  «y(!?  (Que  al  fin  yo, 
Don  .¡lian  ,  en  toda  mi  vida 
lie  averiguado  ;i  mi  dama 
Si  tiene  ó  no  llene  crisma  : 

Y  ellas  se  alegran  ,  pues  todas 


BARCA. 

Nieg:;n  donde  se  bautí/an.)^ 

¿Yo  escribir  papel  tan  cuerdo 

Que  mil  locuras  no  diga, 

Donde  ande  el  razonamiento 

Entre  el  afecto  y  la  dicha?, 

¿Yo  parlar  á  una  ventana  , 

Dos  horas  de  noche  Iría  , 

Para  pedir  una  mano 

A  quien  siempre  que  la  pida 

Me  responda  ,  «es  de  mi  esposo,  » 

Y  con  aquesta  porfía 

Me  ande  con  su  doncellez 
Dando  en  rostro  cada  dia?. 
Vive  Dios,  (|ue  antes  me  deje 
Morir,  que  á  una  mujer  siga , 
Ni  solicite  ni  ronde. 
Ni  mire  ni  hable  ni  escriba.^ 
Porípie  en  no  teniendo  yo 
Libre  entrada  á  mis  visitas,.^ 
Donde  tome  mi  despejo 
A  la  primera  vez  silla, 
La  segunda  taburete , 

Y  la  tercera  tarima , 
Siendo  mi  lecho  el  estrado , 

Y  mi  almohada  una  rodilla, 

Y  haciendo  asi  que  me  rasquen 
La  c;d)eza  ,  si  me  pica  ; 

No  daré  por  cuanto  amor 
Hay  en  el  mundo,  dos  higas., 

Y  ¡mirad,  pues,  qué  mujer 
Tan  chistosa  y  enieiuiiila 
Traéis!  sino  una  mujer 

Que  habla  siempre  algarabía  , 

Y  sin  calepino  no 

Puede  un  hombre  entrar  á  oiría. 

Y  a.sí ,  mirad  si  leñéis 

Algún  disgusto  en  que  os  sirva; 
Que,  vive  Dios,  que  primero 
Con  diez  hombres  legos  riña, 
Que  con  una  mujer  culta; 
Que  ha  de  ser  la  dama  mia. 
Como  lianza,  abonada, 
Sobre  lega  ,  llana  y  lisa. 

DON  JUAN. 

En  la  corte,  Don  Alonso, 
¿Cada  dia  no  se  mira. 
Por  hacer  tercio  á  un  amigo. 
Enamorar  á  una  amiga? 

DON  ALONSO. 

También  se  mira ,  Don  Juan , 
En  la  corte  cada  ilia 
Perder  uno  su  dinero 
Por  hacer  tercio  á  una  rifa. 

DON  Jl'AN. 

Y'o  no  (pilero  que  tu  amor 

Sea,  sino  que  lo  finjas; 

Que  esto  todo  ha  de  ser  burla: 

DON  ALONSO. 

Mucho  lo  fingido  obliga  , 

Y  ¡hacer  burla  de  una  loca 
Tan  vana  y  tan  presumida!... 

MOSCATEL.   {Ap.) 

¡Qué  presto  hizo  la  razón 
A  la  ocasión  que  le  brinda ! 
Tan  loco  nos  venga  el  año. 

DON  ALONSO. 

Cuanto  sea  engaño  y  mentira, 
Vaya  ;  mas  pensar  (jue  tengo 
De  obligarla  ni  sufrirla  , 
Es  pensar  un  imposible. 

DON  JUAN. 

Ni  nadie  á  aqueso  os  obliga, 

DON  ALONSO. 

Desde  aquí  empezaré  á  liablarla, 

DON  JUAN. 

Vamos  ¿  su  casa  misma, 

Y  en  el  camino  os  diré 


Deslas  cosas  conocidas 

Que  importan ,  y  haré  que  entréis 

A  hablarla. 

DON  ALONSO. 

Vamos  aprisa ; 
Que  ya  «le  pensar,  Don  Juan  , 
Lo  qíie  hoy  á  las  burlas  mias 
Han  de  responder  sus  veras , 
Me  estoy  muriendo  de  risa. 

MOSCATEL. 

Quiera  amor  no  pare  en  llanto. 

DON  ALONSO. 

¿Qué  llanto,  necio  ,  si  miras 
Que  todo  es  burla?  pues  solo 
Mi  libertad  solicita 
Hacer  buen  tercio  ¿  Don  Juan, 
Vengar  á  Leonor  divina  , 
Burlar  á  Beatriz,  hermosa, 
Y  retozar  á  Inesilla. 

MOiCATEL.  (Ap.) 

No  será ,  no ,  sino  echarse 
Con  la  carga  de  mis  dichas. 

Cuarto  de  Beatriz  con  una  alacena. 

ESCENA   XII. 

BEATRIZ,  INÉS. 


Grande,  señora,  es  tu  melancolía. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Cómo  no  ha  desergrande,  siendomia? 

Y  ¿  harta  razón  no  tengo  ?  [vengo  * 
Pues  por  Leonor,  con  mi  ascendente 
A  padecer  calumnias  de  que  amo. 
Cuando  la  misma  ingratitud  me  llamo. 
¡Yo,  pensar  que  he  escuchado  á  un  hom- 

[bre  amores, 
Que  un  papel  admili,  que  di  favores, 
Que  entró  en  mi  cuarlo,abriendo  una  fe- 
[nestra, 
Que  fué  el  tacto  la  nube  de  mi  diestra  ! 
Cosas  son,  que  el  escrúpulo  mas  leve, 
Dentro  de  mi  ni  auna  pensar  se  atreve. 

Y  asi,  aqueste  retiro 

Donde  la  luz  del  sol  apenas  mfro, 
Lúgubre  será  esfera , 
Donde  equivoca  yo  que  vivo,  muera  : 
Estancia  será  esquiva  , 
En  que  burlando  lo  (¡ue  muero,  viva. 
El  sol ,  Narciso  de  jazmin  y  grana. 
Desde  el  primer  fulgor  de  la  mañana 
Al  parasismo  de  la  noche  fria 
Adonde  espera  el  parangón  del  dia. 
No  me  ha  de  ver  la  cara ; 
Si  ya  con  luz  no  penetrase  avara 
A  esta  mansión,  en  donde 
Mi  profanado  pundonor  se  esconde. 
Lloren  aquí  mis  ojos 
Sinónomos  neutrales...  digo,  enojos 
De  torpes  desvarios , 
Que  son  ajenos,  y  parecen  míos. 
— Inés  ,  ¿  no  me  he  quejado  [do  ? 

En  bien  humilde  estilo,  en  bien  templa- 
Si  mi  padre  me  oyera  ,  [viera! 
¡Oh  cuánta  enmienda  en  mis  discursos 

INÉS. 

Mucha ,  bien  que  del  lema  reformado 
Algunas  palabrillas  te  han  sobrado. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Dime,  ¿cuáles  han  sido? 

INÉS. 

Lúgubres  y  crepúsculos  he  oído. 
Equívocos^  sinónomos  neutrales, 

(  Mi  Dídre. 
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Fenestras,  parasismos ,  y  otras  tales 
De  que  yo  no  me  acuerdo. 

DOÑA  HEATRIZ. 

Con  la  estulticia  (¡ue  hay,el  juicio  pierdo. 

Pues  esas  ¿no  son  voces  de  cartilla  , 

Que  un  portero  las  sabe  de  la  Villa? 

Mas  desde  aqui  prometo 

Que  calce  mi  concelo, 

A  pesar  de  Saturno, 

Vil  zueco,  en  vez  de  trágico  coturno. 

INÉS.  {Ap.) 
Enmendándose  va. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Y  si  tú  me  oyeres 
Frase  negada  á  bárbaras  mujeres , 
Por  ver  si  en  esto  topa , 
'lirame  de  la  manga  de  la  ropa. 

INÉS. 

La  concesión  aceto, 

Y  ser  fiscala  de  tu  voz  prometo. 

ESCENA   XIII. 

DOÑA  LEONOR,  DON  ALONSO,  MOS- 
CATEL.—DOÑA  BEATRIZ,  INÉS. 

DOÑA  LEONOR.     {Áp.  á  DOU  AlOJlSO.) 

Esta  es  Beatriz,  y  puesto  que  has  venido 
A  divertirla,  su  galán  fingido, 
Hablarla  aqui  podrás  seguramente  : 
Yo  atenta  á  que  no  hava  inconveniente. 
Con  Don  Juan  allí  liablando. 
Hoy  las  espaldas  te  estaré  guardando. 
(Vase.) 

DON  ALONSO.  (Ap.) 

¿  Quién  crérá  que  he  tenido 

Aludo  el  amor,  aun  siendo  amor  fingido? 

INES. 

Moscatel ,  ¿qué  es  a([uesto?  (.4/;.  ú  él.) 

MOSCATEL. 

La  droga  inlroducir,que  se  ha  dispuesto. 

INÉS. 

¿Por  qué  entras  acá  tú? 

MOSCATEL. 

Porque  te  amo, 

Y  no  has  de  estar  á  tiro  de  mi  amo 
Sin  escucha. 

DOÑA  BEATRIZ.  [Viendo  á  Don  Alonso.) 
¿Qué  es  esto? 

INÉS. 

Un  hombre  osado, 
Que  hasta  aquí  se  ha  entrado. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¡  Un  hombre  en  mi  cubículo !    .    .    . 


5    .    .    .    Mp.  á /«es.  ¿Qué  haces?) 

INÉS. 

Tirarle  de  la  manga. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¡Necio  intento! 
Deten,  que  solo  digo  en  mi  aposento. 

DON  ALONSO. 

Hermosa  Beatriz ,  la  voz 
No  des  al  aire ,  no  des 
Al  cielo  quejas,  huidas 
De  la  prisión  de  clavel. 
Oye  piadosa  mi  pena 
Sin  enojarle ,  por(|ué 
No  siempre  fué  de  lo  hermoso 
Patrimonio  lo  cruel. 

s  3  El  sentido  y  el  verso  están  cabales 
uniendo  las  palabras  ¿Qné  haces?  con  las  ante- 
riores; pero  el  consonante  falta,  quizá  por 
efecto  de  alguna  breve  supresión. 
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DONA  BEATRIZ. 

¡  Andas  por  antonomasia  ! 

iNES.  [Ap.  ásu  ama.) 
Dos  veces  tiro. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Está  bien. — 
Atrevido  caballero 
(Que  has  sido  osado  á  romper 
La  clausura  ,  donde  el  sol, 
Que  fénix  y  hoguera  es, 
Si  tal  vez  entra  atrevido , 
Sale  cobarde  tal  vez ; 
Y  á  no  traer  por  disculpa 
Que  me  viene  el  dia  á  traer, 
No  osara  donde  yo  estoy 
A  entrar  en  átomos  él), 
¿Qué  atrevimiento,  qué  audacia 
Rige  tu  alevoso  pié? 

INES.  {.\p.) 
Aquí  empiezan  sus  engaños. 

MOSCATEL.  {Ap.) 

El  mismo  vaya  con  él. 

DON  ALONSO. 

Peritísima  Beatriz, 

Beatriz,  dulce  enigma,  en  quien 

Vive  de  mas  el  hai)lar, 

O  de  mas  el  parecer  : 

Yo  soy  aquel  que  dos  años 

Viviente  girasol  fué 

De  la  luz  de  tu  beldad , 

Fragranté  ai  llegarte  á  ver, 

Cuanto  mustio  al  ausentarte  , 

Que  entre  el  morir  y  el  nacer. 

No  hubo  mas  distancia,  que  entre 

Si  se  ve ,  ó  si  no  se  ve. 

INES.  {Ap.) 
Atención ,  señoras  mias: 
Entre  mentir  ó  querer, 
¿Cuál  será  lo  verdadero, 
Si  esto  lo  Ungido  es  *  ? 

DON  ALONSO. 

La  cansa  hoy  de  lanío  absurdo 
Es  haber  hallado  ayer 
Tu  padre  el  criado  mió, 
Que  te  Iraia  un  papel ; 
Y  viendo  la  obligación 
Que  tengo  á  quien  soy,  osé, 
Temeroso  de  tu  riesgo , 
Ahora  que  ocasión  hallé , 
Entrar  hasta  aqui. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Detente, 
Que  ya  me  incumbe  saber. 
Aunque  mi  riesgo  derogue 
La  mas  inviolable  ley. 
Qué  papel ,  ó  que  criado 
Aquese  que  dices  fué. 

DON  ALOKSO. 

El  criado  ,  este  criado  ; 

El  papel ,  aquel  papel 

Que  abrió  Leonor,  siendo  luyo , 

Porque  á  ella  se  le  dio  Inés. 

INES. 

Yo  no  se  le  di,  que  ella 
Me  le  quitó  sin  querer. 

■»  Inés  tiene  razón  :  requiebros  iguales  á 
estos  pone  Calderón  en  boca  de  otros  galanos 
para  expresar  muy  de  veras  nn  cariño  entra- 
fiable.  Prueba  concluycnte  de  que  el  lengua- 
je usual  de  aquella  época  era  conceptuoso  y 
alambicado  :  los  autores  dramáticos  de  en- 
tonces escribieron  como  se  hablaba,  y  por 
consecuencia  expresaron  los  afectos  con  cier- 
ta verdad  relativa,  aunque  á  nosotros  nos 
cuesta  trabajo  creerlo,  porque  los  entendemos 
con  diücultad.  Pero  también  es  difícil  de  en- 
tender el  hipérbaton  latino,  y  el  estudio  nos 
lo  hace  tan  claro  como  á  los  que  lo  usaban. 
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I)0>A  nEATRIT. 

¿Tuyo  era  el  criado? 

DOX  ALO>SO. 

SI. 

DOXA  BEATRIE. 

¿  Y  luyo  el  papel? 

DON'  ALOXSO. 

También. 

DO.>A  BEATRIZ. 

¿  Y  para  mí? 

DON  ALONSO. 

Pues  ¿qué  dudas? 

DOÑA    BEATRIZ. 

Antes  no  dudo,  pues  sé 
Que  mi  muerte  ,  y  liomicida 
Fuiste  de  mi  paz,  cruel, 
Tirano,  que  introdujiste 
Escrúpulos  en  mi  fe. 
Vuelve ,  vuelve  las  espaldas 
De  piadoso  y  de  cortés; 
Que  solicitas  mi  muerte 
Si  aqui  mi  herman;i  te  ve , 
Porque  hará  verdades  hoy 
Los  fingimientos  de  ayer. 
INÉS.  (Ap.) 
¡Qué  fácilmente  creyó 
Lo  que  él  contó  y  yo  afirmé ! 

MOSCATEL.  (Ap.) 
Kn  fio,  no  hay  cosa  mas  fácil 
Que  engañar  una  mujer. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Y  no  quieras  mas  victoria 
Üe  mi  vanidad,  que  ver 
Que  por  tí  lloran  mis  ojos; 
Que  puede  en  efecto  hacer 
Costar  lágrimas  un  hombre. 
Sin  quererle  una  mujer; 
Que  no  las  lágrimas  siempre 
Señas  son  de  querer  bien. 
Vete. 

DON  ALONSO.  {Ap.) 

Mas  lo  deseo  yo; 
Que  estoy  ya  para  perder 
Kl  juicio ,  buscando  modos 
Para  responder. 

DOÑA    BEATRIl. 

No  des 
Mas  pscánd:do  en  mi  casa  ; 
Que  basta  el  primero  ser, 
Que  cniícnpiscible  oi. — 

(Tírale  lúes  de  la  matiga.) 
No  tires  mas,  déjame; 
Que  tienes  traza,  por  Dios, 
De  dejarme  manca. 

DON  ALONSO. 

En  fe 

Di»  amante  humilde,  será 
0|)uesto  planeta  quien 
Ansr'iitándose,  sabrá 
Obi'dect'ros  cortés  ;^ 
Pero  en  sabiendo  mi  amor. 

DOÑA  IIEATRir. 

Pues  adiós ,  que  ya  lo  sé. 

DON  ALONSO.  {Ap.  á  Moscotel ) 
No  se  ha  empezado  muy  mal. 

MOSCATEL. 

Ni  se  ha  acabado  muy  bien. 
Que  viene  gente. 

INÉS. 

¡  Ay,  señora ! 
Ii  no  le  dejes. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿  Por  qué  ? 
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INÉS. 

Porque  al  paso  están  hablando 
Leonor,  Don  Juan,  y  también 
Tu  padre. 

MOSCATEL. 

El  padre  es  el  diablo 
Destos  enemigos  tres. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Mi  climatérico  dia 
Es  hoy  (¡ay  de  mi!)  si  os  ven, 
Porque  contra  mí  los  cielos 
Han  sabido  disponer 
Evidencias  que  acrediten 
Culpas ,  que  no  imaginé. 
Para  el  cuarto  de  mi  padre 
El  paso  esta  cuadra  es  : 
No  podéis  salir  de  aquí. 
Ni  allá  dentro  entrar  podéis; 

Y  asi ,  antes  que  aquí  entren  , 
Fuerza  el  esconderos  es. 

DON  ALONSO. 

¿Es  comedia  de  Don  Pedro 
Calderón  ,  donde  ha  de  haber 
Por  fuerza  amante  escondido, 
O  rebozada  mujer? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Esto  conviene  á  mi  honor. 

DON  ALONSO. 

¿Yo  me  lengo  de  esconder  ? 

MOSCATEL. 

Inés,  mala  burla  es  esta.  {Ap.  J  ella.) 

INÉS. 

V  muy  mala ,  MoscateL 

DOÑA  BEATRIZ, 

Esto  he  de  deberos. 

DON  ALONSO.  {Ap.) 

¡Cielos! 
Considerad  que  no  es  bien 
Darme  tan  fino  el  pesar. 
Siendo  tan  falso  el  placer. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Qué  esperáis? 

DON  ALONSO. 

¿  Qué  he  de  esperar  ? 
Saber  adonde  ha  de  ser 
Donde  tengo  de  esconderme. 

INÉS. 

Donde  estar  mejor  podéis. 
Es  en  aquella  alacena 
De  vidrios. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Has  dicho  bien. 

DON  ALONSO. 

¡  Lindo  búcaro  del  Duque , 
O  de  la  Maya  seré ! 
¿Yo  en  alacena  de  vidrios? 
¡Vive  Dios !  .. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Preciso  es. 

INKS. 

Entrad. 

DON  ALONSO. 

Sin  un  calzador. 
No  es  posible. 

INÉS. 

Entra  también. 

MOSCATEL. 

¿Es  alacena  de  dos, 
Como  muía  de  al(|uiler? 
{Al  entrar  en  la  alacena,  quiébranse 
vidrios.) 

■  NCS. 

Mirad  que  quebráis  los  vidrios. 


ESCENA  XIV. 


DON  PEDRO.   D05ÍA  LEONOR ,  DON 
JLAN.— DOÑA  BEATRIZ,  INÉS. 

DON  PEDRO. 

Hola ,  unas  luces  traed 
A  esta  sala. 

DON   JUAN.  {Ap.) 
i  Vive  Dios, 
Que  no  sé  lo  que  he  de  hacer. 
Si  halla  á  Don  Alonso  aquí 
Don  Pedro !  que  yo  bien  sé 
Que  no  tiene  el  cuarto  puerta 
Por  donde  salir ;  y  rn  fe 
De  haberle  empeñado  yo, 
Y  ser  mi  amigo  también , 
No  sé,  como  llegue  á  verle. 
Qué  remedio  puede  haber. 

DOÑA  LEONOR.  {Ap.) 

¡Oh  nunca  hubiera  inventado 
La  venganza  que  busqué. 
Pues  empezando  de  burlas  , 
Tan  de  veras  viene  á  ser  I 

DON  PEDRO. 

Aquestas  noches,  Don  Juan, 
¿A  qué  hora  os  recogéis? 

DON  JUAN. 

Temprano.  {Ap.  Aquesto  es  decirme 
Que  me  vaya  ,  y  fuerza  es. 
En  grande  peligro  dejo 
A  Don  Alonso  ,  por  ser 
Mi  amigo.  El  estarme  aquí 
No  es  posible.  Lo  (jue  haré. 
Será  estar  siempre  a  la  mira 
De  lo  que  ha  de  suceder.) 
Queda  adiós. 

DON  PEDRO. 

Adiós.— Alumbra 
Al  señor  Don  Juan ,  Inés. 

DON  JUAN. 

No  habéis  de  salir  de  aquí. 

DON  PEDRO. 

Yo  sé  bien  lo  que  he  de  hacer. 
{Va  Inés  alumbrando,  y  Don   Pedro 
acompañando  á  Don  Juan.) 

DOÑA  LEONOR.  {Ap.) 

¿Adonde  Beatriz  habrá , 
Pues  yo  no  lo  puedo  ver, 
A  Don  Alonso  escondido? 

DOÑA  BEATRIZ.  {Ap.) 

¡Que  tantos  sustos  me  dé 

Un  hombre  que  no  conozco ! 

( Vuelve  Don  Pedro ,  y  Inés  con  la  luz-.) 

DON    PEDRO. 

Entra  aquesa  luz ,  Inés , 
En  mi  cuarto. 

DOÑA  LEONOR.   {Ap.) 

Ahora  sin  duda 
Da  en  su  aposento  con  él. 

DON  PEDRO. 

Entrad  conmigo  las  dos, 
Que  os  tengo  que  hablar. 
{Suenan  en  la   alacena  vidrios  rotos ; 
Inés,  al  oirlo,  deja  caer  la  luz.) 
Mas  ¿  qué 
Es  aquello  ? 

INES. 

El  candelero 
Se  me  cayó. 

DON  PEDRO. 

i  Que  no  estés 
Nunca,  Inés,  en  lo  que  haces! 

INtS. 

Sí  estoy,  señor. 
{Yanse  Don  Pedro  y  Doña  Leonor.) 


ESCENA  XV. 

15EATRIZ,  INÉS. 

DOÑA  ItEATMZ. 

Oye,  Iiies. 
Paes  mi  padre  se  recoge 
Tan  presto ,  liaz  al  puiUo  que 
Salgan  de  ahí  aquesos  hombres, 
Sin  que  lo  llegue  á  entender 
Leonor. 

ISES. 

No  lo  entenderá. 
Mas  dinie ,  ¿  cómo  ha  de  ser? 
Que  mi  señor  no  bajó 
Con  Don  Juan  por  ser  cortés  ^ 
Tanto  como  por  cerrar 
Las  puertas. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Procura  hacer 
Que  salgan  como  pudieren.       {Vase.) 

INES. 

Ya  por  donde  salgan  sé. 

{Abre  ¡a  alacena.) 
Mis  aprensados  señores , 
Bien  desdoblaros  podéis. 

ESCENA  XVI. 

DON  ALONSO ,  MOSCATEL.  —  INÉS. 

DON  ALO.NSO. 

¡Vive  Dios,  que  si  no  fuera , 
Picaro ,  por  no  sé  qué  , 
Que  te  Diatara ! 

MOSCATEL. 

No  pude 
Mas ,  si  los  vidrios  qu.ebré , 
Que  eran  vidrios  en  efecto. 

INES. 

Venid  conmigo. 

DO.N  ALOKSO. 

¡  Ay,  Inés  ! 
Si  fuera  el  susto  por  ti , 
Fuera  empleado  mas  bien. 

MOSCATEL. 

No  fuera  sino  muy  mal. 
¿Que  ahora  de  humor  estés? 

DON  ALONSO. 

No  puedo  conmigo  mas. 
Vamos...  Mas  por  no  perder 
Ocasión ,  loma  un  abrazo. 

MOSCATEL.  (Ap.) 
Cordero  en  brazos  de  Inés, 
El  hombre  le  vio  mil  veces  ; 
Pero  sola  aquesta  v-ez 
Es  el  abrazado  el  hombre , 
Y  el  cordero  el  que  lo  ve. 

INÉS. 

Salgamos  presto  de  aquí. 

DON  ALONSO. 

¿Quién  dice  que  no? 

INÉS. 

Que  aunque 
Mi  señor  cerró  las  puertas, 
Bien  salir  ios  dos  podéis. 
Arrojaos,  sin  que  os  sientan. 
Por  este  balcón.  Ea  ,  pues. 

DON  ALONSO. 

¿  Eso  tenemos  ahora , 
Inés?  ¡Balconear,  después 
De  una  alacena! 

INES. 

I'^s  forzoso. 
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Y  diga  la  tal  Inés, 
¿Es  muy  alto? 

INES. 

Del  segundo 
Cuarto  no  mas.  No  aguardéis. 

DON  ALONSO. 

¿Mas  que  me  quiebro  una  pierna? 
Hombres  que  en;imoiais,  ved. 
Si  estos  lances  en  quien  ama 
Se  dejan  aborrecer, 
En  quien  no  ama  ,  ¿qué  será? 
¡  Mal  haya  quien  quiere  bien  ! 
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JORNADA  TERCERA. 


ESCENA    PRIMERA. 

D05íA  BEATRIZ.  —  INES. 

DOÑA  BEATUIZ. 


¿Qué  dices? 


INES. 


Digo  que  habiendo... 

DOÑA  BEATniZ. 

¡Ay  Dios!  ¿Cómo,  Inés,  ha  sido? 

INES. 

Los  dos  Luzbeles  caído,  , 

Llegaron  con  mucho  estruendo 

Unos  hombres ,  pretendiendo 

Conocerlos;  y  después 

Repararon  (tanta  es 

De  amo  y  mozo  la  destreza) 

El  uno  con  la  cabeza 

Lo  que  el  otro  con  los  pies. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Quién,  Inés,  te  lo  contó? 

INES. 

Relación  es  de  un  criado 
Del  galán  de  pié  quebrado 
Cuanto  he  referido  yo ; 
Que  como  cojo  partió 
Del  salto  del  balcón ,  fui 
A  verle  á  su  casa. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Y  di, 
¿Quién  le  vulneró,  ó  le  ha  herido? 

INES. 

Aqueso  no  se  ha  sabido. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Doliente,  en  fin,  yace? 

INES. 

Sí. 
Pierna  y  cabeza  llevó 
Quebradas;  aunque  ya  está 
Mucho  mejor. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Quedará 
Claudicante? 

INES. 

¿  Qué  sé  yo 
Que  es  claudicante?  ¡  Que  no 
Has  de  perder  vicio  tal  I 

DOÑA    BEATRIZ. 

¿Hay  demencia?  Hay  tosca  igual? 
El  claudicante  no  es 
Hombre  de  alternados  pies , 
I  Sí  el  que  ambula  desigual. 


INES. 

No  sé  lo  aue  es,  ni  qué  no*; 
I  Solo  sé,  ue  temor  llena', 
I  Que  ha  estado  herido  *. 

i  DOÑA   BEATRIZ. 

!  Su  pena*, 

,  ¡  Ay  de  mí !  padezco  yo  *. 
¡  Un  hombre  en  mi  cuarto  entró, 
':  De  mis  ansias  Informado, 
!  Resuelto  y  determinado  : 
I  Acción  fué  que  me  obligó 
i  Al  compás  que  me  ofendió; 
Pues  si  ofensa  el  amor  piensa 
Ser,  la  acción  en  mi  defensa 
I  La  construye  obligación  ; 
I  Luego  compatibles  son 
¡  La  obligación  y  la  ofensa. 
Vino  mi  padre ;  y  aquí 
Trágica  mi  historia  fuera, 
Si  cortés  no  obedeciera 
Los  preceptos  que  le  di. 
Por  mí  escondido  ,  por  mí 
Precipitado  y  caido , 
De  otra  mano  quedó  herido  : 
Pues  si  iguales  llego  á  ver 
Qué  sentir  y  agradecer, 
¿Cuál  será  lo  preferido? 

INES. 

Pues  ¿qué  pena  es  esta  ahora? 
Qué  tienes,  que  triste  estás? 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Qué  quieres  que  tenga  mas? 

INES. 

No  le  gastes  á  la  aurora 
Las  blancas  perlas  ahora 
Que  ha  de  echar  menos  después. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¡  Ay,  Inés  mia  !  Ay,  Inés  ! 
Si  tú  guardarme  quisieras 
Un  secreto ,  lú  supieras 
Mi  tormento. 

I NES. 

Dile  pues. 
Que  aunque  siempre  en  mi  lugar 
San  Secreto  esclarecido 
Dia  de  trabajo  ha  sido  , 
Le  quiero  canonizar 

Y  hacer  fiesta  de  guardar. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Pues  si  eso  ha  de  ser  asi, 
Yo  he  de  fiarme  de  tí. 
A  este  galán  caballero 
Agradecer,  Inés,  quiero 
Lo  que  ha  pasado  por  mí ; 
Pero  no  quisiera  que  él 
Sepa  que  lo  siento  yo. 
Porque  ser  piadosa  hoy,  no 
Es  dejar  de  ser  cruel. 
A  mi  obligación  fiel 

Y  fiel  á  mi  honor,  que  intente 
Saber  del  mi  fe  consiente , 
No  por  él ,  sino  por  mí. 


Claro  está  que  será  así. 

{Ap,  ¡  Ay,  señores !  que  ya  siente.) 

DOÑA  BEATRK. 

Quisiera  que  te  llegaras. 
Como  que  de  tí  saiia, 

*.  ',  ',  *,  ^  Una  quintilla  entre  décimas. 

Esta  irregularidad  y  otras  que  se  advierten 
en  esta  esceua  en  las  ediciones  antiguas , 
las  cuales  corrigió  Don  Vicente  García  Huer- 
ta ,  cuando  imprimió  la  comedia  presente  en 
su  Teatro  español,  prueban  que  el  texto  ori-- 
ginal  se  halla  viciado  aquí. 

También  lo  está  en  otros  pasajes. 
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A  viíilarle,  Inés  mia, 

Y  (Je  su  nial  le  informaras. 

INES. 

jY  qué  mas? 

BOÑA    BEATRIZ, 

Que  le  llevaras 
Una  banda  ,  y  le  dijeras 
Que  lú  la  lad'rona  eras 
Del  favor. 

INES. 

Eslá  muy  bien , 

Y  haré  este  papel  tan  bien, 
Como  lü  misma  le  liieieras. 
Dame  la  banda,  y  veras 
Cuál  mi  cbinelita  anda. 

DO.ÑA    BEATKIZ, 

Yo  voy,  bies,  por  la  banda, 
l'ero  mira  que  jamas 
^ada  á  Leonor  le  dirás. 

1>ES. 

Nada  le  diré  á  Leonor. 

(Yase  Beatrii.) 

ESCENA  II. 

DOSA  LEONOR.  —  INES. 

INES. 

¡Victoria  por  el  amor! 

DOÑA  LEONOR. 

¿De  qué  es  el  contento,  Inés? 

INES. 

Yo  te  lo  diré  después... 
Pero  primero  es  mejor. 
Que  reviento  (le  prometo), 
Porque  en  Dios  y  mi  conciencia, 
Que  hizo  nuestra  ili  igcncia 
Ki)  liealri/.  un  grande  eleto. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Qué  fué? 

INES. 

Encargóme  un  secreto, 

Y  fué  haberme  encomendado 
Que  le  cuente  de  contado: 
Claro  es  ,  pues  cuando  no  fuera 
Por  decirlo,  lo  dijera 

Por  liabérmelo  encargado. 
Di'  Hciitri/.  la  lanlasia 
Ya  Don  Alonso  rindió  : 
En  tal  lenj;uaje  la  habló. 
Que  á  pesar  d<>  su  porfía  , 
ConniitíO  una  banda  envía. 
En  iin  ,  en  lin  ha  de  stT 
Miijrr  (iialfiuiera  mujer. 
Pur  la  banda  quiero  ir... — 

Y  auÉ'que  te  lo  be  de  decir 
Yo,  tú  no  lo  lias  de  saber. 

DOÑA  LF.ONOn. 

Digo  que  no  lo  sabré.        {Vase  In»s.) 

ESCENA   III. 

DON  JUAN.  —  DOÑA  LEONOR. 

DON  JUA?r. 

Pues  ya  yo  lo  tengo  oído  : 
Con  fSKi  qufdo  advertido 
De  ru.iii  en  vano  esperé 
La  firuieza  de  tu  fe. 
Ahora  veo  (|ue  eii  amor 
-Número  hay;  pues  r-n  rigor, 
Pnr  no  dijjrle  inri-liz , 
Crece  un  afecto  en  Dcalriz, 
Cuando  ha  faJlado  en  L(;onor.  ^^ 

DO^A  LEONOR. 

Pues  ¿eu  mi  ha  fallado?  di. 
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DON  Jl'AN. 

En  ti,  Leonor,  ha  faltado; 
Que  aunque  be  sufrido  y  callado 
Mis  desdichas  basta  aquí , 
Fué  porque  pensé  hoy  de  li 
Que  averiguarlas  pudiera. 
Sin  que  á  ti  te  lo  dijera  ; 
Mas  siendo  fuerza  seniirlas, 
No  nmera  yo  sin  decirlas , 
Ya  que  siu'vengarlas  muera. 
Don  Alonso,  por  tu  gusto, 
A  hablar  á  Beatriz  entró. 
Ni  arguyo  ni  pruebo  yo 
Si  fué  justo  ó  no  fué  justo. 
Por  excusar  su  disgusto 
A  costa  de  su  opinión  , 
Se  arrojó  por  un  balcón , 
Cuando  yo  en  la  calle  estaba 
A  esperar  en  qué  paraba 
Su  empeño.  Fué  en  ocasión 
El  bajar,  (jue  habían  entrado 
Dos  hombres  en  ella  ;  y  yo 
Me  desvié ,  porque  no 
Les  diese  el  verme  cuidado. 
Estando  pues  apartado, 
Las  cuchilladas  oí, 

Y  á  ellas  al  punto  acudí ; 

Y  por  presto  que  llegué, 

Ya  los  dos  hombres  no  hallé, 

Y  herido  á  mi  amigo  vi. 
Mira  si  de  mis  recelos 
Puede  haber  causa  mayor. 
Pues  en  su  fingido  amor 
\\  mis  verdaderos  celos. 
Testigos  hago  á  los  cielos 
Del  dolor  que  sentí  allí. 
Quien  acuchilla  ( ¡  ay  de  mi ! ) 
A  quien  sale  de  tu  casa. 
Bien  dice  que  en  ella  pasa 
Mi  agravio.  Por  tí  y  por  mí 
Disimular  he  querido. 
Como  he  dicho  ,  hasta  llegar 

( ¡  Ay  Leonor ! )  á  averiguar 
Quién  ese  galán  ha  sido  : 

Y  viendo  que  no  he  podido 

Y  (lue  son  intentos  vanos, 
I'orcpie  mis  celos  villanos 

No  murmuren  en  mi  mengmi , 
Quiero  que  diga  la  lengua 
Lo  que  no  han  hecho  bis  manos. 
Quédate  ,  ingrata ,  que  no  , 
Pues  (jue  ya  me  he  declarado  , 
Me  lias  dever  desengañado. 

DOÑA  LEONOR. 

;.No  tengo  una  hermana  yo 
Que  pueda  ser  causa?.. 

DON  JUAN. 

No, 
Que  si  tú  hermana  tuvieras 
De  (piien  amores  supieras. 
No  ruljiarla  procuraras, 
Pues  no  era  bien  la  acusaras 
Ni  de  burlas  ni  de  veras. 

Y  supuesto  (pie  has  querido 
Fingirla  un  galán,  inliero 
Que  .'t  tenerle  v(M'dadero, 
No  se  le  dieras  ungido. 

DOÑA  LEONOR. 

l'legue  al  cielo... 

DON   JUAN. 

No  le  pido 
SalisraCcíoncs ,  Leonor. 

DOÑA  LEONOR. 

Ni  estas  lo  son ,  que  es  error, 
Cuando  nunca  le  he  ofendido. 

DON  JUAN. 

F'ues  fjue  tú  la  causa  has  sido, 

Deja  que  muera  mi  amor.        {Vaiise. 


.S:il;i  cu  c.if.a  itc  Don  .^lúiiso. 

ESCENA   IV. 
DON  ALONSO,  MOSCATEL. 

MOSCATEL. 

Señor,  ;, qué  tienes?  Qué  es  eso? 
¿En  qué  piensas?  En  qué  tratas? 
En  qué  discurres?  En  qué 
Imaginas?  Di,  ¿en  qué  andas? 
¡Tú  melahcólico !  Tú 
Divertido!  ¿Qué  nmdanza 
Es  aquesta?  ¿Tan  valida 
Ha  sido  una  cuchillada 
Contigo .  tanto  consigue 
Una  herida ,  tanto  alcanza 
Un  balcón  ,  que  han  acabado 
Contigo  no  hablar  de  chanza? 

DON  ALONSO. 

¡  Ay  de  mí !  que  no  sé ,  no , 
Qué  es  lo  que  siento  en  el  alma , 
Que  es  bien  y  parece  mal , 
Que  es  gusto  y  parece  ansia. 

MOSCATEL. 

¿TÚ ,  señor,  nu  me  dijiste 
Que  no  era  tan  afectada, 
Como  Don  Juan  te  habia  dicho? 


Es  verdad. 


DON  ALONSO. 


¿TÚ  no  la  alabas 
De  hermosa? 

DON  ALONSO. 

Si. 


¿Tú  no  sientes 
Que  hombres  en  su  calle  haya 
Que  acuchillen? 

DON  ALONSO. 

No  lo  niego ; 
Pero  tal  tengo  la  causa. 

MOSCATEL. 

Luego  son  celos. 

DON  ALOSSO. 

No  son , 
Que  no  se  me  diera  nada 
Que  hubiera  hombres,  como  dieran 
Celos,  y  no  cuchilladas.. 
Fuera  de  que  sí  yo  luí 
A  verla,  fué  por  burlarla, 
De  Don  .loan  apailrinatlo  ; 

Y  fui'ra  historia  nuiy  mala 
Haberme  llevado  á  ser 

El  burlado  yo. 

MOSCATEL. 

Eu  la  plaza 
Un  loricantano'  un  dia 
Entró  á  dar  una  lanzada. 
De  un  su  amigo  apadrinado. 
Airoso  tercio  la  capa  , 
Calan  re(piirió  el  .sombrero, 

Y  osado  tínnó  la  lanza 
Veinte  i)asos  del  toril. 
Salió  un  loro,  y  cara  á  cara 
Hacia  el  caballo  se  vino, 
Auncjuí!  pareció  ;nica  á  anca, 
I'diqne  el  caballo  y  el  loro, 
Mniinuranilo  »  I;ís  espaldas 
Se  echaron  dos  melecinas 
(^011  el  cuerpo  y  con  el  asía. 

'  Uno  fjne  tori'.il):i  por  primor;i  \ei  :  p.il.T 
bMdecaprirhü,  foi-m.irin  a  imil.icion  dp  l,i  de 
misacantano ,  que  es  el  qui' ci'leíjra  la  primera 
misa. 


Cavó  el  caballero  enciiiu 
Dt'l  loro ,  sacó  la  espada 
El  tal  padrino ,  y  por  dar 
Al  toro  una  cuchillada, 
A  su  ahijado  se  la  dio ; 

Y  siendo  de  buena  marca, 
Levantóse  el  caballero, 
Preguntando  en  voces  altas  : 
«¿Saben  ustedes  á  quién 
Este  hidalgo  apadrinaba ? 

¿A  mi,  ó  al  toroV"  Y  ninguno 
Le  supo  decir  palabra. 
Aplica  ahora  :  apadrinado 
De  Don  Juan,  fuiste  á  la  casa 
De  Beatriz,  la  suerte  erraste, 

Y  nadie  á  saber  alcanza 

Si  era  Don  Juan  tu  padrino, 
U  do  iiealriz. 

DON  ALONSO. 

Calla,  calla. 
¡  Qué  mal  aplicado  cuento! 

MOSCATEL. 

Bien  ó  mal,  á  Dios  doy  gracias 
De  que  ya  no  reñirás 
Mi  amor,  pues  que  ya  en  la  danza 
Entras  también. 

DO.N  ALOJiSO. 

Si  es  asi , 
Dime,  ya  que  desta  dama 
Esté  un  hombre  enamorado  , 
¿De  qué  servicio  es  guardarla <? 

MOSCATEL. 

Eso  no,  que  no  se  pierde 
Tan  presto  una  mala  maña. 
(Llaman  dentro.) 

1)UN  ALONSO. 

Mira  (piién  llama  a  esa  puerta. 

Moscatel. 
¿Quién  os  Y 


ESCENA  V. 

INÉS.  —  DON  ALONSO,  MOSCATEL. 

INÉS. 

¿Está  tu  amo  en  casa, 
Moscatel? 

MOSCATEL. 

{Ap.  ¡Cielos!  ¿qué  miro? 
Inés  es  esla.)  ¡  Ay  ingrata! 

{Hablan  los  dos  junto  á  la  puerta.) 
¡Viven  los  cielos ,  que  vienes 
A  verle ! 

INES 

Pues  ¿qué  pensabas? 
{Ap.  Quieru  decir  que  es  verdad, 
Piirque  lo  que  mas  me  agrada 
Es  dar  celos  de  pocjuito.) 
Si,  que  le  importa  á  mi  fama 
yue  Don  Alonso  conozca 
Que  sé  cumplir  mi  palabra. 

MOSCATEL. 

¡  Bien  honrado  i)undonor! 


1  Pasaje  oscuro,  quizá  porque  estara  mu- 
tilado. El  orden  lógico  del  diálogo  parece 
debería  ser  este  :  Moscatel.  ¡  Gracias  á  Dios, 
ya  no  me  reñirás  por  mi  amor!  — Don  Alonso. 
¿Y  quién  es  la  que  tú  quieres?  No  me  lo  has 
üiclio.  Moscatel.  Ni  te  lo  diré.—  Don  Alotiso. 
¿Pur  i|Ln.';  Si  crees  que  estoy  enamorado  de 
Beatriz,  ¿á  qué  me  ocultas  quién  es  tu  no- 
via?— Moscatel.  No  se  pierden  tau  pronto 
las  malas  mafias. 


NO  HAY  BURLAS  CON  EL  AMOU. 

INES. 

Quita. 

MüSCATK.L. 

No  has  de  entrar. 

INES. 

Ap.'irla. 

nos  ALONSO. 

¿Quién  habla  contigo? 

MOSCATEL. 

Nadie. 

ISES. 

Mientes,  que  alguien  es  quien  habla. 

bOK  ALONSO. 

Y  muy  alguien,  j  loes  mia  ! 
Una  y  mil  veces  me  abraza. 

ISES. 

Mil  veces  te  abrazo  y  una , 
Por  pagarle  en  otras  tantas. 
{Pellízcala  Moscatel.) 

INES. 

¡Ay! 

DON  ALONSO. 

¿Qué  es  eso? 

ISES. 

Dióme  un  golpe 
La  guarnición  de  tu  daga. 

DON  ALONSO. 

No  dudo  que  tu  venida 
Sea  á  darme  vida  y  alma  ;  a 
Que  aunque  tú  con  Moscatel 
Me  respondiste  enojada , 
En  lin,  sabes  que  te  quiero, 

Y  no  has  de  ser  siempre  ingrata. 

INES. 

Nunca  lo  fui  yo  contigo; 
Que  á  la  primera  palabra 
Dije  que  á  verte  vendría. 

DON  ALONSO. 

¡  Picaro !  ¿Pues  tú  me  engañas? 

MOSCATEL. 

¿Yo,  señor? 

DON  ALONSO. 

¡Viven  los  cielos. 
Que  he  de  matarte  á  patadas! 

MOSCATEL.    {Ap.) 

Cunq)lióse  el  refrán ;  mas  no. 
Que  mandarme  bailar  falta. 

INES.  {Ap.) 
En  sabiendo  á  lo  que  vengo. 
Moscatel  se  desengaña. 
Duren  los  celos  un  poco. 

MOSCATEL. 

¡Vive  Dios!  ¿De  una  picana?... 

INES. 

Picaro,  hablad  con  respeto  : 
Mirad  (¡ue  soy  vueslra  ama. — 
A  Solas  quisiera  hablarte. 

( A  Don  Alonso.) 

MOSCATEL.  {Ap.) 

¡  A  solas ! 

DON  ALONSO. 

Salle  allá,  y  guarda 
Esa  puerta. 

MOSCATEL.  {Ap.) 

¡Yo  la  puerta! 
¡Viven  los  cielos ! 

DON  ALf»NS0. 

¿Qué  hablas? 

MOSCAThL. 

Que  soy  leal ,  y  no  tengo 
De  consentir  tal  infamia , 
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Que  por  una  picarona 
Exceso  ninguno  hagas, 

Y  se  aventure  tu  vida. 

DON  ALONSO. 

¿De  cuñndo  acá  tanto  guardas 
Mi  salud?  Salte  allá  fuera. 

MOSCATEL. 

No  me  saldré,  si  me  matas; 
Que  esto  conviene  á  tu  vida. 

DON  ALONSO. 

Nunca  te  he  visto  con  tanta 
Lealtad. 

MOSCATEL. 

Guárdela  otras  veces 
Para  esta  ocasión. 

DOS  ALONSO. 

Ya  basta. 
{Échale  á  empellones. 

ESCENA  VI. 

DON  ALONSO.  —  INKS. 

DON  ALONSO. 

Ya  estás  sola  :  vuelve,  Inés , 
A  abrazarme. 

ISES. 

Aunque  culpada 
Me  has  hecho  en  venir  á  verte , 
Por  la  opinión  de  mi  ama 
Ha  sido,  no  porque  vengo, 
Como  dije,  por  tu  causa. 

DON  ALONSO. 

No  sé  qué  quieras  decirme 

INES. 

Dirélo  en  breves  palabras. 
Beatriz ,  habiendo  sabido 
Como  hubo  unas  cuchilladas , 
De  donde  herido  saliste, 
A  la  puerta  de  su  casa ; 
De  tu  herida  condolida. 
De  tu  término  obligada, 

Y  de  tu  salud  dudosa  , 
Te  envía  toda  esa  banda. 
Favor  es  suyo,  aunque  ella 
Me  mandó  que  no  llegaras 
A  saber  que  te  la  envía. 
Con  esto,  ;ulios. 

DON  ALONSO. 

Oye,  aguarda. 
¿  Beatriz  «e  acuerda  de  mi? 
Beatriz  siente  mis  desgracias? 
Beatriz  me  envia  favores? 
Novedad  se  me  hace  extraña.. 

INES. 

A  mí  no ,  porque  en  sabiendo 
Que  era  tu  voluntad  falsa. 
Supe  que  sería  dichosa ; 
Que  por  no  acertar  en  nada. 
Mas  con  nosotras  merece 
Quien  finge,  que  no  quien  ama 

ESCENA    Vi!. 
MOSCATEL.  —  Dichos 
MOSCATEL.  {Ap.  al  paño.) 

i  Qué  mal  descansa  un  celoso ! 

Qué  mal  un  triste  descansa  ! 

Mis  penas  veré;  que  menos 

Es  verlas,  que  imaginarlas. 

DON  ALONSO. 

Inés  bella,  pues  Beatriz 

Hoy  de  extremo  á  extremo  pasa. 

Pase  yo  de  extremo  á  extremo ; 
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(Juc  aunque  fineza  no  haga 

Í)o  oiKiniorado,  de  noble 

1.a  lie  tle  liacer.  Aquí  le  «guarda 

A  que  la  escriba  un  popel.         {\asf.) 

MOSCATEL. 

íAp.  El  se  entra  en  esotra  cuadra  : 
Descanse  mi  corazón.) 
Tigre  fregiitriz  de  Hircania  , 
Vit  cocodrilo  de  Egipto, 
Sierpe  vil,  león  de  Albania, 
¿Tendr.i  mi  lengua  ra/.ones, 
tendrán  mis  labios  palabras 
Tara  quejarse  de  ti? 

1>'ES. 

No. 

MOSCATEL. 

Pues  si  voces  me  faltan, 
Tenga  mi  mano  licencia 
De  darle  de  bofetadas 
Siquiera. 

INES. 

No  quiera  hacer 
Tu  mano  tal ;  que  ya  bastan 
Las  hurlas  ,  que  lodo  ha  sido 
Por  solo  tomar  venganza, 
l'ioon  fué. 

MOSCATEL. 

Pues  los  picones 
Si  juegan ,  muden  baraja 
ü  truequen  la  suerte.  Dame 
Los  brazos. 

ISES. 

De  buena  gana. 
[Sale  Don  Alonso.) 

DON  ALOSO. 

¿Qué  es  esto? 

INES. 

Esto  es  abrazar 
En  mi  tierra. 

MOSCATEL. 

Ha  sido  tanta 
La  alegría  de  haber  \islo 
Que  ya  esa  fiera  se  ablanda 
(  La  curiosidad  perdona  , 
Si  he  escuchado  cuanto  hablas),^ 
Que  le  di  á  hies  este  abrazo , 
Ln  albricias  de  la  banda. 

DOS  ALONSO. 

Toma,  Inés,  este  papel 
Que  le  has  de  dar  á  tu  ama, 
Y  para  tí  este  diamante. 

INES. 

Vivas  edades  mas  largas 
Qui'  claro  está  que  es  el  fénix 
Suegra  mentira  *  de  Arabia. 

MOSCATEL. 

Ea ,  hagamos ,  señor,  cuentas , 
Que  no  he  de  ([uedar  en  casa. 

DON  ALONSO. 

,,1'nr  que.  Moscatel? 

MOSCATEL. 

Porqué 
Amo  no  quiero  que  ama, 
Y  (pie  lio  me  acude  á  mi , 
Por  acudir  á  su  dama. 

DON  ALONSO. 

¡  Bien  el  haberle  sufrido 
lautas  locuras,  me  pagas! 

MOSCATEL. 

Esto  ha  de  ser. 

i  Mentira  suegra,  moniira  qiir  vivp  tantn 
como  una  sacara,  menlira  que  duru  uiuctio. 
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{Yase.) 


DO.N   JUAN. -DON  ALONSO,  MOS- 
CATEL. 

DON  JUAN. 

¿Qué  ha  de  sor? 

I  DON  ALONSO 

I  irse  quiere  de  mi  casa. 

I  DON  JUAN.    ■ 

¿Por  qué ,  Moscatel  ? 

MOSCATEL. 

Porqué 
Ha  hecho  la  m;iyor  infamia  , 
La  mayor  ruindial ,  mayor 
Bajeza,  mayor... 

DON  Jl'AN.       , 

Acaba, 
¿Qué  lia  sido? 

MOSCATEL. 

Hase  enamorado. 
Mira  si  tengo  harta  causa. 

DON  ALONSO. 

En  esta  locura  ha  dado. 
Por  haber  visto  con  cuánta 
Fineza  sirvo  á  Beatriz 
Por  vos. 

;  DON  JUAN. 

Al  amor  doy  gracias 
i  Que  ese  cuidado  dio  lin  , 
Y  han  cesado  ya  mis  ansias. 

DON  ALONSO. 

Pues  ¿cómo  de  aquese  empeño 
Libre  estáis? 

DON  JUAN. 

Como  se  acaba 
Hoy  mi  amor. 

DON  ALONSO. 

Pues ¿y  Leonor? 

DON  JUAN. 

Leonor  de  mi  pecho  falla; 
Que  como  amor  es  fortuna  , 
Sujeto  viva  á  mudanzas. 

DON  ALONSO. 

Habéis  de  ir  allá  conmigo. 

DON  JUAN. 

Yo  no  he  de  verla  ni  hablarla 
En  mi  vida. 

DON  ALONSO. 

Por  Beatriz 
He  de  volver  á  su  casa, 

Y  á  su  caHe  á  hablarla  y  verla 
Por  la  larde  y  la  mañana , 
Siendo  yo  el  descalabrado, 

Y  vos  la  cabeza  sana  ; 
¿Y  no  iréis  ? 

DON  JUAN. 

No,  i)(ir(iue  herida 
Mas  penetrante  y  tirana 
Son  mis  celos,  poripic  son 
Mortal  herida  del  alma. 

DON  ALONSO. 

Pues  troquemas  las  heridas; 
Que  yo  primero  lomara 
Sea  mortal  ó  venial. 
Tener  hoy  d(>scalabrada 
El  alma  ,  t\\\i'  la  cabeza. 

Y  eslo  lijen  claro  se  saca 
Del  flcí-to  ,  jiues  si  curan 
En  falso  una  herida,  mala; 

1  Y  á  los  eeldsos  da  vida 

\  ('.(laliinier  cura,  auncpie  sea  falsa. 


DON  JUAN. 

En  fin,  Don  Alonso,  sea 
Con  poca  ó  con  mucha  causa , 
No  he  de  volver  á  poneros 
En  la  confusión  pasada. 

DON  ALONSO. 

Ni  por  mi  habéis  de  dejarlo. 
Que  á  mi  no  se  me  da  nada. 

I  DON  JUAN. 

Por  mí  lo  dejo  y  por  vos  , 
Porque  vuestra  herida  basta. 

DüN  ALONSO. 

De  una  herida  no  escarmientan 
Caballos  de  buena  casta. 

DON  JUAN. 

Yo  no  he  de  volver  allá , 
Ni  á  su  calle ,  ni  a  su  casa. 

DON  ALONSO. 

Pues  cuando  por  vos  no  sea , 
Por  ver  si  á  saber  se  alcanza 
Quién  me  ha  herido,  he  de  volver. 

DON  JUAN. 

Cuando  importe  á  vuestra  fama , 
Desde  acá  fuera  podremos 
Hacer  diligencias  varias. 

DON  ALONSO. 

Yo  mas  pretendo,  Don  Juan 
Buena  opinión  con  las  damas 
Que  con  los  liondn-es;  y  no 
Ks  bien  que  mujer  tan  vana 
Como  Beatriz,  de  mí|>iense... 

DON  JUAN. 

Yo  sabré  desengañarla 
De  todo. 

DON  ALONSO. 

Don  Juan,  Don  Juan, 
Hablemos  verdades  claras.  , 
Yo  he  de  ir  á  ver  á  Beatriz. 

MOSCATEL.  {Ap.) 

¡  Hablara  para  mañana  ! 
Y  dirá  que  miento  yo. 

DON  JUAN. 

Si  eso  OS  importa,  ¿(jué  os  falta? 
Id  vos  nniy  en  hora  buena. 

DON  ALONSO. 

¿Cómo,  sin  que  las  espaldas 
Me  guardéis  vos  y  Leonor? 

DON  JUAN. 

Yo  no  he  de  volver  á  hablarla. 


DON  ALONSO. 

Esto  habéis  de  hacer  por  mí; 
Que  no  es  cosa  tan  extraña  , 
Por  hacer  tercio  á  un  amigo, 
Volver  á  hablar  una  dama. 

DON  JUAN. 

Por  VOS ,  Don  Alonso,  haré 
Lo  que  en  mi  vida  iiensaba. 
Ahora  bien,  por  vos  iré. 
Mas  mirad  antes  qua  vaya^t 
Que  hay  alacena. 

DON  ALONSO. 

¿Qué  importa 

MOSCATEL. 

Que  hay  balconazo. 

DON  ALONSO. 

Que  haya. 


MOSCATEL. 

Que  h.ij  cucliillada. 

voy  ALONSO. 

Eso  no  : 
Fuera  de  que  si  amor  traza 
Que  por  sola  una  mentira 
Mi;  sucedan  cosas  lanías, 
Vonc;an  va  ,  por  ser  verdades , 
Alaclnia  y  cuchilladas.  (Vansc) 

Calle. 
ESCENA  IX. 

DONDIEGO,  DON  LLIS. 

DOX  DIEGO. 

Ya  sabéis  la  voluntad 

Con  que  siempre  os  he  servido. 

DON  LlIS. 

Conozco  vuestra  amistad 

Y  sé ,  Don  Diego ,  que  lia  sido 
Con  flneza  y  con  verdad. 

DON  DIKGO. 

Pues  no  me  tengáis  á  exceso 
L'na  reprensión. 

DON  LDIS. 

No  haré. 

DOS  DIEGO. 

Aquel  pasado  suceso... 

DON  LUIS. 

¿  Quereisnie  decir  que  fué 
Locura?  Yo  lo  conlieso; 
Porque  haber  á  un  hombre  herido  ', 
Que  conmigo  no  ha  tenido 
Lances  de  competidor, 
No  trae  disculpa  mejor. 
Fuerza  es  remediarlo ,  pues 
Quien  lleva  ya  en  sus  recelos 
Perdido  el  miedo  á  los  celos , 
No  se  le  tendrá  después. 

DON  DIEGO. 

Y  ahora  ¿qué  habéis  de  hacer 
De  lo  que  ya  se  trató? 

Pues  es  cierto  que  á  saber 
Vuestros  intentos  llegó 
Don  Pedro. 

DON  L«IS. 

¿Qué  hay  que  temer? 
Deshácese  un  casamiento. 
Siendo  santo  sacramento , 
Después  que  se  efectuó, 
¿Y  no  le  desharé  yo, 
Sin  efectuarle  ? 

ESCENA   X. 

DON  PEDRO.  —  DON   DIEGO  ,    DON 
LUIS. 

DON  PEono.  {Ap.) 
Atento 
A  este  hielo  que  me  abrasa , 
A  este  ,  que  me  hiela ,  ardor, 
A  lo  (jue  en  mi  agravio  pasa 

Y  al  respeto  de  mi  honor, 
Tan  taide  salgo  de  casa. 

A  Don  Luis  pretendo  hablar; 

Que  mejor  es  acabar 

De  una  vez  con  mi  recelo, 

Que  no  esperar  que  un  mozuelo, 

Que  es  fábula  del  lugar, 

Se  me  atreva.  El  viene  aquí. 

I  Desde  aqui  siguen  ocho  versos,  de  los 
cuales  los  cuatro  primeros  forman  dos  pa- 
reados, y  los  otros  cuairo  una  rcdomlilla, 
aunqac  la  escena  está  escrita  i  ii  quintillas. 

lian  de  faltar  dos  versos. 


NO  HAY  BURLAS  CON  EL  AMOR. 

;  Cuánto  de  verle  me  alegro 
íialan  y  noble!  Este  si. 

DON  DIEGO. 

Vuestro  suegro  viene  allí. 

DON  LUIS. 

Pues  huyamos  de  mí  suegro. 

DON  PEDRO. 

Señor  Don  Luis ,  informado 
De  vuestros  deudos  he  estado 
De  que  honrar  habéis  (¡uerido 
Mi  casa  ;  y  agradecido. 
Como  es  justo  ,  os  lie  buscado 
Para  mostrar  cuánto  esloy 
Llano  de  merecer... 

DON  LUIS. 

Señor  Don  Pedro,  yo  soy 

El  (¡ue  las  dichas  de  ayer 

Tiene  por  discuipas  hoy. 

Confieso  que  me  atreví 

A  tanto  empeño,  y  ipie  fui 

Venturoso  en  lanío  empeño. 

Pues  ser  destas  honras  dueño 

Por  lo  tiiénos  merecí. 

Pero  fui  tan  desdichado 

En  estas  dichas,  señor. 

Que  i)ara  tomar  estado, 

Un  nuevo  empeño  de  honor 

Lo  ha  deshecho  y  lo  ha  estorbado. 

DON  PEDRO. 

¿De  honor  empeño  {Ap.  ¡  Ay  de  mí ! ) 
Os  retira  desto? 

DON  LUIS. 

Sí. 

DON  PEDRO. 

Pues  ¿cómo?¿En  qué  (.4/?. Esloy  mortal 
Puede  á  Beatriz  estar  mal '! 

DON  LUIS. 

Que  no  lo  entendéis  así ; 
Que  de  vuestro  enojo ,  no 
De  mis  disculpas  ha  sido 
El  honor  bien  entendido. 

DON  PEDRO. 

¿De  qué  suerte? 

DON  LUIS. 

Porque  yo , 
Señor,  habiendo  sabido 
Que  su  Majestad  (que  el  cielo 
Guarde  por  sol  desta  esfera. 
Por  planeta  deste  suelo) 
Con  su  calóhco  celo 
Sale  aquesta  primavera ; 
Y  sabiendo  como  hacia 
Gente  un  señor,  de  quien  fui 
Deudo  por  ventura  mia ; 
Que  me  honrase  le  pedí 
Con  alguna  compañía. 
Dámela  dado  :  este  ha  sido 
El  empeño  que  he  tenido 
Para  no  tomar  estado  ; 
Que  el  que  es  marido  y  soldado. 
No  es  soldado  ó  no  es  marido. 
Si  yo  volviere,  señor. 
Entonces  con  mas  valor 
Me  podéis  hacer  feliz  ; 
Porque  hoy  casar  con  Beatriz 
No  le  está  bien  á  mi  lionor. 

{Vanse  Don  Luis  y  Don  Diego,) 

ESCENA  X!. 

DON  PEDRO. 

«  ¡Porque  hoy  casar  con  Beatriz 
No  le  está  bien  á  mi  honor  !  » 
¡Válgame  el  cielo  I  ¿Qué  ha  sido 
Lo  que  he  visto  y  lo  que  he  oído  ? 
poco  sii.'nld  (¡av  iidrli/. ')  .. 
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— Pero  afligirme  es  erroír : 

Si  en  aciuel  caso  consiste 

Su  honor,  míenle  mi  temor. 

¿Que  en  tin,  cuanto  piense  un  triste, 

Siempre  ha  de  ser  lo  peor?        (Vase.) 

Sala  en  casa  de  Don  Pedro. 
ESCENA  XII. 
DEATRIZ,  INÉS. 

Dd.ÑA  BEATRIZ. 

lúes ,  ¿cómo  el  papel  lomaste? 

INÉS. 

Como 
Todo  cuanto  me  dan ,  señora ,  lomo. 

DOÑA  UEATRIZ. 

¡Sin  duda  le  dirías 
Que  de  mi  parle  ibas! 

INES. 

Desconfías 
De  mí  sin  causa  ,  porque  yo  he  callado 
Que  era  tuya  la  banda, y  el  recado 
Callé  por  tu  respeto. 
Como  suelo  callar  cualquier  secreto. 

•••  DOÑA  BEATRIZ. 

Pues  Inés ,  ¿  á  qué  efeto , 
Si  es  así ,  me  has  Iraido 
Papel? 

INES. 

(Ap.  ¡Vive  el  Señor,  queme  ha  cogido' 
Mas  yo  me  soltaré.)  Que  le  Ira, era  , 
Me  dijo  ,  y  que  si  acaso  hallar  pudiera 
Ocasión,  te  le  diese. 
Yo  le  lomé ,  porque  de  mí  creyese 
Cuan  de  su  parte  eslaba; 
Que  puesto  que  una  banda  le  llevaba 
Hurtada,  que  era  tuya,  bien  créria 
]  Queun  papel, que  es  mas  fácil, le  traería. 

I  DOÑA  BEATRIZ. 

I 

Esa  satisfacción  algo  me  agrada. 

INES. 

Aquesto  es  dar  satisfacción  honrada. 
Leonor,  señora ,  viene. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Pues  que  el  papel  me  vea,  no  conviene. 

ESCENA  XIII. 

DOÑA  LEONOR.  —  D05ÍA  BEATRIZ. 
INES. 

DOÑA  LEONOR. 

Bien  pudiera  yo  ahora 
Decir  con  mayor  causaf¿qnién  lo  ignora? 
«¿Qué  idioma  fué  misivo  el  que  en  linea- 
Papel  ocultas  en  tu  manga  ajado?»  [do 

DOÑA  BEATRIZ. 

Y  yo  también  i)udiera 
Decir  (|ue  en  vano  preguntarlo  fuera; 
Pues  quien  saber  tío  quiere 
Lo  que  quiero  decir,  saber  no  esi^ei'e 
Lo  que  callarle  quiero. 
{Retírase,  quedándose  oculta  detrás 
de  una  puerta.) 

DOÑA  LEONOR. 

Inés ,  ¿qué  es  esto  ? 

INES. 

Por  hablarle  muero. 

DOÑA  LEONOR. 

Dime  presto ,  ¿qué  ha  sido 
I  Este  [lapel? 

I  INES. 

I  ¡  Qué  poro  te  he  debido! 

;.  No  aguardaras  s¡i[u¡era 
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A  que  sin  preguntar  lo  lo  dijera? 
Que  se  me  hace  conciencia,  te  prometo, 
La  pregunta  llevar  por  un  secreto. 
{Entreabre  ¡a  puerta  Doña  Beatriz.) 

{Ap.) 


DONA  BEATRIZ 

Mal  segura, escuchar  desde  aquí  quiero 
Qué  hablan  las  dos. 

1\ES. 

Fui  h  verle, y  lo  primero 
Le  dije  que  Beatriz  me  lo  mandaba. 

DOÑA  LEOSUR. 

Dien  hiciste. 

DOÑA  BEATRIZ.  (.1/).) 

Y  yo  mal,  pues  me  liaba 
De  quien  con  Leonor  en  chismes  anda. 

I^»ES. 
Lo  segundo,  en  so  nombre  di  la  banda. 

DOÑA  BEATRIZ.  {Ap.) 

¡  Ay  infeliz!  ¡ Qué  he  oido ! 

DOÑA  LEONOR. 

En  esa  cuadra  hay  ruido. 

I>ES. 

Don  Juan  es  el  (¡ue  lia  entrado. 

DOÑA  LEONOR. 

Pues  ¿cómo ,  si  de  aqui  se  fué  enojado. 
Diciendo ,  que  en  su  vida  no  me  habla 
De  ver? 

I5ES. 

¿Que  estés  tan  nueva  todavía, 
Qne  no  sepas  que  cuando'  stáun  aman- 
Dicienilo,  mas  lurioso  y  arrogante  :  [le 
<Nohe  devolver  averie, ingrata  bella,» 
Es  cuando  muere  por  volver  á  vella? 

DOÑA  líEATRlZ.  {Af.)  [do. 

Ya  que  .i  escuchar  mis  penas  he  empeza- 
Acabe  de  escucliarlas  mi  cuidado. 

ESCENA   XIV. 

DONJUÁN,  DON  ALONSO,  MOSCA- 
i  KL  —  nO.ÑA  LEONOR  ,  INÉS ;  DO-' 
fí A  BEATRIZ,  oí-«//a. 

DON  JUAN. 

Pensarás  que  me  han  traído 
A  verte,  Leonor,  y  hahhirlc 
,M:s  celos,  porque  los  celos 
(l'erdona  el  civil  lenguaje) 
•Son  ordinarios  de  amor. 
Que  asi  llevan  como  traen. 
I'ucs  no,  Leonor,  no  he  venido 
P;ira  que  me  desengañes; 
porfine  el  desaire  de  amor 
Es  hablar  en  el  desaire. 
Con  otra  ocasión  he  vuelto 
A  fiisar  estos  und)rales, 
l'orque  nunca  les  falló 
Ocasión  á  los  pesares. 
Don  Alon.so ,  á  quien  tú  hiciste 
De  Realriz  fingido  amante, 
Sücediénilole  en  tu  casí» 
('.(in  desaire  el  |)rimer  lance;, 
I'i>ro  atento  h  que  no  piensen 
De  Beatriz  las  vanitlades 
Que  el  no  volver  aquí  es 
De  escurmentado  y  cobarde, 
Me  ha  pedido  que'le  traiga 
A  verla.  ¿Cómo  negarla 
Pur'Jo  yo  lo  mismo  á  el  , 
Que  él  no  me  negó  a  mi  ánle.i? 

DOÑA  LEONOR. 

En  notable  obligación 

Le  estáis  :  forzoso  es  pagarle. 


DON  JUAN. 

El  viene,  Leonor,  á  esto; 

Y  porque  en  aquesta  parte 
Nunca  piensen  mis  desdichas  , 
Nunca  sospechen  mis  males,  ' 
Nunca  imaginen  mis  penas 
Que  fué  gana  de  buscarte, 
En  la  calle  me  estaré 

En  tanto  que  h  Bi-airiz  hable , 

Y  deste  escrúpulo  leve . 
i  Y  desla  materia  fácil 

I  Desem|)eñe  su  opinión , 
Su  crédito  desengañe.  — 
Don  Alonso,  entrad  ;  y  pueg 
Va  el  sol ,  helado  cadáver  , 
Agonizando  enlre  sombras, 
De  la  noche  en  l)ra/.os  vace , 
Hablad  á  Beatriz,  y  ved 
Que  acjui  Don  Pedio  no  os  halle. 

DOÑA  LEONOR. 

Aguarda ,  Don  Juan ,  espera. 

DON  JUAN. 

¿Qué  quieres,  Leonor,  que  aguarde? 

DOÑA  LEONOR. 

Disculpas. 

DON  JUAN, 

Serán  en  vano. 

DOÑA  LEONOR. 

Desengaños. 

DON  JUVN. 

Son  en  balde.  (Vffj^.) 

DOÑA  LEONOR. 

Tras  él  iré.  —  Don  Alonso, 
Lii:'go  vuelvo.  Perdonadme, 
Que  Don  Juan  est.á  celo.so, 

Y  es  fuerza  desengañarle.         (Verse.) 

DON  ALONSO. 

¿Mas  que  me  voy  sin  hablar 
A  Beatriz? 

MOSCATEL. 

No  dirás  antes  : 
¿Mas  que  entramos  en  ai)rieto 
Al  pasado  semejante? 

DOJi  ALONSO. 

Inés,  dime,  ¿dónde  está. 
Para  <|ue  en  tanto  la  hable 
Beauiz? 

ESCENA  XV. 

DOSa  BEATRIZ.  —  DON  ALONSO, 
MOSCATEL,  INÉS. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Aquí  eslá  Beatriz , 
Escuchando  los  ultrajes 
De  una  \il  hermana,  de  un 
Falso  amigo,  de  un  infame 
Criado,  una  cri;iíla  ah-ve  , 

Y  de  un  caulcloso  amante. 
¡Qu(;  enlie  Leonor  y  Don  Juan  , 
Inés  y  Moscatel,  no  halle. 

Si  no  consuelo  á  mis  penas  , 
Disculpa  á  miü  dis[)arales! 
Solo  en  esta  parte  intento, 
Solo  (|uicro  en  «-sla  parle  , 
Como  (¡ncjosa  olcnderme  , 
Cornil  ofmdida  (|in'jarin(' 
Del  mayor  dr  mis  agravios, 

Y  lio  el  menor  de  mis  males. 
¿Tan  pocas  las  ¡lartes  son 

De  mi  hacienda  y  de  mi  sangre. 
Tan  pocas  de  mi  persona 
(Decirlo  tengoj  las  parles 
Que  hay,  que  si  un  hombre  hubiera 
QiK!  alrevido  me  snirase, 
Fuese,  con  liiigi<lo  amor, 


Quererme  á  mí  por  burlarme? 
¡  .\  mí  por... 

DON  ALONSO. 

Beatriz  hermosa , 
Si  de  tus  pesares  sales 
Tan  airosa  como  ahora, 
Con  pagar  finezas  tales, 
Fácil  es  el  desengaño. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Cómo  el  desengaño  es  fácil. 
Cuando  el  quererme  es  por  burla 

DON  ALONSO. 

Si  atiendes,  con  escucharme./. 
Tal  vez  por  burla  se  atreve 
Uno  al  mar,  sin  que  presuma 
(Viéndole  jardín  de  espuma. 
Viéndole  selva  de  nieve) 
Que  hay  peligro  en  él ;  y  en  bre\t 
Selva  y  jardín  con  horror 
Le  anegan  ;  y  así  es  amor  : 
Luego  en  ¡liacer  y  pesar. 
Si  lio  hay  burlas  con  el  mar, 
A'o  hati  burlas  cotí  el  amor. 
Tal  vez  por  burla  ó  ensayo 
Polvorista  arlilicial 
Hace  un  rayo  material , 

Y  forja  contra  si  el  rayo, 
Cuando  con  mortal  desmayo 
Muere  á  su  violento  ardor. 
Rayo  es  amor  en  rigor 
Contra  su  artífice:  luego. 

Si  no  hay  burlas  con  el  fuego. 
No  hay  burlas  con  el  amor. 
Tal  vez  desnuda  un  amigo 
La  espada  para  esgrimir 
Con  otro  ,  y  le  viene  á  herir 
Como  si  fuera  enemigo. 
Su  destreza  es  su  castigo; 

Y  así,  usar  della  es  errur. 
Espada  amor  en  rigor 
Es:  luego  flesenvainada  , 

Si  no  hay  luirlas  con  la  i'spada, 
No  hay  burlas  con  el  amor. 
Tal  vez  por  burla  ,  mirando 
Doméstica  y  mansa  \a 
Una  liera,  un  hombre  eslá 
Con  ella  ,  Beatriz  ,  jugando. 
Cuando  mas  la  halaga  blando. 
Volver  suele  á  su  furor. 
Fiera  es  amor  en  rigor  : 
Luego  si ,  ya  lisonjera, 
No  hay  burlas  con  una  liera , 
No  hay  burlas  con  el  amor. 
Por  burla  al  mar  me  entregué, 
Por  hurla  el  rayo  encendí. 
Con  blanca  espada  esgrimí , 
Con  brava  fiera  jugué  ; 

Y  asi,  en  el  mar  me  anegué, 
Del  rayo  .sentí  el  ardor. 

De  acero  y  liera  el  furor  : 
Luego  si  saben  malar 
Fiera  ,  acero,  rayo  y  mar. 
No  hay  burlas  con  el  amor. 

DOÑA  BKATRIZ. 

A  ese  argumento... 

ESCENA  XVI. 

DOÑA  LEONOR  ,  alborotada.  —  DONA 
BEATRIZ,  INÉS,  MOSCATEL. 

DOÑA  LEONOR. 

¡  Ay  de  mi ! 
Huyendo  salió  á  la  calle 
Don  .luán  :  y  miiMiIras  le  daba 
Voces,  vi  entrar  á  mi  padre.  . 
Esconder  imporla  ahora... 

DOÑA  IIKATRIZ. 

No,  Leonor,  poniue  ya  es  tarde.. 


I 


Du.^A  I.!:o^on. 
A  Don  Alonso... 

DOÑA  UKMlij;'.. 

Que  hoy 
Ha  de  saber  cuaiilo  pase. 
Mi  padre,  aqni,  y  lus  engaños 
Se  han  de  saber. 

DOÑA  LEO>On. 

Cuando  Iraies 
Tú  decirlo ,  yo  sal)ré 
Culparlo  á  li  y  disculparme. 

Y  asi,  pupslo  que  las  dos 
Corremos  el  riesito  iguales. 
Iguales,  Bealrii,  busciucmus 
Ll  remedio. 

DO.ÑA  CEATillZ. 

Por  mostrarte 
A  proceder  bien  ,  lo  haré; 
Que  es  fuer/a  estar  de  lu  parle. 

MOSCATKL. 

Alacena  como  iglesia 
Pido. 

DON  ALONSí\ 

Eso  no  haré  yo,  (jue  á;iles  .. 

I>ES. 

Él  entra  ya. 

ItOyk  REATP.IZ. 

Este  aposento 
Hoy  de  su  vista  te  guarde. 

MOSCATI.!.. 

Y  á  mi  me  guarde  la¡ui)ien. 

DON  ALO>SO.  (.4/>.) 
¡Qué  pesados  son  los  lances 
De  amor  hijo  de  familias ! 

MiiSCATF.I,. 

Inés,  avisa  en  la  calle 
Que  ya  estamos  escondidos  : 
Que  haya  ([uien  nos  descalabre. 
{Escóndensí'  lus  dos.) 

ESCENA  XVI3. 

DON  PEDRtV  — DOÑA  BIÍATRIZ,  DO- 
ÑA LEONOU  ,  liNliS  ;  ÜUN  ALONSO 
T  MOSCATEL,  ocultos. 

DON  PEPRO. 

¡Tan  larde,  y  no  han  encendido! 
Haz  tú  que  unas  luces  saquen. 

INÉS. 

Ya  las  tengo  prevenidas. 

DON  PEDBO.  (.4/).) 

¡  En  mi  cara  tal  desaire  ! 
¡A  mis  ojos  tal  aírenla  ! 
Cielos  p.iadosos,  ó  dadme 
Paciencia ,  ó  dadme  la  muerlo. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Señor,  ¿qué  tienes? 

DOÑA  LEONOR. 

¿Qiió  traes? 

DON  l'EDRO. 

Tengo  honor,  y  traigo  agravios... 
Aunque  miento  en  esta  ¡lartí'; 
Que  yo  no  soy  quien  los  traigo: 
Ellos  vienen  á  buscarme 
Dentro  de  mi  casa  misma. 

DOÑA  LEONOR.   (.1/;.) 

¡  Ay  de  mi !  lodo  se  sabe. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Pues  ¿no  me  dirás  ,  señor  , 
De  qué  esos  exliemos  nacen? 


NO  HAY  BURLAS  CON  EL  AMOR. 

DON  PCDKH. 

De  lus  locuras,  [íeatriz; 
Que  ya  es  fuerza  declararme. 
Viendo  que  por  tí  se  atreve 
Hoy  un  mozuelo  arrogante 
Al  honor  de  aquesta  casa. 

DOÑA  LEONOn.   (Ap  ) 

Ya  no  hay  cosa  que  no  alcance. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Yo,  señor? 

JiosoATEL.  (\p.  al  paño.) 
;  Malo  va  eslo. 

I  DON  PEDRO. 

I  Sf ,  pues  por  li  Don  Luis  hace 
i  Desprecios  della  y  de  mi. 

DOÑA  BEATRIZ..  (.Ip.) 

Convaleciendo  va  el  lance. 

DOÑA  LEONOR.  (.1;).) 

Eso  sí,  cobre  mi  aliento. 

ESCENA  XVIII. 

DON  JUAN. —  DON  PEDMO,  DOÑA 
BKATIUZ,  DOÑA  LKO.NOU  ,  INÉS; 
DON  ALONSO  y  MOSCA  l'EL,  ocultos. 

DOH  JCAN. 

{Ap.  Un  caso  bien  puede  errarse 
De  una  vez ;  pero  de  dos 
La  una ,  no  le  yerra  nadie. 
No  he  de  esperar  á  que  cierren 
Las  puertas  ,  y  después  baje 
Por  el  balcón  Don  Alonso  : 
Remediarlo  pienso  antes.) 
Señor  Don  Pedro,  si  en  vos 
Hoy  la  amistad  de  mis  padres 
Hereda  la  obligación 
De  mi  casa  y  de  mi  sangre... 

DOÑA  LEONOR.  (.4/).) 

¿Qué  es  lo  que  intenta  Don  Juan? 

DOÑA  BEATRIZ.   (.4/?.) 

Muerta  estoy  hasta  escucharle. 

DON  JUAN. 

Os  obliga  en  un  aprieto 
A  valenne  y  ampararme. 
De  vuestra  casa  á  las  puertas 
Me  ha  sucedido  un  desaire 
Con  tres  hombres,  y  me  importa 
No  volver  .solo  á  buscarles. 
Muy  bien  sé  que  puedo  á  vos 
Atreverme  y  declararme, 
Porcjue  sé  que  es  vuestro  pecho 
El  Etna,  qne  dentro  arde, 
Aunque  cubierto  de  nieve. 

DON  PEDRO. 

No  paséis  mas  adelante ; 
Que  ya  sé  que  es  ley  precisa 
De  nii  honor  y  de  mi  sangre 
En  esta  edad  ,  no  dejar 
A  hombre  que  de  mí  se  vale. 
Vamos. 

DON  JUAN. 

En  fin  ,  sois  quien  sois.  — 
En  llevando  yo  á  lu  padre , 
Leonor,  echa  á  Don  Alonso. (.4/í.  á  ella.) 

DON  ALONSO.  {Ap.  usomúmlose  á  la 
puerta  del  cuarto  donde  entró.) 
Estos  son  los  que  matarme 
Quisieron.  No  me  está  bien 
ir  con  ellos  ni  quedarme. 

DON  PEDRO. 

Esperad  ,  pues  ya  es  de  noche , 
Que  de  aquesta  sala  saque 
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I'n  broquel,  prenda  olridada 
De  mi  mocedad. 

i  DON  JUAN. 

I  .Sacadle 

!  Presto. 
( Don  Pedro  entra  en  el  cuarto  donde 
¡  está  Don  Alon.so.) 

i  DOÑA  BEATRIZ. 

i  El  se  ha  empeñado  mas , 

'  Por  donde  pensó  librarse. 

DON  PEDRO.  {Dentro.) 
¿Quién  está  aquí  dentro? 
í  DON  ALONSO.  {Dentro  ) 

1  En  hombre 

(Salen  del  cuarto  Don  l'edro, 
i  Don  Alonso  y  Moscatel  j 

i  MOSCATEL. 

i  Dice  bien,  por(|ue  no  es  nadie 
I  El  otro  que  esta  con  él. 

!  DON  PEDRO. 

i  Don  Juan,  pues  que  yo  á  ayudarte  a 
Iba  contra  lu  enemigo, 
Obligación  es  mas  grande 
K\  ayudarme  tú  á  mi , 
Cuando  la  causa  es  mas  grave. 
Este  hombre  ofende  mi  honor, 
Y  á  mí  me  im|iorta  matarle. 

I  DON  ALONSO. 

I  Don  Juan ,  en  lan  grande  empeño 

La  obligación  luya  sabes. 
i  Mi  vida  y  la  destas  damas 
I  Es  preciso  que  yo  ampare. 

!  DOÑA  LEONOR. 

¡  Ay  de  mí ! 

¡  DOÑA  BEATRIZ. 

I  ¡  hifelice  soy ! 

DON  JUAN.  {Ap.) 
¿Quién  vio  empeño  semejante? 
j  DON  PEDRO.  (.4  Don  Juan.) 

¿Te  suspendes? 

DON  ALONSO.  (.4  CoH  Juan.) 
¿  Ahora  dudas? 

DON  PEDRO. 

Mas  soy  bastante  á  vengarme 

Sin  tí. 

{Riñen ,  y  Don  Juan  se  pone  en  medie.) 

IlON  J!AN. 

Tente,  Don  Alonso.  — 
Tente,  señor. 

DON  PEÜUO. 

Pues  ¿lu  (Kices 
Pones  ? 

DON  ALONSO. 

Pues  ¿tú  contra  mi 
Tan  viles  extremos  haces? 

ESCENA  XIX. 

DON  LUIS,  DON  DIEGO.  —  Dichos, 

DON  LUIS.  {Dentro.) 
Cuchilladas  hay  en  casa 
De  Don  Pedro. 

DON  DIEGO.  {Dentro.) 

Más  1)0  aguardes. 
Entremos,  Don  Luis. 

DON  LUIS.  {Ih'ntro.) 
Teneos. 

DON  PEDRO. 

Gente  \iene. 

DON  ALONSO. 

¡  Duro  trance ! 
{.<ft!en  Don  Luis  y  Don  Diego.} 
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DON  LülS. 

¿Qaé  es  esto? 

voy  PEDBO. 

Esto  es,  Don  Luis, 
Satisfacer  el  ultraje 
Que  le  oi :  pues  si  no  está 
ijicii  á  tu  honor  el  casarte 
Con  Beatriz ,  al  mió  esta  bien 
Satisfacer  y  vengarme. 

DON  LOIS. 

Allí  verás  que  no  sin  causa 
Traté  yode  disculp;irnie, 
Quizá  por  haber  tenido 
Algún  empeño  en  la  calle. 

DON  ALONSO. 

Sin  duda ,  que  tú  me  heriste. 

DON  LUIS. 

Es  venlad. 

DON  ALONSO. 

Yo  he  de  vengarme. 

DON  JUAN. 

Pues  qniere  el  cielo  que  asi 


Hoy  mis  celos  desengañe , 
Viva  Leonor  en  mi  pecho  : 
Ya  es  forzoso  que  la  guarde 
Contra  tí. 

DON  PEDRO. 

Don  Juan,  Don  Juan, 
En  aquesta  casa  nadie 
Ha  de  deloiider  mis  hijas. 
Sino  quien  con  ellas  case. 

DON  ALONSO. 

Esa  palabra  te  lomo. 

DON  JUAN. 

Pues  el  remedio  es  tan  fácil , 
Yo  soy  de  Leonor. 

DON  ALONSO. 

Y  yo 


De  Beatriz. 


DON  PEDRO. 


Fuerza  es  que  calle 
Que  ya  sucedido  el  daño, 
Nada  jiucde  ri'niediar.-;e. 


SlCSCATEL. 

En  fin  ,  el  hombre  mas  libre, 
De  las  burlas  de  amor  sale 
Herido ,  cojo ,  y  casado , 
Que  es  el  mayor  de  sus  males. 

INÉS. 

En  fin,  la  mujer  mas  loca. 
Mas  vana  y  mas  arrojíante  , 
De  las  burlas  del  amor , 
Contra  gusto  suyo  síiIc 
F]namoratla,  y  rendida. 
Que  es  lo  peor. 

moscatel. 
Inés,  dame 
Fsa  mano :  si  ha  de  ser , 
^o  1(1  iieiisomos,  y  acaben 
Burlas  de  amor,  que  son  veras. 

DON  ALONSO. 

No  se  burle  con  él  nadie. 
Sino  escarmentad  en  mí. 
Todos  del  amor  se  guarden , 
Y  perdonad  al  poeta , 
Que  humilde  á  esas  plantas  yace. 


EL  GRAN  PUÍNCÍPE  DE  FEZ 

DON  BALTASAR  DE  LOYOLA. 


PERSONAS. 


MULEY  MAHOMET,  principe  de  Fez. 

f:i>  REY.  su  padre. 

MULEY,  su  hijo,  niño  pequeño. 

ZAHA ,  su  esposa. 

CIDE  HAMET,  viejo. 

ABÜALÁ  ,  rey  de  Marruecos. 

ALCUZCUZ,  moro  vill-ano. 

DON  BALTASAK  MANDAS,  rfei  hábito 

de  San  Juan. 
TUUIN,  su  criado. 


DON  PABLO  LAZARIS,  maestre  de 
San  Juan. 

EL  BUEN  GENIO. 

EL  MAL  GENIO. 

La  figura  de  SAN  IGNACIO  DE  LO- 
YOLA. 

La  DE  UN  MORISCO. 

La  de  ABRAHAM. 

La  de  ISAAC. 

U.M  ÁNGEL. 


LA  YIRGEN. 
LA  RKLIGlüN. 
('.AiiAi.Lunos  DE  Malta. 

Soi.llAÜOS. 

Mlsicos. 

Acompañamiento. 

Monos. 

Maiunfros. 

Gk.nte. 


La  escena  es  en  el  reino  de  Fez,  en  Malta,  en  Roma  y  en  oíros  pullos. 


JORNADA  PRIMERA. 

Acampamento  del  prinripe  de  Fez,  á  la  raya 
entre  Feí  y  .Marruecos. 

ESCENA    PRIMERA. 

Tocan  cajas  y  trompetas ,  y  abriéndose 
una  tienda  de  campaña  ,  se  verá  en 
ella  al  PRINCIPE,  vestido  á  lo  moro, 
leyendo  en  un  libro ;  y  delante  un 
bufete,  en  que  habrá  aderezo  de  es- 
cribir,  luces  y  algunas  instrumentos 
matemáticos  :  á  su  ludo,  CIDE  HA- 
MET, en  pié.  Soi.uAüos,  dentro. 

SOLDADOS.  [Dentro.) 
Alio,  y  pase  la  palabra. 

PRÍNCIPE. 

Déjame  solo,  que  quiero 
Discurrir  conmigo  un  ralo. 


Advierte,  señor... 

PnÍNXIPE. 

Ya  advierto. 
Mi  maestro  eres,  y  no  sabes 
líesponder  á  mi  argumento; 
V  asi  be  de  ver  si  yo  á  mi 
Me  respondo. 

CIDE. 

Mucho  temo 
Que  este  entendimiento  tuyo 
Te  quite  el  entendimiento.         {Vase.) 

ESCENA  II. 

EL  PRINCIPE. 

En  tanto  que  el  numeroso 
Ejército  en  el  silencio 
l)e  la  noche,  de  las  marchas 
Cubra  el  íatigado  alíenlo 
P;ira  saludar  mañana 
Los  altos  montes  soberbios, 
Uuc  verdes  vallas  de  riscos 
Son  entre  Fez  y  Marruecos  ,- 
En  venganza  (ó  en  castigo. 
Diré  mejor)  del  pretexto 
('on  que  Marruecos  á  Fez 


Intenta  negar  el  feudo 
Uue  hereditario  han  gozado 
Casi  inmemoriales  tiempos, 
Por  timbre  de  su  corona, 
Los  blasones  de  su  reino; 
En  tanto  (digo  otra  vez) 
Que  guardándoles  el  sueño 
Avanzadas  centinelas. 
En  zozobrado  sosiego 
Descansan  muchos  dormidos 
En  fe  de  pocos  despiertos; 
Yo  pues ,  general  del  rey 
Mi  padre,  á  (pilen  obedezco 
(Bien  que  contra  mi  dictamen  , 
Por  inclinarme  mi  genio 
Mas  .á  la  paz  del  estudio. 
Que  de  la  guerra  al  estruendo) ; 
Acudiendo  en  una  parte  * 

A  la  ley  de  su  precepto, 
Cuanto  á  las  armadas  huestes 
Que  en  nombre  suyo  gobierno  ,* 

Y  en  otra  a  la  inclinación 

A  que  me  llama  mi  afecto. 

Cuanto  á  mostrar  que  no  embotan 

A  las  plumas  los  aceros;  >. 

Hurtándole  á  mi  descanso 

Horas  en  tanto  desvelo, 

He  de  ver  si  sin  faltar 

Al  encargado  manejo 

De  las  armas,  acudir 

Tand)ien  á  las  letras  puedo , 

En  prueba  de  que  no  implican 

Amigos  valor  é  ingenio.   ? 

Pero  i,  qué  mucho  que  viva 

A  estas  vigilias  atento. 

Si  una  máxima,  si  un  dogma 

Que  en  el  Alcorán  encuentro,* 

Siempre  que  le  leo ,  me  hace 

Tan  gran  fuerza ,  que  ni  duermo  , 

Ni  sosiego ,  ni  descanso 

El  ralo  que  no  le  entiendo?  » 

Y  así ,  dejando  otras  artes  , 
De  quien  contra  el  ocio  suelo 
Usar  (por  ser  el  de  inútil, 
Vicio  que  mas  aborrezco),' 
Como  son  las  siempre  doctas 
Matemálicas,  siguiendo 

A  ellas  la  curiosidad 
De  varias  lenguas ;  intento 
Hoy  en  mas  alta  lección 
Ocupar  el  pensamiento. 
Corrido  de  (¡ue  no  halle 
En  el  arábigo  texto 


Del  gran  profeta  de  Alá 

Un  raro  sentido ,  siendo 

Asi  que  hasta  hoy  no  se  ha  hallado 

Morabito  tan  experto 

Que  en  su  inteligencia  no 

Me  dé  el  lauro,  conociendo 

Que  en  la  ley  fuera ,  á  no  ser 

Yo  su  príncipe,  el  maestro. 

Cide  Hamel  lo  diga  ,  pues 

Lo  es ,  y  cada  día  le  venzo. 

{Lee.)  Del  imperio  de  Salan 

(Dice)  solamente  fueron 

María  y  el  Hijo  suyo 

Tan  divinamente  exemptos, 

Que  no  pagaron  el  grande 

Tributo  del  universo. 

Dos  razones  de  dudar 

Ofuscan  mi  entendimiento,- 

Siempre  (ya  lo  dije  antes) 

Que  á  esta  proposición  llego. 

Corrido  (también  lo  dije) 

De  que  no  la  comprehendo.  • 

La  primera  es  no  saber 

Qué  tributo  le  debemos 

Al  imperio  de  Satán 

Todos,  pues  debiera  cucrdü^ 

El  profeta,  para  dar 

A  la  razón  fundamento, . 

Asentar  qué  imperio  es  este 

Y  qné  tributo,  primero 
Que  llegar  á  la  exención 

De  los  dos;  pues  no  sabienrlo 

Qué  imperio  es,  ¿qué  prueba  que  hava 

Quien  se  libre  del  imperio?^ 

Y  cuando  por  asentado 
Principio  omitiese  el  texto 
Que  á  Salan  debemos  todos 
Pagar  tributo  (ahora  entro 
En  la  segunda  razón 

De  dudar),  ¿qué  ley,  qné  fuero 
Libró  á  esta  M;iria  y  su  Mijo, 

Y  ([ué  Hijo  y  María  son  estos? 

Que  aunque  es  verdad  que  no  ignoro 
Que  los  cristjiinos  tuvieron 
A  Cristo  ,  hijo  de  María, 
Por  su  profeta  ;  no  creo 
Ni  créré,  mientras  que  no 
Me  lo  diga  algún  portento,  > 
Que  son  ellos  de  quien  habla 
Nuestra  Escritura,  supuesto 
Que  no  habia  de  dar  mas  lustros 
A  su  profeta  que  al  nuestro.^ 

Y  así ,  dejo  en  una  pai  le 
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E)  no  pensar  que  sean  ellos , 

Y  en  otra  por  asentado 
Principio  el  tributo  dejo, 

Y  á  la  excepción  voy,  en  que 
Uesla  manera  argumento. 
Si  se  pudieron  librar        » 
Hijo  y  María  ,  seria  cierto 
St'r  en  virtud  de  poder 
l>  en  virtud  de  privilegio.» 
Si  de  poder,  ¿(|uién  podia 
Tenerle  contra  elinlieriio, 
Que  no  fuese  Alá?  Y  si  fué 
De  privilegio  ,  es  lo  mesnio ; ' 
Pues  solo  pudiera  darle 
Quien  pudo  tenerle.  Luego 
Solo  Alá  y  quien  Alá  quiso, 
Tendrá  iyual  predicamenlu.» 
St'r  Ala,  no  puede  ser 
Sin  líi  an  repui;nancia  ,  puesto 
QueAlá  os  di(¡s,  y  Dios  es  ente 
En  si  y  por  si  de  si  mesmo  ; ' 

Y  quit'n  dijo  «Madre  é  Hijo», 
()ij(i  liuniano  naeimienlo  : 
(.un  (pif  en  la  porción  de  humano 
Solo  cabe  ser  exento, 
Piiesio  que  en  la  de  divino 
iJien  claro  se  estaba  el  serlo. 
i;n  llegando  á  esta  razón 
De  que  haya  de  dar  supuesto 
Que  como  divino  pueda 
Romper  de  Salan  los  fueros,/ 

Y  comí»  humano  gozar 
El  triunfo  del  rompimiento 
Divino  á  un  tiempo  y  iiumano  ; 
Tju  rendido  me  confieso 
A  la  duda ,  que  por  no 
Darla  de  mi  el  vencimiento. 
Que  el  sueño  sea  ,  y  no  ella  , 
Quien  me  venza,  le  agradezco. 
A  ti  ¡oh  imagen  de  la  muerte/ 
Como  soht  en  quien  espero 
La  solución  de  mis  dudas. 
Mis  sentidos  encomiendo., 

(Quédase  dormido.) 

ESCENA  III. 

KL  BIT.N  GENIO,  en  figura  de  ángel; 
EL  MALGENIO,  en  figura  de  de- 
monio. —  EL  PRINCIPE,  dormido; 
después,  soldados,  dentro. 

BUEN  GENIO. 

¿Dónilc  vas? 

JIAL  GENIO. 

¿Dónde  he  (le  ir, 
Si  soy  el  ré|>rübo  Genio 
Que  ,  con  permisión  de  Dios, 
El  ¡ilbediio  pervierto 
Di'Se  principe  ;ifric;ino, 
Guando  rendido  le  veo 
Mas  al  sueño  que  á  la  duda , 
Investigando  misterios 
En  (pie  va  lanío  á  mi.^  iras 
No  entre  s\i  eonoeiniienlo,. 
Sino  á  infnndjile  ilnsiones. 
Que  entre  la  duda  y  el  sueño, 
L'-  impidan  el  discurrirlos, 
Guaiil(j  mas  el  conqnenderlos?^ 

BUr.N  GEMO. 

r.on  In  misma  ra/.on,  contra 
Tu  misma  razón,  inlenlo 
Detenerte  el  paso;  pues 
?;i  íienin  elegido  siendo 
Vil  df  Difis,  qne  e?i  su  albeilrio 
l.indiien  la  i.ispiraeinn  leiigo 
(Que  Dios  aun  a  los  inlieles 
N"(i  les  niega  an;;rles  buenos) , 
Me  loca  qiip  hh  confundas  * 
Gon  faii'á'-ticos  objetos 


COMEDIAS  DE  DON  PEDllO  CALDEUON  DE  LA 

De  sus  morales  virtudes 
Los  iluminados  lejos.  / 

MAL  GEMO. 

Ya  sé  que  igualmente  asiste 

Dios  al  fiel  y  al  infiel ;  pero 

Aunque  lo  sé,  y  sé  también 

Que  al  mas  bárbaro  ,  al  mas  ciego,  ^ 

A  quien  no  llego  la  clara 

Luz  de  su  conocimiento, 

No  le  queda  á  deber  nada  ; 

Pues  como  se  adorne  cuerdo 

De  las  virtudes  morales, 

A  ley  natural  atento. 

Aun  de  morales  virtudes 

Le  da  temporales  premios,     j 

Ya  en  victorias  ,  ya  en  riquezas. 

Ya  en  dignidades,  ya  en  puestos, 

Ya  en  salud  ,  ya  en  larga  vida , 

Ya  en  lin  en  otros  aunientos ; » 

Con  todo ,  no  has  de  negarme 

Hoy  la  acción  que  contra  él  tengo. 

Pues  reproba  secta  sigue , 

Y  está  en  su  aborrecimiento. 
Según  presente  justicia. 

BUEN  GEMO. 

Es  verdad ,  mas  no  por  eso 
He  de  perder  la  esperanza 
Que  de  sus  mejoras  tengo: 
Porque  siendo,  como  es, 
A<iuese  heroico  mancebo 
Tan  naila  entregado  al  ocio. 
Tan  todo  dado  al  desvelo," 
Tan  afecto  á  la  justicia, 
A  la  piedad  tan  afecto, 
Tan  templado  en  los  enojos. 
Tan  humilde  en  los  obsequios  ,- 
Tan  de  la  verdad  amigo. 
Tan  a  la  nienlira  opuesto. 
Tan  prudente,  tan  atable. 
Tan  liberal,  tan  modesto,*- 

Y  en  lin,  lan  contrario  á  cuanto 
Turba  el  nalural  derecho. 
Bien  fio  (jue  ha  de  ilnslrarle 
Dios,  por  especial  decreto  , 
Tanto  en  bienes  temporales , 
Que  pasen  á  ser  eternos. 

MAL  GEMO. 

Antes  que  de  tanta  causa  * 
Llegues  á  ver  el  efecto. 
Yo  le  sabré  pervertir 
Gt)n  tal  desvanecimiento,» 
Que  olvidado  del  estudio  , 
No  ande  acaudalando  medios 
Para  otras  felictidades  : 
A  cuyo  lin  ,  |)nes  (juc  tengo 
Ya  inspirado  al  valeroso 
Abdalá  ,  rey  de  Marruecos  , 
Qu(í  al  opósito  le  salga  , 
Lograré  que  de  su  encuentro 
El  triunfo  le  desvanezca  , 
Para  (pie  en  su  vencimiento 
Tenga  premio  esa  virtud 
Tenqioral ,  sin  (|ne  su  celo 
A  que  sea  eterno  aspire 

BUEN  GENIO. 

Ven  ,  que  yo  á  ese  mismo  tiempo 

(Representando  los  dos 

De  su  liiitín  (¡eiiio  y  Mal  Genio 

Exteriorinente  la  lid  , 

Qu(;  arde  interior  en  su  pecho)» 

Zozobraré  tus  ajilansos 

Y  turbaré  tns  trofeos, 
Saciiiido  de  sus  a/ares 
Sobrenatural  acuerdo  , 
Que  á  la  prinn  r  causa  acuda. 

MAL  GKNIO. 

Pues  toca  al  arma,  (|U(3  presto 
Ver.'is  de  la  coiiqietencia 
,  Nuestra  el  (in,  á  Al)dalá  oyendo 


RAUCA. 

Y  á  sus  gentes,  bien  que  ahora 
Solo  en  lejanos  acentos... 

(.4  una  parle,  dentro,  cajas  y  voces  muy 
bajas,  como  que  se  oyen  á  lo  lejos.) 

SOLDADOS.  {Dentro.) 
¡Muera  el  principe  de  Fez 

Y  viva  el  rey  de  Marruecos ! 

BUEN  GEMO, 

También  oirás  tú  de  estotra 
Parte,  á  fin  de  mis  intentos... 
(A  otra  parte  atabalillos  y  chirimías 
y  voces  altas.) 
OTROS  SOLDADOS.  (Deutro.) 
¡Viva  nuestra  invicta  Reina 

Y  viva  el  Príncipe  nuestro  ! 

MAL  GENIO. 

Pues  al  arma... 

BUEN  GEMO. 

Pues  al  arma... 

I  MAL  GEMO. 

i  Y  vea  el  mundo... 

I  BUEN  GENIO. 

!  Y  mire  el  cielo... 

1  LOS  DOS. 

!  Su  interior  y  exterior  lid  , 
;  Unos  y  otros  repitiendo... 
I  UNOS.  (Dentro.) 

;  ¡Muera  el  prinei|)e  de  Fez 
í  Y  viva  el  rey  de  Marruecos! 
i  OTROS.  (Dentro.) 

1  ¡Viva  nuestra  invicta  Reina 
i  Y  viva  el  Principe  nuestro! 
(Yanse  los  dos  Genios,  y  despierta  el 
Principe  como  despauondo.) 

ESCENA  IV. 

EL  PRINCIPE. 

¡Cuan  breve  instante  el  descanso 
,  Se  me  iiermilió!  ¿Qué  es  esto? 
'  ¿Qué  nuevo  rumor  de  armas, 

De  salvas  qué  rumor  nuevo 
\  Al  primer  albor  del  dia  , 
i  Nubes  y  sombras  rompiendo, 
;  Sobre  que  dormido  vea  , 
,  Quieren  (¡ue  sueñe  di  spierlo? 
i  Si  era  arma,  ;, cómo  no  hace  ' 

Mi  gente  mas  inovimieiilo, 

Dando  á  entender  que  yo  solo 
,  Debo  de  escucharla  al  vieiilo?- 
'  Y  si  alegre  salva  ,  ;,cómo 
■  Ño  hay  (¡nien  me  diga  á  (|ué  efecto? 

¡Hola'!  ;, Nadie  me  resimnde? 
(Tocan  las  chirimías  y  atabalillos.) 
\ 
j  ESCENA  V. 

ZARA,  EL  NIÑO  MI  LEY,  acompaña- 

MIKNIo;  f/í'.V/J/^f'.s-,  SOLDAItOS,  dCUtrO.— 

EL  PRLNt:iPE. 

ZARA.  (Dentro.) 
Ninguno  llegue  primero  tI 
Qne  yo  á  ganar  las  albricias. 
[(Sale  el  acompañamiento ,    y  detrás 
I      Zara   con   esjxiíla ,  plumas  y  hen- 
I      gala,  y  el  niño  Muley  con  bengala  y 
I      espada.) 

I  PRINCIPE. 

Hermosa  Zara  ,  ^.qué  es  eslo? 

ZARA. 

No  desdeñes  con  la  dinla  , 
Dulce  es|ioso  ,  amado  dueño. 
La  fineza  ,  pues  no  puede. 
Ser  sino  el  rendido  afecto 
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Do  liaber  pava  lanía  ausencia 
Fallado  ya  el  snliiiiiionto.  • 

Y  siendo  así  (tú  lo  sabes) 

Que  en  las  guerras  ([ue  luvieron 
l3e  Túnez  las  rebcladits 
Islas  con  mi  padre ,  fnéron,* 
En  los  primeros  albores 
De  mis  anuncios  primeros. 
Las  Irompeías  mis  arrullos  , 

Y  las  cajas  mis  gorjeos  ,  * 
Tanto  que  niuerlo  mi  padre 

^  mi  hermano,  iiifaiile  tierno, 
Hubo  de  estribar  en  mí 
De  lauto  escándalo  el  peso,' 
Sin  que  agoviase  mi  espalda, 
Shi  que  doblase  mi  cuello 
Ni  el  tesón  de  sus  violencias, 
Ni  de  sus  sañas  el  riesgo, » 
Hasla  poner  á  mi  hermano 
En  posesión  de  su  reino ; 
;.Cómo  puedes  ignorar 
Que  aquel  heredado  aliento 
En  que  nací  y  me  crié , 
Alimentándome  al  fuego 
De  los  cañones  á  rayos , 

Y  de  la  pólvora  á  truenos, 
Sea  quien  me  facilite 
Venir  en  tu  seguimiento?  *- 

Y  asi,  viendo  que  lu  padre  , 
Las  levas  q^ie  quedó  haciendo 
Para  reclutar  tus  tropas 

Y  para  doblar  tus  tercios,» 
Había  de  encomendarlas 

A  cabo  cuyo  denuedo 
Te  acompañase  en  la  lid, 
Te  asistiese  en  el  consejo,» 
¿Quién  como  yo?  le  propuse ; 

Y  añadiendo  el  llanto  al  ruego, 
A  repetidas  instancias 

De  mi  amor  lo  otorgó ;  pero 
¿Qué  mujer  entró  llorando 
Que  no  saliese  venciendo?    ♦ 
Con  queá  rehacer  tus  escuadr.is, 
A  guarnecer  tus  pertrechos, 

Y  en  lin  ,  á  morir  contigo, 

Soy  yo,  Mahoniel,  la  que  ven^;o  ,> 
Trayéndote,  porque  veas 
Cuánio  tus  huestes  aliento, 
A  Muley  Mahomel ,  que  hijo 
Tuyo  y  mío,  sea  espero  , 
Nuevo  Escanderbec  de  Europa , 
De  Asia  Saladino  nuevo  , 
Cuyas  tremoladas  plumas 
(Imilándote  en  los  hechos, 
«".omo  en  el  nombre  te  imita  ) 
Remonten  su  ailivo  vuelo 
Hasta  desplumar  las  alas 
Del  águila  del  imperio.. 

M.ÑO. 

("uanlo  mi  madre  de  mí 
Se  promete ,  te  prometo 
Cumplirlo  yo  ,  y  mas  ahora 
Que  humilde  tu  mano  beso, 
I'or(iui'  el  aliento  del  labio 
Dé  al  corazón  mas  aliento. 

PRÍXCIPE. 

nion  pensarás,  beila  Zara, 
Que  f^  laii  noble  airoso  extremo 
l>e  amor,  no  menos  airoso 

Y  noble  agradecimiento 
Deba  responder.  Pues  no , 

Que  aunque  es  verdad  que  agradezco 
La  fineza,  en  ella  nada 
Es ,  Zara ,  lo  que  te  debo. 

ZARA. 

¿Nada  me  Jebes? 

PRÍNCIPE. 

No. 

ZARA. 

¿Cómo? 


EL  GRAN  PRINCIPE  DE  FEZ. 

PRÍNCIPE. 

Oye,  si  quieres  saberlo. 
I'an  como  esposo  te  eslimo. 
Tan  como  amante  te  quiero, 

V  tan  como  amante  esposo 
Te  iilolalro,  que  sospecho 
Que  desde  moro  á  gentil. 
Apóstala  mi  deseo 

Hoy  pasa ,  adoranilo  á  Palas 

K\í  la  hermosura  de  Venus.  . 

Testigo  desla  verdad 

La  ley  sea,  pues  teniendo 

!)ella'i»erniision  (  ¿  (pilen  duda 

Que  seria  al  jnslo  eleclo 

l>e  (jue  nneslia  religión 

Siempre  fuese  en  mas  aumento?) 

Para  admitir  mas  esposas 

Que  una  ,  ni  aun  el  pensamiento 

Se  atrevió  á  hacerlo  ese  agravio  , 

Disonándonit;  el  que  siendo 

Un  contrato  natural 

El  del  primer  casamiento  ,  A 

Se  ofenda  con  el  segundo  ; 

Porque  ¿cójno  esperar  puedo 

Honesta  le  de  una  esposa 

Que  ve,  al  entregarme  entero 

Todo  un  corazón ,  (jue  yo 

Se  le  pago  con  el  medio? 

.Ni  ¿cómo  puedo  tampoco, 

Traidoramente  grosero, 

Sin  (|ue  sea  estelionato 

De  amor,  á  segundo  dueño 

Dar  lo  que  al  primero  di? 

V  mas  cuando  en  el  primero 
Tan  bien  hallado  está  amor, 
Tan  ufano  y  tan  contento 
Como  el  mi",  que  á  ulro  bien, 
A  otro  cariño,  á  otro  emi)le() 
No  aspira?  .Mira  si  dije 

lüen  en  que  nada  U;  debo  , 
Pues  quien  lo  que  debe  paga  , 
Queda  de  la  deuda  absucllo. 

ZARA. 

Con  dos  razones  la  lina      * 
Cortesanía  agradezco  : 
l'na  ,  el  desengaño  ;  y  otra  , 
Que  siéndoli» ,  llegue  presto  ;• 
Poniue  ya  desconliada 
Del  no  merecido  ceño 
I'n  (pie  nada  me  debías. 
Estaba  entre  mi  diciendo...  ^ 
SOLDADOS.  {Dentro.) 
¡Viva  Abdalá  ,  y  Mahomet  muera ! 

ZARA. 

Miente  el  alevoso  acento 
Que  creyó  que  tal  decía. 

PRÍ^CIPE. 

No  hagas  del  acaso  agüero. 

ZARA. 

¿Cómo  no,  si  al  escucharle. 
Absorta  y  confusa  tiemblo  ? 

[Dentro  cajas  y  clarines.) 
SOLDADOS.  (Dentro.) 
¡  Arma  ,  arma  !  ¡  Guerra ,  guerra  ! 

PRÍNCIPE. 

(Ap.  Ahora  no  es  devaneo, 
Supuesto  que  lo  oyen  todos.) 
¡Ah  de  la  guardia!  ¿Qué  es  eso? 

ESCENA  VI. 

CIDE  HAMET,  que  trae  á  ALCIZCVZ 
—  Dn.iios. 

CIDE. 

Las  centinelas,  señor. 

Que  avanzadas  en  los  puestos 

Lisian  de  las  avenidas, 
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A  lo  largo  han  desculiiorto 
Armadas  tropas  de  infantes 

Y  caballos.  Solo  aíjnesio 
,Snpe  hasla  aíjui ;  \n\-\  en  tanto 

Que  batidores,  (pie  fueron 
A  lomar  \o/.,  inlórmados 
Vuelven;  por  no  perder  tiempo, 
Te  traigo  aqueste  NÍllano 
Que  viene  del  nmnte  huyendo. 
De  quien  podrás  informarle; 
Que  aumpie  rustico  y  grosero 
{Morillo  al  lin,  liahari  en  traje 

Y  lengua)  con  todo  eso. 
Te  dirá  lo  que  en  él  vio. 

ALCUZCUZ. 

¿Qué  (|uerer  decir  atpielio 

De  baril  morilio?  Habladle 

Den  ;  que  nial  por  mal ,  ser  menos 

Wé  estar  morilio  baril , 

Que  estar  vos  morazo  vejo. 

CII>E. 

Mirad  cómo  liai)lais,  que  estáis 
En  presencia  del  supremo 
Principe  de  Fez,  Muley 
Mahonict. 

Al.CCZClZ. 

A  decir  voKedlo, 
Que  ser  m(»cha  algorobia 
P.ira  aprendida  tan  presto. 
¿Quién  decir? 

cmE. 
Muley  Mahomet , 
Príncipe  de  Fez. 

ALCUZCUZ. 

Si  un  nrodo 
Traer  hasta  aquí,  ya  son  dos. 

pnÍNCIl'E. 

Llegad  y  no  teníais. 

ALCUZCUZ. 

Eso 

Conmego  cabado  estar, 

Ma  no  cabado  conmego. 

piiixctPE. 

¿Cómo  ? 

ALCUZCUZ. 

Como  mé  querer 
Liegar,  é  no  liegar,  viendo 
Qn  ■  no  sabor  cómo  habladle 
Con  debido  catamienlo 
A  sinior  Mulo  Mahoma  , 
Preiicipio  de  Pez.      {Hace  que  se  va.) 

PRÍNCIPE. 

Teneos 

Y  cobraos. 

ALCUZCUZ. 

Mal  poder 
Cobrarme,  sí  no  me  presto. 

Pr.ÍNCIPE. 

¿Cómo  os  llamáis? 

ALCUZCUZ. 

Alcorcuz. 

PRINCIPK. 

¿De  dónde  sois? 

ALCUZCUZ. 

Dése  |)uebro 
Que  entre  Berruecos  y  Pez, 
No  ser  Pez  ni  ser  Berruecos. 

PUÍ.NCIPE. 

¿Adonde  ibais  ? 

ALCUZCUZ. 

A  por  lenia. 

PRÍNCIPE. 

¿De  quién  liuis  ? 

ALCUZCUZ. 

Oir  atonto. 
Me  jómenlo  é  me  mojer 
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De  semana  (ya  saberlo, 
Que  mojeres  por  semanas 
Servir  á  marido),  haciendo 
Un  haz  de  lenia  estar,  cuando 
Oir  en  repenlidos  ecos 
El  tan  tan  de  los  tabales 

Y  el  tun  tun  de  los  trompetos. 
Volver  los  ojus,  é  ver 
Por  todos  los  vericuetos 
Desolro  parto  del  monte. 
Tantos  de  los  caballeros 
E  tantos  de  los  infantos  ; 

Y  delanlándose  delins  /» 
Unos  trompas,  ver  también 
tjue  ir  ó  matando  ó  prendendo 
Oíros  leniadores.  Mé, 
Que  mirar  peligro  cerco  , 
Jómenlo  é  jiiojer  dejar 

Y  escorrir.  Y  pus  que  liego 
A  pes  de  sinior  Principio 

De  Pez ,  que  mandar  le  ruego 
Volver  jómenlo  é  mojer; 
E  si  es  mucho  pedirle  esto, 
La  mojer  les  perdonar, 
t'.omo  volver  el  jomento ; 
(Jue  él  ser  solo  y  elia  no , 
ijue  otras  tres  ó  cuatro  tengo. 
SOLDADOS.  (Dentro.) 
¡  Arma ,  arma !  ;  Guerra ,  guerra ! 

CIDE. 

Ya  los  batidores  nuestros. 
Trabada  la  escaramuza, 
Obligados  del  exceso, 
Vuelven  tomando  la  carga. 

PRÍMCIPE. 

Pues  salgan  á  socorrerlos 
I,as  compañías  de  guardia, 
iMiéniras  que  con  lodo  el  grueso 
Yo  al  opósito  les  salgo. 

(Vase  Cide  Hamet.) 
Tú  ,  Zara  ,  en  tanto  que  vuelvo 
A  tus  ojos  vitorioso  , 
C-ou  Muley  espera  ,  haciendo 
Helen  la  gente  que  traes. 
Para  que  en  cualquier  suceso 
La  retirada  asegure. — 
Toca  al  arma.  {Vase.) 

ZAKA. 

¿  Cómo  es  eso 
De  que  yo  me  quede ,  cuando 
Tú  te  empeñas  ?  ¿A  qué  vengo 
Sino  á  vencer  ó  morir 
Contigo?  En  mi  seguimiento 
Vengan  mis  tropas,  (piedando 
Dos  compañías ,  á  electo 
De  hacer  escolla  á  Muley, 
A  quien  en  la  tienda  dejo 
Con  orden  de  que  no  salga 
De  ella.  —  Toca  al  arma.  (Vase.) 

NIÑO. 

Viendo 
Que  tú  no  guardas  el  orden 
De  mi  padre,  ya  no  debo 
Cuanlar  el  tuyo.  Un  caballo 
Me  diid  ;  íjue  iliscnlpa  tengo, 
No  obedeciendo  á  mi  p;iilre, 
Ni  á  mi  madre  obedeciendo; 
Que  de  mi  padre  si'guí 
Y  de  mi  madre  el  ejemplo. 

{'Vase  con  el  acompañamiento.) 

ESCENA  VII. 
ALCUZCUZ;  soldados,  dentro. 
UNOS.  [Dentro] 
¡Wma  ,  arma ! 

OTROS.  {Dentro.) 

¡Guerra,  guerra  ! 
{Vingcse  dentro  la  hatalla,  y  tocan  ca- 
jas.) 
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Viva  Fez. 

OTROS.  {Dentro.) 

Viva  Marruecos. 

ALCUZCUZ. 

¡Bono  andar  el  caramu/.a  ! 

¿Qué  tocarle  á  Alcorcu/.?  Pero 

Á  Alcorcuz ,  que  á  degeridos 

Oler  á  eslas  horas  pensó, 

¿  Qué  tocar,  sino  escondido 

Eslar,  hasta  ver  seceso ?  < 

Que  Alá  mejorar  el  horas; 

Líen  (jue  en  sus  mejoras  temo 

Que  el  mojer  parecerá, 

E  no  parezca  el  jómenlo.»        {Vase.) 

SOLDADOS.  {Dentro.) 
i  Arma  ,  arma!  ¡Guerra,  guerra  ! 
{Tocan  las  cajas  y  trompetas.) 

Monte. 

ESCENA  VIII. 

LOS  DOS  GENIOS,   cada  uno  por  su 
parte. 

BUEN  GENIO. 

A  poder  tú  estar  contento , 
¡  Oh  qué  contento  estarías 
Al  ver  cuánto  en  ese  encuentro 
Se  declara  la  fortuna 
Por  Muley  Mahomet! 

MAL  GENIO. 

Es  cierto, 
Pues  con  aquesto  le  pago, 
Como  dijimos  primero , 
De  sus  morales  virtudes 
El  merecido  lalento, 
Sin  que  á  mejor  premio  aspire. 

BUKN  GEMO. 

No  lo  imagines,  que  eso 
Podrá  ser,  mudado  el  trance. 

MAL  GENIO. 

¿Qué? 

BUEN  GENIO. 

Que  algún  mortal  acuerdo 
Le  llame  á  la  primer  causa. 

MAL  GENIO. 

¿  Cómo  ? 


BUEN  GENIO. 


Asi 


{Disparan  dentro.) 

ESCENA  IX. 

EL  PRINCIPE.— Dichos. 
i'RÍNCiPE.  {Dentro.) 
¡  Valedme,  cielos! 

MAL  GENIO. 

En  la  Cdlina  ,  de  donde     • 
Estaba  dislnliiiyendo 
Las  órdenes,  desmandada 
Rala  el  caballo  le  ha  muerto.. 

BUEN  GENIO. 

V  despeñado  de  esotra 
Parte  del  monte,  cayendo 
Viene. 

SI  AL  GI.NIO. 

¡Rien  \r  favoreces, 
Si  es  muerln  Muley  ! 

BLLN  CEMO. 

No  es  muerto 


MAL  GENIO. 

¿Adonde  vas? 

BUEN  GEMO. 

A  ampararle , 
Pues  á  mí  cargo  le  tengo. 

MAL  GENIO. 

Porque  no  te  deba  á  ti 

La  vida  ,  á  mi  pesar  llego 

También  yo. 

{Desde  lo  alto  cae  despeñado  el  Prin- 
cipe ,  y  viene  á  dar  en  los  brazos  de 
los  dos,  y  habla  como  que  no  los  ve.) 

PRÍNCU'E. 

Cruel  fortuna , 
Feliz  é  infeliz  á  un  tiempo, 
¿Cómo  me  das  tan  iguales 
Ansias  y  dichas  ?  ¿Qué  es  esto? 

MAL  GENIO.  {Invisible para  el  Príncipe.) 

Dar  tu  Mal  Genio  las  dichas. 

BUEN  GENIO.  {Invisible  para  el  Príncipe.) 

Y  las  ansias  lu  Buen  Genio. 

PRÍNCIPE. 

Parece  que  respondido 

Me  hallo  ;  mas  de  quien ,  no  veo. 

ESCENA  X. 

ABDALA  ,  ZARA  ,  CIDE  HAMET  ,  El 
NIÑO  MULEY  V  SOLDADOS,  dentro.^ 
Dichos. 

ABDALÁ  {Dentro.)  ^ 
Pues  SU  caudillo  les  falla , 
A  ellos,  soldados. 

SOLDADOS.  {Dentro.) 
A  ellos. 

PRÍNCIPE. 

Esto  es  peor,  que  Abdalá , 
Alentado  en  mi  despeño^  • 
Creyendo  que  muerlo  v:\\íi,r> , 
Vuelve  á  end)estir  mas  soberbio; 

Y  mí  gente  desmayada 

Se  pone  en  fuga,  diciendo...»- 

CIDE.  {Dentro.) 
Soldados ,  á  retirar. 
Pues  falla  el  Príncipe  nuestro. 

ZARA.  {Dentro.) 
¿Qué  es  retirar?  Por  su  fulla  •• 
Debéis  seguirme  ,  pues  (juedo 
En  venganza  de  su  vida 
Yo  heredera  de  su  esfuerzo.  • 

PRÍNCIPE. 

¡  La  voz  de  Zara  es  aquella  ! 
¿Y  cómo  (¡  ay  infeliz!)  puedo 
Dejar  en  defensa  suya 
De  dar  la  vida  ? 

NIÑO.  {Dentro.) 
¿Qué  es  esto, 
Soldados?  ¿Así  dejais 
A  vuestro  Principe  en  medio 
ije  tanta  enemiga  hueste? 

PRÍNCIPE. 

Mas  ¡  ay  de  mí!  ¿Qué  es  aquello? 
¿No  es  la  voz  de  Muley?  Si, 

Y  él,  el  (pie  osado  y  resu(>llo 
Se  alreve  á  morir  matando. 
¿Cómo  á  ampararle  no  llego, 
Matando  y  muriendo  yo? 

ZARA.  {Dentro.)  . 
¡Aquí,  soldados! 

PRÍNCIPE. 

Mas  ¡cielos! 
¿Cómo  he  do  dejar  á  Zara? 


A  ella  acudiró  primero, 
Que  es  la  iriilad  (le  mi  vida. 
MÑo.  {Dentro.) 
¡Soldados,  aquí! 

PKÍNXIPE. 

¿Qué  inteiUo? 
Que  él  es  la  mitad  del  alma. 

zAiíA.  (Dentro.) 
\  Ay  de  mí ! 

PRÍNCIPE. 

Ya,  Zara, vuelvo 
A  ti. 

NIÑO  .  (Dentro.) 

¡  Ay  de  mí! 

PRÍNCIPE. 

Y  á  tí  y  todo... 
Pero  en  vano  lo  pretendo ; 
Que  á  uno  ni  á  otro  permite 
Que  pueda  acudir  lo  espeso 
Ue  tanta  inlrincada  breña. 
¿Quién  se  vio  tirado  acero 
be  dos  tan  fuertes  imanes , 
Que  por  ir  á  aml)os,  suspenso 
Se  esié,  sin  ir  á  ninguno? 

Y  pues  del  imán  me  acuerdo, 
Trayéndome  á  la  memoria 

La  ambigüedad  desle  empeño , 

Kl  sepulcro  de  mi  grande 

Profeta ,  que  está  en  el  viento 

Fijo,  en  fe  de  su  atractiva 

Violencia,  para  él  apelo. 

(Alégrase  el  Mal  Genio ,  y  el  Bueno  se 

entristece.) 
¡  Grande  profeta  de  Alá  ! 
Solemnemente  te  ofrezco, 

Y  con  voto  revalido, 

A  Meca,  tu  antiguo  templo. 
Ir  en  peregrinación , 
Si  la  maraña  rompiendo  - 
Destos  montes,  los  socorro. 
(Vase.  Suena  dentro  la  caja  y  ruido 
de  armas.) 

ESCENA  XI. 

LOS  DOS  GENIOS  ;  ÁRDALA  y  sol- 
dados ,  dentro. 

soldados.  (Dentro.) 
¡  Arma ,  arma !  ¡  Guerra  ,  guerra ! 

AKDALÁ.  (Dentro.) 
A  ellos,  soldados. 

SOLDADOS.  (Dentro.) 
A  ellos. 

MAL  GENIO. 

¡Mira  á  qué  buena  primera  » 
Causa  le  lleva  el  empleo 
De  sus  ansias  ,  pues  el  voto 
A  su  mal  profeta  ha  hecho!  • 

BUEN  GENIO. 

Aunque  es  religión  errada. 
Ya  es  religión  por  lo  menos. 
Que  de  su  Buen  Genio  da 
indicios  ,  mostrando  en  eso 
La  piedad  de  su  engañado 
Gora/.on  .  pero  dispuesto 
Para  mas  perfectos  votos. 

MAL  GENIO. 

¿Cuándo  serán  mas  perfectos? 

BUEN  GENIO. 

Eso  solo  Dios  lo  sabe. 


Pues  quedo  ot  trunco  suspenso 
(Vhora  de  la  balalb  , 


EL  GRAN   PRINCIPE  UE  FE/.. 

Que  con  verle  vivo,  lia  vuelto 
A  encenderse  mas  sañuda. 

líüKN  GENIO. 

Norabuena,  y  sea  diciendo 
Unos  y  otros,  hasta  que 
Mas  claro  lo  diga  el  tiempo... 

UNOS.  (Dentro.) 
¡Arma,  arma! 

OTROS.  (Dentro.) 
¡Guerra,  guerra. 

UNOS. 

¡Viva  Fez! 

OTROS. 

¡Viva  Marruecos!    (Vanse.) 

Malta.  —  Muelle  de  un  puerto. 

ESCENA  XII. 

DON  BALTASAU  MANDAS  ,  con  háli- 
to de  San  Juan  ,  bastón  y  banda; 
TUIUN,  desoldado. 

DON  BALTASAR. 

No  te  canses,  que  no  has  de  ir, 

TüRlN. 

Eso  es,  juro  á  Dios,  querer 

Deslucir  y  deshacer 

Mi  opinión.  ¿Qué  ha  de  decir 

Malta  de  mi ,  si  me  ve 

( ¡  Pesar  de  quien  me  engendró !  ) 

Quedar  en  su  corte  * ,  y  "O 

Ir  contigo,  cuando  en  fe 

De  tu  sangre  y  tu  opinión 

Hoy  el  gran  Maestre  lia 

Las  costas  de  Berbería 

Y  honor  de  la  religión , 
Sino  que  debo  de  ser 

Algún  mandria ,  y  que  temblando 
Me  quedo  de  miedo  ?  cuando 
Sabes  tú, ó  debes  saber 
Que  en  todas  las  ocasiones 
Que  te  has,  voto  á  Dios,  hallado. 
Siempre  me  li:is  visto  á  tu  lado 
Cumplir  misN()l)ligaciones 

DOÍ^ALTASAK. 

Que  siempre  osado  anduviste 

Y  valiente,  Turin,  yo 
Lo  confesaré ;  mas  no 
Confesaré  que  cumpliste 
Tus  obligaciones. 

TURIN. 

Pues 
¿En  qué  falta  me  has  hallado? 

DON  BALTASAR. 

En  que  nunca  es  buen  soldado , 
Quien  buen  cristiano  no  es. 
Si  cuando  en  tus  labios  noto. 
Es  maldición  cada  aliento. 
Cada  voz  un  juramento, 

Y  cada  palabra  un  voto  ; 
Si  cuando  te  he  menester, 

Y  no  es  cárcel  donde  llego 

A  hallarte ,  es  casa  de  juego , 
U  de  perdida  mujer ; 
Si  en  mi  vida  no  te  vi 
Rosario  ni  devoción , 
¿De  tí  qué  satisfacción 
Tener  puedo?  Y  siendo  así 
Que  por  haberte  traído 
De  la  patria,  he  tolerado. 
Con  verte  mal  inclinado , 
El  no  haberte  despedido. 
Por  el  prudente  temor 
Que  amenaza  tu  despeño  , 
Pues  quien  es  malo  con  dueño  , 

'  Capital. 
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Sin  dueño  será  peor; 

Será  bien ,  pues  que  conmigo 

No  has  de  ir,  que  te  resuelvas 

Y  que  á  Saboya  te  vuelvas  ; 
Porque  en  la  empresa  que  sigo 
(Que  es  dar  vista  á  las  riberas, 
En  corso ,  de  Bc-rberia  , 

Donde  el  Gran  Maestre  me  envía 
General  de  seis  galeras , 

Y  donde  ,  aunque  es  justo  el  celo. 
No  hay  seguridad  alguna , 
Porque  trances  de  fortuna 
Corren  á  cuenta  del  cielo ),. 

De  tí  no  son  miedos  vanos 
Pensar  contra  sus  decoros , 
¿Qué  hará  un  cristiano  entre  moros. 
Que  aun  es  moro  entre  cristianos? 

TURIN. 

Cuando  de  los  dos ,  señor. 
Se  haga  comedia,  será 
El  titulo  que  tendrá. 
El  Amo  Predicador. 
¡Cuerpo  de  Cristo!  ¿Por  qué 
Eso  has  de  temer  de  mí. 
Si  toda  mi  vida  oí 
Que  el  que  bien  jura  bien  eré? 

Y  cuando  lo  temas,  di, 
¿Qué  buena  piedad  será. 
Porque  no  reniegue  allá , 
Querer  que  reniegue  aquí? 
Que  á  ratos  perdidos  juego , 
Es  verdad  ;  mas  ¿le  ha  faltado 
Algo  que  haya  yo  jugado  ? 

Y  si  á  esotros  cargos  llego. 
De  haber  sacado  la  espada 

Y  estado  preso,  ¿has  oído 
Pendencia  qu(!  nohaja  sido 
Bien  reñida?  Si  me  agrada 
Esta  ó  afiuella  mujer, 

¿  Es  mas  visitar  á  alguna 
(De  tejas  abajo)  que  una 
Pesadumbre  de  placer? 

Y  en  fin,  propuesta  la  cnmiend" 
De  que  desde  hoy  seré 

Menos  malo  ,  y  que  pondré 
A  todos  mis  vicios  rienda. 
Llévame,  por  Dios,  contigo, 

Y  si  mejoras  no  ves. 
Podrás  enviarme  después. 
O  advierte,  si  no  consig'o 
Hl  ir  como  tu  criado  , 
Que  soldado  sentaré 
Plaza,  ó  algún  lance  haré 
Conque  vaya  por  forzado ;< 
Porque  apartarnos  los  dos, 
A  la  tieria  yo,  y  tú  al  mar. 
No  ha  de  ser;  y  (sin  jurar) 

No  has  de  ir  sin  mí ,  ¡  voto  á  Dios ! 

DON  BALTASAR. 

.  Buen  modo  de  enmienda  es  ese  ! 

TURIN. 

La  lengua  se  fué  no  mas. 

DON  BALTASAR. 

Si  la  palabra  me  das... 
— Pero  la  plática  cese, 
.  Que  sale  el  Gran  Maestre. 

ESCENA  XIII. 

DON  PABLO  LAZARIS,  con  el  traje 
de  maestre  de  San  Juan;  acompaña- 
miento de  CABALLEROS  Y  SOLDADOS.— 

Dichos. 

MAESTRE. 

Ya 
Que  la  escuadra  prevenida , 
Tripulada  y  guarnecida 
De  gente  y  de  chusma  está, 
No  hay  que  esperar,  BaUasar; 
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Y  nins  cuaiulo  ilesa  sierr» 
Encrespa»  vioiilos  de  tierr:i 
iJlandas  espumas  al  mar. 
Los  avisos  que  he  tenido  , 
Son  que  Túnez  armar  traía 
A  Aianii,  el  mayor  pirata 
()ue  estos  mares  han  tenido. 
Kn  su  busca  vais ,  y  espero 
Que  ponga  á  su  orgullo  espanto 
Vuestro  valor,  y  el  de  tanto 
Religioso  caliallero 
Como  os  acompiiña.  Muestre 
Vuestro  espíritu  gallardo 
Que  sois,  Mandas,  saboyardo, 

Y  es  saboyardo  el  Maestre 
Que  esta  caravana  os  fía. 
Volved  pues  por  la  opinión 
De  toda  la  Religión  , 
De  vuestra  patria  y  la  mia. 

DOy  BALTASAR. 

Si  en  favor  tan  singular. 
Señor,  mis  dichas  enlabio, 
Como  el  de  Don  Prey  Juan  Pablo 
La/.aiis  y  Castellar, 
Maestre,  cuando  á  dar  vaya 
Muchas  vidas  que  tuviera. 
Aun  fueran  pocas.  Tercera 
Vez  es  esta,  que  esa  ¡ilaya 
General  suyo  me  ve; 

Y  aunque  en  las  lios  he  tenido 
La  dicha  de  haber  venido 
Cun  reputación  .  no  sé 

Qué  me  dice  el  corazón. 
Que  astrólogo  suele  ser, 
De  que  en  esta  he  de  voher 
Auu  con  mas  reputación. 

TCRIS. 

Sola  una  cosa  podrá 
Hacer  no  suceda  así. 

MAKSTUE. 

¡Oh  Tuiin!  ¿Qué  es? 

TLBI?(. 

Que  á  mi 
No  (|uiere  llevarme  allá. 

MAESTRE. 

Pues  ¿en  qué  le  has  enojado? 

Tl'RIN, 

Solo  en  reñir,  en  jugar, 

íjianiorar  y  jurar  ; 

(jue  otra  falla  no  me  ha  hallado. 

MAESTRE. 

¡Qué  virtud!  Pues  lisonjero 
Kl  mar,  no  hay  ola  que  mueva, 
A  zarpar,  f'ieza  de  leva 
Dispare  ,  y  venid  ,  (jue  quiero 
Veros  embarcar. 

DON  BALTASAR. 

Los  cielos 
Vida ,  gran  señor,  os  den. 

MAI  STRE. 

Y  á  vos  os  traigan  con  bien. 

TÜRIN. 

nY  en  <\\\i-  paran  mis  recelos? 
,.  Il;iy  indulto,  ó  hay  ultraje? 

niiN  BALTASAR. 

En  ((ue  á  ver  la  enmienda  pruebe. 

TÜRIS. 

Me  alegro;  ¡el  diablo  me  lleve!  {Vanse.) 

usos.  [Dentro.) 
¡Buen  viaje ! 

OTROS.  (I)t'nlro.) 
¡  Buen  \iaje! 


t'ampo  á  vista  ile  una  quintn  príUiraa  á  Fez. 

ESCENA    XIV, 

En  un  lado,  dentro ,  canta  la  mi-sica  ,  t/ 
en  otro  iucnaiila.s  cajasy  trompetas, 
y  salen  liiepo  EL  BKY,  ij  míiuos  de 
acompañamiento ;  y  des/mesV.MW, 
ELPBINCIPE,  EL  MÑü  MLLLV, 

ÁRDALA,  Y  SOLDADOS. 
UNOS. 

¡Viva  el  gran  MahonuH! 

MÚSICA.  {Uenlro.) 
\iva. 

l'NOS. 

Y  por  sabio  y  valiente , 

Mt'siCA.  [Dentro. ) 

Y  por  xabio  y  valiente... 

DNOS. 

Ciñan  su  augusta  frente... 

MÚSICA.  [Dentro.) 
Ciitaii  su  augusta  frente... 

UNOS. 

Sacro  el  laurel ,  pacifica  la  ()liva. 

MÚSICA.  [Dentro.) 
Sacro  el  laurel ,  pacifica  la  oliva. 

TODOS. 

¡Viva  el  gran  Mahomet,  viva! 

REY. 

Ya  que  en  aquesta  quinta 
Que  bosqueja  el  abril  y  el  mayo  pinta, 
Adelantando  gozos,  al  camino 
Salirle  á  recibir  mi  amor  previno. 
Mientras  Fez  en  triunfal  carro  le  vea 
Digno  á  sus  hechos,  vuestra  salva  sea, 
La  militar  mezclando  y  la  festiva  , 
Quien  diga  á  voces :  Viva  Mahomet. 

TODOS. 

Viva. 

[La  caja ,  clarín  y  Música  ) 

PRÍNCIPE. 

Ya  que  según  su  aviso  , 
De  la  quinta  diviso 
La  siempre  verde  esfera. 
Donde  mi  padre  recibirme  espera. 
La  aclamación  festiva 
No  sea  á  mí,  sino  á  Zara. 

TODOS. 

Zara  viva. 
(Caja  y  clarín.) 

UNOS. 

¡  Vira  la  bella  esposa... 

MÚSICA.  [Dentro.) 
Viva  la  bella  esposa... 

UNOS. 

Que  valiente  y  hermosa... 

Mú.sicA.  (Dentro.) 
Que  valiente  y  hermosa... 

UNOS. 

De  ambos  extremos  se  corona  altiva  ! 

príncipe. 
Bien  suena  el  ,viva  Zara ! 

TODOS. 

¡Zara  viva! 

ZARA. 

No  á  iní  sola  tam|)Oco  deis  la  gloria , 
Pues  también  de  Muley  es  la  victoria. 

UNOS. 

I  ¡Viva  el  hermoso  Infante!. 


uiisiCA. 
Vira  el  hermoso  Infante... 

UNOS. 

Que  no  menos  triunfante... 

Jll'SICA. 

Que  no  menos  triunfante. 

UNOS. 

Es  bien  que  nuestras  ansias  le  reciban. 

TODOS. 

i  Viva  Muiey,  y  Zara  y  Mahomet  vivan! 

RF.Y. 

Dame,  Mahomet,  los  brazos. 
Tú,  bellisima  Zara  , 

[Abrázalos  como  ¡os  nombra.) 
Llega  también,  y  vos,  oh  prenda  cara. 
Pues  sois  el  nudo  que  con  dulces  lazos 
Une  un  amor,  que  estriba  en  dos  peda- 
Llegad  ,  llegad  al  pecho  ;  [zos. 

Que  aunque  parezca  que  es  palacio  es- 
Para  tres  voluntades,  [trecho 
Llenan,  pero  no  ocupan  las  verdades; 
Y  lo  son  las  de  amor  tan  verdadero, 
Que  dividido  en  tres,  se  queda  entero. 

PRÍNCIPE. 

Hasta  besar,  señor,  tu  invicta  planta... 

ZARA. 

Hasta  volver  triunfante  yo  á  tus  ojos... 

MÑO. 

También  yo,  hasla  ofrecerte  mis  despo- 
pRÍsciPE.  [jos... 

De  tanto  triunfo... 

ZARA. 

De  victoria  tanla... 

NIÑO. 

De  tan  alto  trofeo... 

LOS  TRES. 

Logré  la  dicha.,  pero  no  el  deseo. 

ABDALÁ.  [Ap.)  [ííozf» 

¿Quién  no  crérá  que  al  ver  tan  común 
Mí  desdicha  se  aumente  á  su  alborozo  ? 
Pues  no ,  que  mi  desdicha 
Aun  es  para  callada  mas  que  dicha. 

PRÍNCIPE. 

Abdalá  es  el  que  miras  prisionero  , 
Cuyo  valiente  espíritu  guerrero. 
Cediéndole  el  valor  á  la  fortuna. 
Llega  á  tus  pies. 

ABDALÁ. 

Donde,  si  tuve  alguna 
Queja  del  hado,  ya  la  he  remitido; 
Que  de  tal  vencedor  ser  el  vencido 
Trae  el  dolor  en  traje  de  consuelo. 

[Arrodillase.) 

REY. 

¿Qué  es  loque  hacéis?  Alzad, alzad  del 

Y  ocupad  de  mi  lado  [suelo , 
Kl  superior  lugar;  que  nunca  el  hado 
Pasar  debe  el  desden  de  la  [)ersona 

Al  sagrado  esplendor  de  la  corona. 

Y  ya  que  tanto  huésped  generoso 
Kl  efecto  me  dice  venturoso 

Del  trance  de  la  lid,  saber  (juisiera 
De  (|ué  manera  fué. 

PRÍNCIPE. 

Desta  manera  ; 
Que  aunque  ya  mucho  dello  habrás  oido 
De  pojuilares  voces 

Que  <l  vulgo  sui'le  adelantar  veloces  , 
^b■'nos  (Icrcclo  ha  sido 
Que  noticias  ([ue  quedan  empezadas 
Prosigan  repetidas,  (¡ue  ignoradas. 
Kn  ese  monte,  (¡ue  es 


De  Fe?,  y  Marruecos  raya , 
Ücslaurahaii  tus  soldados 
Las  taiigas  de  la  marcha,» 
Cuando  Zara  de  recluta 
Llegó.  —  liaste  decir  Zara  , 
Para  que  á  decir  no  vmiva 
Que  vi  a  \  énus ,  viendo  á  Palas. -»- 
Ajxínas  pues  nos  dio  vista  , 
Cuando  á  su  festiva  salva 
Sucedieron  los  estruendos 
De  las  trompetas  y  cajas 
De  Ahdaia,  que  valeroso, 
Kn  mi  opósito ,  con  gana 
De  reducir  nuestro  duelo 
Al  trance  de  una  batalla, 
Valiente  se  opuso.  Dejo 
Que  de  la  guerra  galana 
Trabada  la  escaramuza , 
Bien  como  cuando  levanta 
Poca  chispa  mucho  incendio , 
Poco  soplo  gran  borrasca  , 
Fuimos  empleando  tropas, 
Fuimos  empeñando  escuadras, 
Hasta  venir  á  entablar 
Todo  el  resto  de  las  armas. 
A  los  principios  rompida 
La  frente  de  su  vanj^'uardia. 
Iba  á  cantar  la  victoria; 
Cuando  de  la  ardiente  aljaba 
Del  arco  de  la  fortuna 
Vibrada  Hecha  una  bala,  » 
Dejó  mi  caballo  muertn, 
De  suerte ,  que  de  la  alta 
Colina  del  monte  al  centro 
Me  arrojó ,  no  sé  en  qué  alas,» 
Pues  cuando  del  i)rec¡picio 
El  golpe  temi ,  jurara 
Que  me  recibió  la  tierra 
Temerosamente  blanda.* 
El  pavor  de  mi  caida 
Tanto  á  mi  gente  desmaja 

Y  tanto  á  la  suya  alienta. 
Que  trocadas  las  balan/.as, 
El  fiel,  de  inliel  peso,  hizo 
Que  una  suba  y  que  otra  caiga. 
Mal  reparado  del  susto. 

Mi  gente  vi  desmandada 

Y  puesta  en  fuga  ,  sin  (|ue 
Tanto  horror,  confusión  tanta 
Perturbase  mis  oidos , 

Para  que  á  ellos  no  llegara 
La  voz  de  Zara  ,  diciendo... 

ZARA. 

¡Traidora ,  infame  canalla ! 
¿Qué  es  retirar,  ni  qué  es 
Haber  pasado  palabra 
De  que  tu  principe  es  muerto, 
Si  antes  ahora  con  mas  causa 
Debes  lidiar,  pues  es  mas 
Lustre ,  mas  honor,  mas  fama  , 
Que  hasta  aquí  por  el  blasón  , 
Desde  aquí  por  la  venganza? 

PRÍ.SCIPE. 

Dijo  ,  y  de  pocos  seguida, 
Cuando  de  nmchos  sitiada. 
Se  empeñó  en  los  enemigos. 
Subir  intenté  á  ampararía, 
A  pesar  de  lo  intrincado 
De  breñas ,  troncos  y  zarzas 
Que  el  paso  me  impedían  ,  cuando 
Con  ignal  brío,  igual  saña, 
Muley  en  igual  peligro. 
De  la  otra  parte  en  la  falda 
Del  monte  repetía... 


¿Asi, 
Vasallos,  se  desampara 
A  vuestro  príncipe,  en  medio 
De  tanta  huíste  contraria? 


EL  GRAN  PRINCIPE  DE  FEZ. 

PRÍNCII'E. 

Yo  en  dos  parles  dividido  , 
Queriendo  acudir  á  entrambas 
Solo  con  que  entrambas  viesen 
Que  moría  en  su  demanda  ,, 
Por  en  medio  de  las  dos  , 
Venciendo  de  la  montaña 
El  ceño,  intenté  subir; 
Mas  su  aspere/a  era  tanta. . 
Que  á  no  proveer  el  cielo 
Dése  villano,  que  estaba. 
De  miedo  de  tanto  asombro , 
Escondido  entre  unas  ramas, 
Que  me  dijese...  •* 

ALCUZCUZ. 

Sonior. 
Si  querer  sobir,  mis  prantas 
Seguir;  que  mé  saber  senda 
Por  donde  á  la  cumbre  salgas. 

PRÍ.NCU'E. 

Sin  él  delante  de  mí. 
Fuera  imposible  llegara 
A  la  eminencia,  lineza. 
Que  para  haber  de  pagarla , 
Quise  que  venga  conmigo. 
Hasta  aquí  pudo  la  fama 
Haberte  dicho  :  oye  ahora. 
Apenas  pues,  de  la  alta  y 
Cumbre  mi  gente  me  víó 
Blandir  de  la  cimitarra 
La  cuchilla ,  persuadiendo 
Mas  la  acción  que  las  palabras, 
Cuando  el  común  alborozo 
De  verme  vivo,  levanta 
Tal  alarido  en  mi  gente , 
Que  volvió  desesperada 
A  cobrarse ,  á  tiempo  que 
La  de  Abdalá  ,  confiada 
En  ser  suya  la  victoria , 
Al  pillaje  se  desmanda.  , 
Desordenado  él,  y  yo 
Recobrado  (¡oh  qué  bien  llama 
El  gentil  á  la  fortuna 
Deidad  de  los  hombres  varia  ! ) . 
Pude,  partiendo  los  dos 
Extremos  que  me  arrastraban 
iguales,  hacer  en  medio 
Helios  tan  grande  matanza ,  - 
Que  acudiendo  á  su  socorro , 
Dejaron  desmanteladas 
De  ambos  costados  las  fuerzas ; 
Con  que  pudo ,  de  uno  Zara, 
Y  de  otro  Muley,  poner 
En  tal  estrecho  las  guardias 
De  Abdalá,  que  prisionero, 
Como  ves,  llega  á  tus  plantas.- 
Pero  aunque  ruinas  y  triunfos 
Tan  de  extremo  á  extremo  pasan , 
Que  desde  un  instante  á  otro, 
Llora  uno  lo  que  otro  canta;  ' 
No  en  sus  términos  dejemos 
El  trance ;  que  no  hay  humana 
Acción  en  que  la  divina 
Mas  absoluta  no  manda. ^ 
Dígalo  el  que  en  el  conflieto 
De  estar  tan  aventuradas 
Las  dos  vidas  (¿quién  vio  nunca 
Hecha  mitades  un  alma?),, 
A  nuestro  grande  profeta 
Ofrecí,  si  me  ayudaba 
En  defensa  de  íma  y  otra  , 
De  su  sepulcro  á  la  casa 
ir  en  peregrinación. 
Donde  en  sus  piadosas  aras 
Sea  una  lám|iara  de  oro 
Ardiente  mudo  epigrama, 
Que  geroglifico  diga, 
Cuando  á  sus  cenizas  arda  :  , 
«  Mahomet,  príncipe  de  Fez, 
Esta  memoria  «onsagra 


Por  su  iiijo  en  el  metal , 

Y  por  su  esposa  en  la  llama.  >  ' 

Y  a.sí,  pues  queda  Abdalá 
Donde  te  suplico  hagas 
Con  él  capitulaciones 

Tan  benignamente  gratas,  • 
Que  parezca  mas  que  está 
En  su  patria  que  en  tu  patria 
(  Porijue  esto  de  usar,  señor, 
De  superiores  ventajas , 
Si  en  el  opuesto  es  blasón , 
En  el  rendido  es  infamia);. 
Dame  lieencia  de  que 
(Sin  que  en  mi  obligación  haya 
Mora  ó  pereza)  á  cumplir 
El  voto  al  punto  me  parta,*. 
Tomando  desde  aquí  á  Túnez 
(  Pues  en  otros  puertos  faltan 
Por  ahora  embarcaciones). 
Por  Uerra,  de  mis  jornadas 
El  itinerario,  donde 
Jacimé  ,  hermano  de  Zara  , 
Desde  alli  la  embarcación 
Me  asegure,  en  confianza 
De  que  Alamí  me  convoye. 
Bien  como  mayor  pirata" 
Que  de  Grecia  á  Rcrbería 
Ha  estremecido  las  i)Iayas 
Del  Adriático,  á  pesar 
De  todo  el  poder  de  Malla. 

Mahomet ,  cumplir  la  promesa 
Justo  es  ;  pero  no  con  tanta 
Prisa ,  que  antes  no  repares 
Fatigas,  que  en  la  campaña 
Has  tolerado,  ya  al  sol 
Del  agosto,  yaá  la  escaiclia 
Del  diciembre. 


Fuera  error; 
Que  fatigas  continuadas 
No  hacen  novedad  ;  y  si  hoy 
El  ocio  las  pone  en  "pausa. 
El  descanso  de  hoy  quizá 
Será  [lereza  mañana. , 
Y  para  (|ue  no  lo  sea... — 
Cide  Hamet. 

CIDE. 

Qué  es  lo  que  mandas? 

IT.ÍNCU'E. 

Que  mi  partida  disjiongas 

Luego  al  punto.      {Vase  Cide  Huuu 

ESCENA  XV. 
Dichos,  viénos  Cide  Hamet, 


Si  ser  paga 
De  me  servicio  el  me  hacer 
Tu  creado ,  que  alia  vaya  ^ 
Me  lias  de  permelír,  porqué 
Tener  mochísima  gana 
De  ver  á  sonior  Mahoma , 
Por  si  otorgar  un  demanda 
Que  mé  tener  que  pedirle. 


¿Qué  es? 


Me  mojer  liMier  habla  : 
Me  jómenlo  ser  un  bestia  , 
No  saber  hablar  palabra;. 
E  pus  elia  pregonlando, 

Y  él  no,  volver  podrá  á  casa , 
Dejar  que  mojer  se  venga  , 

Y  que  jómenlo  me  traiga.. 
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rníxciPE. 


Di  á  Cidtí  Haiiiel  que  conmigo 
A  Meca  lias  de  ir. 

ALCUZCUZ. 

¡  Cosa  sania! 
MojtT,  mé  ir  á  Meca,  mentías 
ú  de  Ceca  en  meca  l'andas.      {Yase.)  \ 

ESCENA  XVI. 

Dichos,  menos  Alcuzcuz. 

ZABA. 

Ya  que  de  tu  padre  el  ruego 
No  te  mueve ,  el  mió  me  valga. 
Murabilos  doctos  tiene 
La  ley  :  pretextos  no  faltan 
Con  que  a  mayor  recompensa 
Conmutes  el  voto. 

PIÜXCIPE. 

i  Ay,  Zara ! 
Qnc  no  liay  morabito'  docto, 
Pues  ninyuno  me  declara 
üe  nuestro  Alcorán  un  dogma  , 
Tras  cuyo  sentido  vaga 
La  imaginación.  Mas  esto 
Ko  es  de  aquí. 

NIÑO. 

Otra  cosa  haga 
Por  mi  tu  amor,  que  ni  os  ir 
Ni  quedar,  tspera  hasta 
Solamente  ver  el  Iriunío 
Con  que  i.i  corle  te  aguarda, 
Porciue  dicen  que  está  llena 
De  arcos,  músicas  y  danzas. 

príncipe. 

¡Qué  como  niño,  la  simple  • 
Sencillez  de  tu  ignorancia 
Quiere  que  una  vanidad. 
Mas  que  una  devoción  valga!  • 
Solo  por  huir  della ,  hiciera 
La  ausencia. 

ESCENA  XVII. 

CIDE  UAMKT.  —  EL  REY,  EL  PRIX- 
CIPK,  ZARA,  KL  NIÑO  ML'LEY, 
AUÜALA,  5iuii(.s. 

ClDE. 

Pues  ya  te  aguarda 
La  gente  qno  va  contigo. 
Puesta  á  caballo. 

iii:v. 

¿Con  tanta 
Prisa  ha  de  ser  la  partida, 
Que  aun  una  hora  uo  descansas? 
príncipe. 

Si  en  tu  obediencia,  señor, 

Fue  |>rOMta  mi  vigilancia, 

;.  l'üi-  (jué  en  la  del  gran  profeta 

ll;is  de  querer  que  sea  larda?  , 

Dame  tu  mano,  y  Alá 

Te  guarde. 

REY. 

Poca  esperanza 
Desü  li>  (|ueila  á  una  vida, 
breve  al  gusto,  á  la  ed;id  larga., 
Y  porque  el  vcilc  partir. 
Dolor  a  dolor  no  añada, 
Vente  tú,  Mulcy,  conmigo, 
Para  (pie  suplas  la  r;dta 
De  verle  con  vt-ile.  \en 
Tú  ,  Abdalá  ,  donde  mi  alcázar. 
Mas  albergue  que  prisión  , 
Te  vea. 

ADDALÁ. 

Con  honras  tantas, 
Dien  podré  decir  (pie  hoy 


Por  el  trato  y  por  las  armas 
Me  has  cautivado  ilos  veces. 
(Ap.  Y  aun  tres,  dijera,  si  osara 
( ¡  Ay  bella  Zara  ! )  decirle 
Que  si  otros  la  vida ,  el  alma 
Tú  has  traído  prisionera.) 
{Vanse  el  Rey,  Abdalá,  el  niño  Muley 
y  los  inoros.) 

ESCENA   XVIII. 

EL  PRINCIPE ,  ZAR  A ;  CIDE  HAMET, 
retirado. 

ZARA. 

En  fin,  Mahomet,  ¡ni  las  canas 
De  un  padre,  el  amor  de  un  hijo. 
Ni  de  una  esposa  las  ansias, 
A  dilatar  esla  ausencia. 
Siquiera  unos  días ,  no  bastan ! 

PRÍNCIPE. 

Mas  que  eslimo  el  verte  fina 
Conmigo,  siento  que  ingrata 
Con  el  cielo  estés. 

ZARA. 

¿  En  qué  ? 

PRÍNCIPE. 

En  que  siendo  lü  quien  causa 
La  deuda ,  seas  ahora 
Quien  embarace  el  pagarla. 
¿Tan  poco  don  ,  Zara  hermosa  , 
Dulce  dueño ,  esposa  amada , 
Tan  poco  don  es  tu  vida , 

Y  mas  á  quien  la  idolatra , 
Que  no  agradecido  quieras 
Que  esté  á  quien  te  la  restaura? 
Por  tí  rae  aparto  de  tí. 

ZARA. 

Si  por  mí  de  mí  le  apartas. 
Cumple  con  mi  amor,  y  cumple 
Con  tu  hacimiento  de  gracias.  # 

PRÍNCIPE. 

¿Cómo? 

ZARA. 

Llévame  contigo. 

PRÍNCIPE. 

Para  ir  lü  á  tierras  extrañas 
Tanlo  como  hasta  Medina  , 
Que  es  la  corle,  en  cuya  estancia 
El  sepulcro  del  profeta 
Yace  en  la  feliz  Arabia, 
Son  menester  prevenciones 
Ricas,  costosas  y  varias. > 
Peregrinar  tú ,  no  es 
Sin  gran  lustre ,  sin  gran  casa  , 
Faníilia  y  sécpiito,  digna 
Acción  lie  sangre  lan  alla.« 
ZARA.  (í.lora.) 

¿Para  todo  has  de  tener 
Razones ,  todas  conliarias , 

Y  favorable  ninguna? 

PRÍNCIPE. 

No  llores:  mira  que  agravias 
Al  alba  y  al  cielo  :  al  cielo , 
Porque  su  eullo  embarazas, 

Y  |)orqne  la  desperdicias 
Sus  dulces  perlas,  al  alba. 

ZARA. 

No  le  espantes  de  que  sienta 
Mas  que  otras  esla  mudanza 

PRÍNCIPE. 

Dime,  ¿por  qué? 

ZARA. 

Por(pic  dcll.i , 
Si  he  de  creer  á  la  sabia 


Natural  aslrologia 

Que  sin  esludios  se  alcanza  , 

No  sé  (¡  ay  infeliz!),  no  sé 

Qué  es  lo  que  me  dice  el  alma.  {Yase.) 

PRÍNCIPE. 

Y'o  si ,  pues  sé  que  me  dice 
Que  á  pesar  de  padre  y  patria  , 
De  hijo  y  de  esposa,  á  cumplir 
El  voló  que  ya  hice  vaya;  ' 
No  tanlo  porque  le  hice, 
Cuanto  por  la  confianza 
De  que  obligando  al  profeta  , 
Saciue  de  aquesta  jornada 
Saber  qué  feudo  es  aquel 
Que  á  Satán  lodos  le  pagan  ^ 
Y  qué  Madre  y  Hijo  son 
Los  que  solo  del  se  salvan, 
O  ya  en  virtud  del  poder, 
O  ya  en  virtud  de  la  gracia.* 


.lOlUNADA  SEGUNDA. 


Malla.  —  Muelle  de  un  puerto. 
ESCENA    PRIMERA. 

Benlro  salva  de  piezas  y  chirimías ,  y 
en  habiéndose  dicho  los  primeros 
versos,  salen  por  una  parte  EL 
MAESTRE  DE  SAN  JUAN  v  su  acom- 
pañamiento ;  y  por  otra ,  DON  RAL- 
TASAR,  TURIN  Y  soldados;  y  con 
ellos  EL  PRINCIPE,  CIDE  HAMET, 
ALCUZCUZ,  y  otros  mouos  cautivos. 

soldados.  {Dentro.) 
A  tierra ,  á  tierra. 

don  BALTASAR.  {Dentro.) 
El  esquife 
A  escala  de  popa  llega, 

Y  en  orden  la  gente,  vaya 
Desembarcándose. 

muchos.  {Dentro.) 
A  tierra. 
UNO.  {Dentro.) 
Ya  las  galeras  entrando 
Vienen  al  puerto ,  y  con  ellas 
Un  navio  de  remolque. 

MAESTRE.  {Dentro.) 

Siga  á  su  salva  la  nuestra , 

Y  á  recibirlos  al  muelle 
Salgamos. 

UNOS.  {Dentro.) 

Al  muelle. 
OTROS.  {Dentro.) 

A  tierra, 
UNOS.  {Dentro.) 
Don  Baltasar  Mandas  viva. 
OTROS.  {Dentro.) 
Viva. 

UNOS.  (Dentro.) 

Al  muelle. 

OTROS.  {Dentro.) 

A  tierra ,  á  tierra. 
{Hacen  la  salva ,  y  salen  todos.) 

DON  BALTASAR. 

Dame,  gran  señor,  la  mano. 

MAESTRE. 

Con  bien,  Don  Raltasar,  vengas. 

DON  liAl.TASAU. 

Quien  viene  de  obedecer 
Ordenes  tuyas ,  es  fuerza  ; 
Que  el  lucimiento,  sel'ior, 


En  inferiores  estrellas , 
No  es  mas  que  mendigo  rasgo. 
Que  se  debe  á  la  influencia 
Del  sol  que  las  ilumina. 
{Hablan  Don  Baltasar  y  el  Maestr<' 
aparte.) 

PRÍNCIPE. 

¿Quién  crérá  con  cuánta  priesa 

La  farsa  de  mi  fortuna 

Va  de  próspera  en  adversa?^ 

De  vencedor  el  papel 

Ayer  en  mi  patria  era 

El  que  me  tocaba ,  y  hoy 

El  de  vencido  en  la  ajena.  ' 

Pero  si  no  hay  mas  fortuna 

Que  Alá,  que  es  quien  lo  gobierna 

Como  primer  causa ,  y  él 

Asi  lo  quiere ,  ¡  paciencia !  - 

ALCUZCUZ. 

I  Quién  crérme  ayer  con  mojer 

Y  jómenlo ,  y  hoy  sin  elia  • 

Y  sin  él ,  y  sin  las  otras 
Tres  ó  cuatro  ? 

CIDE. 

Calla,  bestia. 

ALCUZCUZ. 

Caliar  Mahoma ,  que  tener 
Poique  caliar,  pus  su  Meca 
Nos  trocar  en  Malto. 


¿Cómo  fué? 


MAESTRE. 

En  fin, 

DON  BALTASAR. 

Desta  manera. 


PRÍNCIPE.  {Ap.) 
Hasta  en  esto  parecida 
Es  á  mi  dicha  mi  pena , 
Pues  como  yo  el  vencimienio 
De  Abdalá  conté  allá ,  cuenta 
Aquí  el  mió  él.  ¡  Oh ,  Alá  , 
Qué  bien  corresponde  esta 
Mortificación  en  digno 
Baldón  de  aquella  soberbia! 

DON    BALTASAR. 

Tercera  vez,  señor,  de  las  galeras 
De  Malta  general,  en  feliz  dia 
Della  salí,  costeando  las  riberas 
Al  africano  mar  de  Bcrberia.  [ras 

De  agua  y  viento  la  paz  de  ambas  esfe- 
Tan  tranquilo  el  pasaje  me  ofrecía,  [mo 
Que  á  cuarteles  bogando  iba,  en  exlre- 
La  vela  h¡ncbada,y  descansado  el  remo. 
Mas  como  no  hay  segura  confianza 
En  viento  y  agua  ,  que  de  la  fortuna 
Son  girasoles,  y  ella  en  su  mudanza 
Condicional  imagen  de  la  luna; 
En  tormenta  trocada  la  bonanza, 
Fué  fuerza,  de  un  través  en  otro ,  de  una 
Punta  en  otra,  con  náutica  cautela 
Proejar  el  remo  y  amainar  la  vela. 
Guiñando  pues  á  costa  del  cuidado , 
Y  del  sudor  descantillando  á  costa 
El  rumbo,  con  la  proa  á  otro  costado, 
Para  no  dar  en  la  africana  costa. 
Hubimos  de  arribar,  golfo  lanzado. 
Del  ancho  mar  á  la  garganta  angosta. 
Donde  con  el  Adriático  termina 
Mediterráneo  el  Faro  de  Mesina. 
Aquí  del  mismo  temporal  traída 
A  nuestras  manos  árabe  fragata. 
Dio  á  voluntaria  esclavitud  la  vida , 
Viendo  que  con  rendirla  la  rescata. 
Della  pues  la  noticia  repelida. 
Que  Alamí  de  salir  á  otro  dia  traía. 
Aun  no  en  quietud  la  alborotada  espuma, 
Volví  á  romper  su  verdinegra  bruma, 
/penas  los  celajes  de  su  puerto 


EL  CUAN  PIUNCIPE  DE  FEZ. 

Desde  el  tope  el  grumete  distinguía , 
Cuando,  para  no  ser  del  descubierto. 
Desarbolar  mandé  la  escuadra  mia  : 
Que  al  lin,  en  emboscadas  del  desierto 
C;iinpo  del  mar,  no  tiene  la  osadía 
Mas  árboles,  mas  riscos  ni  mas  breñas, 
Que  en  las  distancias  desmentir  las  se- 
No  mal  me  sucedió,  pues  sin  recelo  [ñas. 
A  media  larde  vi  que  el  muelle  daba 
Alto  b;ijel  al  mar,  y  hollando  el  hielo, 
A  levante  la  proa  enderezaba  : 
Yo  hasta  esperar  que  el  negro  oscuro  velo 
Mas  me  ocultase,  el  rumbo  que  llevaba 
Seguí,  desarbolado  todavía ; 
Que  la  boga  el  velamen  me  suplía. 
Cerró  la  noche,  y  desplegando  el  viento 
Sus  abatidas  alas,  á  la  breve 
Escasa  luz  de  su  fanal  atento, 
Norte  la  hice,  que  tras  sí  me  lleve  : 
Con  que  al  primer  albor  vio  en  seguí - 
[miento 
Suyo  cuánto  combate  contra  é!  mueve 
Quien  en  su  caza,  á  no  distancia  larga, 
De  ambos  andenes  recibió  la  carga. 
Bien  presumió  que  el  viento  que  corría 
Sobre  el  destrozo  que  dejaba  hecho , 
Le  zafase  el  cañón  de  mí  crujía ; 
Mas  quiso  Dios  calmarse  á  poco  trecho : 
Con  que  debajo  de  su  artillería  , 
No  velejando  ya,  vio  á  su  despecho 
Troncar  el  árbol ,  rebujar  el  lino , 
Crujir  la  brea  y  rechinar  el  pino. 
Muerto  Alamí  de  un  astillazo,  ese 

{Señalando  á  Cide  Hamet ) 
.'\nciano  dijo,  sobre  el  borde  puesto. 
Como  en  voz  de  motin  :  «  El  furor  cese; 
Queá  rendirse  el  bajel  está  dispuesto.» 
Con  que  subiendo  á  él,  supe  que  fuese 
Sin  su  orden ,  esta  vida  su  pretexto  , 
Porserde  Fez,quienyaes  tuprisionero, 
MuleyMahomet,  su  principe  heredero. 

MAESTRE. 

Otra  y  mil  veces  los  brazos 
En  albricias  de  tal  nueva 
Me  da.  Y  pues  también  es  justo 
Que  al  Príncipe  los  ofrezca,» 
Dime  qué  moro  de  aquestos 
Será,  [tara  que  me  entienda  , 
Intérprete  entre  los  dos. 

DON  BALTASAR. 

Entre  otras  muy  buenas  prendas 
Que  en  él  he  reconocido. 
Una  es  saber  varias  lenguas , 
Fuera  de  que  la  loscana , 
Por  lo  mucho  que  comercian 
Con  judíos  de  Liorna  , 
Hay  pocos  que  no  la  entiendan, 

MAESTRE. 

No  me  atrevo,  gran  Mahomet,* 
A  decir  que  con  bien  vengas, 
Por  no  hacer  ese  desaire 
Al  dolor,  que  traer  es  fuerza  ;• 
Pero  alrévome  á  decir 
Que  las  fortunas  adversas 
.Son  crisoles  del  valor. 
Argüid  á  competencia  :  • 
;.Uué  ánimo  mas  generoso 
Fué,  entre  la  paz  y  la  guerra, 
El  que  alcanzó  gran  victoria 
O  el  que  toleró  gran  pena  ? 
Y  pues  de  entrambas  fortunas 
Os  tocan  las  experiencias. 
Poned  de  aquella  el  favor 
A  cargo  del  desden  de  esta.  - 

PRÍNCIPE. 

Cuando  esa  razón,  señor. 
No  fuera  consuelo ,  fuera 
Consuelo  ser  del  Bautista 
La  religión  que  me  venza  , , 
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No  solo  porque  mi  ley 
Le  estimu  como  á  profeta 
De  Alá ,  sino  por  ser  tales 
De  sus  armas  las  empresas ,  • 
Que  dan  honor  al  vencido , 

Y  para  gloriosa  prueba 
De  mi  valor,  basta  haber 
Lidiado  en  su  competencia.. 

MAESTRE. 

La  pesadumbre  y  el  mar 
Fatigado  os  traerán,  y  esta 
No  es  estancia  para  que 
Sin  descansar  os  detenga.  ^ 
Venid  á  palacio,  donde 
Albergue  ,  y  no  prisión,  sea 
Vuestro  hospedaje. 

I  PRÍNCIPE. 

!  Ya  que  hallo 

Tan  cortesana  clemencia 

En  vos,  como  en  lin  gran  maestre 

De  religión  tan  excelsa 

E  ilustre,  en  mi  el  recibirla 
I  Os  logre  el  blasón  de  hacerla. 

Y  asi,  pues  vuestros  favores 
Mi  corlo  mérito  alientan. 
Para  pedir  dos  mercedes 
Os  suplico  una  licencia,    s^ 

MAESTRE. 

Antes  de  saber  qué  son , 
Ambas  os  las  concediera 
Mi  voluntad;  mas  quien  sabe 
De  sí  que  es  el  ofrecerlas 

Y  cumplirlas  todo  uno , 

No  os  disonará  que  quiera     • 
Saber  qué  son. 

PRÍ.VCIPE. 

Que  á  un  criado 
Le  permitáis  ,  la  primera 
Es,  dándole  embarcación. 
Señor,  que  á  la  patria  vuelva 
A  decir  en  el  estado 
Que  quedo,  para  que  vejtgju 
A  tratar  de  mi  rescatv^ 
La  segunda  es  que  pues  llega 
Mi  fortuna  (en  esto  solo 
Feliz)  á  que  esclavo  sea 
Del  señor  Don  Baltasar, 
Me  dejéis  á  su  obediencia.  * 
Yo  no  he  de  ser  mas  aquí 
Que  otro  cautivo  cualquiera. 
Porque  á  ejemplar  de  mis  ansias. 
Alivio  las  suyas  tengan.  ' 

Y  pues  que  nunca  el  cautivo 
Está  mejor  que  en  presencia 
De  su  dueño ,  permitid 
Que  en  su  familia  lo  sea , 
Donde  como  tal  me  mande, 

Y  como  á  tal  le  obedezca. 

MAESTRE. 

¿Qué  criado  es  el  que  ha  de  ir? 

PRÍNCIPE. 

Este  anciano. 

{Señalando  á  Cide  Hamet.) 
MAESTRE.  (.4  un  soldudo.) 
Oye. 

EL  SOLDADO. 

¿Qué  ordenas? 

MAESTRE. 

Que  al  punto,  bien  guarnecido 
Un  bergantín  se  prevenga. 
Que  con  mi  salvo-conducto 

Y  con  su  blanca  bandera, 
Le  lleve. 

SOLDADO  (A  Cide  Hamet.) 
Venid  conmigo. 
9-1 
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príncipk. 
Cide  Ilamet,  h  Zara  bella, 
A  mi  padre  y  á  mi  hija 
Consuéleles  lu  prudencia.   * 
Diles  como  quedo  yo 
Cautivo,  y  que...  (Ap.  La  terneza 
Con  l;is  memorias  de  Zara 
Lu  uudo  lia  puesto  eu  la  lengua.]^ 
Tú  se  lo  dirás  mejor. 
Parte  pues. 

CIDE. 

SI  liaré,  aunque  sienta 
F.l  haber  de  ser,  señor. 
Portador  de  malas  nuevas. « 

{Vase  con  el  soldado.) 

ESCENA  II- 

Dichos,  menos  Cide  Hamet  y  un 
soldado. 

MAESTRE. 

Ya  el  un  ruego  de  los  dos 
Habéis  visto  ;  y  aunque  fuera 
Dando  uno  y  negando  otro  , 
Bien  partida  diferencia, 
No  lo  he  de  hacer;  y  no  tanto 
Por  las  ra/oiu'S  propuestas 
(Pues  Don  Baltasar  sabrá 
Acudir  á  la  decencia 
Con  que  os  debe  tratar),  cuanto 
Por  el  honor  que  interesa 
t]n  la  propiedad  de  tal 
Prisionero.  Y  pues  que  no  queda 
Nada  á  mi  atención  que  hacer 
Por  ahora ,  dadme  licencia 
Vos  á  mí  do  que  á  su  casa 
Os  acompañe. 

príncipe. 
N((  hiciera 
Bien  tampoco  yo  en  coartar 
Liberalidades  Vuestras. 
Vos  por  vos  me  honráis. 

DON  BALTASAR. 

Y  á  mi 

Ambos  con  una  acción  mesma  , 
Tanto  uno  en  pedir  mis  dichas. 
Cuanto  oiro  en  concederlas.^ 

TCRIN. 

¡  Cuerpo  de  Cristo,  con  tanta 
Cortesana  impertinencia! 
Y  pues  no  puedo  tener 
Otra  ocasión  como  esl; 
J»ara  hablar,  aprovechando 
Kl  camino,  mientras  llegas 
A  casa,  sepa ,  señor, 
¿Cuándo  será  el  (lia  que  tengan 
Algún  premio  mis  servicios? 

MAESTRE. 

Turin ,  bien  venido  seas. 

TURIN. 

¿Cómo  ha  de  ser  bien  veniílo 
(Aunque  de  haber  sido  venga 
De  los  primeros  que  entraron 
El  bajel ,  y  en  la  contienda 
De  rendirse  ó  no  rendirse , 
También  lo  fué  en  las  defensas 
De  la  cámara  de  popa  ) , 
Si  nunca  para  sus  niedr;is 
Llega  ocasión  ? 

DON  P.Al.TASSn. 

Quita,  loco. 

MAESTRE. 

Ni  le  riñas  ni  le  ofendas, 
Que  tiene  ra/.on.  De  arpiesos 
Esclavos,  que  de  la  presa 
(Después  que  á  la  religión 


Se  dé  lo  que  pertenezca) 

Se  han  de  partir  entre  loilos 

Los  que  se  han  hallado  en  ella , 

Un  esclavo,  Baltasar, 

Da  á  Turin  ;  que  cuando  venga 

El  rescate,  y  comprendido 

Sea  en  él,  poco  habrá  que  pierda 

En  su  precio,  como  antes 

El  no  le  juegue  ó  le  venda. 

TURIN. 

¿  Qué  es  jugar  ó  vender  moro. 

Dádiva  tuva?  Con  ella 

Me  lian  de"ent<'rrar...Bien  que  entonces 

Habremos  de  apartar  sendas. 

El  hacia  el  inlierno ,  y  yo 

(Quiera  el  demonio  óno  quiera) 

Hacia  el  cielo,  ;  voto  á  Dios ! 

DON    BALTASAR. 

¿Qué  oir  estas  locuras  quieras?^ 

MAESTRE 

En  algo  le  he  de  pagar 
Buen  gusto  y  valor. 

TURtN. 

Si  intentas 
Que  llegue  á  logro  la  paga , 
De  contado  el  luoro  venga ; , 
Que  librármelo  en  mi  amo 
Es  lo  mismo  que  en  Ginebra , 
Porque  es  el  cuento  de  cuentos 
La  cuenta  de  nuestras  cuentas., 

MAESTRE. 

Desde  aquí  ese  esclavo  os  luyo. 

{Sefiala  á  Álonciíz.) 

TÜRlN. 

Goces  la  supervivencia 
De  un  lan/.on  en  el  /.aguan 
De  una  casa  solariega.  » 
Moro  mió  (no  es  requiebro  , 
Sino  dominio ) ,  paciencia  , 
V  servirme  como  un  moro 
Desde  aquí. 

ALCUZCUZ. 

Ser  norabuena 
Vos  mi  poltrón.  (Varise.) 

Calle. 

ESCENA  III. 

EL  MAESTRE,  EL  PRINCIPE,  DON 
BALTASAR,  TURIN,  ALCUZCUZ, 

SOLDAI/OS,  ACOMPAÑAMIENTO. 
DON  BALTASAR. 

Ya , señor. 
Que  la  corta,  humilde  esfera 
De  mi  casa,  por  el  huésped , 
No  por  mí ,  este  honor  merezca , 
Entrad  ,  pues  á  vos  os  loca 
Darle,  como  dueño  della  , 
La  posesión  della. 

MAESTRE. 

¿  Donde 
Vais? 

PRÍNCIPE 

A  dejaron  la  puerta 
Por  que  entréis  primero  vos. 

I  MAESTRE. 

i  Eso  no,  que  esta  advertencia 
En  cualquier  estado,  os  bien 
I  Que  á  la  real  sangre  se  tenga. 
I  Vuestra  Alteza  ha  de  pasar. 

i  PRÍNCIPE. 

En  pasando  vuestra  Alteza. 


MAESTRE. 

Ambos  cabemos ,  venid. 

PRÍNCIPE. 

Solo  este  honor  recompensa 
Pudo  sor  do  mis  desdichas. 
(Ap.  ¡  Qué  venerable  presencia  !) 

MAESTRE.  (.4p.) 

¡  Qué  lástima  os  que  sea  moro 

Prínci|)e  de  talos  prendas  ! 

(Vanse  todos,  menos  Turin  y  .Mcuzcm.) 

ESCENA  IV. 

TURIN,  ALCUZCUZ. 

TURIN. 

Moro  mío. 

ALCUZCUZ. 

Mío  poltrón. 

TURIN. 

Tras  mí  la  ciudad  entera 
Has  de  pasear  ¡  vive  Dios ! 
Para  ver  cómo  me  asienta 
El  verme  servir  un  dia 
De  cuantos  serví. 

{Pasease  muy  grave,  y  el  moro  tras  él.) 
ALCUZCUZ.  {.\p.) 
Ser  fuerza 
Seguir  pasos,  y  al  volver. 
Con  zalá  hacer  reverencia. 

TURIN. 

¿Cómo  es  el  nombre? 

ALCUZCUZ. 

Alcorcuz. 

TURIN. 

Me  alegro,  por  si  me  aprieta 
Tal  vez  el  hambre,  comerme 
De  mi  cautivo  una  pierna. 
Alcuzcuz, 

ALCUZCUZ. 

Sonior. 

TURIN. 

¿  De  dónde 
Eres' 

ALCUZCUZ. 

De  un  homilde  aldea , 
Que  estar  en  Pez  y  Berruecos. 

TURIN. 

¿Y  qué  es  lo  que  hacías  en  ella  ? 

ALCUZCUZ. 

Perder  jomento  é  mojer 
Fué  mi  último  diligencia , 
De  (pie  el  perder  las  demás 
Se  seguir. 

TURIN. 

Pues  ¿cuántas  eran  ? 

ALCUZCUZ. 

Tres  ó  cuatro. 

TURIN. 

{.\p.  Lo  mejor 
Es  no  haber  hecho  la  cuenta. 
,  Oh  si  no  fuera  [locado    . 
El  usarse  en  esta  tierra  , 
Adonde  ni  aun  una  sola 
Se  pormile  á  su  nobleza  \),' 
Alcuzcuz. 

ALCUZCUZ. 

Sonior. 

TUniN. 

¿Y  adonde 
Iba  el  tal  Principe  ? 

ALCrZCUZ. 

A  Meca, 
A  ver  á  sonior  Malioma... 


TURIN. 

¡ Oh  qué  buena  diligencia! 

ALCUZCUZ. 

Por  un  bote  que  le  hacer 
De  le  haber  en  un  refriega 
En  que  se  empeñó,  guardado 
Su  esposa. 

TURIN. 

Ya  no  es  tan  buena ; 
Que  porque  no  la  guardase, 
ilubiera  acá  quien  hiciera 
Voto  aun  al  mismo  Mahoma. 
Alcuzcuz. 

ALCUZCUZ. 

Sonior. 

TURIN. 

¿Y  qué  era 
De  lo  que  le  servias? 

ALCUZCUZ. 

De 
Sabandija  palaciega. 

TURIN. 

¿  Qué  oficio  es  ? 

ALCUZCUZ. 

Comet  y  holgar 

TURIN. 

i  Linda  ocupación  es  esa ! 

ALCUZCUZ. 

Sí,  sonior,  y  acá  saber 
A  ti  servir  en  la  mesma. 

TURIN. 

Dámela  tú  á  mí,  y  troquemos. 
Alcuzcuz. 

ALCUZCUZ. 

Sonior. 

TURIN. 

Por  esta 
Calle  ven,  que  os  por  donde 
Toma  el  Gran  Maestre  la  vuelta 
Para  ir  á  palacio,  y  quiero 
Que  viento  en  popa  me  vea 
Con  esclavo  de  remolque. 

ALCUZCUZ. 

Guiar  tú  é  mé  seguir. 

TURIN. 

No  sea 
Tan  atrás,  que  podrá  ser 
Que  se  trastruequen  las  señas 
De  ir  conmigo.  Junto  á  mí , 
Alcuzcuz. 

ALCUZCUZ. 

No  estar  decencia 
Cabo  tí,  soflior. 

TURIN. 

Yo  quiero 
Honrarte ,  llega  mas  cerca. 

ALCUZCUZ. 

Ben  estar  aquí. 

TURIN. 

i  Qué  humilde ! 
Lástima  es  que  no  le  muela 
A  palos,  porque  á  un  bergante 
Como  yo,  no  haga  zalemas. 
ALCUZCUZ.  (Ap.) 
¡  Qué  lástima  no  ser  moro 
Poltrón  de  tanta  llaneza  !         (Vanse.) 

Jardin  del  real  palacio  de  Fez. 

ESCENA  V. 

EL  REY,  ABDALA, 

REY. 

Ibbiéndome  dejado 
Mahomet  en  su  pai  lida 


EL  GRAN  PRINCIPE  DE  FEZ. 

No  solo  el  agasajo  de  tu  vida , 
Mas  el  de  tu  rescate  encomendado , 
Justo  es  que  mi  cuidado 
Al  uno  y  otro  acuda  ; 

Y  así ,  supuesta  entre  los  dos  la  duda 
De  si  debe  pagar  ó  no  el  tributo 

Que  como  á  reino  que  es  mas  absoluto, 
A  Fez  Marruecos  debe  , 
Es  bien,  ya  que  esta  plática  se  mueve 
Entre  los  dos,  (jue  entre  los  dos  veamos 
Cómo  ha  de  ser,  y  (¡ue  lo  resolvamos. 

ABDALÁ. 

Antiguo  abuelo  mió,  que  reinaba 
Cuando  Marruecos  solevado  estaba. 
Pidió  socorro  á  Fe».  :  yo  lo  concedo , 

Y  concedo  también  que  el  gran  denuedo 
Del  rey  que  entonces  era  , 

Le  dio  auxiliares  armas,  de  manera 

Que  al  favor  de!  socorro  agradecido, 

El  feudo  le  juró ;  y  habiendo  sido 

De  terceros  el  daño,  aunque  ha  pasado 

De  un  estado  á  otro  estado 

La  ley  inmemorial,  aun  la  ley  vive 

De  que  el  mal  posédor  nunca  prescribe. 

Y  pues  esle  pretexto  [to, 
Esel  queen  esta  esclavitud  me  ha  pues- 
En  ella  he  de  morir  antes  que  venga 
En  que  mi  patria  ese  homenaje  tenga; 

Y  así,  en  rescate  puedes  resolverle 
A  darme  libertad,  ó  á  darme  muerte. 

Ri;v.  [ría. 

Muerte,  muy  torpeé  indigna  acción  se- 
Que  el  valor  nunca  mala  a  sangre  fria  , 
INí  libertad,  en  lanío 
Que  no  vuelva  Mahomet. 

ESCENA  VI. 
ZARA. —  EL  REY,  ÁRDALA 


Mucho  me  es|)anto  [va  , 
Que  lo  queesbien  que  tu  poder  resuel- 
Lo  guardes  para  cuando  Mahomet  vuel- 
Por complacer  con  mi  melancolía,  [va. 
Este  jardin  á  solas  discurría; 

Y  viendo  cuan  privadamente  hablando 
Aquí  eslábais  los  dos,  adivinando. 

No  en  vano ,  cnál  la  plática  sería  , 
Haciendo  de  esas  murtas  celosía  , 
Me  recaté;  y  habiendo  oculta  oido 
A  la  altiva  jactancia  de  un  rendido 
Que  aunque  cautivo  muera  , 
Nunca  ser  tributario  tuyo  quiera; 
Me  ofendo  que  des  plática  al  rescate, 

Y  que  ententier  no  trate  [vo. 
Que  nunca  espere  verse ,  ó  muerto  ó  v¡- 
Ménos  que  tributario  ó  que  cautivo. 

AUDALÁ. 

Más, Zara  hermosa,  en  tan  preciso  em- 
Que  mi  desdicha, temeré  tu  ceño;  [peño, 
Que  esclavitud  ó  vida  ó  muerte,  nada 
Importa  mas  que  verte  á  li  enojada. 
{Ap.  Y  es  verdad, porque  tímido  enex- 
[  tremo, 
Su  enojo  mas  que  mi  desdicha  temo.) 

Y  así,  pues  todo  esto 
Para  en  estar  dispuesto 
A  morir  prisionero 

(Y  mas  luyo),  primero 
Que  vivir  tributario,  no  te  ofenda  [tienda 
Querer  mas  padecer,  que  el  que  se  en- 
Que  concedí,  por  verme  en  tierra  ex  I  ra- 

Lo  que  no  concediera  en  la  campaña. 

ZARA. 

¿Qué  extraña  tierra  es  donde  asistido, 

Festejado  y  servido 

Te  ves?  ¿Qué  mas  dijeras, 

Si  sujeto  te  vieras 


A  las  penalidades  de  cautivo? 

Y  pues  hablar  tan  vanamente  altivo 
Nace  de  tratamiento 

Tal ,  que  no  sabe  del  el  sentimiento,' 

Para  que  el  vasallaje  en  que  estás  veas. 

Desde  hoy  haré  que  tan  esclavo  seas 

(El  decoro  perdone) , 

Que  ó  bien  tu  sufrimiento  te  corone , 

O  bien  el  rencor  mió 

La  altivez  mortifique  de  tu  brío. 

Hasta  ver  si  desdeñas  ó  codicias 

La  libertad. 

ESCENA  VII. 

EL  NIÑO  MULEY,  criados.  —  ZARA  , 
EL  REY,  ABDALA;  después,  CIUE 
HAMET. 

niño. 
Dame,  señora ,  albricias. 

ZARA. 

¿De  qué,Muley,que  tan  contento  vienes? 

niño. 
De  que  noticias  de  mi  padre  tienes. 
A  ese  balcón  que  cae  al  mar  estaba, 
Cuando  vi  que  tomaba 
Tierra  Hamet;y  es  sin  duda  que  de  parle 
Suya  vendrá. 

ZARA 

¿Qué  albricias  puedo  darle» 
Si  de  tales  noticias 

Aun  vida  y  alma  son  corlas  albricias? 
¿Cómo  pues,  no  entra  laego? 

(Sale  Cide  Hamel.) 

CIDE. 

Ninguno  extrañe  ver  cuan  presto  llego, 
I  Que  soy  vivo  argumento, en  queseprue- 
Cuániocorre  veloz  la  mala  nueva,     [ba 

Dame,señor,  lumano,y  de  tus  plantas, 

Señora  ,  si  merezco  dichas  tantas , 

Permite  que  rendido 

La  tierra  bese. 

LOS    DOS. 

Seas  bien  venido. 

CIDE. 

¡Oh!  ¡á  los  cielos  pluguiera 
Fuera  posible  bien  venido  fuera! 

ZARA. 

/Qué  venida  es  aquesta? 
Los  ojos  sin  la  voz  dan  la  respuesta. 
Sin  duda  á  grande  daño  me  apercibo. 
¿Vive  mi  esposo? 

CIDE. 

Si  ,  señora  :  vivo 

Y  sano  y  bueno  queda. 

ZARA. 

Pues  como  él  viva,  ¿qué  hay  que  turbar 
Semblante  y  voz?  [pueda  •% 

REY. 

Pues  bien ,  ¿qué  ha  sucedido? 

NIÑO. 

¿Qué  ha  pasado? 

ZARA. 

¿Qué  lia  habido' 
Habla,  prosigue: mira  (¡ue  un  cuidado 
Menos  mata  sabido  que  dudado , 

Y  á  cuanto  él  no  es  faltar,  me  sobra  el 

CIDE.  [brio. 

Tu  esposo... 

ZARA. 

Di. 

CIDE. 

Infeliz  príncipe  mió... 

ZARA. 

¿Qué  esperas' 
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CIDE. 

Kl  aliento  que  me  falla. 
Queda... 

ZARA. 

Acabemos  ya 

CIDE. 

Cautivo  en  Malta. 
Apresado  el  hajei  adonde  iba , 
De  aquesa  religión,  que  sienqne  altiva, 
Infesta  nuestros  mares, 

Y  añadiendo  pesares  apesares,  [mira. 
Llega  a  lograr  el  triunfo  en  que  boy  se 

REY. 

•  Ay  infeliz  de  mí !      (Cae  desmayado.) 

M.ÑO. 

¡Qué  ansia!  (Llora.) 

ZARA. 

¡Qué  ira!  (Enfurécese.) 

ABDALÁ. 

Notando  estoy  atento 

A  qué  puede  llegar  un  sentimiento, 

Viendo  con  nuevas  tales 

Tres  afectos  cuntrariamentc  iguales. 

Su  padre  de  dolor  perdió  el  sentido, 

Su  ¡lijo  se  ha  enternecido, 

Y  su  esposa  irritado  :  [do? 
¿Quién  juzgara  á  ([uien  mas  le  haya  pesa- 

ZARA. 

¿Quién  no  lo  juzgará,  si  es  evidente 
Que  el  desmayo  no  siente, 

Y  el  llanto  des'aiioga? 

Luego á  quien  mas  aflige,  mas  ahoga 
De  aquesa  voz  el  pronunciado  rayo. 
Soy  yo,  pues  que  ni  lloro  ni  desmayo. 
Uetiradme  de  aquí  ( ¡  dolor  esquivo  !) 
Ese  triste,  infeliz,  cadáver  vivo. 
Ve  tú,  Muley,  á  que  se  le  prevenga 
La  curación  que  á  su  aflicción  convenga, 
.Mientras  quedo,á  pesar  del  sufrimiento, 
Yo  haciendo  rostro  á  todo  el  sentimien- 

[10. 

(Llevan  los  criados  al  Rey  ,  y  el  niño 
Muley  va  con  ellos.) 

ESCENA  VIII. 

ZARA,  CIDE  UAMET,  ADÜALA. 

ZARA. 

Dime,  Hamet :  ya  la  pena  sucedida  , 
¿Habrá  algún  medio? 

CIDE. 

A  eso  es  mi  venida: 
Pues  es  á  que  se  trate 
El  precio  disponer  de  su  rescate. 

ZARA. 

¡Oh  qué  medio  tan  necio! 
Que  es  mi  esposo,  y  tener  no  puede  prc- 
Quicn  es  esposo  mío.  [cío 

Mas  ya  que  hemos  de  estar  al  desvario 
De  que  haya  de  canjearse  el  prisionero; 
Vuelve  á  no  regatear  cuanto  es  dinero , 

Y  si  ma.s  que  Fez  vale  te  pidiercMi 

Y  á  mi  paia  su  esclava  me  quisieren, 
Mi  esclavilud  á  su  contrato  obliga. 

A no ALÁ. 
Óyeme  á  mi  primero  que  lo  diga. 
Todo  cuanto  no  di  ni  dar  espero 
Nunca  en  nii  lil)iilad,eniplearhoy  quie- 
Kn  la  suya  ;  que  una  [ro 

(^osa  es  (]ue  no  nn-  rinda  la  fortuna  , 

Y  otra  agraviarse  mi  valor  altivo 

De  ser  cautivo  ya  de  otro  cautivo.  \?.n 
Vente  conmigo.Hamcl,  donde  con  plie- 
De  créilito  en  Linrna  ,  [>artas  luego, 


Y  i]n  cuanto  por  él  se  te  señale  ;  [le 
Que  por  mucho  que  des,  mucho  mas  va- 
Quieii  á  mi  me  venció.  Vea  el  mundo  y 
Zara, sin  (|ue  esto  .suamenazasea ,  [vea 
Gozar  Mahometdemi  victoria  el  fruto 
Como  dádiva,  y  no  como  tributo. 
(.4;;.  ¿Quién  en  el  mundo,  ¡cielos! 
Calió  su  amor  y  sobornó  sus  celos?) 

(Vanse  Abdalú  y  Cide  Hameí.) 

ESCENA   IX. 

ZARA. 

Aguarda , escucha,  espera. 

¿Quién  aceptar,  sin  ace|)tar,  pudiera 

Tan  heroica  hidalguía?— 

¡Cielos!  ¿qué  debe  hacer  la  altivezmiaV 

Pero  si  hacer  no  puede  l 

Lo  que  debe,  que  es  que  Malta  quede 

A  mi  horror,  á  mi  saña,  á  mi  desi)echo, 

Ceniza  del  incendio  de  mi  pecho,         i 

Pavesa  del  volcan  de  mi  quebranto ,     ¡ 

Y  ruina  del  Vesubio  de  mi  llanto ; 
Fuerza  es  que  á  otros  partidos  I 
Mis  sentimientos  rindan  mis  sentidos; 
Bien  que  es  recio  dolor, que  es  rigor  re- 

[cio 
Poner  la  v  ida  de  mi  esposo  en  precio. 
(Vase.) 

Sala  en  casa  de  llon  Paltnsnr,  en  Malta. — 
Uu  bufete  Clin  libiiis. 

ESCENA   X 

EL  PRINCIPE,  DON  BALTASAR. 

DON  BAI.TAS.VR. 

Perdonad  que  á  todas  horas    ' 
No  esté  haciéndós  com|)añía, 
Porque  es  en  mí  obligación 
Forzosa ,  que  al  Maestre  asista.  • 

PRÍNCIPE. 

Ya  sé  (  aunque  contra  mí  sea 
El  carecer  desa  dicha  ) 
Que  la  voluntaria  acción 
Ceder  debe  á  la  precisa.. 
Id  en  buen  hora ,  que  yo 
Acá  con  las  penas  mías , 
Si  no  bien  acompañado , 
Mal  solo,  pondré  este  dia 
A  cuenta  de  otros. 

DON  BALTASAR. 

¿Qué  es  solo? 
Pues  ¿  no  hay  en  casa  familia , 
A  quién  he  mandado  yo 
Que  á  todas  horas  os  sirvan? 

PRÍ.NCllE. 

Mucha  merced  me  hacen:  pero 

Criados...  ya  es  cosa  sabida 

Que  estorban  la  soledad , 

Y  no  hacen  compañía.  ' 

Con  ninguno,  si  no  es 

Con  vos ,  pueden  mis  desdichas 

Estar  bien  halladas. 

DON  BALTASAR. 

Esa 
Es  acción  vuestra ,  esta  mia.  — ^ 
Turin.  (Llamando.) 

ESCENA   XI. 

ALCUZCCZ.  —  KL  PltlNCIPE,  DON 
RALTASAI!. 

ALCUZCUZ 

¿Sonior? 

DON  BALTASAR. 

No  eres lú    " 
A  (pilen  llaniii. 


ALCUZCUZ. 

En  cortesía, 
Deber  la  falta  del  dueño 
El  bon  cativo  soplirla.  < 
¿Qué  querer? 

DON  BALTASAR. 

¿Adonde  está 
Turin? 

ALCUZCUZ. 

No  mandar  que  diga 
Dónde  estar  ;  que  me  encargar 
No  decir  que  en  el  vecina 
Casa  con  otros  soldados 
Estar  vendo  unas  cartilias 
Pintadas ,  donde  tener 
No  sé  cuantas  fegorilías  . 
(Oros  para  sus  regalos. 
Espadas  para  sus  riñas. 
Palos  con  que  se  sacuden , 

Y  copas  con  que  se  brindan  ^  : 
Porque  si  mé  lo  decir. 

Dar  palos  en  el  barrigas  ; 

Y  asi  me  importar  caliarlo. 

DON  BALT.\SAR. 

(.\p.  En  fin,  es  cosa  perdida 

Esperar  enmienda  del ; 

Mas  sufra  ahora  la  mollina , 

Porque  este  moro  no  pague 

Su  culpa.)  Lo  que  quería 

A  Turin  es  no  dejara 

Solo  al  Príncipe;  y  pues  mira 

Mi  atención  mas  bien  hallada 

Que  con  él,  con  tu  venida 

Su  soledad ,  queda  tú 

Donde  á  su  servicio  asistas. 
:  Perdonadme,  á  decir  vuelvo; 
\  Que  yo  procuraré  aprisa 

Venir  á  cslarme  con  vos; 

Que  como  verdad  os  diga  , 
1  No  tengo  ralo  mejor 
I  Que  el  que  de  vuestras  noticias 

Y  ciencias  gozo.  ¡  Oh  si  el  cielo  !... 

PRÍNCIPE. 

I  Solo  en  eso  no  prosiga, 
i  Os  suplico ,  vuestra  voz  ; 
j  Pues  cuantas  galanterías 
;  Conmigo  usáis,  desvanece 
I  La  persuasión  tan  continua 
I  Desto  de  la  ley. 

I     '  DON  BALTASAR. 

Con  Dios 
Quedad. 

PRÍNCIPE. 

Guarde  él  vuestra  vida. 
(Vase  Don  Baltasar.) 

ESCENA  XII. 

EL  PRINCIPE  ,  ALCUZCUZ. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  hay,  Alcuzcuz? 

ALCUZCUZ 

Muchos  peños ,' 
Ren  que  todas  las  fatigas 
Consolar  haber  caido 
Contigo  en  un  casa  misma.  • 

PRÍNCIPE. 

¿Están  muy  desconsoladas 
lilis  gentes"  con  (juien  se  aplican 
Por  esclavos? 

ALCUZCUZ. 

Mochísimo. 

PRÍNCIPE. 

Pues  diles  de  parle  mia 


Que  on  volvicMido  Cide  H.imel 
(Que  ju/.go  que  será  aprisa  ) , 
He  Je  tratar  su  rescate 
Antes  que  el  mió.  Divinas 
Esferas  ,  ¡  qué  bien  aquel 
Gran  cortesano  decia, 
Contra  el  sentir  de  quien  dijo 
Ser  valientes  las  desdichas, 
En  fe  de  atreverse  á  todos ! 
Pues  al  ver  cuan  de  cuadrilla 
Lidian  tan  acompañadas , 
Que  nunca  una  sola  lidia, 
Las  motejó  de  cobardes. 
Yo  eu  mis  fortunas  lo  diga , 
Pues  contra  una  vida  sola 
No  hay  multitud  que  no  embista. 
Si  de  mis  triunfos  me  acuerdo ,' 
Hallo  acciones  tan  distintas , 
Como  que  allá  altivo  cante  , 

Y  que  aquí  cautivo  gima./ 
Si  voy  á  la  religión  , 
Hallo  que  piedad  tan  digna 
Como  ver  á  mi  profeta  , 

Se  ha  convertido  en  mi  ruina.^ 
Si  me  acuerdo  de  mi  patria , 
Me  alligen  sus  agonías ; 
Si  de  mi  padre,  sus  canas  , 
Si  de  mi  hijo,  sus  caricias  » 
Solo  de  quien  no  me  acuerdo 
¡  Ay  hermosa  Zara  mía  ! 
Es  de  ti ;  que  el  que  se  acuerda , 
Ya  supone  que  se  olvida;  • 

Y  eu  mi  es  imposible ;  que  eres 
De  mis  ansias  un  enigma, 

Que  sincopándolas  todas. 
Tan  todas  juntas  las  cifras  , » 
Que  dando  cuerpo  á  la  idea 

Y  sombra  á  la  fantasía. 

No  hay  parte  en  que  no  te  encuentre , 

Cuerpo  y  sombra  de  tí  misma.  <- 

¡Oh  qué  bien  ¡  ay  dulce  esposa ! 

Me  dijiste  á  la  partida 

Que  del  corazón  aquella 

Natural  astrología 

Que  no  se  estudia,  te  daba 

Do  mi  tragedia  promisas! 

¿Quién,  viendo  que  no  hay  peíintña 

Circunstancia  que  no  allija  , 

Arrancara  la  memoria 

Del  lugar  adonde  habita , 

Y  de  nada  se  acordara? 

Mas  ¡ay  !  ¿qué  poder  tendí ian 
Las  desdichas,  si  faltase 
La  memoria  de  las  dichas? 
¿Qué  hiciera  yo  para  que  * 
Tan  rebelde,  tan  prolija 
Esta  villana  potencia 
No  á  todas  horas  me  siga  ?• 
Mas  ¿qué  puedo  hacer?  Si  aquí 
Tuviera  mi  librería  , 
Solo  el  estudio  pudiera 
O  apartarla  ó  divertirla.  ». 
Mas  ya  que  el  lér  me  parece 
Que  solamente  podria 
Acompañarme  ,  he  de  ver 
( Aunque  materias  distintas 
De  aquellas  que  tantas  veces 
Desvelaron  mis  vigilias ) 
Si  otra  cualquiera  materia, 
Ya  que  no  remedia,  alivia.— 
Alcuzcuz  ,  en  esa  cuadra 
Donde  tal  vez  se  retira 
Este  ilustre  caballero. 
Según  su  virtud  indica  , 
A  hablar  con  Alá ,  unos  libros 
He  visto ;  y  pues  no  me  priva 
Ningún  idioma  que  entienda 
Su  frase ,  ve  por  tu  vida, 
Traeme  uno  dellos. 

ALCUZCUZ. 

Di  cuál. 


EL  GRAN  PRINCIPE  DE  FEZ. 

PRÍNCIPE. 

Si  aquí  no  hay  elección  mía  , 
¿Cuál  he  de  decir?  Cualquiera. 

ALCUZCUZ. 

Pues  me  dejar  que  le  elija. 

ESCENA  XIII. 

EL  P.UEN  GENIO,  saliendo  por  detrás 
del  bufete  donde  están  los  libros.  — 
Dichos. 

ALcrzcuz.  {Para  si.) 
¿Cuál  de  estos  le  lievar? 

BUEN  GENIO.  {Señala  uno.) 
Este. 

ALCUZCUZ. 

No  saber  qué  causa  inclina 
Mas  á  este  que  á  estotros. 
{Coge  un  libro,  y  llévaselo  al  Principe.) 
Toma. 

PRÍNCIPE. 

Llega  aquí  bufete  y  silla , 
Que  está  mejor  luz. 

{Llega  Alcuzcuz  á  la  punta  del  tabla- 
do bufete  y  silla  ;  y  el  Principe  se 
sienta  á  leer.) 

BUEN  GENIO. 

Sí  está  , 
Y  mas  si  su  llama  activa  , 
Alumbrándote  en  tus  dudas. 
Es  la  que  te  solicita 
Tu  Buen  Genio  ;  que  no  en  vano 
Te  ha  reducido  á  que  vivas 
Entre  cristianos ,  adonde 
Tengas  de  su  fe  noticias. 

ALCUZCUZ.  {Ap.) 
Mientras  él  le,  pus  no  falla 
Le  hacer,  ir  á  ver  querría 
Si  ganar  mi  amo  ó  perder, 
Por  le  esperar  al  venida  , 
Si  perder  con  gran  tresteza  , 
Si  ganar,  con  alogría.  {Vase.) 

ESCENA    XIV. 
EL   PRINCIPE,    EL   BUEN   GENIO. 

PRÍNCIPE. 

¿De  qué  este  libro  será? 
Lér  quiero  su  inscripción.  Vida 
De  San  Ignacio  ¡.oyóla  , 
Dice ,  de  la  Compañía 
De  Jesús,  fundador  :  luego , 
Por  el  padre  ,  dice ,  escrita 
Pedro  de  Ribadeneyra , 
De  sagrada  teología 
Lector.  Gran  varón  debió 
De  ser  á  quien  se  dedica 
Todo  este  volumen.  Pero 
Supuesto  que  esto  no  mira 
Mas  que  á  divertirme  ,  ¿quién 
A  lérle  todo  me  obliga? 
Por  cualquiera  parte  le  abro. 
{Llega  el  Buen  Genio  por  detras  de  la 
silla,  y  abre  el  libro.) 

BUEN  GENIO. 

Sea  por  esta ,  y  ya  que  en  guia 

De  la  verdad  tu  Buen  Genio 

Te  ha  puesto,  procura  oírla; 

Que  él  procurará  f|ue  sea. 

Si  tus  virtudes  aplica  , 

Con  tal  aprensión ,  que  puedas 

Persuadirte  á  (|ue  esas  líneas 

Llegan  á  tu  oído  mas 

Pronunciadas,  (jue  leídas.  ^    {Vas¡'  ) 
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ESCENA  XV. 

EL  PRINCIPE. 
La  parte  por  donde  abrí, 
Dice  en  el  renglón  de  arriba  : 
Capítulo  quinto  ,  y  luego 
Su  |)árrafo  :  Yendo  un  dia 
De  Manresa  á  Monserrate , 
Después  que  las  galas  ricas 
De  caballero  y  soldado 
Trocó  á  una  pobre  esclavina  - 
Co7i  un  moro  se  encontró , 
De  los  que  entonces  fiabia 
Tolerados  en  España ; 

Y  como  un  camino  iban. 
Trabaron  conversación. 
Mas  (jue  acaso  ,  maravilla 
Parece  (|ue  en  lo  primero 
Que  esta  leyenda  me  dicta 
De  moro  y  cristiano  sea 
La  plática.  Lo  que  indican 
O  maravilla  ó  acaso. 

Veré.  Y  hablando  en  distintas 

Cosas ,  vinieron  los  dos 

A  trabar  una  porfía. 

En  que  á  decir  vino  el  moro... 

ESCENA  XVI. 

Aparece  una  figura  de  SAN  IGNACIO. 
en  traje  de  peregrino  ,  y  otra  de  UN 
MORISCO,  como  andaban  en  España; 
y  paseándose  los  dos,  como  que  van 
de  camino ,  representan  sus  versos, 
y  al  mismo  tiempo  los  lee  EL  PRLN- 
CIPE  :  con  esta  diferencia,  que  ellos 
los  dicen  en  voz  alta ,  y  él  en  voz 
baja ,  cano  que  los  lee  para  si. 

EL  PRÍNCIPE  Y  EL  MORISCO. 

«Por  mas  que  tu  voz  me  diga 
Que  pudo  virgen  doncella  , 
Sin  detrimento  y  mancilla 
Concebir  de  su  pureza, 

Y  que  después  de  parida 
Permaneció  virgen ,  yo 

No  he  de  credo,  pues  implican 
Virgen  y  madre.» 

PRÍNCIPE.  {Solo,  leyendo.) 
A  que  Ignacio 
Respondió... 

ÉL   Y  SAN  IGNAaO. 

«  No  hace,  si  miras 
Que  el  rayo  del  sol  penetra 
La  vidriera  cristalina,   % 

Y  que  pasando  sus  rayos  , 
Luce,  resplandece  y  brilla, 
Quedándose  la  vidriera 

Clara  ,  pura ,  intacta  y  limpia.  ?* 

PRÍNCIPE. 

Con  tanta  vehemencia  esta 
Rara,  nueva,  peregrina 
Cuestión  mi  aprensión  tras  sí 
Se  lleva  ,  que  juraría 
Que  articuladas  razones 
Mas  que  razones  escritas 
Son  las  suyas.  Veamos  cómo 
El  cristiano  solicita 
Ajustar  la  paridad 
De  vidrio  y  sol, 

ÉL  V  EL  MORISCO. 

«No  prosigas...» 
PRÍNCIPE.  {Soh,  leyendo.) 
Dijo  el  moro... 

ÉL   Y  EL  MORISCO. 

« Que  ese  ejemplo 
Nada  explica.» 

ÉL  Y  SAN  ICNACIO. 

«Mucho  explica...» 
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PRÍNCIPE.  {Solo,  leyenilj.) 
Ignacio  le  respondió... 

ÉL    V  SA>  IGSACIÜ. 

*Que  si  ese  sol  ilumina 

l'or  un  vidrio,  sin  que  el  vidr.o 

Sh  empañe  ,  lurhe  ó  resista , 

;,  Por  (jué  no  iluminará 

Cristo,  que  es  sol  de  justicia. 

Las  entrañas  de  una  mudre. 

Sin  diiño  ó  lesión  ,  el  dia 

vjue  Hijo  de  Dios,  de  su  seno 

iiesciende  a  que  á  la  divina 

^aturaleza  la  humana 

En  si  la  abrace  y  la  admita?» 

PRÍNCIPE. 

;, Divina  naturaleza 

\  humana  propone  unidas 

En  un  supuesto?  ¡Oh  si  el  moro 

Dijera  lo  que  diria 

Vo ,  si  le  oyera !  {Lee.)  A  que  el  moro 

Replicó... 

ÉL  ¥  F.L  MORISCO. 

«Pues  ¿qué  precisa 
Causa  á  Dios  pudo  mover 
Para  que  se  ahrevie  y  ciña 
Su  noble  naturaleza 
Kn  la  tosca  villanía 
De  la  humana?» 

prím.ipk. 
Mi  razón 
De  dudar  fuera  la  misma. 
(Lee.)  A  que  Ignacio  respondió... 

ÉL  Y  SAN  IGNACIO. 

«¿Qué  mas  causa  solicitas 
Ijue  estar  el  género  humano 
Sujeto  á  la  tiranía 
De  Satán,  á  quien  no  hay 
Criatura  que  no  le  rinda 
'J  ributo  ,  y  ser  el  librarlo 
La  causa  de  su  venida '! » 


¿Cómo  es  esto  de  tributo  • 

A  Salan?  Ya  aquesto  miiu 

A  aquella  duda  primera, 

En  el  Alcorán  prevista,  t 

Por  si  á  la  segunda  pasa , 

Leo.  {Lee.)  A  que  el  mtro  replica... 

ÉL  Y  EL  MOlllSCO. 

o  Pues  Satán  ¿cuándo  entabló 
Su  tirana  moinirquia 
Sobre  el  hombre  ?  » 

pRÍ.NCiPE.  {Solo,  leyendo.) 
Y  él  le  dijo... 

ÉL  T  SAN  IGNACIO. 

"Cuando,  criándole  en  justicia 

Original  Dios,  perdió, 

l'or  las  Ir.'iidoras  insidias 

Di-  nn  áspid  ,  la  gracia  ;  y  como 

Est;il)a  compronietida 

Kn  él  la  nuturaleza , 

Quedó  toda  su  í'ainiíia 

'I  iibnl;iiia  á  su  tirano 

bii|)i'TÍo  ;  bien  nos  lo  explican < 

i,:is  humiinas  [iro[)eiiSÍoni'S 

Que  padece  ,  pues  no  liabia  , 

SuMido  obra  de  su  mano , 

Labrada  á  su  imagen  misma  , 

!)ios  de  criarle  iniíerrcclo  ; 

Si  no  hubiese  su  malicia 

\  iciado  su  ser,  de  ipie 

l!(\sulló  (|ue  hasta  hoy  le  fipriman  , 

Sobre  el  horror  de  la  muerte. 

Sed  ,  cansancio  ,  hambre  y  fatiga  , 

Kl  humo  de  la  soberbia  , 

Kl  fíjelo  de  la  avaricia  , 

Ll  rebí  lioii  do  la  carne  , 
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La  cólera  de  la  ira, 

La  embriaguez  del  apetito. 

La  carcoma  de  la  envidia 

Y  el  plomo  de  la  pereza.  , 

Y  siendo  (como  homicida 
De  todo  el  género  humano) 
En  cierto  modo  iníinita 

Su  culpa  ,  fué  necesario 
El  (jue  para  reilimirla. 
Mérito  inlinito  hubiese  ; 

Y  asi ,  la  sabiduría 

De  Dios  dispuso  que  el  Hijo  , 

Hecho  hombre,  al  hombre  redima. 

Satisfaciendo  por  todo 

El  rigor  de  la  justicia. 

Con  que  habiendo  de  venir, 

El  Padre  eligió  una  Hija  , 

Que  para  Madre  del  Hijo 

Y  para  Esposa  di\ina 
Del  Espíritu,  en  primero 
instante ,  en  primera  linea 
De  su  animación  primera. 
Fuese  en  gracia  concebida 

Y  á  los  contactos  de  Madre 
Preservada  y  preferida ;. 
Siendo  Maria  y  su  Hijo 

Los  que  del  feudo  se  libran , 
Su  Hijo  en  virtud  del  poder, 

Y  de  la  gracia  Maria.»  • 

it.íncipe. 

¿Su  Hijo  en  virtud  del  poder, 

Y  de  la  gracia  Maria? 

¡  Cielos!  Mi  duda  ,,  no  es  esta? 
Veamos  mas.  {Lee.)  .4  que  con  risa 
Dijo  el  moro... 

ÉL   Y  EL  MORISCO. 

«¿Ves  lodo  eso? 

Pues  ni  me  mueve  ni  anima 

A  creer  que  virgen  madre 

Antes  del  parlo  conciba 

Virgen,  virgen  en  el  parlo 

Permanezca  ,  y  vu-gen  viva 
I  Después  del  parlo;  y  |)ues  tanto, 
I  Ignacio,  tu  conijiañia , 
;  Ejercitándose  matslra 
i  De  la  cristiana  docUiíia  , 
i  En  no  sé  (jiié  ocultos  lejos 
i  Me  asombra  y  me  atemoriza, 
I  Huiré  de  li.  » 
!    {Desaparece  la  figura  del  Morisco.) 

:  PRÍNCIPE.  {Solo ,  leyendo.) 

'  Con  que  echando 

!  El  moro  por  otra  via, 
\  Quedó  él  diciendo... 

ÉL  Y  SAN  IGNACIO. 

«Oye ,  aguarda , 
Que  no  es  bien  de  mi  se  diga 
Que  oi  de  Maria  baldones, 

Y  no  los  vengiit'.  Que  siga 
Sus  jiiisos  ,  y  á  (Hiñ.ihidas 
Le  male,  será  acciíjii  digna^ 

¡  Pero  ¿dónde  voy?  (|ue  ya 
i  i\o  es  tiempo  d<'  bizarrías, 
i  Y  la  milicia  de  Dos 

\o  es  l;i  pasada  miliiia.- 

Kl  xoiverá  por  su  cims;! . 

.Sin  (|ne  sea  yo  homicida  , 

Haciemlo  ipie  dií  su  secta 
¡  Reyes  rie;Mi  alpiin  dia 
I  Qut'  de  aipifl  ccmiiii  tributo 
i  Maria  y  su  Hijo  se  Idiran  : 
'.  Su  Hijo  |(í)r  nalmaleza, 
'  Y  [lor  la  gracia  Maria.» 
i  {Desaparece  la  figura  de  San  Ignacio.) 


E3GENA  XVII. 

EL  PRINCIPE. 

Que  tienen  alma  los  libros. 
Ya  lo  oi,  mas  no  tan  viva  , 
Que  en  el  corazón  sus  letras , 
Mas  que  en  el  papel ,  se  impriman , 
Sonándome  en  los  oidos 
Calladas  á  un  tiempo  y  dichas. 
¡  Cielos!  si  del  Alcorán 
Vuelvo  al  no  entendido  enigma, 
¿Aquella  proposición , 

Y  esta,  no  son  una  misma, 

Y  una  misma  mi  razón 

De  dudar  ?  Vuelvo  á  inquirirla. 

ESCENA  XVIII. 

EL  M.\L  GENIO,    colocándose  detrás 
de  EL  PRINCIPE. 

MAL  GFMü. 

No  harás  ,  sin  (jue  yo  te  borre 
Las  hojas  en  que  está  escrita. 
{Le  muda  las  hojas  del  libro  ,  siempre 
al  contrario  de  lo  que  él  las  abre.) 

PRÍNCIPE. 

Pero  el  aire  me  ha  trocado 

El  capitulo  en  (¡ue  iba 

Leyendo.  ¿  Hacia  aquí  no  estaba? 

MAL  GENIO. 

Antes  que  le  halle  y  prosiga 
En  ajustar  ambos  íextos. 
Ven,  Cide  Hamet,  tan  aprisa. 
Que  con  mis  alas  parezca 
Que  vuelas",  mas  que  caminas.^ 
\'eamos  si  con  el  rescate    • 
Que  le  traes,  le  prevaricas 
El  discurso,  y  no  viviendo 
Entre  cristianos,  le  privas 
De  ([ue  vaya  de  su  ley 
Tomando  nue\as  noticias. 

PRÍNC     E. 

Por  mas  que  le  busco  donde 
Le  dejé,  no  le  hallo. 

ESCENA  XIX. 

DON  RALTASAn.— EL  PRINCIPE,  EL 
MAL  GENIO. 

DON  r.ALTASAR. 

Albricias. 
Mahomel,  á  pedirte  vuelvo, 
liieii  (pie  muy  á  costa  mia. 

PRÍNCIPE. 

f.  De  qué  puede  albricias  dar 
l!n  caiUivo  tan  sin  dicha. 
Que  no  la  espera  ? 

DON  BALTASAR. 

De  que 

Ya  desa  playa  á  la  orilla. 
Tierra  toma  el  berganiiu 
Que  fué  á  tu  patria. 

MAL  GENIO. 

Si  inspira 
l'l  ai|n¡loii  de  mi  aliento 
Vaí  el  bn(|Ut!  de  su  (piilla, 
,.  Qué  mucho  (|ue  veloz  vuelva? 
I  Oh  sea  |)ara  que  impidan 
Las  humanas  conveniencias 
Discurrir  en  las  divinas!  {Yase.^ 


ESCENA  XX. 

EL  PRINCIPE,  DON  BALTASAR. 


Perdonadme,  si  grosera 
Incurriere  mi  alegría 
Acaso  en  el  alborozo 
De  pensar  que  su  venida 
Sea  á  sacarme  de  vuestro 
Dominio;  que  donde  instan 
lina  esposa  ,  un  padre,  un  hijo 

Y  iodo  un  reino ,  no  es  libia 
La  disculpa  :  mayormente 
Cuando  en  la  esclavitud  mia , 
Aunque  el  cuerpo  libre,  el  alma 
Siempre  ha  de  quedar  cautiva^ 
Con  esta  salva  ,  licencia 

Me  dad  de  que  á  la  marina 
Llegar  pueda. 

DON  BALTASAn. 

Será  en  vano, 
Que  para  que  no  tardías 
Llegasen  á  vos  las  nuevas, 

Y  supiesen  donde  habían 

De  hallaros ,  envié  un  soldado 
Que  le  sirviese  de  guia 
Al  portador,  y  con  él 
Llega  ya. 

ESCENA  XXI. 

CIDE  HAMET.— EL  PRINCIPE  ,  DON 
BALTASAR. 


¡Felice  el  dia 
Que  con  salud  vuelvo  á  verle! 

PBÍ:«CIPF. 

¡  Oh  Hamel!  ¿Qué  hay  ? 

CiDE. 

Porque  prolija 
No  sea  mi  relación , 
Procuraré  reducirla. 
Zara  y  Muley  quedan  buenos ; 
Solamente  en  quien  peligra 
La  salud  ,  es  en  tu  padre  : 
Años  son,  no  hay  que  te  aflija  • 
Que  el  achaque  de  los  años 
S(!  sabe  sin  que  se  diga.  , 
{.\p.  Callaréle  que  la  nueva 
Que  llevé  ,  fué  su  homicida, 
Porque  el  saber  que  ya  es  rey 
No  crezca  ai  precio  la  estima.), 
Unos  y  Ciros  ,  no  hay  riqueza 
En  Fez  que  por  tí  no  rindan  : 
Joyas  y  dineros  traigo, 
V.w  que  también  participa 
Tu  cuñado ,  el  rey  de  Túnez ; 
Mas  quien  con  mas  bizarría 
Se  ha  mostrado ,  es  Ahdalá. 
Crédito  abierto  te  envía 
En  Liorna  ,  como  estas 
Cartas  dirán... 


Sin  abrirlas 
(Que  al  cautivo  no  le  es  dado 
Que  las  lea  ó  las  reciba )  ,. 
Mi  rendimiento ,  señor 
Don  Baltasar,  os  suplica 
f  Bastantemente  honestada 
Tengo  antes  desto  la  prisa ),» 
Que  al  Maestre  y  su  consejo 
Las  presentéis;  y  que  admitan 
La  plática  disponed , 
Sin  (pie  un  punto  contradiga 
A  lo  tjue  vos  dispusiereis  ; 
Pues  solo  en  uno  os  avisa 
Mi  aleiicion. 


EL  GRAN  PRINCIPE  DE  FEZ. 

DON  BALTASAR. 

A  Qué  es  ? 

PRÍNCIPE. 

Que  si  el  precio , 
Va  en  créditos  ó  ya  en  ricas 
.loyas  y  dineros  ,  no 
Basta  para  que  consigan 
I  ibertad  cuántos  sin  ella 
Esián  ,  desde  mi  familia 
Al  mas  misero  grumete, 
Y  por  dicha,  ó  por  desdicha,  < 
Faltare  para  uno  solo. 
Sea  á  mi  ;  que  me  lastiman 
Las  penalidades  suyas 
Aun  mucho  mas  que  las  mias.  • 

DON  UALTASAR. 

De  lodo  advertido  voy  : 

Quedadlo  vos,  que  adquiridas 

Presas  de  la  religión 

Son  ,  y  que  disminuirlas 

No  podré  lo  que  quisiera. — 

Venid  vos  conmigo. 

{\anse  Don  Baltasar  y  Cide  Hamct.) 

PRÍNCIPE. 

Impía 
Imaginación ,  pues  es 
Ya  otro  lo  que  discurrías,^ 
Déjame  pensar  un  ralo 
En  las  amantes  delicias 
De  volver  á  ver  á  Zara  ; 
Bien  que  no ,  como  querria  , 
Será  presto  ,  porque  es  fuerza 
Que  el  cumpliniiento  prosiga 
Del  voto  que  hice  a!  prol'eía. 

ESCENA  XXII. 

SOLDADOS.-FL  PIllNCIPE. 
UN  SOLDADO.  {Dentro.) 
Antes  perderás  la  vida. 

PltÍNCIPE. 

¿Qué  oigo? 

VARIOS  SOLDADOS.  (Deutro.) 
Ténganse. 
SOLDADO.  {Dentro.) 

¡  Que  sufra 
hacer  tal  superchería! 

{Suenan  dentro  cuchilladas.) 

PRÍNCIPE. 

A  la  puerta  cuchilladas 
Hay  :  iré  á  ver  si  la  riña 
En  voz  de  oráculo  habla 
Conmigo. 

Portal  de  la  casa  de  Don  Baltasar. 

ESCENA  XXIII. 

Salen  por  un  lado  riñendo  algunos 
SOLDADOS  COB  TURIN,  quc  Sale  sin 
sombrero ;  y  míos  y  otros  tirando  (h- 
ALCVZCVZ.  —  Por  otro  lado,  EL 
PRINCIPE. 

TÜRIN. 

En  vano  porfías , 
Que  no  has  de  llevarte  el  moro. 

UN  SOLDADO. 

Sí  haré  tal. 

ALCUZCUZ. 

Acude  aprisa , 
Sonior,  antes  que  me  parlan 
Por  medio. 


Pues  ;,(|ué  osadía 
Es  esta?  Cuando  no  fuera 
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Porque  esta  casa  la  viva 
Vuestro  general,  porqué 
Mi  persona  en  ella  habita, 
¿No  basta  para  tenerla 
Mas  rcs[»eto  ? 

UN  SOLDADO. 

Aunque  le  imlignas 
Con  razón,  la  (jue  yo  tengo 
Podrá  ,  si  llegas  á  oírla, 
Disculparme. 

TUniN. 

La  razón 
Es  solo  la  que... 

PRÍNCIPE. 

Desvía , 
Que  estoy  yo  aquí. 

SOLDADO. 

Porque  yo... 

Tl'RI5. 

Porque  yo... 

PRÍNCIPE. 

Nadie  la  diga  , 
I  Que  cualquiera  es  sospechoso  ; 
I  Y  si  alguno  ha  de  decirla, 
I  Kse  moro  la  dirá  , 
]  Que  no  es  parle. 

ALCUZCUZ. 

I  Mal  maginas , 

I  Que  parle  y  aun  parles  ser, 

j  Pues  temer  que  me  dividan. 

I  Jugando  estar  mi  poltrón  ; 
Mé  querer  ver  si  perdía 
O  ganaba  ;  él  así  como 
Mé  entrar,  poner  en  mí  el  vista 

Y  decir  :  « Sobre  ese  moro 
Cien  escudos,  que  es  su  eslima  , 
Mé  correr.»  Decir  aqueste  : 

«  fopo  :  »  con  que  parecía 
Mi  tabardillo,  según 
Fué  sobre  mé  echando  pintas. 
Cinconta  escudos  ganar. 
Cuando  ofrecerse  un  rencilla 
Sobre  ganarle  la  mano  ; 

Y  un  mirón  de  los  de  encima 
Decir  que  mi  amo  perderla  : 
Besponilfile  él  (|ue  mentía; 
Sacar  el  espada  todos; 

Y  míénlras  los  apaciguan  , 
VA  que  ganar  mi  melad  , 
Decir  :  «Cabo  mé  camina,» 
K  terar  de  mé.  Mi  medio 
Amo,  ya  con  gran  mohína 
Decir  :  « No  le  has  de  llevar  ; 
Antes  perderás  el  vida.  » 
Decir  el  otro  :  «¿Que  mé 
Sofrir  tal  sosperchería?» 

Con  que  de  parte  unos  de  uno  , 

Y  otros  de  otro,  repetida 
La  pendencia  ,  unos  y  otros 
De  su  medio  moro  tiran  : 
Peligro  en  que  para  quien 
Para  sobre  prenda  viva. 

IRÍXCIPE. 

Porque  de  Don  Ballasap 

Esto  no  llegue  á  nolicía. 

Quiero  componerlo  yo. — 

Tomad  aquesta  sortija,     (.1/  soldado.) 

iMas  que  el  medio  moro  vale, 

Y  idos  de  aquí. 

SOLDADO. 

Que  te  sirva 
En  eso  y  en  todo,  es  fuerza. 
[Yanse  los  soldados] 
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ESCENA  XXIV. 


EL  PRINCIPE,  TURLN,  ALCUZCUZ. 

PRÍNCIPE. 

¿Posible  es,  Turin  ,  que  vivas 
Tan  sin  rienda,  tan  sin  freno, 
Que  no  adviertes ,  que  no  mii  ;is 
Tan  buen  dueño  como  tienes '( 

TCRIN. 

Hasta  ahora  no  sabia 

El  que  también  los  señores 

Principes  de  Fez,  predican. 

PRÍXCIPE. 

No  te  quiero  responder 

A  tan  libre  y  atrevida 

Desvergüenza ,  sino  solo 

Con  dejarte  por  perdida 

Cosa.  (Yasc.) 

ESCENA  XXV. 

TURIN,  ALCUZCUZ. 

TBRlJi. 

Alcuzcuz. 

ALCtZCUÍ. 

So... 

TURIN. 

¿Qué  es  so? 

ALCUZCUZ. 

Como  decirle  solía. 
Cuando  mi  amo  entero  ser, 
Knlero  soniar,  i)3rlida 
La  niitad  ,  á  medio  amo 
Baslu  medio,  so. 

TURIN. 

En  la  riña 
Perdí  el  sombrero ,  y  la  espada 
Se  me  ha  torcido  :  allá  arriba 
Sube,  otra  espada  y  sombrero 
Me  trae. 

ALCUZCUZ. 

Esa  es  gollería. 
Querer  que  á  medio  poltrón 
Entero  cautivo  sirva.    « 
Sombrero  escoger  ó  espada; 
Y  pensar  desde  esto  día  ,> 
No  locarme  traer  mas  de 
La  melad  de  lo  que  pidas.# 

TÜRIN. 

¡Viven  los  cielos,  infame. 

Vil  canalla  barracbina, 

Que  le  mate  I  (Embiste  con  él.) 

ALCUZCUZ. 

Tu  melad 
Malar;  mas  dejarme  viva 
La  otra  melad. 

ESCENA  XXVI. 

DON  BALTASAR.  —  TURIN,  ALCUZ- 
CUZ- 

DON  BALTASAR. 

¿Qué  es  aqueslo? 
ALcr/.r.iz. 
i  Joslicia ,  señor,  justicia  ! 

DON  ilALTASAR. 

i  De  qué? 

ALCrZCIZ. 

De  (]w  me  jogar  J 
Solo  medio,  y  aiiii  porfia 
Quf  ser  para  el  csiafi-rmo, 
Siendo  para  otro  sortija.  • 


DON  BALTASAR. 

¿Qué  sortija? 

ALCUZCUZ. 

La  que  dar 
Mahomet,  al  merar  que  habia 
Por  mé  cochiliadas,  como 
Si  fuera  yo  dama  linda.   • 

DON  BALTASAR. 

Esto  no  tiene  remedio. 
Turin  ,  hoy  parle  á  Sicilia 
Un  bergantín  :  ahi  tendriis 
Todo  cuanto  necesitas 
Para  el  camino  :  el  rescate 
Queda  en  la  contaduría 
Ya  hecho  bueno,  de  ese  moro. 
Ve  por  él. 

TÜRlN. 

Advierte,  mira.., 

DON  BALTASAR. 

No  hay  que  hablar. 

ESCENA  XXVII. 

EL  PRINCIPE.— DON  BALTASAR  , 
TURIN,  ALCUZCUZ. 

PRÍNCIPE. 

Señor ,  ¿  qué  es  esto  ? 

»0N  BALTASAR. 

Volver  con  una  alegría 

Y  encontrar  con  un  enfado. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  enfado? 

DON  BALTASAR. 

Las  demasías 
Dése  picaro. 

TURIN. 

Por  mí , 
Señor, le  rogad. 

PRÍNCIPE. 

i.  Yo  habia 
De  interceder  por  un  hombre 
Sin  ley  y  de  mala  vida? 
Antes  le  daré  las  gracias 
Porque  os  arroje  y  despida 
De  su  casa. 

TURIN. 

¡  Voto  á  Dios  , 
Que  á  no  mirar !...  Pero  día 
Quizá  habrá. 

PRÍNCIPE. 

¿Y  qué  hay? 

DON  BALTASAR. 

Que  el  bajel 

Y  la  genle  que  venía 

En  él ,  se  apresta ;  y  el  canje 
De  toda  vui'sira  familia 
Ajustado  queda  en... 

príncipe. 

Vuestra  voz  no  me  lo  diga , 
Porque  no  quiero  saber 
Qué  tanto  vale  una  ilicha. 

DON  BALTASAR. 

Pues  hecho  el  canje,  el  Maestre, 
Por  trataros  con  la  estima 
De  princi[)(!  libre  ya, 
Vendrá  á  veros. 

PRÍNCIPE. 

¿  No  sería 
Mejor  ípie  yo  anlici()ase 
Ul  honor  desa  visila, 

Y  que  l<!  viese  primero? 

DON  BALTASAR. 

Todo  lo  que  es  corlcsíu 


Me  parecerá  á  mí  siempre 
Lo  mejor. 

príncipe. 
Pues  sed  mi  guia 
Hasta  palacio. 

DON  BALTASAR. 

Venid. 
príncipe.  (Ap.) 
Confusa  imaginativa , 
Déjame  que  por  ahora 
Solo  píense  en  mi  p;\rlida; 
Que  después  habrá  lugar 
De  volver  á  tus  enigmas. 
(Yanse  el  Principe  y  Don  Baltasar  ) 

TURIN. 

Ya  ves ,  infame ,  que  has  hecho 
Que  mi  amo  me  despida 
Por  tí. 

ALCUZCUZ. 

Bien  ver  vos,  picaño. 
Que,  libertad  conseguida. 
No  ser  mi  amo.  Horro  ¡  Mahoma  ! 
Me  llamar.  (Yase  huijemlo.) 

TURIN. 

Poco  la  huida 
Servirá  para  que  á  azotes 
Yo  no  te  mate.  {Yase  tras  ¿1.) 

El  mar. 
ESCENA  XXVIII. 

LOS  DOS  GENIOS. 

MAL  GENIO. 

Bien  miras 
Lo  poco  de  que  han  servido 
Tus  ejecutadas  ruinas,  ♦ 
Hasta  reducirle  esclavo 
A  que  entre  cristianos  viva. 
Pues  ya  humanas  conveniencias 
Le  alejan  de  las  divinas. «■ 
Digalo  el  que  yendo  á  ver 
Al  Maestre  ,  cuando  él  venía 
A  visitarle,  se  encuentran  ; 

Y  uno  y  otro  en  cortesiías 
Embarazados,  no  ven 

La  hora  de  que  se  despida  j 
Con  ([ue  jiara  que  se  vaya 
Es  tan  de  entrambos  la  prisa  , 
Que  aprestado  el  b.ajcl ,  llegan 
.lunlos  hasta  la  marina,  • 
Donde  á  despedirse  vuelven , 
Don  Baltasar  con  caricias, 
El  Mai'Slre  con  agasajos, 

Y  Mahomet  con  alegrías;  *.. 
Diciendo  de  mar  y  tierra 

A  nn  lieni|>o  salvas  y  grita... 
[Dentro  chirimías  y  salva  de  tiros.) 

ESCENA  XXIX. 

GcNTK,  dew/ro'.  — LOS  DOS  GENIOS. 

UNOS.  {Dentro'^.) 
Buen  viaje. 

OTROS.  {Dentro  ^.) 
Buen  jtasaje. 

OTROS.  {Dentro  *.) 
Desferra  la  amarra  ,  y  vira 
Al  mar. 

MAL  GENIO. 

Y  no  en  esto  solo 
Tus  vencimientos  estriban , 

I    5   s   *    Es  decir,  It^jos,  donrtc  no  se 
los  ve. 


Mas  en  levante  la  proa , 
Al  rumbo  de  Salmedina  ,  ♦ 
Vuelve  en  demanda  del  voto  , 
Con  que  (aunque  otra  vez  lo  diga) 
Se  ve  que  en  sus  conveniencias 
Ha  olvidado  lus  noticias,  ¡f 

BUEN  GEMO. 

No  mucho,  si  en  fe  de  cuanto 
La  vehemente  aprensiva 
De  aquella  lección  le  lleva, 
Apenas  pierde  de  vista 
La  lieira,  y  en  alta  mar, 
Que  le  recibió  tranquila. 
Se  ve ,  cuando  alborotada , 
Sus  crespas  ondas  eriza. 
Combatida  de  contrarios 
Vientos,  á  cuya  improvisa 
Saña ,  ráfagas  y  golfos , 
No  tan  solo  se  amotinan,   ^ 
I'ero  el  sol ,  porque  el  \íaje 
De  su  voto  no  prosiga , 
Al  horror  del  terremoto 
También  sus  rayos  eclipsa.' 
[Ruido  dentro  de  terremoto  y  tempes- 
tad.) 

MAL  GEMO. 

Si  por  los  ángeles  malos 
Tal  vez  Dios  al  mundo  envía 
Las  tempestades ,  á  mi 
No  mal  me  tocan  sus  iras.» 
Iré  á  encenderlas  de  suerte, 
Que  navegando  su  quilla 
Ondas  de  luego,  le  sean 
Urna,  monumento  y  pira.' 

BUEN  GEMO. 

Si  Dios ,  por  ángeles  buenos , 
Tal  vez  también  se  apacigua , 
Yo  pediré  á  sus  piedades 
Que  les  ampare  y  asista,  «^ 
Cuando  dicen... 

ESCENA  XXX. 

Se  descubre  el  bajel,  en  que  vendrán 
KL  PHINCIPE,  CIDE  HAMRT,  AL- 
CUZCUZ Y   MARINEROS.  —  LOS   DOS 

GENIOS. 

TODOS. 

¡  Piedad ,  cielos ! 

USOS. 

Amaina  la  vela. 

OTROS. 

Iza 

El  trinquete. 

OTRO. 

A  la  mesana. 


A  la  escola. 


U.NüS. 
ALCUZCIZ. 

A  la  bolina. 


príncipe. 
Procura  volver  á  tierra. 
Por  si  el  puerto  nos  abriga. 

UNO. 

Tres  veces  el  gobernalle     * 
Del  timón  puse  en  su  mira , 
Y  tres  el  viento  por  proa 
Nos  volvió  al  mar. 
{Enciéndese  el  mar,  echando  fuego 
entre  las  ondas.) 
príncipe. 

Suerte  impía,» 
¿  No  basta  ver  contra  mi 
Que  airados  los  vientos  giman  , 
Que  inquietos  bramen  los  mares , 
Que  lieros  aun  no  me  admitan 
Los  montes ,  sino  que  el  fuego 


EL  GRAN  PRINCIPE  DE  FEZ. 

También  sañudo  me  embista? 
¡  Oh  cuántos  flechados  rayos 
Contra  mi  las  nubes  vibran ! 
De  cuyo  incendio,  al  caer 
En  agiía  sus  culebrinas. 
En  vez  de  apagarse,  abrasan; 
Pues  las  ondas  encendidas 
Volcanes  de  fuego  arrojan  , 
Etnas  de  llamas  espiran., 
¿No  veis  páramos  de  nieve 
Dar  Por  espumas  cenizas? 

I!.\0. 

Nada  vemos ,  sino  solo 
Que  sueñas. 

UNOS. 

Amaina. 

OTROS. 

l/a. 

PRÍNCll'E. 

Tan  sobrenatural  pasmo 
Sin  duda  quiere  que  diga 
Que  no  es  bastante  el  profeta, 
A  quien  mi  fe  peregrina  , 
Para  ampararme  ;  y  pues  él 
Me  desampara  y  olvida  , 
De  su  ingratitud  apele 
Al  favor  de  la  divina 
Deidad,  que  del  feudo  exenta 
Su  mi>mo  Alcorán  publica. 
¡María!  mi  vida  ampara.  • 

BUEN  GENIO. 

Sí  hará ,  que  nadie  apellida 
Su  piedad  ,  que  no  la  halle 
Piadosamente  benigna. , 

ESCENA  XXXI. 

.Ábrese  una  nube  sobre  el  bajel,  y  vese 
dentro  de  ella  á  LA  VIRGEN  sobre 
un  dragón;  música  oculta. —  Dichos. 

MÚSICA,  que  canta  dentro  de  la  nube. 
Tepiplen  vientos  y  mares, 
Templen  sus  iras , 
Pues  de  paz  el  iris 
Sale  en  María. 

príncipe. 
Si  el  fuego  no  veis ,  ¿no  ois 
Dulcísimas  armonías 
En  los  vientos? 

TODOS. 

Nada  oímos. 

PRÍ.XCIPE. 

¿Luego  no  veréis  que  brilla 

Sobre  las  nubes  el  iris 

De  la  paz ,  de  quien  la  ninfa 

Verdadera  y  pura  es 

Una  bellísima  niña. 

Que  coronada  de  estrellas  , 

Y  rayos  del  sol  vestida, 

Con  la  luna  por  coturno  , 

La  frente  de  un  dragón  jiisa  , 

Diciendo  su  salva  ,  en  fe 

De  que  sobre  ellos  domina?... 

ÉL  Y  MÚSICA. 

Templen  vientos  y  mares , 
Templen  sus  iras , 
Pues  de  paz  el  iris 
Sale  en  María. 

UNO. 

Nada  oimos. 

CIDE. 

Nada  vemos , 
Sino  solo  que  retira 
Sus  sañas  el  mar. 

PRÍNCIPE.  "' 

¿Qué  quieres 
De  mi ,  beldad  peregrina? 


ó4j 


LA  VIRGEN. 

Vuelve,  Mahoniel,  vuelve  á  Malta,' 
Donde  te  espera  la  diclia 
De  que  salgas  de  una  vez 
De  aquellas  dudas  antiguas;-' 
Pues  el  haberme  invocado 
Basta  para  que  consigas 
Librarte  de  esa  tormenta, 

Y  saber  con  fe  mas  viva...»- 

ELLA  Y  MÚSICA. 

Que  Cristo  y  Marta  son 
Los  que  del  feudo  se  libran , 
Cristo  por  naturaleza , 
Vpor  la  gracia  María.  , 

PRÍNCIPE. 

i  A  Malta,  á  Malta  otra  vez, 
Amigos ! 

TODOS. 

Pues  ¿qué  te  obliga? 

PRÍNCIPE. 

No  sé ,  ni  nunca  sabré 
Si  tan  grande  maravilla 
Es  revelación  ó  sueño ; 
Pero  sé  que  siemiire  diga... 

ÉL  Y  MÚSICA. 

Que  Cristo  y  María  son    '^ 
Lus  que  del  feudo  se  libran  , 
I  Cristo  por  naturaleza  , 

Y  por  la  gracia  María.    » 


JORNADA  TERCERA. 

Calle  cercana  á  una  iglesia  en  .Malta. 

ESCENA    PRIMERA. 

Dentro  tocan  alabalillos  y  chirimías,  y 
mientras  cauta  la  música  la  primer 
copla,  salen  CIDE  HAMET  y  AL- 
CUZCUZ. 

música. 
Abrid  las  puertas ,  abrid. 
Entrará  por  ellas  quien 
Hoy  en  el  de  Baltasar 
Trueca  el  nombre  de  Muley , 
Mostrando  que  mas  estima  tener. 
Que  allá  lodo  un  reino,  aquí  el  nombre 
CIDE.         [de  un  rey. 
Ven  conmigo,  Alcuzcuz. 
alcuzcuz. 

¿  Dónde 
Con  tanto  priso? 

CIDE. 

A  no  ver, 
A  no  oir,  no  imaginar 
Una  pena  tan  cruel , 
Como  que  á  las  puertas  llamen 
De  la  iglesia ,  á  que  entre... 

ÉL  V  MÚSICA. 

Quien 
Hoy  en  el  de  Baltasar 
Trueca  el  nombre  de  Muley. 

ALCUZCUZ. 

Pues  ¿qué  importarte? 

CIDE. 

¿Eso  dudas, 
Infame,  cuando  le  ves?... 

ÉL  Y  MÚSICA. 

Mostrando  que  mas  estima  tener. 
Que  allá  todo  un  reino,  aquí  el  nombre 
CIDE.  [de  un  rey 

Si  sabes  que  dése  golfo 
Corrimos  tormenta,  en  que, 
Privado  d  juicio,  creyó 
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Mahomot  que  á  su  parecer 
Navciíaba  ondas  de  fuego; 
Si  arrebatado  después 
Sabes  que  dijo  que  via 
Bello  arco  de  rosicler, 

Y  que  la  paz  publicaba 
Purisima  ninfa  en  él;  ,- 

Si  sabes  que  este,  ó  bien  sueño, 
O  bien  aprensión ,  ó  biea 
Delirio ,  su  corazón 
Poseyó  con  lal  poder,, 
Oue  ño  solo  á  Malta  hi/,o 
Que  diese  vuelta  el  bajel , 
Sino  que  á  voces  en  eila 
Publicando  entrase  que 
De  su  error  desengañado. 
Venía  á  pedir  su  ley ;  , 

Y  en  lin  ,  sí  sabes  que  á  pocos 
Dias  que  hubo  menester 

Su  ingenio  para  instruirse 
Catequizado  en  su  fe,* 
Hoy  se  bautiza,  y  hoy. 
Porque  le  venció,  ó  porqué 
Le  agasajó ,  ó  i)orque  uso 
Entre  los  cristianos  es 
Poner  al  esclavo  el  nombre 
Del  dueño,  el  del  gran  Miiley 
Trueca  en  el  de  Baltas:ir, 

Y  el  apellido  también 

De  Mahomet,  su  real  estirpe, 
En  el  de  Loyola ,  á  quien  , 
Por  un  gran  varón ,  cobró 
Amor  (la  causa  no  sé); 
¿Cómo  dudas  que  yo  sienta, 
Sobre  ser  su  maestro  y  ser 
Quien  tan  nial  le  doctrinó , 
'lan  grande  improperio  ver 
De  nuestro  profeta  ,  y  mas 
Habiendo  ilado  á  entender 
One  el  que  quisiere  seguirle 
(^o'.i  él  se  quede ,  y  que  el  que 
Quiera  volverse,  ahi  tiene 
La  libertad  y  el  bajel? 

Y  siendo  asi  que  de  cuantos 
Criados  salimos  de  Fez 
Ainguno  quiere  seguirle, 
«'onniigo  y  con  todos  ven 

A  embarcarle. 

ALCUZCUZ. 

No  hacer  lal, 
Que  mé  criado  suyo  ser 
A  quien  sacar  de  viliano 
(Como  tú,  soiiiur,  saber) 
Antes  ,  y  haber  rescatado 
De  no  ir  con  Torin  después. 
Dictamen  suyo  seguir,' 
O  mal  haga  ó  haga  bien. 
Que  esto  es  estar  palaciego  : 
Callar,  ó  decir  amen.^ 

CIBE. 

¿Qué  importará  que  no  vengas 
Tu?  Quédate  ,  rjue  yo  iré 
Ojii  los  demás  á  llevar 
Otni  mala  tmeva,  aunque 
Siendo  esta  tanto  peor. 
No  sé  si  me  atreveré 
Públicamente  á  decirla 
Sin  alguna  industria. 

ALCUZCUZ. 

Pues 
Si  alia  vas,  per  mé  pedirle 
Hacer  un  íineza. 

Clt>F. 

¿Qué  es? 

ALCUZCUZ. 

Es  que  si  haber  pareeido 
Me  jr)menlo  é  me  mojep, 
A  amitos  decir  que  his  manos 
Besar,  y  quedar  ¿t  ser, 


Ni  crestiano  por  el  haz, 
Ni  moro  por  el  revés; 
Sino  asi  asi,  entre  dos  luces, 
Cresli-moro. 

CIDE. 

¡Oh  vil ,  soez, 
¡nfame  casia  baharí ! 
Pues  quieres  quedarte  á  ver. 
Cuando  á  la  iglesia  le  llevan. 
Ya  en  cristiano  traje ,  á  ser 
Oveja  de  su  rebaño  : 
Que  digan  canto  y  tropel... 

ALCUZCUZ. 

Y  aun  ,  por  hacer  lo  que  todos , 
He  de  decir  yo  también... 

ÉL  V  MÚSICA. 

Abrid  ¡as  puerlax,  etc. 

(Vase  Cide  Hamet.) 

ESCENA  II. 

Sale  LA  MÚSICA  delante,  luego  caballe- 
ros con  la  gran  cruz  de  San  Juan; 
vso  con  una  fuente ,  y  en  ella  un  sa- 
lero; orno  una  vela^  otro  un  velillo 
de  plata ,  otro  un  mazapán;  y  detras 
EL  PIUNCIPE ,  vestido  á  la  española, 
en  medio  de  EL  MAESTRE  y  DON 
BALTASAR :  EL  BUEN  GENIO  de- 
lante de  él,  con  una  hacha  encen- 
dida; y  EL  MAL  (iENIO  detras  de 
todos,  como  mirando  á  lo  largo.  — 
ALCUZCUZ. 

MAESTRE. 

Ya  el  aguja  de  tu  norte     * 
Descuella  aquel  chapitel. 

DON  BALTASAIl. 

Y  desde  aqni  los  umbrales 
Ya  del  gran  templo  se  veu.^ 

PRÍNCIPE. 

Pues  antes  que  en  su  sagrado 
Me  atreva  á  poner  el  pié, 
Pública  satisfacción 
Al  mundo  he  de  dar  de  que, 
Detestando  los  errores 
En  (pie  nací  y  me  crié , 
A  Cristo  ,  hijo  de  María , 
Que  hoy  conlieso,  y  cuya  ley 
Hoy  recibo  ,  perdón  pido 
De  lo  mucho  que  l;irdé 
En  responder  á  interiores 
Auxilios  :  y  para  que 
Conste  mi  dolor  y  conste 
Mi  confesión,  atended. 
Atended  todos  .i  esta 
Protestación  de  la  fe. 

nUE\'  GEMO. 

Di,  pues  quien  te  dicta  y  guia,  "^ 
Luz  de  tu  Rúen  Genio  es. 

MAL  GENIO. 

Con  que  el  mal  genio  arredrado , 
Aun  no  se  atreve  á  ir  tras  él.  , 

PRÍNCIPE. 

La  católica  fe  solo  llamamos 
A(|uella  con  cpie  solo  un  Dios  tenemos, 
Unidad  en  (piien  tressiempreadoranios, 
'l'riiiidadeiupiien  siein|ire  uno  creemos, 
Sin  (pie  desla  uiiiihid  (|iie  veiierainns. 
Ni  desla  trinidad  (pie  deleiideiiKjS, 
Las  personas  confunda  la  ignorancia  , 
Ni  el  ciego  error  separe  la  sustancia. 
Que  una  es  del  P:idre  l:i  persona, es  claro; 
Que  iinaesdel  llijdla  (leisoiia,  escierto; 
Que  una  es  del  Sanio  INiíirilii  (ireclaro 
La  [tersona,  la  fe  lo  ha  desenhierto ; 
Mas  ainuiue  en  las  personas  tres  reparo. 


En  la  divinidad  solo  uno  advierto; 
Que  coeterna  en  los  tres,  sin  duda  alguna 
Una  es  la  majestad  ,  la  gloria  es  una. 
De  nadie  el  Padre  allá  en  supremo  grado 
Fué  hecho,  engendrado,  criado  ni  naei- 
De  nadie  el  Hijo  ni  hecho  ni  criado;  [do; 
(,>ne  engendrado  no  mas  del  Padre  ha  si- 
El  Espíritu  ni  hecho  ni  engendrado,  [do 
Sino  de  Padre  é  Hijo  procedido  : 
Tan  coiguales  los  lres,que  en  nadie  infie- 
Mayor ,  menor ,  primero  ni  postrero,  [ro 
Así,  Señor,  confieso,  adoro  y  creo 
Vuestra  divinidad  ,  y  en  este  arcano 
Misterio ,  de  la  fe  primer  empico , 
Divino  os  reconozco  y  soberano  : 

Y  trascendiendo  al  singular  trofeo 
De  nnir  al  ser  divino  el  ser  humano, 
Conlieso  en  vuesl  ro  Hijo  el  ser  y  el  noni- 

[bre 
De  verdadero  Dios,  verdadero  hombre. 
Para  que  en  dos  naturalezas  cuadre  [do; 
Ser  hombre  y  Dios  al  quelecréhum.aiia- 
Pues  Dios  por  la  sustancia  fué  del  Padre 
Ante  siglos  de  siglos  engendrado, 

Y  hombre  por  la  sustancia  de  la  Madre, 
Nacido  en  siglo,  habiéndose  encarnado 
En  preservada,  intacta,  virgen  bella, 
Antes,  entonces  y  después  doncella. 
Con  esta  protesta  y  este 

Honor  que  los  dos  me  hacéis, 

En  ser  mi  padrino  vos ,    (.4/  Maestre.] 

Vos  en  darme  el  nombre ,  pues 

Lo  Baltasar  y  Loyola  (A  Don  Baltasar.) 

En  vuestra  casa  lo  hallé,  , 

Rien  como  en  la  religión 

De  Juan  el  bautismo ,  en  fe  -» 

Que  el  suyo  de  agua ,  ya  de  agua 

De  Espíritu  Santo  es;  • 

Alentad  mí  confianza 

Para  poderme  atrever 

A  pisar  esos  umbrales 

Cuanto  antes  pueda,  porqué 

Apenas  habré  dejado. 

Como  serpiente ,  la  piel 

De  antiguo  hombre,  y  de  hombre  nuevo 

Vestido  la  candidez,  ' 

Lavándome  en  el  cristal 

Que  no  haciéndome  volver 

Al  materno  seno  ,  me  hace 

Que  nazca  segunda  vez,* 

Cuando  para  Roma  parta 

Con  las  cartas  (pie  me  habéis 

El  uno  y  otro  ofrecido, 

A  besar  al  Pajta  el  pié ;" 

Y  dándole  la  obediencia, 
Suplicarle  que  me  dé 
Licencias  y  pasaportes 
Para  (pie  pueda  volver  * 
(En  términos  procurando 
La  deuda  satisfacer 

A  Dios  del  perdido  tiempo) 

A  predicar  de  su  ley 

La  verdad,  no  solamente 

Al  moro,  |)ero  al  infiel 

Mas  remoto  ,  desdtí  a(pií 

Sacrilicando  mi  ser. 

Mi  vida  y  alma,  á  la  llama, 

Al  cuchillo  ó  al  cordel. 

MAESTRE. 

Enternecido  de  oíros. 
Qué  responderos  no  sé. 

CON  liALTASAR. 

Pues  supuesto  que  á  los  dos' 
Nos  obliga  á  enmudecer. 
No  enmnde/ca  el  alborozo 
De  todo  el  pueblo  :  volved 
A  las  músicas  y  voces, 
Diciendo  una  y  otra  vez... 

TODOS  Y  MÚSICA. 

Abrid  las  puertas,  abrid  ,  - 


Entrará  por  ellas  quien 
Hoy  en  el  de  Baltasar 
Trueca  el  nombre  de  Miileij.  0 

liUliN  GEMO. 

Y  añada  á  la  aclamación 
Su  Buen  Genio... 

ÉL  Y  MÚSICA. 

Pues  ya  es 
Don  Baltasar  de  Loyola 
El  gran  príncipe  de  Fez. . 

TODOS  Y   MÚSICA. 

Mostrando  que  mas  eslima  tener. 
Que  allá  todo  un  reino,  aquí  el  nombre 
[de  un  rey. 

{Tocan  chirimías,  y  con  esta  repeti- 
ción se  entran  todos.) 

ESCENA  III. 
EL  MAL  GENIO  ;  miísica  ,  dentro. 


¡Oh ,  cayera  sobre  mí 

Al  abrasado  desden 

Del  último  parasismo, 

La  enmarañada  allivez 

De  esos  montes!  ¡Olí  cayera, 

liólo  de  su  polo  el  ej , 

Sol)re  mí  la  inmensa  cnmbre 

De  lodo  ese  a/.ui  dosel,» 

Para  que  abriendo  los  mares 

Al  despeñado  vaivén 

De  tanto  embate,  los  senos 

De  su  pavorosa  tez,  <■ 

Me  sepultara  en  su  abismo  , 

Antes  que  llegara  á  ver 

Al  Buen  Genio  contra  nú 

Coronado  de  laurel !  • 

Pero  ¿qué  me  desconfia? 

Que  tarde  se  pudo  hacer 

De  buen  moro  buen  cristiano, 

¿Común  proverbio  no  fue?  «., 

l*ues  en  su  persecución  , 

Andando  siempre  tras  él, 

Prosiga  mi  saña.  Pero 

¡Ay  infeliz  !  mal  podré 

Seguirle  ya ;  que  lanzado 

De  la  gran  viriud  de  aquel 

Exorcismo,  que  el  obispo, 

Para  admitirle ,  le  lé , 

Del  me  ahuyenta:  con  que  es  fuerza 

Que  me  haya  de  valer 

De  otros  medios.  ¡Oh  si  Dios, 

Ya  que  de  infiel  le  hace  fiel,- 

Para  acrisolarle  mas , 

De  la  cadena  cruel , 

Que  como  á  perro  rabioso 

Me  tiene  atraillado  el  pié. 

Me  alargara  un  eslabón  ! 

Veremos ,  como  me  dé 

El  inmenso  poder  suyo 

Para  usar  de  mi  poder 

Licencia ,  si  persevera 

O  no ,  i)or  mas  que  por  él 

Esos  júbilos  ahora 

Se  glorien  que  ya  es... 

ÉL  Y  música. 

Don  Baltasar  de  Loyola 
El  gran  principe  de  Fez, 
Mostrando  que  mas  estima  tener. 
Que.  allá  ludo  un  reino,  aquí  el  nombre 
{y ase.)  \de  un  rey. 


EL  GRAN  PIUNCIPE  DE  FEZ. 


Jardín  del  real  palacio  de  Fez. 

ESCENA   IV. 

Por  un  lado  ZARA,?/  por  otro  A  BDALA 
sin  verse  hasta  después. 

LOS  DOS. 

¡Oh  loca  esperanza  vana, 
»Qué  de  siglos  híi  que  estoy 
«Engañando  el  dia  de  hoy 
y>\  esperando  el  de  mañana!» 

zara. 
Por  mi  este  antiguo  conceto 
Sin  duda  que  se  escribió... 

AIIDALÁ. 

Sin  duda  alguna  fui  yo 
Ueste  sentido  el  uhji  w... 

ZARA. 

Pues  siguiendo  una  esperanza , 
No  sé  s¡  muero  ó  si  vivo 

AUDALÁ. 

Pues  ni  libre  ni  cautivo. 

Sigo  un  bien  que  no  se  alcanza. 

ZARA. 

Qué  efecto  tendrá  el  rescate 
De  Mahomel,  es  mi  cuidado. 

AUDALÁ. 

Mi  pena  es  el  haber  dado 
Armas  con  que  otro  me  mi  le. 

ZARA. 

Cuanto  mas  su  aviso  tarda , 
Mas  mi  temor  me  atormenta. 

AUDALÁ. 

Cuanto  mas  mi  amor  me  alienta  , 
Mas  su  desden  me  acobarda. 

ZARA. 

Y  así  voy  con  ansia  vana... 

ABUALÁ. 

Y  asi  con  recelo  voy... 

LOS  DOS. 

Engañando  el  dia  de  hoy, 

i>Y  esi>eraiido  el  de  mañana.»  {Yciise.) 

ZARA. 

Abdalá. 

VDDALÁ. 

Divina  Zara. 

ZARA. 

¿Cómo  sin  ver... 

AUDALÁ.  {\p. ) 
¡  Ay  de  mí ! 

ZARA. 

Que  yo?... 

AISDALÁ. 

A  presumir  que  aquí 
Estuviérades,  no  osara 
Entrar  en  lodo  el  jardín. 

ZARA. 

Aunque  ofenderme  pudiera 

De  encontraros  en  su  esfera  , 

Lo  he  de  perdonar,  á  fin 

De  saber  ( pues  ya  tenéis 

La  licencia  conseguida. 

Supuesto  (jue  agradecida 

A  la  fineza  ipie  habéis 

En  la  libertad  mostrado 

De  Mahomel ,  la  he  concedido  , 

Sin  tratar  de  mas  partido 

Que  iros,  por  haberme  dado 

El  Rey  mi  hijo  poder 

Para  que  en  su  ausencia  pueda 
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Ser  yo  la  que  os  la  conceda ) 
Qué  os  obliga  á  suspender 
Tanto  tiempo  la  partida. 

ABDALÁ. 

Si  yo  decir  ( ¡  [lena  fiera  ! ) 
Lo  que  me  obliga  pudiera  , 
Dichosa  fuera  mi  vida  ; 

Y  supuesto  (pie  no  puedo  , 
Solo  ,  señora,  diré 

Que  tpiien  me  cautivo  fué 

Mahomel,  que  en  su  ausencia  (juedo 

Esclavo  vuestro  ,  es  verdad  ; 

Mas  tanto  en  serlo  me  alabo, 

Que  mientras  soy  vuestro  esclavo 

No  quiero  mas  libertad. 

¿Qué  se  dijera  de  mí, 

Si  usando  vuestra  licencia 

Ausencia  hiciera  en  su  ausencia , 

Sino  que  si  le  serví 

En  algo,  cautivo  fiel. 

No  la'lealtad  me  obhgó. 

Sino  el  ínteres ,  pues  yo 

Me  libertaba  antes  que  él  ? 

Venga  Mahomel  tan  dichuso. 

Como  quien  á  veros  viene , 

Que  del  solo  me  conviene 

Admitir  en  mi  penoso 

Estado  aquesa  piedad ; 

Pues  si  él  en  mí  os  dio  el  im[)erio, 

Fué  para  mi  cautiverio, 

No  para  mi  libertad  ; 

Y  aun  esta  no  agradecer. 
Cuando  él  me  la  dé,  pretendo. 

ZARA. 

Eso  es  lo  que  yo  no  entiendo, 
(.t/?.  O  no  lo  quiero  entender). 

Y  ()orque  oiros  y  veros 
No  me  dé  qué  discurrir, 
O  mañana  os  habéis  de  ir, 
O  mañana  he  de  poneros 
En  una  torre  á  esperalle; 
Que  si  atento  á  esos  reparos , 
El  libertad  ha  de  daros, 

No  es  bien  que  tan  libre  os  halle  , 

Que  su  liberalidad 

No  tenga  qué  hacer  después. 

Y  pues  la  libertad  es 
Ño  querer  la  libertad , 
Escoged  tiesto  el  partido 
Que  menos  peligro  os  cuesto, 

{De  adentro  echan  unpapel  á  sus  pies. 
Y...  Mas  ¿qué  papel  es  este  , 
Que  á  mis  plantas  ha  caldo? 

ABDALÁ. 

Yo  le  levantaré  y  yo  , 
Bella  Zara,  le  léré. 

ZARA. 

Mostrad  ,  que  yo  también  sé 
Lér,  y  ¡ay  de  vos  si  intentó 
Por  este  medio... 

ABDALÁ. 

¡  Ay  de  mí ! 

ZARA. 

Vuestra  loca  fantasia!.. 

AUDALA. 

No  creáis  que  mi  osadía... 

ZARA. 

Basle,  baste.  Dice  asi  :% 

(Lee.)  Al  Rey,  mi  señor,  en  mano 

De  la  Reina,  mi  señora. 

¡Al  Rey,  y  en  mi  mano,  ahora 

Que  él  aun  no  ha  venido!  Vano 

Pensamiento,  no  me  des 

Qué  temer  y  sospechar 

Que  pudo  Mahomel  faltar, 

Y  que  ya  su  hijo  lo  es. 

(Lee.)  üin  Dios ,  sin  razón  ni  ley, 
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Vuestra  padre  {¡qué  pesar !) 

Ya  por  el  de  Ballasar 

Trocó  el  nombre  de  Muley ; 

Y  abandonando  tirano 

Con  acción  tan  afrentosa , 

l'atria,  reina,  hijo  y  esposa. 

En  Malla  queda  cristiano. 

¡  Cielos!  auiKiue  de  su  viila 

Me  vi  al  riesgo  amenazada , 

Aun  mayor  (jue  imaginada. 

Es  mi  pena  sucedida. 

Pero  mal  hago  en  creer 

Que  esio  pueda  ser  verdad.   — 

Todas  las  puertas  lomad       (.1  voces.) 

Del  jardín,  hasla  saber 

Uuien  entró  en  él ,  quién  eclio 

Aqui  esle  papel. 

ABDALÁ. 

Allí 
Lii  bulto  está. 

LOS  DOS. 

¿Quién  aíiuí 
Ocultarse  inlenla? 


ESCENA  V. 

CIDE  HAMEi.—  ZARA,  ÁRDALA. 


Yo,       . 

Yo, señora  ,  que  dudando 
El  (|ue  pudiese  mi  aliento 
(lara  á  cara  pronunciar 
Tan  desdichado  suceso  ,  • 
Uuise  que  fuese  un  [)apel 
Oiiien  lo  dijese  primero  , 
Porque  del  primer  dolor 
En  el  quebrases  el  ceño,  . 
Excusándome  el  decirlo 
La  prevención  del  saberlo. 

ZARA. 

¿Luego  es  cierto  lo  que  aquí 
Escribes? 

CIDE. 

¡Pluguiera  al  cielo 
Tan  cierto  fuera  mi  fin, 
Como  mi  dolor  es  cierto  ! 
Aquella  melancolía , 
One  le  trajo  tanto  tiempo 
Di-svelado  en  entender 
De  nuestro  Alcorán  un  texto,» 
Creció  á  mania  tan  grande  , 
Que  con  el  susto  ó  el  riesgo 
De  una  tormenta,  llegó 
( Después  (pie  del  cautiverio 
Dejó  pagado  el  rescate) 
A  tan  declarado  extremo 
De  locura  ,  que  creyó 
Navegar  ondas  de  fuego, 
V  (pn;  iluminadas  nubes 
D'Spli'gidjan  en  el  viento 
Arcos  de  pa/. ,  cuya  ninfa 
Tenia  á  sus  plantas  puesto 
Feroz  dragón:  con  (|ue  á  Malla 
Volvió,  donde  entró  pidiendo 
El  bautismo ,  y... 

ZARA. 

Calla ,  calla , 
No  lo  digas ;  que  los  ecos 
Ue  tu  voz,  a\enenados 
D(;l  tósigo  de  su  estruendo  , 
Son  á  mi  vi>la  y  oído 
El  relámpago  y  el  trueno 
De  un  rayo,  que  el  corazón 
Me  penetra  tan   \iiilenlo, 
(}\v:  sin  ver  üjeia  la  llama, 
/  rde  iiecho  ceni/.a  dentro. 
jM  ihomel  á  su  ley  aleve  ! 
.Mahomcl  tirano  á  su  reino ! 


.Mahoniet  infiel  á  su  patria ! 
Mahomel  á  su  hijo  íiero,  • 
I  Y  liero,  tirano,  infiel 

Y  aleve  á  mi  amor !  ¿  Qué  espero , 
Que  como  pisado  áspid  , 

La  ponzoña  no  reviento 
De  la  ira  en  que  me  abraso  , 
Del  furor  en  que  me  quemo  , 
Talando  montes  y  mares 
Las  cóleras  de  mi  incendio? 
Tú,  infame,  tú,  traiilor,  tú, 
Tú,  aleve,  caduco  viejo, 
Tienes  la  culpa. 

CIDE. 

I  ¿Yo? 

Si,   . 
¡  Que  habiendo  sido  maestro 
Suyo,  lo  que  le  enseñaste 
Le  trajo  absorto  ,  sus|ienso 

Y  atónito  tantos  dias, 

[  Hasta  dar  en  el  despeño 
De  tan  ciego  precipicio. 
De  tan  loco  devaneo. 
Bien  digo  que  en  ti  resulla 
La  causa  de  tal  electo.    .^ 

Y  pues  creciendo  rencores 

De  un  momento  á  otro  momento , 

Y  de  un  listante  á  otro  instante  , 
Pasan  tan  de  extremo  á  extremo, # 
Que  lo  (lue  hasla  aqui  fué  amor, 
Desde  aqui  aborrecimiento 

Es  ;  no  pudiendo  vengar 
La  ira  en  él  y  el  despecho 
De  un  nuevo  espíritu,  que 
Se  ha  revestido  en  mi  pecho. 
Me  vengaré  en  ti. 

(Sácale  la  espada ;  Abdalá  se  pone  en 
medio.) 

ESCENA  VI. 

EL  NIÑO  MULEY,  criados.  —  Dichos. 

AltDAl.Á. 

Detente. 

CIDE. 

¡  Ay  infeliz! 

CRIADOS.  (Dentro.) 

Corred  presto 
Todos  á  su  voz. 

(Salen  el  niño  Muley  y  criados.) 

NIÑO. 

¡  Hamet 
Aquí ,  y  lü  airada !  ¿Qué  es  esfo  ? 

ZARA. 

¿Qué  ha  de  ser?  Que  no  tan  .solo 
Sin  el  Rey  tu  jiadre  ha  vuelto ; 
l'ero  perturliado  el  juicid, 
Itlasfeniaiiilo  eonlra  el  cielo, 
Coiilr  I  la  ley,  conlia  li , 
Contra  mi  y  (-nnlra  si  inesmo, 
Cristiano  le  deja  en  Malta. 

NI.ÑO. 

Pues  ¿cómo  ( ¡ay  de  mi ! )  no  vengo 
Tan  gran  desdoro  en  su  vida? 

AIIDAI.Á. 

llnve,  Hamet. 

cniK. 

¡  Valedme,  cielos!  (Vase.) 

ZAIIA. 

Seguidle  lodos,  .seguidle. 

mSo. 
¡Muera  el  traidor  á  su  reino 
Y  é  su  ley  !  (Vasc.)  , 


chía  DOS. 

Muera  el  traidor. 
(Yanse  todos  tras  él.) 

ADDALÁ. 

Tan  acosado  del  pueblo 
Corre  al  mar,  que  despeñado 
A  él  se  arroja. 

ZARA. 

Aun  no  con  eso 
Vengada  estoy. 

ABDALÁ. 

Pues  si  otra 
Venganza  quieres... 

ZARA. 

SI  quiero, 
I  Mas  no  que  tú  me  la  digas.       (Yase.) 

i  AIIDALÁ. 

I  Mahomel  ya  para  (í  muerto, < 
i  Tú  ofendida  y  yo  constante, 
Sin  mi  te  la  dirá  el  tiempo.        (Yuse.) 

Una  calle  en  Roma. 
ESCENA  VII, 

TURIN,  ridiculamente  vestido  desol- 
dado pobre  ,  con  un  brazo  en  una 
horquilla  y  una  muleta  en  la  otra 
mano. 

ti;rin. 

Fortuna,  sin  circnnhxinios 

Desatemos  la  maldita, 

Que  nadie  á  un  pie;iro  (¡iiita 

El  don  de  los  soli:o(|uios. 

De  Malla,  bien  perlrecliado 

De  dinerillo  y  ajuar, 
;  Me  envió  Don  Raliasar  ; 
¡  Y  ajiénas  desembarcado 

En  Mesina  puse  el  pié, 

C.uando  esperando  (pie  hubiera 

Viaje  (|iie  á  Saboya  fuera  , 

En  una  hostería  alojé. 

líecibi  en  ella  un  criado, 
j  Ponpie  al  fin  ,  como  venia 
j  A  lo  bien  que  me  servia 
'  Alcuzcuz  mal  enseñado. 

Lloraba  sus  soledades ; 

Y  asi  dispuso  (¡ue  hubiera 
Quien  de  mi  Aleu/cu/  supliera 
Ausencias  y  enfermedades. 
Comia  conmigo  á  pasto, 

,  Y  yo ,  por  ver  si  podía 

De  la  malicia  del  día 
i  Sanear  la  costa  del  gaslo , 

l'al  vez  á  un  garito  lui. 

Cuya  eslacíon  continué. 

Si  ganí'  p(ii(pie  gané , 

Sí  |)erdi  porcpie  pei'dí  ; 

Hasta  (pie  un  día  picado, 

Tan  largo  llrgué  á  jugar. 

Que  estuve  un  tris  de  jKirar 

Como  al  cautivo,  al  criado. 

El ,  como  me  vio  perder 

(^,uanto  dinero  tenia, 

Fue  volando  ;i  ln  hostería, 

Y  dio  al  [latron  a  entender 
Que  por  estar  mal  servido, 
A  otra  mandaba  mudar 

La  ropa  ,  cnvd  jiesar 
L(í  dejó  tan  olendido  , 
Que  cuando  a  casa  llegue-. 
Sobre  si  es  bien  hecho  ó  no; 
Me  habló  muy  nial ;  pero  yo 
Muy  bien  le  descalabré. 
Llegó  justicia  al  suceso, 
\  de  esbirros  rodeado. 
Me  vi  á  un  punió  sin  criado, 
Sin  rojta  ,  sin  blanca  y  iireso. 


En  este  espacio  el  picaño 
Tuvo  lugar  de  escapar : 
(¡Olí  que  yo;  para  pagar 
AI  descalabrado  el  dafio 

Y  costas  á  la  juslicia  , 
Hasta  el  vestido  vendí , 

Y  á  teja  vana  salí , 
Como  casa  á  la  malicia. 
Viendo  pues  que  no  tenia 
Mas  á  mano  otro  ejercicio, 
Me  metí  á  bribón  ,  oficio 
Cfue  se  aprende  al  primer  dia; 
l'ucs  coa  alzar  el  clamor, 
Torpe  el  paso  y  ronco  el  pecho. 

Se  halla  el  hombre  hecho  y  derodio 

Vagamundo  del  Señor. 

Tunando  pues  desle  modo, 

Por  no  volver  deslucido 

A  la  patria,  ukí  he  venido 

A  dar  en  Roma  por  todo. 

Aquí  es  de  la  Compañía 

El  colegio,  en  que  frecuente 

Acude  toda  la  gente 

Mas  devota  cada  dia... 

Y  hela  que  viene.  Cuidado 
Con  mis  ecos  lastimeros. 

ESCENA  VIII. 

EL  PRINCIPE  Y  ALCUZCUZ,  resliilos 
á  la  espafiola.  —  TURLX. 


Den,  cristianos  caballeros. 
Limosna  á  un  pobre  soldado. 

PRINCIPE.      ^ 

Dicha  ha  sido  haber  tenido. 
Después  que  hechos  á  la  vela , 
De  Malta  á  Italia  pasamos. 
En  Augusta  tan  apriesa 
Para  Roma  embarcación. 

ALCUZCUZ. 

Como  ser  hestoria  nuestra 
Tan  rara,  que  parecer 
Tener  cosas  de  comedia , 
¿Qué  mucho  que  en  componerse 
De  jornadas ,  lo  parezca  ? 

PRÍNCIPE. 

Esta  ,  Juan  (¡dichoso  tú. 
Cuya  buena  ley  te  alienta , 
No  solo  á  quedar  conmigo , 
Mas  á  pasarla  de  buena 
A  mejor,  pues  de  su  gracia 
Quiso  que  aun  el  nombre  tengas!). 
Esta  ( digo  otra  vez )  noble 
Antigua  ciudad  excelsa , 
Que  como  Jerusalen , 
También  en  montes  se  asienta  , 
Es  centro ,  dosel  y  silla 
De  la  corte  de  la  Iglesia. 

ALCUZCUZ. 

Y  bien,  ¿no  saber,  sonior, 
A  qué  haber  venido  á  elia? 


A  besar  el  pié  al  vicario    ' 

De  Cristo,  que  hoy  la  gobierna, 

Que  es  el  Décimo  Inocencio , 

Y  dándole  la  obediencia  ,* 

Suplicarle  que  me  dé 

Pasaportes  y  licencias 

Para  que  sacrificando 

Mi  vida  al  martirio  ,  pueda 

Llevar  su  fe,  donde  mas 

A  su  honra  y  gloria  convenga. 

ALCUZCUZ. 

Pues  si  á  eso  venir,  ¿por  qué 
Preguntar  por  el  colegia 


EL  GRAN  PRINCIPE  DE  FEZ. 

'  De  Jesús  .  antes  que  no 
Por  su  palacio'' 


Quisiera 
Que  supiese  antes  de  otro 
Quién  soy  :  con  que  para  esta 
Prevención,  es  bien  valerme 
De  anteriores  diligencias.  ** 
Del  Maestre  y  Don  Baltasar 
Cartas  traigo  de  creencia 
Para  diversas  personas; 

Y  así,  valiéndome  dellas. 
La  del  padre  general 
Tengo  de  dar  la  primera.  , 

Y  porque  mas  advertido 

En  lo  que  él  escribe  ,  pueda 
Hablar  yo  ,  la  léré  antes. 
Pues  trae  en  falso  la  nema.*» 

TUKIX. 

Caballero ,  deste  pobre 
Soldado  tened  clemencia. 

PRÍNCIPE. 

(Leyendo  la  carta, y  sin  mirar  á  Tur  in.) 
Da  limosna  á  ese  soldado  , 

Y  en  esta  parte  me  espera  , 
Mientras  salgo.        (Éntrase  leyendo.) 

ESCENA  IX. 

ALCUZCUZ,  TURIN. 

ALCUZCUZ.  (Ap.) 

¿  Qué  merar  ? 
O  mentir  todas  las  senias, 
O  este  estar  Torin. 

TURlN. 

Hidalgo... 
ALCUZCUZ.  (Ap.) 
¡Quién  saber  fingir  el  lengua  , 
Hasta  ver  si  él  ser,  guardando 
El  rostro  al  tomar  el  vuelta ! 

TURIN. 

¿Qué  digo?  Pues  el  señor 
Mandó  que  limosna  diera, 
¿Qué  aguarda? 

ALCUZCUZ.  (Paseándose.) 
Saber  á  quién,» 
Que  tener  orden  expresa 
De  dar  menos  ú  dar  mas, 
Según  el  persona  sea.    , 

TURIN. 

Pues  alargue  todo  el  orden  ; 
Que  el  que  hoy  á  pedirla  llega  , 
Pobre  es  de  primera  clase. 

ALCUZCUZ. 

Según  el  enforme  tenga, 

TURIN. 

Pues  si  le  ha  de  oír,  escuche, 

Y  no  la  espalda  me  vuelva. 

ALCUZCUZ. 

Me  aguo  en  estando  parado. 
Cabo  mi,  soldado,  venga. 

(Paséase,  y  Turin  le  sigue.) 
i.  Cómo  es  el  nombre  ? 

TURIN. 

Turin. 

ALCUZCUZ. 

Me  huelgo. 

TURIN. 

¿  De  qué  se  huelga? 

ALCUZCUZ. 

>^ó  yo  muy  gran  servidor 
De  los  Torinos  de  Persia. 
t,Es  de  allá  el  buen  Torin 
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Soy 
De  Saboya. 

ALCUZCUZ. 

¿Y  en  qué  guerras 
Ha  melitado  ? 

TURIN. 

En  Italia 
Primero,  y  en  las  galeras 
De  Malta  después. 

ALCUZCUZ. 

¿Galeote, 
O  calafate? 

TURIN. 

(Ap.  parándose.  Este  intenta 
Que  antes  que  él  me  dé  limosna, 
Le  rompa  yo  la  cabeza.) 
Honrado  soldado  he  sido 
Y  soy. 

ALCUZCUZ. 

Pues  ;,  por  qué  se  queda. 
Si  es  honrado?  Que  el  honrado 
Soldado  sigue  la  hilera. 

TUBIN. 

Me  canso. 

ALCUZCUZ. 

Pues  no  se  canse," 
Que  gusto  de  que  me  vean 
Con  soldado  de  remohiue. 
Cabo  mi,  Torin  :  no  lema. 
Que  pues  yo  le  quiero  honrar. 
Bien  puede  venir  mas  cerca. 

TURIN. 

No  puedo,  porque  estropeado 
De  un  brazo  estoy,  y  una  pierna^ 
Tengo  baldada. 

ALCUZCUZ. 

Sería 
De  algún  tratillo  de  cuerda. 

TURIN. 

No,  sino  muchos  balazos 
Que  he  recibido. 

ALCUZCUZ. 

¿En  qué  empresas' 

TURIN. 

Preguntador  limosnero. 
En  muchas,  y  en  la  postrera 
Mas  que  en  otras. 

ALCUZCUZ. 

¿  Cuándo  fué  ? 

TURIN. 

Cuando  se  hizo  prisionera 
La  persona  de  Mahomet, 
Príncipe  en  Fez. 

ALCUZCUZ. 

¿Qué  me  cuenta? 
¿El  mismo  Principo? 

TURIN. 

El  mismo 
Principe,  y  á  Dios  pluguiera 
Se  le  hubieran  mil  demonios 
Llevado  antes. 

ALCUZCUZ. 

¿  Pues  le  pesa 


Dello  ? 


Sí. 


TURIN. 


ALCUZCUZ. 

¿Por  qué? 

TUBIN. 

Porque 
Me  tocó  á  mi  de  la  presa 
El  mas  infame  morillo 
De  cuantos  venían  en  ella, 
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Por  quién  sali  deslerratlo 
Ue  la  isla.  ¡Olí  quien  los  viera 
Por  acá  ,  para  malarios 
A  p-los  1 

ALCLZCÜZ. 

Muy  uial  liiciiM-a , 

Y  me  pesara  á  mi  muclio. 

Ti;ni?i. 
.Cómo? 

ALCCZCLZ. 

Como  me  tlolicran 
Sus  lástimas. 

TUr.IN. 

Paos  ahórrenlos 
De  demandas  y  lespneslas  , 

Y  \amos  á  la  limosna. 

M.CV7.CX/.. 

Vamos,  pero  haciendo  cuenla. 
¿No  es  usied  el  seor  Tona? 

TÜRIN. 

Sí  sov. 

ALCUZCUZ. 

Por  mar  y  por  tierra, 
;No  ha  servido? 

TLRIN. 

Sí  he  servido. 

ALCUZCUZ. 

;  Del  Príncipe  en  la  refriega 
No  se  halló,  y  está  estropeado? 

TUBIN. 

Sí  estoy. 

ALCUZCUZ. 

Pues  D;os  le  provea ;, 
Que  no  hav  limosna  (¡ue  dar 
A  pobre  de  tantas  prendas , 
Que  por  muchas  (lue  le  vayan, 
llaltra  pocas  que  le  vengan.,^ 

TCRIX. 

;  Ahora  sale  con  eso? 

Voto  á  Dios,  que  la  muleta 

Y  horquilla  rompa  en  sus  cascos. 

ALCUZCUZ. 

¿Con  qué  manos  ? 

TURI^. 

Con  aquestas. 
{Arremete  á  darle  de  palos.) 

AL0U7.CUZ. 

;  Müajíro,  que  le  he  sanado  ! 
¿Quién  en  dos  (li;is  creyera 
Que  yo  era  santo?  ¡  Milagro' 

TUItIN. 

¡  Alcuzcuz ! 

ALCUZCUZ. 

¿Qué  alcuzcuccas? 
Que  ya  no  soy  Alcuzcuz , 
Snio  cristiana  menestra. 

TURiy. 

Dame  los  brazos  ,  y  dime 
¿Qué  transmutación  es  esta? 

ALCUZCUZ. 

Eso  es  largo  de  contar, 

Y  mas  al  ver  que  ya  llega 
Aconipañndo  mi  amo 

D<'  honrada  ^'enle,  por  seña 
D.Ttido  >\f  scilii,  fjnc  loila 
Ks  gente  de  capa  negra. 
<'.on  el  mas  anciano  dillos 
Kn  una  carroza  entra, 

Y  hacia  otra  parte  camina. 
Ven  ,  verás  lo  que  Se  huelga 

Üe  verle.  {Vase 

ESCEIV.'\  X. 
I  CHIN. 
¿Qué  importará 
Que  61  se  huelgue ,  sí  me  pesa 
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A  mí  de  verle  á  él?  (¡ue  aun  no 
Tengo  olvidada  la  ofensa 
De  su  mal  tercio,  por  mas 
Que  cristiano  en  Itonia  vea 
A  quién  dejé  moro  en  Malla. 
Y  asi ,  solo  entre  diversas 
Gentes,  que  corriendo  voz 
De  (|uien  es,  i.or  verle  cercan 
La  carroza,  introducido, 
Iré  á  ver  si  hay  quien  me  sepa 
Decir  por  qué  extraños  modos 
Yiuo  aquí. 


{Yase.) 


ESCENA  X!. 

EL  M,\L  GilNlO. 

Nadie  pudiera 
Mejor  que  yo,  que  lo  miro 
De  mas  lejos  y  mas  cerca... 
Apenas  Juan  Pablo  Oliva, 
General  desta  suprema 
Religión  (que  siendo  sola 
Una  compañía,  mas  guerra 
Hace  al  infierno  cjue  muchos 
Ejércitos),  á  lér  llega 
La  carta  del  Maestre,  cuando 
Con  dulces  lágrimas  tiernas 
Le  recibe  y  le  agasaja  ; 
Y  porque  tiempo  no  pierda  , 
En  la  carroza  que  acaso 
Tenia  un  señor  á  sus  puertas^ 
Al  sacro  palacio  guia  , 
Donde  pedida  la  audiencia  , 
Humildemente  postrado, 
El  pié  de  Inocencio  besa.  ' 
¡  Con  qué  paternal  cariño, 
Con  (|ué  amor,  con  qué  terneza 
Para  llevarle  á  sus  brazos 
Le  levanta  de  la  tierra !  •- 
¡Y  con  qué  afable  consuelo, 
Ovendo  el  fin  que  desea, 
QÍie  es  dar  la  vida  por  Dios 
para  conferir  materias  7» 
Tan  sagradas,  mas  despacio 
Le  dice  que  á  verle  vuelva  L 
Despedido,  el  general 
En  su  colegio  le  hospeda  , 
'  Sin  que  en  religioso  albergue 
!  Tratamientos  de  rey  ((uiera.    , 
Mas  ¡ay!  ¡cuan  de  paso  admito 
i  La  cortesana  clemencia  ! 
¡  Pues  á  oposición  del  voto 
I  Qu(>  hizo  en  oiro  tiempo  á  Meca  ,» 
I  Peregrinar  á  Lorelo 
i  Dispone,  y  con  lanía  priesa, 
:  Que  sin  dar  tiempo  (mas  ¿cuándo 
Kl  del  flolor  no  se  abrevia?)» 
;  Por  complacer  de  Loyola 
i  Al  nombre  con  mas  fineza, 
!  El  I  raje  de  caballero 
i  Al  de  peregrino  trueca.  <— 
Pero  amujue  laníos  extremos 
De  fe  y  religión  debieran 
Desconfiar  mis  rencores, 
Desesperar  mis  violencias. 
No  me  he  de  dar  por  vencido. 
Cide  llamet,  al  dar  las  nuevas 
De  su  conversión,  ¿  no  hizo 
Que  todos  contra  él  se  vuelvan? 
¿  No  se  echó  desesperado 
Al  mar?  De  sus  sañas  fieras 
¿No  le  socorrió  la  gente 
De  una  fragata  (jue  en  ella 
De  Liorna  estaba?  ¿No  vino 
)     A  Italia,  y  por  varias  sendas 
A  Roma,  donde  hoy  se  halla  , 
A  riesgo  de  (pie  le  prendan 
Como  á  esclavo  l'ngilivoY 

Y  en  fin,  ¿con  Tnrin  no  encuentra 

Y  de  sus  dos  derrotadas 
Fortunas  no  se  dan  cuenta, 


En  orden  ambos  de  que 
Uno  y  olro  le  aborrezcan?» 
Pues  ¿qué  inslrumentos  mejores 
Puede  elegir  mi  soberbia 
Para  quitarle  la  vida 
Como  yo  su  saña  encienda  ?> 
.Mayormente ,  cuando  está 
Tan  dispuesta  la  materia  , 
Que  lo  (lue  se  dicen,  es... 

ESCENA  XII. 

CIDE  ll.\M£T  Y  TIUUN,  hablando  coi 
ncato.  —  EL  MALGENIO. 

TUUIN. 

Yo  no  (plise  (pie  me  viera 
Tan  pobre,  l>or  no  obligarle 
K  (pie  de  mí  piedad  leiiga; 
Que  no  he  de  adniiür  piedades 
De  (juien  no  he  de  olvidar  quejas. 
Aun  una  intercesión  no 
Le  debí. 

CtDG. 

Desa  manera 
Tu  rencor  y  mi  rencor 
Pisan  una  linea  mesina; 
Y  sí  quieres  ayudarme, 
Verás  que  no  solo  vengas 
Tu  enojo,  pero  mejoras 
Tu  fortuna. 

TURIN. 

Pues  ¿qué  intentas? 

ClDE. 

Yo  be  de  dar  satisfacción 
l  Al  mundo  de  que  mis  ciencias 
No  le  volvieron  cristiano; 

Y  pues  como  á  maestro  llegan 
A  culparme,  como  maestro 
Me  loca  su  inobediencia 
Castigar  ;  y  cuando  esto 

No  baste,  baste  el  (pie  sea 
Morabilo  para  r|ue 
Desagravie  á  mi  profeta. 

Y  asi,  si  me  ayudas  lü. 
Desmintiendo  las  sos|iechas 
(Con  decir  que  soy  lii  esclavo) 
De  mi  traje  y  de  mi  lengua 
(Pues  alliajándole  yo , 

Podré  hacer  que  lo  '  parezcas) 
Seguros  tras  él  podremos 
(Haciendo  de  la  cautela 
i  Lealtad,  con  darle  á  entender 
Que  es  amor  el  que  á  él  nos  lleva) 
Darle  muerte  á  nuestro  salvo; 
Que  para  que  no  se  entienda 
El  achaque  de  que  muere. 
Sé  yo  de  naturaleza 
Milvenenosos  secretos  , 

Y  alguno  de  tanta  fuerza,  • 
Que  sin  (|ue  llegni>  á  gustarle, 
Tan  solo  con  ipie  le  huela, 
Le  privará  de  sentidos 
Hasta  (ine  la  vida  pierda.* 

Y  en  cuanto  á  que  su  homicidio 
Resulte  <~n  lii  conveniencia, 
De  lo  (pie  sobró  al  rescate 
Aun  tengo  joyas  y  letras 
(Ponpie  la  prisa  de  echarme 
Al  mar  no  «lió  tiempo  á  cuentas) 
Haslantes  para  que  rico 

Y  honrado  a  tu  patria  vuelvas, 
Donde  haciendo  un  instrumento 

I  De  (pie  libertad  me  entregas,  > 
:  Volveré  libre  y  ufano, 

Solo  con  que  en  Fez  se  sepa 
!  Que  fui  el  (pie  desagravió 
i  Ley  y  patria,  reino  y  reina.  « 
!  ¿Qué  me  respondes? 

í  Qiirpnrrzrn!!amomii>,os\(M\ucsC(\n\' 
dar  ácnlciidei;  pero  no  está  bien  expresa' 
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TURIPf. 

Si  ves 
De  una  parte  mi  miseria 

Y  de  oira  mi  seiitimienlo, 
¿Cómo  'ludas  que  cometa 
Esa  especie  de  asesino  *, 
Pues  lio  hay  peligro  que  tema 
El  que  ya  llegó  á  perder 

El  temor  de  su  conciencia? 
Sigámosle  pues,  por  donde 
Va  :  verás  si  hago  cautela 
De  la  traición. 

CIDE. 

También  tú 
Verás  el  don  que  te  espera 
De  mi  mano. 

{Vanse  los  dos.) 

MAL  GENIO. 

V  yo  veré , 
Ya  que  Dios  me  da  licencia 
De  aquilatar  este  oro , 
Si  mientras  los  dos  conciertan 
Quitarle  la  vida,  puedo 
Hacer  que  también  padezca 
Tales  achaques  el  alma  , 
Que  ya  que  ha  de  morir,  muera 
Deses|)erado,  mirando 
Lo  que  en  Fez  pasa  en  su  ausencia. 
Que  podrá  Ungir  mi  magia. 
Vean  el  cielo  y  las  estrellas, 
Hombres,  fieras,  peces  y  aves , 
Agua,  aire,  fuego  y  tierra 
Que  ya  que  me  venza  un  hombre. 
No  apoca  costa  rae  venza.        {^Vnse.) 

Bosque  inmediato  á  Lorcto. 

ESCENA  XIII. 

EL  PRINCIPE  V  ALCUZCUZ,  i'u  Irnje 
de  peregrinos. 

PRÍNCIPE. 

Cansado  vengo. 

ALCUZCUZ. 

Si  ser 
Kl  horas  que  mas  el  sol 
Fatigar  con  su  rebol, 
¿Qué  mucho?. 

PRÍNCIPB. 

Pues  el  placer 
De  aquesta  selva  florida 
En  su  hermosa  verde  estancia 
Nos  llama  con  su  fragancia 

Y  con  su  sombra  convida  , 
A(|uí  descansar  podremos 
Un  rato. 

{Siéntanse,  arrimándose  á  un  peñasco.) 

ALCUZCUZ. 

¿Quién  te  diria , 
Cuando  general  te  via 
De  ejércitos  tan  supremos. 

Y  principe  soberano 

De  Fez,  que  hoy  en  un  camino , 
A  pié,  solo  y  peregrino 
'le  hablas  de  ver? 

PRÍNCIPE. 

Mas  gano 
En  este  que  en  aquel  pierdo ; 

Y  pues  te  he  dicho  que  no 
Te  acuerdes  tú,  ya  que  yo 
De  nada  que  fui  me  acuerdo , 

Ve  á  otra  cosa.  ¿Turin  era  j 

El  soldado  que  pidió  i 

Limosna? 

ALCUZCUZ.  ' 

Sí.  ¡ 

PRÍNCIPE. 

¿  ['or  qué  no 
*  Asesinato. 


EL  GRAN  PKLNCII'E  DE  FEZ. 

Le  dijiste  que  me  viera  ? 
Que  aunque  por  su  m;d  obrar 
Poco  afecto  me  ha  debido, 
Bastaba  que  hubiese  sido 
Criado  de  Don  Baltasar, 
Piíra  que  en  cualquier  estado, 
Por  mas  pobre  que  me  vea, 
De  mi  en  cuanto  pueda  sea 
Socorrido  y  amparado. 

ALCUZCUZ. 

Ya  se  lo  decir;  mas  no 
Debió  de  te  querer  ver, 
Ponjue  no  dejar  que  hacer 
Nada  á  tus  piedades  yo. 

PRÍNCIPE. 

Pues  ¿qué  hiciste  con  él  ? 

ALCUZCUZ. 

Pude  hacer  mas  que  miralle 
Manco  y  tollido,  y  dejalle 
Sano  y  bueno  ? 

PRÍNCIPE. 

¿  Cómo  fué 
Sanarle  tú?  que  sabello 
Es  bien,  pues  de  oírlo  me  espanto. 

ALCUZCUZ. 

Has  de  saber  que  era  santo  , 
Y  no  había  dado  en  ello 
Hasta  que  para  su  cura 
La  virtud  se  declaró. 

PRÍNCII'E. 

Ya  me  espantaba  que  no 
Parase  en  una  locura. 
Deja  necios  disparales, 
Por  si  un  espacio  pequeño 
Treguas  me  permite  el  sueño. 

ALCUZCUZ. 

Como  tú  de  dormir  trates , 

Trataré  yo  de  velar; 

Que  en  tierra  en  que  haber  bandidos, 

No  es  bien  que  á  los  dos  dormidos 

Mos  coger  :  y  asi,  por  dar 

Cordelejo  al  sueño,  haré 

De  las  flores  que  promete 

Este  selvo  un  romíliete.  {Vase.) 

ESCENA  XIV. 

EL  PRLNCIPE;  después  EL  MAL 
GENIO. 

prIncipe. 
Necia  memoria ,  ya  sé 
Que  reino,  hijo  y  esposa 
Dejé  ;  y  pues  lo  mismo  hiciera 
Si  de  lodo  el  mundo  fuera 
La  majestad ,  no  penosa 
Me  aflijas.  Mas  ¡  ay  !  ¡qué  en  vano 
Procuro  echarte  de  mi! 

{Quédase  dormido.) 
MAL  GENIO.  {Dentro.) 
Ya  que  rendido  le  vi 
A  propensiones  de  humano, 
Asombro  y  horror  reciba  : 
Sueñe  quien  es  y  quién  era. 
{Suenan  dentro  cajas  y  trompetas.) 

ESCENA  XV. 

ZARA,  EL  NIÑO  MÜLEY,  ÁRDALA, 

ACOMPAÑAMIENTO,  MOROS. 

ZARA.  [Dentro.) 
¡Muera  Mahomet! 

MOROS.  {Dentro.) 

¡  Mahomet  muera ' 


31)1 

ZARA.  {Dentro.) 
¡Viva  Muley! 

MOROS.  {Dentro.) 
¡  Muley  viva ! 
( Aparece  un  trono  con  gradas  y  dosel, 
y  eti  lo  alto  una  estatua  del  Príncipe, 
con  tus  mismos  vestidos  de  moro  que 
sacó  primero ,  y  con  bastón  de  gene- 
ral, corona  y  cetro;  y  al  pié  del  trono 
Zara,  el  niño  Muley,  Abdalá ,  acom- 
pañamiento y  otros  moros.) 

PRÍNCIPE.  {Entre  sueños.) 
¡  Qué  pesadez !  ¡  ay  de  mí ! 
¡Qué  angustia  !  Qué  sobresalto ! 

ZARA. 

Nobleza  y  plebe  de  Fez , 
Ya  OS  constó  cuánto,  tirano 
Con  su  patria,  cuánto,  fiero 
Con  su  ley,  y  cuánto,  ingrato 
Mahomet  con  su  hijo  y  conmigo, 
A  la  obligación  faltando 
De  sangre,  honor,  lustre  y  fama, ' 
Después  de  haber  rescatado 
Su  persona  mi  fineza  , 
En  Malla  quedó,  trocando 
La  real  majestad  de  moro 
Al  vil  nombre  de  cristiano.  ' 

Y  siendo  así  que  en  sus  fueros 
Nuestra  gran  ley  al  que  vario 
La  prevarica  teniendo 
Honoies  de  soberano,  • 
Degradarle  manda  dellos. 

Yo  la  ceremonia  usando  , 
Cnnio  á  delincuente  y  reo. 
Haciendo  el  trono  cadalso  y» 
Os  le  represento  vivo 
Kn  ese  muerto  retrato. 
Corrida  de  que  no  tenga. 
Vida  que  le  quite,  el  mármol.*' 
Cumplid  pues  de  vuestros  ritos 
La  usanza. 

AHDAL.i. 

Yo,  pues  me  hallo 
Presente,  como  ministro 
Militar,  pues  ser  esclavo 
Hoy  no  (juila  que  ayer  fuese 
General  ni:ieslre  de  campo 
De  mis  ejércitos,  sea 
Quien  el  puesto  ejercitando, 
Le  degrade  del  bastón. 
Que  fué  mí  ruina  y  su  lauro. 

{Quítale  el  bastón.) 

NIÑO. 

Yo,  pues  cometió  el  delito 
Después  de  haberme  engendrado 
(Con  (jne  ser  no  debe  en  mí 
VA  baldón  hereditario 

Y  el  reino  si),  del  laurel. 
Como  mío  ,  le  degrado. 
Quitándole  de  sus  sienes 
Con  la  corona  el  aplauso. 

{Quítale  la  corona.) 

ZARA. 

Yo,  que  en  su  mano  le  puse  «' 
Del  mas  ilustre  y  mas  alio 
Keino  el  ceiro,  pues  le  di 
De  mi  alma  y  vida  el  mando ,  " 
Porque  el  mundo  vea  que  del 
En  venganza  de  mi  agravio. 
No  solo  le  privo,  pero 
Aun  del  corazón  le  arranco, 
De  su  mano  el  cetro  quito. 

{Quítale  el  cetro.) 

Y  mostrando  la  mía  cuánto 
Es  imposible  que  á  él  vuelva. 
Mano  y  cetro  (de  un  presagio 
(Cumpliendo  la  voz  que  dijo. 
Mal  hurtada  de  mis  labios 
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«¡Viva  Ahílala  y  Malionicl  muera  !v) ' 

Los  enajeno  y  reparto. 

Dándole  el  cetro  á  Muley , 

Dándole  á  Alnlalá  la  mano.     (Dásela.) 

Todos  vosotros  ahora , 

Ya  que  no  sois  sus  vasallos 

Y  que  sin  reales  insignias 
No  es  traidor  el  desacato  , 
Calles  y  plazas  la  estatua 
Arrastrad  hecha  pedazos. 

MOItOS. 

¡  Muora  Maliomel,  y  Muley 

Y  Ahdalá  vivan! 

( Vuelven  á  tocar,  desaparece  todo,  y  el 
l'rincipe  despierta.) 


ESCENA  XVI. 

EL??A'SC\?E;despues,'!iis\CK,  dentro. 


¡  Qué  pasmo ! 
¡Traidores!  ¿pues?...  Mas  ¿qué  digo, 
Ni  qué  me  admiro  ni  espanlo 
De  que  haga  su  olicio  el  sueño, 
llepresentáüdome  vago 
En  las  ultimas  especies 
Con  (pie  dormi,  los  engaños 
Que  tal  \e/.  sahen  hacer 
Di'  la  imaginación  caso"?» 

Y  cuando  fuesen  verdad 
(Que  ni  lo  dudo  ni  extraño) 
En  Fez  mis  agravios,  ¿qué 
Importan  ya  mis  agravios?» 

¡  Pluguiera  á  vuestra  piedad , 
.Señor,  se  acercara  el  plazo 
En  que  por  vos  padeciera 
La  |)ersüna,  y  no  el  retrato  !<» 

Y  si  acaso  el  amor  propio 

(Si  es  que  hay  propio  amor  acaso 

En  la  parle  de  mis  celos) 

Os  ofendió  involuntario  , » 

De  no  tener  sentimiento 

Dése  sentimiento  os  hago 

Sacrificio.  Perdonad 

Si  me  atrevo  á  decir  :  Cargo  „ 

r.eino  y  compañía  en  un  dia 

Dejé;  sin  ellos.  Señor, 

i.  Qué  haré  ? 

MÚSICA.  {Dentro.) 

Buscar  con  fe  pia, 
f'ara  otro  reino  mejor. 
Otra  mejor  compañía. 

PRÍNCIPE. 

Si  yo  juzgara  de  mí 
Méritos  pílra  tener 
Inspiración ,  bien  aquí 
l'müi'ra  darme  á  entender 
Que  interiormente  la  oi ; 
l'ms  encallada  armonía, 
(ligo  ser  á  mi  dolor 
Medio... 

ÉL    Y  MLSICA. 

Buscar  con  fe  pia 
Para  otro  reino  mejor. 
Otra  mejor  compañía. 
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Otro  mejor  reino,  ya 
Sé  (|ue  es  el  reino  del  rielo  ; 
Mas  I,  quién  decirme  sabrá 
La  mejor  á  mi  fe  y  celo , 
Qué  compañía  será  ? 


ALCUZCUZ ,  CIDE  HAMET,TURIN.- 

DlCHOS. 

ALCCZ-coz.  {Dentro.) 

¡  De  Jesús  la  virtud  pia 
Me  valga  I 

PRÍNCIPE. 

Dudar  ya ,  error 
Cuál  es,  con  tal  voz  seria... 

ÉL  Y  MÚSICA. 

Para  otro  reino  mejor. 

Otra  mejor  compañía. 

¡Quédase  el  Príncipe  suspenso  ,  y  so- 
ten Cide  Hamet,  y  Turin  deteniendo 
á  Alcuzcuz,  que  traerá  en  la  mu- 
no  unas  flores.) 

ALCUZCUZ. 

De  Jesús  (digo  otra  vez) 
La  virtud  me  valga. 

CIDE. 

Necio , 
¿De  qué  le  admiras? 

ALCUZCUZ. 

¿  De  qué 
No  admirarme,  cuando  á  veros 
Llego  aquí  á  los  dos? 

TURIN. 

Deleule. 

ALCUZCUZ. 

En  vano  ser,  que  dar  quiero 
Estas  nuevas  á  mi  amo. 

CIDE. 

No  has  de  llegar  tú  primero 
Que  nosotros. 

ALCUZCUZ. 

Si  hacer  tal. 
{Desásese  de  ellos,  dejando  á  Turin  ¡as 
flores  en  la  mano.) 

TURIN. 

AI  ir  de  los  dos  huyendo , 
Por  asirle  de  la  mano , 
El  ramillete  que  haciendo 
Estaba,  dejó  en  la  mia. 

ALCUZCUZ. 

(A/  Principe  que  suspenso  no  le  oye.) 
Sonior,  sabe...—  Tan  sospenso 
Estar,  que  ni  ver  ni  oir. 

CIDE.  (.4p.  á  Turin.) 
Muestra  ,  que  no  acaso  creo 
Que  la  oi'asion  (jue  buscamos. 
Nos  ha  salido  al  encuentro. 

TURIN. 

¿Cómo? 

CIDE. 

Como  en  estas  flores  {Tómalas.) 
Empezar  á  sembrar  puedo 
Los  conficeionados  polvos 
De  aíjuel  tósigo  violento. 
Por  si  acaso  hay  ocasión 
De  ofrecerlas  en  su  obsequio. 
{Derrama  en  las  flores  unos  polvos.) 

ALCUZCUZ. 

Sor.inr,  mira  si  soy  sanio. 
Pues  con  llamet ,  sano  y  bueno 
Viene  'i'orin. 

TUHiN.  {Ap.  (i  Cide  Hamet.) 
Como  tú 
Las  inficiones,  y'»  medios 
Buscaré  de  ir  á  su  mano. 


Va  lo  están. 

ALCUZCUZ. 

¿No  hay  oir? 

TURIN. 

Lleguemos 
Con  nuestra  deshecha  ahora. 

LOS  DOS.  (.4/  Príncipe) 
Danos  lus  pies. 

ALCUZCUZ. 

¡  Bueno  es  eso ! 
Aun  no  me  responde  á  mi , 
Con  hablarle  algo  mas  recio 
¿Y  responderá  á  los  dos? 

( Vuelve  en  si  el  Principe.) 
PRÍNCIPE.   {.\p.) 

¡  Oh  ,  Señor,  y  cuánlo  os  debo, 
Pues  á  un  humilde  gusano   ' 
Reveíais  vuestros  secretos. 
No  solo  inspirando  auxilios, 
Pero  revelando  riesgos !  f 

LOS  DOS. 

Danos ,  gran  señor,  tus  plantas. 

PRINCIPE. 

¡  Hamet ,  Turin !  pues  ¿  qué  es  esto  ? 

CIDE. 

Haber  dejado  por  lí 
Patria ,  esposa,  hijos  y  deudos , 
Y  á  ser  discípulo  luyo. 
Corrido  en  ser  lu  maestro. 
Venir  siguiendo  lus  pasos. 

TURIN. 

Como  era  un  camino  el  nuestro, 

Nos  encontramos  en  él ; 

Que  también  yo  en  seguimiento 

Tuyo, con  los  desengaños 

De  mi  mala  vida  ,  vengo 

Ansioso  de  mejorar 

Mis  costumbres  con  lu  ejemplo. 

PRÍNCIPE. 

No  sabré  encarecer  cuánto 
De  ver  á  los  dos  me  huelgo; 
Pues  ya  sé  que  tú  á  ser  vienes 
Cristiano,  Hamel,  y  lú  luego, 
Turin ,  de  no  buen  cristiano , 
A  ser  menos  malo  ,  siendo 
En  las  piedades  de  Dios 
Casi  un  beneficio  mesmo 
Pasar  de  moro  á  cristiano. 
Que  de  mal  cristiano  á  bueno. 

LOS  DOS.  {Ap.) 
Si  bien  lo  supieses... 

I  PRÍNCIPE. 

I  Dadme 

Los  brazos. 

LOS  nos. 

A  tus  pies  puestos 
Estamos. 

príncipe. 

¡  Qué  bellas  flores  ! 

ALCUZCUZ. 

Yo  para  lí  estar  haciendo 
Ese  romiliole  ,  y  él 
Quitármele. 

TUniN. 

Acaso  creo 
Que  filé  dejarle  en  mi  mano; 
Mas  si  era  para  tí,  (¡uiero 
Restituirle  á  la  luya. 
(lOza   ¡mes  el  blando  aliento 
De  sus  lirios,  azuceuas. 


Rosas  y  jazmines ,  puesto 
(Jiie  eran  luyas. 

príxciie. 
Mtitstra. 
(Da  Turin  el  ramillete  al  Príncipe.) 
CIDE.  (.4p.) 

Bien 
Sucede. 

PRÍNCIPE.  ¡ 

Cuánto  agradezco  ! 

El  don  ,  no  sabré  explicarlo.  : 

TtKIN. 

Por  qué  ¿un  pobre  don?...  i 

PRÍNCIPE. 

Por  esto.    [ 

Ksie  cárdeno  lirio  enamorado 
Galán  del  blanco  albor  desla  azucena; 
Esla  purpúrea  rosa  ,  que  de  ajena 
Sangre  dio  su  matiz  al  encarnado; 

Este  tiernojazmin,  que  no  manchado, 
Ni  el  ábrego  ni  el  cierzo  le  dio  pena  ,      l 
Símbolo  son  de  quien,  de  gracia  llena,  , 
Ni  aun  en  primer  instante  vio  el  pecado,  j 

Pues  si  nunca  abrigaron  en  su  seno 
Estas  llores  al  áspid  ,  ¿  oué  osadi;i         I 
Pudojuzgarquedoiide,  (le  horrorlleno,  ' 

No  introdujo  Salan  su  tiranía,  | 

Pudiese  introducir  otro  veneno 
La  suya  en  atributos  de  María? 

Y  poríjue  mejor  veáis 
Que  ni  lo  dudo  ni  temo , 
No  solamente  al  olfato 
Las  flores  aplico,  pero 
Aun  á  los  demás  sentidos. 
Ojos ,  labios  y  oídos  tengo 
De  cebar  en  ellas.  Ved 

¡  Qué  poco  daño  me  han  heclio ! 
Mas  ¿  cómo  me  ha  de  hacer  daño , 
Quien  es  de  lodos  remedio? 

HAHEr. 

¡  Qué  asombro ! 

TÜRIX. 

¡Qué  horror! 

PRÍNCIPE. 

Y  mas 
A  la  vista  de  su  templo , 
Que  extraño  bajel  del  aire, 
Sulcó  sus  esferas,  siendo 
De  la  exempcion  del  tributo 
No  mal  probable  argumento  ;• 
Pues  quien  sacó  de  cautiva 
La  casa  ,  sería  bien  cierto 
Que  no  habia  de  dejar 
Nunca  cautivo  á  su  dueño. — • 
¡  Gran  Jerusalen  de  Europa, 
Salve !  ¡  Salve ,  alcázar  bello 
De  la  cristiana  Sien! 
¡Salve,  misterioso  centro,  * 
Que  solar  de  Joaquín  y  Ana, 
En  el  instante  primero 
Viste  al  alba  sin  mancilla  , 

Y  en  el  segundo  al  sol  me^mo 
Amancillado !  pues  viste 

En  tí  ceñido  lo  inmenso , 
Medido  en  tí  lo  infinito. 
En  li  abreviado  lo  eterno , 

Y  pasible  lo  impasible, 

Viendo  en  tí  hecho  carne  al  Verbo. 
¡  Salve  otra  vez  y  otras  mil ! 

Y  ya  que  á  saludar  llego 
Tus  torres ,  sea  pensando 
(Mejor  dijera  creyendo ) 
Que  la  zarza  incumbustible 
Fuiste,  que  exempta  del  fuego  , 
Ardió  sin  quemarse.  Y  pues 
Como  á  tal  te  reverencio, 
Para  pisar  tus  umbrales 

Me  descalzaré ,  poniendo 
Mas  los  ojos  que  las  [llantas 


EL  GRAN  PRINCIPE  DE  FEZ. 

En  tus  arenas ;  y  puesto , 
Que  á  vista  luya,  favores 
Que  no  merezco ,  merezco , 
De  la  inspiración  usando 
Que  me  ilustraba  primero, 

Y  de  la  que  rescató 
Mi  vida  después,  prometo 
En  la  mejor  compañía 
Alistarme;  pues  habiendo 
Sido  Ignacio  á  quien  debí 
El  primer  conocimiento 
De  mis  confusos  errores , 

Y  á  quien  por  lo  caballero , 
Por  lo  soldado  y  lo  santo 
Cobré  tan  digno  respeto 
Que  con  su  ilustre  apellido 
Mí  real  sangre  honré  ,  bien  crea 
Que  por  adoptado  hijo 
De  su  religioso  gremio 
Me  reconozca  y  me  admita  : 
En  cuya  milicia  ,  siendo 
Su  cuarto  voto  misiones 
Que  lleven  el  Evangelio 
A  infieles  gentes  ,  no  dudo 
Que  ella  logre  mis  intentos , 
Facilitándome  ella 
Las  licencias  de  Inocencio. 

Y  mas,  si  del  sacerdocio 
(Pues  ya  de  mi  casamiento 
Aquel  natural  contrato , 
El  día  que  corra  riesgo 
La  pureza  de  la  fe. 
Le  da  por  nulo  y  disuello 
La  disparidad  del  culto) 

A  la  dignidad  me  atrevo ;  ' 
Que  si  no  dignos  son  lodos 
Cuantos  le  gozan ,  bien  puedo 
Entre  los  no  dignos,  yo 
Osar  á  ser  uno  de  ellos.  •■ 

Y  en  fin ,  Señor,  protestando 
Que  desde  aqueste  momento 
No  daré  paso  que  no 

Sea  en  orden  al  deseo 

De  (lar  la  vida  por  vos , 

A  las  puertas  de  Lorelo , 

Patrimonio  de  MAHIA, 

Cuyo  no  pagado  feudo  • 

Fue  mi  primer  vocación , 

Humilde  y  postrado  os  ruego 

Me  concedáis  este  don ; 

Y  si  fuere  gusto  vuestro 
Que  en  el  camino  la  vida 
Pierda,  admitid  el  afecto  , 
Pues  á  mí  me  basta 
Buscar  los  medios ,  / 
Que  en  mejor  Compañía 

Dan  mejor  reino.  (Vase.) 

ESCENA  XVIII. 

CIDE  HAMET,  TURIN,  ALCUZCUZ; 
después,  mijsica,  dentro. 

CIDE. 

Oye. 

TURlN. 

Aguarda. 

CIDE. 

Escucha 

Tl'RlN. 

Espera. 

CIDE. 

Que  confuso... 

TURIN. 

Que  suspenso... 

CIDE. 

Al  prodigio  de  tu  auxilio... 

TURlN. 

De  tu  fervor  al  portento.. 

CIDE. 

No  solo  tu  muerte  va... 
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TIP.IV. 

No  ya  tu  aborrecimioiito... 

ClüE. 

Solicitaré  traidor... 

TIRIN. 

Tirano  intentaré.,. 

CIDE. 

Pero 
Tu  ley  ofrezco  seguir. 

TURlN. 

Mi  vida  enmendar  ofrezco. 

ALCUZCUZ. 

;.  Quién  le  decir  á  mí  amo    * 

Que  venir,  ánles  de  verlo  , 

A  ser  menos  malo  el  uno. 

Cuando  el  otro  á  ser  mas  bueno  ?« 

Pero  ¿quién  á  él  lo  decir. 

Si  aun  á  mi  decirme  el  vieoíc»?  . 

ÉL  Y  MÚSICA, 

/  Victoria ,  victoria 
Por  el  Dueit  Genio ! 

{Vanse  los  tres.) 

ESCENA  XIX. 


LOS  DOS  GENIOS. 

;  MAL  GENIO, 

'¿De  qué  cantas  la  victoria,  '' 
■  Si  aunque  mas  auxili<is  veo. 
En  tu  alabanza  inspirados 

Y  en  mí  desdoro  dispuestos,* 
Si  creo  á  las  conjeturas 

De  mis  ciencias  (pues  es  cierto 
!  Que  aunque  gracia  y  hermosura 
i  Perdí,  no  perdí  el  ingenio),' 
i  Hallo  en  ellas  que  la  muerte 
I  Le  está  amenazando  presto , 
1  Con  que  nunca  gozará , 
!  Por  mas  que  insten  sus  anhelos  ,' 
i  El  renombre  del  martirio 

Que  es  su  mas  deseado  premio? 

BUEN  GENIO. 

I  ¿Cómo  puede  no  gozarle,  .. 
',  Si  ya  le  goza ,  supuesto 
Que  si  no  es  mártir  por  sangre, 
¡  Es  mártir  por  el  afecto?  .. 

MAL  GENIO. 

¡  Mártir  por  afecto,  y  no 
Por  sangre ! 

BUEN  GENIO. 

Si. 

MAL  GENIO. 

Da  un  ejemplo 

BUEN  GEMO. 

Muchos  pudiera  ;  mas  uno 
I  Por  todos ,  del  sacro  texto. 

Sube  conmigo  ,  pues  no 
i  Se  da  ni  lugar  ni  tiempo 
,  Entre  los  dos. 

I  MAL  GENIO. 

'  Ya  con  ligo 

,  Romi)ola  esfera  del  siento 
( Vuelan  los  dos  jimios ;  y  estando  ar 
riba,  se  apartan,  y  se  ve  un  monte.) 

BUEN  GENIO. 

¿Conoces  aquese  monte? 

MAL  GENIO. 

Sí  conozco :  bien  me  acuerdo 
De  sus  señas.  Este  es 
Moría ,  á  quien  el  nombre  dieron 
Del  monte  de  ¡a  visión. 

BUEN  GEMO. 

Y  ¿qué  es  lo  que  miras  dentro? 
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ESCENA   XX. 


Mírese  el  monte,  y  vese  á  ABRAHAM 
en  el  acto  de  sacrificar  d  ISAAC.  — 
LOS  DOS  GENIOS. 

MAL  GENIO. 

Lo  que  vi  en  él ,  repetido  '" 
Me  parece  que  á  ver  vuelvo , 
Pues  en  la  elevada  cima 
Abraham  está  dicieudo...  <*■ 

ABRAHAM. 

Ya ,  Señor,  á  Isac  mi  hijo 
Os  sacrifico  yo  mesmo. 

ISAAC. 

Y  yo  de  mi  voluntad 

La  vida  á  la  vuestra  ofrezco,  p 

BUEN  GEMO. 

,-,Podrásme  negar,  al  ver 
Alto  el  brazo,  humilde  el  cuello, 
Kl  ser  ya  sacrificada 
Vida  aquella? 

MAL  GEMO. 

¿Cómo  puedo?» 

BUEN  GENIO. 

Pues  mira  cómo  interpone 
Dios  entre  cerviz  y  acero , 
Nuevo  decreto. 

ESCENA  XXI. 
I'N  ANt.CL.— Dichos. 
ÁAGEL.  {Deteniendo  á  Abraham.) 
Suspende 
Kl  golpe  ,  Ahraham  ;  que  el  cielo, 
Acepliindo  de  tu  fe 
Kl  sacrilicio,  ha  dispuesto 
Que  la  vida  de  Isac  supla 
La  víctima  de  un  cordero. 

ISAAC. 

Yo,  Señor,  ya  os  di  mi  vida... 

ABRATIAM. 

Señor,  ya  visteis  mi  celo... 

LOS  DOS. 

Y  aunque  no  vierta  su  sangre 
Isac ,  sacrilicio  es  vuestro. 


r.UEN  GENIO. 

^ Estás  convencido? 

MAL  GEMO. 

Si, 
Y  aunque  á  mi  pesar,  confieso 
Que  mártir  sin  sangre,  puede 
Ser  mártir  por  el  afecto.  ? 

BUEN  GENIO. 

Pues  no  han  de  parar  aquí 
Sus  aplausos  y  trofeos. 

MAL  GENIO. 

¡,k  qué  mas  han  de  llegar. 

El  dia  que  á  eslo  llegan? 

{Desaparece  el  sacrificio  ,  y  vese  en  su 
lugar  la  Religión ,  con  cetro  y  coro- 
na imperial.) 

ESCENA  XXII. 

LA  IIELIGION  {la  Compañía   de  Je- 
sús).— Dichos. 


Eso 


Me  tocará  á  mí  el  decirlo. 

MAL  CEiMO. 

¿Quién  eres,  prodigio  bello? 

RELIGIÓN. 

Si  no  lo  han  dicho  las  señas 
De  imperial  corona  y  cetro , 

Y  el  nombre  de  JESÚS ,  que 
Por  timbre  en  mi  escudo  tengo,' 
De  los  ejércitos  grandes 

Que  en  el  militante  gremio 
De  la  Iglesia  sirven ,  soy 
La  Compañía  que  dieron , 
Por  premio  de  sus  servicios, 
A  Ignacio  sus  altos  hechos. 

Y  él  dia  que  en  mi  se  alista 
Ese  Príncipe  extranjero. 

Es  fuerza  que  á  mi  me  toque 
Publicar  de  sus  portentos 
La  segunda  parte. 

LOS  DOS. 

¿Cuándo? 


Cuando  superior  decreto 
Dé  licencia  que  á  luz  salgan 
Los  misteriosos  ejemplos 
De  las  muchas  conversiones. 
De  su  humildad ,  de  su  celo. 
De  su  obediencia  y  su  fe, 
En  cuyo  dichoso  tiempo 
Hablarán  en  su  alabanza... 


ESCENA  XXIII. 

Algtaios  moros,  EL  MAESTRE  y  caba- 
lleros DE  MALTA.  —  ÜICHOS. 

MORO. 

Fez ,  que  le  dio  el  nacimiento. 

MAESTRE. 

Malta  ,  que  le  dio  el  bautismo. 

UNO. 

Sicilia,  que  le  dio  el  puerto. 

OTRO. 

Roma ,  que  le  dio  el  abrigo 

Y  las  licencias. 

OTRO. 

Loreto , 
Que  le  dio  la  inspiración. 

RELIGIÓN. 

Yo,  que  le  di  en  mi  colegio 
La  ropa  ,  estudios  y  ciencias. 

OTRO. 

Y  Madrid  el  monumento  , 
Diciendo  todos... 


^Yyo 
Con  todos,  á  mi  despecho. 


TODOS  Y  MÚSICA. 


;  Victoria  ,  victoria 
Par  el  Buen  Genio , 
Que  en  mejor  compañía , 
Da  mejor  reino! 


LA  EXALTACIÓN  DE  LA  CRUZ. 


HEKSOXAS. 


SIHOES,  prlncipp  de  Persia. 

MENAHDKS,  su  hermano. 

COSOKOAS,  reí/  de  Persia,  su  padre. 

ANASTASIO,  mágic(K 

MOKLACO,  villano. 

ZACARÍAS  ,  patriarca  de  Jerusalen. 


UE\h\r.UO,  emperador. 
ARNRSTO,  viejo. 
Limo ,  soldado. 
IRENE,  dama. 
FLORA,  dama. 
CLODOMIRA ,  reina  de  Caza. 


Angeles. 
MÚSICOS. 
Caudillos. 
Soldados. 
Gente,  etc. 


La  escena  es  en  Babilonia  ,  en  Jerusalen ,  Constantinopla  y  otros  puntos. 


JORNADA  PRIMERA. 


Monte  cercano  á  Babilonia.—  Una  gruta. 

ESCENA  PRIMERA. 

SIRÓES  Y  MENARDES,  cada  uno  por 
su  parle,  sin  verse. 

SÍROES. 

¡  Ah  del  soberbio  monte 

Que,  línea  desigual  deste  horizonte, 

Tanto  á  los  cielos  sube. 

Que  una  vez  es  montaña  y  otra  es  nube! 

MENÁRDES.       . 

¡  Ah  de  1.1S  alias  peñas 

Que  contundiendo  equivocas  las  señas 

i)e  luces  y  verdores, 

L'iia  vez  sois  estrellas  y  otra  flores ! 

SÍROES. 

¡  Ah  del  rústico  seno 
Qut^  ya  de  horror,  ya  de  hermosura  lle- 
Enlre  breñas  incultas  [no, 

El  prodigio  del  Asia  nos  ocultas! 

MENÁRDES. 

i  Ah  del  albergue  esquivo 

Que  verde  tumba  de  cadáver  vivo, 

Cuando  en  ecos  respondes. 

El  asombro  de  Persia  nos  escondes ! 

SÍROES 

¡  Pasmo  del  tiempo  ! 

MENÁRDES. 

¡  Asunto  de  la  fama  ! 

SÍROES. 

¡  .\nastasio ! 

MENÁRDES. 

¡  Anastasio ! 

{Sale  de  la  gruta  Anastasio ,  vestido  de 

pieles.) 

ESCENA  II. 
ANASTASIO. -SIRÓES,  MENARDES. 

ANASTASIO. 

¿Quién  me  llama? 

SÍROE?. 

Yo  soy,  que  hablarte  quiero. 
Siróes ,  de  Persia  príncipe  heredero. 

MENÁRDES. 

Y  yo,  que  verte  pretendí,  no  en  vano, 
Menáfdes  soy,  y  su  menor  hermano. 


1  ANASTASIO. 

A  vuestros  pies  rendido. 

Me  perdonad  no  haberos  conocido 

Que  como  infantes  os  dejé,  seis  años 

Que  há  que  aquí  me  trajeron  desenga- 

Del  palacio ,  hoy  al  veros  [ños 

Jóvenes  ya ,  mal  pude  conoceros. 

Y  sepa  yo  ¡  oh  famosos 

Principes  bellos,  héroes  generosos! 

Qué  causa  os  ha  traido 

A  penetrar  lo  inculto  y  escondido 

Deste  monte.  Decidme  vuestro  intento. 


Yo  hablaré. 


SIRÓES. 
MENÁRDES. 

Y'o  también. 


Escacha  atento. 

MENÁRDES. 

Cósdroas,  rey  de  Persia  invicto, 
Padre  de  los  dos  ,  (pieriendo 
Por  todo  el  orbe  ensanchar 
Los  límites  de  su  imperio, 
Ejércitos  numerosos 
Puso  en  arma,  cuyo  estruendo  , 
Asia  escuchándole"  en  vuces , 
África  oyéndole  en  ecos 
Y  Europa  en  noticias,  tuvo 
Tan  pasmado,  tan  suspenso 
El  mundo,  que  sus  tres  partes 
Estremecidas,  temieron 
Ver  el  relámpago  al  rayo, 
Oidü  el  escándalo  al  trueno. 

SÍROES. 

Si  bien,  porque  tanto  asombro 
De  armas,  estragos  é  incendios 
No  atribuyese  una  v  otra 
N.'icion  á  solo  soberbio 
Afecto  de  ambición ,  quiso 
Tanto  honestar  el  afecto, 
Que  haciéndole  religioso. 
Dio  á  entender  que  sus  pretextos 
Solo  miraban  al  sumo 
Honor  de  los  dioses  nuestros, 
Contra  el  Dios  de  los  crisiianos 
Publicando  á  sangre  y  luego 
Di;  su  jornada  el  dictamen, 
Asolando  y  destruyendo 
Cuantas  fértiles  provincias 
Delante  se  le  pusieron , 
Hasta  llegar  á  la  grande 
Jerusalen ,  corle  v  centro 
De  su  fe,  y  mayor  teatro 
De  sus  errados  misterios. 

MENÁRDES. 

A  esta  pues  (según  nos  vienen 
Los  avisos)  puso  cerco  , 


A  quien  por  fuerza  de  armas, 
Sin  esperar  el  asedio , 
Intenta  ganar,  dejando 
Sus  alcázares  deshechos. 
Sus  altares  destruidos 

Y  derribados  sus  templos 

SÍROES. 

Los  dos  pues,  aunque  intentamos 
Dispensar  con  los  alientos 
Del  ánimo  la  cobarde 
Edad  de  los  años  tiernos , 
Sirviendo  al  Rey  de  soldados 
En  esta  empresa ,  él  atento 
A  nuestra  seguridad 
Aun  mas  que  al  aplauso  nuestro, 
No  lo  permitió;  y  asi, 
Obedientes  al  precepto. 
En  Babilonia  quedamos. 
Bien  (pie  á  pesar  del  esfuerzo. 

MENÁRDES. 

En  ella  estamos  los  dos 
Tan  pendientes  del  suceso, 
Que  nos  tardan  los  avisos. 
Aunque  lleguen  por  momentos. 

Y  así,  para  anticipar 
Las  noticias  al  deseo, 
Que  colérico  no  deja 

Que  se  le  dé  tiempo  ai  tiempo... 

SÍROES. 

Hoy  que  por  aqueste  monte 
Salimos  á  caza,  haciendo 
Que  se  retiren  las  tropas 
De  criados  y  monteros. 
En  busca  tuya  venimos , 
Penetrando  lo  secreto 
Desta  estancia,  á  (piien  el  sol 
Registra  apenas,  temiendo 
Salir  de  sus  laberintos. 
Si  una  vez  le  cogen  dentro. 

MENÁRDES. 

La  causa  con  que  los  dos 
Te  buscamos,  ya  tu  ingenio 
La  habrá  prevenido;  pues 
Se  deja  ver,  al  reflejo 
De  poca  luz ,  que  á  tu  albergue 
Nos  trae  curio.so  el  intento 
De  saber  en  qué  ha  parado 
De  Jerusalen  el  cerco. 

SÍROES. 

Y  pues  eres,  Anastasio, 
Hijo  de  aquel  gran  maestro. 
Que  tuvo  en  mágicas  ciencias 
Escuela  pública ,  siendo 

A  un  tiempo  de  sus  lecciones 
Discípulo  y  heredero... 

MENÁRDES. 

Pues  el  oráculo  eres 


35a 


De  estos  bárbaros  di-sicMlos  , 
Donde  son  para  lu  t'Sluilio 
Verdes  y  a/.ules  cuadernos 
Las  láminas  de  las  flores, 
l.as  cifras  de  los  luceros, 
De  quien  es  arbitro  el  sol. 
Cuyos  dos  rumbos  opuestos 
Siyues  en  su  natural 

Y  lapido  uio\iuiiento... 

SIRÓES. 

Pues  eres  (dejando  aparte 

La  astrologia  y  viniendo 

A  mayor  ciencia)  el  asonibro 

De  la  mágica ,  en  que  has  herho  * 

Tantos  prodigios,  usando 

De  lodos  cuatro  elementos. 

La  geomaiicia  en  la  tierra. 

La  eleroniancia  en  el  viento, 

La  hidromancia  en  el  agua  , 

La  pironiancia  en  el  fuego; 

Y  pues  eres  linalmente 

El  que  á  pesar  de  los  tiempos , 
Presente  liaces  lo  futuro , 
Siendo  para  ti  en  el  viento 
Los  arrullos  vaticinios, 

Y  ios  graznidos  agüeros.. 

S!E>ÁRDIS. 

Dinos  en  qué  trance  se  iialla 
El  Rey  nuestro  padre  puesto... 

SÍROES. 

Si  son  de  Jerusalen 
Los  muros  ruina  ó  trofeo 
De  sus  armas ,  portiue  así 
Descanse  nuestro  recelo... 

MENÁRDRS. 

Sosiegue  nuestro  cuidado... 

SÍROF.S. 

Y  descuide  nuestro  afecto. 

ANASTASIO. 

Aunque  pudiera ,  ¡  oh  famosos 
Principes!  no  obedeceros. 
Por  la  contingencia  que  hay 
Siempre  en  las  lides ,  y  puedo , 
Yendo  á  buscaros  un  gusto , 
Daros  con  un  sentimiento; 
Con  lodo  eso,  como  en  mi 
Es  tan  sagrado  el  precepto 
De  la  oi>ediencia ,  es  forzoso 
No  excusarme;  y  asi  quiero, 
Informado  de  la  causa, 
Responder  con  el  efecto. 
¿Tendréis  áiJmo  los  dos 
Para,  sobre  aijuesos  mesmos 
Peñascos  que  ahora  os  halláis. 
Ir  penetrando  los  vientos 
Hasta  (pie  desde  la  media 
Región  del  aire  estéis  viendo 
La  laccion  en  que  se  halla 
Vuestro  padre  ? 

LOS  DOS. 

Si  tendremos. 

ANASTASIO. 

Pues,  espfrilus  impuros. 
Que  sois  los  dañados  genios 
Que  á  mis  voces  obedientes 

Y  á  mis  conjuros  atentos 
Asistís  :  en  \irtud  mía 
Esos  dos  jóvenes  bellos. 
Elevados  sobre  el  aire. 
Vean  en  su  vago  asiento,. 
A  pesar  de  las  distancias 
Que  se  les  ponen  en  medio, 
Del  ejército  las  tropas, 

Y  de  la  ciudad  el  cercu. 

(Hace  Anaslaxio  un  círculo  en  Hcrra,  y 
eli'vanse  loí  dos  principes  en  el  aire 
sobre  dos  pénaseos.  Suenan  dentro 
cajas  y  Iroiiipctas.) 
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Dichos,  y  después  CÜSDliOAS,  sol- 
dados PERSAS  y  CRISTIANOS. 

SOLDADOS.  {Dentro.) 
¡Arma, arma! 

OTROS. 

¡  Guerra,  guerra ! 
(Ábrese  el  monte ,  y  aparecen  los  muros 
de  Jerusalen.) 

cósDROAS.  (Dentro.) 
Viva  de  Persia  el  imperio. 

SIRÓES. 

Ya  al  son  de  trompas  y  cajas, 
Nueva  Babilonia  veo , 
Que  intenta  escalar  el  sol , 
Montes  sobre  montes  puestos. 

MENÁRDES. 

Ya  esa  nueva  Rabilonia 

En  mas  confusiün  ailvierlo 

Que  la  primera,  asaltada 

lie  los  escuadrones  nuestros. 

(Sale  Cósdroas  vestido  á  lo  persiana, 
con  la  espada  desnuda,  y  soldados. 
Dase  batalla  entre  los  soldados  de 
Cósdroas  y  los  de  Jerusalen.) 

UNOS. 

¡  Arma  ,  arma  ! 

OTIIOS. 

¡  (iuerra,  guerra  ! 
(fíelirause  los  .soldados  cristianos ,  se- 
guidos de  Cósdroas  y  los  suyos.) 

CÓSDROAS. 

Viva  de  Persia  el  imperio. 

TODOS  LOS  PERSAS. 

¡  Persia  viva  ,  Persia  viva  ! 

síroes. 
¡  Qué  prodigio! 

MENÁRDES. 

¡  Qué  portento! 
(.iparece  la  entrada  de  una  iglesia  de 
Jerusalen.) 

SÍROKS. 

El  Rey  el  firimero  es 

Que  anda  sus  calles  corriendo. 

MENÁRDES. 

V  con  la  espada  en  la  mano. 
Va  3  sus  soldados  diciendo... 

(Vuelve  á  salir  Cósdroas  con  sus 
soldados.) 

CÓSDROAS, 

Ea,  valientes  soldados, 

Hoy  el  día  ha  de  ser  nuestio, 
¡  Y  en  fe  de  vuestro  valor 
¡  Mi  nombre  vivirá  eterno.. 

Ya  la  gran  Jerusalen , 
¡  Que  pudo  llamarse  un  tiempo 

Em|teratriz  de  las  gentes, 
:  Esclava  está  en  cautiverio.^ 
I  Ya  postrada,  ya  rendida, 

A  voces  clama,  pidiendo 

Misericordia.  Ninguno 

Se  enternezca  á  sus  lamentos; 

Que  yo  el  primero  de  lodos. 

Por  dar  á  lodos  ejemplo  , 
I  Para  mi  despojo  elijo 
I  Este  i'dilieio  opuleiiii) , 
!  I)e  (|nieii  |iie(li;i  sobre  piedra 

No  me  ha  de  (juedar. 

(,1/  entrar  por  la  puerta  del  templo, 

sale  Zacarías,  viejo  venerable,  vestido 

de  sacerdote  á  lo  antiguo ,  y  pónese 

I     de  rodillas  :  Cósdroas  se  suspende  ) 


ESCENA  IV. 


ZACARÍAS.  —  CÓSDROAS,  soldados, 
SIRÓES,  MENÁRDES,  ANASTASIO. 

ZACARÍAS. 

Soberbio 
Idólatra ,  no  profanes 
Los  umbrales  desle  templo. 

CÓSDROAS. 

¿Quién  eres  ,  ¡oh  venerable 
Anciano !  que  al  verte,  has  hecho 
Que  se  suspendan  mis  iras? 

ZACARÍAS. 

Soy,  si  de  quien  soy  me  acuerdo. 
El  infeliz  patriarca " 
De  Jerusalen. 

CÓSDROAS. 

¿  Qué  afecto 
Te  trae  buscando  la  muerte, 
De  que  andan  todos  huyendo? 

ZACARÍAS. 

El  de  morir  á  tus  manos. 
Antes  de  ver  el  desprecio». 
Del  templo  á  quien  amenazas. 

CÓSDROAS. 

Pues  ¿qué  templo ,  di ,  qué  templo 
Es  este  ? 

ZACARÍAS. 

El  que  fabricaron 
La  fe  ,  religión  y  celo 
De  Elena  y  de  Constantino 
Al  soberano  madero 
En  que  fué  crucificado 
Nuestro  Dios. 

CÓSDROAS. 

AI  oírlo,  tiemblo  (Atropéllale.) 
De  ira.  Esa  cruz ,  que  es  su  imagen, 
Será  mi  mayor  trofeo  : 
A  Rabilonia  cautiva 
La  he  de  llevar,  donde  tengo 
De  ofrecérsela  á  mis  dioses... 

ZACARÍAS. 

¡  Piadosos  cielos ! 

(Entra  Zacarías  en  el  templo  como  para 
defender  la  cruz ,  y  descúbrese  den- 
tro un  altar,  y  la  cruz  en  él,y  á  sus 
lados  las  estatuas  de  Elena  y  Cons 
tanlino.) 

UN  SOLDADO  rtRSA. 

¡  Qué  veo ! 
¡  La  cruz  de  Cristo  es  aquella! 

SOLDADOS  PERSAS. 

Vamos  de  su  vista  huyendo. 

CÓSDROAS. 

Subiré  á  pisar  las  aras, 

Y  de  ellas... 

(Ruido  de  tempestad.  Entra  Cósdroas  en 
la  iglesia,  y  Zacarías  hace  por  dete- 
nerle. .\  este  tiempo  desaparece  todo, 
y  los  dos  peñascos  vienen  al  suelo, 
quedando  Anastasio  asombrado.) 

SIRÓES  Y  MENÁRDES. 

¡  Valedme ,  cielos !  (Caen.) 

ANASTASIO. 

i  Sui)remos  dioses !  ¿qué  miro? 

SÍROES. 

Siu  vida  estoy. 

MENÁRDES. 

Yo  estoy  muerto. 

SÍROES. 

¿Qué  es  esto ,  docto  Anastasio? 


MENAUUtS. 

Traidor  mágico ,  ¿qué  es  esto? 

SÍROES. 

¿Por  qué  lias  corlado  el  discurso? 

ME>'ÁRDES. 

¿  Por  qué  has  troncado  el  suceso  ? 

ANASTASIO. 

No  sé,  no  sé  con  qué  causa 
Les  ps¡tiritus  que  ¡ipremio  , 
A  mi  nbi'diencia  fallaron 
Y  de  mi  asistencia  huyeron . 

SÍROES. 

En  parle  he  de  agradecerte 
Ver  el  estrago  suspenso 
De  Jerusalen ,  porqué 
A  mis  piadosos  aféelos 
Ya  movia  á  compasión 
La  lástima  de  estar  viendo 
Tan  gran  tragedia. 

MEJiÁRDES. 

A  mí  no  : 
Ni  lo  estimo,  ni  lo  precio, 
I'orciue  tan  gustoso  estai)a 
De  estar  sus  desdichas  viendo  , 
Que  por  haberme  quitado 
Tan  triste  misero  objeto. 
Le  tengo  de  dar  la  muerte. 
(Saca  la  daga  Menárdes ;  Siróes  le  de- 
tiene.) 

ANASTASIO. 

Yo  culpa  ninguna  tengo. 

SÍROES. 

No  le  ofendas,  pues  que  ya 
Hemos  visto,  por  lo  menos, 
Hendida  á  Jerusaien. 

MEXÁr.DKS. 

¿Qué  importa,  si  el  lin  no  vemos, 
Ñi  el  ultraje  de  la  cruz? 

SÍROES. 

Eslimar  debieras  esto. 

MENÁRDES. 

Tú  siempre  has  de  ser  piadoso. 

SÍROES. 

Tú  siempre  has  de  ser  sangriento. 

MENÁRDES. 

Es  verdad,  y  ahora  agradezca 

Ese  mágico  no  serlo 

Con  él ,  quitándome  el  ver 

ftluertes  ,  desdichas  é  incendios  . 

Que  son  mis  mayores  gustos.     [Vase.) 

SÍROES. 

Yo  no  solo  no  me  quejo , 
Pero  habérmelos  quitado 
De  delante,  le  agradezco.         (Verse.) 

ESCENA  V. 

ANASTASIO. 

¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mi? 
¿Cómo  (ni  ahora  á  hablar  acierto) 
Pudo  (el  pecho  se  estremece) 
Faltar  (ahógame  el  aliento) 
La  fuerza  de  mis  encantos? 
¿Qué  es  esto,  dioses,  qué  es  esto?^ 
(Cuando  Cósdroas,  rey  de  Persia, 
Iba  á  ultrajiir  el  madero 
Que  del  Üios  de  los  cristianos 
Fué  palibulo  sangriento, 
¿  F.l  pacto  ni-gais,  á  visla 
Suya?  Aquí  hay  mayor  misterio, 
Que  yo  en  mis  ciencias  no  alc:iii/o, 
Que  yo  en  mis  arles  no  entiendo.. 

{Quédase  susperi'tfl  ) 


LA  EXALTACIÓN  DE  LA  CRUZ. 

ESCENA  VI. 

MORLACO,  vestido  de  pieles  ridicula- 
mente ,  con  una  cesta  en  el  brazo.  — 
ANASTASIO. 

MORLACO. 

{Ap.  \  Oigan ,  qué  elevado  está  , 

Hendo  visajes  y  gestos. 

El  amo  que  Dios  me  ha  dado , 

O  el  diablo,  (jue  es  lo  mas  cierto  ! 

Desde  mi  aldea  me  trajo 

Por  aquesos  vericuetos 

A  ser  salvaje  de  paz , 

Donde  ando  cada  momenlo 

Dado  al  diablo,  sin  haber 

Perdido,  ni  tener  celos. 

Pero  llego  á  hablarle,  pues 

Esto  no  tiene  remiendo. X 

Señor. 

ANASTASIO. 

¿Que  DO  pueda  yo... 

MORLACO. 

¡Ah,  señor! 

(.4/  llegar  Morlaco,  hace  Anastasio  dis- 
traído una  acción ,  dándole  un  golpe, 
y  cae  Morlaco.) 

ANASTASIO. 

Saber  qué  es  esto? 

MORLACO. 

Yo  si,  y  muy  bien. 

ANASTASIO. 

Pues  ¿qué  ha  sido? 

MORLACO. 

Haberme  de  un  golpe  muerto. 

ANASTASIO. 

¿Tú  eres? 

MORLACO. 

¿Quién,  sino  yo  ,  pudo 
Ser  tan  grande  majadero 
Que  aíjui  llegase ,  sin  ser 
Cernícalo  ?  iJese  puebro 
Vecino,  como  oíros  dias, 
Hoy  con  la  comida  vengo; 
Y  viéndole  embelesado. 
Llegué  á  hablarte  en  tan  mal  tiempo, 
Que  me  has  hecho  las  narices. 
Con  habérmelas  deshecho. 

ANASTASIO. 

Admiración  fué,  que  hice 
Divertido. 

MORLACO. 

Pues  por  cierto  ,•**. 
Que  de  propósito,  no 
Pudieras  darme  mas  recio. 
Pero  ¿qué  le  ha  sucedido? 

ANASTASIO. 

¡  Ay ,  Morlaco ,  que  estoy  muerto ! 

MORLACO. 

¡Ay,  que  no  estás  sino  vivo. 
Mas  que  un  ca[)il;ni  con  sueldo  ! 

ANASTASIO. 

Todas  mis  ciencias  son  vanas. 

MORLACO. 

Pues  no  las  vendas  á  peso.  ! 

ANASTASIO.  j 

Otra  hay  superior,  pues  dia  I 

(Acada  acción  hace  temblar  ú  Morlaco  )  ' 

De  mi  mayor  liitimienlo. 

Quedé  con  mayor  desaire 

Vencido  ( ¡de  pena  muero!) 

I>e  mayor  (¡  rabio  de  ira!) 

Poder.  De  cólera  tiemblo. 

MORLACO. 

Pnos  tiembla  ,  muéreio  y  rabia 
Fn  poijuiíilo  mas  lejos. 


ANASTA'-IC. 

;  De  qué,  cielos,  me  ha  servido 
Desde  mis  años  primeros 
Haberme  dado  al  estudio?... 

MORLACO. 

De  haber  perdido  ese  tiempo. 

ANASTASIO. 

¿De  qué  el  haber  observado 
Los  mas  ocultos  secretos 
De  la  gran  naturaleza?... 

MORLACO. 

De  ser  en  este  desierto 
Ermitaño  del  demonio. 

ANASTASIO. 

¿De  qué  la  mágica,  haciendo 
Moverse  á  mi  voz  los  montes, 
Pararse  á  mi  voz  los  vientos... 

MORLACO. 

De  solo  que  al  verlo ,  tenga 
Yo  lanlisimo  de  miedo. 

ANASTASIO. 

Si  todo  mi  estudio  y  todas 
Mis  obras  y  mis  desvelos. 
Invocaciones  y  libros , 
Líneas,  pactos,  argumentos. 
Caracteres  y  conjuros. 
Me  faltan  al  mejor  tiempo? 
Más  hay  que  saber,  pues  hay 
i  Ciencia  que  vence  todo  esto ; 
Y  asi,  pues  es  mi  ambición 
Saber  mas,  buscar  pretendo 
Quien  desla  ciencia  que  ignoro, 
Me  dé  luz.  Salgamos  presto 
Destas  montañas. 

MORLACO. 

Salgamos. 

ANASTASIO. 

Busquemos  los  dos... 

MORLACO. 

Busquemos. 

ANASTASIO. 

Esta  ciencia  de  las  ciencias. 
Que  tengo  de  hallar,  si  puedo, 
Quién  es  causa  de  las  causas. 
Que  hasta  hoy  ni  alcanzo  ni  entiendo. 
{Vanse.) 

Salón  del  palacio  imperial  en  Constantinopla. 

ESCENA  VII. 

MÚSICOS,  con  instrumentos ;  ]f{Ef<E, 
FLOHA  ;  y  detras,  el  emperadorñE- 
HACLlü,  mirando  un  retrato. 

MÚSICOS. 

¿Qué  dolor,  qué  pena  á  ser 
De  mas  sentimiento  viene? 
¿Perder  un  bien  que  se  tiene, 
O  dejarle  de  tener  ? 

HERACLIO. 

No  cantéis  mas ,  que  aunque  bien 
Concuerda  vuestra  armonía 
Con  el  gusto  y  la  alegría 
En  que  mis  dichas  se  ven , 
Esperando  cada  instante 
Ser  dueño  de  la  divina 
Belleza  de  mi  sobrina 
Eudocia;  nada  á  un  amante 
Divierte  como  el  hablar 
En  sus  afectos  ;  y  asi. 
La  música  para  mí 
Tiene  parte  de  pesar. 
En  la  de  que  no  querría 
Que  el  gusto  se  me  atribuya 
A  gloria  que  no  sea  suya , 


558 

Ni  á  pena  que  no  sea  niia. 
¿Qué  nueva,  Irene,  has  tenido 
i)e  la  padre  ,  que  es  quien  fué 
Por  ella  á  Coleos? 


IBEME. 

No  sé 
Mas  de  que  le  lia  deteniJo 
El  tiempo;  y  si  esto  no  es  mas. 
Ya  por  esos  golfos  viene. 

BF.RACLIO. 

Tema  esle  iliamanto,  Irene, 
l'or  la  nueva  que  me  das. — 
'lú,  pues  de  mi  madre  (á  quien 
Vienen  los  avjsosj  eres, 
Flora  ,  la  valida,  ¿quieres 
barnie  nuevas  de  mi  bien  ? 

FLORA. 

Por  no  hacer  mavor  tu  pena, 
»;allé;  (pie  á  lo  que  he  oido  yo, 
No  vendrá  lan  presto. 

HERACLIO. 

¿No? 
Pues  toma  lú  esta  cadena 
Por  esa  nueva  también  ; 
yue  es  lan  fino  mi  tormento , 
\iae  aun  nuevas  de  senlimienlo, 
Agradecci'las  es  bien. 
Porque  como  en  mi  no  veo 
Parles  para  merecer 
Tanto  bien,  deseo  tener 
La  ¡nMia  desle  deseo 
Para  hacer  mérito  de  ella; 

Y  asi ,  aizradecer  es  justo 
A  li  el  [lesar,  á  ti  el  jg'usto; 
Pur(iue  si  lú,  Irene  bella. 
Lisonjeas  mi  amor;  mas 
Tú,  Flora,  le  facilitas: 

Pues  lú  un  cuidado  me  quilas, 

Y  tú  nii  mérito  me  das. 

Y  para  (lue  mi  locura 
Disculpéis  las  dos,  llegad, 
J.le^ad  \:\i  dos,  y  mirad 
Esla  divina  hermosura. 

{Lleijan  las  dos ,  haciendo  reverenr.ii 

al  retrato.) 
¿No  está  mi  amor  en  su  objelo 
Ijicii  ilisculpado? 

LAS  DOS. 

Y  nmy  bieii. 

UKRACLIO. 

Pues  escuchad  ,  (pie  también 
Lo  estará  aqueste  conceto. 

(Mirando  el  retrato.) 

Bellísima  di-iilad,  (pn;  re|)etida 
I'C  uno  y  oiro  mali/.  vives  pintada  : 
llillisima  deidad,  ¡pn;  iluminada 
iJe  un  rasgo  y  olio,  a:iim;is  c(il(iiid:i  : 

¿Cómo  estando  «n  la  lániin;i  sin  vida. 
Dejas  la  vida  á  tn  beldad  postrada? 
Como  eslando  en  el  bronce  inanimada, 
iJcjas  el  alma  á  tu  biddad  rendida? 

Si  nació  con  i-slrdla  tan  segura 
Tu  duiMio,  y  <•!  no  mas  es  señor  della, 
1>I  influjo  que  debe  á  luz  tan  pura, 

Vuelve  .'i  su  ori;;inal,  ¡oh  copia  billal 
Qmi'  es  uniclia  vanidad  de  una  herniosu 
yu',rer  estar  [pintada  con  su  estrella. [ro 

EüGENA   VIII. 

AUNESTO  y  LIDIO,  por  puertas  dis- 
tintas. —  ÜICHUS. 

AnriESTo.  (Ap.) 
¡  Ah  cielos  ,  (pie  divertido 
HiTaclio  de  un  cieí^o  amor 
be  olvida  de  su  valor  ! 
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LIBIO. 

Albricias,  señor,  le  pido. 

RERACLIO. 

¿Son  nuevas  del  bien  que  adoro  ? 


LIBIO. 

No  es  menos  de  que  llegó 
Al  puerto  ya  ;  (|ue  aunque  no 
La  vi  ,  ser  ella  no  ignoro. 
Pues  viendo  una  nave  entrar, 
De  dónde  era  á  ver  sali, 
Y  á  un  marinero  le  oi 
(Que  á  tierra  salió  del  mar ) 
Que  era  la  Reina  ,  sefior. 
Otra  razón  no  esperé 
En  oyendo  esta  ,  ponpié 
No  me  permitió  el  amor 
Con  que  te  sirvo,  dejar 
De  ser  el  primero  (pi<' 
Tan  buena  nueva  te  dé. 

HERACLIO. 

Sin  duda  ha  querido  entrar 
Sin  hacer  salva  ,  excusando 
Públicos  recibimientos, 
Atenta  á  los  sentimientos 
Que  está  la  guerra  causando 
En  mis  estados;  y  así 
Salir  á  esperarla  es  bien. 

FLORA. 

Excusado  es  ,  pues  ya  ven 
.Nuestros  ojos  desde'  aíjui 
Su  gente. 

{Ruido  dentro.) 

ESCENA    IX. 

CLODOMIRA,  vestida  de  luto;  acom- 
PAÑAMiK.Nro.  — HFliACLIO,  ARNES- 
Tü,  LIBIO,  IRENE,  FLORA,  mlsi- 
i:os  ,  después  ,  i.emk  ,  dentro. 

HERACLIO. 

Entre  dichas  tantas  , 
No  sé  lo  que  el  alma  dice. 

CLODOMIRA. 

Permítele  á  una  infelice 
Besar,  gran  César,  tus  plantas. 

HERACLIO.  {Ap.) 
¿Qué  es  lo  (jue  miro?  ¡  Ay  de  mí ! 
¡Qué  ajeno,  (|ué  inliel ,  qué  ingrato 
Es  á  su  vista  el  retrato  ! 

CLODOMIRA. 

No  sin  gran  causa  de  mí 

Te  admiras,  cuando  me  miras 

¡  En  suerte  tan  imporliina, 

I  Monstruo  ya  de  la  fortuna, 

I  Venir  huyendo  sus  iras. 

HKRACLIO. 

'  Mal  pudo  la  vista  mía 
No  temer,  no  dudar,  jiues 
Tengo  la  noche  á  mis  pies, 
Teniendo  en  mi  mano  el  día. 
¿Tú,  lú  eres  Endocia? 

CLODOMIRA. 

No. 

HERACLIO. 

Piiesdime,  mujer,  ¿(piién  eres? 
¿Qué  me  buscas,  (pié  me  quieres, 
Y  qué  causa  tt;  oblij^ó 
A  este  engaño,  por  (pilen  leiigo 
El  alma  en  conlusa  lucha 
Pendiente  de  un  hilo? 

CIODOMIRA. 

Escucha  , 
Sabrás  quién  soy  y  á  (pié  vengo. 


Yo,  cuya  voz  en  lágrimas  se  tiaña, 
Yo,  cuyo  llanto  en  voces  se  relira  , 
De  los  hados  hurtándome  á  la  saña, 
De  los  astros  huyéndome  á  la  ira, 
Soy...  Mas  no  digo  bien,  mi  error  te  en- 
Fuí(mejor  dije  a  hora)  Clodomira,  [gaña. 
Reina  de  Gaza  un  tiempo, y  ya  inipoi  tuna 
Fábula,  gran  señor,  de  la  fortuna. 
Mi  patria,  entonces  reino,  ahora  niina, 
Es  del  Asia  menor  mavor  colonia. 
Neutral  confín  de  Peisia  y  Palestina, 
■fributaria  al  soldán  de  Babilonia  : 
Cósdroas  ,  que  ambos  imperios  predo- 
[mina, 
Llega á  ella,  y  con  la  aiiligua  ceremo- 

[nia 
De  que  usan  los  reyes  con  los  reyes, 
Me  propuso  sus  dioses  y  sus  leyes. 
Yo,  que  heredera  fui  de  la  cristiana 
Religión  ,  desde  a(|uel  tremendo  dia 
Que  estremecida  vio  toda  la  humana 
Naturaleza  su  alta  monaiHpiia, 
Reconociendo  en  lid  tan  soberana 
Que  ella  espiraba  ó  su  Hacedor  moria, 
Al  ver  en  desiguales  horizontes, 
Chocar  las  piedras  y  temblar  los  mon- 
De  crueles  decretos  intimada,       [tes; 
De  ciegas  amenazas  ¡lersuadida  , 
Le  respondí  (pie  solo  d(!  fe  armada. 
En  su  defensa  perderla  la  vida. 
El,  sangrientos  los  (ilos  de  su  espada. 
Tirano  rey  y  bárbaro  homicida  , 
Con  furia  horrible, con  crueldad  extraña 
Asoló  la  ciudad  y  la  campaña. 
Buscando  puestos  mi  lenior  seguros  , 
Para  la  vida  (pie  me  liabia  quedado. 
Vi  de  Jerusalen  los  altos  muros  , 
Buscando  en  su  sagrado  mi  sagrado  : 
Apenas  pues  de  idólatras  perjuros 
Me  hubo  el  dolor  á  penas  retirado , 
(Cuando  me  hubo  retirado  apenas  , 
A  Cósdroas  viendo  desde  sus  almenas. 
Tan  numeroso  ejército  liaia, 
Según  la  multitud  (¡ue  le  acompaña , 
Que  daba  que  dudar  á  (luien  le  via 
Cuál  era  la  ciudad  ,  cuál  la  campaña  : 
Con  tan  loca  ,  tan  bárbara  osadía 
Su  soberbia  ,  su  cólera  ,  su  saña 
A  los  muros  llegó  ,  que  desde  luego 
Les  publicó  la  guerra  á  sangre  y  fuego. 
Jerusalen  de  idólatras  sitiada  , 
Jerusalen  de  fieles  no  asistida  , 
De  los  unos  tres  veces  asaltada. 
De  los  otros  ninguna  socorrida. 
La  frente  de  ceniza  coronada 

Y  la  cerviz  de  púr[)ura  teñida  , 

Toda  horror,  toda  asombro, toda  cspan- 
Apeló  solo  al  tribunal  del  llanto,      [lo, 
No  bastó,  no  bastó  a  la  rigurosa 
l''uria  la  retirada  de  la  (|ueja  : 
Cuál  allí  por  su  padre  morir  osa  , 
Cual  por  el  hijo  allí  de  si  se  aleja. 
Cuál  aípii  muere  en  brazos  de  su  esposa 

Y  en  poder  de  los  bárbaros  la  deja  , 
Sintiendo  mas,  celosamenltí  sabio, [vio. 
QiK!  su  hoiiormuerlo,  |MJstuino  su  agra- 
¡(  Ih, nunca  hubiera  en  conlúsion  laidiier- 

I  [le, 

Oh,  nunca  hubiera  en  pena  lan  crecida 
Sin  vida  yo  escapado  de  la  muerte. 
Sin  ninerK;  yo    (>scapado  de  la  vida  ! 
Nunca  me  hubiera  mi  infelice  sneile 
De  un  portillo  enseñado  la  salida. 
Por  donde  pude,  sin  (pie  estorbos  topo, 
Llegar  á  Jala  y  enibarcarmí-  en  Jope. 
De  su  inicrto,  Iraid.i  de  los  hados. 
Vengo,  donde  te  cuenten  mis  i;emidos 
Qu(!  dejo  sus  alcázares  postrados 

Y  sus  antiguos  muros  denudidos  , 
Sus  sagr.idos  lugares  |)roranados, 
Sus  altares  y  tíMiíjilos  desii  nidos; 

Y  que  ¡lor  lin  do  suerte  la:i  e.xpiiva  , 


La  cruz  de  Cristo  a  Persia  \a  cauíi^a 
^o  puedo  aqui... 

BERACLIO. 

Ni  yo  puedo , 
Ciiaiulo  sus  voces  escuciio 
Dejar  que  prosigas.  Cesa, 
Que  helado,  absorto  y  confuso, 
.\o  sé,  ¡ay  infeliz  !  no  sé 
Si  vivo  estoy  ó  difunto. 
Kl  madero  soberano, 
iris  de  paz  que  se  puso 
Kntre  las  iras  del  cielo 

Y  los  delitos  del  mundo  : 
El  sagrado  leño  ,  que 
Siendo  arca  deste  diluvio, 
Fué  después ,  de  Dios  humano 

El  carro,  el  plaustro  y  el  triunfo, 

¿Ultrajado  ( ¡  tai  repito  ! ) 

De  bárl):tros,  ( ¡  tal  pronuncio!) 

En  l'ersia  cautivo  yace , 

Sin  estimación  y  culto?  . 

¡  Oh  nial  hayan  ,  oh  mal  hayan  !... 

Pero  ¿á  quién  culpo ,  á  quién  cuI|io, 

Si  mis  omisiones  solas 

Dieron  materia  á  este  insulto? 

Pero  aunque  conozco  larde 

El  yerro  en  que  amor  me  puso , 

Pri''slo  he  de  enmendarle.  Salga 

Del  Ingar  donde  le  tuvo 

M»l  eiilrctenido  el  ocio  , 

Mal  aconsejado  el  gusto. 

Salga  Eudocia  de  mi  pecho  , 

Y  eke  hermoso  objeto  suyo, 

(Rompe  el  retrato.) 
Desperdiciado  del  aire , 
Vuele  en  átomos  menudos. 
Los  aplausos  de  mis  bodas 
Que  el  alborozo  dis|>uso. 
Trueque  el  dolor  en  exequias  : 
Sea  el  lálamo  sepulcro. , 
No  haya  en  mi  valor,  no  haya 
En  mi  amor  afecto  alguno 
Desde  hoy  que  en  orden  no  sea 
A  rescatar  este  sumo 
Tesoro  :  sepa  cobrarle 
Quien  solo  [lerderle  supo.  — 

(Asómise  á  una  galería,  y  se  dirige  á 
las  personas  que  se  supone  se  hallan 
abajo.) 

Deudos  ,  vasallos  y  amigos  , 
Heradio  ,  (-és.ir  Augusto 
De  Conslanlinopla,  os  pide 
Perdón  del  ocio  en  cpie  os  tuvo. 
En  lodo  mi  imperio  á  un  tiempo 
Se  escuchen  ecos  confusos 
De  trompas  y  cajas;  pero 
P>len  pronunciado  ninguno. 
Destemplado  el  parche  gima, 
Bastardo  el  metal  robusto, 

Y  en  vez  de  los  estandartes 
Que  fueron  en  sus  dibujos 
Primavera  de  los  vientos, 
El  aire  tremole  oscuros 
Tafetanes :  negr.is  sean 

En  sentimiento  tan  justo  , 
Banderas ,  plumas  y  bandas  ; 
Que  á  tan  sacrilego  hurto. 
Es  bien  que  la  cristiandad 
Se  vista  de  negros  lulos. ^ 
\  yo  he  de  ser  el  primero 
Que  embrazado  el  fuerte  escudo. 
Que  el  templado  arnés  Irenzadu 

Y  el  limpio  acero  desnudo, 
En  la  campaña  resista 

Los  destemplados  influjos 
De  las  escarchas  de  enero 

Y  de  los  soles  de  julio, 
Hasta  que  ó  pierda  l.i  vida, 
O  vea  si  res'iil'ivo 


LA  EXALTACIÓN  DE  LA  CRUZ. 

La  cruz  de  Cristo  al  lugar 
Adonde  Elena  la  puso. 
(Tocan  dentro  cajas  destempladas 
sordinas.) 

GENTE.  {Dentro.) 
¡Viva  Heraclio,  viva  Heraclio! 

LIBIO. 

Nobleza  .  señor,  y  vulgo 
Tu  nombre  aclaman ,  oyendo 
Tu  resolución. 

FLORA. 

!  ¿Qué  mucho 

Que  los  hombres  se  conmuevan 
Con  tan  religioso  asunto. 
Si  hasta  las  mujeres  hoy 
Hacen  la  milicia  estudio? 
Y  yo  en  el  nombre  de  todas  , 
A  quien  de  mi  parte  juzgo. 
Seguirle  ofrezco  ;  y  mas  viendo 
Que  para  caudillo  suyo 
Clodomira  las  alienta. 

CLODOMIRA. 

Hacer  mi  nombre  procuro 
Eleruo.  Ea,  invicto  Heraclio... 

AUXESTO. 

Cristiano  César  Augusto... 

FLORA. 

Católicamente  airado... 

LIBIO. 

Piadosamente  sañudo... 

FLORA. 

Sal  á  campaña  ,  que  todos 
Te  seguirán. 

CLODOMIRA. 

Y  no  dudo 
Que  ver  en  campaña  al  Rey 
Lleva  asegurado  el  triunfo.. 
{Cajas  y  sordinas.) 

I  TODOS. 

¡Viva  Heraclio,  Heraclio  viva! 

j  HERACLIO. 

Con  vuestras  voces  infundo 

Nuevo  espíritu  en  el  pecho. 

Sagrado  leño,  yo  os  juro  >» 

De  no  volverme  sin  vos. 

Si  mil  veces  aventuro 
;  El  mundo  en  rescate  vuestro. 
\  Pero  ¿qué  mucho,  qué  mucho, 
'  Que  el  mundo  aventure  todo. 

Por  quien  salvó  á  todo  el  mundo  ? 
{Vanse ,  tocando  como  primero.) 

I  Extramuros  de  Babilonia. 

ESCENA  X. 

;  ANASTASIO  y  MORLACO,  vestidos  de 

¡  soldados. 

;  ANASTASIO. 

¿Qué  le  parece,  Morlaco, 
Del  traje? 

MORLACO. 

Calan  estás. 
Mas  yo  mucliisimo  mas  : 
Si  bien,  por  cosas  que  saco, 
iNunca  puedo  peijeñar 
Lo  (lue  á  aquesto  te  obligó. 
La  culpa  es  luya ,  pues  no 
Me  eiLseñaste  á  a(Ji\inar. 

ASASTASIO. 

Dien  fácil  está  de  ver. 
Buscando  una  ciencia  voy 
De  ipiien  i:  n"r;i:ite  estoy. 
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MORLACO. 

Y  dinie  ,  para  saber 
Uno  de  ciencias  (pie  ignora , 

.  ¿Es  la  guerra  buena  tierra? 
I  Que  nunca  oí  ser  la  guerra 
I  Universidad. 

ANASTASIO. 

¿Ahora 
Sabes  que  en  ella  concurren 
Varias  gentes  y  naciones. 
Ritos,  leyes  y  opiniones, 
\  unos  con  otros  discurren? 
De  suerte,  que  entre  ellos  puedo 
Tomar  noticias  mejor 
Que  en  la  escuela  superior 
De  Grecia  ,  puesto  (¡ue  excedo 
Sus  maestros.  Y  siendo  asi 
Que  esta  ciencia  que  ignoré , 
Ciencia  reservada  fué 
Tanto  á  ellos  como  á  mí ; 
Habiéndola  de  buscar , 
Por  verme  de  ella  burlado  , 
No  la  ha  de  hallar  el  cuidado ; 
El  acaso  la  ha  de  hallar  : 

Y  eslo  ha  de  ser  conversando 
Religiones  diferentes, 

Y  costumbres  de  otras  gentes. 
(Suena  dentro  la  caja.) 

Mas  ya  viene  el  Rey  inarcliando 
La  vuelta  de  Persia  ,  en  quien. 
Conseguidos  sus  deseos  , 
Quiere  ostentar  los  trofeos 
Que  trae  de  .lerusalen. 

(Tocan  instrumentos:.) 

MORLACO. 

Sus  hijos  ,  como  supieron 
Que  victorioso  venía, 
Con  música  y  alegría 
A  recibirle  salieron. 

ANASTASIO. 

Retírate ,  hasta  ocasión 
Que  á  hablarle  llegue. 

MORLACO. 

¿No  es 
Mejor  llegar  ahora  ?  pues 
Entre  tanta  confusión. 
Podremos  dar  á  entender 
Que  en  la  guerra  hemos  estado 

Y  fuertemente  peleado , 
Como  lo  suelen  hacer 
Otros ,  que  en  la  corle  están 
Veslidilos  de  color  ; 

Y  no  se  sabe, señor. 
Ni  cuándo  vienen  ni  van. 

ESCENA  XI. 

Suenan  cojas  é  instrumentos,  y  salen 
por  una  parte  SIRÓES,  MENARDES, 
MÚSICOS  Y  GF.NTE ;  y  por  otra  COS- 
DROAS,  SOLDADOS,  Y  ZACARÍAS, 
ve-ttido  de  cautivo. 

MÚSICOS. 

En  hora  dichosa  venga 
Coronado  de  victorias 
El  gran  rey  de  Persia  invicto  , 
El  soldán  de  Babilonia; 

Y  repitan  las  cojas  y  las  trompas 
\  Al  son  de  dulces  ecos... 

i  GENTE  Y  MÚSICOS. 

i  ¡Viva  Cósdroas! 

¡  SÍROES. 

En  hora  dichosa  venga 

De  laureles  coronado, 
'  El  que  siendo  en  Persia  sol , 
'•  Es  en  Palestina  rayo. 
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1IE>ÁRDES. 

I'jii  hora  ilichosa  venga 
Lleno  de  honores  y  aplausos, 
El  que  hizo  de  su  valor 
A  Jerusalen  lealro. 

CÓSDROAS. 

Hasta  este  punto  no  supe 
One  había  vencido  y  triunfado, 
Pues  para  mi  es  el  mejor 
Laurel  veros  en  mis  brazos. 
¿Cómo  estás,  Siróes? 

SIRÓES. 

Seüor, 
Desvanecido  y  ufano 
Con  tus  victorias. 

CÓSDROAS. 

¿Y  tú, 

Menárdes? 

uevIrdes. 
No  lo  estoy  tanto  , 
Porque  me  parece  lodo 
Poco  para  ti. 

CÓSDROAS. 

Otro  abrazo 
Me  vuelve  á  dar ;  (pío  aunque  sois 
lii'lratüs  niios  entrambos  , 
Tu  de  mis  alientos  eres 
Mas  parecido  retrato. 
síroes. 
Sok)  aqiri  es  virtud  la  envidia. 
{Llegan  Anastasio  y  Morlaco.) 

ANASTASIO. 

Si  día  d>  triunfos  Innlos  , 
Lli'Síar  merece  á  tus  plantas, 
Señor,  un  nuevo  soldado. 
Permítele  que  a  ellas  puesto, 
Tu  mano  bese. 

CÓSDMOAS. 

¡Anastasio! 
¿Qué  es  esto?  ¿Pues  tú,  que  al  monte 
Te  fuiste  de  mi  palacio. 
Ahora  vuelves,  y  en  irajo 
'l'an  ajeno  y  tan  contrarío 
A  tus  estudios? 

ANASTASIO. 

Señor, 
Do  pavi>peT  irHida  el  sabio. 
Aunque  yo  no  lo  soy,  sé 
yue  el  día  que  de  soldado 
.Se  viste  et  rey,  no  esiáii  bien 
De  otra  suerte  sus  vasaHos.. 
No  me  ha  sufrido  el  afecto 
Dejar  de  veníp  bascando 
1  US  Iranderas. 

MORLACO. 

Mayormente 
(k>mo  ya  pasó  el  asalto. 

ANASTASIO. 

(Mic  aunque  es  tarde,  por  no  haberme 
í-ii  tan  i;ran  facción  bailado. 
Otras  habrá  en  (\\u:  te  sirvar. 

Moni. ACÓ. 

f)(>nins  rpie  dice  un  arlagio  :  ^ 

•  .Mns  (pi(¿  tarde  vale  nunca.  » 

CÓSDROAS. 

Levanta  y  llega  á  mis  brazos. 

sinoKs. 
i  Cuánto  de  verfe  me  ale^^ro' 

MENÁIIDKS. 

•  Cuánto  de  verle  me  canso  ! 

CÓSDROAS. 

O'iP  aunque  ronficso  rpie  estuve 
Cvutiijo  un  tiempo  enojado, 
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Estimo  mas  tu  venida 

Que  la  empresa,  de  quien  traigo  , 

Dejando  á  Jerusalen 

Asolada ,  esos  esclavos 

Que  reservé  para  humanas 

Fieras  de  mi  triunfal  carro. 

Su  gran  patriarca  era 

Este  miserable  anciano , 

Que  en  nueva  transmigraciou 

A  Babilonia ,  llorando 

Viene  su  cautividad. 

Y  este  aun  no  es  mi  mayor  lauro  : 
La  cruz,  en  que  dicen  ellos 

Que  murió  crucificado 
Su  Dios  para  redimirlos , 
También  prisionera  traigo; 

Y  supuesto  que  á  tan  buena 
Ocasión  boy  has  llegado. 
Aunque  allá  no  fuiste ,  quiero 
Que  tengas  parte  en  el  saco. 
Ese  cristiano  te  doy 

Por  cautivo. 

MORLACO.  {Ap.  á  su  amo.) 
¡  Lindo  trasto, 
Señor,  si  para  su  entierro 
Dotado  no  viene  de  algo  ! 

ZACARÍAS.  (Ap.) 

i  Ah,  cielos!  ¿para  ver  tantas 
Desdichas  habéis  guardado 
Mi  vida  ? 

CÓSDROAS.  (Á  Anastasio.) 
Y  escucha  aparte. 
La  causa  (¡uc  me  ha  obligado 
A  darte  ese  esclavo,  es 
Ser  entre  ellos  el  mas  sabio. 
A  su  ejemplo  no  babrá  alguno 
Que  á  su  Dios  no  deje  falso, 
Como  él  le  deje;  y  asi 
Te  le  doy  á  ti ,  Anastasio  , 
Porque  tú,  como  tan  docto 
Le  arguyas  en  sus  engaños, 

Y  convencido,  le  obligue.'? 

A  adorar  los  dioses  santos.  - 

ANASTASIO. 

Palabra  te  doy  de  que 
Con  tan  sutiles,  tan  claros 
Silogismos  le  concluya  , 
Que  se  reduzga. 

CÓSDROAS. 

Eso  aguardo;  ■ 

Y  porque  ni  un  solo  instante 
Pierda  de  tiempo  el  cuidado 
Que  tengo,  hasta  que  le  ofrezca 
A  Júpiter  soberano 

La  cruz  de  Cristo,  á  marchar 
Toca,  y  á  su  templo  vamos  ;  * 
Que  tengo  de  entrar  en  él 
Primero  que  en  mi  palacio. 
Donde  no  tengo  de  dar 
Una  hora  sola  al  descanso  ;  . 
Pues  be  de  marchar  á  Egipto, 
Cuyo  gran  reino  teatro 
Será  como  Palestina, 
De  mi  poder,  arrancando 
Raices  de  religión 
A  quien  aborrezco  tanto. 

síroes. 

Toca  á  marchar,  y  vosotros 

Venid  tañendo  y  cantando. 

{Van.'ie  Cósdroas,  sus  hijos,  los  soldarlos 
U  la  gente  ,  repitiendo  la  música ,  y 
locando  cojas  y  trompetas.) 

MÚSICA. 

En  hora  dichosa  venga ,  etc. 


ESCENA  XII. 

ANASTASIO,  ZACARÍAS,  MORLACO. 

ANASTASIO. 

Cristiano. 

ZACARÍAS. 

Humilde  á  tus  pies, 
Ya  como  dueño  te  trato. 
¿Qué  me  mandas  ? 

ANASTASIO. 

Lo  primero 
Que  de  If  saber  aguardo, 
Es  tu  nombre. 

ZACARÍAS. 

Zacarías. 

MORLACO. 

Yo  pensé  que  ungiiento  blanco. 
¿Eras  en  Jerusalen 
Patriarca  ó  boticario  ? 

ZACARÍAS. 

Nada  era,  nada  soy 
Y  nada  be  de  ser. 

ANASTASIO. 

El  llanto 
Suspende,  y  pues  te  dan  tantas 
Lecciones  los  desengaños 
De  la  edad,  no  al  sentimiento 
Te  rindas;  que  los  trabajos 
Se  hicieron  para  los  hombres. 
Sucesos  buenos  y  malos 
Han  de  ver;  pues  para  eso 
Tiene  la  vara  en  la  mano 
La  diosa  de  la  Fortuna  , 
Que  los  reparte. 

ZACARÍAS. 

Es  engaño  : 
No  hay  mas  fortuna  que  Dios, 

ANASTASIO. 

¿Luego  niegas  de  los  hados 
El  poder? 

ZACARÍAS. 

SI ,  que  Dios  solo 
Infinitamente  sabio. 
Reparte  males  y  bienes. 
Sin  que  nosotros  sepamos 
Aprovecharnos  del  bien 
Ni  del  mal  aprovecharnos  ; 
Siendo  así  que  bien  y  mal 
Todo  viene  de  su  mano 
Para  nuestro  bien,  supuesto 
Que  aunque  no  lo  conozcamos  , 
Viene  el  mal  como  castigo. 
Viene  el  bien  como  regalo. 

ANASTASIO. 

Según  eso,  ¿  también  vienes 
Tú  á  ser  con  tu  Dios  ingrato. 
Pues  la  infelicidad  lloras 
Que  tt;  einia,  confesando 
Que  viene  para  tu  bien? 

ZACARÍAS. 

No  lloro  yo  en  este  estado 
La  infelicidad  que  tengo. 
Sino  la  causa  que  he  (udo 
Para  tenerla,  pues  es 
Castigo  de  mis  pecados; 
Que  sí  no  fuera  por  ellos, 
Ni  mi  Dios  en  ese  sacro 
Leño  muriera,  ni  él 
A  Persia  viniera  esclavo. 

ANASTASIO. 

Ven  acá.  Tú  ¿no  confiesas 
Que  murió? 

ZACARÍAS. 

Si. 

ANASTASIO. 

Luego  es  falso 


Decir  que  es  Dios  quien  no  es 
Inmorlal. 

ZACARÍAS. 

No  es,  porque  es  llano 
Que  no  murió  en  cuanio  Dios. 

ANASTASIO. 

Pues  ¿en  cuánto  murió? 

ZACARÍAS. 

En  cuanto 
Hombre  no  mas. 

ANASTASIO. 

Dios  y  hombre 
¿No  implica? 

ZACARÍAS. 

No,  que  tomando 
Nuestra  carne,  fué  hombre  y  Dios. 

A>ASTAS10. 

Ni  lo  entiendo  ni  lo  alcanzo. 

MORLACO. 

;Eslo  no  alcanzas  ni  entiendes? 
Pues  yo  con  ser  un  Morlaco... 
No  lo  he  entendido  tampoco. 

ANASTASIO. 

Varias  ciencias  he  estudiado. 
Varios  libros  he  leido , 
Y  ni  en  ellas  ni  ellos  hallo 
Que  pueda  un  dios  ser  pasible, 
En  la  multitud  de  tantos 
Como  las  gentes  adoran  , 
De  quien  el  nombre  ha  tomado 
La  gentilidad. 

ZACARÍAS. 

Eslnilia 
En  el  libro  soberano 
De  la  ciencia  de  las  ciencias, 
Veras  misterios  mas  altos. 

ANASTASIO. 

A'jíuarda.  ¿Libro  hay  alguno 
Kíi  él  mundo  intitulado 
Ciencia  de  ciencias  ? 

ZACARÍAS. 

No  es  libro. 
Materialmente  tomando 
El  iionibre,  sino  un  supuesto 
Tan  grande,  lan  docto  y  sabio 
Une  es  capaz  de  todas  ciencias. 

ANASTASIO. 

¿Quién  es?  que  ese  voy  buscando. 

ZACARÍAS. 

Cristo. 

ANASTASIO. 

¿Cristo? 

ZACARÍAS. 

Si. 

ANASTASIO. 

¿Pues  cómo?... 

MORLACO. 

¿No  miras  que  el  Rey  marchando 
Parte  ya? 

ANASTASIO. 

Vente  conmigo  ; 
Que  en  oyendo  tus  engaños 
Kn  ellos  te  he  de  argüir. 
Probándote  que  los  altos 
Dioses  son  los  verdaderos. 

ZACARÍAS. 

Yo  probaré  que  son  falsos. 

ANASTASIO. 

Tú  ¿no  eres  docto? 

ZACARÍAS. 

¿No  tienes 
lu  9util  ingenio  claro  ? 


LA  EXALTACIÓN  DE  LA  CRUZ. 

ANASTASIO. 

Pues  tú  dejarás  tu  Dios. 

ZACARÍAS. 

Pues  tú  seguiíás  su  bando. 

ANASTASIO. 

Pues  quédese  por  ahora 
El  desafio  aplazado 
Para  después. 

zacarIas; 

Norabuena. 

ANASTASIO. 

Y  eré,  esclavo... 

ZACARÍAS. 

Y  eré,  Anastasio... 

ANASTASIO. 

Que  yo  te  he  de  hacer  gentil. 

ZACARÍAS. 

Que  yo  he  de  hacerte  cristiano. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Campo  á  orillas  del  Nilo. 
ESCENA    PRIMERA. 

ZACARÍAS,  huyendo,  y  MORLACO, 
dándole  empellones. 

ZACARÍAS. 

No  me  maltrates,  amigo. 
Ten  lástima,  ten  clemencia, 
Si  no  por  mi  dignidad, 
Por  mis  canas. 

MORLACO. 

¿Pues  qué  hubiera 
Hecho,  señor  Zacarías, 
Con  él  la  fortuna  adversa 
En  traerle  á  cautiverio 
A  Babilonia,  si  en  ella 
Mas  que  si  estuviera  libre  , 
Como  un  patriarca  huelga? 
Trabaje,  cuerpo  de  Apolo, 
Como  esotros  ;  y  no  quiera, 
En  fe  de  que  con  mi  amo 
Tiene  [dáticas  diversas 
Allá  de  unas  teologías 
Que  nadie  hay  que  las  entienda, 
Ser  privilegiado. 

ZACARÍ.VS. 

Bien 
Sabe  el  cielo  que  quisiera 
No  excusar  ningún  trabajo ; 
Mas  no  me  alcanzan  las  fuerzas. 

MORLACO. 

Tirelas  y  alcanzaránle, 
I  Que  asi  hice  yo  con  aquestas 
'  Bragas  y  coleto,  el  dia 
!  Que  por  venir  á  la  guerra. 

Dejé  el  pellejo. 

I  ZACARÍAS. 

I  Mal  puedo 

Acudir  yo  á  la  tarea 
En  que  Cósdroas  los  cautivos 
Ocupa,  haciendo  defensas 
Al  ejército  de  Heraclio, 
Que  dicen  que  ya  se  acerca. 

MORLACO. 

No  digo  yo  que  trabaje 

En  guarnecer  la  ribera 

Del  Nilo  ,  donde  hoy  estamos 

Esperándole  que  venga ; 

Pero  que  trabaje  en  casa 

En  algo  ;  que  no  hay  paciencia 

Para  que  siendo  usté  esclavo 


3G1 

De  mi  amo ,  yo  lo  sea  • 

De  su  patriarcalidad. 

ZACARÍAS. 

Pues,  Morlaco,  norabuena , 
¿  En  qué  quieres  que  te  ayude  ? 

MORLACO. 

En  traer  desa  cisterna 
Agua. 

ZACARÍAS. 

SÍ  haré,  aunque  en  mis  ojos 
Pudiera  hallarla  mas  cerca. 
{Dale  Morlaco  un  cubo  de  sacar  agua.) 

E6CENA  II. 

ANASTASIO.—  ZACARÍAS,  MOR- 
LACO. 

ANASTASIO. 

Zacarías,  ¿dónde  vas, 

Y  qué  lágrimas  son  esas? 

ZACARÍAS. 

Voy  por  agua  y  llevo  agua  , 
Tributo  de  mi  miseria  ; 
Porque  el  trabajo  del  cuerpo 

Y  el  del  espíritu  tengan 
En  los  ojos  y  en  las  manos 
Igual  la  correspondencia. 

ANASTASIO. 

¿No  tengo  mandado  yo 
Que  ni  trabajes  ni  emiendas 
Mas  que  en  dejarle  á  su  arbürio 
De  la  fortuna  la  rueda. 
Hasta  que  llegue  el  felice 
Dia  que  se  la  detengas. 
Haciendo  (jue  pare  fácil , 
Por  mas  que  corra  violenta? 

MORLACO. 

Lo  mismo  le  decia  yo. 
No  permitiendo  que  fuera 
Por  el  agua  ;  pero  tanto 
De  ser  tu  esclavo  se  precia, 
Que  no  quiere  estar  ocioso. 
Diga  él  si  no  es  verdad  esta. 

ZACARÍAS. 

Conténtate  con  que  calle, 
Porque  aunque  yo  en  mi  ley  pueda 
(emitir  una  verdad. 
No  puedo  oponerme  á  ella. 

MORLACO. 

¡  Qué  lindo  escrúpulo  !  Pues 
¿Qué  cristiano  hay  (jue  no  mienta? 

ANASTASIO. 

Según  eso  ,  ¿este  villano 
Te  trata  mal  en  mi  ausencia? 

ZACARÍAS. 

No,  señor  :  muy  bien  me  traía. 
Pues  que  me  da  en  que  merezca. 

ANASTASIO. 

¡Vive  el  cielo,  si  con  él 
Riñes  y  no  le  respetas 
Como  á  mi  misma  [)ersona  , 
Que  te  mate ! 

ZACARÍAS. 

No  le  ofendas. 

MORLACO. 

Digo,  señor,  que  si  en  esto 
Consiste  ipie  gusio  leng-js. 
Le  trataré  desde  aquí 
Como  á  tu  persona  mcsina. 
Verbi  gracia  :  pues,  señor, 
Tú  mismo  asimismo  intentas 
Lo  mismo  hacer  que  yo,  esünnio 
Vo  mismo  aquí  misino,  sni  lia 
El  mismo  cubo,  y  yo  misuiü 
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Iré  á  la  misma  cisterna  I  Zacarías. 

Por  la  misma  agua,  y  no  vaya  Ove  por  curiosidad  , 

1  u  misma  persona  mesma.  |  cíiando  no  por  advertencia. 

{Hócele  reverencia,  quítale  el  cubo,  y    En  él  liay  astrologia. 
pasa  por  delante  de  Anastasio  sin    Porque  is  suma  inieligpncia, 


hacer  caso,  y  tase.) 

ESCENA  III. 

ZACARÍAS,  ANASTASIO. 

ANASTASIO. 

No  hagas  caso  deste  loco  ; 
(jue  yo  haré  que  le  obedezcan 
lodos  en  casa. 

ZACARÍAS. 

Mil  honras 
Me  hace  tu  piedad.  ¡  Oh  quiera 
Kl  cielo  (jue  yo  las  pague  , 
Quizá  en  la  misma  moneda 
L>e  traerle  agua  otro  dia! 

A.NASTASIO. 

.Nada,  amigo,  me  agradezcas,» 
i'ues  no  [luedo  hacer  contigo 
I  (ido  lo  que  yo  quisiera; 
^  el  iraiaile  como  esclavo, 
<^ré  ([ue  fS  desmentir  sospechas 
Ite  algunos,  que  mal  afectos 
Murnmran  la  amistad  nuestra. 
^  si  va  á  decir  verdad  , 
iienen  razón  en  tenerlas; 
1  ues  desde  el  primero  instante 
<^U(!  me  dijiste  (lue  era 
Kse  Cristo,  Dios  que  adora 
lu  fe,  ciencia  de  las  ciencias, 
i.e  debo  á  tu  estimación 
Kl  deseo  de  saberlas.—^ 
¿Hay  en  él  lilosoRa? 

ZACARÍAS. 

Ouien  es  su  criador  ;.  no  es  fuerza 

Saber  todos  los  principios 

De  la  gran  naturaleza  t 

Luego  la  lilosolia 

.Mas  oculta  y  mas  secreta 

\a\  él,  como  en  centro  suyo, 

Patente  está  y  descubierta. 

ANASTASIO. 

¿  Hay  jurisprudencia  en  él? 

ZACARÍAS. 

Siendo  la  ley  verdadera, 
¿Quién  puede  dudar  que  es  Dios 
Divina  juris|irudencia? 

ANASTASIO. 

¿Hay  medicina? 

ZACARÍAS. 

No  solo 
Como  aulor  de  ella  la  engendra, 
l'rro  aplica  los  remedios 
De  vida  y  salud  eterna. 

ANASTASIO. 

Hay  teolngia  ? 

ZACAI'.ÍAS. 

r.s  la  misma 
Teología,  puesto  qne  ella 
Tii'iie  (lor  objeto  á  Dios  , 
V  es  quien  mas  nos  le  penetra. 

ANASTASIO. 

¿Hay  matemáticas? 

ZACARÍAS. 

Todas 
Las  matemáticas  muestra 
I  eiier,  y  aun  sus  liberales 
Arles. 

ANASTXSIO. 

Di,  ¿de  (jué  m mera?. 


A  cuyo  arbitrio  se  mueven 
Cielos,  sol,  luna  y  estrellas. 
Dialéctica,  porque  os 
En  su  divina  presencia 
Su  mismo  ser  de  sí  mismo 
Silogismo  y  consecuencia. 
Música ,  porque  compone 
f,a  dulce  armonía  perfecta 
De  elementos  que  entre  sí 
Se  templan  y  se  destemplan. 
Cramálica,  porque  es 
El  origen  de  las  letras ; 
V  asi  (pie  es  principio  y  fin 
Dicen  dos,  Alpha  y  Omega. 
Retórica,  porque  solo 
En  una  palabra  encierra 
Altos  misterios,  y  es  cierto 
Que  él  es  su  palabra  mesma.. 
;  Poesía ,  porque  no 
i  Hay  obra  en  sus  obras  bellas, 
\  Que  en  números  y  compases 
Heroico  metro  no  tenga. 
Geometría,  porque  mide 
Distancias  de  cielo  y  tierra. 
Sin  que  haya  tan  remota 
Estancia  que  no  transcienda. 
Arquitectura  ,  hable  á  voces 
Esta  fábrica  opulenta 
Del  universo,  á  quien  hizo 
Solo  con  querer  hacerla.. 
Pintura,  dígalo  el  hombre , 
Pues  su  ser  lo  manifiesta. 
Dando  á  su  imagen  en  cuerpo 

Y  en  alma  forma  y  materia. 
Luego  si  filosol'ia' 

Están  y  jurisprudencia, 
Meilicina  y  teología. 
Matemáticas,  y  en  ellas 
Las  arles,  como  en  su  centro  , 
En  Dios,  y  Dios  las  enseña, 
Este  Dios,  en  quien  están. 
Ciencia  será  de  las  ciencias. 

ANASTASIO. 

Antes  que  te  arguya  contra 
Esa  máxima,  quisiera 
Saber  cómo  haces  resumen 
De  tantas  distintas  ciencias, 

Y  de  las  mas  principales, 
Zacarías,  no  te  acuerdas. 
¿Dónde  la  mágica  está, 

Y  las  (pie  producen  de  ella 
Hasta  la  nigromancía , 

Que  ni  las  nond)ras  ni  mientas, 
Ni  dices  (lue  están  en  Dios? 

ZACARÍAS. 

Como  no  están  en  Dios  esas, 
Ni  esas  son  ciencias. 

ANASTASIO. 

¿  Pu(íS  que 
Serán,  si  el  serlo  me  niegas  ? 

ZACARÍAS. 

Unos  diabólicos  artes. 
Dignos  (jue  él  los  aborrezca.  • 

ANASTASIO. 

¿Cómo  diabólicos?  Pu(,'S 
Los  espíritus  ( ¡  (pié  ¡lena  ! ) 
Que  los  obran,  ¿no  son  genios 
De  los  dio.ses  á  (piien  fuerzan 
Caracteres  y  eonjiiros  , 
Para  hacer,  \mt  su  obediencia  , 
Cosas  sobrenaturales? 

ZACARÍAS. 

Genios  son;  mas  considera 
Que  son  los  dañados  genios  , 


Que  opuestos  á  Dios,  intentan 
Competir  con  sus  milagros, 
Valiéndose  de  apariencias 
Fantásticas,  que  lo  ausente 
O  futuro  representan 
Por  conjeturas,  formando 
En  agu.i,  fuego,  aire  y  tierra 
Vagos  fantasmas  :  y  en  esto 
Hable  mejor  la  experiencia. 
¿Cuántas  veces  solo  al  nombre 
De  Dios,  falta  la  asistencia 
De  esos  espíritus?  ¿Cuántas 
Solo  á  la  divina  seña 
De  la  cruz  de  Cristo,  huyen 
De  su  vista,  y?... 

ANASTASIO. 

Oye ,  espera , 
Que  aunque  piensas  lo  que  dices  , 
Dices  mas  de  lo  que  piensas.. 
¿  La  señal  ( ¡  qué  es  lo  que  escucho !  ) 
[En  voces  altas) 
De  la  cruz  (el  alma  tiembla) 
Por  sí  (el  pecho  se  estremece) 
Los  espíritus  ahuyenta,- 
Que  forman  esas  fantasmas, 
\  (la  voz  falla  a  mi  lengua) 
Pierden  A  la  vista  suya 
Estudio,  poder  y  fuerzas?. 

ZACARÍAS. 

Si. 

ANASTASIO. 

Pues  si  tú  lo  i)robaras. 
Con  saber  yo  qne  no  fuera 
De  probar  dilicultoso , 
Yo... 

ESCENA    IV. 

COSDROAS.  —  ZACARÍAS,  ANAS- 
TASIO. 

CÓSDROAS. 

Pues  ¿qué  voces  son  estas, 
Anastasio  ? 

ANASTASIO. 

Una  cuestión 
Me  arrebató  de  manera 
Que  me  obligó  á  deslemiilarme. 

CÓSDROAS. 

¿Y  (¡ué  era  la  cuestión? 

ANASTASIO. 

Era 

Del  culto  de  nuestros  dioses. 

CÓSDROAS. 

¿Y  (jué  habéis  sacado  de  ella? 

ANASTASIO. 

Con  no  ser  nada  hasta  ahora. 
Es  de  lo  (pie  tú  me  ord(Mias. 

CÓSDROAS. 

¿Cómo? 

ANASTASIO. 

Como  pienso  rpie 
Andamos,  señor,  muy  cerca 
De  conveniínos  los  dos, 
A  ser  de  una  opinión  mesma. 

CÓSDROAS. 

¿Qué  dices  tú  á  esto? 

ZACARÍAS. 

Que  si ; 
Por(ine  es  lan  grande  la  fuerza 
De  la  verdad,  (pie  no  dudo 
{)>!('  el  errado  se  conven/.a. 

CÓSDROAS. 

Mucho  me  huelgo  de  oirlo, 
{.\p.  á  /l«ff.'i/fl^/('.V  es  verdad,  porque  si 
llse  esclavo  miseiable  [Ht-'o^ 

A  (lijar  su  ley,  es  cierta 


Cosa  que  arrancar  podré 

Las  raices  de  la  Iglesin , 

De  quien  ya  he  IrüiiCiido  el  árbol.) 

{Tocan  cajas  destempladas  y  sordinas.) 

Pero  ¿qué  cajas  son  estas  ? 

ESCENA  V. 

MORLACO,  huyendo.—  Dichos. 

MOliLACO. 

¡  Ah  sc-ñor  misma  persona ! 
Mire  usted  qué  dicen  esas 
Cajas,  que  como  hablan  gordo 
No  me  atrevo  á  responderlas. 

ZACAIiÍAS. 

¿Dónde  vas? 

MORLACO. 

¿  Qué  me  faltara, 
Si  yo  dónde  voy  supiera? 

(Tocan  otra  vez  cajas.) 

AXASTASIO. 

Segunda  vez  el  clamor 
Se  oye. 

CÓSDBOAS. 

¿  No  liay  quién  decir  sepa 
Qué  es  aquesto  ? 

MORLACO. 

Sí,  señor. 

CÓSDROAS 

¿Qué  es? 

BIORLACO. 

Una  cosa  que  suena 
A  truenos  de  la  otra  vida. 

CÓSDROAS. 

Ve,  Anastasio,  á  ver  qué  sea 
Esta  novedad. 

ESCENA  VI. 

MENAUDES.  — Dichos. 

MENÁRDES. 

No  vayas , 
Que  la  novedad  es  esta. 
El  ejército  de  Heraclio, 
Ya,  gran  señor,  desde  aquellas 
Alias  puntas  se  descubre  , 
Anticipando  las  nuevas 
El  ronco  bastardo  son 
De  cajas  y  de  trompetas ; 
Que  como  pisando  viene 
Las  oscuras  sombras  negras 
De  sn  muerte ,  uiarclia  dando 
Ya  de  ser  vencido  muestras  : 
A  cuyo  efecto  de  negros 
Pendones  el  aire  cuelga, 
Como  anticipado  lulo 
De  sus  tempranas  exequias. 

ESCENA  VII. 

SIRÓES.  —  Dichos, 
síroes. 
Aunque  te  habrá  dicho  el  viento 
Eli  tristes  voces  funestas 
La  marcha  ile  Heraclio  ,  yo. 
Que  vengo,  señor,  de  verla, 
Diré  mejor  cuánto  es  grande 
El  pavor  con  que  se  acerca  ; . 
Pues  en  fe  de  que  á  ninguno 
Librar  de  la  muerte  piensa, 
Viene  de  todos  nosotros 
Celebrando  las  posirerasi^ 
Ceremonias  de  la  vida, 
Coiislruyenflo  en  las  riberas 
Del  Nilo,  que  ya  es  Leteo, 
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'  De  pálidas  sombras  feas 
Un  sepulcro  en  cada  planta , 
Un  túmulo  en  cada  piedra  , 
De  que  es  panteón  el  monte  , 
De  que  es  bóveda  la  selva.  - 
MORLACO.  {Ap.) 
Aqueste  y  yo  nos  calzamos 
Miedos  en  una  horma  mesma. 

CÓSÜROAS. 

Mejor  interpretación 
Que  tú ,  a  esas  fúnebres  señas 
Uió  Menárdes,  pues  por  si 
El  luto  será  que  ostentan. 

MENÁRDES. 

Sal ,  señor ,  á  recibirle  : 

No  aguardes  que  formar  pueda 

Sus  escuadrones. 

SÍROES. 

No  salgas 
Sin  (jue  conozcas  y  veas 
Número  y  disposición. 

MF.NÁRDES. 

Tu  V07.  y  discurso  muestran 
Cuánto  temes  la  batalla. 


Primero  que  se  acometa. 
El  temerla  es  valentía. 

MENÁRDES. 

No  es,  pues  en  lin  es  temerla. 

SÍROES. 

Quien  piense...     {Empuña  la  espada.) 

CÓSDROAS. 

Calla,  cobarde, 
One  me  corro  de  que  sea 
iiijo  mió  quien  no  tiene 
Ya  la  victoria  por  cierta. 
;.  Puede  el  poder  del  deslino , 
Puede  del  hado  la  fuerza. 
Ni  contrastar  mi  valor. 
Ni  amedrentar  mi  soberbia? 
¡  Para  temer ,  me  pediste 
Que  conmigo  le  trajera! 
Quedárasle  en  Babilonia. 

SÍROES. 

Señor... 

CÓSDROAS. 

Suspende  la  lengua  — 
Toca  á  recoger,  y  empiecí.'ii 
A  formarse  las  hileras. 
Para  que  á  campaña  salgan 
En  buena  ordenanza  puestas. 

SÍROES. 

¿  Que  esto  escuche  mi  valor? 
Que  eslü  mi  fama  consienta? 

MORLACO. 

Por  mí  lo  dice  también  : 
No  hay  sino  tener  paciencia. 

sÍR0E>.(.4;j.) 
Pues  yo  haré  de  suerte  (jue 
El  Rey  y  Menárdes  vea:i 
Si  es  la  atención  vüli'Ulia, 
Y  si  es  el  valor  prudencia. 

CÓSDROVS. 

Tú,  Menárdes,  ven  conmigo; 
Tú ,  Siróes,  airas  te  qued;i ; 
Que  no  he  menester  yo  que 
Cobardes  conmigo  vengan. 

{Vanse  Cósdroas  y  sus  hijos.) 

ZACARÍAS. 

Anastasio,  ¿en  qué  quedamos? 

ANASTASIO. 

En  grandes  dudas  me  dejas. 
Después  hablaré  contigo; 
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Que  ahora  mostrar  quisiera 
El  hermoso  maridaje 
De  las  armas  y  las  letras. 

ZACARÍAS. 

¡  Oh ,  llegue  el  felice  dia , 

Que  Dios  por  su  causa  vuelva!  , 

A.NASTASIO. 

Tú  ven  conmigo. 

MORLACO. 

No  quiero. 

ANASTASIO. 

¿  Por  qué  ? 

MORLACO. 

Porque  tú  me  ordenas 
Lo  de  la  misma  persona  ; 
Y  pues  te  vas ,  y  él  se  queda , 
Quiero  quedar  á  servirle. 
Como  á  tu  persona  mesma. 
{Vanse.  Tocan  cajas  y  trompetas  des- 
templadas.) 

ESCENA    VIII. 

Por  una  parte  LIBIO,  ARNESTO,  EL 
EMPERADOR  HERACLIO  y  solda- 
dos; y  por  la  otra,  IRliNE,  FLOlíA, 
CLODOMIRA  Y  MUJERES,  todas  con 
bandas  y  plumas  negras.  .Arncsto 
trae  un  eslandarle  negro ,  y  Flora 
otro ,  pintada  en  ellos  la  cruz. 

HERACLIO. 

En  esta  parte  donde 
Despavorido  el  eco  nos  respondo 
A  media  voz ,  del  susto  que  le  han  dado. 
Ronco  el  metal ,  el  parche  destemplado. 
Hagan  alto  las  tropas  de  mi  gente. 

CLODOMIRA. 

En  este  sitio,  donde  dulcemente 
Suena  á  mi  oído,  porque  triste  suena. 
La  voz  de  tanta  militar  sirena 
Que  á  gemidos  el  aire  desafia. 
Alto  hagan  las  escuadras  de  la  niia. 

HERACLIO. 

¡Oh ,  Clodomira  bella, 

Con  cuya  luz  el  sol  parece  estrella!... 

CLODOMIRA. 

Heraclio  generoso , 

De  cuyo  esfuerzo  Marte  está  envidioso. .. 

HERACLIO. 

¿Cómo  vienes? 

CLODOMIRA. 

Quien  viene 
A  esta  em|)resa  y  contigo ,  dicho  tiene 
Que  ufana,  alegre,  osada  y  atrevida 
Viene  á  ofrecer  la  vida  por  la  vida. 
Tú,  señor,  muy  cansado 
De  la  marcha  vendrás. 

HERACI.IO. 

Solo  el  cuidado 
A  que  el  celí)  me  obliga  , 
De  mi  fatiga  es  mi  mayor  fatiga; 
I  Si  bien  te  puelo  asegurar  (]ue  apenas 
Pisé  aquestas  arenas , 
Que  con  traidor  estilo 
Son  temporales  márgenes  del  Nilo, 
Pues  hidra  de  cristal  con  siete  bocas 
Les  muerde  á  tiempos  árboles  y  rocas. 
Cuando  con  nue\afe  ,  con  valor  nuevo, 
A  apellid;irme  vencedor  me  aircvo, 
Sabiendo  que  me  espera 
Cósdroas  forlilicado  en  su  ribera. 

CLODOMIRA. 

Si  á  tan  remota  parte. 

Católico  camiieon,  crisliuno  .Marle, 
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Te  trac  de  Dios  h  gloria  , 
Justa  es  I:i  vaiiiilad  de  la  victoria 
Que  lanío  irluiifo  encierra, 
Pues  yo  que  soy... 

{Tocan  dentro  al  arma.) 

ESCEN.-i.  IX. 

SoLDvnns  PERSAS ,  v  al  fin ,  COSDUOAS, 
SIROKS,  ME.NARDES  Y  ANASTASIO. 
—  Dichos. 

SOLDADOS.  {Dentro.) 
¡Arma,  arma!  ¡  Guerra,  guerra! 

HERACLIO. 

¿Qué  es  eslo? 

ARNESTO. 

A  recibirnos  ha  salido 
Cósdroas. 

FLORA. 

Y  lanío  el  número  lia  extendido 
De  sus  pMiii's.  (jue  lodo  esle  desierto 
Se  mira  ya  de  barbaros  cubierto. 

Linio. 
Tamas  las  (lechas  son  de  la  primera 
Salva,  que  el  sol  en  su  durada  esfera 
Se  oscurece  y  asombra. 

nERACLlO. 

Pues  así  pelearemos  á  la  .sombra. 
Toca  á  embestir.  Y  vos,  leño  sagrado... 

CLODOMIRA. 

Iris  de  roja  púr[)ura  manchado... 

HERACLIO. 

Dadme  esfuerzo. 

CLODOMIRA. 

Valor  me  dad  divino. 

HERACLIO. 

Y  si  contra  Majencio  á  Constantino... 

CLODOMIRA. 

Y  si  á  Elena,  en  favor  de  su  desvelo... 

HERACLIO. 

Un  ángel  dijo... 

CLODOMIRA. 

La  previno  el  cielo... 

HERACLIO. 

Que  con  vuestra  señal  le  vencería... 

CLODOMIRA. 

Que  con  luz  vuestra,  oculto  os  hallaría.. . 

HERACLIO. 

Yo  con  vos  y  por  vos  vengo  á  libraros. 

CLODOMIRA. 

Yo  por  vos  y  con  vos  vengo  á  buscaros. 

HERACLIO.  [imperio. 

No  es  menor  triunfo  el  vuestro  que  un 

CLODOMIRA. 

No  fué  una  pena  mas  (|uc  un  cautiverio. 

IOS  DOS. 

Acierte  la  intención  ,  si  la  voz  yerra. 

UNOS  SOLDADOS.  (JDeTitro.) 
Persia  viva. 

OTROS. 

¡  Arma  ,  arma  ;  ¡Guerra,  guerra  ! 

{Salen  Cóadronn ,  Auaxiaxio  ,  Mtnár- 
den,  Üiroex  //  soldados  persnx;  reti- 
ranse  íleraclio  ij  los  .ski/o.i  á  una 
parle;  trábase  la  batalla, y  ónlran- 
se  peleando  ) 

ESCENA    X. 

MKNAI'.DKS,  gne  vuelve  solo,  miran- 
do á  todas  partes  ,  temeroso. 

:Ah  cielos!  ¡cu.ánlomienl<',  manto enga- 
Visia  d(!sde  la  corte  la  campaña,    [ña, 


Al  que  nunca  ha  sabido 

Cuan  j)avoroso  ha  sido. 

Cuan  terrible,  cuan  fuerte 

Este  cruel  teatro  de  la  muerte! 

Animoso  venia, 

Juzgando  que  podía , 

Desvanecida  en  triunfos  la  memoria , 

Dar  yo  solo  á  mi  palria  una  victoria  ; 

Y  apenas  de  la  guerra  el  campo  veo 
A  discreción  del  hado 
De  singrientos  cad.iveres  poblado, 
Cuando  escapar  deseo 
No  mas  que  con  la  vida.  [vida. 
Honor,  no  acuerdes  lo  que  el  pasmo  ol- 
Enlre  las  quiebras  que  hacen  esias  pe- 

[ñas, 
Donde  no  alcanzan  de  la  lid  las  señas. 
Esperaré  escondiilo 
Quién  es  el  vencedor,  quién  el  vencido. 
Perogente(¡aydemiI)  hasta  aquí  ha  lle- 
{Escóndese.)  [gado. 

ESCENA  XI. 

SIRÓES,  con  tino  de  ¡os  estandartes 
cristianos;  CLODOMIRA,  iras  él.— 
MENARDES,  oculto. 

CLODOMIRA. 

Viendo,  valiente  joven,  que  has  ganado.! 
Ese  real  estandarte,  j 

A  esta  escondida  p:irte  ; 

A  singular  batalla  le  he  llamado  , 
Donde  cobrarle  cuerpo  á  cueri)o  espero  ! 

SÍROES.  i 

Si  harás,  bello  prodigio,  si  el  acero  i 
No  esgrimes;  pues  victoria  mas  segura  I 
Que  tu  valor,  ofrece  tu  hermosura. 

CLODOMIRA. 

No  pienses  desa  suerte 
Con  lisonjas  librarte  de  la  muerte  :       | 
Demás,  que  están  en  trances  y  rigores  I 
De  las  armas  viólenlos  los  amores  ,        ; 

Y  yo  valor,  y  no  hermosura  tengo. 
Lidia  ,  pues  solo  á  restaurarle  vengo.    ' 

•      SÍROES.  1 

Si  haré ,  que  no  m  ■  dan  tantos  enojos, 
Recelos  ,  ni  desmayos  : 

De  tu  espada  los  rayos  , 
Como  me  dan  los  rayos  de  tus  ojos.       ¡ 

Y  si  aquestos  despojos^ 
Te  obligan  á  apartarme 
De  la  lid,  como  dices,  y  á  malarme, 

Y  aqueste  es  aplazado  desafio, 
Lidien  iguales  tu  valor  y  el  mió. 

{.\rroja  el  estandarte  en  el  snelo  ) 
Ya  entre  los  dos  aiTojo  en  ese  suelo 
La  asta  que  ha  sido  todo  lu  desvelo  : 
Arroja  tú  ,  pues  á  cobrarla  vienes. 
La  ventaja  también  <|ue  á  mí  me  tienes. 

CLODOMIRA. 

¿Qué  ventaja?  Una  espada 
Mis  armas  son. 

SÍROES. 

Engañaste,  que  armada 
De  soles ,  me  deslunibra  la  exlrañe/.a 
De  lu  belleza. 

CLODOMIRA. 

¡  Oh  pe.se  á  mi  belleza! 
O  deliéndcle  ó  muere. 

SÍROES. 

¿Quién  ha  sido 
Veiiccdiir  con  deseos  de  vencido. 
Sino  yo? 

{Hiñen  ,  //  cáesele  la  espada  á  Clodo- 
mira cerca  de  donde  está  Menúrdes.) 

CI.OliOMIKV. 

,  Ay  infeliz  !  perdi  la  espada. 


RARCA. 

SÍROES. 

Vuelve  á  cobrarla ,  pues. 

CLODOMIRA. 

De  ti  obligada 
Al  tiempo  que  ofendida,  mis  desvelos 
Han  de  pensar  si  es  bien... 

ESCENA  XII. 

CÓSDROAS.— CLODOMIRA, SIRÓES; 
MENARDES,  oculto. 

CÓSDROAS.  {Dentro.) 

\  Valedme,  cielos ! 

SÍROES. 

¡Aquella  voz  que  escucho, 
Es  de  mi  padre!  En  nuevas  dudas  lucho. 
Pues  veloz  su  caballo  se  desboca 
A  chocar  de  una  roca  en  otra  roca. — 
Piensa  lo  que  has  de  hacer,  bella  homi- 

[cida. 
Que  luego  vuelvo  en  dándole  la  vida. 

{Vasc.) 

ESCENA  XIII. 

CLODOMIRA;  MENARDES,  oculto. 

CLODOMIRA. 

Del  afecto  de  hijo  arrebatado, 
Eslandarle  y  espada  me  ha  dejado ; 

Y  en  vano, "pues  ha  sido 

{Mirando  adentro.) 
En  vano  su  socorro,  tieleniílo 
Ya  de  otros  el  caballo. 

Y  pues  libre  me  hallo. 
Veré  si  hasta  mi  gente 
Puedo  llegar. 

{Toma  el  estandarte ,  v  al  ir  á  tomar  la 
espada,  sale  Menárdes  de  donde  es- 
taba ,  y  tómala  primero.) 

MENÁRDES. 

Aqueso  no  :  detente, 
Que  prisionera  mía 
Has  de  ser. 

CLODOMIRA. 

¡  Generosa  bizarría 
Será ,  de  otro  dejada , 
Triunfar  de  una  mujer,  y  sin  espada! 

MENÁUDES. 

Yo  de  tí  no  deseo 

Hacer  aquí  victoria  del  trofeo,^ 

Sino  por  ínteres. 

CLODOMIRA. 

¿Quién  le  asegura? 

MKNÁRDKS. 

Tener  por  prisionera  tu  hermosura. 

CLODOMIRA. 

Primero  me  darás  la  muerte  esquiva. 

i  MENÁHDES. 

'¿Cómo  has  de  defenderte... 

ESCENA    XIV. 

Soldados  itrsas;  í/í'.v/jmí'.?,  HERACLIO. 
—  CLODOMIRA,  MENARDES. 

soldados.  {Dentro) 

Persia  viva. 
I  menárdes. 

Y  mas  cuando  veloces 

«¡Persia  viva!»  repileii  esas  voces? 

CLODOMIRA. 

¡  Ay  de  mí,  que  mi  gente  fugitiva, 
De  los  montes  se  ampara  ! 

S(»LDAit"s.  {Dentro.) 

persia  Tíva. 


CLOÜOMIRA. 

Ceda  el  valor  á  la  ira  de  los  liados. 
Tu  esclava  soy.  {Vanse.) 

HERACLio.  {Dentro.) 

A  retirar,  soldados, 
Pues  perdida  tenemos  la  victoria. 

ESCENA  XV. 

COSDROAS,  ANASTASIO,  MORLACO 
Y  soldados;  después,  MüNARDES  y 
CLODOMIRA. 

ANASTASIO. 

Dame  en  albricias  de  tan  grande  gloria 
La  mano. 

COSDROAS. 

Corto  premio  son  mis  brazos 
Cuando  te  ciñan  en  eternos  lazos ; 
Que  tú ,  Anastasio ,  has  sido 
Por  quien  no  solo  digo  que  he  vencido. 
Sino  que  vivo  estoy,  pues  en  tí  hallo 
Socorros  al  desmán  de  mi  caballo. 

ANASTASIO. 

De  aquella  flecha  herido , 
Se  desbocó ;  mas  luego  reducido 
De  tu  valor,  templó  la  furia  airada; 
Que  á  mí,  señor,  no  me  debiste  nada. 

ESCENA  XVI. 

MENARDES,  con  el  estándar te,\  CLO- 
DOMIRA. —  Dichos. 

MKNÁRDES. 

Recibe,  invicto  señor, 
De  aqueste  nuevo  soldado 
Los  trofeos  que  ha  ganado, 
Primicias  de  su  valor.  — 
Llega  á  sus  pies  y  asegura 
La  dicha,  esclava,  en  que  estás. 

COSDROAS. 

No  sé  qué  agradezca  mas, 
Tu  valor  ó  su  hermosura. 

CLODOMIRA. 

Dame,  gran  Cósdroas,  tus  pies, 

{Arrodillase.) 
Ya  que  sin  piedad  alguna 
A  ellos  me  trae  mi  fortuna. 

CÓSDROAS. 

Levanta  del  suelo ,  que  es 
Indignidad,  que  en  el  suelo 
Estén  tan  sin  arrebol , 
En  el  oriente  del  sol 
Muertas  las  luces  del  cielo. 
¿Quién  eres? 

CLODOMIRA. 

Pues  de  tu  ira 
La  muerte  deseando  estoy , 
No  he  de  negarlo.  Yo  soy 
La  infelice  Clodomira. 

CÓSDROAS. 

¿La  reina  de  Gaza? 

CLODOMIRA. 

Si. 

CÓSDROAS. 

Cuando  en  tu  reino  me  viste , 
A  Jerusalen  te  fuiste , 
Huyendo  entonces  de  mí. 
Cuando  fui  á  Jerusalen, 
La  ciudad  desamparaste 
Y  en  Jope  te  embarcaste, 
Huyendo  de  mí  también. 
¿Qué  te  han  contado  de  mi, 
Que  tanto  miedo  me  tienes  ? 
Pero  puesto  que  á  ser  vienes 
Hoy  mi  prisionera  aquí , 
Yo  venceré  tu  temor 
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Dándole  á  entendí  r  que  he  sido 
Mas  de  mujeres  vencido. 
Que  de  hombres  vencedor. 
¿Y  Siróes? 

MENÁRDES. 

No  le  vi  mas 
Que  al  princi|)io...  V  que  le  esconde, 
Pienso,  esa  montaña. 

ESCENA  XVII. 

SIRÓES.  —  Dichos. 

sÍROES.  {Hablando  desde  dentro.) 

¿Dónde, 
Hermoso  prodigio,  estas? 
Mira...  {Sale.)  Mas  ¿quién  está  aquí  ? 

CÓSDROAS. 

¿De  qué  vienes  tan  turbado? 
Va,  ya  la  ¡id  se  ha  acabado, 
Bien  puedes  volver  en  tí ; 
Que  no  quiero  otro  castigo 
Dar  á  tu  temor,  villano. 
Que  el  trofeo  que  tu  hermano 
Ha  ganado  al  enemigo. 
Este  estandarte  quito , 

Y  hizo  en  lid  sangrienta  y  dura, 
Piisionera  esa  hermosura. 

{Ha  tenido  Clodomira  la  mano  delante 
del  rostro,  llorando;  ahora  la  quita, 
y  Siróes  se  admira  al  verla.) 

SÍROES. 

¡  Qué  escucho ! 

CLODO.MIRA. 

¡  Qué  miro ! 

SÍROES. 

Yo... 

CÓSDROAS. 

Calla ,  cobarde. 

SÍROES. 

Fui  quien... 

CÓSDROAS. 

En  ese  monte  guardado 
Toda  la  batalla  ha  estado. 

SÍROES. 

Ese  estandarte  .. 

CÓSDROAS. 

Está  bien. 

SIRÓES. 

Y  esa  hermosa  deidad  bella 
En  la  batalla  gané, 

O  dígalo  ella  quién  fué. 

MORLACO.   (Ap.) 

¿De  los  de  «digalo  ella» 

Me  es  ?  Pues  sin  mas  ver  ni  oír, 

Apostaré  la  cabeza 

A  que  es  gallina  su  Alteza. 

ME.NÁRDES. 

¿Cómo  ella  lo  ha  de  decir, 
Si  por  haberla  vencido , 
Se  querrá  vengar  de  mi  ? 

CÓSUROAS. 

Claro  está;  y  pues  yo  te  vi 
Salir  de  donde  escondido 
Estuviste ,  es  asentada 
Cosa  que  allí  tu  temor 
Te  retiró. 

CLODOMIRA. 

Yo ,  señor... 

CÓSDROAS. 

Ninguno  me  diga  nada. 
Que  nada  crére. 

SÍROES. 

:  Ay  de  mi  I 
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CÓSoROAS. 

Ya  es  pnra  el  engaño  tarde. — 
Ven,  Clodomira.  —  Cobarde, 
Yo  me  vengaré  de  ti. 

SÍROES. 

¿  Posible  es  que  el  singular 
Valor  tus  labios  no  digan?... 

CLODOMIRA. 

Fuerza  es  callar,  que  me  obligan 
Muchas  cosas  á  callar. 

( Vanstí  Cósdroa.'t,  Clodomira  y  los 
soldados.) 

SÍROES. 

¡  Suerte  injusta !  ¡  Hado  enemigo  ! 
Oye,  Menardes,  verás... 
mkn.írdes. 
No  me  faltaba  ahora  mas 
Que  ponerme  á  hablar  contigo.  {Yase.) 

SÍROES. 

¿Hay  mas  infelice  estado, 

Que  ver  con  aplauso  honroso , 

En  las  manos  del  dichoso 

Méritos  del  desdichado?  {Yase.) 

MORLACO. 

Con  esas  voces  pregona 
Cuan  poca  justicia  tiene. 
Pero  alli  viene... 

ANASTASIO. 

¿  Quién  viene 
Alli? 

MORLACO. 

La  misma  persona , 
Que  en  oyendo  que  vencía 
Cósdroas,  tan  marchito  estaba  , 
Que  á  mí ,  aunque  él  á  Dios  se  daba, 
El  diablo  me  parecía. 

ANASTASIO. 

¿Qué  murmuras?  Como  á  mí 
Tratarle  ,  ¿no  te  mandé? 

MORLACO. 

¿Y  quién  te  ha  dicho  á  tí,  que 
Yo  no  murmuro  de  ti?  .^ 

ESCENA  XVIII. 

ZACARÍAS.   —  ANASTASIO, 
MORLACO. 

MORLACO. 

Mas  porque  no  me  den  pena 

Las  disputas  de  los  dos, 

{Pónese  en  medio  de  los  dos,  y  hace 

reverencia  á  entrambos.) 
Seor  misma  persona,  adiós. 
Adiós,  seor  persona  ajena.        {Vase.) 

ESCENA   XIX. 

ZACARÍAS.  —  ANASTASIO. 

ZACARÍAS. 

Hasta  llegar  á  tus  pies. 
No  he  salido  del  cuidado 
Que  tu  peligro  me  ha  dado. 

ANASTASIO. 

Guárdete  el  cielo,  que  aunque  es 
Con  pérdida  la  victoria 
De  tu  rey,  de  tu  nación, 
Tu  Dios  y  SU  religión, 
Quiero  creer  que  la  gloria 
Uella  te  alcance  por  mí. 

ZACARÍAS. 

Verdad  es  que  yo  me  holgara , 
Señor,  que  mi  rey  triunfara 
De  lodos ;  mas  no  de  ti. 

ANASTASIO. 

Deshecho  y  desbaratado 
Al  monte  se  retiró, 
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De  doiule  no  pienso  yo 
Que  saldrá,  porque  sitiado 
En  él,  abrigo  no  llene, 
Ni  basliniento. 

ZACAlíÍAS. 

¡  Ay  de  mí ! 
Mas  si  Dios  lo  quiere  asi, 
Eso  es  lo  que  nos  conviene. 

AXASTASIO. 

Su  muerle  el  Rey  no  tía  intentado  , 
Por  reducirle  primero 

Y  hacerle  su  prisionero. 

ZACARÍAS. 

Sea  Dios  siempre  alabado. 

ANASTASIO. 

En  esle  mismo  conllito. 
Cautiva  de  nuestra  ira 
Fué  la  reina  Clodomira. 

ZACARÍAS. 

Sea  Dios  siempre  bendito. 

ANASTASIO. 

¿Cómo  con  tanta  paciencia 
Llevas  ios  trabajos? 

ZACARÍAS. 

Como 
De  mano  de  Dios  los  lomo 
Por  regalos. 

ANASTASIO. 

De  su  ciencia 
Capaz  me  empezaba  á  hacer; 

Y  auiKjue  pendiente  quedó 
Aquello  de  la  cruz,  no 
Quiero  ahora  sino  saber. 

Si  es  tu  Dios  tan  poderoso, 
¿Cómo  no  puede  ayudar 
A  los  suyos ,  y  pasar 
Los  vemos  por  el  penoso 
Colfo  de  calamidades. 
Que  en  una  y  otra  avenida 
Son  escollos  de  la  vida? 
O  puede  usar  sus  piedades, 
O  no.  Si  puede ,  ¿  por  qué 
A  ellos  no  se  las  concede  ? 
¿Y  cómo,  si  es  que  no  puede  , 
lodo  poderoso  fué? 

ZACARÍAS. 

.No  es  dejar  uno  de  usar 
Tal  vez  de  todo  el  podei 
Ariiumento  de  no  ser  .- 

Poderoso ;  pues  gozar 
Puedo  yo  un  tesoro,  y  no  , 
Por  no  (juerer  despenderlo, 
Dejaré  ue  poseerlo, 
M  de  ser  su  dueño  yo. 
Luego  de  mi  Dios,  no  dudo 
Que  á  nuestro  entender  remiso, 
Pudo  usar  desto  que  quiso, 
Sin  usar  de  lo  que  pudo. 

ANASTASIO. 

Al  Padre  y  Hijo  ha  aplicado 
Saber  y  poder  tu  error, 
Al  Espíritu  el  amor; 

Y  habiendo  en  los  tres  juntado 
Poder,  amor  y  saber. 

Si  esto  no  es  contra  la  ciencia 
Ni  contra  la  omnipolencia  , 
Contra  el  amor  vendrá  á  ser; 
Pues  dejar  tu  Dios  de  dar 
l'avor  á  los  suyos,  ya  es 
Tallar  UDO  de  los  tres. 

ZACARÍAS. 

Cn  padre  que  á  castigar 
IJega  á  un  hijo ,  no  por  eso 
Deja  de  tenerle  amor  ; 
Antes  le  muestra  mayor. 
Cuanto  con  mayor  exceso 
Le  hiere  de  enojo  lleno, 

Y  bace  del  dolor  regalo 


Por(¡ue  su  hijo  ha  sido  malo. 
Mas  noporíiue  él  no  sea  bueno. 

Y  asi,  el  (lia  (jue  casliga 
Dios  su  pueblo ,  hace  mayor 
Argumento  de  su  amor, " 
Sin  que  por  eso  se  diga 
Que  quiere  mas  al  inliel ; 
Porque  allí  es  bien  que  se  note 
Que  le  toma  como  azote, 

Con  que  le  corrige  á  él. 

ANASTASIO. 

Si  aqueso  fuera  verdad , 

Le  castigara  y  le  hiriera; 

Pero  no  le  destruyera 

Tan  del  lodo  su  crueldad 

Que  la  vida  le  quitara. 

O  vuelve  á  ver  de  qué  suerte 

A  prenderle  ú  darle  muerte 

Va  Cósdroas  donde  él  se  ampara.;^ 

ZACARÍAS. 

Quizá  dél  compadecido. 

Viéndole  ya  castigado, 

Le  pondrá  en  mejor  estado. 

ANASTASIO. 

Mal  podrá,  si  reducido 
A  dos  peñascos  se  ve , 

Y  casi  á  ninguna  gente. 

ZACARÍAS. 

Bien  podrá ,  si  con  fe... 

ANASTASIO. 

Tente , 

Y  deja  eso  de  la  fe 

Para  después ;  que  ahora  es 
Fuerza  que  al  Rey  asistamos 
(Suenan  cajas.) 

ZACARÍAS. 

Si  haré;  pero  mucho  vamos 

Dejando  para  después.  {Va7ise.) 

Monte. 
ESCENA  XX. 

CÓSDROAS  V  SOLDADOS  al  pié  del  mon- 
te ;  en  la  cumbre  de  él ,  IIERACLIO  y 
SMS  soldados;  después ,  ANASTASIO. 

CÓSDIiOAS. 

No  paséis  de  aciuí ,  que  quiero , 
Después  de  haber  advertido 
Seña  de  paz ,  llegar  solo 
A  ese  trágico  retiro 
De  cristianos,  para  ver 
Si  ya  que  están  reducidos 
O  al  trance  de  una  batalla 
O  á  la  pesadez  de  un  sitio , 
Antes  que  con  el  acero , 
Con  sola  una  voz  los  rindo. 

( Unce  seña  con  un  lienzo  ) 
SOLDADOS  DE  HF.RACLio.  {Cantan.) 
¡Piedad ,  Señor  divino ! 
No  entres  con  tus  esclavos  en  juicio. 

CÓSDROAS. 

Cuando  esperé  solo  oir 
Llantos ,  ((uejas  y  suspiros , 
¿La  resi)uesta  que  me  han  dado. 
Sonora  música  ha  sido? 
¿Si  es  ceremonia  «-n  su  ley 
Tratar  asi  los  vencitlos. 

(Sale  Anasla:iio.) 
Al  vencedor?  —  Anastasio... 

ANASTASIO. 

¿En  qué,  gran  señor,  le  sirvo? 

CÓSDROAS. 

¿  Suelen  ,  dime ,  los  cristianos , 
Cuando  se  miran  rendiilos  , 
l'edir  (  antando  i)iedad(S? 


ANASTASIO. 

No  sé  que  hasla  hoy  haya  sido 
Tal  ceremonia  en  su  ley. 

CÓSDROAS. 

Pues  llega,  acércate  á  oirlo. 
SOLDADOS.  (Cantan.) 
¡Piedad,  Señor  divino! 
No  entres  con  tus  esclavos  enjüido. 

ANASTASIO. 

Esto,  señor,  es  hablar 

Con  su  Dios,  que  no  contigo. 

CÓSDROAS. 

Pues  ¿qué  dicen  á  su  Uios? 

ANASTASIO. 

Cántanle  en  salmos  y  en  himnos 
Alabanzas. 

CÓSDROAS. 

¿Alabanzas, 
Cuando  se  ven  alligidos? 

ANASTASIO. 

Sí ,  que  quien  por  él  padece  , 
Muere  con  tal  regocijo. 
Que  como  cisnes  ,  celebran 
Su  muerte  en  esos  caistros, 

CÓSDROAS. 

Pues  porque  él  no  los  escuche. 
Mi  voz  iia  de  inlerruiii|iirlos.  — 
¡  Ah  de  ese  soberbio  monte ! 
Ah  de  ese  encumbrado  risco , 
Que  rústica  pira  hoy 
Es  de  cadáveres  vivos  ! 

HERACLio.  {En  lo  alto.) 
¡Ah  de  ese  profundo  valle! 
Ah  de  ese  desierto  abismo. 
Que  de  muertos  animados 
Hoy  es  bárbaro  obelisco! 

CÓSDROAS. 

Decid  á  Heraclio  que  yo , 
Cósdroas  (rey  de  Persia  invicto, 
Cran  soldán  de  Babilonia 

Y  gran  sátrapa  de  Egipto, 
Dueño  de  Gaza,  y  aun  dueño 
Del  hermoso  sol  divino 

De  Clodomira  ,  (jue  es 
El  triunfo  que  mas  estimo. 
Señor  ihí  .lerusaien 
Y...  Mas  ^. para  (¡ué  repito, 
Habiendo  dicho  (|ne  yo. 
Mas  señas,  si  en  eso  he  dicho 
Cuanto  puedo ,  pues  yo  soy 
Bey  y  reino  de  mi  mismo?; 
Hablarle  jiretendo. 

HERACLIO. 

Heraclio 
(Cristiano  César  indigno 
De  Constantinopla,  rey 
De  Jerusalen  y  Cipro, 
Protector  de  Egipto  y  cuanto 
I']se  monslruo  cristalino 
Del  Archipiélago  moja , 
Conducidor  y  candilio 

Y  general  destas  armas  ; 
Que  todas  mis  señas  digo 
Yo,  ponpie  yo  soy  por  ellas 
Mucho,  y  nada  por  mi  mismo) 

Te  escucha  :  ¿qué  es  lo  (pie  ([uieres  ? 

CÓSDROAS. 

Que  yo  ,  el  humano  prodigio 
De  los  hombres  y  las  lleras; 
Auncpie  en  mi  vida  he  teniílo 
(Compasión  ,  y  mas  de  atpiellos 
Que  sin  ley,  razón  ni  juicio, 
Siguen  el  errado  bando 
Del  crucificado  Cristo; 
De  tus  miseras  fortunas, 
O  vano  ó  compadecido. 
Que  allá  en  la  parle  de  rey 
Simbolizaron  conmigo, 
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A  rogarle  con  la  paz 

Vengo ;  y  para  esto  es  preciso 

Que  le  proponga  primero 

Que  esi:is  sujelo  al  arbitrio 

hñ  mis  armas,  siendo  un  monte 

Mal  delensable  reliro 

Do  las  armas ;  pues  en  él , 

Cuando  no  le  estreche  el  brío 

De  mis  soldados,  podrán 

Los  embolados  cuchillos 

Oe  ia  hambre  y  de  la  sed 

Herir  con  menor  peligro 

Que  el  acero;  y  cuando  no 

Fuera  uno  y  otro  conlliclo 

Baslanle,  puedo  poner 

Fuego  á  lodo  este  distrito. 

Haciendo  que  arda  en  pavesas 

Aun  antes  que  alumbre  en  visos. 

Siendo  pues  asi ,  y  que  no 

Tienes  mas  seguro  alivio 

Que  apelar  á  la  piedad 

De  que  quiero  usar  contigo  ,- 

Mira  si  te  estará  bien 

Disponerte  á  los  partidos 

De  buena  guerra ,  y  si  quieres 

Capitularlos  conmigo.  . 

SOLDADOS  DE  HERACLIO. 

Acepta,  señor,  las  vidas, 
Pues  que  nos  miras  rendidos. 

HERACLIO. 

Antes  que  yo  te  responda , 
Mi  gente  te  ha  respondido ; 
Porque  es  mi  gente  tan  mia , 
Que  viendo  que  nunca  ha  sido 
Para  uno  solo  desaire 
Desaire  de  muchos ,  quiso 
Decirlo  ella,  porque  yo 
No  tuviese  que  decirío. 

Y  puesto  que  la  fortuna 

Y  el  valor  son  enemigos , 

Y  siempre  deshizo  aquella 
Las  hechuras  que  este  hizo, 
A  tus  capitulaciones 
Quiero  doblar  los  oídos, •w 
No  por  mí ,  sino  por  tantos 
Hijos  y  vasallos  míos ; 

Que  de  católicos  reyes 
Aun  los  vasallos  son  hijos. 

CÓSDROAS. 

La  primera  condición 
Es  que  sin  armas ,  rendidos 
Han  de  salir  tus  soldados 
De  todos  estos  distritos. 

HERACLIO. 

¿Sin  armas? 

CÓSDROAS. 

Sin  armas. 

HERACLIO. 

Puesto 
Que  las  honras  del  vencido 
Son  triunfos  del  vencedor, 

Y  eso  no  fuera  honor  mío , 
Sino  luyo  ,  di  adelante. 
Que  esa  condición  conlirmo. 

CÓSDROAS. 

La  segunda ,  que  el  imperio 
De  Constantinopla  altivo 
Ha  de  ser  mi  tributario. 

HERACLIO.      ' 

Tampoco  á  esta  replico; 
Que  el  ínteres  no  ha  de  hacer 
Lo  que  la  opinión  no  hizo. 

CÓSDROAS. 

Es  la  tercera ,  que  tú 

No  has  de  ir  con  ellos ;  cautivo 

Has  de  quedar. 

HERACLIO. 

Sí  haré  :  mira 
¡Qué  presto  le  la  confirmo ! 


LA  EXALTACIÓN  DE  LA  CUUZ. 

Que  ya  (pie  llevar  no  puedo 
La  cruz  de  Cristo  conmigo. 
Es  bien  (luodarnie  con  ella , 
Para  que  digan  los  siglos 
Que  ella  me  cautiva  á  mí , 
Ya  que  yo  á  ella  no  la  libro. 

CÓSDROAS. 

La  cuarta  y  última  es 

Que  antes  de  salir  rendidos. 

Habéis  de  jurar  mis  fueros. 

Mis  ceremonias  y  ritos , 

Y  en  el  templo  en  (¡ue  esa  cruz 

A  Júpiter  le  dedico, 

Anle  ella  habéis  de  hacer  todos 

A  mis  dioses  sacrificios. 

SOLDADOS. 

No  lo  aceptes,  no  lo  aceptes : 
Muramos  antes  que  oiilo. 

HERACLIO. 

¡  Oh  iniírala  gente  !  ¡  Qué  presto 
Os  vengáis  de  un  beneficio  ! 
Pues  apenas  me  quitasteis 
Aquella  infamia  al  principio. 
Cuando  me  quitáis  la  gloria 
De  decir  lo  que  habéis  dicho. — 
Blasfemo ,  bárbaro  Rey, 
Soberbio  y  desvanecido. 
No  prosigas,  no  prosigas; 
Que  si  yo  puedo  conmigo 
Dispensar  en  los  honores 
De  mis  vasallos  y  míos, 
En  los  de  mi  Dios  no  puedo. 
Colérico,  vengativo. 
Sañudo,  fiero,  obstinado. 
Desarma  el  acero  limpio , 
Asedia  el  hambre  penosa, 
O  apresura  el  fuego  activo ; 
Que  á  morir  determinados 
Estamos,  y  no  á  rendirnos. 

CÓSDROAS. 

Eso  lo  dices  tú  solo. 

SOLDADOS. 

Todos,  todos  lo  decimos. 

MEXÁRDES. 

Pues  ¿qué  aguardas?  Todos  mueran. 
Pues  lodos  lo  han  elegido.         [Vase.) 

SÍROES. 

Ten  piedad  ,  quizá  otra  vez 
Responderá  mas  sumiso. 

CÓSDROAS. 

1  ¿Que  aun  de  los  rendidos  tienes 
Temor? 

SÍROES. 

Hoy  serás  testigo 
De  mi  valor  y  lu  engaño.  {Vase.) 

CÓSDROAS. 

Al  arma ,  al  arma. 

{Vase,  yiras  él  Anastasio  y  soldados. 
Tocan  cajas.) 

HERACLIO. 

Ea,  amigos, 
Los  que  estáis  para  el  manejo 
De  las  armas  impedidos, 
Cantad  á  Dios  alabanzas 
Mientras  nosotros  morimos; 
Porque  á  las  voces  de  unos , 
Diga  de  otros  el  martirio... . 
{Aparecen  en  lo  alto  ángeles  con  espa- 
das de  fuego.) 
SOLDADOS.  (Cantan.) 
¡Piedad,  Señor  divino!  etc. 

UNOS  SOLDADOS.  (Dentro.) 
¡Viva  Cósdroas ! 

OTROS. 

¡Viva  Heraclio ! 

OTROS. 

¡Viva  la  gran  cruz  de  Cristo. ! 
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OTROS.  (Cantando.) 

I'iedad,  Setior  divino,  etc. 

(Sobreviene  tina  tempestad  con  true- 
nos ,  rayos  y  piedras,  cubriendo  una 
nube  la  cima  del  monte.  Vuelve  Cós- 
droas con  sus  soldados.) 

CÓSURdAS. 

¡Santos  dioses!  ¿Qué  espantoso 
lerremoto  de  imiirosiso 
La  luz  del  sol  ha  apagado? 

ESCENA  XXI. 

MENÁRDKS,  y  luego  SIltOES,  MOR- 
LACO Y  ANASTASIO.—  CÓSDROAS. 
y  sus  SOLDADOS,  HERACLIO  y  los 
suyos. 

MESÁRDES. 

¿Dónde  han  desaparecido 
Las  luminares  antorciías 
De  planetas  y  de  signos? 
(Sale  Siróes.) 

SÍRdLS. 

Contra  nosotros  pelean 
Los  montes  estremecidos. 
Arrancando  los  |)eñascos. 
Solo  para  destruirnos. 
Las  ráfagas  de  los  vii-ntos. 
(Sale  Morlaco.) 

MORLACO. 

Ve  aquí ,  por  lo  que  se  dijo 
Aquello  de  estar  el  nmiulo 
Para  dar  un  estallido. 

(Sale  Anastasio.) 

ANASTASIO. 

En  igual  confusión  ,  ¿cuándo 
El  orbe  jamas  se  ha  visto? 
igual  eclipse  no  cabe 
En  el  humano  juicio. 

CÓSDROAS. 

Anastasio... 

ANASTASIO. 

¿Quién  me  llama  ? 

SÍROES. 


Gran  sabio.. 


Mal  amo. 


MENARDES. 

Docto  prodigio.. 

MORLACO. 


ANASTASIO. 

¿Qué  me  queréis? 

CÓSDROAS. 

Pues  contra  mi  se  han  valido 
Los  cristianos  de  sus  artes. 
Pelemos  hechizo  á  hechizo. 
Pues  ves  que  ya  contra  ellos 
Nuestras  fuerzas  no  han  podido , 
Ni  ofenderles  la  tormenta , 
Porque  valientes  y  activos, 
Con  sus  hechizos  nos  vencen. 

TODOS. 

Serena,  pues  ves  en  giros 
Caer  del  cielo  tantos  rayos. 
Ese  celeste  prodigio. 

ANASTASIO. 

No  puedo ,  que  mis  secuaces , 
Prisioneros  del  abismo. 
No  me  obedecen ,  al  ver 
Mas  soberanos  ministros 
Peleando  contra  ellos. 

TODOS. 

¿Pues  de  (jué  nos  han  servido 
Tus  ciencias? 

CÓSDROAS. 

A  retirar. 
Soldados.  (Vase.) 

HERACLIO.  (De  entre  la  nube.) 
I  Que  huyen!  ¡  Seguidlos !  (Bajan.) 
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ANASTASIO. 

De  mucho,  de  niuclio,  pues 
En  solo  un  instante  Le  visto 
Del  Padre  la  omnipotencia  , 
La  sabiduría  del  Hijo, 
Del  Espíritu  el  amor; 
Y  así,  confieso  y  publico 
Con  la  voz  de  los  cristianos... 

SOLDADOS  DE  HERACLIO. 

¡Viva  la  gran  cruz  de  Cristo! 

{Acometen  los  soldados  de  HerúcHo  á 
los  de  Cósdroas,  y  éntranse  todos  pe- 
leando.) 


COMEDÍAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 

Considera.. 


JORNADA  TERCERA. 

Campo  forlilicado  de  Cósdroas.  Una  tienda 
de  campaña. 

ESCENA    PRIMERA. 

Sigue  la  tempestad  con  que  acabó  la 
se f]>irii1a  jornada,  1/ salen,  como  asom- 
brados. CLODOMIRA  T  ZACARÍAS. 

ZACARÍAS. 

Clodomira... 

CLODOMIRA. 

Padre  mió... 

ZACARÍAS. 

¿Qué  desdicha... 

CLODOMIRA. 

¿Qné  desgracia... 

ZACARÍAS. 

Es  la  que  hoy  nos  espera? 

CLODOMIRA. 

Es  la  que  hoy  nos  aguarda! 

ZACARÍAS. 

Con  los  demás  [)risioneros , 
Cósdroas,  esa  iiera  humana... 

CLODOMIRA. 

En  sus  fortificaciones 

A  los  dos  dejó  con  guardas 

ZACARÍAS. 

En  tanto  que  él  á  buscar 
IIju  a  Heraclio  á  la  montaña... 

CLODOMIRA. 

Adonde  se  retiró 
Cuando  perdió  la  batalla. 

ZACARÍAS. 

Atentos  pues  al  estruendo 
De  las  tromjtas  y  las  cajas... 

CLODOMIRA. 

Estábamos,  cuando  el  ciclo 
Se  encubrió  de  nubes  pardas. 

ZACARÍAS. 

Contra  nosotros  sin  duda 
Sus  azules  velos  rasg.i , 
Y  enojado  con  nosotros  , 
No  (piiere  que  ajenas  armas 
Nos  casligut-n. 

CLODOMIRV. 

No  lo  creas, 
Que  quizá  su  soberana 
l'ieilad,  hoy  de  su  poder 
Isa  en  favor  de  su  causa. 

ZACAItÍAS. 

¡  Ay  que  son  nuestros  ¡iccados 
Muchos! 

CLODOMIRA. 

¡  Ay  que  nuestras  ansi.'LS 
Son  muchas,  y  Dios  es  Dios 
De  piedad! 

ZACARÍAS. 

Y  de  venganza. 


CLODOMIRA. 

Yo  por  lo  menos  vivir 
Tengo  en  esta  confianza. 
En  fe  de  la  cual  parece 
Que  ya  su  cólera  aplaca 
El  cielo,  y  segunda  vez 
Permite  que  el  sol  nos  nazca, 
A  cuya  luz  veo  que  rolas 

Y  desliedlas  las  escuadras 
De  Cósdroas,  á  las  defensas 
Se  retiran  deslas  altas 
Fortificaciones. 

ZACARÍAS. 

;,  Quién 
Nos  dirá  qué  ha  liabido? 

ESCENA    II. 

MORLACO,  hunendo.  —  ZACARÍAS , 
CLODOMIRA. 

UORLACO. 

¡Gracias    ■ 
A  Baco,  opíparo  dios 
De  las  cepas  y  las  parras 
(Que  es  el  que  yo  invoco  en  todas 
Buenas  y  malas  andanzas). 
Que  llegué  vivo  á  |ionerine 
En  salvo ! 

ZACARÍAS. 

Detente. 

CLODOMIRA. 

Aguarda. 

LOS  DOS. 

Dinos,  ¿qué  es  eslo? 

UORLACO. 

Esto  es 
Que  una  bella  ritirata 
A  tutta  la  vita  onora. 

ZACARÍAS. 

Pues  ¿qué  sucede? 

CLODOMIRA. 

¿Qué  pasa? 

MORLACO. 

¿Qué  mas  quisieran  ustedes 
De  que  yo  se  lo  contara , 

Y  tener  dos  buenos  ratos 

En  mi  prosa  y  mi  desgracia?. 
Pues  mal  haya  mi  alma  (si  es 
Que  Morlacos  tiene  alma) 
Si  yo  dijere  que  Heraclio, 
Vuestro  cristiano  monarca  , 
Amparado  de  los  cielos 
Que  en  su  favor  se  ileclaran 
O  se  obscurecen  ,  nos  viene, 
Cocinero  de  cain|)aria. 
Para  hacernos  un  gigote  , 
Picando  la  retaguardia  ; 
Fuera  de  (pie  aunque  (luisiera 
Decirlo,  no  me  dejara 
Cósdroas  (pie  con  los  demás 
Que  le  siguen  y  acompañan  , 
Viene  diciendo... 

ESCENA  III. 

CÓSDROAS,  furioso,  huijendo  de  él 
alqunos  soldados;  MENA  R  DES, 
SÍUOES  Y  ANASIASIO.  —  Dichos. 

cósdroas. 
Huid  de  mí 

síroes. 
Advierte... 

MENÁRDF.S. 

Repara... 


ANASTASIO. 


Todos. 


todos. 
■  Mira... 

CÓSDROAS. 

Nadie 
Me  hable  ,  pues  que  nadie  basta 
A  reparar  los  extremos 
De  mi  cólera  y  mi  rabia. 
¡Yo  sin  laurel,  yo  sin  triunfo, 
Yo  sin  honor,  yo  sin  fama ! 
¿De  cuatro  humildes  rendidos 
Huyendo  vuelvo?  ¡Qué  ansia  ! 

ANASTASIO. 

No  hay  cosa,  señor,  que  mas 
Sujeta  esté  á  la  mudanza 
Que  la  guerra,  de  un  instante 
A  Otro. 

CÓSDROAS. 

No  prosigas  ,  calla  , 
Calla,  bárbaro;  que  desos 
Prodigios  (lue  me  acobardan 
Tú  tienes  la  culpa  ;  pues 
Con  inútiles,  con  vanas 
Ciencias  engañado  tienes 
El  mundo,  y  á  hacer  no  bastas. 
Contra  cristianos  liechizos. 
En  cielo  y  tierra  mudanzas. 

Y  así,  puesto  que  te  precias 
De  enseñar  lo  que  no  alcanzas , 
Desterrado  para  siempre 

De  mi  imperio  y  de  mi  gracia. 
Sal  al  inslanle. 

ANASTASIO. 

Señor... 

MORLACO.  (4;>.) 

Hoy  cobra  mi  amo  gran  fama. 
Que  hechiceros  y  hechiceras 
Nunca  son  famosos ,  hasta 
Que  por  ser  tan  poderosos 
Les  murmuran  las  espaldas  «. 

SÍROK.S. 

No ,  señor,  por  un  acaso , 
Triste  y  desterrado  salga 
Quien  es  honor  de  tu  reino. 

CÓ.SDROAS. 

¿Pues  tú  ,  cobarde,  me  hablas? 

MENÁRDES. 

Salga,  señor,  desterrado 
Quien  con  sus  ciencias  engaña 
El  mundo,  y  siempre  vencidas, 
Al  mejor  tiempo  le  faltan. 

CÓSDROAS. 

Siempre  tú  de  mi  opinión 
Eres ;  tú  de  la  contraria  : 

Y  a.si,  por  darte  á  ti  gusto 

Y  á  tí  pesar,  le  arrojara, 
Cuando  no  por  no  vencer 
De  los  cristianos  la  magia. 

ANASTASIO. 

No  es  magia  de  los  cristianos, 
Señor,  lo  que  hoy  amenaza 
Tus  ejércitos. 

CÓSDROAS. 

Pues  ¿qué  es? 

ANASTASIO. 

Ciencia  mas  divina  y  alta 
De  SU  Dios. 

CÓSDROAS. 

Di ,  ¿quién  le  enseña 
Esa  vil  doctrina  falsa? 
¿Quién  le  engaña? 

ZACARÍAS. 

Nadie,  y  yo, 
Pues  nadie  es  el  que  le  eiiijaña , 


Y  yo  soy  el  que  le  ensena 
Esa  verilad. 

CÓSDROAS. 

Oye,  aguarJa, 
Que  ahora  conozco,  ahora  veo 
Cuan  opuesto  efecto  saca 
Mi  dihgencia  en  los  dos  ; 
Pues  cuando  ciego  pensaba 
Que  él  te  redujera  á  ti, 
Hallo  la  acción  tan  contraria , 
Que  lú  reduces  á  él. 

MORLACO. 

¿Ahora  sabes  que  si  andan 
Juntos  un  sabio  y  un  tonto, 
Al  cabo  de  la  semana 
uno  no  enseña  su  ciencia, 

Y  otro  pega  su  ignorancia? 

CÓSDROAS. 

Ven  acá.  ¿Tú  dices  (pie  ese 
Accidente  de  la  varia 
Naturaleza,  con  que 
La  luz  se  eclipsa,  el  sol  falta, 
Efecto  es  de  tu  Dios  ? 

ZACARÍAS. 

Sí. 

CÓSDROAS. 

¿Y  tú  eres  que  por  su  causa 
Coa  tales  prodigios  vuelve? 

ANASTASIO. 

Y  con  la  vida  y  el  alma 
Moriré  por  su  verdad. 

CÓSDROAS. 

Pues  mi  cólera  ¿qué  aguarda, 
Inlames?  Mas  no,  de  otra 
Suerte  ha  de  ser  mi  venganza. — 
Hola. 

UX  SOLDADO. 

Señor. 

CÓSDROAS. 

A  ese  anciano 
Caduco  ,  y  á  esa  tirana 
Fiera,  que  apóstata  ya 
lie  los  dioses  se  decíara, 
Con  |>i'isiones  reducid 
A  la  mas  lóbrega  estancia. 
Veamos,  veamos  si  ese  Dios 
Que  uno  enseña  y  otro  ensalza. 
Los  hbra  de  mi.  Ea,  llevadlos. 

MORLACO. 

Y'o  el  primero  cuanto  mandas 
Por  ejecución  pondré. 
{Llegan  á  agarrarlos  Morlaco  y  sol- 
dados.) 
(Ap.  Veré  si  puedo  dar  traza 
De  no  ser  por  su  criado 
Conocido.) 

ANASTASIO. 

¿Tú  me  atas  ? 

MORLACO. 

¿Pues  no?  Lindamente;  y  por 
Servirte  en  cuanto  me  encargas , 
Como  á  tu  misma  persona, 
Alaré  ahora  al  Patriarca. 

ZACARÍAS. 

¡  Anastasio ! 

ANASTASIO. 

¡Zacarijs! 

ZACARÍAS. 

Ten  en  mi  Dios  couíianza. 

ANASTASIO. 

En  fe  suya  mi  deseo 
Vivir  y  morir  aguarda. 

CÓSDROAS. 

Ueyadlos  presto. 

MORLACO. 

Venid. 

T.   IX. 


LA  EXALTACIÓN  DE  LA  CRUZ. 

ANASTASIO, 

Gran  Dios,  pues  mis  ignorancias 
Venciste,  dame  lugar' 
De  aprender  tus  alabanzas. 

MORLACO. 

Heme  aquí  hecho  en  un  instante 
Sayón  de  c;q)a  y  espada. 
{Llevan los  atados  :  Morlaco  se  va  con 
los  soldados  que  los  llevan.) 

MENÁRDES. 

Yo  por  ser  tu  gusto  y  ser 
Acción  justa,  heroica  y  santa. 
Seré,  hasta  dejarlos  presos  , 
Ei  ministro  desla  causa. 

CÓSDROAS. 

Tú  solo  agradarme  sabes. 

{Vase  Menárdes.) 

ESCENA  IV. 

CÓSDROAS,  SIRÓES,  CLODOMIRA. 

SÍROES. 

¡  Qué  desdicha ! 

CLODOMIRA. 

¡Qué  desgracia! 

CÓSDROAS. 

¿  De  qué ,  Clodomira  ,  lloras? 
¿  De  qué  tú ,  Siróes,  te  espantas , 

Y  los  dos,  mirando  al  cielo. 
Suspiráis? 

CLODOMIRA. 

Yo  de  ver  cuánta 
Es  tu  crueldad ,  |)ues  no  pueden 
Enternecerle  las  canas 
Dése  miserable  anciano. 

SIRÓES. 

Yo  de  ver  cuánta  es  tu  saña  , 
Pues  por  un  fácil  error 
Asi  á  Anastasio  nialiralas. 

CÓSDROAS. 

¿  Fácil  error  te  parece 
Oponerse  á las  sagrjdas 
Deidades  de  nuestros  dioses  ? 

SÍROES. 

Sola  esa  culpa  le  l'aita. 
El  no  dice... 

CÓSDROAS. 

No  disculpes 
Ya  el  error.  ¿  Ser  no  le  basta 
Cobarde,  sino  también 
Sacrilego? 

{'y'aá  darle,  y  púnese  Clodomira  en 
medio.) 

CLODOMIRA. 

Interesada  - 
En  lo  uno,  quiero  en  lo  otro 
Volver,  señor,  por  su  fama. 
Ni  es  sacrilego,  ni  es 
Cobarde,  que  en  la  campaña 
El  fué... 

CÓSDROAS. 

Otra  vez  me  lo  has  dicho  ,        ! 

Y  ya  sé  (jue  esta  es  venganza 
De  Menárdes  :  no  prosigas. 

ESCENA  V. 

MENÁRDES,  con  una  carta.  —  CÓS- 
DROAS, CLODOMIRA,  SIRÓES. 

MENÁRDES. 

Ya  en  la  mas  lóbrega  estancia 
De  una  cueva  oscura  y  triste 
Quedan  los  dos,  y  esta  carta 
Trae  á  toda  diligencia 
üu  hombre,  y  respuesta  aguarda. 


5Ü9 


¿De  dónde  es? 


CÓSDROAS. 


MENARDE8. 

De  Babilonia. 

CÓSDROAS. 

Temor  me  ha  dado  al  tomarla; 
Que  adivino  el  corazón, 
No  sé  qué  le  dice  el  alma. 

{Lee,  haciendo  extremos.) 

SÍROES. 

Como  va  leyendo,  va 
Los  semblantes  de  la  cara 
Mudando. 

I  MENÁRDES. 

'  ¿Qné  novedad 

Tan  nuevos  extremos  causa  ? 

CÓSDROAS. 

Yo  os  lo  diré,  pues  es  fuerza 
Hacer  notoria  esta  carta  , 
A  cuyo  efecto  es  preciso 
Que  mi  cetro  y  laurel  traigas. 
{Dirígese  á   la  tienda  de  campaña  y 
entra  en  ella,  siguiéndole  los  demás.) 

ESCENA  VI. 

Tocan  cajas  y  trompetas,  ábrese  la 
tienda,  y  dentro  de  ella  aparece  CÓS- 
DROAS sentado  en  un  trono,  con  lau- 
rel y  bastoncillo,  y  á  sus  lados  SlROtlS 
Y  MENARüES  en  asientos  mas  bajos. 
CLODOMIRA, CALDILLOS  v  soldados. 

CÓSDROAS. 

Vasallos,  deudos  y  amigos. 
En  cuyos  hombros  descansa 
El  peso  de  mi  corona  : 
Aquel  prodigio,  que  en  tanta 
Confusión  nos  puso,  el  dia 
Que  perdimos  la  batalla, 
Hasta  la  gran  Babilonia 
Llegó,  y  refiere  esta  carta, - 
Que  de  Júpiter  el  templo. 
Donde  se  conserva  esclava 
La  cruz  de  Cristo,  ha  temblado, 
Cayendo  en  tierra  su  estatua. 
Los  cristianos  que  cautivos 
En  Babilonia  se  hallan, 
Validos  de  la  ocasión 
Han  puesto  la  plebe  en  arma  , 
De  suerte  que  me  es  forzoso 
Que  yo  á  reducirla  parta. 
Habiendo  pues  de  faltar 
De  aquí,  será  bien  que  haya 
Quien  en  mi  ausencia  gobierne 
Las  tropas  y  las  escuadras  ; 
Que  al  opósito  de  Heraclio, 
Es  preciso  conservarlas. 
Aquesto  asentado,  ya 
Sabéis  que  es  costumbre  usada 
De  Persia,  que  entre  sus  hijos 
(Sin  que  mayor  edad  valga) 
Puedan  elegir  los  reyes 
Sucesor  :  ley  soberana 
Que  mira  á  que  no  por  qué 
Primero  uno  que  otro  nazca  , 
Ciña  la  sacra  diadema, - 
Sino  porque  sea  su  fama 
Mas  digna  della;  y  asi, 
Pues  constan  en  lides  tantas, 
De  Menárdes  y  de  Siróes 
Los  triunfos  y  las  infamias; 
Desta  ley  usando,  quiero 
Que  en  él  la  elección  se  haga, 

Y  que  principe  jurado 

Y  general  de  mis  armas 
Quede. 

{Levántase,  pónete  su  corona  y  bájase 
del  trono,  y  Menárdes  se  sienta  en 
él.) 
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Ed  fe  de  lo  cual  yo 
Pongo  en  su  Ireiile  la  sacra 
Corona,  y  de  aqueste  cetro 
Su  mano  adorno,  y  eu  altas 
Voces  publico  al  compás 
]Je  trompetas  y  de  cajas  : 
¡Viva  Meuárdes  ! 

TODOS. 

¡  Menárdes 
Viva! 

CÓSDROAS. 

¿Qué  esperas?  qué  aguardas, 
Siróes,  que  él  primero  tú 
No  le  pones  á  sus  plantas? 

SIRÓES. 

Padre,  rey  y  señor  mió , 

¿  Por  qué  desla  suerte  infamas 

Tu  sangre  en  mi ,  y  eu  uii  á  toda 

La  naturaleza  taitas  ? 

Mira,  señor,  que  uu  engaño 

Y  una  pasión  avasallan 
Tus' acciones  de  manera, 
Que  á  ser  rey  y  padre  faltas. 
Si  es  ley  de  Persia  que  herede 
La  majestad  soberana 

El  mérito  y  no  la  edad, 
También  lo  es  que  no  se  bagan 
Violencias  en  la  elección 
A  ([uien  no  hay;i  dado  causa. 
Señor,  rey  y  padre  mió, 
(De  rodillas,  ij  él  rolviendo  el  rostro. 
(Segunda  vez  le  lo  llama 
La  vo/.),  duélete  de  mi. 
No  en  la  parte  de  que  bagas 
A  mi  hermano  sucesor 
Del  reino,  que  en  eso  no  habla 
Mi  valor,  sino  en  la  parte 
Con  que  mi  o|iiiiion  disfamas, 
y>o  solo  en  el  honor,  pero 
En  la  religión  sagrada  -. 
De  imestros  dioses,  á  quien 
Doy  por  testigo... 

CÓSDROAS.  {Arrojándole.) 
Ya  ba.sta ; 

Y  pues  ha  de  ser,  ¿  qué  esperas  ? 
Llfga,  y  échale  á  sus  plantas. 

SÍROES. 

Si  haré,  pues  que  la  fortuna  , 
Deidad  de  los  hombres  varia. 
Lo  quiere  asi ;  protestando 
A  ti ,  señor,  ()ue  lo  mandas, 
A  los  cielos  que  lo  miran  , 
A  los  dioses  que  lo  trazan 

Y  .')  tus  gentes  que  lo  escuchan, 
Que  nunca  te  lie  dado  causa 
l'ara  este  oprobio,  y  que  tengo 
De  morir  en  la  demanda 

De  mi  honor,  hasta  tomar 
Salisfaccion  y  venganza. 

{Besa  la  mano  á  Menárdes. 

MENÁI'.DES. 

Soberbio,  bárbaro,  loco , 
¿  Qué  salisfaccion  aguardas? 

{Levántase  Menárdes 

SIRÓES. 

Tú  la  verás  algún  dia. 

CÓSDROAS. 

No  le  escuches. 

CLODOMIRA.  {Ap.) 

i  Qué  tirana 
Acción! 

CÓSDIlOAS. 

V  pues  ya  la  noche 
Extiende  sus  negras  alas. 
Cubriendo  el  mundo  de  horrores, 
A  Babilonia  mañana 
He  de  parlir,  ya  ^ue  puedo , 
Seguro  en  la  coidianza 


De  dejar  quien  os  gobierne. 
Y  ahora  decid  en  altas 
Voces,  que  el  viento  confundan 
Al  son  de  músicas  varias  : 
¡Viva  el  gran  Menárdes! 

TODOS. 

¡Viva! 
{Vanse  Cósdroas,  Menárdes ,  los  cau- 
dillos y  soldados.) 

ESCENA  VII. 

SIRÓES ,  CLODO.MIRA. 

SÍROES. 

¿Qué  es  esto  que  pbr  mí  pasa? 
¿Vo  con  nota  de  cobarde. 
Desheredado  (¡([ué  rabia!) 
Del  laurel?  ¿Yo  ( ¡  qué  veneno  !) 
Desposeído  de  lanía 
Majestad  ?  ¡  Oh  !  ¿  para  cuándo 
Júpiter  sus  rayos  guarda? 
Mas  ¿quién  a(|ui  por  testigo 
Ha  quedado  de  mis  ansias? 

CLODOMIRA. 

Quien  no  quiso  interrumpirlas  , 
Imaginando  aliviarlas 
Con  oírlas,  porcjue  dellas 
i\o  la  menor  parte  alcanza. 

SÍROES. 

¡  Ay,  Clodomira !  tú  sola 
Pudieras  hoy  consolarlas; 
Pues  sola  tú  eres  capaz 
De  la  jtasion  (]ue  le  engaña 
A  mi  padre;  y  es  consuelo 
El  mayor  de  las  desgracias  , 
Ya  que  es  fuerza  el  padecerlas. 
El  padecerlas  sin  causa, 

CLODOMIRA. 

Otro  consuelo  hay  mayor. 

SÍROES. 

¿Cuál  es? 

CLODOMIRA. 

Tratar  de  vengarlas. 

SÍROES. 

¿Cómo  puedo? 

CLODOMIRA. 

¿Tomarás 
Un  consejo?         {Hablan  con  recato.) 

SÍROES. 

¿En  (|ué  reparas, 
Si  me  ves  aborrecido  ? 

CLODOMIRA. 

¿Tendrás  valor? 

SÍROES. 

¿Qué  lo  extrañas. 
Si  me  VOS  desesperado  ? 

CLODOMIRA. 

¿Guardarás  secreto? 

SÍROES. 

¿E.SO  hablas, 
Si  me  miras  sin  honor? 

CLODOMIRA. 

Es  lu  padre  el  que  lo  causa. 

SÍROES. 

No  es  padre  el  que  me  aborrece. 

CLODOMIRA. 

Es  lu  hermano  quien  te  agravia. 

SÍROES. 

No  es  mi  hermano  mi  enemigo. 

CLODOMIRA. 

Pues  yo... 

SÍROES. 

¿Q»é? 

CLODOMIRA. 

Te  daré  traza 
De  vengarle. 


SÍROES. 

¿De  qué  suerte? 

CLODOMIRA. 

Asi...  Pero  gente  pasa. 
Ven  donde  no  haya  testigos 
De  vernos  hablar. 

SÍROES. 

¿  Qué  aguardas  ? 
Guia  por  donde  quisieres. 

CLODOMIRA. 

En  fin,  ¿que  me  das  palabra 
De  tomar  consejo? 

SÍROES. 

Si. 

CLODOMIRA. 

¿Tener  valor? 

SÍROES. 

Cosa  es  clara. 

CLODOMIRA. 

¿Y  guardar  secreto  ? 

SÍROES. 

Es  cierto. 

CLODOMIRA. 

Pues  tú  tomarás  venganza. 

SÍROES. 

Quiéralo  el  cielo,  aunque  borre 

Con  una  infamia  otra  infamia.  [Van.<t^.) 

Tienda  de  Heraclio. 
ESCENA  VIII. 

HERACLIO,  AllMvSTO;  LllilO.  qi,^ 
trae  luces  y  las  pone  en  un  buf\-le. 

HEUACLIO. 

Apenas  mañana  al  dia 
Habrá  disperlado  el  alba  , 
Cuando  en  la  primera  salva 
De  militar  armonia. 
Auxiliados  mis  blasones 
Del  cielo,  en  su  albor  primero, 
A  Cósdroas  embistan  liero 
En  sus  fortificacioix's. 

Y  asi ,  prevenida  esté 

Y  en  l)uena  ordenanza  puesta 
La  gente,  armada  y  dispuesta 
Para  el  asalto,  porqué 

En  esta  facción  que  viva 
Está  el  honor  del  imperio, 

Y  el  sacar  de  cautiverio 
Aquel  leño  en  quien  estriba 
Nuestro  aplauso. 

LIRIO. 

Con  extraña 
Fe  loda  la  gente  es|)era 
La  ocasión. 

ARXESTO. 

Y  es  de  manera 
Lo  que  verte  en  la  campaña 
Les  anima  y  les  alienta  , 
Que  el  mas  humilde  soldado. 
De  lu  valor  ins|)ira<lo , 
Ser  rayo  de  Persia  intenta. 

HERACLIO. 

Por  justa  y  natural  ley 
Es  preciso,  es  evidente 
Que  sea  el  soldado  valiente 
A  la  visla  de  su  rey. 
Por  dos  razones  :  la  una 
Por  parte  del  rey,  porqué 
Como  el  mismo  sabe  y  ve 
Los  trances  de  la  fortuna, 
Los  estima  y  agradece  : 
La  otra,  del  soldado,  pues 
Al  mirar  f|ue  su  rey  es 
El  primero  que  padece 
Riesgo  y  incomodidad. 
Hielo,  sol,  hambre  j  fatiga 


De  ver  iguales  se  oldiga 
La  pena  y  la  majestad. 
Con  eslo  espero  triuiilar 
De  idólatras  enemigos; 
Y  para  haceros  testigos 
De  que  no  he  de  descansar 
Ni  aun  este  espacio  pequeño 
Que  la  noche  oscura  y  l'ia 
iiuita  de  su  imperio  a!  dia 
Para  entregársele  al  sueño  , 
Quiero  á  Cósdroas  escribir 
Si  á  rescate  de  diiieros 
O  á  canje  de  prisioneros 
Quiere  acaso  remitir 
A  Clodomira  ;  y  de  mí 
Créd  que  dé  por  su  persona 
La  mitad  de  mi  coi'ona. 
¿Dónde  estará  ahora? 

ESCENA   IX. 

FLORA,  V  dexpues,  SIRÓES  y  CLO- 
DOMiHA.—  Dichos. 

FLOKA.  (Dentro.) 
Aqui 
Esperad.  (Salí-.) 

HERACLIO. 

¿Qué  es  eso,  Flora? 

FLORA. 

Dos  villanos,  sin  mostrar , 
Señor,  los  rostros,  ni  dar 
Mas  razones ,  á  esla  hora 
Dicen  <|ue  auiliencia  les  des  , 
Que  importa  liablai  te. 

HEnACLIO. 

Pues  di 
Que  lleguen,  que  nunca  en  mi 
Entró  el  recelo. 

{Flora  hace  entrar  á  Siróes  y  C¡/>(l,i- 
mira ,  que  vienen  vest titos  de  villa 
nos,  con  bandas  en  los  rostros.) 
sinoES. 
'l'us  pies 
Nos  da,  señor,  á  besar. 

HERACLIO. 

Levantad  los  dos  del  suelo 

Y  de  los  rostros  el  velo 
Podéis  quitaros ,  y  dar 
Noticias  de  qué  queréis 

Y  quién  sois. 

SÍROES. 

Si  solo  eslás, 
Presto  uno  y  otro  sabrás. 

IIERACLIO. 

Porque  no  lo  dilatéis. 
Retiraos  todos. 

LIBIO.  (Ap.  á  él.) 
Señor , 
Advierte  que  puede  ser 
Traición. 

HERACLIO. 

Nada  hay  que  temer: 
Conmigo  eslá  mi  valor. 
Retiraos,  digo. 

FLORA. 

¿  Quedar 
Solo  determinas? 

HERACLIO. 

No, 
Que  conmigo  quedo  yo. 
Aun  la  tienda  he  de  cerrar. 

(Quedan  los  tres  solos.) 


LA  EXALTACIÓN  DE  LA  CRl  Z. 

i  ESCENA  X. 

!   HEIÍACLIO,  CLODOMIRA,  SIRÓES. 

HERACLIO. 

Va  estoy  solo,  decid  pues 
Vuestra  pretensión. 

síroes. 

Primero 
Que  yo  me  descubra,  quiero, 
Porque  crédito  me  des , 
Cristiano  César,  mostrar 
Una  carta  de  creencia. 
Que  traigo  a  esta  diligencia. 

IIEUACLIO. 

¿Qué  carta  es? 

SÍROES. 

Esta. 
(Descubre  ó  Clodovúni.) 

HERACLIO. 

A  dudar 
í.!e.go,  no  sin  ocasión. 
Lo  mismo  que  el  alma  mira. 

CLODOMIRA. 

Pues  no  dudes,  Clodomira 
Soy. 

HERACLIO. 

Si  estas  las  cartas  son 
Que  de  creencia  has  iraido, 
Seguro  puedes  hablar; 
Pues  no  puedes  tú  contar 
Tanto  como  yo  he  creído. 

SIRÓES. 

Cristiano  César  invicto, 

Cuyo  valor  fuera  fácil , 

A  no  serlo,  que  partiera 

Adoraciones  con  Marte  : . 

Hijo  de  Cósdroas  nací 

En  tan  enemigo  instante , 

Que  su  odio  y  mi  desdicha 

Nacieron  de  un  parto  iguales.- 

Desde  mi  primer  oriente 

Aborrecido  fui,  aunantes 

Que  su  inclinación  pudiera 

Partirse  entre  mí  y  Menárdes  : 

Menárdes,  menor  hermano. 

Si  es  que ,  á  pesar  de  la  sangre , 

Nace  á  ser  hermano  el  que 

A  ser  enemigo  nace  : 

Tan  opuesta  mi  fortuna, 

Y  siempre  tan  favorable 

La  suya,  que  siendo  yo 

( ¡  Oh  quién  pudiera  en  tal  trance, 

Callándolo  con  la  voz. 

Decirlo  con  el  semblante!), 

Que  siendo  yo  (como  he  dicho) 

Mayor  hermano,  en  ultraje 

De  mi  fama  y  de  mi  honor 

Cósdroas  esta  misma  tarde. 

Estando  en  su  tienda,  todo 

El  ejército  delante. 

Me  desheredó,  alegando 

Una  ley  de  que  el  inhábil 

No  reine,  con  nota  indigna 

De  incapaz  y  fie  cobarde. 

Bien  veo  que  contra  mí 

Voy  ganando  tu  dictamen , 

Pues  al  oírme  es  forzoso 

Que  rehuses  ó  que  extrañes 

El  dar  tu  favor  á  un  hombre 

Tan  cruel,  tan  ignorante. 

Que  desesperado  viene 

A  pedir  contra  su  sangre 

Auxilios;  pues  para  que 

Ni  te  admires  ni  te  espantes 

De  lo  que  quiero  decirle. 

Mi  dicha  es  la  que  me  vale, 

Si  á  segunda  luz  la  miras, 

Pues  no  es  mucho  que  amor  falte 
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Para  un  padre  á  un  hijo ,  cuando 
Falta  para  un  hijo  á  un  padre. 

Y  asi,  no  sin  coiilian/.a, 
Aconsejado  del  grande 
Esfuerzo  de  Clodomira , 
Vengo,  católico  allante, 

A  ponerme  hoy  en  tus  manos 
Para  (¡ue  mi  vida  ampares 

Y  que  mi  honor  restituyas, 
A  vista  deste  desaire. 

Y  yo  me  ofrezco ,  si  tomas 
La  voz  de  mi  agravio ,  á  darte 
Prisioneras  las  personas 

De  Cósdroas  y  de  Menárdes, 
Introduciendo  tus  gentes 
Esta  noche  en  sus  reales. 
A  cuyo  efecto  salí 
En  este  villano  traje. 
Trayendo  conmigo  el  nombre 

Y  la  contraseña  y  llave 
En  cuya  seguridad 
Todo  un  ejército  yace.  ' 
Después  desio,  y  qne  auxiliado 
De  tí,  Asia  mi  nombre  aclame. 
Te  nIVezco  la  libertad 

De  cuantos  cristianos  halles 
Cautivos  en  Babilonia, 

Y  entre  ellos,  el  venerable 
Zacarías,  patriarca 

De  Jerusalen  triunfante.- 
Luego  restituir  ofrezco 
Al  imperio  las  ciudades, 
Que  tiranizadas ,  hoy 
Tienen  en  sus  homenajes 
riuarniciones  que  tremolan 
De  Persia  los  estandartes. 
El  reino  restituiré 
De  Caza,  que  confinante 
De  Persia  y  de  Palestina, 
Entrambas  provincias  parte. 
A  Clodomira,  á  quien  (como 
La  religión  no  lo  extrañe) 
Coronaré  en  Babilonia 
Por  deidad  de  sus  deidades. 
Cuantos  vasos  de  oro ,  cuantos 
Ornamentos  y  metales 
A  tus  altares  robó 
Cósdroas,  daré  á  tus  altares. 

Y  linalmente,  daré 

Por  triunfo  y  blasón  mas  grande, 
La  cautiva  cruz  de  Cristo  , 
Para  que  vuelvas  triunfante 
Con  ella  á  Jerusalen , 
Y... 

HEBACLIO. 

No  pases  adelante,-^ 
Que  cuanto  me  das  me  sobra, 
Si  la  cruz  llegas  á  darme.  . 

Y  della  inspirado,  quiero 
Darme  á  presumir,  no  en  balde, 
Que  no  son  pretextos  tuyos 

Los  que  estos  pretextos  hacen  , 
Sino  del  cielo,  que  siempre 
De  humanos  medios  se  vale, 
Ponjue  nosotros  podamos 
Comprenderle  y  penetrarle.- 

Y  así ,  porque  no  se  pierda 
Tiempo ,  ni  un  i)unto ,  un  instante 
Mi  omisión  la  libertad 

Del  sacro  leño  dilate, 
¿Cómo  lo  dispones? 

CLODOMIRA. 

Eso 
Lo  diré  yo,  pues  son  tales 
Mis  dichas,  que  han  merecido 
En  esta  interpresa  parte. 
Tú  has  de  entregarnos  á  mí 

Y  á  Síroes  los  capitanes 
De  mas  satisfacción  tuya, 
Con  la  gente  que  bastante 
Pareciere,  que  podiá 
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A  In  di'sliilaila  futrarse 
Con  nosolros;  |tiu'S  llevando 
iNombre  y  seña  ,  sera  i'ácil 
Llegar  ásu  liemla  ,  douile 

0  los  prendan  ó  los  maten. 
Tú  á  este  tiempo  ,  con  el  resto 
U(>  tus  bien  compuestas  haces, 
L)e  todas  sus  avenidas 
Mas  de  ocupar  los  lugares : 
De  suerte  ,  ipie  cuando  sientas 
une  ya  su  ejército  arde 

1  II  ei  arma  (jue  nosotros 
I  uíiuenios ,  por  todas  parles 
Iais  enibisias,  publicando 
l.a  victoria  á  fuego  y  sangre. 

HERACLIO. 

¿Quién  sino  tu  ingenio  fuera 
Üe  valor  tan  admirable? 
sinoES. 

¿  Y  quién  sino  tu  valor 
Dueño  de  ingenio  tan  grande? 

CLODOMIRA. 

Pues  iK)  ya  valor  ni  ingenio 
Quiero  que  une  ni  otro  alabe. 

LOS  DOS. 

¿  Pues  qué  ? 

CLODOMIRA. 

Celo  y  religión ; 
Y  porque  uno  y  oint  ensalce, 
.Miía  (|uc  mañana  Cúsdruas 
A  los  primeros  celajes 
Del  alba  se  lia  de  ausentar. 

IIKP.ACLIO. 

Pues  no  la  ocasiiin  nos  falte. 
Vi'iiid  eoiiinigd  los  dos, 
Para  ipn'  ai  piinlo  despache 
La  gente  ipie  lia  de  seguiros. 

CLODOMIRA. 

Hoy  vera  el  mundo  si  saben 
Las  ninjeii  s  manejar 
Acero  y  gobierno  iguales. 

SÍROLS. 

Hoy  verá  el  cielo,  supuesto 
Que  el  lley  inca|)a/.  me  hace , 
La  licencia  eon  (pie  pueden 
Obrar  mal  los  incapaces. 

HLtlACI.IO. 

Hoy  pues ,  el  cielo  y  el  mundo 

'lambien  verá  en  este  trance 

Lri  Exaltación  de  la  Cruz 

Ln  Jerusalen  ti  ¡uníanle.  (Vanse.) 


C:ini[io  forlifirailo  de  Cósdroas. 
ESCENA  XL 

MiJíiLAr.í),  arwtiflo  ridíailntnenle  con 
un  laiizuu,  paseándose. 

Kl  diablo  engañó  mi  humor. 
Ya  (pie  salí  de  criado  , 
Ln  melerme  a  ser  soldado; 
pues  no  sé  cuál  es  peor , 
Servir  á  un  amo  (j  á  mil. 
Mas  ponjue  no  me  prendieran 
Con  Anastasio,  y  me  hicieran 
Cansa  de  mágico  vil , 
TiiNc  [por  nirjor  scnlar 
La  pla/.a  :  con  (pie  á  despecho 
De  mi  pii  i'/.a  ,  me  han  lie4;ho 
Í5U  i»osta  ',  y  en  peijcñar, 

'  Su  rcnlinela.  — 1,0  «pío  sii,'UP  no  se  tn- 
licndp. 

;,  Qik;  oüo  rs  osle  ilc  qup  nos  hnbla  Morlnco, 
t:in  fuera  ric  propiisito?  ;,  A  (|U('  viene  esa 
^^ada  ..obre  ijui(?n  La  de  ser  el  iiriracro  que 


Si  aquel  oso  estoy  dudando 
iMiiéii  el  primero  ha  de  ser 
Oue  ha  de  venirme  á  comer. 
iMiera  desto ,  imaginando 
Ksloy  también  dónde  irá 
A  parar  quien  me  comiere; 
Pero  vaya  donde  fuere. 
Determinado  estoy  ya 
A  serlo  de  buena  gana ; 
Oue  el  ipie  fué  tan  á  su  costa 
Aver  jumento  y  hoy  posta  , 
Caballo  será  mañana. 
Fuera  de  que  ¿para  qué 
iMe  l(>ngo  yo  de  podrir. 
Si  los  |tresos  de  reir 
I  raían?  pues  cuando  yo  entré 
La  comida,  Zacarías 
De  tan  buen  humor  estaba  , 
Que  el  agua  que  le  llevaba, 
Haciendo  mil  alegrías, 
Sobre  la  cabeza  echó 
De  Anastasio ;  y  él  después , 
Arrojándose  á  sus  pies, 
l.a  burla  le  agradeció. 
Y  aun  ahora,  que  dormir 
Pneden,  ¡lueslo  que  no  son 
Postas,  en  conversación 
Se  están ,  que  se  puede  oir 
Aípii.  Mas  que  su  pesar 
{Suena  fnúsica  de  debajo  de  tierra.) 
Ks  su  placer.  ¡  Vive  Dios , 
Que  á  media  noche  los  dos 
.S;  ponen  ahora  a  cantar 
Al  son  de  un  nuevo  instrumento 
Que  (piién  se  le  dio  no  sé, 
S¡  (pilen  le  toca  !  ponqué 
Solos  están.  Oigo  atento. 

ESCENA  XII. 

ZACARÍAS,  ANASTASIO  v  un  coro  de 
vocK.s  í«  tin  subterráneo;  después  , 
soldados.  —  MOULACO. 

ZACARÍAS. 

En  tu  alabanza  divina... 

A>ASTAS10. 

Señor,  mis  labios  enciende. 

so  riinifl  al  propio  Morlaco?  Rn  la  vida  de 
San  Anastasio  mártir,  iirolagonista  casi  de  la 
ciirai^dia,  liemos  leido  que  una  vez  le  tuvieron 
¡Ileso  sin  darle  de  comer  en  tres  días  :  quizá 
liahia  aqui  algunos  versos  relativos  ;i  esto, 
eii  los  cuales  se  ponderaría  ci  hambre  ipie 
debiaii  tener  Zacarías  y  Anastasio  ,  y  diría  el 
>;racíoso  (|ue  temía  le  comiesen  á  el ,  no  sa- 
I  tisfeclios  con  la  comida  ([ue  ülliniaininif  les 
j  había  llevado  :  bajo  este  supiieslo,  las  pala- 
I  bras  aqucloto ,  serían  errores  de  iiiaiuisi  rild 
;  li  de  íniprcnla,  orasionaiíos  )nir  otras  pala- 
j  bms  ali,'(i  parecidas.  Sea  lo  que  fuere,  la  talla 
i  de  seiilido  es  eviileiite.  Esloij  (¡utlnniio  ni 
prijfi'iíir  ai  iiqncl  oso  quien  el  primero  Im  de 
ser,  etc.,  esto  es  una  calila  de  baibaiisinos 
I  ([lie  nadie  puede  suponer  hayan  salidn  de  la 
1  pluma  de  Calderón.  Nosotros  admilíiniis  por 
j  fe'eiiuiíios  los  cuatro  versos  siyuiciiles  : 

Tuve  por  mejor  sentar 
I  La  plaza  :  con  ipie  á  despecho 

I  !)(>  mi  pereza  me  han  lieclio 

Su  posta,  y  en  perjeíiar... 
Aipií  opinamos  ipie  se  hizo  una  supresión. 
Kn  lo  suprimido,  (piízá  hablaría  de  osos  Mor- 
j  jaco,  (i  (liria  lo  de  lialwr  tenido  tres  días  sin 
I  comer  íi  los  encarcelados  ;  desiiues  conti- 
nuaría : 


I  Aquellos,  cstov  dudando, 

!  ó" 

j  Si  aipicl  f>  eso  estoy  dudando 

I  (.iiiien  el  primero  ha  de  ser 

I  Uue  ha  de  \e)iiriiie  á  comer. 

Muya\entii rallas  muí  olas  conjeturas,  pero 

no  cabe  duda  cu  que  el  te.vlu  no  merciX'  íe 

aqui. 


UAUCA. 

cono.  (Cauta.) 
Deiis  in  adjiíloriutu  mcum  intenie. 
Üviuine  ud  ailjiírauduui  me  festina. 

MORLACO. 

¿Quién  les  ayuda  á  su  canto 
Y  les  da  tan  dulce  auxilio? 

CORO. 

Gloria  Patri,  c/loria  Filio, 
Et  gloria  Spiritui  Sánelo. 

MORLACO. 

¿Por  qué  con  tales  deseos 
Alaban  á  un  Dios  en  tres? 

CORO. 

Quoniam  Deus  inagnus  est, 
Et  re.r  super  omnes  déos. 

MORLACO. 

¿  Por  (jné  «^s  Dios  de  dioses?  Yerra 
La  vo/. ,  ó  sepamos  pues, 
¿Cómo  diré  que  lo  es? 

[Suenan  dentro  cajas  y  trompetas.) 
SOLDADOS.  [Dentro.) 
¡Arma  ,  arma  !  ¡(^luerra,  guerra! 

MORLACO. 

Aípieste  es  otro  eanlar. 
¿Quién  vio  suerte  mas  esquiva? 

SOLDADOS.  [Dentro.) 
,  Viva  Heradio ! 

u.-yos.  [Dentro.) 

\  Síro(\s  viva  ! 
OTROS.  [Dentro.) 
¡Traición,  traición  ! 

MORLACO. 

Escapar 
Me  importa  de  aquí.  ¿No  es  bueno 
Que  en  cantando  en  esta  tierra 
Los  cristianos,  luego  hay  guerra? 
Y  anu  no  es  poco  si  es  sin  trueno. 
Eu  esta  tienda  (¿<iué  esperan 
Mis  ansias  ?  )  mi  vida  estriba. 
[Va  á  entrar  en  la  tienda  de  Cósdroas 
y  dicen  dentro  de  ella  : ) 

uxos. 
¡Viva  Ileraclio! 

OTROS. 

¡  Siróes  viva ! 

ESCENA  XIII. 

COSnr.OAS  ,  herido,  ragnido  y  leva' 
tundo;  CLOUOMIKA  v'soí  mmÍos,  flc/ 
chalándole  —MOULACO. 

CLODOMIRA. 

Cósdroas  y  Menárdes  mueran. 

CÓSDROAS. 

¡  Traición  !  ¡Vasallos  ,  amigos  ! 
Que  en  su  tienda  ( ¡  pena  tuerte  !) 
Diiii  á  vuestro  rey  la  muerte. 

MORLACO. 

No  tuviera  él  enemigos. 

CLODOMIRA. 

AuiKpie  los  llames,  no  habrá 
Quien  te  favorezca  ,  |>ues 
Ln  el  trance  ([ue  te  ves, 
Todo  el  ejército  está. 
Ño  hay  breve  esitacio  de  tierra 
Que  con  sangre  no  se  escriba. 

UNOS. 

¡  Viva  Heradio ! 

OTROS. 

¡  Siróes  viva ! 


TODOS. 

i  Arma ,  arma  !  ¡  Guerra ,  guerra  ! 

CÓSDROAS. 

No  sieiilo  ( ¡  fiero  pesar  ! ) 
Taulo  mi  tnigcdia  <'S(|uiva  , 
Cornil  oir  que  Siróes  viva. 

{Riñe  ron  todos.) 

ESCENA  XIV. 

mí}i.\]\l)VS,li>i!/e»flo ;  SII'.OKS  y  sol- 
UAüos,  Iras  él.  —  Dichos. 

CLOBOiMlRA. 

Toflo  eso  es  volverle  á  ciar 
Mas  razón  para  vengarse. 

sínoES. 
Muere,  cobarde. 

MEN4RDES 

¡  Ay  de  mí! 
Pero  mi  padre  está  aquí  : 
De  tu  favor  á  ampararse 
Llega  mi  temor. 

{Pónese  detras  de  Cósdroas ,  que  sigue 
defendiéndose.) 

SÍROES. 

¿Huyendo, 
Del  así  á  valerte  vienes? 
¿  Dónde  está  el  valor  que  tienes  ? 
Que  á  tu  rey  y  padre  viendo 
Morir,  con  saña  atrevida 
No  antepones  tu  persona  , 
Y  á  quien  te  dio  una  corona, 
No  sabes  darle  una  vida?  — 
Mira,  mira  á  quien  aquí  {A  Cósdroas  ) 
Premias  y  ofendes  cruel. 

CÓSDROAS. 

¿Pues  á  quit'n  premio  yo? 

SÍROES. 

A  él. 

CÓSDR0.\S. 

¿Y  á  quiéu  ofendo  yo? 

SÍIIOIOS. 

A  mí. 
{Descúbrese  Siróes ;  Cósdroas  quiere 
embestirte,  y  cae.) 

CÓSDROAS, 

¿Tú eres,  traidor? 

SÍROES. 

No  es  traidor 
Quien  ,  viéndose  baldonado 
De  que  valor  le  lia  faltado. 
Muestra  que  tiene  valor. 
Aquesto  es  cumplir  contigo. 

CLODOMIRA. 

Mueran  pues. 

SÍIIOKS. 

Yo  á  vuestro  acero 
No  digo  que  mueran  ;  pero 
Que  son  los  que  buscáis  digo, 

CÓSDROAS. 

Primero  mi  bia/.o  fuerte 
Mostrará  á  quien  ofendéis. 

(Riñe  con  todos  ) 

ESCENA   XV, 

HERACLIÜ.  —  Dicuos. 

HERACLlo. 

Esperad,  no  le  matéis. 

CÓSDROAS. 

¿Quién  eres  tú,  que  mi  muerto 
Suspendes  con  acción  que  hoy. 


LA  EXALTACIÓN  DE  LA  CRrZ 

Aunque  parece  piedad. 
Tiene  mucho  de  crueldad? 
m;nACi.iii. 

lleraeüo,  bárbaro,  soy. 
Dale  á  prisión. 

CÓSDROAS. 

Fuerza  es 
Que  obedezca  á  la  foiinna. 
Deidad  sin  constancia  alguna. 

HERACLIi». 

¿  Y  Menárdes? 

MENÁROKS. 

A  tus  pies 
Ya  está  también. 

HERACLlO. 

A  mi  tienda, 

Bellísima  Clodomira  , 
Presos  á  los  dos  relira, 
Porque  nadie  los  ofenda. 

CÓSDROAS. 

¡  Pena  injusla  ! 

MENÁRDES. 

¡  Suerte  esquiva ! 
( Vanse  Clodomira ,  Cósdroas  y  Me- 
nárdes.) 

ESCENA  XVI, 

HEH.XCLIO,  SIRÓES,  MORLACO, 

Sol  DADdS.  • 

UN  SOLDADO.  [Dentro.) 
Pues  que  vencidos  nos  vemos, 
A  la  piedad  a|)eleni()s. 

ii.\os. 
¡  Viva  Ileraclio ! 

OTROS, 

¡  Siróes  viva ! 

HERACI  10, 

Ya,  Siróes,  que  prisioneros 
Tu  padre  y  tu  hermano  están , 

Y  que  tus  gentes  te  dan 
Con  aplausos  lisonjeros 
El  laurel  (pie  él  te  quitó, 
En  cuya  seguridad, 

Con  siempre  firme  amistad 
He  de  conservarte  yo  ; 
Mientras  á  disponer  voy 
Que  esas  fortificaciones 
Guarnezcan  mis  escuadrones 
Donde  te  corones  hoy; 
Será  bien,  pues  que  ya  viste 
Que  hice  lo  que  le  ofrecí , 
Que  empieces  tú  á  hacer  por  mí 
También  lo  que  me  ofreciste..^ 
{Vase  retirando,  y  Siróes  acompañán- 
dole y  ¡labláudole.) 

SÍROES, 

Honor  y  reino  me  das; 

Y  asi,  á  tus  plantas,  señor 
Invicto,  reino  y  honor 
Pongo,  y  la  vida,  por  iins 
Eian/.a  de  (|ue  siempre  en  mí 
Se  ha  de  confesar  deudora  : 

Y  en  cuanto  á  cumplir  ahora 
La  palabra  que  le  di, 
.Mientras  por  la  cruz  envío 
Para  entregártela ,  quiero 
Que  no  quede  prisionero 
Cristiano,  que  á  su  aibedrío 
Libre  no  vaya-;  y  asi 

(ioce  las  piedades  mias 
El  primero  Zacarías. 

(Vase  Ileraclio.) 


ESCENA  XVII. 

SIRÓES,  MORLACO,  SOLDADOS. 

UN  SOLDADO 

Este  villano  que  nqni- 
Eslá,  era  su  guartla. 

MORLACO. 

Yo 
Su  posta,  gran  señor,  era, 
No  su  guarda. 

SÍROES. 

Escucha,  es|icra. 

MORLACO. 

Espero  y  escucho. 

SÍROFS. 

¿  No 
Eras  (si  no  me  he  engañaiio) 
Criado  de  Anastasio  ? 

MORLACO. 

Sí. 

SÍROES. 

¿Pues  cómo  estás,  iraiilnr,  di, 
En  su  martirio  ocnpado? 

MORLACO. 

Pues  si  aqueso  es  ser  traidor , 
¿Qué  criado  ves  tratar 
De  cosa  ipie  no  sea  mar- 
tirizar á  su  señor? 

SÍROES. 

Ve  por  ellos. 

MORLACO. 

Esta  oscura 
Cueva  ha  sido  su  prisión. 

SÍROF.S. 

Rompedla ,  que  no  es  razón 
Que  de  vivos  sepultura 
Sea  un  espacio  (|ue  asombra 
Con  tales  melancolías.  — 

{:\bren  los  soldados  la  cueva.) 
¡Anastasio!  ¡Zacarías! 

ESCENA  XVIil. 

ZACARÍAS  V  ANASTASIO,  que  salrn 
de  la  cuera.  —  SIRÓES ,  iMOÜLACO, 

SOLDADOS. 

ANASTASIO. 

:  ¿Quién  me  llama?... 

I  ZACAIlÍAS. 

¿Quién  me  nomina?... 

I  ANASrASIO. 

Que  si  es  para  darme  muerte, 
Albricias  es  bien  (|ue  pida. 

ZACARÍAS. 

Que  si  es  qnilarme  la  vida. 
Dichosa  será  mi  suerte. 

SÍROES, 

No  solo  el  que  os  ha  llamado 

Quiere  '  que  uno  y  otro  inuera , 

Mas  daros  la  vida  espera  : 

Tanto  un  solo  día  ha  mudado 

Lo  cruel  y  lo  piadoso. 

Que  libres  os  veis  aquí, 

Al  Rey  prisionero,  á  mí 

Rey  y  á  Heraclio  victorioso ; 

Y  así  puedes,  Zacarías, 

Ruscarle  y  decirle  (lue 

Vo  le  envío  libre  en  fe 

De  las  obediencias  mias, 

En  tanto  que  el  leño  en  quien 

Murió  su  Dios  veo  llegar, 

*  No  quiere. 
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Yendo  con  él  hasta  enüar^ 
Triunfando  en  Jerusaleii. 

ZACARÍAS. 

Viva  de  uno  en  olro  polo 
Tu  lama.  —  Veiile  conmigo. 

(Á  Anastasio.) 

SIRÓES. 

Que  vayas  solo  le  digo , 
Que  yo  á  ti  le  ofrecí  solo.— 
Quédale,  Anaslasio. 

ZACARÍAS. 

Adiós.  {Llorando.) 

ANASTASIO. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  RARCA. 


¡  Ay ,  padre  ! 

ZACARÍAS. 

¿  Qué  haces  extremos? 

ANASTASIO. 

Mucho  lemo  que  no  habernos 
De  vtrnos  ya  mas  los  dos. 

( Vanse  Zacarías  y  Morlaco.) 

ESCENA  XIX. 
SIRÓES,  ANASTASIO,  soldados. 

SÍROES. 

Anastasio,  yo  he  enmendado 
(Conlieso  que  con  alguna 
Indignación)  mi  fortuna  ; 
Y  lo  mas  que  en  este  estado 
Agradezco  á  mi  rigor. 
Es  poder  darte  la  vida 
Que  ya  juzgabas  perdida. 

ANASTASIO. 

Tus  plantas  beso,  señor. 
Por  la  merced ;  que  ya  sé 
Las  linezas  que  le  debo. 

SÍROES. 

Aunque  es  así,  no  me  atrevo 
Hoy  á  librarte,  porqué 
Habiendo  la  voz  corrido 
Que  te  hace  eu  el  culto  honroso 
De  los  dioses  sospechoso, 
Ko  es  bien  que  yo  inadvertido 
Entre  á  reinar,  tropezando 
En  escrúpulos  de  que 
Cuando  á  mi  padre  falté. 
Fallé  á  mis  dioses,  tomando 
De  Heraclio  en  esta  ocasión 
IS'o  solo  lo  militar. 
Sino  la  íé ;  y  así,  dar 
Jmporla  satisfacción 
De  que  dijiste  engañado 
Que  la  deidad  verdadera 
La  de  los  cristianos  era; 
Porque  si  ven  que  yo  he  dado 
Hoy  á  sus  armas  favor , 
Que  sus  ciudades  entrego, 
Su  cruz  y  esclavos,  y  luego 
Ven  (jue  á  ti  le  doy  honor, 
Podrán,  y  no  injuslanicnle. 
Presumir  de  mí  tandjji'n 
Que  yo  lo  soy;  y  asi,  es  bien 
Quitar  esle  inconveniente,^ 
'6on  que  hoy  olro  yo  serás. 

ANASTASIO. 

Tarde  lus  honores  gano. 

SÍRüK<;. 

¿Por  qué? 

ANASTASIO. 

Por(|ne  ya  cristiano 
Soy,  señor,  y  no  ¡loilVás 
De  aqueste  inlenlo  mudarme. 

SÍIIOKS. 

jQué  dices! 

ANASTASIO. 

Qut"  si  me  dieses 


Mil  muertes,  ó  si  tuvieses 
Mil  imperios  que  enlreganne, 
A  Cristo  ha  de  confesar 
La  ciega  ignorancia  mia 
Por  suma  sabiduría. 
Esta  he  venido  a  buscar 
Desde  el  dia  que  faltó 
Mi  encanto  por  la  asistencia 
De  la  cruz  ,  cuya  presencia 
Como  tú  viste,  ahuyentó 
Los  espíritus  impuros: 

Y  puesto  que  ya  la  hallé  , 

Y  en  mejor  gloria  troqué 
Caracteres  y  conjuros. 
No  hay  que  esperar  mas  de  mi. 

SÍROES. 

Aunque  ofenderme  debiea, 

Y  con  tu  muerte  pudiera 
Asegurar  hoy  aquí 

La  corona ,  pues  con  eso 

Daba  de  mi  religión 

Al  mundo  satisfacción; 
,  Si  la  verdad  te  coniieso  , 
I  Te  estimo  y  quiero  de  suerte, 
I  Que  ,  la  pena  suspendida  , 
I  Ni  puedo  darle  la  vida, 
¡  Ni  inlenlo  dártela  muerte: 
I  Y  asi,  en  aquesa  prisión 
i  Es  bien  que  otra  vez  le  quedes. 

Adonde  consultar  puedes 

Tu  razón  y  mi  razón. 

Della  pues  no  has  de  salir  , 

Aunque  sea  á  mi  pesar , 

Sino  es  á  sacrilicar 

A  los  dioses,  ó  á  morir.  {Vuse 

ESCENA  XX. 

ANASTASIO ,  SOLDADOS. 

ANASTASIO. 

¡  Dichoso  mil  veces  yo 

Kste  dia  !  pues  es  cierto 

Que  siendo  á  morir,  será 

A  tener  mi  fe  su  |)remio. 

V  no  siento  en  esta  oscura 

Prisión  penas  y  tormentos 

Que  constante  aguardo,  pues 

Solamente  en  ella  siento 

El  no  haber  de  ver  en  ella 

Aquel  grande  triunfo,  inmenso, 

Con  que  ha  de  volver  Heraclio 

Triunfando  (¡  ay  de  mí!)  y  venciendo, 

A  la  gran  Jerusalen, 

Con  el  sagrado   madero ' 

Que  cautivo  en  Persia  ha  estado 

¡Ah  Señor!  ,, Quién  mereceros 

Pudiera  ver  este  dia 

Tan  venturoso  á  los  vuestros? 
¿Quién  viera  en  la  gran  Sion 

Entre  aplausos  y  trofeos 

La  Exaltación  de  la  Cruz? 

Pero  no  quiero,  no  (piiero 

Discurrir  en  esto  mas. 

Si  ahora  ( ¡  ay  de  mi !)  me  acuerdo 

Que  fué  mi  mayor  error 

Penetrar  lo  ausente  :  y  puesto 

Que  ya  diabólicas  ciencias 

No  he  de  usar,  y  (|ue  confieso 

Las  vuestras  ¡lor  las  mejores  , 

A  ellas  me  acoja  ,  sabiendo 

Que  no  sé-  nada  ,  ()ue  vos 

Lo  sabéis  lodo.  Deseos, 

Dejadme,  (juíí  si  conviene 

Que  lo  vea.  Dios  eterno. 

Que  es  .sabiduría,  sabrá 

Con  ciencia  mejor  hacerlo. 


ESCENA  XXI. 


DOS  ANGELES,  qtii' descienden  en  una 
«Míí.— ANASTASIO. 

ÁNfiEL   1." 

Anastasio,  habiendo  oido 
Dios  la  humildad  de  tu  afecto, 
No  quiere  la  ciencia  suya 
Que  eches  -otra  ciencia"  menos. 

ÁNGEL  2." 
Y  asi,  para  que  conozcas 
Que  él  con  su  saber  inmenso 
Sabe  vencer  los  espacios 
Con  mas  milagrosos  medios  .. 

ÁNGEL  i." 
Ven  con  los  dos,  que  elevado 
En  las  regiones  del  viento... 

ÁNGEL  2." 
Has  de  ver  deste  gran  dia 
El  triunfo  y  el  vencimiento. 
[Toman  los  dos  Ángeles   á  Anastasi 
de  las  manos,  y  elevante  en  el  aire.) 

ANASTASIO. 

¡Con  cuánto  logro,  Señor, 
Daré  mis  ciencias  á  trueco 
De  las  vuestras,  pues  ya  miro 
Ser  milagros  los  que  fueron 
(Aparecen  los  campos  y  muros  de  Je- 
rusalen. Un  monte  en  el  fondo.) 
Encantos!  pues  la  ciudad 
Segunda  vez  a  ver  vuelvo 
A  esta  parte,  y  en  sus  campos 
El  grande  acompañamiento 
Con  que  ya  Heraclio  á  sus  puertas 
Llega  con  el  sacro  leño  , 
Cantando  en  sus  alabanzas 
Himnos ,  canciones  y  versos. 

ESCENA  XXII. 

Suenan  chirim/'as,  y  snlen  COSDRO.\o 

Y  MENAIIÜI'IS.  vestidos  de  cautivos, 
CLODOMIRA  V  SIRÓES  rfc  (jala; 
ARNESTO,  LIÜIO,  IT.()!{A,  líiENE 

Y  MORLACO,  trayendo  en  las  inanos 
alr/unos  vasos  de  oro;  desynes,  ZA- 
CARÍAS, vestido  de  ponli/ical,  y  de- 
tras de  él  MÚSICOS  //  todo  el  acompa- 
ÑAMii-NTO.  HERACLIO,  con  manto 
imperial  y  corona  de  emperador, 
trayendo  la  cruz. 

MCSICOS. 

En  hora  dichosa  vuelva 
El  soberano  mulero 
De  la  redempcion  del  mundo , 
Restituido  á  su  tem¡ilo. 

SÍROES. 

Salve,  divina  Sion. 

CLODOMIRA. 

Salve,  teatro  del  cielo. 

ARNESTO. 

Salve,  sagrada  Salen. 

¡RENE. 

Salve,  soberano  centro. 
LIBIO. 

Salve ,  nuevo  paraíso. 

FLORA. 

Salvo,  florido  Carmelo. 

ZACARÍAS. 

Salve,  gran  ciudad  d(!  Dios. 

HERACLIO. 

j  S-ilve  ,  honor  de  sus  uiisleiios. 


MORLACO. 

Salve,  y  aun  salve  Regina 
be  ciudades  y  de  pueblos. 

MENÁKDES. 

¿Que  esto  escuchen  mis  desdichas? 

CÓSDROAS. 

¿Que  esto  vean  mis  tormenlos? 

MÚSICOS. 

En  hora  dichosa  inieliia 
El  suberano  madero,  etc. 

HKRACLIO. 

¡  Felice  yo ,  que  á  estas  puertas 

Llegar  triunfando  merezco  ! 

Mas  ¡  ay  de  mi  !¿qué  temblor 

Me  ha  dado?  ¿Qué  horror,  qué  hielo 

Ha  entumecido  mis  plantas? 

ZACAUÍAS. 

Entra,  gran  César,  al  templo. 

HERACLIO. 

No  es  posible,  no  es  posible , 
Que  un  grave,  un  prolijo  peso 

{Arrodillase  C'in  la  cruz  ) 
Me  hace  arrodillar  en  tierra  , 
Y  sobre  mis  homi)ros  tengo 
La  máquina  de  esos  montes, 
La  fábrica  de  esos  cielos. 

ZACARÍAS. 

No  te  aflijas,  que  ya  sé 

La  causa  deste  pórtenlo. 

En  su  primer  fundación 

Esta ,  que  ahora  es  puerta  ,  creo 

Que  era  el  paso  del  Calvario. 


L\  EXALTACIÓN  DE  LA  CRUZ. 

HFRAri.IO. 

Pues  bien  ¿qué ha  importado  el  serlo? 

ZACARÍAS. 

Mucho  .  pues  cuando  por  él 

Iba  r.i'islo  señor  nn"slio 

Llevando  sobre  sus  hombros 

Este  divino  madero. 

No  con  imperial  corona , 

No  con  real  púrpura,  es  cierto 

Que  iba  ,  sino  coronado 

De  tosco  cambrón  sanoriento  , 

Y  vestido  de  una  humilde 
Túnica  ;  y  no  es  justo  ,  puesto 
Que  mejor  Rey  sin  adorno 
Anduvo  estos  pasos  mesnios. 
Que  tú  con  ellos  le  lle\es 
l)i'sv:ini'cido  y  soberbio. 
Quilate  pues  la  corona, 
Di'Siindate  los  aireos 

De  la  vanidad  humana  , 

V  en  humilde  traje  puesto. 
Podrás  en  JerusaltMi 

Kntrar  triunfando  y  venciendo. 


Dices  bien. 

{Quilanle  la  corona  //  el  maulo  impe- 
rial ,  y  pónenle  una  Ci  ro'ia  de  espi- 
nas ,  túnica  morada  y  una  soga  al 
cuello.  Vuelve  á  lomar  la  cruz,  y  en  - 
Ira  con  ella,  siguiéndole  lodos.  Ábre- 
se entonces  el  monte ,  y  se  ve  lo  inte- 
rior de  una  iglesia  de  Jermalen,  con 
un  altar  adornado  de  lures,  y  las  e-.- 
taluas  de  Elena  y  Cointantino.) 
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Y  ya  con  esa 
Reprehensión ,  á  que  obedezco  , 
Puedo  llegar  al  altar. 
Donde  la  sacra  Cruz  vuelvo 
Restituida  á  sus  aras 
Y  consagrada  á  su  templo. 
En  cuya  exaltación,  lodos 
Decid,  cantanoo  y  tañendo.  , 
{Pone  la  cruz  en  el  altar  con  la  misma 
música  y  representación  de  lodos; 
vuelven  las  chirimías,  y  se  cierra  la 
montaña,   y  vuelven    los  .Angeles  á 
dejar  en  tierra  á  .Anastasio ,  y  ello.í 
vuelven  á  subir  en  la  nube.) 

MIJSICOS. 

En  hora  dichosa  vuelva 

El  soberano  madero , 

Que  fué  redempcion  del  mundo. 

Restituido  á  su  templo. 

ÁNC.EL  1." 

Ya  que  el  triunfo  dcsle  día 
Viste,  queda  donde  el  cielo  .. 

ÁNGEL  2." 

í.a  corona  del  martirio 
Para  tu  frente  ha  dispuesto. 

ANASTASIO. 

1  Dichoso  mil  veces  yo. 

Que  tan  grande  dicha  espero ! 

Y  en  tanto  que  esta  se  llega , 

Acabe  ahora  con  esto 

La  Exaltación  de  la  Cruz. 

Perdonad  sus  muchos  yerros. 


GUÁRDATE  DEL  AGUA  MANSA. 


PERSONAS. 


CLARA,  dama. 
EUí.líNlA  ,  dama. 
BHKJIDA,  criada. 
MAKl-NLiÑO,  dueña. 


HEUNANDO,  criado. 
OTAiS'liZ,  escudero,  véjele. 
DON  VELW,  galán. 
ÜÜN  JUAN  Uli  MENDOZA  ,  galán. 


DON  PEDRO,  í/';/««. 

DON  TOUIBIO  CUADRADILLOS. 

DON  ALONSO ,  viejo. 


La  acción  pasa  en  Madril. 


JORNADA  PRIMERA. 


Sala  en  casa  de  Don  Alonso  ,  junto  á  los  po- 
zos de  la  nieve. 

ESCENA   PRIMERA. 

DON  ALONSO,  OTANEZ. 


Una  y  mil  veces,  señor,    • 
Vuelvo  á  besarle  la  mano. 

UON  ALO>SO. 

Y  yo  una  y  mil  veces  vuulvo 
A  pagarle  con  los  brazos.  , 


¿Posible  es  que  liego  el  dia 
Para  mí  lau  deseado  , 
Como  verle  en  esla  corle  ? 

DON  ALONSO. 

No  lo  deseabas  lú  lanío 
Como  yo  ;  pero  ;,  (pié  mucho  , 
Si  en  dos  liijas  U(js  peda/os 
Del  alma  me  estaban  siempre 
Coa  mudas  voces  llamando? 

OTÁNEZ. 

Aun  en  viéndolas ,  señor. 
Mejor  lo  dirán  lus  labios. 
¡Oh  si  mi  señora  viera 
Esle  dia ! 

UO.N  ALONSO. 

No  mi  llanto 
Ocasiones  con  memorias 
Que  siempre  présenles  traigo. 
Téngala  Diosen  el  cielo ; 
Que  á  fe  (jue  he  sentido  liarlo 
Su  muerte  ;  que  desde  (?l  dia 
Que  su  Majeslad,  premiando 
Mis  servicios  ,  en  el  reino 
De  Méjico  me  dio  el  caigo 
De  que  vengo ,  á  no  mas  ver 
Me  despedí  de  sus  brazos. 
Ko  quiso  pasar  conmigo 
A  Nueva-España,  no  lanío 
Por  los  lemores  del  mar, 
Como  porque  en  tiernos  años 
Dos  hijas  eran  estorbo 
Para  camino  tan  largo. 
Criándolas  quedó  en  casa  : 
Fué  Dios  servido  que  al  cabo 
De  laníos  años  Talló. 
A  cuya  causa ,  abreviando 
Yo  con  mi  olicio,  dispuse 
Volver  para  ser  reparo 
De  SU  pérdida  ;  ([uc  no 


Estaban  bien  sin  amparo 
De  padre  y  madre. 

OTÁÑEZ. 

Es  muy  justo , 
Señor,  en  tí  ese  cuidado; 
Pero  si  alguno  pudiera 
No  tenerle,  eras  tú.  Es  llano  , 
Porque  el  dia  que  faltó 
Mi  señora ,  ambas  se  entraron 
Seglares  en  un  convenio  , 
Sin  mas  familia  ni  gasto 
Que  á  Mari-Nuño  y  á  mí , 
Donde  en  Alcalá  lian  eslado 
Con  sus  lias  hasta  hoy, 
Que  obedientes  al  mandato 
Tuyo ,  vuelven  á  la  corle. 

Y  habiéndolas  yo  dejado 
Ya  en  el  camino  ,  no  [lude 
Sufrir  del  coche  el  espacio  ; 

Y  así ,  por  verte ,  señor. 
Me  adelanté. 

DON  ALONSO. 

Unos  despachos 
Que  paía  su  Majeslad 
Traje,  demás  del  cuidado 
De  tener  puesla  la  casa. 
Tiempo  ni  lug;ir  me  han  dado 
De  ir  yo  por  ellas  ;  demás 
Que  ei  camino  es  tan  cosario , 
Que  perdona  la  fineza, 
Pues  es  venir  de  otro  barrio. 
¿Cómo  vienen? 

Voces  dentro. 
Para ,  para. 

OTÁÑEZ. 

Ya  parece  que  han  llegado  : 
Ellas  lo  dirán  mejor. 

DON  ALONSO 

A  recibirlas  salgamos. 

OTÁÑEZ. 

Excusado  será ,  pues 
Están  va  dentro  del  cuarto. 


ESCENA   II. 

CLARA,  EUGENIA  v  MARI-NU.NO,  rfí» 
cfl//i¿«o.— DON  ALONSO ,  OTAÑEZ. 

CLAliA. 

Padre  y  señor,  ya  que  el  cielo, 
Enternecido  á  mi  llanto. 
Me  ha  concedido  piadoso 
La  dicha  de  haber  llegado 
Adonde,  puesla  á  tus  |)iés, 
Merezca  besar  tu  mano  , 
Cuanto  desde  hoy  viva  ,  vivo 
De  mas ;  ¡mes  no  me  ha  dejado 


Ya  que  pedirle,  si  no  es 
Solo  el  eterno  descanso.  ^ 


Yo  ,  padre  y  señor,  aunque 
Logre  en  estas  plantas  cuanlo 
Me  prometió  mi  deseo... 
Mas  que  pedir  me  ha  quedado 
Al  cielo,  y  es  que  lal  dicha 
Dure  en  tu  edad  siglos  largos  ; 
Porque  esto  del  morir,  no 
Lo  tengo  por  agasajo. 

DO.N  ALONSO. 

No  en  vano  ,  mitades  bellas 
Del  alma  y  vida ,  no  en  vano 
Al  corazón  puso  en  medio 
Del  pecho  el  cielo ,  mostrando 
Que  con  dos  afectos  [luede 
Comunicarse  en  dos  lirazos. 
Alzad  del  suelo:  llegad 
Al  pecho ,  que  enamorado 
Vuelva  á  entíendraros  de  nuevo. 


Hoy  puedo  decir  que  nazco, v 
Pues  hoy  nuevo  ser  recibo. 

EUGENIA. 

Dices  bien,  que  tal  abrazo 
Infunde  scguiiila  vida. 

DON  ALONSO. 

Entrad  ,  no  quedéis  al  paso  : 

lomaréis  la  posesión 

Desla  c;isa  en  que  os  aguardo. 

Para  que  seáis  dueños  della  , 

Hasta  que  piadoso  el  hado 

Traiga  á  quien  merezca  serlo 

De  dos  tan  bellos  milagros; 

Si  bien  en  mí ,  es|)Oso  ,  |)adre 

Y  galán  tendréis,  en  tanto 

Que  os  vea  como  deseo.  — 

¡Uiigida!  {Llamando. 

ESCENA  III. 

BRÍGIDA.— Dichos. 

ÜKÍGIDA. 

Señor. 

DON  AI.0N3(>. 

Su  cuarto 
Enseña  á  lus  amas. 

UJÍÍGIÜA. 

'lodo 
Limpio  eslá  y  aderezado; 
Pero  ¿«pié  mucho  es,  si  lales 
Dueños  espera,  el  estarlo 
Como  ui!  cielo,  con  dos  soles? 
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¡  Feliz  yo  que  á  ver  alcanzo 
Este  (lia,  aiuKiue  á  pensión 
De  haber,  Eugenia,  dejado 
Las  paredes  del  convenio ! 

EÜGEMA. 

¡  Feliz  yo ,  pues  he  llegado 
A  ver  calles  de  Madrid, 
Sin  rejas,  redes,  ni  claustros! 
{Yanse  Clara,    Eugenia,  Brígida 
Otdñez.) 

ESCENA   IV. 

DON  ALONSO.  —  MARI-NUÑO. 

MARl-?iL>0. 

Va,  señor,  que  el  alborozo 
De  dos  bijas  ha  dejado 
Algún  lugar  para  mi, 
Merezca  también  lu  mano. 

DON  ALONSO. 

Y  no  con  menor  razón 

Que  ellas,  el  alma  y  los  brazos, 
Pues  por  vuestra  buena  ley, 
En  lugar  de  madre  os  bailo. . 

Y  ya  que  ausentes  las  dos  , 
Solos,  Mari-Nuño,  estamos, 
Deci<Ime  sus  condiciones; 
gue  como  las  dos  quedaron 
Mñas  ,  mal  puedo  hacer  juicio 
Que  no  sea  temerario  , 

Para  que  prudente  y  cuerdo 
Pueda,  como  maestro  sabio, 
( ioberuar  inclinaciones 
Que  pono  el  cielo  á  mi  cargo.  • 

MARl-NU.ÑO. 

Con  decir,  señor,  que  son 

Hijas  tuyas,  digo  cuanto 

Puedo  decir;  mas  por  (jué 

No  presumas  que  le  hablo 

Solo  al  gusto,  aun(|ue  de  entrambas 

La  virtud  y  ejemplo  es  raro , 

De  lo  general  verás 

Que  álü  particular  paso. 

Doña  Clara  ,  mi  señora  , 

Mayor  en  cordura  y  años , 

Es  la  misma  paz  del  mundo  : 

No  se  ha  visto  igual  agrado 

Hasta  boy  en  mujer,  l'ues  ¿qué 

Su  modestia  y  su  recato? 

Ajiénas  cuatro  palabras 

Habla  al  dia  :  no  se  ha  hallado 

Que  haya  dicho  con  enojo 

A  criada  ni  á  criado 

En  su  vida  una  razón  : 

Es,  en  fin  ,  ángel  humano. 

Que  á  vivir  solo  con  ella , 

Pudiera  uno  ser  esclavo.  , 

Doña  Eugenia  ,  mi  señora  , 

Aun(|ue  en  virtud  ha  igualado 

Sus  buenas  partes,  en  lodo 

Lo  demás  es  al  contrario. . 

Su  condición  es  terrible  : 

No  se  vio  igual  desagrado 

En  mujer  :  dará  ,  señor, 

Una  pesadumbre  á  un  santo. . 

Es  muy  soberbia  y  altiva  , 

Tiene  á  los  libros  humanos 

Inclinación,  hace  versos; 

Y  si  la  verdad  le  hablo, 
De  recibir  un  soneto 

Y  liar  otro ,  no  hace  caso. 
Pero  no  p<v  eso... 

líO.N  AI-0.>SO. 

Rasla, 
Que  en  eso  habéis  dicho  harto. 
Yo  os  lo  estimo,  como  os  justo. 


Que,  prevenido  del  daño, 
Sepa  adonde  he  de  poner 
Desde  hoy  desvelo  y  cuidado'.  ^ 

Y  así ,  aunque  en  edad  menor, 
Sea  primera  en  estado; 

Que  el  marido  y  la  familia 
Son  los  médicos  mas  sabios 
Para  curar  lozanías, 
Flores  de  los  verdes  años.  , 
Desde  el  dia  que  llegué , 
A  la  montaña  he  envelado 
Por  un  sobrino,  que  hijo 
Es  de  mi  mayor  hermano;  , 

Y  en  él  quiero  de  mis  padres 

Y  abuelos  el  mayorazgo 
Aumentar  :  pobre  es  ,  yo  rico, 

Y  es  bien  que  el  caudal  fundamos  n 
De  la  sangre  y  de  la  hacienda  , 
Porque  conservemos  ambos 

El  solar  de  Cuadradillos 

Con  mas  lustre.  Asi,  en  llegando. 

Será  Eugenia  es|iosa  suya  : 

Veamos  si  el  nuevo  cuidado 

Enn)ienda  las  bizarrías 

De  los  verdores  lozanos. 


ESCENA  V. 

OTAÑEZ.   —  DON  ALONSO,   MARI- 
NUÑO. 

OTÁÑEZ. 

Un  hombre  espera  allí  fuera. 

DON  ALONSO. 

¿Quién  es?  —  Que  ese  breve  espacio 

Tardaré ,  á  las  dos  decid.  — 

¿Versos?  ¡Gentil  cañamazo! 

¿  No  fuera  mucho  mejor 

Un  remiendo  y  un  hilado?  (Vase.) 

OTÁ.ÑKZ. 

¿Qué  le  has  dueñado  á  señor. 
Que  es  lo  mismo  que  chismeado , 
Que  ya  va  tan  desabrido? 

MARI-NUXO. 

¿Ahora  sabes,  mentecato, 
Que  apostatara  una  dueña, 
Si  supiera  callar  algo?  (Vaase.) 

Sala  en  casa  de  Don  Félix. 
ESCENA  VI. 

DON    FÉLIX,    vistiéndose;  HER- 
NANDO. 


¡  Bravas  damas  han  venido. 
Señor,  á  la  vecindad! 


El  agasajo ,  en  verdad  , 

Perdonara  por  el  ruido, 

Pues  dormir  no  me  han  dejado. 

HKUNANDO. 

La  una  es  dada. 

DON  VVA.W. 

¿  Qué  im|iortó, 
Si  á  la  mía  duermo  jo. 
Que  haya  da<lo  ó  no  haya  tlado? 
Mas  ¿que  geneio  d(!  gente 
Es? 

UK  I!  NA  Mío. 

De  lo  muy  soberano  : 
Las  hijas  de  aijucste  in<li;ino, 
Que  compró  el  jardín  d(í  enliente, 
Que  dicen,  señor,  (pie  lleno 
De  riquezas  para  ellas, 


A  solamente  ponellas 
Viene  en  estado. 

DON  FÉLIX. 

Eso  es  bueno. 
¿Son  hermosas? 

HERNANDO. 

Yo  las  vi 
Al  apearse,  y  á  fe 
Que  por  tales  las  jurgué. 

DON  FÉLIX. 

¿Hermosas  y  ricas? 

HERNANDO. 

Sí. 

DON  FÉLIX. 

Buenas  dos  alhajas  son  : 
Dirémoslas  al  momento 
Todo  nuestro  pensamiento, 
Por  gozar  de  la  ocasión , 
Con  estar  cerca  de  casa; 
Que  esioy  caiisiido  de  andar 
Lo  que  hay  desd(!  aquí  al  lugar. 

HERNANDO. 

Un  vejete  cuanto  pasa 
Me  dijo  :  y  al  padre  igualo 
Al  hombre  de  mas  valor. 
Pues  dice  que  por  su  honor 
Matara  al  Solí. 


Eso  es  malo; 
Que  aiiiiqui!  yo  no  soy  Solí, 
En  extienio  me  pesara 
Que  para  (|ue  el  me  matara  , 
Por  él  me  tuviera  a()iii. 

Y  de  las  hijas  ¿(¡ué  dijo? 
Que  esenilcro  cpie  enqiezó 
A  hablar,  nada  reservo. 

IIERNANUO. 

Diversas  cosas  colijo 
De  ambas  (jiie  ¡qn'iiebo  y  condeno , 
PorqiK!  hay  del  pan  y  del  jialo. 
Una  es  callada. 

Dü.N   l'ÉLIX. 

Eso  es  malo. 

HKUNANDO. 

Otra  es  risueña. 

DON  FÉLIX. 

Eso  es  bueno. 
Para  la  alegr(! ,  por  Dios, 
Habrá  soiietazo  bello; 

Y  para  la  triste  a<piello 
De  «  ojos,  decídselo  vos.» 

HERNANDO. 

Alegre  ó  triste  ,  me  holgara 
De  verte,  señor,  un  dia. 
Con  una  galantería. 
Que  decirla  te  costara 
Desvelo. 

DON  FÉLIX. 

¿A  mí?  Hai  lo  fuera 
Que  alabarse,  vive  el  cielo  , 
De  (pie  me  costó  un  desvelo 
Ninguna  mujer  pudiera. 
Eso  no  ,  |)nes  sabe  Dios 
Que  si  las  hiciere  ya 
.Mguii  terrero,  será 
Por  estar  cerca  y  ser  dos. 
AiiiKpK!  á  cual(|niera  me  inclina 
Ya  lu(!rza  mas  poderosa. 

HERNANDO. 

Será  ser  rica  y  hermosa. 

DON  FÉLIX. 

No  os  sino  el  estar  veciuu, 


Qufi  es  mayor  perfección ,  pues 
Naüu  la  igualu. 

(Uaman.) 

Mas  di , 
¿Llaman  á  la  puerta? 

HERNANDO. 

Si. 

DON  FÉLIX. 

Ve  y  mira,  Hernando ,  quién  es. 

ESCENA  VII. 

DON  JUAN,   en  traje  de  camino. 
DON  FÉLIX,  HEBNANÜO. 

DON  JUAN. 

Yo  soy,  Don  Félix ;  que  estando 
La  puerta  abierta,  no  fuera 
IJieu,  que  mas  me  detuviera. 

DON  FÉLIX. 

Mal  llamar  ha  sido,  cuatulo 
Sal)eis  que  puertas  y  brazos 
Fsta'n  siempre  para  vos 
De  una  suerte. 

DON  JUAN. 

Guárdeos  Dios, 
Que  ya  sé  que  destos  lazos 
Kl  estrecho  nudo  fuerte 
Que  en  nuestras  almas  está , 
Sin  romperle,  no  podrá 
Desalárnosle  la  muerte. 

DON  FÉLIX. 

Seáis  bien  venido ;  que  aunque 
Ku  la  jornada  de  Hungría, 
yue  veiiiades  sabia , 
iNo  tan  presto  os  esperé. 

DON  JIAN. 

Fuerza  adelantarme  ha  sido 
Para  un  negocio,  en  razón, 
Don  Félix,  de  mi  perdón. 

DON  FÉLIX. 

¿Habeisle  ya  conseguido? 

DON  JUAN. 

Sí,  y  habiendo  perdonado 
La  parle  ,  gozar  quisiera 
Del  indulto  que  se  espera 
Pur  bs  bodas;  y  asi,  lie  dado 
Priesa  á  venir,  para  que, 
i'^ii  vuestra  casa  escondido  , 
Me  halle  á  lodo  prevenido. 

DON  FÉLIX. 

Dicha  es  mia.  Y  ¿cómo  fué? 

DON  JOAN. 

Ya  sabéis  que  por  la  muerte, 
Félix,  de  aquel  caballero. 
Fui  á  Italia.  Pues,  lo  [iiimero. 
Dispuso  mi  buena  suerte  ^ 
Ser  ocasión  que  el  señor 
Duque  excelso  y  generoso 
De  Terranova  famoso, 
Iba  por  embajador 
A  iVlemania.  Acomodado 
'•on  él  á  Alemania  fui; 
Y  hall.indose  allá  de  mi 
Üii'ii  servido  y  obligado, 
A  España  escribió,  poiqué 
Conocimiento  tenia 
Con  la  parte  :  y  asi  un  dia. 
Sin  saberlo  yo,  me  hallé 
Con  el  perdón ,  en  un  pliego 
Que  de  su  mano  me  dio. 

DON  FÉLIX. 

El  lance  fué  tal,  que  erró 
La  parte  en  no  darle  luegc 
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Pues  fué  casual  la  pendencia 
Que  dio  la  conversación. 

DON  JUAN. 

Esa  es,  Félix,  la  opinión 
Común;  ¡lero  mi  impaciencia 
De  mayor  causa  nacia , 
Que  la  (¡ue  ocasiona  el  juego. 

DON  FÉLIX. 

Eso  es  lo  que  yo  no  llego 
A  saber. 

DON  JUAN. 

Pues  yo  servia 
(Ya  que  decirlo  no  importa) 
A  una  dama  rica  y  bella 
Para  casarme  con  ella; 

Y  nu  con  suerte  tan  corta, 
Que  esperanzas  no  tuviese; 
Aunque  me  las  dilataba 

Que  ausente  su  ¡ladre  estaba, 

Y  la  madre  no  ([uisiese 
Tratar  su  estado  sin  él. 
En  este  tiempo  entendí 
Servirla  el  muerto;  y  asi, 
Ocasionado  de  aquel 
Lance  (|ue  el  juego  nos  dio , 
Con  capa  de  otros  desvetos 
Yengan/.a  tomé  á  mis  celos , 
Con  que  todo  se  perdió ; 
Pues  fueran  necios  engaños, 
Coníiado  de  mi  estrella, 
Pensar  hoy  que  aun  viva  en  ella 
Memoria  de  tantos  años. 

DON  FÉLIX. 

Vos  estáis  bien  persuadido  ; 
Que  en  Madrid ,  cosa  es  notoria 
Que  en  las  damas ,  la  memoria 
Vive  á  espaldas  del  olvido. 
Su  favor  y  su  desden 
Ya  en  ningún  estado  no 
Hizo  fe  :  fbien  haya  yo. 
Que  en  mí  vida  quise  bien ! 

DON  JUAN. 

¿Todavía  dése  humor  ? 

DON  FÉLIX. 

Sí,  pues  aunque  ellas  son  bellas. 
Me  quiero  á  mí  mas  que  á  ellas; 

Y  asi  tengo  por  mejor, 

A  la  (\ue  me  ha  de  engañar. 
Engañarla  yo  [irimero; 
Que  yo  por' amigo  quiero 
Al  gusto  mas  (jue  al  pesar. 

Y  |tara  que  no  se  crea 

Que  lo  es  para  vos  mí  humor. 
Ni  para  mi  vuestro  amor. 
Otra  la  plática  sea. 
¿Cómo  en  la  jornada  os  ha  ido? 

DON  JUAN. 

Como  á  quien  viene  de  ver 
Darse  poder  á  poder 
Desempeños  á  partido; 
Porque  tal  autoridad. 
Pompa,  aparato  y  riqueza 
Como  ostentó  la  grandeza 
De  una  y  otra  majestad. 
El  día  que  la  hija  bella 
Del  águila  soberana , 
Generosamente  ufana 
Trocó  el  Norte  por  la  estrella 
Del  hispano  (en  cuya  acción , 
Llanto  á  gozo  competido  , 
Dejó  del  águila  el  uido 
Por  el  lecho  del  león), 
No  la  vio  otra  vez  el  dia. 

DON  FÉLIX. 

De  paso  no  estoy  contento 
De  oiría. 

DON  JUAN. 

Pues  esladme  atento. 
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Porque  á  la  relación  mía 
Los  afectos  cortesanos 
Paguéis. 

DON  FÉLIX. 

Yo  os  la  ofrezco  brava. 

DON  JUAN. 

Deudora  Alemania  estaba... 

ESCENA  VIII. 

DON  PEDRO,  vestido  de  co/or.— DON 
FÉLIX,  UON  JUAN,  HERNANDO. 

DON  PEDI'.O. 

Don  Félix,  bésós  las  manos. 

DON   FÉLIX. 

Seáis,  Don  Pedro,  bien  venido. 
Por  esta  piu*rla  en  un  punto 
Hoy  se  entra  el  bien  todo  junto. 
Pues  ¿qué  venida  esta  ha  sido? 
¿Acabóse  el  curso? 

DON  PF.nno. 
No 

DON  FÉLIX. 

Pues  ¿qué  os  trae? 

DON  PEDRO. 

\'o  OS  lo  diré. 

DON  JUAN. 

Si  yo  embarazo ,  me  iré. 

DON  PEDP.O. 

No  ,  caballero  ;  que  yo, 
Hallándós  con  Félix,  fio 
Mucho  de  vos ,  porque  arguyo 
Que  baste  que  amigo  suyo 
Seáis,  para  ser  dueño  miojft 
Demás,  que  aquí  es  mi  venida 
(Que  en  decirlo  no  hago  natía) 
üiía  dama  celebrada , 
Que  á  mi  amor  agradecida 
Pude  en  Alcalá  servir  : 
Vino  hoy  á  Madrid ,  y  á  vella 
Vengo,  Don  Félix,  tras  ella 

DON   FÉLIX. 

¿Y  qué  mas? 

DON  PEDRO. 

Que  por  huir 
De  mi  padre,  aquí  escondido 
Dos  dias  habré  de  estar. 

DON   FÉLIX. 

Albricias  me  podéis  dar 
De  haber  á  tiempo  venido. 
Que  en  ella  Don  Juan  también 
Puede  haceros  compañía. 

DONJUÁN. 

Será  gran  ventura  mia 

Que  en  mí  conozcáis  á  quien 

Serviros  desea. 

DON  PEDRO. 

Los  cielos 
Os  guarden. 

DON   FÉLIX. 

Pues  vive  Dios 
Que  no  habéis  de  hablar  los  dos 
Tocados  de  amor  y  celos.  — 
Haz  que  nos  den  de  coiner, — 

{A  Hernando,  que  se  va.) 
Y  pues  no  hemos  de  salir 
De  casa  ,  por  divertir 
El  tiempo  que  puede  haber. 
La  relación  me  decid  , 
Don  Juan ,  de  la  real  jornada. 
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ESCENA  IX. 


DON  FÉLIX ,  DON  J  LAN ,  DON  PEDUG. 

DON  JUAN. 

Con  calillad,  que  acabada, 
La  prevención  de  Madrid 
Diréis  después. 

DON  FÉLIX. 

Soy  contento. 

DON  PEDRO. 

Yo  vengo  á  buena  ocasión, 
Que  una  y  otra  relación 
Nueva  cs'para  mi. 

DON  JUAN. 

Oid  alenlOí- 
Deudora  Alemania  cstal)a 
A  España  de  la  mas  rica. 
De  la  mas  hermosa  prenda, 
Desde  el  venturoso  dia 
Oue  Maria  nuestra  iiilaiita, 
(¡ciierosameiile  altiva, 
'I  rocó  la  española  alteza 
l'ur  la  majestad  de  Hungría  '. 
Deudora  Alemania  estaba 
(Otra  vez  mi  voz  repita) 
De  tanto  logro  al  empeño, 
De  tanto  empeño  á  la  dicha  , 
Sin  fS|K'ranzas  de  que 
l'ndiese  su  corte  invicta 
Desempeñarsi*  con  otra 
De  iguales  méritos  digna,  > 
Hasta  (jue  piadoso  el  ciclo 
Ilustró  su  monarquía 
De  (luien  ,  si  no  la  excedió, 
l'udu  al  menos  competirla  , » 
Para  <pie  nos  restituya 
V.u  Mariana  su  hija 
Tan  lina  misma  beldail , 
Que  parece  que  es  la  misma,  y 
Pues  si  de  las  dos  esteras 
Vamos  corriendo  las  Inicas, 
Y  en  llorida  primavera 
Le  tilmos  la  maravilla,  • 
La  maravilla  nos  vuelve 
En  primavera  llorida, 
^^)ue  apenas  catorce  abriles 
liebió  del  alba  la  risa.    ' 
Si  la  real  sangre  de  Austria 
Sus  hojas  tino  en  la  tiria 
Púr|)ura  ,  en  ella  landtien 
Quiso  (lUC  esotras  se  tiñan.  . 
Si  prudencia  ,  si  virtud  , 
Si  ingenio  y  jiarles  ili vinas 
I, a  dimus,  esas  nos  vuelve, 
l'i(r(]ne  de  todas  es  cilVa.  •- 
l)i'S|iues  fie  capitulado 
El  líev,  ([ue  mil  siglos  viva  , 
Se  dilataron  las  bodas 
Mas  tiempo  del  (pie  (jui-ria 
La  ansia  de  los  españoles; 
Mas  no  fueran  conocidas 
Las  dichas,  si  no  vinieran 
r.on  su  perc/.a  las  dichas. 
Fué  causa  á  la  dilación 
Esperar  (pn;  la  festiva 
I  ierna  edad  de  la  niñez 
t.reciest;,  hasta  ver  (¡ne  hoy  pisa 
De  |;i  juventud  la  margen  : 
i  Unen  defecto  es  el  de  niña, 
Pues  se  va ,  aunque  ella  no  (jiiicra , 
Enmendando  cada  dial    ■ 
Llegó,  [(lies  ,  el  deseado 
De  (jue  feliz  se  despida 
cL\  águila  generosa 

*  La  infanta  DoPli  Marín,  licrraana  de  Fe- 
li|ic  IV,  habla  casado  con  Fernandi),  rey  Mr 
lliin({rfa,  en  el  aiío  de  Kir.í.  I>li|io  IV  rasii 
«un  floña  Mariana,  hija  de  Fciiiando  y  Maríi, 
•  M  IC-lü 


Del  real  nido  ([ue  la  abriga,.- 
Porque  saliendo  á  volar, 
El  cuarto  |)laneta  diga 
Que  imperial  águila  es,  puesto 
Que  de  hito  en  hito  le  mira.  . 

Y  porque  no  sin  decoro 
Deje  la  corte  que  habita, 
Llegó  la  nueva  á  Madrid  , 
De  que  allí  el  Rey  se  despida 

De  su  hermana,  hasta  la  entrega, 
Mezclando  el  llanto  y  la  risa  ;  «• 
Que  siem|)re  en  i)0(las  de  infanta 
El  pesar  y  el  alegría 
Se  equivocan  ,  hasta  (lue 
De  gala  el  dolor  se  \ista  , 
Saliendo  de  ellas  casada. 
Ferdinando,  rey  de  Hungría 

Y  Doliemia,  ínclito  joven  , 
Que  no  vanamente  aspira 
Que  heredada  la  elección, 
liorna  su  laurel  le  ciña  ,  - 
En  nombre  del  Rey  con  ella 
Se  desposa,  y  ejercita 

Tan  amante  sus  poderes. 
Que  sin  perderla  de  visia, 
Hasta  Treiito  la  acompaña 
Con  la  jiompa  mas  lucida  , 
Con  el  fausto  mas  real 
Que  vio  el  sol ;  pues  á  porfía 
Españoles,  alemanes 

Y  italianos,  con  su  vista 
Se  compitieron  de  suerte. 
Que  era  gloriosa  la  envidia," 
l'or(iue  unos  y  otros  hicieron 
Fn  costosas  libreas  ricas. 
Tratable  el  oro  en  sus  venas, 
Fácil  la  plata  en  sus  minas,' 
Agotando  de  nna  vez 

Todo  el  caudal  á  las  bnlias. 

Y  porque  por  mar  v  tierra    ' 
Halle  siem|)ie  prevenida  f. 
Quien  por  la  tierra  y  el  mar 
De  parle  del  Rey  la  sirva ,  > 
El  cargo  del  mar  al  ilmpie 
De  Türsis  (de  esclarecida 
Generosa  casa  de  Oria , 
Siempre  afecta  y  siem[)re  fina 
A  esta  corona)  1<'  dio. 
Porque  de  nuevo  repita 

En  servicios  y  (inezas 
Obligaciones  antiguas. 
La  Reina  i  sinvo  en  Milán 
Detenida  algnniis  días  , 
Por  ocasión  de  (pie  el  mar 
F.ndiarazó  con  sus  iras 
De  España  el  pasaje ;  pero 
;,  Quién  de  su  inconstancia  fía, 
t,»ne  no  motive  de  cul|)a 
Lo  ([ue  no  os  mas  (jne  desdicha? 
Del  mar  y  dtd  viento,  en  lin  , 
Las  condiciones  es(|uivas 
O  vencidas  ó  tenq)ladas 
(Aténgonu'  á  que  veiwidas) , 
Llegó  el  dia  de  end)arcarse; 

Y  apiMias  la  vio  (Mi  su  orilla 
l'A  mar,  cuando  convocó 
Todo  el  coio  de  sus  ninfas 
Para  (|ut>  corriendo  á  irojias 
La  campaña  crislalina ,  • 
Tan  Solo  en  (día  dejaran 
Aipnlla  ín(piietiid  liampiila, 
(Jne  no  baslando  á  temerla  , 

l!  isle  á  hermoseai  la  v  lucirla.  • 
Entró  la  Meina  en  la  Real, 
C.iiva  popa  eia  encendida 
liíasa  di'  oro,  (pie  á  despecho 
De  lanía  agua ,  estaba  viva.  . 
La  chusma,  toda  de  lela 
Nácar  y  piala  vestida, 
(a)n  camisolas  de  holanda. 
Que  su  gala  es  eslar  limpias  j'v. 
Velamen,  jarcias  y  velas 


A  su  modo  guarnecidas 
De  mil  colores,  formaban 
1 11  pensil ,  á  ipiien  matizan 
De  llores  los  gallardetes 

Y  las  flámulas,  (pie  heridas 
Del  aire  (jue  las  tremola 

Y  el  agua  (pie  las  salpica , 
Venganza  tlaban  al  aire 

Y  el  agua  de  la  ojeriza 
Que  tenian  con  las  salvas, 

i  Por  ver  (pie  de  ver  les  quitan 
Las  negras  nubes  de  humo 
Que  de.ió  la  artillería  ,     , 
La  mas  |(Ui  a  ,  la  mas  bella  , 
La  mas  noble  y  mas  divina 
Venus  (pie  soJ)re  la  es|iuma 
Flechas  de  constancia  vibra.  « 
Aquí  al  compás  de  las  piezas  , 
Clarines  y  chiriniias , 
A  leva  tocó  la  Real , 
Cuya  seña  ,  obedecida , 
Aun  primero  que  escuchada 
Fué  de  todos,  con  tal  prisa  , 
Que  á  un  mismo  tiempo  la  boga 
Arrancó  ;  y  siendo  la  grita 
Segunda  salva  vocal , 
Nos  pareció  ,  cuando  se  iba 
De  la  tierra  .  una  vistosa 
Primavera  fugitiva.   , 
Cuarenta  galeras  fueron 
Las  que  siguieron  su  quilla  , 
Que  mas  que  rompen  las  olas  , 
Las  encrespan  y  las  rizan.  * 
El  golfo  tomó  la  nao. 
Aun  sin  tocar  en  las  islas 
Mallorca,  Ibiza  y  Cerdeña; 
No  á  causa  de  la  enemiga 
Oposición  de  los  puertos 
De  Francia  ;  que  bii  n  podía, 
Viniéndose  tierra  á  tierra, 
'Idmar  puerto  en  sus  marinas  , 
Porcpie  en  las  enemistades  ' 
De  las  coronas  ,  militan 
En  la  cam|(aña  las  armas, 

Y  en  la  paz  la  cortesía  :  ? 

Y  así,  con  salvoconducto 
('■eueral  en  sus  milicias , 
Francia  esperó  á  niiesira  reina. 
¡  Qué  bien  lidian  los  (pie  lidian 
Para  vencer,  cuando  vencen, 
Aun  menos  (¡ue  cuando  obligan  1 
—  Mas  no  puedo  detenerme    '- 
En  referir  las  festivas 
Di'iiiosiiacioiies  (pie  Francia 

La  tenia  |irevenidas.  — » 
El  golfo  lomó  la  nao. 
Trayendo  siempre  benigna 
En  los  \  ienlos  y  los  mares 
La  finluna  ,  p(ir(pi(>  niira^ 
(Jue  con  solo  este  festejo 
Que  hace  á  España,  se  (les(piila 
De  otras  penas  (pie  la  debe 
La  vanidad  de  su  envidia, 
l'ái  lin  ,  con  serena  paz     ^ 
La  vaga  ciinlad  movida  , 
I  Ya  d(d  remo  (pie  la  impele, 
I  Ya  del  vieiilo  (pie  la  inspira,» 
Los  mares  snlca  de  España, 

Y  de  sus  campos  divisa 

I  Los  celajes,  (pie  (pusieran 
'  Qmo  el  mar  en  sus  ondas  frías 
,  Huespedes  los  admiliese  , 
'  Por(|'ne  una  vez  se  compilan 
(iolfos  de  verde  esmeralda 
C(ni  monics  de  nieve  riza  . 
Ya  el  mar  saluda  a  la  tierra  , 
Va  la  tierra  al  mar  se  humilla, 
Siendo  la  primera  (pie 
,  Sus  reales  plantas  pisan, 

Deiiia.  ¡  Oh  tu,  mil  veces  tú 
'  l''elice,  pues  en  lii  orilla 
I  Hoy  de  la  concha  de  un  tronco 


Sacas  la  perla  mas  rica  ¡'^ 
Qiieror  que  yo  diga  ahora 
l^:i  niiijestiul  de  las  vislas, 
ElsL'íiiuio  tle  su  corle, 
Las  galas  ,  las  bizarrías, 
Kl  amor  de  sus  vasallos , 
De  sus  reinos  la  alegria, 
No  es  posible,  si  iio'es  que 
Con  la  voz  de  lodos  diga 
Que  esle  repetido  la/.o, 
Kn  (|uien  de  esposa  y  sobrina 
líl  mulo  apretó  dos  voces  , 
Con  propagada  familia, 
Para  bien  común  de,  Kspaña 
Venlurosos  siglos  viva._^ 

DON  FÉI-IX. 

No  tuve  gusto  mayor. 
Estad  ahora  vos  alentó. 
— Con  el  general  contento 
Uigno  á  su  lealtad... 

ESCENA  X. 

HERNANDO.  —  Dichos. 

HERNANDO. 

Señor. 

DON  FÉLIX. 

¿'^ué  dices? 

HERNANDO. 

Que  las  dos  bellas 
Damas  que  al  barrio  han  venido, 
A  la  ventana  han  salido , 

Y  desde  esla  puedes  vellas. 

DON  FKLIX. 

Perdone  la  relación, 
Pues  dice  á  voces  la  fama  : 
"  Antes  que  todo  es  mi  dama  » , 

Y  después  habrá  ocasión 
Para  ella ;  que  ver  deseo 
Qué  cosa  son  mis  vecinas. 

(Asómase  á  la  ventana.) 
¡Vive  Dios,  que  son  divinas  ! 

D0N  JUAN. 

Veámoslas  todos. 

{Llega  Don  Juan  á  mirar.) 

{Ap.  ¡  Qué  veo  ! 
Ella  es.) 

DON  PF.nno. 

Pues  las  visteis  vos, 
A  mi  me  dt;jad  llegar. 

{Llega  Don  Pedro.) 

DON  FKLlX. 

A  fe  (jiie  hay  bien  que  admirar 
En  cua!(|uiera  de  las  dos. 

DON  PEDRO. 

i.\p.  i,Qué  es  lo  que  veo?  EHa  es  ;  Cielos!) 
Cran  dicha  ha  sido  venir  (.4  Don  Félix.) 
A  vuestro  barrio  á  vivir. 

DON  JUAN. 

(Ap.  Disimulen  mis  desvelos.) 
bizarra  cualquiera  es. 

DON  PF.DRO. 

(Ap.  Finja  mi  pena  amorosa.) 
Cualquiera  es  dellas  hermosa. 
( Vase  Hernando.) 
DON  fi':lix. 
¿Oyen  vue-sarcedes?  Pues 
Bizarras  y  hermosas  son  , 
Quítense  de  aquí,  porqué 
Son  muy  tiernos  i)ara  (jue 
Les  dé  mi  jurisdicción. 
A  su  dama  cada  uno, 
Pues  están  enamorados : 
Déjenme  con  mis  cuidados , 
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Sin  alabarme  ninguno 
Dellezas  ni  bizanias; 
Que  aquestas  damas ,  les  digo 
Que  son  cosas  de  un  amigo. 

DON  JUAN. 

(Ap.  ¡  Qué  poco  mis  alegrías 
Duraron')  Ya  se  quilaion 
De  la  ventana.  (Ap.  Poniné 
Yo  llore  su  ausencia  fué. 
La  primer  cosa  que  hallaron , 
¡  Cielos  !  mis  penas .  ha  sido 
Dellas  la  causa.  ¡  Ay  de  mí  I ) 

DON  PEDRO.  (Ap.) 
La  primer  cosa  que  vi. 
Es  por  la  que  aquí  he  venido. 

(Sale  Hernando.) 

HERNANDO. 

La  mesa  espera,  señor.  (Vase.) 

DON  FÉLIX. 

Vamos  á  comer ,  que  auncpié 

Tan  enamorado  esté. 

Tengo  mas  hambre  que  amor. 

DON  JUAN.  (.\p.  ú  Don  Félix.) 
Aunque  de  burlas  habláis. 
Sabed  que  de  mi  fortuna 
Una  es  la  causa.  (Ya.'ie.) 

DON  FÉLIX,  (.ip.) 

Adiós,  una. 

DON  PEDRO. 

Aunque  tan  de  humor  estáis. 

Por  sí  ó  por  no ,  sabed  (pie 

Una  de  las  dos  ,  por  Dios  , 

Es  la  que  sigo.  (Vase  ) 

DON  FÉLIX. 

Adiós,  dos. 
¡Qué  corla  mi  dicha  fué! 
Si  no  es  (jue  una  misma  sea 
(Que  aun  peor  que  esto  sería) 
La  ([ue  uno  y  otro  quería. 
¡  Plegué  á  I)ios  que  no  se  vea 
Empeñado  en  los  desvelos 
De  dos  amigos  mi  honor, 
Y  i)ague  celos  y  amor 
Quien  no  tiene  amor  ni  celos.    (Vase.) 

Silla  en  casa  de  Don  .Monso. 

ESCENA   XI. 

CLARA  Y  EUGENIA. 

CLARA. 

Por  cierto,  casa  y  adorno ,     ^ 
Todo,  Eugenia,  está  extremado. 

EUGENIA. 

A  mí  no  me  ha  parecido 
Sino  de  la  corle  el  asco.    *• 

CLARA. 

¿Por  qué? 

EUGEMA. 

Cuanto  á  lo  primero, 
Porque  este,  Clara,  es  el  barrio 
Donde  de  la  corle  habitan 
Los  pájaros  solitarios.    ' 
i  A  los  pozos  de  la  nieve 
Casa  mi  padre  ha  tomailo  : 
¡  Fresca  vecindad !  Agosto 
Le  agradezca  el  agasajo.    ' 

CLARV. 

Por  la  quietud  y  el  jardm 
Lo  haría. 

EUGENIA. 

¡  Lindos  cuidados ! 
¿Quietud  y  jardín  ?  Para  eso 
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Yuste  está  junlicn  á  Cuacos. 
Pero  en  Madrid  ,  ;,  qué  quietud 
Hay  como  el  ruido?  y  ¿ipié  cuadro. 
Aunque  con  mas  tulipanes  c) 
Que  trajo  extranjero  mayo,^ 
Como  una  calle  qu(!  tenga 
Gente,  coches  y  caballos,  *. 
Llena  de  lodo  el  invierno, 
Llena  de  polvo  el  verano,    ». 
Donde  una  mujer  se  esté 
De  la  celosía  en  los  lazos, 
Al  estribo  de  un  balcón  , 
A  todas  horas  paseando? — 
Pues  ¿qué  los  adornos? 

CLARA. 

¿  No  es 
De  terciopelo  este  estrado 

Y  sillas  y  con  su  alfombra  , 
De  granadino  y  damasco 
Estas  camas,  los  tapices 

De  buena  estofa  ,  y  los  cuadros 
j  De  buen  gusto ,  y  el  demás 

Menaje  ,  Eugenia  ,  ordinario  , 
'  Limpio  y  nuevo?  Pues  ¿(jué  quieres? 

!  EUGENIA. 

Buenos  son  ;  pero  diez  años 

De  Indias  son  mucho  mejores. 

Yo  pensaba  que  el  adagio 

De  tener  el  padre  alca  de. 

Era  niño  comparado 
j  Con  la  suma  dignidad 

De  tener  el  padre  indiano.  - 
!  Fuera  de  (¡ue  entre  estas  cesas 
¡.Que  til  me  encareces  tanto, 
I  La  mejor  cuadra  y  mejor 

Alhaja  es  la  que  no  hallo.  ^ 

CL\R\. 

¿  Cuales  son  ? 

EUCKMA. 

Coche  y  cochera, 
Que  ella  en  invierno  y  verano 
Es  la  mejor  galería  , 

Y  el  mas  hermoso  trasto.   '' 

¿Qué  Indias  iiay  donde  no  hay  coche? 

¡  Aípií  de  Dios  y  sus  santos  ! 

¿Que  ensayados  trae,  no  ha  escrito,  ' 

Muchos  pesos?  Pues  veamos. 

Si  no  han  de  hacer  su  papel , 

¿Para  qué  se  han  ensayado? 

CLARA. 

¿Ni  aun  á  tu  padre  reserva 
La  sátira  de  lus  labios? 
¡Jesús  mil  veces! 

EUGENIA. 

¡Mala  hija! 
Vivir  quisiera  mil  años, 
Solo  por  ver  sí  me  logro. 

CLARA. 

Advierte ,  Eugenia  ,  que  estamos 
Ya  en  la  corte ,  y  que  el  de-spejo, 
El  brío  y  el  desenfado 
Del  buen  gusto,  aquí  es  delito  ; 
Que  aquí  dan  les  cortesanos 
Estatua  al  honor,  de  cera, 

Y  á  la  malicia,  de  mármol. 
No  digo  que  no  sea  bueno 
Lo  galante  y  lo  bizarro; 
Pero  ¿qué  importa  si  no 

Lo  parece  ?  Y  no  es  tan  malo 
No  ser  bueno  y  parecerlo , 
Como  serlo  y  no  mostrarlo. — 
El  honor  de  una  mujer, 

Y  mas  mujer  sin  estado  , 
Al  mas  fácil  accidente 

Suele  enfermar,  y  no  hay  ampo 
De  nieve  que  mas  aprisa 
Aje  su  tez  al  conlaclo 
De  cualquiera  :  planta  no  hay, 
Que  iKulezca  los  desmayos 
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Mas  proslo ;  (|ue  sin  el  cierzo, 
IJasta  á  marchitarla  el  austro. 
Cuatitos  tus  versos  celebran. 
Cuantos  tus  donaires,  cuantos 
Tu  ingenio  ,  son  los  primeros , 
Eugenia,  que  al  mismo  paso 
Que  te  lisonjean  el  gusto, 
Te  murmuran  el  recato, 
Rematando  en  menosprecio 
Lo  mismo  que  empieza  aplauso. 

Y  una  mujer  como  tú 

No  ha  de  exponerse  á  los  daños 
De  que  parezca  delito 
Nada ,  ni  le  sea  notado 
Hacer  profesión  de  risa  , 
Que  tan  presto  ha  de  ser  llanto.^ 
¿Hasta  hoy  en  carta  de  dote, 
Kugenia  ,  ha  capitulado 
La  gracia? 

EUGENIA. 

Quam  mihi  et  vobis 
Prwstare  se  le  ha  olvidado, 
Para  acabar  el  sermón 
Con  lodos  sus  apáralos. 

Y  para  que  de  una  vez 
bt-nins  al  lema  de  mano,^ 
Has  de  saber  ,  Clara  ,  que 
Los  non  fagades  de  antaño 
Que  hablaron  con  las  doncellas 

Y  las  deutas  desle  caso, 
Con  las  calzas  atacadas 

Y  los  cuellos  se  llevaron 
A  Simancas ,  donde  yacen 
Entre  mugrientos  legajos.' 
Don  Escrúpulo  de  honor 
Fué  un  pesadísimo  hidalgo, 
Cuyos  privilegios  ya 

No  "se  leu  de  puro  rancios. ' 
Yo  he  de  vivir  en  la  corte 
Sin  melindres  y  sin  ascos 
Del  qué  dirán,  porque  sé 
Que  no  dirán  que  hice  agravio 
A  mi  i)undonor;  y  asi, 
Derribado  al  hombro  el  manto, 
Descollada  la  altivez, 
Atento  el  desembarazo, 
Libre  la  cortesanía. 
He  de  correr  á  mi  salvo 
Los  siempre  tranquilos  golfos 
De  calle  .Mayor  y  Prado , 
Cosaria  de  cuantos  puertos 
Hay  desde  Atocha  á  Palacio, 
l'so  nuevo  no  ha  de  haber 
Que  no  le  estrene  mi  garbo  : 
¿Amiga  sin  coche?  Tale; 

Y  ¿sin  chocolate  estrado? 
No  en  mis  dias;  porque  sé' 
Que  es  el  consejo  mas  sano 
El  mejor  amigo  el  coche, 

Y  él  el  mejor  agasajo.  . 

Las  fiestas  no  ha  de  saberlas 
Mejor  que  yo  el  calendario  : 
Desde  el  Ángel  á  San  Rías  , 
Desde  el  Trapillo  á  Santiago.  • 
Si  picart'n  en  el  ilot(( 
Los  amantes  corlesanos. 
Que  enamorados  de  si 
Mas  que  de  mí  enamorados, 
M'.'  festejen  ,  has  de  ver 
Qnt;  al  retortero  los  liaigo. 
Haciendo  gal.i  el  rendirlos, 

Y  vanidad  el  dejarlos. 

Todo  esto  ipiiero  f|ue  tengas  , 
Clara,  entendido;  y  si  acaso 
Vitres  en  mi... 

CLAIlA. 

;,Que  he  de  ver  , 
Si  aun  de  escucharte  me  espanto? . 


ESCENA   XII. 

DON  ALONSO,  vntii  alegre. 
ELCEMA. 


•CLARA 


¡  Eugenia ! 


DON  ALONSO. 

Clara ! 

LAS  DOS, 

Señor. 


DON  ALONSO. 

Pediros  albricias  puedo. 

LAS  DOS. 

¿  De  qué  ? 

DON  ALONSO. 

De  la  mejor  dicha," 
Mayor  bien ,  mayor  contento 
Que  sucederme  pudiera  , 
Después  de  llegar  á  veros.  « 
Don  Toribio  Cuadradillos, 
Hijo  mayor  y  heredero 
De  mi  hermano,  mayorazgo 
Del  solar  de  mis  abuelos. 
Llegará  al  punto  :  una  posta 
Que  se  adelantó  ,  me  ha  hecho 
Relación  de  que  ahora  queda 
Muy  cerca  de  aquí. 

EUGENIA. 

Por  cierto 
Que  pensé  que  había  venido , 
Según  tu  encarecimiento , 
Algún  plenipotenciario 
Con  la  paz  del  universo. 

DON  ALONSO,  {Llamaiido.) 
Mari -Ñuño. 

ESCENA  XIII. 

MARI-NUNO ;  después  BRÍGIDA 
yOTAPIEZ.—  Dichos. 

MARl-NUÑO. 

¿Qué  me  mandas? 

DON  ALONSO. 

Aderécese  al  momento 
Aquese  cuarto  de  abajo, 

Y  esté  aliñado  y  compuesto. — 

Tú  ¡  Brígida !...  {Llamando.) 

{Sale  Brígida.) 
Saca  ropa 
De  la  excusada. 

BRÍGIDA. 

Ya  tengo 
Un  azafate,  que  pueden 
Beber  su  holanda  los  vientos.  » 
{Vanse  Mari-Nuño  y  Brígida.) 
DON  ALONSO.  {Llamaiido.) 
i  Oláñez ! 

{Sale  Oláñez.) 

OTÁÑEZ. 

Señor... 

DON  ALONSO. 

Buscad 
Algo  de  regalo  presto. 
Para  que  coma  en  llegando. 
{Vase  Oláñez.) 

Y  á  las  dos,  hijas,  os  ruego 
Le  agasajéis  nuicho.  Ved 
Que  es  vuestra  cabeza  ;  y  creo 
Que  será  la  mas  dichosa 

La  que  le  tenga  por  dueño , 
Pues  será  escudera  suya 
La  otra.  {Ap.  Así  inclinar  pretendo 
A  Eugenia.) 

EUGENIA. 

Yo  (lesa  dicha 


j  Pocas  esperanzas  tengo, 
I  Que  Clara  es  mayor. 

!  CLARA. 

I  ?, Qué  importa, 

I  Si  es  mas  tu  merecimiento? 

EUGENIA. 

¿Falsedad  conmigo,  Clara? 

DON  ALONSO. 

Ya  en  el  portal  hay  estruendo. 
Oid. 


ESCENA  XIV. 

DON  TORIRIO  ,  OTAÑEZ  —  DON 
ALONSO  Y  SUS  H1J.\S. 

DON  Toniuio.  {Dentro.) 
¿  Vive  a(iui  un  señor  lio 
Que  yo  en  esla  corte  tengo , 
Con  dos  hijas,  por  mas  señas 
Con  quien  á  casarme  vengo. 
De  dos  la  una,  como  apuesta? 

OTÁÑEZ.  {Dentro.) 
Esla  es  la  casa. 

DON  ALONSO. 

Yo  creo 
Que  es  él  sin  duda.  Llegad 
Conmigo  al  recibimiento. 
{Pasan  tos  tres  desde  la  sala  al  recih'i- 
mieníü,  que  está  en  el  fondo  del  teatro.) 

DON  TORIBIO.  {Dentro.) 
¿Y  está  acá? 

OTÁÑEZ.  {Dentro.) 
En  casa  está. 
DON  TORIBIO.  {Dentro.) 

Pues    ' 
Ten  ese  estribo ,  Lorenzo. 
{Don  Alonso  va  á  encontrarse  con  l'.vi 
Toribio;  Eugenia  y  Clora  miran  por 
la  puerta  hacia  afuera.) 

EUGENIA. 

¡Jesús!  ¡  qué  rara  figura! 

CLARA. 

TÚ  tienes  razón  por  cierto.    • 

EUGENIA. 

¡  Ay ,  que  consintió  mi  hermana 
En  nmrmuracion  ! 

{Vuelve  Don  Alonso  con  Don  Torihio, 
vestido  de  camino  ridiculamente.) 

DON  ALONSO. 

Contento , 
Sobrino  y  señor ,  de  ver 
Que  haya  concedido  el  cielo 
Esta  ventura  á  mi  casa  , 
Salgo  alegre  á  conoceros 
Por  mayor  pariente  della. 
DON  Toninio. 
Pues  bien  poco  hacéis  en  eso; 
Que  en  el  valle  de  Toranzos,  - 
Desde  tamañito,  tengo 
El  ser  cabeza  mayor 
Adonde  quiera  qiie  llego.  • 

DON  ALONSO. 

Llegad  :  ved  que  vuestras  primas 
Desean  mucho  conoceros, 
Y  han  salido  á  recibiros. 

DON  TORIBIO. 

Razonables  primas  tengo.  - 

CLARA. 

Vos  seáis  muy  bien  venido. 

DON  TORiniO. 

Tanto  favor  agradezco. 


DON  ALONSO. 

¿Cómo  venís?  | 

DON  TORIDIO. 

Muy  cansado ;     ♦  i 

Que  traigo  un  macho,  os  prometo, 
De  tan  mal  asiento ,  que 
Me  ha  hecho  á  mi  de  mal  asiento.' 
{Pasan  del  recibimiento  á  la  sala.) 

DON  ALONSO. 

Mientras  de  comer  os  dan. 
Sentaos. 

DON  TOIUDIO. 

¿No  será  mas  bueno 
El  trocarlo,  y  que  me  den 
De  comer  mientras  me  siento  ?  - 
Pero  por  no  ser  porliado,    {Siéntase.) 
Que  os  siiileis  los  tres  os  ruego; 
Que  yo  de  cualquier  manera 
Estoy  bien. 

CLARA.  (4j9.) 

¡  Lindo  despejo !  > 
EUGENIA.  (.4/).  (i  Clara.) 
¿  Esta  es  mi  cabeza '! 

CLARA. 

Si. 

EUGEMA. 

En  aqueste  instante  creo. 
Cierto  ,  que  soy  loca  ,  [)ués 
Tan  mala  cabeza  tengo.  , 

DON  TORIBIO. 

Finalmente ,  primas  mias , 
Como  digo  de  mi  cuento , 
Parece  que  sois  hermosas. 
Ahora  que  caigo  en  ello ;  • 
Y  tanto,  que  ya  me  pesa 
(jue  seáis  á  la  par  tan  bellos 
Angeles. 

LAS  DOS. 

¿Por  qué? 

DON  TÜRMílO. 

Porqué.. 
Mas  explíqueme  un  ejemplo.  > 
Escriben  los  naturales 
Que  puesto  un  borrico  en  medio 
De  dos  piensos  de  cebada , 
Se  deja  morir  primero  í 
Que  haga  del  uno  elección  , 
Por  mas  que  los  mire  hambriento  : 
Yo  así  en  medio  de  las  dos ,       ' 
Que  sois  mis  mejores  piensos , 
No  sabiendo  á  cuál  llegue  antes. 
Me  quedaré  de  hauibre  muerto.  • 

IVON  ALONSO. 

¡  Oh  sencillez  de  mi  patria , 
Cuánto  de  hallarte  me  huelgo  ! 

CLARA. 

¡  Buen  concepto  y  cortesano ! 

EUGENIA.  {Ap.) 
De  borrico  es ,  por  lo  menos. .. 

DON  TORlBlO. 

Mas  remedio  hay  para  todo. 

¿No  ha  de  traerse,  á  lo  que  entiendo, 

Tío,  una  dispensación , 

Por  razón  del  parentesco , 

Para  la  una? 

DON  ALONSO. 

Claro  está. 

DON  TORIBIO. 

Pues  traigan  dos,  que  yo  quiero 
Dar  el  dinero  doblado  ; 
Y  desa  suerte ,  en  teniendo 
Para  cada  una  la  suya. 
Casaré  con  ambas.  Pero 


GUÁRDATE  DEL  AGUA  MANSA. 

¡  Ah  si!  que  se  me  olvidaba. 
¿Cómo  estáis,  saber  dcsoo, 
Vos  y  mis  señoras  primas?     i 

DON  ALONSO. 

Muy  alegre  y  muy  contento 
D'   ver  mi  casa  y  mis  hijas, 
'   a  VOS,  para  que  seáis  dueño 
Del  fruto  de  mis  trabajos. 

DON  TORiniO. 

Eso  y  mucho  mas  merezco. 
Si  vierais  mi  ejecutoria. 
Primas  mias,  os  prometo 
Que  se  os  quitaran  mil  canas. 
¡  Vestida  de  terciopelo 
Carmesí ,  y  allí  pintados 
Mis  padres  y  mis  abuelos. 
Como  unos  saniicos  de  Horas  !... 
En  las  alforjas  la  tengo. 
Esperad,  iré  por  ella. 
Para  que  veáis  que  no  os  miento. 

ESCENA  XV. 

MARI-iN  UÑO.  — Dichos. 

MARI-NIÑO. 

La  comida  está  en  la  mesa. 
{Espántase  Don  Toribio  de  ver  á  Mari- 

Nuño.) 

DON  TORIBIO. 

¡Ay,  señor  tio  !  ¿qué  es  esto? 
¿Trajisteis  este  animal 
De  las  Indias?  que  no  creo 
Que  es  hombre  ni  mujer,  y  habla. 

DON  ALONSO. 

Es  dueña. 

DON  TORIBIO. 

¿Y  es  mansa  ? 
MARi-Nu.Ño.  {Ap.  á  Eugenia.) 
Ingenio 
Cerril  tiene  el  primo. 

EUGENIA. 

No  es, 
Sino  tonto  por  extremo. 

DON  ALONSO. 

Cómo  queda  vuestro  padre 
Y  su  casa  ,  saber  quiero. 

DON  TORIBIO. 

No  me  haga  mal  hijodalgo 
l)e  comedias,  si  me  acuerdo.  - 

JIARI-NUÑO. 

La  mesa  está  puesta. 

DON  TORIBIO. 

¿Y  dónde 
Tenéis  la  mesa  ? 

MARI-NUÑO. 

Allá  dentro. 

DON  TORIBIO. 

No  sé  si  lo  crea. 

MAUI-NUÑO. 

¿Porqué? 

DON  TORIBIO. 

Porqué  la  instrucción  que  tengo 
Es,  que  no -me  crea  de  dueñas. 
Pero  yo  lo  veré  prestt^ 
PerdoiKidme,  que  no  soy 
Amigo  de  cuíltiJlimieutos.         {Yase.) 

ESCENA  XVI. 

DON  ALONSO,  CLARA,  EUGENIA, 
MARlNUÑft. 

CLARA.  {Áp.) 

¡Lindo  primo,  por  mi  vida  !  ' 


3S3 

MARI-NUÑO.  {Ap.) 

El  no  es  galán  ;  pero  es  puerco. 

EUGENIA.  (.4p.) 
Las  guardas  de  peste  ¿cómo 
Entrar  le  dejaron  dentro  ?  > 

DON  ALONSO. 

¿  De  qué  estáis  tristes  las  dos  ? 

LAS  DOS. 

Yode  nada. 

DON  ALONSO. 

Ya  OS  entiendo. 
¡Os  habrá  el  estilo  y  traje 
Desagradado  !  Pues  esto 
Es  lo  mas  y  lo  mejor 
Que  tiene  :  veréis  cuan  presto 
Le  mejoran  coi  te  y  trato. 
I^oá  mas  vienen  asi,  y  luego 
Son  los  mas  agudos.  Mas 
Explicaros  cuan  contento 

Y  alegre  estoy,  no  es  posible  , 
De  ver  que  vuelva  á  mis  nietos 
La  casa  de  mis  mayores. 

Don  Toribio  ¡  vive  el  cielo! 
Se  ha  de  casar  con  la  una. 
Sin  pensar  la  otra  por  eso 
Que  no  ha  de  casar  con  otro 
Como  él;  porque  no  quiero 
Que  lo  que  á  mi  me  ha  costad) 
Tanta  fatiga  y  anhelos, 
Me  malbarate  un  mocito 
Que  gaste  en  medias  de  pelo 
Mas  que  vale  un  mayorazgo. 
Si  viera  por  un  sombrero 
De  castor  dar  veinte  ó  Ireinla 
Reales  de  á  ocho  yo  a  mi  yerno 
Sacados  de  mi  sudor. 
Perdiera  mi  entendimiento; 

Y  asi  no  hay  que  hablar,  sino 
Persuadiros  desde  luego 
Que  este  y  otro  como  este 

Han  de  ser  esposos  vuestros.     {Yase.) 

CLARA. 

Primero  pierda  la  vida.    ' 

EUGENIA. 

La  vida  no ;  mas  primero 
Me  quedaré  sin  casar, 
Que  es  mas  encarecimiento. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sala  en  casa  de  Don  Félix. 
ESCENA    PRIMERA. 
DON  FÉLIX,  DON  JUAN,  HERNANDO. 

DON  FÉLIX. 

¿Cómo  habéis,  Donjuán,  pasado 
La  noche? 

DON  JUAN. 

¿Cómo  pudiera , 
Don  Félix,  en  vuestra  casa  , 
Sino  muy  bien,  puesto  que  ella 
De  mi  tristeza  no  tiene 
La  culpa? 

DOS  FÉLIX. 

Puos  ¿fjué  tristeza 
Es  la  que  ahora  os  aflige? 

DON  JUAN. 

No  sé  cómo  os  la  encarezca. 
Desde  el  instante  que  vi 
Esa  divina  belleza 
Que  aun  en  mi  memoria  vive 
A  pesar  de  tanta  ausencia, . 
Todas  aquellas  cenizas. 
Que  entre  olvidadas  pavesas , 


384 


CÜMF.DI 


Aun  no  juzgué  que  oran  liunio, 
Llama  liau  siilo  :  ile  manera 
yue  conocí  que  lian  estado 
l'ji  ocioso  fuego  envueltas, 
1  ihias  ,  pero  no  apagadas  ; 
Cü liadas,  pero  no  muertas. 
No  volví  a  verla  ayer  larde, 
Porque  no  volvió  á  la  reja;  • 

V  Lisi,  hoy  con  la  esperanza 
De  (¡ue  siendo  dia  de  üesta 
iNü  dejara  de  salir, 
lie  madrugado  por  verla.  - 
A  la  puerta  de  la  calle 
Voy  a  esperar  que  amanezca 
Segundo  sol  para  mí. 
Vos  haced,  por  vida  vuestra,' 
l'uesto  ([ue  no  importa  el  caso, 

Une  nada  Don  l'odro  entienda.   {Vase.) 

DON  FÉLIX. 

¿Habrá  hombre  tan  necio  como 

¡•:i  (jue  hallar  memorias  piensa 

L,i;  una  mujer,  al  cabo 

De  tantos  años  de  ausencia? 

HERNANDO. 

Déjale  que  con  su  engaño 
Vi\a. 

DON  FtLIX. 

Un  cortesano,  que  era, 
Decia,  el  engaño  la  cosa 
gue  mas  y  que  menos  cuesta., 
\eamos  estotro  doliente 
En  qué  estado  está,  ya  que  esta 
Casa,  de  locos  de  amor 
be  ha  vuelto  convalecencia. 

ESCSNA  II. 

ÜÜN  PEDRO.  —  DON  FÉLIX, 
HERNANDO. 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  hay,  Don  Pedro?  Buenos  dias. 

DON  I'EDRO. 

l'uerza  será  que  lo  sean , 
Uecibiéndolos  de  VOS 

V  en  vuestra  casa,  por  vuestra  , 

V  por  la  dicha  de  estar 
Mis  esi)eranzas  tan  cerca. 
No  créréis  cuánto  gozoso 

V  ufano  estoy  de  que  sea 
Vuestra  vecina  esta  dama  ; 
l'ues  con  eso,  cosa  es  cierta 
<,'ue  para  verla,  Don  l''eiix, 
Dus  mil  ocasiones  tenga  ; 

N  |ior  no  perder  ninguna 
Víiv  á  esperarla  á  la  pueita , 
l'nes  sin  duda  que  Ikiv  a  misa 
Habrá  de  salir  por  fuerza.  • 

DON  FÉLIX. 

En  ella  Don  Juan  aguarda. 

DON  I'EUItO. 

Asi  se  hará  la  deshecha 

Mejor,  paseándonos  todos. 

\  os,  aunque  llevaros  (juiera 

\  otra  parle,  no  vais;  pero 

De  suerte  que  nada  entienda.  {Vansc.) 

Calle. 
ESCENA   III. 

DON  FÉLIX  v   ;)0N  IT.DltO,  enron- 
triiiiüiise  con  l)(JN  JEAN. 

DON  IKLIX. 

;Üué  hacéis,  Don  Juan? 

DON  ;lan. 

Esperaros 


\S  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA 

....  -* 

Para  saber  a  que  iglesia 

fuereis  (juc  vamos  á  misa. 

{Ap.áél.  Deaiiuinohagamosausencla.) 

DON  PEDRO.  I 

Lo  mismo  le  decia  yo. 

Vamos  adonde  os  parezca. —  I 

No  os  vais,  Don  Félix,  de  aquí.  (Ap.áél.) 

DON  FÉLIX.  j 

{Áp.  Desia  suerte  fácil  fuera  1 

Servir  un  hombre  á  dos  amos  , 
Mandando  una  cosa  mesma.^ 
Vuesarcedes,  caballeros 
Muy  enamorados,  ¿piensan 
I  Que  no  hay  mas  que  irse  y  llevarme 
Cada  cual  á  su  querencia  ?  , 
Pues  no  ¡  vive  Dios!  que  hoy 
Se  han  de  eslar  donde  yo  quiera ; 
Que  quiero  yo  enamorar 
También  un  dia  en  conversa.  . 

Y  así,  hasta  que  mis  vecinas 
Salgan  y  vamos  tras  ellas , 
Para  ver  la  que  me  loca 
Festejar  (pues  cosa  es  cierta 
Que  yo  la  que  quiero  mas , 
Es  la  que  tengo  mas  cerca), 
No  se  ha  de  ir  de  aquí  ninguno. 

DON  PEDRO. 

Por  mi  sea  norabuena. 

DON  JUAN. 

Por  mi  también. 

DON  PEDRO.  [Ap.  á  Don  Félix.) 
¡  Lindamente 
Habéis  hecho  la  deshecha 
Con  Don  Juan! 

DON  JUAN.  (Ap.  á  Don  Félix.) 

¡Bien  con  Don  Pedro 
Desmentido  habéis  mis  penas! 

DON  FÉLIX.  {Ap.) 
Mas  lo  hago  por  saber 
Si  es  (|ue  es  la  dama  una  mesma. 

Y  si  es  la  que  de  las  dos... 
Mas  no  prosiga  mi  lengua  ;^ 
Que  es  tarde  para  que  á  mí 
Beldad  alguna  me  venza. 

DON  JUAN. 

Pues  ya  que  queréis,  Don  Félix , 
Que  os  asistamos,  no  sea 
Tan  de  balde,  que  no  os  cueste 
El  pagarnos  una  deuda 
Que  nos  debéis. 

DON  PEDRO. 

Es  verdad , 

Y  es  famosa  ocasión  esta  , 
Pues  solo  para  hacer  hora 
Son  las  relaciones  buenas. 

DON  FÉLIX.      ' 

Yo  me  huelgo,  pues  así 
Hablaré  un  ralo  siquiera  , 
Sin  que  á  la  mano  me  vayan 
Con  amor,  celos  y  ausencia.  • 
—Con  el  generarcontenlo, 
Madrid,  digno  á  su  fineza, 
\  su  lealtad  y  su  amor, 
Oyó  las  felices  nuevas 
De  las  bodas  de  su  rey; 

Y  mas  cuanilo  supo  que  era 
La  divina  Mariana... 

DON  JUAN." 

Tened  ,  (pie  dejar  es  fuerza 

Otra  vez  la  relación 

Para  otra  ocusion  suspensa. 

DON  FÉLIX. 

¿Por  qué? 

DON  Jt'AN. 

Porque  sale  gente.  ' 


BARCA. 

DON  FÉLIX. 

¿  Cuánto  va  que  se  me  queda 
La  relación  en  el  cuerpo , 

Y  vienen  otros  á  hacerla?    . 

DON  PEDRO. 

Un  criado  es  el  ([ue  sale , 
Que  á  su  amo  sin  duda  espera. 

DON  JUAN. 

Bien  podéis  ya  proseguir. 

DON  FÉLIX. 

Digo  que  en  gozosa  muestra 

Del  alegría  de  todos... 

—  Pues  lodos  juntos  quisieran 

Signilicar  los  afectos 

En  regocijos  y  tiestas; 

Y  aunque,  como  vos  dijisleis. 
Caminan  con  su  pereza 

Las  dichas ,  y  no  es  el  gusto 

Correo  á  toda  diligencia  ;  ^ 

Con  todo  eso...  —  llegó  el  dia 

De  saberse  que  en  Viena 

El  Rey  desposado  estaba  , 

Remitiéndole  que  ejerza 

Sus  poderes  Ferdinando , 

Rey  de  Hungría  y  de  Bohemia  : 

Ferdinando,  ínclito  joven, 

En  quien  la  sacra  diadema 

De  rey  de  romanos,  presto 

Hará  la  elección  herencia.   -• 

El  pues,  no  del  poder  solo 

Usó,  mas  de  la  tineza  : 

Con  que  sirviendo. á  su  hermana, 

Hizo  de  la  corte  ausencia,    v 

Dejemos  en  el  camino 

Las  dos  majestades  (que  esta 

No  es  la  acción  que  á  mi  me  loca , 

Ya  que  vos  con  la  agudeza 

De  vuestro  ingenio  dijisleis 

El  aparato  y  grandeza), 

Y  vamos  á  que  Madrid,     • 
Desvelada,  fiel  y  atenta 
Al  servicio  de  sus  reyes. 

Que  es  de  lo  que  mas  se  precia, ' 

En  tanto  que  prevenía 

La  usada  lid  de  sus  tiestas , 

Convidó  lo  mas  ilustre 

De  la  española  nobleza. 

Para  una  máscara;  haciendo 

(Fuese  acaso  ó  diligencia) 

A  propósito  de  bodas 

Ceremoniosa  la  liesla;  , 

Porque  si  á  la  anligüedad 

Revolvéis  humanas  letras. 

Hallaréis  cómo  en  las  nupcias 

Aun  menos  ilustres  que  estas, 

Con  antorchas  en  las  manos 

Corrían  tropas  diversas 

A  (juien  llamaban  preludios, 

Invocando  la  suprema 

Deidad  del  sacro  Himeneo, 

A  cuyas  aras  las  teas 

Sacrilicaban ,  cantando 

Epitalamios,  en  prendas 

De  (pie  á  aquellos  casamientos 

Favorable  á  asistir  veng  i. 

Y  asi  lie  la  anligi'iedad 
Tomanilo  Madrid  aquella 
Parle  festiva,  y  dejando 
La  geiililica  depuesta , 
Usó  el  regocijo  solo, 
Mejorando  ilustre  y  cuerda 
Kl  rilo,  pues  (jue  fué  damlo 
Al  ncAo  gracias  inmensas 
De  sus  dichas,  cuyas  voces 
Variamente  lisonjeras,  . 
Fueron  el  epitalamio 

Que  España  cantó  conlenta , 
l'^n  música  ,  que  es  confus:i , 
Mas  dulce,  si  no  mas  diestra  jp 
En  toda  mí  vida  vi 


Tan  hermosa  tropa  bella  , 
Como  la  másoaia  juiíla  , 
Cuando  al  compás  tJe  trompetas, 
Clarines  y  chirimías 
Empezaron  á  moverla 
Los  dos  polos  que  de  EsiKiñ;» 

Y  de  Alemania  sustentan 
La  política,  bien  como 
Dando  generosas'mueslras 
De  (|ue  Alemania  y  España 
Por  todo  el  tiempo  interesan  , 
Una  en  que  tal  premia  da , 

Y  otra  en  que  admite  tal  prenda. 
Bien  quisiera  yo  pintarlos; 
Pero  aunque  mas  lo  pretenda  , 
No  es  posible,  si  no  es 

Que  la  retórica  quiera 
En  sus  figuras  prestarme 
El  uso  de  sus  licencias,  - 
Cometiendo  una  que  llamatv/ 
Tropo  de  prosopopeya , 
Que  es  cuando  lo  no  posible 
Bajo  objeto  de  la  idea  ,  * 
O  callando  se  imai^ina. 
O  hablando  se  representa. 
Porque  si  no  es  que  finjáis 
Allá  en  la  fantasía  vuestra 
Bajar  de  púrpura  un  monte, 
Arder  de  plata  una  selva, 

Y  de  selva  y  monte  luego 
Formáis  un  monstruo,  que  á  fuerza 
De  nuevo  metamorfosis 

Todo  en  fuego  se  convierta , 
Ño  podréis  imaginar 
Cómo  aquel  peñasco  era 
De  luz  y  nácar  y  plata, 
En  cuya  abrasada  selva 
Fueron  las  plumas  las  flores, 

Y  las  hachas  las  estrellas. 
Tan  iguales  todos  juntos 

Y  cada  uno,  que  no  hubiera 
Pareja  que  poder  darles. 

Si  ellos  mismos  no  se  hubieran 
Antes  convenido  á  ser 
Ellos  mismos  sus  parejas. , 
Cuando  del  un  puesto  al  otro 
Corrían  las  tropas,  eran 
Disueltas  exhalaciones 

Y  dilatados  cometas.  - 
Tan  hermosa  fué  la  noche , 
Que  el  dia  entre  pardas  nieblas 
Sucedió  por  muchos  días 

La  faz  de  nubes  cubierta  , 

Llorando  lo  que  llovía, 

O  de  envidia  ó  de  vergüenza. 

Hasta  que  desempeñada   *■ 

Vio  su  luz  con  la  belleza 

Del  dia,  que  vio  la  plaza 

Para  los  toros  dispuesta.  ^ 

Porque  aunque  su  hermoso  circo 

Siempre  ha  sido  heroica  afrenta 

De  cuantos  anfiteatros 

Boma  en  ruina  nos  acuerda,  ' 

Nunca  con  mas  causa,  pues 

Nunca  se  vio  su  grandeza , 

A  fuer  de  dama,  ni  mas 

Despejada  ni  mas  bella 

Ser,  que  cuando  vio  que  á  tropas 

Ocupaban  la  palestra 

De  los  lucidos  criados 

Las  adornadas  catervas,^ 

Que  como  á  triunfo  trajeron 

Los  grandes  héroes,  que  en  ella 

La  suerte  han  hecho  precisa ; 

Porque  ya  el  acaso  deja 

De  ser  acaso,  pues  ya 

No  viene  á  ser  sino  fuerza 

El  que  ha  sacado  al  acierto 

Del  nombre  de  contingencia. 

A  ninguno  he  de  nombraros  , 

Y  es  justo ;  que  no  quisiera    ■■ 
Que  habiendo  ya  tantas  plumas 


GUÁRDATE  DEL  AGUA  MANSA. 

Pintado  á  sus  excelencias, 

Los  desluciesen  ahora 

Cortedades  de  mi  lengua. 

Solo  os  diré  que  no  hubo 

Bruto  que  armada  la  testa , 

La  piel  manchada,  arrugado 

El  ceño,  hendida  la  huella. 

Dilatado  el  cuello,  el  pecho 

Corto,  la  cerviz  inhiesta. 

De  una  vez  escriba  osados 

Caracteres  en  la  arena. 

Como  quien  dice  :  «Esta  es 

O  vuestra  huesa  ó  mi  huesa  ,• 

Que  no  fuese  triunfo  fácil 

Del  primor  y  la  destreza , 

Del  que  mas  hidalgo  bruto 

Soberbio  con  la  obediencia,»» 
¡  Dócil  con  la  lozanía  , 
;  Sus  amenazas  desprecia 

Al  tacto  del  acicate, 

O  al  aviso  de  la  rienda;  • 

Pues  ya  el  asta  y  ya  la  espada 

En  ambas  acciones  diestra, 
j  Airosamente  mezclaban 

La  hermosura  y  la  fiereza.. 

Feliz  acabó  la  larde, 
I  Quedando  Madrid  coatenta 

Con  ella  y  con  la  esperanza 

De  que  su  deidad  se  acerca  ;  ■ 
1  Y  así,  solo  en  prevenciones 
!  Desde  entonces  se  desvela , 
I  Porque  siendo,  como  es, 
I  La  corte  el  centro  y  la  esfera 
i  Que  ha  de  merecer  lograrla 

Mas  suya,  desaire  fuera , 
j  Habiendo  de  paso  tantas 
'  Ciudades  héchola  fiestas, 
I  Exceder  ella  en  las  dichas, 

Y  las  otras  en  finezas  : 

Y  mas  estando  á  su  aplauso 
I  Las  naciones  extranjeras, 

O  de  envidiosas  pendientes, 

O  de  curiosas  atentas.  - 
I  Y  asi,  la  prolijidad 
I  De  las  horas  de  la  ausencia 
!  Gastó  solo  en  disponer 

Aparatos,  que  ahora  es  fuerza 

Que  yo  remita  á  mejor 

Pluma  que  nos  los  refiera . 

Diciendo  ahora  solamente 

Que  la  señora  condesa 

De  Medellin,  de  Cardona 

Ilustre  familia  excelsa, 

A  Denia  fué  á  recibirla 

Como  mayor  camarera , 

Adonde  esperó  hasta  el  dia 

De  la  deseada  nueva 

De  que  ya  su  Majestad 

(Que  Dios  guarde)  estaba  en  Denia.  * 

Aquí  el  señor  Almirante 

A  darla  la  enhorabuena 

De  parte  del  Rey  salió ; 

Y  aunque  salió  á  la  lijera. 
Fué  con  aquel  lucimiento 
Digno  á  ser  quien  es  ;  que  fuera 
En  su  excelencia  muy  tibia 

La  disculpa  de  la  priesa.   - 
De  deudos,  criados  y  amigos 
Fué  el  séquito  de  manera, 
Que  á  no  hacer  particular 
Elección,  pienso  que  fuera 
Dejar  sin  gente  á  Castilla ; 
Que  de  un  almirante  della, 
;,  Quién  de  ser  deudo,  ó  amigo, 
O  criado  se  reserva? 
¡Oh  felice  casa,  adonde  " 
Entre  todas  tus  grandezas , 
El  afecto  es  patrimonio, 

Y  lo  bien  visto  es  herencia  1 
En  este  intermedio  pues 
Hizo  Madrid  diligencias 
Mas  afectivas  en  orden 


A  que  todo  se  prevenga 
Con  majestad  y  ajiarato. 
Para  la  entrada  á  la  Reina , 
Asistida  dignamente 
Del  que  tío  la  festeja. 
Del  que  esposo  la  merece  , 
Del  que  amante  la  celebra ,  . 
Poniendo  á  sus  pies  dos  nmndos; 
Pues  como  cuarto  planeta , 
Cuanto  ilumina,  la  postra. 
Cuanto  dora,  la  sujeta. 
Coronándola  tros  veces. 
Esposa,  sobrina  y  reina. 
Con  que  hasta  el  felice  dia 
Que  nuestros  ojos  la  vean 
Entrar  triunfante  en  su  corte  , 
Mi  relación  se  suspenda,  - 
Divertida  en  la  esperanza 
De  que  generosa  venga 
A  ser  lin  de  nuestras  ansias , 
Término  de  nuestras  penas, 
Logro  de  nuestros  deseos, 
Y  á  par  de  las  dichas  nuestras  , 
Con  felice  sucesión 
Nos  viva  edades  eternas.  ^ 

DON  JUAN. 

La  relación  con  el  tiempo 
Se  ha  medido  de  manera. 
Que  acabarla  y  salir  gente , 
Ha  sido  una  cosa  mesma.    • 

DON  PEDRO. 

Sí,  mas  no  la  que  esperamos. 

DON  FÉLIX. 

No ,  porque  es  el  padre  dellas. 

DON   JUAN. 

No  le  conocí  hasta  ahora  , 

{Ap.  Que  en  mi  tiempo  estaba  fuera.) 

DON  PEDRO. 

Nunca  hasta  ahora  le  vi ,  [cía.) 

{Ap.  Que  yo  siempre  amé  en  su  ausen-  *f- 

DON  JUAN. 

¿Quién  es  el  que  con  él  viene? 

HERNANDO. 

Yo  podré  dar  esa  cuenta. 
Es  un  sobrino  asturiano , 
Con  quien  el  padre  desea 
Casar  una  de  las  dos, 

DON  JUAN.  {Ap.) 

Quiera  el  cielo  ,  que  no  sea 
La  novia  la  que  yo  adoro. 

DON  PEono.    [Ap.) 
Plegué  á  Dios  que  no  sea  Eugenia. 

ESCENA  IV. 

DON  ALONSO;  DON  TORIBIO.  vesti- 
do de  negro,  ridicHlo.—DO'S  FÉLIX 
DON  JUAN,  DON  PEDRO,  HER 
NANDO. 

DON  FÉLIX. 

Pasémonos. 

DON  TORIBIO. 

Como  digo, 
¿  Qué  hacen, tio,  á  nuestra  puerta 
Éstos  mocitos? 

DON  ALONSO. 

;,No  están 
En  la  calle?  ¿Qiíé  os  altera? 

DON  TOniBlO. 

¡En  la  calle  de  mis  primas. 
Sin  mas  ni  mas  ,  se  pasean 
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líON  ALONSO. 

Pues  ¿por  qué  no? 

DON  TORiniO. 

Porque  no 
Me  lia  do  babor  ¡viseante  en  ella 
Ni  piante  ,  ni  maníanle  ; 

Y  mas  estos  de  melena. 
Que  Filenos  de  golilla,  j' 
De  candil    y  bigotera, 
Andan  cerrados  de  sienes 

Y  trasparentes  de  piernas,  ^ 

DON  ALONSO. 

;.  Qué  habernos  de  hacer,  si  son 

Vecinos? 

DON  TORIBIO. 

Que  no  lo  sean. 

DON  ALONSO. 

;.Cómo,  si  tienen  aquí 
Sus  casas? 

DON  TGRllilO. 

Que  no  las  tengan. 

DON  FÉLIX. 

Fuerza  es  hablarle.  Yo  llego, 
Pues  buena  ocasión  es  esta. 
Dadme,  señor  Don  Alonso  , 
Aun(|ue  de  paso ,  licencia 
Para  besaros  la  mano 

Y  daros  la  enhorabuena 
De  haber  al  barrio  venido  ; 
Que  aunque  excusarlo  debiera 
Hasta  estar  en  vuestra  casa 

Y  visitaros  en  ella  , 
El  alborozo  de  ver 

Que  tan  buen  vecino  tenga. 

Dilatar  no  me  permite 

Que  á  su  servicio  me  ofrezca,  r 

DON  PEDRO. 

Todos  lo  mismo  decimos. 

DON  TORIBIO.   (Ap.) 

¡  Qué  ceremonia  tan  necia ! 

DON  ALONSO. 

Guárdeos  Dios  por  la  merced 
Que  me  hacéis  ;  que  si  supiera 
La  dicha  de  mereceros 
Tantos  favores,  hubiera 
Cumplido  mi  obligación , 
Visitando»  en  la  vuestra.^ 
Conoced  á  mi  sobrino  , 
Que  quiero  que  de?de  hoy  sea 
Vuestro  servidor. 

DON  TORIBIO.  {Ap.  ú  Don  Alonso.) 

;,  Yo  habia 
De  ser  alhaja  tan  puerca? 

DON  ALONSO. 

Esta  es  acccion  cortesana. 

DON  TORIBIO. 

Mas  me  huele  á  corle-enrerma. 

DON  ALONSO. 

Llegad  ,  Don  Toribio  :  ved 
Que  estos  señores  esperan 
Conoceros. 

{Llega  Don  Toribio.) 

DON  JUAN. 

En  nosotros 
Tendréis  á  vuestra  obediencia 
Hoy  amigos  y  criados. 

1;0N  TORiniO 

Guárdeos  Dios  por  la  (ine/.a. 


'  DON  FEI  1\. 

¿ Venis  con  salud? 

DONTOBiniO. 

Al  cieío 
Gracias  ,  iV  mala  ni  buena. 
Sino  asi  asi,  entreverada, 
Como  lonja  de  la  pierna.    '' 

DON  ALO.NSO. 

Mas  despacio  besaré 

Vuestras  manos  :  dad  licencia... 

DON  FÉLIX. 

Vos  la  tenéis. 

DON  ALONSO. 

Don  Toribio, 
Venid. 

DON  TORIBIO.  (Ap.  á  Don  Alonso.) 
¿Aqui  te  los  dejas? 

DON  ALONSO. 

¿  Qué  he  de  hacer? 

DON  TORIBIO. 

Yo  lo  sé. 

DON  ALONSO. 


Vas? 


.  Adonde 


DON  TORIBIO. 

A  dar  á  casa  vuelta. 

DON  ALONSO. 


¿A  qué? 


DON  TORIBIO. 


A  decir  á  mis  primas 
Que  en  todo  hoy  no  salgan  fuera. 

DON  ALONSO. 

¿  Han  de  quedarse  sin  misa  ? 

DON  TORIBIO. 

¿Qué  dificultad  es  esa? 
Mi  ejecutoria  les  basta 
Para  ser  cristianas  viejas. 

DON  ALONSO. 

¡  Jesús ,  y  qué  disparate  ! 
Venid,  venid  :  no  lo  enlienilan 
j  Esos  hidalgos. 

!  DON  TOHIBIO. 

I  Par  Dios , 

j  Que  si  por  mi  voto  fuera , 
j  No  habian  de  salir  de  casa, 
1  Quisieran  ó  no  (¡uisieran. 

(Yanse  Don  Alonso  y  Don  Toribio.) 

<  DON  FÉLIX. 

No  sé  cómo  fué  posible... 

¡  DON  JUAN. 

¡¿Qué? 

I  DON  FÉLIX, 

Que  la  risa  detenga , 
I  Viendo  al  primo. 

DON  PEDRO. 

I  i  Qué  figura 

Tan  rara! 

DON  JUAN. 

Extraña  presencia 
De  novio. 

ESCENA  V. 

CLARA  Y  EHGKMA,  con  mantos; 
OTANKZ  (leíanle,  y  ÍMlICinA  v 
MAIÍI-NljÑO,dí'/;Y/.f.  — DON  FKI.iX, 
DON  .HAN,  DON  PKDIIO,  IIKÍ!- 
NANDO. 

HERNANDO. 

Va  las  dos  salen. 


DON  FÉLIX, 

Desde  aquí  podremos  verlas, 

Como  acaso. 

CLARA. 

Échate  el  manto, 
Que  hay  gente  en  la  calle,  Eugenia 

EUGÜNIA. 

¿Qué  he  hecho  yo  para  no  añilar 
Con  la  cara  descubierta? 

OTÁÑEZ 

¡Tomad!  ¡Luego  la  faltara  * 
A  la  hermaiiica' respuesta! 

MARI-NII.\0. 

Callad,  que  no  os  loca  á  vos 
Hablar  en  estas  materias.     , 

BRÍGIDA. 

Ni  á  vos  en  estas  ni  esotras, 

Y  habláis  en  esotras  y  estas. 

DON  FÉLIX. 

Pasemos  ahora  al  descuido. 

DON  JUAN.  (.4;;.) 
¡  Oh  permita  amor  que  en  ella^ 
Al  verme,  estén  sus  memorias. 
Ya  que  no  vivas,  no  muertas ! 

DON  PEDRO.  {Ap.) 
\  Oh  plegué  á  Dios    que  se  obligue 
De  ver  que  he  venido  á  verla! 

CLARA. 

Adviene  que  llega  gente.     ' 

EUGENIA. 

Y  bien,  la  gente  que  llega, 
¿Qué  se  lleva  por  llevarse 
Hacia  allá  esta  reverencia  ?    . 
[Saluda  Eugenia.   Trae  un  lienzo  en 

la  mano). 
i.\p.  Mas  ¡cielos !  ¿Qué  es  lo  que  miro? 
Don  Juan  es.  Ya  de  su  ausencia 
Debió  de  cesar  la  causa  ; 

Y  no  es  mi  duda  sola  esta, 
Sino  estar  con  él  Don  Pedro. 
Aquesta  es  la  vez  primera 
Que  ha  sido  por  ignorancia 
Amiga  la  competencia. ) 

DON  FÉLIX.  {Ap.  á  él.) 
¿  Cuál  es  de  las"  dos ,  Don  Juan  , 
La  que  tanto  amor  os  cuesta  ? 

DON  JUAN. 

{Ap.  á  Don  Félix.  La  del  pañuelo  en  la 
No  volváis  tan  presto  á  verla  :  [mano. 
No  advierta  que  de  ella  hablamos. 

Y  j)or(ine  tampoco  advierta 
Don  Pedro  mi  turbación...) — 

Voy  á  esperar  á  la  iglesia.  {Alio.) 

{Ap.  á  Don  Félix,  (juedáos  vos  con  él.) 

DON  FÉLIX. 

Sí  haré. — 
( Vase  Don  Juan  ) 
Don  Pedro,  ¿cuál  es  de  aquellas? 

DON  PEDRO. 

La  que,  en  la  mano  un  pañuelo, 
Descubierta  va,  es  Eu^^enia. 
No  volváis  tan  presto:  nn 
Conozca  que  hablamos  della.- 
Quedaos ,  <iue  poiíjue  no  dé  '' 
Mi  amorá  Don  Juan  sospecha. 
Tras  él  voy.  (Vase.) 

DON  FÉIIX.  (Ap.) 

Ya  sé,  á  lo  menos  , 
Que  la  dama  es  una  ine.sma.  ^ 

CLARA. 

Sin  pañuelo  me  he  venido  , 


E!  luyo,  hermana,  me  presta; 

Que  ir  tapada  m^'  congoja.  {Uestápase.) 

EUGENIA. 

A  mí  el  venir  descuhierla  , 
Pues  por  si  fué  eiicuculro  acaso, 
Que  me  hayan  vislo  me  pesa. 
{Tápase,  y  da  el  pañuelo  á  Clara.) 

DON  FÉLIX.  [Ap.) 

Ya  puedo  ver,  pues  que  tengo 
Nombre  ,  seña  y  contraseña , 
Cuál  es  la  dama  que  adoran. 

CLARA. 

No  á  mirar  el  rostro  vuelvas. 

EUGENIA. 

¡Jesús,  y  qué  condición! 
Lástima  es  que  no  seas  suegra  , 
-  Según  te  pudres  de  todo. 

{Vanse  las  damas,  Otáñez,  Brígida 
y  Mari-LSuño.) 

ESCENA  VI. 

DON  FÉLIX,  HERNANDO. 


¡Oh  cuánto  he  sentido  verla  ! 

Que  aunque  estoy  con  el  cuidado ' 

De  que  aquesta  competencia , 

Eldia  que  se  declare, 

Ha  de  parar  en  pendencia  ;  -^ 

Siendo  la  dama  una  misma , 

Ya  para  mí  se  acrecienta 

Ver  que  de  las  dos  La  sido , 

Aunque  entrambas  son  tan  bellas, 

La  que  me  lo  pareció 

Mas,  cuando  la  vez  primera 

Vi  á  las  dos  en  la  ventana. 

Pero  esto  ahora  no  es  de  esencia , 

Que  yo  acabaré  conmigo 

Que  mi  honor  á  mi  amor  venza, 

Sino  acudir  á  estorbar 

Que  á  desengañarse  vengan , 

En  tanto  que  yo  á  la  mira 

Discurro  de  qué  manera 

Entre  dos  amigos  que  hacen 

De  mí  confianza,  deba 

Prevenir  el  lance,  haciendo 

A  su  estorbo  diligencia.  ^         {Vase) 

ESCENA    VII. 
DONTORIBIO  Y  DON  ALONSO. 

DON  ALONSO, 

¿A  qué  volvéis  aquí  ? 

DON  TORIDIO, 

^j    A       ,  ,    ¿Aqué 

He  de  volver  ¡  pese  á  mí ! 
Sino  á  escombrarlos,  si  aquí 
Están  los  que  aquí  dejé? 

DON  ALONSO. 

Pues  ¿qué  os  va  en  eso? 

DON  TOUIBIO. 

r>        •  .       ,.,  .    ¿Quemas 

Queréis  qufi  a  un  hidalgo  vaya , 
Que  ver  que  holgazanes  haya 
Adonde  hay  primas? 

DON  ALONSO. 

Jamas 
Tan  necia  locura  vi. 
En  Madrid  ¿quién  reparó 
Si  hay  gente  en  la  calle? 

DON  TORIBIO. 

Yo. 
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DON  ALO.NSO. 

Y  vos  ¿por  qué? 

DON  TORIIUO, 

Porque  sí. 

DON  ALONSO. 

Aun  bien  que  .se  han  ausentado, 

Y  ya  nadie  aquí  se  ve. 

DON  TORIBIO. 

Acertáronlo ,  porqué 
Venía  determinado. 

DON  ALONSO. 

Pues  ¿qué  era  vuestra  intención  ? 

DON  TORIBIO. 

Solo  ver  si  la  anchicoria, 
Como  en  caperuzas ,  corta 
En  sombreros  de  castrón. 

DON  ALONSO. 

Vos  ¿qué  tenéis  que  temer, 
Para  llegar  á  ese  extremo? 

DONTORIDIO. 

Mucho  tengo  y  nada  temo ; 
Que  desde  (¡ue  llegué  á  ver 
De  mis  primas  los  dos  cielos. 
Si  verdad  digo,  señor. 
Tengo  á  Eugenia  tanto  amor. 
Que  aun  ios  hombres  me  dan  celos 

DON  ALONSO. 

Aunque  esas  cosas  me  dan 
Enfados,  he  agradecido 
Que  os  entréis  á  ser  marida 
Por  las  puertas  de  galán. 
Pero  ha  de  ser  con  cordura  •, 
Que  celos  no  ha  de  tener 
Un  hombre  de  su  mujer. 

DON  TORIBIO. 

Pues  ¿de  cuál? ¿de  la  del  cura? 

DON  ALONSO 

Dejad  delirios,  por  Dios, 

Y  baste  saber  de  mí, 

Si  es  Eugenia  la  que  aquí 
Os  agrada  de  las  dos. 
Que  Eugenia  vuestra  será... 
{Ap.  Que  es  lo  que  yo  deseaba.) 

DON  TORIBIO. 

Con  eso  el  rencor  se  acaba , 
Que  el  verlos  aqui  me  da 
A  nuestra  calle  volver 
En  tanta  conversación. 

DON  ALONSO. 

Pues  yo  la  dispensación 
Haré  al  instante  traer. 
Venid  ahora,  que  quiero 
Ganar  las  albricias  yo 
De  ser  la  que  prelirió 
Vuestro  amor. 

DON  TORIBIO. 

Oid  primero. 
La  dispensación ,  señor, 
¿De  Roma  no  ha  de  venir? 

DON  ALONSO. 

Por  ella  á  Roma  se  ha  de  ir. 

DONTORIBIO. 

Pues  siendo  así ,  ¿no  es  mejor 
Abreviarlo  de  otro  modo? 

DON  ALO.NSO. 

¿Qué  modo? 

DON   TORIBIO. 

Uno  que  yo  sé, 

DON  ALONSO. 

¿Qué  es? 

DONTORIBIO. 

Desposarnos ,  y  que 
Vamos  á  Roma  por  lodo;         {Yanse.) 
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ESCENA  VIH. 
DON  FÉLIX,  DON  JUAN. 

DON  FÉLIX. 

Yo  eslimo  la  confianza. 

DON  JUAN. 

Pues  habiendo  reparado 
Que  al  verme  el  color  mudado. 
Hizo  su  rostro  mudanza. 
Que  no  la  hizo,  sospecho. 
Su  amor,  y  que  está  constante. 
Porque  es  el  rostro  volante 
Del  reloj  que  anda  en  el  pecho. 
Y  asi,  pues  que  solo  ha  sido 
Mi  dicha  el  haber  llegado 
Donde  de  vos  amparado 
Sea  amor  tan  bien  nacido  ; 
Lo  que  habéis  de  hacer  por  mí 
( Puesto  que  entablada  ya 
La  amistad  del  padre  está). 
Es  proseguir  desde  aqui 
De  suerte,  que  con  entrar 
Vos  en  su  casa ,  me  dé 
Ocasión  amor  en  que 
Pueda  escribir,  ver  y  hablar. 

DON  FÉLIX.  {Ap.) 
¡  En  buen  empeño  de  amor 
Estoy  !  pues  en  lance  igual , 
Si  á  un  amigo  soy  leal, 
Soy  á  otro  amigo  traidor. 

DON  JUAN. 

¿No  me  respondéis? 

DON   FÉLIX. 

No  sé 
Qué  os  diga  ,  Don  Juan ,  pues  no 
Soy  hombre  tan  bajo  yo , 
Que  ocasión  procuraré 
Con  nadie  para  engañarle. 

DON  JUAN. 

¿Cuál  es  amigo  mayor? 


ESCENA  IX. 

DON  PEDRO. —  DON  FÉLIX,   DON 
JUAN. 

DON  PEDRO. 

Don  Félix,  si  de  mi  amor... 

DON  FÉLIX. 

{Ap.  Que  prosiga  he  de  estorbarle. ) 
A  buen  tiempo  habéis  venido, 
Y  luego  proseguiréis 
Lo  ([ue  decirme  queréis ; 
Que  quiero  que  prevenido 
De  una  porfía  en  que  estamos, 
Seáis  juez.  {Ap.  Asi,  vive  Dios, 
Tengo  de  hablar  con  los  dos.) 

DON  PEDRO. 

El  argumento  esperamos. «^ 

DON  FÉLIX. 

Si  un  grande  amigo  os  pidiera 
Que  trabaseis  amistad 
Con  hombre  de  calidad , 
Para  que  fuese  tercera 
En  su  casa  de  .su  amor, 
¿Hiciéraislo  vos? 

DON  PEDRO. 

Yo  sí. 

DON  FÉLIX. 

Yo  no. 

DON  PEDRO. 

i  Por  qué  ? 

DON  FÉLIX. 

Porque  en  mf 
Fuera  escrúpulo  traidor; 


{Vase.) 


[Y  ase.) 
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Pues  el  (lia  que  llegara 

De  traición  á  otro  que  fuera 

Mi  amigo,  preciso  era 

Lo  lograra  ó  no  lograra. 

Si  no  lo  lograra,  ¿eu  qué 

A  mi  amigo  le  servia? 

Y  si  lo  lograra,  hacia 

í'na  gran  ruindad,  porqué 

El  que  engañado  de  mi, 

8e  daba  va  por  mi  amigo , 

Ya  lo  era",  y  yo  su  enemigo  : 

Es  cierto ;  pues  siendo  asi , 

4  Cómo  es  posible  (lue  yo 

Sea  enemigo  del  que  ya 

Por  mi  amigo  se  me  da? 

Luego  si  en  no  serlo  no 

Es  nada  lo  que  consigo , 

Y  en  serlo  consigo  ser 

Su  ami^o  ,  ¿  cómo  lie  de  hacer 

Yu  traición  al  que  es  mi  amigo 

DOS  PEDRO. 

Siendo  esa  vuestra  opinión, 
Ya  no  tengo  que  os  decir. 

DON  JUAN. 

Yo  tampoco ,  y  liabré  de  ir 
A  buscar  otra  ocasión. 

ESCENA  X. 

DON  FÉLIX. 

¿Habrá  desdicha  mayor? 

¿Que  no  me  baste  el  no  amar, 

Para  saberme  librar 

De  impertinencias  de  amor? 

¿Qué  haré  entre  uno  y  otro  amigo, 

Que  cada  uno  eu  su  esperanza 

Hace  de  mi  confianza? 

Pues  nada  enmendar  consigo, 

Viendo  tan  cerca  á  los  dos 

Déla  dama,  ¿qué  podré 

De  mi  parte  hacer?  Nosé 

Que  h:iva  medio,  vive  Dios, 

Si  ya  no  es  que  á  ver  alcance 

Que  las  damas  solas  son 

Las  que  en  cnaUíuiera  ocasión 

Hacen  bueno  ó  malo  el  lance. 

Mas  ¿cómo  podré  atrevido 

Hablar  en  materia  tal 

A  una  mujer  principal , 

Ni  darme  por  entendido? 

Cara  á  cara  he  de  saber 

Si  á  los  dos  quiso  ó  no  quiso ; 

Pero  hasta  dar  el  aviso , 

Ln  papel  lo  podrá  hacer; 

Que  á  su  opinión  no  se  atreve 

Quien  j)or  salvar  su  opinión , 

La  advierte  de  una  ocasión. 

Ahora  falla  (¡uii-n  le  lleve... 

Pero  ¿ha  de  faltarme  modo. 

Sin  que  lo  llegue  á  liar 

De  otro,  de  poderle  dar? 

Ahora  bien,  salir  á  todo 

Me  toca,  haciendo  testigos 

Los  cielos  ,  que  aventurar 

Yo  un  empeño  ,  es  por  sacar 

De  otro  empeño  á  dos  amigos,  (yasc.) 

Sala  rn  c.is.T  de  Don  Alonso. 

ESCENA  XI. 

EUGENIA,  LLAUA,  nRU.IDA,  MARl- 
NLÑO. 

CLARA. 

Ten,  Mari-Nnño,  este  manto. 
¡Oh  quién  en  (■;!'-:i  Invi.ra 
Capellán,  para  no  ir  fuera, 
Y  mas  á  concurso  tanto  1     , 
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EUGEMA. 

Mucho  me  holgara  venir 

Ahora  de  buen  humor. 

Para  poder  con  mejor 

Titulo  que  tú,  decir  : 

¡  Quién  la  |)arroquia  tuviera 

Diez  leguas,  para  tener 

Mas  que  andar  y  mas  que  ver! 

MARIMIÑO. 

Aténgome  á  la  primera. 

BRÍGIDA. 

Yo  á  la  segunda. 

MARl-MJÑO. 

¿Por  qué? 

BRÍGIDA. 

Porque  no  he  visto  en  mi  vida 
Escrupulosa  aturdida , 
Que  a  I  primer  lance  no  dé 
De  ojos. 

{Vanse  Mari-yuiio  y  Brígida.) 

ESCENA  XII. 


DON  ALONSO  ;  DON  TORIBIO,  que  se 
queda  á  la  puerta. —CLXKA  ,  EU- 
GbiMA. 

DON  ALONSO. 

En  tu  cuarto  espera  , 
Que  yo  la  llegaré  á  hablar. 

DON  TORlBlO. 

Si  haré.(Ap.  Desde  aquí  escuchar 
Lo  que  responde  quisiera.) 

[Quédase  al  paño.) 

DON  ALONSO. 

{Ap.  Saber  que  á  Eugenia  eligió 
Ha  sido  ventura  extraña  : 
Llévesela  á  la  montaña. 
Porque  lo  menos  que  yo 
En  la  corte  he  menester, 
Es  una  hija  discreta, 
Retórica  ni  poeta , 
Y  no  de  mal  parecer.) 
Eugenia  ,  yo  vengo  á  hablarte ; 
No  tienes,  Clara,  que  irte; 
Que  albricias  he  de  pedirle 

(A  Eugenia.) 
Del  pésame  que  he  de  darte .jj^(A  Clara.)  \ 

EUGENIA.  I 

¿Albricias  á  mí,  señor? 

CLARA. 

¿Pésame  ,  señor,  a  mi? 

DON  ALONSO. 

Pésame  y  albricias,  si. 

LAS  DOS. 

¿Oe  qué? 

DON  ALON.'íO. 

Efectos  son  de  amor. 

Don  Toribio,  enamorado  , 

Me  ha  dicho  cuánto  desea 

Que  Eugenia  su  mujer  sea  ;— 

V  aunque  ponerte  en  estado 

,\  ti,  por  ser  la  mayor,         (A  Clara.) 
\  Primera  obligación  era, 
I  El  elige  de  manera, 
I  Que  del  go/.o  y  del  dolor, 

Pésame  tuyo  á  ser  pasa.— 

Hoy  tu  parabién,  por  ver  (A  Eugenia.) 
i  Que  pierdes,  y  ganas,  ser  (A  las  dos.) 
I  La  cabeza  de  tu  casa. 

I  CLARA. 

1  Aunque  pérdida  es  penosa , 
Yo  estimo  que  el  bien  posea 
Eugenia ,  para  que  sea 
Mi  hermana  la  venturosa , 


Feriando  el  pesar  á  precio 

Del  parabién  que  la  doy. 

Gócesle  mil  años.  (Ap.  Hoy 

Solo  hizo  gusto  el  desprecio.)   {Vase.) 

ESCENA  XIII. 

DON  ALONSO,  EUGENIA;  DON  TO- 
RIBIO, oculto. 

DON  TORiBio.  {Ap.  al  paño.) 
¡  Qué  triste  va  de  perderme 
La  escudera  de  su  hermana! 
Veamos  ella  qué  ufana 
Responde  de  merecerme. 

EUGENIA.  (Ap.) 

Esto  solo  me  faltaba 

Que  añadir  (confusa  estoy) 

A  las  novedades  de  hoy. 

DON  ALONSO. 

¿Qué  me  respondes?  Acaba 
De  dudar. 

EUGENIA. 

Que  agradecida 
Una  y  mil  veces,  señor; 
Rindo  por  tanto  favor 
A  tu  obediencia  mi  vida. 
Que  aunque  no  me  loca  á  mí 
Elegir,  pues  no  he  de  hacer 
Nunca  mas  que  obedecer. 
Haré  mal ,  si  viendo  en  ti 
Gusto,  en  mi  primo  amor  fiel, 
No  respondo  agradecida... 
(Ap.  Mal  haya  mi  alma  y  mi  vida. 
Si  me  casare  con  él! ) 

DON  ALONSO. 

No  en  vano  esperaba  yo 
De  tu  mucho  entendimiento, 
Eugenia ,  ese  rendimiento. 

DON  TOUIBIO.  [Ap.) 

Yo  también. 

DON  ALONSO. 

El  esperó 
En  SU  cuarto,  y  ganar  quiero 
Con  él  las  gracias  también.       {\ase.) 

DON  TORIBIO.  (Ap.) 
Que  á  mi  las  gracias  me  den , 
Será  mas  razón. 


EUGENIA. 

Hoy  muero , 
Pues  tras  mis  penas,  he  sido 
Objeto  do  un  ignorante. 

ESCENA    XIV. 

DON  TOIUBIO,  que  sale  de  donde  es- 
talm.  —  EUGENIA. 

DON  TORIBIO. 

(Ap.  ¡Qué  airoso  sale  un  amante, 
Cuando  está  favorecido!) 
Sea  muy  enhoral;nena 
El  ser,  prima,  tan  dichosa, 
Qiic  merezcáis  ser  mi  esposa. 

EUGENIA.  (Ap.) 
¡  Esto  faltaba  á  mi  pena ! 

(Vuelve  la  espalda.) 

DON  TORlBlO. 

¿Por  qué  adorándome... 

EUGENIA.  (Ap.) 

]  Ay  Dio3 ! 

DON  TORlBlO. 

Me  desadoráis? 

EUCr.NlA. 

PoiMpié, 
Si  antes  con  mi  padre  hablé , 


Ahors  he  de  lialtlar  con  vos. 
Señor  Don  Toribio,  yo, 
Por  lio  responder  atiui 
llesuelta  á  iiii  padre,  di 
Tina  p:ilabra,  (jue  no 
He  (le  cumplii',  si  supiera 
Perder  mil  veces  ,  rendida 
A  sus  enojos,  la  vida. 

Y  siendo  desla  manera 

Que  no  lie  de  casar  con  vos , 
De  la  elección  desistid 
Que  habéis  hecho  ,  y  advertid 
Que  estamos  solos  los  dos  : 

Y  si  de  lo  que  aquí  os  digo, 
Algo  á  mi  padre  decis  , 

He  de  decir  que  menlis, 

DONTORIBIO. 

¿Cómo  se  habla  eso  conmigo, 
Escudera  de  mi  casa, 
Ingrala,  desconocida, 
Falsa  ,  aleve  y  fementida? 

EUGEMA. 

No  deis  voces ;  que  esto  pasa 
Entre  los  dos  ,  y  no  es  ,  no , 
Para  que  salga  de  aquí. 

DON  TORIBIO. 

¿Vos  no  sois  mi  prima? 

EUGENIA. 

Sí. 

DON  TORIBIO. 

¿  No  soy  vuestro  esposo  ? 

EUGENIA. 

No. 

DON  TORIBIO. 

Decidme ,  ¿  no  soy  gala»  ? 

ECCEMA. 

No  lo  dudo. 

DONTOniBIO. 

¿Y  entendido? 


¿Pues  no? 


EUGENIA. 
DON  TORIBIO. 

¿Hidalgo? 

EUGEMA. 

Cierto  ha  sido. 

DON  TORiniO. 

¿Airoso? 

EUGENIA. 

Mucho. 

DON  TORIBIO. 

¿Y  amante? 

EUGEMA. 

También. 

DON  TORIBIO. 

Pues  de  mis  cuidados 
¿En  qué  estriban  los  desvelos? 

EUGENIA. 

Preguntádselo  á  los  cielos  , 
A  los  astros  y  á  los  hados , 
Que  no  inclinan  mi  albedrío. 

DON  TORIBIO. 

Pues  en  algo  está  el  busilis. 

EUGENIA. 

En  que  vos  no  tenéis  lilis 

Para  ser  esposo  mió.  ^  {Vase.) 

ESCENA  XV. 

DON  TORIBIO.   ■ 

¿Cómo  que  filis  no  tengo? 
¿Tal  á  un  hombre  se  le  dice, 
Que  tiene  un  solar  con  mas 
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Pe  tantísimos  de  filis  , 

Que  no  hay  otra  cosa  en  él , 

Por  do  quiera  ([ue  se  mire  , 

Sino  filis  como  borra? 

Que  aunque  yo  qué  es  no  adivine, 

Bien  lo  f.Ufdo  asegurar; 

Pues  siendo  algo  que  sea  insigne , 

Es  preciso  que  no  deje 

De  estar  alia  entre  mis  timbres. 

¡A  mi,  que  filis  no  tengo! 

¿  Esto  los  cielos  |perni¡ien? 

Esto  consienten  los  hados? 

Prima ,  ved  lo  que  dijisteis  : 

Mas  filis  tengo  (pje  vos. 


ESCENA  XVI. 

I      DON  ALONSO.  —  DON  TORIBIO. 

DON  ALO.NSO. 

¿Adonde,  sobrino,  os  fuisteis. 
Cuando  os  busco  para  daros 
Mi!  norabuenas  felices 
De  que  vuestra  prima  ya 
Agradecida  y  humilde. 
Sabiendo  vuestra  elección. 
No  hay  cosa  que  mas  estime? 

DON  TORIBIO. 

Mi  prima  (si  es  que  es  mi  prima) 
Es  una  mujer  terrible. 
Con  lodos  sus  aderezos 
De  sirena  ,  áspid  y  esfinge.    • 
Aquí  me  ha  dicho  una  cosa , 
Que  no  pudiera  decirse 
A  un  barquillero  asturiano 
De  los  de  quite  y  desquite.  <. 

DON  ALONSO. 

¿  A  vos  ? 

DON  TORIBIO. 

En  toda  esta  cara. 

DON  ALONSO. 

Fuerza  será  que  me  admire. 
¿Qué  fué? 

DON  TORIBIO. 

Que  filis  no  tengo.  — 

Y  para  que  se  averigüe 
Si  los  hombres  como  yo 
Tienen  ó  no  tienen  filis. 
Por  lio  obligarme  á  retarla 
En  extranjeros  países. 
Haced  que  me  compren  luego 
Cuantos  filis  sean  vendibles, 

Y  cuesten  lo  que  costaren. 

DON  ALONSO. 

Esa  es  locura  terrible. 

DON  TORIBIO. 

¿Tan  caros  son?  Pues  no  importa. 

Dónde  se  venden  ,  decidme  , 

O  vo  lo  preguntaré; 

Que  volver  no  se  permite 

A  su  vista ,  hast.'i  volver 

Todo  cargado  de  filis.  (Vase  ) 

DON  ALONSO. 

¿Hay  delirio  semejante? 
Sobrino,  escuchad,  oídme. 

ESCENA  XVII. 

CLARA ,  EUGENIA.  -  DON  ALONSO. 

CLARA. 

(,Qué  es  esto?  ¿Con  quién  das  voces? 

EIGENIA. 

¿Con  quiéu  te  enojas  y  riñes? 
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DOIt  ALONSO. 

Contigo,  ingrata. 

EUGENIA. 

¿Conmigo, 
El  dia  que  mas  humilde 
Solo  trato  obedecerte? 

DON  ALONSO. 

Ven  acá  :  ¿qué  le  dijiste 

A  tu  primo  ,  que  enojado, 

No  hay  quien  con  él  se  averigüe  ? 

EUGENIA. 

¡Yo  á  mi  primo!  En  todo  hoy 
Ni  ie  hablé  ni  vi. 

DON  ALONSO. 

¿Qué  dices? 

EUGENIA. 

Lo  que  es  cierto. 

DON  ALONSO. 

¡Vive  Dios, 
Si  disimulada  finges, 
Y  es  verdad  que  le  has  hablado 
Bachillerameiile  libre , 
Que  te  he  de  hacer !...  —  Tras  él  voy. 
Por  si  puedo  reducirle 
A  (|ue  no  ande  preguntando 
Adonde  se  venden  lilis.  (  Vase.) 

ESCENA  XVI!I. 
CLARA  ,  EUGENIA. 

EUGENIA. 

Yo  á  mi  primo,  ¿qué  pudiera. 
Que  fuese  ofensa  ,  decirle  ? 

CLARA. 

No  le  discu'pes  conmigo , 
Pues  sé,  aunque  nu  llegué  á  oírte. 
Que  perderás  tu  remedio  , 
Solo  por  decir  un  chiste. 

EUGENIA. 

Aunque  eso  de  mi  remedio 

Con  falsedad  me  lo  dices , 

Lo  oigo  yo  como  lisonja. 

Viendo  que  hasta  un  tonto,  un  simple. 

Aun  el  alma  que  no  tiene, 

A  mi  vanidad  la  rinde. 

CLARA. 

¿Qué  quieres  decirme  en  eso?   ' 

¿Que  nadie  hay  que  á  mi  se  incline. 

Neciamente  imaginando 

Que  á  méritos  me  compites?    - 

Pues  no  es  sino  que  no  hay  nadie 

Que  sin  respeto  me  mire. 

Porque  sé  yo  hacer  que  todos 

De  otra  manera  me  estimen 

Que  á  ti,  siendo  solamente 

Lo  que  á  las  dos  nos  distingue, 

El  verte  á  tí  no  sé  cómo, 

Pero  á  mí  como  á  imposible. 

EUGENIA. 

¡  Ay !  que  no  es  eso. 

CLARA. 

Pues  ¿qué? 

EUGENIA. 

Obligarásme  á  decirte 
Lo  que  á  mi  primo. 

CLARA. 

¿Qué  es? 

EUGENIA. 

Que 
Tampoco  lú  tienes  filis.  (Vase.) 

CLARA. 

No  lo  dirás ,  porque  yo 

A  responder  no  me  obligue, 4 
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Que  cuando  ..  Pero  ¡qué  miro  ! 
¿  Quién  hay  que  esla  cuadra  pise , 
Para  estorbar  el  que  lleguen 
Mis  enojos  á  sus  fines? 

ESCENA  XIX. 

DON  FÉLIX.  —  CLARA. 

CLARA. 

¿A  quién  buscáis,  caballero? 

DON  FÉLIX. 

(Ap.  \  Ay  amistad  !  pues  que  vine 
A  hacer  por  ti  una  iine/.a, 
A  una  infamia  no  me  inclines ; 
Pues  vi  hermosura,  á  quien  mal 
Mi  libertad  se  resiste.) 
Viendo  á  vuestro  primo  ir  fuera  , 
A  quien  vuestro  padre  sigue  , 
file  atreví  á  llegar  á  hablaros. 

CLARA. 

¿A  mí? 

DO.^  FÉLIX. 

A  vos. 

CLARA. 

Hombre,  ¡qué  dices ! 
¿A  mi  hablarme? 

DON  FÉLIX. 

Si,  señora. 
Porque  sé  que  en  esto  os  sirve 
Mi  deseo  ,  y  no  os  ofende. 
CLARA.  (Ap.) 
¡Plegué  á  Dios,  que  no  me  obligue 
Una  necia  á  que  me  huelgue 
De  que!...  Pero  no  es  posible. 

ESCENA  XX. 

EUGENIA,  a/ joawo.— CLARA,  DON 
FÉLIX. 

EUGENIA.  (Ap.) 

¿Con  quién  hablará  mi  hermana? 
Desde  aquí  es  bien  que  lo  mire. 

CLARA. 

¿A  mi  (dejadme  dudarlo 

Mil  veces),  {Ap.  Mal  reprimirme 

Puedo.)  me  buscáis? 

DON  FÉLIX. 

A  vos. 

CLARA. 

Pues  antes  que  oséis  decirme... 

ECCEMA.  (Ap.) 
¡Oh  si  fuera  algo  de  aquello 
De  posible  y  de  imposible! 

CLARA. 

Quién  sois  y  qué  me  queréis ,' 

Que  os  vais  es  bien  que  os  suplique , 

Sin  decirlo  ;  que  á  mí  nada 

Hay  que  k  buscarme  os  obligue.— 

DON  FÉLIX. 

Sin  decíroslo,  me  iré. 
Si  en  eso  mi  pecho  os  sirve; 
Mas  no  sin  que  lo  sepáis; 
Que  en  t-sle  iiapol  se  escribe. 
Para  que  con  eslo  llegue 
A  saberse,  sin  decirse. 

EUGENIA.  (Ap.) 

¡Oh  si  lomara  el  papel, 
I'orque  hubiera  (pié  decirle! 

DON  FÉLIX. 

Tomad ,  y  adiós. 

CLARA. 

¡Yn  papel ' 


DON  Fr.Lix. 

Y  porque  á  verle  os  anime. 
Solo  os  diré  que  el  honor 
Vuestro  en  leerle  consiste  ,, 

Y  que  Don  Pedro  y  Don  Juan 
No  arriesguen  y  precipiten  , 
iNo  digo  su  vida,  que  ese 

Es  peligro  muy  humilde, , 
Sino  vuestro  honor,  que  fuera 
Pérdida  mas  infelice. 

EUGENIA.  (Ap.) 

Si  toma  el  papel,  soy  muerta. 

CLARA. 

Hombre,  mira  lo  que  dices. 

Ni  á  ti,  á  Don  Juan,  ni  á  Don  Pedro 

Conozco  yo. 

EUGENIA.  {Ap.) 

¡  Ay  de  mí  triste  ! 
Que  todo  esto  sobre  mi 
Viene ,  si  el  papel  recibe. 
Mas  por  engaño  la  habla. 

CLARA. 

{Ap.  ¿  Que  sola  una  vez  que  quise 
Yo  no  ser  yo ,  no  he  podido  ? ) 
¿Qué  aguardas  pues  para  irle? 

DON  FÉLIX. 

Aunque  tan  desentendido 
Vuestro  decoro  porfíe, 

Y  agradecer  no  pretenda 
La  line/.a  de  (jue  os  dije 
Mi  empeño  y  el  de  los  dos; 
Ya  que  lo  que  debo  hice 

A  amigo  y  á  caballero, 
Me  iré.  Adiós. 

CLARA, 

No  OS  vais ,  oídme. 
{Ap.  Sin  duda  que  aquí  hay  engaño ,» 

Y  asi,  es  bien  que  le  averigüe.) 
^;Con  quién  presumís  que  habíais, 
Porque  la  fineza  eslime?  »,. 

DON  FÉLIX. 

¿No  sois  Doña  Eugenia? 

CLARA. 

Si. 

EUGENIA.     {Ap.) 

¿  Hay  mujer  mas  infelice? 

CLAHA. 

Dad  ahora  el  papel ,  y  adiós. 

EUGENIA. 

(.4p.  Que  le  deje  es  bien  que  evite, 
barajando  el  lance.)  {Sale.)  Hermana... 

CLARA. 

¿Qué  tienes? ¿De  qué  te  afliges? 

EUGENIA. 

.Mi  padre  y  mi  primo  vienen,' 

Y  ponpie  lú  no  peligres  , 
Vengo  á  avisarle;  (pie  yo 

Ya  lú  ves  cuánto  esloy  libre, - 
Mira  lo  que  liemos  de  hacer. 
DON  FÉLIX.  {Ap.) 

¿Quién  vio  empeño  tan  terrible? 

CLAUA. 

¿Qué  se  ha  de  hacer,  sino  que  entren» 
\  (pie  todo  se  averigüe  , 
Para  (pn;  no  (piedes  vana 
TÚ  de  que  por  mi  lo  hiciste? 
¡Padre!  ¡Señor!  ¡iMimo!  ¡Oláñez! 

EUGENIA.  (/l;j.) 

Si  fuera  cierto  el  venite, 

Muy  buen  lance  hubiera  echado. 

CLARA. 

¿No  hay  nadie  que  pueda  oirme? 


ESCENA   XXI. 

DON  ALONSO,  y  luego  DON  TORIBIO, 
RR1GIÜ.\,  MARI-NUÑO  V  OTAÑEZ. 
—  Dichos. 

DON  ALONSO.  {Lcntro.) 

Voces  da  Clara. 

EUGENIA.  {Ap.) 
¡  Ay  de  mi ! 
Que  ya  es  verdad  lo  que  dije 
Por  fingimiento. 

CLARA. 

Llegad 
Todos. 

EUGENIA. 

No  á  voces  publiques 
Que  eslá  aquí  este  hombre. 

CLARA, 

Sí  quiero. 

DON  FÉLIX. 

Aquí  es  bien  que  me  retire. 

Por  asegurar  la  espalda. 

{EscúmU'se  Don  Félix,   y  salen  D'm 

Alonso ,  Don  Toribio,  Brígida,  Mari- 

Ñuño  y  Oláñez.) 

TODOS. 

¿Qué  es  esto? 

CLARA. 

Que  un  hombre... 
EUGENIA.  {Ap.) 

¡  Ay  triste ! 

CLARA.  ^*^ 

Dentro  eslá  de  nuestra  casa  : 
Yo  desde  aquesos  jardines 
Le  he  visto  en  el  corredor 
Del  desván  :  por  un  tabiíjue 
Salló.  Subid  allá  lodos  : 
Quedarse  no  solicite 
A  robarnos  esla  noche. 

DON  ALONSO. 

Aquesos  serán  sus  fines. 

MA1!1-NUÑ0. 

En  casa  de  indiano,  ;.  (¡uién 
Duda  que  eso  solicite? 

DON  TÜRIUIO 

Nadie  primero  que  yo 

El  primer  escalón  pise;  > 

Que  á  mí  me  loca  el  asalto, 

Si  fuese  el  desván  Maslriíjue. 

Vea  mi  prima  cpie  tengo 

Pujanza,  ya  que  no  filis.  <  {\asc.) 

DON  ALONSO. 

Contigo  voy.  {Vasi'.) 

CLARA. 

Subid  vos, 
Oláñez. 

OTÁÑEZ. 

Ya  á  los  dos  siguen 
Los  lilos  de  la  lizona. 
Conmigo  van  dos  mil  Cides,       {Vase.) 

CLARA. 

Vosotras,  desde  allá  dentro. 
Ved  que  entrar  no  solioile 
Por  otra  parle  á  esconderse. 

MARI-NU.ÑO. 

Un  argos  seré.  {\asc.) 

BRÍGIDA. 

Yo  un  lince.      {\ase.) 


ESCENA  XXII. 

CLARA,  EUGENIA;  DON  FÉLIX, 

oculto. 

CLARA. 

Todas  tus  bachillerias  ' 
Mira  de  lo  que  le  sirven  , 
Que  al  primer  lance  te  pasmas , 

Y  al  primer  siistü  le  rindes.  " 
(Llega  adonde  se  escondió  Don  Félix.) 
Va  llenes  franca  la  puerta. 
Hombre  :  ja  bien  puedes  irle. 

{Sale  Don  Félix.) 
Déjame  el  papel,  y  adius. 

DON  FÉLIX. 

El  os  guarde  :  y  pues  dificil 
No  es  lo  que  os  advierto,  ved 
Lo  que  importa.  {Dale  el  papel.) 

EUGEMA.  {Ap.) 

¡Ay  de  mi  triste! 
¿Que  no  pudiese  estorbarlo? 

DON  FÉLIX.  {Ap.  yéndose.) 
Amor,  no  me  precipites,  - 
Que  aunque  ingenio  y  hermosura 
Todo  en  ella  se  coni[)¡le  , 
Es  dama  de  mis  amigos, 

Y  adorarla  es  imposible.  "        {Vase.) 

CLARA.  (A  voces.) 
¡  Señor!  ya  el  hombre  á  otra  casa 
Pasado  ha  ;  no  ♦uiicites 
Buscarle. 

ESCENA  XXIII. 

DON   ALONSO  ,    UON   TOP.IBIO.  — 
CLARA,  ELGENIA. 

DON  ALONSO. 

Forzoso  <!ra , 
Pues  no  fué  hallarle  posible.  ' 

DON  TORIBIO. 

Nigromántica  es  su  dicha , 
l'ues  me  le  ha  hecho  invisible. 

CLARA. 

Digo  que  pasó  á  otra  casa , 
Que  yo  le  vi  sano  y  libre.  . 

DON  ALONSO. 

Con  todo  eso ,  á  verla  toda 

Vamos.  (Vase.) 

DON  TORIBIO. 

Y  ahora,  ¿qué  dices? 
¿Tengo  ó  uo  filis  ? 

EUGENIA. 

No  sé. 
Que  ahora  no  estoy  para  filis. 
(Vase  Don  Toribio.) 

CLARA. 

Esto,  necia,  presumida , 
He  hecho ,  para  que  mires 
Que  tener  valor  y  ingenio, 
Es  tenerle  y  no  decirle  :  • 

Y  vete  de  aquí ,  que  quiero 
Ver  lo  que  el  papel  me  dice. 

EUGENIA.  {Ap.) 

No  sosegaré  ( ¡  ay  de  mí ! ) 

Hasta  ver  lo  que  la  escribe.  »  {Vase.) 

ESCENA  XXÍV. 

CLARA. 

De  aquí  la  envié  ,  porqué 
Si  este  hombre  este  engaño  finge 
Para  escribirme  á  mí ,  ella 
^0  lo  entienda,  ni  imaj¿ine.  . 


GUÁRDATE  DEL  AGUA  MANSA. 

{Lee.)  No  se  atreve  á  vuestro  honor. 
Quien  por  vuestro  honor  se  atreve 
A  presumir  que  os  obliga 
Con  lo  mismo  que  os  ofende.   ' 

Y  así ,  en  esta  confianza 

De  pensar  que  errando  acierte. 
Lo  que  hay  que  culparme  vaya 
Por  lo  que  hay  que  agradecerme. 
Don  Juan,  mas  enamorado 
Que  fué  de  vos ,  de  vos  vuelve , 

Y  Don  Pedro  os  sigue ,  mas 
Fino  cuanto  mas  ausente.   ■ 
Que  dejen  de  declararse , 
No  es  posible ,  ni  que  dejen 
De  remitir  al  acero 

La  competencia ,  de  suerte 
Que  á  dar  escándalo  pase; 

Y  pues  podéis  fácilmente 
Remediarlo  con  mandar 

A  Don  Pedro  que  se  ausente , 
O  á  Don  Juan  que  se  retire , 
Quedando  vos  dueño  siempre 
Del  desden  y  del  favor. 
Quitad  el  inconveniente ;    > 
Que  ú  mi  el  aviso  me  toca. 
Procediendo  desta  suerte 
Con  vos,  conmigo  y  con  ellos , 
Caballero ,  amigo  y  huésped. 
¡Válgame  Dios !  ¡  Qué  de  cosas 
Tan  varias,  tan  diferentes, 
En  un  punto  me  combaten  , 

Y  en  un  instante  me  vencen  !  - 
En  lo  que  dice  y  no  dice , 

Es  muy  cierto  que  me  ofende 

Este  papel  ;  es  verdad. 

Que  si  aqueste  papel  viene 

A  Eugenia,  que  cuando  pensaba. 

Que  papel  para  mí  fuese, ' 

Solicitando  aquel  medio 

Que  me  ha  obligado  á  leerle, 

He  sentido  que  no  sea 

Su  intento  a([uel,  sino  este.  • 

¿Cómo  puedo  yo  decirlo , 

Si  no  es  ya  que  en  mí  reviente 

No  sé  qué  callada  mina , 

Que  amor  en  el  alma  enciende?  ' 

¿Amor  dije?  Pues  no  siento. 

Sino  haber  tan  neciamente 

Persuadidome  que  á  mí 

Me  bu.scase  ;  y  es  de  suerte 

La  vanid.iil  de  una  dama, 

Persuadida  á  que  la  quieren  , 

Que  auníjue  la  ofend.i  el  amor. 

Mas  el  engaño  la  oleiide  : 

Y  mas  cuando  esta  á  la  mira 
Una  necia ,  una  imprudente  , 
Una  loca... 


ESCENA  XXV. 
EUGENIA.—  CLARA. 

EUGENIA.  (.4;;.,  quedándose  al  paño.) 
Esta  soy  yo. 

CLARA. 

De  tan  varias  altiveces , 

Que  presume  que  ella  sola 

Todo  cuanto  mira  vence. 

¡Oh  envidia  ,  oh  envidia  !  ¡  Cuánto 

Daño  has  hecho  á  las  mujeres! 

Pues  por  vengarme  de  Eugenia, 

Diera... 

{Sale  Eugenia.) 

F,UGEMA. 

¿En  qué  Eugenia  te  ofende, 
Para  pensar  á  tus  solas 
El  cómo  della  te  vengues? 

CLARA. 

Ese  papel  le  lo  diga, 
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Que  acaso  á  mis  manos  viene 
Por  las  tuyas. 

EUGENIA. 

Ya  lo  sé. 

CLARA. 

Pues  si  lo  sabes ,  y  tienes 
Tan  a  riesgo  tu  opinión  , 
Que  eslriba  solo  en  ipie  lleguen 
A  declararse  dos  hombres; 
Mira  si  es  justo  que  piense 
Cómo  he  de  vengar,  ingrata. 
Falsa  ,  atrevida  y  aleve  , 
La  ocasión  en  que... 

EUGENIA. 

Oye,  aguarda, 
Que  para  que  consideres 
Tanta  amenazada  ruina. 
Cuan  fácil  remedio  tiene. 
Me  huelgo  de  haber  venido 
A  esta  ocasión.  {Llega  á  una  ventana.) 

CLARA. 

¿Pues  qué  emprendes? 
EUGENIA.  {Llamando.) 
¡  Señor  Don  Pedro ! 

CLARA. 

¿  Qué  haces? 

EUGENIA. 

Hablar  un  instante  breve 
A  un  caballero  ,  que  está 
En  la  calle. 

CLARA. 

¿A  eso  te  atreves? 

EÜGKNIA. 

Sí,  que  en  su  cuarto  mi  paiire 

Esta  ya  con  su  acídente 

De  la  gota,  que  hoy  le  ha  dado, 

Y  Don  Toribio  no  |)nede 
Ver  desde  el  suyo  esta  reja  ; 

Y  así  he  de  satisfacerte. — 
i  Señor  Don  Pedro ! 

ESCENA  XXVI, 
DON  PEDRO  ,  á  la  reja.  —  Dichas. 

DON  PEDRO. 

Dien  fué 
Menester  oir  dos  veces 
Mi  nombre,  para  que  alguna 
Creyera  que  del  se  acuerde 
Vuestra  memoria  ;  que  un  triste 
No  eré  su  bien  lácihneiite. 

EUGENIA. 

No  prosigáis,  que  esta  reja 

Es  de  olr;.s  tan  diferente, ;i 

Cuanto  hay  de  no  serlo  á  ser 

Ahora  de  ías  paredes 

De  mi  padre  ;  y  si  alü  pudo 

La  seguridad  hacerme 

Usar  de  algunas  licencias ; 

Mi  honor  prisionera  tiene 

Su  libertad  ya,  y  tan  otra 

Habéis  de  ver  que  procede, 

Cuanto  hay  de  que  otros  me  guarden 

A  guardarme  yo.  Así,  hacedme 

Merced  de  volveros  luego 

Donde  otra  vez  no  os  encuentre 

Ni  en  mi  calle  ni  en  mi  reja, 

Suplicándós  que  prudente 

Deis  de  mano  á  una  esperanza 

Que  uo  hay  sobre  qué  se  asiente. 


Oid. 


EUGENIA. 

Perdonad ,  ([ue  no  puedo. 
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DOS  PEDRO. 

Cuando  por  veros... 

EUGEMA. 

Haiéisme 

Ser,  sobre  ingrata,  grosera 

DO.N  PEDRO. 

¿Vos? 

EL'GENU; 

Si. 

DON  PEDP.O 

¿  Cómo  ? 

EUGEMA. 

Desla  suerte. 
(Cierra  la  ventana.) 

CLARA. 

Y  al  otro  ¿qué  has  de  decirle? 

EUGEMA. 

Haz  ciipnta  que  si  le  viere, 
Le  diré  lo  mismo  al  otro , 
Clara;  porque  his  mujeres 
Como  yo,  puestas  en  salvo  , 
Si  se  e'i-parcen  y  divierten, 
Es  par:i  aquesto  no  mas; 
Que  amor  bachiller  no  tiene 
Mas  fondo  ([ue  solo  e!  ruido. 
Aíjuel  emblema  lo  acuerde 
Del  perdido  caminante, 
A  quien  tlf  noche  acontece 
Que  axisado  del  estruendo 
Con  que  del  monte  desciende 
Pequeño  arroyo,  le  asusta, 
Le  perturba  y  estremece; 

Y  huyendo  del ,  da  en  el  rio : 
Porque  á  lodos  les  parece 
Que  es  manso  cristal  aquel 
Que  aun  las  guijas  no  le  sienten 

Y  en  su  agua  perecen.  Pues 
Que  no  üene  riesgo  advierte 
La  ruidosa ,  porque  el  riesgo 
El  agua  mansa  le  tiene  : 

Y  asi  fué  del  agua  mansa 

Lo  mejor  guardarse  siempre.    (Vase.) 


COMLÜIAS  DE  DON  PEUUO  CALDEhO.N  Ul 


ESCENA  XXVII. 

CLARA. 
¡  Qué  escucho ,  cielos !  ¡  qué  escucho ! . 
«Que  no  tiene  riesgo,  advierte 
La  ruidosa ,  por(¡ue  el  riesgo 
El  agua  mansa  le  tiene  : 
Y  asi ,  fué  del  agua  mansa 
Lo  mejor  guardarse  siempre. ». 
Sin  duda  ( ¡  ay  de  mí! )  que  oyó 
Cuanto  dije ,  o  lo  parece , 
Según  el  concepto  habla 
De  lo  que  mi  pecho  siente.  V 
Pues  ya  que  el  acaso  hizo 
En  las  respuestas  que  ofrece , 
Lo  que  el  cuidado  debiera; 
Ya  (pie  por  ella  me  tiene 
El  caballero  que  trajo 
El  papel ,  lograr  intente 
La  ocasión  ,  que  con  su  nombre 
Amor  á  mi  amor  ofrece; 
Porque  con  mas  verdad  pueda 
Decir  (jue  riesgo  no  tiene 
La  ruidosa ,  porcpie  el  riesgo 
El  agua  mansa  le  tiene  : 
Y  asi,  fué  del  agua  mansa 
Lo  mejor  guardarse  siempre. 


JORNADA  TERCERA. 

ESCENA     PRIMERA. 

CLAR.\,  MARl-NUiÑO. 

CLARA. 

Esto  pasa ,  y  solo  á  tí      • 
Lo  dijera. 

MARI-NUÑO. 

Ya  tú  tienes 
Experiencia  de  lo  mucho 
Que  liar  de  mi  amor  puedes.' 
Pero  deja  que  me  admire 
I  De  oir  que  á  tal  extremo  llegueu 
Los  despejos  de  tu  hermana. 

CLARA. 

Dos  caballeros  pretenden 

Su  favor,  y  á  mi  me  toca 

Que  el  escándalo  remedie  , 

Ya  que  llegó  á  mi  noticia; 

Y  asi  es  fuer/.a  hablar  á  este 

Que  me  dio  el  aviso.  Y  para 

Hacer  que  el  daño  se  enmiende, 

Tú  has  de  darle  un  papel  mió 

En  su  noud)re ,  porque  llegue , 

Ignorando  que  soy  yo, 

A  hablarme  mas  claramente 

lista  noche,  y...  Pero  luego 

Proseguiré ;  que  parece 

Que  anda  gente  ahí  fuera  :  mira 

Quién  es. 

(Vase  Mari-Nuño.) 
Ríen  de  aquesta  suerte 
Con  la  verdad  se  ha  engañado 
Mari-Xuño,  que  ha  de  hacerme 
Lugar  para  conseguir 
Hablarle  de  noche  y  verle, 
Ya  que  mi  pena... 

ESCENA  II. 

DON  TOIUBIO,  que  quiere  entrar, 
ftlAUl-NUÑÜ  lo  impide.  —  CLARA. 

MARl-NUÑO. 

Esperad , 
Que  no  es  bien  que  nadie  entre, 
Sin  avisar,  á  este  cuarto. 

DON  TORIBIO. 

Dos  veces  para  mi  eres 
Dueña  hoy. 

MARI-NUÑO. 

¿  De  qué  manera 
Se  entiende  eso  de  dos  veces? 

DON  TORIBlO. 

Una  en  la  que  eslorbas,  y  otra 
En  lo  ([ue  un  cuarto  defiendes. 

MARI-MIÑO. 

;,  Será  justo,  si  no  están 
Decentes,  que  á  verlas  lleguen? 

ItON  TORIRIO. 

¿Pues  cómo  pueden  no  estar 
Siempre  mis  primas  decentes? 

CLARA. 

¿Qué  es  eso? 

DON  TORIUIO. 

Que  esa  estantigua 
A  mí  el  paso  me  deliende. 

CLARA. 

Hace  muy  bien ,  porque  aquí. 
Sin  mi  padre,  nadie  puede 
Entrar. 

DON  TORIIIIO. 

Si  puede , y  ya  sé 


LA  BARCA. 

De  qué  ese  ceño  procede  , 

Y  asi  no  (juiero  enojarme,' 
Porque  se  también  que  tienen 
Licencia  las  desvalidas 

De  llorar  amargamente.  •_ 

CLARA.      , 

Yo  confieso  que  lo  estoy; 

Y  pues  la  dichosa  en  este 
Cuarto  no  está,  no  tenéis 
Qué  hacer  en  él;  brevemente 
Del  os  id,  ó  yo  me  iré, 
Porque  de  mi  no  se  piense 
Que  me  vengo  en  estorbaros, 
Cuando  hay  mas  en  que  me  vengue. 

DON  TOniBIO. 

Eso  es  poco  y  mal  hablado. 

CLARA. 

Ven,  Mari-Nuño.  [Ap.  Que  tienes 
Que  hacer  por  mi  esta  lineza.) 

MARl-NUÑO. 

Tuya  soy  y  seré  siempre. 
{¡Jaman.) 
Pero  aguárdate ,  veré 
Quién  llama. 

{Vanse  Clara  y  Mari-Nuño.) 

ESCENA  III. 

DONTORIDIO. 

¡  Cielos,  valedme! 
Que  este  remoquete ,  sobre  ' 
Aquella  sospecha  fuerte, 
Que  áspid  del  pecho , á  bocados 
Todo  el  corazón  me  muerde  ,• 
Es,  ahora  que  caigo  en  ello, 
L'n  bellaco  remoquete.  • 
Cuando  buscamos  la  casa , 
Vi...  Lengua  mia,  detente  : 
No  lo  digas,  sin  que  antes 
Te  haya  dicho  yo  que  mientes.' 
Vi  que  detrás  de  la  cama 
De  Eugenia  ¡  oh  malicia  aleve  !... 
Estaba  detras... 

ESCENA  IV. 

.MaRI-NUNO,  .sfz/íV«rf<)  apresurada. 
DUN  TOlUÜlO. 


MARl-NUNO. 

Señora , 
Albricias,  que  este  billete 
Con  coche  y  balcón... 

DON  TORIBIO. 

Mujer , 
En  lo  que  dices  advierte; 
Que  balcón,  billete  y  coche, 
Sobre  dueña  ,  me  [)arece 
Ks  traer  lodo  el  yerro  armado. 

MARI-NUÑO. 

(.[p.  Mal  encuentro  fuera  este, 
Si  importara.)  Mi  señora... 

DON  TORIBIO.  {Ap.) 
Memoria,  no  me  atormentes. 

MARI-NUÑO. 

¿Aquí  no  estaba? 

DON  TORIBIO. 

Aqni  estaba 
Un  poco  antes  que  st;  fuese. 

MARI-NUÑO. 

A  buscar  á  entrambas  voy 
Con  este  papel. 

DON  TORiniO. 

Detente, 


Que  áiiles  he  de  verle  yo 
Que  ellas. 

MARI-MIÑO. 

¿Qué  Huma  verle? 
Que  aunque  iio  importara  nada , 
No  le  he  de  dar,  por  no  hacerle 
Tan  dueño  de  casa  va. 


¿Qué  va. 


DON  Toniuio. 


MAHI-NUNO. 

¿Qué? 
DON  Toninio. 

Que  de  un  puñete 
Te  abollo  sesos  y  toca  'I 

MAIU-NUÑO. 

¿Qué  va  que  no  es  mayor  que  este? 

{Üale  una  puñada.) 

DON  TOBIBIO. 

Los  dientes  debieron  de  irse , 
Pues  he  perdido  los  dientes. 

MAiii-NUÑo.  (A  voces.) 
,  Ay,  que  me  matan !  ¡  Señores,  - 
Acudan  á  socorrerme!* 
donto:íibio. 

Solo  me  faltaba  ahora 
Ser  ella  la  que  se  queje.  - 

M.ARI-.MJ.ÑO. 

¡Que  me  matan! 

ESCENA  V. 

EUGENIA,  CLARA,  DON  ALONSO , 
Bfíir.lDA.  — DON  TORIBIO,  MAUl- 
NÜÑO. 

DON  ALONSO. 

¿Qué  es  aquesto? 

CLARA. 

¿Qué  ha  sucedido?  ¿Qué  tienes? 

MARI-NUÑO. 

Don  Toribio,  mi  señor, 
Colérico  é  impaciente, 
i'orque  no  le  quise  dar 
Aqueste  papel,  que  viene 
Para  las  dos,  puso  en  mí 
Las  manos. 

LAS  DOS. 

¡Jesús  mil  veces! 

DON  ALONSO. 

Por  cierto,  señor  sobrino. 
Vuestro  enojo,  sea  el  que  fuere, 
ICá  muy  sobrado.  ¡A  criada 
De  mis  hijas  desia  suerte 
Se  ha  de  tratar! 

DON  TORimo. 
Vive  Dios, 
Que  soy  yo... 

DON  ALONSO. 

No  habléis. 

DON  TOl'.IlilO. 

Quien  tiene 
De  qué  quejarse... 

DON  ALONSO. 

Ya  basta. 
Dadme  vos,  dadme  el  billete; 
Que  quiero  ver  la  ocasión 
Que  tuvo  para  ofenderse. 
EUGENIA.  (Ap.) 

¡  Ay  de  mí ,  si  fuese  acaso 
De  alguno  de  los  ausentes  ! 

CLARA.  {Ap.  á  Eugenia.) 
Ouier.T  el  cielo  que  no  sea 
Que  algo  de  tus  cosas  cuente. . 
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DON  ALONSO. 

(Lee.)  Sobrinas  mias,yo  tengo  balcón 
en  que  esta  tarde  veáis  la  entrada  de 
la  Reina  nuestra  señora  :  el  coche  va 
por  vosvtras;  que  no  dudo  que  mi  pri- 
i/io... 

Ahora  de  nuevo  vuelvo 
A  enojarme  y  ofenderme 
De  que  escrúpulo  haya  habido 
En  vuestro  juicio.  En  aijueste, 
Doña  Violante,  mi  prima, 
Hijas  ,  os  dice  que  quiere 
Que  con  ella  vais  adonde 
Veáis  la  entrada  excelente 
De  la  Reina,  cuya  vida 
El  cielo  por  siglos  cuente. — 
Tomad,  lédle  vos;  veréis 
Cuan  necio,  cuan  imprudente 
Habéis  pensado  otra  cosa; 
Que  no  ([uiero  que  S(!  ausenten , 
ll.isla  que  vos  le  leáis. 

DON  TORIUIO. 

Mostrad. 

{Toma  el  papel ) 
Dice  desta  suerte  : 
{Lee.)  Sobrinas  mius,  ijo  tengo 
Halcón...  Tío,  linalmenle, 
¿ Hasta  que  yo  lea,  no  han  de  ir? 

DON  ALONSO. 

No 

DON  TORIBIO. 

Pues  muy  bien  me  parece; 
Que  no  irán  de  aquí  á  dos  años. 

DON  ALONSO. 

¿  Por  qué? 

DON  TORlBlO. 

Porque  no  sé  lérle, 

Y  esos  habré  menester 
Para  aprenderlo. 

DON  ALONSO. 

¿Que  llegue 
A  tanto  vuestra  ignorancia? 

DON  TORIBIO. 

¿Pues  qué  defecto  es  aqueste? 
Como  desos  lér  no  saben  , 

Y  lo  saben  todo.  Esténse  , 
Hasta  que  lo  aprenda,  en  casa , 

Y  entonces  irán. 

DON  ALONSO. 

Mal  pueden. 
Si  hoy  es  la  entrada. 

DON  toribio: 

¿  Habrá  mas 
De  que  la  entrada  se  quede , 
Hasta  que  yo  sepa  lér? 

I  DON  ALONSO. 

Hijas,  aquesto  sucede 
Una  vez  en  una  edad  : 
Verlo  es  justo.  Brevemente 
Os  poned  los  mantos,  y  id, 
!  {Vase  Brígida.) 

O  pésele  ó  no  le  pese 
A  Don  Toribio ;  que  yo , 
A  causa  de  mi  accidente, 
No  saldré  de  casa,  y  basta 
Que  vuestra  voz  rne  lo  cuente, 
Cuando  volváis. 

clara. 

A  tu  gusto 
Humilde  estoy  y  obediente. 

EUGENIA. 

Sí  me  das  licencia  á  mí , 
Contigo  es  bien  que  me  quede. 

DON  ALONSO. 

No,  hija,  ambas  habéis  de  ir. 
{Vítelve  Brígida.) 


5ír. 

bRÍGIDA. 

Aquí  ya  los  mantos  tienen. 

CLARA. 

Pónme,  Mari-Nuño,  el  inio.  [le) 

{Ap.  á  í?//«.Toma,y  loquedigoadvier- 
(Dli/a  un  papel,  y  habla  bajo  con  ella.) 

EUGENIA.  {Ap.) 

Sola  esta  vez  salgo  triste , 
Porque  a'guno  no  me  encuentre 
Destos  dos  necios  amantes. 

CLARA.  (.4/7.) 

Sola  esta  vez  salgo  alegre. 
Por  si  en  las  fiestas,  por  dicha, 
A  este  caballero  viese. 

MARI-NUÑO.  (.4;;.  á  Clara.) 
Ve  segura ,  y  fia  de  mí. 

DON  TORIBIO.  {Ap.) 
Aunque  desairado  quede. 
Me  huelgo  ,  que  quedo  en  casa, 
Entre  la  Reina  ó  no  entre, ^ 
Por  si  puedo  averiguar 
A  mis  solas  esta  fuerte 
Sospecha  ,  que  en  vivos  celos 
Amor  en  el  alma  enciende.      {\anse.) 

Sala  en  casa  de  Don  Félix. 

ESCENA  VI. 

DON  FÉLIX,  HERNANDO. 

HERNANDO. 

¿Sin  ver  la  fiesta  te  vienes. 
Señor ,  hasta  casa  ? 

DON  FÉLIX. 

Sí, 
Que  no  hay  fiesta  para  mí 
Donde  no  hay  gusto. 

HERNANDO. 

¿Qué  tienes, 
Que  estás  tan  triste  ,  señor? 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  mas  tu  lengua  (pusiera 
De  que  yo  le  lo  dijera? 

HERNANDO. 

\'a  me  has  dicho  que  es  amor , 
Con  solo  eso. 

DON  FÉLIX. 

¿Por  qué? 

HERNANDO. 

Porque  obligarte  á  callar, 
Solo  puede  ser  estar 
I  Enamorado. 

DON  FÉLIX. 

No  sé 
Cómo  te  diga  que  sí, 
Y  que  una  rara  belleza 
Es  causa  de  mi  tristeza: 
Tan  imposible,  que  vi 
En  el  primero  deseo 
El  primero  inconveniente. 


¿Cómo? 


HERNANDO. 


DON  FiÍLIX. 


A  quien  Don  Juan  ausente 
Ama,  y  á  Don  Pedro  veo 
Venir  siguiendo,  es  la  dama 
Que  mi  libertad  robó  ; 
Y  aunque  siempre  he  de  estar  yo 
De  la  parte  de  mi  fama  , 
Aun  no  estriba  mi  cuidado 
En  esta  especie  de  celos, 
Sino  que  de  sus  desvelos 
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Tno  y  olro  nio  han  liado 
El  secreto;  ele  manera, 
Qui'  obügailo  á  embarazar 
Su  empeño  estoy ,  y  á  callar. 

ESCENA   VII. 

MAlU-NüNO,  en  la  calle.  —  DON 
FÉLIX,  lU:  UN  ANDO. 

MARi-MJ>o.  {Unmando  por  una  reja.) 
Señor  Don  Félix. 

DO^  FÉLIX. 

Espera. 
;,  A  quién  lian  llamado? 

M.vni-Nü.ÑO. 

A  VOS. 

DON  FÉLIX. 

;,Piu'S  qué  es  lo  que  me  mandáis? 

MARI-XCÑO. 

Doña  Eugenia  ,  que  leáis 
Aípieste  papel ,  y  adiós. 

(Arrójale  un  papel,  y  vuse.) 

DO"  FÉLIX. 

{¡.ee.)  Agradecida  al  aviso  que  ive 
disteis,  he  empezado  va  a  nbcdeceros; 
y  ¡jara  ejecutarlo  mejur,  me  importa  ha- 
blaros. Venid  esta  noche,  que  yo  os 
estaré  aguardando.  El  cielo  os  guarde. 
¿Quién  vio  confusión  mas  fiera, 
Puesto  (pie  ni  ir  ni  dejar 
De  ir  puedo  ya  excusar? 

ESCENA  VIII. 

DON  J LAN.  -  DONFELFX, 
HI'UNANDO. 

DON  JUAN.  (Áp.  al  salir.) 
¡Cielos!  ¿qué  haré? 

iiEUNANDO.  {Áp  á  su  omo.) 
Considera 
Que  viene  Don  Juan  aqui. 

DON  FÉLIX. 

¿Si  vio  arrojar  el  papel? 

nERNANÜO. 

No. 

DON  JUAN.  (Ap.) 

¡Qué  sospecha  tan  cruel! 

DON  FÉLIX. 

I)'i;i  Juan  ,  pues  ¿qué  haceis  aíjuí? 
;,No  sois  de  íieslas? 

DON  JUAN. 

No  sé 
Lo  que  os  diga... 

DON  FÉLIX.  {Ap.) 

¡  Muerto  quedo! 

DON  JLAN. 

Que  ni  hablar  ni  callar  puedo. 

nON  FÉLIX, 

¿Callar  ni  habhir? 

DON  JUAN. 

Sí. 
DON  FÉLIX. 

¿  Por  qué  ? 

DON  JUAN. 

Porque  os  oTüido  en  hablar, 
Y  en  callar  me  ofendo  á  mí  : 
Con  (pie  es  [ireciso  (pie  arpii 
No  pueda  hablar  ni  tallar. 
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DON  FÉLIX. 

No  OS  entiendo. 

DON  JUAN. 

Yo  tampoco; 
Mas  si  entenderme  queréis  , 
Como  licencia  me  deis 
(Propia  dádiva  de  un  loco). 
Diré  el  dolor  que  me  aqueja 

DON  FÉLIX. 

Sí  doy.  (.Ap.  ¡Empeño  cruel!) 

DON   JUAN. 

Pues  enseñadme  un  papel 
Que  os  dieron  por  esta  reja. 

DON  FÉLIX. 

Solo  eso  en  el  mu;ido  hubiera, 
Siendo  quien  somos  los  dos, 
Que  yo  no  hiciera  por  vos; 

Y  no  haciéndolo,  quisiera 
Que  el  crédito  de  mi  fe 
Os  debiese  crér  de  mi 
Que  soy  vuesUo  amigo. 

DuN  JLAN. 

Asi 
Lo  creo ;  mas  ¿no  podré 
(Viendo  (pie  hal)eis  excusado, 
Con  pretexto  de  otio  honor. 
Ser  tercero  de  mi  amor  , 

Y  (pie  habiéndo'üe  llamado 
Eugenia  en  el  coche  ahora. 
Muy  eniijada  me  diga 

Que  ni  la  vea  ni  siga 
Mis) ,  !io  podré  (¿(piién  lo  ignora?) 
Entrar  en  temor  de  que 
Vuestra  excusa  y  su  crueldad 
Nacen  de  otra  novedad? 

Y  mas  viendo  que  llegué 
A  tiempo  que  duros  vi 
Por  esa  reja  un  papel, 

Y  que  los  secretos  del 
Tanto  recatáis  de  mí, 
Que  turl)ado  le  escondáis, 
JiMbiendo  yo  el  nombre  oído 
De  Cugenia,  y  (jue  ella  ha  sido 
La  (|ue  os  dice  (jue  leáis. 

DON  FÉLIX.  [Ap.) 
i  Válgame  el  cielo!  ¿Qué  haré? 
Que  el  pMpel  me  llama  á  mi, 

Y  si  me  disculpo  aqui, 
A  Don  Pedro  culparé. 

D.iN  JUAN. 

¿Qué  me  respondéis? 

DON  FÉLIX. 

Ya  os  tengo 
Respondido  con  saber 
Que  soy ,  Don  Juan,  y  he  de  ser 
Amigo,  y  callar  prevengo. 

DON  .¡UAN. 

Confieso  que  sois  mi  amigo  , 

Y  que  vuestro  huésped  soy; 
Pero  el  em|i('ño  en  (pi(>  (!Stoy, 
Vos  le  saltéis  :  y  asi ,  os  digoi^ 
Solo  que  me  aconsejéis 

En  este  lance,  por  Dios. 
¿Qué  hicierais  conmigo  vos? 

U;iN  FÉLIX. 

Aunípie  contra  nú  l(!neis 
Alguna  ra/.on  ,  si  yo 
Vm  el  empeño  me  viera, 
Que  erais  mi  amigo  creyera, 

Y  no  os  ai)urara. 

DON  JOAN. 

No 
Es  tan  fácil  d(!  tomar 
;  Conio  de  dar  un  consi-jo, 
¡  V  asi  de  admitirle  dejo, 


LA  RAUCA. 

VolviéndíJs  á  suplicar 
Que  me  enseñéis  el  papel. 

DON  FÉLIX. 

Si  otra  causa  no  tuviera 
Que  la  vuestra ,  yo  lo  hiciera 

DON  JUAN. 

Pues  ¿liay  otra  causa  en  él 
Mas  que  ser  suyo  y  venir 
A  vuestra  mano? 

DON  FÉLIX. 

Si  hay. 
Pues  la  causa  que  le  tray 
Es  la  que  no  he  de  decir. 

DON  JUAN. 

¿No  liáis  de  mi  un  secreto? 

DON  FÉLIX. 

Si,  mas  no  aqueste. 

DON  JUAN. 

Mirad 
Que  puede  nuestra  amistad 
l)ilat;ir  en  mi  el  efelo 
De  verle,  mas  no  excusalle. 

DON  FÉLIX. 

Pues  mirad  cómo  ha  de  ser. 
Porque  no  le  habéis  de  ver. 

nON  JUAN. 

Saliéndonos  á  la  calle. 

DON  FÉLIX. 

Guiad  donde  quisiereis  vos. 
Que  á  guardarle  estoy  dispuesto. 


(Vanse.) 

Cí.Ue. 

ESCENA   IX. 

DON  PEDüO,  que  se  encuentra  con 
DON  FliLlX,  DON  JUAN  v  IlEll- 
NANDO,  al  salir  de  la  casa. 

DON  PEDRO. 

¡Don  Juan,  Don  Félix!  ¿qué  es  esto? 
¿  Dónde  vais  asi  los  dos? 

DON  FÉLIX. 

Paseándonos  vamos. 

DON  PEDRO. 

No 
Es  la  deshecha  bastante 
i\  desmentir  el  semblante; 

Y  habiendo  llegado  yo 

A  tiempo  (pie  ya  empuñadas 
De  ambos  las  espadas  vi, 
No  habéis  de  pasar  de  a(juí. 

DON  JUAN. 

Prevenciones  excusadas 

Son  las  vuestras,  vive  el  cielo. 

HERNANDO. 

No  son  ,  (pie  mi  amo  y  Don  Juan 
A  reñir,  l)ou  Pedro,  van. 

DON  FÉLIX. 

Calla ,  picaro. 

[Vase  Hernando.) 

DON   l'EDKO. 

¿Qué  duelo 
Hay,  (píe  entre  amigos  lo  sea 
Que  no  se  pueda  ajiislar, 
Félix  ,  antes  de  llegar 
Al  último  trance?  Vea 
Yo  (pie  haceis  esto  por  mi , 

V  se[>a  la  causa. 

DON  FÉLIX. 

Yo 


No  he  do  tíecirla ,  que  no 
Me  eslá  á  mi  bien. 

DON  JUAN. 

A  mi  sí. 
Que  no  quiero  que  se  diga 
yue  sobre  la  obligación 
De  liuésped,  es  sinrazón 
La  que  a  este  trance  me  obliga. 

Y  pues  que  sois  caballero. 
Que  nos  dejaréis  reñir, 
La  ocasión  lie  de  decir... 

DO.N  FÉLIX. 

No  diréis;  porque  primero 
Yo... 

DON  PEDRO. 

Tened. 

DON  FÉLIX.  (Ap.) 

¡  Uli  quién  pudiera 
Su  discurso  suspender! 

DON  JUAN. 

Que  quiero  con  vos  hacer 

Lo  qne  con  otro  no  hiciera.. 

Yo,  Don  Pedro,  he  liado 

De  Don  Félix  que  estoy  enamorado 

De  una  dama ;  y  habiéndome  valido 

Dé!,  no  solo  '  ayudarme  ha  pretendido , 

Pero  contra  su  hunor,  contra  su  fama, 

Sé  que  festeja  aquesta  misma  dama. 

Ved  si  es  justa  mi  queja. 

Pues  dándole  un  papel  por  esla  reja... 

DON  PEDRO. (Ap.) 
¡Qué  es  lo  que  escucho,  cielos! 

DON  JUAN.  i 

Oi  (que  oven  mucho  contra  sí  los  celos) 

Qne  dijo  la  tercera 

Que  el  dueño  suyo  Doña  Eugenia  era. 

Su  nombre  dije,  poco  habrá  importado 

El  haberla  nombrado , 

Siendo  quien  sois. 

DON  FÉLIX.  (Ap.) 

Con  nuevas  penas  lucho. 

DON  PEDRO. 

Esperad,  que  no  importa,  sino  mucho. 
Porque  aquese  desvelo 
Me  loca  á  mi  con  ambos,  ¡vive  el  cielo ! 
Con  vos,  pues  habéis  sido         [guido; 
De  Eugenia  amante,  que  es  la  que  he  se- 

Y  con  él,  pues  de  vos  á  oír  he  llegado 
Que  eslá  Don  Félix  de  ella  enamorado  : 
De  suerte  que  en  los  dos  vengar  preven- 
La  razón  que  tenéis  y  la  que  tengo,  [go 

DON  JUAN. 

Si  vos  os  declaráis  de  Eugenia  bella 
Amante,  cuando  yo  muero  por  ella  , 
Ya  con  vos  es  mayor  empeño  el  mío  , 
Pues  ya  son  dos  de  quien  mis  penas  fio, 

Y  dos  los  que  me  ofenden. 

DON  FÉLIX. 

Dos  son  también  los  que  agraviar  pre- 
Mi  amistad,  presumiendo  [Ic-nden 

Que,  siendo  yo  quien  soy,  á  ambos ofen- 
Cuando  en  mi  valor  liaílo  [do. 

Que  al  uno  por  el  otro  su  :imor  callo, 
Y"^  excusar  el  empeño  solicito. 
Pasando  la  fineza  á  ser  delito. 

DON  JUAN. 

¿Fineza  es,  cuando  impío... 

DON  PEDRO. 

Cuando  ingrato... 

DON   JUAN. 

Con  falsa  fe... 

DON  PEDRO. 

Con  fenientido  trato... 
*  No  solo  no  ha  pittendido  ayudarme. 
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LOS  DOS. 

Ofendéis  mi  amistad? 

DON  FÉLrx. 

Oídme  primero, 
Pues  á  los  dos  satisfacer  espero. 

DON  JUAN. 

Pláticas  acortemos, 
Y  puesto  (|ue  tenemos 
Nuestro  duelo  empezado, 
Venid  conmigo. 

DON  PEDRO- 

Habiendo  yo  llegado 
A  tiempo  que  he  sabido 
Que  los  dos  me  ofendéis,  ¿cómo  he  po- 
Dejar  de  ir  con  los  dos?  [dido 

DON  FÉLIX. 

Y  ¿cómo  puedo 
Yo  dejar  que  los  dos  con  tal  denuedo 
Presumáis  que  traidor  puedo  haber  si- 

LOS  TRES.  [do? 

De  ambos  está  ofendido 
Mi  valor. 

DON  FÉLIX. 

Por  mi  honor  volver  espero. 

DON  JUAN. 

Calle  la  lengua  pues,  y  hable  el  acero. 
(Riñen  los  tres.) 

ESCENA  X 

DON  ALONSO,  DON  TOIUBIO.  —  DON 
FÉLIX,  DON  JUAN,  DON  PEDUO. 

DON  TORiBio.  (Dentro.) 

\  Pendencia  hay  á  la  puerta  de  mi  casa ! 

(Salen  Don  Alonso  y  Don  Toribio  con 

espadas  desnudas.) 

DON  ALONSO. 

¿Cómo  entre  tres  amigos  eso  pasa? 

DON  JUAN. 

Guárdeos  Üios,queya  el  duelo  está  aca- 
(Vase.)  [bado. 

DON  ALONSO. 

Esperad,  porque  habiendo  yo  llegado, 
Oíéndcis  mi  valor.  . 

DON  PEDRO. 

Nada  esto  ha  sido. 

{Ap.  Seguir  quiero  á  Don  Juan,  pues  ya 

(Vase.)  [se  ha  ido.) 

DONTORIBIO. 

Tenedlos,  tio;  que  para  ajusfarlo, 
Sobre  mi  ejecutoria  han  de  jurarlo. 
Aguardar;  que  ya  vengo , 
Mientras  voy  á  sacarla;  que  la  lengo 
Meiida  en  las  alforjas,  como  vino  , 
i'unjue  iio  se  me  ajase  en  el  camino. 

DON  ALONSO. 

Merezca  yo  saber  qué  furia  airada 
Os  ha  obligado  aqui  á  sacar  la  espada. 

DON  FÉLIX. 

Nació  esla  competencia 
Sobre  una  diferencia 
Que  en  el  juego  los  tres  hemos  tenido; 
Y  habiendo  vos  venido  , 

A  tan  buena  ocasión,  no  fuera  justo 
Que  entre  amigos  durara  este  disgusto.  I 
Perdonadme,  señor,  y  dad  permiso 
Que  los  siga. 

DON  ALONSO.  , 

Será  muy  cuerdo  aviso. 
Id,  Don  Félix,  con  Dios",que  sabe  el  cielo 
Que  siento  no  cumplir  hoy  con  el  duelo. 
Habiéndome  aqui  hallado.  i 


Z93 

(Vase  Don  Félix.) 

<Ap.  Pero  es  tal  mi  cuidado,        [cha, 

Que  no  entre  Don  Toribio  en  mi  sospe- 

Que  mas  cou  él  me  importa  la  deshecha. 

(Vanse.) 

Cuarto  de  Eugenia  en  casa  de  Don  .\Ionso. 

ESCENA  XI. 

DON  TOHIBIO,  7ntiy  preocítpado,  tra- 
yendo á  DON  ALONSO  de  la  mano. 

DON  ALONSO. 

¿  De  qué  tan  pensativo 
Habéis  quedado? 

DON  TORIBIO. 

Imaginando  vivo. 
Si  nuestra  solariega  sangre  acierta 
En  que  riñendo,  lio,  á  nuestra  puerta. 
Se  vayan  atufados. 
Sin  ir  los  dos  muy  bien  descalabrados, 

Y  aun  los  tres. 

DON  ALONSO. 

¡  Qué  notable  desvarío  ! 
Pues  ¿qué  nos  loca  su  disgusto? 

DON  TORItílO. 

i  Ay,  tio ! 
¡Si  hablara  yo !.. 

DON  ALONSO. 

¿  De  qué  es  el  senlimienlo? 

DON  TORIDIO. 

De  mucho. 

DON  ALONSO. 

Pues  hablad. 

DONTORIBIO. 

Estadme  átenlo. 
Cuando  yo  iba  á  buscar  filis 
Y'  fuisteis  vos  á  traerme, 
Desengañado  de  que 
Burla  de  mi  prima  fuese. 
Siendo  hablilla  que  las  damas 
Decir  por  flonaire  suelen ; 
Al  volver  á  casa,  oimos 
Voces,  diciendo  impaciente 
Clara  que  un  hombre  había  en  ella. 

DON  ALONSO. 

Es  verdad,  y  yendo  á  verle, 
No  le  hallamos,  aunque  toda 
La  anduvimos. 

DON  TORIBIO. 

Pues  de  aquese 
Examen  que  en  ella  liicimos. 
Todo  mi  dolor  procede. 
Todas  mis  penas  se  cansan  , 

Y  lodos  mis  celos  penden. 

DON  ALO.NSO. 

¿Por  qué? 

DON  TORIBIO. 

Fáltame  el  aliento. 
La  voz  duda,  el  labio  (eme... 
Porque  como  no  dejamos 
Nada  por  ver  diligentes , 
Detrás  de  la  cama  ( ¡  ay  triste  !) 
De  Eugenia... 

DON  ALONSO.  (Ap.). 

¡Cielos,  valedme! 

DONTOItlÜlO. 

Vi 

DON  ALONSO. 

¿Qué?  ¿Al  hombre? 

DON  TORIBIO. 

¡  Mas  nonada! 
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jVerle  y  no  darle  la  muerte  ? 
¿No  bastó  ver... 

DOS  ALOSO. 

Proseguid. 

DON  TORIBIO. 

Una  clara  seña,  un  fuerte 
Indicio  de  que  á  deshora 
Eu  el  cuarto  saiga  y  entre? 

D0:i  ALONSO. 

Ved,  sobrino,  qué  decis : 
No  algún  engaño  es  empeñe 
A  decir... 

DON  TORIBIO. 

¿  Cómo  que  engaño , 
Si  lo  vi  mas  claramente 
^ue  cinco  y  cinco  son  diez, 

Y  diez  y  diez  serán  veinte  ?_ 

DON  ALONSO. 

Pues  ¿(jué  visteis  ? 

DON  TORIBIO. 

Una  escala 
Que  Eugenia  escondida  tiene. 

DON  ALONSO. 

¿Escala  escondida? 

DON  TORIBIO. 
SI, 

Y  de  hartos  pasos,  con  fuertes 
Cuerdas  y  hierros  atada. 

UUN  ALO.NSO. 

¡Vive  Dios,  si  verdad  fuese, 
Que  habia  !... 

DON  TORIBIO. 

¿Cómo  verdad, 
Si  solo  porque  la  vieseis, 
Os  traigo  aqui,  cuando  solo 
Está  el  cuarto?  ün  punto  breve 
Esperaos  :  veréis  cuan  presto 
Aqui  la  miráis  patente.  (Yase.) 

DON  ALONSO. 

¡  \y  de  mi !  No  en  vano,  cielos , 
Previne  ausentar  prudente 
De  la  corle  á  Eugenia.  Pero 
Si  ya  Don  Toribio  tiene 
'fañ  vivas  sospeclias,  ¿  cómo 
Es  posible  que  la  lleve? 
Pues  ya... 

(Vuelve  Don  Toribio  con  un  guarda- 
infante.) 

DON  TORIIilO. 

Mirad  si  es  verdad... 
Con  mas  de  dos  mil  pendientes 
De  gradas,  aros  y  cuerdas. 

DON  ALONSO. 

¡Necio,  loco,  impertinente! 
<,  Esa  es  escala  ? 

DON  TORIBIO. 

Y  escala 
Que  si  se  desdobla ,  debe 
Po'derse  escalar  con  ella. 
Según  las  revueltas  tiene, 
La  torre  d(!  Babilonia. 
Esto  es  para  (piien  lo  entiende. 
No  la  sé  armar. 

DON  ALONSO.        . 

¡Vive  Dios, 
Que  no  sé  cómo  consiente 
Mi  cólera  no  deciros 
Mil  pesares!  ()orqueese 
Es  guardainfanle,  no  escala. 

DON  TORIBIO. 

¿Guarda...  qué? 

DON  ALONSO. 

¡  Qué  impertinente ! 
Guardainfante. 

DON  TORiniO. 

Peor  es  eso 
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Que  esotro.  ¿Qué  infante  tiene 
Mi  prima,  (¡ue  este  le  guarde? 

DON  ALONSO. 

Hablar  con  vos  es  hacerme 

Perder  el  juicio.  No  entienda 

Aquesto  nadie  :  volvedle 

Donde  estaba,  y  estimadme, 

Bárbaro,  y  agradecedme 

Que  no  os  digo  mil  locuras.       {Yase.) 

DON  TORIBIO. 

Escalado  seas  mil  veces, 
Guardainfante  de  mi  prima  , 
Quien  quiera  que  fuiste  y  fueses  : 
¡  Bueno  me  han  puesto  por  tí 
De  bárbaro  impertinente !... 
Y  hasta  saber  el  oíicio 
Que  en  cas  de  mis  primas  tienes, 
No  he  de  parar. 

Voces  dentro. 
Para,  para. 
DON  ALONSO.  (Deutro.) 
Pues  que  ya  m  s  hijas  vienen  , 
Poned  luces  en  su  cuarto. 

ESCENA  XII. 

MARI-NüNO.-  DON  TORIBIO. 

MARl-NUÑO. 

¡  Ay  de  mi!  que  en  él  hay  gente. 
¿Quién  es? 

DON  TORIBIO. 

Yo  soy,  que  no  es  nadie. 

MARI-NU.ÑO. 

¿Qué  haces  aqui  desta  suerte, 
Con  aquese  guardainfante? 

DON  TORIBIO. 

Aqui,  si  saberlo  quieres. 
Me  estaba  pensando  cosas... 

MARI-NUÑO. 

Sitio  habrá  donde  las  pienses. 
Suelta,  y  mira  no  te  hallen 
Aqui  dentro  cuando  lleguen, 
Que  ya  vienen. 

DON  TORIBIO. 

Mira  tú 
No  me  obligues  á  que  vengue 
El  pasado  mojicón. 

MARI-NUÑO. 

Mejor  será,  si  lo  adviertes,  v 
No  quieras  que  te  dé  otro. 

DON  TORIBIO. 

¿Qué  va  que  no  es  mayor  que  este? 

{Dala  una  puñada.) 
¡Ay,  (|ue  me  han  muerto!  i  Señores, 
Acudid  á  socorrerme ! 
¡  Ay,  que  me  matan  ! 

ESCENA  XIII. 

EUGENIA,  CLARA,  DON  ALONSO, 
BRÍGIDA.  —  DON  TORIBIO,  MABI- 
NLÑO. 

DON  ALONSO. 

¿Qué  es  esto? 

CLARA. 

;  Qué  voces ! 

F.IGF.NIA. 

¿Qué  ruido  es  este? 

DON  TORIBIO. 

Mari-Nuño,  mi  señora. 
Estando  en  este  retrete. 
Porque  la  dije  no  mas 
Que  liuen.ts  noches  tuviese, 
l'uso  las  m;inus  en  mi. 


MARI-NliNO. 

Mas  me  dijo... 

[.Ap.  á  Don  Alonso,  oyéndolo  Don  To- 
ribio.) 
Pues  pretende 
Que  le  favorezca  yo, 
Por<iue  dice  que  no  quiere 
Señora  de  guardainfante, 

Y  trae  por  testigo  este. 

De  quien  está  haciendo  burla. 

DON  TORIBIO. 

¡Qué  testimonio  tan  fuerte! 
MARI-NU.ÑO.  (.4/).) 

A  un  traidor  dos  alevosos. 

DON  ALONSO.  (.4/?.  Ó  jVffr/-A'«ño.) 
Advertid  vos  que  no  llrguen 
A  entender  nada  las  dos, 

{Ap.á  Don  Toribio.) 
Que  de  vuestras  sencilleces , 
t)  ignorancias  ó  locuras. 
Estoy  cansado  de  sui^rie... 
Pero  hablemos  de  otra  cosa, 
.No  sean  delirios  siempre. 

(A  las  damas.) 
¿Cómo  en  la  fiesta  os  ha  ido? 

KUGENIA. 

Como  á  quien  viene,  señor. 
De  ver  el  triunfo  mayor 
Que  nuestra  España  ha  tenido 
Desde  que  su  monarquía 
A  ser  la  mayor  llegó. 

DON  ALONSO. 

Va  que  no  lo  he  visto  yo. 
De  algún  consuelo  seria 
Oirlo  de  las  dos  aqui. 

EUGENIA. 

Yo,  señor,  te  contaré 

Lo  que  me  acuerdo.  {Ap.  Veré 

Si  desvelar  puedo  así 

La  pena  en  que  me  ha  tenido 

La  com|)eiencia  cruel 

Que  vio  CIjra  en  su  papel.) 

CLARA.  {Ap.  á  Mari-Nuño.) 
¿Viste  á  Félix  ? 

MARI-NUÑO. 

Y  advertido. 
No  dudo  que  venga. 

CLARA. 

Pues 
Vele  á  abrir. 

MARI-NUÑO. 

¿  Cómo,  si  a(iuí 
Todos  están? 

CLARA. 

Mira,  así. 
(.4  su  padre. Como  atento  nos  estés. 
Lo  que  ella  olvide,  señor. 
Yo  acordárselo  pretendo.) 

(.4;>.  a  Mari-Nuño.) 
¿Eniiénde-sme? 

MARI-NUÑO. 

Ya  le  entiendo. 

EUGENIA. 

Oirás  la  fiesta  mayor. 

Que  habrás  oido  en  tu  vida. 

CLARA. 

Y  vos  oid  también. 

DON  TORIBIO. 

¿Pues  no? 
CLARA.  {Ap.  á  Mari-Nuño.) 
Ve  por  él ,  mientras  que  yo 
Les  doy  con  la  entretenida. 
{Vasc  Mari-Nuño.) 


ESCENA  XIV. 

DON  ALONSO,  CLARA,   EUGENIA, 
DO.N  TüaiBlO,  BUIGIDA. 


Llegó  el  dia  que  trocando 
La  divina  Mariana 
En  felices  posesiones 
Perezosas  esperanzas ,   . 
De  Madrid  amanecieron , 
Para  su  dichosa  entrada, 
En  felices  aparatos 
üubierias  calles  y  plaz:is. 
Todas  las  vimos,  porqué 
Transcendiendo  por  las  vallas 
Fingidas  de  jaspe  y  bronce, 
Llegamos  adonde  estaba 
En  el  Prado  un  arco  excelso 
Que  á  las  nubes  se  levanta. 

CLARA. 

Aquí  en  el  nacional  traje 
Madrid  de  su  antigua  usanza. 
Esperó  á  .su  nueva  Reina, 
Vestida  de  blanco  y  nácar;  ■ 

Y  para  significar 

De  sus  afectos  las  ansias 

Con  que  liberal  quisiera 

Poner  el  mundo  á  sus  plantas,--^ 

Ya  que  no  la  puso  el  mundo  , 

Puso,  por  lo  menos,  tantas 

Significaciones  del. 

Que  en  este  arco  y  los  que  faltan 

Representó  de  sus  cuatro 

Partes  las  coronas  varias 

Que  en  él  amante  la  ofrece 

Quien  la  mereció  monarca  ;  - 

Y  asi  esta  parte  fué  Europa, 
Como  principal  estancia, 
Donde  sus  imperios  tienen 
Las  demás  por  tribularias.  ' 

EUGENIA. 

Querer  pintar  que  en  él  vimos 
En  oasi  vivas  estatuas 
A  Castilla  y  á  León , 
Por  los  reinos  :  Alemania 
Por  la  cuna  ,  y  por  la  fe 
De  la  religión  á  Italia  , 
Sin  o(ras  muchas  señales. 
Imposible  es  ya,  pues  basta 
Que  en  este  arco  y  los  demás 
Apelemos  á  la  estampa. 
Cuando  lo  expliquen  sus  letras 
Latinas  y  castellanas. 

CLARA. 

Solo  por  mayor  diremos 
Que  á  las  cuatro  dilatadas 
Partes  del  mundo,  en  quien  tuvo 
Dominio  el  planeta  de  Austria  ,  • 
Correspondieron  los  cuatro 
Elementos,  siendo  en  claras 
Significaciones,  doctos 
Reversos  de  sus  fachadas  :  ■ 

Y  asi  á  Europa  se  dio  el  aire , 
Por  ser  en  quien  mas  templadas 
Sus  influencias  se  gozan 
Dulces,  suaves  y  blandas.  • 

ELGEMA. 

Y  como  del  aire  es 
El  águila  remontada 
Emperatriz,  cuyo  nido 
Favorable  aspira  el  aura. 
El  águila  coronó 

Este  elemento,  adornada 
De  geroglíficos  que 
Todos  del  aire  se  sacan.   ^ 

CLARA. 

A  esta  puerta  pues,  la  Villa 
( La  ceremonia  acabada 
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Del  besamano),  empezó 
(Haciendo al  compás  la  salva, 
No  solo  de  los  clarines, 
Las  trompetas  y  las  cajas. 
Sino  de  la  voz  del  pueblo  , 
Que  es  la  mas  sonora  salva) 
A  caminar  con  el  palio. 
Con  tanto  aplauso,  con  tanta 
Majestad,  que  no  se  vio 
En  términos  de  vasalla  , 
Nadie  con  mas  causa  humilde , 
Ni  soberbia  con  mas  causa. 

EUGENIA. 

De  aquí  pues  á  la  carrera 

De  San  Jerónimo  pasa  , 

Donde  no  menos  vistoso 

La  recibió  el  triunfo  de  Austria.  . 

CLAnA. 

De  sesenta  y  dos  coronas 
Que  en  la  India  rinden  á  España 
Feudo,  los  bultos  de  algunas 
Significaron  las  ansias 
De  servir  su  buena  reina 
Con  dones  y  empresas  cuantas 
Mide  este  imperio  al  Oriente, 
Donde  su  poder  alcanza. 

ECGEMA. 

Y  como  Asia  es  la  mayor 
Parte  del  mundo,  que  abraza 
Ganges,  Nilo,  Eufrates,  Tigris, 
Señora  de  tierras  tantas, 

Fué  su  elemento  la  tierra  , 
En  quien  se  vio  coronada 
La  melena  del  león, 
Como  su  mayor  monarca.  <• 

CLARA. 

Llegó  pues  el  Sol ,  del  Sol 
A  la  Puerta,  en  cuya  estancia 
África  en  el  triunfal  arco, 
A  vista  suya  se  planta.  ^ 

Y  así,  todas  sus  pinturas 
Fueron  las  fuerzas  y  plazas 
Que  España  en  África  goza  , 
Desde  ([ue  dos  reinas  santas, 
Política  una  en  Madrid, 
Victoriosa  otra  en  Granada  , 
Arrancaron  las  raices 
Desia  venenosa  planta.  - 

A  África  correspondiendo 
El  fuego ,  ó  por  su  abrasada 
Libia,  ó  porque  ha  de  ser  hoy 
L:(  Puerta  del  Sol  su  estancia, 
El  sol,  planeta  de  fuego  , 
Entre  pirámides  altas 
Se  vio  colocado ,  bien 
Como  exaltado  en  su  casa. 

EUGEMA. 

Siguióse  la  Platería, 
De  tal  manera  adornada , 
Que  solo  un  arle  tan  noble 
Así  pudiera  ilustrarla; 
Pues  casi  desde  este  arco 
Se  corrieron  dos  barandas 
De  bichas  y  de  columnas, 
Que  empezándose  desde  altas 
Pirámides,  prosiguieron, 
Hasta  que  en  otras  rematan. 
Poblando  sus  corredores ,  ' 
Por  una  y  por  otra  banda. 
Aparadores  cubiertos 
De  diamantes,  oro  y  plata.  ' 

CLARA. 

La  América  en  otro  arco 

A  Santa  María  estaba. 

En  cuyo  templo  el  fiel  culto 
I  El  Te  Deum  laudamus  canta.  ' 

Fueron  divinas  empresas 
!  í'.uantas  dio  el  agua  á  sus  aras, 
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Siendo  perennes  milagros 
Manzanares  y  Jarama.  » 

EUGENIA. 

En  la  plaza  de  Palacio 

Animados  en  dos  basas , 

Que  de  Himeneo  y  Mercurio 

Sostenían  iasesUiluas,  . 

Dos  triunfales  carros  vi, 

De  cuya  fábrica  rara 

Fué  la  signilicycion , 

Si  es  que  me  atrevo  á  explicarla ,« 

Que  Mercurio,  de  los  dioses 

Embajador,  su  jornada 

A  la  \ista  de  Palacio 

Feneció;  y  asi,  acabada 

La  fatiga  del  camino, 

A  Himeneo  se  la  encarga , 

Porque  uno  su  culto  empiece , 

Donde  otro  su  culto  acaba. 

CLARA. 

Con  este  acompañamiento  ,•' 
Al  compás  de  voces  varias  , 
Que  del  esposo  y  la  esposa 
Decían  las  alabanzas...     -- 

EUGENIA. 

En  un  bruto  que  parece 
Que  sabía  que  llevaba 
Todo  un  cielo  sobre  si , 
Según  la  noble  arrogancia 
Con  que  obedecía  soberbio 
Al  impulso  que  le  manda. 
Llegó  nuestra  invicta  Reina 
A  las  puertas  de  su  alcázar. 

DON  ALONSO.       "^ 

Tal  la  relación  ha  sido. 

Que  aunque  el  no  verlo  da  enojos, 

El  deseo  de  los  ojos 

Se  suple  con  el  oído. 

DON  TORIBIO. 

No  á  mi ,  que  aquese  deseo 
Nunca  tuve. 

DON  ALONSO. 

¿Por  qué  no? 

DON  TORIBlO. 

Como  esas  bodas  vi  yo. 

DON  ALONSO. 

I  Dónde  ? 

DON  TORIBIO. 

En  r>ángüs  de  Tineo , 
Cuando  los  concejos  todos 
Se  juntan  para  llevar 
Las  novias  á  oiro  lugar. 
Entonando  varios  modos 
De  bailes  y  de  cantares  , 
Que  es  una  fiesta  bien  rara. 
Si  de  alguno  me  acordara  , 
Se  os  quitaran  mis  pesares. 

DON  ALONSO. 

Dejad  locuras,  por  Dios. — 
Brígida,  á  alumbrarme  ven. 
Que  ya  recogerme  es  bien, 

[Vanse  Don  Alonso  y  Brígida.) 

ESCENA  XV. 

CLARA,  EUGEMA,  DON  TORIBIO. 

CLARA. 

¿Por  qué  no  os  recogéis  vos? 

DON  TORIBIO. 

Porque  para  recogerme , 
Falta  salir  de  un  cuidado. 

CLARA. 

¿Qué  cuidado? 

DON  TORIBIO. 

No  he  cenado : 


598 

Y  tras  eslo,  otro  ha  de  hacerme 
Perder  el  juicio. 

CLARA. 

¿Qué  es? 

DON  TORIBIO. 

Vos  dijisteis  que  habia  en  mí 
Mas  en  que  vengaros. 

CLARA. 

Sí. 

DON  TORimO. 

Decidme  la  causa  pues. 

CLARA.  (.4;;.  á  él.) 
La  causa  es  que  Eugenia,  á  quien 
(Ap.  Del  asegurarme  quiero 
Para  la  ocasión  (|ue  espero.) 
Vos  decis  que  queréis  l)ien, 
A  otro  favoreció. 

tONTORIIilO. 

i  Ay  cielos ! 

CLARA. 

Si  averiguarlo  queréis, 
Bien  fácilmente  podéis... 

DON  TORIBIO. 

Si  esto  oyeran  mis  abuelos , 
¿Qué  dijeran? 

CLARA. 

Pues  estando 
Un  rato  en  ese  balcón  , 
Oiréis  la  conversación 
Que  tiene  en  la  calle,  hablando 
Con  un  hombre  por  la  reja 
De  su  cuarto. 

DON  TORIBIO. 

¿Cómo  qué? 
Kn  el  balcón  me  estaré  , 
Si  acaso  el  dolor  me  deja. 
Sin  chistar,  de  penas  lleno. 
{Disimuladamente  abre  un  halcón, 
métese  en  él  y  cierra.) 

CLAHA. 

(.4p.  Va  esteno  me  estorbará. 
Pues  cerrado  se  estará 
Toda  la  noche  al  sereno.) 
Eugenia.  {Ap.  Bueno  será 
Engañarla.) 

ESCENA  XVI. 
CLARA,  EÜGEiNTA. 

ELGKMA. 

¿Qué  me  quieres? 

CLARA. 

Avisarte  cuánto  eres 
Infeiii'.. 

EUGEMA. 

¿En  qué? 

CLARA. 

En  que  está 
Mi  padre  tan  sospechoso 
íl'ues  lio  sé  qué,  que  ha  pasado, 
Mari-Nuño  le  ha  contado 
Acerca  de  <¡ue  celoso 
Uno  y  otro  amante  tuyo 
Hoy  á  esta  puerta  riñeron). 
Que  sus  sospechas  le  hicieron 
l/esvelar,  según  arguyo. 
Que  no  se  acuesta.  Por  Dios, 
Que  si  tienes  que  temer, 
Me  lo  digas,  para  hacer 
Como  hermana. 

EUGENIA. 

Si  á  los  dos 
En  el  coche  y  en  la  reja 
Viste  que  los  despedí, 
Y  que  no  ha  quedado  en  mi 
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Ni  aun  el  ruido  de  la  queja, 
¿Qué  mas  de  mi  parte  puedo 
Haber  hecho,  ni  saber 
Puedo  ahora  qué  he  de  hacer? 

CLARA. 

^  Y'o  sí. 

¡  EUGENIA. 

I  ¿Qué  es? 

CLARA. 

Perder  el  miedo. 

Puesto  que  inocente  estás , 
I  Y  cerrada  en  mi  aposento, 
[  Desvelar  tu  pensamiento; 
j  Que  yo,  desvelando  mas 
I  Tu  inocencia,  allá  entraré, 
I  Diciendo  que  estás  dormida, 

Y  mostrándome  ofendida 
I  A  su  enojo ,  le  diré 

Muy  bien  dicho  que  no  tiene 

Razón,  si  en  sospechar  da 

De  quien  lau  segura  está. 

EUGENIA. 

Mi  vida ,  hermana ,  previene 

Tu  amistad;  y  porque  mas 

De  mí  asegurarse  quiera. 

Ciérrame  tú  por  defuera.     (Éntrase.) 

CLARA. 

¿  Eso  habia  de  hacer  ?  (Cierra.)  Ya  estás 
(Conmigo  en  campaña.  Amor. 
Aquesta  es  la  vez  primera 
Que  te  vi  el  rostro  :  no  quieras 
Vencer  tan  presto  el  rigor  , 
De  tus  iras.— ¡  Mari-Nuño ! 

ESCENA  XVII. 

MARI-NUÑO ;  después,  DON  FÉLIX.— 
CLARA;  DON  TORIBIO,  encerrado 
en  un  balcón. 

CLARA. 

¿  Dónde  está  aquel  caballero  ? 

MARI-NUÑO. 

En  mi  aposento ,  señora , 
Rato  ha  que  oculto  le  tengo , 
Mientras  (|ue  la  relación 
A  lodos  tenia  suspensos. 

CLARA. 

Esto  por  Eugenia  hago. 

MARl-NU.ÑO. 

Por  eso  yo  le  obedezco. 

CLARA. 

Diie,  que  salga  á  osla  cuadra. 

MARI-NUÑO. 

Voy. 

[Vase,  y  sale  Don  Félix.) 

DON  FÉLIX. 

Aunque  rendido  vengo 

A  serviros,  es  mayor 

Mi  pena  que  el  rendimiento 

CLARA. 

¿De  qué? 

DON   FÉLIX. 

De  ver  que  mi  aviso 
Ni  vuestra  cordura  han  hecho 
El  efecto  que  espérennos. 
Sino  tan  contrario  efecto  , 
Que  l(js  dos  conmigo  hoy 
A  vuestra  puerta  riñeron;, 

Y  saliendo  vuestro  pa<lre 

Y  vuestro  primo  á  este  tiempo. 
Queriendo  acudir  á  todo, 
A  nada  a(  inii ,  siqiueslo 
Que  ni  á  uno  ni  otro  alcanzar 


Pude ;  y  estoy  con  recelo 
De  que  se  hayan  encontrado , 
Puesto  que  ninguno  ha  vuelto. 
Siendo  ambos  huéspedes  míos. 
Y  aunque  por  ellos  lo  siento  „ 
Lo  siento  por  vos  con  mas 
Ventajas ,  pues  si  os  confieso 
Una  verdad ,  me  debéis 
Vos  mayor  lineza  que  ellos.  , 

CLARA. 

¿Yo  mayor  fineza? 

DON  FÉLIX. 

Sí. 

CLARA. 

¿Cómo? 

DON  FÉLIX. 

Perdonad ,  os  ruego , 
Porque  no  puedo  decirlo, ' 
Aunque  ya  dicho  !o  tengo. 

CLARA. 

¡  Dicho  lo  tenéis,  y  no 
Podéis  decirlo !  No  entiendo 
Tan  nuevo  enigma. 

DON   FÉLIX. 

Yo  sí. 

CLARA, 

Declaraos  mas. 

DON  FÉLIX. 

No  ¡medo,  . 
Que  si  el  sentimiento  es 
Por  ser  mis  amigos,  cierto 
Será  ,  por  ser  mis  amigos  , 
El  callar  mi  sentimiento. 
{Ruido  dentro.) 

ESCENA  XVIII. 

DON  JUAN,,.?/  después,  MARÍ-NU- 
ÑO. — Dichos. 

DON  JUAN.  {Dentro.^ 
¡  Válgame  el  cielo ! 

DON  FÉLIX. 

¿  Qué  voces 
Son  las  que  estamos  oyendo? 

CLARA, 

En  el  jardín  fué. 

{Sale  Mari-Nuño.) 

MARI-NUÑO. 

¡ Señora ! 

CLARA. 

¿Qué  hay  Mari-Nuño?  Qué  os  eso? 

MARl-NUÑO. 

Por  las  tapias  del  jardín 

Se  ha  arrojado  un  hombre  dentro, 

A  cuyo  ruido  ,  tu  padre 

Baja  ya  de  su  aposento,  i. 

CLARA. 

¡  Triste  de  mí !  ¿  Qué  he  de  hacer, 
Si  os  ven  aquí  ? 

DON  FÉLIX. 

Buen  remedio : 
Yo  por  aqueste  balcón 
Saldré  á  la  calle  primero 
Que  me  vea. 

CLARA. 

No  le  abráis. 

DON  FKI.IX. 

¿  No  es  mejor? 

{Abre  un  balcón, y  halla  á  Don  Toribi').) 

DON  TORIBIO. 

Esténse  quedos , 
No  hagan  ruido,  que  ja  el  hombre 


A  la  roja  llega ,  y  quiero 
Oir  lo  que  habla. 

DOy  FÉLIX. 

Hombre ,  ¿quién  eres? 

DONTORIHIO. 

¿Quién  os  mete  á  vos  en  eso?, 
¿Métome  yo  en  quién  sois  vos? 
Agradecedme  que  tengo 
Que  li.icer  aquí,  (jue  s¡  no, 
A  fe  que  liabia  de  saberlo. , 

(Enciérrase  en  el  balcón.) 

DON  FÉLIX. 

¿Quién  vio  tan  extraño  lance? 

MARl-JiUÑO. 

Ya  en  el  iardiu  se  oye  estruendo. 

CLARA. 

Apartémonos  de  atjui. 

{Abren  la  puerta  por  donde  se  retiró 
Eugenia,  y  vanse  por  ella  Clara  y 
Mari-Ni(ño  :  Don  Félix  se  esconde , 
como  Don  Toribio ,  en  otro  balcón.) 

ESCENA  XIX. 

DON  PEDRO —DON  FÉLIX,  y  DON 
TOHIBIO,  0culti>s. 

DON  PEDRO. 

Viendo  mis  rabiosos  celos 
Que  abriendo  la  puerta  entró 
Mi  enemigo  basta  ;u|uí  dentro 
Sin  poderlo  yo  estorbar. 
Que  llegar  no  pude  á  tiempo. 
Por  las  tapias  del  jardin 
A  entrar  me  atreví  resuelto 
A  vengar...  Pero  ¡  qué  miro! 
Que  es  su  padre,  vive  el  cielo, 
Y  brioso  ,  con  otro  hombre 
Riñendo  sale  á  este  puesto. 

ESCENA  XX. 

Sale  DON  ALONSO,  riñendo  con  DON 
JUAN.— DON  í'1:DIí0;  DON  FÉLIX, 
oculto;  bON  TOHIBIO,  en  el  bal- 
cón. 

DON  ALONSO. 

AI  esfuerzo  de  mi  bra/;o  , 
De  mis  iras  al  aliento  , 
Pues  me  han  hecho  dos  agravios 
Tu  voz  y  tu  atrevimiento, 
Los  dos  vengaré...  ¡  Ay  de  mi! 
Que  van  mis  penas  creciendo, 
Pues  cuando  pensé  de  uno. 
Dos  de  quien  vengarme  tengo., 

DON  FÉLIX.  (Saliendo  del  balcón 
donde  estaba  escondido.) 
Tened  la  espada,  Don  Juan. 
Don  Alonso ,  deteneos. 

DON  JUAN 

Mira  si  traidor  amigo 

Eres,  pues  aquí  te  encuentro. 

DON  FÉLIX. 

Oid,  sabréis  que  enemigo 
No  soy,  ni  suyo ,  ni  vuestro. 

DON  ALONSO. 

¡  Dentro  de  mi  casa  dos 
Enemigos! 

DON   FÉLIX. 

Deteneos. 

DON  PEDRO. 

(i4jB.  Aunque  estorbar  aquí  deba 
De  Don  Alonso  el  empeño, 
Primero  venganza  pide 
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Lo  rabioso  de  mis  celos,  X,* 

Si  por  aíjuese  balcón 

(.4  Don  Félix ,  que  se  fia  quedado  de 
lante  del  balcón  donde  está  Don  To- 
ribio.) 

Te  pasó  el  atrevimiento 

De  acjuesa  ingrata  á  mis  ojos, 

En  li  he  de  vengar  primero 

Los  celos  con  que  te  busco. 

liaja  abajo,  ó  vive  el  cielo 

Que  esta  pistola... 

DON  TORiuio.  (Saliendo  del  balcón.) 
¿Pistola? 
Hombre  del  diablo,  eslá  quedo. 
Que  no  es  eso  lo  que  yo 
Te  dije.  Pero  ¡  qué  veo  ! 
¿Qué  es  esto  ,  tío? 

DON  ALONSO. 

A  mi  lado 
Os  poned. 

DON  PEDRO.  (.4/5.) 

Pues  que  le  abrieron 
La  ventana,  llegaré 
A  malarle  ;  que  no  temo. 
Ya  que  estoy  muerto  á  su  dicha. 
Quedar  á  sus  manos  muerto. 

DON  JUAN. 

Traidor,  tras  tí.     Mas  ¿qué  miro? 
¿Por  la  ventana    resuello 
Así  os  entráis  ? 

DON  PEi;RO. 

¿Qué  os  admira? 
Si  tanto  ruido  me  ha  |)uesto 
En  obligación  de  entrar 
A  saber  lo  que  es. 

DON  ALO.NSO. 

Suspenso 
En  repetidos  agravios. 
No  sé  á  cuál  he  de  ir  primero. 

DON  FÉLIX. 

Teneos,  señor,  Don  Alonso, 
Que  trances  de  honor,  el  cuerdo 
Los  venga  con  su  prudencia. 
Antes  que  con  el  acero  : 
Y  si  me  escucháis,  no  dudo 
Quedéis  honrado  y  contento. 

DON  ALONSO. 

Uno  entró  por  mi  jardin. 

Otro  por  mi  reja;  pero 

Vos  (lue  aqui  dentro  os  halláis, 

¿  Por  dónde  entrasteis  primero  ? 

Que  haciéndome  el  mismo  agravio , 

Me  venis  á  dar  consejo.  ^. 

DONTüRUtlO. 

Entrarla  por  la  escala. 
Que  escala  habia  para  ello. 

DON  FÉLIX. 

Yo  soy  tan  interesado 

En  este  lance ,  que  pienso 

Que  vine  á  serviros  mas 

A  todos,  que  no  á  ofenderos,  • 

Pues  fué  á  excusarle;  mas  ya 

Que  conseguirlo  no  puedo 

De  una  manera,  de  otra 

Lo  intentaré  :  estadme  atentos.  • 

Doña  Eugenia  me  ha  tenido 

En  aqueste  cuarto ,  á  efecto 

De  estorbar  entre  los  dos... 

ESCENA  XXI. 

EUGENIA,  CLARA.— Dichos 
EUGENIA.  (Dentro.) 
¿Qué  escucho?  Dejar  no  puedo 
De  salir,  al  oir  mi  nombre. 


ódú 
CL.ARA.  (Dentro.) 
Tente,  no  salgas. 

(Salen  Clara  y  Eugenia.) 

EUGENIA. 

Sí  quiero. 
Que  ya  me  importa  sa])er 
Qué  es  aqueste  fingimiento.— 
¡Yo  te  he  tenido  (¿qué  dices. 
Hombre?)  en  mi  cuarto!  (.4  Don  Félix.) 

DON  FÉLIX. 

Teneos, 
Que  yo  Doña  Eugenia  he  dicho. 
No  vos.  (Señala  á  Clara.) 

DON  ALONSO. 

¿Cómo,  cómo  es  eso? 
¿Luego  tú  eras  la  cjue  nii  hombre 
Escondido  tenias  dentro? 

EUGENIA. 

¿Luego  tú  con  nombre  mió, 
Clara,  la  traición  has  hecho? 

DONTORIDIO. 

¿  Luego  tú  por  eso  á  mí 
Me  tenias  al  sereno  , 
Hecho  avestruz  del  amor? 

LOS  TRES. 

¿  Qué  es  esto ,  ingrata  ?  Qué  es  esto  ?  . 

CLARA. 

Esto  es  que  por  estorbar 

De  Eugenia  yo  los  empeños, 

No  |mde  estorbar  el  mió;  — 

Y  pues  que  sois  caballero, (.4  DoíjFé'/íj;.} 

No  en  el  riesgo  me  dejéis  , 

Cuando  á  otra  sacáis  del  riesgo. 


¿  Qué  es  dejaros  ?  Con  mil  vidas 
Habéis  de  \er  que  os  deliendo; 
Pues  no  amando  la  que  es  dama 
De  mis  amigos ,  bien  puedo.    . 

DON  JUAN. 

Pues  supuesto  que  ya  quedan 
Desvanecidos  mis  celos. 
Yo  os  ayudaré. 

DON  PEDRO. 

Yo  y  todo. 

DON  ALONSO. 

¿Hay  tan  grande  atrevimiento? 

DON  TORIBIO.  " 

i  Quién  tuviera  aquí  un  lanzon 
De  tres  que  en  mi  casa  tengo! 

DON  ALONSO. 

A  mis  ojos  y  en  mi  casa. 
Nadie  á  mis  hijas  (¡ay  cielos  !) 
Defenderá  que  no  sea 
Su  esposo. 

DON  FÉLIX 

Si  basta  eso , 
Yo  lo  soy  suyo. 

CLARA. 

Y  yo  suya. 

DON  ALONSO. 

¿Quién  creyera  que  en  el  yerro 
Mayor,  fuera  quien  cayera 
La  mesurada  mas  presto  ? 

I  DON  TORIBIO. 

¡  ¿Quién  no  lo  creyera  ?  pues 
I  Siempre  en  el  mundo  lo  vemos, 
1  Que  las  aguas  mansas  son 
i  Í5e  las  que  hay  que  liar  menos  ,. 
I  Y  tienen  mayor  peligro 
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Porque  sin  diula  por  eso, 
Guárdate  del  agua  mansa 
Dijo  uii  antiguo  provoibio  , 


Pues  yo  ,  señor ,  á  lus  plantas 
Humiideniente  le  luogo  v 
We  flés  estado  á  tu  gusto; 
Que  yo  con  mi  primo  quiero 
Irme  á  la  montaña  ,  donde 
Te  asegure,  por  lo  menos  , 
De  que  nunca  delincuentes 
Fueron  mis  esparcimientos. 

DON  TORIltlO. 

¿  \  la  montaña  ?  Eso  no. 
Porque  allá  llevar  no  quiero  , 
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Ni  tllis ,  ni  gu:irda  infantes  : 

V  asi,  con  mi  ídlnrja  al  curüo, 
Donile  esta  mi  ejeculwia. 
Habéis  de  ver  ([ue  me  vuelvo 
Sin  casar. 

DON  ALONSO 

Ni  yo  tampoco ; 
Que  no  tengo  de  dar  ilucñj 
Tan  brulo  a  una  liija  niia 
A  cjuien  mas  atención  di  bo. 
Sino  darla  á  quien  su  niadi-e 
La  habia  dado  en  casamiento, 

Y  esperando  mi  licencia , 

Se  quedó  hasta  ahora  suspenso. 

DON  JUAN. 

A  vuestras  plantas  humilde 


Os  digo  que  soy  el  mesmo . 
Pues  "soy  Don  Juan  de  Mendoza. 

DON  ALONSO. 

Con  esto  es  del  mal  el  menos., 

DON  PEDRO. 

Pues  quedo  sin  esperanza 
De  mi  amor,  lograrla  inlento 
En  pedir  que  perdonéis 
De  nuestras  faltas  los  yerros. 

DON  TORIIUO. 

Porque  con  la  moraleja 
Del  Agua  mansa  y  su  ejemplo , 
Dando  principio  á  serviros, 
Fin  á  la  comedia  demos. 


xNÜTA. 


A  esta  comedia  habia  de  seguir  la  de  Los  cabellos  dcAbsalon,  cuya  segunda  jornada  es  casi 
igual  á  la  tercera  del  drama  trágico  de  Tirso  de  Molina,  titulado  La  venganza  de  Tamar.  No 
habiéndose  incluido  esta  obra  en  el  tomo  v  de  nuestra  Biblioteca  ,  que  comprende  las 
principales  de  Tirso,  parece  oportuno  colocarla  aquí,  para  que  se  compare  el  original  de  aquel 
poeta  con  la  refundición  hecha  por  Calderón. 


LA  VENGANZA  DE  TAMAR,  tragedia 

DEL  MAESTRO  TIRSO  1>E  MOLINA. 


AMON. 

TAMAK. 

DVVII). 

AHSALOX. 

AfilíiAlL,  reina 

HKItSABK. 

Mir.OL. 

ADOMAS. 

SALOMÓN. 


PERSONAS. 

RI.IACER. 

niSELO.         i 

JOÑA  DA  1$. 

AKDELIO.      \  Ganaderos 

DINA. 

LALHETA.      1 

JOA($. 

I.N  CRIADO. 

JOSEFO. 

IX  MAESTRO  DE  ARMAS. 

ELISA. 

.Mlsicos. 

TIUSO. 

1 

Soldados. 

BRAULIO. 

¡Can 

uleros. 

ACOMPAÑAUJEMÜ. 

ALISO. 

) 

l.a  escena  es  en  Jerusalen  ij  en  Baalhusor. 


JORNADA  PKIMKRA. 


Galería  baja  interior  en  el  palacio  de  David 
en  Jerusalen.  En  el  fondo  las  paredes  de 
unos  jardines. 

ESCE.'VA  PRIMERA. 

AMON,  de  camino;  ELIACER, 
JONADAR. 


Quitadme  aquestas  espuelas, 

Y  descalzadme  estas  botas. 

ELIACER. 

Ya  de  ver  murallas  rolas , 
Por  cuyas  escalas  vuelas. 
Debes  de  venir  causado, 

AMON. 

Es  mi  padre  pertinaz ; 
Ni  viejo  admite  la  paz , 
Ni  mozo  quita  del  lado 
El  acero  que  desciño. 

JOADAB. 

De  eso,  señor ,  no  te  espantes  : 
Quien  descabezó  gigantes 

Y  comenzó  á  vencer  niño , 
Si  es  otra  naturaleza 

La  poderosa  costumbre , 
Viejo  tendrá  pesadumbre 
Con  la  paz. 

ELIACER. 

A  la  grandeza 
Del  reino  que  le  corona , 
Por  sus  hazañas  subió. 

AMON. 

No  soy  tan  soldado  yo 
Cual  del  la  fama  pregona. 
De  los  amonitas  cerque 
David  la  idólatra  corte; 
Máquinas  la  industria  corte 
Con  que  á  sus  muros  se  acerque, 
Que  si  en  eso  se  halla  bien 
Porque  sus  reinos  mejora , 
Mas  quiero,  Eliacer,  un  hora 
l)e  nuestra  Jerusalen , 
Que  cnanl.is  Vitorias  dan 
A  su  nombre  eterna  fama. 

ELIACER. 

Si  fueras  de  alguna  dama 


Alambicado  galán, 
iNo  me  espantara  que  ausencia 
Te  hiciera  la  gueira  odiosa; 
Que  amor  que  en  la  paz  reposa, 
Pierde  armado  la  paciencia. 
Mas  no  amando ,  aborrecer 
Las  armas,  que  de  pesadas 
Suelen  ser  desamoradas. 
Cosa  es  nueva. 

AMO\. 

Si,  Eliacer: 
Nueva  es,  por  eso  la  apruebo. 
En  todo  soy  singular; 
Que  no  es  digno  de  eslimar 
El  que  no  inventa  algo  nue\o. 

ESCENA    II 

ARSALO.N,  ADOMAS  v  acompañamien- 
to ,  de  camino.  —  AMON ,  ELIACER, 
JONADAB. 

ABSALON. 

No  gozaremos,  las  treguas 

Que  el  Rey  da  al  contrario  ,  bien  , 

iSo  estando  en  Jerusalen. 

adonías. 
Corrido  habemos  las  leguas 
Que  hay  de  Rábata  hasla  aquí. 
Volando. 

ABSALON. 

¡  Qué  bien  pensó 
Quien  las  postas  inventó! 

ELIACER. 

No,  á  lo  menos,  para  mí  : 
Dolías  á  la  maldición; 
Que  batanando  jornadas , 
Me  han  puesto  las  dos  lunadas 
Como  ruedas  de  salmón. 

ABSALON. 

¡  Oh  Eliacer  !  ¿  también  tfi  gozas 
Treguas  acá? 

ELIACER. 

¿Qué  querrías? 

AMON. 

¡Oh  !  ¡Mi  Absalon  ,  mi  Adonias 
Aquí ! 

ABSALON, 

Travesuras  mozas 
Nunca,  hermano,  están  despacio 


Troquemos  en  nuestra  tierra 
Por  las  tiendas  de  la  guerra 
Los  salones  de  palacio. 
Diez  días  que  han  de  durar 
Las  treguas  que  al  amonita 
David  da  ,  el  amor  permita 
Sus  murallas  escalar. 

AMON. 

¿Murallas  de  amor? 

ABSALON. 

Bien  puedes 
Permitirles  este  nombre. 
Amando  de  noche  un  hombre, 
¿No  asalta  también  paredes? 
¿Ventanas  altas  no  escala? 
¿No  ronda?  ¿El  nombre  no  da' 
¿Trazando  ardides  no  está  ? 
Luego  Amor  á  Marte  iguala. 

AMON. 

No  le  quiero  replicar. 

Va  sé  que  tiene  gran  parle 

Amor,  que  es  hijo  de  Marte, 

Y  lo  que  hay  de  Marte  á  amar. 

ADONÍAS. 

En  tí ,  Principe,  infinito  ; 
Pues  con  ser  tan  gran  soldado, 
Nunca  fuiste  enamorado. 

AMorr. 
Poco  sus  llamas  permito  : 
No  sé  ser  lan  conversable 
Como  mi  hermano  Absalon. 

ABSALON. 

La  hermosura  es  perfección  , 

Y  lo  perfecto  es  amable. 
Hizome  hermoso  mi  suerte, 

Y  á  lodas  me  comunico. 

AMON. 

Estás  de  cabellos  rico , 

Y  ansí  puedes  atreverte; 
Que  á  guedeja  que  les  des, 
Las  que  muertas  por  las  tiendas 
Te  porfían  que  los  vendas , 
Tendrán  en  tí  su  interés  ; 

Pues  si  no  miente  la  fama. 
Tanto  tu  cabeza  vale  , 
Que  me  afirman  que  le  sale 
A  cabello  cada  dama. 

ELIACER. 

Si  ansí  sus  defetos  salvas , 
26 
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¿0«é  mucho  te  quierau  bieH, 

l'iies  toila  Jerusalen 

Te  llama  Socorre-Calvas? 

Y  l:»s  muchas  que  compones, 
Deliiéiidote  sus  bellezas, 
Hacen  que  haya  en  las  cabezas 
Infiuilos  Absalones. 

Rislros  puedes  hacer  de  ellas. 

ABSALON. 

I'Jiacer ,  conceptos  bajos 
Dices. 

ELUCER. 

Fueran  ristres  de  ajos. 
Sino  es  por  ti,  las  mas  bellas. 

ABSALON. 

En  fin ,  ¿  el  Principe  da 
En  no  querer  á  ninguna? 

AMON. 

Hasta  encontrar  con  alguna 
Perfeta  ,  no  me  verá 
En  SU  minuta  el  amor. 

ABSALON. 

Elisabet,  ¿no  es  hermosa? 

AMON. 

De  cerca  no,  que  es  ojosa. 

ADO>ÍAS. 

¿Y  Ester? 

AMON. 

Tiene  buen  color, 
Pero  mala  dentadura. 

ELIACER. 

Lilbora... 

AMO.N. 

Es  i^rande  de  boca. 

J  )>iAUAB. 

Alalia... 

AMO>'. 

Esa  es  muy  loca, 

Y  pequeña  de  estatura. 

ABSALON. 

No  tiene  falta  María. 

AMüN. 

Ser  melindrosa,  ¿no  es  falla? 

adonías. 
Dina... 

AMON. 

Enfádame  por  alta. 

ELLVCER. 

Hiit.. 

AMON. 

Es  üffíra. 

JONADAB. 

Raquel... 

AMON. 

Fría. 

ABSALON. 

Aristóbola... 

AMON. 

Es  común  : 
Habla  con  ciento  en  un  año. 

ABSALON. 

Judil... 

AMdN. 

Tiene  mucho  pai'o, 

Y  huele  siempre  á  betún. 

AUÜ.\ÍAS. 

Marta... 

AMON. 

Encubre  muchos  granos. 

FLIACFR. 

Alejandra.. 

AMON. 

Es  a'go  espeja. 
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JONADAD. 

Jozabel... 

AMON. 

Dicenme  que  esa 
Trae  juanetes  en  las  manos. 

ABSALON. 

Cilene... 

AMON. 

Rostro  bizarro , 
Mas  Haca  é  impertinente. 

ELlACEl!. 

Pues  no  hallas  (|uien  te  contente, 
Haz  una  dama  de  barro. 

ABSAI.ON. 

¡  Válgale  Dios  por  Amon  ! 
¡  Qué  satírico  que  estás  ! 

AMON. 

No  has  de  verme  amar  jamas  : 
Tengo  mala  condición. 

ADONÍAS. 

;,  Luego  no  querrás  mañana 
En  la  noche  ir  á  la  tiesta 

Y  boda  (jue  á  Elisa  apresta 
La  mocedad  cortesana? 

AMON, 

¿Con  quién  se  casa? 

ADO.NÍAS. 

¿  Eso  ignoras  ? 
Con  Josefo  de  Isacar. 

AMON. 

Bella  mujer  le  han  de  dar. 

ABSALON. 

Tú  que  nunca  te  enamoras  , 
No  la  tendrás  por  muy  bella. 
¿Piensas  ir  allá? 

AMON. 

No  sé. 

ADONÍAS. 

Hay  bravo  sarao. 

AMON. 

Iré 
A  danzar,  mas  que  no  á  vella. 
l'ero  ha  de  ser  disfrazado  , 
Si  es  que  máscaras  se  admiten. 

ADONÍAS. 

En  los  saraos  se  permiten. 

AMON. 

Lástima  tengo  al  casado 
Con  una  mujer  á  cuestas. 

ELIACER. 

Poco  en  eso  te  pareces 
A  tu  |)adre. 

AMON. 

Muchas  veces 
Dése  modo  me  molestas. 
Ya  sé  (jue  á  David  mi  jiadre 
No  le  han  parecido  mal  : 
Testigo  la  de  Nabal , 

Y  Itersabé,  hermosa  madre 
Del  risueño  Salomón. 

ADONÍAS. 

Y  las  muchas  concubinas 
Cuyas  bellezas  divinas 
Milagro  del  mundo  son. 

ABSALON. 

Gruía  he  tenido  de  vellas. 

AMON. 

Cuái<ialas  el  Rey  de  suerte . 

Que  aun  no  ha  de  poder  l;i  iimerle 

Hallar  por  donde  vencelhis. 


Ar;SALON. 

El  recalo  de  palacio 

Y  poca  seguridad 
De  la  feuíenil  beldad 

No  las  deja  ver  despacio  ; 
Mas  por  Dios  (]ue  ha  pocos  días 
Que  á  una  mucliacha  que  vi 
Entre  ellas  ,  Amon,  le  di 
Toda  el  alma. 

AMON. 

Oye ,  Adonías , 
Del  modo  que  está  Absalon. — 
¡  A  la  mujer  de  tu  padre  ! 

ABSALON. 

Solo  perdono  á  mi  madre. 

Tengo  tal  inclinación , 

Que  con  quien  celebra  bodas. 

Envidiando  su  vejez , 

Me  enamoro;  y  ya  hubrá  vez 

En  que  he  de  gozallas  todas. 

AMON. 

La  belleza  y  la  locura 

Son  hermanas  :  eres  bello , 

Y  estás  loco. 

ADONÍAS. 

A  tu  cabello 
Atribuye  tu  ventura , 

Y  no  digas  desatinos. 

Ya  es  de  noche  :  ¿qué  has  de  hacer? 

ABSALON. 

Cierta  dama  he  de  ir  á  ver. 
En  durmiendo  sus  vecinos. 

ADONÍAS. 

Y«  me  pierdo  por  jugar 

AMON. 

Yo  que  ni  adoro  ni  juego, 
Léré  versos. 

ABSALON. 

¡  Buen  sosiego! 

AMON. 

En  esto  quiero  imitar 
A  David  ,  pues  no  le  imito 
En  amar,  ni  quiero,  tanto. 

ABSALON. 

Serás  poeta  á  lo  sanio. 

ADONÍAS. 

Los  salmos  en  verso  ha  escrito; 
Que  es  Dios  la  musa  perfeta 
Que  en  él  influyendo  esta. 

ABSALON. 

Misterios  escribirá ; 
Que  es  guerrero  y  es  profeta. 
{Vanse  Ah.talon,  Adouias  y  el  acompa- 
ñamiento.) 

ESCENA  III. 

AMON,  ELIACER,  JONADAB. 

ELIACRB. 

¿Qué  habernos  de  hacer  agora? 

AMON. 

No  sé  qué  se  me  ha  antojado. 

ELIACER. 

¿Mas  si  estuvieses  preñado? 

AMON. 

Tanta  mujer  que  enamora 
A  mi  padre  ausente  y  viejo  , 
¿Qué  puede  hacer  encerrada? 
Pues  es  cosa  averiguada 
Que  la  que  es  de  honor  espejo 
En  la  lealtad  y  opinión, 
En  fin  es  frágil  sugelo 

Y  un  animal  imperfelo. 
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Si  toda  la  privación 

Es  del  apetito  madre. 

Deseará  su  liviandad 

Al  hombre,  que  es  su  mitad; 

Y  no  estando  ya  tu  padre 

Para  fiestas ,  ya  lo  ves... 

ELIACER. 

Dáseles  en  deseos 

Todo  el  tiempo,  sin  empleos 

De  su  gusto. 

JOyXhkB 

Rigor  es 
Digno  de  mirar  despacio. 

AMOX. 

Dien  filosofáis  los  dos. 


Lástima  tengo ,  por  Dios , 
A  las  damas  de  palacio 
Encerradas  como  en  hucha. 


El  tiempo  está  algo  pesado , 

Y  con  la  noche  y  nublado  , 

La  oscuridad  que  hace,  es  mucha. 
¿Quién  duda  que  en  el  jardín 
Pedirán  limosna  al  fresco 
Las  damas?  Lo  que  apetezco 
He  de  ejecutar  en  fin. 
Curioso  tengo  hoy  de  ser. 

ELIACER. 

Pues  ¿qué  inteDtas? 

AMO.V. 

¿Qué?  Sallar 
Aqueste  muro  y  entrar 
Dentro  del  parque,  Eliacer, 

Y  ver  qué  conversación 
A  las  damas  entretiene 
De  palacio. 

ELIACER. 

Si  el  Rey  viene 
A  saberlo,  no  es  razón 
Que  le  enojes;  pues  no  ignoras 
Que  al  que  aqui  dentro  cogiese. 
Por  mas  principal  que  fuese  , 
Vivirla  pocas  horas; 
Que  las  casas  de  los  reyes 
Gozan  de  la  inmunidad 
Que  los  templos. 

AHON. 

Es  verdad ; 
Mas  no  se  entienden  las  leyes 
<'.on  el  príncipe  heredero. 
Principe  soy  de  Israel, 
El  calor  que  hace  es  cruel , 

Y  ansí  divertirle  quiero. 
En  dando  yo  en  una  cosa, 
Ya  sabes  que  he  de  salir 
Con  ella. 

ÍONADAB. 

Empieza  á  subir; 
Mas  siendo  tan  peligrosa, 

Y  de  tan  poco  provecho. 
No  me  parece  que  es  justo. 

AMON. 

Provecho  es  hacer  mi  gusto. 

ELIACER. 

¿Y  después  que  le  hayas  hecho? 

AMON. 

Esto  ha  de  ser,  vive  Dios, 
Vamos  los  tres  á  buscar 
Por  dónde  poder  entrar. 


ELIACER. 

¿Entrar?  ¿(¡uién? 

AMON. 

Yo ;  que  los  dos 
Fuera  me  esperaréis. 

ELIACER. 

Alto. 

'       AMON. 

Hacia  allí  he  visto  unas  yedras, 
Que  abrazadas  á  sus  piedras. 
Aunque  el  muro  está  bien  alio, 
De  escala  me  servirán. 

ELIACER. 

Vamos,  y  á  subir  empieza. 

[Vase  Amon.) 
En  dándole  en  la  cabeza 
Una  cosa  ,  no  podrán 
PersuadilJe  á  lo  contrario 
Catorce  predicadores. 

JONADAB. 

¡Qué  extraños  son  los  señores! 

ELIACER. 

Y  el  nuestro  ¡  qué  temerario!  {Vanse.) 

Jardín  del  palacio.  —  Es  de  noche. 

ESCENA  IV. 
DINA ,  con  guitarra.  —  TAMAR. 

TAMAR. 

¿Viste  jamas  lal  calor? 
Aunque  tú  mejor  lo  pasas 
Que  yo. 

DIXA. 

Pues  ¿por  qué  mejor? 

TAMAR. 

Porque  no  juntas  las  brasas 
bel  tiempo ,  al  luego  de  amor ; 
Mas  yo  que  no  puedo  mas , 

Y  á  mí  amor  junto  el  bochorno 
Que  hace... 

DINA. 

¡  Donosa  eslás! 

TAMA  I!. 

¿Que  seré? 

DINA. 

Serás  un  horno 
En  que  á  Joab  cocerás 
Pan  de  tiernos  pensamientos, 
A  sustentarle  bastantes 
Contra  recelos  violentos. 

TAMAR. 

Si ,  que  en  eso  á  los  amantes 
Paga  amor  sus  alimentos. 

D!>A. 

¡  Notable  calma !  No  mueve 
Una  hoja  el  viento  siquiera. 

TAMAR. 

Si  aquesta  fuente  se  atreve 
A  aplacar  su  furia  fiera, 
Que  en  la  laza  de  oro  bebe 
De  su  arena  aqueste  prado, 
Dénos  su  margen  asiento. 

DINA. 

En  cojines  de  brocado 
Sus  flores  de  ciento  en  ciento 
Te  ofrecen  su  real  estrado; 
Que  ,  en  fin  ,  como  eres  infanta , 
No  te  contentas  con  menos. 

TAMAH. 

Pues  traes  ínslrumenio  ,  cania ; 
Que  en  los  jardines  amenos 
Ansí  amor  su  mal  espanta. 


DINA. 

Yo  no  tengo  que  es|)anlar; 
Que  no  estoy  enanior.ida  ; 
Tú  al  viento  puedes  llamar, 
Pues  siendo  tan  celebrada 
En  la  música  Tamar 
Como  en  la  belleza,  á  oírle 
Correrá  el  céfiro  manso 
Alegre  por  divertirle. 

TAMAR. 

¿Lisonjéasme? 

DINA. 

Descanso 
Si  amores  llego  á  decirle. 

ESCENA  V. 
AMON. —  TAMAR,  DINA. 

AMON.  {Para  si,  al  salir.) 
La  mocedad  no  repara 
En  cnanto  intenta  y  procura. 
La  noche  mi  gusto  ampara  : 
Cuanlo  me  entristece  oscura  , 
Me  alegra  esta  fuente  clara. 
Como  no  sé  dónde  voy, 
En  cuanto  toco  tropiezo. 

DINA. 

Cuando  yo  á  cantar  empiezo. 
Treguas  á  mis  penas  doy. 

TAMAR. 

Dame  pues  ese  instrumento. 

AMON.  {Ap.) 

Mi  deseo  se  cumplió. 

Aqui  hablar  mujeres  siento. 

TAMAR. 

La  música  se  inventó 
En  alivio  del  tormento. 

AMON.    {A¡).) 

Cantar  quieren  :  no  pudiera 
Venir  á  tiempo  mejcu'. 

TAMAR. 

¡Ay  si  mi  amante  me  oyera! 

AMON.  (Ap.) 
No  hay  parte  en  que  no  entre  amor 
Hasta  aquí  llegó  «u  esfera. 

TAMAR.  {Canta.) 
Lijero  pensamiento , 
Üe  amor  pájaro  alegre , 
Que  viste  la  esperanza 
be  plumas  y  alas  verdes. 
Si  fuente  de  tus  gustos 
Es  mi  querido  ausente , 
Donde  amoroso  asistes. 
Donde  sediento  bebes , 
Tu  vuelta  no  dilntes 
Cuando  á  su  i  isla  llegues ; 
Que  me  darán  tus  dichas 
Envidia  si  no  vuelves. 
Pajarito,  que  vas  á  la  fuente, 
Bebe  y  vente. 
Correo  de  mis  quejas 
Serás  cuando  le  lleves 
En  pliegos  de  suspiros 
Sospechas  impacientes. 
Con  tu  amoroso  pico. 
Si  en  mi  memorir  duerme, 
Del  sueño  de  su  olvido 
Es  bien  que  le  despiertes. 
Castígale  descuidos , 
.Xmores  le  agradece , 
Preséntale  firmezas. 
Favores  le  promete. 
Pajarito,  que  vas  á  la  fuente, 
Bebe  y  vente. 
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AUJX.   (Ap.) 
¡Qué  voz  laii  apacible! 
Qué  quejas  lan  ardientes! 
Qué  acentos  lan  suaves! 
¡  Ay  Dios!  ¿Qué  hechizo  es  este  ? 
A  su  meUtluo  canto 
Corrido  el  viento  vuelve; 
Que  en  fe  que  se  detuvo. 
Muy  bien  pudo  correrse; 

Y  por  acompañarla  , 

Su  voz  hace  que  templen 
Los  tiples  de  estas  hojas. 
Los  bajos  de  estas  fuentes. 
Amor,  no  sé  qué  os  diga 
Si  vuestro  rigor  viene 
A  escuras  y  de  noche 
Porque  los  ojos  cierre. 
Como  á  la  voz  iguale 
La  belleza,  que  suele 
Ser  ángel  en  acentos 

Y  en  rostro  ser  serpiente. 
Triunfad ,  niño  absoluto, 
De  un  corazón  rebelde. 
Si  rústico ,  ya  noble  , 

Si  libre ,  ya  obediente. 

DINA. 

Vuelve  á  cantar,  señora; 
Que  por  oirte  y  verle 
El  sol,  músico  ilustre, 
Anticiparse  quiere. 

AMON.    (Ap.) 

Si  por  verla  y  oiría 

Sus  rayos  amanecen, 

;. Quién  duda  que  es  hermosa? 

Quién  duda  que  conviene 

Su  cara  con  su  canto? 

i  Ay  Dios!  i  Quién  mereciese 

Atestiguar  de  vista 

Lo  que  de  oídos  siente ! 

TAMAR. 

¿Qué  he  de  cantar,  si  lloro  ? 

AMO?».  [Ap.) 

Entrad,  celos  crueles. 

Servid  de  rudimentos 

Con  que  mi  amor  comience 

¡  Mujer  ausente  y  firme! 

¡  Celoso  yo  y  presente! 

¡  Siu  ver,  enamorado ! 

¡  Hoy  libre  y  hoy  con  leyes ! 

¡  übmilagfosa  fuerza 

De  un  ciego  dios  que  vence 

Sin  ojos  y  con  alas  , 

Cuanto  desnudo ,  fuerte ! 

DINA. 

Ansí  tu  amante  goces , 

Y  de  tus  años  cuentes 
Los  lustros  á  millares 
lín  primavera  siempre. 
Que  prosiguiendo,  alivie» 
El  calor  que  suspendes 

Y  olvidas  con  oirte. 


V,i ,  pues  que  tú  lo  qniorrs. 
(Caula.)  ¡Ay  pemamietiln  tnld 
¡Cuánto  allá  te  detienes! 
¡Qué  leve  que  te  partes! 
¡Con  qué  pereza  vuelves! 
Celosa  estoy  que  goces 
De  mi  adorado  ausente 
La  vista  con  que,  aplacas 
La  ardiente  sed  de  verle. 
Si  acaso  de  sus  labios 
El  dulce  néctar  bebes 
Que  labran  sus  palabras  , 
Y  hurtalle  algunas  puedi-s, 
Pajarito,  que  vas  á  \j  fuenir, 
Bebe  y  vento. 
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AMON.    (Ap.) 

¿Hay  mas  apacible  rato? 

Espíritus  celestiales. 

Si  entre  músicas  mortales 

Ver  queréis  vuestro  retrato , 

Venid  conmigo.  Acercarme 

{Adelántase  hacia  donde  está  Tamnry 

Dina,  tropieza  y  cae.) 
Quiero  un  poco.—  Mas  caí. 

TAMAR. 

¡Ay  cielos!  ¿Quién  está  aquí? 

AMON.    {Ap.) 
Ya  es  imposible  ocultarme, 
Aunque  la  noche  es  de  suerte, 
Que  mentir  mi  nombre  puedo, 
Pues  con  su  oscuridad  quedo 
Seguro  que  nadie  acierte 
Ni  vea  el  traje  en  que  estoy. 

TAMAR. 

¿Qué  es  esto? 

AMON. 

Dame  la  mano. 
Hijo  soy  del  hortelano. 
Que  he  caído.  Al  diablo  doy 
La  mosíca  ,  que  ella  fué 
Ocasión  que  tropezase 
En  un  tronco ,  y  me  quebrase 
La  espinilla.  ¿Ño  me  ve? 

DINA. 

No  veis  vos  por  dónde  andáis, 
¿Y  os  hemos  de  ver  nosotras  ? 

AMON. 

Par  Dios,  damas  ó  quillotras, 
Lindamente  lo  cantáis. 
Oyéraos  yo  doce  días 
Sin  dormir. 

TAMAR. 

¿Haos  contentado? 

AMON. 

Par  Dios,  que  lo  habéis  cantado 
Como  un  gigante  Golias. 
Dadme  la  mano  ;  que  peso 
{Tamar  da  la  mano  á  Amon ,  que  se  la 
besa  y  se  queda  con  el  guante  que 
Tamar  tenia  en  ella  ) 
Vfí  monte.  {Ap.  Tómesela, 
Bésela,  y  juro  en  verdá 
Que  á  la  miel  me  supo  el  beso.) 

TAMAR. 

Atrevido  sois,  villano. 

AMON. 

¿  Qué  quiere  ?  Siempre  se  vido 
Ser  dichoso  el  atrevido. 

7AMAR. 

Al  lin,  ¿sois  el  hortelano? 

AMON. 

Si  par  diez,  y  inOcionado 
A  mosicas. 

DINA. 

i  Buen  modorro ! 

AMON. 

Par  Dios,  vos  tenéis  buen  chorro. 
Si  en  la  cara  os  ha  ayudado 
Como  en  la  voz,  la  ventura  , 
Con  todo  os  podéis  alzar, 
Aunque  no  se  suele  1  aliar 
Con  buena  voz  la  heruiosura. 

TAMAR. 

Tosco  pensamiento  es  ese. 

AMON. 

¿No  suele,  aun(|ue  esto  os  espanta, 
Decirse  á  la  que  i)ien  canta  : 
«  Quién  te  oyese  y  no  le  viese?  » 


I  TAMAR. 

¡  Cumplirnos  ese  deseo 

I  La  oscuridad  que  hace  agora. 

AMON. 

[  Antes  me  aburro,  señora. 
Pues  ya  que  os  oigo,  no  os  veo. 

TAMAR. 

Pues  ¿no  me  habéis  conocido? 

AMON. 

Sois  tantas  las  que  aquí  estáis, 
Y  de  día  y  noche  andáis 
Paseando  el  jardín  florido , 
Que  como  no  me  expliquéis 
Vueso  nombre ,  no  me  espanto 
Que  no  os  conozca  en  el  canto ; 
Porque  aunque  tal  vez  lleguéis 
A  retozarme ,  y  me  quejo 
De  mas  de  un  pellizco  y  dos 
Que  me  dais  (quizá,  par  Dios, 
Porque  el  Rey,  que  ya  está  viejo, 
Os  cumple  mal  de  josiicia, 
Tiniendo  tanta  mujer). 
Soy  rudo  en  el  conocer. 
TAMAR.  {Hablando  aparte  con  Dina  ) 
I  Qué  villano  ! 

DINA. 

¡Y  qué  malicia ! 

TAMAR. 

Fiad  burlas  desla  gente. 

AMON. 

¿Quiéreme  decir  quién  es, 

Y  llevaréla  después 

De  flor  y  fruta  un  presente? 

TAMAR. 

Sois  muy  hablador. 

AMON.  (.\p.) 

El  guante 
De  la  mano  le  quité 
Cuando  á  besarla  llegué. 

TAMAR. 

Vamos. 

AMON. 

No  se  vaya,  can  le 
Ansí  la  remoce  el  cielo 
A  David  ,  si  es  su  marido. 

TAMAR. 

Un  guante  se  me  ha  caído. 

AMON. 

Debe  de  estar  en  el  suelo. 
Hállele  :  par  Dios  que  gano 
En  hallazgos  mucho  ya. 

TAMAR. 

¿Qué  es  del? 

AMON. 

Tome. 

TAMAR. 

Dalde  acá. 
AMON.  (Bésala  la  mano.) 
(Ap.  Désela  otra  vez  la  mano.) 

TAMAR. 

¿Quién  tanta  licencia  os  dio, 
Villano? 

AMON. 

Mi  dicha  sola. 

TAMAR. 

Dadm.e  acá  el  guante. 

AMON.  (Vásele  á  dar  y  búrlala.) 
Mamola. 

TAMAR. 

Luego  ,  ¿no  le  hallastes? 

AMON. 

No 


TAMAR. 

¿  No  guslas  de  lo  que  pasa  ? 

DINA, 

¡  Dueu  jardinero ! 

AMO?l. 

{Áp.  De  amor.) 
¿Qué  pensáis?  Todo  esto  es  flor. 

TAMAR. 

Yo  haré  que  os  echen  de  casa. 
Vamos. 

DINA. 

¿Has  de  ver  mañana 
La  boda  de  tlisa? 

TAMAR. 

Sí. 

DINA. 

¿Qué  vestido?... 

TAMAR. 

Carmesí. 

AMON. 

Seréis  un  clavel  de  grana. 
{Ap.  De  aquí  mis  venturas  saco.) 
¿Que  sin  cantar  mas  se  van? 
i.  Sus  nombres  no  me  dirán? 

DINA. 

No,  que  sois  muy  gran  bellaco. 

(Vanse  las  dos.) 

ESCENA  VI. 

AMOX. 

Agora,  noche,  si  que  á  escuras'quedo. 
Pues  un  sol  hasta  aquí  tuve  deianle. 
Libre  de  amor  entré,  ya  salgo  amante: 
Keianie  antes  de  él,  ya  llorar  puedo. 

¡Ay  amorosa  voz, oscuro  enredo!  [te; 
Cifrad  vuestra  ventura  ensoloun  guan- 
Que  si  iguala  á  su  música  el  semblante, 
Victorioso  quedáis,  yo  os  lo  concedo. 

¡Cuando  mas  descuidado,  mas  rendi- 
[do! 
¡  Sin  saber  á  quien  quit-ro,  enamorado. 
Asaltando  niniallas,  y  vencido  ! 

Mas  ¡  dichoso  rapaz,  vuestro  cuidado. 
Si  sacando  quién  es  por  el  vestido. 
La  suerte  echáis, no  en  blanco, en  encar- 
{Yase.)  [nado! 

Sala  del  palacio. 

ESCENA  VII. 

ABSALON,  ADONIAS,  ABIGAIL. 
BERSABÜ. 

ABIGAIL. 

¿Quedaba  el  Rey  mi  señor 
Bueno  ? 

ABSALON. 

Alegre  salud  goza ; 
Que  en  el  bélico  furor 
Parece  que  se  remoza 
Y  le  da  sangre  el  valor. 

ABIGAIL. 

Quitarále  la  memoria 
De  nosotras  el  deseo 
Del  triunfo  de  esa  Vitoria. 

ADONÍAS 

Amaros  es  su  trofeo , 
Conversaros  es  su  gloria. 

ABSALON. 

Toca  ocasión  habrá  dado 
A  que  su  olvido  os  espante, 
Pues  no  sé  que  se  haya  hallado 
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Y  vida  mudar  pretendo. 

No  quiero  conversación. 

Porque  ya  con  quien  me  entiendo, 

Sola  es  mi  imaginación. 

(Ap.  ¡  Ay,  encarnado  vestido. 

Si  á  verme  salieses  ya!) 

ABSALON. 

¡Oh  Príncipe! 

ADONÍAS. 


Ni  en  guerra  mas  firme  amante, 
Ni  en  paz  mas  diestro  soldado. 
En  la  mas  ardua  Vitoria 
Es  vuestro  amor  buen  testigo, 
Que  tiene,  en  fe  de  su  gloria  , 
La  espada  en  el  enemigo, 
Y  en  vosotras  la  memoria. 


ADONÍAS. 

Bien  sabe  eso  Bersabé  , 


Y  Abigail  no  lo  ignora. 

ABIGAIL. 

Que  estoy  triste  sin  él ,  sé. 

BERSAÜÉ. 

Y  yo  que  en  su  ausencia  llora 
Qiiien  vive  cuando  le  vé. 

ABIGAIL. 

¿  Pensáis  volveros  tan  presto 
Al  cerco? 

ADONÍAS. 

Las  treguas  son 
Tan  breves  que  el  Bey  ha  puesto, 
Que  no  sufren  dilación. 

ABSALON. 

Yo  mañana  estoy  dispuesto 
A  partirme. 

ADONÍ.VS. 

Y  yo  también. 

ABÍGAIL. 

Escribiré  con  los  dos 
Al  Bey  que  si  quiere  bien , 
Dedique  salmos  á  Dios 
Seguro  en  Jerusalen, 

Y  en  la  guerra  no  consunaa 
La  plata  que  peine  helada  ; 

Que  aunque  en  su  esfuerzo  presuma  , 
El  viejo  cuelga  la  espada, 

Y  el  sabio  juega  la  pluma. 

ABSALON. 

A  ambas  cosas  se  acomoda 
Mi  padre. 

BGRSABÉ. 

Galán  venis, 
Absalon. 

ABSALON. 

Soy  hoy  de  boda. 

BERSABÉ. 

Y  vos.  Infante  ,  salis 
Para  que  la  corle  toda 
Se  vaya  tras  vos  perdida. 

ADONÍAS. 

Autorizamos  la  fiesta ; 
Que  es  la  novia  conocida. 

ESCENA  VIII. 

AMON,  tnuy  triste;  JONADAB,  ELIA- 
CEB.  —  Dichos. 

ELiACER.  {Hablando  á  la  entrada  de  la 

sala  con  Amon.) 
¿Qué  novedad  será  esta  , 
Señor? 

AMON. 

Es  mudar  de  vida. 

JONADAB. 

¿Qué  te  sucedió,  que  ansí , 
Desde  que  al  jardin  entraste, 
Ni  duermes,  ni  estás  en  tí  ? 

ELIACER. 

¿Qué  viste  cuando  llegaste? 

AMON. 

Triste  estoy  porque  no  vi. 
Dejadmi»,  que  de  opinión 


¡Amon  querido' 

AMON. 

Las  treguas  que  David  da , 
A  veros  nos  han  traído. 

ADONÍAS. 

Y  agora  el  casarse  Elisa 
Nuevas  fiestas  ocasiona, 
Que  dan  á  las  galas  prisa. 

AMON. 

Merécelo  su  persona. 

AUSALON. 

Para  vos  cosa  de  risa 
Son  casamientos  y  amores. 

AMON. 

No  sé  lo  que  en  eso  os  diga. 

ESCENA    IX. 

Un  CRIADO.  —  Dichos. 

CRIADO. 

Josefo  espera  ,  señores , 
Que  le  honréis. 

ADONÍAS. 

Y  él  nos  obliga 
A  que  le  hagamos  favores. 

ABSAI.ON. 

¿Venis,  Principe? 

AMON. 

Después ; 
Que  tengo  que  hacer  agora. 

ABSALON. 

Adonías,  vamos,  pues. 

{\anse  todos,  menos  Amon.) 

ESCENA  X. 

AMON. 

Salid  ya,  encarnada  aurora  , 

Postráronle  á  vuestros  pies. 

Salid,  celeste  armonía , 

Que  en  la  voz  enamoráis  : 

Vea  vuestro  sol  mi  dia, 

Y  sepa  yo  si  igualáis 

La  cara  á  la  melodía. 

¿Si  nmdará  parecer? 

;,Si  trocará  la  color 

Que  mi  remedio  ha  de  ser? 

¿  Si  querrá  vengarse  Amor 

De  mi  libre  proceder? 

No  lo  permitáis,  dios  ciego. 

Sepa  yo,  pues  que  me  abraso, 

Quién  es  la  que  enciende  el  fuego  : 

No  hagáis  de  arrogancias  caso. 

Pues  las  armas  os  entrego. 

Ya  salen  acompañando 

A  los  desposados  lodos. 

{Cruzan  el  teatro  Josefo  y  Elba,  de 
novios,  con  grande  acompañamiento, 
del  cual  forma  parle  Tamar,,  vestida 
de  un  rico  troje  carmesí.) 

Dudo  alegre  ,  tem<i  amando. 

¡  Ay,  amor'  ¡  por  qué  de  modos 

Aliñas  estáis  abrasando! 

Quiero  escondido  de  aquí 

Sor  sin  siT  \irlo  si  pasa 
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Quien  me  lirani/.;i  ;ii;.<i. 

¡Ay  Dios!  ya  el  íiicjío  me  al)rasa 

Uf  un  vestido  carmesi. 

i.  No  es  esta  de  lo  eiieaniado 

iMi  hermana?  ¿^'o  es  esta,  cielos, 

Taniar?  ¡Buena  suerte  he  echado  ! 

¡Ay.  impi;siijles  desvelos! 

¡  De  mi  hermana  enamorado ! 

¡Mal  haya  el  jardín,  amen  , 

La  noche  triste  y  oscura, 

31i  vuelta  á  Jerusjlen  , 

JSIal  haya,  amen,  mi  locura, 

Que  para  mal  de  mi  l)ien  , 

Lihre  me  obligó  á  asaltar 

Los  muros  de  amor  tirano! 

Alma,  morir  y  callar; 

Que  siendo  amante  y  hermano 

Lo  mejor  es  olvidar. 

Mas  vale,  cielos,  que  muera 

Üentro  mi  pecho  esta  llama 

Sin  que  salga  el  fnejjo  fuera  ; 

Ausente  olvida  quien  ama, 

Amnr  es  pasión  lijera. 

Al  cerco  quiero  partirme; 

Que  á  los  principios  se  aplaca 

La  pasión,  que  no  es  tan  lirme. — 

Eliacer. 

ESCENA  XI. 
ELLVCER,  Jü.NADAB.  — AMON. 

ELIACER. 

Gran  señor. 

AMON. 

Saca... 

ELIACER. 

¿  Qué  quieres  1 

AMO?». 

Quiero  vestirme 
De  camino,  y  al  campo  ir  ; 
l'ieven  tus  Lolas  y  espuelas. 

JO:tADAB. 

Postas  voy  á  prevenir. 

AMÜN. 

{Ap.  Pero  ciego  y  con  pigüelas , 
/Cómo  podrá  el  sacre  huir?) 
Deja  eso,  dame  un  \a(|uero 
1).'  tela,  sácame  un  rostro; 
Que  hallarme  en  ei  sarao  quiero. 

(Viinse  Lliacer  y  Jonadab.) 
De  iniposihles  soy  un  mostró  : 
Esperando  desespero. 
Aun'  el  delfin  al  cantor, 
Al  plátano  el  persa  adore, 
A  la  estatua  tenga  amor 
El  otro,  el  bruto  enamore 
La  asiría  de  mas  valor; 
Que  de  mi  locura  vana 
El  tormento  es  mas  atroz, 
Pues  me  enamoró  una  voz, 
Y  adoro  á  mi  misma  iiermann. 

{Salen  Eliacer  y  Jonadab.) 

JONADAn. 

Aquí  están  rostro  y  disfraz. 

ANÓN. 

Vísteme,  pues.  Pero  quita; 
Que  este  rigor  [terlinaz 
Con  la  razón  precipita 
Me  mi  sosiego  la  paz. 
Dejadme  solo.  ¿iNo  os  vais? 
ELIACEH.  {\p.) 

¿Qué  le  habrá  dado  á  esle  loco? 
{Vanse  Eliacer  y  Jomidub) 

AMO?!. 

Penas,  si  esto  amor  llamáis. 
En  distancia  y  tiempo  poco 


LA  VENGANZA  DE  TAMAH, 

Su  infierno  experimentáis. 

No  (¡uiera  Dios  que  un  deseo 

Desatinado  y  cruel  I 

Venza  coa  amor  tan  feo  ! 

A  un  principe  de  Israel  :  I 

Morir  es  noble  trofeo.  I 

Incurable  es  mi  dolor.  ! 

Pues  ya  soy  vuestro  vasallo, 

Ciego  dios,  dadme  favor, 

Poríiue  adorar  y  callallo 

Son  imposibles  de  arnor.  {Y ase.) 

Sala  en  casa  de  Joscfo. 

ESCENA  XII. 
JOSEFO,  ELISA,  TAMAR,  convídalos 

A  LA  BODA  Y  MÚSICOS. 

{Siéitlaiise.) 

TAMAR. 

Gocéis,  Josefo,  el  estado 
Con  Elisa  años  prolijos, 
Con  la  vejez  coronado 
De  nobles  y  hermosos  hijos, 
Fruto  de  amor  sazonado. 

JOSEFO. 

Si  vuestra  Alteza  nos  da 
Tan  felices  parabienes, 
¿Quién  duda  que  gozará 
Nuestra  ventura  los  bienes 
Que  nos  |)rometemos  ya? 

ELISA. 

A  lo  menos  desearemos 
Toda  esa  dicha , señora , 
Porque  con  ella  paguemos 
Lo  mucho  que  desde  agora 
A  vuestra  Alteza  debemos. 

ESCENA  XIII. 

Un  criado  ,  y  luego  AMON.  —  Dichos. 

CRIADO. 

JLisoaras  quieren  danzar. 

TAMAR. 

Dése  principio  á  la  liesta. 

{Sale  Amon,  de  máscara.) 

JOSEFO. 

El  cielo  juntó  en  Tamar 
Con  una  hermosura  honesta 
Un  donaire  singular. 

{l)anzan.) 
AMOX.  ( Ap. ) 

¿De  qué  sirve  entre  los  dos 

Mi  rebelde  resistencia, 

Amor,  si  en  fuerza  sois  dios, 

Y  tiráis  con  lal  violencia, 

Que  ai  lin  me  Ih-vais  tras  vos? 

Desocupado  está  el  puesto 

De  mi  imposible  tirana; 

Deuilor  os  soy  solo  en  esto  : 

¡Qué  de  estorbos,  cruel  hermana, 

En  mi  amor  el  cielo  ha  jiuesto ! 

{Hinca  la  rndilln  al  lado  de  Tamar,  y 

hablan  los  dos.) 
Por  gozar  tal  coyuntura, 
Hien  me  holgara  yo,  señora , 
Que  casara  mi  ventura 
lina  dama  c.ida  hora. 
Puesto  (|ue  la  noche  obscura 
También  voluntades  casa, 
Hecho  tálamo  lui  jardín, 
Dondi-  cuando  el  tiempo  abrasa. 
Con  voces  de  un  seralin 
Hizo  cielo  vuestra  casa. 


Yo  sé  quién  ánles  do  veros, 
Enamorado  de  oiros , 
Los  árboles  lisonjeros 
Movió  anoche  con  suspiros, 

Y  á  vos  no  pudo  moveros. 
Yo  sé  quién  liesó  una  mano 
Dos  veces  ( ¡  fueran  dos  mil ! ) , 
Yo  sé... 

TAMAR. 

Fingido  hortelano. 
Para  vuestro  mal  sutil, 

Y  para  mi  honor  villano. 
Ya  el  engaño  he  colegido 
Que  en  fe  de  la  obscuridad 
Os  hizo  anoche  atrevido. 
La  sagraila  inmunidad 

Del  palacio  habéis  rompido; 
Pero  agradeced  que  intento 
No  dar  á  esta  üesta  fin 
Que  lastime  su  contento; 
Que  hoy  os  sirviera  ei  jardín 
De  castigo  y  escarmiento. 

ASION. 

De  castigo,  cosa  es  clara , 
Que  vue-stro  gusto  cumplió 
Mi  fortuna  siempre  avara  ; 
Pero  de  escarmiento,  no. 
I  Ojala  que  escarmentara 
Yo  en  mi  mismo  !  Mas  no  temo 
Castigos;  que  el  cielo  me  hizo 
Sin  temor  con  tanto  extremo. 
Que  yo  mismo  el  fuego  atizo 

Y  brasas  en  que  me  quemo. 

TAMAR. 

¿Quién  sois  vos  que  habláis  ansí? 

AMON. 

Un  compuesto  de  contrarios. 
Que  desde  el  punto  que  os  vi , 
Me  atormentan  temerarios, 

Y  lodos  son  contra  mí  : 
Una  quimera  encantada , 
Una  eslingo  con  (¡uien  lucho. 
Un  volcan  en  nieve  helada, 

Y,  en  lin,  por  ser  con  vos  mucho. 
No  vengo,  infanta,  á  ser  nada. 

TAMAR. 

¿Vióse  loco  semejante? 

AMON. 

Yo  sé  que  anoche  perdistes. 
Porque  yo  ganase,  un  guante  : 
La  mano  que  á  un  pastor  distes. 
Dadla  agora  á  un  lirme  amante. 

TAMAR. 

Máscara  desconocida , 
Levantaos  luego  de  aqui; 
Que  haré  quitaros  la  vida. 

AMOri. 

Esa  anoche  la  p(>rdi  : 

Tarde  vendrá  í,n¡en  la  pida. 

Mas  pues  no  es  bien  que  a  un  villano 

Mas  favor  de  noche  hagáis 

Que  á  un  ilustre  cortesano. 

Que  (|uei:iis  ó  no  (|uerais  , 

Os  he  de  besar  la  mano. 

{Bésasela  y  vase.) 

TAMAR. 

¡Hola!  Matadmc  ese  hombre. 
{Levántanse  todos.) 
Dejad  la  fiesta  ,  seguilde. 

JOSICFO. 

¿Qué  tienes?  ¿Qué  hay  que  te  asombre? 

TAMAR. 

No  me  re|»liqueis  :  lierilde, 
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Dakle  muirle,  ó  dadme  nombre 
De  desdichada. 

ELISA. 

Dejemos 
El  sarao;  quo  hacer  es  justo 
Lo  que  manda. 

JOSEFO. 

Siempre  vemos 
Que  del  mas  cumplido  gusto 
Son  pesares  los  extremos. 


JORNAI).\  SlíGUXDA. 


Cuarto  de  Amon ,  en  el  palacio. 
ESCENA    PRIMERA. 

AMON  ,  viuy  melancólico ,  vistiéndose 
de  ropa  y  montera;  ELI.\CER  ,  JO- 
MADAS. 

JOXADAB. 

No  lo  aciertas,  gran  señor, 
En  levantarte. 

A5;0>'. 

Es  la  cama 
Potro  para  la  paciencia. 

ELIACER. 

Un  discreto  la  compara 
A  los  celos. 

AMON. 

¿De  qué  modo? 

ELlACEn. 

De  la  suerte  (jue  regalan 
Cuando  pocos ;  si  S(in  muchos 
O  causan  flaque/.a  ó  matan. 

AMON. 

Bien  has  dicho.  —  Hola. 


Señor... 

AMON. 

Dalde  cien  escudos. 

ELIACER. 

Pagas 
Como  principe,  no  solo 
Las  obras ,  mas  las  palabras. 

AMON. 

¿Qué  es  esto? 

JONADAB. 

Darte  aguamanos. 

AMON. 

Si  con  fuego  mí"  lavara  , 
Pudiera  ser  que  estuviera 
Mejor,  pues  me  abrasa  el  agua. 
Dime  algo  queme  entretenga. 
;.Qiié  es  la  causa  de  que  callas 
Tanto,  Eliacer? 

ELIACER. 

No  sé  cómo 
Darte  gusto  :  ya  te  culadas 
Con  que  hablando  te  diviertan , 
Ya  darte  música  mandas, 
Y»  á  los  que  te  hablan  despides, 
Y  riñes  á  quien  te  cauta. 

JOSADAB. 

Esta  tu  melancolía 
Tiene,  señor,  lastimada 
A  toda  Jerusalen. 

ELIACER. 

No  hay  caballero  ni  dama 
Que  ;i  costa  de  alguna  parte 


De  su  salud,  no  comprara 
La  tuya. 

AMON. 

¿Quiérenme  mucho? 

ELIACER. 

Como  á  su  principe. 

AMON. 

Basta. 
No  me  habléis  mas  en  mujeres  : 
¡  Pluguiera  á  Dios  qm^  se  iiallara 
Medio  con  que  conservar 
La  naturaleza  humana  , 
Sin  haberlas  menester ! 
¿Vino  el  médico? 

JONADAB. 

¿No  mandas 
Que  ninguno  te  visite  Y 

AMON. 

Si  supieran  como  parlan. 
No  estuviera  enfermo  yo. 

ELIACER. 

No  estudian,  señor,  palabra  ; 
Sangrar  y  purgar  son  polos 
De  su  ciencia. 

AMON. 

Y  su  ganancia. 

JONADAB. 

Todo  es  seda,  ámbar  y  muías  : 
Si  dos  de  ellos  enviara 
A  Egipto  ó  Siria  David  , 
Con  solas  plumas  mataran 
Mas  que  su  ejército  todo. 

ELIACER. 

Juntáronse  ayer  en  casa 

De  Délbora  seis  dotores 

(Que  ha  días  que  está  muy  mala) 

Para  consultar  entre  ellos 

La  enfermedad  y  aplicarla 

Algún  remedio  elicaz. 

Apartáronse  á  una  sala , 

Echando  la  gente  de  ella. 

Dióle  gana  á  una  criada 

(Que  bastaba  ser  mujer) 

De  escuchar  lo  que  Iralabaii; 

Y  cuando  tuvo  por  cierto 
Que  del  mal  (ilosofaran 

j  De  la  enferma  ,  y  experiencias 

I  Acerca  de  él  relataran, 
Oyó  preguntar  al  uno: 
«  Señor  dolor,  ¿qué  ganancia 
Sacará  vuesa  merced 
Una  con  olra  semana?» 
Resi)ondió  :  «Cincuenta  escudos. 
Con  que  he  comprado  una  granja, 
Veinte  aranzadas  de  viñas  , 

Y  un  soto  en  que  tengo  vacas. 
Pero  no  me  descontenta 

Kl  buen  gusto  de  las  casas 
Que  tuvo  vuesa  merced.  •) 
Dijo  otro  ;  «  Son  celebradas  : 
No  sé  qué  hacer  del  dinero 
Que  gano.  ¡Cosa  extremada 
ks  ver  que  sin  ser  verdugos, 
Ponjue  matamos,  nos  pagan  U 
«  Dejad  eso,»  replicó 
Otro,  «y  decid  de  qué  traza 
Os  fué  en  el  juego  de  anoche. 
— Perdi ;  son  suertes  voltarias. 
— Pero  ¿tenéis  muchos  libros? 
;,  Doscientos  cuerpos  no  bastan 
Con  cuatro  dedos  de  polvo, 
Hue  ni  ellos  hablan  palabra. 
Ni  yo  las  que  encierran  miro? 
Ostentación  y  ignorancia 
Nos  han  dado  de  comer. 
Mas  ha  de  cuatro  semanas 
Que  no  hnjiHj  si  no  son 


Pechugas  de  pavos  blancas. 
Lomos  de  gazapos  tiernos, 

Y  con  pimienta  y  naranja 
Perdiz  .  pichón  y  vaciuita.» 
— Aiisi  á  la  ternera  llaman 
Los  hipócritas  al  uso. 
Pero  lo  parlado  basta ; 
«Vamos  á  ver  nuestra  enferma, 
Que  estará  muy  conhada 

En  nuestra  consulta.»  Fueron, 

Y  dijo  el  de  mayor  barba  : 
« Lo  que  se  saca  de  aquí 
Es  que  al  momento  se  haga 
Una  fricación  de  piernas, 

Y  por  todas  las  espaldas 
Le  echen  catorce  ventosas , 
Las  tres  ó  cuatro  sajadas. 
Pónganla  en  el  corazón 

Un  socrocio,  y  fomentada 
Con  manteca  de  azahar. 
Tenga  en  el  cielo  esperanza, 
Que  la  consulta  de  hoy 
La  ha  de  dar  muy  presto  sana,  i 
Diéronles  docientos  reales, 

Y  volviéronse  á  su  casa 
Tan  medrados  de  la  junta 
Como  te  he  contado. 

AMON. 

Calla, 
Relator  impertinente, 
Que  me  atormentas  y  cansas. 
¿Es  posible  que  hables  tanto? 

ELIACER. 

Tú,  señor,  ¿no me  lo  mandas? 
Si  callo,  te  doy  pesar  ; 
En  hablando,  me  amenazas  : 
Dios  te  dé  sosiego  y  gusto. 

AMON. 

;,Qué  es  aquello?  ¡  Hola!  ¿Quién  canta? 

JONADAB. 

Músicos  que  recibistes 
Para  que  sus  consonancias 
Tu  melancólico  humor 
Alivien. 

AMON. 

ilnduslria  vana! 
CANTAN.  (Dentro.) 
Pnjaricos,  qne  hnceis  al  alba 
Con  lisonjas  alec/re  salva  , 
Cantalde  á  Amon ; 
Que  tristezas  le  quitan  la  vida, 

Y  no  sabe  si  son  de  amor., 

Y  no  sabe  si  de  amor  son. 

AMON. 

Hola,  Eliacer,  Jonadab, 
Echaldos  por  las  ventanas, 
Daldos  muerte,  sepultaldos 
Haciendo  alaud  las  tablas 
De  sus  necios  inslrnuieiilos  : 
Tendrán  sepultura  honrada. 
Como  gusanos  de  seda 
En  sus  capullos. 

JONADAB. 

¡  Qué  extraña 
Pasión  de  melancolía ! 

AMON. 

¿No  imitan  en  una  casa 
A  su  señor  los  criados? 
¡  Yo  llorando  ,  y  ellos  cantan  ! 
¡  Mi  enfermedad  los  alegra. 

I  ESCENA   II. 

I  Un  MALSlB't  DE  ARMAS.  —  AMO.V,  JOÑA 

DAD,  ELIACER. 

ELIACER. 

Aqui  está  el  maestro  de  armas. 
Que  viene  á  darte  lición. 
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AMon. 


Daiime  pues  la  negra  Cí<|)a(l.i , 
Aunque,  pues  se  queda  en  blanco 
Mi  nunca  verde  esperanza  , 
Mejor  que  la  espada  negra  , 
Pudiera  jugar  la  blanca. 

MAESTRO. 

Vuelva  el  cielo,  gran  señor, 
Los  colores  á  lu  cara 
Que  la  tiisieza  marchita, 
Con  la  salud  que  te  falla. 

AMO. 

Retórico  impertinente, 
El  que  es  diestro ,  jamas  habla : 
Jugad  las  armas  callando, 
O  no  os  preciéis  de  las  armas. 

MAESTRO. 

Perdóneme  vuestra  Alteza. — 
bije  en  la  lición  pasada 
Que  con  estas  dos  posturas 
Al  enemigo  se  gana 
Medio  pié  de  tierra, 

AMOM. 

Siete  , 
Que  son  los  que  á  un  cuerpo  bastan  , 
Cuando  os  haya  niucrlo  a  vos, 
Uarán  quietud  á  mis  ansias. 

{Da  tras  él.) 

MAESTRO. 

¿Qué  es  lo  que  hace  vuestra  Alteza? 

AMON. 

Castigar  vuestra  arrogancia. 
Necios,  el  mal  (lue  me  aüige, 
Siendo  de  amor,  no  se  saca 
Con  bélicos  instrumentos. 
Morid  todos,  pues  me  matan 
Invisibles  enemigos.     (Da  tras  todos  ) 

MAESTRO. 

Huyamos,  mientras  se  amansa 
Ertrenesi  de  su  furia. 

(Huyen  lodos.) 

AMON. 

Si  hubiera  armas  que  mataran 
La  memoria  (jue  me  aflige, 
¡  Qué  buenas  fueran  las  armas! 
¡Hola!  Eliacer,  Jonadab, 
Josefo  ,  Abiatar  ,  Sisara , 
;, No  hay  (luien  venga  á  dar  alivio 
Ál  tormento  que  me  abrasa? 

ESCENA  III. 

ELIACEU,  JÜNAÜAB.— AMON 

JONADAB. 

Gran  señor,  sosiégale, 
AMo:<. 
;,  Cómo  ,  si  es  quimera  mi  alma  , 
De  contraílicciones  heclia , 
De  ini|i<isibles  sustentada  ':* 
¿No  estaba  en  la  cama  yo? 
t Quién  me  ha  cubierto  de  galas? 
Desnudadme  pri'sio,  preslo. 

Kl  lACER. 

TÚ  te  vislf'S  y  levantas 
(>ünlra  la  opinión  de  lodos. 

AMON. 

Mcnlis. 

jONAiiAB.  (  \p.  á  Eliacer.) 

Desnúilalc  y  calla. 

AMOM. 

Yo  sedas  en  vez  de  lulo? 
Ay  lilierlad  ni.if'grada  I 


LA  VENGANZA  DE  TAMAfl, 

¡  Muerta  vos  ,  y  yo  de  fiestas  ! 
.Sayal  negro ,  jerga  basta 
Os  llenen  de  hacer  desde  hoy 
Las  obsequias  lastimadas. 

(Suenan  cajas  dentro.) 
;,  Qué  es  esto? 

JONADAB. 

Gran  señor,  viene 
Tu  padre  ,  rey  y  monarca 
De  los  doce  ilustres  tribus, 
Entre  clarines  y  cajas 
Triunfando  á  Jerusalen, 
Después  que  por  tierra  iguala 
Del  idólalia  amonita 
Las  ciudailes  rebeladas. 
Sálenle  con  bendiciones, 
.Músicas,  himnos  y  danzas 
A  recebir  á  sus  puertas. 
(Cubiertas  de  cedro  y  palma, 
Los  cortesanos  alegres ; 

Y  la  Vitoria  le  cantan 

Con  que  triunfó  de  Golías , 
Sus  agradecidas  damas. 
Sal  á  darle  el  parabién  , 

Y  con  su  célebre  entrada 
Suspenderás  tu  tristeza. 

AMON. 

Al  melancólico  agravan 

El  mal ,  contentos  ajenos. 

Idos  todos  de  mi  casa  ; 

Dejadme  á  solas  en  ella 

Mientras  veis  que  me  acompañan 

Desesperación,  tristeza  , 

Locura ,  imposibles  ,  rabia , 

Pues  cuando  mi  padre  triunfe. 

Muerte  me  darán  mis  ansias.     (Vase.) 

ESCENA  IV. 

ELIACER,  JONADAB 

JONADAB. 

¡Lastimoso  frenesí! 

ELIACER. 

i  Que  no  se  sepa  la  causa 
De  tanto  mal ! 

JONADAB. 

¿Si  es  de  amor? 

ELIACER. 

A  sello,  ¿([uién  rehusara 
A  quien  hereda  este  reino? 

JONADAB. 

No  sé  ,  por  Dios;  mas  pues  calla 

La  ocasión  de  su  tristeza  , 

O  Amon  está  loco,  ó  ama.       (Vanse.) 

S:ilnii  drl  palacio. 

ESCENA   V. 

Salen  marchando  con  mucha  miísica  , 
por  wui  puerta  JOAIS,  AUSAÍ.ON, 
ADOMAS,  ?/  tras  ellux,  DAVID,  co- 
ronado; por  otra,  TAMAI!,  DEI5SA- 
RK,  MICOL  V  SALOMÓN:  dan  vuel- 
ta ,  //  dice 

DAVID. 

Si  para  el  triunfo  es  licito,  aihpiirido 
Después  de  guerras,  levantar  trofeos. 
Premio,  si  muchas  veces  re[)elido. 
Aliento  de  mis  liclicdS  deseos  ; 
.'^i  tras  desenlcrrar  del  viejo  olviijo 
De  asiridS  ,  madianilas,  liíisKios, 
De  del  y  de  Carian  vllorias  lanías, 
iiiexhausla  malcría  á  plumas  s.nilas; 
Sidrspiics  (pie  en  los  brazos  giiedeju- 
l)í|  hbieo  Icón,  fuerzas  bizarras     [dos 
Hipéi  boles  venciendo  ,  hicieron  mudo» 


Elogiosqueellaurel  convierte  en  arras; 

Y  enjuvenil  edad  miembros  desnudos 
Galas  haciendo  las  robustas  garras 
Del  oso  informe  entre  el  crespado  vello , 
Gomojoyas  sus  brazos  me  eché  alcue- 
En  lin,  si  tras  hazañas  adquiridas  [lio ; 
En  la  robusta  edad  que  amor  dilata, 
Grabada  su  memoria  en  las  heridas. 
Ejecutoria  de  quien  honras  trata, 
Agora  á  esta  pequeña  reducidas. 
Cuando  á  mi  edad  el  tiempo  paga  en  pia- 
El  oro  que  le  dio  juventud  leda       [la 
(Que  pues  se  trueca  y  pasa,  ya  es  mone- 

[da). 
Por  sola  una  corona  que  he  quitado 
Al  amonita  rey,  de  los  cabellos. 
Cuatro  coronas  mi  valor  premiado 
En  vuestros  ocho  brazos  gana  bellos. 
Quisiera  ,  con  sus  círculos  honrado  , 
Que  brotaran  de  aqueste  otros  tres  ciie- 

Y  hecha  Jerusalen  de  amor  teatro,  [líos, 
Viera  un  amante  con  coronas  cuatro. 
Ya  Hábala,  que  corle  incircuncisa 
Del  nmonila  fué,  ruinas  solas 
Ofrece  al  tiempo  ,  (¡ue  caduco  pisa 
Montes  altivos  de  cerúleas  olas  ; 

Ya  la  tristeza  transformada  en  risa, 
Muerta  Belona,  cuatro  laureolas 
Lisonjean  mi  gozo  con  sus  lazos, 
Hedueiendo  mi  cuelloá  vuestros  brazos. 
Micol  (]uerida ,  que  por  tantos  años 
A  indigno  posédor  distes  trofeos. 
Dad  á  envidia  venganza,  á  amor  engaños, 
Al  tiempo  que  contar,  y  á  mí  deseos  : 
Dadme  entre  e.sos  abrazos  desengaños 
Como  yo  á  vuestras  aras  filisteos. 
Sus  prepucios  al  Rey  incircuncisos, 
Plumas  al  sabio,  y  á  la  fama  avisos. 
Discreta  Abigail ,  á  quien  el  cielo 
Gracias  de  aplacar  cóleras  ha  dado , 
Del  bárbaro  pastor  en  el  Carmelo 
Premio  no  merecido  ni  estimado  : 
En  esos  brazos,  polos  del  consuelo. 
En  quien  vive  mi  amor  depositado. 
Descanse  mi  vejez;  que  pues  los  goza. 
Si  largos  años  cuenta  ya,  está  moza. 
Hermosa  Bersabé,  ninfa  del  baño,  [frias, 
Que  sirviéndós  de  espejo  en  fuentes 
iirillandoelsol  en  ellas  de  un  engaño. 
Dieron  causa  á  un  ¡¡equé  lágrimas  mías  : 
Ya  se  restaura  en  vos  el  mortal  daño 
Del  malogrado  por  leal  lirias. 
Pues  dais  quien  edili(|ue  templo  al  arca, 
Paz  álos  tiemiios  y  á  Israel  monarca. 

Y  vos,  mi  Salomón,  noble  sugeto 

l>n  (piien  Dios  ciencia  infusa  deposite, 
De  la  fábiica  célebre  arqiiilélo 
Que  la  gloria  de  Dios  en  niebla  imite: 
I'.l  Líbano  de  Miran  grato  y  discreto 
Cedros  os  corte  donde ^>terna  habite 
La  incorrupción  que  el  tiempo  nomal- 
[Irala, 
Conoro  ossirva'Olir,  Társis  con  plata. 
Bellísima  'i'amar,  hija  cpierida  , 
Cárcel  del  sol  en  vuestras  hebras preso, 
¡  Dichosa  mi  Vitoria,  reducida 
Al  triunfo  (jue  con  veros  intereso  ! 
¿Cómo  estáis? 

TAMAR. 

Dando  albricias á  la  vid.T, 
Que,  VOS  ausente,  en  contingencia,  al  se- 
(iran  señor,  puso.  [so, 

AISIGAIL 

Y  yo  de  mi  deseo 
llagando  cosías,  puesquesaiio  os  veo. 

DAVID. 

¿I''stá¡s,  mí  Abigail,  buena? 

AllIGAIL. 

A  serviros 
Dispuesta,  gran  señor,  eternamente 
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DAVID. 

jVos  ,  henmisa  Micol  ? 

MICOL. 

Tristes  suspiros 
1^11  gozo  trueco,  pues  os  veo  presente. 

DAVID. 

¿  Y  vos  ,  mi  Bersahé  ? 

BERSABÉ. 

De  ver  veniros 
Tierno  en  amores,  sien  valor  valiente, 
Hindléndós  toda  el  alma  por  despojos, 
yue  á  gozaros  se  asoma  por  los  ojos. 

DAVID. 

Esta  corona,  peso  de  un  talento, 
O  veinte  mil  ducados ,  rica  y  bella, 
Lo  lué  del  amonita  ,  que  os  presento 
Alegre  en  ver  que  sois  las  piedras  de  ella. 
Mi  general  Joab,  merecimiento 
De  la  fama  que  envidias  atrepella  , 
De  mi  Vitoria  la  ocasión  ha  sido, 
Valienle  capitán,  si  comedido. 
A  Habata  redujo  á  tanto  aprieto, 
Que  cifrando  su  sed,  asoló  un  pozo  : 
Dejó  su  asalto  de  llegar  á  efeio 

Y  ser  ejecución  de  su  destrozo, 
Por  avisarme,  á  la  lealtad  sujeto  , 
Que  á  mis  Vitorias  aplicase  el  gozo 
De  esta  conquista,  que  su  fe  publica 
Las  veces  que  Israel  me  la  dedica. 
Dalde  las  gracias  de  ella. 

JOAB. 

En  esas  plantas 
Puesta  la  boca,  quedaré  premiado. 
Pues  á  mayores  glorias  me  levantas 
Con  solo  el  nombre, ó  Rey, de  tu  soldado . 
Cuelga  anteel  arcacon  Ins  armas  santas 
Trofeos  que  á  la  envidia  den  cuidado, 

Y  ai  arpa  dulce,  de  tu  gusto  abismo, 
Cántale  las  Vitorias  á  ti  mismo. 

DAVID. 

Hablad  á  mi  Absalon,  á  mi  Adonías, 
Diestros  en  guerra,  si  en  la  paz  galanes. 

ABSALOX. 

A  tu  lado,  señor,  ¿qué  valentías 
Podrán  dar  lu?.  á  ilustres  capitanes? 

SALOMüJi. 

Dadnos  los  brazos. 

AI51GAIL. 

Vieron  nuestros  días, 
Al  tremolar  hebreos  tafetanes. 
Juntar  en  dos  sujetos  la  ventura  , 
El  esfuerzo  abrazado  á  la  hermosura. 

DAVID. 

Mi  Amon,  mi  mayorazgo,  el  primer  fruto 
De  mi  amor,  ¿cómo  está'í 

ABIGAIL. 

Dando  á  tu  corte 
Tristeza  en  verle,  á  su  pesar  tributo, 
l'risa  á  la  muerte  que  sus  años  corte. 
Llanto  a  sus  ojos  y  á  nosotras  luto; 
Pues  callando  su  mal,  no  hay  quien  re- 
l>a  pálida  tristeza,  que  enfadosa  [porte 
Gualdas  siembra  en  su  cara,y  hurta  rosa. 

SALO>IO>'. 

No  hay  médico  tan  célebre  que  acierte 
La  causa  de  tan  gran  melancolia. 
M  con  música  ó  juegos  se  divierte  , 
Ni  va  á  cazar,  ni  admite  compañia. 

BERSABÉ. 

A  los  umbrales  llama  de  la  muerte 
Para  dar  á  lu  reino  un  triste  dia. 


ABIUAIL. 

Habíale,  y  el  dolor  (jue  le  molesta 
Aliviarás  :  su  cuadra  es,  señor, esta. 
{Corren  una  cortina,  y  descubren  á 

Amon  sentado  en  una  silla,  y  muy 

triste.) 

ESCENA    VI. 

AMOiN.— Dichos. 

DAVID. 

¿Qué  es  esto,  amado  heredero  ? 
(Alando  tu  i)adre  dilata 
Reinos  (|ue  ganarte  trata 
Por  ser  tú  el  hijo  primero, 
¡  Dejándole  consumir 
De  tus  imaginaciones. 
Luto  al  triunfo  alegre  pones, 
Que  me  sale  á  recebir  ! 
Í)i\iérlanie  los  despojos 
Que  toda  tu  corte  ha  visto  : 
Todo  un  reino  te  conquisto: 
Alza  á  mirarme  los  ojos. 
Llei^a  á  enlazar  á  mi  cuello 
Los  brazos:  lu  gusto  admita 
Esta  corona  que  imita 
El  oro  de  tu  cabello. 
Hijo,  ¿no  quieres  hablarme? 
Alza  la  triste  cabeza. 
Si  ya  con  esa  tristeza 
No  preteades  acabarme. 

ABSALON. 

Hermano,  la  cortesía 
¿(Cuándo  no  tuvo  lugar 
Eii  vuestro  pecho,  á  pesar 
De  cual(|u¡er  melancolia  ? 
Mirad  que  el  Rey,  mi  señor 
Y  padre,  hablando  os  está. 

adom'as. 
Si  Adonías  causa  da 
A  conservar  el  amor 
Que  en  \os  mostró  la  experiencia  , 
l'or  él  os  ruego  que  habléis 
A  nn  monarca  que  tenéis 
Llorando  en  vuestra  presencia. 

SALOMOX. 

No  agüéis  tan  ah'gre  dia. 

TODOS. 

¡Ah  Principe!  volvé  en  vos. 

DAVID. 

¡  Amon ! 
AMON.  {Alza  la  cabeza  muy  triste.) 
¡Oh!  ¡  Válgame  Dios  ! 
i  Qué  impertinente  porfía  ! 

DAVID. 

¿Qué  tienes,  caro  traslado 
De  este  triste  original  ? 
Que  en  alivio  de  tu  mal 
De  todo  el  hebreo  estado 
La  mitad  darte  prometo, 
fíózale  y  no  estés  ansí; 
Pon  esos  ojos  en  mí , 
De  lodo  mi  gusto  objeto. 
.No  se  oscurezca  el  Apolo 
De  tu  cara  :  el  mal  despide. 
¿Qué  quieres?  Habíame  ,  pide. 

AMON. 

Que  os  vais  y  me  dejéis  solo. 

DAVID. 

Si  en  eso  tu  gusto  estriba  , 
No  te  (|uiero  dar  pesar; 
Tu  tristeza  ha  de  causar 
Que  yo  sin  consuelo  viva. 
Aguado  has  el  regocijo 
Con  que  Israel  se  señala; 


Pero  ¿que  contento  iguala 

Al  dolor  que  causa  un  hijo? 

¡  Qué !  ¿No  mereciera  yo , 

Auncpie  Ungiéndolo  fuera. 

Una  palabra  siquiera 

De  amor?  Dirásme  que  no. 

Principe  ,  ¡  un  mirarme  solo  ! 

Cruel  con  mis  canas  eres. 

¿Qué  has?  Qué  sientes?  Qué  ([uieres? 

AUOM. 

Que  os  vais  y  me  dejéis  solo. 

AIlSALON. 

El  dejarlo  es  lo  mas  cuerdo, 
Pues  persuadirle  es  en  vano. 

DAVID. 

¿  Qué  vale  el  reino  que  gano  , 

Hijos,  si  al  principe  pierdo? 

{Yause,  y  al  entrarse  Tamar,  llámala 
Amon ,  y  levántase  de  la  silla  ;  Ta- 
mar se  detiene.) 

ESCENA  VII. 


TAMAR  ,  AMON. 

AMON. 

¡Tamar!  ah  Tamar!  ¡Señora! 
¡  Hermana ! 

TAMAR. 

Príncipe  mió... 

AM0>. 

Oye  de  mi  desvario 

La  causa  que  el  Rey  ignora. 

¿Quieres  tú  darme  salud? 

TAMAR. 

A  estar  su  aumento  en  mi  mano  , 
Sabe  Dios,  gallardo  hermano, 
Con  cuánta  solicitud 
Yerbas  y  piedras  buscara , 
Ex|)eriencias  aprendiera, 
Montes  ásperos  subiera , 
Filósofos  consultara. 
Para  volver  á  Israel 
Un  príncipe  que  la  muerte 
Quilalle  pretende. 

AMON. 

Advierte 
Que  no  siendo  tú  cruel , 
Sin  piedras  ,  drogas  ni  yerbas  , 
.Metales  ,  montes  ó  llanos  , 
Está  mi  vida  en  tus  manos  , 

Y  que  en  ellas  la  conservas. 

Toma  este  pulso  ,  en  él  pon  {Tómale.} 
Los  dedos  como  instrumento  , 
.\  cuyo  encendido  acento 
Conceptos  del  corazou 
Enl. andas. 

TAMAR. 

Desasosiego 
Muestra. 

AMON. 

Cáusanle  mis  penas  : 
Sangre  encierran  otras  venas  , 
En  las  mias  todo  es  fuego. 
I  ¡Ay,  manos,  que  el  alma  toca  , 

{Tómalas  y  bésalos.) 
Pagando  en  besos  agravios  ! 
¡Quién  se  hiciera  todo  labios 
Para  gloria  de  esta  boca  ! 

TAMAR. 

Por  ser  tu  hermana  ,  consiento 
Los  favores  que  me  haces. 

AMON. 

Y  porfjuc  .tnsí  satisfaces 
ii3  pena  de  mi  tornieuto. 
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TAMAR. 

Dime  ya  lu  mal ,  acaba. 

AMOS. 

¡Ay,  hermana  ,  que  no  puedo  ! 
Ks  freno  del  alma  el  miedo. 
Darle  parte  de  él  pensaba  ; 
Pero  vete  ,  que  es  mejor 
Moiir  mudo.  ¿No  te  vas? 

TAMAR. 

Si  determinado  estás 
En  eso,  s¡i;o  lu  humor. 
Yoyme.  Adi'>s. 

AMi'N. 

¡Crueldad  extraña ! 
Oye. 

TAMAR. 

Vuelvo. 

AMON. 

Pero  vele. 

TAMAR. 

A!lo. 

AMO.N. 

Vuelve,  y  contaréle 
El  fiero  mal  que  me  enyafia. 

TAMAR. 

Si  de  una  hermana  no  fias 

Tu  secreto,  ¿que  he  de  hacer? 

AMOX. 

{.\p.  De  ser  mi  hermana  y  mujer 
K":icen  mis  melancDlias  ) 
¿Posible  es  que  no  has  sacado 
Por  el  pulso  mi  dolor? 

TAMAR. 

No  sé  yo  que  haya  dolor 
Que  lal  gracia  haya  alcanzado. 
Si  haljlando  no  me  la  enseñas, 
Mal  tu  enfermedad  sabré. 

AMON. 

Pues  yo  del  pulso  bien  sé 

Que  es  lenj^ua  que  habla  por  señas ; 

Pero  pues  no  conociste 

Por  él  tanto  desvario, 

Iji  tu  nund)re  y  en  el  min  , 

llrrmana,  mi  mal  consiste. 

¿  No  te  llamas  tú  Tamar  ? 

TAMAR. 

Ese  apellido  herede. 

AMOIf. 

Onitale  al  Tamar  la  T, 
'i  dirá  Tamar... 

TAMAR. 

Amar. 

AMON. 

Ese  es  mi  mal.  Yo  me  llamo 
Amon  ;  «juitale  la  N. 

TAMAR. 

Serás  amo. 

AMON. 

Porque  pene , 
Mi  mal  es  amar  :  yo  amo. 
Si  i'sio  adviertes,  ¿qué  preguntas' 
¡Ay,  brllisiiiia  Tamar! 
Amo ,  y  <s  mi  mal  amar, 
Si  a  mi  nond)re  el  tuyo  juntas. 

TAMAR. 

Si  como  hay  similitml 
Enlre  los  nombres,  le  hubiera 
|-ji  las  personas,  yo  hicii'ra 
Milagrns  en  tu  salud. 

AMON. 

Amor  ¿  no  e."-  correspondencia? 


LA  VENGANZA  DE  TAMAIl , 

TAMAR. 

Ansí  le  suelen  llamar. 

AMO>". 

Pues  si  entre  Amon  y  Tamar 
Hay  tan  poca  diferencia , 
Ou'e  dos  ielras  solamente 
Nos  distinguen ,  ¿  por  (¡né  callo 
Mi  mal ,  cuaiidn  medios  hallo 
Que  aplaquen  mi  fueyo  ardiente? 
Vo,  mi  Tamar,  cuando  fui 
Contra  el  amonita  liero, 
i  Y  en  el  combate  primero 
1  Del  Key  mi  padre  seguí 
i  Las  banderas  y  el  valor, 
I  Vi  sobre  el  muro  una  tarde 
I  Un  sol  bello  ,  haciendo  alarde 
I  De  sus  hazañas  Amor. 
i  Quedé  ciego  en  la  conquista 

De  sus  ojos  soberanos , 
I  Y  sin  llegar  á  las  manos. 
Me  venció  sola  su  vista. 
!  Desde  entonces  me  alistó 
i  Amor  entre  sus  soldados  : 
Supe  lo  que  eran  cuidados, 
Que  hasta  aquel  instante  no. 
I  Tiré  sueldo  de  desvelos , 
I  Sospechas  me  acompañaron. 

Imposibles  me  animaron , 
I  Quilataron  mi  amor  celos. 
I  Y  procurando  saber 
I  Quién  era  la  causa  hermosa 
De  la  pasión  amorosa 
En  que  me  siento  encender, 
!  Supe  que  era  la  princesa 
I  Hija  del  bárbaro  rey, 
I  Contraria  en  sangre  y  en  ley, 
I  Si  una  sola  amor  profesa. 
Y  como  imposibilita 
La  nuestra  el  mezclarse  ,  hermana, 
Sangre  idólatra  y  pagana 
Con  la  nuestra  israelita, 
Viendo  mi  amor  imposible, 
A  la  ausencia  remití 
Mi  salud  ,  por(|ue  creí 
Que  de  su  rostro  apacible 
Huyendo,  el  seso  perdido, 
A  pesar  de  lal  violencia  , 
Ejecutara  la  ausencia 
Los  milagros  del  olvido. 
Volvíme  á  Jerusalen, 
Dejé  bélicos  despojos  , 
Quise  divertir  los  ojos, 
Que  siempre  en  su  daño  ven  ; 
l'ero  ni  conversaciones, 
Juegos,  cazas  ó  ejercicios 
Fueron  remedios  ni  indicios 
De  aplacarse  mis  pasiones. 
(Creció  mi  mal  de  «lia  en  día 
Con  la  ausencia  ;  (jue  (|ui<'n  ama, 
isspucla  de  amor  la  llama, 

Y  en  lili  mi  melancolía 
Ha  llegado  á  tal  extremo. 
Que  aborrezco  lo  (pie  pido, 
Lo  que  me  da  gusto  oUido, 

Y  me  anima  lo  (pie  temo. 
Aguardé  á  mi  jiadre  el  Uey 
Para  que  cuando  volviese, 
Por  esposa  me  la  diese  ; 
QiKí  aumpie  de  contraria  ley, 
La  nnrsira,  hermana,  dis|iensa 
Del  Dfuteronomio  santo, 
Con  (pi(!  (piien  amare  tanlo 
Como  vo,  y  casar.se  piensa 
Con  mujer  incircuncisa 
Canuda  en  licila  guerra  , 

i  La  li;ng:i  á  su  casa  y  tierra. 
Donde  en  paz  sus  campos  pisa, 
Le  (¡uile  el  gentil  vestido 

Y  la  adorne  de  otros  bellos, 
Le  corle  uñas  y  caliellos, 

Y  pueda  ser  su  marido. 


Es; a  esperanza  en  sosiego 
Hasta  agora  conservé  ; 
Pero  ya.  Infanta  ,  que  sé 
Que  mi  padre  á  sangre  y  fuego 
La  ciudad  de  quien  adoro 
Desti  uyó  ,  quedando  en  ella 
Muerta  mi  idólatra  bella. 
Sangre  jior  lágrimas  lloro. 
Este  es  mi  mal ,  imposible 
De  sanar,  esla  mi  historia  : 
Consérvala  mi  memoria 
Para  hacerla  mas  lenible. 
Ten  piedad,  hermana  bella, 
De  mí. 

TAMAR. 

Dios ,  hermano,  sabe 
Si  cuanto  es  lu  mal  nuK  grave  , 
Me  allige  mas  tu  (lUtreda. 
Mas  yo  ¿cómo  puedo,  Amon, 
Remediarle  ? 

AMON. 

Bien  pudieras. 
Si  lú,  mi  Tamar,  quisieras. 

TAMAR. 

Va  espero  la  conclusión. 

AMON. 

Mira ,  hermana  de  mi  vida  , 
Aunque  es  mi  pasión  extraña  , 
Como  es  niño  Amor,  se  engaña 
Con  cualquier  cosa  fingida. 
Llora  un  niño  y  á  su  ama 
Pide  leche,  y  dale  el  pecho 
Tal  vez  otra  sin  provecho, 
Donde  creyendo  que  mama. 
Solamente  se  entretiene. 
¿No  has  visto  fingidas  llores 
Que  en  apariencia  y  colores 
La  vista  á  engañarse  viene? 
Juega  con  la  espada  negra 
En  paz  quien  la  guerra  estima, 
Engañando  con  la  esgrima 
Las  armas  con  que  se  alegra. 
Hambriento  he  yo  conocrtlo. 
Que  de  partir  y  trinchar. 
Suele  mas  harto  (piedar 
Que  los  otros  que  han  comido. 
Pues  mi  amor,  en  liii  rapaz. 
Si  á  engañarle  ,  hermana,  llegas, 
Sí  amorosas  tretas  juegas , 
Si  tocas  cajas  en  paz, 
Si  le  das  fingidas  flores. 
Si  el  pecho  loma  á  un  engaño. 
Si  esgrime,  seguro  el  daño. 
Sí  de  a¡iareiiles  favores 
Trincha  el  gusto  (pie  interesa, 
Podra  ser,  bella  Tamar. 
Que  sin  (\ue  llegue  al  manjar. 
Le  satisfaga  la  mesa. 
Mi  princesa  malograda 
Fué  imagen  de  tu  liermosura  : 
Suspender  mi  mal  procura. 
En  su  nombre  traii^linmada. 
Sé  tú  mi  dama  fingida  ; 
Consiente  (pie  le  eiKonore, 
Que  te  rdiide  ,  escriba  y  llore, 
Cele  ,  obligue ,  alabe  ,  pida  ; 
Que  el  ser  mi  hermana  asegura 
A  la  malicia  sosiiechas, 
Y,  iins  llamas  satisfechas 
Al  plato  de  lu  hermosura  , 
Mientras  el  tiempo  las  borre. 
Serás  fuente  arliíicial , 
Que  alivia  al  enfermo  el  mal, 
Sin  beber  mientras  (jue  corre. 

TAMAR. 

Si  en  eso  estriba  no  mas, 
Caro  hermano,  tu  sosiego, 
Tu  íAiisl     ejecula  lingo  ; 
Oue  en  mi  lu  dama  hallarás. 
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Quizá  mas  corrosponclienle 
Que  la  que  ansi  le  abrasó. 
Ya  no  soy  tu  hermana  yo  : 
Preténtleme  tiiligeiile  ; 
Que  con  industrioso  engaño  , 
Mientras  tu  iiermana  no  soy, 
Para  (¡ue  sanes  te  doy 
De  término  lodo  este  año. 

AMOS. 

(Oh  lengua  medicinal ! 

Oh  manos  de  mi  ventura  !    (Bésalas.) 

Oh  cielo  de  la  hermosura ! 

Oh  remedio  de  mi  mal ! 

Va  vivo,  ya  puedo  dar 

Salud  á  mi  mortal  llama. 

TAMAR. 

¿Dícesme  eso  como  á  dama, 
O  solo  como  á  Taniar? 

AMON. 

r.omo  á  Tamar  liasia  agora  ; 
Mas  desde  aquí  como  á  espejo 
De  mi  amor. 

TAMAR. 

;,  Luego  ya  dejo 
De  ser  Tamar? 

AMOX. 

Sí ,  señora. 

TAMAR. 

¿Princesa  soy  amonita? 

AMOS. 

Finge  que  en  lu  patria  estoy, 
y  que  á  hablar  contigo  voy 
Al  alcázar  donde  habita 
Tu  padre  el  rey,  que  cercado 
l'or  el  mió,  está  afligido  ; 

Y  yo  en  tu  amor  encendido, 
Después  de  haberte  avisado 
Que  esta  noche  te  he  de  ver, 
Kiitro  atrevido  y  seguro 
por  un  ¡)orlillo  del  muro  ; 

Y  tú  por  corresponder 
Con  mi  amor,  á  recibirme 

Sales.  I 

TAMAR. 

¡Donosa  aventura ! 
Comienzo  á  hacer  mi  figura. 
(.1/^.  No  haré  poco  en  no  reírme.) 

AMON. 

Kntro  pues.  —  Arboles  bellos 

De  este  jardín,  cuyas  hojas 

Son  ojos ,  que  mis  congojas 

Llora  amor  por  todos  ellos, 

¿Habéis  visto  á  quien  adoro  ? 

Pero  sí,  visto  la  habéis, 

Pues  el  ámbar  que  vertéis 

Condensado  en  golas  de  oro. 

De  su  vista  le  heredáis.  i 

TAMAR.  I 

;,  Si  habrá  el  Princi|)e  venido?  —  j 

¿Sois  vos  ,  mí  bien? 

A5!0N. 

I  Que  he  adquirido 
El  blasón  con  ([ue  me  honráis? 
¡  Dichoso  mi  amor  mil  veces! 

TAMAR. 

¿Venís  solo  ? 

AMOX. 

No  es  discreto 
El  amor  que  no  es  secreto. 
i^Cómo,  amores,  no  me  ofreces 
Esos  brazos  amorosos 
Que  con  mis  suspiros  merco? 
Pues  que  cou  los  míos  os  cerco  , 
Cíelos  de  amor  luminosos, 
Zona  soy  que  se  corona 
Con  los  signos  de  oro  bellos 


De  esos  hermosos  cabellos  ; 

Estrellas  son  de  esla  zona 

Esos  ojos;  esas  m:inos, 

Que  al  cristal  envidia  dan. 

La  vía  láctea  serán 

De  mis  gustos  soberanos. 

¡Ay,  mis  manos,  que  me  abraso  , 

(Bésalas.) 
Sí  á  los  labios  no  os  arrimo, 
Con  que  sus  llamas  reprimo  ! 
Hemedíailme. 

TAMAR. 

Paso,  paso ; 
Que  no  os  doy  tanta  licencia 

AMON. 

i.  I)ícesm<!  eso  como  á  hermano , 
O  como  á  amante  (¡ue  ufano, 
Estoy  loco  en  lu  presencia? 

TAMAK. 

Como  á  hermano  y  á  galán  ; 
Que  si  de  veras  te  abrasas, 
Las  leyes  de  hermano  pasas  ; 
Y  si  favores  te  dan 
Ocasión  de  que  así  estés. 
La  primera  vez  que  vienes 
A  ver  tu  dama ,  no  tienes 
De  medrar  por  descortés, 
basta  por  agora  esto 
¿Cómo  te  sieiUes  ? 

AMOX. 

Mejor. 

TAMAR. 

¡  Donosas  burlas ! 

AMON. 

De  amor, 

TAMAR. 

Ya  es  sospechoso  este  puesto. 
Vete. 

AMON. 

¿  No  eres  tú  mi  hermana? 

T.\MAR. 

El  serlo  recato  pide. 

AMON. 

Como  á  galán  me  despide. 

TAMAR. 

Vaya ,  pues  esto  le  sana. 

AMON. 

Adiós,  dulce  prenda. 

TAMAR. 

Adiós. 

A'.ION. 

¿Quereisme  mucho? 

TAMAR. 

Infinito. 

AMON. 

¿Y  admitís  mi  amor? 

TAMAR. 

Sí  admito. 

AMON. 

¿Quién  es  vuestro  e.sposo? 

TAMAR. 

Vos. 

AMON. 

¿Vendré  esta  noche? 

TAMAR. 

A  las  once. 

AMON. 


¿Quedáis  Irisle 


¿Olvidaféisme? 


TAMAR. 

En  mi  vida. 


TAMAR. 

Eüteriu'cida. 


¿Mudaréisos? 


Dormiréis? 


TAMAR. 

Seré  bronce. 

AMON. 


¡Qué  dicha! 


TAMAU. 

Soñando  en  vos. 

AMON. 
TAMMi. 

i  Qué  dulce  sueño ! 

AMON. 


¡  Ay,  mi  bien ! 

TA.MAR. 

¡  Ay,  caro  dueño! 

AMON. 

Adiós,  mis  ojos. 

TAMAR. 

Adiós. 
(Vase  Amon.) 

ESCENA  VIII. 

JOAli.—  TAMAU. 

JOAB. 

Escuchando  de  aquí  he  estado. 

Aunque  á  mi  |)esar,  finezas, 

Hequiebros,  gustos,  ternezas 

De  un  amor  desatinado. 

¿Usase  entre  los  hermanos , 

Aun  de  la  gente  perdida  , 

Esto  de  <>mi  bien,  mi  vida?» 

¿Ceñir  cuellos,  besar  manos? 

«Ay,  mí  esposa!— ¡Ay,  caro  dueño!  — 

¿Mudaráste?— Seré  bronce. 

—  ¿Vendré  esta  noche?  —  A  las  once. 

Soñaré  en  tí  :  ¡  dulce  sueño!  » 

No  sé  yo  que  haya  señales 

De  una  hermanada  alicion 

Como  estas,  sí  ya  no  son, 

Tamar,  de  hermano-s  carnales. 

En  pago  de  mis  hazañas 

Pedirte  al  Rey  pretendí: 

Por  esla  causa  emprendí 

Dilicullades  extrañas. 

El  primero  (pie  asaltó 

A  vista  del  campo  hebreo 

Con  muerte  del  jebuseo 

Muros  en  Sion  ,  fní  yo. 

Su  capitán  general 

El  Rey  profeta  me  hizo. 

Con  que  en  parte  satisfizo 

Mi  pecho  noble  y  ieal. 

En  muestra  de  este  deseo. 

Siempre  que  á  la  guerra  luí. 

Partí,  llegué,  vi  y  vencí ; 

Y  agora  llego  ,  entro  y  veo 
Amores  abominables. 
Ofensas  de  Dios,  del  Rev, 
De  tu  sangre ,  de  tu  lev, " 

Y  con  efetos  mudables 
Olvidados  mis  servicios. 
Menospreciado  mi  amor, 
Mal  pagado  mí  valor, 

Y  de  tu  deshonra  indicios. 
Mas,  gracias  á  Dios,  que  ha  sido 
En  tiempo  que  queda  en  pié 

Mi  honra  :  desde  hoy  haré 

Altares  al  cuerdo  olvido. 

Al  Rey  diré  lo  que  pasa 

Como  testigo  de  visla. 

Pues  cuando  extraños  conquista , 
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Afrentan  propios  su  casa ; 
Y  mientras  hace  el  olvido 
En  mi  pecho  habitación  , 
En  el  incestuoso  Amon 
Tendrás  hermano  y  marido. 

TAMAB. 

Oye,  espera,  Joab  valiente. 

Ansí  alargue  Dios  túsanos, 

Que  escuches  los  desengaños 

Ue  un  amor,  solo  aparente. 

Si  á  un  loco  que  con  furor 

Rey  se  finge,  el  que  es  discreto  , 

Por  librarse  de  un  aprieto 

Le  va  siguiendo  el  humor,  ¡ 

Le  intitula  majestad  ,  I 

Ls  habla  hincada  la  rodilla. 

Cual  vasallo  se  le  humilla  ,  I 

Y  teme  su  autoridad  ,  i 
Con  que  su  furia  sosiega  ;  1 
A  que  adviertas  te  provoco 

Que  está  Amon  de  amores  loco ,     . 

Y  que  de  esta  pasión  ciega 
Ha  de  morir  brevemente, 
Con  que  á  mi  padre  ha  de  dar, 
Si  no  le  mata  el  pesar. 

Vejez  triste  y  inclemente. 
Quiso  á  una  dama  amonita  , 
Que  con  los  demás  murió 
Cuanilo  á  R-.diata  asaltó 
La  venganza  israelita. 
Tiénela  en  el  alma  impresa 

Y  la  ama  sin  esperanza  , 
Dice  sov  su  semejanza, 

Y  que  si  del  mal  me  pesa 
Que  le  abrasa  ,  linja  ser 

La  que  adora  ,  y  cuando  venga, 
Con  amores,  le  entretenga  : 
Ks  mi  hermano  ,  sé  el  poder 
Del  ciego  amor  ([ue  le  quema , 

Y  para  que  poco  á  poco 
Aplaque  el  liempo  este  loco, 
Segui,  como  ves,  su  tema_. 
Mas  pues  resulta  en  tu  daño 

Y  en  riesgo  de  mi  opinión, 
Muérase  mi  hermano  Amon, 

Y  cese  desde  hoy  tu  engaño. 
Si  él  ama  ,  yo  amo  también 
Las  parles  de  un  capitán 

El  mas  valiente  y  galán 

Que  ha  visto  Jerusalen. 

Pídeme  á  mi  padre  luego; 

Oue  otras  hijas  ha  casado 

Con  vasallos  que  no  han  dado 

Las  muestras  que  en  tí  á  ver  llego , 

Y  no  ofemla  esta  maraña 
El  valor  de  mi  firmeza. 
Ni  un  amor  en  la  corteza 

Que  á  un  enfermo  amante  engaña. 

JOAB. 

Conozco  tu  discreción 

Y  tus  viii  lides  no  ignoro. 

Tu  lii'iifsta  hermosura  adoro, 

Y  celrliro  lu  opinión. 

No  hava  ni:is  ícelos  ni  enojos. 
Perdone  á  .loab  Tamar, 
Que  desde  hoy  jura  no  dar 
Crédito  ni  fe  á  sus  ojos. 
Si  ser  tu  esposo  intereso. 
Será  premio  de  mi  amor : 
En  fe  <le  aqueste  favor, 
La  mano  hermosa  te  beso. 
{Bésale  In  mano  al  tiempn  que  vueh 
Amon.  Vtise  Joab.) 
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Que  el  vaso  se  reserva  donde  bebe. 
El  caballo,  el  vestido  y  el  real  puesto. 
Como  hermano,  es  mi  agravio  mam- 
[liesto; 
Como  amante,  á  furor  mi  pecho  mueve, 
ídolo  de  mi  amor,  hermana  leve,  [lo. 
¡Tan  presto  atormeniar!  ¡celos  tan  pres- 
Conio  amante  ofendido  y  como  her- 
[mano 
A  locura  y  venganza  me  provocas. 
Daré  la  muerte  á  lu  .loab  villano , 
I     Y  cuando  niegues  tus  mudanzas  locas, 

Desmenlirále  tu  besada  mano  , 
¡  Pues  por  tener  con  qué,buscó  dos  bocas. 


ESCENA  IX. 

AMON  -  TAM.\U. 

A510N.  I*-" 

Rp*ai  la  mano,  d-.n.lc-rl  labio  ha  pues- 


TAM.\R.  ! 

Ya  sea,  Amon.  tu  hermana,  ya  tu  (la-  | 
Aquella  verdadera,  esta  fingida,  [ma,  i 
Quimeras  deja,  tu  pasión  olvida; 
Que  enferma,  porque  tú  sanes,  mi  puia. 
Si  una  difunta  en  mi  busca  tu  llauía.  1 
Diré  que  estoy  para  tu  amor  sin  vida; 
Si  siendo  hermana  ,  soy  de  tí  oprimida. 
Razón  es  que  aborrezca  á  quien  me  inta- 

[ma. 

No  me  hables  mas  palabras  disfraza- 

Ni  con  engaños  tu  afición  reboces,  [das. 

Cuando  Joab  honesto  amor  pretenda; 

Que  andamos  yo  y  tu  dama  muy  pega - 

Y  lio  sé  vo  cómo  tu  intento  goces ,   [das 

Sin  que'la  una  de  las  dos  se  ofenda 

^  (Yase.) 

ESCENA     X. 

AMON. 

¿Ansí  te  vas,  homicida? 

,'Con  palabras  tan  resueltas 

La  venda  á  la  herida  sueltas 

Para  que  pierda  la  vida? 

Pues  yo  te  daré  venganza 

Cruel,  mudable  Tamar, 

Que  en  fin  acabas  en  mar 

Í>or  ser  mar  en  la  mudanza. 

¡  Que  me  abraso,  ingratos  cielos ' 

¡ Que  me  da  muerte  un  rigor! 


ESCENA  XI. 
JONAÜAB.  —  AMON. 

JONADAB. 

¿  Qué  es  aipiesto  ,  gran  señor? 

AMON. 

Mal  de  corazón  ,  de  celos. 

JONADAB. 

¿  Celos  ?  ¿  No  sabré  yo  acaso 
í)e  (luién? 

AMON. 

Sí,  que  pues  me  muero. 
Ni  puedo  callar,  ni  quiero. 
Por  Tamar  de  amor  me  abraso. 

JONADAB. 

;  Qué  dices ! 

j  AMON. 

No  me  aconsejí's ; 
I  Dame  muerte ,  que  es  mejor. 

I  JONADAU. 

Desaliñado  es  tu  amor: 
Mas  para  que  no  te  (piejes 
,  Di-  mi  lealtad  conocida. 
Tu  pasión  (piiero  aliviar  : 
i'ierda  su  honra  lámar, 
Y  no  pierdas  tú  la  vida. 
Fingele  malo  en  la  cama. 

AMON. 

No  es  mi  tormento  íiccion. 


JONADAB, 

Disimula  tu  afición . 

Y  al  Itey  que  le  adora ,  llama. 
Pídele  (jue  venga  á  darte 
Tamar  tu  hermana  á  comer ; 

Y  cuando  esté  en  lu  poder... 
No  tengo  que  aconsejarle. 
Discreto  eres  :  la  ocasión 
Lo  que  has  de  hacer  te  dirá 

AMON. 

I  En  ese  remedio  eslá 

Mi  vida  6  mi  perdición. 
1  Ve  por  mi  padre.  ¿Qué  aguardas? 

1  JONADAB     (.Ip.) 

i  Como  andas  á  tiento,  Amor, 

!  No  distingues  de  color, 

I  Ni  á  hermanos  respetos  guardas. 

{Ya$e.) 


ESCENA  XII. 

AMON. 

Si  amor  consiste  solo  en  semejanza, 
Y  tanto  los  hermanos  se  parecen  , 
Que  en  sangre,  en  miembros  y  en  valor 
[mereceu 
I"ual  correspondencia  y  alabanza  , 
''(•Qué  ley  impide  lo  que  amor  alcanza? 
D<'' Adán  los  mavorazgos  nos  ofrecen. 
Siendo  hermanos,  ejemplos  que  apele- 

[cen 
Lo  mismo  que  apetece  mi  esperanza. 
Perdone  pues,  la  ley  que  mi  amor  pri- 
[va, 

Vedando  que  entre  hermanos  se  conser- 
Que  la  ley  natural  en  contra  alego,  [ve ; 
Amor,  que  es  semejanza,  venza  y  viva; 
Que  si  la  sangre,  en  fin,  sin  fuego  hierve, 
¿Qué  hará  s.ingre  que  tiene  tanto  fuego? 

ESCENA  XIII. 

DAVID  ,  JONADAB  ,  ELIACER.  — 
I  AMON. 

I  DAVID. 

De  que  envies  á  llamarme, 
Hijo,  arrimo  de  mi  vida, 
Ya  mi  tristeza  se  olvida, 
:  Ya  vuelves  á  consolarme. 
Habla,  no  repares,  pide. 

1  AMON. 

Padre,  mi  flaqueza  es  tanta. 
Que  la  muerte  se  adelanta. 
Si  lu  favor  no  lo  impide. 
No  puedo  comer  bocado. 
Ni  hay  manjar  tan  exquisito, 
Que  alentando  el  apetito. 
Mi  salud  vuelva  á  su  estado 
Como  el  mal  todo  es  antojos , 
Paréceme  ,  |iadre  ,  á  mí 
Que  á  venir  Tamar  aquí, 
Con  solo  poner  los  ojos 
I  Y  las  manos  en  un  pislo, 
lina  sustancia  ó  bebida. 
Términos  diera  á  la  vida. 
Que  ya  de  cnmiiio  has  visto. 
'  ¿Quiere,  señor,  vuestra  AlleM 
Concederme  este  favor? 

I  DAVin. 

Poco  pides  á  mi  amor. 
Si  ansí  alivias  tú  tristeza, 
Tamar  vendrá  diligente. 


Beso  tus  pies. 


AMON. 
DAVID. 

Eso  es  justo. 


Guisn  Tamar  á  mi  gusto, 
Y  entiéndele  solamente. 


No  le  quiero  dilatar. 
Voy  á  llamar  á  la  Infanta. 


iVase.) 


ESCENA    XIV. 

AMON,  JONADAB,  ELIAC.ER. 

AMON. 

Etiacer,  dime  algo,  canta, 
Si  alivia  amor  el  cantar. 

ELiACER.  {Canta.) 

Cuando  el  bien  que  adoro 
Los  campos  pisa , 
Madrugando  el  alba , 
Llora  de  risa. 
Cuando  los  pies  belloi 
Ve  mi  nina  hermosa 
Pisan  juncia  y  rosa , 
Ámbar  cogen  de  ellos: 
Va  el  campo  á  prendellüs 
Con  grillos  de  flores, 
Y  muerta  de  amores, 
Si  el  sol  la  avisa , 
Madrugando  el  alba , 
Llora  de  risa. 

ESCENA  XV 

TAMAR ,  con  una  toballa  al  hombro,  y 
trayendo  una  escuailla  de  plata  en- 
tredós platos  de  lo  mismo.— AMON, 
JOiNAÜAli,  ELIACER. 

TAMAR. 

Mandóme  el  Rey  mi  señor 
Que  á  vuestra  Alteza  trújese 
De  mi  mano  que  comiese, 
Porque  cono/.co  su  humor; 
Ya  no  tendrá  buen  sabor 
Si  de  gusto  no  ha  mudado  , 
Porque  aunque  yo  lo  he  guisado, 
Si  llaman  gracia  á  la  sal. 
Yo  vendré ,  Principe ,  tal , 
Que  no  estará  sazonado. 

AMOX; 

Jonadab,  salte  allá  fuera, 
Cierra  la  puerta,  Eliacer; 

( Vanse  los  dos.) 
Que  á  solas  quiero  comer 
Manjares  que  el  alma  espera.' 

TAMAR. 

Lo  que  haces  considera. 

AMON. 

No  hay  ya  qué  considerar  : 
Tú  sola  has  de  ser  manjar 
Del  alma,  á  quien  avarienta 
Tanto  há  (jue  tienes  hambrienta, 
Pudiéndola  sustentar. 

TAMAR. 

Caro  hermano  (que  harto  caro 
Me  saldrás  si  eres  cruel) , 
Principe  eres  de  Israel, 
Todos  están  en  tn  amparo. 
Mi  honra  es  espejo  claro. 
Donde  me  remiro  y  precio  : 
No  sufrirá  su  desprecio , 
Si  le  procuras  quebrar , 
Ni  tú  otro  nombre  ganar 
Que  de  amante  torpe  y  necio. 
Tü  sangre  soy. 

AMON. 

Ansi  te  amo. 


Detente. 


MAESTRO  TIRSO  ÜE  MOLINA. 

Hasta  (pie  pueda  vengalle. 
Mujer  trozada  es  basura  : 
Haz  qiie  me  echen  en  la  calle. 
Ya  que  ansi  me  has  deshonrado. 
Lama  el  plato  en  que  has  comido 
Un  perro,  al  suelo  arrojado: 
Di  que  se  ponga  el  vestido 
Que  has  rolo  ya,  algún  criado. 
Honra  con  tales  despojos 
A  quien  se  empleó  en  servirte , 
Y  á  mi  dame  mas  enojos. 


TRAGEDIA  DEl 

¡  TAMAR.  {Retir únduse.) 

'  Sosiega... 

AMON. 

No  hay  sosegar. 

TAMAR. 

¿Qué  quieres? 
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AMON. 

Taniar ,  amar. 

TAtlAK. 


AMON. 

Soy,  Anión,  amo. 

TAMAR. 

, Si  llamo  al  Rey? 

AMON. 

A  amor  llamo. 

TAMAR. 

¡  A  tu  hermana  ! 

AMON. 

Amores  gusto. 

TAMAR. 


¡Traidor! 


Tu  ley. 


Tu  rey. 


AMON. 

No  hay  amor  injusto. 

TAMAR. 
AMON. 

Para  amor  no  hay  ley 

TAMAR. 


AMON. 

Amor  es  mi  rey. 

TAMAR. 

Tu  honor... 

AMON. 

Mi  honor  es  mi  gusto. 


JORNADA  TERCERA. 


ESCENA    PRIMERA. 

AMON,  echando  á  empellones  á  TA- 
MAR; después,  ELIACER  y  JONA- 
DAB. 

AMON. 

Vete  de  aquí,  salte  afuera, 
Veneno  en  taza  dorada  , 
Sepulcro  hermoso  de  fuera  , 
Arpía  que  en  rostro  agrada , 
Siendo  una  asquerosa  liera. 
Al  basilisco  retratas. 
Ponzoña  mirando  arrojas: 
No  me  mires,  que  me  matas. 
Vete,  monstruo,  que  me  aojas, 
Y  mi  juventud  maltratas. 
¿Que  yo  te  quise  es  posible? 
¿Que  yo  le  tuve  afición , 
Fruta  de  Sodoma  horrible  , 
En  la  médula  carbón. 
Si  en  la  corteza  apacible? 
Sal  fuera,  que  eres  horror 
De  mi  vida ,  y  su  escarmiento . 
Vete,  que  me  das  temor  : 
Más  es  mi  aborrecimiento , 
Que  fué  mi  primero  amor.  — 
jHola!  echádmela  de  aquí. 

TAMAR. 

Mayor  ofensa  y  injuria 
Es  la  que  haces  contra  mí , 
Que  fué  la  amorosa  furia 
De  tu  torpe  frenesí. 
Tirano ,  de  aquese  talle 
Doblar  mi  agravio  procura 


AMON. 

¡  Quién ,  por  no  verte  ni  oírle  , 
Sordo  naciera  y  sin  ojos! 
¿  No  le  quieres  ir ,  mujer? 

TAMAR. 

¿Dónde  iré  sin  honra ,  ingrato , 

Ñi  quién  me  querrá  acoger, 

Siendo  mercader  sin  trato 

Deshonrada  una  mujer? 

Haz  de  tu  hermana  mas  cuenta, 

Ya  que  de  ti  no  la  has  dado: 

No  añadas  afrenta  á  afrenta; 

Que  en  cadenas  del  pecado 

Perece  quien  las  aumenta. 

Tahúr  de  mi  honor  has  sido. 

Ganado  has  por  falso  modo 

Joyas  que  en  vano  te  pido  : 

Quítame  la  vida  y  todo. 

Pues  ya  lo  mas  he  perdido. 

No  te  levantes  tan  presto. 

Pues  es  mi  pérdida  tanta ; 

Que  aunque  el  que  pierde  es  molesto. 

El  noble  no  se  levanta 

Mientras  en  la  mesa  hay  resto. 

Resto  hay  de  la  vida  ,  ingrato; 

Pero  es  vida  sin  honor, 

Y  ansí  de  perderla  trato: 
Acaba  el  juego,  traidor. 
Dame  la  muerte  en  barato. 

AMON. 

Infierno,  ya  no  de  fuego, 
Pues  helando  me  atormentas. 
Sierpe,  monstruo,  vele  luego, 

TAMAR. 

El  que  pierde  sufre  afrentas 
Porque  le  mantengan  juego  : 
Mantenme  juego ,  tirano  , 
Hasta  acabar  de  perder 
Lo  que  queda.  Alza  ,  villano. 
La  mano:  quítame  el  ser, 

Y  ganarás  por  la  mano. 

AMON. 

¿Vióse  tormento  como  este?  — 
¡  Hola!  ¿no  hay  ninguno  ahí? 
¡Que  esto  un  desatino  cueste ! 
{Salen  Eliacer  y  Jonadab.) 

ELIACER. 

¿Llamas? 

AMON. 

Echadme  de  aquí 
Esta  víbora,  esta  peste. 

ELIACER. 

¡  Víbora !  ¡  peste !  ¿qué  es  de  ella  ? 

AMON. 

Llevadme  aquesta  mujer , 

Cerrad  la  puerta  tras  ella. 

JONADAB.  {Ap.) 

Carta  Tamar  viene  á  ser : 
Leyóla ,  y  quiere  rompella. 

AMON. 

Echalda  en  la  calle. 

TAMAR. 

Ansí 
Estaré  bien ;  que  es  razón , 
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Ya  que  el  delito  fué  aquí, 
Que  i>or  ellas  dé  un  prej^ou 
Mi  deshonra  contra  ti. 

AMON. 

Yuyme  por  no  te  escuchar.        {Vase.) 

JONADAB. 

¡  Extraño  caso ,  Eliacer ! 
¡Tal  odio  tras  tanto  amar! 

TAMAR. 

Presto  ,  villano ,  lias  de  ver 

La  venganza  de  Taniar.  {Yanse.) 

Salón  del  palacio. 

ESCENA   II. 

ABSALON,  ADONIAS. 

ABSALON. 

Si  no  fueras  mi  hermano,  Ó  no  estuvieras 
En  palacio,  ambicinso,  hrevomenle 
Hov  con  la  vida  bárbara  perdieras 
El  "deseo  atrevido  y  imprudente. 

AnONIAS. 

Si  en  tus  venas  la  sangre  no  tuvieras 
Con  que  le  honró  mi  padre  indignamen- 
Yo  hiciera  que  quedándose  vacias,  [le, 
De  púrpura  calzaran  á  Adonias. 

ABSALON. 

¿Tú  pretendes  reinar,  loco  villano? 
¿Tú ,  muerto  Amon  del  mal  que  le  con- 
Subir  al  trono  aspiras  soberano  [sume , 
Que  en  doce  tribus  su  valor  resume'.' 
¿Que  soy  no  sabes  tu  mayor  hermano? 
¿Quién  competir  con  Absalon  presume, 
A  cuyos  pies  ha  puesto  la  ventura 
El  valor,  la  riqueza  y  la  hermosura? 

ADONÍAS. 

Si  el  reino  israelita  se  heredara 
Por  el  mas  delicado,  tierno  y  bello. 
Aunque  no  soy  yo  monstruo  en  cuerjto  y 
[cara, 
A  tu  yugo  humillara  el  reino  el  cuello  : 
Cada' tribu  hechizado  se  enhilara 
En  el  oro  de  Olir  de  tu  cabello, 

Y  conviniendo  hazañas  en  deleites. 
Te  pecharan  en  cintas  y  en  afeites. 
Redujeras  á  damas  tu  consejo  , 

A  trenzas  tu  corona  ,  y  á  un  estrado 
El  solio  de  tu  ilustre  padre  viejo. 
Las  armas  á  la  holanda  y  al  brocado  : 
Por  escudo  tomaras  un  espejo, 

Y  de  tu  misma  vista  enamorado, 

En  Ing.ir  de  la  espada  á  que  me  aplico. 
Esgrimieras  tal  vez  el  abanico. 
Mayorazgo  le  dio  naturaleza 
Con  que  los  ojos  de  Israel  suspendes  : 
El  cielo  ha  puesto  renta  en  lucabe/;i, 
Pues  sus  madejas  á  las  damas  vendes  : 
Cada  año  haciendo  esquilmos  tu  belleza 
Cuando  aliviarla  do  su  peso  entiendes, 
Reparliendo  por  tiendas  tu  tesoro 
Se  compran  en  doscientos  sidos  de  oro. 
De  lu  belleza  ser  el  rey  procura  : 
Déjame  ánn  á  Israel;  (pie  haces  agravio 
A  lu  delicadeza,  á  lu  blandura. 

AliSALON. 

Cierra,  villano,  el  atrevido  labio  : 
Que  el  reino  se  debia  á  la  hermosura , 
A  pesar  de  lu  envidia,  dijo  un  sabio: 
Señal  que  es  noble  el  alma  que  está  en 

[ella; 
Que  el  huésped  bello  habita  en  casa  be- 
Cuando  mi  padre  al  enemigo  asalta,  [lia. 
No  me  quedo  en  la  corte  dando  al  orlo 
Lascivos  años,  ni  el  valor  les  falla. 
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Que  con  mis  hechos  tpiilalar  negocio  '• 
Mi  acero  incireuncisa  sangre  esmalla  : 
La  guerra  que  jubila  al  sacerdocio. 
En  mis  hazañas  enseñar  procura  [ra. 
Cuan  bien  dice  el  valor  con  la  liermosu- 
Mas  ¿para  qué  lo  que  es  tan  cierto  he 
[puesto 
En  duda  con  razones?  Haga  alanie 
La  espada  contra  quien  le  has  descom- 
[puesto. 
Si  porque  soy  hermoso,  soy  cobarde. 

aduxías. 
Por  adorno  no  mas  te  la  habrás  puesto: 
Na  la  saques,  ansí  el  Amor  te  guarde; 
Que  te  desmayarás  si  la  ves  fuera. 

ABSALON. 

Si  no  saliera  el  Rey... 

AXONÍAS. 

Si  no  saliera... 

ESCENA  III. 

DAVID,  SALOMÓN.  — ABSALON, 
ADÜMAS. 

DAVID. 

Bersabé  vuestra  madre  me  ha  pedido 
Por  VOS,  mi  Salomón;  creced,  sed  hom- 

[bre; 
Que  si  amado  de  Dios  sois  y  querido. 
Conforme  signilica  vuestro  nombre. 
Yo  espero  en  él  que  al  trono  real  subido. 
Futuros  siglos  vuestra  fama  asombre. 

SALOMÓN. 

Vendráme,  gran  señor,  esa  alabanza 
Por  ser  de  vos  retrato  y  semejanza. 

DAVID. 

Principes... 

AiíSALON. 

Gran  señor... 

DAVID. 

¿En  qué  se  entiende? 

ADONÍAS. 

La  paz  ocupa  el  tiempo  en  novedades: 
Galas  la  mocedad  al  gusto  vende  , 
Si  el  desengaño  á  la  vejez  verdades. 

ABSALON. 

La  caza,  que  del  ocio  nos  rlefiende. 
Nos  convida  á  correr  sus  soledades: 
Esta  trazamos  ,  y  tras  ella  liestas.  — 
¡Válgame  Dios!  ¿Qué  voces  serán  estas? 

ESCENA  IV. 

TAMAR  ,  descabellada  y  de  luto.  — 
Dichos. 

TAMAR. 

Gran  monarca  de  Israel, 
Descendiente  del  león. 
Que  para  vengar  injurias 
Dio  á  Judá  el  viejo  Jacob  ; 
Si  lágrimas,  si  suspiros, 
Si  mi  comi)asiva  voz. 
Si  lutos,  si  menosprecios 
Te  mueven  á  compasión, 
Y  cuando  a(|uesto  no  baste , 
Si  el  ser  hija  tuya  yo 
A  que  castigues  te  incita 
Al  que  lu  sangre  afrentó. 
Por  los  ojos  vierto  el  alma. 
Luto  (raigo  ¡íor  mi  honor, 
Suspiros  al  cielo  envió 
De  inocencias  vengador. 
(Cubierta  está  mi  cabeza 
De  ceniza;  (jue  un  amor 
Desatinado,  si  es  fuego. 


Solo  deja  en  galardón 
Cenizas  que  lleva  el  aire ; 
Mas  aun(iue  cenizas  son  , 
No  quitarán  mancha  de  honra  ; 
Sangre  si,  que  es  buen  jabón. 
La  mortal  enfermedad 
Del  lorpe  principe  Amon 
Peste  de  la  honra  fué , 
Pegóme  su  contagión. 
Que  le  guisase  mandaste 
Alguna  cosa  á  sabor 
De  su  postrado  apetito  : 
Ponzoña  fuera  mejor. 
Sazónele  una  sustancia; 
Mas  las  sustancias  no  son 
De  provecho,  si  se  oponen 
Accidentes  de  alicion. 
Estaba  el  hambre  en  el  alma, 

Y  en  mi  desdicha  guisó 

Su  desvergüenza  mi  agravio  : 
Sazonólo  la  ocasión  ; 

Y  sin  advertir  mis  quejas, 
Ni  el  proponelle  que  soy 

Tu  hija  ,  Rey,  y  su  hermana. 
Su  estado,  su  ley,  su  Dios, 
Ecliandü  la  gente  fuera, 
A  puerta  cerrada  entró 
En  el  templo  de  la  fama, 

Y  sagrado  del  honor. 
Aborrecióme  ofendida  : 

No  me  espanto ;  que  al  lin  son 

Enemigas  declaradas 

La  esperanza  y  posesión. 

Echóme  injuriosamente 

De  su  casa  el  violador. 

Oprobios  por  gustos  dando  : 

¡  Paga  en  lin  de  tal  señor  ! 

Deshonrada  ,  por  sus  calles 

Tu  corle  mi  llanto  oyó  : 

Sus  piedras  se  compadecen, 

Cubre  sus  rayos  el  sol 

Entre  nubes ,  por  no  ver 

Caso  tan  tiero  y  atroz  : 

l'odos  le  piden  justicia , 

Justicia,  invicto  señor. 

Dirás  que  es  Amon  lu  sangre; 

El  vicio  la  corrompió  : 

Sángrate  de  ella,  si  quieres 

Dejar  vivo  lu  valor. 

Hijos  tienes  herederos; 

Semejanza  luya  son 

En  el  esfuerzo  y  virtudes: 

No  dejes  por  sucesor 

Quien  deshonrando  á  su  hermana, 

Menoscabe  tu  opinión ; 

Pues  mejor  afrentará 

Los  que  sus  vasallos  son. 

Ka ,  sangre  generosa 

!)e  AbrahaiH ,  si  su  valor 

Contra  el  ¡nocente  hijo 

l'.l  cuchillo  levantó. 

Uno  tuvo,  muchos  llenes; 

Inocente  fué  ,  Amon  no  : 

A  Dios  sirvió  ansí  Abraham  : 

.\nsí  s(^rviras  á  Dios. 

Véncele,  Rey,  á  ti  mismo. 

La  justicia  á  la  pasión 

Se  anteponga,  (lue  es  mas  gloria 

Que  hacer  piezas  al  león. 

Hermanos,  pedid  conmigo 

Justicia.  Dello  Absalon, 

Un  padre  nos  ha  engendrado, 

Una  mailre  nos  parió : 

A  los  demás  no  les  cabe 

Do  mi  deshonra  y  baldón 

Sino  sola  la  mitad  : 

Mis  medios  hermanos  son. 

Vos  lo  sois  de  padre  y  madre : 

Entera  saiisfaceion 

Tomad,  ó  en  cierna  afrenta 

Vivid  sin  fama  desde  hoy. 

Pailre,  hermanos,  israelitas. 
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Talles ,  puertas ,  cielos .  sol , 
Brutos,  peces,  aves,  plantas, 
Kleiiientos ,  campos ,  Dios , 
Justicia  os  pido  á  todos  de  un  Iraitlor, 
De  su  ley  y  su  hermana  violador. 

DAVID. 

Alzad ,  Infanta  ,  del  suelo. 
Llamadme  al  príncipe  Anión. 
;,Esto  es  ¡cielos  !  tener  hijos? 
lilndo  me  deja  el  dolor. 
Hablad  ,  ojos  ,  si  podéis  : 
Sentid  mi  mal,  lenguas  sois: 
Lágrimas  serán  palabras 
Que  cxpliíiuen  al  corazón. 
Rey  me  llama  la  justicia  , 
Padre  me  llama  el  amor, 
Uno  obliga,  y  otro  impele  : 
¿Cual  vencerá  de  los  dos? 

{Llora  amargamente  en  silencio.) 

ABSALON. 

Hermana  ( ¡  nunca  lo  fueras !), 
Da  lugar  á  la  razón  : 
Pues  no  le  halla  la  venganza , 
Freno  á  tus  lágrimas  pon. 
Amon  es  tu  hermano  y  sangre ; 
A  si  mismo  se  afrentó; 
Puertas  adentro  se  quede 
Bli  agra\io  y  tu  deshonor. 
Mi  hacienda  está  en  Efrain, 
Granjas  tengo  en  Bálhasor, 
Casas  fueron  de  placer, 
Ya  son  casas  de  dolor. 
Vivirás  conmigo  en  ellas ; 
Que  mujer  sin  opinión 
No  es  bien  que  cortes  habite , 
Muerta  su  reputación. 
Vamos  á  ver  si  los  tiempos 
Tan  sabios  médicos  son , 
Que  con  remedios  de  olvido 
Den  alivio  á  tu  dolor. 

TAMAR. 

Bien  dices:  viva  entre  fieras 
Quien  entre  hombres  se  perdió; 
Que  á  estar  con  ellas,  yo  sé 
Que  no  muriera  mi  honor.         {Yase. ) 
ABSALON.  {Ap.) 

Incestuoso  tirano. 

Presto  cobrará  Absalon , 

Quitándote  vida  y  reino, 

Debida  satisfacción.  (Vase.) 

AhOMkS. 

A  tan  portentoso  caso 

No  hay  palabras ,  no  hay  razón 

Que  aconsejen  y  consuelen. 

{Ap.  Triste  y  confuso  me  voy.)  {Vase.) 

SALOMÓN.    {Ap.) 

La  Infanta  es  hermana  mía, 

Del  Principe  hermano  soy, 

La  afrenta  de  Tamar  siento, 

Temo  el  peligro  de  Amon, 

El  Rey  es  santo  y  prudente , 

El  suceso  causa  horror : 

Mas  vale  dar  con  el  tiempo 

Lugar  á  la  admiración.  {Vase.) 


ESCENA  V. 

AMON  ,  que  sale  temeroso.  - 
que  está  llorando 

AMON.  {Para  s(.) 
El  Rey  mi  señor  me  llama  : 
¿Iré  ante  el  Rey  mi  señor? 
i.  Su  cara  osaré  mirar 
Sin  vergüenza  ni  temor? 
Temblando  estoy  á  la  nieve 
De  aquellas  canas;  que  son 
Los  jiecados  frías  cenizas 


DAVID. 


Del  fuego  que  encendió  amor. 
¡Qué  animoso  antes  del  vicio 
Anda  siempre  el  pecador  ! 
Cometido  ,  ¡  qué  cobarde  ! 

DAVID. 

Príncipe... 

AMON.  {De  rodillas,  lejos.) 
A  tus  pies  estoy. 

DAVID. 

{.\p.  ¿  No  ha  de  poder  la  justicia 
Aquí  mas  que  la  afición  ? 
Soy  padre...  también  soy  rey. 
Es  mi  hijo...  fué  agresor  : 
Piedad  sus  ojos  me  piden, 
La  Infanta  satisfacción, 
l'renderéle  en  escarmiento 
De  este  insulto.  Pero  no. 
Levántase  de  la  cama : 
De  su  pálido  color 
Sus  temores  conjeturo. 
Pero  ;.  qué  es  de  mi  valor? 
Qué  dirá  de  mí  Israel 
Con  tan  necia  remisión? 
Viva  la  justicia  ,  y  muera 
El  Príncipe  violador.) 
Amon... 

AMON. 

Amoroso  padre... 

DAVID. 

(Ap.  El  alma  me  traspasó. 
Padre  amoroso  me  llama, 
Socorro  pide  á  mi  amor. 
Pero  muera.) 

{Vuelve  á  él  furioso,  y  fn  viéndole,  se 
enternece.) 
¿Cómo  estás? 

AMON. 

Piadoso  padre,  mejor. 

DAVID. 

{Ap.  En  mirándole ,  es  de  cera 

Mi  enojo  ,  y  su  cara  el  sol. 

El  adulterio  homicida, 

Con  ser  rey,  me  perdonó 

El  justo  Juez  ,  porque  dije 

Un  pequé  de  corazón. 

Venció  en  él  á  la  justicia 

La  piedad,  su  imagen  soy: 

El  castigo  es  mano  izquierda , 

Mano  es  ilerecha  el  perdón , 

Pues  ser  izquierdo  es  defeto.) 

Mirad  ,  Príncipe  ,  por  vos. 

Cuidad  de  vuestro  regato. 

{Ap.  ¡  Ay  prenda  del  corazón  !  )[Vase.) 

ESCENA  VI. 
AMON,  levantándose. 

¡  Oh  poderosas  hazañas 

Del  Amor;  único  dios, 

Que  hoy  á  David  ha  vencido. 

Siendo  rey  y  vencedor! 

Que  mírase  por  mí  dijo  : 

Blandamente  me  avisó. 

El  castigo  del  prudente 

Es  la  tácita  objeción. 

Temió  darme  pesadumbre: 
I  Por  entendido  me  doy. 
i  Yo  pagaré  amor  tan  grande 
'  Con  no  ofendelle  desde  hoy.      {Vase.) 
¡ 

j  ESCENA   Vil. 

I  ABSALON. 

¿Que  una  razón  no  le  dijo 
I  En  señal  de  sus  enojos  ? 
i  ¡Ni  un  severo  mirar  de  ojos \.,. 


Hija  es  Tamar,  si  él  es  hijo. 

Mas  no  importa ;  que  ya  elijo 

La  justa  satisfacción; 

Que  á  mi  padre  la  pasión 

l)e  amor  ciega:  pues  no  ve. 

Con  su  muerte  cumpliré 

La  justicia  y  mi  ambición. 

No  es  bien  (¡ue  reine  en  el  mundo 

Quien  no  reina  en  su  apetito  : 

En  mi  dicha  y  su  delito 

Todo  mi  derecho  fundo. 

Hijo  soy  del  Rey,  segundo , 

Ya  por  sus  culpas  primero: 

Hablar  á  mi  padre  quiero, 

Y  del  sueño  despertalle 

Con  que  ha  podido  hechizalle 

Amor,  siempre  lisonjero. 

{Tira  una  cortina,  y  descubre  un  bufe- 
te,sobre  él  una  fuente,  y  en  ella  una 
corona  de  oro  de  rey.) 

Aquí  está.  Pero  ¿qué  es  esto? 

La  corona  en  una  fuente 

Con  que  ciñe  la  real  frente 

Mi  padre  grave  y  compuesto. 

La  mesa  el  plato  me  ha  puesto 

Que  há  tanto  que  he  deseado  : 

Debo  de  ser  convidado. 

Si  el  reinar  es  tan  sabroso 

Como  alirma  el  ambicioso  , 

No  es  de  perder  tal  bocado. 

Amon  no  os  ha  de  gozar, 

Cerco  en  quien  mi  dicha  encierro ; 

Que  sois  vos  de  oro ,  y  fué  yerro 

El  que  deshonró  á  Tamar. 

Mi  cabeza  (luiero  honrar 

Con  vuestro  circulo  bello; 

Mas  rehusaréis  el  hacello, 

Pues  aunque  en  ella  os  encumbre  , 

Temblaréis  de  que  os  deslumbre 

El  oro  de  mi  cabello.  {Corónase) 

Bien  me  estáis  :  vendréisme  aiisi 

Nacida  ,  y  no  digo  mal , 

Pues  nací  de  sangre  real, 

Y  vos  nacéis  para  mi. 
¿Sabréos  yo  merecer?  Sí. 
¿Y  conservaros?  También. 
¿  Quién  hay  en  Jerusalen 

Que  lo  estorbe? —  Amon.— Malalle. — 
Mi  padre  que  ha  de  vengalle.  — 
Matar  á  mi  padre... 
{Saca  la  espada,  sale   al  encuentro 
David,  y  hállale  coronado.) 

ESCENA  VIII. 

DAVID.  —  ABSALON. 

DAVID. 

¿A  quién  ? 

ABSALON. 

{Ap.  \  Ay  cielos  ¡ )  A  quien  no  es 

{De  rodillas.) 
Vasallo  de  vuestra  Alteza. 

DAVID. 

Coronada  lu  cabeza. 
No  dices  bien  á  mis  pies. 

ABSALON. 

Pienso  heredarte  después  ; 

Que  anda  el  Principe  indispuesto. 

DAVID. 

Hástela  puesto  muy  presto  : 

{Quítaselo.) 
No  serás  sucesor  suyo ; 
Que  de  esa  corona  arguyo 
Que  como  llega  á  valer  " 
Un  talento,  ha  menester 
Mayor  talento  que  el  tuyo. 
En  fin,  ¿me  quieres  matar? 
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ABSALO. 

¿Yo' 

DAVID. 

¿No  acabas  de  dccillo? 

ADSALON. 

Si  llegaras  bien  á  oillo  , 
Mi  felialüas  de  premiar. 
«  Si  vengo  ,  dije,  a  reinar, 
•Vivo  lü,  en  Jerusalen, 
Mi  enojo  probará  quien 
Fama  por  traidor  adquiere, 

Y  por  ser  tirano  (juiere 
Malar  á  mi  padre,  v 

DAVID. 

Bien. 
¿Pues  quién  hay  á  quien  le  cuadre 
Tal  titulo? 

ABSALON. 

No  sé  yo... 
Quien  á  su  hermana  forzó. 
También  matará  á  su  ¡ladre. 

DAVID. 

Por  ser  los  dos  de  una  madre  , 
Contra  Anión  te  has  indignado; 
Pues  ten  por  averiguado 
Que  quien  fuere  su  enemigo, 
No  ha  de  tener  paz  conmigo. 

ABSALON. 

Sin  razón  te  has  enojado. 
Solo  yo  le  hallo  cruel. 

DAVID. 

¿Qué  mucho ,  si  tú  lo  estás 
Con  Amon  ? 

ABSALON. 

No  le  ama  mas 
Que  yo  nadie  en  Israel; 
Antes,  gran  señor,  con  él 

Y  los  prnicipes  quisiera 
Que  vuestra  Alteza  viniera 

Al  esquilmo  que  ha  empezado 
En  Bálhasor  mi  ganado, 

Y  quf  esia  merced  me  hiciera. 
Tan  lejos  de  desaliños 

Y  venganzas  necias  vengo , 
Que  alli  banquetes  prevengo 
De  tales  personas  dhios. 
Honre  nuestros  vellocinos 

\  uestra  presencia  ,  señor, 

Y  divierta  alli  el  dolor 
Que  le  causa  este  suceso: 
Conocerá  que  intereso 
Granjear  solo  su  amor 

DA\II>. 

TÚ  fueras  el  fénix  del , 
Si  estas  cosas  olvidaras 

Y  al  Principe  perdonaras, 
No  vil  Caiii,  sino  Abel. 

ABSALOM. 

Si  hiciere  venganza  en  él , 

Plegué  á  Dios  (pie  me  haga  guerra 

Cuanto  el  .sol  dora  y  encierra, 

Y  contra  ti  rebelado. 

De  mis  labcllns  colgado. 
Muera  entre  el  cielo  y  la  tierra. 

DAVID. 

Si  eso  cumples  ,  mi  Absalon  , 
Mocedades  te  fierdono: 
Con  los  brazos  te  corono. 
Si  mejor  corona  son. 

ABSAI.ON. 

En  mis  labios  ios  pies  potí , 

Y  .'iñade  á  tantas  mercedes , 
porque  satisfecho  rpiedes, 
Señor,  el  venir  á  honrar 


LA  VENCANZA  DE  TAMAR, 

'  Mi  esquilmo,  pues  da  lugar 
La  paz,  y  alegrarte  puedes. 

\  DAVID. 

1  Haréninste  mucho  gasto : 

i  No,  hijo  ,  goza  tu  hacienda. 
Al  nMiiu  |)ide  que  atienda 
La  vejez  que  en  canas  gasto. 

ABSALON. 

Pues  á  obligarte  no  basto 

A  esta  merced,  da  licencia 
,  Que  sniiliendo  lu  presencia 
'  Adonias,  Salomón  , 
!  Hagan  ,  yendo  con  Amon  , 
'  De  mi  amor  noble  experiencia. 

DAVID. 

¿Amon?  Eso  no,  hijo  mió. 

ABSALO>. 

Si  melancólico  está , 

Sus  penas  divertirá 

El  ganado,  el  campo,  el  rio. 

DAVID. 

Temo  que  algim  desvarío 
Dé  nueva  causa  á  mi  llanto. 

ABSALON. 

De  la  poca  fe  me  espanto 
Que  tiene  mi  amor  contigo. 

DAVID. 

La  experiencia  en  esto  sigo  ; 
Que  cuando  con  el  disfraz 
Viene  el  agravio  de  paz. 
Es  el  mayor  enemigo. 

ABSAION. 

Antes  el  gusto  y  regalo 
Que  he  de  hacelle,  ha  de  abonarme  : 
I  En  esto  pienso  esmerarme. 

i  DAVID. 

Nunca  el  recelar  fué  malo. 

I  ABSALON. 

¡  Plegué  al  cielo  que  sea  un  palo 
Alguacil  que  me  suspenda 
Cuando  yo  al  Principe  ofenda ! 
No  me  alzaré  de  tus  pies. 
Padre,  hasta  que  á  Amon  me  des 

DAVID. 

Del  alma  es  la  mejor  prenda ; 
Pero  en  fe  de  que  me  fio 
De  ti ,  yo  te  lo  concedo. 

AIISALON. 

Cierto  ya  de  tu  amor  quedo. 

DAVID.  {Ap.) 
(,üe  qué  dudáis,  temor  frió? 

ABSALON. 

Voyle  á  avisar. 

DAVID. 

Hijo  mió , 
En  olvido  agravios  pon. 

AliSALON. 

No  temas. 

DAVID. 

¡  Ay  mi  Absalon  ! 
Lo  mucho  que  le  amo  pruebas. 

ABSALOX. 

Adiós. 

DAVID. 

Mira  que  me  llevas 
La  mitad  del  corazón.  (Vanse.) 


Campo  de  Baalhasor  dolante  de  la  quinta  de 
Absalon. 


ESCENA  IX. 

Tir.SO  ,  DR.aíLIO  ,  ALI.SO  ,  RISELO  , 
AlíDr.LIO  ;  T.vMAR,  de  pastora,  re- 
bozada la  cara  con  la  toca. 

CANTAN  UNOS. 

Al  esquilmo ,  panaderos; 

Que  balan  las  ovejas  y  los  carneros. 

OTROS. 

Ganaderos,  á  esquilmar. 

Que  llama  los  pastores  el  mayoral. 

DNO. 

El  Amor  trasquila 
La  lana  que  dan 
Los  amantes  mansos. 
Que  á  su  aprisco  van. 
Trasquila  la  dama 
Al  pobre  galán , 
Aunque  no  es  su  oficio 
Sino  repelar. 
Trasquila  el  alcalde 
Al  que  preso  está. 
Y  si  entró  con  lana. 
En  puribus  va. 
Pela  el  escriben. 
Porque  escribanar 
Con  pluma  con  pelo 
fíe  comer  le  da. 
Pela  el  alguacil 
Hasta  no  dejar 
Vellón  en  la  bolsa. 
Pinta  otro  que  tal. 
El  letrado  pela , 
Pela  el  oficial , 
Que  hay  mil  peladores. 
Si  pelones  hay. 

TODOS. 

.4/  esquilmo,  ganaderos; 

Q/ie  balan  las  ovejas  y  los  carneros  : 

Ganaderos ,  á  esquilmar; 

Que  llama  á  los  zagales  el  mayoral 

TIRSO. 

Dichosas  serán  desde  hoy 
Las  reses  que  en  el  Jordán 
Cristales  licinidos  beben, 

Y  en  tomillos  pacen  sal. 

Ya  con  vuesa  iKM-mosa  vista 

Yerba  el  prado  brotará  , 

Por  mas  (pie  la  se(|ue  el  sol , 

Pues  vos  sus  campos  pisáis. 
I  ¿De  (pié  estáis  niolanconiosa  , 
i  Hermosísima  Tamar, 

Pues  con  vuesos  ojos  bellos 

Estos  montes  alegráis? 

Si  dicen  que  está  la  corle 

Do  (|uiera  que  el  rey  está, 

Y  vos  sois  reina  en  belleza , 
La  corte  es  esta ,  no  hay  mas. 
La  infanlica,  entreteneos: 
Vuesa  hermosura  mirad 

En  las  aguas  que  os  ofrecen 
Por  espejo  su  cristal. 

TAMAR. 

Temo  de  mirarme  á  ellas. 

BRAULIO. 

Si  es  por  no  os  enamorar 
De  vos  misma,  bien  hacéis; 
Que  á  la  lié  que  quillotráis 
Desde  ell  alma  á  la  asadura 
A  cuantos  viéndos  están, 

Y  que  para  mal  de  muchos 
El  dinniño  os  trujo  aeá. 
Mas  asomaos  con  lodo  eso; 


Veréis  cómo  os  retraíais 
En  la  tabla  de  este  rio, 
Si  en  ella  á  vos  os  miráis. 
Y  haréis  un  cuadro  valiente, 
Que  porque  le  guarnezcáis , 
Las  flores  de  oro  y  azul 
De  marco  le  servirán. 
Honralda,  miraos  á  ella. 

TAMAR. 

Aunque  hermosa  me  llamáis  , 
'l'engo  una  mancha...  (Ap.  Aliento 
Si  la  veo,  he  de  llorar. 

ALISO. 

;,  Manchas  tenéis?  Y  aun  por  eso; 
Que  aquí  los  espejos  (¡ue  hav, 
Si  manchas  muestran,  las  qíiilan  , 
Enseñando  al  amistad. 
Allá  los  espejos  son 
Solo  para  señalar 
Fallas,  que  viéndose  en  vidrio, 
Con  ellas  en  rostro  dan  : 
Acá  son  espejos  de  agua 
Que  á  los  que  á  mirarse  van , 
Muestran  manchas  y  las  quitan  , 
En  llegándose  á  lavar. 

TAMAR. 

Si  agua  esta  mancha  quitara , 
Harta  agua  mis  ojos  dan  : 
Solo  á  horralla  es  bastante 
La  sangre  de  un  desleal. 

RISICLO. 

No  vi  en  mi  vida  tal  muda. 
Miel  virgen  afeita  acá  ; 
Que  ya  hasta  las  caras  venden 
Po^liza  virginidad. 
¿  Sou  pecas  V 

TAMAR.   (Ap.) 

Pecados  son. 

ARDELIO. 

Cubrillas  con  solimán, 

TAMAR. 

No  queda ,  pastor,  por  eso  : 
Toda  yo  soy  rejalgar. 

TIRSO. 

¿Es  algún  lunar  acaso 
Que  con  la  toca  tapáis? 

TAMAR. 

No  se  muda  cual  la  luna, 
{Ap.  Ni  es  la  deshonra  lunar.) 

TIRSO. 

Pues  sea  lo  que  se  huere , 
Par  diez  que  hemos  de  cantar 
Y  aliviar  la  pesadumbre  ; 
Que  es  locura  lo  demás.' 

CANTAN. 

Que  si  estáis  triste ,  la  Infanta , 

Todo  el  tiempo  lo  acaba. 

Desdenes  de  amor , 

La  ausencia  los  sana. 

Para  desengaños, 

Buena  es  la  mudanza. 

•*J¿  atormentan  celjs , 

Darlos  á  quien  ama, 

l'ara  la  vejez , 

Arrimar  las  armas. 

Para  mujer  pobre , 

Gastar  lo  que  basta. 

Para  mal  de  ausencia, 

Juegos  hay  y  cazas. 

Para  excusar  penas. 

Estudiar  en  casn. 

Para  agravios  de  honra , 

Perdón  ó  venganza  ; 

Que  si  triste  estáis,  la  Infanta, 

Todo  el  tiempo  lo  acaba. 


TRAGEDIA  DEL  MAESTRO  TIRSO  DE  MOLI.W. 
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ESC2NA  XII. 


LAUl 


llETA,  con  un  tabaque  de  (lores.—   AiVON ,  ADSALON,  ADOMAS  SALO- 
DiCHos.  MON.— TAMAR  ,  LALRETA. 


sa.) 


LAURETA. 

Todas  estas  flores  bellas 
1  A  la  primavera  he  hurtado  ; 
!  Que  pues  de  amor  sois  el  prado, 
,  Competir  podéis  con  ellas. 

Lleno  viene  este  ceslillo 
i  De  las  mas  frescas  y  hermosas 
i  Yerbas  ,  jazmines  v" rosas, 
I  Desde  el  clavel  al  tomillo. 
j  Aqui  está  la  mnnutisa, 
I  La  estrella-mar  turquesada 

Con  la  violeta  inoraila. 
Que  amor  porque  huela,  pisa, 
El  sándalo,  el  pajarillo, 
Alelíes,  siete-ramas, 
Azucenas  y  retamas. 
Madreselva  y  hisopillo. 
Tomaldos  ;  que  son  despoios 
Del  camio,  y  juntad  con  ellos 
Labios,  aliento  y  cabellos. 
Pechos,  frente,  cejas  y  ojos. 

TAMAR. 

Todas  las  que  abril  esmalta , 
Pierden  en  mí  su  valor, 
Laureta...  (Ap.  Porque  la  flor 
Quemas  me  importa,  me  falta.) 
(Laureta  le  da  unas  violetas ,  y  pénese 
^las  Tamar  en  el  pecho.) 

TIRSO. 

Ya  vendréis  á  adivinar 
Sueños  ó  cosas  de  risa  ; 
Que  como  sois  Pitonisa, 
(Consolaréis  á  Tamar. 
Laureta,  diz  que  tratáis 
Con  el  diablo. 

ARDELIO. 

Ya  han  venido 
Los  príncipes,  que  han  querido 
Honrarnos  hcj. 

TIRSO. 

¿Qué  aguardáis? 

AHDEHO. 

>  iéntras  el  convite  pasa, 
Ai  soto  apacible  vamos, 
Y  de  flores .  yerba  y  ramos 
Entapicemos  la  casa. 

HUSO. 

Ardelio,  tenéis  razón  : 
Démonos  prisa,  pastores; 
Pero  ¿qué  ramos  ni  flores 
Hay  como  ver  á  Absalon? 

(Vatise  los  pastores.) 

ESCENA  XI. 

TAMAR,  LALRETA. 

TAMAR. 

Vamonos  de  aqui ,  Laureta. 

LAURETA. 

¿Para  qué?  Bien  disfrazada 

Estás. 

TAMAR. 

Di  mal  injuriada. 

LAURETA. 

Olvida ,  si  eres  discreta. 

TAMAR. 

Bien  dijo,  aunque  ese  es  buen  medio, 
Un  ingenio  singular  : 
«El  remedio  era  olvidar, 
Y  olvidóseme  el  remedio.  >> 


j  AM0\. 

Bello  está  el  campo. 

ABSALON. 

L,,  ,  Es  el  mayo 

El  mes  galán,  todo  flor. 

j  AÜONÍAS. 

I  A  lo  menos  ,  labrador. 
Según  agirona  el  sayo. 

I  AMON. 

;  Cid,  que  hay  aqui  serranas, 
{  Y  no  de  mal  aire  y  brío. 

ARSALON. 

:  De  mi  hacienda  son,  y  os  fío 
Que  envidien  las  cortesanas 
,  Su  no  ayudada  hermosura. 

AMON. 

:  ¡  Bien  haya  quien  la  belleza 
Debe  á  la  naturaleza  , 
I  No  al  afeite  y  compostura! 

ABSALON. 

Esta  es  mujer  tan  curiosa. 
Que  de  lo  futuro  avisa  : 
Tiénenla  por  filonisa 
Estos  rústicos. 

SALOMÓN. 

.  ¿Y  t .s  cosa 

De  importancia  ? 

AMON. 

He  esta  gente 
Hacer  caso  es  vanidad  : 
Tal  vez  dirá  una  verdad , 

Y  después  mentirá  veinte. 
Mas  ¿quién  es  la  rebozada? 

ABSALON. 

Es  una  hermosa  pastora. 
Que  injurias  de  su  honra  llora, 

Y  espera  verse  vengada. 

AMOS. 

Ella  tiene  buena  flema. 
¿No  la  veremos? 

ABSALON. 

No  quiere. 
Mientras  sin  honra  estuviere. 
Descubrirse. 

AMON. 

¡  Linda  tema ! 
Ahora  bien ,  con  vos  me  entiendo.— 
Llegaos,  mi  serrana,  acá.  (A  Laureta. 

LAURETA. 

Su  Alteza  pretenderá, 
Y  después  iiáse  huyendo. 

AMON. 

Bien  parecéis  adivina. 
Llena  de  flores  venis ; 
¿Cómo  no  las  repartís. 
Si  el  ser  cortés  os  inclina  ? 

LAURETA. 

Estos  prados  son  teatro 
Do  representa  Anialtea ; 
Mas  porque  no  os  quejéis,  ea , 
A  cada  cual  de  los  cuatro 
Tengo  de  dar  una  flor. 

AMON. 

V  esotra  serrana  ¿es  mudn? 
Quita  el  rebozo. 

LAURETA. 

E^yá  en  muda. 
S7 


418 

¿Mudas  hay  acá? 

LAl'RETA. 

De  honor. 

AMON. 

¿Y  hay  honor  enlre  villanas? 

LAL'RETA. 

Y  con  mas  firmeza  está ; 
Que  no  hay  príncipes  acá , 
Ni  fáciles  cortesanas. 
Pero  dejémooos  de  esto, 

Y  va  de  flor. 

AMON. 

¿Cuál  me  cabe? 
LAURETA.  [Habla  aparte  á  cada  uno.) 
Esta  azucena  suave. 
{Dale  una  azucena,  y  después  una  es- 
padaña.) 

AMON. 

Eso  es  picarme  de  honesto. 

LAL'RETA. 

Yo  sé  que  olella  os  agrada; 
Pero  no  la  desiioji-is"; 
Que  la  espadaña  que  veis, 
Tiene  la  forma  de  espada: 

Y  aquesos  granillos  de  oro , 
Aun(pie  á  la  vista  recrean, 
Manchan  si  los  manosean  , 
Porque  estriba  su  tesoro 
En  ser  intactos.  Dejaos, 
Anión,  de  deshojar  flor 
Con  espadañas  de  honor; 

Y  si  la  ofendéis,  guardaos. 

AMO.-^. 

Y'o  eslimo  vuestro  consejo. 
{Ap.  Demonio  es  esta  mujer.) 

SALOMÓN. 

¿Qué  OS  ha  dicho? 

AMON. 

No  hay  que  hacer 
Caso:  por  loca  la  dejo 

ADONÍAS. 

¿Qué  flor  me  cabe  á  mí  ? 

LAURETA. 

Extraña  : 
Espuela  de  caballero. 

ADONÍAS. 

Dien  por  el  nombre  la  quiero. 

LAUKETA. 

A  veces  la  espuela  daña- 

ADONÍAS. 

Diestro  soy. 

LAURETA. 

Si  lo  sois,  alto  ; 
Pero  guardaos,  si  os  agrada, 
be  una  doncella  casada: 
No  US  perdáis  por  picar  alto. 

ADONÍAS. 

No  os  entiendo. 

ABSALON. 

Yo  me  quedo 
I'osrtrero  :  id  ,  hermano,  vos. 

SALOMÓN. 

(".f)nfusos  \ieiien  los  dos  : 
Si  acaso  obligaros  |)uedo, 
Mas  conmigo  os  dfdarad. 

LAL'RF.TA. 

Esta  es  corona  de  rey, 
tlor  de  vista ,  olor  y  ley  : 


LA  VENGANZA  DE  TAMAR, 

Sus  propiedades  gozad ; 
Que  aunque  rey  seréis  espejo , 
Y  el  mayor  de  los  mejores , 
Temo  que  os  perdáis  por  flores 
De  amor,  si  sois  mozo  viejo. 

AMON. 

¿Buena  flor? 

SALOMCJN. 

Con  su  pimienla. 

ABSALON. 

¿Cábeme  á  mi?... 

LAURETA. 

Este  Narciso. 

AltSALON. 

Ese  á  sí  mismo  se  quiso. 

LAURETA. 

Pues  tened,  Absalon  ,  cuenta 

Con  él ,  y  no  os  queráis  tanto. 

Que  de  puro  engrandeceros, 

Estimaros  y  quereros , 

De  Israel  seáis  espanto. 

Vuestra  hermosura  enloquece 

A  toda  vuestra  nación  : 

Narciso,  sois,  Absalon, 

Que  también  os  desvanece. 

Cortaos  esos  hilos  bellos ; 

Que  si  los  dejais  crecer, 

Os  habéis  presto  de  ver 

En  alto  [lor  los  cabellos.  {Vase.) 

ESCENA  XIII. 

AMON,  ADSALON,  AOOMAS,  SALO- 
MÓN ,  TAMA». 


Espera.— Fuese.  {Ap.  Si  en  alto 
Por  los  cabellos  me  veo , 
Cumpliráse  mi  deseo : 
Al  reino  he  de  dar  asalto. 
¡  En  alto  por  los  cabellos! 
Mi  hermosura  ha  de  obligar 
A  Israel  que  á  coronar 
Me  venga,  loco  por  ellos.) 

AMON. 

Confuso  os  habéis  quedado. 

AnSALON. 

Principes ,  alto,  á  comer. 

[Ap.  Sobre  el  trono  me  han  de  ver 

De  mi  padre,  coronado. 

Muera  en  el  convite  Amon  , 

Quede  vengada  Tamar, 

Dé  la  corona  lugar 

A  que  la  herede  Absalon.) 

ESCENA   XIV. 

Un  criado.— Dichos. 

CRIADO. 

La  comida  que  se  enfría, 
A  vuestras  Altezas  llama. 

AMON. 

De  aquesta  serrana  dama 
Ver  la  cara  gustaría  : 
Idos ,  hermano ,  con  ellos. 

AnsALon. 
No  nos  hagáis  esperar. 
(Ap.  Picinamlo  ,  vengo  á  quedar 
En  alto  por  los  cabellos.) 
(Vanse  Absalon,  Adonlnx  ,  Salomón  y 

el  criado.) 


ESCENA   XV. 

AMON, TAMAR. 

AMON. 

Yo,  serrana  ,  estoy  picado 
De  esos  ojos  lisonjeros, 
Que  deben  de  ser  fulleros , 
Pues  el  alma  me  han  ganado. 
¿Quereisme  vos  despicar? 

TAMAR. 

Cansaráos  el  juego  presto , 
Y  en  ganando  el  primer  resto , 
Luego  os  querréis  levantar. 


¡  Buenas  manos 


Dadme  una. 


AMON. 

t 

TAMAR. 

De  pastora. 

AMON. 


TAMAR. 

Será  en  vano 
Dar  mano  á  quien  da  de  mano, 
Y  ya  aborrece ,  ya  adora. 

AMON. 

Llegaréosla  yo  á  lomar. 

Pues  su  hermosura  me  esfuerza. 

TAMAR. 

¿A  tomar?  ¿Cómo? 

AMON. 

Por  fuerza. 

TAMAR. 

¡  Qué  amigo  sois  de  forzar ! 

AMON. 

Basta  ;  que  aquí  todas  dai-í 
En  adivinas. 

TAMAR. 

Queremos 
Estudiar  cómo  sabremos 
Burlaros ,  pues  nos  burláis. 

AMON. 

¡  Flores  traéis  vos  también  Y 

TAMAR. 

Cada  cual ,  humilde  ó  alta  , 
Busca  aquello  que  le  falla. 

AMON. 

Serrana ,  yo  os  quiero  bien  : 
Dadme  una  flor. 

TAMAR. 

¡Buen  floreo 
Os  traéis !  Creed  ,  stíñor, 
Que  á  no  perder  yo  una  flor. 
No  sintiera  el  mal  <|ue  veo. 

AMON. 

Una  flor  he  de  lomar. 

TAMAR. 

Flor  de  Tamar,  diréis  bien. 

AMON. 

Forzaréos,  dalda  por  bien. 

TAMAR. 

¡Qué  amigo  sois  de  forzar  ! 
Pero  tomad,  si  os  agrada. 

{üale  las  viólelas.) 

AMON. 

¿Violetas? 

TAM\R. 

Para  alegr.iros  , 
Porque  yo  no  puedo  daros , 
Amon  ,  sino  flor  violada. 


AMO>. 

Eso  es  mucho  adivinar. 
Destapaos. 

TAMAR. 

Apártese. 

AMOJr. 

Por  fuerza  os  descubriré. 

[Descúbrela.) 

TAMAR. 

¡  Qué  amigo  sois  de  forzar  ! 

AMON. 

¡  Ay  cielo!  Mon<iruo,  ¿(ú  eres? 
¿Quién  los  ojos  se  sacara 
Primero  que  te  mirara, 
Afrenta  de  las  mujeres? 
Voyme  ,  y  pienso  que  sin  vida ; 
Que  tu  vista  me  mató. 
¡No  esperaba ,  cielos ,  yo 
Tai  principio  de  comida  ! 

TAMAR. 

Peor  postre  te  han  de  dar, 
Bárbaro,  cruel,  ingrato. 
Pues  será  el  último  plato 
La  venganza  de  Tamar. 


TRAGEDIA  DLL  MAESTRO  TIRSO  ÜE  MOLINA 

ABSvLOX.  (Dentro.) 

Por  dar  venj^air/.a  á  Tamar. 

AMON.  [Dentro.) 

¡Cielos,  piedad!  Muerto  soy. 

[Salen  huyendo  Salomón  y  Adonias.) 

SALOMOr*. 

Huye. 

ADONÍAS. 

¡  Oh  bárbaro  sin  ley ! 
Todos  ios  hijos  del  Rey 
Por  reinar  perecen  hoy.  [Yanse.) 


[Vase.) 


(Vase.) 


ESCENA  XVI. 


LOS  PASTORES,  que  vuelven  con  ra- 
mos, cantando. 

A  las  puertas  de  nuesos  amos 
Vatnos,  vamos. 
Vamos  á  poner  ram  'C. 

C\'0. 

A  Absalon  el  bello 
Alamico  negro , 
Cinamomo  y  cedro 

Y  palma  ofrezcamos. 

TODOS. 

Vamos,  etc. 

OTRO. 

Al  mozo  Adonias , 
De  las  maravillas, 
Rosa  V  clavellinas. 
Guirnaldas  tejamof. 

TODOS. 

\amos ,  ele. 

CNO. 

Al  principe  nueso. 
De  ciprés  funesto 

Y  taray  espeso 
Coronas  tejamos. 

TODOS. 

Vamos,  etc. 

OTRO. 

Salomón  prudente 
Ceñirá  su  frente 
Del  laurel  valiente 
Que  alegres  cortamos. 

TODOS. 

Vamos,  etc.  • 

(Suena  grita  dentro ,  ruido  de  golpes 
y  de  caerse  mesas  y  vajillas.) 

ESCE1V.4  XVII. 

ABSALON  ,  AMON ,  ADONIAS ,  SALO- 
MÓN. —  Pastores. 

ABSALON.  [Dentro.) 
La  comida  has  de  pagar. 
Dándote  muerte,  villano. 

AMON.  [Dentro.) 
¿Por  qué  me  matas,  hermano? 
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ABSALO:». 

Anillos  tengo ,  y  por  ellos , 
Como  dijo  la  mujer. 
Todo  Israel  me  ha  de  ver 
En  alto  por  los  cabellos. 
[Vanse ,  y  encúbrese  la  apariencia.) 


Salón  del  palacio  de  David. 
ESCENA  XX. 


ESCENA  XVIII. 
LOS  PASTORES. 

TIRSO. 

¡  Oste,  puto!  Esto  va  malo. 

ARDELIO. 

Huyamos ,  no  nos  alcance 
Algún  golpe  de  este  lance. 

BRAULIO. 

¡  Mirad  qué  negro  regalo 
üe  convite ! 

TIRSO. 

¡Oh  mi  cebolla ! 
Mas  os  quiero  que  Absalon 
Sus  pavos. 

ARDELIO. 

Tirso,  chiton. 
Que  mos  darán  en  la  cholla.    (Yanse.) 

ESCENA  XIX. 

Descúbrese  lo  intervyr  de  la  quinta ,  y 
vense  unos  aparadores  de  plata,  cal- 
das las  vajillas,  y  una  mesa  llena  de 
manjares  y  descompuesta ,  con  los 
manteles  ensangrentados,  y  AMON 
sobre  la  mesa,  asentado  y  caldo  de 
espaldas  en  ella,  con  una  taza  en  la 
una  mano  ,  y  un  cuchillo  en  la  otra, 
atravesada  por  la  garganta  una  da- 
ga. Delante  ABSALON  y  TAMAR. 


Para  tí ,  hermana  ,  se  ha  hecho 

El  convite  ;  aqueste  plato. 

Aunque  de  manjar  ingrato. 

Nuestro  agravio  ha  satisfecho: 

Hágate  muy  buen  provecho. 

Bebe  su  sangre,  Tamar, 

Procura  en  ella  lavar 

Tu  fama  ,  hasta  aquí  manchada. 

Caliente  está  la  colada , 

Fácil  la  puedes  sacar. 

A  Gesur  huyendo  voy, 

Que  es  su  rey  mi  abuelo  ,  y  padre 

De  nuestra  injuriada  madre. 

TAMAR. 

Gracias  á  los  cielos  doy. 

Que  no  lloraré  desde  hoy 

Mi  agravio ,  hermano  valiente . 

Ya  podré  mirar  la  gente , 

Resucitando  mi  honor ; 

Que  la  sangre  del  traidor 

Es  blasón  del  inocente. 

Quédate,  bárbaro,  ingrato, 

Que  en  buen  túmulo  te  han  puesto 

Sepulcro  del  deshonesto 

Es  la  mesa,  taza  y  pialo. 

AI;SALON. 

Heredar  el  reino  trato. 

TAMAR. 

Déntele  los  cielos  bellos. 


DAVID,  saliendo  como  quien  despierta 
de  un  sueno  agitado. 

I  Amon ,  Príncipe,  hijo  mió  ! 

Si  eres  tú,  pide  al  deseo 

Albricias ,  que  los  instantes 

Juzga  por  siglos  eternos. 

¡  Gracias  á  Dios,  que  á  pesar 

De  sospechas  y  recelos, 

Con  tu  vista  restituyo 

La  vida  que  sin  tí  pierdo! 

¿Cómo  vienes?  ¿Cómo  estás? 

¿Podré,  enlazando  tu  cuello, 

Imprimir  lirios  en  rosas. 

Guarnecer  oro  en  acero? 

[Tiende  los  brazos  para  abrazarle, 

como  si  le  tuviese  presente.) 
Dame  los  amados  brazos.  — 
i  Ay,  engaño  lisonjero  ! 
¿Por  qué  con  burlas  pesadas 
Me  haces  abrazar  los  vientos? 
Como  la  madre  acallando 
Al  hijo  que  tiene  al  pecho, 
Me  enseñas  la  joya  de  oro 
Para  escondérmela  luego. 
Como  en  la  navegación 
Prolija  ,  en  celajes  negros 
Fingidos  montes  me  pintas. 
Siendo  mentiras  de  lejos. 
Como  fruta  de  pincel. 
Como  hermosura  en  espejo, 
Como  tesoro  soñado , 
Como  la  fuente  al  enfermo, 
Burladoras  esperanzas. 
Engañáis  mis  pensamientos 
Para  acrecentar  pesares. 
Para  atormentar  desvelos. 
Amon  mió,  ¿dónde  estás? 
Deshaga  al  temor  los  ceños 
El  sol  de  tu  cara  hermoso: 
Remoce  tu  vista  un  viejo. 
¿Si  se  habrá  Absalon  vengado? 
¿  Si  habréis  sido ,  como  temo , 
Hijo  caro  de  mis  ojos. 
De  sus  esquilmos  cordero? 
No ,  que  es  vuestro  hermano  :  en  fin , 
La  sangre  hierve  sin  fuego. 
Mas  ¡ay!  que  es  sangre  heredada 
De  quién  á  su  hermano  mesmo 
Vendió,  y  llorará  David 
Como  Jacob ,  en  sabiendo. 
Si  á  Josef  mató  la  envidia , 
Que  á  Amon  la  venganza  ha  muerto. 
Absalon  ¿no  me  juró 
No  agraviarle?  ¿De  qué  tiemblo  ? 
Pero  el  amor  y  el  agravio 
Nunca  guardan  juramentos. 
La  esperanza  y  el  temor 
En  este  confuso  pleito 
Alegan  en  pro  y  en  contra ; 
Sentenciad  en  favor,  cielos. 
Caballos  suenan.  ¿Si  son 
Mis  amados  hijos  estos? 
Alma ,  asomaos  á  los  ojos  : 
Ojos  ,  abrios  para  verlos. 
Grillos  echa  el  temor  frió 
A  los  pies,  cuando  el  deseo 
Se  arroja  por  las  ventanas. 
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ESCENA  XXI. 

ADONIAS  Y  SALOMÓN  ,  muy  tristes.— 
DAVID. 

DWID. 

1  Hijos! 

adonías. 

i  Señor ! 

DAVID 

¿Veiiis  buenos? 
.Qué  ps  de  vuestros  dos  herninnos? 


TAMAR,  TRAGEDIA  DEL  MAESTRO  TIRSO  DE  MOLINA. 


¡  Galláis  !  Siempre  fué  el  silencio 

Einbnjatlor  de  desgracias. 

¡Lloráis!  Hartos  mensajeros 

Mis  sospechas  certifican. 

¡  Av  adivinos  recelos  ! 

¿Mató  Absalon  á  su  hermano? 

SALOMÓN. 

Sí ,  srTior. 

DAVID. 

Pierda  el  consuelo 
La  esperanza  de  volver 
Al  alma  ,  pues  á  Amon  pierdo. 
Tome  eterna  posesión 


El  llanto,  porque  sea  eterno  , 

De  mis  infelices  ojos, 

Hasta  que  los  deje  ciegos. 

Lástimas  hable  mi  lengua  . 

No  escuchen  sino  lamentos 

Mis  oidos  lastimosos. 

¡  Ay  mi  Amon  !  Ay  mi  heredero ! 

Llore  tu  padre  con  Jacob  diciendo  : 

«Hijo,  una  fiera  pésima  te  ha  muerto.» 

ADONÍAS. 

Y  de  Tamar  la  historia  prodigiosa 
Acaba  aquí  en  tragedia  lastimosa. 


LOS  CABELLOS  DE  ABSALON. 


PERSONAS. 


EL  REY  DAVID. 

JOAB. 

ABSALON. 

SALOMÓN. 

ADONIAS. 

AMON. 

JONADAB. 


TAMAR. 

TEÜCA,  etiopisa. 

AQIUTOFEL. 

KLIAZAII. 

SEMEI. 

CUSA  Y. 

Damas. 


acoupañamiemu. 

Soldados. 

Etiopes. 

pASTORtS. 

Gente. 
Músicos. 


La  escena  es  en  Jerusaleu,  en  Uaalhasor  y  en  los  campos  de  Hehro. 


JORNADA  PHhMERA. 


Atrio  del  palacio  de  David  en  Jerusalen. 
ESCENA    PRIMERA. 

Tocan  cajas  :  sale  DAVID  por  un  lado , 
Y soLOADOS  con  él',  11  por  el  otro,  AB- 
SaLON  ,  SALOMÓN,  ADONIAS,  TA- 
MAHjAQUITOFELyacumpañamiemo. 

salomón. 
Vuelva  felicemente , 
Del  laurel  coronada  la  alia  frente , 
El  ciimpeon  israelita, 
Azote  del  sacrilego  moabila. 

adonías. 

Ciña  su  blanca  nieve 
lie  la  rama  inmortal  circulo  breve, 
A!  defensor  de  Dios  y  su  ley  pia, 
Horror  de  la  gentil  idolaliia. 

ADSALON. 

Himnos  la  fama  cante 

r,on  labio  de  metal,  voz  de  diamante. 

De  Jehová  al  real  caudillo, 

De  Filistin  al  trágico  cuchillo. 

TAMAR. 

Hoy  de  Jerusalen  las  hijas  bellas  , 
enroñadas  de  flores  y  de  estrellas, 
Kiiloncn  otra  vez  con  mayor  gloria 
Del  Goliat  segundo  la  vicíoria. 

DAVID. 

Queridas  prendas  mias. 

Báculos  vivos  de  mis  luengos  dias, 

Dadme  todos  los  brazos. 

Renuévese  mi  edad  entre  los  lazos 

De  dichas  tan  amadas. 

¡  Ay  dulces  prendas,  por  mi  bien  balla- 

Adonias  valiente,  [das! 

Llega,  llega  otra  vez.  Y  tú,  prudente 

Salomón,  otra  vez  toca  mi  pecho  , 

En  amorosas  lágrimas  deshecho. 

Bellísimo  Absalon,  vuelve  mil  veces 

A  repetirme  el  gusto  que  me  ofreces 

En  tan  alegre  dia. 

Y  tú  no  te  retires ,  Tamar  mia ; 

Que  he  dejado  el  postrero         [quiero 

Tu  abrazo  ¡ay  mi  Tamur!  porque  no 

Que  el  corazón  en  gloria  tan  precisa  , 

Viendo  que  otro  le  espera,  me  dé  prisa. 

A  Rábala  ,  murada  y  guarnecida 

Ciudad  del  fiero  Amon ,  dejo  vencida  , 

Sus  muros  excelentes 

Demolidos,  sus  torres  eminentes 

Deshechas  y  postradas, 


Y  sus  calles  en  púrpura  bañadas  : 

Gracias  primeramente 

Al  gran  Dios  de  Israel,  luego  al  valiente 

J(i;d),  general  mió, 

De  cuyo  esfuerzo  mis  aplausos  fío. 

JOAC. 

Honras,  señor,  tu  hechura. 

AQUITOFEL.  {Ap.) 

;  Infelice  el  que  sirve  sin  ventura , 
l'ues  habiendo  yo  sido  leal  soldado, 
iNo  fui  de  una  razón  galardonado  ! 

DAVID. 

Mas  con  haber  tenido 

T;in  singular  victoria  ,  no  lo  ha  sido, 

Sino  el  volver  á  veros  ; 

Si  bien  tantos  contentos  lisonjeros 

Confunden  su  alegri;i , 

Considerando  que  el  felice  dia 

Que  vengo  victorioso  , 

Que  entro  por  el  alcázar  suntuoso 

l>e  Sion  ,  que  salis  con  ansias  tales 

fudos  a  recibirme  á  sus  umbrales  , 

l'.ii  ocasión  tan  alta 

Aiiion  no  mas  de  entre  vosotros  falta  : 

Anión ,  mi  hijo  mayor  y  mi  heredero  , 

Aijuien  comoá  mayor  estimo  y  quiero. 

¿(,>ué  es  la  causa  ,  Adonias  , 

Do  que  él  lio  aumente  las  venturas  mias? 

ADONÍAS. 

Yo,  señor,  no  sé  nada. 

DAVID. 

S;ilomon,  una  pena  imaginada 

Es  mas  que  acontecida.  [da. 

¿Qué  hasucedidoáAmon?Di,  portu  vi- 

SALOMON. 

Absalon  lo  dirá  :  yo  no  he  sabido 
Que  pueda  haberle  nada  sucedido. 

ABSALON. 

N'i  yo  lo  sé  tampoco. 

DAVID. 

En  vuestra  suspensión  mis  penas  locj. 
Tamar,  ¿qué  hay  de  tu  hermano'.' 

TAMAR. 

A  mí,  señor,  pregüntasmelo  en  vano; 
Que  en  mi  cuarto  encerrada , 
Vivo  aun  de  los  acasos  ignorada. 

DAVin. 

¿No  hay  quien  de  Amon  me  diga? 

AQUITOFEL. 

Sí,  señor.  Criado  soy, amor  me  obliga 

A  ([ue  nada  te  calle  , 

Amuiue  razones  el  discurso  halle 


Para  no  dar  avisos  de  una  pena  , 
A  cuyo  fin  se  excusan  lodos  ;  llena 
De  otra  razón  el  alma , 
No  quiero  recalarte  aquesta  calma. 
Porque  á  ignorado  mal  no  se  da  medio, 

Y  sabido  ,  se  trata  del  remedio. 
Amon  tu  hijo,  señor,  ha  muchos  dias 
Que  ha  dado  en  padecer  melancolías 

Y  tristezas  tan  fuertes , 

Que  por  no  ser  capaz  de  muchas  muer- 
Enfado  de  la  luz  del  sol  recibe  ,  [tes, 
Con  (|ue  entre  sombras  vive; 

Y  aun  está  sin  abrir  una  ventana , 
Ni  ver  la  luz  hermosa  y  soberana. 
Tanto  Amon  se  abonece  , 

Que  el  natural  sustento  no  apetece  : 
Ningún  médico  quiere 
Queleentre  áver;y  en  fin,Amoiise  mne- 
be  una  grave  tristeza,  [ro 

Pensión  que  trae  la  naturaleza.   ^ 

DAVID. 

Aunque  nazca  la  nueva  que  me  lias  dado 
De  lealtad  ,  te  la  hubiera  perdonado, 
Aquitofel ,  porque  es  tan  mal  contento 
El  disgusto,  el  pesar  y  el  sentimiento, 
Que  lo  mismo  que  quiso 
Saber,  oyendo  tan  pesado  aviso 
Saberlo  no  quisiera. 
Porque  lo  supo  ya ;  que  es  de  mnoera 
Desconversable  el  mal  de  un  afligido, 
Que  ignorado  y  sabido. 
Da  siempre  igual  cuidado  ; 
Pues  siempre  es  mal,  sabido  ó  ignorado. 
Entrar  ¡  ay  Dios !  á  descansar  no  quií.'ro 
En  mi  cuarto  primero  [go. 

Que  en'el  de  Amon  :  venid  lodosconmi- 
liigrato  soy,  Señor,  ingrato  (digo) 
Al  grande  favor  vuestro  : 
Bien  en  mis  senliinienios  hoy  lo  mnes- 
Pues  cuatro  liijns  que  veo  [Iro, 

Con  salud  ,  no  divierten  mi  deseo 
Tanto,  como  le  aflige  y  atormenta 
I'no  sin  ella.  ¡Oh  ingrata  y  descontenta 
Condiciou  que  tenemos  [mos' 

Los  humanos,  haciendo  siempre  extre- 
{Vanse.) 

Habitación  de  Amon  en  el  palacio  del  Rey 
su  padre.  Una  puerta  grande  en  el  fondo. 

ESCENA    II. 

D,WID,  ADOMAS,  ABSALON,  SA- 
LOMÓN, TAMAB,  ,10AB  V  AOIJITO- 
FEL;  dí;spMí>s,AMON  Y  JUNADAB. 


Este  es  de  Amon  el  cuarto  :  ya  has  llega- 
Mas  del  afecto  que  del  pié  guiado,   [do 
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David. 
Abrid  aquesta  puerta. 
{Abrenla,  y  se  ve  á  Amon  sentado  en 

una  silla  ,  arrimado  á  un  bufete,  y 

de  la  otra  parte  Jonadab.) 

JOAB. 

Ya ,  señor,  está  abierta  ,' 

Y  al  resplandor  escaso  que  por  ella 
Nos  comunica  la  mayor  estrella, 
Al  Principe  se  mira 

Sentado  en  uua  silla. 

TAMAR. 

;,A  quién  no  admira 
Verle  tan  divertido 
En  sus  penas, que  aun  no  nos  ba  sentido? 

DAVID. 

¡  Amon  ! 

ASIOS. 

¿Quién  me  llama? 

DAVID. 

Yo. 

A110>'. 

, Señor  !  pues  ¿tú  aquí? 

DAVIP, 

¿Tan  poco 
r.uslo  te  deben  mis  diclias, 
Mi  amor  afecto  laii  corto  , 
Que  aun  do  llegas  a  mis  bra/.os? 
Pues  yo,  aunque  tú  riguroso 
Me  recibas,  llegaré, 
Hijo ,  á  los  tuyos.  Pues  ¿cómo  , 
Empezando  en  mi  el  cariño  , 
Aun  no  obra  en  ti  el  alborozo? 
¿  Qué  tienes,  Amon?  Qué  es  esto? 
Que  aunque  tus  tristezas  oigo  , 
Pensé  (¡ue  al  verme  templaras 
De  su  violencia  el  enojo. 
¿Aun  parabién  no  me  das, 
Cuando  vuelvo  viiorioso 
A  Jerusaleu?  .Mis  triunfos 
¿Aun  no  vencen  tus  enojos ?_ 
Un  principe  que  heredero 
Es  de  Israel ,  cuyo  heroico 
Valor  resistir  debiera 
Constante  ,  osado  y  brioso, 
Los  ceños  de  la  fortuna 

Y  del  hado  los  oprobios, 
¿Tanto  á  una  pasión  se  rinde, 
TaiUo  á  una  pena  ,  que  absorto , 
Confuso  ,  triste ,  afligido  , 

No  les  permite  á  sus  ojos 

La  luz  del  dia,  negando 

La  entrada  á  sus  rayos  de  oro? 

¿Qué  es  esto  ,  Amou?  Si  de  causa 

Nace  tu  pena,  no  ignoro 

Que  podré  vencerla  yo  : 

Tuyo  es  mi  imperio  iodo , 

Dispon  del  á  tu  albedrio, 

De.sde  un  polo  al  otro  polo.. 

Y  si  no  nace  de  causa 
Conocida  ,  sino  solo 
De  la  natural  pensión 

Deste  nuestro  humano  polvo. 
Aliéntate  :  imperio  tiene 
El  hombre  sobre  si  |)ropio, 

Y  los  esfuerzos  humanos. 
Llamado  uno,  vienen  todos^ 
No  te  rindas  á  tí  mismo , 
No  te  avasalles  medroso 

A  tu  misma  condición  : 

Mira  que  el  pesar  es  monstruo. 

Que  come  vidas  humanas 

Alimentadas  del  ocio. 

Sal  deste  cuarto,  y  pues  vieDen 

A  él  tus  hermanos  todos 

Hoy  conmigo,  habla  con  ellos. 

Llegad  pues,  llegad  vosotros, 

Ya  que  las  ternezas  mias 

I'ueden  con  Amon  tan  poco. 


Principe. 


Amon... 


ADOMAS. 
ABSALO.'^. 

Hermano... 

S.AL  OM  os. 

Señor. 

TAMAR. 


AMOS.   {Ap.) 

A  esta  voz  respondo. 

TAMAB, 

¿Qué  tienes? 

SALOMÓN. 

¿Qué  sientes? 


ABSALOS. 


Te  aflige? 


,Qué 


ADOMAS. 

¿Qué  te  da  asombro? 

DAVID. 

¿Qué  apeteces? 

i  TODOS. 

i  ¿Q"ié  deseas? 

;  AMON. 

i  Solo  que  me  dejéis  solo. 

¡  DAVID. 

■  Si  en  eso  no  mas  estriban 
,  Tus  deseos  rigurosos. 

Vamos  de  aqui.  {Ap.  Por  volver 

A  hablarle  á  solas,  lo  otorgo; 
:  Que  (]uÍ7á  no  se  declara. 

Por  estar  delante  todos.) 
I  Venid.  Ya  solo  le  quedas. 
;  ¡Ay  infeliz,  qué  de  gozos, 
I  Qué  de  gustos,  qué  de  dichas 
I  Desazona  un  pesar  solo  ! 

{Yase  retirando  David,  y  acompafián- 
dvle  todos,  menos  Adonías,  Absuion 
y  Tomar.) 

JOAB. 

;  Qué  extraña  melancolía ! 

AQL'ITOFEL. 

¡Qué  silencio  tan  impropio! 

AD0>ÍAS. 

¡Qué  violencia  tan  cruel ! 

SALOMÓN. 

¡Qué  afecto  tan  poderoso  ! 

TAMAB. 

Saben  los  cielos,  Amon  , 
¡Cuánto  tus  tristezas  lloro! 

ABSALos.  {Ap.  á  Tamar.) 
Yo  no. 

TAMAI!. 

Absalon  ,  ¿eso  dices? 

ABSALON. 

Si ,  (píe  es  heredero  heroico 
De  David  ;  y  si  él  se  muere, 
Quedo  yo  mas  cerca  al  solio  ; 
Que  á  rjuicn  aspira  á  reinar. 
Cada  hermano  es  un  estorbo. 

TAMAR. 

Aunque  su  muerte  .sintiera  , 
Me  holgara  verle  en  su  trono; 
Que  iii  ('ferio  tú  y  yo  hermanos 
be  padre  y  de  madre  somos 

{Yanse  ¡os  que  vinieron.) 


ESCENA  III. 

AMON,  JONADAB. 

AMON. 

Jonadab,  ¿fuéronse  ya? 

JONADAB. 

Sí,  señor,  unos  tras  otros, 
Como  suelen  los  dineros 
De  quien  gasta  poco  á  poco  , 
Que  piensa  (¡ue  no  hace  mella 
Ahora  un  real  y  luego  f^Iro;. 
Y  cuando  menos  se  c^ila, 
:  Halla  el  talego  mas  gordo 
Hecho  esqueleto  de  anjeo. 

!  A.MON. 

Pues  salle  fuera  tú  y  lodo. 

JONADAB. 

'  ¿Ya  te  olvidas  de  que  tu 
1  Valido  soy  ? 

I  AMON. 

i  No  lo  ignoro, *- 

;  Que  eres  tú  solo  quien  tiene 
I  Licencia  entre  mis  dudosos 
I  Discursos  para  asistirme; 
Pero  quiero  quedar  solo. 

I  .JONADAB. 

I  Yo  lo  haré  de  buena  gana  ; 
I  Que  no  es  rato  muy  gustoso 

El  de  un  amo,  cuando  tstá 
I  Saturnino  y  hipocondrio  ; 
í  Pero  ánles  que  me  vaya  , 
i  He  de  preguntarle  ,  ¿como 
;  A  tu  pudre  y  tus  hermanos 
j  Respondiste  de  aquel  modo? 
I  ¿Es  posible  que  ninguno 
I  Merezca  de  tus  penosos 
I  Males  saber  la  ocasión? 

AMON. 

:  No.  Si  yo  propio  á  mi  propio 
Me  la  pudiera  negar, 
La  negara,  cuando  noto 
Que  yo  mismo  de  mi  mismo 
Me  avergüenzo  si  la  nombro.. 
Es  tal ,  que  aun  de  mi  silencio 
Vivo  tal  vez  temeroso, 

'  Porque  me  han  dicho  (|ue  saben 
Con  si  encio  hablar  los  ojos. 

I  Tan  en  lo  mas  retirado 
Del  pecho  la  causa  pongo 
De  mi  pena ,  que  tal  vez 

I  Al  corazón  se  la  escondo  ,. 
Porque  el  corazón  no  pueda  , 
Sobresaltado  al  asombro 
De  reconocerla ,  dar 
Un  golpe  mas  recio  (pie  olro.- 
Tan  en  lo  mas  escondido 
De  la  vida  le  aprisiono , 
Que  aun  este  soplo  que  entra 
A  dar  vitales  despojos  , 
No  sabe  delta,  ponjné 
No  pueda  el  aire  curioso 
Decir,  |)or  lo  desleniplado 
De  algún  suspiro  que  arrojo  :.- 
«  Este  sabe  de  la  causa , 
Pues  sale  ardiendo  este  soplo.» 
En  fin  ,  está  mi  dolor 
Tan  atado  en  lo  mas  hondo 
Del  alma,  que  el  alma  misma  , 
Alcaide  del  calabozo, 
No  sabe  el  preso  (jne  guarda. 
Con  ser  su  consejo  propio. 

jonaiAB. 
Sin  duda  eres  sodomita. 
Pues  otra  causa  no  toco. 
Que  á  tanto  silencio  obligue. 

AMON. 

¿Que  siempre  hayas  de  ser  loco? 


JOSAnAB. 

Ko  está  en  mi  mano  ser  cuerdo. 
(Dentro  ruido.) 

AHON. 

¿Qué  pasos  son  los  que  oigo  ' 

JONADAB. 

Tamar  tu  hermana  ,  que  habiendo 
Dejado  en  su  suntuoso 
(■.u:irlo  á  David ,  vuelve  al  suyo 
Por  ese  corredor. 

AMON.  (Ap.) 
i.  Cómo , 
Calladas  pasiones  mias, 
A  esta  ocasión  me  reporto? 
l'ero  ha  de  ser  ¡ah  deseo! 
Que  aun  á  solo  ver  su  rostro 
í\o  he  de  salir  á  la  puerta. 

t(Vase  hacia  ella.) 
Mas  ¡  ay!  que  en  vano  me  opon^ío 
De  mi  estrella  á  los  influjos  ; 
Pues  cuando  digo  animoso 
Que  no  he  de  salir  á  verla, 
ks  cuando  á  verla  me  ponpio ! 
¿Qué  es  esto,,  cielos?  Yo  mismo 
,,1^1  daño  no  reconozco? 
l'iics  ¿cómo  al  daño  me  entrego? 
¿Vive  en  mi  mas  que  yo  propio?. 
Ño.  Pues  ¿cómo  manda  en  mi 
Con  l.in  grande  imperio  otro, 
Oue  me  lleva  donde  yo 
li'  no  quiero  ? 

JONAOVB.   (Ap.) 

o  soy  un  tonto, 
O  anda  por  aqui..^ 

AMON. 

¿Qué  miras? 

JONADAB. 

Tengo  aquí  que  hacer  un  poco. 

AMO.N. 

¿No  te  he  dicho  que  te  vayas? 

JONADAB. 

Si,  señor;  mas  por  lo  propio, 
iNo  lo  he  hecho  yo. 

AMON. 

Éntrate  allá. 
joNADAB.  (Ap.  retirándose.) 
V.w  esta  puerta  me  pongo, 
l'or  esto  dijo  uno  que 
(ialanes  los  criados  somos  , 
Pues  el  mas  sucio  criado 
iNo  deja  de  ser  curioso.     {Escóndese.) 

ESCENA  IV. 

AMUN,  2/  lueyo  TAMAR.  —JONADAB, 
dentro. 

AMON. 

Desde  aquf  veré  á  Tamar, 
Que  no  he  de  ser  tan  medroso, 
{Desde  la  puerta  principal  del  cuarto, 

mira  hacia  dentro.) 
Que  he  de  pensar  que  en  efecto 
Se  haya  de  salir  con  todo.  - 
Y  aun  porque  vean  mis  penas 
Como  la  lid  les  propongo , 
La  he  de  ver  y  la  he  de  hablar  ; 
Uue  no  es  valiente  ni  heroico 
Cora/.on ,  quien  sin  el  riesgo, 
Se  apellidó  victorioso. 
¡Oh  bellisinia  Tamar! 

TAMAK.  (Dentro.) 
No  entréis  conmigo  vosotros. 
Esperad  en  esta  puerta.  (Sale.) 

¡Cuánto  eslimo  ,  cuando  torno^ 
A  mi  cuarto ,  cuando  queda 


LOS  CABELLOS  DE  ABSALON. 

Con  mi  padre  el  reino  lodo , 
Que  me  hayas,  Anión,  llamado! 
Que  yo,  aunque  con  amoroso 
Pecho  siento  tus  trisle/.as, 
No  entrara  ,  porque  conozco 
Que  cualquiera  compañía 
Le  sirve  á  un  triste  de  estorbo. 
Mas  ya  que  aquesta  ocasión 
Pe  he  debido,  cuando  oigo 
Mi  nombre,  Anión  ,  en  tus  labios. 
Mal  haré,  si  no  la  logro. 
Suplicándote  merezca 
Ser  yo  quien  del  riguroso 
DoloV  (jue  te  aflige,  llegue 
A  oir  la  causa  ;  qui'  no  |)oco 
Alivia  el  mal  quien  le  cuenta 
Con  salisfíiccion  á  otro 
De  que  ha  de  sentirle;  y  puesto 
Que  yo  á  feriar  me  dispongo 
A  mis  lágrimas  tus  voces. 
Mi  fe  es'íiadora  de  abono. 
H;igan  su  olicio  tus  labios  , 
Harán  el  suyo  mis  ojos  : 
Vea  yo  cómo  tú  sientes, 
Veras  tú  cómo  yo  lloro.^ 

AMO:^. 

Si  yo  ,  divina  Tamar, 

Mi  pena  decir  pudiera  ; 

Si  capaz  de  mi  voz  fuera 

El  pesar  de  mi  pesar ; 

Si  me  pudiera  explicar. 

Solamente  á  ti  ( ¡  ay  de  mí ! ) 

Lo  dijera  ;  y  siendo  así 

Uue  á  ti  le  lo  callo,  eré 

Que  á  nadie  se  lo  diré. 

Pues  no  te  lo  digo  á  lí. 

Aunque  es  tan  grande  y  tan  rara 

Pena,  y  tanto  se  acrisola  , 

Que  á  ti  la  dijera  sola  , 

Y  á  ti  sola  la  callara  : 

La  contrariedad  repara 

De  mis  ansias,  pues  aquí, 

Siendo  tú  sola  ( ¡  ay  de  mi ! ) 

Quien  no  sabe  esta  quimera, 

A  cualquiera  lo  dijera, 

Por  no  decírtela  á  lí. 


Si  una  misma  razón  se  halla 
Kn  lu  pena  al  padecella  , 
Por  quien  yo  debo  sabella. 
Ya  me  ofende  quien  la  calla. 
La  curiosidad  batalla 
En  la  parte  de  poder 
Saberla  ;  y  que  soy  mujer 
Advierte,  y  he  de  insistir 
í'or  saberla ,  y  la  he  de  oir. 
Pues  no  la  puedo  saber. 

AMON. 

Ya  que  ese  empeño  me  obliga , 
Sin  que  salida  le  halle. 
Por  mi  parte  á  que  lo  calle. 
Por  la  tuya  á  que  lo  diga ; 
Sin  que  en  mi  se  contradiga 
El  hablar  y  enmudecer. 
Te  tengo  de  obedecer. 
Oye...  Mas  has  de  advertir, 
Que  yo  le  la  he  decir, 
Y  tú  no  la  has  de  saber. 
Yo  amo,  Tamar.  Mi  dolor 
Amor  imposible  es  : 
¡Mira  si  es  bien  grande,  pues 
Es  imposible,  y  amor! 

TAMAR. 

Ya  es  mi  confusión  mayor. 

Di,  ¿de  quién?  que  aunque  me  den 

Cuenta  tus  voces  ,  no  bien 

Se  explican. 

AMON. 

1  \v.  Tamar  mía! 
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Vo  te  dije  que  diría 

Por  qué  muero ,  no  por  quién. 

TAMAR. 

Vo  lo  pregunto,  admirada 
De  que  haya  quien  queriaa 
De  tí ,  no  esté  agradecida. 
Cuando  no  esté  enamorada. 

AMON. 

No  es  ella ,  no  ,  la  culpada ; 
Que  aunque  yo  por  ella  muero  , 
No  sabe  ella  que  la  quiero  , 
Ni  lo  ha  de  saber  jamas. 

TAMAR. 

¿Por  qué? 

AMON. 

Porque  eslimo  mas 
Lo  que  amo  que  lo  que  espero. 
l-"uera  de  que  tanto  lia  sido 
i  El  temor  (|ue  la  he  cobrado, 
I  Que  aventuro  el  verme  amado, 
I  Por  no  verme  aborrecido  : 
I  Y  así ,  callar  he  querido  , 
!  Porque  sé  que  he  de  ofendella. 
Máteme ,  Tamar,  mi  estrella , 
I  Y  mi  sufrimiento  no; 
I  Que  mas  quiero  morir  yo, 
!  Que  ser  la  ofendida  ella. 

I  TAMAR. 

I  Pues  ¿por  qué  se  ha  de  ofender 
i  De  verse  de  li  querida , 
i  Si  la  mas  desvanecida 
i  Mujer,  en  tin  es  mujer? 
,  Bien  podrá  no  agradecer, 
'  De  su  honor  haciendo  alarde; 
Sentir  no.  No  te  acobarde 
Nada,  que  del  mas  tirano 
Desden  se  queja  temprano 
El  que  se  declara  tarde. 
Declárate,  pues. 

AMON. 


¿Por  quél 


No  puedo. 

TAMAR. 


AMON. 

Porque  temo  y  dudo. 

TAMAR. 

Di  tu  dolor. 

AMON. 

Estoy  mudo. 

TAMAR. 

Sepa  tu  mal. 

AMON. 

Tengo  miedo. 

TAMAR. 

Habla. 

AMON. 

Absorto  al  hablar  quedo. 

TAMAR. 

Escríbela. 

AMON, 

Es  ofendella. 

TAMAR. 

Hazla  señas. 

AMON. 

Tiemblo  al  vella. 

TAMAR. 

¿Es  mas  que  una  mujer? 

AMON. 

Sí. 

TAMAR. 

Pues  quéjate ,  Amon ,  de  tí. 

AMON. 

No  haré ,  sino  de  mi  estrella,  ' 
Cuyo  influjo  es  tan  severo  , 
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Que  á  morir,  Taiiiar,  me  obliga 
Antes  que  á  mi  duma  diga  : 
Tú  eres  el  dueño  que  quiero, 
Tú  la  gloria  por  quien  muero, 
Tú  la  cansa  por  quien  lloro. 
Tú  á  quien  ex|)lic;)rme  ignoro, 
Tú  la  deidad  á  que  aspiro, 
Tú  la  belleza  que  admiro, 
Tú  la  hermosura  que  adoro.w 
Compadécete  de  mi. 
Hermoso  imposible,  pues 
Tan  rendido  a  tí  me  ves, 
Que  me  ves  morir  por  li. 

TAMAR. 

Basta ,  no  mas;  que  si  aquí 
Te  di  ese  consejo  ,  fué 
Solo  animándote  á  (¡ue 
Lo  digüs  á  ella  ,  á  mi  no. 

AMOX. 

¿Pues  acaso  he  dicho  yo 
jl;is  de  que  no  lo  diré? 
Si  bien  tu  consejo,  puedo 
Decirte  que  me  ha  alentado 
Tanto  ,  que  ya  me  ha  quitado 
La  primer  parte  del  miedo  : 
Y  pues  alivi;vtlo  quedo 
r.uii  e!  exámeu  que  toco. 
Porque  vaya  poco  á  poco 
Perdiendo  el  miedo  al  hablar 
(Que  engaños  han  de  cumr 
La  imaginación  de  un  loco), 
Deja,  Tamar.  que  prosiga 
Este  ensayo  á  mi  dolor, 
Porque  lo  sepa  mejor. 
Cuando  á  mi  bien  se  lo  diga. 

TAMAR. 

Tanto  tu  pena  me  obliga , 
Que  si  asi  aliviarla  espero, 
Seguirte  la  tema  quiero. 
Por  si  algún  descanso  adquieres. 

*M0\. 

Pues  haz  cuenta  que  tú  eres 
La  hermosa  por  qu'wn  me  muero. 
Para  ver  si  á  su  desden 
Sabré  declararme  yo. 

TAMAR, 

Yo  haré  mi  papel ;  mas  no 
Sé  si  lo  sabré  nmy  bien. 

Hermoso  imposible ,  á  quien  , 
Desde  que  en  un  jardín  vi. 
La  vida  y  alma  rendi 
Que  ahora  de  nuevo  te  olVezco 
(Si  i)ien  lo  (pie  yo  alxHTezco, 
No  es  dádiva  para  li/, 
Desle  aire\  ¡miento  mió 
No  tengo  la  culpa  yo, 
Porcpie  en  mi  solo  nació 
Esclavo  el  lilire  albedrio. 
No  sé  (pié  planeta  impío 
i'udo  reinar  aipiel  dia. 
Que  aunque  otras  veces  habia 
Tu  beldad  visto,  acpiel  fué 
El  primero  (pie  te  amé, 
lU'llísima  Tamar  mia;  — 
Mas  ¿(jué  be  diciio'í 

TAMAR. 

Tente,  espera : 
Jlira  que  yo  baciendii  estoy 
La  dama  ,  y  Tamar  no  soyi 

AMO.V. 

Dices  bien;  mas  de  manera 
Labios  y  ojos  en  la  licra 
Apr(.'nsion  de  mis  enojos 
Confundieron  los  despojos. 
Que  equis ücainenlc  sabios. 


I  Se  arrebataron  los  !aí)!os 
I  En  lo  que  vieroQ  los  ojos. 

'  TAMAR. 

Pues  siendo  asi ,  dése  error 

Ojos  y  labios  absuelvo, 

Y  al  pasado  engaño  vuelvo. — 

Amon  ,  príncipe,  señor, 

.\unque  yo  de  vuestro  amor 
I  Vivo  muy  desvanecida, 
!  El  ser  (lúien  soy  os  impida 

Tan  alto  empeño,  porqué 

Si  asi  habláis,  no  volveré 

A  escucharos  e»  mi  vida. 

AMOX 

¿  Eso  me  respondes' 

TAMAR. 

Sí. 
Mas  ¿de  qué  te  afliges,  pues 
Eslo  (ingimiento  es? 

AMON. 

Pues  si  es  fingimiento  .  di , 
¿Para  qué  me  hablaste  asi? 
¿Qué  te  imporlaba,  Tamar, 
Alguna  esperanza  dar 
A  rendimiento  t:Mi  justo? 
¿Tenia  mas  costa  un  gusto 
De  fingir,  que  no  un  pesar? 

TAMAR. 

No,  pero  de  la  manera 

Que  tus  labios  y  tus  ojos 

Confundieron  tus  enojos. 

Persuadiéndole  á  (pie  era 

Yo  tu  dama,  considera 

Que  en  mí  también  confundidos 

Al  oirte  mis  sentidos. 

Se  equivocaron  mas  sabios. 

Respondiéndole  mis  labios 

A  lo  que  oyen  mis  oidos. 

Y  asi ,  pues  que  ser  no  puede 

De  efecto  alguno  este  engaño , 

Pues  vemos  que  en  é\  el  daño 

Por  limitarse  se  excede , 

En  este  estado  se  quede  ; 

Que  no  es  fácil  de  engañar, 

Amon,  placer  ni  pesar. 

Ame  tu  pecho  á  (piien  ama. 

Que  Tamar  no  ha  de  hacer  dama 

Que  no  hable  como  famar.^     {Vasi' 

ESCENA  V. 

A.MON,  y  luego  JO}i\ÜMi. 


¿Quién  mayor  dcsi lidia  vio? 
¿  Que  aun  la  piedad  de  un  engaño 
Se  convierta  en  nia\or  daño. 
Que  el  ([ue  la  verdad  me  dio? 
¿Quién  me  aconséjala? 

{Sale  Jonadab.) 

J')>AI)AB. 

Yo, 
Cuya  curiosidad  ciega  , 
Hoy  á  haber  sabido  llega 
(-nal  es  tu  mal ,  y  por  quién  ; 
Que  al  lili  ve  lo  mismo  cpiieii 
Mira  jugar,  que  el  que  juiga. 

AMON. 

¿Luego  tú  ya  has  entendido 
La  causa  de  mi  pasión? 

JONADAB. 

Si,  señor;  (pie  no  hay  mirón 
Que  antes  tahúr  no  haya  sido. 

ABON. 

I'uos  un  consejo  le  pido. 


I  JOADAl;. 

'  Aun(|ue  es  opinión  extraña, 
Que  ha  menester  el  que  engaña 
Mas  maña  que  fuerza  .  erior 
En  amor  es,  por(|ue  amor 
Mas  quiere  fuerza  que  maña. 

\  AMOX. 

I  Mi  media  hermana  es  Tamar. 

JONADAl!. 

I  Yo  digo  lo  que  yo  hiciera. 
Si  fuera  mi  hermana  entera, 
Llegado  á  encolerizar. 

AMOX. 

¿Cómo  la  he  de  asegurar? 
Que  ya  Tamar,  cosa  es  clara 
Que  no  vuelva  aquí. 

JCNADAR. 

Una  rara 
Industria  tu  amor  prevenga. 
Para  forzarla  á  que  venga  , 
Y  viéndola  aquí... 

AMON. 

Re|)ara« 
En  que  mi  padre  se  ha  entrado 
En  el  cuarto. 

JOXADAn. 

Pues  no  hablemos 
Dcslo  mas. 

AMON. 

No  hay  para  qué, 
Pues  ya  á  todo  estoy  resuelto  , 
Porque  piden  mis  desdichas, 
A  gran  daño,  gran  remedio. 

ESCENA  Vi. 
DAVID. -AMON,  JONADAB. 

DAVID. 

¡  Por  haber  estado,  Amon, 
Embarazado  del  pueblo. 
Que  con  prolijas  lealtades 
Vino  al  parabién,  no  he  vuelto 

I  A  verle  antes. 

I  AMON. 

!  Yo,  señor, 

La  fineza  te  agradezco. 

DAVlll, 

Pues  págamela  con  otra , 

Que  es  no  negarme  un  consuelo 

Que  vengo  á  pedirle. 

AMON. 

Siempre 
Hendido  estoy  y  sujeto 
A  tu  obediencia. 

DAVm. 

Pues  sepa 
De  qué  nacen  los  extremos 
Que  te  alligen. 

JONADAR. 

Yo, señor, 
Te  lo  diré. 

AMON. 

Calla ,  necio.  , 
Melancolía  y  tristeza 
Los  físicos  dividieron, 
En  (pie  la  tristeza  es 
Causada  de  un  mal  suceso ; 
Pero  la  nielancolia 
ll(!  iiaiiiral  sentiiiiiiMilo  : 
Y  asi  no  podré  decirlo. 

DAVID. 

¿De  qué  nace  el  padecerlo. 
Cuando  sea  así?  ¿A  qu>'  \\\A 
.No  se  aplica  algún  remello.' 


AMOX, 

Ya  me  aplico  jo  el  Micjur. 

DAVlb. 

¿Cuáles? 

AMON. 

Sentir  como  sieiiio. 

DAVID. 

Ese  no  es  remedio,  antes 
lis  dar  al  nial  mas  esfuerzos. 

AMON. 

Pues  ¿qué  puedo  hacer? 

DAMD. 

Buscar 
Alegres  divertimieulos. 

JONADAB. 

■  De  uno  le  decia  yo  ahora , 
ILirlo  alegre. 

AMON. 

Ya  eslá  bueno  : 
Todos  cansan  mas  que  alivian, 
Porque  como  yo  no  tengo 
Gusto ,  se  me  vuelven  todos 
Eu  mas  pena ,  porque  es  cierto 
Que  en  el  humor  que  domina, 
Se  convierte  el  alimento. 

DAVID. 

Aunque  en  metáfora  sea 
Eso  que  has  dicho,  yo  quiero, 
Ya  que  de  alimento  hablas, 
Malerialmenle  enti-nderlo. 
¿No  ts  de  desesperación 
Especie,  que  un  hombre  cuerdo 
Aun  este  humano  tributo 
íje  niegue  á  si? 

JO.NADAB. 

Si  por  cierto.. 
Yo  que  coma ,  y  aun  de  todo , 
Le  estaba  ahora  diciendo. 
Pero  no  me  entiende. 

AMO>. 

En  nada 
Hallo  sazón,  y  por  eso, 
O  porque  es  conservjcioa 
De  la  vida,  lo  aborrezco. 

DAVID. 

Pues  una  cosa  por  mí 
Has  de  hacer. 

AMON. 

Yo  te  la  ofrezco. 

DAVIU. 

¿Qué  regalo  será,  Amon , 
Mas  de  tu  gusto?  que  quiero 
Yo  cuidar  del ,  y  deberte 
El  que  le  admitas. 

AMON. 

No  pienso 
Que  tendré  en  eso  elección, 
Porque  ninguno  apetezco; , 
Mas  si  hubiera  de  comer 
Algo  ,  el  aliño  ,  el  aseo 
Con  que  sirven  á  Tamar 
Sus  criadas,  señor  ,  creo 
Que  lisonjeara  mi  hastio. 
Aquellas  viandas  comiendo;, 

Y  mas  si  ella  me  trajera 

La  comida  ;  que  un  enfermo 
Mas  se  agrada  del  cariño, 
Señor,  que  del. alimento.  . 

JONADAB. 

Y  es  verd;id,  porípie  una  dama. 
Con  las  pinzas  de  los  de'los  , 
Tronchando  los  bocaditos, 
Hará  que  los  masque  un  muerto. 


LOS  CABELLOS  DE  ADSALON. 

DAVID. 

Pues  yo,  Amon ,  diré  á  Tamar 
Que  venga  ella  misma  luego 
A  traerle  de  comer, 
Y  mandaré  al  mismo  tiempo 
Que  los  músicos  te  canten , 
Por  ver  si  asi  le  divierto. 

AMON. 

El  cielo  aumente  tu  vida; 
Que  yo  en  aqueste  aposento 
Esperaré  ese  favor. —     {y ase  David.) 
Ven, Jonadab. 

JONADAB. 

Bien  se  ha  hecho 
Hasta  a(|Ui. 

AHON. 

No,  sino  mal, 
Pues  traidoramenle  intento 
Añadir  desesperado 
Culpa  á  culpa,  incendio  á  incendio. 
Pena  á  pena ,  error  á  error , 
Daño  a  daño  y  riesgo  á  riesgo.  [Vanse.) 
[Tocan  un  clarín.) 


Estancia  del  Rey. 

ESCENA  VIL 

DAVID,   y  después   ABSALON,  SA- 
LOMÓN, JOAB  Y  AQUITOFEL, 

DAVID. 

¿Qué  nueva  salva  es  aquesta. 
Que  con  marciales  acentos 
Vuelve  á  dar  voces  al  aire. 
Mal  respondidas  del  eco'^ 

(Salen  Absalon  y  Salomón.) 

SALOMÓN. 

Danos  albricias ,  señor. 

DAVID. 

¿De  qué,  si  gusto  no  espero? 

ABSALON. 

De  que  las  naves  de  Oíir 
Han  llegado  á  salvamento. 

[Salen  Joab  y  .\qiíitofel.) 

JOAB. 

Ya  habrás  sabido  la  causa 
Desle  mihlar  estruendo. 

DAVID. 

Si,  Joab. 

AQUITOFEL. 

Segunda  vez 
Vuelve  á  repetir  el  viento... 
[Tocan  otra  vez.) 

ESCENA  VIII. 

SE.MEI,  TELCA,  ktÍ'ipes  v  soldados. 
—  Dichos. 

SEMi;i. 
Dadme,  señor,  á  besar 
lu  real  mano. 

DWID. 

Alza  del  suelo 

Y  seas  muy  bien  venido , 
Semeí. 

SEMEÍ. 

Forzoso  es  serlo, 
Viniendo  á  verme  á  tus  plantas. 
De  Hiram  despachado  vengo 
(-on  tu  armada  y  tus  bajeles. 
Monstruos  de  dos  elementos  :- 

Y  entre  las  varias  riquezas 
De  plata  y  oro,  y  dt'  cedros, 


Material  incorruptible. 
Para  la  obra  del  templo 
Que  tú  hacer  has  prevenido 
Al  arca  del  Testamento  ; 
Mas  de  todos  los  despojos 
Que  te  traigo,  te  encarezco 
Esta  divina  etiopisa , 
En  cuyo  bárbaro  acento 
Un  espíritu  anticipa 
Sucesos  malos  ó  buenos. 

DAVID. 

Un  gusto  y  un  pesar  juntos, 

Semeí ,  me  traes  á  un  tiempo  : 

El  gusto,  de  tu  venida, 

Cuyo  cuidado  agradezco  ;  . 

El  pesar,  de  tu  ignorancia. 

Pues  has  pensado  que  puedo 

Tener  por  grandeza  yo 

En  mi  palacio  agoreros.. 

Dios  habla  por  sus  profetas; 

El  demonio,  como  opuesto 

A  las  verdades  de  Dios, 

Habla  apoderado  en  pechos 

Tiranamente  oprimidos  : 

Y  asi,  deslierra  al  momento 

Esta  torpe  íitonisa 

De  mi  corte  ;  y  después  desto. 

Los  materiales  que  traes 

Se  guarden  ,  porque  no  es  tiempo 

Que  la  fábrica  se  empiece; 

Que  yo  labrar  no  merezco 

Casa  á  Dios  :  quien  me  suceda 

La  fabricará.  Con  esto. 

Que  aprendáis  á  ser  piadosos , 

Hijos  mios,  os  advierto;. 

Pues  el  gran  Dios  no  permite 

Que  yo  fabri(pie  su  templo. 

Porque  manchadas  las  manos 

De  sangre  idólatra  tengo.  [Vase.) 

ESCENA  ¡X. 

Dichos,  menos  Duiid. 
TEUCA. (Ap  ) 
Aunque  responder  quisiera 
Al  liey,  no  he  podido,  ¡cielos! 
Que  eslá  espíritu  mas  noble 
Ajiosentado  en  su  pecho 
Que  en  el  mió;  y  como  al  verle. 
Mudo  quedó  el  que  yo  tengo. 
En  mí  se  venga,  á  pedazos 
El  corazón  deshaciendo. 
¡  Ay  de  mi!  rabiando  vivo, 
i  Ay  de  mi !  rabiando  muero. 

ABSALON. 

¿  Qué  frenesí ,  qué  letargo 
Dio  á  la  elidpisa? 

SALOMÓN. 

¿  Qué  es  esto  ? 

AQUITOFEL. 

Sus  cabellos  y  sus  ropas 
Eslá  arrancando  y  rom[>iendo. 

SiíMEÍ. 

Teuca. 

TEUCA. 

Sacrilego  aleve , 
Detente ,  que  al  verte  tiemblo. 

JOAB. 

Advierte... 

TEUCA. 

Injusto  homicida. 
Aparta  :  de  tí  iré  huyendo, 
Que  tú  lanzas  arrojando. 
Que  tú  piedras  recogiendo, 
Me  liáis  horror,  hasta  que 
De  vuestra  muerte  herederos 
Sejiis  ,  siendo  vuestra  muerte 
Cláusula  de  un  Icstamoiilo. 
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AQUITOFEL.  ¡ 

Extrañas  locuras  dice. 
Coiisitlera... 

TEUCA. 

Oir  no  quiero 
Tu  consejo,  Aquilot'el  : 
Basta  que  por  tu  consejo, 
Turpe  desesi)eracion 
Auu  te  niegue  el  monumenlo. 

SALOMÓN. 

Repórtate. 

TEUCA. 

A  tí  si  haré, 
Salomón;  que  hablar  no  puedo; 
Que  no  ha  de  saber  el  mundo 
Si  tu  lin  es  malo  ó  bueno. 

ABSALON. 

;  Qué  sin  proi)ós¡to  habla  ! 
Mira,  eliopisa... 

TEUCA. 

Ya  veo 

Que  te  ha  de  ver  tu  ambición 

Kn  alto  por  los  cabellos. 

¡  Ay  de  mi !  raliiando  vivo  , 

¡  Ay  de  mil  rai)iando  muero.     (Vase.) 

SALOMÓN. 

Ve  tras  ella,  no  el  furor 
La  desespere. 

SEMEÍ. 

Siguiendo 
Iré  sus  pasos,  dudando 
Vaticinios  (jue  no  entiendo^ 
[Vase  Semei,  y  con  él  los  soldados  y 
etiopes.) 


CÜMLUIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  CARCA. 

I  En  ios  hijos  de  David.  ESCENA  XII. 

Luego  justamente  intiero ,  »p<Ain\    AnrirnFFf 

Pues  que  mis  cabellos  son  ABí>ALÜ>,  AQLllUhhL. 


ESCENA  X. 

ABSALON,  SALOMÓN 
AQLITOFEL. 


JOAB, 


SALOMÓN. 

i  Raros  delirios  ha  dicho ! 

AliSALOM. 

Aunque  por  tales  los  tengo, 

No  me  ha  dejado  de  dar. 

Lo  que  me  ha  dicho ,  contento. 

SALOMÓN. 

¿Qué  le  ha  diclio? 

ABSALON. 

Que  he  de  verme  , 
Si  bien,  Salomón,  me  acuerdo 
l'or  los  cabellos  en  alto. 

SALOMÓN. 

Pues  ¿cómo  interpretas  eso? 

AüSALON. 

Hermosura  es  una  carta 
De  favor  que  dan  los  cielos, 

Y  su  sobrescrito  ai  hombre 

Y  á  todo  el  común  afeC.o. 
Esta  en  mi  ílodos  lo  dicen; 
Que  no  creyera  á  mi  espejo) 
Ks  tan  t;rande,  (|ue  esle  solo 
Desperdicio  de  su  im[)erio 
Kn  i'inla  un  año  m(;  v;ile 

De  esquilmos  muchos  lüleiilos. 
De  Jeius;deri  las  damas 
Me  le  co[iipran ;  que  á  su  aseo 
Yo  soy  quien  les  dej;i  ¡ilguna 
Adoración  de  alime-nlos. . 
Pues  siendo  así ,  que  yo  amado 
Soy  de  to<los,  bien  infiero 
Que  esta  ador;icion  común 
itcsulte  en  que  todo  el  pueblo 
Para  rey  suvo  me  aclame, 
Cuando  ^e  divid.i  el  reino 


De  mi  hermosura  primeros 
Aeradores ,  que  á  ellos  deba 
El  verme  en  tan  alto  puesto; 
Y  así ,  vendré  á  estar  entonces 
En  alto  por  los  cabellos. 

SALOMÓN. 

¡  Qué  por  ellos  has  traído 

La  aplicación  al  concepto  ! 

Pues  ¿quieres  que  una  hermosura 

Afeminada,  en  los  pechos 

De  lodos  engendre  mas 

Amor  que  aborrecimiento? 

ABSALON. 

Cuando  la  hermosura  cae 
Sobre  el  valor  que  yo  tengo, 
¿  Por  qué  no  ? 

SALOMÓN. 

Porque  hay  en  hijos 
De  David  merecimientos 
Que  te  prefieren  en  todo. 

ABSALON. 

No  serás  tú,  por  lo  menos. 
Reliquia  de  dos  delitos, 
Homicidio  y  adulterio  : 
Hablen  Bersabé  y  Urias , 
Una  incasta  y  otro  muerto. 

SALOMÓN. 

De  tu  padre  has  murmurado, 
Absalon;  y  aunque  yo  puedo 
Por  mis  manos  castigar 
Tan  osado  atrevimiento, 
El  cielo  me  ala  las  manos , 
Quizá  porque  él  quiere  hacerlo ; 
Que  ofensas  de  un  padre  siempre 
Las  toma  á  su  cargo  el  cielo.    {Yase.) 
y 

ESCENA  XI. 

ABSALON,  JOAB,  AQUITOFEL. 

JOAB. 

Cuerdamente  ha  respondido. 

AQUITOFEL. 

Siempre  el  temor  es  muy  cuerdo. 

JOAB. 

Antes  siempre  la  cordura 
l'ué  muy  valiente. 

ABSALON. 

¿Qué  es  eso? 

AQUITOFEL. 

Joab,  que  es  de  Salomón... 

ABSALON. 

¡  A  mí  os  andáis  oponiendo 
Toda  la  vida ! 

JOAB. 

Yo  siempre 
La  razón  ,  señor,  defiendo. 

ABSALON. 

La  privanza  de  mi  padre, 
Joab,  os  tientí  muy  soberbio. 
Vos  de  mi  os  acordiiréis. 
Cuando  esté  en  el  alto  |)ueslo 
Que  mi  valor  me  previene. 

JOAB. 

Entonces  haré  lo  mesmo, 
Y  aun  quizá  enlónces  tendré 
Mas  ocasión  para  hacerlo. 

ABSALON. 

i  A  mí  me  amcnaias !        ( Vase  Joab.) 


AQUITOFEL. 

Tente , 
Señor:  mira  que  aun  no  es  tiempo 
De  empezar  á  declarar 
Lo  (]ue  tratado  tenemos 
Entre  los  dos,  |)orque  importa 
Ganar  algunos  primero. 

ABSALON. 

En  todo  quiero  seguir, 
Aquitofel,  tus  consejos. 

AQUITOFEL. 

Ellos  te  pondrán  adonde 
Aspiran  tus  pensamientos. 

ABSALON. 

Dellos  y  de  tí  lo  fio, 

(Dentro  locan  instrumentos.) 
Pues  los  dos...  Pero  ¿qué  es  esto? 

AQUITOFEL. 

Tamar  de  su  cuarto  sale 
Con  mucho  acompañamiento , 
Y  va  hacia  el  cuarto  de  Amon. 

ABSALON. 

Divertir  sus  sentimientos 
Quiere  con  músicas.  Vamos, 
A(|nitofel ;  que  no  quiero 
Hablar  ahora  en  otra  cosa, 
Sino  en  los  designios  nuestros. 

[Vause.) 

ESCENA  XIII. 
Músicos  ,  DAMAS  con  platos  y  tohallas 

tamah. 

MIJSICOS. 

De  las  tristezas  de  Amon  , 

Que  es  amor  la  causa ,  es  cierto ; 

Que  solo  amor  se  atreviera 

A  herir  tan  ilustre  pecho.  ^ 

Mas  ¡  ay !  que  es  engaño 

Pensar  que  él  le  ha  muerto ; 

Que  no  tiene  amor., 

Quien  tiene  silencio.  (Vanse.) 

Aposento  de  Amon. 
ESCENA  XIV. 

AMON,  JONADAB;  después,  TAMAR 

DAMAS  Y  MÚSICOS. 
JONADAB. 

Ya  entra  en  tu  cuarto  Tamar. 

AMON. 

¡  Qué  osado  mi  pensamiento , 
Sin  verla  eslá!  y  ¡qué  cobarde, 
Al  verla  !  Todo  yo  tiemblo. 
[Sale  Tamar  con  sus  damas  y  los  mii 
sicos.) 

TAMAB. 

No  me  agradezcas,  Amon, 
Esta  visita  ;  (|ue  hoy  vengo, 
Porque  mi  padre  lo  manda, 
A  servirle. 

AMON. 

Si  agradezco. 
Pues  tu  obediencia  resulta 
En  mi  dicha.  [Ap.  Yo  esloy  muerto.) 

TAMAB. 

Música  y  manjares  traigo 
para  lisonjear  á  un  tiempo 
Los  senlidos. 

AMON. 

Mucho  agravias 

Al  niitvor  de  (udos  ellos. 


TAJIAO. 

¿Cuáles? 

AMON. 

La  vista,  porqué 
Vianda  y  música  trayendo, 
P;ira  el  gusto  y  el  oido  , 
Te  has  olvidado  {Ap.  ¡Yo muero!) 
De  que  traes  para  los  ojos 
Hermosura ;  si  no  infiero 
Que  piensas  que  no  la  traes, 
Porque  me  imaginas  ciego. 

TAMAR. 

Si  de  aquel  pasado  engaño 
Te  han  sobrado  esos  requiebros, 
.Mira  que  los  desperdicias 
Kn  vano  ,  porque  hoy  intento 
Que  alivien  tus  penas,  mas 
\erdadcs  que  íinginiientos. 

AMú>. 

Ká  pues,  cantad  vosotros; 

Y  porque  vuestros  acentos 
Suenen  de  lejos  mas  dulces. 
Cantad  desde  otro  aposento. 

JONADAB. 

Sí,  que  música  y  pintura, 
Parecen  mejor  de  lejos. 

TAMAR. 

Allí  fuera  podéis  cantar. 

{Yase  la  música.) 

AMON.  (Ap.  á  él.) 
Ce ,  Jonadab. 

JONADAn. 

Ya  te  entiendo. 
Cerrar  la  puerta ,  y  que  canten 
Iodos:  ¿no  me  dices  eso? 

AMdN. 

Si. 
(Vase  Jonadab,  y  dentro  cantan.) 

ESCENA  XV. 

AMON,  TAMAR;  después  un  músico, 
JONADAB,  dentro,  y  mijsica. 

TAMAR. 

Come  tú,  mientras  cantan. 

AMON. 

Kn  escuchar  me  divierto. 

ÉL  Y  MÚSICOS. 

Q'ie  no  tiene  amor , 
Quien  tiene  silencio. 

AMON. 

Y  así ,  divina  Tamar, 

No  admires  mi  alrevimiento. 
Si  boy  ves  que  las  leyes  rompo 
bel  decoro  y  del  respeto. 
Ksla  hermosa  mano  blanca  . 
Permiieme  ,  que  no  haciendo 
De  lirios  ás[)ides,  sirva 
De  triaca  á  mi  veneno.  ^ 

TAMAR. 

Suéllame  la  mano,  Amon, 
Que  ya  quejarte  es  extremo 
De  un  engaño. 

AMON. 

Si  lo  fuera , 
Dices  bien  :  pero  ya  es  tiempo 
De  que  la  pasión  le  rompa 
ti  lazo  á  mi  sentimiento... 

ÉL  Y  MÚSICOS. 

Que  no  tiene  amor,  i 

Quien  tiene  silencio. 

AMdN. 

Yo  muero  por  tí,  Tamar.  ' 


LOS  CABELLOS  DE  ABSALON. 

No  puedo  á  mayor  extremo 
Llegar,  que  á  morir  por  tí  : 
Mi  conüauza  me  ha  muerto. 

TAMAR. 

[Ap.  ¿Quién  pudiera  prevenirlo?) 
Mira ,  Amon... 

AMON. 

Ya  nada  veo. 

TAMAR, 

Que  soy  tu  hermana. 

AMUN. 

Es  verdad ; 
Pero  si  dice  un  proverbio 
«La  sangre  sin  fuego  hierve,» 
¿Qué  hará  la  sangre  con  fuego? 

TAMAR. 

En  nuestra  ley  se  permite 
Casarse  deudos  con  deudos  . 
Pídeme  á  mi  padre. 

AMON. 

Es  tarde 
Para  valerme  del  ruego. 

TAMAR.  (Llamando.) 
¡Hola! 

{Sale  un  Músico.) 

AMON. 

Que  cantéis,  os  manda 
Tamar. 

TAMAR. 

¿Yo? 

EL  MÚSICO. 

Ya  obedecemos.  (Vase.) 
(Cantan  dentro,  sin  cesar,  mientras 
los  dos  hablan.) 

AMON. 

No  he  de  dejar  de  gozarte  : 
Jonadab,  cierra  al  momento. 

JONADAB.  (Dentro.) 
Ya  está  la  puerta  cerrada. 

TAMAR. 

Mira  el  riesgo. 

AMON. 

No  le  temo. 

TAMAR. 

¡  Padre !  ¡Señor  !  ¡Absalon  ! 

AMON. 

Tu  voz  ya  no  es  de  provecho. 
Con  esa  dulce  armonía. 

TAMAR. 

Pues  daré  voces  al  cielo. 

AMON. 

El  cielo  responde  larde. 

TAMAR. 

Pues  malarále  este  acero , 

(Sácale  la  es¡iada  y  huye.) 
Si  me  sigues,  porque  yo 
Fuerza  mucha  y  valor  tengo. 

AMON. 

Al  sacarla  me  has  herido  ; 
Y  aunque  puede  ser  agüero , 
Ya  no  temo  cosa  alguna 
Cuando  esta  violencia  intento. 
La  he  de  seguir,  ya  una  vez 
Declarado,  pues  es  cierto.  . 

ÉL  Y  MÚSICOS. 

Que  no  tiene  amor. 
Quien  tiene  silencio. 
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JORNADA  SEGUNDA 


ESCENA    PRIMERA. 

AMON, TAMAR. 

AMON. 

Vete  de  aquí ,  salte  afuera, 
Veneno  en  taza  dorada. 
Sepulcro  hermoso  de  fuera. 
Arpia  que  en  rostro  :igrada , 
Siendo  una  asquerosa  liera. 
Al  basilisco  retratas , 
Ponzoña  mirando  arrojas 

Y  mi  juventud  maltratas, 
Pues  cruelmente  me  matas 
Con  tan  mortales  congojas. 

¿  Que  yo  te  quise ,  es  posible  ? 
¿Que  yo  te  tuve  afición. 
Fruta  de  Sodoma  horrible, 
En  la  médula  carbón. 
Si  en  la  corteza  apacible? 
Sal  fuera ,  que  eres  horror 
De  mi  vida  ,  y  su  escarmiento. 
Vele,  que  me  das  temor, 

Y  es  mas  mi  aborrecimiento , 
Que  fué  primero  mi  amor. — 

¡  Hola!  echádmela  de  aquí. 

TAMAR. 

Mayor  ofensa  é  injuria' 

Es  la  que  haces  contra  mí, 

Que  fué  la  amorosa  furia 

De  lu  torpe  frenesí. 

¿Cómo  burlan  tus  antojos 

A  quien  se  empleó  en  servirte , 

Y  me  das  tales  enojos? 

AMON. 

¿  Quién ,  por  no  verte  ni  oirte , 
Sordo  quedara  y  sin  ojos? 
¿No  te  (luieres  ir,  mujer? 

TAMAR. 

¿Dónde  iré  sin  honra,  ingrato? 

¿Ni  quien  me  querrá  acoger, 

Siendo  mercader  sin  trato, 

Deshonrada  una  mujer? 

Haz  de  tu  hermana  mas  cuenta  , 

Ya  que  de  tí  no  la  has  dado ; 

Que  en  cadenas  del  pecado 

Parece  quien  las  aumenta. 

En  su  hierro  aprisionado. 

Tahúr  de  mi  honor  has  sido  : 

Ganado  has  por  fdso  modo 

Joya ,  que  en  vano  le  pido  : 

Quítame  la  vida  y  todo. 

Pues  ya  lo  mas  he  perdido. 

No  te  levantes  tan  presto , 

Pues  es  mi  pérdida  tanta  ; 

Que  aunque  el  que  pierde  es  molesto. 

El  noble  no  se  levanta 

Mientras  en  la  mesa  hay  resto. 

Resto  hay  de  la  vida,  ingrato ; 

Pero  es  vida  sin  honor, 

Y  así  de  perderla  trato: 
Acaba  el  juego,  traidor, 
Dame  la  muerte  en  barato. 

AMON. 

Infierno,  ya  no  de  fuego. 
Pues  helado  me  atormentas. 
Sierpe,  monstruo,  vele  luego. 

TAMAR. 

El  que  pierde,  sufre  afrentas. 
Porque  le  mantengan  juego  : 
Maiilénme  juego,  tirano, 
Hasta  acabar  de  perder 
Lo  que  queda  :  alza,  villano, 
La  mano  :  quítame  el  ser, 

Y  ganarás  por  la  mano. 
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AMON. 

¿Vióse  tormento  como  este?— 
¡  Hola  !  ¿No  liay  ninguno  ahí? 
¿Qué  desaliño  es  ariucsle? 

ESCENA    II. 

ELlAZAlí,   JÜNADAB.  — AMON, 
TaMAK. 

ELIAZAU. 

Señor... 

AMOX. 

Echadme  de  aquí 
Esta  víbora ,  esta  peste. 

ELI  AZAR. 

¡  Vibora  y  peste  1  ¿  Qué  es  della? 

AMO>. 

Llevadme  aquesta  mujer, 
Cerrad  la  puerta  tras  ella. 
JO.NADAB.  (Ap.) 
Carta  Tamar  vino  a  ser, 
Leyóla,  y  quiere  rompelia. 

AMO>". 

Ecliadla  en  la  calle. 

TAMAR. 

Así 
Estaré  bien ;  que  es  razón , 
Ya  que  el  delito  fué  aqui , 
Que  por  ellas  dé  un  pregón 
Mi  deslionra  contra  ti. 

AV.ON. 

Voyme,  por  no  te  atender.       (Yase.) 

JONADAB.  1 

¡  Extraño  caso ,  Eliazar  !  {Ap.  á  él.)       i 
¿Tal  odio,  tras  tanto  amar? 

TAMAR.  I 

Presto,  villano,  has  de  ver  ! 

Las  venganzas  de  T;miar.        {Vanse  ) 

Estancia  del  Rey. 
ESCEiVA   III. 

ABSALON,  AÜONL\S. 

ABSAI.ON. 

Si  no  fueras  mi  hermano,©  no  estuvieras 
En  palacio,  ambicioso,  brevemente 
Hoy  con  la  vida,  l)árbaro ,  iierdieras 
El  deseo  alie\idü  é  imprudente. 

adonías. 
Sientus  venasla  saiijíreiio  invieras 
Con  que  te  honró  mi  padre  intlignamen- 
Vohiciera  (|iie  (jucdandosc  \aeias,  [te, 
De  púrpura  calzaran  á  Adunias. 

AltSALüN. 

;,Tü  pretendes  reinar,  loco  villano? 
¿Tú ,  muerto  Anión  del  mal  (pie  le  con- 
Subiral  i  roño  aspira'^  soberano,  [sume, 
Que  en  doce  tribus  su  valor  resume? 
¿Que  soy,  no  sabes,  tu  mayor  hermano? 
¿Quien  coni[)(t¡r  con  Absalon  presume, 
A  cuyos  pies  ha  pucstt.  la  ventura 
El  valor, la  riíiuc/.ay  la  hermosura? 

APONÍAS. 

Si  el  reino  israilii;i  se  heredara 
l'or  el  mas  ildicailo,  tierno  y  bello  , 
Aunque  yo  no  soy  monstruo  en  cuerpo 
[y  cara , 
Aluyngo  humillara  el  reino  el  cnello  : 
C:ida  liibn  hechizado  se  etdnlara 
En  el  oro  de  Olir  de  tu  cabello, 
Y  conviniendo  ha/anas  en  <leleiles, 
le  ¡(echaran  en  cintas  y  en  alelíes, 
üedujeras  /i  damas  lu  consejo, 
A  trenzas  lu  corona ,  y  á  un  estrado 
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El  solio  de  lu  triste  padre  viejo ,  1 

Las  armas  á  la  holanda  y  el  brocado  :    | 
Por  escudo  tomaras  un  espejo,  i 

Y  de  tu  misma  vista  enamorado  , 
En  lugar  de  la  espada,  á  quien  me  aplico,  ! 
Esgrimieras  tal  vez  el  abanico.  l 

Mayorazgo  le  dio  naturaleza  ! 

Con  que  los  ojos  de  Israel  suspendes : 
El  cielo  ha  puesto  renta  enlu  cabeza. 
Pues  tus  madejas  á  las  damas  vendes  :  ! 
Cada  año,  haciendo  esquilmo  lu  belleza  ! 
Cuando  aliviarla  de  tu  pelo  entiendes,   | 
Repartiendo  por  tiendas  su  tesoro ,        j 
Le  compran  en  doscientos  sidos  de  oro.  ! 
De  lu  belleza  ser  el  rey  procura  : 
Déjame  á  mi  á  Israel,  que  haces  agravio 
A  lu  delicadeza,  á  lu  blandura... 

ABSALO.N. 

Cierra,  villano,  el  atrevido  labio  : 
Que  el  reino  se  debia  á  la  hermosura, 
A  pesar  de  lu  envidia,  dijo  un  sabio  : 
Señal  que  es  noble  el  alma  que  está  en 

[ella; 
Que  el  huésped  bello  habita  en  casa  be- 
Cuandomi  padre  al  enemigo  asalta, [lia. 
No  me  quedo  en  la  corte ,  dando  al  ocio 
Lascivos  daños,  ni  el  valor  me  falla; 
Que  con  mis  hechos  quilalar  negocio. 
Mi  acero  incircimcisa  sangre  esmalta: 
La  guerra,  que  jubila  al  sacerdocio, 
En  mis  hazañas  enseñar  procura 
Qué  bien  dice  el  valor  con  la  hermosura. 
Mas  ¿para  qué  lo  que  que  es  tan  cierto 
[he  puesto 
En  duda  con  razones?  Haga  alarde 
La  espada  contra  quien  tehasdescom- 
[pueslo  : 
I  Verás  si  por  hermoso  soy  cobarde. 

I  ADONÍAS. 

I  Por  adorno  no  mas  le  la  habrás  puesto : 
No  la  .saques  ,  asi  el  Amor  te  guarde; 
Que  te  desmayarás,  si  la  ves  fuera. 

ABSALON. 

Si  no  saliera  el  Rey... 

ADONÍAS. 

Si  no  saliera... 

ESCENA  IV. 

DAVID  ,  SALOMÓN.— ABSALON  , 
ADONÍAS. 

DAVID. 

Bersabé ,  vuestra  madre,  me  ha  pedido 
Por  vos,  mi  Salomón :  creced,  sed  hom- 
[bre; 
Que  si  amado  de  Dios,  sois  el  querido , 
Conforme  significa  vuestro  nombre. 
Yo  espero  en  él  que  al  trono  real  subido, 
Futuros  siglos  vuestra  fama  asondjre. 

SALOMÓN. 

Vendráme,  gran  señor,  esa  alabanza  , 
l'or  ser  de  vos  retrato  y  semejair/,a.. 

DAVfD. 

Príncipes.  . 

AIISALON. 

Cran  señor... 

DAVID. 

¿En  qué  se  entiende? 

ADONÍAS. 

La  paz  ocupa  el  tiempo  en  novedades. 
Calas  la  mocedad  al  gusto  vende. 
Si  el  desengaño  á  la  vejez  verdades. 

ACSAI.ON. 

La  caza,  (pie  tlel  ocio  nos  defiende. 
Nos  convida  á  bnscar  las  soledades  : 
Esta  trazamos,  y  tras  ella  lieslas. — 
i  Válgame  Dios!  ¿Qué  vjcessonatpies- 

[las? 


BARCA. 

ESCENA   V. 

TAMAR ,  //orando.— Dichos, 

TAMAR. 

Gran  monarca  de  Israel, 
Descendiente  del  león , 
Que  para  vengar  injurias 
Dio  a  Judá  el  viejo  Jacob  : 
Si  lágrimas  ,  si  suspiros  , 
Si  mi  compasiva  voz. 
Si  delito  y  menosprecio 
Te  mueven  á  compasión  , 
Y  cuando  aquesto  no  baste 
Ni  el  ser  hija  luya  yo, 
A  que  castigues  le  incita 
Al  (|ue  lu  sangre  afrentó  : 
Por  los  ojos  vierto  el  alma  , 
Luto  traigo  por  mi  honor. 
Suspiros  "al  cielo  arrojo , 
De  inocencias  vengador. - 

Cubierta  está  mi  cabeza   / 

De  ceniza  ;  que  un  amor 

Desatinado,  si  es  fuego, 

Solo  deja  en  galardón 

Cenizas  que  lleva  el  aire  ; 

Mas  aunque  cenizas  son  , 

No  quitan  la  mancha  de  honra; 

Sangre  si,  qne  es  buen  jabón. 

La  mortal  enfermedad 

Del  torpe  prmcipe  Amon 

Peste  de  mi  honra  ha  sido, 

Su  contagio  me  pegó. 

Que  le  guisase  n.andasle 

Alguna  cosa  á  sabor 

De  su  villano  apetito  : 

Ponzoña  fuera  mejor. 

Sazónele  una  sustancia; 

Mas  las  sustancias  no  son 

De  provecho ,  si  se  oponen 

Accidentes  de  pasión. 

Estaba  el  hambre  en  el  alma, 

Y  en  mi  desdicha  guisó 

Su  desvergüenza  mi  agravio : 
Sazonóle  la  ocasión  ;  - 

Y  sin  advertir  mis  quejas, 
Ni  el  proponerle  que  soy 

Tu  hija  ,  Rey,  y  su  hermana , 

Su  estado,  su  ley,  su  Dios, 

Echando  la  gente  fuera, 

A  puerta  cerrada  entró 

En  el  templo  de  mi  fama  , 

Y'  sagrado  de  mi  honor.. 

Aborrecióme  ofendida  : 

No  me  espanto  ;  que  al  fin  so» 

Enemigas  declaradas 

La  esperanza  y  posesión. 

Echóme  injuriosamente 

De  su  casa  el  violador. 

Oprobios  por  gustos  dando  : 

¡Paga  ,  al  fin  ,  de  tal  señor!. 

Deshonrada,  por  sus  calles 

Tu  corle  mi  llanto  vio  : 

Sus  piedras  se  compadecen  , 

Cubre  sus  rayos  el  sol 

Entre  nubes,  por  no  ver 

Caso  tan  fiero  y  atroz  : 

Todos  le  piden  justicia, 

¡Justicia,  invicto  señor  ! 

Dirás  que  es  Amon  tu  sangre  , 

El  vicio  la  corrompió  : 

Sángrale  della,  si  quieres 

Dejar  vivo  lu  valor. 

Hijos  tienes  herederos; 

Sem(>janza  luya  son 

En  el  esfuerzo  y  virtudes  : 

No  di  jes  por  sucesor 

Quien  deshonrando  á  su  hermana 

Men(iS|)recia  lu  opinión; 

Pues  mejor  afrentará 

Los  (pie  sus  vasallos  son. 

Ea  ,  sangre  generosa 

De  Abraham,  que  su  valor 


Contra  el  inocente  hijo 

El  cucliillo  levantó  : 

Uno  iiivo ,  muchos  tienes  ; 

Inocente  fué,  Amon  up. 

A  Dios  sirvió  así  Abraliam  ; 

Asi  servirás  á  Dios. 

Véncete,  Rey,  á  tí  mismo  : 

La  justicia  á  la  pasión 

Se  anteponga ,  que  es  m:is  ¡íloria 

Que  hacer  piezas  un  león.  . 

Hermanos,  pedid  conmigo 

Justicia.  Bello  Absalon, 

Un  padre  nos  ha  engendrado, 

Una  madre  nos  parió. 

A  los  demás  no  les  cabe 

De  mi  deshonra  y  baldón  , 

Sino  sola  la  mitad  : 

Mis  medios  hernunios  son. 

Vos  lo  sois  de  padre  y  madre  : 

Entera  satisfacioii 

Tomad,  ó  en  eterna  afrenta 

Vivid  sin  fama  desde  hoy<-  _ 

Padre,  hermanos,  israelitas, 

Cielos,  astros,  luna,  sol, 

Brutos,  peces,  aves,  fieras. 

Elementos  cuantos  sois, 

Justicia  os  pido  á  todos  de  un  traidor, 

Ue  su  ley  y  su  hermana  violador. 

DAVID. 

Alzad,  mi  Tamar,  del  suelo. — 
Llamadme  al  principe  Amon. 
¿Esto  es  ¡cielos!  tener  hijos? 
Mudo  me  deja  el  dolor  : 
Lágrimas  serán  palabras , 
Que  expliquen  al  corazón. 
Rey  me  llama  la  justicia , 
Padre  me  llama  el  amor, 
Uno  obliga  y  otro  impele  : 
¿Cuál  vencerá  de  los  dos  ? 

ABSALON. 

Hermana...  (¡nunca  lo  fueras!) 

Da  lugar  á  la  razón  : 

Pues  no  se  halla  en  la  venganza 

Medio  que  enmiende  el  error. 

Amon  es  tu  hermano  y  sangre  ; 

A  sí  mismo  se  afrentó': 

Puertas  adentro  se  quede 

Mi  agravio  y  tu  deshonor. 

Mi  hacienda  está  en  Efrain  , 

Granjas  tengo  en  Bálhasor, 

Casas  fueron  de  placer. 

Ya  son  casas  de  dolor. 

Vivirás  conmigo  en  ellas ; 

Que  mujer  sin  opinión , 

No  es  bien  que  en  la  corte  habite , 

Muerta  su  reputación. 

Vamos  á  ver  si  los  tiempos 

Tan  sabios  médicos  son  , 

Que  con  remedio  de  olvidos 

Déo  alivio  á  tu  dolor. 

TAHAR. 

Bien  dices  :  viva  entre  fieras 
Quien  entre  hombres  se  perdió; 
Que  á  estar  con  ellas ,  es  cierto 
Que  no  muriera  mi  honor.         {Vase.) 

ABSALON.     (Ap.) 

Incestuoso  ,  tirano. 
Presto  cobrará  Absalon, 
Quitándote  el  reino  y  vida, 
Debida  satisfacion.  {Vase.) 

ADONÍAS. 

A  tan  portentoso  caso, 

No  hay  palabras ,  no  hay  razón 

Que  aconsejen  y  consuelen. 

Triste  y  confuso  me  voy.  (Vase.) 

SALOMÓN.    (Ap.) 
La  infanta  es  hermana  mia. 
Del  Príncipe  hermano  sov. 
La  afrenta  de  Tamar  siento , 


LOS  C.VDELLOS  DE  ABSALON. 

Temo  el  peligro  de  Amon. 

El  Rey  es  santo  y  prudente , 

El  suceso  causa  horror  : 

Mas  vale  dar  con  el  tiempo 

Lugar  á  la  admiración.  (Vase.) 

ESCENA  VI. 

AMON.  —  DAVID. 

AMON.    (Áp.) 

El  Rey  mi  señor  me  llama  : 
¿Iré  ante  el  Rey  mi  señor? 
¿Su  cara  osaré  mirar 
Sin  vergüenza  ni  temor? 
Temblando  estoy  á  la  nieve 
De  aquellas  canas  ;  que  son 
Los  pecados  frias  cenizas 
Del  fuego  que  encendió  amor. 
¡Qué  brioso  antes  del  vicio, 
Anda  siempre  el  pecador ! 
Y  en  pecando  ¡qué  cobarde! 

DAVID. 

Príncipe... 

AHON. 

A  tus  pies  estoy. 

DAVID. 

(Ap.  No  ha  de  poder  la  justicia 

Aquí  mas  que  la  aíicion. 

—  Soy  padre.  —  También  soy  rey.  — 

Es  mi  hijo.  —  Fué  agresor. 

Piedad  sus  ojos  me  piden. 

La  Infanta  satisfacion. 

Prenderéle  en  escarmiento 

Deste  insulto.  Pero  no. 

Levántase  de  la  cama  : 

De  su  pálido  color 

Sus  temores  conjeturo. 

Pero  ¿qué  es  de  mi  valor? 

¿Qué  dirá  de  mi  Israel 

Con  tan  necia  remisión? 

Viva  la  justicia ,  y  muera 

El  príncipe  violador.)  , 

Amon... 

AMON. 

Amoroso  padre... 

DAVID. 

(Ap.  El  alnií"  me  traspasó. 
¡  Padre  amoroso  me  llama  ! 
Socorro  pide  á  mi  amor. 
Pero  muera.)  ¿Cómo  estáis? 

AMON. 

Piadoso  padre,  mejor. 

ESCENA  VII. 

ABSALON  ,  que  se  queda  al  paño.  — 
Dichos. 

DAVID. 

{Ap.  En  mirándole,  es  de  cera 

Mi  enojo  ,  deshecho  al  sol. 

Adulterio  y  homicidio. 

Siendo  tal ,  me  perdonó 

El  justo  Juez,  porque  dije 

Un  pequé  de  corazón. 

Venció  en  él  á  la  justicia 

La  piedad  ;  su  imagen  soy  : 

El  castigo  es  mano  izquierda, 

Mano  derecha  el  perdón  ,- 

Pues  ser  izquierdo  es  defecto.) 

Mirad  ,  Principe ,  por  vos  , 

Cuidad  de  vuestro  regalo. 

{Ap.  \  Ay  prenda  del  corazón !)  (Vase.) 

ESCENA  VIII. 

AMON;  ABSALON,  escondido. 

AMON. 

¡  Oh  poderosas  hazañas 
üel  Amor,  único  dios 
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Que  hoy  á  David  ha  vencido, 

Siendo  rey  y  vencedor! 

Que  mirase  por  mí,  dijo  : 

Tiernamente  me  avisó; 

Que  el  castigo  del  prudente 

Es  la  tácita  objeción. 

Temió  darme  ¡¡esadumbre  : 

Por  entendido  me  doy. 

Yo  pagaré  amor  tan  grande 

Con  no  ofenderle  desde  hoy.     {Vase.) 

ESCENA   IX. 

ABSALON. 

¡Qué  una  razón  no  le  dijo 

En  señal  de  sus  enojos  ! 

¡Ni  un  severo  mirar  de  ojos  ! 

Hija  es  Tamar,  si  él  es  hijo. 

Mas  no  importa  ;  que  yo  elijo 

La  justa  satisfacion; 

Que  á  mi  padre  la  pasión 

De  amor  ciega  :  pues  no  ve , 

Con  su  muerte  cumpliré 

Su  justicia  y  mi  ambición. 

No  es  bien  que  reine  en  el  mundo. 

Quien  no  reina  en  su  apetito: 

En  mi  dicha  y  su  delito 

Todo  mi  derecho  fundo. 

Hijo  soy  del  Rey,  segundo , 

Ya  por  sus  culpas  primero  : 

Hablar  á  mi  padre  quiero, 

Y  del  sueño  despertarle 

Con  que  ha  podido  hechizarle 
Amor,  siempre  lisonjero. 
{Tira  una  cortina ,  y  descubre  un  bu- 
fete, y  sobre  él  una  corona.) 
Allí  está.  Pero  ¿qué  es  esto? 
La  corona  en  una  fuente. 
Con  que  ciñe  la  real  frente 
Mi  padre  grave  y  compuesto. 
La  mesa  el  plato  me  ha  puesto , 
Que  há  tanto  que  he  deseado  : 
Debo  de  ser  convidado. 
Si  es  el  reinar  tan  sabroso 
Como  afirma  el  ambicioso. 
No  es  de  perder  lal  bocado. 
Amon  no  os  ha  de  gozar, 
Cerco  en  que  mi  gusto  encierro  ; 
Que  sois  de  oro ,  y  fué  de  hierro 
El  que  deshonró  á  Tamar. 

{Toma  la  corona.) 
Mi  cabeza  quiero  honrar 
Con  vuestro  circulo  bello  ; 
Mas  rehusaréis  el  hacello. 
Pues  aunque  en  ella  os  encumbre  , 
Temblaréis  de  que  os  deslumbre 
El  oro  de  mi  cabello.  {Pónesela.) 

Bien  está  :  vendréisme  asi 
Nacida ,  y  no  digo  mal , 
Pues  nací  de  sangre  real , 

Y  vos  nacéis  para  mí. 
¿Sabréos  yo  merecer?  Sí. 
¿Y  conservaros?  También. 
¿Quién  hay  en  Jerusalen 

Que  lo  estorbe? —  Amon. —  Malalle. 
— Mi  padre  querrá  vengalle. 
—Matar  á  mi  padre... 

ESCENA  X. 

DAVID.  —  ABSALON. 

DAVID. 

¿  A  quién  ? 

ABSALON. 

{Ap.  ¡  Áh  cielos ! )  A  quien  no  es 
Vasallo  de  vuestra  Alteza. 

{Arrodillase.] 

DAVID. 

Con  corona  en  la  cabeza, 
No  dices  bien  á  mis  pies. 
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ABSALON. 

Pienso  heredarte  después ; 

Que  anda  el  Príncipe  indispuesto. 

DAVID. 

rástela  puesto  muy  presto  : 

No  serás  sucesor  suyo  ;      (Quítasela.) 

{)ue  desa  corona  arguyo 

Que  como  llega  á  valer 

Un  talento,  ha  menester 

Mavor  talento  que  el  tuyo. 

En  Cu  ,  ¿  cíe  quieres  malar  ? 

ABSALOX. 

¿Yo? 

DAVID. 

¿No  acabas  de  decillo? 

ABSALON. 

Si  llegaras  bien  á  oillo, 
Mi  amor  habías  de  premiar. 
«Si  es  que  llegara  á  reinar 
(  Dije)  hoy  en  jerusalen, 
Mi  enojo  probara  quien 
Fama  por  traidor  adquiere, 

Y  por  ser  tirano  quiere 
Malar  á  mi  padre» 

DAVID. 

Bien. 
Pues  ;  quién  liav  á  quien  le  cuadre 
Tal  titulo? 

ACSALON. 

Pienso  yo 
Qiie  el  que  á  su  hermana  forzó, 
También  matará  á  su  padre. 

DAVID. 

Por  ser  los  dos  de  una  madre  , 
Contra  Amon  le  has  imlignado ; 
Pues  ten  por  averiguado 
Que  quien  fuere  su  enemigo, 
No  ha  de  tener  paz  conmigo. 

ABSAl.OX. 

Sin  razón  te  has  enojado. 
Solo  yo  le  hallo  crm-l. 

DAVID. 

¿Qué  mucho,  si  tú  lo  estás 
Con  Amon? 

AüSALON. 

No  le  ama  mas 
Que  yo  nadie  en  Israel ; 
Antes,  gran  señor,  con  él 

Y  los  principes,  (¡uisiera 
Que  vuestra  Alteza  viniera 

Al  esquiliíio  que  ha  empezado 
Kn  Báihasor  mi  ganado, 

Y  que  esta  merced  me  hiciera. 
Tan  lejos  de  desatino 

Y  venganzas  necias  vengo , 
Que  alli  banquete  prevengo 
De  tales  personas  díno. 
Honre  nuestro  vellocino 
Vuestra  presencia ,  señor, 

Y  divierta  allí  el  dolor 
Que  le  causa  este  suceso  : 
Conocerá  que  intereso 

En  granjear  solo  su  amor.» 

DAVID. 

Tú  fueras  el  fénix  del  , 
Si  estas  cosas  olvidaras, 

Y  al  Príncipe  perdonaras  , 
Ño  vil  Cain  ,  sino  Abel. 

ABSALON. 

Si  hiciere  memoria  del , 

plegué  á  Dios,  que  me  haga  guerra 

(únanlo  el  sol  dorado  encierra  , 

Y  coiilra  ti  rebelarlo  , 
De  mis  cabellos  colgado, 
Muera  entre  el  ciclo  y  la  tierra. 

DAVID. 

Si  eso  comples,  mi  Absalon  , 
Mocedades  te  perdono  : 


Con  los  brazos  te  corono , 
Que  mejor  corona  son. 

ABSALON. 

En  mis  labios  tus  pies  pon , 
Y  añade  á  tantas  mercedes. 
Porque  satisfecho  quedes  ,     ' 
Señor,  el  venir  á  honrar 
Mi  esquilmo ,  pues  da  lugar 
La  paz  ,  y  alegrarle  puedes. 

DAVID. 

Harémoste  mucho  gasto  : 
No,  hijo,  guarda  tu  hacienda. 
El  reino  pide  que  atienda 
La  vejez  que  en  canas  gasto. 

ABSALON. 

Pues  á  obligarte  no  basto 
A  esta  merced ,  da  licencia 
Que  supliendo  lii  presencia 
Ádonías,  Salomón, 
Hagan ,  yendo  con  Amon , 
De  mi  amor  noble  experiencia. 

DAVID. 

¿Amon?  Eso  no,  hijo  mió. 

ABSALON. 

Si  melancólico  está , 

Sus  penas  divertirá 

El  ganado  ,  el  campo,  el  rio. 

DAVID. 

Temo  que  algún  desvarío 
Dé  nueva  causa  á  mi  llanto. 

ABSALON. 

De  la  poca  fe  me  espanto 
Que  tiene  mi  amor  contigo. 

DAVID. 

La  experiencia  eu  esto  sigo; 
Que  cuando  con  el  disfraz 
Viene  el  agravio  de  paz, 
Es  el  mayor  enemigo. 

ABSALON. 

Antes  el  gusto  y  regalo 

Que  he  de  hacerle,  ha  de  abonarme 

En  esto  pienso  esmerarme. 

DAVID. 

Nunca  recelar  fué  malo. 

ABSALON. 

¡  Plegué  al  cielo  que  sea  un  palo 
Alguacil  (jue  me  suspenda. 
Cuando  yo  al  Principe  ofenda  ! 
No  me  alzaré  de  tus  pies, 

[De  rodillas 
Padre,  hasta  que  á  Amon  me  des. 

DAVID. 

Del  alma  es  la  mejor  prenda ; 
Pero  en  fe  de  que  me  fío 
De  tí,  yo  le  le  concedo. 

ABSALON. 

Cierto  ya  de  tu  amor  quedo. 

DAVID.  (.Ip.) 

¿De  qué  dudáis,  temor  frió? 

ABSALON. 

Voyle  á  avisar. 

DAVID. 

Hijo  mió, 
En  olvido  agravios  pon. 

ABSALON, 

No  temas. 

DAVID. 

¡  Ay  mi  Absalon  ! 
Lo  mucho  que  le  amo  pruebas. 

ABSALON. 

Adiós. 

DAVID. 

Mira  que  me  llevas 
La  mitad  del  cora/.on.  (Van$e 


Campo  de  Baalhasor,  delante   de  la  quinta 
de  Absalon. 

ESCENA  XI. 

TAMAR  V  TElJr.A  ,  cubiertos  los  ros- 
tros, y  algunos  pasvores  cantando. 

PASTORFS.  {Cantan.) 
Al  esquilmo  ,  ganaderos; 
Que  balan  las  ovejas  y  los  corderos. 
Ganaderos ,  á  esquilar ; 
Que  llama  á  los  pastores  el  mayoral. 

PASTOR  1." 

Dichosas  serán  desde  hoy 
Las  reses  que  en  el  Jordán 
Cristales  líquidos  beben, 

Y  en  lomillos  pacen  sal. 

Ya  con  vuestra  hermosa  vista 
Yerba  el  prado  brotará. 
Por  mas  que  la  seque  el  sol , 
Pues  vos  sus  campos  pisáis. 
¿De  qué  estáis  tan  dolorosa. 
Hermosísima  Taniar, 
Pues  con  vuestros  ojos  bellos 
Estos  montes  alegráis? 
Si  dicen  que  está  la  corte 
Do  quiera  que  el  rey  esta , 

Y  vos  sois  reina  en  belleza. 
La  corle  es  esta ,  no  hay  mas. 
Ea  ,  Infanta,  entreteneos, 

Y  esa  hermosura  mirad 

En  las  aguas ,  (|ue  os  ofrecen 
Por  espejo  su  cristal. 

TAMAR. 

Temo  de  mirarme  en  ellas. 

PASTOR.  1." 
Si  es  por  no  os  enamorar 
De  vos  misma ,  bien  hacéis  : 
Ün  ángel  os  trajo  acá. 
Pero  asomaos  con  iodo  eso  : 
Veréis  como  os  retraíais 
En  la  tabla  desie  rio. 
Si  en  ella  vos  os  miráis; 
S  haréis  un  cuadro  valiente. 
Que  porque  le  guarnezcáis. 
Las  flores  de  oro  y  azul 
De  marco  le  servirán. 
Honradla ,  miraos  en  ella. 

TAMAR. 

Aunque  hermosa  me  llamáis , 
Tengo  una  mancha  afrentosa  : 
Si  la  veo ,  he  de  llorar. 

PASTOR  1." 

¿Mancha  tenéis?  Aun  por  eso. 
Que  aquí  los  espejos  que  hay, 
Si  mancha  muestran  ,  la  quitan  , 
Enseñando  á  la  amistad. 
Allá  los  espejos  son 
Solo  para  señalar 
Faltas,  (jue  viéndose  en  vidrio, 
Con  ellas  en  rostro  dan. 
Acá  son  es|)ejos  de  agua , 
Que  á  los  que  á  mirarse  van. 
Muestran  la  mancha,  y  la  quitan 
En  llegándose  á  lavar. 

TAMAR. 

Si  agua  esta  mancha  quitara, 
Harta  agua  mis  ojos  dan  : 
Solo  á  borrarla  es  bastante 
La  sangre  de  un  desleal. 

PASTOR  1" 
No  vi  en  mi  vida  tal  muda  : 
Miel  virgen  afeita  acá  ; 
Que  ya  hasta  las  caras  vendea 
Postiza  virginidad. 
¿Son  pecas? 

TAMAR.  (Ap.) 

Pecados  son. 


PASTOR  1.* 

Cubrirlas  con  solimán. 

TAMAR. 

Nü  queda  ,  pastor,  por  eso  : 
1  oda  yo  soy  rejalgar. 

PASTOR  1." 

¿Es  algún  lunar  acaso , 
Que  con  la  loca  tapáis? 

TAMAR. 

No  se  muda  cual  la  luna. 
{Áp.  No  es  la  deshonra  lunar.) 

PASTOR  1." 

Pues  sea  lo  que  se  fuere, 
Par  diez  hemos  de  cantar 

Y  aliviar  la  pesadumbre; 
Que  es  locura  lo  demás. 
Pero  Teuca  viene  alli , 

Y  pienso  que  de  cortar 
Unas  flores  del  jardin. 

TAMAR. 

Todo  es  tristeza  y  pesar. 

ESCENA  XII. 

TEUC.\,  con  unas  flores  en  un  ceali- 
llo.  —  Dichos. 

PASTOR  1." 

Teuca,  aunque  tú  te  descubras, 
Segura  puedes  estar 
De  que  el  sol  no  ha  de  abrasarte  : 
Bien  te  conoce  de  allá. 

TEUCA. 

I       Todas  estas  flores  bellas 

A  la  primavera  he  hurlado; 

Que  pues  de  amor  son  traslado , 
¡       Competir  podéis  con  ellas. 
I       Lleno  viene  este  cestillo 
!       De  las  mas  frescas  y  hermosas 
i       Yerbas , jazmines  y  rosas , 
¡       Desde  el  clavel  al  tomillo. 

Aqui  está  la  manutisa  , 
;       La  estrella-mar  turquesada 
'       Con  la  violeta  morada, 
!       yue  amor,  porque  fué  ,  la  pisa. 

Tomad  los  que  son  despojos     ' 

Del  campo,  y  juntad  con  ellos 

Labios,  aliento  y  cabellos. 

Pecho,  frente ,  cejas  y  ojos. 

( Dale  un  ramillete^ 

TAMAR. 

Todas  las  que  abril  esmalta , 
Pierden  en  mí  su  color, 
Amiga,  porque  la  flor 
Que  mas  me  im^iorta,  me  falta. 

TEDCA. 

¡  Qué  presto  te  has  de  vengar ! 

TAMAR. 

Ese  es  todo  mi  consuelo , 

Y  si  no,  tragúeme  el  suelo. 

TEUCA. 

Bien  te  puedes  consolar. 

PASTOR  1.° 

Alegraos.  ¿En  qué  pensáis? 

TAHAR. 

Me  parece  que  han  venido 
Los  príncipes ,  que  han  querido 
Honrarnos  hoy. 

PA.ST0R  L" 

¿Qué  aguardáis? 
Mientras  el  convite  pasa, 
Al  solo  .apacible  vamos, 

Y  de  flores ,  yerba  y  ramos 
Entapicemos  la  casa. 


LOS  CABELLOS  DF.  ABSALON. 

PASTOR  2." 

Tiene  Cardenio  razón  : 
Démonos  priesa ,  pastores  ; 
Pero  ¿qué  ramos  y  flores 
Hay  como  ver  á  Absalon? 

{Vanse  los  pastores) 

TAMAR. 

Teuca,  vamonos  de  aqui. 

TEUCA. 

¿  Para  qué?  Bien  disfrazada 
Estás. 

TAMAR. 

Di  mal  injuriada... 
¡No  puedo  caber  en  mi! 

ESCENA  XIII. 

ABSALON,  ADONIAS,  SALOMÓN, 
AQUITOKEL  y  JONAÜAB  ,  de  caza. 
—TAMAR ,  TEUCA. 

AMON. 

Bello  está  el  campo. 

ABSALON. 

Es  el  mayo 
El  mes  galán,  todo  es  flor. 

JOiNADAB. 

A  lo  menos,  labrador, 
Según  agiruna  el  sayo. 

AMON. 

Oye,  que  hay  aquí  serranas. 

JO>AÜAB. 

Y  no  de  mal  talle  y  brio. 

AnSALON. 

De  mi  hacienda  son  ,  y  os  fío 
Que  envidien  las  cortesanas 
El  aseo  y  hermosura. 

AMON. 

Bien  haya  quien  la  belleza 
Debe  á  la  naturaleza  , 
No  al  afeite  y  compostura. 

AliSALON. 

Esta  es  mujer  tan  curiosa , 
Que  de  lo  luiuro  avisa  ; 
Tiénenla  por  litonisa 
Estos  rústicos. 

SALOMÓN. 

¿Y  es  cosa 
De  importancia? 

A«ON. 

Desla  gente 
Hacer  caso  es  vanidad  : 
Tal  vez  dirá  una  verdad  , 

Y  después  mil  veces  miente. 
Mas  ¿  por  qué  están  embozadas  ? 

ABSALO.N. 

Es  una  hermosa  pastora 
La  una,  que  injurias  llora, 

Y  la  imitan  las  criadas. 

JONADAB. 

Ella  tiene  buena  flema. 

AMON. 

¿No  la  veremos? 

ABSALON. 

No  quiere, 
Mientras  sin  honra  estuviere , 
Descubrirse. 

JONADAB. 

¡  Linda  lema ! 

AMON. 

Ahora  bien,  con  vos  me  entiendo. — 
Llegaos,  mi  serrana,  acá. 
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TEL'CA. 

Su  Alteza  pretenderá , 

Y  desimes  iráse  huyendo. 

AMON. 

Bien  parecéis  adivina. 
Llena  de  flores  venís  : 
¿Por  (|ué  no  las  repartís, 
Si  el  ser  cortés  os  inclina? 

TEICA. 

Estos  prados  son  teatro 
Que  representa  á  Amaltea; 
Mas  porciue  queja  no  sea  , 
A  cada  cual  de  los  cuatro 
Tengo  de  dar  una  flor. 

AMON. 

Y  esotra  serrana  en  duda  v 
Tal ,  ¿cómo  no  habla? 

TEUCA. 

Está  en  muda. 

AMON. 

¿Mudas  hay  acá? 

TEUlA. 

De  honor. 

AMON. 

¿Hay  honor  entre  villanas? 

TEUCA. 

¡Y  cómo !  Mas  firme  eslá  ; 
Que  no  hay  |)rnici|»es  acá. 
Ni  fáciles  cortesanas. 
Pero  dejémonos  deslo, 

Y  va  de  Hoi'. 

AMON. 

¿Cuál  me  cijbe? 

TEUCA. 

Esta  azucena  suave. 

(Dale  una  azucena  y  una  espadaña.) 

AMON. 

Eso  es  tratarme  de  honesto. 

TEUCA. 

Yo  sé  que  olería  os  agrada  ; 
Pero  no  la  deshojéis  ; 
Que  la  espadaña  que  veis. 
Tiene  la  forma  de  espada  : 

Y  acjuesos  granillos  de  oro, 
Aunque  á  la  vista  recrean  , 
Manchan  si  los  manosean. 
Porque  estriba  su  tesoro  - 
En  ser  intactos  :  dejaos, 
Amon,  de  deshojar  flor 
Con  espadañas  de  honor; 

Y  si  la  ofendéis ,  guardaos. 

AMON. 

Yo  estimo  vuestro  consejo. 
(Ap.  Demonio  es  esta  mujer.) 

SALOMÓN. 

¿Q'ié  te  ha  dicho? 

AMON. 

No  hay  que  hacer 
Caso  :  por  loca  la  dejo. 

ADONÍAS. 

¿Qué  flor  me  cabe  á  mi? 

TEUCA. 

Extraña  : 
Espuela  es  de  caballero. 

ADdNÍAS. 

Bian  por  el  nombre  la  quiero. 

TLUCA. 

A  veces  la  espuela  daña  : 

ADONÍAS. 

Diestro  soy. 

TEUCA. 

Sí ,  lo  sois  harto; 
Pero  guardaos ,  si  os  agrada , 
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De  una  doncella  casada  : 
No  os  perdáis  por  picar  alio. 

ADO>ÍAS. 

No  os  eiuicndo. 

AHS.M.OX 

Vo  me  (jurdo 
I'uslrt'ro  :  id,  liiTiiiaiio,  vos. 

SALOMÓN. 

(Áp.  Confusos  cjiiedan  los  dos.) 
Si  acaso  oh  igarcs  [lut-do  , 
Mas  conmigo  os  declarad. 

TEICA. 

Fsla  es  corona  de  rey, 
Flor  de  visia ,  olor  y  ley  : 
Sus  propriedades  gozad ; 
Uue  aunque  rey,  seréis  espejo 

Y  el  mejur  de  ¡os  mejores , 
Temo  que  os  perdáis  por  llores 
De  amor,  si  sois  mozo  \iejo. 

A-HO.N. 

¿r.uena  Oor? 

SAI  OMOX. 

Con  su  pimienta. 

ADSALON. 

i  Cuál  me  cabe  á  mi  ? 

TELCA. 

El  Narciso. 

ADSALON. 

Kse  á  SÍ  mismo  se  quiso. 

TKl'CA. 

Pues  leni'd,  Ahs.ilon,  cuenla 
Con  él,   y  lio  os  (|ueiais  tanto, 
(,)ue  de  |)uro  engrandeceros  , 
Kslimaros  y  (piereros, 
De  Israel  seáis  espanto. 
Vuestra  hermosura  enloquece 
A  tod;i  vuesira  nación  : 
Narciso  sois,  Ahsalon, 
Uue  también  os  desvanece. 
Cortaos  esos  hilos  bellos  ; 
Que  si  los  dejais  crecer. 
Os  habéis  presto  de  ver 
En  alto  por  los  cabellos. 

AbSAI.ON. 

Teuca  ,  adviene  ipie  si  en  alto 
Por  los  cabellos  me  veo, 
Yo  premiaré  tu  deseo  , 

V  á  Israel  daré  un  asalio. 

AMON. 

Confusos  hemos  qucdudo. 

JONAÜAII. 

Principes,  alto,  á  comer. 

ABSAI.ON.   (Ap.) 

Sobre  <•!  trono  me  he  de  \er, 
De  mi  [.adre,  coronado. 
Muera  en  el  convite  Anión  , 
Quede  vengada  Tamar, 
Dé  la  corona  lugar 
A  (jue  la  herede  Absalon. 

ESCENA    XIV. 

l'N  PASTOI!.  —  Dichos. 

PASTOR. 

I, a  comiila  ,  (\\u'  sr.  enfria 
A  vuestras  Altezas  llama.' 

AMON. 

F)e  aquesta  serrana  dama  , 
Ver  la  cara  gustarla  ; 
Que  me  tiene  en  confusión. 

ADONÍAS. 

No  nos  hagas  esperar. 

JONADAIi. 

Yo  no  me  quiero  quedar, 

Que  como  con  Absalon. 

{Vanse  lodos,  menos  Aman  y  Tamar.) 
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ESCENA  XV. 
A.MO.N,  TAMAH. 


AMON. 

Yo,  serrana  ,  estoy  picado 

Desos  ojos  lisonjcios , 
Que  deben  de  ser  fulleros  , 
Pues  el  alma  me  han  ganado. 
¿Quereisme  vos  despicar  V 

TAMAR. 

Os  cansará  el  juego  presto, 

Y  en  ganando  el  primer  resto, 
Luego  os  querréis  levantar. 

AJION. 

¡  Buenas  manos ! 

T4MAH. 

De  pastora. 

AMON. 

Dadme  una. 

TAMAR. 

Sera  en  vano 
Dar  mano  á  (|uieii  da  de  mano  , 

Y  ya  aborrece  ,  y  ya  adora. 

AMON. 

Llegaréla  yo  á  tomar, 

Pues  su  hermosura  me  esfuerza. 

TAMAR. 

¿A  tomar?  ¿cómo? 

AMO.N. 

Por  fuerza. 

TAMAR. 

¡Qué  amigo  sois  de  forzar ! 

AMON. 

Basta  ;  que  aquí  todas  dais 
En  adivinas. 

TAMAR. 

Queremos 
Estudiar  cómo  sabremos 
Burlaros ,  pues  que  burláis. 

AMON. 

¿Flores  traéis  vos  también  ? 

TAMAR. 

Cada  cual,  humilde  y  alta, 
Busca  aíjuello  que  la  falta. 

AMON. 

Serrana  ,  yo  os  (¡uiero  bien  : 
Dadme  una  tlor. 

TAMAR. 

¡  Unen  floreo 
Os  traéis!  Creed  ,  señor. 
Que  hasta  perder  yo  una  flor, 
No  sintiera  el  mal  que  veo. 

A¥ON. 

Una  flor  he  de  lomar. 

TAMAR. 

Flor  de  Tamar,  diréis  bien. 

AMON, 

Forzaréos,  dadla  por  bien. 

TAMAR. 

¡Qué  amigo  sois  de  forzar  ! 

AMON. 

Destapaos. 

TAMAR. 

No  puede  ser. 

AMON. 

Ya  le  digo  que  he  de  verle. 

TAMAR. 

Aparta. 

AMON. 

Pues  desta  suerte 
Lo  has  de  hacer.  {Descúbrela. 

Vele ,  mujer.    __ 


¡Ay  cielos !  ¡  Monstruo !  ¿  tú  eres '. 

¿Quién  los  ojos  se  sacara, 

Primero  que  te  mirara. 

Afrenta  de  las  mujeres? 

Vowne  ,  y  pienso  que  sin  vida; 

Que  tu  vista  me  malo. 

No  esperaba  ¡  ciulos  !  yo 

Tal  princi[)io  de  comida.  {Vase.) 

TAMAR. 

Peor  postre  te  han  de  dar. 
Bárbaro,  cruel,  ingrato, 
Pues  será  el  último  pialo 
La  vt'ngaeza  de  famar. 
Amon ,  ya  ha  Hígado  el  dia 
En  que  tu  muerte  has  de  ver; 
Que  agraviada  una  mujer... 

ESCENA  XVI. 

SALOMÓN,  ABSALO.N,  AMON. 
—  TAMAR. 

SALOMÓN.  {Dentro.) 
¿Hay  tan  grande  alevosía? 

ABSALON.  {Dentro.) 
La  comida  has  de  pagar. 
Dándote  muerte,  villano. 
AMON.  [Dentro.) 
¿Por  qué  me  matas,  hermano? 

AiíSALON.  (Dentro.) 
Por  dar  venganza  á  Tamar. 


ESCENA  XVII. 

Descúbrese  una  mesa  con  mi  apara- 
dor de  plata  ,  y  los  mautclfs  ?-f  vuel- 
tos; AMON  eoliado  sobre  ella  con  una 
servilleta,  ensangrentado.  —  ABSA- 
LON, TAMAR. 

ABSALON. 

Para  tí ,  hermana ,  se  ha  hecho 
El  convite  :  aqueste  plato, 
Aunque  de  manjar  ingrato, 
Nuestro  agravio  ha  satisfecho : 
Hágate  muy  buen  provecho. 
Bebe  su  sangre  ,  lámar. 
Procura  en  ella  lavar 
Tu  fama,  hasta  aquí  manch'ada. 
Caliente  está,  tú  vengada. 
Fácil  la  puedes  sacar. 
A  (iesur  huyendo  voy. 
Que  es  su  rey  mi  abuelo,  y  padre 
De  nuestra  injuriada  madre. 

TAMAR. 

Gracias  á  los  cielos  doy, 

Que  no  lloraré  desde  hoy 

Mi  agra\iü,  Absalon  valiente. 

Ya  podré  miiar  la  gente. 

Resucitando  mi  honor; 

Que  la  sangre  del  traidor 

Es  blasón  del  inocente. 

Quédate,  bárbaro,  ingra'o, 

Que  en  buen  túmulo  te  han  puesto  : 

Sepulcro  del  deshonesto 

Es  la  mesa,  taza  y  |)lalü. 

ABSALON. 

Heredar  el  reino  trato. 

TAMAR. 

(iuiente  los  cielos  bellos. 

ABSAI.ON. 

Amigos  tengo,  y  |.or  ellos, 
Como  dijo  lenca  ayer, 
Tddo  Israel  me  ha  de  ver 
En  alto  por  los  cabellos. 
[Vanse,  y  cúbrese  la  apariencia.) 


LOS  CABEI^LOS  DE  ABSALON. 


Estancia  del  Rey  en  su  palacio. 

ESCENA  XVIII. 

DAVID. 

i  Amon,  príncipe,  hijo  mió! 
¿  Eres  lü?  Pide  al  deseo 
Albricias ,  que  los  instantes 
Juzgo  por  siglos  eternos. 
Amon  mió  ,  ¿dónde  estás  ? 
Deshaga  al  temor  los  hielos 
El  sol  de  tu  cara  hermosa , 
Recobre  su  vista  un  ciego.  / 
¿Si  se  habrá  Absalon  vengado? 
¿Si  habrá  sido  ,  como  temo, 
Ingrato  Absalon  conmigo? 
Pero  no  ,  que  el  juramento 
Ha  de  cumplir,  yo  lo  fio, 

V  os  su  hermano  i)or  lo  méuos. 
¡Oh  !  ¿  qué  hago  de  discurrir  ? 
La  sangre  liierve  sin  fuego.- 

Mas  ¡  ay  !  que  es  sangre  heredada", 

Y  Amon  culpado  en  efecto. 
Absalon  ¿no  me  juró 

No  agraviarle?  ¿  De  qué  temo? 
Pero  el  amor  y  el  agravio 
Nunca  guardan  juramento. 
La  esperanza  y  el  temor 
En  este  confuso  pleito 
Alegan  en  pro  y  en  contra ; 
Sentenciad  en  favor,  ciebs. 
Caballos  se  oyen.  ¿Si son 
Mis  amados  hijos  estos  ? 
Alma,  asomaos  á  los  ojos : 
Ojos ,  abrios  para  verlos  : . 
Grillos ,  echad  el  temor 
A  los  pies  ,  cuando  el  deseo 
Se  arroja  por  las  ventanas. 
(Hijos!... 

ESCENA  XIX. 

ADONIAS,  SALOMÓN.  —  DAVID. 

ADOMAS. 

¡Señor!  . 

DAVID, 

¿Venís  buenos?  - 
¿Qué  es  de  vuestros  dos  hermanos 
Amon  y  Absalon  ?  ¿Qué  es  esto? 
¿Cómo  no  me  respondéis  ? 
¡  Calláis!  Siempre  fué  el  silencio 
Embajador  de  desgracias. 
¡Lloráis!  Hartos  mensajeros 
Mis  sospechas  certifican : 
No  eran  vanos  mis  recelos.  - 
¿Mató  Absalon  á  su  hermano? 

SALOMÓN. 

Sí ,  señor. 

DAVID. 

i  Pierda  el  consuelo 
La  esperanza  de  volver 
Al  alma,  pues  á  Amon  pierdo! 
Tome  eterna  posesión 
El  llanto,  porque  sea  eterno, 
De  mis  infelices  ojos , 
Hasta  que  los  deje  ciegos. 
Lástimas  hable  mi  lengua;' 
No  escuchen  sino  lamentos 
Mis  oídos  lastimosos, 
i  Ay,  mi  Amon !  Ay,  mi  heredero ! 
Büsquese  luego  á  Absalon , 
Marchen  ejércitos  luego 
A  buscarle. 

ADONÍAS. 

Señor,  mira... 

DAVID. 

No  hay  que  aconsejarme  en  esto. 

¡Ay,  Amon  del  alma  mia  ! 

Tú  y  Absalon  me  habéis  muerto. 


JORNADA  TERCERA. 


ESCENA    PRIMERA. 

JOAB,SEMEI,JONADAB. 

JOAB. 

¿Y  dónde  está  esa  mujer? 

SEMEÍ. 

Jonadab  ,  que  es  quien  por  olla 
Fué  á  Bálhasor,  dirá  adonde. 

JONADAB. 

Esperando  está  aquí  fuera  , 
Ya  on  el  traje  israelita 
Disfrazada  y  encubierta  ; 
.Si  bien  pudiera  excusarlo, 
Porque  la  naturaleza 
Por  lo  muerto  de  lo  rubio , 
La  dio  un  luto  de  bayeta. 

JOAB. 

Y  en  fin,  ¿tenéis,  Semeí, 
Satisfacción  de  que  sepa 
Hablar  con  el  Rey? 

SEMEÍ. 

No  hay 
Mujer  de  mas  alta  ciencia 
Ni  de  mas  sutil  ingenio 
En  el  orbe. 

JOAD. 

¿De  qué  tierra 
Es  ,  y  qué  nombre  es  el  suyo? 

SESIEÍ. 

Por  patria  y  por  nombre  es  Teuca. 

JOAB. 

¿Es  la  íitonisa? 

SEMEÍ. 

SÍ, 
Que  la  he  tenido  encubierta  , 
Hasta  ver  el  vaticinio 
De  los  dus  qué  efecto  tenga. 

JUAB. 

Que  ha  de  ser  de  un  testnmento 
Cláusula  la  muerte  nuestra  , 
Dijo  á  los  dos,  yo  arrojando 
Lanzas,  vos  tirando  piedras.- 
Pero  esto  ahora  no  es  del  caso, 
Ni  yo  temo  que  suceda. 
Decidme  ,  ¿está  ya  advertida 
De  lo  ([ue  hoy  hacer  desea 
Mi  lealtad  por  Absalon  ? 

SEMEÍ. 

Sí,  y  antes  que  entre  á  la  audiencia. 

Os  suplico  me  digáis 

Qué  pretensión  es  la  vuestra^ 

JOAB.I 

Desde  aquel  infeliz  día 
Que,  convertido  en  tragedia, 
La  real  píupuia  de  Amon 
Manchó  de  Absalon  la  mesa  , 
Abs;ilon  se  fué  á  Gesur, 
Haciendo  del  reino  ausencia. 
Por  ser  la  provincia  donde 
Tolomey,  su  abuelo,  reina.. 
Si  se  fué  Tamar  con  él , 
No  sé ;  que  nadie  habla  della 
En  Israel  desde  el  dia 
Que  se  quejó  de  la  fuerza 
A  David,  y  á  Bálhasor 
La  envió  Absalon  :  de  manera , 
Que  ella  en  poder  de  su  hermano 
Estará ;  y  cuanto  yo  quiera 
Decir  desde  aquí ,  ha  de  ser 
Conjetura  y  no  certeza. 
Y'o  viendo  pues  sospechosa 
Con  Absalon  mi  obediencia , 
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Por  sanear  la  malicia 

Y  desvelar  la  sospecha , 
Su  venida  he  pretendido  ; 
Sin  que  mi  privanza  pueda 
En  la  clemencia  del  Rey, 
Con  ser  tanta  su  clemencia , 
Hallar  entrada  al  perdón  ; 
Que  le  han  cerrado  las  puertas, 
En  David  los  sentimienlos  , 

Y  en  todo  el  reino  las  quejas.^ 

Y  en  íin ,  viendo  que  no  es  medio 
Una  pena  de  olra  pena  , 

Ya  del  ruego  despedido  , 
Me  valgo  de  la  cautela  , 
Buscando  una  mujer  sabia. 
Pues  vos  me  dijisteis  della, 

Y  ella  está  informada  ya 

De  lo  que  mi  pecho  intenta , 
Haced  que  entre  á  hablar  al  Roy, 
Pues  no  tendrá  riesgo  el  verla  ; 
Que  en  las  audiencias  las  viudas 
Siempre  hablan  al  Rey  cubiertas ; 
Que  yo  la  quiero  asistir. 
Hablando  en  la  causa  mesma 
De  Absalon  ai  propio  instante. 
Haciendo  así  la  deshecha  , 
Por  divertir  sus  discursos. 

SEMEÍ. 

El  sale  ya. 

JOAB. 

No  nos  vea 
Hablando. 

SEMEÍ. 

En  todo  obedezco. 
Tú,  Jonadab,  considera 
Que  en  habiendo  hablado  al  Rey 
Aíjuesia  mujer,  con  ella 
Has  de  volverte  á  Efrain : 

Y  que  tiene ,  es  bien  que  sepas 
Un  espíritu  en  el  [techo. 

Si  acaso  llegas  á  verla 
Furiosa ,  no  hay  que  temer  ; 
Que  un  demonio  la  atormenta. 

JONAliAC. 

Sí ,  hay  que  temer,  y  muy  mucho 
Aun  por  esa  razón  mesma. 

SEMEÍ. 

Calla,  mira  que  el  Rey  sale. 

ESCENA  II. 

DAVID,  AQUIOFEL,  acompañamiento. 
—  JOAB,  SEMEI,  JONADAB. 

aquitofel. 
Mi  preleusien  es  aquesta. 

DAVID. 

Ya  la  merced  de  la  plaza 
De  mi  consejo  de  guerra 
Os  he  hecho. 

AQUITOFEL. 

No  es,  señor. 
Lo  que  mi  pecho  desea.  . 

DAVID. 

Por  eso  mismo  os  la  he  dado  , 

Y  porque  desla  manera 
Advirtáis  la  obligación 

Que  tienen  los  que  aconsejan. 
¿  Joab  de  audiencia  en  la  sala  ? 

JOAB. 

Sí ,  señor,  que  soy  en  ella 
El  primero  pretendiente. 

DAVID. 

¿TÚ?  ¿Qué  pretendes? 

JOAB. 

Que  tenga 
28 
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Fin  de  Absalon  el  enojo. 
Dos  anos  liá... 

DAVID. 

Tente,  espera. 
No  me  hables  de  Absalon. 

J0.4B. 


Advierte... 

DAVID. 

Nada  me  adviertas. 
Mirad  si  hay  quien  quiera  hablarme. 

SKMEÍ. 

De  negro  luto  cubierta  , 

Una  mujer  solicita, 

Señor,  que  la  des  audiencia. 

DAVID. 

Entre  pues. 

JOAB.  (Áp.) 

;  Quieran  los  cielos 

Dien  esta  industria  suceda  ! 
joxADAB.  {Ap.) 

A  esta  negra  endemoniada, 

¿No  le  bastaba  ser  negra? 

ESCENA  III. 

TELCA  ,  vestida  de  luto  y  echado  el 
manto.  —  Dichos. 

TEUCA. 

Señor,  yo  soy  una  pobre 
Viuda  ,  que  á  las  plantas  vuestras 
Solicito  ludlar  amparo 
Contra  una  grande  violencia 
Que  me  hacen  vuestros  jueces ; 
Porque  aunque  razones  tengan 
En  la  justicia  fíindadas  , 
Tal  vez  debe  la  prudencia 
Moderar  á  la  justicia  ; 
Pues  no  es  dudable  quesea 
Tiranía  que  la  ley 
A  lo  que  puede  se  extienda. 
JOSADAB.   {Ap.) 
Qué  fuera  de  ver  que  ahora 
La  diera  la  pataleta  ! 

DAVID. 

Levantad  ,  decid. 

TEUCA. 

Yo  tuve 
Dos  hijos ,  señor,  que  eran , 
Difunto  ya  mi  marido  , 
El  consuelo  de  mis  penas. 
Estos  en  el  campo  un  día 
Tuvieron  una  pendencia 
Entre  si...  ¡De  los  primeros 
Hermanos  amarga  herencia!  _, 
Ño  hubo  quien  los  esparciese  : 
De  suerte  ,  (|ue  con  la  (iera 
Cólera,  mató  uno  al  otro. 
¡  Ah  ,  bárbara  pasión  ciega 
De  la  ira,  (jue  irritada. 
Ni  aun  de  su  sangre  se  acuerda ! 
Vino  á  casa  el  fratricida  , 
Pidiéndiime  (jue  le  diera 
Con  ijue  ausentarse,  porqué 
La  justicia'  no  le  prenda.  ^ 
Yo  viendo  ya  un  liijo  muerto, 
Siendo  á  un  ticmi)0  en  mis  tristezas 
La  [larle  |i:ira  llorarlas 
Y  la  parte  contra  ellas. 
Trate  de  ocultar  al  \ivo, 
Porqu(?  entr.'iiihos  no  perezcan. 
Los  jueces  pues  de  Israel , 
Haciendo  mil  (íiligeiuias 
P.uscándoh' ,  han  |tvíiniiiiciado 
Contra  mi  aqui-sla  siiilriicia  : 
Que  entregue  á  mi  hijo  ,  ó  (|ue  yo 
Porípi;;  le  lie  ocultado  ,  miit'ra.  . 
¡  Mirail,  señor,  si  es  justicia 
Qne  llegue  á  entregar  yo  mesma 


COMEDIAS  DE  DON  PEüDO  CALDEUON  DE  LA 

1  Un  hijo  solo  ,  en  quien  hoy  1 

i  Las  cenizas  se  conservan  | 

i  üe  su  padre  !  (|ue  aunque  he  sido         | 
La  interesada  en  la  ofensa  , 
Mas  lo  soy  en  el  reparo  •  j 

De  su  vida,  portjue  fuera,  | 

Perdido  uno,  entregar  otro. 
Doblar  al  dolor  las  fuerzas. 
Piedad ,  gran  señor,  os  pido. 

DAvm. 
No  llores  ,  mujer,  no  temas  ; 
Que  no  mereces  morir, 
Porque  á  tu  hijo  defiendas  ; 
Antes  es  justa  piedad 
La  tuya;  y  mas  yerro  hicieras, 
Si  muerto  el  uno,  acusaras 
Al  otro  ;  pues  cosa  es  cierta 
Que  hace  mas  el  que  perdona 
Su  dolor,  que  el  que  se  venga. 

TEUCA. 

¿Eso  dices? 

DAVID. 

Esto  digo, 
Y  una  y  mil  veces  mi  lengua 
Repetirá  (pie  es  piedad 
Guardarle. 

TEUCA. 

Luego  con  esa 
Razón  convencido  estás... 

DAVID. 

¿Deque? 

.    TEUCA. 

De  la  ira  que  muestras 
Hoy  contra  Absalon,  tu  hijo; 
Pues  opuesto  á  tu  sentencia, 
Muerto  uno  y  ausente  otro  , 
Quieres  que  entrambos  se  pierdan. 
Vuelva  Absalon  á  tu  gracia, 
O  verá  Israel  que  yerras 
En  no  hacerlo,  pues  no  obras 
Lo  mismo  que  tú  sentencias. 

DAVID. 

Espera,  mujer,  aguarda  , 
No  porque  castigar  (¡uií^ra^ 
Tu  engaño,  mas  por  saber 
Si  es  Joab  quien  te  aconseja 
Que  intentes  aqueste  juicio. 
Dilo  ,  y  mira  no  me  mientas. 

TEUCA. 

Sí,  señor. 

DAVID. 

Pues  vete  en  paz , 
Que  yo  haré  lo  que  convenga. 

SEMEÍ.  {Ap.  á  Aquitofcl.) 
Esta  vez  de  su  privanza 
Cae Joab. 

AQUITOFEL. 

El  cielo  quiera. 

SEMEÍ. 

Ven  con  ella. 

JONADAB. 

Si  va  el  diablo. 
¿Para  qué  he  de  ¡r  yo  con  ella  ? 
{\atise  Tcuca ,  Jonadab  y  Semcí.) 


ESCENA  IV. 

DAVID,  JOAB,  AQUITOFEL;  después. 

GENTE. 
DAVID. 

Joab. 

JOAB. 

¿Yo? 

DAVID. 

No  os  turbéis.  Haced 
Que  Absalon  á  verme  vuiiUv» ; 
Que  no  es  justo  pronunciar 
Yo  una  cosa  por  bien  hecha, 


DaUC\. 

Y  hacer  otra.  Ya  lo  dije, 

Y  ya  conozco  que  es  fuerza 
Que,  un  hijo  nunrto,  otro  vivo, 
Llore  uno  y  otro  delienda  ; 

Que  si  el  uno  se  perdió  , 
Nada  el  enojo  remedia  , 

Y  es  justo  amparar  al  otro, 
Porque  entrambos  no  se  pierdan. 

JOAB. 

Dame  mil  veces  tus  plantas. 

AQUITOFEL. 

Pues  ya,  con  esta  licencia. 
Presto  Absalon  vendrá  á  verte. 

DAVID. 

¿Dónde  está? 

AQUITOFEL. 

En  tu  gran  clemencia 
Fiado,  pienso  que  en  Hebron 
Su  persona  está  muy  buena. 

DAVID. 

{Ap.  No  es  tan  malo  que  lo  esté. 
Como  lo  es  que  tú  lo  sepas.  ) 
Ve  por  él,  venga  al  instante. 

{Vase  Aquítofel.) 

GESTE.  (Dentro.) 
¡Viva  el  gran  rey  de  Judea! 

DAVID. 

¿Qué  ruido  es  este,  y  qué  voces  ? 

JOAB. 

Toda  la  ciudad,  que  llena 

De  regocijos  está, 

Como  ha  corrido  la  nueva 

Ya  del  perdón  de  Absalon.  , 

DAVID. 

¡  Coflio  se  ve  en  tus  diversas 
Opiniones,  vulgo,  que  eres 
Monstruo  de  muchas  cabezas, 
Pues  lo  que  ayer  acusabas 
Contra  Absalon,  hoy  apruebas! 

ESCENA  V.  ' 

CUSAY.— DAVID,  JOAB. 

CUSAY. 

Señor,  un  pobre  soldado 
Soy,  tan  hijo  de  la  guerra  , 
Que  en  ella  nací ,  y  espero 
Morir  sirviéndós  en  ella. 
De  vuestro  consejo  aspiro 
A  ser  :  la  larga  experiencia 
De  las  lides  y  los  años 
A  esta  pretensión  me  alienta. 
Una  plaza  hay  vaca... 

DAVID. 

Ya 

A  Aquítofel  la  di,  en  muestra 

De  (jue  quisiera  obligarle... 

{Ap.  Por  el  temor  (|n<!  en  mí  engendra.) 

Pero  yo  en  otra  ocasión 

Premiaré  las  canas  vuestras. 

CUSAY. 

¿A  Aquitofcl  la  habéis  dado? 
¡Plegué  á  Dios  (lue  no  suceda 
Que  él  premiado,  y  yo  (picjoso, 
Yo  os  sirva,  y  él  os  ofenda  ! 

ESCENA  VI. 

ADONIAS,  SALOMÓN.  — Dichos. 

ADONÍAS. 

La  merced  qu(>  hoy  á  Abs.alon 
Has  hecho,  fs  bien  (jue  agradezca 
Nuestra  amistad. 

SALOMÓN. 

Y  por  él 
La  mano  mi  amor  le  besa. 


DAVID. 

El  tiempo  qiie  con  la  sorda 
Lima  de  las  horas  llega 
A  gastar  nueslros  afectos, 
Sin  que  su  ruido  se  sienta  , 
Mi  seiitinilento  lia  gastado; 
Y  si  una  verdad  confiesa 
E\  alma ,  ya  Ai)salon  tarda 
üe  llegar  á  mi  presencia., 

JOAB. 

No  mucho,  porque  parece 
Que  esperando  la  respuesta 
Estaba. 

{Tocan  chirimías  dentro.) 

SALOMÓN. 

Ya  [)or  i):dac¡o 
Muy  acompañado  entra. ^ 

ESCENA  VII. 

ABSALON,   AQLITOFEL,  acompaña- 
miento DE  ABSALON.  —  DlCHOS. 

ABSALON. 

¡  Feliz  mi!  veces  el  dia 
Que  tras  de  tantas  tormentas 
Mi  derrotada  fortuna 
Al  sagrado  puerto  llega , 
Señor,  de  tus  reales  plantas  ! 

DAVID. 

Alza,  Absaion,  de  la  tierra : 
Llega,  Absalot),  á  rnis  brazos. 
Cuyo  cariño  sucedan 
Hoy  Salomón  y  Adonías. 

SALOMÓN. 

Con  bien ,  bello  Absaion ,  vengas. 

ADONÍAS. 

El  cielo  aumente  tu  vida, 

ABSALON. 

El  guarde,  hermanos,  la  vuestra. 

DAVID. 

Por  Tamar  no  te  pregunto, 
Por  no  dispertar  en  esta 
Ocasión  algún  rencor  : 

Y  pues  que  con  tales  muestras 
Habéis  visto  que  le  admito. 
Salios  todos  allá  fuera  ; 

Que  entre  hijo  y  padre  el  perdón 

Público  es  justo  que  sea  ; 

Pero  no  entre  padre  y  hijo 

üe!  perdón  las  advertencias. - 

Dejadnos  solos. 

{Vanse  todos,  menos  el  Rey  y  Absaion.) 

ESCENA    VIII. 

DAVID,  ABSALON. 
DAvm. 

No  dudo  , 
Absaion  ,  que  ahora  piensas  * 
Entre  ti  que  espero  darte 
Quejas  de  tu  inobediencia, 
Por  quedar  aqui  contigo 
A  solas;  pues  no  lo  entiendas. 
Porque  no  perdona  bielí 
El  que,  perdonando,  deja 
Nada  al  temor  que  decir, 
Ni  que  hacer  a  la  vergüenza, 

Y  para  que  mires  cuanto 

Al  contrario  is  lo  que  intenta 
Mi  amor,  es  darte,  Absaion, 
Satisfacciones,  no  quejas. 
Del  tiempo  que  en  perdonarte 
Tardé,  Absaion.  La  primera, 
Es  que  es  muy  cierto  que  yo 
Lo  desé  con  todas  veras 
Mas  que  tú.  ¡  Oh  cuántas  veces 
Maldije  mi  resistencia! 


LOS  CABELLOS  DE  ABSALON. 

I  Forzosa  fué,  Absaion  mío, 

I  No  porque  en  mi  no  cupiera 
Valor  para  perdonarte 

I  Mayores  inobediencias, 

!  Sino  poique  temo  mas 
Las  por  hacer  que  las  hechas , 
Según  las  cosas  que  todos 
De  tu  condición  me  cuentan./ 
No  te  cpiiero  referir 
Las  m;ilicias,  las  sospechas, 
Los  escrúpulos,  las  dudas 
Que  han  llegado  á  mis  orejas, 
Por  no  obligarme  ¿decirlas; 
Solo  le  advierto  que  sepas 
Que  yo  vivo,  que  yo  reino  , 
Que  ía  sagrada  diadema 
Está  en  mis  sienes  muy  firme. 
Aunque  oprime  mas  que  pesa  , 

Y  que  sabré...  Mas  no  es  dia 
Hoy  de  hablar  desta  manera.^ 
Nada  temo  ,  nada  dudo 

De  tu  amor  y  tu  obediencia. 
Seamos,  Absaion,  amigos  '  : 
Con  amorosas  contiendas, 
Con  lágrimas  te  lo  pido  *; 

Y  si  no  fuera  indecencia 
Desta  púrpura,  estas  canas  , 
Hoy  á  tus  plantas  me  vieras 
Humildemente  postrado, 
Pidiéndote  ,  puesto  á  ellas. 
Pues  te  quiero  como  padre. 
Que  como  hijo  me  obedezcas;» 

Y  porque  veas  cuan  poco 
Dudando  voy  tus  finezas. 

No  quiero  que  me  respondas. 

Porque  no  pienses  ni  creas 

Que  yo  he  podido  dudar 

Cuál  ha  de  ser  tu  respuesta.     [Vase.) 

ABSALON. 

¡Qué  caduco  está  mi  padre. 
Pues  cuando  sé  yo  que  intenta 
Dar  el  reino  á  Salomón, 
Quiere  ([iie  yo  me  enternezca 
De  sus  lágrimas!  Pero  antes... 

ESCENA  IX. 
AQUITÜFEL.  —  ABSALON. 

AQUITOFEL. 

Esperando  á  que  se  fuera 

El  Rey  estuve.  ¿Qué  ha  habido 

(^on  éi'í 

ABSALON. 

Mil  impertinencias. 
i.  Hay  cosa  como  decirme 
Que  el  (lerilonarme  agradezca? 
¿  No  perdono  á  Amon  ?  ¿  No  es  mas 
Delito  hacer  una  afrenta 
Que  vengarla? 

AQUITOFEL. 

Si  por  cierto. 

Y  tú,  si  lo  consideras, 
Tienes  la  culpa. 

ABSALON. 

¿  De  qué  ? 

AQUITOFEL. 

De  que  él  piense  que  te  deja 
Con  esa  acción  obligado. 
;,  Mucho  mejor  no  te  lucra 
Haber  entrado  por  armas. 
Haciendo  del  ruego  fuerza? 
;,  No  están  diversas  provincias 
Va  convocadas?  ¿No  esperan 
Para  declararse,  solo 
Que  se  toque  la  trompeta 

1  2  Aquí  forzosamente  hay  que  recordar 
el  famoso  verso  de  Corneilie  ,  en  el  acto  v, 
escena  iii  de  China. 

Soyons  amis,  Cinna;  c'estmoi  qui  l'en  convie. 
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De  tu  ejército  en  Hebron? 
¿Pues  para  qué  ha  sido  esta 
Ceremonia  ?  ¿No  seria 
Acción  mas  prudente  y  cuerda  , 
Primero  que  te  perdone  , 
Obligarle  á  que  te  lema? 

AUSALON. 

Verdad  es  que  \o  carleado 
Estoy  con  gentes  diversas. 
Que  en  diciendo  que  me  sigan. 
Veré  en  la  campaña  puestas; 
Pero  con  todo,  he  querido 
Reconciliarme  con  esta 
Fingida  amistad,  porqué 
Hace  mas  segura  guerra 
Un  enemigo  de  casa 
Solo,  que  muchos  de  fuera. 
Demás  de  que  yo  aun  no  tengo 
Bastante  gente  que  pueda 
Seguirle,  y  aqui  pretendo 
Granjearla  con  mi  asistencia. 

AQUITOFEL. 

¿De  qué  suerte? 

ABSALON. 

Desta  suerte. 
Ya  sabes  que  las  audiencias  .. 
De  Israel ,  siempre  se  hicieron 
De  la  ciudad  á  las  puertas.  ^ 
Saldréine  al  campo,  y  en  viendo 
Que  un  pretendiente  se  queja  , 
Va  de  mala  provisión, 
Ya  de  contraria  sentencia  , 
Le  llamaré  y  le  diré 
Que  como  á  mí  me  obedezca, 
Le  haré  justicia.  Con  esto  . 
Los  malcontentos  es  fuerza 
Que  me  sigan  y  me  aclamen. 

AQUITOFEL. 

Dices  bien,  si  consideras 
A  la  justicia  una  y  sola  : 
Dos  no  se  ve  (]ue  la  tengan; 

Y  asi,  de  cuakjiiiera  causa 
Haber  un  quejoso  es  fuerza 
Por  lo  menos. 

ABSALON. 

Pues  en  tanto 
Que  yo  haga  estas  diligencias 
Parle  tú,  y  avisa  á  lodos 
Que  á  la  deshilada  vengan 
Para  juntarse  en  Hebron. 
Tamar  está  allí  encubierta 
Con  la  gente  de  Gesur  : 
Yo  la  escribiré  que  venga 
Acercántlose ,  y  verás 
Enarbolar  mis  banderas 
En  Jerusalen  ,  y  que 
A  sangre  y  fuego  hago  guerra 
A  mi  [ladre  y  mis  hermanos. 
Coronando  mi  cabeza 
De  sus  laureles. 

AQUITOFEL. 

Si  harás, 
Si  á  los  malcontentos  llevas 
Tras  ti,  porque  como  lodos 
De  sí  que  merecen  piensan, 
Son  pocos  los  que  agradecen , 

Y  muchos  los  que  se  quejan.  {Vanse.) 

Campo  de  flebion. 

ESCENA  X. 
JONADAB,  TEUCA. 

JONADAE,   {Ap.) 

Bien  alabarme  puedo 

De  haber  tenido  á  ratos  lindo  miedo; 

Pero  como  el  de  ahora 

Yendo  con  esta  antípoda  de  aurora. 

Jamas  le  he  de  tener  ni  le  he  tenido. 
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TEUCA. 

■  En  qiió  vas,  Jonadab,  tan  divertido? 

JONADAC. 

¿Yo  divertido?  En  nada... 

(.4p.Pues  es  ir  con  el  diablo  á  enmarada.) 

TECCA. 

¡  Mas  causa  no  tuviera 

Yo  para  caminar  con  saña  fiera  , 

Triste,  confusa  y  loca  , 

Por  una  duda  que  en  el  alma  toca! 

JONADAB.  {.\p.) 
Consigo  viene  hablando.  [do? 

¿Mas  que  se  va  el  demonio  endemonian- 

TECCA. 

Si  el  espirilu  grande  que  ha  cabido 
En  mi,  espíritu  de  odio  y  de  ira  ha  sido, 
De  rencor  V  discordia, 
¿Cómo  viene  de  hacer  esla  concordia 
be  Absalon  y  David '! 

JONADAB.  (.4p.) 

Entre  sí  habla. 
El  diablo  me  parece  que  se  endiabla. 

TEtCA. 

¿Y'o  instrumento  de  hacer  dos  amistades? 
Yo  unir  dos  tan  discordes  voluntades? 
Mas  si,  que  ya  vendrán  á  iras  atroces. 

ESCENA  XI. 

TAMAR,  CRIADOS.  —  TEUCA, 
JONADAB. 

TAMAR. 

¿Quién  aqui  da  tan  temerosas  voces? 
Mas  ¿no  eres  Jonadab? 

JONADAB. 

Fuílo  algún  día ; 
Mas  ya  no  soy,  señora,  quien  solía. 

TASAR. 

;Tú  no  fuiste  el  tercero 

De  aquella  afrenta  que  vengar  espero, 

Como  ya  en  mi  enemigo , 

Hoy  en  toda  Israel,  siendo  testigo 

La  gran  Jerusalen  de  mis  hazañas  ? 

JONADAll. 

Yo  fui  criado,  usé  de  mis  marañas ; 
Pero  ya  un  santo  soy. 

TAMAR. 

¿  De  dónde  vienes 
Por;iqui,que  das  voces?  Di, ¿qué  tienes? 

JON'ADAB. 

Yo  aqueste  negro  día. 
Con  esla  negra  compañera  mia , 
Aqueste  negro  monte  atravesaba... 
Cuál  fué  el  negro  camino  que  llevaba, 
Ella  le  lo  dirá. 

TAMAR.  (.-Ip.) 

Este  criado, 
pups  vino  á  nn  ¡loder... 
,  JONADAU.  (Ap.) 

\  i  Ay  desdichado! 

TAMAR. 

{Ap.  Prenderé.)  Teuca. 

TEtCA. 

¡Oh  Tamar  divina! 

TAMAR. 

¿De  ilónde  por  aqui  tu  pié  cjmina? 

TEUCA. 

De  hablar  vengo á  Ü.ivid  en  su  Consejo. 
Hechas  las  paces  del  y  Absalon  dejo. 

TAMAR    (Ap.  á  Teuca.) 
Mucho  giif^lo  me  has  d;ido 
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I^     ,    .  ,,      ...    ,^  Gente  v!  finita  que  nieva  siguiendo 

'  En  decir  que  quedó  reconciliado  ,  '   ,,.,,;.„  ¡¡.aarr 

Mi  hermano coi.el  Rey.  porque  no  dudo  '-"  'i'"  "'  '<^l^»^on  llegare 

Que  esta  lingida  \rdí,  disponer  pudo 


Sus  inleiitüs  mejor  y  mis  intentos, 
Que  han  de  ser  escarmientos. 
Según  nuestra  esperanza  , 
De  su  hermosa  ambición  y  mi  venganza. 
Sus  órdenes  espero 
En  el  Hebron,  ceñido  el  blanco  r.ci  lo, 
La  gente  de  Gesur  capitaneaudn, 
Coii  los  tribus  (pie  ya  se  van  juntando; 
Aunípie  la  fama  diga  \ 

Que  mi  |)asada  ofensa  áesto  me  obliga.  ; 
— Y  pues  ya  ese  criado     (.4  los  suyos.) 
A  saber  mis  designios  ha  llegado, 
Porcjue  no  pueda  \larningnn;is  señas, 
Üe  lo  alto  le  arrojad  de  acjuellas  peñas  :  ' 
Atadle  atrás  las  manos. 

JONADAB. 

¡  Suerte  dura! 

ESCENA  XII. 

GcNTE  Y  SOLDADOS,  deiitro.  —  Dichos. 

GENTE.  [Dentro.) 
Al  valle. 

GENTE.  {Dentro.) 

Al  monte. 
SOLDADOS.  {Dentro.) 

A  la  espesura. 

TAMAR. 

Teneos,  esperad.  ¿Qué  crudo  acento 
En  cualro  partes  despedaza  el  viento? 

JONADAB. 

Yo  iré  á  saber  lo  (jue  es. 

TEUCA. 

Aquella  cumbre 
Corona  una  confusa  muchedumbre, 

Y  aquel  bosque  guarnece 
Otro  escuadrón ,  y  por  alli  parece 
Que  el  monte  gente  aborta, 

Y  otra  tropa  el  camino  después  corta. 

TAMAU. 

Si  gente  aquesta  fuera 
Üegnerra,  sordamente  no  viniera 
Marchando.  Pues  asi  llegar  pn^viene 
Donde  estov,  á  preiid(M"me  ( ;  ay  de  mí !); 
Pero  mi  vida  venderé  ¡¡rimero,  [viene. 
Bien  recateada  á  golfies  del  acero ; 
Que  no  me  dan  temores  gentes  tantas. 

ESCENA  XIII. 


AQülTOFF.L,  con  una  carta  ;  gente, 
SOLDADOS.  —  TAMAR ,  TEUCA ,  JO- 
NADAB, CRIADOS. 

aquitofel.  [tas. 

Todos  alto  aquí  haced.  Dame  tusplan- 

TAMAR. 

i  Aquitofel  amigo! 

aquitofel. 
Humano  girasol ,  los  rayos  .^igo 
Del  sol  de  tu  hermosura. 
Aquesta  es  de  Absalon. 

TAMAR. 

Lo  que  procura 
Veré. 

AQUITOFEL.  {Ap. ) 
La  filonisa  ¿no  es  aquella? 
Ya  me  luielgo  de  vella  , 
Por  .saber  lo  que  el  hado  me  apercibe. 

TAMAR. 

Oye  lo  que  Abs.don  a(pii  me  escribe. 
[Lee.)  \o  quedo  previniendo 


Hoy  con  Aijuitoffl ,  ni  un  punto  pare. 

Sino  con  toda  ella 
'  A  la  ciudad  le  acerca ,  Tamar  bella. 

Ni  trompeta  se  loque , 

Ni  parche  se  oiga  que  á  la  lid  provoque. 

Sino  venga  tan  quedo, 

Que  piensen  que  es  su  general  el  miedo. 
i  Y'o  la  estaré  esperando 
\  En  la  camparía  del  Hebron,  y  cuando 

La  descubra  ij  con  salva  la  reciba  , 
\  Embistan,  repitiendo  ¡Absalon  viva! 
I  Porque  así  con  el  súbito  desmatjo , 

Sin  avisar  el  trueno  ,  venga  el  rayo. 

Esto  escribe  mi  hermano, 
1  Por  quien  honores  tan  crecidos  gano  ; 
I  Y  porque  vea  eu:into  reveienciü 

Sus  órdenes ,  la  mia  sea  el  silencio. 

TEUCA. 

Yo  te  quiero  seguir. 

TAMAR. 

Esc  criado... 

JONADAB.   {Ap.) 

Ya  pensé  que  de  mí  se  habia  olvidado. 

TAMAR. 

Sea  el  primero  que  muera. 

TEUCA. 

Suplicarte  quisiera 

Que  por  haber  conmigo  aquí  venido... 

JONADAB. 

Siempre  fué  este  color  agradecido. 

TEUCA. 

No  muera. 

TAMAR. 

Norabuena  :  quede  preso, 
Porque  avisar  no  pueda  del  suceso , 

{Atan  los  soldados  ó  Jonadab.) 
Y  la  gente  esparcida 
Marche  en  pequeñas  tropas  dividida ; 
Que  si  con  ella  á  las  murallas  llego , 
Jerusalen  verá  que  á  sangre  y  fuego 
Sus  almenas  derribo. 
Sus  torres  postro,  su  palacio  altivo 
Ruina  sin  polvo  yace. 
Póngase  el  sol  caduco,  pues  que  nace 
Joven  otro  que  da  rayos  mas  bellos 
Con  el  crespo  esplendor  de  sus  cabellos. 

JONADAB. 

Pues  ¡  qué  !  ¿preso  he  de  estar? 

AQUITOFEL. 

Soltad ,  que  tjuiero 
Sea  mi  prisionero. 

JONADAB. 

Pues  haz  queestecordel,señor,mequi- 
Ynosañudoscontra  mi  se  irriten,   [ten, 

AQUITOFEL. 

Sí  harán ,  y  allí  me  espera. 

{Desata  á  Jonadab.) 

JONADAB. 

El  diablo  que  esperara  y  no  se  fuera ,     , 
Ya  (jue  el  cordel  me  quita 
Tu  piedad. 

AQUITOFEL.  (A  TcUCa.) 

Oye. 

TEUCA. 

Di,  ¿qué  solicita 


Tu  voz? 

AQUITOFEL. 

Saber  quisiera 
Qué  me  quiso  decir  (¡oh  pena  fiera!) 
La  voz  que  horrible  pronunció  tu  acen- 

[to, 
Que  el  aire  habia  de  ser  mi  monumento. 


TEDCA. 

No  lo  sé ,  porque  ahora 
No  me  dicla  el  espirilu  que  mora 
Kn  mi  pecho  ;  mus  vícihIo 
Kse  lazo  eii  tus  maims  hoy,  eiUiemlo, 
Como  entre  pardas  sombras  de  algún 
[sueño, 
Que  ese  cordel  andaá  buscar  su  dueño. 

AQIMTOFKL. 

Pues  si  SU  dueño  busca  , 
Ya  le  halló  :  ni  me  admira, ni  me  ofusca, 
Porquií  así  ser  espero. 
Coronado  Absalon,  el  juez  primero 
Que  contra  la  malicia 
En  mi  su  dueño  tenga  :  pues  justicia 
lie  de  hacer,  temaiuodos  su  castigo, 
Que  va  el  ministro  del  rigor  conmigo^ 
( Yanse.) 

Aposento  de  Absalon  en  el  palacio  de  su 
padre. 

ESCENA  XIV. 

ABSALON,  CUSA  Y. 

ABSALON. 

A  esta  sala  os  he  Iraido, 
Por  estar  mas  sola ,  adonde 
Mi  amistad  que  corresponde 
A  lo  bien  que  habéis  servido , 
Premiaros  quiere.  Yo  sé 
Que  de  mi  padre  quejoso 
Kslais ,  y  yo  cuidadoso , 
Por  veros  viejo  ,  de  que 
Ningún  vasallo  se  queje  _ 
Pretendo  satisfacer 
A  todos ;  y  asi,  he  de  hacer 
Que  la  ra/.on  vuestra  deje 
Eli  mis  manos  el  reparo 
De  tan  justo  seniimiento  : 
Asi  premiaros  iiUento. 

CÜSAY. 

Eres  príncipe  y  amparo 
Ueste  pobre  humilde  viejo. 

ABSALON. 

Si  él,  cuando  no  os  salislizo, 
De  su  Consejo  no  os  hizo. 
Yo  os  hago  de  mi  Consejo. 

CUS\Y. 

I']so  no  entiendo;  <iue  vos, 
¿Qué  tribunales  leni-is? 
¿l)e  qué  ministro  me  hacéis? 

ABSALON. 

Solos  estamos  los  dos ; 
Y  asi  mas  claro  hablar  quiero. 
Todo  el  tiempo  lo  mejora  : 
Aunque  no  los  tengo  ahora , 
Presto  tenerlos  espero. 

CUSAV. 

Vivo  el  Rey,  no  será  ley 
Que  yo  ese  cargo  reciba. 

ABSALON. 

Si  es  el  daño  que  el  P»ey  viva, 
Presto  no  vivirá  el  Key. 

CUSAY. 

Su  larga  edad,  yo  conlicso 
Que  á  los  umbrales  eslá 
i)e  la  muerte;  pero  ya 
¿Sabéis  que  os  nombre? 

ABSALON. 

Por  eso 
Me  (]i!iern  nombrar  yo  á  mi , 
Que  nielo  de  reyes  soy; 
N  pues  declarado  eslny 
Clin  vos,  atlverlid  qu.'  aquí 


LOS  CABELLOS  DE  ABSALON. 

Ya  tengo  echada  la  suerte. 
Palabra  me  habéis  de  dar 
De  mi  persona  ayudar, 
O  yo  os  he  de  dar  la  muerte. 

Cl]SAY.(.4/?.) 

¿Quién  en  mas  dudas  se  vio? 
¿  Qué  hacer?  ¡  Ay  de  mí ! 
Traidor  soy,  si  digo  sí , 
Muerto  soy,  sí  digo  no. 
Mas  ¿qué  dudo?  ¿Cuánto  es 
Mas  grave  dolor, mas  fuerte. 
Una  infamia  que  una  muerte? 
Mas  ¡ay  triste!  que  después 
De  muerto  yo  ,  no  podrá 
David  saber  lo  que  ignora ; 

Y  así ,  conceder  ahora 
Conviene  coa  él. 

ABSALON. 

¿Qué  está 
Tu  imaginación  dudando? 

CUSAY. 

Cosas  que  tan  grandes  son , 
Siempre  la  imaginación 
Las  escucha  vacilando  : 
No  porque  dude  ,  señor. 
Cuál  ha  de  ser  mi  respuesta. 

ABSALON. 

Pues  di,  ¿cuál  ha  de  ser? 

CUSAY. 

Esta  : 
Que  hacienda ,  vida  y  honor 
Siempre  á  tus  plantas  pondré, 

Y  me  huelgo  de  que  haya 
Ocasión  en  que  yo  vaya" 
Vengado  del  Rey,  porqué 
Tan  mal  premió  mis  servicios. 
Tuyo  he  sido,  y  luyo  soy. 
Por  ti  vivo  desde  hoy. 

ABSALON. 

De  tu  valor  son  indicios 
Todos  aquesos ;  y  así , 
Vele  á  casa ,  y  leu  armados 
Tu  persona  y  tus  criados, 

Y  en  el  instante  que  aquí 
Se  diga,  «  ¡viva  Absalon  !  » 
Que  esta  es  la  señal,  saldrás , 

Y  la  parle  seguirás 
Que  me  aclame. 

CUSAY. 

Salomón 
Viene  alli. 

ABSALON. 

No  entienda  nada. 
Retirémonos  los  dos. 

CUSA  Y.  {Ap.) 
Avisaré,  vive  Dios, 
Al  Rey. 

ABSALON. 

Vete  á  tu  posada  ; 
Que  yo  salgo  á  prevenir 
La  gente  que  presto  espero 
De  Hebron  ,  y  regirla  quiero. 
Valor,  reinar  ó  morir.  {Vanse  los  (li 

Cámara  de  David. 

ESCENA  XV. 

SALO.MON  ;  DAVID  ,  durmiemlü. 

SALOMÓN. 

Las  amistades  que  ha  hecho 
Mi  padre  con  Absalon, 
Aunque  para  mi  no  son 
De  enojo,  turban  mi  pecho, 
Temiendo  que  estorbar  trate 
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La  feliz  elección  mia , 

Y  ya  que  no  en  este  día 
La  deshaga,  la  dilate  : 

Y  así,  á  mí  padre  hablar  quiero 
De  parle  de  Bersabé 

En  mi  pretensión,  porqué 
De  la  dilación  infiero  - 
Peligro.  Durmiendo  está. 
No  es  justo  (lue  le  despierte. 
DAVID.  {En  sueños.) 
Hijo,  no  me  dés  la  muerte. 

SALOMÓN. 

Su  eotable  inquietud  da 
Indicio  de  algún  cansado 
Sueño  :  despertarle  es  bien, 
No  sus  sentidos  estén 
En  letargo  tan  pesado. — 
¡ Señor  1 

DAVID.  {En  sueños.) 

¡Qué  extraño  rigor  ! 
Hijo,  ¿tú  mi  ruina  tratas? 
Tú  me  ofendes?  Tú  me  malas? 

{Despierta.) 

SALOMÓN. 

Yo  te  despierto,  señor, 
Porque  tu  (luietud  pretendo, 
Al  verte  iii(|uiet<) ;  mas  no 
Porque  imagines  que  yo 
Ni  te  mato,  ni  te  ofendo. 

DAVID. 

i  Ay,  hijo  del  alma  mia ! 
•Qiié  triste  y  funesto  sueño 
Me  puso  en  mortal  empeño, 
Este  instante  (pie  dormia  ! 
Pero  ya  con  estos  lazos , 
Todo  el  sobresalto  acaba  : 
Dormido  ,  uno  me  mataba  , 
Despierto,  otro  me  da  abrazos. 

Y  así ,  á  Dios  dar  gracias  quiero, 
Pues  piadoso  ha  p<riiiitido 

Que  el  pesar  sea  el  Ungido, 

Y  el  contento  el  verdadero. 

SALOMÓN. 

Pues  ¿qué  soñabas? 

DAVID. 

No  sé : 
Delirios  y  fantasías. 
Sombras  de  mis  largos  días. 

SALOMÓN. 

Cuéntamelo  á  mí. 

DAVID. 

Sí  haré: 
Gusto  en  contarlo  reciba. 
Pues  solo  es  cpie  gente  entraba 
Por  Jerusalen,  soñaba. 
Repitiendo... 

{Dentro  cajas.) 

ESCENA  XVI. 

Gente  dentro  ,  ?/  después,  CUSAY.  — 
DAVID,  SALOMÓN. 

GKNTK.  {Dentro.) 
¡  Absalon  viva  \ 

DAVID. 

¡  Ay  de  mi !  ¿Qué  es  lo  que  he  oído  ? 

I  SALOMÓN. 

'  Escándalo  es  de  horror  fiero. 

'  DAVID. 

I 

I  Y'a  el  pesar  es  verdadero, 
í  Y  el  roiiteiilo  es  el  fingido. 
{Sale  Ciisaij  con  la  espada  desnuda.) 

CUSAY. 

David ,  iiifelice  rey 

De  Israel ,  aunque  ahora  llegue 


Á'ob 
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Wi  voz  á  avisarle  tard 
De  los  peligros  que  tienes , 
Sabrás  (¡ue  Absaloii,  juntaado 
(¡laiiüe  número  de  gentes, 
Ha  entrado  por  la  ciudad  , 
Publicando  á  voces  leves 
Todos,  que... 

GEKTE.  (Dentro.) 
¡Viva  Absalon  I 

CLSAY. 

Con  él  Ariuilofel  viene  : 
Mira  á  (juien  |)reniias  allí , 

Y  mira  aipii  á  ipiien  ofen(les, 
Pues  él  tu  muerte  apresura, 

Y  yo  (leliendo  tu  muerte. 
No  pude  avisarle  antes; 
Mas  p;ira  que  tengas  siempre 
Avisos  de  sus  designios 

En  cuanto  le  sucediere  , 

Yoy  á  ser  traidor  leal. 

Los  que  en  su  bando  me  vieren, 

Se|)aii  que  auuíiue  esté  con  éi, 

Tu  de  tu  parle  me  tienes.  (Vase.) 

DAVID. 

Escucha,  Cusay,  aguarda. 

ESCENA  XVII. 

ADONL\S  Y  SEMEÍ ;  después,  JOAB.— 
DAVID,  SALO.MO.N. 

ADONÍAS. 

Señor,  un  punto  no  esperes , 
Que  es  un  volcan  la  ciudad, 
l}ue  humo  exhala  y  llamas  \ierte. 

SCMEÍ. 

Escollo  es  del  mar  Bermejo 
Ya  todo  e!  muro  ennnente. 
Pues  sobre  sangre  fundado. 
Golfo  de  carmin  parece. 

UAVID. 

Pues  ¿qué  espero?  Yo  el  primero 
Saldré  donde... 

(SaleJoab.) 

JOAB. 

Aguarda,  tente. 
Señor,  no  salgas  ,  porqué 
\'a  conoces  (jue  la  phd»' 
Monstruo  es  deslxjcado  :  no  hay 
Prevenciones  (¡ue  la  enfienen  , 
Cuando  su  mismo  furor 
La  obliga  á  (jue  se  despeñe.  ^ 
La  novedad  al  priiic'[iio 
La  alimenta,  y  fácilmente. 
Dejándose  llevar  delta , 
De  instantes  á  inslantes  crece. 
Déjala  puis  fjue  en  si  misma 
Este  primer  golpe  (luiebre, 
Hasta  (pie,  rendida  ya. 
Caiga  en  los  inconvenientes.  - 
Huye  á  la  primera  instancia 
El  rostro,  señor  :  advierte 
Qiu;  como  desprevenida 
J)e  tan  súbito  accidente 
La  ciu<la<l  estaba,  toda 
A  un  crujido  st;  eslremece. 
I,os  traidores  y  U-,i\fA  , 
Mi'zcladds  confusamente , 
No  se  distinguen,  porijué 
Neutrales  é  indifeii-nles. 
Los  mas  están  á  la  mira ; 
One  en  comunidades  ,  siemitre 
El  traidor  es  el  vencido, 

Y  el  leal  es  el  que  vence.  ^ 

DAVID. 

¿O'ié  riesgo  hay  como  esfier.ir 
Sin  resistencia  la  nmerteV 


JOAÜ. 

Nosotros  defenderemos 
Tollas  estas  puertas  :  vete 
Por  esa ,  que  sale  al  monte. 

SALOJION. 

A  precio  de  nuestras  muertes, 
Defenderemos  tu  vida. 

DAVID. 

¡  Ay,  hijos!  ¡qué  mal  pretende 
Vuestro  valor  (jue  yo  solo 
Me  escape,  y  á  todos  deje  ! 
O  huyamos  todos,  ó  lodos 
Muramos. 

JOAB. 

Si  eso  resuelves, 
Menos  importa  el  huir. 
Que  aventurar  solamente 
Tu  vida.  Esto  no  es  temor; 
Que  como  lú  vivo  quedes, 
Con  tu  valor  y  tu  vida 
Todo  harás  que  se  remedie. 

DAVID. 

Pues  venid  conmigo  todos. 
/.Quién  ci  era  que  desla  suerte 
Huyendo  sjle  David 
De  su  alca/.ar  eminente? 
¡  Ay,  mi  Alisalon,  y  qué  mal 
Me  pagas  lo  (jue  me  debes!     {Vanse.) 
[Tocan  al  arma.) 

ESCENA  XVIIl. 

JOXADAB;  gente,  dentro. 

UNOS.  (Dentro.) 
Viva  David. 

JONADAB. 

David  viva 
OTROS.  (Dentro.) 
Viva  Absalon. 

JüNADAB. 

Viva  y  reine , 
Que  yo  no  pienso  matarme 
Porque  viva  atjuel  ni  este. 
Soldado  sin  ejercicio 
He  d(;  ser,  como  otras  veces; 
Que  esta  es  espada  capona, 
Que  solo  el  tilulo  tiene 
Y  no  la  entrada  en  las  lides. 
Que  no  hay  puerta  (pie  abra  ó  cierre. 

ESCENA   XIX. 

ABSALON,  Y  SOI. HADOS  sriijos,  AQUI- 
TOFEL,  CUSAY;  geme,  dentro. 

AüSALON. 

Entrad,  y  no  ipiede  vivo 
Quien  á  voces  no  dijere, 
i  Viva  Absalon ! 

JONAÜAB. 

i  Absalon 
Viva!  que  por  mi  no  (juede. 

AgurroKEL. 
Ya  rendida  la  ciudad, 
j  Señor,  á  tu  nombre  lienos ,  *— 
I  V  aun  la  canqiaña  ,  [iiies  ([ueda 
Taniar  allá  con  las  huestes. 

I  AIISM.ON. 

I  (¡uarné/.canse  las  murallas 

I  Todas  luego  de  mis  gBiiles, 

Mientras  el  palacio  allano. 

AQUITCFEL. 

El  cuarto  del  Bey  os  este. 

ABSAI.ON, 

No  escape  de  muerto  ó  |treso. 


CtSAV. 

Tarde  ese  triunfo  previenes. 
Que  al  monte  huyendo  ha  salido. 

ABSALON. 

Descuido  fué.  ¡  Que  no  hubiese 
Las  puertas  tomado  ! 

GENTE.  (Dentro.) 
¡Viva 
David ! 

ABSAI.ON. 

¿Qué  es  eso? 

AQUITOFEL. 

La  gente , 
Que  en  seguimiento  del  Rey, 
Salir  al  monte  pretende. 

CÜSAY. 

Sola  dejan  la  ciudad  : 
Niños  viejos  y  mujeres 
Se  van  saliendo  á  los  montes. 

ABSALON. 

¿Cómo  haremos  que  esto  cese? 
Que  los  reyes  sin  vasallos, 
iSo  pueden  llamarse  reyes. 

AQUITOFEL. 

Como  entre  hijos  y  padres, 
Estos  escándalos  siempre 
Paran  en  paces,  y  al  lin 
El  odio  en  amor  se  vuelve , 
Muchos  hoy  no  se  declaran 
De  tu  parte,  porciue  lemeu 
Que  tú  (piedes  perdonado, 

Y  ellos  por  traidores  ((.uedeu;.. 

Y  asi ,  para  asegurarlos 

Mas,  fuera  acierto  que  hicieses 

Una  demostración  tal , 

Que  no  fuera  eternamente 

Posible  volver  á  ser 

Amigos  :  vieras  (pie  en  breve 

Todos  tu  nombre  aclamaban. 

AltSALON. 

¿Qué  acción  esa  fuera? 

cusAV.  (.\p.  á  Absalon.) 
Advierte 
Que  de  Aquitofel  consejo 
No  admitas  que  te  des[)eñe. 

AOUITOFEL. 

Sobre  injurias,  sobre  agravios. 
Sobre  afrentas,  sobre  muertes. 
Sobre  engaños  y  traiciones. 
Caer  las  amistades  suelen. 
Una  cosa  sola  hay 
Sobre  que  caer  no  pueden  ; 
Pues  nunca  caen  amistades 
Sobre  celos  solamente, 
Ponpie  no  es  noble  ni  honrado, 
Ni  enlendido  ni  valiente 
El  hombre  (p:e  á  la  amistad 
De  (luien  le  d!('>  celos  vuelve  , 

Y  mas  celos  del  honor. 

Que  es  duelo  que  al  alma  ofende. 
Pues  siendo  así,  en  ese  cuaito 
Están  todas  las  mujeres  , 
Concubinas  de  tu  padre... 

ABSALON. 

No  i)rosigas,  cesa,  tente. 
Ya  le  enlendido  :  eso  baste. 
Que  hay  cosas  (jue  no  parecen 
Tan  mal  hechas,  como  dichas. 
En  él  mis  soldados  entren, 

Y  sin  reservar  alguna, 

A  la  gran  pla/.a  las  lleven ; 
Que  iioy  he  de  asombrar  al  mundo. 
(\'ansc  los  soldados  y  Absalvii.) 

.lONADAll. 

Ea,  mondongo  me  fecil.  (Vasi 


ESCENA  XX. 
AQUITOFEL.CUSAY. 

CÜSAY. 

^,Qué  liera  ,  qué  monstruo  airado  , 
Que  obrase  irracionahiieule , 
Tan  torpe  consejo  diera  V 

AQUITOFEL. 

í,No  sabes  cuan  pocas  veces 
La  dura  razón  de  estado 
Con  la  religión  conviene? 
Aquesto  á  la  duración 
Desia  enemistad  compete.^ 

CUSAY. 

Mas  compele  á  la  malicia 
De  lus  inteulos  aleves.| 

AQUITOFEL. 

Mis  intentos  son  leales , 
l'ues  asegurar  pretenden 
La  corona  en  rey,  que  sea 
Justiciero  elernamenle. 

CUSAT. 

Si,  mas  con  tales  insultos... 

AQUITOFEL. 

Sospechas ,  Cusay,  ofrocos 
De  que  estás  con  Absalwu 
Neutral. 

CUSAT. 

Desto,  antes  se  infiere 
Que  le  quiere  para  rey 
íii  que  perfecto  le  quiere. 

AQUITOFEL. 

¿Puede  no  ser  Urania 
Todo  esto? 

COSAY. 

No,  pero  puede, 
Siendo  Urano  y  piadusu, 
Ko  ser  tirano  dos  veces. 

{Suena  ruido  dentro.) 

ESCENA  XKl. 
ABSALON.-  AQUITOFEL ,  CUSAV, 

ABSALON.  (Dentro.) 
Ya  las  puertas  derribadas 
Están :  los  soldados  entren  , 
Y  por  la  calles  y  plazas 
A  la  vergüenza  las  lleven. 

CUSAY. 

¡  Oh  mal  hayan  tus  consejos  ! 

AQUITOFEL. 

Agradece  á  Dios  que  vuelve; 
Que  yo  te  diera  á  entender 
Con  cuánto  riesgo  me  ofendes^ 
{Sale  Absalon.) 

ABSALON. 

¿Qué  es  aquesto?  Qué  dais  voces? 

AQUITOFEL. 

lis  Cusay ,  señor,  que  quiere 
Enmendar  acciones  tuyas. 

CCSAY. 

Asi  es,  que  como  me  tienes. 
Hecho  consejero  tuyo , 
A  mi  solo  pertenece. 

ABSALON. 

Pues  ¿qué  decías? 

CUSAV. 

Señor, 
Pues  entras  á  reinar,  que  entres 
Cañando  primero  afectos 
De  piadoso  y  de  clemente; 


LOS  C.VUELLOS  DE  ABSx\LON. 

I  Que  una  monarquía  fundada 
!  i-.ii  rigor,  no  permanece, 
¡  Pues  el  miáino  la  deslíale  , 
i -Que  fortalecerla  quiere. 

ABSALON. 

Dices  bien ,  pero  ya  es  tarde. 
Mas  porque  el  tiempo  se  pierde, 
Decidme  los  dos  ,  dejando 
Competencias,  ¿qué  os  parece 
Qne  debo  hacer  aiiora  yoV 
Jerusalen  obediente 
Está  á  mis  armas  ,  mi  padre 
Unido  penetra  y  trasciende 
Las  entrañas  de  los  montes  : 
¿Será  bien  que  hoy  aquí  quede 
La  ciudad  asegurando, 
O  será  m^jor  (pie  intente 
Irle  siguiendo  el  alcance? 

AQUITOFEL. 

Lo  que  aconsejarte  debe 
Mi  lealtad  ,  es  qne  le  sigas  , 
Le  prendas  y  le  des  muerte; 

Y  porque  á  lodo  se  acuda 

A  un  mismo  tiempo  igualmente , 
Quédate  tú  en  la  ciudad  ; 
Que  yo  con  alguna  gente 
Le  seguiré. 

CUSAV. 

[Ap.  ¡  Oh  si  pudiera 
Dar  yo  lugar  á  que  huyese  !) 
Señor,  las  buenas  fortunas 
Aventurarse  no  deben , 

Y  conservar  lo  ganado 
Es  la  batalla  mas  fuerte. 
Ya  á  la  gran  Jerusalen 
Hoy  supeditada  tienes : 
Si  sacas  la  gente  delia, 
Habrá  dos  ¡"iiconvenientes  : 

Uno ,  que  al  mirar  que  hay  menos 

Qne  la  guarden  y  la  cerquen , 

Los  neutrales  podrá  ser 

Qne  á  alguna  facción  se  alienten  :  ^ 

Olro,  (¡ne  si  por  ventura 

El  que  hoy  á  David  siguiere. 

En  lo  encumbrado  del  monte 

Un  solo  solilado  pierde, 

Desmayarán  los  demás, 

Si  ven  que  al  principio  vuelve 

Con  la  pérdida  menor 

Solo  uu  paso  atrás  ;  y  advierte 

Que  lodo  en  un  dia  no  cabe  ; 

Dasta  una  viloria  en  este  :, 

Mañana  podrás  seguirle. 

ABSALON. 

Tú  aconsejas  cuerdamente. 
No  solo  mi  consejero 
Eres ,  Cusay,  mas  ya  eres 
Juez  de  Israel. 

AQUITOFEL. 

¿  Ese  cargo 

Ofrecido  no  me  tienes? 

I 

I  ABSALON. 

!  ¡Oh  qué  presto,  Aquitofel » 
I  Ejecutarme  pretendes , 

Por  lo  que  has  hecho  por  mi ! 

Puntual  acreedor  eres. 

AQUITOFEL. 

Acrédores  reconozco 

Que  al  quitar  y  poner  reyes. 

Podrán... 

ABSALON. 

Mañana  hacer  otro  : 
¡  Esto  es  lo  (|nc  decir  quieres  ! 
Venle  conmigo,  Cusay; 
\  tú,  A(¡UÍloYel,  advierte 
Que  valerse  de  un  traidor 
So  es  bueno  para  eos  veces. 

{\anse  M'saloi'  y  Cusaij.) 
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ESCENA  XXII. 


AQUITOFEL. 

¿Que  esto  escuche  yo  de  quien 

Esperé  tantas  mercedes? 

¿Baldones  son  recompensas? 
i  ¡Qué  rigurosa,  qué  fuerte 
I  La  víbora  de  la  envidia 
j  En  el  corazón  me  muerde  ! 
j  Sin  vida  estoy,  sin  aliento  : 
j  Que  se  me  eclipsa  parece 
!  El  sol ,  la  tierra  me  huye, 
i  Y  el  mismo  viento  me  ofende. 
I  El  corazón  á  pedazos 

Salirse  del  pecho  quiere  , 

Aborreciendo  el  vivir 

Amando  la  acerba  muerte. 
(Saca  el  cordel  qne  quitó  á  Jonadab 
al  desatarle.) 

Este  áspid  que  en  el  seno 

Abrigué  (¡ay  de  mil)  me  muerde; 

Que  no  en  vano  dijo  Teuca 

Que  andaban  estos  cordeles 

Buscando  su  dueño  en  mí. 

Ministro  soy  de  mi  muerte; 

Que  pues  ya  no  hay  que  esperar 

De  Absalon  que  me  aborrece  , 

M  de  David  que  aborrezco, 

Mejor  es  que  desespere. 

Déme  monumento  el  aire, 

V  la  tierra  me  le  niegue  ; 

Que  quien  pendiente  de  un  hombro 

En  vida  estar  quiso  ,  en  muerte'» 

Será  justo  que  un  cordel 

Le  deje  al  aire  pendiente.  {Vase.) 

Monte. 
ESCENA  XXIII. 

DAVID,  ADOMAS,  SALOMÓN,  JO.\B. 

SALOMÓN. 

Esto  es,  señor,  del  monte  lo  mas  fuerte. 

ADONÍAS. 

Esto  es  lo  mas  secreto  y  escondido. 

JOAB. 

Aquí  de  los  amagos  de  la  muerte  , 
Si  no  seguro,  espera  defendido. 

DWID. 

,,Quiéncrérá¡ayinfeliz!quedesta  suerte 
A  pié,  cansado  ,  solo  y  perseguido 
David  camina,  de  Absalon  huyendo? 
Salid  sin  duelo,  lágrimas,  corriendo. 

AD0>ÍA3. 

Déla  ciudad  mil  gentes  han  salido 
Siguiéndole ,  señor. 

SALOMÓN. 

Por  todo  el  monte 
El  número  esta  en  tropas  dividido. 

JOAB. 

Aquí  A  esperar  yá  descansar  disponte. 
En  tanto  que  nosotros,  discurrido 
Con  nuestra  diligencia  el  horizonte; 
Los  vamos  en  escuadras  recogiendo. 

DAVID. 

Salid  sin  duelo,  lágrimas,  corriendo. 
Id  |iues  á  reducillos  y  á  traellos  , 
No  porque  asegurarme  yo  pretenda  , 
Mas  (lorque  se  aseguren  mejor  ellos 
Unidos,  y  el  rigor  no  los  ofenda. 

JOAB. 

Yo  á  reducillos  voy  y  recogeHos. 

ADONÍAS. 

Todos  iremos. 

SALOMÓN. 

Cada  cnal  su  senda 
Elija,  y  vaya  el  monte  discurriendo. 
[Vanse  Adonías  ,  Salomón  y  Joab) 


uo 


C0:\1ED1AS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 

Cuárdame  su  persona;  no  el  despecuo 


ESCENA  XX! V 
DAVID  ,  y  después  Sü.MEl. 

liAVID. 

Salid  sin  duelo,  lágrimas,  con  inuio. 
¡  Av,  Absalon,  hijo  tiueii'io  niio  , 
Cónio  procedes  mnl  aconsejado! 
No  ¡loro  padecer  tu  error  impio, 
Mas  lloro  que  no  seas  casligado 
De  Dius:  á  él  estas  lágrimas  envió 
En  nombre  tuyo,  porque  perdonado 
Quedes  déla  ambición,  que  á esto  te  in- 
^{Sale  Seiiu'i.)  [dujo. 

SEMEÍ. 

¡Mal  hava  quien  á  padecer  nos  trujo  ! 
Mas  ¡av'de  mi,  que  él  solo  retirado 
Está  !  ¿Si  Labra  mi  voz  acaso  oído? 

DAVID. 

Si,  pero  no  te  dé  ,  Seuieí ,  cuidado  : 

Kl  dolor  le  disculpa ,  que  lias  tenido. 

Tienes  razón ;  pero  maldice  al  liado, 

>'ü  á  mi,  pues  que  la  culpa  yo  no  he  sido,  '  js'o,  señor  :  tu  persona,  si  se  halla 

Sino  el  hado.  i  Aquí ,  todo  se  picnic  con  perdella. 

*^*'^'"  I  SALOMÓN. 

¡Conmigo  y  con  el  medras!    ^^  ^^  ^^„,,^^  ^  ^^-^,.^  asenturalla  : 
Veras  que  contra  ti  me  arme  de  piedras,    j^^^  dos  bastamos  para  defenddla. 

DAVID. 


CCSAY. 

Se  malo  á  si  tu  bárbaro  enemigo. 
Absalon  la  batalla  íioy  le  jireviene, 
yue  por  mi  desile  ayt?r  fué  dilatada  : 
Contra  ti,  gran  señor,  al  monte  viene 
La  hueste  suya  de  furor  armada  : 
Va  quedarme  cdiiligo  me  conviene  , 
Mi  vida  á  tu  defensa  dedicada. 
{Tocan  dentro.) 

ESCENA  XXVI. 

JÜAB  ,  ADONIAS  .  SALOMÓN.  —  DA- 
I  V1D,SEMEL 

joAn. 
La  gente  está  dispuesta  ya  en  tres  haces. 

DAVID. 

Muy  bien,  Joab,  en  disponerlas  haces; 
Pues  (pie  Absalon  á  darnos  la  batalla 
Viene  ,  yo  moriré  el  primero  en  ella. 

JOAD. 


DAVID. 

Si  os  veo  peligrar,  hijos  queridos , 
Nueva  guerra  daréis  á  mis  sentidos  ; 
Pues  si  de  todas  partes  considero 
Mis  hijos  en  la  lid  ,  es  cosa  clara 
Que  buen  suceso  para  mi  no  espero. 
Pues  el  brazo  que  tira,  el  que  repara. 
Uno  es  mismo;  y  así,  con  un  acero 


Tira,  pague  la  pena  merecida. 
Pues  a[)edrearme  es  justo  mi  vasallo. 

SEMEÍ. 

Contento  no  estaré  si  con  tu  vida 
Vengado  de  mis  manos  no  me  li.dlo. 

{Vane.) 

ESCENA  XXV. 
CUSAY.-DAVID. 

CDSAY. 

¿Qué  Iiacesjnfiel, sacrilego  homicida?    Dices  muy  bien  :  retírense  contigo 
¿Piedras  contra  tu  rey?  Va  casligallo 
Me  toca  ,  pues  llegué... 

DAVID. 

Nolo  pretendas, 
V  pues  yo  le  perdono  ,  no  le  ofendas. 
¡Ah  Semei!  no  de  mi  vista  huyas, 
ijiie  iialabra  te  doy  de  no  vengarme 
En  mi  vida  de  ti  y  las  iras  tuyas. 
Ministro  eres  de  Dios,  que  á'casiigarme 
Envía  ,  y  pues  que  son  justicia  suyas  , 
En  mi  vida  de  li  no  he  de  quejarme. 
Dime  lú  ahora,  amigo,  ¿([ué  ha  pasado? 

CIJSAY. 

Que  ya  en  Jerusalen  se  ha  coronado 
Absalon. 

DWII). 

¡Ojiilá  del  inundo  fuera 
Jerusalen  melr6|)oli  erninenle, 
piirqiie  de  todo  il  mundo  señor  fuera 
Mi  Ab-salon,  coronando  la  alia  frente! 

CCSAY. 

Tan  larde  ser  aini;,'o  tuvo  espera  , 
One  al  culto  lie  tu  honor  mas  reverente 
Se  atrevió  ,  jiues  violando... 

DAVID. 

No  prosigas, 
Y  si  es  lo  que  imagino,  no  lo  digas  : 
No  lo  quiero  saber,  por(pie  no  quiero 
Que  el  dolor  a  decir  í;ay  Dios  I)nieobli- 


Ue  la  gente  matármele  pretenda, 
Que  es  lodo  el  corazón  deaípieste  pecho, 
Destos  ojos  la  mas  amada  prenda. 
Mírame  tú  por  él ,  porque  sospecho 
Que  moriré  si  hay  alguien  que  le  ofenda 

JOAB. 

Mira  que  de  la  lid  empieza  el  brio. 

DAVID. 

Mira  lú  que  Absalon  es  hijo  mjo, 
[Vanse  David,  Salomón  //  Adonias  por 
un  lado ;  Joab  //  Cusay  por  nlro ,  y 
dentro  locan  cajas  :  dase  la  batalla, 
y  huyen  los  soldados  de  David) 

\  ESCENA  XXVII. 

I 
ABSALON,  á  caballo;  soldados  suyos. 

i  ABSALON. 

Fugitivos  israelitas , 

Que  en  los  bárbaros  desiertos 

De  los  montes,  amparáis 

Una  villa  ipie  aborrezco, 
I  Salid,  salid  á  lo  llano , 
1  Que  la  batalla  os  iireseiilo, 
I  Porque  vasallos  dos  veces 

Seáis  de  mi  sangre  y  mi  esfuerzOj 

Decid  á  David  mi  padre 

Que  no  ha  de  dejar  de  serlo, 

Siguiéndole,  por  hacer 
:  Mas  graiid(!  mi  alreviinienlo; 

Que  si  se  acuerda  de  cuando 

Era  joven,  y  en  su  pecho 
1  Duran  algunas  rcli(piias 

De  aíiuei  pasado  ardimiento. 


Vendré  á  morir  en  confusión  tan  rara  , 

Si  cualquier  golpecontra  mise  ofrece,    Que  no  seesconda  Ue  mi 

Siendo  persona  que  hace  y  que  padece.,    ^jue  en  la  campaña  le  espero 


Salomón  y  Adonias 

SALOMÓN. 

No  consientas 
Injuria  tal. 

DAVID. 

Haced  lo  que  yo  os  digo. 

ADONÍAS. 

Nuestra  reputación  con  esto  afrentas.^ 

DAVID. 

Ya  que  el  campo  divides,  Joab  amigo, 
En  tres  trozos,  y  asi  esperar  intentas, 
Tú  el  uno,  Abísay  y  Cusay  ios  otro; 
Regid. 

{Tocanun  clarín  dentro.) 

JOAB. 

Ya  el  clarín  suena. 

DAVID. 

Pues  nosotros 
Nos  retiremos. —  Sal  á  recibillos. — 
Hijos,  venid. 

SALOMÓN. 

¡  Qué  así  encerrarnos  ipiieras! 

DAVID. 

La  batalla  darán  nuestros  caudillos. 

ADONÍAS. 

¡Qué injusta  pretensión,  ,b)ab, esperas  ! 
{Dentro  clarín  y  cajas.) 


Va  bélicos  acentos,  para  oillos 
Alguna  maldición;  pues  .iiinesiierofgue    se  acercan,  ya  se  miran  las  banderas. 
Que  el  cielo  le  perdone,  y  no  casligue.  !  david. 

^^i:*^'^^'-  '¡.loab! 

Consejo  fué  de  Aquitüfcl  el  liero;  |  JOAn. 

Mas  ya  desesperado...  Señor... 

DAVID.  I  DAVID. 

¡  Ay  Dios!  inili"ue,  '  Pues  (pie  mi  honor  te  fío,    Qn(!  en  las  copadas  encinas 

Señor  vuestra  justicia  su  castigo."     '    Advierte  que  Ab.^alon  es  hijo  mío  :  Se  me  enredan  los  cabellos. 


Para  afrentar  con  su  niiierie 

La  corona  y  el  imperio. 

Decid  (pie  traiga  sus  hijos 

Consigo,  ponpie  en  muriendo 

El  á  mis  manos,  acabe 

De  una  vez  con  tíídos  ellos. 

¡  Al  arma  ,  soldados  míos  ! 

V  á  los  trabados  encuentros, 

Cima  la  lierra  oprimida. 

Brame  fatigado  el  viento.  - 

{Tocan  clarines  y  cajas,  y  se  da  la  ba- 
talla, entrando  y  saliendo  algunos, 
peleando.) 

TODOS  LOS  SOLDADOS. 

¡  Guerra,  guerra ! 

UNOS. 

¡Absalon  viva! 
oinos. 
¡Viva  David  !  que  es  rey  nuestro. 

ABSALON. 

¡  Qué  miro!  alli  un  escuadrón 

Que  el  monte  tenia  encubierto, 

Salií)  de  lr:iv(>s,  y  hace 

Notable  daño  en  los  nuestros  : 

Acudiré  á  socorrerle. 

O  tú  ,  (le  lierra  y  de  viento, 

Bruto  veloz,  que  has  nacido 

Monstruo  de  los  elemeiilos  , 

Corre  y  \nela;  que  los  tuyo» 

Perecen,  á  soeorrellos. 

{Knlrasi'  con  el  caballo  por  el  monlr.) 

(Dentro.)  Mas  ¡  ay  de  mí!  desbocado, 

Sin  olieileeer  al  freno, 

Por  la  espesura  se  eiilia 

De  las  encinas,  (pie  en  medio 

Se  me  ponen.  ¡Ay  de  mí ! 

;,Oué  es  esto,  cielos,  (pié  es  oslo? 


ESCENA  XXVIII. 

Tocan  al  arma,  y  soltuí  Cl'SAY  ,  JOAB 
T  FOLDAUos,  cofi  lüiizus ;  AÜSALON  , 
(ieiilro. 

SOLDADOS.  {Dentro  y  fuera) 
¡  Gurrra,  guerra  ! 

UNOS.  {Dentro.) 

\  Absalon  viva ! 

OTROS. 

¡Viva  David !  que  es  rey  nuestro. 

CUSA Y. 

No  sigas,  Joab,  el  alcance, 
Sin  que  te  pare  el  portento 
Que  lie  visto  en  aqueste  monte. 

JOAB. 

i  Qué  has  visto? 

CUSAT. 

A  Ahsalon  pendiendo 
De  sus  cabellos  asido, 
Teniendo  por  patria  el  viento. 

JOAB. 

Pues  si  le  viste,  ¿por  qué 
No  le  atravesaste  el  pecho 
Con  una  lanza?  Tuvieras 
De  mí  inumerables  premios. 

CUSAY. 

Por  lodo  el  oro  del  mundo 
No  le  tocara  en  un  pelo ; 
Que  es  hijo  de  mi  rey,  y  él 
Nos  mandó  á  todos  lo  mesmo. 

JOAB. 

Menos  importa  una  vida , 
Aun  de  un  principe  heredero, 
Que  la  común  inquietud 
De  lo  restante  del  reino. 
La  justa  ra?.on  de  estado 
No  se  reduce  á  preceptos 
De  amor  :  yo  le  he  de  matar. — 
Desvanecido  mancebo, 
Muere,  aunque  el  Rey  me  mandó 
Que  no  le  tocase. 

{Éntrase  por  el  monte  en  actitud  de  ti- 
rar una  lanza  :  sígnenle  todos.) 
ABSALOX.  {Dentro.) 
¡  Ay  cielo ! 
JOAB.  {Dentro.) 
Aun  está  vivo  :  dadme  otra. 
De  Israel  Narciso  bello  , 
Muere  en  el  aire. 

ABSALON.   {Dentro.) 
¡  Ay  de  mí ! 
JOAB.  {Dentro.) 
Aun  con  dos  no  estoy  contento ; 
Tres  íon  l;is  que  contra  ti 
Me  manda  blandir  el  cielo : 


LOS  CABELLOS  DE  ABSALON. 

Por  fratricida  la  una. 
La  otra  por  deshonesto  , 
Y  la  otra  por  ser  hijo 
Inobediente. 


Otra  parte  del  monte. 

ESCENA   XXIX. 

ABSALON,  pendiente  de  un  árbol  por 
los  cabellos ,  con  ires  lanzas  atrave- 
sadas; JÜAB,  CLSAY,  SOLDADOS. 

AliSALON. 

Yo  muero 
Puesto,  como  el  cielo  quiso, 
lüi  alto  por  los  cabellos. 
Sin  el  cielo  y  sin  la  tierra  , 
Entre  la  tierra  y  el  cielo.        {Muere.) 

JOAB. 

Israelitas,  suspended 
Los  repetidus  acentos, 

Y  venid  todos ,  venid 

A  ver  tan  raro  portento. 

ESCENA  XXX. 

TEUCA,  SEMEI,  JONADAB.  — Dichos. 

CUSAV. 

i  Que  espectáculo  tan  triste  ! 

TEUCA. 

Cumplió  su  promesa  el  cielo. 

SEMEt. 

Huyendo  venia  del  Rey, 

Y  esto  me  para  suspenso. 

JONADAB. 

Bellotas  de  aquesta  encina 

No  comeré,  aunque  soy  puerco  : 

Diréle  el  suceso  al  Rey, 

Como  si  fuera  muy  bueno.  , 

¿Qué  va,  que  aunque  voy  dcs[iacio. 

Con  esta  nueva  voy  presto?       {Vase.) 

ESCENA  XXXI. 

TAMAR.—  ABSALON,  muerto  ;  .lOAR, 
CLSAY,  SEMEI,  TEUCA,  soldados. 

TAMAB. 

Crueles  hijos  de  Israel  , 
¿Qué  estáis  mirando  suspensos* 
Aunque  merecido  tengan 
Ese  casfígo  los  hechos 
De  Absalon,  ¿á  quién,  á  quién 
Ya  no  le  enternece  el  verlo? 
Cubridle  de  hojas  y  ramos. 
No  os  deleitéis  en  suceso 
De  una  tragedia  tan  triste. 
De  un  castigo  tan  funesto; 
Que  yo,  por  no  ver  jamas, 
Ni  aun  los  átomos  del  viento. 
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Iré  ¿  sepultarme  viva 

En  el  mas  oscuro  centro. 

Donde  se  ignore  si  vivo  , 

Pues  que  se  ignora  si  muero.    {Vase.) 

TEUCA. 

Y  yo  también  desde  hoy 
En  su  ley  seguirla  quiero; 
Que  es  grnnde  Dios  el  (pie  sabe 
.Medir  castigos  y  (ireniios.         {Vase.) 

ESCENA  XXXII. 

DAVID,  SALOMÓN,  ADOMAS.— AB- 
SALON, muerto;  JOAB,  CLSAY,  SE- 
MEI, SOLDADOS. 

DAvro.  {Dentro.) 
;  Ay  hijo  mió,  Absalon  , 
No  fuera  yo  antes  el  muerto 
Que  tú! 

JOAB. 

Llorando  David 
Viene:  de  mirarle  tiemblo. 

SEMEÍ. 

Yo  también,  que  cometí 
Contra  él  tan  gran  sacrilegio. 
{Salen  David,  Adoniasy  Salomón.) 

JOAB. 

Señor... 

DAVID. 

Joab,  nada  me  digas, 
Ya  sé  que  vencedor  quedo... 
Toda  la  victoria  diera 
De  una  vida  sola  en  precio... 
— Semeí,  ¿  tú  estabas  aciui? 

SEMEÍ.  {De  rodillas.) 
Yo,  señor... 

DAVID. 

Alza  del  suelo, 
No  temas.  Terrible  Joab, 
Muclias  viciorias  le  debo  : 
No  te  puedo  ser  ingrato. 
Mientras  viva  le  lo  ofrezco. — 
Tú  maldiciones  y  piedras      (A  Semcl.) 
Contra  mi  animiisie  liero  ; 
Pakibra  de  no  vengarme 
En  mi  \ida,  te  di,  es  cierto, 

Y  aunque  tú  arrojando  lanzas , 

Y  tú  piedras  esparciendo. 
Los  dos  me  habéis  ofendido. 
Yo  os  perdono...  no  me  vengo.. 
Salomón,  lo  que  has  de  hacer 
Te  dirá  mi  testamento... 

Y  ahora,  no  alegres  salvas, 
Roncos,  si,  tristes  acenlos 
Esta  victoria  publiquen , 

A  Jerusalen  volviendo , 
Mas  que  vencedor,  vencido  ; 
Teniendo  aquí  fin  con  esto 
Los  cabellos  de  .\bsalon. 
Perdonad  sus  muchos  yerros. 


LUIS  PÉREZ  EL  GALLEGO. 


PERSONAS. 


LUIS  PÉREZ. 

MANUEL  MÉNDEZ. 

DON  ALONSO  DE  TORDOYA. 

JUAN  BAUTISTA. 

EL  ALMIRANTE  DE  PORTUGAL. 

PEDRO,  gracioso. 


LEONARDO. 

ISA  DEL,  hermana  de  Luis  Pérez. 

DOÑA  JUANA,  dama. 

DOÑA  LEONOR,  dama. 

CASILDA,  criada. 

Un  CORREGIDOR. 


Un  juez  PESQUISIDOR. 

Alguaciles. 

Villanos. 

Soldados. 

Criados. 

Genie. 


La  acción  pasa  en  Salvatierra,  en  sus  inmediaciones  y  en  las  de  Saulúcar. 


JORNADA  PRIMERA. 


Sala  en  la  quinla  ile  Luis  Pérez,  junto 
á  Salvatierra. 

ESCENA    PRIMERA. 

LI  IS  PÉREZ,  con  la  daga  desnuda, 
detrás  de  PEDRO;  ISABEL  Y  CA- 
SILDA, deteniéndole. 

ISABEL. 

Huye,  Pedro. 

LUIS. 

¿  Dónde  ha  de  ¡r, 
Si  yo  le  sigo? 

PEDRO. 

Las  dos 
Le  detened. 

LUIS. 

¡Vive  Dios , 
Que  á  mi  mano  lias  de  morir  ! 

ISAUEL. 

¿Por  qué  le  tratas  asi , 
Tan  riguroso  y  cruel  ? 

LUIS. 

Por  vengar,  ingrata,  en  él 
Las  ofensas  que  liay  en  ti. 

ISABEL. 

No  te  entiendo. 

LUIS. 

Deja ,  pues , 
Que  mate  á  quien  me  ofendió, 
Aleve    hermana  ;  que  yo 
Me  declararé  después 
Contigo,  y  salilrá  del  pecho 
Envuelto  en  iras  y  enojos, 
Por  la  boca  y  por  los  ojos 
Todo  el  corazón  deshecho. 

ISABEL. 

Cuando  formas  en  mi  daño 
Maíiuinas  y  presumpciones. 
Aunque  extraño  tus  acciones, 
Mas  tus  razones  extraño. 
¿Til  descompuesto  conmigo  , 
Ni'cio,  atrevido,  villano. 
Mi  enemigo  y  no  mi  hermano? 

LUIS. 

Y  dices  bien,  tu  enemigo , 
Pues  el  acero  que  ves. 
Bañado  quizá  algún  dia 
En  la  sangre  tuya  y  mia. 
Pondrá  un  agravio  á  mis  pies. 


PEDRO,  (.^p.) 
En  tanto  que  quien  metió 
Paz  en  la  ajena  pendencia 
Lleva  lo  peor,  la  ausencia 
Me  valga  ;  (lue  ausente  yo 
Diste  soberbio  tirano , 
S(>guro  resistiré 
Con  fuga  de  gnardapié 
La  daga  de  guardamano. 
Adiós,  patria,  que  es  forzoso 
No  voher  a  verte  mas. 

LUIS. 

Pedro,  oye  :  pues  (|ue  te  vas 
Mas  libre  y  mas  venturoso 
Que  tu  traición  mereció, 
Advierte  que  desde  aquí 
Te  guardes  siempre  de  mi ; 
Poi([ue  si  por  dicha  yo 
De  a(pií  á  mil  añdS  te  veo 
Al  cabo  del  mmido ,  allí 
No  estás  seguro  de  mi. 

PEDHO. 

Yo  lo  oigo  y  yo  lo  creo  , 

Y  de  la  deliniliva 

No  a|)elo,  (pie  la  consieiilo. 

Y  en  cnanto  á  su  cunipliniienlo  , 
l'ues  me  permiles  que  \iva 
Ausente,  digo  ijue  iré. 

Por  complacer  tus  deseos  , 

A  vi\ir  enti'<.'  |)igme(is. 

Mayor  venganza  no  sé 

Que  á  tus  agravios  se  deba  , 

Que  es,  huyendo  de  tus  manos , 

Ir  á  vivir  entre  enanos 

Un  desterrado  hijo  de  Eva. 

{Yuse,  y  con  él  Casilda.) 

ESCENA  I!. 
LUIS,  ISABEL. 


Ya  se  fué  :  solo  has  (piedado 
Conmigo  ,  y  he  de  saber 
Qué  (-ansa  llegó  á  tener 
Tu, deseo  ó  tu  cuidado. 

LUIS. 

Hermana  ..  ¡Pluguiera  á  Dios 
Que  nunca  mi  lierniana  lucras, 
Poi'que  al  nacer  no  pusieras 
Este  nudo  entre  los  dos  !  — 
¿Tú  piensas  que  de  ignorante 
He  visto  y  disimnladi), 
He  conociik),  lii'  callado 
Los  exiremos  de  un  amanle 
Que  le  sirve,  y  (¡ue  pretende. 


No  solo  manchar  tu  honor, 
Sino  la  sangre  y  valor 
Que  de  tus  padres  desciende? 
Pues  no,  Isabel,  no  he  sufrido 
Esta  ofensa,  este  desprecio 
De  inadvertido  y  de  necio. 
Sino  de  cuerdo,  advertido 

Y  prudente,  pdr  medir 
Mi  sentimiento  mejor; 
Que  los  celos  del  honor 
Una  vez  S(!  han  de  pedir. 

Y  supuesto  que  ha  de  ser 
Una  vez  solo,  y  que  estoy 
En  la  ocasión,  solo  hoy 

Mi  sentimiento  he  de  hacer 
Público  :  por  esto,  hermana, 
Sabe  hoy  de  mi  rpie  lo  sé; 

Y  si  no,  yo  lo  diré 

De  oira  manera  mañana. 
Juan  Bautista  es  quien  desea 
Eavores  tuyos. —  Sospecho 
Que  no  hay  valor  en  su  pecho 
Para  que  ín  esposo  sea. 
Esto  basta  ([ue  te  diga 
Por  ahora  el  labio  mió. 
Por  no  decir  que  es  judío. 
Este  cuidado  me  obliga  . 
A  salir  de  Salvatierra ; 
Que  no  fué  en  vano  el  venir 
A  nuestra  (piinta  á  vivir 
Las  entrañas  de  una  sierra ; 

Y  aun  aipii  no  estoy  seguro, 
Pues  con  -iquese  criado 
Esie  i)apel  te  ha  enviado. 

Por  cuya  ocasión  piocuio  *• 

Darle  innei  le.  Tú  llegaste  ; 

Colérico  declaré 

Lo  (pie  há  lanío  (jiie  callé  : 

Habértelo  dicho  basle 

Para  que  haya  alguna  enmienda 

Deste  amor  entre  los  dos  ; 

Por(]ue  si  no,  ¡vive  Dios, 

Que  si  liego  á  que  él  entienda 

Que  este  recelo  he  tenido 

Y  (jue  no  lo  he  remediado. 
Que  loco  y  desesperado, 
Colérico  y  alr(;vido. 

Le  |)onga  á  su  casa  fuego , 
Quitando  á  la  Inquisición 
Ese  trabajo ! 

ISABEL. 

Bien  son 
De  hombre  colérico  y  ciego 
Tus  razones,  pues  á  mí 
(Sin  prevenir  su  discul|)a) 
Me  haces  dueño  de  la  culpa 
Que  no  tengo. 

LUIS, 
;.  Cómo  a^í? 


lU 


COMEDIAS  DE  DON  PEDUO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


ISADEt. 

Como  cualquiera  mujer 
Nace  sujeta  á  los  daños  , 
Que  en  lisonjeros  engaños 
Causa  nuestro  parecer. 

LÜIS. 

Dijeras,  hermana,  bien , 

Y  esa  disculpa  lo  fuera  , 
Cuando  el  papel  no  me  diera 
Color,  é  indicio  también, 

De  que  tú... 

ISABEL. 

Calla,  que  ha  sido 
Mucho  apurar.  ¿Qué  me  quieres, 
Luis?  Considera  que  eres 
31i  liermano  ,  no  mi  marido; 

Y  no  siéndolo  ,  si  fueras 
Cuerdo,  en  aquesta  ocasión 
Cualquiera  satisfacción 
Eslimaras  y  admitieras ; 
Porque  es  mejor  engañarse 
Quien  no  puede  remediar 
Kl  daño,  que  no  esperar 

A  (lue  liet,'ue  á  declararse 

Del  lodo.  Yo  soy  tu  hermana, 

Mis  obligaciones  sé  : 

Hoy  digo  esto,  y  lo  diré 

De  otra  manera  mañana.  {Vase.) 

LL'IS. 

Dices  bien,  pues  mejor  fuera. 
Con  cautela  ó  con  engaño. 
Que  disimulara  el  daño 
La  satisfacción  primera. 
Yo  lo  erré  :  ya  de  otra  suerte 
Me  importará  proceder. 
¡  Ay,  hermana !  tú  has  de  ser 
Causa  infeliz  de  mi  muerte. 

ESCENA  III. 

CASILDA;  (/es/í"fs,MANUEL  MÉNDEZ. 
—  LUIS. 

CASILDA. 

Un  gallardo  portugués 

Que  á  nuestra  (juinta  ha  llegado  , 

Pregunta  por  ti. 

LUIS. 

(Ap.  Cuidado, 
Disimulemos.)  Di,  pues, 
Que  entre. 
{Vase  Casilda,  ij  sale  Manuel  Méndez.) 

.MANUEL. 

Si  mas  tardara , 
I>uis  Pere/,  í>sla  licencia  , 
.Mi  deseo  ó  mi  impaciencia 
Otro  inslanle  no  esperara. 

LUIS. 

Mil  veces,  Manuel ,  me  da 

Los  brazos;  (|ue  el  nudo  fuerte, 

Aun»|ue  le  rompii  la  muerte, 

Desatarle  no  podrá. 

;.  Qué  buena  vfnida  es  esta? 

¡  Vos  en  Salvatierra  ! 

MANUEL. 

Si, 

Y  el  haber  llegado  aquí 
Muchos  cuidados  me  cuesta 

Y  i)eligros  de  la  vida. 

LUIS. 

Pesaráme  que  vengáis 
Sin  gusto. 

MANUEL. 

Si  vos  me  honráis, 
Todo  mi  dolor  se  olviila. 

LUIS. 

Hasta  saber  qué  tenéis. 


Y  qué  causa  os  ha  traído 
Aqni ,  y  qué  os  ha  sucedido 
En  Porliigal ,  me  tendréis 
Cuidadoso;  y  aunque  sea 
Demasiada  ejecución 

En  la  iirimera  ocasión 
Saberlo ,  lanto  desea 
Partir  vuestro  sentimiento 
Mi  pecho ,  que  me  ha  obligado 
A  salir  desle  cuidado. 
¿Qué  tenéis? 

MANUEL. 

Fstadme  atento.  - 
Ya  os  acordaréis ,  Luis  Pérez, 
(Si  no  es  que  la  ausencia  ha  hecho 
Su  oficio  en  vuestra  amistad) 
De  aquel  venturoso  tiempo 
Que  mi  huésped  en  Lisboa 
Vivisteis  ,  por  los  sucesos 
Que  de  Castilla  os  llevaron 
A  honrar  mi  casa...  Mas  esto 
No  es  del  caso  :  ahora  en  el  mió, 
A  lo  que  importa  lleguemos. 
Ya  os  acordaréis  también 
De  aquel  venturoso  empleo 
Que  tuvo  dentro  de  mí 
Cautivo  mi  entendimiento. 
No  tengo  que  encarecer 
De  mi  jiasion  los  extremos  : 
Soy  portugués  ,  esto  baste. 
Pues  todo  lo  digo  en  esto.  ,. 
Doña  Juana  de  Menéses 
Es  el  adorado  dueño 
De  mi  vida  ,  imagen  bella , 
En  cuyo  encarecimiento , 
Torpe  desmaya  la  voz  , 
Mudo  fallece  el  aliento, 
Por  ser  deidad  á  quien  hizo 
Sacrificio  el  Amor  mesmo, 
Por  ídolo  de  su  altar, 
Por  imagen  de  su  templo. 
Amantes  vivimos,  |)ues , 
Dos  años  en  el  sosiego 
Que  una  voluntad  premiada 
Vive  ,  sin  tener  mas  celos 
De  su  divina  hermosura 
Que  aquellos  no  mas,  aquellos 
Que  bastan  á  dispertar 
Con  un  temor ,  con  un  miedo 
La  voluntad,  pero  no 
A  matarla  con  desprecios. 
Con  estos  celos  vivía 
Mas  amante  y  mas  contento  , 
Porque  sin  celos  amor , 
Es  estar  sin  alma  un  cuerpo. 
¡  Mal  haya  quien  luvo  nunca 
Por  medicina  el  veneno. 
Quien  entre  blandas  cenizas 
Des|)ierta  el  oculto  fuego  , 
Quien  |)onzoñoso  animal 
Domestica,  (pilen  soberbio 
Se  eng<iira  á  sulcar  el  mar 
Por  solo  enlretcnimicnlo , 

Y  mal  haya,  en  tin,  quien  hace 
Burla  de  sus  mismos  celos ! 
Pues  ese  el  veneno  prueba 
Que  después  le  deja  muerto. 
Pues  ese  el  áspid  regala 

Que  después  rompe  su  pecho. 
Pues  ese  el  cristal  adula 
Que  es  después  su  monumento, 
Porcpie  al  tin  ,  los  celos  son, 
Ya  declarados  los  c<'l<>s. 
Mar  soberbio,  fuego  airado, 
Aspiíl  vil,  dulce  veneno. 
Fué  la  ocasión  de  los  mios 
Un  bizairo  caballero , 
Calan,  Vídienlc,  cnlendiilo, 
Liberal,  pnidciilc  y  cneiiUi;  ' 
Que  yo  no  vengo  en  su  honor 
Mis  pen.'is  ,  aunipnr  las  vengo 
ICn  su  sangre;  (pie  una  cosa 


Es  matar  con  el  acero , 

Y  otra  ofender  con  la  lengua  : 

Y  así ,  de  mí  nunca  creo 
Que  le  tengo  mas  seguro  , 
Que  cuando  ausente  le  tengo.^ 
Este  caballero,  en  lin 
(Dejando  locos  rodeos 
De  imposibles  pretensiones 
Contra  su  honor  y  respeto). 
La  pidió  al  padre.  No  os  digo 
(Para  decirlo  de  presto) 
Sino  que  era  rico;  baste. 
Pues  ya  he  dicho  en  solo  esto 
Que  entre  un  rico  y  un  avaro 
Hechos  iban  los  conciertos. 
Llegó  de  la  boda  el  día... 
Dijera  mejor  (¡ay  cielos!) 
De  su  muerte,  porque  juntas 
Bodas  y  exequias  liieieion. 
Mezclando  lutos  y  galas 
Su  tálamo  y  monumento  : 
Porque  apenas  prevenidos 
Los  amigos  y  los  deudos 
Estaban , y  ya  la  noche , 
Tendiendo  su  maulo  negro. 
Bajó  mas  llena  de  horrcjr  , 
Cuando  temerario  entro 

En  su  casa  ,  y  entre  todos. 

Desesperado  y  resuelto. 

Busqué  al  novio,  á  quien  hablaron 

l>a  mano  y  la  lengua  á  un  tiempo.^ 

Aquella  dijo  :  «  Yo  soy 

De  aijuesta  hermosura  dueño;» 

Y  esta  de  dos  |)uñ;dadas 

Le  dejó  en  la  tierra  muerto, 
Iniitaiulo  trueno  y  rayo 
El  puñal  con  el  acento. 
Dando  mi  acero  la  lumbre, 

Y  dando  su  voz  el  trueno. 
Alborotáronse  lodos, 

Y  yo  entre  todos  dispuesto 
A  reñir,  no  por  vivir. 
Sino  por  matar  muriendo  , 
Cogí,  saliéndome  altivo 

í  Que  entre  el  ruido  y  el  estruendo 

No  fué  muy  diíiculloso), 

A  Doña  Juana,  á  ipiien  luego 

Puse  en  un  caballo...  Mal 

Digo ,  en  un  alado  vienK) , 

Tan  veloz...  Mas  ¿para  qué 

Su  lijereza  encarezco, 

Pues  hasta  decir  que  fué 

Tan  obediente  y  lijero. 

Que  me  pareció  veloz 

A  mi,  con  venir  huyendo? 

La  raya  de  Portugal 

Pasamos  ,  y  ya  eii  el  suelo 

Castellano,  saludamos 

Su  tierra  ,  que  es  nuestro  puerto. 

A  Salvatierra  venimos, 

Seguros  de  (pie  hallaremos 

En  vos  amparo.  Luis  Pérez, 

A  vuestros  pi(''s  estoy  puesto: 

Amigos  soiiKts  los  dos,    [De  rodillai 

Y  amigos  tan  verdaderos. 
Que  á  nuestra  amistad  le  debe 
Láminas  de  bronce  el  li(>mpo.  ^ 
Hospedad  á  nii  inl'eli/  , 
N()  tanto,  amigo,  por  serlo, 
(^omo  poríjue  á  vuestras  |)l.i!i(as 
De  vos  se  vale  (ipie  es  cierto 
Que  es  obligación  (pie  debe 
Un  noble  ),  y  si  no  por  esto  , 
Por  una  dama,  á  (iiiieii  yo 
En  esa  alameda  dejo, 
A  la  orilla  de  ese  rio ; 
Poiípie  has! a  hablaros  y  veros. 
No  (plise  (pie  ella  viniese 
C-onmigo;  y  ahora  viniendo 
A  buscaros,  t\o.  un  criado 
Supe  (pi(!  en  este  desierto 
En  isla  (¡iiinla  vivís  , 


Donde  á  vuestros  brazos  Ilogo 
Agradecido,  obligado, 
Confiado,  satisfecho , 
Temtroso ,  persei,'uido 

Y  enamorado.  No  puedo 
Pasar  de  aquí;  que  [)Ues  dije 
l-namorado,  yo  croo 

Que  se  me  debe  el  favor 
üe  justicia  y  de  derecho. 

LlIS. 

Tan  ofendido  he  quedado 

De  escuchar  los  cumplimientos 

Con  que  me  habláis,  Manuel  Mendo/, 

Que  estoy  por  no  responderos. 

Para  decirme  :  «  Luis  Pérez , 

Un  hidalgo  dejo  muerto , 

Conmigo  traigo  una  dama 

Y  á  vuestra  casa  me  vengo  »,^ 
¿Era  menester  andar 

Por  frases  y  por  rodeos? 
Mas  quiero  enseñaros  yo , 
Dejando  encarecimientos, 
Del  modo  que  habéis  de  hablar  : 
Escuchad,  Manuel,  atento. 
Vengáis  a  esta  vuestra  casa 
Por  muchos  años  y  buenos , 
Adonde  seréis  servido ; 

Y  así ,  volved  al  momento 
Donde  esa  dama  dejais, 

Y  Iraedla  donde  creo 

Que  esté  segura  y  gustosa  ; 
Que  yo  en  la  quinta  me  quedo , 

Y  no  salgo  á  recibirla , 
Porque  no  sé  cumplimientos , 

Y  quiero  quedarme  aquí 
A  prevenir  lodo  aquello 
Que  á  su  servicio  convenga. 

HANDEL. 

Dejad  que  otra  vez  el  pecho 
Agradecido  os  conozca 
Por  amigo  verdadero. 

LUIS. 

Andad,  señor,  que  estará. 
Viéndose  en  extraño  suelo. 
Con  cuidado  esa  señora, 

Y  no  es  justo  deteneros. 

(Vase  Manuel.) 
Isabel. 

ESCENA  IV. 

ISABEL.  —  LUIS. 

ISABEL. 

¿Qué  es  lo  que  quieres? 

LUIS. 

Decirte  que  si  algún  tiempo 
Te  ha  merecido  mi  amor 
Algún  agradecimiento, 
En  esta  ocasión  lo  muestres. 
Deja  el  enojo ,  y  no  demos  ,^ 
Que  decir  á  los  extraños; 
Que  para  todo  habrá  tiempo.  . 
Porque  has  de  saber  que  en  casa 
Unos  huéspedes  tenemos, 
A  quien  debo  obligaciones, 

Y  pagárselas  pretendo. 
Manuel  Méndez  viene  aquí 
Con  su  mujer, 

ISABEL. 

En  aquesto 

Y  en  todo  te  serviré. 

{Dentro  ruido  de  espadas.) 
Mas,  ¡válgame  Dios!  ¿Qué  es  esto? 

LUIS. 

i  Notable  ruido  de  ^'■'ní»» 

Y  voces ! 


LLIS  PÉREZ  EL  GALLEGO. 
ESCEUTA  V. 

Alguaciles.  —  Dichos, 
ALGUACIL  1.°  (Dentro.) 

O  preso  ó  muerto 
Le  hemos  de  llevar. 

ALGUACIL  2."  [Dentro.) 

En  vano 
Le  seguimos. 

ISABEL. 

Allí  veo 
Un  hombre,  que  en  un  caballo 
Viene  de  muchos  huyendo. 

ALGUACIL  1."  (Dentro.) 


Tiradle. 


¿  Qué  fué  ? 


[Disparan  dentro.) 

ISABEL. 

i  Válgate  Dios ! 

LUIS. 


ISABEL. 


Dejáronle  muerto 
De  un  arcabuzazo. 

LUIS. 

Antes 
Fué  mas  felice  el  suceso , 
Porque  las  ardientes  balas 
A  solo  el  caballo  hirieron. 
Sangriento  queda  en  la  arena, 
\  en  pié  el  caballero  puesto , 
Defendiéndose  la  vida , 
Rayos  esgrime  de  acero^ 

ISABEL. 

Y'a,  de  todos  acosado. 
Llega  á  nuestra  quinta. 

ESCENA  VI. 

DON  ALONSO,  con  la  espada  desnuda. 
—  LUIS,  ISABEL. 

DON  AL0>S0. 

¡  Cielos ! 
Amparad  á  un  dcsdicliado, 
Que  ya,  rendido  el  alíenlo, 
Desfallece. 

LUIS. 
Pues, señor 
Don  Alonso,  ¿(pié  es  aquesto? 

DUN  ALONSO. 

No  me  puedo  detener 
A  contarlo  ;  solo  os  ruego  , 
Luis  Pérez  ,  que  me  amparéis ; 
Que  por  lo  que  dejo  hecho. 
Me  importa  entrar  esia  tarde 
En  Portugal. 

LUIS. 

Pues  buen  pecho , 
Que  para  eslas  ocasiones 
Es  el  generoso  esfuerzo.  [Vanse.) 

Paso  estrecho  entre  dos  eminencias. 

ESCENA  VIÍ. 

LLIS,  DON  ALO.XSO. 

LUIS. 

Cerca  está  la  puente  ya 
Dése  rio ,  donde  vemos 
Que  se  dividen  Cnstiila 
Y  Portugal  :  si  entráis  dentro , 
Seguro  estaréis  de  cuantos 
Os  siguen;  que  yo  me  quedo 
En  lo  estrecho  deste  niunte 
I  Y  esta  quinta,  á  dcenerlos.; 
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No  os  seguirán ,  sin  que  á  mí 
Me  dejen  pedazos  hecho. 

DON  ALO.NSO. 

En  el  valor  de  esos  brazos 

Bastante  muralla  dejo, 

Que  me  defienda  la  vida  : 

La  vuestra  guarden  los  cielos.  [Vase.) 

ESCENA  Vni. 

EL  CORREGIDOR  DE  SALVATIERRA, 

ALGUACILES.  —  LUIS. 
ALGUACIL  1." 

Por  aquesta  parte  fué. 

LUIS. 

Pues,  señores,  ¿qué  es  aquesto? 
¿A  quién  buscáis? 

COBREGIDOR. 

Don  Alonso 
De  Tordoya  ¿no  fué  huyendo 
Por  aquí  ? 

LlIS. 

Y'a  estará  cerca 
De  la  puente,  porque  el  viento 
Pienso  que  le  dio  sus  alas. 

CORREGIDOR. 

Vamos  tras  él. 

LUIS. 

Deteneos. 

CORREGIDOR. 

¿Qué  es  detenerme? 

LUIS, 

Señor 
Corregidor  ,  ya  habéis  hecho 
La  diligencia  que  os  toca  : 
No  sigáis  á  un  caballero 
Tanto  ,  porque  la  justicia 
No  ha  de  extender  el  derecho 
Que  tiene,  todas  las  veces. 

CORREGIDOR. 

Quedárame  á  responderos, 

Si  no  pensara  alcanzarlo. 

LUIS. 

Escuchad ,  señor. 

CORREGIDOR. 

Sospecho 
Que  pretendéis  detenerme, 

LUIS. 

Si  conveniencias  y  ruegos 
No  bastan  á  hacer  con  vos 
Que  no  sigáis  ese  intento , 
Cuando  por  fuerza  lo  hagáis 
No  tendré  qué  agradeceros. 

CORREGIDOR. 

¿De  qué  suerte? 

LUIS. 

A  cuchilladas, 
Porque  ya  una  vez  dispuesto 
A  defender  este  paso. 
He  de  cumplirlo  resuelto. 
¡  Vive  Dios  ,  que  ningún  hombre , 
De  cuantos  presentes  veo. 
Ha  de  pasar  desia  raya  ! 

[Hace  una  raya  ) 

CORREGIDOR. 

Matadle. 

LUIS. 

Quedo ,  teneos. 

CORREGIDOR. 

Matadle. 

ALGUACIL  l.° 

Muera  Luis  Pérez 
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LUIS.  I 

Gallinas ,  villanos ,  perros ,  | 

Canalla,  asi  muero  yo. 

[Retíralos  á  cuchilladas.) 

ALCDACiu  1."  (Dentro.) 
Herido  estoy. 

ALGUACIL  2."  (Dentro.)  j 

Yo  estoy  muerto.  - 

Una  alameda  á  la  orilla  de  un  rio. 

ESCEKA   IX. 

D05ÍA  JUANA  Y  MANUI:L. 

DOÑA  Ji.A.'A. 

Nunca  me  ha  pareciiio, 

Manuel,  que  á  tus  tinezas  he  debido 

Otra  mayor  que  ahora 

Eq  venir  tan  apriesa. 

MANUEL. 

Mi  señora , 
Amor  que  solicita 
Mis  glorias,  imposibles  facilita. 
No  llegué  á  Salvatierra; 
Que  en  las  entrañas  desta  oculta  sierra 
Hallé  lo  que  buscaba. 
En  una  casa  de  phicer  estaba 
Luis  Pérez  ,  un  amigo 
Cuyo  valor  ofendo  si  le  digo. 
Aquí  vive  contento, 
Y  parece  que  á  nuestro  pensamiento 
El  consejo  ha  pedido  , 
Pues  aqui  nuestro  amor  mas  escondido, 
Ño  entrando  en  Salvatierra, 
Vivirá  mas  seguro  en  esta  tierra. 

DOÑA  JUANA. 

Manuel,  quien  ha  dejado 

Patria,  padre  y  honor,  y  en  este  estado 

Aun  vive  agradecida 

De  que  le  queda  que  perder  la  vida 

Por  ti,  nada  desea, 

Sino  que  sola  esta  montaña  sea 

Templo  de  la  fineza. 

Venciendo  á  su  hrmeza  mi  firmeza. 

ESCENA  X. 

DON  ALONSÍ);  dr.ipne.'^ ,  Atr.tuciLKS. 
—  DO.ÑA  JUANA,  MANUEL. 

DON  ALONSO. 

¿Adonde  mi  destino 

.M(í  lleva,  sin  consejo  y  sin  camino. 

Por  a^iuesta  alameda , 

Sin  ([ue  el  cielo  un  alivio  me  conceda? 

Aun  el  aliento  mió 

Ya  falla,  y  ya  rendido  desconfió 

De  que  pueda  liluarnie. 

Cansado,  en  esle  suelo  he  de  arrojarme. 

¡Muerto soy  !¡Ay de  mí!¡  Válgame  el  cielol 

DOÑA  JUANA. 

Gente  siento. 

MANUEL. 

Es  verdad,  allí  en  el  suelo 
Rendido  un  caballino 
Está,  en  la  mano  el  desmayado  acero. 
Lo  que  «'S  sabrí-.  Señor  ¿esiáis  lieridoV 
(Liegándose  á  Don  Alonso.) 

DON  ALONSO.  [du 

riuárrleos  el  rielo,  biilalgo,  qne  no  ha  si- 
Sino  ransaneio  solo  ;  ya  me  alíenlo. 
Ouien  [iresumió  parejas  con  el  viento, 
Hov  desmayado  yace , 
Y  él  es  en  mí  quien  tal  extremo  hace. 
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MANUEL. 

El  ánimo  es  valiente , 
No  desmaye. 

ALGUACILES.  (Dcntro.) 

Tomad,  tomadla  puente, 
Porque  escapar  no  pueda. 

DON  ALONSO. 

Mayor  desdicha  es  la  que  me  queda. 
;.  Qué  he  de  hacer?  que  esta  gente 
Es  la  que  me  siguió,  que  aun  que  valiente 
Un  amigo  me  guarda 
Las  espaldas,  ya  el  verlos  me  acobarda, 
Porque  tengo  por  cierto ,         [muerto. 
Pues  siguiéndome  vienen ,  que  le  han 

ESCENA  XI. 

LUIS,  después,  m?z  alguacil,  dentro. — 
Dichos. 

LUIS. 

La  puente  me  han  tomado 

Y  el  paso ,  y  aun  el  cielo  se  ha  cerrado 

Par:'  mí.  Ésta  espesura 

Seiu  de  mi  cadáver  sepultura. 

MANUEL. 

i  Luis  Pérez !  pues  ¿qué  es  esto  ? 

LUIS. 

Una  desdicha  en  que  el  valor  me  ha  pues  - 
Por  librar  á  un  amigo  [to, 

De  la  muerte. 

MANUEL. 

Conmigo 
Ya,  LuisPerez,  estáis:  muramos  juntos, 
Pues  de  amistad  y  amor  somos  irasun- 

DON  ALONSO.  [tOS. 

Quien  culpa  tiene  y  de  la  causa  es  dueño, 
También  sabrá  morir. 

LUIS. 

En  grande  empeño 
Estoy;  mas  esto  es  siempre  lo  primero. 
Manuel ,  oíd.  Lo  que  rogaros  quiero  , 
Es,  qne  en  defensa  mia 
La  espada  no  saquéis  aqueste  dia  ; 
Que,  aunque  me  va  la  vida 
En  verla  dése  brazo  defendida. 
Me  va  el  honor  en  veros  en  mi  ausencia 
En  mi  casa  :  mirad  la  diferencia 
De  la  vida  al  honor. 

MANUEL. 

Yo  no  os  entiendo. 
Si  os  vienen  á  buscar,  morir  pretendo. 
¡Bueno  fuera  que  os  viera 
Reñir,  y  que  la  espada  me  tuviera 
En  la  cinta  envainada! 

DOÑA  JUANA.  (Ap.) 

¿Adonde  habrá  mujer  mas  desdichada? 

ALGUACIL  {."  (Dentro.) 
Por  aqui  van. 

MANUEL. 

\'a  llegan  donde  estamos. 
Aqui  los  tros  en  vano  procuramos 
De  tantos  defendernos,  [nos. 

Porque  habrán  de  matarnos  ó  prcnder- 

DON  ALONSO. 

¿Qué  haremos? 

LUIS. 

¿Tendréis  brío 
Para  arrojaros ,  y  pasar  el  rio 
A  nado? 

DON  ALONSO. 

Si  tuviera 
Valor,  Luis  Pérez,  si  nadar  supiera. 

LUIS. 
Pues  no  lomáis  asombros. 
Que  el  rio  he  de  pasaros  en  mis  hombros. 


Manuel ,  determinado 

En  esto,  honor  y  vida  habré  guardado. 

La  vida  ,  con  ponerme 

En  Portugal,  pues  no  podrán  prender- 

Y  el  honor,  con  dejaros  [me  ; 

En  mi  oasa.  No  tengo  que  explicaros 

Mas  de  que  dejo  en  ella 

Todo  mi  honor  en  una  hermana  bella. 

Harto  os  he  dicho  :  adiós. 

MANUEL. 

Yo  también  dig' 
Harto  on  decir  que  soy  un  íiel  amigtJ 
En  vuestra  casa  quedo.  ^ 

LUIS. 

Decid. 

MANUEL. 

Y  bien  aseguraros  puedo 
Que  no  haréis  falla  vos. 
(Coge  Luis  Pérez  á  Don  Alonso,  y  én- 
trase con  él,  arrojándose  al  rio.) 

LUIS.  (Dentro.) 

¡Válgame  el  cielo 

'        DOÑA  JUANA. 

Delün  humano  es  ya  del  ancho  hielo. 

LUIS.  (Dentro.) 
Manuel ,  mi  honor  os  fio. 

MANUEL. 

Ya  lucha  á  brazo  con  el  centro  frío. 

LUIS.  (Dentro.) 
Mirad  por  él. 

MANUEL. 

En  tu  tugarme  dejas. 
No  des  al  viento  repeíidas  quejas. 

LUIS.  (Dentro.) 
Adiós. 

MANUEL. 

¿Quién  hay  que  mi  desdicha  crea** 

DOÑA  JUANA. 

¿Dónde  iré  yo ,  que  lástimas  no  vea? 
(Yatise./ 

Otro  punto  ala  orilla  opuesta  del  rio, 
ya  en  Portugal. 

ESCENA  Xia. 

EL  ALMIRANTE  DE   PORTUGAL   v 
DOÑA  LEONOR ,  de  caza. 

ALMIRANTE. 

Puesto  que  el  can  del  eslío 
Ni  fallece  ni  declina  , 
Puedes,  hermosa  sobrina, 
A  la  orilla  deste  rio 
Descansar  de  la  fatiga 
Que  le  enoja  y  amenaza. 

DOÑA  LEONOR. 

Noble  ejercicio  os  la  caza  : 
¿A  (luién  no  muevo  y  obliga 
¿u  milicia  generosa  ? 

ALMIRANTE. 

Tienes,  sobrina ,  razón. 

Que  es  gallarda  imitación 

De  la  guerra  belicosa. 

¿Qué  os  mirar  de  canos  mil 

Cercado  un  ospin  valiente, 

Defenderse  diestramente 

Con  navajas  de  marlil? 

A  osle  hiere,  á  a(|nel  derriba, 

Y  sacudiendo  derechas 

Sus  punías,  de  humanas  Hechas 

Parece  una  aljaba  viva. 

¿Qué  os  mirar  luego  un  lebrel, 

Que  cuando  la  presa  pierde, 

De  rabia  sus  manos  muerde, 


Y  vuelve  á  cerrnr  con  él , 

Y  los  <los  con  mas  fiereza 
Herir  los  bizarros  cuellos, 

Ley  (Id  duelo,  que  hasta  en  ellos 
Puso  la  naturaleza? 

DOÑA  LEONOR: 

¿iV  quién  no  causa  alegría 

Ksla  lucha  imaginada? 

Si  bien  á  mi  ni;is  me  agrada 

Del  viento  la  cetrería. 

¿Qué  es  ver,  sin  mortal  desmayo , 

Ijia  garza  ,  cuyo  aliento 

Átomo  es  de  pluma  al  viento, 

M  fuego  es  de  pluma  rayo, 

Y  de  una  y  otra  suprema 
Uegion  el  término  errante 
Escala  ,  que  en  un  instante 
Ya  se  hiela ,  ó  ya  se  quema  ? 
Porque  con  medida  tanta 
lime  las  alas  ,  si  vuela, 
yui:  si  las  baja,  las  hiela, 
I>as  quema ,  si  las  levanta. 
¿Qué  es  ver  dos  halcones  luego 
Hacer  puntas  (  que  esto  es 
líatir  alas  ),  y  después, 
(lometas  sin  luz  ni  fuego  , 
I{etar  la  garza,  que  diestra 
Corre,  siendo  á  tanto  viento 
Poca  valla  un  elemento. 

Un  cielo  poca  palestra? 

Y  acudiendo  aquí  y  allí. 
De  dos  contrarios  vencida. 
Bajar  en  sangre  teñida 
Hecha  estrella  carmesí  : 
Cuya  Vitoria  y  destreza 

>o  adquieren  triunfos  mas  graves ; 
Que  es  duelo  que  hasta  en  las  aves 
Puso  la  naturaleza. 

ESCENA  XIII. 

PEDRO.  —  EL  ALMIRANTE,  DOSA 
LEUNÜR. 


¿Qué  tierra  es  esta  ?  No  sé 

Por  dónde  camino  ,  lleno 

De  mil  temores.  ¿No  es  bueno, 

Que  cansa  el  andar  á  pié? 

A  Portugal  he  pasado  , 

Por  ver  si  hallo  en  Portugal 

i'.unsuelo  alguno  en  mi  mal, 

Va  que  fui  tan  desdichado 

Alcahuete  :  i  ved  qué  espantos! 

Que  aun  en  el  primer  indicio 

Vine  á  perderme  en  oficio. 

En  que  se  han  ganado  tantos. 

¿Qué  ha  de  hacer?  Gente  hay  aquí, 

Y  á  lo  que  el  semblante  ofrece, 
Gente  principal  parece. 

¿  Sí  se  doliese  de  mí ,  • 
Que  soy  niño  y  solo, 

Y  nunca  en  tal  me  vi  ? 

ALUIRANTE. 

Si  te  quieres  retirar 
A  la  quinta  ,  porque  el  sol , 
Fénix  del  cielo  y  farol 
De  belleza  singular , 
Ya  se  ausenta  ,  llamaré 
Quien  traiga  en  tanto  rigor 
L'n  caballo.  —  ¡  Hola  ! 

PEDRO. 

Señor, 

ALMIRANTE. 

iQuién  sois  vos? 

PEDRO. 

Pues  yo  ¿  qué  sé  ? 

ALMIRANTE. 

¿Servisme?  porque  no  os  vi 


LL'IS  PÉREZ  EL  GALLEGO. 

Otra  vez  en  este  suelo. 
¿Sois  mi  criado? 

PEDRO. 

Serélo, 
Si  no  lo  soy.  Hele  aquí 
Un  cuentecito.  Entró  un  día 
En  el  palacio  real 
Un  Don  Fulano  de  Tal , 
Que  al  rey  ni  al  mundo  ser\ia. 
Vio  que  á  la  hora  de  comer. 
Los  de  la  cámara  todos, 
Con  mil  políticos  modos, 
Porque  habían  de  traer 
Las  viandas  ,  se  quitaban 
Las  capas,  él  se  quitó 
La  suya,  y  en  cuerpo  entró 
Donde  los  demás  entraban. 
Un  mayordomo  llegó , 
Advirliendo  en  lo  que  hacia, 
Preguntándole  si  habia 
Jurado,  y  él  respondió  : 
«No  señor;  n)as  juraré. 
Si  eso  importa.»  Lo  (jne  quiero 
Es  serviros;  (|ue  primero 
Volaré  y  renegaré , 
Cuanto  mas  jurar. 

ALMIRANTE. 

Humor 
Gastáis. 

PEDRO. 

No  tengo  otra  cosa 
Que  gastar :  es  generosa 
Mi  mano  ;  y  así,  señor, 
Gasto  lo  que  tengo. 

ESCENA  XIV. 

LUIS  PÉREZ,  y  luego,  DON  ALONSO. 
—  Dichos. 

LUIS.  {Dentro.) 
¡  Ay  triste ! 

DO.ÑA  LEONOR. 

¿Qué  voz  es  aquella?  ¡  Cielos! 

ALMIRANTE. 

Sobre  ese  campo  de  hielos. 
Un  hombre  á  brazos  resiste 
De  las  ondas  el  furor. 

DOÑA  LEONOR. 

Y  ya  entre  abismos  y  asombros 
Intenta  sobre  los  hombros 
Librar  de  tanto  rigor 
A  otro  iüfelice. 

DON  ALONSO.  (Deiilro.) 
¡Ay  de  mi! 

ALMIRANTE. 

Llegad  y  socorreréis 

Ese  hombre  ,  y  así  tendréis 

Mi  gracia. 

PEDRO. 

Si  desde  aquí 
Basto ,  yo  socorreré 
Sus  desdichas;  mas,  señor, 
Soy  pesado  nadador. 

DOÑA  LEONOR. 

Ya  la  arena  puerto  fué 
De  su  tormenta. 
{Salen  mojados  Luis  y  Don  Alonso.) 

DON   ALONSO. 

¡Divinos 
Cielos!  mil  gracias  os  doy. 

LUIS. 

¡Vive  Cristo,  que  ya  estoy 
Libre  de  esos  cristalinos 
Ímpetus! 

ALMIRANTE. 

Llegad,  llegad; 
Que  darles  favor  deseo. 
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ÍEDRO. 

Ahora  sf.  {Ap.  Mas  ¿qué  veo?) 

{Vase  retirando.) 

ALMIRANTE. 

A  tanta  necesidad 
¿Os  retiráis? 

PEDRO. 

Yo  nací 
Piadoso,  y  viendo  á  los  dos, 
Me  desmayo.  {Ap.  Vive  Dios, 
Que  se  ha  venido  tras  mi 
Luis  Pérez  ,  por  castigar 
Aquella  alcahuetería 
De  su  hermana  y  ama  niia  ! 
Cierto  es,  me  viene  á  matar. 
De  aquí  me  importa  á  la  guerra 
Ir,  pues  en  desdicha  tal, 
De  Castilla  y  Portugal 
En  un  dia  me  destierra.) 

ALMIRANTE, 

¿Adonde  vais  ? 

PEDRO. 

Hame  d.ulo 
De  repente  un  accidente, 

Y  así,  me  voy  de  re[)enle, 

Y  lo  jurado  jurado.  (  Yase. ) 

ESCENA  XV. 

EL  ALMIRANTE,  DOÑA  LEONOR. 
LUIS ,  DON  ALONSO. 

ALMIRANTE. 

El  es  loco.  ¡  Ah!  caballero, 
Dad  al  alíenlo  valor 
En  mis  brazos. 

DON  ALONSO. 

Hoy,  señor, 
La  vida  de  vos  espero. 

ALMIRANTE. 

¿Quién  sois?  porque  me  han  movido 
Vuestras  desdichas  a(|ui. 
Bien  podéis  liaros  de  mí. 

DON  ALONSO. 

Por  no  hablar  inadvertido  , 
Sepa  quién  sois,  y  sahitis 
Por  qué  en  este  estado  estoy. 

ALMJRANTE. 

Sí  haré.  El  Almirante  soy 
De  Portugal :  bien  podéis 
Declararos  ya  ;  que  labra 
Tanto  la  piedad  en  mi , 
Que  de  ampararos  aquí 
Os  doy  la  mano  y  palabra. 

DON  ALONSO. 

Yo  la  acepto  ;  y  ahora  digo 
Que  soy  de  la  ilustre  casa 
De  los  Tordoyas,  linaje 
En  toda  aiinesia  comarca 
Eslimado  :  Don  Alonso 
Es  mí  nombre.  Esta  mañana  , 
Celoso  de  un  caballero. 
Entré  en  casa  de  una  dama , 
Hállele  en  ella  ,  y  le  dije 
Que  en  el  campo  le  esperaba.. 
Salió,  en  fin,  como  quien  era, 
Con  su  capa  y  con  su  espada. 
Reñimos...  cayó  en  la  lierra 
Muerto  de  dos  eslocadas. 
Desdicha  fué.  En  csle  punto 
Ya  todo  el  lugar  estaba 
Alborotado,  y  salió 
La  justicia  á  la  campaña.  " 
Quiso  prenderme,  escápeme 
En  un  caballo ,  á  quien  alas 
Le  ofreció  mi  pensamiento, 

Y  á  quien  la  juslicia  mata 
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coml:dias  de  don  pedro  calderón  de  la  darca. 


De  un  arcahuzazo.  A  pié 
Corrí,  y  llegué  hasta  una  casa 
De  placer,  á  cuya  puerta 
Vi  que  por  mi  tíiclia  estaba 
Luis  Pérez... 

LUIS. 

Aquí  entro  yo, 

Y  asi,  diré  lo  que  falla. 
Mirando  tan  perseguido 
A  Don  Alonso ,  y  de  lauta 
Gente,  le  ofrecí  guardar 
Con  mi  pecho  sus  espaldas. 
Está  á  la  falda  del  monte 
Esta  casa,  que  la  llaman 
De  placer,  y  de  pesar 

lia  sido  por  mi  desgracia  : 
Dt;  suerte,  que  allí  se  estrecha 
El  paso  á  la  misma  falda  ; 

Y  asi,  era  fuerza  (¡ue  todos 
Delante  de  mi  pasaran. 
Aquí  pretendí  primero , 

Ya  con  corteses  palabras. 
Ya  con  ruegos,  persuadir 
Al  Corregidor  dejara 
De  seguir  á  Don  Alonso. 
No  quiso,  y  con  arrogancia 
Quiso  alcanzarle  ,  y  lo  hiciera , 
Si  yo  con  sola  esta  espada 
No  lo  defendiera  al  punto  , 
Voto  á  Dios,  á  cucliilladas, 
En  cuya  refriega  ,  pienso 
Que  me  di  tan  buena  mana, 
Que  heri  algunos  cuatro  ó  cinco  : 
Querrá  Dios  que  no  sea  nada.. 
Viéndome  pues  mas  culpado 
Ya  que  Don  Alonso  estaba  , 
Preteudi  que  me  valiese 
Antes  el  salto  de  mata  , 
Que  ruego  de  buenos.  Viendo 
Cerrado  el  paso ,  y  tomada 
La  puente  ,  con  Don  Alonso 
En  los  brazos  y  la  espada 
En  la  boca  ,  arrojé  entonces , 
Como  dicen,  pecho  al  agua. 
Llegamos  aqui...  ¡  Dichosos 
Mil  veces ,  pues  nos  amjiara 
El  valor  de  Vuexcelencia, 
Donde  no  hay  que  temer  nada, 
Supuesto  que  de  ampararnos 
Ha  dado  aquí  la  palabra! 

ALMIRANTE. 

Yo  la  di  y  la  cumpliré. 

DON  A4.0SS0. 

Y  será  fuerza  acolarla. 

Que  es  grande  el  com|ielidur. 

ALMIHANTE. 

Pues  ;, cómo  el  muerto  se  llama? 

DON  ALONSO. 

Supuesto  que  es  caballero 
Digno  de  toda  alabanza  , 
Pues  siempre  se  vieron  juntos 
El  valor  y  la  desgracia, 

Y  qu(.'  no  [licrde  en  nombrarlo 

Su  iKinihre,  honor,  lustre  y  fama, 
Es  Don  Diego  de  Alvarado. 

DOÑA  LF.ONOK. 

¡Av  de  mi!  ¡El  ciclo  me  valga! 
¡Aleve!  ¿á  mi  heimano  has  nmerlo? 

ALMUlANTE. 

¡Traidor!  ¿mi  sobiino  malas? 

LLiS. 

¡Cuerpo  do  Cristo  conmigo  ! 
¿Pues  esto  ahora  nos  falta? 
Ahora  bien,  por  si  ó  por  no, 
Volveré  á  tomar  la  es|)ada. 

D0.\  ALONSO. 

Vuexcelencia  se  delenga , 


Señor,  y  mire  que  agravia 
En  un  rendido  su  acero. 
Si  con  mi  sangre  le  mancha. 
Yo  di  cuerpo  á  cuerpo  muerte 
A  Don  Diego  en  la  campaña., 
Sin  traición  ni  alevosía, 
Sin  engaño  y  sin  ventaja. 
Pues  ¿de  qué  quiere  vengarse? 
Fuera  deslo,  la  palabra 
De  Vuexcelencia  ,  señor , 
¿Cuándo  en  ningún  tiempo  falta? 

LUIS. 

Y  si  no ,  viven  los  cielos , 
Que  si  esgrimo  la  hojarasca, 

Y  viene  Portugal  junto, 

De  oponerme  á  la  demanda. 

ALMIRANTE. 

(Ap.  ¡  Válgame  Dios !  ¿ qué  he  de  hacer 
En  confusión  tan  extraña? 
Aqui  me  llama  mi  honor, 

Y  allí  mi  sangre  me  llama. 
Pero  partamos  la  duda.) 
Don  Alonso,  mi  palabra 

Es  ley  que  se  escribe  en  bronce  : 
Dila  ,  y  no  puedo  negarla  ; 
Mas  mi  venganza  también 
Es  ley  que  en  mármol  se  graba. 

Y  por  cumplir  de  una  vez 
Mi  palabra  y  mi  venganza  , 
Todo  el  tiempo  que  estuvieres 
En  mi  tierra,  está  guardada 
Tu  persona  ;  pero  advierte 
Que  al  salir  della,  te  aguarda 
La  muerte  ;  que  si  ofrecí 
Defenderte  hoy  en  mi  casa  , 
En  mi  casa  le  deliendo  ; 

Pero  no  te  di  palabra 

De  guardarte  en  el  ajena. 

Y  así ,  poniendo  la  plañía 
En  tierra  del  Rey,  verás 

Que  quien  le  libra  le  agravia , 
Quien  te  asegura  ,  le  ofende , 

Y  quien  te  vale ,  te  mata. 
Vete  ahora  libre. 

DOÑA  LEONOR. 

Esperad, 
Que  yo  no  he  dado  palabra 
De  no  ofenderle  ;  y  así , 
Puedo  tomar  la  venganza. 

ALMIRANTE. 

Tente,  sobrina  ,  y  advierte 

Que  le  defiendo.  —  ¿Qué  aguardas? 

Vete  libre.  Di ,  ¿qué  esperas? 

DON  ALONSO. 

Resar  tus  invictas  plantas 
Por  acción  lan  generosa. 

ALMIRANTE. 

No  lo  dirás  cuando  hayas 
Dado  á  mi  acero  la  vida. 

DON  ALONSO. 

¿Qué  mas  airosa  alabanza 
Qué  morir  á  tales  manos? 

DOÑA  LEONOR. 

Sin  vida  voy. 

ALMIRANTE. 

Voy  sin  alma. 

IlON  ALONSO. 

¿  Qué  dices,  Luis  Pérez,  desto? 

LUIS. 

Que  aun  mejor  está  que  estaba. 
Déjenos  salir  de  aqui 
Hoy,  que  en  su  poder  nos  halla; 
Que  una  vez  allá  ,  veremos 
Quién  se  lleva  el  galo  al  agua. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Campo  en  las  inmediaciones  de  Sanldcar. 

ESCENA    PRIMERA. 
MANUEL  Y  DOÑA  JUANA,  de  camino. 

MANUEL. 

Nunca  Viene  solo  el  mal. 

DOÑA  JUANA. 

Es  que  desdichas  y  penas 
Se  llaman  unas  á  otras. 

MANUEL. 

¡  Ay,  Juana  !  ¡  cuánto  me  pesa 
El  verte  venir  así , 
Peregrinando  por  tierras 
Extrañas !  Cuando  pensé 
Que  Galicia  puerto  fuera 
De  nuesira  tormenta,  ha  sido 
Golfo  de  mayor  lormenla  ; 
Pues  otro  nuevo  accidente 
Nos  saca  de  Salvatierra 

Y  trae  á  la  Andalucía  , 
Corrieiulo  desta  manera 
Ajenas  patrias. 

DOÑA  JUANA. 

Manuel, 
Cuando  yo  dejé  mi  tierra 

Y  padres  por  ti ,  salí 

A  mas  desdichas  dispuesta. 
No  salí  yo  por  vivir. 
Eligiendo  esta  ni  aíiuella 
Provincia,  sino  por  solo 
Vivir  contigo  :  asi,  sea 
Donde  ([iiieía  mi  desdicha , 
O  donde  mi  dicha  quiera. 

MANUEL. 

¿Con  qué  acciones,  qué  palabras 
Podrá  declarar  la  lengua 
Un  justo  agradecimiento? 
Pero  dejando  finezas 
Amorosas  á  una  parte, 
¿Dónde  aquel  criado  queda, 
Que  recibí  en  el  camino? 
Para  que  conmigo  venga 
A  buscarle  algún  regalo, 
En  tanto  (¡ue  pides  treguas 
Con  blando  sueño  al  cansancio. 

DOÑA   JUANA. 

Ya  él  á  nuestra  vista  llega. 

ESCENA  II. 
PEDRO.  —  DOÑA  JUANA,  MANUEL 

l'EORO. 

¿Qué  es,  señor,  lo  que  me  mandas? 

MANUEL. 

Que  tú  conmigo  te  vengas 
Por  Sanlúcar.  Tú  ,  mi  bien  , 
Relirale  donde  puedas 
Descausar. 

DOÑA   JUANA. 

Aipií  estaré 
Llorando  tu  breve  ausencia. 

MANUEL. 

Presto  volveré  á  adorarte. 

(Vase  Doña  Juana.) 

ESCENA  III. 

MANUEL,  PEDRO. 

MANUEL. 

Parece  que  esa  tristeza. 
Adivina  del  pesar 


Que  tengo  de  darla  ,  empieza 
A  liacer  lales  seiilimienlos. 

PEDRO. 

¿Cómo  hacer  pesar  iiUenlas 
A  una  mujer,  á  quien  debes 
Tan  peregrinas  line/.as? 
Que  aunque  es  verdad  que  yo  soy 
Criado  tan  nuevo,  que  apenas 
Conoces  por  tal ,  pues  solo 
Há  dos  dias  que  me  entregas 
Secretos  tuyos,  he  visto 
En  mil  amorosas  muestras 
Obligaciones  muy  grandes. 

MANUEL. 

No  puedo  negar  la  deuda  ; 
Mas,  Pedro ,  á  fuerza  del  hado 
No  hay  humana  resistencia. 
Huyendo  de  Portugal , 
Pasé  á  Galicia,  y  voy  della 
Huyendo  á  la  Andalucía. 
Cosas  son  que  el  cielo  ordena. 
No  vengo  á  quedarme  aquí ; 
Que  tampoco  en  esta  tierra 
Mi  persona  está  segiira , 
Sino,  sirviendo  en  la  guerra, 
Pasar  en  esta  ocasión 
Por  esa  inconstante  selva 
De  espuma  y  sal,  á  las  islas 
Del  norte...  Los  cielos  quieran, 
Besen  sus  doradas  torres 
Las  católicas  banderas. 
Listarme  quiero,  y  soldado. 
Guardar  la  vida  á  quien  cercan 
Tantas  desdichas.  Yo  apuesto 
Que  tú  ahora  entre  tí  piensas 
Que  el  dejar  acjuesta  dama 
Será  con  infame  afrenta 
De  su  honor,  poniendo  á  riesgo 
Su  hermosura  con  mi  ausencia; 
Pues  no  ha  de  ser  desa  suerte , 
Sino  dejándola  quieta 

Y  segura  en  un  convento 
De  Sanlúcar,  donde  tenga, 
En  tanto  que  vuelvo  yo  , 

Aunque  es  muy  poca  ,  mi  hacienda  ; 
Que  á  mi  la  espada  me  basta. 
{Tocan  dentro  caja.) 

PEDRO. 

Acción  generosa  es  esa , 
Digna  de  tu  gran  valor. 
Pero  ¿  qué  cajas  son  estas? 

MANUEL. 

Habrá  algún  cuerpo  de  guardia 
Sin  duda,  por  aquí  cerca  , 

Y  saldrán  del. 

PEDRO. 

Si ,  bien  dices ; 
Que  allí  se  ve  la  bandera. 

MANUEL. 

Vamonos  llegando  allá ; 

Que  pues  el  primero  encuentra 

Este  mi  suerte,  en  él  quiero 

Sentar  la  plaza.  Tú  llega,/ 

Pregunta  por  el  alférez. 

Di  que  dos  hombres  intentan 

Sentarse  en  su  compañía.  {Vase.) 

ESCENA  IV. 

LUIS  PÉREZ,  SOLDADOS.— PEDRO. 

PEDRO. 

{Ap.  Este  que  hacia  mí  se  acerca. 

Dirá  del.)  Señor  soldado, 

Por  cortesía  le  ruega 

Un  forastero  le  diga 

¿Quién  es  de  aquesta  bandera 

El  alférez? 

SOLDADO    1." 

Aquel  es , 

T.  IX. 


LUIS  PÉREZ  EL  GALLEGO. 

A  quien  el  pecho  atraviesa 
una  banda  ruja. 

PEDRO. 

.  ¿Aquel 

Que  tiene  buena  presencia 

Y  está  de  espaldas  ahora? 

SOLDADO  1.'^ 
El  mismo. 

LUIS. 

Ustedes  me  tengan 
Por  soldado  y  por  amigo. 

SOLDADO  2." 

Todos  serviros  desean. 

{Vanse  los  soldados.) 
PEDRO.  (.4/).) 
Solo  ha  quedado  el  alférez. 
Famosa  ocasión  es  esta. 

LUIS.  {Para  sí.) 
¡Válgame  Dios!  ¡Qué  dichoso 
En  ese  estado  me  viera  , 
Sino  tuviera  un  cuidado 
Que  me  aflige  y  me  atormenta  ! 

PEDRO. 

Señor  Alférez. 

LUIS.  {Sin  ver  ni  oir  á  Pedro.) 
¿Que  deje 
Yo  una  hermana  tan  resuelta 
Eu  tanto  riesgo  ? 

PEDRO. 

Señor 
Alférez... 

LUIS.  ( Para  si. ) 

¿  Qué  me  aprovecha 
Adquirir  aquí  el  valor. 
Si  por  mas  que  yo  le  adquiera 
Por  una  parte ,  por  otra 
Quiere  el  cielo  que  se  pierda  ?^ 
Pero  en  tanta  confusión , 
Una  cosa  me  consuela, 

Y  es,  que  un  amigo... 

PEDRO. 

Señor 
Alférez. — A  esotra  puerta., 
LUIS.  {Para  si.) 
Vive  en  mi  casa ,  y  me  guarda 
Las  espaldas. 

PEDRO. 

Desta  oreja 
Debe  de  ser  sordo  :  voy 
Por  esotra.  ¡  Linda  flema ! — 
Señor  Alférez. 

LUIS. 

¿Quién  llama? 

PEDRO. 

Un  soldado  que  desea... 

{Conócele  y  túrbase. 
Mas  no  desea  el  soldado, 

Y  si  de  alguna  manera 
Alguna  vez  deseó, 
Mintió;  que  atrevida  lengua. 
Deseó  por  boca  de  ganso. 

LUIS. 

Aguarda,  villano  ,  espera. 
¿i\o  te  acuerdas  que  te  dije 
Que  en  ningún  tiempo  me  vieras. 
Porque  habia  de  matarle 
En  cualquier  estado  y  tierra 
Que  te  hallase? 

PEDRO. 

Así  os  verdad  ; 
Mas  ¿quién  hallarte  creyera 
Hoy  alférez  en  Sanlúcar? 

LUIS. 

¡Vive  el  cielo  ,  que  mi  afrenta 
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He  de  castigar  en  ti , 
Pues  fuiste  la  causa  della ! 

PEDRO. 

¡  Ay,  que  me  matan! 

ESCENA  V. 

MANUEL.-LUIS,  PEDRO. 

MANUEL. 

¡  Qué  veo ! 
A  mi  criado  atropclla 
Un  soldado.  ¡Ah,  caballero! 
No  sé  yo  qué  causa  os  mueva, 
Para  que  á  aquese  criado 
Se  trate  desa  manera  ,  ~ 
Sin  mirar...  Pero  ¡  qué  veo ! 

LUIS. 

¡  Válgame  el  cielo !  ¡  Qué  miro ! 

MANUEL. 

Con  justa  razón  me  admiro. 

LUIS. 

Con  el  ansia  no  lo  creo. 

¡Manuel!  {Abrázame.) 

MANUEL. 

¡  Luis !  Pues  ¿qué  es  aquesto? 
¿  No  fuisteis  á  Portugal  ? 
¿Qué  ocasión  en  lance  tal 
Hoy  nuestra  amistad  ha  puesto? 

LUIS. 

Y  vo.s,  Manuel,  ¿no  os  quedasteis 
En  mi  casa  en  Salvatierra  ? 
¿Con  qué  ocasión  á  esla  tierra 

A  darme  muerte  llegasteis? 
¿Cómo  cumple  desta  suerte 
Un  amigo  noble  y  liel 
Obligaciones  de  aquel 
Que  en  una  deuda  tan  fuerte 
Le  pone ,  cuando  le  fia 
Su  honor?  Testigo  esol  cielo, 
Que  otro  bien  ,  otro  consuelo 
En  mi  ausencia  no  tenia. 

MANUEL. 

Los  dos  en  esta  ocasión  , 
Como  un  corazón  tenemos, 
Igualmente  padecemos 
Una  misma  confusión. 
Sacad  me  primero  vos 
De  otra  pona  ,  y  yo  después 
Os  satisiü.ó,  porque  es 
Fuerza  que  estenios  los  dos 
Solos,  cuando  haya  de  hablar, 
Porque  os  importa  el  secreto. 

LUIS. 

Que  estoy  rendido  os  prometo  , 
A  un  pesar  y  olro  posar. 

Y  por  salir  dol  cuidado , 
Que  vuestro  recalo  advierte. 
Abreviemos  desta  suerte. 

¿  Es  vuestro  aquese  criado? 

MANUEL. 

Hasta  Sanlúcar  venía  : 
En  el  camino  le  vi , 

Y  acaso  le  recibí. 

LUIS. 

Pues  válgale  aqueste  dia 

Ese  sagrado.  Ahora  advierte, (/I  Píf/n?.) 

Villano  ,  lo  que  t*  digo, 

Que  no  hay  cada  dia  un  amigo 

Que  te  libre  de  la  muerte. 

Vete,  pues. 

PEDRO. 

Muy  bien  me  está : 
Mas  quiero  sabor  de  I  i 
Adondf  has  de  ir  desde  aquí , 
Porque  yo  no  vaya  allá. 
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¿Dónde  iré  que  no  to  voa? 
Míis  ja  una  indiisliia  advertí 
Para  escaparme  de  li ; 

Y  aqueste  remedio  sea  , 

Que  ai  lin,  ¡lor  no  liahlarte,  y  verte, 
Pues  tu  enojo  me  destierra  , 
Tengo  de  estarme  en  mi  tierra 
Pues  me  libro  desla  suerte.      {Vase 

ESCENA  VI. 
LUIS,  MANUEL. 

LL'IS. 

Ya  estamos  solos  yo  y  vos , 

Y  pues  primero  de  mi 
Queréis  sal)er  (|uién  aqui 
Nos  lia  jnntado  á  los  dos, 
Sabed  que  tué  en  Porlnyal , 
Después  que  salí  drl  rio, 
Mayor  el  peligro  mió; 
Pulque  al  dejar  su  cristal , 
La  tierra  (lue  alli  se  ve. 
Es  tierra  del  Almirante 

De  Porluíial;  y  al  instante 

gue  nos  vio,  su  amparo  íué 

^nPstro  sagrado  ;  mas  luego 

Que  supo  á  iiuien  (;  trance  tuerte!) 

Don  Alonso  diu  la  muerte. 

Convertido  en  rabia  y  luego, 

De  su  tierra  nos  echó  ; 

Que  era  el  muerto  sii  sobrino. 

Contaros  por  el  camino 

Lo  (jue  á  los  dos  nos  pasó. 

Sera  inq)OSible.  Kn  eleto, 

Hasta  Sanlúcar  llegamos, 

Y  el  Duque  ,  al  puido  que  entramos' 

Nos  honró  muclio,  os  prometo, 

Porcjue  como  es  general 

Capitán  en  esla  ¡jiciia 

Que  hace  el  Hey  a  Ingalaterra, 

Generoso  y  liberal 

A  Don  Alonso  le  dio 

Uua  jineta,  él  á  mi 

La  bandi'ra  ,  y  Soy  a(¡ni 

Alférez,  que  es  cuanto  yo 

De  mi  he  podido  contaros. 

Lo  (¡ue  sal)eis  ahora  vos , 

Decid,  Manuel ;  que  por  Dios, 

Amigo,  que  hasta  escucharos, 

A  vncslio  acento  y  estilo 

Tan  grande  atención  daré  , 

Que  mientras  habláis,  tendré 

Pendiente  el  alma  de  un  hilo. 

MAMEL. 

Os  arrojasteis  al  rio  , 

Y  iMi  este  instante  llegó 
La  jnslicia  ;  y  comu  os  vio 
J.uchar  en  el  centro  frió  ,k 
Desesperó  de  lomar 

Por  entonces  la  venganza , 

Y  perdida  la  esperanza, 
Yolvió  corrida  al  lugar. 
Fuime  yo  á  la  casa  vuestra, 
Adonde"  huésped  me  vi, 

Y  la  merced  recibí 

Que  mi  obligación  os  muestra  -, 
.Mas  el  corazón  recela 
De  contaros  hoy  alguna 
Kn  «pie  duerme  la  fortuna, 
Aun(|ue  es  un  Argos  que  vela. 
No  sé  cómo  a(p]i  prosiga 
Ni  (pn-  hiimaiKi  estilo  halle 
Para  qne  dig.i  y  que  calle 
Lo  (pie  es  bien  qn;!  calle  y  diga. 
Mas  si  os  acordáis,  Luis, 
Que  al  desi)ediros  dijistes 
Con  voce.s  al  cielo  tristes  : 
«  Pues  en  mi  c.isa  vi\is  , 
Mirad  pnr  mi  honor,  Manuel,'» 
Con  esto  explicarme  entiendo, 
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I  Pues  digo  que  vengo  huyendo, 
Porque  he  mirado  por  él. 

I  LtlS. 

Manuel ,  el  curso  veloz 
Tened,  que  mi  muerte  labra  ; 

j  Que  es  áspid  cada  palabra , 
\    Basilisco  cada  voz  , 

I  Con  que  me  matáis  aquí , 

I  De  totla  piedad  ajeno. 

\  ¿  A  quién  se  ha  dado  veneno 

I  En  palabras,  sino  á  mi? 

I  MANUEL. 

I  Juan  Danlisla,  un  labrador 
,  Rico,  á  vuestra  hermana  bella , 

Enamorándose  deila, 
1  Sirve  con  público  amor. 
¡  Llegó  a  tanto  atrevimiento, 
¡  Que  alguna  noche  escaló 

Nuestra  casa. 

LUIS. 

¡  Ah  cielo ! 

MANUEL. 

Yo, 

Que  siempre  velaba  atento  , 
De  mi  aposento  sali , 
Hasta  una  cuadra  llegué 
Donde  embozado  le  hallé, 

Y  dije  resuelto  asi  : 
«Esta  casa,  caballero , 
Es  de  un  hombre  de  valor  : 
Alcaide  soy  de  su  honor, 

Y  asi ,  castigar  espero 
Osadía  tan  villana. » 
Embisto  osado  y  cruel 
Con  él,  pero  luego  él 
Se  arrojó  por  la  ventana. 
Tras  él  me  arrojé  ;  en  la  calle 
Otros  dos  hombres  estaban  , 
Qne  la  espalda  le  guardaban  ; 
Mas  yo  dispuesto  á  matalle  , 
A  los  tres  acometí. 
Al  uno  herí ,  otro  cayó 
Muerto  ,  y  Juan  Bautista  huyó. 
Consideradme  ahora  á  mí 
Forastero,  en  tierra  ajena. 
Cargado  de  una  mujer  : 
Mirad  lo  «¡ue  puedo  hacer, 
Sino  volver  á  la  pena 
La  esjialda.  Si  en  esto  he  errado. 
Solo  iiabré  errado  la  acción , 
No  á  lo  menos  la  intención  ; 

I  Que  habiendo  considerado 
Que  hiciérades  vos,  por  Dios, 
En  lance  tan  iufelice 

I  Lo  mismo  alli,  asi  hice 
Yo  lo  que  hiciérades  vos. 

LUIS. 

Es  verdad ,  [)ues  si  yo  hallara 
Un  hombre  desa  manera  , 
Darle  muelle  pretendiera, 

Y  á  (piien  pudiera  imitara. 

Y  asi,  digo  (pie  habéis  hecho 
Lo  mismo  qu(í  hiciera  yo. 
Quien  del  amigo  pensó 
Que  era  un  espejo  su  pecho , 
pensó  bien  ;  pues  vos  decís 
Defectos  tan  claramente , 
Que  nunca  el  tiempo  desmiente; 

Y  si  mejor  lo  advenís, 
Cuando  en  un  espejo  creo 
La  virtud  (pie  me  ai)roveeha. 
Lo  f)n(;  en  mi  mano  es  derecha  , 
izquierda  en  la  suya  veo  : 

I  Y  asi ,  veo  el  cruel  tiro 
Ejecutado  en  los  dos  , 
Pues  voy  á  ver  ,  vive  Dios, 
Mi  honor  en  vos,  v  en  vos  miro 
Mi  agravio;  cpie  el  cristal  sabio 
Poco  lisonjero  es, 


Y  honor  visto  del  revés, 
Por  fuerza  ha  de  ser  agravio. 
Ahora  bien  ,  cese  el  furor 
Que  me  previno  la  guerra  : 
Yolvamos  á  Salvatierra , 
Porque  es  perder  el  honor 
Dejarle  en  peligro  tal.      * 

ESCENA  VII. 
DON  ALONSO.— LUIS  ,  MANUEL, 

DON  AL0N.S0. 

Luis  Pérez  ,  ¿qué  hacéis  aqui? 

LUIS. 

Suplicóos  que  si  en  mi 
Hubo  alguna  acción  leal 
Que  mereció  vuestra  gracia , 
Én  mi  ausencia  lo  mostréis 
Con  Manuel,  y  á  él  le  daréis 
Mi  puesto  ;  (pie  una  desgracia  , 
Que  en  mi  ausencia  ha  sucedido, 
Á  Salvatierra  me  vuelve. 

DON  ALONSO. 

Mirad... 

LUIS. 

A  esto  se  resuelve 
Un  hombre  que  está  ofendido. 

DON  ALONSO. 

Con  razones  intentó 
Hoy  mi  amistad  disiradiros  ; 
Pei'o  cuando  llego  á  oíros 
Que  estáis  ofendido,  no. 
Antes  quiero  suplicaros 
De  mi  parle  ,  si  lo  estáis, 
Qne  á  Salvatierra  volváis, 
Luis  Pérez  ,  para  vengaros. 
Pero  advirtieudo  primero 
Una  cosa. 

LUIS, 

¿Qué  es? 

DON  ALONSO. 

De  aquí 
No  habéis  de  volver  sin  mí, 
Por(pie  á  vu(>stro  lado  espero 
Volver,  como  amigo  íiel; 
Porque  no  es  razón  (jue  así 
Me  saípieis  del  riesgo  á  mí, 
Y  vos  os  quedéis  en  él. 

MANUEL. 

Cuando  á  volver  se  resuelva 
Luis  Pérez,  no  faltará 
Quien  vuelva  con  él,  pues  ya 
Es  forzoso  que  yo  vuelva. 
Su  amigo  soy,  y  no  fuera 
(Pues  traje  la  nueva)  juslo 
Meterle  yo  en  el  disgusto. 
Para  (piédarme  yo  fuera. 

DON  ALONSO. 

Quien  á  Luis  Pérez  metió 
En  el  disgusto,  yo  he  sido , 
Pues  cuando  llegué  rendido 
A  pedir  su  amparo  yo, 
El  sií  estaba  descuidadíí 
En  su  (piinta  :  luego  fui 
Causa  primera  ,  y  así. 
Volver  con  él  me  ha  tocado; 
Porípie,  en  lin,  de  polo  á  polo 
Por  grosero  estilo  pasa. 
Sacar  á  uno  de  su  casa, 
Y  dejarle  volver  solo. 

MANUEL. 

Yo  he  de  ir,  que  os  quedéis  ó  no , 
Porque  disculpa  no  es 
El  que  vos  seáis  cortés 
Para  ser  cobarde  yo. 


Noblemente  os  competís ; 

Mas  ninguno  de  los  dos  j 

Ha  de  ir  conmigo,  por  Dios. 

Entrambos  á  dos  venis 

De  vuestra  suerte  fatal 

Huyendo,  entrambos  tenéis 

Causa  para  que  os  guardéis. 

¿Fuera  yo  amigo  leal, 

Si  con  tan  poco  interés, 

Hoy  dos  amigos  pusiera 

A  riesgo ,  y  que  no  tuviera 

A  quieu  apelar  después? 

DON  ALONSO. 

Decis  bien ;  mas  yendo  uno 
Solo,  poco  aventuráis 
A  perder,  pues  que  guardáis 
El  otro. 

MANUEL. 

Si  ha  de  ir  alguno , 
Yo  he  de  ser. 

DON  ALONSO. 

No ,  sino  aquel 
Que  Luis  Pérez  escogiere. 

MANUEL. 

Yo  soy  contento  :  prefiere. 
Como  amigo  cuerdo  y  fiel. 
El  que  tú  fueres  servido. 

LLIS. 

Determinarme  á  ofender 
Al  uno ,  eso  habrá  de  ser. 
Va  que  yo  estoy  convencido... 
Don  Alonso  tiene  mucho 
Hoy  que  perder,  y  así ,  digo 
(jue  Manuel  vaya  conmigo. 

DON  ALONSO. 

i  De  VOS  tal  palabra  escucho  ! 
¿A  la  vida  anteponéis 
Ningún  interés  humano  ? 
¡  Discurso  inconstante  y  vano  ! 
M;is  ya  que  así  me  ofendéis , 
Yo  me  he  de  vengar  así. 
Para  el  camino  llevad 
Estas  joyas  ,  y  tomad 
Esta  poquedad  de  mí ; 
Que  he  buscar  á  los  dos, 
Quizá  en  ocasión  tan  fuerte , 
Que  libre  á  alguno  de  muerte. 

LUIS. 

Dadme  los  brazos  ,  y  adiós ; 
Que  me  importa  dar  castigo 
A  una  hermana  y  un  traidor, 

Y  voy  á  sacar  mi  honor 
Del  pecho  de  mi  enemigo. 
Las  joyas  tomo,  por  ser 
De  un  amigo  verdadero  , 

Y  devolverlas  prefiero. 

DON  ALONSO. 

Es  agravio. 

LUIS. 

Estohe  de  hacer.  (Vanse.) 
_  i 

Sala  en  la  quinta  de  Luis  Pérez. 

ESCENA  VIII. 

ISABEL,  CASILDA. 

CASILDA. 

Gye,  y  sabrás  lo  que  pasa. 
A  Salvatierra  ha  venido 
Doña  Leonor  de  Alvarado. 

ISABEL. 

¿Conque  intento? 

CASILDA. 

Yo  imagino 
Que  la  sangre  de  su  hermano 


LUIS  PÉREZ  EL  GALLEGO. 

Líquido  imán,  la  ha  traído 
En  venganza  de  su  muerte. — 

Y  hoy  con  ella  hablar  he  visto 
A  Juan  Bautista. 

ISABEL. 

Pues  deso , 
Casilda,  ¿qué  has  inferido? 

CASILDA. 

Oye  adelante  :  confusa 
De  verle  así ,  á  un  conocido 
Que  es  criado  de  Leonor, 
Le  pregunté  qué  había  sido 
La  causa  porque  Leonor 
Le  admiiió.  Y  este  me  dijo 
Que  en  la  información  que  hacia 
El  Pesquisidor  que  vino 
De  la  corte  á  averiguar 
Las  muertes  y  los  delitos 
De  Don  Alonso  y  tu  hermano, 
No  había  mas  de  3quel  dicho 
Que  condenase  á  los  dos  : 

Y  agradecida,  le  hizo 

Tal  honra;  que  solo  medran 
Ya  en  el  mundo  los  testigos 
Que  dicen  lo  que  pretenden 
Las  partes. 

ISABEL. 

Mi  muerte  ha  sido , 
Casilda ,  tu  voz.  No  digas 
Dichos  y  hechos  tan  indignos 
De  que  los  admitan  ¡cielos! 
Las  voces  y  los  oídos. 
¿Juan  Bautista  con  la  lengua 
Se  venga  del  ofendido 
Con  los  otros?  ¡  De  un  agravio 
Toma  la  venganza  el  mismo 
Que  le  comete  !  ¿Qué  es  estn? 
¿Quién  alguna  vez  ha  visto 
Que  se  vengue  el  ofensor, 

Y  se  ausente  el  ofendido? 

CASILDA. 

Pues  supe  mas. 

ISABEL. 

¿Qué? 

CASILDA. 

Que  ha  dado 
Querella  de  aquel  amigo 
De  mi  señor  que  mató 
Su  criado ,  y  ha  querido 
Que  el  Juez  conozca  de  lodo. 

ISABEL. 

¡Muy  bueno  anda  el  honor  mió. 
Si  por  culparle  me  culpan ! 

ESCENA  IX. 

PEDRO.-ISABEL,  CASILDA. 


(Ap.  ¡  Qué  largo  ha  sido  el  camino ! 

Y  es  porque  al  que  huye,  parece 
Que  el  miedo  le  pone  grillos. 
¿Quién  vio  tomar  por  sagrado. 
Por  amparo  y  por  asilo 

Del  delincuente ,  la  casa 
Donde  cometió  el  delito? 
Esta  es  mi  señora.)  Dame , 
Pues  que  tan  dichoso  he  sido. 
El  enano  de  los  pies. 
Ese  de  los  puntos  niño  , 
Bonami  *  de  los  zapatos, 

Y  de  las  hormas  resquicio ; 

Y  dime  ,  por  vida  mía. 
Si  mi  señor  ha  venido 
Por  acá. 

ISABKL. 

Pedro,  tú  vengas 
Con  bien.  Seguro  imagino 

1  Nombre  de  un  enano. 


«1 

Estás  aquí  del ,  porque  él. 
Por  cosas  que  han  sucedido 
En  tu  ausencia,  vive  ausente. 

PEDRO. 

Ya  lo  sé;  mas  no  me  fío 
Deso  yo,  porque  si  agora 
No  está  por  acá  ,  yo  afirmo 
Que  esté  presto. 

ISABEL. 

¿De  qué  suerte? 

PEDRO. 

Por(|ue  habiendo  yo  venido 
No  tardará  mucho  él ; 
Que  ha  tomado  por  oficio 
El  andarse  tras  mí ,  hecho 
Fanlasmita  de  poquito, 
Vision  de  capa  y  espada , 
Y  de  raí  temor  vestiglo. 

ESCENA  X. 

JUAN  BAUTISTA.— ISABEL,  CASIL- 
DA, PEDRO. 


(Ap.  Sí  le  condenan  á  muerte, 
Como  merece  el  delito, 
Seguro  estoy  que  no  vuelva 
A  Salvatierra;  que  el  dicho 
Basta  para  destruirle , 

Y  este  es  el  intento  mío. 
Pero  aquella  es  Isabel.) 
Dichoso  el  que  ha  merecido 
Llegar  á  tocar  la  esfera 
Por  donde  á  rayos  y  visos 
Alumbra  con  luces  de  oro 
Estos  orbes  cristalinos , 
Ese  sol,  planeta  humano , 
Noble  envidia  del  divino. 

ISABEL. 

Basta,  Juan  Bautista,  basta; 

Y  si  hasta  aquí  le  has  tenido 
Por  tal,  ya  no  es  sol,  planeta 
De  resplandores  vestido ; 
De  rayos  sí ,  fulminados 
Dentro  de  mi  pecho  mismo. 
Donde  son  iras  las  luces. 

Que  el  viento  ilumina  en  giros,  v 
En  vano  es,  necio,  grosero, 
Que  loco  y  desvanecido, 
Al  sol  que  dices  llegaste. 
Tan  engañado,  el  altivo 
Vuelo  ;  que  hoy  te  da  sepulcro. 
Sin  ser  tjlamo  de  vidrio  , 
En  las  cenizas  de  un  pecho. 
Que  ya  es  cárcel  del  olvido.  - 
¿Quién  de  los  agravios  hechos 
Alevosamente  hizo 
Lisonja?  Torpes  venganzas 
¿Son  méritos  y  servicios 
Para  conquistar  ini  amor? 
Si  te  hallabas  ofendido 
De  mi  hermano,  con  la  espada  , 
Cuerpo  á  cuerpo,  en  desafio. 
Fuera  digno  desagravio  , 

Y  de  mis  favores  digno; 
Pero  con  la  lengua  no. 

Mas  no  me  espanto  ni  admiro 

Que  á  las  espaldas  se  venguen 

Cobardes  que  no  han  podido 

Cara  á  cara.  Esta  mudanza 

Ha  ocasionado  aquel  dicho. 

Porque  ¿  á  quién  no  desobliga 

Un  ruin  trato,  un  mal  estilo?     {Vase.) 

JUAN. 

Escucha,  Isabel. 

CASILDA. 

Con  causa 
Se  queja.  {Vase.) 
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ESCENA  XI. 


JUAN  BAUTISTA ,  PEDRO. 

JUAN. 

Infeliz  he  sido. 
Por  doiule  [¡ensé  ganar 
Mas  á  Isabel,  la  he  perdido. 
¡  A  cuántos,  cielos,  á  cuántos 
Han  muerto  sus  arlificios! 

PEDRO. 

Si  es  que  te  deja  el  pesar 
Libre  y  en  tu  entero  juicio, 
Da  los'brazos  al  que  ausente 
Por  tu  causa,  ha  padecido 
Un  destierro  y  muchos  sustos. 

JUAN. 

i  Pedro  !  seas  bien  venido. 

PEDRO. 

A  tu  servicio. 

JUAN. 

Si  tú 
Vinieses  á  mi  servicio  , 
¡  Qué  dichoso  fuera  yo ! 

PEDRO. 

Habla,  y  verás  si  le  sirvo. 

JUAN. 

¿>'o  vives  con  Isabel? 

PEDRO. 

Hoy  he  vuelto,  v  imagino 

Que  habré  de  estarme  en  su  casa , 

Que  en  íin  es  mi  centro  antiguo. 

JUAN. 

Si  tú  esta  noche  me  abrieses 
La  puerta,  por(Hie  atrevido 
Llegase  á  satisfacerla 
Deslas  cosas  (pie  la  han  dicho 
De  mi,  quedaré  (ibligado 
A  darle  un  rico  vestido. 

PEDRO. 

;.nué  puedo  perder  yo  en  eso? 
Áabrlr  la  puerta  me  obligo  ; 
Mas  ha  de  ser  desla  suerte  : 
Llamando  tú,  yo  advertido 
La  abriré,  sin  preguntar 
Quién  es  ,  pues  con  artilicio 
Tú  entrarás,  sin  parecer 
Que  tengo  yo  culpa. 

JUAN. 

Has  dicho 
Bien ;  y  pues  ya  el  sol  se  esconde , 
Quiero  irme.  Prevenido 
Está,  que  yo  vuelvo  luego.        {Vase 

ESCENA  XII. 

PEDRO. 

A  los  alcahuetes,  digo 
Que  son  de  amor  gariteros  : 
Vaya  un  discurso  al  garito. 
Pone  un  garitero  casa  : 
El  alcahuete  es  lu  mismo  : 
Los  galanes  son  tahúres, 
Y  entran  en  ella  inlinilos. 
De  aonistc  juego,  el  tahúr 
Que  fia  palmadas  y  gritos  , 
Es  el  celoso;  que  siempre 
Celos  son  voces  y  rublo. 
VA  que  pirrde  y  el  (pie  calla, 
F-^s  lalmr  á  lo  ministro  , 
Que  entra  y  |)aga  su  dinero , 
Sin  sentirl(j,  con  sentirlo. 
El  (pie  juega  .sobre  ¡iremla  , 
Es  el  amante  novicio 
Que  saca  del  mercader. 
Ya  la  joya,  ya  el  vestido. 
El  que  hace  alicantina  , 
Es  el  amante  entendido  , 


Que  pierde  y  dice  :  «esto  es  hecho», 

Necio  el  que  pierde  contiimo.' 

Sobre  palabra  ,  es  aiiuel 

Que  promete,  y  que  cumplido 

El  plazo,  paga.  El  galán 

Que  sirve  por  lo  entendido. 

Con  papeles  estudiados  , 

Es  el  fullero  del  vicio  , 

Pues  juega  con  cartas  hechas. 

Los  mirones  que  han  venido 

A  enfadar  sin  dar  provecho  , 

Son  los  vecinos  prolijos; 

Que  del  garito  de  amor 

Mirones  son  los  vecinos. 

Las  barajas  deste  juego 

Son  las  damas  : — bien  se  ha  visto ^ 

Ser  todas  ellas  barajas, — 

Y  para  el  barato,  digo. 
Que  cuando  hay  baraja  nueva, 
Tiene  seguro  el  partido. 

Y  al  lin,  de  cualquiera  suerte. 
Dándole  al  discurso  mió 
Cabo,  el  garito,  jamas 
Escarmienta,  aunque  le  hizo 
Denunciación  la  justicia , 
Pues  le  ha  de  costar  lo  mismo 
La  causa ;  y  así ,  yo  ahora , 
Sin  temer  otro  peligro, 
Conmigo  he  de  desquitarme 
De  lo  que  perdí  conmigo. - 
Pero  Isabel  es  aquesta. 

ESCENA  XIII. 

ISABEL,  CASILDA,  INÉS.  —  PEDRO. 

ISABEL. 

Casilda,  pues  que  ya  apresta  * 

Lecho  de  cristal  el  sol , 

En  el  piélago  español. 

Donde  abrasado  se  acuesta. 

Cierra  esa  puerta,  y  aqui 

Tú  y  Inés  cantad  ;  (pie  asi 

En  parte  podré  aliviar 

Mi  tristeza  v  mi  ()esar. 

Cantad  tono  triste.  Di  2,       {Llaman.) 

Inés,  ¿oíste  cpie  á  la  puerta 

Llamaron?  Quién  es,  no  sé, 

A  estas  horas. 

PEDRO. 

{Ap.  Yo  pondré 
Que  es  el  galán  que  concierta 
Que  yo  se  la  tenga  abierta.) 
Yo  responderé. 

ISABEL. 

Ve,  pues. 
Pero  sin  saber  quién  es 
No  abras. 

PEDRO. 

No  haré,  claro  eslá. 
{í\p.  Y  es  verdad,  pues  lo  sé  ya.)  {Vase.) 

ISABEL. 

Desde  el  cabello  á  los  pies 
Temblando  estoy.  ¿Qué  desvelo 
Es  este  que  me  atormenta, 

Y  qué  ilusión  me  fomenta  , 
Convertida  en  nieve  y  hielo, 
Una  desdicha  en  recelo? 

{Vuelve  Pedro ,  asustado  ) 

PEDRO. 

¡Señora!... 

ISABEL. 

¿Qué  sucedió? 

PEDRO. 

Abrí  la  puerla  y  se  entr(i 
Un  hombre  en  casa  embozado. 
{Áp.  liien  asi  me  he  disculpado.) 
{Las  criadas  se  van.) 


ESCENA    XIV. 


LUIS  PÉREZ.— ISABEL,  PEDRO. 


ISABEL. 

¿  Quién  aquí  se  ha  entrado? 

LUIS. 


¡  Qué  miro ! 


PEDRO.  {Ap.) 


Yo. 


A  verte. 


LUIS. 

Yo  soy,  que  vengo 

ISABEL. 

¡Válgame  Dios! 

LUIS. 

Pues  ¿de  qué  os  turbáis  los  dos? 

PEDRO.  (.4p.) 
¡Oh  qué  lindo  miedo  tengo! 
Aquí  esconderme  prexen^o. {Retírase.) 

ISABEL. 

Pues  ¿cómo  le  has  atrevido 
A  venir  tan  presumido 
Aqui,  sin  ver  el  rigor 
De  un  .lüez  pesquisidor. 
Que  de  la  corte  han  traído 
Contra  tí,  y  en  rebeldía 
Te  tiene...  ¡  Desdichas  líeras! 

LUIS. 

Di. 

ISABEL. 

Condenado  á  que  mueras? 

LUIS. 

No  es  la  mayor  pena  mía 
Esa  ;  pues  que  ya  v(Miía 
Dispuesto  siempre  á  morir. 
Hombre  (pie  viene  á  sentir 
Tus  agravios. 

ISABEL. 

No  te  entiendo. 

LUIS. 

Yo  remediarlo  pretendo, 
No  lo  pretendo  decir. 

Y  pues  á  a(¡ueslo  he  venido , 
Fía  de  mí  que  lo  haré; 

Y  mientras  que  yo  no  sé 
Este  Juez  á  qué  ha  venido , 
No  tendré  entero  sentido. 
Di  todo  1(1  (|U('  ha  pasado  , 
Di  lo  ([ue  hay  averiguado 
Contra  mi. 

ISABEL. 

Yo  no  sé  mas 
De  que  á  pregones  estás 
Públicamente  llamado ; 
Tu  hacienda  toda  embargada, 

Y  á  mí  para  mi  sustento 
Me  dan  un  pobre  alimento; 
Mas  del  pleito  no  sé  nada. 

LUIS. 

No  hables,  hermana  ,  turbada ; 
Que  si  yo  he  venido  aquí. 
Es  solamente  por  tí , 
Por(iue  pretendo  llevarle 
Conmigo;  que  en  esta  parle 
No  estas  bien,  pobre  y  sin  mi. 

ISABEL. 

Y  dices  bien ;  que  no  quiero  ' 
Dar  á  algún  Icaro  alas  ; 
Qni>  hay  i>ara  un  traidor  escalas, 

Y  vuela  mucho  el  dinero. 

LUIS. 

De  tus  razones  inOero 
Cosas  (|ue  han  asegurado; 
Mas  me  aflige  otro  cuidado  *. 

I,  2  Rslos  nueve  versos  pareció  que  son  de       3,  ■»  Siete  versos  de  una  dí^cinia :  f.iltan  los 
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ISABEL. 

¿Yes? 

LUIS. 

El  no  saber  qué  lioiie 
Escrito  el  Juez  coiilra  mi, 

Y  no  he  de  ausentarme  así; 
Que  el  saberlo  me  conviene. 

ISABEL. 

¿De  quién  lo  sabrás? 

LUIS. 

Previene 
Averiguarlo  el  valor 
Del  original  mejor ; 

Y  pues  ausencia  he  de  hacer, 
¡Vive  Cristo,  que  ha  de  ser 

Por  algo  !  y  así,  traidor,       [A  Pedro.) 
Empiece  en  tí  mi  crueldad. 

PEDRO. 

Mejor  es  que  acabe  en  mí. 
Empieza  eu  olro. 

LUIS. 

¡Tú  aquí! 

PEDRO. 

Oye,  y  sabrás  la  verdad. 
Viendo  que  necesidad 
Tenias... 

LUIS. 

Pasa  adelante. 

PEDRO. 

Tú  de  venir,  al  instante 
Vine,  porque  me  debieses 
Que  la  cara  no  me  vieses. 

LUIS. 

¿  Cómo  ? 

PEDRO. 

Viniendo  delante. 

LUIS. 

¡Muere,  traidor!  (Dale.) 

PEDRO. 

Muerto  soy, 
¡Jesús,  confe!.. 

{üae  como  que  está  muerto.) 

LUIS. 

Ven  conmigo , 
Que  yo  á  librarte  me  obligo 
De  tantas  desdichas  hoy  : 

Y  pues  á  su  lado  estoy. 
De  la  Troya  desie  fuego 

La  he  de  librar,  pues  que  llego 
¡  Cielos  !  á  verla  abrasar. 
Fama  al  mundo  ha  de  quedar 
De  Luis  Pérez  el  Gallego. 
{yanse ,  y  levántase  Pedro,  mirando 
por  donde  van.) 

PEDRO. 

i  Oh  bendita  mortecina ! 
Pues  agora  me  valiste , 
Sin  duila  para  mí  fuiste 
Invención  sania  y  divina. 
¡  Qué  bien  su  dicha  imagina 
El  que  se  encomienda  á  vos! 

Y  pues  se  fueron  los  dos , 
Yo  escaparé  como  un  rayo 
De  un  milagro  del  soslayo, 

Y  aquello  de  «quiso  Dios.»       {Yase.) 

Sala  en  casa  de  un  Juez,  en  Salvatierra. 
ESCENA  XV. 

EL  JUEZ  PESQUISIDOR  y  un  criado  ; 
después,  otro. 

JUEZ. 

Poned  en  aquesta  sala  , 
Que  corre  fresco,  un  bufete 
Con  recado  de  escribir 


LUIS  PÉREZ  EL  GALLEGO. 

Y  todos  esos  papeles ; 
Que  (juiero  mirar  ahora 
Por  ellos  lo  que  conviene 
Hacer,  y  de  los  tcsiigos 
Lo  que  dicen  cerca  tieste 
Caso,  que  he  de  averiguar. 

{Pone  el  criado  el  bufete  con  luces  y 
papeles.) 

EL  CRIADO   1." 

Ya  aquí  prevenido  tienes 
Cuanto  mandaste ,  señor. 

{Sale  otro  criado.) 
EL  criado  2." 
Un  forastero  pretende 
Hablarte,  y  dice  que  al  caso 
Que  has  venido  es  conveniente 
Que  le  escuches. 

JUEZ. 

Será  aviso 
Sin  duda:  decidle  que  entre. 

{Vase  el  criado  2.") 

ESCENA  XVI. 

LUIS  PÉREZ,  MANUEL  v  el  criado  2." 

—  EL  JUEZ,  EL  CRIADO  1." 

LUIS.  {HaUando  aparte  con  Manuel 

á  la  puerta.) 
Quédate  tú  en  esta  puerta, 
Manuel,  y  á  ninguno  dejes, 
Mientras  que  yo  estoy  hablando  , 
Que  á  ver  ni  escuchar  se  llegue. 

MANUEL. 

¿Qué  es  entrar?  Llega  seguro, 

Y  no  hayas  miedo  que  deje 
Entrar  á  persoi.a  alguna. 

Si  no  fuere  yo  :  esto  advierte.   {Vase.) 

LUIS. 

Beso  al  señor  Juez  las  manos, 
A  quien  suplico  se  siente 

Y  quede  solo  ;  que  tengo 

Que  hablar  cosas  que  convienen 
A  la  comisión  que  trae. 

JUEZ. 

Idos  luego. 

{Vanse  los  criados.) 

ESCENA  XVII. 

EL  JUEZ,  LUIS. 

LUIS. 

Por  si  fuere 
Largo,  me  daréis  licencia 
De  lomar  un  taburete. 

JUEZ. 

Siéntese  vuesa  merced. 

{Ap.  Sin  duda  algún  caso  es  este 

De  importancia.) 

LUIS. 

Vuesarced 
¿Cómo  en  Galicia  se  siente 
De  salud? 

JUEZ. 

Con  ella  estoy 
Para  serviros,  si  fuese 
De  iníportancia. 

LUIS. 

Pues  al  fin  , 
Vuesa  merced  me  parece, 
Señor  Juez,  que  aquí  ha  venido 
i  Contra  ciertos  delincuentes. 

I  JUEZ. 

Sí  señor,  un  Don  Alonso 
j  De  Tordoya  y  un  Luis  Pérez. 
i  Contra  el  Don  Alonso  es 
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Sobre  haber  dado  la  muerte 
A  un  Don  Diego  de  Alvarado, 
Noble  y  valerosamente 
En  el  campo,  cuerpo  á  cuerpo. 

LUIS. 

Sepamos  ¿qué  caso  es  este 

Para  traer  de  la  corte 

Un  hombre  docto  y  prudente, 

Y  sacarle  del  regalo 

Que  á  su  cómodo  conviene, 
A  averiguar  una  cosa 
Que  á  cada  paso  sucede  ? 

JUEZ. 

No  es  el  alma  del  negocio 
Esta;  que  la  mas  urgente 
Del  caso  es  la  resistencia 
De  la  justicia  ,  y  ponerse 
A  herir  un  Corregidor, 
U'n  bellaco,  un  insolente 
De  un  Luis  Pérez ,  hombre  vil , 
Que  aijuí  vive  de  hacer  muertes 

V  delitos.  Pero  yo 

¿Cómo  hablo  de  aquesta  suerte. 
Dando  pane  de  mi  intento  , 
Sin  saber  quién  sois?  Conviene 
Que  me  digáis  qué  queréis  ; 
Porque  no  es  cosa  decente 
Hablar  sin  saber  con  quién. 

LUIS. 

Yo  lo  diré  fácilmente. 
Si  en  eso  no  mas  estriba. 


Pues  decidlo  ya. 


JUEZ. 
LUIS. 

Luis  Pérez. 


¡Hola,  criados ! 

ESCENA  XVIII. 

MANUEL.—  EL  JUEZ,  LUIS. 

MANUEL. 

Señor , 
¿Qué  es  lo  que  mandas?  ¿qué  quieres? 

JUEZ. 

¿Quién  sois  vos? 

LUIS. 

Un  camarada 
Mío. 

MANUEL. 

Y  soy  tan  obediente 
Criado  vuestro,  que  estoy, 
Porque  olro  ninguno  entre 
A  serviros,  sino  yo. 
El  tiempo  ([ue  aquí  estuviere. 

LUIS. 

Vuesa  merced  ,  señor  Juez , 
No  se  alborote...  y  se  siento 
Otra  vez,  que  falta  mucho 
Que  hablar. 

{Vase  Manuel.) 

JUEZ. 

{Ap.  Consejo  es  pru  ior.ta 
[  No  aventurar  hoy  mi  vida 
i  Con  unos  hombres,  que  vienen 

Tan  restados;  que  sin  duda 
I  Vendrá  con  ellos  mas  gente.) 
i  Pues  ¿qué  queréis  en  efecto? 

LUIS. 

I  Yo  he  estado,  señor,  ausente 
1  Algunos  dias  :  hoy  vine  , 
¡  Y  hablando  con  diferentes 

Personas,  todas  me  han  dicho 

Como  vuesa  merced  tiene 

Un  proceso  contra  mí. 

Preguntando  qué  contiene, 

Unos  dicen  una  cosa, 
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Y  olios  otra  :  yo  impaciente,* 
Por  no  saber  la  venlad  , 
Tuve  por  mas  conveniente 
El  venir  á  preguntarla 
A  qnien  mejor  la  supiese. 

Y  asi,  señor,  os  suplico , 
Si  ruegos  obligar  pueden , 
Me  digáis  qué  bay  contra  mi, 
Porcpie  yo  no  ande  imprudente 
Vacilando  en  qué  será 

Lo  que  me  acusa  ó  me  absuelve. 

JUEZ. 

¡  No  es  mala  curiosidad! 

LUIS. 

Soy  curioso  impertinente. 
Mas  si  no  quiere  decirlo  .. 
Este  el  proceso  parece  : 
El  lo  dirá  ,  y  no  tendré  , 
Señor  Juez,  que  agradecerle. 

[Toma  el  proceso.) 

JLEZ. 

¿Qué  hacéis? 

LCIS. 

Hojeo  un  proceso. 

JTEZ. 

Mirad... 

LülS. 

Vuesarced  se  siente 
Otra  vez  ;  que  no  quisiera 
Decírselo  tantas  veces. 
La  cabeza  del  proceso 
Es  esta...  no  pertenece 
A  mi  intención,  pues  ya  sé, 
Mas  ó  menos,  qué  contiene. 
Vamos  á  la  información. 
El  primer  testigo  es  este. 
(Lee.)  Y  habiendo  tomado  en  forma 
Juramenlo  á  Andrés  Jiménez- , 
Declaró  que  al  tiempo  y  cuando 
\iiiieron  los  dos  valientes 
Caballeros,  él  corlaba 
Leña,  y  que  secretamente 
Riñeron  solos  los  dos , 

Y  que  (¡I  fin  de  un  ralo  breve, 
Cayó  en  el  suelo  Don  Diego. 

Y  que  mirando  que  viene 
A  este  tiemiJo  la  justicia , 
El  Don  Alonso  pretende 
K'icaparse  en  un  caballo, 
A  quien  en  el  suelo  tienden 
De  un  arcabuzazo ;  y  luego , 
I'rocurundu  velozmente 
Escaparse,  llegó  á  pié 

A  la  quinta  de  Luis  Pérez , 
(Acpii  entro  yo)  el  cual  le  dijo 
Con  palabras  muy  corteses 
Al  Corregidor,  dejase 
De  seguir  tan  cruelmente 
A  un  caballero;  y  no  quiso. 

Y  él,  jiuesto  en  medio,  defiende 
El  paso  ,  y  resiste  osado 

Al  Corregidor,  ^'o  puede 

Decir,  parque  él  no  lo  sabe, 

Dónde  ni  cuándo  le  /¡tríese. 

Esto  declara  ,  so  cargo 

Del  juramento  que  tiene 

HectiiJ.  Y  dice  la  viMilad  ; 

Que  es  un  hombre  Andrés  .linicncz 

Muy  de  bien  y  nmy  honrado. 

Segundo  testigo  (;s  este. 

(Lee.)  Gil  l'arrado  :  que  al  ruido 

De  la  confusión  y  gente 

Se  salió  de  Salvatierra , 

Y  llegó  cuando  pudiese 
Ver  á  Luis  l'erez  rinendo 
Con  todos ,  y  pudo  verle 
Después  arrojar  al  rio  , 

Y  no  sabe  mas.  ¡  (H'e  breve 

Y  com[ieiid¡o.-)0  1   Tercero  , 
Juan  bautista.  Veamos  este 
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Daros  en  pública  muerte 
El  castigo. 

LUIS. 

Aqueso  sí  : 
Dádmela  cuando  pudiereis. 


Cristiano  viejo  qué  dice. 

[Lee.)  Que  él  estaba  entre  unos  verdes 

Arboles,  cuando  salieron 

A  reñir,  y  que  igualmente 

Reñian  cuando  salió 

De  una  emboscada  Luis  Pérez, 

Y  al  lado  de  Don  .Alonso 
Se  puso,  y  los  dos  aleves 
Dieron  la  muerte  á  Don  Diego 
Cobarde  y  traidoramente. 
¿Quiere  usted  ,  señor  Juez  , 
Saber  mejor  quién  es  este 
Hombre?  Pues  es  lan  infame, 
Que  confiesa  claramente 

Que  una  traición  vio,  y  se  estuvo 
Quieto.  ¡Vive  Dios,  que  miente! 
{Lee.)  Que  se  puso  Don  Alonso 
En  el  caballo ;  y  por  verse 
Luis  Pérez  á  pié ,  se  opuso 
A  la  justicia,  á  quien  hiere 

Y  muta.  Este  es  un  judío. 
Dad  licencia  que  me  lleve 

Esta  hoja ;  que  yo  mismo  {La  arranca.) 

La  volveré  cuando  fuere 

.Menester,  ponpie  he  de  hacer 

A  este  perro  (pie  confiese 

La  verdad  ;  aunque  no  es  mucho 

En  verdad  que  no  supiese 

Confesar  este  judio, 

Por(|ue  há  poco  que  lo  aprende. i 

Y  si  es  que  atento  á  lo  escrito 
Deben  sentenciav  los  jueces. 
No  lian  de  ser  falsos  testigos ; 
Que  t;imbien  los  jueces  deben 
Escuchar  en  el  descargo. 
Vnesa  merced  considere 

Qué  delito  cometí 

En  estarme  quietamente 

A  la  puerta  de  mi  quinta  : 

Si  alli  la  desdicha  viene 

A  buscarme,  ¿ccjmo  puedo 

Huirme  della?  Y  si  lo  advierte. 

Desdicha  que  no  se  busca. 

La  disculpa  el  que  es  prudente. 

ESCENA   XIX. 

Gente,  y/Kí'írí»,  MANUEL.— EL  JUEZ, 
LUIS. 

UNO.  (Dentro.) 
Toda  la  gente  eslájnnla. 
El  que  está  dentro  es  Luis  Pérez, 
Entrad,  prendedle. 

MANUEL.  (Dentro.) 
Está  aquí 
Un  monte ,  que  le  defiende. 

LUIS. 

Manuel ,  dejadles  la  puerta ,  (La  abre.) 
Que  ya  no  importa  que  entren  , 
Pues  sé  lo  rpie  Ih^  (iretendido, 

Y  veréis  que  los  (pie  quieren 
Entr.ir  por  la  puerta  ,  salen 
Por  las  ventanas. 

GENTE.  (Dentro.) 
Prendedle. 
[Salen  alguaciles  y  gente  armada.) 

JUEZ. 

Deteneos  :  yo  os  prometo  , 
Como  hombre  de  bien  ,  Luis  Pérez  , 
Si  os  dais  á  prisión ,  de  ser 
Vuestro  amigo  eternamente. 

LUIS. 

No  quiero  amigos  letrados; 
Que  no  obligan  á  los  jueces 
Las  [i.'dabras;  (pie  ellos  hacen 
A  pro|K')s¡lo  las  híves. 

JUEZ. 

Ved  ,  (pie  si  no  os  dais,  que  puedo 


JUEZ. 

Pues  ahora  ¿no  puedo? 

LUIS. 

No, 
Porque  en  mis  brazos  valientes 
Estoy  seguro. 

JUEZ.  (.A  los  suyos.) 
Llegad , 
Matadlos ,  si  se  defienden. 

MANUEL. 

A  ellos,  Luis  Pérez. 

LClS. 

A  ellos, 
Valeroso  Manuel  Méndez. 
Las  luces  he  de  matar,  (Lo  hace  asi.) 
A  ver  si  á  oscuras  se  atreven. 

usos. 
¡  Qué  asombro  ! 

JUEZ. 

¡Qué  confusión! 

LUIS. 

Canalla ,  viles ,  aleves , 
Nombre  ha  de  quedar  famoso 
Hoy  del  gallego  Luis  Pérez. 
(Pónense  los  dos  á  un  lado  ,  la  justicia, 

alguaciles  y  gente  á  otro,  y  méten- 

los  á  cuchilladas.) 


JORNADA  TERCERA. 

Monte. 

ESCENA  PRIMERA. 

LUIS  PÉREZ,  ISABEL,  DOÑA  JUANA 
Y  MANUEL. 

LUIS. 

Este  monte  eminente, 

Cuyo  arrugado  ceño,  cuya  frente 

Es  dórica  coluna 

En  quien  descansa  el  orbe  de  la  luna 

Con  majestad  inmensa , 

Nuestro  muro  ha  de  ser,  nuestra  defen- 

Y  pues  ([ue  no  pudieron  [sa. 

Prendernos  los  cobardes  que  vinieron 

De  la  ocasión  llamados. 

Contra  solos  dos  hombres  lan  honrados, 

Pierdan  ya  la  esperanza 

De  lograr  con  mi  muerte  la  venganza; 

Pu(\s  es  fuerza  (jue  agora 

Quien  el  camino  (jue  he  elegido  ignora. 

En  olra  parte  sea 

Diinde  me  bus(pie  ¿Quién  habrá  que  crea 

Que  aseguro  mi  viila 

En  un  monte  cerrado  y  sin  salida? 

Pues  por  a(piella  |)arle 

Es  imeslra  tierra,  y  por  esotra  el  arle 

De  la  naturaleza  , 

Con  las  ondas  del  rio  y  la  as|iereza 

Que  sus  muros  defiende. 

Foso  es  de  piala ,  que  abrazar  pretende 

Este  verde  Narciso, 

Que  á  su  cristal  desvanecerse  quiso, 

En  cuyo  centro  fuerte 

Habernos  de  \ivir  de  aíjuesta  suerte. 

La  intrincaila  maleza 

Dep(')silo  ha  de  ser  de  la  belleza 

De  tu  esposa  y  mi  hermana. 

Aquí  eslar.in  en  esla  selva  ufana , 

Dando  al  tiempo  colores  , 

Nieve  al  enero,  como  al  mayo  llores. 

De  noche  á  esa  pcíiueña 

Aldea  ,  (jue  es  lunar  de  a(|uclla  [leña , 

Podemos  retirarnos, 


Seguros  que  no  vengan  á  buscarnos. 

Lus  dos  nos  bajaremos 

A  los  caminos  ,  donde  pediremos 

Sustento  á  ios  villanos 

Destas  aldeas;  pero  no  Uranos 

Hemos  de  ser  con  ellos; 

Que  soiamenle  lo  que  dieren  ellos, 

Habemos  de  tomar.  Desia  manera 

Hemos  de  estar  haslaiim- el  cielo  quiera 

Que  habiéndonos  buscado, 

Hayan  perdido  el  tiempo  y  el  cuidado, 

Y  seguros  podamos 

Salir  de  aqui ,  y  á  otra  iirovincia  vamos, 

Donde  desconocidos, 

De  la  fortuna  estemos  defendidos, 

Si  será  parle  alguna 

Reservada  al  poder  de  la  fortuna. 

SI.VMJEL. 

No  es  novedad  ,  Luis  Pérez  generoso  , 

Hallar  un  homicida  valeroso 

En  la  casa  del  muerto. 

Sagrado,  amparo  y  puerto; 

Que  como  no  presume  ni  malicia 

Uue  esté  alli,  la  justicia 

No  le  i)usca  :  de  suerte , 

Que  la  vida  le  da  á  quien  él  dio  muerte. 

Asi  nosotros  hoy,  parando  en  esta 

Montaña,  á  ios  contrarios  maniliesta. 

No  han  de  venir,  aunque  noticia  tengan, 

A  buscarnos  á  ella;  y  cuando  vengan. 

Solos  los  dos  podremos 

Hacernos- fuertes,  pues  aquí  tenemos 

Las  espaldas  seguras,  [ras 

Guardadas  bien  de  aquestas  peñas  du- 

Y  destas  ondas  suaves, 

Que  se  couípiten  en  enojos  graves, 
Cuando  con  igual  brío 
Rio  se  íinge  el  monte ,  monte  el  rio, 
Siendo  en  varias  espumas  y  colores, 
Peñasco  de  cristal  y  mar  de  flores. 

ISAUEL. 

A  los  dos  he  escuchado 

Corrida  ,  vive  Dios ,  de  haber  mirado 

El  desprecio  villano. 

Con  tpie  los  dos  habéis  dado  por  llano 

Que  estáis  solos  los  dos  en  la  campaña. 

Yo,  hermano,  estoy  contigo, 

Y  á  imitarle  me  obligo, 
Siendo  mi  brazo  fuerte 

líscándalo  del  tiempo  y  de  la  muerte. 

VOyX  JUA.\A. 

Yo  vengo  á  ser  aqui  la  mas  cobarde; 
Lleguenii  queja  pues,  aunque  sea  tarde; 
Que  yo  lamliien  me  ofrezco 
A  malar  y  á  morir. 

LUIS. 

Yo  os  agradezco 
El  aliento  atrevido. 
Aunque  en  las  dos  lian  sido 
Errailos  paieceres; 
Que  las  mujeres  han  de  ser  mujeres. 
Nosotros  dos  bastamos 
A  defenderos.  Con  aquesto  vamos , 
Manuel ,  hasta  el  camino  , 
Donde  hallar  el  sustento  determino. 

Y  las  dos  esperad  en  este  puesto. 

ISABEL. 

Rogando  al  cielo  que  volváis  tan  presto, 
Que  ignore  el  pensamiento 
Si  estuvisteis  ausentes  un  momento. 
(Vanse.) 

Camino  al  pié  del  monte. 
ESCENA  II. 
LUIS,  MANUEL. 

LUIS. 

Ya  (lue  en  aquesta  montaña 
Aseguradas  se  ven 
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Hoy  mi  hermana  y  vuestra  esposa , 

No  sin  causa  os  aparté, 

Porípie  ya  que  hemos  <|uedado 

Los  dos  solos,  yo  Manuel, 

Quiero  en  un  negocio  grave 

Tomar  vuestro  parecer. 

Anoche  ,  cuando  leí 

En  la  casa  de  aquel  .Juez 

Mi  proceso,  hallé  un  testigo 

l'an  infame  y  falso  en  él  ,^ 

Que  decia  que  liabia  visto 

Como  Don  Alonso  fué 

Acompañado  coinnigo 

A  la  CiMupaña  ;  y  land)ien  , 

Que  traidorameiUi'  dimos 

Muerte  alevosa  y  cruel 

A  Don  Diego  de  Alvarado 

Los  dos.  Ved  ahora,  ved 

¡  Como  se  pueden  sufrir 

Atrevimientos  de  quien 

Con  la  lengua  ha  pretendido 

Deslucir  y  deshacer 

Acciones  de  un  desdichado 

Que  en  este  estado  se  ve , 

Sin  tener  culpa  mayor 

Que  ser  tan  hombre  de  bien  ! 

MANUEL. 

¿  Y  (luién  es  ese  testigo  ? 

LUIS. 

Cuando  lo  sepáis,  veréis 
Que  es  mayor  mi  sentimiento. 
Porque  Juan  Bautista  es. 

MANUEL. 

Es  un  cobarde,  y  así, 
Luis  Pérez  ,  no  os  admiréis  ; 
Que  el  cobarde  siempre  apela  , 
Como  sin  valor  se  ve  , 
Del  tribunal  de  las  manos, 
A  la  lengua  y  á  los  pies. 
Vamos,  y  en  medio  del  dia. 
Sin  recelar  ni  temer 
La  muerte,  públicamenle, 
Delante  del  mismo  Juez, 
Saquémosle  de  su  casa 
ü  donde  quiera  que  esté  , 

Y  llevémosle  á  la  plaza , 
Donde  diga  como  es 
Testigo  falso;  que  yo, 
De  mirar  que  le  dejé 
Vivo  la  noche  de  marrjs  , 
Estoy  picado  también. 

LUIS. 

Esto  ha  de  ser,  en  efrclo. 
Amigo  ;  pero  ha  de  ser 
Disponiéndolo  mejor... 

Y  ,  las  pendencias  ,  sabed 

Que  han  de  ser  de  dos  maneras  : 

Este  discurso  alended. 

Pendencia  qae  á  mi  me  llame, 

Como  quiera  que  yo  esté 

Me  ha  de  hallar  dispuesto  siem|ne  , 

Salga  mal  ó  salga  bien.. 

Mas  la  que  yo  he  de  buscar , 

Con  mi  seguro  ha  de  ser; 

Que  del  nadar  y  el  reñir 

El  guardar  la  roi)a  fué 

La  gala.  —  Gente  he  sentido. 

Llegad  conmigo  :  veréis 

Del  modo  que  he  de  vivir. 

Tomando  lo  que  me  den  , 

Sin  hacer  agravio  á  nailie  , 

Que  soy  ladrón  muy  de  bien. 

ESCENA  III. 

LEONARDO.  —  LUIS,  MANUEL. 
LEONARDO.  {Dentro.) 
Saca  ,  Mendo  ,  esos  caballos 
Desla  montaña ,  porqué 


4S?i 

En  su  amena  ¡¡oblaciou 

Un  rato  quiero  ir  á  pié.  [Sale.) 

LUIS. 

Désfts  las  manos  ,  señor. 

LEO.NAnUO. 

Vengáis  ,  hidalgo,  con  bien. 

LUIS. 

¿Adonde  bueno  camina , 
Con  tal  sol  vuesu  merced? 

LEONARDO. 

A  Lisboa. 

LUIS. 

Y  ¿de  dó  bueno'' 

LEONARDO. 

Hoy  salí  al  amanecer 
De  Salvatierra. 

LUIS. 

Dichoso 
Soy ;  que  deseo  saber 
Qué  hay  de  nuevo  en  Salvatierra, 

Y  haréisme  mucha  merced 
En  decírmelo. 

LEONARDO. 

No  hay 
Cosa  digna  de  saber. 
Sino  solo  travesuras 
De  un  hombre  ,  que  dicen  que  es 
Escándalo  desla  tierra 
Con  su  vida,  el  cual ,  después 
De  herir  un  Corregidor 
Un  dia  por  no  sé  qué, 

Y  matar  un  criado  suvo, 
Anoche  en  casa  dd  Juez 
Pesquisidor,  diz  que  enüó 
Por  curiosidad  á  lér 

Su  proceso... 

LUIS. 

Es  muy  curioso. 

LEONARDO. 

Y'  queriéndole  prender, 
De  entre  todos  se  escapó 
Con  un  hombre,  que  l;imbien  ^ 
Dicen  que  es  facineroso 

Y  homicida  como  él. 
Anda  tmia  la  justicia 
Ruscándülos  :  pienso  que, 
Según  tienen  los  desecis  , 
No  se  escaparán  ])or  ¡liés. 
Esto  hay  de  nuevo. 

LUIS. 

Yo  ahora 
Quisiera  de  vos  saber, 
Señor  (que  en  lo  (¡ne  liabci.?  dicho 
Hombre  cuerdo  ¡larereis) . 
¿Qué  es  lo  (jne  hiciérades  vos. 
Si  llegárades  á  ver 
Un  amigo  en  un  a|»rieto, 

Y  que  echado  á  vuestros  pies 
Os  pidiira  que  anqiai-aseis 
Su  vida'.' 

LEONARDO. 

Puesto  con  él 
A  su  lado  ,  me  restara 
Hasta  morir  ó  vencer. 

LUIS. 

¿  Fuérades  facineroso 
Por  eso  ? 

LEONARDO. 

No. 

LUIS. 

Y  si  después 
Os  dijeran  que  tenia 
Hecha  información  el  juez. 
En  que  le  probaban  muertes 

Y  flelitos  por  hacer, 
¿Procurárades  mirar 
La  causa,  y  della  saber 
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Qaién  era  en  ella  testigo 
Falso  ? 

LEONARDO. 

Si. 

LlíS. 

Decidme,  pues, 
Otra  cosa.  Si  este  hombre 
Llegase  por  esto  á  ver 
Su  persona  perseguida, 
Sin  hacienda  y  sin  tener 
Con  que  sustentar  sa  vida, 
¿  No  hiciera  ,  señor ,  muy  bien 
¡Lü  pedirlo  ? 

LEONARDO. 

¿Quién  lo  niega? 

LUIS. 

Y  si  aqueste  la! ,  á  quien 
'  Lo  pidiese ,  se  lo  diese , 

¿No  hiciera  también  muy  bien 
En  tomarlo? 

LEONARDO. 

Claro  está. 

LIJS. 

Pues  si  está  claro,  sabed 
Que  soy  Luis  Pérez ,  que  vivo 
fie  la  manera  (jue  veis, 

Y  que  os  pido  socorráis 
Wi  desdicha.  ¡Ahora  ved 
Fn  qué  obligación  estoy  , 

Y  vos,  señor,  lo  que  hacéis  I 

LEONARDO. 

Para  que  os  socorra  yo, 
Luis  I'erez ,  no  es  menester 
Convencerme  con  ra/ones , 
Porque  soy  hombre  que  sé 
Lo  que  son  neci-sidades. 
Si  esta  ciidena  no  es 
Basiaiile  para  his  Nuestras, 
Palabra  os  doy  de  volver 
Con  mi  hacienda  á  socorreros. 

LLlS. 

Noble  en  todo  parecéis. 
Mas  antes  ,  señor,  (pie  tome 
La  cadt-na  ,  he  de  saber 
Si  me  la  dais  por  lemor. 
Ahora  que  solo  os  veis 
En  el  campo. 

LEONARDO. 

No  os  la  doy, 
Luis  Pérez ,  sino  por  ver' 
Vuestra  desdicha;  y  lo  mismo 
Hiciera  ahora  ,  á  tener 
L'n  escuadrón  de  mi  parte. 

I  L'IS. 

Con  eso  la  tomaré  ; 
Que  de  mi  no  ha  de  decirse 
Que  cosa  ruin  intenté; 
Pues  cuando  llegue  á  coslarme 
La  vida  el  rigor  cruel 
De  mi  estrella  y  mi  destino, 
Consolado  nioriré 
^011  (¡ne  la  fama  dirá  : 
Lsta  la  justicia  es 
Que  manda  hacer  la  fortuna 
A  esto,  por  hombre  de  bien». 

LEONAriüO. 

¿Mandáis  otra  cosa '.' 

LLLS. 

No. 

LEONARDO. 

Luis  Pérez ,  el  cielo  os  dé 
La  lii;crtad  que  deseo. 

LUIS. 

Aconqiañaiido  os  iré. 
Hasta  salir  deste  monte. 

LEONARDO. 

Amigo,  no  hay  para  qué.  (Vasr  ) 
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MANUEL. 

¡  Bueno  es  querer  reducir 
A  estilo  noble  y  cortés 
El  hurtar ! 

LUIS. 

Esto  es  pedir, 
No  es  hurtar. 

MANUEL. 

Quien  llega  á  ver 
Dos  hombres  desta  manera 
Pidiendo  limosna  ,  ¿es  bien 
Se  la  niegue? 

ESCENA  IV. 

Dos  VILLANOS.  —  LUIS,  MANUEL. 

VILLANO   L° 

He  comprado. 
Como  os  digo  ,  lodo  aquel 
Majuelo  de  somo  el  valle. 

VILLANO  2." 

¿  El  que  de  Luis  Pérez  fué  ? 

VILLANO  1." 

El  mismo;  que  la  justicia 
Lo  vende  todo,  porípié 
De  aqui  ha  de  pagar  las  costas 
Al  escribano  y  al  juez; 

Y  asi,  le  llevo  el  dinero. 
LUIS.  (.4  Manuel,  que  se  aparta  luego 
Este  conocido  es  : 
Seguro  puedo  llegar. 
Porque  sus  entrañas  sé.^ 
Antón,  ¿qué  hay  de  nuevo? 

VILLANO  1." 

¡  Luis ! 
¿Qué  es  esto?  ¿Aqui  os  atrevéis 
A  estar,  cuando  el  mundo  os  busca  ? 

LUIS. 

Con  mi  riesgo  ¿no  [lodré? 
En  lili,  esto  no  es  del  caso  : 
Pues  sois  mi  ann'go,  atended. 
Vo  tengo  necesidad  ; 
Cosa  iiiíanie  no  he  de  hacer; 
Vos  lleváis  ahi  dineros 
Con  que  ayudarme  i»odeis. 
Ni  me  he  de  dejar  morir, 
Ni  yo  os  tengo  de  ofender; 

Y  asi,  os  iiodeis  ir  seguro. 
Vos  mirad  cómo  ha  de  ser, 

Y  dése  en  esto  algún  corte. 
Que  á  lodos  nos  esté  bien. 

VILLANO  1." 

¿Qué  medio  se  [¡uedc  dar  , 

{Dale  dinero.) 
Sino  que  vos  le  toméis? 
(.4p.  Con  esto  guardo  mi  vida  ; 
Que  á  negarlo,  cierto  es 
Que  ;i(iueste  me  la  quitara.) 

LUIS. 

Yo  el  dinero  lomaré  ; 
Pero  ad virtiendo  primero 
Que  (!S  |)()r(pie  vos  le  ofrecéis 
De  muy  buena  voluntad. 
VILLANO  1.° 

Que  la  tengo,  bien  se  ve 

De  serviros  ;  pero  á  mi 

Me  ha  de  hacer  falta  también. 

LUIS. 

Eso  110  enti(Miilo.  De  suerte  , 
Que  vos,  si  pudiera  ser 
Defenderlo,  ¿no  lo  dierais? 

VILLANO  1." 

Está  claro. 

LUIS.  I 

Pues  volved  I 

A  tomar  vuestro  dinero, 


Y  id  con  Dios ,  porque  no  es  bien 
Que  se  diga  de  Luis  Pérez 
Que  robó  á  alguno  :  por(iué 
Decirse  de  mi  que  vo 
Necesitado  lomé 
De  quien  me  dio,  poco  importa  ; 
Pero  decirse  que  fué 
Con  violencia  ,  importa  mucho. 
Tomad  el  dinero  pues, 

Y  idos  con  Dios. 

VILLANO  \° 

¿Qué  decis? 

LUIS. 

Digo,  amigo,  lo  que  veis. 
Id  con  Dios. 

VILLANO    1." 

De  tus  contrarios 
El  cielo  te  libre,  amen. 
Yo  llevo  acjui  seis  doblones  , 
No  lo  sabe  mi  mujer, 
DcUos  te  puedes  servir. 

LUIS. 

Ni  una  blanca  tomaré. 

hlos  con  Dios,  que  ya  es  tarde, 

Y  ya  el  sol  se  va  á  fioner. 
( Vanse  los  villanos.) 

ESCENA   V. 

)    DON  ALONSO.  -  LUIS;  MANUEL. 
retirado. 
¡         DON  ALONSO.  {Sin  ver  á  Luis.) 
¡  No  en  vano,  amistad  ,  mandó 
I  La  gentilidad  hacer 

Altares  á  tu  deidad. 

Pues  eres  la  diosa  á  (luien 

El  humano  pensainieiilo 

Da  su  adoración  con  fe, 

Pues  llego  buscando  asi. 

Por  ser  amigo  fiel. 

Uno  á  quien  debo  la  vida; 

Que  no  es  de  la  amislad  ley 

Que  porípie  él  me  deje  solo, 

Haya  de  dejarle  á  él.  <. 

[Ap.  Gente  hay  a<|ni  :  cubrir  quiero 

El  rostro,  [¡or  si  me  ven.) 

LUIS. 

Caballero,  la  fortuna 
Fuerza  á  dos  hombres  de  bien 
A  i)edir  d(^sla  manera 
Que  algún  socorro  les  dé. 
Por  no  lomarlo  de  otra. 
Si  os  que  ayudarnos  podéis 
Con  algo  íjue  no  haga  falta  , 
Nos  haréis  mucha  merced; 

Y  si  no,  ahí  está  el  camino, 

Y  á  Dios,  (]ue  os  lleve  con  bien. 

DON  A1,(»NS0. 

¡Luis  Pérez  !  De  mi  dolor 
ÍVli  llanto  respuesta  os  dé, 

Y  mis  brazos.  ¡  Qué  es  aquesto? 

LUIS. 

¿Qué  es  lo  que  mis  ojos  ven? 

DON  ALONSO. 

Dadme  mil  veces  los  brazos. 

LUIS. 

Cuando  en  el  mar  os  juzgué, 
Cortesano  de  las  ondas 

Y  vecino  de  un  bujej , 
¡A  Siiiwiiici'ra  venís  ! 
Decidme,  señor,  ¿á  (jué  ? 

DON  ALONSO. 

Üuscándós,  porípie  yo  apenas 
Desile  la  ¡¡laya  miré 
La  armada  ,  y  para  embarcarme 
Imi  la  l:iiieli;i  puse  el  pié  , 
Ciiandd  me  ¡ledrdi-  de  vos  , 

Y  tan  corrido  me  hallé 


De  baberos  dojailo  ,  Luis  , 
Venir,  que  delermiiié 
Seguiíos ,  por  no  pasar 
Con  tal  cuidado,  listo  es 
Ser  amigo  ;  que  un  amigo 
^o  se  ha  de  dejar  perder 
Por  un  agravio  que  haga  ; 
Pues  de  la  suerte  que  veis  A 
El  agravio  que  me  hicisicis 
Tengo  de  satisfacer. 
A  morir  llego  con  vos. 
Aquí,  amigo,  me  tenéis  , 
¿Qué  queréis  hacer  de  mí? 

LUIS. 

Dadme  mil  veces  los  pies. 

D0>  ALOSSO. 

Dadme  vos  cuenta  de  vos. 

LblS. 

En  este  monte  Manuel 

Y  yo  vivimos,  vendiendo 
Las  vidas  al  interés 

De  mas  vidas. 

DON  ALONSO. 

Ya  lie  venido 
Yo ,  y  esto ,  Luis ,  ha  de  ser 
De  otra  suerte.  Aquesa  aldea, 
Que  eslá  dése  monte  al  pié. 
Es  mía  :  sí  yo  entio  en  ella , 
En  el  traje  "que  me  veis, 
En  la  casa  de  un  vasallo. 
De  quien  liarme  podré. 
Viviremos  mas  seguros , 
Hasta  que  determinéis 
El  negocio  á  que  venís  , 

Y  qué  es  lo  que  habéis  de  hacer. 
Esperadme  en  este  puesto  : 
Dispondrélo  y  volveré 

A  avisaros ;  y  en  efelo, 

Para  el  mal  y  para  el  bien 

Hemos  de  correr  desde  hoy 

Una  fortuna  los  tres.  {Yase.) 

ESCENA   VI. 

LUIS,  MANUEL. 

LUIS. 

¡Qué  amigo ! 

MANUEL. 

Por  esta  parte 
Vrene  un  confuso  tropel 
De  gente. 

{Ruido  dentro.) 

LUIS. 

Estos  muchos  son  : 
Apelemos  á  los  pies 

Y  á  la  aspereza  del  monte. 

MANUEL. 

Si  pretendernos  correr , 
Las  ramas ,  lenguas  del  bosque  , 
Dirán  que  anda  gente  en  él. 
¿Qué  haremos? 

LUIS. 

Aquestas  peñas 
Sean  rúslico  cancel 
Que  nuestras  personas  guarden ; 
Pues  aquí  estaremos  bien, 
Enlre  estas  peñas  echados. 

M.\NÜEL. 

Ya  será  fuerza  tener 
Ese  por  mejor  remedio, 
Pues  no  hay  otro  que  escoger  , 
Que  llegan  cerca. 

LUIS. 

Montañas  , 
Sepulcro  de  un  vivo  sed. 
Diiáse  de  mi  que  voy 
Al  sepulcro  por  mi  pié. 
(Échanse  en  el  suelo  ,  quedando  encu- 
biertos con  algunas  ramas.) 
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ESCENA  VII. 

DOÑA  LEONOR ,  JUAN  DAUTISTA  y 
CRIADOS.  —  LUIS  Y  MANUEL,  ocultos. 

JUAN. 

Aquí,  señora,  entre  las  varias  flores, 
Defendida  de  pálidos  doseles  , 
Que  denendeii  al  sol  los  resplandores, 
Coronada  de  mirtos  y  laureles  , 
Puedes,  haciendo  allombras  sus  colo- 
De  los  rayos  huir  iras  crueles,      [res. 
Pues  la  saña  del  sol  en  este  monte 
Precipicios  avisa  de  Faelonle. 

DOÑA  LEONOR. 

No  puedo, aunque  de  esferas  de  diaman- 
Llueva  rayos  el  sol,  volver  un  paso  [te 
Airas,  pues  la  salud  del  Almiranle 
Me  llama  á  ser  aurora  de  su  ocaso. 
Con  todo,  esperaré  este  lin-ve  instante, 
Por  ver  si  el  sol,  desvanecido  acaso, 
Se  emboza  en  las  cortinas  de  una  nube, 
Altiva  garza  que  á  los  cielos  sube. 

ESCENA  VIII. 
EL  JUEZ.  —  Dichos. 

JUEZ.  [lia, 

Andando  ahora  en  busca,  ó  Leonor  bc- 
Destos  homl)res,áquienel  cielo  esconde 
(Pues  un  rastro, una  estampa  ni  una  hue- 
A  mi  solo  deseo  corresponde) ,  [lia 
Supe  la  nueva  triste  que  atropella 
Vuestra  in(|uíelud  ,  y  vine  luego  donde 
Ninguna  ocui)acion  ,  señora  ,  impiíia 
Rendir  á  vuestras  |)ianlas  esta  vida. 

LUIS.  (.4/j.  á  él.) 
Manuel,  oís? 

MANUEL. 

Mas  quedo  hablad. 

LUIS. 

Supuesto 
Que  á  casligar  ese  traidor  villano 
Con  pública  venganza  estoy  dispueslo, 
¿Qué  ocasión  podrá  hallar  jamasnii  ma- 
Mejor  que  verle  ahora  en  este  puesto, [no 
Donde  alabanza,  honor  y  gloria  gano. 
Volviendo  por  mi  honor  y  el  de  un  ami- 

[go, 
Juntando  elJuez ,  la  parte  y  el  testigo? 
Yo  salgo. 

MANUEL. 

Mirad  bien... 

LUIS. 

Ya  estoy  restado: 
Mi  honor  defiendo  á  riesgo  de  mi  vida. 

MANUEL. 

Llegad.pues  que  ya  estáis  determinado: 
Que  yo  no  es  bien  que  vuestro  honor  ini- 
[pida. 
Mas  esperad  un  poco,  que  ha  llegado 
Mucba  gente. 

LUIS. 

¡Ay  de  mi!  ya  veo  perdiila 
La  ocasión. 

DOÑA  LEONOR. 

Gente  viene. 

JUEZ. 

¡  Hola!  ¿qué  es  eso? 

UN  CRI.\DO. 

Uuhombre  que  del  monte  traen  preso. 

ESCENA  IX. 

Alguaciles,  que  traen  á  PEDRO f/.iyffr- 
rado.  —  Dichos. 

UN    ALGUACIL. 

Este  villano ,  señor, 
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Fué  de  Luis  Pérez  criado  : 
(lamino  le  hemos  hallado 
De  Portugal ;  y  en  rigor 
Sabe  del,  porque  aquel  din 
Que  Luis  l'erez  se  ausentó. 
De  Salvatierra  falló  , 
Volvió  ayer,  y  ahora  huia. 

JUEZ. 

Muy  grandes  indicios  son. 

PEDRO. 

Sí,  señor,  lo  son  muy  grandes , 
Porque  en  Alemania  ,  en  Flándeí 
En  la  China  y  el  Japón 
Que  yo  esté ,  estará  él. 

JUEZ. 

Pues  di ,  ahora  ,  ¿  dónde  está? 

PEDRO. 

Presto  á  buscarme  vendrá; 

Que  es  nn  amo  tan  fiel , 

Que  hoy  (mirad  esto  que  os  digo), 

Si  preso  me  llega  á  ver. 

El  se  dejará  prender. 

Por  solo  encontrar  conmigo. 

JUEZ. 

¿Dónde  está  ,  en  íin? 

PEDRO. 

No  lu  sé ; 
Mas  me  atreveré  á  jurar 
Que  cerca  debe  de  estar. 

I  JUEZ. 

I  ¿De  qué  lo  infieres? 

PEDRO. 

De  que 
Si  sabe  que  estoy  yo  a(pii, 
Es  fuerza  que  esté"  también  , 
Porque  me  quiere  muy  bien, 

Y  no  se  aparta  de  mi. 

Y  hablando  de  \éras  digo 
Que  si  donde  está  supiera, 
Luego  al  punto  lo  dijera. 
Por  huir  de  su  castigo; 
Pues  e!  mayor  que  yo  espero, 
Es  Luis  Pérez.  Si  falté 
Desla  tierra  ,  señor,  fué 
Huyendo  rigor  tan  fiero. 

Fui  á  Portugal ,  y  en  el  vi 
A  Luis  aquel  mismo  día. 
Páseme  al  Andalucía, 

Y  también  vi  á  Luis  allí. 
Vohínie  á  esta  tierra  ;  y  luego 
Luis  á  esta  tierra  volvió. 
Donde  anoche  me  dejó 

Por  muerto.  Libre  del  fuego 
Me  vi ,  y  (|uiseme  escapar, 
.Ausentándome  otra  vez; 

Y  esta  gente,  señor  Jn.ez  , 
Me  alcanzó  al  primer  lugar. 
Prendiéromue  por  criado 
Suyo  ;  pero  no  lo  soy. 

A  vuestras  plantas  estoy. 
De  ningún  modo  culpado  ; 
Mas  digo  que  si  á  mi  amo 
Queréis  cazar,  me  pongáis 
Fn  el  campo  donde  estáis. 
Por  señuelo  y  por  redamo  ; 
Que  yo  [¡ondré  la  cabeza. 
Si  él  á  picar  no  viniere, 

Y  en  vuestra  red  no  cayere. 

JUEZ. 

Tu  locura  ó  tu  simpleza 
No  te  han  de  hbrar  de  mí. 
Uime  presto  dónde  eslá, 
O  un  potro  decirlo  hará. 

PEDRO. 

Nunca  buen  jinete  fui, 

Y  á  saberlo,  cosa  es  clara 
Que  huye:idü  dolor  tan  fiero. 
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Me  desbocara  primero 
Que  el  potro  se  desbocara. 
Pero  no  lo  sé. 

JUEZ. 

Ahora  bien, 
A  esa  aklea  le  llevad 
Preso  ,  y  allí  le  encerrad  , 
Asisiiéiidole  muy  bien, 
Hasta  que  trazase  dé 
De  que  á  Salvatierra  vaya  :      < 

Y  nuiclio  cuidado  haya 
En  guardarlo,  pues  se  ve 
En  su  brio  y  su  desgarro 
Que  es  hombre  de  gran  valor, 
Supuesto  que  su  señor 

Se  valió  de  él. 

PEDRO. 

¿Tan  bizarro 
Le  he  parecido?  Por  Dios, 
De  cuatro  hombres  que  hay  a(¡ui , 

Sobran  tres ,  de  Ires  los  dos, 
De  dos  uno ,  y  aun  de  uno 
La  mitad  ,  de  la  mitad 
El  ninguno  ;  y  en  verdad  , 
Que  de  ninguno  el  ninguno. 
( Vanse  ¡os  alguaciles  y  criados,  lleván- 
dose ú  Pedro.) 

ESCENA  X. 

EL  JUEZ,  DO.NA  LEOiNOR,  JUAN  BAU- 
TISTA; LUIS  Y  MANUEL,  ocullos. 

JUEZ. 

Vamos. 

LUIS.  [Ap.  á  Manuel.) 
Pues  (¡ue  ya  se  fueron 

Los  que  las  armas  tcnian  , 

Y  que  los  cielos  me  envían 
La  ocasión  (¡ue  pretendieron 
-Mis  deseos  (pues  mejor 
Nunca  la  pudiera  lialiar, 
Que  ver  en  este  lugar 
Juntos  al  Juez,  á  Leonor 

Y  a  l!aiui>la,  sin  mas  guarda 
Qu(í  sus  personas),  noespeio 
Mejor  ocasión,  y  quiero 
Lograrla. 

MANUEL. 

¿Qué  te  acobarda .^ 

JUEZ. 

¿Dónde  esta  gente  estará? 

(Salen  Manuel  y  Luis.) 

JIAMKL. 

Aquí ,  si  ignorarlo  siente. 

LUIS. 

Guarde  Dios  la  buena  genio. 
Todos  estamos  acá. 

JUAN.  (.4;;.) 
¡Cielos!  ¿qué  es  esto  (pie  miro? 

DOÑA  LEONOR.  {\p.) 

¡  Ay  de  mi ! 

JUEZ.  (Ap.) 

¡  El  cielo  me  valga! 

LUIS. 

Ninguno  deje  su  puesto  : 
Esténse  como  se  estaban. 
Mieiilias  (pie  ;il  Señiir  li.iMlisla 
Le  digo  cuatro  palabras. 

JUKZ. 

¡Hola! 

LUIS. 

No,  no  os  alteréis. 

i  Falla  un  verso, í|iic  pudlcrn  ser 
•  l'ara  ascgurírmcá  mi.» 


MANUEL. 

El  llamar  no  es  de  importancia. 
Si  no  queréis  que  os  responilan 
Criados,  que  en  vuestra  casa 
Os  sirvieron  otra  vez. 

JUEZ. 

¿Así  mi  poder  se  trata? 
Así  el  respeto  se  pierde 
A  la  justicia? 

LUIS. 

¿Quién  guarda 
Mas  su  respeto  que  yo , 
Supuesto  ,  señor,  que  en  nada 
Os  ofendo,  antes  os  sirvo 
Con  puntualidades  tantas. 
Que  porque  vos  no  os  canséis 
Buscándome  en  parles  varias  , 
Vengo  á  buscaros? 

JUEZ. 

¿Así 

Os  pone  vuestra  arrogancia 
Delante  de  la  señora , 
Que  es  la  parle  á  quien  agra\ia 
La  traición,  que  ha  derramado 
La  sangre,  que  la  venganza 
Está  pidiendo  á  los  cielos. 
Con  lengua  que  unge  el  nácar 
Deslas  llores  ,  quehan  vivido 
Desde  entonces  con  dos  almas? 

LUIS. 

Antes  con  esto  la  obligo. 
Pues  que  la  (|uito  la  cansa 
De  un  rencor  lan  indignado 
A  su  sangre  ilustre  y  clara, 
Por  haber  crédito  dado 
A  un  testigo  (|ue  la  engaña. 
O  si  no ,  decicl ,  señora  : 
Si  cuerpo  á  cuerpo  matara 
Don  Alonso  á  vuestro  hermano, 
Sin  traición  y  sin  ventaja  , 
¿Siguiérades  rigurosa 
El  castigo  y  la  venganza  ? 

DO.ÑA  LEONOR. 

No  ,  porque  aunque  á  las  mujeres 
Las  leyes  les  son  negadas 
De  los  duelos  de  los  liombres, 
Las  (jue  mi  valor  alcanzan  , 
Saben  las  obligaciones 
Que  deben  á  una  desgracia. 
Si  en  igual  campo  á  Don  Diego 
Hubiera  innerlo,  en  mi  casa 
Estuviera  Don  Alonso 
Seguro  de  mi  vem^anza. 
Yo  misma  ,  \\\\'n  los  cielos. 
La  amparara  y  iienioiiara  , 
A  ser  noble  su  desdicha. 

LUIS. 

Pues  yo  tomo  esa  palabra. 
Y  pues  la  ley  del  derecho 
Nadie  la  ignora,  asentada 
L(!y  es  (pie  se  raliliipie 
El  testigo,  y  ipu;  no  vulga.. 
Este  ,  Bautista,  es  lu  dicho, 

(Presénlale  la  hoja  del  proceso. 
Voy  á  leerle  ,  y  declara 
Lo  (pie  os  verdad  y  mentira. 

UO.ÑA  LEONOR.  (Ap. 

¡  Determinación  bizarra ! 

LUIS. 

Primeramente ,  tú  aqní 
Dices  (pie  escondido  estabas, 
Cuando  inirast(;  reñir 
A  los  (los  en  la  campaña. 
¿I'^sla  es  verdad? 

JUAN. 

Si  lo  ts. 


Dices  (pie  de  entre  unas  ramas 
Me  viste  salir  á  mí , 

Y  ponerme  con  mi  espada 
Al  lado  de  Don  Alonso  : 

Pues  sabes  ipie  aquí  te  engañas, 
Di  la  verdad. 

JUAN. 

Esta  lo  es. 

LUIS. 

Miente  tu  lengua  tirana. 
(Dispara  un  pistoletazo  á  Juan  llaulis- 
la,  que  cae  en  el  suelo.) 

JUAN. 

¡  Válgame  el  cielo ! 

LUIS. 

Señor 
Juez  ,  vucsa  merced  añada 
A(piesla  muerte  al  proceso  , 

Y  adiós.  Tú,  Manuel,  desata 
Los  caballos  (pie  han  traído 
Estos  señores,  y  marcha  ; 

Que  pues  aquí  han  de  (juedarse. 
No  les  harán  mucha  falUj^ 
Adiós.  " 

(Yanse  los  dos.) 

ESCENA  XI. 

EL  JUEZ,   DOÑA    LEONOR;    JUAN 
BAUTISTA ,    herido. 

JUEZ. 

Por  vida  del  Rey, 
Que  lan  soberbia  arrogancia , 
O  me  ha  de  costar  la  vida, 
O  ha  de  quedar  casligada. 

JUAN. 

Escucha,  señora,  y  sabe 
Que  muero  con  justa  causa. 
Pues  ciiaiUo  he  dicho   (ingí. 
Por  conseguir  á  su  hermana.,, 
Don  Alonso  dio  la  nuierle 
Cuerpo  á  cuerjio  y  cara 
A  lu  hermano  :  (\sio  es  verdad. 
Que  á  voces  lo  diga  basta, 
l'ara  (pie  en  mi  triste  muerto 
Esta  deuda  satisfaga. 

ESCENA    XII. 

Alguaciles  y  (criados  con  PEDRO,  y  ¿l 
resistiéndose.  —  Dichos. 

UN  alguacil. 

A  la  voz  de  la  escopeta  , 
Lengua  de  fuego  que  habla  i. 
A  los  vientos  ,  hemos  vuelto 
A  saber  si  algo  nos  mandas. 

juez. 
Venid  todos,  que  Luis  Pérez 
Aquí  en  esle  monle  aguarda. 

PEDRO. 

¿No  lo  dije  yo  (jue  había 
De  venir  Iras  mí  sin  falta? 

JUEZ. 

Hoy  han  de  morir,  y  a(pií , 
Por(liie  a(piesle  no  se  vaya 
(One  bien  se  ve  estar  ciiliiailoi  , 
Queden  dos  hombres  de  guarda 
Con  él. 

PEDRO. 

Si  era  mi  delito 
Callar  donde  í-uis  eslaba  , 
¿Yo  no  dije  (pie  vendría  , 


Y  vino?  ¿Qué  culpa  hallan 
En  mí? 

UN  ALGUACII,  (.1  otro.) 

Los  dos  nos  quedemos 
Con  él.  Ven  ,  traidor,  y  calla. 
{Vase  el  Juez  con  alguaciles.) 

D05íA  LEONOR.  (.1/?.) 

Mucho  sentiré  que  alcancen 

Este  hombre ;  que  aunque  airada 

Estuve  con  él ,  sabiendo 

La  verdad  ,  con  justa  causa 

Podrá  trocar  el  valor 

En  agravio  la  venganza. 

La  vida  tengo  de  darle, 

Si  puedo,  en  desdicha  tanta. 

¡Que  á  tanto  el  valor  obligue, 

Que  temple  al  mismo  que  agravia! 

{Vanse.) 

Monte. 


ESCENA  XIII. 

LUIS  Y  M.\NUEL;  después  EL  JUEZ. 

LUIS. 

Pues  rendidos  á  su  aliento 
Los  caballos  se  desmayan. 
En  la  espesura  del  monte 
Esperemos  cara  á  cara. 

JUEZ.   (Dentro.) 
En  esta  parte  se  esconden 
Entre  las  espesas  ramas  : 
Cercadlos  por  todas  partes. 

MANUEL. 

Perdidos  somos.  Con  tanta 
Gente  no  hemos  de  poder 
Defendernos ,  pues  la  espalda 
No  está  segura  jamas, 

LUIS. 

Sí  está  :  escuchad  una  traza. 
Si  con  toda  aquesta  gente 
Riñésemos  cara  á  cara, 

t 

No  podrán  jamas  cercarnos 
Si  estamos  espalda  á  espalda, 
Pues  hallarán  siempre  asi 
El  rostro,  el  pecho  y  la  espada. 
Reñid  vos  con  quien  cayere 
Hacia  esa  parte,  y  sed  guarda 
De  mi  vida ,  y  de  la  vuestra 
Yo. 

MANUEL. 

Pues  si  tú  me  la  guardas, 
Seguro  estoy  :  venga  el  mundo. 

JUEZ.  (Dentro.) 
A  ellos. 

ESCENA  XIV. 

EL  JUEZ  con  alguaciles  y  gente,— 
LUIS,  MANUEL. 

LUIS. 

Llegad,  canalla. 

( Vánense  Luis  y  Manuel  de  espaldas , 
y  andan  al  rededor  riñendo,  y  tos 
alguaciles  procuran  apartarlos.) 

Manuel ,  ¿  cómo  va  ? 

MANUEL. 

Muy  bien. 
¿Qué  hay  por  allá? 

LUIS, 

Linda  danza. 

JUEZ. 

Demonios  son  estos  hombres. 
(Retíranse  los  alguaciles.) 

*  Parece  evidente  que  falta  algo. 


LUIS  PÉREZ  EL  GALLEGO. 

LUIS. 

Pues  que  ya  nos  desamparan 

El  puesto,  á  la  cumbre.  {Vase.) 

MANUEL. 

Al  monte.   (Vase.) 

JUEZ. 

Seguidlos ,  y  no  se  vayan.        (Yanse  ) 

Otro  punto  del  monte. 
ESCENA  XV. 

ISABEL,  DOÑA  JUANA,  en  lo  alto  de 
unas  pellas. 

ISABEL. 

Aquel  arcabuz  que  oí , 
Ue  horror  y  tristeza  lleno , 
Siendo  para  todos  Irü'^no, 
Ravo  ha  sido  para  mi. 
¡válgame  Dios!  ¿Qué  será 
I  El  lardar  Luis  y  Manuel? 
Que  un  pensamiento  cruel 
Asombro  y  temor  me  da. 
Amiga,  ¿qué  le  parece? 

DOÑA    JUANA. 

¿Cómo  quieres  que  te  den 
Respuesta  voces  de  quien 
La  misma  duda  padece? 

ISABEL. 

Bajemos  desta  montaña , 
Que  menos  mal  es  morir 
De  una  vez  ,  que  no  sentir 
Muerte  prolija  y  extraña. 

ESCENA  XVI. 

LUIS,   M.\NUEL. -ISABEL,    DO.XA 
JUANA. 

LUIS. 

Procurad,  Manuel,  subir; 
Que  una  vez  allá  los  dos , 
A  una  escuadra,  voto  á  Dios, 
No  nos  hemos  de  rendir. 

ISABEL. 

Luis.. 

DOÑA   JUANA. 

Manuel.  . 

MANUEL. 

Mi  bien... 

LUIS. 

Hermana... 

ISABEL. 

¿Qué  es  esto? 

LUIS. 

Que  el  mundo  viene 
Sobre  nosotros. 

MANUEL. 

No  tiene 
El  hado  defensa  humana. 

ISABEL. 

No  temáis  al  mundo  entero  , 
Si  os  asegura,  y  no  en  vano, 

(Coge  una  piedra.) 
Este  peñasco  en  mi  mano  , 
Y  en  las  vuestras  ese  acero. 

(Sílbense  el'os  á  una  petla  alta.) 

ESCENA  XVII. 

EL  JUEZ,   ALGUACILES.  —  DlCIIOS. 
JUEZ. 

Trepad  la  montaña  arriba; 
Que  á  |)esar  de  oleiisas  tantas. 
Tengo  de  poner  las  plantas 
Sobre  su  cerviz  altiva. 
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Vive  el  cielo ,  que  ha  de  ser 
Plaza  todo  este  horizonte, 
Y  cadalso  aqueste  monte. 
Que  mi  justicia  ha  de  ver. 
Quien  me  diere  vivo  ó  muerto 
A  Luis  Pérez  ,  le  daré 
Dos  mil  escudos. 

;  LUIS. 

A  fe 
Que  es  muy  barato  el  concierto. 
Tasaisme  en  precio  muy  vil  : 
Yo  os  taso  en  mas.  Quien  me  diere 
Vivo  ó  muerto  al  Juez ,  espere 
De  mi  mano  cuatro  mil. 

JUEZ. 

Tirad  ,  niatadle,  del  cielo 
Castigue  un  rayo  á  los  dos. 
(Disparan  un  arcabuz,  y  cae  Luis  ro 
dando  de  la  peña.) 

LUIS. 

¡Muerto  soy !  ¡Válgame  Dios ! 

JUEZ. 

Date  á  prisión. 

LUIS. 

¿Cómo?  Apelo 
A  la  espada...  Mas  ¡  ay  triste  1 
En  pié  no  puedo  tenerme. 
Llegad ,  llegad  á  prenderme. 

JUEZ. 

Aun  muerto  se  me  resiste. 

ISABEL. 

Esperad,  no  le  matéis, 
O  si  esa  saña  atrevida 
A  él  le  quitó  la  vida , 
Con  ella  no  me  dejéis. 

JUEZ. 

Caminad  á  Salvatierra. 
Con  tal  presa  voy  contento. 
(Yanse  el  Juez  y  los  alguaciles,  lie 
vándose  á  Luis.) 

MANUEL. 

Suelta. 

JUANA. 

¿Qué  intentas? 

MANUEL. 

Intento 
Despeñarme  desta  sierra. 

JUANA, 

Detente. 

MANUEL. 

Suelta ,  ó  por  Dios  , 
Que  le  arroje  de  mis  brazos 
Á  ese  valle  ,  hecha  pedazos, 
Donde  muramos  los  dos.  (Baja.) 


ESCENA  XVIII. 

DON  ALONSO ,  muy  alborotado.  — 
MANUEL,  DOÑA  JUANA. 

DON  ALONSO. 

¿Qué  es  esto? 

MANUEL. 

Que  llevan  preso 
A  Luis  Pérez.  Este  dia 
A  riesgo  de  la  honra  niia , 
De  mi  amistad  el  exceso 
Se  ha  de  ver. 

DON  ALONSO. 

Vamos  tras  él ; 
Que  aunque  encubierto  he  venido, 

Y  estarlo  aquí  he  pretendido. 
Si  han  llegado  á  tan  cruel 
Estado  y  á  tales  puntos 

De  un  amigo  los  extremos. 
Las  máscaras  nos  quitemos  , 

Y  muramos  lodos  juntos.        (Yanse.y 
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01ro  punto  del  monte. 
ESCENA    XIX. 

Dos  ALGUACILES,  COTl  PEDRO. 
ALGCACIL  1." 

¡  Rravo  ruido  es  el  que  suena 
Lii  el  moule  y  en  el  valle ! 

PEDRO. 

Espérenme  aquí  un  poquito  ; 
Que  YO  iré,  y  en  un  inslanlo, 
liieninlurniaiio  tle  loiio, 
Veloz  volveré  á  contarles 
Lo  (lue  pasa. 

ALGCACIL  2.° 
Estése  quedo 

Y  un  alomo  no  se  aparte, 
O  delendránle  dos  balas. 

PEDRO. 

Serán  remoras  nnlahles. 

Ahora  bien,  pues  (pie  no  (juieron 

t)ue  vaya  y  vuelva  a  informarles. 

Vayan  y  vuelvan  los  dos 

A  inlorinai me  á  mi ,  que  es  fácil. 

ALGUACIL  1." 

No  te  habernos  de  dejar 
Lu  minuto. 

PEDRO. 

¿  Hay  mas  constantes 

Cuanlas?  ;,  Soy  (¡ia  de  liesla  , 
P;iia  que  lodns  me  guarden? 
ííi  bien  tengo  aqui  un  consuelo; 

Y  es,  (¡ue  iio  vendrá  á  buscarme, 
Mientras  preso  estoy,  Luis  Pérez  , 
Si  este  sagrado  me  vale. 

ALGUACIL   1.° 

Gran  gente  viene  á  nosotros. 

PEDRO. 

Es  verdad,  y  acjui  adelante 
Vienen  dos  arcabuceros , 

Y  detras  otros  (|iie  tales  > 
En  medio  de  todos  cuatro 
L'n  hombre  embozado  traen, 

Y  luego  inüuita  gente. 

ESCENA  XX. 

EL  JUEZ,  ALGUACILES  Y  GENTE  C071  LUIS 

PÉREZ  ,  embozado.  —  Dichos. 

JUEZ. 

¿Dónde  aquel  preso  dejasteis? 

ALGUACIL  L" 

Aqui ,  señor. 

JUEZ. 

Los  dos  juntos 
De  aquesta  manera  marchen 

ALGUACIL  5." 
No  pi)drá  Luis,  porque  tiene 
HecÍKi  un  brazo  dos  mil  i>arles , 

Y  ya  fallece  ,  señor. 

Con  la  falla  de  la  sangre.  ^ 

JUKZ. 

Dcjidle  cobrar  aliento, 

Y  por  ahora  destapadle. 


PEDRO. 

Solo  aquí  pudo  la  suerte 
Perseguirme,  y  apurarme 
La  paciencia.  ¿Cuánto  va 
Que  para  esto  en  que  se  hace 
Un  cepo  para  los  dos , 
Para  los  dos  una  cárcel. 
Para  los  dos  una  horca  , 
Un  cordel,  V  un  enterrarme 
Con  él  en  un  mismo  hoyo? 

LUIS. 

¿Quién  aqui  se  queja? 

PEDRO. 

Nadie. 

LUIS. 

No  temas,  Pedro,  que  ya 

No  tienes  que  recelarle; 

Que  aver  de  malar  fué  día , 

Y  hoy"  de  morir.  ¡Ah  inconstantes 

Presunciones  de  los  hombres, 

Qué  desvanecidas  yacen! 

JUEZ. 

¿Qué  gente  nos  sale  al  paso 
Álli ,  y  tantas  armas  trae? 

ESCENA   XXI. 

DOÑA  LEONOR  ,  DOÑA  JUANA  ,  ISA- 
BEL ,  Y  CRIADOS  armados.  —  Üiciios. 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  soy,  con  estas  señoras , 
Que  corrida  de  mirarme 
Ninigativa  por  engaños 
De  un  traidor,  quiero  mostrarme 
Piadosa  y  agradecida 
A  desengaño  tan  grande. 
Dadme  ese  preso,  que  yo 
Le  i)erdono  como  parte. 

ISABEL. 

O  si  no,  le  quitaremos. 
Dadnos  el  preso  al  instante. 

PEDRO.  {Ap.) 
¿En  qué  ha  de  parar  aquesto? 

LUIS. 

Hermosa  Leonor,  no  trates 
De  darme  vida. 

ESCENA  XXII. 

DON  ALONSO,  MANUEL  Y  otros.  - 
Dichos. 

don  alonso. 
Señor, 
Escucha. 

JUEZ. 

Otro  nuevo  lance 
Es  aqueste. 

DON  ALONSO. 

Don  Alonso 
Üe  Tordoya  soy  ;  (¡ue  sabe 
AgrailiM-er  dv  esta  suerte 
Mí  amistad  acciones  tales. 
Afjuesto  es  venir  restados  : 
Por  eso  no  hay  que  excusarse 
En  entregarnos  el  preso. 

MANUEL. 

Cuantos  miras  a(iui ,  antes 


Morirán ,  que  desistir 

De  una  acción  tan  admirable. 

ISAUEL. 

Venga  el  preso. 

DON  ALONSO. 

El  preso  venga. 

JUEZ. 

Probad,  si  queréis  llevarle. 

DON  ALONSO. 

A  ellos,  y  mueran  todos. 

DOÑA  LEONOR. 

Aquí  estoy  de  vuestra  parte , 
Don  Alonso ;  pero  luego 
Advierte  que  has  de  pagar 
El  haber  muerto  á  mí  hermano. 

DON  ALONSO. 

Deso  ahora  no  se  trate , 
Que  yo  os  daré  la  disculpa. 

PEDRO. 

Y  parará  en  que  se  casen. 

DON  ALONSO. 

¿  No  hay  remedio,  señor  Juez? 

JUEZ. 

No  habrá  remedio  que  baste. 

DON  ALONSO. 

Pues  ánimo,  y  pelead. 
¡  Ea,  amigos!  Dadles,  dadles. 
{lliiieu,!/ reilranse  los  alguaciles;  sa- 
le por  otro  lado  libre  Luis  Pérez.) 

DON  ALONSO. 

Ya,  Luis  Pérez,  estáis  libre. 

LUIS. 

Don  Alonso  amigo ,  antes 
Estoy  preso;  que  quisiera 
Pagar  acción  semejante, 

Y  mientras  me  desempeño  , 
Mí  vida  á  esas  plantas  yace.^ 

DON  ALONSO. 

Deja  ahora  cumplimientos. 

LUIS. 

¿Qué  haremos? 

PEDRO. 

Meterle  fraile. 
Que  es  el  camino  mejor 
para  vivir  y  librarte. 
Pero  dime,  ¿será  hora 
En  (pie  puedas  perdonarme? 
Harto  he  pasado  por  tí, 
Por  caminos  y  con  hambres.. 
Señor  Don  Alonso,  á  vos 
Os  sni)lico  de  mi  parte. 
Que  me  alcancéis  el  perdón. 

DON  ALONSO. 

Luis  Pérez... 

LUIS. 

Amigo ,  baste  : 
Yo  le  perdono  ¡kh"  vos. 
Vamos  desde  aqní  al  instante 
Por  mi  hermana  y  Doña  Juana, 
Pues  (piedaron  á  esperarme. 
Dando  con  aipieslo  lin 
A  las  hazañas  notables 
De  Luis  Pérez  ;  y  su  vida 
Dirá  la  segunda  parle 
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NO  SIEMPRE  LO  PEOR  ES  CIERTO. 


PERSONAS. 


DON  CARLOS,  galán. 
DONJUÁN  ROCA,  galán. 
DON  DhEGO  CENTELLAS  ,  í/aZflK. 
DON  PEDRO  DE  LARA ,  ifíyo. 


FABIO,  criado. 
GiNES,  criado. 
LEONOR ,  dama. 


DONA  BEATRIZ,  rfa/nff. 
INKS,  criada. 
Geme. 


La  escena  es  en  Valencia. 


JORNADA  PRIMERA. 


Sala  de  una  posada. 

ESCENA    PRIMERA. 

DON  CARLOS  y  FADIO,  vestidos  de 
camino ;  después,  LEONOR. 

DON  CÁliLOS. 

¿Diste  el  papel? 

FABIO. 

Sí,  señor, 
Y  con  notable  alegría 
Dijo  que  al  puutovendria 
A  esta  posada. 

DON  CARLOS. 

Y  Leonor 
¿Ilabráse  ya  levantado? 

FABIO. 

Aun  no  ha  abierto  su  aposento. 

DON  CARLOS. 

Pues  llama  á  él,  porque  inlenlo 
Darla  parte  del  cuidado 
Con  que  á  asegurar  me  atrevo 
Su  vida  y  su  honor  aquí 
Por  lo  que  rne  debo  á  mí , 
No  por  lo  que  á  ella  la  debo. 
Llámala  pues,  que  ya  es  hora 
De  que  despierte. 

[Sale  Leonor.) 

LEONOR. 

Eso  fuera 
Si  yo,  Don  Carlos,  durmiera; 
Pero  quien  padece  y  llora 
Desdenes  de  una  fortuna 
Tan  cruel,  tan  inclemente, 
Tan  á  todas  horas  siente. 
Que  no  descansa  en  ninguna. 
¿Qué  me  quieres? 

DON  CARLOS. 

Informarle 
De  cómo  en  tan  triste  suerte 
Trata  mi  amor  defenderte  , 
Ya  que  no  es  posible  amarle. 
Sabrás... 

LEONOR. 

No  prosigas,  no, 
Pues  sea  justo  ó  no  sea  justo  , 
Basta  saber  que  es  tu  gusto, 
Para  obedecerle  yo. 
Que  aunque  en  pena  semejante 
Atento  le  considero 
A  la  ley  de  caballero 
Priniero  que  á  la  de  amante  ; 
En  mí  no  hay  mas  elección  , 


Mas  gusto,  mas  albedrio , 

Que  el  tuyo  :  siendo  este  el  mió, 

¿Para  qué  es  la  velación? 

DON   CARLOS. 

¡Oh  qué  bien  esa  humildad  , 
Hermosa  Leonor,  viniera , 
Si  de  voluntad  naciera, 

Y  no  de  necesidad  ! 

LEONOR. 

A  quien  ya  le  ha  persuadido 
La  apariencia  de  un  engaño. 
Tarde  ó  nunca  el  desengaño 
Pondrá  su  queja  en  olvido  : 

Y  mas  cuando  él  de  su  parte 
Tan  poco  hace  por  creer 
Qué  pudo  ó  no  pudo  ser. 

DON  CARLOS. 

No  trates  de  disculparte; 
Que  no  has  de  poder,  Leonor. 

LEONOR. 

Haz  una  cosa  por  mí , 
Por  ser  la  última  que  aquí 
Ha  de  deberle  mi  amor. 

DON  CARLOS. 

Sí  haré  :  sal  dése  cuidado 
Dime,  pues,  lo  que  deseas. 

LEONOR. 

Escúchame ,  y  no  me  creas 
Después  de  haberme  escuchado. 

DON  CARLOS. 

Con  aquesa  condición, 

Si  haré.  Prosigue,  pues  :  di , 

¿Qué  es  lo  que  quieres  de  mi  ? 

LEONOR. 

Solamente  tu  atención. 

DON  CARLOS. 

Aguarda.  —  Fabio. 

FABIO. 

Señor. 

DON  CARLOS. 

Si  viniere  el  caballero 

Que  llamaste,  entra  priniero. 

Porque  se  esconda  Leonor. — 

{\ase  Fabio.) 
Prosigue  ahora. 

ESCENA    II. 

LEONOR,   DON  CARLOS. 

LEONOR. 

Ya  sabes , 
Carlos  mió...  Mal  empie/o. 
Pues  yendo  á  decir  verdades. 


Hube  de  empezar  mintiendo. 
Descuido  fué.  —  ¡  Ay  Dios!  ¡Cuál  debe 
De  andar  mi  amor  acá  dentro. 
Pues  de  cuanto  arroja  fuera, 
Hasta  el  descuido  es  requiebro! 
Ya  sabes,  digo  otra  vez. 
La  ilustre  sangre  que  tengo, 
Por  la  estimación  que  has  visto 
En  mis  padres  y  en  mis  deudos. 
También  sabes  que  por  mi, 
Carlos  ,  no  la  desmerezco  , 
Aunque  quieran  mis  desdichas 
Deslucir  mis  pensamientos. 
¡Oh  cuánto  en  esta  materia 
Cobarde  estoy,  conociendo 
Que  contra  mí  hasta  la  misma 
Verdad  sospechosa  tengo  !j. 
Pues  quien  me  viere  venir 
Peregrinando  á  otro  reino 
En  poder  de  un  hombre  mozo, 

Y  desie  con  tal  despego 
Tratada,  que  las  hnezas 
Que  á  su  ilustre  sangre  debo 
Aun  no  las  debo  yo,  pues 

El  se  las  debe  á  si  mesmo , 
¿Cómo  crérá  que  sin  culpa 
Tantas  desdichas  padezco  , 
Cuando  al  primero  que  obligo. 
Es  el  primero  que  ofendo? 
Pero  ¿qué  importa  ,  qué  importa 
Que  en  lo  aparente  y  supuesto 
Se  conjuren  contra  mí 
Estrella ,  fortuna  y  tiempo  , 
Si  en  la  verdad  han  de  hallarse 
Todos  de  mi  parte ,  haciendo 
Lo  que  el  sol  con  el  ecli|ise , 
Que  aunque  borre  sus  n^llejos. 
Aunque  perturbe  sus  rayos  , 
No  por  eso ,  no  por  eso" 
Deja  ,  á  pesar  de  las  sombras  , 
De  salir  después,  venciendo 
La  vaga  interposición , 
Que  ya  le  juzgaba  muerto  ? 
Yo  al  fin ,  contra  cuantas  nieblas 
Mi  esplendor  deslucen ,  pienso 
Coronarme  victoriosa  : 

V  hasta  llegar  este  efecto. 
Hoy,  á  pesar  de  sus  iras , 
A  atar  el  discurso  vuelvo. 
En  la  corle,  patria  mia 

(¡Oh  pluguiera  al  mismo  cielo 
Hubiera  sido  al  nacer 
.Mi  cuna  y  mi  monumento  ! ), 
Carlos,  me  viste  una  larde, 
Que  á  San  Isidro  saliendo 
Con  unas  amigas  mias  , 
Por  amistad  ó  por  deudo 
Llegaste  á  hablarlas ;  y  dando 
Licencias  el  campo,  atento... 
—  A  mi  hermosura  dijera, 
Si  pensara  que  la  tengo...  — 
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De  galán  y  de  entendido 
Juntaste  los  dos  extremos, 
Haciendo  la  cortesía 
Capa  del  atrevimiento. 
Continuaste  desde  entonces 
En  mi  calle  los  paseos, 
En  mi  reja  los  suspiros, 
De  dia  y  de  noche  siendo 
La  estatua  de  mis  und)rale3  , 

Y  la  sombra  de  mi  cuerpo. 
Solicitaste  criadas 

Y  amigas ,  que  son  los  medios 
Comunes  de  amor,  á  quien 
Debiste  que  tus  alectos 
Oyese  para  escucharlos , 

Si  no  para  agradecerlos. 
Cuántos  dias  le  costó 
De  linezas  y  desvelos 
Que  leyese  "un  papel  tuyo  , 
Tú  lo  sabes  ;  y  asi ,  quiero  , 
Dejando  empeños  menores, 
Ir  á  mayores  empeños. 
Enterada  yo  de  que 
Fuesen,  Carlos,  tus  intentos 
Tan  lícitos,  que  aspiraban 
Solo  al  íin  de  casamiento , 
Admití,  menos  cruel 
Que  debiera,  tus  deseos; 
Pero  con  aquel  seguro, 
Bastante  disculpa  tengo 
En  lo  ilustre  de  tu  sangre  , 
Lo  honrado  de  tus  respetos, 
Lo  galán  de  tu  persona , 

Y  lo  sutil  de  tu  ingenio. 

Ya  nuestra  correspondencia 
Entablada  ,  en  el  silencio  * 
De  la  noche,  porque  á  él  solo 
Se  liaba  el  amor  nuestro  , 
Nos  hablábamos  por  una 
Reja  de  mi  cuarta ;  y  viendo. 
Que  no  dejaba  de  ser 
Escándalo  á  los  que  necios 
De  sus  cuidados  se  olvidan 
Por  cuidar  de  los  ajenos. 
Tratamos  que  desde  entonces 
Entrases  ai  aposento 
De  un  criado  ,  donde  yo 
Hablarle  podia  ,  sin  miedo 
Desta  vil  curiosidad 
Que  tantos  daños  ha  hecho, 
Pues  los  peligros  de  afuera 
Enmienda  con  los  de  adentro. 
L'na  noche  que  viniste 
Mas  tarde  que  otras  (no  quiero 
Hablar,  que  no  es  ocasión, 
En  si  otro  divertimiento 
Mas  gustoso  te  detuvo. 
Pues  al  lin  yo  le  agradezco 
La  novedad  de  venir 
Al  daño  y  no  venir  presto). 
Entraste  en  mi  casa;  y  cuando 
Quejoso  mi  sentimiento, 
Desconliada  mi  fe, 
Te  esperaba  con  aquellos 
Dulces  desaires  de  amor. 
Que  entre  confianza  y  miedo 
Hacen  el  cariño  mas 
Porque  le  descubren  menos; 
Alienas  una  palabra 
Pude  hablarlo,  cuando  siento 
Dentro  de  mi  cuarto  ruido  , 

Y  á  saber  quién  era  vuelvo. 
Til,  pensando  que  st'ria 
Desden  estudiado  á  ef(;clo 
De  castigar  tu  tardanza. 

Me  .seguiste,  cuando  ( ¡  ay  cielos ! ) 
Vi  (máteme  mi  memoria) 
Qne  f ;  con  que  di)l(ir  me  acuerdo  ! ) 
Un  ( ¡  con  qué  pena  lo  digo  ! ) 
Hombre  (ahOgame  mi  aliento) 
Embozado  (j  qué  desdicha!) 
Hacia  mi... 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 
ESCENA  III. 

FABIO.  —  LEONOR,  DON  CARLOS 

FABIO. 

Aquel  caballero 


Que  enviaste  á  llamar,  aguarda 
Ahí  fuera. 

DON  cÁuLos.  (.4  Leonor.) 
Éntrale  allá  dentro. 
Que  no  quiero  que  te  vea 
Hasta  después. 

LEONOR. 

¡Que  hasta  en  esto 
Hube  de  ser  desdichada, 
Pues  aun  para  este  pequeño 
Alivio  de  hablar  siquiera  , 
Hubo  de  faltarme  tiempo! 

DON  CARLOS. 

Hoy  verás  cuánto  es  en  vano 
Querer  disculparte. 

FABIO. 

Presto, 
Si  has  de  esconderle,  que  entra. 

DON  CARLOS. 

Tú  salle  allá  fuera  luego,     (.4  Fabio.) 

Y  tú  escucha  lo  que  hablamos. 

{A  Leonor.) 

LEONOR. 

¡  Qué  poco  á  mi  estrella  debo ! 

DON  CARLOS. 

Menos  debo  yo  á  la  mia  , 
Pues  lo  que  me  dio  la  he  vuelto. 
(Vanse  Leonor  y  Fabio.) 

ESCENA  IV. 

DON  JUAN.— DON  CARLOS. 

DON  JUAN. 

¡Don  Carlos!  ¡primo! 

DON  CARLOS. 

Los  brazos 
Me  dad,  Don  Juan. 

DON  JUAN. 

Aunque  tengo 
Para  negarlos  razón  , 
Conmigo  acabar  no  puedo 
Que  valga  la  queja  mas 
Que  vale  el  gusto  de  veros. 
¡Vos  en  Valencia,  Don  Carlos  , 

Y  no  en  mi  casa  !  ;,Qué  es  esto  ? 
Pues  ¿  cómo  se  hace  este  agravio 
A  amistad  y  parentesco?. 

DON  CARLOS. 

La  queja,  Don  Juan,  estimo 
Como  es  justo;  pero  lengo 
La  disculpa  tan  á  mano. 
Que  habréis  de  olvidarla  presto. 
¿Cómo  estáis?  '' 

DON  JUAN. 

Para  serviros 
Siempre,  á  todo  trance  expuesto  '. 

DON  CARLOS. 

Vuestra  hermana  y  prima  mia... 

DON  JUAN. 

Salud  goza  ;  mas  dejemos 
El  cnnqilimifnto  ,  por  Dios, 
Que  es  ini  hidalgo  muy  necio. 
¿Qué  venida  es  esta,  Callos? 
¿Qué  hay  en  la  corle  de  nuevo? 

DON  CARLOS. 

¿Qué  ha  (Ir  haber?  Desdichas  mias  , 
üe  que  en  vano  voy  huyendo, 

»  Disimesto. 


Pues  donde  quiera  que  voy, 
Allí,  Don  Juan,  las  encuentro. 


DON  JUAN. 

Con  eso  que  me  habéis  dicho  , 
Me  habéis  crecido  el  deseo 
l)e  saber  (|ué  causa  os  trae 
Tan  depulsado  el  aliento. 

DON  CARLOS. 

Yo  vi  una  hermosura,  y  yo 
La  amé,  Don  Juan,  tan  á  un  tiempo 
Todo,  que  entre  ver  y  amar. 
Aun  no  sé  cuál  fué  primero. 
Hendido  ostenté  linezas. 
Constante  suiri  desprecios  , 
Fino  merecí  favores. 
Celoso  lloré  tormentos;  ¡c 
Que  estas  son  las  cuatro  edades 
De  cualquier  amor,  pues  vemos 
Que  en  brazos  del  desden  nace , 
Crece  en  poder  del  deseo , 
Vive  en  casa  del  favor 

Y  muere  en  la  de  los  celos. 
Entraba  una  noche  á  hablarla 
De  un  criado  al  aposento 

Que  corresponde  á  su  cuarto... 

Escuchamos  pasos  dentro  :^ 

Volvió  ella,  y  yo  tras  ella, 

O  recelándolo  temiendo 

Que  fuese  su  padre,  cuando 

Vimos  un  hombre  encubierto, 

Que  de  su  cuarto  venia 

A  hurto  sus  pasos  siguiendo. 

«¿Quién  es?))  dijo 2.  El  respondió  : 

«Quien  solo  quiso  ver  esto.  » 

Yo  nada  hablé,  porque  á  vista 

De  mi  dama  y  de  mis  celos , 

Remití  toda  la  voz 

A  la  lengua  del  acero. 

Saqué  la  espada,  y  cerrando 

Los  dos,  á  morir  resueltos. 

Quiso  (no  sé  bien  si  diga 

Piadoso  ó  cruel)  el  cielo 

Que  de  una  herida  cayese 

En  la  tierra,  para  hacernos 

Iguales  la  suerte;  pues 

Nos  vimos  á  un  punto  mesmo, 

Muerto  de  la  herida  él , 

Y  yo  del  agravio  muerto. 

Bien  pensaréis  que  esta  es  sola 

Mi  desdicha,  y  que  el  suceso 

Para  en  qu(!  yo  delincuente 

Me  vengo  á  Valencia  huyendo 

Del  rigor  de  la  justicia  : 

Pues  no,  Don  Juan,  jiues  no  es  eso; 

Que  ahora  empieza  el  mas  extraño, 

El  mas  notable,  el  mas  nuevo 

Lance  de  amor  que  jamas 

Dio  la  cadena  á  su  templo. 

Al  ruido  de  las  es|)adas  , 

De  la  dama  á  los  extremos. 

Dieron  las  criadas  gritos  : 

Despertó  su  ¡¡adre  á  ellos. 

Consideradme  á  mi  ahora, 

Sobre  declarados  celos, 

Conjurando  contra  mi 

Su  familia  á  un  noble  viejo , 

Desmayada  aíjui  mi  dama, 

Y  allí  mi  enemigo  muerto. 
En  esle  trance  me  hallaba. 
Cuando  ella  (¡ay  de  mi!)  volviendo 
Del  desmayo,  me  pidió 

Su  vida  amparase.  ¡  Ah  cielos! 
¡  Qué  bien  hace  la  mujer 
Qne  habiendo  de  hacer  un  yerro. 
Lo  fia  de  buena  sangre  ! 
Digalo  yo,  (lues  en  medio 
De  su  traición  y  mi  agravio , 
Dispuse  acudir  primero 
Al  reparo  de  su  vida, 

-■!  Leonor. 


Que  no  al  de  mi  senlimieiuo.'^^ 

«  Sigúeme  preslo , » la  dije  , 

Y  haciendo  muro  mi  peclio, 

Salí  con  ella  á  la  calle, 

Donde  las  alas  del  miedo 

Nos  ampararon  de  suerte 

Veloces,  que  en  un  momento, 

En  cas  de  un  embajador 

Tomamos  seguro  puerto.. 

Envié  á  llamar  un  criado  , 

Que  informado  de  secreto 

De  lodo,  volvió  á  decirme 

Que  el  hombre  era  un  caballero 

Forastero  {(lue  en  la  corte 
Estaba  á  seguir  un  pleito) , 
Cuyo  nombre,  aunque  le  oi, 
Por  ahora  no  me  acuerdo., 
Que  la  herida  en  la  cabeza 
Le  privó  el  sentido ;  pero 
Aunque  con  poca  esperanza 
De  vida,  no  estaba  muerto  , 
Sino  en  otra  casa,  adonde 
Le  llevó  un  alcalde  preso , 
Que  habiendo  sabido  que  era 
Yo  el  agresor  del  suceso. 
Mi  hacienda  estaba  embargando  : 

Y  añadió  después  á  esto 

Que  el  padre,  como  hombre  al  fin 
Prudente,  advertido  y  cuerdo, 
Ki  querella,  ni  otra  alguna 
Diligencia  habia  hecho. 
Porque  su  venganza  solo 
Librada  tenia  en  su  esfuerzo. 
Yo,  viéndome  pues  cercado 
De  penas,  y  en  un  empeño 
Tan  grande  como  amparar 
La  causa  delias,  resuelvo^ 
Salir  de  Madrid,  adonde 
Pueda  vivir  por  lo  menos 
Sin  temor  de  la  justicia 
Ni  de  su  padre  y  sus  deudos.  . 

Y  asi,  lleno  de  pesares 

Y  de  obligaciones  lleno, 
Acordándome  de  vos , 
De  vos  á  valerme  vengo. 

Yo,  Don  Juan,  traigo  conmigo 
Aquesta  dama,  á  quien  tengo 
De  salvar  la  vida  á  costa 
De  todos  mis  sentimientos.^ 
En  dejándola  segura 
(Pues  esta  es  en  lodo  riesgo 
Mi  primera  obligación) , 
Podrán  mis  desdichas  luego 
Acudir  á  la  segunda  ; 
Pues  la  segunda  que  tengo 
Es  huir  desta  enemiga , 
Que  como  noble  defiendo , 
Uue  como  quejoso  obligo , 
Como  enamorado  quiero, 

Y  como  ofendido  huyo , 

Y  en  dos  contrarios  extremos, 
Acudiendo  á  las  dos  partes. 
De  amante  y  de  caballero , 
Enamorado  la  adoro , 

Y  celoso  la  aborrezco  : 
Cuyas  dos  obligaciones 

Tan  cabal  la  acción  han  hecho, 

Que  desde  Madrid  aquí , 

Si  no  es  hoy,  juraros  puedo 

Que  no  la  hablé  dos  palabras , 

Por(iue  no  quise  que  en  tiempo 

Alguno  de  mi  dijese 

La  fama,  ([ue  pudo  menos 

Mi  valor  que  mi  apetito ; 

Que  es  hombre  bajo,  que  es  necio, 

Es  vil,  es  ruin,  es  infame 

El  que  solamente  atento 

A  lo  irracional  del  gusto 

Y  á  lo  bruto  del  deseo , 

\iendo  perdido  lo  mas  , 

Se  contenta  con  !o  menos. 

Mirad  vos  cómo  en  Valencia  , 


NO  SIEMPRE  LO  PEOR  ES  CIERTO. 

Con  otro  nombre  supuesto, 
Podrá  vivir  esta  dama , 
En  qué  casa,  en  qué  convento, 
En  qué  retiro,  en  qué  aldea. 
Donde  veréis  que  la  dejo 
Lo  poco  que  traer  conmigo 
Pude,  para  sn  sustento; ' 
Que  á  mi  me  basta  esta  espada 
Pues  :il  instante  ,  al  momento 
Que  ella  asegurada  quede. 
Yo  tengo  de  ir  della  huyendo.^ 
A  Italia,  á  servir  al  l'iey 
Me  pasaré,  donde  al  cielo 
Le  |)ido  ([ue  la  primera 
Bala  acierte  con  mi  pecho;. 
Porque  con  mi  vida  acaben 
Ue  una  vez  tantos  recelos, 
'lanías  penas,  tantas  ansias. 
Agravios  y  sentimientos. 
Que  como  noble  las  huyo, 

Y  como  amante  las  siento. 

DON  JUAN. 

Es  tan  nueva  vuestra  historia. 
Tan  raro  vuestro  suceso. 
Que  solo  puede  admirarse , 
Dejándoselo  al  silencio. 

Y  hablando,  no  en  lo  pasado 
(Pues  ya  no  tiene  remedio). 
Sino  en  lo  presente,  vamos 

Lo  que  ha  de  ser  previniendo.^ 
Donde  mejor  esta  dama 
Estará,  es  en  un  con\enlo; 
Mas  tiene  el  inconveniente 
De  haber  de  estarla  asistiendo, 
Cuando  tan  pobre  os  halláis 
Sin  renta,  con  alimentos. 

Y  aunque  mi  ahua,  mi  vida  , 

Wi  ser  V  honor,  todo  es  vuestro  , 
Mi  hacienda  está  de  manera , 
Don  Carlos,  que  no  me  atrevo 
Porqué  no  sé  si  después 
Podré  cumi>lirlo,  á  ofrecerlo.^ 

Y  asi,  en  mi  casa  presumo 
Que  habrá  de  estar,  donde  creo 
Que... 

DON  CARLOS. 

No  paséis  adelante ; 
Que  aunque  la  oferta  agradezco , 
No  me  es  posible  aceptarla. 
Ni  que,  estas  cosas  sabiendo  , 
Dé  ese  cuidado  á  mi  prima. 
Fuera  de  que  no  es  respeto 
Llevar  mi  dama  á  su  casa ; 
Qne  aunque  por  su  nacimiento 
MtMPciera  bien  su  lado , 
Estos  extraños  sucesos 
Ajan  mucho  las  noblezas. 

DON  JUAN. 

Oid,  que  para  todo  hay  medio.  A 

A  una  doncella  de  casa , 

Mi  hermana  habrá  poco  tiempo 

Que  puso  en  estado ,  y  hoy 

Está  sin  ella.  Yo  tengo 

TJna  dama,  amiga  suya  , 

A  quien  sirvo  y  galanteo 

Para  casarme ,  y  á  quien 

Podré  fiar  el  secreto. 

Pidiéndole  yo  á  esta  dama 

Que  la  envié  á  casa,  dejo 

Asegurada  la  parte 

De  que  mi  hermana ,  sabiendo 

Quien  es,  lo  tenga  á  disgusto; 

Y  aunque  el  desdoro  confieso 
De  que  entre  con  este  nombre  , 
Puede  tolerarse,  siendo 
En  lo  público  criada 

Y  señora  en  lo  secreto ; 
Pues  yo  be  de  estar  á  la  mira 
Siempre  á  su  servicio  atento. . 

DON  CARLOS. 

El  medio  no  era  muy  malo 
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Para  asegurarla ;  pero 
No  me  atreveré ,  Don  Juan 
Yo  á  decirlo  y  proponerlo 
A  Leonor,  porque... 

ESCENA  V. 

LEONOR.  —  DON  CARLOS, 
DON  JUAN. 

I  LEONOR. 

Delente, 
Que  yo  responderé  á  eso. 
Señor  Don  Juan ,  no  tan  solo. 
Como  criada  sirviendo , 
En  vuestra  casa  estaré 
Honrada  y  gustosa,  pero 
Como  esclava  que  compráis 
De  acinesia  fine/.a  á  precio ; 
Porque  no  habrá  para  mí. 
Si  es  que  para  mi  hay  consuelo, 
Otro  alguno,  sino  solo 
Saber  que  ha  de  ser  mi  dueño 
Cosa  tan  propia  de  Carlos. 

Y  asi,  humilde  á  esos  pies,  ruego 
Facilitéis  esta  dicha ; 

Y  pues  os  he  estado  oyendo, 

Y  en  la  relación  que  él 

De  mis  fortunas  ha  hecho. 
Parece  que  estoy  culpada 

Y  que  apelación  no  tengo. 
Porque  á  vuestra  casa  no 
Llevéis  ni  aun  el  mas  pequeño 
Escrúpulo  de  que  soy 

Tan  fácil  como  parezco , 

¡  Plegué  á  Dios  que  él  me  destruya 

Con  "su  poder,  y  los  cielos 

Me  falten  ,  si  yo  á  aquel  hombre 

Embozado  y  encubierto 

Ocasión  le  di  jamas 

Para  tanto  atrevimiento ! 

Si  ya  no  es  darle  ocasión 

A  un  hombre,  darle  desprecios, 

DON  JUAN. 

Vuestra  hermosura ,  señora, 
Al  paso  que  vuestro  ingenio. 
Os  acredita  conmigo ; 

Y  no  ya  por  Carlos  quiero 
Hacer  la  fineza  (si  es 
Fineza  la  que  os  ofrezco), 
Sino  por  vos.  Que  la  escriba 
Mi  dama  á  mi  hermana  quiero 
Un  papel  que  vos  llevéis. 
Esperad,  que  al  punto  vuelvo.  {Vase.) 

ESCENA  VI. 
LEONOR,  DON  CARLOS. 

LEONOR. 

Ya ,  Don  Carlos ,  que  ha  llegado 
El  plazo  de  tus  deseos , 
Pues  ya  te  verás  sin  mí, 
Una  cosa  sola  espero 
Que  añadas  á  las  finezas 
Que  hasta  este  instante  te  debo. 

DON  CARLOS. 

Déjame,  Leonor,  por  Dios  : 
No  apures  mi  sufrimiento. 
Porque  no  sé  que  te  adoro 
Hasta  que  sé  que  te  pierdo. . 
Pero  dime ,  ¿qué  me  quieres 
Pedir? 

LEONOR. 

Que  si  en  algún  tiempo 
Te  llegare  el  desengaño 
De  la  culpa  que  no  tengo. 
Me  has  de  cumplir  la  palabra 
Que  me  diste. 

DON  CARLOS. 

No  solo  eso 
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Ofrezco  á  ese  desengaño, 
Leonor,  pero  hacerte  ofrezco 
Victima  el  alma  y  la  vida... 
Pero  ¿cómo  me  enternezco 
üesta  suerte?  Tü  ^,no  eres 
La  que  aquel  hombre  encnbicrlo 
En  tu  aposento  teínas? 


Pues  ni  aun  desengaños  quiero 
Tuyos,  sino  huir  de  ti, 
Ya  que  segura  te  dejo. 

LEONOR. 

Vete,  vete;  que  algún  dia 
Volverán  por  mi  los  cielos. 

DON  CARI. os. 
Si  esa  esperanza  no  hubiera , 
Me  hubiera  yo,  Leonor,  muerto 
A  manos  de  mi  dolor. 

LEO.XOR. 

Si  airado  una  vez ,  si  tierno 
Otra  vez,  me  hablas,  ¿por  qué 
Mas  al  mal  que  al  bien  atento,  f. 
No  te  pones  de  mi  parte , 

Y  crees ,  Carlos ,  que  puedo 
Estar  sin  culpa? 

DON  CARLOS. 

Porqué 
Temo  que  en  cualquier  suceso 
Siempre  es  cierto  lo  peor. 

LEONOR. 

Pues  yo  en  mi  inocencia  espero 
Que  ha  de  haber  suceso  en  que 
Ño  siempre  lo  peor  es  cierto.  {Vanse.) 

Sala  en  rasa  de  Don  Juan. 

ESCENA  VII. 

DONA  BEATRIZ.  leyendo  un  papel; 
tras  ella^  INi.S. 
INES.  [Ap.) 
Leyendo  mi  ama  un  |)a|iel. 
Tan  triste  y  confusa  eslá. 
Que  mil  deseos  me  da 
De  saber  lo  que  hay  en  él. 
Una  vez  le  aja  furiosa  , 

Y  al  cielo  elevada  mira  , 
Otra  llora,  otra  suspira. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Hay  suerte  mas  rigurosa? 

INES.  {Ap.) 
Aiér  vuelve.  ¿De  qué  nace 
Ya  el  agrado  y  ya  el  furor? 
Sin  (luda  (|ue  es  borrador 
De  alguna  comedia  í|ue  hace. 

DOÑA  BEATRIZ. 

lüon  dicen  nue  una  cruel 
l'luma  ás|)¡a  es  de  ira  lleno, 
De  quien  la  linia  es  veneno 
En  las  hojas  del  papel. 
Digalo  yo,  pues  á  mí 
Muerte  su  Iriiicinn  me  dio. 
¿Quién  crérá  mis  penas? 

INES. 

Yo. 

DOÑA  REAIIIIZ. 

liies,  ¿tú  estabas  aqui? 

INES. 

A  esta  cuadra  sali  ahora, 

Y  viendo  la  confusión 
Que  tiene  In  rora/.on  , 

Te  he  de  suplicar,  serK)ra  , 
f)igas  qué  cansa  te  obliga 
A  tan  grande  extremo. 

DOÑA    IIEATRÍZ. 

Ls  lal. 


Que  por  aliviar  el  mal. 
Es  fuerza  que  te  la  diga. 
Bien  te  acuerdas  que  Don  Diego 
Centellas  me  galanteó 
Mucho  tiempo. 

INES. 

Si. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Y  (¡ue  yo , 
Agradecida  á  su  ruego, 
A  su  amor  y  á  su  fineza  , 
Le  correspondí. 

INES. 

Muy  bien. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Bien  te  acordarás  también 

Que  aunque  es  tanta  su  nobleza, 

No  se  declaró  jamas 

Con  mi  hermano,  hasta  salir 

Con  un  |)leilo  que  á  seguir 

Fué  á  la  corte. 

INES. 

Lo  demás. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Pues  Cines,  un  criado  suyo 
Que  de  mi  obligado  vive  , 
Aquesta  carta  me  escribe  , 
De  que  claramente  arguyo 
Que,  en  Madrid  enamorado, 
El  pleito  á  que  fué  es  de  amor. 
La  caria  dirá  mejor 
Su  traición  y  mi  cuidado. 

{Lee.)  Cumpliendo ,  señora,  con  la 
obligación  de  lo  que  ofrecí,  que  fué 
avisar  de  ludo ,  hago  saber  á  vuestra 
merced  que  en  casa  de  una  dama  desta 
corte  dejó  por  muerto  á  mi  seiior  un 
caballero,  de  una  hi'rida,  de  que  estuvo 
dos  días  sin  sentido  y  preso  :  va  gra- 
cias á  Dios  está  mejor  y  libre ,  y  de 
partida  para  esa  ciudad,  adonde... 
No  leo  mas,  poniuc  confieso 
Que  me  ahogan  las  ansias  mias. 

INES. 

;,  Qué  mas,  señora,  querías 
Leer,  después  de  leido  eso? 

DOÑA  BEATRIZ. 

¡  Este  es  el  pleito  á  que  fué 
Don  Diego! 

INES. 

Era  necesario ; 
Que  siempre  es  pleito  ordinario 
De  Madrid  amor. 

DOÑA  BEATRIZ. 

No  sé 
Con  qué  estilos,  con  (|ué  modos 
Pueda  explicar  mi  dolor. 

INES. 

i  Quién  vio  partir  al  señor 
(¡  Oh  fuego  de  Dios  en  todos ! ) 
Ofreciendo  maravillas !... 
Que  como  los  alfareros 
De  amor,  in)  solo  pucheros 
Hacen,  sino  cantarillas. — 

Y  al  lin  duran  sus  extremos, 
Hasta  (iiie  otra  cara  ven. 
Pero  ,  ¡licaros  ,  también 
Nosotras  lo  mismo  hacemos; 

Y  al  cabo  de  la  jornada  , 
Bien  sabe  mi  santo  Dios 
Que  estamos  en  paz,  y  no  os 
Quedamos  á  deber  nada. 

DOÑA  BEATRIZ. 

De  rabiosos  celos  muerta 
Estoy. 

INES. 

Tienes  mil  razones.  ' 


DONA  BEATRIZ 

Y  durarán  mis  pasiones 

Hasta  ([ue...  Pero  á  esa  puerta  , 

Inés,  ¿no  han  llamado? 

INES. 

Si. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Pues  llega,  mira  quién  es. 

INES.  {Para  si ,  yéndose.) 
¡  Ay  de  lí ,  pobre  Cines , 
Si  otro  escribiera  de  ti 
Que  en  Madrid  descalabrado. 
Mi  casto  honor  ofendías!  {Yase.) 

DOÑA  BEATRIZ. 

Locas  confusiones  mías, 
Ya  que  á  ver  habéis  llegado 
Efectos  de  una  mudanza  , 
Haced  ,  pues  todo  es  del  viento  , 
Que  me  lleve  el  pensamiento 
Quien  me  llevó  la  esperanza. 
Diera  por  ver  á  la  dama 
Que  inido  empeñarle  así , 
El  alma,  y  la  vida. 

ESCENA  VIII. 

INES  con  LEONOR,  vestida  pobre- 
mente, con  manto. —  WÑX  BEA- 
TRIZ. 

INES. 

Aqui 

Está,  entrad. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Inés,  ¿quién  llama? 

LEONOR. 

Quien,  si  merece,  señora, 
Besar  vuestra  blanca  mano. 
Podrá  desmentir,  no  en  vano, 
Sus  fortunas  desde  ahora. 
Pues  de  su  golfo  cruel. 
Puerto  toma  en  vuestro  cielo. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Álcese ,  amiga  ,  del  suelo. 

LEONOR.  {Ap.) 

¡  Qué  mal  me  ha  sonado  el  él! 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Qué  es  lo  que  quiere? 

LEONOR. 

Este  aqui 
{Dala  un  papel.) 
Carta  de  creencia  es. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿  Cuyo  es  ? 

LEONOR. 

De  Violante. 

DOÑA  BEATRIZ.  {Ap.  d  Clla.) 

Inés, 
¡Qué  buena  cara! 

INES. 

Así,  así. 

LEONOR.   {Ap.) 

Fortuna ,  ¿á  qué  mas  extremo 
Puedes  haberme  traído? 
Y  aun  lo  (¡ne  lloro  no  ha  sido 
Tanto  como  lo  (jue  temo. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Violante  me  escribe  a(|ui. 
Sabiendo  que  una  criada 
Que  ha  tíMiido,  está  casada, 
Que  en  su  lugar... 

LEONOR,  {Ap.) 
i  Ay  de  mí! 


DOÑA  BEATRIZ. 

La  reciba,  porque  tiene 
Bastante  satisfacción 
Que  su  virtud  y  opinión 
A  nii  servicio  conviene. 
Muy  agradecida  quedo 
A  la  intercesión... 

LEONOn. 

Los  pies 
Me  da  otra  vez. 

DOSA  BEATRIZ. 

¿De  dónde  es? 

LEONOR. 

Soy  de  tierra  de  Toledo. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Pues  ¿á  qué  á  Valencia  vino? 

LEONOR. 

Con  una  dama ,  señora. 
De  la  vireina,  que  ahora 
Ha  muerto;  y  así,  previno 
Mi  suerte  buscar  á  quien 
Servir  pueda  en  la  ciudad. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Su  buena  gracia  ,  en  verdad  , 

Y  su  persona  también 

Me  agradan.  ¿De  qué  servia? 

LEONOR. 

De  doncella  de  labor. 

INÉS.  (Ap.) 

Eso  sí ,  que  fuera  error 
Esotra  doncellería. 

I.EOXOR. 

Yo  la  tocaba  ,  y  no  dudo 
Que  daros  gusto  sabré 
En  est;i  |)arle,  porqué 
Abril  inventar  no  pudo 
Flor  que  yo  de  tal  manera 
No  imite,  que  ese  cabello 
Competir  bermoso  y  bello 
Le  liaré  con  la  primavera. 
Eniiguas,  valonas,  tocas, 
No  habrán  menester  salir 
De  casa  pava  lucir; 
Pues ,  como  yo,  sabrán  pocas 
Adere/alias  ni  hacellas 
Del  uso  que  mas  se  Iray. 
No  hay  labor  blanca,  no  hay 
Puntas  sutiles  y  bellas, I* 
Que  no  haga  con  perfección 
Tanta  ,  íjue  dirás,  no  en  vano  , 
Que  alli  lio  anduvo  la  mano, 
Sino  la  imaginación. 
Bordo  razonablemente 
Broca  ,  cañamazo  y  gasa. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Lo  que  ha  menester  mi  cas-a 
Me  ha  venido  cabalmente  ; 

Y  así ,  puede  desde  luego 
Quedarse  en  casa  ,  que  aunque 
Dueño  mió  y  della  fué 

Mi  hermano  ,  á  dudar  no  llego 
Que  siendo  esto  gusto  mió , 
El  no  lo  embarazará. 

LEONOR. 

Que  no  se  disgustará , 
Señora ,  en  quien  es  confío ; 
Que  hacer  á  un  triste  feliz , 
Es  de  nobles  como  él. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Cómo  se  llama? 

LEONOR. 

Isabel. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Quítese  el  manto. 

T.    IX. 
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ESCENA  IX. 

DON  JUAN.  —  LEONOR,  DOÑA  BEA- 
TRIZ, INÉS. 

DON  JUAN. 

Beatriz... 

DOÑA  BEATRIZ. 

Hermano  Don  Juan... 

DON  JUAN. 

¿Qué  hacias? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Una  fineza  por  tí 
Haciendo  estoy. 

DON  JUAN. 

¿Cómo  así? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Porque  salñendo  que  habías 
De  agradecer,  como  amante. 
Dar  gusto  á  tu  dama  bella , 
Recibí  aquesa  doncella. 
Por  ser  cosa  de  Violante. 

DON  JUAN. 

La  buena  cortesanía 

Y  la  malicia  agradezco. — 

Y  así,  esta  casa  os  ofrezco,  {A  Leonor.) 
Por  vos  y  quien  os  envía  ; 

Porque  si  para  los  dos 
Tal  encomienda  traéis, 
A'os  á  Beatriz  serviréis , 
Pero  yo  os  serviré  á  vos. 

LEONOR. 

Guárdeos  el  cielo ,  señor , 
Por  la  merced  que  me  hacéis  : 
En  mí  una  esclava  tendréis. 

DON  JUAN.  {Ap.  á  ella.) 
¿Qué  te  parece,  Leonor, 
De  la  casa  y  Beatriz  bella? 

LEONOR. 

Que  solamente  con  esto 

Que  hoy  la  he  debido,  se  ha  puesto 

En  paz  conmigo  mi  estrella. 

DON  JUAN. 

Beatriz,  hablarte  quisiera 
En  una  cosa  que  hoy 
Por  mí  has  de  hacer. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Tuya  soy. 
Idos  las  dos  allá  fuera. 
{Hablan  en  secreto  los  dos  hermanos.) 

iNES.  {Retirándose  con  Leonor.) 
Usted  ,  señora  Isabel , 
Me  conozca  por  criada  , 
Por  amiga  y  camarad  i ; 
Que  uno  y  oiro  seré  fiel,  i 

Como  su  mucho  valor 
Solamente  haga  una  cosa. 

LEONOR. 

¿Qué  es? 

INÉS. 
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Y  yo  hermana  mas  que  amiga. 

{Ap.  ¡Que  hable  yo  así!  ¡Cielos!  ¿quien 

Aquesto  crérá  de  mi?)   {Vanse  las  dos.) 

ESCENA  X. 

DON  JUAN,  DOÑA  BEATRIZ. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¡  Carlos  en  Valencia! 

DON  JUAN. 

Sí; 
Mas  publicarlo  no  es  bien, 
Por(|ue  de  secreto  pasa 
A  Ñapóles ,  y  esto  ha  sido 
Causa  de  que  no  ha  venido 
A  servirse  desta  casa. 
Mas  vendrá  al  anochecer 
A  verte;  y  lo  que  quisiera 
Que  por  mí  tu  amor  hiciera. 
Es  prevenir  y  tener 
Algún  regalo  que  haceile. 

DOÑA  LEATRIZ. 

Digo  que  yo  trastearé 

Mis  escritorios  :  veré 

Qué  hay  en  ellos  que  ofrecelle; 

Que  aunque  estoy  desalhajada 

Para  casos  semejantes , 

Habrá  bolsas,  lienzos,  gua;ites, 

\  de  la  ropa  excusada 

Que  hay  por  estrenar,  verás 

Un  azafate,  que  creo 

Que  le  acredite  el  deseo. 

DON  JUAN. 

Notable  gusto  me  das. 

DOÑA  BE.\TRIZ. 

Esto  y  la  cena,  de  mí 
Fía. 

DON  JUAN. 

Pues  yo  vuelvo  luego. 
Adiós. 

DOÑA  BEATRIZ.  {Ap.) 

¡Oh,  traidor  Don  Diego, 
Quién  se  vengara  de  tí !  {Yase.) 

DON  JUAN. 

A  Carlos  quiero  avisar 

El  efecto  que  ha  tenido 

El  papel ;  y  aunque  haya  sido 

Su  mayor  cuidado  estar, 

Lo  que  há  que  está,  tan  secreto 

Que  ninguno  pudo  velle. 

Esta  noche  he  de  traelle 

Conmigo  á  casa,  en  efelo.         {Vase.) 


No  serme  escrupulosa 
En  un  tantico  de  amor. 

LEONOR. 

Esa  caduca  costumbre 
Ya  espiró  :  y  si  verdad  digo, 
También  Iraigo  yo  conmigo 
Mi  poca  de  pesiidiimbre. 

INÉS. 

Como  eso  tu  voz  me  diga, 
Desde  aquí  de  mejor  g^na 
Seré  amiga  mas  que  hermana. 


Callft. 
ESCENA    XI. 

DON  DIEGO  V  CINES,  de  camino. 

DON  DIEfiO. 

Gran  gusto  es  volver  un  hombre 
A  ver  la  patria,  Cines. 

CINES. 

Y'inas,  cuando  ha  estado  tan 
A  pique  de  no  volver. 

DON  DIEGO. 

Convaleciente  me  vi 
Y  libre  apenas  (porqué 
Contra  mi  no  hubo  querella) , 
Cuando  al  instante  tralé 
De  ausentarme  de  Madrid  , 
Por  el  recelo  de  que 
Los  parientes  de  Leonor 
Muerte  á  su  salvo  me  den. 
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GINES, 

Si  esto  de  morir  es  burla 
Pesada  para  una  vez  , 
¿Qué  será  para  dos  veces? 
Til  hiciste,  señor,  muy  bim. 

DON  DIEGO. 

¿No  es  Don  Juan  aquel  que  sale 
De  su  casa  ? 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDEHON  DE  LA  CARCA. 


Si. 


GIXES. 


DON  DIEGO. 

Cines , 
Todo  parece  que  hoy 
Me  va  sucediendo  bien. 

CINES. 

Pues  ¿qué  maula  te  hns  hallado? 

DON  DIEGO. 

¿Es  poca  dicha  sal^T 
Que  estando  ahora  Don  Juan 
Fuera  de  casa ,  podré 
Ver  á  Beatriz? 

GISES. 

¿De  Beatriz 
Te  acuerdas? 

DON  DIEGO. 

¿  Cuándo  olviilé 
Yo  su  gran  belleza  ? 

CINES 

Cuando 
Por  otra  que  yo  me  sé. 
Te  dieron  en  la  cabeza , 
O  de  tajo  ü  de  revés  , 
(Jn  tanto  con  que  por  cnáiiln 
No  vuelves  acá  otra  vez. 

DON  DIEGO. 

Eso  de  servir  un  hombre 
En  ausencia  otra  mujer  , 
Es  licencia  concedida 
Al  amante  mas  fiel. , 

GINES. 

Lo  mismo  hacen  ellas. 

DON  DIEGO. 

Llega , 
y  pregunta  por  Inés, 

Y  dila  que  estoy  aquí , 

Y  advierte  una  cosa. 

CINES. 

¿Qué? 

DON  DIEGO. 

Que  del  pasado  suceso 
A  nadie  noticia  des, 

Y  mas  en  cas  de  Beatriz. 

CINES. 

¿Eso  había  yo  de  hacer? 
Cré  que  hoy  no  sabrá  de  mi 
Mus  de  lo  (|Ufí  supo  ayer , 
Que  no  la  vi  de  mis  ojos. 

DON  DIEGO. 

Llega  pues,  llama.  {Vaiise.) 

Sala  fii  rasa  de  Don  Jiinn. 

ESCENA  XII. 

INÉS,  y  luego  GINES  y  DON  DIEGO. 

{Llaman  dentro.) 

iNES.  {Dentro.) 

¿Quién  es? 
CINES.  {Dentro.) 
Señora  Inés,  un  criado 
De  toda  vucsa  merced  , 


Que  tan  amante  y  rendido 
Se  viene  ,  como  se  fué. 

{Salen  lúes  y  Cines.) 

INF.S 

i  i  Cines  mió !  ¿no  me  das 
Un  abrazo? 

GINES. 

Y  dos  y  tres , 
Que  no  soy  yo  miserable. 

INÉS. 

¿  Cómo  has  venido  ? 

CINES. 

Después 
Lo  sabrás  muy  por  extenso  ; 
Que  no  hay  tiempo  ahora ,  porqué 
Mi  señor  te  quiere  hablar. 

INÉS. 

¿Luego  ha  venido  también? 
{Sale  Don  Diego.) 

DON  DIEGO. 

Sí,  Inés,  y  con  mil  deseos 
De  verte  á  tí,  y  de  saber 
Cómo  está  Beatriz. 

INES. 

Pues  buena 
La  hallarás,  sabiendo... 

ESCENA  XIII. 

DOÑA  BEATRIZ-  —  Dichos. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Inés , 
¿  Quién  llamaba ,  que  con  tanta 
Conversación  estás? 

DON  DIEGO. 

Quien 
Peregrino  y  derrotado 
De  la  tormenta  cruel 
De  una  ausencia,  quien,  rendido 
El  zozobrado  bajel 
De  amor  á  uno  y  otro  embnl<', 
Sufrió  uno  y  otro  vaivén, 
Hasta  que  tranquilo  el  mar 
Con  el  bello  rosicler 
De  los  amigos  celajes. 
Toma  puerto  á  vuestros  píes. 
Adonde  consagra  humilfle 
La  tabla  que  tumba  fué 
En  el  templo  de  su  amor, 
Al  ídolo  de  su  fe.    , 

DOÑA  REATBIZ. 

(.\p.  ¡Qué  mientan  así  los  hombres! 

Mas  disimular  es  bien  ) 

Aunque  mas,  señor  Don  Diego... 

Pero  luego  os  lo  diiM-. — 

Inés,  mira  que  no  salga 

A  aquesta  cuadra  Isabel; 

Que  no  es  bien  (pie  el  primer  día 

Mis  penas  sepa. 

INES. 

Haces  bien. 
Cines,  después  nos  veremos. 

CINES. 

Como  nos  veamos  después, 

Yo  haré  verdad  el  reirán 

De  «  Un  poco  le  (pilero  ,  Inés  ' . 

{Va<i'  hie.t ) 

ESCENA   XIV. 

DOSa  BKAlIilZ,  DON  DIECO,  CINES. 

DOÑA  REAiniZ. 

Aunque  mas,  señor  Don  Diego, 


Vuelvo  á  decir  otra  vez, 
(.4;j.  ¡Qué  mal  se  encubre  el  dolor!)  j 
Encarezcáis  ni  pintéis 
De  la  ausencia  las  tormentas, 
Significar  no  podréis 
Las  que  he  padecido  yo 
Siempre  amante  y  siempre  fiel, 
DON  DIEGO.  {Ap.  ú  Cines.) 
Albricias  ,  que  nada  sabe. 

CINES. 

¿C(3mo  lo  había  de  saber? 

DOÑA  ItEATRlZ. 

¿Cómo  en  la  corle  os  ha  ido' 

DON  DIEGO. 

Como  ausente  de  vos  ,  pues 

No  hay  gusto  en  ausencia  amando, 

Sino  es  uno. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Cuál? 

DON  DIEGO. 

Volver 
A  vista  de  lo  que  se  ama. 

DOÑA  DEATRIZ. 

{Ap.  ¡Que  falso  conmigo  esté! 
Un  áspid  tengo  en  el  pecho, 
Y  en  la  garganta  un  cordel .) 
¿En  quéeslado  el  pleito  queda? 

DON  DIEGO. 

Como  estaba  le  dejé  . 
Porque  mí  poca  salud 
Me  trae  á  convalecer.  > 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿  De  qué  achaque  ? 

DON  DIEGO. 

De  no  veros. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Pues  ¿no  hay  en  Madrid  que  ver? 
¿No  son  bizarras  sus  damas? 

DON  DIEGO. 

Como  á  ninguna  miré , 
No  puedo  dar  voto  en  ellas. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Ninguna? 

DON  DIEGO. 

Di  tú,  Cines, 
La  fineza  que  en  mí  viste. 

CINES. 

Tanta  fineza  vi  en  él , 
Que  le  vi  muerto  de  amor. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Sí,  mas  no  dices  de  quién. 

DON  DIEGO. 

¿Quién  fuera  que  tú  no  fueras? 

DOÑA  BEATHIZ. 

¿Luego  vos  no  sois  aipiel , 
Que  trocando  en  criminal 
El  civil  i)leíto  á  (|ue  fué , 
A  sala  de  competencia 
Le  llevasti>is  ,  donde  al  ver 
En  estrado,  no  en  (\stiaili)s, 
Vuestra  causa  una  mujer, 
En  vista  os  condenó  á  muerte. 
De  que  ministro  cruel 
Fué  cierto  competidor? 

CINES.  {Ap.) 
¿Cómo  lo  había  de  saber? 
;  Hémosla  hecho  buena ! 

DON  DIEGO.  {Ap.) 

Muerto 
Estoy. 


CINES. 

¿Qué  miras?  Aun  bien 
Que  yo  no  he  liabiado  palabra. 

DON  DIEGO.  {Ap.  á  Gines.) 

ijQué  es  esto  que  escucho? 

GINES. 

Es 
Tu  suceso  de  pe  á  pa , 
Sin  quitar  y  sin  poner. 

,  DOÑA  BEATRIZ. 

irodo  se  sabe,  Don  Diego, 
Y  pues  las  razones  veis 
Que  tengo  para  ofenderme 
De  un  traidor,  aleve,  infiel. 
Falso,  engañoso,  inconstante, 
\trevido  y  descortés, 
3ue  me  pasa  por  finezas 
Los  agravios ,  no  me  habléis 
3tra  vez  en  vuestra  vida , 
5Í  no  intentáis  que  otra  vez 
3s  dé  á  entender  mi  valor 
!}ue  hay  en  Valencia  también 
Oama  por  quien  pueda  darse 
j'ua  muerte  á  un  hombre  sin  fe. 

I  DON  DIEGO. 

jtfirad... 

I  DOÑA  BEATRIZ. 

Mirad  vos,  Don  Diego, 
)ue  es  tarde  ,  y  no  será  bien 
)ue  me  cueste  hoy  el  pesar 
das  que  me  costó  el  placer., 
dos,  pues. 

DON  DIEGO. 

Hasta  dejaros 
)esengañada  de  que... 

ESCENA  XV. 
DON  JUAN ;  luego  INÉS.—  Dichos. 

DON  JCAN.  {Dentro.) 
Cómo  no  hay  aquí  una  luz? 

DOÑA  BEATRIZ. 

¡Ay  infeliz!  este  es 
1¡  hermano. 

CINES. 

Pues  el  hermano 
Cómo  lo  habia  de  saber? 
{Sale  Inés.) 

ISES. 

icñora,  mi  señor  sube. 

DON  DIEGO. 

Qué  quieres  que  haga? 

DOÑA  BEATRIZ. 

No  sé. 

INES. 

O  si  :  entrad  en  esta  cuadra , 
'onde  escondidos  estéis , 
lasta  que  podáis  salir. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Qué  infeliz  soy ! 

INES. 

Entrad,  pues. 

GINES. 

o  tomo  de  buen  partido 
lae  dos  mil  palos  me  den. 

(Escóndense  los  dos.) 

DOÑA  BEATRIZ. 

ierra  la  puerta  hacia  acá , 
orque  uo  los  puedan  ver. 


NO  SIEMPRE  LO  PEOR  ES  CIERTO. 

INÉS. 

Ya  está  la  puerta  cerrada. 

DON  JUAN.  {Dentro.) 
Siendo  ya  al  anochecer, 
¿No  hay  luces  en  casa? 

ESCENA  XVI. 

Salen  DON  JUAN  y  DON  CARLOS  por 
una  puerta,  y  LEONOR,  con  luces, 
por  otra.  —  DOÑA  BEATRIZ,  INES. 
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Las  luces  están. 


Aquí 


DON  CARLOS. 

{Ap.  Al  ver 
Que  es  quien  trae  la  luz  Leonor, 
Ciego  con  la  luz  quedé.) 
Dadme,  señora,  á  besar 
La  mano ,  si  merecer 
{.Ap.  ¡  Ay,  Leonor!  ¿tú  en  este  estado?) 
Puedo  tanta  dicha. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Aunque 
Con  rendimientos,  Don  Carlos, 
Desenojarme  intentéis 
Del  agravio  que  á  esta  casa 
Habéis  hecho,  no  podréis. 

DON  CARLOS. 

Ya  dése  agravio ,  señora , 
Con  Don  Juan  me  disculpé  : 
El  me  disculpe  con  vos , 
Pues  ya  lo  estoy  yo  con  él. 
Y  aunque  á  vuestra  casa  hoy 
No  vengo  á  honrarme ,  creed 
Que  en  ella,  para  serviros, 
Mi  alma  y  vida  tendréis., 

DON  JCAN. 

Ya  tengo  dicho  á  mi  hermana 
Las  razones  que  tenéis    r 
Para  no  honrarnos  despacio. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Pues  ya  que  de  paso  es 

La  dicha,  dadme  licencia 

A  que  de  paso  también 

Os  sirva  como  pudiere. 

Mal  prevenida  mi  fe.. 

Aquí  no  estáis  bien:  entrad 

En  mi  cuarto.  —  ¡  Hola ,  Isabel ! 

Alumbra  á  mi  primo.  (Ap.  \  Cielos ! 

Lástima  de  mí  tened.)  {Vase.) 

ESCENA  XVII. 

LEONOR, DON  CARLOS,  DONJUÁN; 
INES,  reíircrfa. 

{Hablan  los  tres  recatándose  de  la 
criada.) 

LEONOR. 

Supuesto,  señor  Don  Carlos, 
Que  he  llegado  á  merecer 
Serviros  hoy,  ¿qué  mayor 
Dicha,  qué  mayor  placer? 

DON  CARLOS. 

¡  Ay,  Leonor !  si  yo  pudiera 

Dejarte  servida,  eré 

Que  no  quedaras  sirviendo. 

LEONOR. 

Yo  quedo  ,  Carlos  ,  mas  bien 

Que  merezco,  pues  que  soy 

Tan  desdichada  mujer, 

Que  no  merezco  de  tí 

Que  algún  crédito  me  des.  ' 


noN  cArlos. 
¿Creyó  alguno  lo  que  oye 
Primero  que  lo  que  ve  ? 

LEONOR. 

Sí. 

DON  CARLOS. 

Pues  hizo  mal. 

DON  JUAN. 

Mirad 
Que  con  extremos  no  deis 
Alguna  sospecha  en  casa. 

DON  CARLOS. 

¿Quién  puede  dejar  de  hacer 
Extremos  viendo  á  Leonor 
En  el  traje  de  Isabel?    . 

(Vanse  los  tres.) 

ESCENA  XVIII. 

GINES  ¥  DON  DIEGO,  al  pañc.-ims, 

GINES. 

Ines,  ¿podremos  salir? 

INES. 

No,  que  están  al  paso. 

GINES. 

Pues 
¿Qué  hemos  de  hacer? 

INES. 

Esperar 
Que  el  huésped  se  vaya. 

GINES. 

¿Quién 
Es  este  huésped? 

INES. 

Un  primo 
De  casa.  Yo  volveré 
A  sacaros;  y  si  cierra 
Mi  amo  la  puerta,  saldréis 
Cuando  ya  esté  recogido  , 
Por  ese  balcón. 

GlNES. 

¿Bal...  qué? 

INES. 

Balcón. 

GlNtS. 

Por  no  saltar  yo. 
Aun  no  danzo  al  saltaren. 
Ines,  disponlo  de  suerte. 
Que  yo  salga  por  mi  pié , 
Si  es  posible. 

DON  DIEGO. 

De  cualquiera 
Suerte  lo  dispon,  Ines. 

GINES. 

Como  tú  ya  estás ,  señor , 
Enseñado  á  que  te  den , 
Piensas  que  el  salir  no  es  nada, 

INES. 

Cerrad  la  puerta ,  y  no  habléis. 

DON  DIEGO. 

¿Quién  se  vio  en  igual  aprieto? 

GINES. 

Yo,  sin  qué,  ni  para  qué. 

INES. 

Gran  cochiboda  hay  en  casa. 
Quiera  Dios  que  pare  en  bien. 
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COMEUIAS  UE  UÜN  PEDHO  CALDEIION  DE  LA  BARCA. 


JORNADA   SEGUNDA. 

Sala  de  la  posada. 
ESCENA    PRIMERA. 

DON  CARLOS ,  FABíO. 

DON  CARLOS. 

¿Eslá  tocio  prevenido? 

FABIO. 

Ya  la  ropa  y  las  mátelas 
Tengo  a[>areja(Jas ;  solo 
Falta  que  las  postas  vengan. 

UON  CARLOS. 

ftlas  falta. 

FABIO. 

¿Qué  es? 

DO?i  CARLOS. 

Que  Don  Juan, 
Que  lioy  he  de  partirme  sepa  , 
Para  que  del  me  despida. 

FABIO. 

Pues  ¿no  sabe  que  hoy  le  ausentas? 

DOy  CARLOS. 

No  :  ni  él  ni  Leonor  lo  sajjen  ; 
Que  anoche  aun  no  tenia  esta 
Resolución. 

FABIO. 

Pues  yo  iré 
A  avisarle. 

DON  CARLOS. 

Aguarda,  espera ; 
Que  él  [larece  que  ha  tenido 
De  mi  pensamiento  nue\a, 
Pues  á  la  posada  viene 
Antes  casi  que  amanezca. 

ESCENA  II. 
DON  JUAN.  —  DON  CARLOS,  FABIO. 

DO.N  CARLOS. 

i  Tan  de  mañana ,  Don  Juan  ! 
Pues  ¿qué  madru^uda  es  esta? 

DON  JUAN. 

Lo  mismo  puedo  deciros. 
¿Dónde  vais  con  tanta  priesa? 

DON   CARLOS. 

Anociie  cuando  volvi 

De  vuestra  casa  ,  en  aquesta 

Posada  supe  que  hay 

En  Vinaroz  dos  galeras 

De  Italia  ,  y  perder  no  quiero 

La  ocasión  de  irme  con  tilas, 

Porque  no  veo  la  hora 

De  hacer  de  Leonor  ausencia  ;- 

Que  aunque  yo  por  verla  muero. 

Muero  también  por  no  verla. 

Y  ya  que  qued:i  si'gura, 
Teng.j  por  la  acción  mas  cuerda 
Volver  á  todo  la  espalda  ; 

Y  asi ,  con  vuestra  licencia  , 
Don  Juan,  pienso  [lartir  hoy. 

DON  JUAN. 

Si  yo,  Don  Carlos,  pudiera, 
O  concederla  ó  negarla  , 
Fuera  muv  gran  eonveniencia 
De  mi  dolor,  poder  antes 
Negarla  que  concederla. 

DON   CARLOS. 

¿(^ómo  ? 

DON  JCAN. 

Como  me  importara 


Deteneros  en  Valencia 
Unos  dias,  alma  y  vida. 

DON  CARLOS. 

Fabio... 

FABIO. 

Señor. 

DON  CARLOS. 

Cuando  vengan 
Las  postas  ,  despediráslas.  — 
Ved  ,  Don  Juan  ,  con  cuánta  priesa 
Son  vuestros  preceptos,  antes 
Que  preceptos ,  obediencias. 
{Vase  Fabio.) 

ESCENA    III. 
DON  CARLOS,  DONJUÁN. 

DON  CARLOS. 

¿Qué  hay  de  nuevo? 

DON  JUAN. 

¿Estamos  solos? 

DON  CARLOS. 

Sí. 

DÜN  JUAN. 

Pues  cerrad  esa  puerta. 
(Cierra  ¡a  puerta  Don  Carlos. ) 

DON  CARLOS. 

Ya  lo  está.  —  ¿Qué  es  esto? 

DON  JUAN. 

Es 

Una  desdicha ,  una  pena 
Tan  grande,  Carlos  ,  que  solo 
Vos  podéis  de  mi  saberla  , 
Como  mi  amigo  ,  porqué 
Soy  mitad  del  alma  vuestra, 

Y  como  mi  sangre  ,  Carlos, 
Por  ser  en  los  dos  la  mesma.- 
Mirad  cuánto  de  un  dia  á  otro 
Muda  la  inconstante  rueda 

De  la  fortuna  las  cosas. 
Ayer  en  vuestras  tragedias 
Venisteis  de  mí  á  valeros  ; 

Y  hoy  en  las  inias  es  fuerza 
Que  yo  me  valga  de  vos. 

¡Oh  cuan  villana  ,  cuan  necia 
Es  mi  desdicha,  pues  cobra 
Con  tanta  prisa  la  deuda  ! 

DON  CARLOS. 

¿  Desde  anoche  acá  hubo  causa 

Que  á  tan  grande  extremo  os  mueva? 

DON  JUAN. 

Después  que  anoche  salisteis 
De  mi  casa,  porque  en  ella. 
Ni  vos  (piisisieis  quedaros  , 
Ni  yo  quise  haceros  fuerza  ;. 

Y  después  (pie  con  instancias 
No  dejasteis  que  viniera 
Con  vos,  traté  recogerme  ; 

Y  recorriendo  las  puertas 
De  mi  casa  (que  es  en  mi 
Coslund)re,  y  no  diligencia) 
En  mi  cuarto  me  entré,  donde 
Mil  ilusiones  diversas 

Me  desvelaron  de  suerte  , 
Que  entre  confusas  ideas. 
Apenas  dormir  (lueria, 
Cuando  dispertaba  á  penas;.. 
Cuando  oigo  ( ¡tiemblo  al  decirlo!) 
Que  en  una  cuadra  de  afuera 
Una  ventana  s(!  abria. 
Presumiendo  <pie  por  ella 
Alguna  criada  habluba , 
Quise  averiguar  quién  era  , 
Abriendo  sin  hacer  ruido 
De  mi  ventana  la  media  ; 


Pues  oyendo  una  razón 

O  tomando  alguna  seña , 

Sin  escándalo  pedia 

Poner  en  el  daño  enmienda. 

A  nadie  en  la  calle  vi  : 

Con  (pie  casi  satisfechas  ♦• 

Mis  dudas  ,  se  persuadieron 

A  que  el  viento  hacer  pudiera 

El  ruiílo  ;  pero  ¡  qué  poco 

Dura  el  bien  que  un  triste  piensa! 

Pues  por  el  balcón  á  este 

Tiempo  vi  que  se  descuelga 

Un  hombre.  Acudí  volando 

A  tomar  una  escopeta , 

Y  por  prisa  que  me  di. 

Ya  otro  y  él  daban  la  vuelta 
A  la  calle  :  á  cuyo  tiempo 
Cerraron  ,  porque  aun  aquella  , 
O  tibia  ó  fácil  ó  vana 
Imaginación  siquiera 
De  (jue  eran  ladrones,  no 
Me  quedase,  viendo  que  eran 
Cómplices  del  hurto  iguales 
Los  que  huyen  y  el  que  cierra. 
Quise  arrojarme  tras  ellos  ; 
Mas  viendo  con  cuánta  priesa 

Y  ventaja  iban  ,  hallé 
Que  era  inútil  diligencia. . 
Conocer  quién  era  quise 
La  que  vestida  y  despierta 
A  aípiellas  horas  estaba  ; 

Y  abriendo  ( ¡  ay  de  mí ! )  la  puerta 
De  mi  cuarto,  el  de  mi  hermana 
Cerrado  hallé  :  de  manera 

Que  llamar  á  él  no  era  mas 
(Pues  todas  en  mi  presencia 
Habían  de  alborotarse) 
Que  eiiuivocando  las  señas, 
El  semblante  de  la  culpa 
Ponérsele  á  la  inocencia, 

Y  advertir  para  adelante. 
Siendo  la  acción  menos  cuerda 
Que  hace  un  ofendido,  cuando 
No  está  en  términos  la  ofensa, 
Darla  á  entender  con  decirla, 
Para  no  satisfacerla. 

Yo  no  he  de  hacer  en  mi  casa 
Novedad  :  de  la  manera 
Que  hasta  aquí  me  vieron  todos  , 
Me  han  de  ver,  tan  sin  sospecha  ,      , 
Que  hasta  mi  mismo  semblante 
Sabré  hacer  (jue  el  color  mienta  ; 
Pero  para  este  recato 
Tener  un  amigo  es  fuerza 
Afuera  ,  si  estoy  en  casa , 
O  en  casa ,  si  estoy  afuera.^ 
Pues  si  he  de  liarme  de  otro, 
¿De  (piiéii  con  mayor  certeza 
Que  de  vos,  (|ue  como  dije  , 
Sois  mitad  del  alma  mesnia  , 
i  Y  como  deudo  y  amigo 
Os  loca  tanto  mi  afrenta? 

Y  asi ,  para  averiguarlo  , 
Oíd  lo  que  mi  pecho  intenta., 
Denlro  de  mi  cuarto  yo 
Tengo  una  cuadra  pecpieña 
Con  libros  y  con  papeles, 
Donde  jamas  sale  ó  entra 
Criado  alguno.  Aquí  escondido, 

(Llaman  dentro.) 
Don  Carlos...  Pero  á  la  puerta 
Llaman. 

ESCENA   rv. 

FABIO.  —DON  CARLOS,  DON  JUAB 

DON  CÁIILOS. 

Esperad.  ¿Quién  es? 
FABIO.  {Dentro.) 
Yo  soy,  señor  :  abre  apriesa. 


DON  CARLOS. 

Si  VP5  que  tengo  cerrado , 
¿Por  qué  llamas? 

{Abre,  y  sale  Fabio.) 

FAIflO. 

Porque  sepas 
Una  grande  novedad , 
be  que  importa  darle  cuenta. 

DON  CARLOS. 

¿Qué  es  ? 

FABIO. 

Estando  desta  casa 
Esperándole  á  la  puerta  , 
Llegó  de  camino  el  padre 
Üe  Leonor,  á  ver  si  en  ella 
Posada  Labia. 

DON   CARLOS. 

¿Qué  dices? 

FAIllO. 

Loque  he  visto.  Considera 
Si  es  cosa  para  que  oculta 
Un  instante  te  la  tenga  ;  ^ 

Y  mas  habiéndole  dicho 

Que  sí,  y  apeádose  alii  fuera, 
Donde  te  ha  de  ver,  si  sales. 

DON  CARLOS. 

¿Hay  desdicha  como  esta? 
^in'duda  en  mi  seguimiento 

Y  de  Leonor,  á  Valencia 
Viene. 

DON  JUAN. 

¿Conóceos  él? 

DON  CARLOS. 

Sí. 

DON  JUAN. 

Pues  mira  tú  cuando  pueda 
Salir  de  aqueste  aposento 
Don  Carlos,  sin  que  le  vea , 

Y  avisa. 

FABIO. 

Ahora  podrá , 
Que  él  en  el  cuarto  se  entra 
Que  le  han  dado. 

DON  JUAN. 

Pues  salgamos 
De  aquí  una  vez ;  que  allá  tuera 
Veremos  qué  hemos  de  hacer. 

DON  CARLOS. 

Salgamos  ,  Don  Juan  ,  apriesa. 

DON  JUAN. 

Vamos  á  mi  casa  ,  adonde 
Ya  es  de  los  dos  conveniencia 
Estar  en  ella  escondido. 

DON  CARLOS. 

¡Qué  de  temores  me  cercan ! 

DON  JUAN. 

¡Quede  cuidados  me  afligen  ! 

DON  CARLOS. 

¡Ay,  Leonor,  lo  que  me  cuestas!(Vfl?ise.) 

Sala  en  casa  de  Don  Juan. 

ESCENA  V. 

DOÑA  BEATRIZ,  INÉS. 

DOÑA  REATRIZ. 

Inés,  nada  me  digas  ; 

Que  á  masdolormisentimicnto  obligas. 

INÉS. 

Pues  habiendo  salido 

Del  empeño  de  anoche  tan  sin  ruido. 


NO  SIEMPRE  LO  PEOR  ES  CIERTO. 

Que  sin  que  en  casa  nadie  lo  sintiera, 
A  Don  Diego  y  Cines  echamos  Cuera , 
¿Qué  es  lo  que  ahora  te  aflige? 

DOÑA  BE.\TR1Z. 

Tú  de  mi  llanto  mi  pasión  colige. 
¿Qué  importa  que  saliesen  , 
Sin()ue  mi  hermano  ni  Isabel  los  viesen. 
Si  después  mis  desvelos 
Quedaron  sin  temor,  mas  no  sin  celos? 
¿Viste,  Inés  ,  en  lu  vida 
Desvergüenza  ma\or  que  la  fingida 
Confianza  y  tristeza, 
Con  que  á  signilicarine  la  fineza 
Que  ausente  liabia  tenido 
¡  Llegó  Don  Diego,  habiendo  yu  sabido 
Cuanto  le  habia  pasado 
En  Madrid,  de  olra  dama  enamorado? 

INES. 

El  no  nos  oye  ahora, 

Y  asi  por  él  he  de  volver,  señora 
¿Qué  querías  que  hiciera 
En  Madrid  (que  es  el  centro  y  es  la  estV- 
De  toda  la  lindura  ,  [ra 
El  aseo ,  la  gala  y  la  hermosura) 
Un  caballero  mozo, 
Que  le  apunta  el  dinero  con  el  bozo, 

Y  está ,  cuando  mas  ama , 
Cincuenta  y  tantas  leguas  de  su  dama? 
Ya  pagó  su  pecado 

Bastanlemenleen  cas  de  aquella  moza, 
Puesto  que  sin  venir  de  Zaragoza  , 
Vino  descalabrado;  [pa, 

Y  asi, aunque  amor  en  tu  opinión  le  cul- 
En  la  mia  la  ausencia  le  disculpa. 

DOÑA  BEATRIZ. 

No  son  mis  celos,  no,  tan  poco  sabios. 
Que  no  sepan,  Inés,  que  los  agravios 
Que  tocan  en  el  gusto  y  no  en  la  fama. 
Tienen  perdón  en  quien  de  veras  ama. 

Y  si  verdad  te  digo  , 
Diera  por  verle  disculpar  conmigo... 
No  sé  lo  que  me  diera. 
Loca  estoy,  muerta  estoy. 

INÉS. 

Aguarda,  espera ; 
Que  si  ese  es  tu  deseo , 
Yo  le  le  cumpliré,  pues  nada  creo 
Que  embarazarnos  puede ; 
Que  cuando  te  entre  á  ver,  y  aquí  se  que- 
No  hay  ya  que  hacer  extremos ,     [de. 
Pues  que  la  escapatoria  nos  sabemos. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Sí,  pero  no  quisiera 

Que  mi  amor  tan  rendido  conociera , 

Inés ,  que  imaginase 

Que  yo,  sobre  mis  quejas,  procurase 

A  sus  disculpas  la  ocasión. 

ISES. 

A  todo 
Remedio  hay. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿De  qué  modo? 

INÉS. 

Deste  modo: 
Yo  le  diré  que  estás  tan  enojada , 
Tan  ofendida  y  tan  desesperada  , 
Que  una  y  doscientas  vecesme  has  man- 
No  admitir  papel  suyo  ni  recado;  [dado 
Mas  que  no  obstante  ,  solo  por  hacelle 
Cusió,  me  he  de  atrever... 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿A  qué? 

INES. 

A  ponelle 
Donde  le  pueda  hablar ,  con  que  consigo 
Tres  cosas:  huma,  (¡ue  él  se  vea  contigo, 


La  otra,  que  tú  rogarle  no  parezca , 

Y  la  otra,  que  él  á  mí  me  lo  agradezca. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Inés ,  yo  estoy  celosa,  cuerda  eres  : 
Harto  he  dicho,  haz  tú  allá  lo  que  quisie- 
1  Y  en  esta  piirle  mas  no  discurramos, [res, 
'  Porque  Isabel  no  emienda  loque  habla- 

[mos. 

ESCENA    VI. 

LEONOR,  con  unos  lazos  en  una  ban- 
deja. —  DONA  BEATRIZ,  INES. 

LEONOR. 

Aquestas  son ,  señora, 

Las  flores  que  mandaste  hacer. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Ahora 
Gusio ,  Isabel ,  no  tengo  para  nada. 
Vo  las  veré  después. 

LEONOR. 

¡Qué  poco  agrada 
Quien  sirve  sin  estrella  ! 

DOÑA  BEATRIZ.  {A}).) 

Menos  agrada  quien  amó  sin  ella. 

(Va  se.) 

LEONOR.  [ama? 

¿Qué  es  esto,  Inés?  ¿Qué  tiene  nuestra 

U>ES. 

Esto  es,  amiga.  levcnlar  de  dama. 
Tiene  una  hipocondría. 
Con  que,  de  una  hora  á  otra,  cada  día 
Muda  mil  pareceres. 
Oye,  ve  y  calla,  si  agradarla  quieres. 
{Vase.) 

ESCENA  VII. 
LEONOR: 

liarlo  oigo  y  harto  veo, 

Y  liarlo  callo  también.  Loco  deseo, 
¿Para  (jué  neciamente 
Persuadirme  procuras  que  aquí  ausente 
De  mi  casa,  mi  patria  y  padre,  puedo 
Perder  ya  mas  á  mi  desdicha  el  miedo. 
Si  está  tan  cerca  el  daño , 
Que  es  locura  aguardar  el  desengaño, 

Y  me  pone  tan  lejos  la  esperanza , 
Que  es  locura  tener  la  confianza 
En  lo  instable  del  tiempo?  Pues  decía 
Uno  que  enfermo  de  mi  mal  oslaba  : 
«  ¡  Ay  triste  del  que  fia 
Su  cura  al  tiempo! »  Porcjue  examinalia 
Que  es  remedio,  aunque  sabio,  tan  iii- 
Que  ya  el  mal  le  liabria  muerto, [cierto, 
(luando  á  curarle  el  médico  llegara, 
Matando  mil  para  uno  que  sanara. 
¿Quién  jamas  se  habrá  visto 
( i  Mal  él  dolor,  mal  la  pasión  resisto ! ) 
En  tan  misero  estado. 
Como  yo,  sin  haber  (¡ay  de  mí !)  dado 
Ocasión  á  fortuna  tan  lirana? 
Pues  nunca  fué... 

ESCENA  VIII. 

DON  JUAN.  —  LEONOR. 

DON  JUAN. 

Isabel,  ¿qué  hace  mi  hermana? 

LEONOR. 

En  su  cuarto,  señor  (¡  oh  pena  fuerte  !), 
Está. 

DON  JUAN. 

Pues  hablaréle  de  otra  suerte, 
Si  sola  estás.  ¿Qué  hacías,  Leonor  bella? 
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LEONOR. 

Lo  que  siempre,  quejarme  (Je  mi  eslre- 
¿  Has  visto  á  Carlos?  [Ha. 

DO^    JIAN. 

Sí,  porque  no  fuera 


Juslo. 


¿Qué  i 


LEONOR. 


DON  JUAN. 

Que  sin  verle  se  partiera. 

LEONOR. 

¿Luego  ya  se  ha  partitio? 

DON  JUAN. 

Sí,  Leonor. 

LEONOR. 

¡Sin  haberse  despedido 
De  mi!  ¡  Qué  poco  á  sus  finezas  debo! 

DON  JUAN. 

No ,  Leonor,  con  afecto  ahora  nuevo 
Dejes  tu  entendimiento 
Fácilmente  llevar  del  si-nlimienlo. 
Vo  estoy  en  guarda  tuya  , 

V  no  sin  causa  tu  discurso  aryuya 
Que  de  mi  defendida, 

l'or  lí  he  de  aventurar  honor  y  vida. 

LEONOR. 

No  dudo  esa  fineza 

De  tu  valor,  tu  sangre  y  tu  nobleza : 

Y  porque  sepas  cnanto,  Don  Juan,  fio 
De  tan  hidalgo  y  noble  ofrecimiento, 
Puesto  que  el  pecho  mió 

Kü  es  posible  negarse  a!  sentimiento, 
Dame ,  señor,  licencia 
Para  que  en  tanta  pena,  en  dolor  tanto 
Me  retire  á  llorar  de  tu  presencia  ; 
Que  no  es  razón  que  descortés  mi  llanto 
Pierda  á  tus  confianzas  el  decoro. 
Ño  llore  yo,  sabiendo  tú  que  lloro. 

{Vase.) 

ESCENA  IX. 

DON  JUAN. 

¡Qué  cuerdamente  decia 

Aquel  sal.'io,  que  entre  el  ver 

Padecer  y  el  padecer, 

Kinguna  distancia  babia  ! 

Dijeía  que  se  había  ido 

Carlos,  que  encerrado  ya 

Dentro  de  mi  cuarto  está  , 

Ponjue  él  y  yo  hemos  querido 

Que  nadie  sepa  este  grave 

Empeño,  [lorque  en  efeio, 

Nmguno  guarda  un  secreto 

Mejor  (|U(;  (d  que  no  le  sabe ; 

Fuera  de  que  estando  aquí 

Hoy  el  padre  de  Leonor, 

Para  lodos  es  mejor. 

{Llégase  á  una  puerta,  la  abre ,  pasa 

el  umbral  y  dice:] 
Carlos. 

ESCENA  X. 

DON  CARLOS.  —  DON  JUAN. 
DON  CARLOS.  (Dentro.) 
¿Estáis  solo? 

DON  JIM!1. 

Sí, 
Oue  no  entrara  acompañado. 
(  Vuelve  Don  Juan,  y  sale  Don  Carlos.) 

DON   CARLOS. 

¿  llabcis  hablado  á  Leonor  ? 


DONJUÁN. 

Si ,  Carlos ,  y  de  su  amor 

Y  de  su  virtud  me  han  dado 
Bastante  satisfacción 

Sus  lágrimas.  Ha  sentido 
Pensar  que  os  habéis  partido 
Con  tan  discreta  pasión  , 
Que  he  llegado  á  persuadirme, 
Aunque  el  indicio  la  culpa  , 
Que  ella  está,  Carlos,  sin  cu'pa. 

DON  CARLOS. 

Poco  tenéis  (jue  decirme 
En  eso  ;  pero  aunque  yo 
El  desengaño  deseo, 
Miénlrasno  le  loco  y  veo , 
¿Tengo  de  creerle?" 

DON  JUAN. 

No. 

i  DON  CARLOS. 

1  Luego  hablar  del  es  error, 
]  Supuesto  que  en  mis  recelos 

Han  de  ir  borrando  los  celos 

Cuanto  pintare  el  amor. 

¿Dijiste  que  había  venido 

Su  padre? 

DON    JUAN. 

No ,  que  no  fuera 
Justo  que  mas  la  afligiera 
De  lo  que  está. 

DON  CARLOS. 

Bien  ha  sido. 
¿Y  qué  mandasteis  á  Fabio? 

DON  JUAN. 

Que  en  la  posada  esté,  pues 
El  conocido  no  es , 
Para  que  leal  y  saÍ)io 
Siempre  á  la  mira  estuviese 
Del  padre,  y  que  procurase 
Penetrar  cuanto  intentase. 

DON  CARLOS. 

Medio  muy  frivolo  es  ese  ; 
Que  claro  es  que  él  no  dirá 
A  nadie  á  lo  que  ha  venido. 

DON  JUAN. 

Con  todo  eso...  Mas  ¿qué  ruido 
Es  este  ? 

{Ruido  dentro.) 
(Don  Carlos  mira  por  la  cerradura 
una  puerta.) 

DON  CARLOS. 

Ser  cierto  ya , 
Don  Juan ,  el  lance  mayor 
Que  sucedemos  pudiera. 
Quien  sube  por  la  escalera 
'  Es  el  padre  de  Leonor. 

DON  JUAN. 

¿Qué  decis? 

DON  CARLOS. 

Que  yo  por  esa 
Llave  le  vi  y  conocí. 

DON  JUAN. 

¿El  padre  de  Leonor? 

DON   CARLOS. 

Sí. 

DON  JUAN. 

Pues  retiraos  apriesa 
Vos  á  esa  cuadra;  que  yo 
A  recibirle  saldré , 

Y  lo  que  intenta  sabré. 

DON  CARLOS. 

Deteneos:  eso  no; 

Que  no  es  ,  adonde  Leonor 

Y  yo  estamos  venir  ¿I , 


de 


Lance  tan  poco  cruel , 
Que  [lermita  mi  valor 
Dejaros. 

DON  JUAN. 

Pues  siempre  os  queda 
Libre  el  paso  á  acción  igual, 
No  antici¡)emos  el  mal  : 
Dejémosle  que  suceda. 
Esencliémosle  primero. 
Retiraos  de  aqui. 

DON  CÁnLOS. 

Sí  haré ;  1 

Pero  á  la  mira  estaré. 
{Escóndese    Don   Carlos,  ?/  abre  ¡a 
puerta  Don  Juan.)  | 

ESCENA  XI. 

DON  PEDRO,  vestido   de  camine. - 
DON  JUAN;  DON  CARLOS  ,  0C2<//<>. 

DON  JUAN. 

¿A  quién  buscáis  ,  caballero? 

DON  PEDRO. 

Suplióos  que  me  digáis, 
Pues  por  caballero  os  toca 
Honrarme,  si  Don  Juan  Roca 
En  casa  está. 

DON  JUAN. 

¿Qué  mandáis? 
Que  yo  Don  Juan  Roca  soy. 

DON    PEDRO. 

Que  vuestros  brazos  me  deis, 
Pues  (jue  VdS  solo  podéis 
Ser  de  mis  fortunas  hoy 
Puerto,  á  cuya  confianza 
Tollas  mis  penas  entrego, 
Cuando  á  vuestra  casa  llego 
A  lograr  una  esperanza  , 
Seguro  de  que  ¡la  de  hallar 
Mi  iideliz  tirana  estrella 
Todo  cuanto  busco  en  ella. 

DON  CARLOS.  {M  paño.) 
¿Qué  mas  se  ha  de  declarar? 

DON  JUAN. 

(.1;?.  Sin  duda  que  ya  ha  sabido 
Que  Don  Carlos  y  Leonor 
Están  a([ui.)  Yo,  señor, 
A  mi  suerte  agradecido 
Estoy,  cuando  asi  me  honráis  ; 
Pero  es  fuerza  padecer 
Mil  dudas  ,  hasta  saber 
Quién  sois ,  y  (pié  me  mandáis. 

DON    PEDRO.  "^ 

Sentaos,  y  quién  soy,  señor. 
De  aquesta  sabréis  primero. 

(Dale  una  carta.) 
Luego  sabréis  lo  que  espero 
Fiarde  vuestro  valor.        {Siéntanse.) 

DON  JUAN. 

Del  Marques  mi  señor  es 

La  carta.  {Ap.  Dudando  estoy.) 

DON  PEDRO. 

Léd  :  sabréis  della  (luién  soy, 
Y  mi  |)retension  después. 

{.Abre  Don  Juan  la  carta,  y  lee.) 
El  señor  Don  Pedro  de  Lara ,  mi  pa- 
riente y  aniifio  ,  va  ú  esa  ciudad  en  se- 
f/uin¡iento  de  un  hombre  ,  de  quien  im- 
porta li  su  honor  satisfacerse :  mi  poca 
salud  no  me  da  lugar  ú  acotnp  ¡íiarleí 
pero  fio  que  donde  vos  estáis^  no  le 
hará  falta  mi  persona;  y  así  os  digo 
que  sn  ofensa  es  mia,  y  su  satisfacción 
corre  por  mi  cuenta.  —  Dios  os  guar- 
de. —  El  marques  de  Dcnia. 


DON  JUAN. 

Lo  (iiic  me  escribe  el  Marques 
Mi  señor,  habéis  oído  : 
Lo  que  yo  respondo  á  eslo 
Es,  que' aquí  i)ara  serviros 
Me  leñéis  á  lodo  trance. 

DON  PEDRO. 

Guárdeos  Dios;  que  asi  lo  fío 
De  las  noticias  que  traigo, 

Y  de  las  partes  que  miro 

En  vos ;  con  cuyo  resguardo  , 
Solo  y  secreto  be  venido  , 
En  conlianza  no  mas 
Desa  caria ,  porque  dijo 
El  Marques,  que  en  vos  tendría 
Mi  honor  valedor  y  amigo. 
Por  muchas  obligaciones 
Que  á  su  casa  habéis  tenido. 

DON  JUAN. 

Todas  las  confieso,  y  todas 
Veréis  en  vuestro  servicio 
Empleadas  igualmente; 
Pero  para  esto  es  preciso 
Saber,  señor,  la  ocasión. 
Que  á  Valencia  os  ha  traido. 
(Ap.  Apuremos  de  una  vez 
Todo  el  veneno  al  peligro.) 

DON  PEDRO.      "^ 

Yo  lo  diré,  si  es  que  yo 
Puedo  acabarlo  conmigo. 
Noble  soy,  Don  Juan,  y  sobre 
Ser  noble ,  estoy  ofendido  : 
Mi  enemigo  está  en  Valencia , 
Tras  él  vengo  :  harto  os  he  dicho. 

DON  JUAN. 

Y  yo  lo  he  entendido  todo , 
Tan  bien  ya  como  vos  mismo. 

DON  PEORIJ. 

Discreto  sois;  y  asi,  solo 

Quiero  que  estéis  prevenido 

Para  cuando  yo  os  avise 

De  que  de  vos  necesito.     {LevánVise 

DON  JUAN. 

Esperad,  que  falla  mas. 

DON  PEDRO. 

Decid,  ¿qué  falla? 

DON  JOAN. 

Advertiros 
De  que  yo  tengo  en  Valencia 
Deudos ,  parientes  y  amigos ; . 

Y  así ,  sin  saber  quién  es , 
Don  Pedro,  vuestro  enemigo, 
Ni  el  Marques  puede  mandarme 
Cosa  contra  el  valor  mió, 

Ñi  yo  ofrecer  favor  que 
Resulte  contra  mí  mismo. 

DON  PEDRO. 

De  vuestra  sangre  y  cordura 
Ha  sido  reparo  digno  ; 

Y  aunque  sea  contra  mí , 
Os  lo  agradezco  y  eslimo. 

Y  para  que  no  dejemos 
El  escrúpulo  indeciso, 

¿  Qué  tenéis  con  un  Don  Diego 
Centellas? 

DON  JUAN. 

Ser  conocido 
Mío  no  mas. 

DON  CARLOS.  (.4/  paño.) 
Este  es 
Aquel  competidor  mió. 

DON  PEDRO. 

Según  eso ,  ¿ya  el  reparo 
Es  ninguno? 

DON  JUAN. 

Asi  lo  afirmo.^ 


NO  SIEMPRE  LO  PEOR  ES  CIERTO. 

DON  PEDRO. 

Pues  este  una  noche  {¡  ay  triste ! 
¡Con  ([ué  dolor  lo  repilo!) 
Quedó  por  muerto  en  mi  casa  : 
Con  que  no  pudo  mi  brío 
Satisfacerse ;  (jue  fuera 
Villano  rencor,  indigno 
De  mi  valor,  emplear 
En  un  cadáver  los  filos 
De  mi  vengativo  acero, 
Pero  no  tan  vengativo  , 
Que  vida  tío  diera  muerto  , 
A  quien  diera  muerte  vivo.# 
Llegó  justicia ,  y  yo  alcé 
La  mano  al  instante  mismo 
A  venganzas  y  querellas; 
Porque  no  fuera  bien  visto 
Que  hombre  como  yo  tratara 
De  vengarse  por  escrito. 
Entre  el  alboroto  huyó 
Una  hija  mía...  Al  decirlo 
Me  embaraza  la  vergiienza. 
¡  Mal  haya  el  primero  que  hizo 
Ley  tan  rigurosa,  pacto 
Tan  vil,  duelo  tan  impío, 

Y  entre  el  hombre  y  la  mujer 
Un  tan  desigual  partido, 
Como  que  esté  el  propio  honor 
Sujeto  al  ajeno  arbitrio  ! 
Huyó ,  digo ,  de  mi  casa; 

Y  aunque  de  aqueste  delito 
Fueron  dos  los  agresores , 
A  este  con  dos  causas  sigo._ 
La  primera,  que  no  sé 

Del  otro;  y  así,  es  preciso 
Que  aquel  de  quien  sé  primero , 
Pruebe  primero  el  castigo.^ 
La  segunda,  que  viniendo 
Ahora  por  el  camino. 
Que  un  caballero  venía 
Recalado  y  prevenido 
Con  un  criado  y  una  dama, 
En  mil  posadas  me  han  dicho ;  *■ 

Y  por  las  señas  es  ella; 

Que  habiendo  él  convalecido 

Y  ella  fallado  ,  es  muy  fácil 
Presumir  que  se  ha  valido 
Del  en  su  fuga.  Y  asi. 

Con  este  segundo  indicio, 
Mas  irritado  le  busco, 

Y  mas  osado  le  sigo, 

O  para  que  se  reparen 

Las  ruinas  del  edificio 

De  mi  honor,  que  está  por  tierra , 

O  para  que  vengativo 

Haga  que  aun  estas  no  queden , 

Sin  que  los  incendios  vivos 

De  mi  pecho  les  abrasen. 

Y  pues  mi  agravio  os  he  dicho , 

Y  ya  no  hay  inconveniente 
En  ayui';ii'  mis  designios, 
Después  volveré  á  buscaros; 
Que  ahora  de  vos  me  retiro 
A  hacer  olra  diligencia. 

De  que  os  vendré  á  dar  aviso. 
Como  á  quien  ya  desde  aquí 
Mi  amparo  ha  ele  ser  y  asilo, 
No  tanto  porque  á  ello  os  mueva 
La  carta  que  os  he  traido  , 
Cuanto  por  la  obligación 
En  que  os  pone  haberme  visto 
Dar  lágrimas  á  la  tierra, 

Y  dar  al  cielo  suspiros.  ^ 

(Vase  Don  Pedro ,  y  sale  Don  Carlos.) 

ESCENA  XII. 

DON  CARLOS.  —  DON  JUAN. 

DON   CARLOS. 

¿Quién  en  el  mundo  se  vio 
En  las  dudas  que  me  miro? 
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DON  JUAN. 

Vamos  recurriendo,  Carlos, 
Lo  que  nos  ha  sucedido. 

DON  CARLOS. 

Vos  leñéis  en  vuestra  casa 
A  la  dama  de  un  amigo... 

DON  JUAN. 

Hija  de  im  hombre,  que  hoy 
A  valer  de  mí  se  vino. 

DON  CARLOS. 

El  amigo  está  también 
En  vuestra  casa  escondido. 

DON  JUAN. 

Y  6  efecto  de  que  me  ayude 
A  vengar  agravios  míos. 

DON   CARLOS. 

El  enemigo,  que  aquel 

üusca,  es  también  mi  enemigo. 

DON  JUAN. 

Y  yo  de  todos  prendado, 
No  sé  á  qué  me  determino  : 
De  Leonor,  porque  es  mujer ; 
De  vos  .  poríjue  sois  mi  primo ; 
Por  el  Marques  ,  de  Don  Pedro  ; 

Y  de  mi  honor,  por  mi  mismo. 
¿Qué  puedo  hacer? 

DON  CARLOS. 

Resolveros 
A  que  el  tiempo  ha  de  decirlo , 
Obrando  en  los  lances  ,  como 
Se  vinieren  sucedidos. 

DON  JUAN. 

Pues  si  habernos  de  esperarlos , 
Carlos ,  no  hay  que  prevenirlos ; 
Que  ellos  vendrán  :  y  hasla  entonces, 
Vos  en  mi  cuarto  escondido , 
Sed  de  mi  honor  centinela  , 
En  tanto  que  yo  advertido 
Hago  la  deshecha  fuera 
De  que  sin  cuidado  vivo. , 

DON  CARLOS. 

Pues  adiós.  ¡Piadosos  cielos... 

DON  JU.VN. 

Adiós  pues.  ¡Cielos  divinos... 

DON  CARLOS. 

Sacadme  de  tantas  penas  ! 

DON  JUAN. 

Negadme  á  tantos  peligros  !. 
{Vase  cada  uno  por  su  puerta,  y  Don 
Carlos  se  cierra  por  dentro.) 

Calle. 

ESCENA  XIII. 

DON  DIEGO;  GINES,  cojeando. 

DON  DIEGO. 

TÚ  has  de  ir. 

GlNES. 

Yo  no  he  de  ir. 

DON  DIEGO. 

¿  Por  qué  ? 

CINES. 

Porque  la  mas  singular 
Razón  que  hay  para  no  andar , 
Es  tener  quebrado  un  pié. 

DON  DIEGO. 

¡  Válgate  Dios !  ¡  qué  notable 
Estás ! 

GINE9. 

Para  entre  los  dos  , 
Me  acuerda  cl  «válgate  Díok' 
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Cierto  cuento  razonable. 
En  un  pozo  un  portugués 
Cayó  :  al  verlo  dijo  un  hombre  • 
«  ¡"Válgale  Dios  I »  y  el  ele  ahajo 
Le  rrspondiü  :  «já  naona  pode  ■). 
Fácil  es  la  aplicación  , 

Y  á  propósito  ha  venido. 

Si  es  lo  mismo  haber  caido 
A  un  pozo  que  de  un  balcón. 

DON  DIEGO. 

¿Yo  también  no  sallé  ,  y  no 
Me  hicedaíio? 

GISES. 

Pues  ¿qué  quieres, 
Si  tú  quebradizo  no  eres, 

Y  soy  quebradizo  yo? 

DON  DIEGO. 

Tu  poca  maña  condeno. 

GINES. 

Kstreno,  señor,  de  pies  : 

Malo  para  uno  es 

Lo  que  para  olro  es  bueno. 

Con  hambre  y  cansancio  un  día 

A  una  posada  llegó 

Cierto  fraile,  y  preguntó 

A  la  huéspeda  ¿qué  habla 

Que  comer?  «Si  una  gallina 

No  mato  (le  dijo  ella  ), 

Nada  liay.  —  ¿Quién  podrá  comella 

(Respondió  con  g,ran  mohiiia) , 

Acabada  de  malar? 

—  Tierna  estará  (replicó 

La  huéspeda),  poríjue  yo 

Sé  un  secreto  singular 

Con  (pie  se  ablande. »  Y  cogiendo 

La  polla,  que  viva  estaba. 

Vio  que  los  pies  la  quemaba  : 

Con  (|ue  a  nuestro  reverendo 

Muy  blanda  le  pareció  ; 

Y  annípie  el  hambre  pudo  hacello. 
Atribuyéndolo  á  aquello, 

Kn  la  cama  se  acostó. 
Kstaba  la  cama  dura, 
Tanto  (pie  le  tenia  inquieto; 

Y  é!,  cayendo  en  el  secreto  , 
l'egarla  á  los  pies  procura 
La  luz.  Dijo,  al  ver  la  llama 

La  huéspeda  :  «Padre,  ¿qué  es 
l^so?»  Y  él  dijo  :  «Nuestra  ama, 
Poríjue  se  ablande  la  cama. 
Quemo  á  la  cama  los  pies.  »  — 
Asi ,  no  te  dé  mollina, 
Que  en  los  dos  no  haga  el  secreto 
Su  efecto,  porque  en  efeto 
Tú  eres  cama  ,  y  yo  gallina. 

DON  DIEGO. 

por  mas  que  tu  voz  me  diga  , 
No  has  de  escaparle,  Gines, 
De  ir  á  ver  á  Inés. 

CINES. 

Inés , 
¿No  es  una  fiera  enemiga. 
Que  anoche  con  mil  rigores. 
Tras  tenernos  á  un  rincón  , 
Nos  vació  por  un  balcón, 
Al  fin  ,  como  servidores, 
Yo  suyo,  y  tú  de  su  ama? 
Pues  vive  Dios,  de  no  vella 
En  mi  vida. 

DON  DIEGO. 

Antes  por  ella 
}  e  aseguró  vida  y  lama 
I)e  Beatriz,  y  agradecido 
Debo  á  la  fineza  ser. 

CINES. 

Yo  no  ;  que  aun  agradecer 
No  puede  un  hombre  caido. 
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DON  DIEGO. 

Ya  es  notable  tu  extrañeza. 

CINES. 

Pues  ¿no  quieres  que  me  enoje, 
Señor,  si  á  los  dos  nos  coge 
Tu  amor  de  pies  á  cabeza? 

DON  DIEGO. 

Por  mi  has  de  ir  alia. 

CINES. 

Yo  iré ; 
Pero  por  partido  tomo 
Traerte  mal  despacho. 

DON  DIEGO. 

¿Cómo? 

CINES. 

Como  voy  con  muy  mal  pié. 

DON  DIEGO. 

En  esta  esquina  le  espero. 

GINES. 

Poco  tendrás  que  esperar. 
Si  solo  á  Inés  has  de  hablar. 


¿Por  qué? 


DON  DIEGO. 


Porque,  á  lo  que  infiero 
Del  traje  ,  el  brio  y  el  talle , 
Es  ella  la  que  salió 
De  su  casa. 

DON  DIEGO. 

Ella  es,  y  no 
Qui.-iiera  h;iblarla  en  la  calle. 
Dila  que  en  este  portal 
Estoy ,  que  se  llegue  aquí. 

(Reürase  á  un  portal. 

ESCENA    XIV. 

INÉS,  con  manto.  —  GINES  ;  DON 
DIEGO,  retirado. 

iNEs.  {Para  si.) 

Desde  la  ventana  vi 
A  Don  Diego ;  y  aun(pie  es  tal 
Mi  temor,  le  hablaré,  pues 
Fiada  en  la  industria  mia. 
Mi  ama  echadiza  me  envía. 

CINES. 

¿Qué  importa,  traidora  Inés, 
Lo  tapadillo,  si  el  brio 
Va  diciendo  á  voces  que  eres 
Colillor  de  las  mujeres? 

INÉS. 

¿Qué  es  aqueso,  Gines  mió? 

CINES. 

Esto  es  cojear. 

INÉS. 

Ya  lo  veo. 
Pero  ¿de  qué  acliaípie  es? 

CINES. 

De  un  achaque  tuyo,  Inés. 

INÉS. 

Mientes  como  un  cojifeo. 

CINES. 

Mi  achaque  fué  lu  balcón. 
Luego  claramente  arguyo 
Que  es  mi  achaque  achaque  tuyo. 

INKS. 

Negara  la  conclusión , 
I  A  no  ir  en  cas  de  Viol.inle 
A  un  recado  ;  y  no  quisiera 


Que  contigo  hablar  me  viera 
Nadie  de  casa. 

GINES. 

Al  instante  -* 
Que  te  hable  mi  señor 
En  esla  parte  no  mas 
Que  una  palabra  ,  te  iras. 

INÉS. 

Aque.':lo  fuera  peor; 
Que  si  mi  ama  supiera 
Que  le  hablaba,  me  matara. 
{Llega  Don  Diego.) 

DON  DIEGO. 

¿Por  (]ué,  Inés? 

INÉS. 

Porque  es  tan  rara 
Su  cólera,  y  es  tan  (iera 
La  ira  que  iiene  contigo. 
Que  no  tomar  me  ha  mandado 
Papel  tuyo,  ni  recado. 

DON  DIEGO. 

Pues,  Inés,  ¡tanto  castigo 
Para  quien  la  adora ! 

INES. 

Darte 

Quisiera  ahora... 

DON  DIEGO. 

¿Por  qué?  di. 

INÉS, 

Porque  no  adores  aquí, 

Y  oirozcas  en  otra  parte. 

CINES. 

Si  cesa  la  indignación 
Con  decir  los  enojados  : 
«Mandaré  á  cuatro  criados 
Que  os  echen  por  un  balcón » ; 

Y  ella,  con  mandarlo  á  una 
Sola  criada  ,  nos  echó 

Tan  á  la  letra  ,  que  yo 
Voy  cojeando  mi  fortuna; 
¿Qué  mas  quiere? 

DON  DIEGO. 

¿Tú  también 
Eres,  Inés,  contra  mi? 

INÉS. 

Esto  (lue  te  digo  aquí. 
Sé  allá  disfrazar  mas  bien; 
Que  sabe  Dios  si  me  cuesta 
Mas  de  dos  pesares  ya 
Disculparte. 

DON  DIEGO. 

Pues  si  está 
Tanto  en  mi  favor  dispuesta 
Tu  voluntad,  haz  ,  Inés, 
Que  solo  un  instante  vella 
Pueda  yo. 

INF.S. 

¡  En  eso  está  ella ! 

DON  DIEGO. 

Y  fia  de  mí ,  después 
Desto  (pie  ahora  le  da 
Mi  amor,  la  satisfacción. 

{Dala  un  bolsillo.) 
iNrs.     - 
Para  mi  lixcusadas  son 
Estas  cosas. 

CINES. 

Claro  está. 

INÉS. 

Y  porí|ue  veas  que  tengo 
Gana  de  servirle,  haré 
Una  cosa.  Yo  diré 


Que  ya  del  recado  vengo ; 

Y  pues  ya  empieza  á  cerrar 

La  noche,  y  mi  amo  está  fuera; 
Tú  á  solo  que  yo  entre  espera ; 
Que  dejándome  al  entrar 
La  puerta  abierta... 

DON  DIEGO. 

¡Ay,  Inés! 
Hoy  nueva  vida  me  das. 

INÉS. 

Entrarte  tras  mi  podrás... 

Y  obre  fortuna  después. 

DOS  DIEGO. 

Dices  bien,  y  yo  te  sigo. 

CINES. 

¡  Ay ,  Inés ,  lo  que  te  quiero ! 

INES. 

¿Habla  vusted,  caballero , 
Con  el  bolsillo,  ó  conmigo? 

GINES. 

Con  quien  quisieres  que  sea  ; 
Mas  ponle  á  mi  parte  nombre. 

INES. 

Quila  ,  que  no  hablo  yo  á  hombre, 
Que  sé  de  qué  pié  cojea.  {Yase.) 

ESCENA  XV. 

DON  DIEGO,  GINES. 

DO.N  DIEGO. 

Sigúeme ,  Gines. 

GINES. 

¿Yo? 

DON  DIEGO. 

Si. 

GINES. 

¿Adonde? 

DON  DIEGO. 

Conmigo  ven. 

GINES. 

El  diablo  me  lleve,  amen. 
Si  yo  pasare  de  aquí. 
¿  Qué  me  quieres  encerrado? 
Si  es  por  sallar  uno  mas. 
En  la  calle  me  hallarás, 

Y  haz  cuenta  que  ya  he  saltado. 

DON  DIEGO. 

Ese  temor  me  ha  advertido 
Que  irme  solo  es  lo  mejor. 

GINES 

Es  muy  cuerdo  ese  temor , 

Y  haz  cuenta  que  ya  he  partido. 

(Vanse.) 

Sala  en  casa  de  Don  Juan. 

ESCENA  XVI. 

DOÑA  BEATRIZ,  LEONOR. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Haz  que  pongan  unas  luces , 
hiibei,  en  esa  cuadra, 

Y  espera,  en  tanto  que  yo, 
De  la  labor  enfadada, 

Me  divierto  en  esta  reja 
Un  rato. 

LEONOR. 

Haré  lo  que  me  mandas. 
(Ap.  Malo  es  servir,  y  peor 
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Servir  con  descon lianza. 
Recalándose  de  mí 
Siempre  Beatriz  y  Inés  andan. 
Una  salió  fuera  ,  y  otra 
Aquí  debe  de  esperarla. 
Quiero  dar  lugar,  pues  sé 
En  qué  estos  secretos  paran  , 
A  que  hablen.  Yo  me  acuerdo 
Cuando  solía  en  mi  casa 
Tener  el  mismo  recato, 

Y  la  misma  conlianza. 

De  unas  y  de  oirás,  que  entonces 
Me  servían.  Basta,  basta. 
Memoria;  y  pues  aiiora  sirves  , 
Leonor,  oye,  mira  y  calla.)       {Vase.) 

ESCENA  XVII. 

INÉS.  —  DOÑA  BEATRIZ. 

INES. 

No  dirás  que  me  he  tardado. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Por  saber  lo  que  te  pasa 
Con  Don  Diego,  estoy,  Inés, 
Esperando  en  esta  sala. 
¿Qué  ha  habido? 

INÉS. 

Que  mi  papel 
No  ha  echado  á  perder  la  traza. 
Tras  mí  viene,  sin  que  emienda 
Que  tú,  señora,  le  llamas.  • 
No  hay  sino  hacer  ahora  el  tuyo, 
Moslránilole  muy  airada, 

V  conmigo  la  primera. 

DOÑA  BEATRIZ.   {AUaudO  lu  VOZ.) 

Inés,  mira  quién  andaba 
Ahí  fuera. 

INES. 

¡  Ay ,  señora !  Un  hombre. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Quién  así?... 

ESCENA  XVIII. 

DON  DIEGO.  —  DOÑA  BEATRIZ. 


Quien  á  tus  plantas. 
Hermosa  Beatriz ,  ofrece 
Una  y  mil  veces  el  alma. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Qué  es  esto,  Inés? 

INÉS. 

Yo , señora , 
La  puerta  dejé  cerrada. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Mientes,  que  esta  es  traición  luya. 
No  has  de  estar  una  hora  en  casa. 

DON  DIEGO. 

¿Para  qué  riñes  á  Inés, 
Beatriz,  si  yo  soy  la  causa 
De  tu  enojo?  En  mí  tus  iras 
Se  rompan  y  se  deshagan; 
Que  yo  no  quiero  mas  premio , 
Que  solo  darte  venganzas. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Señor  Don  Diego,  bien  estas 
Demasías  excusadas 
Pudieran  estar,  sabiendo 
Cuánto  es  hoy  vuestra  esperanza 
Para  conmigo  imposible. 

DON  DIEGO. 

Siempre  lo  fué  ;  que  mis  ansias 


Podréis. 
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Nunca,  Beatriz,  presumieron 
Que  mereciesen  lograrla. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Sí ,  mas  luinca  menos  (¡ue  hoy. 

DON  DIEGO. 

¿Por  qué? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Porque  es  muy  contraria 
Política  del  amor. 
Que  merezca  quien  agravia. 

DON  DIEGO. 

Disculpar  esa  sospecha 
Pretendo. 

I  DOÑA  BEATRIZ. 

Mal  disculparla 

DON  DIEGO. 

Quizá  bien. 

DO.ÑA  BEATRIZ. 

Don  Diego, 
La  hora  es  muy  aventurada. 
Aquesa  puerta  está  abierta. 
Muy  dispuesta  mi  desgracia  : 
Idos,  no  queráis  perderme 
De  dos  suertes. 

DON  DIEGO. 

Ya  que  alcanza 
Esta  ocasión  mi  deseo, 
No  tengo  de  despreciarla. 
En  oyéndome,  me  iré. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Inés,  esa  puerta  guarda. 
Ya  que  es  fuerzaque  le  oiga, 
A  precio  de  que  se  vaya. 

{Va  Inés  hacia  la  puerta.) 

DON  DIEGO. 

Yo  salí ,  Beatriz  hermosa , 
De  Valencia... 

(Vuelve  Inés,  muy  asustada.) 

INES. 

¡  Ay  desdichada! 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Qué  es  eso? 

INES. 

Mi  señor  viene. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¡  Triste  de  mi ! 

INES. 

Ea,  ¿qué  aguardas? 
Del  aposento  de  anoche 
Hoy  el  sagrado  nos  valga. 

DON  DIEGO. 

¡Qué  desdichado  que  ha  sido 
Siempre  mi  amor!  (Escóndese.) 

DOÑA  BEATRIZ. 

¡  Qué  tirana 
Ha  sido  siempre  mi  estrella  ! 

INES. 

¿Qué  te  turbas  y  desmayas?- 
No  temas  ,  que  mi  señor 
No  trae  recelo  de  nada  , 
Pues  entra  en  su  cuarto  ánles 
Que  en  el  tuyo. 


m 


Es  mi  pena ! 


DONA  BEATRIZ. 

¡ Ay ,  Inés,  cuánta 
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ESCENA  XIX. 


DON  JUAN,  ÜON  CARLOS.  —  üOSA 
Bli.VnUZ,  LNES;  DON  DIEGO,  al 

paño. 

DON  JCAN.  {Ap  á  Curios.) 
Yo  venia, 
Carlos,  como  digo,  á  casa. 
Cuando  \i  que  un  hombre  en  ella 
Entró  :  en  la  calle  me  aguarda  , 
Y  por  ventana  ni  puerta 
Dejes  que  ninguno  salga. 

DO.X  CARLOS. 

Entra  v  fía ,  que  seguras 

Tienes',  Donjuán,  las  espaldas.  (W;sé.) 

D0>  JUAN. 

Beatriz... 

DO.ÑA  BE.VTRIZ. 

Hermano. 

DON  JCAN. 

¿Qué  bacias? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Aiiui  con  Inés  estaba. 

DON  JCAN. 

Está  bien. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Adonde  vas? 

DON  JUAN. 

¿Es  novedad  que  en  mi  casa  ^ 
Entre  yo  donde  quisiere? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Ko  lo  es;  pero  extraño... 

DON  JUAN. 

Aparta. 

DOÑA  BEATRIZ. 

El  modo  de  hablarme. 

DON  JOAN. 

Quita 
Di-  delante. 

DOÑA  BEATRIZ.  {.\p.) 

¡Pena  extraña! 
DON  DIEGO.  {Al  patio.) 
Ilácia  este  aposento  viene; 
Salida  tiene  á  otra  cuadra  : 
Quiero  ver  si  mas  seguro 


Lu 


{Yase.) 


ar  mis  recelos  hallan. 

DON  JUAN. 

I)<'Sta  suerte  be  de  salir 
De  una  vez  de  dudas  tantas, 

{Saca  la  espada.) 

DOÑA  BEATRIZ.  {Ap.) 

Para  entrar  al  aposento 
( ¡  Ay  de  mi ! )  la  espada  saca. 
{Entra  Don  Juan  en  el  cuarto  donde 
estaba  Don  Diego.) 

INES, 

Muertes  de  hombres  ha  de  haber. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Ilics,  la  suerte  está  echada. 

INÉS. 

Y  eclíaila  á  perder,  señora. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Sin  vida  estoy  y  sin  alma. 

INÉS. 

Pues  cualquiera  flellas  es 
iinport.'intisima  alhaja. 
Huvainos. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Aun  para  huir 
Aliento  y  valor  me  falla^ 


INE6. 

Don  Diego  del  aposento 
Salió ,  píies  que  no  le  halla 
En  él. 

I  ESCENA  XX. 

LEONOR ,  y  luego  DON  DIEGO.  — 
DONABE.VTRIZ,  INÉS. 

LEONOR.  {Dentro.) 
¡Ay  de  mi  infelice! 

DOÑA  BEATRIZ. 

Pasando  de  cuadra  en  cuadra , 
Dio  adonde  estaba  Isabel. 
Ella  de  verle  se  espanta, 
Y  huyendo  del ,  hasta  aquí 
Viene...  A  este  lado  le  aparta.   . 
{Retiranse  las  dos,  y  sale  Leonor  con 
luz,  y  tras  ella  Don  Dieyo.) 

LEONOR. 

Hombre  ,  que  mas  me  pareces 
Sombra,  ilusión  ó  fantasma, 
¿Qué  me  quieres  ?  ¿No  bastó 
El  echarme  de  mi  casa  , 
Sino  también  de  la  ajena? 

DON  DIEGO. 

Mujer,  que  mas  me  retratas 
Fantasma  ,  ilusión  ó  sombra, 
¿Mis  desdichas  no  me  bastan, 
Sin  las  que  tú  ahora  me  añades , 
Pues  segunda  vez  me  matas? 
Pero  no  ,  pues  hoy... 

ESCENA  XXI. 

DON  JUAN.  — LEONOR, DON  DIEGO; 
DOÑA  BEATRIZ  É  INES,  retiradas. 

DON  JUAN. 

En  vano. 
Aunque  el  centro  en  sus  entrañas 
Te  esconda,  podrás,  Don  Diego. 

DON  DIEGO. 

Detened,  Don  Juan  ,  la  espada  ;- 
Que  aunque  vuestra  casa  está 
En  esta  parle  agraviada. 
No  vuestro  honor ;  y  si  puedo 
Satisfacer  con  palabras 
Al  empeño,  mejor  es; 
Pues  es  cosa  averiguada 
Que  es  la  venganza  mejor 
No  haber  menester  venganza. 

DON  JUAN.  (.4p.) 
Don  Diego  Centellas  es. 
Con  Leonor  está  :  aqui  hallan 
1  Mis  sospechas  el  mejor 
Desengaño.  Albricias  ,  alma  ; 
Que  aun(iue  esta  es  desgracia ,  es 
Mas  tolerable  desgracia. 

DOÑA  BEATRIZ.  {Ap.  á  ItieS.) 

Suspenso  el  acero,  al  verle, 
Se  quedó.  Oye  lo  que  hablan. 

DON  DIEGO. 

Yo,  Don  Juan ,  amé  en  la  corte 
A  Leonor  .  que  es  esta  dama. 
En  cuya  casa  una  noche 
Me  sucedió  una  desgracia. 
Vine  á  Valencia  ,  y  teniendo 
Noticia  (pie  en  vuestra  casa 
Estaba... 

LEONOR.  {Ap.) 
\  Ay  de  mi ! 

DON  DIEGO. 

I'^sla  iif)che 
Me  alrevi  á  eiitrnr  aqui  .'i  liablarla. 


BARCA. 

DOÑA  BEATRIZ.  (.1/;.  á  Ines.) 
¡Qué  buena  disculpa,  Inés, 
Si  ahora  Isabel  conformara 
Con  ella!  Haz  señas  que  diga 
Que  si,  que  es  ella  la  dama.  , 

{Hace  lúes  señas  á  Leonor.) 

LEONOR. 

Don  Juan,  cuanto  aqui  has  oído. 
Es  verdad  ;  Don  Diego  es  causa 
De  mi  fortuna  ,  y  por  (¡nieii 
Desterrada  de  mi  palria. 
De  mi  padre  aborrecida. 
De  mi  esposo  despreciada  , 
En  este  estado  ,  este  traje 
Vivo,  sirviendo  á  lu  hermana. 
INES.  {Ap.  á  su  atna.) 
La  seña  entendió. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Y  lo  linge 
Tan  bien  ,  que  aun  á  mi  me  engaña. 

LEONOR. 

Pero  diga  él  si  yo  aqui 
Ni  allá  le  di... 

DON  JUAN. 

Calla,  calla. 

LEONOR. 

Ocasión... 

DON  JUAN. 

No  te  disculpes. 
{.\p.  ¿Hay  mujer  mas  desgraciada?) 

INES.  (.1/;.  á  Beatriz.) 
Mucho  la  debes  ,  señora, 
Pues  se  culpa  por  tu  causa. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Solo  que  lo  haya  creído 

Mi  hermano,  es  lo  que  nos  falta. 

DON  JUAN.  {.\p.) 
¿Qué  haré?  que  aunque  esté  seguro 
Yo ,  que  lo  esté  Carlos  falla. 

ESCENA   XXII. 

DON  CARLOS.  —  Dichos. 
DON  CARLOS.  {.Ap.  desdc  la  puerta.) 
Habiendo  en  la  calle  oído 
Ruido  acá  dentro  de  espadas. 
Dejo  la  puerta,  y  á  hallar 
Vengo  á  Don  Juan...  Mas  las  armas 
Tienen  suspensas  los  dos. 
Desde  acpii  oiré  lo  (¡ue  tratan; 
Que  (¡uizas  .será  su  honor 
Conveniencia  a  la  desgracio. 

DON  DIEGO. 

Esta  es  vuestra  ofensa,  y  pues 
A  ser  agravio  no  pasa,)^ 
Mirad  si  os  estará  bien , 
O  remitirla  ó  vengarla.  , 

DON  JUAN. 

Don  Diego,  vuestras  disculpas 
Convienen  con  señas  varias 
Que  yo  tengo  de  Leonor. 

DON  CARLOS. 

¿Qué  escucho?  ¡  Pena  tirana! 
A  Leonor  nombró,  y  Don  Diego... 

DON  JUAN. 

Pero  una  i>regiiiita  falta. 
¿Es  esta  la  primer  noche 
Que  a(iuí  habéis  entrado  á  hablarla? 

DON  DIEGO. 

{Ap.  Malicia  trae  la  pregunta. 
I'or  si  ó  por  no  he  de  salvarla.) 
No ,  (\wi  anoche  entré  por  esa 


Puerta,  y  por  esa  ventana 

Salí  :  sabida  la  culpa, 

¿Qué  importa  la  circunstancia? 

DON  JUAN. 

Inporta  mas  que  pensáis. 

DON  CARLOS.  (Ap.) 
Contra  mí  es  contra  quien  paran 
Los  celos  de  Don  Juan  ,  ¡cielos! 

DOÑA  BEATRIZ. 

{Ap.  Ya  que  lo  ha  creído,  salga 

Yo  ahora.)  Pues,  ten  de  mí ,      {Sale.) 

Don  Juan,  la  desconfianza, 

Y  mira  lo  que  me  envía, 
Para  servirme,  tu  dama.  — 

{Ap.  á  Leonor.) 
Perdona,  amiga,  y  prosigue. 

LEONOR.  {Ap.  á  Doña  Beatriz.) 
No  entiendo  lo  que  me  mandas. 

DON  JUAN. 

No  es  tiempo  deso,  Beatriz , 
Pues  aunque  con  señas  lanías 
Me  satisfaga  Don  Diego  , 
Estar  Leonor  en  mi  casa 
Por  orden  de  quien  á  ella 
La  envió,  á  mi  no  me  saca 
De  la  obligación  en  que 
Me  pone  mi  sangre  liidalga  > 

Y  así,  aunque  por  ella  venga, 

Y  no  por  ti ,  eso  me  basta 
Para  que  el  atrevimiento 
Castigue  yo. 

{Sale  Don  Carlos.) 

DON  CARLOS. 

Aquesa  instancia 
Pues  me  toca  á  mí  el  sentirla. 
También  me  toca  el  vengarla. 

LEONOR.  {.\p.) 

¡  Qué  miro  ! ;, Carlos  aquí? 
Eslo  solo  me  faltaba.^ 

DON  DIEGO. 

Pues  ;.  quién  sois  vos,  que  queréis 
Tomar  ahora  la  demanda  ? 

DON  CARLOS. 

Bien  pudierais  conocerme; 
Que  razones  tenéis  hartas. 
Yo  soy  aquel  que  por  muerto 
Os  dejó;  y  ahora  trata 
Acabar  lo  que  empezado 
Dejó  entonces. 

LEONOR. 

¡  Pena  extraña !. 

DON  DIEGO. 

Antes  pienso  que  venís 
A  que  yo  lome  venganza 
Hoy  de  todo. 

DON  JUAN. 

A  vuestro  lado, 
Callos,  estoy. 

DON  DIEGO. 

No  me  espanta 
La  ventaja  de  los  dos. 
{Riñen.) 

ESCENA  XXIII. 

CINES,  GENTE.—  Dichos. 
CINES.  {Dentro.) 

Aquí  son  las  cuchilladas. 
Entrad  lodos. 

{Salen  Cines  y  gente.) 

CINES  Y  GENTE. 

¿  Qué  es  aquesto  ? 


NO  SIEMPBE  LO  PEOR  ES  CIERTO. 

DOÑA  BEATRIZ.   {Af.  Ú  LlCS.) 

Inés,  esas  luces  mata. 
Por  si  podemos  así 
Excusar  desdichas  tantas. 

{Apaga  la  luz,  y  riñen.) 

GINES. 

Nadie  tire,  estando  á  oscuras. 

DON  JUAN. 

Ved  todos  que  esta  es  mi  casa. 

.GINES. 

Encienda  usted  una  luz  , 
Y  lo  verán. 

LEONOR. 

i  Qué  desgracia  ! 

DON   DIEGO.  {Ap.) 

La  puerta  hallé  :  esto  no  es 

Volver  al  riesgo  la  cara  , 

Si  no  fiar  á  mejor 

Ocasión  mis  esperanzas.  {Vuse.) 

DOÑA  BEATRIZ.   {.\p.) 

A  mi  cuarto  me  retiro 

Llena  de  confusas  ansias.  {Vase.) 

INES.  {Ap.) 
Tan  buena  hacienda  hemos  hecho, 
Que  de  puro  buena,  es  mala.  ,  {\ase.) 

GlNES. 

Señor,  ¿dónde  estás,  que  ya 
El  cirujano  te  aguarda  ? 

DON  CARLOS. 

¡  Muere,  traidor ! 

GINES. 

Muerto  soy, 
Que  mandarlo  vusted  basta. 
{Ap.  El  diablo  que  mas  espere, 
A  que  de  veras  lo  hagan.)         (Vase.) 

UNO. 

Muerto  está  uno  :  por  si  viene 
Justicia ,  de  aquesta  casa 
Salgamos.  Huyamos  todos. 
{Vase  la  gente.) 

DON  JUAN. 

¡Hola!  Aquí  unas  luces  saca.... 

Mas  yo  por  ellas  iré.  {Vase.) 

LEONOR.  {Ap.) 

De  confusa  y  de  turbada, 
Tropezando  en  mis  desdichas 
De  aquí  no  muevo  las  plantas. 

DON  CARLOS. 

El  puesto  he  de  sustentar; 
Que  aunque  siento  que  se  vayan 
Todos,  no  he  de  faltar  yo 
De  donde  saqué  la  espada. 

ESCENA  XXIV. 

DON  JUAN,  con  luz.  —  LEONOR, 
DON  CARLOS. 


Ya  hay  luz  aquí. 

LEONOR. 

Carlos,  tente. 

DON  JUAN. 

¿Solos  los  dos? 

DON  CARLOS. 

¿Qué  te  espantas? 
Porque  si  yo  á  mí  enemigo 
No  puedo  volver  la  espalda. 
Hallándome  con  Leonor, 
Con  mi  enemigo  me  hallas  ; 
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Pero  enemigo  de  quien 
La  victoria  es  huir. 
{Quiere  irse,  y  detiénele  Don  Juan.) 

DON  JUAN. 

Aguarda,; 

DON  CARLOS. 

Déjame,  que  en  seguimiento 

De  esotro,  huyendo  á  este,  salga. i» 

DON  JUAN. 

Ya  no  hay  tras  quien. 

LEONOR. 

¡  Quién  pudiera 
Rasgarse  el  pecho,  y  que  hablara 
El  corazón  con  acciones, 

Y  no  la  voz  con  palabras! 

DON  CARLOS. 

Fuera  el  corazón  también 
Traidor;  que  ser  luyo  basla. 

LEONOR. 

Fuera  leal,  por  ser  mío. 

DON  CARLOS. 

¡Bien  el  lance  lo  declara. 
Que  acabo  de  ver  !  ¡  Ay,  liera  ! 
Cuando  no  considerarás 
Las  linezas  que  me  debes, 
Consideraras  que  estabas 
En  casa  de  Don  Juan. 

LEONOR; 

Pues 
¿Qué  culpa  contra  mi  hallas 
En  las  locuras  de  un  hombre? 

DON  CARLOS. 

Nin'^una.  Ahorremos  demandas 

Y  respuestas. —  Primo,  amigo. 
Pues  lan  felizmente  acaba 
Para  ti  aquella  ocasión. 

Que  detuvo  mi  jornada, 
Cuanto  infeliz  para  mí , 
Adiós;  que  aunque  con  infamia 
Salga  de  Valencia,  es  fuerza 
Que  della  esta  noche  salga. 
Diga  mi  enemigo  que  huyo  ; 
Que  no  quiero  honor  ni  fama. 
A  esa  mujer,  porque  en  fin 
La  (¡uise  bien,  te  la  encariña 
Mi  amistad,  no  para  que 
La  tengas  mas  en  la  casa. 
Sino  para  que  la  dejes 
Que  en  cas  de  Don  Diego  vaya^ 
Logre  él  felice  su  amor, 

Y  ella  gustosa...  Mas  nada 
Digo.  Ádios,  Don  Juan. 

LEONOR. 

¡  Ay,  cielos ! 
Espera,  Carlos. 

DON  CARLOS. 

¿Que  aun  hablas? 

LEONOR. 


Si  yo  supe. 


Que  aquí. 


DON  CARLOS. 

No  prosigas. 

LEONOR. 
DON  CARLOS. 

No  me  digas  nada. 


LEONOR. 

¿No? Pues  yo...  si...  Hablar  no  puedo. 

Vista  y  aliento  me  faltan.  . 

i  Jesús  mil  veces !  {Desmáyase.) 

DON  JUAN. 

Cayó 
En  mis  brazos  desmayada. 
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DON  CARLOS. 

Tenia,  Don  Juan.  ¡Ay,  Leonor! 
Que  te  adoro,  aunque  me  malas, 

Y  es  muy  dislinlo  sentir 

Tu  traición  que  tu  desgracia. 

D0>'  JUAN. 

En  lágrimas  y  gemidos 

Se  le  "han  vuelto  las  palabras. 

Esperad,  Carlos,  á  que 

Entre  al  cuarto  de  mi  hermana 

Con  ella. 

DOn  CARLOS. 

Si,  Don  Juan,  id. 
Algún  remedio  se  le  haga... 
Mas  dejadla  que  se  muera , 
Pues  [lara  olro  amor  se  guarda. 

D0>"  JL'AN. 

Después  veremos  los  dos 
Lo  que  hemos  de  hacer. 

{Éntrala  Don  Juan.) 

DON  CARLOS. 

¡  Mal  haya 
Rendimiento  tan  postrado, 
Pasión  tan  avasallada, 
Aléelo  lau  abatido , 

Y  voluntad  tan  postrada, 
A  mas  quejas,  mas  amor, 

A  mas  agravios,  mas  ansias, 
A  mas  traición,  mas  lirmeza  ! 
Mas;. qué  me  admira  y  espanta? 
Que  (juieu  iio  ama  los  defectos , 
No  puede  decir  (jue  ama. 


JORNADA  TERCERA. 


ESCENA   PRIMERA. 

DON  CARLOS,  DONJUÁN. 

DON  CARLOS. 

¿Volvió  del  desmayo? 

DON  JUAN. 

Si, 
Pero  volvió  de  manera , 
Que  pienso  cpie  mejor  fuera 
No  haber  vuelto. 

DON  CARLOS. 

¿Cómo  asi? 

DON  JUAN. 

Como  al  instante  que  allí 
Restauró  el  perdido  aliento, 
Fué  tan  grande  el  sentimiento  , 
Que  de  tenerle  ha  tenido. 
Que  á  un  tiempo  cobró  el  sentido 
Y  perdió  el  entciidimietilo , 
Según  los  extremos  son 
Que  hace  confusa  y  turbada. 


¿Qué  dice? 


DON  CARLOS. 


Que  es  desdichada, 
Sin  oírla  su  razón. 

DON  CARLOS. 

¡Oh  mal  haya  mí  p;ision  ! 

DON  JUAN. 

Vos  ¿qué  habéis  determinado? 

DON  CARLOS. 

Dos  rosas  he  ima;;¡nado, 

Y  solo,  Don  Jn;ni,  (juisicra 

Que  nadie  me  Ins  f>yera 

Sin  pstar  eii;imoraíio. 

¿Queréis  que  os  diga,  Don  Juan  , 


Sobre  tantas  confusiones , 
Fantasías  é  ilusiones 
Como  á  mi  vienen  y  van  , 
Cuáles  son  las  que  me  dan 
Mas  gusto  cuando  las  toco. 
Cuáles  las  iiue  me  provoco 
Mas  á  ejecutarlas? 

DON  JUAN. 

Si. 

DON   CARLOS. 

No  OS  habéis  de  reír  de  mí. 
Pues  conliesü  que  estoy  loco. 
Sí  en  este  estado  pudiera 
Yo  conseguir  que  a  Leonor 
Todo  su  perdido  honor 
Don  Diego  satisfaciera. 
Que  honrada  y  en  paz  volviera 
Con  su  padre  á  su  lugar. 
Fuera  la  mas  singular 
Venganza  :  y  á  esta  mujer 
La  sabré  hacer  un  placer 
Cuando  ella  espera  un  pesar. 
Leonor  está  enamorada  , 
Don  Diego  lo  está  también 
(Dígalo  el  lance)  :  pues  bien, 
¿Qué  pierdo  yo?  Todo  y  nada. 

Y  así,  en  pena  tan  airada 
Como  tengo  y  he  tenido, 
Solo  este  me  ha  parecido 
Que  despicarme  sabrá : 
Ganemos  á  Leonor,  ya 

Que  á  Leonor  hemos  [)erdido. 

DON  JUAN. 

Es  vuestra  resolución 

Tan  honrada  como  vuestra  ; 

Y  bien  en  su  electo  muestra 
Ser  hija  de  una  pasión 

Tan  noble. 

DON  CARLOS. 

Pues  á  su  acción 
¿Qué  medio,  Don  Juan,  pondremos? 

DON  JUAN. 

No  sé,  porque  si  queremos 
A  Don  Diego  hablar  yo  y  vos, 
Por  lo  misnnj  (¡ue  los  dos 
El  casamiento  tratemos. 
El  no  lo  hará;  (jue  no  fuera 
Justo  que  un  hombre  otorgara  , 
Por  mas  (¡ne  él  lo  deseai'a. 
Lo  que  el  galán  le  pidiera 
De  su  dama.  D(;  manera 
Que  otra  persona  ha  de  haber. 

DON  CARLOS. 

Pues  lo  (¡ue  se  i)uede  hacer 
Es  (|ue  á  su  padre  digáis 
Como  á  Leonor  ocultáis, 

Y  él  lo  podra  disponer. 

DON  JUAN. 

Tiene  eso  un  inconveniente. 

DON  CARLOS. 

¿Qué? 

DON  JUAN. 

El  empeño  de  los  dos  : 
Fuera  de  que  (Milónces  vos 
No  hacéis  la  acción. 

DON  CARLOS. 

Cuerdamenlc 
Decís.  ¿Quién  habrá  (|ue  intente 
Esta  plática  mover? 

DON  Jl'AN. 

Ya  sé  yo  quien  ha  de  ser  : 
Veréis  que  loilo  lo  allana. 

DON  CARLOS. 

¿Quién? 

DON  JUAN. 

Doña  IJealriz,  mí  hermana  ; 


Que  es  en  efecto  mujer. 
Con  quien,  lo  uno,  no  habrá 
Duelo  en  la  proposición; 

Y  lo  otro,  es  debida  acción 
Suya  el  honrar  á  quien  ya 
Dentro  de  su  casa  está 
Declarada  por  quien  es. 

DON  CARLOS. 

Bien  pensáis. 

DON  JUAN. 

Escondeos  pues, 
Mientras  yo  á  tratarlo  llego. 

DON  CARLOS. 

Yo,  ¿por  qué? 

DON  JUAN. 

Porque  Don  Diego 
Ni  el  padre  os  vea  hasta  después. 

DON  CARLOS. 

¿Yo  esconderme? 

DON  JUAN. 

O  deshacer 
Toda  nuestra  pretensión. 

DON  CARLOS. 

Yo  lo  haré,  con  condición 
Que  nadie  lo  ha  de  saber 
Sino  vos. 

DON  JUAN. 

Asi  ha  de  ser. 

DON  CARLOS. 

Pues  id  con  Dios.  {Ap.  ¡Ay,  Leonor, 
Cuánto  debes  á  mi  amor. 
Pues  te  da,  fiera  homicida , 
Sobre  un  agravio  la  vida. 
Sobre  otro  agravio  el  honor!)  « 
(Escóndese,  y  cierra  por  dentro.) 

ESCENA    II. 
DON  JCAN. 

Si  á  conseguir  esto  llego, 
A  nadie  le  está  mejor. 
Pues  (piedo  bien  con  Leonor, 
Con  su  ¡ladre  y  con  Don  Diego, 

Y  vengo  á  mirarme  luego 

Sin  el  <  inpeño  á  (pie  li(>  estado 
Por  Don  Carlos  obligado  ; 

Y  asi  tengo  de  esforzar 
Esta  acción,  hasta  quedar 
Gustoso  y  desengañado. 

ESCENA  III. 

DOÑA  BEATRIZ.—  DON  JUAN. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Está  Don  Carlos  aquí? 

DON  JUAN. 

No,  Beatriz. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Pues  yo  á  tu  cuarto 
Solo  á  buscarle  venía. 

DON  JUAN. 

Cuando  le  dio  aquel  desmayo 
.\  Leonor,  h;  dejé  acpií , 

Y  a(pii  al  volver  no  le  hallo. 

(Ap.  Ni  aun  mi  hermana  ha  de  pensar 
Que  se  ha  escondido  Don  Carlos.) 

DOÑA  111  AIUIZ. 

Sin  duda  (|ue  su  valor 

Tras  Don  Diego  le  ha  llevado. 

DON  JUAN. 

Yo,  por  no  saber  adonde 
liallaiie  jKidré,  no  salgo 
Ira.-i  el  ;  mas  lii  ¿qué  lo  quieres? 


DOÑA  BEATRIZ. 

Decirle,  Don  Juan,  que  cuando 
Por  amante  y  por  rendido 
No  fuese,  por  cortesano 

Y  caballero  tuviese 

De  su  dama,  que  llorando 
Está,  lástima. 

DOS  JUAN. 

¿  Qué  dice  ? 

DO.ÑA  BEATRIZ. 

Que  con  solo  hablar  á  Carlos 
Consuelo  tendrá. 

DON  JUAN. 

Pues  si  él 
No  está  aqui  y  solos  estamos  , 
Una  cosa  á  tu  cordura 
He  de  liar,  Beatriz. 

DOXA  BEATRIZ. 

Harto 
Será  que  fíes  de  mí 
Nada,  porque  quien  te  ha  dado 
Ocasión  para  que  della 
Desconfíes,  Don  Juan,  tanto 
Que  presumas  que  lia  podido 
Ocasionar  el  cuidado 
Con  que  anoche  entraste  en  casa , 
Parece  que  es  muy  contrario 
Que  lies  y  desconfies 
A  un  mismo  tiempo. 

DO.V  JOAN. 

Excusado 
Será,  Beatriz,  que  yo  haga 
Dése  senliniienlo  caso. 
Sabiendo  tu  cuánto  estimo 
Tu  virtud  y  tu  recato.  • 

Y  en  lin,  lú  sola,  Beatriz , 
Podrás  hoy  de  riesgos  tantos 
Como  amenazan  las  vidas 

De  Don  Diego  y  de  Don  Carlos  ; 

Y  aun  la  mia  (pues  es  fuerza 
Hallarme  en  el  duelo  de  ambos ) , 
Librarnos. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Yo? ¿de  qué  suerte? 

DON  JOAN. 

Desta  suerte  :  oye  y  sabrásio. , 
Yo  intento,  por  "ser  quien  es 
Leonor,  cuidar  del  amparo 
De  su  honor  y  su  opinión ; 
Pero  si  llego  á  tratarlo 
Yo  con  Don  Diego,  no  sé 
Lo  que  hará,  y  es  empeñarnos 
Para  haber  de  conseguirlo, 
Haber  de  llegar  á  hablarlo  : 

Y  así  á  ti,  Beatriz,  te  toca ; 
Que  á  las  mujeres  es  dado 
Tratarlo  con  suaves  medios; 
No  á  nosotros,  y  mas  cuando 

J^a  mujer  está  en  tu  casa , 

Y  son  tu  primo  y  tu  hermano 
Comprendidos  en  el  riesgo  : 
Razones  que  me  la  han  dado  , 
Para  que  llames... 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿  A  quién  ? 

DON  JUAN. 

A  Don  Diego;  y  procurando 
Darle  á  entender  cuánto  esta 
Ofendido  tu  recato 
De  que  á  tu  casa  se  atreva , 
Proponerle  que,  pues  tantos 
Peligros  debe  á  esta  dama. 
Se  disponga  á  remediarlos ; 
Que  como  con  ella  case, 
A  todos  deja  obligados. 

Y  esto  ha  de  ser  sin  que  entienda 


NO  SIEMPRE  LO  PEOR  ES  CIERTO. 

Que  nosotros  le  rogamos  , 
Sino  que  sale  de  ti. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Digo,  Don  Juan,  que  has  pensido 
Bien,  y  que  yo  lo  haré  asi. 

DON  JUAN. 

Pues  yo  voy  á  ver  si  á  Carlos 
Hallo  :  tú,  si  al  tuyo  vuelves. 
Haz  que  cierren  ese  cuarto. 

{Vase  Don  Juan.) 

ESCENA  IV, 

DOÑA  BEATRIZ. 

Yo  le  cerraré.  ¿A  qué  mas 
Puedo  llegar,  pues  me  hallo 
Obligada  á  ser  yo  misma 
Tercera  de  mis  agravios 

Y  cómplice  de  mis  celos? 
¿Qué  puedo  hacer?  Pero  vamos 
Al  examen,  celos  míos  ; 

Y  pues  le  da  libre  el  paso 
Hoy  en  su  casa  á  Don  Diego 
Quien  ayer  lo  estorbó  tanto, 
Sepamos  del  qué  responde. 
Salgamos  ó  no  salgamos 

De  una  vez  desle  delirio  , 
Desta  pena,  deste  encanto. — 
Inés. 

ESCENA  V. 

LEONOR  ;  después,  DON  CARLOS,  al 
paño.-ÜOÑk  BEATRIZ. 

LEONOR. 

Señora. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Leonor, 
¿Tú  respondes? 

LEONOR. 

Si  has  llamado 
A  una  criada,  ¿qué  mucho 
Que  responda  quien  lo  es  tanto? 
{Sale  Don  Carlos  al  paño.) 

DON  CARLOS. 

La  voz  de  Leonor  oí ; 

Y  así ,  la  puerta  entreabro  ,'^ 
Por  verla  convalecida 

D(^  aquel  penoso  letargo. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Si  ayer,  Leonor,  mi  ignorancia 
Te  tuvo  en  aquese  eslado  , 
Hoy  mi  advertencia,  Leonor, 
Te  pone  en  lugiir  mas  alto.*' 
Mi  amiga  eres.  {Ap.  Mi  enemiga 
Diré  mejor.) 

LEONOR. 

Si  he  llegado 
A  perder,  señora,  el  nombre 
De  criad;!  tuya,  no  en  vano 
De  la  ventura  que  pierdo  , 
Me  libra  el  honor  que  gano. 
Tu  esclava  soy,  y  te  pido  , 
Si  puede  merecer  algo 
Quien  vino  á  tu  casa  solo 
A  causar  asombros  tantos. 
Me  trates  como  hasta  aqui. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Cómo  puedo,  Leonor,  cuan  o 
Por  ser  quien  eres  y  estar 
En  mi  casa,  darte  trato 
Esposo? 

DOÑA  LEONOR. 

En  eternidades 
Prospere  el  cíelo  tus  años. 
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Pero  Carlos  no  querrá. 
Que  está  celoso. 

DOÑA  BEATRIZ. 

No  es  Carlos. 

LEONOR. 

Pues  ¿quién? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Don  Diego  Centellas. 

LEONOR. 

No  te  empeñes  en  tratarlo; 
Que  antes  me  daré  la  muerte. 
Que  dé  á  Don  Diego  la  mano. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Luego  fú  nunca  has  querido 
A  Don  Diego? 

LEONOR. 

Áspid  pisado 
Entre  las  flores  de  abril , 
Víbora  herida  en  los  campos. 
Rabiosa  tigre  en  las  selvas. 
Cruel  sierpe  en  los  peñascos. 
No  es  tan  fiera  para  mí, 
Como  él  lo  es. 

DOÑA  BEATRIZ. 

A  espacio,  á  espacio; 
Que  aunque  le  desprecies  quiero. 
No  que  le  desprecies  tanto. 

DON  CARLOS.  (Alpafio.) 
¡  Ah,  traidora  !  Ella  me  vio 
Esconder,  pues  asi  ha  hablado. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Yo  pensaba  que  te  hacia 
Lisonja ;  que  quien  ha  estado 
Por  ti  á  la  muerte  en  Madrid , 
Y  que  le  viene  buscando , 
No  entendí  que  te  ofendía. 

LEONOR. 

Pues  i  si  supieras  bien  cuánto 
Me  ofende!.. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Yo  lo  veré 
Presto,  para  que  salgamos 
De  este  oscuro  laberinto 
El,  tú,  yo,  Don  Juan  y  Carlos.   (Vase.) 

ESCENA  VI. 

DON  CXIXLOS, ala  puerta  del  cuarto. — 
LEONOR. 

DON  CARLOS.  (.Ap.) 

Fuese  Beatriz,  y  Leonor 
(¡Ay  cielos  1)  sola  ha  quedado. 
Llorando  está.  Mas  ¿qué  importa  , 
Si  es  tan  equívoco  el  llanto , 
Que  aunque  está  llorando  veo , 
No  por  quién  está  llorando? 

LEONOR. 

Ahora  sí,  piadosos  cielos... 

DON  CARLOS.  (Ap.) 

¡  Oh  celos ! 

LEONOR. 

Que  solos  podrán  mis  labios.:. 

DON  CARLOS.  (Ap.) 

¡  Oh  agravios ! 

LEONOR. 

Quejarse  al  viento  mejor. 

DON  CARLOS.  (Ap.) 

¡  Oh  amor ! 

LEONOR. 

¿Quién  le  dirá  á  mi  dolor 

La  razón  que  ha  de  culparme  ? 
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478  COMEDÍ 

BOX  CARLOS.  (.4p.) 

Yo  lo  dijera ,  á  dejarme 
Celos,  agravios  y  amor. 

LFONOR. 

¿Cuándo  yo  ocasión  he  dado... 

DON  CARLOS.  (.4/}.) 

¡Fiero  liado ! 

LEONOR. 

A  mi  desdicha  importuna... 

DON  CARLOS.  (.4/).) 

¡  Cruel  fortuna ! 

LEONOR. 

Que  asi  el  honor  atrepella? 

DON  CARLOS.   (.4p.) 

¡Dura  estrella! 

LEONOR. 

;.Pues  cómo,  si  nunca  deiia 
Di  ocasión,  me  da  castigos? 
DON  CARLOS.  (4;;.) 
No  sin  causa  hay  enemigos 
Hado,  fortuna  y  estrella. 

LEONOR. 

Quien  inocente  se  mira... 

DON  CARLOS.  {Ap.) 

Es  mentira. 

LEONOR. 

En  la  ciega  confusión... 

DON  CARLOS.    {Áp.) 

Es  traición. 

LEONOR. 

De  tan  conocido  daño... 

DON  CARLOS.    {Áp.) 

Es  engaño. 

LEONOR. 

¿Cuándo  ,  Amor,  el  desengaño 
Verán  otros,  que  lú  ves? 

DON  CARLOS.   (.4;).) 
Nunca,  que  todo  eso  es 
Mentira,  traición  y  engaño. — 
Sin  duda  están  contra  mi 
Hoy  los  cielos  conjurados. 
Pues  me  tienen  persuadido 
A  que  sabe  que  oigo  cuanto 
Diciendo  está.  Mas  ¿(|ué  importa? 
Que  aqueste  metal  humano 
El  mismo  sonido  tiene 
Cuando  es  fino  y  cuando  es  falso ; 
Y  asi,  pues  basta  el  oirlo, 
¿Para  qué  es  examinarlo? 

LEONOR. 

¡  Ay,  Carlos,  si  tú  me  oyeras! 
(Llaman.) 

DON  CARLOS.  (.4/3.) 

•;  Ay,  Leonor!  si...  Mas  llamaron 
A  la  puerta :  á  cerrar  vuelvo 
Yo  la  mia. 

LEONOR. 

¿Que  aun  hablando 
Sin  efecto,  no  falló 
Quien  viniese  á  embarazarlo? 
Ver»'  quién  es,  por  si  puedo 
Quedarme  .sola  otro  ralo. 
¿Quién  es? 


\S  DE  DON  PEDRO  CALDEUO.N  DE  LA  DARCA. 
ESCENA  VII. 


ESCENA   IX. 


DON  PEDRO.— LEO.XOR;   DON  CAR- 
LOS, al  paño. 

DON  PEDRO. 

El  señor  Don  Juan 
¿Está  en  casa?  {Ap.  \  Cielo  santo  ! 
¡Qué  miro!) 

LEONOR. 

Ahora  salió... 
Mas  ¡qué  veo!  {Huyr.) 

DON  PEDRO. 

Estoy  turbado. 

{Vase  Leonor  hacia  donde  está  Don 
Carlos,  que  sin  dejarse  ver  de  Uon 
Pedro,  abre  la  puerta.) 
DON  c.írlos.  (.\p.  á  ella  al  abrir.) 

No  lemas,  Leonor,  que  yo 

Te  recibiré  en  mis  brazos. 

DON  PEDRO. 

Cerró  la  puerta  tras  si. 
Mas  ¿qué  importa,  si  yo  basto. 
En  defensa  de  mi  honor, 
A  dar  asombros  y  espantos 
Al  mundo?  Caiga' en  el  suelo ; 
Que  después  de  hecha  pedazos, 
Haré  lo  mismo  de  aquella 
Tirana,  que... 

ESCENA  VIH. 

D05;A  DEATRIZ.— don  PEDRO:  DON 
CARLOS,  oculto. 

DOÑA    BEATRIZ. 

¡  En  este  cuailo 
Golpes  y  voces!  ¿Qué  es  esto? 

DON  PEDRO. 

Es  un  furor,  es  un  pasmo  , 

Una  desesperación  , 

Un  horror,  una  ira ,  un  rayo  , 

Que  ha  de  abrasar  cuanto  '■iicuenlre, 

Que  intente  ponerse  al  paso. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Pues  ¿cómo  este  atrevimiento 
En  mi  casa?  ¿Quién  ha  dado 
Ocasión  ,  para  que  asi 
Haya  podido  empeñaros 
Una  cólera? 

DON  PEDRO. 

Una  fiera. 
Que  aqui  se  oculta. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Esperaos. 
¿Es  Leonor? 

DON  PEDRO. 

Pues  ¿quién  pudiera, 
i  Sino  ella,  obligarme  á  tanto? 

DOÑA  BEATRIZ. 

{Ap.  ¡Esto  nos  faltaba  solo  ! 
Otro  amante,  y  destos  años. 
Tras  Don  Carlos  y  Don  Diego, 
Que  pusiese  en  paz  á  entrambos.) 
Pues  bien,  aunque  vos  tuvieseis 
Razones,  ¡pie  yo  no  alcanzo, 
Para  buscarla  ofendido, 
¿Os  atrevéis  temerario 
A  entrar  aquí? 

DON  PEDRO. 

Si ,  (pie  yo 
En  mí  la  discul|)a  traigo" 
Para  mayores  extremos; 
Y  así,  perdonad  ,  si  os  trato 
Sin  mas  atención,  señora. 

DO.ÑA  BEATRIZ. 

En  esta  casa ,  es  engaño 
Pensar  que  no  habrá... 


DON  JUAN. —  DON   PEDRO,   D05;A 
BEATRIZ;  DON  CARLOS,  oculto. 

voy  JUAN. 

¿Qué  es  esto? 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Qué  ha  de  ser?  Aqueste  anciano 
Caballero  en  busca  viene 
También  de  Leonor,  y  ha  dado 
En  que  ha  de  romper  las  puertas 
Desta  casa. 

DOS  JU.AN. 

Paso,  paso, 
Beatriz;  que  el  señor  Don  Pedro  , 
Ni  le  ha  ofendido,  ni  ha  errado , 
Porque,  como  dueño  dclla, 
A  todos  puede  mandarnos. 

DON  PEDRO. 

Señor  Don  Juan,  no  gastemos 
Cumplimientos  excusados. 
Ni  soy  dueño ,  ni  ser  quiero 
Mas  que  un  forastero,  que  hallo 
(Cuando  liailo  de  vos  , 
A  veros  vengo  y  hablaros) 
En  vuestra  cas-i  á  mi  hija. 
Cerrada  está  en  ese  cuarto. 
Abrid  vos  ,  ó  abriré  yo , 
Echando  la  puerta  abajo. 

DOÑA  BEATRIZ.   (.4;).) 

Su  padre  es. 

DON  Jl'AN.  {Ap.) 
¿Cómo  saldré 
De  lance  tan  apretado? 
Ya  él  la  vio :  ¿qué  he  de  decirle? 

DON  PEDRO. 

¿Qué  pensáis?  Determinaos. 

DON  JUAN. 

Por  cierto,  señor  Don  Pedro... 

(.4p.  Mucho  haré,  si  desta  salgo.) 

¡Muy  buen  agradecimiento 

Es  ese  de  mi  cuidado  ! 

Pues  desde  ayer  que  me  hice 

De  vuestras  fortunas  cargo. 

Busqué  á  Leonor,  y  la  traje 

A  mi  casa  ,  donde  al  lado 

La  halláis  de  mi  hermana,  adonde 

Satisfaceros  aguardo 

De  suerte ,  que  á  vuestra  casa 

Volváis  contento  y  honrado.,. 

Mas  si  desto  os  disgustáis, 

De  todo  alzaré  la  mano. 

DON  PEDRO. 

Dadme,  Don  Juan,  vuestros  pies, 

Y  perdonadme;  que  airado  ■t- 
Al  verla ,  razón  no  tuve 
Para  discurrir  á  lanío; 

Que  iio  sabe  discurrir 

En  su  dicha  un  desdichado.  ^ 

Arrastróme  la  pasión  ; 

Mas  ya  ,  á  vuestros  pies  postrado 

Os  hago  dueño  de  lodo 

DON  JUAN. 

¿Qué  hacéis ,  señor?  Levantaos., 

DON  PEDRO. 

Y  vos  perdonad ,  señora , 
El  disgusto  que  os  he  dudo. 
Soy  noble,  estoy  ofendido. 

DOÑA  BEATRIZ. 

A  haber,  señor,  alcanzado 

Quien  sois ,  de  otra  suerte  hubiera 

Pretendido  reportaros. 


DON  JÜAfl. 

¿Llamaste  á  Don  Diego? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Sí, 

mes  fué  alinra  á  llamarlo. 

DON  JUAN. 

Venid  conmigo,  señor 
Don  Pedro,  \y.iVA  que  vamos 
A  hacer  una  diligencia 
\niportanle  en  este  caso. 
L,eonor  con  Beatriz  segura 
Queda. 

DO.ÑA  BEATRIZ. 

Y  yo,  señor,  me  encargo 
De  dar  cuenta  della. 

DON  PEDRO. 

Basta 
Quedar  con  vos.  {Ap.  ¡Cielo  santo ! 
Venga  la  muerte,  si  liego 
A  ver  mi  honor  restaurado.) 

DON  JUAN. 

(Ap.  Yo  no  sé  dónde  le  lleve.) 
Habla  tú  á  Don  Diego  en  tanto  , 
Porque  en  esa  diligencia 
Está  mi  dicha. 

(Vanse  Don  Juan  y  Don  Pedro.) 

DOÑA  BEATRIZ. 

Y  mi  daño.  — ^ 
Leonor,  abre  :  yo  estoy  sola. 

ESCENA  X. 

LF.ONOR;  DON  CARLOS,  ocitllo. — 
DOÑA  BEATRIZ. 

LEONOR.  {Dentro.) 
Con  ese  seguro  salgo. 
DON  CARLOS. (/1/J.  á  Leonor,  al  salir  ella.) 
Ni  á  Beatriz,  Leonor,  la  digas 
Que  aquí  estoy. 

LEONOR.  {Ap.  á  Don  Carlos.) 
No  haré. 
{Adelántase.) 

DOÑA  BEATRIZ. 

De  cxtr^iño 
Lance  tu  vida  escapó. 

LEONOR. 

En  esta  cuadra  sagrado 
Hallé. 

DOÑA  BEATRIZ. 

No  fué  poca  dicha 
Dejarla  abierta  mi  hermano, 
Que  nunca  suele  dejar 
Della  la  llave. 

LEONOR. 

No  en  vano 
Diré  mil  veces  que  en  ella 
Mi  vida  está...  {Ap.  Que  está  Carlos.) 

DOÑA  BEATRIZ. 

Leonor,  puesto  que  tu  padre 
Nuestros  sustos  ha  llegado 
A  aumentar,  com.o  si  acá 
No  nos  tuviésemos  hartos , 
Lo  que  antes  de  ahora  te  dije, 
Trataré  con  mas  cuidado. 

LEONOR. 

También  lo  que  te  dijeron 
Antes  de  ahora  mis  labios , 
Dirán  con  mas  causa  ahora. 


NO  SIEMPRE  LO  PEOR  ES  CIERTO. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Ahora  bien,  cierra  esa  puerta  , 
Y  ven ,  Leonor,  á  mi  cuarto. 

LEONOR. 

Ya  yo  te  sigo. 

DOÑA  BEATRIZ.  {Ap.) 

\  Ay,  Don  Diego, 
Con  cuánto  temor  te  aguardo! 

(Vas/?,  y  sale  Don  Carlos.) 
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Yo  le  tens¡o. 


DON  CARLOS. 


ESCENA  XI. 

DON  CARLOS ;  después  DOÑA  RIÍA- 
TRIZ.— LEONOR. 

LEONOR. 

Carlos,  pues  me  da  ocasión 
De  hablarte  este  breve  rato, 
Óyeme. 

DON  CARLOS. 

Leonor,  si  en  mí 
Aun  es  fineza  el  acaso. 
Puesto  que  siempre  nos  vemos , 
Tú  ofendiendo  y  yo  amparando, 
¿Qué  me  quieres?  Déjame, 
Hasta  que  llegue  otro  acaso 
De  darle  la  vida  yo  , 
Y  de  hacerme  tú  otro  agravio. 


Eso  no  llegará  nunca  ; 
Mas  esotro  ya  ha  llegado. 


¿Cómo  ? 


DON  CARLOS. 


Eso  es  lema. 


DO.NA  BEATRIZ. 
LEONOR. 

Esotro  agravio. 


I  Sabe  que  Beatriz 

j  Me  da  la  muerte,  intenlando 

Que  me  case  con  Don  Diego. 

Si  generoso  y  bizarro 

A  cada  riesgo  una  vida 

Me  has  de  dar,  aquesta  aguardo. 

Habíala  tú. 

DON  CARLOS. 

¡Bueno  es  eso. 
Siendo  yo  mismo  el  que  trato 
El  casamiento,  pedirme 
Contra  mi  herida  el  reparo ! 

LEONOR. 

¿Tú  lo  quieres? 

DON  CARLOS. 

Yo  lo  quiero. 

LEONOR. 

¿Tú  lo  trazas? 

DON  CARLOS. 

Yo  lo  trazo , 
A  cuyo  efecto  escondido 
Estoy,  por  no  embarazarlo , 
Ni  encontrarme  con  Don  Diego, 
O  con  tu  padre. 

LEONOR. 

No  alcanzo 
La  razón. 

DON  CARLOS. 

Yo  sí. 

LEONOR. 

¿Qué  es? 

DON  CARLOS. 

Ser 
Mis  respetos  tan  honrados. 
Tan  nobles  mis  sentimientos , 
Y  mis  celos  tan  hidalgos, 
Que  ya,  Leonor,  que  te  pierdo, 
Quiero  ver  si  tu  honor  gano  .. 


Pretendiendo , 
Que  el  escándalo  que  ha  dado 
( Dejo  aparte  los  sucesos 
De  Madrid  ,  en  que  no  hablo) ,» 
El  entrar  Don  Diego  á  verle 
A  casa  que  yo  te  traigo, 
El  salir  por  un  balcón 
Una  noche ,  otra  encerrado 
Hallarle,  Leonor,  contigo. 
Cesen  con  darte  la  mano  :x 
Fineza  última  que  puede 
Hacer  un  enamorado , 
Por  ver  con  honor  su  dama, 
Ver  su  dama  en  otros  brazos,.. 

LEONOR. 

Mi  bien ,  mi  señor,  mi  dueño... 

DON  CARLOS. 

Mi  mal,  mi  muerte,  mi  agravio... 

LEONOR. 

Si  la  noche  del  balcón 
Le  vi,  me  confunda  un  rayo; 
Y  si  la  que  habló  conmigo 
Lo  supe... 

DON  CARLOS. 

Todo  eso  es  falso. 

LEONOR. 

Sí  lo  fuera ,  no  dijera 

Lo  que  con  Beatriz  he  hablado. 

DON  CARLOS. 

¡Ah,  traidora,  que  sabías 
Que  yo  lo  estaba  escuchando! 

LEONOR 

Yo,  ¿de  qué? 

DON  CARLOS. 

De  haberme  visto 
Esconder  :  bien  lo  ha  mostrado 
Venir,  cuando  entró  tu  padre  , 
De  mi  á  valerle. 

LEONOR. 

Fué  acaso. 
Mas  quiero  que  no  lo  sea. 
Cuando  tu  me  estás  rogando 
Que  con  él  case,  ¿á  qué  efecto 
Te  habia  de  estar  engañando  ?^ 

DON  CARLOS. 

Pregunta  eso  á  cuantas  damas 
Engañan  á  dos,  sabrásio. 

LEONOR. 

No  como  yo. 

DON  CARLOS. 

Todas  sois... 

DOÑA  BEATRIZ.  {Deiitro.) 
Leonor. 

LEONOR. 

Beatriz  ha  llamado. 

DON  CARLOS. 

No  digas  que  estoy  aquí , 

Si  es  que  por  mi  has  do  hacer  algo. 

LEONOR. 

No  haré.  ¿Al  fin  no  me  crérás  ? 

DON  CARLOS. 

No,  porque  dice  un  adagio, 
«  Siempre  es  cierto  lo  peor.» 

LEONOR. 

Yo  le  enmendaré ,  mudando , 

«No  siempre  lo  peor  es  cierto.» 

¡Oh  lo  que  me  cuestas,  Cárlos!(V'«HSí.) 
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ESCENA  XII. 
DOÑA  BEATRIZ,  DON  DIEGO 


DON  DIEGO. 

Beatriz. enviarme  á  llamar, 

Y  á  estas  horas  no  temer 
Que  entre  tu  casa,  y  poner 
Guarda  á  tu  cuarto,  y  pasar 

En  el  de  tu  hermano  á  hablarme , 
Muchas  prevenciones  son. 
¿  Es  fineza ,  ó  es  traición  ? 
¡.Es  darme  vida ,  ó  matarme  ? 

DOÑA  BEATRIZ. 

No  extrañéis,  señor  Don  Diego , 
Ver  aquesta  novedad , 
Ni  que  con  tal  brevedad 
A  veros  y  hablaros  llego 
A  estas  horas  y  en  mi  casa  , 
Ni  que  este  cuarto  haya  sido 
El  que  para  esto  he  eíegido; 
Que  avisándome  que  pasa 
Violante  esta  tarde  á  verme, 
No  es  bien  que  os  vea;  y  asi , 
Intento  hablaros  aqui. 
No ,  no  tenéis  que  temerme , 
Porque  ya  sois  tan  seguro 
Para  conmigo,  que  puedo 
Perder  á  mi  amor  el  miedo 
Tanto,  que  solo  procuro 
Ser  hoy  del  vuestro  tercera  , 
Va  que'  no  es  posible  ser 
Mas,  habiendo  otra  mujer, 
Que  para  marido  os  quiera. 

DON  DIEGO. 

Cuando  llamado  de  vos, 
Aquel  papel  recibí , 
Una  duda  concebí; 
Entrando  a(pií,  fueron  dos  ; 
Tres  al  escucharos  son  : 
Dejad  que  al  remedio  acuda  , 
Si  he  de  añadir  una  duda  , 
Beatriz  ,  á  cada  renglón. 

ESCENA  XIII. 

DON  CARLOS,  á  la  puerta  del  cuarto. 
—  DOiÑA  BEATRIZ,  DON  DIEGO. 

DON  CARLOS.  (Aja.) 
Temor,  no  sé  lo  que  arguya 
Deso  ,  y  es  fuerza  escuchar 
Si  vienen  estos  á  hablar 
En  mi  pena  ó  en  la  suya. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Mucha  gana  de  dudar, 
Señor  Don  Diego,  tenéis, 
Supuesto  (lUC  no  entendéis 
Tan  fácil  modo  de  hablar. 

Y  p;ira  ipie  á  vuestro  amor 
Ningún  escrúpulo  quede 

De  que  entenderme  no  puede  , 
Declaróme  mas.  Leonor 
Por  vos  su  casa  ha  dejado  , 
Padre,  honor,  vida  y  reposo  : 
A  Don  Juan  tenéis  (¡ncjoso, 
Don  Carlos  está  agraviado, 
Yo  estoy  de  vos  ofendida  , 
O  por  mi  casa  ó  |»or  mí  : 
De  Leonor  el  padre  a(|ui 
Está  también,  vuestra  vida 
Corre  gran  riesgo  ,  y  es  llano 
Que  otro  remedio  no  espero 
Que  dar  venganza  á  su  acero , 
II  dar  á  Leonor  la  mano. 
Vos  la  amáis,  ella  os  adora  : 
Todos  andan  por  mataros, 

Y  es  el  remedio  rasaros. 
¿Habeislo  entendido  ahora? 


DON  DIEGO. 

Necio  fuera  en  no  entenderos, 
Cuando  tan  claro  me  habláis  ; 

Y  si  licenpia  me  dais. 
Trataré  de  responderos. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Decid,  pues. 

DON  CARLOS.  {Ap.) 

¿Qué  es  esto?  ¡Cielos  ! 
¡Don  Diego  y  Beatriz  se  amaban! 
Unos  celos  ¿no  bastaban? 
¿Para  qué  son  otros  celos? 
Mas  quiero  oir;  que  fingido 
Esto  no  será ,  supuesto 
Que  Beatriz  no  hablara  deslo 
Donde  yo  estaba  escondido. 

DON  DIEGO. 

Mucho  quisiera,  Beatriz, 
Poder  en  aqueste  instante 
De  amante  y  de  caballero 
Dividirme  en  dos  mitades; 
Porque  no  sé  á  cuál  acuda 
De  dos  afectos ,  que  iguales  , 
Al  intentar  responderos , 
Me  sitian  y  me  combaten. 
Si  como  amante  pretendo 
Daros  la  respuesta,  es  fácil 
Presumir  que  hace  mi  amor 
De  las  mentiras  verdades. 

Y  así,  como  quien  soy  solo. 
Solicito  hablaros  antes  , 
Pues  antes,  Beatriz  hermosa. 
Fui  c:iballero  que  amante. 
Pensad  que  no  hablo  con  vos  ; 
Que  no  quiero  en  esta  parte , 
De  vuestros  celos,  Beatriz, 
Ni  de  mi  amor  acordarme. 
De  mí  mismo,  de  mi  honor. 
De  mi  obligación  ,  mí  sangre 
Me  acuerdo  solo ;  y  así 
Presumid  que  otro  me  trae 
Ese  recado,  y  que  á  otro 
Respondo. 

DON  CARLOS.  {Ap.) 
\  Empeño  notable ! 

DON  DIEGO. 

Yo  vi  en  Madrid  á  Leonor  : 

Su  hermosura  pudo  darme 

Ocasión  de  que  asistiese 

De  dia  y  de  noche  en  su  callo. 

Vi ,  miré  ,  pasé  ,  escribí ; 

Pero  con  desdenes  tales 

Me  trató ,  que  ya  no  eran 

Desdenes,  sino  desaires. 

Hice  lema  del  amor, 

Sintiendo  que  me  tratase 

Sin  aquella  estimación 

Con  que  las  mujeres  saben 

Despedir  lo  que  no  quieren ; 

Que  h.iy  algunas  de  tal  arte. 

Que  aun  de  los  mismos  desprecios 

Agradecimientos  hacen.. 

Este  le  falló  á  Leonor  : 

De  snerle,  que  yo  al  mirarme 

Tan  desvalido,  acudí 

Al  medio  siempre  mas  fácil , 

Que  son  las  criadas.  Una, 

Poniéndose  de  mí  parte 

(  Gracias  á  no  sé  que  alhaja). 

Me  dijo  :  «  De  lo  (pie  nacen 

Los  desprecios  de  Leonor, 

Es  de  que  tiene  otro  amante.  » 

Celos  tuve....  y  aciui  vuelvo, 

(Contra  lo  propuesto  ,  á  darte 

Licencia  de  que  seas  tú 

La  que  me  oye ,  por  mostrarme 

Honrado  á  tus  ojos;  pues 

No  lo  es  el  ípie  al  infame 

Consuelo  se  da  de  <)ue 


Otro  ,  lo  que  él  pierde,  alcance.. 

Añadió  que  de  secreto 

Con  él  trataba  casarse, 

Cuyo  seguro  les  daba 

Lugar  para  que  se  hablasen 

De  noche  en  su  casa.  Yo, 

Por  poder,  Beatriz,  vengarme, 

Quise  verlo;  siendo  solo 

Mi  ánimo  que  ella  llegase 

A  saber  que  yo  sabía 

Su  amor,  porque  no  ostentase 

Conmigo  la  vanidad 

De  no  merecerla  nadie. 

Escondióme  la  criada 

De  su  cuarto  en  una  parle 

Oculta  ,  donde  ver  pude 

Que  ella  de  alli  á  poco  sale 

Hacia  otro  aposento.  Quise 

Seguirla  ,  por  si  alcanzase 

A  oir  alguna  razón  , 

Que  repetirla  adelante.  — 

No  seas  tú  aquí;  que  no  quiero 

Que  venganza  tan  cobarde 

Sepas  de  mí ,  como  hacer 

De  las  mujeres  ultraje,  -ts 

Sintióme  ella,  volvió  á  ver 

Quién  era,  y  al  mismo  instante 

Entró  Don  Carlos,  de  cuyo 

Encuentro  el  suceso  sabes , 

Y  asi  no  quiero  decirle. 

Al  (in  pues  de  muchos  lances, 
Vine  á  Valencia,  y  por  Dios 
(Si  en  esto  miento,  él  me  falte). 
Que  no  supe  que  en  Valencia 
Leonor  estaba  :  bastante 
Saiisfacion  es,  Beatriz, 
Saber  tú  que  vine  á  hablarle 
La  noche  que  fué  forzoso 
Por  ese  balcón  echarme. 
Capaz  de  lodo  el  suceso, 
Celosa,  Beatriz,  me  hablaste;/. 

Y  yo,  por  satisfacerte, 

A  verle  volví  ayer  larde. 
Entró  Don  Juan  á  este  tiempo; 
Que  parecen  que  le  traen 
Siempre  á  ocasión  mis  desdichas. 
Intentando  retirarme  , 
Di  con  Leonor; y  aunque  pudo 
El  verla  ,  y  verla  en  tal  traje, 
Suspenderme,  me  cobré 
Tanto,  que  por  disculparme, 
Culpé  á  Leonor.  Sobrevino 
A  tan  no  pensado  lance 
Don  Carlos.  Pues  si  tú  misma  , 
Beatriz ,  que  es  esto  así  sabes, 
¿Cómo  me  pides ,  Beatriz , 
Que  yo  con  Leonor  me  case?. 
Mujer  que  me  aborreció, 
Mujer  que  dio  á  mis  pesares 
Ocasión  con  sus  rigores. 
Mujer  que  con  otro  amante 
Vino  á  Valencia  ,  y  mujer 
Que,  aunque  en  tu  casa  la  hallase. 
Fué  buscándote  á  tí,  ¿es  justo 
Que  me  la  proponga  nadie?. 
Si  lú  en  esta  ausencia  niia 
A  mejor  empleo  aspiraste , 

Y  los  celos  de  Madrid 
Tomas  ahora  |)or  achaque  , 
Múdate  muy  en  buen  hora  , 
Beatriz  ;  |)ero  no  me  cases : 
Que  no  es  mujer  para  mí , 
Mujer  que  lú  me  la  traes. , 

DON  CARLOS.  {Al paño.) 
¡Cielos!  ¿(jué  escucho?  ¿Quién  vio 
Tan  evidente,  tan  grande 
Desengaño?  ¡  Ay,  Leonor  mia  i 
Verdaíles  son  tus  verdades. 

DOÑA  IIEATRIZ. 

¿Y  qué  es  lo  que  hacer  intentas 
Con  enemigos  tan  grandes  ? 


DON  DIEGO. 

¿Qué  enemigos? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Yo,  Leonor, 
Carlos,  üoii  Juan  y  su  pad¿e. 

DON  DIEGO. 

De  todos  esos,  Bealriz, 
Sino  á  lí,  no  temo  á  nadie. 

DO.ÑA  BEATRIZ. 

¿Por  qué  á  mí? 

DON  DIEGO. 

Porque  me  adviene 
Muchas  cosas  ver  que  hables 
Tú  en  eslo. 

ESCENA    XIV. 

INÉS  Y  GINES ,  cada  uno  por  supuerla. 
—  Dichos. 

GISES. 

Señor... 

INES. 

Señora... 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Qué  es  lo  que  tienes? 

DON  DIEGO. 

¿Qué  traes? 

INES. 

Mi  señor  viene ,  que  yo 

Le  he  visto  ahora  en  la  calle. 

GINES. 

Y  es  lo  peor  que  con  él 
Viene  de  Leonor  el  padre. 

DON  DIEGO. 

¡Qué  destinado  nací 
A  desdichas  semejantes ! 

DOiÑA  BEATRIZ. 

Por  mi  hermano  no  importara 
Que  aquí  te  viese  y  le  hablase ; 
Por  Don  Pedro  sí. 

GINES. 

Ellos  son 
De  los  dos  mas  puntuales 
Padre  y  hermano  que  he  visto  : 
No  hay  cosa  en  que  no  se  hallen. 

DON  DIEGO. 

A  esta  cuadra  me  retiro , 
Mientras  á  su  cuarto  pase. 
{Va  hacia  donde  está  Don  Carlos.) 

GINES. 

¿Esto  ha  de  ser  cada  dia? 

DON  CARLOS. 

{Entreabriendo  la  puerta  del  cuarto.) 
Aquí  no  puede  entrar  nadie. 

DON  DIEGO. 

Un  hombre  está  dentro.  ¡Cielos! 

DOÑA  BEATRIZ. 

¡Hombre!  ¿Quién? 

GINES. 

Abindarráez , 
Que  por  no  quedarse  hoy 
Sin  posada,  llegó  antes.  . 

DON  DIEGO. 

No  te  hagas  ahora  de  nuevas; 
Que  el  traerme  aquí  á  rogarme 
Que  me  case  con  Leonor , 
Bien  muestra  que  quieres  darle 


Nü  SIEMPRE  LO  PEOR  ES  CIERTO. 

Satisfacción  ¿i  quien  es , 
De  que  tü  mis  bodas  haces. 
Y  vive  el  cielo  .. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Don  Diego... 
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ESCENA  XV. 
LEONOR.  —  Dichos. 

LEONOR. 

Señora,  ¿quién  hay  que  cause 
Estas  voces?  Mas  ¡  qué  miro  ! 

DOÑA  BEATRIZ. 

No  sé  quién  es. 

DON  DIEGO. 

Pues  yo  darte 
El  gusto  de  que  lo  sepas 
Quiero  ;  portiue  aunque  me  maten 
Todos  cuantos  contra  mí 
Hoy  solicitan  vengarse. 
He  de  ver  quién  es  un  hombre 
Tan  reportado  ó  cobarde. 
Que  á  los  ojos  de  su  dama , 
Llamándole  otro,  no  sale. 

ESCENA  XVI. 

DON  CARLOS.  —  Dichos. 

DON  C.ÍRLOS. 

Eso  no,  que  yo  de  atento 
Puedo  desviar  un  lance, 
De  cobarde  no. 

LEO.NOR. 

Desdichas, 
¿  Hasta  cuándo  habéis  de  darme 
Siempre  que  sentir? 

ESCENA  XVII. 

DON  PEDRO,  DON  JUAN.  —  Dichos. 

DON  JUAN. 

¿Qué  es  esto? 

DON  PEDRO. 

¡Qué  confu';ion  tan  notüble! 
Un  enemigo  buscaba, 
Y  dos  tengo  ya  delante. 
Traidor  Carlos,  vil  Don  Diego, 
Si  no  puedo  en  dos  mitades 
Dividirme,  para  daros 
Dos  muertes  á  un  tiempo  igua'es, 
Poneos  de  un  bando  los  dos , 
Para  que  de  un  golpe  os  mate. 

DON  JUAN. 

Teneos  lodos ;  que  sí  puede 
De  la  razón  el  examen  • 
Mediarlo  sin  el  acero  , 
Componerlo  sin  la  sangre, 
¿Haos  dicho  Bealriz,  Don  Diego, 
El  mas  conveniente  y  fácil 
Medio? 

DON  DIEGO. 

El  mas  dificultoso 
Me  ha  dicho  ,  que  es  nue  me  case 
Con  Leonor,  y  no  he  ae  hacerlo. 

DON  PEDRO. 

Va,  Don  Juan,  no  hay  mas  que  aguarde  : 
Pues  no  basta  la  razón  , 
Basle  el  acero. 

DON  CARLOS. 

Dejadle. 

{Dónese  Don  Carlos  al  lado  de  Don 

Diego.), 


Ü0'\  JUAN. 

¿Tú  ?e  defiendes,  diciendo 

Que  no?  Siendo  así,  ¿cómo  haces 

Tú  la  fineza? 

DON  CARLOS, 

Don  Juan, 

Si  dijera  que  sí,  darle 
Yo  muerte  vieras. 

DON  JUAN. 

¿  Por  qué  ? 

DON  CARLOS 

Porque  de  uno  en  otro  instante 
Mejora  tanto  mi  amor. 
Que  es  fuerza  que  yo  me  case 
Con  Leonor. 

DON  JUAN. 

¿Y  SUS  agravios? 

DON  CARLOS. 

Yo  no  satisfago  á  nadie  : 
Bástame  á  mi  estarlo  yo.  — 
Llega  ,  Leonor ,  á  tu  padre. 

LEONOR. 

Señor... 

DON  PEDRO. 

No  me  digas  nada ; 
Que  como  mi  honor  restaure. 
En  albricias  de  esta  dicha 
Perdono  lautos  pesares.  ^ 

DON  JUAN. 

Pues  ¿  no  me  diréis ,  Don  Carlos , 
Qué  novedad  visteis? 

DON  CARLOS. 

¿Daisme 
Licencia  de  que  lo  diga? 

DON  JUAN. 

Sí. 

{Llega  Don  Carlos  junto  á  Don  Diego.) 

DON  CARLOS. 

Pues  dejad  que  me  pase 
A  vuestro  lado,  Don  Diego... 

DOÑA  BEATRIZ.  {Ap.) 

El  dice  lo  que  oyó. 

DON  CARLOS. 

Dadle 
La  mano  á  Beatriz. 

DON  DIEGO. 

Y  el  alma. 

DON  JOAN. 

¿  Pues  cómo? 

DON  CARLOS. 

Esto  es  importante , 
Don  Juan  :  con  que  ya  sabréis 
De  (jué  mi  mudanza  nace ; 
Pues  si  adonde  está  Leonor 

Y  Beatriz  él  entra  y  sale  , 

Y  yo  caso  con  Leonor, 

Fuerza  es  que  él  con  Bealriz  case. 

DON  JUAN. 

¡  Dichoso  yo,  que  aunque  tuve 
Recelos,  ño  su|ie  antes 
El  agravio  que  el  remedio! 

GINES. 

¿Están  hechas  ya  estas  paces? 
Pues,  Inés,  boda  me  fecit. 
Para  que  con  esto  nadie 
Desconfíe  de  su  dama; 
Que  aunque  la  apariencia  engañe , 
No  siempre  lo  peor  es  cierto. 
perdonad  sus  yerros  grandes. 


LA  FIERA,  EL  RAYO  Y  LA  PIEDRA*. 


PERSONAS. 


PIGMALKÜN. 
CKFIRO. 

antp:o. 

IFIS. 
BRUNEL. 

pasquín. 

LEBUON. 


LAQUESIS. 

CLOTO. 

ÁTROPOS. 

ANTE  nos. 

CUPIDO. 

VENUS. 

ANA  JARTE. 


IIUEILE. 

LlSl. 

CLORI. 

LAURA. 

ISBELLA. 

Coro  dr  damas. 

U.NA  ESTATUA. 


Coro  de  villanos, 
coko  de  cíclopes. 
Coro  de  Cuphio. 
Coro  de  Améroí;. 
Coro  de  sirenas. 
Un  JARDINERO. 
Genie. 


La  escena  es  en  Trinacria  ó  Sicilia. 


JORNADA  PRIMERA. 

{Oscurécese  el  teatro ,  que  será  de  pe- 
ñascos ,  con  el  furo  de  marina;  y  mien- 
tras se  dicen  los  primeros  versos ,  se 
descubre  la  perspectiva  del  mar,  y  ha- 
brá truenos  y  relámpagos.) 

pasquín.  {Dentro.) 
¿Qué  se  nos  hizo  el  (lia? 

céfiro.  {Dentro.) 
La  enmarañatia  oscura    sombra  fria  , 
Coii  palillos  enojos. 
Nos  le  hurló  de  lielaiile  ele  los  ojos. 

En  otra  parte  lebrón,  dentro. 
¿Qué  se  nos  hi/,o  el  dia? 

piGMALEON.  {Dentro.) 

En  un  instante, 
No  solo  nos  le  quitan  de  delante 
Entupecidas  nieblas, 
Pero  el  contuso  horror  de  las  tinieblas 
Nos  le  hace  á  cada  paso 
Sincopa  del  oriente  y  del  ocaso. 

En  otra  parte  brünel  ,  dentro. 
¿Qué se  nos  hizo  déla  hermosa  lumbre 
El  esplendor? 

íFis.  {Dentro.) 
Aquella  excelsa  cumbre 
Le  tramontó,  porque  antes  que  llegara 
Hoy  al  mar ,  en  la  tierra  se  apagara. 

LOS  DOS  PRLMEROS. 

Al  monte. 

LOS  SEGUNDOS. 

Al  llano. 

LOS  TERCEROS. 

Al  puerto. 

Sale  IRÍFILE ,  vestida  de  pieles,  suelto 
el  cabello. 

IRÍFM.E. 

Tres  asombros  en  un  asombro  advierto. 
Dejo  aparte  el  horror  del  terremoto  , 
En  cuya  lid  la  cólera  del  Noto,  [mas, 
De  tierra  y  mar,  con  dos  violencias su- 
Los  riscos  postra,  eleva  las  espumas; 
Y  voy  á  las  tres  voces , 
Que  tres  veces  distantes,  tres  veloces. 
Llegaron  á  mi  oido.  [do 

¿De  cuándo  acá,  ni  aqueste  escollo  ha  si- 


De  humano  pié  pisado, 

Ni  de  quilla  aquel  piélago  sulcado? 

Si  ya  no  es  que  por  mar  y  tierra  quiera 

Sitiarme  quien  pensando  que  soy  liera, 

Otra  vez  me  ha  seguido. 

¡  Oh  !  ¡no  hubiera  salido 

A  buscar,  dia  de  tan  gran  portento, 

Anciano  padre  mió,  tu  sustento! 

CÉFIRO.  {Dentro.) 
De  aquel  peñasco  los  incultos  mayos 
De  la  saña  nos  libren  de  los  rayos. 

PIGMALEON.  {Dentro.) 
De  aquella  gruta  lóbregos  los  senos 
La  amenaza  reparen  de  los  truenos. 

ÍFis.  {Dentro.) 
De  aquel  celaje  al  cono  abrigo  breve 
La  luz  de  los  relámpagos  nos  lleve. 

LOS  PRIMEROS. 

i  Piedad,  oscuros  velos! 

LOS  SEGUNDOS. 

¡  Piedad  ,  dioses  divinos ! 

LOS  TERCEROS. 

¡Piedad,  cielos! 

IRÍFILE. 

En  tan  confusa  guerra. 

Arbitro  yo  del  mar  y  de  la  tierra  , 

Tierra  y  mar  señoreo; 

Y  bien  que  á  poca  luz,  desde  aquí  veo 

Allí  correr  tormenta 

Derrotado  bajel,  allí  violenta 

Tropa  abrigarse  al  monte,  y  allí  al  llano 

Número  no  menor.  En  vano,  en  vano, 

Si  á  mí  no  me  buscáis  ¡  oh  peregrinos, 

Que  las  huellas  seguís  de  tres  deslinos! 

Solicilais  á  tanto  liorror  defensa. 

Si  causa  este  desorden  lo  que  piensa 

El  docto  estudio  de  mi  padre  y  mío. 

¡  Oh  !  ¡fuese  antes  que  estudio,  desva- 

Mas  ¡ay  de  mí  infelice,  [rio! 

Que  dice  mucho  este  temblor !  pues  dice 

Que  hoy  nace  la  ojeriza  de  los  hados, 

A  (¡ue  no  solo  fueron  destinados 

Los  humanos  sentidos. 

Mas  también  comprendidos 

En  estrago  de  escándalos  tan  graves 

Las  fieras  con  los  peces  y  las  aves. 

Luchando  allí  lo  digan 

Las  unas,  y  prosigan  , 

Trinando ,  en  voz  de  clausulas  agi'ieros, 

Allí  las  otras;  y  esds  brutos  fieros, 

Que  del  mar  no  sufridos , 


Mudamente  se  <|uejan  á  gemidos; 
{Atraviesan  varios  peces  por  la  marina.) 
Pues  al  romper  la  verdinegra  bruma  , 
Sobre  la  tez  lidiando  de  la  espuma, 
Del  margen  solicitan  las  arenas. 
Monstruos  del  mar,  tritones  y  sirenas 
¡  Ah!  si  de  alguna  el  canto 
La  causa  me  dijera  de  horror  tanto.. 

Pasan  algunas  sirenas,  cantando. 

SIRENAS. 

La  hija  de  la  espuma 
Madre  es  del  fueqo  : 
Brame  el  mar ,  gima  el  aire 
De  envidia  y  celos. 

IRÍFILE, 

No  hay  bajel ,  que  á  lo  lejos 
{Atraviesan  algunos  bajelillos  por  la 

marina.) 
Desle  puerto  no  buya. 
Sino  es  aquel,  en  cuya 
Suene  ,  ni  arbitrios  dejan  ni  consejos. 
Vela,  timón,  bitácora,  ni  aguja. 
Por  mas  que  ya  cascado  el  pino  cruja, 
Dando  en  aquella  roca, 
Donde,  caballo  desbocado,  choca. 

LOS  TERCEROS.  {Dcntro.) 
\  Piedaí! ,  ríelos  divinos  ! 

uRUNEL.  {Dentro.) 
Va  que  en  páramos  vemos  cristalinos 
Que  apenas  del  bajel  fragmentos  que- 

[dan, 
En  el  esquife  escapen  los  que  puedan 
Con  ífis  nuestro  dueño. 

Descúbrese  el  esquife,  y  va  pasando 
con  IFIS,  BRUNEL  y  otros. 

ÍFlS. 

¡  Oh  !  ¡  fuese  tumba  el  derrotado  leño , 
En  que  á  despecho  raio , 
De  aqueste  seno  frió 
Queréis  vencer  la  guerra! 

BRUNEL. 

Ya  que  el  mar  se  serena,  á  tierra. 

TODOS. 

A  tierra. 
CÉFIRO.  {Dentro.)         [bre , 
Ya  que  vuelve  á  aclararla  hermosa  luin- 
El  llano  penetrad,  dejad  la  cumbre. 
{Empieza  á  aclarar.) 


•  Esta  comedia  se  reimprime  sin  división  de  escenas ,  porque  no  lo  necesita  tanto  como  otras,  en  atención  á  que  es  de  espectáculo  » 
Vene  señaladas  las  mutaciones. 
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PK.MALEON.  {Dentro.) 
Ya  i|iie  otra  vez  se  resliluye  el  dia, 
Cercana  población  la  suerte  niia 
Solicite,  vagando  este  desierto. 

LOS  TEROtliOS. 

A  tierra  ,  á  tierra. 

LUS  SF.Gl'NDOS. 

Al  valle. 

LOS  PimiEROP. 

Al  llano. 
LOS  ti;kceros. 

Al  piierlo. 

IRÍFILE. 

i  Ay  infeliz  de  mi !  <iue  va  la  orilla 

Costeando  sulca  mísera  barquilla , 

Con  poca  gente  en  ella, 

A  tiempo  que  sin  norte  de  otra  huella, 

Cada  tropa  se  inclina 

A  la  tranquilidad  de  la  niarnia 

Donde  tsloy.  ¿Quién,  sin  ser  vista, pu- 

Ue  aquí  escapar?  [diera 

Cúbrese  el  rostro  con  el  cnbello ;  y  al 
irse  á  entrar,  salen  CEFIIU)  y  PAS- 
QUÍN. 

CÉFIRO. 

Humano  monstruo,  espera ; 
Que  aunque  tu  as|icclo  pudo 
Ponerme  horror,  no  dudo 
Que  lus  señas  desmientan  tu  semblante. 

IRÍFILE. 

Tente  ,  joven  :  no  pases  adelante. 
Ni  quieras  detenerme;  [verme 

Que  el  escucliarme,  mas  horror  que  el 
Te  ha  de  dar,  pues  si  el  verme  le  acobar- 

Mas  lo  hará  oírme.  [J^'i 

Al  entrarse  por  otra  parte  huyendo, 
salen  PIG.MALEON  y  LEBUON. 

riOIAI.EON. 

Humano  monstruo,  aguarda; 
Que  pues  de  humano  mostró 
Noticias  da  el  cabello  sobre  el  rostro  , 
i'.oii  la  duda  del  uno  vencer  quiero 
De  otro  el  terror. 

IRÍFILE. 

Primero 
A  aquese  mar  me  arrojaré ,  que  iuleute 
Oir  á  los  dos. 

M  irse  á  entrar  por  otra  parte,  salen 
IFIS  Y  151U;NEL. 

ÍFIS. 

Humano  monstruo,  tente; 
Que  pues  cuando  me  asombra ,  me  ase- 

[gura 
No  sé  qué  luz  entre  lu  traje  oscura, 
Que  me  escuches  pretendo. 

IRÍFILE. 

Cerróme  el  paso ,  y  pues  aun  ir  huyendo 
No  permite  mi  suerte, 
¿Qué  me  queréis? 

CÉFIRO. 

Atiende. 

PIOMALEON. 

Escucha. 

ÍFIS. 

Advic)  le. 

CKFIIIO. 

En  la  caza  perdido... 

PlGMAl.KliN. 

Del  camino  apartado... 

ÍFIS. 

En  el  mar  derrotado... 

CÉFIRO. 

Del  terremoto  al  ruido... 


DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA 

PIGMALEOS. 

Del  temblor  al  amago... 

IFlS. 

Del  eclipse  al  estrago...  i 

CÉFIRO.  j 

Triste  yo... 

PIGMALEO.X. 

Yo  confuso... 

ÍFIS. 

Yo  alliiiido... 

LOS  TRES. 

k  este  monte  he  venido... 

CÉFIRO. 

Donde  escuchar  deseo... 

PICMALFON. 

Donde  oir  solicito... 

ÍFIS. 

Donde  en  saber  me  empleo  .. 

CÉFIRO.  [to? 

¿Quién  eres,  y  qué  monte  es  el  que  habi- 

LOS  DOS. 

¿Quién  eres,  y  qué  tierra  es  la  que  veo? 

IRÍFILE. 

De  suerte  que  ¿un  deseo 

A  un  intento  reduce  tres  intentos? 

LOS  TRES. 

Sí. 

IRÍFILE. 

Puesjunláoslostres,yesladmealen- 
Deirolados  ¡¡eregrinos,  [tos. 

Que  del  mar  y  de  la  tierra , 
A  merced  de  la  fortuna 
Venís  corriendo  tormenta,  > 
Este  prodigioso  monte 
Que  el  mar  de  una  parte  cerca, 

Y  de  otra  al  Etna  contiguo 
Es  bastardo  hijo  del  Etna,*-- 
De  la  fértil  hermosura 
De  Trinacria  ,  patria  bella 
De  los  dioses,  es  lunar, 
No  tanto  poiíjue  la  afea 
Lo  rústico  de  sus  riscos, 
Lo  intratable  de  sus  breñas 
(Pues  la  oposición  |)odía 
Ser  facción  de  su  belle/.a  ) ,  » 
Cuanto  por  lo  que  la  ¡nfnua 
Su  población ,  síenq)re  expuesta 
A  los  duros  ejercicios 
De  desdichas  y  miserias.  - 
Dígalo  allí  deAnajarle 
El  alcázar,  donde  presa 
La  tiene  Argante  su  lio, 
Sepultada  antes  que  muerta.' 
La  fragua  allí  de  Vnlcano 
Lo  diga ,  en  cuya  viólenla 
Forja,  de  Estéro|)e  y  líronle 
Es  martillada  tarea 
La  fundición  de  los  rayos. 

Y  allí,  entre  las  duras  quiebras 
De  pardo  escollo,  lo  diga 
Lóbrega  gruta  funesta , 
Rudo  templo  consagrado 
En  mal  fabricada  cueva 
A  la  deidad  de  las  Parcas , 
Cuya  vecindad  sujeta 
Siempre  á  estragos,  siempre  á  ruinas. 
Siempre  .'i  llantos,  siempre  á  penas. 
La  hace  que  conliiniameiili' 
Tales  eclii)ses  [ladezca  ; 
Si  bien  el  de  hoy  dice  mas, 

-Pues  dice  (si  de  mi  ciencia 
No  miente  la  observación, 
Gradiíada  en  las  estrellas) 
Que  este  común  sentiniienlo 
De  fuego,  mar,  aire  y  tierra, 

Y  en  tierra,  aire,  mar  y  fuego 


BARCA. 

D(!  hombres,  peces ,  aves ,  fieras , 

Es  cumplir  una  amenaza 

Que  tienen  los  dioses  hecha  ,  , 

De  que  ha  de  nacer  al  mundo 

Una  deidad  lan  opuesta 

A  todos,  tan  desigual. 

Tan  sañuda ,  lan  violenta  ,  ' 

Que  ha  de  ser  común  discordia 

be  cuanto...  [Vase.) 

PIGMALEON. 

Oye. 

ÍFIS. 

Aguarda. 

CÉFIRO. 

Espera. 

LERRON. 

Con  la  palabra  en  la  boca  ' 
No  se  dir.á  que  nos  deja; 
Que  ánles  con  ella  se  va. 

pasquín. 
Burlónos  su  lijereza. 

CÉFIRO. 

No  hizo,  que  yo  he  de  seguirla. 

PIGMALEON. 

No  hizo  ,  que  yo  he  do  tenerla. 

ÍFIS. 

No  hizo,  que  yo  he  de  alcanzarla. 

{Yanse  los  tres.) 

LEimON, 

SÍ  hizo  ,  pues  el  que  tras  ella 
Fuere,  será  un  mentecato. 

BRllNEL. 

¿  Por  qué? 

LERRON. 

Porque  muy  compuesta 
Y  adornada  una  mujer. 
Aun  no  es  bueno  andar  tras  ella  : 
¡  Miren  qué  será  Iras  una 
Tan  sabiija ,  que  se  deja 
Decir  que  hay  Vulcano  y  Parcas 
Por  aquí! 

PASQUÍN 

Peor,  si  te  quedas 
Solo,  será. 

LERRON. 

Dices  bien. 

LOS  DOS. 

Pues  corramos. 

LEimON. 

Norabueii;. , 
Pero  corramos  sentados. 
Si  os  parece. 


(Yanse.) 


Múdase  el  teatro  en  el  de  bosque,  y  en 
el  foro  la  f/rnta  de  las  Parcas  ;  y 
viíflren  á  salir  por  distintas  purles 
PHiMALEON,  IFIS  Y  CÉFIRO. 

LOS  Tiirs. 

Monstruo,  espera. 
IRÍFILE.  (Dentro.) 
Es  en  vano,  pues  ya  pude 
ilacer  la  fuga  defensa. 

CÉFIRO. 

Lo  intrincado  de  las  ramas  , 
Por  donde  tan  veloz  entra. 
Me  la  han  perdido  de  vista. 

PIGMAI.EON. 

La  enmarañada  aspereza 
Desle  bosque  me  la  oculla. 

iFIS. 

Pues  ya  á  los  ojos  no  dejan 


Terminar  su  sombra  laníos 
Troncos  como  se  atraviesan, 
Sea  la  voz  la  que  la  siga. 

LOS  TRES. 

Vuelve,  prodigio. 

Salen  LEBRÓN, PASQUÍN  y  BRUNEL. 

LEBRÓN. 

No  vuelvas. 
¿Qué  os  va  en  eso  á  los  tres,  para 
Pedirlo  con  lanía  fuerza? 

CÉFIRO. 

Saber  quién  es  el  que  nace 
Con  lanío  horror. 

PIGMALEOX. 

Y  quién  sea 
El  asombro  deslos  monles. 


Oye. 


ÍFIS. 


Aguarda. 

PIGMALE()\. 

Escuclia. 

LOS  TRES 

Espera. 
irífile.  (Dentro.) 
No  me  sigáis;  que  no  es  - 
Posible  que  decir  pueda 
Quién  yo  soy,  porque  los  hados 
A  vivir  así  me  fuerzan.  ^ 
Pero  si  queréis  sabor 
Con  la  causa  de  mis  penas  * 
De  aquel  eclipse  la  causa  ; 
Pues  os  halláis  á  sus  puertas , 
A  las  Parcas  consultad  ; 
Que  mejor  lo  dirán  ellas, 
Como  (luien  sabe  mejor 
Quién  nace  a  ser  ruina  vuestra. 

CÉFUÍÜ. 

¡Confusión  extraña! 

PIGMALEON. 

¡  Extraño  • 
Asombro ! 

ÍFlS. 

¡  Exlraña  Irisleza ! 

LEBRÓN. 

¿Adonde,  que  nos  liallamos, 
Dijo  esa  señora  beslia  ?  , 

URUNEL. 

¿No  lo  oyes?  A  los  umbrales 
De  las  Parcas. 

LEBRÓN. 

¿No  son  esas 
Unas  beatas,  que  hilando 
Siempre  ,  nunca  echaron  tela , 

Y  con  ser  tan  hacendosas. 
Jamas  hacen  buena  hacienda? 

PASQUÍN. 

Las  mismas. 

LEDRON. 

¡Triste  de  mí ! 

CÉFIRO. 

Extranjeros  ( que  las  señas  » 
De  traje  y  voz  lo  publican , 

Y  el  venir  por  mar  y  tierra 
Derrotados  lo  aseguran), 

Yo,  aunque  de  ver  me  estremezca 
Estos  monles  (que  una  cosa 
Es  nolicia  ,  otra  experiencia), 
Céíiro  soy,  de  Trinacria 
Príncipe ;  y  ya  que  la  fuerza 
Del  deslino  me  ha  empeñado, 
Siguiendo  otra  inculta  liera  , 


LA  FIERA,  EL  RAYO  Y  LA  PIEDRA. 

A  transcender  hoy  la  linea 

Que  tiene  el  asombro  puesta 

A  esta  inhabitable  estancia , 

Hallándome  dentro  de  ella 

No  he  de  volverme  ,-sin  que. 

Ya  qu((  mi  valor  me  alienta. 

El  oráculo  me  diga 

De  las  Parcas  ¿qué  secreta 

Amenaza  de  los  hados , 

Es  en  mis  imperios  esta? 

Y  asi,  bien  podéis  volveros, 

Pues  los  dos ,  á  quien  no  fuerza 

Inieres  alguno,  no 

Es  bien  que  lleguéis  á  verlas. 

PIGMALEON. 

Extranjero  soy,  á  quien 
Perdió  la  confusa  niebla 
De  las  dos  noches  de  un  dia. 
Entre  la  inculta  maleza 
Desos  peñascos  :  la  causa 
Que  á  peregrinar  me  fuerza  , 
Qnizá  es  no  menor,  oh  invicto 
Céliro ,  para  que  (juiera 
También  yo  saber  el  fin 
Deste  asombro  :  y  así,  llega  ; 
Que  yo  te  he  de  acompañar. 

ÍFlS. 

Cuando  ocasión  no  tu\iera 
Yo,  que  del  mar  derrotado, 
Pisé  también  estas  selvas, 
Para  inquirir  los  prodigios 
Que  su  oscuro  centro  engendra. 
Por  no  volver  á  terror 
Alguno  la  espalda  ,  fuera 
El  primero  que  llegara. 

CÉFIRO. 

Pues  desquiciemos  la  puerta 
Desle  risco  ,  (pie  mordaza 
Es  de  su  boca  funesta. 

ÍFIS. 

Melancólico  bostezo 

Ya  del  centro  de  la  tierra 

Es  la  pavorosa  gruta. 

PIGMALEON. 

Y  ya  en  sus  lejos  se  dejan 

Terminar  á  poca  luz 

Las  tres  deidades  severas. 

Ábrese  la  gruía ,  1/  vese  en  lo  t7ias  lejos 
de  ella  d  LAS  TRES  PARCAS :  lapri- 
viera  con  una  rueca,  cuyo  hilo  va  á 
dar  á  la  tercera,  que  le  derana,  de- 
jando en  medio  á  lasegunda,con  unas 
tijeras  en  la  mano. 

PASQFIN. 

¡Qué  miedo  pone  el  mirarlas!  • 

BRUNEL. 

¡Y  qué  temor  causa  el  verlas ! 

LERRON, 

A  cuál  temor  y  á  cuál  miedo 
Es  mayor,  hago  una  apuesta.  •- 

URUNEL  Y  PASQULN. 

¿Tanto  le  parece  el  tuyo  ? 

LEBRÓN. 

Tanto,  que  con  ser  tan  puerca 
De  las  Hileras  la  calle  , 
Tomara  estar  ahora  en  ella 
A  trueco  de  no  estar  en 
La  gruía  de  las  hileras. 

CÉFIRO. 

¡Oh  tú  ,  Láquesis,  que  impía 

De  la  futura  ed;id  nuestra  1 

Desvaneces  el  estambre!... 
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ÍFIS. 


i  Oh  tú ,  Ciólo  ,  (|ue  severa  , 
De  la  ya  pasada  edad 
Deshaces  el  copo  á  vueltas!... 

PIGMALEON. 

,  Oh  lú ,  Átropos  ,  que  terrible  , 
La  inexorable  tijera, 
Que  es  el  lin  de  los  alíenlos, 
A  arbitrio  luyo  gobiernas!..  , 

CÉFIRO. 

De  negro  ébano  á  tus  aras 
Altar  ofrezco,  (pie  sea 
Atezado  culto  suyo... 

ÍFIS. 

Yo  de  ciprés  una  hoguera , 
Cuyo  humo  desde  ese  altar 
Hasta  empañar  al  sol,  crezca... 

PIGMALEON. 

Yo  en  la  hoguera  y  en  el  ara,' 
Porque  haya  victima  en  ellas , 
Nocturno  buho  te  ofrezco 
Sacriíicar  por  ofrenda...  jv. 

CÉFIRO. 

Si  me  dices  qué  prodigio... 

ÍFlS. 

Si  me  dices  (jué  violencia... 

PIGMALEON. 

Si  me  dices  (jué  presagio... 

LOS  TRES. 

El  pasado  eclipse  encierra,  v- 

LAS  ivi.^s. [Cantando,  en  tono  muy  triste.) 

Dolores  de  parto  han  sido , 
Con  que  ha  nacido  á  la  tierra 
Su  mayor  ruina. 

CÉFIRO. 

¿Pues  ciuién 
A  ella  ha  nacido? 

LÁQUESIS. 

Una  fiera. 

ÍFIS. 

Y  tú ,  ¿  quién  dices  ? 

CLOTO. 

í/n  rayo. 

PIGMALEON. 

¿Y  quién  dices  tú? 

ÁTROPOS. 

Una  piedra. 

CÉFIRO. 

¿Fiera? 

ÍFIS. 

.Rayo? 

PIGMALEON. 

¿Piedra? 

LAS  TRES. 

Si. 
{Ciérrase  la  gruta.) 

LOS  TRES. 

Cerróse  otra  vez  la  puerta 
Del  oscuro  seno. 

LEBRÓN. 

Mas 
Que  nunca  estuviera  abierla. 

CÉFIRO. 

Una  fiera  á  mí  me  dijo, 
Lá(|u<'sis,  en  sus  respuestas 
Que  había  nacido. 

ÍFIS. 

A  mi»  Gloto. 
Uti  rayo. 
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PIGMALEON. 

Y  á  mi  una  piedra 
Átropos. 

CÉFIRO. 

¿Pues  qué  disforme 
Monstruo ,  de  tres  tan  diversas 
Cosas,  pudiera  formarse? 

ÍFIS. 

¿Qué  embrión  de  tan  opuestas   , 
Causas  pudo  componerse? 

PIGMALEO.>-. 

¿Qué  pasmo  de  tres  materias 
Tan  contrarias? 

LEBRÓN. 

Como  hilaban, 
LicienJo  estarían  consejas. 

pasquín. 

Ko  bagáis  caso  deslas  locas. 

CRLSEL. 

Y  baréis  bien  ;  que  la  mas  cnerda 
Mujer,  del  liu.so  en  que  bila  , 
Es  su  cabeza  la  rueca. 

CÉFIRO. 

Claro  está  .  que  no  bacer  caso 
De  lo  imposible  es  prudencia. 

ÍFIS. 

Como  á  tal  mi  horror  le  trata. 

PIGHALEON. 

Y'  mi  valor  le  desprecia.   -^ 

LOS  TRES. 

Porque  ¿quién  á  un  tiempo  mismo 
Pudiera  ,  siendo  una  íiera  , 
Ser  rayo  y  piedra  ? 

AMÉRos.  {Dentro.) 

Cupido... 

PIGMALEON. 

Ya  es  muy  otra  esta  respuesta. 

ÍFIS. 

Oigamos  por  si  prosigue. 

AMÉRos.  (Dentro.) 
No  recién  nacido  quieras 
Echarme  ya  del  regazo 
De  Venus,  mi  madVe  bell;(. 

ci'i'iDO.  (Dentro.) 
Si  quiero;  (pie  nunca  yo 
Tiue,  ni  tendré  mas  fuerza, 
Que  fl  primer  dia  ([ue  nazco  : 
Diránio  cnanlos  me  sientan. 
Pues  desde  el  primero  dia 
Conocerán  nn's  violencias. 

PICMALEON. 

Y'3  el  que  Juzgamos  agüero, 
Que  solo  es  acaso  muestra.^ 

Todos. 
¿Cómo? 

PICMALEON. 

Como  de  la  bumild(>,  • 
Pobre  fábrica  (¡equiTia 
De  una  fragua ,  qnc;  á  la  gruía 
Yace  de  las  l'arcas  cerca. 
Dos  jóvenes  han  salido 
Luchando  ,  y  de  su  pendencia 
No  es  vaticinio  el  enojo. 

S>!leH  luchando  A.NTEHÜS  y  CUPIDO. 

AMÉROS. 

No  me  des  la  muerte  ,  suelta  , 
Suelta  mis  brazos,  Cupido; 
Que  ya  rendido  confiesa 
Mi  valor,  que  es  mas  el  tuyo. 
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I  CIPIDO. 

:  Es  en  vano  que  pretendas , 

'  Antéros,  que  tenga  yo 

I  Piedad  ,  pues  desde'hoy  es  fuerza 

Que  á  las  manos  de  Cupido  , 

Amor  absoluto,  muera 

El  correspondido  amor. 

ANTÉROS. 

Ten  clemencia. 

CUPIDO. 

No  hay  demencia. 

LOS  TRES. 

Si  hay.  Yo  le  amparo ,  porqué 
A  tus  manos  no  perezca. 

ANTÉROS. 

A  los  tres  debo  la  vida  ;     ' 
Mas  yo  os  pagaré  la  deuda. 
Ya  que  al  temor  de  ese  monstruo 
Huir  padres  y  patria  es  fuerza. . 

CUPIDO. 

¿Dónde  has  de  huir  de  mi  saña? 

ANTÉROS. 

En  la  superior  esfera 

De  Diana.  Pues  que  ya 

No  puede  sufrir  la  tierra 

El  correspondido  amor, 

Al  cielo  es  bien  (pie  transcienda 

De  la  luna,  desde  donde 

Deshaga  tus  inlluencias.  . 

[Vuela  rápiJamenle.) 

CUPIDO. 

Seguiréle  allá. 

1.0S  TRES. 

Es  en  vano. 

CUPIDO. 

Nadie  mi  furor  detenga  ; 
Que  be  de  darle  muerte. 

LOS  TRES. 


: Tal  rabia? 


¿Tal  ira? 


CÉFIRO. 


¿Cómo?... 


CUPIDO. 

Como  soy  fiera. 

ÍFIS. 


CUPIDO. 

Como  soy  rayo. 

PIGMALEON. 

¿Tal  crueldad? 

CUPIDO. 

Como  soy  |)iedra. 

PIG.MALEON. 


¿Piedra? 


ÍFlS. 

¿Rayo? 

CÉFIRO. 

¿  Fiera  ? 

CUPIDO. 

Sí, 

Que  aunque  me  veis  en  tan  tierna 
Edad,  licra,  piedra  y  rayo 
Soy  tan  desde  mi  primera 
Cuna,  (pi(!  nunca  mayor 
He  de  ser,  por  ni:is  (pie  crezca. 

CÉFIRO. 

Hiciérame  admiración. 
Si  donaire  no  me  hiciera 
Tu  arrogancia. 

ÍFIS. 

Este  rapaz 
Sin  duda  oyó  de  las  ciegas 
Parcas  la  voz  ,  y  pretendí; 
Valerse  de  su  respuesta. 


PICMALEC'í. 

Los  niños  lo  que  oyen,  dicen, 
O  venga  bien  ,  ó  no  venga.  j< 

CUPIDO. 

¿De  mi  os  burláis? 

CÉFIRO. 

„      ,  ,        Pues  ¿  qué  quieres 

Que  bagamos  de  una  soberbia 
Tan  donairosa?  —  Conmigo 
Por  esta  intrincada  selva 
Hasta  que  mi  gente  cobre , 
Y  vuelva  á  buscar  con  ella 
Aquel  prodigio  que  vimos. 
Dad,  extranjeros,  la  vuelta; 
Que  (juiero  que  me  informéis 
Hoy  de  las  fortunas  vuestras  , 
Para  daros  mi  favor 
En  cuanto  aquí  se  os  ofrezca , 
Va  qne  el  hado  nos  ha  hecho 
Cómplices  de  una  tragedia. 

LOS  DOS. 

Guárdete  el  cielo. 

CUPIDO. 

¿De  mí. 
Sin  hacer  caso,  se  ausentan? 

ÍFIS. 

Y  agradecido  á  ese  agrado. 
Te  doy,  primero  que  sepas 
Quien  soy,  palabra  de  que 
No  haga  de  lu  lado  ausencia , 
Hasta  (jue  del  monte  salgas. 

PIGMALEON. 

Yo  es  bien  que  lo  mismo  ofrezca. 

CÉFIRO. 

Pues  homenaje  los  tres 
Hagamos,  que  en  esta  empresa 
Del  alcance  dcste  monstruo, 
En  cuanto  nos  acontezca. 
Hemos  de  favorecernos. 

PIGMALEON. 

Y  porque  mejor  se  pneda 
Correr  el  monte  ,  nn-jor 
Ks  dividirnos  ,  y  se;i 

El  rumbo  de  cada  uno, 
El  que  le  diere  su  estrella. 

ÍFIS. 

Dice  bien  :  mejor  es  ir 

Los  tres  por  parles  diversas; 

Y  para  juntarnos  luego. 
Tomemos  los  tres  por  seña 
El  bunio  de  acpiella  fr;igua. 
Cuya  oscura  nube  negra 
Siempre  está  atezando  al  sol. 

PIGMALEON. 

Norabuena. 

CÉFIRO. 

Norabuena. 

CUPIDO. 

Pues  ¿cómo,  habiendo  escuchado  ' 
Quién  soy,  de  aqiiesa  manera 
Os  vais,  sin  darme  mas  culto. 
Ni  hacerme  mas  reverencia?  ; 

CÉFIRO. 

Como,  aunque  eres  fiera  ,  eres 

Muy  bello  para  ser  fiera.  (\'use.) 

ÍFIS. 

Muy  tibio  para  ser  rayo.  (Vai^e.) 

PIGMALEON. 

Muy  tierno  para  ser  piedra.  .     (Y ase.) 

LERRON. 

¡Mirad,  pues,  y  (pjién  queiiu 
También  meterse  en  docena! 


LA  FIERA,  EL  RAYO  Y  LA  PIEDRA. 
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BRDNEL. 

Ruin  es  quien  potruinse  tiene.  (Vase.) 

PASQUÍN. 

Y  vil  el  que  se  desprecia.   .      {Vase.) 

LEBRÓN. 

Quitad  de  ahí ,  que  ts  un  rapaz 
Que  apenas  sabe  á  la  escuela, 

Y  es,  oliendo  á  las  mantillas, 
Muy  bello  para  ser  llera, 
Muy  tibio  para  ser  rayo, 

Muy  blando  para  ser  piedra.      {Vase.) 

CL'PIDO. 

Burla  han  hecho  de  mi  enojo 

Los  tres ;  pues  yo  haré  que  sea 

Llanto  de  los  tres  la  risa 

Tan  presto ,  que  no  anochezca 

Sin  que  empiece  mi  venganza 

A  dar  su  primera  muestra  , 

Hasta  en  el  criado  :  á  cuyo 

Fin  ,  desta  rama  primera 

Haré  flechas  y  arco.  Y  no 

Acaso  he  elegido  esta , 

Aunque  la  he  elegido  acaso  ; 

Porque  arrancada  á  las  i)uertas 

De  las  Parcas ,  sena  el  mundo 

Que  nacen  de  una  raiz  mesma 

Las  armas  suyas  y  mias  : 

Por  eso,  humanos,  alerta; 

Que  som(js  ellas  y  yo 

Las  que  á  ninguno  reservan. 

Mas  ¡ay!  (pie  aunque  tengo  el  tronco 

De  que  labrar  las  saetas. 

No  tengo  el  metal  de  ([ue 

He  de  herrarlas.  Mis  ¡  qué  necia 

Cobardía,  siendo  hijo 

De  quien  fragua  ,  funde  y  templa 

De  Júpiter  y  de  Marte 

Armas  que  entrambos  ejerzan  , 

Aquel  en  rayos  que  vibra, 

Y  este  en  puntas  que  ensangrienta  ! 

Y  pues  de  su  casa  ya 
Arrojé  á  Antéros,  que  era 
El  amo!  correspondido, 

Que  hasta  hoy  vivió  ,  desde  hoy  sea 
Cupido,  (I  ingrato  amor, 
El  que  solo  triunfe  y  venza. 
Para  que  sepan,  no  solo 
Estos  tres  que  me  desprecian , 
Pero  cuantos  no  me  admitan 
Por  la  deidad  mas  suprema, , 
Que  soy  fiera ,  piedra  y  rayo , 
Siendo  primera  experiencia 
De  mi  poder... 

LAS  DAMAS.  (Detitro.) 
¡Anajarte ! 

CUPIDO. 

Anajarte  han  dicho.  Sea* 
Proverbio  ó  no  ,  escuchar  quiero. 

A>AJARTE.  {Dentro.) 
Lisi ,  Clori,  Laura,  Isbella, 
Venid  á  estas  selvas  todas. 
Donde  os  aguardo. 

LAS  DAMAS.  {Dentro.) 
A  la  selva. 

CUPIDO. 

Escuadrón  de  damas  es 

El  que  ese  monte  atraviesa  , 

Con  (an  desiguales  armas 

Como  instrumentos  y  Hechas;^ 

Pues  todas  el  arco  al  hombro. 

Dan  á  la  mano  otras  cuerdas. 

Nuevo  género  de  caza 

Será  sin  duda  el  que  inventan. 

Pero  á  mi  rencor,  ¿qué  importa?*" 

Si  ya  no  es  que  saque  della 

Experiencias,  para  ser 

La  fiera,  el  rayo  y  la  piedr-'t.  . 


Vuela  Cupido,  múdase  el  teatro  en  el 
de  monte ,  y  en  el  foro  la  fragua  de 
Vulcano ;  y  salen  por  una  parte  LISI, 
CLOHI,  LALHA  v  ISBELLA,  con 
arcos  y  flechas,  y  varios  instrumen- 
tos en  las  manos;  y  por  otra  ANA- 
JARTE,  en  traje  de  cazadora,  con 
venablo,  y  otras. 

LAS  DAMAS. 

A  todos  nos  da  á  besar 
Tu  mano,  Anajarte  bella. 

A.NAJARTE. 

Seáis  todas  bien  venidas. 
Donde  mi  amor  os  espera 
Con  los  brazos,  en  el  centro 
De  la  coartada  licencia 
De  mi  prisión. 

ISBELLA. 

¿A  qué  lili. 
Que  á  él  te  sigamos  ordenas. 
Con  instrumentos  y  armas? 

ANAJARTE. 

A  fin  de  que  á  una  empresa 
Os  he  menester  á  un  tiempo 
Valientes  y  lisonjeras , 
Porque  consta  su  victoria 
De  dulzuras  y  de  ofensas. 

CLORl. 

¿De  (¡ué  suerte? 

ANAJARTE. 

Desta  suerte. 

LlSI. 

Prosigue  pues. 

ANAJARTE. 

Oid  atentas 
Va  de  Trinacria  sabéis 
Que  habia  nacido  heredera. 
Si  mi  estrella  no  estorbara 
Lo  que  disponía  mi  estrella  :  - 
Pues  tan  contraria  al  primero 
Natal  se  mostró  y  violenta , 
Que  postuma  de'mi  padre, 
Nací  de  mi  madre  muerta.  - 
De  suerte  (¡iie  racional 
Víbora  humana  pudieran 
Decir  que  fui,  pues  dos  vidas," 
Naciendo,  mi  vida  cuesta.  ' 
Eli  poder  de  Arganle,  hermano 
De  mi  padre,  quedé  en  tierna 
Edad,  de  su  confianza 
Entregada  á  la  tutela.    •-- 
El,  con  no  sé  qué  [irete.xto 
De  que  teniendo  f  ¡qué  pena  !) 
En  Céfiro  hijo  varón, 
Yo  perdia  ,  por  ser  hembra  , 
La  acción  del  reino,  tomó 
Posesión  del  :  indefensa 
Yo,  y  él  poderoso,  ¿quién 
Le  habia  de  hacer  resistencia?, 
Desta  tiranía  injnsla 
Resultó  ( ¡  ay  de  mí ! )  que  tenga 
(En  efecto  no  hay  fiscal 
Como  la  propia  conciencia) 
Escrúpulos,  que  en  el  alma 
Roan  siempre,  y  nunca  muerdan. 
A  cuya  causa  ,  no  dudo 
Que  matarme  no  resuelva  , 
Por  no  dejar  contra  sí 
Siempre  viva  la  sospecha 
De  que  me  habia  dado  muerte. 
Quedando  al  mundo  con  ella 
Declarada  la  injnslicia  , 
Cuyo  escándalo  le  hiciera 
Siempre  estar  sobresaltado. 
Y  asi,  porque  no  parezca 
Que  me  teme,  no  me  mata ; 
Mas  porque  tampoco  pueda 


Yo  reclamar  ni  tener 
Con  nadie  correspondencia, 
Me  prende  en  estos  palacios , 
Que  convecinos  del  Etna, 
.Son  prisión  y  sepultura , 
Donde,  teniéndome  presa , 
Satisfago  como  viva, 

Y  aseguro  como  muerta. 
Diréis  ¿qué  tiene  que  ver 
De  mis  pasadas  tragedias 
El  origen,  con  haceros 
Venir  ahora  á  estas  selvas 
Con  instrumentos  y  armas? 
Diréis  bien  ;  pero  ¿qué  pena. 
Con  buena  ó  mala  ocasión, 
No  se  alivia  si  se  cuenta?   . 

Y  asi,  aprovechando  yo 

La  que  me  dio  mi  tristeza. 

Para  mostrar  que  fué  alguna , 

Daré  al  discurso  la  vuelta.  - 

La  crianza  en  estos  montes , 

La  vecindad  de  sus  peñas, 

Lo  familiar  de  sus  riscos. 

Lo  intratable  de  sus  quiebras, 

Sobre  la  imaginación, 

Que  es  causa  de  mis  tristezas ,  *■ 

Melancólico  y  adusto 

Humor  en  mi  pecho  engendran  ; 

De  suerte  cpie  no  hay  instante  "^ 

Que  un  delirio  no  padezca  , 

Que  un  letargo  no  me  aflija  , 

Y  que  un  frenesí  no  sienta.  *. 
A  cuyas  dos  causas,  dos 
Efectos  hacer  es  fuerza 

Tan  poderosos,  que  no 
Les  puedo  hacer  resistencia. 
Por  mas  que  lo  solicite. 
Es  el  uno,  que  aborrezca 
(Hecha  ya  desde  mi  tio 
A  todos  la  consecuencia) 
De  suerte  á  los  hombres,  que* 
De  humana  sangre  sedienta , 
Vivo  hidrópica;  y  el  otro. 
Que  ya  que  vengar  no  pueda 
Mi  cólera  en  sangre  humana  , 
La  vengue  en  brutos  y  fieras, 
Randolera  de  sus  grutas, 
Pirata  de  sus  cavernas. . 
Pues  siendo  asi,  que  no  hay  cosa 
Que  ir;e  alivie  y  me  divii^rtá 
Como  la  caza  y  la  sangre  , 
¿Qué  hará  el  presumir  que  pueda 
Ser  hoy  caza  y  sangre  humana 
La  que  mi  venablo  vierta? 
Los  rústicos  moradores 
Destas  míseras  aldeas 
Dicen,  no  sin  grande  asombro. 
Que  andan  dos  humanas  fieras 
En  estos  montes  ;  y  añaden 
(Porque  ya  alguna  experiencia 
Lo  ha  enseñado  repetida ) 
Que  en  oyendo  la  una  dellas 
Música,  el  encanto  suyo 
La  atrae  con  tan  grande  fuerza. 
Que  la  han  visto  alguna  vez 
Llegar  del  poblado  cerca.  ^ 
De  suerte  que,  imaginando 
Con  la  música  atraerla, 

Y  con  las  flechas  herirla , 
No  vienen  á  estar  opuestas 
Hoy  dos  tan  opuestas  cosas 
Como  instrumentos  y  flechas. 

Y  asi  de  uno  y  otro  armadas 
Las  cuatro,  en  cuatro  diversas 
Avenidas  deste  bosque 

Os  repartid ;  que  yo  á  espera 

Detras  de  aquel  verde  tronco 

Estaré  ,  para  que  vea 

El  sol  una  montería 
j  Hoy  tan  extraña  y  tan  nueva  , 
I  Como  cazar  con  reclamo 
¡  Este  monstruo,  de  quien  tiemblan 
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Los  convecinos  lugares 
De  toda  esta  inculta  esfera 
Mas  (lue  tie  la  vecindad 
üel  Mongibeto  y  del  Etna. 


LISI. 

A  obedecerle  venimos;    " 
Y  asi,  solo  la  respuesta 
Será  el  elegir  los  puestos. 

ISBELLA. 

No  será,  con  tu  licencia  ; ; 
Que  en  pensar  que  vendrá  ya 
El  monstruo  que  buscas,  muerta 
Estoy  de  temor. 

ANAJABTE. 

Pues  ¿no 
Tendrás  tú  valor,  Isbella, 
Para,  en  viéndole,  trocar 
El  instrumento  á  la  flecha? 

ISBELLA. 

No, señora,  porque  yo 

Le  bable  descubierto  apenas. 

Cuando  ectie  á  correr. 

CLORI. 

¿Tal  dices? 

LAURA. 

Pues  yo  desearé  que  venga 
Para  matarle. 

LlSi. 

Yo  y  todo. 

ISBELLA. 

¡Cuidado  con  las  vállenlas ! 

ABAJARTE. 

Id  pues,  tomando  lugares. 

CLORI. 

Dices  bien;  y  así,  yo  en  esta 
Parte  al  instrumento  aplico 
La  mano. 

LISI. 

Y'o,  en  consecuencia 
Tuya ,  á  esta  parle  me  pongo. 

LAURA. 

Yo  oculta  en  osla  maleza 
También  estaré. 

ISBELLA. 

Yo  aquí, 
Que  está  del  lugar  mas  cerca . 

ABAJARTE, 

Pues  yo  delras  de  a(|uel  tronco 
Estaré  á  las  cuatro  atenta, 
lílandiendo  desle  vrnai)lo   ' 
La  cuchilla,  de  manera 
Que  venga  á  ser  triunfo  mió 
Por  cualquier  parle  que  venga. - 


COMKL'IAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE 

I  LAS   CUATRO. 

1  ¿Cuál  es  la  dicha  mayor,  etc. 

I  IRÍFILE. 

¿Qué  dulces  voces  han  sido 


Las  que  con  tal  suspensión 
Me  llevan  el  corazón 
Adonde  quiere  mi  oído? 
Escondida  en  el  tejido 
Seno  desla  selva  umbría, 
Üel  furor  que  me  seguía. 
Me  a.-eguró  mi  temor; 
Y  pndiendo  del  furor, 
No  puede  de  la  armoní.i. 
¿Quién  créra  que  es  para  utí 
Tan  [)oderoso  veneno 
Este  canto,  de  que  lleno 
Hoy  está  el  aire,  que  asi 
Como  sus  ecos  oi , 
Me  vine  acercando  á  ver 
Quién  le  causa,  por  saber... 

CLORI.  {Canta.) 

¿Cuál  es  la  dicha  mayor 
Üe  las  fortunas  de  amor? 

IRÍFlLE. 

Ni  fué  eso,  ni  pudo  ser ; 
Que  no  es  saber  mi  trofeo , 
Ni  hacer  experiencia  alguna 
De  dicha,  amor  ni  fortuna  ; 
Porque  solo  es  mi  deseo, 
Desle  armonioso  empleo, 
A  pesar  de  mi  temor. 
Saber  quién  es  el  autor. 

LISI.  (Canta.) 

Yo,  Clori,  no  lo  diré; 
Que  poco  di'  dichas  sé : 
Laura  lo  dirá  mejor. 

IRÍFILE. 

Laura,  esta  voz  me  asegura 
Que  me  lo  dirá  mejor. 
¿  Quién  será  Laura  ? 

LAURA.  {Canta.) 

Es  errar ; 
Que  en  amor  no  hay  dicha  segura. 

IRÍFILE. 

¡Con  qué  apacible  dulzura 
Cada  voz  hace  mayor 
La  duda!  Crezca  el  favor, 
Por(iU(>  crezca  la  ventura 
De  escucharlas. 

ISBELLA.  {Canta.) 
Es  locura 
Buscar  dicha  sin  amor. 

IRÍFILE. 

¿Cómo?  si  de  cada  acento 
Tras  sí  arrastrada  me  lle\an 


Las  armonías,  me  elevan 
róñense  las  cuatro  á  las  cuatro  puntas    Y  me  dan  mas  movimiento  , 
del  tablado,  reliranse  Anajaite  y    Cuando  á  decir  vuelve  el  viento. 
las  otrns  damas,  y  mientras  cantan,  ,  ,  ^s  cuatro.  {Cantan.)     . 

¿Cuál  es  la  dicha  mayor,  ele. 


sale  litíl'lLE,  acechand' 

CLORI.  {Canta  ) 

¿  Cuál  es  la  dicha  mayor 

he  las  fortunas  de  amor? 

i.isi.  {Canta.) 
V(),  Clori,  no  lo  diré; 
Que  puco  de  dichas  sé  : 
Laura  lo  dirá  mejor. 

LAURA.  {Cania.) 
V.s  error; 
Que  en  amor  no  hay  dicha  segura 

ISBELLA.  {Caula.) 
Es  locura; 
Que  no  hay  dicha  sin  amor. 


IRIFII.E. 

Si  cada  una  de  por  sí 
Mis  afectos  arrebata  , 
Siendo  al  norte  di>  una  \ida 
Imán  nia!(pi¡<ra  di'l  alma  .. 
¿Qiit'  harán  Indas  jniilas?  Vvio 
En  lo  espeso  deslas  jaras 
Oculta ,  será  mejor 
Que  las  oiga. 

{Vase  á  entrar,  y  sale  Anajarte 

ANAJARTE.  (.!/>.) 

Entre  las  ramas 
Siento  iiácia  esa  parle  ruido. 


LA  DARCA. 

I  lliiFILE.   {.\p.) 

i  Qué  miro ! 

A>AJARTE.  {.\p.) 

¡El  cielo  me  valga! 

IRÍFILE.  {.\p.) 

Genle  hay  aquí. 

ANAJARTE.   (.4/).) 

El  monstruo  veo. 

IRÍFILE.  {.\p.) 

¡  Muerta  estoy ! 

ANAJARTE.   {.\p.) 

i  Estoy  turbada! 
Que  aunque  mi  valor  me  anima  , 
Su  semblante  me  acobarda. 

IRÍFILE.  (.■!/>.) 
Con  dulce  traición  me  han  muerto. 
A  todas  parles  sitiada. 
No  me  ha  de  valer  la  fuga. 

ANAJARTE. 

{Ap.  Pues  el  ánimo  me  falla...) 
¡Laura,  Clori,  Isbella,  Lisi!  {Llamando.) 

LAURA  Y  CLORI. 

¿Qué  nos  quieres? 

ISBUlLA  y  LISI. 

¿  Qué  nos  mandas  t 

ANAJARTE. 

Llegad,  y  los  instrumentos 
Trocad  totlas  á  las  armas; 
Llegad,  que  aquí  está  la  liera. 

CLORI. 

¡  Qué  pena ! 

LISI. 

¡  Qué  asombro ! 

LAURA. 

;  Qué  ansia ! 

ISBELLA. 

¿Adonde  están,  reinas  niias, 
Todas  aquellas  bravatas? 
IRÍFILE.  {.\p.) 
\  Ay  de  mí !  ¿Dónde  podré 
Asegurar  yo  la  espalda? 

LISI. 


Huye,  Isbella 

CLOKI. 

{Yase.) 

Lisi,  huye. 

{\ase.) 

Corre,  Clori. 

LAURA. 

{Vase.) 

ISBELLA. 

Corre,  Laura. 

IRÍFILE.  {Ap.) 

Crezca  mi  valor  su  miedo. 

ANAJARTE. 

¿Asi  os  vais? 

ISItEI.LA. 

¿De  (jué  te  espantas? 
Que  á  los  músicos  no  loca 
Reñir,  i)ues  es  cosa  clara 
Que  su  (idcio  es  hacer  fugas, 
Y  el  valerse  de  las  planl.is 
(■,um|ilir  con  sn  obligación; 
I'ues  son,  usando  sn  gracia  , 
Las  gargantas  de  los  pií's 
También  pasos  de  garganta.      {\'ase.¡ 

ANAJARTE. 

No  imiiorta,  que  yo  conmigo  * 
Quedo,  y  una  vez  colirada 
Del  primer  susto  de  verla , 
Solo  mi  valor  m(>  basta.    . 

IRÍFILE. 

Pues  ya  (pie  contigo  sola 
El  recalo  fuera  inramia, 
De  la  acerada  cuchilla 


Emplea  blandida  el  asía, 
De  suerte  que  no  me  yerres  ; 
Porque  si  el  í^olpe  le  falta , 
De  mi  nudoso  bastón 
Habrás  de  probar  la  saña 
l>e  suerte,  que  al  primer  golpe, 
Ko  solo  rendida  caigas  , 
Pero  de  la  tierra  el  centro 
Tan  gran  sepulcro  te  abra  , 
Que  muerta  atiui ,  las  exequias 
Los  anlii)odas  te  hagan 
De  esotra  parle  del  mundo. 

ANAJARTE. 

No  me  admira  tu  arrogancia; 
Que  cuando  el  arpón  te  yerre, 
A  mi  que  me  quede  basta 
El  bra/o  que  le  despida  , 
Para  que  en  segunda  instancia 
En  tan  menudos  pedazos 
Mi  cólera  te  deshaga. 
Que  esparcidos  por  el  viento  ,• 
Suban  á  esfera  tan  alta , 
Que  en  pavesas  encendidas  , 
O  caigan  tarde  ó  no  caigan.  «. 

lliÍFILE. 

Tira  pues,  y  no  me  yerres. 

Al  acometerse,  sale  IFIS  por  un  lado  y 
abrázase  con  ANAJAUTE,  ?/  CKFIUO 
por  otro  y  abrázase  con  ÜUFILE. 

ÍFIS. 

Deidad,  tente. 

CÉFIRO. 

Monstruo,  aguarda. 

ÍFIS. 

Porque  en  lid  tan  desigual... 

CÉFIRO. 

Porque  en  tan  nueva  batalla...  » 

ÍFIS. 

No  es  bien  sea  una  mujer 
Hival  de  empresa  tan  alta, 

CÉFIRO. 

No  es  bien  que  mates  ni  mueras , 
Sin  que,  si  mueres  ó  malas, 
Sepamos  (¡uién  fué  ei  prodigio 
Destos  montes. 

irífile. 

Suelta... 

ANAJARTE. 

Aparta... 

IRÍFlLE. 

Que  ya  terciado  el  bastón  .. 

A.NAJARTE. 

Porque  ya  blandida  el  asta... 

IRÍFILE. 

Esa  hermosura... 

ANAJARTE. 

Ese  asombro... 

LAS  DOS. 

Triunfo  ha  de  ser  de  mi  planta.  • 

ÍFIS. 

¿Qué  soberana  belleza... 

CÉFIRO. 

¿Qué  hermosura  soberana... 

ÍFIS. 

Es  la  que  este  monte  pisa  ? 

CÉFIRO. 

Es  la  que  este  traje  guarda  ?   • 

ANAJARTE. 

Suelta,  digo. 

IHÍFILE. 

Aparta,  digo. 


LA  FIERA,  EL  RAYO  Y  LA  PIEDRA, 

1  ÍFIS. 

j  Si  tu  peligro  estorbaba 
!  Por  una  causa ,  ya  son 
Dos. 

CÉFIRO. 

Si  antes  embarazaba 
Por  una  causa  tu  riesgo  , 
Dos  son  ya. 

LAS  DOS. 

¿Dos? 

LOS  DOS. 

Sí. 

LAS  DOS. 

¿  Qué  causas  ? 

ÍFIS. 

Tu  hermosura  y  tu  peligro. 

CÉFIRO. 

Tu  riesgo... 

IRÍFILE. 

¿Y  qué  mas? 

CÉFIRO. 

Tu  gracia. 

A?iAJARTE. 

¿Ahora  lisonjas? 

IKÍFILE. 

¿Ahora 
Rendimientos? 

ANAJARTE. 

Suelta... 

IRÍFILE. 

Aparta... 

ABAJARTE. 

Que  ha  de  ver  aquese  asombro  ' 
Que  soy  rayo  ([ue  desata  k 
Júpiter  contra  su  pecho 
Desde  la  esfera  mas  alta. 

IRÍFILE. 

Que  ha  de  ver  esa  altivez , 
A  pesar  de  su  arrogancia  , 
Que  desla  montaña  aborto  , 
Soy  fiera  desla  muiuaña.     . 

ÍFIS. 

Que  eres  rayo,  ya  lo  siento. 
Pues  tan  poderosa  abrasas, 
Que  sin  ofender  el  cuerpo , 
Has  hecho  ceniza  el  alma. 

CÉFIRO. 

Que  eres  fiera ,  ya  lo  lloro  , 
Pero  de  tan  dulce  saña 
Que  á  quien  matas,  te  agradece 
El  favor  con  que  le  matas.    . 

ANAJARTE. 

Mas  que  con  tu  acción  me  obligas, 
Me  ofendes  con  tus  palabras. 

IRÍFILE. 

Aun  mas  que  me  lisonjeas , 
Con  detenerme  me  agravias.   . 

ÍFIS. 

Pues  para  que  veas  mejor 
Cuan  de  tu  parle  me  hallas.  . 

CÉFIRO. 

Pues  para  (¡ue  niejor  veas 

Cuan  de  extremo  á  extremo  pasas  .. 

ÍFlS. 

Desempeñaré  tu  riesgo 
Tomando  yo  tu  vengan/.a. 

CÉFIRO. 

Has  de  ver  que  tu  peligro 
Soy  yo  quien  te  le  restaura.  ^ 

ANAJARTE. 

Pues  si  haces  por  mí  fineza 
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Hermosura. 


Tal,  que  esa  fiera  avasallas 
(  Ponjue  estoy  en  el  empeño 
De  rendirla  y  de  postrarla),  • 
Aunque  no  he  de  agradecer 
Yo  jamas  amantes  ansias, 
Te  agradeceré  el  valor. 

IRÍFILE. 

Pues  si  haces  que  yo  me  vaya 
Sin  que  me  siga  ninguno  , 
Agradeceré  á  tu  fama 
La  fineza  del  socorro. 

CÉFIRO. 

De  eso  yo  te  doy  palabra. 

ÍFIS. 

Yo  te  la  ofrezco. 

CÉFIRO. 

Divina 

ÍFIS. 

Fiera  humana... 

CÉFIRO. 

No  el  venablo.., 

ÍFIS. 

No  el  bastón... 

LOS  DOS. 

Esgrimas. 

ANAJARTE. 

¡  Qué  pena ' 

IRÍFILE. 

¡  Qué  ansia ! 

ÍFIS. 

¡Qué  veo  ! 

CÉFIRO. 

¡  Qué  miro ! 

ÍFIS. 

¡  Oh  cuánto  •: 
Eslimo  que  ocasión  haya 
En  que  ya  nuestro  homenaje 
De  algo  á  mi  fortuna  valga  !     . 

LÉIIRO. 

No  menos  yo  lo  agradezco ; 
Que  empeñada  tu  palabra 
En  amjtararme  ,  es  preciso 
Por  mi  una  fineza  hagas.     ^ 

ÍFIS. 

Sí  haré  .  ¿qué  quieres? 

CÉFIRO. 

Que  aqueste 
Asombro,  que  ya  me  causa 
Mas  adm  ración  que  espanto, 
Me  ayudes,  que  libre  salga 
De  .siis  riesjjiis.  porcjue  estoy 
En  empeño  de  librarla. 

Y  díme  tú  lo  ipie  yo 
Por  ti  puedo  hacer. 

ÍFIS. 

Ya  nada, 
Porque  en  ese  mismo  emiieño 
A  mi  me  ha  piieslo  esta  dama, 

Y  he  de  ayudar  á  reiulirla. 

CÉFIRO. 

Yo  he  de  acudir  a  aniparaii'>:- 

Y  asi,  mira  en  que  te  cniprñas. 

iris. 
Mucho  me  admira  (lue  haya 
Quien... 

CÉFIRO. 

Di. 

ÍFlS. 

Se  ponga  de  parle 
De  la  noche  contra  el  alba. 


¿Quién  lo  es  mas  (¡ue  quien  hermosa 
¿e  emboza  entre  nubes  pardas? 


•Í9Ü  COMEDIAS 

Ifis. 
Vo  mi  ¡lalahra  LMiipefié. 

CÉFIKO. 

Yo  lambien  di  mi  palabra. 

ÍFIS. 

Vo  la  di  al  sol. 

CÉFIRO. 

Yo  a  la  aurora. 

ÍFIS. 

Yo  al  dia. 

CÉFIRO. 

Yo  á  la  mañana  : 
Y  mira ,  extranjero  ,  cómo 
Ha  de  ser;  que  he  de  librarla. 

ÍFIS. 

Wira  tú  cómo  lia  de  ser, 
Geliro,  porque  yo... 

ANAJARTE. 

Aguarda.  • 
¿Til  eres  CéDro? 

CÉFIRO, 

Vo  soy. 

ANAIARTE. 

Ya  no  me  admiía  ni  cspanla 
Que  de  parle  de  una  liera 
C.ouUa  mi  esié  Ui  arrogancia, 
I'ues  no  es  la  primera  vez 
Que  lieras  conira  nsi  amparas 

CÉFIRO. 

¿(>ómo,  si  no  te  conozco. 
De  mi  proceder  le  agravias? 

ANAJARTE. 

Como  es  el  no  conocerme 
Otro  abono  de  tu  infamia. 

CÉFIRO. 

Pues  ¿qué  fiera  contra  li 
Yo  amparé? 

ANAJARTE. 

Una  tan  ingrata 
Como  lo  es  la  tiranía 
Con  que  tu  padre  me  Irala..,, 

CÉFIRO. 

Pues  ¿quién  eres? 

ANAJARTE. 

Anajarte 
Soy  ;  y  pues  ya  se  declaran 
Mis  senlimienlos,  no  quiero 
Uuc  olro  lome  mi  venganza,' 
Sino  yo,  y  así... 

CÉFIRO. 

Delente, 
Porque  si  vengarle  (razas. 
Ya  lo  cslás  lie  quien  rendido 
Sabrá  i)oner9i;  á  tus  plantas.  «- 

A>A  JARTE. 

Kso  es  querer  cjue  el  sagrado 
De  mi  liidalguia  le  valgi.  ^ 
Pues  no  ha  de  ser,  íjuc... 

inÍFILK. 

También 
Kso  es  ([uen T  (¡uf  yo  salga 
Al  reparo  de  su  vida. 

cÉriRi). 

Muy  presto  el  favor  me  pagas. 

ÍFIS. 

También  saldré  yo  et>  defensa 
De  rjuicii  lú  ofendes. 


Hcpaia 
Que  e.-loy  en  la  suva  }<>. 


DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA 

AMEO.   {Dentro.) 
¿Dónde,  hífile,  le  guardas? 

iiiiriLE. 
Aunque  al  favor  que  te  debo    ' 
Siempre  lie  de  rendir  las  gracias. 
Ya  me  sobra  tu  favor 
Con  esla  voz  que  me  llama.   ■ 
Ven,  Anteo,  á  socorrerme. 


Sale  ANTEO,  vestido  de  pieles,  con 

burha  larga. 

ANTEO. 

Pues  ¿quién  tu  hermosura  agravia, 
Viviendo  yo,  que  no  sea 
Vil  irofeo'de  tus  plañías? 

CÉFIRO. 

Aunque  yo  te  defendía. 
Deidad  ,  cuando  sola  estabas. 
Ya  es  fuerza  ser  conira  li, 
C-uando  olro  monstruo  te  guarda,. 

Y  monslruo  tal ,  que  á  pesar 
De  Iraje  ,  cabello  y  barba. 
De  mi  mayor  enemigo 

Me  acuerda  la  semejanza.    ♦. 

ANTEO.  {Ap.) 
Céfiro  es  este.  ¡  Ay  de  mi , 
Si  á  disfrazarme  no  baslan 
La  edad  y  el  traje! 

CÉFIRO. 

Traidor, 
¿Aun  vives? 

ANTEO. 

No  me  acobarda 
Tu  voz  y  lu  acción,  auiuiuc 
No  alcance  por  qué  me  llamas 
Traidor,  ni  mi  muerte  inlenles. 

CÉFIRO. 

Basle  que  mi  honor  lo  alcanza. 

ÍFIS. 

Y  yo.  Céfiro,  á  tu  lado 
Estoy,  ya  (|ue  el  duelo  pasa 

A  otro  monstruo;  que  una  cosa 
Fué  el  emi)eño  de  una  dama, 

Y  olra  el  riesgo  de  lu  vida. 

ANAJARTE. 

Yo  es  bien  paréntesis  haga 
A  mis  rencores  también  , 

Y  conira  los  dos  te  valga. 

CÉFIRO. 

Pues  ya  (|ue  la  novedad 
De  aventura  tan  cxlraña 
Os  pone  á  mi  lado ,  sea 
Advirliendo,  (pie  de  entrambas 
Vidas  me  guarileis  la  una. 

ANTEO. 

Ponte,  hífile,  á  mi  espalda. 

IRÍFILE. 

A  lu  lado  estoy  mejor. 

ANTEO. 

Pues  conira  los  dos  ;, quién  basla? 

DAMAS,  [beulro.) 
Acudid ,  acudid  lodos 
A  la  desigual  batalla 
De  hombres,  deidades  y  monsiruos. 

Salen  GENTE,  I.AS    CUATRO  DAMAS,  PAS- 
QUÍN Y  lilUnNEL. 

TODOS. 

Mueran  las  fieras  tiranas, 
Escándalo  de,;los  montes 

lAStfHIN  V  RRUNEI,. 

Mueran,  que  en  biiila  no  espanl;ii. 


¡Qué  proprio  es  de  los  gallinas 
Animarlos  la  ventaja  ! 


UNO. 

Mueran  estos  monstruos. 

TODOS. 

Mueran. 

ANTEO. 

Gran  gente,  Irífile,  carga 

Sobre  los  dos.  [Vase.) 

IRÍFILE. 

Pues  el  monte 
En  su  aspereza  nos  valga.         (Vase.) 

ANAJARTE. 

Y'o  he  de  seguirlos,  aunque 
El  viento  les  dé  sus  alas. 

ÍFlS  Y  CÉFIRO. 

Y  yo  á  ti. 

{Vanse  Anajarte,  sus  damas  y  gente.) 

Sfl/ítt  PIGMALEON  y  LEBRÓN. 

PIGMALEON. 

¿Qué  ha  sido  esto  ? 
Que  del  sitio  en  que  aguardaba, 
A  la  voces  he  venido. 

ÍFIS. 

No  me  detengas,  que  nada 
Podié  decirte... 

CÉFIRO. 

Ni  yo... 

ÍFIS. 

Sino  que  temo...  ¡Qué  ansia! 

CÉFIRO. 

Sino  ([ue  dudo...  ¡Qué  pena  ! 

ÍFIS. 

Que  ha  sido  veiilad...  ¡Qué  rabia  ! 

CÉFIRO. 

Que  ha  sido  cierto...  ¡Qué  asombro  ! 

LOS  DOS. 

El  anuncio  de  las  Parcas. 

I'IGMALEON. 

¿Cómo? 

LOS  DOS. 

Como  contra  mí 
Quieren  los  cielos  que  nazca... 

ÍFIS. 

El  rayo  deslas  esferas.  (Vase.) 

CÉFIRO. 

La  liera  deslas  montañas.  {Vase.) 

GENTE.  {Dentro.) 
Al  monte,  á  la  selva  ,  al  llano. 
Ataja  por  aipii,  ataja. 

MGMAI.EON. 

¿Qué  será  lo  que  á  los  dos 
Sucedió? 

LERRON. 

Pues  ¿  yo  sé  nada? 

I'IGMALEON. 

¿Qué  fiera,  ni  rayo,  puesto  ' 
Que  si  verdad  inoiaineiaiaii , 
Tand)ien  viera  yo  la  piedra  .' 

Y  es  el  temerlo  ignorancia    . 

LEIIRON. 

No  es  tai'de  ;  (pii>  si  ellas  son 
Señólas  de  sil  palabra, 
Ella  vendrá. 

I'IGMALEON. 

Calla,  necio, 
(Suniau  ilciilro  lo.s  uiarlillos  tic  Iti  fra 
(jii'i.) 


Porque  ¿cómo?...  Pero  aguarda, 
¿Qué  ruido  es  esle? 

LEBRÓN. 

Pues  yo      " 
¿Qué  sé  ?  Si  ya  no  le  causa 
yue  pida  algo  alguu  pobre 
Fiado. 

PIGMALEON. 

¿De  qué  lo  sacas? 

LEURIlN. 

De  que  este  ruido  es,  si  el 
Sonecillo  no  me  engaña. 
Machacar  en  hierro  Irlo. 

PIGMALEON. 

La  vecindad  de  la  fragua 
De  Vulcano  bará  estos  ecos , 
A  cuyo  compás  descansan 
Sus  cíclopes ,  pues  al  son 
Del  duro  ejercicio  cantan  :*^ 

CÍCLOPES.  {Cantan  dentro.) 
Teman,  teman  los  mortales; 
Que  se  labran 
En  el  taller  de  los  rayos 
De  Amor  las  armas. 

Pir.MALEOX. 

De  Amor  las  armas  allí, 
Dice  esta  voz,  que  se  labran. 

LEBRÓN. 

Digo,  y  los  ciclopes  ¿son 
Músicos? 

PIGMALEOS. 

Que  vuelven:  calla.  , 
CÍCLOPES.  {Cantan  dentro.) 
Que  se  labran 
En  el  taller  de  las  fieras 
De  Ainor  las  armas. 

LEBRÓN. 

Rayos  y  lieras  han  dicho. 

PIGMALEON. 

Lo  que  prosiguen,  repara. 

CÍCLOPES.  {Cantan  dentro.) 

Que  se  labran 

En  el  taller  de  las  piedras 

De  Amor  las  armas, 

LEBRÓN. 

¿Oyes?  También  piedras  dicen. 

PIGMALEON. 

Poco  uno  ni  otro  me  espanta, 
Por  mas  que  digan. 

GENTE.  {Dentro.) 

Al  monte. 
Ataja  por  aquí,  ataja., 

CÍCLOPES.  {Cantan  dentro.) 
Que  se  labran,  etc. 

LEBRÓN. 

Aqueste  es  otro  cantar, 
Que  allí  dos  lieras  se  alargan. 

PIGMALEON. 

Algo  fué  deslo,  sin  duda. 

Lo  que  dijeron  las  ansias 

De  los  dos.  De  no  entenderlos 

Por  entonces  mi  ignorancia. 

Me  pesa,  por  no  seguirlos; 

Mas  yo  salvaré  mi  fama , 

Saliéndcda  al  paso  ahora 

Por  esta  senda.  ( Vase 

LEBRÓN. 

Que  haya 
Andantes  que  anden  por  selvas 
Encantadas,  inalo  es,  vaya; 
Pero  peor  por  selvas  es 
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Encantadas  y  cantadas. 
Digolo,  porque  á  dos  coros. 
Allí  dice  el  uno... 

GENTE.  {Dentro.) 
Ataja. 

LEBRÓN. 

Y  el  otro  allí  le  responde  : 

CÍCLOPES.  {Cantan  dentro.) 
Que  se  labran,  etc. 

LEBRÓN. 

¡  Mal  haya  el  alma  y  la  vida 

Que  atajadas  y  labradas 

Nos  tiene  de  tales  amos 

Hoy  las  vidas  y  las  almas!  {Vase.) 

Sa/í«VENUS  Y  CUPIDO. 

VÉ.NLS. 

¿  A  qué  fin  ,  Cupido ,  ya 
Quieres  que  te  labren  armas 
Tan  venenosas  ,  que  juntes 
Las  dos  pasiones  contrarias 
Del  olvido  y  del  amor, 
En  las  puntas  explicadas 
De  oro  y  plomo? 

CUPIDO. 

A  fin  de  que 

Usando ,  madre  ,  de  ambas , 
Teman  los  mortales  tanto  • 
Mi  favor  como  mi  saña, 
Mi  agrado  como  mi  ira, 

Y  mi  pa/,  como  mi  rabia.  . 
Desprecio  han  hecho  de  mí 
Tres  afectos,  y  así  encarga 
Mi  voz  á  lislérope  y  Bronie 
La  fatiga  con  que  labran 
Esas  flechas  ,  que  no  solo 
En  los  dos  metales  hagan 
Esos  dos  afectos  ,  pero 

En  las  venenosas  plantas 
Que  en  el  monte  de  la  luna 
Son  ojeriza  del  alba , 
Las  he  de  templar,  porqué  ,' 
En  mortal  yerba  locadas, 
Pasen  sin  sentirlo  el  cuerpo, 
A  ser  venenos  del  alma.    • 

VENUS. 

Pues  ya  que  usar  de  armas  quieras, 
¿Por  qué  de  traidoras  armas, 
Sin  ver  cuánto  deja  atrás 
El  triunfo  ([uien  le  aventaja 
Con  desiguales  partidos? 
¿Que  uses.  Cupido,  no  basta 
Las  nobles  iras  de  todos? 

Y  yo ,  para  ver  si  alcanza 
Algo  contigo  mi  ruego. 

Es  bien  que  el  taller  te  abra , 
Oficina  de  Vulcano. 

Descúbrese  la  fragua,  y  los  cicloi'Es 
cantan  al  son  de  los  martillos. 

VÉNÜS. 

Ahí  tienes  paveses,  lanzas, 
Yelmos,  venablos,  escudos 
Arcos ,  saetas  y  aljabas  : 
No  pues  singular  pretenda 
Usar  tu  soberbia  infancia 
De  armas  venenosas ,  pues 
Basta  cualquiera. 

CUPIDO. 

No  basta. 
Porque  aun  han  de  ser  los  dioses 
Sacrificio  de  mis  aras. 

CÍCLOPES.  {Cantan.) 
Teman  ,  teman  los  mortales,  etc. 


4'Jl 

VENUS. 

Ya  no  me  espanto  de  que 
Engendre  soberbia  tanta 
Quien  á  Antéros  de  mis  brazos 
Hoy  desterró  y... 

CUPIDO. 

Calla,  calla;  " 
Que  si  lloras  por  su  ausencia, 
Al  ver  que  del  mundo  falla 
El  correspondido  amor. 
Tomaré  de  tí  venganza 
También;  y  quizá  algún  dia... 

VENUS. 

Ataja  la  voz. 

GENTE.  {Dentro.) 
Ataja. 

UNOS.  {Dentro.) 
Al  monte. 

OTROS.  {Dentro.) 

Al  valle. 
OÍROS.  {Dentro.) 

A  la  selva. 

VENUS. 

¿Quién  esle  alboroto  causa? 
Mas  ¿quién  le  ha  de  causar,  pueslo 
Que  ya  es  sin  duda  que  anda 
Por  íi  en  confusión  el  mundo? 

CUPIDO. 

Pues  ¿qué  victoria  mas  alta? 
CÍCLOPES.  {Cantan.) 
Que  se  labran 
bn  el  taller  de  los  rayos 
De  Amor  las  armas. 

Sale  ANTEO  con  lUlFlLE  en  los  brazos. 

ANTEO. 

Ya  que  el  huir  no  es  posible. 
Este  sagrado  me  valga. 

CUPIDO. 

¿Qué  es  esto? 

ANTEO. 

Es  una  desdicha. 
Una  pena  ,  una  desgracia  , 
Que  me  obliga  a  que  de  tí 
Hoy  me  favorezca.  Cuanta 
Gente  aquese  monte  alberga, 
Toda  en  mis  alcances  anda. . 
Esta  beldad  infeiice 
Pongo, joven,  a  tus  plantas : 
Su  vida  libra  ;  la  inia 
Importa  poco. 

CUPIDO. 

Levanta , 
Que  á  no  mal  puerto  has  llegado  : 

Y  pues  que  de  mi  te  amparas, 
No  lemas. 

Salen  todos. 

TODOS. 

Todos  entrad, 

V  muera  donde  se  guarda. 

CÍCLOPES.  {Cantan.) 

Que  se  labran 

Kn  el  taller  de  los  rayos 

De  .Amor  las  armas. 

CUPIDO. 

¿Qué  es  esto?  Pues  que  llegri-c 
A  mis  umbrales  ¿no  basta? 

ANAJARTE. 

No,  que  yo  esa  humana  fiera 
A  mis  pies  he  de  postrarla. 

ÍFIS. 

No,  porque  yo  de  su  empeño 
Tengo  de  valer  la  causa. 
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CÉFIRO.  I  CÍCLOPES.  (Cantan.) 

Que  se  ¡abran 
En  el  taller  de  los  rayos 


No  ,  que  aiiii:¡iie  la  guarde  yo, 
Matar  tengo  á  quieu  la  guarda. 


I'IGMALEON. 

No,  que  el  duelo  de  los  dos, 
A  mí  por  los  dos  rae  alcanza.    , 

LEBRÓN. 

.\o  ,  que  para  defenderlo  , 
Tiene  usted  muy  pocas  barbas. 

CUPIDO. 

¿Eslo  sufro? 

CÍCLOPE  1." 

¿Quién  le  enoja  ? 

cíclope  2."* 
¿Quién  te  ofende? 

cíclope  o." 

¿Quién  le  agravia  ? 
clpido.  ! 

Nadie,  para  que  ninguno 
Tome  por  mi  la  venganza  : 

Y  pues  que  segunda  vez 
Perdéis  mi  decorn  ,  esjiarza 
Flechas  al  viento  de  amor 

Y  odio,  caigan  donde  caigan, 
Que  todo  es  veneno. 

{Danle  flechas  los  Ciclopes,  y  él  va  dis- 
parando al  aire.) 

IRÍFILE.   (.4/3.) 

¡Cielos! 
¿Qué  fuego  llevo  en  el  alma , 

Que  me  obliga  á  (|ue  agradezca 

A  Céliro  aquella  hidalga 

Acción  de  guardar  mi\ída?       (Yase.) 

AMEO. 

Espera,  Irífile,  aguarda.  {Vase.) 

CÉFIRO.  (Ap.) 
¡  Cielos!  ¿Qué  violento  impulso 
Tras  una  fiera  me  arrastra , 
Que  así  me  obliga  á  seguirla?  (Vase.) 

ABAJARTE.   (.4/3.) 

¡Cielos!  ¿Qué  pasión  ingrata 

lia  introclucido  en  mi  pedio 

Deste  joven  la  bizarra 

Acción,  (jue  aunque  (¡niera  ,  no 

Será  posible  estimarla?  (Vase.) 

CÍCLOPES.  (Cantan.) 
Que  se  labran 
h'i  el  taller  de  los  rayos 
be  Amor  las  armas. 

ÍFIS.  (Ap.) 
¡  Cielos!  ¿Qué  rayo  es  aquesli' , 
Que  en  una  beldad  me  abrasa?  (Vase.) 

PIGMALEOS.  (Ap.) 

¿  Qué  ignorado  fuego  es  ,  ¡  cielos  !  ■ 
r^sle  (pie  siento  en  el  alma. 
Que  aunque  su  llama  no  veo, 
be  dej.i  Sentir  la  llama?     .         (Vase.) 
LEIIHON.  (Ap.) 

¿(Cuánto  va  que  me  enamoro, 
Según  suelto  ti  Amor  anda  , 
Que  es  peor  (pie  el  diablo  suelto  ? 

(Vase.) 

ISRELLA.   (.4/3.) 

Mas  ¿(pié  fuera  ,  (pie  en  ingrata 
Diera  vo  de  |)oco  acá?  (Vase.) 

LOS  UOMBRES. 

¡Qué  sciiliniienlo !  (Vanse.) 

LAS  MUJERES. 

¡Qué  ansia  !  (Vanse.) 


De  .Amor  las  armas. 

CUPIDO. 

Verá  el  mundo  en  los  afectos 
De  voluntades  contrarias 
Hoy  mi  poder. 

Desaparece  la  fragua ,  y  pasa  en  una 
«a¿3<?  A.NTHllOS  ,  atravesando  el  tea- 
tro ,  con  un  venablo  en  la  mano. 

AXTÉROS. 

No  verá  ; 
Que  todo  cuanto  tú  hagas, 
ingrato  Amor,  deshará 
Desde  este  sagrado  alcázar, 
VA  correspondido  amor  : 
A  cuyo  electo  Diana 
Me  h.i  dado  el  venablo  suyo, 
Ponjiie  con  mejores  armas 
Quebrante  yo  tus  arpones. 
Y  asi,  lodo  cuanto  Ira/.as, 
Que  sean  rigores  y  iras , 
ilaré  yo  delicias  blandas. 

CUPIDO. 

¿Cómo  podrás  tu  oponerle 

A  mi  deitlad  soberana, 

Si  haré  yo  amar  á  una  liera  ? 

AMÉROS. 

Vo  haré  aquesa  (iera  humana.  , 

CUPIDO. 

Yo  haré  aborrecer  á  una 
Beldad ,  á  (|uien  mas  la  ama. 

ANTÉROS. 

Yo  haré  que  esa  beldad  quiera, 
O  leiulié  della  venganza. 

CUPIDO. 

Yo  haré  adorar  una  piedra. 

ANTÉROS. 

Yo  daré  á  las  piedras  alma. 

CUPIDO. 

Fiera  ,  rayo  y  piedra  soy. 

ANTÉRO.^. 

Yo  piedad,  blandura  y  gracia. 

curiüo. 
Pues  al  arma  ,  al  arma,  Antéros. 

AMKüOS. 

Pues  Cupido,  al  arma,  al  arma. 
(Vuelan  rápidamente  cada  uno  á  dis- 
tinta ¡larte.) 
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LEBRÓN. 

Pues  porque  veas  que  soy    ' 
Mas  liberal  que  tú,  quiero 
Fiarle  yo  esta  vez  los  míos. 
Paciencia,  y  escucha  atento. 
De  Lidia,  tu  patria... 

PIG.MALEON. 

Va 

Me  querrás  hacer  recuerdo. 

Lebrón,  de  tantas  deshechas 

Fortunas  como  padezco. 

Ya  querrás  decirme,  como 

La  muerte  ( ¡  ay  de  mi ! )  de  Alfeo 

Me  arrojó  della  ,  ó  por  ser 

Del  Rey  tan  cercano  deudo, - 

O  porque  vivir  no  quise 

A  la  vista  de  suceso 

Tan  infeliz  ;  (¡ue  aun  vengado, 

En  un  generoso  [lecho. 

Siempre  esta  vivo  el  dolor. 

Aunque  eslé  el  agravio  muerto. 

Querrásme  decir  que  apenas, 

De  mis  desdichas  huyendo, 

En  busca  de  líis  (á  quien 

Sin  conocerle,  le  tengo 

Por  Mecenas  en  Epiro), 

A  Trinacria  llegué  ( ¡  cielos, 

Nunca  á  ella  llegara  ! )  cuando 

Perdido  en  ella  al  estruendo 

De  aquel  terremoto,  vi 

Un  hermoso  monstruo  bello  : 

Juré  una  amistad  ,  oí 

De  las  Parcas  el  agüero  , 

Vi  la  fragua  de  Vulcano, 

Y  la  lid  de... 

LEBRÓN. 

Oye ,  le  ruego  ,• 
Que  aunque  lodo  aqueso  es, 
No  es  nada  de  lodo  aqueso. 
Porque  ¿qué  tiene  que  ver 
Monstruos,  parcas,  lides,  ducl  >s 
Con  que ,  lodo  eso  acabado  , 
De  aípiellos  dos  caballeros 
Con  quien  alianza  hiciste, 
Uno  se  vuelva  á  su  reino, 

Y  á  sus  aventuras  otro, 

Y  tú  te  quedes  en  estos 
Montes,  sin  (pie  un  solo  instante 
Pierdas  de  vista  ese  bello 
Palacio,  que  es  de  Anajarle 
Volniítaiiü  cautiverio?^ 

Toila  la  nuche  y  el  dia 
A  sus  und)r;iles  suspenso  , 
El  sol  te  deja  y  le  halla , 
Sulo  á  ver  si  abren  alentó 
Las  puertMS  de  esos  janlines , 
Donde  ciiiraiido  una  ve/,  dentro, 
Es  menester  (jue  le  echen 
A  ¡lalos  sus  jardiner<is : 
¿Qué  es  lo  que  aíjuí  esperas? 

PIGMALKON. 


Nada. 


Teatro  de  bosque ,  y  ni  el  foro  un  pa- 
lacio :  salen  LEÜRü-V  y  PIGMA- 
LEON. 

i.i;i¡iiON. 

Seilor,  iKtr  nn  solo  Baco 

(Qu(!  es  el  dios  con  (piien  yo  tengo 

Mis  Ir.ibaciienlas  en  cuanlas 

Erniil:is  suyas  encuentro) , 

Que  me  digas  ¿(pié  tristeza 

Es  esta  ? 

PIGIIALEON. 

IK'jame ,  necio , 
QiK,'  á  ti  ni  á  nadie  es  posible 
Que  lie  mis  senlimientos. 


Y  es  verdad  que  nada  espero , 
Poi'ípie  no  tiene  mi  mal 

En  la  esperanza  consuí.do.   • 

LHRRO.\. 

Pues  ¿qué  mal  hay,  (pie  con  ella. 
Señor,  no  aspire  á  sít  menos, 

Y  aun  á  ser  ninguno? 

PIGSIALEO». 

El  mío. 

LEimON. 

Si  á  lus  suspiros  atiendo  , 
¿Qué  va  (jue  es  lu  mal  amor?  • 

PICMALEON. 

¿De  (pié  lo  iiilieres? 

LEBRÓN. 

Lo  inliero 


De  que  osa  inquietud  que  tienes, 
Es  como  otra  que  yo  tengo.  ■ 
Desde  aquel  infausto  dia 
(¡Quién  le  borrara  del  tiempo!) 
Que  en  la  fragua  de  Vulcano 
Nos  vimos  todos  revueltos,  • 
También  tengo  yo  mi  poco 
De  no  sé  qué ,  que  le  siento 
No  sé  dónde ,  y  no  sé  cuándo 
Le  he  de  aplicar  el  remedio.  - 

PIGMAbEON. 

¡Pluguiera  á  Amor,  fuera  amor 
Mi  mal! 

LEURON. 

Tú  tienes  mal  pleito , 
Pues  te  das  á  ese  partido. 
Mas  ¿qué  es? 

PIGMALEON. 

Una  ira,  un  veneno. 
Un  letargo  ,  una  locura, 
Un  frenesí,  un  devaneo, 
Una  ilusión,  un  delirio. 
Un...  Pero  ¿qué  digo,  cielos. 
Si  es  tal  (¡ay  de  mil),  si  es  Uil 
La  especie  d'^e  mi  tormento  , 
Que  ni  aun  por  señas  es  bien 
Que  haga  tlesaire  al  silencio'.'  , 
íialla  ,  y  déjame  morir 
Antes  (|ue  diga  que  es  cierto. 
Según  en  mi  se  ha  vengado 
ül  traidor  hijo  de  Venus, 
Que  puede  ser  piedra  Amor. 

LEBRÓN. 

Si  como  morir  te  dejo  ,^ 
Me  dejaras  tú  vivir. 
Estaríamos  contentos 
Los  dos. 

Salen  por  otro  lado  PASQUÍN  y  CE- 
FlUO. 

PASQUÍN. 

En  lin,  señor,  ¿vuelves  • 
A  estos  montes? 

CÉFIRO. 

En  fin ,  vuelvo 
Como  á  mi  centro,  que  ya 
Son  sus  entrañas  mi  centro  , 
Tanto,  Pasquín,  por  aqu>  1 
Hermoso  prodigio  bello , 
Ruda  perla  de  sus  mares , 
Bruto  rubí  de  sus  senos,    ' 
En  quien  que  puede  ser  fiera , 
Hizo  Amor  el  argumento. 
Cuanto  por  desengañar 
A  mis  locos  pensamientos. 
Si  es  verdad  ó  es  ilusión 
El  que  vi  á  Nicandro  en  ellos  : 
Nicandro,  traidor  vasallo. 
Siempre  á  mis  dichas  opuesto. ' 

Y  para  facilitar 
De  ambas  causas  el  efecto, 

Y  poder  á  mi  rencor 

Y  amor  asistir  á  un  tiempo , 
Al  palacio  de  Anajarte 
Con  este  partido  vengo 
De... 

PASQUÍN. 

Calla ,  que  está  aquí  el  uno 
De  aquellos  dos  extranjeros.  <^ 

LEBRÓN. 

Céfiro,  si  no  me  engaño, 
Viene  allí. 

CÉFIRO.  (A  Pigmaleon.) 
¡Cuánto  me  huelgo 
De  hallaros  segunda  vez! 
Porque  como  los  sucesos 
De  aquel  dia  ,  eslabonados 
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I  Unos  de  otros,  no  me  dieron 
Lugar  á  la  obligación 
En  (¡ue  mi  honor  me  había  puesto, 
Deseaba  saber  quién  sois  ; 

Y  como  ofrecí  valeros 
En  cuanto  pueda.... 

PIGMALEON. 

Las  plantas 
Mil  veces  humilde  os  beso  ; 

Y  pues  la  misma  disculpa , 
Señor,  (jue  vos  tenéis  tengo  , 
También  me  valga  á  mi  para 
No  haberos  ido  sirviendo.    - 

CÉFIRO. 

Pues  ¿cómo  en  aqueste  monle 
Quedasteis? 

PIGMALEON. 

En  grande  empeño 
Me  ponéis. 

cÉFir.o. 

¿Por  qué? 

PIGMALEON. 

Porcjué 
La  causa,  señor,  no  puedo. 
Ni  callarla  ni  decirla: 
Callarla,  por  el  respeto 
De  preguntármela  vos; 
Ni  decirla ,  por  el  riesgo 
De  haber  dt;  decir  mi  nombre  , 
Cuando  infelice  deseo 
Solo  vivir  ignorado: 
A  cuya  causa  he  dispuesto 
No  salir  desta  montaña  , 
Avecindado  en  el  pueblo 
Que  mas  en  su  corazón , 
A  causa  de  sus  portentos , 
Tenga  este  vivo  cadáver 
Sepultado  antes  que  muerto. 

CÉFIRO. 

No  ignoraréis  cuánto  ha  sido 
Siemiire  curioso  el  deseo, 
Y  que  no  hay  para  él  razón 
Mayor,  mayor  argumento 
Que  pretender  recalarlo. 
Para  que  intente  saberlo. 
Hablad  pues  claro  coinnigo; 
Que  para  todo  os  ofrezco 
Segunda  vez  mi  favor. 
En  tanto  que  al  cuarto  llego 
De  Anajarte,  á  quien  yo  busco. 

PIGMALEON. 

Pues  oíd,  señor,  atento.  / 
Lidia  es  mi  patria,  mi  nombre 
Es  Pigmaleon.... 

CÉFIRO. 

Deteneos; 
Que  no  quiero  en  el  discurso 
De  ningún  acaso  vuestro 
Entrar  ignorando  nada. 
¿  Sois  vos  aquel  á  quien  dieron 
La  pintura  y  la  escultura 
Tanta  opinión,  que  es  proverbio 
Decir  de  vos  qué  partís 
Con  Júpiter  el  im|)erio 
De  dar  vida  y  de  dar  alma 
Así  al  metal  como  al  lienzo? 


PIGMALEON. 

Sí,  señor,  yo  soy  de  quien 
Dijo  ese  encarecimiento 
(Bien  que  sin  jactancia  mia) 
La  fama  :  y  conste  no  serlo  , 
De  que  al  confesar  quién  soy. 
Con  veraüenza  lo  confieso. 


¿  Por  qué  ? 


PIGMALEON. 

Porque  hay  quien  presums 
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Que  es  oficio  el  que  os  ingenio, 

Sin  atender  que  el  estudio 

De  un  arle  noble  es  empleo 

Que  no  desluce  la  sangre. 

Pues  siempre  deja  á  su  dueño 

La  habilidad  voluntaria 

Como  le  halla;  y  en  efecto  , 

Señor,  para  que  este  modo 

De  ignorar  pienses  si  es  cierto  ,►■ 

Y  que  hay  pocos  que  distingan 

Que  es  gala  en  algún  sugelo. 

Lo  que  en  otro  fué  tarea... 

Un  dia,  que  divírtiendo 

Estaba  no  sé  qué  pena 

En  una  estatua  de  Venus, 

Alfeo,  un  deudo  del  Rey 

(Si  los  reyes  tienen  deudos) , 

Entró  en  mi  obrador,  adonde 

Admirando  el  mármol  terso 

Tan  vivo,  que  sin  la  voz 

Estaba  hablando  el  afecto  , 

Quiso  feriármela.  Yo 

Cortés,  claro  está,  y  átenlo  , 

Le  respondí  cjue  enviase 

Por  ella;  pero  advirliendo 

Que  su  precio  habla  de  ser 

El  no  ponérmela  en  precio. 

El  (que  hay  hombres  ([ue  no  tienen 

Animo  de  deber)  viendo 

La  sobrada  estimación 

Que  yo  hacia  de  mí,  y  creyendo 

Que  era  modo  de  negar 

Ofrecer  con  sentimiento, 

No  sé  qué  me  dijo:  baste 

Saber  (pie  fué  tal  desprecio. 

Que  me  obligó  á  responderle 

Con  mas  brío  que  respeto. 

La  mano... 

PASQUÍN.     ~ 

Anajarte  sale. 

PIGMALEON. 

Nunca  llegó  á  mejor  tiempo 
El  estorbo,  porque  ya 
Me  iba  fallando  el  aliento. 

CÉFIRO. 

Esperadme  aquí. 

PlGMALr.ON. 

Eso  no. 
Habeisme  de  oír  primero ,     • 
Porque  no  es  bien  que  en  la  mano, 
Que  fué  mí  postrer  acento, 
Quede  mi  honor  sospechoso  , 
Ya  que  ha  de  quedar  suspenso.  • 

Y  asi,  sabed  que  la  causa 
De  venir  del  Key  huyendo, 

Y  procurar  ignorado 

Vivir,  fué  quedar  él  muerto.   ' 
Ahora  acudid  á  otra  cosa. 
Llevando  sabido  eso. 

CÉFIRO. 

Después  en  vuestras  forlunas 

Y  las  mías  hablaremos.    ^ 

Salen  por  la  puerta  del  palacio  CLORI, 
LISI.  LAURA,  ISBliLLA  v  ANA- 
JARTE. 

ANAJARTE. 

Desde  aquella  galería  , 
Verde  atalaya  del  cierzo. 
Que  os  habia  visto,  una  dama 
Me  dijo,  y  á  saber  vengo 
¿Qué  novedad  (estimadme 
No  decir,  qué  atrevimiento) 
Os  trae  á  aquestos  umbral,  s? 


Que  atenta  me  oigáis,  os  ruego, 
Antes  que  haga  vuestro  enojo 
Agravio  el  que  es  rendimiento. 
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Yo,  bellísima  Annjarte, 
üi  vuestros  sentimienlos, 
Bien  que  de  paso,  tal  vez 
Que  pude  llegar  á  veros. 
Ue  vuestra  razón  (que  ahora 
iNo  es  justo  hacer  argumento 
Si  es  justa  ó  no  es  justa),  vo 
Entré  conmigo  en  acuerdo';  - 
Y  habiendo  considerado 
Que  mi  padre  ,  si  algún  tiempo 
Aqui  os  crió  y  aquí  os  tuvo. 
Fué  con  algunos  pretextos 
Que  ya  nó  importan,  es  bien 
Desecharlos  ;  y  asi  vengo 
A  deciros  que'elijais 
Vos  los  partidos  ó  medios 
Para  vivir  en  la  corte , 
Ddiide  podéis  desde  luego 
Ir  á  ser  de  mi  palacio... 

GENTE.  {Dentro.) 
Tened. 

ÍFIS. 

He  de  entrar. 

ANAMRTE. 

¿Qué  es  eso? 
Sale  IFIS  con  IRIFILE  v  BRUNEL. 

ÍFIS. 

Esto  es  llegar  á  tus  plantas 
A  ofrecerte  en  un  pequeño 
Triunfo,  divina  Anajarte, 
Las  primicias  de  un  afecto 
Que...  (.4;;.  Mas  Céliro  está  aqui. 
¿Quien  pudo  prevenir  ¡cielos! 
Lance  igual '!) 

cÉFino.  (Ap.) 

Con  Anajarte 
Ofendido  mi  respeto , 

Y  con  la  que  trae ,  mi  amor, 
No  sé  á  lo  que  me  resuelvo. 

ANAJARTE.  {Ap.} 

üe  dos  acciones,  al  paso 
Que  ambas  me  obligan  ,  me  ofendo  ; 
Pues  ni  este  favor  eslimo, 
M  esta  lineza  agradezco.  . 
irífile.  {Ap.) 
¿Qué  profundo  sueño  es 
Éste  de  que  yo  despierto 
Al  mirarme  entre  mis  an.sias 
En  palacio  tan  soberbio  ? 

i'iGMALEox.  {.\p.  á  Lebrón.) 
¿Has  reparado  en  los  cuatro 
Cuatro  mudados  afectos? 

LEBRÓN. 

V  aun  en  los  cinco,  que  el  tuyo 
Por  Dios  que  no  lo  está  menos.  », 

ÍFlS. 

{Ap.  Va  que  el  empeño  se  hizo, 
Fuerza  es  seguir  el  empeño.),!, 
palabra  le  di,  señora, 
De  ver  á  tus  plantas  ¡tuesto 
El  asombro  destos  mares, 
Escáii'l;ilo  lie  sus  puertos.  . 
.No  pud.'  cuinjilirla  entonces, 
A  causa  de  los  sucesos 
Tan  vaiios  como  lü  viste; 
.Mas  durando  en  mi  el  pretexto 
Di-  tu  gusto,  y  mi  palabra, 
De  dia  á  la  vista  atento, 
De  noche  atento  al  oído. 
Topo  y  lince  á  un  mismo  tiempo, 
Pciictré  de  esas  mont^jñas 
Kl  mas  escondido  centro. 
Hasta  que  inJa  oscura  quiel)ra 
De  un  ribazo,  m  que  primero 
Naturaleza  cavó 
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Rústico  albergue  pequeño 
Que  pulió  después  el  arle. 
Bárbaramente  arquitecto. 
Pues  eran  techumbre  y  puerta  , 
Bastas  ramas,  troncos'secos  ; 
Sobre  pieles  de  animales     <' 
Hallé  en  miserable  lecho 
A  e^a  beldad,  si  es  beldad  , 
Rendida  al  pálido  sueño. 
Con  quien  yo  cómplice  entonces. 
Ladrón  me  introduje  nuevo  , 
Pues  él  la  hurtaba  el  sentido, 
A  hurtarla  yo  el  sentimiento. 
Conseguilo,"  pues  inmóbil 
Estatua  viva  de  hielo, 
Al  despenar  en  mis  brazos 
Sin  voz  quedó  y  sin  aliento,-^ 
De  suerte  que  sin  poder 
Valeria  siquiera  el  eco  , 
Desde  su  albergue  á  tus  plantas... 

A.NAJARTE. 

Basta,  basta;  que  no  quiero 
Que  aun  este  pequeño  inslanle 
Que  te  escucha  mi  silencio , 
Puedas  presumir  que  es 
Callado  agradecimiento.- 
En  el  empeño  me  hallaste 
(Es  verdad,  yo  lo  confieso) 
De  renda-  esa  extrañeza  , 

Y  viendo  en  su  amparo  puesto 
A  Céfiro,  le  pedí 

Favor;  pero  no  por  eso 
Te  dije  que  me  quitaras 
A  mi  el  desvanecimiento 
De  rendirla  yo  ;  que  uno 
Es  valerme  en  un  trofeo 
A  que  yo  salga  con  él , 

Y  otro  hacerte  tú  tan  dueño, 
Que  tú  te  salgas  con  todo  , 
Sin  darme  parle  en  el  riesgo. 
¿Qué  cosa  es  quitarme  á  mi 

La  acción  que  de  vencer  tengo?  • 
Pues  ¿no  tengo  yo  valor 
Para  lograr  lo  que  emprendo? 
¿No  volviera  yo  á  buscarla  '/ 
¿No  supiera  cuerpo  á  cuerpo 
Rendirla  yo  ?  Pues  ¿por  qué. 
Loco,  osado,  altivo,  necio, 
Quisiste  ajarme  la  gloria  , 
Asunto  de  mi  ardimiento? 

Y  para  que  mejor  veas 

Si  le  tengo  ó  no  lo  tengo, 

Y  que  triunfos  de  otra  mano, 
Ni  ios  estimo  ni  aprecio  , 

Y  en  lin  que  tu  afecto  ha  sido 
Aun  mas  desaire  (jue  afecto;- 
Vuélvete,  liera,  á  tus  monles,(.4//-//?/e.) 
Que  yo  le  buscaré  en  ellos  : 

Y  á  ti,  Céliro,  porqué 
Tampoco  pienses  (¡ue  puedo 
Agradecer  la  lineza 

Del  pasado  ofrecimiento,    , 
lambien  te  digo  (¡ue  estoy. 
En  el  hado  que  padezco. 
Mas  hallada  con  mi  mal 
Que  estaré  con  tu  remedio;  »- 
Porque  no  (luiero  de  ti , 
Ni  aun  la  vida,  cuando  dueño 
Fueras  de  la  vida  tú. 

Y  así  los  tres,  sin  que  á  veros 
Vuelva  otra  vez  de  mis  ojos. 
Volved,  volved  de  mí  huyendo  : 
Tú,  humana  liera,  á  tus  montes. 
Tú  á  tu  patria,  y  tú  á  tu  reino  ;  - 
Por(|ue  en  mí  no  habéis  de  hallar,' 
Sienq»re  á  mis  iras  atentos. 

Ni  tú  agrado,  ni  piedad 
Tú,  ni  tú  agradecimiento. 

irífile. 
Espera  ;  que  auncpie  con  tres 
Hablas,  y  soy  yo  quien  menos 


Acción  á  responder  tiene. 
Me  h(^  de  tomar  el  primero 
Lugar,  por  mujer. 

ANAJARTE 

,,     .  ¿Querrás 

Decirme,  según  soberbio  -*- 
lu  espíritu  es,  que  tampoco 
Mis  ejemplares  siguiendo, 
La  libertad  de  mi  mano 
Quieres  ? 

IRÍFILE. 

Pudiera  ser  eso, 
Si  superiores  motivos 
No  atrasaran  mis  intentos  ;- 
Pues  desde  el  punto  que  vi ' 
Ueste  edificio  soberbio 
Los  reales  aparatos 
De  sus  doseles  supremos,  ,- 
Me  parece  que  entre  pompas 
Reales  estoy  en  mi  centro  : 
Y  asi...  (.4/;.  ¡Quién  hacer  supiera. 
Por  causas  que  yo  no  entiendo 
Mañoso  al  rencor  ! )  postrada 
Hoy  a  (US  plantas,  le  ruego 
Que  como  á  humana  me  trates. 
Pues  lo  soy  ;  que  si  el  despecho 
Soberbia  me  hizo  en  los  montes. 
Humilde  me  hará  el  consejo 
En  los  poblados. 

ANAJARTE. 

Levanta , 
Levanta,  asombro,  del  suelo  ; 
Que  por  servirme  de  fieras, ' 
En  mi  servicio  te  acepto. 
IRÍFILE.  {Ap.) 
Perdóname,  padre  mío, 
Si  pudiéndome  ir,  me  quedo 
Sin  ti  á  vivir;  que  no  sé 
Quién  me  ha  trocado  el  afecto 
De  un  inslanle  á  otro. 

ANAJARTE. 

o  1  . .  ^  porque 

Salier  (¡uien  ores  deseo. 

Conmigo  te  ven...  y  tú     • 

No  iiresumas,  extranjero  , 

Que  es  favor  que  uso  contigo. 

Aceptar  tu  ofrecimiento./ 

Esio  te  digo,  porqué 

Arguya  Céfiro  desto 

Que  no  agradeceré  el  suyo. 

Pues  el  tuyo  no  agradezco.^ 

{Vanse  Anajarte,  Irífile  y  las  damas.) 

CÉFIRO. 

¿Quién  vio  igual  desaire? 

ÍFIS. 

,       ,  ,  .    .  ¿Quién? 

Igual  desvanecimiento? 

rASQlIlN. 

¿Para  esto  á  hablarla  venías  ' 
Tan  alegre  y  tan  contento? 

BRUNEL. 

¿Para  esto  dias  y  noches 
Corrimos  montes  y  cerros? 

ÍFIS.  {Ap.) 
¡Qué  haga  la  fineza  agravio! 

CÉFIRO.  {Ap.) 
¡Qué  haga  queja  el  rendimiento! 

LEüRON.  {Ap.  á  su  amo.) 
¡  Cuál  se  han  quedado  los  dos 
Elevados  y  suspensos !  , 

I'IGWALEON. 

¿Veslos?  pues  yo  les  trocara 
Mi  lormento  á  sus  lormentos. 


lEBRON. 

Yo  no,  |)orque  se  lian  mirado 
Demalarme. 

PIGMALEON. 

Escucha  átenlo.  ' 

CÉFIRO.  (A  ífis.) 

Extranjero,  que  atrevido 
Has  alzado  ti  pensamieiilo 
A  dos  cosas  tan  violentas  , 
Como  haber  los  ojos  puesto 
(Quién  es  sal)iendo)  y  hacer 
C.üM  tan  púliücos  extremos 
Finezas  por  Anajarte, 
A  que  añades  después  deslo 
(Sabiendo  también  que  yo 
Aquesa  mujer  deliendo), 
El  ir  á  buscarla ,  f.  en  qué 
Fundas  tus  alrevimienlüs? 

ÍFIS. 

Pudiérale  responder, 
CélJro,  que  un  caballero 
Por  mas  que  viva  ignorado, 
No  puede  faltar  á  serlo  :  ' 
Con  cuya  razón,  la  libre 
Galantería  de  un  pecho 
Generoso,  no  es  agravio 
De  los  mas  cercanos  deudos. «' 

Y  que  en  cuanto  á  ser  tu  ofensa 
De  aquella  cüusa  el  efecto, 

No  corre  á  cuenta  de  quien 
No  la  ha  ele^ddo  por  serlo  , 
Puesto  que  el  lance  él  se  vino 
Elegido.  Mas  no  quiero 
Que  con  dos  satisfacciones 
pienses  que  restauro  un  riesgo  :  , 

Y  asi,  te  diré  no  mas 

De  que  lo  hecho  está  hecho, 

Y  que  á  precio  de  mi  vida 

Lo  habré  comprado  en  buen  precio. 

CÉFIRO. 

A  eso  no  me  toca  á  mí 
Responder,  sino  á  mi  acero. 
{Sacan  las  espadas.) 

PIGMALEON. 

Mirad,  tened... 

BRUNEL. 

Y  á  los  tres 
¿Qué  nos  toca? 

pasquín. 

Estarnos  quedos , 
II  hacer  como  que  reñimos. 


Pues  vaya  de  cumplimiento, 

Y  nadie  tire  á  matar; 

Pues  bastará,  como  diestros, 
El  señalar  las  heridas. 
{Sacan  los  criados  las  espadas,  y 
tíranse  desde  lejos.) 

CÉFIRO. 

¿Pues  tú  le  pones  en  medio? 

PIGMALEON. 

Sí ,  puesto  que  el  homenaje 
Hice  á  los  dos. 

ÍFlS. 

Según  eso , 
El  no  ayudar  á  ninguno 
Será  mas  noble  pretexto, 
Que  no  embarazar  á  entrambos. 

PIGMALEON. 

No  será ;  que  yo  no  creo  h 
Que  ver  reñir  sin  reñir 
Toque  nunca  'i  un  caballero; 

Y  así ,  quien  se  mueva  piense 
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,  Que  ha  de  hallarme  al  lado  puesto 
Del  otro. 

CÉFIRO. 

I  Pues  ponte  al  lado 

De  Céfiro;  que  no  puedo 
Dejar  yo  de  mantener 
Lo  que  he  dicho  y  lo  que  he  hecho. 

PIGMALEON. 

La  soberbia  de  pensar 
Que  no  importa,  te  agradezco, 
Para  poder  con  buen  aire 
Ponerme  á  su  lado. 

CÉFIRO. 

Eso 
No  :  yo,  que  no  me  embaraces, 
Mas  no  (jue  me  ayudes,  quiero. 
Retírate. 

PIGMALEON. 

Esa  igualdad. 
Aun  entre  iguales,  sospecho 
Que  fuera  afectada. 

ÍFIS. 

Aguarda , 
Que  porque  no  desatento 
Presumas  que  no  la  hay, 

Y  por  hacer  el  empeño 
Tan  de  una  vez,  que  no  pueda 
Hasta  el  fin  dejar  de  serlo... . 
Ifis,  principe  de  Epiro 
Soy,  que  á  la  Arcadia  viniendo. 
Provincia  mía ,  corrí 
Tormenta. 

PIGMALEON. 

¿Qué  escucho?  ¡Cielos ! 
¿Tú  eres  Ifis  ? 

ÍFIS. 

lüs  soy. 

PIGMALEON. 

Perdóname,  que  no  puedo  , 
Céfiro,  dejar  de  echarme 
A  los  pies  de  quien  le  debo 
Vida  y  honor. 

ÍFIS. 

Pues  ¿  quién  eres  ? 

PIGMALEON. 

Pigmaleon,  á  quien  dieron, 
Sin  conocerme,  favores 
Tus  piedades. 

ÍFIS. 

Yo  agradezco 
Haberte  hallado;  mas  no 
En  esta  ocasión  ,  supuesto 
Que  aquí,  que  no  me  embaraces, 

Y  no  que  me  ayudes  quiero. 

PIGMALEON. 

Eso  es  uno,  y  otro  es 
Volverme  á  dejar  en  medio. 
Para  que  una  y  otra  vida 
Guardar  intente. 

Salen  ANAJARTE  y  las  damas. 

ANAJARTE. 

¿Qué  es  esto? 

CÉFIRO. 

Yo  no  lo  sé. 

ÍFlS. 

Y'o  tampoco. 

ANAJARTE. 


mi 

CÉFIRO. 

Aguarda. 

ANAJARTE. 

No  has  de  seguirle,  ' 
Sin  que  me  digas  primero 
Qué  es  esto. 

CÉFIRO. 

Yo  lo  diré ; 
Pero  será  á  mejor  tiempo.        {Vase.) 

ANAJARTE. 

Decidme  vos  lo  que  ha  sido. 

PIGMALEON. 

Yo,  señora,  lo  sé  menos , 

Pues  solo  sabré  decir 

Que  en  dos  partidos  afectos, 

Meimporla  acudirá  entrambos.  (Vase.) 

pasquín. 
Cada  cual  siga  á  su  dueño.        {Vase.) 

BRUNEL. 

Pues  adiós,  hasta  otro  dia.        {Vase.) 

ANAJARTE. 

¿Nadie  me  dice  qué  es  esto? 

LEBRÓN. 

Yo,  señora,  lo  diré. 

Esto  es  que  tres  majaderos. 

Sobre  quién  se  ha  de  matar. 

Se  hacen  dos  mil  cumplimientos.  - 

«Mate  usted. —  No  sino  usted. — 

Usted  ha  de  ser  primero. — 

Y  tras  esto  viven  lodos. 


Quila,  loco. 


Aparta,  necio.  - 

ANAJARTE. 


¡Oh  qué  recato  tan  necio. 
Puesto  que  lo  he  de  saber ! 


Pues  si  pretendes  saberlo , 

Yo  te  lo  diré  otro  dia , 

Quizá  con  mas  noble  afecto.      {Vase.) 


¿Desta  suerte  á  mis  umbrales 

Y  á  mi  se  pierde  el  respeto? 
Decidles  vos  que  si  vuelven. 
Atrevidos  y  soberbios, 

A  aventurar  mi  decoro. 
Que  han  de  ver... 

Sale  ISRELLA. 

ISBELLA. 

¡Raro  suceso ! 

ANAJARTE. 

¿Qué  es  eso,  Isbella? 

ISBELLA. 

Es,  señora , 
Que  apenas  Je  miró  dentro 
De  tu  cuarto  esa  fantasma  , 
Que  á  ser  trasto  palaciego 
1  Te  han  enviado  los  montes, 
¡  Cuando  sus  adornos  viendo. 
Doseles,  camas  y  estrados. 
Después  de  haberla  yo  puesto 
No  sé  qué  galilla  luya. 
Perdió  el  poco  entendimiento 
I  Que  debia  de  tener; 

Y  pasando  en  un  momento 
La  admiración  á  delirio. 
Da  en  tratarse  como  dueño 
De  todo.— Mas  ¿para  qué, 

¡  Señora,  le  lo  encarezco, 
Pues  puedes  tú  verlo  ? 

Sale  IRIFILE. 

IRÍFILE. 

¡  Hola  ! 
¿Nadie  responde?  ¿Qué  es  esto? 
Pues  ¿cómo  así  me  dejais 
Sola  con  mi  pensamiento. 
Doméstico  áspid,  á  quien 
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Yo  misma  abrigué  en  mi  seno? 
Mal  servilla  estoy  de  vuestra 
Desatención.  Pero  ¡cielos! 
¡  Av  de  mi!  ¿qué  es  lo  que  digo? 
¡Ay  de  mi!  ¿qué  es  lo  que  [>ienso?^ 

AXAJARTE. 

¿Qué  tienes? 

lliiFlLE. 

No  sé  ,  señora  , 
No  sé,  porque  un  devaneo 
üasia  mirarte  se  habia 
Apoderado  en  mi  pecho;   * 
Mas  lú,  en  viéndote,  me  quitas 
Todo  el  desvanecimiento. 


No  es  la  primera  vez  esta 
Que  los  no  vistos  objetos, 
Cuando  á  la  capacidad 
Sobran  del  que  llega  á  verlos. 
Le  ofuscan  y  le  confunden 
Razón,  discurso  y  ingenio.^ 
Cóbrate  pues,  y  conmigo 
Ven  á  espaciarte,  que  quiero 
(  Ya  que  la  experiencia  ánles 
Me  lo  ha  dicho)  que  en  aquesos 
Jardines  sea  quien  mas 
Repare  tus  sentimientos 
La  música,  para  que 
Mas  asegurada  dellos, 
Tu  patri'ít  y  nombre  me  digas, 
Y  por  qué"  extraños  sucesos 
Te  ha  Iraido  la  fortuna 
Así  á  vivir. 

IRÍFILE. 

Para  eso 
Poco  he  menester  cobrarme, 
Pues  cuanto  decirte  puedo 
De  mi,  es  ([ue  mi  nombre  es 
Irifde  :  que  el  primero 
Rayo  del  sol  \i  en  el  monte  , 
Adonde  un  anciano  viejo  , 
Padre  mió,  me  ha  criado 
Allá,  jior  no  sé  qué  agütfros 
Que  vio  en  las  ocultas  ciencias 
De  estrellas  y  de  luceros  : 
De  quien  yo,  para  cumplirlos  , 
He  estudiado  el  enlenderlos. 


No  te  enlcrney.cas ,  y  ven 
Conmigo.  Vosotras  luego 
Seguid  á  los  dos,  llevando 
Al  jardin  los  instrumentos. 
{Vanse  las  dos.] 


Ya  que  aquestas  novedades 
Dan',  no  sin  disculpa,  tiempo 
Para  que  pueda  un  amante 
Hablar  en  sus  sentimientos,  -- 
;Sabránme  decir  ustedes , 
Porque  me  importa  saberlo, 
Cuál  de  ustedes  cuatro  es 
Lna  dama  á  quien  yo  quiero, 
Como  cosa  de  perder 
Por  ella  ti  entendimiento? 
Porqu!;  yo  bien  sé  que  es  una , 
Mas  qué' una  es,  no  sé. 

ISDELLA. 

¡Bien  nuevo 
Estilo  de  declarar 
Un  galán  su  sentimiento !_ 

I.FEBON. 

Cada  uno  se  declara 
Como  puede. 

CLORI. 

Y  en  efecto, 
¿Usted  es  enamorado? 
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I  No  se  pierda  el  breve  tiempo 


LERRON. 

Pienso  que  si,  á  lo  que  [lienso. 

LA un A. 
¿  En  qué  lo  ve  ? 

LECROX. 

En  que  ando  mas 
Limpio,  en  que  hablo  mas  discreto 
Que  solia,  y  en  que  traigo 
Una  iiipocondria  acá  dentro 
En  traje  de  cosicosa  , 
Que  la  siento  y  no  la  siento. 

ISBELLA. 

Pues  declárese  ya  usted 
De  una  vez,  y  vuelva  luego; 
Que  aquí  se  le  liará  justicia. 

LEBRÓN. 

Eso  dijo  un  mosquetero. 

DOS  DAMAS. 

i  Qué  discreto  mentecato  ! '      {Vanse.)  \ 
OTRAS  DOS.  ; 

i  Qué  galante  majadero  !         ( Vanse.) 

LEBRÓN.  1 

Son  atributos  y  achaques 
De  galantes  y  íliscretos.—  -^ 
Mas  ¡  ay  de  liii !  ¡  Enamorado 
Sin  saber  de  quién !  El  ciego 
Rapaz,  de  qü'wn  hice  burla, 
Sin  duda  alguna,  anda  á  tiento 
Por  nii.s  sentidos. 

Sale  PIGMALEON. 

PIGMALEON. 

Lebrón... 

LEBRÓN. 

¿Quién  va  allá? 

PIGMALEON. 

Dinie,  te  ruego, 
¿Viste  á  Céfiro  ó  á  llls? 
Que  yo,  por  seguir  á  un  tiempo 
A  los  dos,  no  vi  á  ninguno. 

LEliRON. 

A  mí  me  pasa  lo  mesmo  ; 
Que  por  seguir  cuatro  damas. 
Sin  conseguir  una  quedo. 
Mas  á  ninguno  vi. 

PIGMALEON. 

¡  Ay  triste  !     ■ 

Qup  en  su  competencia  temo 

Declararme  por  el  uno  , 

Porípie  á  entrambos  se  lo  debo  :  • 

A  líis,  |)or  su  embajador. 

Que  en  Lidia  sionq)re  mi  afecto 
I  Se  mostró,  y  en  nti  ilesdicha, 

El  l'ué  ,  á  .su  mandato  átenlo, 
¡  Quien  me  guardó  y  piisd  cu  salvo. 

Céíiro  a(|ui,  noble  y  cuerdo 
I  Me  ofrece  el  favor  de  que 

Necesito...  Mas  ¡qué  veo! 

Ya  abierto  el  jardin  está. 

LEBRÓN. 

Pues  ¿(lué  importa  que  esté  abierlo? 

PIGMALEON 

¿Qué  miporta  ,  dices,  villano,  • 
infame,  atrevido,  necio?  ^ 
¿Qné  inqiorta?  Pues  ¿sabes  lú 
La  deidad  (pie  habita  dentro?  , 

I.EHRON. 

Yo  solo  sé  (jue  estás  loco. 

PIGMALEON. 

Es  verdad,  yo  lo  confieso  : 

Y  Dsí,  aunque  á  entrambos  los  pierda, 


De  seguir  mi  desvarío.  {Vase.) 

LEBRÓN. 

Señores,  ¿qué  ha  de  ser  esto , 
Ni  quién  me  sabrá  decir 
En  qué  ha  de  parar? 

CUPIDO.  {Dentro.) 

AiUéros.... 

LEBRÓN. 

¿Quién  es  Antéros?  Mas  ¿quién 
A  nú  me  mete  en  saberlo, 
Sino  en  seguir  á  mi  amo, 

Y  procurar  encubierto 
Saber  (|uién  es  quien  le  tiene 
En  estos  jardines  muerto, 

Y  quién  podrá  remediar 
Su  amor  ó  locura  ? 

CUPIDO.  {Dentro.) 
Antéros.... 

LEBRÓN. 

Mal  Antéros  le  dé  Dios, 

Y  mas  si  eres  el  que  pienso.      (Verse.) 

Mudase  el  teatro  en  el  de  jardin,  y  en 
medio  habrá  una  fuente,  y  sobre  ella 
una  hermosa  estalna;  y  sale  CUPIDO 
cantando  en  estilo  recitativo. 

CUPIDO. 

Si  el  orbe  de  la  luna  , 

Esfera  soberana 

De  la  casta  Diana  , 

Sagrado  puerto  fué  de  tu  fortuna 

( Adonde  sin  ninguna 

Obediencia  á  mis  Hechas  , 

Rendimiento  á  mis  iras, 

U  de  plomo  las  miras, 

U  de  oro  las  acechas 

Para  desdenes  y  favores  hechas), 

Poiúe  á  esas  galerías  , 

De  vidrio  y  nácar  claraboyas  bellas, 

Y  Argos  de  tantos  ojos  como  estrellas  , 
Lince  de  tantas  noches  como  dias , 
Atiende  á  ver  de  las  victorias  mias, 
En  no  lejos  confines. 
Tres  triunfos,  de  que  dueño 
Me  hace  el  primer  diseño; 
Que  para  (jue  mejor  los  determines  , 
Teatro  te  quiero  liacer  deslos  jardines. 
Vuelve  pues,  vuelve  á  vellos  : 
Verás  representar  mi  triunfo  en  ellos 
De  fiera,  rayo  y  piedra  en  olra  parte 
Blasoné  ya,  y  blasono  cu  esta  esfera; 
Pues  piedra,  rayo  y  fiera 
En  Irifiie  soy,  en  Anajarte, 

Y  en  ese  mármol  trio,  á  cpiien  el  arle 
Hermosura  sin  alma  dar  [)rocnra  ; 
Portiuc  en  aquesta  calma 
Aun  venciese,  sin  alma, 
Hermosa  una  escultura... 
Pero  ¿cuándo  tuvo  alma  la  hermosura? 
La  música,  (jue  en  ellos 

¡  Suena  en  ecos  veloces  , 

,  Mis  triunfos  diga  á  voces,  [lio  i 

\  Viendo  arrastrar  de  tres  prodigios  b(!- 

La  ocasión  mi  furor  por  los  cabellos. 
,  Y  porcpie  suspendido 
j  Tengas  en  mis  despojos, 
1  No  solo  el  devaneo  <le  los  ojos, 
j  Mas  también  la  lisonja  del  oido  , 

Del  aire  atiende  al  sonoroso  ruido^ 
I  Que  canta  en  repelidas  armonias 
I  Desprecios  tuyos  y  victorias  mias ; 

Pues  dice  todo  (pie  al  nacer  Cupido, 

Murió  Antéros,  amor  correspondido. 

Céfiro  ¿en  (piiéu  dicha  espera? 
i  MÚSICOS.  {Dentro.) 

En  una  fiera. 


CUPIDO. 

¿Y  quién  á  llis  il:i  desmayo? 
Hi'sicos.  {Dentro.) 
Un  bello  rayo. 

CUPIDO. 

¿Eii  quién  Pigiaaleon  no  nieilra? 

MÚSICOS.  {Dentro.) 
En  una  piedra. 

CUPIDO. 

Ninguno  llegue  á  ser  yedra 
Del  laurel  que  ama,  (¡orque  hoy 
Lloren  todos ,  que  yo  soy 
La  liera,  el  rayo  y  la  piedra. 
Bitsicos.  (Dentro.) 
Ninguno  llegue  á  ser  yedra 
D  I  laurel,  ele. 

{Vuela  Cupido.) 

Salen  IFIS  y  un  JARDINERO. 

ÍFIS. 

Esto  habéis  de  hacer  por  mí. 

JARDINERO. 

No  sé  si  me  atreveré. 

ÍFIS. 

Pues  ¿qué  rie<"go  tiene  el  que 
Con  vos  me  tengáis  aqui. 
En  traje  de  jardinero  , 
Cuatro  días? 

JARDINERO. 

Que  pudiera 
Ser  que  alguien  os  conociera. 

ÍFlS. 

No  es  posible;  que  extranjero 
Soy...  y  soy  agradecido. 
Esia  cadena  tomad 
En  primer  muestra. 

JARDINERO. 

Mirad... 
Yo  bien  os  diera  un  vestido, 

Y  bien  conmigo  os  tuviera  ; 
Bien  de  sobrino  os  tratara  , 

Y  bien,  en  (in,  os  guardara, 
Si  mal  no  me  sucediera. 
¿No  conocéis  á  Anajarte, 
Que  es  un  rayo? 

ÍFIS. 

Ya  lo  sé , 
Pues  su  fuego  examiné. 
¡  Oh  bastardo  hijo  de  Marte  ! 
Ño  te  has  de  vengar  de  mi ; 
Que  ha  de  saber  mi  (inezu 
Esta  imposible  belleza 
Vencer. 

JARDINERO. 

Gente  viene  allí. 
Retiraos. 

ÍFlS. 

¡  Oh  ,  quién  vella 
O  hablarla  pudiera  hoy. 
Para  decirla  ([uien  soy, 

Y  lo  que  he  de  hacer  por  ella !  {Vase.) 

Sale  PIGMALEON. 

JARDINERO. 

¿Dónde  bueno,  camarada? 

PIGMALEON. 

Por  este  bello  jardiu 

Divenido  voy,  á  fin 

De  admirar  de  su  extremada 

Fábrica  y  agricultura 

El  arte  y  naturaleza  , 

Adonde  de  la  riqueza 

Desprecio  hace  la  hermosura. 


LA  FIERA,  EL  RAYO  Y  LA  PIEDRA. 

JARDINERO.  I 

¿Y  OS  querréis  estar  aquí 

Kmbobado  todo  el  dia,  I 

Junto  á  aquella  fuente  fria 

IJonde  otras  veces  os  vi  Y 

Pues  no  ha  de  ser  hoy ;  que  creo 

Que  Anajarte  ha  de  bajar 

A  su  esfera. 

PIGMALEON. 

Dad  lugar 
Breve  rato  á  mi  deseo ; 
Que  esta  sortija  podrá 
Dar,  si  os  riñen  esta  culpa , 
De  mi  parle  la  disculpa. 

JARDINERO. 

{Ap.  ¡  Y  cómo  que  la  dará! ) 
.Mirad  :  si  la  veis  venir. 
Procurad  luego  esconderos. 
{Ap.  ¿Quién  son  estos  majaderos 
Que  saben  dar  sin  pedir? 

Y  aun  otro  mas,  que  escondido 
Dentro  del  jardín  está. 

Pero  aquel  manda  y  no  da , 

Y  así  no  es  tan  bien  servido.)    {Vase) 

PIGMALEON. 

Ya  que  sola  á  verte  llego, 
Helada,  muda  hermosura. 
Permite  que  mi  locura 
Temple  en  tus  aguas  su  fuego. 
Desde  el  instante  que  ciego 
Vi  en  tu  rara  perfección 
Lograda  mi  admiración, 
Te  confieso  que  al  mirarte 
Es  la  inclinación  del  arte  , 
Arte  de  otra  inclinación. 
¿  Qué  mano  ( ¡  ay  imagen  bella  ! ) 
De  deidad  te  retrató 
Tan  superior,  que  copió 
Hasta  el  influjo á  tu  estrella? 

Y  es  verdad  ,  que  á  estar  sin  ella, 
¿Quién  inclinarme  podía 

A  amar  ?  Si  ya  no  sería 
Que  al  ver  cuan  perfecta  estás 
Que  alma  te  falta  no  mas, 
Te  has  valido  de  la  mía. 
La  elección  eslimo  :  no 
Duren  tus  ansias  es(|U¡vas; 
Qué  á  precio  de  que  tú  vivas , 
¿Qué  importa  que  muera  yo? 

Y  pues  mi  afecto  te  dio 

El  alma  ¡oh  estatua  bella  ! 
Vive,  vive  al  poseella, 
Porque  no  es  justo  ( ¡  ay  de  mí !) 
Que  ella  no  te  sirva  á  tí , 

Y  á  mi  me  dejes  sin  ella. 
O  para  verme  y  hablarme 
El  alma  que  te  di  emplea , 
O  para  que  te  hable  y  vea 
Vuelve,  volviendo  á  animarme, 
El  alma  que  te  di  á  darme  : 
.Mira  que  es  desden  indino, 

Si  á  tí  fué  y  á  mí  no  vino, 
Crér  que  algún  tirano  dios. 
Poniéndose  entre  los  dos. 
Nos  la  ha  hurtado  en  el  camino. 

Sale  LEBRÓN. 

LERRON. 

Diciendo  amores  está 
A  una  estatua,  á  quien  ofrece 
La  alma,  y  ella,  me  parece. 
Pues  hecha  un  mármol  está. 
Que  no  le  responderá. 

PKIMAIEON. 

¿Quién  habla  aquí? 

LEBRÓN. 

Bien  podías  I 

Saberlo. 
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PIGMALEON. 

¿TÚ  me  seguías  ? 

LEBRÓN. 

¿Cuándo  tu  sombra  no  he  sido , 
Siempre  tras  ti  ? 

PIGMALEON. 

¿Qué  has  oido? 

LEBRÓN. 

Muchísimas  beberías. 

PIGMALEON. 

¿Has,  di,  llegado  á  entender 
Que  esta  perfecta  escultura 
La  causa  es  de  la  locura 
Que  me  has  visto  padecer  ? 

LEBRÓN. 

¿Pues  no? 

PIGMALEON. 

Ya  querrás  hacer 
Burla  (¡ay  Dios  I)  de  mi  pasión. 

LEBRÓN. 

No  querré  ,  ni  es  ocasión 
Deso. 

PIGMALEON. 

¿Por  qué? 

LEBRÓN. 

Porque... 

PIGMALEON. 

Di. 

LEBRÓN. 

En  toda  mi  vida  vi 

Cosa  mas  puesta  en  razón... 

PIGMALEON. 

¿Qué? 

LEBRÓN. 

Que  querer  á  esta  dama.  * 

PIGMALEON. 

¿Díceslo  de  veras? 

LEBRÓN. 

Sí. 

PIGMALEON. 

¿Por  qué? 

LEBRÓN. 

Porque  quien  no  sabe 
Hablar,  no  sabrá  pedir. 
¿Hay  cosa  mas  descansada 
Que  amanecer  uno  sin 
Cuidar  de  lo  que  su  dama 
Ha  de  comer  y  vestir? 
Y  mas  en  tiempo  que  el  trajo 
Está  tal,  que  sin  mentir. 
No  se  usa  por  mayo  el 
Jubón  que  se  hizo  en  abril.  ^ 
Fuera  de  que  ¿qué  reposo 
Puede  haber,  como  dormir 
Seguro  de  que  su  dama 
En  casa  está,  siendo  así 
Que  es  corriente  saber  que 
No  se  ha  de  mudar?  Y  en  fin, 
Solo  hay  malo,  á  mi  ver... 

PIGMALEON. 

¿Qué? 

LEBRÓN. 

Que  es  materia  muy  civil 
Mármol,  y  habla  de  ser  bronce 
Para  haberle  de  sufrir. 

PIGMALEON. 

Ríete,  que  eso  y  aun  mas 
Merezco.  Mas  ¡ay  de  mí  ! 
Que  Anajarte  al  jardín  baja  , 
Según  lo  llego  á  inferir 
Deslos  instrumentos.  ¿  Qué 
He  de  hacer? 

LEBRÓN. 

Echar  á  Luir 
A  uuo  destos  emparrados. 
32 
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PIGMALEON. 

I)ic-(  s  1)ílm).  ¿Quién  está  aquí? 
{LUya  ú  esconderse,  y  halla  á  Céfiro. 

CÉFIRO. 

Yo  soy,  Pi^íuialeon  ,  que  no 
Viendo  á  lüs,  iras  quien  salí, 
íiiénlras  vuelvo  á  hallarle,  ocullo 
Del  cancel  deste  jazmin 
Estoy,  por  ver  si  mi  dicha 
Llega  acaso  á  perniilir 
Que  pueda  adorar  aquella 
Hermosa  liera,  á  quien  di 
Toda  el  alma. 

riGMALEON. 

Pues  no  quiero 
Tu  amor  estorbar;  y  así 
Me  retiraré  a  otra  parte. 

LECROX. 

Si  aquí  hay  huésped,  fuerza  es  ir 
A  buscar  otra  posada. 

( Va  Pigmah'on  á  esconderse  el  otro  lado 
y  halla  á  Ifis.) 

iris. 
Pigmaleou... 

riGMALEO'. 

¿lüs  Y 

ÍFIS. 

Sí. 

PIGMALEON. 

¿Qué  es  esto? 

ÍFIS. 

Como  no  hallé 
A  Céfirn,  tras  (]uien  fui , 
Por  lograr  alí-una  dicha 
Si  acaso  baja  al  jardín 
Kl  bello  rayo  que  adoro, 
Ocullo  aqui  estoy  ;  y  así 
iVo  me  descubra  tu  ruido. 
Helírale. 

LEBRÓN. 

Siempre  vi 
Quien  llega  tarde  quedarse 
iüi  la  calle. 

PIGMALEOM. 

•  Ay  infeliz  ! 
Que  ya  no  podré  sin  verme  ; 
Pues  veo  iiácia  aquí  venir 
Las  dos  que  los  dos  adoran. 

LEP.RON. 

Y  aun  las  tres  puedes  decir, 
l'iirque  también  mi  señora 
Doña  Mármol  si?  está  aquí. 

P1G3IALE0X. 

Fuerza  ha  de  ser  que  me  vea  , 

Si  no  me  llega  á  encubrir 

La  basa  de  aquesta  fuente. 

Tú  no  te  quites  de  ahí, 

Por  si  oyó  ruido  ó  vio  sondira. 

Vea  que  eres  tú  ;  y  así  i 

1^1'  I  i  se  quiebre  *í  enojo. 

LEüRON. 

Oonm  lo  (pie  quiebre  en  mí 
Sea  el  inojo ,  y  no  sea 
Lna  xara  de  medir. 
Vendré  en  ello  fácilmente. 

Rttiraxe  Piíjmrilenn  detras  de  la  fílen- 
le, y  salen  ANA.IAIíTi;,  HUFILI-:,  las 

CUATRO  DAMAS,  Y  MlisiCOS. 
ANAJARTE. 

I  odas  conmigu  venid. 

cíFiBo.  {Oculto.) 
i  Feliz  quien  llega  á  mirarla! 
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[  ÍFIS.  [Oculto.) 

¡  Quien  llega  á  verla  -feliz! 

)  i  PIGMALEON.  [Ocullo.) 

¡Feliz  quien  vive  á  esta  sombra! 

AXAJARTE. 


¿Qué  te  ha  parecido,  di, 

Irífile,  desta  esfera? 
irífile. 
I  ¿Qué  me  preguntas  á  mí, 
I  Si  no  hay  rasgo,  no  hay  amago , 
I  Si  no  hay  linea  ,  no  hay  perlir, 
¡  Señora,  que  no  me  vuelva 
!  Al  pasado  frenesí , 

Absorta,  admirada  y  muda? 

ANAJARTE. 

De  lo  mejor  que  hay  aquí 
Es  esta  fuente...  .Mas  ¿quién 
Aquí  está? 

LEBRÓN. 

Con  prevenir 
Que  tu  enojo,  y  no  otra  cosa  , 

I  Diz  que  has  de  quebrar  en  mi , 

I  Un  hipocóndrico  soy. 
Que  se  ha  entrado  á  divertir 
A  este  jardín. 

I  ANAJARTE. 

Pues  ¿de  cuándo 
Acá  nadie  á  este  jardín 
Osa  entrar? 

LEBRÓN. 

Desde  hoy  acá. 

ANAJARTE. 

Todas  á  ese  loco  asid  , 
V  al  estanque  de  las  foci^s 
Le  echad. 

DAMAS. 

El  será  su  íin. 

LEÜIiON. 

¿De  las  fo  ..  qué? 

DAMAS. 

De  las  focas. 

LERRON. 

Qué  son  focas,  me  decid. 

ISBELLA. 

Bestias  marinas,  que  comen 
Humana  carne. 

LEBRÓN. 

Advertid  * 
Que  es  sentencia  criminal 
Para  delito  civil. 
De  las  cuatro  enamorado, 
A  entrar  acá  me  atreví  : 
Doleos  de  mí  las  cuatro. 

ANAJARTE. 

¿Cómo  es  eso  que  decís? 
¿Cuatro  amáis? 

LEBRÓN. 

Y  si  me  enojo. 
He  de  amar  á  cuatro  mil. 

ANAJARTE. 

Llevadle  á  echar  á  las  fieras. 

LERRON. 

l'ened  lástima  de  mí, 
Quesoyniñoysolo,y  nunca  en  tal  me  vi. 

ISBELLA. 

Este  es  un  loco,  señora. 

ANAJARTE. 

Echadle,  echadle  de  ahí. 

ISBELLA.  [Ap.  á  Lebrón.) 
Yo  os  quiero  poner  en  salvo. 
Conmigo  solo  venid. 


LEBRÓN. 

¿Qué  dirán  de  eso  las  Ires?  • 

ISUELLA. 

(.4/;.  A  fe  que  no  te  has  de  ir 

Sin  algún  castigo.)  Una 
Fineza  he  de  hacer  por  lí.   - 

LEBRÓN. 

¿Qué  es? 

ISBELLA. 

Para  hablarte,  después 
Que  todas  falten  de  aquí, 
Este  cenador  le  ha 
De  ocultar. 

LEBRÓN. 

¡  Ah,  pese  á  mí! 
Que  si  es  cenador,  lo  hará 
Muy  bien. 

ISBELLA. 

¿  Por  qué? 

LEBRÓN. 

Porque  sí. 
Porque  como  él ,  no  solo 
Cenador  soy,  pero... 

ISBELLA. 

Di.   .. 

LERRON. 

Cenador  y  almorzador. 

ISBELLA. 

Mira  que  no  has  de  salir 
Del ;  que  sí  vuelven  á  verle, 
Seiá  fuerza  que  iiayas  de  ir 
Al  estan(|ue  de  las  focas. 

LEBRÓN. 

Que  no  saldré,  fia  de  mí, 
iiasta  que  lú  vuelvas. 

ISBELLA. 

Eso 
Has  de  hacer.  [.\p.  Ahora  he  de  ir 
A  avisar  al  jardinero 
Lo  que  ha  de  hacer. ) 

(  Ocúllale  en  un  cenador,  y  vase.) 
ÍFIS.  [Oculto.) 

Conseguí 
La  dicha  de  ver  su  cielo. 

CÉFIRO. 

Logré  el  deseo  feliz 

De  idolatrar  su  hermosura. 

PIGMALEON.    [Oculto.) 

El  intento  conseguí 

De  dejar  fuera  á  Lebrón. 

LEBRÓN.   [Ocullo  ) 

Rendí  la  una:  con  que  en  fin, 
Tros  me  fallan  jiara  cuatro. 

ANAJARTE. 

Va  que  el  sol  en  el  viril 
Del  mar  baña  los  hermosos 
Peinados  rauts  de  Olir, 

Y  que  la  estrella  de  Venus- 
En  teatros  de  zaíir. 

Está  en  la  Loa  pidiendo 
Silencio  á  lodo  el  coiiíiu,- 
Allí  os  retirad  ,  porcpié 
Suene  mejor  desde  allí 
La  música  al  dulce  son 
Desle  cristal,  (pie  suiil 
(hitara  de  vidrio,  forma 
Sobre  trastes  de  marlil 
Fantasías  ciento  á  ciento, 

V  cláusulas  mil  á  mil. 

(  Vanse  las  danzas  y  los  músicos.) 
Tú  paséale  conmigo 
Por  su  margen. 

IRÍFII.K.  (.Ap.) 

i  Ay  de  mí ! 


Que  toJa  csia  majestad   ■ 
Con  que  la  veo  servir. 
Siendo  pompa  para  ella  , 
Es  envidia  para  mi. 

ÍFis.  (Ap.) 
¡Qué  dulce  rayo  de  amor ! 
CÉFIRO.  {Ap.) 
¡Qué  fnieza  lan  gentil! 

PIGMALEOX.    {Ap.) 

¡Quién  te  diera  sus  sentidos 
A  ti  para  ver  y  oir! 

LEBRÓN.  (Ap.) 
La  fiera,  el  rayo  y  la  piedra 
Estoy  viendo  desde  aqui ; 
Y  cual  de  los  tres  padece 
Mas ,  lio  lo  sabré  decir.    . 

ANAJARTE. 

¿No  es  apacible  la  estancia 
De  aqueste  ameno  pensil  ? 

IRÍFILE. 

¿No  ha  de  serlo ,  si  tu  pié     ' 
Pisa  su  hermoso  pais, 
A  una  y  otra  flor  á  un  tiempo 
Dando  y  quitando  el  matiz? 

CÉFIRO.  (Ap.) 
¡Quién  saliera  á  hablarla ! 
ÍFIS.  {Ap.) 

¡Quién 
Pudiera  á  hablarla  salir! 

PIGMALEON.  {Ap.) 

(Quién  fuera  Orfeo,  y  moviera 
Tu  amor ! 

LEBRÓN.  {Ap.) 

¡Quién  viera  venir 
Ya  la  cena  al  cenador ! 

LOS  TRES.  {Ap.) 

Mas  basta  poder  decir 
Al  ver  tu  hermosura  ,  que... 
MÚSICOS.  {Dentro.) 
Es  verdad  que  yo  la  vi... 

LOS  TRES.  ( Ap. ) 
La  música  por  mí  habló  , 
Pues  es  verdad  que  la  vi... 

MÚSICOS.  {Dentro.) 
En  el  campo  entre  las  flores... 

LOS  TRES.   {Ap.) 

Aun  cuanto  va  á  repetir. 

Va  á  mi  intento,  pues  refiere... 

MÚSICOS.  {Dentro.) 
Cuando  Celia  dijo  asi... 

LOS  TRES.  {Ap.) 
Veamos  lo  que  dijo  Celia , 
Si  hace  también  á  mi  fin. 

MÚSICOS.  {Dentro.) 
'Ay  que  me  muero  de  amores! 
Tengan  lástima  de  mi. 

ÍFIS.  {Ap.) 
sí,  pues  que  de  amores  muero. 
I  CÉFIRO.  {Ap.) 

|?aes  muero  de  amores ,  si. 

PIGMALEON.  {Ap.) 
Todo  hace  al  intento  de  otros, 
icio  al  mío  ( ¡  ay  infeliz ! ) 
<o  hace ,  pues  nunca  podrá 
-a  que  yo  adoro,  decir... 

MÚSICOS.  {Dentro.) 
Ay  que  me  muero  de  amores! 
!'engan  lástima  de  mi. 


LA  FIERA,  EL  RAYO  Y  LA  PIEDRA. 

ANAJARTE. 

Bien  sonora  es ,  si  no  fuera 
La  letra  de  amor. 

IRÍFILE. 

A  mí 

Cualquiera  música  pudo 
Siempre  llevarme  iras  sí. 
LEBRÓN.  {Ap.) 

¿Qué  es  esto?  Viven  los  cielos. 
Que  no  llueve  por  aqui  ' 
A  uso  de  mi  tierra,  pues 
Llueve  hacia  arriba.  ¡  Ay  de  mí. 
Que  como  si  fuera  tronco. 
Me  riegan  por  la  raiz  ! 
Si  salgo,  doy  con  las  focas, 
Si  no  salgo,  he  de  morir 
Anegado  por  el  pié. 

ANAJARTE. 

Letra  y  tono  repetid , 

(A  los  que  cantan  dciUro.) 
Que  hacen  lindo  maridaje 
Noche,  música  y  jardin._. 

LOS  TRES.  ( ,4p.) 
¡Oh,  nunca  espirara  el  sol! 
MÚSICOS.  {Dentro.) 
Es  verdad  que  yo  la  vi 
En  el  campo  entre  las  flores. 
Cuando  Celia  dijo  asi  : 
¡  Ay  que  me  muero  de  amores ! 
Tengan  lástijna  de  mi. 

LEBRÓN.  {Ap.) 

¡Ay  que  me  mojo,  señores. 
Sin  ser  Corpus  para  mí ! 

Sale  ANTEO,  sin  ver  á  nadie,  por  estar 
eljardin  oscuro. 

ANTEO.  {Para  sí.) 
Como  no  tengo  otro  norte, 
M  otro  rumbo  que  seguir, 
Irífile  inia  ,  en  tu  busca. 
Que  el  vago  destino  vil 
De  la  planta,  de  cualquiera 
Razón  me  valgo  ;  y  asi , 
Sin  recelar  daño  alguno. 
Ni  algún  riesgo  prevenir. 
Me  he  entrado  sin  saber  dónde, 
Tras  la  música  que  oí , 
A  estos  jardines;  que  como 
Era  hechizo  para  tí. 
Me  hace  pensar  el  deseo , 
Si  aqui  le  traerá  tras  sí. 

ANAJARTE. 

Di ,  Irifile,  que  otra  letra 
Canten;  que  me  cansa  oir 
Que  nadie  muera  oe  amor. 

ANTEO.  {Ap.) 
¿No  dijo  Irífile? 

IRÍFILE. 

Asi 
Se  lo  diré. 

ANTEO. 

{Ap.  Nombre  y  voz 
Va  no  me  pueden  mentir... 
Ni  los  ojos...  que  la  noche 
Aun  la  deja  percibir.) 
Irifile  mia  ,  mil  veces 
Los  brazos  me  da.  {.\p.  ú  ella.) 

IRÍFILE. 

i  Ay  de  mi ! 
¡  Padre  mió !  ;.  cómo  á  riesgo 
De  tu  vida  entras  aqui?  1 

ANTEO. 

Como  yo,  hija,  te  vea, 
Mi  muerte  será  feliz. 
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IRÍFILE. 

Vuélvete  ánles  que  Anajarte 
Pueda  verte. 

ANTEO. 

Yo  sin  tí 
No  he  de  volver. 

IRÍFILE. 

Ni  contigo 
Vo;  que  quiero  mas  servir 
En  palacios,  que  reinar 
En  montañas. 

ANAJARTE. 

¿Con  quién  ,  di  , 
Irífile,  hablas?  {.\p.  Mas  ¡  cielos ! 
¡Qué  miro!) 

IRÍFILE.  {Ap.) 
Llegó  mi  fin. 


¿Qué  oigo? 


LOS  TRES.  {Ap.) 

LEBRÓN.  (.4p.) 


Nadie  tema,  pues 
Todo  llueve  sobre  mí. 

ANTEO. 

Con  quien,  si  das  voces  ó  hablas, 
Sabrá  darle  muerte  á  tí. 
Por  darla  la  vida  á  ella. 


¿  Esto,  dioses ,  consentís , 
Dentro  de  mi  casa  ? 

ANTEO. 

Calla. 

ANAJARTE. 

¿No  hay  quien  me  defienda  1 

LOS  TRtS. 


Sí. 


{Salen  los  tres.) 

ANAJARTE. 

¿A  defender  y  ofender 

A  un  mismo  tiempo  venís? 

¿De  dónde  ó  cómo  en  mi  ofensa, 

Y  en  mi  defensa  salís? 

ÍFlS. 

Después  lo  sabrás,  que  ahora 
Dar  muerte  á  ese  monstruo  vil 
Solo  me  toca. 

IRÍFILE. 

Primero 
Me  darás  la  muerte  á  mí.  — 

ÍFIS. 

Si  haré;  (¡ue  por  Anajarte , 
En  nada  debo  advenir. 

CÉFIRO. 

No  harás;  que  aunque  mas  me  importe 
A  mí  su  muerte  que  á  tí, 
liíüle  le  defiende , 

Y  por  ella  ha  de  vivir.     , 

ÍFIS. 

Eso  es  volver  nuestro  duelo 
A  aquella  primera  lid. 

CÉFIRO. 

Pues  ¿á  qué  mejor  principio  ' 
Que  al  de  matar  ó  morir? 

PIGMALEON. 

Eso  no;  que  estoy  yo  en  medio. 
Que  á  los  dos  debo  asistir.    , 

ANAJARTE. 

Ninguno  saque  la  espada ; 
Que  acción  es  mas  varonil 
l'al  vez,  en  quien  reñir  sabe, 
Reportarse,  que  reñir. 
Que  yo,  porque  no  volvamos 
Hoy  en  repetida  lid 
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A  aquello  (le ,  « á  mí  me  toca 
Hoiulirla,  y  librarla  a  mi »,  , 
Quiero  sacar  eslc  empeño 
be  sus  quicios,  y  acudir 
A  ver  si  yo  elijo  metlio, 
Que  á  todos  couipoiiga. 

TODOS. 

Di.  ^ 

ANaJARTE. 

Tú  ,  CéGro  ,  enamorado 
De  Irifile  eulrasle  aqui; 
Tú  (ya  lo  sé)  de  esa  estatua  , 

(.1  Piymuleu)}.) 
Porque  al  verle  á  ella  asistir 
Tan  atento,  lo  Le  inferido; 
Y  tú,  extranjero  infeliz,  h        (A  Ifis  ) 
Por  facililarle  a  él , 
Enamorado  de  mi , 
Que  soy  mas  estatua ,  pues 
Sé  menos  que  tila  ,  sentir. 
Pues  siendo  asi ,  componeros 
Quiero  á  los  tres. 

LOS  TKES. 

¿Cómo? 

ASAJARTE. 

Cid, 
Que  porque  nadie  se  queje  , 
Tengo  de  empezar  por  mi. 
Uerrotailo  peregrino 
Del  mar,  que  en  este  pais 
Tomaste  tierra  en  el  luego 
De  su  abrasado  couliu  , 
¿Harás  por  mi  una  íineza? 

ÍFIS. 

fcQué  imposible  prevenir 

Podrás  til,  que  yo  no  emprenda? 

ANAJARTK.  I 

jDasme  esa  palabra  ?  \ 

ÍFiS.  .  ' 

Si.^ 

ANAJARTE. 

Pues  tu  esquife  está  en  la  playa 
Vuelve  á  corlar,  vuelve  á  abrir 
Las  espumas  de  Anlitrile, 

Y  ese  varado  deltin 

Que  le  burló  de  la  tormenta  , 

Sea  velado  neblí 

Que  al  aire  te  restituya  : 

Y  pues  que  tan  infeliz 
Fuiste  ,  ([ue  de  a(|uel  eclipse 
Cayó  el  rayo  sobre  lí 

(  Pues  rayo  es  sin  llama  quien 
Sabe  abrasar  sin  bcrir), 
Llévale  á  apagar  al  mar  ; 
Que  mas  imposible  unir 
Ks  de  mi  amor  el  extremo  , 
Que  si  intentaras  medir 
La  dislancia  de  tí  al  sol. 

ÍFIS. 

Pues  fui  tan  necio  que  fui 

De  puro  cortés  gro.sero  , 

Ya  (pie  ¡jalabia  te  di 

Sin  s:d)(,T  de  qui'  la  fiaba  , 

Te  la  tengo  de  ciuuplir^ 

Yo  me  iré ;  pero  será 

l'ara  volver  á  venir 

(Quizá  con  nwjor  fortuna) 

A  hacer,  señura ,  (lor  li 

Tal  íineza,  (¡ue  ella  pueda, 

No  digo  yo  conseguir 

Tu  favor,  sino  ol)ligarle. 

Mas  /,  qué  íineza  ( ¡  ay  de  mí  I ', 

Será  ípie  sepa  volver 

De  donde  no  me  sé  ir?  {Yase.) 

ANAJAIITK. 

Ya  que  de  los  tres  afectos 

Aparté  el  mayor  de  mí. 

Tú,  horror  de  aijuestas  montunas, 


I  A  quien  por  fuerza  seguí,; 
I  Supuesto  que  no  eres  íiera, 

Y  que  informada  de  lí 
Estoy,  que  á  esto  obliga  un  hado 
Conmigo  no  has  de  vivir, 

'  Porque  no  tenga  disculpa 
Céliro  de  entrar  aquí. 
Su  amor  le  busque  en  los  montes  , 

Y  sirva  algo  de  venir 
Tu  anciano  padre  á  buscarle. 


Tu  lema  ó  tu  frenesí  z^- 
Tu  delito  ó  tu  locura 
De  enmendar,  escucha. 

inGHALEON. 


Ui. 


ASTEO. 

Tu  planta  una  vez  y  mil 
Beso.  Ven,  bija;  que  no 
Sabes  cuánto  eres  feliz 
En  salir  desle  i>alacio. 

IRÍFILE. 

.Yunque  me  pese  salir     -0 
De  entre  majestad  y  pompa. 
Fuerza  es  que  le  he  de  seguir, 
Pues  me  destinan  los  cielos 
(Volviendo  otra  vez  al  vil , 
Al  bárbaro  antiguo  traje) 
Tiranamente  á  vivir 
I  Donde  mi  mas  alto  estrado 
¡  Es  de  un  monte  la  cerviz. 

i  CÉFIRO. 

'  No  destinan  ,  que  á  mejor 
Alcázar,  yendo  tras  ti , 
Sabré  yo  mudarte. 

ANAJARTF.. 

No 
La  sigas;  que  hasta  salir 
De  mis  términos,  está 
Segura. 

CÉFIRO. 

iMal  impedir 
Podrás  mi  miento. 


ANTEO. 

No  en  eso 
Te  empeñes. 

CÉFIRO. 

Ya  acción  tan  vil 
Me  dice  mas  claramente 
Quién  eres,  puesto  que  así 
A  tu  rey  le  atreves. 

ANTEO. 

No 
Lo  quiera  el  cielo. 

CÉFIRO. 

Pues  di, 

¿  Nó  soy  tu  rey  ? 

ANTEO. 

No ,  que  yo  ' 
No  tengo  rey,  reina  sí. 

CÉFUIO. 

¿Quién  lo  es? 

ANTF.0. 

Yo  diré  quién  es 
Cuando  lo  pueda  decir.     ,         (Vase.) 

ANAJARTE. 

Presto  su  voz  me  lia  pagado 
La  libertad  (pie  le  di. 

CÉFIllO. 

í.  En  qué  ? 

ANAJARIE. 

No  sé  en  qué  ;  mas  ¿quién 
Duda  el  decirlo  i)or  mí? 

CÉFIRO.   {A}).) 

¿Quién  crérá  ,  cielos  ,  (pie  á  un  liemiio 

Me  importa  á  los  dos  seguir, 

Al  uno  para  malar, 

Y  al  otro  para  morir?  (Yase.) 

ANAJARTE. 

Ya  que  .solamente  falla 


ANAJARTE. 

Si  á  un  amante  y  á  una  fiera ,  "^ 

Por  no  ver,  por  no  advertir 

Ningún  extremo  de  amor 

Le  supe  apartar  de  mi ,    . 

¿Qué  haré  á  unajjiedra,  á  una  estatua': 

PIGMALEON. 

¿Por  qué  lo  vas  á  decir? 

ANAJARTE. 

Porque  tampoco  no  quiero 
Que  tú,  para  entrar  aíjuí. 
En  las  licencias  de  loco 
'I'engas  licencia  ;  y  asi , 
Esa  que  basta  hoy  imagen 
Do  alguna  deidad  gentil 
Veneré,  y  ya  desde  boy 
Tendré  por  retrato  vil 
i  De  una  Lamia,  de  una  Flora, 
{Vase.)    Pues  mudamente  ciwl 
Se  deja  mirar  sin  ver. 
Se  deja  hablar  sin  oir. 
En  mi  jardín  no  ha  de  estar: 
Yo  la  echaré  del  jardín. 
Rúscala  tu  fuera  del ; 
Que  yo  por  verte  morir 
A  las  manos  de  su  liielo. 
Vengada  della  y  de  tí , 
Te  la  doy. 

PIGMALEON. 

Deja  que  bese... 
Tu  pié  ,  quisiera  decir  ; 
Mas  no  me  atrevo  ;  pues  basta  « 
Que  diga  aqueste  matiz. 
Que  cuando  él  le  pensó  ajar. 
Fué  cuando  le  hizo  lucir.  —  • 
Bella  deidad  ,  ya  eres  mía. 
Yo  le  ofrezco  desde  aqui 
Labrarte  templo,  en  que  emplee 
Cuanto  supe  y  adquirí. 
Siendo  de  su  arquitectura  , 
Ya  al  cincel  y  ya  al  buril. 
La  menor  materia  el  jaspe  , 
El  menor  lustre  el  marfil. 
De  oro  y  de  bronce  mí  mano 
Estatuas  labrará  mil. 
Que,  como  familia  luya. 
Las  vean  todos  asistir 
A  tu  culto,  en  cuyas  aras 
El  corazón  que  le  di , 
Verás  arder  sin  humear. 
Verás  ([uemar  sin  lucir. 

ANAJARTE, 


{Vase. 


¡  Extraña  locura!  Pero    ' 
Ya  que  eché  á  los  tres  de  mi. 
Echando  de  mí  las  causas 
Para  que  no  entren  aquí, 
¿Habrá  (juien  me  bable  de  amor? 
¿Habrá  (¡uien  pueda  decir 
Que  corresponda  ya  mas 
Yo  á  ningún  afecto? 

ANTEROS.  {En  lo  nllo.) 
Sí.  • 

ANAJARrE. 

¿De  cuándo  acá  aprendió  el  eco 
Voz  (jue  él  la  diga  por  si , 
Sin  (|ue  se  la  dicte  otro? 
Dígolo  porípie  ( ¡  ay  de  mí  1) 
No  ble  acento  de  mi  acento 
El  (pie  en  los  aires  oí. 
Dusiou  sería,  porque  este,  - 
Hermosos  cielos,  decid , 


Sin  que  le  formara  yo , 
¿Pudiera  él  formarse? 

AMÉRÜS. 

Sí. ' 

ANAJ^KTE. 

¿Quién  es  quien  asi  me  liai)!a , 
Üe  quien  solo  percilu 
El  eco? 

A.NTÉKOS.  {Baja  cantando.) 
Quien  de  ti  viene 
A  valerse  contra  ti.-' 
Ama  al  que  ama,  Anujarte 
Hermosa  tj  gentil; 
Que  el  amor  no  es  defecto ,  no  , 

Y  el  olvido  si. 

ANAJARTE. 

¿Quién  eres,  iiermoso  joven  , 
Que  enlre  nubes  de  rubi 
Desplegando  vienes  hojas 
De  púrpura  y  de  carmin? 

ANTÉBOS. 

El  correspondido  amor, 
Que  rey  en  el  orbe  fui , 
Anles  que  el  inleresado 
Amor  me  obligase  á  liuir.  . 
De  plomo  y  oro  sus  flechas 
Armó  este  fiero  adalid  , 
Mezclando  de  odio  y  favor 
El  noble  alecto  y  el  vil.    • 
De  la  de  plomo  tocado 
Está  tu  pecho  ,  en  quien  vi , 
Quedando  mustio  el  clavel. 
Ensangrentarse  el  jazmin. 
Véngate  del,  y  no  ingrata 
Corres|)ondas,  siendo  asi 
Que  no  es  defecto  el  amar, 

Y  es  defecto  el  no  sentir. 
Quien  ama  á  lograr  amando 
Porque  es  interés  su  lin  , 
No  puede  decir  que  ama 

A  su  dama,  sino  á  si. 

Mas  quien  ama  por  amar, 

Bien  merece  conseguir 

Que  el  correspondido  amor 

Haga  su  vida  feliz.  ^ 

(Canta.)  Ama  al  que  ama,  Anajarte 

Hermosa  y  gentil ; 

Que  el  amor  no  es  defecto ,  na  , 

1  el  olvido  si. 

ANAJARTE. 

Aunque  en  traje  de  deidad 
Del  cielo  le  veo  venir, 
No  te  he  de  creer. 

AKTÉROS. 

¿Por  qué? 

ANAJAKTE. 

Porque  no  has  de  persuadir 
Nunca  á  mi  pecho  que  deje 
De  aborrecer. 

ANTÉROS. 

¡  Ay  de  tí ! 

ANAJARTE. 

¿Es  esa  amenaza? 

ANTÉROS. 

No. 

ANAJARTE. 

Pues  ¿qué  es  ?  ¿  Es  lástima  ? 

ANTÉROS. 

Sí. 

ANAJARTE. 

¿  Lástima  sin  amenaza  ? 

ANTÉROS. 

¿  Por  qué  no  ? 

ANAJARTE. 

¿De  qué?  me  di. 


LA  FIERA,  EL  HAYO  Y  LA  PIEDRA. 

ANTÉROS.  I 

De  que  quien  sentir  no  sabe. 
Merece...  | 

ANAJARTE. 

¿Qué? 

ANTÉROS. 

No  sentir. 
(Canta.)  Atna  al  que  ama,  Anajarte,  etc. 
No  un  tirano  dios  blasone 
De  ((ue  se  valió  de  ti 
Con  nombre  de  rayo  ,  para 
Abrasar  y  no  lucir. 

ANAJAKTE. 

Por  mas  que  me  persuadas , 
No  he  de  amar,  ni  he  de  admitir 
Tu  correspondido  amor. 
Para  ser  rayo  nací. 

ANTÉROS. 

Pues  mira  que  el  rayo  es  piedra  , 
Después  que  llega  á  morir. 

ANAJARTE 

¿Qué  importa  ser  piedra  yo?  ' 
y  no  te  canses,  en  fin, 
Que  no  le  he  de  corresponder, 
Aunque  mas  te  oiga  decir.... 

ELLA  Y  ÉL.  (Canlando.) 

Ama  al  que  ama,  .Anajarte 
Hermosa  y  genlil;  (Sube.) 

Que  el  amor  no  es  defecto,  no , 
Y  el  olvido  sí. 

(Va  Anteras  subiendo  á  lo  alto,  midiendo 
con  la  música  la  distancia.) 
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JORNAÜA  TERCERA. 

Teatro  de  monte ,  y  en  el  foro  la  pun- 
ta del  jardín;  v  salen  CÉFIRO, 
PASQÜliN,PlGMALEON  y  LEBRÓN. 

CÉFIRO. 

Este  es  mí  intento. 

PIGMALEON. 

Este  el  mió. 

CÉFIRO.  ' 

¿Quién  en  el  mundo  creyera 
Que  una  piedra  y  una  fiera 
Mandaran  nuestro  albedrio 
De  suerte,  que  me  obligara 
A  mi  en  un  monte  á  seguirla , 

Y  á  vos  que  para  admitirla , 
Vuestro  ingenio  fabricara 
Ese  alcázar  que  labráis  ? 

riGMALEON. 

Quien  suiíiera  cuanto  ha  sido 
Venenoso  dios  Cupido. 

CÉFIRO. 

Y  en  efecto,  ¿dónde  vais? 

PIGMALEON. 

Díjome  (cuando  os  pedí 
Licencia  para  empezar 
El  palacio  singular 
En  el  sitio  que  elegí. 
Ni  bien  de  campo  ni  bien 
De  poblado,  pues  en  medio 
De  monte  y  corle,  en  buen  medio 
Todos  fabricar  le  ven) 
Anajarte  que  ofendida 
Della  y  de  mi ,  por  no  vella 
Ni  verme,  me  daria  aquella 
Bella  estatua  que  homicida 
Fué  de  mis  ciegos  sentidos , 
Pues  con  tan  nuevos  enojos, 


Me  lia  enamorado  los  ojos , 
Sin  saberlo  los  oídos. 

Y  como  yo  no  tenia 
Alcázar  donde  lenella  , 
Nunca  he  venido  por  ella  ; 
Pero  llegado  ya  el  día 

En  que  la  fábrica  está 
Tan  adelante ,  quisiera 
Pedirla  que  me  cumpliera 
La  palabra. 

CÉFIRO. 

¿Quién  crérá 
Que  es  tal  mi  pena  severa , 
Que  á  la  vuestra  la  trocara? 
¡  Pluguiera  al  Amor,  yo  amara 
Una  estatua  y  no  una  fiera ! 

PIGMALEON. 

¿Qué  decís? 

CÉFIRO. 

Pues  ¿no  prefiere 
A  vuestra  llama  mi  llama , 
Si  esa,  por  no  poder,  no  ama , 

Y  estotra  poriiu'e  no  quiere? 
Cuanto  va  de  no  querer 

A  no  poder,  ha  excedido 
Mi  mal. 

PIGMALEON. 

Por  eso  ha  tenido 
La  ventaja  de  tener 
Esperanza  de  mudanza , 
Pues  con  el  trato  pudiera 
Domesticarse  una  fiera, 

Y  una  piedra  no. 

CÉFIRO. 

Esperanza 
Muy  vana  es  ,  pues  desdo  el  día 
Que  la  vi,  ando  en  busca  della, 

Y  nunca  lie  podido  vella; 
Que  la  injusta  liranla 

De  aquel  monstruo  que  la  guarda 
Con  nombre  de  padre  suyo , 
Que  la  haya  ausentado  arguyo  , 
Según  lo  que  le  acobarda 
El  que  yo  le  busque. 

PIGMALEON. 

Pues 
¿Quién  es  el  hombre? 

CÉFIRO. 

Un  traidor, 
Que  opuesto  siempre  á  mi  honor 
Le  vi...  Mas  esto  no  es 
Ahora  del  caso.  En  fin, 
Hoy  vengo  al  monte  dispuesto 
A  que  no  ha  de  quedar  puesto 
Que  no  tale. 

PIGMALEON. 

Yo  al  jardín , 
A  ver  si  á  Anajarte  bella 
Mueve  mi  llamo  inii)ortuno. 

CÉFIRO. 

Pues  adiós,  y  cada  uno 
Siga  el  rumbo  de  su  estrella.  — 
¿Dónde,  Pasquín,  ha  quedado 
La  gente? 

PASQUÍN. 

En  el  monte  está 
De  suerte ,  que  no  podrá 
(Si  no  es  que  se  haya  ausentado 
A  otro  clima)  escapar  hoy 
Del  número  que  la  sigue. 

CÉFIRO. 

¡  Oh  plegué  á  Amor  que  se  obligue 
De  ver  cuan  rendido  estoy 
A  su  ciega  tiranía  , 
Pues  di  á  una  fiera  mi  fe ! 

pasquín. 
Esa  es  cosa  que  se  ve 
En  el  mundo  cada  día. 
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CÉFIRO. 

Slónio  una  fiera  pudiera 
aber  ejemplar  tenido  ? 

PASQl'lN. 

¿No  habrá  quien  haya  querido 
A  una  roma  ?  ¿Qué  mas  liera  ? 

(Vaitse  los  dos.) 

PIGMALEON. 

Entra,  mientras  yo  turbado 
Sigo  el  norte  que' me  guia , 
Tú  á  saber  de  parle  mia 
Cómo  la  noche  ha  pasado 
Esa  hermosa  imagen  bella , 
A  quien  el  alma  rendí. 

LEBROÍÍ. 

¿No  ves  que  no  hace  de  mí 
Caso,  y  aunque  hable  con  ella 
Nunca  me  responde,  pues 
Yendo  y  viniendo  á  la  fuente , 
Con  ser  para  otros  corrieute, 
3Iolienle  para  mi  es?  » 
Y  así ,  pues  que  nunca  oyó 
Hecado  que  yo  la  llevo, 
Yé  á  hablarla  tú. 

PIGMALEON. 

No  me  atrevo 
A  entrar  en  et  jardín  yo: 
{)no  de  Anajarle  el  rigor 
Es  fuerza  que  lema  y  huya. 

LEBROX. 

Yo  el  de  aquella  criada  suya 
Que  me  enlró  en  el  cenador, 
Donde  luimos  desbocado 
Caballo  el  cristal  y  yo. 

riGJIALEOJi. 

Pues  ¿cómo? 

LEEROS. 

Como  él  corrió, 
Y  fui  yo  el  que  quedó  aguado. 

PIGMALEO.V. 

Deja  locuras,  y  vé 
A  decirla,  ¿cuándo  el  día 
Será  que  yo  la  vea  mia? 
Dila  como  ya  acabé 
De  labrarla  el  suntuoso 
Palacio  en  que  ha  de  vivir 
Cuando  me  llegue  á  cumplir 
Anajarle  el  generoso 
OlVecimienlo;  que  estoy 
A  esta  puerta,  y  si  me  da 
Licencia  de  entrar  allá. 
Lo  haré  ,  aunquí!  aventure  hoy 
El  enojo  de  Anajarle. 

Í.EBRON. 

Yo,  señor,  se  lo  diré... 

{Pasa  al  jardín 
Aunque  no  haré  tal. 

PIGMALEOX. 

¿  Por  qué  ? 

LEBRÓN. 

Porque  no  está  ya  en  la  parte 
Donde  la  habem'os  dejadí^ 
Fuente  y  ella  se  han  hundido. 

PIGMALEON. 

I'ues  ¿adonde  se  habrá  ido? 

LEBRÓN. 

Donde  la  hubieren  llevado; 
Que  yo  le  aseguro  de  ella  , 
Señor.., 

I'IGMALF.ON. 

¿Qué? 

LEBRÓN. 

Que  no  se  fué 
Con  la  pila  por  su  pié. 
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riGMALEON. 

¡Ay  infeli/.  de  mi  estrella! 
¡Ay  de  mi  amor  y  ay  de  mí! 
Que  esta  tirana  beldad 
Celosa  de  su  deidad 
La  habrá  ausentado  de  aquí , 

Y  por  no  llegar  á  verla 
Con  envidia  colocada , 
Habrá  querido  indignada 
Ocultarla  ó  deshacerla  : 
Porque  si  esto  hubiera  sido 
Por  la  palabra  que  dio, 

Lo  hubiera  sabido  yo. 

LEBRÓN. 

Haz  cuenta  que  lo  has  sabido  , 

Y  deja ,  señor,  locura 
Tan  extraña. 

PIGMALEON. 

¡  Infame ,  necio ! 
Tú  también  haces  desprecio 
De  que  adore  una  hermosura 
La  mas  perfecta  que  vio 
El  sol?  De  ti  y  de  una  ingrata 
Me  vengaré. 

LEBRÓN. 

¡  Ay,  que  me  mata  ! 


Sale  ANAJARTE. 

ANAJARTE. 

¿Quién  aquí  da  voces? 

PIGMAIEON. 

Yo. 

LEBRÓN. 

Y  yo  también. 

ANAJARTE. 

¿Qué  cruel 
Causa  os  ha  obligado? 

PIGMALEON. 

A  mí, 

Quejarme,  ingrata,  de  tí. 

LEBRÓN. 

Y  á  mi,  ingrata,  de  ti  y  del. 

ANAJARTE. 

Pues  ¿qué  ocasión  has  tenido, 
Ni  en  qué  tu  queja  consiste? 

PIGMALEON. 

¿De  qué  palabra  me  diste? 

ANAJARTE. 

De  lo  que  te  la  he  cumplido. 
¿Dije  yo  mas  de  (|ue  había 
De  arrojar  dcsle  jardín 
Una  vil  estatua,  a  lin 
De  no  ver  á  (piien  podía 
Ser  objeto  de  otro  amor? 
Pues  si  asi  lo  hice  ,  ¿de  qué 
Te  (¡uejas  ? 

PIGMALEON. 

De  (|ue  no  sé 
Dónde  la  echó  tu  rigor. 

ANAJARTE. 

¡Bueno  fuera  que  (|ui3iera 
Tu  necia  y  Inca  porlia  , 
yue  yo  di-  su  lanlasia 
Fuese  cómplice  y  tercera! 
Yo  me  cansaba  de  vella  , 

Y  asi,  ayer  niinidé  <iniUirla 

Y  en  ese  nionli'  aridjail:!. 
Vé  tú  á  ese  nionli'  por  ella; 
Que  basta  que  yo  la  dé 
i'or  simulacro  profano , 
Sin  que  la  dé  de  mi  mano. 

PIGMALEON. 

Tan  en  busca  suya  irt;, 

Que  no  habrá  ra-lro  ni  seña , 


Que  no  inquiera  mi  congoja  , 

Rama  á  rama  y  hoja  á  hoja. 

Risco  á  risco  y  peña  á  peña. 

No  habrá  centro  en  cuanto  enciena 

Este  bárbaro  horizonte, 

Desde  este  alcázar... 

UNOS.  {Dentro.) 

Al  monte. 

PIGMALEON. 

Desde  aquel  piélago. 

OTROS.  {Dentro.) 

A  lierra. 

ANAJARTE. 

Voces  en  tierra  y  en  mar 

A  un  mismo  tiempo  se  oyeron. 

PIGMALEON. 

Es  (lue  mar  y  lierra  fueron 
Testigos  de  mi  pesar, 
Al  ver  el  indigno  ultraje 
De  una  deidad  ofendida. 
Mas  ¿  qué  le  importa  á  mi  vida 
Que  de  aquella  cumbre  baje* 
Inmenso  escuadrón,  ni  que 
De  aquel  mar  la  riza  espuma 
Ser  vaga  ciudad  presuma 
Con  la  armada  que  se  ve 
Que  sobre  sus  ondas  yerra. 
Si  á  mí  en  lodo  este  horizonte 
Solo  me  toca  ir... 

UNOS.  {Dentro.) 

Al  monte. 

PIGMALEON. 

Para  ver  si  encuentro... 

OTROS.  {Dentro.) 

A  tierra. 

PIGMALEON. 

La  imagen  divina  y  bella, 

Y  si  mi  amor  la  restaura?  {Vase.) 

Sale  LAURA. 

LAURA. 

¡Qué  asombro ! 

ANAJARTE. 

¿Qué  es  eso,  Laura? 
Sale  ISBELLA. 

ISBELLA. 

¡Qué  espanto! 

ANAJARTE. 

¿Qué  es  eso,  Isbeila? 

LEBRÓN.  (.4p.) 

Para  el  bobo  que  saberlo 
De  la  una  ni  la  otra  aguarde. 

LAURA 

No  sé,  señora  ,  qué  causa 
Pueda  obligar  á  lan  grande 
Admiración ,  como  ver 
Que  de  esa  montaña  baje 
Tanto  número  de  gente, 
(aereando  pea-  toilas  parles 
Fl  monte,  (|ue  lia  |)arecido , 
Según  se  cubre  su  margen  , 
Que  por  ¡loblar  los  desiertos 
Se  (les|iuel)lan  las  ciudades. 

ISBELLA. 

A  mí  la  gente  de  lierra 
No  es  bien  me  admire  ni  espaiil( 
Tanto  como  la  del  mar. 
Pues  de  esas  veloces  naves , 
Que  á  iniesiro  puerto  han  venid  > 
Tan  grande  ninnrro  sale, 
Que  pueden  mudar  los  montes 
'  Lesde  una  pai  le  á  otra  parte. 


{Yase.^ 


ANAIAHTE. 

¿Qué  será  nquello? 

ÍFis.  {Dentro.) 

Lii  gente   ' 
Baje ,  como  il('senil)ar(|iie 
Kii  este  playazo,  donde 
No  se  lo  resista  nadie, 
Doblándose  en  escuadrones, 

Y  en  ellos  mi  orden  aguarde, 
En  tanto  que  á  estos  jardines 
Solo  es  bien  que  me  adelante. » 

ABAJARTE. 

¡Qué  miro!  Aqueste  ¿no  es  Ilis? 
Sin  duda  viene  á  vengarse 
üe  mi  ingratitud. 

Sale  IFIS. 

ÍFIS. 

Sí  vengo ; 
Mas  no  con  venganza  iniame  ,  ■ 
Porque  un  corazón  rendido , 
Otra,  seitera  .  no  s:ibe 
Que  vengarse  en  los  placeres 
üe  quien  le  costó  pesai'es.    *- 
Mandásteme  (pie  me  fuese: 
übedecite  al  instante; 

Y  vuelvo,  ponpie  no  entonces 
Que  no  vuelva ,  me  mandaste.  • 
A  lo  que  vuelvo  es  á  (¡ue 
Sepas  quién  soy,  y  cn.m  grande 
Distancia  hay  desde  mi  á  mi , 

O  derrotado  ó  triunfante.    — 

líis,  principe  de  Epiío 

Soy;  que  la  saña  inconstante 

Del  mar,  navegando  a  Acaya, 

Al  través  dio  con  mi  nave 

En  esos  bajos  ,  de  quien 

Me  echó  el  esquite  á  esla  márgi.n. 

En  ella  vi  tu  hermosura. 

Dejo  los  hados  á  |>arte 

De  ([ue  un  rtyo  liabia  de  ser 

El  destino  que  me  mate 

( Pues  ya  se  vio  que  era  rayo 

El  que  pudo  penetrante, 

A  un  relámpago  de  luz 

De  tus  ojos  celestiales. 

Hacer,  sin  hacer  herida 

!•  II  el  cuerpo ,  que  se  abrase 

In  corazón  (jue  en  el  |)echo 

l.n  mudas  cenizas  arde), 

Y  voy  al  intento  que 

Ui)\  á  lus  plantas  me  trac.^. 
Esa  armada,  que  del  mar 
IJicrespando  los  cristales , 
^  utla  y  nada  con  envidia 
De  los  peces  y  las  av(>s 
íl'ues  monstruos  de  dos  especies  • 
Sus  buques  y  jarcias,  hacen  , 
Huellas  unos  en  la  espuma, 
Sulcos  otros  en  el  aire). 
Armada  es  tuya  ,  que  llena 
De  apáralos  militares, 
A  la  vista  de  un  volcan 
Trae  otros  tantos  volcanes 
Como  quillas,  que  á  su  tiempo 
Vfrás ,  si  sus  vientres  abren , 
Cuántas  nubes  á  las  nubes 
De  pólvora  y  humo  esparcen. 
Porque  no  ignorando  vo, 
Como  no  lo  ignora  nadie. 
La  tiranía  que  injusta 
Usan  Céfiro  y  Arganle 
Contigo  (  pues  prisionera  , 
Dien  que  entre  pompas  reales 
En  esa  cárcel  le  llenen , 
>in  que  eso  al  consuelo  baste, 
í'ues  por  dorada  que  esté. 
Siempre  la  cárcel  es  cárcel), 
A  ponerle  en  libertad 
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Vengo,  y  á  hacer  que  restaures 

Tu  reino,  reslando  el  mió 

Al  condicionado  trance 

De  una  lid  :  en  cuya  empresa 

Me  adelanté  á  suplicarte  , 

Poniendo  aqueste  bastón 

A  tus  pies,  que  me  le  encargues 

De  tu  mano,  porque  sea 

Mayor  mi  honor  cuando  afable < 

Ue  tu  general  me  des 

El  título  con  (|ue  ensalce 

Mi  nombre  á  sombra  del  tuyo. 

Y  cuando  de  honor  tan  grande 
Incapaces  ya  mis  dichas 
No  las  hagas  tú  capaces. 
Me  des  licencia,  señora  ,  ' 
Para  que  mas  arrogante 
Cuanto  mas  humilde,  sirva 
Entre  los  particulares , 
A  obediencias  de  quien  tú 
Quieras  que  esas  armas  mande; 
Que  á  mi  en  la  primera  hilera   * 
Premio  me  será  bastante. 
Que  alcance  que  en  tu  servicio 
La  primer  flecha  me  alcance,  l 

Y  porque  desprevenidos 
Los  trinacriüs ,  llegue  antes 
Que  el  trueno  que  los  avise, 
El  rayo  que  los  abrase , 
No  pierdas  tiempo  ;  que  á  veces 
Los  no  imaginados  trances 
Vencen  con  la  confusión 
Aun  mas  que  con  el  combate,- 
No  demos  lugar  á  que 
Céíiro  sus  huestes  arme. 
Pues  es  mejor  que  indefenso 
Nuestra  venida  le  asalte.    4- 

Y  así ,  pues  que  tu  licencia 
No  mas  es  justo  que  aguarde. 
Para  que  el  campo  disponga  , 

Y  con  él  i'u  orden  marche, 
A  quien  la  das  de  que  muera, 
No  la  niegues  de  tiue  mate. 

Y  porque  no  temerosa 
De  mi  íineza  le  agravies. 
Presumiendo  que  en  favores 
Quiero  que  el  sueldo  me  pagues ;  ■ 
Para  que  veas  que  uo 
Grosero  ni  interesable 
Mi  amor,  sino  aventurero  , 
Sirve  á  merced  de  otros  gajes,  - 
Palabra  le  doy  de  que 
Cuanto  la  guerra  durare , 
No  te  hable  en  el  amor  mió  ; 
Bien  que  aunque  en  él  no  te  hable 
.Me  perdonarás  (pie  sienta 
Todo  aquello  mas  (|ue  calle; 
Porque  retirado  el  fuego 
A  centro  que  no  le  exhale. 
Es  preciso  que  se  cebe 
En  la  materia  que  halle;   • 
Que  calla. lo  y  oprimido 
Se  vio,  ó  mal ,  ó  nunca,  ó  tarde. 

ANAJAIiTE. 

Dos  veces  agradecida         ' 
i  A  dos  linezas  tan  grand(^s 
!  Como  el  favor  v  el  silencio 


Que  me  ofreces  y  me  traes,' 
El  discurso  me  conoce , 
La  razón  me  persuade;, 
Pero  ninguna  el  Amor, 
Que  siempre  rebelde  alcaide 
De  mi  corazón ,  está 
A  la  ley  del  homenaje 
Que  juró  de  aborrecer. 
Sin  (pie,  para  (pie  yo  ame. 
Ser  pueda  el  odio  de  lodos 
Privada  excepción  de  nadie. ^- 
Y  así,  porque  en  ningún  tiempo 
De  mi  ingratitud  le  agravies 
(Pues  el  no  querer  no  es  culpa, 
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Y  si  lo  es,  es  mas  tratable 
Que  le  desdeñe,  (¡ue  no 
Que  le  desdeñe  y  te  engañe), 
I)igo  que  con  el  prelexio 

De  que  en  tu  amor  no  me  trates, 
Acepto  el  de  tu  valor. 
Merece  el  costoso  examen 
De  que  lus  hechos  me  digan 
Lo  que  tus  voces  me  callen, 

Y  manda  que  como  vaya 

La  gente  ocupando  el  margen. 
Sitie  el  monte ;  que  hoy  en  él 
Céíiro  está,  poríjue  amante 
Ue  aquella  cruel  fiera ,  siempre 
Es  en  estas  soledades 
Atalaya  de  sus  cumbres. 
Centinela  de  sus  valles.  , 
Esa  gente  que  le  ocupa. 
Gente  es  que  consigo  trae 
Al  ojeo  de  l.is  fieras  , 
Cuya  resistencia  es  fácil ,  • 
Porque  desarmada  y  poca. 
No  es  á  impedirle  bastante. .. 

Y  como  una  vez  le  prendas, 

Y  al  pueblo  caudillo  falte. 
Será  fuerza  que  al  asond)ro 

De  nuestras  armas  desmaye  :» 
Mayormenl<! ,  (jue  no  dudo 
Que,  como  valida  me  halle  u 
De  quien  mi  justicia  abone, 
De  quien  nd  derecho  ampare, 
A  cuyo  lado  me  vean , 
Haciendo  al  corcel  que  tasque 
Al  compás  de  la  trompeta, 
Al  son  de  los  alacranes; 
Que  el  fuste  ai  borren  ocupe, 
Que  rija  á  la  rienda  el  ante , 
Que  trence  el  bruñido  anu^s. 
Que  el  grabado  escudo  embrace/ 
Que  el  templado  acero  ciña  , 
Que  la  sobrevista  cale, 

Y  que  de  la  cuja  al  ristre 
El  herrado  fresno  pase,    - 
No  dudo  (digo  otra  vez) 
Que  en  mi  favor  se  declaren 
Muchas  nobles  intenciones. 
Muchos  callados  leales. 
Testigo  Nicandro  sea... 

Salen  ANTEO  y  BRUNEL. 

ANTEO. 

Sí  será  ,  que  en  el  instante 

Que  vi  esa  armada  en  el  mar. 

Sin  que  nada  me  acobarde. 

Salí  á  ver  cuya  era ,  y  qui.so 

Mi  ventura  (pie  eiiconlrase 

Con  este  soldado,  cpie 

l!al)iéndome  \isto  antes. 

Perdido  el  miedo  que  á  otros 

Ua  mi  persona  y  mi  'raje, 

Cuya  es,  me  dijo, y  quién  ereí ,  (Á  í/)s.) 

Y  el  intento  que  te  trae- :  ^ 
A  cuya  causa  ,  veloz 
Vengo  con  él  á  buscarte. 
Para  que  sejjas  de  mi 

Que  el  vivir  coaio  salvaje 
i. as  entrañas  de  sus  grutas. 
De  quien  soy  vivo  cadáver. 
Es,  porque  no  habiendo  yo 
Ai)laud¡do  á  los  parciales. 
En  demanda  de  mi  reina 
Con  la  voz  de  sus  leales. 
Huyendo  sali ;  y  pensando 
Que  en  aquestas  soledades 
Estaba  seguro  ,  á  causa 
De  ser  tan  impenetrables. 
Por  sus  parcas  y  susElnas, 
Sus  fraguas  y  sus  volcanes. 
No  quise  perder  de  vista 
La  patria ,  por  si  llegase 
Esla  ocasión  que  hoy  los  cielos 
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Facilitan  liberales, 

Ko  sin  aviso,  pues  ya 

Mis  ciencias,  bien  que  inconstantes, 

Entre  otros  |n-otliy;ios,  vieron 

(  Levendo  á  esos  celestiales 

Orbes  las  oscuras  cifras 

De  tanto  hermoso  carácter 

Como  me  asegura  lijo, 

Como  me  perturba  errante) 

Que  habia  ile  llegar  día 

En  que  mi  reina  restaure 

Su  corona  ;  y  siendo  así 

Que  liov  el  íiado  favorable  . 

Cuando"  no  que  se  consiga  , 

Quiere  al  menos  (|ue  se  trate  , 

Vengo  á  ponerme  á  tus  pies 

Y  á'los  suyos,  y  á  alistarme 
Debajo  de"  las  banderas 

De  tus  aimas,  que  auxiliares 
Los  dioses  envi.m  ;  que  no 
l'ueden  venir  de  otra  parle. 

Y  para  que  veas  mejor 

Si  es  mi  persona  importante  , 
Primero  que  el  valor  ven/.a 
He  de  vencer  con  el  arte.    - 
Céfiro,  bien  (pie  asustado 
De  ver  subre  aipiesos  mares 
La  confusa  babilonia  , 
Pensil  de  tanto  velamen,  • 
En  mi  alcance  vengativo 
Was  que  de  Irifile  amante. 
El  monte  discurre;  y  como 
A  algunos  soldados  mandes 
Queme  sigan,  podrá  ser 
Que  vo  tai  lazo  le  arme  , 
Que  ilé  en  él  :  con  que  no  dudo 
Que  será  el  triunfo  mas  fácil. 

íns. 
No  solo  yo  (¡uien  te  siga    • 
Daré ,  pero  acompañarle 
Tengo;  que  tal  inlerpresa 
Ño  la  he  de  liar  de  nadie. 

ANTEO. 

Pues  sigúeme  con  algmia 

Gente ;V  donde  me  escuchares 

Llamar  á  Iriiilf,  ha/,  alto. 

Solicitando  ocuilarle 

En  la  cercana  aspere/.a 

Del  mas  fragoso  celaje.  {Yase. 

itis. 
Yo  lo  haré  asi  :  tú  ,  Brunel ,_ 
Di  que  algunos  ine  acompañen 
A  lo  largo. 

BnusEi.. 
;  Plegué  al  cielo 
Que  él  por  su  piedad  me  saípie^  ^ 
De  escudero  andante  !  {Yase 

ÍFIS. 

Tú, 
Hermosísima  Anajarle, 
Pon  á  cuenta  de  mi  amor. 
Que  de  mi  amor  no  le  hable. 

ANAJARTE. 

Hablar  en  que  no  hablas ,  ya    ■ 
Es  hablar  mas  que  si  hablases. 

ÍFlS. 

¿Que  calle  un  dolor  no  basta , 
Sin  rjue  en  lo  que  calla  calh;  / 

ANAJAI;TE. 

No,  que  nmde/.  (pie  se  explica, 
No  (leja  de  ser  lenguaje. 

IFlS. 

Si  deja  ,  porque  no  es  voz 

La  seña  (|ue  aun  no  es  del  aire.  • 

A>AJARTE. 

Dictamen  que  habla  por  señas 
Es  liiuv  bachiller  diclíinicn. 


Eso  es  quererle  quitar 
Sus  idiomas  al  semblante. 

ASAJAUTE. 

Claro  eslá,  que  los  colores 
Ya  son  retóricas  frases.       ^ 

ÍFIS. 

¿Quién  le  negó  á  un  accidente 
Que  pálido  se  declare  ? 

A.NAJAUTE. 

Quien  quiso  hacer  la  fineza 
De  sufrirle. 

ÍFIS. 

Aunque  no  es  fácil. 
Cuidado  con  mi  silencio. 

ANAJARTE. 

Ni  ese  cuidado  mr.  encargues  ; 
Que  ya  dice  que  le  tiene, 
Quien  pide  que  le  repare. 

ÍFlS. 

Pues  solo  que  no  le  tengas , 
Te  diré  de  aquí  adelante. 

ANAJARTE. 

Ni  aun  eso  me  has  de  decir; 
Que  no  deja  en  un  amante 
Ue  ser  acuerdo  el  acuerdo 
Que  del  olvido  se  vale. 

ÍFIS. 

Pues  para  que  no  te  ofenda 
Lo  que  diga  ó  lo  que  calle. 
Lo  (pie  acuerde  ó  lo  que  olvide. 
Quitándome  de  delante 
Te  serviré  de  manera  , 
Que  la  noticia  te  alcance 
Sin  el  ruido  de  mi  voz 
Ni  el  color  de  mi  seniblaule..     (Yase.) 

ANAJARTE. 

Eso  es  obligarme  á  que 
Piense  (pie  puedo  obligarme; 
Pero  en  vano  ,  pues  no  tienen 
Esos  orbes  celestiales 
Estrella  que  á  mí ,  no  digo 
Que  m(!  incline  para  que  ame, 
Mas  para  que  no  aborrezca. 
Por  mas  que  del  cielo  baje 
El  correspondido  amor 
A  persua(Jirnie  suave 
Su  yugo,  contra  quien  solo 
Mi  pecho  armó  di'  diamante 
Cupido ,  absoluto  amor, 
hileresado  y  mudable. 

l.SllIil.l.A. 

Pues  no,  señora  ,  le  fies 

Del,  jioiípie  es  traidor  (juc  sal)e 

Dar  muerte  sobre  seguro  ; 

Y  cdino  obligada  te  halles, 
Podrá  ser... 

ANA.1AUTI:. 

No  haré,  pues  ruando 
Ifis  mi  reino  restauní 

Y  en  su  posesión  me  ponga  , 
Sabré  el  auxilio  pagarle 
Poderosa  como  reina, 

Y  no  tierna  como  amante. 

LAURA. 

Y  si  con  aquese  premio 
Su  amor  no  fe  satisface, 

;, Que  has  de  hacer  (h;  un  acrédor, 
Que  á  todas  horas  delante 
Se  te  ponga  ? 

ANA JARTE. 

¿Fallará 
I'n  desden  con  qu'>  le  aparte, 
Un  rigor  con  que  le  aii'-ent(!".' 

Y  cuando  a(|nesto  no  baste 


A  no  verle  ,  ¿  fallará 
Un  veneno  que  le  aca!)e. 
Una  cuerda  (pie  le  ahogue, 
O  un  acero  que  le  male. 
Aunque  vengau/a  después 
Pida  Antéros  á  su  madre? 

ANTÉRos.  {Dentro.) 
Sí  pedirá,  porque  siempre 
Amor  con  amor  se  pague. 


¡ Ay  infelice  de  mí! 

¿Qué  voz  se  escuchó  en  el  aire? 


Yo  no  la  oí. 


LAURA. 
ISBELLA. 

Yo  tampoco. 

ANAJARTE. 

Oid  ,  por  si  á  pronunciarse 
Vuelve  :  sepamos  quién  puede 
Turbar  mis  felicidades. 

ANTEO.  {Dentro.) 
Irifile. 

ISBELLA. 

Allá  en  el  monte 
Llaman. 

AHAJARTE. 

¿No  es  esta  la  voz  de  antes? 
Pero  sea  la  que  fuere , 
Nada  á  mí  me  sobresalte  ; 
Que  un  corazón  como  el  mió 
Nunca  ha  de  vivir  de  balde. 


Yanse  las  tres;  múdase  el  teatro  en 
el  de  bosque ,  y  salen  ANTEO  ,  IFIS , 
BRUNEL  Y  OTROS. 

ANTEO. 

Irifile. 

iRÍFiLE.  {Dentro  ) 

¿Dónde,  Anteo, 
Te  ocultas? 

ANTEO. 

Hacia  esta  parlo. 

ÍFIS. 

¿Por  qué,  si  la  llamas,  huyes 
De  donde  viene  á  buscarle  ?     ^ 

ANTEO. 

Porque  suenen  nombr(>  y  voz 
VA  tiempo  que  no  me  hallo; 
Que  este  es  el  veneno  que 
lie  de  sembrar  en  el  aire,  «t   -^ 
Ocúltate  tú  y  lu  gente. 

ÍFIS. 

Sí  liaré. 

ANTEO. 

Irifile. 

iRÍFU.E.  {Dentro.) 

Anieo ,  padre, 
¿Dónde  estás? 

Yanse  Ifis,  Anteo  >/  los  saldados, 
y  sale  CÉFIRO. 

CÉFIRO. 

Aunque  esta  armada 
Que  cu  la  playa  surta  yace. 
Me  obliga  á  (liir  á  la  corle 
Vuelta  ,  donde  me  resguarde 
l)(>  su  traición,  si  es  traición 
La  (pie  a  estos  puertos  la  trai; ;  - 
Con  lodo,  es  tan  poderosa 
Esla  \oz  (pie  el  vi(Mito  esparce, 
Dando  de  Irilile  el  nombro 
Aloco,  (jue  he  de  ver  ánlcs 


Cao  nie  retire,  si  puedo, 
Siguiendo  el  nombre  suave 
le  su  acento,  hallarla  entre  estas 
liilrincadas  soledades, 
Adonde  suena  la  voz. 

A.MEO.  [Dentro.) 
Irifilo. 

Sal,'  IRIFILE. 

IRÍFIRE. 

Anteo. 

CÉFIRO. 

No  en  balde 
Fué  U!¡  diligencia ,  pues 
Alravesaiido  á  e.>la  parte 
Viene,  al  imán  de  su  nombre. 

inÍFILE. 

i.  Dónde,  Anteo,  te  ocultaste? 

CÉFIRO. 

No  preguntes  por  Anteo; 

Que  aunque  él  sea  el  que  te  llame, 

So,  Irífile,  el  que  te  busca  : 

Y  no  es  bien  respondas  antes 

A  quien  costaste  una  voz, 

Que  á  quien  un  alma  costaste. 

IRÍFILE. 

Céfiro...  (Ap.  ¡  Ay  de  mi  iiifelicc  !. 
¡Si  ahora  viniera  mi  padre!) 
Yo  confieso  ( ¡  muerta  estoy  ! ) 
Que  al  verte  ( ¡  la  voz  iikí  falte!). 
Tan  fino  (  ¡dude  el  aliento!) 
(',(:iuuigo,(¡  la  lengua  calle  !) 
Ai;radecida  (¡qué  digo!) 
Quisiera... 

Salen  ANTEO ,  IFIS  v  otros. 

ASTEO.   (A  IfiS.) 

Ya  ¿qué  hay  que  aguardes? 

TODOS. 

Date  á  prisión. 

CÉFIRO. 

¡  Ah  Iraidiira! 
¿Para  esto  tu  voz  al  aire 
Disle,  y  tu  nombre?  ¡  K\\  lisonjas 
Oculto  tenias  el  áspid ! 

IRÍFILE. 

¡  Ay  de  mí ,  cielos  !  que  he  sido 
Causa  de  traición  tan  grande. 

ANTEO. 

No  le  resistas,  si  no 
Quieres  que  contigo  acabe. 

CÉFIRO. 

No  siento  lamo,  traidor, 
Que  te  vengues  y  me  mates. 
Cuanto  que  esa  liera  sea 
Tan  liera,  ([ue  ella  me  engañe.-^ 

IRÍFILE. 

Pues  porque  mejor  lo  digas , 
Üejadme  lodos,  dejadme 
Llegar  á  mi,  portpie  como 

(Llega  Irífile  á  Céfiro ,  y  te  (¡ttitn  ¡a 
espada.) 
Yo  aqueste  acero  le  saque 
De  la  vaina,  haré  con  él... 

{Con  la  espada  de  Ccfiro  acomete 
á  los  que  le  stijciun.) 
Que  de  lodos  se  desale. 
Para  que  libre  de  todos, 
Huyendo ,  la  vida  escape. 

BRU.NEL. 

¿Quién  me  metió  en  ser  corchete? 

IRÍFILE. 

Dejadle  lodos,  dejadle. 


LA  FIERA,  EL  RAYO  Y  LA  PIliÜRA. 

¡  A?iTE0. 

Delente,  Irífile,  mira 
Que  no  sabes  lo  que  haces , 
I  Pues  su  prisión  ó  su  muerte, 
Lo  que  te  importa,  no  sabes. 

IRÍFILK. 

No  puede  imporlarme  naila 
Tanto,  como  que  inconstante 
La  lama ,  de  mi  no  diga 
Que  fué  mi  amor  tan  infame,  ■ 
Que  el  que  de  mi  enamorado 
Vino  á  esle  monte  á  buscarme, 
I  No  le  mató  mi  hermosura  , 

Y  tuvo  otros  que  le  maten.  ^ 
Toma,  Céfiro,  tu  acero,         (Dásele  ) 

Y  pues  no  huyes  de  cobarde, 
Huye  de  solo;  (jue  yo 

A  que  no  te  siga  nadie 
Quedo  aqui. 

CÉFlltü. 

Mas  que  la  vida 
Fineza  estimo  tan  grande  : 
El  cielo  me  dé  ocasión, 
Irífile,  en  que  la  pague.  , 

ANTEO. 

Hija.... 

IRÍFILE. 

No  me  llames  hija; 
Que  quien  es  traidor,  no  es  padre. 

ÍFIS. 

Irífile,  mira.... 

IRÍFILE. 

Ifis, 
Si  del  pretendes  vengarte , 
Campañas  hay  donde  escriba 
Tu  fama  el  valor  con  sangre. 
No  le  valgas  de  traiciones. 

ÍFlS. 

En  la  lid  no  es  bien  se  llame 

Traición  el  que  es  ardid  ;  pero 

Ya  que  esle  á  mi  intento  falte. 

Verás  que  el  valor  me  sobra 

Para  ir  siguiendo  su  alcance.     (Vase.) 

ANTEO. 

¡  Ay  infelice  de  ti , 

Que  lo  que  has  hecho  no  sabes!  {Vase.) 

IRÍFILE. 

SÍ  sé,  pues  sé  que  he  hecho  una 
Acción  de  noble  y  amante; 
Aunque  le  pese  á  Cupido 
Que  haya  mujer  que  no  engañe.  ' 
Mas  ¿(jué  importa  ?  que  yo  quiero 
Mas  el  blasón  de  constante 
Que  el  de  ingrata ,  aunque  de  mí 
Pida  venganza  á  su  madre,  f 

cüPiuo.  {Dentro.) 
Sí  pedirá,  porque  nunca 
Amor  con  amor  se  pague. 

IRÍFILE. 

¿Qué  voz  es  aquesta?  Pero 

Nada  mi  amor  acobarde, 

Aunque  á  vengarse  de  mí  ' 

Cupido  los  cielos  ra.sgue , 

Sala  haciendo  de  justicia 

En  los  orbes  celestiales.    .      (Vanse.) 

Córrese  la  mutación  de  ciclo,  y  en  lo  \ 
alto  estarán  á  un  lado  CUPIDO,  y  al 
otro  ANTKROS  en  dos  tronos  de  nu- 
bes, y  al  lado  de  cada  uno  su  coro, 
y  en  medio  VENUS  sobre  una  estre- 
lla , y  cantan. 

VÉ.MJS. 

Pues  que  todo  cu  los  cielos 
Es  armonía, 


W>o 


Porque  aquí  hasta  las  quejas 

Suenan  á  dichas  ; 

Ya  que  habéis  penetrado 

Los  dos  el  cielo  , 

í'atria  de  la  hermosa 

Deidad  de  Yénus ; 

Dulce  música  vuestras 

Quejas  repitan , 

Porque  aquí  hasta  las  quejas 

Suenan  á  dichas. 

ANTÉROS. 

Oye  de  mi  coro 
Las  que  yo  traigo, 

Y  por  mi  las  publiquen 
Favor  y  halago. 

CUPIDO. 

Oye  de  mi  coro 
Las  que  yo  tengo  , 

Y  por  mí  las  publiquen 
Envidia  y  celos. 

VÉM'S. 

Uno  y  Otro  sonoras 
Cláusulas  dimm. 


Pues  escucha. 


Pues  ve. 


CORO    1." 
CORO  2." 

Pues  oye. 
CORO  1." 


CORO  2." 
Pues  mira. 


Porque  aquí  hasta  las  quejas 
Suenan  á  dichas. 

AMÉROS. 

Hermosa  madre  mia , 

En  plumas  de  mis  alas , 

A  tus  etéreas  salas  , 

Donde  es  eterno  el  día  , 

Venganza  pido  de  una  tiranía, 

A  quien  correspondido  amor  lio  alcanza. 

¡Venganza,  Venus,  de  un  desden! 

CORO  1." 

¡Venganza! 

CUPIDO. 

Madre,  no  digo  hermosa  , 
En  alas  de  mi  fuego 
A  tus  umbrales  llego  , 
Donde  la  luz  reposa, 
A  que  me  vengues  de  una  rigurosa 
Fiera,  en  quien  puse  toda  mi  esperanza. 
¡Venganza,  Venus,  de  un  favor  ! 
CURO  2." 

¡Venganza! 

ANTÉROS. 

¿  Por  qué ,  de  plomo  herida  , 
Ha  de  durar  una  beldad  ingrata? 


¿Porqué  quien  fiera  mala. 
Ha  de  amparar  rendida... 

ANTÉROS. 

Dando  esta  muerte... 

CUPIDO. 

Aquella  dando  vida.. 

ANTÉROS. 

Sin  que  su  mal  mejore. 

CUPIDO. 

Sin  que  padezca  y  llore. 

ANTÉROS. 

Quien  vio  mi  amor? 

CUPIDO. 

Quien  vio  mi  confianza? 
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TODOS. 

¡Yeiigama ,  Venus,  ele. 
AMEnos. 

Tras  estos  dos  se  ofrece 

Olro  lio  menos  liero  , 

Saniiilü  arpón  severo, 

J>i'  <iiiien,  porijiie  Cupido  le  aborrece, 

]"lecha  de  irracional  amor  padece. 

Liia  piedra  le  abrasa  helada  y  fria. 

CORO  1." 
¡Piedad, piedad,  hermosa  luz  del  din! 

CUPIDO. 

¿.Cómo  el  mundo  supiera 

Qae  con  morlal  desmavu, 

Soy,  abrasantlo,  rayo, 

Soy,  mallralando,  liera, 

Sov  piedra  no  sintiendo,  si  no  diera 

Esos  ejemplos  tres  mi  monariiuia? 

cono  2." 
¡Rigor ,  rigor,  hermosa  luz  del  dia! 

ANTÉROS. 

Amar  quien  se  ve  amada,  es  igual  suerte. 

cui'ino. 
Quereresculpa,  en  quien  se  ve  querida. 
AMÉKdS.  [vida. 

Quien  da  una  muerte,  indigna  es  de  una 

CUPIDO.  [le. 

Quien  da  una  vida,  digna  es  de  una  niucr- 

ANTKROS. 

Sépase  que  una  piedra  se  convicrlo 
Al  llanto  de  un  amor  corres[)ondi(lü. 

CUPIDO. 

Sépase  que  una  piedra  es  de  Cupido 
Triunfo  en  que  su  mayor  aplauso  alean- 
cono  1."  [/.a. 
¡Piedad ,  piedad! 

CORO  2.° 
¡Rigor,  rigor! 

TODOS. 

¡Venganza! 

VÉNLS. 

Ya  que  una  y  otra  pasión 
Declaró  su  pretensión  , 
Cifrad  los  dos  á  una  idea  , 
Cada  cual  lo  que  desea. 

ANTE ROS. 

Que  quien  no  sabe  (pierer. 
Sea  mármol,  no  mujer. 

CUPIDO. 

Qno  (¡uien  en  amar  se  emplea. 
Mujer  y  no  mármol  sea. 

VENUS. 

No  me  atrevo  á  responder, 

Sin  liacer 

Consnila  dcsa  esperanza 

Con  la  hermosa  estrella  mia. 

Olro  dia 

Diré  (|U(';  |)od('r  en  entriind)os  alean/a 

Pedirme  piedad,  rigor  y  venganza. 

AMKROS. 

Pues  hasta  entóneos,  huyendo 
De  ese  monstruo,  iré  diciendo... 
{Van  subiendo.) 
cono  1." 

Que  quien  no  sabe  querer, 
üea  mármol ,  no  mujer. 

CUPIIIO. 

Yo  iré  al  ef)ntrario  pidiendo, 
Con  mi  coro  rcpitirndo... 


cono'  2." 
Que  quien  en  amar  se  emplea , 
Mujer,  y  tío  mármol  sea. 

VENUS. 

Pues  yo,  á  los  dos  respondiendo. 
Justicia  á  enlraml)os  pretendo 
Hacer,  porque  el  mundo  vea... 

TODOS. 

Que  quien  no  sabe  querer. 
Sea  mármol ,  no  mujer  : 
Que  quien  en  amar  se  emplea  , 
Mujer,  ij  no  mármol  sea. 

Al  ocultarse  esti  apariencia  ,  se  des- 
cubre la  mutación  del  palacio,!/  sa- 
len LEBRÓN,  PASQUÍN  y  RRüNEL. 

LECRON. 

Aquí  la  habéis  de  poner. 

PASQUÍN. 

¡Lebrón  amigo! 

LERnON. 

¡  Pas(piin ! 

CnUNEL. 

;  Lebrón  Iiermano  ! 

LEBRO.N. 

¡  Rrunel! 
Seáis  los  dos  bien  parecidos. 

LOS  DOS. 

Y  bien  hallados  los  tres. 

LEBRÓN. 

¿  De  dónde  bueno,  Pasquín? 

PASQUÍN. 

Lo  que  te  diga  no  sé. 
Con  mi  amo  fui  de  acjuí, 

Y  aqui  me  vuelvo  con  él. 
De  Aiiajarte  enamorado. 
Dice  que  la  viene  á  hacer 
Reina  de  Trinacria. 

LEBRÓN. 

Y  tú , 
Brunel,  ¿qué  le  haces? 

CnUNKL. 

No  sé. 
También  con  mi  amo  a  este  monte 
Voy  y  vengo ,  sin  saber 
A  qué  vengo  lu  á  {|ué  vov, 
Porcpie  una  fiera  cruel 
Le  trae  de  si  enamorado; 

Y  perdiéndole  ahora  en  él, 
Vengo  á  ver  este  edilicío. 

PASQUÍN. 

Y  yo  vengo  á  eso  también. 

LEBRÓN. 

Pues  bien  te  podréis  mirar; 
Que  á  fe  (pie  hay  harto  (jue  ver. 
Asi  no  fuera  locura 
Haberle  hecho. 

LOS  DOS. 

¿Por  (pié? 

LEBRÓN. 

A  una  ingrata  y  á  una  (¡era 
Vuestros  amos  (piieren:  pues 
Dad  muchas  gracias  á  Amor 
De  que  á  una  estatua  no  es. 

LOS  DOS. 

¿A  una  estatua? 

I.KI'.noN. 

Sí,  á  tina  estatua 
Mi  amo  (piiere,  [.ara  (juien 
Ha  lalirado  e.Me  palacio 


Tan  hermoso  como  veis. 
Y  no  es  esto  lo  peor 
De  su  pena  ,  sino  (iiie 
Del  campo  donde  Anajarle 
La  echó,  la  manda  traer.   -^ 
Sobre  un  pedestal  de  mármol, 
Como  triunfal  carro,  á  quien 
Los  villanos  jurilineros 
Hace  (|ne  la  canten,  y  él 
Galanteándola  al  estribo 
Viene.  Pero  ¿para  qué 
Me  canso  yo  en  repetir 
Lo  (pie  los  tíos  podéis  ver? 

Salen,  vestidos  de  riltnnos,  mujeres,  y 
HOMiniKs,  cantando  y  bailando ,  con 
instrumentos  diferentes,  v  en  un  car- 
ro LA  ESTAIUA  i/á  .SH  lado  PIGMA- 
LEON. 

MÚSICA. 

Si  es  lo  hermoso  el  objeto 
Que  obliga  á  querer, 
¿Ser  de  piedra  qué  importa 
La  que  hermosa  es? 

rilJMALKON. 

l'".s  verdad,  (jnc  si  lo  hermoso' 

Ohjelo  di'l  amor  es  , 

¿(hié  importa  rpie  sea  inqiosible 
1  Para  cpie  )ia!'c/.ca  bien  ? 
I  Cuántas  beldades  se  adoran 
I  Desde  lejos,  por  tener 
¡  Peifecla  hermosura,  ¿y  no 

Son  de  piedra  á  (piieu  las  ve  ?  , 
I  ¿Pues  cuánto  es  mejor  amar 
j  El  que  no  ha  de  merecer. 

Como  yo,  un  dt'sdeii  preciso 

Que  un  voluntario  desden?  . 
i  A(pii  la  poned,  que  acpii 

Ha  de  estar,  á  cuyo  pié 

Rendidos  todos,  cantad. 

Diciendo  una  y  olra  ve/. 

MÚSICA. 

Si  es  lo  hermoso  el  objeto,  etc. 

PIC.MALEON. 

i  ¿Quién,  Lebrón,  está  contigo' 

LEBRÓN. 

Pasíjuin,  señor,  y  Rrunel. 

PIGMAI  EON. 

¿Quién  son  Brunel  y  Pasquín? 

LEBRÓN. 

Son  dos  cámara  das. 

PIGMALEON. 

Pues 
¿Cómo  se  atreven  á  entrar 
Al  cuarto  de  mi  mujer? 

LKRIiON. 

Ilasla  aqni  de  medio  ojo 
Tu  locura  anduvo  á  fuer 
De  liuseoiia;  ix-ro  ya 
Se  deslajió  de  una  ve/.. 
¿Tu  mujer? 

l'll.MAl.l.ON. 

No  la  palabra 
Me  lomes  va ,  (pie  no  sé 
Lo  (pi(>  diiio...  I'ern  miento, 
Que  nada  supe  mas  bien.    • 
Mas  idos  todos  (h;  aipií ; 
Que  un  loco  no  ha  menester 
Testigos  á  su  locura. 

TODOS. 

Vamonos  huyendo  del.    , 

PKiMAl.EON. 

Tú  no  te  vayas,  L(bron. 


i.nimoTy. 

;,Cómü  me  lio  de  ir  sin  saber 
¿i  ha  venido  imiy  cansada, 
AuiH|ue  no  ha  venido  á  pié , 
Doña  Mármol'.''  Mi  señora, 
.Sea  hien  venida  usled 
A  esta  su  casa,  y  conozca 
Su  menor  criado;  l)ien, 
Qne  no  hay  oficio  en  que  pueda 
Servir,  pues  no  puedo  ser 
Con  (juien  ni  come  ni  bebe, 
Despensero  ó  botiller. 

PIGMALEON. 

(Jnita,  loco. 

LEBROrV. 

Llega,  cuerdo. 

P1GM.\LE0>. 

Hermosa  beldad,  á  quien 
Poco  le  costó  á  la  lima, 
l'oco  le  debió  al  cincel 
(Pues  no  de  humana  labor, 
Sino  de  mayor  poder, 
Al  |)arecer,  se  formó) 
Tu  divino  parecer  :  - 
iiien  quisiera  á  lu  deidad 
Templo  consagrar,  en  que 
Diese  á  lus  aras  continuos 
Sacrificios  de  mi  fe ; 
Pero  ya  que  el.  desear 
Se  deja  airas  el  poder, 
Este  corlo  albergue  admite  , 
Para  ser  servida  en  él 
De  esas  vasallas  estatuas 
yue  por  mi  mano  labré. 
Como  familia  que  siempre 
Alenla  á  tu  culto  esté.  -^ 
Si  el  oficio  que  tuviste 
De  ser  fuente  en  un  verjel , 
Con  el  trato  del  cristal. 
Te  enamoró  acaso  del;  • 
Ya  que  de  su  risa  echas 
Menos  el  ruido,  no  estés 
Tri.ste  por  eso,  que  aquí 
Cristal  no  fallará,  pues 
Mis  ojos  le  le  darán  , 
Con  que  vengamos  á  ser, 
Yo  a(]uesia  \"e/,  la  corriente, 
Y  tú  la  fuente  olra  vez.^ 
Recibe... 

GENTE.  (Deulro.) 

¡Guerra!  ¡Arma,  arma! 

PIGMALEON. 

¿Qué  es  esloV 

{Tocan.) 

LEBRÓN. 

Lástima  es 
Que  te  estorben,  porque  traza 
Tenias  de  enternecer 
Un  mármol. 

GENTE.  {Dentro.) 
¡Arma,  arma!  ¡Guerra! 

PIGMAI.E0N. 

¿  Qué  será  ? 

LEBRÓN. 

A  lo  que  se  ve, 
Huyendo  viene  del  monte 
Un  derrotado  tropel 
Que  hacia  la  corle  camina. 

PIGMALEON. 

¿De  quién  huirá?  j 

LEBRÓN, 

Yo  ¿qué  sé? 
Pero  de  extranjera  gente 
Parece. 

ANAJARTE.  {Deiilro.) 

Volad  tras  él. 


LA  FIERA,  LL  HAYO  Y  LA  PIEDBA 

ÍKis.  {Dentro.) 

Hasta  la  corle  seguid 
El  alcance  ,  para  que 
De  preso  ó  muerto  no  escape. 

CÉFIRO.  {Dentro.) 
Favor  el  cielo  me  dé.  . 

iRÍFiLE.  {Dentro.) 
A  lu  lado  he  de  morir. 

PIGMALEON. 

Confusión  notable  es. 

ANAJARTE.  {Detitro.) 
¡  Ay  infelice  de  mí! 
¡Valedme  cielos ! 

LEBRÓN. 
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Aquello? 


¿Qué  fué 


PIGMALKO.N. 


Que  de  un  caballo 
Despeñada  una  mujer. 
Viene  cayendo  del  monle. 
Iré  á  socorrerla. 

LEBRÓN. 

Ten 
El  paso,  que  no  es  razón 
Que  celos  llegue  á  tener 
La  señora  Doña  Mármol. 

{Vase  rigmaleon.) 
Perdone  vuesamerced, 
Que  es  mi  amo  un  caballero 
Con  las  damas  muy  cortés; 
Y  asi  el  socorrer  á  olra 
Aire,  y  no  desaire  es.   -- 
¿Usted  lo  siente  asi? 

LA  ESTATUA. 
Sí. 
LEBRÓN. 

¡Cielos!  ¿Qué  llego  á  oir  y  ver? 
¡Qué!  ¿no  tienes  celos? 

LA  ESTATUA. 

No. 

LEBRÓN. 

Ya  va  hablando  un  si  es  no  es. 
Mi  señora  Doña  Mármol, 
Yo  no  enternezco  á  vuíted,f. 
Y'  así  no  gaste  conmigo 
Finecilas  de  oropel.  *• 

GENTR.  {Dentro.) 

¡Arma,  arma!  ¡  Guerra,  guerra! 

Saca  PIGMALEON  á  ANAJARTE  en 
brazos. 


Lebrón... 


PIGMALEON. 
LEBRÓN. 

¿Qué  me  mandas? 

PIGMALEON. 


Esta  beldad  en  los  brazos, 
Mientras  que  yo  vuelvo  á  ver 
Qué  novedad  es  aquesta. 


Ten 


{Vase.) 


Oye,  aguarda  :  no  me  des 
Olra  estatua,  que  con  una 
Tengo  yo  harto  en  que  entender, 
i  Ah  mi  señora  Ana  Juárez ! 


Ay  de  mi ! 


LEBRÓN. 

Y  de  mi  también. 


¿  Dónde  estoy  ? 

LEBRÓN. 

En  el  tablado. 

ANAJARTE. 

Dime  si  fuiste  tú  quien 
En  sus  brazos  me  detuvo , 
Cuando,  llegando  á  caer, 
Perdi  el  sentido. 

LEBRÓN. 

¿Pues  no? 

ANAJARTE. 

La  vida  te  debo. 

LEBRÓN. 

Aun  bien 
Que  con  cualquier  joya  desas 
Estaremos  en  paz. 

ANAJARTE. 

Ten, 
Que  ¡así  pudiera  pagar 
A  precio  de  otro  interés 
Olra  línezii!  Ahora  dime, 
¿Cuyo  este  palacio  es?     - 

LEBRÓN. 

Doña  Estatua,  mi  señora. 
Lo  dirá,  que  vive  en  él. 

ANAJARTE. 

¡  Qué  es  lo  qué  miro !  —  Mentida 
Deidad,  que  en  solio  te  ves. 
De  un  amor  idolatrada, 
(Colocada  de  una  fe  ,  / 

¿Cómo,  habiendo  sido  mia. 
Ño  te  pego  mi  altivez 
La  vanidad,  para  no 
Dejarle  amar  y  querer? 
Pero  si  al  correspondido 
Amor  sigues,  yo  veré 
Si  de  un  mármol  lo  apacible 
Desagravia  lo  cruel 
De  olio  mármol  :  en  tu  pecho 
Admite  tú  un  amor  fiel , 
Mientras  jo  otro  fiel  amor 
Altiva  desprecio,  á  quien 
Después  de  haberme  servido 
Muerte  le  he  de  dar,  porqué 
Acréd:ir  de  mis  favores 
No  pueda  volverle  á  ver. 
Aunque  de  mí  licenciosa 
Diga  la  fama  después...  , 

MÚSICOS.  {Dentro.) 
La  que  no  sabe  querer, 
Sea  mármol,  no  mujer. 

ANAJARTE. 

¿  Qué  oráculos  son  del  aire 
Estos,  que  siempre  escuché? 

UNOS.  {Dentro) 
¡  Anajarte  viva ! 

TODOS.  {Dentro.) 
¡Viva 
La  que  nuestra  reina  es ! 

ANAJARTE. 


Mejor  suenan  estas  voces, 
A  pesar  de  hados,  aunque 
Entre  cajas  y  tr 
Aquellas  digan 


A  pesar  ae  natíos,  aunque 
Entre  cajas  y  trompetas 
Aquellas  digan  también.... 

MÚSICOS.  {Dentro.) 


La  que  no  sabe  querer , 
Sea  mármol,  no  mujer. 

TODOS. 

¡Anajarte  viva  !  ¡Viva 
La  que  nuestra  reina  es! 


508 

piGMALEON.  (Dentro.) 
Enlrail  á  mi  alcázar  lodos, 
Que  aijui  es  donde  la  dejé.    ' 

TODOS. 

¡  Nuestra  reina  viva,  viva  ! 

MÚSICOS.  (Dentro.) 
Sea  mármol,  no  mujer. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


Y  tratarme  de  querer, 
Si  no  quieren  ser  mañana 
Todas  de  mármol. 

IFIS. 

¡  Qué  bien 
Diciendo  el  agüero  está 
( ¡  Ay  de  mi  iníi-liz  ! )  de  aquel 
Oráculo  fementido 
Que  para  mi  habia  de  ser 
Hayo  amor,  pues  Iras  el  fuego 
Que  me  vio  abrasar  y  arder, 
En  muriéndose  la  llama. 
Quedó  la  piedra  después  ! 
Si  es  mármol,  sabré  adorarla. 

PIGMALEON. 

No  será  la  primer  vez 
Que  un  mármol  se  vea  qucriilo; 
Que  yo,  cuyo  influjo  fué 
Que  amor,  piedra  para  mi , 
llabia  ( ¡  ay  infeliz ! )  de  ser. 
Amo  esla;  y  de  mi  locura 
Tan  grande  el  extremo  es  , 
Que  en  la  presencia  de  todos 
La  doy  la  mano  y  la  fe 
De  ser  suyo  mientras  viva. 

LA    ESTATUA. 

Y  yo  la  ace|ilo,  porqué 
Pasando  de  extremo  á  extremo 
El  soberano  poder 
Del  amor  correspondido, 
Se  vea  que  en  una  fe 
Firme,  en  un  amor  constante. 
Tierno  llanto  ,  afecto  liel , 
Si  una  mujer  y  una  piedra 
Porfían  á  aborrecer. 
Se  deja  vencer  primero 
La  piedra,  que  la  mujer. 

PIGMALEON. 

Desciende,  hermoso  prodigio, 
Para  que  me  eche  á  tus  pies. 
(Baja  la  Estatua.) 

LA  ESTATUA. 

Para  ser  tuya  viví , 

Y  ahora  conmigo  ven 
Al  templo  de  Venus,  donde 
Sacrilicío  haga  mi  fe  v 
Al  correspondido  amor. 

ÍFIS. 

Contigo  á  su  templo  es  bien 
Ir  yo,  donde  á  su  (h.'idad 
La  sacriliíiue  también 
La  venganza  (pn;  i)or  mi 
Tomó  Anteros  de  un  desden. 

LA  ESTATUA. 

Pues  id  diciendo  los  dos, 
Si  queréis  agradecer, 
Tü  el  favor  y  tú  el  castigo, 
Lo  que  dice  el  aire. 

LOSUOS. 

¿Qué  es? 

ANTÉEOS.  (Dentro.) 
Que  quien  no  sabe  querer, 
Sea  mármol,  no  mujer. 

CUPIDO.  (Dentro.) 

(Queda  como  ¡a  estatua.)    <^""^  '!"'<''>  t'U  amar  se  enqilea  , 
Mujer,  y  no  mármol,  sea. 


Safe  ACOMPAÑAMIENTO,  rj  detras  CÉFI- 
RO. IHIFILE,  IFIS,  ANTEO,  PIGMA- 

LEON  Y  LAS  DAMAS. 
ÍFIS. 

En  albricias  de  tu  vida 
Vengo  á  poner  á  tus  pies  , 
Hermosísima  Anajarle, 
Todo  este  triunfo,  de  quien 
Yo  el  primer  rendido  soy, 
Céfiro  y  Anteo  después;" 
Con  Iriüle,  que  apenas 
Con  mi  gente  le  alcancé 
A  la  vista  de  su  corte  , 
Cuando  llegándole  á  ver 
A  él  prisionero  y  á  mí 
Victorioso,  solo'en  fe 
De  haber  tomado  la  voz 
De  tu  nombre,  empezó  á  hacer 
Toda  su  nobleza  y  plebe 
Demostraciones  de  que 
Estaba  sin  voluntad. 
Oprimida  del  poder. 
Todos  le  apellidan,  todos, 
Diciendo  en  afecto  fiel... 

TODOS. 

¿Anajarte  viva!  ¡viva 
La  que  nuestra  reina  es ! 

ANAJARTE. 

Agradecida...  (/4p.  ¿Qué  imiiorla 
Que  afable  este  rato  esté. 
Si  por  no  verme  obligada  , 
Sal)ié  malarle  después, 
O  pésele  ó  no  le  pese 
A  Anléros,  el  amor  üelV) 
A  tu  valor, (¡  ay  de  mi !) 
Mis  generoso. (¿  qué 
Mortal  frió  me  estremece?) 
Confieso  (¿qué  ansia  cruel 
La  voz  me  hiela  en  el  labio?) 

(Va  convirtiéndose  en  estatua.) 
Que  debo  (¡  letargo  infiel 
Es  el  que  siento!  >  á  lu  fama 
(i  Qué  ira  ! )  el  sagrado  laurel 

Y  la  vida...  Pero  miento, 
Pero  miento  ,  que  no  fué 
(Un  áspid  tengo  en  el  pecho 

V  en  la  garganta  un  cordel) 
La  vida  la  que  te  debo. 
Porque  no  puedo  deber 
Lo  que  no  tengo.  ¡  Ay  de  mí ! 

TODOS. 

¿Qué  es  esto? 

ANAJARTE. 

No  sé  ,  no  sé  ; 
Si  ya  no  es  que  sea  venganza  • 
De  Véims,  dando  á  entender 
Que  la  (\\ic  querer  no  sabe, 
Mas  es  mármol  que  mujer 


IFIS. 

No  solo  quedó  á  la  vista 
H(!lada  ,  pero  también 
Al  tacto,  que  no  de  humana 
Materia  la  llega  á  ver. 

CÉFIRO. 

Frió  ni.irmol  es  y  hielo 
Su  ne\ada  candidez. 

LEBR0:<. 

Ojo  á  la  margen  ,  señoras. 


PIGMALEü>  Y  IFIS. 

Pues  yo  por  mí  iré  diciendo 
Que  justo  decreto  es... 

ÍFIS. 

Que  (juien  no  sabe  (pierer. 
Sea  mármol,  no  mujer. 

PICMALEON. 

Que  fiuien  en  amar  se  enqplea  , 
Mujer,  y  no  mármol,  sea. 


CÉFIRO. 

Aunque  Anajarte  no  es 
Capaz  de  reinar,  y  queda 
A  mí  el  derecho  por  ley. 
El  mas  infeliz  amante 
Vengo  yo  á  ser  de  los  tres. 

ANTEO. 

No  eres  sino  el  mas  felice. 

CÉFIRO. 

¿Cómo,  si  cuando  ambos  ven, 
Uno  vengado  su  amor, 

Y  otro  i)rem¡,Tda  su  fe. 
Yo  vengado  ni  premiado 
Le  veo  ni  le  he  de  ver? 
Vengado,  pues  que  no  tengo 
En  Irifile  de  qué. 

Ni  premiado,  pues  no  puedo 

La  fineza  agradecer 

De  haberme  dado  la  vida. 

ANTEO. 

¿Por  qué  no  puedes? 

CÉFIRO. 

riera  la  encontré  en  los  montes. 

ANTEO. 

¿Casarás  con  ella,  si  es 
Tu  igual? 

CÉFIRO. 
Sí. 

ANTEO. 

Pues  sabe  que  ella 
La  reina  heredera  fué 
De  Trinacria,  y  yo  Nicandro, 
Que  temiendo  la  cruel 
Ira  de  tu  padre,  una 
Noche  en  la  cuna  la  hurté. 
Donde á  Anajarte  introduje; 

Y  llegando  á  conocer 

Por  las  estrellas,  que  liabia 
De  cobrar  su  reino,  del 
Nunca  la  quise  ausentar. 
Esto  lo  dirán  mas  bien 
Las  joyas  que  echaron  menos 
Cuando  yo... 

CÉFIRO. 

La  voz  deten , 
Que  á  (]nien  quiere  crér,  le  sobran 
Las  pruebas  para  creer. 
Esta,  Iiilile,  es  mi  mano. 

inÍFILE. 

¡  Dichosa  (piien  llega  á  ver 
Logrado  reino  y  amor! 

Y  ahora,  en  lauto  que  le  hacéis 
Las  exe(piias  á  ese  mármol, 
Conmigo,  prodigio,  vén; 

Qiíc  un  prodigio'  á  otro  prodigio 
Que  le  haga  agasajo  es  bien. 

LA  ESTATUA. 

De  lu  hermosura  y  del  sol 

Igualmenle  el  rosicler 

M(!  ha  cei;a(lo.  (Van.<te  los  dos  ) 

k:ik¡k\\\\L.(l¡nblando,nunque  convertida 
en  estatua.) 

Mármol  fui, 
Mármol  soy,  mármol  seré. 

TODOS. 

Retirémosla  de  aquí. 

LEIMtON. 

Mejor  jionerla allí  es;  (Sóbrela fuente.) 
Que  no  fallara  otro  bobo 
Que  la  convierta  en  mujer 

ÍFIS. 

¡  Ay  infelicc  de  mi ! 


No  lias  negociado  mal,  pues 
Corulí'uado  d  aiiorcar  estabas. 


¡  Mire  el  diablo  de  mujer, 
Y  dónde  estaba  escondida! 

pasquín. 

¡  Qué  aun  no  le  bastase  ser 
De  mármol  para  no  hablar  ! 


Aténgome  á  mi  amo.  pues 
Kl  qtie  no  (|ue(la  casado 
Es  el  que  queda  mas  bien. 
Pero  ¿qué  música  es  esta? 

LKBRO.V'. 

Escuchad,  y  lo  sabréis. 

MiisicA.  (Dentro.) 

¡Marra,  muera  el  amor  vendado  y  ciego! 
¡  Viva  el  correspondido  amor  perfecto! 

I.EBROJi. 

Sobre  el  gran  templo  de  Venus,  ■ 


LA  FIERA,  EL  RAYO  Y  LA  PIEDRA. 

En  nubes,  al  parecer. 
Se  rasga  el  cielo. 


Venid 
Todos  á  saber  lo  que  es. 


Descúbrese  la  mutación  del  cielo ,  y 
bajan  ANTIilíOS,    CLPIUO  v  Vli- 

rsus. 

AMÉROS. 

¿Cómo  que  es  puede  dudarse 
rriunló  niio  en  que  se  ve 
Que  el  socorro  <iue  me  dieron 
Les  he  pagado  á  los  tres? 
A  Pigmaleoii,  pues  puede 
Una  |)iedra  enlernecer; 
ACéliro,  pues  que  una 
Fiera  le  asegura  rey; 
A  llis  ,  dándole  venganza 
De  un  rayo,  ([ue  habia  de  ser 
Muerte  suya  :  con  que  vienen 
A  convertirse  en  placer 
Piedra,  rayo  y  liera,  siendo 
Cadáver,  reina  y  mujer. 


CIPIDO. 

Sí;  mas  no  me  negarás 

A  mi  que  yo  pude  ser 

Piedra,  rayo  y  liera,  puesto 

Que  oso  han  amado  los  tres. 

Y  para  ipic  no  presumas 

Que  envidia  puetio  tener, 

le  lie  de  asistir  al  teslcju, 

liepiliendo  yo  lambieii  : 

¡Muera,  muera  el  amor  vendado  y  ciego! 

¡Viva  el  correspondido  amor  peifeclo! 

TUDA  LA  MlJSniA. 

¡Muera,muera  el  amor  vendudoyciego! 

VENUS. 

Viva,  pues  que  viiorioso 
Antéros  de  tu  poder, 
En  la  esfera  de  Diana  , 
Que  la  diosa  auxiliar  es 
Del  Correspondido  amor. 
Todas  las  ninfas  á  (luien 
Ha  premiado,  le  hacen  fiesta. 
Volved  los  ojos,  volved 
\  ver  ese  hermoso  cielo  , 
De  quien  el  prólogo  es 
La  fortuna  del  amor, 
liaiitando  segunda  ve/... 


MASCARA. 

AQUÍ,  HABIÉNDOSE  ACABADO  LA  COMEDIA,  SE  DA  PRINCIPIO  Á  LA  MASCARA,  DESCUBRIÉNDOSE  REPARTIDA 
EN  DOS  COROS  DE  MÚSICA  DE  SIETE  VOCES,  Y  EN  CADA  UNO  CUATRO  MUJERES  Y  TRES  HOMBRES,  Y  EN 
UNA  TROPA  DOCE  MUJERES,  QUE  SON  LAS  QUE  HAN  DE  DANZAR,  Y  EN  LO  ALTO  LA  FORTUNA. 


TODOS.  {Cantan.) 
¡Muera,  muera  el  amor  vendado  y  ciego! 
¡Viva  el  correspondido  amor  perfecto ! 

Y  en  coros  repetidos 

De  voces  y  instrumentos. 
Las  flores  en  ¡a  tierra, 
Las  aves  en  el  viento ; 

Y  en  forma  de  batalla 
Canten  lox  dulce-i  ecos, 
A  pesar  de  Cupido  , 
¡Victoria  por  .Antéros! 

¡Muera,  muera  el  amor  vendado  y  ciego! 
¡  Viva  el  correspondido  amor  perfecto ! 

LA  FORTUNA. 

Yo,  que  la  Fortuna  soy, 
Que  para  aqueste  festejo 
En  tres  sagrados  asuntos 
Propuse  tres  argumentos. 
Depuesta  la  vela  y  rueda 
Con  que  en  veloz  movimiento 
Campañas  de  vidrio  corro , 
Piélagos  de  luz  navego, 
Humildemente  rendida. 
En  alas  del  pensamiento, 
Para  pediros  perdón 
De  parte  de  todos  vengo. 
Cuarto  asunto  el  triunfo  sea, 
Con  que  de  Diana  y  Venus 
Las  ninfas  celebren  hoy 
La  gran  victoria  de  Antéros. 
Y  tú,  gran  planeta ,  y  tú , 
Bella  Aurora,  á  quien  siguieron 
Las  dos  mejores  estrellas 
De  ese  humano  lirmamcnlo  , 
Felices  viváis,  y  sea 
Para  ver  en  vuestros  reinos 
La  dichosa  sucesión 
Que  aguardan  nuestros  afectos. 


Y  en  tanto,  pues  todo  es 
Amor  puro,  amor  honesto  , 
Adonde  empezó  el  festín, 
Acal)e  el  festin,  diciendo  : 
¡Muera,muera  el  amor  vendado  y  ciego! 
¡Viva  el  correspondido  amor  perfecto! 
{Repite  la  música  ,  y  danzan  los  de  la 

máscara. ) 
¡  Oh  qué  airosas  van  danzando 
Con  hermosura  y  con  gala 
Ál  amor  enamorando ! 
¡'ero  ninguna  no  iguala 
.\  las  que  lo  están  mirando. 
Porque  aunque  del  sol  la  esfera 
El  cielo  traslade  al  suelo. 
No  es  bien  que  competir  qu  era 
Toda  la  luz  de  su  cielo 
La  de  nuestra  primavera. 
{Canta  la  música  de  la  máscara.) 


Vuestros  son  ,  ó  Felipe , 
Mis  nobles  pensamientos , 

Y  el  alma  y  sus  potencias 
.4  vuestros  pies  ofrezco. 
Vuestras  son,  ó  .Mariana , 
Las  ansias  y  deseos , 

De  que  las  esperanzas 
Lleguen  á  ser  efectos. 
Vuestros  son,  Margarita , 
Los  rendidos  desvelos 
Que  de  servir  tuvimos, 

Y  de  acertar  tenemos. 
Los  años  que  mandasteis 
Que  aplauda  nuestro  afecto  , 
.Yo  han  menester  mas  dias, 
l'ues  es  cualquiera  vuestro; 
Que  todos  son  del  sol , 


Y  sol  cuyos  reflejos 

La  esfera  de  dos  mundos 
Alumbra  en  das  imperios; 
Pues  todos  son  del  Alba  , 

Y  alba ,  de  cuyo  bello 
Llanto,  la  Margarita 
Es  perla  sin  ejemplo. 

¡Oh  qué  airosas  van  haciendo, 

Al  compás  de  la  Fortuna, 

Los  lazos  que  van  tejiendo! 

Pero  no  iguala  ninguna 

A  las  que  las  están  viendo. 

El  amor  correspondido 

La  fama  les  dé,  ?/  la  glvria 

A  la  envidia  de  Cupido, 

Pues  es  suya  la  victoria 

bel  desden  y  del  olvido. 

{Danzan  todos  á  compns  de  ¡a  música.) 

CORO  \.°  {Canta.) 
¡Qué  bien  suenan  las  cláusulas  dulces 
Que  van  á  Felipe  airoso  y  galán! 
Iy  qué  bien  que  las  oye  su  esposa , 
Dtciéndole  alegre  al  mismo  compás . 
Que  viva  inmortal,  que  viva  inmortal! 

TODOS. 

/ 1'  qué  bien  que  las  oye  su  esposa , 
Diciéndole  alegre  al  mismo  compás, 
¡Que  viva  inmortal! 

CORO  2."  {Canta.) 
¡Qué  bien  suenan  las  cláusulas  dulces 
Que  aplauden  los  rayos  de  un  sol  ale- 
[man  ! 
¡  Y  qué  bien  que  las  oye  su  espeso  , 
Diciéndole  alegre  al  mismo  compás... 

Tonos. 
Que  viva  inmortal! 
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CORO   1." 

/  Qué  bien  suenan  las  cláusulas  dulces 
El  dia  feliz  de  uno  y  otro  natal ! 
¡  Y  (¡vé  bien  que  las  oyen  dos  reinos , 
Diciendo  ano  y  otro  al  mismo  compás... 

TODOS. 

Que  vira  inmortal! 

FORTl'\A. 

¡Qué  bien  es  que  dancen  el  Alta 
Los  que  de  la  Alta  Alemania  vinieron; 
¥  a  ¡as  voces  que  da  la  Fortuna, 
Respondan  los  aires,  y  digan  los  ecos... 


¡Viva  el  Amor,  y  viva  el  Amor, 
Que  es  vida  y  alma  de  mi  corazón  ! 

TODOS. 

¡Viva  el  Amor,  y  viva  el  Amor! 
Que  es  vida  y  alma,  ele. 

ALTEROS  Y  CUPIDO.  [Cantan.) 
Al  Amor,  que  fino  y  constante  [pechos. 
Gobierna  en  las  almas  ,  y  manda  en  los 
La  gala  le  canten  las  ninfas,  y  á  coros 
Respondan  los  aires,  y  digan  los  feos... 

TODOS. 

¡Viva  el  Amor!  etc. 


cono  1."  {Canta.) 
¿  Hay  quien  se  atreva  á  volar 
Con  las  alas  de  Cupido , 
Sin  que  al  golfo  del  olvido 
Le  anegue  de  Amor  el  mar? 
¿  Quien  se  atreverá  á  los  vuelos 
De  las  alas  de  un  rapaz  , 
Que ,  en  vez  de  favor  y  paz  , 
Ha  engendrado  envidia  y  celos? 
Todos  sus  fuegos  son  hielos. 
Todo  su  placer  pesar. 
¿Hay  quien  se  atreva  á  volar,  etc. 


EL  ALCAIDE  DE  SI  MISMO. 


PERSONAS. 


MARGARITA,  iiifanla  de  Ñapóles. 
líLENA,  damn. 
SliUAFlNA,  rrinda. 
ANTONA,  villana. 
BFMTO,  villano. 


T'N  CAPITÁN. 

FKDEUICO,  principe  de  Sicilia. 
EL  INFANTE  DE  SICILIA. 
EL  REY  DE  ÑAPÓLES. 
ENRIQUE,  criado  de  Elena. 


LEONELO,  crifido  de  Elena. 

ROBERTO,  criado  de  Federico. 

MÚSICOS. 

Labradores. 

Soldados. — Guiados. 


La  escena  es  en  Ñápales  y  sus  cercanías. 


JORNADA  PRIMERA. 


Monte. 


ESCENA   PRIMERA. 

FEDERICO,  ROBERTO. 
ROBERTO.  {Dentro.) 
Precipitado  vuelo 
Ñus  despeña. ¡Jesús  ! 

FEDERICO.  (Dentro.) 

¡Válgame  el  cielo! 
{Salen  como  despeñados ;  Federico  ar- 
mado, con  botas  y  espuelas.) 

ROBERTO. 

¿Estás,  señor,  herido? 

FEDERICO. 

Muerto  fuera  mejor;  mas  tal  lia  sido 

Siempre  el  rigor  del  hado , 

Que  vive  á  su  pesar  un  desdichado. 

ROBERTO. 

Guarde  el  cielo  tu  vi  la 
De  cobardes  contrarios  defendida; 
Que  al  lin ,  viviendo  un  hombre , 
No  hay  horror,  no  hay  espanto  que  le 
FEDERICO.        [asombre. 
Antes  en  penas  tales, 
El  morir  es  el  último  en  los  males. 
¡  Pluguiera  á  Dios,  Roberto, 
Pluguiera  á  Dios,  que  allí  me  hubieran 
Entre  asombros  y  espantos  ,   [muerto, 
Las  Ultras  armas  de  enemigos  tantos  ; 

Y  no  fuerte  y  altivo, 

O  venturoso  mas,  hubiera  esquivo 

Dejado  á  una  lanzada 

Muerto  á  Don  Pedro  Esforcia  enla  csta- 

No  hubiera  yo  llegado  ,  [cada  ! 

De  duro  acero,  de  diamante  armado 

(Como  ves),  á  este  monte, 

Término  al  parecer  deste  horizonte  ; 

O  ya  que  aquí  llegase, 

¡Pluguiera  á  Dios  que  en  él  me  despeña- 

Cuando  veloz  tropieza  [se  , 

El  caballo  en  su  propia  lijereza  ! 

Pues  fuera  el  daño  menos. 

Que  vernos  hoy  de  confusiones  llenos, 

Y  de  tantos  contrarios  perseguidos. 
Advierlan  tus  sentidos 

Que  pierdo  á  Margarita,  lo  primero, 

A  Margarita  bella, 

Que  fué  del  cielo  tlor,del  campo  estrella: 

Luego,  que  nos  hallamos 

En  un  monte,  y  que  en  él  los  dos  esta- 

El  cabalío  perdido,  [mos, 


Tú  cansado  ,  yo  armado  y  sin  vestido. 

Y  cuando  á  alguna  aldea 
Queramos  ir,  ninguno  habrá  que  vea 
A  pié  y  armado  un  hombre , 

Que  no  se  ria  del ,  ó  no  se  asombre. 

Y  siendo  conocido 

Por  las  señas  tan  grandes,  mas  seguido 

De  quien  me  busca  quedo , 

Donde  la  muerte  asegurarme  puedo, 

Cuando  preso  me  tenga 

El  Rey,  puesjunlamenle  en  mí  se  venga 

De  su  sobrino  muerto 

Y  de  la  grande  enemistad,  Roberto, 
Que  con  mi  padre  tiene;  que  esta  ha  sido 
La  causa  de  entrar  yo  desconocido 
En  su  reino,  en  sus  üestas. 

No  fiestas  ya,  tragedias  si  funestas, 
Pues  con  penas  tan  graves 
Sucedió  lo  (jue  callo  yo  y  tú  sabes. 

ROBERTO. 

Todo  lo  considero. 

Y  peor  fuera  morir;  que  hallar  espero 
Remedio  á  mal  tan  fuerte. 

FEDERICO. 

¡  Remedio!  ¿De  qué  modo? 

ROBERTO. 

Desla  suerte. 
Tú  no  eres  conocido 
En  Ñapóles ;  que  nunca  en  él  ha  habido 
Quien  el  rostro  te  vea. 
i'ues  este  monte  muda  guarda  sea 
Uc  las  armas  grabadas  : 
En  él  con  verdes  ramas  sepultadas 
Queden;  que  yo  no  dudo 
El  poderle  escapar,  yendo  desnudo 
A  la  primer  aiiiea 
Diciendo  que  la  gente  que  saltea 
En  este  monte  ,  lia  sido 
Quien  le  llevó  la  hacienda  y  el  vestido. 
Así,  al  fin,  se  consigue 
El  no  hallarle  la  ge:ite  que  le  sigue, 

Y  el  hallar  tú  consuelo, 

Moviendo  á  compasión  la  tierra  y  cielo. 

Yo  (habiéndole  dejado 

Dónde  (pusieres  tú)  disimulado, 

Me  volveré  á  la  corte. 

Donde  sabré  lo  que  á  tu  amor  le  importe. 

Las  joyas  tendré  en  ella, 

Para  irte  socorriendo. 

FEDERICO. 

Si  mi  estrella 
No  me  hul)iera  dejado 
Tal  amigo,  ¡qué  triste  y  desdichado 
Hubieía  yo  nacido! 

La  oposición  de  mí  desdicha  has  sido. 
Siguiendo  tu  consejo. 
Las  duras  armas  en  e!  monte  dejo. 


Desnudo  iré  moviendo 

A  compasión  las  piedras, porque  enlien- 

Quejaimo  tristemente  [do 

Con  tal  disfraz,  délo  que  el  alma  siente, 

Como  aquel  que  ha  llegado 

A  tener  un  dolor  disimulado; 

Que  cuando  no  le  deja. 

Fingiendo  otro  dolor, de  aquel  se  queja. 

ROBERTO. 

Pues  hacia  aquesta  parte, 

Que  es  mas  secreta  ,  puedes  retirarle; 

Que  ya  del  sol  la  lumbre    >• 

Da  el  primero  perfil  á  aquella  cumbre. 

FEDERICO. 

Tú ,  si  á  la  corte  fueres , 

Y  en  ella  acaso  á  Margarita  vieres, 
Dila  que  soy  amante 

Tan  descortés,  tan  necio  é  inconstante, 

Tan  loco  y  tan  altivo  , 

Que  no  la  puedo  ver,  y  quedo  vivo. 

{Yanse.) 

Entrada  á  una  aldea. 
ESCENA  II. 

ELENA,   ENRIQUE  v   LEONELO, 
en  traje  de  camino. 

ELENA. 

En  tanto  que  esos  caballos , 
Veloces  hijos  del  viento. 
Pagan  en  cristal  y  nieve 
Las  esmi'raldas  del  suelo,* 
Podrás  hasta  MiraUor 
Adelantarle,  Leonelo, 

Y  decir  cuan  desdichada 

Y  desesperada  vf'iigo 
A  ser  rústica  aldeana 

De  sus  montes.   Quiera  el  cielo, 
Que  por  ser  rústicos  tanto, 
Halle  mas  piedad  en  ellos. 

{Vase  Leoncio.) 

ESCENA  III. 

ELENA,  ENRIQUE. 

ENRIQUE. 

La  soleJad  deste  monte , 
La  causa  de  tus  extremos, 

Y  el  no  haber  visto  las  fiestas 
Que  nuesira  desdicha  fueron,» 
En  la  lealtad  de  un  criado 
Dan  ,  señora  ,  atrevimiento 

A  pedir  que  me  repilas 
Tu  dolor  y  sentimiento  ,  # 


.M2 

Porque  el  mal  comunicndo , 
Dice  un  sabio  que  fué  menos. 

ELENA. 

Pulilicóse  por  llaüa. 
Con  el  comiui  sentimiento 
Digno  de  tan  tristes  nuevas 
(Presagios  ileste  suceso), 
La  muerte  infeliz  de  Enrico, 
L)e  Ñapóles  heredero . 
Por  cuya  razón  su  padre, 
A  su  anciana  edad  átenlo. 
Dispuso  dar  á  la  infanta 
Margarita  digno  dueño, 
Llamando  para  esta  em[)resa 
A  los  principes  del  reino.  _, 
Todos  vinieron,  y  todos 
Muestra  de  su  gusto  dieron  , 
Celebrando  su  hermosura : 

Y  mas  que  todos ,  Don  Pedro 
Esforcia  mi  liermano ,  pue.s 
í'.onio  su  amante  y  su  tiendo 
(Que  suele  hacer  el  amor 

Un  segundo  parentesco). 
Fijó  en  Euroi)a  carteles 
Llamando  á  público  duelo 
Para  una  justa  real. 
Sustentando  y  defendiendo 
En  ella  que  .Margarita 
Era  el  mas  digno  sugeto 
De  amor,  y  la'mas  perfecta 
Dama  en  belleza  é  ingenio. 
—  Perdonen  tantas  co.no  hay 
En  el  mundo,  atrevimientos" 
De  hombre  enamorado,  pues 
Quien  llega  á  estarlo,  sospecho 
Que  ni  mas  que  atjueilo  estima, 
Ni  piensa  que  hay  mas  que  aquello. 
A  la  lama  de  las  justas,  ' 
De  toda  Europa  acudieron 
Los  principes  mas  gallardos. 
Mas  bizarros  caballeros  ;  • 

Y  en  tanto  que  se  cumplía 
De  los  carteles  el  tiempo. 
Todo  era  máscaras,  moles, 
Festines,  saraos  y  juegos.» 
Una  noche  (que  era  di'a. 

Pues  no  se  echaba  el  sol  menos) 
Dando  principio  á  un  feslin 
Estaban  los  instrumentos,» 
Cuando  por  la  sala  entró 
Un  bizarro  caballero. 
Que  arrebató  á  un  mismo  pmito 
De  todos  los  niovimieiitus.-.. 
El  dio  |)rinc¡pio  al  feslin , 
Teniendo  siempre  cubierto 
El  rostro  con  el  embozo  : 
Hizo  el  [irimero  |)aseo. 
Sacó  á  Margarita,  y  ella. 
Con  un  cortés  cumplimiento 
Salió.  .Mi  hermano  (no  sé 
Si  yo  me  hiciera  h»  mcsmo) 
Salió  entonces,  procurando 
Quedar  con  ella  en  el  pui'Slo;, 

Y  el  caballero  embozado. 
Poniendo  cuidado  i>n  serlo. 
Con  la  mano  en  b  cuchilla  , 
Dijo  atrevido  y  resuelto  :  - 
«  Ninguno  mijor  ipic  yo, 
Merece  el  lugar  ¡pie  leii^o.i) 
Don  P(,'dro  ib;i  á  res|)oniler. 
Cuando  enlrándo.se  por  medio 
El  Hey  y  grandes,  salió 

1)0  la  sala  el  caballero 
Tan  en  si ,  qne  no  le  vio 
Nailie  el  rostro,  ni  supieron 
Hasta  hoy  quién  era  :  tal  fué 
Su  recalo  y  su  serrek». 
Liedlo  de  l.i  insta  el  di:i  * 

Y  afrentando  y  desmintiendo 
Nu(  stra  plaza  la  memruia 
De  rumanos  coliseos  ,^ 
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Se  vio  cubiería  de  gentes 
Tan  diversas ,  que  se  vieron 
En  ella  las  confusiones 
Que  tuvo  Babel  un  tiempo.» 
De  una  tienda  de  brocado 
Que  estaba  al  lado  derecho 
Armada,  salió  mi  hermano, 
Tan  airoso  y  bien  dispuesto 
En  un  caballo,  que  un  alma 
Informaba  á  entrambos  cuerpos. 
Con  amorosas  empresas 
Gallardos  aventureros 
Entraron ,  que  por  no  ser 
Mas  prolija  no  las  cuento  ,♦ 
\  porque  llegando  á  entrar 
El  caballero  encubierto, 
Se  olvidan  y  quedan  todas 
Sepultadasen  silencio.  » 
Corriéronse  muchas  lanzas. 
En  cuyos  varios  sucesos  , 
Como  en  la  suerte  y  fortuna , 
Se  ganan  y  pierden  premios.* 
I  Llegó  á  correr  el  gallardo 
Embozado  con  Don  Pedro 
Mi  hermano,  que  hasta  aquel  punto 
Le  había  dicho  bien  el  tiem[io.»- 
I*usiéronse  frente  á  frente 
Los  caballos,  tan  atentos 
A  las  voces  de  un  clarin , 
Que  con  estar  algo  lejos, 
l'arece  que  á  cada  mío 
El  animado  inslrumento 
Estaba  liahlandu  al  oído  : 
Tal  era  el  instinlo  en  ellos. 
Pues  parece  que  el  enojo 
Heredaban  de  sus  dueños. . 
Partieron  pues  tan  veloces . 
Que  ya  trocados  los  puestos , 
Muchos  no  determinaron 
Si  pararon  ó  pariierou  , 
Habiendo  en  medio  las  lanzas, 
Hechas  átomos,  el  viento 
Dividido  en  tantas  partes. 
Que  muchas  debas  subieron 
l'au  altas,  que  por  entonces 
Ninguna  cayó  en  el  suelo , 
Ni  después,  porque  lardaron 
En  caer  ó  no  cayeron.  «• 
Toman  la  segunda  lanza 
Para  su  segundo  encueiiuo  : 
Mucho  espacio  si  son  veras, 
Mucha  prisa  si  son  juegos.» 
Vuelven  á  partir,  y  aquí 
Un  caballo,  desmintiendo 
La  valla,  de  uii  lado  rompe. 
¿No  has  visto  en  el  mar  soberbio 
Cuando  nevadas  montañas, 
Rizando  á  su  frente  el  ceño 
Un  nasio  en  un  escollo 
Da,  y  en  pedazos  resuello. 
La  ([ue  fué  campaña  ánies. 
Le  sirve  de  monumento? 
¿No  has  visto  en  un  terremoto 
Temblar  la  tierra  y  el  cielo, 
Caducar  los  edificios  , 

V  en  tanto  horror,  tanto  estruendo. 
Precipitarse  dos  montes. 
Desgajados  de  si  mesmos. 

Y  encontrándose  al  caer. 
Darse  batalla  violentos. 
Hasta  rendirse  á  su  furia. 
Que  no  pudieran  á  ménos?^ 
Pues  tales  eran  los  dos, 
Porijue  en  la  carrera  á  un  tiempo 
íniilando  las  acciones 

De  agua,  tierra,  fuego  y  viento, % 
Eran  dos  naves  de  bronce, 
Eran  dos  monies  de  hierro, 
Eran  dos  rayos  de  piala, 
Eran  dos  aves  de  acero.  ^ 
Falseando  la  sobrevista 
Hirió  el  acerado  hierro 


A  mi  hermano  :  cayó  en  tierra, 
Bañando  en  humor"  sangriento 
La  arena  ;  qne  parecía 
Que  tan  infeliz  suceso 
Lloró  con  sangre  la  tierra... 
Cuando  divididla  veo 
La  plaza  en  liandos,  vengando 
Unos,  y  otros  defeiulieniío 
La  muerte  y  el  homicida  , 
El  cual  animoso  y  diestro 
Salió  de  la  plaza.  Dónde 
Se  esconde  ,  ignoro  ;  sospecho 
Que  Marte  le  arrebató 
A  colocarle  en  su  asiento , 
O  por  guardarle  de  mi 
Abrió  sus  bocas  el  centro. 
Yo,  á  un  tiempo  pues  combatida 
De  dos  contrarios  afectos/ 
Quise,  viendo  la  impiedad 
(  Si  la  verdad  le  confieso), 
Dejar  la  corte,  y  confusa 
Vengo  á  Beltlor,  donde  vengo 
(Si  hay  desdichas  que  se  huyan) 
De  mis  desdichas  huyendo  ,"^ 
Donde  mi  esperanza  niuera. 
Donde  viva  mi  tormento. 
Donde  mi  llanto  me  anegue , 
Donde  me  ahogue  mi  arieulo;^ 
Pues  entre  amor  y  rigor, 
Entre  esperanza  y  deseo. 
Llego,  huyo,  quiero,  olvido. 
Amo,  adoro,  vivo  y  muero.  ^ 

ENRIQUE. 

Notable  suceso  ha  sido, 

Y  mas  pensar  que  se  esconde. 
Sin  saber  cómo,  ni  dónde  , 

Y  que  no  sea  conocido. 

ESCENA  IV. 

LEONELO;  después  BENITO,  AMO- 
NA Y  LABRADORES.  —  DlClIOS. 

LEONELO. 

Los  villanos  de  Beiflor, 
Sabiendo  (¡ue  vuestra  Alteza 
Viene  con  tanta  tristeza. 
Para  mostrar  el  amor 

Y  voluntad  que  la  tienen. 
Todos  á  darla  su  vida, 

El  pésame  y  bien  venida  , 

Y  á  besar  sus  plantas  vienen. 
(Salen  Benito,  Antona  7/  labradores 

Hablan  aparte  en  el  fondo  del  teatro.) 

ANTONA. 

Benito,  advierte  que  ahora 
Tú ,  por  ser  el  mas  erguido, 
Mas  calletrudo  y  sabido, 
Tienes  de  dar  á  señora 
El  pésame. 

liENlTO. 

Yo  ¿por  (jué 
He  de  dar  á  la  (Condesa 
Pésame,  si  no  me  pesa? 
El  pésele  la  daré. 

l.AlUiAOOn  1." 

Di  que  es  Venus  y  Diana, 

Y  que  en  su  gran  |)resiniciou 
Murió  como  otro  Faetón 

Su  hermano. 

IIEMTO. 

De  buena  gana. 
i.AniiADon  2." 
Di  que  Iné  (|iiieti  le  malo 
Un  Nerón  soberbio  y  malo, 
Uu  cruel  Sardanapalo. 

REMIO. 

Todo  OSO  la  diré  v<>. 


ANTONA. 

Qiit'  fila  nos  \¡va  mas  añoi 
yuc  vi\i6  Malusalt'ii. 

liENITO. 

Toilü  aquesto  esláiniiy  bien. 

AMONA. 

Para  consolar  sus  daños, 

Que  <'l  Concejo  no  la  envía 

(iolacion,  licsta  y  grandeza, 

Porijue  quien  tiene  Iristf/.a , 

Se  cansa  de  la  alegría,  (.\dehjtiliinse.) 

líEMTÜ. 

Muesa  Conda  soberana  , 
Tan  erguida  ,  llunqjia  y  i)ella 
Qne  son  fregonas  con  ella 
Doña  Venus  y  Doña  Ana, 
Si  en  tiempo  de  tiestas  bellas 
A  Belilor  habéis  venido  , 
Bien  hecho  ha  sido,  si  ha  sido 
Por  buscar  donde  no  vellas. 
A  lodos  nos  ha  pesaiio, 

Y  aijuesto  nos  está  bien  ; 
Que  un  pésame  ó  parabién 
Siempre  es  estilo  cansado. 
Téngale  üios  en  buen  poso. 
Que  él  murió  en  su  presunción  , 
Como  el  otro  fanfarrón. 

De  arrogante  y  animoso. 

Y  pues  á  aqueste  le  igualo, 
El  que  le  dio  muerte  líera, 
Era  un  Eneron  ,  y  aun  era 
Una  Sardina  de  palo. 
Pero  viváis  vos,  amen  , 
Para  gozar  desios  daños, 
Con  gusto  y  salud  mas  años 
Que  vivió  Mateo  de  Alien. 
Que  el  Concejo  no  la  en  vi  i 
Colación  ,  íiesla  y  grandeza, 
PoHjue  quien  tiene  tristeza  , 
No  diz  que  tiene  alegría. 

ESCENA    V. 

FEDERICO,  medio  desnudo  ij  herido. 
—  ELENA,  EiNRIQLE,  LEO.NELO, 
BENITO,  ANTONA,  laüradoues. 

FEDERICO. 

Generosos  labradores , 

Y  vos,  hermosa  señora , 
Que  entre  bárbaros  sayales 
Sois  entre  espinas  la  rosa,» 
Muévaos  3  piedad  el  ver 
Un  desdichado  que  arroja 
Envnella  en  sangre  y  suspiros 
Pedazos  del  alma  propria.». 
Un  mercader  rico  era  , 

Y  tanto,  que  en  una  joya 
Cifré  el  tesoro  del  mundo. 
Vine  á  las  fiestas  famosas 
De  Ñapóles,  procurando 
En  concurso  de  personas 
Tan  ilustres  emplear 

Mi  caudal  y  hacienda  toda. , 

Hiceloasí...  ¡A  Dios  pluguiera, 

Fuera  mi  dicha  tan  corla. 

Que  no  hiciera  empleo  tan  grande  ! 

Porque  perdiéndole,  ahora 

Es  mayor  el  sentimiento 

Que  la  fortuna  envidiosa 

No  lo  fuera  ,  si  llevara 

Tras  las  dichas  la  memoria; 

Mas  es  fortuna  loca  , 

Diosa  sin  fe,  y  amiga  de  lisonjas. 

Pensé  volver  á  mi  patria. 

Rico  de  hacienda  y  de  honra 

(  Basta  que  dijese  rico. 

Porque  en  los  tiempos  de  ahora 

La  riqueza  es  el  honor. 

Sin  atención  de  personas  , 
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Porque  ya  el  pobre  se  vende. 

Como  ya  el  rico  se  compra  ) ;, 

Perií  fueron  mis  designios 

La  hermosura  ile  la  rosa, 

Que  el  purpúreo  rosicler 

Juzga  perpetua  corona 

Del  campo,  sin  atender 

A  que  en  un  tiempo  se  enojan 

Tiempo  y  fortuna  :  soberbio 

Brama  el  austro,  el  cierzo  sopla  , 

Siendo  cadáver  del  campo 

Entre  sus  perdidas  pompas. 

Tal  yo,  rico  de  esperanzas, 

Que  son  las  tempranas  hojas, 

En  mí  patria  me  juzgué  . 

Sin  advertir  á  que  corta 

El  cielo  intentos  del  hombre. 

¿Qué  importa  (¡ay  de  mi!),  qué  impon 

Que  el  proponga  y  determine, 

Si  hay  estrellas  que  dispongan 

Y  ejecuten?  Porque  ellas. 
Cuánto  el  hombre  escribe,  borran  ; 
Que  es  nuestra  vida  sombra 

De  aquella  luz  ((ue  inlluye  poderosa. 
Yendo  pues  por  ese  monte,* 
Salió  una  pequeña  tropa 
De  bandoleros,  que  en  él 
La  hacienda  y  la  vida  roban* 
Quise  ponerme  en  defensa; 
Pero  ¿cuál  hombre  se  arroja  , 
Anteponiendo  los  bienes 
A  la  vida,  si  ella  sola 
.Merece  ser  preferidla 
Sobre  las  humanas  cosas? 
¡  Mal  haya  (|u¡en  ambicioso 
Muere!  ;  Mal  haya  ([uien  compra 
La  majestad  con  la  vida! 
Pusiéronme  dos  pistolas 
A  los  pechos ,  y  rendido 
(  No  fué  temor,  fué  piadosa 
Atención  al  ser  cristiano), 
Entregue  mi  hacienda  toda.^ 

Y  pensando  que  guardaba 
Mi  vestido  algunas  joyas 

( Que  usar  mercaderes  suelen 
De  invenciones  cautelosas) , 
El  vestido  me  quitaron  , 
Dejándome  como  ahora 
Estoy ;  y  viéndome  así . 
¡lá  tres  dias  que  esas  rocas 
Habito  ,  que  me  sustento 
De  yerba  rústica  y  lusca. 
Pero  la  necesidad 
Hace  que  rompa  y  que  corra 
Los  velos  á  la  vergüenza  ; 

Y  pues  mis  plant:i¿^ dichosas 
A  esta  parte  me  guiaron  , 
En  mi  consuelo  conozcan 
Que  sigue  el  gusto  á  la  pena , 
A  la  desdicha  la  gloria  , 

A  la  fatiga  el  descanso, 

La  luz  á  las  negras  sombras  , 

A  mi  llanto  la  piedad 

De  tus  manos  generosas; 

Que  mortales  congojas 

Viven  á  la  mudanza  atentas  todas. 


Bien  pensé  ipie  no  tenia 
Mi  pecho  iiileliz  lugar 
Donde  cupiese  el  pesar 
De  tu  desdicha  y  la  niia  ; 
Pero  aquí  me  ha  consolado 
Tu  pena  y  tu  desconsuelo ; 
Que  á  un  desdichado  es  consuelo 
Hallar  otro  desdichado. 
Aliéntate ,  loma  brio. 
Ten  ánimo  y  esper.iiza; 
Que  lodo  está  á  la  mudanza 
Sujeto.  Este  Estado  es  mió  : 
En  él  te  puedes  quedar 
Reparando  tu  fortuna , 


:í!3 

Donde  tu  suerte  importuna 
Puedes  felice  burlar. 
Tand)ien  al  monte  he  venido 
A  llorar  desdichas  yo  : 
Consuelo  tu  pena  halló. 
Pues  un  hermano  he  perdido  , 
(<nya  nobleza  y  valor 
Publica  a  voces  la  fama. 
Cuando  infelice  le  llama. 
Muerto  á  manos  de  un  traidor  : 
^  por  no  alabarle  yo. 
Sabe  ([ue  es  quien  lloro  acjui , 
Don  Pedro  Esforcia. 

i  FEDERICO.  {Ap.) 

I  ¡  Ay  de  mi ' 

ELENA. 

Y  el  traidor  que  le  malo 
No  se  ha  sabido  (piiéu  era  : 
Demonio  debió  de  ser. 
Pues  se  [lUiJo  defender, 

Y  esconderse  de  manera 
Que  no  se  sabe  [lor  dómle 
Ni  de  qué  suerte  esca|ió. 

FEDERICO.  (.1/;.) 

i  A  buen  puerto  vine  yo ! 

i  ELENA. 

Sin  duda  el  centro  le  esconde. 

FEDEIIICO. 

1  Al  revés  ha  sucedido 

;  Hoy  ese  efecto  en  los  dos, 

Pues  mirar  á  un  triste ,  á  vos 

De  consuelo  os  ha  servido, 

Y  á  mí  de  pena  ;  (|ue  aíjuí 
Un  dolor  al  otro  excede; 
Que  pena  vuestra  no  (¡uide 
Ser  de  gusto  para  mi , 
Pues  tanto  pienso,  por  Dios, 
Sentir  la  que  es  vuestra  ,  t:into  , 
Que  parezca  que  en  mi  llanto 
Son  una  misma  las  <los. 

La  merced  que  me  ofrecéis 

De  vivir  con  vos  aceto 

{.\p.  Aquí  viviré  secreto.) 

Sirviéndós  ;  que  bien  sabéis 
\  Que  un  hombre  que  rico  ha  .sido 
\  Dobla  en  su  tierra  el  dolor, 
'  Pues  vive  pobre  mejor 

Adonde  no  es  conocido. 

RENITO. 

Señor  ili'-^iiudo,  ¿hasta  cuándo 
'  Vuesa  merced  piensa  habrar? 
¿No  pudo  considerar 
Que  también  yo  estaba  habrando, 

Y  no  es  buena  cortesía 
Dejar,  con  cordura  poca. 
Atravesada  en  la  boca 

La  media  embajada  mia? 

ELENA. 

(.!/>.  ¡Qué  prudente  y  advertido 

Su  sentimiento  mostró  ! 

¡Qué  bien  que  disimuló 

El  llanto  mal  resistido!) 

Este  hombre  me  ha  obligado 

Con  su  estilo.  (A  Enrique.) 

RF.NHO. 

\  Guárdeos  Dio.>. 

ANTONA. 

Benito  ,  no  habrá  con  vos. 

BENITO. 

Otras  veces  habrá  habrado. 

I  ELENA. 

¿Cómo  os  llamáis? 

FEDERIi:0. 

I  E.spañol. 
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DESITO. 


ELENA.  (.4  Federico.) 
¿Y  sóislo? 

BESITO. 

¿Yo? 

FEDERICO. 

Sí; 

En  Barcelona  nací. 

ELENA. 

Todos  sois  hijos  del  sol. 
,  Qué  buen  Inlle  ! 

BESITO. 

A  su  servicio 
Está  el  lalle  y  la  persona , 
Que  su  mercó  es  quien  le  abona. 

ANTOSA. 

No  tlice  á  vos.  Pierdo  el  juicio. 

ELENA. 

En  (i  II,  ¿queréis  el  pan  ido? 

FEDERICO. 

SI.  pues  i'i  un  puerto  lie  lle^.ido, 
Tal,  que  l'uLM-a  desdichado. 
Cuando  no  lo  hubieni  sido. 

ELENA.  (.4  Enrique.) 
Su  modo  dice  que  es 
Honi1)re  bien  nacido. 

BENITO. 

Si, 
Asecjuro  que  nací, 
Si  bien  me  acuerdo ,  de  pit'S. 

ELENA. 

Palabra  os  doy  que  si  tengo 
Kn  la  venganza  (¡ue  sigo 
BuiMí  fin  ,  y  deste  enemigo 
No  cunocido  me  vengo 
(Porque  fiera  y  vengativa 
Siempre  ha  sido  la  mujer). 
Que  tengo,  E.^^pañol,  de  hacer 
Que  os  olvidéis,  asi  viva  , 
De  la  pérdida  de  hoy. 

FEDERICO. 

No  pierda  yo  vuestra  gracia, 
Que  de  toda  mi  desgracia , 
Señora  ,  olvidado  estoy. ^ 

(Vanse  retirando  lodos.) 
f.-lp.  ;,  Qué  confusiones  me  ofrece. 
Fortuna,  tu  mano  ingrata? 
¡  Vidí  me  da  (|uien  me  mala. 
Me  acoge  quien  me  aborrece  , 
Quien  me  busca,  me  delii'nde. 
Quien  me  da  favor,  me  sigue. 
Quien  me  ampara,  me  persigue, 
Y  ine  guarda  (¡uien  me  ofende! 
Puhs  (lucdarme  solicito 
Ailonde  mi  muerte  veo; 
Que  está  mas  seguro  el  reo 
I  onde  comete  el  delito.)  {\anse.) 

Sala  del  real  palacio  en  Ñapóles. 

ESCENA  VI. 

El,  HEY,  MAHGAIUTA,   SERAFINA. 

MARGARITA. 

Déjame  morir. 

REY. 

Advierte... 

MARGARITA. 

¿Qué  puedo  advertir,  si'ñor, 
Si  es  de  cualquiera  dolor 
L'ftima  linfa  la  muerte'' 


Tan  grave  pena  ,  tan  fuerte 
Pasión  y  mal  resistida, 
Hoy  vendrá  á  dejar  vencida 
Tu  vida. 

MARGARITA. 

j  Al  cielo  pluguiese 
Tan  dulce  mi  pena  fuese. 
Que  acabase  con  mi  vida  ! 

REY. 

Todos  la  muerte  lloramos 

De  Esforcia,  lodos  sentimos. 

Todos  al  cielo  pedimos 
I  La  venganza  (pie  esperamos ; 

Pero  no  todos  estamos 
I  l'endidos  á  un  sentimiento, 
'  Margarita,  tan  violento. 

Que  exceda  al  sentir  sus  niodus. 

MARGARITA. 

Siento  sola  mas  que  todos. 
Porque  mas  que  todos  siento. 

REY. 

Ya  tu  venganza  publico. 
Muerte  le  daré  al  traidor, 
Si  le  alcanzo. 

MARGARITA.   (.4/J.) 

¡  Qué  rigor! 
¡  Ay  mi  bien !  ;  Ay  Federico ! 

UEV. 

¿Qué  respondes? 

MARGARITA. 

Signitíco 
Conmigo  así  los  recelos 
De  tus  penas ,  tus  desvelos. 
Busca  al  traidor,  harás  bien  : 
Muerte  tus  manos  le  den. 
(.\p.  No  lo  permitan  los  cielos.) 
Mas  quien  pretende  olvidar 
Una  pena  ó  una  gloria. 
Le  sirve  de  mas  memoria 
El  insistir  en  pensar 
Que  olvida  :  el  que  ha  de  dejar 
De  quejarse  ,  y  se  aconseja 
Con  su  razón,  cuando  deja 
La  pena  y  llanto  infelice  , 
Con  las  razones  que  dice 
Que  no  se  queja,  se  queja. 
Allí  su  consuelo  alcanza 
Pena  mas  firme  y  notoria , 
Pues  la  queja  y  la  memoria 
Son  pensar  en  la  venganza  : 
No  habrá  en  mis  males  mudanza, 
Pues  lo  que  remedio  ha  sido 
Trae  el  veneno  escondido. 
Pues  con  la  venganza  intento 
No  sentir,  y  siempre  siento, 
Olvidar,  y  nunca  olvido. 

ESCENA  VII. 

UN  CAPITÁN  con  HOBEliTO.— Dichos. 

CAPITÁN. 

Señor,  como  has  publicado 
Por  traidor  al  (pie  encubriere 
El  homicida  ,  ó  supiere 
Del,  nos  ha  manifestado 
Un  hombre  a(]ueste  criado. 
Que  por  suyo  conoció. 

REY. 

Del  sabré  mi  intento  yo. 

ROliKRTO. 

Yo  con  mi  lealtad  coiirlnyo 
Que  soy  criado,  in:is  cuyo, 
Eso  lio  lo  ilire  vo 


REY. 

¿Quién  eres? 

RnUF.HTO. 

Un  forastero 
Que  á  Ñapóles  ha  llegido. 
De  las  grandezas  llamado 
De  las  tiestas. 

REY. 

!)€  tí  espero 
Saber  quién  es  aquel  fiero 
Autor  de  mis  penas. 

ROBERTO. 

Yo 
No  le  conozco. 

REY. 

¿  Pue¿  no 
Eras  su  criado  ? 

ROBtRTO. 

Si; 
Mas  no  supe  á  quien  serví. 

CAPITÁN. 

Bien  su  turbación  mostró 
Que  esta  es  malicia,  señor; 
Porque  en  un  pobre  criado. 
En  quien  ahora  han  hallado 
Joyas  de  tanto  valor. 
Es  el  presumir  error 
Que  no  hubiese  conocido 
A  quien  hubiese  servido. 

ROBERTO. 

Por  cierto,  el  señor  Don  Tal 
Es  bueno  para  fiscal. 

REY. 

Pues  la  piedad  no  ha  podido 
Moverte  ,  pueda  el  tormento. 
Entre  las  joyas  está 
Un  papel ,  y  del  quizá 
Conoceré  el  fin  que  intento. 

MARGARITA.  [Ap.) 

,, Hay  mas  triste  pensamiento? 
Papel  será  suyo.  Mucho 
Es  mi  temor  :  li  isie  lucho 
Con  mi  llanto  y  mi  deseo. 

REY. 

Oye,  que... 

MARGARITA.  {.Kp.) 

Mi  agravio  veo. 

REY. 


Carta  es. 


MARGARITA.  (.4/}  ) 

Mi  muerte  escucho. 

REY. 

[Lee.)  Porque  vuestra  Majestad  > 
esté  con  el  cuidado  que  le  puede  d( 
mi  ausencia  ,  e.'^cribo  con  Roberto,  av 
sando  de  mi  .^alud  >/  la  cau.'ni  que  n 
ha  traido  á  ¡Súpoles ,  que  es  á  ver  It 
fiestas  que  sustenta  Don  Pedro  Esfoi 
cia,  cuyo  valor  me  ha  obligado  á  asi. 
tir  en  ellas  :  acabadas ,  volveré  á  A 
pies  de  vuestra  Majestad,  cuya  vi(, 
el  cielo  aumente.  El  principe  Federic 
¿  Es  posible  que  esto  creo , 

V  mi  pena  no  publico  ? 
¡  El  principia  Federico 

Fué  el  homicida  !  ¡  Qué  veo  ! 
¿  No  le  bastaba  que  fuese 
Federico  mi  enemigo, 
Sino  que  por  mas  castigo 
Guerra  en  mis  tierras  hiciese? 

MARGARITA. 

¡  Oh  Federico  cruel !... 
{.\p.  Corazón,  disimulemos, 

Y  estas  lágrimas  y  extremos 
Hablen  á  un  tiempo  con  él,) 


¡Rórharo,  arrogante,  vano, 

Soberbio  y  liesvaneciilo, 

All¡>o,  loco,  atrevido, 

Ciivo  i)ocler,  cuya  mano 

Mtierle  me  liió!...  (.!/>.  Y  es  verJail, 

Muelle  abnosa  mo  dio, 

IMies  la  villa  ¡ne  (|uitó , 

Hubáiidome  la  inilad 

Del  alma.)  ¡  l'legue  á  los  cÍl'Ius 

Que  lu  lili  saiigiienlo  sea. 

Como  mi  peciio  desea  ! 

REY. 

Tus  lágrimas  y  desvelos 
A  (odüs  nos  lian  rendido. 
Capitán,  buscadle  luego. 
Destruyendo  á  sangre  y  luego 
El  lugar  mas  escondido. 

(Vase ,  y  sigúele  el  Capitán.) 

ESCENA  VIII. 

MARGARITA,  ROBERTO,  SERAFINA. 

SI.VRGARIT.A. 

¡  Ay,  Roberto!  lu  lealtad 
Muerte  á  lodos  nos  ha  dado. 
Dime,  ¿[lor  qué  le  has  quedado 
Por  mi  daño  en  la  ciudad? 
¿Por  (jué  esta  caria  guardaste. 
Donde  su  nombre  firmó 
El  Príncipe  V  ^  Por  qué  no 
La  rompiste  o  la  quemaste  ? 

ROBERTO. 

No  pude  yo  prevenir 
Lo  que  nos  ha  sucedido. 
Aqui  me  (piede  escondido, 

Y  un  Jmés|)ed  pudo  decir 
(,M:d  haya  quien  inventó 
Los  huéspedes  ! )  ([ue  yo  fui 
El  que  al  Principe  serví. 
Porque  en  su  casa  vivió. 
Esta  carta  le  escribía 

Al  Rey  su  padre,  y  después 
No  la  envió ;  que  esta  es 
Su  desdicha ,  luya  y  mia. 

IUARGARIT.\. 

Y  la  que  yo  he  de  llorar. 

ESCENA  IX. 

EL  CAPITÁN.  — MARGARITA,  SE- 
RAFINA, KOBEKTO. 

CAPiTAX.  (.4  Roberto.) 
El  Roy  manda  que  estéis  preso. 
Porque  de  aqueste  suceso 
No  podáis  aviso  dar. 

MARGARITA. 

Y  es  bien  que  esté  preso  el  fiero 
Que  á  un  enemigo  sirvió. 

{Ap.  á  Roberto.  Libertad  te  daré  yo.) 

ROBERTO.  {Ap.  á  Margarita.) 
Esa  de  tu  mano  espero. 

{Vanse  el  Capitán  y  Roberto.) 

ESCENA  X. 

MARGARITA,  SERAFINA. 

SERAFINA. 

Tus  razones  he  escuchado , 
Tus  lágrimas  he  advertido; 

Y  de  no  haberle  entendido. 
Triste  y  confusa  he  quedado. 
Algún  secreto  hay  aqui. 

MARGARITA. 

Y  quiero  á  tu  pecho  fiel 
U.tcer  secrekariodél. 


EL  ALCAIDE  DE  SÍ  MISMO. 

I  SERAFINA. 

'  Atenta  te  escucho. 

MARGARITA. 
I  Allí 

'.  Para  tragedias  de  amores 

:  Nos  da  lugar  el  jardín , 

'  Entre  el  a/.ar  y  el  jazmín  , 
Entre  las  rosas  y  llores. 

,  Y  si  contarte  pretendo 
Una  enigma  semejante, 
No  entenderme  no  te  espante , 
Que  yo  tampoco  me  enliendo.  {Vanse. 

i  Monte. 

ESCENA  XI. 

¡  ANTONA,  BENITO. 

AKTONA.  [Canta.) 

Subiera  Morales 

En  el  su  caballo  , 

La  espuela  de  melcocha , 
j  Y  el  freno  de  esparlo. 

Luneta , 

Átala  allá  de  la  sonsoneta. 

i  BEXiTO.  (Canta.) 

En  la  calle  nueva 

Está  enamorado  : 

l'or  mirar  arriba, 
I  Cayera  en  un  charco. 

Luneta  , 
;  Átala  allá  de  la  sonsoneta. 
ANTONA.  (Canta.) 

Sogas  y  maromas 

Tiran  á  sacarlo  : 

Sacante  una  asadura 

Que  habia  merendado. 

Luneta, 
¡  Átala  allá  de  la  sonsoneta. 

i  BENITO. 

Deja  un  poco  esa  luneta ; 

Que  lo  has  cantado  tan  bien, 
;  Que  no  chilla  una  sartén. 

Un  órgano ,  una  carreta  , 
I  Con  mas  fuerte  y  recio  chorro 
;  Que  til. 

\  ANTONA. 

El  alabarme  es  yerro. 
Porque  no  entonó  un  becerro , 
Un  podenco  ni  un  cachorro  , 
Mas  que  tú ,  ni  aun  un  marrano , 
Cuando  le  matan  ,  gruñó 

I  Con  mas  gracia ,  y  no  habro  yo 

!  En  la  carreta  y  órgano. 

¡  Mas  ya  que  esto  es  acabado, 

I  Y  que  es  for/.oso  el  habrar 

:  De  otra  cosa,  hasta  llegar 
A  la  quinta,  me  ha  pasado 

¡  Por  el  callelre  que  habremos 
En  cuándo  será  aquel  día  , 
Benito  del!  alma  mia. 
Que  los  dos  inairim uñemos. 
En  pensallo  me  hace  astillas 
El  pracer  dentro  del  pecho, 
Y  me  viene  tan  estrecho , 
Que  el  hato  me  hace  cosquillas. 

UEMTO. 

j  Para  olvidar  sus  regalos. 

Considera  que  pasó 

Ese  dia,  y  que  llegó 

El  que  yo  le  mato  á  palos. 

Muy  mohíno  y  enfadado ; 

Que  en  fin,  forzoso  ha  de  ser 

Que  me  canse  una  mujer 
j  Que  ha  de  estar  siempre  á  mi  lado. 
I  Porque  ¿á  cuál  hombre  no  pesa 
I  Ver  (sí  en  su  mujer  repara) 
I  Siempre  en  la  cama  una  cara  , 


rvis 


Siempre  una  cara  en  la  mesa? 
Sí  tiende  una  mano,  loca 
Síeni|ne  una  cara  ;  si  huele  , 
1  Es  á  la  cara  que  suele; 
■  Si  ve,  es  con  ventana  poca , 
;  Una  cara ;  y  si  esta  pena 
Cualquiera  cara  nos  da, 
Dime,  Antona  ,  ¿qué  será 
Si  la  tal  cara  no  es  buena  ? 
Pero  casados  los  dos , 
¿No  nos  vendrá  á  ser  asi? 

)  ANTONA. 

j  ¡  Vos  darme  palos  á  mi ! 
I  ¡  Malos  años  para  vos ! 
i  No  en  mis  días,  á  la  hé. 

DEXITO. 

;  Ya  '¡esenojarte  (luiero. 
,  Sino  es  el  dia  |>rimero , 
•  En  mi  vida  le  daré. 

!  ANTONA. 

j  ¿  Por  qué  el  i>rimero  ? 

!  ÜENÍTO. 

I  Azotó 

I  La  justicia  cierto  dia 
i  Uii  hombre  ;  y  él ,  que  temía 
!  La  penca,  al  verdugo  dio 
I  Tal  cantidad  de  dinero, 
1  Por(|ue  ablandase  la  mano 
'.  La  solfa  de  canto  llano. 
i  Tomólo  pues,  y  el  primero 
j  Azote  fué  tan  cruel , 
Que  la  sangre  revenló  : 
I  Y  cuando  el  olio  volvió 
I  La  cara  de  piobar  hiél, 
Le  dijo  :  «Con  tales  modos 
:  Vuestra  deuda  satisfago  : 
;  Ved  el  amistad  que  os  hago, 
i  Que  así  habían  de  ser  lodos». 
!  Ansí  tú  conocerás, 
I  Pegándole  el  primar  dia  , 
I  La  amistad  y  cortesía 
¡  Que  le  hago  en  los  demás, 
i  Mas  ¿cómo  ha  de  darle  enojos 
¡  Quien  tan  de  veras  le  amó? 
Que  antes  me  (¡uebrara  yo 
Las  mochachas  de  mis  ojos  : 
Porque  ellas  pueden  quebrarse, 
Y  mi  amor,  Antona,  no. 

ANTONA. 

¿No  podrán  mudarle? 

BENITO. 

No. 

ANTONA. 

¿Ni  olvidarme? 

BENITO. 

Ni  olvidarle 
Puede  mí  amor. 

ANTONA. 

¿Y  podrá... 

BENITO. 

¿Qué? 

ANTONA. 

Llegarme  á  aborrecer? 

BENITO. 

Sí ,  que  en  siendo  mi  mojer , 
Autona,  fuerza  será. 


¿Por  qué? 


ANTONA. 
BENITO. 

Porque  serás  mia. 


ANTONA. 

Sí  por  la  cara  ha  de  ser, 
Mojer  soy  ,  y  sabré  hacer 
Una  cara  cada  dia. 


{.Vai^.) 
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ESCENA   XII. 

lililMTO. 


Sí  sabins,  que  alguna  vi 
QiR'  lirio  se  levantó, 
Rlanca  azucena  vivió , 

Y  se  recogió  allieli. 

Mas  ¿qué  aliumbia  allí?  No  sé. 
Llegar  mas  cerca  deseo. 
Oro  ó  prala  es  lo  que  veo. 
Nolabre  ventura  liué 
Haber  por  aciui  llegado. 
Ln  tesoro  lie  descubierlo  . 
(Jue  alguno  en  este  desiorln 
Debió  de  dejar  gu  irdailo  f 
Tirar  quiero...  .Mas¿(H!é  miro?- 
Til  vestido  de  oro  es, 
gne  llaman  armas  o  arnés. 

{Saca  las  arman  de  Federico 
Poco  de  vellas  me  admiro, 
Oue  ya  oirás  veces  las  vi 
En  mi  aldea  ;  que  no  só 
Tan  bobo,  (pie  bien  sé  yo 
(Jue  esto  lia  de  [lonerse  asi. 

[Púneselo  al  reres 
La  prala  y  oro ,  sospecho 
Oiic  do  la"  li  rra  lia  nacido  ; 
Poro  (pío  ua/.ea  un  veslitlo 
!)>;  la  tierra  lieclio  y  derecliu , 
l"s  cosa  nolabre  y  rara. 
Si  asi  cualquiera  nacierri , 
Porque  en  el  mundo  no  liubiera 
Sastre  idnguno,  me  holgara. 
¡  Qué  será  verme  vestido 
Con  él ,  y  entrar  en  la  aldea  ! 
Ninguno  habrá  que  me  vea, 
Que  no  se  quede  alordido. 
Pues  Antona  ,  ¿qué  liirá'.' 
Que  só  con  liguri  extraña 
San  Jorje  .Mata-la-araña. 
;  Olí  lo  (pie  verme  será 
Vestido ,  como  yo  quiero  , 
Desde  este  (que  el  nombre  ignoro), 
Ksie  papahígo  de  oro  (Pur  la  celada 
A  las  polaiii:is  de  cuero! 
No  lallaiá  quien  me  ayude 
A  ponerlo,  si  me  \ó 
Hacia  los  pastores  yo 
(■Que  en  ellos  no  habrá  (luien  dude 
J-^l  cíonpoiier  halos  lalesj, 

Y  andaré  ,  como  Longinos, 
De  dia  por  los  caminos  , 
De  noche  por  los  jarales.  ^ 

{Vase,  ller(índose"las  armas 

ESCENA  XIII. 

EL  CAPITÁN,  SOLDADOS. 

CAPITÁN. 

En  este  monte  que  ha  sido 
Con  intrincada  male/.a 
Laberinto  natural 
Que  tantas  calles  enred.in,» 
Es  sin  duda  donde  aquel 
Prodigio  humanóse  encierra 
Que  i)or  esta  parle  vino , 
Segnn  nos  dicen  las  señas., 
¡Oh  si  ya  pluguiese  al  ciehí 
Que  á  nosotros  nos  debiera 
hl  r>ey  ver  en  su  poder 
.M  (pie  conviilió  en  tragedia 
i;i  gu^lo,  en  luto  las  galas, 

Y  enllanto  y  dolor  las  fiesl.ib! 

SOLDADO    1." 

Si  por  esta  i)ürle  entró. 
Será  impasible  <pie  pueda 
Esconderse,  porque  el  monte 
De  lodas  partes  le  cc-rcaii 

(lenli's  de  armas. 


¡^  CAPITÁN. 

V  las  suyas 
Son  tan  conocidas ,  que  ellas 
Dirán  del  dueño. 

SOLDADO    2." 
Señor, 
Al  pié  (testas  altas  sierras 
Muerto  está  un  caballo. 

CAPITÁN. 

Y  es 

El  mismo  (pie  en  la  carrera 
Rayo  fué;  (|ue  no  es  posible 
Engañarnos  tantas  señas. 

Y  si  (d  caballo  rendido 
l^slá  á  su  misma  violencia, 
Poco  lejos  está  el  dueño. 

SOLDADO    1." 
¿Y  no  puede  ser  que  sea 
Haber  mudado  caballos 
En  el  monte? 

CAPITÁN. 

'  Mal  pudiera 

Tener  lanía  prevención 
Quien  tliKÍaha  de  la  enquesa. 
í  En  lin,  el  est.'i  en  el  monte  : 
!  La  dicha  sin  duda  es  nuestra. 
!  Todo  se  visite,  y  lodos 
*  Con  oido  y  vista  atenta 
I  Le  examinen  rama  a  rama  : 
'  No  (piede  h  mas  secreía 
Parte  que  el  sol  ignort'i, 
.  Guardada  á  su  diligencia.  « 
I  No  habrá  servicio  que  eslimo 
I  Tanto  el  Rey,  como  que  vea 
En  su  poder  este  monstruo 
Que  tanto  dolor  le  cuesta., 

;  SOLDADO    1." 

:  Era  el  infeliz  Don  Pedro 
Su  sobrino. 

I  CAI'ITAX. 

¡  Y  también  era 

El  mas  galán,  mas  cortés, 
De  mas  ingenio  y  noble/a, 

'  De  mas  valor,  y  en  efeclo 

;  El  príncipe  de  mas  prendas  : 

'  De  modo  (jue  hizo  coiium 
El  sentimiento;  y  si  llega 

!  A  prenderle  ,  sea  quien  mere  , 

:  Le  cortará  la  cabeza,  ^ 
Por  lo  que  la  noche  hizo 
Del  sarao  en  su  presencia , 

Y  por  haber  dilatado 
Hasta  la.s  justas  aípudla 

¡  Enemistail,  donde  hizo 
Duelo  y  campo  la  palestra. 

ESCENA    XIV. 

BENITO,  ridivulamente  armado. 
;  EL  CAPITÁN,  SOLDADOS. 

BENITO.  [Para  si.) 
t  ¡  Qué  brava  fegura  vengo  ! 
¿Quién  habrá  que  ansi  me  vea 
Que  no  se  muera  de  risa  ' 
Unos  hombres  (jue  esta  sierra 
Pasaron,  ¡lor  divertirse 
Me  han  armado,  y  de  manera 
Que  no  puedo  meneanne. 
;,  Qué  será  verme  en  la  aldea 
Desta  suerte?  Qué  hará  Antona 
Cuando  |)or  otro  me  tenga? 

SOLDADO  2."  {.\p.  al  Cajiilan.) 
Si  no  me  engaña  la  vista  , 
Por  entre  esas  pardas  peñas 
Sale  un  caballero  armado. 

CAIIIAN. 

Y  son  del  mismo  las  señas  : 


Mal  pudiera  desmentirle 
El  arnés. 

SOL'iADO    i." 

¿De  qué  manera 
Le  pudiéramos  prender? 
Que  si  se  pone  en  defens.i , 
No  será  el  mundo  baslanle. 

CAPITÁN. 

El  que  esté  rendido,  es  fuerza , 
Al  peso  del  duro  acero, 
A  la  fatiga  y  violencia 
Del  cansancio  y  del  camino. 
Pues  muerto  el  caballo  deja. 
Llegad  los  dos  por  delras;^ 
Que  yo.  la  pistola  puesla 
A  los  pechos,  le  tendré, 
I  Para  que  no  se  delienda.  f 

'  SOLDADO    1." 

Llega  paso. 

SOLDADO   2." 

;  Con  temor 

j  Voy,  por(]ue  como  nos  sienta, 
I  Dos  mil  son  pocos  :  tal  es 
I  Su  valor,  ánimo  y  fuerzas,  a 

I  SOLDADO    1." 

iCon  silencio. 

Di'.NiTo.  (Para  si.) 
Estaba  yo 
Haciéndome  ahora  cuenta 
De  cuánto  durará  un  sayo 
Destos... 

{.[senle  por  delras.) 

SOLDADO   I." 

Ya  le  tengo,  llega. 

CAPITÁN. 

Date  á  prisión,  ó  la  vida 

En  tu  misma  sangre  envueluí  / 

Saldrá  al  rayo  de  mi  mano. 

UEMTO. 

¡  Ay,  señores,  que  me  llevan! 
Pues  ¿qué  culpa  tuve  yo 
En  ponerme?  .. 

CAPITÁN. 

No  preteinliis 
Defenderle,  que  has  de  ir 
Muerto  ó  vivo  á  la  presencia 
Del  Rey. 

SOLDADO  2." 

Tenle. 

SOLDADO  1." 

Un  monte  muevo. 

UENITO. 

¡Ay,  señores,  (¡ne  me  llevan  ! 


JOIINAD.V  SEGU.M).\. 

Jardín. 
I  ESCENA    PRIMERA. 

MARGARITA,  SERAEINA. 

1  MAUÜAIUTA. 

I  A(|ni,  Seralina  hermosa  , 
!  Qnesdld  escneliarnie  pueden 
i  Estas  plantas  y  estas  llores, 
I  D(!  mi  amor  testigos  li(des;« 
!  Pues  otras  veces  han  visto , 
I  Pues  han  oido  otras  veces 

Lslas  lágrimas  heladas 
'  \  estos  suspiros  ardientes,' 
Cuando  á  sohis  consullaba 
Mis  penas  ó  mis  placeres 
(Que  se  descansan  contando 
Amores,  aunque  se  cuenten 
.\  plantas  (pie  no  responden. 


A  pájaros  que  no  eiuieiideii, 

A  peñascos  que  no  aman  , 

A  cristales  que  no  sienten) ;, 

Sal)i'ás  ípues  que  ya  lie  rompido 

Un  secreto  i|ue  me  debe 

Tantos  dias  de  silencio  , 

Poco  liallado  en  las  mujeres)» 

Que  un  dia  (jue  la  violencia 

De  aquel  pasado  accideute 

Dio  treguas  á  mi  dolor 

(¡Pluguiera  á  Dios  no  las  diese .')^ 

U»  mayordomo  me  dijo  : 

«Si  es  (¡ue  vuestra  Alteza  quiere 

Divertirse,  podrá  ver 

Las  joyas  mas  exceletites 

Que  la  codicia  imagina  , 

El  arte  pule,  y  guarnece 

El  deseo,  que  son  tales 

Que  el  artií  y  codicia  vencen.^ 

Aquí  un  platero  extranjero 

L;is  trae,  porque  asi  pretende 

Entre  principes  tan  grandes 

Emplear  tan  grandes  bienes.)» 

La  curiosidad  entonces 

Me  dio  cansa  á  que  las  viese  , 

Y  di  licencia  al  platero 
Para  que  á  mi  vi.^ta  llegue.» 
;  No  llegara  mas  al  alma, 
Pues  desde  entonces  padece 
Un  nial  que  no  se  conoce 

Y  un  dolor  (|ue  no  se  siente!* 
Pesa  rale  de  pensar 

Que  un  artilice  pudiese 
Labrarme  el  alma  ;  pues  no , 
Serafina,  no  le  pese;  • 
Que  debajo  deste  nombre 
lisiar  disfrazado  puede 
Cn  principe  Federico; 
Que  arle  tan  noble  comprende 
Debajo  de  su  nobleza 
Los  principes  y  los  reyos._ 
Enseñóme  algunas  joyas, ' 
\'  entre  ellas  una  que  excede 
La  imaginación,  y  en  ella 
Guardado  curio.samenle 
Un  retrato.  Si  era  mió. 
Digalo  el  ahina,  (|ue  al  verle. 
Dudó  el  cuerpo  en  que  asistía, 
Diciendo  entre  sí  :  «¿No  es  este 
El  original?  pues  ¿cómo 
Presa  en  un  cuer|)o  me  tienen , 
A  quien  solo  informa  un  alma 
De  matices  y  pinceles?  ))^ 

Y  quiso  pasarse  á  él.      "*■ 
No  dudo  yo  que  lo  hiciese, 
Pues  quedé  sin  alma  yo. 
Que  allá  el  platero  la  lienCj^ 
Pregúntele  que  á  qué  efecto 
En  joya  tan  excelente 

Puso  mi  retrato.  Y  él  , 

TiU'bado  el  rostro  y  sin  verme , 

Me  respondió  :  «  Federico 

Me  mandó  que  así  le  hiciese 

Para  su  iiecho,  porqué 

La  fama,  que  vuela  siempre. 

Le  dijo  de  tu  hermosura 

La  perfección ,  si  es  que  puede 

Aplauso  tan  dilatado 

Medirse  en  centro  tan  breve. ^ 

Mandóme  hacer  el  retrato; 

Perd  al  llevarle  y  al  verle. 

Así  d¡j(j  :  —  Ángel  tniinaiio, 

A  (piieii  los  hados  crueles 

Apartan  de  mí,  porqué 

.\irados  los  cielos  quieren 

Que  el  enojo  de  los  padres 

En  nosotros  dos  se  herede, 

No  (piiero  yo  profanar 

Tu  decoro  ,  ni  atreverme 

A  amar  tu  sombra  ;  y  ssi , 

No  es  Irien  que  en  mi  pecho  quedes, 

Porque  agravia  á  todo  el  sol 
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Quien  á  esos  rayos  se  atreve. 

Mas  no  será  bien  tampoco  *" 

( ¡  Ay  de  mi ! )  que  llegue  á  verse 

En  otro  poder  la  imagen 

Que  adoraré  eternamente;^ 

A  sus  manos  ha  de  ir , 

Si  á  llevársele  te  atreves  , 

Poríiue  una  estrella,  del  sol 

Desasida,  porque  un  breve 

Arroyuelo,  hijo  del  mar. 

Porque  una  centella  ardiente. 

De  su  rajo  despedida  , 

Si  alumbra,  camina  y  hiere, 

Se  restituyen  al  sol, 

Al  mar  y  al  rayo  ;  que  vuelve 

Todo  á  su  centro.  —  Palabra 

Di,  señora,  de  atreverme 

A  dejártele  en  tu  mano  : 

Ahora  dame  la  muerte.  «- 

Dijo,  y  sacando  la  joya 

Otra  vez,  sin  que  me  espere 

Respuesta  alguna,  volvió 

La  espalda.  No  de  otra  suerte 

Quedé,  que  entre  dos  imanes 

Suspenso  el  acero  suele. 

Abii  la  joya  otra  vez , 

Donde  ( ¡  oh  ,  amor,  lo  que  puedes  ! ) 

Vi  amorosas  troi)e!ias  ; 

Pues  trocadas  sutilmente. 

Otra  me  dio,  donde  estaba 

Un  retrato,  vivo  siempre, 

Del  princiiie  Federico , 

Y  conocí  claramente 
Serlo  el  platero.  Quedé 
En  una  ocasión  tan  fuerte 
En  mayores  confusiones... 
Pero  ¿para  qué  iirelende 
Turbaiia  mi  voz  decirle 
Pensamientos  que  se  mueren 
Discursos  que  se  imaginan, 
Glorias  que  se  desvanecen  ?» 
Yo  amé  :  díganlo  esas  flores 
Otra  vez,  pues  ellas  pueden 
Decir  las  noches  ([ue  oyeron 
Sus  quejas  en  estas  reiles.  *» 
Bien  la  empresa  de  la  justa  ' 

Dio  á  entender  que  estima  y  siente 
Las  lisonjas  de  la  noche. 
Lo  (¡ue  en  ella  le  sucede 
Ya  lo  sabes  :  meuos  mal , 
Si  mi  padi-e  no  le  nrende  ; 
Pues  aunque  le  pierda  yo, 
No  será  dolor  tan  fuerte 
(>omo  que  él  pierda  la  vida , 
Porcjue  es  fuerza  que  se  veiuue 
De  las  guerras  (|ue  ha  tenido 
Con  su  |)adre  ;  y  si  él  la  pierde, 
¡  Ay  de  la  mia  !  porqué 
Vivo  en  pensar  que  la  tiene , 
Aliento  en  pensar  que  vive, 

Y  muero  en  pensar  que  muere. 

SERAFINA. 

Mí  amor,  señora,  de  quien 
Tanta  eonlianza  tienes. 
Te  estima  favor  tan  grande. 
Mnolio  ha  sido  que  pndiesi  s 
Gnaidur  un  secreto  tanto. 

MAUGAHITA. 

.\o  hay  mujer  (pie  cuando  quiere, 
No  se[>a  tener  secreto. 

SERAFINA. 

El  Iley,  señora,  aquí  viene. 

MARGARITA. 

Con  una  industria  (juisiera 
Que  ahora  por  libre  diese 
A  lloberto,  que  esiá  [mcso. 

'  De  esta  emprp?;i  no  se  lia  herho  meiic-i(m 
al  dar  noticia  de  la  justa.  ¿P'altará  alyun  pe- 
dazo en  la  relación  ijue  hizo  Elena  eii  la  es- 
cena 11  del  acto  i? 
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ESCENA   II. 


EL  REY,  CRIADOS.  —  MARGARITA, 
SERAFINA. 

i  REY. 

Margarila,  ¿cómo  sientes 
Tu  mal  ?  ¿No  da  la  tristeza 
Lugar  para  que  te  alegres? 

MARGARITA. 

A  Seraliua  decia  "" 

Ahora,  como  no  puede 
Tan  grande  dolor  dejarme. 
Que  ha  de  atormentarme  siempre. 

REY. 

Muy  justa  elección  hiciste 
En  tan  hermosa  y  prudente 
Secretaria. 

MARGARITA. 

¡  Ella  dirá 
Si  estoy  triste ! 

SERAFINA. 

Y  justamente. 

REY. 

Pues  ¿hale  dicho  la  causa? 

SERAFINA.        - 

No,  pero  los  accidentes 
Della  :  y  á  mi  parecer 
Muv  fácil  remedio  tiene. 


¿Cómo? 


REY. 


Hallándose  á  quien  dio 
A  Don  Pedro  Esforcia  muerte. 

REY. 

Pues  alégrate,  (¡ue  yo 
Tengo  es|)eranza  de  verle 
En  mi  |)oder. 

MARGARITA. 

Una  industria, 
Ques  es  muy  fácil,  se  nie  ofrece. 
.Manda  soltar  ai  criado 
Que  está  preso,  pues  no  tiene 

I  Culpa  en  servirá  su  dueño; 

I  Y  después,  señor,  ponerle 
Espías  ;  que  él  ha  de  ir 

'  Donde  el  Principe  estuviere  , 
Y  asi  le  descubrirás. 

REY. 

¡  Qué  ingenio  tan  excelente!  - 
Vayan  por  aquel  criado. 

!  MARGARITA. 

Vayan  luego  por  él. 

{Yanse  los  criados.) 

'  ESCENA  III. 

EL  CAPITÁN.  —  EL  REY,  MARGA 
RITA,  SERAFINA. 

CAPITÁN. 

Déme 
Vuestra  .Majestad  los  pies. 

I  REY. 

¿Qué  hay  de  nuevo? 

CArirAN. 

Que  sucede •< 
A  medida  del  deseo 
Tu  pretensión. 

REY. 

¿  De  qué  suerte  ? 

CAPITÁN. 

Con  la  gente  de  tu  guarda 
Salí  en  busca  de  un  ideve, 
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Informado  de  que  habia 
Lle^'ado  k  un  monte,  y  hállele 
En  medio  del,  desarmado, 
Ponjue  rendido  de  verse 
Sin  caballo,  que  se  habia 
Despeñado,  Irislenifíile 
Estaba  al  i)ié  de  una  peña. 
Sintiónos  ;  y  tan  valiente 
Volvió  sobre  sí ,  que  fué 
Mucho  que  no  nos  hiciesi; 
Veda/.os  á  todos  juntos  : 
Tan  diestro  es,  altivo  y  fuerU*. 
Pero  á  mi  valor  rendido, 
Da  las  armas,  y  no  cjuit-re 
Decir  quién  es  ;  solo  dice 
Que  un  villano...  y  aun  pretende 
Hacerse  loco  también , 
•Porque  algunas  veces  suele 
Decir  locuras. 

REY. 

No  importa 
Que  esconda  el  nombre  y  que  inleule 
Hacerse  loco,  si  ya 
Sé  que  es  el  traidor  aleve 
•El  principe  Federico. 
•  {Habla  en  voz  bajn  con  el  Capitán ,  el 

cual  se  va.) 

MARGARITA. 

(.1;).  ¡Ay  de  mi!  venga  mi  muerte. 
¡  Ay  de  "mi !  acabe  mi  vida ; 
Ouo  \]t)  pueden,  (|ue  no  pueden 
Disiniiilar  lanías  ansias, 
l'iduipaii  la  prisión,  revienten 
l'or  la  boca  y  por  los  ojos 
De  mis  entrañas  ardientes 
Suspiros  que  el  alma  enciendan, 
Lágrimas  que  el  pecho  aneguen.) 
¡  Ay  de  mí,  cielos! 

REY. 

¿Qué  es  eslü? 
Qué  sientes,  hija?  Qué  lieues? 

MARGARITA. 

Tengo  un  fuego  que  me  biela* 

Tengo  un  hielo  que  me  enciende  , 

Un  dolor  que  me  atormenta, 

Una  pasión  que  me  vence.^ 

¡Ay  de  mí!  acabe  mi  vida. 

¡  Ay  de  mi!  venga  mi  muerte.   {Vasr.) 

REY. 

Serafina,  pues  coniigo 

Ha  descansado,  ;,  qué  sienli's 

De  una  tan  nueva  pasión? 

SERAFINA. 

Auníjue  quebrante  las  leyes 
De  un  secreto,  más  importa 
Que  su  vida  se  remedie. 
El  principe  Federico 
De  Sicilia,  que  ahora  prendes  , 
Es  causa  desta  tristeza  ; 
Y  [)ara  decirlo  en  breve. 
No  es  la  causa,  sino  amor, 
Por<|ue  en  secreto  se  quieren. 
Kslo  es  verdad ;  y  temiendo 
Que  tu  enojo  le  dé  muerte. 
Rompió  su  dolor  el  pecho. 

RET. 

;.  Quf';  escucho?  Ya  de  otra  suerte 
Procederé,  por(|ue  al  fin 
(Consejo  muda  e|  prudente. 
Moderemos  el  rigor. 

ESCENA  IV. 

ROBERTO,  CRUDOS.  —  EL  REY, 
SERAFINA. 

RORERTO. 

Deja  que  tns  plantas  bese 
QuKii,  sirviendo  á  su  señor, 


Si  te  enoja  no  le  ofende. 
Dame  la  muerte. 

REY. 

Antes  quiero 
Que  libre,  Roberto,  quedes; 
Que  tu  lealtad,  galardón, 

Y  lio  castigo ,  merece. 
Vete  libre,  que  ya  el  cielo 
Mas  piadoso  favorece 

Mi  deseo.  Ya  le  hallaron 
A  tu  señor,  y  ya  viene 
Preso. 

RORERTO.    {Ap.) 

¿Qué  es  esto  ([ue  escucho  ? 
¿Si  hubo  quien  le  conociese 
En  la  aldea  en  que  quedó? 

ESCENA  V. 

EL  CAPITÁN,  SOLDADOS,  y  REMTO, 
armado.  —  Dichos. 

CAIMTAX. 

Ya,  señor,  esiá  presente 
El  principe  Federico 
De  Sicilia. 

IIENITO. 

{Ap.  Encanto  es  este.) 
¡Yo  principe!  Si  só  Enrique 
De  Cecilia,  ¿qué  pretenden 
Con  este  sayo  ? 

REY. 

(Ap.  Dudoso, 
En  «n  punto  me  acomeleu 
Los  desiMis  de  vengarme, 

Y  las  razones  de  verme 

'  Piadoso.  ¿Qué  puedo  hacer? 
I  Aqui  la  pasión  me  tuerce, 
I  Y  alli  me  lle\a  el  amor.) 

Si  á  vuestra  Alteza  parece 

Que,  viéndole  en  mi  poder, 

ile  de  vengar  imprudente 

Las  ofensas  de  su  padre 

Y  suyas,  poco  le.  debe 

Mi  pecho,  pues  no  conoce 
El  valor  con  que  procede, 
Si  bien  queda  preso. 

BEMTO. 

¿Yo? 
Pues  ¿qué  delito  es  |)onerme 
Este  vestido  ,  si  yo  , 
Como  un  hongo  ó  seta  verdea 
Alli  me  le  hallé  prantado 
En  aquel  campo? 

REY. 

No  tiene 
Vuestra  Alte/a  (|ue  encubrirse 
Con  los  disfraces  ile  hacerse 
\  ¡llano,  rústico  ó  loco; 
Que  el  sol  nace  y  resplandece 
Aunque  nublados  se  opongan 
A  sus  rayos  transparentes. 
No  desconfie  de  mi 
Hoy  vuestra  Mieza  :  consuele 
Estos  lances  de  furliiiia  , 
Mudable  y  dudosa  siem|)re. 

REMTO. 

¿  Qui'  mudable  ó  cpié  rlndos.i? 
Tomen  sus  armas  y  dí-nme 
Mis  hatos,  si  es  (pie  eslo  buscan  ; 
Que  no  soy,  aumpie  lo  ()ienseii , 
El  pi  íiicip(,'  Fueborrico 
De  Cecilia. 

RORERTO. 

(1/)    Engaño  es  esb- , 
Que  ahora  en  mi  lengua  i^l.i 
Darle  crédito  y  hací  ile 
Mayor;  y  aun  estorbo  así 
Que  vuelvan  con  nueva  gente 


KARCA. 

A  buscarle.)  Vuestra  Alteza 

Me  dé  los  pies;  que  no  puede 

Mi  amor,  aunque  eslé  delante 

Kl  Rey,  sufrir  que  les  niegue 

A  mis  labios  esta  dicha 

De  l)esarlos.  [De  rodillas.) 

ÜEMrO. 

¿Quién  os  melé 
Con  mis  pies  á  vos  ?  No  quiero 
Que  nadie  mis  jiiés  me  bese. 

ROUERTO. 

Ya  no  puede  vuestra  Alteza 
Disfrazarse  desa  suerte. 

SOLDADO    1." 

Señor,  ya  estás  conocido. 

CAPITÁN. 

Ya  ,  señor,  saben  que  eres 
El  principe  de  Sicilia. 

REMTO. 

¿Todos' 

RORERTO. 

Si. 

REMTO. 

Pues  todos  mienten  ; 
Que  no  conozco  Cecilia  , 
Eíilre  todas  las  mujeres 
Que  conozco,  sino  una 
Cecilia  tan  solamente 
Del  rabadán  de  mi  aldea. 
Esta  es  verdad. 

ROBERTO. 

'  ¿  Que  auu  preleudes 

Disimularte  conmigo, 
I  Siendo  un  criado  que  excede 

A  Acates  en  la  lealtad? 

i  REPUTO. 

I  Aunque  de  Acicates  cui'iites 

I  Cnaiilo  mandares  ,  no  sé  , 

i  Hombre  ó  demonio,  (piién  eres. 

I  RiiRERTO.  {Ap.  al  Rey.) 

i  Señor,  mi  amo  Federico"^ 
Mas  (|ue  de  iliscreto,  tiene 
De  \ aliente,  lia  dado  en  esto, 

Y  habrá  de  estarse  en  sus  trece. 

REY.  '^ 

A  la  torre  de  Relllor 

Le  llevad,  y  alli  se  enlregiie 

A  Elena  ;  pero  adviniendo  , 

Que  esté  en  la  prisión  de  suerte 

(hie  sea  digno  hospedaje 

De  un  priiuipe  lan  valiente. 

{A¡).  (i  Roberto.  Ya  como  yerno  le  Ira'.o 

A  mi  enemigo.) 

RORERTO.    {Ap.) 

No  es  ese 
Milagro  ni  novedad, 
Poripie  á  ser  lo  mismo  viene 
Lili  enemigo  ijue  un  yerno. 

REY. 

Y  con  él  Roberto  queiie 
A  servirle ;  ipie  en  efecto 

Se  holgará  de  hablarle  y  verle. 

Dirás  á  Elena  también. 

Que  alli  le  tenga,  y  (pie  espere 

Di'  mis  manos  generosas 

Mil  l';ivores  y  mercedes., 

{Ap.  Quiero  componer  las  parlis, 

Por  Margarita.  ¡Oh  mujeres! 

¡  QiK'  d(í  inlenlos  deseomjiiinen 

Vuestros  necios  pareceres!), 

CAPITÁN. 

Ven,  señor,  donile  descanses. 

ItEMTO. 

Vamos  {Ap.  otro  loco  es  este  ) 
A  descansar  y  á  comer. 


ROBERTO. 

A(iui  vut'slra  Alteza  tiene 
A  Hobcrlo. 

BEMTO. 

¿Y  sos  lloberlo 
El  (liabro?  {.\p.  ¿Si  es  sueño  este? 
Mas  todos  ii.iii  datlo  en  esto, 

Y  sin  iluda  alguna,  dube 

De  ser  verdad  :  pues  que  todos 

Lo  dicen,  es  evidenle.  • 

ü  todos  están  borrachos, 

O  yo  solo.  Mas  ¿(jué  puede 

listarme  niejor  á  mi , 

Que  ser  en  tiempo  tan  breve 

Fraile-rico  de  Cecina, 

Y  venga  lo  que  viniere?)         (Vanse.) 

Floresta  delante  de  un  castillo. 
ESCENA  VI. 

ANTONA  Y  LACRADORES. 
ANTOA. 

No  hay  consuelo  para  mi. 
Dejadme  llorar,  Belardo. 

LADRADOR   1." 

¿No  hay  consuelo? 

ANTONA. 

No  le  agnaido. 

LADRADOR  2." 

¿  I'nes  lias  do  morirle? 

ANTONA. 

Si. 

Kl  me  dijo  :  «Antona  mia , 
Cuando  vuelvas  me  bailaras 
Firme  á  tu  amor,  mucho  mas 
Que  esta  encina,  j  ¿Qué  s<'ría 
El  no  estar  después  allí? 

LABRADOR  3." 

Para  mí ,  bien  juzgo  yo 
Que  una  liera  le  co.-nió. 

ANTONA. 

Y  debió  de  si-r  ansi  : 
Aqueso  es  razón  (|ue  veas. 
Fea  le  comió  cruel  : 

Fs  sin  duda ,  ponpie  él 

Muy  amigo  era  de  feas. 

En  las  entrañas  está 

De  alguna,  sin  testimonios, 

Porcjue  lio  harán  mil  demonios 

Lo  que  una  fea  no  hará.  {Vanse.) 

ESCENA  VII. 

ELENA,  FEDERICO. 

FEDERICO. 

¿Con  qué  he  de  poder  pagar 
Tantas  honras  y  favores? 

ELENA. 

Tú  las  mereces  mayores. 

FEDERICO. 

Aun  no  merezco  besar 
La  tierra  que  pisas.  ¿Yo , 
Quién  soy,  señora  ,  ó  quién  fni , 
Para  tal  favor?  Si  aquí 
Mi  ventura  me  guió, 
No  fué  mi  suerte  importuna, 
Pues  con  mas  razón  diré 
Que ,  por  mas  fortuna ,  fué 
Desdichada  mi  fortuna. 
¡  Dichoso  yo,  que  naci 
Con  tan  venturoso  estado  , 
Que  fiuM'a  mas  desdiciíado 
Cuando  no  lo  hubiera  sido  I 
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{Ap.  Ya  conoce  mis  extremos,  i 

Pues  habla  sin  que  repare; 

Mas  antes  que  se  declare, 

Corazón ,  disimulemos.) 

Quien  os  oyere,  Español, 

Hablar  tan  agradecido. 

Pensará  que  habéis  tenido 

A  vuestras  plantas  el  sol. 

Alcaide  os  hice,  y  no  son 

Favores  en  tanto  aumento  , 

Que  vuestro  agradecimiento 

Merezca  por  galardón. 

FEDERICO. 

No  os  entiendo.  ¿De  qué  suerte 
He  de  proceder?  Hablando, 
Estoy  temiendo  y  dudando, 
Entre  mi  vida  y  mi  muerte. 
Muchas  veces  que  pretendo 
Agradecer  con  recato , 
Soléis  culparme  de  ingrato... 
¡Vive  Dios,  que  no  os  entiendo! 
Hoy,  que  obligado  de  vos  , 
Agradecido  me  veis. 
También  desto  os  ofendéis  : 
¡  No  os  entiendo,  vive  Dios  ! 
¿O  es  que ,  como  malos  tratos 
De  falsa  y  fingida  fe 
Han  hecho,  Elena,  que  esté 
Poblado  el  mundo  de  ingratos, 
Os  canso  yo  por([ue  he  sido 
Agradecido?  Que  ya. 
Como  no  se  usan,  da 
Enfado  un  agradecido. 
Yo  no  lo  seré ,  si  aquí 
Obligo  mas ,  sin  saber 
Estimar  y  agradecer. 

ELENA. 

Pues  tampoco  os  quiero  así. 

FEDERICO. 

¿Qué  haré? 

ELENA. 

Que  de  aquí  adelante, 
Mis  pesares  ó  mis  gustos  , 
Mis  contentos  ó  disgustos 
Hlscucheis  con  un  semblante. 
Ni  agradecido  os  pretendo, 
Ni  olvidado  entre  los  dos. 

FEDERICO. 

¡  No  OS  entiendo,  vive  Dios! 

ELENA.  {Ap.) 

Ni  yo,  vive  Dios,  me  entiendo. 

ESCENA  VIII. 

ELCAPITAN.-ELENA,  FEDERICO. 

CAPITÁN. 

Dame ,  señora,  los  pies. 

ELENA. 

¿Qué  es  aquesto,  Capitán? 

CAPITÁN. 

Que  ya  tus  contentos  van 
En  los  aumentos  que  ves. 
Ya  se  sabe  quién  ha  sido 
El  homicida,  que  allí 
Mató  á  Don  Pedro. 

FEDERICO.  (Ap.) 

¡  Ay  de  ini , 
Si  me  hubiesen  conocido! 

ELENA. 

¿Quién  es  (que  ya  ninlliplico 
Con  las  nuevas  <  I  iloior) 
Ese  bárbaro  traidor? 
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CAPITÁN. 

El  príncipe  Federico 
De  Sicilia. 

FEDERICO.   {.\p.) 

Ya  ¿qué  haré? 
Conociéronme  sin  duda. 

CAPITÁN. 

Siempre  la  verdad  ayuda. 

FEDERICO.   (Ap.) 

¿Si  me  iré?  ¿Si  me  pondré 
En  defensa? 

CAPITÁN. 

¿A  quién  nombró 
Por  alcaide  deste  fuerte 
Tu  Alteza? 

FEDERICO.  (Ap.) 

Echada  es  la  suerte. 

C.VPITAN. 

¿O  quién  es  su  guarda? 

FEDERICO. 

Yo,e 
Yo  soy  ese  que  buscáis , 
Porque  en  mi  vida  encubrí 
Mi  nombre ;  y  pues  soy  ya  aquí 
Conocido  ,  ¿qué  mandáis  ? 

CAPITÁN. 

Hablaros  aparte  quiero. 

FEDERICO. 

Desde  ahí  podéis  hablar, 
Porcjue  tengo  de  apelar 
De  mi  valor  a  mi  acero. 

CAPITÁN. 

¿Para  quién,  ó  contra  (]uién? 

FEDERICO. 

Vos,  Capitán,  ¿no  decis , 
Que  aqui  buscando  venís 
Al  alcaide  ,  y  que  también 
El  principe  Federico 
Está  conocido  ya? 
Pues  aquí  presente  está 
Lo  que  buscáis. 

CAPITÁN. 

No  replico 
A  eso,  porque  no  os  entiendo. 
En  vano  os  alborotáis. 

FEDERICO. 

Si  vos,  señor,  me  buscáis... 

CAPITÁN. 

Yo  solamente  pretendo 
Entregaros  en  prisión... 

FEDERICO. 

Antes  perderé  la  vida. 

CAPITÁN. 

No  vi  tan  inadvertida 
Y  notable  confusión. 
Oídme ,  y  después  sabréis 
Mi  intento. 

FEDERICO. 

Ya  no  replico. 

CAPITÁN. 

El  príncipe  Federico 
Viene  preso  ,  y  vos  iiabeis 
De  guardarle  en  este  fuerte. 
Yo  en  el  monte  le  ¡nendí. 

FEDERICO. 

Eso  está  bien.  Como  os  vi 
Llegar,  señor,  desa  suerl(! 
Tan  turbado,  y  preguntando 
Por  mí,  pasión  propia  fué. 
Sin  ocasión  me  alteré. 
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EtE:CA. 

J)w-  os  lo  (jue  estoy  escuchando  V 
¡  Federico  preso ! 

CAPITAM. 
Sí. 

A  vos  el  Uey  os  le  enví  i , 
l';ua  que  desde  esle  dia 
Preso  !e  tengáis  aquí. 
Eii  una  eaiTO/.a  viene  , 
Sin  (jue  ninguno  le  vea 
lA  ruslrt),  porque  no  sea 
Causa  (tanto  valor  tiene) 
De  algún  alhorolo  ciego 
Di'l  vulgo,  viéndole  asi. 
Alcaide  ,  venios  tras  mi, 
i)ond(,'  veléis  que  os  le  entrego, 

Y  donde  con  juranKMilo 
O;^  oliügueis  á  tenrlle 
Guardado. 

FEDERICO. 

Aqui  puedo  liacelie  : 
l'scucliad  un  poco  átenlo. 
Yo  juro  soleninemenle, 
Doy  palabra  y  certilico 
Qu  •  guardare  á  Federico 
Fiel  y  cuidadosanieule  : 
Oue  tendré  desde  este  dia  , 
kn  que  tal  cargo  me  lian  datlo, 
l^on  su  persona  el  cuidado 
Que  tuviera  con  la  niia  : 
i'ues  estando  por  mi  cuenta 
Federico,  claro  está 
(Jue  á  mi  la  vida  me  va 
'lanío,  que  decir  intenta 
Mi  lengua  que  una  lortuna 
Hemos  de  correr  los  dos; 

Y  asi  prometo,  por  Dios, 
Guardarlo  sin  talla  alguna. 

CAPITAS. 

V.sfí  juramento  aceto. 
Venid  ,  porque  es  lo  ha  de  ser 
Antes  que  le  jiueda  ver 
Nadie;  que  importa  el  sccrclo. 
Vos ,  señora  ,  si  queréis  , 
Vedle  ,  poríjue  en  tal  presencia 
Ya  le  sirva  de  sentencia 
Solo  que  vos  le  miréis. 

E1.ESA. 

S¡  como  el  pí.'ciio  está  IIcko 
De  iras  ,  rigores  y  enojos , 
F'uego  arrojaran  mis  ojos 

Y  mis  ra/.ones  veneno. 

Yo  le  viera  ,  yo  le  hablara  , 
Porque  con  venganza  li''ia 
.Muerte  mi  vista  le  diera , 

Y  con  mi  voz  le  malaia. 
No  (juiero  verle.  Españul , 
De  (juieii  justamente  fio 
La  venganza  y  honor  mío. 
De  los  átomos  del  sol 
Guarda  ese  monstruo;  que  á  tí 
Solamente  le  liara. 

FEDEniCO. 

Si  en  mi  leallad  se  repara  , 
/.e  guardare  como  á  mi. 

CAPITÁN 

Venid. 

FEDERICO.   (.4p.) 

¡  Qué  notable  abismo 
De  agradar  y  de  ofender! 
¡Vive  Dios,  (|ue  voy  á  ser 
El  alcaide  de  mi  misino ! 

{Vanse  el  CnpUnn  y  Fe  liric.) 
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IMARGAIUTA,  SERAFINA.—  ELEN.V. 
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MARGARITA. 

¡Qué  descuitlada  estarás, 
Elena  ,  desta  visita! 

ELENV. 

¡Ay,  hermosa  Margarita! 
Honor  y  vida  me  das.  V 
¿Dónde  desta  suerte  vas? 

MARGARITA. 

En  solo  verle  consiste 
Mi  jornada. 

ELENA. 

¿A  eso  venisle? 

MARGARITA. 

Dicen  (\ae  el  sitio  que  ves , 
Selva  de  ios  tristes  es, 

Y  einianme  acá  por  triste. 
A  divertir  he  venido 

I  na  gran  melaiicolia  , 
Que  solo  á  ti,  |U'ima  mia, 
Gonlara. 

ELENA. 

Dichosa  he  sido. 
¿  Es  de  amor? 

MARGARITA. 

Amor  ha  sido. 

ELENA. 

Y  ya  ¿no  es  amor? 

MARGARITA. 

No  sé 
Lo  que  es ,  ni  lo  que  fué  : 
En  mi  llanto  lo  verás. 

ELENA. 

Declárate  un  poco  mas; 
Que  yo  también  te  diré 
De  un  amor  lodo  al  revés, 
Prima  y  señora,  del  tuyo; 
Porque  si  de  aípiese  arguyo 
Que  ha  sido  y  (jue  ya  no  es. 
Podré  contarte  después 
Una  inclinación  ,  (pie  va 
A  ser  amor,  y  no  está 
Declarado  ni  advenido : 

Y  si  el  tuyo  no  es  y  ha  sido, 
Mi  amor  no  ha  sido  y  será. 
Siéntale  sobre  esas  llores 

Que  á  tus  pies  tejen  alfombras. 
Donde  pueden  verdes  sombras 
Templar  del  sol  los  rigores  : 
Estancia  es  propia  de  amores. 

MARGARITA. 

No  tan  despacio  he  venido. 
Que  sentarme  haya  querido. 
(.\j).  Yo  he  de  empezar  por  aqui.) 
Una  lineza  por  mi 
Has  de  hacer. 

eli:na. 

Tuya  he  nacido. 

MARGARITA. 

[.a  vida  me  va  en  (pie  vea 
Este  l'rnicipe,  que  preso 
Han  iraido. 

ELENA. 

¿  Para  eso 
Es  menester  (|ue  yo  sea 
Tercera?  No  habrá  quien  crea 
Une  licencia  hayas  pedido, 
Siendo  quien  eres. 

MARGARITA. 

Ha  sido 
Por  un  caso,  (pie  sabr.is 
Desiiues. 


ELENA. 

No  me  digas  mas ; 
Que  si  eu  eso  ha  consistido 
Tu  gusto  ,  luego  diré 
Que  eslé  (Jel  fuerte  la  puerta , 
Sin  ver  para  (juiéii,  abierta. 

MARGARITA. 

Y  yo  en  esle  monte  haré 
La  deshecha  :  en  él  saldré 

A  ca/.a  ,  hasta  que  anochezca  , 

P(ir(iue  á  lodos  les  parezca 

Que  a  esto  vine,  prima  mia. 

No  es  mucho  que  mi  alegría  , 

Ser,  vida  y  alma  le  ofrezca. 

Tuya  soy,  y  de  mi  llanto    ' 

El  curso  atajaste  ya.  (Wh^e 

I  ELLNA. 

j  ¡Válgame  Dios  !  ¿Qué  será 
'  Lo  (jue  me  agradece  tanto? 
í  Mas  la  causa  deste  encanto 
!  Presto  he  de  saber. 

i  ESCENA  X. 

t 

j  FEDERICO.  -  ELENA. 

FEDERICO. 

I  Señora , 

I  Ya  en  la  torre  queda  preso 
i  El  Príncipe. 

ELENA. 

Oye  un  suceso , 

Y  lo  que  has  de  hacer  ahora. 

FEDERICO. 

El  alma  tu  sombra  adora, 

Y  obedecer  determino. 

ELENA. 

Aquí  Margarita  vino 
Con  excusa  de  ca/ar 
En  el  monte  ,  por  liabhir 
Con  el  Principe.  Imagino 
Que  es  amor;  y  por  sabe'r 
Desle  caso  la  verdad 
( Es  necia  curiosií^lad; 
Pero  soy  en  lin  iniijer). 
Tú  ,  Esi)añoI ,  te  has  de  poner 
Donde  los  oigas;  y  advierte. 
Que  de  aciuella  misma  suert(! 
Que  hablaren,  lo  has  de  decir. 

FKDERICO. 

Pues  ¿pudiera  yo  liugir. 
Yendo  solo  a  oÍ)edecerte? 

ELENA. 

Vame  la  vida  y  honor 

En  ver  si  amor  la  disculpa 

De  tan  declarada  culpa 

(^omo  querer  á  un  traidor.        (VV/.vf 

ESCENA  XI. 

FEDERICO. 

¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mi? 
Qué  enigmas  ¡cielos  !  sou  eslas? 
Qué  engaños,  qué  confusiones, 
l^aberintos  y  (piinieras? ». 

Y  aun  esto  no  es  imposible; 
Pero  ¿(piicMi  habrá  (pie  crea 
Que  hay  una  mnji  r  eoustaiile, 

Y  lanío  ,  como  hi  bella 
Margarita?  Maldieienles, 
Cuyas  venenosas  lenguas 
De  inndables  las  acusan  , 
V(>ni(l  a  ver  la  hrnieza 

De  un  amor   Y  iK)r(pie  el  luniido 
Mayor  desengaño  tenga 
De'(|ue  hay  (irmeza  en  nmieres, 
Tengo  de  \er  dijnde  llegan 


EL  ALCAIDE  DE  SI  MISMO. 
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De  un  amor,  que  es  verdadero , 

Las  peligrosas  finezas.  , 

Ella  piensa  que  yo  soy 

Kl  preso ;  y  como  lo  piensa 

lía  de  hallarme  en  la  prisión  : 

Así  veré  lo  que  intenta.  ♦■ 

Ksla  experiencia  he  de  hacer, 

Y  será  la  vez  primera 

Que  la  mujer  y  la  espada 

Calilique  la  experiencia.  {Vase.) 

Sala  en  la  torre  del  castillo. 

ESCENA  XII. 

FEDERICO,  y  luego  ROlíEinO. 

FEDERICO. 

Eila  es  la  torre.  Boberlo. 
(Sale  Roberto.) 

ROBERTO. 

Señor,  f,  posible  es  que  pueda 
Verle  y  hablarle? 

FEDERICO. 

Fortuna 
Asi  los  estados  Iriieca.^ 
¿Qué  hacias? 

ROBERTO. 

Entretenido 
Estaba  con  esta  bestia, 
Borrico  de  nuestra  andanza  , 
Pues  él  nos  la  lleva  á  cuestas.** 
Es  el  mayor  animal 
Que  he  visto  :  dice  que  sueña 
Cuauto  ve. 

FEDEr.ICO. 

Poco  se  engaña. 

ROBERTO. 

\a  se  ha  creído  de  veras 
Que  es  el  Principe. 

FEDERICO. 

¿Qué  imporia , 
Roberto,  que  no  lo  sea  , 
Para  estar  soberbio  ya  ? 
La  majestad  y  grandeza 
No  está  en  ser  uno  señor. 
Sino  en  que  por  tal  le  tengan. 

ROREliTO. 

Ha  dado  en  mandarme  mucho, 

Y  es  bien  que  yo  le  obedezca 
Kii  estando  acompañado; 
pero  si  solo  se  queda. 

El  ha  de  servirme  á  mí 
Otro  tanto. 

FEDERICO. 

Ahora  deja 
Esas  locuras. 

RODERTO. 

Por  Dios , 
Que  á  solas  ha  de  haber  liesta. 

FI.DF.RICO. 

¿Qué  hace  ahora? 

ROBERTO. 

Está  roncando 
Como  una  gorda.  Tú  piensa  , 

?utí  como  la  cama  vio 
an  adornada  y  compuesta  . 
La  tuvo  miedo  ó  respeto  , 

Y  se  echó  á  dormir  en  tierra. 

FEDERICO. 

Pues  ¿  por  qué  no  le  dijiste 
Que  para  acostarse  era 
La  cama? 

ROBERTO 

Mi'jor  lu  hice. 


;,Cóino? 


FEDERICO. 
ROBERTO. 

Acostéme  vo  en  ella. 


FEDERICO. 

Escucha,  r.oberto,  ahora, 

Que  hay  muchas  cosas  que  sepas; 

Y  pues  durmiendo  me  da  * 
La  ocasión  ([ue  amor  desea  , 
Margarita  ha  de  venir 

A  verme  á  la  fortaleza  ; , 
Porque  como  no  me  ha  visto , 
Que  yo  soy  el  preso  piensa, 

Y  quiero  que  por  ahora , 
Si  lo  imagina  ,  lo  crea,  . 
Hasta  ver  en  lo  que  para 

Su  error,  y  hasta  que  sea  fuer/a 
Descubrirme.  ¿No  llamaron? 

ROBERTO. 

Si. 

FEDERICO. 

Pues  vé,  y  abre  la  puerta., 

[Siéntase  Federico  en  una  silla. 

ESCENA  XIII. 

MARGARITA.  -  FEDERICO, 
.ROBERTO. 

ROBERTO.  (Entreabriendo  un  venta- 
nillo.) 
¿A  quién,  señora  . buscáis ? 

MARGARITA.    (DeUtrO.) 

Licencia  traigo  de  Elena 
Para  llegar  hasta  aquí. 

ROBERTO. 

Es  verdad  :  por  esas  señas 
Me  mandó  el  Alcaide  á  mi 
Que  yo  franquease  las  puertas. 
(Abre  ,  y  sale  Margarita.) 

MARGARITA. 

¡  Roberto ! 

ROÜERTO. 

¡Señora  mia!  . 
Pues  ¿cómo  aquí  vuestra  Alteza 
Osó  llegar? 

MARGARITA. 

A  esto  obliga 
Una  pasión  loca  y  ciega., 
¿Y  tu  señor? 

ROBERTO. 

Allí  está 
Sentado ,  y  de  la  manera 
Que  le  ves,  ha  estado  siciii|irc 
Con  la  mas  grave  tristeza 
Que  vi  en  mi  vida.  Yo  lemo 
Que  melancólico  muera  , 
Si  tan  hermosa  visita. 
Como  es  razón,  no  le  alcgr;'. 

MARGARITA.  ^ 

¡  Federico ! 

FEDERICO. 

¿Quién  me  llama 
Con  tan  dulce  voz,  (jue  eleva 
Mis  sentidos?  Mas  ¡  tpié  miro  ! 
La  imaginación  intenta 
Lisonjear  á  la  memoria. 
Sin  duda  que  ya  se  acerca  ^ 
Mi  til),  y  (jue  ya  publican 
De  mi  nuierie  la  sentencia, 
Pues  en  el  viento  confusas" 
Figuras  se  representan, 
Cuerpos  en  la  fantasía , 

Y  fantasmas  en  la  idea;* 
Que  no  imi-de  ser  que  aquí 
Los  r;iyos  del  sol  se  alrc\an, 
Para  í\\\r  di'  mi  [irisiou 


Iluminen  las  tinieblas.  •* 
Pero  sea  lo  que  fuere, 
Como  yo  esas  luces  vea. 
Como  esos  rayos  me  alumbren, 

Y  ese  cielo  me  divierta. 
Ni  mas  vida  ,  ni  mas  gloria 
La  imaginación  desea. 

Si  son  (le  mi  ninerle  asombros. 
Venga  pues,  porque  ellos  vengan. 

MARGARITA. 

Federico,  no  es  ungida 
Esta  forma  que  te  alienta; 
Que  aun  mi  sombra,  siendo  mia  , 
Ni  engañara  ni  lingiera.  # 
Margarita  soy. —  Detente , 
Que  no  quiero  que  agradezcas 
Ésto,  porque  las  mujeres 
He  mi  decoro  y  mis  prendas, 
No  quieren  para  olvidar. 
Antes  de  amarte,  pudiera 
Mirar  los  inconvenientes; 
Pero  ya  le  amé ,  y  ya  es  fuerza 
Que  no  vuelva  atrás  ni  olvide  , 
Sino  que  si  mueres ,  muera. 
Ya  sé  que  se  despeñó      '* 
Tu  caballo,  y  que  le  deja 
( ¡  No  le  dio  mi  amor  las  alas  ; 
Que  él  volara  y  no  corriera !  j^ 
En  un  monte  :  sé  que  allí 
Al  pié  de  unas  altas  peñas 
Te  hallaron  ,  sé  que  estás  preso  ; 
Con  esto  no  hay  mas  que  se|ia  , 
Si  bien  hay  (|ue  sepas  tú. 
.Mi  padre  vengarse  intenta  : 
A  peligro  está  tu  vida... 
Mal  dije,  erróse  mi  lengua  ; 
La  mia  es  la  que  está  en  peligro. 
Sabe  que  á  la  puerta  espera 
Un  caballo  ;  en  el  arzón 
Tiene  dos  pistolas  puestas, 

Y  en  una  bolsa  unas  joyas. 
Sal  pues  desla  fortaleza  ; 
Que  yo  me  quedo  á  sufrir 
Tantos  enojos  resuelta  , 

Y  sabré  guardar  lu  \ida  : 

Y  así ,  no  habrá  mas  que  se[i;'.s. 

FEDERICO. 

Mal  hiciera  yo  en  negarte 
Las  verdades  que  se  enciciiMii 
En  mi  pecho,  habiendo  vislo 
Las  luyas  tan  descubiertas^ 
Yo  no  soy  preso  ,  señora  ; 
Libre  estoy  :  y  porcpie  sepas 
La  novela  mas  notable 
Que  en  castellanas  comedias 
Sutil  el  ingenio  traza  , 

Y  gustoso  representa , 
Sal)e  que  estás  engañada. 
Verdad  es  que  me  des[)ena 
El  caballo  ;  pero  dejo 

Las  armas,  para  que  ptieil.i 
Librarme,  y  lU'gué  desnudo 
A  Miratlor ,  esa  aldea  . 
Donde  Elena  nii  enemiga 
Me  libra,  guarda  y  alberga. 
Sabe  que  un  villano  luego 
(Que  esto,  aunque  yo  no  lo  st'¡t:i 
De  cierto,  pues  no  lo  vi, 
La  misma  razón  lo  enseña) 
Se  puso  las  armas  mias; 

Y  engañados  por  las  señas  , 
Le  llevaron  preso,  y  luego 

A  mi  mismo  me  le  éntrega:i , 
Porque  Elena  me  hizo  alcail.; 
A  mi  desta  fortaleza.  , 
Esto  es  verdad  ;  v  si  estoy 
Libre  ahora  donde  pueda 
Verte  cada  d¡a  y  hablarte  , 
;,  Para  qué  quieres  que  si:i 
Tan  cobiirde,  cpie  me  ausente, 
Porque  oíros  peligros  tema, 


bi'2 

Cuando  el  peligro  mayor 

£n  un  amante  es  la  ausencia? 


MARGARITA. 

Temo  que  no  ha  de  durar 
Este  engaño,  y  será  fuerza 
Vengarse  mi  padre  en  ti. 

ROBEniO. 

líemedio  hay. 

MARGARITA. 

¿  l)e  qué  manera? 

ROBERTO. 

Tú  has  de  declarar  tu  amor 
A  una  persona  que  enliemlas 
Que  ha  de  decírselo  al  Rey  ; 
\  si  él,  reportado,  templa 
El  enojo  por  lu  causa , 
.  Y  quiere  hacer  conveniencia^ 
J-a  enemistad  con  casarte 
(Pues  todo  con  eso  cesa), 
Podrá  descubrirse  entonces. 

Y  si  enojado  se  altera, 

Y  quiere  vongarLo  todo , 
En  un  villano  se  venga, 

Y  él  se  (juedará  encubierto 
Sin  peligro  :  de  manera 
(Jue  deste  trato  resulta. 

Ya  con  paz  ó  ya  con  guerra, 
En  tu  cabeza  el  (irovecho, 

Y  el  peligro  en  el  ajena. 

MARGARITA. 

Dien  has  dicho. 

FEDERICO. 

Oesta  suerte 
Concertado  en  los  dos  queda. 
Tú  has  de  amar  á  Federico 
iMiblicamenle,  y  dar  muestras 
De  tu  amor. 

MARGARITA. 

Yo  te  agradezco 
Que  me  hayas  dado  licencia , 
Porque  reventaba  ya  ,  * 
Sufriendo  tantas  ofensas, 
Callando  tantos  agravios 

Y  ocultando  tantas  penas.».. 
En  público  ,  será  el  preso 
Quien  mis  favores  merezca, 
Pero  siem¡)re  Federico; 
Que  si  otro  nombre  tuviera  , 
No  le  amara  ó  no  acertara 
A  Ungirlo. 

FrnERico. 
;,  Y  será  cierta 
La  voluntad? 

MARGARITA. 

A  él  fingida. 


COMEDIAS  DE  DO.N  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  CARCA. 


¿Y  |iara  mi? 


MM'.r.AIÍII  A. 

Verdadera. 

FKDKRICO. 

I  Que  serás  íiCme? 

MARGARITA. 

Dará 
Deseiig:iños  mi  íiiineza. 

FEÜF.RICO. 

j!  leiidiásia? 

MAI!(;\[1ITA. 

Será  inmortal. 

FEI>ERICO. 

Pues  la  mía  será  eterna. 
¿A  qiii''ii  eslimris? 

MARGAIlIfA. 

A  Icdiírico. 


¿Qué  intentas 
Fulgiendo  otro  amor? 

MARGARITA. 

Tu  vida. 

FEDERICO. 

Y  mi^mnerle ,  si  eso  fuera 
De  v^ras. 

MARGARITA. 

¿Por  (lué? 

FEDERICO. 

Los  celos 
Me  mataran ,  ó  la  ausencia. 

MARGARITA. 

Voy  á  amar. 

FEDERICO. 

Y  yo  me  quedo 
A  guardarme. 

MARGARITA. 

Adiós  te  queda. 

FEDERICO. 

Los  cielos  tu  vida  aumenten. 

MARGARITA. 

Ellos  tu  vida  deíiendan. 

FEDERICO. 

Nadie  como  yo  te  estima. 

MARGARITA. 

Nadie  como  yo  te  aprecia. 


ESCENA    II. 


JORNADA  TERCERA. 


Floresta  delante  de  un  castillo. 
ESCENA    PRIMERA. 

FEÜEIUCO,  ELFN.V. 

ELENA. 

¿Qué  le  dijo? 

FEDERICO. 

Que  ella  era 
Margarita,  y  que  inclinada 
A  la  opinión  celebrada 

Y  á  la  fama  lisonjera 

De  su  esfuerzo  y  valcnlia  , 
l'or  una  amorosa  ley. 
Contra  el  enojo  del  Rey 
Darle  libertad  qticria  : 
Que  un  caballo  le  esperaba 
A  la  puerta  de  la  torre. 
Donde  el  [»ensamiento  corre. 
Pues  mas  que  corre,  volaba  : 
Que  huyese  veloz  en  él. 

Y  el  entonces  respondió  : 
«  En  la  prisión  hice  yo 
pleito  lioinenaje,  y  I  irl 

Le  he  de  guardar,  (pie  lie  naridí) 
.Mas  obliga<lo  á  mi  lioii'  r, 
(correspondiendo  al  fa\<ir 
Liberal  y  agradecido. » 

ELENA. 

¿Todo  lo  escuchaste? 

FEDERICO. 

I  Digo 

I  Que  á  lodo  présenle  fui, 

Y  (pie  tan  clai'o  U»  oi  , 
Como  si  hablara  eonmig'). 
Si  ella  otra  cosa  contare  , 
Vuestra  Alteza  no  lo  cici. 

ELENA. 

Ella  viene  ,  no  te  vea. 

FEDERICO. 

¡  El  cielo  lu  industria  ampare.     (V//.1 


MARGARITA,  SERAFLNA.  —  ELENA 

MARGARITA.  (Ap.  á  Serafina.) 

El  P>ey  mi  padre  ha  venido, 
Serafina, á  Miraflor, 
Por  ver  si  el  liero  rigor 
De  mi  pena  lie  snspendido. 
Tú  has  de  hacer  con  gran  spcrclo 
Lo  que  te  llego  á  advertir  : 
A  mi  padre  has  de  d(>cir 
De  mi  amor  todo  el  afelo. 
Esto  me  importa. 

SERAFINA. 

Si  á  ti     • 
Te  importa,  yo  lo  diré  ; 
Pero  advierte  que  callé 
Hasta  este  punto,  que  oi 
Que  te  serviré  en  efeto 
En  decírselo. 

MARGARITA. 

¿Pues  no? 

SERAFINA. 

¡Ruena,  por  cierto  ,  soy  yo 

Para  decir  un  secreto  ! 

Si  mil  vidas  me  quitaras. 

Lo  callara  y  encubriera, 

Y  ahora  no  lo  dijera. 

Si  tú  no  me  lo  mandaras. 

Dirélo,  porque  me  dio 

Licencia  tu  voz,  señora. 

{Ap.  ¡Rueño  fuera  que  hasta  ahora 

Hubiera  callado  yo! )  (l'asc] 

ESCENA  III. 
MARGARITA,  ELKNA. 

ELENA. 

¡Tan  sola,  prima  mia  ! 

MARGARITA. 

¡Oh  ,  bellisima  Elena  ! 

Aquí  mi  antigua  pena 

A  solas  divertía  \^ 

Que  suele  en  su  cuidado 

Ser  amor  un  filósofo  cansado  , 

Que  busca  soledades. 

ELENA. 

Cuando  solas  nos  vimos, 
Contarnos  prometimos 
Nuestras  dos  voluntades. 

MARGARITA. 

Yo  empezaré  primero , 
Porque  seré  mas  breve. 

ELENA. 

Atenta  esp  ro. 

MARGARITA. 

El  verle  tan  air(jso. 

De  honor  y  gloria  rico, 

Al  pr(!so  Feílerieo , 

Engendro  un  .anioioso 

Deseo  en  mi  cuidado 

De  ver  si  como  es  visto ,  era  iraladu. 

Entré  á  verle,  en  efeto  , 

Diciendo  (;anlelosa 

Ser  del  Alcaide  esposa, 

Y  hállele  tan  discreto. 

Tan  cuerdo  y  entendido, 

Que  ya  mi  míierte  el  escucharle  ha  sido 

ELENA. 

TÚ  sola  le  has  hallado 
Tan  cnerdo  y  entendido, 
Discrclo  y  advertido  ; 
i'orqne  á  mi  me  han  contado 
I  Acciones  de  sn  mano 
.)  ¡  Solo  dignas  de  un  rnslico  villano 


Pijps  os  cniiaño  ,  prima. 

FPili'iiro  tís  viilionle, 

(lalaii ,  ctiHido  y  pnideiile  : 

i':il  l:i  fama  le  eslima, 

V  yo  lo  cerlilico, 

Si  es  que  hablamos  del  proprio  Federico. 


\rgüirte  no  quiero; 

^)iie  en  voluntad  errada 

Vo  también  fui  culpada, 

>i  d(;  li  considero 

[)uc  amas  á  un  ií^noranie, 

V  yo  de  nn  hombre  humilde  soy  amante. 

Este  Alcaide  que  has  visto... 

MARGARITA.  [Ap.) 

; Cielo!  ¿qué  es  lo  que  escucho? 

ELENA. 

Son  mi  vergüenza  lucho. 

MARGARITA. 

Ap.  Mal  mi  dolor  resisto.) 
;  Qué  temes? 

ELENA, 

Tu  desprecio, 
nías  nada  culpará  quien  quiere  í»  un  ne- 
líse  pues,  que  desnudo  ,  [ció. 

leriilo  y  desdichado , 
\  mis  pies  ha  llegado, 
¡Sobarme  el  alma  pudo. 

MARGARITA. 

'alia,  Elena,  no  digas 

Pales  bajezas  :  calla,  no  prosigas. 

ELENA. 

>ye ,  que  no  he  tenido 
'an  fácil  pensamiento , 
Jue  á  mi  cuidado  atento, 
laya,  aunque  alcaide  ha  sido, 
in  la  prisión  entrado, 
imor  tuve  ;  mas  no  le  he  declarado, 
•erque  yo  suf'io  y  callo; 
!  aunque  me  alegra  el  verle , 
ío  he  ilegndo  á  ofrecerle 
)ineros  ni  caballo; 
|ue  no  es  bien  que  yo  aguarde 
i  que...  Pero  estobaste.  Üiosle  guarde. 
(Va  se.) 
maugaiüta. 

Quién  crérá  que  ha  tenido 
li  cólera  paciencia , 
li  furia  resistencia , 
rudencia  mi  sentido , 
luando  en  fuego  deshecho 
ís  Etna  el  corazón,  volcan  el  pecl.o? 
-elos ,  si  esto  es  temeros , 
>ecid,  ¿qué  fuera  hallaros? 
i  esto  es  imaginaros, 
•ecid  ,  ¿(|ué  fuera  veros? 
teneros  ¿qué  fuera? 
■a,  rigor,  desden  y  rabia  fiera. 

ESCENA  IV. 

EDHIUCO;  después.  ELE.NA.— MAH- 
GAKITA. 


lue  se  fuese  esperaba 

llena,  y  á  tu  luz  atento  estaba 

'ara  llegar  á  darle 

.a  vida  que  le  debo ; 

las  ya  á  llegar  me  atrevo. 

margarita. 
yo  deseando  estaba,  falso,  hablarle, 
ara  darle  la  muerte  (jue  me  has  dado. 


EL  ALCAIDE  DE  SÍ  MISMO. 

FEDERICO. 

¿Qué  dices? 

margarita. 
Tu  rigor  y  mi  cuidado. 
Tu  agravio,  mi  dolor,m¡  mal, mis  celos  .. 
{Sale  Elena  ,  ij  se  queda  oculta ,  escu- 
chando.) 

ELENA.  {Ap.) 

Llena  de  mil  recelos 

Vuelvo,  con  la  sospecha 

De  ver  si  no  ha  quedado  satisfecha 

De  mi  amor  Margarita, 

Y  hablar  cor/  el  Alcaide  solicila. 
Mientras  hab!a  con  él ,  verdes  laureles, 
Sed  frondosos  canceles. 

FEDERICO. 

¿  Qué  dices?  No  te  entiendo  , 

Y  en  vano  al  alioa  di<;eiil;i:i:-  pretendo. 
¿Tú  ofensas?  ¿yo  rigures? 

¿I'ü  celos,  y  yo  amores? 

¿Cómo,  ofendida  tú,  el  morir  dilato? 

margarita. 
¡  Oh  caballero  vil ,  oh  amante  ingrato  ¡ 
¿  Estas  son  las  firmezas 
Que  ofreciste?  ¿las  ansias,  las  finezas 
De  quedar  encubierto? 
Pero  (inezas  son,  esto  es  lo  cierto. 
Que  te  ha  debido  Elena  , 
No  Margarita.  Acabe  ya  mi  pena  , 

Y  acabe  con  tu  vida; 

Que  la  mujer  es  víbora  ,  ofendida  , 
Cuyo  rigor,  de  imperfecciones  lleno. 
Engendra  la  triaca  y  el  veneno. 

FEDERICO. 

Y  dices  bien  ,  pues  de  una  misma  suerte 
Das  con  una  íiermosura  vida  y  muerte. 
Pero  ¿en  qué  le  ha  ofendido  quien  le 

[adora  ? 
¿Euípié  le  hadadoenojoquien  te  eslima? 
margarita. 

Mal  el  engaño  esas  modestias  dora  , 

Si  amante  declarado  de  mi  prima  , 

Por  ella  te  quedaste  , 

Por  ella  me  dijiste  ijue  buscaste 

Este  disfraz ,  y  (|ue  en  tan  ciego  abismo 

Has  sido  lú  el  alcaide  de  ti  naismo. 

Pues  salga  á  mi  despecho. 

Del  alma  el  llanto  y  el  dolor  del  pecho. 

Diga  mi  voz  en  ecos  repetida 

Tu  liero  engaño  y  tu  traición  fingida. 

Sepan  que  eres... 

FEDERICO. 

Ailvierle... 
Óyeme  ahora ,  y  luego  dame  muerte. 

margarita. 
Pues  ¿podrás  disculparte? 

FEÜKRICO. 

Sí  puedo. 

MARGARITA. 

¡Plegué  á  Dios! 
ELENA.  {Para  si.) 

Yo  escucho  aparte. 

FEDERICO. 

¡  Yo  de  tu  prima  amante! 

¡  Yo  disfrazado  por  Elena  !  ;  Cielos  ! 

¿  Hay  dolor  semejante  ? 

Injusta  causa  hallaste  á  tantos  celos , 

Ciega  i)asion  hallaste  á  tanta  pena. 

Pártame  un  rayo,  si  en  mi  vida  á  Elena 

Una  palabra  he  liabl.idd 

Que  los  términos  ¡¡ase  de  criado 

(>orlés  y  agradecido, 

Porque  tercera  liberal  ha  sido 

De  mi  amor,  pues  por  ella 

E.^^lf  y  adonde  [luedo,  : 


Siguiendoel  hado  de  mi  ¡njusla  estrella. 
Verte  y  hablarte  ,  sin  que  tenga  miedo 
A  lu  padre  ofendido 

ELENA.  (.4/).) 

¿  Qué  escucho?  ¡  Yo  tercera  suya  he  sido! 
Pero  suframos ,  cielos  , 
Sepamos  lo  demás. 

FEDERICO. 

¿  Tuviera  celos 
El  sol  de  solo  un  rayo. 
De  una  flor  sola  el  mayo, 
El  mar  de  un  arroyueio. 
De  una  luz  todo  el  ciclo  , 
La  luna  de  una  estrella ,  y  un  diamante 
De  una  amatista?  No  :  puesno  teespanle 
Amando  Elena  bella. 
Que  e»  el  ravo,  la  flor,  la  mudaeslrella, 
La  piedra  ,  el  arroyueio  , 
La  breve  luz  que  se  compara  al  cielo  , 
Pues  eres  tú  (aunque  todo  está  delante) 
El  sol,  la  luna,  el  mayo  y  el  diamante. 

ELENA.  {Ap.) 

¡  Bien  comparada  estoy ! 

FEDERICO. 

Vuelve  á  dar  vida  , 
Vuelva  á  vivir  nuestra  invención  fingida, 

Y  demos  fin  á  penas  tan  extrañas. 

MARGARITA. 

Con  saber  que  me  engañas. 

Quiero  creerte  al  fin,  porque  no  fuera 

Amante  (¡nien  lisonjas  no  creyera  ; 

Que  en  amorosos  daños. 

Tienen  voz  de  verdades  los  engaños. 

Vuelvo  á  sufrir  de  nuevo 

Al  preso  amor,  ya  que  á  sufrir  me  al  revo 

Los  celos  de  uua  necia... 

ELENA.  {Ap.) 

¡Qué  bien  me  honran  los  dos! 

MARGARITA. 

Pues  lauto  i^rcc  a 
Mi  pecho  tu  persona , 
Que  dejara  del  mundo  la  corona, 

Y  contigo  viviera. 

Donde  la  sombra  de  lu  cuerpo  fuera 

Porque  no  dan  los  cielos 

Imposible  á  mi  amor;  y  bien  se  advierte 

Pues  en  tan  dura  suerte 

Fué  imposible  callar,  teniendo  celos. 

FEDERICO. 

Tuvistelos  en  vano. 

MARGARITA. 

Basta  que  fueron  celos, 

FEDERICO. 

Está  llano, 
Que  aun  nombrados  ofenden, 

Y  el  veloz  curso  del  amor  suspenden. 

MARGARITA. 

Pues  ¿qué  hicieran  sabidos? 

FEDERICO. 

Privaran  con  el  alma  los  sentidos. 
¿  Y  estás  desengañada  ? 

MARGARITA. 

Ivs  fuerza  ;  que  mujer  enamorada  , 
En  oyendo,  perdona  ;  que  es  .siieua 
Cualquier  amante. 

FEDERICO. 

j  Celos  tú  de  Elena  íx 

M\RGAU1TA. 

Aun  nombrarla  me  mata. 

( Vase  retirando ,  y  Federico  aconiptt 

«-   (/('/(/  ij  hablando  con  ella.) 
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FEDETílOO. 

Ciega  pasión ,  aun  con  su  ilueno  ¡ny[rala, 
Es  amor;  y  pues  lü  eslás  ofendida, 
No  nombraré  en  mi  vida 
Ese  nombre  que  agr.ivios  tuyos  labra. 
{Yase  Margarita.) 

ESCENA   V. 

ELENA,  saliendo  de  donde  se  ocultó. 
—  FEDEIllCO. 

ELENA. 

Y  es  razón  que  se  cumpla  la  palabra , 
Que  á  las  damas  se  oficcc. 
^^Eslas  ausencias,  di,  traidor,  merece 
.Mi amparo,  mi  i)iedad,nii  amor,  mi  Ira- 
¡Oli  caballero  vil !  ¡huésped  ingrato!  [to? 

FEDERICO.   (.4/).) 

¡  Cielos!  ¿qué  es  lo  que  escuclio? 
Con  rmeva  duda  y  nueva  pena  lucho. 

ELENA. 

TÚ ,  que  pobre  y  herido 

A  mis  plantas  llegaste,  y  defendido 

!)(,'  tu  suerte  importuna, 

llcparo  hallaste  contra  la  fortuna, 

¡Tan  ilesagradecido  ,  tan  iiii;ratü 

A  mi  amor  corre5|iond(\s  y  á  mi  trato! 

Si  mercader  ungido  me  oliligaste  , 

Di,  ¿por  ([ué,  caballero,  me  ofendiste? 

.Si  á  Margarita  amaste  , 

¿Porqué  de  Elena  tal  desprecio  hiciste? 

Que  es,  aunque  eslé  delante, 

El  snl ,  la  luna  ,  el  rayo  y  el  d¡am;inte. 

¡Tú  alcaide  de  ti  mismo, 

Disfrazado  en  mi  casa! 

Sepa  el  Rey  lo  que  pasa  , 

Salga  ya  mi  furor  de  lanío  abismo. 

Fi:nF.iiico. 

Escucha ,  hermosa  Elena. 

ELENA. 


COMEDIAS  DE  D0.\  PEDUO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA 

FEDERICO. 


Elena... 

ELENA. 

No  me  iiondjres. 

FEDERICO. 

Mira,  advierte. 
Que  viene  el  Rey,  y  que  en  tu  voz  mi 
Está  segura.  [muerte 

ELENA. 

Muera  pues  f  ¡  ay  cielos ! ) 
Muera  de  celos  (piien  mató  de  celos. 

FKUEHICO. 

En  íin,  ¿resuelta  vienes  á  matarme? 

ELENA.  [me. 

Como  tú,  Ducpie  ingrato,  á  despreciar- 
Sepa  el  Rey  tus  engaños. 

FEDERICO. 

Vuelva  la  esjtalda,  pues,  á  tantos  daños 
Quien  iio  puede  obligarte.  {Vase.) 

ELENA. 

Aunque  la  vuelvas,  no  podrás  librarle  ; 

Que  á  lo  inlinit"  alcanza 

De  mujer  ofendida  la  venganza. 

ESCENA  VI. 

EL  REY,  SERAFINA.  —  ELENA. 

SERAFINA. 

Remedia  su  dolor. 

REY. 

Hoy  en  mi  lueha 
.Mi  venganza  y  su  amor. 

ELENA. 

Señor,  escucha; 
Que  es  bien  que  sepas  tú  tu  misma  pena 


Y  el  amor  (U 


la  Infanta 

REY. 


Va  sé,  Elena, 


Lo  que  quieres  decirme  ; 
¿Cómo  me  nombras  ,  dando  lanía  pena  ;  Y  asi,  aquí  es  excusado  el  alligirme. 

Ya  sé  que  Margarita 
Mi  muerte  solicita. 


Mi  noiiíbre  á  .Margarita? 

FEDERICO. 

Óyeme,  y  luego  ser  y  honor  me  quita. 

Yo  soy  un  caballero, 

Del  preso  Federico  compañero , 

Que  de  la  Infanta  enamorado  \ine; 

Mas  cuando  le  prendieron  ,  yo  [¡revine 

Escaparme ,  ilcjando 

.Mi  vestido  en  el  monte  :  y  asi,  cuando 

Llegó  á  tus  i)¡és  mi  bárbara  osiidia  , 

l'ué  (si  le  acuerdas)  »íse  mismo  dia  : 

Después  me  le  entregaste. 

1)1'  mi  valor  por  desengaño  baste 

Kl  haberle  guardado , 

Siendo  principe  mió,  con  euid.ido 

Tan  grande  ;  pues  si  yo  nuble  no  Inera, 

Rien  escapar  ai  Principe  pudiera  ; 

Mas  alenlo  á  mi  homír,  prrso  he  \i\ido: 

Y  csia  la  cansa  ha  sido,  [iiio, 

Cuardando  yo  á  mi  l'riiiciiie  en  sn  .aliis- 

De  llamarme  el  Alcaide  de  si  mismo. 

Pues  si  comí)  leal  y  lid  criado 

Ti'  licservidoy  al  Principe  he  guardado, 

¿Oí!  qué  puedes  (juejarte  ? 

Si  como  amante  llego  á  despreciarle, 

Yo  soy  para  contigo 

l'n  pobre  mercader;  y  asi  uu^  obligo 

A  agradecerle  el  liien  ,  \  le  agradezco 

Como  tal;  pero.no  cuando  me  ofrezco 

Como  duque  de  Mantua  y  como  amante 

De  .Margarita  bella. 

ELENA. 

No  es  bástanle 
La  disculpa,  si  al  lin  i'oinnigo  lia  sido 
Tu  trato  doble  y  lu  valor  tingido. 


Y  (¡ue  determinada, 

Eslá  dése  traidor  enamorada. 

ELENA. 

Pues  si  lo  sabes  ya,  remedia  el  daño. 
Ya  (¡ueá  tiempo  ha  venido  el  desengaño; 
Qn(;  no  es  bien  (pu'  esto  pase  , 

V  (pie  con  un  traidor  la  Infanta  case, 
Que  (^stá  disimulado 

En  In  reino,  en  lu  casa  disfrazado, 

Cuando  la  sangre  inia 

(  Mejor  diré  la  luya)  helada  y  fria  , 

Con  caduca  esperanza , 

De  lodos  á  una  voz  pide  venganza. 

{Vase,  y  después  Serafina.) 
REY.  (Ap.) 
¡Cielos!  en  tanta  pena  , 
¿Cómo  satisfaremos  dií  una  suerte 
De  Margarita  amor,  (piejas  de  Elena  , 
Si  una  pide  su  vida,  oli'a  su  nnicrle? 
Mas  viva  Margarita  , 
Que  la  paz  de  mi  reino  solicita; 
(.Míe  j'^jeiía  fácihneiile 
l'oibá  curarse  del  ardor  (|ue  siente. 

ESCENA   VII. 

EL  CAPITÁN   —  EL  REY. 

í'.Al'ITAN. 

Oye  ,  señor,  lo  (pie  pasa." 
Ediiardo,  (!(•  Si(;ilia 
Iidante,  con  mucha  gente 
Hoy  á  Ñapóles  camina. 


Todo  su  reino  le  sigue 
En  defensa  tan  altiva , 
Como  es  el  dar  á  su  hermano 
La  liberlaa  y  la  vida ;  y 
Que  es  su  principe  en  efecto. 

BEY. 

Aunque  pudiera  la  ira 

Y  el  enojo  hacer  con  él 
Que  tanto  poder  resista  , 
Quiero  con  mejor  acuerdo 
Decirte  la  intención  mia. 
Margarita...  ¡  Ay  cielos!  ¡cuánlo 
Eslo  siento!  Margarita... 

Sé  que  á  Federico  ama. 
Tan  graves  melancolías 
Como  padece,  que  han  puesto 
En  tanto  riesgo  su  vida, 
Desto  nacen  :  asi  Elena 
Me  lo  ha  dicho,  y  Seratina, 

Y  yo  sin  eslo  lo  sé; 

Mas  con  casarla,  se  quilau 
Mayores  inconvenieules. 
Pero  á  esto  me  desanima 
Sola  una  cosa. 

•  CAPITÁN. 

¿Cuál  es'' 

liKY. 

Temer  cjue  algunos  me  digan 
Que  Federico  no  sabe 
Lo  qne  importa. 

CAPITÁN. 

No  prosigas ; 
Que  en  ese  extremo  le  han  piuslo 
Tristeza  y  melancolía , 
Viéndose  sin  libertad ; 
Pero  si  una  vez  se  mira 
Libre ,  volverá  en  su  acuerdo. 

REY. 

Bien  dices ,  y  ánles  querría 
Que  eslo  se  iralase,  hacer 
Una  experiencia  exciuisita, 

Y  la  expeiiencia  (jue  intento 
Es  aquesta... 

(Habla  bajo  con  el  Capitán,  y  este 

se  va.) 

¡  Margarita ! 

ESCENA   VIII. 

MARGARITA.  —  EL  REY. 

REY. 

¿Cómo  le  va  de  tristezas?^ 

MARGARITA. 

Mal ,  señor  ;  (¡ne  el  alegría 
Es  imposible  á  mi  pecho  : 
Contimio  el  llanto  lo  diga.^i 

REY. 

Una  lisonja  has  de  haceriin;. 

MARGARITA. 

¿Qué  mandas? 

REY. 

Mucho  peligra 

En  soledades  y  [¡cuas 

De  Federico  la  vida.  , 

Si  iinn're  ,  ^.(piién  pensará 

Que  de  mi  mano  enemiga 
!  iNo  fué  el  golpe,  y  de  ale\oso 
i  Me  argüirán  los  de  Sicilia  ? 

I  MARGARITA. 

I  Pues  ¿  (pié  me  mandas? 

REY. 


Si  lu 


Hoy  le  ves  v  le  \isilas, 
Aleiilara  el  desmayado 
Corazón  ,  y  con  tal  (li(  ha 
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Dyrá  nuevo  aliento  al  alma  , 
Uaia  al  cuerpo  nueva  vida. 
Yo  iré  conliyo  :  por  mi 
Has  «le  verle. 

MARGARITA. 

Tú  me  ol)lii;as 
A  ol)edecerle. 

REY.  (Ap.) 

¡Qué  presio 
Concedió,  y  el  alet;ria 
Salió  niodesla  á  los  ojos. 
Como  á  los  labios  en  risa ! 
Mas  disimular  imporla. 

MARGARITA.  {Ap.) 

Si  enamorada  me  mira 

En  su  presencia  mi  padre, 

Efecto  tendrán  mis  dichas.      {Yanst.) 

Sala  en  el  castillo. 

ESCENA  IX. 

ROBERTO,  BEMTO,  51LSIC0S. 

ROBERTO. 

¿Cómo  ha  dormido  lu  Alteza? 

BENITO. 

Muy  bien.  En  toda  mi  vida 
He  tenido  mejor  sueño  , 
En  cama  lan  branda  y  rica 
Soy  un  principe  lirón. 

RpiiERTO. 

Canten,  hasta  que  se  vista 
Su  Alteza. 

UN  MÚSICO. 

Vaya  aquel  tono. 
Cuya  letra  es  peregrina.  ^ 
{Cantan.) 

BENITO. 

Roberto. .. 

ROBERTO. 

Señor. 

BENITO. 

Decid 
A  esos  músicos  que  gritan, 
Que  dejen  esos  entonos ,' 
Y  canten,  por  vida  mia  , 
Una  letra ,  de  que  agora 
Me  acuerdo  ,  que  se  decía  ^ 
{Canta.)  Luneta, 
Átala  allá  de  la  sonsoueta. 

ROBERTO. 

¿Eso  hablan  de  cantar? 

ÜEMIO. 

Esta  es  la  mejor  letrilla 
De  todas  :  esta  cantaba 
Y'o,  cuando  á  los  moiiles  iba 
A  trabajar  cou  Antona. 

ROBERTO. 

^;Cómo  tan  presto  se  olvida 
Vuestra  Alteza  de  quien  es? 
Del  juicio  el  dolor  le  priva. 

BENITO.  ^ 

Es  verdad ,  no  me  acordaba 
De  que  todos  me  apellidan 
El  príncipe  no  sé  cómo. 

ROBERTO. 

Federico  de  Sicilia.    ^ 

BENITO. 

Basta.  {Ap.  Ello  ha  de  ser  así 
Por  fuerza.  Esta  prencipia 
Me  ha  venido  no  sé  cómo, 
Y  no  quieren  que  yo  diga 
Que  esta  casa  es  de  mi  aldea  , 


EL  ALCAIDE  DE  SÍ  NtSMO- 

Y  que  desde  aquí  se  mira 
Por  detrás  desos  espejos , 
Vidrieras  y  celosías, 

El  aldea  de  Belflor. 

{Mirando  por  tina  ventana.) 
¿Válgame  Dios!  ¿No  es  la  misma 
Casa  de  Juana  y  Antón 
Aquella  ,  y  esotra  chica 
La  de  Llórenle  y  Bartola? 
La  de  Cines  y  Marina 
¿  No  es  aquella  ?  ¿  Aquel ,  Perico , 
Que  á  la  taberna  camina, 
No  es  el  que  dicen  que  es  hijo 
Del  sacristán  y  Llocía  , 

Y  dicen  bien?  El  barbero 
¿No  esiá  tras  de  su  coriina  , 
Taüiendo  (que  atiui  lo  oigoj 
El  villano  y  las  folias'      • 

Mas  ¿(piién  me  mete  á  mi  en  eso? 
Yo  como  buenas  gallinas 
En  prala ,  yo  visto  seda  , 

Y  duermo  en  cama  mu'lida.» 
Venga  por  donde  viniere. 
Sea  verdad  ó  sea  mentira. 
No  me  vá  muy  mal  con  ser 
Fray  Francisco  de  Sencilla.)^ 

ROBERTO. 

Dejadle  solo ,  que  ya 
Vuelve  á  su  melancolía. 

{Vanse  los  músicos.) 

ESCENA  X. 

BENITO,  ROBERTO. 
ROBERTO.  {Dando  empellones  á  Benito.) 
¡Válgale  el  diablo!  ¿Qué  tiene? 
¿De  qué  se  eleva  y  suspira? 
¿No  tiene  mas  que  merece? 
¿Qué  desea? 

l'.EMTO. 

Que  en  mi  vida 
Me  dejen  solo  con  vos. 
Porque  tantas  cortesi.is , 
Somisiones,  remenencias. 
Alturas  y  señorías , 
Las  vengo  á  gormar  denipues 
A  solas.  Y  en  la  coinma. 
Cuando  alguno  está  delante . 
Vos  me  servís  de  rodillas, 

Y  en  quedando  solo,  andáis 
Conmigo  á  la  rebatiña. 

ROBERTO.  * 

Pues  ¿  qué  quiere  ?  ¿  No  está  asi 
La  diferencia  partida  ? 
Que  á  quien  yo  unos  ralos  sirvo  , 
Razón  es  que  otros  me  sirva.  ^ 

BENITO. 

Sí ,  mas  sin  darme  porrazos. 
{Ap.  Mas  ya  mi  ingenio  imagina 
Cómo  he  de  vengarme  del , 
En  teniendo  compañía.; 

ESCENA   XI. 

FEDERICO.— K0B1:RT0,  BENITO. 


Muy  bien  puede,  gran  señor. 
Vuestra  Alteza  darme  albricias. 
El  Rey  y  la  Infanta  vienen 
A  verle,  y  con  tal  visita, 
Segura  tiene  desde  hoy 
La  libertad  y  la  vida.  ^ 

ROBERTO. 

Vuestra  Alteza  advierta  ahora 
Que  es  bien  que  á  la  Infanta  diga 


Muchas  corteses  finezas , 
Como  á  su  espo:-a  y  su  prima. y 

BENITO. 

Yo  sé  lo  que  he  de  decir  : 

No  es  tanta  mi  boberia... 

{Ap.  Y  aun  lo  que  he  de  hacer  con  vos. 

P.igaréisme  la  malicia 

En  estando  acompañado.) 

FEDERICO. 

Ya  llegan.  {Ap.  Amor,  anima 
Este  engaño,  pues  que  tú 
Los  enseñas  y  fabricas.    <■ 
(>rea  el  Rey  (pie  enamorada 
La  divina  Margarita 
Está  del  Principe,  viemlo 
Tantas  finezas  fingidasj 

ESCENA  XII. 

EL  REY,  MARGARITA.-  FEDERICO, 
BENITO,  ROBERTO. 

REY. 

Bien  vuestra  Alteza  estará 
De  aquesta  visita  incierto. 

BESITO. 

No  mucho,  porque  Roberto 
Me  lo  habia  dicho  ya. 

REY. 

Aqui  verá  si  le  estima 

Mi  pecho,  y  si  amor  le  tiene 

La  Infanta,  que  á  verle  viene. 

BENITO. 

Beso  á  mi  señora  prima 
La  mano. 

MARGARITA. 

Sabiendo  el  Rey 
Mi  señor  la  gran  porfía 
De  vuestra  melancolía , 
Quiso,  por  piadosa  ley, 
Veros  ;  cuya  acción  olvida 
Su  enojo  ,  V  el  bien  declara  , 
Pues  quien  mira  al  rey  la  cara, 
Segura  tiene  la  vida. 
Esta  es  ley,  cuya  piedad 
Quedará  en  mármol  escrita. 

REY.  {Ap.) 
¡Qué  mal  callan ,  Margarita , 
Tus  ojos ! 

BENITO. 

Tu  Majestad 
Sabe  bien  dar  honra  y  vida 
A  un  preso  que  está  sujeto. 
{Ap.  El  diabro  me  hizo  discreto.) 

ROBERTO.    (.4/7.) 

¡Que  hable  ya  con  advenida 
Prudencia  aqueste  animal ! 

FEDERICO.  {Ap.) 

De  oírle  asi  hablar  me  espanto. 
¡  Ah  poder  y  mando  ,  cuánto 
Enmiendas  el  natural ! 

REY.  {Ap.  á  Margarita.) 
Ciega  estás. 

BENITO. 

Sillas  nos  dé». 

ROBERTO. 

Aquí  las  tiene  tu  Alteza. 

BENITO. 

{Ap.  Pagaréisme,  buena  pieza, 
Los  porrazos.)  Yo  estoy  bien; 

{Siéntase.) 
Y  puesto  que  hay  sillas  mas. 
Vuestra  Majestad  se  siente. 
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FEDERICO.  (Ap.) 

Volvió  á  SU  ser  brevemente. 

REv.  (Ajo.  á  Margarita.) 
Y  aliora,  ¿qué  me  dirás, 
Va  (jue  uití  alabas  su  talle, 
Üe  aqueste  urbano  cortejo? 

MARGARITA. 

Que  es  su  bizarro  despejo 
Muy  digno  para  alaballe'. 
¡Qué  airosamente  tomó 
La  silla  !  ¡  Qué  airosamente 
«  ¡Vuestra  Majestad  se  siente  •> 
Dijo  !  La  fama  mintió, 
Aunque  tiene  el  mundo  lleno 
Üe  sus  alabanzas,  pues 
No  dijo  cuan  bueno  es. 

REY. 

¿Esto  le  parece  bueno? 
No  es  amor,  sino  locura. 
No  conocer  este  error. 

MARGARITA. 

¿Cuándo  no  es  locura  amor? 
{Siéntanse.) 
REY.  (A  Beniíd.) 
Lo  mas  que  ahora  procura 
Mi  deseo,  es  consultar 
Con  tu  Alteza  la  venida 
De  su  hermano. 

BEMTO. 

Yo  en  mi  \ida 
Tuve  hermano  en  mi  lugar. 

ROUERTO. 

Como  el  bifante  ba  venido. 
Tu  hermano  dice,  y  es  llano... 

BENITO. 

Si  dice  el  infante  hermano... 

No  le  hahia  conocido. 

Vos  tenéis  la  culpa  deslo , 

Que  calláis  hasta  este  día 

Que  infante  hermano  tenia  ; 

Mas  pagaréislo.      {Pégale  á  Roberto 

FEDERICO. 

¿Qué  es  esto? 
REY.  (Ap.  á  Margarita.) 
Y  abora,  ¿qué  puedes  decir? 
¿Es  galán?  Es  entendido? 

MAllGARITA. 

¡  Notable  gracia  ha  tenido  ! 
Solo  él  me  hiciera  ivir. 

HE  Y. 

No  vi  hombre  tan  ajeno 

De  gracia.  ¿Esto  te  ha  agradado? 

MARGARITA. 

.Qué  bueno  el  enojo  ha  estado! 

REY. 

¿  Esto  te  parece  bueno? 
Pues  no  ha  de  ser  tu  marido. 
Aunque  su  hermano  valiente 
"Con  la  sangre  de  mi  gente 
Deje  este  campo  teñido. 

MARGARITA. 

Pues  auníjue  es  indigno  en  mí, 
Si  nie  llego  á  declarar, 
En  un  necio  amor  hablar 
A  mi  rey  y  padre  asi , 
Lograr  casada  pretendo 
Aqueste  amor  que  puMico, 
Con  el  mismo  Federico, 
Que  á  los  dos  nos  está  oyendo. 
FEDERICO.  {Ap.) 

Bien  su  respuesta  me  anima. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  RARCA. 


BEMrO. 

¿  Ha  visto  tu  Majestad 

El  amor  y  voluntad 

Que  debo  á  mi  seora  prima? 

MARGARITA. 

¿No  es  un  príncipe  heredero 
De  Sicilia?  Pues  ¿qué  error 
Puede  culpar  el  amor? 

I  REY. 

I  Ser  hombre  rustico  y  fiero. 

Margarita. 
;  Por  cuerdo  el  mundo  le  eslima, 
I  Por  su  ingenio  y  su  valor. 

I  BEMTO. 

Cierto  que  es  mucho  el  amor 
Que  debo  á  mi  seora  prima. 

REY. 

Va  mi  confusión  es  mucha. 
¿Este  es  discreto  ?  ¡gué  abismo ! 
¿Este  es  principe? 

MARGARITA. 

Si,  el  mismo 
Que  nos  mira  y  nos  escucha. 

y 

ESCENA  XIII."^ 

EL  CAPITAX.  —  Dichos. 

CA1'ITA.\. 

Un  embajador,  señor. 
Del  rey  de  Sicilia  aguarda 
Licencia  para  besar 
Tus  manos. 

ROBERTO.  {Ap.) 

Aquí  se  acaban 
Los  engaños. 

MARGARITA. 

Este  viene, 
Mirándote  en  dudas  tantas, 
A  decirle  la  verdad. 

REY. 

Bien  es  que  baje ,  y  que  salga 
A  recibirle.  —  Tu  Alteza 
Se  retire. 

BENITO. 

Que  me  vaya 
Es  mejor  (que  no  he  comido) 
A  comerme  una  empanada 
De  ternera,  doce  pollos, 
Diez  conejos,  seis  tortadas. 
Diez  chorizos,  cuatro  quesos, 
Mil  peros,  treinta  patatas; 
Que  con  esto  Freno-rico 
De  Cecina  bien  lo  pasa. 
Adiós,  que  me  voy  á  hartar.      {\'ase.) 

FEDERICO.   (,4/J.) 

Yo  me  voy,  porque  no  haga 

El  Embajador  aquí. 

Viéndome,  alguna  mudanza.   {Vanse.) 


Vista  exterior  del  castillo. 

ESCENA  XIV. 

ANTONA,  LABRADORES ,  EL  REY,  MAR- 
GARITA, ROBERTO,  EL  CAPITÁN. 

ANTONA. 

Par  diez,  (pie  habemos  de  ver 
Cómo  á  los  reyes  los  habrán 
Los  bajadores,  pues  vemos 
En  Relllor  cosas  tan  varias. , 

ROBERTO.  {Ap.  al  Rey.) 
Señor,  el  Embajador 


I  Que  viene,  si  no  me  engaña 
i  La  vista  ,  es  el  mismo  infante. 

j  REY. 

¡Oh  ,  si  con  esto  acabaran 
Mis  penas  y  confusiones ! 

MARGARITA. 

¡Oh ,  si  acabasen  mis  ansias  ! 

ESCENA  XV. 

EL  INFANTE  DE  SICILIA  ;  despue 
SOLDADOS.  —  Dichos. 

INFANTE. 

Vuestra  Majestad ,  señor. 
Me  dé  la  mano. 

REY. 

No  baga 
Hoy  vuestra  Alteza  conmigo 
Ese  disfraz. 

MARGARITA.  (Ap.) 

¡Cosa  extraña! 

INFANTE.  ^ 

Embajador  de  mí  mismo 
Quise  ser;  mas  aunque  se  halla 
Conocida  mi  persona , 
Los  privilegios  me  valgan.  < 
Y  hablando  ya  de  otra  suerle 
Agradeciendo  á  sus  plantas   ' 
Los  íavores  que  recibo , 
Oiga  de  mi  mi  embajada.  ' 
El  |)ríncipe  Federico 
Entró  solo  en  la  estacada  : 
Muerte  dio  á  Don  Pedro  Eslbrcia 
Cuerpo  á  cuerpo  y  lanza  á  lanza  ■ 
Luego  no  merece ,  ó  Rey,  ' 

El  rigor  con  que  le  tratas. 
Pues  no  le  mató  á  traición 
Alevosa,  ó  con  ventaja.* 
Aquesto  asentado,  ¿cómo 
A  lu  honor  altivo  faltas 
V  á  tu  decoro  te  niegas, 
Rompiendo  tu  fe  y  p'alabra. 
Pues  me  dicen  que  le  has  nujorto'' 
Estas,  señor,  ¿son  hazañas 
Dignas  del  valor  que  heredas, 
Dignas  del  poder  que  alcanzas' 
Dame  á  mi  hermano,  ó  por  él  " 
Sustentaré  en  la  campaña 
Que  eres  alevoso  rey, 
Pues  á  mi  Principe  malas. 
Cuando  debieras  guardarle 
La  seguridad  jurada. 

REY. 

Confieso  que  debe  hacer 

El  rey  que  una  justa  ampara, 

Bueno  el  campo  ;  pero  no 

Dar  lugar  á  ofensas  tantas  ,« 

Que  empuñe  un  aventurero 

En  su  presencia  la  espada  : 
!  Esta  es  la  salisfaccion 
I  De  la  prisión  y  las  guardas. 

Y  ahora,  en  cuanto  á  decir 
Que  le  he  dado  muerte,  valga 
Por  respuesta  verle  vivo. 

Que  es  mejor.  —  ¡  Ah  de  la  guardia  ! 

{Salen  soldados.)        * 
Haced  luego  que  el  Alcaide 
A  aquellas  almenas  saiga 
Con  el  preso,  donde  vea 
El  Príncipe  (piién  le  engaña.^ 

Y  mira  ¡  cómo  b;  diera 

{\anse  los  soldados.) 
Muerte  al  que  ahora  trataba 
(lasarle  con  Margarita  , 
Dando  fin  á  ofensas  tantas!, 

Y  lo  hiciera,  vive  Dios, 


A  lio  mirar  quo  U'  falla 

Di»  principe  la  prudencia, 

^)ue  le  es  de  taiila  imporlancia^r 


Quieii  engañado  procede, 
Disculpa  y  |)erdon  alcanza; 

Y  asi  del  reto  desisto, 
Ileniiliéndome  á  tu  gracia,^ 

ESCENA  XVI 

ELENA.  —  Dichos. 

ELENA. 

Si  lágrimas  de  mujer 

Piadoso  lugar  alcanzan 

En  los  pechos  de  los  hombres , 

Y  mas  en  los  que  se  hallan 
Tan  obligados,  por  ser 
Dioses  en  la  tierra,  valgan  i 
Su  privilegio  á  mi  llanto, 

Y  tu  piedad  a  mis  ansias. 
¿Cómo,  magnánimo  Rey,* 
Tanto  á  tu  justicia  fallas. 
Que  das  premio,  y  no  c:isligo, 

;  A  quien  me  ofende  y  me  mala  i, 
I  ¿  Cómo  á  Federico  pones 

En  libertad  ,  y  le  casas 
;  Con  Margarita,  sin  ver 

Que  soy  la  parte  que  agravia  '¡^ 

Hermano  perdí  y  esposo  : 

Si  el  satisfacerme  tratas , 

Dame  esposo,  cuyo  amparo 
¡  Supla  de  mi  honor  la  falla  :, 
[  Y  entonces  podrás  librar 

Al  Principe;  pues  es  clara 

Mi  justicia,  (]ue  no  es  libre. 

Mientras  mi  perdón  no  alcanza .« 

Sola  una  satisfacción 

Pretendo  de  ofensas  tantas, 

Y  es,  señor,  el  cjue  me  cases 
Hoy  con  el  duque  de  Mantua.^ 
En  tu  reino  está,  yo  sé 

Quién  es,  pues  coii  esto  acaban 
.  Mis  penas,  quedando,  al  lin, 
i  Noble,  contenta  y  honrada.  . 

REY. 

j  El  duque  de  Mantua  aqui! 

Mano  te  doy  y  palabra 

De  que  hoy  lía  de  ser  tu  esposo. 

F.I-ENA. 

Déjame  besar  tus  plantas.» 
{Ap.  ¡  Lindamente  me  he  vengado 
De  los  celos  que  me  causa 
Margarita  !  Amor,  vencí , 
Engañando  á  quien  me  engaña  ), 

REV. 

Ya  con  el  Alcaide  eslá 
En  esas  almenas  altas 
El  preso  :  mira  si  es  vivo. 

ESCENA  XVII. 

FEDERICO  Y  BENITO,  en  las  almenas. 
—  Dichos. 

INFANTE. 

i  Ay,  hermano  de  mi  alma  ! 

MARGARITA.  (Ap.) 

Viendo  el  Infante  á  los  dos. 
No  advirliendo  en  dudas  tantas 
Cuál  el  preso  es  ó  el  Alcaide , 
Como  á  su  hermano  le  habla. ^ 

ELENA.  (Ap.) 

¡Válgame  el  cielo  I  ¡qué  miro ! 


EL  ALCAIDE  DE  SI  MISMO. 

¿El  preso  es  aquel?  Jurara 
Que  le  conozco. 

ANTo.NA.  {Ap.  á  los  labradores.) 
Oye,  Balo , 
Belardo,  ó  yo  estoy  borracha , 
O  el  tal  príncipe  es  Benito. 

UN  LABRADOR. 

Antona,  oye,  mira  y  calla. 

ANTONA. 

¿Como  le  habrán  desta  suerte, 
Si  yo  le  conozco? 

INFANTE. 

¡  Cuántas 
Lágrimas  debe  tu  amor 
A  los  ojos  que  hoy  alcanzan 
Atjuesta  dicha  de  verte! 
Mas  verte  por  premio  basta. 

líEMTO.  "" 

¿Este  es  el  hermano  Infanle? 
El  tiene  pequeña  traza 
Para  infante  y  para  hermano. 
Mas  Antona  eslá  allí. 

FEDERICO. 

Calla. 

BENITO. 

Pues  los  príncipes  ¿no  pueden 
Habrar  con  Anlonasv 

FEDERICO. 

Basta. 

BENITO. 

Ya  está  bastado.  ¿Hánle  visto? 

ANTONA. 

Bato,  ¿has  visto  lo  que  pasa? 
El  mismo  infante  venido  , 
Hermano  al  Príncipe  llama. 

FEDERICO. 

{Ap.  Sin  que  el  engaño  conozcan  , 
Con  equivocas  palabras 
Responderé  por  los  dos.) 
No  jiuede  la  voz  turbada 
Decir,  Infante,  el  contento 
Que  tu  presencia  le  causa; 
Y  por  no  ofenderte  hablando , 
Federico  siente  y  calla. 
(Vase  de  las  almenas,  llevándose  á 
Benito.) 

ESCENA  XVIII. 

EL  REY,  MARGARITA,  EL  INFANTE, 
ELENA,  EL  CAPITÁN,  ANTONA, 

LABRADORES. 

INFANTE.  ^ 

Pues  ya,  señor,  que  le  he  visto, 
Vuélveme  á  decir  la  causa 
¿Por  qué  el  casamiento  dejas 
De  mi  señora  la  Infanta  ?# 


Solo  por  no  ser  capaz 
Del  gobierno. 

INFANTE. 

Mucho  agravias 
Su  divino  entendimiento. 


¿No  es  aquel  que  miras  y  hablas? 

INFANTE. 

Sí,  señor. 

REY. 

Pues  ese  mismo 
Tan  rúslicameiue  habla, 


Tan  torpemente  procede , 
Que  es  igual  á  un  bruto. 

I  INFANTE. 

'  Basta , 

Que  debe  de  haber  perdido 
Aquí  el  juicio,  porque  Italia 
No  vio  tan  sutil  ingenio. 

MARGARITA.  (/Ip.) 

¡  Qué  á  ciegas  los  dos  se  hablan 
De  diferentes  sugetos! 

BEY. 

Pues  porque  en  un  punto  salgas 

Dése  engaño,  luego  al  punto 

Aquí  á  Federico  traigan,  {Al  Capitán.) 

Y  si  él  hablare  en  razón. 
Vuelvo  á  empeñar  mi  palabra 
De  casarle  con  mi  hija. 

{Vase  el  Capitán.) 
ELENA.  {Ap.) 
De  confusión  tan  extraña 
Saldré,  si  viéndole  ahora 
Mas  cerca,  hermano  le  llama. 

ESCENA  XIX. 

EL  CAPITÁN,  con  BENITO. -EL  REY, 
MARGARITA,  EL  INFANTE,  AN- 
TONA, LABRADORES. 

BENITO. 

Parezco  cabalgadura 
Que  se  vende,  porque  andan* 
Conmigo,  viéndome  todos. 
¿Qué  es,  señor,  lo  que  me  manda 
Tu  Majestad  ?  Diga,  ¿aqueste 
Es  mi  hermano? 

REY. 

Su  ignorancia 
Ha  descubierto  bien  presto. 
Mira  si  mi  voz  te  engaña. 

INFANTE. 

w 

Pues  ¿no  me  engañas ,  si  aquí, 
Cuando  al  Principe  esperaba, 
Me  das  un  hombre  que  del 
No  tiene  la  semejanza^ 

REY. 

Pues  ¿no  es  el  mismo  que  visle 

Y  que  ahora  confesabas 
Ser  tu  hermano? 

INFANTE. 

No  era  este. 

REY. 

¿Hay  confusión  mas  extraña? 

ELENA. 

Ese  es,  señor,  un  villano 
Que  conozco. 

REY. 

i  Hay  penas  tantas! 
Pues  yo  no  tengo  otro  preso 
Ni  otro  en  mi  poder  se  halla. 

INFANTE. 

Pues  ¿cómo  á  negarlo  vuelves, 
Si  le  he  visto  ? 

REY. 

Al  punto  llama 
Al  Alcaide. 

ELENA. 

Adviene  aquí 
De  la  suerte  que  le  tratas. 
Porque  el  Alcaide,  señor. 
Es  el  gran  duque  de  Manuia. 

REY. 

¡  Otro  engaño ! 
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ESCENA  XX. 


FEDEHICO.  —  Dichos. 

ELENA. 

Ya  eslá  aquí. 

INFANTE. 

Este  es  Federico. 

FEDEniCO. 

Aguarda,  {Allnfaitle.) 
Que  antes  de  darle  los  Itia/os 
Tengo  de  besar  Ins  |ilaiil;is.    (.1/  Rey  ) 
Yo  soy  quien  eiiaiiuii  atlo  , 
í^in  temer  tus  aniena/as  , 
Siendo  alcaide  de  mi  mismo, 
Vivo  en  lu  reino.  La  cansa 
Va  la  sabes  :  amor  liié. 
¡  Felice  si  tu  palabra 
Ahora  cumples! 


ELENA. 

¿  Pnos  no 
Ha  de  cumplirla,  si  dada 
La  tiene  que  ha  de  casarme 
Hoy  con  el  duque  de  Mantua? 

MARGARITA. 

Este  es  Federico,  Elena  : 
Engáñese  quien  se  engañ.i. 

REY. 

Supuesto  que  ya  este  yerro 
En  lu  favor  se  declar.i", 
.Margarita,  da  la  mano 
A  Federico. 

MARGARITA. 

Y  el  alma 
Con  ella. 

FEDERICO. 

i  Feliz  mil  veces 
Quien  logra  dicha  tan  ;iiia  ! 


^  EI.FNA. 

¡  Infeliz  yo,  que  he  perdido 
Va  todas  mis  esperanzas  ! 

BEY. 

Hoy  á  mi  cuidado,  Elena, 
Queda  el  remediar  tus  ansias. 

BENITO. 

Y  á  mí,  al  fin  de  todo  esio , 
¿  No  imaginan  darme  iia(i;i , 
Siquiera  por  haber  sido 
El  tamboril  desla  danza  , 
A  cuyo  son  han  bailado'.' 

FEDERICO. 

Dos  mil  escudos  te  aguardan 
Ya  con  Anlona.  Y  con  esto 
Aquí  la  comedia  acaba 
Del  Alcaide  de  si  mismo. 
Perdonad  sus  muchas  faltas. 


1,0A  PARA  LA  COMEDIA 

FIERAS  AFEMINA  AMOR*. 

PERSONAS. 


EL  ÁGUILA. 
EL  FÉNIX. 


EL  PAVÓN. 

Los  DOCE  SIGNOS. 


Los  DOCR  HESE?. 

Músicos. 


Fundóse  el  ¡lórluv  dt-l  teatro  de  ór- 
'den  compuesta,  icbre  cuatro  colum- 
nas de  bien  imitada  piedra  lúzuli, 
cuyas  cañas  estaban  adornadas  d  tre- 
chos de  resallados  bollos  de  oro  ,  y 
en  su  correspondencia  dorados  sus 
capiteles  y  sus  basas,  con  que  si- 
guiendo el  orden,  corria  la  cornisa 
enriquecida  á  partes  de  los  mismos 
bollos,  mascarones  y  cornucopias.  En 
ellas  descansaban  unas  volutas,  de 
quien  pendían  varios  festones  ,  que 
dando  vuelta  á  los  modillones,  reci- 
bían el  cerramiento  del  frontis,  de 
quien  era  clave  una  medalla  de  re- 
lieve, guarnecida  de  hojas  de  laurel 
con  cuatro  mascarones  ij  otros  ador  • 
nos  que  la  dividían  en  igual  compar- 
timiento. Dentro  della  estaba  un  ca- 
ballo cuya  velocidad  enfreiuiba  galán 
joven,  no  sin  algunas  señas  de  Mer- 
curio, dios  del  ingenio,  asi  en  el  ca- 
duceo como  en  las  plumas  del  capa- 
cete y  los  talares  :  jeroglifico  del 
que  osadamente  vano  intenta  sofre 
nar  al  vulgo.  A  los  lados  del  pórtico, 
entre  coluna  y  colana,  estaban  en 
sus  ruellos  dos  estatuas,  al  parecer 
de  bronce,  que  haciendo  viso  al  héroe 
de  la  fábula  ,  halagando  una  á  un 
león  y  otra  ú  un  tigre  ,  significaban 
elvulor  y  la  osadía.  Todo  este  fron- 
tispicio cerraba  una  cortina,  en  cuyo 
primer  término  ,  robustamente  airo- 
so ,  se  veia  Hércules ,  la  clara  en  la 
mano,  la  piel  al  hombro,  y  á  las  plan- 
tas tnonstruosas  fieras,  como  despo- 
jos de  sus  ya  vencidas  luchas;  pero 
no  ton  vencidas  que  no  volase  sobre 
¿I  en  el  segundo  término  Cupid¡>  fle- 
chando el  dardo,  que  en  el  asunto  de 
la  fiesta  habia  de  ser  desdoro  de  sus 
triunfos.  Bien  desde  luego  lo  expli- 
caba ¡a  inscripción,  cuando  en  rotu- 
lados rasgos  que  partían  tnlre  los 
dos  el  aire,  decia  á  un  lado  el  cas- 
tellano mote  :  Fieras  afemina  amor, 
y  á  otro  el  latino  :  üirinia  vincit  amor. 
Lo  demás  del  campo  que  restaba  á  la 
cortina, ocupaban  pendien'tes  festones 
de  trofeos  de  guerra,  que  enlazados 
ios  unos  de  otros  orlaban  todo  el 
iti-nzo,  sin  perdonar  pequeño  espa- 
cio, que  no  llenase  de  hermosa  va- 
rieaad  la  arquitectura  en  sus  dise- 
ños,  y  la  pintura  en  sus  dibujos.  En 
habiendo  logrado  la  vista  por  breve 
rato  ambos  primores,  empezó  á  lo- 
grar los  suyos  el  oído ,  primero  en 
sonoras  chirimías,  y  después  en  tem- 


plados iuslrumentos.  á  cuyo  compás 
desde  lo  mas  alto  del  frontis ,  por 
(Reirás  de  la  medalla,  empezó  á  des- 
cubrirse,  hecha  una  ascua  de  oro, 
una  ÁGUILA  caudal ,  con  imperial 
corona,  sobre  cuyas  batidas  alas  ve- 
nia una  ninfa,  que  rompiendo  la 
cortina  sin  romperla  ,  dio  principio 
á  la  Eoa,  como  en  voz  de 

F.L  ÁGUILA.  (Cantando.) 

A  los  felices  años, 

Que  para  dicha  nuestra 

Va  en  estatuas  de  bronce, 

Ya  en  láminas  de  piedra, 

Con  laces  cuente  el  fuego  , 

E\  agua  con  arenas, 

Con  alomiis  el  aire  , 

V  coii  llores  la  tierra  ; 

A  los  felices  años 

bel  Águila  suprema , 

Que  mas  que  en  nuestras  vidas 

Én  nuestras  almas  reina  : 

La  reina  de  las  aves  , 

Kn  dulce  competencia 

l)e  cual  es  la  que  mira 

Al  sol  desde  mas  cerca  ; 

I*or  lidiar  n\as  airosa 

(Que  en  duelos  de  nobleza 

No  hay  ceño  que  milite 

Donde  hay  ra/.on  que  venza), 

Viendo  que  es  hoy  el  dia 

Que  su  nalal  celebran  , 

Llevar  pretende  á  lodos 

La  loa  de  la  liesla. 

¿Qué  ave  pues  será  aquella 

Que  en  tanto  empeño  mas  me  favorezca? 

EL  FÉMx.  (Dentro,  cantando.) 
¿Quién  puede  ser  sino  el  Fénix, 
Quien  á  ese  obsequio  se  atreva? 

EL  PAVÓN.  (Dentro,  cantando.) 
¿Quién  sino  el  Pavón  ser  puede 
Quien  á  ese  culto  se  ofrezca?    , 

FÉMX.  (Dentro.) 
Que  en  festejo  de  añor, 
Nadie  hay  (pie  pueda 
Asistir  como  el  ave 
Que  los  renueva. 

PAVÓN.  (Dentro.) 
Que  en  festejo  de  años 
Üe  quien  gobierna , 
Ave  que  toda  es  ojos, 
Que  asista  es  fuerza. 


Con  estos  versos,  por  la  entrecalle 
que  delante  de  la  cortina  formaban 
las  columnas,  salieron  de  ambas 
otras  nos  ninfas,  una  en  un  FKNIX 
y  otra  en  un  PAVO.N  ;  y  moviéndose 
iguales ,  este  sobre  su  nido  y  aquel 
sobre  su  hoguera  con  los  matices  de 
sus  plumas ,  salpicadas  de  oro,  se 
fueron  acercando ,  donde  sn.'ipensa 
el  Águila  en  el  aire ,  prosiguieron 
cantando. 

FÉNIX. 

Símbolo  del  amor  es 

El  Fénix,  que  en  blanda  hoguera 

Fuego  nace,  fuego  muere, 

Y  fuego  otra  vez  se  engendra,  v 
Luego  si  afectos  de  amor 

Son  los  que  á  lodos  alientan  . 

Y  el  amor  llama  que  nace 
Hija  y  madre  de  si  mesma ,  ' 
En  festejo  de  años 

Nadie  hay  que  pueda 
Asistir  como  el  ave 
Que  los  renueva. 

PAVÓN. 

Símbolo  es  de  vigilancia   - 
El  Pavón,  [)ues  en  su  rueda 
Tantos  ojos  como  plumas , 
A  nunca  dormir  despierta.  .. 
Luego  si  los  años  son 
De  la  que,  toda  ojos,  vela , 

Y  un  corto  fesliii  no  es  mas 
Que  venir  á  cobrar  fuerzas 
Para  solver  á  la  lucha  , 
¿Quién  puede  dudar  (¡ue  sea 
La  vigilancia  la  mas 
Interesada  en  ipie  vuelva*  ^ 
Con  que  en  fiesta  de  años 
De  quien  g(d)ierna , 

Ave  que  toda  es  ojos  , 
Que  asista  es  fuerza. 

EL  FÉNIX.  (Representando.) 
¿  Primero  que  yo  ? 

PAVÓN. 

Primero. 
águila. 
No  mas ;  que  amantes  contiendas 
Tienen  de  su  guerra  el  lauro 
Tan  al  revés  de  otras  guerras , 
Que  canta  por  el  rendido 
La  victoria  la  fineza  : 

Y  puesto  que  á  mí  me  toca 
Ajustar  la  diferencia , 

¿  Qué  para  mi  fiesta  ofreces 
Td? 

FÉNIX. 

Yo  ofrezco  para  ella 


*  Debiéndose  considerar  l3.s  acotaciones  de  esla  comedia  como  documentos  históricos  de  su  representación ,  se  reimprime  literal- 
mente la  pieza  sin  dividirla  en  escenas,  lo  que  haremos  también  con  algunas  otras  en  que  aquella  división  no  es  necesaria. 

T.  IX.  34 
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El  círculo  de  los  años 

Que  á  siglos  el  Fénix  cuoiila. 

Í)e  los  meses  se  coniponoii , 

Y  (como  quien  los  sujeta 
A  que  liasen  sin  su  ruina) 
Haré  que  los  doce  vengan 
En  feslivo  parabién, 

En  alegre  norabuena 

Del  cumplimiento  de  este  , 

Todos  de  gala  y  de  tiesta. 

ÁGl'lLA. 

V  til,  ¿qué  me  ofreces? 

PAVON. 

Yo 

Te  ofrezco  la  diferencia, 
Como  se  suele  decir, 
Que  va  del  cielo  á  la  tierra ;    ' 
Que  pues  riel  Pavón  los  ojos 
Juno  colocó  en  estrellas. 
Bien  como  familiar  astro 
De  las  demás  luces  bellas  , 
Haré  que  los  doce  sii^no? 
Que  en  los  doce  meses  reinan  , 
También  de  fiesta  y  de  gala 
Para  tu  cortejo  vengan. 

ÁGUILA. 

Luego  mirando  á  un  íin  mismo 
Las  solicitudes  vuestras 
Sin  que  en  los  medios  se  estorben, 
Puesto  que  de  una  es  la  tierra 
Teatro,  de  otra  teatro  el  cielo. 
Fácilmente  estáis  compuestas... 

1.0S  DOS. 

¿Cómo? 

ÁGUILA. 

Aceptando  de  entrambas 
Yo  el  afecto  ;  y  asi,  en  muestra 
De  justo  agradecimiento , 
Al  mes  que  en  su  signo  tenga 
Para  el  asunto  de  hoy 
Mas  favorable  influencia. 
De  las  plumas  de  mis  alas, 
Que  sonde  la  fama  lenguas, 
Le  rizaré  tal  penacho,  • 
Que  ceñido  á  su  cimera , 
\:u  tremolada  gnirnald;», 
Pubüíiiie  la  iiréminencia.  »- 

V  para  no  perder  tiempo. 
Mientras  tu  con  voces  tiernas 
Los  meses  convocas,  tü 

Los  signos,  yo  de  mis  i>ellas 
Aves  convocaré  el  canto, 

V  remontando  lijeras 
J.as  alas,  haré  del  aire 
l\et¡rjr  las  nubes  densas  , 
Corriendo  al  sol  la  cortina  , 
I'ara  (jue  mejor  se  vean  ~ 

A  un  tiempo  entrambos  teatros. 

FÉMX. 

I'ues  ¿qué  aguardas? 

PAVÓN. 

Pues  ¿qué  esper 
ÁGUILA.  {Canta.) 
¡  Ah  de  la  vaga  región 
.  Del  aire ! 

cono  \."  {Dentro.) 
¿Qué  es  lo  que  ordenas  ? 
FÉMx.  (Canta.) 
¡  Ah  «le  los  siglos  ! 

CORO  2."  {Dentro.) 

i  Qué  mandas  ? 
PAVÓN.  (Canta.) 
¡Ah  de  los  astros  ! 

COBO  3."  (Dentro.) 

¿  Qué  intentas? 
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AC.IILA. 

Que  corras  al  sol  la  arrugada  cortina. 

FÉMX.  [cuentan. 

Que  juntes  los  meses,  que  á  edades  los 

PAVÓN.  [ven. 

Quellameslossignos,([ueen  ellos  i  lüu- 

LAS  TRES. 

Y  todos  digáis  en  voces  diveivi^ 

Que  Carlos  Segundo  ofrece  a  .•^.i.^í;^dre, 
l'ueselta  admitió  de  sus  años  la  liesta, 
ICsta  tiesta  también  á  sus  años, 
Que  cumplan  y  gocen  edades  eternas. 

TODOS  Y  MÚSICA.  {Deiüro.) 
Pues  todos  digamos  en  roces  dirersa.<;. 
Que  Carlos  Sfqundo  ofrece  á  su  Madre, 
I'ues  ella  admitió  de  sus  años  la  fiesta, 
Esta  fiesta  también  á  sus  años. 
Que  cumplan  y  gocen  edades  eternas. 

Con  esta  repetición,  superior  el  Águila 
á  las  dos,  y  elevadas  las  tres,  midie- 
ron con  la  música  la  distancia  que 
halla  desde  el  tablado  ú  la  cornisa, 
llevándose  tras  si  en  arrugados  pa- 
bellones la  cortina  ,  que  no  sin  cui- 
dadoso desaliño  se  escondió  en  ellas, 
dejando  descubierta  la  primera  es- 
cena del  teatro,  ¡ira  su  perspectiva 
de  color  de  cielo,  hermoseado  de 
nubes  //  celajes,  g  desde  su  primer 
bastidor  hasta  su  foro  cuajada  de  ca- 
ladas estrellas,  que  al  movimiento  de 
artificiales  luces,  oscureciendo  unas 
y  brillando  otras,  en  luciente  trave- 
sura campeaban  alternadas  ;  sobre 
cuya  vistosa  inquietud  de  sombras  y 
reflejos  estaban  en  el  aire  los  hock 
siG.Nüs ,  significados  en  docr  her- 
mosas NLM-As.  Tenia  cada  una  en  la 
una  mano,  dibujado  en  transparente 
escudo  su  carácter,  ;/  en  ¡a  otra  una 
antorcha  ,  de  cuya  llama  descendía 
un  rayo  de  velillo  de  plata  que,  como 
influjo  que  inspiraba  en  ellos,  le 
admitían  lo'í  nocí:;  mk.sks,  signifi- 
cados también  en  nocí-;  airosos  jó- 
VKNKs ,  que  al  pió  cada  uno  de  su 
signo  formaban  entre  todos,  en  dos 
bandos  ,  cuatro  diagonales  lineas , 
tiradas  al  centro  con  tan  regular 
medida  en  su  declinación  las'esta- 
tuas,  que  desmentidas  unas  de  otras, 
dejaban  verse  todas.  No  fué  menor 
adorno  de  esta  vistosa  planta  lo  ata- 
viado de  ella,  pues  así  las  tres  que 
corrieron  la  cortina ,  como  i.os  su;- 
Nos,  LOS  Mi:sEs  V  LOS  .>M  sicos ,  que 
también  acompañaban  ú  lo  lejos,  es- 
taban todos  uniformemente  vestidos 
lie  azul  y  plata,  con  rizados  pena- 
chos de  plumas  blancas  y  azules  :  ri 
cuyo  aparato,  después  de  haber  re- 
pelido toda  la  música  los  pasados 
versos,  empezó  la  rejiresentacion  en 
esta  forma  : 

KNLRO. 

Vo,  que  consagrado  á  ,lano,  • 
Tome  su  nombre  en  la  lengua 
Latnia,  pm-s  Januario 

Y  Enero  una  eosa  es  mesma . ' 
Añadiendo  al  ninnlire  el  cargo 
De  abrir  y  cerrar  las  jiuertas 
Del  tenqilo  á  los  tíos  arbitrios 
De  la  paz  y  de  la  guerra , 

Soy  (|uien  (and)ien  las  tlel  año 
Abri ;  y  asi ,  nii  primera 
Kslaeion  es  la  (\{io  \iene 
A  <lar  priiueríf  obediencia. , 


A  cu  A  RÍO. 

Y  para  que  la  guirnalda 
El  por  mi  iullujo  merezca. 
Soy  yo  su  signo,  de  cuya 
Urna  el  agua  se  despeña  , 
Que  inunda  tierras  y  mans; 
Porcpie  de  Acuario  se  entienda 
Que  la  guerra  ó  paz  (|ue  Jano 
Ofrece  á  la  proxiilencia 
Política  y  militar 

De  la  que  hoy  á  lodo  atenía 
Acude  á  guerras  y  paces  , 
Comprende  mares  y  i ierras 
En  que  imperiosa  domine, 

Y  en  quien  victoriosa  venza. 

FEBRERO. 

La  ciega  gentilidad     • 
De  la  India,  en  reverencia 
De  Febrero  consagró, 
Viciada  la  frasf  nuestra,  • 
l'emplo  al  idolo  de  Fabro, 
De  cuyo  altar  le  destierra 
La  fe  de  España  :  testigo 
En  Copacavana  sea 
Su  mayor  culto  en  Febrero: 
Luego  preferirte  es  fuerza  , 
Pues  tü  en  un  templo  profane 
Tu  mayor  mérito  asientas, 

Y  yo  eii  un  templo  divino. 

PISCIS. 

Y  añude  que  la  influencia 
Del  Piscis,  que  te  presidí; 
(  Sin  pasar  á  otra  materia 
Was  de  la  que  da  el  carácter), 

i  Es  |)reciso  que  prefiera 

I  A  la  de  Acuario,  pues  él 

j  Solo  en  el  agua  presenl:! 

j  Lo  elemental ,  que  ni  anima 

I  Ni  vive  :  yo  ofrezco  en  ella 

¡  Todo  el  mudo  vasallaje 

¡  De  sus  peces;  de  manera  , 

:  Que  hay  de  un  don  á  otro,  lo  que  hay 

I  De  una  luz  viva  á  una  muerta. 

I  MARZO. 

]  AniK|ue  pudiera  ofenderme  ■ 
Que  los  dos  á  hablar  se  atrevan 
l'rimero  (¡ne  Marzo,  en  (piien 
El  año  solar  empieza,' 
No  lo  he  de  hacer,  que  no  es 
Cuestión  desie  lugar  esta;. 
La  de  jirelender  el  premio 

I  Si,  y  el  (pie  á  mí  se  me  deba 

I  Preciso  es;  pues  siemlo  yo 

(  El  (¡ue  en  la  veloz  carrera 
Del  sol ,  las  noches  iguala 

I  V  días,  (|ue  representan 

'  Vicios  y  virtudes  ,  soy 

I  Tribunal  de  la  prudencia  , 

I  De  quien  los  vicios  castiga 

Y  (piien  las  virtudes  premia. 

ARIES. 

I  No  digas  (luién  es,  que  yo  ' 
!  1,0  digo  mejor  por  señas 

Que  tü  i)or  palabras  :  ved 

l)e  donde  un  cordero  cuelga  ,- 

Que  en  el  toisón  del  ariete; 

Dorados  vellones  peina  : 

Veréisla  ile  su  collar 

Siempre  á  los  rayos  atenta.  - 
AuniL. 

Buenas  son  tus  señas  ;  pero 

Abril  dará  otras  tan  buenas, 

Cuando  al  cristal  de  su  espejo 

(ji'mponga  la  primavera 

Todas  sus  llores,  de  (piien. 

Como  la  rosa,  es  la  reina 

TAURO. 

Y  tan  reina ,  como  el  signo 


De  Liiropa  en  su  toro  niiiostra, 
Pues  como  alguien  dijo ,  a  en  campos 
De  zafir  paciendo  estrellas,»  , 
Desde  los  pnerlos  de  Europa 
Golfos  do  pluma  navega, 
Hasta  donde  no  hay  remolo 
Clima  en  que  imperio  no  tenga. 

MAYO. 

Eso  de  flores,  Abril, 

Toca  al  Mayo  ;  que  si  engendras 

Tú  en  bolón  púrpura  y  nieve 

De  claveles  y  azucenas ,    • 

Que  jeroglílicos  son 

De  majestad  y  pureza  , 

Yo  saco  tu  embrión  á  luz ; 

Y  siendo  así  que  concuerdan 
En  un  sentido  las  flores 

Y  las  virtudes... 

GÉMIMS. 

Espera ,  f 
Que  eso  mejor  en  su  abrazo 
Géminis  lo  maniliesta. 
Nacer  la  paz  en  el  cielo 

Y  la  verdad  en  la  tierra , 
Sagrado  cántico  dice. 
Donde  prosigue  la  letra  , 
Que  la  verdad  y  la  paz 

8e  abrazaron:  luego  en  muestra 
De  sor  las  virtudes  hijas 
Del  cielo,  y  las  flores  bellas 
De  la  tierra,  y  abrazarse, 
Bien  el  Géminis  lo  prueba 
En  dos  abrazados  niños. 
Símbolos  de  la  inocencia. 

JL'NIO. 

Junio  contiene  el  mayor 
Día  del  año. 

C.WCRO. 

Esa  evidencia 
Diga  el  trópico  (Je  Cancro, 
En  cuya  exaltación,  llega 
A  su  auge  el  sol. 

JUMO. 

Pues  siendo 
Asi,  ¿quién  habrá  que  ofrezca 
Al  sol  de  España  mas  sol , 
Que  á  par  suyo  resplandezca? 

JULIO. 

Harto  sol  la  ofrece  Julio ; 

Y  cuando  algo  descaezca , 
I-o  crece  en  la  estimación , 

Por  ser,  como  es,  mes  que  impera, 
A  cesares  consagrado. 
Después  que  por  Julio  César 
Julio  se  llamó. 

AGOSTO. 

No  es 
Gran  prerogaliva  esa  ;  - 
Que  Agosto  también  de  Augusto 
El  nombre  lomó. 

LE0>. 

Pues  sea , 
Si  esa  no  es  prerogaliva , 
Ser  su  signo  el  león  ,  empresa 
De  los  católicos  reyes 
De  España. 

VIRGO. 

Tampoco  e»  esa, 
Julio,  á  Agosto  excedes,  pues 
Es  mi  signo  pura,  honesta 
Virgen ,  empresa  también 
De  sus  católicas  reinas. 

SEPTIEMBRE. 

Septiembre  noches  y  dias    ' 
Vuehe  á  igualar;  y  asi ,  es  fuerza 
Que  de  vicios  y  virtudes 
También  la  plática  vuelva.  » 
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I  LIBRA. 

I  Mas  con  una  circunstancia : 
,  Que  si  en  su  equinoccio  premia 
Aries  virtudes  ,  y  vicios 
Castiga  ,  en  el  suyo  pesa 
Libra  al  fiel  de  sus  balanzas 
Lo  ivcto  de  sus  sentencias , 
i  Siendo  allá  la  igual  justicia 
Práclica,  y  aquí  experiencia. 

I  NOVIEMBRE. 

Octubre,  ¿por  qué  no  hablas 
Para  que  yo  te  suceda '? 

I  OCTUBRE. 

j  Porque  en  el  silencio  fío 
¡  Yo  mi  mayor  excelencia 
I  Con  que  he  de  exceder  á  lodos. 

TODOS. 

:¿Cómo? 

ESCORPIÓN. 

Con  razón  bien  cuerda; 
;  Que  viendo  que  el  Escorpión   ' 
'  Su  signo  es,  es  advertencia, 
Que  la  lengua  de  e^orpion 
En  lanío  asunto  enñiudezca.  » 

NOVIEMBRE. 

'  Mal  hoy  su  veneno  temes ; 
,  Pues  para  que  no  le  temas, 
'  Noviembre  á  su  Sagitario, 

De  Amor  le  ha  dado  las  flechas, 
I  Hurtándolas  á  su  aljaba. 

i  SAGITARIO. 

i  Y  yo  USO  gozoso  dolías, 
A  fm  de  que  todos  hoy 
Las  flechas  del  Amor  sientan. 

DICIEMBRE. 

¡  Dichoso  yo  ,  pues  á  mí 
!  Tan  desacordada  llega 
La  cuestión  de  una  razón  , 
Que  alegándola  cualquiera 
De  los  que  la  tienen ,  antes 
Que  á  mí  llegara  ,  tuviera 
Merecida  la  guirnalda ! 

TODOS. 

I  ¿Qué  razón  puede  ser  esa  ? 

DICIEMBRE. 

¿Vosotros  septentrionales 
I  Signos  Bo  sois? 

i  LOS  SEIS. 

Cosa  es  cierta. 

I  DICIEMBRE. 

I  ¿Australes  signos  vosotros 
I  No  sois? 

I  LOS  OTROS  SEIS. 

i  Sí. 

I  DICItMBUE. 

Pues  ¿  qué  imprudencia 

I  Es ,  valiéndós  de  otras  causas , 

I  Haberos  dejado  esta? 

I  Y  pues  no  acaso  la  suma 

I  Influencia  de  influencias 

I  Que  sobre  los  asiros  manda  , 

I  Para  el  Capricornio  deja 

I  La  mayor  prerogaliva, 
Mas  heroica  y  mas  excelsa 
De  todos  los  signos ,  hoy 
Permite  que  yo  los  venza. 
¿No  es  el  austro  de  quien  vino 
El  Rey?  Las  sagradas  letras 
¿No  cantan  el  Rey  del  austro? 
¿No  es  quien  de  Jano  las  puertas 
Abre  á  la  guerra  y  la  paz , 
Arbitro  de  paz  y  guerra , 
Como  de  tierras  y  mares? 
¿No  es  el  que  la  fe  sustenta  * 
En  remotos  climas?   No  es 


¡  El  que  del  ariete  cuelga 

!  El  vellón  en  hilos  de  oro? 

,  No  es  el  que  en  flores  diversas. 

Significando  virtudes , 
)  V  vicios  qno  tras  sí  llevan, 
j  Dias  y  noches  iguala? 
'  ¿No  goza  de  Augusto  y  César 

En  España  y  Alemania 

Blasones?  ¿No  es  el  que  llega 

A  conseguir,  nivelando 

Justicia  á  un  tiempo  y  clemencin  , 
I  Que  el  Sagitario  enamore, 
j  Y  el  Escorpión  enmudezca  ? 

Luego  al  Diciembre,  que  e.'^ 
i  Quien  solo  lo  austral  alega, 
I  Se  le  debe  la  guirnalda ; 

Que  á  la  voz  de  ave  (jue  vela . 

Y  de  ave  que  es  toda  amor. 
El  águila  real  presenta 
Hoy  al  águila  imperial , 
Cuando... 

ENERO. 

Aguarda. 

FEBRERO. 

Escucha. 

MARZO. 

Espera. 

ABRIL. 

¿Cómo,  siendo  lú  el  mas  pobre 
Mes  de  luz... 

MAtO. 

En  quien  se  abrevian 
Los  dias... 

JUNIO. 

En  quien  se  duda 
Muchos  dias  si  amanezcan...     . 

JULIO. 

Mayormente  el  veinte  y  uno... 

AGOSTO. 

Que  en  la  regular  tarea 
Del  sol ,  es  do  todo  el  año 
El  menor... 

TODOS. 

Vencer  in lentas 
A  lodos? 

DICIESIBRIÍ. 

Como  hay  razón. 

TODOS. 

¿Qué  razón  puede  ser? 
niciEMBRr. 

Esta. 
Viendo  el  sol  cuan  agraviado 
Tenia  al  día  en  que  su  bella 
Luz  menos  se  participa  , 
Desagraviando  la  ofensa 
Quiso  que  naciese  en  él 
Sol,  que  mas  que  él  resplandezca; 

Y  asi,  nació  María-Ana 

A  suplir  del  sol  la  ausencia. 

ENERO. 

Aunque  esa  razón  á  todos 
Es  justo  que  nos  convenza... 
No  podrás  negar  á  Enero 
La  parle  que  noy  tiene  en  ella  , 
Pues  ya  que  fué  luyo  el  dja , 
I  Viene  á  ser  suya  la  tiesta. 

DICIEMBRE. 

Engañaste ,  que  no  acaso 

Fué  el  (¡ue  yo  en  tí  la  transGera 

Con  no  menos  digna  causa. 

ENERO. 

¿Cómo? 

DICIEMBRE. 

De  aquesta  manera. 
Viendo  cuan  cercana  estaba 
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La  florida  aurora  liorna 
De  la  hermosa  María  AiUoiiia. 
Tan  pi'regriiia,  laii  bella. 
Que  hija  de  la  Margarita, 
Se  caliíica  de  perla  : 

Y  \ieudo,  que  era  de  Carlos 
Él  ol)íe(iuio,  fué  adverlencia. 
Aiilic¡i)ando  en  sus  años 

La  ventura  que  se  espera , 
Dejar  yo  pasar  el  dia  , 
Puesto  (jue  sienqu-e  se  queda 
A  ser  niio  ,  porcpie  fuese 
A  dos  luces  la  lineza  , 
Como  amante  de  su  madre 

Y  galán  de  su  belleza. 

ENERO. 

A  esa  razón,  confesarle 
Vencedor  es  la  respuesta. 

TODOS  Y  LA  MliSlCA. 

¡Viva  el  Diciembre! 

ACUAIUO. 

Nosotros , 
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I  Pues  mejor  sol  nos  espera 
I  Ya  en  la  tierra ,  que  ilumine 
¡  Nuestros  influjos,  á  ella 
Descendamos. 

I  TODOS  I.OS  SIGNOS. 

I  Descendamos 

i  Diciendo  en  voces  diversas... 


Ptiex  que  nos  da  mejor  sol 

Diciembre  en  mejor  esfera  ,      [venza. 

Que  viva,  que  reine,  que  triunfe  y  que 

{Bajaron  los  Signos  iil  tablado,  y  mez- 
clados con  los  Meses  compusieron 
una  máscara  con  varios  lazos ,  al 
compás  desta  letra.) 


Ya  que  la  Águila  plumas 
\  Dio  á  su  guirnalda  bella , 
!  La  tierra  con  sus  flores 
I  Im  adorne  y  la  guarnezca, 
1  Las  fuentes  instrumentos 


En  su  aplauso  prevenr/nn  , 

Dulces  cuerdas  de  piala 

A  citaras  de  perlas. 

En  sus  ecos  los  montes 

Templadas  cajas  sean, 

Y  en  su  espacio  los  aires 

Clarines  y  trompetas. 

i  .Arma ,  arma !  ¡  Guerra  ,  guerra ! 

Pero  guerra  amorosa. 

Que  en  paces  sf  convierta , 

¡  .Arma  ,  arma !  ¡  Guerra ,  guerra ! 

{A  esta  batalla  música,  respondió  la 
militar  de  cajas  y  trompetas,  con 
que  sonando  á  un  tiemp>  clarines, 
instrumentos  y  voces ,  y  trocando  lu- 
gares .Meses  y  Signos  ,  desaparecie- 
ron unos  por  el  aire  y  otros  por  ¡a 
tierra,  en  cuya  confusa  disonancia 
festiva  dio  fin  la  loa,  transformán- 
dose la  escena  en  un  ameno  bosque, 
en  cuya  frondosa  variedad,  ya  de 
vestidos  troncos,  y  ya  de  de.^nudas 
peñas,  empezó  su  primer  jornada  la 
comedia.) 
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rEHSONAS. 


HERCULES. 

ANTEO. 

ARiSTEO,  rey  de  Te.-ialia. 

BURISTIO,  rey  de  Libia. 

CUPIDO. 

LIGAS ,  criado  de  Hércules. 


YOLE,  infanta  de  Libia. 
EGLE,  dama. 
VERUSA,  dama. 
HESPERIA,  dama. 
gírele  ,  diusa  de  la  tierra. 
VENUS. 


CALIOPE  ,  ninfa. 
Otras  ocuo  mnfas. 
Cuatro  damas. 
Soldados. 
Cautivos. 
1      Músicos. 


JORNADA  PRIMERA. 


Dentro  voces,  y  salen  atravesando  el 
tablado  por  diversas  partes  VERU- 
SA, EGLE  Y  1\ESPE1M.\,  seguidas  de 

otras  MNFAS. 

LNO.s.  {Dentro.) 
Pastores,  huid  la  fiera. 

OTROS.  (Dentro.) 
Al  bosíjue,  al  llano. 

otros.  {Dentro  ) 

Al  monte,  a  la  ribera. 

KGLE. 

Corred ,  hasta  ampararnos  en  los  beilns 
Jardines  nuestros.  íVí/a.'  i 

VERUSA. 

Solo  el  guarda  <leilns 
Defendernos  podríi  de  su  (iereza.(V«5¿') 

HESPERIA. 

¡  Ay  de  aquella  (pío  limiila  tro|)ir/.3 
Aun  en  su  mism.i  sombra  1         (Vase.) 
HÉRCULES.  {Dentro.) 

No  huyáis,  (jue  ya  el  león  que  África 
Sej^uiros  podrá  en  vano,  [asombra, 
Que  si  él  es  el  ñemeo,  yo  el  lehano. 


Sale  LIGAS. 

LICAS. 

;,  Quién  crérá  que  es  mi  miedo 

l'an  al  revés  del  otro,  que  huir  no  puedo? 

Sale  HERCULES  luchando  con  un  león. 

HÉRCULES. 

Bruto  rey  destos  montes, 
En  cuyos  alVicanos  horizontes 
Terror  fuiste,  por  mas  fjue  con  tiranos 
Escándalos  intentes 
Tü  con  tiis  dientes  demoler  mis  manos. 
Yo  con  mis  manos  morderé  tus  dientes  ; 
Que  á  no  menos  valientes 
ileclios  mi  fama  se  empeñó  resuelta. 
.Mucre  h  sus  iras,  pues. 
{.Arrójale  de  s( ,  y  tropezando  en  Li- 
eos ,  cae  entre  los  bastidores.) 
lícas. 

¡  Ay  (jue  le  suelta! 

HÉRCULES. 

;,  De  (|ué  temes,  cobarde. 
Si  ya  ese  bruto,  ó  m;d,  ó  nunca,  ó  lardo 
Ofenderte  podrá?  pues  cuando  en  esas 
breñas  me  embiste,  de  sus  mismas  pre- 
Arinado  contra  él,  hacerle  pude  [sas 
(Al  licmjio  cpie  la  greña  S(!  sacude  , 


Y  afilando  las  garras ,  me  provoca 

A  lid  )  lau  de  una  vez  abrir  la  boca; 
Que  la  una  media  testa ,  á  su  despeclio 
Le  puse  al  lomo,  y  la  otra  media  al  pecho. 

LÍCAS. 

;,  Luego  desquijarado, 

Hablando  hercúleamente,  le  has  dejado? 

HÉRCULES. 

Si  venci  las  serpientes  en  la  cuna , 
La  Hidra  feroz  en  la  Lernea  laguna, 
Si  en  Galidonia  al  fiero 
Espiu  ,  si  en  el  abismo  al  can  Cerbero, 

Y  al  toro  de  Aquelóo en  Tesalia,  ¿es  mn- 

[clio 
Venza  en  Libia  al  Icón  con  quien  hoy  lu- 

[cho? 
Llama,  pues  ya  no  hay  que  lemer,  la  gen- 
Que  desnudarle  de  la  piel  intente,    [lo 
Para  vestirme  della; 
Que  es  bien,  pues  (jue  mi  estrella 
Amante  me  hizo  solo  de  mi  fama, 
Galas  usar  al  gusto  de  mi  dama. 

LÍCAS. 

Andanl(\s  escudoKOS, 
Todo  el  año  caiLsados  ,  hoy  lijeros 
Volved  ,  y  como  si  posliza  fuera. 
Deslocad  al  león  la  cabellera      [tanto, 
De  testa  y  piel.  Yu  allá  lo  liarán,  y  en 
Para  convalecer  de  aqueste  espanto, 


¿No  será  bien,  señor,  seguir  aquella 
Hermosa  Hopa  bella, 
A  que  nos  dé  las  gracias  de  haber  sido 
Los  dos  los  que  las  liemos  defendido? 

HÉRCULES. 

Yo  mas  gracias  no  (juiero 
Del  vencer  ,  que  el  vencer. 

lícas. 

Está  bien ;  poro 
Al  vencer  por  vencer,  ;.quién  le  ha  (luila- 
El  comer  por  comer?  8i  fatigado     [do 
A  la  falda  de  Allante  , 
E.se  gigante  monte ,  y  tan  gigante 
Que  el  cielo  en  él  estriba  , 
Vienes  llamado  por  tu  fama  altiva 
De  Eurislio,  rey  de  Libia  ( nu  me  meto 
Ahora  en  discurrir  para  qué  efeto, 
Pues  me  basta  saber  que  no  fué  acaso 
Dejar  por  él  la  guarda  del  Parnaso); 
Si  apenas  en  él  enlras, 
Cuando  unasninfasy  un  león  encuentras, 

Y  eres  lan  majadero , 

Que  te  vas  á  al)razar  al  león  primero 
Que  lasninfas;  ;,porqué, yaque  las  dejas 
Desabrazadas  ir,  ahora  le  alejas 
Del  rumbo  que  siguieron  ? 

HÉRCULES. 

Ya  lo  dije  :  porque  para  mi  fueron 
Inútiles  las  gracias.  Yo  lie  cumplido 
Conmigo  ya  en  haberlas  socorrido, 

Y  ni  oirías  ni  verlas  [las. 
Quiero,  por  no  obligarme  á  aborrecer- 
(>ümo  á  cuantas  mujeres 

Hasta  hoy  llegué  á  ver. 

LÍCAS. 

Va  sé  que  eres 
Galante  cortesano,  y  que  es  muy  justo 
Alabarte  por  hombre  de  buen  i-misio; 
Porque ¿([uie.i,  empleado  en  axeniuras. 
Por  ver  lierezas,  no  dejó  hermosuras? 

HÉRCULES. 

No  es  para  tí  esa  plática. 

LÍCAS. 

Pues  sea , 
Ya  que  el  monte  permite  que  se  vea 
Allí  un  bello  palacio, 
Plática  para  mí... 

HÉRCULES. 

¿Qué? 

LÍCAS. 

Que  en  su  espacio 
A  Eurislio  le  esperemos 
Mas  á  placer. 

HÉRCULES. 

No  dices  mal :  lleguemos; 
Que  sin  duda  ,  pues  es  donde  ilaniaJo 
Vengo  del ,  será  donde  aposentado 
La  conferencia  nuestra  entablar  quiera. 

LÍCAS. 

Ya  de  aqui  se  descubre. 

(Corrióse  el  foro  al  bosque,  y  di'scu- 
brtóse  la  fachada  de  un  palacio  ri- 
camente adornado  dejas¡iesybrvnres 
y  ,  como  dicen  tos  versos,  coronado 
de  un  pensil  en  que  habia  un  árbol 
cuyas  hojas  eran  doradas  y  sus  fru- 
tas de  oro.) 

HÉRCULES. 

¡Sacra  esfera  , 
En  cuya  arquiteclura 
Se  vieron  la  riqueza  y  ht  hermosura! 

LÍCAS. 

;Qué  fábrica  tan  bella! 

HÉRCULES. 

Jaspes  y  bronces  son  cuantos  en  ella 


ilEUAS  AFEMINA  AMOU. 

Hacen ,  doblando  al  dia  los  reflejos  ,t 
Del  espojo  tlel  sol  varios  es[)ejos. 
Tanto  su  luz  deslumhra  . 
Que  me  ciega  lo  mismo  que  me  alumbra. 

LÍCAS. 

Demás  del  edilicio,  mil  abriles 
Ostenta  allí  un  jardin. 

HÉRCULES. 

Y  en  los  pensiles 
Que  coronan  su  muro, 
Un  árbol  se  descuella  de  oro  puro. 
Cuyas  frutas  no  ignoro. 
Que  todas  bellas  son  manzanas  de  oro. 

LÍCAS. 

Más  quisieran  mis  ganas 

Que  fueran  manducables  las  manzanas, 

V  el  tal  oro  potable. 

HÉRCULES.  I 

¿Quién  vio  alcázar  jamas  tan  admirable?  | 
Sin  duda  este  es  el  monte  de  la  l'ama,  ¡ 
¡  Ah  del  templo!  i 

voz  1."  {Dentro.)  | 

¿.Quién  es?  [ 

voz  2^  i 

¿Quién  va?  j 

voz  ó.^  ! 

¿Quién  llama? 

HÉRCULES. 

Con  sonora  armonía  han  respondido. 
Ya  de  la  vista  el  pasmo  es  el  oído. 

LÍCAS. 

Asi  del  guslo  fuera, 

V  tercer  pasmo  al  jialadar  viniera , 

V  (jue  vendrá  no  dudo  ; 

Que  si  halagar  á  dos  sentidos  pudo, 
Halagará  á  oíros  dos,  dando  no  en  vano. 
Nocturno  lecho  y  pasto  meridiano,  [las 
Vuelve  á  llamar,  que  entre  las  peñas  du- 
Tal  vez  pierden  el  Ah  las  aventuras. 

HÉRCULES. 

Si  haré,  que  un  nuevo  espíritu  me  infla - 
¡  Ah  del  templo!  [ma. 

Toda  la  .música  dentro  del  palacio. 

MÚSICA. 

¿Quií'n  es?  Quién  va?  Quién  llama? 

HÉRCULES. 

Un  errado  extranjero  peregrino. 

Que  siguiendo  la  ley  de  su  destino, 

besla  desierta  Libia  ha  penetrado 

El  mas  inculto  seno  ;  y  pues  guiado 

De  osi)lendores  tan  reales , 

Puerto  ll'ga  á  lomar  á  tus  undirales, 

Diá  tudiiilad  (pues  fuérzaos  que  lusea 

Quien  tal  esfera  habita). 

Que  adorarhi  en  sus  aras  me  permita  , 

Para  que  en  ellas  vea  , 

La  cer\iz  ofreciéndola  del  bruto,  [bulo 

Que  en  sus  montes  vencí,  que  en  tal  Iri- 

A  su  culto  el  obsequio  no  desdice. 

EGLE.  [Canta  dentro.) 
¡  Ay  misero  de  ti! ¡Ay  infelice... 

LÍCAS. 

Este  es  otro  cantar. 

EGLE.  (Canta.) 

Si  aquesta  ¡juerta 
Intentas  ver  para  tu  ruina  abierta! 

i  HÉRCULLS. 

¿Giste  segundas  voces  ? 

j  LÍCAS. 

Por  señas  (|ue  sejoccs 

Üijeron,  si  es  que  yo  buen  juitio  hice... 
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TODA  LA  MÚSICA. 

;  .\y  misero  de  ti!  ¡Ay  infelice... 

HÉRCULES. 

Atiende. 

MÚSICA. 

Si  esta  puerta 
Intentas  ver  para  tu  ruina  abierta ! 

HÉRCULES.  [;iS0ITd)I'e? 

¿Qué  ruina  puede  haber  qui;  á  mi  nu; 
Hércules  soy,  empéñeme  mi  nombre 
A  no  dejar  de  ver  prodigio  lanío. 
Como  dan  á  entender  música  y  llanto , 
Si  ya  no  es  aparente 
Vaga  ilusión.  Lleguemos  donde  intenlc 
Nuestra  fuerza  romper  el  duro  esconce 
De  sus  grabadas  láminas  de  bronce. 

LÍCAS. 

Llega  sin  mí ,  pues  sabes  de  cuan  poco 
Te  suelo  yo  servir.  Mas  mira... 

HÉRCULES. 

Loco, 
Aparta  ;  que  has  de  ver,  una  vezdenlro, 
Si  examino  el  asombro  de  su  centro. 
Por  mas  que  infausto  oráculo  me  dice... 

HESPERIA.  [Dentro.) 
1  ¡  Ay  mísera  de  mi !  ¡  Ay  infelice ! 

Representando  héucui.ks  á  la  parte 
I  del  busque. 

•  Mas,  ¿qué  es  esto?  En  el  hueco 

:  Del  monte  ¿desta  voz  no  se  oyó  un  eco? 

LÍCAS. 

j  Esto  es  que  si  aquel  era 

I  Otro  cantar,  ser  este  considera 

I  Otro  llorar.  Sin  duda 

I  Hubo  quien  antes  á  iiKiuirir  acuda 

[  Este  canto ;  y  (juizá  porque  no  quiso 

Creer,  como  tú,  el  aviso, 
I  Llorando  desconsuelos, 
'  Repite... 
!  HESPERIA.  [Dentro.) 

\  ¡Favor,  dioses!  ¡Piedad,  citlos. 

j  HÉRCULES. 

Alli  se  oyó  :  seguir  su  llanto  (pilero; 
I  Que  es  socorrer  una  alliccion  [uimero 
\  Que  averiguar  una  ilusión.        [Vase.) 

'  LÍCAS. 

!  En  una 

;  Quiebra  del  nioule  su  infeliz  fortuna, 

Quien  quiera  (pie  os,  lamenla  : 
I  Üe  cuyo  seno  Hércules  íntenla 

Sacarla. 
I  HÉRCULES.  {Dentro.) 

\  Pues  no  acaso  te  redime 

,  Por  mí  el  cielo  la  vida... 
i  HLSi'ERiA.  [Dentro.) 

¡  Ay  de  nn  ! 

Sale  ilEHCILES  con  HESPERIA 
en  brazos. 


Quién  eres  ,  bella  deidad,  '    , 
Si  es  que  ui  entiendo  de  bellas  ; 
Que  para  mi  las  herinusas 
Son  solamente  las  lleras.  • 
¿Quién  eres ,  y  cómo  viva 
Yaces  sepultada  en  esa 
Lóbrega  sima,  de  (juieu 
Pude  sacarte? 

HESPERIA. 

Si  deja 
Aliento  para  l.i  voz 
El  corazón,  (^uc  aun  no  alienta , 


DiíMe 
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Soy  quien  en  fe  tie  ([ue  nadie 
Lles^ai-  lijsla  at|iii  se  atreva  , 
Con  alguna  de  las  ninfas 
¡Jue  ese  Heal  Retiro  alberga , 
Como  olías  veces,  salí 
Hoy  del  .jardin  á  la  selva  ; 

Y  diveilida  en  mirar 
Cuanto  la  naturaleza 

Es  bella,  por  varia  ,  habiendo     • 
(Juien  ,  por  ser  varia  ,  no  es  bella , 
Estábamos,  cuando,  al  fiero 
Rui;iente  bramido  desa 
Horrible  liera  asustadas. 
Solicitamos  lijeras 
De  nuestro  seguro  albergue 
Vol\er  á  cobrar  las  puertas. 
Yo  ,  jior  mas  lunida,  ó  mas 
Siibrcsallada  ,  6  mas  ciega  , 
Ü  mas  iní'cliz,  cpie  es 
La  delinicion  mas  cierta,  . 
Volviendo  el  rostro  á  mirar 
Si  me  sigue  ((pii'  una  pena, 
Auncpie  se  escuc  e  ile  lejos, 
Siemiire  se  presume  cerca  i,  ■ 
Alcancé  á  vi  r  que  luchando 
Brazo  á  brazo  y  fuerza  á  fuerza 
Contigo  estaba:  con  que 
A  tanto  pavor  suspensa, 
A  tanto  escándalo  absorta, 
l'ertlido  el  tino  á  la  senda, ^ 
Eu  el  lazo  tropecé 
De  una  enmarañada  quiebra, 
Que  áspid  de  mi  precipicio, 
^ie  escondía  entre  la  yerba. , 
En  ella  pues,  no  pudiendo 
Esforzarme  á  salir  della  , 
Di  veces;  y  pui's  te  d.  bo 
Dos  veces  la  vitla  ,  sea 
Darte  yo  una  vez  la  vida 
Satisfacción  de  ambas  deudas. 
Vuelve  pues,  vuelve,  e.xlranjem  , 
Al  camino  ,  y  no  pretendas 
Saber  mas  de  (|ue  soy  noble  ; 

Y  pues  que  siéndolo,  es  fuerza 
Ser  agratlecida  ,  cree 

Que  es  solicitar  lu  ausencia  , 
Sin  que  te  albergue  ese  alcá/.ar , 
Mas  {pu!  ingratitud  clemencia.  - 

Y  sea  presto ,  porcpie  ( ¡  ay  triste!) 
Si  coiunigü  á  verte  llegan  , 

Aun  á  mi  no  me  abrirán     " 
Las  ilemas,  al  ver  (jue  arriesgan 
Tina  vida  ,  á  (piien  debieron 
'Jan  generosa  defensa :  •. 
A  cuya  causa  ,  no  dudo, 
Que  á  eslas  horas  digan  ollas 
Lo  mismo  ([ue  yo,  y  que  juntas 
]{epitan  las  voces  nuestras..^ 

ELLA   y  MLSICA. 

\ky  de  ti  xi  esa  puerta 

intentas  ver  para  tu  ruina  abicrla! 

IlÉr.CULES. 

Oye,  aguarda  ;  rpie  no  es  bien 
Qui-  ir  le  deje  sin  (pie  sepa 
Quién  eres  ,  cómo  estos  montes 
Vives,  qué  fábrica  es  esa, 

Y  (|ué  nnsliMio  ó  qué  encanto 
Ll  que  en  su  recinto  encierra  ; 
Poripie  para  mi  \alor 

Es  lodo  una  cosa  m(!sma 
El  decirme  (pie  le  haya, 
Que  el  decirme  (pie  le  venza. » 

H    SPERIA. 

Eso  no  liaré  yo ,  poi(iué 

Si  es  (pie  el  saberlo  le  empeña. 

El  no  saberlo  le  saca 

Del  eni|)(,-ñu. 

HÉRCULES. 

No  es  res|)Uesta , 
Cuando  el  saber  (jue  hay  prodigio 


Basta  para  (jue  le  emprenda, 
¡  Sea  el  que  fuere. 

I  HESPERIA. 

i  Entonces  no 

¡  Correrá  el  riesgo  á  mi  cuentu  , 
1  Sino  el  dolor  de  que  lü , 
I  Como  los  demás,  perezcas, 
í  Que  lo  han  intentado. 

{Quiérese  ir,  y  él  la  detiene.) 

j  HÉRCULES. 

Mira... 

I  HESPERIA. 

i  No  osadamente  le  atrevas 
I  A  detenerme. 

HÉRCULES. 

No  íies 
Tú  que  por  mujer  le  lenga 
Hespeto,  porque  no  hay 
Cosa  que  mas  aborrezca  :^ 

Y  asi,  persuádete  á  que, 
O  lo  he  de  saber,  ó  presa 
Te  he  de  llevar  donde  nunca 
A  cobrar  tu  centro  vuelvas. »- 

HtSI'KRlA. 

A  lanía  amenaza  hable  , 

Sin  la  voluntad,  la  fuerza  — 

Que  se  comirliese  en  monte 

Allante ,  por  la  soberbia 

Con  que  intentó  competir 

Eu  lasjudiciarias  ciencias 

Con  los  dioses;  que  le  diesen 

Por  castigo  las  esferas 

Mismas  (¡ne  (¡uiso  entender 

(  Pues  su  gran  fábrica  inmensa  , 

Siu  agobiarle  la  espalda, 

Sobre  su  cerviz  se  asienta) , 

"So  lo  ignorarás  ;  y  así , 

Esta  noticia  suspensa,    . 

Paso  á  que  Hés|)ero ,  sn  hermano, 

Se  crió,  en  su  competencia. 

Mas  inclinado  á  las  arm:is, 

Que  Atlante  lo  fué  á  las  letras.» 

Tres  hijas  Hésjiero  Uno: 

Si  dotadas  de  excelencias 

Nalurales,  como  son 

Música  ,  ingenio  y  belleza 

Ueparlidas  en  las  tres. 

Otro  lo  diga  ;  (¡ue  es  necia 

La  alabanza  en  cansa  propria  : 

Y  siendo  yo  la  una  dellas  , 
No  es  justo  que  a\enturando 
i;i  que  aipii  no  le  parezca 
Docta  ó  sabia  ,  la  opinión 

De  las  otras  dos  desmienta. f 
Muerta  pues    su  bella  esposa, 

Y  (como  dije)  á  la  guerra 
Héspero  inclinado,  viendo 
(.llanto  el  África  se  esfuerza 
lúi  las  cüiKpiislas  de  Europa  , 

Y  que  á  tan  heroica  empresa 
'{"res  hijas  li!  embarazaban 

A  lio  hacer  su  fama  eterna  , 
A  consultar  á  su  hermano, 
A  íinien  semi-dios  venera 
Libia  ,  vino  ,  donde  oyó 
En  sn  estatua  esta  respuesta  :• 
'(Pasa,  Héspero,  á  Europa,  en  fe 
De  (pi(!  en  Eiir((|ia  te  esliera 
Tan  alta  gloriosa  fama, 
(Míe  sn  i)r(ivineia  mas  India, 
Mas  abiindanle,  mas  rica  , 
.Mas  iliistri'  y  mas  suprema  , 
lomará  el  nombre  de  ti. 
Confrontando  con  la  estrella 
l)(d  \'esper ,  (pie  la  dmiiiiia  : 
Con  (pie  coiicnirieiido  en  ella 
De  una  parle  lus  compiislas, 

Y  de  otra  sus  in(liiencias,. 
Héspero  y  Vésper  harán 


Que  sea  su  nombre  Hesperia  , 

Que  traducirá  eu  España 

La  variedad  de  las  lenguas.  • 

Y  en  cuanto  á  que  de  lus  hijas 
VA  cariño  te  detenga  , 

Yo  quedaré  eu  guarda  suya: 
Tráelas  á  mi  monte  ,  y  piensa 
Que  para  que  alegres  vivan 
Siempre  á  mi  somlira  en  tu  auseiicia , 
No  habrá  festejo  ,  delicia. 
Honor,  apUiuso,  grandeza. 
Pompa ,  fausto  ,  joya  ó  gala  , 
Que  eu  su  servicio  no  tengan;  . 

Y  asi,  seguro  de  (|u<! 

No  saldrán  ,  hasta  que  vuelvas,* 
De  mis  montes,  parte». —  Dijo  : 
Con  que  Héspero  á  su  obediencia 
Atento,  nos  trajo  donde 
Ya  el  diseño  de  su  idea 
Habia  lineado  este  hermoso 
Alcázar,  en  cuya  esfera 
En  poco  distrito  somos 
De  tantos  imperios  reinas  , 
Que  en  sus  limites  vivimos 
Á  nunca  salir  contenías; 
Porípie  muriendo  mi  padre 
Coronado  de  proezas 
En  la  Hesperia ,  cuyo  nombre 
También  nos  d(^jó  en  la  herencia 
(  Pues  las  Hespérides  somos), 
Cumplírnosle  la  promesa 
De  no  salir  de  a(ini ,  en  tanto 
Que  él  por  nosotras  no  vuelva 
Aípií  nos  mantienen  bien. 
Como  ánU'S  dije,  tai  llenas 
De  tesoros,  (¡ue  uno  puede 
Ser  de  lodos  conseciien(;ia.- 
Aípiella  hermosa  manzana 
De  oro,  que  fué  competencia 
De  Venus ,  Palas  y  Juno, 
Adquirida  por  las  ciencias 
De  Allante,  eu  esos  jardines 
Plantó,  y  prendiendo  en  la  tierra 
Seml)ra(Ío  metal ,  produjo 
Vax  tronco,  cuya  corteza 
l'^s  una  lamina  de  oro , 
De  oro  sus  hojas,  y  dellas 
l'^l  fruto  también  doradas 
i'omas.  Aíjui  es  donde  entra 
Lo  mas  prodigioso.  Venus 
Ufana  con  la  sentencia 
De  Páris,  viendo  (pie  un  árliol 
Inmortal  su  Iriiinlo  acuerda. 
Pues  con  alma  vegetable 
No  hay  alegn.'  primavera 
Que  lio  re\iva  en  sus  frutas, 
Puso  tal  virtud  en  ellas. 
Como  al  lin  madre  de  Amor, 
Que  el  amante  (pie  una  ad(]uiera 
Será  en  su  amor  venturoso: 
\¡endo  Allante  cuánto  sea 
Apetecible  un  hechizo 
De  lan  poderosa  fuerza  , 
Que  atraiga  las  volunlades  ; 
l'aia  (\w  nadie  se  atreva  , 
Por  la  codicia  de  ser 
Amado,  á  romper  la  cerca  , 

Y  por  robar  sus  manzanas, 
Violar  la  clausura  nuestra; 
Knroscó  un  dragón  al  tronco. 
Que  Vídando  en  su  deí'ensa. 
Siempre  los  ojos  abiertos, 

Sin  (|ue  mi  solo  ¡nstanlíí  duerma 
Ajiénas  mi  ruido  siente; 
De  (pie  hombre  en  (I  jardin  eiilr 
(Que  mujeres  no  le  enojan  ) , 
Cuandrí  la  cer\i/.  inhiesta  , 
La  escama  erizada  ,  el  ala 
Dalida ,  alilando  jiresas 

Y  garras ,  ptu'  boca  y  ojos 
Fuego  exliala  y  humo  alienta  . 
A  cu\o  horror  nadie  hubo, 


Que  Imolio  peda/ns  no  imieía, 
l)i!  cuiiiilos  linos  aiiiüiílcs, 
O  ya  lalstiando  las  puertas , 
O  ya  asallaiiclo  los  uniros, 
liitt'iilaron... 

UÉRCLLKS. 

Cesa ,  cesa , 
No  prosigas... 

LÍGAS.  (Ap.) 

¿  Drngon  ilijo? 
;,  Qué  va  que  leueuios  íiesla 
Dragoulina"? 

HÉRCULES. 

Que  me  ofeucle 
Oir  ([ue  haya  lioml)re  que  pretenda 
Que  le  merezca  uu  hechizo 
Lo  que  él  por  sí  no  merezca. 
¡  Qué  bajo  espíritu  ílehe 
De  tener  quieu  se  contenía 
i'.nu  que  lo  (pie  es  voluntad 
Lo  haya  de  atl(|uirir  por  Tuerza  !-. 
Una  mujer  violentada , 
;,  Ks  mas  ,  si  se  considera , 
Que  una  eslalna  algo  mas  viva, 
Con  alma  algo  menos  nmeiia?  ^ 

Y  esto  á  una  parte,  uo  menos 
.Me  ofende  míe  haya  quieu  (¡uiera 
Ni  ser  amado,  ni  amar. 

i.  Ks  amor  mas  que  una  ciega 
Tiranía,  a  (piien  yo  doy 
Las  armas  con  que  me  venza? 
¿Yo  he  de  introducir  en  mi 
(tiro  yo,  que  con  su  Tuerza 
Mande  en  mí  mas  (|ue  yo  mismo? 
¿Yo  una  doméstica  guerra, 
Que  haga  al  corazón  cauqjaña 
Í)e  sentidos  y  potencias?  ^ 

Y  luego  ¿|)ara  qué  triunfos, 
l'ara  (|ué  glorias,  qué  empresas,* 
Qné  laureles,  (|ué  hiasones. 
Mas  que  conquistar  la  tierna  , 

La  mal  defendida  plaza 
iJe  mía  Haca  mujer?  Si  ellas, 
l'íu  natural  vasallaje  , 
Kslán  al  hombre  sujetas, 
¿  Para  qué  he  de  darlas  yo    *' 
La  vanidad  de  que  sean  , 
Cuando  no  amadas,  humild(>s, 

Y  cuando  amadas,  soberbias?  ^ 
Tan  cíiuívoca  victoria 

Kf.  la  suya,  que  hay  (juien  mue\a 

Cuestión,  ¿cuál  me  quiere  mas, 

La  dama  (]ue  me  desdeña, 

O  la  (pie  me  favorece? 

Pu(.'s  conformemente  opuestas. 

Si  aquesta  mira  á  mi  agrado, 

Lsotra  á  mi  conveniencia.», 

Y  cuando  no  hubiera  tantos 
líjem()lares,  como  cuentan 

Del  tiempo  el  buril  en  bronces , 
De  la  fama  el  bronce  en  lenguas,' 
be  altos  héroes  que  afearon 
Las  hazañas  de  suprema 
Opinión  ,  con  el  lunar 
De  (¡u(!  el  amor  los  divierta  ; ' 
El  de  Aquiles  me  bastara 
No  mas  ,  para  que  aborrezca 
Amor  y  nuijer  ,  cuando  oigo 
Cuan  vil ,  por  Deidamia  bella. 
Vistió  femeniles  ro[)as , 
Peinando  el  cabello  á  trenzas  : 
Lii  cuya  oposición  yo  , 
En  vez  de  holandas  y  sedas  , 
Desde  hoy  vestiré  la  piel     " 
Dése  león  ,  [)or(pi!'  vea 
El  mundo  ([ue  si  hubo  iiéroe 
Que  en  dama  el  amor  convierta  , , 
Hubo  héroe  (|ue  contra  amor 
El  odio  convirtió  en  liera. 

Y  asi ,  bien  puedes  ,  ¡¡i  idosa 
Hcspéride,  sin  que  lemas 
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Que  yo  pise  tus  umbrales, 

Hacer  que  te  abran  sus  puertas ; 

Que  auníjue  me  arrastra  ei  oir 

Que  hay  nuevo  monstruo  que  ofrezca 

Una  hoja  mas  á  mi  sacro 

Laurel,  no  he  de  hacerlo,  en  muestra 
■  De  que  no  quiero  dejar 
]  Sin  guarda ,  tronco  que  pueda 

Ser  medio  de  amar  á  nadie. 

Despedace  ,  rompa  y  hiera 

Dése  vestiglo  la  saña. 

Dése  terror  la  soberbia 

A  cuantos  necios  amantes 

Probar  sus  frutos  pretendan  ; 

Que  no  se  lo  he  de  impedir 

^  o  ,  solo  con  que  tú  creas 

Que  hago  en  no  vencerle  mas 
I  Que  lo  que  en  vencerle  hiciera, 
I  Pues  venciera  allá  su  furia  , 
I  Y  aquí  venzo  la  mía  mesma. 

Vete  pues ,  que  ya  me  aparto, 
I  Porque  á  tí  te  abran.  ¿  Qué  esperas  ? , 
!  Vete. 

I  HESPERIA. 

!  Si  haré  ,  lastimada. 

Ya  que  obligada  me  (l(»jas. 

HÉUCÜl.KS. 

I  ¿Lastimada? 

HESPERIA. 
HERCULES. 

!  ¿Deque? 

HESPERIA. 

j  De  ver  que  el  Amor  desprecias, 
;  Que  al  fin  es  deidad. 

HÉRCULES. 

Amor 
No  es  deidad,  sino  quimera 
Que  inventaron  las  delicias 
I  Para  honestar  las  tragedias., 

i  HESPERIA. 

I  Alma  del  alma  le  llaman. 

HÉRCULES. 

Tú  me  dijiste  (]ue  eras 
La  sabia  entre  tus  hermanas: 
i  liien  puede  ser  que  lo  seas; 
Pero  no  me  lo  pareces. 

I.ÍCAS. 

Claro  eslá  (]ue  es  una  necia  , 
Pues  toma  el  Lexicón  cuando 
Dejas  tú  la  Dragontea. 
Vele,  mujer,  antes  que 
De  no  lidiar  se  arrepienta, 

Y  intente... 

HÉRCULES. 

No  temas  tal. 
Vete  en  paz. 

HESPERIA. 

En  paz  te  queda  , 

Y  ¡p!egue  á  Venus  que  Amor 
No  vengue  en  ti  sus  ofensas! 
{Apártame  Hércules  y  Llcas,  y  He.^p  - 

ria  se  acerca  al  palacio.) 

HÉRCULES. 

¿Cómo  ha  de  poder  vengarlas 
Si  yo  no  le  doy  licencia? 

HESPERIA. 

Tomándosela  él. 

LÍCAS. 

Supuesto 
Que  es  esta  la  vez  primera 
Que  te  vi  cuerdo,  por  Dios, 
Ya  que  ella  al  jardín  se  acerca 

Y  tú  del  jardín  te  apartas. 
Que  sea  un  poco  mas  apriesa  : 
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No  sea  el  diablo  que  al  drago»  ■ 
Se  le  antoje,  como  á  ellas. 
Salirse  también  un  rato 
A  pasear  por  estas  selvas.  • 

HÉRCULES. 

¿Qué  importará  cuando  salga?  (Vase.) 

LÍCAS. 

Muchísimo,  si  es  que  encuentra  » 
Conmigo  antes  que  contigo.      {Vase.) 

HESPERIA. 

¡Verusa ,  Egle !  abrid  :  no  tema 
Vuestro  recato,  que  yo 
Sola  estoy  ya. 

Entreabren  un  postigo  del  palacio 
EGLE  Y  VEKUSA. 

LAS  DOS. 

Con  bien  vengas 

VERUSA. 

Que  como  al  principio  el  miedo 
No  vio  que  quedabas  fuera... 

EGLE. 

Y  después  con  él  te  vimos  , 
'  No  osamos  abrir  la  puerta, 
i  Poríiue  el  joven  (|ue  nos  dio 
!  La  vida  ,  ai  mirarla  abierta, 
i  No  entrase  tras  tí  á  morir. 

!  VERUSA. 

Por  eso  las  voces  nuestras 
Le  avisaban  el  peligro. 

HESPERIA. 

Pues  otro  mayor  le  (¡ueda  : , 
Avisádsele  también , 
Diciendo  en  voces  diversas, 
Poríjue  las  oiga  en  el  monte, 
Va  (pie  del  jardín  se  aleja  :    • 
¡Üh  !  ¡(pilera  Venus  que  Amor... 
MÚSICA.  {Dentro.) 
¡  ¡  Oh!  ¡quiera  Venus  que  Amor... 

I  HESPERIA. 

i  No  vengue  en  ti  sus  ofensas! 
I  MÚSICA.  {Üí'ntro.) 

No  vengue  en  ti  sus  ofensas ! 


Entra  use  cerrando  la  puerta,  cubrien- 
do el  palacio  con  los  mismos  basti- 
dores del  bosque,  ij  vuelven  por  otra 
parle  HEUCULES  y  LÍCAS. 

HÉRCULES. 

¡Qué  inútilmente  los  ecos 
Sus  amenazas  me  acuerdan ! 

LÍCAS. 

Pues  que ,  i)erdido  d(í  vista 
El  palacio,  la  maleza 
Nos  le  encubre,  discurramos, 
Señor,  ¿qué  damas  son  estas. 
Qué  Hespéridos,  qué  manzanas. 
Qué  dragón  ? 

HÉRCULES. 

Discursos  deja ; 
Que  yo  en  solo  esperar  hallo 
Novíxlad  en  mí  paciencia  :  / 
Y  así,  sube  á  descubrir 
Desde  esta  elevada  peña 
La  campaña  ;  que  (pii/.á 
Andarán  en  busca  nuestra.  ■ 

LÍCAS. 

Yo  iré;  mas  de  aquí  no  Talles.  {Vase.} 

HÉRCULES. 

Sobre  esta  silvestre  yerba 
Recostado  me  hallarás; 


K3& 


co:úei)Ia.s  ue  don  pedro  calüeuün  de  la  uakca. 


^'  no  en  vano,  que  :itiii(|iic  tniior;i 
Alej;irnio,  nu  podré , 

{Échase  en  el  tablado.) 
SejíUii  remullo  me  deja, 
O  lii  ludia  del  león 
IC:i  los  naturales  fuer/.iiá,, 
<t  en  las  sultrenalurales 
i;i  raro  encuenlro  de  aiiuellas, 
Qne  lodavia  repiten 
Neciamente  lisonjeras.  .  , 

EGI.E  Y  MÚSICA.   {DeilllO  ) 

;  0I¡!  ¡quiera  Yéntis  que  Annir 
No  vengue  en  li  sus  ofensas! 

hérci;les. 
¿  Quién  es  Amor,  ó  quién  es  * 
Venus,  para  que  yo  tema 
Sus  deitii'des?  A  huen  tiempo 
]]\  cansancio  me  es|)ereza.  » 
Nunca  al  sueño  agradecí 
Que  su  letargo  me  aduerma  , 
Sino  es  hoy,  por  no  escuchar 
Que  á  decir  sus  ecos  vutlva/i... 

Quedándose  dormido  ,  aparecieron  en 
el  aire  cantando ,  aun  /ar/o  CUPIDO, 
y  á  otro  SKTiV^, pendientes  en  igual 
correspondencia  de  dos  resplandores 
que ,  á  manera  de  pirámide,  baja- 
ban en  diminución  desde  lo  mas  alto 
á  rematar  en  un  trouiUo,  en  que  ve- 
nían sentados. 

CUPIDO, 

Bellísima  hija  del  mar... 

VÉNtS. 

Hermoso  horror  de  la  tierra...  I 

CUPIDO.  [re. 

J-scucha  mi  voz,  pues  por  tí  rompo  el  ai-  ! 

VENUS.  I 

\a  corto  por  tuyo  del  fuego  la  esfera. 

CUPIDO. 

Atiendan... 

VÉSÜS. 

Atiendan... 

LOS  DOS.  fjííS. 

A  quejas  de  amor  cuan  tos  lloran  SUS  ([ue- 

TODA  LA  MÚSICA.  [Dentro.) 
Atiendan ,  atiendan  [jos. 


Pondré  con  mas  confianza 

i;i  veneno  de  dos  Hechas,  [me. 

Haciendo  que  el  oro  le  ohligue  á  que  a- 

V  el  plomo  la  obligue  á  que  ella  aborrez- 

MÍNUS.  [ca? 

En  Yole,  infanta  de  Libia; 

V  por(|ue  tiempo  no  pierdas, 

Desde  luego  he  de  hacer  que  le  admire 
El  imaginarla,  aun  ánies  que  el  verla.— 
¡Vagas  fantasmas  del  sueño! 

(Llamando.) 
CORO  L"  (Dentro.) 
¿  Qué  solicitas  ? 

CORO  2."'  (Dentro.) 
¿  Qué  intentas  ? 
VENUS.  [feo, 

Del  duro  peñasco  en  que  os  tiene  Mor- 
Los  grillos  romped,  arrancad  las  cade- 

V  de.se  monstruo  dormido  [ñas, 
Representad  en  la  idea 

La  rara  hermosura  de  Yole;  queesbieii. 
Siniegaes|(lendores,quesombrasleven- 
TODA  LA  MÚSICA.  (Deutro.)    [zan. 
Ya  al  imperio  de  tu  voz 
Estamos  á  tu  obediencia. 

VENUS. 

Ve  lü  á  prevenir  las  flechas  y  el  arco  ; 
Que  ya  á  mí  me  sobran  el  arco  y  las  fle- 
cupiDo.  [chas. 

Si  haré,  porque  todos  repitan... 
TODA  LA  MÚSICA.  (Deutro.) 

Atiendan 
A  quejas  de  amor  cuantos  lloran  sus  qne- 

Ijas. 
(Con  esta  repetición  desaparecieron 
los  dos ,  ;/  empezó  á  levantarse  de  la 
tierra  un  pequeño  vapor,  que,  len- 
tamente creciendo,  llenó  á  transfor- 
marse en  horrible  gruta.) 

HÉnCULKS. 

¿Qué  es  esto?. Sobre  mí  el  cielo 

Parece  que  se  despeña. 

Sin  duda  que  quiere  Atlante  , 

Desfallecidas  sus  fuerzas. 

Que  á  sustentarle  le  ayude. 

Sí  haré.  Mas  ¡  ay  de  mí!  apenas 

Lo  intento,  cuando  pequeño  I 

Vapor,  que  exhala 


tieri 
Aquejasdeamorcuantiislloransusque-  '  Déla  siuia  que  ocultaba 


CUPIDO. 

lise  humano  (¡ero  monstruo  ' 

Mi  absoluto  inii>erio  niega  ; 

Pues  niega  (pie  amor  es  el  alma  del  alma, 

Y  lodo  con  él  resjjira  y  alienta.» 

VENUS. 

Va  sé  (pie  Hércules  oprobio 
Es  de  la  naturaleza  ;  [re, 

Poríjue  es  un  hombrcí  tan  fiera, que  quie- 
Aun  mas  (¡ue  de  houíbre,  preciarse  d(! 
CUPIDO.  [liera. 

Las  Hespérides  te  invocan 
A  efecto  de  (|ue  no  (juieras 
Que  en  él  mis  ofensas  .se  venguen,  y  hoy 
Te  invoco  á  vengar  en  él  mis  ofensas." 

VENUS. 

;,  Qué  importa  que  ruegue  quien 
(ifeiidíí  con  lo  que  ruega  , 
Si  en  lu  a|jhiuso  han  de  ser  sus  mayores 
(;oulraiias(l(;spues  las  llespérides  mes- 
cupiDo.  [mas? 

,.E\¡  qué  belleza  de  cuau'ia.s 
Doló  su  rara  Ixdleza, 
Del  .impoen  la  tez,  del  Olir  en  el  rizo, 

V  en  ojos  y  labios  de  grana  y  estrellas, 


A  la  Hcspéride ,  me  ciega 
La  vista,  el  paso  me  impide , 

Y  á  mi ,  creciendo,  se  acerca. 

Dividióse  la  gruta  en  dos  mitades ,  de- 
jando ver  {como  que  dentro  de  si  la 
contenía)  á  \()IA\,  dama  bizarra,  ele- 
vada en  el  aire. 

HÉaCULKS. 

Las  entrañas  rasga...  pero 

Mejor  dijera  la  esfera 

Del  sol.—  ¿Quién  eres,  deidad? 

YOLE. 

Quien  á  tus  hechos  atenta,  , 
Viene  á  rendirle  las  gracias 
(Ati.  Esto  es  desvelar  sospechas 
A  los  ardides  de  N'énns) 
De  que  el  amor  aborrezcas.  / 
ProsigiK!  en  su  odio,  y  no  dejes 
Que  tu  heroica  fama  excelsa  , 
Ni  con  delicias  se  borre  , 
Ni  se  inanclie  con  ternezas,  ' 
Que  podrá  ser  (pie  en  In  p( cId 
Veneiiosd  luego  enciendan. 

Y  para  (pie  v(>as  (|ue  soy 
Quien  mas  tus  triunfos  desea  , 


Hablándote  en  el  idioma     - 
De  tus  gloriosas  empresas  , 
En  militares  estruendos 
Trocaré  esas  voces  tiernas  ;♦ 
Y  asi,  cuando  dicen  unas 
En  dulces  ecos... 

KLLA  Y  MÚSICA.  (Dentro.) 
Atiendan 
A  quejas  de  amor  cuantos  lloran  sus  que- 
Dirán  oirás.  .  \i''^¡ 

KURÍsTio.  (Dentro.) 
llagan  salva 
Las  cajas  y  las  trompetas 
A  la  coronada  cumbre 
Del  Allante. 

(Con  este  estruendo  de  cajas  g  trom- 
^      petas  desapareció  todo,  g  despertó 
Hércules  despavorido.) 

I  HÉRCULES. 

'  Aguarda ,  espera. 

Bella  deidad. 

I  YOLE.  (Dentro.) 

Es  en  vano, 
Cuando  el  rumor  te  despierta 
De  las  trompetas  y  cajas. 

EURÍsTio.  (Dentro.) 
Otra  vez  la  salva  vuelva. 

(Cajas  y  trompetas.) 

HÉRCULES. 

¿Que  veo  ,  cielos?  ¿  Qué  no  veo? 
Diré  mejor.  ¿Quií'u  creyera 
Que  á  mi  me  sonaran  nial 
Los  ecos  (¡ne  me  desvetan , 
Según  bien  hallado  esiab.a 
En  mi  sueño?  ¡  Qué  belleza 
Tan  rara  soñé  (pie  via  ! 
Sino  es  (]ue  me  lo  parezca. 
Cuando  con  voces  de  Marte 
Contra  Cupido  me  alienta. 

Y  asi,  dejando  a  quien  fué 
Vaga  ilusión  de  la  idea  , 
Que  las  especies  del  dia 
En  las  noches  représenla,^ 
Acuda  á  ver  ¿(pié  rumor 
Es  este? 

Salieron  LICAS,  ;/  por  otra  parle  sol- 
dados, que  tra'ian  una  piel  de  león. 

LÍCAS. 

Que  Eurislio  llega  , 
Poblando  el  monte  de  varias 
Tropas  ;  pero  tan  diversas  , 
Que  una  es  de  armadas  escuadras... 

HÉRCULES. 

Sin  duda  prenderme  intenta 
Por  la  muerte  de  Aqueloo. 

LÍCAS. 

Y  oira  de  damas ;  bien  que  estas 
No  vieueu  hacia  nosolros. 

Que  hacia  los  jardines  echan 
De  las  llespérides,  creo 
Que  imaginando  esperiegas 
Sus  manzanas;  <pie  las  damas 
Son  golosísimas  dellas. 
Por  lo  (juc  tienen  de  acedo. 

SOLDADOS. 

La  piel  que  mandaste  es  esia. 

HÉRCULES. 

A  buen  liempo  vien(>,  pueslo  ' 
Que  es  bien  (pie  Eurislio  ni,'  xca 
En  el  traje  del  Iioi'km' 
Que  le  ha  de  dar  mi  presencia.  •■ 
Desnudadme  deslas  ropas, 

Y  vestidme  solo  del  la  , 

Sin  mas  aliño,  que  el  mismo 


Desaliño  de  la  priesa.  ■ 

{Quítase  ¡a  casaca  ,  y  pénese  la  piel.) 

Ahora  iladme  la  clava. 

Veamos  si  hay  quien  se  me  atreva, 

Va  que  hasla  ver  genle  armada, 

^o  previne  cuáiilo  era 

Aqueló  su  amigo. 

Salen  EL  REY,  ANTEO  t  soldados. 

ANTEO. 

Aquí 
Está  Hércules. 

REY. 

Pues  vuelvan 
A  hacer  salva ,  repitiendo 
Que  viva ,  para  que  venza. 
{Cajas  y  clarines.) 

TODOS. 

¡  Viva  Hércules ! 

HÉRCLI-ES.  ' 

{Para  si.  Llegar  puedo, 
Puesto  que  estas  voces  muestran 
Mas  agasajos  que  enojos.) 
Besar  tus  manos  merezca.    • 

REY. 

Heroico  terror  del  mundo , 
Dame  mil  veces  los  brazos. 

HÉRCULES. 

Desde  hoy  en  tus  reales  lazos 
Mis  mayores  glorias  fumlo. 

RET. 

A  este  monte  le  llamé, 

Y  porque  traerás  cuidado 
Del  fin  á  que  te  he  llamado, 
Presto  del  te  sacaré , 

Y  en  público  ;  que  es  bien  dar 
A  todos  satisfacción 

De  que  puede  una  elección 

Hacer  placer  el  pesar. 

Aristeo ,  invicto  rey 

De  Tesalia  ,  me  pidió 

Por  esposa  á  Volé  :  yo, 

Portiue  no  era  justa  ley 

Que  mí  hija  á  otro  reino  fueni , 

Y  que  sujeta  quedara 
Libia  á  (lue  la  gobernara 
Un  rey  que  su  rey  no  fuera , 
Cortesmeiite  agradecido 

A  la  elección  ,  respondí 
Aquesto  mismo;  él  de  mí 
Injustamente  ofendido, 
Protestando  otros  pesares, 
De  Libia  á  los  horizontes 
Viene  poblando  los  montes  , 
Viene  infestando  los  mares, 

Y  siendo  fuerza  acudir 
A  su  opósito,  ¿de  quién 
Puedo  mis  armas  mas  líieu 
Fiar  (no  habiendo  yo  de  ir. 
Por  mis  ya  cansados  años) 
Que  de  un  Hércules  ?  Y  asi , 
Para  valerme  de  tí, 

Con  seguros  desengaños 

De  que  en  tu  inmenso  valor 

Solo  asegurar  podré 

Mi  corona,  te  llamé  ; 

Y  pues  mi  reino  y  mi  honor 

Pongo  en  tus  manos,  el  dia 

Que  en  ellas  de  general 

Pongo  el  bastón  ;  que  sea  igual 

Mi  agradecimiento,  fia, 

A  honor  y  reino;  pues  siendo 

.lusto  esposo  á  Yole  bella 

Dar  ,  que  ,  sin  que  falte  della  , 

En  Libia  reine;  pretendo 

Que  vea  el  mundo  que  linííiué 

Para  esposo  y  rey  el  hombre 


FIERAS  AFEMINA  AMOR. 

De  mas  valor ,  fama  y  nombre 
Que  en  todo  su  ámbito  hallé. 
Y  asi ,  en  noble  confianza 
De  que  vuelvas  vicloiioso, 
Antes  de  ir  serás  esposo 
De  Yole. 

ANTEO.  (Ap.) 

¡  Ay  de  mi  esperanza ! 

BEY. 

Irás  luego  con  la  gente  , 
I  Que  ya  prevenida  está. 

\  HÉRCCLES. 

Mil  veces  los  pies  me  da  ; 
Bien  que  no  sé  cómo  intente 
Responderte,  porque  son 
Para  tres  tan  soberanas 
Dádivas,  mal  cortesanas 
Mis  voces.  Reino,  IkiíIou 
Y  esposa  tal  en  un  día, 
'  Es  lograr,  no  merecer  ; 
¡  Y  asi,  porque  pueda  hacer 
Mérito  la  dicha  mía  , 
I  Te  suplico  que  me  des 
1  Licencia  que  admita  una 
No  mas,  mientras  mi  fortuna 
Las  dos  me  adquiera. 

REY. 

Y  ¿  cuál  es 
La  que  quieres  que  te  ofrezca? 

HÉRCULES. 

¡  El  bastón  de  general, 
'  Que  es  la  que  [)uede  inmortal 
I  Hacerme  sin  que  parezca 
!  Desaire  de  Yole  bella; 
i  Pues  en  fe  de  venerarla , 
,  Elijo,  antes  de  mirarla, 
Medios  para  merecella. 
!  Después  que  haya  en  tu  venganza 
i  La  victoria  conseguido  , 
'  Mas  airoso  á  ser  marido 
I  Vendré. 

ANTEO.  {Ap.) 

Viva  mi  esperanza 
.  Siquiera  ese  plazo. 

j  REY. 

Aunque 
A  los  visos  de  fineza 
I  Lo  dilatas,  la  extraüeza 
i  Admiro. 

I  HÉRCULES. 

1  Pues  no  te  dé 

'  La  extrañeza  que  admirar; 
Porque  yo  tengo,  señor. 
Pocas  lecciones  de  amor. 
Sé  vencer  y  no  sé  amar: 
Y  puesto  que  me  hallo  n\ú 
Empeñado  á  parecer 
Descortés  ó  bruto,  ser 
,  Brulo  elijo,  pues  nací 
1  Tan  sin  uso  de  razón  , 
!  Que  opuesto  á  quien  me 
i  Tengo  á  cualquiera  mujer 
1  Natural  oposición.  »■ 
I  Sola  una,  que  parecía 

Mujer  porque  no  lo  era, 
!  Me  agradó  en  no  sé  qué  esfera  , 
i  Que  troqué  la  noche  al  dia; 
I  Y  asi,  el  plazo  que  le  pido 

Es  por  ver  si  encuentro  el  arlíí 
I  De  amar,  viendo  herido  á  .Marte 
'  Con  las  armas  de  Cupido. 

{Ap.  hablando  con  I. 
I  Bien  me  disculpo,  y  no  mal 
i  Sucede,  pues  no  se  dio 
I  En  venganza  de  Aqueló 

Por  sentido. 

1  liCAS. 

;  i;i  hizo  tal. 


lió  el  sel 


Pues  tratar  casarle,  que  es 
Gran  venganza,  nadie  ignora. 

I  HÉRCULES. 

1  Vaya  yo  á  vencer  ahoni  , 

I  Que  otra  excusa  habrá  después. 

i  REY. 

;  {Ap.  Auncjue  es  fuerza  haber  sentido 
!  Tan  necia  respuesta,  yo 

Hasta  servirme  del,  no 
!  Me  daré  por  entendido.) 
1  Es  tan  digna  la  atención 
1  Que  se  funda  en  merecer. 

Que  la  debo  agradecer; 
i  Y  ya  que  la  presunción 
!  De  ver  lograda  mi  dicha, 

Del  reino  y  de  Yole  bella, 
'  Dilatalla  no  es  perdella... 
j  ANTEO.  (.4/).) 

Vuelva  á  alentar  mi  desdicha. 

I  REY. 

Ven  donde  ya  está  dispuesta 
La  marcha;  pues  cuanto  mas 
Presto  vayas,  volverás 

[Cujas  y  trompetas.) 
Mas  presto,  y.  .  ¿Qué  salva  es  esta? 

ANTEO. 

Es  que  como  Yole,  por 
Sus  graves  melancolías. 
Viendo  el  sitio  á  que  venias, 
Para  aliviar  su  dolor 
A  él  te  quiso  acompañar 

Y  tú  lo  aceptaste,  á  fin 
De  si  pudiese  el  jardín. 
Hoy  como  otras  veces,  dar 
Aluun  alivio  á  su  pena, 
Pn'eslo  (lue  cualquier  mujer 
Entra  v  sale  sin  temer 
Su  encanto;  esa  salva  suena 
Saludando  .-^u  hermosura 

Y  la  de  sus  damas  bellas. 
Que  como  del  sol  estrellas 
Van  siguiendo  su  dulzura. 

{Tocan  cajas.) 
REY.  {.Ap.) 
No  me  pesa  de  que  vea 
El  bien  que  dilata,  puesto 
Que  el  alma  de  las  victorias 
Es  la  esperanza  del  premio;  • 

Y  como  él  una  vez  venza 
Mis  contrarios,  como  espero 
De  su  valor,  yo  sabré , 
Castigando  lo  grosero 
De  su  estilo,  hallar  también 
Excusas  al  casamiento. 

Salen  YOLE  y  sus  damas. 

YOLE. 

Perdóname  si  he  tardado; 
Que  son  tales  U*  festejos 
De  las  tres  hermanas,  ya 
De  una  escuchando  el  acenlu,  - 
Cuva  voz  ninguno  ovó 
Que  no  quedase  suspenso  ; 
I  De  otra  viendo  la  hermosur;!, 
!  De  otra  gozando  el  ingeni(),« 
¡  Sobre  lo  majestuoso 
De  sus  palacios,  lo  ¡aiieiio 
De  sus  jardines,  que  hube 
I  De  hacer  del  di\ertiniienio 
I  Pereza;  bien  que  á  pesar 
I  Del  siempre  amante  deseo, 
cas.)  I  Que  me  llamaba  á  volar 
A  tus  brazos. 

REY. 

Yo  me  huelgo 
De  que  te  havas  divertido  : 
Y  pues  que  líe£;n>te  á  tiempo, 
Da  licencia  á  Hercules  que 
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Tu  mano  beso.  {Ap.á  }o/tf.  Advirtieiulo 
i}ue  es  en  el  que  te  he  habUulo.) 
(.4/;.  Disimule  sus  desprecios 
Haslu  mejor  ocasiou.) 

TOLE.  (Ap.  al  Rey.) 
Pues  yo  ¿qué  voluntad  tengo  ? 

IIEY. 

Llega,  Hércules ;  que  Yole 
Por  mi  lo  permite. 

HÉRCCLES.  {Ap.) 
¡  Bueno 
Es  hacer  fineza  el  que 
Lo  permita,  cuando  llego 
Forzado  \o  á  ceremonias 
üe  corte.ses  cumplimientos  , 
Que  no  lian  ile  servir  de  mas 
yue  de  lograr  el  empleo 
üe  tener  á  quien  vencer! 

ücAS.  {Ap.  á  Hércules.) 
Llega,  que  mientras  mas  necio  , 
Está  mas  discreto  un  novio. 

HÉRCUl-KS. 

Si  tanta  dicha  merezco, 
Üame,  señora,  tu  mano. 

YOLE. 

¿Qué  hacéis?  Levantad  del  suelo. 

HÉRCULES. 

Justo  es,  cuando  ..  (.4;;.  Mas  ¡  ([ué  miro  !) 

VOLÉ. 

Que  no  es  bien...  {Ap.  Pero  ;  qué  veo ! ) 

HÉRCULES.    {.\p.) 

¿No  es  la  beldad  que  yo  vi 
Desvanecida  en  el  viento? 

YOLE.  (.4;).) 
¿Quién  vio  mas  fiero  semblante 
Ni  mas  horroiuso  aspecto? 

D.\MA  I.'""  (Ap.  á  las  otras.) 
¿Este es  el  esposo,  Flora, 
üe  nuestra  ama? 

DAMA  2.''' 
Si. 

DAMA    5.^ 

¡Por  cierto, 
Que  él  viene  galán  á  vistas ! 

lícas.  {Ap.  á  ellas.) 
No  murmuren  los  pellejos; 
Que  venimos  de  Moscovia. 

HÉRCULES.  (.4;).) 

¡  Qué  ajjombro ! 

YOLE    {Ap  ) 

¡  Qué  sontimiento ! 
iiEY.  {Ap  (i  Anteo.) 
Al  mirarse  el  uno  al  oiro  ,     * 
Ambos  (incdaroii  suspensos. 

ANTEO.  {.\p.) 

Y  yo  sin  mi,  pues  no  sé 
De  mi  si  vi\o  ó  si  muero.   , 

Al  tiempo  que,  suspensos  los  dos.  ma- 
uifcstaha  cadn  uno  su  contrario  a- 


Que  quien  vivió  dormido 
Sueñe  despierto. 

CUIMDO. 

Y,i  yo  prevengo 

Que  la  esfera  del  aire 

Lo  sea  del  fuego. 

IlÉlíClLES.  {.\p.) 
¿Cómo  es  posible,  fortuna  , 
Que  en  dos  contrarios  afectos, 
Aquí  me  persuada  á  amor. 
La  que  allá  á  aborrecimiento? 

VÉNUS. 

Como  yo  engendro 

Eslabones  de  oro 
i  Que  encienden  hielo. 

YOLE.  {Ap.) 

¿Cómo  es  posible  (jue  quiera 
¡  Mi  padre  entregarme  á  dueño 
i  Que  haya  de  entrar  al  cariño 
j  Por  los  umbrales  del  miedo  ? 

CUPIDO. 

Como  no  es  nuevo 
Que  eslabones  de  plomo 
I  Junten  extremos. 

[  HÉRCULES.    {Ap.) 

¡Oh  nunca  hubiera  mi  escjuiva 
Condición  mostrado  el  ceño  ! 
Mas  ¡qué  digo!  ¿Nu  sabré 
Vencerme  á  mi  si  á  otros  venzo? 

VÉ.\US. 

Corten  su  aliento 
Con  diluvios  de  Hechas 
Nubes  do  incendios. 

CUPIDO. 

No  temas  ,  puesto 
Que  ninguno  vencerse 
Pudo  á  si  mesmo. 

YOLE.  (.4/).) 

¡Oh  nunca  naciera  antes 
Que  el  arbitrio  el  rendimiento, 
Y  entre  respeto  y  temor 
Pusiera  el  honor  en  medio  !^^, 

VENUS. 

Vence  ese  miedo. 

CUPIDO. 

¿Cuándo  no  supo  el  odio 
Vencer  respetos? 

HÉRCULES.  (.4/j.) 
¡  Ay  de  mi !  todo  me  abraso. 

YOLE.   (.4p.) 

¡  Ay  de  mi !  toda  mu  liielo. 

REY. 

{.Kp.  A  tanta  suspensión  ponga 
Fin  mi  autoridad.)  Siqiuesto 
Que  al  i)unt()  has  ch;  partir,  ven, 
inxicto  Hercules;  (|ue  cpiieio 
Que  pases  muestra  á  la  gente 
Que  ya  prcv(!nida  tengo. — 


fcclo,  upnreorron  en  lo  nnis  alto  de    'I  ú  adcdantate,  que  yo  , 


la  es':enn  VK.NLS  y  CUPIDO  volando 
sobre  dos  hlnucos  cisnes,  que  mo- 
viendo /'/<  alus,  suslenlalian  en  ellas 
dis  pequeños  Ironus  ,  revestidos  de 
sobrrpueslíis  bichas  ;/  ¡hirours  de  oro, 
en  que  venían  sentados  ;  de  suerte 
i¡ue  representando  unos  en  el  tal/la- 
do,  y  cantando  otros  eu  el  aire,  se 
correspondían  el  udio  ij  el  amor,  que 
sentían  aquellos ,  con  las  /Irrltus  y 
dardos  que  estotros  dis¡iaroliau. 


Ain 


YEMS. 

r,  ya  es  tiempo 


Yole,  iré  en  tu  seguinneido. 

YOLE. 

No  (ardes,  pues  (¡ue  no  ignoras 
Cuánto  tus  ausencias  siento. 

A>TE0.(.4p.) 

¡  Ay  (icrdida  Yole!  ¿(puiMi 
llabhir  pudiera? 

YOLE.  (Ap.) 
]  Ay  Anteo  ! 
¿  (Hiii-n  iindicra  rallar,  no 
l):iiido  a  (Mili'iidcr  su  tormenlo' 


DAMA  1.* 


Triste  va  Yole. 

DAMA  2." 

Y  no  alegre 
Anteo.  {Vanse  ) 

REY. 

¿No  vienes? 

HÉRCULES.  (.4/7.) 

¡  Cielos ! 
¿Cómo  es  posible  que  venza 
El  que  va  á  vencer  huyendo? 
Pero  el  tiempo  con  la  ausencia 
Vencerá  este  devaneo. 

CUPIDO. 

Mal  podrá  el  tiempo; 

Que  aun  me  queda  eu  la  aljaba 

Flecha  de  celos. 

MÚSICA.  (Dentro.) 

Que  aun  le  queda  en  la  aljaba 

Flecha  de  celos. 

Mal  podrá  el  tiempo  ; 

Que  aun  le  queda  en  la  aljaba 

Flecha  de  celos. 

(Con  esta  lillimu  repetición,  que  acom- 
pañó toda  la  música,  llegaron  á  jun- 
tarselosdos  cisnes;  y  cuando  pareció 
que  el  uno  al  otro  impedirían  el  ¡ta- 
so, tomaron  desimayinado  vuelo  por 
otra  parte,  con  que  dio  fin  la  prime- 
ra jornada.) 


JOilNAÜA  SEGÜNÜA. 


(Vini. 


Habiendo  hecho  blanco  los  instrumen- 
tos, empezó  la  sepwida  jornada  con 
cajas  y  trompetas  ;  y  trasmutándose 
la  escena  en  populosa  ciudad  mura- 
da, i,e  rió  en  el  pequeño  recinto  de 
un  teatro  tan  gran  fortificación,  que 
á  merced  del  arte  cupo  en  ella  tn 
inmensa  fábrica  de  altos  funros,  di- 
latadas cortinas,  irregulares  balunr- 
tes,  á  quien  no  poco  hermoseaban, 
a.wmados,  como  acaso,  por  diferentes 
claraboyas ,  7nitiliires  instrumentos 
de  picas,  alabardas  y  banderas.  La 
principal  fachada  era  la  puerta  , 
guarnecida  de  pilastras ,  frisos  y 
dinteles,  desde  cuyo  torreón  corrían 
compartidas  almenas  que  coronaban 
todo  el  edificio  :  con  esta  vista  y  con 
el  toque  de  la  marcha  salieron  al  ta- 
blado, en  forma  de  escuadrón,  algu- 
nos soMiAuos,  y  detr.is  llKliC.l.LES, 
Y  AlílSiEO,  rey  de  Tesalia. 

HÉRcí  íes. 

Ya  desde  atpii  se  descubren  • 

Torreones  y  nmrallas 

De  la  gran  corte  d(!  Libia  : 

Prosiga  oira  ve/,  la  salva  , 

Por(|ue  otra  vez  y  oirás  nnl  , 

Alternando  eoiisonancias , 

Los  estruendos  de  Hclona  , 

Y  las  biandnras  del  aura, 

Entrambas  de  mi  victoria 
i  Avisen,  mezclando  entrambas 
I  Lo  diilci'  de  los  ciarini'S 
j  Y  lo  ronco  de  las  cajas. 

(Ap.  Mal  de  mi  victoria  dije, 
I  Pues  son  dos  :  una  (jue  haya 
j  Vencido  á  Aristeo,  y  olía 

A  mi,  pues  aniiqne  me  daba 
I  Cuidado  aipiella  ihisioii , 

Que  se  pasó  de  fantasma 

A  reali(lail,  se  llevaron 

Los  aires  de  la  campaña 
iC.)    Sus  memorias  ;  que  no  en  vano 


A  .:i  auíencia  nuierle  llaman 
De  amor,  pues  falla  el  afecto 
A  'oiKle  el  objeto  falla; 
'ianto,  (jue  no  sé  qué  diga 
A  Eurisiio,  si  otra  vez  habl:i 
t^n  que  me  case  con  Volé. 
Pero  excusa  habrá  que  valga, 

Y  si  lio  la  hubiere,  ¿qué 
lni|)orla  (]ue  no  la  haya?  ■> 
Que  una  mujer  que  me  dio 
Admiración  al  mirarla  , 
l'orque  de  la  que  soñé 
Convino  en  la  semejanza  ,  ' 
No  ha  (le  alabarse  de  que, 
Abandonando  mi  fama. 
Ella  sola  vengó  el  odio 
Que  á  todas  tuve.)  La  salva 
l{epetid,  digo  otra  vez 

Y  otras  mil ;  que  hasta  que  salgan 
A  lecibirme,  no  quiero 

ICnIrar  á  la  ciudad.  Haga 
Alto  el  ejército  aquí. 

UNO. 

Alio,  y  pase  la  palabra. 

TODOS. 

Alto,  y  pase  la  palabra. 

( \nnse  los  soldados.) 

ARISTEO.  (.4p.) 

Infeliz  fortuna  mia , 
Siempre  á  mi  estrella  contraria, 
¿No  te  bastó  que  perdiesen 
Aquellas  primeras  ansias 
Que  en  mi  introdujo  un  retrato 
l}e  Yole,  las  esperanzas? 
L)e  su  padre  despedido  , 
¿No  te  bastó  en  la  campaña 
Haber  perdido,  al  sangriento 
Trance  de  dura  batalla, 
Reino  y  libertad  ,  sino 
Que  prisionero  me  traigas 
l*or  testigo  de  que  Yole 
Haya  de  ser  lauro  y  palma 
üel  que  me  vence,  logrando 
Su  ventura  en  mi  desgracia? 

HÉRCULES. 

¿Qué  le  parece,  Aristeo," 
Que  i)uede  ser  la  tardanza 
De  no  salir  de  los  muros 
Euristio  á  darme  las  gracias?. 

ARISTEO. 

Será  que  para  lu  triunfo 
Hace  |)revenciones  varias, 

Y  hasta  estar  en  perfección 
Arcos,  músicos  y  danzas,, 
No  se  da  por  entendido 

De  tu  venida. 

HÉRCULES. 

No  vana 
Ks  la  presunción.  Lleguemos 
Al  muro,  por  si  se  alcanza 
A  entender  algo. 

ARISTEO. 

En  un  templo, 
Que  eslá  del  lienzo  á  la  es|)alda , 
i'arece  ([ue  cantan. 

(Música  á  lo  lejos,  de  voces  bajax,  en  el 
tuno  que  se  cauta  después.) 

HÉr.CULES. 

Si; 
Mas  no  se  oye  lo  que  cantan  , 
l*iirque  solo  hasta  aquí  llegan 
L;is  voces  sin  his  palabras. — 
Vil  dices  bien,  prevencionas 
Sun. 


FIERAS  AFEMhNA  AMOR. 
Sale  LIGAS. 

LÍCAS. 

Dame,  señor,  tus  plantas. 

HÉRCULES. 

Dos  dias  há  que  no  le  veo.  ' 
¿Adonde,  Lícas,  estabas? 

LÍCAS. 

La  gana  de  unas  albricias 

Me  adelantó  de  la  marcha; 
]  Pero  también  me  atrasó 
I  De  las  albricias  la  gana 

Eurislio,  que  no  hizo  caso 
!  De  mi,  quizá  porque  le  hagas 
I  Tú,  á  quien  traigo  mejor  nueva 
¡  Que  á  él  llevé. 

I  HÉRCULES. 

I  Dila  :  ¿qué  aguardas? 

i  LÍCAS. 

En  dándome  las  albricias;    ' 
j  Que  no  quiero  aventurarlas 
Como  esotras. 

[  HÉRCULES. 

Yo  las  mando, 
I  Como  las  que  juzgo  traigas.  • 
,  ¿  Hay  muchos  carros  triunfales 
I  Dispuestos  para  mi  entrada  , 
I  Y  en  his  calles  mucho  adorno? 

j  LÍCAS. 

j  No,  señor,  no  hay  deso  nada.  ^ 

HÉRCULES. 

Pues  ¿qué  hay? 

LÍCAS. 

i  Que  no  hay  que  pensar 

!  Excusas  ,  medios  ni  trazas 
j  Para  no  casarle. 

I  HÉRCULES. 

¿Cómo? 

LÍCAS. 

'  Como  ya  á  Yole  casada 
;  (^on  Anteo  la  hallarás. 

Mira  si  es  no  menos  alta      , 

Victoria  ;  pues,  no  casado  , 
I  Y  victorioso,  te  hallas 
I  De  lance  hecha  la  disculpa. 

'  HÉRCULES. 

¿Qué?  ¿Qué  dices? 

LÍCAS. 

i  Lo  que  pasa. 

;  Hoy  la  boda  se  celebra 

En  el  gran  templo  de  Palas , 

Adonde  de  tu  venida 

La  voz  llegó  :  esta  es  la  causa 

De  que  hasla  que  se  concluyan. 

Por  no  dejar  empezadas 

Las  nupciales  ceremonias, 

A  recibirte  no  salgan. 

Y  pues  ya  están  merecidas. 

Vengan  las  albricias. 

HÉRCULES. 

Calla, 
Calla,  villano,  si  no 
Quieres  que  te  arranque  el  alma. 

LÍCAS. 

¡  Y  cómo  que  no  lo  quiero ! 
Señores ,  ¿  á  quién  puñadas 
Se  han  dado  en  albricias? 

HÉRCULES. 

Pero 
¿Qué  digo?  ¡A  mí  puede  nada 
Perturbarme  !  Ven  acá  , 
Vuelve  á  decirlo.  ¿  Anteo  casa 
Hoy  con  Yole? 

LÍCAS. 

i  Ni  por  pienso. 
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HÉRCOLES. 

¿Pues  de  decirlo  no  acabas? 

LÍCAS. 

No,  que  lo  que  dije  fué 
Queá  Yole  hallarás  casada 
Con  Anteo  ,  mas  no  á  Anteo 
Con  Yole. 

HÉRCULES. 

Pues  ¿en  qué  hallas 
La  diferencia? 

LÍCAS. 

En  el  solo 
Traslrueco  de  las  palabras. 

HÉRCULES. 

¡Maldígate  el  cielo,  amen! 

LÍCAS. 

Tente,  que  si  esto  no  basta. 
Habré  de  decir  que  ha  sido 
Engañarte,  por  si  dabas 
Algo  adelantado. 

HÉRCULES. 

Mientes 
Que  ahora  es  cuando  me  engañas ; 

i  Pues  aunque  tú  le  desdigas  , 

[  No  se  desdice  la  saña 

¡  Que  ha  introducido  en  mi  pecho 

,  Pensar  que  Euristio  me  agravia^ 

I  En  la  estimación ,  ya  que 

j  No  en  el  gusto  ;  pues  es  clara 

I  Cosa  que  en  la  estimación 

j  Ofende  el  (|ue  á  la  fe  falta 
De  la  palabra  que  dio. 

!  Y  aunque  nunca  la  palabra 
Yo  le  liabia  de  pedir, 
Son  dos  cosas  muy  contrarias 

,  Ver  él  que  yo  no  la  pida , 

I  O  ver  yo  que  él  la  quebranta.  « 
{Ap.  Mas  ¡ay!  que  no  es  esto  solo 

!  Lo  que  me  hiela  y  me  abrasa 

■  Tan  á  un  tiempo,  que  no  sé 
Qué  fiera  en  el  pecho  inllama 

i  Tal  ira,  que  excede  á  todas  , 
Con  haber  lidiado  á  tantas. 
Deidad  que  vi  en  vaga  sombra  , 
Sombra  que  vi  en  forma  humana, 
¿A  qué  efecto  en  brazos  de  otro 
A  mis  ojos  te  retratas 
Menos  aparente  y  mas 
Viva  que  nunca  ?  ¿  No  estaba 
Ya  apagado  aquel  primero 
Afecto  que  al  verle  causas? 
Pues  ¿cómo  ahora,  aun  en  menos 
Visible  forma  que  en  ambas 
(Pues  allí  toda  eras  vista, 

Y  aquí  eres  imaginada). 
Con  mayor  fuerza  me  vences. 
Con  mayor  poder  me  arrastras?. 
¿Qué  fuera  (  ¡  ay  de  mí ! )  ijue  fueran 
Celos,  si  li.iy  celos,  la  brasa 

Que  envuelta  en  cenizas,  no 
Se  sabe  que  ocnlla  arda,  - 
Hasta  que  desvanecidas 
Del  soplo  que  las  levanta, 
Lo  que  era  ceniza  es  |)olvo , 

Y  lo  que  era  polvo  es  ascua  ? 
Pero  ¿qué  digo?  ¡Yo  amor  ! 
¡Yo  celos!  No  es  sino  rabia 
De  la  desestimación, 

Y'  así,  he  de  intentar  vengarla.)  », 
Aristeo. 

ARISTEO. 

¿Qué  me  quieres? 

HÉRCULES. 

A  ios  dos  Eurislio  agravia 

En  el  empleo  de  Yole 

Con  Anteo:  á  ti  e?i  negarla, 

Y  á  mi  en  ofrecerli ;  y  mas 
Viendo  que  es  para  entregarla 
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A  un  desvanoc'Klo  joven, 
De  quien  ui  padre  ni  palria 
Se  sabe  ,  pues  solo  ser 
De  la  tierra  hijo  le  ensalza, 
Según  los  tesoros  que  ella, 
Rasgándose  las  entrañas 
En  despeda7.ados  montes. 
Para  su  fausto  desangra ,  ■ 
Ya  de  sus  venas  en  oro , 
\a  de  sus  minas  en  plata. 
Pues  siendo  asi  que  en  los  dos 
Ofende  á  uu  rey  de  Tesalia, 
Y  a  un  Hércules ,  á  quien  dio 
En  premio  de  sus  lia/.añas 
La  alcaidía  del  Parnaso 
Apolo ,  de  quien  es  guarda, 
¿Como  los  dos  no  tomamos 
De  un  agravio  dos  venganzas?^ 

ARISTEO. 

¿Qué  venganza  un  prisionero 
Tomar  puede'? 

HÉRCL'LES. 

Temerarias 
Acciones ,  el  conseguirlas 
Aun  es  menos  que  el  pensarlas. 
¿Ayudaiásme  á  ellas? 

AltlSTEO. 

¿Cómo 
Puedo  excusarlo ,  si  acabas 
De  oir  que  soy  tu  prisionero  ? 

HÉRCULES. 

No  eres  tal ;  libre  te  hallas 
Con  condición  de  (jue  vuehas 
A  recoger  tus  escuadras, 
Que  en  mal  fugitivas  tropas 
Pur  los  montes  se  desmandan 

Y  estés  á  mi  dcTucion. 

ARISTEO. 

Mano  te  dov  v  palabra, 
Testigos  haciendo  á  cuantos 
Dioses  contiene  ese  alcázar 
Que  Diana  borra  á  sombras 

Y  Apolo  á  luces  esmalta. 
De  ser  siempre  esclavo  luyo 

Y  estar  á  lo  que  me  mandas. 

HÉIICL'LES. 

Pues  vete,  que  yo  entre  lanío 
Disinmlando  mis  ansias. 
Veré  si  hoy  con  mi  presencia 
Consigo  que  se  desliaga 
Esta  boda,  antes  (¡ue  llegue 
Al  lal.imo  su  esperanza.  • 
A  cuvo  efecto  es  el  orden 
Que  llevas,  locar  al  arm  i , 
l'or  ver  si  necesiiando 
De  mi  otra  vez,  la  dilatan ;*- 

Y  de  no  lograrlo,  pneslo 
Que  su  caudillo  me  aclama 
Ese  ejército ,  llevando 
Tras  mi  las  naciones  varias 
De  (jue  se  compone  ,  haré 
Que  se  jiongan  de  tu  banda  :f 
iUm  (¡ne  los  dos,  contra  toda 
Libia  ,  haremos  que  Stí  arda 
En  vi\a  guerra. 

AUISTEO. 

Si  tú 
Kn  mi  fa\or  te  (helaras, 
El  mundo  es  poco  trofeo. 

IIÉIICIXKS. 

Pues  al  arma. 

ARIsrKO. 

Pues  al  arma. 

HÉHCUI.ES. 

Vete  pues. 

ARISTEO. 

Adiós...  (Ap   Y  adi.i 
Amorosas  esperanza.» ; 


Que  no  hay  pasión  propia ,  domle 
Hay  ajena  coniianza.)  {\'ase.) 

HKRCULES. 

Vente  tú  ,  Licas  ,  conmigo  , 
Que  has  de  ejecutar  la  traza 
Con  que  he  de  disimular 
Mis  designios  en  la  falta 
De  Aristeo. 

ÜCAS. 

Como  sea 
Llevar  nuevas  (pie  no  traigan 
Albricias,  yo  lo  haré. 

HÉRCULES. 

¡A  mi 
Eurislio  promesas  falsas , 
Hasta  verse  victorioso ! 
¡  A  mi  amor  celosas  ansias ! 
Eso  no,  y  han  de  ver  dioses, 
Cielos,  mares,  montes,  plantas. 
Brutos,  aves,  lieras,  peces 
(A  no  complacer  mi  saña 
Eurislio,  Yole  y  Anteo), 
Que  con  mas  noble  venganza 

Y  á  menos  costa  que  ser 
Esposo  de  Yole  ingrata ,_ 
Llego  a  coronarme  en  Libia; 

Y  aun  ella  puesta  á  mis  plañías, 
Ha  de  ver,  no  solo  que  es 
Mi  esposa  ,  sino  mi  esclava  , 
Mostrando  que  no  hay  lan  soberana 
Mujer,  que  del  hombre  aserio  no  na/.ca 

Prosiguiendo  con  la  música  que  habian 
cantado  primero,  se  abrieron  las 
puertas  de  la  muralla ;  y  viéndose  á 
lo  lejos  mal  divisadas  señas  de  po- 
blación y  templo,  salieron  al  tablado 
MÚSICOS  Y  DAMAS,  //  detros  ELUIS- 
Tlü,  \ULE  V  A.NTEO. 

MÚSICOS. 

A  la  mas  dichnsa  unión, 
Al  vínculo  7nus  estrecho  , 
Que  ciñó  en  amante  lazo 
Gala  y  hermosura  ú  un  tiempo , 
Yen,  Himeneo,  ven  ;  ven  ,  Himeneo. 

EUHÍSilO. 

Ya  que  con  digno  ejemplo 

Las  ceremonias  celebré  del  templo  , 

En  este  es[)acio,  en  quien  no  menos  puro 

Altar  de  Palas  es  ;anibien  el  muro, 

Podrá  con  mas  decoro 

Volver  del  dulce  epitalamio  el  coro. 

Y  pues  á  un  tiempo  aplauden  mi  alegría 
La  militar  y  métrica  armonia, 
Es  bien  que  á  todo  acuda ;  y  asi,  en  tanto 
Que  los  himnos  I  (■|)¡te  vuestro  canto 
(Que  en  fedccullo,sieiupreson  prime- 
Salir  á  recibir  á  HércuUíS  (|UÍero,  [ro). 
Porque  de  mi  tardanza  no  se  ofenda, 

Y  también  por(|ue  eiilieiida 
Della  la  causa,  y  sepa  (pie  la  fama, 
Si  allá  premia  ai  que  lidia,  aipii  al  que 

[ama ; 

Y  ofreciéndole  á  Yole,  no  se  alabe 
De  (pie  sabe  vencer  y  amar  no  sabe. 

Y  ya  (jue  su  deseo 

Fué  tiiinifar  por  triunfar,  y  en  el  trofeo 
Que  trae,  viene  premiado, 
■|  odos  (lueilainos  bien  ;  y  pues  (pie  veo 
Puesta  á  Yole  en  estado, 
Feliz  al  vencedor,  y  alegre  á  Anteo... 

ÉL  Y  MÚSICOS. 

Ven,  Himeneo,  ven;  ven.  Himeneo. 

AMKO. 

Desas  tres  dichas  snlanicMli'  en  nna 
Puede  lijar  su  incd:i  la  ImiIuim. 
i  Esa  es  ,  señor,  la  mi.i ; 


Que  vencer  al  contrario  cada  día 
Se  ve;  mas  no  se  ve  vencer  aquella 
Oposición  de  desigual  estrella  , 
Que  en  la  común  desdicha 
Puso  el  hado  entre  el  mérito  y  la  dicli  i. 

YOl.E. 

Si  licito  me  fuera. 

Cuya  es  la  dicha  ó  mérito  dijera. 

REY. 

Pues  porque  no  lo  digas  , 

Ya  que  á  enlenderlo  sin  decirio  oI)lig:is, 

El  canto  lo  dirá.  N'uelvan  veloces 

Vuestras  festivas  voces, 

Mientras  que  yo  me  ausento, 

A  llenar  con  sus  cláusulas  el  viento. 

MÚSICOS. 

A  la  mas  dichosa  niiion 

De  dos  en  quien  compitieron. 

La  tierra  á  puros  tesoros , 

Y  á  puras  luces  el  cielo  , 

Ven,  Himeneo,  ven;  ven,  Himeneo. 

Al  entrarse  el  Rey,  sale  HERCULKS. 

IIÉUCLLI'.S. 

Yo  lo  debo  de  ser,  pues  (¡ue  yo  enin» 
A  vuestra  invocación. 

REY. 

¡Extraño  encuei'"''i¡ 
¡Hércules!  ¿tú  aquí'? 

HÉRCULES. 

Cansado 
De  esperar  á  que  tú  salgas 
A  honrar  mi  triunfo  y  á  darme 
De  igual  victoria  las  gracias. 
Vengo  á  tomármelas  yo. 
Fuera  desto,  nir  que  cantan 
Epitalamios,  me  ha  hecho 
Crér  que  debo  de  hacer  falla  ; 
Pues  sin  el  novio,  no  sé 
Que  ningunas  bodas  se  hayan 
Celebrado;  y  pues  lo  soy,' 
En  fe  de  la  real  palabra 
Que  me  diste  de  (¡ue  Yole 
Seria  mia  ,  ¿qué  le  espantas 
De  (pie  á  lograr  me  anticipe 
El  gü/.o  con  que  me  aguardas? 

EURÍSTIO. 

Hércules ,  yo... 

YULE. 

No  prosigas. 
Que  yo  responderé,  á  causa 
De  que  divsengaños  suenan 
Mejor  en  labios  de  dama  , 
Que  no  agravian  aun(|ue  eiidjcii. 

HÉRCULES. 

Que  blancas  iVÉaiios  no  agravian, 
Oi  tal  vez  ;  con  (pie  tú  debes 
(le  (|iicr('r  hablar,  liada 
En  (pie  rojos  labios  tengan 
Licencia  dt;  manos  blancas. 
Di ,  pues. 

ANrro.  (Ap.) 

'  En -notable  empíMio, 

Si  á  reducirle  no  basta. 
Estoy. 

YOLE. 

Hércules ,  mi  padre 
Ofreció  á  tus  esperanzas 
Mi  libcrlad ,  suponiendo 
Mi  gusto  ,  pues  cosa  es  clara  , 
Que  mi  padre  no  (pierria 
Que  me  casase  forzada. 
Yo,  xiendo  con  el  despego 
Que  su  ofrecimifiito  tratas, 
l'or  una  parle ,  y  por  oira 
Oyendo  (pie  tus  hazañas 
Son  lidiar  hidras,  dragones 


Y  sierpes,  cuya  arrogancia 
Üesdfñó  con  asperezas 

De  amor  las  delicias  blandas, 
Tanto    que  de  aborrecer 
A  las  mujeres  le  alabas, 
Horror  le  cobré;  que  no 
Soy  lan  neciamenle  vana, 
Que  fíe  de  mi  hermosura  ' 
Que  me  den  paso  á  tu  gracia 
Las  puerlas  de  aborrecida 
A  las  viviendas  de  amada. 

Y  asi,  con  esle  lemor, 
Para  que  aqui  le  persuadas 
A  que  no  fué  de  mi  padre. 
Sino  mia  ,  la  mudanza  ;- 

A  que  me  diese  la  muerte 
llesnella  y  determinada, 
De  Anteo  amada,  me  atreví 
A  decirle... 

{Caja  y  clarín.) 
Voces  dentro. 
¡  Al  arma ,  al  arma ! 

REY. 

¿Qué  es  aquesto? 

HÉRCULES. 

¿Qué  ba  de  ser? 
Proseguir  trompas  y  cajas 
Lo  que  se  atrevió  á  decirte  ; 
Pues  decirte  que  dejaras 
A  Hércules  por  Anteo ,  fué 
Decirle  que  aventuraras 
A  que  por  él  respondiera 
En  generosa  demanda 
De  lu  rompida  fe  todo 
El  orbe  diciendo... 

Voces  dentro. 

¡Arma,  arma! 

Sale  LIGAS. 

LÍCAS. 

Acude , señor. 

UÉUCULES. 

¿Qué  es  eso  ? 

LÍCAS. 

Novedades  bien  extrañas. , 
Aristeo ,  ó  sobornando 

0  amenazando  las  guardas, 
Se  ha  buido  de  la  prisión, 

Y  juntando  las  escuadras 
Que  en  alcance  de  su  rey 
Siguieron  tu  retaguardia, 
Kn  formados  escuadrones 
Vuelve,  doblando  la  marcha. 
No  es  eslo  lo  peor,  sino 

Que  las  naciones  que  aman 
Tu  valor,  en  fe  de  que 
El  las  ilustra  y  ensalza, 

Y  aun  los  naturales  mismos, 
perdidas  las  esperanzas 

De  (jue  tú  su  rey  no  seas  , 
A  su  ejército  se  pasan  :  . 
Con  que  tu  gente  deshecha  , 

Y  la  suya  reclutada. 
Hecha  frente  de  banderas. 
Te  presenta  la  batalla.  .^  _ 

Voces  dentro. 

1  Arma  ,  arma  !  ¡  Guerra  ,  guerra  ! 

REY. 

Acude,  Hércules,  ataja 
Tan  gran  novedad. 

HÉRCULES. 

No  (¡iiiero  : 
Mejor  será  que  Anteo  vaya  , 

Y  yo  me  quede  á  la  boda". 
Ea  ,  Anteo,  á  la  campaña  , 

Y  ¿i  la  música  vosotros , 


FIERAS  AFEMINA  AMOR. 

I  Puesto  que  el  novio  no  falta,  y 
Llega  tü ,  Yole. 

YOLE. 

Primero 
Me  daré  desesperada  < 
Mil  muertes. 

ANTEO. 

Yo ,  porque  no 
Presumas  que  me  acobardan 
Delicias  de  amor,  á  que 
Deje  de  acudir  mi  fama 
A  horrores  de  Marte ,  iré 
Donde  digan  mis  hazañas 
Que  ya  que  no  falla  el  novio , 
Tampoco  el  general  falla. 

HÉRCULES. 

Pues  siendo  así  que  tú  irás ,  * 

Y  la  ley  del  duelo  manda 

Que  se  venguen  en  los  hombres 
Los  desaires  de  las  damas , 
También  yo  iré;  y  porque  lú 
Me  busques  en  la  batalla, 

Y  cuerpo  á  cuerpo ,  los  dos 
Nos  veamos  cara  á  cara , 
De  la  parle  de  Aristeo 

Me  hallarás;  que  mi  venganza 
No  solo  en  tí ,  pero  en  toda 
Libia  ha  de  ser. 

AMEO. 

Pues  ¿qué  aguardas 
Si  en  la  campaña  te  espero? 

HÉRCULES. 

El  verle  á  tí  en  la  campaña. 

ANTEO. 

Al  arma,  y  Euríslio  viva.  {Vase.) 

HÉRCULES. 

Viva  Hércules,  y  al  arma.  {Vase.) 


Oye,  Hércules  :  Anteo,  espera. 
Fuerza  es  que  Iras  ellos  vaya. 
Por  ver  si  con  mi  respeto 
Tanto  empeño  se  restaura ;  * 

Y  si  no,  canas  de  honor 
Verán  ser  del  Etna  canas , 

Que  en  la  cumbre  ostenta  nieve, 

Y  fuego  en  el  pecho  guarda.  • 

YOLE. 

Advierte... 

REY. 

Nada  me  digas, 
( ¡  Ay  belleza  desdichada ! ) 
Cuando  á  perder  por  ti  voy 
Honor,  vida ,  reino  y  patria.       {Vase.) 

YOLE. 

Patria,  reino  ,  honor  y  vida 
Dijo ;  y  es  tal  mi  desgracia , 
Que  otra  pérdida  le  qtieda, 
Aun  con  haber  dicho  tantas,  - 
Pues  entre  padre  y  esposo 
Va  en  dos  mitades  el  alma, 
iodo  va  á  perderse  :  pues 
No  quede  en  resguardo  nada.  — 
Dadme  un  caballo.  —  Fortuna  , 
No  siempre  seas  contraria 
A  dichas  de  amor  :  permite 
Que  sea  suya  la  alabanza 
Siquiera  una  vez ,  dejando 
Al  trance  de  la  batalla, 
Pues  es  de  Hercules  la  ira, 
Ser  de  Yole  la  venganza  , 
Por  mas  que  neutral  el  eco 
Repila  ahora  en  voces  varias... 

ELLA  Y  UNOS.  {Deutro.) 
¡Viva  Euristio  !  ¡  Guerra ,  guerra  ! 

{Vase.) 
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OTROS.  {Dentro.) 
¡Viva  Hércules!  ¡  Arma,  arma! 

TODOS.  {Dentro.) 
¡Viva  Euríslio!  ¡Hércules  viva! 
¡Guerra,  guerra!  ¡Al  arma,  al  arma! 

Fingese  dentro  la  batalla,  y  cubrién- 
dose el  muro  con  el  teatro  del  pri- 
mer bosque,  salen  como  asustadas, 
oyendo  á  lo  lejos  el  estruendo  de  las 
armas,  EGLE  y  VERUSA,  detenien- 
do á  HESPERIA. 

LAS  DOS. 

¿Qué  solicitas? 

HESPÍ  ría. 

Oyendo 
Desde  el  alcázar  al  monte. 
Por  lodo  aqueste  horizonte 
Tanto  militar  estruendo, 
Sin  que  se  pueda  alcanzar 
Dónde  ,  y  nos  haga  saber 
Qué  puede,  Verusa  ,  ser, 
¿Cómo  es  posible  dejar 
De  salir  á  ver  si  alguno 
Pasa,  que  cuenta  nos  dé? 

{Las  cajas  á  lo  lejos.) 

EGLE. 

Dices  bien ;  pero  no  sé 
Que  aquí  se  atreva  ninguno 
A  llegar;  que  si  llegó 
Aquel  valiente  soldado 
Del  león ,  fué  derrotado 
Sin  saber  dónde;  que  no 
Llegara  si  lo  supiera. 
verusa. 

No  en  vano  el  aviso  fué  , 
Que  le  dimos. 

EGLE. 

Dien  se  ve , 
Puesto  que  en  toda  la  esfera 
Deslos  cotos  no  paró. 

HESPERIA. 

Pues  aseguraros  puedo 
Que  no  se  ausentó  de  miedo; 
Que  según  lo  que  él  contó 
Y  nosotros  vimos ,  era 
Hombre  de  tanto  valor. 
Que  solo  temia  al  Amor... 
(.4p.  Y  ¡ojalá  no  le  temiera! 

{Las  cajas.) 
Que  aunque  no  tengo  esperanza 
De  que  he  de  volverle  á  ver. 
En  la  parte  de  mujer, 
No  poca  ( ¡  ay  de  mí ! )  me  alcaní. 
De  oir  las  aborrecía. 
Bien ,  que  á  quien  verle  no  espera , 
Consuelo  es  que  á  otra  no  quiera.) 

VERUSA. 

A  lo  lejos  todavía 
La  arma  se  escucha. 

HESPERIA. 

No  sé 
Qué  diera  porque  llegara 
Alguien  aqui. 

Sale  LIGAS. 

LÍCAS. 

Cosa  es  rara , 
Que  canse  el  correr  á  pié , 
Aunque  sea  huyendo. 

EGLE. 

Allí 
Vi  un  hombre.  —  ¡  Ah  ,  soldad(. ! 

LÍCAS. 

No 
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Habla  conmigo^  que  yo 
No  lo  soy. 

HESPERIA. 

Oid. 

ÜCAS.  (Ap.) 
¡  Ay  de  mí ! 
Coa  las  ásperas  he  dado. 

HESPERIA. 

Llegad  ,  que  no  hay  qué  temer. 

LiCAS. 

Si  hay,  y  mucho. 

EGLE. 

¿gué  es? 

ÜCAS. 

Saber 
Si  es  que  está  el  dragón  atado. 

VEIlLSA. 

El  no  sale  aquí. 

ÜCAS. 

Opiniones 
Hay. 

HESPERIA. 

6  En  qué  fundarlas  puedes  ? 

ÜCAS. 

Por  donde  salen  ustedes, 
¿Quién  quila  salir  dragones? 
—  -Mas  ¿que  me  mandáis? 

HESPERIA. 

Saber 
Qué  rumor  de  armas  es  ese. 

ÜCAS. 

Yo  lo  diré ,  aunque  me  pese 
De  haberme  de  detener. 
Hércules,  el  que  hizo  aquí, 
Si  os  acordáis,  á  un  león 
De  la  boca  boquerón; 
Porque  el  padre  dijo  si, 

Y  Yole  no,  se  indignó  : 

Con  que  alterando  la  tierra, 

A  él  por  no  ó  por  sí  hizo  guerra, 

Y  á  ella  paz,  por  si  ó  por  no. 
Hoy  la  batalla  se  han  dado, 

Y  aun(|ue  Hércules  va  venciendo, 
Para  que  yo  venga  huyendo 

No  importó  ser  su  criado, 
histé  es  el  caso ,  y  asi , 
Adiós;  que  el  rumor  se  acerca 
Pues  se  oye  desde  mas  cerca. 

VOLÉ.  (Dentro.) 
i  Ay  infelice  de  mi ! 

EGLE. 

¿Qué  es  aquello? 

VERUSA. 

Que  un  caballo 
Desbocado  se  despeña 
Ii'  sde  la  mas  alia  peña 
ih  1  monte. 

HESPERIA. 

¡Quién  remediailo 
Pudiera! 

YOLE.  (Dentro.) 
\  Dioses,  favor  ! 

IIFSPEIIIA. 

Y  mas  siendo  al  parecer 
La  que  despeña,  mujer. 

ciPiDO.  (Dentro.) 
No  temas,  Yole;  que  Amor, 
Aunque  á  otras  despeña,  h  i¡, 
Porijue  en  su  iriunlo  le  empeñes , 
liara  «¡ue  no  te  de!,|>eñes. 

VOLÉ.  (Dentro.) 
,  Ay  infelice  de  mi ! 

Al  decir  \ OLE  este  ver.to,  desde  no 
poca  altura   cayeron   abrazados  ni 
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tablado  ella  y  CUPIDO ,  y  dejándola 
desmallada  entre  la.i  tres,  volvió 
arrebatadamente  á  desa¡iarecer,  re- 
presentando en  el  aire  los  siguien- 
tes versos. 

CUPIDO. 

En  mis  brazos  has  caido, 
j  Segura  estás.  ¿Quién  creyera  , 

Que  para  que  aborreciera, 
I  La  socorriera  l'.upido? 
:  .Mas  ¿quién  no  lo  crérá,  al  ver 

Que  Amor,  atento  á  su  queja. 

Para  aborrecer,  la  deja 

Adonde  la  ha  menester?    (Escóndese.) 

HESPERIA. 

Lleguemos,  por  si  por  dicha 
No  habiendo  muerlo  ,  podemos 
Su  vida  amparar. 

LAS  DOS. 

Lleguemos. 
lícas. 
Yole  es, 

VERUSA. 

¡Qué  ansia ! 

EGLE. 

¡Qué  desdicha ! 

HESPERIA. 

i  Yole  hermosa ! 

VOLÉ. 

¿Quién  me  llama? 

HESPERIA. 

Quien  en  albricias  de  que 

Vivas,  atenta  á  la  fe 

Con  que  te  eslima  y  te  ama  ,a 

Mil  vidas  diera.  ¿Qué  ha  sido 

Esto? 

VOLÉ. 

Que  viendo  ( ¡ay  de  mi' ) 
Que  contra  el  que  aborrecí , 
Habían  los  que  amé  salido, ' 
Que  fueron  padre  v  esposo'; 
Llevada  de  mi  valor 
( Ap.  Mejor  diré  de  mi  amor) 
De  un  caballo  apenas  oso 
Tomar  á  la  rienda  el  liento , 

Y  la  noticia  al  estribo, 
El  fuste  al  borrén,  y  altivo 
Pasarle  de  bruto  á  viento, 
Cuando  al  lado  de  los  dos 
Al  embestir  me  mostré  : 
Si  lo  sintieron  no  sé  , 
Mas  sé  que  al  encuentro  ( ¡  av  Dios  ' ) 
Primera  arbolada  Hecha 
El  rostro  á  mi  ¡¡adre  hirió , 

Y  del  caballo  cayó. 
Yo,  humana  víbora  hecha, 
Deses|)era(la ,  á  morir 
En  su  venganza  me  entré 
Kn  la  batalla  ;  y  tal  fué 
La  violcucia  del  |)alir 
El  ijar,  ipu!  desbocado 
El  corcel,  de  espuma  lleno, 
Rom|)ió  al  alacrán  el  freno, 

Y  la  montada  al  bocado. 
Tanto  la  cólera  mía 
Fué ,  que  al  verme  despeñar, 
Me  holgué  ,  solo  por  (|uilar 
La  sos|)echa  de  que  huía. 
Pero  como  al  desdichado 
Aun  la  muerte  se  escasea  , 
Cruel  piedad  (que  cuya  sea 
No  sé)  de  un  céhro  aíado 
En  el  aire  me  detuvo. 
Haciendo  qu(!  la  caída 
Menos  violenta,  mi  vida 
Ciiardase,  y  .aun  de.spues  tino 
■fan  doblados  los  favores, 
Que  si  con  presteza  suma 


Me  dio  allí  lecho  de  pluma, 
Aquí  me  le  da  de  flores. 

(Cae  desmayada.) 

LAS  TRES. 

Entrémosla  donde  pueda 
Repararse  y  descansar. 

(Retiranla  entre  las  tres.) 

LÍCAS. 

Id ,  mientras  voy  yo  á  avisar 
A  mi  amo  dónde  queda, 
Ya  que  el  militar  espanto 
Tregua  pone  á  la  batalla. 

y  ase  Lícas,  y  sale  ANTEO. 


ANTEO. 

¿Quién  en  el  mundo  se  halla 

t^n  tanta  aflicción,  en  tanto 

Desconsuelo  como  yo? 

Pues  que  de  Eurístio  la  vida 

Y  la  batalla  perdida, 

El  ejército  aclamó 

A  Hércules  su  rev,  en  fe 

De  que  á  Yole  cnnipliria 

La  palabra  que  le  habia 

Dado,  en  el  instante  que 

Se  sepa  dónde  paró  : 

Bárbaramente  entendiendo 

Que  á  solo  escapar  huyendo 

De  la  batalla  salió, 

Que  es  lo  que  también  de  mí 

Pensara,  en  viendo  que  no 

Parezco  tampoco  yo, 

Del  retado  ;  siendo  asi, 

Que  desbocado  el  caballo, 

^ole  salió,  y  yo  tras  ella, 

Donde  fué  fuerza  el  perdella 

De  vista  :  con  que  me  hallo. 

Habiéndome  desmontado. 

Por  penetrar  la  as|)ereza , 

En  busca  de  su  belleza. 

Sobre  rendido ,  obligado, 

O  viva  la  encuentre  ó  no, 

A  dos  contrarios  extremos; 

Pues  muerta ,  ambos  la  perdemos 

Y  viva  ,  la  pierdo  yo. 
Bien  ((ue  porque  viva  diera 
Mil  vidas  mi  suerte  esquiva; 
Que  á  precio  de  (|ue  ella  viva, 
l'oco  importa  que  yo  muera 
De  tanta  celosa  |)ena  , 
t^mo  que  en  la  edad  de  un  día 
Amanezca  para  mia 

Y  anochezca  para  ajena 
¡  Yole  hermosa  !  —  No  responde  : 
¡  Bella  Yole !  —  No  me  escucha. 
O  mucha  desdicha ,  ó  mucha 
Ventura  es  la  que  la  esconde. 
¿Quién  ,  cielos,  me  dirá  della? 
Mas  ¿(|u¡én  decirlo  podrá, 
Como  la  tierra ,  si  ya 
Quien  fué  rosa  no  es  estrella  ? 
Fecunda  madre  del  hombre 
En  común,  y  en  singular 
Madre  de  un  hijo,  á  quien  dar 
Supiste  alma,  vida  v  nombre ;»«• 
Ya  que  me  dio  tu  piedad 
Los  tesoros  que  me  dieron 
Tanto  lustre,  que  pudieron 
C-recer  mi  felicidad 
A  esposo  (je  Yole  bella  , 
Dinie  dónde  iré  á  buscarla  : 
Hállela  yo,  aunque  el  hallarla 
Venga  á  ser  para  perdella. 
Y  si  esto  no  mereció 
Mi  llanto,  siquiera  di 
Si  es  que  vive  Yole. 

MüSiCA.  (Dentro.) 
Sí. 


A>TEO. 

Qué ,  ¿  no  se  despeñó? 

MÚSICA.  {Dentro.) 
No. 

ANTEO. 

Pues  va  que,  madre  piadosa  , 
Te  permites  oír,  ¿por  qué 
No  le  dejas  ver '! 

ciBELE.  {Dentro,  cantando.) 
Si  haré. 

AXTEO. 

De  clavel ,  ja/min  y  rosa , 
Nuevo  iris,  ai  parecer. 
Forma  una  bella  guirnalda , 
A  la  tierra  de  esmeralda , 

Y  al  cielo  de  rosicler. 
Sacra  deidad,  si  mi  idea 

No  miente,  entre  sus  fulgores 
Viene  derramando  flores 
De  la  copia  de  Amallea  : 

Y  iluminando  horizontes, 
Trae  tras  su  vario  celaje 
Todo  el  bruto  vasallaje 

De  los  senos  de  los  montes. 
Que  de  un  risco  eu  otro  yerra ; 
Como  en  sacriScios  suele 
Ante  el  ara  de  Cibele 
Que  es  la  diosa  de  la  tierra. 
A  mí  se  acerca  veloz , 
Como  que  hablarme  procura. 
¡Oh!  iguálese  á  su  hermosura 
La  dulzura  de  su  voz. 
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Dejando  por  ll,  .      .    •■ 

En  lechos  de  mayo  regazos  de  abril. 

Motejada  de  que  solo    -' 

Para  el  aire  concebí 

Fruto  y  tlor,  y  me  quedé 

No  mas  que  con  la  raiz,  • 

Por  ostentarme  deidad 

Que  pudiese  competir 

Con  cuantas  contiene  el  coro 

De  ese  celeste  zafir ;  ' 

Como  gusano  que  hila 

Su  misma  vida  de  sí , 

A  tí  te  engendré,  sin  mas 

Padre  que  mi  mismo  ardid.  ' 

Viendo  que  tu  nacimiento 

Crevó  no  mas  que  el  gentil , 

Porque  nadie  le  dudara, 

No  tan  solo  te  ofrecí, 

Sin  reservarte  diamante , 

Perla,  esmeralda  ó  rubí , 

En  plata  todo  el  Pactólo, 

Y  en  oro  todo  el  Ofir,   ^ 

Mas  viéndote  hoy  en  dos  riesgos , 

De  amar  y  de  competir , 

A  cautelarte  de  entrambos 

Quise  á  tus  voces  venir  ,  ■ 

Dejando  por  ti 

En  lechos  de  mayo  regazos  de  abril. 

El  uno,  que  es  el  cuidado 

De  Yole  ..  no  hay  que  sentir 

Su  muerte,  queYole  vive; 

Mas  dónde  no  he  de  decir, 

Por  no  empeñarle  en  el  riesgo 

De  que  es  preciso  morir 

Si  vas  á  buscarla  :  el  otro. 


Que  es  el  de  haber  de  reñir 
Rasgándose  las  nubes ,  que  eran  cieU    Con  Hércules ,  cuy:is  fuerzas 
del  bosque ,  apareció  en  lo  mas  alto    Nadie  pudo  resistir... 
de  la  frente  del  teatro  CIBELE,  dio-    Llega  á  los  brazos  con  él; 
.va  de  la  tierra,  en  un  trono  de  fio-    Que  aunque  él  una  vez  y  mil 
res  que ,  á  manera  de  guirnalda.    Te  arroje  á  la  tierra,  ella 
iluminaba  el  aire  con  ocultas  luces.    Te  sabrá  reslituir 
Traia  en  una  mano  la  copia  de  Amal-    Dobladas  fuerzas  ,  con  que 
tea  derramando  flores,  y  en  la  otra    Puedas  volver  á  la  lid. 
la  rienda  de  encarnadas  colonias,    \  en  cuanlo  á  que  lü  no  sepas 
con  que  al  parecer  gobernaba  unci- 
da la  ferocidad  de  cuatro  leo7ies  que 
tiraban  desde  la  tierra  el  trono  :  á 
cugo  tiempo  aparecieron  por  entre 
unos  y  otros  bastidores  diversos  ani- 
males, como  en  acompañamiento  de 
su  diosa,  la  cual  en  blando  movi- 
miento bajó  hasta  la  punta  del  la-    Sabiendo  que  vive  Yole 
blado  ,  en  recitativo  estilo  cantando    \  (  ómo  has  de  resistir 
ella,  y  respondiendo  el  cono. 


De  Yole,  y  Hércules  sí, 
No  temas  que  á  verla  llegue 
Pues  cuando  pretenda  ir 
A  buscarla  ,  sabré  yo 
Tanto  la  senda  impedir. 
Que  no  se  atreva  á  pisarla. 
Y  pues  ya  (juedas  aquí, 


ciiíELE.    Canta.) 
Feliz  y  infeliz  amante , 
t'ues  comuiliendo  entre  sí , 
Te  hizo  feliz  el  nacer, 
y  el  amar  te  hizo  infeliz , 
Ya  dejo  por  tí 
En  lechos  de  mayo  regazos  de  abril. 

MÚSICA.  {Dentro.) 
y  á  su  voz  el  eco  responde  sutil 
Que  rompe  los  aires,  dejando  por  ti. 

ELi.A  Y  MÚSICA.  {Deulro.) 
En  lechos  de  mayo  regazos  de  abril. 

CIBELE. 

Cibele  soy  ,  de  la  tierra 
Tan  fecunda  emperatriz , 
Que  del  contin  oriental 
Al  occidental  confín. 
En  todo  su  ámbito  hermoso 
No  hav  reservado  país, 
Que  sus  montes  y  sus  mares 
No  descanse  sobre  mi. 
Fieras  y  flores  lo  digan, 
Viendo" á  mis  plantas  rendir, 
Lo  vegetable  su  tez , 
Lo  sensible  su  cerviz  ; 


A  Hércules,  y  que  él  no  ira 
A  verla  ,  vuelva  el  sutil 
Aire  á  repetir  sus  ecos, 
En  tanto  que  yo  al  pensil 
De  mi  retirado  albergue 
Vuelvo  ,  de  donde  sah. 
Dejando  por  ti... 

MÚSICA.  (Dentro.) 
Dejando  por  ti... 

i  CIBELE. 

En  lechos  de  mayo  regazos  de  abril. 
MÚSICA.  [Dentro.) 

En  lechos  de  mayo  regazos  de  abril 
i  ( Desapareció  Cibele  midiendo  con 
,         miisica  la  distancia  de  lo  alto.) 

\  ANTEO. 

'=  Oye ,  escuclia :  no  tan  presto 
'■  Te  ausentes,  sin  permitir 
Que  ,  de  tanta  admiración 
Cobrado,  diga... 
i  LÍCAs.  {Dentro.) 

Hacia  aquí 
¡  Es  la  senda. 

¡  HÉRCULES.  {Dentro.) 

Pues  no  dejes 


5r$ 

En  su  alcance  de  seguir 
La  vereda. 
1  ANTEO.  {Dentro  ) 

Gente  viene : 
Forzoso  es  al  monte  huir 
Quien  á  lodo  un  vencedor 
Ejército  trae  tras  sí. 
Pues  está  segura  Yole, 
Duélete  ¡oh  cielo!  de  mi. 
No  haya  tan  mal  ejemplar 
Como  que  pueda  decir 
Que  hallé  piedad  en  la  tit-rra, 
Y  no  en  el  cielo.  {Vase.) 

Salen  HÉRCULES,  LÍCAS  y  ARISTEO. 

LÍCAS. 

Hacia  aquí, 
Vuelvo  á  decir,  (jue  es  la  senda 
Del  hespérico  pais. 

HÉRCULES. 

i  Pues  guia ,  ya  que  te  afirmas 
j  En  que  Yole  quedó  allí. 

ARISTEO. 

I  Si  pudiera  aconsejar 
I  A  quien  me  toca  servir, 
i  Dijera,  Hércules,  que  no 
I  Está  el  iriuido  en  adquirir , 
i  Tanto  como  en  mantener 
1  Lo  adquirido  :  siendo  así 

Pues,  que  te  hallas  aclamado 
I  Rey,  ¿no  es  mejor  acudir 
'  A  establecer  esta  voz  , 
I  Que  dejarlo,  por  venir 

Tras  un  alecto  que  puedes 

Lograr  después  í 

I  HÉRCULES. 

Para  mí 

Ni  el  triunfo  ni  el  reino  importan 

Tanto  como  destruir 
I  Encantos  de  amor,  llevando 
1  Esclava  á  Yole,  á  asistir 

A  mi  coronación  :  vea. 

Ya  que  á  un  hijo ,  aborto  vil 
!  De  la  tierra  ,  pretirió 
I  A  Hércules  ,  que  merecí 
I  Ser  su  rey  á  menos  costa 
':  Que  su  es'poso. 

LÍCAS. 

j  Ya  de  aquí 

:  Se  descubren  de  sus  torres 
j  Los  homenajes. 

HÉRCULES. 

A  abrir , 

A  pesar  del  fiero  monstruo 
'  Que  los  vela  sin  dormir, 
'  Sus  puertas  iré,  si  fueran 

De  diamante. 

ARISTEO. 

I  Y  yo  iras  ti ; 

■  Que  uno  es  aconsejar, 
i  Y  otro  es  restado  morir. 

LÍCAS. 

Yo  no  ,  que  uno  es  morir  loco, 
Y  otro  es  tratar  de  vivir. 

HÉRCULES. 

la  :  Ven  pues;  que  juntos  los  dos, 
I  ¿Quién  nos  ha  de  resistir?. 
I  CIBELE.  {Dentro.) 

1  Quien  en  defensa  de  Yole 
I  Lo  impedirá. 

I  LOS  DOS. 

¿  Cómo  ? 
ciBELE.  {Dentro) 
Así. 
{Apenas  desde  lo  alto  pronunció  Cihele 
este  medio  verso,  cuando  se  oyeron 
en  el  aire  truenos  y  en  la  tierra  tem- 
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blores;  y  nhriéndose  en  ella  un  rol-  '  Y  el  ¡tlfázar  á  lucir.  "* 

can  que  atravesaba  todo  el  tablado ,  Y  si  no  mu  engaño ,  una 

arrojó  de  si  tan  condensados  humos.  Dama  viene  por  aqiii. 

que  oscurecieron  el  teatro,  bien  que  ;,Si  .«era  Yole?  Mas  no, 

sin  molestia  del  auditorio ,  porque  (Jue  aunque  yo  nunca  la  vi , 

estaban  compuestos  de  olorosas  go-  Nunca  tampoco  borré 

mas ,  de  suerte  que  lo  que  pudiera  Las  especies  que  inipiimí 

ser  fastidio  de  la  vista,  se  convirtió  De  su  retrato  :  no  es  ella. 
en  lisonja  del  olfato.) 


HERCULES. 

¿Qué  es  esto  ,  cielos? 

ARISTEO. 

Vn  fiero 
Temblor  de  tierra,  que  abrir 
Su  centro  intenta  en  (¡uebradas 
Grietas. 

(Sale  humo.) 

HÉHCULES. 

Y  no  solo  á  fin 
De  que  sus  cavados  senos 
Quieran  el  paso  impedir, 
í'ero  de  que  sus  funestas 
Bocas  arrojan  de  si 

{El  terremoto.) 
Entupecidos  vapores , 
Que  en  pirámides  subir 
Se  ven  á  empañar  la  tez 
De  todo  el  azul  viril. 

ARISTEO. 

¿  Quién  vio  que  el  Vesubio  en  Liliia 
Humo  exhale? 

LÍCAS. 

Yo  lo  vi , 
Por  señas  que  el  verlo  fué 
De  puro  ciego. 

{Terretnoto.) 

HÉRCULES. 

Aun  á  mi 
La  vista  perturba ,  pues 
Ni  veo  alcázar  ni  jardín. 

ARISTEO. 

En  pardas  niel)las  la  tierra 
Nos  le  ha  sabido  encubrir. 

HÉRCULES. 

Como  es  la  madre  de  Anieo,' 
Sin  duda  intenta  impedir 
Ultrajes  de  Yole;  pero 
No  lo  podrá  conseguir;»- 
Que  si  de  la  tierra  el  centro 
Conjura  ella  contra  mi, 

(Terremoto.) 
('onlra  ella  el  del  aire  yo 
Moveré.  Quédate  a(|uí, 
Aristeo,  por  si  en  este 
Tiempo  Yole  intenta  ir 
Donde  yo  no  sepa  della  , 
Tú  lo  sepas ,  con  seguir 
Sus  pasos. 

ARISTEO. 

De  mi  confia, 
Que  no  fallan''  de  aquí. 

HÉRCULES. 

En  ese  seguro  \oy , 
Otmo  dije  ,  á  prevenir, 
Pues  no  puedo  por  la  tierra  , 
Por  el  aire  entrar.  —  Ti  as  mí 
Ven,Licas.  (Vasc.) 

LÍCAS. 

Sí  liaré,  (pie  aunque  es 
Tan  jnalo  el  andar  tras  li, 
l'eor  fuera  ipic  aípií  (|nedaia.    (Vase.) 

ARI.STEO. 

No  fuera  ,  ¡mes  ya  de  aípii 
Ausente  Hércules,  la  lien  a 
Sus  simas  vuelve  á  cubrir, 
ti  humo  á  dos\anecer, 


Sale  VERUSA. 

VERUSA.  (Para  si.) 
Yole  del  desmayo  en  si 
Volvió  apenas,  cuando  de  olro 
Dolor  se  tornó  á  afligir. 
Que  es  no  saber  de  su  padre 
Ni  de  la  batalla  el  fin. 
Compadecida  á  su  llanlo. 
Por  si  fuera  tan  feliz 
Que  con  una  buena  nueva 
La  pudiera  divertir, 
Al  monte  salgo.  Alli  un  hombre 
Está.  ¿Sabréisme  decir, 
Caballero  (([ue  en  el  traje 
Bien  el  serlo  descubrís), 
En  qué  paró  la  batalla  , 
De  cuyo  rumor  oí 
En  estos  montes  los  ecos? 

AllISTEO. 

No  me  atrevo  á  discurrir 
En  cuál  os  esté  mejor. 
Oír  la  ganancia  ú  oir 
La  pérdida,  cuando  os  veo 
Tan  cuidadosa  ;  y  así , 
Hasta  saber  qué  deseáis 
Saber,  nada  be  de  decir. 
Por  no  aventurar  que  pueda 
Ser  lo  que  hayáis  de  seniir. 

VER'JSA. 

Aunque  siempre  de  la  patria 
El  cariño  lleva ,  á  mi 
Sus  victorias  ó  sus  ruinas 
No  me  tocan. 

ARISTEO. 

Quizás  si , 
Ya  que  no  á  vos ,  á  persona 
De  cuya  parle  venís. 
Decidla  que  un  forastero 
Que  hallasteis  acaso  aquí, 
No  quiso  deciros  nada. 

VERUSA. 

Harto  en  eso  me  decis. 
Quedad  con  Dios. 

ARISTEO. 

Kl  os  guard( 
En  toda  mi  vida  vi 
Igual  hermosura.  ¡Cielos! 
¿Qué  fuera  que  un  infeliz, 
Qn(,' ni  vencido  una  vez. 
Ni  otra  vencedor  ,  decir 
F*uilo  sil  [)eiia''..  Mas  esto 
No  es  ahora  para  a(pií :  ■ 
Baste  (pie  para  a(pii  sea 
No  dejarla  de  seguir, 
Por  verla  otra  vez. 


De  ninfas  ,  gente  feliz 
Y  alegre  ;  que  no  hay  tal  gloria 
Como  habitar  en  país 
Adonde  todo  es  cantar. 
Danzar  y  bailar,  y  en  fin, 
Todo  es  paz  y  nada  es  guerra. 

HÉRCULES 

Hablaste  como  hombre  ruin. 

LÍCAS. 

No  tanto  que  mienta,  pues 
Ya  se  escuchan  desde  aquí 
(Al  tiempo  (|ue  Don  Pegaso 
En  el  último  períil 
Del  monte,  batiendo  el  ala. 
Tremola  al  aire  la  crin ) 
Dulces  músicas.  ¿No  oyes 
Sus  blandos  acentos?  ' 

HÉRCULES. 

Sí. 
Acerquémonos  á  ver 
Lo  (pie  llegamos  á  oir. 


Salen  HERCULES 

LÍCAS. 

Señor , 
¿Esto  es  caminar  ó  huir? 

iiÉnrui.i  s. 
\'ol;ir  quisiera  que  fuera  , 
Lieas,  hasta  descubrir 
De  la  cumbre  del  Parnaso 
La  verde  cima. 

LÍCAS. 

Eso  sí. 
\'oh  amónos  á  ser  guardas 


Al  entrarse  los  dos ,  empezó  d  descu- 
brirse un  moiite  cui/ri  eminencia  casi 
de  improviso  frisó  las  nubes  con  la 
cumbre,  y  los  bastidores  con  la  falda ; 
de  suerte  que  no  dejó  mas  foro  el 
teatro  que  su  mismo  foro  y  un  pedazo 
de  nuevo  cielo  que  á  espaldas  suyait 
por  entre  tremoladas  bambalinas  y 
quebradas  peños,  finyia  lejanos  hori- 
zontes. Ocupaba  su  cima  el  l'ajnsn, 
e.rtendidas  las  alas,  como  haciendo 
sombra  al  risco  de  CALIOPE ,  princi- 
pal musa  de  las  nueve,  desde  cayo  su- 
perior asiento  derivaban  los  peñascos 
sus  úllimos  perfiles.  Estaban  todos 
coronados  de  frondosa  arboleda ;  ;/, 
entre  uno  y  otro  tronco,  una  1/  otra 
ninfa  :  URANIA  y  POLIMMA  á  la 
diestra  mano,  y  TEHSIC.ORE  y  CLIO 
á  la  siniestra.  Debajo  de  las  cuatro , 
en  sequndo  descanso,  que  hacia  con 
adelantadas  projeturas  mas  corpu- 
lento el  monte  ,  estaban  ú  un  lado 
MELPOMEiXE  y  ERA  IO,  y  á  olro  Eli- 
TERPE  Y  TALIA.  Eran  sus  ropajes 
como  los  de  los  Siynos  y  los  Meses,  di- 
ferenciándose solo  en  haber  trocado 
el  campo  azul  al  nácar,  confrontando 
matices,  aquí  con  las  flores,  si  allá 
(Vase.)  con  las  estrellas.  En  el  corazón  del 
monte corria  tan  artificiosa  fuente, 
que  sin  agua  ni  sonido  de  agua ,  no 
se  echaba  menos  ni  el  agua  ni  el  so- 
nido. Estaban  pues  las  nueve  como 
divertidas  en  sus  siempre  festivos  so- 
laces,  cantando,  desasida  de  la  fá- 
bula, esta  letra  : 

MÚSICA. 

Ruiseñor,  que  volando  vas, 
(Cantando  finezas,  cantando  favores, 
¡Oh  cuánta  pena  y  envidia  me  das! 
.)  I  /'/•;•()  no,  que  ,«'  hoy  cantas  amores  , 

!  Tú  tendrás  celos  y  tú  llorarás. 

¡ 

I  HERCULES. 

Todo  el  coro  de  las  ninfas    • 
[  Junto  está.  Mas  ¡  ay  de  mi ! 
I  Que  parece  que  la  lelra 

C(nimigo  ha  hablado,  al  oir,  •• 
I  Para  (pie  se  irriten  mas 

Mis  vengativos  rencores, 

Y  amor  no  sean  jamas... 

j  MÚSICA. 

I  Pero  no,  que  si  hoy  cantas  amores... 

I  ÉL  Y  MÚSICA. 

Tú  tendrás  celos  y  tú  llorarás. 


( Vase 
LICAS. 


HÉRCULES. 

Sagradas  hijas  de  Apolo  , 
A  quien  desde  este  cénit, 
Por  cuantos  círculos  corre 
Hasta  su  opuesto  nadir,  " 
Para  coronar  los  ri/.os 
Ue  vuestro  peinado  Olir, 
Flores  dora  ciento  á  cíenlo  , 
Luces  brilla  mil  á  mil  :  - 
Vuestro  Hércules  (por  (jnien 
En  estos  montes  vivís 
Seguras  de  incultas  lieras, 
Amedrentadas  de  mi; 
Por  quien  á  la  excelsa  cumbre 
Nadie  se  atrevió  á  subir 
Sin  pasaporte  de  Apolo  , 
Que  yo  lie  de  cerrar  y  abrir,  • 
A  beber  de  los  cristales 
En  que  aquel  don  infundis, 
Que  abandonando  lo  útil, 
Se  pagó  de  lo  sutil)  , 
Hoy  contra  una  hermosa  Qira 
Favor  os  viene  á  pedir, 
No  para  amarla  ,  no ;  pero 
Para  aborrecerla  si.  ■ 

T0D.\S  Y  .MÚSICA. 

¡Ay  de  ti! 

Que  vencer  á  las  fieras 

No  es  vencerse  á  sí. 

CALÍoi'E.  {Cantando.) 
Hércules,  ya  tus  hazañas 
Sabemos ,  y  que  por  ti 
Templaron  Fama  y  Apolo 
La  lira  con  el  clarín. 
Ya  sabemos  que  en  Tesalia 
La  hidra  pudiste  rendir. 
En  el  abismo  al  Cerbero  , 

Y  en  Calidonia  al  espin. 

Que  al  león  venciste  en  Libia , 
Donde  pudiste  adquirir 
Lo  sagrado  del  laurel. 
Lo  sangriento  de  la  lid. 
Que  perdonaste  sabemos 
De  la  HespériJe  el  jardín ; 
Mas  no  sabemos  que  puedas 
A  ti  vencerte ;  y  así... 

ELLA  Y  MIJSICA. 

¡  Ay  de  ti! 

Que  vencer  á  las  fieras 

No  es  vencerse  á  sí. 

CALÍOPE. 

Quejoso  de  Yole  vienes ,  - 
Procurando  desmentir 
Con  razones  de  vengar 
Sinrazones  de  sentir.  • 
Teme  el  ardid  del  Amor, 
Que  es  tan  cauteloso  ardid. 
Que  tal  vez  para  vencer 
Hace  maña  del  huir.  ^ 
Teme  su  disimulada 
Traición,  que  sabe  vestir 
Los  desaliños  del  áspid 
De  las  galas  del  jazmín.  ' 
No  te  vengues,  sí  te  quieres 
Vengar  de  Yole ;  que  vi 
Muchas  veces  que  el  dejar 
Alcanza  mas  que  el  seguir. ' 

Y  si  estos  avisos  no 
Te  bastan  á  reducir. 

En  mi  voz  y  en  la  de  todas 
Oirás  una  vez  y  mil...   « 

ELLA  Y  MÚSICA. 

■.\y  de  Ü! 

Que  vencer  á  las  peras 

No  es  vencerse  á  si. 

HÉRCULES. 

Bella  Calíope,  á  quien 
Síeu;pre  locó  el  presidir 


FIERAS  AFEMINA  AMOR. 

Al  castalio  coro,  no 

Desconfíes  del  gentil 

Espíritu  que  me  ilustra. 

Que  deje  de  conseguir 

De  Amor ,  que  es  liera  de  fieras , 

La  victoria ,  á  cuyo  lín 

Por  vuestro  Pegaso  vengo. 

Que  le  lleve  i)erm¡tid  , 

A  que  en  los  golfos  del  aire 

Sea  alado  bergantín, 

Que  á  pesar  del  huracán 

Que  levanta  contra  mí 

La  tierra,  madre  de  Anteo , 

Tome  puerto  tan  feliz, 

Que  deshaga  los  prodigios 

De  su  encantado  pensil. 

CALÍOPE. 

Si  en  tu  peligro  nosotras 
No  habemos  de  concurrir, 
Lo  que  lü  puedes  tomar, 
¿Para  qué  lo  has  de  pedir?  . 
HÉRCULES.  (.4  Licas.) 

Dices  bien  .  sube  por  él , 
Pues  tú  también  has  de  ¡r... 

LÍCAS. 

¿Dónde? 

HÉRCULES. 

En  SUS  ancas. 

LÍCAS. 

¿Sus  ancas 
Yo? 

HÉRCULES. 

¿  Por  qué  no? 

LÍCAS. 

Porque  si 
El  es  rocin  de  poetas , 
Y  nunca  pudo  sufrir 
Ancas  su  puchero,  ¿cómo 
Sufrirá  ancas  su  rocin?  (\'ase.) 

HÉRCULES. 

Anda,  cobarde...  y  vosotras 
Quedad  en  paz  hasta  oir 
Mi  triunfo. 

TODAS. 

Antes  porque  no 
Te  empeñes  en  él ,  tras  tí 
Iremos  todas  diciendo... 

HÉRCULES. 

¿  Qué  es  lo  que  habéis  de  decir  ? 

TODAS.  {Cantan.) 
¡  Ay  de  ti! 

Que  vencer  ó  las  fieras 
No  es  vencerse  á  sí. 

HÉRCULES. 

¿Y  cómo  iréis? 

TODAS. 

Desta  suerte. 

HÉRCULES. 

Pues  venid  todas,  venid  : 
Veréis  de  cuan  poco  os  sirve 
El  escuchar  que  decís... 

ÉL  V  TODAS. 

/  Ay  de  ti ! 

Que  vencer  á  las  fieras 

No  es  vencerse  á  sí. 

{Cantar  la  música  este  estribillo,  repe- 
tirlo el  coro ,  volar  el  Pegaso  á  las 
nubes,  Calíope  al  centro,  y  las  ocho 
á  distintas  partes ,  llevándose  consi- 
go á  pedazos  el  monte ,  fué  tan  uno, 
que  al  verle  deshecho  ,  apenas  pudo 
percibir  la  vista  el  cómo  :  con  que 
causando  mas  novedad  en  lodos  lo 
que  dejaron  de  ver  que  lo  que  rie- 
ron, acabó  la  segunda  jornada.) 


:í4j 


JORNADA  TERCERA. 


Para  empezar  la  tercrra  jornada  ,  no 
solo  se  contuvo  el  coliseo,  como  hasta 
aquí,  en  limitados  foros;  pero  abrién- 
dose el  seno,  se  dilató  hasta  dar  con 
el  último  centro  de  su  muro;  y  con 
ser  tan  grande  la  distancia  ,  aun  la 
hizo  mayor  la  perspectiva.  lira  un 
hernioso  jardín,  cuyas  calles  tenían 
por  guarda  de  sus  emparrados  do- 
bladas pilastras  de  mármol  blanco 
con  remates  de  lo  mismo.  Al  pió  de 
cada  pilastra  había  un  tiesto  de  por- 
celana con  sus  7nus  usados  frutos.  Lo 
que  se  descubría  de  ellas  eran  unot 
enrejados  á  manera  de  glorietas,  cu- 
bertados  de  hojas  y  flores;  de  suerte 
que  mirando  por  cualquiera  parte, 
cualquiera  enlrecalle  era  una  dila- 
tada galería.  La  principal  estaba  tan 
sujeta  al  arte ,  que  le  obedecía  desde 
su  primero  término  al  postrero,  dis- 
minuyendo sus  tamafios  con  tan  ajus- 
tada regla,  que  huyendo  los  unos  de 
los  otros,  cuanto  iban  á  menos  en  la 
cantidad,  iban  á  masen  la  aparien- 
cia. Remataban  sus  lineas  en  un  ce- 
nador ,  y  en  él  una  fuente  de  varios 
jaspes,  de  cuyo  surtidor  se  derra- 
maban otros  caños  :  no  digo  con  rui  ■ 
do  y  sin  agua ,  por  no  encarecer  se- 
gunda vez  el  artificio.  En  medio  de 
esta,  al  parecer,  suma  distancia,  es- 
taba un  árbol  natural,  doradas  sus 
hojas,  cuajadas  de  tnanzanas  de  oro, 
sobre  cuya  copa  apareció  \{El{{:i]LES 
en  un  blanco  caballo  alado,  á  imi- 
tación del  que  se  vio  primero  en  el 
Parnaso.  A  este  tiempo  se  levantó 
de  la  tierra ,  batiendo  también  las 
alas  y  moviendo  las  garras  y  las  pre- 
sas, un  escamado  dragju  ,  conque 
subiendo  el  uno  y  descendiendo  el 
otro,  partido  el  aire,  se  salieron  al 
encuentro.  Trabada  la  batalla  ,  go- 
zaban ambos  de  cuatro  movimientos, 
pues  elevándose  el  uno  al  tiempo  que 
el  otro  se  abatía ,  y  al  contrario,  aba- 
tiéndose el  uno  cuando  el  otro  se  ele- 
vaba ,  se  buscaban  y  se  huían ,  tro- 
cando no  solo  las  alturas,  sino  tam- 
bién los  costados ,  pues  se  embestían 
ya  por  un  lado  y  ya  por  otro,  de 
cuya  boreal  lid  duró  la  contienda  lo 
que  duraron  estos  versos. 

HÉRCULES. 

Ya  ,  alado  Relerofonte  , 
Que  Bucentoro  velero , 
Huyendo  escollos  de  tierra  , 
Golfos  navegas  de  viento,  .• 
Ya  que  la  vela  del  ala 
Desplegada  ,  del  pié  el  remo 
Batido  ,  timón  la  cola, 
Popa  el  anca  ,  quilla  el  cuello  ,  • 
Proa  la  frente,  la  crin 
Jarcia ,  y  buque  todo  el  cuerpo, 
En  alto  aire  ,  ya  que  no    * 
En  alta  mar,  á  lo  lejos 
Descubres  de  los  dorados 
Celajes  el  verde  puerto, 

{Sube  el  dragón  ,  y  baja  Hércules.) 
Amaina  .  amaina  ,  y  no  temas 
El  bruto  huracán  soberbio; 
Que  cuando  tú  el  vuelo  abates  , 
Levantar  intenta  el  vuelo. 
Y  pues  al  encuentro  quiere 
Salirle,  sal  tú  al  encuentro 
Que  sí  en  nueva  cetrería 
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De  sierpe  en  sacro  se  ha  vuelto  ,■ 
Yo  en  ái^iiila  tie  bajel 
Tanibieh  nnularó  el  concento  ; 
Pues  cuando  él  se  cale  en  |>uiila.s, 
Le  l)uscaré  en  escarceos,  > 
Haciendo  que  sea  boreal 
Campaña  de  nuestro  duelo 
Toda  la  vaga  región 
Del  mas  capaz  elemento.  *- 
Avenenaífo  hii)Oi;rifo, 
Que  ásiiid  del  jardín  mas  bello 
No  solo  el  lesor,)  liuardas 
üo  amables  lieclii/.os,  pero 
De  aborrecidas  beldades  . 
No  á  robar  tus  pomas  vengo 
Por  ser  dichoso  en  amores, 
Sino  en  aborrecimienlos.  , 
Embiste  otra  vez;  que  no 
Me  lias  de  poner  en  recelo, 
Por  mas  que  escamada  iiul)e 
Traigas,  abortando  incendios,/ 
El  relámpago  en  los  ojos  , 
En  los  bramidos  el  trueno, 

Y  el  rayo  en  la  exhalación 
Del  tósigo  de  tu  aliento.  , 
La  clava  de  Hércules  es 
La  que  te  hiere ;  y  supuesto 

{Cae  el  dragón,  reí  irado  en  los  ha.<li- 

dores.) 
Que  oir  de  Hércules  el  nombre 
Mas  que  la  clava  le  ha  mueito  ,  ■ 
A  tierra,  Pegaso,  y  vea 
Que  á  pesar  de  sus  violentos 
Vesubios,  volcanes  y  Elnas, 
Introducido  en  el  centro 

{Apéase,  ij  vuela  el  caballo.) 
De  sus  vedados  jardines  , 
A  ella  y  á  sus  monstruos  venzo. 

Y  til,  tronco  del  amor, 
De  tus  dorados  renuevos 
Este  me  da  por  testigo 

Del  IriuiilVí,  no  por(|ue  quiero 
Ni  ser  amado  ni  amar, 
Sino  vencer  nñs  desprecios. —  . 
¡Ati  del  palacio!  ¡  Ah  del  nionle! 
Salid  cuantos  estáis  dentro, 

Y  entrad  cuantos  en  mi  busca 
Andáis,  pues  <iue  ya  no  hay  riesgo 
Que  lemcr. 

Dentro  golpes,  y  salen  por  nm  parte 
AlllSlEO,  LICAS  V  soi.OAiios,  y  por 
otra  IlESPEItlA,  EGLE,  VEllPSA  v 
YOLE,  Y  ANTEO  á  lo  larf/o. 

AKisTEo.  [Uentro.) 
Romped  las  puertas 
De  aquesas  voces  al  eco. 

HESi'KHiA.  {Denlro.) 
Acudid  al  jardin  todas 
A  ver  (|uién  causa  esle  estruendo. 

LÍCAS. 

Alen  al  dragón,  (jue  vamos. 

AMEO. 

Muera  yo,  y  sepa  qué  es  esio. 

Y(Jl.K. 

¿Mas  que  es  alguna  di^silicha 
Que  á  mi  me  viene  siguiend;.? 

TODOS. 

■  Quién  daba  aquí  voces? 

HÉRCULKS. 

Yo. 

;  Qué  prodigio ! 

orno. 

¡Qué  portento' 


YOLE.  {Ap.) 
Bien  dijeron  mis  temores. 

HESPERIA. 

¿Este  no  es  el  hombre,  cielos, 
Dei  Icón? 

EGLE  Y  VEUUSA. 

Y  aun  el  león. 

HÉRCULES. 

Yo  soy.  ¿Qué  os  admira,  vien-lo 
Muerto  este  horrible  vestigio. 
El  ser  yo  quien  le  haya  muerto? 
Pues  mal  pudiera  ser  olro. 

LÍCAS. 

Sí  pudiera ;  que  á  lo  mesmo 
También  yo  venia  á  las  ancas  ; 
Sino  (pie  no  entré  acá  dentro  , 
Porque  no  me  atreví  á  entrar. 

HÉUCULES. 

En  tu  busca.  Yole,  vengo  . 

Para  que  sepas  (piién  es 

Hércules,  y  quién  Anteo.  < 

Hércides,  .1  ([uien  dejaste. 

Es  el  (pie  iriunló  vencienilo  : 

Anteo,  a  (juien  elegiste  , 

Es  el  (pie  se  escapó  huyendo.  * 

Muerto  tu  padre,  su  rey 

Me  aclama  Libia  :  el  |)retexlo 

Es  ciinipliiine  la  ¡lalabra 

Que  él  me  dio,  y  (pie  yo  no  aprecin;" 

Que  á  (luien  (juedo  prisionera, 

No  he  de  tratar  como  dueño  * 

El  dia  que  por  mi  mismo  , 

Avasallado  su  reino  , 

Capitulé  la  corona. 

Por  quien  las  armas  suspendo 

Ven  pues,  (pie  has  de  ser  testigo 

Del  merecido  trofeo 

De  coronarme  sin  ti. 

AMF.O. 

No  irá  tal,  sin  que  primero 
A  mi  la  muerte  me  des. 

HÉRCULES. 

Si  eso  f.illa,  es  fácil  eso.  ^ 

AMEO. 

No  mucho;  que  si  fallé 

A  nuestro  aplazado  duelo 

De  buscarte  en  la  batalla. 

Fué  por  no  menor  empeño 

Que  el  de  socorrer  á  Yole. 

{Ap.  Y  aun  esto  lo  es  también,  pnesio 

Qu(!  es  dar  lugar  á  su  fuga.) 

Y  pues  no  hay  perdido  tiempo  , 

Retiíale  de  tu  gente; 

Que  en  ese  bos(|Ui'  te  espero. 

Donde  los  dos  nos  V(>amos 

Brazo  á  brazo  y  cuerpo  á  cueriio, 

{Ap.  ¡Madre  tierra!  en  conlian/:i 

Tuya  voy  :  dame  tu  esfuerzo.)  (íw.sv.) 

HÉFtCL'LES. 

Ya  yo  le  sigo.  Ninguno 
Me  siga  á  mi,  ó  vive  el  cielo, 
Qu(í  á  quien  nn;  siga,  le  mate. 
Tú,  corta  á  esa  sierpe  el  cuello. 
Que  has  de  llevar  su  cabeza 
iloy  de  Júpiter  al  templo. 

LÍCAS.  ¡ 

¡Mal  haya  mi  alma  y  mi  vida  j 

Si  lal  corlare!  {Vasr.)  i 

HÉliCULES. 

Arisleo, 
Guárdame  estas  puertas  tíi. 
Como  le  dije  primero  ,  ' 
Porípie  Yole  no  se  huya  , 
A  (]uien  prisonera  dejo, 
Fiada  á  \osotras,  en  lanío 
Que  á  él  malo,  y  por  ella  vuelvo.,(  Vase.) 


AIÍISTEO. 

Pues  que  no  debo  seguirle 
Yo,  y  obedecerlo  debo  , 
Percionad,  (jue  desla  |)uerla 
No  me  aparte...  Ueste  cielo 
Dijera  mejor,  mirando 
Tal  hermosura. 

YOLE. 

Arisleo, 
Si  algún  tiempo  le  debí  '' 
Algún  mal  logrado  afecto 
De  amor,  que  apartó  mi  padre 
Con  no  mal  fundados  miedos  ,  • 
Duélete  de  mi  :  no  digan 
Que  le  \  engaste,  supuesto 
Que  tomó  mejor  venganza 
Quien  no  se  vengó  pudiendo.  ' 
Padre,  esposo  y  reino,  lodo 
Perdí  en  un  dia  ;  y  pues  reino . 
Esposo  y  padre  me  d(>jan 
Vida,  que  quizá  no  pierdo 
Por  aborrecida,  no 
Quites  á  mis  sentimientos 
La  desdicha  de  llorarlos  , 
Que  es  la  dicha  de  tenerlos.. 
Dame  paso  á  aquesos  montes, 
En  cuyo  áspero  desierto 
Hallaré  entre  brutas  fieras 
Quizá  mas  acogimiento 
Que  en  sola  una  liera  humana. 

ARISTEO. 

Yole,  lus  desdichas  siento. 
A  Hércules  debí  la  \ida      •. 
Vencido  :  vencedor  debo 
A  Hércules  el  honor 
En  que  mis  armas  lia  puesto.   , 
Sobre  esto,  la  conlianza 
Que  de  mi  amistad  ha  hecho 
Me  acobarda;  y  ponpie  tu. 
Ni  las  que  me  están  oyendo. 
Puedan  presumir  que  yo 
Villanamente  me  veng<), , 
Jueces  las  haré  de  que 
Hallándome  entre  dos  riesgos  , 
De  grosero  ó  vengativo. 
Elijo  del  mal  el  menos;  , 
Pues  lo  vengativo  infama, 
Uien  (lue  mancha  lo  grosero. 
Yo  vi  lu  retrato,  y  vi 
Otra  hermosura  :  el  extremo 
De  lo  vivo  á  lo  iiinlado 
Pudo  hacer...  Mas  baste  oslo 
Para  (jue  quien  entendiere 
Que  aquí  es  cortés  el -silencio, 
Entienda  (|ue  no  es  venganza 
El  no  servirle,  sabiendo,  • 
Si  hay  razón  |)ara  mi  olvido, 
Que  no  la  hay  para  lu  ceño  ; 
i'ues  por  no  vengarme  en  tí, 
Quizá  en  mi  mismo  me  vengo.  «(IV/.sv  ) 
VERIÍSA.  {Ap.) 

Todo  es  enigmas  esle  homi)re 
En  sus  respuestas.  Mas  esto 
¿Qué  puede  importarme  á  mi , 
Que  parece  (pie  lo  siento?. . 

YOLE. 

Hesperia,  Veriisa,  Egle , 
A  vuestra  pi(>da(l  apelo.  > 
¿Donde  ocultarim;  podré  ? 

HESI'EIUA. 

Si  ves  (pie  va  no  tenemos 

Ni  aun  guardas  para  nosolras. 

Pues  Atlante  en  favor  nuestro 

No  se  da  por  ofendido 

De  ver  su  encanto  deshecho  , 

Quizá  porfpie  anda  mayor 

Deidad  aípii,  mal  podremos 

Aventurarnos  no.solras 

A  su  enojo;  y  mas  habiendo 


Dejádo'.c  cu  confian/.a 
Nucslia. 

VERUSA. 

Lo  que  yo  prometo 
Ks  por  lí  atreverme  á  una 
experiencia;  hien  que  á  riesgo 
De  (jue  pueda  parecer 
Loco  (Jesvanecimienlo 
El  darme  por  entendida 
De  que  algo  hermosa  pare/.co. 
La  hermosura  pues,  no  tiene 
Alhaja  de  mas  aprecio 
Que  el  espejo  :  dél  se  dice 
yue  templa  la  ira,  en  ponicüdo 
Al  colérico  su  imagen 
Delante;  y  así,  aunque  fiero 
Vuelva,  yo  le  saldré  al  paso 
Con  él,  por  ver  si  le  templo, 
Haciendo  que  sea  menor 
Su  enojo,  al  verle  en  si  niesmo. 

EGLE. 

Yo  le  ofrezco  de  mi  parle,' 
Supuesto  que  á  otros  suspendo 
Con  mi  voz,  ver  si  por  dicha 
A  él  le  parase  suspenso,^ 
Para  que  menos  airado 
Llegue  á  ti. 

HESPERIA. 

Yo  le  prometo 
Salirle  al  paso  también. 
Representándole  ejemplos 
En  mis  estudios,  hallados 
De  altos  héroes,  que  tuvieron 
Por  mayor  de  sus  vicloi  ¡as 
El  verse  ai  amor  sujetos. 

VERUSA. 

Perdona  si  esto  uo  basta...    * 

HESPERIA. 

Que  otras  armas  no  tenemos 
Con  que  socorrerte,  Yole... 

LAS  TRES. 

Que  hermosura,  voz  y  ingenio.  > 
{Vanse  las  tres.) 

YOLE. 

¡  Ay  de  aquella,  que  á  experiencias 

Fia  su  esperanza,  siendo 

Así  que  experiencias  se  hacen 

Solo  á  falla  de  remedios  !  ■. 

¡  Dioses !  ¿en  qué  parará 

La  lid  de  Hércules  y  Anteo , 

Que  sobre  tantas  desdichas 

Es  la  última  que  temo?    .- 

Estaban  VENUS  y  CUPIDO  en  el  aire, 
cantando,  sin  verlos  VOLI']. 

YOLE. 

¿Qué  liaré  si  él  llega  á  morir? 

VENUS. 

Fingir. 

YOLE. 

¿  Qué  puede  fingir  mi  estrago? 

CUPIDO. 

Halago. 

YOLE. 

Y  ¿qué  será  ese  furor '! 

CUPIDO. 

Traidor. 

YOLE. 

Eco,  ya  que  á  mi  dolor 
*       De  oráculo  eres  trasunto, 

Si  él  muere,  ¿qué  haré?  pregunto. 

ELLA  Y  LOS  DOS. 

Fingir  halago  traidor. 


FIERAS  AFEMINA   AMOR. 

YOLK. 

Mas  alivio  á  mis  sospechas... 

CUPIDO. 

Que  con  flechas... 

YOLE. 

En  fingir  halagos  das. 

VENUS. 

Mas... 

YOLE. 

¿Que  serán  no  consideras... 

CUPIDO. 

Severas? 

YOLE. 

Mal  con  voces  lisonjeras 
Persuades  á  mis  rencores 
Vengarse  antes  con  favores... 

ELLA  Y  LOS  DOS. 

Que  con  Pechas  mas  severas. 

YOLE. 

Dime,  anuncio  mas  cruel... 

VÉS  US. 

Que  él.  . 

YOLE. 

¿Qué  obra  halago  que  se  aplica? 

CUPIDO. 

Domestica... 

YOLE. 

¿Quién  dirá  que  dél  lo  esperas? 

VENUS. 

Las  fieras. 

YOLE. 

¿  Cómo  es  posible  que  quieras. 
Dudando  si  vence  ó  no 
Hércules,  que  escuche  yo... 

ELLA  Y  LOS  DOS. 

Que  él  domestica  las  fieras? 

YOLE. 

Y  pues  son  vanas  quimeras... 

CUPIDO. 

Fieras... 

YOLE. 

El  presumir  que  su  ruina... 

VENUS. 

Afemina... 

YOLE. 

Dime  si  hay  medio  mejor. 

c.uriDo. 
.\mor. 

!  YOLE. 

¡  Permite  que  mi  temor 
'  Crédito  á  tu  voz  no  dé, 
I  Pues  nada  consuela  oír  que... 

ELLA  Y  LOS  DOS. 

Fieras  afemina  .Amor. 

j  YOLE. 

Si  ya  viendo  mi  dolor 
;  Junto  todo,  no  te  obligas 
'  A  que  de  una  vez  me  cligas 

Qué  medio  me  está  mejor. 

I  LOS  DOS. 

I  Fingir  halago  traidor; 
Que  con  flechas  mas  severas 
Que  él  domestica  las  fieras, 

'[  Fieras  afemina  Amor. 

\  YOLE. 

\  Pues  si  el  sagrado  favor 
:  Que  por  consejo  me  das 

Es  fingir,  desde  hoy  verás  , 
I  Viéndome  contra  un  furor... 

;  ELLA,  LOS  DOS  Y  TODA  LA  MÚSICA. 

Fingir  halago  traidor, 
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Que  con  flechas  mas  severas 
Que  él  domestica  las  fieras; 
Fieras  afemina  Amor. 

{Vase  Yole.) 
VENUS.  [Cania.) 

Pues  sigue  tus  designios 
Sin  apurar  mas  dellos, 
Que  ser  contra  un  tirano 
Que  se  huye  de  tu  imperio  . 
Dime,  siendo  como  eres 
El  mas  glorioso  afecto 
¡Je  verdadero  amor, 
¿Por  qué  su  rendimiento 
Fías  d  amor  fingido? 

CUPIDO.  [Canta.) 

Porque  amor  verdadero , 
En  vez  de  ser  castigo. 
Se  convirtiera  en  premio. 
Que  él  quiera.,  y  que  no  sea 
Querido,  es  lo  que  quiero  : 
Hállese  mas  burlado 
Cnanto  mas  satisfecho. 
De  amarle  Yule,  no 
Pudiera  lograr  luego 
El  que  ella  enamorada 
Le  ponga  en  el  desprecio 
Que  le  pondrá  mañana. 
Cuando  mi  prisionero , 
Trocando  la  acerada 
Clava  en  vil  instrumento  , 
Mi  carro  arrastre ;  rj  pm  s 
Esto  lo  dirá  el  tiempo , 
Dejemos  el  jiirdin, 
En  tanto  que  á  él  volvemos 
A  esforzar  que  descubran 
El  ignorado  fuego. 
Que  él  piensa  que  es  rencor. 
Belleza,  voz  y  ingenio. 

VENUS. 

¡Ay,  que  ni  ingenio,  ni  voz,  ni  belleza 
Han  de  poder  dominar  sus  afectos, 
Mientras  Yole  no  finja  ([ue  llora  ! 

CUPIDO. 

Pues  llore,  aunque  finja. 

LOS  DOS. 

Pues  llore,  supuesto 
Que  no  es  la  primera  que  llora  fingien  - 

[do. 

Vanse,  y  cúbrese  el  jardín  con  el  bos- 
I    que,  y  salen  ANTEO  y  HERCULES. 

I  ANTEO. 

Al  sitio  ([ue  apenas  brula 

planta  pisó,  guiando  vengo 
;  Tus  pasos,  porque  ninguno 
j  Nos  siga  y  se  ponga  en  medio.  .. 

;  HÉRCULES. 

i  Di  que  á  fin  de  dilatar 
I  Tu  muerte,  que  es  lo  mas  cierto. 
I  Pues  ya  que  solos  estamos 
'  Y  ocnllos,  saca  el  acero. 

ANTEO. 

Son  muy  desiguales  armas 
Espada  y  clava  ;  y  en  duelo 
Aplazado  el  igualarlas 
Es  ley  ;  y  asi,  |)ues  yo  dejo 
La  espada,  deja  la  clava , 
Y  ven  á  los  brazos. 

HÉRCULES. 

Eso 
Ya  es  lo  contrario,  pues  os 
Gana  de  morir  mas  presto. 

ANTEO.  (.4/J.) 

TÚ  lo  verás  cuando  veas 
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Que  cobro,  en  daiulo  en  d  suelo , 
Dobladas  fuerzas. 

HÉRCULES. 

¿Qué  aguüi'ilas? 
Llega  pues,  y  tlel  primero 

(Luchan.) 
Imiietu  verás  si  doy 
Con  ligo  en  tierra. 

{Cae  Anleo,  y  levántase.) 

.\NTE0. 

¿Qué  has  beclio 
Kn  eso,  si  con  mayor 
Valor  á  la  lucha  vuelvo? 

[lAichan.) 

HÉKCL'LES. 

Mas  resistencia  hallo  en  li 
De  la  que  antes  hallé.  Pero 
No  importa,  para  que  deje 
De  ser  superior  mi  esfuerzo.» 
{Cae  Anteo,  y  levántase.) 

ANTEO. 

También  superior  el  mió, 
Volverá  á  embestir  de  nuevo. 
{Luchan.) 

HÉRCULES. 

¿Qué  es  esto,  ;  cielos !  pues  cuando 
.Mas  le  rindo,  mas  le  encuentro 
Fortalecido? 

AxvEO.  {.\p.) 

Pues  va 
Siempre  mi  fuerza  en  aumento. 
En  excediendo  á  la  suya  , 
Que  le  he  de  vencer,  es  cierto. 
HÉRCULES.  {Ap.) 

Como  es  su  madre  la  tierra  , 
Sin  duda  ella  le  da  adíenlos 
Cuando  á  ella  cae;  y  asi 
No  ha  de  volver  á  ella. 
{Luchan.) 
ANTEO.  (.1;; ) 

¡Cielos!    , 
Como  ahora  no  mi-  arroja , 
Desalentado  fallezco. 
Haga  maña,  lo  que  ánles 
Era  fuerza. 

{Déjase  caer,  y  levántase. 

HÉRCULES 

Ahora  veo , 
Pues  que  te  dejas  caer    * 
Tú,  cuando  yo  no  te  dejo. 
Que  es  señal  de  que  la  lirrra 
Te  fortalece  en  cayendo. 

ANTEO. 

Sea  lo  que  fuere,  vuelve 
A  la  lid. 

HÉRCULES. 

Si  haré  ,  ya  vuelvo. 
{.\p.  Pero  adverlido  de  que  , ' 
Si  allá  venci  sus  portentos 
Porque  me  valí  ilcl  aire  , 
He  de  hacer  acpii  lo  mesmo. 
No  ha  de  caer  en  la  tierra , 
Por  si  en  el  aire  le  venzo, 

{Levántale  en  el  ain 
Haciénilole  que  en  mis  brazos 
Reviente. 

AÍITEO. 

¡  Valednic,  ciclos! 
Que  oprimiflo,  sin  ificar 
En  la  tierra  (l<!SÍall(;/.co. 
¿Quién  crérá,  cuaii<lo  en  los  brazos  ' 
De  Hércnles  espira  Anieo, 
Que  dando  el  aliento  al  aire. 
Le  niegue  el  aire  el  aliento? 


HÉRCULES. 

Quien  viere  que  yo  le  arrojo 
Hecho  pedazos  al  viento. 
Y  tú  ,  enemiga  Cibeie  ,     - 
En  tu  horrible  oscuro  centro, 
A  quien  meciste  en  la  cuna, 
Construye  su  monumento.  - 

En  estaüUima  lucha  levantó  de  la  tier- 
ra Hércules  á  Anteo ,  y  sin  liflcando 
que  en  vez  de  arrojarle  á  día  le  nr- 
I  rajaba  al  aire,  le  despidió  de  si  con 
tun  arrebatado  ímpetu,  que  no  se  dio 
término  entre  salir  de  sus  brazos  y 
verle,  sin  verle,  de  la  otra  parle  de 
las  nubes ;  con  que  al  entrarse  Hér- 
cules victorioso,  se  abrió  la  tierra,  y  \ 
salió  de  ella  CIBELE  en  una  emi-  \ 
vente  pirámide  de  mármol,  cmno  \ 
construido  monumento  al  cadáver  de 
su  hijo,  la  cual  mezclando  ya  lo  fu- 
rioso y  lia  lo  compasivo,  desapareci- 
da la  pirámide,  en  recitativo  estilo 
cantó  llorando  lo  siguiente. 

CIlíELE. 

Si  haré,  y  en  esperanza 
Ue  que  podrá  mi  ira 
En  esta  infausta  pira  ,  ¡ 

Inscribir  donde  alcanza  I 

Del  dolor  de  Cibeie  la  venganza. 
En  distintas  esferas , 
En  varios  horizontes , 
Valida  de  mis  montes  , 
Con  formadas  hileras 
Convocaré  las  huestas  de  mis  fieras. 
Y  tú,  verde  gigante  , 
En  quien  el  cielo  estriba, 
De  tu  fábrica  altiva 
I  Venga  el  desden  :  no  cante 
Hércules  triunfos  de  Héspero  y  Atlante. 
Pues  estás  ofendido 
Del  vuelo  del  Pegaso  , 
¡Arma  contra  el  Parnaso, 
De  quien  la  guarda  ha  sido  ! 
Castigue  Apolo  el  verle  destruido. 
Las  ninfas  que  inspiraroii. 
Siguiéndole  veloces , 
Cíinira  el  amor  sus  voces  , 
Bien  que  no  las  lograron. 
Ahora  lloren  lo  que  allá  cantaron. 
)    Del  Helicón  la  frente. 
Del  Castalio  la  cima , 
Una  agobie ,  otra  gima. 
Sin  que  llore  su  fuente  , 
.Kun'para  el  llanto  seca  su  corriente. 
Todo  el  verdor  que  encierra 
Su  seno  ,  se  destruya. 
Resulte  en  culpa  suya 
El  dolor  de  la  tierra  : 
¡.\rma  contra  el  Parnaso!  ¡Guerra, guer- 
{Vase.)  [ra! 
{Tocan  dentro  cajas  y  clarines  ) 

MÚSICA.  [ra! 

¡Arma  contra  el  Parnaso!¡Guerra,guer' 

Cúbrese  la  apariencia,  y  sale \ET{\]Sk 
con  un  espejo,  deteniéndola  AHIS- 
TEO. 

ARISTEO. 

No  pases  de  aqui. 

VERUSA. 

Desvia, 
Que  en  vano  tenerme  quieres  , 
Puesto  (pie  tú  solo  eres 
Guarda  de  Yole,  y  no  mia. 

AlilSTEO. 

Que  fuera  parar  el  dia. 
No  lo  dudo;  pero  advierte 
Que  el  procurar  detenerte 


No  es  usar  jurisdicción , 
Sino  superior  razón 
Que  me  obliga. 

VER USA. 

¿  De  qué  suerte  ? 

ARISTEO. 

De  tu  alcázar  has  salido 
Al  monte;  y  viendo  tan  nuevas 
Acciones ,  como  que  llevas 
A  él  tu  espejo ,  he  presumido 
Que  luco  y  desvanecido 
Narciso,  retar  intente 
Tu  hermosura,  y  que  valiente 
Ella,  á  igualar  el  cotejo. 
Lleva  el  cristal  de  tu  espejo 
Contra  el  cristal  de  su  fuente. 
Y  aunque  tu  valor  injiera 
Ver  cuan  sin  ventaja  alguna 
Se  arme  de  solo  una  luna, 
Quien  de  todo  un  sol  pudiei  a  ; 
Con  todo  eso ,  yo  quisiera 
Tenerte:  no  porque  arguya 
No  ser  la  victoria  tuya. 
Sino  por  ver  si  podria 
Hacer  que  en  la  muerte  mia 
Te  ensayes  para  la  suya. 

VERU.SA. 

Muy  al  contrario  has  creído; 

Que  no  es  contra  una  belle/.i , 

Sino  conlra  una  lieieza 
I  El  cristal  que  he  prevenido  : 
I  Y  asi,  (pie  vuelvas,  le  pido, 
¡  A  la  puerta  ,  y  este  paso 
I  Me  dejes,  donde  no  acaso 
i  Hércules  me  halle  al  volver, 
I  Antes  ([ue  á  Yole. 

j  ARISTEO. 

i  Temer 

Debo  (pie  á  algún  gran  fracaso 
De  su  ira  llegue  el  extremo  : 

Y  así ,  no  quiero  impedir 
Medio  (¡ue  pueda  servir 
Coiiira  lo  mismo  que  temo. 

VERUSA. 

Pues  ¿qué  aguardas? 

ARISTEO. 

Tan  supremo 
Poder  lu  hermosura  tiene  , 
Que  él  me  aparta  y  me  detiene. 

VERUSA. 

Pues  débale  el  (jue  te  aparte  , 

Y  mas  cuando  hacia  esta  parte 
Es  Hércules  el  que  viene. 

Retirase  Aristeo ,  y  salen  HEIICLLES 
Y  LICAS. 

LÍCAS. 

Si  ya  los  aires  venenos 

De  Anteo  fueron,  ¿dónde  vas? 

HÉRCULES, 

Con  un  ansia  á  Yole  mas , 

Y  á  mi  con  un  ansia  menos. 
¿Qué  sera,  de  dudas  llenos 
lilis  sentidos,  un  pesar 
Que  hace  placer,  al  mirar 
Que  son  pesar  y  placer, 
Que  no  tenga  á  (piien  (piercr 

Y  (|ue  tenga  á  (piien  llorar? 

I.ÍCAS. 

¿Que  no  tenga  á  (piien  (pierer 

Y  que  tenga  á  (piien  llorar 
Es  plaí'cr  (pie  hace  jtesar, 

Y  es  pesar  (pie  hace  placer  ? 
¡Plegué  á  Dios!.. 

HÉRCULES. 

¿Qué  hay  .jue  temer  ? 


LICAS. 

«■Qué  sé  yo?  Pero  recelos 
Que  traen  penas  y  consuelos , 
¡  l'legiie  á  Uios  que  sean  ,  señor, 
No  haber  á  quien  (|uiera  amor 
Y  haber  á  quien  hore  celos  ! 

HÉHCD1.ES. 

¡  Celos  ni  amor  para  mi ! — 
IVro  ¿  qué  dama  es  aqueUa? 

I.ÍCAS. 

La  que  campa  de  mas  bella 
Ltilre  las  tres. 

HÉRCULES.  {Á  Verusa.) 
¿Dónde  ,  di. 
Yole  está?  — Pues  ¿cómo  asi 
La  espalda  me  vuelves?  ¿No 
Merezco  respuesta  yo? 

VEfiliSA. 

El  seml)!ante  de  tu  ira 
Tanto  de  tí  me  retira  , 
(Jue  su  temor  me  obligó 
A  inienlar  irme  sin  verte. 

HÉRCULES. 

¿Tanto  asombro?  Tanto  espanto? 

VF.RUSA. 

Fácil  fuera  decir  cuánto. 

HÉRCULES. 

¿  De  qué  suerte  ? 

VERUSA. 

Desta  suene.  (Date  el  espejo 
Tú  mismo  en  tí  mismo  advierte 
Si  espanto  y  asombro  ilas. 

HÉRCULES.  (Mírase  al  espejo.) 
¡Yo  soy  este !  Ya  con  mas 
Causa  á  mi  descuido  riño, 
Pues  no  me  debió  el  aliiVi 
Verme  á  una  fuente  jamas. 
¡Qué  varia  naturaleza 
Es  en  su  desigualdad  ! 
¿Qué  mal  dice  una  fealdad 
En  brazos  de  una  bedeza! 
Si  es  tan  grande  mi  liereza  , 
¿Qué  mucho  que  la  luz  pura 
Huya  de  la  sombra  oscura  , 
Y  que  le  haga  novedad 
Ver  á  la  monstruosidad 
En  brazos  <le  la  hermosura ?r 
Disculpado  Yole  bella 
En  cierta  parle  se  ha. 
(Ap.  ¿Qué  digo?  que  el  discu![iall,i 
Ya  camina  hacia  querella. 
Pero  ¿si  por  otro  ell.i 
Me  dejó?  —Pero  si  yo 
Maté  á  por  quien  me  dejó. 
—  ¿Y  si  en  su  memoria  queda? 
—¿Y  si  hay  como  yo  quien  |)ue<:la 
Borrarle  della?  — <,Quién  vio 
Tan  rara  contrariedad "') 
Quítame  esa  luna  impura  : 
No  vea  yo  que  es  tu  hermosura 
Espejo  de  mi  fealdad. 
Va  sin  verme,  á  ini  crueldad 
Vuelvo.  A  Yole  llevaré 
Donde  por  testigo  esté 
Que  Libia  á  su  rey  me  iguala. 

Sale  EGLE ,  cantando. 

EGLE. 

Guarda  corderos,  zagala , 
Zagala,  no  guardes  fe... 

HÉRCULES.  . 

Mas  ¿quién  pudo  suspender 
Mi  nuevo  furor  ahora  ? 

EGLE. 

Oji^  quien  fe  hizo  pastora  , 
Vo  te  libró  de  mujer. 
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!  HÉRCULES. 

;  ¿No  le  bastó.  Hércules,  ver 
I  Tu  horror?  Sino  que  después 
I  Suspenso  á  una  voz  estés 
I  Que  trae  tras  tu  desaliño... 

;  EGLE. 

La  pureza  del  armiño. 
Que  tan  celebrada  es... 

HÉRCULES. 

Y  ¿  qué  liaré  yo  desta  piel. 
Si  á  otros  ropajes  me  aplico? 

I  EGLE. 

¡  Vistelu  con  el  pellico  , 
¡  Y  desnúdala  con  él. 

HÉRCULES. 

Voz,  que  en  disfraz  de  zagala  , 
Persuades  á  no  sé  quién: 

¡  Que  deje  rudezas  y  ame , 

I  ¿Por  quién  lo  dices? 

EGLE. 

I  No  sé. 

'  Por  divertirme,  esta  letra 
i  Por  mas  sabida,  canté, 
I  No  porque  con  nadie  hablase 
'  Mas  que  con  el  aire. 

¡  HÉRCULES. 

I  Pues 

Ni  aun  con  el  aire  has  de  hablar 
De  que  culto  se  le  dé 
)  '  Al  Amor,  cuando  yo  voy, 

i  No  á  amar,  sino  á  aborrecer. 

j  EGLE. 

Pues  ¿  qué  le  ofende  que  yo 
Diga,  sin  saber  por  quién' 
{Canta.)  Aquella  amorosa  vid 

j  Que  enlazada  ul  olmo  ves  , 
Parte  píimpcinos  discreta 

I  Con  el  vecino  laurel  ? 

HÉRCULES. 

I  ¿Qué  hechizo  tiene  esla  voz,  ' 
í  Que  me  obliga  á  suspender 
¡  Mi  enojo?  Pero  ¿qué  digo? 

El  acento,  Egle  ,  deten';   - 
I  Que  sobre  darme  los  ojos 
I  Horror  al  llegarme  á  ver, 

Los  oídos  suspensión 

Al  lU'garle  á  oir,  no  sé 

Que  falten  ya  contra  mí 
!  Sino  los  labios  también 

Que  en  favor  de  Yole  quieran 

Persuadir  á  mi  altivez 

Que  hay  Amor. 

Sale  HESPERIA. 

HESPERIA. 

¿Qué  altivez  pudo 
Negarlo  ,  cuando  se  vé 
Júpiter  en  lluvia  de  oro. 
Marte  en  cautelosa  red  , 
Saturno  amando  á  una  estatua, 
Apolo  amando  á  un  laurel?. 
Y  descendií  ndo  á  lo  humano 
(Que  en  las  tabl.is  que  heredé 
De  Atlante  ,  no  solo  vi 
Lo  pasado ,  mas  también 
Lo  futuro),  ¿qué  valiente 
Héroe  no  será  ó  no  fué 
Triunfo  de  Amor?  Hablen  cuantos 
Su  carro  arrastran,  en  que, 
O  son  lleras  de  su  yugo, 
O  son  huellas  de  su  e'j. 
Julio  César  por  Cleopalra. 
Por^Drnsila  Augusto,  el  rev  , 
.Masihisa  por  la'bclla 
Sofonisba  ,  hasta  el  cruel 
Nerón  por  Popea,  Jason 
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Por  la  gran  Medea,  des[uies 

T'^seo  por  Ariadna , 

Eneas  por  Oído ,  y  con  él 

Páris  por  Elena  ,  Antonio 

Por  Faustina...¿Y  para  qué, 

Procediendo  en  inliiiiio , 
!  Te  repito  mas  que  haber 
i  Visto  á  Aquiles  por  Dcidamia 
i  En  hábito  de  nuijer, 
I  Cuando?... 

HÉRCULES. 

No  prosigas  ,  no 
Lo  digas ,  no ;  que  no  ha  de  ser 
Consecuencia  el  que  obren  mal , 
Para  que  yo  no  obre  bien. 
Ni  el  espejo  ni  la  voz 
Ni  el  ingenio  han  de  poder 
Templar  uii  enojo. 

'  Sale  YOLE. 

!  volü:. 

;  Pues  pueda 

'  El  arrojarme  á  tus  pies, 

Donde  ni  vida  ni  reino 

Te  pido  por  interés 

De  confesarme  rendida, 
■  Sino  solo  que  me  des 
!  Licencia  para  que  diga  , 
i  Ya  que  he  de  morir,  ¡tor  (¡ué. 
'  Argante,  un  vil  agorero, 
I  Dijo  á  mi  padre,  disftues 
I  De  la  (lalabra  que  dio', 
'  Que  en  aquese  azul  dosel 

Habla  visto  que  de  entrambos 
!  Habia  un  hijo  de  nacer, 
;  Que  violentamente  habia 
•  De  darle  la  muerte.  El 

Creyendo  su  vaticinio 
I  (Que  es  muy  fácil  de  creer 
I  Lo  peor),  porque  me  hillases 
!  (basada ,  me  impuso  en  (jue 
!  Me  echase  yo  á  mí  la  culpa , 
I  Dando,  como  hice,  á  entender 
j  Que  tu  horror  me  habia  obligado  , 
i  Siendo  así  que  solo  fué 
I  Su  violencia ,  porque  yo 
I  Nunca  á  Anteo  quise  bien , 
j  Ni  mal  a  ti;  antes  si  fuera 
!  Permitido  á  una  nuijer 
;  De  mis  prendas  confesar 
j  Que  lu  fama,  tu  altivez, 
;  Tu  \alor...  Pero  esto  baste; 
j  Que  mas  dije  que  pensé , 
I  (Cuando  dije  (¡ue  no  mal , 
I  Que  es  casi  decir  que  bien.* 
I  Digalo,  cuando  veloz 
I  El  desbocado  corcel , 
j  Saliendo  de  la  batalla 
'  Me  trajo  al  monte ;  que  aunque 
Vi  que  Anteo  me  seguía, 
Deste  alcázar  me  amparé  , 
Por  estar  en  él  segura 

Tanto  de  tí  como  del.  *- 

Y  dígalo  el  que  ahora,  oyendo 
Su  muerte  ( ¡  ay  de  mí ! ),  no  sé 
>i  es  que  tengo  que  sentir, 

O  tenga  que  agradecer.  . 

Y  ya  que  el  hado  ha  cumplido 
Sus  amenazas  ,  al  ver 
Muerto  mi  patbe  á  las  manos 
De  un  hijo  tuyo  ( pues  lo  es 
Tu  rencor  y  mió,  pues  yo 
Soy  la  que  "en  mí  le  engendré 
Con  lo  que  íingí),  ¿qué  aguardas 
Para  darme  muerte ,  ó  que 

Me  lleves  como  á  rendida 
A  coronarte  por  rey?  {Llorando.) 

Que  á  mí  me  basta  que  todos 
Hayan  llegado  á  saber 

'  No  se  entiende  qué  palabra  es  esta 
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Que  liuliu  sobrerialiiial 
Causa  ¡Hiui ,  y... 

UKRCLLES. 

La  voz  deten;  . 
Que  auiupie  es  vtniaLl  que  i>uilio 
No  solamente  creer 
Viva  causa  ,  pero  dos 
Schreiiaturales,  pues 
Antes  de  verte  ,  te  vi ; 

Y  consiguiendo  después 
La  herniosa  manzana,  veo 
Que  prodigiosa  también 
Me  liace  con  tu  desengaño 
Diclioso  en  amor  ;  no  sé 
Qué  sueño ,  poma  ,  cristal , 
Cantos  ni  ejemplos,  ntover 
Hayan  podiilo  mi  aléelo. 
Hasta  verte  llorar  ;  (jue  es 
Sin  duda  el  llanto  el  mayor 
Heclii/.o  de  la  mujer.   . 
Levanta  del  suelo,  llega. 
Llega  á  mis  brazos,  y  ven 
Donde  tu  reino  te  admita  , 

Y  la  posesión  le  dé 

De  tu  heredada  corona  ; 
Que  el  victorioso  laurel 
Que  me  da  su  aclamación  , 
Ya  no  es  mió:  tuyo  es, 
De  albricias  de  tjue  no  es  luyo 
Ni  su  amor  ni  mi  desden. 

LÍCAS. 

¡Gracias  á  Dios ,  que  le  veo 
l'uesto  en  razón  una  vez! 

HÉRCULES. 

Venid  pues  ,  venid  con  ella 
Todas  sirviéndola  ,  y  den 
A  toda  Libia  noticia 
Festi\as  voces  de  que 
Yole  es  su  reina,  y  quien  ella 
Elija,  ser.1  su  rey. 

tole'. 
¿A  {jiiién  puedo  elegir  yo,  ' 
Que  pínula  estarme  mas  bien 
Que  ser  In.y  reina  y  espesa 
De  quien  rendida  era  ayer?" 
(.4/;.  ¡Si  bien  lo  supieras!  l'ero 
Presto  lo  sabrás.)  V  pues 
Dos  veces  felice  Libia 
Me  llega  á  reconocer. 
Una  vez  como  heredera, 

Y  como  esposa  otra  vez ; 
Dejando  las  asperezas 

De  intratables  montes  ,  ven 
A  mis  palacios,  de  donde, 
Trocando  la  bruta  piel 
A  real  púrpura  ( ipie  en  (in 
1^0  exterior  del  parecer 
Gana  mas  afectos  cuando 
Da  que  amar  y  no  temer), 
(jal.m  en  público  salgas: 
A  cuyo  efecto ,  seré 
^  o  l;i  pi  iinc  ra  ipie  entre 
ijis  damas  me  vi'as  lorcer 
i'-,n  hilados  co[)os  de  oro 
l'ilandas  hebras,  qui;  de.'-jines 
l'JIas  en  varios  dil)njos 
.Sobre  la  enccMidida  tez 
De  la  grana  ,  asentarán 
(Ion  tantos  |>rimores  ,  que 
Dude  Tiro  si  sus  campos, 
Matizados  á  merced 
Í)e  la  broca  y  de  la  aguja  , 
Dan  llores  de  rosicler  :  • 
Kn  cuyo  espacio  no  habrá. 
iNjripje  mas  seguro  eslés  , 
Instante  que  no  sea  lodo 
«iozo,  música  y  placer.  *- 

IlÉnCL'LF.S. 

,M.d  podrá  no  serlo  allá  , 
íji  yu  desde  acjui  lo  es. 


CüMEülAS  DE  DON  PEDRO  CALDLhUN  LE  LA   [fAIlCA. 


VERLSA. 

Las  tres ,  pues  ya  en  estos  montes  ' 
Sin  la  guarda  del  verjel  * 
i\o  está  seguro  el  alcázar, 
(Contigo  iremos  á  ser,  * 
Si  esta  dicha  merecemos  , 
Tus  criadas,  y  á  tener 
Parle  en  los  reales  adornos 
De  igual  majestad. 

!  YOLE. 

No  iréis 
Sino  como  amigas  niias, 

Y  compañeras  las  tres. 

!  HÉKCLLES. 

I  Dien  dices;  yo  las  estoy 

Agradecido  también, 

1  Y  estimo  el  que  vayan. 

,  egi.í:. 

¡  Sea 

I  En  festivo  parabién. 
Todas  cantando  y  bailando. 

l.iCAS. 

Estotra  ha  dicho  mas  bien. 

hespeuia. 

Empieza,  Egle,  lú;  que  todas 
Te  seguiremos  después. 

LÍCAS. 

¡Gracias  á  Dios,  que  llegó 
El  dia  de  algún  placer! 

EGLE. 

Sea  para  bien... 

CORO  1".  [Dentro  ) 
Sea  para  bien... 

EGLE. 

Que  Hí'rciiles  ij  Yole 
En  cuUo  á  .\niur  den... 

CORO  2."  {Dentro.) 
Sea  para  bien. 

EGLE. 

El  su  fortaleza 

Y  ella  su  desden. 

CORO  I." 
Sea  para  bien. 

CORO  2."  [Dentro.) 
rt'o  sea  para  bien. 

calíoi'E.  (Dentro.) 
Ni  diga  el  Amor 
Que  dejó  por  él... 

CORO  2°  {Dentro.) 
No  sea  para  bien. 

CALÍOI'E.  {Dentro.) 
Hércules  su  fama , 
Yole  su  altivez. 

CORO  2.0  [Dentro.) 
No  sea  para  bien. 

HÉRCULES. 

Oid,  escuchad:  ¿(|né  contrario  ' 
Eco  |)uede  ser  aquel? 

Sale  AlílSTEO. 

AR1STE0. 

L'na  bellisima  lro()a 

De  lúnl'as,  Hércules,  es,  * 

Y  viene  hacia  aquí. 

HÉRCULES. 

Que  sea 
Quien  fuere,  al  canto  voheil. 

CORO  !.'■ 
Sea  para  bien , 
Que  Hércules  y  Yule 


En  culto  ú  .\mor  den. 
El  su  fortaleza, 
Y  ella  su  desden. 

Salen  CALIOPE  y  las  ninfas. 

C(JR0  2." 
No  sea  para  bien... 

CALÍOl'E. 

Que  diga  el  .Amor 
Que  dejó  por  él 
Hércules  su  fama , 
Yole  su  altivez  : 
No  sea  para  bien. 

CORO   1." 

Sea  para  bien. 

CORO  2." 
No  sea  para  bien. 

LÍCAS. 

I  Lindas  ninfas  del  Parnaso,  ' 
Para  echarnos  á  perder 
■  Nuestro  alborozo ! 

HÉRCULES. 

¿Qué  es  esto , 
Caliope? 

CALÍOPE. 

¿Qué  ha  de  ser?  ' 
¿Cómo  es  ,  Hércules  ,  posible  , 
Que  con  tal  di'Seniílo  eslés 
De  la  guárela  en  cpie  el  Pai'naso 
Puso  Apolo  en  tu  poder,    ' 
Cuando  i)or  ausencia  luya  , 
U  olra  causa  qm>  no  sé. 
Gíbele,  no  solo  haciendo 
Sus  riscos  estremecer  ,    • 
Pero  .timbear  sus  cimas 
Al  fiero  temblor  cruel 
De  un  embate  y  otro  embale. 
De  un  vaivén  y  o:ro  vaivén, > 
Su  ruina  amenaza;  pero 
Amotinando  también 
Sus  fieras,  no  hay  llor  (¡ue  no 
Talen,  siendo  de  su  sed 
Dañado  tósigo  hoy 
El  que  era  antidoto  ayer? 

UÉRCULES. 

i  Qué  escucho  !  ¿Gíbele  loma 
En  él  venganza,  ponpié 
Ofendido  Apolo,  en  mi 
Castigue  la  ausencia  ?  Ven, 
Caliope,  y  veidd  todas 
Conmigo  ;  que  habéis  de  ver... 

YOLE. 

¿Tan  presto  quieres  dejarme? 
{.\p.  lOh  !  no  se  vaya  sin  que 
lijecnte  mi  venganza.) 

HÉRCULES. 

No  llores,  que  no  me  iré , 
Sí  tú  has  de  sentirlo. 

GALiOl'E. 

¿Cómo 
Airas  le  vuelves? 

HÉRCULES. 

No  sé. 

CALÍOPE. 

¿Qué  es  de  tu  valor? 

HÉRCULES. 

Píen  dices. 

YOLE. 

¿Qué  es  de  lu  amor? 

HÉRCULES. 

Dices  bien. 

CALÍOI'E. 

Volved  u  acordar  su  fama. 


VOLK. 

Mi  üiiior  á  acordar  \olved. 

CORO  i." 
Sea  para  tñru , 
Que  Hércules,  clc. 

CORO  '2.° 
No  sea  para  bien  , 
Ntdiga  el  Amor,  ele. 

YOLE  Y  CALÍOPE. 

En  fin,  ¿en  qué  te  resuelves  ? 

HÉRCLLES. 

¿En  qué  me  lie  ele  resolver? 
Piérdase  lodo,  y  no  lú,  (.A  Yole.) 

Que  <s  lo  mas  que  liay  que  perder. 
Caliopp,  dile  á  Apolo  » 

Que  si  me  oyó  aliiuna  ve/. 
Que  sé  vencer  y  no  aniai, 
Va  sé  amar,  y  no  vencer.   y«- 
Ven,  Yole. 

YOLE. 

Porque  no  vuelva, 
Volved  al  canlu  olra  vez. 

CALÍOPE. 

Volved  Olra  vez  al  canlo. 
Por  si  obligarle  podeis._^ 

CORO  1° 
Sea  para  bien , 
Que  Hércules,  ele. 

CORO  i." 
No  sea  para  bien , 
Ni  diga  el  Amor,(:\.c. 
{Vaiise  Hércules,  Yole  y  sus  damas.) 

1>A  MNFA. 

Sin  adniiiir  nuestra  queja  , 
Se  ausenta. 

CALÍOl'E. 

¿Quién  pudo  crér 
Que  Hércules  abandonara 
Su  fama  por  su  amor? 

OTRA  MNFA. 

Quien 
Sepa  que  sabe  el  Amor 
Vencer  aun  mas  liiras  ^\ati  él. 

CALÍOl'E. 

Cou  todo,  no  por  vencitlas 
Nos  hemos  de  dar;  y  pues 
A  quien  le  iraló  tan  mal 
Trata  de  [yremiar  lan  bien  , 
Quejémonos  del. 

TODAS.  {Cantuii.) 
Quejémonos  del. 

calíoim;.  (Canta.) 
¿Por  qué,  cieguezuelo  dios, 
Aunque  lo  diga  otra  vez  , 
A  quien  te  trató  tan  mal 
Tratas  de  premiar  tan  bien  ? 

cüciDO.  (Dentro,  cantando  ) 
Esperad,  no  os  quejéis,  no  os  quejéis. 
Hasta  ver  que  emítelas  de  Amor 
Tal  vez,  son  piedad,  y  castigo  tal  vez. 

Hale  CUPIDO. 

CALÍOPE. 

Ya  que  á  nuestra  queja  aleiilo 
Te  dejas,  Cupido,  ver, 
Oinos,  ¿qué  ([uieres  decirnos 
■A\  eso? 

cui-mo.  (Canta.) 

Que  no  os  quejéis 
Hasta  ver  que  cautelas  de  Amor 
Tal  vez  son  piedad,  y  cuslifjo  tul  vez. 
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TODOS. 

¿Cuándo  hemos  de  verlo? 

CUPIDO. 

Cuando 
Desengañadas  lleguéis 
A  ver  que  enlre  mis  astucias 
Hay  lineza  (¡ue  es  desden  , 
En  cierta  crueldad  piadosa 
Que  pasa  á  piedad  cruel. 

TODOS. 

Si,  mas  ¿cuándo  será? 

CUPIDO- 

Pr-'slo, 
Y  lanto,  ([ue  al  parecer 
Vuele  el  tiempo  con  mis  alas 
Que  son  mas  iijeras  ([ue  él. 
Venid  pues,  venid  conmigo  ; 
Que  no  solo  habéis  de  ser 
lí'sligos  de  mi  venganza  , 
Pero  minislros  taniitieu 
De  su  castigo. 

I  CALÍOPE. 

1  Tras  tí 

Iremos,  hasta  saber... 
I  Ti/Dos.  (Cantan.) 

\  Si  es  verdad  que  cautelas  de  Ana 
I  Tal  vez  son  piedad  y  castigo  tal  Vi 


Al  irse  las  ninfas  en  seguimiento  de 
Cupido ,  trasmutado  el  ¡tasado  jar- 
din  en  real  salón,  volvió  á  desubro- 
cltar  todo  su  fondo  el  coliseo ,  de 
suerte  que,  repelidas  las  verdaderas 
elegancias  del  pincel  en  los  menti- 
dos lejos  del  noble  engaño  de  sus 
perspectivas,  se  vio  en  igual  distan- 
cia lo  deleitable  de  un  verjel ,  con- 
vertido en  lo  majestuoso  de  un  ¡tala- 
do. Era  toda  su  fabrica  de  variados 
jaspes  ú  colares  cuanto  mas  distan- 
íes  mas  unidos  Estribaban  sus  colu- 
nas en  agobiados  leones  de  bronce, 
á  quien  correspondían  ,  de  bronce 
también ,  los  capiteles.  Sobre  sus 
cornisas  enlazaba  su  arquitrabe  un 
dorado  artesón ,  dosel  de  todo  su 
edificio.  Tan  bien  avenidos  desde  su 
basamento  á  su  tecliumbre  y  desde 
su  portada  á  su  retrete  se  hallaban 
en  él  pinceles  y  buriles,  que  .se  du- 
daba si  todo  de  una  pieza  le  liubiese 
el  buril  pintado  ó  el  pincel escu'pido. 
Este  era  el  cuerpo  de  la  sala ;  pero 
el  alma  de  ella  hermosa  tropa  de  bi- 
zarras DAMAS  ,  ocupadas  en  laborio- 
sos ejercicios :  unas  hilaban  co¡ios  de 
oro,  que  otras  devanaban ;  y  otras 
en  ba.í'.'dores  y  almohadillas  daban 
á  entender  que  aprovechaban  sus  ta- 
reas. Solazado  illiUCLLi^S  entre 
Hespérides  y  damas,  y  sobre  rica  al- 
fombra, al  lado  de  Yole,  en  una  al- 
mohada recostado,  gozaba  absorte 
ambas  delicias .  asi  en  lo  que  ver, 
¡  como  en  lo  que  escuchaba  ,  cuando 
;  las  damas ,  al  mudo  compás  de  sus 
labores,  cantaban ,  no  fuera  del  pro- 
pósito ,  esta  letra. 

I  MÚSICA. 

I  Esto  que  me  abrasa  el  pecho 
I  No  es  posible  que  sea  amor, 
I  Sino  un  rabioso  dolor 
]  Del  mal  que  el  .\mor  me  lia  hecho. 

I  llÉliClLtS. 

¡Qué  bruto  el  iieni¡to  vivi , 
I  Yole,  (pie  vivi  y  no  amé  ¡ 
i  Mas  digo  mal,  qiu'  iio  fué 


Vivir,  solo  dudar  si 
Estas  delicias  en  >i 
Tenia  amor.  ¡Qué  mal  lit;  licclio 
ICii  tratarle  con  despecho  ! 
Mas  ¿(|ué  mucho?  No  sabia 
Que  lan  dulcemente  ardia... 
1 

¡  EL  Y  MÚSICA. 

I  Esto  que  me  abrasa  el  pecho. 

j  YOLE. 

No  menos  necia  vivía 

Quien,  porque  otro  lo  mandaba, 
I  Ni  aborrecía  ni  amaba, 
I  Y  cautelosa  língia 

Que  amaba  y  (pie  aborrecia  ; 

Y  entre  desden  y  favor, 
Ignorando  lo  mejor, 
Decia  :  Este  afecto  lingido 

Si  es  posible  que  sea  olvido... 

ELLA  Y  MÚSICA. 

No  es  posible  que  sea  amor. 

IIÉIICÜLES. 

Tan  anticipado  fué 

Tu  raro  prodigio  en  mi . 

Que  te  vi  ánies  (|ue  te  vi, 

Y  amé  sin  saber  que  amé. 
Cómo  fué,  no  sé;  mas  sé 
Que  domeñado  el  furor. 
Como  dure  tu  favor 
Siempre  en  mi  (¡echo  amoroso  , 
Será  un  halago  ¡liadoso... 

ÉL  Y  MÚSICA. 

Si  no  un  rabioso  dolor. 

HESPERIA.  (Ap.) 

La  primera  vez  que  vi 
A  Hércules,  y  que  me  dio 
La  vida  ,  aunque  me  obligó, 
Como  nunca  presumí 
Volverle  á  ver,  no  sentí 
Lo  que  ahora,  pues  sospecho 
Que  al  verle  cuan  satisfecho 
Ama  engañado,  no  sé 
Cómo  el  bien  le  pagaré... 

ELLA  Y  MÚSICA. 

Del  mal  que  el  Amor  me  ha  hecho. 

MÚSICA. 

Esto  que  me  abrasa  el  pecho... 
(Quédase  dormido  Hércules  ) 

YOLE. 

No  cantéis;  y  pues  rendido 
Hércules  al  sueño  (|ueda. 
Escucha,  Egle  ;  Hesperia,  aguarda; 
Oye,  Verusa. 

LAS  TRES. 

I  ¿Qué  intentas?     . 

•    YOLE. 

I  Que  pues  no  ignoráis  que  ha  sido 
'  Cuanto  le  he  dicho,  cautela 
:  Para  conseguir  que  aquí 

\  darme  venganza  venga 

De  la  muerte  de  mi  padre 

V  de  Anteo  ,  y  de  que  quiera 
,  Coronar.se  en  Libia  rey, 

¿Qué  mejor  ocasión  que  eslaV  - 
'  Ayudadme,  por  si  acaso 
1  Entre  las  ansias  despierta  , 

A  que  con  aqueste  acero 

Le  dé  muerte. 

HESPERIA. 

Considera 
Que  no  queda  tan  sengado 
El  (pie  de  una  vez  se  venga 
Como  el  que  de  miiclias,  ni  ii;iy 
Dolor  para  una  soberbia 
Como  ultrajarla,  y  dejarla 
Vida  para  que  lo  sieiila. 
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Pong'imnsle  en  tal  desaire,  ■ 
Que  Libia  coirida  vea. 
Si  le  aclamó  una  victoria , 
yue  le  degrada  una  afrenta. < 
{Ap.  Ksloes  pagarle  la  vida 
"on  la  vida.) 

YOLE. 

Dien  lo  piensas, 

Y  yo  lio  mal  el  desaire. 

LAS  TRES. 

4  Cómo? 

TOLE. 

De  aquesta  manera.  » 
Quítale  esa  clava  tú, 
Mientras  le  ciño  esta  rueca 
1  o ;  y  ahora  todas  vosotras 
La  nunca  peinada  greña 
De  su  cabello,  de  cintas 
Kn  desaliñadas  trenzas 
Prended. 

LTiA . 

¡  Qué  hernioso  le  vanins 
Dejando ! 

YOLE. 

Tú  ahora,  Hesperia, 
A  los  soldados  de  guardia, 
rortiue  si  airado  des|)iorlü 
Nos  hallemos  defendidas. 
Manda  que  toquen  tronqielas 

Y  cajas,  y  que  entren  todos 
í.oii  armas  y  que  le  prendan, 
l.ie\ándolo  desta  suerte  ' 
Donde  toda  Libia  vea  , 

Si  hay  hombres  que  las  agravian  , 
Que  hay  mujeres  que  se  vengan. ' 

VERUSA. 

Yo  segunda  vez  usando 
Del  espejo,  á  otra  experiencia 
Examinaré  su  luna , 
Tan  contraria  como  era, 
Allá  para  que  se  temple, 

Y  acjui  para  que  se  ofenda. 

EGLE. 

Yo  en  satíricos  baldones 
Motejaré  su  soberbia. 

UF.SPEUIA. 

Yo  en  acordadas  noticias. 
Voces  dentro. 
¡Arma,  arma!  ¡Guerra,  guerra! 

HÉRCCLES. 

;,  Qué  nuevo  rumor,  (]ué  nuevo 

Kstruendo  de  armas  in(|uieta 

!Mi  solaz?  ¿  Üóndt!  la  clava 

Kslá,  para  que  con  elli 

Tasligne  á  ([uien?...  iUas  ¡(|ué  miro! 

¿Qué  transformación  es  esta? 

;.Qué  |)udo  hacer  que  en  tan  torpe 

Vil  inslrunienio  se  vuelva, 

Al  lienqio  (¡ne  dicen  otros?... 

{Dentro  cajas  y  trompetas.) 
Voces  dentro. 
¡Arma,  arma!  ¡Guerra,  guerra! 

HÉKCCLES. 

l'iies  ;,cómo  si?...  Dar  no  puedo 
Paso  ni  mover  la  lengua. 
},  Qué  <li  lirio,  ([ué  letargo 
Tanto  de  mi  me  enajena. 
Que  me  da  á  entender  que  yo 
No  soy  yo? 

VERISA. 

Pues  lio  lo  entiendas  : 
Vuelve  á  mirarte.    [Púnele  el  espejo.) 

HÉnCfLFS 

¿Ksto  mas? 
¿Yo  con  mujeriles  señas? 
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HESPERIA. 

¿Qué  dirás  ahora  de  Aquiles? 

HÉRCULES. 

Diré... 

EGLE.  [Canta.) 

Por  Deidamia  bella 
Vistió  mujeriles  galas , 
Peinando  el  cabello  en  trenzas. 

YOLE. 

No  dirá  sino  que  Yole  , 
Vengando  en  él  sus  ofensas  , 
Vengó  también  las  de  todas 
Las  mujeres. 

[Cajas  dentro.) 

VOCES.  [Dentro.) 
¡Arma!  ¡  Guerra! 

YOLE. 

Entrad  todos. 

HÉRCULES. 

No  los  llames, 

Y  pues  las  tres  experiencias 
De  ingenio,  hermosura  y  voz 
No  movieron  mi  soberbia 
Hasta  que  lloraste  tú 

(Pues  no  hay  desdoro  que  sienta 
Como  que  tu  amor  me  engañe), 
El  verme  á  tus  pies  le  mueva... 
No  sé  si  diga  llorando...    . 

Y  sí  lo  sé,  en  claras  muestras 
De  que  lágrimas  de  amor 
Son  el  huso  desta  rueca.    ■ 
No  te  duelas  de  mi  fama; 
Que  no  quiero  que  le  duelas. 
Sino  de  mi  amor.  Mi  dueño, 

Mi  bien,  mi  es()Osa,  mi  reina  ,< 
No  cautelosa... 

YOLE. 

Es  en  vano. 
Las  cajas  y  trompas  vuelvan , 

Y  entrad  todos. 

Salieron  ARISTKO,  LIGAS  y  soldados. 

TODOS. 

¿Qué  es  aquesto? 

ARISTEO. 

¡  Hércules  postrado  en  tierra 
Con  viles  armas  llorando  ! 

lícas. 
Si  hay  dias  en  las  bellezas 
Hoy  debe  de  ser  el  suyo. 
Pues  tan  hermoso  despierta. 

aiusteo. 
¿Qué  es  esto,  Hércules? 

IIÉllCULl.S 

No  sé , 
Que  apenas,  y  bien  á  penas. 
No  sé  si  muero  ó  si  vivo. 

YOLE. 

¿Qué  ha  de  ser,  sino  que  vea  , 
No  tan  solo  Libia,  pero 
El  mundo,  cuan  vil,  cuan  ciega 
rué,  deponiéndome  á  mí , 

Y  obligándome  á  (pie  sea 
Forzada  esposa  de  un  bruto  , 
La  infame  aclamación  vuesira? 
Si  el  valor  os  movió,  viendo 
Que  él  es  el  que  vence  fieras, 
;,(^uánlo  es  mas  valor  el  mió? 
Pues  es  clara  consecuencia 
Que  vencerá  (¡eras,  quien 

Al  que  (ieras  vence,  venza. 

UNO. 

Dice  bien,  nobles  isleños. 
Pues  es  Yole  vuestra  reina  , 


Y  Hércules  afeminado , 

Ni  oye,  ni  mira,  ni  alienta , 
No  forcéis  su  libertad. 

TODOS. 

¡Viva  Yole!  ¡  Hércules  muera  ! 

ARisTEo.  (.4;;.) 
¿  Qué  haré,  cuando  á  mi  me  locan 
Su  ofensa  aquí  y  su  defensa? 

YOLE. 

Prendedle  pues. 

HÉRCULES. 

Mal  podréis; 
Que  auncpie  aqui  no  me  delienda , 
Porque  sois  muchos  y  estoy 
Sin  armas,  yo  iré  por  ellas. 
Valiéndome  de  la  fuga 
Ahora,  mientras  no  vuelva 
En  mi  mi  valor.  [Huye.) 

YOLE. 

Seguidle. 
todos. 
¡Muera  Hércules! 

Salen  CALIOPE  v  m>fas. 

calíope. 
No  muera , 
¡  Ni  le  sigáis,  porque  estamos 
Nosotras  en  su  defensa. 

YOLE. 

¿Cómo  en  su  defensa?  ¿No  es 
También  mi  venganza  vuesira  ? 

CALÍOPE. 

Si,  Yole;  mas  si  tú  vivo 
Para  que  sienta  lo  dejas , 
Nosotras  también  queremo: 
Que  viva  para  que  sienta.  ^ 
Date  á  prisión  al  Amor. 

MNFAS. 

El  nos  envía  á  que  vengas 
A  ser  llera  de  su  carro. 

HÉRCULES. 

Mal  puedo  hacer  resistencia , 
Guando  es  fuerza  que  confiese 
Que  contra  el  Amor  no  hay  fuerza. 

CALÍOPE. 

Llevadlo  todas,  en  lanío 
Que  yo  dulcemente  tierna  , 
hivocando  las  deidades 
De  Cupido  y  Venus  bella,  » 
Intento  ver  si  consigo 
Que  en  fantástica  apariencia 
Se  deje  mirar  triunfante, 
Bien  como  le  representan 
Ya  pinceles  y  ya  plumas. 

TODOS. 

¿Cómo? 

CALÍOPE. 

De  aquesta  manera. 
[Caul'in.) 
¡  Ah  de  los  bellos  jardines! 
Ah  de  Ins  hermosas  selras. 
De  Chipre,  Inmo  de  Vínus 

Y  cuna  de  Amor  ! 

CDPiDO  Y  vÉNüs.  [Dentro,  cantando.) 
¿Qué  intentas? 
CALÍoi'i:.   [Canta.) 
Que  iluminando  los  vientos 

Y  floreciendo  la  tierra  , 
Vea  el  teatro  del  mundo 
Tu  triunfo,  para  que  vea 
Quien  quiso  que  tai,  mujeres 


Esclavas  del  hombre  sean , 
Que  él  es  su  esclavo,  pues  es 
¡'esclavo  líe  amor  por  ellas. 

I.OS    DOS. 

Va  á  tu  ¡iivociicioi)  ios  dos     ' 
Damos  piudosa  respuesta, 
Qiio  repetirán  tus  ninfas  , 
l3icieii(Jo  en  voces  diversas  :    • 

(Cauta.)  Para  que  suenen  mejor 
Sus  cláusulas  lisonjeras, 
De  Hércules  en  deshonor  ; 
Que  si  él  domestica  fieras , 
hieras  afemina  .Amor. 

,\  la  invocación  de  Calíope  respondie- 
ron VENUS  y  (U'PIÜÜ,  no  solo  en 
voz,  pero  en  efecto,  pues  dando  á 
entender  que  en  fantástica  aparien- 
cia se  gozaban  en  dejarse  ver  triun- 
fantes, con  la  repetición  de  la  pa- 
sada copla  salieron  al  tablado  en 
festiva  tropa,  primero  i.as  mi  sas  de- 
lante del  carro,  cantándoles  la  gala; 
y  después  coronados  de  laurel  algu- 
nos CAUTIVOS,  en  acción  que  forceja- 
ban al  movimiento  de  sus  ruedas. 
Era  su  diseño  imitación  de  aquellos 
que  ya  en  pinturas  ó  ya  en  historias 
nos  acuerdan  los  romanos  triunfos. 
Su  altura  se  media  con  el  tercer 
cuerpo  de  ¡as  primeras  colanas ,  y 
su  longitud  con  el  tercer  término  del 
tránsito.  Uesde  las  cartelas  de  proa 
hasta  los  canelones  de  popa ,  res- 
plandecía recamado  de  cogollos  y 
follajes  de  oro,  y  en  sus  faldones 
vt'squejados  algunos  héroes,  como 


FIEIÍAS  AFEMINA  AMOH. 

atropellados  de  su  huella.  En  su 
eminencia  venían  Vénua  y  Cupido, 
con  UEWCVLES  á  las  plantas;  y  ha- 
biendo repetido  la  mcsica  la  acla- 
mación, prosiguió  la  representación 
la  suya. 

UN  CAUTIVO. 

Todos  cuantos  el  imperio 
Conocimos  do  Uis  flechas, 

V  al  pértigo  de  tu  carro 
Vamos  moviendo  las  ruedas. 
Confesaremos  que  es 

Tu  mayor  victoria  esta. 

UNA  Nl.NFA. 

V  canlándole  la  gala         * 
Las  sonoras  voces  nuestras , 
Dirán  en  plectros  y  plumas 
Que  son  de  la  fama  lenguas...^ 


Para  que  suenen  mejor 
Sus  cláusulas  lisonjeras 
De  Hércules  en  deshonor ; 
Que  si  él  domestica  fieras ," 
rieras  afemina  Amor. 

HÉRCLLES. 

Nada  podréis  decir  ya 
Que  menos  dolor  no  sea 
Que  ver  que  traidora  Yole, 
Sin  amor  al  Amor  venga.   > 
Y  asi,  será  mi  valor 
El  que  en  las  voces  primeras 
Diga  para  mas  dolor... 

ÉL  Y  ML'SlCA. 

Que  si  él  domestica  fieras. 
Fieras  afemina  Amor. 
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TODOS. 

Todos  su  triunfo  sigamos. 

ARISTEO. 

Pues  otro  mayor  le  resta. 

TODOS. 

¿Qué  es? 

ARISTEO. 

Que  vean  que  de  todas 
Las  gracias  es  la  belleza 
La  que  en  su  segundo  triunfo 
Se  corona  la  primera  , 

Y  ser  de  Verusa  yo 
Esclavo  también  merezca. 

VERUSA. 

Esa  dicha  es  mia. 

LÍCAS. 

Según 
Eso.  pues  vengadas  (luedan 
Las  damas  en  una  parte, 

Y  en  oira  por  mas  suprema 
Coronada  la  hermosura  , 
Prometerme  puedo  del  las 
El  perdón,  diciendo  lodos. 
Puestos  á  las  plantas  vuestras  .. 

TODOS  Y  MÚSICA. 

Para  que  suenen  mejor 

Sus  cláusulas  lisonjeras 

De  las  damas  en  favor; 

Que  si  él  domestica  fieras  , 

Fieras  afemina  Amor. 

{Con  este  aparato,  majestad  y  pompa, 
cantando  unos  y  representando  otros, 
se  escondió  el  carro  ,  se  desplegó  la 
cortina,  y  se  dio  fin  á  la  comedia.) 


AMIGO,  AMANTE  Y  LEAL. 


PERSONAS. 


ALEJANDRO,  principe  de  Parma. 
IK)N  FÉLIX,  galán. 
DON  ARIAS ,  galán. 


iMI'XO,  gracioso. 
ALROHA,  dnm.i. 
KSTELA ,  danta. 


LAURA,  mV/f/ff. 
JACLNTA,  criada. 
Criados. 


La  escena  es  en  Parma  y  sus  cercanías. 


JORNADA  PRIMERA. 


Calle.  —  Es  de  noche. 
ESCENA   PRIMERA. 

DON  FÉLIX  Y  MECO,  vestidos 
de  camino. 

D0\  FÉLIX. 

Celio  á  esa  esquina  se  quede 
Coa  los  caballos,  y  veu 
Tú  solü  conmií'o. 


¿Quién 
Sufrir  lus  locuras  puede? 

DON  FÉLIX. 

;, De  qué  le  quejas? 

MECO. 

No  sé. 

DON  FÉLIX. 

Pues  si  no  lo  sabes ,  no 
Me  canses. 

MECO. 

¿Qué  diré  yo , 
Si  lú  preguntas  de  qué  , 
Pues  acal)as  de  llegar, 
Bazucado  en  una  posta 

Y  otra  posta,  tan  á  costa 
De  nuestro  particular, 

De  noche  y  lloviendo  Dios , 
A  tu  qninla?  Y  cuando  es[tero 
Hospedaje  lisonjero. 
Que  nos  descanse  á  los  dos , 
I)e  cama,  cuyo  algodón 
Pasar  por  nieve  pudiera, 

Y  mesa  que  pareciera 
Aparador  de  íigon ; 

El  hospedaje,  la  mesa 

Y  la  cama ,  es  el  decir  : 

«  A  Parma  esta  noche  he  de  ir :  » 
Con  cuyo  rigor  no  cesa 
Mi  mal",  pues  pagando  el  poiíe 
A  un  viceposla ,  me  tray 
Estas  dos  millas  que  hay 
Desde  tu  quinta  á  la  corle 

Y  cuando  [lienso  que  ha  .sido 
Llegar  aquí  por  mejor, 

Y  que  apáralo  mayor 
Te  esperará  prevenido  , 
Todo  el  regalo  es  dejar 
Los  caballos,  y  embozado, 

A  pié,  con  hambre  y  mojado, 
Discurrir  lodo  el  lugar. 
Mas  ya  que  asi  nos  hallamos  , 
¿  Licencia  no  me  darás 
A  una  pregunta  no  mas "' 


DON  FÉLIX, 

Si  doy. 

BIECO. 

Pues  ¿adonde  vamos"? 

DON  FÉLIX. 

No  me  atrevo  á  responderle , 
Meco;  (jue  yo  mismo  estoy 
Dudoso  de  adonde  voy. 

MECO. 

\  en  duda  ¿  vas  desa  suerte  ? 

DON  FÉLIX. 

Si,  que  tres  afectos  son 

Los  que  á  un  tiempo  el  pecho  siente, 

Que  arrebatan  igualmente 
j  Alma  ,  vida  y  corazón. 
¡  El  corazón  ,"que  es  la  parle 
I  Del  cuerpo  mas  principal 

Y  el  amigo  mas  leal 

I  Del  hombre,  de  mi  se  parle , 
i  Por  ir  á  ver  á  un  amigo. 

La  vida,  a!  dueño  ofrecida 

(Ponpie  es  objeto  la  vida 

Del  favor  y  del  castigo). 

Pretende  con  mas  valor 

Y  afielo  leal,  no  en  vano, 
:  Que  vaya  á  besar  la  mano 

!  Al  Principe  mi  señor. 

j  El  alma,  que  es  la  que  ama 

í  Un  soberano  sugelo, 

I  Media  entre  los  dos,  á  efeto 

De  ([ue  vaya  á  ver  mi  dama  ' 
I  Y  así,  no  fué  mucho  error 
i  No  acertar  á  res|)onder, 
;  Pues  no  sé  si  voy  á  ver 

Amigo,  dama  ó  señor. 
I  Mt:co. 

Contra  argumentar.  ;.  No  fuera 
1  .Mejor,  mientras  se  declara 
,  La  duda,  que  se  pasara 

La  noche  y  el  dia  viniera  , 

Y  esa  contienda  tmbada, 
I  Esa  reñida  cuestión 

;  De  alma,  vida  y  corazón, 
I  Consultarla  ce.n  la  almohada  , 
i  Y  después  de  haber  donni'io 
I  Ver  lo  que  le  eslá  mejor  Y 
¡  Y  aun  ellos  mismos,  señi  r, 
i  Lo  darán  por  recibido; 
I  Porque  el  Príncipe  estará 

A  tales  horas  jugando, 
I  El  amigo  enamorando, 
i  Y  la  dama  dormirá  : 
¡  Y  asi ,  el  verlos  S'Tá  error ; 

Pues  por  obligarlos  mas, 

Finísimo  cansarás 

A  dama  ,  amigo  y  señor. 

DON  FÉLIX, 

¿Y  quien  tuviera  paciencia. 


Por  dos  leguas  solas,  di, 
De  no  llegar  hasta  aqui, 
Después  de  tan  larga  ausencia? 
Mas  porque  veas  (]ue  estimo 
En  algo  tu  parecer, 
Al  uno  solo  he  de  ver  : 
Los  dos  á  ofender  me  ain'mo. 
¿Quién  será  ? 

MECO. 

¿Quieres  que  aquí, 
Oráculo  sobornado , 
Responda  lo  que  has  deseado? 

DON  FÉLIX. 

Sí. 

MECO. 

El  ver  á  Aurora. 

DON  FÉLtX. 

Es  así ;  < 

Y  si  al  fin  el  corazón 
Es  vasallo  de  la  vida, 

Y'  ella  está  al  alma  rendida. 
Obedecerla  es  razón. 
Rinda  el  corazón  la  palma 
A  la  vida,  ella  después 
Al  alma,  y  entre  los  tres 
Salga  victoriosa  el  alma. 
Vamos  á  verla  primero. 

MECO. 

Venció  en  fin  Aurora  bella. 

DON  FÉLIX. 

¿Crérás  que  muero  por  vella  , 

Y  que  por  no  verla  muero  ? 

MECO. 

Has  reparado  muy  bien. 
No  vamos. 

DON  FÉLIX. 

¡Qué  necio  estás  I 

MECO. 

Pues  ¿de  qué  dudoso  vas? 

DON  FÉLIX. 

¿Quién,  sin  dudar,  quiso  bien? 
Temo  que  ausente  he  vivido, 

Y  siempre  eslá  la  hermosura. 
En  ausencia,  mal  .segura. 

I  MECO. 

I  Engaño  notable  ha  sido; 

:  Que  ánles,  mientras  mas  hermosa 

1  Estará  segura  mas 

';  Una  mujer. 

DON  FÉLIX. 

Loco  eslás, 
O  en  opinión  tan  dudosa 
Al  mal  lógico  le  igualas. 

5IEC0. 

Un  astuto  mercader 
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Suele  en  su  tienda  poner 
Mil  lelas,  buenas  y  malas. 
Las  buenas,  al  concertarlas, 
No  hay  en  Genova  tesoro, 
Con  ser  la  suma  del  oro 
Del  mundo  ,  para  pagarlas  ; 
l'orque  el  mercader,  al  vellas, 
Lslo  a  todos  respondió  : 
n  Vendidas  las  tengo  yo,» 

Y  siempre  se  está  con  ellas. 
IJegaii  otros  de  mal  gusto. 
Unas  malas  telas  ven 

Que  llaman  bromas,  y  bien 
Les  parecen  ( ¡  caso  injusto  ! ), 

Y  al  primer  precio  que  dan, 
Se  las  llevan  ,  i>or  temer 

>íl  astuio  mercadi-r 
Que  no  vuelvan  si  se  van. 
Mercader  es  la  mujer, 
Y'  no  hay  facción  en  su  lieiit!:i 
Buena  ó  mala  ,  (¡ue  no  venda. 
Si  hermosa  se  llega  á  ver. 
Aunque  el  principe,  el  señor. 
El  Ululo  ,  el  caballero. 
El  hidalgo,  el  escudero, 
Lleguen,  marchantes  de  amor, 
No  temas  que  precio  haya ; 
Que  va  diciendo  :  « Aqui  csla  ; 
Otro  marcl:aiite  vendrá  : 
No  importa  quo  este  se  vaya» 
Aijui  la  razón  consiste; 
Mas  de  la  fea  reniega, 
i'orque  el  primero  (jue  Ib-ga, 
Corta  la  tela  y  la  viste. 

Y  pues  son  (si  ahora  lomas 
El  consuelo  y  le  le  aplicas) 
Las  hermosas,  lelas  ricas  , 

Y  las  feas,  lelas  bromas, 
Estará  contra  tu  queja 

La  liermosura  bien  segura  ; 
Que  no  es  siempre  la  hermosura 
Mal  segura  zagalcja. 

D0>"  FÉLIX. 

Con  tu  discurso  he  llegado 
Hasta  su  casa  :  esta  es. 

MET.O. 

Hagamos  la  seña  pues.  {Hácela  ) 

DOÍ»  FÉLIX. 

;. Si  se  habrán  della  olvidado? 
Si ,  pues  no  uos  respondieron  , 
¡  Ay  de  mi  I  Ausencia  y  olvido 
'J'umba  de  mi  amor  han  sido. 

MF.C.O. 

No  muy  tumba,  (pie  ya  abrieron 
La  |)uerta. 

D  )N  FÉLIX. 

Pues  ¡  ay  de  mi ! 
¡Qué  á  punto  á  la  puerta  estaban  ! 
¿Si  es  que  á  otro  dueño  esperaban? 

MECO. 

¿Qué  es  lo  (¡uc  han  de  liai-er  de  tí 
Estas  mnjeri's,  señor, 
Que  le  agrade  en  lance  tal  ? 
Si  no  le  responden,  mal ; 
Si  le  responden  ,  [>cor. 

ESCENA  II. 

LAURA  ,  drxde  la  puerta.  —  DON  FÉ- 
LIX,  MECO. 


Ce. 


Llega. 


LAI  RA. 

MECO.  (A  SU  amo.) 

LAUKA. 

¿Ks  Félix? 

líO.N   FÉLIX. 

Vü  soj ; 


Que  con  haberme  nombrado , 
Laura  ,  vida  y  ser  me  has  dado. 

L\CÍL\. 

A  pedir  albricias  voy. 

Porque  aunque  tu  seña  oyó 

Mi  señora ,  no  creyó 

Que  fueses  tú  el  que  la  hacia  {Éntrasi'.) 

MECO. 

Ya  estarás  conlento. 

DON  FÉLIX. 

No. 

MECO. 

Pues  ¿qué  temes  ,  si  esto  ves? 

DON  FÉLIX. 

Que  ser  puede  este  cuidailo 

Demostración  del  enfado 

No  siempre  el  cuidado  es 

Efecto  de  la  alegría  ; 

También  se  suele  causar 

Del  disgusto  y  del  pesar.     [Énlranse.) 

Sala  en  casa  de  .\«fora. 
ESCENA  III. 

AURORA    LAURA ,  con  luz;  DON  FÉ- 
LIX,  MECO. 

AUROnA. 

No  espere  mas  feliz  dia  a 
Quien  con  noble  conliair/a 
En  sus  brazos  le  recibe, 
Portiue  amor  honesto  vive 
Donde  muere  la  esperanza: 
Fénix  es  que  vida  alcanza 
De  oirás  cenizas.  Mi  bien  , 
Mi  señor,  vengas  con  bien ; 
Que  por  la  dicha  de  hoy, 
El  alma  en  albricias  doy 
A  los  ojos  que  te  ven. 
Ellos  tu  ausencia  han  llorado, 
Y  como  han  sido  inslrumenlo 
Del  pesar  y  el  senlimiento  , 
Lo  son  del  gnslo  y  agrado. 
Hasta  ahora  liabia  pensado. 
Llevada  de  mis  enojos  , 
Que  eran  lodos  sus  despojos 
Lágrimas ;  ¡lero  ya  creo 
Después,  Félix,  que  te  veo, 
Qni>  hay  dichas  para  los  ojos. 
I)iverlia  mis  temores 
Leyendo  que  cierta  gente 
Se  sustenta  solamente 
De  oler  las  frutas  y  llores. 
Juzgué  yo  que  eran  errores; 
Mas  si  llego  á  examinar 
Que  un  sentido  sabe  dar 
Vida  ,  muy  bien  i»uede  ser 
Que  otros  vivan  con  oUír, 
Pues  vivo  yo  con  mirar. 

DON  FÉLIX. 

Cómo  responderos  dudo. 

Sin  (]ue  á  mi  auKM'  haga  agravio; 

Pero  d¡r(''  con  un  sabio  , 

Que  l:i  coiiia  me  hace  mudo  ; 

Pues  de  lisonjas  desnudo  , 

Diversos  discursos  hallo  :  ! 

Uno  elijo ,  y  si  á  explicallo  ¡ 

Voy,  el  silencio  es  testigo 

Que  aun  no  es  sombra  lo  ipu-  digo  ,        | 

Del  cnerpo  de  lo  <|ue  callo. 

Solamenle  el  alma  sabe  i 

Comprender  afecto  igual, 

Porcpie  es  esencia  iiuuorlal ;  j 

Que  mi  amor  imnenso  y  grave  | 

En  menos  caja  lui  cabe  i 

Que  en  lo  eierno ;  y  asi ,  intento 

Exjdicarte  csle  contento  j 


Disculpándome  contigo , 
Con  que  siento  lo  que  digo, 

Y  no  digo  lo  que  siento. 
Hay  dos  modos  de  decir  : 
Uno,  (¡ue  es  decir  diciendo. 

Y  otro ,  que  es  decir  sintiendo. 
Quien  dice  por  divertir. 

Dice  ;  mas  quien  por  sentir 
Dice ,  siente  :  asi  verás. 
Cuando  escuchándome  eslás, 
Que  con  la  amante  fatiga 
Hallarás  quien  mas  te  diga  , 
Mas  no  quien  te  diga  mas. 
Dame  esos  brazos. 

Mi;co. 
Y  á  mi. 
Señora ,  ¿  no  me  darás  , 
Para  besarle  no  mas. 
Ese  de  los  pies  tili , 
De  juanetes  Bonami? 

AlIiOKA. 

Los  brazos  le  doy. 

MECO.  (.A  SI/  amo.) 
Ahora 
¿Ves  lo  que  un  lennu-  ignora  , 
1.0  (¡ue  un  miedo  desconfía? 
Ves  lo  que  yo  le  decia 
De  la  lirmeza  de  Aurora? 

D0^  FÉLIX. 

Meco,  por  lo  que  dijiste. 
Darte  albricias  determino. 
El  vestido  de  camino 
Que  hice  en  la  corte,  te  viste. 

MECO. 

Mira  que  cabos  hiciste. 

DON  FÉLIX. 

Los  cabos  le  den  también 

MECO. 

Queda  el  aderezo. 

DON  FÉLIX. 

Bien  : 
Tómale. 

MECO. 

Tiene  el  sombrero 
Un  cintillo. 

DOTS  FÉLJX. 

Nada  quiero  : 
Toma  el  cintillo  también. 
{Llaman.) 
Mas  ¿qué  es  esto?  ¿Llaman? 

LAUnA. 

Sí. 

DON  FÉLIX. 

Pues  á  estas  horas  ¿(|uién  suele 
Llamar,  Aurora,  á  Ins  puerlas  , 

Y  tan  recití,  cpie  parece 

Que  extraña  el  (pie  estén  cerradas' 

AURORA. 

No  sé ;  mas  sea  quien  fuere 
No  respondan. 

DON  FÉLIX. 

Sí  respondan. 
MF.CO.  (Áp.) 
¡Plegué  al  cielo  (pie  no  llegu(> 
Alguno  (pie  me  desnude 
El  vestido  sin  ponerle  ! 

DON  FÉLIX. 

Raja,  Laura  ,  abre  esas  puerlas, 

Y  (|uien  ha  llamado  enlre; 
Que  de  enirar  tendrá  licencia  , 
El  que  de  llamar  la  ti(Mie. 
Mira  (pn'  puede  quebrarlas, 
Diciendo  asi  claramenle 

Que  no  se  suelen  lardar 
Tanto  en  abrirle  otras  veces 


AIRORA. 

Félix,  porque  no  presumas 

Que  hay  que  encubrirte,  consii-nte 

Mi  recalo  en  que  responda.  (.1  ¡.aura.) 

—  \>:i¡j,  pues  está  inocenUf 

Mi  fe. 

{Yase  Laura.) 

DON  FÉLIX. 

i  Plegué  á  Dios ! 

AURORA. 

¿De  mi 
Tan  l)ajns  sospeclias  tienes'' 

D0\  FÉLIX. 

De  mi  liesílicha  las  tengo. 

(Vuelve  Laura.) 
¿Quién  es,  Laura? 

AURORA. 

Di,  ¿qué  lenies? 

LAURA. 

Don  Arias  ,  señora,  es, 

Que  dice  que  hablarte  quiere. 

AURORA. 

¿A  mí  Don  Arias? 

DON  FÉLIX. 

No  finjas; 
Que  ya  lie  visto  claramente 
Por  qué  siempre  me  estorbaste 
Que  á  Don  Arias  le  dijese , 
Siendo  mi  amigo,  mi  amor. 

AURORA. 

Recato  no  mas  fué  ese. 

DON  FÉLIX. 

No  fué  sino  prevención 

De  ([ue  mi  amor  no  supiese 

Quien  te  amaba. 

AURORA. 

Verdad  es 
Que  Don  Arias... 

DON  FÉLIX. 

Tente,  tente  : » 
No  lo  digas  tú,  supuesto 
Que  no  hay  dolor  que  te  fuerce 
A  confesar;  que  yo  he  visto 
Que  el  que  un  tormento  padece 
Confiese  delitos  suyos; 

Y  aquí  es  muy  contraria  suerte, 
Que  á  mi  me  den  el  tormento  , 

Y  tú  el  delito  confieses. 

AURORA. 

No  importa  una  confesión, 
Que  mas  que  condena,  absuelve; 
Pues  aunque  me  ame  Don  Arias , 
No  sé  con  qué  causa  puede 
Llamar  aquí :  y  ha  de  entrar 
Porque  satisfecho  quedes  , 
Oyendo  de  qué  manera 
Le  han  tratado  mis  desdenes.^ 

DON  FÉLIX. 

Pues  si  me  halla  aquí ,  ¿  qué  mucho 
Que  disimule? 

AURORA. 

No  tienes 
Qué  temer,  si  aquí  te  escondes. 

DON  FÉLIX. 

No  estoy  bien  con  esconderme ; 
Mas  con  una  condición 
Me  esconderé. 

AURORA. 

¿Yes? 

DON  FÉLIX. 

Que  siempre 
Has  de  estar  donde  le  vea, 


AMIGO,  AMANTE  V  LEAL. 

Ponpie  de  ninguna  suerte 

Puedas  por  señas  decirle 

Que  iiay  (juien  le  escuclia  y  atiende. 

AURORA. 

Norabuena.— Vé  á  llamarle. — 
Nada  mi  amor  te  defiende. 
(Vase  Laura.) 
DON  FÉLIX.  (.4p.  á  él.) 
¡Ay,  Meco!  ¿Qué  puedo  hacer, 
Si  mi  amor  Aurora  ofende 
Con  Don  Arias  ? 

MECO. 

¡  Ay,  señor ! 
Quitarme  el  vestido  puedes. 
{Escóndense  tos  dos.) 

ESCENA  IV. 

DON  ARIAS,  LAURA.  —  AURORA. 

DON  ARIAS. 

Tendréis  á  gran  novedad, 

Señora,  que  de  esta  suerte 

A  vuestra  casa  me  atreva; 

Pero  tal  licencia  tiene 

Quien  viene  mandado  á  veros. 

¿Quién  crérá  que  hay  mal  tan  fuerte. 

Que  haga  de  los  gustos  penas, 

Y  desdichas  de  los  bienes? 

AURORA. 

Una  novedad  no  mas 
,  Creí  (pie  hallarse  pudiese 
I  En  esta  visita;  y  ya 
I  Dos  á  mis  ojos  se  ofrecen. 

Ks  una  venir,  y  otra 

Venir  mandado.  ¿Quién  puede  , 

Ni  á  lo  uno  ni  á  lo  otro, 

A  estas  horas  atreverse?- 

DON  ARIAS. 

Aunque  son  las  dudas  dos  , 
A  la  una  solamente 
Satisfaré,  pues  la  otra 
No  ignoráis  ;  que  no  me  di  bon 
Tan  pocas  liiiezas  estas 
Rejas,  que  ellas  no  pudiesen 
Haberos  dicho  de  mi 
Rigores  que  el  alma  siente  ;' 
Pues  por  ver  alguna  aurora 
En  celajes  de  su  oriente  , 
Desperté  en  la  calle  muchas 
Con  las  músicas  alegres 
De  lágrimas  y  suspiros 
Que  dan  las  aves  y  fuentes, 
A  cuya  dulce  armonía, 

Y  en  cuya  undosa  corriente  ,* 
Es  el  cisne  mi  esperanza, 
Que  canta  cuando  se  muere. 

AURORA. 

Por  cierto,  señor  Don  Arias, 
Pensará  quien  os  oyere 
Que  habéis  tenido  de  mí 
Favores  con  que  se  alíente 
Esa  esperanza,  <|ue  nace 

Y  muere  tan  fácilmente  , 
Que  mas  que  esperanza  cisne , 
Parece  esperanza  fénix.. 
Decid  á  lo  que  venís. 
Porque  no  quiero  deberme 
Tan  poco  ,  que  no  presuma 

Que  otra  causa  es  la  que  os  mueve. 

DON  ARIAS. 

Sí  mueve ,  y  porque  veáis 
Errores  que  el  mundo  tiene  , 
Un  lince  ha  buscado  á  un  ciego 
Que  le  guie  y  que  le  adiestre;  - 
Un  cuerdo  ha  Humado  á  un  loco 
Que  le  advierta  y  le  aconseje ; 
Un  sabio  á  un  necio  ha  pedido 
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Que  le  doctrine  y  enseñe ; 

V  un  sano  pide  salud 

A  un  enft>rmo  que  se  muere. 

Esto  es  deciros  en  suma 

Que  un  enamorado  quiere 

ilacer  tercero  á  un  celoso  : 

Ved  ¡qué  error  tan  imprudente! 

El  Principe  mí  señor 

Veros  ,  señora ,  pretende  , 

Porque  os  vio.  ¿Quién  en  el  mundo 

Tiene  envidia  á  lo  (¡ue  tiene? 

Con  achaque  de  pedir 

Un  vidrio  de  agua  que  temple 

Su  sed,  me  mandó  llamar. 

¿Quién  buscó  entre  fuego  nieve? 

En  la  calle  está  esperando 

Licencia  ,  que  no  se  puede 

Negar,  poi^iue  á  esta  ocasión 

No  hav  disculpa  conveniente. 

Ya  sé  que  ha  de  ser  por  fuerza 

La  respuesta  «  decid  que  entre  » ; 

Mas  porque  no  lo  digáis 

Vos  ,  ni  yo  lo  escuche  ,  iréme 

A  decir  que  venga  á  veros; 

Que  al  fin,  la  envidia  mas  fuerte. 

Si  propria  mano  la  cura , 

Menos  que  la  ajena  duele.  {Yase.) 


ESCENA  V. 

DON  FÉLIX,  MKCO.- 
LAURA. 


AURORA, 


¿Fuese  ya? 


DON  FÉLIX. 


Sí. 


AURORA. 


DON  FÉLIX. 

Antes  que  venga 
El  Príncipe,  me  iré. 

AURORA. 

Tente. 
¿Por  qué? 

DON  FÉLIX. 

Por(iue  no  sean  mas 
Las  desdichas  que  me  cerquen , 
Las  penas  que  me  persigan  , 
Los  celos  que  me  atormenten. 
Déjame  salir;  que  temo, 
Según  las  desdichas  crecen. 
Que  he  de  hallar  hoy  en  tu  casa 
Señores,  deudos,  parientes 
Y  amigos ;  y  ya  no  estoy 
Para  visitas. 

AURORA. 

Mi  Félix, 
Mi  señor,  mi  bien ,  mi  dueño... 

DON  FÉLIX. 

¡  Ay,  Aurora  ,  cómo  mientes!, 

AURORA. 

Pues  ¿no  oirás  el  desengaño? 

DuN  FÉLIX. 

¿Y  es? 

AURORA. 

Decirle  que  no  intente 
Amarme. 

DON  FÉLIX. 

¿Y  qué  se  remedia? 

AURORA. 

Que  me  olvide  y  que  me  deje. 

DON  FÉLIX. 

Dices  mal ,  Aurora. 

AURORA. 

¿Cómo  ? 

DON  FÉLIX. 

No  es  remedio  conveniente 


{Vase.) 
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Para  que  olviJ»^,  tratarle 
Mal. 

AfRORA. 

Pues  ¿qué  he  de  hacer? 

DON'  FÉI.!X. 

Quererle. 
¡  Mira  qué  será  el  dolor, 
Si  el  remedio,  Aurora,  es  este! 

LAIRA. 

Advierte  que  suben  ya. 

AtROIlA. 

Forzoso  será  esconderte. 

DON  FÉLIX. 

Si  haré ,  porque  él  no  me  vea 
Antes  que  yo  vaya  á  verle. 

AURORA. 

Yo  le  salgo  á  recibir. 
Mientras  {¡uedas  esconderte 

ESCENA  VI. 

DON  FÉLIX,  MECO. 

DON"  FÉLIX. 

TÚ  me  dijiste  que  era 

Firme  Aurora  :  ¿ves  si  mientes? 

MECO. 

Pues  no  me  des  el  vestido , 
Si  no  es  lirme. 

DON  FÉLIX. 

¿Ves  si  tiene 
Mas  peligros  la  hermosura? 

MECO. 

Dices  bien  :  mentí  dos  veces. 
Toma  pues  también  los  cabos. 

DON  FÉLIX. 

¿Ves  si  ei  temor  de  un  ausente 
Falló  ? 

MECO. 

Cintillo  y  sombrero 
Vuelvo  intactos,  l'ero  advierte 
Que  estas  visitas,  señor, 
.Mas  te  obligan  que  te  ofenden. 
Poríjue  si  e.-labas  dudoso 
Sobre  á  cuál  de  estos  tres  vieses, 
Adivinándole  el  guslo 
Aurora ,  quiso  tenerle 
A  todo.s  tres  en  su  casa , 
Porque  su  visita  fuese 
Visita  de  tres  en  raya. 
Pero  escóndele  ,  que  vienen. 
(Escóndense.) 

ESCENA  VII. 

ELPRINClPK.AUr.nRAYDO.NAniAS. 
—  DO.N  FÉLIX  Y  MECO,  escondidos. 

AUnORA. 

Ha  sido  exceso,  señor. 

Que  mi  liiiinilil;iil  no  merece, ■»» 

Porque  no  siendo  L'Sla  casa 

Es.i  iábrica  celeste, 

Ese  palacio  de  vidrio 

Que  es  del  sol  dor:tdo  albergue, 

¿Cómo  pnefle,  señrip,  serlo 

De  laii  soberano  huésped' 

PRÍNCIIK. 

No  afrentes  ,  Aurora  bell.i , 
Mis  dc>-cuidos  de  esa  siieiii- ; 
Que  si  es  motejar  discrei.i 
El  poro  honor  (¡ue  me  delie 
Vuestra  casa,  pues  la  sé 
Tan  tardo,  disculpa  lien  • 
Quien  dilalando  al)rasars', 
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Duda,  espera,  aguarda  y  teme.  . 

No  la  hagáis  humilde  estera; 

Que  si  dice  vulgarmente 

Un  adagio  castellano 

Que  hacen  palacios  los  reyes, 

Las  Auroras  harán  cielos  : 

Y  este  humano  cielo  breve 
Será  la  cuna  del  dia , 

Pues  con  tu  aurora  amanece. 

AURORA. 

No  me  atrevo  á  responder 
A  line/.as  tan  corteses. 
Sin  que  os  sentéis;  que  es  pedir 
Tiempo ,  señor,  de  que  piense 
La  respuesta. 

PRÍNCIPE. 

Sentaos  vos. 

AURORA. 

Vuestra  soy. 

DON  ARIAS.  {Ap.  al  Principe.) 
¿Qué  te  parece  ? 

PRÍNCIPE. 

La  fama  minlió  donaires, 

Y  mis  ojos  juntamente  , 
Cuando  vieron  su  hermosura. 

DON  ARIAS. 

Sí,  señor;  que  hay  mil  mujeres 
Que  parecen  bien  de  lejos  , 

Y  esta,  si  mejor  lo  adviertes. 
No  es  tan  hermosa. 

PRÍNCIPE. 

No  digas 
Tal ;  que  fama  y  ojos  mienlea 
Porque  no  representaron 
Esta  hermosura  excelente 
Como  es ,  poríjue  á  sí  sola 
Se  comi)ile,  y  uo  se  excede. , 

DON  FÉLIX.  {.Mpaño.) 
La  visita  va  despacio. 
¡  Plegué  á  Dios  no  me  despeñen 
Los  celos  á  alguna  acción 
Que  vida  y  honor  me  cueste  ! 

AUliORA. 

Dice,  señor,  vuestra  Alteza 
Que  el  descuido  no  moteje 
De  haber  tan  tarde  sabido 
Mi  casa  ;  y  el  (lue  confiese 
En  esla  parle  su  culpa, 
Me  alegra  ,  pues  claramente 
(^onliesa  lo  osado  que  es 
Para  visitar  mujeres 
De  mis  prendas.  ¿Qué  dirá 
Parma  mañana,  si  hoy  viese 
A  deshoras  á  mis  puertas 
Caballos,  carroza  y  gente? 
Esto  digo,  gran  señor, 
Porípie  vuestra  Alteza  piense; 
Que  si  hoy  ha  entrado  iiasta  atjui 
A  honrarme  en  mi  casa  y  verme , 
Fué,  porque  habiendo  llegado 
A  la  |)nerla ,  no  se  fuese 
Sin  (pie  besasí;  su  mano; 

Y  estas  honras  y  mercedes, 
Para  una  vez  es  honor, 

Y  afrenta  [)ara  dos  veces. 

PRÍNCIPE. 

Cuerdamente  me  advenís.  — 
Don  Arias... 

DON  ARIAS. 

Señor. 

PRÍNCIPE. 

Que  dejen 
La  calle  haz  á  esos  criados, 
( Ap.  á  él.  Y  tú  escucha  aparíe.  Vele 


En  casa  de  Estela,  allí 
Me  espera.) 

DON  ARIAS.  {\p.¡ 
Esto  solamente 
Debo  al  amor,  pues  me  pono 
De  mis  desdichas  ausente. 

ESCENA  VIII. 


{Vase.) 


EL  PRINCIPE.  AURORA;   DON  FÉ- 
LIX, MECO,  escondidas. 

DON  FÉLIX.  {Al  paño.) 
¡Vive  Dios  que  quedan  solos  ! 
Haced,  cielos,  que  no  intente 
Alguna  acción  que  me  obligue 
A  despeñarme  y  perderme. 

PRÍNCIPE. 

Ya  despedí  los  criados  , 

Y  si  he  errado  ,  enmendaréme 
Otra  vez,  y  vendré  solo, 

Si  es  este  él  inconveniente. 

AURORA. 

No  es  eso  solo,  señor. 
Porque  á  mí  eso  no  me  ofende; 
Pues  cuando  no  hubiera  mas 
Testigos  que  me  asistiesen 
Que  estas  paredes,  aun  delias 
Me  recalara  prudente; 
Que  si  otras  paredes  oyen. 
Ven  y  oyen  mis  paredes. 

PRÍNCIPE. 

¿Por  qué  pensaréis  que  son 
Las  hermosas  tan  crueles? 
Porque  es  parle  de  hermosura 
El  resistirse  y  vencerse. 
La  rosa  por  eso  es  reina 
De  las  llores,  porque  tiene 
Archeros  en  las  espinas , 
Que  su  hermosura  defienden. 

DON  FÉLIX.  {Al  paño.) 
¿Habrá  quién  li>nga  paciencia 
Para  ver  (|ue  otro  requiebre  » 
A  su  dama?  ¡  Vive  Dios, 
Que  mienle  su  honor,  y  míenle 
Su  amor!  ¿Qué  tengo  de  hacer? 
Déme  el  cielo  industria  ó  déme 
Fuerza  para  reportarme 
En  una  ocasión  tan  fuerte. 

PRÍNCIPE. 

Por  lo  que  digo  de  rosas , 
Yo  os  vi  en  un  jardín  alegre, 
Diosa  del  abril  ,  hacer 
Camilo  azul  un  cielo  verde.. 
Esias  manos... 

AURORA. 

Vuestra  Alteza 
Advierta... 

DON  FÉLIX.  {Al  parlo.) 

Ya  no  iiay  que  espere, 
Entre  mi  dueño  y  mí  dama ; 
Que  es  ya  forzoso  [lertlerme  : 

Y  anncpie  á  los  dos  aventure. 
Esto  ha  de  ser  de  esla  suerte. 

{Sale  Don  Félix  embozado ,  cruza  ¡a 
sala  y  vase.) 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  es  esto? 

AURORA.  {Ap.) 
¡  Válgame  el  cíelo  ! 

PRÍNCIPE. 

Hoiubre  embozado,  ¿quiéu  eres? 

AURORA. 

Deléngase  vuestra  Alteza. 


TRÍXCIPE. 

Solladme ;  que  no  consienio 
Mi  valor  que  este  desaire 
Sin  castigarle  se  quede. 

AURORA. 

No  lia  de  salir  vuestra  Alloza. 

PRÍNCIPE. 

Si  me  estorbáis  desa  suerte 

La  pneria  ,  jtor  la  ventana 

Me  echaré  ;  i|ue  no  consiente... 

Mas  ¿quién  está  aquiV 

(Al  retirarse  el  Príncipe ,  repara  en 

Meco ,  que  salía  para  seguir  á  su 

amo.) 

MECO. 

Yo  soy. 

PRÍNCIPE. 

¿Quién? 

MECO. 

Un  fámulo,  un  sirviente 
Un  subdito  ,  un  siervo  desla 
Casa. 

PRÍNCIPE. 

¿Quién  era  el  valiente 
Rebozado? 

MECO. 

Como  estuvo , 
Señor,  rebozado  siempre , 
No  le  conocí. 

PKÍ.NCIPE. 

Vos  sois 
Su  criado. 

MECO. 

Ciertamente 
Que  jamas  comí  su  pan. 
{Ap.  Y  es  verdad ,  que  no  le  tiene.) 

PRÍNCIPE. 

Pues  ¿  á  quién  servís  ? 

MECO. 

A  Aurora. 

PRÍNCIPE. 

Hombre  de  tan  baja  suerte, 
Y  en  ese  traje,  ¿de  qué 
A  una  dama  servir  puede? 

MECO. 

De  cochero ;  que  no  somos 
Mas  curiosos:  claramente 
Lo  dicen  fieltro  y  espuelas. 

PRÍNCIPE. 

Idos... 

MECO. 

Me  place  mil  veces. 

PRÍNCIPE. 

Que  no  es  justo  que  mi  enojo 
Por  lo  mas  delgado  quiebre. 

(Va se  Meco.) 
Quedaos ,  Aurora ,  con  Dios ; 
Que  ya  he  visto  claramente 
Que  es  verdad  que  en  vuestra  casa 
Ven  y  oyen  las  paredes.  [Vase.) 

AURORA. 

Yo  perdí  vida  y  amante 

Por  una  locura.  ¡  Ay  Félix  ! 

Poco  te  debe  mi  honor , 

Poco  mi  opinión  te  debe.  (Vase.) 

Sala  en  casa  de  Estela. 

ESCENA   IX. 

ESTELA,  DON  ARIAS. 

ESTELA. 

¿Dónde  el  Principe  queda? 


AMIGO,  AMANTE  Y  LEAL. 

DON  ARIAS. 

Jugando  le  dejé. 

ESTELA. 

¡  Qué  haya  quien  pueda 
Sufrir  SUS  desengaños 
De  una  fe  ,  de  un  amor  de  tantos  años! 
¿  De  cuándo  acá  se  olvida 
Alejandro  que  es  alma  de  mi  vida  ? 
¿  De  mi  amor  desa  suerte 
Toda  una  noche  el  juego  le  divierte, 
Que  sin  verme  se  pasa  ? 
Pues  ya  el  sol  las  pirámides  abrasa 
Dése  monte  eminente, 
Primer  anuncio  del  pasado  oriente; 
Ya  la  nevada  aurora 
En  granos  de  esmeraldas  perlas  llora  , 
¡  Y  el  Principe  no  viene  ! 


Quizá  la  misma  aurora  le  detiene. 

Y  sin  quizá  ,  pues  ¡  al  amor  pluguiera 
No  fuera  Aurora  quien  le  detuviera  ! 

ESTELA, 

Tus  razones  escucho ; 

Y  si  dicen  que  celos  saben  mucho 

De  astrologia  (porque  al  lin  ,  los  celos 
Por  una  leira  dejan  de  ser  cielos) , 
De  tus  voces  infiero 
La  enfermedad  á  cuyas  manos  muero. 

DON  ARIA?. 

¿  Por  qué  ? 

ESTELA. 

Porque  dijiste 
Que  Aurora  le  detiene. 

DON  ARIAS. 

Si  ya  hoy  viste 
El  monte  coronado 
De  luces  y  de  aljófares  bañado. 
Ya  de  venir  en  público  no  es  hora. 


Pues  ¿por  qué  proseguiste , 

Melancólico  y  triste. 

Diciendo  :  «A  amor  pluguiera 

No  fuera  Aurora  quien  le  detuviera?» 


Porque  sentí  que  se  acercase  el  día 

Y  faltase  la  noche;  que  tenia 

Entre  sus  pardos  velos  [los. 

Qne  averiguar  las  sombras  de  unos  ce- 

ESTELA. 

Quitásteme  el  cuidado. 

DON  ARIAS. 

Ya  me  pesa  de  habértele  quitado. 

ESTELA. 

¿  Por  qué  ? 

DON  ARIAS. 

Son  los  rigores  lisonjeros, 
Cuando  hay  en  bs desdichas compañe- 
ESTELA.  [ros. 

Aunque  satisfaciste 
A  la  duda  ,  por  eso  no  venciste, 
Don  Arias,  á  la  queja; 

Y  pues  la  misma  presunción  me  deja  , 
Consuélate  conmigo , 

Que  sombras  busco  y  ilusiones  sigo. 

DON  ARIAS. 

Contigo  ¿cómo  puedo , 

Si  en  tí  los  celos  son  sombras  y  miedo, 

Y  en  mí  son  desengaños? 

ESTELA. 

¡  Dichoso  tú,  que  á  costa  de  los  daños 
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Que  lloras  y  padeces, 
No  vives  engañado ! 


Tú  me  ofreces  [bre. 
Un  argumento  con  que  al  mundo  asoni- 
Snpongo  desdichado  ahora  un  hombre : 
¿  No  es  mejor  que  lo  sea , 
Sin  ([ue  se|ia  su  agravio  ni  le  vea, 
Que  no  que  cara  á  cara 
Le  embista  la  desdicha?  Cosa  es  clara, 
Pues  el  que  está  inocente 
De  su  nial ,  ni  le  llora  ni  le  siente. 

ESTELA. 

¿Eso  tu  ingenio  dice? 

¡Mil  veces  desdichado  y  infelice 

Quien  fiando  lo  ignora, 

Pues  tiene  que  llomr,  y  no  lo  Hora! 

Muerte  que  anda  conmigo  , 

Es  un  traidor  con  máscara  de  amigo. 

¿Qué  muerte  mas  extraña 

Que  irme  vendiendo  aquel  que  me  acom- 

Y  de  ([uien  yo  me  fio?  [paña  , 
ignorar  el  veneno  que  al  fin  mi» 

Me  lleva ,  ¿no  es  error?  ¿Qué  sana  iiorida 
Sobre  falso,  no  es  mina  de  la  vida. 
Que  poco  á  poco  roza,  cava,  infesta 
El  corazón  ,  si  no  se  manifiesta? 
Presida  la  experiencia  esia  contienda  : 
Dame  un  hombre  no  mas,  que  no  preten- 
Tocar  el  desengaño  [du 

En  el  primer  crepúsculo  del  daño  : 
Pues  soberbia  será  con  tales  modos 
Querer  saber  tú  solo  mas  que  todos. 

DON  ARIAS. 

Arguyes  de  manera , 

Que  si  es  dicha  saber  desdichas ,  fuera 

Ser  ingrato  contigo, 

A  no  hacerte  dichosa.  Harto  te  digo  : 

Quédate  a  Dios ;  que  de  venir  no  es  hora 

El  Príncipe ,  si  ya  salió  el  aurora. 

{Vase  retirando.) 

ESTELA. 

¡  Ay,  confusos  recelos ! 

Ciertas  mis  penas  son, ciertosmis  celos. 

No  sé ,  qne  todo  es  malo  : 

Una  desdicha  á  otra  desdicha  igualo. 

Cuando  no  la  sabía  , 

Por  saberla  i.soria; 

Y  ahora  que  la  sé,  la  vida  diera 
Por  ignorarla.  De  cualquier  manera 
Cuidados  son  cuidados. 

Malos  sabidos,  malos  ignorados.  (Vase.) 

DON  AUIaS. 

Quien  un  secreto  fia 

De  mujer,  en  los  vientos  se  confia  , 

En  el  mar  se  asegura ,  * 

Y  se  juzga  constante  en  la  ventura. 
Bien  sé  que  así  de  cuerdo  el  nombre  pier- 
Mas  ¿qué  celoso  es  cuerdo?  [do; 
Con  los  celos  de  Estela 

Quiero  sacar  los  mios  á  cautela 
Del  fuego  en  que  me  quemo. 
¡  Qué  furia !  Qué  dolor !  Qué  amor !  Qué 
(Vase.)  [extremo ! 

Sala  en  el  palacio  del  Príncipe. 

ESCEN'A  X. 

DON  FÉLIX,  MECO. 

DON  FÉLIX. 

¿Que  todo  aqueso  pasó? 

MECO. 

De  la  suerte  que  lo  digo. 
DON  FÉi.;x. 
Pues  si  el  Príncipe  le  vio , 


SCO 

Desde  hoy  no  has  de  andar  conmigo. 
No  durará  mucho. 

MECO. 

¿No? 

DON  FÉLIX. 

No ,  que  en  el  punto  que  .lé 
Cuenta  al  Príncipe  ( ¡  ay  ile  mi ! 
De  la  forma  que  acabé 
La  pretensión  a  que  fui, 
De  Parnia  me  ausentaré 
Para  no  volver  á  verla 
Jamas,  puesto  que  el  rigor 
De  sangre  ,  valor  v  estrella , 
Borra  ,  desvanece'y  huella 
Amistad,  lealtad  y'amor. 
Mientras  en  palacio  estoy, 
Busca  postas. 

MECO. 

Muerto  sov; 
Que  postas  no  faltarán.' 

DON  FÉLIX. 

De  esta  suerte  acabarán 
Todas  mis  desdichas  hoy. 
( Vase  Meco.) 

ESCENA  XI. 

DON  ARIAS.  —  DON  FÉLIX. 

DON  AR!AS. 

Dudosa  el  alma  temia. 
Hasta  ver  si  érades  vos; 
Que  como  era  dicha  mía 
Kl  hallaros,  vive  Dios, 
Félix,  que  lio  lo  creia. 
Dadme  mil  veces  los  l)razos. 

DON  FÉLIX. 

Mi  fe  y  vuestra  voluntad 
Con  mil  amorosos  lazos 
Conlirmen  estos  abrazos, 
Símbolos  de  la  amistad. 

DON  ARIAS. 

¿Cuándo  llegasteis? 

DON  FÉLIX. 

Por  Dios , 
One  el  primor  hombre  que  he  visto 
Ln  Parma,  habéis  sido  vos. 
{Ap.  ¡  Qué  mal  mis  penas  resisto ! ) 

DON  ARIAS. 

Dicha  ha  sido  de  los  dos. 
Bueno  venis. 

DON  FÉLIX. 

Si  venia; 
Mas  desde  el  punto  que  entré 
En  Parma  este  infausto  dia  , 
Kn  sus  umbrales  dejé 
Todo  el  gusto  que  traía. 

DON  ARIAS. 

/.Tan  mal  os  recibe? 

DON  FÉLIX. 

Si, 
Y  tan  mal  que  no  he  de  eslar 
Aquí  un  dia. 

DON  ARIAS. 

¿Cómo  asi? 

DON  FÉLIX. 

Importa  mucho  tornar 
A  Kspaña  y  salir  de  aquí. 

DON  ARIAS. 

Casi  me  dais  á  entender 
Que  es  de  amor  ese  rigor , 
I'orf|ue  no  pudiera  ser 
Méiiíis  im;in  (jue  el  iimor 
Kl  (|ue  os  hiciera  volver 
Tan  presto. 
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I  DON  FÉLIX. 

¡  Negar  no  puedo 

Que  es  amor  el  que  me  lleva. 

'  DON  ARIAS. 

Triste  de  escucharos  quedo, 
Porque ,  si  como  decís  , 
Es  amor  el  que  sentís, 
Hicierais  muy  neciamente 
En  deteneros  ausente; 
Pues  no  sé  cómo  vivís 
Este  instante  que  no  estáis 
Viendo  la  dama  que  amáis. 
Porque  si  un  dia  estuviera 
Ausente  yo,  no  viviera. 

DON  FÉLIX. 

¡Oh  qué  constante  os  pintáis! 

DON  ARIAS. 

Tanto  lo  estoy,  que  no  fuera 
Posible  que  ausencia  ó  muerte 
Olvidar  mi  amor  hicíer.i. 

DON  FÉLIX.  (Ap.) 

Si  él  se  pinta  desta  suerte , 

¿Qué  espera  mi  amor?  Qué  espera 

Mí  amistad  ?  Pues  si  le  digo 

Que  es  mi  dama  la  que  ama  , 

Ningún  efecto  consigo; 

Y  ya  perdida  la  dama. 

No  perdamos  el  amigo. 

DON  ARIAS. 

¿Tanto  amáis? 

DON  FÉLIX. 

Tanto,  os  prometo. 
Que  airopellando  el  respeto 
Del  Principe  ,  deste  modo 
He  de  morir;  mas  de  todo 
Es  capaz  tanto  sujeto. 
Yo  sé  que  me  disculpéis 
Cuando  lo  sepáis.  (Ap.  ¡  Ay  cielos! 
¿Qué  es  lo  que  de  mí  queréis? 
¡  Posible  es  que  me  matéis 
Con  tanta  ventaja,  celos!) 

DON  ARIAS. 

Tendréis  á  facilidad, 
Que  apenas  hayáis  llegado, 
Cuando  de  mi  voluntad 
Tan  larga  cuenta  os  he  dado  '. 
Mas  no  sufre  mi  amistad 
Mas  dilación.  ¡Bueno  fuera 
Que  en  mi  pecho  para  vos 
Algo  reservado  hubiera  ! 
Ni  un  instante,  vive  Dios; 
Que  ese  instante  me  rompiera 
El  pecho,  y  habbira  en  él 
Un  corazón  tan  fiel. 

DON  FÉLIX.   (.4/;  ) 

El  me  enseña  á  ser  amigo, 
Haciendo  leal  conmigo 
Lo  que  yo  no  hice  con  él. 

DON  ARIAS. 

Pero  el  Príncipe  ha  salido. 
Luego  trataremos  deslo. 

ESCENA  XII. 

ELPRINCiPE,  CRIADOS.— DON  FÉLIX, 
DON  ARIAS. 

DON  FÉLIX. 

Tus  plantas,  gran  señor,  pido, 

•  De  su  vüliintad,  es  decir,  de  su  amor,  no 
|]H  dicho  mas  <|iic  esto  : 

Porque  si  un  dia  estuviera 
Ausente  yo,  no  viviera. 
¿Faltará  algo  mas  arrit)a?Tal  creemos  :en 
otras  partes  de  la  comedia  ,  hay  r;izon  ¡lara 
sospechar  lo  mismo. 


(Vase.) 


A  cuyas  estampas  puesto 

Soberbio  y  desvanecido , 

No  envidio  el  laurel  que  encierra 

Uno  y  otro  paralelo 

Por  donde  inconstante  cierra 

Ese  corazón  del  cielo  , 

Esa  alma  de  la  tierra. 

PRÍiNCIPE. 

¡  Oh  Félix  noble  y  leal ! 
Vengáis  mil  veces  con  bien. 
Jamas  tuve  gusto  igual. 

DON  FÉLIX.   {Ap.) 

Todos  me  reciben  bien ; 
Mas  lodos  me  tratan  mal. 

PRÍNCIPE. 

¿Cómo  venis? 

DON  FÉLIX. 

Con  salud , 

Y  mas  que  sano  contento, 
Porque  vengo  de  servirte. 
Tuvo,  señor,  buen  efecto 
Tu  pretensión  en  España  : 
Despacio  mira  este  pliego  , 

Y  en  los  despachos  verás 
Cuanto  pretendes  en  ellos. 

PRÍNCIPE. 

Los  brazos  me  vuelve  á  dar, 
Porque  descanse  en  tu  cuello 
El  peso  de  mis  cuidados; 
Que  no  puede  tanto  peso 
Fiarse  á  menos  Atlante. 
Ya  sé  que  albricias  le  debo  : 
Pídeme ,  Félix. 

DON  FÉLIX. 

Señor , 
Las  mercedes  que  pretendo 
De  tus  generosas  manos 
Son... 

PRÍNCIPE. 

Pide,  no  tengas  miedo. 

DON  FÉLIX. 

Licencia  para  volverme 
A  España,  porque  yo  vengo 
Solamente  por  servirte; 
Que  si  no  fuera  por  eso, 
No  hubiera  llegado  aquí; 
Que  es  España  amparo  y  centro 
Del  mundo,  noble  hospedaje 
De  lodos  los  forasteros. 

PRÍNCIPE. 

Y  esa  ¿es  bastante  ocasión 
A  hacer  tan  largo  destierro 
De  la  patria  ? 

DON  FÉLfX. 

Yo  sé  bien , 
Señor,  la  ocasión  que  tengo; 

Y  si  va  á  decir  verdad, 
¡  Dada  la  palabra  dejo 

A  una  <l;ima  y  á  un  amigo. 
De  salir  de  acpii  muy  presto. 
Yo  sé  que  á  los  dosímporla 
Que  me  vaya. 

PRÍNCIPE. 

Yo  me  alegro 
Do  no  haber  arini  otiecido 
Con  palabra  ó  juramento, 
Don  Félix,  lo  que  pidieses; 
Porque  habiendo  sido  oslo, 
Me  hallara  muy  empeñado 
En  lo  que  cumplir  no  puedo. 
Tengo  mucho  que  fiarle. 

DON  FÉLIX. 

Mil  veces  tus  plañías  beso. 
(Ap.  ¿A  qué  mas  puedo  llegar, 
Si  los  males  agrade/ro?) 


PRÍNCIPE. 

Dejadnos  solos. 

DON  FÉLIX.  (Ap.) 

Fortuna , 
Dime  en  qué  ha  de  parar  eslo. 
{Yanse  los  criados.) 

ESCENA  XIII. 

EL  PRINCIPE,  DON  FÉLIX. 

PKIXCIPE. 

Aunque  fuera,  Félix,  justo 

Que  descansaras  primero 

Que  fiarle  mi  cuidado. 

No  tiene  paciencia  el  fuego. 

Así,  sabrás  que  una  dama, 

Cuyo  divino  sujeto 

A  si  mismo  se  compite 

(Que  no  pudiera  con  menos) , 

"Vive  en  Parma,  tan  hermosa 

Y  discreta,  que  sospecho 

Que  en  ella  lian  tratado  paces 

La  hermosura  y  el  ingenio.  - 

Tan  hermosa  es ,  que  aunque  fuera 

Necia,  supliera  el  defecto  : 

Tan  discreta,  que  á  ser  fea, 

La  sucediera  lo  mesmo. 

Pero  ¿para  qué  presumo 

Dar  con  encarecimientos 

Términos  á  lo  infinito , 

Si  con  nombrártela,  puedo 

Decir  en  solo  su  nombre 

Mas  que  en  frases  y  conceptos  , 

Retóricas  y  figuras 

De  las  prosas  y  los  versos?. 

Es  Aurura.  Hoy  la  vi. 

Rendido,  abrasado  v  muerto 

Quedé...  y,  por  llagar  al  caso 

Pues...  apenas,  Félix,  quiero 

Tocar  una  blanca  mano. 

Monstruo  de  cristal  v  fuego, 

Cuando  un  hombre  rebozado 

Del  mas  oculto  aposento 

Salió.  Yo  entonces  corrido, 

Seguirle  y  matarle  intento. 

Cualquier  estorbo  bastó 

A  que  él  tomase  primero 

La  puerta:  asi  cuando  salgo , 

Con  la  dilación  le  pierdo. 

Este  desaire  en  mi  cara , 

En  su  casa  este  desprecio. 

Ya  por  fuerza  ó  ya  por  tema  , 

Me  enamoraron  de  nuevo. 

Porque  yo  no  sé  quién  dice 

Que  de  si  ignoran  los  celos... 

—Perdido  soy,  por  saber 

Quién  es  desta  dama  el  dueño  : 

Y  á  (í,  Don  Félix,  te  fio 

La  averiguación  de  aquesto. 
Tú  de  dia  ,  tú  de  noche , 
Viendo,  celando,  asistiendo 
En  su  calle,  has  de  saber 
Quién  es  este  hombre  encubierto^ 
Tú  has  de  guardarme  su  casa 
De  suerte ,  que  no  entre  dentro 
Ni  aun  un  pensamiento  mió , 
Con  ser  tal  un  pensamiento./ 
Mira,  si  de  tí  me  valgo, 
¿Cómo  dar  Ircencia  puedo 
Para  que  de  mi  {p  ausentes  ? 
Esíi  dama  y  caballero 
Que  te  esperan ,  te  perdonen ; 
Pues  en  cualquiera  suceso 
Primero  soy  yo  que  nadie, 

Y  has  de  acudirme  primero.      (Vase.) 


AMIGO,  AMANTE  Y  LEAL. 
ESCENA    XIV. 

DON  FÉLIX. 

¡  Válgame  el  cielo!  ¿Qué  haré 
Con  tan  notable  suceso, 
Combatido  de  desdichas, 
Contrastado  de  recelos, 
Cargado  de  obligaciones , 
Cercado  de  pensamientos, 

Y  finalmente  vencido 

De  honor,  de  amistad  y  celos? 
Un  amigo  y  un  señor 

Y  una  dama  á  un  mismo  tiempo 
Me  obligan  y  ofenden  :  ¿cómo 
Pueden  disponer  los  cielos 
Favor,  castigo  y  agravio 

A  lisonja  ,  afrenta  y  premio? 
El  ¿  se  declaró  conmigo  '  ? 
Sí.  Luego  tiene  derecho 
Contra  mi  amor,  pues  yo  soy 
Quien  le  agravio  y  quien  le  ofendo, 

Y  él  no  el  que  me  ofende  á  mi. 
Quédese  á  esta  parte  esto, 

Y  vamos  á  otro  discurso. 
í'n  señor,  á  quien  le  debo 
Lealtad  ,  porque  siempre  ha  sido 
Mi  amparo  ,  príncipe  y  dueño , 
Me  hace  de  sus  amores  , 
Contra  mi  mismo,  tercero. 
Fuerza  es  asistirle  á  él  : 

Con  cuya  asistencia  dejo 

De  ser  leal  á  mi  amigo; 

Pues  cualquier  cuidado,  es  cierto 

Que  le  ofenda.  Yo  bien  sé 

Que  aquí  obligación  no  tengo 

De  revelar  ni  decir 

De  uno  á  otro  los  intentos, 

Porque  esta  entre  los  nobles 

Es  la  ley  natural ;  pero 

Cuando  viva  mi  cuidado 

A  dos  pasiones  atento. 

Guardando  secreto  á  lodos, 

¿Cómo  puedo,  cómo  puedo 

Dejar  de  ser  desleal 

Y  traidor  conmigo  mesmo  V 
Aquí  entra  Aurora.  Si  ella 
Nunca  dio  causa  á  mis  celos, 
¿Qué  culpa  viene  á  tener 

En  que  ,  arrogante  v  soberbio 
La  ame  el  Principe?  Ninguna. 
¿  Y  Don  Arias  ?  Menos  ,  menos  , 
Pues  uno  y  otro  se  quejan 
De  rigores  y  desprecios  ; 

Y  cuando  fué  menor  culpa  , 
Hallo  finezas  que  debo. 
Pues  si  ella  no  esta  culpada  . 
¿Cómo  inlenlo,  cómo  intento 
Dejarla?  ¿  Es  buena  disculpa 
De  un  amante  caballero 
Decir  á  su  dama  :  «  Yo 

Por  un  amigo  te  dejo  , 
O  por  un  señor  te  olvido  ?o 
No  por  cierto ,  no  por  cierto  , 
Porque  es  infamia  y  baje/.a 
Hacer  de  damas  desprecio. 

Y  dado  caso  que  fuera 

El  decirlo  asi  bien  hecho, 
¿  Está  acabado  conmigo 
Ya,  que  decírselo  puedo? 
No,  pues  no  puedo  dejar 
De  amarla.  Pues  ¿qué' remedio 
Habrá  para  ser  amigo 
Con  mi  amigo ,  con  mi  dueño 
Leal,  con  mi  dama  amante? 
Dejar  en  manos  del  tienifto 

«  Como  siete  vnsos  mas  abajo  h.ibla  ter- 
minantemente del  Principe,  parece  que  aoui 
habla  del  amigo,  y  que  este  él  es  Don  \rias 
el  cual  no  se  ha  declarado  con  Félix  en  la  es- 
cena XI.  Otro  indiciü  de  que  allí  faltan  versos 


El  suceso,  y  hasta  tanto 
Que  dé  luz  á  mis  deseos , 
¡Quitadme,  cielos,  la  vida, 
U  dadme  paciencia ,  cielos  I 
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JORNADA  SEGUNDA. 


Sala  en  casa  de  Estela. 

ESCENA    PRIMERA. 

ESTELA,  JACINTA. 

J.\CINTA. 

Mira  lo  que  haces. 

ESTELA. 

Jacinta, 
¿Qué  me  cansas  v  aconsejas' 
Que  una  flecha  disparada, 
L'n  abrasado  cómela , 
Ln  delGn  cortando  el  mar. 
Un  caballo  en  su  carrera  , 
L'n  viento  ,  mar  ,  tierra  v  fuego 
Podrán  parar  su  violencia ; 

V  no  una  mujer  celosa. 
Determinada  y  resuelta. 
¿Tengo  de  snirir  que  Aurora 
Tanto  al  Principe  divierta  , 
Que  ya  de  mi  amor  se  olvide, 

V  que  ya  á  verme  no  venga  ? 

JACINTA. 

Pues  ¿qué  has  de  hacer? 

ESTELA. 

,     .  Tengo  de  ir 

A  su  casa,  donde  entienda 
Que  me  ofende  y  que  me  agravia; 
Que  hasta  el  punto  que  lo  sepa, 
No  puedo  della  quejarme 
(Que  todas  sabemos  esta 
Ley  del  duelo) ;  mas  si  luego, 
Ailvertida  de  mi  ofensa. 
Prosigue  en  matarme  á  celos, 
¡  Viven  los  cielos,  que  en  ella 
Tengo  de  vengar  mi  injuria  ! 
Despídale,  y  como  vuelva 
El  Príncipe  á  visitarme  , 
Con  juramento  y  promesa 
Daré  palabra  de  entonces 
Dejarle  que  suyo  sea; 
Porque  dcjjrme  es  desaire, 

Y  yo  he  de  quedar  bien  puesta. 

JACI-NTA. 

Don  Arias  vendrá  á  pagar 
Estos  rigores. 

ESTELA.  (.4p.) 
¿Qué  esencia 
Es  decir  que  él  me  lo  ha  dicho' 
Antes  lo  callaré,  atenta 
A  saber  mas. 

JACINTA. 

Una  dama 
Hacia  tu  cuarto  se  acerca , 

Y  es  Aurora. 

ESTELA. 

Si  viniese 
A  pedirme  celos  ella. 
Por  la  mano  me  ganaba. 

JACINTA. 

¿Qué  es,  señora,  lo  que  piensas 
Hacer? 

ESTELA. 

¿Qué?  disimular 
Hasta  que  su  intento  se()a. 
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COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  DARCA. 


ESCENA  II. 


AURORA  ,  LAURA  ,  con  mantos.  — 
ESTELA,  JACINIA. 

AURORA. 

AmiL;a,  dame  los  brazos, 
Para  que  con  ellos  tenga 
Dulce  alivio  quien  le  busca 
Por  consuelo  de  sus  penas., 

ESTELA. 

¡  Jesús !  Aurora  querida , 

¿Es  posible  que  merezca 

lanío  favor  esla  casa'? 

¿No  luera  juslo,  no  fuera 

Licilo  avisar  primero, 

Porque  advenida  estuviera 

Uesta  dicha?  ¿Tan  callando 

Se  eutra  el  bien  por  estas  [luerlas . 

AlUORA. 

¡Av,  Estela!  ¡qué  de  burlas 
Me'  recibes  1  ¡  qué  bien  muestras 
Que  ni  amores  le  divierten, 
Ni  cuidados  le  desvelan  !_ 
l'ero  porijue  no  blasones 
Tan  arroyanle  y  soberbia, 
A  i)urlir  vengo  contigo 
Mis  desdichas  y  mis  [icnas  ; 
Porque  sé  de  lu  amistad 
Que  tanto  le  compadezcas, 
gue  como  ajenas  las  oig;is 
\  como  proprias  las  sientas. 

ESTELA. 

Con  menos  satisfacción 
De  mi  amistad ,  ofendieras 
El  desco  de  servirte. 
Ven  al  estrado  y  sosiega  , 
Que  estás  cansada. 

AUKCilA. 

Aqui  estamos 
Bien,  porque  esta  cuadra,  Estela, 
Que  cae  sobre  estos  jardines 
También  divierte  y  alegra.  . 

{Siéntanse  en  unas  sillas.) 

ESTELA. 

(Ap.  ¿Qué  fin  tendrá  esla  visita ?J 
Descansa  pues  lu  tristeza 
Conmigo;  que  los  pesares. 
Si  se  repiten  y  cuentan , 
Pasan  plaza  de  favores. 
ai;rora. 
Esciicliame  pues  atenta ; 
Que  quiero,  Estela,  fiarle 
Secretos  que  aun  á  mi  mesnia 
Alguna  vez  me  encubrí  : 
l'aiito  que  á  salir  no  aciertan  , 
Porque  ignoran  el  camino 
Que  Iray  desde  el  peclio  á  la  lengua. 
Pero  como  un  arroyudo 
Que  con  piala  hilada  ri<'ga 
Verdes  céspedes  en  (juien 
Cobardemente  tropieza , 
Suele  la!  vez ,  estorbado 
De  las  llores  y  las  yerbas, 
A  si  mismo  reduciiSí! , 
Rebalsarse  y  hacer  presa, 
Ibisla  (¡ne  hallándose  ya 
Cf)n  mas  poder  y  mas  fuerza  , 
P.evienla  por  lo  mas  alto, 
l'.urlando  la  resistencia  f 
De  las  llores,  (|ue  doblaroa 
La  cerviz  á  su  soberbia  ; 
Para  descansar  contigo, 
Como  ini  an)iga  y  mi  deuda  , 
Quiero  decirle  la  causa 
Que  me  aflige  y  m»;  atormenta  ; 
Mas  no  sé  per  donde  e?npieei' 
A  contarte  mi  tristeza; 


Que  aunque  le  he  dicho  que  quiero 

Decirla,  no  hay  mas  que  sepas 

Ni  hay  mas  ya  que  yo  le  iliga ; 

Que  en  ella  creo  se  encierra 

Todo;  ipie  pesares  mios 

Acaban  por  donde  empiezan... 

Ya  no  solo  inferirás 

Deste  discurso  que  sea 

Amor  mi  mal,  mas  también 

Habrás  inferido  cuerda 

Que  es  rabia,  rigor  y  muerte  ; 

Porque  si  yo  quiero,  es  fuerza 

No  ser  tpierida;  que  Amor 

Es  dios  de  fortuna,  y  niega 

Al  uno  lo  que  da  al  otro , 

Por  ser  con  ambos  adversa. 

Don  Félix  Colona  fué... 

(Al  nombrarle,  la  vergüenza 

Me  enmudeció)  dueño  ingrato 

De  sentidos  y  potencias. 

Tres  años  há  (pie  merece 

Con  recatada  licencia 

De  mi  honestidad  favores , 

De  mi  voluntad  finezas. 

Esto  con  tanto  secreto. 

Que  el  sol  que  registra  y  quema 

Los  átomos,  no  podrá 

Decir  que  sabe,  en  mi  ofensa, 

De  mi  amor  im  desengaño. 

Una  sombra,  una  sosi)eclia. 

Si  no  es  que  se  lo  haya  dicho 

Viéndole  dios  de  su  esfera, 

Por  congraciarse  con  él , 

Maliciosa  alguna  estrella; 

Que  aun  no  pudiera  la  luna , 

Porque  sus  rayos  apenas 

Divisaron  en  mi  calle 

De  su  persona  las  señas.  , 

Pensarás  que  esloy  celosa  , 

Oyendo  de  qué  manera 

Hoy  de  los  celos  me  quejo  ; 

Pues  no  es  que  siento  su  ofensa , 

Sino  que  Félix  la  siente. 

Porque  hay  ocasión  que  (lueda 

Tenerle  celoso  á  él. 

Sin  que  yo  la  culpa  tenga., 

Alejandro,  nuestro  dueño , 

Dios  de  las  armas  y  letras , 

Da  por  mi  mal  en  mirarme  , 

Y  tan  constante  se  muestra. 
Que  disfavores,  desdenes. 
Rigores,  iras,  ofensas , 

Ni  aun  desengaños,  no  bastan 
A  (pie  me  olvide  y  me  pierda;- 
Antes  con  uno  tan  grande 
Como  fué  que  en  su  presencia 
Salió  rebozado  Félix 
(Solo  á  ti  le  lo  dijera) 
A  estorbar  que  me  tomase 
Una  mano,  de  manera 
Creció  su  amor,  que  en  el  punto 
Que  el  sol  entre  sombras  negras, 
En  ios  campos  do  occidente 
Raña  las  doradas  trenzas. 
Hasta  (iiie  en  brazos  del  alba 
Medio  dormido  despierta. 
Las  guedejas  coronadas 
De  jazmines  y  azucenas. 
No  se  ai)arta  de  mi  calle. , 
Si  tal  vez  la  noche  cierra , 

Y  yo  fuera  de  mi  casa 
Estoy,  rebozado  llega 
A  mi  carroza ;  si  voy 

Al  prado,  en  él  me  lesleja. 

Al  fin,  de  dia  y  de  noche, 

Ya  por  amor,  ya  |)or  lema, 

Bebiendo  rayos ,  |)arece 

Girasol  de  mi  iielleza. 

¡  Mal  haya  amor  (pie  intenta  , 

Tirano  en  ini  poder,  gustos  por  fuen 

{•'elix  Cdii  cí-to  reixliild 

A  tan  «¿i-inde  competencia, 


Ya  no  me  ve  ni  me  oye ; 

Si  bien  es  que  nunca  d(»ja 

Mi  calle;  pero  ¿quién  duda 

Que  solo  por  saber  sea 

En  qué  estado  están  sus  celos? 

Que  no  hay  nadie  que  no  quiera, 

A  costa  de  un  desengaño , 

No  hacer  mas  de  una  experiencia.^^ 

Pero  lio  ha  sido  posible, 

Estela,  ([ue  escuchar  quieran 

Satisfacción;  cjue  en  un  hombro 

Con  celos,  es  cosa  lun.'va. . 

Viendo  pues,  que  él  en  mi  casa 

No  quiere  entrar,  yo  quisiera 

Ir  á  la  suya,  y  salir 

De  tantas  dudas  en  ella  , 

Porque  ya  no  el  amor  solo , 

Sino  la  opinión  me  fuerza  : 

Sabré  asi  en  qué  han  de  parar 

Estos  celos,  estas  quejas, 

Y  hasta  (jué  tanto  se  extiende» 
De  un  criado  las  finezas. . 
Tendrá  fin  mi  desengaño 

O  tendrá  fin  mi  sospecha. 

Si  es  posible  que  tengan 

Fin  las  desdichas,  término  las  penas. 

Para  aquesto  me  he  valido 

De  ti.  Oye  de  (lué  manera 

Lo  dispongo.  Yo  salí 

De  mi  casa  descubierta. 

Como  ves,  con  mis  criados, 

Y  en  mi  coche. —  No  hay  (|ue  lemas.- 
Si  ahora,  mudando  vestido, 
Disfrazada  y  encubierta 

Vuelvo  á  salir  (que  ya  tengo 
De  aíp'.esla  calle  á  la  vuelta 
Prevenido  en  (pié  llegar 
Hasta  su  quinta ;  que  en  ella 
Vive  Félix),  lo  que  tú 
Has  de  hacer,  es  que  se  entienda 
Que  esloy  contigo  :  de  suerte 
Que  mis  criados  no  sepan 
Que  fallo  de  aquí,  supuesto 
Que  estando  el  coche  á  la  puerta  , 
Que  estoy  contigo  en  visita 
Se  presume;  y  cuando  vuelva. 
Saliendo  como  me  entré  , 
Se  desmiente  la  sospecha. 
Este  es  oficio  de  amiga  , 

Y  de  amiga  tan  discreta  : 
Esto  se  ha  de  hacer  por  mí. 
A  tus  plantas  estoy  puesta... 

Y  no  te  espantes  de  verme 
Tan  restada  y  tan  resuella  ; 
Que  quien  amando  no  hace 
Necedades  como  estas. 

No  ama  ;  por  cuya  ocasión 

Dijo  de  amor  un  poeta. 

Que  amor  tirano  era 

Discreta  necedad,  discreción  necia. 

ESTELA. 

Con  gran  atención  he  oido 
Tus  senlimiíMitos,  y  tanto 
Me  ha  suspendido  lu  llanlo. 
Tu  (pieja  me  ha  enternecido. 
Que  mil  veces  he  creído 
Que  á  li  te  las  cuento  yo, 

Y  el  alma  se  persuadió 

A  (pie  eran  tus  penas  suyas; 
Mas  supuesto  que  son  tuyas, 
Poco  ó  nada  se  engañó. 

Y  si  he  podido  tener 

En  senlimienlo  lan  justo, 
Aurora  mia,  algún  gusto, 
Solo  lo  ha  podido  ser 
El  venirte  hoy  á  valer 
De  mi  amistad  ,  porque  asi 
He  estimado  que  de  mí 
Te  ampares;  (pie  ya  deseo 
Que  ese  amor  y  (jue  ese  empleo 
Se  logre  ;  que  desde  a(¡uí 


Me  va  mucho  en  que  tu  amaine, 
A  tus  finezas  testigo, 
Vuelva  á  proceder  contigo 
Desengañado  y  constante. 
¡  Plegué  á  Dios  que  sea  bastante 
Tu  lineza  y  tu  cuidado  ! 
¡Que  una  vez  asegurado 
De  que  al  Principe  aborreces , 
Vuelva  una  y  muchas  veces 
Mas  íirme  y  enamorado! 
Porque  como  al  lin  tus  quejas 
Yo  las  tengo  de  sentir, 
No  veo  la  hora  de  salir 
Del  cuidado  en  que  me  dejas. 
Y  si  tu  amor  aconsejas 
Conmigo,  un  punto  no  esperes. 
Entra,  pues  mudarte  quieres  : 
Pondréte  tan  disfrazada. 
Que  acaso  á  un  cristal  mirada. 
Aun  tú  no  sepas  quién  eres. 

AURORA. 

No  en  vano  ¡  ay  hermosa  Esleía  ! 
Vine  á  valerme  de  ti. 

ESTELA 

¿Tú  me  agradeces  así 
El  ayudar  tu  cautela? 
Pues  digo  que  me  desvela 
El  deseo  de  ampararte. 

AURORA. 

(fuárdete  Dios. 

ESTELA. 

Vame  parte 
En  esto. 

{Yanse  Aurora  y  Laura.) 

ESCENA  III. 

ESTELA ,  JACINTA. 

ESTELA. 

Jacinta,  espera  ; 
Que  aunque  de  paso ,  quisiera 
Descansar  eu  esta  parte 
Contigo. 

JACINTA. 

Todo  lo  oí , 

Y  sé  la  ocasión  que  tienes 
Para  quejarte,  pues  vienes 
A  desengañarte  así. 

ESTELA. 

Todo  (¡  ay  cielos!)  lo  perdí, 
Príncipe,  afición  y  honor. 

JACINTA. 

Habla  paso. 

ESTELA. 

Ya  el  rigor 
De  mis  desdichas,  sospecho 
Que  no  cabiendo  en  el  pecho 
Revientan  con  el  dolor. 

Y  si  daños  curan  daños. 
Los  mios  he  de  apurar  : 
¡Vive  Dios,  que  he  de  sanar 
A  costa  de  desengaños! 
Curen  engaños  á  engaños. 
La  experiencia  ¿no  enseñó 
Que  el  que  al  fuego  se  quemó. 
Con  el  fuego  sana  luego  ? 
Pues  curémonos  con  fuego  , 
Puesto  que  me  abraso  yo. 

De  su  boca  quiero  oir 
Mi  muerte. 

JACINTA. 

Pues  ¿qué  has  de  hacer? 

ESTELA. 

Las  ropas  me  he  de  poner 
Que  deje  Aurora,  y  he  de  ir 
(¡  Qué  bien  dijera  á  morir !_) 
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Encubierta  y  disfrazada, 
Desos  criados  guardada , 
Dentro  de  su  mismo  coche, 
Al  paseo  aquesta  noche  : 

Y  entonces  desengañada , 

Si  el  Principe  á  hablarme  liega 
Por  ella  ( ¡  oh  suerte  infelice  ! ), 
Veré  qué  amores  la  dice, 
Con  qué  palabras  la  ruega  , 
Si  se  turba  ó  si  se  ciega. 

JACINTA. 

Y  deso  ¿qué  sacarás? 

ESTELA. 

j  Qué  necia,  Jacinta,  estás  ! 
Si  este  desengaño  toco. 
Desengañarme  no  es  poco\ 
Tahúr  de  mis  celos. 

JACINTA. 

Jamas  ,^ 
Hasta  hoy,  señora ,  oí 
Tal  concepto. 

ESTELA. 

Pues  advierte  : 
Un  tahúr  ¿no  da  la  suerte , 
Aunque  sea  contra  sí? 
Pues  la  dama  y  el  galán 
Con  los  amores  asi, 
Suertes  echándose  están. 
Que  averiguan  sus  recelos  : 
Con  las  barajas  de  celos 
Andando  la  suerte  van. 
El  deseo  poco  cuerdo , 
Brujuleando  el  rigor. 
Va  |)regunlando  al  temor 
Si  la  gano  ó  si  la  pierdo  : 
Yo  sin  luz  y  sin  acuerdo, 
La  suerte  contraria  vi  : 
Barajarla  pretendí ; 
No  pude,  y  en  mal  tan  fuerte , 
Ya  es  forzoso  andar  la  suerte. 
Aunque  sea  contra  mí.  (Vanse.) 

Sala  en  el  palacio  del  Príncipe. 

ESCENA   IV. 

EL  PRINCIPE,  donarías. 

PRÍNCIPE. 

Esto  que  me  abrasa  el  pecho. 
No  es  posible  que  sea  amor. 

DON   ARIAS. 

¿Que  una  tristeza,  señor, 
Haya  tal  extremo  hecho? 
Advierte... 

PRÍNCIPE. 

No  me  aconsejes , 
Que  no  es  capaz  mi  pasión 
De  discurso  ni  razón. 

DON  ARIAS. 

¿Que  tanto  llevar  te  dejes 
De  un  amor  ? 

PRÍNCIPE. 

Ese  es  error; 
Que,  en  vivo  fuego  deshecho , 
Esto  que  me  abrasa  el  pecho, 
No  es  posible  que  sea  amor. 
Amor  es  dulce  fatiga ; 
Este  es  penoso  tormento  : 
Amor  es  triste  contento, 
Esto  es  pasión  enemiga  : 
Luego  bien.  Arias,  sospecho 
Que  este  fuego  no  es  amor. 
Sino  rabioso  dolor 
Del  mal  que  el  amor  me  ha  hecho.        I 

DON  ARIAS.  I 

La  retórica  elocuente  [ 

Suele  aplicar  un  conecto 
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A  la  causa  por  su  efeto  : 
Al  ejemplo  docta  fuente 
La  llama,  cuyo  cristal 
Doctos  hace ;  y  bien  se  ve 
Que  ella  la  docta  no  fué. 
Sino  el  efecto :  y  si  es  tal 
El  efecto  que  en  ti  ha  hecho 
Amar,  sintiendo  el  rigor  : 
Luego  viene  á  ser  amor 
Eso  que  le  abrasa  el  pecho. 

PRÍNCIPE. 

Aunque  suele  con  efeto 
La  retórica  tomar 
Propriedad  para  explicar 
Con  elegancia  un  sujeio, 
También  vemos  que,  mudada 
Una  forma,  se  trocó 
El  nombre  con  que  nació  : 
Pongo  el  ejemplo  en  tu  espada. 
Tierra  en  su  principio  fué  : 
Mira  ahora  j  cuánto  errara 
Quien  hoy  tierra  la  llamara ! 
Luego  en  aquesto  se  ve 
Que  si  mi  amor  en  rigor 
Y  furia  trocado  eslá  , 
Siendo  furia  y  rabia  ya. 
No  es  posible  que  sea  amor. 

ESCENA  V. 

DON  FÉLIX.-  EL  PRINCIPE,  DON 
AHIAS. 

DON  FÉLIX. 

¿Podréle  hablar? 

PRÍNCIPE. 

Bien  podrás. 
Déjanos  solos. 

[Retirase  lentamente  Don  Arias,  mien- 
tras hablan  bajo  el  Príncipe  y  Don 
Félix.) 

DON  ARIAS.  {Ap.) 
¡ Ay  cielos! 

Viendo  tan  claros  mis  celos, 

¿Qué  tengo  que  esperar  mas? 

Viendo  al  Príncipe  perdido, 

¿Qué  es  lo  que  mi  amor  procura? 

¿No  es  el  porfiar  locura, 

Soberbio  y  desvanecido. 

Contra  un  príncipe  y  señor 
,A  quien  tanta  lealtad  debo? 

Sí,  pero  fuera  muy  nuevo 

Guardar  respetos  anror. 

Cuanto  mas  enamorado 

El  eslé,  mas  me  disculpa, 

Pues  la  causa  de  mi  culpa 

El  mismo  ha  experimentado  ; 

Que  sucede  en  el  amor 

Lo  que  en  un  enfermo  suele. 

Que  ninguno  del  se  duele. 

Si  no  sabe  su  dolor. 

Y  asi,  en  su  rigor,  sospecho 

Que  halle  disculpa  mi  error. 

Este  rabioso  rigor 

Del  mal  que  el  amor  me  ha  hecho. 

[Vase.) 

ESCENA  VI. 

EL  PRINCIPE,  DON  FÉLIX. 

PRÍNCIPE. 

¿En  casa  de  Estela  fué? 

DON  FÉLIX. 

Sí,  señor. 

PRÍNCIPE. 

Mucho  he  sentido 
Que  hayan  las  dos  concun  ido 
En  la  visita ,  porqué 
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Sería  fácil  hal)lar 
Las  dos  de  mi  amor. 

DOX  FÉLIX. 

Señor, 
Si  á  Esleía  llenes  amor, 
■f.  Para  qué  la  quieres  dar 
Este  disgusto? 

PRÍNCIPE. 

Confieso 
Que  á  Estela  lie  querido  bien, 

Y  que  la  quiero  también  ; 
Pero  no  c  n  tanto  exceso 
Para  estorbar  sus  recelos. 
Pero,  apurado  eu  rigor. 
Si  á  la  una  tuve  amor, 
De  la  otra  teugo  celos. 
Al  lio,  ¿á  su  casa  fué? 

DON  FÉLIX. 

Sí,  señor;  pero  duró 

Poco  la  visita.  Yo 

E»  la  calle  la  esperé, 

Por  ver  si  alguien  la  seguía , 

Cumpliendo  con  el  secreto 

De  su  guarda  ;  y  en  efecto. 

Antes  que  espirase  el  dia, 

De  la  manera  que  entró, 

Sin  mirar  ni  descubrir 

El  rostro,  volvió  á  salir. 

Hacia  el  prado  el  coche  echó  Jf 

Y  basta  el  prado  la  siguiera  , 
Si  yendo  á  pié,  no  mirara 
Cuanto  cuidado  causara 

Y  cuánto  escándalo  diera. 
Ella  está  en  el  prado  ahora: 
No  tengo  que  avisar  mas. 

PRÍNCIPE. 

¿Y  es  posible  que  jamas 
Has  visto  en  casa  de  Aurora 
Entrar  algún  hombre? 

DON    FÉLIX. 

No. 
Desde  el  dia  (Áp.  ¡Ay  de  mi  triste!) 
Que  esta  comisión  me  diste. 
No  he  fallado  un  punto  yo. 
Ni  de  noche  ni  de  día , 
De  la  calle,  {Ap.  ¡  Mal  resisto 
Mi  dolor!)  y  nunca  he  visto 
Olra  sombra  que  la  mía : 
Tanto  que  tengo  creído  , 
Viéndome  á  mi  solo  en  ella, 
Que  en  casa  de  Aurora  lulla  , 
Yo  sería  el  escondido; 
Poríjue,  señor,  otro  hond)re 
Ni  mira  el  balcón  ,  ni  pasa 
Los  umbrales  de  su  casa. 

PRÍNCIPE. 

Fuerza  será  que  me  asombre 
De  ver  con  cuánto  secreto 
Este  galán  se  ocultó. 

DOn  FÉLIX. 

Esto  solo  lie  visto  yo. 

PRÍNCIPE. 

Don  Félix,  tú  eres  discreto. 
No  he  meiK'Ster  licencioso 
Encarecer  neciamente 
Lo  que  un  ofendido  siente, 
I»  que  padece  un  celoso. 
Yo  estoy  ya  desesiierado: 
Dame  moiJo  con  r|ue  pueda 
Vivir  :  tu  ingenio  conceda 
Este  alivio  á  mi  cuidado. 

DON  FÉLIX.  (A/).) 

i.\  qué  mas  puede  llegar 
Esta  celosa  violencia  , 
Si  yo  he  de  dar  la  sentencia 
De  mi  muerte?  ¡Yo  he  de  dar 
El  cuchillo  y  el  cordel ! 
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j  Pues  ¿no  basta  dar  la  vida  , 
I  Cuando  á  mi  honor  ofrecida 

Sufro  pena  tan  cruel  ? 

¡  Ay  de  mí ! 

PRÍNCIPE. 

¿  Has,  Félix,  hallado 
Alguna  industria  ? 

DON  FÉLIX. 

Señor, 
¿A  qué  se  extiende  tu  amor? 

PRÍNCIPE. 

A  morir  desesperado , 

A  lado  fácil  se  extiende. 

Con  poder  ó  con  violencia 

La  he  de  gozar  :  mi  impaciencia 

Morir  matando  pretende. 

DON  FÉLIX. 

Pues  entremos  en  su  casa 
Esta  noche,  y  fuerza  en  ella 
A  Aurora  divina  y  bella. 

PRÍNCIPE. 

Aunque  mí  amor,  Félix,  pasa 
De  los  límites  corteses. 
Con  una  industria  quisiera 
Que  suerte  y  no  fuerza  hubiera, 
Y  esta  pedí  que  me  dieses. 

DON  FÉLIX.     — 

No  la  hallo. 

PRINCIPE. 

Pues  vo  sí. 
Escucha  la  mas  notable 
Industria  que  ingenio  humano 
Dar  pudo  á  un  celoso  amante. 
Aurora  en  el  prado  está 
A  estas  horas,  cuando  yace 
En  monumentos  de  nieve 
El  sol,  que  es  hermoso  padre 
Del  dia,  y  la  noche  triste 
Entre  sombras  y  celajes 
Da  licencia  á  las  estrellas 
Para  que  alumbren  cobardes. 
Sí  tú,  disfrazado  ahora 
De  galas  y  voz,  y  en  traje 
Humilde  (con  que  le  mudes 
Capa  y  sombrero  es  bastante). 
Te  llegases  á  su  coche. 
Yo  haré  de  suerte  que  alcances 
El  abrasado  gobierno, 
Que  Faetón  lograra  en  balde; 
l'ues  haciendo  á  dos  ciiados. 
Que  sobre  que  ande  ó  no  ande, 
Den  al  cochero  una  herida  , 
Que  habrá  merecido  antes. 
Llegarás  á  muy  buen  tiempo. 
Pues  con  la  lengua  y  el  traje 
Te  podrás  iiilroducir ; 
Que  no  es  objeción  que  hace 
Al  caso  el  riesgo  ;  (¡ue  (luien 
Tan  bien  el  manejo  sabe 
De  los  caballos,  es  lueiv.a 
Que  esta  habilidad  alcance. 
Con  aquesta  industria,  Félix, 
Se  excusa  el  peligro  grave 
De  testigos  y  criados 
En  su  ca.sa  y  en  la  calle. 
Tendrá  disculpa  mi  amor, 
Tendrán  lin  tantos  pe.s;ires, 
Tendrán  venganza  mis  celos, 
Y  tendrá  vida  un  amante. 

DON   FÉLIX. 

Advierte,  señor... 

PRÍNCIPE. 

Don  Félix , 
Si  (pié  son  celos  no  sabes, 
No  me  aconsejes. 

DON   FÉLIX. 

Sí  sé , 
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Señor,  y  porque  son  tales 
Quiero  juntos  sus  efectos 
Ponértelos  hoy  delante. 
Aurora  es  noble. 

PRÍNCIPE. 

Es  verdad. 

DON  FÉLIX. 

De  lo  mejor  es  su  sangre 
De  Italia. 

PRÍNCIPE. 

También  lo  sé. 

DON  FÉLIX. 

Su  honor  es  incomparable. 

PRÍNCIPE. 

No  me  apures  desa  suerte. 
Yo  he  de  seguir  mi  dictamen ; 

Y  asi  te  encomiendo,  Félix  , 
Que  no  digas  esto  á  nadie. 
Yo  voy  á  llamar  á  quien 
Esta  noche  te  acompañe  ; 

Y  supuesto  que  ha  de  ser, 
Bien  puedes,  Félix,  mudarte. 

DON   FÉLIX. 

¡  Pluguiera  á  Dios  que  pudiera  ! 

PRÍ.NCIPE. 

¿Qué  dices? 

DON   FÉLIX. 

Que  de  mi  parle 
Yo  haré  cuanto  pudiere 
Por  servirle  y  por  mudarme.  . 
(Vase  el  Principe.) 

ESCENA  VII. 

DON  FÉLIX. 

¿  Habráse  algún  hombre  visto 
En  confusión  semejante  ? 
¿Yo  mismo,  ¡  cielos!  yo  mismo 
He  de  ser  tercero  infame 
De  mi  agravio?  ¿Habráse  dicho 
Jamas  de  ningún  amante 
Que  haya  entregado  su  dama? 
No  es  posible,  no,  que  hallen 
Consecuencias  mis  desdichas, 
Ni  mis  penas  ejemplares. . 
Viva  Aurora  firme  y  noble, 
Muera  yo  leal  y  amante ,        • 
Triunfe  el  Principe  dicho.so; 
Que  adonde  viven  iguales 
Amor  y  honor  ( ¡  ay  de  mi ! ), 
El  honor  está  delante. . 
Amante  y  leal  no  puedo 
Ser  á  un  tiempo  ;  y  pues  son  tales 
Mis  fortunas,  cumpla  ahora  , 
Siendo  ejemplo  de  leales , 
Con  mi  obligación  ;  que  yo  , 
Cuando*  tu  beldad  agravie  , 
Con  darme  después  la  muerte 
Cumpliré  con  la  de  amante. 

ESCENA  VIII. 

Dos  CRIADOS.  —  DON  FÉLIX. 

UN  CRIADO. 

El  Principe  nos  envía  , 
Don  Félix,  á  acompañarle. 
Informado  de  lo  que  has 
De  hacer. 

DON  FÉLIX. 

Venid...  (Ap.  Y  maiadme. 
A  obedecerte,  Alejandro, 
Voy,  en  ofensa  (Ni  un  ángel. 
Perdona,  Aurora;  (|ue  es  fnei/a 
Aquesta  vez  agraviarle.)  {Vanse.) 


Sala  en  la  quinta  de  Don  Félix. 

ESCENA  IX. 

AURORA  Y  LAURA,  tapadas;  MECO. 

MECO. 

Don  Félix,  señora  mía , 
Ahora  en  casa  no  esiá , 
Ni  á  recogerse  vendrá 
Hasta  que  se  pase  el  (lia. 
Si  es  que  le  habéis  de  esperar. 
En  este  cuarto  podréis 
Divertiros,  pues  tenéis 
Pinturas  en  que  espaciar 
La  vista. 

AURORA. 

¿Vendrá  muy  tarde? 

MECO. 

Como  una  dama  quisiere. 

Por  quien  vive  y  por  quien  muere , 

Por  quien  hiela  y  por  quien  arde. 

Su  hermosura  adora  en  vano, 

Quedando  en  su  voluntad 

Aquella  civilidad 

Del  perro  del  hortelano ; 

Pues  sin  pretender  jamas 

Favores  desta  mujer. 

Se  contenta  con  saber 

En  lo  que  entiende,  y  no  mas. 

AURORA. 

Pues  dése  extremo  ¿qué  ha  sido 
La  causa? 

MECO. 

Un  competidor, 
Que  es  el  padre  superior  ; 

Y  anda  el  pobre  tan  perdido 
De  celos ,  que  si  venis 

A  hablarle  en  cosas  de  amores. 
Serán  muy  necios  errores; 
Que  vive  el  triste  Amadis 
En  Niquea  divertido 
Tanto,  que  el  dia  de  ayer, 
Acabado  de  comer. 
Preguntó  si  habia  comido. 
Yo  a  ver  si  era  burla  pruebo, 
Respondiéndole  que  no ; 

Y  él  la  comida  pidió, 

Y  volvió  á  comer  de  nuevo. 

AURORA. 

Notable  fineza  fué. 

MECO. 

Finezas  desta  manera, 
Yo  lambien  me  las  hiciera 
Cada  dia,  en  buena  fe. 

AURORA. 

Y  ¿cómo  no  estáis  con  él 
En  esas  andanzas  vos? 

MECO. 

Dividiónos  á  los  dos 
Cierta  desdicha  cruel. 
Aqui  paso  en  escribir 
Versos... 

AURORA. 

Versos  vuestros,  ¡  cuáles 
Serán ! 

MECO. 

Mis  versos  son  tales... 
Mas  no  lo  quiero  decir. 

AURORA. 

¿Y  de  qué  escribís? 

MECO. 

Es  vario 
El  discurso  :  haciendo  voy, 
Como  solitario  estoy, 
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Del  pájaro  solitario  - 

Un  enigma  en  disparates , 

Que  aun  yo  á  entender  no  me  obligo ; 

Y  así,  en  el  prólogo  digo 
Desta  suerte  :  « No  te  mates 
Si  no  entiendes,  lector  pió  , 
Esto  que  fueres  leyendo , 
Que  yo  tampoco  lo  entiendo , 

Y  todos  dicen  que  es  mío». 
Mas  va  que  cuenta  os  he  dado 
De  nii  vida,  ¿no  diréis 
Quién  sois  y  qué  pretendéis 

A  expensas  de  lo  tapado? 
¿Como  qué  me  sois?  ¿Busconas 
Que  á  hacer  envite  venis 
A  pocos  maravedís , 
O  cosarias  lomajonas? 
i  Hay  marido  preso?  Hay  madre 
En  cama?  ¿lloráis  piedad 
Para  una  necesidad 
De  un  honrado  viejo  padre? 
¿Qué  tramoya  caza  aquí? 
Que  si  cazáis  con  reclamo  , 
No  hay  que  esperar  á  mi  amo  : 
Hablad  conmigo  ;  que  á  mí 
Podréis  convertir  mejor , 
Porque  por  poco  que  os  dé, 
A  lo  menos  os  daré 
Mucho  mas  que  mi  señor. 
¿Qué  pedis? 

AURORA. 

Solo  que  vea 
Si  viene ,  porque  es  muy  tarde , 
Y  no  es  posible  que  aguarde. 

MECO. 

¿  Eso  es  lo  que  usted  desea  ? 
Es  muy  vieja  aquesa  ganga. 
¡Que  salga  !  y  mientras  que  salgo, 
Traducir  sutiles  algo 
Del  escritorio  á  la  manga. 

AURORA.  {Ap.  á  ella.) 
Bien  nos  trata ,  Laura. 

LAURA. 

¿Quieres 
Vengarte  de  todo? 

AURORA. 

Sí. 

LAURA. 

Descübrete  pues. 

AURORA. 

¿Aquí? 

LAURA. 

Luego  ha  de  saber  quién  eres  : 
Contesto  divertirás 
Del  esperar  el  enfado. 

MECO. 

Pues ,  damas  de  lo  buscado , 
¿Piensan  que  no  entiendo  mas? 
Por  ver  á  la  una  doy 
Dos  reales. 

LAURA. 

Vengan. 

MECO. 

¡  Qué  presto ' 
Velos  aquí ,  que  por  esto 
No  he  de  malparir. 

AURORA.  {Descúbrese.) 
Yo  soy.  X 
Ya  ves  cómo  me  has  tratado. 

MECO. 

Quise  entretenerte  así ; 
Que  siempre  le  conocí. 

LAURA. 

Coche  á  la  pueila  ha  parado. 
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MFCO. 

En  él  vendrá  mi  señor. 

AURORA. 

Por  si  acompañado  viene. 
Taparnos,  Laura,  conviene. 

MECO. 

Esconderte  ¿no  es  mejor? 

AURORA.       " 

Dices  bien. 

MECO. 

Pues  aqui  puedes. 
Señora ,  en  aquesta  cuadra. 
Entra  presto ,  que  ya  llegan , 
Y  yo  diré  que  le  aguardan. 

{Escóndense  las  dos.) 

ESCENA  X. 

DON  FÉLIX,  vestido  de  cochero,  q'ie 
trae  desmayada  en  tos  brazos  á  ES- 
TELA. —  MECO; AURORA  y  LAU- 
RA ,  ocultas. 

DON  FÉLIX.  (Sentando  á  Estela  en 
una  silla.) 
Ya  podéis  restituir 
A  las  mejillas  la  grana, 
A  la  frente  nieve  y  rosa , 
A  los  labios  sangre  y  nácar. 
Mas  no  restituyáis,  no. 
Colores  tan  malogradas, 
Que  perdidas  se  estarán 
Para  otro  susto  que  os  falta.  ^ 

ESTELA. 

¡  Válgame  el  cielo ! 

MECO. 

Señor, 
;  Qué  traje  es  este  y  (lué  carga 
Es  esta  ? 

DON  FÉLIX. 

Fortunas  mías 
Son.  Salte  allá  fuera  y  guarda 
Esas  puertas. 

MECO. 

Sabe  antes... 

DON  FÉLIX. 

No  tengo  que  saber  nada. 

MECO. 

Mira  que... 

DON  FÉLIX. 

No  me  repliques. 

MECO. 

Está... 

DON  FÉLIX. 

No  digas  palabra , 
Que  no  sabes  cómo  vengo. 

MECO. 

Importa  decir... 

DON  FÉLIX. 

¿Que  aun  hablas? 

MECO. 

Has  de  oírme. 

DON  FÉLIX. 

i  Vive  Dios, 
De  darte  mil  puñaladas ! 

MECO. 

No  me  des  do  cumplimiento; 
Que  para  mi,  menos  bastan. 
Mas  sin  hablar,  va  por  señas. 

DON  FÉLIX. 

¿Ahora  es  tiempo  de  gracias? 
¡  Vive  Dios,  que  he  de  matarte  ! 

(Dale  con  la  daga.) 
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MKCO. 

'  Ah  señor  '  deten  la  díiga , 
Que  me  has  niuerlo. 

D0>"  FÉLIX. 

Tal  estoy, 
¿ue  á  mí  mismo  me  matara. 

{Yase  Meco.) 

ESCENA  XI. 

ALRORA  Y  LAURA,  al  paño ;  ESTE- 
LA, DON  FÉLIX. 

AURORA.  {Ap.  á  ella.) 
Laura,  ¿qué  es  esto  que  veo? 
Félix  con  disfraces  anda  , 

Y  trae  una  dama  en  brazos. 
¿  .\  esto  he  venido  á  su  casa? 

DUN  FÉLIX. 

Ya  bien  podréis  descubriros, 
yue  la  puerta  está  cerrada. 
Pero  no  ,  no  os  descubráis  , 
yue  para  decir  mis  ansias 

Y  para  escuchar  las  vuestras , 
Mejor  estaréis  tapada ; 
i,)ue  en  et'ecio,  la  vergüenza 
^i  se  turba  ni  embaraza, 

Y  ellas  son  muchas  ,  señora  , 
Para  dichas  cara  á  cara. 

ALHORA.  [Ap.  á  ella.) 
Laura ,  ¿esto  he  venido  á  ver? 

LAURA. 

Señora  ,  oye ,  mira  y  calla. 

DON  FÉLIX. 

Bien  habréis  pensado,  ingrato 
Dueño  de  mi  vida  y  alma  , 
Que  el  haber  llegado  aqui, 
lia  sido  solo  por  causa 
De  la  indómita  soberbia. 
De  la  fogosa  arrogancia 
De  los  brutos,  que  corriendo 
Por  las  fértiles  campañas 
Del  estio ,  presumieron 
tíiie  en  carro  triunfal  tiraban 
A  la  diosa  de  sus  flores , 
Pues  con  desprecios  del  alba  , 
Le  debieron  á  sus  huellas 
Mas  rosas  que  en  las  montañas, 
Para  lograrse  rul)ies. 
Se  murieron  esmeraldas. 
Pues  no  ha  sido  sino  industria 
(Celosa  y  desesperada 
De  un  amante,  (iiie  ha  querido 
Lograr  hoy  con  esta  traza 
Tan  súbitas  posesiones, 
Que  aun  no  fueron  esperanzas. 
N(i  puedo  pasar  de  aqui , 
Poripie  un  nmlo  en  la  garganta 
Tengo,  un  puñal  en  el  pecho, 
V  un  áspid  en  las  entrañas.  , 
AURORA.  (.4j9.  á  ella.) 
/,  Has  oido,  Laura  ,  que  es 
industria,  cautela  y  traza 
Kl  haberla  aijui  traído 
Don  Félix  para  forzarla? 

LAUllA. 

Disimula. 

AURORA. 

Mal  podré. 

ESTELA.  {Ap.)  I 

Dudosa  estoy  y  turbada. 

¿Qué  haré?  que  el  nonihre  do  Aurora 

Me  ha  fiegado  sus  desgracias. 

No  me  atrevo  á  descubrirme. 

D0>-  FÉLIX. 

¿No  habéis  visto,  (piien  .se  cansa, 


Para  respirar  de  nuevo 
Cuando  el  aliento  le  falla , 
Suspenderse?  Pues  yo  asi 
Quise  dar  aliento  afalnia. 
Bien  sabéis  cuántas  finezas 
Me  debéis,  y  bien  sé  cuántas 
Os  debo.  ¡Mal  haya,  amen. 
Quien  un  lirme  amor  aparta ! 

AURORA. 

Laura ,  muerta  soy. 

LAURA.  {Ap.  á  Aurora.) 

Señora, 
¿Qué  haces? 

AURORA. 

¿  Qué  quieres  que  haga 
En  su  casa?  Desatinos, 
Como  él  los  hizo  en  mi  casa. 
No  tengo  de  ser  mas  cuerda. 

LAURA. 

Espera,  á  ver  en  qué  para. 

AURORA. 

Siempre  va  á  mas  la  desdicha, 

Y  asi  es  mejor  atajarla.  < 

DON  FÉLIX. 

No  podréis  de  mi  (piejaros 
Que  no  miré  vuestra  fama  , 
Que  no  adoré  vuestro  honor. 
Que  no  idolatré  la  causa.  . 
Sabe  amor,  y  vos  sabéis. 
Que  os  amó  de  suerte  el  alma. 
Que  olvidada  de  si  misma, 
Vivia  en  vos,  y  en  mí  animaba. 
Testigo  es  el  cielo  desto; 

Y  si  sus  estrellas  hablan. 
Ya  que  son  lenguas  de  fuego 
(^on  voz,  con  aliento  y  alnia. 
Digan  si  mi  fe  y  mi  amor 
Es  verdad. 

AURORA.  (Dentro.) 
Verdad  es  clara. 
ESTELA.  {Ap.) 
De  Aurora  es  aquesta  voz, 
De  Félix  es  esta  casa  : 
Ahora  sé  dónde  estoy. 

{Sale  Aurora.) 

AURORA. 

¿Qué  te  admira?  Qué  te  espanta? 

DON  FÉLIX. 

Lo  que  veo  y  lo  que  escucho, 

Pues  en  tan  breve  distancia 

Estoy  hablando  a(|ui  al  cuerpo 

De  la  voz  que  allí  me  habla. 

Aqui  lo  (pie  adtn'o  veo, 

Por  señas  de  talle  y  gala  : 

Desengañadme  por  Dios. 

¿Cuál  es  forma  ó  cuál  fantasma? 

Cuál  es  cuerpo  ó  cuál  es  sombra? 

Cuál  es  \ida  ó  cual  es  alma? 

Cuál  es  la  copia  de  cuál? 

Mas  no  lo  digáis;  ya  basta, 

Pues  entrambas  lo  seréis, 

Para  (pie  yo  os  pierda  á  entrambas; 

Pues  aunque  me  (|uede  á  mí 

El  original  (pie  amaba, 

Basta  á  matarme  de  celos. 

Que  otro  la  goce  en  estatua. 

ESTELA. 

A  mí ,  Don  Félix,  me  toca 
Responder;  pues  amiípio  hablara 
Aiiidia  ,  y  satisfaciera 
A  tu  linda  ,  se  (piedara 
Imi  pi(í  la  (Inda;  y  asi. 
Yo  qiie  puedo,  en  penas  tantas. 
Satisfacer  á  los  dos. 
Quiero  responder  á  entrambas. 
i  Esleía  soy :  como  amiga 


Guardé  á  Aurora  las  espaldas, 
Para  que  a  verle  viniese  : 
Si  aqui  la  ves,  esto  basta. 
Con  su  vestido ,  en  su  coche , 
Encubierta  y  disfrazada. 
Quise  averiguar  los  celos 
Con  que  el  Principe  me  agravia. 
Si  tú  disfrazado  ,  Félix  , 
Has  pretendido  robarla , 
Haz  cuenta  que  la  robaste , 
Pues  la  tienes  en  tu  casa, 
Y  quedad  los  dos  con  Dios; 
Que  aquí  no  hay  perdido  nada  , 
Sino  el  susto  que  os  he  dado. 
Mas  por  el  susto  se  vaya 
El  que  me  disteis ;  que  así 
Susto  con  susto  se  paga. 

AURORA. 

El  mío ,  Estela ,  te  perdono 
Por  el  desengaño. 

DON  FÉLIX. 

Aguarda, 
Estela. 

ESTELA. 

Pues  ¿qué  me  quieres? 

AURORA. 

Deja,  Félix ,  que  se  vaya  :  - 
Quedemos  solos  los  dos. 
Que  tenemos  cuentas  largas 
Que  averiguar. 

DON  FÉLIX. 

No  es  posible 
Dejarla  ir. 

AURORA. 

¿  De  darme  tratas 
A  entender  que  no  quisiste 
Traerme  á  mí ,  pues  te  embaraza 
El  verme  ? 

ESTELA. 

A  mí  ¿qué  me  quieres. 
Pues  quedas  con  lo  que  amas? 

DON  FÉLIX. 

Esperad,  que  mis  desdichas 

Víboras  fueron  pisadas. 

{Ap.  ¿Qué  he  de  hacer  (¡válgame  el  cielo!) 

Cercado  de  dudas  tantas. 

Si  son  ser  leal  y  amante 

Proposiciones  contrarias?) 

AURORA. 

¿Qué  es  esto,  Félix  ,  qué  piensas? 

ESTELA. 

¿  Qué  es  esto ,  Félix ,  qué  tratas? 

ESCENA  XII. 

DON  ARIAS.  —  ESTELA,  AURORA 
DON  FÉLIX. 

DON  ARIAS.  {Dentro.) 
Abre,  Félix  ,  esta  puerta. 

DON  FÉLIX. 

Esto  solo  me  fallaba. 
{Ap.  Ya  hay  aquí  otra  duda  mas.) 
Tapaos ,  (¡ue  ya  es  fuerza  que  abra. 
(Sale  Don  Arias.) 

DON  ARIAS. 

Amigo,  si  la  amistad 
Es  deiílad  á  cuyas  aras 
Altares  erige  el  tiempo, 
Tem|)los  el  mundo  consagra... 
Tiempo  es  de  atajar  discursos... 
Y  |)ues  presente  se  halla 
Aurora,  ya  habrás  sabido 
De  su  boca  su  desgracia 
O  su  dicha,  pues  los  brutos, 
Que  tan  veloces  tiraban 
A  la  exhalación  los  rayos. 


Y  á  los  céfiros  las  alus , 
Haciendo  acaso  esta  euenla , 
Sabiendo  que  malograban  < 
La  hermosura,  no  se  dieron 
Al  monunienlo  del  agua.  - 

Si  esto  has  sabido,  sabrás. 
Que  corrió  la  voz  en  Parma 
l3el  despeño  y  la  piedad, 

Y  sabiendo  que  aquí  estaba  , 
Hizo  el  Principe  fineza 

De  venir  hoy  á  buscarla. 
Dijonie  al  partir  :  «Si  á  Aurora 
Don  Félix  tiene  en  su  casa, 
O  por  amor  ó  |)or  fuerza 
He  de  lograr  dicha  tanta.  » 
Yo  en  un  caballo,  tan  hijo 
Del  viento,  que  aun  las  estampas 
No  imprimió,  porque  en  el  viento 
Mas  que  en  la  arena  pisaba  , 
Me  he  adelantado  á  decirte 
Que  á  las  mujeres  ampara 
Su  nobleza ,  su  opinión  , 
Su  pundonor  y  su  fama. 

DOM  FÉLIX. 

Calla,  no  me  encargues  tanto 
Esta  defensa  ,  Don  Arias; 
Que  mas  que  tú  la  deseo. 
Aquí  dentro  Aurora  se  hulla ;  - 
Mas  no  me  mandes  que  yo 
La  oculte. 

AURORA. 

Pues  tú  ¿reparas 
En  nada  para  librarme? 

DON  ARIAS. 

¿Así  mi  amistad  agravias? 

ESTELA. 

A  todos  habrá  servido 
Mi  trueco. 

DON  ARIAS. 

¡  Esleía  !  ¿aquí  estabas? 
Perdona  si  repetí 
Segunda  vez  tus  desgracias. . 
¿Cómo  has  venido  hasta  aquí? 

ESTELA. 

Es  cuento  largo,  Don  Arias, 
Y  será  dicha  de  todos , 
Pues  yo  tengo  de  dar  traza 
Con  que  Aurora  tenga  honor, 
Don  Félix  della  la  palma. 
Arias  consiga  su  intento. 
Yo  esté  también  disculpada 
De  estar  aquí. 

DON  ARIAS. 

Yo  me  voy.    {Ocúltase.) 

AURORA. 

Mucho  emprendes,  mucho  trazas. 

DON  FÉLIX. 

¿Cómo  ha  de  ser? 

ESTELA. 

El  suceso , 
Muy  claro  y  fácil,  aguarda. 

ESCENA  XIII. 

EL  PRINCIPE.  —  Dichos. 

PRÍNCIPE. 

El  deseo ,  bella  Aurora , 
De  vuestra  salud  {Ap.  Helada 
Tengo  la  voz.)  me  ha  Iraido 
A  veros. 

ESTELA. 

La  misma  causa 
Me  trajo  á  mi,  porque  al  tiempo 
Que  su  coche  se  dispara, 
Andaba  en  el  prado  yo, 

Y  la  seguí  con  mil  ansias 
Del  suceso ;  que  temimos 


AMIGO,  AMANTE  Y  LEAL. 

Fuese  mayor  la  desgracia. 
Pero  no  ha  sido  tan  poca 
Que  el  susto,  señor,  no  haya 
liobado  al  rostro  el  color 

V  los  sentidos  al  alma. 
Ven,  Aurora  ;  que  su  Alteza 
Da  licencia  que  le  vayas ; 
Que  eu  los  principes  es  timbre 
Ser  corteses  con  las  damas. 

PRÍNCIPE. 

Id  con  Dios. 

AURORA. 

Por  la  merced  , 
Beso,  gran  señor,  tus  plantas. 
(Ap.  á  él.  Félix  ,  aunque  voy  de  vos 
A  la  fineza  obligada  , 
No  me  robéis  otra  vez , 
Que  yo  me  vendré  de  gracia.) 
PRINCIPE.    {Ap.  á  él.) 
Félix  ,  ¿ha  entendido  Esleía 
Que  esto  fué  industria? 

DON  FÉLIX. 

¿Asi  agravias 
Quien  te  sirve?  No,  señor. 
Lo  que  de  mi  parle  estaba, 
Ya  lo  cumplí. 

PRÍNCIPE. 

Bien  se  vé 
Tu  lealtad. 

DON  FÉLIX. 

Fué  mala  traza 
Acción  tan  escandalosa 

Y  pública. 

PRÍNCIPE. 

Pues  buscarla , 
Para  otra  vez  mas  secreta. 

DON  FÉLIX. 

Como  á  tu  esclavo  me  manda. 

PRÍNCIPE. 

Como  á  lu  señor  me  pide ; 
Que  esta  ocasión  el  lograrla 
O  el  perderla ,  no  es  defecto 
Tuyo  ,  portiue  siempre  el  alma 
Queda  obligada  á  la  deuda.        {Vase.) 
{ Sale  Don  Arias  de  donde  se  ocultó.) 

DON  ARIAS. 

Pues  ya  mi  temor  se  acaba. 

Bien  i)odré  del  hospedaje 

De  Aurora  daros  las  gracias. 

¿Dónde  pudiera  parar, 

Félix ,  sino  en  vuestra  casa  ?      {Vase.) 

DON  FÉLIX. 

De  buena  anda  mi  fortuna. 
Cuando  imaginé  que  estaban 
En  esta  ocasión  perdidos 
Amigo ,  señor  y  dama  , 
Amigo ,  dama  y  señor 
Todos  me  dan  alabanza 
De  amigo,  amante  y  leal, 
lente,  fortuna  ,  esto  basta. 


JORNADA  TERCERA. 

Campo. 
ESCENA    PRIMERA. 

AURORA  Y  LAURA,  con  tnaulos. 

LAURA. 

¿  Qué  ha  sido  lu  pensamiento 
Llamando  á  Félix  así? 

AURORA. 

Ya  que  la  ocasión  itenli 

En  su  casa,  y  que  mi  intento 
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No  pude  en  ella  lograr. 

Pues  la  suerte  barajó 

El  Príncipe  ,  quiero  yo 

En  este  campo  acabar 

De  vivir  ó  de  morir; 

Pues  el  consuelo  del  daño 

Me  ha  de  dar  el  desengaño. 

Don  Félix  no  quiere  ir 

A  mi  casa ;  yo  no  quiero 

Ir  á  la  suya  :  y  así, 

A(|uel  papel  le  escribí, 

Diciendo  que  aquí  le  espero; 

Si  bien  no  puede  saber 

Quien  le  espera  :  esto  lo  afirma . 

Ir  de  otra  letra  y  sin  firma; 

Porque  he  llegado  á  temer 

Que  si  supiera  que  yo 

Soy  quien  en  el  campo  esjjera , 

Por  lo  mismo  no  viniera. 

LAURA. 

Si  él ,  señora,  pretendió 
Llevarte  á  su  casa,  di, 
¿  Cómo  verle  no  ha  querido 
En  la  tuya  ? 

AURORA. 

No  he  entendido 
Jamas  eso.  Pero  allí 
Viene ,  tápate. 

ESCENA  II. 

DON  FÉLIX ,  que  viene  leyendo  un 
papel.  —  AURORA,  LAURA. 

DON  FÉLIX. 

(Lee.)  En  la  fuente 
üe  Mira  flor  os  espero. 
Donde  solo  hablaros  quiero. 
El  i)uesto  es  este  :  la  gente 
Que  le  ocupa,  no  será 
La  que  me  ha  llamado  así. 
Quiero  ver  si  por  allí 
Alguien  retirado  está. 

LAURA. 

El  se  vuelve. 

AURORA. 

¡  Ah  caballero ! 

DON  FÉLIX. 

Perdonadme ,  porque  voy 
Buscando... 

AURORA.  {Descubriéndose.) 
¿A  quién?  que  yo  soy 
La  (jue  en  el  campo  os  espero. 

DON  FÉLIX. 

Bien  á  creeros  me  obligo; 
Que  era  fuerza  (sí ,  por  Dios  ) 
Que  os  hallase,  Aurora,  á  vos, 
Cuando  busco  á  mi  enemigo. 
Mas  mirad  que  no  cumpiis 
Con  la  obligación  de  noble, 

Y  que  ha  sido  trato  doble. 
Cuando  á  campaña  salís 

A  triunfar  de  mis  despojos , 
Salir  tan  aventajada. 
Que  traigáis  en  emboscada 
Por  valientes  vuestros  ojos. 
Tened  su  rigor,  os  ruego, 

Y  no  os  valgáis  de  esos  bríos; 
Que  están  en  los  desafios 
Prohibidas  armas  de  fuego. 

AURORA. 

No  me  hagáis  tantos  favores, 
Porque  solo  es  la  traición 
Ofender  con  la  intención. 
Diciendo  la  lengua  amores. 
A(iui  os  he  querido  hablar. 
Por  ver  tiue,  con  lo  que  pasa  , 
Vos  sois  encuentro  en  mi  casa, 
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Y  en  la  vuestra  soy  yo  azar. 

Y  t)or(iue  estéis  satisfecho 
Que  lio  hay  traición  que  temer, 
Lo  primero  que  he  tle  hacer, 
Es  descubriros  el  pecho. 
Escuchad.  Yo  os  lie  querido. 
Como  vos  mismo  sal)e¡3, 

Si  mis  finezas  no  habéis, 
Por  mias,  dado  al  olvido. 

voy  FÉL1\. 

Esperad  :  no  hay  para  qué 
Repetirlas,  porque  fuera 
Sacaros  muy  verdadera , 
Escuchándós  lo  que  sé. 

Y  pues  de  mi  presumís 

Que  os  he  olvidado,  de  nuevo 
Yuelvo  á  confesar  que  os  debo 
Las  linezas  que  decis. 

AI.RORA. 

Pues  ;, qué  disculpa  tenéis 

I>;ira  oUidaros  asi 

Iloy  de  mi  honor  y  de  mí  ? 

DON  FÉLIX. 

Lo  que  vos  misma  sabéis  : 
Tener  dos  competidores. 

AUnOKA. 

No  es  disculpa  esa  iiastante, 

No  ;  que  hasta  hoy  ningún  amante 

Dejó  el  campo  á  sus  temores. 

DON  FÉLIX. 

No  es  temor  vil  el  que  fué 
Temor  noble. 

AURORA. 

¿  Cómo  asi  ? 

DON  FÉLIX. 

Para  criado  nací 

Y  amigo  :  claro  se  ve 

Que  es  honor  el  que  me  obliga. 

AURORA. 

Ese  es  un  segundo  error, 
Que  iJiínpoco  hay  ley  de  honor 
Que  disponga  ni  que  diga 
Que  debe  un  hombre  dejar 
Sn  dama  por  otro  hombre  , 
Anii.un  ó  señor  se  nombre; 
Que  aun  allí  el  disimular,» 
l{;ijeza  y  ruindad  se  llama: 

Y  bien  se  podra  creer 
Que  dispense  en  la  mujer 
Quien  lo  consiente  en  su  dama. 

Y  cuando  leyes  de  honor 
()l)ligan  á  suspenderos, 
r.on  honor  (|uiero  venceros  : 
Depongo  á  liarte  mi  amor. 
Con  lo  ([ue  os  estimo  y  quiero, 
Ni  os  conven/o  ni  os  obligo, 
Ponjiie  hoy,  Don  Féüx,  conmigo 
No  sois  mas  (¡ne  un  caballero. 
Como  tal,  vengo  á  ¡loner 

En  vuestras  manos  mi  fama 
1  honor  :  no  soy  vuestra  dama, 
No  soy  mas  (pie  una  mujer. 
Como  tal,  vengo  á  pediros, 
Pues  es  fuer/a  ser  cortés, 
llnmillada  á  vuestros  pies, 
(>oii  lágrimas  y  suspiros, 
Que  me  amparéis  de  un  tirano  , 
l)t!  un  poderoso,  <\\ut  intenta 
Mi  deshonor  y  mi  alienta. 

Y  (;ii  lin,  pongo  en  vuestra  m:iiio 
El  desengaño  del  hombre 

Que  (¡uiero  satisfacer , 
pfircpie  de  S(;r  su  mujer 
Nada  os  es[)ante  ni  asombre. 
Si  el  honor  vence  al  amor, 
Acción  generosa  es  esta  : 


A  vuestros  pies  estoy  puesta  , 

Y  asi ,  amiiararme  es  honor. 

DON  FÉLIX. 

Si  de  afectos  tan  desnudo 

Me  <lejas,  no  mas,  Aurora  , 

Que  Félix  Colona  ahora 

Te  ha  de  aconsejar.  No  dudo 

Que  es  el  remedio  mejor. 

Mientras  esta  furia  ¡lasa  , 

Ausentarte  de  tu  casa. 

La  ausencia  es  muerte  de  amor, 

Las  llamas,  cenizas  frias. 

Con  su  olvido  desvanece ; 

Y  así,  Aurora,  me  parece 
Que  te  ausentes  unos  dias. 

A  atpiese  amante  (pie  quieres 
Satisfacer,  no  ¡lodiás 
Con  otra  fineza  mas  ; 
Con  esta  á  todas  pretieres. 
Vete  á  tu  hacienda,  y  allí 
Vive  segura  entre  tanto. 
Que  obligado  de  mi  llanto. 
Se  duele  el  amor  de  mi. 

AURORA. 

Asi  lo  haré;  pero  advierte 
Que  quien  un  consejo  da, 
También  obligado  está 
A  ampararle. 

DON  FÉLIX. 

¿De  qué  suerte? 

AURORA. 

Tú  has  de  venirte  conmigo 
Hasta  dejarme  en  seguro. 

DON  FÉLIX. 

Obedecerte  procuro : 

Que  te  pondré  en  salvo,  digo; 

Que  si  yo  en  desdicha  tal, 

Como  otro  te  ha  de  valer. 

Ni  amigo  dejo  de  ser, 

Ni  dejo  de  ser  leal. 

AURORA. 

Pues  esta  noche  saldré. 
Fiada  en  su  sombra  triste , 
Si  en  esta  ausencia  consiste 
El  secreto. 

DON  FÉLIX. 

Yo  estaré 
Ya  de  un  rocín  prevenido 

Y  Meco  la  seña  har.á  , 
Pues  por  lo  menos  será 
Menos  que  yo  conocido. 

AURORA. 

Bien  has  reparado 

DON  FÉLIX. 

¡Ay  cifílos! 
¿Quien  créra  que  mi  paciencia 
Se  consuela  con  tu  ausencia? 


Quien  sepa  lo  que  son  celos; 

Que  si  uno  es  mal ,  otro  es  muerte. 

DON  FÉLIX. 

¿  Cuánto  mejor  es  morir 
Que  padecer  y  sentir? 

AURORA. 

lino  y  otro  es  trance  fuerte. 
I'ero  mejor  seiá  estar 
JJi  hoiniíre  ausente  y  (pierido, 
Qne  presente  aborrt'citlo. 

DON  FÉLIX. 

Mucho  me  das  que  dudar, 
í'orque  como  yo  te  vea , 
Mas  (¡lie  aborrecido  esté. 


¿Eso  dices? 

DON  FÉLIX. 

Si ,  porqué 
No  hay  rigor  (¡ue  rigor  sea  , 
Viéndose  :  el  ver  ajboroza; 
Que  aunque  haya  quien  se  acuerde 
i)el  que  está  ausente,  en  lin  ,  pierde 
Lo  que  el  ofendido  goza. 

AURORA. 

Pues,  Félix,  si  tus  desvelos 
Pruebas  neciamente  así, 
Auséntate  antes  de  mi 
Que  imagines  darme  celos; 
Que  aun  el  miedo  no  he  iierdido 
Desde  aquella  noche  triste 
Que  amores  á  otra  dijiste. 

DON  FÉLIX. 

A  tí  fué,  porque  atrevido^ 
Ni  el  labio  los  pronunciara  , 
Ni  la  lengua  los  dijera 
A  quien  tu  sombra  no  fuera. 

AURORA. 

Nunca  de  una  duda  clara 
Salí. 

DON  FÉLIX. 

Pues  ¿sabes  por  qué 
El  despeño  pretendí 
Del  coche?  Fué  por(|ue  asi 
De  un  peligro  te  saqué. 
Tarde  es,  y  pues  que  á  los  dos 
Amenaza  mal  tan  fuerte, 
Quiero  ensayarme  á  no  verte. 
Adiós.  Voy  perdido. 

AURORA. 

Adiós.      (Yanse.) 

Calle. —  Es  de  noche. 

ESCENA  III. 

EL  PRINCIPE,  DONARÍAS, 

y  UN  CRIADO. 
PRÍXCIPK. 

Buena  noche. 

DON  ARIAS. 

Extremada; 
Que  del  zafir  la  má(|uina  estrellada 
Aun  tiene  el  sol  perdido 
En  átomos  de  luces  dividido; 
Pues  en  su  esfera  bella 
Un  cadáver  del  sol  es  cada  estrella. 

i'Ríncii'f:. 

Dices  bien,  y  ha  quedado 

En  monnnienlo  azul  depositado. 

Cuando  su  ardiente  llama 

En  cenizas  se  siembra  y  se  derrama. 

Convirtiéndose  en  ellas; 

Que  cenizas  del  sol  son  las  estrellas. 

DON  ARIAS. 

Para  que  en  todo  sea 

Hoy  discreta  la  noche,  porque  es  fea, 

No  lia  salido  la  luna  , 

Trémula,  maliciosa  y  importuna. 

IMlí.NCIPK. 

Dejadme,  los  dos  solo; 

Qwtí  si  en  ausencia  del  dorado  Apolo 

A  salir  no  se  atr(>ve, 

Flncluando  rayos  de  cristal  y  nieve; 

liien  puedo  asegurarme 

De  (pie  no  me  conozcan...  Y  quedarme 

.Solo  me  iin|i(n'la. 

DON  ARIAS. 

Advierte... 


PRÍNCIPE. 

No  tengo  que  advertir. 

DON  ARIAS. 

Obedecerte 
2s  fuerza ;  pero  mira... 

PRÍsciPt;. 
Ya  tu  porfia  y  tu  razón  me  admira. 
No  he  de  ir  iicompañado 
Üoude  voy.  ¿Quieres  mas? 

DON  ARIAS.  {Ap.  retirándose.) 

¡  Ay  desdichado ! 
El  Principe  tan  cerca  (¡ay  infelice!) 
!)e  la  casa  de  Aurora,  ¡solo,  dice, 
Que  quedar  quiere!  ¡Cielos! 
Ya  estos  son  desengaños,  no  son  celos. 
Sin  duda  que  rendida 
La  presunción,  la  vanidad  vencida. 
Hoy  al  Principe  espera,  y  porque  vea 
Que  lodo  verdad  sea,     "  [nias  !) 

No  hay  masque  ver  (¡oh  injustas  lira- 
Que  ver  que  son  desdichas,  y  son  mias. 
{Vase.) 

PRÍNCIPE. 

Ya  que  solo  he  quedado , 

Quiero  partir  conmigo  mi  cuidado 

Yo  mismo,  pues  yo  mismo 

He  de  salir  de  tan  confuso  ahismo. 

{Quédase  á  un  lado.) 

ESCENA  IV. 

DON  FÉLIX,  MECO.  — EL  PRLNCIPE. 

MECO. 

¿Con  aqueste  sereno , 

De  hilas,  trementina  y  trapos  lleno, 

We  sacas  de  la  cama? 

Esta ,  señor,  sayona  acción  se  llama. 

Pues  ;.no  bastaba  herirme 

Sin  qué  ni  para  qué ,  sino  pedirme 

Que  ahora  me  levante? 

DON  FÉLIX. 

Meco,  ¿quién  á  enfrenar  será  bastante 

La  cólera  furiosa 

De  una  pasión  celosa? 

Harto  me  lie  disculpado 

Contigo,  y  no  es  la  herida  de  cuidado: 

Por  eso  te  he  pedido 

Que  esta  noche  me  asistas ,  que  he  tenido 

De  ti  necesidad. 

MECO. 

Desde  aquel  punto 
Que  yo  cochero  me  fingí,  barrunto 
Que  me  eché  en  sal  para  una  cucliillada. 
Ya  eso  no  importa  nada. 

DON  FÉLIX. 

•  Hay  en  la  calle  gente? 

MECO. 

Si  fuera  ahora  >;o  vulgar  sirviente , 

Con  temores  dijera 

Que  un  ejercito  de  iiombres  nos  espera, 

Y  que  venia  delante 

Un  gran  jayán,  descomunal  gigante, 

La  maza  levantada. 

Pero  la  calle  está  mas  despejada 

Que  gorrón  convidatlo. 

DON  FÉLiX. 

Purs  miéutrasyn  me  quedo  en  es!  e  lado, 
Llega  tú ,  y  haz  la  seña. 

MECO. 

¿V  la  lealtad ,  y  la  amistad? 

DON  FÉLIX. 

Ya  enseña 
ün  argumento  que  alrevcrnie  puedo, 


AMIGO,  AMANTE  Y  LEAL. 

Sin  que  se  pierda  á  la  leallad  el  miedo, 
Ni  á  la  amistad  prf)í'ane  su  decoro. 
{Hace  Meco  la  seña.) 

PRÍNCIPE.  {Ap.) 

Ya  de  mis  celos  la  ocasión  no  ignoro  : 
Ya  logré  mi  deseo  , 
Pues  en  la  reja  haciendo  señas  veo 
Un  hombre,  y  han  ^í^rto  la  ventana. 

ESCENA  V. 

LAURA,  á  la  ventana.  —  Dichos. 

LAURA. 

¿Es  Meco? 

MECO. 

Sí ,  yo  soy. 
{Retirase  Laura  de  la  ventana.) 
PRÍNCIPE.  {Ap.) 

Nu  ha  sido  vana 
Mi  diligencia. 

LAURA. 

Una  razón  espera. 

PRÍNCIPE. 

{Ap.  Pues  quien  me  ofende,  muera.) 
Caballero  embozado,  (.4  Meco.) 

La  ocasión  á  las  manos  se  ha  llegado 
De  probar  los  aceros ; 
Que  tengo,  vive  Dios,  de  conoceros. 

MECO.  {Huyendo.) 
Conozca  enhorabuena. 

PRÍNCIPE. 

Hoy  será  en  vano 
Apelar  de  mi  espada  y  de  mi  mano , 
A  vuestros  pies  y  á  vuestra  lijereza. 

DON  FÉLIX.  {Ap.)      [Alteza. 
¡Válgame  Dios!¿qué  haré?queesteessu 

MECO.    (.4/í.) 

Ya  yo  le  he  conocido. 

Cochero  ,  á  voces,  como  iglesia,  pido. 

PRÍNCIPE. 

Quién  sois,  saber  espero. 

MF.CO. 

Pues  poco  esperaréis.  Soy  el  cochero 
De  la  señora  Aurora  , 
Que  vivo  en  esa  casa,  y  si  yo  ahora 
Cortés  no  he  respondido. 
Es  que  desombrerarme  no  he  podido, 
Porque  tuve  una  herida,  tendré  y  tengo; 
Que  á  tales  lances  por  cochero  vengo; 
Que  no  lo  es  consumado  ^ 

El  que  no  está  muy  bien  descalabrado; 
Pues  en  las  caravanas  (|ue  corremos, 
Cuando  la  profesión  hacer  queremos. 
Una  cruz  que  nos  dan  (¡insignia  rara!). 
Se  borda  en  ia  cabeza  ü  en  la  cara. 
Vengo  ahora  de  fuera , 

Y  dije  á  una  criada  que  me  abriera. 
Esto  fué  cuanto  á  esto; 

Si  de  mi  á  saber  mas  estáis  dispuesto, 

Y  vuestra  gana  es  mucha , 

Y'o  seré  de  romance,  y  diré  k  escucha » . 

PRÍNCIPE. 

Vete  de  aquí ;  que  ya  le  he  conocido  : 

Tales  las  señas  que  me  has  dado  han  sido. 

{Vase  Meco.) 

ESCENA    VI. 

EL  PRINCIPE  ,  DON  FÉLIX. 

DON  FÉLIX. 

{Ap.  Bien,  Meco,  se  ha  escapado, 
Aunque  añide  un  cuidado  á otro  cuida- 
Aurora  está  ya  avisada  [do. 
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De  que  la  espero  ;  y  en  fe 
De  que  yo  en  la  calle  estoy. 
Rajará  :  ¿qué  puedo  hacer?. 
Que  si  el  Principe  está  en  ella  , 
Es  fuerza  que  hable  con  él , 

Y  no  conmigo.  Mas  yo  , 
Haciendo  del  ladrón  íiel , 
Le  sacaré  de  la  calle. 
Amor  la  industria  me  dé.) 
Caballero  rebozado , 

El  honor  de  una  mujer 
Que  vive  en  aquesta  calle  , 
Me  obliga  á  ser  descortés  : 
Que  os  saque  della  es  forzoso  , 
Porque  me  importa  saber 
Quién  sois,  y  reconoceros. 

PRÍNCIPE. 

¿Es  Don  Félix? 

DO."^  FÉLIX. 

Sí.  ¿Quién  es  ? 

PRÍNCIPE. 

Yo  soy. 

DON  FÉLIX. 

¡  Señor !  ¿Vuestra  Alteza 
Desta  suerte !  ¿Pues  á  qué 
Viene  así ,  teniendo  yo 
La  comisión  de  saber 
Lo  (|ue  pasa  en  esta  calle  ? 
Poco  le  debe  á  la  fe 
De  mi  lealtad ,  pues  de  mí 
Desconfia. 

PRÍNCIPE. 

Muy  bien  sé 
Cómo  me  servís,  Don  Félix. 

DON  FÉLIX. 

Solo  un  instante  fallé, 

Y  fui  siguiendo  á  un  criado 
Que  salió ,  hasta  conocer 
Quién  era. 

PRÍNCIPE. 

Ya  el  criado  ha  vuelto. 
Yo  he  hablado  aquí  con  él. 

DON  FÉLIX. 

Era  el  cochero  del  prado. 

PRÍNCIPE. 

Las  señas  lo  dicen  bien. 

DON  FÉLIX. 

Delante  de  mi  venia. 

PRÍNCIPE. 

Es  verdad. 

DON  FÉLIX. 

Vayase  pues 
Vuestra  Alteza  ;  que  conmigo 
Puede  descuidarse  bien , 
Que  soy,  vive  Dios,  leal. 

PRÍNCIPE. 

Nunca  esa  verdad  negué. 
Quedad  con  Dios. 

DON  FÉLIX. 

El  os  guarde. 
{Ap.  Vencí,  amor.) 

príncipe. 

La  voz  deten , 
Que  sien  lo  que  abren  la  puerta. 

DON  FÉLIX. 

Criados  deben  de  ser. 
Que  bajan  á  abrir,  señor, 
Al  cochero. 

PRÍ.NCIPE. 

A  lo  que  ver 
Se  deja ,  que  es  solo  el  bulto  , 
Mas  parece  de  mujer. 
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DON  FÉLIX. 

(Ap.  De  una  Ipmpestad  apenas 
Abierto  el  cielo  miré. 
Cuando  de  olía  tempestad 
Se  me  ha  cerrado  olra  vez.) 
Mujer!  Muy  bien  puedes  irte. 

ESCENA  VII. 

LAURA  T  AlUORA.-EL  PRINCIPE, 
DON  FÉLIX. 

LACRA.  (Ap.  á  Aurora.) 
Hasta  que  á  reconocer 
Llegues  á  Félix,  no  salgas  ; 
•^ue  paso  muy  visto  es 
Huscar  uno  y  dar  con  otro. 

AURORA. 

Primero  me  informaré.— 
Ce. 

PRÍNCIPE. 

¿.Llamaron' 

DON  FÉLIX. 

No. 

AURORA. 

¿Sois  VOS? 

PRÍNCIPE.  {.\p.  á  Don  Félú:.) 
Si  hicieron.  Tú  á  responder 
Llega ;  que  á  mi  me  conocen. 

DON  FÉLIX. 

Pues  á  mí,  señor,  también. 

PRÍNCIPE. 

No  harán ,  que  aunque  te  conozcan  , 
No  sabrán  que  estoy  yo. 

DON  FÉLIX. 

[Ap.  ¿Quién 
Vio  tal  rigor?)  ¿No  es  mejor 
Que  llegues  lü? 

PRÍNCIPE. 

Espantaré 
La  caza. 

DON  FÉLIX.  {Ap.) 

Eso  quiero  yo. 

PRÍNCIPE. 

Llega ,  que  aquí  esperaré. 

AURORA. 

¿No  sois  vos? 

PRÍNCIPE.  (Ap.  á  Don  Félix.) 
Diles  que  sí. 

DON  FÉLIX. 

(Ap.  ¡Que  ya  por  fuerza  he  de  hacer 
Lo  que  viiíe  á  hacer  por  gusto  ! ) 
Sí,  yo  soy. 

AURORA. 

Auníjue  no  os  ve:i 
Los  ojos,  el  alma  sí , 
Pues  os  adora  por  te. 

LAiRA.  (Ap.  ú  Aurora.) 

¿Estás  muy  bien  enterada  , 
Señora ,  de  que  sea  él  ? 

ALRORA. 

Éntrale ,  y  cierra  la  puerta. 

LAURA. 

Pues  Dios  os  lleve  con  bien. 

DON  FÉLIX.    (.4p.) 

,  Oh  (piiéii  i)iidiera  por  señas 
A  Auinra  avisar  de  que 
Eslá  aquí  el  Principe  ! 

AURORA. 

Ya 

Ebloy  en  vuestro  i)oder, 
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Ya  estoy  puesta  en  vuestras  manos 
Llevarme ,  señor,  podéis 
A  librarme  de  un  tirano. 

DON  FÉLIX.    (Ap.) 

A  fe  que  la  libro  bien. 

PRÍNCIPE. 


(.\p.  ¡  Oh  cuánto  mejor  dijera. 

Llevadme  á  entregar  á  él ! ) 

(Ap.  á  Don  Fél.  Mas  ¿cómo su  necio  amor 

Ciega  tanto  á,L'Sta  mujer. 

Que  te  habla  como  si  fueras 

El  que  ella  piensa  que  es? 

Yo  me  quedaré  á  esta  puerta. 

Parte  seguro  de  que 

Nadie  te  siga  ,  y  espera 

En  tu  quinta  de  placer; 

Que  porque  Estela  no  estorbe  , 

La  he  de  asegurar  también.) 

AURORA. 

Vamos  presto,  porcpie  temo 

Que  ahora  en  la  calle  esté  ^ 

El  Principe  y  sus  espías. — 

Meco,  tras  nosotros  \ei\,(.M  Príncipe.) 

Viendo  si  alguno  nos  sigue. 

PRÍNCIPE.  (.\p.  á  Don  Félix.) 

No  esperes  mas  :  vele  pues, 

Y  pues  haga  coníianza 
De  ti,  págamelo  bien. 

DON  FÉLIX.    (Ap.) 

¡  Habráse  en  el  mundo  visto 
Este  suceso  otra  vez? 
¡Que  de  la  dicha  que  es  mia 
Otro  hond)re  me  llegue  á  hacer 
Conliau/a!  Que  otra  mano 
Ajena ,  por  propio  dé 
A  su  dueño  lo  (|ue  es  suyo, 
Haciendo  el  hurlo  merced ! 
¿Cómo  he  de  salir  de  aquí? 

AURORA. 

Turbado  estáis.  ¿Qué  tenéis? 
¿Ahora  es  tiempo  de  dudar? 
Ahora  es  tiempo  de  temer? 

DON  FÉLIX.  {Ap.  á  ella.) 

La  causa,  Aurora  ,  que  tengo , 
Sabrás  en  el  campo.  Ven. 

AURORA. 

Si  sé  que  contigo  voy. 
Si  (jue  eres  lú  mismo  sé, 

Y  esto  no  puede  engañarme, 
¿Qué  mas  tengo  ([ue  saber? 

(Vanse  .Aurora  y  Don  Félix.) 

PRÍNCIPE. 

¿Que  tenga  el  amor  laii  loca, 

Y  tan  ciega  á  una  mujer, 
Que  se  salga  de  su  casa. 
Sin  ver  primero  con  quién? 
¡Oh  encanlo  de  los  sentidos. 
Del  alma  hechizo  cruel ! 
¡(>uánto  el  discurso  adormeces' 
Cuánlü  entorpeces  el  ser! 

ESCENA  VIII. 

LAURA,  «  la  puerta.~EL  PRINCIPE. 


LAURA. 

¿Qué  es  cslo  ? 
(Ap.  ¡Ay  triste!) 

PRÍNCIPE. 

No  has  de  saber 
Por  dónde  va  tu  señora , 
Cómo,  dónde,  ni  con  quién. 
Vuélvele  á  casa. 

LAURA. 

¡  Ay  de  mi ! 
Traición  es  esta. 

PRÍNCIPE. 

No  des 
Voces. 

LAURA. 

(Ap.  ¡Que  por  mas  que  dije 
Que  los  mirase  muy  bien. 
Éste  paso  de  encontrarle 
Hubiese  de  suceder!) 
¡  Fabio !  ¡Meco! 

PRÍNCIPE. 

Calla. 

LAURA. 

¡  Meco ! 

ESCENA  IX. 

MECO,  CRIADOS. —  EL  PRINCIPE, 
LAURA. 

MECO. 

¿Qué  es  aquesto? 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  ha  de  ser? 
Ninguno  pase  de  aquí , 
Ni  me  siga  mas,  porqué 
El  plomo  de  una  pistola 
Será  remora  á  sus  pies. 

MECO. 

Ninguno  pase  de  aquí: 
Dice  este  señor  muy  bien. 

(Apártanse  los  criados.) 
Mire  si  manda  otra  cosa, 
Y  malos  palos  me  den 
Si  diere  otro  paso  mas. 
(Yase  Meco,  rj  después  el  Principe.) 

LAURA. 

¡  Ay  de  mí  triste!  ¿Qué  haré? 


LAURA. 

¡Vá 

game  Dios!  ¡qué  descuido 

¡Oh 

qiiii'n  por  adonde  fué 

Su| 

lera!  I'(ii(iue  estas  joyas 

Se 

a  olviilanm. 

príncipe. 

I)(l<ii 

El 

laso ,  niujíM . 

ESCENA  X. 

DON  ARIAS.—  LAURA,  MECO,  cria- 
dos, retirados. 

DON  ARIAS. 

(Para  si.  Los  celos  que  me  llevaron, 

A(pii  me  han  vuelto  á  traer. 

Porque  un  celoso  no  eslá 

En  ninguna  parle  bien.) 

Mas  ¿(pié  novedad  ha  habido 

En  casa  de  Aurora  ?  Pues 

Luces  y  alboroto  lo 

Están  i)ublicando  bien. 

¿Qué  es  esto,  Laura? 

LAURA. 

Señor, 
Pues  te  obliga  á  ser  cortés 
La  obligación  de  ser  noble, 
Dale  amparo  á  una  mujer. 
Pues  por  serlo  no  mas,  basta  , 
.Si  no  por  (¡uererla  bien. 
Robada  llevan  á  Aurora. 

DON  ARIAS. 

(Ap.  Eslo,  ¿quién  pudiera,  rjuién 
Sino  el  Principe,  inlenlarlo'.' 


El  siu  duda  el  autor  es 
Desl.T  violencia  :  por  eslo 
Quedó  solo  :  aquesta  fué 
La  ocasión.  Pero  yo  ¡cielos! 
No  estoy  forzado  á  saber 
Lo  que  él  encubre  de  mi, 
Ki  aqui  tengo  de  creer 
Mas  lo  que  el  temor  sospecha 
Que  lo  que  los  ojos  ven.- 
Yo  aseguro  que  él  ha  sido 
El  ladrón  dichoso,  y  sé 
Que  es  Aurora  la  robada  : 
Venza  la  evidencia,  pues  , 
A  la  duda;  que  no  tengo 
Obligación  de  entender 
Aqui  mas  de  que  mi  dama 
Está  en  ajeno  poder.  / 
¡Vive  Dios,  que  he  de  cobrarla 
O  he  de  llegar  á  saber 
Que  es  del  Príncipe  la  ofensa; 
Que  en  declarándose  él, 
Acudiré  á  la  lealtad  ; 
Pero  mientras  no  lo  sé. 
No  ha  llegado  (claro  está) 
Tiempo  ni  ocasión  de  ser  x 
Leal ,  y  lia  llegado  el  tiempo 
De  ser  amante  y  cortés. ) 
¿Por  dónde  van? 

LACRA. 

Hacia  el  campo. 

DON  ARIAS. 

Seguidme  todos  :  seréis 
Testigos  de  mi  valor  ; 
Pues  el  campo  habéis  de  ver, 
Kn  defensa  de  mi  Aurora, 
Dañado  de  rosicler. 

(Vase ,  ij  los  criados  le  siguen.) 


En  tanto  que  ustedes  van 

A  verlo  lodo ,  me  iré 

Yo  á  mi  (luinla  ;  que  no  entiendo 

El  sutil  idioma  bien 

De  una  boca  que  pronuncia 

Cuanto  sabe  de  una  vez.  (Vase.) 


Sala  en  casa  de  Estela. 
ESCENA  XI. 
EL  PRIN'CIPE. 

El  cazador  que  desea 
Tiro  y  ocasión  lograr. 
Pone  á  otra  parte  la  mira ; 
El  marinero  que  va 
A  este  puerto,  en  otro  puso 
La  proa  ,  engañando  el  mar ; 
El  neblí ,  ladrón  del  viento, 
Puntos  pone,  tornos  du  , 
Para  asegurar  la  garza 
En  campañas  de  cristal. 
Yo  pues  garza ,  presa  y  puerto 
Pienso  esta  noche  lograr, 
Y  vengo  á  cautela  aqui , 
Teniendo  el  intento  allá. 


ESCENA  XII. 

ESTELA,  J.\CINTA.— EL  PRLXCIPE. 


El  Principe  digo  que  es. 
Que  ahora  acaba  de  entrar 
En  casa. 

ESTELA.  (Ap.) 

¡  Ay  Dios !  ¿Quién  supiera 
Fmgir  y  disimular? 


AMIGO,  AMANTE  Y  LEAL. 

Más  vale  quejarse  bien 
Lo  que  se  resiste  mal. 


Estela... 

ESTELA. 

Principe  mío , 
¡Vuestra  Alteza  la  humildad 
Desta  casa  favorece , 
No  siendo  la  celestial 
Esfera ,  el  palacio  hermoso  , 
Templo  altivo,  rico  altar. 
Donde  en  márgenes  de  flores 
Sobre  piras  de  metal , 
Da  holocaustos  á  la  Aurora 
La  docta  gentilidad  !  - 
Pródiga  anda  la  fortuna 
Hoy,  pues  que  sin  mas  ni  mas. 
No  sabiendo  qué  hacer  dellas. 
Echa  las  dichas  á  niiil.- 
Mas  no  quiero  atribuirme 
La  dicha  á  mí ,  pues  será 
Haber  errado  el  camino, 

Y  quiérosele  enseñar.- 

¿Ve  vuestra  Alteza  esta  calle  , 
Como  hacia  palacio  va? 
Pues  vuelva  sobre  esta  mano, 

Y  luego  enfrente  han  de  estar 
Balcones  azules  y  oro  : 
Arcos  son  que  dicen  «paz». 
Aqui  pues  ,  vive ,  señor. 

El  trasguito  de  cristal. 
El  juguete  de  jazmin  , 
El  rebujito  de  azar  : 
Alli  tiene  la  hermosura 
Por  el  tiempo  de  su  edad 
Casa  de  aposento  :  allí 
El  ingenio  singular 
Tiene  de  accesoria  el  alma  : 
Allí  tiene  su  lugar 
Lo  prendido  y  ío  garboso , 

Y  el  donaire  otro  que  tal.  - 

Y  si  acaso  le  ha  traído 
La  costumbre  por  acá 
Divertido  (porque  siempre 
Los  mas  señores  lo  están ) , 
Bien  puede  desengañarse 

Que  está  en  mi  casa.  No  hay  mas 
Señas  que  dar  pueda  della , 
Que  es  tratarle  con  verdad  ;  ■- 
Pues  aunque  esté  vuestra  Alteza 
Aqui  un  siglo ,  no  verá 
Que  salga  á  guardar  mi  mano 
El  escondido  galán.  - 
Rebozados  en  mi  casa 
No  hallaréis;  que  Amor  acá 
Solo  con  triunfos  se  juega  , 
Mas  con  tramoyas  jamas. 
Así ,  vaya  vuestra  Alteza 
Donde  le  enamoren  mas 
Desaires  que  rendimientos, 
Agravios  que  voluntad.. 

Y  si  por  andar  ahora 
De  ganancia  ,  vino  á  dar 
De  barato  este  favor. 

Yo  le  acepto,  por  ser  tal ; 
Mas  no  lie  en  las  ganancias, 
Porque  en  estos  tiempos  hay 
Quien  se  hace  perdidoso, 

Y  el  mas  ganado  es  quiza. 
En  fin,  señor,  de  criados 
Hay  tan  poco  que  íiar. 
Que  del  regalo  que  llevan, 
Se  quedan  con  la  mitad. 
Vuestra  Alteza  mire  bien 
(Ya  que  corresponde  mal). 
No  le  dé  á  Félix  su  dama. — 

Y  si  le  he  dado  pesar 
Con  aqueste  desengaño... 
Tenga  celos  quien  los  da, 

Y  quien  con  un  puñal  mata, 
Recálese  del  puñal. 
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Y  no  me  vea  otra  vez 
Vuestra  Alteza  ;  que  es  frialdad 

[  Venir  á  decir  amores 
Por  obligación  no  mas.  v' 

[Vase,  y  con  ella  Jacinta.) 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  es  eslo ,  cielos?  Qué  escucho  ? 
1  Ya  de  amor  la  enigma  eslá 
Descubierta  :  yo  he  entendido 
Todas  mis  desdichas  ya. 
Félix  es  el  que  me  ofende. 
¡Qué  fácil  es  de  engañar 
ün  pecho  noble !  En  mi  vida 
Creyera  de  Félix  tal.  ,  {Yase.) 

Sala  en  casa  de  Don  Félix. 

ESCENA  XIIL 
DON  FÉLIX,   MECO 

DON   FÉLIX. 

¡Caiga  el  cielo  sobre  mí! 

MECO. 

¿No  he  de  preguntar  ([ué  tienes. 
Dónde  vas  ó  dónde  vienes. 
Que  no  caiga  sobre  mí 
Este  nublado?  Y  aunque 
Hoy  tengo  que  preguntarte  , 
Callaré  por  no  enojarte. 

DON  FÉLIX. 

¡Válgame  el  cielo  !  ¿(^ué  haré  ? 
Perdí  amor,  honor  y  vida 
En  un  lance.  ¿No  hay  ninguna 
Piedad  para  mi  fortuna  ? 

MECO. 

[Ap.  Todo  es  que  me  dé  otra  herida , 

Y  menos  la  sentiré. 

Que  estar  perdiendo  mi  seso 
Por  saber  este  suceso.) 
Señor. 

DON  FÉLIX. 

Meco,  déjame. 
Porque  en  la  imaginación 
No  cesa  ,  por  mas  que  quiera 
Novela  tan  verdadera. 
Que  mas  parece  invención. 

MECO. 

{Ap.  Yo  lo  tengo  de  saber. 
Sin  el  preámbulo  ahora.) 
Di ,  ¿dónde  dejas  á  Aurora? 

DON  FÉLIX. 

Yo  te  quiero  responder ; 

Que  en  mis  desdichas  advierto 

Que  será  bien  repetirlas  , 

Porque  me  mate  el  decirlas. 

Ya  que  el  verlas  no  me  ha  muerto. 

En  la  calle  me  dejaste 

Cuando  te  fuiste. 

MECO. 

Dejé. 

DON  FÉLIX. 

Con  el  Principe  quedé. 

MECO. 

Con  el  Príncipe  quedaste. 

DON  FÉLIX. 

Y'o  le  quise  sacar  della 
Con  una  industria. 

HECO. 

Quisiste. 

DON  FÉLIX. 

Hice  el  ladrón  OeL 

MECO. 

Hiciste. 
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Y  aquí. 
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D0>"  FÉLIX. 

¡dura  estrella! 

MECO. 
DOÍÍ  ÍÉLIX. 


¡Estrella! 


Aurora  salió. 

MECO. 

Salió. 

DON  FÉLIX. 

¿  Suben  la  escalera  ? 

MECO. 

Si. 

DOS  FÉLIX. 

El  Príncipe  es.  ¡  Ay  de  mi ! 

MECO. 

¿Quiéu  anda  en  la  calle  ? 

ESCENA    XIV. 

DON  ARIAS,   con  AURORA.  -  DON 
FÉLIX,  MECO. 

DON  ARIAS. 

Yo. 

DON  FÉLIX. 

jDon  Arias!  Pues  ¿desa  suerte?... 

AURORA. 

Pues  vivo,  Félix,  le  veo. 
Mayor  dicha  no  deseo. 

DON  ARIAS. 

Meco ,  salte  allá.  {Vase  Meco.) 

{A  Don  Félix.)  Tú  advierte. 
Llegué  esta  noche  á  la  calle 
De  Aurora ,  cuando  en  oscuras 
Sombras,  aun  no  dispensaba 
Trémulos  rayos  la  luna. 
Vi  luz  y  gente,  y  oí 
Entre  ías  voces  confusas 
De  muchos  que  se  quejaban , 
La  de  una  criada  suya  : 
Supe  dt'lla  que  un  cosario 
Que  los  mares  de  amor  sulca, 
Piélagos  de  penas  corre, 
Ondas  de  celos  fluctúa  , 
Robada  á  Parma  llevaba 
La  Ilota  de  su  hermosura. 
Yo ,  que  el  nombre  del  ladrón 
No  sé  ,  aunque  lo  presyma , 

Y  de  mi  dama  sabia 

Que  iba  corriendo  fortuna  , 
La  seguí ,  porque  era  fuer/a 
Que  venciese  en  mis  angustias 
La  certeza  á  las  sospechas, 

Y  la  evidencia  á  la  duda. 
Siguiéronme  sus  criados,' 
A  cuyas  voces  se  juntan 

Mil  hombres,  ludus  amigos; 
Que  osla  es  la  mayor  \eiiUira. 
Kn  tropa  todos  llegaron 
A  ese  bosijue,  en  (pilen  se  junta 
Ese  arroyo,  (|ue  del  niar 
Mendiga  lo  que  tributa.. 
Aquí,  pues  (dicha  fué  nuestra), 
Porque  no  se  logren  nunca 
Traiciones,  el  hombre  .i  ipiien 
Se  encarga  acción  tan  injusta  , 
A  pié  estaba  ;  que  .seguro 
Quiere  el  discurso  que  arguya  : 
«  El  rocín  en  que  venían  , 
Temeroso  de  la  furia 
Del  arroyo,  se  erizaba 
Ai  son  de  la  plata  pura ». 
Aii  pues  como  nos  vio. 
Osado  el  acero  empuña, 
Airoso  la  capa  dobla, 

Y  bacía  nosotros  se  junta.  ' 
«Deja  esa  dama  que  llevas  », 


Dijeron  voces  confusas ; 

Y  él  callando  les  responde. 
Arrojándose  con  furia 
Airosa  sobre  el  rigor 

De  los  lilos  y  las  puntas. 
No  vi  hombre  tan  valiente, 
Ni  mas  bien  restado  nunca ; 
Que  juzgo  que  no  quisieron 
Darle  la  muerte  de  industria. 
Aurora ,  viendo  el  peligro 
Que  la  deja  y  que  la  busca, 
Se  fió  en  la  lijereza 
Del  rocín ,  monte  de  espuma , 
Que  fué  cometa  sin  luz , 
Que  fué  pájaro  sin  pluma. 
Seguíla  yo  ,  y  alcáncela , 
Conocióme,  y  sus  angustias 
Me  pidió  que  socorriese  : 
A  cuyas  voces ,  á  cuyas 
Lágrimas  enternecido. 
Mi  pecho  lealtades  jura; 
Porque  es  mi  aiDor  tan  honesto  , 
Mi  fe  tan  leal ,  y  tan  pura 
Mi  intención,  que  no  desea 
Mi  honor  mas  dicha  junta  , 
Que  haberla  en  eso  servido. 
Viendo  pues  que  si  procura 
Volver  á  Parma ,  es  volver 
A  dispertar  la  fortuna, 
Tomé  por  mejor  acuerdo 
Fuese  tu  casa  segunda 
Vez  puerto  de  mis  desdichas. 
Con  ella  mí  amor  consulta 
Esta  determinación, 

Y  ella  lo  mismo  procura. 
Si  puede  ocultarse  el  sol , 
Hoy  en  tu  casa  la  oculta 
Tanto,  que  no  sepa  della 
La  desdicha  ó  la  ventura , 
Que  son  las  dos  cosas  solas 

Que  siempre  hallan  á  quien  busciwi. 
Aquí,  Üon  Félix,  te  hago 
Depósito  de  hermosura , 

Y  en  confianza  te  dejo 

La  beldad  que  me  deslumhra. 
No  dirás,  hermosa  Aurora  , 
Que  es  mi  voluntad  perjura. 
Quédate  en  paz,  que  le  quedas 
Con  un  amigo  segura  ; 
Porque  yo  vuelvo  á  saber 
Lo  que  en  Parma  se  divulga. 
Díla,  Félix,  que  la  obligue. 
Si  no  mi  amor,  mi  ventura ; 
Si  no  mi  ruego,  mí  estilo  ; 
Sí  no  mi  fe,  mí  cordura  ; 

Y  sí  no  las  partes  mias. 
Las  obligaciones  suyas.  ♦ 


Detente  :  no  le  has  de  ir, 
Don  Arias,  cuando  me  pones 
En  nuevas  ol)ligaciones 
A  (pie  no  pueilo  acudir, 
Sin  saber,  sin  advertir 
Que  ha  de  romper  el  estrecho 
Nudo  (pie  mi  alma  ha  hecho , 
Cuando  reventando  están 
Un  Mongibelo,  un  volcan 
En  el  Etna  de  mí  pecho. 

Y  pues  saber  mis  enojos 
Hoy  á  los  dos  juntos  toca. 
Salgan  para  tí  á  la  boca 
Voces  (pie  fueron  despojos 
Del  sol ,  para  ti  á  los  ojos 
Lágrimas  (pie  amor  forjó; 

Y  sabed  ([ue  á  (piien  lió 

El  Principe  (¡dura  estrella 

De  mí  suert((!)  á  Aurora  bella 

Aquesta  noche,  fui  yo. 

Yo  fui  el  i|n(>  a(pn  has  pintado 

Desesperado  y  furioso ; 

Que  cuando  muere  un  dichobo, 


No  hay  quien  mate  á  un  desdichado. 

Mira,  pues,  ¡  cómo  podré 

Aquí  encargarme  de  que 

A  Aurora  le  he  de  guardar. 

Si  al  Principe  la  he  de  dar, 

Que  acrédor  primero  fué ! 

Y  así,  mejor  habrá  sido 
Haberle  tlesengañado. 
Que  no  quedar  obligado, 

Y  ser  desagradecido ; 
Pues  si  te  hubiera  ofrecido 
Guardarla,  y  después  la  diera 
Al  Príncipe,  traición  fuera ; 

Y  ahora,  no  solo  es  traición  ', 
Sino  generosa  acción 

De  una  amistad  verdadera. 


Félix,  aunque  tu  valor 
Con  amistades  arguya, 
Hoy  lio  es  la  amistad  tuya 
Acudir  á  tu  señor, 
Sino  á  mí.  Arguya  mejor 
Un  ejemplo  :  ya  se  sabe 
Que  cuando  una  nave  grave 
Lleva  el  (ñlolo  á  su  cuenta , 
Corre  el  riesgo  y  la  loriueula 
Por  el  dueño  da  la  nave, 
lú  tu  obligación  cumpliste 
Con  lealtad  y  con  valor  : 
Luego  fué  por  el  señor 
La  tormenta  que  corriste. 
Cuando  tú  á  Aurora  perdiste. 
Perdió  él  la  acción  que  tenia  : 
Quien  la  gana  y  te  la  fía , 
De  nuevo  obligarte  intenta : 
Tenia  aquí ;  que  esta  tormenta 
Correrá  por  cuenta  mía. 


De  poca  importancia  fué 
Lo  que  tu  voz  probar  quiere. 
Porque  el  dominio  no  adquiere 
Quien  posé  con  mala  fe. 
No  fué  esta  tormenta,  fué 
Robo  :  luego  no  ha  i)erdido 
Su  dueño  la  acción,  ni  ha  sido 
La  tuya  obligarme  á  nada  , 
Pues  que  como  prenda  hurlada 
Hoy  me  la  has  restituido. 

DON  AlllAS. 

Eso  no  :  no  ha  de  quedar 
Contigo.  ¡  Muy  bueno  fuera 
Que  yo  mismo  la  trajera 
A  rendir  y  sujetar 
De  quien  la  quise  librar! 
Ven,  Aurora. 

DON  FÉLIX. 

Aqueso  no. 
¡  Muy  bueno  fuera  (]ue  yo. 
Habiendo  llegado  á  vería, 
Me  anime  para  perderla , 

Y  para  cobrarla  no  ! 

DON  ARIAS. 

Yo  sin  ella  no  he  de  ir: 
Mira  lú  cómo  lia  de  ser. 

DON  FÉLIX. 

Mejor  lo  podrás  tú  hacer, 
Pues  de  aíjuí  no  ha  de  salir. 

{Empuñan  las  espadas.) 

AURORA. 

Tened  las  armas,  y  á  oír 
Esperad  mi  voto  ¡  ay  Dios  ! 
Porque  puesta  entre  los  dos  , 
Satisficeros  espei'o , 
A  vos  como  caballero  , 

Y  como  villano  á  vos.     (.1  Don  Félix.) 

*  No  solo  no  es  traición. 


Piios  si  queréis  en  derecho 

Hacer  primero  acréclor 

Al  Principe  de  mi  amor, 

Es  eiifíaíiü;  pues  sospeclio 

Que  I;í  primera  cjue  ha  hecho 

De  vos  coulianza ,  yo  fui. 

Por  conoceros,  sah 

De  mi  casa  :  luego  soy 

Yo  la  primera  que  estoy 

Con  dereciio  contra  mi. 

Si  por  haberos  fiado 

( ¡  Mal  haya  tan  necio  error ! ) 

El  Principe  antes  su  amor, 

Don  Arias  no  le  ha  ganado, 

El  tampoco  le  ha  llegado 

A  ganar  en  este  dia  ; 

Pues  la  primera  que  os  fia 

Su  honor,  fui  :  con  (jue  se  muestra 

Que  ni  soy  suya  ni  vuestra  , 

Ni  de  Arias,  sino  mia. 

Y  pues  lo  soy,  yo  me  iré , 
Mal  caballero,  á  entregarme 
A  quien  mas  sepa  guardarme. 

DON  ARIAS. 

Ya  destas  razones  se 
Quién  aqui  la  causa  fué 
Que  mueve  á  desdicha  igual  • 
Ya  he  visto  por  el  cristal 
De  los  celos  y  el  amor, 
Que  eres  amigo  traidor 
Con  máscara  de  leal. 
Ya  he  visto,  viven  los  cielos. 
Que  ingrato,  falso  y  fingido  , 
Hoy  al  Príncipe  has  queriilo 
Hacer  capa  de  tus  celos. 
Negar  ó  no  tus  desvelos  , 
No  fué  descubrirte  :  asi 
Amante  de  Aurora  fui. 
Pues  ya  no  quiero  dejarla. 
Que  á  mi  me  toca  el  llevarla. 

DON  FÉLIX 

No  darla  me  loca  á  mi  ;«^ 

Y  porque  no  la  llevéis... 

AURORA. 

¡  Mi  bien,  mi  esposo,  señor!.. 

DON  ARIAS. 

¡  Bien  y  esposo  !  Esto  es  peor. 

{Mira  á  la  puerta.) 

DON    FÉLIX. 

Cerrada  está  :  bien  podéis 
Hacer  lo  que  pretendéis. 

DON  ARIAS. 

¿Qué  lia  de  ser,  sino  morir? 
Que  no  es  tiempo  de  argüir, 

Y  donde  hay  espada  es  mengua 
Querer  vencer  con  la  lengua. 

ESCENA  XV. 

MECO.  —  Dichos. 

MECO. 

El  Príncipe.  {Vase.) 

DON  FÉLIX. 

Pues  fingir.^ 

DON  ARIAS. 

¡Ay  de  mi!  esconderme  tengo. 

(Escóndese.) 

DON  FÉLIX. 

Aquesta  pieza  es  oscura  : 

Entra,  pues. 

{Escóndese  Aurora  en  otro  aposento.) 


AMIGO,  AMANTE  Y  LEAL. 
ESCENA   XVI. 

EL  PRINCIPE.  —  DON  FÉLIX. 

PRÍSCIPK. 

{Ap.  Corrido  vengo 
De  haber  con  poca  cordura 
Fiado  á  su  mismo  amante 
Mis  celos  y  amor.  ¿Quién  duda 
Que  ya  nuevo  engaño  inlciiia. 
Que  nuevas  máquinas  busca 
Para  librarla?  Hasta  verla 
Tendré  con  freno  mi  furia  , 
Fingiendo  agrado.  ¡Qué  mal 
Los  celos  se  disimulan !) 
Félix... 

DON  FÉLIX. 

Gran  señor. 

PRÍNCIPE. 

¿Y  Aurora  ? 

DON   FÉLIX. 

{Ap.  ¡Oh  leyes  de  honor  injustas. 
Que  las  fuer/as  de  amor  rinden! ) 
La  breve  esfera  la  oculta 
Dése  aposento  :  la  llave 
Es  esta. 

PRÍNCIPE. 

¿De  qué  le  turbas? 

DON  FÉLIX. 

Quiero  pedirte  en  albricias 
De  ser  de  tanta  ventura 
Hoy  el  dueño,  una  merced. 

PRÍNCIPE. 

Luego  lo  dirás. 

DON  FÉLIX. 

Escucha ; 
Que  quizá  no  podré  luego. 
Ya  pasada  la  aventura.. 
Supuesto  ([ue  te  he  servido, 
Dame  licencia  (que  es  justa) 
Para  que  me  vuelva  á  España , 

0  á  la  tierra  mas  inculta 

Del  mundo,  ó  me  vaya  adonde 
Del  sol  las  madejas  rubias. 
Las  |)erlas  que  el  alba  llora 
Sobre  las  llores  no  enjuga;i , 

Y  donde  enojado  siempre 
Abrasa  la  tierra  dura, 
Engendradora  de  sierpes , 
Cortesanas  de  sus  grutas. 
Irénie,  señor,  adonde 

De  mi  no  se  sepa  nunca , 
O  se  sepa  (jue  mi  muerte 
Fué  lal,  que  la  sepultura 
Me  negó  la  tierra  en  flores 

Y  el  mar  la  negó  en  espumas, 
Desesperado  te  hablo  : 

El  necio  aféelo  disculpa; 
Que  cumo  lograr  te  veo 
Tiempo,  lugar  y  ventura. 
Me  despierta  la  memoria 
De  una  perdida  hermosura  , 
Que  por  quedar  á  servirle 
Perdí  yo,  y  la  pena  dura 
De  ver  deshecho  mi  amor, 
De  ver  que  vivo  me  acusa. 
Toma  pues,  señor,  la  llave 
Del  tesoro  que  lú  buscas, 

Y  no  pierdas  la  ocasión. 
Escarmienta  en  mis  fortuii.ns; 
Pues  yo  la  perdí,  y  no  espero 

¡  Volver  á  cobrarla  nunca. 

PRÍNCIPE. 

{Ap.  ¡Válgame  el  cielo!  ¿qué  ea  esto 
Que  mis  oídos  escuchan? 

1  Que  ven  mis  ojos  y  tocan 

I  Todas  mis  potencias  jimias? 
I  , Tanto  la  lealtad  obliga 
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A  un  noble,  que  le  desnuda 

De  sus  afectos,  y  hace 

Vencer  las  pasiones  suyas! 

Enojado  con  él  vine  ; 

Mas  la  experiencia  (¡ue  apura 

Mi  pecho,  condena  ya 

El  pérfido  rigor.  Mucha 

Es  mi  crueldad,  si  esta  acción 

La  pago  con  una  injuria. 

Yo  soy  Alejandro,  y  él 

No  ha  de  dar  la  dama  suya. 

No  ;  que  no  es  justo  (|ue  el  nómbftí 

Pierda  yo  á  mi  fama  augusta. 

Como  él  se  vence,  podré 

Vencerme  yo;  y  cuando  en  duda 

Ponga  mi  deuda  el  amor, 

La  opinión  (piede  segura. 

No  le  (¡útero  declarar 

Que  sé  su  amor,  i)or(iuc  nunca 

Viva  mas  desvanecido 

Que  yo.)  Félix,  tus  fortunas 

Siento.  Si  por  mí  perdiste 

Esa  dama,  amor  procura 

Satisfacerte.  No  puedo 

Dar  la  misma  ;  mas  si  ocupa 

Su  lugar  Aurora,  pienso 

Que  tu  ausente  falla  supla. 

Aurora  ¿será  bastante 

A  que  de  olvido  se  cubra 

Este  amor?  Responde. 

DON  FÉLIX. 

Sí, 
Señor. 

PRÍNCIPE. 

Pues  Aurora  es  tuya. 

DON  FÉLIX. 

Vivas  mas  años,  que  el  ave 
Heredera  de  sus  plumas. 

{Vase  el  Principe.) 
Mas  supuesto  (jue  ha  cumplido 
Venturosa  mi  fortuna 
La  i»arte  de  leal,  ahora 
La  de  amistad  y  amor  cumpla.^^ 
Triunfe  la  amistad  ahora. 
¡  Don  Arias  ! 

ESCENA  XVII. 

DON  ARIAS.  —  DON  FÉLIX. 

DON  FÉLIX. 

Puesto  que  escuchas 
Con  el  Principe  mi  ruego  , 
Trasládale  á  li,  y  disculpa 
El  encubrirle  mi  amor  ; 
Pues  fué  prudencia  y  cordura 
No  añadir  celos  á  celos. 
Cuando  era  ajena  ventura. 
La  defendí ;  ya  que  es  mia, 
La  guardaré  "para  luya  ; 
Mas  con  una  diferencia. 
Que  á  él  se  la  di  sin  alguna 
Ceremonia  ;  pero  á  ti 
Te  la  he  de  entregar  con  una. 
Toma,  Arias,  aquesta  espada. 
Pon  en  mi  pecho  su  punía , 

Y  después  de  haberme  muerto,- 
El  sol  encerrado  busca  ; 

Que  si  al  señor  la  entregué, 
Fué  de  amor  cuerda  locura  ; 

Y  ya  que  no  te  la  entrego, 
Basta  por  line/.a  justa 

El  que  no  te  la  defienda. 

DON  ARIAS. 

Mas  que  me  obligas,  me  injurias. 
Pues  llegando  á  rendimientos, 
Vencerme,  Félix,  procuras. 
Goza  la  dicha  que  alcanzas ; 
Que  si  tengo  parle  alguna 
En  ella,  te  la  renuncio. 


í 
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DON  FÉLIX. 

¿Qué  dices? 

DON   ARIAS. 

Que  Aurora  es  luya.  (Yase.) 

DON  FÉLIX. 

En  láminas  de  oro  y  bronce 
El  tiempo  lu  nombre  esculpa. 
Ya  he  sido  leal  y  amigo; 

Y  para  que  á  todo  supla , 
El  ser  amante  me  falla  , 

Y  es  razón  que  á  serlo  acuda. — 
Y'a,  Aurora... 

ESCENA  XVIII. 

AUROÍÍA  ,  con  una  espada.  —  DON 
FÉLIX. 

DON  FÉLIX. 

Pero  ¿qué  es  esto? 
¿Qué  pretendes?  Qué  procuras? 

AURORA. 

Defender  así  mi  honor, 
Aunque  ponga  el  valor  duda, 
Que  con  esta  espada  puedo... 
Mas  no  corta,  por  ser  tuya. 

DON  FÉLIX. 

Esgrime  contra  mi  pecho 
La  cuchilla,  si  procuras 
Vengarte  ;  mas  dame  solo 
Tiempo  para  una  pregunta, 

Y  res[)óndeme.  ¿Quisieras 
Sin  honor  á  un  hombre? 

AURORA. 

Nunca 
Le  viera. 

DON  FÉLIX. 

Por  merecerse 
A  tu  casto  amor,  le  busca. 

AURORA. 

El  entregarme  ¿era  honor? 


DON  FÉLIX. 

Si,  que  era  obediencia  justa. 

AURORA. 

Y  el  defenderme  yo,  ¿qué  era? 

DON  FÉLIX. 

Era  obligación,  ley  dura 
De  quien  le  trajo  á  mi  casa. 

AURORA. 

Va,  por  lo  menos  pronuncias 
Que  esa  es  deuda. 

DON  FÉLIX. 

Yo  protesto 
Morir  en  defensa  tuya. 

AURORA. 

¿Y  murieras? 

DON  FÉLIX. 

Firme  siempre. 

AURORA. 

¿Quién  lo  dice? 

DON  FÉLIX. 

Fe  tan  pura. 

AURORA. 

¿Quién  lo  afirma? 

DON  fÉHX. 

Amor  notable. 

AURORA. 

¿  Quién  de  un  traidor  se  asegura  ? 

DON  FÉLIX. 

¿  Quién  de  un  leal  desconfía? 

AURORA. 

i,  Tú  lo  eres? 

DON  FÉLIX. 

Mi  amor  lo  jura. 

AURORA. 

¿Qué? 

DON  FÉLIX. 

Ser  tuvo  eternamente. 


AURORA. 

¿No  estuviera  mas  segura 
Yo  conmigo? 

DON  FÉLIX. 

Pues  ¿qué  hicieras? 

AURORA. 

Echarme  sobre  esta  punta 
Antes  (jue  ser  de  otro  dueño. 

DON  FÉLIX. 

¿Quién  lo  dice? 

AURORA. 

Mi  fe  justa. 

DON  FÉLIX. 

¿Quién  lo  afirma? 

AURORA. 

Aquesta  mano. 

DON  FÉllX, 

Jura  pues. 

AURORA. 

Juro  ser  luya 
Eternamenle. 

DON  FÉLIX. 

i  Qué  dicha! 

AURORA. 

\Qué  gran  placer! 

DON  FÉLIX. 

¡  Qué  ventura ! 

AURORA. 

Del  poeta  lo  será. 

Si  á  vuestro  gusto  se  ajusta. 

DON   FÉLIX, 

Y  Don  Pedro  Calderón 
A  vuestras  mercedes  jura , 
Por  quitaros  de  opiniones, 
A  Dios  y  á  una  cruz ,  que  es  suya. 


ECO  Y  NARCISO, 


PERSONAS. 


NARCISO. 

FEBO,  pastor  galán. 
SILVIO ,  pastor  galun. 
ANTEO ,  pastor  galán. 
SILENÜ,  pastor  viejo. 


BATO ,  villano. 
ECO,  zagala. 
LIRIOPE,  zagala. 
LAURA,  zagala. 
NISE,  zagala. 


LIBIA,  zagala. 
SIRENE,  villana. 
Acompañamiento. 
Mtsicos. 


JORNADA  PRIMERA. 


Descúbrese  el  teatro ,  que  será  de  bos- 
que, y  sale  por  un  lado  SILVIO,  de 
gala. 

SILVIO. 

Alto  monte  de  Arcadia,  que  eminente 
Al  cielo  empinas  la  elevada  frente, 
Cuya  grande  eminencia  tanto  sube. 
Que  empieza  monte  y  se  remala  nube. 
Siendo  de  tu  copete  y  de  tus  lm("ilas 
La  alfombra  rosas  y  el  dosel  estrellas... 

Por  el  otro  lado  sale  FEBO. 

FEBO. 

Bella  selva  de  Arcadia,  que  florida. 
Siempre  estás  de  matices  guarnecida, 
Sin  que  á  tu  pompa,  á  todas  horas  verde, 
El  diciembre  ni  el  julio  se  le  acuerde  , 
Sieudo  el  mayo  corona  de  tu  esfera , 

Y  lu  edad  lodo  el  año  primavera... 

SILVIO. 

Pájaros,  que  en  el  aire  fugitivos, 
Sois  matizados  ramilletes  vivos, 

Y  añadiendo  colores  á  colores , 

En  los  árboles  sois  parleras  flores... 

FEBO. 

Ganados,  que  en  el  monte  divididos, 
Música  sois  de  es(iuilas  y  balidos, 

Y  en  la  margen  de  aquese  arroyo  breve 
Cándidos  trozos  de  cuajada  nieve... 

SILVIO. 

A  pediros  albricias  mi  alegría 
Viene  de  las  venturas  deste  dia. 
Pues  Eco,  en  él,  zagala  la  mas  bella 
Que  vio  la  luz  de  la  mayor  estrella , 
De  humana  da  floridos  "desengaños , 
Un  circulo  cumpliendo  de  sus  años. 

FEBO. 

Pésames  viene  á  daros  mi  tristeza 
Üe  que  la  rara  y  singular  belleza 
De  Eco ,  desengañada  de  que  ha  sido 
Inmortal ,  hoy  un  circulo  ha  cumplido 
De  sus  años;qne  aunque  de  dichas  llenos. 
Cada  año  más  es  una  gracia  menos. 

Sale  BATO ,  por  otro  lado. 


Selvas  de  Arcadia,  bello  excelso  monte, 
Ganados  y  aves  pues,  deste  horizonte, 
A  pediros  albricias  he  venido 
Y  á  daros  hoy  un  pésame  cumplido  : 


Las  albricias,  porque  Eco  á  la  florida 
Fiesta  hny  de  sus  años  nos  convida, 

Y  con  su  vanidad  hacer  promete 
A  todos  un  o|)iparo  banquete  : 

Y  el  pésame,  porqué  (¡dolor  extraño!) 
Otro  no  nos  hará  desde  aquí  á  un  año. 


¡Oh  Silvio! 


FEBO. 
SILVIO. 

¡Oh  Febo! 

BATO. 
FEBO. 


¡Oh  Balo! 


¿Tú  mismo  á  ti  te  nombras,mentecato? 

BATO. 

Pues  si  no  h.ny  quien  me  nombre ,  [bre: 
/.Qué  he  de  hacer?  Yelesiilonoosasom- 
Que  el  tiempo  está  tan  necio  y  imporlu  - 

[no. 
Que  es  menester  honrarse  cada  uno. 

FEBO. 

Silvio,  pues  ¿dónde  bueno? 

SILVIO. 

De  gusto  vengo  y  de  alborozo  lleno, 

A  esta  hermosa  cabana , 

Que  dos  veces  pajiza  ,  el  sol  la  baña. 

FEBO. 

Yo  también  á  ella  vengo, 
Y  de  verte  á  tí  en  ella  celos  tengo ; 
Que  ya  mi  amor  está  desengañado 
De  qiie  vives  de  Eco  enamorado. 

SILVIO. 

¡Oh  qué  temprano,  cielos, 

Antes  que  con  mi  amor,  di  con  mis  celos! 

CATO. 

¡Qué  falsos,  con  esfuerzos  semejantes, 
Están  unos  con  otros  los  amantes! 

FEBO. 

¿  Por  qué  lo  dices? 

BATO. 

Aunque  yo  quisiera 
Decirlo,  no  pudiera , 
Porque  toda  esta  música ,  este  ruido, 
Dice  que  Eco  ha  salido 
De  todos  los  zagales  festejada 

SILVIO. 

Daréla  el  parabién  con  voz  turbada. 
Hasta  que  hablen  mas  claro  mis  desve- 
FEBo.  [los. 

¿Quién  vio  en  villano  amor  tan  nobles  ce- 

[los? 


Salen  los  jíísicos cantandoybaitando, 
SILENO,  ANTEO,  NISE  y  SIRENE; 
Y  ECO  detras. 

MÚSICOS. 

A  los  años  felices  de  Eco , 
Divina  y  hermosa  deidad  de  las  selvas. 
Feliz  los  señale  el  mayo  con  {lores. 
Ufano  los  cuente  el  sol  con  estrellas. 

SILVIO. 

Eco  hermosa ,  en  quien  cifró 
La  sabia  naturaleza 
La  mas  singular  belleza 
Que  jamas  la  Arcadia  vio  : 
El  círculo  que  cumplió 
La  aurora  en  lus  luces  bellas. 
Tanto  mejores,  que  en  ellas 
Unos  y  otros  resplandores... 

ÉL  Y   MÚSICOS. 

Feliz  los  señale,  etc. 

FEBO. 

Tu  florida  primavera 
El  invierno  ignore  frió. 
Ardiente  ignore  el  estío , 
Porque  dure  lisonjera 
En  su  verdor  de  manera. 
Que  de  la  muerte  las  huellas 
No  truequen  sus  rosas  bellas , 
Sino  sus  claros  albores... 

ÉL  Y  MÚSICOS. 

Feliz  los  señale,  etc. 

BATO. 

Mi  lengua  no  te  aconseja 
Vivir  tanto;  que  es  error. 
Pues  morir  moza  es  mejor, 
Que  no  llegar  á  ser  vieja. 

Y  asi  las  edades  deja. 

Que  en  pasándosele  aquella 
De  la  hermosura  mas  bella  , 
Los  matices  y  colores... 

ÉL  Y  MÚSICOS. 

Feliz  los  señale ,  etc. 

ECO. 

Estoy  muy  agradecida 
Al  festejo  que  me  hacéis , 

Y  para  que  me  mandéis , 
Solo  estimaré  esa  vida 
En  la  canción  repelida; 
Pero  quejarme  también 
Debo  este  tiempo  de  quien 
Con  extremos  mas  extraños 
En  la  tiesta  de  mis  años 

No  me  ha  dado  el  parabién. 

A.XTEO. 

Si  es  que  lo  dices  por  mí, 
Yo  soy  rústico  pastor  : 
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Nunca  hablar  supe  en  amor; 
Luchar  con  las  lioras  si. 

Y  ya  que  he  callado  aquí, 
En  tu  iiomhre  al  monle  iré, 
Cuanto  cazare  (raeré; 

Y  así ,  con  acción  mas  alta  , 
Lo  que  en  palabras  me  talla, 
En  obras  te  lo  diré. 

SILVIO. 

Si  por  mi  también  ha  sido , 
Eco,  la  queja  que  has  dado. 
No  extrañes  que  mi  cuidado 
Me  tenga  tan  suspendido. 
Años  también  han  cumplido 
Hoy  mis  mayores  enojos  ; 

Y  asi,  en  rendidos  despojos  , 
No  te  ofrecen  mis  agravios 
Las  lisonjas  de  los  labios , 
Sino  el  llanto  de  los  ojos. 
Doce  años  há  que  faltó 
Liriope  ,  mi  hija  bella  , 

De  estos  valles,  y  que  delia 
No  tuve  noticia  yo  : 
Hoy  los  cumple,  y  así,  no 
Admires  ver  en  mis  daños 
Sentimientos  tan  extraños. 
Pues  el  dia  ( ¡  suerte  dura ! ) 
Que  cumple  años  tu  hermosura , 
Cumple  mi  desdicha  años. 

BATO. 

Hoy  no  es  de  lágrimas  dia. 

SIREXE. 

No  nos  quite  la  exlrañeza 
De  tu  notable  tristeza 
Nuestra  común  alegría. 

NISE. 

Vuelva  la  dulce  armonía 
A  poblar  los  vientos. 

ECO. 

Hoy 
Al  templo  ofrecida  estoy 
De  Júpiter,  que  en  lo  oculto 
Yace  deste  monte  inculto; 
Pues  acompañada  voy 
De  todos,  cumplirle  quiero 
Ahora  ;  que  mal  pudiera 
Sola  yo,  sin  que  temiera 
El  horrible  monstruo  fiero 
Que  en  él  se  esconde. 

FEBO. 

Aunque  infiero 
Cuánto  es  grave  pesadumbre 
Querer  penetrar  la  cumbre 
Donde  ese  templo  se  asienta , 
Pues  su  fábrica  opulenta 
Al  sol  escala  su  lumbre  , 
Vamos;  que  yendo  contigo, 
La  dificultad  mayor 
Hará  fácil  el  amor. 

SILVIO. 

Y  yo  lo  mismo  te  digo. 

BATO. 

Yo  no,  qntí  á  ir  no  me  (ibligo 
Adonde  un  monstruo  encantado 
Muesas  gentes  y  ganado 
Tantas  veces  asombró. 

SIRK.NE. 

Vuelva  la  música  ,  y  no 
Quede  pastor  en  el  prado 
Que  no  vaya. 

sn.vio. 
Yo  landiicn 
Llegar  hasta  <•!  l<  mplo  qniírn  , 
l'or  si  en  él  pit-dad  espern. 

Nist:. 
Pues  prosii^ael  parabién. 
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FEBO. 

¡  Ay,  Eco  divina,  quien 
Obligara  tu  rigor ! 

SILVIO. 

¡Quién  lograra  lu  favor ! 

ECO. 

¡Quién  querida  no  se  viera  ! 

SILENO. 

¡Quién  su  llanto  divirtiera! 

BATO. 

¡Quién  no  tuviera  temores! 

Miisicos. 
A  los  años  felices  de  Eco , 
Divina  y  hermosa  deidad  de  las  selvas, 
Feliz  los  señale,  etc. 

Otro  punto  del  bosque. 

Vatise,  y  sale  NARCISO,  vestido  de 
pieles,  y  LIRIOPE,  deteniéndole, 
vestida  de  pieles,  con  arco  //  flechas. 

LIRÍOPE. 

No  has  de  pasar  de  aquí. 

NARCISO. 

¿Có;no 
Quieres  tú  que  me  detenga. 
Si  esos  pájaros  que  escucho, 
Forman  tan  extraña  y  nueva 
Música  para  mi  oído. 
Que  arrebatado  me  llevan 
Tras  sus  acentos?  Jamas 
Voces  escuché  tan  tiernas. 
Aunque  escuché  tantas  veces 
Las  aves  (¡ue  al  sol  despiertan. » 

LIRÍOPE. 

Esas  voces  que  has  oido, 
Y  que  tú  ser  aves  piensas  , 
No  lo  son. 

NARCISO. 

Pues  ¿qué  son  ,  madre? 

LIRÍOPE. 

No  conviene  que  lo  sepas, 
Porque  los  lindos  han  puesto 
Tu  mayor  peligro  en  ellas.  4 

NARCISO. 

¿Qué  peligro ,  si  el  mayor 
Será  no  escucharlas?  Deja 
Que  las  siga  :  sepa  quién 
Tan  suavemente  alienta 
Los  acentos  de  su  voz. 
Diciendo  en  cláusulas  tiernas...» 

ÉL  Y  MÚSICOS.  (Dentro.) 
A  los  arios  felices  de  Eco , 
Divina  y  hermosa  deidad  de  las  selvas.. 

LIRÍOPE.  (Ap.) 
Naturalmente  llevado 
Del  afecto,  los  remeda. 

NARCISO  Y  MÚSICOS.  {Dentvo.) 
Feliz  los  señale  el  mayo  con  flores , 
Ufano  los  cuente  el  sol  con  estrellas. 

LIRÍOPE.  (/I/).) 

¡Que  en  tantos  años  no  haya 
Quien  á  discurrir  se  atreva 
Esta  intrincada  espesura  , 
Y  lioy  con  tal  música  vengan ! 

NARCISO. 

Permíteme,  madre  mía  , 
Que  los  siga. 

LIRÍOPE. 

Tente. 


NARCISO. 

Sue 


la, 


Que  ¿cómo  he  de  detenerme , 
Oyendo  que  á  decir  vuelvan?... 

ÉL  Y  MÚSICOS.  (Dentro.) 
Feliz  los  señale  el  mayo  con  flores. 
Ufano  los  cuente  el  sol  con  estrellas. 

LIRÍOPE. 

¿Ya  no  sabes  que  no  puedes 
Llegar  mas  que  hasta  esta  peña  , 
Que  es  pardo  cancel  que  encubre 
Los  umbrales  desta  cueva 
Donde  vivimos  los  dos? 
Pues  ¿cómo  romper  intentas 
Los  fueros  de  mi  precepto , 
Las  leyes  de  mi  obediencia? 

NARCISO. 

Como  aquella  novedad 

Me  ha  dado,  madre,  licencia, 

No  para  que  intente  solo 

Quebrantarlas  y  romperlas, 

Mas  para  que  intente  hablarte 

Mas  claro:  escúchame  atenta.. 

Yo ,  desde  aqueste  peñasco , 

Que  es  raya  donde  me  ordenas 

Que  pueda  llegar,  he  visto 

De  la  gran  naturaleza 

Varios  efectos.  Un  dia 

Sobre  aquella  parda  sierra 

Vi  una  ave  ,  que  es  sin  duda 

De  todas  las  otras  reina. 

Según  lo  ufana  que  vive , 

Y  según  lo  alto  que  vuela.  *-       ^ 

Esta ,  sobre  un  verde  nido 

Hecho  de  pajas  y  yerbas , 

Unos  polluelos  tenia, 

A  quien  con  su  boca  mesma 

Mantenía  en  cuanto  estaban 

Desnudos  de  pluma;  apenas 

Vestidos  Iqs  vio  y  con  alas, 

Cuando  ,  las  piedades  vueltas 

En  rigores  ,  los  echó 

Del  nido ,  para  que  fuera 

Del  discurso  de  su  vida 

La  necesidad  maestra.» 

Entre  aquellos  dos  peñasco 

(Aun  allí  dura  la  quiebra) 

Una  leona  criaba 

Sobre  pieles  de  otras  fieras 

Unos  cachorros  ,  á  quien 

Desangrada  su  fiereza 

Por  los  pechos,  mantenía  . 

Hasta  que  cobrandol  fuerzas  , 

Los  arrojó  de  si  misma , 

Tratándolos  con  soberbia, 

Para  que  ellos  conociesen 

Lo  que  les  daba  en  herencia.*- 

Pues  si  una  fiera  y  una  ave 

Del  leclio  y  el  nido  echan 

A  sus  hijos,  para  que  ellos 

A  vivir  sin  madre  aprendan  ,» 

¿Por  qué  tú,  viéndome  ya 

Con  las  alas  que  en  mi  engendra 

El  discurso  ,  y  con  el  brío 

Que  mi  juventud  óslenla. 

No  me  (¡espides  de  ti? 

¿No  me  has  contado  tú  mesma 

Que  hay  mas  inundo  (jue  estcts  montes 

Mas  casas  (pie  a(piesta  cueva  , 

Mas  gente  que  arpiestos  brillos, 

Mas  población  (jue  estas  selvas?* 

Pues  ¿por  qué,  madre,  me  (piitas 

La  libertad,  y  me  niegas 

Don  (|ii('  á  sus  hijos  conceden 

Una  ave  y  una  fiera, 

Patrimonio  que  da  el  cielo 

Al  que  ha  nacido  en  la  tierra'* 

LIRÍOPE. 

De  (\\io.  discurras,  Narciso, 
Hoy  |;in  resuello,  me  pesa  , 
Porque  me  obligas  á  darte 


Desas  diulas  la  respuesta.  ♦- 

Yo  lo  haré ,  pero  no  ahora  ; 

Que  ánles  (pie  el  sol  se  oscurezca. 

A  cazar  que  comas  quiero 

Salir  :  en  dando  la  vuelta  , 

Los  peligros  te  diré 

Que  amenazan  tu  belleza  , 

Y  las  causas  por  que  asi 

Te  he  criado:  que  pues  \U"¿:íS 

A  tener  ya  entendimiento, 

Tú  salirás  guardarte  delia.-;.» 

Solo  lü  que  ahora  mi  voz 

Con  mis  lágrimas  te  ruega , 

Es  que  no  salgas  de  aqui 

Hasta  que  yo  á  verte  vuelva., 

NARCISO. 

Yo  le  lo  ofrezco  con  una 
Condición ,  y  es ,  que  no  venga 
Otra  vez  á  mis  oidos 
Aquella  voz  lisonjera 
Que  escuché,  porque  será 
Mucho  no  irme  tras  ella. 
Si  otra  vez  á  decir  vuelve 
Con  voz  tan  suave  y  tierna...» 

ÉL  V  MÚSICOS.  (Dentro.) 
A  los  años  felices  de  Eco  divina,  ele. 
{Va se  Narcisd.) 

LIRÍOPE. 

Llegó  el  dia  que  temí , 

Pues  ya  declarar  es  fuerza 

A  Narciso  los  sucesos 

De  mi  vida  y  de  su  cslrcila.* 

Dioses,  xlad  ventura  hov 

A  las  puntas  de  mis  fleciins ; 

Que  nunca  mas  me  imporió 

fiar  presto  al  albergue  vu(.lla^  {Yase.) 

Sale  AÑILO,  con  venablo. 

ANTEO. 

Solo  un  dia  que  ha  querido 
Cazar  con  mas  diligencia 
El  deseo,  no  ha  encontr.ido 
Alguna  caza.  Aunque  sta 
Penetrando  las  entrañas 
Desta  confusa  maleza , 
Que  larde  ó  nunca  h.i  sentido 
De  humanas  plantas  la  huella  # 
No  he  de  volver  al  lugar. 
Sin  llevar  alguna  presa 
Que  la  pueda  dar  á  Eco  , 
Pues  vine  en  su  nombre.  «. 

Xuelve  á  salir  LIRIOPE. 

LIRÍOPE. 

Apenas 
Tímido  conejo  hoy  corre , 
Cobarde  perdiz  hoy  vuela. 
-  Nunca  viene  mas  despacio 
Que  cuando  se  busca  apriesa, 
La  caza. 

ANTEO. 

Entre  aquellas  ramas 
Ruido  he  sentido. 

_  LIRÍOPE. 

Entre  aquellas 
Hojas  rumor  he  escuchado. 

ANTEO. 

En  cualquier  cosa  que  sea, 
La  cuchilla  he  de  dejar 
Deste  venablo  sangrienta.. 

LIRÍOPE. 

En  lo  que  fuere ,  he  de  ver 
Manchado  el  hierro  á  mis  Hechas... 
—Pero  un  hombre  es.  ¡Ay  de  mi! 
No  dispares :  tente,  espera.  ^ 

ANTEO. 

Bien  ha  siíJo  menester 


F.CO  Y  NARCISO. 

Oirnne  pronuncia  tu  lengua 

Voz  humana,  para  que 

La  acción  al  brazo  suspenda.  ^ 

LlliíiPE. 

Y  bien  menester  ha  sido 
El  mirarte  con  las  señas 

De  hombre,  [lara  que  el  impulso 
Afloje  al  arco  la  cuerda.  ^ 

ANTEO. 

Humano  monstruo,  ¿quién  eres? 

LIRÍOPE. 

Soy  una  ignorada  liera 
Destos  montes ;  y  asi,  ánles 
Que  aquí  mas  noticia  tengas 
De  mi ,  vuélvete  ,  porqué 
Si  dar  olro  paso  intentas,. 
Desde  mi  aljaba  á  tu  pecho 
Verás  volar  las  saetas 
Tan  veloces ,  que  ellas  solas 
Se  embaracen  á  sí  mesmas.» 

ANTEO. 

Si  las  señas  no  me  mienten. 
Conocido  he  por  tus  señas 
Que  eres  el  prodigio  a  quien 
Toda  esta  comarca  tiembla.^ 

Y  asi,  aunque  dos  muertes  junlas 
Aqui  mi  recelo  lema. 

La  una  de  tus  arpones. 

La  otra  de  tu  exirañeza ,' 

He  de  atropellarlas  ambas; 

Porque  ya  ,  no  solo  intenta 

Mi  admiración  apurar 

Quién  ,  extraño  monstruo,  seas , 

Pero  llevarle  conmigo; 

Que  á  una  zagala  hice  ofrenda 

De  lo  que  hoy  cace  en  el  monte, 

Y  será  notable  empresa 

El  ofrecerte  á  sus  plantas , 

Y  el  asegurar  la  tierra.,-- 

LIRÍOPE. 

No  desesperado  intentes 

Tan  grande  acción,  pues  arriesgas 

Tu  vida 

ANTEO. 

Ya  no  es  posible 
Dejar  de  intentarlo. 

LIRÍOPE. 

Piensa 
Antes  á  lo  que  te  atreves. 

ANTEO. 

No  hay  cosa  á  que  no  me  alreva 
Ya. 

LIRÍOPE. 

Pues  será  á  tanto  riesgo 
Como  el  de  morir. 

ANTEO. 

¿Qué  esperas?  , 
Dispara. 

LIRÍOPE, 

Sí  haré.  —Mas  ¡cielos! 
Con  la  sobrada  violencia 
Que  alentar  el  tiro  quise, 
Al  arco  rompi  la  cuerda. # 

ANTEO. 

Sin  duda  ,  que  yo  consiga 
Esta  victoria  desean 
Los  dioses. 

LIRÍOPE. 

Pues  si  has  vencido 
Mis  desdichas,  no  mis  fuerzas. 
Mil  pedazos  te  haré  ánles  , 
Que  segunda  vez  me  venzas  ,. 
{Luchan  los  dos.) 

ANTEO. 

Mal  sabes  quién  es  el  joven 


Que  te  lidia ;  que  aunque  fueras 
Leona  destas  montañas. 
Humillara  lu  soberbia.^ 

LIRÍOPE. 

I  ¡  Ay ,  infelice  de  mí! 
Va  que  á  tu  valor  sujeta 
Estoy,  no  me  lleves  sola; 
Que  lleve  conmigo  deja 
La  otra  mitad  de  mi  vida. — 
i  Narciso  ! 

ANTKO. 

Los  bbios  cierra.  » 
No  llames  á  ([uien  te  ampare, 
Porque,  sin  que  te  detiendau,,^' 
He  de  lograr  esta  dicha. 

LIRÍOPE. 

¡Narciso ! 

ANTEO. 

Calle  lu  lengua.  .* 

Vanse  los  dus  luchando ,  y  sale 
NAUCISO. 

NARCISO. 

La  voz  de  mi  madre  he  oido. 
Que  Iristemenle  se  queja, 
Llamándome.  Si  ella  misma 
Que  no  salga  de  la  cueva 
Me  manda,  ¿cómo  me  llama? 

LIRÍOPE.  {Desde  lejos  á  voces  ) 

¡Narciso,  adiós  !  que  me  auseiita;i 
De  lí  mis  hados. 

NARCISO. 

¡Qué  escucho! 
¿Pues  cómo,  madre,  me  dejas, 
Üiciéndome  desde  lejos, 
Sin  que  yo  dónde  estás  sepa , 
Que  los  hados  te  han  dispuesto 
A  hacer  de  mi  amor  ausencia  ?  •► 
El  dia  que  te  esperaban 
Mi  alma  y  vida  mas  contentas  , 
Porque  esperaban  saber 
Quién  soy,  y  cómo  me  niegas 
La  libertad  ,  ¡  solamente 
V'uelven  tus  voces,  y  aun  esas 
No  cabales,  núes  el  viento 
La  milad  usurpa  de  ellas !  «. 

LIRÍOPE.  {Dentro  á  lo  lejos.) 
¡Narciso,  adiós' 

NARCISO. 

i  Ay  de  mí 
¿-Qué  he  de  hacer  sin  ti  en  aquestas 
Montañas  solo,  ignorando 
Quién  soy.  y  qué  modo  tengan 
De  vivir  los  hombres,  pues 
Nada  sino  á  hablar  me  enseñas?, 
Y  aun  eso  te  perdonara 
Ahora,  porcjue  no  tuvieran 
En  su  abono  las  desdichas 
El  consuelo  de  las  quejas. » 
Mi  bien  ,  mi  madre  ,  señora , 
Vuelve,  vuelve  á  mi :  no  seas 
Tan  ingrata,  que  me  dejes 
A  vivir  entre  estas  peñas. 
Compañero  de  sus  (roncos. 
De  sus  brutos  y  sus  (¡eras.  < 
¿  Qué  enojo  te  he  dado  yo , 
Para  que  desla  manera' 
Huyas  de  mi?  ¿No  he  vivido 
Siempre  atento  á  lu  obediencia?» 
¿  Sé  yo  mas  de  lo  que  tú  , 
Madre,  has  querido  que  sepa? 
Pues  ¿para  qué  me  castigas 
Con  lan  extraña  sentencia?/ 
¡  Ay  de  mi !  ¿  Qué  haré  ?  La  voz 
Hacia  alli  se  oyó  :  tras  ella 
Iré  ;  que  no  dudo  que 
Mis  lágrimas  la  delengan.t^ 
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Ea,  adelantaos,  suspiros : 
Decitl  que  ya  el  llanto  llega, 
Que  le  aguarde  un  hreve  inslaiih 
Que  solo  va  á  enternecerla. y 
Slas  ¡ay  triste  !  que  no  sé 
Si  acierta  el  discurso  ü  yerra 
Eu  la  elección  de  mis  pasos ; 
Que  como  es  la  vez  primera 
Que  de  la  cueva  be  salido, 
No  sé  si  yerra  ó  si  acierta.» 
Dioses,  mis  plantas  guiad; 
Cielos,  socorred  mis  penas; 
Sol,  alunüjra  mis  sentidos; 
inclinad  mi  arbitrio,  estrellas;» 
Fieras  ,  doleos  de  mi ; 
Aves,  repetid  mis  quejas; 
Montañas,  dadme  salida; 
Troncos,  decidme  la  senda;  t 
Pues  á  un  inl'eliz ,  á  quien 
Su  misma  madre  le  deja  , 
Justo  será  que  le  amparen 
Dioses,  cielos,  sol,  estrellas, 
Fieras,  pájaros,  montañas, 
i'roncos,  peñascos  y  selvas. 


COMEDIVS  OR  DON  PF.DUO  CALDF.UnN  DE  LA  RARCA. 

!  Tanto  los  dos  estimáis ,  ,  Pues  en  mi  infeliz  estado 

!  Advertid  que  no  merece  '■  lis  lance  menos  penoso 

Hasta  aliora  esa  estimación  ,  ¡  El  ser  en  duda  dichoso , 

Pues  no  es  favor  un  listón  I  Que  de  cierto  desdichado. 

Que  el  viento  acaso  os  ofrece,  |  silvio. 

De  mi  cabello  volado  ; 

Que  aunque  yo  no  entiendo  nada 

De  amor,  la  ocasión  tomada 

Ha  de  ser ,  y  el  favor  dado. 

Y  asi,  h:ista  que  yo  le  dé. 

No  le  tengáis  por  favor  , 

Volvérmele  á  mi  es  mejor; 

Que  yo  después  le  daré 

De  nii  mano  á  quien  quisiere 

Que  con  mi  gusto  le  tenga. 

FECO. 


Poco  ama  aquel  que  en  su  engaño 
Consolado,  de  su  dama 
No  ama  el  favor. 


[Vase.) 


Múdase  el  teatro  ,  teniendo  en  el  foro 
la  puerta  del  templo ,  tj  salen  pri- 
mero FFRO  V  SILVIO,  asidos  de  una 
cinta ^  y  FCO  deteniéndolos;  luego 
LAFRA,  SIRENE,  LIBIA,  SILENO 

Y  LOS  JUSICOS. 

FECO. 

Antes  perderé  la  vida. 
Que  dé  la  cinta. 

ECO. 

Mirad 
Que  estoy  yo  aqui. 

SILVIO. 

Tu  beldad 
Me  perdone,  y  no  me  impida 
El  quedar  con  el  listón. 
Ya  que  habiéndose  caido 
De  tu  cabello,  yo  he  sido 
El  (|ue  en  aqueila  ocasión 
Le  llegó  á  alzar  el  primero. 

FEBO. 

Amor  nunca  en  sus  favores 
(íradúa  los  acrédores, 
Y  anntiue  llegase  postrero  , 
Le  he  de  llevar. 

BATO. 

/.No  advertis... 


;,Qué: 


FEDO. 
BATO. 

Que  es  muy  civil  contienil;i 


Por  un  listón,  (¡ue  en  la  tienda 
A  \einte  maravedís 
Vale  la  vara,  luchar? 

SILENO. 

Si  los  dos  habéis  culpado 
Que  mi  prolijo  cuidado 
Hoy  me  acuerde  mi  pesar, 
Diciéndome  que  no  es  dia 
Üe  lágrimas  el  que  veis , 
;,Cómo  convertir  í|uereis 
En  tristeza  la  alegría 
Con  (jue  del  templo  volvemos? 

SILVIO. 

(>>mo  en  cualquiera  ocasión 
Los  celos  disculpa  son 
Aun  de  mayores  extremos. 

ECO. 

Oidme  á  mi,  sin  que  tengáis 

Mas  contienda  ni  [lorlia. 

Si  el  listón  ,  por  prenda  mia  , 


Aunque  mi  temor  prevenga 

Que  nunca  esta  dicha  espere  , 

El  listón  le  restituyo.  {Dásele) 

SILENO. 

Yo  también,  aunque  no  creo 

Que  jamas  vuelva  el  deseo 

A  verse  con  favor  tuyo.  {Dásele.) 

BATO. 

Si  habértele  vuelto  a(]ui, 
Es  para  (pie  tú  le  ilés 
Al  mas  galán ,  venga  pues , 
Que  claro  es  cpie  es  para  mí. 

SlLKNO. 

¿Til  el  mas  galán? 

BATO. 

¿Por  qué  no 
¿Qué  me  falta  para  sello. 
Sino  (lue  caigan  en  ello 
Hoy  los  demás  como  yo? 

SILVIO. 

Ya  que  á  ti  restituido 
Ese  iris  de  colores  , 
Que  con  tantos  resplandores 
Lisonja  del  viento  ha  sido, 
Habernos  los  dos,  te  pido 
Que  cum¡ila  lu  beldad  rara 
Hoy  su  |)alabra.  Declara 
Para  cuál  de  los  dos  es , 
Como  ofreciste. 

FEBO. 

No  des 
Igual  senleucia ,  y  repara 
Que  si  yo  le  le  volví , 
Por  obedecerte  fué 
Solamente,  y  no  porqué 
Merecerle  presumí 
Jamas;  y  siendo  esto  asi. 
Que  no  le  des  le  prevengo ; 
Que  á  ser  tan  infeliz  vengo 
En  amar  y  padecer , 
Que  aun  temo  que  he  de  perder 
La  esperanza  (jue  no  tengo. 

SILVIO. 

Yo  tampoco  la  he  tenido; 
Que  el  haber  yo  deseado 
Ver  mi  dolor  declarado  , 
Mas  de.sconliaii/a  ha  sido; 
Que  si  á  una  duda  rendido 
Tengo  de  morir  ,  que  acnda 
Es  mejor  mi  fe  desmida 
De  su  desengaño  al  daño  , 
Por  morir  del  desengañu. 
Si  he  de  mnrii'  de  la  diid.i. 

FEBO. 

Duda  ó  desengaño  infiero 
Hoy  precisos;  y  pues  no 
Es  posiblií  tener  yo 
La  ventura  qni'  no  espero, 
Vivir  hoy  dudoso  (piit.'ro  , 
Antes  que  desengañado, 


FEBO. 

Menos  ama 
Quien  no  teme  un  desengaño. 

SILVIO. 

La  duda  es  dolor  extraño. 

FEBO. 

Ese  quiero  padecer. 

SILVIO. 

Querer  dudar,  no  es  querer. 

FEBO. 

Querer  saber,  no  es  amar. 

SILVIO. 

Pues  yo  no  quiero  dudar. 

FEBO. 

Pues  yo  no  quiero  saber. 

ECO. 

Vos  que  me  declare,  y  vos 
Que  calle  solicitáis , 

Y  yo  en  la  duda  en  que  estáis 
He  de  igualar  á  los  dos. 
{Ap.  Déme  pues  el  ciego  dios 
Industria  para  que  aqui 
Hable  y  calle.  — Solo  así 

El  callar  y  hablar  se  inliere.) 
El  listón  daré  al  que  hiciere 
Mayor  lineza  por  mí. 

FEBO. 

Yo  acepto  la  condición, 

Y  solamente  pudiera 
Ser  esa  la  que  pusiera 
Alas  á  mi  presunción. 
Fundólo  eu  esta  razón  : 
El  merecer  no  está  en  mí , 

Y  en  mí  está  el  servir;  y  así 
Puedo  esperanza  tener, 

Pues  no  está  en  mí  el  merecer , 

Y  el  hacer  finezas  sí. 

SILVIO. 

Yo  la  condición  no  aceto. 

Porque  si  tan  feliz  fuera 

Que  hacer  line/as  pudiera  , 

No  las  guardara  á  este  efelo  : 

Nada  un  amor  (¡ue  es  perfecto 

Reservó  :  siendo  esto  así , 

Bien  la  conduion  temí , 

Pues  mi  corazón  conslanle 

No  podrá  hacer  adelante 

Mas  de  lo  (jue  ha  hecho  hasta  aqui. 

Sale  ANTEO  con  LIRIOPE. 

ANTEO. 

Eco  hermosa ,  á  quien  el  cielo 

Dotó  de  tantos  favores, 

Bollas  zagalas,  pastores. 

Honor  del  areadio  suelo  , 

Vivid  ,  vivid  sin  recelo 

De  aipiel  monstruo  que  con  tantas 

Penas  os  asombró  cuantas 

Veces  le  visteis  ,  pues  ya 

Humilde  y  rendido  está 

l!<sando  de  Eco  las  plañías. 

En  su  nond)r(^  al  monte  fui, 

Y  en  el  nionle  hí  encontré  : 
No  es  la  ailmiíacion  de  {¡ni' 
Osle  haya  traído  a()UÍ ; 

No  el  verle  cubierto  asi 


De  cabello ,  no  el  atiiiar 
Es  lo  que  os  ha  de  admirar. 
Sino  el  oirle  hablar ;  que  tiene 
Nuestra  humana  voz ,  que  viene 
A  hacerle  mas  singular,  a^ 
Preguntadle ,  hablad  con  él ; 
Que  á  todo  os  responderá. 

ECO. 

Si  hablar  sabes ,  dinos  ya 
Quién  eres,  monstruo  cruel. 

FEBO. 

Respóndanos  fu  horror  fiel 
Cuánto  su  esclavitud  siente. 

SILVIO. 

¿  De  qué  especie  diferente 
Eres  V 

SILENO. 

¿Sabes  dónde  estás? 

LIKÍOPE. 

Pues  no  puedo  callar  mas , 

Escuchadme  alentamente..^^ 

Yo ,  pastores  de  la  Arcadia  , 

No  soy,  como  presumís, 

Monstruo  irracional ,  que  soy 

Una  mujer  infeliz  ;  ' 

Si  bien  no  ha  sido  el  engaño 

Muy  notable  ,  si  adveríis 

Que  solo  para  ser  monstruo 

De  la  i'orluna  naci.  i» 

Estos  valles ,  que  están  sienqire 

De  un  matiz  y  otro  matiz 

Llenos ,  porque  en  todo  el  año 

No  saben  mas  que  el  abril , 

Fueron  mi  primera  cuna  : 

¡Pluguiese  á  ese  azul  viril , 

Que  tumba  ,  y  no  cuna  ,  hubiesen 

Sido  entonces  para  mí!  ,^ 

Joven,  mi  hermosura  apenas 

Empezaba  á  descubrir 

En  mis  primeras  auroras 

Algún  agrado  gentil,  / 

+Ui:mdo  a  descubrir  también 

Empezó  (esto  permitid 

Que  diga)  que  no  vio  el  sol 

Una  hermosura  feliz.  » 

Céfiro  ,  un  galán  mancebo 

(Hijo  del  viento  sutil , 

Por  el  nombre,  que  su  padre 

Debió  de  llamarse  así ),  ^ 

Me  vio  en  el  prado  una  tarde , 

Y  enamorado  de  mí, 

A  entender  me  dio  su  amor 
Cortesmente:  á  que  el  carmín 
Respondió  de  mis  mejillas  , 
Parlero  no,  mudo  sí.  f 
Desde  allí  mi  sombra  fué 

Y  yo  su  luz  desde  allí , 

Pues  no  hice  mas  que  abrasar, 

Y  él  no  hizo  mas  que  seguir,  y 

i  Oh  cuántas  veces,  oh  cuántas 
Dar  á  los  vientos  le  vi 
Suspiros  de  ciento  en  ciento  , 
Lágrimas  de  mil  en  mil,». 
Sin  que  en  el  buril  ni  lima 
Del  |)orfiar  ni  el  asistir 
Pudiesen  labrar  mi  pecho, 
Porque  era  diamante,  en  fin 
Defendido  aun  de  las  mellas 
De  la  lima  y  del  buril !  > 
Desesperado  su  amor 
De  no  poder  conseguir 
Mi  amor,  y  desesperado 
De  padecer  y  sentir,  »- 
Una  tarde  que  al  ejido 
Apacentando  salí 
una  manada  de  blancos 
Corderinos,  que  entre  sí 
Retozando  celebraban 
La  liberlad  del  redi!,  * 


ECO  Y  N.\RCISO. 

A  mí  Céfiro  llegó, 

Y  abrazándose  de  mi, 

Dien  como  al  muro  la  yedra  , 
Rien  como  al  olmo  la  vid , 
Dijo  :  «Lo  que  no  han  podido 
Rendimientos  conseguir. 
Consíganlo  las  violencias.)) 

Y  en  este  instante  ( ¡  ay  de  mí  1 ) 
El  Céfiro  arrebató 

A  los  dos  con  tan  sutil 

Movimiento  ,  que  á  las  nubes 

Volar  sin  alas  me  vi ;  . 

Que  como  era  padre  suyo. 

Por  no  mirarle  morir 

üe  amor,  le  prestó  sus  alas  : 

¡Mirad  qué  piedad  tan  vil!  *" 

¿Quién  vio  contienda  de  amor 

Tan  nueva,  pues  bien  asi 

Volábamos  los  dos  como 

La  temerosa  perdiz 

En  las  garras  del  azor. 

La  garza  en  las  del  neblí?  < 

Viéndome  desvanecer 

Al  solicitar  medir 

La  distancia  de  la  tierra, 
I  Los  ojos  cerré ,  y  me  asi 

Al  traidor  hijo  del  viento  : 

¡Ah,  qué  abrazo  es  tan  ruin 
I  El  que  la  necesidad 
I  Hace  dar  y  no  sentir !  »- 
:  Desta  suerte  pues  ,  conmigo 
'  Llegó  el  velero  adalid 

Del  aire,  á  esa  cumbre  altiva, 

A  quien  todo  ese  turiini 

Globo  con  su  peso  está 

Agobiando  la  cerviz.  » 

Hay  en  sus  duras  entrañas 

Una  oscura  cueva  :  aquí 

De  los  piélagos  vacíos 

El  humano  bergantín 
;  Tomó  puí  rio  ,  á  quien  salió 
I  Un  anciano  á  recibir.í> 
I  Después  os  diré  quién  era  , 

Porque  ahora  es  fuerza  decir 
i  Que  honestando  la  traición 
I  Con  la  disculpa  civil 
!  De  amor,  que  aun  el  enojar 

Es  en  nosotras  servir ,  r 

Llegó...  Entendedlo  vosotros, 
.  Y  á  mi  vergüenza  suplid 
;  Cosas ,  que  para  saberse 
!  No  se  han  menester  oír. » 
i  ¿Quién  crérá  que  tan  extraño 
I  Principio  de  amor  su  fin 

Tan  cerca  tuviese  ,  que 
i  Su  nacer  fué  su  morir?, 
I  Todos  lo  creed  ;  que  apenas 
I  Coronada  de  jazmín 
j  Salió  olra  aurora  (no  sé 
!  Si  á  llorar  ó  si  á  reir),  « 
j  Cuando  ,  au.sente  de  mis  brazos, 
;  Mas  á  Céfiro  no  vi  . 
I  ¿Qué  hay  (¡ue  fiar  del  (|ue  finge 
I  Si  el  que  ama  procede  así?*- 
!  En  poder  de  aquel  anciano 
!  Caduco  quedé...  Ahora  oíd 
I  Con  mas  atención  ,  porque 
I  Empieza  otro  caso  aíjuí,  f 

No  menos  extraño.  Este 
:  Tiresias  era,  el  sutil 
i  Mágico  que  tantas  veces 
,  Habréis  oído  decir 

Que  asombraba  con  su  ciencia 

A  los  dioses ,  pues  así 

A  ese  encuadernado  libro 
De  once  hojas  de  zafir 

Le  leia  los  secretos , 

Que  muchas  veces  le  vi 

Los  futuros  contingentes 

Anunciar  y  prevenir.  ' 
¡Cuántas  veces  eclipsó 
Al  sol  puesto  en  su  cénit , 
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Y  cuántas  resplandecer 
Le  hizo  desde  su  nadir!» 
¡  Cuántas  á  la  blanca  luna 
La  vistió  de  carmesí , 

Y  cuántas  á  las  estrellas 
Las  vistió  el  oro  de  Olir  !  , 
Porque  se  quiso  igualar 

A  Júpiter,  él  allí 
Ciego  y  preso  le  tenia  : 
Consideradme  ahora  á  mi 
Presa  allí  y  ciega  también  , 
Aborreciendo  el  vivir, 

Y  las  lástimas  veréis 

Con  que  mis  penas  sentís.* 

Sola  una  utilidad  pudo 

Mi  soledad  adíjuirir. 

Que  fué  saber  los  sucesos. 

Que  de  su  ciencia  aprendí,. 

Principalmente  en  las  causas 

Naturales,  á  quien  fui 

Mas  inclinada.  No  hay  piedra  , 

Flor,  yerba  ni  hoja,  que  en  fi:i 

Su  naturaleza  niegue... 

Pero  es. o  no  es  para  aquí.  • 

Un  día  pues,  aíjuel  caduco 

Esqueleto  me  habló  asi  : 

«  Yo  he  hallado  por  mis  estudios 

Que  ya  el  término  cumplí 

De  mis  alientos  :  hoy  es 

Cuando  tengo  de  morir. i- 

No  tengo  qué  te  dejar  , 

¡  Oh  compañera  gentil ! 

De  mis  fortunas,  si  no  es 

Lo  que  te  voy  á  decir.  •- 

En  cinta  estás :  un  garzón 

Bellísimo  has  de  parir: 

Una  voz  y  una  hermosura 

Solicitarán  su  fin 

Amando  y  aborreciendo ; 

Guárdale  de  ver  y  oir.  »» 

Yo,  viendo  del  vaticinio 

Ya  los  anuncios  cumplir 

En  el  parto  y  la  belleza  , 

Todo  lo  demás  temí :  •- 

Y  asi,  sin  querer  jamas 
De  aquella  cueva  salir. 
Asegurando  á  Narciso 
De  sus  peligros,  viví 
Criándole,  sin  que  llegase 
A  saber  ni  á  discurrir 
Mas  de  lo  que  quise  yo 
Que  él  alcanzase,  y  en  lin. 
Sin  que  olra  persona  viese 
Humana  ,  sino  es  á  mi." 
Esta  es  la  causa  por  qué, 
Viéiidonie  tal  vez  huir 
Por  el  monte  lns  pastores. 
Escándalo  suyo  fui.  » 

Mas  ya  que  ha  querido  el  cielo 
Mis  secretos  descubrir,  ^ 
Rendida  de  aqueste  joven , 
Todos  conmigo  venid 
Por  mi  hijo ,  pues  es  fuerza 
Ya  entre  vosotros  vivir.  • 
Fuera  de  que  ya  el  discurso 
Suyo  le  enq>ieza  á  afiígir , 

Y  no  dudo  que  su  pena 

Le  acabe  al  verse  sin  mí.  •- 

Y  para  que  me  creáis 
Todo  cuanto  os  referí ; 
Por  si  oísteis  alguna  vez 
Mi  suceso  referir , 

Y  hay  alguno  entre  vosotros 
Que  ahora  se  acuerde  de  mí; ' 
Yo ,  que  en  los  inquietos  mares 
De  la  fortuna  corrí 

Tan  graves  tormentas  ;  yo. 
Que  al  nunca  mudo  clarín 
De  la  fama  voladora 
Tantos  asuntos  la  di;  »- 
Yo,  que  al  teatro  del  mundo 
Cómica  tragedia  fui; 
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Yo,  ci<MUi>l<>  il<l  p;-ul<'r:'r; 
Yo,  Piiilogo  lid  sentir;  t 
Yo,  cifra  del  suspirar, 
Del  llorar  y  del  gemir , 
La  hija  soy  de  Sileno, 
Liriopc  la  infeliz.   ^ 

SILENO. 

¡  Av  hija  del  alma  mia  I 
l)r|a  que  una  vez  y  mil 
Tu  cuello  enlace.  Yo  soy 
Sueno;  y  pues  merecí 
A  la  que  muerta  lloré  , 
Yiva  abrazar  ,  ver  y  oir. 
Venga  la  muerte,  jiues  ya 
Nii  tengo  mas  que  vivir.» 

LIRÍOPE. 

Humilde  :'i  tus  pies  estoy , 
Aunque  la  vergüenza  aqui 
Me  emliara/.a  mucha  parte 
Uel  contento  que  tiay  eu  mi.  , 
ECO. 

Los  brazos  albricias  sean 
De  suceso  tan  feliz. 

FEBO. 

Aqui  mas  dice  el  callar. 
Que  el  decir  puede  decir. ^ 

SILVIO. 

Con  bien,  Liriope  vuelvas 
A  esta  campaña  gentil. 

DATO. 

Yo,  hasta  veros  desollada 

Del  pellejo  que  vestis , 

Aun  no  me  atrevo  á  abrazaros- 

ANTEO. 

Dichoso  mil  veces  fui, 
Pues  traer  tanta  alegría 
Pude  al  valle  conseguir.  » 

LIRÍOPE. 

Mayor  será  ,  cuando  todos 
Veáis  mi  hijo,  en  quien  sutil 
Esmeró  naturaleza 
Sus  perfecciones.  Venid 
Conmigo  á  la  cueva  donde 
Me  espera:  hallaréis  allí 
Bruto  el  mas  bello  diamante  , 
Y  tosco  el  mejor  rubí.  » 

SILENO. 

Cuia  ,  Liriope  mia. 

ECO. 

Todos  habernos  de  ir 
Juntos. 

FEBO. 

¿O'il''"  se  quedará 
Sin  ver  de  este  acaso  el  fin? 

HATO. 

Yo ,  que  si  no  hay  que  fiar 
De  una  mujer  mansa  ,  di , 
^.  Qué  habrá  que  liar  de  aquesta 
'i  an  montaraz  v  cerril  ?  , 


COMEDIAS  \\\l  DON  PEDi{()  CAL'ji:r»O.N  DE  LA   ÜAIU'.A. 


Vamos  lodds. 


SILVIO. 
TODOS. 

Vamos  todos 

LIRÍOPE. 

Vamos,  mis  pasos  seguiíl. 
NarcLso,  no  lo  enlrislezca 
Mi  ausencia,  ya  voy  por  ti 


JORNADA    SECUNDA. 


Salen  LlRIOPí:,  SILKXO,  KCO,  FEBO, 
ANTEO,  BA'i'O,  S1UL':N1':,  //  toúoí>.  los 
demás  que  acabaron  la  ¡¡limera  jor- 
nada. 

LIKÍ  iPE. 

Mil  veces  infeliz  fui. 

FEBO. 

Oye. 

SILENO. 

Aguarda. 

ECO. 

Escucha. 

SILVIO. 

Espera. 

NISE. 

Mira. 

ANTEO. 

Advierte. 

SIRENE. 

Considera. 

LIRÍOPE. 

No  liay  consuelo  para  mí , 
Habiéndome  sucedido 
Una  desdicha  tan  nueva  , 
Pues  Narciso  de  la  cueva 
Falta.  .Tamas  ha  salido 
Della  ,  sino  solo  hoy, 
Y  ya  su  muerte  recelo. — 
¡  Narciso!  ¡  Narciso  !  Al  cielo 
En  vano  estas  voces  doy. 
Sin  duda  el  haber  tardailo 
Tanto  en  venir  aqui  yo, 
Ue  la  cueva  le  sacó. 
¡  Oh  ,  máteme  mi  cuidado  ! 

ANTEO. 

No  te  aflijas,  que  pues  él 
En  este  monte  ha  de  estar , 
Yo  te  le  sabré  buscar. 

TODOS. 

Todos  iremos. 

MRÍOPE. 

Cruel 
Fortuna  ha  sido  la  mia  . — 
¡Narciso  !  Yo  estoy  morlal. 

SILENO. 

¡Ay  dioses!  ¿cuándo  cabal 
Sucederá  una  alegría  ? 

SILVIO. 

Discurriendo  el  monte  vamos. 
Llamándole,  pues  será 
Cierto  el  responder. 

LIRÍOPE. 

No  hará ; 
Porque  si  así  le  buscamos, 
El ,  (jue  nunca  gente  vio  , 
Mas  es  fuerza  que  se  esconda , 
Que  no  á  las  voces  responda. 
Mas  oid  lo  <iue  pensó 
Mi  ingenio  :  para  (|ue  venga 
líuscáiidonos ,  ha  de  haber 
Una  industria. 

TODOS. 

¿Qué  ha  de  ser? 

LIRÍOPE. 

No  hay  cos.i  qu(!  con  él  tenga 
Mas  l'u(Mza  para  atraellc, 
Que  oir  música  ;  y  sii^ndo  asi , 
Divididos  desde  aqui. 
Cantando  para  movelle 
Todos  id. 

FERO. 

Con  Laura  esta 
Falda  al  monte  correré. 


SILVIO. 

Y  yo  con  Sirene  iré 
Penetrando  esa  floresta. 

ANTEO. 

Yo  con  Libia  hasta  la  cumbre 
Dése  monte  he  de  subir. 

SILENO. 

Yo  con  Eco  he  de  medir 
Su  mas  alta  pesadumbre. 

RATO. 

Y  yo  con  Nise  también 
He  de  entrar  á  ese  jaral , 

Y  si  cantáremos  mal, 
Por  Eco  aullaremos  bien. 

LIRÍOPE. 

Yo  sin  ley  y  sin  aviso 
Por  todas  partes  iré. 
Cada  uno  cante  lo  cpié 
Sepa. —  ¡  Narciso  !  ¡  Narciso  I 

LAURA.  {Canta.) 
Pues  del  monte  la  falda 
Tocó  ú  mis  roces. 
Díganme  de  Narciso 
Fuentes  ij  flores. 

NISE.  {Cania.) 
Pues  á  mi  de  la  selva 
Tocó  lo  alegre , 
De  Narciso  me  di/jan 
Flores  y  fuentes. 

SIRENE.  {Canta.) 

Pues  le  locó  á  mi  acento 
Medir  la  cumbre , 
Díganme  de  Narciso 
Sombras  y  luces. 

ECO.  {Canta.) 
Y  pues  á  mis  acentos 
Los  riscos  tocan , 
De  Narciso  me  digan 
Luces  y  sombras. 

LAURA. 

A  la  falda. 

NISE. 

A.  la  selva. 

SIRENE. 

A  la  cumbre. 

ECO. 

Al  risco. 

LIRÍOPE. 

Oiga  á  todos  y  todas 
Decir... 

ELLA  ,  MIJSICA  Y  TODOS. 

¡Narciso! 
A  la  falda ,  á  la  selva, 
A  la  cumbre ,  al  risco. 

Vanse,  y  sale  NARCISO. 

NARCISO. 

Aunque  la  si'iave  voz 

De  mi  madre  me  parece 

Que  oigo,  sombra  es  que  me  ofrece 

Sin  cuerpo  el  aire  veloz  , 

Pues  hallarla  no  he  podido. 

Por  mas  (|ue  al  monte  he  bajado. 

Ya  el  aliento  me  ha  faltado. 

Aquí  moriri-  rendido 

Al  cansancio,  aunque  no  es 

El  Vo  que  mas  me  í"atiga , 

Sino  la  sed  ;  y  asi  siga 

De  aquella  agua  el  ruido,  pues 

Para  darme  alivio, 
I  Diciendo  corre... 

LAURA  Y  MÚSICA,  i  Deulro.) 
\  Díganme  de  Narciso 

Fuentes  y  flores. 


NAnr.iso. 
Pero  ;,  qué  voz  es  esla 
Que  me  suspende? 

.MSK.  (Dentro.) 
Díganme  de  Narciso 
Flores  y  fuentes. 

NARCISO. 

Como  ya  en  dos  |)arles 
Quiere  que  escuche... 

siRENE.  {Dentro.) 
De  Narciso  me  digan 
Sombras  y  luces. 

NAnciso. 

Y  aun  en  Ires,  supuesto 
Que  dice  estotra... 

fxo.  (Dentro.) 
Díganme  de  Narciso 
Luces  y  sombras. 

NARCISO. 

Por  seguir  á  todas , 
Ninguna  sigo. 

TODA  LA  ML'sic.\.  (Deulro  ) 
A  la  falda ,  á  la  selva , 
A  la  cumbre,  al  risco. 

tiRíoPE.  (Dentro.) 
Oiga  á  todos  y  todas 
Decir... 

ELLA  Y  TODA  LA  MÚSICA.    (DeillrO.) 

Narciso. 

NARCISO. 

¿Cómo,  si  á  mí  me  llamáis, 
Sonoras  hermosas  voces , 
Volvéis  huyendo  veloces, 

Y  no  solo  no  le  dais 
Un  alivio  á  mi  senlido, 
Mas  trocándole  en  agravio  , 
Me  embarazáis  el  del  labiu 
Por  irme  tras  del  oído? 

Y  pues  de  vosotras  m;il 
Puedo  percibir  las  señas, 

El  ruido  que  entre  estas  pefins. 
No  menos  dulce,  el  cristal 
Hace,  su  aliento  me  dé, 
Siendo  la  primer  vez  esta 
Que  afán  el  llegar  me  cuesla 
Al  agua;  pues  no  dejé 
Nunca  la  cueva  hasta  hoy, 
Donde  un  alcorno(iue  era 
Taza  menos  lisonjera. 
Que  la  que  mirando  estoy. 
Guarnecida  de  yerbas 

Y  ramos,  donde... 

LAUDA.  (Dentro,  cantando.) 
Díganme  de  Narciso 
Fuentes  y  flores. 

NARCISO. 

Mas  la  voz  á  pararme. 
Diciendo  vuelve... 

NiSE.  (Dentro.) 
De  Narciso  me  digan 
Flores  y  fuentes. 

NARCISO. 

Si  es  que  á  mí  me  buscas  , 
¿Por  qué  me  huyes? 

siRENE.  (Dentro) 
Díganme  de  Narciso 
Sombras  y  luces. 

NARCISO. 

Puesto  que  no  me  alivias, 
¿Por  qué  me  estorbas? 

ECO.  (Dentro.) 
Díganme  de  Narciso 
Luces  y  sombras. 


ECO  Y  NARCISO. 

LiRÍoPE.  (Dentro.) 
Repitiendo  á  un  tiempo 
Tonos  distintos, 
Oiga  á  todos,  y  todas 
Decir... 

ELLA,  MÚSICA  Y  TODOS.   (ÜCnlrO.) 

Narciso. 

NARCISO. 

Pues  á  lodos  escucho  , 

Y  á  nadie  veo  , 

Vuelvo  al  agua.  Mas  ¿cómo 
Si  oigo  este  acento? 

LAURA.  (Dentro.) 
Es  el  engaño  traidor, 

Y  el  desengaño  leal, 
El  uno  dolor  sin  nial, 

Y  el  otro  mal  sin  dolor. 

NARCISO. 

Solo  aquella  voz  pudiera 
Ser  remora  de  un  sediento. 
Seguir  quiero  de  su  acento 
La  música  lisonjera. 

NisE.  (Dentro.) 
Si  acaso  mis  desvarios 
Llegaren  á  tus  umbrales. 
La  Idsli'na  de  ser  males 
Quite  el  horror  de  ser  mios. 

NARCLSO. 

Pero  mas  cerca  esta  suena. 
Aunque  una  y  otra  me  encanta. 
Si  aquella  tan  dulce  canta  , 
Más  estotra  me  enajena 
De  mi  mismo,  porcpio  tiene 
Mas  agrado  y  mas  dulzura. 
Por  esla  verde  espesura 
El  buscarla  me  conviene. 

siRENE.  (Dentro.) 
Ven,  muerte,  tan  escondida 
Que  no  te  sienta  venir. 
Porque  el  placer  del  morir 
No  me  vuelva  á  dar  la  vida. 

NARCISO. 

En  lo  alto  de  aquellas  peñas 
Otra  dulce  voz  sonó. 
Que  nuevamente  borró 
Üe  las  pasadas  las  señas. 

ECO  (Dentro.) 
Solo  el  silencio  testigo 
Ha  de  ser  de  mi  tormento, 

Y  aun  no  cabe  lo  que  siento 
En  todo  lo  que  no  digo. 

NARCISO. 

¡Válgame  el  cielo!  Ksta  sí 
Que  es  reina  de  todas  ellas; 
Que  aunque  por  dulces  y  bellas 
Juzgué  las  que  hasta  ahora  oi, 
Con  mas  fuerza  ha  suspendido 
Esta  con  mayor  empeño. 
I  Qué  hermoso  será  su  dueño, 
Pues  vence  por  el  oído 
Dos  afectos,  que  en  rigor 
Son  con  fuei'za  desigual... 

LAURA.  (Dentro.) 
El  uno  dolor  sin  mal , 

Y  el  otro  mal  sin  dolor. 

NARCISO. 

Voz  ,  que  postrando  mis  bríos , 
.Mis  males  creces  mortales... 

NisE.  (Dentro.) 
La  lástima  de  ser  males 
Quite  el  horror  de  ser  fnios. 

NAIiClSn. 

t\o  quisiera  ver  remuda 
La  vida  á  tanto  sentir... 


sir.F.Ni;.  (Dentro.) 

Porque  el  placer  del  morir 
No  jne  vuelva  á  dar  la  vida. 

NARCISO. 

Lo  (]ue  siento,  mal  me  obligo 
A  (pie  lo  diga  mi  aliento... 

ECO  (Dentro) 
Y  aun  no  cabe  lo  que  siento 
En  todo  lo  que  no  digo. 

NARCISO. 

En  mil  parles  divididos 
Mis  cuidailos,  son  despojos 
Del  viento.  Ved  algo,  ojos  , 
O  no  escuchéis  tanto,  oídos. 

Vuelve  á  cantar  cada  una  su  copla, 
y  sale  Et^O. 


Hacia  aquesta  parte  yo 
He  de  penelrar  lo  ameno 
Destas  intrincadas  breñas , 
lina  y  olra  vez  dic¡<'ndo...  ' 
(danta  )  Solo  el  silencio  testigo 
Ha  de  ser  de  mi  tormento,  etc. 

NARCISO. 

Pájaro  destas  montañas. 
Que  con  .suaves  acentos 
Tan  sonoramente  eres 
Dulce  confusión  del  viento  ;  ' 
Si  entre  el  oído  y  el  labio 
Dudoso,  absorto  y  suspenso 
Me  vi,  sin  saber  quién  es 
Mi  mas  poderoso  alecto,  • 
Pues  al  oir  el  crist;d  , 
Que  me  llamai>a  sediento  , 
Sediento  también  me  llama 
El  aire  que  á  beber  vuelvo;  * 
¿Cómo  de  una  sed  y  olra 
Tanto  has  Irocíido  el  afect"  . 
Que  en  vez  que  labios  y  oídos 
Heban  agua  y  aire,  has  hecho 
Que  beban  fuego  los  ojos, 
Y  tan  venenoso  fuego  , 
Que  para  expliraile  es  fuerza 
Pensar  que  en  tu  estilo  mesmo..., 

ÉL  Y  ECO.  (Cantan.) 

Solo  el  silencio  testigo 
Ha  de  ser  de  mi  tormento  ? 


Drulo  diamante,  que  mal 

Pulido  dése  grosero 

Tosco  traje,  brillar  dejas 

El  alma  que  ocultas  dentro  , 

No  menos  su3i)ensa  yo 

Quedé  al  mirarte,  supuesto 

Que  absorta,  heluda  y  contusa  , 

Solo  á  responderte  acierto 

Con  lo  mismo  que  cantaba... 

(Canta.)  Y  aun  no  cabe  lo  que  situio 

En  todo  lo  que  no  digo. 

NARCISO. 

Parecidas,  según  eso , 
Son  nuestras  dos  suspensiones 
lanío,  que  los  dos  diremos. 
Tú,  por  si  á  mi  me  respondes, 
Yo,  por  si  á  tí  me  parezco... 

LOS  DOS.  (Cantan.) 
Solo  el  silencio  testigo 
Ha  de  ser  üe  mi  tormento.  > 


¿Quién  eres  ? 


ECO. 

Una  mujer. 
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SARlilSO 

La  segunda  eres  que  veo, 
Y'  aun  la  primera  ¡lUiliera 
Decir,  pues  alo  ([ue  cnliendo 
No  era  mujer  para  mi 
La  primera  que  vi,  ¡)uesto 
Que  en  mi  pecho  no  encendió 
Nunca  tan  aclivo  fuego 
Como  lu  voz  y  lu  visla 
Han  encendido  en  mi  pecho.  ^ 
¿Adonde  vas  por  aquí? 

ECO. 

A  solo  buscarle  vengo  , 
Y  con  desear  hallarle  , 
Eslimara,  á  lo  cpie  entiendo, 
No  haberle  hallado,  porqué 
Hoy  en  li  mas  que  hallo  pierilo.  i 

NABCISO. 

¿Conociasme? 

ECO. 

Yo  no. 

NARCISO. 

Pues  ¿cómo  en  este  desierto 
A  quien  no  conoces  l)uscas  ? 
Úsase  en  el  mundo  eso 
De  que  busquen  las  mujeres 
A  quien  no  conocen  ? 

ECO. 

Presto 
La  causa  que  me  ha  traido 
Sabrás. 

NARCISO. 

Dila,  pues. 

ECO.  {Llamando.) 
¡  Sileiio!  , 

NARCISO. 

¿A  quién  llamas?  ¿Qué  pretendes? 

ECO. 

¡Febo,  Balo,  Silvio,  Anteo! 

NARCISO. 

Tú  quieres  matarme,  como 
Si  ya  no  me  hubieras  muerto. , 

ECO. 

¡Sirene,  Liriope,  Nise'- 
\enid  lodos  á  este  puesto, 
Que  ya  he  llegado  á  Narciso. 

Salen  todos. 

SILVIO. 

Llamado  de  lu  vo/  vengo.» 

ANTEO. 

De  lu  \oz  vengo  traído. 

SILENO. 

Alas  me  ha  dado  lu  acento. 

FEliO. 

Aqui  Eco  hermosa  llamaba. 

BATO  V  si  RENE. 

Pues  lodos  llegan,  lleguemos.» 

NARCISO. 

¿Tanta  gente  hay  en  el  mundo? 

i.iníüi'E. 
¡Felice  yo  (jue  le  veo! 

NARCISO. 

Pues  ¿cómo,  madre,  á  i)uscarmo 
Vienes  con  lodos  aíiuestos?, 

SII.ENO. 

Peda/os  del  cora/.on  , 
Dadme  los  bra/os. 

NARCISO. 

Teneos , 
V  hi  me  ha  de  abrazar  alguien. 


Sea  aquella  que  estoy  viendo.  • 
Quién  es,  me  di,  y  lo  que  intentas. 
Madre,  poríjue  estoy  suspenso. 
Tan  notables  diferencias 
De  rostros  y  irajes  viendo.» 

LIRÍOPE. 

Despacio  sabrás  lu  historia. 

SUENO. 

Dices  bien,  que  ahora  no  es  tiempo 
De  detenernos  aquí. 
Juntos  al  valle  bajemos  : 
Allá  mudarás  de  traje 
Y  oirás  todos  tus  sucesos, 
Hermoso  Narciso  mío. 

FEBO.  ' 

Perdonad  mi  atrevimiento, 
Sileiio,  y  dadme  licencia 
Para  dar  al  zagalejo  , 
Mientras  vos  le  hacéis  vestido, 
üii  pellico,  que  por  nuevo^ 
Irá  con  mejor  disculpa. 

SILENO. 

La  merced  os  agradezco.» 

FEBO. 

Yo  me  adelanto  á  enviarle. 
{Ap.  Y  desocupado  deslo  , 
Amor,  intenta  finezas  , 
Que  hacer  i)or  lu  hermoso  dueño.)» 

( Vase.) 
SILVIO.  {Ap.) 

Dadme  lecciones  de  cómo 
Obligue  un  desden,  deseos. 

SILENO. 

¡Dichoso  yo,  que  he  vivido 
Hasta  haber  mirado  esto!» 

ANTEO. 

Dicha  he  tenido  en  ser  yo 
Deste  acaso  el  instrumento. 

LIRÍOPE. 

Sigue,  Narciso,  mis  pasos; 

Que  ya  no  es  paUia  el  desierto.  {Vase.) 

NARCISO. 

Muchas  cosas  lie  admirado, 
Pero  una  sola  me  ha  muerto. 


{Vase.) 


¿Mas  que  según  son  las  penas 
Que  dentro  del  alma  siento, 
Vienen  á  ser  nueva  historia 
Del  mundo  Narciso  v  Eco  ?  > 


{Vase.) 


BATO. 

; Ah  Sirene! 

SIRENE. 

¿Qué  me  quieres?  • 

BATO. 

Algo  es  lo  que  leiiuiero, 

I*ara  que  sepas  en  algo 

El  mal  guslo  que  yo  lengo.^ 

SIRENE. 

Peor  le  tuviera  yo, 
Si  le  (juisicra  á  ii. 

BATO. 

Niego  ; 
Que,  cada  cosa  en  su  lanío, 
Todo  es  malo  y  nada  es  bueno., 
Pero  esto  aparte,  ciilre  tanto 
Que  á  nueslios  amos  siguiendo 
Vamos,  ¿tú  lióme  dirás 
Una  verdad  ? 

SIRENE. 

Yo  la  ofrezco.  , 

BATO. 

No  la  cumplirás,  (|ue  no 
Estás  enseñada  a  hacerlo. 


{Va'íe.-j 


{Vase.) 


{Vase.) 


Pero  vaya.  Yo,  Sirene , 
Soy  muy  grande  majadero. 

SIRENE. 

Grandísimo. 

BATO. 

¡Voto  al  sol , 
Que  ahora  he  caído  en  ello. 
Desde  que  esto  viendo  cosas 
Que  son  cosas  que  esto  viendo 
Sin  entenderlas  ,  Sirene  ! 

SIRENE. 

¿Qué  cosas? 

BATO. 

¿  Pues  hay  suceso 
Tan  extraño,  como  haberse 
Hallado  hoy  mi  amo  Sileno 
Una  hija  suya  salvaja 
Con  un  salvajilo  nielo, 
i  Y  haberme  de  ir  yo  ahora 
'  A  casa  á  vivir  con  ellos?^ 

SIRENE. 

Pues  eso  ¿qué  importa?  di. 

UATO. 

Tú  no  sabes,  según  eso , 

Lo  que  es  tratar  con  salvajes, 

SIRENE. 

Balo,  lio  lo  son  aquestos, 
Sino  una  mujer  y  un  hombre. 

BATO. 

Esos,  á  lo  que  yo  entiendo  , 
Son  lüS  peores  salvajes. 
La  vez  que  llegan  á  serlo. 

SIRENE. 

Pues  ¿has  visto  lú  en  tu  vida 
Garzón  mas  hermoso  y  bello 
Que  Narciso? 

DATO. 

Ya  estarás 
Caprichosa  ;  mas  no  es  nuevo 
Agradarse  de  salvajes 
Las  mujeres. 

SIRENE. 

¡  Oh  mal  fuego 
En  lu  lengua!  ¿Qué  mujer 
Se  ha  llegado  á  agradar  dellos? 

B.\TO. 

¿Qué  mujer?  Todas  aquestas 
Que  iré,  Sirene,  diciendo. 
Mujer  hay  (¡ue  se  enamora 
De  un  volatín,  atendiendo 
Que  es  tan  gran  salvaje,  que 
Anda  en  aire  habiendo  suelo.» 
Mujer  hay  (pie  se  enamora 
De  un  loreador,  advírliendo 
Que  es  tan  gran  .salvaje,  ¡píe  asida 
Con  el  toro  en  galanteos. . 
Mujer  hay  (jue  se  enamora 
De  un  disci|ilinaiile,  viendo 
Que  es  tan  gran  salvaje,  (|ue 
A  si  mismo  se  ila  recio. . 
Mujer  hay  (pie  se  enamora 
De  un  danzante,  coiuicíendo 
Que  es  tan  gran  salvaje ,  (pie 
Se  muele  á  compás  los  lllle^uJ. 
.Miijrr  |i;iy  (pie  se  enamora 
De  uno  (|ue  esgrime,  sabiendo 
Que  es  tan  gran  salvaje,  que 
i'one  sus  ojos  á  riesgo.  • 
Mujer  hay  (¡ue  se  enamora... 

SIRENE. 

Tenl(>,  que  saber  no  quiero 
Mas. 

BATO. 

Pues  aliora  empezaba. 

SIRENE. 

DíviMird'js,  en  electo, 


r.oii  Ins  locuras,  al  valle 
liemos  llegado. 

BATO.  (Mirando  adentro.) 
Y  habiendo 
Dojado  en  casa  á  los  dos, 
Se  va  e!  acompañamiento., 

SIREXE. 

Cada  uno  á  su  ganado 
Querrá  acudir. 

BATO. 

Si  no  es  Febo , 
Que  á  la  soledad  se  vuelve. 

Sale  FEBO. 

FEDO. 

Sirene,  á  buscarte  vengo. , 

SIRENE. 

¿  En  qué  puedo  yo  servirte  ? 

BATO. 

Yo  por  no  estorbar  me  ausento  jf 

Y  también  por  ir  á  ver 

Qué  hacen  los  huéspedes  nuevos. 

~.iiiiiiiiiiii— I'  (Vase.) 

FEBO. 

Pues  nadie,  Sirene,  ignora 
En  el  valle  la  íirme/.a 
Con  que  la  rara  belleza 
De  Eco  mi  atención  adora  , 
No  habré  menester  ahora 
Repetirla  ;  y  pues  aquí 
Estabas  cuando  (¡  ay  de  mí!) 
Un  favor  depositó 
Para  una  line/a,  yo 
Le  intento  ganar  por  tí. 
Sirene,  supuesto  que  eres 
Hoy  lú  la  zagala  á  quien 
Eco  ha  querido  mas  bien  , 

Y  en  su  gracia  te  prefieres  ; 

Si  dar  vida  á  un  muerto  quieres, 

Procura  saber  en  qué 

Mas  agradarla  podré ; 

Que  las  finezas  no  son 

Ue  mayor  estimación , 

Por  grandes,  Sirene,  que 

Por  la  ocasión  en  que  llegan. 

SIRENE. 

No  tienes  que  decir  mas. 

Cuanto  yo  sepa,  verás 

Que  mis  labios  no  te  niegan. 

FEBO. 

Eso  mis  ansias  te  ruegan. 


SIRENE. 

Ya  le  digo  que  lo  haré  , 
Y  nada  le  callaré. 


;  Vase.) 


FEBO. 

¿Quién  mayor  tormento  alcanza 
Que  el  que  ama  sin  esperanza 
A  una  hermosura  sin  te?.> 

Apenas  el  invierno  helado  y  cano 
Este  monte  de  nieves  encanece. 
Cuando  la  primavera  le  florece, 
Y  el  que  helado  .se  vio,  se  mira  ufano. 

Pasa  la  primavera,  y  el  verano 
Los  rigores  del  sol  sufre  y  padece  : 
Llega  el  fértil  otoño,  y  enriquece 
El  monte  de  verdor,  de  fruta  el  llano. 

Todo  vive  sujeto  á  la  mudanza  : 
De  un  diay  otro  dia  los  engaños 
Cumplen  un  año,  y  este  al  otro  alcanza. 

Con  esperanza  sufre  desengaños 
Un  monte;  queá  fallarle  la  esperanza  , 
Ya  se  rindiera  al  peso  de  los  años. 


ECO  Y  NARCISO. 
Salen  LIUIOPE  v  NARCISO. 

LIRIO  PE^  

¿  Has  estado  atento  ? 

NARCISO. 

Sí, 

Y  todo  cuanto  me  has  dicho, 
En  la  memoria  lo  tengo 

Y  en  el  corazón  escrito.. 

Y  para  que  lo  conozcas , 
El  haber,  madre,  nacido 
En  los  montes,  y  el  haber 
Criadome  con  tal  retiro,  # 
Todo  para  en  que  yo  tengo 
En  las  estrellas  previsto 

Que  una  voz  y  una  hermosura  , 
Con  dos  efectos  distintos  , 
Amando  y  aborreciendo. 
Son  mis  mayores  peligros.  < 

LIRÍOPE. 

Pues  haz  por  guardarte  dellos  , 
Considerando,  Narciso... 

NARCISO. 

¿Qué? 

LlRIOPE. 

Que  tú  solo  no  mas 
Podrás  guardarte  á  tí  mismo.. 

NARCISO. 

De  todo  advertido  ya. 
Licencia,  madre,  te  pido 
Para  ir  á  ver  por  el  valle 
Lo  (¡ue  otras  veces  he  visto. «* 
Sepa  yo  de  los  pastores 
Los  diversos  ejercicios. 
El  modo  de  apacentar 
Los  ganados,  el  estilo 
De  las  labranzas  del  campo  ; 

Y  ya  que  libre  me  miro. 
Débales  algo  á  los  ojos 
Hoy  mi  natural  instinto; 
Que  no  todas  las  noticias 
Deber  tengo  á  los  oídos.» 

LlRÍOPE. 

Aunque  con  algún  temor. 

La  licencia  te  permito; 

Mas  porque  no  vayas  solo 

Quiero  que  vaya  contigo 

Un  criado  de  mí  padre. 

Que  te  informe  y  te  dé  aviso 

Ue  todo.—  Balo.  [Llama 

Sale  BATO. 

BATO, 

Señora. 

LIIÍÍOPE. 

Hoy  de  (u  despejo  fio 
Mi  temor.  Narciso  quiere 
Ir  á  ver  todo  el  ejido, 

Y  conocer  los  pastores , 

Ue  aqueste  valle  vecinos..*' 

Llévale  por  ahi ,  y  del 

No  te  apartes.  Advertido 

Escucha,  Dato,  lo  que, 

A  solas,  aquí  te  Ci\<¿o. J,Ap.  á  él.) 

No  le  dejes  con  alguna 

Zagala  hablar. 

BATO. 

No  me  obligo 
A  eso  solo,  porque  es 
Muy  desapacible  oticio 
Kl  ile  estorbador,  y  yo 
A  lo  contrario  me  inclino 
Mas ;  (pie  en  fin  es  hacer  gusto , 

Y  muero  por  ser  bienquisto., 

i.iiii  n:. 
Tú  harás  lo  (lue  yo  le  encargo. 


Mejorad,  dioses  divinos, 
Del  hado  las  amenazas. 

BATO. 

Buena  comisión  ha  sido 
La  que  tu  madre  me  ha  dado. 
¿  Quién  en  el  mundo  habrá  visto 
Que  sean  ayos  los  Batos  ? 


Ea,  vamos,  Balo  amigo. 
Discurriendo  lodo  el  valle. 
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{Vase) 


Escurramos. 

NARCISO. 

¿Qué  edificio 
Es  aquel  ? 

BATO. 

¿Aquel?  Un  tempro 
De  Apolo ,  eminente  y  rico. . 

NARCISO. 

Es  muy  justo  que  los  dioses 
Tengan  lug:ir  mas  altivo. 
Que  aun  en  lo  material  deben 
Ser  al  hombre  (ireferidos. , 
No  te  sabré  decir  cuánto 
El  haber  mirado  estimo 
El  edificio  dorado 
Entre  los  demás  pajizos.  . 

ANTEO.  [Dentro.) 
Yo  os  pondré  en  paz ,  voló  al  sol 
Si  la  honda  me  desciño. 

NARCISO. 

¿Qué  es  aquello? 

BATO. 

Están  lidiando 
Allí  dos  fuertes  novillos 
De  Anteo,  y  él  los  aparta 
Con  la  honda  y  con  el  silbo.* 

NARCISO. 

¿Quién  es  Anteo? 

BATO. 

Un  zagal 
El  mas  valiente  que  ha  habido 
En  toda  la  Arcadia. 

NARCISO. 

Y  ¿qué  es 
Ser  valiente? 

BATO. 

Haberlo  él  dicho.  >« 

NARCISO. 

¿  Cuyo  ha  sido  aquel  rebaño  ? 

BATO. 

Si  has  de  matarme,  Narciso, 
A  pescudas,  ¿no  es  mijor 
Tomar  aqueste  cochillo 
Y  degollarme  con  él , 
Que  con  el  de  palo? 

NARCISO. 

Digo 
Que  no  preguntaré  mas. 
¿Cuyo  aquel  rebaño  ha  sido. 
Que  de  ese  monte  á  ese  valle 
Desciende  en  tan  excesivo 
Numero,  que  tras  sí  trae 
Descabellados  los  riscos  ?  » 


De  Febo,  que  es  el  pastor 
Mas  discreto  y  entendido^ 
Que  tiene  toda  la  Arcadia. 

NARCISO. 

Y  ¿en  qué,  di  me,  ha  consistido 
El  ser  entendido  un  hombre? 


S8i 

BATO. 

Ün  il;ir  oíros  en  decirlo  , 
Porque  una  misma  razou 
Diclia  de  dos,  ya  se  lia  visto 
Ser  en  el  uno  agudeza 
Y  en  el  otro  desatino.. 

NARCISO. 

¿  Y  a<iael  ganado  que  llega, 

Amenazándoli',  al  lio, 

Que  ha  de  agotar  su  corriente? 

BATO. 

¿Quién  me  ha  juntado  contigo?» 
De  Silvio,  (jue  es  el  pastor 
Mas  galán. 

NARCISO. 

Y  ¿en  qué  ha  caido 
her  galán? 

DATO. 

En  pareccrlo, 
hiendo  al  uso  talle  y  hrio.  »- 

.NAfiCtSO. 

Pues  ¿hay  usos  en  los  talles? 

BATO. 

Si  :  yo  me  acuerdo  haber  visto 
í  sarse  un  año  á  los  pechos  , 

Y  oiro  año  á  los  tobillos: 

Y  esto  no  es  mucho,  que  en  fin 
Consistía  en  los  vestidos.» 
Mas  en  las  caras  me  acuerdo 

Kl  tener  usos  distintos 
Las  mujeres. 

NARCISO. 

¿  En  las  caras. 
Que  naturaleza  hizo, 
L'so  ? 

BATO. 

Un  liem|)0  que  se  dieron 
hn  usar  ojos  dormidos, 
No  habia  hermosura  despierii 

Y  todo  era  mirar  bizco.  .  ' 
Usáronse  ojos  rasgados 
Luego,  y  dieron  en  abrirlos 
Tanto,  que  de  temerosos 

Se  hicieron  espantadizos.*- 
Las  bocas  chicas,  entonces 
Era  de  lo  mas  valido, 
>  andaban  por  esas  calles 
Todas,  los  labios  IVuncidos.» 
Dieron  en  nsarsc  grandes, 
^  en  aíiiKíl  instante  mismo 
Se  desplegaron  las  bocas, 

Y  dejando  lo  jarifo 

De  lo  pe(|U(ño,  pusieron 
Su  jierfeccion  en  lo  limpio 
De  lo  grande,  hasta  enseñar 
Dientes,  muelas  y  colmillos., 
r.c.o.  (Canta  dentro.) 
Puex  el  snl  y  el  aire 
Turban  mi  color, 
Hácenlo  (Je  envidia 
El  aire  y  el  sol. 

NARCISO. 

¿Quién  es  esta,  que  un  nbaño 
Irae  de  blancos  cordciijlos  , 
Dando  á  entender  (pie  se  dejan 
Apacentar  los  armiñus?  . 

BATO. 

Esta  es  Eco,  la  mas  bella 
Zagala  que  el  sol  lia  visto. 

WARCISO. 

/.Qué  será  qw  al  verla  yo 
Picrrlo  todos  mis  s.niidos  /• 
Y  este  p<>sar  (pie  me  hace. 
Se  le  agradezco  v  estimo, 
Dejándome  engañar  del , 
Cre3eii(lo  que  es  legocijo  V 
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BATO. 

A  la  hé,  que  esos  extremos 
De  amor  son.  De  resistirlos 
Trata  al  principio,  porqué 
Solo  podrás  al  principio.» 
ECO.  (Cauta  ) 
Pues  el  sol  y  el  aire 
Turban  mi  color. 
Hócenlo  de  envidia 
El  aire  y  el  sol. 

NARCISO. 

Si  una  voz  y  una  hermosura 
Me  amenazan  con  casiigo. 
De  su  hermosura  v  su  voz 
Huyamos,  Balo. 

Salen  ECO  y  SIREXE. 

ECO. 

Narciso..., 

'  NARCISO. 

Hermosa  zagala. 

I  ECO. 

!  Mucho 

!  Verte  en  este  (raje  eslimo. 
¿  Cómo  te  parece  el  valle  ? 
¿No  es  mas  ameno  este  sitio 
Que  el  monte  donde  naciste? 

NARCISO. 

Si  en  él  lu  belleza  admiro. 
No  solo  mejor  (pie  el  monte, 
Mejor  será  (]ue  el  Elisio.  # 
Mas  quédate  adiós. 

ECO. 

„,  .  .     ¿Porqué 

le  vas  tan  presto? 

NARCISO. 

Imagino 
Que  me  importa  el  ausentarme. 

ECO. 

¿Cómo? 

NARCISO. 

Como  habiendo  sido 
Una  voz  y  una  hermosura 
Mis  dos  mayores  peligros, 

V  concurriendo  en  li  enirambos 
El  huir  de  tí  es  preciso  ;  ' 
Que  es  un  encanto  in  voz 

V  tu  hermosura  un  lieclii/.o.t    (T-.'.sv  ) 

RATO. 

Criarse  quiere  el  mocliaclio.     ( Vusc. ) 

i.i:o. 
Sirene,  ;,  rpié  es  lo  ([iie  miro? 
¿Zagal  hay  (jin;  al  (hule  vo 
Ocasión  (liemlilo  al  decirlo) 
De  hablar  eoiimigo,  se  auscnia, 
Huyendo  de  hablar  conmigo?  .' 

V  aun  no  extraño  lanío,  no. 
Que  él  pueda  (pierdo  el  sentido) 
(>onsigo  acabarlo,  como 

El  (|iie  yo  no  haya  podido 
Conmigo,  al  ver  (pie  se  ausente, 
Acab:ir  de  no  sentirlo.  • 
Vo  que  la  mas  celebrada 
Pastora  soy,  ,pie  ha  tenido 
La  Arcadia,  yo,  (pi(^  de  laníos 
Idolatrada  me  he  víslo  ,  . 
¿Al  desaire  de  un  rapaz 
Tan  grosero  como  lindo, 
Tantas  vanidades  posiro, 
Tañías  aliiveces  rindo, 
Que  condese  (pie  lo  sienío' 
Mas  ¡ay  de  mi!  ¿(pié  me  ¡Hijo." 
Que  iiÍM!;una  siciile  mas 
Los  (lesa  r.  s  ¡pie  |  i  hi/f, 
i.  I  Idirc  condición  de  ii;io. 


:  Que  quien  ufana  ha  rendido 
j  La  esclava  iiasion  de  lodos  ; 
'  Porque  en  efecto  es  preciso 
I  Que  todo  estilo  se  extrañe  , 
Cuando  es  extraño  el  estilo.^ 

SIRENE. 

!  No  desa  manera  sientas 
Un  acaso  sucedido 
Tan  acaso. 

ECO. 

Si  supieses 
Lo  (]ue  siente  el  pecho  mío , 
¡  Ay,  Sirene  !  no  culparas 
Estos  extremos  que  has  visto. 
Desde  el  instante  que  vi  ' 

La  hermosura  de  Narciso , 
Vivo  ,  juzgando  (jue  muero. 
Muero , juzgando  que  vivo. 
>  f 

Salen  p  r  los  dos  lados  SILVIO  v  FE ÜO. 

FEBO. 

¡Qué  escucho,  cielos!  ¿Tú  quejas? 

SILVIO. 

¿Tú  exiremos?  Cielos  ,  ¡  qué  miro  ! 

FEKO. 

¿Tu  llamo? 

SILVIO. 

¿Tú  sentimiento? 

FEüO. 

¿Tú  lágrimas? 

SILVIO. 

¿Tú  suspiros? 

ECO. 

Esto  solo  me  fallaba. 

SILVIO. 

Mirando  que  tus  divinos 
Ojos  mas  perlas  congelan 
Que  (le  la  aurora  el  rocío, 
Al  cielo  jiediré  albricias. 

FKBO. 

Yo  al  ver  (pie  en  dos  bellos  hik.s 
De  aljülar  hoy  se  desala 
Todo  el  campo  del  Olimpo, 
El  pésame  daré  al  cielo. 

SILVIO.  (A¡).) 

Alegre  á  su  voz  me  rindo, 
Por(]ue  este  apacible  llanto 
Con  sus  ternezas  me  ha  dicho 
Que  sabe  senlir  su  pecho. 

FE  no.  (Ap.) 
Triste  hoy  á  sus  ¡liés  me  humillo 
l>orque  me  ha  dicho  esie  llanto    ' 
Que  hay  algo  que  ella  ha  seniido. 

ECO.  (.1/,,) 

¡Oh  qué  mal  contento,  amor. 
Eres,  pues  <|ue  no  ha  podido 
l)espicart(!  de  un  amado, 
Tener  dos  aborrecidos ! 

SILVIO. 

'  Si  en  el  desear  ¡oh  Febo! 
I  Hacer  finezas  compilo 
,  Con  lu  amor,  en  esta  acción 
i  Mas  Eco  á  mi  me  ha  di  bido. 

FEBO. 

¿De  qué  suerte? 

i  SILVIO. 

I  Dcsla  sucrbí. — 

,  Oye  ,  pues  es  luyo  el  juicio.      (.1  Eco  j 

ECO.  (.4/;.) 
Por  disimular  mis  penas, 
llaliie  por  liHT/a  de  oírlo 


SILVIO. 

Tan  rara  es ,  lau  peregrina 

De  Eco  lu  belleza  ufana, 

(,>ue  no  creyénilola  humana  , 

J-a  adoré  como  divina. 

Hoy  jiues  que  al  llanto  se  inclina , 

Major  esperanza  alcanza 

Mi  amor  :  luego  en  confian/a 

Tai  debe  mi  pensamiento 

lastimar  su  sentimiento , 

I'ues  del  nace  mi  esperanza. 

FEBO. 

Yo  desde  e!  punto  que  vi 
A  Eco,  siempre  la  adoré 
Como  dilina,  y  aunque 
Llorar  ahora  la  vi, 
Humana  no  la  creí ; 
ton  que  persuadirme  intento 
Que  siente  mi  alrevimiento  , 
Porque  á  ser  divina  alcanza  : 
Luego  debe  mi  esperanza 
Morir  de  su  sentimiento. 

SILVIO. 

Suceder  en  el  amor 
Lo  cpie  cu  un  enfermo  suele, 
Que  ninguno  del  se  duele, 
Si  no  sabe  qué  es  dolor. 
Luego  sentir  fuera  error 
El  verla  sentir  aqni ; 
Pues  vienilo  que  siente  asi, 
Podrá  mas  piadosamente 
Obligarla  lo  que  siente 
A  (jue  se  duela  de  mi. 

FEBO. 

Que  solo  se  compadece 
i;i  que  padece  un  dolor. 
Concedo ;  y  asi ,  mi  amor 
Del  suyo  se  compadece. 
Si  á  ti  su  dolor  te  ofrece 
Alivio,  porque  de  tí 
Se  duela,  yo  al  revés  fui, 
Pues  es  mas  justo  que  yo 
Me  duela  della,  que  no 
Que  ella  se  duela  de  mi. 

SILVIO. 

Si  yo  remediar  pudiera 
Con  mi  dolor  su  dolor. 
El  no  hacerlo  fuera  error. 

FEDO. 

Yo  de  cualíjuiera  manera 
Sentir  su  dolor  quisiera. 

SILVIO. 

Hacer,  no  es  contra  decoro, 
Del  conveniencia. 

FEBO. 

Eso  ignoro. 
¿Qué  mayor  inadvertencia 
One  el  hacer  yo  conveniencia 
Del  dolor  de  lo  que  adoro? 

ECO. 

Atentamente  he  escuchado 

De  uno  y  otro  la  importuna 

Competencia  ,  y  (pie  ninguna 

Se  declara  en  mi  cuidado. 

En  lí ,  ni  en  li  he  estimado 

Consuelo  ni  compusion, 

Y  puesto  que  iguales  son 

Del  que  estima  y  del  que  llora 

Los  afectos,  hasta  ahora 

No  es  de  ninguno  el  listón.         {Vase.) 

SILVIO. 

i  Plegué  á  amor,  pues  ofendida 
Del ,  en  mi  agravio  te  empleas  , 
Que  de  quien  amas  le  veas 
Quejosa  y  ai)orrecida  !  (Vase.) 


ECO  Y  NARCISO. 

FEBO. 

Eso  á  los  cielos  no  pida 
Mi  voz  :  mejor  es  que  así 
Aborrezcas,  pues  aquí 
Quieren  mas  mis  penas  fieras, 
A  trueco  que  á  nadie  quieras, 
Qne  me  aborrezcas  á  mí.        __ 
¡  Ay,  Sirene  !  ¿qué  hare^^o'i 
Me  di,  si  es  que  algo  has  sabido  , 
Que  en  el  mar  de  mis  desdichas 
Me  pueda  servir  de  alivio?, 

SIRENE. 

Sola  una  cosa. 

FF.BO. 

¿Cuáles? 

SlRENE. 


Olvidar. 


FF.no. 

Sin  duda  lias  vislo 
Desahuciada  mi  esperanza , 
Pues  la  recelas  olvido. 
Que  es  sepulcro  del  amor. 

SIRENE. 

Mal  haré  si  no  le  digo 
Lo  que  sé,  ya  que  has  fiado 
Tu  dolor  del  pecho  mío.  # 
Eco  no  |iuede  (piererte  , 

Y  no  tan  común  ha  sido 
Su  desden  ,  que  no  se  haya 
Postrado... 

FEBO. 

¿A  ([uién? 

SIRESE. 

A  Narciso. , 

FEBO. 

¡Ay,  Sirene!  Mal  has  hecho  .. 

SIRENE. 

¿En  qué? 

FEBO. 

En  habérmelo  dicho. 

SIREXE. 

Tú,  ¿no  me  lo  has  preguntado? 

FEBO. 

Sí ,  mas  por  aqueso  mismo 
No  decírmelo  debieras ; 
Pues  cuanto  un  celoso  quiso 
Saber,  quiso  no  saber. 

Y  pues  no  estaba  en  mi  arbitrio 
No  pieguniarlo,  estuviera 

En  el  tuyo  no  decirlo. . 

SIRENE. 

Aunque  tarde  esa  lección 

Me  das,  Febo,  solicito 

Pagártela  yo  coii  olra. 

Nunca  lo  que  está  escondido 

De  mujer,  quieras  saberlo, 

Si  has  de  sentir  el  oirlc.  (Vase 

FEBO. 

Flores  deste  ameno  valle. 
Troncos  deslos  altos  riscos. 
Aves  deste  manso  viento  , 
Fieras  deste  monte  altivo,. 
Pastores  destas  riberas , 
Ganados  destos  apriscos , 
Hermosuras  destos  campos , 
(Cristales  de  aquestos  ríos,* 
Pues  todos  testigos  fuisteis 
Del  venturoso  amor  mío, 
De  mis  desdichados  celos 
Sed  ahora  también  testigos.  •> 


f)8fi 

Quédase  suspenso  sobre  el  cai/ado , 
y  salen  BATO  y  NAHCISÓ. 


¿Dónde  vuelves? 

!  N.\RCIS0. 

No  lo  sé ; 
Que  por  mas  que  me  resisto. 
No  puedo  mas.  A  ver  vuelvo 
La  beldad  que  en  este  sitio 
Dejé. 

BATO. 

Pues  ya  no  está  aquí. 

N.4UC1S0. 

Dígasme,  pastor  amigo, 

Que  sobre  el  cayado  esi  ribas 

Tan  confuso  y  suspendido  , 

Si  á  Eco,  honor  destas  monlañas. 

Por  estos  valles  has  visto. , 

FEBO. 

Respóndate  aqueste  acebo 

{Amenázale  con  el  cayado.) 
En  tu  púrpura  teñido. — 
Pero  no ,  que  no  he  de  hacerte 
Yo  infeliz  ,  porque  te  hizo 
Feliz  tu  amor.  Vive,  joven  , 
Ufano  y  desvanecido;,. 
Que  yo  no  quiero  tomar 
Mas  venganza  <iue  en  mí  mismo, 
Pues  tú  no  tienes  la  culpa 
De  querer  á  quien  te  quiso, 

Y  yo  sí  de  haber  amado 

A  ía  que  me  ha  aborrecido.,     [Vase.) 

NARCISO. 

¿Qué  es  esto,  Balo? 

BATO. 

¿Qué  quieres 
Que  sea,  si  inadvertido 
Preguntas  por  Eco  a  quien 
A  Eco  adora? 

N.VRCISO. 

¿Qué  esquivo 
Veneno  en  esa  palabra 
Me  has  dado  por  el  oído," 
Que  ha  corrido  al  corazón 
Tan  vario,  (pie  á  un  liempo  mismo 
Me  abraso  y  liemblo,  alternando 
Hielo  ardiente  y  fuego  frió?, 

BATO. 

El  que  tú  á  Febo  le  diste. 

NARCISO. 

Y  Febo,  di,  Bato  amigo, 
¿  Es  de  Eco  querido? 

BATO. 

No, 
Antes  siempre  aborrecido 
Vivió. 

NARCISO. 

La  mitad  del  peso 
Has  quitado  á  mis  sentidos  ; « 
Que  aunque  arde  el  hielo,  es  templado, 

Y  aunque  hiela  el  fuego,  es  libio. 

Sale  ECO. 

ECO. 

[Ap.  Mejor  es  que  de  una  vez 
Se  declare  el  dolor  mió.)  * 
Narciso  ,  á  buscarte  vengo. 

NARCISO. 

Ya  el  ver  (pie  á  buscarme  vino, 
Me  quitó  la  otra  milad; 
\  Pues  si  no  hubiera  venido 
A  buscarme,  fuera  yo 
A  bu.'^carla.—  ¿  Eii  (pié  le  sirvo  ?  >• 
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ECO. 

En  escucliarme :  cantando 
Lo  diré,  por  si  le  obligo 
Mas  con  mis  voces. 

BATO. 

Yo  quiero 
])ar  á  Liriope  aviso 
De  aquestos  extremos .  pues 
Yo  no  basto  á  resistirlos. ,- 
ECO.  (Canta.) 
Bellísimo  Narciso , 
Que  á  estos  amenos  valles 
Del  monte  en  que  naciste. 
Las  asperezas  traes , 
Mis  pesares  escucha , 
Pues  deben  obligarle. 
Cuando  no  por  ser  mios. 
Solo  por  ser  pesares. 
Amor  sabe  con  cuanta 
Vergüenza  llego  á  hablarle , 
}'  no  dudo  ni  temo 
Que  tú  también  lo  sabes , 
Si  atiendes  los  colores 
Que  en  el  rostro  me  salen  , 
La  púrpura  y  la  nieve 
\ arlada  por  instantes; 
Porque  en  cada  .w/.f/^ro , 
Que  en  efecto  son  aire  , 
Camaleón  de  amor. 
Se  muda  mi  semblante. 
Desde  el  primero  dia 
Que  al  monote  fui  á  buscarte, 

Y  te  hallé  la  primera 
Entre  sus  soledades  , 
.Vi  vida  á  tu  hermosura 
Rindió  sus  libertades . 
Haciendo  tu  estrañeza 
De  mi  altivez  donaire. 

Que  aunque  estaba  tan  bruto 
Entonces  el  diamante 
De  lu  ¡techo  ,  ya  daba 
Muestra  de  sus  quilates. 
Eco  soy,  la  mas  rica 
Pastora  destos  valles : 
Helia  decir  pudieran 
Mis  infelicidades  ; 
Que  de  amor  en  el  templo, 
Por  culto  á  sus  altares , 
De  felices  bellezas 
Pocas  lámparas  arden. 
Todo  aquese  océano 
De  vellones,  que  hace 
Con  las  ondas  de  lana 
Crecientes  y  menguantes , 
Desde  aquella  alia  roca  , 
Hasta  este  verde  margen 
Esmeraldas  paciendo 

Y  bebiendo  cristales. 
Todo  es  mió:  no  hay 
Pastores  que  lo  guarden  , 
Que  (i  mi  sueldo  no  vivan 
Atentos  y  leales. 

Todo  á  tus  pies  lo  ofrezco; 

Y  no  porque  á  rogarle 
Lleguen  hoy  mis  ternezas. 
Imagines  que  nacen 

En  la  constancia  mía 
De  usadas  liviandades. 
Supuesto  ,  bello  joven , 
Que  no  puede  abligarme , 
Siiiii  es  de  ser  tu  esposa  , 
A  que  mi  amor  declare , 
Porque  tengas  en  mi 
Siempre  ¡irme  y  constante 
(na  alma  que  te  adore  , 
l'n  pecho  que  le  ame  , 
Ena  fe  q'ie  te  estime , 
L'n  nuda  que  te  enlace , 
Atención  que  le  sirva  , 
Amor  que  te  regale. 
Deseo  que  le  obligue  , 


{Yase.) 


Cuidado  que  te  agrade. 
Y  si  estos  rendimientos 
No  pueden  obligarle , 
Triste,  confusa,  ciega. 
Muda,  absorta,  cobarde, 
Difelice ,  afligida , 
Me  verás  entregarme 
Tanto  á  mis  sentimientos. 
Que  en  voces  lamentables 
El  aire,  confundido 
De  mis  voces,  se  alabe 
De  que  Eco  enamorada 
Se  ha  convertido  en  aire. 

NARCISO. 

Heclio  babia  lu  rigor 

Experiencias  en  mi  pecho, 

Con  (|ue  te  iba  mejor : 

Mal ,  Eco  di\ina,  has  hecho 

En  declararme  lu  amor  ; 

Pues  tan  clarameiile  arguyo, 

Que  postrado  mi  albedrio, 

Yo  ahora  á  despecho  suyo 

Te  dijera  el  amor  mió, 

Si  hubieras  callado  el  luyo. 

Al  buscarle  á  ti  mi  airada 

Pena,  la  tuya  te  Iray, 

Con  que  ya  ,  la  acción  mudada  , 

Ve  las  distancias  que  hay 

De  rogar  á  ser  rogada. 

Sin  reparar  en  el  hado  , 

Mi  amor  iba  á  ti  rendido  ; 

Ya  en  su  riesgo  he  reparado  ; 

Que  veo  mas,  favorecido. 

Que  veia  despreciado. 

Y  asi ,  no  me  digas  ,  no , 

Tu  amor,  ni  en  lu  vida  esperes 

Ver  que  su  lu/.  me  abrasó , 

Pues  con  saber  que  me  quieres , 

Viviré  contento  yo. 

i;co. 
Oye ,  aguarda  ,  espera  ;  ten 
Ei  paso. 

NARCISO. 

Suelta  la  mano. 

Al  tenerle  asido ,  sale  SILVIO. 
SILVIO.  [Ap.) 
¿Qué  es  lo  (jue  mis  ojos  ven? 

ECO. 

Escúchame. 

NARCISO. 

Sera  en  vano. 

ECO. 

Narciso,  mi  anior,  mi  bien... 

NARCISO. 

No  he  de  oirte. 

sn.vio.  {.\p.) 
¿Cómo  asi 
Sufro  mis  ofensas  yo? 

NARCISO. 

Déjame. 

ECO. 

¿De  mí  huyes? 

NARCISO. 

Sí. 
SILVIO.  {Ap.) 
¿Quién  mayor  desdicha  vio? 

ECO. 

Vengúeme  el  cielo  de  lí. 

SILVIM. 

Si  lü  le  pides  al  cii  lo 
I  Que  del  le  vengue.  { ¡  ali  crnc!  I ;, 
!  Ya  ron  mayor  desconsuelo 
I  Pedir  pm'(Í(;  mi  desvelo 
,  Que  me  vengue  de  li  3  del. 


Y  supuesto  que  él  aquí 
A  ti,  liera,  te  ofendió , 

Y  tú  y  él  junios  á  mí , 
Del  me  vengaré  ,  pues  no 
Me  puedo  vengar^  \Lj- — - 
Advenedizo  zagaí, 

Que  dése  monte  eminente 
A  solo  aumentar  mi  llama, 
Hijo  del  viento  desciendes  :  * 
Aunque  no  es  tuya  la  culpa 
De  que  Eco  á  amarte  llegue  , 
Sino  suya,  y  aunque  tengo 
En  parte  que  agradecerle, 
Al  ver  cuan  dueño  de  ti 
Tama  ventura  desprecies;. 
Tan  fuera  de  la  razón 
Las  leyes  los  celos  tienen  , 
Que  mandan  que  muera  quien 
Es  querido,  y  no  t[uien  quiere. » 
Sin  duda  que  fué  mujer 
Quien  introdujo  esas  leyes  , 
Pues  condenó  al  instrumento, 

Y  no  al  (]ue  con  él  ofende. ' 

Y  asi ,  pues  ya  recibido 
Está  en  uso  que  se  venguen 
En  los  hombres  los  agravios 
Que  nos  hacen  las  mujeres  ,  ^ 
Fuerza  es  el  vengarme  en  ti, 
Auncpie  es  fuerza  que  me  pese 
Que  seas  tan  tierno  joven  , 

Que  no  haga  nada  en  vencerle,  t 

ECO. 

Silvio,  mira...  {.\p.  ¡Muerta  estoy!) 

NARCISO. 

¡  Ay  de  mí  infelice! 

ECO. 

Advierte... 
{Pénese  delante  ) 

SILVIO. 

Para  matarle  me  irritas 
Mas,  cuanto  mas  le  dcliendes. 

NARCISO. 

Pues  no  me  defiendas  mas. 
Deja  que  á  mis  brazos  llegue  ; 
Que  valor  hay  en  mis  brazos 
Que  sabrán.  Eco,  vencerle.  »- 
[Luchan  los  dos,  y  cae  Narciso.) 

SILVIO. 

¿Cómo ,  si  á  mis  plantas  ya 
Estás?  Por  dichoso  muere; 
Que  es  delito  ser  dichoso 
En  los  amantes. 

Va  á  sacar  el  puñal  para  darle ,  sale 
EEBO,  //  dcliinele. 

FF.DO. 

üelenle, 

SILVIO. 

¿Tú  lo  estorbas? 

FEltO. 


No  le  mates. 


Sí. 

SILVIO. 

Será  porque  no  tienes 
Noücia  lú  ilel  ()orqué, 
Fcbo;  (pii-  si  la  Unieses, 
Me  ayudaras  á  matarle. 

FEIIO. 

N'n  hiciera,  que  |)or  sabrriíí 
Aiiles  (|ue  por  ignorar  le, 
Le  gniirdo  ;  ipn;  no  mereee 
Morii  |ioi-  verse  (luerido. 

SILVIO. 

i()h  qué  infames  celos  tienes, 

l'nes  mil  muertes  no  deseas 

A  íjondire  ipie  á  tu  dama  «iniere! 


FERO. 

Antes  son  mis  celos  nobles  , 
l'ues  desengañar  pretenden 
Ilny  al  mundo  del  error 
yue  en  esa  ¡¡arle  padece. « 
Querer  lo  que  quiero  yo , 
Casi  lisonja  á  ser  viene  , 
Pues  aprueba  mí  buen  gusto  : 
Ser  ma's  dichoso  en  que  llegue 
A  ser  mas  querido,  es 
Donativo  de  la  suerte  :» 
Pues  ¿  por  qué  al  que  el  cielo  hizo 
Mas  venturoso  ,  he  de  hacerle 
Yo  mas  desdichado?  Fuera 
üe  que  es  tan  sagrado  siempre 
Para  mí  (extráñelo  el  gusto , 
Yerre  yo  en  esto ,  ó  acierte) 
Cuanto  es  gusto  de  mi  dama, 
Que  tengo  de  defenderle. 
Por  no  hacerla  este  pesar 
De  ofender  lo  que  ella  quiere.* 

SILVIO. 

En  amor,  Febo,  no  hay 
Solisterias...  y  advierte 
Que  en  celos  nunca  hay  nobleza  : 
Lo  que  se  siente  se  siente.^ 

Y  asi ,  tengo  de  matarle 
Porque  ella  le  favorece, 
Aunque  tenga  que  eslimarle 

El  ver  que  él  á  Eco  desprecie., 

FEBO. 

¿El  despreciar  á  Eco? 

SILVIO. 

Sí. 

FEBO. 

Ahora  le  daré  yo  muerte , 
Porque  á  lo  que  quiero  yo 
No  ha  de  haber  quien  lo  desprecie.^ 

SILVIO. 

Ahora  le  defenderé 

Yo  ,  si  advierto  que  le  tiene 

Esa  obligación  mi  amor. 

FEBO. 

¡Oh  qué  villano  amor  tienes. 
Pues  al  que  Eco  quiere  malas, 
Guardando  al  que  á  Eco  no  quiere ! 

Y  asi ,  es  forzoso  que  aqui 
Dése  desaire  la  vengue. » 

SILVIO. 

Yo  por  él  he  de  guardarle. 

FEBO. 

El  que  de  los  dos  venciere. 
Siga  después  su  opinión. 

{Luchan  Febo  y  Silvio.) 

ECO. 

¿Quién  vio  confusión  mas  fuerte?» 
Pastores  desta  montaña, 
Venid  á  favorecerme, 
Estorbando  una  deidicha 
Que  hoy  á  mis  ojos  sucede.» 

Salen  ANTEO,   SILENO,    LIRIOPE, 
BATO,  y  los  demás. 

ANTEO. 

¿Qué  es  aquesto?  Silvio ,  Febo, 
Teneos ,  que  estoy  presente,  f, 

SILEKO. 

Narciso,  ¿tan  presto  ya 
Pendencia  en  el  valle  tienes?^ 

NARCISO. 

Y  aun  dos ,  pues  dos  enemigos 
Aquí  matarme  pretenden. 

LIRÍOPE. 

¡Qué  presto  empiezan  los  hados 
A  declararnos  que  tienes 
Tu  riesgo  en  una  hermosura  ! 


ECO  Y  NARCISO. 

BATO. 

Yo,  sin  que  astrólogo  fuese , 
Lo  dijera,  porque  ¿quién 
No  tuvo  su  riesgo  siempre 
En  una  hermosura ,  y  aun 
En  una  fealdad  mil  veces?  . 

SILENO. 

¿Qué  es  esto.  Eco  hermosa? 

ECO. 


Ser 


(Vase.) 


Desdichada  solamente. 

ANTEO. 

¿Qué  es  esto,  Silvio? 

SILVIO. 

Ser  yo  ' 

Infeliz :  Febo  os  lo  cuente.  «      {Vase.) 

LIRÍDi'E.  I 

¿Qué  es  esto,  Febo?  j 

FEBO. 

No  sé: 
Narciso  decirlo  puede.  {Vase.) 

SILENO. 

Narciso,  ¿qué  es  esto? 

NAKCISO. 

Yo 

No  sé  lo  que  me  sucede. ,         {Vase.) 

ANTEO. 

Bato,  pues  fuiste  á  llamarnos 
Dinos  tú  mas  claramente 
¿Qué  es  esto? 

BATO. 

Ser  desdichado. 
Ahí  os  lo  dirá  esa  gente. ,  (Vase.) 

SILENO. 

Sigámoslos ,  porque  no 

Vuelvan  otra  vez  á  verse. 

Antes  que  amigos  se  hagan.       {Vase.) 

ANTEO. 

Vamos,  aunque  me  parece 

Que  el  serlo  será  imposible 

Donde  una  dama  interviene  ; 

Que  amistades  sobre  celos 

llanse  visto  pocas  veces.  *  {Vase.) 

LIRÍOPE. 

Cielos  ,  pues  ya  me  vais  dando 

Indicios  tan  evidentes 

En  la  hermosura  de  Eco 

Del  peligro  que  previenen 

Vuestros  astros  á  Narciso, 

Dadme  valor  con  que  enmiende 

Los  amagos ,  antes  que 

Las  ejecuciones  lleguen./ 

Válgame  lo  (jue  he  aprendido , 

Para  que  el  daño  remedie, 

Pues  primero  que  le  vea 

Sucedido,  he  de  ponerle 

Mil  embai'jzüs  al  paso, 

Si  sé  altiva  ,  osada  y  fuerte 

Trastornar  todos  los  globos 

Desa  máquina  celeste , 

Viéndola  á  prodigios  mios 

Desplomada  de  sus  ejes..  {Vase.) 


JORNADA  TELÍGERA. 


Salen  FEBO,  SILVIO  y  ANTEO. 

ANTEO. 

Esto  habéis  de  hacer  por  mí , 
Pues  ocasión  no  tenéis 
üe  no  ser  amigos. 

FEBO. 

Mal 
Sabes  lo  que  es  querer  bien  ,  i 
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Pues  dices  que  no  tenemos 
Ocasión  para  no  ser 
Amigos  los  dos ,  amando 
Los  dos  un  mismo  desden.  > 

SILVIO. 

¿Cómo  es  posible  que  sea 
Un  hombre  amigo  de  quien 
Quiere  lo  que  él  quiere ,  siendo 
Ira  los  celos? 

ANTEO. 

Aunque 
Entiendo  poco  del  duelo 
De  amor,  á  mi  parecer. 
Cuando  igualmente  los  dos 
Aborrecidos  os  veis , 

Y  ninguno  es  preferido , 
Podéis  ser  amigos  ,  pues 

Lo  que  al  sentimiento  obliga 
En  cualquier  amante,  es 
Que  la  esperanza  ó  favor 
Que  yo  pierdo ,  gane  aquel.  • 
Mas  sin  favor  ni  esperanza 
El  uno  y  otro ,  es  querer 
Estirar  el  duelo  á  mas 
De  lo  que  manda  la  ley.  r 

[  FEBO. 

Esa  es  bastante  razón 
!  Para  no  reñir  con  él ; 
Mas  no  para  ser  su  amigo. 

!  SILVIO. 

I  Febo  ha  respondido  bien  ;, 
i  Que  una  cosa  es  amistad 
i  Y  otra  es  competencia. 

I  ANTEO. 

Pues 
En  aquesa  diferencia , 
Yo  me  contento  con  que 
Enemigos  no  seáis. 
Si  amigos  no  queréis  ser.  * 

FEBO. 

Deso  la  palabra  doy 
A  mi  |)esar. 

SILVIO. 

Yo  también. 
Pero  advierte  que  se  queda 
El  mayor  disgusto  en  pié, ' 
Porque  yo  la  doy.  Anteo, 
En  cuanto  á  Febo,  que  es 
Igual  conmigo  en  mis  penas  , 
No  en  cuanto  á  Narciso,  pues 
Si  Eco  le  quiere ,  yo  tengo 
De  vengarme  de  ella  en  él. , 

FEBO. 

Yo  ,  no  porque  ella  le  adore, 
Pues  dicha  y  no  culpa  es; 
Porque  él  la  desdeñe,  sí; 
Que  yo  no  tengo  de  ver 
Que  ninguno  tnile  mal 
A  lo  que  yo  quiero  bien.  « 

ANTEO. 

Antes  de  hablar  á  los  dos. 
Con  ese  zagal  hablé , 

Y  me  ofreció  de  estorbar 
Las  ocasiones  en  que 
Disgustar  á  alguno  pueda 

En  despreciar  ni  en  querer.  ». 

Y  puesto  que  en  esta  parte 
Estáis  compuestos  los  tres, 
Ved  í[ue  queda  sobre  mí 
Vuestra  competencia  ,  y  ved 
Que  el  que  la  rompa ,  conmigo 
Habrá  de  reñir  después. )  (Vase.) 

SILVIO. 

¿Quién  llegó  á  mayor  desdicha , 
Que  el  galán  (jue  llegó  á  ver 
Cara  á  cara  un  desengaño... 

FEBO. 

¿Quien  llegó  á  mas  dicha ,  (luién.^ 
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Que  el  amante  que  llegó 
Un  desengaño  á  tener... 


COMEDIAS  DE  DON  PEDHO  CALDERÓN  DE  LA  DAUCA. 
I  Salen  BATO  y  NARCISO. 

BATO. 


SILVIO. 

Pues  cuanto  vivió  engañado, 
Vivió  contento,  porqué 
Una  cosa  es  ignorar, 
Y  otra  cosa  es  padecer?^ 

FEBO. 

Pues  cuanto  engaiíado  amó. 
Fué  desdichado ,  porqué 
No  liay  mal  como  el  que  encubierto 
Mata,  sin  saberse  del?  • 

SILVIO. 

¡Oh  quién  engañado  amara 
Toda  su  vida... 

FEUO. 

jOli  quién 
Hubiera  este  desengaño 
Tenido  antes... 

SILVIO. 

Para  que 
Nunca  sintiera  el  dolor  ! 

FEIIO. 

Para  que  siem|)re  el  cruel 
Dolor  hubiera  sentido! 

SILVIO. 

Que  en  un  amor... 

FEi:o. 
Una  fe... 

SILVIO. 

No  liay  cosa  como  ignorar.' 

FElíO. 

No  hay  cosa  como  saber !» 

Sale  ECO. 
F.C0.  (Ap.) 
Silvio  y  Febo  están  aquí . 
¡Cuánto  siento  que  olra  ve/ 
Su  cansada  competencia 
A  escuchar  he  de  volver!. 

FEi;o.  (.4/;.) 
Eco  es  la  que  ven  mis  ojos. 

SILVIO.  {Ap.) 
Eco  la  que  miro  es. 

FEBO.  (Ap.) 
Dadme  valor,  sentimientos , 
Para  dejarla  de  ver.  , 

SILVIO.  (Ap.) 
Para  no  llegar  á  hablarla  , 
Quejas,  esfuerzos  haced. 

FEltO. 

Eco,  los  dioses  te  guarden.       (Vase.) 

SILVIO. 

Vida  los  cielos  te  dén.<  (Vase.) 

ECO. 

¿Cómo  los  dos,  sin  hablarme. 
Se  van  desta  suerle?  ;,Qnieii 
Crérá  (|ue  senli  el  hallarlos 
A(|ui ,  cuando  aqni  llegué,» 
Porque  lemí  qni"  me  hablaran 
En  su  amor,  y  que  di-spiies 
lie  sentido  ¡\\ir  se  ansenlen 
Los  dos,  sin  hablarme  en  él?»- 
Pero  ¿qué  mucho,  qué  mucho. 
Si  en  eb'clf)  la  mujer 
Que  mas  luí  olvidado,  mas 
Ha  llegado  á  aborrecer. 
Aun  de  lo  que  quiere  mal 
Le  suena  la  queja  bien?  » 
Que  es  una  ceremoniosa 
Vanidad  verse  (pierer. 
Que  se  dése- lima  antes, 
V  so  echa  menos  tle.sjmcs.  t 


¿  Dónde  vas  ? 

NARCISO. 

A  ca/a  al  monte 
Voy,  Bato ;  que  quiero  ver 
Si  con  la  ausencia  mejor 
Venzo  esta  pasión  cruel  ,< 
Porque  á  Eco  en  toda  mi  vida 
Tengo  de  escuchar  ni  ver; 
Que  está  en  ella  mi  peligro. 

ECO.  {.\p.) 
El  viene  aqui,  ¿qué  he  de  hacer?, 

NARCISO.  {Ap.) 
Ella  está  aquí  :  huyamos  antes 
Que  llegue  á  hablarme. 

ECO.  {Ap.) 

Mas  ¿qué 
Lo  que  he  de  hacer  dudo  yo? 
Aqui  á  sentir  no  llegué 
Que  se  fuesen  sin  hablarme 
Los  dos  que  aborrecí?  Pues 
Lo  que  fué  veneno  en  ellos , 
Será  medicina  en  él.  <- 
Esfuérzate,  corazón. 
Vence  siquiera  una  vez.) 
Narciso. 

NARCISO. 

¿Qué  quieres,  Eco? 

ECO. 

Que  vida  el  cielo  te  dé.  ' 

{Vase  hacia  el  patio.) 

NARCISO. 

¿  Cómo  sin  decirme  mas 
Te  vas  ? 

BATO. 

Andando  en  dos  pies. 
NARCISO.  {Ap.  á  él.) 
¿Luego  ya  no  siente  ,  Balo, 
Que  desengaños  la  dé, 
Pues  ella  no  me  da  quejas  ? 

BATO. 

Paréceme  ([ue  no. 

NARCISO. 

¿Quién 
Habrá  llegado  á  sentir 
Lo  (jue  llegó  á  preleiulei?, 

BATO. 

Quien  pretendió  lo  que  habia 
De  sentir. 

ECO.  (Ap.) 
¿Eslo  es  querer? 
Sí;  mas  por  disimular, 
Y  jtorque  juzgue  también 
Que  nada  siento,  cantando 
La  deshecha  (¡uiero  hacer.  » 
Si  espanta  su  mal  (piien  cania, 
¿Cómo  yo  espanto  mi  bien?       {Va.')f.) 

NARCISO. 

Mas  ¿qué  importa  que  se  vaya? 

BATO. 

Nada ,  si  se  mira  bien. 

NARCISO.   {Pf'-finll'.) 

l'nes  nii  importa  sino  mucho. 

RATO. 

Importe..  —  y  la  mano  len.j 
ECO.  {Caula  dentro.) 
Si  en  los  f/iie  bien  (¡uicrcn 
Todo  rs  pfidi'ier , 
y  no  liini  dirha  alíjunn 
Kn  el  liten  queier , 
/  Fiu'jo  de  Dios  en  el  /¡nercr  bien  ! 


NARCISO. 

Amen. 

BATO. 

Am^n.: 

Pero  ¿de  qué  te  amohinas? 

NARCISO. 

De  que  cante. 

BATO. 

Dices  bien ; 
Que  es  el  c.intar  muy  mal  hecho. 
Despreciada  nna  mujer.  / 

NARCISO. 

Huyamos  ,  Bato,  de  aquí ; 
Que  si  la  escucho  otra  vez. 
Tras  si  me  llevará. 

BATO. 

Dices 
Lindamente :  al  monte  ven.  ^ 

ECO.  {Dentro.) 
¡  Fuego  de  Dios  en  el  querer  bien ! 

NARCISO. 

Amen. 

RATO. 

Amen^ 

NaIíCISO. 

Detente  ,  que  aquella  voz 
Un  clarín  del  amor  es, 
Que  á  mi  oído  mis  líeseos 
Ha  tocado  á  recoger.*  - 
Dejarme  sin  hacer  caso 
De  mi,  tan  llera  y  cruel. 
Cantar  tan  alegre  y  libre  , 
Fuerza  es  que  lo  sienta.  Ven 
Conmigo,  que  de  mis  quejas 
Testigo  te  quiero  hacer.* 

BATO. 

Pues  ¿dónde  hemos  de  ¡r? 

NARCISO. 

Tras  ella. 

RATO. 

¿Qué  te  obliga  ahora? 

NARCISO. 

No  sé , 
Pero  estando  triste  yo, 
Al  ver  (pie  ella  alegre  esté, 
Porque  canta  la  siguiera. 
Cuando  no  cantara  bien.-» 
Eco  hermosa,  espera,  escucha... 

Ál  entrarse,  sale  LIRIOPE 
y  le  detiene. 

LiRÍori;. 
La  voz  y  el  paso  deten  , 
Narciso. 

NARCISO. 

¿Cómo  es  posible. 
Cuando  decir  escuché?  ,♦ 
{Eco  dentro  ij  Narciso  fuera  repiten.) 

LOS  DOS. 

.Sí  en  /().<  que  bien  quieren 
Todo  es  padecer , 

Y  no  liai/  dicha  alnuna 
Fm  el  ¡lien  querer, 

¡  Fueijo  de  Dios  en  el  querer  bien  .' 
¡.\men ,  amen ! 

I.lltioI'K. 

¿Es  posible  (pie,  sabiendo 
Que  está  en  ese  a/ul  dosel 
Eserili)  con  plumas  de  oro 

Y  letras  de  rosicler    • 
El  inílnjo  de  tus  haihis 
Que  le  amena/a  cruel  , 
Sus  hojas  (piieías  abrir  , 

Y  sus  capitiilos  lér?    ' 

¿No  sabes  (pie  esa  heiMiio^uiia 


Y  osa  voz  alguna  vez 

A  declararse  empezaron 
Coiilra  lí .  cuando  á  los  pies 
De  dos  celosos  amantes 
Te  li.  i;asle  á  defender 
Del  lili  peligro  en  o!  otro? 
Pues  alli  el  aviso  eré  , 
Agradeciendo  á  los  cielos 
Que  tan  de  lu  parte  estén, 
Que  escuciies  la  voz  del  trueno 
Anteí  que  el  rayo  le  dé.  »- 

NARCISO. 

Yo  fe  confieso  que  es  justo 
El  recelar  y  el  temer  ; 
Pero  vencerse  á  si  mismo  , 
Di,  ¿quién  ha  podido? 

LIRÍOPE. 

Quien , 
Antevisto  el  daño ,  huye. 

NAHCISO. 

Pues  si  eso  basta,  yo  huiré. » 
Al  monte  me  voy  á  caza  . 

Y  al  valle  no  he  de  volver 
Hasta  que  vuelva  olvidado 
De  esta  tan  dutlosa  fe. 
Que  un  dia  todo  es  amar, 

Y  otro  dia  aborrecer. 

\  asi,  ya  en  otro  sentido, 
Diciendo  con  ella  iré...*- 

ÉL  Y  ECO.  {Dentro.) 
Si  en  los  que  bien  quieren 
Todo  es  padecer,  etc. 

{Vase  Narciso.) 

LIRÍOPE. 

Aun  hasta  en  eso  hoy  el  cielo 
Te  da  el  aviso  mas  hel. 
Pues  aborrecer  y  amar 
Destino  es  tuyo  también,  f 
Ve  con  él ,  Bato. 

BATO. 

Ya  voy ; 
Mas  mala  comisión  es 
La  de  andarse  tras  de  un  amo 
Que  pesar  da  y  quiere  bien.       (Vase.) 

LIRÍOPE. 

Cielos,  ya  está  declarada 
La  suerte ,  y  pues  ya  llegué 
Del  peligro  de  Narciso 
La  causa  á  reconocer,» 
¿De  qué,  si  no  la  remedio, 
Me  habrá  servido  ,  de  qué , 
Cuanto  aprendí  de  Tíresias, 
Cuanto  leí  y  estudié 
En  aquella  soledad? 
Aprovechémonos  pues 
Del  saber;  que  no  aplicado. 
De  nada  sirve  el  saber.»> 
De  Eco  en  la  voz  y  hermosura 
Sus  dos  peligros  se  ven  : 
Pues  destruyamos  el  uno  , 
Para  que  quede  después 
El  otro  imperfecto.  Yo 
Entre  las  cosas  que  sé 
De  la  gran  naturaleza, 
Sé  un  veneno,  el  mas  cruel 
Que  produjo  la  abundancia 
De  su  intinito  poder.^ 
Este  entorpece  la  lengua 
De  tal  manera,  que  aquel 
A  quien  se  le  da,  incapaz 
Queda  del  habla,  porqué 
De  las  razones  no  usa  , 
Sin  pronunciar  ni  aprender, 
Sino  solo  lo  que  oye, 
Y  aun  eso  la  última  vez.»- 
Kste  pues  tan  poderoso. 
Torpe  veneno;  este  pues. 
Parto  del  opio  y  beleño . 
Letargo  de  Eco  ha  de  ser.  4 


ECO  Y  NARCISO. 

Tan  eficaznienlc  hi(M'e, 
Que  no  será  menester 
Que  le  beba ;  que  le  pise 
Ikislará ,  para  correr 
Brevemente  al  corazón 
Por  el  contacto  del  pié.» 
Confeccionado  le  tengo, 

Y  al  paso  se  le  pondré 

De  aquella  senda  que  pisa. 
Muera  de  Eco  la  voz ,  pues 
La  voz  de  Eco  es  la  que  pudo 
Tanto  á  Narciso  mover; »- 
Que  pues  conseguir  no  pude 
Criarle  sin  ver  mujer. 
De  otra  suerte  he  de  guardarle. 

Y  si  esto  no  basta  á  hacer 
El  efecto  que  deseo, 

De  la  tierra  dejaré 

Los  secretos  producidos, 

Y  hasta  ese  claro  dosel 

De  los  cielos  mis  porleiUos 

Subirán :  desclavaré 

De  su  epiciclo  los  astros  , 

Y  esa  gran  caterva  liel 
De  estrellas  y  de  luceros 
Perderá  su  rosicler.» 

La  faz  mancharé  á  la  luna , 
Turbaréle  al  sol  la  tez , 

Y  titubeando  del  cielo. 
Desde  un  ej  hasta  otro  ej , 
La  gran  república  hermosa. 
Ruina  amenazar  la  haré 
Sobre  el  globo  de  la  tierra: 
Tanto,  que  temiendo  esté 
Sí  se  cae  ó  no  se  cae 

A  un  vaivén  y  otro  vaivén. #       (Vase.) 

Salen  NARCISO  y  BATO 

BATO. 

Sigue  aquel  corzo  que,  herido 
De  una  flecha,  al  viento  iguala 

NARCISO. 

¿Cómo  en  ave  convertido. 
Volar  hoy  con  sola  una  ala 
Tan  igualmente  has  podido  , 
O  corzo,  y  con  tan  mortal 
Herida  vuelves  la  espalda, 
Cuando  con  presteza  igual , 
Cuanto  pisas  esmeralda 
Lo  vas  dejando  coral? 

BATO. 

En  la  espesura  se  ha  entrado. 
Para  morir  desangrado 
En  aquel  arroyo. 

NARCISO. 

Ve 
Tú,  remátale,  porqué 
Yo,  rendido  y  fatigado, 
No  puedo  pasar  de  aquí. 

BATO. 

Ni  yo,  y  ahora  creí 

Que  verdad  debe  de  ser... 

NARCISO. 

Di  ¿  qué  ?  , 

BATO. 

Que  cansa  el  correr, 
Porque  me  ha  cansado  á  ini. 

.NARCISO. 

Entre  aquellas  ramas  bellas 
Un  poco  estemos,  pues  ellas 
Impiden  el  arrebol 
Del  sol,  en  tanto  que  al  sol 
Late  el  can  del  cielo  estrellas. 

BATO. 

Dices  muy  bien  :  descansemos 
Aquí  un  poco,  que  el  lugar 
Convida ;  y  pues  que  nos  vemos 


íi8!) 

Sin  otra  cosa  en  que  hablar, 
¿De  la  caza  no  hablaremos? 
¿Hay  boberia  mayor 
Que  con  este  resistero 
Seguir  un  gamo,  señor. 
Que  á  la  sombra  un  despensero 
Le  caza  mucho  mejor, 

Y  mas  descansado? 

NARCISO. 

No, 
Porque  el  gusto  de  matalle 
Es  lo  que  aquí  se  estimó. 

BATO. 

Que  era  el  gusto,  pensé  yo, 
El  cocelle  ó  empanalle. 

NARCISO. 

Que  es  el  escucharte ,  piensa  , 
De  un  noble  ejercicio  ofensa. 

BATO. 

Tú,  que  no  hay,  imagina, 
Selva  como  una  cocina. 
Bosque  como  una  despensa. 

NARCISO. 

De  la  caza  la  porfia 
Deja. 

BATO. 

¿En  qué,  si  esto  te  pesf 
Hablarás? 

NARCISO. 

De  Eco  querría. 

BATO. 

Pues  también  es  caza  esa, 

Y  aun  caza  de  montería. 

NARCISO. 

¡Que  siempre!..  Pero  ¿qué  ruido 
Es  este? 

BATO. 

Que  el  corzo  herido , 
De  espuma  y  sangre  bañado. 
Por  esta  parte  ha  tornado. 

NARCISO. 

Cóbrale  lü,  que  rendido 
Yo ,  no  puedo. 

BATO. 

Yo  lo  haré, 
Señor ,  y  á  cobrarle  iré , 
Como  él  pagárseme  quiera 

NARCISO. 

Yo  á  la  margen  lisonjera 
De  este  arroyo  esperaré. 
{Vase  Bato,  y  descúbrese  la  fuente.) 
¿Atreveréme  á  beber 
Los  cristales  de  su  fuente, 
Sin  recelar  ni  temer 
Que  segunda  vez  intente 
Mis  sentidos  suspender 
Quizá  la  ninfa  que  está 
En  ella  ?  Pero  no  hará ; 
Que  ofensa  no  puede  ser 
Llegar  yo  en  ella  á  bebei'. 
Si  ella  brindándome  está. 
¡Oh  qué  ignorante  nací ! 
Oh  qué  necio  me  crié, 
Pues  nunca  de  alguno  oi 
Sí  ofensa  ó  lisonja  fué 
De  las  ninfas  el  que  así 
Se  atrevan  á  su  cristal! 
Mas  si  es  deidad  lisonjera 
Para  remediar  mi  mal , 
Forzoso  es  ser  liberal 
O  tú ,  que  eres  la  primera 
Ninfa  del  agua,  á  quien  yo 
Sediento  á  pedir  llegué 
Alivio  y  consuelo  ,  no 
Te  ofendas  ahora  de  que 

{.Asómase  ó  la  fuente.) 
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A  li  me  atreva.—  ¿  Quién  viú 
Jamas  igual  hermosura 
De  la  que  aquí  á  mirar  ilogo , 
Pues  su  ninfa  ( ¡qué  veniuia  '. ) 
Flechando  está  vivo  fuego 
Denlro  de  la  nieve  pura  ? 
Ko  sin  espanto  y  recelo 
A  ver  llegan  mis  temores 
En  olro  mundo  de  hielo 
Otros  árboles  y  flores. 
Otros  montes  y  olro  cielo. 
—  Como  mis  voces  oyó, 
A  responderme  salió. — 
Bellísimo  asond)ro,  á  quien 
La  vida  y  el  alma  es  bien 
Que  ya  sacrifique  yo ,» 
Í)ime  si  podré  ( ¡  ay  de  mi  1 ) 
Kn  el  cristal  ([ue  tú  estás 
Guardando,  tem¡)iar  aqui 
Mi  sed.  — Va  dice  que  si, 
Aiuwjue  |)or  señas  no  mas; 
Bien  que  las  entienden,  fio. 
Mi  discurso  y  mi  albedrio  : 
Duda  en  ellas  no  se  halla , 
i'ues  aunque  al  hablarla  calla 
Sf  rie  cuando  me  rio. 
Xo  vi  hermosura  jamas 
Tan  divina. —  Beberé, 
Pues  tú  licencia  me  das. 
—Cuanto  al  cristal  me  acei(|ué 
Tanto  ella  se  acercó  mas. 
Vestida  (¡qué  admiración!) 
Como  yo  está  su  belleza. 
Dos  árboles,  con  razón  , 
Se  visten  de  una  corteza  , 
.'^i  tienen  un  corazón. 
Beberé  pues,  pero  enojos. 
Porque  en  sus  claros  despojos 
Hallo  contrarios  agravios  : 
;  Cómo  lo  que  es  en  los  labios 
Hielo,  es  incendio  en  ios  ojos? 
Cómo,  cuando  al  agua  llego, 
En  mí  tal  fuego  se  fragua? 
Cómo  íesloy  mudo,  estoy  ciego). 
Si  al  fuego  le  mata  el  agiía, 
Aqni  (-I  agua  enciende  ;d  fuego? 
—Desde  el  punto  que  te  vi , 
¡  Oh  beldad  !  morirme  .Menlo  : 
Solo  viene  i)ien  aquí 
Aqueste  encarecimiento 
De  "  (pjiérole  como  á  mi  d 
I'nesto  (pu'  á  mí  no  me  (pilero 
.M;is  (pie  á  tí,  pues  por  li  nuiero. 
;. Por  (pié  no  hablas  ni  respondes? 
I'ero  (le  la  voz  que  escondes 
Segunda  ventura  infiero, 
l'')r(pie  si  mí  suerte  dura  , 
En  voz  y  hermosura  airo/, 
i-  in  á  mi  vida  procura , 
Kl  no  tener  tú  una  voz , 
V.<  lener  otra  hermosura. 
;. Quieres  durnie  aquesa  manov 
—  ¡Víví;  anior,  que  la  acercó! 
lio.  :.ltos  favores  gano. 
•Ma;  ;:.y  (h;  uií!  qu(!  es  en  vano 
Que  tal  bien  consiga  yo, 
l'onpie  al  ir  ( ¡  hay  pi"'iia  igual! ) 
A  asirla  ,  de  amores  loco. 
Su  luz  turbó  celestial ; 

V  yo  solo  el  cristal  toco  , 

V  lio  el  alma  del  cristal. 


(tuidase  direrlido  en  la  fuente ,  ii  sale 
ECO. 

i;co.  (Sin  ver  á^Nstcua.) 

De  la  compañía  del  valle, 
nue  mas  (pjíí  divierte,  cansa  , 
A  la  soledad  del  monte 
Huyendo  vienen  mis  ansias.. 
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A  llorar  vengo  a  esta  fuente , 
En  cuya  apacible  estancia 
Suelen  mis  melancolías 
Divertirse,  porque  el  agua 
Insti'umento  es  de  los  iVistes, 

Y  este  en  dulce  consonancia 
Con  cuerdas  de  vidrio  hiere 
Trastes  de  oro  y  lazos  de  ámbar.. 
Muchas  veces  vine  aqui 

A  divertir  mis  desgracias; 
Pero  de  todas  ( ¡  ay  cielos  ! ) 
Ninguna  con  mayor  causa;  » 
Que  inquietamente  confusa, 
No  sé  (jué  siento  en  el  alma  , 
Que  á  golpes  dentro  del  pecho 
El  corazón  se  me  arranca.  , 
Pero...  [Ap.  ¡Qué  miro!  Narciso 
Suspenso  en  ella  con  tanta 
Atención  está,  que  creo 
Que  es  ya  de  la  fuente  eslidua., 
A  que  le  he  seguido  yo 
No  quiero  que  se  persuada ; 

Y  así,  me  he  de  recatar 

Entre  aquestas  verdes  ramas. )f- 

N.\RCIS0. 

Como  tú  ,  hermoso  prodigio, 
Solo  me  miras  y  callas, 
Yo  no  hago  mas  que  mirarte 

Y  callar;  i)ero  esto  basta,  • 
Porque  como  yo  te  vea , 

I  ¿Qué  mas  dicha? 

I  ECO.  [Ap.) 

¿Con  (luien  luibla 
Que  la  está  diciendo  amores? 
¿Los  desprecios  no  bastaban  , 
Sino  los  celos  también? 
.Mas  celos  ¿á  qué  amor  fallan?  ^ 
Acercarme  quiero  mas; 
Que  puesto  (jue  está  de  espaldas, 
No  me.  verá;  que  no  duda 
Mi  necia  desconfianza 
Que  de  la  otra  parte  esté 
Alguna  hermosa  zagala , 
Con  quien  habla. 

NARCISO. 

¡Qué  divina 
Eres,  deidad  soberana ! » 
Bella  me  pareció  Eco 
Antes  (pie  á  tí  te  mirara  ; 
Pero  después  que  te  vi , 
Aun  no  es  tu  sombra. 

ECO.  (.4;;.) 

¿Qué  aguarda 
Mi  sufrimiento,  que  ya 
A  voces  no  se  declara  , 
Viendo  cuan  á  costa  mía 
Guarnece  las  alabanzas 
De  otra?  Pero  á  nadie  veo  ; 
Y  pues  mi  vista  no  alcanza 
Desde  aqui,  por  detrás  del 
He  de  proenrar  mirarla  , 
Si  es  (|ue  me  deja  valor 
Quien  lenlamenlí!  me  mata.  » 
[Asómase  Eco  por  detrás  de  Narciso 
(i  la  fuente.) 

^"All(:Iso. 
Bella  es  Eco,  pero  tñ... 
¡  Ay  de  nú  Iriste!  Al  nombrarla, 
Al  lado  de  la  (pie  adoro 
Se  |iuso.  ¿  Denlro  del  agua 
Eco  eslá?  ¿Cómo  es  posible'' 
Mas  ¡  ay  de  mi!  mis  desgracias 
A  sus  palacios  habrán 
Facilitado  la  entrada  , 
O  sus  celos  —  No  ja  creas 
Lo  (pie  en  mi  ofensa  le  hahla 
Al  oído,  ponpie  en  todo 
Cuanto  le  dice,  le  engaña 


ECO. 

No  engaña,  Narci-so. 

NARCISO. 

¡Cielos! 
¿Quién  se  ha  visto  en  dudas  tantas' 
¿Cómo,  si  el  cuerpo  eslá  allí, 
Aípií  suena  la  voz?  Rara 
Confusión  en  este  caso 
Es  la  que  padece  el  alma., 

(Vuelve  á  mirar  á  Eco,  y  deja 
la  fuente.) 
¿Cómo  estás  aquí ,  si  estás 
En  el  cristalino  alcázar 
Desta  fuente?  ¿A  un  tiempo  mismo 
Dos  cuerpos  tienes?  Turbada 
Mi  vista  al  \erle  en  dos  partes. 
Con  admiración  se  espanta., 

ECO. 

Escucha. 

NARCISO. 

Déjame...  Pero 
En  vano  mi  voz  le  agravia  ; 
Eco  hermosa  de  mis  ojos  , 
Si  me  (piieres  ,  si  me  amas , 
Si  á  buscarme  al  monte  vienes, 
Muestra  tus  finezas  altas 
En  decirme  cómo  entraste 
A  ese  palacio  de  plata,  . 
Y  cómo  tan  presto  del 
Saliste,  para  que  vaya 
Yo  por  donde  tú  saliste 
A  ver  á  la  soberana 
Deidad  de  esla  fuente . 

ECO. 

Espera, 
Narciso,  detente ,  aguarda  ; 
Que  con  ser  tanta  mi  pena  , 
Aun  es  mayor  tu  ignorancia.*- 
¿A  quién  ves  en  esa  fuente? 
¿Con  quién  á  esa  fuente  hablas. 
Si  cuanto  <^stá  denlro  della 
Solo  es  una  sombra  falsa,  * 
Que  á  nuestros  ojos  ofrece 
La  reflexión  en  el  agua  , 
Porque ,  como  es  un  cristal 
Que  nuestros  cuerpos  retrata  , 
Finge  ese  objeto  á  la  vista  ? 

NARCISO. 

Ya  sé ,  Eco ,  que  me  engañas , 
Porque  disuadirme  iiil(Mitas 
De  mi  amor  y  mi  esperanza.  •- 
Yo  he  visto  la  ninfa  hermosa 
Desa  fuente  ,  á  cuya  rara 
Perfección  dio  el  monte  nieve  , 
El  clavel  púrpura,  y  nácar 
La  rosa  ,  el  jazmiii  candor  , 
Hermoso  arrebol  el  alba  , 
El  sol  mismo  trenzas  de  oro  , 
V  el  cristal  manos  de  plata.  ^ 
No  es  sombra  fingida,  no; 
Que  ella  en  su  |)rofunda  estancia, 
\\\ú\\\  otras  selvas  y  cielos. 
Otros  montes  y  otras  jilanlas, 
Se  ha  dejado  ver  d(>  mi. 
Llega  tú,  Ih-ga  á  mirarla, 
Que  aun  aipú  está  todavía. 

ECO. 

¡Oh  si  el  dolor  me  ih^jar.i 
Aliento  con  (pie  pudiera 
Desengaña!'  tu  ignorancia  , 
Para  lomar  de  una  vez 
De  tu  vanidad  venganza  !  » 
¡  Mas  sí  dejará  ;  que  yo, 
A  despecho  de  su  saña. 
Sabré  venc(?rl(\  Narciso  , 
Esa  deidad  (lue  en  el  agua 
Viste..    ¡  Que  dudó  !  No  se 
Lo  (|ue  iba  á  decir.  ¡  Extraña 


í 


Pona  !  —  Para  que  prosiga  , 
Acuérdame  lú  en  qué  hablaba./., 

NARCISO. 

En  la  deidad  desa  fuente. 

ECO. 

¡Ah  sí!  Esa  sombra,  que  vana 
Tu  fanlasia  presume 
Que  es  la  ninfa  que  la  guarda  , 
Es...  ¿Cómo  lo  diré  yo? 
Una..,  Explicación  me  falta... 
Lo  mismo  en  que  estoy  hablando, 
Dudo  con  presteza  tanta... 
Y  no  tan  solo  el  concepto, 
Pero  también  las  palabras.  « 
¿Quién  eres  lú  ijue  aqui  estás'.' 

KAnciso. 

¿Qué  preguntas  si  me  hablas? 
Yo  soy  Narciso. 

ECO.  (Repitiendo.) 

Narciso. 


Sí.  ¿Qué  le  espantas? 

ECO. 

¿Espantas 

NARCISO. 

Pues  ¿  no  be  de  espantarme  \o , 
Al  ver  en  tí  tal  mudanza? 
¿Qué  ibas  diciendo? 

ECO.. 

¿Diciendo? 

NARCISO. 

Si ,  no  calles  ncda. 

ECO. 

Nada.  • 
Pero  miento,  que  mil  cosas 
Voy  á  decir,  y  turbada 
La  lengua  solo  pronuncia 
Lo  que  oye. 

NARCISO. 


ECO  Y  NARCISO. 

NARCISO. 


Eco.. 


Eco. 


j  Confusión  rara  ! 

ECO. 
NARCISO. 

¿Qué  es  esto? 


Esto. 


NARCISO. 

Sí,  ¿qué sientes?  Habla. 


Suelta. 


Suelta. 


ECO. 
NARCISO. 

Basta. 

ECO. 


Basta. 


Sale  BATO. 


No  he  podido  volver  antes, 
Porque...  .Mas  no  habré  hecho  falta. 
Si  tan  bien  entretenido 
Estabas,  señor. 

NARCISO. 

No  estaba 
Sino  mal ,  porque  no  sé 
Qué  es  lo  que  á  mi  vida  pasa.  » 
Habla  con  Eco  :  quizá 
Podrá  aquí  menos  turbada 
Que  conmigo,  hablar  contigo  ; 
Y  estórl)ala  ([ue  no  vaya 
Tras  mi ;  ciuc  voy  á  buscar 
Por  todas  esas  montañas 
Músicos,  que  á  cantar  vengan 
A  la  ninfa  soberana 
Desa  fuente ,  á  quien  rendí 
El  ser,  la  vida  y  el  alma.,         {Yase.) 

BATO. 

¿Ya  tenemos  otra  historia? 
¿Qué  ninfa  ó  qué  calabaza. 
Señora,  es  aquesta? 

ECO. 

¿  Aquesta  ? 

BATO. 


Habla. 

NARCISO. 

(Ap.  Sin  duda  que ,  como  quiso 

Ofender  la  soberana 

Deidad  desa  fuente,  ella 

Ha  tomado  esta  venganza  , 

Embargándola  la  voz. 

Ya  me  da  asombro  el  mirarla.  •- 

Della  huiré.— Ella  me  detiene, 

Y  solo  en  señas  declara 

Su  dolor.  El  corazón 

Con  su  misma  mano  arranca.) , 

¿  Qué  es  lo  que  quieres  ? 

ECO. 

¿Que  quieres? 

NARCISO. 

¿Tú  me  detienes  y  llamas? 
Dímelo  tú  á  mí. 

ECO. 

TÚ  á  mi. 


Sí. 


ECO. 


Sí. 


BATO. 

i  Linda  flema  gastas !  . 

{Quiere  ir  Eco  tras  LSarciso ,  ij  Dato  la 

detiene.) 
No  le  sigas. 

ECO. 

No  le  sigas. 

BATO. 

No  le  sigas  tú  y  tu  alma;* 
Que  yo  harto  «juedo  me  estoy. 
üii  instante  agunrda. 


ECO. 


Señora. 


Aguarda. 

BATO. 

¿Qué  es,  di,  señora? 

ECO. 
BATO. 

(.4;).  ¿Señora  yo?  Está  borracha.) 
Di  lo  que  sientes. 

ECO. 

Que  sientes. 

BATO. 

Yo  no  siento  nada. 

ECO. 

Nada.  "• 

BAIO. 

¿Lo  que  oyes  dices?  ¿De  cuándo 


Acá  tú  eres  papagaya? 
Wolables  extremos  hace. 
Llena  de  mortales  aiisins 


r.ri 

Se  hiere  el  pecho.  El  temor 
Della  ya  me  aparta. 

ECO. 

Aparta.  • 
{Ap.  Por  de  dentro,  hacia  mí  misma, 
Sin  articular  palabra 
Hablar  puedo,  pues  conozco 
Que  pronunciar  bien  le  falta 
Al  órgano  de  mi  voz. 
Aunque  no  sé  por  qué  causa.  . 
En  mi  vida  me  verán 
Humanas  gentes  la  cara. 
Huyendo  de  los  poblados 
A  las  ásperas  montañas 
Iré  ,  y  escondida  en  ellas  , 
Las  mas  cóncavas  estancias 
Viviré  triste  y  confusa. 
Repitiendo  á  cuantos  pasan 
Últimos  acentos  solo. 
Ásperos  montes  de  Arcadia , 
De  Arcadia  apacibles  selvas  , 
Nobles  pastores,  zagalas 
Hermosas,  blancos  rebaños. 
Verdes  troncos,  fuentes  claras  : . 
Eco,  vuestra  compañera. 
Ya  de  entre  vosotros  falta.  * 
No  la  busquéis,  porque  oculta 
En  las  ásperas  entrañas 
De  los  montís  va  á  vivir, 
De  Narciso  enamorada. » 
Mas  si  queréis  saber  della. 
Desde  los  valles  habladla ; 
Que  de  responder  á  todos 
Desdo  aqui  doy  la  palabra, 
Llorando  con  los  que  lloran  , 
Cantando  con  los  que  cantan.^  {Vase.) 

BATO. 

Señores ,  ¿qué  ha  sido  esto 
Que  á  Eco  ha  dado ,  que  no  habla 
Sino  solo  lo  que  oye? 
¡  Oh,  quién  supiera  la  causa 
Para  venderla  !  porqué 
¡Cuántos  hombres  me  pagaran 
A  peso  de  oro  (si  hay  oro) 
Que  sus  mujeres  y  damas. 
Por  mucho  que  ellos  hablasen. 
Ni  aun  una  sola  palabra 

I  Hablasen  en  lodo  el  dia ! 

¡  Y  ¡cuántas  mujeres,  cuántas 
También  pagaran  la  cura  , 
Porque  los  hombres  no  hablaran 
Mas  de  lo  que  ellas  quisieran ! 

Sale  SIRENE. 

SIRENE. 

Aquí  dijeron  que  estaba 
Eco,  y  á  buscarla  vengo. 

BATO. 

{Ap.  ¡  Oh ,  si  hubiera  la  desgracia 
Hoy  tenido  tan  buen  gusto  , 
Que  hubiera  quitado  el  habla 
También  á  Sirene!)  ¿Qué  hay, 
Sirene? 

SIRENE.  (ÍJ9.) 

¡  Oh ,  cuánto  me  cansa 
Este  necio  !  Hablar  no  quiero, 
Porque  me  deje  y  se  vaya.  • 

BATO. 

¿Pues  no  me  respondes?  ¿No? 
¿Y  por  señas?  ¿Qué?  ¿no  hablas? 
¡  Linda  cosa !  Albricias  ,  hombres  : 
Todas  las  mujeres  callan 
Desde  hoy  :  peste  general 
Ha  venido  por  sus  hablas. « 

SIRENE. 

i  Malos  años  para  vos  ! 
Que  por  tardes  y  mañanas , 
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Cuanto  nif  venga  al  calletre  , 
He  de  hahrar. 

BATO. 

Ya  me  espantaba 
Yo  de  que  era  tan  dichoso. 

Sah  FEBO. 

FEBO. 

(.4p.  ¿Dónde  me  llevan  mis  ansias 
Tras  un  divino  imposible 
Sin  dicha  v  sin  esperanza?)  # 
Bato. 

HATO. 

¿  Qué  hay,  Eebo  ? 

FEUO. 

Por  dicha 
Entre  aquestas  intrincadas 
Espesuras  que  tejió 
Rúslicamenie  la  varia 
Naturaleza,  que  á  veces 
Es  sin  el  arte  mas  sabia, 
;,Viste  á  la  divina  Eco? 

RATO. 

No  vi  sino  á  la  Eco  humana, 
Porque  si  fuera  divina 
No  padeciera  desgracias. , 

FEBO. 

¿Qué  desgracias? 

BATO. 

La  mas  grande 
Que  jiudo,  Febo,  á  zagala 
Alguna  suceder. 

FEBO. 

¿Cómo? 
¿Fué  alguna  fiera  tirana 
Sangriento  horror  de  su  vida  ? 

BATO. 

Mayor. 

FEBO. 

¿Desas  peñas  altas 
Se  ha  despeñado  ? 

BATO. 

Mayor. 

FEBO. 

¿Fué  monumento  de  plata^ 
Suyo  el  raudal  dése  rio? 

BATO. 

Mayor. 

DBO. 
¿Mayor  que  anegada  , 
Que  despeñada  y  herida  ? 

BATO. 

Sí. 

FEBO. 

¿Qué  fué? 

BATO. 

Faltóle  el  habla, 
Que  en  mujer  es  mas  que  toJo. 

FEBO. 

¡una  y  mil  veces  mal  hayas  ! 
Pues  ¿ahora  me  hablas  de  i)urlas? 

BATO. 

Muy  de  veras  ahora  hablaba, 
porque  sin  (lodor  decir 
.Mas  (lue  soI;í  una  |)alabra  , 
Atpii  la  vi. 

Ftno. 
Sus  tristezas 
D<so  habrán  sido  la  cansa.. 

BATO. 

Pero  1)0  te  ¡lílijas  mucho : 
También  Sireiie  callaba 
Ahora,  y  habló  al  instante 


Mas  que  cuatro  mil  urracas ;  • 

Y  lo  mismo  será  de  Eco . 
Porque  si  el  hablar  es  falta 
En  las  hembras,  no  se  pierde 
Tan  presto  una  mala  maña.  , 

FEBO. 

Sin  darle  crédito,  voy 
Por  este  monte  á  buscarla. 

{Dentro  música  á  lo  lejos.) 
¿Pero  qué  es  esto? 

SIRENE. 

Notable 
Ruido  de  músicas  varias 
Hacia  aquí  viene. 

FEBO. 

No  quiero 
Tenerme  á  saber  la  causa; 
Porque  cuando  lloro  yo  , 
Me  alligen  mas  los  que  canlan.  < 

SIRENE. 

¿A  qué  propósito  hoy 
Habrá,  Bato,  fiesta  tanta? 

BATO. 

En  albricias  de  que  calle 
Una  mujer  :  ¿  qué  mas  causa  ? 

Sale  NARCISO  y  los  músicos. 

NARCISO. 

Aquí,  amigos,  ha  de  ser 
La  música;  que  esta  clara 
Fuente  es  la  esfera  de  un  sol 
Que  á  su  luz  de  hielo  abrasa. , 
No  lleguéis  hasta  que  yo 
Llegue  á  la  fuente  á  llamarla  ; 
Porque  hasta  que  ella  esté  allí 
No  es  bien  que  música  haya. , 

BATO. 

Narciso,  ¿qué  es  esto? 

NARCISO. 

Ya, 
Cuando  con  Eco  quedabas , 
De  paso  ¿no  te  lo  dije? 

BATO. 

Pues  dímelo  ahora  de  estancia.^ 

NARCISO. 

A  la  ninfa  dcsa  fuente 
Mi  pincho  rendido  ama. 
Llegando  á  beber  la  vi , 
Diómo  licencia  de  amarla 
Por  señas,  poripie  la  voz 
No  suena  dentro  del  agua.» 
Una  música  la  traigo , 
Bato,  para  festejarla  , 

Y  voy  á  ver  si  está  acjuí. 

BATO. 

¡Cuánto  de  verla  me  holgara!, 
Poríjue  aunípie  he  oido  decir 
Que  ninfas  y  duendes  haya  , 
Ni  duende  ni  ninía  he  visto. 

NARCISO. 

Tente,  (|ne  p<i(lrá  enojarla 
El  que  lu  llegues  a  verla  , 

Y  aun  podrá  ser  ípie  no  salga.  • 
Déjame  llej^ar  á  nú  , 

Y  si  á  mi  voz  (|ue  la  llama 
,  Saliere,  llegaras  tú 

Secrel  amenté  á  miralla.—  — 
Deidad  crislalina,  á  quien 
Mi  corazón  idolatra  , 
Sal  á  mis  voces. 

BATO. 

¿Salió? 

NARCISO. 

Sí.  No  sabré  ibcir  cuánta 


Es  mi  alegría  de  ver 

Que  tan  presto  á  mi  voz  salgas.  ■* 

Una  música  te  traigo, 

Y  á  saber  lo  que  le  agrada, 
Te  trajera  cuantos  dones 
Producen  estas  campañas. 

¿  No  agradeces  el  deseo  ? 
Di  que  sí...  Esa  seña  basta.  « 

BATO. 

¿Podré  llegar  ya? 

NARCISO. 

Entre  tanto 
Que  á  decir  que  canten  va>a 
A  los  músicos,  podías 
Verla,  Bato  ;  mas  repara 
Que  llegues  tan  quedo,  ([ue 
No  le  sienta. —  Soberana 
Belleza,  á  decir  (]ue  lleguen 
Los  niú.sicDS  voy  :  aguarda.  *. 
— Llega,  (jue  ahí  queda. 

BATO. 

Ya  llego 
Con  harto  miedo  y  con  harta 
Vergüenza;  ([ue  es  la  primera 
Vez  que  á  fuente  llego  :  tanta 
Ha  sido  la  auti|)alilla 
Que  he  tenido  con  el  agua , 

Y  fe  que  he  guardado  al  vino. 

{Mirase  en  la  fuente.) 
¡  Qué  maidilisima  cara 
De  ninfa  !  La  mii  no  puede 
Ser  peor  ni  aun  ser  tan  mala.  , 

NARCISO. 

Llegad,  desde  aqiii  decid 
De  mi  bien  las  alabanzas. 
¿Hasla  visto? 

BATO. 

Y'a  la  he  visto. 

NARCISO. 

¿No  es  SU  belleza  extremada?^ 

BATO. 

Mucho,  señor,  si  tuviera... 

NARCISO. 

Prosigue,  ¿qué? 

BATO. 

Hecha  la  barba  ,* 
Porque  tiene  mas  que  yo 
Debo  de  tener. 

NARCISO. 

¡Qué  extraña 
Es  tu  simpleza.  !  — Cantad. — 
Oye,  mi  bien,  lo  que  cantan.^ 
{Cantan,   y  desde  adentro   responde 

Eco.) 

MIJSICOS. 

Las  glorias  de  amor... 

ECO.  (Dentro.) 
Amor. 

MliSICOS. 

Tienen  en  los  celos... 

ECO.  {Dentro.) 
Celos. 

MÚSICOS. 

Libradas  las  penas... 

ECO.  {Dentro.) 
Penas. 

MÚSICOS. 

Que  en  el  alma  siento. 

ECO.  {Dentro.) 
Siento. 

MÚSICOS. 

¡ Ay  (¡ne  me  muero  de  celos  y  amorío. 
¡  Atj  que  me  muero ! 


ECO.  {Dentro.) 
¡Ay  que  me  muero! 

NARCISO. 

Oid  :  ¿qué  segunda  voz , 
Repetida  de  los  vientos, 
Duplica  vuestros  acentos, 
Rompiendo  el  aire  veloz? 

CATO. 

No  sé,  que  admirado  yo. 
Con  harto  miedo  la  oia. 

NARCISO. 

¿Cómo  la  letra  decía 
Que  vuestro  tono  cantó? 

MÚSICOS. 

Las  glorias  de  amor... 

ECO.  {Dentro.) 
Amor. 

MÚSICOS. 

Tienen  en  los  celos... 

ECO.  {Dentro.) 
Celos. 

MÚSICOS. 

Libradas  las  penas... 

ECO.  {Dentro.) 
Penas. 

MÚSICOS. 

Que  en  el  alma  siento. 

ECO.  {Dentro.) 
Siento. 

MÚSICOS. 

¡Ay  que  me  muero  de  celos  y  amores ! 
i  Ay  que  me  muero! 

ECO  {Dentro.) 
¡  Ay  que  me  muero ! 

NARCISO. 

De  suerte  que  repetidos 
Desos  versos  los  finales , 
Alguien  lamenta  sus  males , 
Diciendo  en  otros  sentidos  : 
«Amor,  celos,  penas  siento. 
¡  Ay  que  me  muero ! » 

BATO. 

¿Quién  será? 

SIRENE. 

Alguna  deidad. 
Porque  quien  deidad  no  fuera 
No  hablara  sin  que  se  viera. 

NARCISO. 

Pues  segunda  vez  cantad. 
Veamos... 

Sale  LIRIOPE. 

LIRÍOPE. 

No  cantéis  mas. 
¿A  quién,  di,  Narciso,  en  esta 
Siempre  apacible  floresta 
Aquesta  música  das? 

NARCISO. 

A  la  mayor  hermosura 
Que  jamas  el  cielo  vio  , 
En  quien  de  los  hados  yo 
Tengo  ini  vida  segura ; 
Porque  si  mi  fin  atroz 
En  voz  y  hermosura  están  , 
Aquí  los  cielos  me  dan 
La  hermosura  sin  la  voz. 

LIRÍOPE.   {.\p.) 

Sin  duda  que  amar  procura 
A  Eco,  que  es  Eco  infelice. 
Ya  solo  lo  que  oye  dice  , 
Y  está  sin  voz  su  hermosura. 


ECO  Y  NARCISO. 

NARCISO. 

La  deidad  de  aquesta  fuente 
Es,  madre,  la  que  yo  adoro : 
Dentro  della  está,  y  no  ignoro 
Que  agradezcas  noblemente 
Tan  alto  empleo. 

MUioPE. 

Pues  ¿cuándo 
La  deidad  viste? 

NARCISO. 

Al  beber 
Su  cristal ,  la  pude  ver 
Dentro  del  agua  abrasando  , 

Y  tanto  me  favorece, 
Conociendo  el  amor  mío , 
Que  se  ríe  si  me  rio  , 

Y  si  lloro  se  entristece. 

LIRÍOPE. 

Tu  ignorancia  te  ha  tenido, 
Por  las  señas  que  me  has  dado , 
De  tí  mismo  enamorado. 

NARCISO. 

¿Cómo  eso  puede  haber  sido? 

LIRÍOPE- 

Llega  al  cristal,  lo  verás. 
Para  que  desengañado 
Te  burles  de  tu  cuidado, 

Y  uo  te  diviertas  mas. 

NARCISO. 

Llega  tú,  que  ella  está  aquí. 

{Llega  á  la  fuente  Narciso.) 

LIRÍOPE. 

¿Estoy  en  el  agua  yo 
Ahora,  Narciso? 

NARCISO. 

No. 
{Llega  ahora  Liríope.) 

LIRÍOPE. 

Y  ahora  ¿estoy  en  ella? 

NARCISO. 

Sí, 

Y  equívoco  mi  deseo, 
Extraños  discursos  fragua  , 
Cuando  en  la  tierra  y  el  agua 
A  un  mismo  tiempo  te  veo. 

LIRÍOPE. 

Pues  desa  misma  manera 
Que  á  mí  me  miras,  te  ves. 
La  que  juzgas  deidad  es 
Sombra  tuya.  Considera 
Si  ha  sido  tu  amor  locura  , 
Pues  á  sí  mismo  se  amó. 

NARCISO. 

¡Válgame  el  cielo !  ¿que  yo 
Tengo  tan  rara  hermosura, 

Y  que  no  puedo  ( ¡  ay  de  mí !), 
Siendo  quien  puede  tenerla. 
Aspirar  á  merecerla? 
¡Cielo!  ¿es  aquesto  así? 

ECO.  {Dentro.) 
Sí. 

NARCISO. 

¿Quién  á  mi  voz  respondió? 

LIRÍOPE. 

Eco,  á  quien  el  monte  esconde  , 
Que  á  cuanto  escucha  responde. 

NARCISO. 

¿Y  á  sí  no  perdonó? 

ECO.  {Dentro.) 

No. 

NARCISO. 

Pues,  Eco,  oye.  Aunque  tú  mueras  .. 


Eco.  {Dentro.) 
Mueras... 

NARCISO. 

Celosa,  yo  enamorado... 

ECO.  {Dentro.) 
Enamorado  .. 

NARCISO. 

No  me  he  de  acordar  de  tí. 
ECO.  {Dentro.) 
De  tí. 

NARCISO. 

Mas  ¡  ay  cielos  !  que  si  aquí 
Junto  las  voces  que  oí. 
¡  Oh  madre !  y  las  consideras. 
En  tres  voces  dijo  :  « Mueras 
Enamorado  de  tí.» 

Y  temo  que  la  oiga  el  cielo. 

ECO.  {Dentro.) 
El  cielo... 

NARCISO. 

Pues  es  fuerza  que  me  dé... 

ECO. 

Me  dé... 

NARCISO. 

De  mi  mismo  á  mí  venganza. 

ECO. 

Venganza. 

NARCISO. 

Y  mas  ahora  que  alcanza 
A  ver  mi  desconfianza. 
Que  lo  último  repitiendo 

De  mi  acento,  está  diciendo  : 
a  El  cielo  me  dé  venganza.-» 
—  Esta  imposible  hermosura... 

ECO.  {Dentro.) 
Hermosura... 

NARCISO. 

Y  aquella  hermosura  y  voz... 

ECO.  {Dentro.) 

Y  voz... 

NARCISO. 

A  un  mismo  tiempo  me  han  muerto. 

ECO.  {Dentro.) 
Me  han  muerto. 

NARCISO. 

Pues  tan  claramente  advierto 
Que  oráculo  del  desierto. 
Cuando  á  mis  penas  compite  , 
Eco  conmigo  repite : 
«Hermosura  y  voz  me  han  muerto;» 
¡Ay  de  mí  infeliz,  que  muero! 

ECO.  {Dentro.) 
Muero... 

NARCISO. 

Y  mi  misma  sombra  amando... 

ECO.  {Dentro.) 
Amando... 

NARCISO. 

Una  voz  aborreciendo... 

ECO.  {Dentro.) 
Aborreciendo. 

NARCISO. 

Con  que  se  está  averiguando 
Que  el  hado  va  ejecutando 
Sus  amenazas.  Huir  quiero 
De  mí  mismo,  pues  ya  « muero 
Aborreciendo  y  amando.»  iVase.) 

LIRÍOPE.^ 

Oye,  Narciso,  detente. 

BATO. 

AI  monte  se  ha  entrado  huyendo 

LIRÍOPE. 

¡  Oh  qué  en  vano  los  mortales 
Quieren  entender  al  cielo  !  * 
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Todos  los  medios  que  puse 
Para  estorbar  los  empeños 
Hoy  de  su  deslino,  lian  sido 
Facilitarlos  mas  presto  ;  ♦ 
Pues  la  voz  de  Eco  le  aflige  , 
Y  por  venir  della  huyendo  , 
Muerte  le  da  su  hermosura  : 
Con  que  ya  cumplido  veo 
Que  hermosura  y  voz  le  matan  , 
Amando  y  aborreciendo,  r 

Salen  FEBO  y  SILVIO. 

FEBO. 

Asombro  de  aquestos  valles..; 

SILVIO. 

De  aquestos  montes  portento  .. 

FEBO. 

Que  habiendo  liera  venido... 

SILVIO. 

A  tu  principio  te  has  vuelto...  • 

FEBO. 

¿,  Qué  hechizo  á  Eco  la  has  dado... 

SILVIO. 

¿Qué  tósigo,  qué  veneno... 

FEBO. 

Que  huyendo  las  gentes,  mucre. .. 

SILVIO. 

Loca  por  esos  desiertos?, 

LIUÍOPE. 

¡Qué  tósigo  ni  qué  hechizo, 
Ni  qué  veneno  mas  fiero 
Que  su  proprio  amor!  El  es, 
Zagales,  el  que  la  ha  muerto.  < 

FEBO. 

Mientes,  que  tus  magias  ciencias... 

SILVIO. 

Con  sus  nocivos  alientos... 

LOS  DOS. 

Juicio  y  vida  la  han  quitado. 

libíope. 
Si  ellas  bastaran  á  eso, 
Hastaran  á  que  á  Narciso 
No  le  pasara  lo  inesmo  : , 
Y  pues  él  muere  á  otro  amor 
No  menos  extraño,  es  cierto 
Que  no  luj  sido  electo  mió. 

FEBO. 

Si  ha  sillo,  pues  ese  efecto 
Es  venganza  de  los  dioses  , 
Que  en  él  tus  atrevimientos 
Han  castigado. 

SILVIO. 

Y  yo  en  tí 
A  ella  he  de  vengar  y  á  ellos.. 

FEBO. 

Primero  de  mis  rigores 
Será  di'Spojo. 

M  acometerla  los  don,  sale  ANTEO  , 
y  los  detiene. 

ANTEO. 

Teneos, 
Que  corre  íi  cuenta  esta  vida 
Del  que  aqui  la  trajo. 

FEBO. 

Anteo, 
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No  la  defiendas,  pues  ves 
Las  razones  que  tenemos. » 

SILVIO. 

Y  porque  mejor  lo  digas. 
Vuelve  á  ver  furiosa  n  Eco, 
Cómo,  buscando  las  grutas  , 
Va  de  los  montes  huvendo.  • 


LIRIOPE. 

Vuelve  también,  para  ver 
La  poca  culpa  que  tengo  , 
No  menos  loco  á  Narciso. 

Sale  ECO,  furiom. 

ECO.  {Para  sí.) 
;,  Dónde  ocultarnu'  pretend.» , 
De  nú  misma  aborrecida  , 
Si  á  mi  conmigo  me  llevo? y 

Sale  NARCISO 

.\ABCISO. 

De  mi  mismo  enamorado  , 
A  verme  en  la  fuente  vuelvo. 

ANTEO. 

Si  fueran  suyos,  no  fueran 
Iguales  los  sentimientos.  »■ 

FEBO. 

Ya  que  defiendes  su  vida, 
Verás  que  yo  otra  defiendo; 
Pues  lo  noble  de  mi  amor, 
A  la  salud  acudiendo 
De  Eco,  intentaré  curarla. 

SILVIO. 

Lo  altivo,  sañudo  y  fiero 
Del  mió,  masque  á  su  cura, 
A  su  venganza  resuello  , 
La  muerte  dará  a  (pjien  fué 
La  causa  de  sus  (les|)echos., 

LUdoPE.  (Ap.) 
¿Para  cuándo  son,  fortuna, 
De  mi  magia  los  efectos? 
Perturbe  de  sus  acciones 
El  encanto  los  intentos., 

FEBil. 

Bella  Eco... 

SILVIO.  (A  Narciso  ) 
Infeliz  joven... 

FEBO. 

Darle  la  vida  pretendo. 

SILVIO. 

V  darle  la  muerte  yo. 

ECO.  {Para  sí,  6  por  señas.) 
¿Para  qué,  si  la  aborrezco? 

NARCISO. 

Tarde  llegas,  puesto  que 
Ya  mis  desdichas  me  han  muerto. 
ECO.  {I'ara  si,  ó  por  señas.) 

Y  para  que  no  lo  logres , 
Desesperada  á  ese  centro 
Me  he  de  arrojar. 

NARCISO. 

Y  porqué 
Nunca  sea  tu  trofeo  , 
Me  despeñaré  á  esas  ondas. 

FEBO. 

Ven  conmigo. 

ECO.  {Para  sí,  ó  por  señas.) 
Es  vano  intento... 


SILVIO. 

Muere  á  mi  acero. 

NARCISO. 

Es  en  vano... 


LIRIOPE. 

¿Qué  aguardan  los  elementos 'i 

ECO. 

Que  yo,  de  mi  aborrecida  , 
De  mi  en  mi  vengarme  intento. 

NARCISO. 

Que  yo,  de  mí  enamorado. 
Moriré  de  mi  amormesmo. 


Detendréle  vo. 


FEBO. 


SILVIO. 

Daréte 
Yo  la  muerte. 

{Teniendo  Febo  asida  á  Eco,  y  Silvio  á 
Narciso ,  vtiela  Eco  á  lo  alto  ,  y  cae 
muerlo  Narciso  en  el  tablado.  Suena 
ruido  de  terremoto ,  oscurécese  el 
teatro,  7/  en  cesando,  sale  de  la  tierra 
una  flor  que  imite  á  la  del  narciso  . 
1/  ocullf  el  cuerpo  que  cayó  en  el 
tablado.) 

TODOS 

Mas  ¿qué  es  eslo? 

ANTEO. 

Que  el  sol  empañando  el  din 
En  pardas  sombras  se  lia  vuelto. 

SILVIO. 

i  Qué  asombro ! 

FEBO. 

¡Qué  maravilla! 

LIRÍOPE. 

i  Qué  prodigio ! 

ANTEO. 

¡Qué  portento! 

TODOS. 

¿Qué  ha  sido  esto? 

FEBO. 

Que  Eco  en  aire 
Entre  mis  brazos  se  ha  vuelto. .< 

SILVIO. 

Y  Narciso  en  sus  cristales. 
Antes  que  á  mi  saña,  ha  muerlo. 

TODOS. 

En  cuyas  obsequias  hacen 
Cielo  y  tierra  sentimiento. 
{Aclárase  el  teatro,  y  aparece  la  flor.) 

LIBÍOPE. 

Cumplió  el  hado  su  amenaza , 
Valiéndose  de  los  medios 
Que  para  estorbarlo  puse  ; 
Pues  ruina  de  enlrambus  fueron 
Una  voz  y  una  hermosura  , 
Aire  y  flor  entrambos  siendo. 

BATO. 

¡Y  habrá  bobos  que  lo  crean! 
Mas  sea  cierto  ó  no  sea  cierto. 
Tal  cual  la  fábula  es 
Esta  de  Narciso  y  Eco ,  • 
Perdonad  las  muchas  faltas 
Del  que,  á  vuestras  |)lantas  puesto, 
Siem|>re  acuerda  la  disculpa 
Do  que  yerra  obedeciendo. , 


AGRADECER  Y  NO  AMAR. 


PERSONAS. 


LAURENCIO,  qalan. 
EL  PRINXIPE  ÜE  L'RSLXO. 
LISARDO,  galán. 
ROBERTO,  gracioso. 


FABIO,  viejo. 
FLERIDA,  princesa. 
LISIDA,  dama. 
IS.MENIA,  dama. 


FLORA,  dama. 
Damas. 
MÚSICOS. 
Criados. 


La  escena  es  en  Bisiniano. 


JORNADA  PRIMERA. 


Selva  y  peñascos. 

ESCENA   PRIMERA. 

FLERIDA,  LISIDA,  ISMENIA,  FLORA 
T  DAMAS,  de  caza. 

FLERIDA. 

Corred  todas  al  castillo , 
Antes  que  alcanzarnos  pueda 
Ese  hombre  que  nos  sigue. 

ISMENIA. 

Mal  podremos,  porque  llega 
Ya  á  nosotras. 

FLORA. 

De  sus  plantas 
El  ruido  se  oye. 

ISMENIA. 

Y  tan  cerca , 
Señora,  que  viene  ya 
Pisando  las  sombras  nuestras. 

FLORA. 

Si  te  embaraza  que  llegue, 
Permite  que  la  escopeta 
Ponga  al  rostro ;  que  yo  haré 
Que  á  su  pesar  se  detenga. 

FLÉRlDA. 

Tente,  que  aunque  recatariiif 
Quiero,  no  quiero  que  sea 
Tan  á  toda  costa;  y  pues 
Tú,  Lísida  hermosa,  es  fuei/a 
Que,  por  mas  recien  venida  , 
Menos  conocida  seas, 
Quédale  en  aquese  paso 
A  decirle  que  se  vuelva  ;  - 
Y  de  no  hacerlo,  podrás , 
Determinada  y  resuelta , 
Tirarle  entonces ;  porqué , 
Alcanzándome,  no  sepa 
Que  soy  yo  la  que  ver  pudo 
Tan  descuidada  en  la  selva. 

LÍSIDA. 

Pues  retírate,  y  á  mí 
Ese  cuidado  me  deja  ; 
Que  yo  haré  que  no  te  siga. 

(Vanse  todas,  menos  Lísida.) 

ESCENA   II. 

LAURENCIO.  -LISIDA. 

LAURENCIO. 

Esperad,  deidades  bellas , 

Que  aunque  monstruo  de  fortuna  , 


No  lo  soy  tanlo  que  pueda 
Poneros  temor. 

LÍSlDA. 

Detente , 
Oh  tú,  quien  quiera  que  seas , 
Pues  mas  por  hombre  que  monstruo 
Nuestro  temor  acrecientas, 

Y  advierte  que  á  un  paso  mas 
Que  des,  ó  á  la  mas  pequeña 
Réplica  que  hagas,  dará 
Este  arcabuz  la  res|iuesta.  — 
Mas  ¡ay  infeliz!  ¡  qué  miro! 

LAURENCIO. 

Aunque  la  rara  extrañeza 
De  hallarte  en  esta  montaña  , 
¡  Oh  ingrata,  oh  aleve,  oh  licra 
Enemiga  de  mi  vida  ! 
Darme  admiración  pudiera, 
Me  la  ha  quitado  el  hallarte 
Tanto  á  mi  muerte  dispuesta  ;  - 
Porque  al  ver  que  contra  mi 
Fuego  vibras,  rayos  flechas. 
Excuso  fácil  la  duda  , 

Y  nada  al  discurso  dejas 
De  cómo  vengas  aquí , 
Puesto  que  á  matarme  vengas. 

Y  asi,  sin  saber  la  causa 
De  tu  venida  á  estas  selvas. 
La  de  la  guarda  que  haces. 
Ni  la  del  rigor  que  ostentas, 
Me  volveré  ;  que  no  quiero 

!  Saber  mas  de  que  tú  seas 

i  La  que  deliendes  el  paso , 
Para  que  yo  atr.is  le  vuelva  ; - 
No  tanto  por  el  temor 
Del  fuego  que  dentro  encierra 
Ese  monstruo  escandaloso 
De  acero,  pólvora  y  piedra, , 
Cuanto  por  el  que  tu  pechi> 
Más  traidoramenle  engendra. 
Que  de  pasadas  traiciones 
Es  mina,  es  volcan,  es  Etna. 

LÍSlDA. 

¡  Oh  quién  de  tantos  engaños 
Como  padeces,  pudiera, 
Laurencio,  desengañarte ! 

Y  ¡oh  quién  de  tantas  divers;  s 
Fortunas  como  por  tí 
Quiere  el  cielo  que  padezca  , 
Pudiera  informarte  !  Pero 

Ya  que  no  es  ocasión  esta, 
Fío  que  me  la  ha  de  dar 
Algún  dia,  porque  veas 
Cuan  erradamente  acusas 
De  mudanza  á  la  firmeza  , 
De  traición  á  la  lealtad  . 

Y  á  la  obligación  de  ofensa. 

LAURENCIO. 

Aunque  con  nuevos  empeños 


Satisfacerme  pudieras, 
Tarde  podrás. 

LÍSIDA. 

No  lo  dudo , 
Pues  aunque  al  instante  fuera , 
Fuera  tarde  para  mi ; 

Y  mas  viendo  que  ahora  es  fuerza 
Dejar  para  otra  ocasión 
Desmentidas  las  sospechas 

De  verme  hablando  contigo. 

Aquí,  Laurencio,  tetiueda  : 

No  me  sigas...  y  de  paso 

Te  pido  solo  que  adviertas. 

Viéndome  en  esta  montaña 

A  ajeno  dueño  sujeta  , 

Desterrada  de  mi  patria  , 

Todo  por  tí ,  cuáles  seanii 

Las  lágrimas  que  me  debes. 

Los  suspiros  qne  me  cuestas.    {Vase.} 

ESCENA  III. 

LAURENCIO. 

¡Válgame  Dios!  ¡qué  de  cosas 
Tan  contrarias,  tan  diversas 
Mi  imaginación  combalen 

Y  mí  entendimiento  cercan  !. 

;,  Quién  creyera  ( ¡una  y  mil  veces 
ínfeiice ! ),  ¿quién  creyera, 
Que  la  causa  que  me  tiene 
Entre  esas  incultas  peñas  , 
Cortesano  ue  sus  riscos. 
Compañero  de  sus  sierras  , 
Mísero,  pobre  y  rendido. 
Viniese  á  encontrar  en  ellas? 
Mas  ¿dónde  vive  ignorado 
Un  infeliz ,  que  no  venga 
Siempre  su  pena  tras  del, 
Como  arrastrada  y  por  fuerza?. 
¿Quién  creyera?... 

ESCENA  IV. 

ROBERTO.  —  LAURENCIO. 

ROBERTO.  [Dentro.) 

¡Hola,  Laurencio! 
¿  A  quién  digo? 

LAURENCIO. 

Voz  es  esta 
De  Roberto:  ya  le  estimo... 
RoisERTo.  (Dentro.) 
¡Hola ,  aho ! 

LAURENCIO. 

Que  á  tiempo  venga 
Que  me  haga  compañía; 
Porque  no  nay  cosa  que  tema 
Tanto  aquí,  como  á  mí  mismo. 


596  comedí 

ROBERTO.  {Dentro.) 
Laurencio. 

LAURENCIO.  {En  alia  voz.) 
Roberto ,  llega 
Hacia  aquesta  parte. 

ROBERTO.  {Dentro.) 

¿  Dónde 
Es  fiúcia  ?  Porque  no  encuentran 
Mis  plantys  hacia  ,  señor, 
Que  hacia  donde  caer  no  sea. 
{Aparece  Roberto  en  lo  alio  ) 

LAURENCIO. 

¿Dónde  estás? 

ROBERTO. 

Sobre  la  cima 
De  aquesta  pelada  peña. 
Tan  sin  mechón ,  que  no  tiene 
Donde  otro  mechón  se  tenga.^ 

I.AIRENCIO. 

¿Quién  te  subió  allá? 

ROBERTO. 

El  demonio, 
Que  ha  dado  en  esta  flaqueza 
De  andar  subiendo  á  menguados. 

LAURENCIO. 

Baja  presto. 

ROBERTO. 

Cosa  es  esa , 
Que  con  ilejarme  caer. 
La  haré  con  mas  diligencia. 

LAIRENCIO. 

¿Qué  buscabas  allá? 

ROBERTO. 

A  tí. 

LAIRESCIO. 

¿\  mi  en  la  cumbre? 

ROBERTO. 

Como  era 
Necedad  subir  acá. 
Presumí  (jue  tú  la  liicieras  ; 

Y  asi,  en  lu  busca,  señor, 
Saltando  de  peña  en  peña, 

Me  he  hecho  tantos  cardenales , 
Que  todo  soy  eminencias. 

LAURENCIO. 

Baja  pues,  que  hacia  esta  parle 
Está  del  risco  la  senda. 

ROBERTO. 

;,Mas  que  se  muda  biicia  esotra  , 
Si  voy  á  buscarla  á  esta? 
Mas  no  podrá,  ya  la  hallé. 

LAURENCIO. 

¿Y  para  bajar  te  sientas? 

ItOBERTO. 

;.  No  es  mejor  qne  lo  mullido 
Lo  pague,  ípie  pies  y  piernas, 
Que  son  Irágiirs  canillas? 
¡  Dios  va\a  conmigo  !— ¡  Ah  !  pesia  , 
El  primero  (\un  inventó  {Rueda 

Andar  por  montes  y  selvas  , 
Tras  un  conejo  arrastrados  , 
Donde  el  prmiero  no  espera  ; , 

Y  si  se  yerra  al  segundo, 
Al  iprcero  no  se  acierta  ; 
ÍJ  cuarto  se  escapa  herido 
Por  estar  la  brtca  cerca  ; 

El  quinto  salla  á  la  cundiré; 

Muerto  el  sexto,  no  se  encuentra 

Entre  las  matas  ;  y  al  lio  . 

Uno  que  se  cobra  ,  cueshi 

De  pólvora  y  munición. 

Aun  mas  que  si  un  hombre  fun  a 
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En  secreto  natural 

A  comprarlo  á  una  despensa. 

LAURENCIO. 

No  digas  mal  de  la  caza, 
Roberto,  puesto  que  ella 
En  estas  montañas  es 
La  que  á  los  dos  nossusteiiln. 

I  ROBERTO. 

Pues  ya  que  no  he  de  decirlo  , 
Sepamos,  señor,  si  es  esa 
Liga  la  caza  de  hoy, 
Porque  no  veo  que  tengas 
;  Otra  ninguna. 

LAURENCIO. 

Esta  ha  sido, 
Roberto ,  toda  la  presa 
Que  hoy  he  cazado. 

ROBERTO. 

Pues  vamos 
A  hacer  un  gigote  della  ; 
Que  será  linda  comida 
Liga  nioniés  ,  y  mas  esla  , 
Que  aunque  está  muerla  de  hoy. 
Estará  manida  y  tierna. , 

LAURENCIO. 

No  hables,  Roberto,  de  burlas. 

ROBERTO. 

¿Qué  tienes  que  en  tu  tristeza , 
Bien  que  continua  ,  parece 
Que  hay  novedad  ? 

LAURENCIO. 

Y  tan  nueva , 
Que  casi  en  lo  inverosímil 
Toca. 

ROBERTO. 

¿Cómo? 

LAURENCIO. 

¿Qué  dijeras 
Si  hubiera  visto,  Roberto, 
A  Lísida  en  estas  selvas? 

ROBERTO. 

Dijera  que  la  habías  visto ; 
Mas  dijera  también  que  era  i 
Ilusión  de  tu  deseo, 

Y  que  él  le  la  representa. 

LAURENCIO. 

Pues  dijeras  mal,  porqué 
Ni  mi  deseo  la  engendra. 
Ni  fuera  posible,  cuando 
Su  traición  y  mi  tragedia 
Han  podido  hacer  que  mas 
Que  la  quise,  la  aborrezca. 
La  verdad  es  que  la  vi 

Y  la  hablé. 

ROBERTO. 

Pues  ¿qué  deshecha 
Fortuna  nos  la  ha  arrojado 
En  esta  inculta  maleza. 
Donde  ignorados  vivimos 
Al  abrigo  de  una  aldea  , 
Que  filé  el  íillimo  caudal 
De  lanía  perdida  hacienda 
Como  t<!  cuesta  su  amor. 
Pretendiendo  que  no  sepan 
Tus  enemigos  de  ti, 
Llenofi  de  tanta  miseria, 
Desnudez  y  hambre? 

LAURENCIO. 

No  sé. 

ROBERTO. 

Pues  ¿  no  dices  que  con  ella 
Hablaste? 

LAURENCIO. 

Si. 

ROBERTO. 

Pues  ¿qué  hablaste? 


LAURENCIO. 

Escucha  ,  que  aun  hay  que  sepas 
Otra  mayor  novedad. ' 

ROBERTO. 

Mucho  hará,  si  es  mayor  que  esta. 

LAURENCIO. 

Sali ,  como  ya  viste ,  esta  mañana , 
Cuando  entre  nubes  de  carmín  y  grana. 
De  arreboles  el  sol  al  prado  viste : 
Ni  digo  solo,  ni  encarezco  triste. 
Pues  ni  triste  ni  solo  el  monte  sigo , 
Supuesto  que  mi  pena  va  conmigo , 

Y  supuesto  también  que  mi  tristeza 
Ya  no  es  pasión  ,  sino  naturaleza. 
Salí  pues,  procurando 

De  la  tierra  cobrar,  cobrar  del  viento 

El  preciso  alimento 

A  que  los  dos  se  hipotecaron ,  cuando 

Para  el  hombre  poblando 

Dios  sus  esferas  graves. 

Vistió  de  piel  y  pluma  tieras  y  aves  : 

A  cuya  providencia. 

Ni  red ,  ni  lazo  ,  ni  abrasada  fuerza 

Que  hace  al  ave  que  el  giro  veloz  tuerza  , 

Al  pájaro  hizo  injuria, 

Al  misero  animal  hizo  violencia, 

Puesto  que  á  su  obediencia 

Obligados  nacieron... 

Dienque  en  malarios  no  piadosos  fueron 

Los  que  solo  por  gusto 

Roban  de  sus  adornos  tierra  y  viento, 

Y  como  yo  no  tienen  por  sustento 

La  crueldad  de  ejercicio  tan  robusto. 

ROBERTO. 

Prosigue;  que  no  es  justo 
Pararle  ahora  á  hacer  moralidades; 
Puesto  que  en  estas  verdes  soledades 
A  las  lieras  que  dices  parecemos , 
J'oríiue,  si  no  matamos,  no  comemos. 

LAURENCIO. 

Digo  pues  (ó  crueldad  ó  piedad  sea 

Lo  (jue  hoy  á  hacer  me  obliga 

Al  gusto  de  otros  misera  fatiga). 

Que  de  esa  pobre  aldea 

Salí ,  sin  dar  un  paso 

Que  en  cuidado  el  descuido  ó  el  acaso 

Contra  mí  no  volviese. 

Sin  que  un  tan  solo  lance  me  salie.se, 

En  (|ue  la  suerte  mia 

Sanear  pudiese  su  malicia  al  dia; 

Y  viendo  que  ya  en  todo, 
Mientras  que  busco  el  modo, 
Ese  golfo  de  luces  igual  baña 
La  cumbre  y  la  cabana 

Pues  ignalnKMile  todo  lo  divisa  , 
Cuando  el  hombre  su  misma  sombra  pi 
Del  calor  faligado  ,  [sa 

Al  cansancio  rendido , 
Oyentlo  el  blando  ruido 
Dése  veloz  cristal  (pie  despeñado 
Del  monte  al  valle  en  él  alivio  espera 
Buscando  alguna  sombra  en  su  ribera 
Llegué  á  un  espacio  ameno. 
De  varias  flores  á  bordados  lleno. 
Aqui,  templando  al  s(d  la  saña  ardiente, 
Al  m.irgen  me  senté  de  su  corrienle  : 
l'ji  ella  divertía  varios  casos 
De  mis  desdichas  y  de  mis  fracasos , 
Cuando  en  el  agua  veo, 
Que  ladrón  de  cristal ,  |)ara  trofeo 
I)el  mar,  adonde  \a  llegar  pensaba, 
Este  cendal  robado  se  llevaba. 
A  jioca  diligencia 

Qne  hice, corlando  dos  pequeñas  rama?, 
A  cosía  d(;  pisar  ovas  y  lamas. 
La  presa  1(!  (piité  sin  resistencia; 
V  haciendo  consecnencia,  |(|Ue',o, 

Que  hasla  su  dueño  espacio  habría  pe- 
Agua  arriba  buscando  fui  su  dueño, 


No  en  vano  persuatlido 

A  que  hallarle,  ó  palenle  ó  escondido, 

Dicha  seria ,  pues  iba 

Un  infeliz  buscándole  agua  arriba. 

Recatado  en  ei'eto , 

Ladrón  ya  del  ladrón  ,  pude  secrelo 

Llegar  donde  un  remanso 

Del  fatigado  arroyo  era  descanso , 

Como  que  en  él  sediento 

Paraba  solo  hasta  tomar  aliento. 

Adelante  pasara , 

Si,  remora  vocal ,  no  me  parara 

Aquí,  Roberto,  un  mal  dislinlo  acento, 

Quesiempre  adelgazándose  en  el  viento. 

Débil  trajo  á  mi  oido  , 

Sin  palabra  la  voz,  sin  voz  el  ruido. 

Suspenso  estuve  un  ralo , 

Hemitiendo  las  dudas  al  recato; 

Poco  á  poco  fui  entrando  á  la  espesura, 

Adonde  natural  arquitectura 

Del  abril  habia  hecho  en  breve  espacio 

La  fábrica  de  un  rústico  palacio  , 

Cuya  alfombra  de  rosas  y  claveles, 

Cuyo  dosel  de  sauces  y  laureles, 

Daban  con  el  dosel  y  con  la  alfombra 

A  una  y  otra  beldad  albergue  y  sombra. 

Páreme,  suspendido 

Ya  de  la  vista  mas  que  del  oídoi 

Y  haciendo  celosía 

La  intrincada  maraña. 

Que  á  pjirles  la  campaña 

Tal  vez  negaba  y  tal  me  concedia, 

Ya  la  pudo  advertir  la  industria  mia, 

Con  señas  no  pequeñas, 

Templo  de  Venus ,  puesto  que  sus  peñas 

Adornaban  por  una  y  oira  parte, 

Entre  galas  de  amor  triunfos  de  Marte  : 

Mirando  alli  esparcidos 

Por  las  yerbas  riquísimos  vestidos , 

Y  aquí  colgados  luego 

Por  las  ramas  también  rayos  de  fuego. 
Mostrando  así  que  Amor  en  viendo  eii 
[tierra 
Las  banderas  de  paz,  deja  la  guerra. 
Estaban  pues  desle  apacible  seno 
En  lo  mas  retirado  y  mas  sereno, 
Tropas  de  ninfas  bellas, 
De  cuyo  humano  cielo  eran  esln  lias 
Las  mas  vistosas  flores, 

Y  en  medio  el  mismo  Amor  muerto  de 
Deidad  era  ,  asistida  [amores. 
De  aquel  festivo  coro, 

En  cotilla  y  enaguas ;  que  no  ignoro 

Salir  del  baño,  pues  ni  bien  vestida 

Ni  bien  desnuda,  daba 

A  entender  que  de  nuevo  se  adornaba. 

¡  Mal  haya  mi  fortuna, 

Que  una"  dicha,  que  solo  tuve,  una, 

Hubo  de  ser  llegando  larde!  Pero 

A  buen  tiempo  ¡legué  ,  si  considero 

Cuánto  el  recato  vive  escrupuloso  : 

No  á  lo  lascivo ,  vamos  á  lo  hermoso. 

Suelto  tenia  el  cabello. 

Cuyas  ondeadas  hebras, 

Golfos  fingiendo  de  erizadas  quiebras. 

Inundaban  la  nieve  de  su  cuello,      [lio 

Perdone  el  sol,  que  no  es  el  sol  mas  be^ 

Cuando  los  ampos  de  las  cumbres  doríT, 

Dejando  en  una  peña  y  otra  peña 

Desmelenar  la  mal  peinada  greña, 

Que  á  media  luz  le  destrenzó  la  aurora; 

Bien  que  al  revés  su  efecto  se  colige. 

¿Dije  al  revés? Pues  oye, que  bien  dije, 

Porque  si  él  sobre  nieve 

Madejas  de  oro  á  desplegar  se  atreve, 

Ella  con  mas  decoro 

Esparce  nieve  en  sus  madejas  de  oro  , 

Cayendo  encima  á  lanto  hielo  ufano 

Un  copo  y  otro  en  una  y  olra  mano. 

El,  por  no  verse  á  leyes  reducido, 

Medio  enredado,  resistió  esparcido. 

Cuino  quien  dice  que  es  contrario  duelo, 
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Dando  los  rayos  libertad  al  cielo , 

Que  con  nuevos  desmayos 

El  cielo  ponga  en  su  prisión  los  rayos. 

Nácar  y  plata  era 

La  hermosa  primavera 

De  un  guardapié,(iue  al  monte  con  venia, 

Pues  un  átomo  ai)énas  descubría 

Al  prado  ni  al  deseo ; 

Si  bien ,  que  nada  recataba,  creo , 

Pues  el  pié  era  de  modo. 

Que  en  el  átomo  solo  estaba  todo. 

A  este  instante  cegué,  porque  á  este  ins- 

Una  de  aquellas  damas,  prevenida  [tanto 

Azul  enagua,  á  lineas  guarnecida. 

Se  me  puso  al  echársela  delante. 

¿Cuándo  al  sol  eclipsó  nube  \oiante? 

¡  Mal  hubiese  el  deseo    • 

De  no  perder  de  vista  la  hermosura  , 

Pues  por  mudar  lugar,  mudé  ventura , 

Ramas  moviendo  :  á  cuyo  ruido  veo 

Que  todas  asustadas. 

Confusas  y  turbadas, 

Como  si  un  monstruo  vieran,  recogieron 

Armas  y  adornos,  y  á  mi  vista  huyeron 

Por  una  oculta  senda  tan  veloces  , 

Que  no  digo  mis  plantas,  mas  mis  voces 

Alcanzarlas  en  vano  pretendieron. 

Con  todo,  las  siguieron 

Hasta  lo  estrecho  dése  inculto  paso. 

Donde  ahora  empieza  mi  segundo  acaso. 

En  él  pues ,  la  asustada 

Escuadra  fugitiva , 

Confusa  y  alterada , 

Que  por  los  montes  deshilada  iba, 

Para  seguía  hacer  su  retirada 

¡  Dejó  de  posta  una  beldad,  (pie  armada 
Con  su  denuedo  daba  al  sol  asomt)ro, 

¡  Teniendo,  porque  el  pasü  me  resista 

j  (Bien  que  á  no  ser  quien  era,fuera  en  va  - 

[no) 

!  La  coz  del  arcabuz  pegada  al  hombro. 
Calado  el  can,  los  [luntos  en  la  vista , 
Y  en  el  disparador  puesta  la  mano. 
¿Quién  rigor  tan  tirano. 
Quién  defensa  tan  liera  , 

,  Pudiera  ser,  que  Lisida  no  fuera? 

I  Conocida,  no  tnnlo 

j  En  rostro  y  voz  como  en  acción  y  espan- 

I  Ni  sé  lo  que  la  dije,  [lo, 

Ni  sé  lo  que  me  dijo; 

I  Solo  sé  que  colijo 

i  De  uno  y  otro  la  pena  que  me  aflige, 

I  Por  saber  quién  es  esta  deidad  bella , 
Sin  saber  que  esté  Lisida  con  ella ; 
Pues  cuanto  aquí  el  deseo 
Me  anima  á  averiguallo, 
Tanto  este  susto  veo 
Que  me  acobarda  :  en  cuya  acción  me 
Obligado  á  saberlo  y  á  dudallo,    [hallo 
Siendo  asi  que  en  andar  Lisida  en  ello, 
No  quisiera  dudarlo  ni  sabello. 


De  las  dos  dudas ,  señor. 
Que  por  extrañas  me  cuentas, 
Para  mí  no  lo  es  mas  de  un.i. 

LAURENCIO. 

¿Cómo? 

ROBERTO. 

Como  sé  quién  sea 
Esta  beldad  que  encareces. 

LAURENCIO. 

Pues  ¿quién  es? 

ROBERTO. 

Flérida  bella. 
Princesa  de  Bisiniano , 
Que  en  aquesta  fortaleza, 
Retirada  de  la  corte  , 
Por  gusto  ó  |)or  conveniencia 
Vive,  hasta  toniiu-  estado. 
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LAURENCIO. 

Que  vi\e  aiiuí,  mal  pudiera 
Yo  ignorarlo;  pero  tieso 
;  No  se  iiiliere  que  sea  ella. 

I  ROBERTO. 

¿Va  que  sí?  Pues  ¿quién  querías 
j  Que  tan  servida  estuviera 
j  De  las  damas  V 

I  LAURENCIO. 

I  Olra  dama ; 

Que  darla  un  vestido  no  era 

Acción  tan  rendida  ,  ([ue 

Una  amiga  no  pudiera 
j  Haberlo  hecho  :  y  es  sin  duda, 
I  Que  á  estar  allí  la  Princesa  , 

Habría  guardas  á  lo  largo 

Y  guardas  al  coto  puestas. 

ROBERTO. 

!  El  acaso  muchas  veces 
Sin  prevención...  {Va?ise.) 

i        Vista  exterior  del  palacio  de  Florida. 
ESCENA  V. 

LAURENCIO,  ROBERTO;  y  después 
FLERIDA,  LISIDA  y  damas. 

ROBERTO. 

Mas  espera , 
Que  divertidos  llegamos 
De  su  palacio  á  las  puertas. 
{Salen  al  balcón  Flérida,  Liúda  y  otras 
damas.) 

LAURENCIO. 

Y  están  en  el  mirador 
Algunas  damas. 

ROBERTO. 

Y  entre  ellas 
Está  Lisida. 

lauren:io. 
También 
Está  entre  todas  acjuella 
Que  le  he  dicho. 

R0HERT0. 

¿Cuál  es  ? 

LAURf:NCIO. 

Necio , 
¿No  lo  dice  su  belleza? 

ROBERTO. 

Sí  dirá  ,  mas  yo  no  lo  oigo; 

Y  es  que  á  mi,  como  sean  hembras , 
Todas  me  parecen  unas. 

FLÉRIDA. 

¿Quién  dices  ,  Lisida,  que  era? 

LÍSIDA. 

Un  humilde  cazador. 

Que  acaso  estaba  en  las  selvas. 

FLÉRIDA. 

Pues  ¿á  qué  fin  nos  seguía? 

LÍSIDA. 

(Ap.  Ocultar  quién  es,  es  fuerza.) 
A  fin  ,  á  lo  que  yo  infiero 
De  verle  venir  con  ella. 
De  cobrar  algún  hallazgo 
De  aquella  perdida  prenda 
Que  al  vestirte  hallamos  menos. 

FLÉRIDA. 

Pues  si  ese  su  intento  era , 
¿  Por  qué  no  la  rescataste? 

LÍSIDA. 

Por(pie  al  verme  tan  resuella 
Decir  que  tuviese  el  paso  , 
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Fué  su  temor  de  manera  , 
Que  se  vohió,  sin  ponerse 
En  (Jcmandas  ni  respuestas., 

FL:  RIDA. 

Presumo  que  dices  bien  : 
Su  preltMision  seria  esa, 
Pues  alá  con  otro  habla, 
Mirando  siempre  á  estas  rejas. 

LAURENCIO. 

Pasa,  Roberto,  al  descuido. 

ROBERTO. 

Par  Dios,  ¡  con  gentil  librea 
Venimos  á  hacer  terrero  ! 
¿No  miras,  no  consideras 
(Uie  es  l'uer/.a  que  las  mondongas 
Asco  de  iK)SOlroS  tengan '? 

FLÉRmA. 

Pues  ya  sabemos  que  es  hombre 
En  (luien  no  caben  sos()eclias, 
Llamadle,  decid  que  llegue  : 
Rescatémosla  siquiera 
Porque  fué  mia. 

u'smA. 

¡Ali  del  monte' 

FLÉRIDA. 

¡Cazador! 

LAURENCIO. 

¿Llaman? 

ROBERTO. 

Si. 

LAURENCIO. 

Llega 
Tú,  y  aun  lleva  lú  la  banda , 
Porque  si  reñir  intenta 
Tomarla  y  llegar  aqui. 
En  ti  se  quiebre  la  ofensa. 

ROBERTO. 

Como  lo  fiuo  en  mí  se  quiebre 
Algún  garrote  no  sea, 
ül'énsas  yo  las  perdono. 

{Acércase  al  palacio.) 
¿Qué  queréis,  deidades  bellas? 

FLÉRIDA. 

¿Queréis  feriar  esa  banda? 

ROBERTO. 

¿Pues  no  he  de  (juerer,  si  apenas 
Tenemos  hoy  (|ue  comer 
Mi  camarada  y  yo? 

LAURE^•clo.  {Ap.  á  él.) 
Bestia, 
¿Qué  dices? 

ROBERTO. 

¿Pues  no  es  verdad? 

FLÉRIDA. 

¿Qué  es  lo  que  queréis  por  ella? 

ROBERTO. 

No  me  tengáis  por  perdido  : 
Dcjailmi;  que  haga  la  cuenta. 
Aqiii  ti:il)rá  de  laletan 
í  ¡  Y  (¡né  l)ui'no  es  I )  vara  y  media  . 
Que  á  siete  reales  y  medio, 
Como  se  compra  en  la  tienda  , 
Son  once  menos  cuartillo. 
Las  puntas,  á  mi  ver,  jiesan 
Dos  on/as  muy  bien  pesadas  : 
A  diez  y  ocho  reales  nuevas, 
Y  á  cinco  traídas  f<|ue  es  como 
CualqniíT  gabacho  las  merca). 
Son  (lie/.,  y  once....  veinle  y  nnn 
Menos  cuartillo.  Ahora  vengan 
Catorce  reales. 

LAURENCIO. 

¡Qué  loco ! 


ROBERTO. 

Si  son  muchos,  doce  sean.;í 

LAURENCIO. 

¡Vive  Dios  I... 

ROBERTO. 

Pues  ¿habrá  mas. 
De  que  sean  ocho  siquiera? 
De  aqui  no  bajaré  un  cuarto.  . 
\'  no  gano,  en  mi  conciencia. 
Que  eso  me  tiene  de  cosía; 
Mas  quiero  hacer  feligresas  , 
Porque  vengan  á  mi  casa, 
Siempre  que  algo  se  les  pierda., 
¿Hacemos  algo  en  los  ocho? 

FLÉRIDA. 

Gusto  me  ha  dado  en  la  cuenta. 
Esperad  ,  (]ue  cien  e.^cudos 
Quiero  que  os  bajen  por  ella. 

ROBERTO. 

Cien  años  estéis,  señora, 
De  un  lado  en  la  vida  eterna. 
¿Cien  escudos?  ¡Santa  liga 
Hoy  para  mi ,  mas  que  aquella 
Que  hicieron  contra  el  Gran  Turco 
España  ,  Roma  y  Venecia  ! 
i  Liga  que  al  amor  ligara  , 

Y  liga  con  quien  pudiera 
Dejarse  cazar  el  fénix 

A  la  liga  de  su  guerra  , 
Como  quien  no  dice  nada  ! 
Haced  que  bajen  |ior  ell.i ; 
Que  temo  (¡ue  mi  fortuna 
Pecadora  se  arrepienta. 

FLÉRIDA. 

Ya  van  por  ella. 

LAURENCIO. 

Tened , 
Que  hay  quien  imiiida  la  feria, 
i'ues  sin  licencia  del  dueño 
Siempre  es  ninguna  la  venia. 

ROBERTO. 

Ten  ,  (jue  vale  cien  escudos: 
No  tires  tan  recio  della. 

FLÉRIDA. 

Pues  ¿quién  es  el  dueño? 

LAURENCIO. 

Yo. 

FLÉRIDA. 

Y  vos,  ¿qué  queréis  por  ella? 

LAlRf.NCIO. 

Para  mí  no  hay  precio ,  pues 
Cuando  Dios  sacado  hubiera  , 
No  solo  un  nmndo,  mil  numdos. 
Del  ejemplar  de  su  idea  ,- 

Y  el  valor  de  todos  solo 
A  un  diamante  redujera  , 

De  (piien  se  hiciera  una  joya , 
Que  gnarneciila  de;  estrellas. 
Tuviera  al  sol  por  engaste, 

Y  á  mi  en  [)reciü  se  me  diera , 
No  fuera  bastante  ¡¡recio  , 
Sino  solo  el  que  me  cuesta. 

FLÉRIDA. 

Pues  ¿  qué  os  cuesta  ? 

LAURENCIO. 

Toda  un  alma. 

FLORA. 

Locos  do  encontrados  temas 
Son,  uno  [lor  lo  (¡ik!  estima  , 

Y  otro  por  lo  (pi(!  desprecia. 

FLÉRIDA. 

¿Toda  uu  alma  os  cuesta? 

LAURENCIO. 

Si, 
Y'  puesto  que  en  buena  gncí  i  a 
Cuandu  rendidos  se  hacen, 


Unos  por  otros  se  truecan  ;  , 

Yo  en  la  lid  de  vuestros  ojos 

Dejé  un  alma  prisionera  ; 

Vos  este  cendal :  y  asi , 

Ya  que  el  canje  se  concierta. 

Si  no  me  volvéis  el  alma , 

No  es  bien  que  el  cendal  os  vuelva. 

FLÉRIDA. 

Risa  me  da  de  oir  conceptos 
A  un  hombre  de  bajas  prendas. 

LAURENCIO 

No  lo  soy  tanto  ,  señora  , 
Que  no  tenga  alguna  vuestra. 

ROBERTO. 

¿Mas  que  nos  matan  á  palos? 
Va  los  cien  escudos  diera 
Por  uno  en  que  recibirlos. 

LÍSIDA.  {Ap.) 
¡  Que  esto,  fortuna ,  á  ver  venga! 

FLÉRIDA. 

Loco  de  no  mal  capricho  , 
Para  que  el  serlo  os  defienda, 
Decid  si  sabéis  quién  soy. 

LAURENCIO. 

(.4p.  Peligrosa  es  la  respuesta.) 
No  lo  sé...  Mas...  sí  lo  sé. 

FLÉRIDA. 

Si  y  no,  ¿cómo  se  conciertan? 

LAURENCIO. 

Como  si  digo  que  no, 
Será  culpa  muy  grosera, 
E  ignorancia  si  lo  afirmo  ; 
Porque  es  presunción  muy  nccia 
Ofenderos;  y  asi ,  es  bien 
Dejar  la  duda  suspensa. 
Allá  van  un  sí  y  un  no  : 
Tomad  vos  lo  (¡ue  os  parezca. 

FLÉRIDA. 

Pues  también  yo  eipiivocada 
Estoy  en  la  duda  inesina, 
Poríjue  si  pienso  (pie  no, 
Haré  risa  la  fineza  ; 

Y  si  pienso  que  si ,  haré 
Castigar  la  desvergüenza. 

Y  pues  entre  estos  extremos 
No  hay  medio  que  serlo  pueda. 
Allá  va  risa  ó  castigo, 

Tomad  vos  lo  que  os  parezca. — 
Venid  ,  dejad  ese  loco. 
{Qufíanse  del  balcón  Flérida  y  sus 
damas.) 

LÍSIDA. 

i  Ah  ingrato,  qué  mal  te  vengas! 

ESCENA   VI. 

LAURENCIO,  ROBERTO. 

LAURENCIO. 

¿Quién  te  dijo  ([ue  es  venganza? 

ROBERTO. 

¡  Hemos  hecho  buena  hacienda! 
Ci<'n  escnddS  me  lias  (juilado 
Como  de  la  faldriípiera  , 

Y  aun  ciento  y  uno,  pues  pierdo 
Tand)ien  el  de  la  paciencia./y 

LAURENCIO. 

¡Ay,  Roberto!  vén  conmigo 
Que  llevamos  á  la  aldea 
Muchas  cosas. 

ROBERTO. 

Y  ninguna 
De  comer. 

LAURENCIO. 

/  Deso  le  acuerdas? 


ROBEIITO. 

¿Soy  yo  de  mármol  acaso? 

LAURENCIO. 

¡Ali,  inconstante  deidad  bella! 
;,Qué  se  habrá  de  hacer  un  triste 
Con  tan  costosa  experiencia? 
¿Qué  le  va  en?... 

ESCENA    VII. 

LISARDO.  —  LAURENCIO,  ROBERTO. 
LisARDO.  (Dentro.) 

¡  Valedme,  cielos! 

LAURENCIO. 

¿  Qué  ruido  y  qué  voz  es  esta  ? 

ROBERTO. 

Un  caballo  que,  del  monte 
Desbocado ,  se  despeña 
Con  un  hombre. 

LAURENCIO. 

¡Qué  desdicha ! 
i  Quién  socorrerle  pudiera ! 

ROBERTO. 

¿  Cómo  es  posible ,  si  ya , 
Chocando  en  aquella  arena. 
Le  arrojó  ? 

{Cae  al  tablado  Lisardo.) 

LISABDO. 

¡Jesús  mil  veces! 

LAURENCIO. 

Sin  duda  quiso  á  mis  quejas 
Satisfacer  la  fortuna , 
Dándome  en  él  por  respuesta 
Que  hasta  la  muerte  no  hay  dicha 
Ni  desdicha  que  lo  sea. 
¿Si  está  muerto? 

ROBERTO. 

No, señor, 
Porque  respira  y  alienta. 

LAURENCIO. 

Infelice  caballero, 

A  quien  el  dolor  reserva 

Para  consuelo  de  un  triste... 

[Quédase  elevado. 

ROBERTO. 

¿Mas  que  mi  duda  es  la  mesnia? 

LAURENCIO. 

¿No  es  Lisardo  mi  enemigo? 

ROBERTO. 

Sí,  señor. 

LAURENCIO. 

¡  Lísida  bella 
Kn  esa  torre  ,  y  Lisardo 
Aquí!  ¿Quién  duda  que  sea 
A  buscarla  ó  á  buscarme? 
Y  siendo  por  mi  ó  por  ella, 
Üe  cualquier  suerte  es  agravio, 
De  cualquier  suerte  es  ofensa. 

ROBERTO. 

Aun  bien  que  (sea  lo  que  fuere) 
La  fortuna  te  le  entrega 
Tan  sin  manos,  que  podrás 
Asegurarte... 

LAURENCIO. 

La  lengua 
Suspende.  Calla  ,  villano  : 
ÍN'o  prosigas  i  cesa,  cesa; 
Porque  no  soy  hombre  yo 
Que  habia  de  intentar  bajeza 
Tan  grande  como  matar 
Mi  enemigo  sin  defensa 
Mas  lástima  ([ue  rencor 
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Me  ha  debido  su  tragedia ; 
Que  mas  allá  de  la  muerte 
No  pasan  nobles  ofensas. 
Y  no  han  de  decir  de  mi 
Que  es  mi  temor  de  manera, 
Que  hube  menester  que  muerto 
Su  desdicha  me  le  diera. 
Para  asegurarme  del. 
Llega  conmigo. 

ROBERTO. 

¿Qué  intentas? 

LAURENCIO. 

Que  entre  los  dos  le  llevemos 
Donde  \  á  los  cielos  pluguiera 
Pudiera  hacer  por  su  vida 
Las  mas  costosas  finezas! 
Pero  haré  lo  que  pudiere 
En  la  limitada  esfera 
De  mi  estado.  Llega  pues. 

ROBERTO. 

¡  Cuerpo  de  Dios ,  lo  que  pesa  [ 

LAURENCIO. 

No  le  dejes. 

ESCENA    VIII. 

EL  PRINCIPE.  —  DiciiOí. 
PRÍNCIPE.  {Dentro.) 
\  Ah  del  monte ! 
Cazadores,  que  sus  sendas 
Penetráis... 

VOCES.  (Dentro.) 
¿Quién  es  quien  llama? 

ROBERTO. 

Mas  ¿qué  otra  aventura  es  esta? 
{Sale  el  Príncipe.) 

PRÍNCIPE. 

¿Habéis  visto  un  caballero^... 
Pero  no  me  deis  respuesta , 
Pues  mas  que  vuestra  voz  diga 
Hallo  yo  en  la  piedad  vuestra. 
¡  Ay  amigo  de  mi  vida ! 
¡  Que  mucho  el  serlo  te  cuesta , 
Pues  mi  amistad  te  ha  traído 
A  morir !  ¿  Cómo  pudieran 
Significar  mis  afectos 
Cuánto  el  verte  asi  me  pesa? 

ROBERTO. 

Harto  mas  me  pesa  á  mí. 
{Ap.  á  su  amo.  ¿  Quién  es?) 

LAURENCIO. 

Yo  no  sé  quién 

PRÍNCIPE. 

Amigos,  si  la  piedad 

Os  mueve,  vamos  apriesa 

A  dar  socorro  á  su  vida. 

LAURENCIO. 

Eso  estaba  ya  á  mi  cuenta. 

PRÍNCIPE. 

¿Quién  crérá  que  mis  venturas 
Tan  presto  se  me  conviertan 
En  desdichas? 

ROBERTO.  {Ap.) 
¿Quién  crérá 
Que  hombre  como  yo  á  ser  venga 
Hoy  en  esta  compañía 
Metemuertos  de  la  legua? 

LAURENCIO. 

Quien  crérá  que  á  mi  enemigo 
Dar  vida  mi  honor  intenta 
Cuando  no  la  tiene,  para 
Matarle  cuando  la  tenga? 

{Vanse,  llevándose  á  Lisardo. 
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ESCENA   IX. 

FLERIDA  ,  FLOR.\  ,  FABIO  ,  LISIDA 

Y  DAMAS. 
FLÉRIDA. 

¿Traéis  instrumentos? 

FLORA. 

SÍ, 
Señora. 

FLÉRIDA. 

Esperad  con  ellos 
En  esos  jardines  bellos. 

{Vanse  Flora  y  las  damas.) 
Oye,  Lísida,  que  á  ti 
No  hay  secreto  reservado 
En  mis  penas  ó  alegrías. — 
Di  tú  lo  que  me  querías        (.4  Fabio.) 
Decir,  pues  sola  he  quedado; 
{Ap.  Que  ya  mi  amor  lo  esperó.) 

LÍSIDA. 

Beso  tu  mano  mil  veces. 
Que  así  honras  y  favoreces 
A  quien  por  sagrado  halló 
De  su  fortuna  tu  casa. 

F\BI0. 

Digo  ,  señora  ,  que  fuera 
Casi  traición  que  supiera 
Una  novedad  que  pasa 
En  aquesta  soledad, 
Y  que  tocándote  á  tí , 
No  te  la  dijera. 

FLÉRIDA. 

¿A  mí 
Me  toca  la  novedad? 

FABIO. 

Sí ,  señora. 

FLÉRIDA. 

Y  ¿qué  es? 

FABIO. 

Sabrás 
Que  en  estos  montes  leñemos 
Con  mil  amantes  extremos 
Un  embozado. 

LÍSIDA.  {Ap.) 

¿Qué  mas 
Ha  de  declararse?  pues 
Es  sin  duda  { ¡ay  infelice  ! ) 
Que  por  Laurencio  lo  dice. 

FLÉRIDA. 

¡Embozado  aquí!  ¿quién  es? 

FABIO. 

Carlos,  príncipe  de  Ursino. 

LÍSIDA.  (.4/?.) 
De  extraño  susto  salí. 

FLÉRIDA. 

¿Príncipe  de  Ursino' 

FABIO. 

SÍ. 

FLÉRIDA. 

Pues  ¿á  qué  á  este  monte  vino? 

FABIO. 

Como  han  sus  deudos  tratado 
Tu  casamiento  con  él , 
U  de  curioso  ú  de  fiel. 
Ha  querido  disfrazado 
Verte  primero. 

FLÉRIDA. 

Mal  puede 
Dejar  esa  novedad 
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De  ofender  mi  vaniJad. 
¿No  basta  ser  yo?... 

FABIO. 

En  li  quede 
Secreto  este  aviso  mió, 
Por  mi  y  por  decoro  suyo  , 
í'  porque  es  de  un  criado  tuvo 
Esta  carta  que  te  fio.  '  (Dásela.) 

FLÉRIDA. 

{Lee.)  El  Príncipe  mi  señor,  por  no 
echar  mas  á  sus  oídos  que  á  sus  ojos  la 
culpa  ,  ij  por  no  llegar  á  las  felicida- 
des de  esposo  sin  pasar  por  los  méritos 
de  amante ,  acompañado  solamente  de 
un  amigo,  va  á  ver  á  la  Princesa  mi 
señora.  Hatne  parecido  daros  este  avi- 
so, porque  no  padezca  desaire  de  ig- 
norado :  el  secreto  importa.  Dios  os 
puarde. 

Mucho  gusto  me  habéis  hecho 
En  iiaberme  dicho,  Fabio, 
Esto:  no  sé  si  es  agravio 
O  hsonja. 

FADIO. 

De  mi  pecho 
Puedes, señora,  creer, 
Que  solamente  desea 
Tu  servicio. 

FLÉRIDA. 

Que  lo  crea 
Será  fuerza  quien  á  hacer 
Llega  de  vos  con  lianza 
De  hacienda  ,  vida  v  estado. 
Id  con  Dios;  y  si  efcuidado 
Vuestro  ciencia  desto  alcanza 
U  otra  novedad ,  vendréis 
A  decírmela. 

FABIO. 

La  mano 
Mil  veces  os  beso  ufano 
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Que  aquel  hombre  no  tenia 
Talle  de  que  ,  aun  disfrazado, 
Hombre  noble  pareciera. 

FLÉRIDA. 

No  digas  tal ,  ni  quien  fuera 
Humilde  hubiera  alcanzado 
El  cortesano  primor 
De  hallarme  en  el  monte  acaso. 
Saber  atajarme  el  paso. 
Saber  hurtarme  un  favor; 

Y  viéndote  á  ti  resuelta, 
Por  no  ofender  tu  respeto 
Fingirle  amor  ,  y  secreto 
Al  muro  tomar  la  vuelta, 
Echar  delante  al  criado 

A  trabar  conversación. 
Salir  á  buena  ocasión , 

Y  entre  atrevido  y  turbado. 
Saber  afectar  tristezas , 
Cortesanas  las  acciones , 
Equivocas  las  razones , 

Y  limadas  las  finezas. ^ 
Aquel  estilo  de  hablar, 
Aquel  modo  de  sentir. 
No  me  tienes  que  decir , 
Que  no  es  de  pecho  vulgar. 
El  Príncipe  era  sin  duda. 

LÍSIDA. 

(Ap.  Pues  le  pareció  tan  bien 
Laurencio,  á  enmendar  es  i)ien 
Que  mi  sentimiento  acuda 
En  sus  principios  el  daño.) 
Digo  ,  señora ,  que  nn 
Era  el  Principe,  y  que  yo 
Basto  para  el  desengaño, 
Porque  en  Ñapóles  le  vi. 

FLÉRIDA. 

;, Cómo  le  pudiste  ver? 
Pues  que  yo,  á  mi  parecer, 
Desde  muy  pequeño,  oí. 
Que  en  la  corle  se  crió 


Por  la  merced  <,„c  me  hacéis.  (,V„.)    ^¿^Ü^S-^  ¡¡'L.o 

Que  hasta  que  murió  su  hermano, 


ESCENA  X. 

FLÉRIDA,  LFSIDA. 

FLÉRIDA. 

Lisida. 

LÍSIDA. 

Señora  mia. 

FLÉRIDA. 

Aunque  esta  curiosidad 
Ofende  mi  vanidad, 
Pues  que  bastaba  ser  mia 
La  voz  (|ue  á  Carlos  llegó 
Para  que  aun  el  eco  fuera 
Bastante  á  que  le  rindiera  ; 
Confieso  que  me  dejó 
Corrida  y  dfsconfiada 
Pensar  que  homhre  bajo  hubiese 
Tan  loco,  ípie  se  atreviese 
A  hai)larme  palabra  en  nada. 
Casi  he  agradecido... 

LÍSIDA.  , 

¿Qué? 

FLÉRIDA. 


Que  el  Princi[)e  ha  sido 
Le  traté  con  un  desden. 


quien 


LÍSIDA. 

¿Por  qué  lo  dices? 

Fl  ÉRIDA. 

porqué 
Ls  sin  duda  que  él  seria 
Onieii  pretendió  aquel  favor. 

I  ísinA. 
^  o  uresumo  que  es  frr^r : 


A  quien  un  traidor  mató 
Por  los  celos  de  una  dama 
(Y  eso  há  muy  poco),  no  vino 
A  Ñapóles  el  de  Ursino. 

LÍSIDA. 

Cuando  acá  dijo  la  fama 

Que  habla  llegado,  ya  habla 

Estado ,  aunque  con  secreto , 

En  Ñapóles.  En  efeto 

Pudo  así  la  vista  mia 

Verle,  señora,  mil  veces. 

Mas  no  es  el  que  ha  estado  aquí. 

FLÉRIDA. 

¿  Tú  le  viste  ? 

LÍSIDA. 

Yo  le  vi. 

FLÉRIDA. 

Con  eso  me  desvaneces 
Un  consuelo  (|ue  tenia. 
Vuelvan  pues  mis  pensamientos 
A  doblar  sus  senlimienlos. 

LÍSIDA. 

¿Cómo? 

FLÉRIDA. 

Oye  la  i)ena  mia. 
De  dos  plantas  dos  venenos 
Nacen,  cada  cual  imi)ío  : 
Tino  ardiente  y  otro  frió, 
Están  de  ponzoña  llenos. 
Si  estos  se  aplican  mezclados. 
No  solo  del  corazón 
Tósigo  1;  epítima  son, 

'  No  solo  no  son  tósigo  del  corazón:  son 
epítima. 


Uno  con  otro  templados. 
El  mismo  efecto  violento 
Han  hecho  en  mi  vanidad 
De  uno  la  curiosidad, 
Y  de  otro  el  atrevimiento, 
Pues  cada  uno  de  por  sí 
Veneno  del  alma  fué  : 
Cuando  en  uno  los  junté, 
Mas  templados  los  sentí. 
Pero  ya  que  divididos 
Los  atienden  mis  cuidados. 
Vuelven  á  hacer  apartados 
Lo  que  no  hicieran  unidos. 
Ven  conmigo ,  pensaremos 
Cómo  hemos  de  castigar 
Esta  especie  de  pesar. 

LÍSIDA. 

Yo  vengara  sus  extremos 
Con  divertirme,  pues  ya, 
Viéndote  entrar  al  jardín. 
Suena  la  música,  á  fin 
De  decirte  dónde  está. 

FLÉRIDA. 

Dices  bien  ,  y  lo  mejor 

Es  dejarlos  al  desprecio. 

Que  uno  es  loco  y  otro  es  necio.  {Vanse.) 

(üentro.  Cantad,  y  no  sea  de  amor.) 

MiJsicos.  (Dentro.) 
A  nadie  puede  ofender 
Querer  por  solo  querer. 

ESCENA     XI. 

LAURENCIO,  ROBERTO, 

LAURENCIO. 

I  Vuélvete  á  casa,  Roberto; 
Que  pues  no  he  de  estar  vo  en  ella  , 
Seguir  quiero  de  mi  estrella 
Nuevos  rumbos. 

ROBERTO. 

..    , .       .  No  sé,  cierto. 

De  faltar  della  (|ué  diga, 
Y  de  venir  donde  vienes , 
Cuando  dos  huéspedes  tienes. 

LAURENCIO. 

¿Qué  has  de  decir?  que  me  obliga 
A  aquello  honor  y  á  esto  amor.' 

nOüERTO. 

Déjame  reir  de  tí. 
¡  Amor  de  Flérida ! 

LAURENCIO. 

Sí. 

ROBERTO. 

Locura ,  dirás  mejor. 

LAURENCIO. 

Sí ,  pero  cuerda  locura. 
¿Sabes  tú  lo  que  gu:irdado 
Tiene  á  ningún  hombre  el  hado? 

ROBERTO. 

Amor  es  fuerza  segura ; 
Mas  ¿de  (jué  suerte  sabré 
Que  esotro  es  honor  ? 

LAURENCIO. 

Yo  vi 
Volver  á  Lisardo  en  si , 

Y  al  instante  imaginé 

La  pena  (pie  le  lia  de  dar , 
Haber  yo  ,  Roberto,  sido 
A  quien  la  vida  ha  debido ; 

Y  asi ,  lo  (|niero  excusar  : 
I'orípie  ,  si  l)i(Mi  .se  repara  , 
No  es  de  noble  pecho  indicio 
l']|  haiM'r  nn  hencficio  , 
Para  dar  con  él  en  cara. 


Yo  he  amparado  á  ojI  enemigo  , 

Y  en  su  fortuna  cruel 

No  quiero  mas  gracias  dé! , 
Que  babtr  cumplido  conmigo. 
Vuelve  pues. 

ROBERTO. 

Y  si  él  á  mi 
Me  conoce,  ¿qué  he  de  hacer? 

LAURENCIO. 

¿Cómo  te  ha  de  conocer, 
Si  nunca  te  habló  ? 

ROBERTO. 

Es  así. 

LAUREISCIO. 

Y  procura  por  tu  vida 

Que  hasta  estar  convalecido 
Esté  asistido  j'  servido ; 

Y  en  razón  de  mi  partida , 
A  él  y  al  otro  cahal'.ero 
Alguna  disculpa  di. 

\'  pues  no  he  de  estar  yo  allí , 
Quiero  estar  adonde  quiero. 

ROBERTO. 

Yo  pienso  que  tus  regalos 
Presto  él  pagará ,  señor. 

LAUR£>CIO. 

¿  Como  ? 

ROBERTO. 

Como  deste  amor 
Has  de  volver  muerto  á  palos, 

Y  habrá,  si  es  buen  cortesano, 
Menester  curarte  á  ti. 

Voy  á  decir  que  de  allí 

No  se  vaya  el  cirujano.  (Vase.) 

ESCENA  XII. 
LAURENCIO,  y  después,  músicos. 

LAURENCIO. 

Demasiada  razón  tiene 
Quien  se  riere  de  mi, 
Cuando  mirándome  así , 
Vea  que  mi  amor  previene 
Al  sol  atreverme;  pero... 

Músicos.  (Dentro.) 
A  nadie  puede  ofender 
Querer  por  solo  querer. 

LAURENCIO. 

«  ¡  Querer  por  solo  querer, 
A  nadie  puede  ofender  !  » 
A  mi  propósito  inüeio 
Que  la  letra  respondió  ; 
Que  yo  lo  mismo  dijera  , 
Si  la  voz  se  suspendiera. 
Dentro  del  jardín  sonó, 

Y  por  aquestas  paredes  , 
Donde  está  una  obra  empezada  , 
No  está  difícil  la  entrada. 

Ea ,  corazón ,  bien  puedes 
Atreverle  á  entrar,  que  al  fin... 

MÚSICOS.  [Dentro.) 
A  nadie  puede  ofender 
Querer  por  solo  querer. 

(Vase  Laurencio.) 

Jardin. 

ESCENA  XIII. 

LAURENCIO;  después,  FLERIDA. 

LAURCNCIO. 

Ya  estoy  dentro  de!  jardin. 
A  mala  ocasión  llegué , 
Pues  hacia  esta  parte  sola 
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Viene  Flérida,  dejando 

De  la  música  la  tropa 

Por  el  jardin  esparcida. 

Para  que  de  lejos  se  oiga  , 

Pues  regalando  y  no  hiriendo, 

Es  como  mejor  se  goza. 

Forzoso  es  que  dé  conmigo. 

Estos  rosales  me  escondan ; 

Que  su  oficio  hacen  ,  pues  son 

Hijas  de  Venus  las  rosas.  (Escóndese.) 

FLÉRIDA.  (Dentro.) 
Gusto  me  dan  tono  y  letra. 
Volved  á  cantar  la  copla.  (Sale.) 

MÚSICOS.  (Dentro.) 
El  que  adora  en  confianza 
De  conseguir  lo  que  adora , 
Mérito  ninguno  alcanza , 
Pues  enjuga  lo  que  Unra 
Al  aire  de  la  esperanza ; 
Mas  el  que  en  desconfianza 
Quiere  por  solo  querer, 
A  nadie  puede  ofender. 

FLÉRIDA. 

Es  verdad  ,  como  el  amor 
Tanto  en  el  pecho  .se  esconda 
Que  se  sienta  y  no  se  diga  ; 
Pero  en  saliendo  á  la  boca. 
Ya  no  es  querer  por  querer , 
Pues  lo  que  se  habla ,  se  goza. 
Y  asi,  yo...  Pero  ¡  qué  miro! 
Parece  que  aquellas  hojas 
De  mas  impulso  se  mueven , 
Que  del  céfiro  que  sopla. 
La  sombra  de  un  hombre  he  visto. 
¿Quién  está  aquí? 

LAURENCIO.  (Saliendo.) 
Yo ,  señora ; 
Que  á  vista  del  sol ,  fué  fuerza 
Ser  delincuente  la  sombra.. 

FLÉRIDA. 

Pues  ¿qué  hacéis  aquí? 

LAURENCIO. 

Adoraros , 
Sin  que  podáis  rigurosa, 
Porque  os  adore,  ofenderos  , 

Pues  solo  en  ofensa  toca 

ÉL  Y  MÚSICOS.  (Dentro.) 
El  que  adora  en  confianza 
De  conseguir  lo  que  adora... 

FLÉRIDA. 

Villano,  loco,  atrevido, 

¿Cómo  con  cordura  poca 

Os  atrevéis ,  no  á  adorarme 

(Que  eso  á  mi  altivez  no  importa). 

Sino  á  decírmelo  ?  siendo 

Asi  que  el  que  amor  blasona... 

ELLA  Y  MÚSICOS.  (Deutro.) 
Mérito  ninguno  alcanza. 
Pues  enjuga  lo  que  llora... 

LAURENCIO. 

Como  yo,  aunque  mi  amor  diga  , 
No  lo  digo;  que  es  tan  poca 
Parte  del    que  sin  decirse 
Se  queda ,  por  mas  que  corra... 

MÚSICOS.  (Dentro.) 
Al  aire  de  la  esperanza; 
Mas  el  que  en  desconfianza,  etc. 

LAURENCIO. 

Por  mi  esa  voz  os  responda... 

FLÉRIDA. 

¿Qué  importa  si  la  voz  miente... 

LAURENCIO 

Cuando  dice... 

FLÉRIDA. 

Cuaudü  informa...  . 
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LOS  DOS  Y  Mtjsicos.  (Dentro.) 
Querer  por  solo  querer 
A  nadie  puede  ofender. 

FLÉRIDA. 

Y  para  que  veáis  si  mienten  , 
Vuestras  altiveces  locas 
Castigaré  desta  suerte. 
¿No  tengo  criados?  — ¡Hola I 
¿No  hay  quien  me  mate  un  villano? 

LAURENCIO. 

No  llames  quien  te  socorra 

Contra  mi  vida  ;  que  tú 

Te  bastas,  pues  que  te  enojas. 

FLÉRIDA. 

¿Todos  estáis  sordos?  ¿Nadie 
•Me  oye? 

ESCENA  XIV. 

LIS! DA,    FLORA.    IS.MENIA,    damas, 
FABIO.  —  FLERIDA,  LAURENCIO. 

todas. 
Señora. 

FAB10. 

Señora. 

LAURENCIO.  (.Ap.) 

Llegó  el  lérm  no  á  mi  vida. 

LÍSIDA.   (.4/?.) 

Llegó  el  fin  á  mis  congojas. 

FABIO. 

¿Qué  nos  mandas? 

FLÉRIDA. 

Que  le  deis 
A  ese  hombre  alguna  limosna.  (Vase.) 

ISMENIA. 

Torció  el  intento  á  la  fuerza.      {Vase.) 

FLORA. 

Volvió  al  enojo  la  hoja.  (Vase.) 

LÍSIDA.  (.\p.) 

¡  Ay  de  mi !  Todo  lo  siento , 

Si  castiga  ó  si  perdona.  (Vase.) 

FABIO. 

Venid,  daréos  lo  que  manda 
La  Princesa  mi  señora. 

LAURENCIO. 

Donde  hay  limosna  hay  piedad, 
Partamos  su  acción  heroica  : 
Tomad  la  limosna  vos, 
Que  á  mí  la  piedad  me  sobra. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sala  de  casa  de  Laurencio. 
ESCENA    PRIMERA. 
EL  PRINCIPE,  LISARDO. 

PRÍNCIPE. 

Los  brazos  una  y  mil  veces 
Me  volved  a  dar,  Lisardo. 

LISARDO. 

Y  una  y  mil  veces ,  señor, 
El  alma  os  doy  con  los  brazos. 

PRÍNCIPE. 

¿Cómo  os  sentís? 

LISARDO. 

La  caida, 
El  gol[)e  y  el  sobresalto, 
Confieso  que  me  tuvieron 
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Fuera  de  senlido  ,  y  tanto  , 
Que  ahora  no  sé  quién  del  monte 
Me  trajo  á  aqueste  poblado. 
Qué  curas  en  él  me  han  hecho , 
Ni  dónde  estoy;  solo  me  hallo 
Con  fuerzas  para  seguiros; 

Y  asi,  os  pido  prosigamos 
El  viaje,  porque  |)or  mi , 
Sefior,  no  os  detengáis. 

PRÍNCIPE 

Cuando 
No  fuera  aqui  la  jornada , 
La  seguridad  ,  Lisardo  , 
De  vuestra  vida,  me  hiciera 
No  dar  adelante  un  paso. 

LISARDO. 

¿Aqui  es  la  jornada? 

PRÍNCIPE. 

Sí. 

LlSARDO 

No  me  atrevo  á  preguntaros 
Dónde  estoy,  aunque  lo  ignoro, 
Ni  á  qué  vengo ,  aunque  no  alcanzo 
La  inlene  on;  y  pues  sabéis 
Que  os  sirvo  y  os  acompufi ) 
Tan  tino  que  no  me  atrevo 
A  preguntarlo,  llevando 
Adelante  todo  el  duelo 
De  que  no  pueda  uno,  cuando 
Le  dicen  «vL-nid  conmigo,» 
Preguntar  «¿adonde  vamos ?»^ 
Sabed  también  que  estoy  bueno 

Y  quedemos  6  partamos; 
Que  yo  á  to  lo  trance  vuestro, 
Obedeciendo  y  callando , 
Cunqjliré  la  obligación 

De  amigo  ,  deudo  y  criado. 

PRÍNCIPE. 
En  (los  dudas,  una  (jueja 
Disfrazada  me  hal)eis  dado; 

Y  de  una  (pieja  y  dos  <ludas 
Satisfaceros  aguardo , 
Asentando  lo  primero 

Que  haber  hasta  aquí  callado 
Mi  intención,  fué  por  traeros 
Para  cómplice  de  un  caso 
Que  si  os  lo  dijera  allá  , 
Me  le  hnbiérades  culpado 
Por  inútilmente  necio, 
Caprichoso  ó  temerario  ;  ^ 

Y  asi ,  Lisardo,  no  quise ~' 
Decirle,  hasta  haber  llegado 
A  la  vista  del  empeño. 

Y  pues  de  deseonliado 
Callé  hasta  a(iuí ,  ya  la  queja 
Está  satisfecha.  Vamos 

A  las  dudas  :  oid,  sabréis 

Dónde  estáis,  y  á  lo  que  os  traigo^ 

Yo  ,  heredero  de  mi  casa  , 

Por  la  miierle  de  mi  hermano, 

A  quien  desdichadamente 

(Pero  ya  sabéis  el  caso) 

Mató  un  aleve,  un  traidor. 

Sin  poder  hasta  hoy  vengarnos, 

Pues  ni  del  ni  de  la  dama 

Noticia  hemos  alcanzado.  . 

LISARDO. 

No  traigáis  á  la  memoria 
Suceso  tan  desdichado. 
Pues  ya  sabéis  que  no  vivo 
Hasta  (¡ue  me  vengue  de  ambos. 

PRÍNCIPK. 

En  obligación  mo  hallé 

De  tomar  divejso  estado 

Que  pensé  ,  [)or  repugnancias 

ftue  acá  en  mis  discursos  hago; 

Pues  apenas  la  razón 

Que  me  dieron  breves  años 


Midió  el  término  fatal 
Que  hay  desde  la  cuna  al  tálamo, 
(Cuando  estado  tomar  quise... 
(Ya  presumiréis  que  hablo 
En  aquel  antiguo  tema 
En  que  se  perdieron  tantos, 
Que  es  el  casarse  poniendo 
Su  honor  puro ,  limpio  y  claro 
Eii  manos  de  una  mujer 
Con  tanto  imperio,  con  tanto 
Dominio,  que  de  su  culpa 
En  él  resulte  el  agravio. 
Pues  no  ,  Lisardo,  no  es  eso; 
Porque  no  hay  hombre  tan  IkíJo  , 
Que  su  estimación  pretenda 
Deslucir  ;  y  antes  alabo 
Por  muy  jiisia  ley  que  gocen 
Las  mujeres  tanto  aplauso. 
Que  sean  herniosus  dueños 
De  lodo  ;  y  asi ,  dejando 
Su  privilegio  en  gu  tuerza  , 
A  cosas  distintas  paso.) 
Cuando  entre  lodos  los  fueros 
Que  goza  el  comercio  humano  ^ 
Admiliiios  por  sus  leyes, 
Uecibidos  por  sus  tratos  , 
Uno  solamente  hallé 
Que,  entre  los  discursos  varios 
De  los  políticos  ,  fuese 
A  mi  inclinación  contrario; 
Esto  es  ,  que  uu  hombre  áe  case, 
Sin  haber  visto  ni  hablado 
(.011  (|uién  ,  y  que  remitiendo 
A  la  razón  de  un  contrato 
El  unif  dos  vohmtades. 
Quite  el  oficio  á  los  asiros. 
Mujer,  que  ha  de  serlo  mi  a , 
La  (jue  yo  he  de  dar  la  mano 

Y  á  todas  horas  conmigo 
Ha  de  vivir  á  mi  lado, 

¡  Me  la  ha  de  elegir  á  mi 
I  El  gusto  de  mis  vasallos, 
Mis  deudos  y  mis  amigos, 
Conmigo  á  la  parle  enl raudo 
Primero  su  conveniencia 
Que  mi  elección  ,  arriesgada 
A  morir  aborreciendo 
1,0  (|ue  be  de  vivir  amando  ! 
¿Qué  me  importa  á  mi  (lue  sea 
Princesa  de  Bisiniano 
Florida,  si  yo  en  Ursino 
No  echo  menos  sus  Estados? 
¿Qué  me  inqiorta  (pie  sea  hermosa, 
Si  no  siein|)re  sujetando 
A  la  hermosura  el  aseo  , 
Una  y  mil  veces  miramos  , 
Que  no  logra  una  Ixílleza 
Sienipr(!  el  no  se  (pie  del  garbo? 
Nudo  al  matrimonio  llaman  : 
No  (pilero  que  ajeno  tacto 
Le  dé  el  nudo,  sino  yo. 
Que  sabré,  cuando  le  alo, 
Medir  con  el  sutVimiento 
Si  apri(!la  ó  no  aprieta  el  lazo  ; 
Por(pic  esto  <\c  la  hermosura  , 
Pom[)a,  esplendor,  Inslre  y  fausto  , 
Queda  en  los  vestidos  todo  ; 

V  solo  llega  á  mis  brazos 
El  guslo  con  (pn'  con  ella 
La  mitad  del  gozo  parto.  - 
Yo  no  nu!  Im;  de  cantivaí' 
Por  ambiciones  del  mando, 
Por  aciccenlar  mis  rentas  , 
Ni  por  razones  (hí  Estado. 
Mujer  á  \tú  gusto  (]iiiero  : 
Sea  su  dote  mi  agrado  ; 

Que  el  (pn;  á  otro  ínteres  se  vende  , 
No  es  marido,  si  no  esclavo 
De  la  andiieion  (pn-  leconqua... 
\  asi ,  oeiillo  V  (lisi'razailo  , 
^  a  (pie  a  c.isai-  iiii'  dispongo  , 
Quiero  ver  con  ipiien  inc  casu^ 


A  este  fin  la  venero  á  ver, 
En  una  industria  liado  , 
Que  habéis  de  saber  después , 
l3onde  ver  y  hablar  aguardo 
A  Elérida ;  pues  no  (pilero 
Creer  á  mis  oídos  tanto  , 
Como  informar  á  la  \isla. 
Pues  ya  quedáis  informado 
De  la  duda  á  que  venimos. 
Vaya  la  de  adonde  estamos. 
O  porcjue  del  sol  la  saña 
Era  diluvio  de  rayos, 
O  por  no  |>asar  de  día 
A  vista  dése  palacio  , 
Determinamos ,  si  bien 
Con  pena  ó  con  sobresalto. 
Hacer  hora  ,  dése  monte 
En  el  mas  ameno  espacio  , 
Donde  sentados  los  dos. 
Esperásemos  á  que  el  plazo, 
Que  dio  de  treguas  al  dia 
La  noche  ,  rompi(;se  ,  cuando 
Interrumpió  nuestro  oído 
La  riña  de  los  caballos  , 
Que  arrendados  sus  ramas  , 
Estaban  al  pié  de  un  árbol. 
A  desparcirlos  los  dos 
Fuimos  juntos,  y  llegamos 
Al  tiempo  que  por  las  camas 
Tenia  el  mió  hecha  pedazos 
La  brida  :  cobrarle  quise, 

Y  al  ir  á  echarle  la  mano. 
Corrió,  y  al  punto  subisteis, 
Para  ir  á  atajarle  el  paso , 
En  el  vuestro ;  y  como  estaba 
De  haber  reñido  irritado. 
Colérico  ya  y  fogoso , 

Viendo  al  otro  ir  por  el  campo, 
Tras  él  fué,  sin  que  pudiesen 
Reducirlo  ni  templarlo, 
Ni  con  rigor  el  castigo. 
Ni  con  blandura  el  halago,^ 
Desbocado  pues,  corriendo 
(Mejor  dijera  ,  volando), 
En  a(piel  instante  os  vi 
Sobre  los  riscos  mas  altos  : 
Con  que  seguiros  no  pude; 

Y  así ,  solo  vi  á  lo  largo 
Que  chocando  ciego,  dio 
Con  vos  en  unos  ¡leñascos.^ 
A(pií,  cuando  yo  llegué. 
Ya  os  tenían  en  los  brazos 
Dos  cazadores ,  que  al  monte 
Pisaban  la  senda  acaso.. 

En  toda  mi  \ida  vi. 
En  humilde  traje  basto. 
Aposentador  mas  noble, 
Ni  corazón  mas  hidalgo 
Como  cu  uno  dellos,  pues 
Vuestras  desdichas  llorando , 
Os  trajo  hasta  aquesta  aldea , 
Donde  en  su  casa  albergado  , 
AniKpie  |iobre,  limpiamente. 
Cuido  de  cura  y  regalo. 
Lo  primero  fué  traeros 
Dese  vecino  ¡lalacio 
Adonde  Flérida  vive, 
Médicos  y  cirujanos 
De  su  familia,  y  después 
De  haberos  asi  guardado. 
Al  monte  volvió,  de  donde 
Trajo  también  los  caballos  , 
Sin  (jne  faltase  ni  una 
Joya  de  algunas  (¡ue  guardo 
l'ji  sus  arzones,  á  efecto 
De  la  experiencia  (]nc  trazo  : 
Acudiendo  luego  á  todo. 
Tan  noble,  tan  cortesano  , 
l'aii  liberal,  (pie  no  dudo 
Que  en  obligación  le  estamos 
Í)i'  Mieslra  vida  ,  ipie  el  cielo 
Os  deje  gozar  mil  años. 


LISARDO. 

Aunque  pudiera,  señor, 
Satisfacer  á  lo  extraño 
Del  intento  con  decir 
í¡[ie  Fiérida  es  el  milagro 
Mayor,  el  mayor  hechizo, 
Mayor  triunfo  ,  mayor  lauro 
De  las  victorias  de  amor, 
h  nada  he  de  replicaros, 
Por  no  sacar  verdadero 
Vuestro  temor  :  y  así ,  vamos 
Solamente  á  que  deseo 
Ver  ese  piadoso  hidalgo 
Que  me  dio  vida. 

PRÍNCIPE. 

De  aquí 
Há  que  falta  mucho  rato. 
Pero  este  nos  dirá  del. 

ESCENA  II. 

R0BERT0.-ELPI\i!NClPE,LISARDO. 

PRÍNCIPE. 

¿Dónde  está,  amigo,  vuestro  amo? 

ROBERTO. 

Fué  á  un  negocio  ,  que  á  importarle 
Menos  que  la  vida  ,  es  llano 
Que  no  os  dejara. 

PRÍNCIPE. 

¿La  vida? 

ROBERTO. 

Si. 

PRÍNCIPE. 

¿Cómo? 

ROBERTO. 

Son  cuentos  largos ; 
Mas  baste  que,  á  no  estar  vos, 
Caballero,  bueno  y  sano  , 
No  os  dejara...  Y  que  os  sirváis 
De  su  casa  os  ruega,  en  lauto 
Que  entera  salud  cobráis... 
Corrido  y  avergonzado 
De  no  dejaros  en  ella 
Cuanto  sea  necesario 
A  vuestro  servicio.  Pero 
Hasta  un  rocín  y  dos  galgos. 
Tres  paveses  y  un  lanzon. 
Una  daga  y  tres  ó  cuatro 
Sillas  de  brida  ó  ginela, 
Un  pelo  fuerte  y  dos  cascos  , 
Un  lampeón  en  el  portal, 

Y  una  aICcándara  en  el  patio , 
Sin  otras  ruinas  de  noble , 
Que  son  los  precisos  traslos 
De  una  casa  solariega. 

Su  escudero ,  sus  vasallos, 
Sus  rentas... 

PRÍNCIPE. 

¿Vasallos  tiene? 

ROBERTO. 

Y  hartos. 

PRÍNCIPE. 

¿Cómo  ? 

ROBERTO. 

¿No  son  hartos 
Las  urracas  dése  soto , 

Y  desa  torre  los  grajos  ? 

Pni.NClPE. 

Tenéis  m.il  razones. 

LISARDO. 

Yo 
Siento  que  se  haya  ausentado ; 
Que  agradecerle  quisiera. 
Como  mas  interesado 
Hoy  en  sus  piedades,  vida  , 
Hospedaje  y  agasajo. 


AGRADECER  Y  MO  AMAR. 

ROBERTO. 

Ve  aquí  por  lo  que  no  puede 
Hacer  nada  un  hombre  honrado 
Delante  de  su  amo. 

LISARDO. 

¿Cómo? 

ROBERTO. 

Como  todo  lo  hace  su  amo. 
¡Cuerpo  de  Cristo  conmigo  ! 
Yo  también  os  traje  en  brazos. 
;,  Hizo  él  mas  que  yo?  Por  señas 
be  que  sois  hombre  pesado. 
Pues  ¿por  qué  a  mi?... 

LISARDO. 

Ya  os  entiendo. 
Perdonad  ,  que  no  me  hallo» 
Aquí  con  mejor  alhaja, 
Que  esta  cadena. 

ROBERTO. 

De  esclavo 
Me  la  echáis,  señor,  al  pié, 
Con  ponérmela  en  la  mano. 

LISARDO. 

¿Qué  miráis? 

ROBERTO. 

Si  mi  amo  viene. 

LISARDO. 

Pues¿  de  qué  tenéis  recato  ? 

ROBERTO. 

De  que  si  algo  me  da  otro, 
Al  punto  lae  da  con  algo. 

PRÍNCIPE. 

Decid  ,  Lisardo ,  ¿  podréis , 
Porque  tiempo  no  perdamos, 
ir  de  aquí  á  la  torre  ? 

LISARDO. 

Si. 
PRÍNCIPE,  {Ap.  á  Lisardo.) 
Pues  la  industria  con  que  vamos 
A  ver  aquesta  hermosura 
Que  encarecido  habéis  tanto, 
Ha  de  ser...  Pero  venid. 
Que  por  el  camino  hablando 
Os  lo  diré.  —  Si  viniere      (.4  Roberto.) 
Vuestro  dueño,  amigo  ,  en  tanto 
Que  volvemos,  le  diréis 
Que  se  deje  ver;  que  estamos 
Deseosos  de  servirle. 

LISARDO. 

Y  yo  mas ,  pues  que  me  hallo 
En  obligación  de  ser 
Su  amigo. 

ROBERTO. 

Viváis  mil  años  ¡ 
Que  él  desea  serlo  vuestro... 
[Ap.  Como  de  lodos  los  diablos.) 
(Vanse  el  Principe  y  Lisardo.) 

ESCENA  III. 

ROBERTO. 

Ve  aquí  que  en  obligación 
De  íilosofar  un  ralo 
Quedo  ,  pues  que  solo  quedo  : 
Ea  ,  ingenio,  discurramos.  . 
Aquí  hay  dos  cosas  que  imporla 
Que  sepa  y  no  sepa  mi  amo. 
— ¿Cuáles  son?  pregunta  ahora 
El  entendimiento  anciano.  . 
—  La  que  ha  de  saber,  que  va 
A  ver  á  Lísida;  es  llano  , 
Puesto  que  es  una  belleza 
Que  ha  encarecido  Lisardo. ,. 
—¿Y  la  que  no  ha  de  saber? 


—  Que  yo  esta  cadena  guardo 
En  mí  pecho ;  porque  fuera 
Un  ejemplar  muy  bellaco 
Saber  el  amo  lo  que  hay 
En  el  pecho  del  criado  : 
Y  así,  que  sepa  ó  no  sepa, 
Voy  á  buscarle  volando. 


605 


[Vase.] 


Gítleria  del  palacio  de  Fiérida. 

ESCENA   IV. 
MiJsicA,  dentro;  LISIDA. 

MÚSICOS. 

Ardo  y  lloro  sin  sosiego , 
Llorando  y  ardiendo  tanto , 
Que  ni  el  fuego  apaga  el  llanto , 
Ni  el  llanto  consume  el  fuego. 

LÍSIUA. 

*  i  Ardo  y  lloro  sin  sosiego. 
Llorando  y  ardiendo  tanto. 
Que  ni  el  fuego  apaga  el  llanto  , 
Ni  el  llanlo  consume  el  fuego  !  >< 
Por  mi ,  sin  duda  ninguna  , 
El  concepto  se  escribió  ; 
Pues  siempre  ardo  y  lloro  yo, 
Sin  que  nunca  á  mi  fortuna 
Le  deba  piedad  alguna; 
Si  ya  no  es  que  siempre  que 
Fiérida  gozando  esté 
La  música,  hagan  ¡os  cielos 
Que  del  amor  y  los  celos 
Sea  oráculo,  que  dé 
Respuestas  á  mí  y  Laurenci(V 
Pues  si  á  entrambos  nos  habló, 
¿No  basta  que  guarde  yo 
En  mis  desdichas  silencio. 
Que  por  deidad  reverencio , 
Sino  que  el  viento  prosiga 
Tan  á  voces  mi  fatiga  , 
Que  ni  aun  arder  ni  llorar 
Pueda  á  solas  mi  |)esar, 
Sin  que  el  viento  me  lo  diga  ? 
i  Ya  veloz  ,  si  muy  sonoro, 
Vuelve  el  triste  acento  tardo. 
Ya  sé  yo  que  siempre  ardo. 
Ya  sé  yo  que  siempre  lloro  : 
Y  pues  mi  pena  no  ignoro, 
¿Para  qué  á  escucharle  llego?... 

ELLA  Y  MÚSICOS. 

Ardo  y  lloro  sin  sosiego  , 
Llorando  y  ardiendo ,  etc. 

ESCENA  V. 

FLERIDA,  FLORA,  ISMENIA,  damas 
después,  LAURENCIO.— LISIDA. 

FLÉRlDA. 

¿Todo  ha  de  ser  amor?  Flora  , 
Avisa,  porque  ir  quisiera 
Al  monte. 

LÍSIDA.  {Yéndose.) 

¿Eslá  puesta  ahí  fuera 
La  carroza? 

{Sale  Laurencio.) 

LAURENCIO. 

Si ,  señora. 

FLÉRIDA. 

¿Tócaos  responder  ahora 
A  vos  ? 

LAURENCIO. 

No;  pero  si  ciego 
A  este  umbral  á  verme  llego , 
En  no  hacerlo  hiciera  mal. 

FLÉRIDA'. 

¿Pues  qué  hacéis  vos  á  esle  umliiaU 
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LAURENCIO. 

Ardo  y  lloro  sin  sosiego.  (Vase.) 

FLÉRIDA. 

Mal  este  loco... 

LÍSIDA.  {Ap.) 

¡  Ay  de  mi ! 

FLÉRIDA. 

Csa  de  la  piedad  mia. 
.Avisa  á  la  nionleria, 
Que  voy  al  bosque. 

FLORA.  {Yéndose.) 
¿Esiá  a!ii 
La  caza  y  monteros? 

(Sale  Laurencio.) 

LAURENCIO. 

Si. 

FLÉRIDA. 

¿Soislo  vos? 

LAURENCIO. 

No;  mas  á  cuaiilo 
Sea  servir,  me  adelanto , 
Por  si  sirviendo  consigo 
Obligar,  ya  que  no  obligo 
Llorando  y  ardiendo  tanto.        [Vase.) 

FLÉRIDA. 

Va  no  saldré,  Flora.— Mira  (A  Ismenia.) 
ijue  abierto  el  jardin  esté. 

láMEMA.  (Yéndose.) 
i  Ah  jardineros ! 

[Sale  Laurencio.) 

LAURENCIO. 

Yo  iré 
A  avisarlos. 

FLÉRIDA. 

Ver  me  admira 
Que  ni  á  la  piedad  ni  á  la  ira 
Atento,  nada  os  dé  espanto. 

LAURENCIO. 

Pues  ni  el  favor  al  encanto 
Cede,  in  el  gusto  al  desden, 
¿Por  qué  no  admiráis  tambiiMi 
Que  ni  el  fuego  apaga  el  Uanlo? 

FLÉRIDA.  • 

Pues  vive  Dios,  atrevido  , 
Bárbaro,  loco,  villano, 
Que  sea  otra  \e/,  en  vano 
iorcer  mi  enojo  al  sentido. 

LAURENCIO. 

Seguro  la  muerte  pido. 

FLÉRIDA. 

(.Seguro? 

LAURENCIO. 

Si ,  si  á  ver  llego 
Que  libre  al  fuego  me  entrego. 
Puesto  que  ahora  ni  después 
Consuma  la  vjdu  ,  pues 
y  i  al  llaulü  consume  el  fuego.    (Vase.) 

FLÉRIUA. 

Ya  esta  no  es  lema,  es  agravio. 
¿Qué  tengo  (¡ue  isperar  mas?— 
¡Fabio!  ¡  Hola! 

ESCENA   VI. 

FAHlO.-FLKltinA  ,  i.lSIDA  ,  FLOIÍA, 
ISMI'..Ma,  damas. 


COMEDIAS  DE  DO.N  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


FAUIO. 

¡Conmigo ! 

FLÉRIDA. 

Si ,  pues  ni  sabio 
Ni  leal  sabéis  servir 
Vos  ,  ni  cuantos  á  asistir 
Conmigo  estáis... 

FABIO. 

¿De  qué  suerte? 

FLÉRIDA. 

Pues  no  dais  á  un  loco  muerte, 
Llegando  á  ver  y  advertir, 
Poco  linos  y  leales, 
Ol'ender  la  altivez  mia. 
Pues  de  noclie  ni  de  dia 
Se  aparta^deslos  umbrales, 
Con  demostraciones  tales , 
Que  ya  del  valle,  el  aldea  , 

Y  aun  de  lodo  el  mundo  sea 
La  desvergüenza  que  pasa. 
Pública  nota  en  mi  casa  : 
Sin  que  señora  me  vea 

De  ir  al  bosque  ni  al  jardin , 
Ni  aun  de  ponerme  á  una  reja. 
Sin  que  le  escuche  en  mi  queja , 
O  su  sombra  encuentre,  en  Hn. 

Y  si  no  hay  jamas  at|ui 
Criado  ni  vasallo  alelo 

A  volver  por  mi  respeto. 
Yo  habré  de  volver  |)or  mi. 

LÍSIDA.  (.4/9.) 

¡Ay  infelice  de  mi ! 

FABIO. 

A  no  pensar  que  el  efetoi^ 
De  su  castigo ,  señora, 
ilustrara  su  osadia. 
Ya  lu  familia  hecho  habría        ^ 
Lo  que  la  mandas  ahora  : 

Y  presto  verás  si  llora , 
Trocados  en  escarmientos , 
Atrevidos  pensamientos. 

ESCENA  VII. 


{Vase.) 


lan  airada? 


FADIO. 

¿Con  (piién  estás 

H.KRIIIA. 

Con  MIS  ,  Fallió. 


FLÉRIDA,  LiSlDA.  FLORA,  ISME- 
NIA, DAMAS. 

LÍSIDA.  (.4/>.) 

¡Mal  haya  tan  poco  sabios 
Aféelos,  que  los  agravios 
Convierten  en  senlimienlus  I 

FLÉRIDA. 

¿De  qué,  Lísida,  has  quedado 
Tan  triste  ? 

LÍSIDA. 

De  verte  á  lí 
Tan  enojada ;  que  á  mi 
¿Qué  |)uede  darme  cuidado 
Que  este  loco  castigado 
Esté,  ni  deje  de  eslar? 
Si  bien  no  puedo  dejar 
De  culpar,  señora  ( ¡  av,  cielos! 
Valga  yo  mas  que  mis  celos, 
Y  mi  amor  ([ue  mi  pesar), 
El  rigor  con  que  otendida 
Te  ninestras  de  verte  ainada. 
¿Qué  hermosura  c<'lebrada 
Escapó  de  ser  querida? 
Aun  (le  no  serlo,  admitida 
Queja  pudieras  lem  r  ; 
Que  al  absoluto  poder 
Mas  razón  es,  (|ue  convence. 
Le  ofenda,  (pie  lo  (pie  vence, 
Lo  ípie  (l(^ja  d(í  vencer. 
Si  esta  en  la  desigualdad 
Que  liav  de  In  es! relia  a  sil  eshclla 
La  culpa  ,  lainbirii  en  ella 


padece?» 


Está  la  seguridad  . 

Acción  es  de  la  deidad , 

Muestra  tú  de  serlo  indicio, 

Ya  lu  semblante  propicio; 

Que  el  culto  que  a  un  dios  se  da , 

En  el  saciilicio  está , 

No  en  quien  hace  el  sacrificio. 

« ¿  Por  qué  aqueste  hombre  p? 

Dirá  el  pregón  de  la  fama 

¿  Ha  lie  decir  :  ((Porque  ama 

A  quien  tanto  lo  merece?» 

No  ,  señora ,  (jue  parece 

Especie  de  tiranía. 

Morir  de  amante  ,  sería 

Dejar  un  mal  ejemplar 

Al  mundo,  y  aun  acabar 

Con  todo  el  mundo  en  un  dia. 

Pues  si  eso  tu  rigor  siente, 

Ya  procede  en  infinito; 

Que  de  tan  noble  delito 

Todo  el  mundo  es  delincuente 

No  hagas  que  el  castigo  cuente 

Lo  que  calla  la  fatiga , 

Ni  quieras  que  después  diga 

La  piedra  en  su  sepultura  : 

'(Yace,  porque  una  hermosura 

Lo  que  ha  de  estimar,  castiga.» 

Digo  ,  señora ,  eslimar. 

No  digo  favorecer; 

Que  bien  puede  una  mujer 

Agradecer,  y  no  amar. 

D(^ja  que  le  llegue  á  dar 

Muelle  su  desconfianza  : 

Adore  sin  esperanza  ; 

Que  fuera  de  lu  memoria  , 

Morir  él ,  será  victoria, 

Y  matarle  tú,  venganza^ 

Que  le  olvides  desde  ahora 

Es  lo  que  pretendo  yo  : 

Muera  á  tus  desprecios,  no 

A  ajenas  manos. 

ESCENA  VIII. 

FABIO.— FLÉRIDA,  LÍSIDA,  FLORA, 

ISMENIA,    DAMAS. 
FABIO. 

Señora... 

FLÉRIDA. 

¿Tumbado,  Fabio... 

l(sida.  {Ap.) 

\  Ay  de  mi ! 

FLÉRIDA. 

Volvéis?  ¿Pillas  (pié  ha  sucedido? 
¿Dieron  muerte  á  ese  atrevido? 

FAIMO. 

No,  otra  es  la  causa. 

LÍSIDA.  (.Ip.) 

Eso  sí. 

FLÉRIDA. 

Pues  antes  (pie  á  saber  llegue 
La  (pie  ha  sido,  digo... 

FABIO. 

¿Qué? 

FLÉRIDA. 

Que  no  hagáis  lo  (¡ne  mandé  : 

No  una  cillera  me  ciegue 

A  hacer  de  las  burlas  veras 

Con  un  misero  rendido. — 

Ves  ([ue  he  hecho  lo  (pie  he  podido. 

{A  Lísida.) 

I.iSIDA.  {Ap.) 

\  Pluguiera  á  Dios  no  lo  hicieras! 
Que  muerta  entre  dos  desvelos. 
Sin  saber  cuál  es  mayor, 


Tu  crueldad  siente  mi  amor, 
Tu  piedad  sienten  mis  celos. 

FLÉRIDA. 

Decid  vos  ahora  ,  ¿qué  hay 
l)e  nuevo? 

FABIO. 

Dos  mercaderes 
Dicen  ,  señora ,  si  quieres 
Ver  unas  joyas  que  tray 
Su  codicia  ,  porque  ahora  , 
Oyendo  lu  casamiento , 
Te  quieren  ver,  con  intento 
Oe  que  aqui  han  de  hacer,  señora  , 
De  su  caudal  rico  empleo. 

FLÉRIDA. 

Y  eso  ¿qué  os  da  que  temer  ? 

FABIO. 

Mucho,  que  el  un  mercader... 

FLÉRIDA. 

¿Qué? 

FABIO. 

Que  es  el  Príncipe  creo. 

FLÉRIDA. 

¿De  qué  lo  inferís? 

FABIO. 

De  que 
Lo  aseguran  modo  y  traje , 
Hábito,  estilo  y  lenguaje. 

FLÉRIDA. 

Pues  que  tú  me  has  dicho  que 
Le  conoces  ,»desde  aquí 
Mira,  Lisida,  si  es  él. 

LÍSIDA.  (Ap.) 
¡  Quién  vio  lance  mas  cruel ! 
Que  yo  en  mi  vida  le  vi ; 

Y  el  decirlo  entonces,  fué 
Segura  de  que  no  era 

U  Laurencio. 

FABIO. 


Están. 


Llega. 


Ya  ahí  fuera 

FLÉRIDA. 

lísida. 


(A;?.  ¿Qué  diré?) 
De  espaldas  el  uno  está , 
Y  el  otro,  que  el  rostro  veo, 
Me  parece  que  es.  {Ap.  No  creo 
Que  esto  culparme  podrá; 
Pues  cuando  después  no  fuere, 
Diré  que  me  pareció.) 

FLÉRIDA. 

¡No  hubieras  dicho  que  no, 

Lísida  !  No  sé  qué  quiere 

Mi  pecho  hacer  con  quien  viene 

A  verme,  descontíado 

De  lo  que  de  mi  ha  contado 

La  fama. 

LÍSIDA. 

Lo  que  conviene , 
A  mi  parecer,  hacer, 
Es  ,  señora  ,  que  te  vea , 
Para  que  á  sus  ojos  crea. 

FLÉRIDA. 

Contrario  es  mi  parecer. 
Que  me  viera  no  dejara, 
l'or  no  dejarle  salir 
Con  su  intento,  y  con  huir 
Uél  el  rostro,  me  vengara. 

LÍSIDA. 

Eso  fuera  que  hasta  verle 
.Se  estuviera  en  esta  parte, 


AGRADECEU  Y  NO  AMAR. 

Y  tener  de  que  guardarte 
Utro  loco. 

FLÉRIDA. 

Desa  suerte 
Será  su  desconfianza 
Salirse  con  merecer. 

LÍSIDA. 

¿Qué  importa  dejarse  ver. 
Quien  puede  con  tal  confianza? 

FLÉRIDA. 

Deslos  dos  extremos  sea 

Otro  engaño  el  medio.  Oid  pues 

El  parecer  mío. 

LÍSIDA. 

¿Qué  es? 

FLÉRIDA. 

Que  me  vea  y  no  me  vea ; 
Pues  viéndome  sin  saber 
Quién  soy,  volverá  por  mí 
Mi  vanidad,  cuando  aquí 
Por  otra  me  llegue  á  ver ; 

Y  no  viéndome,  creyendo 

Que  hablando  á  otra  habla  conniigo, 

Su  ungimiento  castigo. 

Engaño  á  engaño  añadiendo. 

A  quien  miente  he  de  mentir  : 

Haya  de  amor  en  la  escuela 

Cautela  contra  cautela. 

Tú,  Lisida,  has  de  hngir 

Mi  papel ,  yo  el  de  tu  dama  ; 

Que  quiero  en  esta  ocasión 

Que  sobre  la  estimación 

Ál  crédito  de  mi  fama. 

Lo  que  no  venga  por  mí. 

No  lo  quiero  agradecer 

Al  estado  ni  al  poder. 

Vén  pues,  y  á  todas  les  di , 

Que  vuelvan  contigo  luego. 


Harto  castigo  es,  si  aquí 
Viene  á  verte,  el  verme  á  mi; 
Pero  si  á  servirle  llego ,  *► 
Aunque  yerre  estilo  y  modo, 
Lo  haré. 

FLÉRIDA. 

Si  quieres  con  él 
Ensayar  bien  el  papel, 
Desagrádate  de  lodo  : 
Vuelva  su  curiosidad 
Castigada. 

{Y ase  Lisida ,  llevándose  consigo  á  las 
damas.) 

Decid  vos , 
Fabio... 

FABtO. 

¿Qué? 

FLÉRIDA. 

Que  entren  los  dos. 
Aquí  de  mi  vanidad. 

{\ase  Fabio.) 

ESCENA  IX. 

EL  PRINCIPE,  LLSARDO.— FLÉRIDA. 


La  Princesa  mi  señora 
Conmigo  á  decir  envía 
Que  en  aquesta  galería 
La  esperéis. 

PRÍN'CIPE. 

Si  tal  aurora 
Es  el  primero  arrebol 
Desta  soberana  esfera , 
¡Áy  del  infeliz  que  espera 
A  que  le  amanezca  el  sol  I 
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FLÉRIDA. 

Si  en  las  lisonjas  está 
Vuestro  caudal,  poco  á  fe 
Feriaréis. 

PRÍNCIPE. 

¿Por  qué? 

FLÉRIDA. 

Porqué 
Deso  hay  mucho  por  acá. 

PRÍNCIPE. 

Cuando  lisonjas  trajera. 
No  aqui ,  señora  ,  llegara ; 
Porque  aqui  no  se  empleara 
Caudal  que  lino  no  fuera. 
Falsa  es  la  iisoiija ;  y  son 
Joyas  de  mayor  tineza  , 
De  mas  lustre  y  mas  riqueza 

Y  de  mas  estimación 

Las  que  traigo ;  si  bien  creo 
Que  es  inútil  mi  venida  , 

Y  diligencia  perdida 

La  esperanza  de  mi  empleo. 

FLÉRIDA. 

¿Por  qué? 

PRÍNCIPE. 

Porque  ¿  quién  ,  .señora, 
Llevó  al  mayo  llores  bellas, 
Al  campo  del  cielo  estrellas, 
Luces  á  la  blanca  aurora? 
Pues  si  á  vista  del  crisol 
Fallecen  las  mas  brillantes. 
Lo  mismo  es  poner  diamantes 
Junio  á  los  rayos  del  sol. 

FLÉRIDA. 

¿Finezas?  Ni  eso  tampoco 
Por  acá  hemos  menester, 
Cortesano  mercader. 

IKÍNCIPE. 

¿Cómo? 

FLÉRIDA. 

Como  hay  acá  un  loco, 
Que  nos  dice  cada  dia 
Muchas  de  aquesas  lernezus, 

Y  nos  cansa  oír  finezas. 

príncipe. 

Algún  cuerdo  trocaría 
El  juicio  por  tal  locura. 

ESCENA  X. 

FARIO,  y  después  LISIDA,  FLORA 
ISMENIA  Y  DAMAS.— EL  PRINCIPE, 
FLÉRIDA,  LISAHDO. 

FABIO. 

Su  Alteza  sale. 
{Sale  Lísida  con  las  otras  damas.) 
príncipe.  {Ap.  á  Lisardo.) 
¡Ay  de  mí; 
Que  en  toda  mi  vida  vi 
Mas  peregrina  hermosura ! 
Llegad  á  Flérida  vos. 
Porque  pueda  retirado 
Yo  notar  sin  ser  notado. 
FLÉRIDA.  {Ap.) 

¿Cuál  será  de  aquestos  dos 
El  Príncipe  ?  El  que  me  habló 
Se  relira.  ¡Ay  Dios!  ¿Quién  niega 
Que  es  el  que  á  Lisida  llega 
Imaginando  soy  yo?        __ 

LISARDO.  (A  Lisida  ) 
Si  ha  merecido,  señora, 
Siquiera  por  forastero, 
Un  humilde  mercader 
Besar  vuestra  mano.  {Ap.  ¡Ay  ciclos!) 
{Conócela.) 
Dadle  licencia  (/4p,¡  Ay  de  mí ! ) 
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Para  que  pueda  {Ap.  ¿Qué  es  esto'.') 
A  vuestras  plantas  lograr 
Tan  gran  dicha. 

ÜSIDA. 

Alzad  del  suelo ; 
Que  la  lisonja  de  haber        (Conócele.) 
Venido...  [Ap.  ¡Quéts  lo  que  veo!) 
Con  intento  de  servirme... 
{Ap.  ¡Turbada  estoy!) 

LIS.iRDO.  (Ap.) 

Yo  estoy  muerto. 

lísida. 
Me  pone  en  obligación 
De  agradecéroslo.  (Ap.  Miento, 
Que  no  haber  venido  fuera 
De  mas  agradecimiento.) 

LISARDO. 

Yo,  señora,  si...  mas...  cuando... 
— Perdonadme ,  que  no  puedo 
Con  la  turbación  hablar. 

LÍSIDA. 

Pues  ¿de  qué  os  turbáis? 

LISARDO. 

De  veros. 

LÍSIDA. 

No  es  poca  la  admiración , 
(Ap.  Que  á  mi  me  pasa  lo  mcsmo.) 
ISMEMA.  (Ap.  á  Flérida  y  Flora.) 
El  se  ha  turbado  de  verla. 

FLORA. 

Claro  nos  ha  dicho  en  eso 
Que  es  el  novio,  pues  se  turba. 

FLÉRIDA. 

En  otra  cosa  es  mas  cierto. 

ISMESIA. 

/',  En  qué  ? 

FLÉRIDA. 

En  que  no  es  de  los  dos... 
(Ap.  Pero  proseguir  no  quiero ; 
Que  para  sentirlo  es  tarde  , 
Y  para  decirlo  es  presto.) 
LISARDO.  (Ap.) 
¡  Lisida  en  este  palacio... 
LÍSIDA.  (Ap.) 

¡Lisardo  en  este  desierto... 

LISARDO.  (Ap.) 
Fingiendo  ser  la  Princesa ! 

LÍSIDA.  (Ap.) 
Ser  un  mercader  fingiendo ! 

LISARDO.  (.4;;.) 
Mal  disimular  procuro. 

LÍSIDA.  (.4/J.) 

Mal  disimular  intento. 

PRÍNCIl'E.  (Ap.) 

Hermosa  Klérida  fuera, 
A  no  li:iher  visto  primero 
Otra  m;iyor  hermosura. 

FLÉRIDA.  (Ap.) 
íialan  fuera  el  forastero, 
Si  no  trajera  á  su  lado 
A  quien  le  está  desluciendo. 

LÍSIDA. 

/.Qué  joyas  de  mas  valor 

Son  las  que  traéis?  que  f|uiero 

Feriar  algunas. 

Lis\nD0.  (Sacando  alfjunax  joiinx.) 
Pues  sea 
La  primera  aqueste  bello 
Cupido,  (|ue  de  dianaanles 


Labró  artífice  discreto. 
Por  ver  lirnie  algún  amor. 

LÍSIDA. 

Antes  anduvo  muy  necio  ; 
Que  amor  de  diamantes  no  es 
Joya  del  uso  ni  el  tiempo. 

LISARDO. 

Esta,  una  águila  es,  señora  : 
Vedla  y  advertid  que  en  medio 
Del  pecho  trae  un  diamante 
De  mucho  fondo. 

LÍSIDA. 

Sí  advierto ; 
Mas  no  es  mucho,  que  yo  alcanzo 
Todo  el  fondo  de  su  pecho. 

LISARDO.  (Ap.  á  Lisida.) 
¡  Ah  ingrata,  que  no  me  entiendes 

LÍSIDA.  (Ap.  á  Lisardo.) 
¡Ah  tirano,  que  sí  entiendo! 

FLÉRIDA.  (Ap.  á  Lisida.) 
i  Qué  bien  lo  finges!  De  todo 
Muestra  enfado  y  haz  desprecio. 

LÍSIDA.  {.\p.) 
¡Ay  si  supieras  qué  poco 
Tengo  que  ungir  en  esto  ! 

LISARDO, 

Esta  es  firmeza,  señora. 

LÍSIDA. 

No  abráis,  que  verla  no  quiero. 

LISARDO. 

Pues  ¿  por  qué  no  la  miráis? 

LÍSIDA. 

Son  joyas  que  yo  me  tengo. 

FLÉRIDA.  (Ap.  á  Lisida.) 
Bien  respondes. 

LÍSIDA.  (Ap.) 
Y  tan  bien , 
Que  te  admirara  el  saberlo. 

LISARDO. 

Estas  son  unas  memorias. 

LÍSIDA. 

Por  lo  contrario  no  intento 
Comprarlas. 

LISARDO. 

¿Por  lo  contrario? 

LÍSIDA. 

Fácil  es  el  argumento , 
Porque  si  lo  que  es  firmeza  , 
Por  tenerla  no  la  ferio , 
Lo  que  es  memoria ,  será 
Por  no  tenerla,  supuesto 
Que  memorias  y  firmezas 
No  me  han  de  ser  <le  provecho  , 
Las  uii;is  |)or  no  tenerlas  , 
Las  otras  porque  la.s  tengo. 
PRÍNCIPE.  (Ap.) 
Sobre  no  ser  muy  hermosa  , 
Tiene  Flérida  despego : 
Si  me  casara  sin  verla 
¡  Buena  hacienda  hubiera  hecho ! 

LÍSIDA. 

¿Qué  joya  es  esa? 

LISARDO. 

Es, señora , 
De  menos  eslima. 

LÍSIDA. 

¿Menos? 

I  LISARDO. 

I  Sí ,  porque  no  es  de  diamantes ; 


De  esmeraldas  es  ,  y  creo 
Que  el  color  de  la  esperanza 
Os  desa<írade ,  supuesto 
Que  quien  no  estima  firmezas 
Ni  memorias ,  es  muy  cierto 
Que  con  mayor  causa  hará 
De  la  esperanza  desprecio. 

LÍSIDA. 

Mirad  cuánto  es  al  contrario ; 
Que  antes  la  querré,  por  serlo. 
Esta  joya  he  de  feriar. 

LISARDO. 

¿Esta? 

LÍSIDA. 

Sí,  porque  no  quiero i^ 
Que  volváis  con  esperanza, 
Habiendo  entrado  aquí  dentro. 
FLÉRIDA.  (.Ap.  á  Lisida.) 
En  tu  vida  has  hecho  cosa. 
Ni  mejor  ni  mas  á  tiempo. 

LÍSIDA. 

Mirad  la  tasa  ,  y  haced  , 
Fabio,  que  den  el  dinero 
Desta  joya  :  y  advertid, 
Mercaderes  extranjeros , 
Que  volvéis  sin  esperanza  , 
Que  es  con  lo  que  yo  me  quedo. 

FLÉRIDA.  (Ap.  á  Lisida.) 
¡  Qué  bien  has  hecho  el  papel ! 

LÍSIDA. 

Ven,  señora,  que  tenemos 
Muchas  cosas  que  pensar. 

PRÍNCIPE.  (Ap.  á  éL) 

¡  Ay,  Lisardo ,  yo  voy  muerto  ! 

LISARDO. 

Ven,  señor,  que  hay  muchas  cosas 
Que  allá  fuera  trataremos.. 
(Vanse  todos,  quedando  el  Principe 
y  Flérida.) 

ESCENA  XI. 

EL  PRINCIPE,  FLÉRIDA. 

PRÍNCIPE.  (Ap.) 

¡  Oh  si  fuera  alguna  dellas!... 
Pero  en  vano  lo  deseo, 
Que  no  seré  tan  dichoso. 

FLÉRIDA. 

(Ap.  ¡Ah  si  fuera  alguno!. ..Pero 
Es  locura  imaginarlo.) 
¿No  despejáis,  e.vtranjero 
Mercader?  ¿  A  qué  os  quedáis  t 

PRÍNCIPE. 

Solo  á  deciros,  me  quedo, 
Digáis  á  Flérida... 

FLÉRIDA. 

¿Qué? 

PRÍNCIPE. 

Que  aunque  os  hermosa,  la  advierto 
Que  no  os  envíe  delante 
Pues  sois  el  sol  de  su  cielo. 

FLÉRIDA.  ^ 

Pues  decidle  vos  también 
A  ese  camarada  vuestro 
Que  os  deje  vender  las  joyas 
A  vos,  que  os  turbaréis  mcnos^ 

PRÍNCIPE. 

No  diré  ,  porque  si  arguyo 
Cuánto  es  (iirhar.se  respeto, 
Querer  quitársele  fuera 
Quitarle  el  merecimiento 


FLÉRIDA. 

¿  Luego  VOS ,  que  no  os  turbáis, 
Ño  le  habéis  tenido? 

PRÍNCIPE. 

A  eso 
Hay  también  razón. 

FLÉRIDA. 

¿Cuál  es? 

PRÍNCIPE. 

ro... 

FLÉRIDA. 

Que  prosigáis  no  quiero. 

PRÍNCIPE. 

¿Por  qué? 

FLÉRIDA. 

Por  quedar  mejor. 

PRÍNCIPE. 

Id  con  Dios. 

FLÉRIDA. 

Guárdeos  el  cielo.  (Vrt«se.) 

Jardín. 
ESCENA  XII. 

LAURENCIO,  ROBERTO. 

LAURENCIO. 

¿Qué  me  dices? 

ROBERTO. 

Lo  que  pasa. 

LAURENCIO. 

¿Que  habia  venido,  dijeron  , 
A  buscar  una  hermosura 
Que  alabó  Lisardo? 

ROBERTO. 

Es  cierto. 
Lisida  es  sin  duda. 

LAURENCIO. 

¿Quién? 

ROBERTO. 

¿Pues  qué  tenemos  con  eso? 
¿  Tú  no  estás  enamorado , 
Con  tantos  locos  extremos , 
De  Flérida? 

LAURENCIO. 

Sí. 

ROBERTO. 

Pues  ¿cómo 
Te  ha  dado  Lisida  celos? 

LAURENCIO. 

Ni  honrado  es,  ni  será  noble , 

Sino  infame,  vil  y  necio, 

Quien  celos  que  tuvo  amando, 

No  los  tiene  aborreciendo;. 

Que  aunque  haya  mudado  un  hombre 

Gusto,  uo  ha  de  haber  por  eso 

Mudado  estimación  :  fuera 

De  que  hasta  ahora  hay  otro  duelo 

Supuesto  que  habiendo  sido 

Mi  competidor,  es  cierto 

Que  vuelve  á  hacerme  el  agravio 

Siempre  que  me  hace  el  acuerdo. 

ROBERTO. 

Engañar  á  un  tiempo  á  dos , 
Vaya ,  señor :  yo  lo  he  hecho 
Muchas  veces ,  y  es  gran  cosa  ; 
Mas  no  amar  á  dos  á  un  tiempo. 

LAURENCIO. 

Yo  tampoco ;  que  no  son 
Sino  un  amor  y  unos  celos , 
De  la  una  porque  la  quise , 
De  la  otra  porque  la  quiero. 


AGRADECER  Y  NO  AMAR. 

ROBERTO. 

Yo  me  alegro ,  pues  será 
Ya  con  esa  razón  menos 
De  Flérida  el  amor. 


Será  mayor. 


LAURENCIO. 

Antes 

ROBERTO. 

No  lo  entiendo. 

LAURENCIO. 


¿Viste  pavesa,  que  al  paso 
Que  ardia  ,  si  al  humo  denso 
Que  aun  conserva  se  le  aplica 
Nueva  llama,  arde  al  momento t 
Pues  considera  que  á  mí 
Me  ha  sucedido  lo  mesmo. 
Dispuesta  materia  era 
La  pavesa  de  mi  pecho; 

Y  así,  con  facilidad 

Arde  á  nueva  luz  mas  presto. 
Porque  incendio  que  aun  humea 
No  deja  de  ser  incendio; 

Y  no  es  tan  grande  locura. 
Si  he  de  contarte  el  suceso, 
Que  no  haya  merecido 
Alguna  piedad. 

ROBERTO. 

Dime  eso 
Que  ha  habido. 

LAURENCIO. 

Que  alguna  vez 
Culpando  mi  alrevimienio 
Dio  voces ,  á  cuyo  ruido 
Los  criados  acudieron... 

ROBERTO. 

Y  le  mataron  á  palos. 
¡  Linda  piedad ! 

LAURENCIO. 

Calla,  necio; 
Que  de  un  instante  á  otro  instante 
Mudó  de  la  ira  el  afecto, /^ 
Vengándose  solamente 
En  un  airoso  desprecio  , 
Motejándome  de  pobre. 

ROBERTO. 

¿  De  pobre?  Pues  peor  es  eso 
Que  matarte  ,  porque  quie.i , 
En  oprobio  y  menosprecio. 
Dijo  pobre ,  dijo  todas 
Las  seis  palabras  del  duelo, 
Sin  las  menores  de  calvo. 
Zurdo,  corcovado  y  tuerto, 
i  Pobre  dijo ! 

LAURENCIO. 

Vive  Dios, 
Que  le  dé  muerte ,  si  necio 
Me  quitas  la  estimación 
De  una  piedad.— Mas  ¿qué  es  eso? 

ROBERTO. 

Ser  pelícano,  pues  que 
Me  desangro  por  el  pecho. 

LAURENCIO. 

¿Qué  cadena  es  esa? 

ROBERTO. 

Una. 

LAURENCIO. 

¿  Quién  te  la  dio  ? 

ROBERTO. 

El  forastero. 

LAURENCIO. 

¿Por  qué  la  tomaste? 

ROBERTO. 

Es  de  oro 
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LAURENCIO. 

Villano  al  fin ,  y  grosero. 

ROBERTO. 

Hidalgo  al  principio  y  noble , 
Si  me  la  dejas. 

LAURENCIO. 

Sí  dejo. 
Por  dejarla  y  por  dejarte , 
Porque  ya  apurar  deseo 
A  qué  han  venido  los  dos 
A  este  palacio. 

ROBERTO. 

Pues  dellos 
Puedes  saberlo,  que  aquí 
Vienen.  Vamonos. 

LAURENCIO. 

No  quiero ; 
Que  un  lance  puedo  excusarle 
Yo;  pero  huirle  no  puedo; 
Que  uno  es  buscarle  yo,  y  otro 
Buscarle  él  :  y  así ,  tengo 
De  esperarle  cara  á  cara. 
Pues  él  me  viene  al  encuentro. 

ESCENA  XIII. 

EL  PRINCIPE,  LISARDO.  —  LAU- 
RENCIO, ROBERTO. 

LISARDO. 

No  solo  es  Flérida  ' ,  digo , 
Aquella  que  fingió  serlo, 
Pero  es  Lisida,  la  dama. 
Que  por  su  amor  y  sus  celos 
Costó  la  vida  á  tu  hermano. 

PRÍNCIPE. 

Uno  estimo  y  otro  siento  : 
Eslimo  que  no  sea  ella. 
Por  si  es  la  que  yo  deseo 
Que  lo  sea ;  y  siento  que 
Este  agravio  me  hayáis  hecho; 
Que  esta  mujer  de  mi  azar 
Haya  sido  el  insiruinento. 
¿Qué  habrá  sido  la  ocasión? 

LISARDO. 

No  sé  ;  mas  lo  que  yo  siento 
Es  que  Flérida  ha  sabido 
Que  tú...  Yo  lo  diré  luego; 
Que  he  visto  en  el  miraclor 
Algunas  damas,  y  quiero. 
Si  está  allí,  averiguar  algo 
De  las  dudas  que  padezco. 


{Vase.) 


ESCENA  XIV. 


EL  PRINCIPE,  LAURENCIO, 
ROBERTO. 


Lisardo  se  va ,  y  el  otro 
Viene  á  nosotros. 

LAURENCIO. 

No  tengo 
De  buscarle  ni  de  huirle  : 
Venga  ó  no  venga  el  empeño,, 

PRÍNCIPE. 

Flérida  tan  cautelosa 
Conmigo,  que...  Mas  ¡  qué  veo! 
Dadme  mil  veces  los  brazos. 
Que  deseaba  mucho  veros. 

LAURENCIO. 

Guárdeos  Dios.  Créd  que  mi  auseacia 
i     '  No  solo  no  es  Flérida. 


PRINCIPE. 

No  OS  enliendo. 

LAURENCIO. 

Yo  me  entiendo. 
príncipe. 
Mirad  que  mi  camarada 
Desea  mucho  conoceros. 
Venid  conmigo. 

LAURENCIO. 

Sí  liaré ; 
Mas  de  una  cosa  os  advierto... 

PRÍNCIPE. 

Decid ,  ¿qué  es? 

L.AIÍRENCI0. 

Que  voy  con  vos. 

PRÍNCIPE. 

Claro  eslá. 

RORERTO.  (Áp.) 

Malo  va  esto , 
Que  vuelve  Lisardo. 

ESCENA   XV. 

LISARDO.  —  Dichos. 

LISARDO. 

No  era 
Ninguna  Lisida. 

PRÍNCIPE. 

A  tiempo 
Venís  que,  dando  lugar 
Las  dudas  que  padecemos. 
Conoceréis  al  que  os  dio 
La  vida. 

LISARDO. 

Mucho  me  alegro. 

PRÍNCIPE. 

Pues  llegad. 

LISARDO. 

Dadme  mil  veces 
Los  hr-azns,  para  que  en  ellos... 
{Vale  á  abrazar,  y  al  conocerle,  se 
apartan  y  sacan  las  espadas  los  dos.) 
Os  dé  nnicrle. 

LAUriENCIO. 

Eso  será 
Desta  manera. 

PRÍ.NCIPE. 

¿  Qué  es  esto  V 

LISARDO. 

Haber  un  traidor  hallado 
Adonde  una  ingrata  encuentro. 

LAURENCIO. 

Haber  un  traiflor  venido 
Adonde  una  fiera  veo. 

ROÜERTO. 

Mientras  qiio  se  matan,  voy 
I'or  una  espada  corriendo. 

ESCENA  XVI. 

EL  PRINCIPE,  LAURENCIO, 
LISARÜO. 

PRÍ.XCIPE. 

¡Tan  presto,  el  favor  trocado 
En  furor,  sois  homicida 


V'os  de  quien  os  dio  la  vida , 

Vos  de  á  quien  se  la  habéis  dado ! 


608  COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA 

Fué  precisa... Porque  pienso 
Que  os  sirvo  en  ella. 

PRÍNCIPE. 

¿A  mí? 

LAURENCIO. 

A  VOS. 


(Vase.) 


LISARDO. 

Sí ,  porque  si  yo  supiera 
Que  él  era  el  que  me  la  dio. 
Por  no  recibirla  yo, 
Mi  proprio  homicida  fuera. 

LAURENCIO. 

Sí ,  porque  si  ya  mejora 
Del  peligro  en  que  le  vi , 
Solo  entonces  se  la  di 
Para  quitársela  ahora. 

LISARDO. 

Digo  que  él  es  mi  enemigo. 

LAURENCIO. 

Va  mi  piedad  es  cruel. 

PRÍNCIPE. 

Ved  vos  que  vengo  con  él.  — 
Mirad  que  venís  conmigo. 

LAURENCIO. 

Mal  esa  acción... 

LISARDO. 

Mal  el  labio... 

LAURENCIO. 

Piensa  estorbar... 

LISARDO. 

Quitar  piensa  .. 

LAURENCIO. 

Que  yo  no  vengue  mí  ofensa. 

LISARDO. 

Que  yo  no  vengue  mi  agravio. 

PRÍNCIPE. 

¿Agravio  vos?  Nada  os  digo. 
Perdonad  ,  ([ue  ayudar  tengo 
Al  amigo  con  qnirn  vengo, 
Obre  bien  ó  mal  mi  amigo. 

LISARDO. 

Decir  que  me  dejéis,  no 
Es  decir  que  me  ayudéis. 

príncipe. 
Pues  entrambos  reñiréis. 
Sabiendo  la  causa  yo. 
Hacedme  del  lance  dueño. 

LISARDO. 

Yo  no  lo  puedo  decir. 

príncipe. 
Pues  ¿por  qué? 

LISARDO. 


Proseguid. 


Yo  sí  lo  sé 
Es... 


Por  no  añadir.. 
príncipe. 

LISARDO. 

Empeño  á  empeño. 

LAURENCIO. 

:  pienso  que 


LISARDO. 

Vuestra  voz  no  prosiga. 

LAURENCIO. 

Miedo,  porque  no  se  diga, 
Riñcndo  con  él  ?  maté 
(A  las  puertas  de  una  dama  , 
Que  aun  hasta  aquí  á  malar  vino) 
A  Federico  de  Ursino. 

PRÍNCIPE. 

Pues  ya  eso  toca  á  mi  fama. 
¡Tú  diste  muerte  á  mi  hermano  ! 
Logró  el  cielo  mis  deseos. 


LAURENCIO. 

i  Qué  es  lo  que  escucho ! 

LISARDO. 

Teneos. 

PRÍNCIPE. 

¿Vos  defendéis  á  un  tirano 
Que  muerte  á  mi  hermano  dio? 

LISARDO. 

Sí,  por  pagarle  la  vida 
Que  del  tengo  recibida, 
Para  quitársela  yo. 

LAURENCIO. 

Pues  porque  no  defendáis 
Mi  vida  en  osla  ocasión  , 
Yo  alargo  la  obligación 
Que  de  la  vida  me  estáis. 
Señor  príncipe  de  Ursino  , 
Si  á  vuestro  hermano  maté , 
Sin  venlaja  ó  traición  fué. 
Porque  acompañando  vino 
A  quien  mi  dama  servia. 
Y  así ,  si  os  queréis  vengar  , 
Cómo  lia  de  ser  consultar 
Debe  vuestra  bizarría ; 
Que  yo ,  para  que  os  venguéis, 
Su  favor  no  he  de  admitir. 
Si  vos  habéis  de  reñir 
Con  uno ,  aquí  me  tenéis. 

PRÍNCIPE. 

No  con  venlaja  yo  aquí 
Hoy  me  he  de  satisfacer. 
Retiraos. 

LISARIIO. 

No  ha  de  ser; 
Que  el  duelo  me  toca  a  mí. 

PRÍNCIPE. 

Yo  soy  mas  interesado. 

LISARDO. 

Mas  ofendido  estoy  yo. 

PRÍNCIPi:. 

Ved  que  mi  hermano  mató. 

LISARDO. 

Ved  que  le  mató  á  mí  lado. 

PRÍNCIPE. 

Pues  algún  medio  ha  de  haber. 

LAURENCIO. 

Ese  elegidle  los  dos. 

PRÍNCIPE. 

Escoged  el  uno  vos. 

LAURENCIO. 

Pues  si  tengo  de  escoger , 
Lisardo  es,  pues  todavía 
Me  ofende  ,  viniendo  hoy 
Tras  Lisida  adonde  estoy. 

PRÍNCIPE. 

Oíd,  que  esa  es  culpa  mia 
Yo  le  traigo ,  vive  Dios , 
A  ver  á  Flérida  aquí. 

LAURENCIO. 

¿A  ver  á  Flérida? 

PRÍNCIPE. 

Sí. 

LAURENCIO. 

Pues  ahora  os  escojo  á  vos. 

Y  ya  que  á  dos  elegí , 

No  me  he  de  volver  atrás. 
Reñid  ambos. 

PRÍNCIPE. 

Loco  estás; 

Y  aunque  yo  pudiera  aqiii 
Castigar  esa  osadía , 

No  lo  he  de  hacer,  porque  quiero 


Dar  satisfacción  primero 
De  reñir  solo.  Desvia  , 
Pues  yo  la  espada  saqué ; 

Y  si  lú  la  sacas,  ya 
Tuya  la  infamia  será, 
No  mia. 

{Riñei}.) 

LISARDO. 

Ver  no  podré 
Reñir  sin  reñir ,  por  Dios, 
Que  ya  no  hay  duelo  ninguno  , 
Pues  dos  pueden  malar  uno  , 
Cuando  uno  se  atreve  á  dos.^ 

ESCENA  XVII. 

FLERIDA  ,  LISIDA,  FLORA  v  FARIO. 
—  Dichos. 

lísida.  [Dentro.) 
Las  espadas  han  sacado. 

FLÉRiDA.  (Dentro.) 
Acudid,  acudid  presto. 

LAURENCIO. 

Su  Alteza  eslá  aquí. 

(Salen  Flérida ,  Liúda ,  Flora  y  Fabio.) 

FLÉRIDA. 

¿Qué  es  esto? 

PRÍNCIPE. 

Nada,  habiendo  vos  llegado  ; 
Q.e  aunque  quien  de  engañar  trata, 
De  atención  no  necesita. 
Pues  a  si  mismo  se  quita 
Todo  lo  que  se  recala ; 
Me  reportaré  al  miraros  , 
Ponjue  el  cielo  podrá  darme 
Otra  ocasión  de  vengarme , 

Y  no  otra  de  respetaros.  (Vase.) 

FLÉRIDA. 

¿Cómo  en  mi  casa  los  dos?... 

LÍSIDA.  (Ap.) 

¡  Ay  de  mi !  yo  estoy  turbada. 

FLÉRIDA. 

Decid  pues,  ¿qué  es  esto? 

LISARDO. 

Nada , 
Habiendo  llegado  vos; 
Que  aunque  pudiera  obligarme 
Que  con  una  ingrata  está 
Un  traidor,  no  faltará 
Ocasión  para  vengarme.  (Vnse.) 

FLÉRIDA. 

Seguidlos,  Fabio. — 

(Vase  Fabio.) 
¿Qué  ha  sido?  (A  Laurencio.) 
Decid  vos  lo  que  ha  pasado. 

LAURENCIO. 

Ser  yo  solo  desdichado. 

LÍSIDA. 

Decid  pues,  ¿qué  ha  sucedido? 

LAURENCIO. 

Sí  diré.  (Ap.  Pues  mi  fortuna 
Dispone  que  pueda  ( ;  oy  Dios  ' ) 
Hablar,  hablando  con  dos. 
De  por  SÍ  con  cada  una.) 
Esto  ha  sido  que  un  amante 
Viene  á  aqueste  monte  á  ver 
Disfrazado  á  una  mujer, 
Que  fué  á  matarme  bastante. 
Quién  es  decir  no  imagino  ■. 
Noble  en  mi  pecho  lo  guardo. 

LÍSIDA.  (Ap.) 
Por  mi  lo  dice  y  Lisardo. 

FLÉRIDA.  (Ap.) 

Por  mí  dice  y  el  de  Ursino. 

T.    IX. 


AGRADECER  Y  NO  AM.^R. 


Bien  pensaréis  que  mi  llanto 

Su  cólera  ocasionó. 

Loco  (le  ci'los  ;  pues  no , 

Que  aunque  yo  lo  soy,  no  tanto. 

Que  ya  (pie  celos  tuviera  , 

A  nadie  los  publicara  ; 

Que  por  mí  proprio  callara.- 

Cuando  por  ella  no  fuera. 

La  causa  (pie  liemos  tenido , 

Es  haber  sido ,  señora  , 

Contrarios  ánles  de  ahora, 

Por  habernos  competido 

Pur  una  esfinge  engañosa, 

Por  una  sirena  infiel , 

Tiranamente  cruel, 

bijusianienle  alevosa. 

Della  huyendo,  vine  aquí. 

Ignorado  y  escondido , 

Donde  á  buscarme  ha  venido 

Mi  contrario;  siendo  así 

El  haberme  hallado  lloro. 

Por  ser  el  mal  que  padezco 

Tener  hoy  lo  que  aborrezco 

Tan  cerca  de  lo  que  adoro. 

Y  pues  ya  entendéis  las  dos 

Por  quién  lo  diré ,  de  mí 

No  ha  de  decirse  que  aquí 

Me  tiene  el  temor.  Adiós.  (Vase.) 


ESCENA  XVIII. 

FLERIDA,  LISIDA,  FLORA. 
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LÍSIDA. 

Y  después 
¿Qué  dirán  de  tí? 

FLÉRIDA. 

Que  es 
Agradecer  y  no  amar.  ^ 


JORNADA  TERCERA. 


Esperad. 


FLÉRIDA. 
LÍSIDA. 


Sin  escuchar 
Tu  voz  ,  veloz  en  extremo 
Va  á  buscarlos. 

FLÉRIDA. 

Mucho  temo 
Que  los  dos  le  han  de  malar, 
O  él  mate  á  alguno  ;  y  cualquiera 
Lance  no  le  estará  bien 
A  mi  ojjinion :  y  así ,  es  bien 
Excusar  que  mate  ó  muera.— 
Flora  ,  llama  á  ese  hombre. 

LÍSIDA. 

(Ap.  Pues 
Llegó  á  extremo  su  dolor, 
Deje  de  ser  noble  amor.) 
Favor  ni  amparo  le  des  : 
Deja  que  le  den  la  muerte, 
Como  lo  tenias  mandado; 
Que  el  haberse  declarado 
Que  aína  y  que  padece ,  es  fuerte 
Indicio  contra  tí  :  fuera 
De  que,  ya  el  Príncipe  aquí , 
Importa  el  volver  por  ti. 
Este  hombre,  digo  que  muera , 

Y  no  tu  piedad  le  obligue 
A  que  del  favor  blasone. 

FLÉRIDA. 

¡  Antes  porque  le  perdone  , 

Y  ahora  porque  le  castigue ! 

LÍSIDA. 

Esto  es  lo  que  me  parece. 

FLÉRIDA. 

Y  ¿(jué  ha  de  decir  la  fama? 
¿Ha  de  decir  :  «  Porque  ama 
A  quien  tanto  lo  merece?» 
No,  Lísida,  no  es  bien  diga 
La  piedra  en  su  sepultura  : 

« Yace  porque  una  hermosura 
Lo  que  ha  de  estimar  castiga. » 
Yo  la  vida  le  he  de  dar. — 
Llámale,  Flora. 


Galería  del  palacio. 
ESCENA    PRIMERA. 

ROBERTO,  con  la  espada  desnuda. 

ROBERTO. 

¿Qué  es  aquesto?  ¡Con  mi  amo 
Superchería  tan  brava ! 
No  en  mis  días.  ¿ Dos  á  uno? 
O  traigo  ó  no  traigo  espada. 
Tiróle  á  este  un  par  de  tajos 
Rasgóle  á  estotro  la  capa, 
i  Qué  bien  riñe  uno  á  sus  solas  ! 
A  este  embisto,  aquel  repara  : 
Hágole  la  conclusión, 

Y  zas. 

ESCENA  II. 

LAURENCIO.  —  ROBERTO. 

LAURENCIO. 

¿Qué  es  aquesto? 

ROBERTO. 

Nada, 
Habiendo  llegado  lú. 

LAURENCIO. 

¡  Vive  Dios ,  si  no  mirara 
Que  estás  borracho!... 

ROBERTO. 

Bien  miras. 

LAURENCIO. 

¿Has  visto  por  esa  estancia 
A  Lisardo  y  á  su  amigo? 

ROBERTO. 

Apenas  llegué  yo  á  casa  , 
Cuando  llegaron  tras  mí, 

Y  sacando  de  la  estala 
Los  caballos,  se  pusieron 
En  ellos,  dándoles  alas 
El  viento. 

LAURENCIO. 

¿  Dijeron  algo  ? 

ROBERTO. 

Ellos  no  hablaron  palabra ; 
Yo  si  que  les  dije  á  ellos 
Que  era  ingratitud  villana 
Pagar  tan  mal,  hospedaje 

Y  vida;  que  de  su  infamia 
Yo  les  daria  á  entender 
La  ruindad  á  cuchilladas. 
Pues  que  yo  bastaba  solo. 

LAURENCIO. 

Y  ellos  ¿qué  dijeron? 

ROBERTO. 

Nada ; 
Bien  que  no  lo  dije  yo 
De  suerte  que  lu  escucharan , 
Porque  fué  entre  mí  quedilo  : 
Lo  que  solo  á  voces  altas 
Les  dije  ,  fué  que  tomasen 
Su  cadena  enhoramala , 
Porque  aquel  no  era  mesoa 
Para  pagar  la  posada  ;      • 
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Y  arrojándola  en  el  suelo  , 
Lisardo  la  lomó. 

LALRENCio.  (Vele  la  cadena.) 
Aguarda. 
Si  la  tomó,  dime  ¿qué  es 
Esto  que  aquí  veo'' 

ROBERTO. 

El  alma , 
Que  apenas  ve  un  agujero 
Por  donde  ella  no  se  salga. 
Pero  dejando,  señor, 
Cosas  de  |iocn  importancia, 
¿Sabes  lo  que  pienso? 

LAORENCIO. 

¿Qué? 

ROBERTO. 

Que  no  vuelven  las  espaldas 
Hombres  tales,  sin  intento 
De  asegurar  su  venganza. 

Y  este  Fabio  no  me  ha  dado 
Buena  espina,  porque  estaba 
Con  ellos  en  gran  secreto 
Después  del  liionte  en  la  eslancia. 

L.\URE^C10. 

Aun  si  supieras  el  otro 
Quien  es  ,  mejor  lo  pensara*; ; 
Que  es  el  principe  de  Ursino 

ROBERTO. 

Como  (¡uieii  no  dice  nada. 
¿Hermano  del  muerto? 

LAURENCIO. 

Sí, 
Que  por  criarse  en  Alemania , 
No  le  conocí  hasta  ahora. 

Y  aun  csla  no  es,  con  ser  tanta, 
La  mayor  desdicha  mia. 

ROÜEHTO. 

Pues  ¿hay  otra? 

LAURENCIO. 
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¿  Quién  ? 


Que  le  traiga. 

ROBERTO. 


LAURENCIO. 

De  Flérida  el  amor. 

ROBERTO. 

Pues  ya  con  eso,  ¿qué  aguardas? 

Y  puHslo  que  no  te  queda 
De  amor  ni  vida  esperan/.a, 
Huyamos,  señor,  de  aíjui. 

I.ALRENCIO. 

;. Cómo,  si  dejo  aqui  el  alma? 
Eiif  T.i  de  que  no  le  está 
hifii  á  mi  honor  hacer  falta 
Del  puesto  en  qui-  ([ucdé. 

ESCENA    III. 

FLORA.  —  LAURENCIO,  ROBERTO. 

KLORA. 

Hidalgo... 

laufu:m;io. 
¿  Qué  (¡uercis? 

FLORA. 

Flérida  os  llama  , 

Y  manda  os  vengáis  conmigo  , 
Adonde  hablaros  aguarda. 

lai;re>cio. 
¿A  mí  ? 

FLORA. 
A  VOS. 

LAURENCIO. 

No  os  espanlei.% ; 
Que  dicha  ,  ipie  gloria  lanía, 


Mas  decoro  que  creerla  , 
Será  ,  señora  ,  dudarla. 
¿Qué  es  lo  que  decís? 

FLORA. 

Que  al  punto 
Que  salisteis  de  la  estancia 
De  su  jardín,  nn^  mandó 
Que  os  siga  y  diga  ([ue  os  llama , 

V  a(iui  oira  vez  he  venido. 

i  LAURENCIO. 

!  ¿Quién  poderoso  se  hallara 

'  Para  daros  en  albricias 

!  Todo  un  nmado?  Mas  la  falta 

Perdonad. —  Daca,  Roberto, 

Esa  cadena. 

;  ROBERTO. 

¿Qué  es  daca? 

¡  LAURENCIO. 

i  No  seas  necio. 

I  ROBERTO. 

!  Ya  lo  hago , 

'  Puesto  que  no  quiero  darla. 

LAURENCIO. 

I  Pues  quitarétela  yo. 

ROBERTO. 

¡  Mira  que  me  despedazas 
El  corazón  y  el  vestido. 

LAURENCIO. 

I  Tomad,  que  auníjue  pobre  aiiiaja , 
'  La  estimación  suple  el  precio. 

I  FLORA. 

Agradezco  merced  tanta, 
Por  ser  desa  mano. 

ROBERTO. 

Pue> 
I  No  tenéis  que  gratularla,  * 
',  Porque  no  es  sino  de  estotra. 

I  LAURENCIO. 

¡  ¿Qué  haces? 

i  ROBKRTO. 

I  Procuro  quilarla. 

Porque  si  te  llama  á  lí , 
Gratula  tú,  pese  á  mi  alma  ; 
Mas  ¿por  qué  he  gratular 
Yo? 

LAURENCIO. 

Guiad  donde  me  manda 
Flérida  ([ue  vaya  á  verla, 

Y  tú  oye,  mira  y  calla; 

Que  no  sabes  lo  que  el  hado 
Al  mas  infeliee  guarda. 

{Vanse  Laurencio  y  Flora.) 

ESCENA  IV. 


ROBERTO. 

¿Qué  ha  de  guardar,  sino  mucha 

Mala  ventura?  ¡Mal  haya 

El  padre  cpic  me  engendró 

En  liíira  tan  desnrada  , 

Que  si  á  las  (¡níiiolas  juego, 

Siempre  los  oros  me  fallan  ! 

;.  Qué  he  hecho  yo  á  este  melal , 

Que  tan  mal  conmigo  se  halla 

En  escudos  y  cadenas? 

Mas  ser  bermejo  le  basta. 

Pero  ahora  bien  ,  á  saber 

Voy  lo  (pie  el  hado  nos  guarda. 

Esto  se  llama  seguir 

A  longe.  (Vaxe.) 


Jardín. 

ESCENA  V. 
FLÉRIDA,  LISIDA. 

LÍSIDA. 

¿Qué  es  lo  que  trazas, 
Señora,  llamando  á  este  hombre 
Después  de  estar  informada 
¡  De  Fabio ,  que  ya  los  dos 
¡  La  vuelta  del  monte  marchan? 

I  FI.ÉHUIA. 

I  No  sé  cómo  te  lo  diga ; 
,  Que  temo  hablaite  palabra  : 
j  Pues  cuando  su  muerte  inlenlo, 
Intercedes  por  su  cansa  ; 

Y  cuando  iiitenio  su  vida. 
Acriminas  su  arrogancia: 

Y  asi,  en  esto  no  <iuisiera 
Decirle,  Lisida ,  nada, 
Porque  no  sé  si  eslaras 

O  favorable  ó  contraria. 

I  LÍSIÜA. 

i  Yo  siempre  estaré  ,  señora  , 
I  De  la  parte  de  tu  fama. 
I  Kl  mudar  consejo  es 
Mas  prudencia  que  ignorancia. 

!  FLÉRIDA. 

Pues  ya  que  de  los  extremos 
O  te  ofendes  ó  te  cansas , 
I  Veamos  si  un  medio,  por  simIo 
Es  hoy  el  ([ue  mas  le  agrada. 
j  Yo  determino  decir 
A  ese  hombre  que  se  vaya  ; 
'  Pues  sabiendo  que  enemigo 
Es  de  Carlos,  cosa  es  clara 
Que  haré  mal  en  permitir 
,  Sea  mi  Estado  el  que  le  ampara 
j  Fuera  de  que  el  ausentarse 
I  Carlos  con  presteza  tanta. 
Da  á  entender  cpie  lleva  mas 
Intención.  A  esto  se  añada 
Haber,  Lisida  ,  sabido 
One  está  contra  él  conjurada 
Mí  familia;  pues  habiendo 
Corrido  ya  la  palabra 
De  que  es  el  Principe  aquel, 

Y  este  su  enemigo,  tratan 
De  matarle  con  violencia  , 

O  con  veneno  ó  con  armas... 

Y  así,  entre  amparar  su  \ida, 
Lisida,  ú  dejar  (pillarla, 
Ausentarle,  me  parece 

Que  es  el  medio  donde  halla 
Mi  ¡liedad  y  mi  rigor 
La  bien  medida  distancia 
De  Afjradeccr  y  no  amar ; 

I  Pues  compasiva  y  ingrata, 

I  Ni  favorezco  su  amor. 
Ni  permito  su  desgracia. 

LÍSIDA. 

Dices  bien.  El  entra  ya 
i  En  el  jardín. 

FLÉRIDA. 

Pues  repara 
(Si  mudar  consejo  es 
Mas  (pie  defecto  alabanza', 
En  (pie  no  quiero  tampoco, 
Ya  (pie  su  persona  pasa 
A  alguna  estimación,  (¡ue 
Vuelva  á  hablarme  c.ira  á  cara. 

Y  así,  de  mi  jiarte  tú 

Le  has  de  decir  que  se  vaya 
O  le  haré  ¡piitar  la  vid;i  ; 

Y  para  ver  lo  (pie  pasa, 

Y  excusar  ¡pie  me  lo  cuentes 
Lo  escucharé  retirada 
Detrás  de  csla  verde  murta. 


LÍSIDA. 

Señora,  yo... 

FLÉRIDA. 

¿  En  qué  reparas? 
Haz,  Lisida,  lo  que  digo.  {Escóndese.) 

LÍSIDA.  [Ap.) 
¡Cielos!  la  suerte  eslá  echada  , 
Pues  sia  saberlo  Laurencio, 
Flérida  oye  lo  que  él  habla. 

ESCENA  VI. 

FLORA,  con  LAURENCIO.—  LÍSIDA  ; 
FLERIDA,  escondida. 

FLORA.  (A  Laurencio.) 

Allí  la  dejé  ,  y  allí 

Eslá:  llegad.  [Vase.) 

LAURENCIO. 

A  tus  plantas 
Humilde,  vengo  á  saber, 
Señora,  lo  que  me  mandas. 

LÍSIDA. 

Su  Alteza  os  llama,  es  verdad  ; 
Mas  aunque  su  Alteza  os  llama/ 
En  esta  parte  soy  yo 
Quien  de  su  parte  os  aguarda. 

LAURENCIO. 

Claro  está  que  hablas  de  ser, 
Siempre  aleve,  siempre  ingrala  , 

Y  siempre  para  mí  llera , 
Tú  de  mi  muerle  la  causa;- 
Pasándome  con  las  dos 

Lo  que  al  peregrino  pasa 
Con  la  voz  de  la  sirena. 
Que  le  enamora  y  le  encanta 
Para  quitarle  la  vida. 

Y  asi,  cautelosas  aml)as. 
Habéis  hoy  entre  las  dos 
Partido  dulzura  y  saña. 
Pues  ella  es  la  que  me  trae  , 

Y  eres  tú  la  que  me  matas 

LÍSIDA. 

Hidalgo,  yo  no  os  entiendo  , 
Ni  sé  (|ué  razón,  qué  causa 
Tenéis  para  hablarme  asi ; 
Si  ya  no  es  que  desto  os  salva 
Nuevo  tema  de  locura. 
(Ap.  ¡Oh  quiera  el  cielo  que  haya 
Entendídome  una  seña  !) 

LAURENCIO. 

¿Falsa  conmigo?  ¡  Ah  tirana  ! 

Mas  ¿qué  mucho,  pues  que  siempre 

Conmigo  has  estado  falsa? 

LÍSIDA. 

¿Yo  con  VOS?  Si  nunca  os  vi. 

FLÉr.lDA.  (Ap.) 

¿Qué  fuera  que  averiguara 
Que  no  era  yo  de  su  amor , 
Sino  Lisida,  la  causa? 

LAURENCIO. 

En  fin,  ¿qué  es  lo  que  me  quieres? 
Prosigue,  pues  si  no  bastan 
Las  desdichas  que  me  cuestan 
Tu  traición  y  tu  mudanza  , 
Hasta  hacerme  deste  moule 
Fiera  racional  humana... 

FLÉRIDA.  {Ap.) 

¿Si  sentiré  yo  saber 

Que  no  era  por  mi  la  instancia? 

LÍSIDA. 

No  os  entiendo...  Y  la  princesa 
Por  mí  que  salgáis  os  manda, 
Pena  de  la  vida,  destos 
Montes,  que... 


AGRADECER  Y  NO  AMAR. 

LAURENCIO. 

Calla  pues,  calla; ' 
No  prosigas,  no  prosigas ; 
Que  ya  le  entiendo,  tirana. 
Como  has  visto  aquí  á  Lisardo... 

LÍSIDA. 

¿Qué  Lisardo?  ¿Con  quién  hablas. 
Hombre? 

LAURENCIO. 

No,  no  me  atrepelles. 
¿Presumes  que  es  por  tu  causa? 

LÍSIDA. 

¿Yo?  ¿A  qué  efecto,  si  á  Lisardo 
Ni  á  tí  conozco  ?  {.\p.  ¿Que  no  haya 
Entendídome  una  seña 
Aun  ,  con  haberle  hecho  tantas!) 

LAURENCIO. 

Para  que  no  estorbe,  dices 
Que  yo  del  monte  me  vaya. 

LÍSIDA.  (^p.) 

¡  Ay  de  mí !  Atajar  no  puedo 
Mi  llanto  ni  sus  palabras. 

LAURENCIO. 

Pues  no  me  he  de  ir,  no  porípie 

Celos  á  mi  amor  le  causa 

La  venida  ;  que  no  quiero 

Que  aun  de  aquesto  quedes  vana... 

LÍSIDA. 

¡Yo !  ¿Cuándo  á  tí  ni  á  Lisardo 

Os  vi  ?  ¿Qué  amor  ?¿Qué  esperanza?. 

LAURENCIO. 

Que  ya  mis  celos  no  son 
Del,  sino  del  que  acompaña, 
Cuando  lo  que  adoro  y  piíMcio, 
Flérida  es. 

FLÉRIDA.  {Ap.) 

Aun  esto,  vay.i ; 
Que  sin  desear  ser  querida , 
Sintiera  estar  engañada. 

LÍSIDA. 

Hombre,  no  entiendo  á  qué  electo 
Me  dices  locuras  tantas. 
Ella  manda  que  te  diga 
Que  desle  monte  te  vayas. 

LAURENCIO. 

Ya  sé  que  mientes,  y  que 
No  lo  manda  ella. 

{Sale  Flénda.) 

FLÉRIDA. 

Si  manda, 

Y  si  al  punto  no  salis 

De  todas  estas  comarcas  , 
Os  haré  quitar  la  vida ; 
Que  ya  mis  piedades  basta :i. 

LAURENCIO. 

A  vos  obedeceré , 

Tan  á  costa  de  mis  ansias , 

Que  el  ausentarme  y  morirme 

No  sean  dos  cosas  contraria^, 

Sino  tan  una  las  dos. 

Que  equivocándose  ambas, 

De  mí  se  ausente  la  vida  , 

Pues  de  vos  se  ausenta  el  alma.  {Vase 

ESCENA  VII. 

FLliRÍDA,   LISIDA. 

FLÉRIDA. 

Y  bien,  Lisida,  y  ahora 
¿De  qué  parecer  te  hallas? 
¿Vivirá  ó  morirá  ? 

i  LÍSIDA. 

1  ¿Dasmc 


fill 


Licencia,  puesta  á  tus  plantas , 
Para  decírtelo? 

FLÉRIDA. 

Sí. 

LÍSIDA. 

Pues  oye  atenta. 

FLÉRIDA. 

Levanta. 

LÍSIDA. 

Este  noble  caballero  , 
A  quien  la  fortuna  ultraja. 
Desluciendo  en  sus  desdichas 
Lustre,  honor,  nobleza  y  fama, 
En  Ñapóles... 

{Dentro  cuchilladas.) 

ESCENA  VIII. 
Criados. —FLÉRIDA,  LISIDA. 

UN  CRIADO.  (Üí?2/r0.) 

Muera. 
otro.  {Dentro.) 
Muera 
Traidor,  que  á  iodos  agravia, 

FLÉRIDA. 

¿Qué  es  aquello? 

LÍSIDA. 

¡  Ay  cielos!  Mira 
Que  tus  criados  le  matan,  n 
Acude  presto,  señora. 

FLÉRIDA. 

Por  no  remediarlo  estaba , 
Por  pedírmelo  tú. 

CRIADOS.  {Dentro.) 
Muera. 

ESCENA  IX. 

FABIO  Y  CRIADOS  tras  LAURENCIO  y 
HOBEllTO.  — FLÉRIDA,  LISIDA. 

LAURENCIO. 

A  costa  será  de  tantas 
Vidas... 

FLÉRIDA. 

Deteneos.  ¿Qué  es  esto? 

ROBERTO. 

Es  Id  que  el  hado  nos  guarda. 

FLÉRIDA. 

¿No  miráis  que  estoy  yo  aquí  ? 
tened,  tened  las  cs|)adas. — 
¿Qué  es  esto,  Faliio? 

FAlilO. 

Ks,  señora  , 
Del  agravio  de  tu  casa. 
Tomar,  como  criados  tuyos. 
Por  tí  y  por  Carlos  venganza  , 
Ocasionados  de  ver 
Que  el  que  á  Federico  mata  , 
tanto  huye  como  pierde, 
\  Que  entra  hasta  aquí. 

I  FLÉRIDA.  ' 

i  Basta,  basta.— 

j  (.4  Laurencio.) 

Por  esta  puerta,  que  al  parque 
i  Sale,  de  la  muerte  escapa  , 

Que  yo  te  deliendo. 

lAURF.NCIO. 

El  cielo 
Sabe  que  en  desdichas  tantas 
Vuelvo  á  tus  respetos  mas 
Que  á  su  temor  las  espaldas.     {Vnse.) 


^12 

PLÉRiDA.  (.1  Roberto.) 
Kl  vos  con  él. 

ROBERTO. 

Cosa  es  esa 
Que  haré  ile  muy  buena  gana.  {Vase.) 

FI.ÉRIDA. 

Y  vosotros  ved  aliora 
Que  son  muy  anlicipadas 
Finezas,  y  muy  sin  tiempo, 
Tomar  dé  Carlos  la  causa. 

FABIO. 

Señora... 

FLÉRIOA. 

Nada  digáis. 
FABIO.  {Ap.  á  los  criados.) 
Venid,  que  en  vano  le  ampara, 
Pues  Carlos  á  la  salida 
De  esotra  pane  le  aguarda. 
{Yase  con  los  criados.) 

FLÉRIDA. 

Trosigue  tú. 

I.islDA. 

Digo  pues 
Que  en  Ñapóles,  nuestra  patria, 
Me  sirvió  este  caballero  , 

Y  debajo  de  palabra 
De  esposo... 

{Dentro  cuchilladas.) 

ESCENA  X. 

EL  PUl.NCIPE,  y  después  USXT^m  , 
FLt;iillJ.\  ,  L1S1!).\,  LAURKNCIO  y 
HÜBLIilU. 

PRÍNCIPE.  [Dentro.) 
Ahora  lia  de  ver 
Tu  presumida  arrogancia, 
Quién  basta  á  reñir  con  dos. 

LAURENCIO.  (Dentro,) 
Uno  que  por  los  dos  basta. 

FUÉRIDA. 

¿Qué  es  aquello? 

lísida. 

Yo  ¿qué  puedo 
Decir,  sino  penas  y  ansias? 

FLÉRIDA. 

Iré  á  remediarlo. 

lísiua. 
Tente, 
Que  es  el  Principe:  no  vayas.  (Vase.) 

FI.ÉRIDA. 

Antes,  porque  tú  lo  estorbas. 
Iré  yo  de  mejor  gana. — 
Teneos  lodos.  ¿Qué  es  aquesto? 
{Salen  ritiendo  el  Príncipe  y  Lisardo , 
con  Laurencio  y  Roberto.) 

IlOUKRTO. 

Es  lo  que  el  liado  nos  guarda. 

LISARDO. 

Dentro  del  palacio  muera. 

I.ALRKNCIO. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  RARCA. 


Aunque  la  tierra  me  falla  , 
No  el  valor  que  vive  en  mi. 


{i:ac. 


FLtRIÜA. 

Ved  que  ha  llegado  á  mis  plantas. 

f'RiNCIPK. 

Otra  vez  ese  sagrado, 

Y  otras  mil  veces,  le  valga  • 

.Segunda  vez  por  vos  viva. 

LISARDO. 

P»  ro  no  con  e^jieranza 


I  De  que  siempre  lia  de  tener 

'  Ángel  segundo  de  guarda.         {Vase.) 

I  FLÉRIOA. 

!  Oíd,  esperad. 

;  PRÍNCIPE. 

Perdonadme, 
[  Pues  no  darle  muerte  basta 
j  Sin  que  también  pretendáis 

Desairar  tanto  mi  fuma  , 
I  Que  ante  vos  eslemos  ,  él 
i  Con  vida  y  yo  .sin  venganza. 

Y'  asi,  hasta  estar  mas  airoso  , 
I  Es  fuerza  volver  la  espalda, 
I  Por(|ue  no  fuera  quien  soy, 
I  Ya  que  el  disfraz  se  declara. 

¿Cómo  he  de  estar  desairado 
I  A  los  ojos  de  una  dama  , 

Y  dama  á  quien?..  Pero  esto 

Para  otra  ocasión  se  guarda.     {Vase.) 

FLÉRIDA. 

Oid,  esperad,  tened. — 
Lísida,  que  no  se  vayan 
Sin  oirme,  di  á  los  dos. 

LÍSIUA. 

¿Quién  vio  confusiones  tantas V  (Vase.) 

ESCENA    XI. 

FLÉRIDA,  LAURENCIO,  ROBERTO. 

FLÉRIDA. 

Hombre,  ¿  qué  me  va  en  tu  vida , 
Que  lautas  veces  te  amparas 
De  mis  piedades? 

LAURENCIO. 

Si  es  tuya , 
Por  ti ,  no  por  mí  la  guardas. 

FLÉRIDA. 

¿Aun  no  lo  agradeces? 

LAURENCIO. 

No, 
Porque  es  piedad  muy  tirana 
El  quitar  (¡ue  oíros  la  quiten, 
Sin  quitarle  á  ti  el  quitarla. 

FLÉRIDA. 

i  Siempre  para  estas  locuras 
I  Fué  tarde,  y  hoy  con  mas  causa , 
i  Ni  para  que  ocasión  puedas 
Tener  lii  de  mi  esperanza. 

I  LAURENCIO. 

I  Hasla  tenerla  bien  puedo; 
I  Lo  que  no  puedo  es  lograrla. 

I  FLÉRIDA. 

I  Ni  aun  tenerla,  cuando  es 
!  Tan  inmensa  la  distancia. 

i  LAURENCIO.' 

I  Mayores  extremos... 

I  FLÉRÍDA. 

Eso 
Es  bueno  para  la  farsa, 
Mas  no  [lara  la  verdad  ; 

Y  ha  de  ser  tan  nueva  traza 
La  il(!  mi  vida,  (|ue  vea 

El  inundo  ipie  mi  honor  saca 
Esta  del  común  estilo  , 

Y  (|ue  puede  lina  bizarra  < 
l'resuneioii,  inia  ¡dlivtz 
Generosa,  una  fe  hidalga. 
Agradecer  y  no  amar. 

LAURENCIO. 

¿  De  qué  suerte  ? 

FLÉRIDA. 

Aíinf  te  aguarda  , 
,  Y  hasta  tener  orden  mia  , 
!  Deslos  jardines  no  salgas. 
i  (Retírase  ¡/  ocúltirse.) 


LAURENCIO. 

¿Qué  es  esto,  Roberto? 

ROliERTO. 

¿Eso 
Dudas?  ¿Hay  cosa  mas  clara? 
¿No  lo  conoces? 

LAURENCIO. 

No. 

ROBERTO. 

Pues 
Es  lo  que  el  bado  nos  guarda. 

LAURENCIO. 

¿Qué  confusiones  son  esta.? 
Con  que  Flérida?... 

ROBERTO. 

¿Eso  hablas? 
(Ap.  á  Laurencio.  Mira  que  Flérida  es- 
Porque  detras  desas  ramas       [cucha, 
Se  ha  parado,  y  oye  cuanto 
Dices.) 

LAURENCIO. 

No  vuelvas  la  cara  , 
Ni  te  des  por  entendido. 

FLÉRIDA.  {.Ap.) 
A  esta  parte  retirada, 
Que  Lísida  vuelva  espero. 

LAURENCIO. 

Hermosura  soberana , 
Rien  sé  que  no  te  merezco  , 
Porque  eres  deidad  tan  alta, 
Que  le  me  pierdes  de  vista  ; 
Pero  alienta  mi  esperanza 
Ver  que  nadie  le  merece. 
FLÉRIDA.  {Ap.) 
Bien  suenan  de  amor  las  ansias, 
Por  mas  que  uno  las  escuche... 

ESCENA  XII. 

LISlDA.— LAURENCIO,  ROBERTO 

LÍSIDA. 

Tan  veloces  las  espaldas 
Volvieron,  que  no  escucharon 
Que  tú,  señora,  los  llamas... 
¿Y  su  Alteza? 

LAURENCIO. 

Ya  se  fué. 

LÍSIDA. 

Pues  puedan,  traidor,  mis  ansias, 
Aunque  de  paso... 

LAURENCIO.  {Ap.) 

¡  Ay  de  mí , 

Si  Lisida  en  su  amor  habla. 
Sin  saber  que  ella  lo  escucha ! 

LÍSIDA. 

Quejiírse  de  ofensas  tantas. 
¿  Es  posible,  ingrato  dueño  , 
Que  aiin<|ue  aborrecido  hayas 
Lo  (jue  (juisiste?... 

LAURENCIO. 

Mujer, 
¿Qué  dices  ó  con  quien  hablas? 
Por(|ue  yo  no  sé  quién  eres. 

LÍSIDA. 

Ingrato,  presto  te  pagas 
Del  disimi>lo  (pie  tuve  , 
Por(|ue  Flérida  escuchaba. 

LAURENCIO. 

Pues  si  piensas  que  es  por  eso  , 
Lo  mismo  (>s.  Déjame,  calla  : 
No  prosigas. 

lísida. 
Decir  quiero  , 


Poi '^i  olra  ocasión  me  falla, 
Mis  penas. 

LAURENCIO. 

No  he  de  escuclnule. 

LÍSIDA. 

¿Cómo  es  posible? 

LAURENCIO.  {Ap.) 

¡  Que  no  ha^n 
Enlendíclome  una  seña. 
Con  haberla  ya  hecho  tantas! 

LÍSIDA. 

¡Que  seas  tan  cruel  que  niegue^s 
Lo  que  paso  por  tu  causa  ! 
¿Cómo  es  posible?... 

LAURENCIO. 

¿Qué  dices? 

LÍSIUA. 

Que  aun  siquiera... 

LAURENCIO. 

¿Con  quién  hablas? 

LÍSIDA. 

Por  lo  que  quisiste.  . 

LAURENCIO. 

¿Yo? 
No  te  entiendo. 

LÍSIDA. 

Pues  me  alaj;is, 
Y  sin  oir  atropellas 
Va\  sola  una  razón  tantas, 
Sal  desle  jardín. 

LAURENCIO. 

No  quiero. 

LÍSIDA. 

Pues  de  aquí  Flérida  falla. 
No  es  justo  que  eslés  en  él. 

LAURENCIO. 

No  en  esto  tomes  venganza, 
Que  ella  manda  que  aquí  espere. 

LÍSIDA. 

No  manda,  traidor. 

(Sale  Flérida.) 

FLÉRIDA. 

Si  manda. 
Lísida,  éntrale  allá  dentro  ; 
Tú  en  esotra  parle  aguarda. 

LAURENCIO.  (Ap.) 

¿Hay  hombre  mas  infeiice?        (Vase.) 

LÍSIDA.  (Ap.) 

¡Hay  mujer  mas  desdichada  !     (Vase.) 

ROBERTO.  [Ap.) 
¿Hay  hombre  y  mujer  mas  necios 
Que  él,  que  babeando  se  anda 
Hecho  un  Juan  de  espera  amor? 
¿Qué  es  lo  que  el  hado  nos  guarda? 

(Vase.) 

ESCENA  XIII 

FLÉRIDA. 

¡Válgame  Dios!  ¡qué  de  cosas 

Por  mi  en  un  instante  pasan 

Tan  airopelladas,  que 

Unas  á  otras  ,se  embarazan  J.,, 

Porque  ya  confusas , 

Opuestas  y  varias, 

O  (|uilan  la  vida  , 

O  luibaii  el  alma. 

Ahora  bien,  discurso  mió. 

Procuremos  apurarlas 

De  una  vez,  y  de  una  vez 

A  luz  este  engaño  salga. 

Aquí  hay  un  hombre  de  tanto 


AGRADECER  Y  NO  AMAR. 

Espíritu,  que  á  la  cara 
De  mi  deidad  atrevido  , 
Puso  locas  esperanzas  ; 
Que  al  sol  fuera  menos 
Que  osado  intentara  , 
De  cera  ú  de  pluma, 
Quemarse  las  alas. 
Aquí  hay  una  dama  hermosa 
Que  vino  á  valerse  á  casa , 
A  intercesión  de  una  amiga, 
De  una  muerte  (¡qué  desgracia  ! ) 
Que,  á  lo  que  se  deja  ver. 
Debió  de  ser  ella  causa  , 
Pues  desta  causa  se  inGere 
Que  él  la  aborrece,  ella  le  ania._ 
¡  Oh  cuánto  se  ofende, 
Desluce  y  ultraja, 
i  Mujer  que  se  queja. 
Amante  que  agravia ! 
Del  secreto  de  los  dos. 
Aunque  no  bien  informada  , 
Llegaron  mis  vanidades 
A  enlrar  en  desconlianza 
De  que  por  ella  ( ¡  ay  de  mi  I  ) , 

Y  no  por  mi,  fuera  tanta 
Porliada  lema  de  amor. 

De  que  el  mismo  amor  se  saha  , 

Sonándome  su  desprecio 

Aun  mejor  que  mi  alabanza. 

No  sé  qué  se  tiene 

El  ser  una  amada. 

Que  aun  penas  que  ofenden  , 

Ofenden  si  fallan.  * 

Dejemos  en  esta  parle 

A  este  galán  y  á  esta  dama, 

Pues  ya  no  me  engaña  á  mi , 

Quien  á  ella  la  desengaña  ;. 

Y  vamos  á  que  el  de  Ursino 
Para  verme  se  disfraza, 

O  sea  agravio  ó  sea  lisonja. 
Que  á  mis  altiveces  haga  : 
Sin  (|ue  entre  á  la  parte 
Mi  lustre  ó  mi  fama, 
Vendiendo  linezas, 
Feriar  esperanzas. 
Esto  no  es  del  caso'ahora  , 

Y  presto  dirán  sus  ansias 

Que  aunque  á  mi  hermosura  diesen 

La  estimación  de  ventaja. 

Me  baslo  yo  por  mí  sola 

A  una  victoria  mas  alta 

De  la  que  al  amor  le  ofrecen 

Los  blasones  de  mi  casa^^ 

Que  dama  que  viene 

No  mas  (|ue  á  ser  dama. 

Ni  gana  trofeos , 

Ni  triunfos  arrastra. 

Y  pasando  de  una  vez 

Desde  una  causa  á  otra  causa  , 
Lleguemos  solo  á  que  Carlos 
Aquí  su  enemigo  halla  ,. 
Donde  á  despecho  de  ser 
Mi  sagrado  el  (jue  le  ampara  , 
Neciamente  solicita 
Asegurar  su  venganza. 
Aquí  pues  del  duelo 
¿Será  ley  bizarra 
Que  muera  á  otras  manos 
Quien  llegó  á  mis  plantas 'i^- 
No,  que  de  algo  han  de  servirle 
Los  seguros  de  mi  casa  : 
Fuera  de  que,  aunque  me  ofende 
Su  presumida  arrogancia  , 
Me  ofende  tan  de  buen  aire  , 
Que  la  misma  ofensa  basta 
A  interceder  por  él,  siendo 
Culpa  y  disculpa  tan  clara  , 
Que  están  en  mi  pecho 
Equívocas  ambas. 
Pues  una  me  obliga. 
Cuando  olra  me  cansa. 
Este  hombre  no  ha  de  morir. 
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Mas  como  (¡ay  de  mí!)  alcanzan 

A  saber  que  en  mis  jardines 

Se  quedó,  los  que  le  aguardan  • 

El  Príncipe  y  mis  criados. 

Tienen  las  puertas  tomadas, 

Al  liemi)0  que  ya  la  noche 

Temerosamente  baja  : 

Pues  con  la  sospecha 

De  ver  que  me  ama , 
i  Tenerle  yo  en  ellos  , 
!  Será  conürmarla. 

Pero  ¿de  qué  me  embarazo' 

¿  No  hay  en  el  ingenio  trazas» 
I  Para  que  dellos  a  un  tiempo 

Esle  hombre  salga  y  no  salga  ? 
I  Si,  porque  no  será  bien 
I  Que  hombre  que  ha  tenido  lanía 
I  Noble  alli\ez,  muera  ámanos 
I  De  menos  ilustres  armas; 

Que  fuera  bajeza 
:  Que  solo  me  hallara 
j  ingrata,  quien  puede 
I  Piadosa  é  ingrata. 

l'ara  que  conozca  el  mundo, 
!  Dándole  á  él  vida,  á  su  dama 
!  Honor,  venganza  al  de  Ursino, 
^  Y  nuevo  asunto  á  la  fama, 
I  Que  hay  hermosura  tan  noble, 
I  Que  hay  precuiicion  tan  bizarra  , 

Vanidad  tan  generosa, 
I  Y  en  lin  piedad  lan  hidalga, 

(^ue  sin  que  el  amor  la  obligue , 
I  Ni  la  obligue  la  venganza, 
'  Castiga  y  perdona , 

Piadosa  y  ingrata, 

Pues  sabe  dar  vida 

Al  mismo  á  quien  mata.  {Vafg.j 


Campo. 
ESCENA    XIV. 

LISARDO,  EL  PRINCIPE. 

PRÍNCIPE. 

Seguros  los  caballos 
Deja. 

LISARItO. 

Cuidado  puse  en  desviallos  , 
Porque  no  nos  suceda 
Segunda  vez  que  de  su  riza  pueda 
Seguírsenos  desdicha  de  fortuna. 

PRLNCIFE. 

¡  Pluguiera  á  Dios  hubiera  sido  una  I 

Pero  tantas  han  sido  , 

Que  se  pierde  del  número  el  sentido. 

I.ISARDO. 

Justamente  hoy  te  admiras, 

Por(iue  si  todas  de  una  vez  las  miras  , 

Dudo  que  haya  memoria 

Que  á  número  reduzga  nuestra  historia. 

PRÍNCIPE. 

No  nos  será  posible  ; 

Y  así  hablemos  no  mas  de  cuan  terriblo 
En  Flérida  ha  tomado  la  venganza 

.Su  vanidad  de  mi  desconri:niza  ; 
Pues  pompa,  fausto,  autoridad  depuso, 

Y  solamente  en  la  campaña  puso , 
l'ara  vencer  segura , 

El  armado  escuadrón  de  su  hermosura. 
Bien  que  á  tanto  poder  gloria  es  pequeña 
Una  vida,  pues  cuando... 

{Suenan  una  espada) 

LISARDO. 

Esia  es  la  seña 
Que  al  criado  íijimos. 

;«íy:iPE. 

Respondamos 
Con  otra,  po,'     )   jppa  donde  estamos. 
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ESCENA  XV. 
FABIO.-  EL  PRINCIPE,  LISARDO. 


FAUIO. 

Oh  Carlos  1  ¿eres  lú? 

PRÍNCIPE. 

Y  agradecido 
A  la  fineza  con  que  habéis  querido 
De  mi  parte  |>(jneros  , 
Os  estoy  esperando  para  haceros 
Sabidor  de  que  habiendo 
Laurencio  aqui  venido... 

FABIO. 

Ya  os  enliendo  ; 

Y  lo  mismo  también  á  los  criados 
.Sucedió,  pues  que  tolos  conjurados 
Contra  él,  darle  quisimos, 
Cuando  enemigo  tuyo  ser  supimos, 
En  el  jardín  l;i  nuierte, 

V  Flérida  ami)aró  su  infeliz  suerte. 
Pero  ya  no  is  posible  que  irse  pueda, 
Pues  "del  jardín  ationde  le  he  dejado. 
Fuerza  es  salir,  y  todo  está  cerrado, 


Sitiado  el  jardín  tenia  ; 
Pues  cada  uno,  imaginando 
Que  fué  el  otro  el  ([ue  tiró , 
Oyendo  tu  voz  dejó 
Los  puestos.  Solicitando, 
No  le  reconozcan  ,  ven  ; 
Que  asi  Flérida  lo  manda. 

LAURENCIO. 

Piadoso  conmigo  anda 
Su  f;tvor  y  su  desden. 

F!.ORA. 

¿Qué  tienes  de  que  quejarte  , 
Cuando  ves  que  su  hermosura, 
Tan  á  su  costa,  procura 
De  tus  contrarios  librarte? 

ROllEUrO. 

¿Tengo  de  ir  yo  allá  también  ? 

FLORA. 

Sigue  á  los  dos,  porque  yo, 
Aunque  ella  no  lo  mandó. 
Que  te  deje  aciui  no  es  bien , 
Porque  de  lo  que  ha  pasado 
No  quede  aíjui  algún  testigo. 
Venid  pues  los  dos  conmit 


Para  que  no  le  valga  ,  ,  ^  ,..^     .^^  .„.,  ^.„^  ^^, ^^  , 

Sudicha,porcualquierparlequesalga.  ;  siguiéndome  hacia  este  lado. 

PRÍNCIPE. 

Aunque  de  vos  no  dudo  , 
Que  mi  valor  de  mi  informaros  pudo, 
Cuando  á  hombres  como  yo  ofenderse 
Algún  p:irlícular,  primero  debe  [atreve 
Heñir  con  él,  salvando  lo  primero 
Lo  personal  del  riesgo  del  acero  ; 
Pero  en  habiendo  dado 
Satisfacción,  si  acaso  barajado 
El  lance  queda,  y  vivo  el  enemigo , 
Le  queda  acción  en  él  á  su  castigo 
Para  desenojarse ; 

Que  una  cosa  es  reñir,  y  otra  vengarse. 
V  asi,  yo  he  aceptado 
Matarle  como  pueda ;  y  comohe  dado 
Muestras  que  cuerpo  á  cuerpo  en  menor 
Pude  reñir  con  él.  .  [duelo 

[Ubparaa  dentro  una  pistola.) 


LAURENCIO. 

En  segunda  oscuridad 
Vas  confundiendo  mis  huell; 
Pues  ya  nacen  las  estrellas. 
Muriendo  la  claridad. 
¿Adonde  desde  el  jardín 
A  oscuras  desta  manera 
Me  traes  ?  Dónde  estoy  ([uis 
Saber. 

FLORA. 


ESCENA   XVI. 

LAURENCIO.  -  Dichos 

LAURENCIO.  {Dentro.) 

¡Válgame  el  cielo! 

LISARDO. 

¿  Qué  voz  ha  sido  aquesta? 

FABIO. 

La  pistola  lo  ha  dicho  en  su  respuesta, 

Pues  ni  dudo  ni  admiro 

Que  uno  de  tantos  ha  logrado  el  liro. 

LISARDO. 

Vamos  á  ver  adonde 

lia  sido  el  tiro,  y  el  rumor  se  esconde. 

PRÍNCIPE. 

/.a  misma  confusión  que  lú  padeces. 

Padezco  yo.  Venid.  {Vaiise.) 

LAURENCIO.  {Dentro.) 

¡Jesús  mil  veces ! 

Interior  de  un  cabo  de  una  torre. 
Está  á  oscuras. 

ESCENA  XVII. 

LALRE.NCIO,  ROHEinO  v  FLOUA. 

FLORA. 

Va  aquesta  pistola  mia 
Y  esa  VOZ  luya  desmienle 
La  prevención  qw.  con  geni'' 


En  un  camarín  , 
Donde  Flérida  mandó, 
Laurencio  ,  que  le  dejase, 

Y  que  al  punto  la  avisase; 

Y  asi  es  preciso  que  vo 
Te  deje  aqui   Solo  digo, 
No  hables,  ni  alientes,  ni  des 
Paso;  lo  demás  después 
Dirá  ella  al  verse  contigo. 


{Y  a  se.) 


ESCENA  XVIII. 

LAURENCIO,  ROBERTO. 

LAURENCIO. 

¿  Al  verse  conmigo  ?  Cierta 
Mi  dicha  es.  ¿Ves  si  guardó 
Algo  el  hado? 

ROBERTO. 

Aípieso  yo 
¿No  lo  dije  ?  Mas  la  puerta 
(>erró  tras  si  la  mujer. 

LAURENCIO. 

No  le  muevas,  y  habla  quedo. 

ROBERTO. 

Dejar  de  sallar  no  puedo 
De  conlento  y  de  placer. 
En  lin,  te  ha  liado  la  vida  , 
Y  en  su  camarín  estás. 

LAURENCIO. 

Ninguna  mujer  jamas 
Se  ofendió  de  sei"  (|uerida. 
El  fuego  (lue  arihí  mas  poco  , 
No  deja  al  lin  de  ser  fuego. 

ROBERTO. 

¡Miren  ustedes  !  ¡y  luego 
Dirán  (pie  es  malo  ser  loco! 
Lo  que  le  pido,  .señor 
(Pues  señor  .serás  después 
De  beldad  y  estado,  que  es 
Lo  mejor  de  lo  mejor}, 


LA   BARCA. 

Te  acuerdes  que  te  he  servido 
Sin  beldad  y  sin  estado, 
Sin  mirar  que  soy  criado. 

i  LAURENCIO. 

I  Habla  quedo ,  y  no  hagas  ruido. 

ROBERTO. 

Aquesto  dirá  mi  |)ena 
Con  callados  labios  mudos  : 
«  Memento  ,  amo,  cien  escudos  , 
Et  111  pulverem  cadena. » 

LAURENCIO. 

¿Cómo  podré  yo  olvidar 
Tan  justo  agradecimienlo? 

ROBERTO. 

Sallo  y  brinco  de  conlento. 

LAURENCIO. 

Quedo  está.  ¿Quieres  quebrar 
Desle  camarín,  (lue  lleno 
De  rítiuezas  estará. 
Algo,  cuyo  ruido  hará 
Ser  descubiertos? 

ROBERTO. 

¿No  es  bueno 
Que  es  tal  el  gusto,  que  no 
Reparo  que  á  cada  lado 
Un  escritorio  hay  grabado?... 
De  diamantes,  digo  yo 
Que  será.  ¡Qué  lindo  espejo 
Que  debe  de  ser  aquel ! 
¡Qué  escaparate  esiá  en  él ! 
Ilabrá  ,  según  el  reflejo  , 
Que  no  da  la  luna  ,  aquí 
Mil  juguetes  de  cristal. 
De  porcelana  y  coral. 
¿  Este  no  es  un  catre?  Si , 

Y  de  la  china  ,  dorado. 
De  suerte  que  maravilla  : 
De  plata  es  la  barandilla  , 

Y  cabecera.  A  este  lado... 
En  un  brasero  bizarro... 
La  espinilla  luí  á  cjuebrar. — 
¡Ay!  y  duele  el  tropezar 
En  plata  como  en  guijarro. 
¡Oh  qué  catre!  ¡iiuiéii  le  viera! 

LAURENCIO. 

¡Que  hables  lanío  disparale  ! 

ROBERIO. 

¡Pues  qué  esotro  escaparate. 
De  relojes  todo  ! 

LAURENCIO. 

Espera , * 
Que  en  locuras  diverlido , 
.Que  se  ha  pasado,  parece, 
La  noche,  pues  ya  la  aurora 
Por  resquicios  amanece. 

R(>RERTO. 

Dices  bien  ,  ¡  y  vive  Dios, 
Que  á  la  escasa  lumbre  breve. 
Huyeron  escaparates , 
Escritorios  y  bufetes ; 

Y  solo  (piedó  la  |)iedra 
En  que  tropecé  ! 

LAURENCIO. 

Esle  albergue, 
Mas  que  camarin  de  dama  , 
Parece  cámara  fuerte. 
Roberto. 

Y  aun  cámara  de  la  anligua 
Fortaleza  es.  Y  ¿no  adviertes 
Que  es  un  cubo  de  sus  torres, 
Sin  luz  ,  a<lorno  ni  geiile  ? 
Pues,  ¡válgame  Dios!  ¿habeinos 
Muerto  a(|ni  nuestras  mujeres, 
Para  encubarnos?  Que  aunque 
Los  dos  hemos  sido  siempre 


Perros  y  ítalos,  no  lanío 
Que  ya  que  fuese ,  no  fuese 
Cuba,  y  no  eubo. 

LAUllE.NCIO. 

Sin  duda 
Que  por  librarme  me  prende  . 
ü  es  que  Flérida  (¡  ay  de  mil ) 
Publicar  ai  mundo  (juiere 
Que  ya  me  castiga,  dando 
.Salisfaccion  de  la  muerle 
De  Federico  á  su  hermano  : 

Y  viendo  que  era  indecente 
Ll  nialarme  en  sus  jardines, 
Quiere  hacerlo  de  otra  suerte  , 
Muriendo,  no  como  amante, 
Sino  como  delincuente. 

HOBERTO. 

¡  Lindamente  lo  discurres ! 

Y  ahora  veo  claramente, 
Que  de  ser  queridas ,  nunca 
Se  ofendieron  las  mujeres. 

¡  Mal  liaya  el  ahna  y  la  vida , 
Que  bien  á  ninguna  quiere  : 

(Cae  de  lo  alio  un  billele.) 

Y  mas  ahora  ,  que  del  aire 

No  sé  qué  es  lo  que  desciende. 

LAURENCIO. 

Este  ¿no  es  billete? 

ROBERTO. 

Yo 
No  juzgo  bien  de  billetes. 

LAURENCIO. 

Aguarda  ,  á  ver  lo  que  dice. 
{Lee.)  Asi  quien  no  ama  agradece. 
¿Qué  querrá  decir  el  mote  ? 

ROlíEItrO. 

De  motes  mi  amor  no  entiende  ; 

Mas  lo  que  quiere  decir 

De  cierto,  es  que  no  te  quiere. 

LAURENCIO. 

Miremos  ,  pues  que  ya  el  dia 
Con  mayor  luz  nos  advierte. 
Si  habrá  por  donde  salir. 

ROBERTO. 

Liia  tronera  parece 
Que  mas  adentro,  señor. 
Alumbra  ;  y  sin  duda  quiere 
Hoy  favorecernos  ,  por 
Lo  que  de  tronera  tienes. 

ESCENA  XIX. 

FLOIIA.  -  LAURENCIO,  ROBERTO. 

FLORA.  [Dentro.) 
¡Laurencio,  Laurencio! 

LAURENCIO. 

¿Quién 
Me  ha  llamado,  y  qué  prelend.  ? 

ROBERTO. 

Par  Dios,  que  tiene  esta  daní:) 
Cosas  de  la  Dama  duende. 

FLORA.  {Dentro.) 
Por  osla  parte  que  al  cuarto 
De  Flérida  sale  ,  el  breve 
Caracol  de  una  escalera 
Hallarás  :  mira,  y  atiende. 

LAURENCIO. 

Por  esta  parte  es  sin  duda. 
Por  donde  la  voz  me  advierte. 

ROBERTO. 

¿Pues  qué  ves  por  esta  parle? 


AGRADECER   Y  NO  AMAR. 

LAURENCIO. 

Una  galería  excelente , 

Adonde  ir  entrando  veo 

Por  dos  partes  diferentes 

Al  Príncipe  y  á  Lisardo  , 

A  Flérida  y  sus  mujeres. 

Pues  atendamos  á  ver 

Qué  nuevo  capricho  es  esle.     {\anse.) 

Sala  en  el  palacio  de  Flérida. 

ESCENA  XX. 

EL  PRINCIPE,  LISARDO,  FABIO. 

FnÍNCtPE. 

Aunque  no  habernos  sabido 
Dónde  Laurencio  cayó , 
Dasla  el  saber  que  escapó 
De  nuestras  armas  herido. 
Para  quedar  yo  vengado; 

Y  así,  lo  que  ahora  (juisiora, 

Es ,  Fabio,  antes  que  me  fuera  , 
Dejar  solo  disculpado 
Con  Flérida  mi  rigor... 

Y  que  dispongáis,  espero. 
Que  la  hable. 

FABIO. 

Fácil  infiero 
Conseguir  eso ,  señor, 
Por(|ue  ,  á  lo  que  yo  he  entendido  , 
Ella  hablaros  pretendió 
La  postrera  vez  que  os  vio... 

Y  parece  (jue  ha  salido 
Aquí  con  el  mismo  intento. 

príncipe. 
Va  que  prevenido  estaba , 
Animo  ,  amor  ;  que  ya  acaba 
Uno  y  otro  ungimiento. 

ESCENA  XXI. 

FLÉRIDA,    FLORA,    LISIDA.  —  EL 
PRINCIPE,  LISARDO,  FARIO. 

FLÉRIDA.  {Ap.  á  ella.) 

Lisida,  quédate  aquí, 

Y  á  nada  que  oigas  ahora, 
Salgas. 

{Quédase  Lisida  tras  una  puerta.) 
{Ap.  á  ella.  ¿  Dijiste  lú ,  Flora  , 
Que  escuche  á  Laurencio?) 

FLORA. 

Sí. 

PRÍNCIPE. 

Dadme,  señora,  á  besar 
Vuestra  mano. 

flérida. 

Alzad  del  suelo, 

Y  escuchadme.  (.4/;.  Aquí  entra  el  duelo 
De  agradecer  y  no  amar.) 

Señor  principe  de  Ursino, 
Bien  pensaréis  que  ofendida 
De  vuestras  desconfianzas 
Me  tienen  mis  bizarrías ; 
Pues  no  ,  que  antes  el  fingiros  , 
Para  llegar  á  mi  vista  , 
Un  mercader,  es  agravio 
Que  por  favor  califica 
Mi  vanidad ,  porque  el  oro 
D,e  noble  vena,  real  mina. 
Hiciera  mal  en  quejarse 
Del  crisol  que  le  examina; 
Pues  mas  debe  a  la  experiencia 
Su  valor  que  á  la  fe ,  el  dia 
Que  acendrado  del  examen  , 
Con  mejor  crédito  brilla. 
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Y  cuando  de  aípieste  engaño 
Resulte  á  la  altivez  mia, 

No  sé  si  diga  un  desaire , 

O  si  una  lisonja  diga  , 

Lo  que  haya  sido  os  perdono. 

Ufana  de  cjue  yo  misma 

Tan  por  mi  vuelva  ,  (pie  |)ueda  , 

A  costa  de  otra  mentira. 

En  resullas  hoy  de  amor. 

Veros  condenado  en  vista. 

Y  asi ,  he  dejado  á  una  parte 
Amorosas  tropelías. 

Que  los  limites  no  pasan 

De  airosa  cortesanía. 

De  que  se  engañe  el  que  engaña . 

Y  de  que  al  que  finge  finjan  : 
Voy  á  que  solo  me  ofendo 
Deque  puedan  vuestras  iras 
Hacer  teatro  mi  casa 

De  tragedias  y  desdichas. 

Un  hond)re,  que  una  vez  y  otra 

Pudo  amparar  sus  fatigas 

En  la  inmunidad  sagrada 

De  verse  á  las  plantas  mias, 

i.  Deja  rencor  para  otra 

Ocasión ,  tal ,  ijue  amotina 

En  su  favdr  los  afectos 

Traidores  de  su  familia? 

¿Qué  cosa  es  que  en  mis  jardines 

Halle  las  llores  teñidas 

De  humana  sangre,  y  que  cuando 

Salgo  á  gozar  sus  delicias, 

Vea  el  llanto  de  la  aurora, 

Y  no  del  alba  la  risa? 
Muerto  en  ellos  hallé  hoy 
A  Laurencio,  y... 

{Sale  Lisida.) 

LÍSlüA. 

¡Qué  desdicha  ! 
Falte  á  mi  vida  el  aliento  , 
Pues  faltó  aliento  á  nú  vida... 

Y  perdóname  ,  que  aunque 
Me  has  mandado  que  te  asista 
Sin  salir  a(|uí ,  no  tienen 

Ley  ni  obediencia  las  iras, 

Y  a  tanto  tropel  de  penas 

Ya  no  hay  va!or  (jue  resi.sta  ;  , 

Y  asi ,  á  aiiüj:iraie  á  tus  plantas 
Salgo,  y  á  pedir  justicia 

De  la  muerte  de  mi  esposo. 

Y  no  á  ti  solo  me  rinda  , 
Sino  al  centro  soberano 

De  vuestras  plantas  invictas. 
A  and)os  toca  el  ampar:irme  : 
A  ti,  por(|ue  perseguida 
Vine  á  valerme  de  ti ; 

Y  á  vos,  porque  desta  im[iia 
Acción  saquéis  el  blasón 

De  ípie  de  vos  no  se  diga 
Que  sabéis  lomar  venganza, 
Señor,  y  no  hacer  justicia., 
Lisardo  es  tle  ipiien  la  pido. 
Que  fué  la  única  desdicha 
i'e  vue.slro  hermano;  [lues  si  él 
Le  llevó  en  su  compañía 
Para  una  traición  tan  fea. 
Para  una  acción  tan  indigna  , 
Como  quebrantar  la  casa 
De  dama  que  otro  quería; 
El  fué  (piien  le  dio  la  muerte, 
Pues  le  ex[iuso  su  osadía 
A  que  riña  en  ocasión 
Adonde  sin  razón  riña.  ■ 

Y  para  que  no  pare/xa 
Que  desta  tragedia  impía  , 
Siendo  yo  cómplice ,  quiero 
Librarme,  lo  que  os  suplican 
Mis  voces  es  que  empecéis 
La  venganza  por  mi  misma. 
Diga  Lisardo  si  yo 
Ocasión  le  di  en  mi  vida 


fll6 


COMEDIAS  DE  DON  PEUKO  CALDERÓN  DE  LA  BAUCA. 


Para  tanto  alrevimieiilo  : 
Diga  si  yo... 

LISARDO. 

No  prosigas; 
Oue  supuesto  que  no  fué 
Nunca  en  el  amor  mal  vista 
La  culpa  de  que  un  amante 
Traiciones  y  engaños  linja  ,y 
No  quiero  que  al.ora  lo  sea, 
Con  que  ahora  mis  labios  digan 
Que  lú  me  diste  ocasión, 
Puesto  que  fuera  mentira.. 
Y  para  (|ue  se  vea  cuánto 
Tu  fama  está  pura  y  limpia , 
La  mayor  satisfacción 
Sea  que  mi  amor  publica. 
Muerto  Laurencio ,  mi  mano. 


No  prosigas  ,  no  prosigas; 
Que  antes  me  daré  la  muerte 
Que  consienla  ni  que  admita 
La  mano  de  (¡uien  con  sangre 
Hoy  de  Laurencio  la  tina. 

PRÍNCIPE. 

Pues  ¿qué  satisfacción  puetfo 
Daros,  si  esta  desestima 
Vuestro  amor,  no  siendo  ya 
Posible  Laurencio  viva  ? 
Que  á  serlo  ,  viven  los  cielos  , 
Que  por  no  ver  ofendida 
Á  Flérida,  á  vos  quejosa , 
Con  él  partiera  la  vida. 


FLERIDA. 

¿Daisme  esa  palabra? 

PRÍNCIPE. 

Sí, 
Con  la  mano,  de  cumplirla. 

FLÉRIDA. 

Yo  con  la  mano  la  acepto: 

Y  pues  ya  es  vuestra  la  mia, 
Sal ,  Laurencio ,  y  á  los  pies 
Hoy  del  Principe  te  humilla  ; 

Y  pues  no  puedo  la  mano. 
Basta  que  te  dé  la  vida. 

ESCENA  XXII. 

LAURENCIO,  ROBERTO.— Dichos. 

LAURENCIO. 

Del  nuevo  estado  ,  señora  , 
No  puedo  dar  ya  en  albricias 
Sino  esta  banda...  Y  ahora 
lis  bien  que  á  los  pies  me  rinda 
Del  Principe. 

FLÉRIDA. 

Espera,  que  antes 
Es  bien,  porque  no  se  diga 
Que  de  vuestro  amor  ser  pudo 
Cómplice  la  casa  mia  , 
Que  á  Lisída  hayas  de  dar 
La  mano. 


LAURENCIO. 

V  agradecida 
El  alma  á  tanta  lineza  , 
Va  que  los  celos  me  quila 
La  satisfacción  ([ue  hacéis. 

LÍSIDA. 

Hoy  se  lograron  mis  dichas. 

LAURENCIO. 

Vuestras  plantas  dad,  señor. 

PRÍNCIPE. 

Nada  quiero  que  me  digas ; 
Que  si  con  aquesta  acción 
Me  hablaran  tus  bizarrías 
Cuando  supiste  (|uicn  era  , 
Lograras  la  piedad  mia. 

LISARDO. 

Y  en  mi  el  agradecimiento 
De  haberme  dado  la  vida. 


Pues  Flérida  generosa 
Es,  Lísida  agradecida. 
El  Príncipe  liberal , 
Lisardo  queda  sin  ira , 
Laurencio  premiado  ,  y  todos 
Con  gusto  y  con  alegría, 
De  Agradecer  y  no  amar 
La  Comedia  acabe ,  y  pida 
Vo  por  todos  el  perdón 
A  vuestras  plantas  invictas. 


LOA  l'ARA  LA  ÉGLOGA  PISCATORIA 

EL  GOLFO  DE  LAS  SIRENAS. 


ALFEO. 
CELFA. 
SILEXO. 


PERSONAS. 

ASTREA, 

LAUKO. 

Pescadores. 


Villanos. 

Gente. 

Cuatro  coros  de  música. 


Marina. 
ESCENA  PRIMERA. 

ALFEO,  CELFA. 

ALFEO. 

Tiende  esas  redes  al  sol , 

Y  no  me  repriques,  Celfi ; 
Que  vengo  hecho  un  basilisco. 

CELFA. 

¿Con  quién ,  dime ,  es  la  pendencia  't 

ALFEO. 

Con  el  mar  y  la  cabana. 

CELFA. 

¿Pues  qué  tiene  que  ver,  bestia, 
La  cabana  con  el  mai? 

ALFEO. 

Fácil  es  la  consecuencia.- 
Vó  al  mar  y  pesca  no  hallo ; 
Dó  á  la  cabana  la  vuelta, 

Y  hallóte  á  li  en  la  cabana : 
Pues  ¿qué  mucho  que  dar  sienta 
( Viendo  contra  mi  á  las  dos 

En  sus  electos  opuestas) 
Con  la  mala  pesca  allá  , 

Y  aquí  con  la  buena  pesca '?^ 

CELFA. 

Ya  esperaba  yo  que  fuese 
Alguna  malicia  vuesa. 

ALFEO 

Pues  engañáisos,  que  nunca 
Fué  malicia  la  evidencia:  . 
Fuera  de  que ,  si  adelanto 
El  enojo ,  no  es  con  ella 
Soldemente. 

CELFA. 

¿Pues  con  quién? 

ALFEO. 

Con  todos  cuantos  poetas 
Dicen  que  ríe  la  aurora , 

Y  si  llora  ,  llora  perlas, 

Con  cuantos  dicen  que  el  mar 
De  plata  la  orilla  argenta , 
Vai  cuyo  rei^azo  son 
/.aires  de  llores  las  selvas,. 
Los  arroyos  instrumentos 
De  cri.stal,  citaras  bellas 
Los  árboles  de  esmeralda  , 
Las  aves  capilla  diestra 
De  la  cámara  del  sol... 
— Enamorada  caterva, 
Que,  reacia  en  el  buen  tiempo, 
Nunca  del  malo  te  acuerdas. 
Sal  al  campo,  si  eres  hombre. 
Con  todas  tus  copras  llenas 
De  rosicleres  y  albores  : 
Verás  si  mientes,  cubierta 
De  ceños  hallando  al  alba, 
Al  sol  de  tupidas  nieblas, 


Las  aves  mudas  y  tristes. 
Las  flores  mustias  y  yerta  , 

Y  al  mar  enojado,  tanto, 
Que  hidrópica  su  soberbia 
Se  quiere  beber  los  montes. 

Y  si  no,  porque  lo  veas. 
Oye,  Celta,  lo  que  dicen 
Aire,  agua,  fuego  y  tierra. 

CELFA. 

¿Pues  qué  dice  el  aire? 

ESCENA  II. 

Cuatro  coros  de  música.  —  ALFEO, 
CELFA. 

coro  1."  {Dentro.) 
Que  el  enero  sus  verdes  imperios 
Le  tala  furioso  con  ráfagas  tales,  [pas. 
Que  en  vez  de  que  entonen  sus  aves  y  co  - 
Sus  copas  se  quejan  y  gimen  sus  aves. 

CELFA. 

¿Y  qué  dice  el  agua? 

CORO  ■2."  {Dentro.) 
Que  el  enero  sus  campos  de  vidrio 
En  páramos  vuelve  de  nieve  y  escarcha. 
Que  en  vez  de  que  al  alba  le  sirvan  de  es- 
[pejos, 
De  helados  embozos  le  sirven  al  alba. 

CELFA. 

¿Y  qué  dice  el  fuego  ? 

coiio  5."  {Dentro.) 
Que  el  enero  sus  luces  hermosas 
Le  apaga  entre  nubes  de  pálidos  velos, 
Que  en  vez  de  que  al  hielo  sus  rayos  des- 
[hagan  , 
Pasmados  sus  rayos  tiritan  al  hielo. 

CELFA. 

¿Qué  dice  la  tierra? 

CORO  4.°  {Dentro.) 
Que  el  enero  sus  flores  y  rosas 
be  suerte  marchitas  y  mustias  le  deja  , 
Que,  en  vez  de  quesean  estrellas  luden  - 

[tes, 
Aunser  no  permite  eclipsadas  estrellas. 

CELFA. 

Y  todos  ,  ¿qué  dicen? 

todos.  {Dentro.) 
Que  porque  el  enero  cruel  los  embiste... 

CORO  4."  {Dentro.) 
Las  flores  se  pasman... 

CORO  5."  {Dentro.) 

Los  rayos  tiritan... 

CORO  2."  {Dentro.) 
Las  ondas  se  quejan... 

CORO  1."  {Dentro.) 

Los  pájaros  gimen. 


CELFA. 

¿Qué  dicen? 

ALFEO. 

¿Qué  dicen? 

TODOS.  {Dentro.) 

Que  porque  el  enero  con  ellos  embiste. 

Las  (lores  se  pasman,  los  rayos  tiritan. 

Las  ondas  se  quejan,  los  pájaros  gimen. 

ESCENA  III. 

SILENO  Y  ASTREA;  después  pescado- 
res Y  VILLANOS.  —  DlCHOS- 

siLENO.  {Dentro.) 
Venturosos  pescadores 
De  las  sagradas  riberas 
Del  trinacrio  mar... 

ASTREA.  {Dentro.) 
Hermosas 
Zagalas ,  que  en  sus  arenas 
Tantas  veces  de  sus  ninfas 
Vencisteis  la  competencia... 
{Salen  por  una  parte  Sileno  y  pesca- 
dores ,  y  por  otra  Astrea  y  villanos.) 

PESCADORES. 

¿Qué  nos  quieres? 

VILLANOS. 

¿Qué  nos  mandas? 

LOS  DOS. 

Dadme  albricias. 

U.^OS  Y  OTROS. 

¿De  qué  nuevas? 

SILENO. 

Antes  que  yo  las  mias  diga , 
Diga  las  suyas  Astrea; 
Que  la  urbanidad  mas  ruda 
Es  cortés  con  la  belleza. 

ASTREA. 

Aunque  no  lo  sea  la  mia, 
Agradeyxo  la  licencia. 
Desde  aquel  pardo  peñasco 
En  cuyos  hombros  se  asienta, 
.\o  sin  vanidad  de  noble, 
Rústica  fábrica  bella. 
Breve  alcázar  de  los  dioses 
La  vez  que  de  sus  esferas 
Descienden  á  nuestros  valles, 
Hasta  esa  zarza  pequeña  , 
Que  verde  á  ¡tesar  del  tiemiio 
lodo  el  año  se  conserva 
( Advertid  de  dónde  adonde 
Digo  :  no  perdáis  las  señas  ; 
Que  importa  saber  que  son  , 
Si  la  planta  se  os  acuerda. 
Si  se  os  acuerda  el  peñasco. 
Desde  el  Pardo  á  la  Zarzuela ) ., 
Discurría  apacentando 
La  siempre  familia  inquieta 
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De  mis  cabras  ,  que  golosas 
De  uno  en  otro  álamo  trepan , 
Porque  les  payue  la  hoja 
Lo  que  les  debe  la  yerba  ; 
Cuando  de  su  ameno  espacio 
La  enmarañada  aspereza 
Miro  discurrir  á  lro|)as 
Festivas  carrozas,  llenas 
De  hermosos  coros  de  ninfas, 
Cuyas  divinas  bellezas 
A  desagraviar,  sin  duda  , 
Vienen  á  la  primavera. 
Restituyendo  á  los  campos 
Cuantos  matices  grosera 
Robo  de  enero  la  safi:i , 
Pues  les  hacen  (jue  florezcan 
De  las  destroncailas  ruinas 
Que  marchitó  la  violencia, 
Cada  coscoja  un  clavel , 
Cada  ar  sta  una  azucena. 
Vilas,  y  dejando  al  libre 
Lso  de  su  lijereza 
El  desmandado  rebaño. 
Procuré  saber  quién  eran ; 

Y  supe  que  eran  de  dos 
Deidades,  que  iban  Iras  ellas. 
Sagrado  obsequio,  bien  como 
La  rosa,  del  prado  reina. 

La  maravilla,  del  prado 
Infanta,  salen  risueñas 
Aconipañadus  de  llort  s  , 
Cuando  alba  y  aurora  dejan 
El  cielo  de  los  matices. 
El  campo  de  las  estrellas. 
Sus  nombres  oi ;  pero  soy 
Tal,  que  ya  no  se  me  acuerdan  ; 
Mas  bien  sé  que  el  uno  dellos, 
Sigiiilicando  que  reina 
En  guerra  y  paz,  se  compone 
De  deidiid  de  paz  y  guerra, 
Pues  Diana  el  nombre  acaba. 
Siendo  Marte  (piien  le  empieza. 
Primero  y  ullimo  acento 
Dando  los  dos  :  de  manera 
ijiii'  lomando  á  Marte  ¡I  Mar, 

Y  á  Diana  el  .\¡t(i ,  encierra 
El  nombre  de  Mar-y-Ana 
Imperiosas  excelencias. 

El  segundo  en  su  principio 

Con  él  conviene  ;  mas  echa 

Por  otra  parle,  acabando 

l'^n  no  sé  qné  cosa  tersa; 

Si  ya  cierla  Margarita, 

fan  linda  como  ella  mesma , 

No  la  prestó  para  el  caso 

El  atributo  de  jierla. 

En  lin,  sean  las  que  fueren 

<  Quien  me  enlencliere  me  entienda), 

l'iando  el  sagrado  solio 

Al  res|)elo  de  la  ausencia  , 

A  nuestro  misero  albergue 

Descienden;  i\w:  la  grandeza 

Tal  \ez  se  divierte  afable 

Entre  la  humilde  simpleza 

De  lo  rústico ,  porqué 

(Cotejando  diferencias. 

Ver  lo  (pie  son  y  no  son 

Les  snele  servir  de  íiesta.V 

Salid  pues  á  recibirlas. 

Haciendo  á  la  usanza  nuestra 

Festejos  á  su  venida. 


Y  añade  ,  para  (|ue  sean 
Aun  mas  dignos  los  festejos, 
Que,  atravesando  la  selva 
l.n  un  enfrenado  bruto  , 
'lan  ajustado  á  la  rienda, 
Qne  le  sobraiía  el  castigo 
Para  estar  á  la  obediencia, 
ti  Apolo  deslos  valles 
(Pues  como  cuarto  jilanela  , 


Por  mas  que  se  emboce  ,  no  hay 
Traje  en  (|ue  no  resplandezca). 
Cuidado  haciendo  el  acaso 

Y  descuido  la  üiie/a 

(Si  hay  tineza  descuidada). 
Las  sigue;  que  esta  es  la  imeva 
Que  yo  os  traigo;  porque  estando 
A  la  falda  desa  sierra, 
Montado  Adonis  le  \i 
B.ijar,  haciendo  deshecha 
De  que  en  su  busca  venia 
El  alcance  de  una  liera. 
Que,  colmilluda  ,  pensaban 
Ser  de  otra  Venus  tragedia. 
Sin  ver  ([ue  á  su  rayo.no  hay, 
Por  mas  t|ue  vuele  lijera , 
Por  mas  ijue  lijera  corra  , 
Pluma  ó  piel  cpie  se  defienda . 

Y  pues  mejorando  el  dia, 
Tanta  montaraz  grandeza 
Hace  que  los  elementos 
Retiren  sus  inclemencias, 
Valeos  del  ejemplar. 
Oyendo  sus  asperezas 
Cómo  en  halagos  convierten 
Aire,  agua,  fuego  y  tierra. 

VILLANO  1." 

¿  Pues  qué  dice  el  aire '? 

CORO  1."  {Dentro.) 
Que  ya  sus  gemidos  son  ecos  suaves. 

l'ESCAUOK   1." 

¿Pues  qué  dice  el  aguaV 

ooiio  2.°  (Dentro.) 
Que  ya  son  sus  hielos  espejos  de  plata. 

VILLAKO  2." 

¿Y  qué  dice  el  fuego? 

coRi)  5."  (Dentro,) 
Que  ya  son  sus  nubes  templados  reflejes . 

PLSC^UOll  2." 

¿Qué  dice  la  tierra? 

CORO  -i."  (Dentrn.) 
Que  el  que  útiles  fué  invierno  es  ya  pri- 
Tonos.  [inavera. 

Y  lodos  ¿  (jué  dicen  ? 

Touds  LOS  coKos.  (Deutro. 
Que  á  vista  de  tales  deidades  felices... 

cono  1.°  (Dentro.) 
Los  pájaros  cantun... 

coKü  2.°  [Dentro.) 

Las  luces  se  alegran... 
CORO  5."  (Dentro.) 
Las  flores  renacen... 

CORO  4." 

Las  ondas  se  ríen... 

TODOS. 

¿Qué  dicen? 

LOS  DOS. 

¿Qué  dicen? 

TODOS  LOS  conos.  (Denlro.) 

Que  á  vista  de  tales  deidades  felices , 

Los  pájaros  cantan,  las  tures  se  alegran, 

Las  /lores  renacen ,  las  ondas  se  ríen. 

UN  PESCADOR. 

Ea,  zagalas,  vosotras 

i  Venid,  reduciendo  á  aquella 

i  Zarzuela  ó  pecpieña  zarza 

I  Vueslras  eal)ras,  poríjue  sea, 

■  Si  por  ventura  a  su  abrigo 

!  Quisi<'ren  pasar  la  siesta, 

j  Di'  su  candido  Iribulo 

I  Diverlimienli)  la  ofrenda. — 

1  Vo.solros  echad  al  mar 

i  (.4  los  pcs(  adores.) 


Las  redes ,  para  que  tengan , 
Si  les  cansare  la  caza. 
Segunda  holgura  en  la  pesca. 

CELFA. 

¿  No  será  mijor,  porqué 
Tiempo  el  festejo  no  pierda  , 
Que  desde  luego,  cantando 

Y  bailando,  demos  muestra 
De  nuestro  alborozo? 

ASTREA. 

Bien 
Ha  dicho. 

CELFA. 

Pues ,  Alfeo ,  empieza 
Tú  la  canción,  pues  que  tú 
Eres  quien  todo  lo  alegra. 

ALFEO. 

Eso  no  haré  yo  en  verdad  ; 
Porque  hay  en  las  islas  nuevas 
Deidades  tan  rencoriosas 
Que  de  otros  cultos  les  pesa. 
Si  sabéis  que  Escila,  envidia 
De  Anlitrile  ,  pues  por  ella 
De  Neptuno  despreciada , 
En  estos  montes  se  alberga  , 
Semidea  destos  montes. 
Cuya  nociva  belleza 
Es  veneno  de  los  ojos. 
Pues  cuantos  náufragos  echa 
A  esta  playa  el  mar,  la  siguen , 
Venciendo  el  ceño  á  esa  cuesta 
Que  ,  en  vez  de  alcázar,  remata 
En  una  profunda  cueva  ,  . 
Donde  el  triste  peregrino. 
Que  engañado  una  \ez  entra  , 
Muere  despeñado  al  mar; 
(  Que  asi  la  pasada  ofensa 
De  Anlitrile  y  de  Nepluno 
En  sus  huéspedes  la  venga) ; 
Si  sabéis,  (pie  hija  de  Aglauco  , 
Marino  dios,  y  una  bella 
Sirena  ,  Caribdis  ,  liene 
Su  adoración  en  aquellas 
Rocas  ,  que  dentro  del  mar 
Sobre  un  escollo  se  asientan  : 
Cuya  regalada  voz , 
Traidoramente  halagüeña , 
Es  veneno  del  oido  , 
De  suerte  que  nadie  llega 
A  oiría,  que  arrebatado 
De  su  acento  no  perezca  , 
Siendo  imperio  suyo  todo 
El  golfo  de  las  Sirenas, 
En  venganza  de  su  madre  , 
A  quien  Aglauco  desprecia  : 
¿Por  (|ué  queréis  enojarlas, 

Y  mas  cuando  tienen  hechas 
Paces  con  los  mercaderes 
Deslas  tostadas  arenas. 

En  fe  de  los  sacrificios 
Que  llegamos  á  ofrecerlas? 

Y  asi,  id  vosotros;  (pie  yo 
No  quiero  nada  con  ellas, 
Ayudando  á  celebrai' 

Las  deidades  extranjeras. 
Ni  desa  Mari-Diana , 
Ni  de  esotra  Mari-Tersa, 
Porciue  Escila  ni  Caribdis 
Contra  mi  no  se  convierlaii 
En  alguna  Mari-lirnra , 
Que  como  otra  vez  me  prenda , 

Y  sin  comello  y  bebello, 
Venga  yo  á  [lagar  la  liesta. 

LAURO. 

Aniupie  á  esos  riesgos  nacimo.s 
Los  (pie  nacimos  en  estas 
Islas  del  Irinacrio  mar. 
Antes  por  la  causa  mesma 
Debemos  á  otras  deiilades 
Tener  gratas. 


TODOS. 

Vén  apriesa. 

ALFEO. 

Juro  á  Baco,  dios  vinoso 
(Que  era  mijor  para  pera 
Que  para  dios),  de  no  ir, 
Si  no  me  llevan  á  cuestas. 

{Tiéndese  en  el  suelo.) 

CELFA. 

No  rogiieis  á  un  ruin;  que  yo 
A  tan  (liniia  acción  atenta, 
Su  ausencia  sopriré. 

ALFF.0. 

¿Cuándo 
No  sopris  vos  mis  ausencias 
Y  enfeimedades?  Mas  ¿cómo 
lia  de  ser? 

CELFA. 

Desta  manera. 
(Canta.)  Jms  nuevas  dddadcs 
De  nuestra  ritiera, 
A  desagraviar 
.1  la  primal  era 
Vengan  norabuena. 

(Bailan  todos.) 

TUUOS. 

Norabuena  vengan. 

CF.LKA. 

f,a  alba  des  tos  montes, 
Qtie  con  su  belleza 
Hace  que  á  la  tarde 
Kl  sol  amanezca , 
Venga  norabuena. 

TODOS. 

Norabuena  venga. 

CIÍLFA. 

El  sol  que  la  sigue , 
Cuga  luz  suprema 
Aun  mas  que  en  las  vidas 
En  las  almas  reina  , 
Venga  norabuena. 

IODOS. 

Norabuena  venga. 

CELFA. 

Im  aurora,  que  á  entrambos 
Igual  sigue ,  en  tnuestra 
De  que  participa 
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De  entrambas  grandezas. 
Venga  norabuena. 

TODOS. 

Norabuena  venga. 

CELFA. 

Las  ninfas  hermosas , 
Las  gracias  discretas , 
De  aquella  alba  flores. 
De  aquel  sol  estrellas  , 
Vengan  norabuena. 

TODOS. 

Norabuena  vengan. 

CELIA. 

Y  pues  ya  sus  rayos 
Se  ven  de  mas  cerca, 
Digan  en  su  salva 
Fuego,  aire  ,  agua  y  tierra... 

(Dentro  ruido  como  Je  icrremoto.) 

ESCENA   IV. 

Geme  ,  dentro. — Üicnos. 
UNO.  (Dentro.) 
¡Júpiter,  piedad ! 

OTRO.  (Dentro.) 
¡  Ncptuno  ,  clemencia  ! 

ALFEO. 

Aquel  es  otro  cantar.         (Levántase.) 

TODOS. 

¿Qué  es  aquello? 

LAl'RO. 

Si  las  señas 
No  desmiente  la  distancia, 
Con  agua  y  vieiilo  forceja 
Contraslado  alli  un  bajel. 

VOCES.  (Dentro.) 
¡  Amaina  ,  amaina  la  vela  ! 

UNO.  (Dentro.) 
¡  A  la  mura  ! 

orno.  (Dentro.) 
i  Al  chafaldete ! 

OTRO.  (Dentro.) 
;A  la  escola  ! 

TODOS. 

¡Qué  tragedia! 

ASTREA. 

Pues  nosotros  no  bastamos 
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A  repararla,  sus  quejas, 
No  oigamos.  Volved  al  baile, 

Y  atravesando  esa  selva, 
Venid  á  salir  al  paso. 

LAtJRO. 

Bien  dice. 

TODOS. 

Prosigue,  Celfa. 
CELFA.  (Canta.) 
Las  nueras  deidades 
De  nuestra  ribera... 

(Entranse  cantando  y  bailando,  y  que- 
da solo  .Al feo.) 

ESCENA  V. 
ALFEO;  gente,  dentro. 

VOCES.  (Dentro.) 
¡Júpiter,  piedad  ! 
¡  Nepuino,  clemencia ! 

TODOS.  (Dentro.) 
Norabuena  vengan, 
Vengan  norabuena. 

VOCES.  (Dentro.) 
¡Júpiter,  piedad ! 
¡  Neptuno,  clemencia ! 

ALFEO. 

Bien  muestra  lamento  y  cauto 

Que  de  alegría  y  tristeza 

Este  siempre  voraz  monstruo 

üe  los  siglos  se  alimenta. 

Mas  ¿quién  me  mete  en  moral, 

Siendo  almendro?  Y  así  entre  estas 

Y  estotras,  por  no  causiir 
A  Escila  y  Caribdis  queja, 
De  mi  red  allí  cogiendo 
Los  puntos  y  las  carreras 

(Que  si  hay  medias  que  son  redes, 
También  redes  que  son  mediasj. 
Diré  solo  que  si  hubiese 
Esto  de  servir  de  liesta, 
Aquí  acabara  la  loa 

Y  empezara  la  comedia. 
Diciendo  los  unos... 

MÚSICA.  (Dentro.) 
Norabuena  vengan. 

ALFEO. 

Los  Otros  diciendo...  (Vase.) 
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ULISES,  galán. 
ESCILA ,  cazadora. 
CARIBDIS,  deidad  marina. 


PERSONAS. 


DANTE ,  criado. 
ANTEO,  criado. 
ALFEO ,  pescador  simple 


CELFA,  villana. 
ASTHEA,  villana. 
SILLNO ,  pescador  galán. 


Cuatro  sirenas. 
Villanos. 
Pescadores. —  Geste. 


La  escena  es  en  Trinacria. 


JORNADA  ÚNICA. 


Marina. —  Un  monte ,  una  torre. 
ESCENA     PRIMERA. 

ULISES,  gente. 

ULÍSES.  (Dentro.) 
Amaina  la  vela , 
Y  antes  que  viento  de  mar 


Dé  con  nosotros  en  esas 
Altas  rocas,  el  esquife 
Los  que  pueda  salve. 

UNO.  (Dentro.) 
Sean 
Ulises,  Dante  y  Anleo 
Los  primeros. 

'JLÍSES. 

Mientras  vuelva. 
Pues  nunca  el  voto  es  inútil , 
Kepitan  las  voces  nuestras  .. 


GENTE.  (Dentro.) 
¡Júpiter,  piedad  ! 
¡Neptuno,  clemencia! 

ESCENA    II. 

ESCILA,   di;  cf/^adora,  Y  CARIBDIS 
de  sirena,  cada  una  por  su  parte.— 
Gente,  dentro. 

ESCILA. 

¡  Qué  bien  parece  á  mi  vista... 
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CAF.iuDlá. 

¡  Qué  mal  á  mi  oído  suena... 

ESCILA. 

El  zozobrado  huracán... 

CAHlliDlS. 

La  desesperada  queja... 

ESCILA. 

De  aquel  b;ijel,  que  embestido... 

CARÍBDIS. 

De  aquella  nave,  que  expuesta... 

ESCILA. 

De  las  ráfagas  del  viento... 

CAnÍBDIS. 

A  los  bajos  de  la  tierra... 

ESCILA. 

Corriendo  viene  fortuna ! 

CAKÍBDIS. 

Está  corriendo  tormenta  ! 

ESCILA. 

.01)  mueran  todos ! 

CARÍBDIS. 

¡Oh  ninguno  muera! 

ESCILA. 

Que  no  liay  para  mis  rencores... 

CARilIDlS. 

Que  no  hay  para  mis  soberbias... 

ESCILA. 

Música  como  el  gemido. 

CARÍÜDIS. 

Dolor  como  la  miseria. 

ESCILA. 

Porque  ¿qué  mayor  lisonja... 

CM'.ÍBhlS. 

I'orqué  ¿qué  mayor  ofensa... 

ESCILA. 

Que  ver  que  perezcan  todos... 

CARÍÜDIS. 

Que  ver  que  nadie  perezca... 

ESCII.A. 

Aunque  no  sea  a  mis  manos? 

CARÍÜDIS. 

Y  que  á  mis  manos  no  sea? 

ESi;iLA. 

Y  asi,  alegre  en  su  desdicha... 

CARÍBDIS. 

Y  asi,  triste  en  su  tragedia... 

ESCILA. 

Es  justo  que  la  celebre... 

CARÍBDIS. 

Es  preciso  iiue  la  sienta... 

ESCILA. 

Al  ver  qiio  los  trae  el  rumbo 
Al  choque  de  atiueslas  peFia.s... 

CARÍllDIS. 

Al  oir  que  y.'i  no  tienen 
Esperanzas  suá  faenas... 

ESCILA. 

Pues  los  arboles  troncados  .. 

CARÍUIiIS. 

Pues  rebujadas  las  velas... 

F.SCILA. 

Desatracadas  las  jarcias. .. 

CARÍBDIS. 

Enmarañadas  las  cuerdas... 


CO.MEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDEHON  DE  LA  BARCA, 


i  ESCILA. 

I  Sin  gobernalle  el  limón... 

'  CARÍBDIS. 

I  La  bilácoia  sin  muestra... 

j  ESCILA. 

I  Cascado  crujiendo  el  pino... 

!  CARÍBDIS. 

'  Al  tope  la  quilla  vuelta... 

LOS  DOS. 

Tumba  ya  del  mar,  el  bucine 
Desesperado  lamenta. 

GENTE.  [Dentro.) 
¡  Júpiter,  piedad  ! 
¡Neptuno,  clemencia ! 

ESOIl.A. 

¡  Oh  mueran  todos  ! 

CARÍÜDIS. 

¡  Oh  ninguno  muera  ! 
Mas  ¡bien!  que  de  los  que  ya 
Uebiendd  la  muerte  anhelan... 

ESCILA. 

Mas  i  ay  !  {jue  de  los  que  animan 
Cercanías  de  la  tierra...  ,. 

CAiiÍBDIS. 

Algunos  salva  el  esquifo... 

ESCILA. 

Algunos  la  lancha  alberga. 

CARÍBDIS. 

Con  que  lograré  mis  iras. 

ESCILA. 

Pero  ¿qué  me  desconsuela, 

Si  morirán  á  mi  saña , 

Ya  que  á  su  ruina  no  mueran? 

CABÍCI^lS. 

V  así  saliendo  á  la  orilla... 

ESCILA. 

V  así  bajando  á  la  selva... 

LOS  DOS. 

Hallarán  fuera  del  mar 
Mas  derrotada  tormenta. 

ESCILA. 

¡Oh  ttiueran  todos! 

CARÍÜDIS. 

¡Oh  ninguno  muera  !  — 
— ¡Escila! 

ESCILA. 

¡  Caríbdis! 

CARÍBDIS. 

¿  Dónde 
Vas? 

ESCILA. 

Mi  misma  duda  es  esa; 

V  con  mas  ra/.on,  pues  \o, 
Trasccndieíalo  desla  siena 
A  esta  playa,  no  trascieiulo 

I  Los  tt'rminos  d(!  mi  eslVra  ; 

Tú  si,  pues  dejas  la  tuya , 

Que  es  el  mar.  ¿Qué  hay  que  te  mueva 
I  A  venir  á  tierra? 

I  Ver 

Que  algunas  vid.is  resnrva 

Dése  iiaiilragio  (M  es(|uife, 
j  Y  voy  a  aral)ar  con  ellas. 

j  ESCILA. 

Pues  bien  le  puedes  volvti; 
¡  Que  yo  haré  esa  diligencia.  . 

CARÍllDIS. 

I  Mió  fué  el  primero  riesgd , 


Y  lo  que  mi  patria  empieza  , 
Ño  lo  ha  de  acabar  la  tuya. 

ESCILA. 

Que  es  ya  mío  considera, 
Pues  ya  es  en  tierra  el  peligro. 

CARÍBDIS. 

Poco  importa,  si  resuella 
Le  lomé  a  mi  cargo  yo. 

ESCILA, 

¿Tú  conmigo  competencias? 

CARÍBDIS. 

¿Por  qué  no? 

ESCILA. 

Porque  te  excedo , 
Ya  que  es  una  la  acción  nuesli" 
En  ser  bandoleras  ambas. 
Vengando  ambas  las  afrentas 
De  Aglauco  y  Neptuno,  cuantd 
Ks  la  gran  distancia  inmensa 
De  la  hermosura  á  la  voz. 

CARÍBDIS. 

Pues  ¿quiéu  dio  mas  preminencia 
Al  encanto  de  la  vista, 
Que  al  del  oído? 

ESCILA. 

La  mesma 
Naturaleza,  que  puso 
En  la  vista  mayor  fuerza. 

CARÍBDIS. 

Es  error  :  mayor  la  puso 

En  el  oido,  si  llegas 

A  considerar  que  solo 

Lo  hermoso,  que  es  parle  ajena 

Del  alma,  es  hechizo  suyo  ; 

Mas  la  voz  que  al  alma  entra, 

Es  el  veneno  del  alma. 

ESCILA. 

Si  ese  el  mayor  riesgo  fuera , 

No  les  pusiera  á  los  ojos 

En  los  párpados  defensa. 

Ponerles  antemurallas, 

Con  que  lo  hermoso  (leliendan  , 

Fué  prevenir  el  peligro. 

CARÍBDIS. 

Es  verdad  ;  mas  no  ponerlas 
A  las  orejas,  fué  darse 
Por  vencida  de  que  era 
Contra  superior  poder 
Inútil  la  resistencia. 

ESCILA. 

No  fué  sino  lo  que  dijo 
El  lilósoib. 

CARÍBDIS. 

¿Qué'^ 

ESCILA. 

Que  eran 
Las  orejas  del  humano 
Mundo  tan  viles  rameras. 
Que  á  niirgun  ínteres  saben 
Tener  cerradas  las  puertas. 

CARÍBDIS. 

También  ser  los  ojos,  dijo. 
Tan  traidoras  centinelas, 
Que  en  vez  de  avisar  el  daño 
Son  las  que  en  casa  le  entran. 

ESCILA. 

Aunque  pudiera  á  razones 
Convciiceitc,  porípie  veas 
Que  no  las  estimo,  (piieio 
Que  una  sola  te  convenza. 
Vén  pues  á  tierra ;  que  yo 
Te  permito  la  licencia, 
A  precio  de  (jue  decida 
Esla  cuestión  la  experiencia.' 
Veamos  cuál  de  las  dos  vuelve 


Con  mayores  triunfos  desa 
Gente  que  á  merced  del  hado 
Cuando  los  demás  se  anegan , 
Náufraiza  viene  arribando 
A  la  ci  illa. 

CARÍBDIS. 

Soy  contenta ; 
Mas  con  una  condición. 

ESCILA. 

¿Cuál  es? 

caríbdis. 
Que  ninguna  pueda 
Decirles  de  la  otra  el  nombre, 
Dejando  la  competencia 
A  lo  libre  del  arbitrio. 

ESCILA. 

Norabuena. 

CARÍBDIS. 

Norabuena. 

ESCILA. 

Pues  ¿qué  esperas? 

CARÍBDIS. 

Pues  ¿qué  aguardas  ? 

ESCILA. 

¡  A  tierra  pues ! 

CARÍDDIS. 

Pues  ¡á  tierra ! 
¡  Ea,  encanto  de  la  voz , 
Que  tuya  ha  de  .ser  la  empresa ! 

ESCILA. 

¡  Ea,  hechizo  de  la  vista  , 

Tu  mayor  victoria  es  esta!       {Vanse.) 

ESCENA  III. 

ULISES,  DANTE,  ANTEO. 

ULÍSES. 

[Dentro.  ¡A  tierra!) 

(Sale  )  Aunque  ya  de  lautas 
Fortunas  siempre  deshechas 
Fui  asumo,  nunca  con  mas 
Rendido  voto  la  arena 
Besé,  i  üli  madre  común  !  ¡  cuanto 
'l'e  debe  el  liijo  que  deja 
Tu  regazo,  y  á  cobrarle 
I'ermile  el  hado  que  vuelva  ! 

DAME. 

Aunque  siempre  fué  piedad  , 
Tul  vez  quiere  que  parezca, 
Mas  que  cariño,  ojeriza. 

ANTEO. 

Y  si  percibes  las  señas  A 
Desle  inhabitado  seno, 
Donde  la  xista  no  encuentra 
Verde  hoja,  ni  el  oido 
Perdida  voz,  que  no  sea 
De  inculta  licra  bramido, 
Gemido  de  ave  funesta  , 
Hoy  es  cuando  menos  madre 
Nos  recibe. 

«LÍSES. 

Ved  por  esas 
Intrincadas  breñas,  que 
Impiden  hallar  la  senda. 
Si  por  dicha  hay  población 
O  gente  alguna. 

DANTE. 

En  la  quiebra 
Que  hace  allí  un  risco,  está  un  hombro. 

ANTEO. 

Pescador  es,  según  muestran 
Traje  y  ejercicio,  pues 
La  red  enjuga  y  remienda. 

CLISES. 

i  Ah  pescador ! 


EL  GOLFO  DE  LAS  SIRENAS. 
ESCENA  IV. 

ALFEO.— ULISES,  ANTEO,  DANTE. 

ALFEO. 

[Ap.  ¿Cuánto  va 
Que  me  busca  Escila  bella 
O  (yaribdis,  para  darme 
Las  gracias  de  que  no  sea 
Yo  del  baile?)  ¿Quién  me  llama? 

ULÍSES. 

Decidnos  por  vida  vuestra... 

ALFEO.  (Ap.) 

¡  Buenas  Caribdis  ó  Escilas ! 
Sino  que  no  son  muy  buenas. 

ULÍSES. 

A  tres  derrotados  hijos 
De  la  fortuna,  que  fiera 
Nos  arrojó  á  esiMs  umbrales , 
¿Qué  ignorada  patria  es  esta , 
Qué  tierra,  qué  selva,  qué  isla, 

Y  qué  deidades  venera, 
Porque  acudamos  al  voto 

Que  fué  del  naufragio  ofrenda  ! 

ALFEO. 

¡Gracias  á  Dios  que  llegó 
El  dia  de  que  yo  hiciera 
Una  relación!  uid... 

ESCENA  V. 

ESCILA  Y  CARIBDIS  ,  que  salen  á  los 
dos  lados,  quedándose  ocultas, — Di- 
chos. 

CAliÍDDIS.  (Ap.) 

Desde  esta  parte  encubierta... 

ESCILA.  [Ap.) 
Oculta  desde  esta  parte... 
CARÍBDIS.  (Ap.) 
Pensaré  con  qué  cautela... 

ESCILA.  (Ap.) 

Discurriré  con  qué  industria... 
CARÍBDIS.   (Ap.) 

Mi  voz  oigan. 

ESCILA.  (Ap.) 

Mi  luz  vean. 

ALFEO. 

Esta  patria  es  una  patria... 
—Pero  ahora  se  me  acuerda 
De  que  no  puedo  ser  largo. 
Me  vó  con  vuesa  licencia. 

ULÍSES. 

Di  qué  patria,  y  te  irás  luego. 

ALFEO. 

Como  mas  no  me  detengan , 
Esta  patria  es  una  patria, 
Esta  tierra  es  una  tierra , 
Esta  isla  es  una  isla, 

Y  esta  selva  es  una  selva 
De  tantísimo  trabajo  , 

Que  es  la  Triiiacria  desierta, 
Donde  (aquí  que  no  nos  oyen, 
Ni  es  posible  (jue  oírnos  puedan) 
Caribdis  y  Escila  son. 
Desde  aqnel  escollo  á  esa 
Torre,  (jue  una  legua  hay. 
Dos  deidades  de  la  legua, 
Que  andan  por  montes  y  mares 
Robando,  como  si  fuera 
El  mar  la  calle  Mayor, 

Y  estos  peñascos  sus  tiendas. 
Tan  fieras  son  las  dos,  que 
Me  vó  sin  decir  cuan  fieras; 
Porque  hay  mucho  que  decir, 

Y  no  cabe  en  hora  y  media. 

{Hace  q'e  se  va.) 
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ülIses. 
Tenedle. 

ANTEO. 

¿A  qué,  si  es  un  loco? 
(Al  entrarse  Al  feo  encuentra  con  Escila^ 
y  se  vuelve  huyendo.) 

ESCILA.  (Ap.  á  Alfeo.) 
¿Así,  villano,  me  afrentas? 

ALFEO.  (Ap.) 
¡Vive  el  cielo,  que  lo  oyó 
Todo!  i  Mal  haya  mi  lengua! 
Huiré  por  estotra  parte. 

ULÍSES. 

Ya  que  vuelves,  oye,  espera. 

ALFEO. 

El  diablo  que  espere  ni  oiga. 

(Vase  á  ir  por  la  otraparte,  yeneueti' 
tra  con  Caríbdis.) 
CARÍBDIS.  {Ap.  áél.) 

i  Que  asi,  villano,  me  ofendas! 
ALFEO.  {Ap.) 

Aun  peor  está  que  estaba. 

ESCILA.  (.4/).) 

Yo  vengaré  mis  ofensas. 

CARÍBDIS.  {Ap.) 

Yo  vengaré  mis  agravios. 
ALFEO.  {Ap.) 
¡  Hemos  hecho  buena  hacienda! 

ULÍSES. 

¿Qué  tienes,  que  huyes  y  vuelves? 

ALFEO. 

¿Qué  mas  quiere  usted  que  tenga, 

Si  no  canto  por  servirlas  , 

Habrando  para  ofenderlas? 

Mas  bien  empreado  está  , 

Si  en  mi  sus  enojos  vengan  , 

Que  sea  dia  de  trabajo. 

Pues  no  quiero  ser  de  fiesta.     {Vase.) 

ESCENA  VI. 

ULISES,  DANTE,  ANTEO;  ESCILA 
Y  CARIBDIS,  ocultas. 

DANTE. 

Por  loco  que  es,  nos  ha  dicho 
Cuánto  es  nuestra  suerte  adversa , 
Pues  entre  Escila  y  Caríbdis 
Nos  hallamos,  de  quien  cuenta 
Tantas  crueldades  la  fama. 

l'LÍSES. 

¡  Oh  lirana  Venus  bella  , 
Siempre  del  griego  enemiga! 
¿Hasta  cuándo  tus  ofensas 
Han  de  durar?  Hasta  cuándo 
Tus  rencores? 

ANTEO. 

¿  Qué  te  quejas 
De  Venus,  si  en  Circe  tienes 
Olra  enemiga  mas  cerca?  » 
Si  en  ella,  Ulises,  burlados 
Dejas  ingenio  y  belleza,  «^ 
¿Qué  mucho  que  contra  ti 
El  conjuro  de  sus  ciencias 
Altere  montes  y  mares, 
Y  te  traiga  donde  tenga 
Nuevos  peligros  tu  vida? 

ULÍSES. 

Pues  por  mas  que  me  acontezcan  , 
Importa  menos,  que  no 
Que  se  presuma  ui  entienda 
Que  en  la  encantada  prisión 
De  una  hermosura  discreta 


eti 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


ülíses  envilecía 
El  aiuiguo  honor  lie  Grecia. 
La  voz  mas  armoniosa  , 
Ya  suene  sutil,  ya  cuerda  , 
¿Es  mas,  di,  que  una  asonancia  ? 
La  hermosura  mas  perfecta  , 
Ya  afable  mire,  ya  esquiva, 
¿Es,  di,  mas  que  una  apariencia  , 
Tan  hija  aquella  del  viento  , 
Tan  hija  del  tiempo  esta. 
Que  cualquier  aura  la  gasta  , 
Cualquier  hora  se  la  lleva? 
Pues  ¿por  qué  se  ba  de  pensar 
Que  en  heroico  pecho  pueda 
Perfección  que  es  accidente 
Postrar  valor  qne  es  esencia? 
Bli  vista  y  mi  oído  ¿  es  justo 
Que  a  ajeno  dueño  me  vendan  ? 
iS'o,  ni  es  posible. 

ESCILA.  [Ap.) 
¿Qué  oigo? 

CARÍBDIS.  {Ap.) 

¿Qué  escucho? 

UÜSES. 

Y  asi  no  teman 

Vuestros  recelos,  que  airados 
Muchos  peligros  me  venzan. 
Mas  porque  temeridad 
Esperarlos  no  parezca ; 
Para  ([ue  de  aquí  los  tres 
Salgamos  con  mayor  priesa  , 
Sigue  tú  de  aquel  villano, 
Dante,  la  perdida  huelli ; 
Tú,  si  hay  población.  Anteo, 
Mira  desde  esa  eminencia; 
Pues  yo,  para  que  podamos 
Hallarnos,  me  quedo  en  esta 
Parle,  haciendo  punto,  donde 
A  dar  vuestras  lineas  vuelvan. 

DAME. 

Ya  te  obedezco. 

ANTEO. 

Yo  y  todo. 

DANTE. 

Mas  la  fortuna  no  quiera... 

ANTF.O. 

Pero  no  permita  el  hado... 

DANTE. 

Que  reconozcas... 

ANTEO. 

Que  adviertas.., 

DANTE.    • 

La  jactancia  escarmentada... 

ANTEO. 

Castigada  la  soberbia... 

DANTE. 

Del  (¡ue  lo  que  oye  no  estima 

ANTEO. 

Del  que  lo  que  ve  des[>recia. 
ESCENA  VII. 


LLISE.S,  CAHIUDIS,  ESCILA. 
i;lísks. 
Siempre  los  sentidos  fueron 
Vasallos  de  la  |irudi'ncia  , 
Y  no  tifdcii  coiiir.i  mi, 
Ni  vista  ni  oido  l'ufr/a, 
Mas  que  aquella  qiif  yo  quiero 
Quir  livianamente  tengan. 
ESCILA.  {Ap.) 
Ahora  lo  vcr.'is. 

CARÍIIDIS.  {Ap  ) 
Aliora 
Te  lo  dirá  la  experirncii. 


(Vase  ) 
{Yase.) 


ESCILA.  {En  alia  voz,  dentro.) 
¡Ay  in felice  de  mí  ! 

UÜSES. 

Pero  ¿  qué  voz  es  aquella  ? 

CABÍliDIS.     (.4jU.) 

De  mano  me  gana  Escila; 
Mas  yo  esperaré  que  sea 
Mía  ia  ocasión. 

ESCILA.  (Dentro.) 
¿No  hay  quien 
A  una  infeliz  favorezca"? 

ULÍSES. 

Mujer  y  afligida,  ¿cómo 
Puedo  faltar  a  la  deuda 
De  sor  quien  soy? 

ESCILA.  {Que  sale  cayendo.) 
Peregrino 
Destos  montes,  cuyas  señas 
Generosamente  nobles 
No  es  posible  que  desmientan 
El  valor,  una  infelice 
(A  quien  una  inculta  fiera 
Que  siendo  aborto  del  monte 
Escándalo  es  de  la  selva, 
Andando  á  caza  ha  salido 
Al  paso),  á  tus  plantas  puesto, 
Te  pide...  Pero  no  puedo 
Proseguir,  porque  suspensa 
La  voz  desde  el  pecho  al  labio. 
Ni  bien  viva,  ni  bien  muerta , 
Con  andarla  cada  día  , 
Se  le  ha  olvidado  la  senda ; 
Si  ya  no  es  que  el  corazón 
Tímidamente  no  deja. 
Porque  le  haga  compañía  , 
Que  salga  :  con  que  la  lengua 
Torpe,  balbuciente  el  labio  , 
Ni  uno  espira,  ni  otro  alienta. 
¡  Ay  de  mi  infeliz!  {Desnutijase. 

CARÍÜDIS.  (.4p.) 

No  en  vano 
Cautelosa  Escila  intenta 
Que  el  valor  de  la  hermosura 
Mas  con  la  lástima  crezca  ;  . 
Mas  no  la  valdrá,  pues  hay 
Cautela  contra  cautela, 
Divirtícndo  yo  de  oírme 
Las  atenciones  de  verla. 

Ul-isES. 

Beldad,  que  con  tus  lemorivs 
Compadeces  y  deleitas,  i* 

Y  al  revés  de  otras  te  afeitas, 
Que  es  quitándole  colores  , 
¿Contra  una  liera  favores 
Pides?  Y  auníjue  le  asegura 
Mi  honor,  mira  (¡ne  es  locnra 
Querer  qne  dé  mi  lincza 
Armas  contra  una  liercza, 

Si  nií!  mala  niia  hermosura. 

Dííuias  (|ue,  si  solicitas 

Que  me  resuelva  á  ampararle  , 

¿(jómo  he  de  poder  yo  darle 

La  vida  (|ue  tú  me  (|nilas  ? 

Mas  ¡  ay  !  (|iie  bien  solicitas 

Ser  la  li(>ra  mis  tlespojos, 

l'reviiiiendo  tns  enojos 

PiaiJosanieiiie  tiranos, 

I'iM'ípie  ella  niiieía  á  mis  manos, 

Que  no  muera  yo  á  tus  ojos. 

Pero  ¿cómo  puede  ser 

Que  ya  la  muerle  resista? 

Que  á  (piien  mata  con  ser  vista, 

¿Qu(''  falla  l(!  hace  no  ver? 

Y  asi,  bien  puedes  volver; 
No  tanto  ponjiie  la  fiera 
Debió  de  torcer  tijera 

La  senda,  cnanto  porqué 
Veas  que  tu  Iriimfo  fué 


Que  ella  viva  y  qno  yo  muera.— 
Ni  habla,  ni  alíenla,  ni  nuieve.  •, 

Tnrb.'ido  á  titearla  llego.  I 

¿Quién  créra  que  todo  es  fuego,  I 

¡Cielos!  donde  todo  es  nieve? 
¿Qué  haré?  Dejarla,  es  aleve 
Acción  ;  cargar  mis  piedades 
Con  ella,  temeridades: 
Pues  no  sé  que  haya  retiros  .. 

CARÍDDis.  {Canta,  dentro.) 
Aquí  donde  mis  suspiros 
Pueblan  estas  soledades... 

ULÍSES. 

¿Qué  nuevo  acento  es  aquel 
Que  dejó  mi  voz  en  calma? 
¿Sí  es  de  aqueste  cuerpo  el  alma, 
Que  no  se  halla  fuera  del  ? 

Y  sintiendo  cuan  cruel 
Desamparó  sus  donaires, 
Los  repelidos  desaires 

Que  van  vagando  horizontes. 
Enternecen... 

CARÍBDIS.  {Canta,  dentro.) 
Estos  montes, 

Y  embarazan  estos  aires... 

ULÍSES. 

Ella  es.  Bien  mi  pensamiento 
Previno  ;  que  mal  pudiera 
Decir  lo  que  yo  dijera  , 
Quien  no,  cómplice  en  mi  aliento, 
Sintiera  lo  que  yo  siento. 

Y  pues  mis  dudas  persuades  , 
Dime,  oh  tú,  que  las  añades  , 

¿  Dónde  que  las  busque  quieren 
Aquí? 

CARÍiiDis.  (Canta,  dentro.) 

Donde  necias  mueren 
Mis  vanas  seguridades... 

ULÍSES. 

Ya  voy  :  espera,  y  no  así 
Culpes  tú  el  quedarle  hoy; 
Que  sí  Iras  tu  alma  voy, 
No  es  dejarle  á  ti  por  ií. 

ESCILA.  (Volviendo  en  si.) 
¡Ay  infelice  de  mí! 

ULÍSES. 

Pero  una  duda  á  otra  iguale. 
Aunque,  si  otra  alma  la  vale. 
Todas  quedarán  deshechas 
A  manos... 

CARÍÜDIS.  (Canta,  dentro.) 
Ue  mis  sospechas , 
Cada  vez.  que  el  alba  sale. 
(Vlises  va  ú  entrarse,  siguiendo  la  voz.) 

ESCILA, 

Forastero...  {Ap.  Vuelva  en  mi : 
No  atpiel  acento  veloz 
Con  el  imán  de  su  voz 
Le  quiera  llevar  tras  si.) 
Dichosa  en  hallarle  luí, 
Pues  no  dudo  (jne  amparada 
Contra  aquella  liera  airada  , 
En  mi  desmayo  seria. 

ULÍSES. 

No  es  tanta  la  dicha  mia  , 
Que  te  haya  servido  en  nada. 
Mi  obligación  salislice 
Con  solamente  esperar  ; 
Que  no  me  (juiero  alabar 
De  fineza  que  no  hice. 

ESCILA. 

Con  que  dos  veces  felice 
A  mi  ser  me  restiluyo. 
Pues  constantemente  arguyo 
DeseQipeñado  lu  brio 


A  costa  del  susto  mió, 

Sin  la  del  peligro  luyo. 

Y  pues,  generoso  un  pecho 

Que  noble  se  conskleía , 

La  fine/a  que  se  hiciera 

Iguala  a  la  que  se  ha  hecho, 

V'en  conmigo,  satisfecho 

De  que  en 'mi  albergue  tendr.is 

Fiel  galardón...  (Ap.  l>ues  verás 

Que  al  mar  despeñado  mueres.) 

ULÍSES. 

Bien  se  ve  que  deidad  eres. 
Pues  premio  al  intento  das.* 
Pero  auiujue  tú  no  me  dieras 
La  licencia,  la  tomara 
Yo,  pues  nunca  te  dejara, 
H;isty  que  de  incullas  fieras 
Asegurada  estuvieras. 

ESCILA. 

No  sé  si  lo  crea. 

ULÍSES. 

;,Por  qué? 

ESCILA. 

Porque  al  volver  te  miré   ' 
Dejarme  por  el  veloz 
Eco  de  no  sé  qué  voz. 

ULÍSES. 

Es  verdad ;  pero  eso  fué 
Dar  crédito  á  una  locura, 
Pensando  dejarle  á  tí 
Por  ti ;  (]ue  á  no  ser  asi , 
No  quedara  tu  hermosura 
Sin  mi  asistencia  segura. 

ESCILA. 

Por  mi  y  por  tu  honor  lo  creo. 
{Ap.  ¡Cielos!  ¿qué  nuevo  deseo 
Es  aqueste  coi.»  que  lucho. 
Que  cuando  atento  le  escucho. 
Cuando  restado  le  veo, 
Me  parece?..  Mas  ¿qué  digo, 
Ni  qué  me  ha  de  parecer. 
Si  con  lodos  ha  de  ser 
De  mis  rigoies  tesligo?) 
Sigúeme  pues. 

UIÍSES. 

Ya  te  sigo. 

ESCILA. 

Mas  no  me  sigas  :  espera. 

ULÍSES 

¿Qué  te  suspende  y  altera? 

ESCILA. 

Pensar,  si  conmigo  vas. 
Que  el  galardón  no  temirás 
Que  quisiera  y  no  quisiera. 

ULÍSES. 

Enigma  es  que,  aunque  pretendo 
Entenderle,  no  es  bastante 
Mi  discurso. 

ESCILA. 

No  te  espante. 
Que  yo  tampoco  le  entiendo. 

ULÍSES. 

Con  todo  oso,  voy  siguiemlo 
Tus  pasos. 

ESCILA. 

Vén...  y  no  vén. 

ULÍSICS. 

¿Juntos  favor  y  desden' 

ESCILA. 

SÍ,  que  desden  y  favor. 
Uno  es  hijo  de  mi  honor, 
Y  otro... 

ULÍSES. 

¿  De  quién? 

ESCILA. 

No  sé  quién. 


EL  r.OLFO  DE  LAS  SIRENAS. 

Pero  sea  quien  se  fuere  , 
Basta  saber  de  mi  y  del. 
Que  enlre  piadoso  y  cruel 
Tan  confuso  nace  y  muere. 
Que  quiere  lo  que  no  (¡uiere. 

Y  pues  á  un  tiempo  me  ohlii;as 

Y  me  ofendes;  ¡loríiue  digas 
Lo  que  en  mis  afectos  puedes, 
Quédate...  Mas  no  te  quedes. 
Sigúeme...  Mas  no  me  sigas.      [Yase.) 

ESCENA   Vm. 

ULÍSES,  CAUlÜDIS. 

ULÍSES. 

¿Quién  igual  confusión  vio? 

¿  Habrá  quien  pueda  ( ¡  ay  de  mi ! ) 

Descifrar  mis  dudas? 

CARÍBDis.  {Cania,  dentro.) 
Si. 

ULÍSES. 

¿Seguiré  sus  pasos? 

CARÍBDis.  (Dentro.) 

No. 

ULÍSES. 

¿  Quién  me  lo  aconseja  ? 

CARÍüDis.  {Dentro.) 
Yo. 
{Sale  Caríbdis  con  un  velo  en  el  rostro.) 

ULÍSES. 

Voz,  que  llevas  suspendidos 
Tras  tus  ecos  mis  sentidos, 
Y,  sin  dejarle  mirar, 
Me  solicitas  tapar 
Los  ojos  con  los  oídos, 
¿Por  qué  me  aconsejas,  di , 
Que  aquella  beldad  no  siga  , 
Con  lal  dulzura,  que  obliga 
A  que  me  vaya  tras  tí? 

CARÍBDIS. 

Por  ver  si  consigo  asi 

Probar  que  es  pasión  mas  fuerte 

El  oir  que  el  ver. 

ULÍSES. 

Advierte 
Que  competir,  es  locura, 
Una  voz  á  una  hermosura. 

r  CARÍÜDIS. 

No  es. 

ULÍSES. 

Di,  ¿cómo? 

CARÍBDIS. 

Desia  suerte. 
(Canta.)  Entre  vista  y  oído 
La  ventaja  es , 
Que  hay  siempre  que  oir, 
¡'ero  no  que  ver. 
Aquel  exterior  sentido 
Que  se  agr;ida  en  lo  que  ve  , 
Nunca  con  verdad  se  rinde, 
Pues  se  agrada  al  parecer. 
El  que  en  lo  ((ue  oye  se  agrada , 
Tiene  mas  intención ,  pues 
Pasando  al  alma,  acredita 
La  realidad  de  su  ser. 
Quien  alaba  una  hermosura  , 
La  dice  :  «  No  hay  mas  (]ue  ver  », 
Y  es  verdad,  porque  no  hay  nías  , 
En  mirándola  una  vez. 
Nunca  crece  á  ser  mejor, 
Pues  la  mas  hermosa  tez 
Hará  harto  en  ser  mañana 
Tan  linda  como  era  ayer. 
El  objeto  del  oido 
Cada  instante  crece,  en  fe 
De  que  siempre  bay  mas  que  oir, 
l'ues  siempre  hay  mas  que  saber  :^ 
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De  suerte  que,  yendo  uno 
A  menguar,  y  oíro  á  crecer, 
Al  paso  que  uno  se  ilustra. 
Fallece  el  otro  :  con  que 
Entre  vista  y  oido 
La  ventaja  es , 
Que  hay  siempre  que  oir, 
Pero  no  que  ver. 
El  sol  ó  la  inateriiil 
Luz  lo  acrediten,  en  quien 
Ven  en  su  edad  la  hermosura , 
Pues  la  apagan  ella  ó  él. 
Digalo  el  que  nadie  á  oscuras 
Logró  lo  hermoso,  porqué 
Del  rosicler  de  otra  llama 
Se  adorna  su  rosicler. 
Lo  entendido  de  la  voz 
Ni  aun  al  sol  ha  menester; 
Que  lo  discreto  y  afable 
Aun  lucen  sin  luz  también. 
Perfección  que  de  la  noche 
No  eslá  sujeta  al  desden, 
Ni  pide  favor  al  dia, 
¿Quién  duda  que  prueba?... 

ULÍSKS. 

c.viiiuois. 
Que  entre  vista  y  oído 
La  ventaja  es, 
Que  hay  siempre  que  oir, 
Pero  no  que  ver. 

Y  si  al  desvanecimiento 
Apela  el  galán  de  que 

Fué  dueño  de  una  hermosura , 
Dígame,  ¿quién  no  lo  fué? 
Porque  si  en  el  verla  estriba 
De  su  dicha  el  mayor  bien , 
El  mayor  bien  es  igual 
A  cualquiera  que  la  ve. 
El  no  ser  vista  una  dama 
No  puede  el  recato  hacer ; 
Porque  eslá,  sin  gusto  suyo , 
En  otra  mano  el  poder. 
Pero  el  no  ser  oída  sí ; 
Porque  no  puede  romper , 
Sin  gusto  mió  ,  mi  voz 
De  mi  silencio  la  ley.  , 
Luego  común  la  hermosura 
Dio  á  todos  que  merecer  , 

Y  no  común  el  ingenio, 
Que  uno  adore  solo  aíiuct ; 
Viendo  asi,  deja  en  los  ojos 
Lo  vulgar  de  su  placer  : 

Y  oyendo,  á  lo  no  vulgar 
Del  alma  ,  mostrando  bien 
Que  entre  vista  y  oído 

La  ventaja  es , 

Que  hay  siempre  que  oír, 

Pero  no  que  ver.  {\ase.) 

ESCENA   IX. 

ULÍSES. 

Oye  lú,  segundo  enigma 
Deslos  montes,  que  á  crecer 
La  confusión  del  primero 
Has  venido  ,  con  hacer 
Que  neutral  el  alma  dude. 
Si  dueño  mas  suyo  es 
Crueldad  que  busca  piadosa. 
Que  piedad  que  huye  cruel. ^. 
¿Tras  cual  iré  de  los  dos? 
No  sé  ( ¡  ay  infeliz ! ) ,  no  sé , 
Que  el  hierro  de  mis  sentidos 
Tiran  con  igual  poder 
El  norte  de  lo  que  oyen, 

Y  el  imán  de  lo  que  ven. 

¿  No  me  dijo  una  hermosma 
Con  desmayada  altivez 
Que  la  siga"y  no  la  siga? 
¿No  me  dijo  una  voz,  que 
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COM 


Dalcptnpnfe  armoniosa 
Me  ha  poJido  sus|ien(ier, 
Uue  iras  ella  vaya?  Si. 
¿Pues  qué  dudo",  ó  cuándo  fué, 
Cielo,  argumento  del  mai, 
La  duplicación  del  bien  ? 

ESCENA  X 

ESCILA  ,  y  luego  CARIBDIS.  - 
ULISES. 

ESCILA.  (Áp.) 

Habiendo  oido  de  Caribdis 
La  Toz,  vuelvo  por  saber 
Si  va  tras  ella. 

{Sale  Caribdis  al  paño.) 

CARÍIiDIS.  (Ap.) 

No  viendo 
Que  me  sigue,  vuelvo  á  ver 
Si  la  hermosura  de  Escila 
Tras  si  le  lleva  ,  no  sé 
Si  con  nuevo  afecto  ( ¡  ay  cielos  ! ) 
Que  el  de  la  envidia 

ULÍSES. 

¿Qué  haré? 
Pero  ¡aqui  de  la  hermosura ! 
Que  no  tiene  mas  que  hacer , 
Que  ser  hermosa,  una  dama. 
Cantar  ó  no  cantar  es 
Habilidad  ,  y  no  hay 
Mas  habilidad  (jue  ser 
Hermosa  ;  y  asi  yo... 

{Sale  Escila.) 

ESCILA. 

¿  Dónde 
Vas? 

ILÍSRS. 

Si  me  das  á  escoger 
Entre  quedarme  y  seguirle  , 
¿Qué  dudas? ,, Cuándo  no  fué 
Tan  grosero  el  propio  amor  , 
Tan  villano  el  interés. 
Que  lo  mejor  para  si 
No  elija? 

ESCILA. 

Sigúeme  pues; 
Que  aunque  ignores  tú  y  yo  ignom 
A  qué  vas,  busle  saber" 
Que  es  á  dejar  la  hermosura 
Coronada  de  laurel. 

ULÍSES. 

Ella  sola  está. 

CARÍIiDIS.  {Canta,  dentro.) 

¡Ay  de  ti! 
i.LÍsES.  {.Kp. ,  deteniéndose.) 
¿De  qué  calmado  bajel 
Se  cuenta  ()ue  fuese  el  aire 
La  remora  de  sus  pies? 

ESCILA. 

¿Qué  le  suspende? 

ULÍSES 

Una  V07. , 
Que  traidnramcnte  íiel 
Me  lia  amenazado,  diciendo... 

caríbdis.  (Dentro.) 
i  \y  de  ti! 

ESCILA. 

Conmigo  ven 

ULÍSES. 

SI ;  pf»ro  espérame  ,  aguarda 
íjn  instante,  haSla  entinder 
Qué  quiere  decirme. 

EsriLA. 

Mira 
Que  no  mr-  hallarás  después. 
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CARÍBDIS. 

Pues  Sígneme  lú  hasta  hallarla. 

ESCILA. 

No  está  á  mi  vanidad  bien. 

'  ULÍSES. 

Pues  quédate  ó  no  le  quedes  , 

O  sigúeme  ó  no  :  saber 

Tengo  con  (pié  íin  intenta 
I  Mis  dichas  desvanecer, 
I  Antes  con  sofisterías, 

Y  con  lástimas  después. 

ESCILA. 

Pues  yendo  conmigo,  ¿hav  c^sa 
Que  le  pueda  entristecer?" 

ULÍSES. 

j  No ,  mas  puédeme  obligar 
'  A  que  examine  por  qué 
Se  lamenta  en  mis  fortunas. 
{Sale  Caribdis.) 

CARÍBDLS. 

Porque  miras  y  no  ves. 

ULÍSES. 

Pues  entre  ver  y  mirar, 
¿Qué  distinción  "hallas? 

CARÍBDIS. 

Que 
Mirar  lo  hermoso  es  mirar  , 

Y  ver  el  peligro  ,  es  ver. 

ESCILA. 

Aunque  la  oigas,  no  la  escuches. 

ULÍSES. 

¿Qué  dislincion  lú  también 
Hallas  entre  oir  ni  escuchar, 
Que  me  las  divides? 

ESCILA. 

Que 
El  oir,  es  solo  oir, 

Y  el  escuchar,  atender. 

ULÍSES. 

¿Qué  me  quieres  decir  tú? 

CARÍIIDIS. 

Que  no  te  pares  en  ver  , 
Sin  que  pases  á  mirar; 
Que  el  mas  hermoso  verjel 
Contiene  tal  vez  el  áspid 
Entre  la  rosa  y  clavel. 

ULÍSES. 

Tú  ,  entre  el  escuchar  y  oir  , 
¿Qué  quieres  darme  á  entender? 

ESCILA. 

Que  no  le  creas  del  aire ; 
Que  el  que  espira  al  parecer 
Blandas  auras,  venir  suele 
Inlicionado  tal  vez. 
No  la  escuches. 

CARÍDDIS. 


Y  ven  tras  mí.. 


A  argüir... 


No  la  veas. 

ESCILA. 
CARÍBDIS. 

Y  tras  mi  ven.»»- 

ESCILA. 


CARÍIIDIS. 

A  examinar... 

ESCILA. 

A  discurrir... 

CARÍIIDIS. 

A  entender. 

LAS  DOS. 

j  Que  entre  vista  y  oído 
I  La  ventaja  es, 


DE  LA  BARCA. 

Que  hay  siempre  que  oir, 
Pero  no  que  ver. 

ULÍSES. 

De  un  mismo  sentido  entrambas 

Equivocas  os  valéis. 

Que  no  hay  que  ver  dices  tú  : 

Confieso  que  verdad  es, 

Habiéndote  visto  á  ti. 

Tú  dices  que  hay  que  oir  :  también 

le  lo  ciinlieso,  pues  hay 

Tu  dulce  acento;  con  que 

Concediendo  á  cada  una 

Que  hay  que  oír,  mas  no  que  ver, 

Me  concedo  á  mí  el  dudar 

Lo  que  tengo  de  creer.^ 

ESCILA. 

Pues  á  mí  el  dudar  me  basta 
Para  llegarme  á  ofender. 

CARÍBDIS. 

Para  llegarme  á  sentir, 
A  mi  me  basta  el  temer. 

ESCILA. 

Sigue  pues  su-voz,  que  tú 

Me  vengarás  de  lí.  {Vase.) 

•JLÍSES. 

Ten 

El  paso  ,  que  tras  ti  voy  , 
Hermoso  hechizo. 

CARÍBDIS. 

Haces  bien  ; 
Pero  lú  me  vengarás 

ULÍSES. 

Los  pasos  deten , 
Dulce  encanto  ;  que  tras  tí 
Voy  también.  Mas  mal  podré, 
Siendo  uno  ,  seguir  á  dos. 

LAS  DOS.  {Dentro.) 
Con  que  diremos  los  tres... 

LOS  TIIES. 

Que  entre  vista  y  oído 
La  ventaja  es. 
Que  hay  siempre  que  oir, 
Pero  no  que  ver. 

ULÍSES. 

i  Oye  tú  !  ¡  Espera  lú !  ¡  Cielos ! 
¿Quién  igual  duda  vio? 

ESCENA  XI. 

ANTEO,  con  CELF.A ;  después ,  DAN  I  E 
\  ALFEÜ— ULISES 

ANTEO. 

Al  pié 
Dése  monte  esta  villana. 
Que  venia  hacia  aqui,  hallé, 

Y  le  la  traigo  á  (jue  diga 
Lo  que  pretendes  saber. 
{Sale  por  la  otra  parle  Dante  con  Al  feo.) 

DANTK. 

Yo,  penetrando  la  selva  , 
Este  \ ¡llano  alcancé, 

Y  segunda  vez  le  traigo 
A  que  te  informe  mas  bien. 

ui.ísi;s. 
{Áp.  ¡  Oh,  si  pudiera  uno  y  otro 
Mis  dudas  satislacer! ) 
Ven  acá  ,  dinie ,  villana, 
¿Quién  una  herinosura  es 
Cazadora  deslos  nionies? 

CEI.FA. 

Si  es  una  que  yo  encontré. 
Volviendo  hacia  la  cabana 
Haría  de  bailar,  después 


Que  forasteras  deidades 
Festo¡;imos  mal  ó  bien, 
Escila  era. 

ULÍSES. 

Calla,  calla. 

CELFA. 

¿  De  qué  se  enoja  ? 

CLISES. 

¿De  queV 
Diciéndome  que  en  Escila , 
Me  dices  que  puede  ser 
Traidora  aquella  hermosura. 

CELFA. 

¿Qué  hermosura  no  lo  es? 
Fuera  de  que  ella  ¿  qué  hace 
Mas  que,  dejándose  ver. 
Llevar  á  su  torre  á  un  hombre 

Y  dar  en  el  mar  con  él? 

ULÍSES. 

(Ap.  Sin  duda  ¡  ay  de  mí  infeüco! 

Deidad  favorable  fué 

La  que  me  avisó  el  peligro.) 

Dime  tú,  villano,  ¿quién 

Es  una  oculta  beldad, 

Cuya  voz  á  deshacer 

Vino  la  traición  de  esotra? 

ALFEa 

Yo  cosa  ninguna  sé. 

Lo  dicho  dicho,  y  no  mas. 

OELFA. 

Si  es  una  que  yo  escuché , 
Caribdis  era. 

DLÍSES. 

La  voz 
Suspende. 

CELFA. 

¿Por  qué? 

ULÍSES. 

Porfiué 
Tal  halago,  no  es  posible 
Que  en  si  pudiera  esconder 
be  Caribdis  las  crueldades. 

CELFA. 

¿Ahora  sabe  su  merced 
Que  el  engañar  con  halagos 
Lo  hace  cualquiera  mujer? 

ULÍSES. 

¡  Ay  infeliz ! 

ANTEO. 

¿Qué  suspiras? 

DAME. 

¿Qué  tienes? 

ULÍSES. 

¿Qué  he  de  tener, 
Si  una  hermosura  que  vi, 

Y  si  una  voz  que  escuché, 

Por  dar  dos  muertes,  han  dado 
Una  vida  al  conocer?... 

ESCENA  XII. 

CARIBDIS  Y  ESCILA.  —  Dichos. 
CARIBDIS  Y  ESCILA.  (Dentro.) 
Que  entre  vista  y  oído 
La  ventaja  es. 
Que  hay  siempre  que  oír , 
Pero  no  que  ver. 

DANTE 

¿No  dices  que  los  sentidos 
Tú  solo  sabes  vencer  ? 


i  Ay  !  que  es  fácil  de  decir 
Pero  no  fácil  de  hacer. 


EL  GOLFO  DE  LAS  SIRENAS. 

Y  siendo  así  que  me  dan 
Dos  muertes  en  que  escoger, 
Muera  a  las  mejores  armas. 
Tras  de  Escila  hermosa  iré  ; 
Que  morir  de  uua  hermosura 
Es  achaque  mas  cortés.    . 
Mas  no;  vaya  tras  Caribdis; 
Que  mas  noble  elección  es 
Morir  á  manos  del  alma. 


Mira.. 


ANTEO. 

Advierte... 


ULISES. 

¿Qué  he  de  hacer? 

DANTE. 

Huir  de  aquí ,  que  estos  contrarios 
Huyendo  se  vencen. 

ULÍSES. 

Bien 
Me  aconsejáis  :  no  se  diga 
De  ülises  (|ue  envilecer 
Una  voz  ó  una  hermosura 
Su  valor  pudo  ,  después 
Que  en  Circe  hermosura  y  voz 
Vencer  supo.  Vamos  pues  , 
Salgamos  presto  de  aquí. 
Pero  ¿cómo  puede  ser, 
Si  el  es(|u¡fe  que  nos  trajo. 
Dando  en  la  roca  al  través, 
Pedazos  se  hizo? 

ANTEO. 

En  la  playa 
Varados  barcos  hay. 

ULÍSES. 

¿Quién 
Nos  aprestará  uno? 

DANTE. 

Este 
Pescador. 

I  ULÍSES. 

I  Has  dicho  bien. 

ALFEO. 

I  No  ha  dicho  sino  muy  mal. 

I  ULÍSES. 

Tu  barco ,  amigo ,  preven. 

Llega  á  la  orilla  ,  que  yo 
i  Te  lo  sabré  agradecer, 
I  En  echándome  á  otra  playa 

I  ALFEO. 

Harto  tengo  yo  que  hacer 
En  lo  que  dije  de  Escila 
Y  Caribdis  ,  sin  querer 
Enojarlas  por  libraros. 

DANTE. 

Pues  si  no  lo  haces  por  bien  , 
Morirás  á  imeslras  manos. 

ALFEO. 

Celfa  ,  pues  eres  mujer, 
Ruégales  tú  que  me  dejen. 

CELFA. 

Señores  ,  no  le  llevéis ;  • 

Que  es  ionio,  y  no  sabe  mas 

Que  remar  y  conocer 
I  Los  bajos  de  aqueste  puerto  , 
¡  Sin  dar  en  ningún  través , 

Por  mas  bravo  que  ande  el  mar. 

j  ALFEO. 

!  ¡  Muy  buenas  señas ,  par  diez , 
i  Para  dejarme!  ¿Qué  dices? 

CELFA. 

i  Digo  lo  que  verdad  es. 
'  ¿Sabéis  otra  cosa  vos, 
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Que  en  dos  paladas  ó  tres 
Atravesar  todo  el  golfo? 

I  ALFEO. 

1  ¡  Que  me  destruyes ,  mujer ! 

j  CELFA.  (Ap.) 

Por  eso  lo  digo  yo. 

i  ANTEO 

De  grado,  villano,  ven  , 
O  arrastrando  irás. 

ALFEO. 

Será 
Andar  el  mundo  al  revés, 
Ser  yo  el  arrastrado,  siendo 
El  sentenciado  vusted.  — 
¡  Celfa  mia ,  que  me  llevan  1 

CELFA. 

Los  tales  habían  de  ser 

Y  los  cuales. 

DANTE  T  ANTEO. 

De  aquí  vamos. 

ALFEO. 

Mátenme  á  coces,  y  iré, 
Porque  yo  soy  muy  galante 
En  llevándome  |)or  bien. 

ULÍSES. 

Llevadle,  y  llevadme  á  mí, 
Que  voy  forzado  también. 
Tanto  ,  que  licencia  os  doy  , 
Si  me  viéredes  volver 
El  rostro,  que  los  oídos 

Y  los  ojos  me  vendéis 
Atado  al  árbol;  y  aun  todo 
No  basta,  si  oigo  otra  vez... 

ÉL ;  Y  LAS  DOS,  dentvo. 
Que  entre  vista  y  oido 
La  ventaja  es , 
Que  h;iy  siempre  que  oír, 
Pero  no  que  ver. 

CELFA. 

Aquel  adagio  que  dijo  : 
«La  ida  del  humo,íi  y  aquel 
«De  allá  vayas  y  no  tornes». 
Nunca  han  venido  mas  bien. 

{Vanse  todos,  menos  Celfa.) 

ESCENA  XIII. 

ESCILA  Y  C\P,IBDlS,.««í;ér/as«/ífit/tr. 
—  CELFA. 

CARÍnDis.  [Para  si.) 
¡  Qué  mal  descansa  un  rigor  ! 
ESCILA.  [Para  sí.) 
¡  Qué  mal  sosiega  un  desden! 
CARÍBDis.  (Para  sí.) 
Sin  duda,  pues  no  está  aquí , 
Ni  en  lodo  el  monte  se  ve , 
Fué  tras  de  Escila. 

ESCILA.  {Para  si.) 
Sin  duda , 
Pues  ya  no  está  aquí ,  que  fué 
Tras  Caribdis. 

CARIBDIS.  {Para  sí.) 
Y  no  ya 
Lo  siento  por  mí  altivez, 
Tanto  como  por  mí  envidia. 

ESCILA.  {Para  sí.) 

Y  no  ya  tanto  cruel 

Lo  siento ,  como  celosa. 

CARÍBDis.  {Para  si.) 
i  Oh  ira  vil ! 

ESCILA.  {Para  sí.) 

¡  Oh  afecto  infiel ! 
40 
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LA9  DOS.  {Llamando) 
¡Villanal 


CELFA. 

¿Q  lien  llama? 

LAS  DOS. 

Yo. 

CEL>A. 

Conformaos  l.is  dos ;  porqué 
Llamada  á  ii  i  fi^mnn  «U-  entrambas  , 
Ignoro  á  cuál  responder. 

ESCILA. 

A  ella,  que  viéndola  aquí, 
N(i  tent,'o  yo  qué  saber. 

CARÍODIS. 

Viéndote  á  li,  yo  tampoco. 

ESCILA. 

Sefiiin  eso  ,  viene  á  ser 
Una  la  duda,  y  podrás 
líe.spondernos  de  una  vez. 
;,Vi>l<'  un  diM-rotado  huésped 
üel  m;ir ,  (pie  ahora  aquí  dejé? 

CELFA. 

Por  señas  de  que  me  puso 
En  grande  obliiíacion. 

LAS  DOS. 

¿Qué  es? 

CELFA. 

Dejarme  sin  mi  marido; 
Porque  apenas  le  nombré 
Quién  erais,  cuando  por  fuerza 
Le  hizo  aprestar  su  batel , 
En  que  huyendo  de  las  dos, 
Se  volvió... 

CARÍBDIS. 

La  voz  deten. 

ESCILA. 

Calla,  calla,  que  me  has  muerlo, 
Por  darle  la  vida  á  él. 

CELFA. 

¿Pues  qué  le  dije  yo  mas 
De  quién  erais? 

ESCILA. 

¡  Cielos  !  ;,  quién 
Crérá  que  muera  yo  á  manos 
De  un  desprecio?  ¡Oh,  nunca  fiel 
Se  hubiera  ibido  á  p.irtido 
Mi  siempre  altiva  esqui\e/.  !^ 

CAP.ÍBDIS. 

;  El  primero  dia  que  afable 
Me  liej^o  .i  reconocer, 
Ks  el  primero  ( ¡  ay  de  mi  I ) 
Que  me  miro  |>adecer 
El  desaire  de  una  fu;4a? 

ESCILA. 

Va  la  barquilla  romper 
Se  ve  desJe  aqui  las  ondas 

CELFA. 

Ahí  que  no  os  miento  veréis 

ESCILA. 

¡  Viven  los  cielos,  villana  . 
Que  has  d.'  pyf;arme  el  haber 
Dicho  quién  soy! 

CARfiinis. 
Bella  l^scila  , 
Ya  que  igual  el  rencor  es, 
Pase  nuestra  compeli-neia 
A  venf^anza;  y  |iara  que 
No  quede  ejemplar  de  ipie  hubo 
Quien  nos  venció,  yo  nondré, 
Pues  (pie  soy  deidarl  oi-l  mar, 
Nuevos  encantos  en  él, 
De  las  Sirenas  haciendo 
Que  armonioso  el  tropel 


Le  entre  en  su  golfo.  Pon  tú, 
Pues  que  te  llegas  á  ver 
Deidad  de  la  tierra,  escollos 
En  (lue  choque.  Y  pues  aciuel 
Villano  lie  las  dos  dijo 
Lo  que  escuchamos  tal  ve/. , 

V  esta  quién  eramos ,  tú 
Te  venga  en  ella,  y  yo  en  él. 

ESCILA 

Yo  desde  estas  alias  rocas , 
Basas  dése  azul  dosel. 
Peñas  arrojaré  al  mar. 
Aunque  se  desplome  el  tj 
Que  en  ellas  estriba  ,  liaeiendo 
Que  el  impulso  del  caer 
Le  zozobre  á  los  embates 
De  un  vaivén  y  otro  vaivén.^ 

Y  á  esta  villana... 

CELFA. 

¡Ay  de  mi ! 

ESCILA. 

En  esa  torre  daré 

La  prisión  que  á  él  le  esperaba  , 

Adonde  encantada  esté, 

Para  mas  pena,  hasta  que  haya 

Quien  la  libre. 

CELFA. 

Mire  usted 
Que  para  cantada  soy 
Mala  letra,  pues  se  ven 
Cantar  villancicos,  no 
Villancicas. 

ESCILA. 

Fiera,  ven 
A  esa  cumbre ,  en  cuyo  seno 
Miras  del  aire  pender 
Una  cueva,  que  .su  luz 
Su  despeñadero  es. 

[Suben  á  la  torre  Escila  y  Celfa.) 

CEI.FA. 

¡  Mal  agasajo  para  una 

Huéspeda  como  yo!  Aunque 

Por  lo  nH'iios  me  consuela 

El  que  Alteo  no  lo  ve , 

Y  canlada  ó  no  cantada , 

Al  lili  viviré  sin  él.  »     {Yanse  las  dos. 

ESCENA    XIV. 

CAUIBDIS,  y  luego,  cuatro  sirenas. 

CAUiliDIS. 

Yo  en  tanto  ile  las  Sirenas 

El  coro  ronviiearé. 

Cantando  y  llorando  á  un  tiempo  , 

Su|)uesto  que  es  menester. 

Para  que  me  oig:in  ,  mezclar 

El  pesar  con  el  placer. 

{Canlii.)  ¡Hola  ,  alio!  ¡  ah  del  golfo 

he  las  Sirenas! 

sii'.ENAS.  [Dentro,  cantando.) 
¡Hola  ,  alio!  ¿quién  nos  llama 
Desde  la  selva  ? 

CARÍBDIS. 

/  Ya  la  voz  de  Carfbdis 
No  hay  quien  conozca  ? 

SIRENAS.  [Dentro  ) 
¿  Quién  conoce  ó  quien  canta 
La  vez  que  llora? 
Pero  dinos,  ¿qué  quieres 
De  nuestra  esfera  '! 

CAUillDIS. 

Que  el  que  u\)éuns  la  sulca , 

La  sulque  á  penas. 

Aquel  mísero  bajíd  , 

Que  monstruo  de  dos  especies, 

Siendo  del  aire  deltin, 


1  Águila  del  mar  parece, 
i  De  un  foragido  hnésited 
i  Sagradoinfenta  ser,  no  siendo  albergue. 

DOS  SIRENAS.  (Oen/ro.) 
¿  Pues  qué  mandas? 
I  OTRAS  DOS.  {Dentro.) 

¿  Qué  quieres  1 

CARÍBDIS. 

Que  en  calma  sienta,  llore, gima  y  pene. . . 
UNA  SIRENA.  [Deulro.) 


Sienta... 

OTRA.  [Dentro.) 
Llore... 

OTRA.  [Dentro.) 

Gima... 
OTRA.  [Dentro.) 

Pene... 

CARÍBDIS. 

Entre  Caribdis  y  Escila, 

Coronado  de  laureles. 

Ese  primero  adalid 

Que  juzga  que  huyendo  vence  : 

(^omo  si  ser  pudiese 

Quedar  mejor  el  que  huye  que  el  que 

De  una  voz  y  una  hermosura     [muere. 

Triunfando  va,  y  os  compete. 

Por  hermosas  y  por  dulces. 

Que  el  ejemplar  le  escarmiente. 

¡  Llamadle ,  detenedle !  [Yase.) 

ESCENA  XV. 

ESCILA.  —  Sirenas. 

ESCILA.  [Dentro,) 
;  Llamadle,  detenedle!  [te... 

Que  yo  guerra  también  le  harédesuer- 
[Ter  remolo.) 
ELLA,  Y  dentro  sirenas. 
Que  en  calma  sienta,  llore,  gima  y  pene. 
Conociendo  gue  el  golfo 
De  tus  Sirenas, 
El  que  apenas  le  sulca  , 
Le  sulca  á  penas. 

ESCENA  XVI. 

Con  el  terremoto  se  descubre  el  barco, 
y  en  él  ULISES ,  DANTE  ,  ANTEO  y 
ALFEO,  remando. 

ULÍSES. 

No  costees,  l)arquerol. 
Sino  liazle  al  mar ;  que  de  tierra 
Nos  hacen  los  montes  guerra 
Con  terremotiis  ,  que  al  sol 
Turban ,  despeñando  encima 
Del  barco  una  y  otra  cumbre 
De  su  inmensa  pesadumbre 
La  mas  eminente  cima. 

ALFEO. 

Peor  será ,  (pie  si  lanzado 
Tomo  el  golfo,  vuestras  penas 
Aumente  de  las  Sirenas 
La  voz,  (|ue  ya  se  ha  escuchado. 

ULÍSES. 

¿Qué  Sirenas?  Hazte  al  mar; 
Que  esas  sabré  vencer  yo. 

ALFEO. 

Basta  esto  para  quien  no 
Tiene  gana  de  remar. 
[Deja  los  remos ,  y  para  el  barco.) 

ANTEO. 

¿No  dijeron  ipie  correr 


El  golfo  en  un  punto  puedes? 
Pues  ¿qué  esperas? 

ALFEO. 

?,  Luego  ustedes 
Creyeron  á  mi  mujer? 
En  su  vida  habló  verdad  , 

Y  esa  es  la  mayor  mentira 
Que  en  su  vida  dijo. 

DANTE, 

Mira 
Que  es  loca  temeridad 
Pararte,  cuando  se  viene 
Sobre  nosotros  la  sierra. 

ALFEO. 

Yo  soy  pescador  de  tierra , 
E  ir  al  terrado  conviene 
Tierra  á  tierra,  tan  despacio. 
Que  me  enlierre  la  terraza 
De  un  terrado  de  la  plaza, 
O  un  terrero  de  palacio , 
Antes  que  de  un  terremoto 
El  terror,  que  me  sotierra 
En  soterraños  de  tierra  , 
Me  dé  sepulcro  remoto 
En  el  agua. 

ULÍSES. 

Un  loco  es. 

ALFEO. 

Y  aun  dos. 

ANTEO. 

¿Qué  haremos? 

DANTE. 

Tomemos 
Nosotros ,  Anteo ,  los  remos. 

ALFEO. 

Y  de  mi  ¿qué  harán  después? 

DANTE. 

Echarte,  villano,  al  mar. 

{Agárranle  entre  los  dos.) 

ANTEO. 

Y  el  alijerarse  gana 
El  barco. 

ALFEO. 

Aunque  só  un  Juan  Rana, 
Miren  que  no  sé  nadar. 

ULÍSES. 

Vaya  al  mar  por  embustero. 

ALFEO. 

Mijor  por  eso  era  haber 
Arrojado  a  mi  mujer 
Un  poquitico  primero. 

LOS  DOS. 

¡  Hombre  á  la  mar ! 

ALFEO. 

¡Qué  pesar! 
Pero  que  me  echéis  os  dejo; 
Porque  en  llegando  á  ser  viejo, 
¿Qué  hombre  no  es  hombre  á  la  mar? 
{Echanle  al  mar ,  y  vese  entre  las  on- 
das un  pez  grande.) 
Mas  ¡ay  ahogado  de  mi! 
¿Qué  pez  horrible  y  cruel. 
Que  hacia  aquí  viene,  es  aquel? 
¿Si  querrá  tragarme?  Si 
Parece.  Y  pues  escapar 
No  puedo,  usted,  señor  pez, 
Me  trague  por  esta  vez; 
Mas  no  sirva  de  ejemplar. 

{Trágale  el  pez ,  y  escóndese.) 

ULÍSES. 

Nada  en  mar  y  tierra  vemos. 
Que  otro  prodigio  no  sea. 

ANTEO. 

Vencido  el  mayor  se  vea 
Con  que  el  golfo  atravesemos. 
(Reman  Dante  y  Anteo.) 


EL  GOLFO  DE  LAS  SIRENAS. 
ESCENA  XVII. 

SiP.ENAS.  —  ULÍSES  ,  DANTE ,  ANTEO. 

SIRENAS.  (Dentro.) 
No  podréis,  porque  el  golfo 
De  las  Sirenas , 
El  que  apenas  le  sulca , 
Le  sulca  á  penas. 

ULÍSES. 

¿Qué  nuevo  sonoro  canto 
Es  el  que  habemos  oido? 

(Suspéndense .) 

LOS  DOS. 

A  todos  ha  suspendido 
De  su  dulzura  el  encanto. 

ULÍSES. 

¿Quién  cauta  en  el  mar  también?  .. 

SIRENA  1."  (Dentro.) 
Quien... 

ULÍSES. 

Cuando  otra  voz  me  destierra... 

SIRENA  2.^  (Dentro.) 
De  tierra... 

ULÍSES. 

De  que  yo  escapar  pretendo... 

SIRENA  5.^  (Dentro.) 
Huyendo... 

ULÍSES. 

Porque  á  mi  honor  le  conviene? 

SIRENA  4."  (Dentro.) 
Viene. 

DANTE. 

Misterio  el  eco  contiene. 

(Salen  cuatro  sirenas  entre  las  ondas.) 

ANTEO. 

No  es  eco.  ¿No  ves  veloces 
Sirenas  decir  á  voces.  . 

LAS  CUATRO  SIRENAS. 

Quien  de  tierra  huyendo  viene... 

ULÍSES. 

¿  De  quién  pretendo  yo  huir  ? 

SIRENA  \.^ 
De  oir... 

ULÍSES. 

¿Qué  mas  intento  vencer? 

SIRENA  2.' 

Y  ver... 

ULÍSES. 

Pues  ¿quién  tiene  por  disguslo... 

SIRENA  3.* 

Gusto.. . 

ULÍSES. 

Que  yo  á  mí  me  quiera  dar?... 

SIRENA  4." 

Pesar. 

ANTEO. 

Sentido  trae  singular 

El  canto  que  nos  persigue. 

DANTE. 

Sí,  pues  dice  que  se  sigue... 

TODAS. 

De  oir  y  ver  gusto  y  pesar. 

ULÍSES. 

Pues  si  me  juzgué  muriendo... 

SIRENA  1.^ 

Viendo... 

ULÍSES. 

Un  peligro  á  otro  añadiendo... 

SIRENA  2.' 

Oyendo... 

ULÍSES. 

Durar  mi  dolor  cruel... 


SIRENA  3." 

En  el... 

ULÍSES. 

¿No  era  morir  y  no  amar? 

SIRENA  4.'' 

Mar. 

ULÍSES. 

Mas  ¡  ay !  que  para  vengar 
La  fuga  que  haciendo  voy  , 
En  el  mismo  riesgo  estoy... 

TODAS. 

Viendo  y  oyendo  en  el  mar. 

ULÍSES. 

Y  asi  el  que  vencer  intenta... 

SIRENA  1.* 

Sienta... 

ULÍSES. 

El  que  una  voz  le  enamore... 

SIRENA  2." 

Llore... 

ULÍSES. 

Y  el  que  una  verdad  no  estima... 

SIRENA  3.^ 

GÍ7na.., 

ULÍSES. 

Y  pues  remedio  no  tiene... 

SIRENA  4.^ 

Pene... 

ULÍSES. 

Solo  este  medio  conviene  ; 
Que  quien  librarse  procura 
De  una  voz  y  una  hermosura... 

TODAS • 

Sienta ,  llore ,  gima  y  pene. 

ULÍSES. 

Mas  ¡  ay  infeliz  de  mi ! 

¿Qué  querrán  mares  y  vientos? 

ESCENA  XVIII. 

ESCILA  Y  CARIBDIS,  en  lo  alto  de 
tierra.  —  Dichos. 

LAS  DOS. 

Junta  todos  sus  acentos. 

LOS  TRES. 

¿Y  cómo  dirán? 

I.AS  DOS. 

Asi... 

TODAS. 

Quien  de  tierra  huyendo  viene 
De  oir  y  ver  gusto  y  pesar. 
Viendo  y  oyendo  en  el  mar. 
Sienta,  llore ,  gima  y  pene. 

ULÍSES. 

Pues  si  llorar  y  gemir 
Fuerza  es,  sentir  y  penar. 
Mejor  es  que  acabe  el  mar 
De  una  vez  tanto  sufrir 
Embates  de  la  fortuna. 

LOS  DOS. 

¿Qué  haces? 

UI.ÍSES. 

Arrojarme  donde. 
Quien  tantas  vidas  esconde. 
Añada  al  número  una  ; 

Y  mas  si  después  de  oir 
Las  sonoras  amenazas 
Desas  hermosas  Sirenas, 

Que  á  un  tiempo  cantan  y  encaman, 
Tanto,  que  aun  los  dos  suspensa 
Dejáis  sin  remo  la  barca 
Veo  sobre  aquella  roca 
La  hermosura  soberana 
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comi:í)ias  de  don  pkdro  calderón  de  la  barca. 


De  Escila  ,  y  sobre  aquel  risco 
Escucho  las  voces  hlaiuliis 
De  (Uiribdis  ,  las  dos  siendo 
Vivos  imanes  del  alma. 


Todos  aquesos  peligros 
Contra  una  industria  no  bastan. 


¿Qué  es? 


clíses. 

D.\>TE. 


Que  pues  que  ya  en  la  vela 
Sopla  favorable  el  aura', 

Y  della  el  barco  impelido 
No  le  hacen  los  remos  falla. 
Cerrados  ojos  y  oídos 
Correr  nos  dejemos,  hasta 
Que  dé  del  hado  el  arbitrio 
Con  nosotros  á  otra  playa. 

LAS  DOS. 

Ahora,  ahora.  Sirenas, 
Repetid  en  voces  altas... 

TODAS. 

Quien  de  tierra  huyendo  viene 
De  oir  y  ver  gusto  y  pesar, 
Viendo  y  oyendo  en  el  mar, 
Sienta ,  llore,  gima  y  pene  , 
tunociendo  que  el  golfo 
be  las  Sirenas , 
El  que  apenas  le  sulca , 
Le  sulca  á  penas. 

UUSES. 

¿Qué  importa  que  yo  Lis  manes 
t'oiiíía  ct)  Id?  nidos  .  V  liag.i 
Fuerza  á  los  ojos ,  si  ojos 

Y  oidos,  ladrones  de  casa, 
Saben  los  rincones  della  ; 

Y  viendo  impedir  sus  causas , 
Retiran  al  corazón 

Las  especies ,  y  él  las  guarda 
Tan  vivas,  que  á  los  sentidos 
Aolver  el  uso  les  manda? 
Con  que  menos  que  arrojado 
Al  mar,  ni  el  fuego  se  apaga , 
Ni  el  corazón  se  sosiega, 
Ni  los  sentidos  descansan. 

ANTEO. 

Harás  que,  de  la  licencia 
Que  nos  diste ,  usemos  hasta 
Pasar  el  golfo. 

LLÍSES. 

¿Qué  fué? 

DANTE. 

Que  al  árbol  atado  vayas, 
Vendados  ojos  y  oidos. 
(Atanle  y  ponente  una  venda  en   los 
ojos.) 

ulíses. 

¿A  qué  loco  no  le  alan? 
Bien  hacéis.  —  Escila  hermosa. 
Suave  Caribdis,  sagradas 
Sirenas  del  negro  golfo, 
Allos  montes  de  Trinacria  , 
Decid  á  voces  que  Clises, 
Dándolo  el  viento  sus  alas. 
Entre  (varibdis  y  Escila 
Alado  y  vendado  escapa 
•  m;  vuestros  riesgos,  porque 


Le  quedo  al  mundo  enseñanza 
Que  asi  se  huyen  los  extremos 
De  la  hermosura  y  la  gracia. 
{Escóndesf  el  barco.) 


ESCENA   XIX. 
ESCILA,  CARIBDIS,  sirenas, 
caríbdis. 
Seguidle ,  seguidle  todas. 

UNA  SIRENA. 

;,A  qué  ,  si  no  sirve  nada 
Contra  quien  ojos  y  oídos 
De  voz  y  hermosura  guarda? 

CARÍDDIS. 

Pues  si  no  bastan  mis  ecos... 

ESCILA. 

Si  mi  hermosura  no  basta... 

CARÍBDIS. 

Contra  quien  vencerlos  quiera... 

ESCILA. 

Contra  quien  quiera  postrarla... 

CARÍBDIS. 

Dando  la  rienda  á  la  ira... 

ESCILA. 

Soltando  el  freno  á  la  rabia... 

CARÍBDIS. 

Caiga  despeñada  al  mar.. 

ESCILA. 

Al  mar  despeñada  caiga... 

LAS  DOS. 

Muriendo  como  él  había 
De  morir,  en  cuya  saña 
Las  funerales  exequias 
Montes  y  piélagos  hagan. 

{Arrójanse  al  mar,  suena  mido  de  tem- 
pestad, y  escóndeitse  las  Sirenas.) 

ESCENA  XX. 

ASTREA,  VILLANOS  v  pescadores. 

VILLANOS. 

;,Qué  segundo  terremoto 
La  luz  del  sol  nos  apaga? 

ASTREA. 

Abajo  el  orbe  se  viene. 

PESCADOR   1." 

De  todo  ese  azul  alcázar 
Los  peñascos  de  su  centro 
Proceloso  viento  arranca. 

PESCADOR  á." 

Si ,  pues  el  mar  á  su  esfera 
Parece  que  los  traslada. 

PESCADOR  5." 

Ks  verdad,  fpie  dos  escollos 
.Miramos  sobre  las  aguas. 
Nunca  hasta  aliora  descubiertos. 


;,(hi>''  será  ? 


TODOS. 


ESCENA   XXI. 

SI  LEÑO.  —  Dichos. 

SILENO. 

i  El  cielo  me  valga  ! 

TODOS. 

(.Qué  es  esto,  Sileno? 

SILENO. 

Que 
Mirando  el  mar  en  bonanza  , 
Salí  á  pescar,  y  á  lo  lejos 
Vi  arrojarse  despeñadas 
Al  mar  Escila  y  Caríbdis, 
Cuyo  sejulcrode  plata 
Construyen  dos  nuevos  montes 
En  dos  pirámides  altas. 
Contra  cuantos  marineros 
Tocaren  en  esas  playas; 
Pues  quien  escape  de  Escila  , 
Tendrá  en  Caríbdis  borrasca. 

Y  no  paró  aquí  el  prodigio , 
Sino  que  la  red  ,  que  echada 
Tenia  al  mar.  al  recogerla 
La  sentí  con  tan  gran  carga. 
Que  de  remolque  ha  venido 
Sin  conocer  lo  que  traiga. 

tJNO. 

Porque  todos  lo  veamos, 
Ayudemos  á  sacarla. 

SILENO. 

Marino  monstruo,  que  abre 
La  boca  ,  de  sus  entrañas 
Arroja  otro  horrible  monstruo 
Todo  vestido  de  escamas. 

ESCENA  XXII 

Vuelve  á  verse  el  pez  en  las  ondas,  y 
sale  por  la  boca  de  él  ALFEO  ,  ves- 
tido de  salvaje.  —  Dichos. 

ALFEO. 

¡Gracias  á  Dios  que  he  llegado 
A  la  orilla!  ;  Para,  para  , 
Coche  pez ,  que  me  has  traído 
En  tí  como  en  una  caja ! 
Todos  estamos  acá, 
Amigos. 

TODOS. 

¡Qué  fiera  extraña ! 

ASTREA. 

¡Qué  salvaje  tan  cruel! 

ALFEO. 

Tú  eres  la  fiera  y  tu  alma , 

Y  tú  la  salvaja  ,  puesto 

Que  aquí  no  hay  otra  salvaja 
Ni  otra  fiera.  Y  pues  prodigios 
Es  hoy  toda  esta  comarca. 
Huyamos  todos. 

TODOS. 

Huyamos. 

SILENO. 

Pues  con  dejar  transformada 
En  escollos  á  Caríbdis 

Y  á  Escila ,  quedó  acabada 
La  fábula,  ahora,  viendo 
Arrojar  en  esta  playa 
Aquese  marino  monstruo, 
Empiece  la  mogiganga. 

{Vanse  todos,  y  queda  Mfeo  .tolo.) 


EL  GOLFO  DE  LAS  SIRENAS. 
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MOGIGANGA. 


ALFEO. 
CELFA. 
L'n  salvaje. 


PEKSONAS. 


HflMCUES  Y  MU.IERES. 

Música  en  dos  conus 


ESCENA    PRIMERA. 

ALFEO  {el  actor  Juan  Rana) ;  después, 

ÍIÜSICA. 
AI.FEO. 

¿Qué  mogigaiiga?  ¡  Esperad! 

¡Oid  !  —  ¡  El  citlo  me  valga! 

Alioia  que  caigo  en  ello, 

¿  Dónde  estoy  V  Que  aquesta  estancia 

No  es  mi  tierra ,  ones  en  ella 

No  había  aquellas  peñas  altas, 

Y  habia  cierta  mujer  mia. 
Pero  si  ella  de  aqui  falta , 
Mas  que  esté  donde  estuviere. 
Manos  á  labor,  y  vaya 

De  náufrago  peregrino 
Que  derrotado  se  halla  , 
Sin  saber  cuándo  ni  cómo. 
¡Ah  de  los  montes  ! 

MÚSICA.  {Dentro.) 

¿Quién  llama? 

ALFEO. 

¿Qué  sé  yo  quién  soy?  Porqué 
una  marina  tarasca, 
Que  me  concibió  en  el  mar, 
Con  dos  cosas  tan  contrarias. 
Como  son  aborrecerme 

Y  meterme  en  sus  entrañas. 
Me  ha  malparido  á  esta  tierra, 
Dónde  ,  aunque  he  sido  vianda  , 
Xi  soy  carne  ni  pescado. 

CORO  1." 
Pues  ¿  qué  quieres  ? 

cono  2." 

Pues  iqué  mandas? 

ALFEO. 

Ya  que  ustedes  me  responden  , 
Sean  quien  fueren  ,  con  tanta 
Melaiioche  ó  melodía, 
¿Qué  lierra  es?  que  como  en  zar/as 
En  ella  estoy... 

MÚSICA. 

La  Zarzuela. 

ALFEO. 

¿La  Zarzuela? 

MÚSICA. 

¿Qué  le  espantas  ? 

ALFEO. 

¿No  lie  de  espantarme ,  si  en  esie 
Instante  en  Trinacria  estaba  ? 

MÚSICA. 

¿  Pues  quién  le  quita  que  sea 
La  Zarzuela  de  Trinacria  ? 

ALFEO. 

Algún  critico  que  ponga 
En  razón  las  mogigaiigas. 
Vas  ya  que  lo  saben  todo, 
¿  Saben  (piién  yo  soy? 

MÚSICA. 

Jttan  Rana. 


ALFEO. 

¡Gloria  á  Dios,  (|ue  di  conmigo! 
Que  há  rato  que  me  buscaba, 

Y  no  me  podia  encontrar. 
Mas  digan,  si  no  se  cansan. 
En  este  l)osciue  vustedes 

¿Quién  son,  que  cantan  (pie  rabian 

Y  á  qué  he  vt^iido  yo  á  él  ? 

MÚSICA. 

Tú  lo  sabrás  si  le  andas. 


Ve  aquí  que  le  ando  ,  y  que  no 
Lo  sé. 

ESCENA    II. 

CELFA,  en  la  torre.  —  ALIEO. 

CELFA.  {Dentro.) 
¡  Ay  triste,  ay  desdichada, 
Ay  misera,  ay  alligida  , 
Ay  amarrida  V  cuitada , 
V"  ay  encantada  de  mi ! 

ALFEO. 

Olí  tú,  voz  que  á  longé  ayas, 
¿Dónde  estás,  y  cuya  eres? 
CELFA.  {Dentro.) 
Los  ojos  al  desván  alza 
Dcstc  monte,  verás  dónde 
Me  dejó  Escila  encerrada  , 
Por  úítinio  encantamiento 
De  su  pósliima  venganza  , 
Hasta  que  haya  caballero 
Que  me  libre  :  con  lan  rara 
Condición  en  la  aventura, 
Que  lo  primero  que  manda 
Es  que,  cuando  entre,  un  salvaje 
Venza,  un  dragón  cuando  salga, 
Pena  de  (pie  si  venciere 
Uno  sin  otro  ,  se  vayan 
Los  encantados,  y  él  quede 
En  la  prisión. 

ALFEO- 

Grande  infanta 
Sin  duda  es;  que  estos  [iriniures 
Las  de  la  villa  no  gastan. 

CELFA.  {Dentro.) 
por  ahora  no  se  me  acuerda 
Bien  de  cómo  me  llamal)a 
En  el  siglo  :  pero  sé 
Que  estoy  acjuí  con  tal  rabia  , 
Con  tal  cólera,  tal  ira , 
Tal  impaciencia  y  tal  saña  , 
Que  lodos  los  encantados 
Me  llaman  la  Maii-Bra\a. 

AI.KEO. 

¡  Mari  Drava  y  Zarzuela  ! 
CELFA.  {Dentro.) 
Ahí 
Verás  lo  que  el  diablo  enzarza. 
De  buena  venUira  eres 
Si  destü  prisión  me  sacas  , 


Porque  sacarás  conmigo 
Cnanlos  encantados  andan 
I  Por  aquestos  vericuetos. 

I  ALFEO. 

¡  Llevara  Bercebú  el  alma 
,  Une  tal  sacara!  Que  fuera 
I  Muy  heroica  patarata  , 
I  Que  la  que  me  prendió  antaño 
i  Desprendiera  hogaño. 

CELFA.  {Dentro.) 
I  ¡Gracias 

j  A  tu  valor ! 

!  ALFEO. 

I  ¿Pues  de  qué 

'  Las  gracias  son? 

I  CELFA.  {Dentro.) 

De  (lue  tratas 
j  Tomar  la  demanda  mia. 

I  ALFEO. 

I  No  hago  tal.  ¡  Devota  santa  , 
I  Por  mi  vida  ,  para  que 
Tomara  yu  su  demanda ! 
i 

CELFA.  {Dentro) 

¡  Encantados  caballeros 
'  Y  princesas  encantadas  , 
'  Que  andáis  por  aquestos  monUs 
1  En  diversas  formas  varias /» 
I  Un  aventurero  dice 
Que  quiere  lomar  las  armas 
I  Por  mi  amor. 

ALFEO. 

Nu  dice  tal. 
CELFA.  {Dentro.) 
Que  yo  me  lo  entienda  basta; 
Que  esto  de  verse  servidas, 
Dasla  soñarlo  las  damas. — 
Venid  Iodos  ,  venid  todas 
A  recibirle. 

ESCENA  III. 

Salen  noMauíis  v  mujeres  en  trajes  de 
dirersa.s  aves  y  animales,  como  lo 
dirán  después  los  versos.  —  XLV ¿O. 

TODOS. 

¡  Deogracias ! 

ALFEO. 

En  loda  mi  \ida  \i 

Fieras  tan  buenas  cri>tianas. 

roDos.  [Cantan.) 
Descncantadorcilo  del  alma. 
Mira  a'[ui  lo  que  desencantas. 

ALFEO.    {Canta.) 
Pues  ,  encantadorcitns  del  cuerpo 
Veis  aqui ,  que  me  voy  huijcmlo. 

UNO. 

Nu  irás  tal;  que  ya  empezado , 
No  [Hiedes  volver  la  espalda. 


650 

ALF:  O. 

Si  iré  la\,  porque  vencido, 
La  puedo  volver. 

TODOS. 

Aguarda  : 
Desencantadorcito  del  alma , 
Mira  aquí  lo  que  desencantas. 

AI.FEO. 

Pues  ,  encanladorcitos  del  cuerpo  , 
Veis  aquí,  que  me  voy  huyendo. 


ESCENA  IV. 

U>"  SALVAJE.  —  Dichos 

SALVAJE. 

¿Quién  eres ,  oh  tú,  que  osado 


CCMüDIAS  DE  DON  l'EDUO  CALDERÓN  DE  L 

I  A  nuestras  l'ormas  pasadas. 
i  Desencantadorcito  del  alma  , 
Mira  aquí  lo  que  desencantas. 

L'NO. 

Yo ,  que  fui  en  el  inundo  lia , 
Soy  arpía. 

OTRO. 

Vo,  que  me  asombro  y  me  arrobo, 
Soy  un  lobo. 

OTRA. 

Yo ,  serpiente  verdinegra, 
Era  una  suegra. 

UNO. 

Yo,  que  fui  un  grande  lebrón  , 
Me  hice  león. 

OTRA. 


\  BARCA. 


TODOS. 

¿Y  qué  sacan 


Hasta  aquí  mueves  las  plantas, 
Dándome  á  entender  que  quieres 
Entrar  conmiiro  en  batalla? 


ALFEO. 

Para  mi  salvaje  ese  es  mucho 
Discurrir;  porque,  en  mi  alma, 
Que  no  quiero  tal. 

SALVAJE. 

Si  quieres. 
Pues  de  sus  términos  ¡¡asas 
El  coto,  (pie  tiene  puesto 
A  los  encantos  que  guarda 
El  grande  cuento  de  cuenlus, 
Gaspariüs  de  Aravaca. 

ALFEO. 

Si  es  usted  ,  ponga  entre  esolms 

Cuentos 

Guerra 

De  nunca  acabar. 

SALVAJE. 

No  l)asta ; 

Y  á  ese  propósito  escucha. 
Tenia  una  dueña  una  enana... 

ALFEO. 

Ya  ese  es  viejo,  y  no  he  de  uirle. 

SALVAJE. 

¿ Pnes  liay  mas  de  (pie  olio  vaya ? 
A  cuatro  ó  cinco  chi(]uillos... 

ALFEO. 

También  esc  tiene  canas. 

Y  no  te  canses;  que  ni  ese , 
Ni  Otro  alguno,  si  me  malas, 
No  he  de  oirle. 

SALVAJE. 

Aqueso  es 
Alatarnic  tú  con  ventaja, 
i  Ay,  que  me  ha  muerto ! 

TODOS. 


Yo,  tercera,  en  quien  peligre 
Trocado  el  honor,  luí  tigre. 


UNO. 

Y  yo ,  atento  á  mi  interés , 
Gato  montes. 

OTRA. 

Yo,  que  fui  una  dueña  flaca. 
Soy  urraca. 

UNO. 

Y  yo,  que  un  gran  i)uerco  fui , 
Soy  jabalí. 

TODOS. 

Con  que  ,  nuestras  formas  cobradas. 
Mira  tú  lo  que  desencantas. 

ALFEO. 

,  ,         ,  Ya  lo  miro  ,  ;/  reconozco 

.  que  cuenta,  que  el  qne  haga  ,  ^      hacéis  el  bosque  cuadro  delBosco. 
vo  a  usted  es  el  cuento  ^  ^ 

UNO. 


[Cae.) 
M  salvaje 


Mató ! 

ALFEO. 

El  lo  vendría  de  casa; 
Que  yo  no  he  llegado  á  él. 

SALVAJE. 

1  u  me  has  niuerlo. 

ALFEO. 

¿Con  qué  armas? 

SALVAJE. 

Con  no  oírme  ;  que  á  un  salvaje 
Quien  no  le  escucha,  le  mala. 

TODOS. 

Con  que  ya  volver  podemos 


Tú ,  á  (piien  la  vida  debemos , 
Ahora  (jue  bajes  talla. 

ESCENA  V. 

CELFA.  —  Dichos. 

i  CELFA.  [Dentro.) 

Ya  bajo  yo  en  una  nube. 

{Baja  Celf'a  en  una  banasta.) 

ALFEO. 

j ,;  Esa  es  nube  ó  es  banasta? 

j  TODOS. 

i  f,Qué  te  espanta?  ¿No  conoces 
!  Que  es  nube  de  mogiganga  ? 

I  CELFA. 

I  ¿Quién  es  el  (lue  me  ha  librado? 

!  TODOS. 

■  Vcsle  a(pii. 

AI-IKO. 

Hnmilde  a  tus  plantas... 
Mas  ¡  (pií'  miro'. 

(  CELFA. 

I  ■  Mas  ¡(pié  veo! 

I  ;.Tú  eres,  liero? 

I  ALFEO. 

i  ¿Tú  eres,  falsa? 

TODOS. 

I  ¿Qué  es  esto? 

1  CELFA. 

Que  es  mi  marido. 

ALFEO. 

1  Que  es  mi  mujer. 


Deso? 

CELFA. 

Que  su  libertad 
No  quiero. 

ALFEO. 

Ni  yo  librarla. 

ASTREA. 

Pues  buen  remedio. 

ALFEO. 

¿Qué  es? 

ASTREA. 

Que  pues  de  vencer  te  falla 
El  dragón  de  la  salida, 
Excuses  esta  batalla  , 

Y  que  tú  preso  le  quedes, 

Y  que  ella  libre  se  vaya. 

CELFA. 

Yo  soy  con  lenta. 

ALFEO. 

Yo  y  todo. 

UNO. 

Pues  metámosle  en  banasta. 
Señores  desencantados. — 
Advierta,  no  hable  palabra;  (.4  Al  feo.) 
Porque  en  el  punto  que  hable. 
Dará  una  gran  zaparrada. 

AI.FLO. 

No  hablaré  mas  que  un  marido 
Encantado. 
(Métenle  en  la  banasta  ysúbenle.) 

UNOS. 

Arriba  vaya. 

OTROS. 

Vaya  arriba. 

ALFEO. 

¿Qué  haces,  mozo? 

UNO. 

Está  la  cuerda  enredada. 

OTRO. 

¡  Que  se  va  el  torno  !  ¡Jesús 
Mil  veces! 

{Dejante  caer  de  golpe.) 

UNO. 

¡Qué  gran  desgracia ! 
Juan  liana  se  ha  hecho  pedazos. 

OTRO. 

Acabemos  sin  Juan  liana. 
CELFA.  {Canta.) 

Sin  marido  y  desencantada  , 
¡Qué  dos  venturas,  venturas  tan  rara.^. 
{Levántase  Alfeo  y  va  tras  Cetfa  ) 

ALFEO. 

No  os  veréis  en  ese  gozo  , 
Picara  desvergonzacla,  [da, 

{Canta.)  Que  con  marido  y  desencanta- 
¡Qué  dos  venturas ,  venturas  tan  raras 

TODOS. 

Quedo,  quedo  :  sed  amigos, 
Cantando  y  bailando. 

I,0S  DOS. 

Vaya. 

TODOS. 

Que  con  marido  y  desencantada , 
¡Qué  dos  venturas ,  venturas  tan  raras 
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PERSONAS. 


PER SEO. 

DANAE. 

ANDRÓMEDA. 

POLIDITES. 

EL  REY  DE  TRINACRIA. 

JÚPITER. 

JUNO. 

PALAS. 


MERCURIO. 

MORFEO. 

LA  DISCORDLV. 

MEDUSA. 

LIBIA. 

SIRENE. 

LAURA. 

FINEO. 


CELIO,  criado. 

LlUORO. 

LIRIO,  criado. 

BATO. 

GILOTE. 

RISELO. 

ERGASTO. 

CARDENIO. 


Las  tres  FiniAS. 

SblS  NEREIDAS. 

Una  DtEÑA. 
Cuatro  damas. 
MÚSICOS. 
Soldados. 
Criados. 
Villanos. —  Geme. 


JORNADA  PRIMERA. 

Descúbrese  el  teatro,  que  será  de  case- 
rías nevadas :  dicen  dentro ,  y  salen 
después,  RISELO  .  GILOTE,  BATO, 
ERGASTO  Y  PERSEO. 

RISELO.  {Dentro.) 
Huye ,  Giloie. 

GILOTE.  {Dentro.) 

Huye,  Balo. 
bato.  {Dentro.) 
Huye ,  Ergaslo. 

ERGASTO.  {Dentro.) 
Huye ,  Biselo. 
PERSEO.  {Dentro  ) 
¡Vive  Júpiter,  villanos, 
Que  habéis  de  morir  1 

{Sale  Riselo.) 

RISELO. 

Los  fresnos 
Me  amparen. 

{Sale  Er gasto.) 

ERGASTO. 

A  mí  los  chopos. 
{Sale  Gilote.) 

GILOTE. 

A  mi  los  álamos  negros. 
{Sale  Balo.] 
bato. 
A  mí  las  cepas  y  parras ,  * 
Los  pámpanos  y  sarniienlos  , 
Arboles  sanios,  pues  siempre 
Por  ermitas  los  encuentro. . 

GILOTE. 

El  diabro  mos  trajo  acá 
Este  muchacho  soberbio. 
Para  que  mos  mande  á  todos. 

ERGASTO. 

Cuando  los  montes  cubiertos 
De  nieve  tiene  ateridos 
La  ancianidad  del  invierno. 
Es  cuando  mas  solicita 
Llevarnos  por  fuerza  á  ellos. 
Para  que  á  sus  cacerías 
Le  sirvamos  los  ojeos.  . 

RISELO. 

Un  lobo,  que  diz  (jue  anda 
En  la  sierra,  es  el  intento 
Con  que  hoy  pretende  llevarnos. 


Lobo: 


Si. 


ERGASTO. 


GILOTE. 


¿Qué  es? 


DATO. 

i\o  es  lo  peor  eso. 

RISELO. 
BATO. 


Que  el  lobo  es  un  perdido , 
Jugador  y  mojeriego  ; 
Que  á  ser  un  lobo  apricado , 
Destos  que  llaman  caseros  , 
El  primero  huera  yo 
Que  fuera  ,  donde  el  primero 
Le  metiera  en  mis  entrañas. 

GILOTE. 

Yo  nieve  ni  lobo  temo  , 
Sino  que  es  tan  atrevido. 
Tan  osado  y  tan  resuelto, 
Que  un  dia"me  quiso  entrar 
En  ese  lóbrego  seno, 
Funesta  gruta  sagrada 
A  la  deidad  de  Morfeo, 
Donde  siempre  andan  visiones. 

ERGASTO. 

Nosotros  mismos  tenemos 
La  culpa  de  que  nos  trate 
Un  rapaz  con  tanto  imperio ; 
Que  si  hubiera  entre  nosotros 
(Aunque  pesara  á  Cardenio, 
Que  por  nielo  le  ha  criado) 
Uno,  que  osado  y  resuelto 
Le  diera  á  entender  quién  es, 
A  fe  que  tuviera  menos 
Soberbia. 

GILOTE. 

Muchos  hubiera, 
Que  si  les  dijeran  eso , 
Quizá  abajaran  los  bríos. 

BATO. 

Decidme  ,  para  saberlo  : 
¿Es  cierto  que  si  supiera 
Quién  es ,  desde  aquel  momento 
No  diera  los  mojicones 
Que  suele  dar? 

ERGASTO. 

Y  tan  cierto , 
Que  viviera  desde  allí 
Mas  humilde  y  mas  modesto , 
Sin  atreverse  á  mirarnos 
A  las  caras. 

BATO. 

¡Vive  el  cielo. 
Que  lo  ha  de  saber  de  mi    ' 
Muy  bien  sabido  !  pues  puedo 


Decirlo  mijor  que  lodos  , 

Como  testigo  del  cuento  :  > 

Una  sola  enfecultad 

Se  me  ofrece  .  He  aquí  que  em[)ii'zo 

La  historia  :  ¿basta  empezarla 

Para  que  él  se  me  esté  quedo , 

\  no  se  atreva  á  mirarme 

A  la  cara? 

GILOTE. 

No  por  cierto , 
Porque  la  ha  de  saber  toda. 

BATO. 

Pues  entre  otro;  que  no  quiero 
Que  al  |)rincipio  de  la  historia 
Vea  donde  va  el  intento, 

I  Y  antes  que  ella  llegue  al  fin, 

I  Llegue  yo  al  fin. 

ERGASTO. 

Para  eso 
I  Habrá  una  traza. 

I  liATO. 

I  ¿Qué  traza  ? 

GILOTE. 

i  Nosotros  te  lo  tendremos 

i  De  suerte  ,  (¡ue  aunque  no  quiera  , 

!  Todo  te  lo  escuche. 

BATO. 

¿Y  luego? 

LOS  TRES. 

Luego  seguro  estás. 

BATO. 

Manos 
A  la  labor :  que  reviento 
Por  decírselo  en  su  cara, 
Dónde  y  cómo  y  cuándo  ,  á  trueco 
De  que  él  no  mire  la  mia. 

Sale  PERSEO,  vestido  de  viWiuo. 

PERSEO. 

Villanos,  ¿qué  atrevimiento 
Es  llamaros  yo,  y  huir? 

GILOTE. 

Como  hacia  tan  mal  tiempo , 
i  Rehusábamos  ir  al  monte. 

I  PERSEO. 

¿Hácele  para  mi  bueno? 
Pues  el  que  pasare  yo , 
Bárbaros,  viles,  groseros, 
¿No  le  pasaréis  vosotros? 
Venid  conmigo... 

BATO.  (.4/J.) 

¡  Qué  presto 
Ha  de  bajar  estos  bríos  ¡ 
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PERSEO. 

Que  seguir  la  llera  quiero 
Que  escandaliza  estos  valles 
<;on  laníos  robos  sangrientos 
De  pastores  y  ganados. 
Hoy  se  la  lie  ofrecido  al  templo* 
De  Júpiter,  que  en  las  alias 
i^unibres  del  monte  es  opuesto 
Rebellín  contra  los  rayos  , 
Los  relámpagos  y  truenos 
Que  Acaya  i)adece  :  á  quien 
Yo  no  sé  por  qué  secreto , 
Aun  mas  que  lodos  adoro, 
Was  i|ue  todos  reverencio ; 
Siendo  asi  cpie  no  liay  remota 
Provincia,  a|)artado  reino. 
Que  no  i  nvie  á  consultarle 
Los  arduos  casos  :  y  puesto 
Que  se  la  tengo  ofrecida. 
Hoy  su  armada  testa  tengo 
De  clavar  á  sus  umbrales. — 
Ven,  Ergaslo. 

ERGASTO. 

Ya  obedezco» 


CO.MEDIAS  DE  DUN  PLDRü  CALDERÓN  DE 

I 
¿Bien,  bien? 


BATO. 


Veo,  Gilole. 


PERSEO. 


GILOTE. 

Ya  voy  yo. 

PERSKO. 

No  te  escondas  lú ,  Biselo. 

RISELO. 

Ya  voy  tras  ti. 

PERSEO. 

Ven  til ,  Bato. 

BATO. 

Déjame  á  mi ,  porque  quiero 
Eslodiar  toda  la  historia.  . 


¿Qué  historia? 

BATO. 

Una  que  tengo 
De  contar. 

PERSEO. 

¿A  mi? 

BATO. 

Si. 

PERSEO. 

Pues 
¿Qué  historia  es? 

(Abrázanse  los  tres  con  él.) 

LOS  TRES. 

Agora  es  liempo. 

PERSEO. 

¿Qué  es  esto?  ¿Pues  cómo  a.-i 
A  mi  OS  atrevéis? 

GlLOTE. 

Queremos 
Que  sepas  que  no  hay  razón 
l)e  Iralarnos  con  desprecio, 
No  siendo  mejor  que  lodos. 

EHCASTO. 

¿Cómo  mijor?  Ni  aun  tan  i)ueno. 

PERSEO. 

(Viven  los  cielos,  villanos!. 

CII.OTE. 

Bato,  dile  sus  sucesos. 

BATO. 

fcEsii  bien  lenidü? 

LOS  TRKS. 
ííi. 


GILOTK. 

Tan  bien,  que  no  creo 
Que  se  escape  de  mis  brazos. 

ERGASTO. 

Yo  aquesta  mano  le  tengo. 

RISELO. 

Yo  estotra. 

BATO. 

Pues  linalmente, 
Como  digo  de  mi  cuento... 

PERSEO. 

¡Que  esto  Júpiter  permita! 

BATO. 

Desvanecido  mozuelo , 
Pisa-verde  destos  prados, 
Pisa-pardo  destos  cerros, - 
¿Quién  te  imaginas  y  piensas 
Que  eres ,  para  no  leñemos 
Mocilísima  estimación 
V  mocilísimo  respeto?  ' 
¿Qué  cosa  es  (pie  cada  día 
Mos  trates  como  a  tus  iii-gros, 
Siendo  tus  brancos?  ¿  De  qué 
Nace  el  desvanecimiento?. 
Si  presumes  que  eres  hijo 
De  la  hija  de  Cárdenlo 
Nueso  mayoral ,  le  engañas  : 
Ni  ella  es  hija,  ni  tú  nieto.  • 
— ¿Va  bien  ? 

LOS  TRES. 

Lindamente  va. 

l'liRSKO. 

¡Que  esto  consientan  los  cielos! 

BATO. 

Pues  tenedle  liniiamente. 
No  se  deslinde  el  inienlo. — ^ 
Por(|ue  h;is  de  saber  que  un  dia, 
Alterail.j  ( 1  mar,  corriendo 
Forluiia,  trajo  un  bajel 
A  la  vista  deste  puerto,  > 
Donde  encallando  en  los  bajos, 
Que  son  Escilas  del  griego 
Piélago  del  Negro-Ponto, 
Fué  escollo  de  algas  cubierto.» 
Ni  árbol  ni  jarcia  ni  vela 
Traía  el  bu(|ue;  y  ¡¡resumiendo 
Que  de  desliecho'del  agua, 
Era  ojeriza  del  viento,  • 
No  causó  mas  novedad 
Que  la  lástima  de  verlo  ; 
IldSla  (pie  unos  pescadores 
Que  de  la  cólera  huyendo 
iJe  Neptuno,  á  estas  orillas 
Volvían  a  vela  y  remo. 
Contaron  (|ue  al  pasar  cerca 
De  acjuel  derrotado  leño. 
Habían  escuchado  iiumana 
Voz,  (|ue  en  misero  lamento 
Favor  |)edia  á  los  dioses. 
—¿Va  bien? 

LOS  ÜOS. 

Muy  bien. 

BATO. 

Pues  lenedlo 
Hasta  la  postrer  palabra. 

PERSEO. 

Va  no  hay  para  qué,  supu(>slo 
I  Que  mas  (jue  esia  fueiza  alado. 
Me  lieix!  esa  voz  suspenso. 

BATO. 

I  Aplacó  su  saña  el  mar, 
I  V  en  iiiirándíjje  sereno, 
(  La  cuiiosidad  llevo 
i  A  conocer  si  era  cicrlo 


LA  DARCA. 

Que  habia  gente,  pescadores 
^  villanos,  uno  destos 
Fui  yo,  y  abordando  al  vaso  , 
Vimos  una  mujer  dentro 
Con  un  infante  en  los  brazos  , 
Que  abrigándole  en  el  pecho , 
Siii  lei:erle  ella  le  daba 
El  calor  y  el  alimento.  - 
Ni  otra  persona,  ni  señas 
De  haberla  tenido,  vieron  < 
Nuestros  ojos...  La  piedatl 
La  sacó  á  tierra...  —  Tenedlo  , 
Que  jiarece  que  se  escurre, 

V  ya  falta  poco  al  cuento. 

PERSEO. 

No  temas  ,  que  aumpie  decirlo 
No  quieras  ,  querré  saberlo. 

BATO. 

Entre  cuanta  gente  pues, 

A  tierra  sacó  el  suceso. 

Fué  uno  Cardeiiío ;  y  movido 

De  ver  el  semblantebello 

De  la  mujer,  que  aun  estaba 

Diciendo  el  delito  honesto, 

Si  ya  no  de  la  inocente 

Culpa  del  infante  tierno, 

En  su  casa  la  albergó, 

Dándola  el  anciano  viejo, 

übrigadii  á  su  hermosura, 

A  su  vertud  y  á  su  ingenio  , 

Nombre  de  hija.  Esta  es  lu  madre, 

Y  el  iiifanle  tú  :  y  supuesto 
Que  nunca  por  buena  fué 
Entregada  al  mar  violento 
Con  lan  grande  desamparo, 
Desabrigo  y  desconsuelo , 
¿yué  te  i)ersuade  á  pensar 
Que  ere->  mas  (]ue  un  exlranjero. 
Advenedizo  pastor. 
Hijo  vil  de  un  .idnlterio, 
U  de  olr;i  traición?  Y  así 
Trata  desde  hoy  de  no  vermes 
Las  caras ,  siendo  desde  hoy 
Mas  humilde  y  mas  honesto. 

LOS  TRES. 

¿Tienes  mas  que  decir? 

BATO. 

No. 

GILOIE. 

Pues  cuidado,  que  le  suelto. 

i  ERGASTO. 

!  Y  yo  también. 

i  BISELO. 

I  Y  yo  y  lodo. 

PERSEO. 

¿  Esto  sufro,  esto  consienlo 
!  Sin  haceros  mil  pedazos? 

I  LOS  TRES. 

Vamos  de  su  furia  huyendo. 
{Vanse  lustres.) 

BATO. 

¿Para  qué,  si  se  ha  de  estar 
Quedito? 

I  PERSEO. 

i  Bárbaro,  necio, 
bifame,  loco,  villano, 
Que  has  tenido  atrevimiento 
Para  decirme  en  mi  cara 
Mi  desdicha!... 

BATO. 

Estése  quedo, 
Y  Irale  de  no  mirarme 
A  la  mía. 

PERSEO. 

i  Vive  el  cielo. 
Que  has  de  morir  á  mi  mano! 


FORTUNAS  DE  ANDRÓMEDA  Y  PERSEO. 
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{Vase.) 


BATO. 

Algo  se  meTlvidó  al  cuento, 
Pues  aun  pega  todavía. 
¡Ay  que  me  nialan! 

ofl/6'  DAXAE,  vestida  de  villana. 

DÁNAE. 

¿Qué  es  eslo? 

PERSEO. 

Kslo  es  vengar,  en  quien  no 
Tiene  la  cul[)a,  tus  yerros. 

BATO. 

Tenle,  señora  ;  que  está/ 
Mas  loco  que  antes,  y  habiendo 
Oidolu  lodo,  aun  no  (juiere 
.Modesto  ser,  y  es  molesto. 

DÁNAE. 

¿  Siempre  le  tengo  de  hallar 
Altivo,  sañudo  y  liero? 

PERSEO. 

Razón  tienes  de  reñirme 
Cuando  no  solo  no  serlo,  - 
Mas  ni  aun  atreverme  á  ver 
Al  sol  debiera,  sabiendo 
Ya  en  tu  fortuna  mi  agravio , 
Y  en  tu  traición  mi  desprecio.  <- 

DÁ.NAE. 

¿Qué  dices?  ¡Ay  infelice  ! 

PERSEO. 

Que  ¿por  qué  el  nativo  seno , 

Que  á  infiíme  ser  disponía 

Mi  infelice  nacimiento,    - 

No  le  hiciste  mi  sepulcro, 

Abortándome  primero, 

Que  darme  á  la  luz  del  sol? 

O  ¿por  qué  (ya  ([ue  pariendo, 

Vibora  no  revent:iste) 

Aquel  derrotado  leño , 

Que  fué  mí  primera  cuna , 

No  hiciste  mí  monumento  ? 

¿Por  qué,  antes  que  me  abrigaran 

Las  piediides  de  tus  pechos  , 

iNo  me  arrojaste  á  las  ondas  ? 

Fuera  mi  desdicha  menos. 

Muerto  en  el  primer  umbral 

De  la  vida ,  que  no  muerto 

Al  baldón  de  unos  villanos, 

Que  con  lodos  tus  sucesos 

Me  han  dado  en  rostro,  notando 

De  advenedizo  extranjero 

Pastor,  hijo  de  un  delito, 

Merecedor  de  aquel  riesgo. 

DÁNAE. 

¡  Ah  Perseo !  lu  soberbia  * 
En  este  trance  te  ha  puesto ; 
Que  no  fueran  ellos  lii)res 
Si  tú  no  fueras  soberl)io-4 
Pocas  veces  el  humilde 
Escucha  baldones. 


PERSEO. 

, Luego 


Razón  lienen? 

DÁSAE. 

Razón  lienen. 

PERSEO. 

¿  No  lo  niegas  ? 

DÁNAE. 

No  lo  niego , 
Porque  contra  la  razón 
No  hay  mas  razón  que  el  silencio. 

PERSEO.    , 

¿En  fin,  que  la  tienen? 

DÁNAE. 

Si. 


PERSEO. 

Pues  ya  que  la  lienen  ellos,* 
Tengámosla  lodos.  Dime 
Quién  soy  y  quién  eres,  puesto 
Que  el  presumir  que  soy  mas 
Hace  tu  delito  menos. 
Consuélame  con  que  sepa 
Si  lo  que  alguna  vez  pienso 
Al  mirar  cpie  no  me  viene 
El  corazón  en  el  pecho , 
Es  verdad  ;  pues  no  hay  latido 
Que  dé,  que  no  sea  diciendo 
Que  no  nació  para  verse 
De  tosco  sayal  cubierto.  ^ 
Del  extremo  de  una«infamia 
Pasemos  á  otro  ;  que  á  precio 
De  no  ser  villano  vil , 
Te  perdono  cualquier  yerro.  ■ 

Y  supuesto  que  no  rvcs 
Humilde  hija  de  Curdenio, 
l,Qué  jiiiede  ser  que  no  sea 
Mejor?  Dime,  pues  le  ruego, 
¿Quién  eres? 

DÁNAE. 

No  sé  quién  soy. 

PERSEO. 

Pues  ¿quién  fuiste? 

DÁNAE. 

Eso  sé  menos. 

PERSEO. 

¿Quién  fué  mi  padre? 

DÁNAE. 

No  sé. 

PERSEO. 

¿Por  qué  te  echó  airado  y  fiero 
Al  mar? 

DÁNAE . 

No  lo  sé  tampoco. 

PERSt;0. 

¿  Soy  noble  ? 

DÁNAE. 

No  sé. 

PERSEO. 

¿Que  es  cs(o? 
¿Nada  sabes? 

DÁNAE. 

No  sé  nada ; 

Y  no  me  apures,  que  pueslo 
Que  es  secreto  y  soy  mujer 

Y  no  lo  digo,  no  debo 

De  poder  decirlo  :  y  baste 
Ver  un  prodigio  tan  nuevo. 
Como  (pie  en  un  pecho  vivan 
Juntos  mujer  y  secreto. 
Pregúnl:iselo  á  los  dioses  : 
Quizá  enlernecidos  ellos 
Te  responderán  ;  que  yo 
Solo  con  el  llanto  pueclo 
Decirte  que  hay  soberano 
Poder  que  me  obligue  á  esto. 

PERSEO. 

¿Por  qué? 

DÁNAE. 

Por  guardar  tu  vii!;i.' 

i  PERSEO. 

j  Yo  desde  aquí  se  la  ofrezco, 

Y  pues  me  mata  el  dudarlo  , 
Haz  que  me  mate  el  saberlo.  • 
Habíame  claro. 

DÁNAE. 

Es  en  vano. 

PERSEO. 

¿Cómo? 

DÁNAE. 

Como  no  me  atrevo 
Ni  aun  á  respirar. 


Tus  labios  ? 


PERSEO. 

¿Quién  cierra 


DANAE. 

Poder  supremo. 

PERSEO. 

¿  De  quién  ? 

DÁNAE. 

De  injusta  deidad. 

PERSEO. 

¿Qué  puede  obligarla? 

DÁNAE. 


Celos. 


I  Celos'; 


PERSEO. 


UAKAE. 


SI. 


PERSEO. 

Ay  de  mí ! 

DÁNAE. 


Suspiras? 


¿  De  qué 


PERSEO. 

De  que  no  tengo 
Ya  apelación  á  no  ser 
Hijo  de  delito ,  puesto 
Que  no  hay  celos  sin  delito. 

DÁNAE. 

Bien  puede  sin  él  haberlos, 
i  Oh  ingrata  deidad  de  Juno, 
En  qué  confusión  me  has  puesto ! 

PERSEO. 

¿  Cómo? 

DÁNAE. 

No  sé. 

PERSEO. 

¿Al  no  sé  vuelves  ? 

DÁNAE. 

Tampoco  sé  dónde  vuelvo. 

Y  déjame,  no  me  allijas; 

Que  no  puedo,  que  no  puedo 

Decir  mas  ni  callar  mas. 

{Ap.  Grande  Júpiter  supremo, 

Ya  que  ocasionaste  el  daño. 

Acude  con  el  remedio.)  {Vase.) 

PERSEO. 

Oye,  aguarda.—  Mas  ¡  ay  triste  ! 

Que  aunque  seguirla  pretendo, 

No  sé  (|ue  oculto  poder 

En  viva  estatua  de  hielo 

Me  ha  transformado,  quedando 

Sin  alma,  vida  ni  aliento.     • 

¡Oh  gran  Jú|)iter,  oh  padre 

De  los  hados!...  Mas  ¿qué  es  eslo? 

Al  decir  padre,  no  sé 

Qué  no  usado,  qué  violento 

Impulso  me  alborozó 

Kl  corazón  acá  dentro, 

Como  que  le  dan  las  llaves 

De  las  cárceles  del  pecho.  . 

Mas  si  Júpiter  y  hados 

Dije  ,  ¡,  por  qué  ,  por  qué  pieuso 

Que  filé  una  voz  y  no  otra 

La  que  dio  el  latido?  puesto 

Que  del  no  puedo  ser  hijo, 

Ni  dellos  dejar  de  serlo. 

¡Oh  gran  Júpiter,  oh  pndre 

De  los  hados  y  los  lieni|>os. 

Digo  otra  vez!  si  á  piedad 

Te  ha  movido  algún  lamento  f 

Sirva  de  ejemplar  al  mió,  f 

Que  yo  á  tus  aras  ofrezco 

En  victima  cuántas  fieras 

El  monte  contiene.  Al  ruego 

Te  compadece  de  un  triste, 

Que  náufrago  de  los  vientos 

Navega  á  saber  quién  es , 
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En  alas  de  un  devaneo, 
Que  le  persuade  á  que  es  mas. 
Cuando  le  dicen  que  es  menos  ;,^ 
Y  pues  mi  madre  lo  calla , 
Dime  tú,  ¿si  habrá  consuelo 
Tal  vez  á  mi  duda? 

MÚSICA.  (Dentro.) 
Si. 

PERSEO. 

;,Qué  armoniosos  acentos 
Üiijo?  ¿Si  fué  ilusión? 

MÚSICA.  {Dentro.) 

No. 


Pues  que  ya  en  suaves  ecos 
Oigo  las  voces  que  suelen 
Tener  al  aire  suspenso  ,    . 
Cuando  alguna  deidad  pisa 
La  tierra  (por(|ue  su  acento 
Métricamente  sonoro 
Suena  mas  dulce  que  el  nuestro),- 
Con  él  he  de  hablar.—  ¡üh  tú, 
Deidad  cpie  escucho  y  no  veo ! 
Si  eres  mi  oráculo,  dime, 
¿  Quién  soy  ' 

'música.  {Dentro.) 

Tú  lo  sabrás  presto. 

PERSEO. 

¿Quién  me  lo  ha  de  decir? 
MÚSICA.  {Dentro.) 

^(iclie. 

PERSEO. 

Pues  ¿cómo  puede  ser  eso. 
Decirlo,  y  nadie? 

uusu;a.  {Dentro.) 
Llegando... 

PERSEO. 

Prosigue,  ([ue  no  te  eiilieiulo. 

MÚSICA. 

A  decirlo  ,  sht  decirlo, 

Y  a  saberlo,  sin  saberlo. 

PERSF.O. 

€  ¿A  decirlo,  sin  decirlo, 

Y  á  saberlo,  sin  saberlo "'« 
Ahora  conozco  ¡ay  de  mi !  >■ 
Que  es  ilusión  del  deseo 
La  que  me  persuade  á  qno 
Hablan  conmigo  los  cielos  ; . 
Que  ellos  no  usaran  confusos 
liiiijímas  :  y  mas  si  atiendo 

A  que  lodos  los  espacios 
Del  aire  están  tan  serenos,  • 
Que  apenas  ixvpieña  iiubi' 

{Empieza  á  salir  una  nube.) 
Se  descubre  en  lodos  ellos. 
Que  i)oreal  carro  triunfal 
Sea  de  sügr.ido  dueño 
De  la  voz ;  pues  una  sola 
Que  allá  en  el  jierlil  poslrcro 
Del  horizonte,  es  apeii;is 
Fingida  garza  del  viento. 
No  es  capaz  trono  de  lierniosa 
Deidad.  Mas  con  lodo  eso, 
Pregmilar  (juiero  otra  vez. — 
Oh  iú,  sonoroso  estruendo. 
Habíame  claro. 

GESTE.  {Dentro,  á  unn  parle.) 
To»  to, 
líarcitio. 

MDORO.  {Dentro,  áotrn  parle. ¡ 
A  la  cumbre. 

nsF.o.  {Dentro,  á  otra  parte.) 
Al  pui.ilü. 
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PERSEO. 

4  Qué  distintas  voces  ya  , 

De  las  que  escuché  primero , 

Responden  ?  Pequeña  tropa 

Al'í,  alli  bajel  pequeño  , 

El  puerto  y  la  población 

Buscando  vienen,  á  tiempo 

Que  de  la  parte  del  monte 

Cazadores  y  monteros 

Salen  también.  Pero  á  mi 

¿Qué  me  importa  todo  esto, 
¡  Sino  seguir  á  mi  madre, 
I  Y,  pues  que  del  rendimiento 

Tal  vez  se  vale  el  rencor, 

Humilde  á  sus  plantas  puesto, 

Solicitar  que  me  diga 

Mi  hado  antes  que  llegue  el  tiempo?.. 

ÉL  Y  MÚSICA. 

A  decirlo,  sin  decirlo  , 

Y  á  saberlo,  sin  saberlo. 

Vase ,  y  mientras  la  música  se  repite 
con  las  voces  de  adentro,  viene  cre- 
ciendo la  nube  hasta  la  mitad  del 
tablado,  donde  se  ha  de  abrir :  vcnse 
en  un  trono  MERCURIO  con  alas  en 
el  sombrero  y  en  los  pies,  y  el  cadu- 
ceo en  la  mano,  ij  PALAS  armada 
con  una  asta  en  la  mano  y  embraza- 
do un  escudo,  en  que  ha  de  estar  un 
espejo,  y  bajan  á  tierra  y  desaparé- 
cese la  nube. 

GENTE.  {Dentro.) 
To,  to,  Melampo,  Barcino. 

poüDiTEs.  {Dentro.) 
Al  llano. 

UDORO.  {Dentro.) 
A  la  cumbre. 
riNEo.  {Dentro.) 

Al  puerto. 

MÚSICA. 

A  decirlo,  sin  decirlo, 

Y  á  saberlo,  sin  saberlo. 

PALAS. 

Ya,  hermoso,  galán  Mercurio, 

Alado  dios  del  ingenio, 

Que  has  querido  que  dejando 

El  sacro  palacio  excelso 

De  Júpiter  nuestro  padre. 

La  fértil  tierra  pisemos 

De  Acaya,  haciendo  sus  montes 

Volcanes  de  nieve  y  fuego  , 

Dime,  ¿qué  intento  le  trae 

A  sus  campos,  pretendiendo 

Que  yo  en  ellos  le  acompañe? 

MERCURIO. 

Oye,  y  sabrás  el  intento. 
Ya  que  ponjue  no  lo  alcance 
El  sieiuprí!  sañudo  ceño 
De  nuestra  madrastra  Juno, 
Contigo  á  estos  montes  vengo." 
Ya  sabes,  hermosa  l'álas. 
Cuya  beldad,  cuyo  acero 
Las  almas  rinde  á  su  agrado 

Y  las  vidas  á  su  esfuerzo ,  • 
Que  de  Júpiter  divino 
ilijo  el  inteliz  Perseo, 
Hermano  es  nuestro;  y  ya  sabes 
Que  por  temor  de  los  celos 

De  Juno,  no  le  declara  , 
Obligando  sus  despechos 
A  que  en  rústicos  sayales 
Le  deje  vivir  muriendo.  . 
Yo,  compadecido  hoy 
De  ver  su  ultraje,  atendiendo 
A  que  Júpiter  quisiera 
Responderá  sus  lamentos,^ 


Si  aquella  infausta  deidad 
De  la  Discordia,  á  quien  dierOD 
Las  altiveces  de  Juno 
En  nuestro  dosel  asiento  , 
Sus  soberanas  piedades 
No  embarazara ,  pretendo 
Que  interesados  los  dos  , 
Solicitemos  un  medio,    - 
Que  sin  decirle  quién  es , 
Le  diga  quién  es,  haciendo 
Que  ni  le  pene  el  dudarlo. 
Ni  le  embarace  el  saberlo. 

PÁLAS. 

¿Qué  medio  puede  ser  ese? 
Que  como  tú  le  des,  quiero 
Yo  ayudarle  ;  que  también 
Su  mal,  como  hermana,  siento^ 

Mi:ucunio.  " 

Yo  le  he  de  representar 
En  las  fantasiuas  de  un  sueño 
Toda  su  historia,  con  que 
Alentado  á  un  mismo  tiempo  , 
Y  descon liado  viva  ; 
Pues  ignorando  y  creyendo  , 
Ni  aquello  le  tendrá  humilde 
Ni  estotro  le  hará  soberbio  : 
Que  viendo  por  una  parte    ' 
Quién  es,  y  por  otra  viendo 
Qnien  no  es,  las  cercanías, 
Disfrazadas  en  los  lejos ,  , 
Le  harán  que  intente  labrar.se 
Su  fortuna ,  conociendo 
Que  para  cierto  es  engaño 
Lo  que  para  engaño  es  cierto.' 
A  este  lin  le  he  de  llevar 
(Con  algún  ungido  objeto. 
Que  le  arrebate  tras  sí) 
A  la  gruta  de  Morfeo  ,   .* 
Donde  entre  confusas  sombras 
Ha  de  ver  su  nacimiento. 


Pues  si  has  de  fingir  alguno i 
El  mas  hermoso,  el  mas  bello 
Que  puede,  para  fingido , 
Prestarte  lo  verdadero , 
Es  Andrómeda. 

MERCURIO. 

En  su  imagen 
Transformado,  hablarle  pienso ;. 
Sola  la  dificultad 
Que  resta  es  que  Juno  viendo 
El  lin,  no  intente  estorbarlo  : 
A  cuyo  advertido  efecto 
Tú,  Palas,  mañosamente, 
La  has  de  asistir,  pretendiendo 
Apartar  á  la  Discordia 
De  su  lado  aquel  momento. 

PALAS. 

Yo  te  agradezco,  no  solo 
Lo  piadoso  <lel  afecto  , 
Pero  tand)ien  lo  sutil 
De  la  industria  le  agradezco.^ 
Y  pues  lo  ([ue  á  mi  me  toca  , 
Para  reparar  los  riesgos 
Del  hado  (pu'  h;  amenaza  , 
Es  divertir  el  inquieto 
SenddaiUe  de  la  Discordia  , 
Que  á  pesar  de  lodo  el  cielo 
Conserva  en  el  cielo  Juno  ; 
Yo  desde  aíjui  te  lo  ofrezco, 
{]r\u  ánimo  (|ne  si  no 
Basta  uiañiiso  el  inteido, 
Baste  el  valor  á  arrojarla 
Del  no  merecido  asiento  : ' 
A  cuyo  glorioso  lin, 
Sobre  las  alas  del  viento 
Olra  vez  á  los  undírales 
De  nuestro  alcázar  me  vuelvo.» 


MF.ncinio. 
Pues  JO  en  esa  couliair/.a 
Hoy  eii  la  lierra  me  quedo 
A  fingir  una  liermosura 

V  á  representar  un  sueño.  < 

PALAS. 

Pues  queda  en  paz. 

MERCURIO. 

En  paz  parte , 
Porque  llegue  á  un  mismo  tiempo... 

LOS  DOS. 

A  decirlo,  sin  decirlo, 

Y  á  saberlo,  sin  saberlo 

(Vuela  Palas,  y  vase  Mercurio.) 
CE.ME.  (Dentro.) 
To,  to,  Melampo,  Barcino. 

POLÍDiTES.  (Dentro.) 
AI  valle. 

LiDORO.  (Dentro.) 
A  la  cumbre. 
FiNEo.  (Dentro.) 

Al  puerto. 

Salen  POLlüITES  y  guiados. 


POLIDITF.S. 

Retírese  la  gente  y  no  prosiga 
La  caza. 

VS  CRIADO. 

¿Qué  es,  señor,  loque  le  obliga? 

POLÍDITES. 

Habiéndome  informado 

La  desvelada  posta,del  cuidado 

Que  asiste  con  afectos  singulares 

En  guarda  destos  montes  y  estos  mares, 

Por  esperar  que  un  dia 

(Si  no  miente  la  docta  astrología) 

Ha  de  venir  una  beldad  á  ellos,     [líos 

Madre  de  un  joven  quebadeenriquece- 

De  triunfos  de  que  el  sol  será  testigo ; 

Habiéndome  informado,  otra  vez  digo , 

La  atenta  centinela , 

Que  vela  el  mar  y  la  campaña  vela, 

Que  unos  y  otros  espacios 

Ocupan  dfStos  rústicos  palacios 

Extranjeras  naciones,  cuya  nueva , 

Hallándome  cazando,  el  que  la  lleva, 

En  el  monte  me  dio,  saber  deseo 

Quién  sou. 

Sale  DANAE. 

DÁNAE.  (Ap.) 

Aquí  á  Perseo 
En  las  dudas  dejé  de  mi  fortuna  : 
Vuelvo  á  buscarle,  por  si  acaso  alguna 
Razón  puede  en  mi  honor  asegurarle. 
Ya  que  posible  no  es  desengañarle , 
Poique  sellan  mis  labios 
De  Juno  celus  y  de  Jove  agravios. 

POLÍDITES. 

Solicita  informarle 
De  alguien. 

CRIADO 

Una  villana  Lacia  esta  parte 


FORTUNAS  DE  ANDRÓMEDA  Y  PERSEO. 

DÁNAE.  I 

Aunque  decirlo  quiera  , 

No  me  es  posible  ;  que  de  la  ribera 

Ni  del  camino  vengo. 

POLÍDITES. 

Esperad. 

DÁ^AE. 

Haré  mal  si  me  detengo. 
Porque  en  alcance  voy  de  otro  cuidado. 

POLÍDITES. 

Ya  no  le  llevaréis,  pues  le  babeis  dado. 

D.i.NAE. 

Eso  es  lo  que  no  entiendo. 

POLÍDITES. 

Bien  fácil  es,  pues  lo  que  yo  pretendo 
Decir  es,  que  si  os  lleva 
Ün  cuidado  y  le  dais,  será  acción  nueva 
Darle  y  quedar  con  él. 

DÁNAE. 

¿A  quién  le  he  dado? 

POLÍDITES. 

A  quien  le  tiene  ya  de  haber  mirado 
Vuestra  rara  belleza. 


Viene. 


POLÍDITES. 


Al  ver  perfección  tan  soberana , 
Di  una  deidad  en  traje  de  villana.—  [ra  !) 
Decidme,  í/lp.  ¡  Ciego  estoy  á  luz  tan  pu- 
Prodigío  destos  montes,  (Ap.  ¡  Qué  her- 
[mosura!) 
¿Qué  gente  es  la  que  ve  vuestro  horizon- 
Sulcar el golfoy  discurrir  el  monte?  [te 


DANAE. 

Es  error;  que  no  puede  mi  tristeza 
Darsu  cuidadoá  nadie, y  bien  lopruebo. 
Pues  no  es  el  que  teneiscomoelque  lle- 

POLÍUITES.  [vo. 

¿No  es  amor? 

DÁ\AE. 

Bien  podría 
Ser  que  lo  fuese  ;  pero  no  seria 
Posible  que  lo  fuese 
Tal,  que  mi  amoral  vuestro  pareciese. 
Quedad  con  Dios. 

POLÍDITES. 

Oid. 
Sale  PERSEO. 

PERSEO. 

¿Qué  es  lo  que  veo? 

DÁNAE.  (.ip.) 

A  mal  tiempo  (¡ay  de  mí ! )  llegó  Perseo. 

PERSEO. 

Hidalgos  cortesanos. 
Queda  la  lengua  esté,  quedas  las  manos 
(.4/3. Un  nuevo  fuego  en  mis  entrañas  ar- 
Que  tiene  la  zagala  quien  la  guarde.)[de; 

POLÍDITES. 

¡Qué  donairoso  brio 
De  joven! 

DÁNAE. 

Perdonad,  que  es  hijo  mío; 
Y  criado  en  aquestas  caserías. 
No  sabe  lo  que  son  cortesanías. 

POLÍDITES. 

¿Hijo  es  vuestro  ó  hermano? 

I  PERSEO. 

¡Qué  lisonjero  chiste  cortesano! 
Hijo  y  muy  hijo. 

POLÍDITES. 

¿Y  es  de  aquesta  aldea? 

DÁNAE. 

Aquí  nació. 

POLÍDITES. 

Feliz  la  patria  sea 
De  una  y  otra  hermosura  soberana. 
¿Cómo  oi  llamáis? 

DÁ.NAE. 

Diana. 


(joli 
POLÍDITES. 

¿Hija  de  quién? 

PERSEO. 

¿Quién  vio  pieguntas  lanías? 
No  le  respondas  mas. 

Salen  GARDENIO  y  villanos. 

CARDEMO. 

Dame  tus  plantas. 

VILLANOS. 

Y  á  todos  mos  las  dé. 

BATO. 


No  mas  cjue  á  vellas  ; 
Que  su  merced  se  (juedará  con  ellas. 

POLÍDITES. 

Del  suelo  alzad. 

CARDEMO. 

Habiéndome  contado 
Vuestros  monteros  como  habéis  troca  • 
Kl  bosque  por  la  aldea ,  [do 

Vengo  á  saber  qué  dicha  nuestra  sea 
La  ([ue  aquí  os  ha  traído. 

POLÍUITES. 

Habiéndome  informado  que  ha  venido 
Por  lierra  y  mar  á  aqueste  puerto  gente. 
Quise  saber  quién  son. 

CARDENIO. 

Pues  fácilmente 
Podrá  informaros  ella  , 
Pues  de  lierra  y  de  mar  llegáis  ávella. 

DÁNAE. 

¿  Quién  es,  señor,  aqueste  caballero  ? 

CARDENIO. 

ti  Rey. 

PERSEO.  (Ap.) 

(.Este  es  el  Rey  ?  Sin  duda  hoy  muero. 

Salen  por  una  parte  LIDORO  y  gente  , 
y  por  otra  FINKO  v  gente. 

LIDORO. 

Rústicos  aldeanos , 
Decid... 

FINEO. 

Decid,  ilustres  cortesanos.. 

LIDORO. 

¿Por  dónde  desla  cumbre 

Antes  podré  vencer  la  pesadumbre? 

(Ap.  Pero  ¡  qué  es  lo  que  miro ! ) 

DÁNAE.   (.Ap.) 

Lidoro  es  este. 

LIDORO.  (Ap.) 

Justamente  admiro 
Su  hermosura  y  su  seña. 
Fuerza  es  callar,  pues  á  callar  enseña 

FINEO. 

Lo  mismo  mí  deseo 
Os  preguntara ;  y  pues  mi  duda  veo 
En  otros  labios  puesta. 
Satisfaga  á  los  dos  una  respuesta. 

POLÍDITES. 

Antes  es  bien  que  acuda 
A  dos  dudas  mi  voz  con  una  duda.% 
Quién  sois  saber  pretendo  , 
Primero  que  os  informe. 

LIDORO. 

Yo  siguieiul" 
(.4;;. Fuerza  esdisimular.)  voy  la  veulu. .; 
De  la  mas  infeliz  irisle  hermosura 
Que  vio  el  sol,  cuya  mísera  fatiga 
A  consultar  á  Júpiter  me  obliga. — 
No  puedo  detenerme,  ni  hablar  puedo 
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FlNtO. 

Yo  tampoco,  que  pierJo  si  mequ.Hlo 
Ll  niejur  temporal,  para  volverme 
Al  instante  que  llegue  á  responclcrme 
El  oráculo  á  una 

Pregunta,  Ijija  también  de  otra  fortuna. 

Perdonad  que  hoy  sin  responderme  va- 

CAltDE.MO.  [ya. 

Ved  que  es  el  rey  Puüdites  de  Acaya, 
Cou  quien  liaiilais. 

LIDORO. 

A  vuestras  plantas  pido 
Me  perdonéis. 

FINCO. 

También  ,  &  ellas  rendido, 
Me  sirva  de  disculpa 
Saber  que  la  ignorancia  nunca  es  culpa. 

rOLÍDITES. 

Ya  que  sabéis  quién  soy,  saber  es  fuerza 
Quién  sois  los  dos. 


Aunque  el  electo  tuerza 
üe  mi  primer  intento. 
Ley  el  lespclo  es  :  uscuclia  atento.  - 
Ca'sio|)ea  ,  de  I  rinacria 
Hermosa,  infelice  reina 
(Que  las  infelicidades 
Son  limar  de  las  bellezas), 
Üe  Celeo,  amante  suyo, 
L'na  hija  tuvo,  tan  bella. 
Que  atrentó  con  su  hermosiua 
'loda  la  natuialeza,     . 
Puesto  que  desconliada 
De  hacer  otra  como  ella  , 
En  sus  excelencias  mismas 
Apuró  sus  excelencias.  • 
Creció  Andrómeda  (que  este 
Es  su  nond)rej  tan  perfecta... 
— ¿Pensaras  t|ue  á  decir  voy 
Que  nu  liay  nadie  que  la  vea 
Que  no  le  enamore'.'  I'ues 
Tan  al  conti'ario  lo  jiiensa,  . 
Que  no  hay  nadie  cjue  la  mire, 
Que  la  ame ;  que  no  deja 
Esperanzas  para  amarla 
A  nadie  (pie  lligue  á  verla. 

V  asi,  en  su  iiriiner  instante 
La  voluntad  mas  atenta 

No  es  posible  ipiedar  viva. 

Viendo  su  esperanza  muerta. ' 

Digalo  yo...  Pt.'io  eslo 

.\o  es  del  caso.  Casiopea, 

.Mirando  a  Andrómeda  un  dia 

Que  á  la  orill.i  lisonjera 

Del  Ncreo,  festejada 

De  las  hiimo.-ias  Nereidas, 

Ninfas  suyas,  lloiecia 

El  oro  de  sus  aren.is 

Al  contacto  de  sus  plantas, 

Desvaiieciiia  y  soberbia 

Les  (lijo  :  «Decid  á  Véius, 

Maritima  deidad  vuestra  , 

Que  reina  de  la  hermo>ma'^ 

No  se  inlitnle ,  pues  llega 

A  ver  (pie  Aiuliómeda  sola 

Hay  (|ue  ese  inqierio  nierez<  a  ;  • 

Pues  ella  sola  debia 

Ser  de  la  hermosura  reina.» 

Ofendiéronse  las  ninfas;     ' 

Que  en  locando  á  esta  maleiia 

be  mas  Inmiosa  soy  yo, 

No  hay  deidad  (|ue  no  lo  sifíila  :' 

Sumergiéronse  en  las  ondas, 

V  ofendidas  ,  por  si  niesinas 
En  vcp/.  de  Venus,  pidieron 
Satisfacción  de  la  ofensa.  »- 
Nerro ,  sagrado  rio, 

Que  en  el  mar  gozoso  entra 


Solo  por  ver  si  en  el  mar 
Con  alguna  espuma  encuentra 
De  las  que  fueron  de  Venus 
Cuna,  pues  amante  della. 
Son  sus  lagrimas  sus  ondas  , 
Sintió  de  suerte  la  afrenta  , 
Que  en  toda  Trinacria  quiso 
Vengarla  y  satisfacerla.  , 
.^lurino  monstruo  escamado 
De  cerúleas ,  verdinegras 
Conchas,  con  pies  y  cou  alas 
En  sus  bóvedas  engendra  ,. 
De  sus  eiiirañiis  aborta, 

V  de  sus  senos  revienta  : 
Tan  disforme,  que  si  nada,* 
lan  tremendo,  (jue  si  vuela. 
Brama  el  aire  y  gime  el  mar. 
Confundidos  de  manera , 
Que  no  se  sabe  si  es 

Aire  ó  mar  adonde  llega; 
Pues  escupidas  las  ondas. 
Hace  cada  vez  que  alienta, 
Que  el  mar  se  suba  á  las  nubes 
\  el  aire  á  las  ondas  venga 
A  ocupar  aquel  vacio, 
llacieiKlo  la  azul  esfera 
Mil  desiguales  montañas 
De  nubes  y  de  cavernas.^ 
Este  pues  liero  vestiglo,' 
Esta  pues  marina  bestia , 
Con  su  saliva  las  aguas 
De  todo  el  rio  avenena,. 
Con  su  anlu^lito  inliciona 
Del  monte  plantas  y  yerbas, 

V  de  todos  los  ganados 

El  templado  ambiente  infesta.»- 
A  la  orilla  no  es  posible 
Llegar  nadie  ,  (|ue  no  sea 
Pasto  suyo;  no  hay  bajel 
Decuaidos  al  pnerlo  llegan. 
Que  no  zozobre  á  su  vista; 
Porque  su  estatura  inmensa, 
Si  se  mueve,  es  huracán, 
Escollo ,  si  se  está  queda;  ?_ 
De  suerte  que  horror  y  susio 
Tienen  á  Trinacria  hechal 
Sepultura  de  si  misma  , 
En  sed  ,  hambre  y  peste  eiivuilla. 
De  varios  ritos  ha  usado 
Devota  la  |)iedad  nuestra^ 
Sacrilicándola  á  Venus 
En  sus  aliares  diversas 
Victimas  ;  i»ero  ninguna 
Su  sacra  ojeriza  templa.  • 
Yo  (  que  mas  inleresado 
Que  todos  soy  en  su  adversa 
Fortuna  ,  porcpie  inb  lice 
Primo  de  Andrómeda  bella  ,' 
Espero  lograr  su  mano  , 
Siendo  en  lan  gloriosa  empnsa 
El  no  merecerla  medio 
De  llegar  á  merecerla  ) 
A  Jú|iiler  en  su  temiilo. 
Que  mas  antiguo  celid)ra 
La  ancianidad  de  los  siglos, 
Que  es  e.se ,  cuya  eminencia 
Sobre  la  sieinpi»!  nevada 
Cerviz  de  Acaya  se  asienta, 
Ofrecí  un  precioso  don, 
Que  traigo  conmigo  en  muesira 
Del  voto;  y  ;'SÍ  le  pido. 
Señor,  (pie  me  des  licencia 
Para  penetrar  su  cumbre, 

V  s.d)er  de  su  respuesta 
Qué  saerilicios  á  Nímuis 
Halemos,  con  que  se  vea 
Su  beldad  desagraviada 

V  mi  filiz  patria  tíxenta 
Desle  nionslrud  (pie  la  all¡i;e, 
Este  sunIo  (pie  la  cerca. 
Este  pasmo  (pie  la  asnmhra  . 

V  este  horror  (jue  la  alormenla. 


polIdites. 


¡  Extraño  caso ! 

DÁNAE. 

¡Notable 
Prodigio! 

PERSEO. 

;  Rara  extrañeza ! 
No  porque  haya  un  monstruo,  cuanto 
Porque  no  haya  quien  le  venza. 

VILLANOS. 

¡  Quién  de  oirlo  no  se  admira ! 

BATO. 

¡  Quién  de  escucharlo  no  tiembr. 

LIDORO. 

Aunque  desta  novedad 
Tan  grande  el  extremo  sea  , 
Oye,  señor;  que  no  menos 
Extraña  es  la  que  me  lleva 
Al  templo  también  á  mi 
De  Júpiter,  con  la  mesma 
Acción;  si  bien  es  la  causa 
En  sus  principios  opuesta., 
{■\p.  ;Ay  Dánae!  no  sé  si  al  verle 
Palabras  tendrá  la  lengua.) 
Yace  á  la  falda  de  aipiel 
Monte  africano,  (|ue  ostenta 
Sobre  su  cerviz  el  cielo 
(Ríen  que  ya  alguna  experiencia 
Álostró  (pie  solo  un  cuidado 
Aun  mas  que  sus  rumbos  pesa). 
Yace  |)ues,  digo,  á  su  falda   " 
Una  fabrica  pequeña , 
Casa  de  campo  á  una  parte, 

Y  á  otra  una  intrincada  selva,» 
Cuyo  variado  pais 

Tiene  siempre  en  competencia 
De  primónos,  aqui  el  arte 

Y  alli  la  naturaleza.    * 
Esia  pues  noble  alquería, 
Naliva  cuna  primera 

Fué  de  Medusa  ,  beldad 

Tan  sin  ejemplar,  (pie  apenas 

Le  vendrán  las  alabanzas 

Que  otro  de  Andrómeda  cuenta; 

Rien  que  no  tan  ví^nlurosa  :  ' 

Cuya  infelice  experiencia 

Dice  (pie  es  mas  su  hermosnr.i 

Cnanto  es  mas  triste  su  eslrella.*- 

Entre  cnanlas  perfecciones 

Dotó  el  cielo  su  belleza  , 

En  la  que  mas  se  esmeró 

Fué  el  cabello ,  cuyas  hebras 

Hiló  el  sol  entre  sus  rayos, 

SiíMulo  su  frente  mu»  esfera, 

Que  trenzada  anochecía 

Porque  amaneciese  suelta. 

Digald  el  efecto,  piK^S     •" 

En  dia  (pie  á  la  ribera 

Di  1  mar  á  peinar  salió 

El  rubio Olir  de  sus  Ireuza»;,- 

l'',nvidioso  al  ver  Neptuno 

Qui'  el  aire  en  su  espacio  teng 

Mas  bello  golfo  de  ondas 

(  Cuyos  piélagos  navegan 

En  bajeles  de  marlil 

Conchas  de  nácar  \  perlas), 

Pasó  la  envidia  á  deseo. 

Si  ya  no  á  codicia  necia 

De  presumir  que  podía 

Enriíjuecer  su  soberbia 

Con  el  oro  d((  otras  Indias 

Mas  ricas  cuanto  mas  cen    ^ 

Amante  pues  suyo  ,  no 

Se  \  alió  de  las  linezas 

De  rendíihi ;  (pie  el  amor 

De  un  poderoso  no  ruega  , 

(jUando  puede  la  caricia 

Valerse  de  la  violencia. 


FORTUNAS  DE  ANDRÓMEDA  Y  PERSEO, 


657 


Y  asi,  un  dia  que  la  vio 
En  el  templo  de  Minerva»^ 
Que  á  las  orillas  del  mar-^ 
Sobre  sus  riscos  se  asienta  , 
Desatando  de  sus  ondas 
Toda  la  saña  viólenla,  •■ 
Para  sus  tranquilidades 

Se  valió  de  sus  tormén las«^ 
El  templo  inundó,  y  entre 
El  susto  que  á  todos  cerca, 
El  mitdo  que  á  todos  turba  , 
El  pavor  que  á  todos  ciega  , 
Reservando  de  Medusa  «^ 
La  sol)(M"ana  belleza , 
Por  fuerza  logró  su  amor... 
—Mas  miente,  miente  mi  lengua  ; 
Que  aunque  consigue ,  no  logra 
El  que  consigue  por  fuerza. 
Minerva  ofendida  ,  al  ver  , 

Los  dos  sacrilegas  muestras,» 
Que  á  su  templo  y  su  decoro 
Hizo  la  ruina  y  la  ofensa, 
No  pudiendo  en  él  vengarse, 
Dispuso  vengarse  en  ella ;  ' 
Que  un  rencor  que  en  el  culpado 
No  se  satisface,  queda 
Siempre  rencor ,  hasta  que 
En  el  que  puede  se  venga;  * 

Y  viendo  que  fué  el  cabello 
Causa  de  su  amor  primera, 
Las  hebras  que  fueron  de  oro 
Trocó  en  rizadas  culebras,  • 
Cuyo  veneno  en  los  ojos 

Se  comunica  y  se  ceba  , 
Tanto,  que  á  ninguno  miran 
Que  en  tronco  no  le  conviertan,  i 
Rabiosa  vive  en  los  montes  , 
Tan  sañuda  bandolera 
De  las  vidas,  que  no  pasa 
Peregrino  que  no  muera 
A  su  vista  ,  racional 
Basilisco  de  la  selva.    ■ 
Nadie  se  atreve  á  matarla  , 
Porque  nadie  que  á  ver  llega 
Su  rostro,  vive,  porqué 
Darla  la  muerte  no  puedan,  i. 
Dormida,  sus  dos  hermanas 
Están  en  su  guarda  puestas;. 
De  suerte  (¡ue  cuando  una 
Descansa  ,  la  otra  está  en  vela, 
Con  que  es  imposible  que 
Remedio  este  asombro  tenga;* 
Si  ya  Júpiter  sagrado 
(  A  quien  yo  traigo  otra  ofrenda  , 
Como  principe  que  soy 
De  aquella  africana  tierra ;  ^ 
Bien  que  principe  in felice, 
Dado  á  fortunas  adversas. 
Tanto  que  si  hablara  de  otras. 
No  fuera  la  mayor  esta)  . 
Con  su  piedad  no  socorre, 
Con  su  poder  no  remedia 
Este  escándalo,  esta  ruina. 
Este  estrago ,  esta  violencia  ,  • 
En  sus  oráculos  dando 
A  mis  preguntas  respuesta  , 
De  cómo  desenojar 
A  la  deidad  de  Minerva,  - 
Quedando  libre  mi  patria 
De  desdichas  y  miserias  , 
Ansias  y  calamidades, 
Iras,  muertes  y  tragedias.  -. 

POLÍDITES. 

De  vuestros  raros  sucesos 

Tantoíne  admiran  las  nuevas. 

Que  tengo  de  acompañaros 

Al  templo ,  por  ver  qué  llega 

Júpiter  á  responderos. 

{Ap.  Mas  miento.  ¡Ay,  zagala  ))e 

Por  verle  este  rato  riías. 

Ño  doy  á  la  corle  vuelta.)         ( 


lia! 
Y  ase.) 


FINEO. 

Guárdete  el  cielo.  {Vase.) 

LIDORO. 

Tus  plantas 
Beso.  {Ap.  ¡Ay,  Dánae,  quién  pudiera 
Hablarte!)  (Vase.) 

DÁNAE.  (Ap.) 

¡  Quién  por  no  verte , 
Lidoro,  ni  que  supieras 
Üe  mi,  se  hubiera  anegido 
Eu  el  mar! 

CARDEXIO. 

Vén,  Diana  bella  , 
A  ver  Jflpiter  qué  dice 
En  maravillas  como  estas. 

DÁNAE. 

Vén,  Perseo.  (Vase.) 

PERSEO. 

Ya  yo  voy. 

GILOTE. 

Vén,  Bato. 

BATO. 

Id  VOS  norabuena, 
Que  yo  no  pienso  ir  allá, 

ERGASTO. 

¿Por  qué? 

BATO. 

Porque  no  quijera 
Ver  nada  que  me  acordase 
De  que  hay  monstruos  y  culebras  * 
En  i'l  mundo;  pues  me  basta 
Síd)er  que  hay  suegros  y  suegras. 
Que  hay  cuñados  y  cuñadas, 
Que  hay  tios  y  lias,  viejas 
Y  viejos  ,  y  finalmente 
Que  hay... 

GII.OTE. 

Di ,  t  qué  ? 

'  BATO. 

Dueños  y  dueñas. 
(V'jHse.) 

PEP.SEO. 

Loco  pensamiento  mió, 

Que  cuando  ignoras  quién  eres. 

Pasar  temerario  quieres 

De  la  duda  al  desvario  : 

¿  Adonde  te  lleva  el  brio , 
I  Presumiendo  altivo  y  vano 
!  Que  uno  y  otro  horror  tirano 

Tú  solo  vencer  podrás, 
I  Si  oyendo  á  un  villano  estás  , 

Que  ni  aun  eres  un  villano? 
¡  ¡  Quién  de  Trinacria  venciera 

kl  monstruo!  V  de  África  ¡quién 

Venciera  el  pasmo  también. 

Para  que  nadie  pudiera 

Decir  que  mas  que  yo  era! 

Pues  á  (|uien  le  hace  por  sí 

Su  fortuna,  es  á  quien  vi 

Dar  mayor  estimación; 

Que  hijos  de  sus  obras  son 

Los  hondjres;  mas... 

MERCURIO.  {Dentro.} 

¡  Ay  de  mí ! 

PERSEO. 

El  ¡ay  de  mí!  aquella  roca 
Antes  que  yo  pronunció. 
No  sin  causa  me  quitó 
El  suspiro  de  la  boca ; 
Pues  es  mi  suerte  tan  poca , 
Que  ni  aun  suspirar  merece 
Por  el  alivio  que  ofrece 
El  ay  á  un  triste ;  y  así 
No  digo  yo  el... 

MERCURIO.  {Dentro.) 
¡  Av  de  nú  ! 


PERSEO. 

Oirse  mas  cerca  parece. 
Mal  haré  ,  si  osado  no 
Descubro  cuya  es  la  ira  , 
Que  anúcipada  suspira 
Porque  no  suspire  yo. 

Sale  Mercurio,  en  figura  de  ANDRÓ- 
MEDA y  en  traje  de  cazadora 

ANDRÓMEDA  [Ó  Mercurio). 
Si  el  cielo,  oh  joven,  te  dio 
Valor  que  desúñenla  al  traje, 
Siendo  de  tu  vida  ultraje 
Verse  de  sayal  vestida  , 
Procura  amparar  mi  vida 
De  una  fiera,  antes  que  baje 
Dése  risco,  donde  ( ¡  ay  cielos ! ) 
Andando  á  caza  la  \i. 

PERSEO. 

Cobra  el  aliento,  y  de  mi 
Fia  ,  oh  beldad  ,  tus  recelos  ; 
Que  no  esos  azules  velos 
En  vano  á  mí  te  han  traído. 

ANDPÓMEOA. 

Que  no  me  siga,  te  pido , 
Mientras  yo  escapo. 

PERSEO. 

I  Eso  no; 

I  Que  mal  podré  vencer  yo , 
¡  Dejándome  tú  vencido. 

Si  mientras  le  dejo  ir. 

Ella  desos  montes  baja 

Y  en  otra  parle  te  ataja  . 
¿De  qué  te  podré  servir? 

Y  así ,  pues  he  de  morir 
En  tu  defensa,  será 
Bien  que  no  le  deje  ya , 

Pues  el  riesgo  de  que  huir  quieres, 
Está  donde  tú  estuvieres  , 
No  donde  la  Cera  está. 

ANDRÓMEDA. 

Eso  es  querer  que  yo  hoy 
Dé  en  un  riesgo  por  huir 
De  otro.  Ni  saber  quién  soy , 
Joven,  ni  me  has  de  seguir; 

Y  así,  mientras  yo  me  voy, 
Buscar  la  fiera  procura. 

PERSEO. 

;.No  ves  que  será  locura 
De  vario  amor,  por  hallar 
A  una  fiera  ,  aventurar 
El  perder  una  hermosura? 
Contigo  he  de  ir,  pues  contigo 
Va  tu  peligro. 

ANDRÓMEDA. 

Eso  no. 
Quédale. 

PERSEO. 

Mal  podré  yo 
Acabarlo  ya  conmigo. 

ANDRÓMEDA. 

Pues  sigúeme...        {Vase  corriendo.) 

PERSEO. 

Ya  te  sigo.  ( Vase  tras  ella  ) 
ANDRÓMEDA.  {Dentro.) 
Si  á  volar  te  atreves  mas. 

PERSEO.  {Dentro.) 
El  viento  se  deja  atrás. 

{Vuelve  Andrómeda  ) 

ANDRÓMEDA. 

¿Aun  seguirme  intentas  ? 
{Vuelve  Perseo.) 

PERSEO. 

SL 
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ANDRÓMEDA.  | 

¡  Av  iiifelice  de  ti ! 

Que  no  sabes  dónde  vas.  {Yase.) 

PERSEO. 

Como  vaya  donde  fueres , 
No  temo  infelicidad. 

A>DRÓMEDA.  [Deiitro.) 
\a  que  mi  velocidad  , 
Misero  joven  ,  prefieres , 

{Sale  y  da  vuelta.) 
Búscame,  si  hallarme  quieres. 
En  esta  gruta. 

l'EnSEO. 

Aunque  veo 
Que  en  la  gruía  de  Morfeo 
Se  lia  entrado,  tras  ella  voy. 

ANDRÓMEDA.  [Denlro.) 
Aquí  me  hallarás,  pues  soy 
La  sombra  de  tu  deseo. 

Yase ,  y  aparecen  sobre  nubes  luchando 
PALAS  Y  LA  DISCOKDIA. 

DISCORDIA. 

No  hallarás,  porque  primero 
Le  diré  yo  cuanto  pasa 
A  Juno. 

PALAS. 

Calla,  Discordia. 

DISCORDIA. 

¿Cuándo  la  Discordia  calla  ?  — 
¡Sagrada  deidad  de  Juno !..   {A  voces.) 

PALAS. 

No  prosigas. 

DI.SCORDIA. 

Suelta. 

PALAS. 

Aparta. 
No  has  de  hablar. 

DISCORDIA. 

No  he  de  ca'.Iar. — 
Mira  que  en  el  cielo  Palas,    (.4  voces.) 
Y  que  Mercurio  en  la  tierra... 

PALAS. 

Suspende  la  voz. 

DISCORDIA. 

Aparta.— 
Por  declarar  el  bastardo 
Hijo  de  Júpiter  andan  , 
En  oprobio  de  tus  celos; 
Puí'S  si  una  vez  le  declaran , 
Sabrá  el  mundo  que  no  eslima 
Tu  mérito  el  que  te  agravia. 

PALAS. 

Suspende  la  aleve  lengua, 
Mentida  deidad,  pues  ba^la 
Que  el  acento  de  tu  voz, 
Sonando  sin  consonancia , 
Diga  quién  eres,  sin  que 
Lo  diga  también  la  saña 
De  tu  siempre  escandalosa 
Condición. 

DISCORDIA. 

En  vano  tratas 
Que  calle ;  y  si  para  esio 
De  Juno  ahora  me  apartas. 
Yo  sabré  volverme  á  ella. 

PALAS. 

No  harás,  por(pie  basta  que  haya 
Mercurio  el  lin  conseguido 
Que  pretende,  á  ruya  r;iusa 
Con  la  bellísima  imagen 
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De  Andrómeda  ,  llevar  tra/a 
A  la  gruta  de  Morfeo 
A  Perseo ,  mi  esperanza 
Te  tendrá  aqui. 

DISCORDIA. 

Mal  podrás. 

PALAS. 

Mira... 

DISCORDIA. 

Suelta. 

PALAS. 

Escucha... 


Apa¡ta , 


DISCORDIA. 

o  desde  aquí  daré  voces. 

PALAS. 

Pues  mira  que  si  no  callas. 
Te  haré  callar  de  otra  suerte. 

DISCORDIA. 

¡  Qué  soberbia  con  las  armas 

Que  te  dio  Marte,  rendido 

A  tu  hermosura  y  tu  gracia. 

Estás!  Pero  contra  mi 

Ni  escudos  ni  arnoses  bastan  , 

Porque  ¿qué  puedes  lú  hacerme? 

PALAS. 

Arrojarte  desle  alcázar. 

DISCORDIA. 

¿Tú  á  mi? 

PALAS. 

Yo  á  tí. 

DISCORDIA. 

Pues  SÍ  Juno 
En  él  me  conserva  y  guarda, 
¿  De  qué  suerte  poiirás  tú 
Obligarme  á  que  del  salga? 

PALAS. 

Desta  suerte.  Recibid , 
Montes,  en  vuestras  entrañas 
Esta  meiuida  deidad 
Que  arroja  del  cielo  Palas.  * 

DISCORDIA. 

¡  Ay  infelice  de  mí ! 

PALAS. 

Sigue,  Mercurio  ,  la  instancia 
Sin  temor,  que  la  Discordia 
Ya  de  entre  nosotros  falta.  • 


JORNADA   SEGUiNDA. 


Dentro  Mercurio  en  figura  de  ANDRÓ- 
MEDA, yPÉRSEO. 

PERSEO. 

Seguirle  tengo,  aunque  le  entres' 
AI  centro  mas  pavoroso. 

ANDRÓMEDA. 

Aijui  me  hallarás,  Perseo, 
Rayo  y  sombra  en  humo  y  polvo. ' 

Sale  Mercurio  en  figura  de  Andróme- 
da .  y  Perseo  detrás  ,  y  se  entran ,  // 
múdase  todo  el  teatro;  y  lo  que  se 
descubre  es  la  (¡ruta  del  sueño ,  ;/ 
MOIlf'KO  ,  viejo  venerable  ,  sobre 
unas  yerbas  de  su  sigiii/iracion  ,  co- 
mo snii ,  beleños  y  apreses;  úsale 
PEHSEO. 

PERSEO. 

¿Qué  lóbrega  estancia  es  esta,' 
En  cuyos  cóncavos  hondos 


Delirios  son  cuantos  veo, 
Fantasías  cuantas  loco?. 
¡Oh  tú,  caduca  deidad  , 
Que  con  nombre  de  reposo , 
Paréntesis  de  la  vida, 
Eres  la  muerte  del  ocio  !  ,^ 
Dime,  si  una  sombra  sigo, 
¿Cómo  ( 1  ay  infelice  ! )  cómo 
Entre  tantas  no  la  encuentro 
En  sitio  tan  pavoroso. 
Si  aíjui  tras  ella  llegando?... 
Mas  ¡ay!  que  cuando  le  invoco. 
No  ya  ios  conceptos,  pero 
Aun  las  palabras  no  formo.  ' 
Recíbeme  á  lus  umbrales  ; 
Que  ya  á  tus  fuerzas  me  postro. 
Viva  peña  entre  lus  peñas, 
Vivo  tronco  entre  lus  troncos. , 

{Recuéstase  en  un  peñasco,  y  quédase 
dormido.) 

MORFEO. 

Felice,  infelice  joven  ,    - 
Pues  en  un  instante  propio 
Eres  de  unos  dioses  ceño 

Y  eres  cuidado  de  otros ,. 
Lo  fiero  de  una  deidad 
Temple  de  otra  lo  piadoso, 

Y  quédese  en  mi  silencio 
Informe  el  amor  y  el  odio. 
Quién  eres  has  de  saber , 

Y  en  aquel  inslanle  proprio 
Aun  has  de  ignorar  quién  eres, 
Yiendo  que  no  es  nada  todo.» 

PERsr.o.  {En  sueños.) 
¿  Como  es  posible  ( ¡  ay  de  mí ! ) 
Que  si  yo  una  vez  me  informo, 
Vuelva  á  quedar  con  la  duda? 

MORFEO. 

Ahora  te  diré  cómo.   '* 
Representadle ,  ilusiones. 
Su  nacimiento ,  de  modo 
Oue  le  vea ,  y  que  no  sea 
Creído  después  de  otros. . 

Yase ,  y  descúbrese  el  retrete  con  DA- 
NAE ,  vestida  de  dama ,  y  cuatro  da- 
mas con  ella,  cantando,  2/ usa  dueña. 

PERSEO.  {En  sueños.) 

\  Mi  madre  entre  tantas  reales 
Pompas  ,  estrados  y  adornos ! 
¿Qué  es  eslo,  cielos? 

DÁNAE. 

Cantad, 
Por  si  alguu  aliento  cobro. 

DUEÑA. 

Canten  haciendo  labor. 

Que  bien  puede  hacerse  lodo. 

DAMAS.  {Cantan.) 
Ya  no  les  pienso  pedir    • 
Mas  lágrimas  d  mis  ojos , 
Porque  dicen  que  no  pueden 
Llorar  tanto  y  ver  tan  poco.  • 

DÁNAE. 

Rien  á  la  fortuna  mia 
(Corresponden  letra  y  tono, 
Pues  li)  (pie  lloro  y  no  veo 
Son  mi  consuelo  y  mi  enojo.  « 
Mi  consuelo,  pues  no  tienen 
Mis  ¡lenas  mas  desahogo 
Que  el  de  la  jiiedad  y  el  llanto 
Que  en  estas  prisiones  formo ;  - 

Y  mi  enojo ,  pues  al  ver 
Que  del  el  alivio  gozo  , 
Le  aborrezco  de  manera  , 
Que  i»or  no  tenerle  solo...  ' 


ELLA  Y  DAMAS. 

Ya  no  les  pienso  pedir 
Mas  lágrimas  á  inis  ojos. 

DÁNAE. 

¿Para  qué,  piadosos  cielos, 
Si  es,  cielos,  que  sois  piadosos 
Eli  dar  á  un  infeliz  vida, 
Quitáis  de  la  vida  el  logro?. 
Si  á  vivir  presa  nací , 
No  nacer  fuera  mas  proprio ; 
Que  no  es  lisonja  de  un  preso 
El  dorarle  el  calabozo.  - 
Si  para  Ijorar  sin  ver 
Me  habéis  dejado  los  ojos , 
Para  lodo  los  quitad , 
O  dádmelos  para  todo.  - 
Ved  que  {juejosos  de  mi , 
No  (luieren  uno  sin  otro... 

ELLA  Y  DAMAS. 

Porque  dicen  que  no  pueden 
Llorar  tanto  y  ver  tan  poco. 

DÁNAE. 

¿  Qué  delito  cometí 

Para  que  tan  riguroso 

Mi  padre  me  le  castigue? 

Si  enamorado  Lidoro 

De  un  retrato,  á  verme  vino  , 

¿Qué  causa  es  de  que  celoso 

Tema  tanto  de  su  amor, 

Y  fie  de  mi  honor  tan  poco , 
Que  me  prenda?  Mas  ¡  ay  triste  : 
Para  qué  gimo  ni  lloro? 
Cantad,  cantad,  repitiendo 
Una  y  otra  vez  á  coros... 

Dentro  música,  y  empieza  á  llover t 

MiisicA.  {Dentro.) 
El  que  adora  imposibles 
Que  llueva  oro  : 
Sin  él  nada  se  vence , 

Y  con  él  todo. 

DÁ>AE. 

Oid ,  ¿  qué  nuevo  acento  es  ' 
El  que  por  los  aires  oigo? 

DAMA  1.^ 
No  sé ,  señora  ;  mas  sé 
Que  aun  ese  no  es  el  asombra.. 

DÁNAE. 

¿Pues  qué? 

DAMA  1.* 

Que  de  la  dorada 
Techumbre  el  artesón  rolo 
Se  viene  abajo,  lloviendo 
Sobre  nosotras  el  oro 
Que  le  esmaltaba. 

DA.MA  2.' 

Es  en  vano. 
Que  el  que  llueve  ,  á  lo  que  noto. 
Es  de  mas  sagrada  nube. 

DUEÑA. 

Sea  él  fino,  ya  que  es  hermoso , 

Y  venga  como  viniere. 

{Cogen  todas.) 

DAMA  1.* 

Siu  duda  que  algún  dios  mozo , 
Recien  heredado,  quiere 
Aplausos  de  generoso , 

Y  echa  el  oro  por  ahí 
Que  le  dejó  en  patrimonio 
El  viejo  dios  de  su  padre. 

DAMA  2." 
Coge ,  Laura. 

DAMA    I.' 

Ya  yo  cojo. 
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Desde  hoy  señora  he  de  ser 
De  escaparate  y  biombo. 
DAMA  3.** 
Mañana  hago  treinta  estrados  , 
Que  ya  cinco  ó  seis  son  pocos^ 

DUEÑA. 

Yo  el  solar  de  la  montaña 
Que  fué  de  mi  abuelo,  compro. 

DAMA  1.^ 
Por  vida  de  cuantos  hay , 
Que  si  mi  dote  recojo, 
Y  una  vez  rica  me  veo , 
Que  no  ha  de  gozarme  esposo 
Letrado  :  espada  y  guedeja 
Ha  de  ser  mi  patrimonio.  . 

i'ERSEo.  {En  sueños.) 
¿Qué  dulce  sueño  me  tiene, 
Aun  mas  (¡ue  dormido,  absorto? 

DÁNAE. 

¿Qué  prodigio  es  este,  cielo? 


Baja  un  águila,  y  en  ella  JÚPITER» 
vestido  de  Cupido. 


JÚPITER. 

Ya  yo  á  tus  dudas  respondo., 

MÚSICA.  {Dentro.) 
El  que  adora  imposibles 
Que  llueva  oro  : 
Sin  él  nada  se  vence , 

Y  con  él  todo. 

JÚPITER. 

Hermosísima  beldad ,  " 

En  cuyo  divino  rostro, 

Por  uso  lo  desdichado 

Se  ha  vengado  de  lo  hermoso:  ' 

Favonio,  el  galán  de  Flora, 

Que  es  el  que  penetra  solo 

Tu  alcázar  (porque  no  hay 

Alcaide  para  Favonio),  • 

Con  sus  flores  me  ha  pintado 

Tus  perfecciones  de  modo, 

Que  á  tu  fama  los  oídos 

Se  han  rendido  sin  los  ojos.  ' 

Y  para  llegar  á  verle  , 
Del  aire  mismo  celoso, 
Divirliéndote  las  guardas , 
Aquesta  lluvia  dispongo;-' 
Que  el  que  adora,  etc. 

DÁNAE. 

Alada  deidad,  ¿quién  eres  ,* 
Que  tus  señas  desconozco  ? 
Que  el  oro,  el  ave  y  las  alas 
Piensan  uno  y  dicen  olro.  "- 
{Baja  Júpiter  al  tablado,  y  vuela  el 
águila.) 

JÚPITER. 

Júpiter  soy,  aunque  ves 

Que  de  las  plumas  me  adorno 

De  Amor;  que  para  llegar 

A  tu  vista  mas  üichoso, 

Depuesto  el  ceño  sagrado. 

Depuesto  el  semblante  heroico 

Con  (pie  los  rayos  esgrimo 

Y  los  relámpagos  formo,  - 

Liberal  y  hermoso  quise 

Que  me  vieses;  y  asi  lomo 

De  la  deidad  de  Cupido 

La  ala,  y  el  metal  lie  Apolo  ; ' 

Si  bien  solo  este  bastara ; 

Que  para  llegar  airoso 

A  los  ojos  de  una  dama , 

No  hay  mas  gala  que  el  so!)Ovno ;  - 

Que  el  que  adora,  etc. 

DÁNAE. 

Si  eres  Jove,  como  dicrs, 
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I  Y  es  fuerza  que  seas  piadoso , 
Duélete  de  mí  :  no  quieras, 
Que  de  tu  afecto  amoroso 

1  Sea  trofeo  mi  vida. 
Decreto  hay  (|ue  al  punto  propio 
Que  entre  a(iui,  aunque  sea  deidad, 
Me  echen  derrotada  al  golfo 
Del  mar. 

JÚPITER. 

Yo  sabré  ampararte 
Cuando  alguien  te  diere  enojo. 

DÁNAE. 

¿No  es  mejor  no  darle  tú 
Que  vengar  que  le  den  otros? 

JÚPITER. 

{Ásela  de  las  manos.) 
¿Cuándo  lo  fué  el  rendimiento? 

DÁNAE. 

Ahora  lo  es.  ¡  Cielos,  socorro ! 

JÚPITER 

Porque  sus  voces  no  escuchen , 
Decid  conmigo  vosotros... 

DÁNAE. 

Aunque  los  vientos  confundas, - 
Mi  voz  saldrá  sobre  todos. 
¡Cielos,  piedad!  ¡Favor,  cielos! 
¡  Socorro,  dioses,  socorro!  ^ 

MÚSICA.  {Dentro.) 
El  que  adora,  etc. 


\Cúbrese  toda  la  gruta  de  Morfeo  y  el 
retrete,  y  vuelve  á  quedarse  la  yelva 
como  antes  estaba ,  con  las  caserías 
nevadas,  quedando  admirado  Per- 
seo.) 

PEKSEO.  {Despertando.) 

Oye,  aguarda,  escucha,  espera; 

Que  aunque  seas  poderoso , 

Júpiter,  vengaré  en  tí 

De  mi  madre...  Mas  ¡  qué  loco 

Del  sueño  despierto  !  pues 

Nada  veo,  nada  oigo 

De  cuanto  veia  y  oía. 

¿No  es  este  aquel  sitio  proprio 

Donde  mentida  ilusión 

Contra  el  sangriento  destrozo 

De  una  fiera  me  pidió 

Favor?  Si  pues  ¿cómo?... 

Sale  DANAE,  de  villana. 

DÁNAE. 

¿Cómo, 
Perseo,  cuando  caminan 
Al  templo,  llevados  todos 
De  dos  tan  nuevos  prodigios , 
Tú  a(iui  te  has  quedado  solo  ? 
A  cuya  causa  á  buscarte 
Como  esposa  y  madre  torno. 

PERSEO. 

¿Quién  vio  aquellas  majestades 
Y  ve  estos  sayales  toscos? 

DÁNAE. 

¿Qué  te  suspende? 

PERSEO. 

No  sé. 


¿Qué  tienes^ 


Te  aflige? 


DANAE. 
I 

PERSEO. 

No  sé. 

DÁNAE. 

¿Qué  ahogo 


No  sé. 


PERSEO. 
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DANAE. 

¿  Qué  pena 
Lloras? 

PERSEO. 

No  lo  sé  tampoco. 

DÁXAE. 

¿Nada  sabes? 

PERSEO. 

No  sé  nada, 

Y  pienso  que  lo  sé  tocio. 

DÁNAE. 

¿Cómo? 

PERSEO. 

No  sé. 

DÁNAE. 

¿  Al  no  sé  vuelves? 

PERSEO. 

Conmigo  hiciste  lo  proprio. 

Y  déjame,  uo  me  apures, 
Obligáiulome  á  que  absorto 
Te  pregunte,  ¿qué  se  hicieron 
Tus  galas  y  tus  adornos , 

Tus  faustos,  tus  majestades, 
Presa  enlre  los  reales  solios 
De  un  alcázar?  Mas  ¿qué  digo  ? 
Mienten  las  voces  que  formo  ," 
Mienten  los  sueños  que  creo 

Y  las  fantasmas  que  ignoro. 

UÁNAE. 

Perseo,  de  cuanto  has  dicho, 
Nada  entiendo. 

PERSEO. 

Yo  tampoco.       ' 
d.ínae. 
Dale  al  aire  lo  que  es  suyo. 

PERSEO. 

Sí  haré,  pues  basta  estar  loco 
Sin  que  sepan  que  lo  estoy. 

DÁNAE. 

¡Qué  sentimiento! 

PERSEO 

¡  Qué  ahogo ! 

DÁNAE. 

¡  Qué  confusión  ! 

PERSEO. 

¡Qué  delirio! 

LOS  DOS. 

¡  Q'ié  pasmo ! 

FINEO  Y  UNOS.  {DetllTO.) 

¡Qué  horror! 
LIDORO  V  OTROS.  [Dentro.) 

\  Qué  asombro ! 

PERSEO. 

Segunda  vez  de  la  boca 
Me  ha  (pjilado  licencioso 
El  aire  el  suspiro. 

DÁNAE. 

¿Quién 
De  la  lengua  y  de  los  ojos , 
Embargándome  el  gemido. 
Me  ha  embarazado  el  sollozo? 

PERSEO. 

Cuantos  al  templo  subieron. 
Parece  que  temerosos 
Vienen  al  valle. 

DÁNAE. 

¿Quién  duda 
Que  Júpiter  riguroso 
Les  ha  respondido? 

PERSEO. 

Yo 
No  lo  dudaré,  si  noto 


Que  dios  que  sueiio  en  delitos. 
No  es  mucho  hallarle  en  enojos. 
\  si  es  consuelo  del  Iriste    • 
La  sociedad  del  ahogo. 
Callemos  en  nuestras  penas 

Y  oigamos  las  de  los  otros.  , 

Sale  BATO. 

RATO. 

Yo  no  entiendo  aquestos  dioses 
Que  andan  siempre  con  mosolros 
En  oráculos,  iiabiaiido 
Allá  por  sus  cercunloqnios  , 
Que  nadie  hay  (¡ue  los  eiilieuila. 

lEl.SKO. 

Bato... 

BATO. 

¡Válgame  el  dios  Momo, 
Que  es  dios  de  los  que  habrán  nías 
Que  deben! 

pr.nsEo. 
No  temeroso 
Huyas  de  mi,  que  ya  (¡ulero 
Ser  tu  amigo. 

RATO. 

¿  De  que  modo? 
Porque  hay  modos  en  amigos, 

Y  hay  modillos  y  hay  modorros. 

PERSEO. 

Agradeciéndote  el  que 
Me  desengañes  tú  solo. 

BATO.  {Ap.) 
¡  Oigan!  Ya  la  purga  va 
Obrando.  'land)ien  y  todo 
Era  golloría  el  querer 
Que  obrase  al  instante  proprio. 

DÁNAE. 

Dime  á  mi,  ¿qué  hubo  en  el  templo , 
Que  vuelven  tan  tristes  lodos? 

BATO. 

Que  hicieron  sus  sacrificios 
Los  dos;  y  al  uno  y  al  otro 
Júpiter  respondió... 

PERSEO  V  DÁNAE. 

¿Qué? 

BATO. 

Dos  casos  bien  esiiantosos. 

PERSEO  Y  DÁNAE. 

¿Qué  son? 

BATO. 

De  uno  no  me  acuerdo 
Bien  ;  mas  del  otro  tampoco. 

Y  pues  ya  :u\n'\  los  he  dicho, 
Voy  á  decirlos  á  otros  ; 

Que  no  hay  cosa  como  andar 
Con  sus  nnc'vas  de  relorno 
Uno  engañando  á  oíros  tantos, 
A  otros  tintos  y  á  otros  tontos. ' 

Salen  FINEO  y  LíDORO,  POLIDITE 
CARDENIO,  LIBIO  Y  villanos. 

PERSEO  Y  DÁNAE. 

¿Qué  les  habrá  sucedido? 

FlNEO. 

¡Triste  pena ! 

LIDOKO. 

¡  Fiero  asombro! 

FINEO. 

No  hay  consuelo  para  mí. 

MDORO. 

Ni  jiara  nij  le  ha  de  haber. 


POLÍDITES. 

Aunque  con  vosotros  fui 
Al  tem[)io  para  saber 
Vuestras  respuestas,  y  oí 
La  voz  de  Jú¡)iter,  no 
Entendí  de  su  sentido 
El  sentido  que  causó 
Vuestro  temor,  y  así  os  pido 
Me  la  repitáis. 

FlNEO. 

Mal  yo 
Podré  con  discursos  sabios 
Articular  mis  agravios 
Ni  sus  venganzas,  porqué 
Al  pronunciarlas,  no  sé 
Si  aliento  tendrán  los  labios. 
«Ofrecida  al  niunslruo  muera 
Andrómeda,»  su  contusa 
Voz  dijo  horrible  y  severa  , 
«Pues  con  solo  eso  se  excusa 
De  Trinacria  la  ira  liera  :  » 
Con  que  dos  desdichas  lloro. 
Si  al  oiáculo  no  creo, 
El  sacrilegio  no  ignoro  ; 

Y  si  le  creo,  trofeo 

De  un  monstruo  hago  á  la  que  adoro. 
De  suerte  (¡ue  á  un  tiempo  me  hallo 
Entre  creello  y  dudallo, 
Fiel  de  uno  y  otro  castigo, 
Pues  muero  yo  si  lo  digo, 

Y  ella  y  todo  si  lo  calló. 

LIDORO. 

En  mí  de  no  menos  fiera 

Respuesta  su  deidad  usa, 

Pues  dijo  desta  manera  : 

«De  la  sangre  de  Medusa 

Uno  y  otro  alivio  espera  :  » 

De  modo  que  da  á  entender 

Que  hasta  que  haya  quien  dé  muerte 

A  Medusa,  no  ha  ¿le  haber 

Quien  nos  pueda  defender 

De  persecución  tan  fuerte. 

POLÍDITES. 

De  las  dos  respuestas  creo, 
Habiendo  oído  cada  una 
De  por  si,  (pie  se  hace  una. 

PERSEO  Y  DÁNAE. 

¿Cómo? 

*  POLÍDITES. 

Repita  el  empleo 
Cada  cual  de  su  fortuna. 

FINEO. 

«Ofrecida  al  monstruo  muera 
Andrómeda  ;  que  esto  excusa 
De  Trinacria  la  ira  liera.» 

LIDORO. 

«De  la  sangre  de  Medusa 
Uno  y  otro  alivio  espera.» 

POLÍDITES. 

Luego  bien  se  da  á  entender 
Que  uno  de  otro  haya  de  ser 
El  remeílio  ;  y  siendo  asi 
Que  ya  no  tenéis  aciui 
Que  esperar,  pues  el  poder 
De  Jú|)ilcr  indignado 
Hoy  con  los  dos  ha  mostrado 
En  uno  y  otro  sentido 
Que  está  en  Venus  ofendido 

Y  está  en  Minerva  agraviado, 
Sin  otra  particular 

Causa  (le  ocidto  destino 

Que  á  mi  me  (d)liga  á  guardar 

El  |)uerlo  ;  ese  es  tu  camino  , 

Y  el  luyo  tand)ien  el  mar. 
Id  en  paz. 

FINEO. 

Dudando  iré. 


(Ap.  ¡  Ay,  Andrómeda  !  ¿qué  haré 
Entre  callar  ó  morir?)  (V( 
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(Vase.) 


UDORO. 


Tus  pies  beso.  (Ap.  Fuerza  es  ir  ; 
Mas  yo,  Dánae,  volveré.)  (Vase.) 

POLÍDITES. 

Cardenio,  yo  también  quiero 
Dejar  la  aldea. 

C.\RDEMO. 

Señor, 
No  es  este  el  favor  primero 
Que  viene,  como  favor. 
Tardo,  y  se  vuelve  lijero. 

POLÍDITES. 

El  cielo  os  guarde,  Diana. 

DÁNAE. 

FJ  aumente  vuestra  vida. 

POLÍDITES. 

(Ap.  ;  Qué  beldad  tan  soberana ! ) 

Aunque  ves  que  mi  partida 

Finjo,  Libio,  solo  es  gana    [Ap.  á  él.) 

De  quedarme  retirado 

De  ese  monte  en  lo  intrincado  , 

Por  si  alguna  ocasión  veo 

En  que  hablar  pueda  el  deseo 

A  esa  Estinge,  que  ha  robado 

Con  su  hermosura,  su  brio 

Y  su  ingenio  mi  albediío  ; 
Pues  pensé  (pie  le  tenia  , 

Y  era  porque  no  sabía 
Que  era  suyo  y  no  era  mió. 

( \anse  Polídites ,  Libio  y  villanos.) 


Padre,  de  un  grande  pesar 
Cuenta  te  quisiera  dar. 

CARDEMO. 

Pues  de  aquí  nos  retiremos. 

DÁXAE. 

Ven  conmigo,  que  tenemos 
Muchas  cosas  que  tratar. 

PERSEO.  (.4p.) 

Pues  de  mi  se  han  recatado , 
Quiero  dejarlos.  ¡  Oh  hado ! 
Dime,  sin  tanto  desden,  i 

Si  fué  soñado  mi  bien.  ! 

Pero  ¿qué  bien  no  es  soñado?  {Vase.) 

DÁNAE. 

Sabrás,  padre,  que  ya  están 
Nuestros  sucesos... 

VOCES.  (Dentro.) 

Aparta.— 
Ténganse. 

DÁNAE. 

¡  Ay  de  mí! 

CARDENIO. 

Hacia  allí 
Oí  ruido  de  cuchilladas. 
Voy  á  saber  si  es  Perseo.  (Vase.) 

DÁNAE. 

Tras  tí  iré. 

Sale  LIDORO. 

LIDORO. 

Detente,  aguarda- 
Que  yo  he  fingido  este  ruido 
Porque  su  industria  me  valga 
Para  hablarte. 


Sale  POLÍDITES,  al  paño,  y  LIBIO. 
POLÍDITES.  (.Ap.á  Libio.) 
Sola  el  viejo 
La  dejó  :  bien  es  que  salga. 
Mas  Otro  ( ¡  ay  de  mí ! )  por  mano 
Me  ganó. 

LIBIO. 

Pues  oye  y  calla. 

DÁNAE. 

Lidoro,  ¿pues  no  bastó 
La  seña  de  que  callaras. 
Para  que  la  obedecieras? 

LIDORO. 

Con  gente  sí;  pero... 

DÁNAE. 

Aparta. 

LIDORO. 

Estando  sola,  ¿cómo  es 
Posible  que  mí  esperanza  , 
Que  llora  tu  muerte,  pueda?... 

DÁNAE. 

No  prosigas,  basta,  basta  ;  r- 
Que  importa  mucho  que  nadie 
Sepa  quién  soy. 

POLÍDITES. 

Oye  y  calla. 

LIDORO. 

Sí  por  un  retrato  tuyo, 
Bella  Dánae  soberana... 

POLÍDITES.  (Ap.) 

¿Dánae  dijo?  ¿Sí  es  aquella 
Que  es  asunto  de  la  fama? 

LIDORO. 

Vine  á  verte  ;  sí  celoso 

Acrisio  tu  padre,  á  causa 

De  nuestras  enemistades. 

Te  encerró  en  aquel  alcázar,  »- 

Que  apenas  rompió  Favonio, 

Veloz  amante  del  Aura, 

Si  del  no  sé  pur  que...  ' 

DÁNAE. 

¡Ay  triste! 

LIDORO. 

Transcendiendo  su  venganza 
De  cruel  á  escandalosa  , 
De  terrible  á  temeraria  , 
En  un  derrotado  leño     * 
Supe  que  te  echó  á  las  aguas, 

Y  sobre  tantas  fortunas 

Te  hallo  en  traje  de  villana  :  ^ 
¿  Cómo  es  posible  que  deje , 
A  costa  de  vida  y  alma. 
De  socorrer  tus  desdichas , 
De  socorrer  tus  desgracias , ' 

Y  saber,  Dánae,  en  qué  puedo 
Ampararte? 

CARDENio.  (Volviendo.) 
No  fué  nada 
El  ruido  :  ven,  Diana  bella. 

POLÍDITES.  (Saliendo.) 
Detente,  Dánae,  no  vayas... 


¡  Qué  escucho  1 


CARDEMO. 
DÁNAE. 

¡Qué  oigo! 

LIDORO. 


POLÍDITES. 

Sin  que  primero  mi  saña 
Castigue  dos  osadías, 
Contra  mi  decoro  ambas; 


¡Qué  veo! 


Bien  que  la  tuya,  extranjero, 
Mandándole  qñe  te  vayas, 

Y  habiendo  vuelto,  parece 
Que  hay  sagrado  que  la  valga  :  ■ 

Y  así,  á  precio  de  que  seiia 
De  tí  quién  es  esta  rara 
Perfección,  quiero  á  la  queja 
Hacer  de  tu  vida  gracia.  «^ 
Vete  pues,  y  advierte  que 

Si  aquí  otra  vez... 

LIDORO. 

Señor... 

POLÍDITES. 


Me  digas. 


Nada 


i  Ay  infelice ! 
Yo  me  iré,  pues  mi  contraria 
Suerte,  para  volver  solo 
A  perderla,  volvió  á  hallaila. 
i  Ah  ,  fortunas  de  extranjeros  , 
Por  cuántos  desaires  pasan  !      (VaSc.) 

POLÍDITES. 

¿Cómo,  bárbaro  villano, 
Cuando  tengo  puestas  guardas 
A  estos  montes  y  á  estos  mares 
Porque  nadie  entre  ni  salga 
Sin  que  yo  lo  sepa,  vos 
Ocultáis  en  vuestra  casa 
Quizá  la  beldad  que  espero, 
De  quien  mis  reinos  aguardan 
Los  trofeos,  las  victorias 
Y  los  aplausos  que  sabia 
Anticipa  en  las  estrellas 
La  luz  de  la  judiciaria?  . 
¡Vive  el  cielo,  que  á  mis  manos 
Has  de  morir! 

DÁNAE. 

Señor... 

POLÍDITES. 

Nada 
Ha  de  valerle  tu  ruego , 
Porque  eres  tú  á  quien  agravia. 


Señor,  yo. 


CARDENIO. 


Sale  PERSEO. 


PERSEO. 

¡  Qué  es  lo  que  miro ! 

POLÍDITES. 

Muere,  traidor. 

PERSEO. 

Ten  la  daga. 
Señor,  y  emplea... 

DÁNAE. 

¡  Ay  de  mí ! 

PERSEO. 

Su  cuciiilla  en  mi  garganta  ; 
Que  mejor  corlará  en  estos 
Bríos  que  en  aquellas  canas. 

POLÍDITES. 

Levanta,  Perseo,  del  suelo; 
Que  tú  y  Dánae... 

PERSEO.  (Ap.) 

¡  Pena  rara ! 
Dánae  dijo. 

POLÍDITES. 

Desde  hoy 
Habéis  de  deberme  tantas 
Finezas ,  que  la  primera 
Su  vida  es. 

LOS  DOS. 

Be.so  tus  plantas 
41      ' 
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POLÍOITES. 

Y  [iorque  no  aquí  se  quede 
El  principio  á  mi  esperanza... 
Libio. 

LIBIO. 

Señor. 

I'OLÍDITES. 

A  la  corle 
Es  bien  que  al  instante  parlas,* 

Y  que  prevenido  vuelvas 
De  carrozas,  joyas,  galas  , 

Y  todos  los  aparatos 

Que  convit-neii  á  una  infanta 
Üe  Epiro  ;  y  a  lí ,  porqué 
Iguales  extremas  hagas 
Con  los  dos,  mi  amor  le  ofrece 
Darte  ejércitos  y  armadas 
Con  que  vengues  tus  agravios 

Y  restituyas  lu  patria.- 
Porque  Las  de  saber,  Perseo , 
Que  eres  de  sangre  tan  alta  , 
Que  en  aquesta  obligación 
Me  pone  el  cielo,  en  venganza 
De  la  tiranía  de  Acrisio 

Tu  abuelo,  que  en  una  barca 
Al  arbitrio  de  la  espuma, 
Pobre,  sola  y  derrotada, 
A  Dánae  contigo  en  brazos, 
Al  mar,  sin  vela  ni  jarcia , 
Entregó  á  las  lleras  ondas. 
— Pareceme  que  le  extrañas 
De  que  lo  sepa;  pues  no 
Lo  extrañes,  porque  criadas, 
üi  con  oro  callan,  Üánae, 
Dos  dias  ,  cuati'o  no  callan., 

Y  asi,  pues  con  lus  sucesos 
Hoy  mis  sucesos  se  enlazan  , 
Dándose  la  mano  á  un  tiempo 
Tu  noticia  y  mi  esperanza;  • 
Ven  conmigo,  en  tanto  que 
Libio  de  la  corle  traiga 

Lo  tjue  lie  mandado.  Y  vosotros 
Pastores  distas  montañas , 
Venid  á  pedirme  albricias. 

TODOS. 

¡Vivan  Perseo  y  Diana! 

I'OLÍDITES. 

No  digáis  Diana,  Dánae 

Es  el  nombre  que  la  ensalza. 

PKI'.SF.O.  (Ap.) 

i.  Si  es  que  sueño  todavía  ? 
Pero  sueñe  ó  no,  me  basln 
Ser  hijo  de  mis  delirios 
Para  emprender  cosas  altas.  . 

GILOTE. 

¡  Viva  Dánae !  Y  tú  perd.ona 
A  quien  se  pone  á  lus  pianlas. 

PF.RSEO. 

Alzad,  amigos;  que  todos 
Habéis  de  ser  en  tan  raras 
Fortunas  interesados. 

DÁNAE. 

De  confusa  y  de  turbada  , 
Nada  ¿  responder  acii-rln. 

CARDEMO. 

Ni  yo  acierlo  á  decir  nada., 

DÁNAE. 

Padre,  adiós. 

CAnDEMO. 

En  dos  pfdazos 
El  corazón  se  me  arranca. 

POI.ÍDITES. 

Vcnirl...  y  si  fué  hasta  aquí 
Vufstra  iorluna  contraria  , 
Ya  favorable  será. 


EDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  RARCA: 
Yanse,  y  sale  LA  DiSCORDL^. 


DISCOIÍDIA. 

i  No  será,  porque  mi  rabia 
i  Impedir  sabrá  sus  dichas. 

I  Sale  MERCURIO. 

i 

MEllCLUlO. 

Sí  será,  porque  mi  inslancin  . 
,  Todas,  sabrá  hacer  que  llegne 
!  A  cumplirlas  y  lograrlas. 

!  DISCOKDIA. 

¿Qué  es  esto,  traidor  Mercurio? 
¿No  basta  (,ay  de  mi!),  no  basta 
Que  con  tan  pública  ñola 
Me  echase  del  cielo  Palas  , 

I  Sino  que  en  la  tierra  tú 

'  También  me  persigas? 

MERCURIO. 

I  Calla, 

¡  Y'  persuádele  á  que  yo 

Asistirle  tengo  en  ciianl.is 

Acciones  intente. 

DISCORDIA. 

Pues 
Al  arma ,  Mercurio. 


Discordia 


MERCURIO. 

Al  arma  , 

LOS  DOS. 

V  viva  quien  venza. 


Vase  la  Discordia,  y  sale  BATO. 

BATO. 

i  Üravas  novedades  an<lan 
En  estos  montes  !  Par  diez 
Que  dicen  que  la  arrogancia 
De  Perseo  va  saliendo 
Verdad  .  E.sle  de  las  alas 
Me  lo  dirá. —  Caballero, 
¿Es  verdad  un  runrún  (¡ne  an  1 1 
De  que  es  príncipe  l'er.seo  , 
Y  que  su  madre  Diana 
Es  una  reina? 

siERcunio  {Canta.) 
Verdad 
Es. 

BATO, 

¡  Ay  Dios  ,  y  qué  bien  cania ! 
No  vi  tan  buen  pajaróle 
Jamas  en  tronco  ni  rama. 
Vuelva  á  decirme  olra  vez 
Si  es  verdad. 

I  MEHCCRio.  (Canta.) 

Verdad  es  clara. 

1  BATO. 

I  ¡  Ay  Dios,  y  (jué  gorgorita 
I  Que  tiene  aquí  en  la  garganta! 
i  ¿Es  algún  ruin— señor? 
'  MERCiinio.   {Canta.) 

SI. 
HA  I  o. 
l>o  creo  en  Dios  y  en  mi  alma; 
Que  aun(]ue  lo  señor  no  veo  , 
Lo  ruin  si. 

MERCURIO. 

¿Dónde? 

DATO. 

En  la  liarba. 

MERCURIO. 

Ya  que  te  agradas  de  mi , 


Págame  lo  que  te  agradas 
En  una  cosa. 

BATO. 

Si  haré. 

MERCURIO. 

Tras  esa  mujer  le  anda 
Por  donde  quiera  que  fuere  , 

Y  sábeme  cuanto  trata  ; 
Que  cuando  tú  me  lo  digas. 
Yo  te  aseguro  la  paga.^ 

BATO. 

Yo  lo  haré,  y  iré  Iras  ella 
Por  donde  (¡uiera  cpie  vaya  : 
A  cuyo  efecto  me  quedo 
Escondido  entre  estas  matas, 
Desde  donde  alcanzo  á  verla. 

I  MERCURIO.    {.Ap.) 

Con  aquesta  vigilancia,    • 
Sin  que  se  guarde  de  mi, 
I  Vendré  á  saber  cuanto  Irala, 
Para  que  anden  mis  favores 
Delante  de  sus  venganzas,  i 

I  Vase,  y  vuelve  á  salir  LA  DISCORDIA 
I         ]ior  otra  parte,  recalándose. 

I  DISCORDIA. 

I  Hermosa  deidad  de  Juno  divina , 
I  Dime,  pues  sola  le  invoca  ini  voz, 
I  ¿Cómo  consientes  los  ojos  de  Argos, 
i  Que  aduerma  Mercurio  también  al  pa- 

[VÜU  ? 

Mira  que  van  en  tu  ofensa,  y  mi  ofensa 
Palas  altiva,  y  Mercurio  traidor, 
'  Mejorando  aquestas  fortunas, 
!  Y  que  yo  no  puedo  lidiar  con  los  dos. 
Escucha  mi  acenlo. 

Sale  JU.N'O  en  una  tramoya,  pasando. 

[  JUNO.  (Canta.) 

Ya  escucho  tu  acento. 
Discordia,  y  verás  que  le  amparo  y  te  doy 
Tales  armas,  que  puedas  con  ellas 
Lidiar  esa  diosa  y  vencer  ese  dios. 

:  BATO. 

i  Oiro  pájaro  cania  en  el  aire, 

'  Y  no  menos  bien  (juc  este.  ¡Vive  ños, 

I  Que  pienso  que  andan  los  diosesen  celo! 

I  DISCORDIA. 

I  Pues  ¿qué  arma  ha  de  ser,  que  esperan  - 
i  JUNO.         [dola  estoy  ? 

¡  Recibe  esa  vara,  y  sacude  con  ella 
i  Ijis  duras  entrañas  de  aquese  terror. 
Que  espira  entre  nieve  el  fuego  que 
I  [finar  da 

Por  7nuerla  pnresa  de  su  corazón. 
A  su  fjolpí'  fl  báratro  lodo 
Verás  que  obedece,  rasgando  veloz 
Sus  eniruñn.s.  en  cuyo  Corito 
La  Hidra  y  <lerbero  primer  guarda  son. 
\  A  su  contacto  adormece  con  ella 
I  /í/  uno  y  el  otro  tartárico  horror, 
I  Y pa.'ia  á  las  l'urins,  y  di  que  dispongan 
'  De  Dánae  y  l'erseo  la  pi raeiucion. 
Con  cuya  asislruciano  dudo, Discordia, 
Que  pueda  tu  aliento  sangrientoy  atroi 
I  Ño  solo  embotar  á  Mercurio  y  á  Dalas , 
En  esta  lo  pero,  en  aquel  lo  veloz, 
I  Dero  de  Jare,  mi  adultero  e.-^poso, 
Im  publicidad  de  dorada  traición. 

Y  si  á  las  luces  del  sol  la  sacare , 

'  Empañe  también  las  luces  del  sol. 
(Cruza  el  teatro  y  desaparece.) 

IlISCOIlItlA. 

Pues  ya  que  me  dejas  la  vara  en  la  mano, 


Verás  que  al  Vesubio  de  Ac.iya  feroz 
Hoy  rasgando  las  duras  entrañas  , 
Penetro  lo  horrible  y  (iescubro  lo  atroz. 
BATO. (.4;;.) 

Bien  raras  cositas  me  han  sucedido'; 
Pero  con  todo  tras  ella  me  voy. 

DISCORDIA. 

¡Oh  tú,  duro  centro! 

BATO.(Ap.) 

Allí  se  ha  parado. 
Bien  para  acechar  á  esta  parle  estoy. 

DISCOKDIA. 

Al  precepto  de  Juno,  tus  senos 
Franquea  al  acento  infeliz  de  mi  voz, 

Y  en  disonante  música,  opuesta 

A  la  de  los  dioses ,  oid  mi  invocación. 

Cantan  dentro  las  tres  FURIAS. 

FURIAS.  [diencia 

¿Quéquieres,  Discordia?  que  ya  á  tu  obe- 
los mandan  abrir  Proserpina  y  Pintón. 

BATO.   [Ap.) 

i  Ay  de  mi !  ¿qué  demonios  es  eslo? 

DISCORDIA. 

¿Quién  habla  á  esta  parle? 

BATO. 

Un  maldito  mirón 
Que  se  ha  metido  en  garitos  del  diablo , 
Sin  qué  ni  por  qué ,  á  mirar  tal  visión. 

DISCORDIA. 

Ya  que  seguirme  q'uisiste  ,  • 

Y  aun  á  mí  este  horror  me  espanta  , 
Vé  tú  delante;  que  un  miedo 

De  otro  miedo  se  acompaña.' 

BATO. 

¿Yo  delante?  Aqueso  no. 

Que  á  mí  el  ir  detrás  me  mandan. 

DISCORDIA. 

Pasa  adelante. 
{Aparece  la  Hidra  de  siete  cabezas.) 

BATO. 

¡  Ay  de  mí ! 
i  Qué  nial  manojo  de  caras  ! 


Or.TUNAS  DE  ANDRÓMEDA  V  PERSEO. 

j  Oh  Furias,  que  encarceladas 

i  Yacéis. 

I  FURIA  1."  {Dentro.) 

I  ¿Qué  nos  solicitas? 

I  FURIA  2."  {Dentro.) 

I  ¿Qué  nos  quieres? 

I  FURIA  3.^  {Dentro.) 

¿Qué  nos  mandas? 

DISCORDIA. 

Que  de  Perseo  las  fortunas 
Me  ayudéis  á  que  deshaga. 

FURIA  i.''  {Dentro.) 
Yo  ofrezco  alterar  las  ondas  ' 
De  suerte,  que  sus  armadas 
Al  primer  paso  que  den , 
Corran  en  el  mar  borrasca.  > 

FURIA  2.^  {Dentro.) 
Yo,  donde  fuere  perdido, 
Furias  le  sembraré  tantas. 
Que  la  menor  será  amor 
Con  celos  sin  esperanza.  . 

FURIA  3."  {Dentro.) 
Yo,  ese  amor  y  esa  tormenta 
Creceré  a  penas  tan  raras, 
Que  le  pondré  en  los  mayores 
Riesgos,  tormentos  y  ansias.  ^^ 

DISCORDIA. 

Pues  con  esa  condición, 

Yo  aceto  las  tres  palabras; 

Y  en  fe  de  que  asistiréis 

Las  tres  siempre  á  mi  venganza , 

Cerrad  el  seno  horroroso. 


G4" 


No  temas. 


DISCORDIA. 
dATO. 

No  es  fácil  eso. 

DISCORDIA. 

Pues  á  buen  lado  te  apartas. 
{Aparece  el  Perro  de  tres  cabezas.) 

BATO. 

Tres  bocas  tiene,  sin  ser  ' 

Pistola,  boleta  ó  llaga. 

Este  á  un  tiempo  perro  gozque , 

Y  perro  braco  y  de  falda.  ^ 

DISCORDIA. 

Toma  esta  vara,  y  con  ella 
Sacude  aquellas  gargantas 

Y  esas  fauces. 

BATO. 

¿Qué  son  francés? 

DISCORDIA. 

Llega. 

BATO. 

Llegue  ella  y  su  alma. 

DISCORDIA. 

En  \irlud  de  Juno,  duerme  , 
Hidra,  y  tú,  Cerbero,  calla, 

Y  vosotras  responded , 


BATO. 

Eso  no  ,  hasta  que  yo  salga. 
Seor  can  Cerbero,  seora  Hidra, 
Adiós:  veámonos  mañana.  {Va.'ic.) 

j  I.AS  TRES.  {Dentro.) 

Vé  segura ,  que  á  las  tres 
Tendrá  siempre  tu  esperanza 

I  Prontas  para  tu  obediencia. 

DISCORDIA. 

Pues,  Furias,  al  arma... 

LAS  TRES.  {Dentro.) 
I  Al  arma. 

DISCORDIA. 

Que  lengo  de  ver,  si  el  inüerno  os  desala, 

Qué  vale  Mercurio  y  qué  puede  Palas. 

{Vanse,  y  cúbrese  todo.) 

Marina  y  campo  en  Trinacria. 
Salen  FINEO  y  CELIO 

FINEO. 

A  tierra  ,  á  tierra ,  y  haciendo 
j  Alto  todos,  nadie  llegue 
\  Primero  que  yo  á  las  plantas 
I  De  Andrómeda,  que  en  la  breve 
I  Esfera  de  aquella  quinta, 
I  Hizo  su  fábrica  verde 
I  O  bien  de  su  oriente  ocaso, 
!  O  mal  de  su  ocaso  oriente. 

CELIO. 

Dicha  ha  sido  que  tan  presto' 
Saliera  á  tierra  la  gente, 
Antes  de  verse  asaltada 
De  dos  contrarios  crueles., 

FINEO. 

¿Cómo  ? 

CF.LIO. 

Como  apenas  vio 
La  urca  el  airado  huésped 
De  sus  ondas,  cuando  horrible 
Las  turbadas  alas  mueve, , 


Haciéndola  que  zozobre    ' 
Al  espolón  de  su  frente, 
Al  tiempo  que  amotinado 
De  espuma  el  imperio  leve , ' 
;  Montes  de  piélagos  hace, 
:  Que  al  sol  la  cerviz  encrespen.. 
;  La  armada  anegó ,  que  vimos 
i  Que  hecha  ciudad  de  bajeles 
A  Epiro  iba. 

FINEO. 

Al  cielo  gracias , 
Que  arribé  yo ;  aunque  no  tiene 
Mucho  de  piedad  el  que. 
Para  ser  vencido,  vence.. 
!  ¿Avisaste,  Celio  (¡ay  triste!) 
!  A  cuantos  conmigo  vienen 
i  Que  nadie  á  decir  se  atreva 
I  El  oráculo  inclemente 
De  Andrómeda? 

I  CELIO. 

Sí ,  señor. 
Bien  que  ocioso  me  parece. 

I  FINEO. 

¿  Por  qué  ? 

CELIO. 

Porque  no  hay  secreto 
Que  entre  muchos  se  conserve  ; 
Y  mas,  cuando  de  un  peligro 
Están  los  demás  pendientes. 

FINEO. 

Cumpla  mi  amor  con  mi  amor; 
Que  menos  inconveniente 
Es  quitar  á  todos  vida , 
Que  dar  á  Andrómeda  muerte. 


Salen  EL  REY  DE  TRINACRIA,  AN- 
DROMEDA  Y  LAURA,  con  acompaña- 
miento DE  DAMAS. 

REY. 

Por  las  señas  del  bajel , 
Conocí  que  el  tuyo  fuese  , 
Porque  al  instante  previne 
Que  otro  ninguno  pudiese 
Sulcar  estos  mares;  pues 
Nadie  sin  los  intereses 
Particulares,  tocara 
Las  amenazas  crueles 
De  ese  bandido  pirata  , 
Que  nunca  en  mi  daño  duerme. 

FINEO. 

Mayores  riesgos,  señor, 
Es  justo  (lue  yo  desprecie 
En  tu  servicio  ,  y  mayores 
Peligros  é  inconvenientes 
En  el  de  Andrómeda,  á  (|uien 
Suplico ,  después  que  bese 
Tus  pies ,  que  me  dé  licencia 
Para  que  rendido  intente 
Poner  los  labios  adonde 
Ella  las  plantas;  pues  tienen 
Tan  buenas  señas  lus  labios. 
Que  no  es  posible  que  yerren 
El  sitio ,  pues  al  hermoso 
Contacto  de  fuego  y  nieve. 
Cuanto  va  ajando  en  jazmines. 
Viene  brotando  en  claveles. 

ANDRÓMEDA. 

Guárdete  el  cielo.  {Ap.  \  Ay  fortuna  ! 

¿Dónde  dicen  que  estar  suelen 

Sirtes  y  Escitas,  si  al  fin  , 

Sin  que  unas  y  otras  encuentre  , 

Un  aborrecido  parte , 

Y  un  aborrecido  vuelve?) 

REY. 

¿Qué  hay,  Fineo,  del  intento 

Que  te  ausentó?  —  ¿Ahora  enmudeces? 

¿Mirando  al  cielo  suspiras? 
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Y  si  los  ojos  lio  mienlon  , 
Las  lágrii!i:is  ([iie  recatas  , 
Bit-n  como  luirlatlas,  las  vi;  rtes. 
¿Qtié  es  es! o? 

FIXEO. 

No  sé,  señor. 
Mas  si  sé.  (Áp.  Amor,  no  me  afrentes.) 
Júpiter,  en  Venus  bella,- 
Por  los  iiilormes  aleves 
De  las  ninfas  de  Nereo, 
Ofendido  eslá  de  suerte  ,• 
Que  con  viclimas  humanas 
Desea  salisfacei'se.       ^ 
Vírgenes  vidas,  aun  no 
De  amor  las  doradas  sienes 
Domadas  al  yugo  que 
Fácil  pesa  y  carga  débil , . 
Han  de  ser  su  sacrificio. 
Si  ya  de  su  sed  ardiente 
Laliitlropesía  no  apaga 
Saní;re  de  Medusa  aleve,  v 
Medusa ,  monstruo  africano, 
Cuyo  cabello ,  de  sierpes 
Coronado,  es  duro  asombro 
De  cuantos  desde  su  alberj^ue,* 
Basilisco  de  las  vidas. 
En  duros  troncos  convierte.  . 
Su  sangre ,  de  nuestro  monstruo 
Es  el  tósigo  que  puede 
Con  su  veneno  postrarle, 
Con  su  tósigo  vencerle:  ■ 
De  suerte  (¡ue  basta  que  baya 
Quien  uno  matar  intente  , 
No  es  posible  morir  otro ; 

Y  aun  no  es  el  mayor  mal  este , 
Sino  alguno  que  quizá 

Es  fuerza  cjue  yo  reserve , 
Porciue  t-S  tan  escandaloso. 
Tan  riguroso ,  tan  fuerte , 
Que  aun  callado  v.vdíí :  mira 
Lo  (¡ue  liará  dicho. 

UEY. 

Suspende 
La  voz ,  Fiíieo  ;  y  pues  no 
Hay  medio  qui;  nos  consuele, 
Muramos  todos  á  manos 
Desta  venenosa  peste ,  » 
Hasta  que  Venus  aplaque 
Tantas  cóleras,  y  cesen 
Las  repetidas  querellas 
De  las  Nereidas  crueles.  •  {Xase. 

ANDitÓMCüA.  (A  Fiíieo.) 
Ya  extrañaba  yo  que  habia 
Consuelo  que  lü  trajeses. 

FINEO. 

l'ucs  aun,  si  bien  lo  supieras, 
Lo  extrañaras  de  otra  suerte.^ 

ANDRÓMEDA. 

¿Cómo  ? 

FINEO. 

Como  solo  hay  uno 
Para  lodos,  y  no  dei)is 
Saber  tú  del. 

ANIíP.ÓMI.DA. 

No  iiKí  csijaulo ; 
Que  si  tú  le  traes ,  no  |)uedc 
Ser  consuelo  para  mi. 

FINEO. 

Por  mas,  señora,  que  esfuerces 

De  tus  aborrecimientos 

Los  no  olvidados  desdenes, 

l'or  lo  menos  esta  ve/,         * 

Ni)  me  (piitarás  (pie  llegue 

A  saber  yo  |>ara  mí 

Que  es  mucho  lo  «lue  me  delies. , 

ANDrÓMEDA. 

;.Vo? 
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FlNEO. 


Si. 


ANDRÓMEDA. 

¿Qué  te  debo  ? 

FINEO. 

Nada. 

ANOnÓMEDA. 

Nada  y  mucho  ,  ¿cómo  puede 
Ser?  " 

FINEO. 

Como  es  mucho ,  señora . 
Para  que  yo... 

andhómeda. 
Di. 

FINEO. 

Lo  aprecie, 
Y  nada  ,  para  que  tú 
Lo  agradezcas;  que  quien  (¡uiere 
Tan  rendido  como  yo, 
Tan  constante  y  tan  prudente. 
Nunca  es  mucho  lo  que  calla, 
Siempre  es  poco  lo  que  siente. 

ANDRÓMEDA. 

Hnélgome  de  no  saber 

La  causa  ,  porque  no  quede 

En  obligación. 

FINEO. 

Y  yo 

Me  huelgo  de  que  te  huelgues  ; 
Que  lio  es  poca  granjeria 
De  un  triste  hacer  un  alegre. 

ANDRÓMEDA. 

No  lo  estoy  yo ;  que  antes  sul'i  o 

Desternillados  accidentes 

De  muchas  melancolías ; 

Que  la  tregua  que  hoy  conceden  , 

Solo  es  ignorar  (\utí  haya 

Que  tenga  (pie  agradecerle. 

FINEO. 

Pues  ignorarlo  no  importa;  * 
Que  el  que  una  íineza  ofrece, 
i'or  ganar  las  gracias,  no 
La  sirve  ,  sino  la  vende.  . 

ANDRÓMEDA. 

liso  es  decir  (pie  la  hay, 
Y  basta  para  que  deje 
De  ser  liiieza. 

FINEO. 

No  basta ; 
Que  hay  unas  de  tal  especie , 
Que  aunijue  se  dicen,  se  callan. 

ANDRÓMEBA. 

¿Cómo? 

FlNEO. 

Como  no  se  pueden 
Adivinar,  y  se  ([uedan 
Dichas  y  calladas  siempre., 

ANDRÓMEDA. 

Tan  poca  curiosidad 

La  mía  es,  que  no  me  mueve 

A  saberla. 

FINEO. 

Eso  me  basta 
Para  que  yo  serlo  píense. 

ANDRÓMEDA. 

I  Y  esotro ,  para  (|ue  cansen 
Groserías  tan  corteses. — 
¡  Hola! 

LACRA. 

Señora. 

ANDRÓMEDA. 

Un  venablo 
Me  da,  Laura. 

LA  ERA. 

A(|uí  le  líenos. 


ANDRÓMEDA. 

Ninguna  al  nioiil(>  me  siga. 

Quieran  los  eielus  tpie  encuentre 

Con  alguna  tiera,  en  ipiieii 

Tan  necios  desaires  vengue..      (Vasc.) 

FINEO. 

¿Cuándo,  Laura,  han  de  tener 

término  las  altiveces 

Con  que  siempre  me  ha  tratado? 

LAIHA. 

Tarde  ó  nunca,  me  parece; 
Porque  tarde  ó  nunca  hay  quien 
Lo  ([ue  es  natural  enmiende. 

FINEO. 

¿Luego  larde  ó  nunca  ( ¡  ay  triste  I ) 

Será  posible  que  lleguen 

A  enmeiidarse  mis  desdichas? 

Y  así,  habré  de  vivir  siempre 

Diciendo... 

DISCORDIA.  (Dentro.) 
¡  Ay  de  mí  infelice  ! 

FlNEO. 

¿Qué  nuevo  lanienlo  es  esle  ? 

LADRA. 

Están  tan  acostumbrados 

A  repetidos  desdenes  t 

Estos  montes  y  estos  mares  , 

Que  no  hay  quien  saber  intente 

Quién  se  queja.  Bien  que  allí 

Derrotado  ine  parece 

Que  ha  dado  en  tierra  un  pequeño 

Esíiuil'e. 

PERSEo.  (Denlro.) 
jCielos ,  valedme  !^ 

FINEO. 

Menos  la  segunda  voz 

Que  la  primera,  me  niiicví^. 

Porque  de  mujer  aquella 

Me  [lareció;  y  ¡mes  no  puede 

A  lástima  de  mujer 

Noble  oreja  ensordecerse, 

Seguir  tengo  el  boreal  norte 

De  su  suspiro.  {Vase  con  Celio 

LACRA. 

Crueles 
[hidos,  ¿cuándo  han  de  acabarse 
Tantas  ansias? 

\anse  las  damas ,  ?/  sale 
LA  DISCORDIA. 

DISCORDIA. 

Cuando  llegue 
La  venenosa  sed  niia 
Vm  sangre  á  satisfacerse 
L)e  Persee  ,  por  ipiien  hoy 
Mercurio  y  l'álas  me  ofenden. 
Y  jines  ipie  las  dis;itadas 
Furias  su  ;innada  acometen  , 
De  suerte  (pie  no  hay  bajel 
Que  piir  ruinhds  diferentes 
Ño  haya  arribiido,  dejando 
En  su  amparo  solamentí! 
Ln  es(piiié,  ipie  á  esta  ¡ilaya 
Le  ha  sacado,  en  ella  intenten 
Perseguirle  mis  rencores  : 
A  eu\a  cansa  preUíiideii 
Darle  en  i''iiieo  un  coiilr.ario , 
■faii  poderoso  ,  tan  fuerte  , 
Que  con  sus  celos  \o.  mate, 
O  por  lo  niíMios  le  empeñe 
A  (pie  muera  despechado. 
A  cuyo  lili ,  será  esl(! 
I'osípie  de  amor  y  de  celos, 
Teatro  r\\  (pie  represente 
Sus  tragedias  su  fortuna. 


FORTUNAS  DE  ANDRÓMEDA  Y  PERSEO. 
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[Y a  se.) 


Y  jianí  nnc  el  aclo  empiece , 
¡  Ay  iiifelicc  lie  mí! 
Repetiré  laiiUis  veces, 
Guainas  muevan  á  Fineo 
Que  tras  mis  ecos  se  acerque  , 
Donde  vea  sus  ilesdichas. 
Atención ,  orhes  celestes, 
Ai  mayor  de  mis  engaños. 

i'EiíSEo.  [Dentro.) 
¡Valedme  ,  cielos! 

BATO.  [Dentro.) 
Valedme 
A  mi  también,  si  es  que  hay 
Piedad  para  los  sirvientes. 

Salen  PERSEO  y  BA iO. 

PERSEO. 

¿Qué  intrincada  selva  es  esta  , ' 

Donde  las  iras  crueles 

Del  mar,  nos  lian  derrotado? 

DATO. 

i  Muy  lindo  descuido  es  este !  r- 
¿Pues  á  quién  se  lo  preguntas? 
¿Sé  yo  mas  de  que  imprudente  , 
Después  que  de  aquel  inlierno 
Que  te  lie  contado  otras  veces. 
Sali,  te  hallé  de  una  armada 
General ,  y  por  hacerte 
Lisonja,  quise  seguirle , 
Pasándome  neciamente 
A  ser  escudero  andante '' 
¿Sé  mas  de  que  tus  bajeles  , 
Embestidos  de  las  Furias 
Que  desaladas  te  ofendan, 
Apartados  unos  de  otros. 
Todos  de  vista  se  pierden?, 
¿Sé  mas  que  por  tomar  tierra  , 
En  un  estiuife  te  metes 
Gonmigo?  Pues  ¿qué  im;  haces 
Preguntas  impertinentes? 

l'ERSEO. 

Mira  si  acaso  descubres 
Población,  cabana  ó  gente 
Por  aqueste  despoblado. 

B.ATO. 

¡  Muy  linda  flema  te  tienes  , 
Cuando  ves  que  en  todo  el  monte 
Solo  liay  riscos  con  que  encuentre  ! 

PERSEO. 

¿Para  (¡ué  ,  deidad  injusta,  ' 

Que  á  cargo  mi  vida  tienes, 

Verdad  los  sueños  hiciste 

De  aíiueila  sombra  aparente?^ 

¿Para  ([ué  le  revelaste  , 

Por  extraños  accidentes 

A  Poiidiles  ,  quién  era 

Dánae?  ¿Para  (lué  inclemente 

Le  pusiste  en  que  la  armada 

A  la  con(iuista  me  diese 

De  mi  patria,  si  al  primero 

Paso  á  mi  dicha  previenes 

Que  para  dar  con  los  males 

Solo  acechase  los  bienes? , 

Dejárasme  en  mi  desdicha. 

Sin  que  de  un  punto  á  otro  hicieses 

La  cuna  de  mis  pesares 

Sei>nlcro  de  mis  placeres.  . 

Mas  ¿([ué  temo  de  los  hados. 

Ni  contrastes  ni  vaivenes  ; 

Que  nunca  crece  á  ser  grande 

El  (jue  sin  desdichas  crece  ?_^ 

Sigúeme  por  esla  parle. 

Sale  ANDRÓMEDA. 

ANDRÓMEDA. 

(4/7.  Allí  las  hojas  se  mueven: 
Shi  duda  alli  alguna  liera 


Emboscada  yace.)  Muere 
A  la  acerada  cuchilla 
De  mi  venablo. 

l'EItSEO. 

Detente , 
Divino  asombro,  porqué 
Si  es  que  mi  vida  te  ofende , 
A  menos  costa  del  golpe 
Tienes  lograda  mi  muerte. 

ANDRÓMEDA. 

Galán  joven,  ya  no  en  vano 
Vista  y  acción  se  suspenden. 

DISCORDIA.  [Dentro) 

¡  Ay  infelice  de  mi ! 

¿No  hay  quien  á  ampararme  llegue? 

Sale  FINEO. 

FlNEO. 

Si  llamas  huyendo,  ¿cómo 
Habrá  qu¡en''coiitigo  encuentre? 
— Mas  ¡  ay  infeliz  !  ¿(jué  miro?  / 
¿Cuyo,  errado  acento,  eres, 
Que  me  llamas  con  piedades, 

Y  con  rigores  me  ofendes?  , 

PERSEO. 

¿Para  qué  segunda  vez  , 
ilermosa  deidad  ,  pretend.  s. 
Que  con  tus  sombras  me  alumbre  , 

Y  con  tus  luces  me  ciegue?  • 
Para  rendirme  á  tus  plantas  , 

No  es  menester  que  ensangrientes 
El  asta;  que  ya  tú  sabes 
Guau  sin  ¡)eligro  me  vences.  ^ 

FlNEO.  {.\p.) 
¡  Gallardo  joven  ( ¡  ay  triste ! ) 
A  Andrómeda  humildemente 
Postrado  adora  !  Estas  ramas 
Me  oculten  ,  hasta  que  llegue 
A  ver  si  mienten  mis  celos. 
Mas  ¿cuándo  los  celos  mienten? 

[Escóndese.) 

ANDRÓMEDA. 

Extranjero  peregrino , 
Enmudecida  dos  veces 
Me  tienes  á  tus  acciones, 

Y  á  tus  razones  me  tienes , 
¿Cuándo  me  viste  otra  vez? 

PERSEO. 

Si  importa  que  yo  me  deje 
Engañar,  porque  quizá 
Alguien  en  tu  alcance  viene. 
Yo  lo  haré  ;  pero  no  quieras 
Que  conmigo  no  me  acuerde 
De  otra  vez  que  vi  tns  soles 
Para  mi  menos  crueles. 

AKDRÓMEDA. 

¿Tú  me  has  visto  otra  vez? 

PERSEO. 

Si, 
Por  señas  de  que  tú  eres 
A  quien  debo  honor  y  vida. 

ANDRÓMEDA. 

Hond)re,  tú  á  mí  ¿qué  me  debes? 

FINEO.  [Ap.) 
Sin  duda  que  ella  me  ha  visto 

Y  disimular  pretende. 

PERSEO. 

Débole  el  primer  aliento,  * 
Para  (|ue  imagine  y  piense 
Que  soy  mas  de  lo  que  soy, 
Al  ver  (ju<'  me  favoreces,  * 
Llevándome  donde  vea 


De  aquel  mi  primer  oriente 
El  extraño  origen. 

ANDRÓMEDA. 

¿Yo? 
¿  Dónde  ,  cómo  ú  de  qué  suerte  ?  • 

RATO.  [.\p.) 
¿  Mas  que  la  hace  creer 
El  que  la  ha  visto  otras  veces? 

PERSEO. 

Tú  lo  sabes. 

ANDRÓMEDA. 

No  sé  nada, 

Y  déjame  :  no  me  fuerces 
A  decirte  que  te  engañas  , 

V  que  ¿para  qué  pretendes 
Valerte  de  otras  traiciones. 
Si  puedes  ,  joven  ,  valerte 
De  tu  gala  y  de  tu  brío? 
—Pero  ¿quién  mi  aliento  mueve? 
¿  De  cuándo  acá  (¡  ay  infelice  !) 
Se  dieron  mis  altiveces 

Al  partido  del  agrado? 
Miente  el  labio,  la  voz  miente. 
Huya  el  peligro. 

PERSEO. 

Eso  no. 

ANDRÓMEDA. 

Suelta. 

l'ERSEO. 

Aguarda. 

ANDRÓMEDA. 

Aparta. 

PEI'.SEO. 

Tente  , 
Que  no  ya  como  otra  vez. 
Has  de  ser  sombra  aparente  , 
Que  desvanecida  huyas. 

ANDRÓMEDA. 

¿Pues  (luién  podrá  detenerme? 
[Sale  Fineo.) 

FlNEO. 

Yo  podré ,  para  que  veas  , 
Dando  á  ese  joven  la  muerte 
.\  tus  ojos... 

ANDRÓMEDA. 

¡Ay  de  mí! 
PERSEO.  [Ap.) 
¿  Uno  de  los  dos  no  es  este 
Que  vi  en  el  templo  de  Acaya? 

FlNEO. 

Que  el  duelo  de  las  mujeres 
Está  en  que  ellas  nos  agravien, 
Y  en  que  en  nosotros  se  venguen. 
Muera  un  infeliz  á  manos      * 
De  un  feliz. ,  y  quien  merece 
De  tí  el  honor  y  la  vida. 
Que  conliesa  que  te  debe.   • 

PERSEO. 

l'rimero  será  la  tuya 
De  mi  espíritu  valiente 
Trofeo. 

BATO. 

Esto  nos  faltaba. 

ANDRÓMEDA. 

Tente,  joven;  Fineo,  tente. 

FINEO. 

Deja  que  quien  mueie  mate. 

PERSEO. 

Deja  que  mate  quien  muere. 
DISCORDIA.  [Dentro.) 
Ya  que  conseguí  el  principio  , 
Conseguir  el  lin  no  deje. —  j^ 
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Llegad  todos ;  que  á  Fineo 
Dan  dos  extranjeros  muerte 

BATO. 

\o  cía,  sino  solo  uno; 

3ue  yo  soy,  si  bien  se  advierte, 

'"líru' veces  cero,  nada. 

Salen  EL  REY,  CELIO ,  soldados 

Y  GENTE. 
REY. 

Muera  quien  mi  sangre  ofende. 

PF.RSEO. 

iQué  es  morir?  Todos  sois  pocos 
liomo  á  mi  este  sol  me  aliente. 

BATO. 

No  son ,  señor,  sino  muchos. 
Huye. 

PERSEO. 

¿Que  eso  me  aconsejes  , 
Pudiendo  morir  matando? 

BATO. 

Pues  si  el  consejo  no  quieres, 

«lira  cómo  yo  le  lomo.  (Vase.) 

ANDRÓMEDA. 

¡Quién  vio  confusión  mas  fuerte  ! 

FINEO. 

I'sperad  ,  no  le  matéis. 

REY. 

¿Pues  tú  su  vida  defiendis? 

FIXEO. 

Sí ,  porque  no  ha  de  morir  ' 
Con  tan  generosa  suerte , 
Como  á  vista  de  quien  ama  , 
Desesperado  y  valiente,  i. 
No  quiero  que  muera  airoso 
A  vista  de  lo  que  quiere , 
I'oríiue  el  acero  y  los  ojos 
No  le  eíjuivotiueñ  la  muerte  « 

Y  niuriendo  de  la  herida, 
tjue  muere  del  amor  piense. . 

Y  pues  que  en  llegando  á  celos, 
No  hay  |)undonor  que  no  cese ,  v 
Pues  el  que  siente  mas  noble 
Ks  quien  mas  infame  siente  , 
Civilmente  de  los  dos 

Mis  sinrazones  me  venguen./ 

uuien  me  acusa  de  tirauo, 

De  ingrato,  íiero  y  aleve, 

Vea  sus  celos:  verá 

Que  el  mas  atento  y  prudente 

Puede  callar  con  desprecios, 

Pero  con  celos  no  |>uede. , 

Quien  pierde  una  dama,  menos 

.*^ensible  dolor  padece 

Para  que  muera,  »|ue  cuando 

Para  otro  galán  la  pierde.  < 

VA  oráculo  que  yo 

('.;illé  sacrilegamente, 

Manda  que  al  sañudo,  al  liero 

Monstruo  Antirómeda  se  entregue.  • 

No  creáis  á  mis  desdichas  ; 

í'.reed  á  todos  los  que  vienen 

Conmigo  :  y  pues  del  silencio 

Mi  ceguedad  os  absuelve,  . 

Hablad  lodos,  decid  todos 

Si  es  verdad  que  el  cielo  (¡uiere 

Que  á  Véims  se  satisfaga 

r,on  la  que  á  Venus  ofendí-  *^ 

Kntregadla ,  si  queréis 

Que  vuestras  desdichas  cesen: 

íiesarán  land)ien  las  mias, 

*^i  á  la  distancia  se  atiende 

De  la  lástima  á  la  envidia  ; 

Pues  menos  inconveniente 

Será  ver  á  la  que  adoro 
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(Ya  que  á  perderla  me  fuercen) 

En  poder  de  quien  la  mate. 

Que  en  poder  de  quien  la  aprecie. 


Sale  MERCURIO. 


Oye. 


ANDRÓMEDA. 


Aguarda.. 


REY. 

Escucha.., 

ANDRÓMEDA. 


Espera. 


REY. 


Tirano.. 


ANDRÓMEDA. 

Traidor... 

HEY. 

Aleve... 

ANDRÓMEDA. 

Que  celoso  te  recuso, 
Pues  miente  tu  voz. 

CELIO. 

No  miente. 
Esto  Júpiter  ordena, 
Y  pues  ya  público  viene 
A  estar,  ofrecerla  trata; 
Que  sea  al  tin  cuya  fuere , 
Menos  importa  una  vida  , 
Que  tantas  como  perecen. 

U.NOS. 

Andrómeda  muera. 

OTROS. 

Muera. 

REY. 

Vasallos  y  amigos  fieles, 
No  un  despecho  os  ocasione 
A  seguirle  y  á  creerle. 

TODOS. 

La  verdad  es  la  que  ha  dicho. 

REY. 

Dadme  plazo  en  que  yo  llegue 
A  averiguarlo. 

I  CELIO. 

Una  luna 
Por  mi  el  pueblo  te  concede. 

BEY. 

Yo  lo  aceto.  ¡Oh  si  entre  tanto 
Mi  fin  y  no  el  tuyo  viese! 

ANDRÓMEDA. 

¡Suerte  injusta! 

REY.. 

¡Triste  hado!* 

ANDRÓMEDA. 

¡  Fiera  pena ! 

REY. 

¡  Estrella  fuerte! 
¡  Ay,  hija,  lo  que  me  cuestas!  (V 

ANDRÓMEDA. (Ap.) 

;  Ay,  joven ,  lo  que  me  debes!    ( V 

PERSEO. 

¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mi? 
¿Quién  vio  en  un  espacio  breve 
Tantas  penas,  tantas  ansias 
Como  mi  vida  acometen , 
Como  mi  discurso  asaltan, 
Y  mis  pensamientos  vencen? 
Dioses,  si  algini  auxiliar 
De  una  hennosuia  se  dit<.'le, 
l)<!  míos  celos  se  lastima  , 
Di'  im  amor  se  compadece,- 
Permitidme  que  me  diga 
Piadoso,  hnmaim  y  clemenle.K 
¿  De  qué  suerte  podré  yo 
Volver  por  mi? 


ase.) 


ase.) 


MERCURIO. 

Desta  suerte  :  ^ 
{Cania.)  .\ma ,  espera  y  confía; 
Porque  no  puede 
El  que  vence  sin  riesgo, 
Decir  que  vence. 

PERSEO. 

¿Quién  eres ,  hermoso  joven ,'' 
Que  dulce  y  veloz  dos  veces , 
Suspendes,  no  sin  asonibro, 
Al  aire  que  te  suspende?  • 
¿Quién  eres,  que  tremolando 
Los  alados  martinetes 
Del  sombrero  y  del  coturno. 
Vuelas  pájaro  celeste?  - 

MERCURIO. 

Soy  quien  de  tus  altos  hechos, 
Perseo  ,  á  su  cargo  tiene 
Que  la  Discordia  no  logre 
Las  iras  con  que  te  ofende.  * 
Mercurio  soy,  que  á  animarte 
Vengo ,  para  que  no  entregues 
Al  acaso  la  esperanza, 
Ni  el  valor  al  accidente.    • 
No  temas  pues  de  los  liados, 
Ni  contrastes  ni  vaivenes; 
Que  nunca  crece  á  ser  grande 
Quien  sin  sobresaltos  crece.. 
Ama,  espera,  etc. 

PERSEO. 

Perdóname  que  de  ociosa 
A  tu  persuasión  moteje. 
Pues  el  brio  á  que  persuades, 
Yo  le  tengo. 

MERCURIO. 

¿Pues  qué  temes?  ^ 

PERSEO. 

Que  falten  medios  al  brio 
Con  que  generoso  intente 
La  ejecución. 

MERCURIO. 

Pues  porqué 
Lo  menos  de  mi  no  pienses ,, 
Quiero  de  mi  caduceo 
Hacerte  dueño  :  con  este 
Cetro  de  áspides  alado. 
Los  ojos  de  Argos  se  aduermen.  », 
Aduerme  con  él  los  ojos 
De  Medusa,  |)orque  llegues, 
Vencido  un  monstruo  ,  á  vencer 
Otro. 

PERSEO. 

Aunque  es  justo  que  acete 
Humilde,  puesto  á  tus  plantas. 
El  alio  don  (¡ue  me  ofreces, 
¿  L)e  qué  suerte  podrá  el  cetro 
Asegurar  que  me  acerque 
Sin  (pie  á  lo  lejos  su  vista 
Me  mate  antes '! 

PALAS ,  en  una  apariencia  en  alto. 

PALAS. 

Desta  suerte. 
Ama,  espera,  etc. 
Yo,  que  la  deidad  de  Palas     ' 
Soy,  á  (piien  l;nnbieii  conqx'ten 
Tus  triunfos  ,  iiorcpie  no  menos 
Que  á  Mercurio  me  engrandecen,* 
A  su  don  vengo  á  añadirte 
Este  escudo  Iransparenie, 
Que  de  Estérope  y  de  Bróntes 
Le  (lió  la  (aliga  temple.  ' 
Experiencia  es  (|ue  si  f  I  liero 
Basilisco  á  sí  se  viese, 
A  sí  se  mate ,  porqué 
En  si  su  veneno  vierte." 
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Si ,  mas  ¿  cómo  recibirle 
Puedo  ?  Porque  no  es  decente 
Pedirlo  que  lú  le  bajos  ; 
Que  si  Mercurio  desciende 
A  la  tierra ,  no  es  lo  mismo 
Que  lú  el  alio  solio  dejes 
Üe  tu  epiciclo;  que  al  fin 
Deidad  de  otro  sexo  eres, 
Cuyo  respeto  me  turba, 
Me  embaraza  y  me  suspende  , 
Para  que  no  le  suplicjue 
Que  del  orbe  que  transciendes 
Abatas  el  vuelo  ;  pues 
Para  que  se  privilegien 
Mujeres  que  son  deidades  , 
No  dejan  de  ser  mujeres. 

PALAS. 

Agradecida  de  oir 

Tus  atenciones  corteses , 

Quiero,  dejando  mi  solio  , 

Bajar  adonde  le  entregue 

El  escudo.  [Baja. 

PERSEO. 

i  Qué  favor ! 

MERCURIO. 

Tú ,  Perseo ,  le  mereces  , 
Que  eres  de  Júpiter  hijo, 
Diciéiidole  una  y  mil  veces... 

LOS  uos. 
Ama,  espera,  etc. 

MEBCCRIO. 

Piccibe  pues  estos  dones. 

PERSEO. 

Tu  caduceo  el  tridente 
Será  ,  con  que  yo  felice 
Piélagos  de  luz  n;ivegue. 

PALAS. 

Voyme  á  mi  sagmdo  solio...  » 

MERCURIO. 

Voyme  á  los  orbes  celestes... 

PALAS. 

Donde  mi  favor  le  ampare... 

MERCURIO. 

Donde  mi  favor  le  aliente...  * 

PALAS. 

V  ra  que  felice  triunfes... 

MERCURIO. 

Para  que  dichoso  reines... 

PALAS. 

Venciendo  dificultades. 

MERCURiO. 

Allanando  inconvenientes.    • 

PERSEO. 

Ninguno  habrá  para  mi 

Que  no  postre  ,  no  alropelle  , 

Como  aquel  escudo  embrace 

Y  eslo  caduceo  gobierne,   f 

LOS  DOS. 

Pues  en  esa  confianza  , 
Digamos  una  y  mil  veces  . 
Ama,  espera  y  confia,  etc. 


JORNADA  TEKCERA. 

Campos  y  montes  del  país  de  Lidoro,  en  África. 

Salen  BATO  v  PERSEO  con  el  escudo 
y  caduceo. 

BATO. 

¿Adonde  vamos,  señor,* 
Por  estos  incultos  valles, 


Que,  por  funestos,  el  sol 
Los  visita  imnca  ó  larde?  ' 
¿Dónde  (después  que  te  bailé 
Libre  de  at|uel  riesgo  grande 
En  que  le  dejé  ,  y  saliste 
Del  viciorio.so  y  triunfante). 
Ahora  en  mas 'lejos  paises 
Nunca  habitados  de  nadie. 
Caminamos  hechos  libro 
De  caballeros  andantes?  ^ 
Sácame  de  aquesta  duda  , 
Dímelo  por  Dios. 

PERSEO. 

Si  sabes , 
Como  te  he  contudo.  Bato, 
Los  sucesos  admirables 
Que  me  pasaron  ,  y  que 
Por  mayor  timbre  y  realce  , 
Mercurio  y  Palas,  en  quien 
Hierve  sin  fuego  la  sangre 
Del  gran  Júpiter,  me  adornan 
Desle  escudo  de  diam;:nto 

V  este  caduceo,  con  que 
Venciendo  el  común  ultraje 
De  Medusa,  volver  pueda 
Donde  altivo  y  arrogante  , 
Con  un  horror  venza  otro , 
¿Qué  preguntas? 

BATO. 

¿Ahora  sales 
Con  que  á  buscar  á  Merluza 
Vienes?  ¿Por  ventura  sahos 
Que  os  nna  mujer  que  lione 
Por  moño  y  por  aladares 
Milagros  y  basiliscos, 
Con  licencia  del  romance? 

PERSEO. 

Si  sé. 

RATO. 

¿Pues  cómo  con  esa 
Flema  vionos  en  su  alcance  ? 

I'ERSEO. 

Como  no  hay  riesgo  que  no 

Venza,  temor  que  no  allano. 

Peligro  (]ue  no  atropello, 

Dificultad  que  no  arrastro 

Un  amor,  que  lo  que  adoia 

Ve  en  peligro.  Si  llrgases 

Tu  á  saber  cómo  se  siento 

El  menos  violento  achaque 

De  quien  gasla  á  un  mismo  tiempo 

Su  vida  y  la  de  su  amante, 

Vieras  que  aun  el  mas  difícil 

Remedio  parece  fácil,  i. 

Mas  tú  ,  ¿  por  qué  has  de  saberlo? 

Que  primores  seniejanies 

No  caben  en  pechos  viles; 

Solo  en  reales  pechos  caben,  t 

Y  pues  no  veo  la  hora 

De  conseguir  el  fin,  antes 
Que  de  los  contados  dias 
El  breve  término  pase  ,  -^- 
Mira  si  habrá  quién  nos  diga 
Por  ese  monte,  ese  vallo. 
Del  sitio  donde  esta  fiera 
Se  alberga. 

BATO 

¿No  es  disparale 
Que  de  la  que  huyen  hoy  lodos. 
Quieras  que  te  diga  nadie? 

PERSEO. 

Pues  sigúeme. 

BATO. 

¿Qué  papel 
He  de  hacer  vo? 


A  darla  luuerle. 


P.KIiSEO. 

U  do  avndarme 


BATO. 

Para  oso 
Mejor  fS  (|ue  un  doctor  llames 

Y  un  boticario  ,  que  son 
Asesinos  familiares., 

PERSEO. 

Sigúeme,  digo. 

BATO. 

¿  Habrá ,  cielos , 
Nacido  en  el  mundo  alguien 
Menos  á  los  sastres  dado  , 

Y  mas  dado  á  los  desastres' 

/ 

PERSEO. 

No  temas,  pues  vas  conmigo 

BATO. 

Contigo  iba,  y  si  no  echaso 
A  correr,  me' hubieran  dado 
Con  algo  un  poquito  antes.  ^ 

Y  pues  ya  longo  experiencia 
Que  es  remedio  saludable 
El  huir,  déjame  huir. 

LIDORO.  {Dentro) 
O  preudedles  ó  maladles. , 

BATO. 

Pues  que  nos  dan  á  escoger , 
El  prendernos  es  mas  fácil. 

PERSEO. 

¿Qué  gente  y  armas  es  esta  ? 

Salen  LIDORO  y  gente,  con  arcos 
y  flechas. 

LIDORO. 

Ignorados  caminantes, 
A  quien  Irae  su  deslino 
Sin  saber  adonde  os  trae. 
Daos  á  prisión. 

BATO. 

Yo ,  por  mi , 
Dado  estoy.  ¿Dónde  os  la  cárcel  ? 

PERSEO.  {Ap.) 
Este  ¿no  es  el  otro  joven 
De  Acaya  ? 

LIDORO. 

¿Qué  esperas?  Dale 
A  prisión. 

I ERSEO. 

;,  Pues  qué  delito 
Es  que  este  monte  pisase? 

LIDORO. 

Ninguno;  mas  sin  ninguno. 
Hay  hados  inexorables 
Qué  dan  la  muerte  sin  culpa 
De  quien  muere  ni  quien  mate.  ^ 

Y  porque  con  el  consuelo 
Mueras  de  (jue  ellos  te  hacen 
La  sinrazón  ,  y  no  yo , 
Infelice  joven  ,  sabe  r 

Que  este  monte,  de  Medusa 
Teatro  es  ,  en  cuyo  boscaje 
No  hay  verde  tronco  que  no 
Sea  un  humano  cadáver.    . 
No  han  bastado  contra  ella 
Sacrificios ,  hasta  darle 
A  Júpiter  en  Acaya 
Humos,  que  ardieron  en  baldo.  .^ 
De  su  sangre,  respondió, 
Que  hablan  de  fabricarse 
Los  remedios  de  otras  ruinas  ; 

Y  así,  hoy  los  naturales 
Hemos  elegido  un  medio 
Para  derramar  su  sangre. 
Este  es  que  todos,  armados 
De  arcos  y  (lechas  ,  se  amparen 
De  las  sombras  de  los  troncos  , 

Y  poniendo  á  sus  umbrales 


6í,S 

Condenado  á  muerte  á  uno  , 
Sea  el  reclamo  que  la  saque. 
Para  que,  mientras  él  muere' 
Todos  los  demás  disparen  , 

Y  coroiK^  amor  de  plumas 
A  la  flecha  que  la  alcance.» 
Sobre  cuál  liahia  de  ser 

^1  que  la  suerte  tocase, 
íué  voto  ser  el  primero 
Que  por  esta  senda  pase.» 
A  los  dos  ctipo  la  suerte  : 

Y  pues  en  desdichas  tales 
Podéis  quejaros  de  todos 
Sin  ofenderos  de  nadie,  ' 

Y  uno  es  el  que  ha  de  morir, 
Aliora  entre  los  dos  echarse 
Podra  otra  suerte. 

UNO. 

Es  en  vano, 
Supuesto  que  hav  ley  que  mande 
Qne  cuando  de  dos  el  uno 
Muera  y  el  otro  se  salve. 
Sea  el  que  muere  el  de  peor 
Cara  :  y  asi,  ese  se  ate 
De  pies  y  manos. 

BATO. 

(.  Pues  yo , 
Cuando  esa  ley  se  guardase , 
Soy  el  de  peor  cara? 

U.NO. 

Si, 
Y  mucho  peor. 

BATO. 

No  se  engañen. 
Facción  por  facción  me  miren  : 
Vean  que  soy  como  un  ángel.. 
Miren  ¡qué  rostro  ,  si  lloro  ! 
Si  rio,  ¡  miren  qué  semblante! 
Al  mesurarme,  ¡<)ué  tez! 
Y'  ¡qué  ceño  al  enojarme!  ^ 

L'NO. 

Este  ha  de  ser  el  que  muera. 

BATO. 

Miren  que  soy  como  un  ángrí, 
Sino  que  no  caen  en  ello. 

PKRSEO. 

Si  la  novedad  os  place 
De  que  haya  quien  morir  (iiiiera, 
Haced  cuenta  que  me  cabe 
La  suerte.  Yo  me  prefiero 
Ser  quien  á  .Medusa  llame  :- 
Y  como  espada  ni  escudo 
Me  quitéis,  á  sus  umbrales 
Iré  delante  de  todos. 

LIDORO. 

Si  á  aqueso  te  atreves,  parte;. 
Que  aquel  edificio  que 
A  tierra  en  ruinas  se  abate, 
Ls  su  albergue. 

PERSEO. 

Retiraos 
Todos,  y  solo  dejadme. 

I.IDORO. 

H Miraos,  y  cada  uno 
Detras  de  su  tronco  aguarde. 

uxo. 
Tengamos  aqueste  preso , 
l'or  si  esotro  se  escapare.. 

BATO. 

Sayón  de  capa  y  espada , 

¿Qué  os  va  á  vos  en  que  me  ni;iieii? 

LIDORO. 

¿Quién  será  este  joven  ,  cielos, 
Tan  soberbio  y  arrogante? 
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BATO. 

Es  un  jiSven  cosicosa. 

Que  se  sabe  y  no  se  sabe.        [Vanse.) 

PERSEO. 

i  ¿Qué  es  aquesto  ,  corazón?  ' 
¿Agora  con  pavor  lates? 
Mas  ¡ay,  (|ue  el  primer  recelo 
No  es  de  ánimo  cobarde,, 
Porcpie  una  cosa  es  temerle, 
Y  otra  cosa  es  despreciarle  ! 
Sus  dos  hermanas  ,  sin  duda  , 
Son  las  que  á  la  puerta  salen.^ 
Hasta  mejor  ocasión , 
Estas  ruinas  me  recalen.  (Escóndese.) 

5fl/g«SIRENE  Y  LIBIA. 

I.IDIA. 

Mientras  que  Medusa  duerme. 
Porque  no  nos  sobresalte 
Ningún  temor,  la  campaña 
Reconozcamos. 

SIRENE. 

Üe  nadie 
Pisada  se  mira. 

LIIUA. 

En  tanto 
Que  nuestios  desvelos  guarden 
Su  sueño,  para  engañar 
j  La  posta ,  el  cuidado  cante. 
I  LICIA.  (Canta.) 

i  Pisa,  pisa  con  tiento  las  flores. 
;  Qtiedito ,  pasito,  amor;  que  no  sabes 
j  En  cuál  deltas  se  esconden  los  celos; 
y  puesto  que  son  de  tus  flores  el  áspid... 

I  LAS  DOS. 

I  No,  no  los  dispiertts; 
Duerman  y  callen. 

PERSEO.  ( Ap.  acercándose  á  las  dos.) 
\  ¡  Quién  al  tomar  una  y  otra 
•  Vuelta,  á  una  y  otra  locase 
;  Con  aqueste  caduceo, 
¡  Introduciendo  el  suave 
I  Sueño  de  Argos  en  sus  ojos , 

Por(|ue,  ellas  dormidas,  pase 
j  Yo  adonde  duerme  .Medusa  ! 
I  Mercurio  mi  intento  ampare.^ 

[Toca  con  el  caduceo  á  Libia  y  después 
á  Sirene.) 

LKIIA.  I 

Pisa,  pisa  quedito  las  flores,  I 

Quedito ,  pasito,  amor,  que  no  sabes...  ' 
¿Qué  es  esio?  ¿(pié  ardiente  hielo  , 

Hay  que  en  mis  venas  se  esparce , 
Que  me  estremece? 

SIRENE.  I 

¿Qué  tienes? 

LIBIA. 

No  sé,  pasa  tú  adelante  ' 

sire.m:. 

¿  En  cuál  deltas  se  esconden  los  celos? 

y  puesto  que  son  de  sus  flores  el  áspid 
I  Mas  ¡ay  Irislí;!  A  mi  también  ""  I 

I  Hay  letargo  (|uc  me  embargue 

Los  sentidos. 

LIBIA. 

¿Qiié  te  turba? 

sirene. 
Tampoco  lo  sé. 

PERSEO.  (Ap.) 
Ya  hace 
Su  efecto  el  sueño. 

LIBIA. 

Velemos ,  de  efectos  tales.  ' 


LAS  DOS. 

'  No,  no  ¡os  despiertes ; 
Duerman  y  callen. 

I  SIRENE. 

En  vano  yo  me  resisto. 

LICIA. 

También  yo  me  animo  en  balde. 

SIRENE. 

Vela  tú  mientras  yo  duermo. 

LIBIA 

No  á  mí  el  cuidado  me  encargues : 
Mejor  velarás  que  yo. 

SIRENE. 

Pues  venzámonos  iguales, 
Diciendo  una  y  otra  vez  , 
Para  que  el  sueño  se  engañe... 

LOS  DOS. 

Pisa,  pisa  con  tiento  las  flores. 
(Duérmense.) 

PERSEO. 

Ya  al  sueño  las  dos  rendidas, 

No  hay  quien  la  entrada  me  guarde. 

Por  medio  pasaré  de  ellas, 

Mas  ¡  ay  ,  que  al  paso  me  sale 

Medusa  !  ¿Qué  haré  después 

De  verme  ,  si  helado  antes 

Que  me  vea,  me  ha  dejado 

El  ver  monstruo  semejante? 

I  Sale  MEDUSA  vestida  de  pieles  y  li 
cabeza  llena  de  culebras. 


MEDUSA. 

¿Cómo  de  mis  dos  hermanas 
Hoy  el  siem[)re  vigilante 
Cuidado  fallece? ¿Cuándo 
Fué  ¡(osible  que  me  falle 
De  una  la  asistencia  ,  el  tiempo 
Que  el  venenoso  coraje 
De  mis  nunca  innertas  iras  , 
Rendido  al  sueño  descanse?^ 
¿Qné  hubiera  sido,  si  algunos 
Ue  tantos  corno  combaten 
Mi  vida  ,  hubieran  gozado 
Desta  ocasión,  y  ai  hallarme 

I  Sin  ojos  que  me'deliendan  , 

I  Hubieran  podido  darme 

I  La  muerte?  ¡  Libia  y  Sirene 

I  En  profundo  sueño  yacen  ! 

PERSEO.  (.\p.  escondido.) 
I  Cobrado  el  primer  asombro 
I  Que  el  verla  me  dio ,  acercarme 
I  Puedo  ya  en  fe  de  este  escudo. 

'  MEDL'SA. 

i  Sirene  !  ¡  Libia  !—  No  traíe 
I  Despertarlas;  (|ue  no  es  sueño. 
Sino  letargo,  el  (|ue  hace 
Tan  no  usado  efecto  en  ellas. 
¡Oh  vengativas  deidudcs, 
En  cuya  ojeriza  vivo, 
Para  horror  de  los  moríales. 
Racional  liera  en  los  montes, 
Humano  monslrno  en  los  vallesj 
¿  Qué  noveilad  sera  e.sia 
De  (|iie  hoy  me  desamparen 
Las  que  me  velan? 

PEUSEO.  (Dentro.) 
¡Medusa  ! 

MEDUSA. 

¿Otiiéii  puede  haber  que  á  nomhraiüie 
Se  iiireva  ,  siendo  mi  nombre 
Tan  eseáiidalo  en  el  airi!. 
Que  aun  á  los  ecos  tal  v(;z 
<>ayeron  muertas  las  aves  ? 
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PERSEO.  {Dentro  ) 
¡Medusa ! 

MEDUSA. 

¿Cuya  eres,  voz 
Tan  osada,  (lue  me  llames, 
Cuando  otras  me  huyeron? 

PERSEO.  (Saliendo.) 

Vuelve 
Los  ojos. 

MEDUSA. 

Y  en  ellos  tales 
Iras,  que  ellas  te  escarmienten 
De  osadía  semejante. 

{Enséñale  Persea  el  espejo.) 
Mas  ¡  ay  infeliz  de  mi ! 
¿Qué  es  lo  que  miro? 

PERSEO. 

Tu  imagen. 

MEDUSA. 

¿Esta  soy  yo? 

PERSEO. 

Si ,  esta  eres.    ^ 

MEDUSA. 

¿Qué  mucho  que  á  lodos  mate, 

Si  aun  me  da  la  muerte  á  mi 

El  horror  de  mi  sembbnle  ?   • 

i  Qué  horrible  forma  !  Qué  fea  ! 

Qué  asombrosa!  Qué  espantable! 

Quita,  oh  tú,  quien  quiera  que  eres, 

Ése  cristal  de  delante 

De  mis  ojos  :  no  cometas 

En  mí  barbarismos  tales. 

Como  hacer  la  que  padece 

De  la  persona  que  hace. 

PERSEO. 

Si  das  la  muerto  á  quien  miras. 
Mírale  á  ti. 

MEDUSA. 

Que  me  espante 
De  mí  es  fuerza  ,  y  que  de  mí 
Huya. 
{Entra  Medusa  huyendo  ,  y  Perseo 
detras  de  ella.) 

PERSEO. 

Seguiré  tu  alcance. 

MEDUSA. 

¡Sirene,  Libia,  acudidme 
A  valerme  y  ampararme , 
Que  me  dan  muerte ! 

siRE.NE.  {Despertando.) 
Las  voces 
De  Medusa  el  viento  trae. . 

LIBIA.  {Despierta.) 
Si  ha  despertado,  á  asistirla 
Las  dos  acudamos,  ánles 
Que  sepa  el  descuido. 

MEDUSA.  {Dentro.) 

¡  Ay  triste ! 

SIRENE. 

Pues  ¿de  cuándo  acá  sus  ayes 
Lastimosamente  suenan? 

LfBIA. 

Vamos  á  ver  qué  lo  cause.       {Vanse.) 
Salen  MEDUSA  y  PERSEO. 

PERSEO. 

A  tu  vista  muere. 

MEDUSA. 

No 
Me  aflijas  mas:  l)3sle,  baste 
El  saber  que  mi  veneno 


Ya  por  mis  venas  se  esparce , 
Y  que  cebado  en  mí  mismo  ' 
Corazón,  tan  sin  mi  late  , 
Que  neutral  de  fuego  y  nieve , 
Ni  bien  hiela,  ni  bien  arde.  , 

PERSEO. 

Hasta  que  tu  mismo  aliento 
Te  ahogue,  te  deje  y  te  falle. 
Te  ha  de  estar  dando  en  los  ojos 
La  luz  de  aquestos  cristales.;^ 

MEDUSA. 

Cerraré  los  ojos  yo. 
Mas  ¡  ay  de  mi ,  que  ya  es  larde ! 
Pues  ya  mi  ponzoña  ha  hecho    ' 
Su  efecto  en  mi ,  y  que  cobarde 
No  hay  ira  que  no  fallezca , 
No  hay  rencor  que  no  desmaye.  ' 
Mas  con  todo  huiré  de  tí , 
Porque  yo  conmigo  acabe , 
Respirando  Etnas  de  fuego, 
Mongibelos  y  volcanes,  v 
Solo  porque  no  blasones, 
Solo  porque  no  le  alabes 
Que  tú  me  diste  la  muerte. 

PERSEO. 

Por  mas  que  de  mí  huir  trates , 
Te  he  de  seguir,  hasta  que 
Vierta  mi  acero  tu  sangre. 

Éntrase    huyendo    Medusa  ,    sigúela 
Perseo,  y  salen  LIBIA  y  SIRÉNE. 

LIBIA. 

De  un  hombre  huyendo,  vencida  , 
Aquí  tropieza  ,  allí  cae. 

SIRENE. 

Huyamos ,  Libia  ,  pues  fuimos  ' 
De  desdiciía  semejante, 
Causa:  no  á  las  dos  también 
Su  venganza  nos  alcance.  ^^ 

LIBIA. 

Dices  bien :  aquestos  montes 
Nos  favorezcan  y  amparen. 

Salen  LIDORO,  BATO  y  ge.me. 

LIDORO. 

Deteneos ,  ¿dónde  vais? 

SIRE.NE, 

Huyendo ,  por  no  ver  darle 
La  muerte  á  Medusa  un  joven. 

{\anse.) 

LIDORO. 

Vamos  todos  á  ayudarle ; 
Que  es  vergonzosa  omisión , 
Que  un  extranjero  nos  gane 
El  aplauso. 

BATO. 

¿  Para  qué 
Hemos  de  ir ,  si  ya  ella  sale 
Huyendo  del? 

(  Yuelve  Medusa  huyendo  ,  y  Perseo 
tras  ella.) 

lEr.SEO. 

Aunque  intentes 
Huir  al  monte ,  he  de  alcanzarte. 

MEDUSA. 

¿  Qué  mas  pretendes  de  mí  ,* 

Si  ya  me  resisto  en  balde  , 

Y  tropezando  en  mi  sombra  , 

Soy  de  mí  misma  cadáver?  ^  i 

PEP.SEO.  • 

Ahora,  que  ya  en  la  tierra  ' 

Muerta  á  tu  veneno  yaces, 


Este  acero  será  bien 
Que  con  tu  púrpura  esmalte 
Las  flores  de  África,  adonde 
Nazca  en  cada  gota  un  áspid. 
{Córlale  la  cabeza ,  y  salta  por  el 
tablado.) 

BATO. 

Eso  yo  también  lo  hiciera, 
A  saber  que  era  tan  fácil. 
Salte  hacia  otra  parle  usted, 
Seora  cabeza,  y  no  salte 
Hacia  mí ,  se  lo  suplico. 

LIDORO. 

Al  ver  acción  semejante, 
La  admiración  y  el  silencio 
Solo  es  justo  que  te  alaben. 
Dame  los  brazos ,  y  piensa 
Qué  premio  habrá  con  que  pague 
Tan  heroica  acción. 

PERSEO. 

El  premio 
Me  ha  de  dar  aquesta  sangre ; 
Y  pues  he  de  cobrar  de  ella  , 
No  es  bien  que  tú  me  lo  pagues. 

LIDORO. 

¡  Pues  ¿qué  premio  deüa  aguardas? 

PERSEO. 

j  No  sé  mas  de  que  es  conslanle  , 
Si  á  aquel  oráculo  creo 
De  Acaya,  que  eUa  ha  de  darle. 

LIDORO. 

!  ¿Eres  tú  de  Acaya? 

j  PERSEO. 

I  Estaba 

En  ella  cuando  llegaste 
i  Tú  á  su  gran  templo. 

LIDORO. 

I  Bien  dices , 

'■'  Porque  si  vuelvo  á  acordarme, 
¡  De  la  sangre  de  Medusa 
Dijo  que  había  de  formarse 
El  remedio  de  otras  ruinas. 
Mas  ,  aunciue  el  creerlo  es  fácil, 
No  es  fácil  el  verlo,  pues 
Aunque  su  sangre  derrames, 
¿  Adonde  el  remedio  está 
Que  della  puede  esperarse? 

PERSEO. 

Para  responder,  la  tierra 
Pienso  que  en  bocas  se  abre. 
{Ábrese  la  tierra ,  y  sale  el  caballo 
Pegaso.) 

LIDORO. 

Horrible  bostezo  es 
Una  grieta ,  y  de  ella  nace. 
Si  no  me  miente  el  asombro , 
Un  bruto. 

PERSEO. 

No  es  sino  una  ave. 
Pues  las  alas  en  el  viento 
Es  lo  primero  que  bate,  . 

LIDORO. 

Monstruo  es  de  dos  especies. 
Pues  hijo  es  de  tierra  y  aire. 

PERSEO. 

Sobre  la  cumbre  del  monte 
Parnaso  ,  émulo  de  Atlante 
Ha  parado  el  primer  vuelo. 

LIDORO. 

No  aquí  la  admiración  pare, 
Pues  hiriendo  con  la  uña    * 
El  fuego  á  sus  pedernales. 
En  vez  de  brotar  centellas, 
Brotan  líquidos  cristales.  ^ 


floO 

BATO. 

La  iiieiile  de  los  poetas     ' 
Será. 

UNO. 

^•.Qué  hay  de  que  lo  saques? 

BATO. 

De  que  quitará  la  sed  , 
Y  no  quitará  la  hambre.  ■•• 

PERSEO. 

Balo... 

BATO. 

¿Qué  quieres? 

PERSEO. 

Que  al  nioiitc 
Subas  al  punto,  y  me  bajes 
Aquel  caballo,  eñ  que  pueda 
Volver  volando. 

BATO. 

No  es  fácil 
Que  suba  yo,  y  que  él  se  deje 
CO'¿ev  de  íni. 

PERSEO. 

Yo  á  alcanzarle 
Subiré  ,  pues  ¡¡ara  mi 
La  tierra  le  aborta.  Travifí 
Tú  esa  cabeza ,  y  conmigo 
Ven. 

BATO. 

¿Qué  cabeza? 

ERSEO. 

Ignorante , 
Esa  de  Medusa. 

BATO. 

¿Yo? 

PERSEO. 

¿Pues  quién? 

BATO. 

El  turco. 

l'ERStO. 

No  lardes. 
Álzala  del  suelo  y  ven. 

(Yala  á  coger  ,  tj  ella  salta.) 

BATO. 

¡Lleve  el  diablo  quien  tal  hace'./ 

PEUSEO. 

¡  Vive  Júpiter,  villano,     ' 
Si  no  la  traes ,  que  te  mate ! 
Porque  ella  ha  de  ser  blasón 
De  mis  hechos  inmortales.  , 

l'.ATO. 

¿Por  düíide  tengo  de  asirla? 

PERSEO. 

Por  cualquier  truncado  áspid. 

BATO. 

¡  Buenas  señas  [¡ara  mi! 
¡Ay,  ([ue  muerden '. 

PERSEii. 

[S'o  te  oí=pant('n. 
Que  muertos  están. 

HATO. 

Sepamos, 
Cuamlo  yo  con  ella  cari^ue 
Y  te  si^á  ,  ¿  en  qué  hf  fie  ir  yo 
Si  tú  volando  le  partí  s? 

PERSEO. 

A  las  ancas  del  Pegaso 
Irás. 

HATO. 

PliPS,  ¿y  de  (pié  sabes 
t,Mie  sufre  ancas? 

pmsEo. 
Tráela ,  pues. 
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BATO. 

Yo  llevo,  para  librarme 
De  los  peligros  del  vuelo , 
Linda  cabeza  de  mártir. 

PERSEO. 

Vosotros  quedad  en  paz; 

Que  el  volverme  es  impórtame. 

LIDORO. 

¿No  admilir.ís  de  nosotros 
Las  gracias  de  semejante 
Acción? 

PERSEO. 

No  ,  que  las  que  espero , 
Amor  me  ha  de  dar  Iriunfaule 
De  otra  fiera. 

LIDORO. 

Oye. 

PERSEO. 

Es  en  vano. 

LIDORO. 

Pues  dinos,  ya  que  le  partes, 
¿Quién  eres? 

PERSEO. 

Perseo ,  hijo 
De  Júpiter  y  de  Dánae.  ( Vame.) 

LIDORO. 

¡  De  Dánae  y  Júpiter!  ¡  Cielos  !  ' 

Sin  duda  este  es  de  sus  graves 

Fortunas  causa  en  los  celos 

Del  rey  Acrisio,  su  padre  :  -' 

V  aunque  me  acuerden  los  mios, 

Tanto  me  obligan  sus  partes, 

Que  he  de  seiíuirle  á  saber 

Si  puedo  en  algo  pagarle 

Esta  fineza,  inquiriendo 

En  qué  las  fortunas  paren 

De  l'erseo  ,  ilustre  hijo 

De  Júpiter  y  de  Dánae.^  (Vase.) 

Marina  en  Tiuiacria. 

Sale  GENTK  al  son  de  cujas  deslemiila- 
das,  cantaiiilo,  y  detrás  AiNDIiO- 
MEDA  ,  vestida  de  luto. 

LNos.  {Dentro.) 
¡  Muera  Andrómeda  '  1 

OTltOS 

¡  Muera  - ! 

OTROS. 

i  VivaTrinacria  ^1 

MÚSICA. 

La  que  nace  para  ser 
Estrago  de  la  fortuna, 
Sienlii ,  calle,  llore  y  sufra  , 

Y  coiisulada  con  que 

¡M  que  es  desdicha  no  es  culpa  , 
Sienta  y  calle ,  llore  y  sufra. 

ANDRÓMEDA. 

n  ¿  La  (pie  niice  para  ser 
Estrago  de  la  fortuna, 
Sienta,  calle,  llore  y  sufra, 

Y  consolada  con  que 

La  que  es  desdicha  no  es  cn!pa  , 

Sienta  y  calle,  llore  y  sufra' » 

Miéntela  alevosa  voz,     * 

Que  consolarme  procura 

Inúliliiienle,  aseiilamlo 

En  los  ecos  ipie  pronuncia  ,, 

Qui;,  i>(jr<pi(!  culpa  mi  es 

La  (jU(^  á  este  íin  me  rnluzga  , 

No  es  desdicha;  porque  antes  , 

t,  í,  ^  Foinian  dos  versos  de  srguulill.i 
sucüos.  lia  de  fallar  algo. 


Si  bien  lo  advierte  y  lo  jurga , 
Es  ser  desdicha  dos  veces  ; 
Que  el  (jue  culpado  se  angustia , 
En  la  culpa  que  comete 
Halla  honestada  la  injuria;  4 
Mas  quien  la  padece  (¡ay  triste' ) 
Sin  cometerla,  es  locura 
Persuadirse  á  que  es  consuelo 
El  fracaso  á  que  se  ajusta.  - 
Y  así,  miente,  otra  vez  digo, 
La  voz  que  aleve  articula 
Que  es  disculpa  de  su  hado , 
No  siendo  el  hado  disculpa...  • 

MIJSICA. 

La  que  nace  para  ser 
Estrago  de  la  fortuna  , 
Sienta  y  calle ,  llore  y  sufra. 

ANDRÓMEDA. 

¡  Cuánto  le  fuera  mejor 
A  mi  fatal  desventura  , 
Morir  culpada  que  no 
inocente!  Estrella  injusta, 
¿Por  qué  a  mí  no  me  dictaste 
La  vanidad ,  que  perjura 
Me  condena  ?  Fuera  mia , 
Pues  es  mia  la  fortuna  , 
La  causa  de  ella  ;  que  yo 
Me  holgara  en  pena  tan  dura 
De  ser  la  culpada  siempre, 
Porque  no  llorara  nunca. 

ELLA  Y  MÚSICA. 

Que  consolada  con  que 

La  que  es  desdicha,  no  es  culpa ; 

Sienta  y  calle,  llore  y  sufra. 

KlNEO. 

Andrómeda  ,  ya  es  en  vano 
El  llanto  :  esta  peña  dura 
Que  dentro  del  mar  permite 
Que  en  sus  golfos  se  descubra 
Tan  á  todas  partes,  que 
Por  todas  partes  la  inundan  , 
Cerrando  el  paso  á  que  puedas 
Desde  ella  ponerte  en  luga ,  , 
Es  donde  hemos  de  dejarle 
Entregada  á  la  sañuda 
Cólera  de  las  Nereidas, 
Sacras  enemigas  luyas,  t. 
Ellas  han  de  recibirte. 
Para  que  la  ofensa  suya  , 
En  Venus  se  satisfaga. 
Pues  Venus  es  en  quien  dura.  •■ 
Retiraos  todos.  Sagradas 
Deidades,  justas  ó  injustas  , 
Ahí  os  queda  vuestra  ofensa, 
Ahi  os  (pieda  vuestra  injuria,  • 
O  remitidla  ,  ó  vengadla; 
Que  á  nuestra  obediencia  suma 
'loca  el  ponérosla  donde 
Gima  ciega,  y  diga  muda...  ^ 


La  que  nace  para  ser 

Estrago  de  la  fortuna. 

Sienta  y  calle ,  llore  y  sufra.  {Vanse.) 

ANDRÓMEDA. 

Oid  ,  esperad...  Mas  ¡  ay  triste  ! » 
En  vano  un  infeliz  busca 
Piedad  en  orejas  (pie  oyen  , 
Cuando  oyen  Ío  (pie  no  escuchan.. 
Altos  montes  de  frinacria 
Que  al  cielo  eleváis  las  puntas, 
Siendii  el  cóncavo  ¡¡alacio 
Del  alcázar  (h;  la  liina  ;  - 
Rocas  rústicas,  pilastras 
De  sus  dóricas  colunas  , 
Abrid  en  el  centro  vuesiro 
La  mas  iKU'rorosa  gruta  ,  *" 
Para  (pie  á  uu  vivo  cada\er 


Le  sirva  de  sepultura ,       , 

Antes  que  siendo  ese  golfo 

De  sus  verdes  años  tumba , 

La  dé  un  monstruo  en  sus  entrañas 

"ira  ,  monumento  y  urna.  , 

¿Es  posible  que  aquel  joven  , 

Después  que  ciego  aventura 

Mi  vida  y  mi  honor,  se  ausente , 

Sin  que  de  mis  desventuras 

Sea  testigo?  ¡Siquiera 

Consolara  mis  injurias 

Su  histima !  que  el  ver  que  otro 

Siente  ,  si  no  alivia  ,  ayuda 

A  hacer  mas  tratable  el  daño. 

Mas  i  ay  de  mí !  ¡  qué  locura  í 

{Música  dentro.)^ 
Y  mas  cuando  dulces  ecos 
La  esfera  del  aire  turban, 
Porque  mi  llanto  y  su  acento 
Uno  en  el  otro  confundan.  «. 

Salen  seis  nereidas  ,  vestidas  de  azul 
y  oro ,  cantando  y  bailando  todas. 

NEREIDA   1.^ 

Ya  que  la  soberbia... 

NEREIDA  2.a 

Quiso  que  presuman... 

NEREIDA  3.» 

Que  reina  podía... 

NEREIDA   1.* 

Ser  de  la  hermosura... 

NEREIDA  2." 

Victima  es  sagrada... 

NEREIDA  3.^ 

.1  las  aras  tuyas. 
¡Albricias .  hermosa 
Deidad  de  la  espuma! 

ANDRÓMEDA. 

Bellas  ninfas  de  Nereo    . 
(Sagrado  rio  que  inunda 
Los  imperios  de  Trinacria  , 
Patria  mia  y  patria  suya  ,. 
Desde  el  alto  Lilibeo, 
Que  fué  su  cuna  y  mi  cuna , 
Kasla  esta  funesta  boca , 
Donde  con  el  mar  se  junta ), 
Si  sois,  como  Sois  deiilades, 
A  quien  toda  esta  cerúlea 
República  ,  no  hay  escollo 
En  que  no  os  labre  y  construya 
Templos  de  coral  y  nácar 
En  sus  bóvedas  profundas, 
Mostrad  que  lo  sois  en  ser 
Piadosas;  que  no  hay  ninguna 
Acción  en  que  mas  se  muestre 
La  deidad  que  á  un  dios  ilustra 
Que  en  la  piedad  ;  y  mas  cuando 
A  la  cuchilla  que  empuña, 
El  ruego  le  embota  el  lilo. 
Le  mella  el  llanto  la  punta.  . 
A  vuestras  plantas  postrada* 
Yace  una  pompa  caduca  , 
Que  solo  para  morir 
Infausta  ,  amaneció  augusta. « 
Si  mi  madre  apasionada. 
Con  amor  y  sin  cordura. 
Me  alabó,  sobradamente 
El  afecto  la  disculpa,  c 
¿Cuándo  el  amor  de  los  padres 
Hizo  fe  ?  ¿Qué  sierpe  astuta 
Sus  viboreznos  no  cria 
Con  cariño  y  con  blandura ,  ' 
Pareciéndole  que  son, 
Llenos  de  escamas  y  arrugas , 
Mas  hermosos  que  las  aves, 


FORTUNAS  DE  ANDRÓMEDA  Y  PERSEO. 

No  hay  amigas  que  no  sean 
Enemigas. 

ANDRÓMEDA. 

¡  Suerte  injusta ! 

NEREIDA   1." 

En  ese  elevado  escollo  ' 
Están  las  cadenas  rudas 
Que  han  de  atarla. 
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Que  ramilletes  de  plumas,  • 
Cuando  ellos  la  tierra  arrastran. 
Esotras  el  aire  sulcan?    . 

Y  cuando  fuese  indecoro 
Que  con  los  dioses  presuma 
Competir, ;,  fué  culpa  mia 
La  que  fué  vanidad  suya  ?  . 
Duélaos  la  flor  de  mis  años  : 
Mirad  que  el  prado  os  acnsa, 
Qui'  cuando  floridas  todas. 
Esta  sola  dejéis  mustia.  *^ 
Acordaos  de  que  fuimos 
Amigas ,  cuando  estas  rubias 
Arenas  á  nuestros  bailes 

La  escena  dieron,  de  cuyas 
Mudanzas  el  viento  ahora 
No  sin  ocasión  murmura ,   • 
Viendo  que  de  extremo  á  extremo 
Pasan  ;  pues  siendo  las  unas 
Fesiivas  ,  queréis  co;ilr;ir¡as 
Que  á  tnágicas  se  reduzgan.* 
Mas  airosas  quedaréis 
(En  pasión  tan  absoluta, 
Como  el  decir  que  yo  era 
Mas  hermosa,  bella  y  pura 
Que  Venus  y  que  vosotras) 
En  hacer,  como  seguras. 
Desperdicio  del  baldón 

Y  de  la  arrogancia  burla.  •»< 
Conlra  la  evidencia,  no  hay 
Silogismo  que  concluya , 

Sin  (¡ue  él  mismo  a  sií  primera 
Consecuencia  se  confuuda.  - 
Digalo  el  sol :  ¿qué  importara 
A  sus  bellas  luces  rubias  , 
Que  hubiera  uno  que  dijera 
Que  le  parecían  oscuras?  ♦ 
¿Ofendiéruse  por  eso? 
No  ,  que  la  venganza  suya , 
Fuera  al  que  su  luz  disfama  , 
Ver  que  á  su  luz  se  deslumhra. ^ 
Pues  siendo  asi ,  ¿qué  mas  noble  , 
Mas  piados:»  ni  mas  justa 
Satisfacción  puedo  daros. 
Que  absorta,  elevada  y  muda, 
Arroj;irnie  á  vuestras  plantas? 
Pues  no  puede  haber  ninguna 
Que  mas  claramente  diga 
Quien  obedece  y  quien  triunfa.^ 

Y  pues  como  alíá  en  el  sol 
Nada  á  su  esplendor  perturba  , 

Y  yo  conlieso  que  el  vuestro 
A  mi  á  su  sombra  me  ilustra , 
No  vengativas,  no  fieras, 

No  crueles,  no  sañudas... 

.NEREIDA    1.' 

No  prosigas:  calla,  calla. 

NEREIDA  2.^ 

No  con  piedad  nos  arguyas. 

NEREIDA  3." 

Sin  tiempo  nos  lisonjeas. 

NEREIDA  2.^ 

Sin  ocasión  nos  adulas.  , 

NEREIDA   1^ 

Y  pues  ya  echada  la  suerte    ' 
A  visia  de  la  fortuna, 
Humildades  afectadas. 

Mas  que  virtud  ,  son  industria  ,1^^ 
De  tus  ropas  te  despoja 

NEREIDA  2.^ 

De  tu  adorno  le  desnuda. 

ANDRÓMEDA. 

Amigas... 

NEREIDA  O." 

En  competencia 
De  discreción  y  hermosura  , 


ANDRÓMEDA. 

¡  Ay  infelice  ! 

TODAS. 

En  él  arrastrando  suba,  j 

{.Manía  á  un  escollo  con  unas  cadenas.) 

ANDRÓ.MEDA. 

¿Para  qué?  Soltad  ,  que  yo 
(Corrida,  que  con  la  angustia 
Usase  del  rendimiento, 
Quiero  apelar  á  la  furia. —  > 
Falsas,  mentidas  deidades 
(  De  vuestro  rencor  se  induzga  , 
Pues  no  puede  serlo,  en  quien , 
Rogada,  la  saña  dura). 
Ya  no  quiero  que  piadosas 
Conmigo  estéis,  pues  ninguna 
Desdicha  puede  ya  serlo 
Para  mi  mas  importuna,  ..- 
Que  ver  desaprovechada 
De  las  lágrimas  la  astucia. 
En  quien  usa  tan  mal  dellas  , 
Que  dellas  con  fieras  usa.  . 

Y  asi  por  echarle  á  mal , 

Ya  el  llanto  de  afecto  muda ; 
Que  ninguna  piedad  vuestra 
Será  mejor  que  ninguna.  , 

Y  supuesto  que  el  despecho  , 
Mejor  que  yo  lo  divulga  , 
VolunlarianiiMile  doble 

La  cerviz  á  la  coyunda. 
Este  destinado  escollo  , 
Cátedra  de  mi  fortuna. 
El  peso  de  mis  desdichas 
Sobre  sus  espaldas  sufra,  t^ 

Y  habií^ndo  de  llorar  a  alguien  , 
Llore  á  a(|uesta  peña  ruda, 
Antes  que  á  vosotras;  pues 
Menos  toscas,  menos  brutas 
Son  las  (|ue  ostentan  el  serlo  , 
Que  las  que  lo  disimulan. 

NEREIDA   1.^ 

Llega  esas  argollas,  ala. 

NKREIDA  2.'* 

Vé  ,  y  esta  cadena  añuda. 

NEREiDA  3.^ 

Sí  haré. 

NEREIDA  4.* 

Yo  también. 

NEREIDA  2.' 

Ahora 
Verás  si  el  viento  te  escucha. 

TODAS. 

¿Quién  merece  ser,  tú,  ó  Véüus, 

La  reina  de  la  hermosura?      {Vanse.) 

ANDRÓ.MEDA. 

¿Cuál  de  vosotras,  estrellas. 
De  cuantas  la  arquitectura 
Celeste  esmaltáis,  es  (¡qué  ansia!) 
A  quien  es  dado  que  influya 
La  mia?  No  [¡orque  quiere 
Darla  quejas,  lo  pregunta 
La  voz;  que  antes  para  darla 
Gracias,  en  saberlo  estudia,^ 
Al  ver  que  tan  liberal 
En  mi  su  influjo  ejecuta, 
Que  llaga  fjue  quepan  en  mi 
Todas  las  «lesdicbas  juntas.  *, 


652 


comedí 


,.[Ial)rá,  dime,  ¡oh  lú  entre  tantas' 
I^a  uias  pobre  ,  mas  oscura , 
-Mas  trémula,  mas  infausta  , 
Mas  apagada  y  mas  turbia  [, 
Habrá  ,  digo,  en  este  estado 
(Porijue  no  digas  que  apura 
Mi  voz  tu  poder)  algún 
Consuelo,  esperanza  alguna?. 


Una. 


ANDRÓMEDA. 


Vna  el  eco  me  reponde ; 
Mas  ¡  ay  !  que  no  es  piedad  suya, 
Sino  delito,  pues  siempre 
Algo  de  lo  que  oye,  burta., 
V  asi ,  por  mi  desconsuelo, 
Volver  pretendo  á  la  duda. 
;.Qué  mas  puede  ser  que  sea 
Mi  infeliee  desventura?^ 


Yeuíura. 


ATiDROMEDA. 


Segunda  vez,  ladrón  eco. 
La  postrer  palabra  usurims 
De  mi  última  razón  ; 
Mas  no  por  eso , segunda 
Causa  créré  que  le  tray... 

ECO. 

flay. 

ANDRÓMEDA. 

Pues  nada  en  ti  me  asegura. 

ECO. 

Segura. 

ANDRÓMEDA. 

;,Qué  fuera  (¡  ay  de  mí ! )  que  el  eco 
Algo  en  mi  favor  pronuncia? 
í'ues  á  mis  preguntas  dice, 
Si  sus  res()nestas  se  aunan. 
Que  en  el  estado  que  estoy. 
Una  ventura  hay  segura. 
Mas  /.(jué  ventura  ( ¡  ay  de  mi  1 ) 
l'uede  ser,  si  ya  se  enturbian 
Las  ondas,  á  ía  batida 
De  1.1  disforme  estatura 
[Sale  un  monstruo  todo  de  escamas.) 
De  un  vivo  escollo,  (jue  cuando 
Dajel  animado,  sulca 
El  mar  y  encrespa  la  tez 
De  su  verdinegra  bruma, 
J)e  sus  presas  y  sus  garras 
Viene  aguzando  las  puntas > 
Contra  mi? 

PERSEO.  {Dentro.) 

En  aquesta  peña 
Te  apea... 

BATO.  [Dentro.) 

Es  cosa  muy  justa. 

.\parece  I'EÍÍSEO  en  el  caballo,  cu  lo 
alio,  con  lanza  y  escudo. 

PERSEO. 

Va  que  {i  Andrómeda  y  el  monstruo 
Qnicrf  el  ciclo  (pwí  descubra 
A  tan  buen  tiempo. 

ANDRÓMEDA. 

¡  Piedad , 
Altos  dioses! 

PERSEO. 

¿Qué  le  angustia , 
Hermosa  Andrómeda  lidia  , 
Si  i'erseo  es  en  tu  ayuda? 
Alado  Helerofonte, 
Drulo  y  ave  en  piel  y  pluma  , 
Que  aborto  fuiste  engendrado 
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De  la  sangre  de  Medusa  ,  •' 

{Baja  el  caballo.) 
Abate  el  vuelo  á  esas  ondas; 
Que  su  eam[)aña  cerúlea 
Iloy  el  teairo  ha  de  ser 
De  la  mas  desigual  lucha 
Que  vio  el  sol  en  cuantos  giros 
Dora,  ilumina  y  ilustra. 

ANDHÓMEDA. 

¡Qué  es  esto,  cielos,  que  veo  !  * 
De  la  mas  alta ,  mas  suma 
Región  nuevo  alado  asombro 
La  esfera  del  aire  cruza.  *- 
Un  joven  trae  ,  y  si  no 
Me  mienten  y  aie  perturban  , 

El  joven  es  de  la  selva. —    ' 
Oye ,  aguarda,  espera ,  escucha  ; 
Que  á  taiUa  costa  ,  no  quiero  , 
Como  tu  riesgo  ,  tu  ayuda.  / 
Menos  importa  (¡ue  yo 
Muera,  qne  ver  que'aventuras 
Tu  vida  hoy  por  mi  vida. 

PERSEO. 

Por  mas  que  á  las  iras  luyas 
Los  polos  del  cielo  giman. 
Los  ejes  del  orbe  crujan , 
Sobresaltados  del  mar 
Que  á  ai)agar  sus  luces  suba 
Cuando  en  horribles  bramidos 
Sus  ondas  al  sol  escupas  , 
No  has  de  ponerme  pavor. 

ANDUÓMliDA. 

Deja,  deja  que  esa  furia 
Se  cebe  antes  en  mi  pecho. 
Que  en  el  tuyo  :  no  presumas 
Que  es  favor  el  que  tirano 
Mas  qne  me  alivia,  me  asusta. 
— En  partida  lid  los  dos 
Va  se  apartan,  ya  se  juntan.— 
¡Piedad,  dioses  !  y  esta  vez 
Concederlo  no  se  excusa. 
Pues  para  mi  no  la  pido. 
{B  monstruo  se  retira,  cnjendo.) 

I'ERSEO. 

Va  que  la  aleve  cicuta 

De  su  sangre,  la  azul  playa 

Vuelve  campana  purpúrea, 

Huye  vencido  á  mi  acero; 

Y  porcpit!  en  el  mar  le  hundas, 

A  nunca  mas  ver  tu  horror, 

Mira  en  la  acerada  luna 

Desle  escudo,  en  (jnien  impresa 

Quedó  la  faz  de  Medusa. 

ANDRÓ.11EDA. 

Rastros  de  sangre  dejando. 

El  monstruo  se  ha  puesto  en  fuga. 

PERSEO. 

Ya  que  vencido  de  mi ,   ' 
El  mar  su  terror  sepulta, 
Ks  bien,  hermosa  beldad, 
Que  ahora  á  desalarle  acuda,  , 
Libre  estás. 

{Bajan  al  tablado.) 

ANDRÓMEDV. 

De  dos  albri(;ias 
Soy  deudora  á  mi  Ibrtima  : 
Mas  miento,  (|ue  no  soy  yo  ' 
Sino  solamente  de  una, 
Puis  no  es  mi  vida  deudora 
Donde  esla  auiermr  la  tuya.» 
Diini'  quien  eres,  porque 
Agradecida  y  cotdnsa 

<  Faltn  expresar  qué  rs  lo  que  niirnli^ 
(ongaft.T)  y  iicrltitba  ;i  Andrómeda.  Algún  p,ir 
de  versos  se  liabr.t  |irrdiilo. 


LA  Barca. 

¡  Sepa  á  quién  esta  fineza 
j  Debo. 

PEliSEO. 

A  quien  tu  amparo  busca 
I  Con  tal  riesgo ,  que  no  es 
I  Este  el  mayor  de  quien  triunfa. 
I  Mas  ¿(jué  mucho  facilite 

Mas  que  el  liado  dilicuita , 

Amor,  (pie  en  estas  linezas 

Todos  sus  méritos  funda  , 

Para  arrojarme  á  tus  plantas? 

¡Qué  gran  dicha! 

ANDRÓMEDA. 

¡Qué  ventura! 

PERSEO. 

I  ¡Qué  felicidad ! 

ANDRÓMEDA. 

¡Qué  suerte! 
Dentro  BATO,  y  sale  luego. 

DATO. 

Bien  podéis,  cuando  os  oculta 

El  miedo  [lor  esas  peñas  , 

Llegar,  que  ya  con  mi  ayuda,  , 

Mi  amo  dio  la  nuierte  af  monstruo  , 

Quitando  á  su  dentadura 

El  (¡ue  hoy  no  tenga  por  postre 

Manjar  blanco  de  pechugas. .     {Sale  ) 

UNOS.  {Dentro.) 
¡Viva  (juien  la  hera  vence! 

OTROS.  {Dentro.) 
¡Viva  (juien  del  monstruo  triunfa! 

Salen  EL  REY  y  gente. 

REY. 

Dame,  extranjero,  los  brazos,' 

Y  supuesto  que  es  sin  duda 
Que  (piien  ha  hecho  tal  hazaña. 
Heroica  sangre  le  ilustra,» 

Kn  premio  della  ,  porqué 
Ella  sola  es  paga  justa. 
En  diciéndonos  quién  eres, 
Andrómeda  será  tuya.  ^ 

PERSEO. 

Pues  oye  :  yo  soy... 

GENTE.  {Dentro.) 

¡Qué  asombro  ! 

REY. 

Tente,  espera.  ¿Qué  os  asusta 
Segunda  vez ,  que  esas  voces 
Dais  ? 

Sa/6>LID0U0. 

LIDORO. 

Yo  te  lo  diré,  escucha. 
Mató  á  Medusa  el  inelilo  Perseo, 

Y  de  su  sangre  concibió  la  tierra 
Aquel  blanco  caballo,  en  quien  le  ver. 
Los  rumbos  acertar  por  donde  yerra. 
Yo,  llevado  del  noble  alio  deseo 

De  V(>r  (pié  en  si  tanto  piodigio  encierra. 
Sabiendo  ipieá  Tiinacria  vímm:»,  intento 
Seguí  1' por  agua  al  (pu' na  vega  en  viento. 
Eud)ai(pu''nie  tras  el  ,  y  cnaudo   hacia 
Punta  el  bajel  del  África  á  la  Eurojia, 
Gozando  en  tormentosa  li-avesia 
Dulce  lian(piilidad  del  viento  en  |)0|ia, 
.Absorto  \i  ipie  sobi'e  mi  venia 
[•"risando  con  las  nubes  en  (|ni(Mi  ío|>a, 
l'n  bulto  lal,  (pie  en  el  boreal  espacio, 
Era  templo  tal  vez,  tal  vez  palacio. 
JCsle  pues  (>strechándole  la  esfera 
Al  aire,  en  (juien  ocujia  lo  que  oprime, 
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Sas  espaldas  fatiga  de  manera, 
Que  cuando  mas  hramar  inleiita,  gime, 
iiien  que  pesada  fáhrica ,  lijara, 
Ni  senda  deja  en  él,  ni  Imeiia  imi)rime, 
Sieniio  de  un  liori/.onte  á  otro liori/.oule, 
Monte  y  ciudad, sin  ser  ciudad  ni  monte. 
Alsíuna  vez  que  acaso  él  declinaba , 
O  que  acaso  el  bajel  hacia  él  sabia  , 
Nuestra  atención  en  ecos  escuchaba 
Ya  humana  voz  ,  ya  métrica  armonía  : 
De  suerte  que  el  horror  que  nos  causaba 
En  lisonjas  á  tiempos  convertía, 
Haciendo  el  gusto  aquí, y  allí  el  disgusto, 
Pesado  al  gozo  y  apacible  al  susto. 
Con  este  pues  prodigio,  siempre  a  vista, 
Navegué  hasta  la  orilla  desa  playa. 
Donde  he  visto  del  monstruo  la  conquista 
De  quienjamas  es  fuerza  ejemplar  hava. 
Donde  porque  un  asombro  á  otro  resi.--\a, 
O  porque  uno  en  aumento  de  otro  vaya, 
Donde  del  monstruo  fué  la  lid  sangrienta, 
,  Parece  que  la  fábrica  se  asienta. 

REY. 

Absorto  estoy. 

ANDRÓMEDA. 

Yo  confusa. 

PERSEO. 

Yo  turbado. 

LIDORO. 

Yo  suspenso. 

BATO. 

¿Y  habrá  algún  bobo  después. 
Que  piense  que  es  verdad  esto  ? 

JUNO,  en  su  carroza  ,  con  LA  DIS- 
CORDIA. 

JLXO. 

Por  no  asistir  al  apUiuso 
Que  ya,  declarado  el  cielo, 
Da  de  Júpiter  al  hijo  , 
A  pesar  de  mis  desprecios,^ 
Dejé  el  coro  de  los  dioses , 
Discordia,  y  contigo  vengo 
Desde  aquí  á  verle ,  porqué 
La  necedad  de  los  celos 
Siempre  anda  acechando  el  daño. 
Y  así,  aquí  nos  retiremos, 
Ya  que  vencidas  las  dos 
Quedamos. 

DISCORDIA. 

De  mis  deseos 
Servida  estás;  pero  no. 
Señora,  de  mis  afectos. 
Porque  trató  de  impedirlos 
El  gran  Júpiter  supremo; 
Que  de  Mercurio  y  de  Palas 
Poco  importara  el  esfuerzo. 

PALAS  Y  MERCURIO,  ci  ¡o  alto. 

PALAS. 

No  importara  sino  mucho , 
Pues  escudo  y  caduceo 
Fueron  de  su  triunfo  causa. 
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JU.NO. 

¿Pues  por  qué,  si  es  triunfo  vuestro, 
iN'o  le  asistís  en  el  coro 
De  dioses? 

MERCIRIO. 

Porque  queremos 
No  perderos  á  las  dos 
De  la  vista  ,  previniendo 
Que  no  intentéis  perturbarle 
Sus  venturas  á  Perseo. 

REY. 

A  tanta  admiración,  solo 
Responder  put-de  el  silencio. 

Y  pues  antes  que  tu  voz, 
Quién  eres  dijo  el  portento. 
Dale  á  Andrómeda  la  mano. 

Sale  FLXEO. 

FIXEO. 

No  dará  tal,  que  primero 
Que  sus  extrañas  fortunas 
A  lograr  lleguen  tal  premio. 
Morirá  al  arrojadizo 
Rayo  dt'l  templado  acero 
Deste  arpón. 

{Vale  á  dar  á  Perseo.) 

LIDORO. 

No  morirá. 
Sin  que  tú  mueras  primero. 

{Tira  una  flecha  á  Fineo.) 

FINEO. 

¡  Ay  infelice  de  mí , 

Que  antes  de  matar  me  han  muerto  ! 

Justamente  esta  venganza 

De  mí  han  tomado  los  cielos.  <  {Cae.) 

LIDORO. 

Ya  con  esto  te  he  pagado 
Aquella  líne/.a,  puesto 
Que  si  mataste  una  hidra 
Que  lei.ia  en  el  cabello 
Los  áspides ,  yo  maté 
A  quien  los  tenia  en  el  pecho, 
No  siendo  menos  rabiosos 
Los  áspides,  que  los  celos. 

REY. 

Retirad  ese  cadáver  : 

Y  tú,  gallardo  extranjero. 
Por  aquesta  acción,  de  quien 
Eligió  por  instrumento 

Ei  cielo  ,  en  venganza  noble 
De  las  iras  de  Fineo , 
Dame  los  brazos. 

ANDRÓ.MEDA. 

Y  á  todos  : 
Sí,  pues  lodos  le  debemos. 
Que  puesto  en  salvo  el  amor, 
Muera  el  aborrecimiento. 

DISCORDIA. 

Todo  nos  sucede  mal. 

Que  este  era  el  último  esfuerzo 


Que  de  las  Furias  tenia 
Reservado. 

JUNO. 

Sus  efectos 
Siguieron  á  los  demás. 

PALAS. 

Claro  está,  que  ei  favornuesiro 
Había  de  hallar  en  Lidoro 
Lo  que  perdiera  en  Fineo. 

MERCURIO. 

Y  aun  no  ha  de  parar  aquí 
Su  aplauso ,  que  todo  el  cielo 
La  gala  le  ha  de  cantar. 

Jl'NO  Y  DISCORDIA. 

;,Cómo? 

LOS  DOS. 

Dígalo  el  efecto. 
{Ábrese  el  cielo.) 

REY. 

¿Qué  nueva  luz  nos  alumbra? 

LIDORO. 

Iluminados  los  vientos... 

PERSEO. 

Se  transparentan  á  visos, 
Se  traslucen  á  reflejos. 

ANDRÓMEDA. 

Todo  el  coro  de  los  dioses 
Rasga  sus  azules  velos. 

TODOS. 

Nueva  música  se  escucha. 

BATO. 

¿En  qué  ha  de  parar  aquesto? 

MÚSICA. 

¡Mva ,  viva  la  gala  del  gran  Perseo, 
Que  de  Júpiter  hijo ,  merece  serlo ! 

Aparécese  JÚPITER  en  un  sol. 

JLPITER. 

Yo,  el  festivo  parabién 

De  vuestro  aplauso  agradezco, 

Y  en  el  traje  de  Cupido  , 
Que  fué  mi  disfraz  primero,- 
Le  recibo  ,  por  hacer 

De  mis  linezas  acuerdo  , 
Como  al  íin  primera  causa 
De  tan  gloriosos  efectos.  ^ 

Y  asi,  para  que  prosiga, 
Vuelva  á  decir  vuestro  acento... 

{Vuela  Júpiter.) 

TODOS  i  con  música  y  representando. 

¡  Viva ,  viva  la  gala 

Del  gran  Perseo , 

Que  de  Júpiter  hijo 

.Merece  serlo , 

Cuando  á  padre  tan  grande 

Ponen  f^us  celos, 

Con  dos  monstruos  vencidos, 

En  paz  dos  reinos! 


LOA  PARA  LA  FIESTA  DE  ZARZUELA 

EL    LAUIIEL   DE    APOLO. 


Hízose  al  nacimienlo  del  principe  Felipe  Próspero. — 1637 . 


PERSONAS. 


IRIS,  ninfa  música, 
ECO,  nitifa  música. 


ZARZUELA,  villana  música. 

Damas  y  galanes,  en  cuatro  coros  de  música. 


Campos  de  Madrid. 
ESCENA    PRIIVIERA. 

La  ninfa  IRIS,  cantando. 

ÍRIS. 

Todos  hoy  se  alegren,  pues 
Hoy  con  próspero  arrebol 
Para  todos  nace  el  sol. 
Desde  el  campo  de  la  aurora 
Donde  oriental  la  región 
Del  Asia,  cuna  del  día, 
Saluda  al  primer  albor. 
Siendo  África  y  Europa 
Tránsitos  de  su  estación , 
Con  el  austro  al  mediodía 
Y  el  norte  al  septentrión ; 
Hasta  donde  occidental 
América  su  esplendor 
Ve  morir,  para  nacer 
Hijo  y  padre  de  su  ardor; 
Todos  hoy  se  alegren,  pues 
Hoy  con  próspero  arrebol 
Para  todos  nace  el  sol. 

ESCENA  II. 

La  ninfa  ECO.  —  IRIS ;  después 
MÚSICA,  dentro. 

ECO.  (Cantando.) 
¡Oh  tú,  hermosa  embajatriz 
De  los  dioses,  que  en  veloz 
Iris,  listado  de  verde , 
Rojo  y  pajizo  color. 
Hablar  por  señas  solías  ! 
¿Qué  le  mueve  á  dejar  hoy 
El  triunfal  arco,  y  que  dulce 
Lo  que  fué  matiz,  sea  voz , 
Obligándome  á  que  diga 
En  troncados  ecos  yo  , 
Desde  el  etiope  al  belga  , 
Desde  el  indio  al  español , 
Que  hoy  todos  se  alegren,  pues 
Hoy  con  próspero  arrebol 
Para  todos  nace  el  sol? 

ÍRIS. 

Si  de  pasadas  tormentas 
Tremolado  acuerdo  soy , 
Pues  cuando  que  hay  paz  publico, 
Publico  que  hubo  rigor, 
¿Qué  extrañas,  hermosa  Eco , 
Ninfa  del  aire,  á  quien  dio 
Boreal  sepulcro  en  los  montes 
La  desdicha  de  su  amor. 


Que  cuando  en  mi  heroico  asunto 

Todos  comprendidos  son  , 
Acordándoles  la  dicha 

Les  olvide  la  pensión  ? 
;  Felice  natal  de  España 
;  Ansiosa  la  lealtad  vio 
':  En  el  dos  veces  real  hijo 

Del  águila  y  el  león  ; 
i  Y  aunque  fecunda  Lucina 
¡  A  su  horóscopo  asistió , 
\  Grosero  accidente  puso 
;  El  alborozo  en  temor; 
\  Tanto,  que  el  sol  entre  nubes, 
!  Como  es  de  las  nubes  dios , 
\  Presumimos  que  llovía , 
\  Y  era  que  lloraba  el  sol; 

Bien  que  breve  espacio  :  solo 
[  Cuanto  diestro  señaló 
j  El  susto  el  hado ,  porqué 
!  Fuese  la  dicha  mayor; 
\  Que  sabe  usar  la  fortuna 
\  De  tan  mañoso  primor. 

Que  amenaza  para  hacer 
'  De  una  felicidad  dos. 
!  Y  siendo  asi,  que  á  pedir 
I  De  una  y  otra  albricias  voy 

A  todo  el  orbe,  en  quien  tiene 

Su  padre  jurisdicción ; 
I  No  quiero  colar  con  señas 
j  bel  pasado  mal,  sino 
,  Que  sin  visos  del  desden , 
i  Crezca  la  luz  del  favor. 

I  ECO. 

I  Pues  en  tan  glorioso  asunto , 
I  Para  que  te  oigan  mejor 
África,  América,  Europa 
\  Y  Asia,  digamos  las  dos... 

\  LAS  DOS. 

!  Todos  hoy  se  alegren,  pues 
Hoy  con  próspero  arrebol 
Para  todos  nace  el  sol.       * 

j  MÚSICA.  [Dentro.) 

I  Todos  hoy  se  alegren,  pues 
;  Hoy  con  próspero  arrebol 
¡  Para  todos  nace  el  sol. 

I  ÍRIS. 

!  Ya  de  mi  acento  y  lu  acento 
j  En  lodo  el  orbe  se  oyó 
;  La  nueva. 

ECO. 

Segunda  vez, 
A  los  coros  que  formó 
A  un  tiempo  en  sus  cuatro  partes , 
Apliquemos  la  atención. 


MÚSICA.  (Dentro.) 
Todos  hoy  se  alegren ,  pues 
Hoy  con  próspero  arrebol 
Para  lodos  nace  el  sol. 

ÍRIS. 

No  solo  en  ecos  se  explican  , 
Que  aun  con  mas  demostraciotí 
Se  alegran. 

ECO. 

Asia  lo  diga. 
Pues  atenta  á  nuestra  vo/. , 
Usando  de  sus  antiguos 
Ritos,  se  aplaude  la  acción 
De  rey  de  Jerusalen. 

ÍRIS. 

Oigamos  su  aclamación. 

ESCENA  III. 

Coro  \.°  compuesto  de  dos  damas  y  dos 
GALANr.s  ,  de  máscara ,  C07i  unas  tar- 
jetas en  las  manos,  y  en  ellas  la  cifra 
del  nombre  de  Felipe,  cantando  y 
danzando,  vestidos  á  lo  judío. — IRls, 
ECO. 

CORO    1." 

El  próspero  día,  el  dia  felice    [Felipe 
Que  el  Magno  Alejandro  del  Grande 
Nació  sucesor,  en  sus  templos  el  Asia 
El  fausto  natal  escribió  en  piedras 
[blancas. 
Y  así,  repitiendo  hoy  en  estas  la  antigua 
Memoria,  da  al  jaspe  elnatal  deste  dia. 
Que  no  menos  magno  en  Asia  rey  nace 
El  que  es  también  hijo  de  Felipe  el 
[Grande. 
(En  habiendo  hecho  su  entrada ,  se 
apartan. ) 

ESCENA  IV. 

I  Otras  dos  damas  y  dos  galanes,  con 
mascarillas  negras  y  hachas  en  las 
manos,  vestidos  á  lo  moro,  cantando 
y  danzando.  — Dichos. 

ECO. 

África,  en  quien  tantos  puertos 
Mantiene,  alegre  encendió 
Las  teas,  que  en  luminarias 
Nocturnos  aplausos  son. 

CORO  2." 
El  próspero  dia,  el  dia  felice       [des. 
Que  en  África  Atlante  nacer  vio  el  Alei- 
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Que  había  de  aliviar  el  peso  que  sufre  ;  ¡  Eii  quien, cuanto  mas  desnuda , 
Ardieron  sus  mcnles  en  trémulas  luces.    '"    '  '    ' 

Vasi,  repiliendo  hoy  en  estas  la  antigua 
Memoria,  consagra  al  natal  deste  dia 
Antorchas  que  alumbren Akidessegun- 

[do, 
Aliiio  del  peso  también  de  dos  mundos. 
[Apártanse.) 


ESCENA   V. 

Otra  ciadkilla,  vestidos  á  ¡o  indio, 
con  ramos  en  las  manos,  cantando  y 
danzando.—  Dichos. 

ÍRIS. 

Bárbara  América,  usando 
También  de  su  aniiguo  error, 
Ramos  y  flores  consagra 
Al  lálumo  en  que  nació. 
CORO   5." 
El  próspero  dia,  el  dia  felice 
Que  .América  via  nacer  su  Cacique, 
Ai  sol  ofrecía,  impidiendo  susrui/us, 
La  fácil  defensa  de  flores  y  rumas. 
Vasi,  repitiendo  hoy  en  estos  laanligua 
Memoria,  celebra  el  natal  deste  dia 
Poniendo  obediente  ú  sus  plantas  las 
I  plantas 
De  paz  y  de  guerra  en  olivas  y  palmas. 
{.Apártanse  ,  y  suenan  dentro  cajas  y 
trompetas.) 

ESCENA   VI. 

Otra  CUADRILLA  DE  ESPAÑOLES. — Dicuos. 
ECO. 

Europa,  como  sus  fiestas 
Trompetas  y  cajas  son , 
Con  ellas  le  hace  la  salva  , 
Diciendo  en  marcial  rumor... 

CORO  i." 

El  pró'ipero  dia,  el  dia  felice  [signe, 
Que  Europa  vio  en  César  un  principe  in- 
Al  son  de  las  cajas,  clarines,  trómpelas, 
Rindió  el  mes  de  julio  al  nombre  de  Cé- 

[sur. 

Y  así,  repitiendo  hoy  en  estas  la  antigua 
Memoria,  construye  al  nataldeste  dia, 
.A  honor  de  Felipe  el  helado  noviembre 
PvrCésardel  ano,por  rey  délos  meses. 
{Júntanse  ¡odas  las  voces  y  cuadrillas.) 

TODOS  LOS  COROS. 

)■  lodos  le  aclaman,  como  en  todos  tiene 
Imperios  que  el  sol  de  vista  no  pierde , 
Dando  África,  Europa,  America  y  Asia 
Las  piedras,  las  luces,  losrainus,  las  ar- 

[mas. 
Diciendo  unos  y  oíros  en  voces  festivas, 
El  que  siendo  infante,  es  Príncipe, ¡viva! 
{Con  grita  de  villanos  suenan  dentro 
instrumentos  rústicos,  y  lodos  se  ba- 
rajan en  la  acción  que  se  hallan. ) 

UNO  DEL  COKO  4." 

Oid.  ¿Qué  rúsliciS  canciones 
Turban  las  heroicas  nuestras , 

Y  en  bárbaro,  rudo  estilo , 
Hijo  de  montos  y  selvas, 
Quif-ren  competir  las  corles 
.M;is  sublimes,  mas  sui)remas 
D',1  orbe  ? 

ESCENA   VII. 

LA  ZARZUELA. -Dichos. 

ZARZIEI  A. 

I'ufs  ;,(|U(''n  le  (juila 
A  la  rústica  simpleza, 


Va  la  verdad  mas  compuesta, 

(Jue  como  olvidada  parte 

De  vuestro  todo,  [trelenda 

En  tan  venturoso  dia 

Dar  también  de  su  amor  muestra  ? 

CNO  DEL  CORO  2.^ 

¿Quién  eres,  oh  tú,  aldeana, 
(Jue  rústicamente  bella, 
Enlre  nosotros  pretendes 
Señalarle? 

ZARZUELA. 

La  Zarzuela, 
Humilde,  pobre  alquería , 
Tan  despoblada  y  desierta  , 
Que  no  hay  para  mi  dia  clai  o , 
Si  el  Pardo  no  me  le  presta. 

Y  es  verdad,  pues  siempre  estoy 
Al  ceño  del  tiempo  atenta, 
Deseando  que  llegue  el  Paidn, 
Para  (jue  el  sol  me  amanezca. 
De  sus  alimentos  vivo; 

Pero  tan  rica  y  tan  llena 
De  favores,  que  merezco 
Tal  vez  en  la  breve  estera 
De  mis  cotos  ver  la  aurora  , 
De  montes  y  valles  reina  , 
Acompañada  del  alba, 

Y  aun  de  otras  flores;  dijera, 

Y  estrellas,  si  no  enojara 

Ya  esto  de  flores  y  estrellas ; 
Porque  hay  bellezas  que  no 
Quieren  mas  que  ser  bellezas, 

Y  hacen  bien,  porque  no  hay  nuis 
Que  ser,  (jue  ser  ellas  mesmas. 
(Tras  estas  deidades  diga ; 

Que  deidades  no  es  ofensa , 
Pues  se  (¡uedan  lo  que  son) 
Tal  vez  el  cuarto  planeta 
También  de  rebozo  suele 
Ilustrar  mi  albergue,  en  muestra 
De  que  no  desdeña  el  sol 
Humildad  que  no  desdeña 
La  aurora,  y  mas  dia  que  hace 
Del  invierno  primavera  : 
Tanto,  que  ai  ir  mis  golosas 
Cabras  paciendo  la  yerba  , 
La  buscan  entre  la  escarcha, 

Y  la  hallan  entre  las  perlas. 

Y  siendo  así,  (pie  esle  año 
Verla  esperaba  contenta, 

Y  á  causa  de  mayor  dicha. 
Tuve  por  dicha  no  verla  , 
(¿Quién  vio  amor  de  puro  lino 
Consolado  con  la  ausencia?] 
Porque  no  se  me  malogre 

No  sé  qué  aldeana  liesta 
Que  tenia  prevenida  , 
Viendo  las  carnestolendas 
Tan  dentro  de  casa  ya  , 
O  tarde  ó  temprano  sea  , 
Por  no  esperar  á  otro  año , 
Obligándome  grosera 
A  desear  no  sea  lo  mismo. 
Vengo  al  Retiro  con  ella; 

Y  aunque  pese  á  todo  el  mundd, 
Par  diez  que  tengo  de  hacerla. 

UNO  DEL  CORO  O." 

Pues  lú,  rústica  villana, 
¿Con  nosotros  competencia? 

ZARZUELA. 

Y  no  competencia  sola 

Es  justo  que  me  prometa  , 
Sino  victoria  de  lodos 
Vosotros. 

TODOS. 

¿De  qué  manera? 

ZARZUELA. 

Haciendo  mi  fe  desprecio 
De  las  ceremonias  vueslras ; 


Que  aunque  es  verdad  que  la  anoaiia 

Antigüedad  en  las  letras 

Humanas  es  venerable 

Entre  las  artes  y  ciencias, 

Bien  podrá  lucir  en  otra 

Ocasión ;  pero  no  en  esta./ 

Católico  príncipe  es 

El  que  nace  á  ser  defensa 

De  la  cristiana  milicia; 

Y  así,  le  sobran  las  señas 
De  idólatras  ni  gentiles 
Ritos,  pues  las  blancas  piedras 
Que  Asia  construye  á  su  nombre  , 
Solo  deben  ser  de  aquella 

Que  en  Asia  cautiva  yace  , 
Cuya  libertad  se  espera 
De  un  príncipe  generoso , 
Que  entre  la  suma  grandeza 
De  cetros  y  de  coronas  , 
Sea  su  mayor  herencia  % 
La  religión,  y  en  ninguno 
(Gracias  á  la  siempre  excelsa 
Católica  casa  de  Austria, 
De  cuyo  gran  tronco  cuelgan 
Tantos  reyes  como  ramas, 
Tantas  como  flores  reinas  , 
Tantos  santos  como  hojas) 
Concurren  tan  altas  prendas, 
Pues  tiene  la  investi(Jiira 
Para  que  el  dominio  tenga. 
Las  leas  que  África  enciendo 
En  memoria  de  que  sea 
El  Alcídes  de  su  Allante, 
Es  andar  con  luz  á  ciegas  ; 
Pues  solamente  la  lunil)re 
De  la  ardiente  antorcha  bella  , 
Que  al  es|)ir¡tual  carácter 
Ardió  maierial  pavesa, 
A  alumbrarle  basta;  y  cuando 
Para  ser  Alcí  les  crezca, 
Seiá  para  ser  Alcídes 
Del  Alíame  de  la  Iglesia, 
En  cuyos  hombros  su  siempre 
Sagrado  peso  se  asienta.. 
Los  árboles  que  consagra 
América  al  sol,  no  sean 
Sino  el  ái'liiil  (|ue  plantó 
En  su  imperio  la  fe  nuestra. 
Solo  de  Europa  no  acuso 
Las  cajas  y  las  trompetas. 
Como  en  faustos  vaticinios 
De  las  victorias  que  espera.^ 

Y  cuando  tantas  razones 

Como  á  extraños  no  os  convenzan  , 

Para  que  el  festejo  mío 

El  primero  lugar  tenga,  - 

Baste  ser  su  comisaria 

La  hermosa  María  Teresa, 

En  quien  mas  noble,  mas  digna. 

Mas  heroica,  mas  suprema 

Y  mas  generosa  vive 
La  verdad  de  la  lineza 

Con  que  esta  ventura  aplaude  , 
Con  que  esla  dicha  celebra. 

VyO  DEL  CORO  i." 

Aunque  la  razón  del  culi  o 
Por  ahora  no  nos  mueva. 
La  de  la  cortesanía 
A  lodos  nos  hace  fuerza 
Para  que  lu)  solo  demos 
Primer  lugar á  lu  liesta, 
Pero  |)ara  (¡ue  seamos 
Quien  le  ayude. 

TODOS. 

Norabuena. 

UNO  DEL  CORO  1." 

Pues  si  habemns  de  ayudarla, 
Sepamos  qué  es  la  comedia. 

ZARZUELA. 

No  es  c()me(Jia,  sino  solo 
Una  fábula  pequeña 


En  que,  á  imitación  de  Italia , 
Se  canta  y  se  rt^presenta , 
Que  allí  había  de  servir 
Como  acaso,  sin  que  tenga 
Mas  nombre  que  fiesta  acaso". 
Digauio  Eco  y  Iris,  que  ellas 
También  sus  papeles  liacen. 

líNO  DEL  CORO  2." 

Sí,  mas  ¿de  qué  es  la  materia? 

ZARZUELA. 

El  Laurel  de  Apolo,  entiendo; 
Pero  mejor  ella  mesma 
Lo  dirá,  si  la  empezamos. 

TODOS. 

¿Cómo? 

ZARZUELA. 

üe  aquesta  manera. 
{Cantando  y  bailando.) 
Que  el  claro  lucero , 
Hijo  en  la  belleza 
Bel  sol  y  la  aurora  , 
A  España  amanezca , 
Sea  norabuena. 

TODOS. 

Norabuena  sea. 

ZARZLELA. 

Que  nazca  á  reinar 
En  las  almas  nuestras. 
Sin  dejar  por  eso 
De  reinar  quien  reina, 
Sea  norabuena. 

TODOS. 

Norabuena  sea. 

ZARZUELA. 

Que  le  dé  su  nombre 
El  cuarto  planeta , 
Porque  cuarto  y  quinto 
Goce  armas  y  letras, 
Sea  norabuena. 

TODOS. 

Norabuena  sea. 

ZARZUELA. 

Que  salga  á  dar  gracias 
Católico  César, 
Adonde  su  corte 


EL  LAUREL  1>E  APOLO. 

Tan  galán  le  vea. 
Sea  norabuena. 

TODOS. 

Norabuena  sea. 

ZARZUELA. 

Que  el  águila  hermosa 
Examine  bella 
Al  hijo  sus  rayos, 
Y  á  ellos  convalezca. 
Sea  norabuena. 

TODOS. 

Norabuena  sea. 

ZARZUELA. 

Que  á  ¡a  siempre  hermosa 
María  Teresa  , 
Mas  que  todas  fina , 
Le  hagan  cien  mil  fiestas. 
Sea  norabuena. 

TODOS. 

Norabuena  sea. 

ZARZUELA. 

Que  la  Margarita 
Preciosa  no  sienta 
Que  otro  sea  el  diamante  , 
Pues  siempre  se  es  perla  ; 
Sea  norabuena. 

TODOS. 

Norabuena  sea. 

ZARZUELA. 

Que  las  damas  oigan 
Una  toa  .sin  ellas. 
Porque  no  desdeñen 
Ser  flores  ni  estrellas  : 
Sea  norabuena. 

TODOS. 

Norabuena  sea. 

ZARZUELA. 

Que  den  los  señores 
üe  su  afecto  muestras. 
Con  máscaras,  toros. 
Cañas  y  libreas. 
Sea  norabuena. 

TODOS. 

Norabuena  sea. 

ZARZUELA. 

Que  venga  al  Retiro 


También  la  Zarzuela , 
Porque  alguien  que  puede 
La  manda  que  venga... 

UNOS.  {Dentro.) 
A  lo  llano. 

OTROS.  {Dentro.) 

Al  monte. 
OTROS.  {Dentro.) 
Al  valle. 

OTROS. 

A  la  selva. 
DAFNE.  {Dentro.) 
¿No  hay  quien  me  socorra? 
No  hay  quien  me  defienda? 
{Barájanse  todos.) 

TODOS. 

¿Qué  es  esto? 

ZARZUELA. 

Que  entiendo, 
Si  bien  se  me  acuerda , 
Que  pues  la  Loa  acaba 
La  fábula  empieza. 

ECO. 

Démosla  lugar, 
Que  prosiga. 

ÍRIS. 

Y  sea 

Diciendo  unos  y  otros 
En  voces  diversas... 

ZARZUELA. 

Que  el  claro  lucero , 
Hijo  en  la  belleza... 

UNOS.  {Dentro.) 
A  lo  llano. 

OTROS.  {Dentro.) 

Al  monte , 
Al  valle,  á  la  selva. 

ZARZUELA. 

Del  sol  y  la  aurora, 
A  España  amanezca. 
Sea  norabuena. 

TODOS. 

Norabuena  sea. 

{Éntranse  bailando  y  cantando  ) 


EL  LAUREL  DE  APOLO, 

ZARZUELA  EN  DOS  JORNADAS. 


APOLO,  d^  cazador. 
CUPIDO,  de  pastor. 
SILVIO,  pastor  galán. 
CEFALO,  pastor  galán. 
LAURO,  pastor. 
ANTEO,  pastor. 


JORNADA  PRIMERA. 

Campo  y  bosques  á  la  orilla  del  Peneo. 
ESCENA    PRIMERA. 

Villanos,  DAFNE,  CEFALO,  SILVIO. 

VILLANOS.  {Dentro.) 
Huid,  pastores,  huid  , 
Que  anda  en  el  monte  la  liera. 


PERSONAS. 

DAFNE,  ninfa. 

LIBIA,  ninfa. 

FLORA,  labradora. 

BATA,  villana. 

RUSTICO,  villano  gracioso. 

Seis  ninfas  harinas,  músicas. 


La  acción  pasa  en  Tesalia. 


DAFNE.  {Dentro.) 

¿  No  hay  quien  me  socorra? 

No  hay  quien  me  defienda? 

CÉFALO.  {Dentro.) 

Sí,  mientras  yo  viva. 

SILVIO.  {Dentro.) 
Sí,  mientras  yo  muera. 
{Salen  Silvio  y  Céfalo,  pastores  gala- 
nes, trayendo  entre  los  dos  desma- 
yada á  Dafne,  vestida  en  traje  de 
ninfa  bizarra.) 


MÚSICA. 

Coro  de  amor. 
Coro  de  olvido. 
Villanos. 
Zagales. 
Zagalas. 


dafne. 
¡  Ay  de  mí  infelice  ! 

CÉFALO. 

Ya  nada  hay  que  temas: 
Cóbrale  y  anima. 

SILVIO. 

Descansa  y  alienta. 

dafne. 
¿Cómo  podré,  si  he  llegado 
A  ver  que  me  han  socorrido, 


Silvio,  á  quien  lie  aborrcciilo, 

Y  Céfiílo,  á  quien  he  amado? 

Y  lio  liabiendo  uno  eslimado 
Mi  amor,  y  otro  si ,  mi  liero 
Desden  dudó  cuál  primero 
Lugar  en  mi  riesgo  adquiere  , 
Quien  logra  lo  que  me  quiere, 
Ó  [¡aga  lo  (jue  le  quiero. 

Y  asi,  habré  de  suspender 
Las  gracias,  hasta  apurar 
Qué  acción  es  mas  singular, 
Obligar  ó  agradecer  : 

Y  ¡)nes  hoy  no  habéis  de  ver, 
Vos  favor,  ni  desden  vos  , 
Conlórmeos  el  ciego  dios  ; 

(Jue  aunque  me  hallo  agradecida, 
Ks  poca  alliaja  una  vida 
Para  partida  con  dos. 

CÉFALO. 

Yo,  hermosa  Dafne ,  nací 

Mas  al  estudio  inclinado 

Que  al  ani(U" ;  y  habiendo  hallado 

En  ese  siempre  turquí 

Libro  a/.ul,  en  (pie  a|irendi 

Del  docto  maestro  del  dia 

Judiciaria  astrología, 

Que  habia  de  venir  á  ser 

La  beldad  de  una  mujer 

Su  destruicion  y  la  mia , 

Negué  una  y  otra  deidad 

De  Amor  y  Venus ,  y  solo 

En  las  cátedras  de  Apolo 

Mantuve  mi  libertad. 

Dígalo  tu  voluntad  , 

Pues  el  dia  que  llegué 

A  verme  dichoso  ,  en  fe 

No  de  nn  merecimiento, 

Sino  en  fe  del  cumplimiento 

De  mi  oimesto  hado,  dejé 

La  patria  con  tan  vil  traza. 

Como  »'l  huir  mi  desdicha 

Desde  lu'go  de  una  dicha, 

De  miedo  de  una  amenaza. 

Viendo  pues  cuánto  embaraza 

La  ausencia  al  amor,  volví 

Creyendo  qu(>  ya  hal'.ria  en  ti 

Hecho  su  efecto  velo/. : 

Adonde  siendo  tu  voz 

La  primer  cosa  que  oí , 

A  socorrerte  llegué. 

Y  auníjue  hasta  aquí  hablé  grosero, 
Desde  aqui  ¡¡erder  no  quiero 

Ll  mérito  (|ue  gané  ; 

Que  si  agradecido  lué 

Mi  afecto,  y  amante  ha  sido 

El  de  Silvio,  yo  he  vencido ; 

Pues  si  piu'de  el  mas  constante 

Ser  noble  sin  ser  amante  , 

No  sin  ser  agradecido. 

SILVIO. 

Yo  mas  ciencias  no  aprendí 
Que  el  arte  de  amar  :  si  fué 
Kl  mejor  libro,  no  sé  ; 
Pero  presumo  (pie  si  ; 
Que  si  1(1  ble  para  ti 
Del  sol  el  claro  arrebol , 
bl  sol  de  Dafne  crisol 
Fué  de  mi  fe  :  ella  dirá  , 
Si  de  ciencia  á  ciencia  va 
Lo  (pie  va  de  sol  á  sol. 
Si  tu  antes  de  sucedido  , 
liallast(^  (pii-  habla  de  S(;r 
Tu  |)(,'ligro  una  mujer. 
Yo  hallé  (pi(;  va  lo  habia  siilo; 

Y  si ,  buscando  un  olvido  , 
Tú  te  anseritasie,  yo  (iel 
Acudo  a  un  rigor  cruel  : 
¿Quién  [mes  morirá  mejor? 
¿I  ú  por  huir  de  un  lemor, 
O  yo  por  volver  á  él? 
Haber  á  liemiio  llegado 
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Que  la  hayamos  socorrido 
Los  dos,  es  haber  (juerído 
Ponerse  una  vez  el  hado 
De  parte  del  desdichado, 
En  quien  con  el  desden  crece 
El  amor;  que  el  que  se  ofrece 
Amado  á  cualquier  fatiga , 
Satisface  ;  mas  no  obliga  : 
Cum|ile;  pero  no  merece. 

Y  aunque  para  la  cuestión 
Basta  la  ra/.on  que  he  dado; 
Habiendo  Dafne  lomado 
Plazo  á  la  satisfacción, 

No  quiero  tener  razón, 
Sino  darme  por  vencido  ; 

Y  asi ,  que  suspenda  pido 

A  quien  las  gracias  previene; 
Que,  aun  en  tenerla,  no  tiene 
iSazon  U!i  aborrecido.  ■^ 

Y  para  atajar  la  duda, 

La  he  de  preguntar  (dejando 
Al  tiempo,  que  él  sabe  cuando 
Con  el  desengaño  acuda; , 
¿Qué  ocasión  helada  y  muda  , 
Después  que  las  voces  dici , 
En  la  falda  la  dejó 
Del  monte  dondíí  la  hallamos? 

CÉFALO. 

Dices  bien. —  Dafne,  sepamos 
Qué  fué  tu  peligro. 

DAFNE. 

Yo  -  • 
Os  lo  diré  ,  agradecida 
A  la  dilación,  pues  basta 
Que  reconozca  la  deuda  , 
Mientras  no  sé  á  (juién  pagarla.. 
Ya  sabéis...  (Pero  es  forzoso 
Que  de  noticias  me  valga , 
Que  nunca  por  muchas  sobran  , 

Y  tal  vez  por  una  fallan) 
Que  este  enmarañado  monle. 
Que  en  Tesalia,  nuestra  patria  , 
Es  verde  coluna ,  en  quien 

Del  cielo  el  eje  descansa  , 
Albergue  fué  de  Fiton, 
A(piel  mágico,  que  en  varias 
Diabólicas  ciencias  diestro, 
Quitó  á  los  dioses  la  sacra 
Adoración  de  sus  doctos 
Simulacros ,  pues  que  en  claras 
Voces  habló  en  esqueletos 
Mejor  que  ellos  en  estatuas. 
Oráculo  pues  de  todas 
Las  gentes  destas  montañas  , 
Ya  no  eran  Apolo  y  Venus 
Sus  auxiliares  ,  con  tanta 
Desestimación  ,  que  habiendo 
En  esas  dos  cumbres  altas 
Dos  templos  suyos,  apenas 
Vimos  por  edades  largas 
luí  sus  piadosos  umbrales 
Ni  aun  huella  de  humana  phn'a. 
Por(pu'  á  la  lóbrega  gruta 
De  Filón  era  .'i  (pilen  daban 
La  fe  y  el  \(>lo  ,  teniendo 
Sus  respuestas  ¡)or  mas  sabias.^ 
Viendo  pues  las  dos  deidades 
Ya  sus  antorchas  sin  llama  , 
Sus  aliares  sin  ofrenda  , 

Y  sin  viclinia  sus  aras. 
Ofendidas  dispusieron , 
En  religiosa  venL;aiiza, 
Que  Penéo  ,  padre  mió  . 
En  cuyas  ondas  de  jdata 
Me  abortó  marina  ninfa  , 
Embrión  de  fuego  y  agua, 
itoinpií-se  el  margen,  talando 
(^on  obedecida  saña 

Las  bárbaras  [loblaciones 
D(!  todas  estas  comarcas  : 
Iji  rnva  undosa  avenida 


Todos  del  monte  se  amparan, 
Haciendo  de  sus  peñascos. 
De  sus  troncos  y  sus  ramas 
Contra  pólvora  de  nieve 
Hebellines  de  esmeralda. 
Los  sacerdotes  de  Apolo', 

Y  de  Venus  las  sagradas 
Sacerdotisas,  en  vez 

De  dar  abrigo  á  sus  ansias, 

Les  intimaron  sentencia 

De  muerte  :  con  que  cerradas 

Las  puertas  de  entrambos  temple^ 

Reconocieron  ser  causa 

De  su  estrago  la  ojeriza 

De  los  dioses;  y  trocada 

La  estimación  de  Fiton 

En  ira  ,  en  cólera  y  rabia , 

En  su  mal  vivo  cadáver 

Ensangrentaron  las  armas. 

(¿Qué  deja  al  enojo  el  que 

Por  el  desenojo  mata?) 

Templó  el  homicidio  el  ceño, 

Reducida  la  amenaza 

De  la  inundación  al  coto 

De  las  márgenes  que  hoy  guarda  ; 

Pero  apenas  el  peligro 

Cesó,  cuando  en  vez  de  gracias  , 

Dieron  á  los  cielos  quejas  , 

Lamentando  mas  la  falta 

Del  mago  Filón  ,  que  no 

La  culpa  que  fué  la  causa  : 

Con  que  enojados  segund.i 

Vez  los  dioses,  la  pasada 

Ruina  trocaron  en  otra  , 

Para  cuya  cruel,  extraña 

Ira  os  prevengo,  ya  que 

Si  hasia  acpií  supisteis  ,  haya 

Novedad  desde  aquí,  oyendo 

Lo  (pie  en  vuestra  ausencia  pasa. 

¡']1  monle  que  zozobrado 

R.ijel  fué,  y  de  la  resaca 

A  ios  embales  quedó 

Mal  enjHlo  de  las  claras 

Luces  del  sol,  y  no  bien 

Oreado  de  las  auras, 

En  corrom|)idos  vapores 

De  ovas,  légamos  y  lamas, 

Se  pobló  de  inmundos  moiisliuos 

Desde  la  cumbre  á  la  falda , 

Entre  cuyas  venenosas 

Especies,  la  mas  tirana,/ 

Mas  horrorosa,  mas  llera, 

Mas  terrible  y  mas  infausta. 

Fué  una  escamada  serpiente , 

Que  abrigándose  en  la  estancia 

De  la  cueva  de  Fiton , 

Motivó  á  las  siempre  vagas 

Supersticiones  del  vulgo. 

Ser  de  su  cadáver  alma. 

Esa  pues  ni  ave,  ni  llera , 

Ni  pez ,  siendo  asi  que  en  agua. 

En  tierra  y  aire,  pez,  ilera 

Y  ave ,  corre  ,  vuela  y  nada ; 
Sirviéndose  para  lodo. 

En  el  aire  de  las  alas. 
En  la  tierra  de  los  pies, 

Y  en  el  mar  de  las  escamas  ; 
Con  su  anhélito  el  ambiente 
Infesta,  siempre  (jue  brama  ; 

Y  siempre  (pie  pace  ó  bebe. 
Con  su  espuma,  ondas  y  plantas  : 
Tanto,  (pie  apenas  hay  llor , 
Que  no  sea  avenenada 

Cicuta  ,  siendo  ya  en  todo 
El  orbe  ponzoña  amarga, 
Para  el  abuso  de  hechizos, 
De  ilusiones  y  fantasmas. 
La  menos  tocada  yerba 
De  los  montes  de  Tesalia. 
No  en  esto  solo  el  estrago 
De  tanto  escándalo  para  , 
Sino  en  (|ue.  bandido  monslruii 


Dl'  lodas  estas  campanas , 
Los  errados  peregrinos 

Y  moradores  asalta, 
Hasta  que  unos  y  otros  sean 
De  sus  presas  y  sus  garras 
Sangrieiilo  despojo  :  á  cuyo 
Ten  or  ,  viendo  cuánto  engaña 
Peligro  (|ue  no  escarmienta  , 
Volvió  á  sus  primeras  ansias 
El  vulgo,  reconociendo 

Que  no  hay  medios  que  le  valgan  , 

Oue  no  sean  acudir 

Con  dones  ,  feudos  y  parias 

A  los  enojados  dioses  ; 

Pues  cuanto  mas  los  agravia 

Nuestro  error,  tanto  mas  nuesiro 

Rendimiento  los  aplaca.,. 

Y  asi ,  en  divididas  tropas 
De  mil  festivas  escuadras, 
Que  con  varios  instrumentos 
Hinmos  á  ambos  dioses  cantan;, 
Al  templo  de  Apolo  iioy  suben , 
Los  hombres  por  una  i)anda , 

Y  las  mujeres  por  otra 

Al  templo  de  Venus,  para 
Que  ofrendas  y  sacrificios 
Mejoren  sus  esperanzas. 
Y'o  ,  que  al  ruido,  dejé  el  coro 
De  ninfas,  y  acompañada 
De  unos  rústicos  villanos. 
Seguir  quise  las  estampas 
Del  femenil  escuadrón , 
Sentí  moverse  unas  matas  ; 

Y  presumiendo  que  fuera 
Alguna  pequeña  caza 
Que  llevar  al  sacriíicio, 
Seguirla  quise  y  matarla. 
Pero  apenas  la  torcida 
Senda  dejé ,  y  de  la  aljaba 
Al  arco  puse  la  flecha. 
Cuando  entre  las  verdes  jaras 
De  un  ribazo,  á  quien  servían 
De  entretejida  muralla 
Sobre  dos  desnudas  peñas 
Cuatro  mal  vestidas  zarzas, 

El  monstruo  \í,  á  cuyo  horrible 
Asombro  volvió  la  espalda 
La  amedrentada  cuadrilla, 

Y  yo  absortamente  helada , 

«;,i\o  hay  quién  me  socorra? »  jir/.go 
Que  dije,  y  di  desmayada 
En  tierra  ,  donde  no  supe 
De  mí  ( ¡  ay  infelice ! ) ,  hasta 
Que  en  los  brazos  de  los  dos 
Perdí  el  susto  y  cobré  el  habla, 

Y  pues  se  deja  inferir 
Que  mañosamente  incauta 
La  fiera  ,  estaba  en  acecho , 

Y  al  ver  tanta  gente  y  armas, 
A  ocultarse  al  monte  iria. 
Con  el  instinto  que  alcanza , 
Quizá  heredado  de  quien 

La  dio  el  nombre,  pues  la  llaman 
Todos  el  monstruo  Fiton ; 

Y  pues  con  su  fuga  pasa 
De  un  susto  en  otro  la  duda 

De  á  quién  le  debo  las  gracias;^ 
Por  no  agraviar  á  ninguno 
{Puesto  que  mujer  que  paga* 
A  dos,  á  ninguno  obliga, 

Y  antes  á  entrambos  agravia  ), 
Quiero  á  segunda  experiencia 
Dejar  la  duda  fiada  : 

Y  así,  el  que  desde  hoy  (oíd) 
Por  mi  una  fineza  haga  , 
Será  quien  de  mi  socorro 
Merezca  el  triunfo  y  la  palma. 
La  fineza  La  de  ser  que 

Tú,  Céfalo,  que  con  tanta 
Vanidad  no  amar  blasonas. 
Finjas  amar;  tú,  que  amas, 
Silvio ,  finjas  que  aborreces : 
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De  manera  que  trocadas 
Las  inclinaciones ,  vea 
Yo  en  ti  rendimientos  y  ansias. 
En  tí  olvidos  y  desdenes  ; 
Que  el  que  con  mayor  ventaja 
Disimulare  su  afreto , 
Y  el  no  afecto  suyo  traiga 
Mas  desnienlido  á  mis  ojos, 
Será  el  que  vencido  haya 
En  la  cuestión.  V  (lorqué 

{Dentro  grita  de  villanos.) 
Ya  de  entrambos  templos  bajan 
Las  tropas ,  haciendo  á  un  tiempo 
Con  festivas  consonancias 
De  instrumentos  y  de  voces 
Unas  á  otras  la  salva. 
Cautelad  vuestras  pasiones; 
Que  yo  librando  la  paga 
Del  socorro  de  mi  vida 
A  una  experiencia  tan  rara. 
He  de  ver  ([uién  hace  mas 
En  servicio  de  una  dama  : 
Quien  lo  que  ama  disimula, 
O  finge  lo  que  no  ama. 

SILVIO. 

,  Advierte  que  no  es  igual 
í  El  partido  ;  que  me  encargas , 
Dafne,  á  mi  lo  mas  difícil. 

CÉFALO. 

¿Qué  lo  mas  difícil  llamas? 

SILVIO. 

Disimular  un  afecto. 

Que  mudo  volcan  del  alma , 

Siempre  está  ardiendo ,  y  no  es 

Posible  que  modo  haya 

Con  que  la  llama  se  oculte, 

Para  que  sin  humos  arda. 

CÉFALO. 

¿Cuánto  es  mas  dificultoso 
Querer  que  donde  no  hay  llama  , 
Haya,  ni  aun  humo,  pues  no 
Respira  él  donde  ella  falla? 

SILVIO. 

Caer  en  defectos  es  fuerza 
El  que  disimula  que  ama , 
Pues  lleva  dentro  de  sí 
Quien  lo  contrario  le  manda. 

CÉFALO. 

¿Cuánto  es  mas  forzoso  que 
En  ellos  quien  finge  caiga  , 
i  Pues  no  lleva  quien  le  acuerde 
¡  El  precepto  que  le  encargan? 

'  SILVIO. 

Sí ,  mas  ¿  cómo  dormirá 
Afecto  que  no  descansa  , 
Teniendo  siempre  al  oído 
Despertador  que  le  Huma  ? 

CÉFALO. 

¿  Y  cómo  despertará 

Á  las  horas  señaladas 
j  El  que  sin  despertador 
!  Goza  el  sueño  en  quietud  h!n;ida? 

SILVIO. 

I  ¿Podrá  representar  bien 
I  Uno  un  papel ,  cuando  anda 
I  Ofuscada  la  memoria 
Con  los  versos  de  otra  farsa? 

CÉFALO. 

Podrá  atenerse  al  apunto. 
Que  desde  dentro  le  habla, 
Que  es  lo  (¡ue  no  podrá  hacer 
El  que  aun  apunto  le  fa'la 

SILVIO. 

Fingir  es  acción  que  no 


em 


Hace  uno  en  hacerla  nada , 
Pues  hace  por  obediencia 
Lo  que  otros  hacen  por  g;i! ',. 

CÉFALO. 

Menos  el  que  disimula 
Hace,  pues  es  cosa  clara 
Que  mandarle  que  no  diga 
Es  mandarle  que  no  haga. 

SILVIO. 

¿  Y  no  hace  harto  en  padecer 
El  que  padeciendo  calla? 

CÉFALO. 

No,  que  el  que  calla  no  tiene 
La  obligación  del  que  habla, 
Pues  le  obliga  á  ([ue  sea  bueno , 
Y  á  esotro  el  callar  le  basta. 


Quien  finge... 


No  siente. 


SILVIO. 
CÉFALO. 

Quien  disimula.. 

SILVIO. 


CÉFALO. 

No  espera. 

DAFNE. 

Basta ; 
(Ruido  dentro.) 
Que  el  tiempo  lo  dirá...  y  mas 
Cuando  vuestra  porfia  atajan 
Las  tropas,  que  ya  del  monte 
Al  valle  vuelven,  mezcladas 
Unas  con  otras,  bailando 
Al  compás  de  lo  que  cantan. 

SILVIO. 

Pues  aunque  tema  ser  yo 
Quien  á  lo  mas  se  adelanta  , 
Desde  aquí  desengañado 
Mí  amor  ,  en  tu  vida ,  ingrata  ,  •< 
Verás  en  mi  sino  olvidos  , 
Desdenes,  ceños,  mudanzas. 

rjAF.>E. 

Aun  no  sentidos,  disuenan 
Los  desaires. 

CÉFALO. 

Porque  nada 
Quede  á  deberle,  divina 
Dafne ,  rendido  á  tus  plantas , 
En  lu  vida  en  mi  verás 
Sino  nnidi  ,  finezas  y  ansias. 

DAFNE. 

Aun  fingidos  suenan  bien 
Rendimientos.  {Ap.  ¡  Ay  del  alma 
Que  se  da  á  tan  vil  partido, 
Como  vivir  engañada 
De  afecto  que  agravia  huyendo, 
Y  afecto  que  amando  agravia!) 

ESCENA    II. 

Salen  por  un  lado  FLORA,  BATA  y 
OTRAS  ZAGALAS  ;  y  por  otro  salen 
LAURO,  RUSTICO  y  otros  zagales, 
todos  con  instrumentos ,  cantando  y 
bailando.  —  DAFiNE,  CÉFALO,  SIL- 
VIO. 

coiiO  1.'^'  {de  zagalas). 

¡Viva  la  gala... 

coKo  2."  {de  zagales). 
¡Viva  la  gala... 

CORO  1 ." 
De  la  madre  del  Amor.. 

CORO  2." 

Del  liijo  del  alba... 


C60 

CORO  1." 

De  la  diosa  de  la  hermosura  , 
El  duuaire  y  la  gracia  ! 

coito  2." 

Del  que  es  dios  en  valles  y  inouttS, 
De  flores  y  plantas! 

TODOS. 

¡Yira  la  gala  ,  viva  la  gala 
De  la  madre  del  Amor , 
Del  hijo  del  alba! 

ZAGALA  1.1 

¡Viva  la  gala  de  aquella 
tiara  vespertina  estrella . 
Que  en  seguir  del  sol  la  huella 
Im  primera  se  señala ! 

TÍ'DOS. 

¡Vil a  la  gala  ! 

ZAGAL   1.° 

¡Viva  la  gala  de  aquel 
Siempre  amante,  sieni¡)re  fiel 
Astro  ,  que  en  saliendo  él 
Todus  los  demás  iguala ! 

TODOS. 

; Vi ta  la  gala ! 

BATA. 

También  mi  copra  lia  de  ir. 

nisTico. 

Y  la  miü. 

UNOS. 

Vaya. 

OTROS. 

Vaya. 

BATA. 

¡Viva  la  gala  diciiosa 

De  la  que  en  el  cielo  es  diosa, 

Y  [jor  ara  es  olra  cosa  , 
No  sé  si  but-'ua  ó  si  mala! 

TODOS. 

¡Viva  la  gala! 

RÚSTICO. 

¡Viva  la  gala,  y  la  acción 
bel  padre  de  Faraón, 
Que  lia  de  malar  al  íigon, 
Que  á  si  solo  se  regala  ! 

TODOS. 

¡Viva  la  gala,  viva  la  gala 
De  la  madre  del  Amur, 
Del  lujo  del  alba  ! 

DAF.NE. 

Decidme,  galán  pastor... 

RÚSTICO. 

Fuera  ,  que  conmigo  Labra. 

DAF>E. 

Decidme,  zagala  bella... 

BATA. 

Y  conmigo. 

DAFNE. 

¿Que  es  la  causa 
De  que  lan  alegres  todos 
Volváis  á  vuf'Stras  cabanas, 
Después  de  los  sacrificios 
Que  habéis  lieclio? 

BATA  V  niSTICO. 

Oye,  y  sabrásla. 

DATA. 

La  dio.sa  Veras... 

RÚSTICO. 

El  dios 
Pollo.  . 


C0.M1:üIAS  DE  DON  PEDRO  CALDEUÜN'  DE  LA  BARCA. 


Sabida. 


BATA. 

Calla ,  tonto. 

RUSTICO. 

Calla, 

BATA. 

Y'o  lie  de  decirla. 

RÚSTICO. 

Eso  no  :  yo  he  de  contarla. 

BATA. 

A  mí  me  la  pescudó. 
Pues  dijo  «bella  zagala  » 

RÚSTICO. 

Y  á  mi,  pues  dijo  «galán 
Pastor  »> . 

LAURO. 

Quila ,  loco. 

FLORA. 

Aparta, 
Necia. 

RÚSTICO. 

¿  Es  mas  galán  pastor 
Usted  (jue  yo  ? 

BATA. 

¿Es  mas  bizarra 
Zagala  usted  que  yo '/ 

FLORA  Y  LAURO. 

Oye, 
Dafne  ,  y  sabrás  lo  que  pasa. 

LAURO. 

Mas  si  va  á  decirlo  Flora  , 
La  primacía  he  de  darla ; 
Que  la  urbanidad  mas  ruda 
Se  precia  de  cortesana 
Con  la  belleza. 

FLORA. 

Aunque  no 
Lo  es  la  mia,  lie  de  aceptarla. 
Al  templo  de  Venus,  Dafne 
Bella,  deidad  soberana 
De  las  ninfas  del  IN'iieo  , 
Llegamos ,  donde  postradas 
Todas,  hicimos  rendida 
Adoración  á  sus  plantas... 
Las  ofrendas  que  llevamos 
Pusimos  sobre  sus  aras  , 

Y  en  devota  aclamación  , 
Mezclamos  en  voces  altas 
Endechas  que  el  temor  llora , 
Con  himnos  (|ue  el  amor  canta.. 
La  diosa  ((jue  hasta  las  diosas 
(]on  las  dadivas  se  ablandan) 
En  voz  de  su  eslalua  dijo 

Que  el  sacrilicio  aceptaba  , 

Y  que  el  Amor,  descendiendo 
De  su  sdherano  alcázar. 

Con  las  plumas  de  sus  Hechas 
En  las  jiluniMS  de  sus  alas, 
Sería  quien  preslo  nos  diese 
De  acjuesla  liera  venganza. 

LAURO. 

Lo  mismo  Apolo  nos  dijo, 

Y  (¡ue  nsanilo  de  las  armas 
Con  que  Délfos,  cazador 

Le  vio  un  tiempo  en  sus  montañas, 
A  Tesalia  disfrazado 
Vendría  :  en  cnya  esperanza 
Volvemos  eaiilando  todos 
En  haciinieiilo  de  gracias... 

|;í  la  y  T0D08. 

¡Viva  la  qnla 

De  la  madre  del  Amor , 

Del  hijo  del  alba! . 


DAFNt. 

Pues  yo,  hasta  llegar  también 
A  la  orilla  que  de  nácar 
Guarnece  el  sacro  Peneo, 
Con  tales  nuevas,  ufana 
Con  lodos  iré. 

SILVIO. 

Y'  tras  ti 
Quien  adora  las  estampas 
De  tu  pié. 

DAFTNE. 

;,Tan  presto  yerras, 
Silvio,  el  papel  que  estudiabas? 

SILVIO. 

Olvidóseme  que  había 

De  olvidar;  mas  ya,  tirana, 

Mas  ya ,  aleve  ,  mas  ya  ,  fiera , 

Equivocando  las  ansias 

Que  padezco  verdaderas , 

Con  las  que  desmiento  falsas. 

Iré  huyendo  de  tu  vista.  {Yase.) 

PAFXE. 

Céfalo,  ¿cómo  no  tratas 
Seguirme  cuando  me  ausento? 

CÉFALO. 

¡  Ah ,  si !  no  se  me  acordaba 
De  que  estoy  enamorado. 
Ya  voy  siguiendo  tus  claras 
Luces. 

DATÑE. 

i  Qué  mal  se  domeñan 
Inclinaciones  contrarias! 

FLORA. 

Hasta  llegar  á  la  orilla 
Vaya  de  música. 

TODOS. 

Vaya. 
(Cantan.)  ¡  Viva  la  gala,  viva  la  gala 
De  la  madre  del  Amor, 
Del  hijo  del  alba ; 
De  la  diosa  de  la  hermosura , 
El  donaire  y  la  gracia; 
Del  que  es  dios  en  valles  y  montes , 
De  flores  y  plantas! 
¡Viva  la  gala 
De  la  cuadre  del  Amor, 
Del  hijo  del  alba! 

{Vanse  cantando  y  bailando  ,  y  quedan 
Bata  y  Rústico.) 

ESCENA  III. 

RUSTICO,  BATA. 

RÚSTICO. 

¿No  es  bueno  (jue  hasta  el  bailar 
Por  valles  y  montes  cansa '! 

BATA. 

Rústico,  ¿cómo  te  quedas? 

RÚSTICO. 

Cansado  me  quedo.  Bala, 
A  tomar  aliento  ,  aunque 
Si  viera  (puí  le  cpiedabas 
Tú,  me  fuera  por  iki  verle. 

BATA. 

Mal  el  pergeño  me  pagas 

Con  que  pienso  que  le  quiero. 

Si  es  que  el  magín  no  me  eiiL;aña. 

RÚ.ST1C0. 

I'ues  engáñete  el  magín  , 

Si  es  ¡losible  ;  (¡ue  yo  liasla 

Que  encuentre  á  quien  me  mere/ca  , 

No  he  de  amar. 

BATA. 

Pues,  alimaña , 


/.Quién  que  le  mcro/.ca  quieres 
Sino  una  desesperada 
Como  yo? 

RÚSTICO. 

Pues  ¿  liabrá  mas 
De  estarme,  como  me  estaba, 
Morgollo  de  amor? 

BATA. 

Pues  él 
Venir  tiene  á  las  montañas, 
Yo  me  quejaré  á  él  de  lí. 

RÚSTICO. 

¿Cómo,  dime,  mentecata. 
Le  has  de  conocer,  si  Amor 
Para  venir  se  disfraza  ? 

RATA. 

Los  dioses,  aun  disfrazados. 
Dan  de  quién  son  señas  eraras  , 
Que  no  babran  como  mosotros. 

RÚSTICO. 

Pues  ¿de  qué  manera  habrán? 

BATA. 

Con  tan  dulce  melodía. 
Tan  suave  consonancia , 
Qne  siempre  suena  su  voz 
Como  música  en  el  alma  : 
Y  asi ,  en  oyéndole  que  hace 
Corgorilas  de  garganta, 
Cálale  Dios. 

RÚSTICO. 

El  sabello 
Es  bien,  porque  todos  hagan 
Esa  diáliiicion  Mas  dime, 
¿Todo  lo  que  dicen  cantan? 

BATA. 

Cuando  habrán  entre  sí, 
i.  Qué  sé  yo  lo  que  les  pasa? 
Fuera  do  que  ¿quién  les  quita 
Que  lal  vez?... 

ESCENA  IV. 
Villanos.  —  Dichos. 


Pastores. 


villanos.  {Dentro.) 
A  la  monlañn, 

otros.  (Dentro.) 
Al  bosque. 
OTROS.  {Dentro.) 
A!  rio. 

OTROS.  {Dentro.) 
Al  moiile. 

OTROS.  {Dentro.) 
Por  aquí  alaja. 

BATA. 

Pero  ¿  qué  es  esto  ? 

VILLANOS.  {Dentro.) 
Pastores , 
Huid  del  valle  ,  porque  baja 
A  él  la  fiera. 

BATA. 

¡  Ay  de  mí  triste  ! 

RÚSTICO. 

De  mi  alegre ,  si  te  agarra 
Primero  que  á  mí. 

^  BATA . 

No  hará. 
Que  asida  yo  á  tus  espaldas. 
Primero  ha  de  dar  contigo. 
{Al  huir  él ,  se  ase  ella  de  sus  espaldas 
»in  verla:  él  huye  ,  y  ella  tras  él.) 


EL  LAUREL  DE  APOLO. 

RÚSTICO. 

i  Ay  señores !  ya  me  agarra  , 
Ya  me  trincha,  ya  me  muerde, 
Ya  me  engulle,  ya  me  masca. 

BATA. 

¿Qué  liembras,  que  aun  no  es  la  liera, 
Mentecato ,  quien  le  traga  ? 

RÚSTICO. 

Pues  ¿quién  me  tiene? 

BATA. 

Yo  soy. 

RÚSTICO. 

Aun  peor  está  que  estaba ; 
Que  liera  |)or  fiera,  no 
La  quedas  á  deber  nada. 
Mas  yo  huiré  por  esos  trigos. 

BATA. 

Y  yo  por  esas  cebadas. 

{Desásese  della ,  y  al  entrarse  cada 
uno  por  su  lado,  sale  por  el  de  Bato 
Cupido  vestido  de  pastor,  y  .Apolo  de 
cazador  por  el  otro  ,  cantando  todo 
lo  que  representan.) 

ESCENA  V. 
CUPIDO,  APOLO.— RUSTICO,  BATA. 

APOLO. 

Dime,  bárbaro  pastor... 

CUPIDO. 

Dime,  rústica  villana... 

APOLO. 

Sí  fueron  las  voces  tuyas... 

CUPIDO. 

Si  fueron  tuyas  las  ansias... 

APOLO. 

¿En  cuál  destas  duras  quiebras... 

CUPIDO. 

¿  En  cuál  destas  peñas  altas... 

APOLO. 

Es  donde  el  monstruo  se  oculta  ? 

CUPIDO. 

Es  donde  la  fiera  anda  '! 

RÚSTICO. 

Aunque  usted  me  lo  pescude 


mi 


Con  armonía  tan  branda... 

BATA. 

Auncjue  saberlo  pretenda 
Usted  con  dulzura  tanta... 

RÚSTICO. 

Que  me  da  á  entender  que  es  Poli 
Que  viene  en  su  busca  á  caza... 

BATA. 

Que  piense  que  es  Escopido  , 
Que  ya  ha  venido  á  matarla... 

RÚSTICO. 

No  esto  para  echar  el  huelgo. 

BATA. 

No  esto  para  echar  el  habrá. 

RÚSTICO. 

Si  ella  quedó  de  venir... 

BATA. 

Serpiente  es  de  su  palabra. 

RÚSTICO. 

Por  ahí  esperarla  puede. 

ItATA. 

Por  ahi  puede  agualdarla. 


ESCENA    VI. 

APOLO  Y  CUPIDO,  sin  verse. 

CUPIDO. 

Ya  podéis  pedir  albricias  , 
Altos  montes  de  Tesalia... 

APOLO. 

Ya,  iiicnllas  selvas,  podéis 
Ajeniar  con  esperanzas... 

CUPIDO. 

Pues  disfrazado  pastor , 
Amor  á  vosotros  baja. 

APOLO. 

Pues  en  vosotros,  fingido 
Cazador,  Apolo  anda. 

CUPIDO. 

A  aquella  parte  parece 

Que  so  han  movido  las  ramas.    ■ 

APOLO. 

Ruido  entre  aquellos  peñascos 
Han  hecho  troncos  y  plantas. 

CUPIDO. 

¿Si  será  el  monstruo  el  que  esconden.' 

APOLO. 

¿Si  es  el  Fiton  el  que  guardan? 

CUPIDO. 

Mas  ¡  qué  miro! 

APOLO. 

Mas  ¡  qué  veo ! 

CUPIDO 

¿Qué  te  admira? 

APOLO. 

¿Qué  le  espanta? 

CUPIDO. 

Verle  de  cazador.  ¿Dónde 
Están  de  Admelo  las  vacas? 

APOLO. 

Mirarle  á  ti  de  pastor 
En  monte  de  fieras  tantas. 

CUPIDO. 

¿Por  qué ,  si  matar  al  fiero 
Fiton  mi  madre  me  manda? 


APOLO. 

Porque  no  sé  (pie  se  hiciesen 
Para  los  moiilt-s  tus  armas. . 
(Canta.)  No  desdores ,  Cupido, 
Tu  arco  y  tus  flechas  ; 
Que  es  desaire  de  hermosas 
Que  maten  fieras. 

CUPIDO.  (Canta.) 
Antes  quit'ro  que  vean  , 
Sagrarlo  Apolo, 
Que  di'l  .Amor  las  armas 
Lo  rinden  todo. 

APOLO. 

Teme  d  los  despenados, 
No  diga  alguno 
Que  tus  (lechas  se  emplean 
Bien  en  los  brutos. 

CUPIDO. 

Cuando  el  bruto  no  sienta 
De  qi/é  mal  ?nuere  , 
Sentirá  por  lo  menos 
Sentir  (¡ue  siente. 

i  APOLO. 

(Vase  )  I  ^"  peligro  recela; 

\  Que  no  es  trofeo 
,.,         :  ''««  gran  monstruo  de  un  niño 
( » ase.)  j  Desnudo  y  ciego. 


CUPIDO. 

Aunque  el  Amor  es  ciego , 
Desnudo  y  niño  , 
¿  Cuándo  le  ha  retirado 
Singan  peligro  ? 

APOLO. 

Yo  he  venido  á  esta  empresa  , 
Y  ha  de  ser  mia. 


¿  Quién  habrá ,  sin  ser  loco  , 
Que  á  Amor  compita? 


Quien  á  ti  adelantando 
Su  valor,  sepa 
De  sus  rayos  adonde 
Corre  la  fiera ; 

Y  antes  que  tú  llegues. 
La  habré  postrado. 

CUPIDO. 

Si  tus  rayos  enferman , 
Matan  mis  rayos  : 

Y  asi ,  aunque  tu  la  encuentres , 
Dirá  mi  esfuerzo... 


cüml;!Has  ut:  uü.n  piíuuu  calüeuün  de  la  barca. 


ESCENA    VII 

Villanos,  y  luego ^  L1B1.\.- 
CUPIDO. 


APOLO, 


VILLANOS.  (Dentro.) 
;Ay(iné  terror!  Qué  asombro! 

LiiíiA.  {Dentro.) 
¡  Valednie  ,  cielos ! 

APOLO. 

Mas¿<Tié  voces  son  estas? 

CUPIDO. 

No  sé ,  que  solo 

Sé  que  el  escucharlas 

Me  tiene  ab.sorto. 

{Sale  Libia  huyemlo.) 

LIltiA. 

Gallardos  cazadores , 

Que  según  inferir 

Deja  al  honthro  el  carcaj 

Y  en  la  mano  el  marfil. 
Sin  duda  á  nuestros  moiücs 
De  vecino  confin 

Venis  buscando  caza , 
Sin  ver  donde  venis: 
Mujer  infeliz  soy; 
Pues  estáis  dos,  partid 
Con  deudas  de  mujer 
Lástimas  de  infeliz  , 

Y  dadme  amparo.  Libia, 
De  Venus  ( ¡  ay  de  mi ! ) 
Sacerdotisa  soy  : 
Viendo  al  templo  subir 
Las  za^^alas  del  valle  , 
Con  unas  de  rpiicn  fin 
Deuda  ó  amit,'a  ,  (|uise 
Kl  camino  partir  ; 

Y  habiéndolas  dejado 
En  el  i)ello  jardin 

Que  liace  la  falda  al  inonle ; 
iJicn  como  a.slnto  vil 
As[)¡d  .  (pie  disfrazado 
Se  disimula  ,  vi 
Que  al  [laso  me  salía 
riton  ,  di-  (|uien  á  oir 
Habréis  llrgado  (|ue  es 
Terror  deste  pais, 
Pero  ¿  (pié  me  detengo 
( ¡  Ay  triste! )  en  referir 
Su  furia  y  mi  |)eli(j;ro-, 
Si  en  mi  alcance  tras  mi.  . 


Mas  al  verle  no  puedo, 
No  puedo  proseguir; 
Que  es  mordaza  al  hablar 
El  lazo  del  sentir. 

APOLO. 

No  temas  ,  Libia  bella. 

Que  delanie  de  ti, 
I  De  tu  vida  seré 
j  Defensa  yo. 

i  LUilA. 

i  Al  oir 

j  Lo  dulce  de  lu  voz, 
I  Me  das  á  presumir 
Que  eres  deidad  que  el  cielo 
i  Da  en  mi  amparo. 

CUPIDO. 

!  ¡  Ay  de  mi ! 

{Cáesele  el  arco  y  fiecha. 
j  Que  al  verte  de  tan  cerca, 
!  Arco  y  Hecha  perdi. 

¡  APOLO. 

i  ¿Por  qué.  Amor,  en  su  amparo 
!  No  intentas  i)referir? 

I 

!  CUPIDO. 

■  Por  no  vencerle  á  él , 

I  Sin  que  él  te  venza  á  tí.  { Vase  retirando 

APOLO.  {Siguiéndole.) 

No  es  eso,  sino  que 

Amor  en  ciialíjuier  lid. 

Si  entra  al  principio  osado, 
(  Sale  cobarde  al  íin. 
1  Y  para  que  conozcas 

Mi  esfuerzo  ,  este  sutil 

Arpón  ,  rayo  sin  llama, 

Pájaro  sinniatiz, 

Cometa  de  los  aires, 
j  Veras  volar  y  herir, 
I  Siendo  el  Fiton  mi  triunfo.         {Vase 

I  ESCENA    VIH. 

LIBIA. 

¡Qué  valiente  á  salir 
Al  paso  va  á  la  liera  ! 

Y  ¡  qué  fiera  ( ¡  ay  de  mí ! ) 
Ella  le  mira!  entrambos 
Vibrando  á  un  mismo  ün, 
Ella  sus  aceradas 
Navajas  de  marfil, 

Y  él  de  su  arco  la  cuerda. 
¡Qué  tiro  tan  feliz! 

Que  falseando  á  la  escama 

Las  conchas  que  brufur 

Pudo,  al  temple  dfd  sol , 

Del  aire  el  esmeril , 
I  Al  corazón  penetra, 

A  cuyo  tiro  vi, 
'  Revoloteando  el  ala  , 

De  la  inhiesta  cer\iz 

El  crinado  copete 
'  Desmelenar  la  crin. 

Por  boca  y  por  heridas 

Ya  verter,  ya  escupir 
;  De  venenosa  nieve  , 
'  De  infestado  carmin 

Dos  fuentes  ven  las  llores; 

Y  tanto ,  (pie  al  teñir 

1  Su  tez,  lo  (pie  topacio 

Nació,  muere  rubí. 
i  Túmulo  (;s  de  esmeralda 

El  risco  ,  al  sacudir 

La  cola  ;  pues  le  hace 

Sus  bí'jvedas  abrir. 

En  cuyo  seno  ya 

Reniliilo ,  convertir 

Se  oye  el  liceo  bramar 

En  tímido  gemir. 


Y  pues  amedrentados 
Huyen  todos  de  aqui  ,* 
Venid  vosotras,  ninfas 
Del  Peneo  ,  venid , 
Cuantas  de  sus  cristales 
El  liquido  viril 

En  bóvedas  de  nácar, 
Piala  y  coral  vivís  :  «> 
Venid  pues  á  mis  voces. 

ESCENA  IX 

Salen  seis  ninfas  vestidas  de  escamas 
y  tocadas  de  corales  y  perlas ,  y 
DAENE  ,  y  por  otra  parte  RUSTIC(). 
—  LIBIA. 

todas.  {Cantan.) 
¡.Qué  710S  quieres,  nos  di. 
Que  á  todas  á  tu  acento 
Obligas  á  salir 
Del  cristalino  albergue 
Que  habitamos? 

rústico. 
Y  á  mi 
De  entre  aquesas  dos  penis. 
Adonde  me  escondí, 
Porque  aun  no  dejó  el  miedo 
Animo  para  huir. 

LIBIA. 

Que  las  rendidas  gracias 
Deis  al  que  reducir 
Pudo  nuestro  temor 
Al  mas  glorioso  fin. 
Alli  Fiton  herido 
Yace,  y  Iriunfante  aquí 
Quien  pudo  darle  muerte. 

ESCENA  X. 

APOLO.  —  Dichos. 

LAS  NINFAS.  {Cantando.) 
¿  Quién  eres,  oh  gentil 
Joven ,  que  tanto  triunfo 
Llegaste  á  conseguir? 

APOLO.  {Cantando  ' 
Apolo  soy  ,  oh  ninfas , 
Que  del  azul  zafir 
A  cumpliros  bajé 
La  palabra  que  os  di  : 

Y  aunque  quiso  el  .\mor 
Conmigo  competir , 

El  triunfo  ha  sido  mió. 

RÚSIICO. 

Yo  lo  quise  decir  , 
Cuando  el  Amor  dijeron 
Que  había  de  venir  ; 
Porque  ¿(|ué  había  de  hacei 
Un  niño,  sino  huir 
Del  coco  V 

ESCENA  XI. 

CUPIDO,  al  paño.  —  Dichas. 

LIDIA. 

¿Qué  esperáis? 
Llegad  todas  ,  rendid 
Las  vidas  á  sus  plantas. 

CUPIDO.  {.\p  ) 
¡  Que  esto  pase  |)or  mí! 

TODAS. 

Todas  á  ellas  estamos. 

DAFMC. 

Y  yo  la  mas  feliz. 
Piies  por  hija  me  toca 


Di;  Peneo  aplaudir 

Tan  gran  victoria,  quiero 

Matizar  y  pulir 

De  ja/.min  y  de  rosn 

Una  guirnalda ,  á  fin 

De  coronar  tus  sienes  ; 

Y  pues  desle  pensil 

Se  vienen  á  la  mano 

Desde  el  lirio  al  jazmín , 

Las  flores  ciento  á  ciento  , 

Las  rosas  mil  á  mil... 

{Hace  una  guirnalda.) 
Admite  ( ¡  oh  sacro  Apolo  ! ) 
En  honra  desta  lid  , 
Hoy  por  todas  ,  de  Dafne 
El  don  ..  Mas  ¡  ay  de  mi! 
{Al  ir  ú  ponerle  á  Apolo  ¡a  gtúrnakla, 

se  le  cae ,  quedando  con  las  manos 

sobre  la  cabeza  de  Apolo.) 
Que  al  ponerle  en  tu  frente  , 
Deslumhrada  al  olir 
De  tus  rayos,  en  tierra 
Se  cayó. 

APOLO. 

Eso  es  decir 
Que  si  jazmin  v  rosa 
Mi  frente  han  de  ceñir. 
Vienen  á  estar  de  mas, 
Con  el  florido  abril 
De  tus  labios  y  manos  , 
La  rosa  y  el  jazmin. 

DAFNE. 

No  es ,  ¡  ay  triste ! 

APOLO. 

Pues  ¿qué  es? 

DAFNE. 

No  sé  mas  de  que  al  ir 
A  coronar  tus  sienes 
Con  mi  guirnalda  ,  vi 
Que  otra  de  verdes  hojas 
i'lechaha  contra  mí 
Ardientes  rayos,  cuyi) 
Pavor  me  hace  afligir 
Tanto  ,  (|ue  sin  fatigas 
Del  cincel  y  el  buril , 
Parece  que  animado 
Tronco,  el  hado  de  mi 
Va  labrando  una  estalii;i. 


No,  bella  Dafne  ,  así 
Des  al  agüero  el  dia  ; 
Y  en  tanto  que  subir 
Pueda  al  templo  la  fie:;! 
A  adornar  su  piel  vil 
Del  dintel  de  su  puerta 
El  grabado  períil , 
Hasta  él ,  acompañando 
A  su  deidad,  venid  , 
Cantándole  la  gala. 


Yo,  pues  (pie  no  perdí 
En  el  pasado  susto 
Mi  frauta  y  tamboril, 

Y  de  lance  me  hallo 
Ninfo  barbado  aquí  , 
Por  el  camino  haré 

El  son  ;  y  aun  he  de  ir>. 
Haciendo  de  repente 
Las  copras  del  fesliii , 
Dando  la  vaya  á  Amor, 

Y  el  triunfo  á  Apolo. 

UNA  MNFA. 

Di, 
Que  todas  á  tu  modo, 
Por  mas  solaz,  seguir 
Queremos  tus  frialdades. 


EL  LAUUEL  DE  APOLO. 

RÚSTICO. 

Pues  todiis  prevenid 

Las  conchas  y  los  ramos 

De  coral,  que  soprir 

Puedan  los  eslrumenlos. 

{Toman  todas  ramos  colorados  ij  unas 

tarjetas  ú  modo  de  conchas^  con  que 

hacen  el  son.) 

NINFA  2.' 

Ya  están. 

RÚSTICO. 

¿  Empiezo  ? 

TODOS. 

Si. 

DAFNE.  {Ap.) 

Fuerza  es  con  lodas  ¡  cielos  1 
Mis  penas  desmentir. 

APOLO.  {Ap.) 
Mira  en  mi  aplauso,  Amor, 
Qué  caso  hacen  de  tí. 

CUPIDO.  {Ap.) 
Pues  que  de  celos  muero  , 
Nunca  mas  Amor  fui ; 
Pero  de  mí  venganza 
Presto  llegará  el  fin.  [Vuse.) 

ESCENA  XII. 

Dichos,  menos  CUPIÜí). 

RÚSTICO.  {Canta.) 
Ninfas,  que  el  rio  y  el  prado 
Vuestro  igual  albergue  es  , 
Siendo  e?i  semanas  del  hado 
Sábados  del  .\mor ,  pues 
No  sois  carne  ni  pescado, 
Sabed  que  Apolo  y  Amor 
Jugaban  este  verano  , 

Y  Apolo,  como  es  dolor. 
Salió  á  la  primera  mano 
Triunfando  de  matador. 
Amor  ,  al  verse  arrastrado , 
Un  triunfo  sirvió  de  pié  , 

Y  dejó  el  juego  ,  picado , 
Sin  hacer  baza ,  por  qué 

l\'o  hace  baza  Amor  baldado. 
Con  que  de  Apolo  el  clamor 
Dijo  ,  viendo  su  osadía  , 
Tiritando  de  temor  : 
Titiriti ,  que  de  Apolo  es  el  dia, 
Titiriti ,  que  no  del  Amor. 
(Bailan.) 

TODOS. 

Titiriti ,  que  de  Apolo  es  el  dia  , 
Titiriti ,  que  no  del  Amor. 

I  RUSTICO. 

j  Titiriti,  que  el  rapaz  cegué zuelo..  .. 

i  TODOS. 

I  Titiriti. 

I  RÚSTICO. 

!  Corrido  ha  quedado... 

I  TODOS. 

!  Titiriti. 

\  RÚSTICO. 

!  Pues  de  miedo  ha  dejado.  . 

TODOS. 

Titiriti. 

RÚSTICO. 

'Caer  el  arco  en  el  suelo... 

TODOS. 

Titiriti. 

r.isiico. 

Porque  el  sol  mató  al  vuelo.. 
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TODOS. 

Tilirili. 

RÚSTICO. 

Al  monstruo  traidor. .. 

TODOS. 

Titiriti. 

RÚSTICO. 

Con  un  pasador , 

Cuando  con  una  modorra  podia. 

TODOS. 

Titiriti ,  que  de  .\polo  es  el  dia , 
TiUrití ,  que  no  del  Amor. 


JORNADA  SEGUNDA. 


ESCENA    PRIMERA. 

CUPIDO;  RUSTICO,  y  coro  de  música, 
dentro. 

RÚSTICO.  {Dentro.) 
Vuelva  el  festivo  rumor 
De  la  métrica  armonía, 
lU'pitiendü  con  primor  : 
Titiriti,  que  de  Apolo  es  el  dia 
Titiriti,  que  no  del  .Amor. 

CORO.  {Dentro.) 
Titiriti,  etc. 

CUPIDO. 

¡Que  estos  baldones,  cielos, 

Me  obliguen  á  sentir 

Miedos  de  un  bruto,  cuando 

.Me  debiera  lucir 

K\  no  ser  brutos  triunfo  para  mi 

Mas  ya  ,  cobrado  el  arco 

Y  flecha  (jue  [¡erdí , 
Verá  el  celeste  coro 
Que  al  que  venció  vencí. 
Flecha  de  oro  su  pecho 
Para  amar,  ha  de  herir. 
Cuando  el  de  Dahíe,  á  quien 
Tejer  las  flores  vi, 

Flecha  de  plomo  hiera  ; 
Pori|ue  I:ís  dos  así 
Lleguen ,  aborreciendo 

Y  amando,  á  discurrir 

Que  no  son  brutos  triunfos  ¡lara  mí. 

Y  porque  contra  todos 
Seiá  en  vano  esparcir 
Flechas,  el  aire  tengo  , 
Pues  dios  del  aire  fui. 

De  infestar.  —  ¡  Ah  del  Eco ! 

ESCENA   II. 

La  ninfa  ECO.  —  CUPIDO. 

ECO. 

¿Qué  quieres? 

CUPIDO. 

Fiar  de  tí 
A  mi  honor  la  vengair/.a. 

ECO. 

¿De  qué  suerte? 

CUPIDO. 

Oye. 

ECO. 

Di. 

CUPIDO. 

En  todos  tus  espacios 
Voz  no  has  de  repetir 
Que  no  sea  Amor.  .Amor 
Tu  coro  ha  d(!  decir ; 
Que  yo  haré  que  ninguno 
ííus  ecos  llegue  á  oir, 
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Que  no  muera  al  encanto 
l3e  amar  y  de  sentir. 
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VILLANO   \.° 

¡  Qué  ansia 


Sí  haré ;  que  lu  venganza 
También  me  loca  á  mí , 
l'ues  niuiiendo  de  amor, 
Es  lustre  mió  decir 
Que  no  son  brutos  triunfos  para  ti. 
{Dentro  grita  de  pastores.) 

CUPIDO. 

Pues  á  esparcir  entre  esa.s 
Voces,  que  contra  mí 
Prosiguen  el  aplauso 
De  mi  opuesto  adalid, 
Las  tuyas,  entre  tanto 
Que  yo  voy  á  fundir 
Arpones  que  publiquen 
Que  es  mi  poder  feliz  , 
Contra  las  fieras  no. 
Contra  ios  dioses  si. 


Bien  harás,  que  el  que  sepan 
También  me  importa  á  mí... 

LOS  DOS. 

Que  no  son  brutos  triunfos  para  tí. 

(Yase  Cupido.) 

ECO. 

Y  asi  en  tanto  á  ese  efecto 

Mi  coro  interrumpir 

Verás  de  su  alborozo 

El  placer.  (Vase.) 

ESCENA  III. 

APOLO,  DAFNE,  FLORA,  UEIX,  RUS- 
TICO ,  VILLANOS ,  MNTAS  ;   despues , 

ECO  Y  CORO. 

DAFNE.  [Dentro.) 

Proseguid, 

Y  hasta  perder  su  esplendor 

De  vista  en  la  noche  fria , 

No  cese  alegre  el  rumor. 

(Vuelven  otra  vez  ú  salir  todos  bailan- 
do ,  como  entraron.) 

TODOS. 

Titiriti,  que  de  Apolo  es  el  dia, 
Titiriti ,  que  no  del... 
{Pasa  por  entre  ellos  Eco  cantando    y 
todos  se  suspenden  )  ' 

ECO. 

/  .\mor  ,  amor ,  amor! 

LIBFA. 

Nunca  el  eco  ha  respondido 
T;m  dulcemente  veloz. 

DAFNE. 

Dices  bien  ,  pues  es  su  voz 
iJoreal  imán  del  sentido. 

APOLO. 

;.Qué  es  lo  que  os  ha  suspendido  , 
Que  á  todos  turbar  se  ve? 

FLOnA. 

No  sé  mas  de  (pie  quedé 
í'o  absorta. 

LAtRO. 

Yo  tan  sin  mi 
Que  no  sé  lo  que  sentí. 

Rl'STICn. 

Vo  sí,  pues  que  no  lo  sé. 


VILLANO  2." 

¡  Qué  pena ! 

VILLANO  5.° 

¡  Qué  horror. 

VILLANO  4.® 

¡  Qué  pasmo ! 

VILLANO  5." 

¡  Qué  desconsuelo ! 

VILLANO  6.° 

¡  Qué  sentimiento ! 

TODOS. 

c-,    .     .    ,  ¿Quién,  cielo, 

ti  aire  inliciona? 

Coro  L",  que  es  el  de  Amor.  {Dentro.) 

Amor. 

[Yase  cada  uno  por  su  parte.) 

APOLO. 

Oid ,  esperad. 

DAFNE. 

Es  error ; 
Que  si  el  amor  ofendido 
Contagio  del  aire  ha  sido, 
Advierte  que  á  tu  poder 
Mayor  monstruo  que  vencer 
Le  queda  que  el  que  ha  vencido. 

{Vase.) 

APOLO. 

Pues  no  le  temáis,  que  lleno 
El  aire  de  otra  armonía, 
Pues  es  la  música  mía. 
Vencerá  el  encanto  aieno.— 
Iris  bella. 


ESCENA  IV. 
IRIS.  —  APOLO. 

ÍRIS. 

¿  Qué  me  quieres  ? 

APOLO. 

Que  pues  tormentas  reducís, 
Y  á  la  merced  de  mis  luces 
Deidad  de  las  nubes  eres  , 
Remontando  á  ellas  las  avis. 
De  cuya  música  he  sido 
Maestro,  solamente  olvido 
Digan  tus  coros  suaves ; 
Para  que  de  mí  vencido 
Amor,  temple  su  furor, 
Dando  á  venenos  de  amor 
Contravenenos  de  olvido. 

ÍRIS. 

Tú  verás  que  el  |irimer  medio 
De  lograr  su  desengaño, 
Será  prevenir  el  daño, 
Porque  cuiden  del  remedio. 

{Vase  Apolo.) 

ESCENA   V. 

IRIS,  CORO  DE  AMOR   V  CORO  DK    OLVIDO, 

dentro. 

íiiis.  {Canta.) 
¡Hola  ,  alto,  ah  del  ralle,  pastores! 
Huid,  porque  anda  otra  fiera  enelmonte 
)  fli'rn  mus  fiera  en  saña  y  rigor, 
O  el  eco  lo  diga  en  sus  ecos. 
o;ro  1."  {Dentro.) 

Amor. 
iiiis. 
Amor  enojado. 
Amor  ofendido  ,  Amor  desde  fiado, 


¿  Qué  fiera  mayor  ? 
O  el  eco  lo  diga  en  sus  ecos. 
CORO  1."  {Dentro.) 


Amor. 


IRJS. 


Olvido. 


i  asi ,  pues  amor  los  ecos  esparcen  , 
Aqu/  repitan  olvido  las  aves; 
Porque  competido 

De  Amor  el  agravio  y  de  Apolo  el  favor. 
Publiquen  en  lides  de  olvido  y  amor 
Los  ecos...  ' 

CORO  1."  [Dentro.) 

Amor. 

ÍRIS. 

Las  aves. . . 
CORO  2."  {Dentro.) 

TODOS. 

Porque  competido 

De  Amor  el  agravio  y  de  Apolo  el  favor, 
Publiquen  en  lides  de  olvido  t/  amor 
Los  ecos  amor ,  y  las  aves  olvido. 

{Vase  Iris.) 

ESCENA  VI. 

Salen  como  oyendo  la  música  SILVIO 
por  la  parte  del  olvido  ,  y  CEFALO 
por  la  del  amor.  —  Coro  de  amor  y 
CORO  DE  OLVIDO ,  dejttro. 


CEFALO. 

¿Los  ecos  amor? 

SILVIO. 

¿Las  aves  olvido? 

CÉFALO. 

Despues  que  haciendo  porfía  , 
Por  no  dejarme  vencer 
De  Silviii,  di  en  aprender 
Cómo  á  Dafne  fingiría 
Que  la  amrdia  ,  noche  v  dia 
Siento  en  el  alma  un  ardor 
Tal ,  que  Iieclio  tema  el  dolor. 
Me  parece  que  he  traído 
Tras  mí  una  voz,  que  al  oido 
Siempre  está  diciendo... 

CORO  DE  ECO,  {Dentro.) 
Amor. 

SILVIO. 

Desde  que  por  merecer 
Con  Dafne,  di  en  estudiar 
Cómo  se  ha  de  desvelar 
Lo  que  se  ha  de  padecer, 
Tal  aprensión  di  en  hacer. 
Que,  dueño  de  mi  sentido, 
No  sé  qué  ilusión  ha  sido 
La  que  me  sigue  veloz. 
Que  parece  que  una  voz 
Siem¡)re  está  diciendo.. 

CORO  DE  IRIS.  {Dentro.) 

Olvido. 

CÉFALO. 

;,Qué  fuera,  que  (como  a(|ii{d 
Que  diimi'siica  una  fiera, 
Cuando  y;i  la  considera 
¡{elidida,  obedienlcí  y  fiel, 
.luega  con  ella,  y  cruel 
Vuelve  á  su  |ii  iii'ier  furor  ) 
F:imiliarmen|e  traidor, 
Viendo  (|ii(>  con  él  jugaba. 
Vuelva  contra  mí  su  brava 
Natural  violencia... 

CORO  DE  ECO.  {Dentro.) 
.Amor. 


SILVIO. 

¿Qué  fuera  ,  que  como  quien 
Teme  un  veneno  violento , 
Suele  hacer  del  alimento, 
i'orque  cuando  se  le  den  , 
El  mal  se  convierta  en  bien  , 
Hubiera  mi  afecto  sido? 
Pues  de  un  olvido  he  temido 
Morir;  y  buscando  el  medio. 
Se  ha  venido  á  hacer  remedio 
Üel  olvido  el  mismo?... 

CORO  DE  ÍRi?.  {Dentro  ) 
Olvido. 

CÉFAI.O. 

Tal  vez  oí  que  por  ensayo, 
Polvorista  artilicial 
Fingió  un  trueno  de  metal 

Y  encendió  contra  sí  el  rayo. 
Mucho  en  mi  mortal  desmayo 
Recelo  que  mi  valor 

Muera  á  manos  de  mi  error. 
Pues  cuando  a  ensayarme  llego 
De  amor  al  fuego  ,  su  fuej^o 
Revienta  contra  mí... 

CORO  DE  too.  {Dentro.) 
Amor. 

SILVIO. 

A  un  hombre,  que  adoleció 
De  un  mal  que  no  conocía. 
Aleve  enemigo  un  día 
Con  la  herida  que  le  dio 
El  mal  le  manifestó, 

Y  quedó  convalecido  : 

Yo  así ,  del  olvido  herido  , 
Le  tuve  por  homicida  , 
Hasta  Ver  que  me  dio  vida. 
Por  darme  muerte  el... 

COKO  DE  IRIS.  {Dentro.) 
Olvido. 

CÉFALO. 

¿Qué  nuevo  afecto  traidor 
Triunfa  de  mi  libertad? 

SILVIO. 

¿Qué  auxiliar  nueva  deidad 
¡Se  declara  en  mi  favor? 

CORO  DE  ECO   {Dentro  ) 
Amor. 

CORO  DE  íRis.  {Dentro.) 
Olvido. 

SILVIO. 

¿Olvido? 

CORO  DE  ECO.  {Dentro.) 
Amor. 

CÉFALO. 

¿Amor? 

LOS  DOS. 

Pero  es  error... 

CÉFALO. 

Haber  delirios  temido... 

SILVIO. 

Haber  favores  creído  .. 

LOS  DOS. 

Por  mas  que  en  vago  rumor... 

LOS  DOS  Y  LOS  COROS. 

Publiquen  en  lides  de  Apolo  y  Amor 

CORO  DE  ECO.  {Dentro.) 
Los  ecos  amor. 

CÉFALO. 

Los  ecos  amor. 

CORO  DE  ECO.  {Dentro.) 
Las  aves  olvido. 

SILVIO. 

Las  aves  olvido. 


EL  LAUREL  DE  APOLO. 

ESCENA  VII. 

DAFNE.  —  CÉFALO  ,  SILVIO 

DAFNE. 

¡Los  ecos  amor,  las  aves  olvido! 
Por  salir  de  una  ilusión  , 
Víéndós,  pastores,  aquí. 
Vengo  á  saber...  {.\p.  ¡  Ay  de  mí ! 
Que  Céfalo  y  Silvio  son.) 

SILVIO. 

Pues  ¿de  qué  es  la  suspensión? 

CÉFALO. 

Prosigue  :  ¿qué  causa  fué 
La  que  te  trajo? 

DAFNE. 

No  sé; 
Que  aunque  saberla  (¡uisiera, 
No  que  de  ninguno  fuera 
De  los  dos. 

LOS  DOS. 

¿Por  qué? 

DAFNE. 

Porque 
Temo  que  á  vuestra  porfía 
Volváis;  y  liabiéndonie  hallado 
Bien  con  no  haber  declarado 
A  (|uién  la  vida  debía  ; 
No  la  experiencia  querría 
De  la  pasada  cuestión, 
Que  acuerde  la  obligación. 

SILVIO. 

Por  mí,  poco  que  temer 
Tienes;  que  yo  sabré  hacer 
Desprecio  la  pretensión. 
Que  ya ,  sin  cjue  sienta  cuerd^o 
Ll  mirarme  aborrecido, 
Solo  me  acuerdo  en  mi  olvido, 
Que  de  que  olvido  me  acuerdo, 
Nada  ya  en  perderte  pierdo  , 

Y  asi ,  no  temas ,  oh  bella 
Dafne,  que  hable  en  mi  querella. 

DAFiNE. 

¿Qué  mas,  para  mi  pesar. 

En  ella  quieres  hablar. 

Que  halilando,  no  hablar  en  ella? 

Que  si  el  que  ha  de  ungir  eres. 

Tratar  tus  [)enas  escondidas. 

Fingiendo  lo  que  me  olvidas , 

Me  acuerdas  lo  que  me  quieres. 

SILVIO. 

Dien  hasta  aquí,  ingrata,  infieres  ; 

Pero  viendo  desde  aquí 

Que  vivo  laii  sobre  mí 

Que  aun  ungido  no  me  quejo, 

Y  con  Céfalo  le  dejo 
Por  ir  huyendo  de  lí, 
Verás  que  mi  olvido  halló 
Causas  que  lú  no  previenes; 
Pues  falso  con  los  desdenes 
Pude  no  estarlo,  mas  no 
Con  los  celos ;  y  pui'S  yo 

Me  ausento  sin  los  recelos, 

Los  sustos  ni  los  desvelos 

De  ver  al  compeiidor, 

¿Cómo  llevará  tn  amor 

Él  que  se  deja  sus  celos?  {Vase.) 

DAFNE. 

Oye,  espera. 

ESCENA  VIII. 

DAFNE, CÉFALO. 

CÉFALO. 

No  cruel 
Tu  voz  le  detenga,  no; 


66  o 

Que  eso  es  querer  que  halle  yo 
Los  celos  (jue  dejó  el. 

DAFNE. 

Tú, ¿por  qué? 

CÉFALO. 

Por(|ue  yo  fiel 
Amante  tuyo,  rendido  ' 
A  tus  plantas,  el  perdido 
Tiempo  que  no  te  amé  ,  lloro  : 

Y  pues  tu  hermosura  adoro, 
A  pesar  de  aquel  temido 
Hado ,  no  tras  ese  líero 
Desden  vayas  ofendida; 

Que  sí  él  linge  que  te  olvida, 
i  Yo  no  finjo  que  le  quiero. 

DAFNE. 

La  misma  razón  infiero 
Que  en  él ,  en  tí ,  y  no  sé  á  quien 
El  premio  mis  ansias  den  ; 
Pues  amor  y  olvido  igual , 
Aunque  él  no  lo  fingió  mal , 
También  líi  lo  finges  bien  : 

Y  pues  conocer  se  deja 
Cuánto  fué  mi  examen  necio, 
Ni  deslo  he  de  hacer  aprecio , 

Ni  de  aquello  he  de  hacer  (¡neja  , 

Y  a.si,  de  entrambos  se  aleja 
Corrido  mi  desengaño. 

CÉFALO. 

¿  De  qué? 

DAF.NE. 

De  que  es  igual  daño. 
Pesando  males  y  bienes , 
Oir  por  engaño  desdenes 
Que  favores  por  engaño.       {Yéndose.) 

CÉFALO. 

No ,  si  á  este  campo  venias 
Con  la  duda  que  no  sé, 
Te  vuelvas  con  ella,  en  fe 
De  no  oir  las  ansias  mías  : 

Y  pues  de  mí  no  la  fías  , 
A  (¡ue  otro  la  diga  esjiero 
Dar  lugar;  que  el  dia  |)rimero 
Que  sabes  que  sé  querer. 

No  (luiero  mas  que  saber 

Que  .sé  que  sabes  que  quiero.  {Vase.) 

ESCENA  IX. 

DAFNE,  y  después  los  dos  coros, 
dentro. 

DAF.NE. 

En  segunda  confusión 

De  la  que  traje,  me  veo; 

Que  aunque  de  uno  y  otro  creo 

Ser  su  variada  pasión 

Efectos  de  la  cuestión  , 

Con  todo  eso ,  habiendo  habido 

Mudanza  en  mí,  la  he  creído 

Kn  ellos.  ¿Quién,  vil  temor, 

A  Céfalo  mudó? 

CORO  1."  (Dentro) 
Amor. 

DAFNE. 

¿Quién  á  Silvio  trocó? 

COKO  2."  {Dentro.) 
Olvido.  M 

DAFNE. 

Olvido  y  amor  oí : 
Ya  son  en  la  pena  mía 
Dos  las  dudas  ([ue  traía, 
Porque  si  solo  hasta  aquí 
Pudo  introducir  en  mi 
Una  voz  helailo  ardor. 
Ya  es  abrasado  temor 
El  que  Gira  ha  introducido, 


(M 

Oyenilo  que  na  competido 
El  agravio  y  el  favor. 

LOS  DOS  COROS,  (Denlro  ) 
Publiquen  en  lides  de  Apolo  ij  Amor, 
Los  ecos  amor,  las  aves  olvido. 

1>AF>C. 

En  los  palacios  de  Allante, 
Dicen  que  una  fuente  liahia, 
Que  al  que  mas  libre  bebia , 
Le  dejaba  mas  amante  , 

V  (jue  otra,  jioco  distante, 
Al  que  amante  la  gustaba  , 
Libre  en  su  olvido  dejaba: 
Sin  duda  ,  de  ambos  crislales 
Las  cláusulas  desiguales 
Estas  son  :  pues  yo,  que  amaba 
A  Célalo,  cuando  atiendo 

A  esta  liecliizada  armonía  : 
Vo  que  á  Silvio  aborrecía, 
Cuandu  osloy  estotra  ovendo. 
No  sé  ni  de  cual  me  ofendo. 
Ni  de  cual  me  obligo ,  no. 
¿Habrá,  ya  que  amor  causó 
Ln  efecto,  quien  aquí 
üiga  el  que  otro  causó? 

ESCENA  X, 

APOLO.  -  DAFNE. 

APOLO.  (Dentro.) 
Si. 

DAFNE. 

¿Quién  á  eso  se  atreve? 
{Sale  Apolo.) 

APOLO. 

Yo. 
Yo  ,  que  habiéndome  lú  dicho 
Que  habia  otro  mas  rebelde 
Monstruo  que  vencer,  no  quise 
Dejar  el  duelo  pendiente. 

Y  asi,  ai  veneno  de  amor 
I)us(|ué  el  antidolo  Inerte 
Del  olvido,  por(|ue  solo 
El  olvido  al  amor  vence. 

ESCENA  XI. 

Pasa  por  lo  alto  CUPIDO  ,  tirando  /?í,'- 
c/íffí.  — APOLO,  DAFNE. 

CUPIDO.  (Ap.) 
Ahora  lo  verás,  y  pues 
Esperé  á  esta  ocasión  ,  vuelen 
iiivisibles  flechas,  ([Ue  una 
Ajiague  lo  que  otra  enciende.    (Vase.) 

DAF\E. 

En  la  parte  que  me  toca , 
Mi  altivez  le  lo  agradece, 
Pues  libre  de  una  pasión. 
De  un  instante  acá ,  parece 
Que  todo  el  Etna  del  pecho 
En  cenizas  se  convierte, 
Pesándome  el  corazón  , 
.Según  que  Ofirimido  siente  , 
No  sé  qué  giave  delirio. 
Mas  que  si  de  |iloino  fuese. 

APOLO. 

;,Qué  fuera  ( ¡  ay  de  mí ! ),  que  fuera , 
Que  al  exhalarse  el  ardiente 
Elna  de  tu  pecho ,  en  mi 
Prendan  sus  iras  crueles  ! 

DAF.NE. 

¿Cómo  ? 

APOLO. 

(;omo  dividiendo 
Los  conlrarios  accldcnles 
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De  nieve  y  fuego ,  ha  partido 
En  mí  el  fuego,  en  lí  la  nieve. ..^, 

IIAFNE. 

¿Qué  causa?  Di. 

APOLO. 

Tu  hermosura. 

DAFNE. 

¿No  la  habías  visto  otras  veces? 

APOI.O. 

Si,  pero  lo  que  se  ve. 
No  es,  Dafne,  lo  que  se  atiende. 
¿  Ahora  sabes  que  el  influjo 
Reservailü  punto  tiene , 

Y  que  no  siempre  es  hermoso  , 
Aun  lo  que  es  hermoso  siempre.. 
Pues  no  lo  es  cuando  lo  es , 
Sino  cuando  lo  ¡orece? 

DAFNE. 

No  sé ,  porque  solo  ( ¡  ay  Irisle  ! ) 
Sé  que  un  hielo  me  estremece. 

APOLO. 

Yo,  (jue  un  incendio  me  abras.i. 

DAFNE. 

Yo,  que  un  pasmo  me  suspende 
Tanto,  que  me  obliga  á  (¡ne 
De  aquel  ¡uesagio  me  acuerde, 
Pues  si  allí  fui  vivo  (ronco, 
Muerta  estatua  aquí. 

APOLO. 

Detente. 

DAFNE. 

¿A  (¡ué? 

APOLO. 

A  que  con  solo  oírme. 
Tan  no  visto  dolor  tenq)les. 

DAFNE. 

El  respeto  de  mirarle 
Deidad,  y  el  temor  de  verte 
Deidad  ofendida,  me  hace 
Que  huya  de  lí. 

APOLO. 

Si  me  temes 
Como  á  deidad  ofendida. 
Yo  sai)ré  por  complacerte  , 
Que  el  estilo  de  deidatl 
Con  el  de  mortal  se  mezcle  , 
Usando  de  entrambas  voces. 

DAFNE. 

¿  De  qué  suerte  ? 

APOLO. 

Desla  suerte. 
Bellísima  hermosa  Dafne, 
¿Ves  ese  monte  endnente 
Que  expnr.sto  al  rigor  del  hielo 

Y  á  la  saña  de  la  ineve,  [padece 
(Canta.)  Humilde,  postrado  y  rendido 
Helados  riijures  del  cano  diciembre? 
Pues  apenas  el  abril 

Bordará  su  estera  verde  , 

Cuando  le  verás  ciMiido 

Dtí  rosas  y  de  claveles,  \<irc 

(danta.)  Üfanoqoiando,  contento  i/nle- 

Matií  en  las  flores,  cristal  en  las  píenles. 

Piísará  la  primavera  , 

Y  en  joven  eifid  anlicnie 
El  eslii) ,  su  esmeralda 

Veras  (]uc  en  oío  guarnece,  \alber(/ne 
(Canta.)  Ilroliindo  la  falda  del  rustico 
Campañas  de  ¡lores  en  (jolfos (temieses. 
Lli'^iiia  el  ()(i)íi(( ,  y  no 
Habrá  yi'r  lii  .irbol ,  (pie  ferlil , 
De  varios  frutos  no  veas 
ludas  sus  ramas  [¡eui'ienles, 


(Canta.)Brindando  á  la  vista  y  al  gusto 
[iynalmente 
Hermoso  el  agrado  y  goloso  el  deleite. 
Desle  pues  circulo  entero 
Del  año  soy  rey,  y  deste 
Compuesto  triunfo  de  horas , 
Días,  semanas  y  meses,        [si  quieres 
(Canta.)  El  dueño  serás,  bella  Dafne, 
Feriarme  á  tan  solo  un  favor  tus  des- 
¿Qué  lágrima  qui;  la  aurora       [denes. 
En  líquido  aljófar  vierte, 

Y  en  cuajada  perla  guarda 

La  concha  (pie  so  la  bebe,         [pende, 
(Canta.)  Nnserá  á  tu  oído,  si  al  zarcillo 
Susurro  que  diga  que  de  ini le  acuerdes? 
¿Qué  oculta  vena  en  sus  minas 
De  piala  ú  de  oro  ,  obediente  , 
O  ya  al  yunque  que  la  ablanda, 
O  ya  al  torno  que  la  tuerce , 
( Canta. )  No  será  tratable  esplendor 
[cuando  llegues 
A  ver  que  en  tus  ropas  se  borda  ó  se  teje? 
¿Qué  rebelde  piedra  ,  dócil 
No  pulirá  lo  rebelde. 
Si  cuando  el  cincel  la  gasta, 

Y  cuando  el  buril  la  muerde,  [ó  verde, 
(Canta.)  Es  para  que  sea  blanca,  roja 
Ya  floren  tupecho,ya  estrella  en  tu  fren- 
El  ignorado  perfume  ,  [te? 
Que  hasta  hoy  ninguno  entiende 

Si  la  ballena  le  aborte , 
O  si  el  escollo  le  engendre, [dff.v/jje/cí, 
(Canía.)Despues  que  te  sirva  en  cura- 
Fénix  de  tu  olfato,le  haré  que  se  queme. 

Y  aun  cuando  te  agrade ,  Dafne 
Que  le  sirva  el  mismo  fénix, 
Será  en  tu  estrado  su  hoguera 
Brasero  de  tus  tapetes. 

(Canta.)  Y  en  fin,porque  solo  adorarte. . . 


La  voz ,  que  cuando  no  fuera 
Por  mi ,  dejara  de  verle. 
Por  ver  (pie  con  lo  que  dices 
Coiilradices  lo  que  sientes. 


Suspende 


;,Yo  ? 


APOLO. 


DAFNE. 

¿No  luiblicas  olvido? 

APOLO. 

Sí. 

DAFNE. 

¿Pues  qué  hay  de  que  te  quejes, 
Si  nadie  de  cpie  le  aprendan 
Lo  (pie  él  enseña  ,  se  ofende? 
(Canta.)Que  darunconsejo  y  sentir  que 
[le  acepten, 
Es  formar  un  monstruo  de  opuestas  es- 
Fuera  de  que  si  al  Amor  [pedes. 

Vencer,  Apolo  ,  pretendes  , 
No  se  vence  Amor  amando. 

APOLO. 

¡  Ay,  que  ya  no  es  amor  este! 

DAFNE. 

Luego  si  este  no  es  amor. 

No  tengo  qué  agradecerle.  (Yéndose.) 

APOLO. 

Si  ,  no  siendo  amor,  ponpic 

Es  adoración  ,  si  tienes ; 

Y  así...  (.\sela  del  vestido.) 

DAFNE. 

Suelta,  y  lio  me  sigas. 

Pues  (pie  lú  mismo  me  ofreces    [vide, 

( Canta.  )Con  la  lección  de  que  libre  te  ol- 

Tambien  la  razón  de  que  esquiva  tedijr. 

(Vase) 


APULO. 

¡Con  mi  anlídolo  me  malaii ! 
¡Ay  de  mi  infeliz  mil  veces! 
(iusano  lie  seda  he  sido , 
Yo  me  lie  lal)iado  mi  muerte. /- 
Pero  ¿qué  importa,  qué  importa  , 
Ni  que  amor  de  mí  se  vengue. 
Ni  que  lú?... 

ESCENA  XII. 

Villanos,  RUSTICO,  BATA,  FLORA, 
LAURA.— APOLO. 

VILLANOS.  {Dentro.) 
Allí  está ,  llegad 
Todos. 

APOLO. 

Mas  ¿qué  estruendo  es  csle, 
Que  me  embaraza  á  que  siga 
Sus  pasos  ? 

{Salen  Bata  y  Rústico.) 

BATA.   « 

Escucha. , 

RÚSTICO. 

Atiende. 

BATA. 

Habiendo,  Polio,  sabido... 

RÚSTICO. 

Cuantos  el  rústico  albergue... 

RATA. 

De  los  montes  de  Tesalia... 

RUSTICO. 

Habitan ,  lo  que  te  deben... 

P.ATA. 

No  solo  en  malar  figones  .. 

RÚSTICO. 

Sino  en  vencer  juntamente... 

BATA. 

Los  encantos  del  Amor... 

RÚSTICO. 

Pues  trabucando  callelrcs  .. 

BATA. 

Vine  &  olvidar  yo  á  ese  tonto.  . 

RÚSTICO. 

Vine  á  amar  yo  á  esa  serpiente... 

BATA. 

Y  habiendo  también  sabido... 

RÚSTICO. 

Cuanto  las  ninfas  alegres... 

BATA. 

Del  Peneo  ambas  victorias... 

RÚSTICO. 

De  mi  ayudadas,  celebren.  . 

BATA. 

Con  diversos  instrumentos... 

RÚSTICO. 

Todos  en  tu  busca  vienen... 

BATA. 

Alegremente  festivos... 

RÚSTICO. 

Diciendo.. 

BATA. 

De  aquesta  suerte... 
( Salen  todos  los  zagales  cantando 
bailando.) 

TODOS.  {Cantan.) 
¡Viva  Apolo ,  viva, 
Pues  solo  puede 


LL  LAUREL  DE  APOLO. 

Vencedor  llamarse 
Quien  al  Amor  vence ! 

APOLO. 

¡  Ay  de  mí  !  que  ya  estas  voces , 
Mas  que  me  obligan,  me  oíenden. 
BATA.  {Canta.) 

Préstame  esta  noche 
Tu  arco  y  tus  flechas . 
Que  me  importa  la  vida 
Matar  dos  dueñas. 
Y  solo  pueden 
Matar  dueñas  arpones 
Que  matan  sierpes. 

TODOS. 

¡Viva  Apolo ,  viva, 
Pues  solo  puede 
Vencedor  llamarse 
Quien  al  Amor... 

APOLO. 

Cesen, 
Villanos,  vuestros  aplauso.^; 
Que  miente  vuestra  voz,  inienle 
Vuestro  acento ,  si  de  mí 
Publica  que  solo  puede 
Vencedor  llamarse 
Quien  al  Amor  vence. 

UNOS. 

¿Qué  es  esto  ? 

OTROS. 

¿Qué  le  habrá  diulo 

RÚSTICO. 

No  sé  ;  pero  el  que  quijere 
Vivir,  guárdese  del  sol 
El  día  que  se  enfurece. 

APOLO. 

Huid  todos,  hu  d  de  mi. 
Villanos,  viles ,  aleves; 
Que  ya  es  baldón  y  no  aplauso 
El  decir  que  solo  puede 
Vencedor  llamarse 
Quien  al  Amor  vence. 

FLORA. 


Huje ,  Laura. 


{Vasc.) 
{Vase  ) 


LAURA. 

Flora,  huj^e. 

TODOS. 

Sí,  que  está  loco  parece. 

BATA. 

Debe  de  durar  la  luna 

De  hebrero ,  en  cuya  creciente , 

Ni  cuando  anochece  sabe. 

Ni  sabe  cuando  amanece.  {Vuse.) 
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APOLO. 

Y  sentí  en  un  punto  breve  , 
No  sé  qué  ofensa  que  li;ilaga, 
No  sé  qué  halago  (jue  tiende. 

RÚSTICO. 

Eso  no  sentí  yo ;  que  eso 
La  gente  ruin  no  lo  siente. 

APOLO. 

Dijo  que  de  una  pasión 

Se  olvidal)a  :  en  ([ue  se  infiere 

Que  tiene  amor. 

RÚSTICO. 

Sí  tendrá , 
Poripie  es  cosa  (|ue  se  tiene. 
Pero  ántt'S  que  pasemos 
Adelante,  ¿qué  \o,  mueve 
A  no  habrar  con  la  armonía 
Que  solía '! 

APOLO. 

¿Cómo  quieres , 
Destemplado  el  corazón. 
Que  la  \o/.  no  se  destemple? 
Yo  es  fuer/a  que  lleve  el  día 
A  los  campos  de  Occidente, 

Y  porque  sepa  en  mi  ausencia 

Si  hay  quien  su  quietud  desvele. 
Tú  la  noche  en  este  valle 
Has  de  estar,  porque  me  cuentes 
Si  ella  del  sacro  Peneo 
Deja  el  cristalino  albergue, 

Y  sale  á  iiahluí  á  su  orilla 
Con  su  amante. 

RÚSTICO. 

Hé  aquí  que  él  viene, 

Y  que  ella  sale  ,  y  se  enojan 
Que  sin  ser  vecino  aceche  , 

Y  dan  conmigo  en  el  rio: 

Con  cjue  yo  aíiogado  y  tú  ausente 
No  das  conmigo  hasta  dar 
Con  el  signo  de  los  peces._ 

APOLO. 

Yo  haré  que  en  ti  reparar 
Nadie  pueda. 

RÚSTICO. 

¿De  qué  si'.eite? 

APOLO. 

Haciendo  que  transformado 
En  árbol ,  ninguno  á  verte 
Llegue,  (lue  i)or  tronco  no 
Te  lenga. 

RÚSTICO. 

,  El  diablo  me  llevo 


{Va7ise  todos,  quiere  huir  Rústico,  y  le    (Maldición  que  se  habrá  oído 


detiene  Apolo.) 

ESCENA  XIII. 
APOLO,  RUSTICO. 

APOLO. 

No  huyas  lü. 

RÚSTICO.   {Ap.) 

¡  Por  fuerza  hube 
Yo  de  ser  el  que  cogiese ! 

APOLO. 

¿Qué  temes? 

I  RÚSTICO. 

¡  ¿Qué  he  de  temer? 

;  Que  me  dé  como  dar  suele 
!  Cuando  madura  membrillos. 
y    Mas  diga  lo  que  me  quiere. 

I  APOLO. 

i  Yo  vi  á  Dafne... 

RÚSTICO. 

1  Yu  tjtnbieu. 


[Vase.) 


En  Tesalia  pocas  vece.s), 
I  Si  tal  esperare  ! 

I  APOLO. 

Aguarda. 
Mas  ¿qué  importa  que  te  alejes 
\  Para  no  ser  racional 
Planta  entre  esotras  vi\iente. 
El  día  que  mi  deidad 
Puede  fingirla  aparente? 
Y  tú,  en  tanto,  hermosa  Iris, 
Del  olvido  no  te  acuerdes; 
Deja  (jue  la  voz  de  Amor 
Veloz  en  sus  ecos  suene. 
Ame,  y  no  olvide. 

{Vase  Apolo ,  y  vuelve  Rústico  conver- 
tido en  árbol.) 

RÚSTICO. 

¡Valedme , 
Dioses  de  mi  devoción. 
Pues  que  lo  sois,  Daco  y  Céres, 
En  este  aprieto,  en  que  ya 
.Mi  pié  eii  raíz  se  convierte, 
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En  corteza  mi  pellejo, 
Y  (Je  la  [ilai\ta  á  la  freiilo 
Eii  ramas  mis  brazos,  y  hojas 
.Mi  melena  y  mi  copete! 

ESCENA  XIV. 

DAFiNE,  después,  CEFALO. 
RUSTICO ,  hecho  árbol. 

DAFNE.  {Para  SÍ.) 
En  aquesta  soledad , 
Supuesto  que  ya  anocLece, 
Libre  de  Apolo,  será 
Rien  que  á  mis  solas  me  queje. 
{Sale  Céfalo.) 
Rustico.  (Entre  si.) 
Peor  es  esto ,  que  á  esta  parle 
Parece  que  siento  gente. 

CÉFALO. 

En  lo  florido,  la  senda 

Es  esta  en  que  Dafne  viene. 

RUSTICO.  {Entre  si.) 

Y  aun  á  esotra ,  y  si  el  escaso 
Crepúsculo  ver  consiente. 
Mezclando  luces  y  ramas. 
Entre  lo  rojo  lo  verde,  » 
Dafne  es  la  que  viene  allí, 

Y  Céfalo  el  (|ue  alli  viene. 
Mas  ¿qué  seria  si  él  fuera 
El  galán  que  Apolo  teme? 
Atienda  pues;  (pie  quizá 
El  placer  sera  dos  veces 
Placer,  cuando  ahora  lo  sepa  , 

Y  después  cuando  lo  cuente. 

DAFNi:.  {Para  si.) 
Deshecha  fortuna  mia, 
¿Qué  nuevo  delirio  es  este, 
Que  no  veo,  que  no  oigo 
Cosa  alguna  en  (¡ne  no  encuentre 
Ahorreciniienlo?  Tanto, 
Que  á  mi  misma  me  [)arece 
Que  me  aburrezeo  (¡ay  de  nn!) 
Desde  aquel  instante,  desde 
Aquel  [luiilo... 

CÉFALO. 

Hermosa  Dafne , 
Perdona;  que  no  consiente 
El  nuevo  alecto  (|ue  en  mí 
Quieren  los  hadns  que  reine, 
Que  no  te  siga ,  poKjué 
El  recelo  de  (|ue  pienses 
Que  es  ungido  annjr,  me  liacc 
Que  tras  ti... 

DKTSV.. 

La  \o/.  siisponik- ; 
Que  fingido  ó  no,  no  sabes 
A  cuan  mala  ocasión  vienes. _ 
Y  si  (|uieres  que  yo  crea 
Que  es  verdad  el  (pie  me  quieres, 
O  que  crea  que  lo  linges 
Tan  bien  qne  me  lo  parece. 
Una  fineza  lo  diga. 

CÉFALO. 

¿Qué  fineza? 

IIAFNK. 

Que  me  dejes 
Con  mi  soledad. 


No  sé 
Que  sea  fine/a  decente  , 
Que  el  rpie  desdenes  eslima, 
.So  vaya  por  no  oir  desdenes, 
'l'i átame  mal;  pero  no 
'laii  mal  (¡uc  de  ti  me  alejes. 


DAFNE. 

Haz  esto  por  mi. 

CKFALO. 

Si  haré , 
Porque  veas  claramente 
Que  solo  obedece  quien 
A  tanta  costa  obedece. 
Mas  parlamos  el  camino , 
Y  puesto  (jue  yo  me  ausente  , 
Quede  quien  te  liable  por  mi 
El  rato  que  aquí  estuviere. 

DAFXE. 

¿Quién  ha  de  hablarme? 

CÉFALO. 

Este  tronco. 
En  cuya  corteza... 

RÚSTICO.  {Para  si.) 

Ese 
Es  mi  pellejo. 

CÉFALO. 

Mi  amor 
Dí^jará  escrito  con  este 
Puñal  un  mote... 

RÚSTICO.  {Para  si.) 
¡  Mal  haya 
El  primer  impertinente" 
Qutí  inventó  moles! 

{Céfalo  escribe  con  el  puñal.) 

CÉFALO. 

Que  diga , 
«  Céfalo  por  Dafne  nuiere  «        {Vase.) 

RÚSTICO.  {Para  si.) 
Y  yo  por  Céfalo  y  Dafne. 

DAFNE. 

Vuelva  ,  i)ues  qne  vuelvo  á  verme 
A  mis  solas,  á  mis  tpiejas. — 
¡  Qué  hielo  !...  Mas  Silvio  es  este. 
Con  su  tema  vendrá. 

ESCENA  XV. 
SILVIO.-  DAFNE ,  RUSTICO. 

SILVIO. 

¿Aquí, 
Dafne  ,  estabas? 

DAFNE. 

Por  no  verte 
A  tí,  ni  á  nadie ,  busqué 
Esta  soledad.  Si  vieoí^s 
A  proseguir  tus  fingidos 
Desaires,  el  paso  tuerce, 

Y  déjame;  (jue  ya  sé 

Lo  bien  (pi(!  lo  linges.  Vele  , 
Silvio;  que  á  solas'me  imporla 
Quedar...  ó  yo  me  iré. 

SILVIO. 

Tente; 
Que  no  tan  solo  en  tu  busca  ' 
Vengo ,  pero  si  siq>iese 
Que  a(pii  estabas,  no  llegara; 
Porcpie  anii  fingidos  no  quieren 
Acoiílarse  mis  pesares 
De  (pie  fueron  tus  placeres. 
Acaso  por  aíjni  víik;  , 

Y  |)(irqne  falsa  no  (¡nedes 
Presnnn'endo  (pie  es  deshecha 
De  liaiierle  seguido,  deje 

En  esle  tronco  mi  olvido 
Quien  mi  mudanza  te  acuerde. 
{Va  á  escribir  en  el  árbol ,  y  vuiUresc 
Rústico  (le  espaldas.) 

'  No  tan  bulo  iiü  vcinju  en  lu  bust-a ,  eir. 


RÚSTICO.  {Para  si.) 
Ya  está  escrita  aquesa  plana, 
Y  si  Otros  la  hoja  vuelven. 
Yo  vuelvo  el  tronco  y  la  hoja. 

SILVIO. 

Aquí  verás,  si  lo  lees. 

Si  le  busco  ó  no,  pues  úice... {Escribe.) 

«A  Dafne  Silvio  aborrece.  »       {Vase.) 


ESCENA   XVI. 

DAFNE,  RUSTICO. 

DAFNE. 

Yo  lo  agradezco. 

RÚSTICO. 

Yo  no. 

DAFNE. 

¿Quién  habló  aquí? 

RÚSTICO. 

Sea  quien  fuere. 

DAFNE. 

Voz,  ¿cuya  eres? 

RÚSTICO. 

De  una  planta. 
Para  melón  excelente, 
Ponjue  es  de  cascara  escrita. 

DAFNE. 

6  Las  plantas  hablan  y  sienten  ? 

RÚSTICO. 

Presto  lo  verás,  si  á  mí 
Te  acercas. 

DAFNE. 

¡Cielos,  valedme! 
Que  al  oir  que  lo  veré 
Presto,  el  pecho  se  estremece. 
El  corazón  se  relira. 
El  :iliento  desfallece: 
Tanto,  (pie  aunque  ya  las  sombras 
De  la  noche  al  alba 'vencen  ,i^ 
Embargada  del  asombro 
Con  que  esla  voz  me  suspende  , 
Aun  no  acierto  á  retirarme. 
¡Presto  lo  veré!  Mil  veces 
Sienta  absorta,  tema  muda, 
Arda  helada  y  ciega  tiemble.     {Vase.) 

ESCENA  XVII. 

RUSTICO,  y  luego  APOLO. 

RÚSTICO. 

Ve  acpií  que  ya  para  mí 
Siele  años  la  itoche  tiene  , 
Pues  ya  ha  cerrado,  y  Apolo 
De  mi  no  se  acuerda.  Advierte, 
Oh  rubio  padre  del  dia  , 
Que  es  hora  de  (pie  despiertes: 
Qne  no  daré  un  cuiirlo  por 
Enamorado  (pie  (Inerme. 
(.SV//(.'  Apolo.) 
APOLO. 

Apenas  la  blanca  aurora 
Doró  la  cima  eminente 
Oeste  monte,  cuando  á  él 
Mis  sentimientos  me  vuelví^i, 
Fiando  el  péi'figo  del  carro 
A  lüoiiie  y  l'lcgon.  A(juesle 
Es  el  árbol  que  dejé 
Por  espia:á  saber  llegue 
Qué  vio  en  mi  aiiseneia.  Mas  él 
Que  me  responde,  parece  , 
Anles  (pie  se  lo  ¡ncgnnte  ; 
Piies  un  mole  eserilo  lieiu; 
En  la  corteza,  qne  dicfí  : 


(Lee.)  «Célalo  por  Dafne  muero. « 
¡üh  mal  Layas  lú,  i)Orqué 
Lo  primero' que  en  tí  encuentre, 
Sean  mis  celos! 

RÚSTICO. 

¿  Con  eso 
Se  viene  ahora  1 

APOLO. 

No  quede 
Hoja  en  ti... 

núsTico.  [Ap.) 

Vuelva  la  hoja, 
Porque  ya  que  esto  le  pese , 
Estotro  le  desenoje. 

APOLO. 

Que  no  tale,  «jue  no  queme... 
(Da  Apolo  con  el  puñal  en  las  ramas,  y 
Rúsiico  se  vuelve  de  espaldas.) 

liliSTICO. 

Aquesos  son  mis  cabellos  : 
Usted  no  me  los  repele. 

APOl.O. 

Porque  otra  vez  no  me  digas... 
(Lee.)  «A  Üafne  Silvio  aborrece.» 

RÚSTICO.  (Ap.) 
Ya  con  esto  lo  he  enmendado. 
Pues  es  fuerza  que  se  huelgue. 

APOLO. 

¡Eslo  mas,  infame  tronco  , 
Rudo  padrón  de  mi  muerte , 

Y  aun  de  dos  muertes!  supuesto 
Que  no  sé  cuál  mas  me  ofende , 
O  el  que  ama  lo  que  amo , 

O  el  que  lo  que  amo  aborrece. 

RÚSTICO.    (Ap.) 

Por  activa  y  por  pasiva 
Lo  erré. 

APOLO. 

Pero  en  mal  tan  fuerte 
No'es  ocasión  de  que  arguya 
Quién  mas  al  alma  se  atreve  , 
El  que  mi  gusto  disfama 
ü  el  que  níi  gusto  apetece. 

RÚSTICO. 

Pues  ¿qué  culpa  tengo  yo? 

APOLO. 

Nada  me  digas,  y  vuelve  , 
Kiislico,  á  tu  primer  forma  ; 
Que  no  quiero  que  me  cuentes 
Mas. 

RÚSTICO. 

¿Qué  mas,  si  te  he  contado 
Que  dos  á  Üafne  divierten  , 
Como  quien  quiere  la  cosa  , 

Y  como  quien  no  la  quiere?      (Vase.) 

APOLO. 

¿Qué  distinto  fuego,  cielos  , 
üe  otro  cualquier  fuego  es  este  , 
Que  aborreciendo  ó  amando 
Contrarios  vientos  le  encienden  "^ 

ESCENA   XVIII. 

DAFNE.  —  APOLO. 
DAFNE.  (Sin  ver  á  .Apolo.) 

El  mismo  temor  que  anoche 
De  aquí  me  ausentó,  me  vuelve 
Con  el  dia,  persuadida 
A  (|ne  sus  sombras,  que  siempre 
Horrores  engendran,  fueron 
Ilusiones  aparentes, 


EL  LAUREL  DE  APOLO. 

V  á  desengañarme...  Pero 
Apolo  eslá  aquí. 

APOLO. 

Detente , 
Si  ya  no  es  que  vergonzosa 
De  que  sepa  de  quien  eres 
Aborrecida  y  amada  , 
Tirana  la  fuga  intentes. 

DAFNE. 

Si  hubieras  sabido,  Apolo, 

Que  era  yo  la  (|ue  imprudente 

Amaba  ó  aborrecía , 

Fuera  bien  irme  y  no  verte  ; 

Mas  ¿por  qué  el  que  me  aborrezcan 

O  me  amen,  ha  de  ponerme 

En  fuga  luya? 

APOLO. 

Porqué 
No  sé  qué  estimación  pierde^, 
O  aborrecida  ó  amada , 
Una  mujer,  sea  quien  fuere, 
Que  el  saber  que  tiene  hechos 
Los  oídos  h  desdenes 
O  á  favores,  facilita 
La  acción  de  quien  se  la  atreve. 

DAFNE. 

Antes  se  la  dificulla  ; 
Que  aborreciendo  igualmente 
Al  que  aborrece  y  al  que  ama, 
A  entrambos  afectos  tiene 
Cerrado  el  paso  :  y  lo  pruebo. 

APOLO. 

¿De  qué  suerte? 

DAFNE. 

Desta  suerte. 
(Vase  hmjendo  y  él  tras  ella  ,  y  vuel- 
ven por  otra  parte,  sin  cesar  la  re- 
presentación.) 

APOLO. 

Aunque  otra  vez  huyas,  no. 
Como  otra  vez,  detenerme >» 
Podrán  villanos  festejos. 

DAFNE. 

Sus  alas  Amor  me  preste. 

APOLO. 

¿  Cómo  ha  de  dar  contra  si 
Sus  alas  Amor? 

( Éntranse.) 

DAFNE.  (Dentro.) 

Sí  atiende 

Que  es  miedo  el  qrie  á  mí  me  valga, 

Para  que  de  ti  se  vengue.^ 

(Salen.) 

APOLO. 

Si  es  venganza  tuya,  ingrata. 
Tu  rigor,  yo  he  de  vencerle. 
Triunfando  del  y  de  tí. 
(Entran.) 
DAFNE.  (Dentro.) 
Tarde  ó  nunca  podrás. 

APOLO.  (Dentro.) 
¿Eres 
El  dia  de  hoy,  que  del  sol  huyes? 

DAFNE.  (Dentro.) 
Soy  el  de  ayer,  que  no  vuelve. 

APOLO.  (Dentro.) 
No  eres  sino  el  de  mañana  , 
Pues  á  manos  del  sol  vienes. 
(Salen  :  .Apolo  alcanza  á  Dafne,  y  de- 
tiéneln) 
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DAFNE. 

¡  Dadme  vuestro  favor,  dioses  ! 

APOLO. 

¿Cómo  un  dios  contra  otro  puede? 

DAFNE. 

¿No  pudo  Amor  contra  tí  ? 

APOLO. 

Ya  es  fuerza  que  lo  confiese. 

DAFNE. 

Y  que  yo  á  los  cielos  pida 
Amparo. 

APOLO. 

Porque  no  lleguen 
A  oír  sus  voces...  ¡  bella  Iris  ! 
Haz  que  las  tuyas  las  lleven 
Confusas  al  aire. 

DAFNE. 

¡Eco! 
Porque  al  alcázar  celeste 
Suban,  repitan  las  luyas 
Mis  ansias. 

APOI.O. 

Todas  se  mezclen. 

ESCENA   XIX. 

MÚSICA,  dentro.—  APOLO,  DAFNE. 

DAFNE. 

Dioses,  cielo,  luna,  estrellas... 

MÚSICA.  (Dentro.) 
Dioses,  cielo,  luna,  estrellas... 

DAFNE. 

Montes,  mares,  prados,  fuentes... 
MÚSICA.  (Dentro.) 

Montes,  mares, prados,  fuentes... 

{Todo  esto  se  ha  de  representar  hu- 
yendo ella,  y  desasiéndose  de  él 
siempre  que  la  alcance ,  sin  llegar 
á  lucha  ) 

DAFNE. 

Troncos,  riscos,  plantas,  flores... 

MÚSICA.  (Dentro.) 
Troncos,  riscos,  plantas,  fores.  . 

DAFNE. 

Aves,  brutos,  fieras,  peces... 

MÚSICA.  (Dentro.) 
Aves,  brutos,  fieras,  peces... 

DAFNE. 

Dadme  amparo... 

MÚSICA.  (Dentro.) 

Dadme  amparo... 

DAFNE. 

Socorredme... 

MÚSICA.  (Dentro.) 
Socorredme... 

DAFNE. 

De  un  tirano... 

MÚSICA.  (Dentro.) 
De  un  tirano... 

DAFNE. 

De  un  aleve. 

MÚSICA.  (Dentro.) 
De  un  aleve. 

APOLO. 

¿Ves  cómo  nadie  te  oye  ? 
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DAF>E. 

Voo  que  lo  Jos  me  ofenden, 
i  Gran  Peneo,  padre  niio!... 

MÚSICA.  {Dentro.) 
¡Gran  Peneo,  padre  mió!... 

daf>:e. 
Por  lu  lionor  y  mi  honor  vuelve... 

MÚSICA.  {Dentro.) 
Por  tu  honor  y  mi  honor  vuelve... 

DAFNE. 

No  permitas... 

MÚSICA.  {Dentro.) 
No  permitas... 

DAFNE. 

Que  yo  llegue... 

MÚSICA.  [Dentro.) 
Que  yo  llegue... 

DAF.NE. 

A  ver  antes... 

MÚSICA.  {Dentro.) 
A  ver  antes... 

DAFNE. 

Mi  desdiclia  que  mi  muerte. 

MisicA.  (Dentro.) 

Mi  desdicha  que  mi  muerte. 

APOLO. 

Primero,  ingrata,  en  mis  brazos, 
Que  te  alivien  y  consuelen 
Los  dioses  á  quien  invocas, 
Ni  ios  cielos  á  quien  mueves , 
Verá  el  Amor... 

DAFNE  V  MÚSICA.  [DeiUro  ) 
No  verá. 
{Da  vuelta  un  peñasco  con  Dafne ,  // 
queda  d  sus  espaldas  un  laurel,  con 
quien  se  abraza  Apolo.) 

APOLO. 

¡  Hados!  ¿  qué  prodigio  es  este? 
¡  La  beldad  (¡ne  á  abrazar  iba 
Entre  mis  brazos,  convierten 
En  verlo  tronco  los  dioses, 
Que  de  su  llanlo  se  duelen  ! 
.\  cuyo  prodigio  jiasman, 
A  enyo  asombro  fallecen  , 
Aun  mas  que  ella  mis  sentitlos; 
Pero  no  mi  fuego  ardiente: 
Pues  á  su  pompa  jioslrado, 
Es  bien  que  idólatra  quede 
A  serlo  mas  de  sus  hojas  , 
Que  de  mis  rayos  las  gentes. 
Adorando  su  iíermosura. 
Aun  en  su  cadáver  sienqirc. 

ESCENA   XX. 

Sale  CCPIlJO  y  todos  los  demás,  como 
él  los  va  Humando.—  AI'OLÜ;  DAF- 
NE, Convertida  en  laurel. 

CL'PIDO.  I 

¡  iris  bella  !  | 

ínis. 

¿Qué  me  mandas?    (Sale.) 

CUPIDO.  I 

¡  Eco  hermosa  !  I 

ECO.  I 

¿Queme  (piieres?  (Sale.) 

CUPIDO.  I 

¡  Sabia  Lil>ia  ! 

LIBIA.  ! 

¿Qué  me  ordenas '(.Sa/í».)  ' 


CUPIDO. 

Silvio  ingrato  ! 

SILVIO. 

¿Que  pretendes?  {Sale 

CUPIDO. 

¡Céfalo  amante ! 

CÉFALO. 

¿Qué  dices  ?      {Sale. 

CUPIDO. 

¡  Ninfas  del  Peneo! 

LAS    NINFAS. 

¿Qué  emprendes?  {Salen. 

CUPIDO. 

¡  Pastores  del  valle ! 

LOS    ZAGALES. 

¿  A  qué 
Nos  llamas?  (Salen. 

CUPIDO. 

Oidme,  atendedme. 
Bien  sabéis  que  mi  desaire 
Fué  (ya  lo  he  dicho  otras  veces) 
No  ser  mis  armas  capaces 
De  brutos,  que  amor  no  sienlcn.. 
El  triunfo  disteis  á  Apolo; 
Y  para  que  llegue  á  verse 
Quién  triunfa  con  mas  ventajas  , 
Quién  mas  aplausos  merece , 
Quien  vence  lieras,  ó  quién 
Vence  al  dios  que  lleras  vence  ; 
Volved  los  ojos,  veréis 
Que  á  un  tronco  adorando  niueic  , 
l'orque  esto  de  adorar  troncos 
De  sus  ídolos  lo  aprende. 

APOLO. 

Lo  que  por  baldón  ,  Amor, 

Me  dices,  es  bien  acepte 

l'or  blasón  de  mis  hazañas  ; 
¡  Que  mi  mayor  triunfo  es  este 
!  De  saber  amar,  ya  (|ue 
I  Coidieso  que  lú'me  vences, 
¡  Pues  solo  amar  sabe  el  que  am:» 

Aun  mas  allá  de  la  muerle. 
j  Dafne  es  esta,  (jui'  á  los  dioses 
I  Con  su  llanlo  compadece 
I  Tanto,  en  culto  de  su  honor. 

Que  en  árbol  me  la  convierten  , 
i  Tan  raro  que,  vegetable 

(teroglilico,  coiiiieiie 

Su  duración  en  lo  eterno, 
:  Su  juventud  en  lo  verde. 
;  V  yo,  porque  desde  aquí 
I  Por  sagrado  le  venere 
I  El  mundo,  elijo  sus  hojas    " 
j  Para  lauro  ile  mis  sii^ics ; 
i  Siendo  su  nombre  laurel, 
I  A  quien  ni  el  ábrego  hiele. 

Ni  el  cierzo  abrase,  gozando 
j  De  iguales  verdores  siempre. 

Del  rayo  estará  seguro  ; 

V  para  que  mas  se  aumente 
Su  honor,  con  él  sus  victorias 
Han  de  coronar  los  reyes. 

I  DATA. 

Y  añade  que  en  las  batallas 
De  aceitunas  y  escabeches 
Será  general. 

TODOS. 

A  todos 
Tan  gran  prodigio  suspende. 

IIÚSTICO. 

Sino  á  mí,  que  ya  sé  á  qué 
Sabe  el  ser  tronco  viviente. 

CÉFALO. 

A  mí  sí,  pues  en  mí  el  hadn 


Su  influjo  cumplió  inclemente  , 
Y  me  ha  de  costar  la  vida 
Quedar  llorando  su  muerte. 

SILVIO. 

Yo,  aunque  libre  de  su  amor 
Viva,  á  los  dos  aconseje 
Que,  en  lor  suyo,  de  sus  ramas 
Llevemos. 

TODOS. 

Bien  nos  adviertes. 

APOLO. 

Tened,  esperad,  que  no 
A  todos  se  les  concede 
Ese  honor. 

TODOS. 

Pues  ¿para  quién 
Le  guardas  ? 

APOLO. 

Su  dueño  tiene; 
[  Que  yo  de  la  astrologia 
,  Que  en  ese  globo  celeste 
Cada  dia  leo,  sé 
¡  Que  habrá  rey  tan  excelente 
;  Que  por  su  valor  invicto, 
Que  por  su  ingenio  prudente 
Y  por  su  persona  amable, 
Le  merezca  solamente. _^ 

TODOS. 

¿  Qué  rey  ? 

APOLO. 

El  segundo  Carlos, 
De  tantos  gloriosos  reyes 
Heredero,  que  no  solo 
;  Consiga  el  alto  honor  deste  «w 
■  Primero  laurel  del  mundo  , 
lias  el  de  todos,  de  suerte 
Que  venga  á  ser  su  corona 
El  laurel  de  los  laureles:. 
Cuyo  generoso  nombre , 
El  dia  que  se  celebre. 
Será  común  alborozo 
De  tantas  diversas  gentes  , 
Que  no  habrá  parte  en  el  orbe 
Que  desde  oriente  á  occidente 
No  le  festeje  y  le  aplauda. 

CUPIDO. 

Yo  f  á  quien  como  Amor  compele 
La  celebridad  del  dia  , 
Pues  ninguno  habrá  que  niegue 
Que  el  amor  de  los  vasallos  " 
Patrimonio  es  de  los  revés  ), 
A  [lesar  de  Apolo  (puesío 
Que  aunque  él  el  laurel  defuMidr , 
No  es  triunfo  suyo  el  dia  (píe 
Yo  le  gozo  y  él  le  siente). 
Tengo  (le  ser  quien  humilde 
De  sus  hojas  á  ofrecerle 
Llegue  la  triunfal  guirnalda. 

TODOS. 

Todos  ufanos  y  alegres 
Te  acompañaremos. 

APOLO. 

Yo, 

Vencido  de  Amor  dos  veces, 
A  ese  liu  seré  el  primero 
Que  su  heroico  nombn»  in 
Si  el  alba  le  cuenta  á  dias 
Qu(>  el  tiempo  á  siglos  le  ( 
Pues  Iodos  haciendo  caso 
La  imaginación,  que  pued 
I'ersiiadirnos  á  la  dicha 
!'(>  (pie  merecemos  verle  , 
Posl fados  (como  si  aquí 
Le  tuviésemos  presente) 
i'^l  sacro  Laurel  de  Apolo  , 
Cf)n  festivos  parabienes. 
Ofrezcamos  á  sus  plantas, 


lente  , 
•nenie 
e 


Por  si  por  (lidia  merece  , 
Siendo  (i(Mi  nueslro,  ceñir 
El  rizo  Olir  de  sus  sienes. 
Y  porque  la  voz  de  amor 
En  lodos  á  un  tiempo  suene , 
Pues  es  de  todos ,  conmigo 
Decid  lo  que  yo  dijere. 

ci'PiDO.  (Canta.) 
Señor,  amor  en  sombras... 

TODOS  Y  MÚSICA. 

Sej'ior,  amor  en  sombras... 

CUPIDO. 

De  fabulosos  dioses... 

TODOS  Y  MIJSICA. 

De  fabulosos  dioses... 

Aí'OLo.  [Canta. 
Y  del  amor  vencido... 

TODOS  Y  MÚSICA. 

y  del  amor  vencido... 

APOI.O. 

El  Césitr  de  los  oroes... 

TODOS  Y  MÚSICA. 

El  César  de  los  orbes... 

ÍRis.  {Canta.) 
El  arco  de  la  paz... 

TODOS  Y  MÚSICA. 

El  arco  de  la  paz... 

ínis. 
Q.ie  vuestro  imperio  logre... 

TODOS  Y  MÚSICA. 

Qi/e  vuestro  imperio  logre... 

ECO.  (Canta.) 
El  eco  que  le  esparza... 


EL  LAUREL  DE  APOLO 

TODOS  T  MÚSICA. 

El  eco  que  le  esparza... 

ECO. 

En  siempre  heroicas  voces... 

TODOS  Y  MÚSICA. 

En  siempre  heroicas  voces... 

TODOS. 

Todos  liumiidemente... 

MÚSICA. 

Todos  humildemente... 

TODOS. 

A  vuestras  plantas  ponen... 

MÚSICA. 

A  vuestras  plantas  ponen... 

TODOS  Y  MÚSICA. 

.Aquel  laurel  que  pisa 

La  falda  deste  monte.         (Bailando. 

CUPIDO.  (Canta.) 

Y  pues  hoy  es  el  dia... 

TODOS  Y  MÚSICA. 

Y  pues  hoy  es  el  dia... 

CUPIDO. 

Que  amor  sus  triunfos  goce... 

TODOS  Y  MÚSICA. 

Que  amor  sus  triunfos  goce... 

CUPIDO. 

Dénos  la  que  ha  de  ser... 

TODOS  Y  MÚSICA. 

Denos  la  que  ha  de  ser... 

CUPIDO. 

.\mor  de  los  amores. 


GTl 

TODOS  Y  MÚSICA. 

Amor  de  los  amores. 
(Canta  Apolo ,  repitiendo  siempre  la 
música,  y  todos.) 

APOLO.  (Caula.) 
Apolo  ( s  lo  suplica. 
Previniendo  esplendores , 
Con  que  si  á  vos  laureles  , 
.4  ella  rayos  coronen. 

ÍRis.  (Canta.) 
En  cuya  paz,  el  aire 
Nos  dé  tan  feliz  prole... 

ECO.  (Cauta  ) 
Que  el  eco  de  su  fama 
Llene  mares  y  montes. 

CÉFALO. 

De  suerte  que  á  ser  venga... 

SILVIO. 

En  unidad  conforme... 

BATA. 

Todo  en  ella  finezas... 

RÚSTICO. 

Y  lodo  en  vos  blasones... 

TODOS. 

Siendo  aqueste  laurel 
Cuando  ambas  sienes  dore... 

MÚSICA. 

Bandera  de  los  aires  , 
Garzota  de  las  llores. 

TODOS. 

De  suerte  que  á  ser  venga  , 
Cuando  aml)as  sienes  dore 
Este  laurel,  que  pisa 
La  falda  dosle  monte  , 
Bandera  de  los  aires  , 
Garzota  de  las  flores. 


Repitióse  esta  fiesta  en  el  dia  del  nombre  del  rey  nuestro  señor  Don  Carlos  II ;  en  cuya  oca- 
sión corrigió  Don  Pedro  los  errores  con  que  corría  impresa  la  primera  jornada,  y  escribió  la 
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segunda  con  la  novedad  que  se  advierte  en  esta  edición 


LOA  PARA  LA  FIESTA  DE  ZARZUELA 

LA  PURPURA  DE  LA  ROSA, 

REPRESENTACIÓN  MÚSICA. 


Hlzose  en  el  coliseo  de  Bucn-ñetiro ,  en  ¡a  publicación  de  las  paces  y  felices  bodas  de  la  Serenísima 
infanta  de  España,  María  Teresa,  con  el  Cristiamsimo  rey  de  Francia  Luis  XIV.— Í6b9. 


PERSONAS. 


LA  ZARZUELA. 
LA  alegría. 


LA  TRISTEZA. 

EL  VULGO,  en  traje  de  loco. 


Coro  prisieko  de  música. 
Coro  segundo  de  música. 


Campo. 

Sa-le  h\  ZARZUELA,  en  traje  de 
villana. 

ZARZUELA. 

¿Quién  ciérá  que  hayan  sabido 
Ser  tan  mañosas  mis  penas , 
Que  obligándome  á  sentirlas 
Me  obligan  á  agradecerlas? 
¿Ni  quien  que  mis  sentimientos 
Tan  contrario  viso  tengan  , 
Que  como  dolor  halaguen  , 

Y  como  lisonja  ofendan  Y 
Oscuro  enigma  es  forzoso 
La  proposición  parezca, 

Pues,  ¡Tristezay  Alegría!...  (WamaH/iü.) 

Salen  por  una  parte  LA  ALEGRÍA,  y 
por  otra  LA  TRISTEZA ,  vestidas  de 
damas,  trayendo  cada  una  su  coro 

DE  MÚSICA. 

TRISTEZA. 

¿Qué  me  mandas? 

ALEGRÍA. 

¿Qué  me  ordenas? 

ZARZUELA. 

Saber  cuál  es  de  las  dos 
La  que  hoy  en  mi  pecho  reina  ; 
Porque  siendo  como  sois, 
La  Alegría  y  la  Tristeza, 
No  sé  cómo  en  mí  tengáis 
Tan  equívocas  las  señas, 
Que  sin  saber  distinguir 
Cuál  aflija  ó  cual  divierta, 
A  una  con  pesar  la  estime  , 

Y  á  otra  con  placer  la  sienta. 

TRISTEZA. 

En  diciéndonos  la  causa 
Que  tan  confusa  te  tenga , 
Verás  cuánto  facilita 
A  tu  duda  mi  respuesta. 

ALEGRÍA. 

Y  la  mia ,  pues  no  acaso 
A  tus  afectos  atentas, 
Hoy  cou  novedad ,  trocadas 
Las  pasiones,  nos  encuentras. 

ZARZUELA. 

Aun  esa  es  mi  confusión , 
Que  haya  novedad  que  quiera 
Que  el  gozo  se  desconozca  , 

T.   tx. 


Y  el  no  gozo  se  agradezca.'" 

Y  ya  que  tan  misteriosas 
Mis  dudas  os  compadezcan, 
Oid  la  causa.  Ya  sabéis 

Que  esa  humilde ,  esa  pequeña 
(Bien  que  real),  pobre  alquería 
Es  (si  en  mí  lo  representa 
Lo  montaraz  de  mi  traje) 
La  olvidada,  la  desierta, 
La  desvalida  ,  la  sola 
Fábrica  de  la  Zarzuela.  . 
También  sabéis  que  del  año  , 
Con  mi  austeridad  contenta  , 
Pasaba  la  edad  ,  en  fe 
De  que  en  su  circular  vuelta 
Habría  dia  que  ¡lustrasen 
Los  términos  de  mi  esfera 
El  sol,  el  alba  y  la  aurora, 
Que  acompañados  de  estrellas  , 
Iluminaban  mis  cotos 
Con  tan  claras  luces  bellas, 
Que  del  invierno  la  estancia 
Mas  aterida  y  mas  yerta 
Era  para  mi  la  mas 
Rica  y  fértil  primavera  :  , 
Tanto  que  de  mis  golosas 
Cabras  la  manada  inquieta , 
Desconociendo  en  el  prado 
Los  esnialles  de  la  yerba  , 
Paciéndolos  como  escarciías , 
Los  bebían  como  perlas. 

Y  siendo  así  que  pasahan 
Engañadas  mis  finezas 

Con  la  esperanza  de  un  dia , 
De  todo  un  año  la  ausencia, 
Son  ya  dos  los  que  de  mí 
Ni  se  duelen  ni  se  acuerdan. , 

Y  aunque  es  verdad  que  mis  ansias 
Pasaron  á  conveniencias, 

A  c;iusa  de  que  las  causas 
Porque  á  mis  montes  no  vengan 
Fueron  tan  dichosas  ,  como 
Que  su  vi'uida  impidieran 
Los  dos  felices  natales 
De  las  dos  felices  prendas 
Próspero  y  Fernando,  que 
Edades  vivan  eternas 
(Por  quien  me  acuerdo  que  dije 
En  otra  ocasión  como  esta, 
Que  hubo  amor  de  puro  lino  , 
Consolado  con  la  ausencia); 
Con  todo,  viendo  este  :uu) 
Aquella  esperanza  nuestra 
Que  creímos  repetida. 
Si  no  negada ,  suspensa  , 


No  sé  cómo  consolarme 
De  que,  no  durando  en  ella 
El  logro  ,  dure  en  mí  el  daño  , 

Y  que  olvidada  me  teng:m. 

Y  así,  persuadida  en  una 
Parle  á  que  la  causa  sea 
Felice  también;  y  en  otra 
Temerosa  de  que  pueda 
Sor  que  sea  porque  ya 
Sus  cariños  no  merezca , 
No  sé  si  triste  ó  alegre , 

líia  ó  llore,  viva  ó  muera,  vu 
Aliente  ú  desmaye,  gima 
O  respire  :  y  pues  opuestas 

Y  amigas  á  un  tiempo  entrambus 
Iguales  me  asistís  ,  sepa 

Qué  afecto  de  los  dos  es 
Kl  que  ,  como  dije,  reina 
Hoy  en  mí. 

ALEGRÍA. 

m 

El  de  la  alegría. 

TRISTEZA. 

No  es  sino  el  de  la  tristeza. 

ZARZUELA. 

¿Cómo  jimias? 

ALEGRÍA. 

¿Eso  ignoras? 

TRISTEZA. 

¿  Eso  dudas? 

ZARZUELA. 

¿Pues  no  es  fuerza? 

ALEGRÍA. 

No,  cuando  es  justo  que  arguyas... 

TRLSTEZA. 

No,  cuando  es  razón  que  infieras.. 

ALEGRÍA. 

Que  hay  tan  parciales  acasos... 

TRISTEZA. 

Tan  neutrales  contingencias... 

ALEGRÍA. 

Que  mezclando  llanto  y  risa... 

TRISTEZA. 

Que  alternando  gozo  y  pena... 

ALEGRÍA. 

Obliguen  que  á  un  tiempo  mismo.., 

TRISTEZA. 

Fuercen  á  que  á  una  hora  mesma 
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ALEGRÍA. 

En  distintos  coros... 

TRISTEZA. 

En  tropas  diversas... 

alegría. 
De  parleras  aves... 

TRISTEZA. 

De  fuentes  risueñas... 

ALEGRÍA. 

Llore  la  Alegría. 

su  CORO. 

Llore  ¡a  Alegría. 

TRISTEZA. 

Cante  la  Tristeza. 

su  CORO. 

Cante  la  Tristeza. 

ZARZIÍELA 

¿Llore  la  Alegría,  cante  la  Tristeza? 
En  vez  de  aliviar  mis  dudas 
Vuestras  voces,  las  aumeuian; 
Pues  con  ellas  me  dejais 
Al  ver  trocadas  las  señas , 
Que  en  distintos  coro.s... 

CORO  1.° 

En  distintos  coros... 

ZARZUELA. 

Que  en  tropas  diversas... 

CORO  2." 
En  tropas  diversas... 

ZARZUELA. 

De  parleras  aves... 

CORO  1.° 
De  parleras  aves... 

ZARZUELA. 

De  fuentes  risueñas... 

CORO  2," 
De  fuentes  risueñas... 

ZARZUELA. 

Llore  la  Alegría... 

CORO  i." 
Llore  la  Alegría. 

ZARZUELA. 

Gante  la  Tristeza. 

CORO  2." 
Cante  la  Tristeza. 

ZARZUELA. 

Y  asi  os  ruego  que  las  dos 
Me  liableis  mas  claro. 

TRISTEZA. 

Oye  atenta  : 
.Sabrás  que  no  menor  dicha 
Hoy  sin  tus  reyes  te  tenga, 
Que  otros  años. 

ZARZUELA. 

¿  No  menor  ? 

LAS  DOS. 

Si. 

ZARZUELA. 

¿Cómo? 

ALEGRÍA. 

Desta  manera. 
Publicó  !i  voces  la  fama 
La  mas  venturosa  nueva  , 
Que  coronarla  de  plumas, 
Llevó,  vestida  de  lenguas... 

TRISTEZA. 

En  orden  á  que  de  España 


Y  Francia  las  dos  diademas, 
Que  ciñó  de  roble  M;irte  , 
Ciña  de  oliva  Minerva... 

ALEGRÍA. 

Siendo  de  la  paz,  bien  como 
Sacros  iris  de  su  iglesia... 

TRISTEZA. 

Eclesiástico  y  seglar 

Los  brazos  que  los  sustenlai  . 

ALEGRÍA. 

Digalo  el  Bidasoa ,  pues 
De  la  mayor  conferencia.. 

TRISTEZA. 

Del  mayor  congreso  vio 
Eu  su  cristalina  esfera... 

alegría. 
De  los  dos  polos  de  Europa 
La  lealtad  y  la  prudencia... 

tristeza. 
La  religión  y  la  fe, 
A  sus  dos  patrias  atentas. 

alegría. 
¡Oh  felice  edad  ,  en  que 
Se  cansó  de  ver  la  guerra 
En  no  opuestas  voluntades 
Las  políticas  opuestas ! 

tristeza. 
Y,  ¡oh  feliz  edad  que  tuvo 
Arbitros  que  á  engazar  vuelvan 
Con  el  español  laurel 
La  flor  de  la  lis  francesa! 

alegría. 
Con  que  ocupados  los  reyes 
En  tan  sagradas  materias... 

tristeza. 
Por  acordarse  de  todos. 
De  tí  sola  no  se  acuerdan. 

zarzuela. 
Aunque  ya  estoy  respondida , 

Y  consolada  en  que  sea 
Tan  soberana  la  causa 

Que  boy  en  la  corte  los  tenga 
De  mí  retirados,  no 
Lo  estoy  en  cuanto  á  cuál  pueda 
Ser  la  que,  como  ya  dije. 
Haga  que,  amigas  y  opuestas, 
Llore  la  Alegría... 

CORO  i.° 

Llore  la  Alegría. 

ZARZUELA. 

Cante  la  Tristeza. 

CORO  2." 
Cante  la  Tristeza. 

ALEGRÍA. 

Conferíase  la  paz, 

Y  |)or(pie  nunca  parezca 
A  la  vulgar  ignorancia 
Que  era  capítulo  della, 
De  nuestra  infanta  divina  , 
Hermosa  Maria  Teresa , 

El  nupcial  (álamo  augusto. 
Sin  ver  cuánto  son  diversas 
Imi  la  campaña  las  armas 
Que  en  la  corte  las  decencias; 
Antes  (¡ue  se  publicase, 
Como  apartada  materia 
Tratada  en  un  mismo  tiempo 
Sin  (pie  una  de  otra  dependa , 
Vino  el  duijue  de  Agramont 
A  pedirla. 

tristeza  , 

De  manera 
Que  allá  la  paz  se  ajustaba , 


Y  acá  el  casamiento,  en  muestra 
De  ser  cosas  tan  distintas, 
Como  ser  en  paz  y  guerra 
Desavenencias  de  Estado , 

U  de  Estado  conveniencias  ; 
Puos  para  casar  España 
Con  Francia  ,  lo  mismo  fuera 
Al  lustre  de  ambas  coronas 
Haber  paces  que  no  haberlas, 

alegría. 
Con  que  asentado  el  inincipio  , 

Y  salva  ya  la  sospecha 
De  que  no  se  capitulan 

Las  manos  como  las  fuerzas  , 
Aceptó  el  Rey  la  embajada. 
tristeza. 

Y  pues  ya  estás  satisfecba 

En  la  parle  de  ambas  dudas... 

alegría. 
Oye  ahora  ;  que  aquí  entra 
Estar  triste  la  Alegría. 

tristeza. 
Bien  como  de  la  manera  , 
Que  entra  aquí  ahora  también 
Alegre  estar  la  Tristeza. 

alegría. 
Pues  siendo  asi ,  que  en  sus  bodas 
Nos  amenaza  su  ausencia... 

TRISTEZA. 

Pues  siendo  asi  que  su  empleo 
Su  pérdida  lisonjea... 

ALEGRÍA. 

¿Qué  mucho  que  enternecida 
La  Alegría  se  suspenda? 

TRISTEZA. 

La  Tristeza  consolada 

¿Qué  mucho  que  se  divierta  ? 

ALEGRÍA. 

Con  que  compitiendo... 

TRISTEZA. 

¿Cuál  mas  noble  sea?... 

ALEGRÍA. 

Gozo  que  entristece... 

TRISTEZA. 

U  dolor  que  alegra... 

ALEGRÍA, 

Es  fuerza  que  á  un  tiempo... 

TRISTEZA. 

Tristes  y  contentas... 

MÚSICA. 

Llore  la  alegría , 
Cante  la  Tristeza. 

ZARZUELA. 

Suspendida  entre  las  dos  , 
No  sé  qué  afecto  prefiera. 

TRISTEZA. 

El  (¡ue  |)or  verla  reinar, 
Se  sacrilica  á  no  verla. 

ALEGRÍA. 

i  Poco  lino  es  el  amor 
j  Que  el  ínteres  le  consuela  , 
Pues  no  es  (¡ue  reina  la  gane 
El  que  infanta  no  la  pierda 

TRISTEZA. 

Menos  fino  es  el  amor 
Que  solo  su  gusto  precia  , 

Y  por  no  perderla  infant.i , 
No  estima  mirarla  reina. 

ALEGRÍA. 

A  lucir  va  el  sol  á  otra 


Región  ,  y  cuando  se  aleja , 
No  |)orque  él  vaya  á  lucir 
Dejo  yo  de  quedar  ciega. 

TRISTEZA. 

8í,  mas  ya  es  noble  hidalguía 
No  sentir,  cuando  se  ausenta, 
El  que  me  anochezca  á  mi 
Para  que  á  otros  amanezca. 

ALEGRÍA. 

¿Dejará  la  fértil  mina 
De  sentir  que  de  sus  venas. 
Rasgándola  las  entrañas , 
Por  mas  duras  que  las  tenga, 
La  arranquen  el  oro? 

TRISTEZA. 

No. 
Mas  tolerarálo  cuerda  , 
Cuando  vea  que  el  crisol 
Para  corona  le  acendra. 

ALEGRÍA. 

¿Qué  rosal  no  sentirá 
Que  le  corten  la  mas  bella 
Pompa  suya? 

TRISTEZA. 

El  que,  empleada 
En  sacro  culto,  la  vea, 
Sin  dejar  de  ser  aroma , 
Pasarse  de  rosa  á  estrella 

ALEGRÍA. 

La  mas  bronca  concha  inculta 
De  sentimiento  se  quiebra , 
Cuando  la  perla  le  quitan. 

TRISTEZA. 

Por  bronca  inculta  que  sea, 
Se  holgará  que  peregrina 
Del  mas  sacro  lirio  penda. 

ALEGRÍA. 

¡Ay !  que  noche  ,  mina,  concha 

Y  rosal ,  robados  quedan 
Sin  perla,  oro,  rosa  y  sol. 

TRISTEZA. 

No  hacen  tal ,  si  consideran 
Tiara,  estrella,  adorno  y  din, 
A  sol ,  oro ,  rosa  y  perla. 

ALEGRÍA. 

En  fin ,  triste  la  Alegría, 
Que  sin  ella  quede,  es  fuerza 

TRISTEZA. 

Y  en  fin,  la  Tristeza,  alegre 
Es  fuerza  quedar  sin  ella.^ 

ALEGRÍA. 

Y  así  interpolando 
Lágrimas  y  tiestas... 

TRISTEZA. 

Y  así  desmintiendo 
Venturas  y  penas... 

ALEGRÍA. 

Es  bien  que  amorosa... 

TRISTEZA. 

Es  justo  que  tierna... 

ALEGRÍA  Y  SU  COllO. 

Llore  la  Alegría. 

TRISTEZA  V  si)  CORO. 

Cante  la  Tristeza. 

ZARZUELA. 

Aunque  mi  primera  duda 
Vuestra  cuestión  desvanezca, 
No  la  segunda  ,  que  nace 
De  la  misma  competencia. 
¡Qué  bien  haces,  Alegría  , 
Si  dése  placer  te  pesa  ! 

Y  ¡qué  bien,  Tristeza,  haces 


LA  PÚRPURA  DE  LA  ROSA. 

Si  dése  pesar  le  huelgas! 

Y  en  efecto,  ¡(jné  bien  yo, 
Aunque  rúslicu  y  groser:i , 
Hago  también  en  quedarme 
Hoy  entre  las  dos  suspensa  ,^ 
Sin  saber  determinar 

Si  llorosa  ó  si  risueña, 
Kl  contrapesar  mi  amor 
El  gusto  á  la  convenienci;i , 
Es  Tristeza  bien  hallada, 
O  Alegría  mal  contenta! 

LAS  DOS. 

Y  en  fin,  ¿á  qué  te  resuelves? 

ZARZUELA. 

No  sé  á  lo  que  me  resuelva  , 

Y  asi ,  dejo  á  cada  uno 
Lo  libre  de  la  sentencia  ; 
Que  en  aféelos  tan  leales  , 
Juez  de  sí  mismo  cualquiera  , 
Quien  se  emienda  menos  l)ieii, 
Será  quien  mejor  se  entienda. 
Solo  diré  de  mi  parte 

Que  atenta  á  las  dos,  quisiera , 
Pues  sin  verla  he  de  quedarme. 
Que  no  se  fuesen  sin  verla. 

Sale  EL  VULGO,  vestido  de  loco. 

VULGO. 

Si  ese  es  tu  deseo ,  bien  puedes 
Darme  ,  oh  hermosa  Zarzuela  , 
Albricias. 

ZARZUELA. 

¿Quién  eres,  dinii', 
Oh  tü ,  que  de  lan  diversas 
(>)lores  el  loco  traje 
Vistes? 

VULGO. 

¿Quién  quieres  que  sea  , 
Sino  el  Vulgo  ,  que  siguiendo 
Hoy  á  Alegría  y  Tristeza, 
Loco  de  contento  y  loco 
De  pesar,  en  ambos  temas 
Loco  y  alegre ,  se  ex[ilica 
Con  mía  locura  cuerda? 

ZARZUELA.   ' 

¿V  de  qué  son  las  albricias? 

VULGO. 

De  que  no  solo  hoy  celebra 
Con  su  sobrino  el  llcy  paces, 
Mas  con  su  cuidado  treguas ; 
Pues  queriendo  divertir 
La  generosa  tarea 
De  tantos  nobles  afanes 
(Para  volver  quizá  á  ella 
Con  mas  aliento ,  bien  como 
El  que  al  salto  ó  la  carrera 
Se  hace  airas  para  cobrar 
Mas  impelida  la  fuerza). 
Manda  (jue  á  la  corte  vayas, 

Y  que  le  lleves  la  fiesta 
Que  prevenida  tenias, 
Repitiendo  aquel  emblema 
Del  arco,  i)or  quien  se  dijo  , 
«Descanse  un  rato  la  cuerda.» 
Con  que  no  se  ausentará 

La  Itifanta  sin  que  la  veas, 

Y  lan  itresto  ,  que  no  dudo 
Que  aquesta  noche  te  esper.T. 

ZARZUELA. 

Desas  nuevas  en  albricias 
El  alma  y  la  vida  diera  , 
Si  como  ir  á  verla  eslimo, 
No  hubiera  de  sentir  verla.  . 


¿Por  qué? 


ZARZUELA. 

Porque  como  eslaba 


67» 

Desa  dicha  tan  ajena , 

Desprevenida  me  hallo 

De  algún  festejo  que  hacerla. 

VULGO. 

¿Fallarán  medios? 

ZARZUELA. 

¿Qué  medios? 

VULGO. 

Mágico  dijo  que  era 
El  afecto  un  cortesano, 

Y  no  mal ,  si  consideras 
Cuánto  el  afecto  se  sabe 
Esmerar  en  extrañezas, 

Que,  sin  saber  cómo,  se  obran, 

Y  sin  ver  cuándo ,  se  inventan.^ 
Válele  del,  y  verás 

Con  cuan  pronta  dHigencia 
La  fábula  e.scribe  y  hace 
Que  se  estudie  y  que  se  sepa  , 
Desde  aquí  á  Madrid. 

ZARZUELA. 

i  Ay,  Vulgo , 
Con  qué  facilidad  piensas 
Que  una  fiesta  se  dispone  ! 
Mas  como  tú  veas  la  fiesta , 
¿Quién  te  mete  en  apurar 
Lo  que  á  quien  la  escribe  cuesta? 
Mas  ya  que  de  tu  consejo 
Valerme  por  hoy  es  fuerza 
¿Dónde  el  afecto  hallaré? 

VULGO. 

En  esas  músicas  bellas, 
Que  Tristeza  y  Alegría 
Traen  tras  sí. 

ALEGRÍA. 

Bien  dice,  que  ellas 
Voces  de  mi  afecto  son. 

TRISTEZA. 

Y  del  mió. 

VULGO. 

¿  Pues  qué  esjieras 
Para  invocarlas,  di? 

ZARZUELA. 

Nada, 
Pues  todo  un  Vulgo  me  alienta.»' 
¡  Ah  de  la  triste  Alegría ! 
¡  Ah  de  la  alegre  Tristeza  ! 
¡  Sonoros  coros  de  entrambas ! 

rODA  LA  MÚSICA. 

¿Qué  dices'/  Qué  mandas  ? 
Qué  quieres í'  Qué  ordenas? 

ZARZUELA. 

Que  este  concepto  del  Vulgo 
Que  tantas  veces  nos  cuenta 
Que  el  afecto  hace  milagros, 
Redu/.gamos  á  experiencia.^ 
¿Os  atreveréis,  pues  sois 
De  amor  mágicas  ideas , 
En  esta  breve  distancia 
Que  de  aquí  al  Retiro  resta , 
A  estudiar  un  festin? 

MÚSICA. 

Sí. 

ZARZUELA. 

¿No  os  acobarda  la  priesa 
Con  que  os  lo  prevengo  ? 

MÚSICA. 

No,  {Bailando.) 
Porque  mires  ,  notes , 
Oifjas  y  veas. 
Que  hoy  entre  gozo  y  pena 
No  se  da  espacio , 

Y  es  verdad ,  que  afectos 
Hacen  milagros. 
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VULGO. 

Porque  veáis  que  aunque  soy  loco, 

No  lo  son  mis  consecuencias, 

Va  el  Siígrado  Manzanares  , 

Al  vernos  en  sus  riberas , 

A  un  cisne  de  sus  espumas  , 

Cantando  en  su  edad  posUcra, 

Le  hace  corlar  una  de 

Las  blancas  plumas  que  peina  , 

Para  que  en  esta  ocasión 

(Aun  antes  que  á  la  obediencia 

Atento,  atento  ai  cariño) 

Represente  en  una  nueva 

Fábula  á  Venus  y  Adonis, 

De  quien  el  titulo  sea , 

ím  Purpura  de  la  rusa. 

V  no  os  admire  que  sepa 

Vo  el  as<inlo  ya ,  que  el  Vulgo 

Nunca  aguarda  que  sucedan 

Las  cosas;  que  adivinarlas 

Es  lo  mismo  (jue  saberlas. 

Por  señas  de  que  ha  de  ser 

Toda  míisica :  que  intenta 

Introducir  este  estilo , 

Porque  otriis  naciones  vean 

Competidos  sus  ¡¡rimores. 

TRISTEZA. 

¿No  mira  cuánto  se  arriesga 
En  que  cólera  española 
Sufra  toda  uiia  comedia 
Cantada? 

VULGO. 

No  lo  será  , 
Sino  solo  una  pequeña 
Hepresentacion  ;  demás 
De  que  no  iludo  íjue  tenga 
En  la  duda  de  que  yerre, 
La  disculpa  de  que  inventa. 
Quien  no  se  atreve  á  errar,  no 
Se  atreve  á  acertar;  y  aquestas 
Cosas,  como  sea  [)or  alto, 
¿Qué  se  pierde  en  que  se  pierdan? 

alegría. 
¿Serás  dése  parecer 
Tú,  cuando  llegues  á  verla? 


No,  que  soy  Vulgo,  y  no  sé 
.\ada  recibir  en  cuenta. 
Sea  novedad  ó  no, 
Tenga  primor  ó  no  tenga. 
Como  me  |)arezca  mal , 
Diré  lo  que  me  [larezca. 

ZARZUELA. 

Nunca  mas  agradecido 
Fuiste  tú.  V  pues  ya  se  dejaii 
Ver  del  Retiro  las'torres  , 
En  tanto  que  se  prevenga 
Esa  representación , 
Sirvan  las  músicas  vuestras 
De  dar  princi|)io  á  la  loa. 


Norabuena. 


OTROS. 

Norabuena. 


Cuarto  planeta  español , 
Alemana  aurora  bella , 
Si  vuestra  mejor  estrella  , 
Vuestro  mejor  arrebol , 
Ausente  de  aurora  y  sol 
Va  á  llevar  de  vuestro  dia 
Luces  á  otra  monarquía  , 
Perdone  la  conveniencia, 
V  permitid  que  en  su  ausencia 
Llore  la  Alegría. 


Llore  la  Alegría. 


A  reinar  vais  :  con  que  no 
Grosero  mi  |)lacer  veis. 
Porque  como  vos  reinéis, 
¿Qué  importa  que  sienta  yo? 
Y  pues  \uestro  honor  suplió 
Faltas  de  vuestra  belleza  , 
Permitid  que  en  la  fineza 
Con  que  se  muestra  mi  amor. 


Agradecido  al  dolor, 
Cante  la  Tristeza. 

MIJSICA. 

Cante  la  Tristeza. 

ZARZUELA. 

!d  á  dar  ( jiara  que  en  fin 
Mejor  se  unan  gloria  y  pena) 
A  Próspero  una  azucena 

Y  á  Margarita  un  Delfin  ; 
Que  uno  y  otro  serafin. 

De  gozo  liarán  que  ese  dia.. 

MÚSICA. 

Llore  ¡a  Alegría. 

ZARZUELA. 

Y  ausente  vuestra  belleza... 

MÚSICA. 

Cante  la  Tristeza. 

ZARZUELA. 

Porque  si  vuestra  grandeza 
Sus  retratos  nos  envía. 
Dicha  de  todos  y  mia 
Será  ,  majestad  la  alteza... 

MÚSICA. 

Que  llore  la  Alegría, 
Que  cante  la  Tristeza  , 
Que  cante  la  Tristeza , 
Que  llore  la  Alegría. 

VULGO. 

Y  vosotras ,  deidades 
Destas  riberas. 
Advertid  que  afectos 
No  son  finezas. 

Bien  podéis  admitirlos. 
Dirá  el  aplauso , 
Si  es  verdad  que  afectos 
Hacen  milagros. 

MÚSICA. 

í'  vosotras ,  deidades 

Destas  riberas ,  etc. 

{Repiten  bailando ,  y  dan  ftn  á  la  loa.) 
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ZARZUELA. 


ADONIS. 

MABTE. 

AMOH. 

VENUS. 

BELO.NA. 


PERSONAS. 


ELTEMOH. 
EL  DESENGAÑO. 
EL  BENCOU. 
LA  ENVIDIA. 
LAIÜA. 


LA  SOSPECHA. 
CHATO,  villano. 
DBAGON,  soldado. 
FLORA,  ninfa. 
CINTIA ,  ninfa. 


CLORI ,  ninfa. 
LIBIA ,  ninfa. 
CELFA,  villana. 
Soldados. 
Villanos.  —  Músicos. 


JOKNAD.\  ÚNICA. 


Jü  teatro  .será  de  bosque ,  y  van  sa- 
liendo FLORA,  CIMIA,  CLÜM  v 
LIBIA,  cada  una  de  por  sí,  canlou- 
do  en  estilo  recitativo,  mirando  al 
vestuario ,  //  huijendo ,  como  con 
asombro  y  admiración. 

K1.0RA. 

Al  bos(|ue,  al  bosque,  monleros; 
Que  osadamente  veloz 
Va  en  alcance  de  una  fiera 
xÁ  hermosa  madre  de  Amor. 


CINTIA. 

Ventores,  al  valle,  al  valle; 
Que  empeñado  su  valor. 
Se  fia  en  (pie  la  hermosura 
Aun  vence  mas  (jue  el  arpón. 

CLor.i. 
Al  monte  ,  al  monte  ,  sabuesos; 
,  Que  bien  tendrá  su  esplendor 
\  Contra  los  hombres  poder; 
;  Mas  contra  los  brutos  no. 

I  LIBIA. 

Lebreles ,  al  llano  ,  al  llano  ; 
i  Que  del  cerdoso  terror, 


Errado  el  tiro,  embestí 
Peligra  su  perfección. 

FLORA. 

Id... 


Llegad 


CINTIA. 


CLORI. 

Corred. 

LIRIA. 

Volad.. 

LAS  DOS. 

Que  el  cansancio... 

OTRAS  DOS. 

Que  (1  i(  mor. 


TODAS. 

Ha  desmayado  en  nosotras 
Vida,  alma,  aliento  y  acción. 

vÉxus.  (Dentro.) 
¡Ay  iiiffiice  1  ¿Ko  hay 
Quien  me  dé  amparo  y  favor? 
¿iNo  hay  quien  me  socorra  ¡cielus ! 
lin  tanllero  lance? 

ADÓMS.  (Dentro.) 
Yo, 
Yo ,  que  vivo  imán  del  blando 
Boreal  norte  de  tu  voz  , 
Pude  en  tu  amparo  llegar 
A  tan  felice  ocasión... 

Saca  ADOMS  en  brazos  á  VENUS. 

Que  acometido  sin  culto 
l>o  hermoso  de  lo  feroz, 
Solicitaba  apagar 
Su  mejor  estrella  al  sol.„. 
Y  adelantando  á  la  planta 
La  saeta  (que  ilehio 
De  haber  quitado  la  pluma 
A  una  ala  del  corazun  ) , 
Tremolada  en  su  cerviz, 
Púa  añatlida  se  vio, 
Como  en  sagrado  castigo 
De  tan  sacrilego  error  : - 
Con  cuyo  acertado  impulso 
Kl  bandido  bruto  atroz 
Dejó  de  seguirle,  á  tiempo 
Que  de  tu  fuga  el  (¡avor 
Tropezó  en  tulijereza, 
Parj  que  llegando  yo , 
Te  recibiese  en  mis  brazos  : 
Con  que  no  queda  deudor 
Tu  riesgo  á  mi  beneficio , 
Pues  tan  presto  le  pagó , 
Que  ha  dejado  la  fineza 
Ajada  del  galardón. 

VENUS. 

Ya  que  del  pasado  susto , 
Gallardo  hermoso  garzón  , 
Mis  fatigados  alientos 
Cobran  la  respiración ; 
\'  mas  viendo  que  la  herida 
Fiera,  manchando  el  verdor, 
Al  monte  á  emboscarse  vuel'.e, 
Con  que  mas  segura  estoy  ;  _ 
Sepa  quién  eres. 

TODAS. 

Y  sepan 
Cuantas  á  su  adoración 
Asisten  ,  á  quién  deudoras 
De  tan  gran  dádiva  son 
Como  la  vida  de  Venus. 

ADÓ.MS. 

¿Tú  eres  Venus  ? 

VÉNLS. 

Sí ,  yo  soy, 
Deidad  y  reina  de  Chipre. 
¿Mas  de'  qué  es  la  suspensión '! 

ADÓMS. 

De  hal)er  llegado  á  mirar 
Prodigio  tan  superior, 
(^omo  que  naciese  nieve 
Para  (pie  engendrase  ardor. 
¿Tú  eres  la  madre  de  aquel 
Desnudo  vendado  dios, 
Que  por  mas  (¡ne  dore  el  hierro, 
Nnnca'ha  dorado  el  error? 
¿De  aijuel  escándalo  niño. 
Tan  siempre  niño  ,  que  no 
Es  mayor  que  el  dia  que  nace  , 
Y  crece  á  no  ser  mayor? 
¿De  aquel  (¡rano  caudillo, 
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Que  en  la  lid  de  una  pasión 
ifizo  sinrazón  ,  haciendo 
Prisionera  la  razón  ? 
¿  De  acjucl  intruso  poder, 
Que  con  el  mismo  dolor 
Que  t-n  la  prisión  aloi'menla. 
Entretiene  en  la  prisión?    , 
Pues  perdona  ,  (jue  aunque  sea 
Mi  mas  heroico  blasón 
ffaberte  dado  la  vida, 
Triunfo  ha  de  ser  no  menor 
¡No  darte  aplauso,  porqué 
Veas  que  xVdonis  llegó 
Solo  en  el  nmndo  á  lograr 
En  una  victoria  dos.  , 

VÉ.NUS. 

Oye ,  no  porque  pretenda 
Aplausos  tuyos ,  sino 
Porque  se|)a  quién  blasona 
¡  Con  tan  libre  iiresuncion.  ^ 

I  ADÓMS. 

Quien  aborrecido  hijo 

Tan  desde  luego  nació 
'  De  sus  padres,  (|ue  aun  en  ellos 
I  iNo  supo  qué  era  afición.^ 
j  Mirra  ,  mi  madre  ,  lo  diga  , 

Pues  apenas  me  engendró  , 

Cuando  en  odio  del  concepto, 
j  Hurlo  de  amante  traición, 
I  Su  mismo  padre  mi  vida 
i  Y  su  vida  abandonó  , 

Tanto,  que  la  dio  la  muerte  : 

Cuya  misera  aflicción 
i  En  sus  últimos  alientos 
;  Los  dioses  compadeció  , 
I  Convirliéndola  en  un  árbol , 
;  De  cuyo  Horado  humoi'. 

Guardando  el  nombre  de  mirru 
I  Naci  bastardo  embrión, 
I  Maldecido  de  mis  padres, 

Y  con  tan  gran  maldición  , 

;  Como  que  de  un  amor  muera. 

Considere  tu  atención. 

Si  en  mi  horó.'^copo  primero 

Aborto  de  un  tronco  soy  ;^ 
j  Si  después  llevo  tras  mí 

El  heredado  temor 

De  que  de  amor  muera,  puedo 
'  No  aborrecer  al  Amor. 

A  cuya  causa ,  dejando 

La  comercial  población 

De  los  hombres,  de  las  fieras 

Vivo  una  y  oíra  mansión. 

Tan  huésped  de  las  montañas. 

Que  muchas  veces  dudó 

Su  mismo  vulgo ,  si  era 

La  caza  ó  el  cazador.   ■ 

Y  asi,  á  mis  hados,  no  á  mi , 
Culpa  ,  cuando  ves  que  voy 
Huyendo  de  ti,  en  alcance 
Deí  bruto  que  de  mi  huyó  ; . 
Que  he  de  rematarlo,  ya 
Que  es  tan  rudo  mi  valor. 
Que  huyo  de  las  hermosuras 

Y  de  las  fierezas  no.  .  (Vas." 

VÉ.NüS. 

Oye,  aguarda,  escucha,  espera. 
Adviniendo  que  no  es  don 
Para  una  dama  una  vida 
Que  afrenta  su  estimación. 
Tenedle,  cielos. 

Quiere  seguirle  Yénus,  y  sale  MAUTI 
al  encuentro. 


¿A  quién. 
Hermosa  Venus,  tu  voz 
Ansiosa  llama  ,  y  de  quién 
Forma  quejas?... 


en 

vÉsus.  {Ap.y 
¡Muerta  estoy  ! 

MARTE. 

Que,  .'^egun  al  eco  oí, 
(Que  es  lan  liberal  ladrón. 
Que  hurtándote  el  medio  acento, 
Entero  nw.  le  llevó). 
Tu  estimación  ofi-ndida 
Se  lamenta  :  y  es  baldón 
\  Que  tú  te  quejes  al  cielo 
Estando  en  la  liena  yo.- 
íQué  es  esto ,  Venus? 

VÉNLS. 

I  No  sé. 

I  MARTE. 

i  Considera  que  aunque  estoy 
!  Tan  rendido  á  tu  desden, 
I  Tan  postrado  á  tu  favor. 

No  por  eso  no  soy  .Marte ; 

Que  antes  por  eso  lo  soy, 
I  Pues  osar  á  una  hermosura 
i  Es  el  ánimo  mayor.  . 
j  ¿Ves  el  militar  estruendo, 

Ves  el  bélico  furor 

Con  que  me  aclaman  las  lides 

Por  su  mas  guerrero  dios , 

Y  mas  hoy,  (|ue  Egnido  y  Délfos, 
Islas  de  .Marte  y  el  Sol , ' 
Arden  en  guerras,  á  cuya 
Causa,  ausente  de  tí  esíoy? 
Pues  todos  mis  triunfos  ,  todas 
.Mis  victorias  ,  no  lo  son  , 

Hasta  llegar  á  li  mas 
Vencido  que  vencedor. 

Y  asi,  no  porque  rendido 
Me  veas, juzgues  que  no 

Te  sabré  vengar.  ¿Quién  pues 
Te  ofende? 

VÉNUS.  (.4/).) 

¡Qué  confusión!- 
Si  le  digo  lo  (lue  ha  sidol» 
H-a  de  mostrar  su  rigor 
Contra  ese  joven; y  aunque 
Pasó  á  desaire  el  favor. 
No  es  desaire  que  me  obligue 
Mas  que  á  .sentirle. 

MARTK. 

¿Pues  no 
Respondes? 

VÉ>US. 

¿Para  qué  quieres 
Que  te  diga  que  el  temor 
De  (jue  te  ame  sin  cariño. 
Llega  á  tan  mala  ocasión  , 
Que  acordándome  de  que 
I  Fuimos  fábula  los  dos 
De  los  dioses...  yo...  si...  cuando... 
—  Mas  perdona,  (pie  no  esloy 
Para  proseguir  ;  que  un  susto, 
fin  delirio,  una  ilusión  , 
Un  letargo  ,  han  embargado 
Alma  y  vida.  (.4;?.  Muerta  voy.)fVff.s<'  , 

MARTE. 

..Qué  exlrañeza  es  esta,  cielos, 
Que  en  Venus  mi  afecto  halló  , 
Que  mas  que  me  calla  el  labio  , 
'  Me  dice  la  turbación? 
¿Qué  es  esto ,  Flora  ? 

FLOHA. 

(A]).  ¡  Ay  de  mi  I 
Que  su  fiera  condición 
i\o  es  para  burlas.)  No  sé  : 
Clori  lo  dirá  mejor,  (V'a¿y. 

i  MARTE. 

i  Clori,  ¿qué  es  esto? 

I  CLORI. 

I  Saliendo 
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A  caza  al  primer  albor.. 
Mas  Ciiilia  te  lo  dirá. 


M.iRTE. 

Cintia. 

CI.>iTlA. 

Yo  nada ,  señor, 
Sé  :  mejor  lo  dirá  Libia.  {Vase.) 

M.ARTE. 

Libia. 

LIBI.A.   [Ap.) 

Sin  apelación 
He  quedado  para  otra. 

M.tltTE. 

¿Qué  es  esto? 

Lim.K. 

Tristezas  son 
l>e  tu  ausencia. 

M.\RTE. 

,,  Mientes,  mientes: 

nu^'  a  ser  amante  pasión, 
Los  que  ayer  fueron  halagos  , 
i\o  fueran  despegos  hoy. 
Dmie  qué  ha  sido,  ó  la  muerle... 

I.IIilA. 

Suspende,  Marte,  la  acción • 
Wue  en  efecto  sov  criada      ' 
Aunque  de  deidad  lo  sov.' 
Venus  siguió  un  jabalí.." 
Y  como  en  íin  ,  no  es  razo'i 
Que  acierte  con  ningún  puerco 
«nigun  amoroso  arpón, 
Erró  el  tiro:  con  que  é'l 
lan  grosero  la  embistió 
Que  peligrara,  si  un  bello 
Airoso  galán  garzón 
No  la  socorriera. 

MARTE. 

Calla , 
ISo  prosigas,  ten  la  voz 
Si  no  era  para  callado 
Lo  que  Libia  me  contó, 
¿Por  qué  me  lo  calló  Venus'' 
Aquí  hay  segunda  intención. 
¡Cuanto,  cielos,  se  adelanta 
La  amante  imaginación! 

{Üenlro  cajas  y  trompetas.) 
L\os.  (Dentro.) 
i  Arma ,  arma ! 

OTROS.  [Dentro.) 

i  Guerra  ,  guerra ' 

„.      ,,  iJ.\os.  {Dentro.) 

j>iva  Marlel 

OTROS.  (Dentro.) 

¡Viva  el  Sol! 

MARTE. 

¿Pero  qué  lojano  acento 
Ocui)aiido  la  región 
Del  aire,  llega  a  mi  oído? 
Quien  trae  estos  ecos? 

Aparece  BELONA  en  un  arco  Iris. 
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\  Te  dan  sacra  adoración  :  i 

(Vase.)    A  cuya  causa  ,  mi  ira,  i 

Siempre  tuva,  le  pidió  ! 


I)  K  LONA. 

Va 

pue  al  lin,  como  hermana 'luya 
Interesada  en  tu  honor,         '    ' 
Vengo,  Marte,  a  persuadirle 
Que  vinlvas  por  tu  opinión  • 
Pues  los  de  Délfos ,  sabiendo 
Que  le  ausniía  tu  pasión, 
Por(|ue  el  Sol  se  lo  ha  contado 
(Que  no  calla  nada  el  Sol) 
Los  ejércitos  de  Lgnido     ' 
Asaltan,  y  tu  favor 
Aclaman  cuantos  cu  él 


A  Juno  el  arco  de  iris , 
Para  que  vuelvas  veloz 
A  auxiliar  tus  gentes,  que 
Dicen  en  marcial  clamor... 

[Dentro  cajas  y  clarines.) 
I  SOLDADOS.  (Dentro.) 

¡Arma,  arma!  ¡Guerra,  gnena' 

CNOs.  (Dentro.) 
i  Viva  Marte ! 

OTROS.  (Dentro.) 
¡Viva  el  Sol! 

BELONA. 

¿Qué  aguardas,  pues? 

MARTE. 

_      ,  ¡Av,  Relona ! 

Que  has  venido  en  ocasión. 

Que  remora  de  mis  ¡ras 

Cobardes  sospechas  son. 

Pero  mi  fama  es  primero. 

Vamos;  que  en  \iendo  que  dov 

tuerza  á  mi  gente,  verás 

Que  la  quilo  a  mi  temor, 

Volviendo  donde.  .  Mas  esto 
I  Lo  dirá  el  tiempo  mejor  , 
I  Cuando  ,  si  á  verdades  pasan 

Sospechas  que  ahora  son  , 

Diga  el  eco  en  mas  sangrientas 

Lides  de  celos  y  amor..'. 

TODOS.  (Dentro.) 
¡  Arma ,  arma  !  ¡  Guerra ,  guerra  ' 
¡Viva  Marte!  ¡Viva  elSo'l! 

Desplií^gase  el  iris,  baja  BELONA,  ?/ 
arrebatando  á  Marte,  desaparecen 
tos  dos,  y  salen  CELFA  y  CHATO. 

CHATO. 

¿Sabrás,  Celfa,  responder 
A  una  duda? 

Cl-LFA. 

A  buen  seguro. 

CHATO. 

Desde  que  eres  uii  mojer, 
¿Qué  será... 

CEI.FA. 

Di. 

CHATO. 

Que  de  puro 
Verte,  no  te  puedo  ver? 

CELFA. 

¿  Sabrás  responderme  á  mi 
Tú  á  otra  duda? 

CHATO. 

Creo  que  sí. 

CFLFA. 

Aborrida  yo  también, 
¿Por  qué  no  te  quiero  bien  , 
Va  que  me  muero  por  tí? 

CHATO. 

Penas  se  toman  y  dan , 
A  un  rolian  enseñar  plugo. 

ci;lfa. 
V  en  favor  del  tal  rofian 
Yo  vi  azotar  ,il  verdugo. 

CHATO. 

Yo  enterrar  al  sacristán. 

CELFA. 

A  lodos  su  mismo  ernn- 
El  pago  da. 

CHATO. 

No  lo  niego, 


BARCA. 

!  Y  porque  lo  veas  mejor, 

\  Yo  conocí  un  védor  ciego. 

CELFA. 

Y  yo  sordo  á  un  auditor. 
Mas  dónde  el  discurso  irá 
A  parar,  saber  espero. 

CHATO. 

;  Todo  marido  es  arriero 
Que  lleva  cargas,  y  va 
A  dar  en  su  paradero. 
Cuando  á  ver  á  Venus  bella 
lí-l  «líos  Marte  viene  aquí, 
¿A  qué  efecto  hace  mi  estrella 
Que  sea  el  martes  para  ella, 

Y  el  agüero  para  mi? 

¿  Que  soldadillo  es  aquel 
Que  suele  venir  con  él  ? 

CELFA. 

¿Soldadillo?  Es  ilusión- 
Porque  no  es  sino  dragón. 

CHATO. 

¿Quién  vio  pena  mas  cruel  ' 

¿  Dragón  ? 

CELFA. 

Si,  que  de  dragones 
Marte  alia  en  sus  escuadrones. 
Diz  que  se  sirve. 

CHATO. 

.,       •       ,  i  Ay  de  mí ! 

Mas  si  es  dragón,  ¿cómo,  di. 
Tu  con  el  á  hablar  te  pones 
Cada  noche  en  el  jardín  , 
Adonde  á  Venus  servimos? 

CELFA. 

¡  Ay!  ¡qué  maldito  magin  ! 

CHATO. 

Ello  dirá...  y  pues  venimos 
A  este  monte,  solo  á  (in 
De  hacer  leña  ,  yo  sabré 
Corlar  un  garrote,  que 
I  Diga  si  es  dragón  ó  no. 

!  UNOS.  (Dentro.) 

Guarda  la  íiera. 

OTROS.  (Dentro.) 

To ,  lo. 
OTROS.  (Dentro.) 
De  aquella  montaña  al  pié 
La  he  descubierto, 

CELFA. 

¡  Ay  de  mi ! 

CHATO. 

No  te  asustes,  que  por  tí 
Deben  de  decirlo  :  espera. 

UNOS.  (Dentro.) 
A  la  falda,  á  la  ribera. 

Sale  ADONIS. 


ADONIS 

Decidme  si  por  aquí 
Heriiia,  al  amanecer 
Visteis,  villanos,  correr 
Una  fiera. 

CHATO. 

En  todo  el  día 
No  he  visto,  por  vida  mia, 
Mas  lirr«  (pie  mi  nmjer. 
.Si  a  ella,  ipie  basiaii'le  indicio 
Da  de  ser  llera  rabiosa. 
Busca  tan  noble  ejercicio, 
Amirpie  para  vos  no  es  cosa, 
Ahí  está  á  vucso  servicio. 


(Vase.) 


CEI.FA. 

■So  hagáis  caso  de  iin  villano 

Tan  tosco,  rudo  y  grosero.        (Vase.) 

ADÓMS. 

El  jabalí  sigo  en  vano  , 

Y  pues  no  alcanzarle  es  llano, 

Descansar  á  sombra  quiero 

Deste  risco ,  pues  me  ofrece , 

Mali/ado  de  colores, 

En  la  alfombra  que  guarnece  , 

Verde  lecho,  que  parece 

Mullido  catre  de  flores. 

{Échase  en  el  suelo.) 
¡  Cuánto  vive  aquí  niejur 
Ociosa  la  voluntad  , 
Que  en  el  alcázar  mayor, 
Donde  la  deidad  de  amor 
A  mi  costa  sea  deidad  ! 
Digalo  en  la  verde  esfera 
Desla  estancia  lisonjera 
Cansancio  que  en  sueño  para; 
Pues  no  durmiera  si  amara, 
O  no  amara  si  durmiera. 

Quédase  dormido,  y  salen  VENUS 

Y  I.AS  NINFAS. 
VENUS. 

Pues  extremos  que  él  vio, 

O  cajas  que  yo  oí , 

Ausentaron  á  Marte , 

Dejadme  discurrir 

Sin  mí  y  conmigo  á  solas,  ■ 

El  ameno  pais  i 

Destos  montes,  en  cuyo 

Marañado  confín 

He  de  ver  ( ¡  ay  de  mí ! ) 

Si  hallo  el  descanso  donde  le  perdí. 

FLORA. 

Considera... 

VENUS. 

No  tienes, 
Flora ,  que  me  decir. 

LIBIA. 

Mira... 

VENUS. 

¿Qué  be  de  mirar? 

CINTIA. 

Advierte.. 

VENUS. 

No  he  de  oir. 

CLORI. 

¿Tanto  de  una  tristeza 
Te  dejas  vencer? 

VÉMS. 

Sí. 
Dejadme  pues,  dejadme 
Sola  ,  todos  OS  id. 

TODAS. 

A  pesar  de!  amor 

Que  nos  lleva  tras  tí , 

Te  dejaremos.  {Yanse.) 

VÉMiS. 

Ya 

Que  las  eché  de  aquí. 

He  de  ver  ( ¡  ay  de  mí ! ) 

Si  hallo  el  descanso  donde  le  perdí. 

¿Qué  género  de  ansia  , 

AÍlos  montes,  decid. 

Qué  especie  de  penar. 

Linaje  de  sentir. 

Es  el  que  en  miTia  engendrado 

Habef  llegado  á  oir 

Baldones  del  amor 

A  espíritu  tan  vil. 

Que  su  deidad  infama? 

V  no  tan  solo  aquí 

**is  sentimientos  cesan, 


LA  i^L'RPURA  DE  LA  ROSA. 

Sino  que  siendo  así , 
Que  obligada  y  quejosa 
Es  forzoso  impedir 
Lisonjas  de  lo  noble. 
Injurias  de  lo  ruin  , 
En  cuyos  dos  extremos, 
Quedando  á  discurrir 
Si  podrá  agradecer 
Quien  tiene  que  sentir, 
He  de  ver... 

ADONIS.  (Soñando.) 
¡  Ay  de  mí ! 
Que  me  da  muerte  á  quien  la  vida  Ui. 

VÉMS. 

Mas  ¿qué  triste  lamento 
Intenta  interrumpir 
Mis  penas  con  sus  penas? 
La  voz  se  oyó  hacia  alli. 
¿Qué  miro?  Sobre  un  risco 
Que  supo  persuadir 
Al  cansancio  que  era 
Florido  Iransportin , 
Del  venatorio  afán 
Treguas  dando  á  la  lid  , 
Sobre  la  aljaba  de  oro 

Y  el  arco  de  marfil 
Dormido  el  joven  yace. 
¡  Oh  si  hubiera  (á  decir 
Vuelvo  otra  vez,  y  ciento 
Vuelvo  otra  vez ,  y  mil) 
Cómo  entre  agradecida 

Y  quejosa ,  partir 
Pudieran  el  camino 
Lo  ilustre  y  lo  civil ! 
¿  Daréle  muerte?  No. 
¿He  de  vengarme?  Si. 

¡  Oh  si  hubiera  un  matar 
Que  no  fuera  morir! 
Pero  si  li;dirá  ;  que  yo 
Llegando  á  prevenir 
Como  sin  nioiir  muera, 

Y  viva  sin  vivir. 
He  de  ver... 

ADONIS.  (Soñando.) 
¡Ay  de  mí... 

VÉNCS. 

Si  hallo  el  descanso  donde  le  perdi. 

ADONIS.  (Soñando.) 
Que  me  da  muerte  á  quien  la  vida  di¡ 

VENUS. 

¡Oh  lú  ,  velero  dios. 
Que  en  campos  de  zafir 
Relámpago  sin  luz. 
Pájaro  sin  matiz , 
Huyendo  mi  regazo , 
No  hay  remolo'confin 
Que  no  corras  veloz. 
Que  no  vueles  sutil. 
Oye  mi  voz. 

AMOR  ,  en  lo  alto. 

¿Qué  quieres, 
Oh  tu,  cuyo  gemir 
No  sin  causa  acredita 
Lo  hermoso  de  infeliz? 
Que  ya  á  tu  invocación , 
Del  diáfano  viril 
(>ortando  las  esferas 
Me  ves,  para  asistir 
A  tus  lamentos  ,  ser 
De  sus  nubes  neblí , 
Sus  páramos  centauro , 
Sus  piélagos  delfín , 
Siendo  en  su  azul  pensil 
Arbitro  de  un  cénit  y  otro  cenil^ 
¿Qué  quieres,  pues? 

VENUS. 

i  Que  veas 


OTO 

Que  hay  quien  tenga  sin  I  i 
Vagabundo  e!  pensar 

Y  ocioso  el  discurrir. 
Dormido  yace  el  qu»;, 
l)es|>ierto  ,  tu  gentil 
Deidad  desdeña,  pues 
Montaraz  adalid 
Blasona  que  ha  sabido 
Tu  yugo  sacudir , 

Sin  que  su  blando  lazo 
Le  agobie  la  cerviz. 

Y  aunque  en  una  ocasión 
La  vida  le  debí , 
Atenta  á  todo... 

AMOR. 

No 
Tienes  que  proseguir , 
Puesto  que  para  mí 
El  delito  le  basta  de  dormir. 
Del  favor  y  la  ira 
El  concepto  enlendi , 

Y  para  (¡ue  herir  veas 
Su  pecho  sin  herir. 
Este  dorado  arpón, 
Pasando  á  serpentín , 
Dése  bruto  diamante 
Abrasado  buril , 

Verás  que  áspid  de  fuego 

Muerde  su  pecho,  a  fin 

De  que  los  dos  vengados 

Con  tiro  tan  feliz. 

Apuremos  así 

Si  es  el  amar  matar  y  no  morir. 

(Dispara  una  flecha,  que  da  en  el  co- 
razón de  Adonis,  y  vuela,  n  Adonis 
despierta  asombrado.) 

ADONIS. 

¡  Favor ,  cielos  divinos! 
¡  Dioses ,  piedad ! 

VÉNLS. 

¿Quién,  di. 
Te  obliga  á  que  dés  voces  ? 
Que  al  llegarlas  á  oir 
Veloz  vengo ,  por  ver 
Si  fuese  tan  feliz 
Que  el  favor  te  pagase. 

ADONIS. 

Si  tú  estabas  aquí , 

No  en  vano  presumí , 

Que  me  da  muerte  á  quien  la  vida  d'. 

VENUS. 

¿Qué  ha  sido  esto? 

ADONIS. 

No  sé. 
Que  á  sombra  me  dormí 
De  estos  troncos ,  y  como 
Se  suelen  repetir 
En  fantasmas  del  sueño 
De  aquello  que  antes  vi 
Las  especies,  soñé 
Que  el  fiero  jabalí 
Que  á  tí  te  daba  muerte, 
Volviendo  contra  mi 
!,as  aceradas   corvas , 
Navajas  de  maríil , 
Con  mi  sangre  manchaba 
Las  rosas,  que  hasta  aquí 
Oe  nieve  fueron  ,  para 
Que  fuesen  de  carmín. 

Y  no  solo  á  este  susto 
Del  sueño  me  rendí, 
Pero  sañudo  áspid , 
Que  debió  de  encubrir 
De  su  traidor  veneno. 
De  su  ponzoña  vil 

La  astucia  entre  uno  y  otro 
Macilento  alhelí, 
El  corazón  me  ha  herido  , 
i  Pues  al  restituir 
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Rl  sentirlo,  aun  no  cesa 

ií:i  senlimieiito  en  mi : 

Je  suene  que  despierto, 

")uran  en  :inigir 

Ansias  que  fabriqué, 

Temores  que  fingí , 

Pasantio  ¡  ay  infeliz ! 

La  sombra  á  luz  ,  el  pasmo  á  frenesí. 

VÉ.NÜS. 

La  pesadez  de  un  sueño 
Tal  vez  suele  seguir 
Al  mas  despierto  :  y  pues 
No  es  lo  (|ne  presumí, 
En  paz  queda. 

ADONIS. 

¿Tan  presto 
Quieres  volverte  ? 

VÉXUS. 

Sí, 

Que  baldones  de  amor 
No  he  de  volver  á  oir. 

ADÓMS. 

No  bace  poco  el  que  enmienda 
Sus  yerros;  y  si  fui 
Grosero  una  vez ,  no  otra 
Lo  seré. 

VÉNtJS. 

¿Cómo  así? 

ADÓMS. 

Como  al  verte  sabré 
Forzar  y  reprimir 
Aquel  amenazado 
Influjo  en  que  nací. 

VENUS 

¿Pues  no  me  viste  entonces? 

ADÓ.\IS. 

Confieso  que  te  vi; 
Pero  no  te  miré. 

\  É\ÜS. 

¿Y  hay  cómo  dislinguir 
El  ver  del  mirar? 

ADONIS. 

¿Pues 
Hay  quien  ignore... 

VENUS. 

Di. 

ADONIS. 

Que  el  ver  es  solo  ver, 

Y  el  mirar  advertir? 

VENUS. 

Y  bien  ¿qué  es  lo  que  adviertes? 

ADONIS. 

Que  le  llevas  tras  tí 
En  tus  rizos  del  sol 
Todo  el  dorado  olir ; 
Del  aura  en  tus  alientos 
Todo  el  humo  sutil , 
Que  en  destiladas  gomas 
Cualquiera  es  ámbar  gris  ; 
Del  moiiie  en  lu  coturno 
Todo  el  bello  matiz  , 
Que  en  ciulas  de  esmeralda 
Son  lazos  de  rubí ; 
Del  ;d)ril  en  tu  seno, 
O  blanco  ó  carmesí , 
Todo  el  candor  y  nácar 
Del  clavel  y  el  j.izmiu  : 
De  suerte  que  dejaudo 
Sin  ti  el  sol  siu  lucir. 
La  aura  sin  respirar. 
El  monte  sin  vestir, 

Y  el  abrd ,  cu  efecto, 
Sin  lograr  y  pulir 

l^as  flores  cípuIo  á  ciento  , 


Las  rosas  mil  a  mil. 

Quedan  mustios  sin  tí 

El  sol ,  el  aura ,  el  monte  y  el  abril. 

VENUS. 

¡Qué  atrasadas  lisonjas! 

ADÓMS. 

j  Perdona  ,  que  he  de  ir 
1  Siguiendo  lu  hermosura. 

I  VENUS. 

¿A  qué  ,  si  en  mi  jardiii , 
Que  ya  desde  esta  parte 
Se  deja  descubrir, 
De  atalaya  un  laurel 
Que  abraza  aniaiite  vid , 
Todo  es  amor?  Por  señas. 
Que  del  á  recibir 
A  su  deidad  las  ninfas , 
En  alegre  festín , 
Salen  al  paso...  —  y  tú. 
Para  llegar  aquí , 
No  temes  las  fierezas , 
Y  las  bellezas  si. 

ADONIS. 

i  Ay  !  que  no  sé  qué  afecto... 

VENUS. 

No  has  de  pasar  de  aquí. 

ADONIS. 

Me  hace  no  obedecer. 


VENUS. 

Y  agradecer  á  mi. 


Múdase  el  teatro  en  el  de  jardín,  t¡  por 
las  puertas  salen,  cantando  y  bai- 
lando, LAS  NINFAS,  CELFA  V  CÍ1AT0. 

TODAS. 

Corred ,  corred,  cristales  , 

Plantas,  vivid  ,  vivid, 

Aves,  cantad ,  cantad, 

Flores,  lucid ,  lucid. 

Pues  que  vuelre  Venus 

Hermosa  tj  gentil , 

Trayendo  despojos 

De  amor  tras  si , 

Porque  nadie  pueda 

Exento  decir 

Que  el  vivir  no  amando 

Se  llama  vivir. 

Corred,  vivid ,  cantad,  lucid- 

VÉNBS. 

¿Que  aun  no  te  vuelves? 

ADONIS. 

No. 

VENUS. 

¿  Y  á  enlrar  le  atreves? 

ADONIS. 

Si. 

VENUS. 

Entra  pues  ,  y  vosotras 
Alegres  proseguid. 

MÚSICA. 

Corred ,  corred ,  cristales  , 

Plantas,  vivid,  vivid,  etc.       [Vanse.) 

Tocan  cajas  1/  trompetas ,  ij  habiendo 
dicho  dentro  los  primeros  versos, sa- 
len'SWWÍV.,  liELO.NA,  DRAGO.N  Y 

SOLDADOS. 


La  planta  fugitiva 

Del  laurel  ceda  al  roble. 

TODOS. 

¡  Marte  viva ! 


MARTE. 

Mejor,  Belona,  fuera 

Decir  la  aclamación  que  Marte  mué; a; 

Pues  aunque  de  blasones 

Victorioso  en  Egnido  me  corones 

De  Délfüs,  ¿qué  ha  importado. 

Si  enChipre  estoy  á  una  ilusión  i)ostrado, 

Cuyos  vanos  recejos 

Ni  celos  son  ni  dejan  de  ser  celos? 

BELONA. 

Siendo  de  amor,  no  infama 
Los  heroicos  asuntos  de  la  fama 

DRAGÓN. 

Y  mas  cuando  en  abono 
De  que  pueda  un  barbado  hablar,en  tono 
De  fdsete ,  cariño, 
Llorando  viejo  y  caducando  niño  , 
No  tiene  otra  disculpa  , 
Para  no  ser  ridicula  su  culpa  , 
Que  decir  que  de  Marte 
Es  hijo  Amor... 

MARTE. 

Estaba  por  quitarte 
Mil  vidas... 

DRAGÓN. 

Ten  la  mano ; 

Y  ese  recado  á  monseñor  Vulcano. 

MARTE. 

j  Que  si  de  Marte  fuera 
Bastardo  hijo  el  Amor,  no  introdujera, 
{\anse.)  \  Vilmente  lisonjero, 

I  Que  valga  mas  lo  hermoso  que  lo  Gcro, 
'  Temor  que  hoy  en  mí  lucha. 


BELONA. 

¿Cómo? 

MARTE. 

Nadie  aquí  quede.  Ahora  escucha ; 

[Vanse  Dragón  y  soldados.) 
Que  el  fuego  en  que  me  abraso 
Tú  sola  has  de  saber. 

BELONA. 

Pues  habla  paso. 

Hablan  los  dos  en  secreto ,  y  sale  El 
AMOR,  disfrazado ,  como  recelan 
dose. 

AMOR.   {\p.) 

Ya  (¡ue  la  altivez  de  Adonis, 

Viendo  ahora  á  Venus,  fué 

(Pues  en  sus  jardines  yace) 

Rendimiento  y  no  altivez; 

Receloso  de  (pie  Marte 

Lo  ha  de  llegar  á  saber; 

Sin  alas ,  arco  ni  aljaba 

Vengo  á  asistirle;  porípié 

Como  esté  á  la  mira  Amor 

Sin  ser  conocido  del , 

El  mas  receloso  amante 

Nada  tpie  le  digan  eré.    . 

Hablando  con  mi  enemiga 

Belona  está  :  ¡  oh  si  entender 

Algo  pudiera!  La  soinbr.i 

Me  valga  de  este  laurel.       {Retirase. \ 

MARTE. 

Hasta  aquí  me  dijo  Libia  , 
V  auiKiuc  el  que  vida  la  dé 
Un  bello  jóvcii ,  no  importa. 
Importa  (¡ue  ella... 

BKLONA 

Deten 
La  voz,  que  entre  aípiellas  ramas 
Ruido  he  sentido.  ¿Quién 
En  acecho  de  los  dos 
Hace  las  hojas  cancel? 


MAHTE. 

¿Quién  contra  mi  orden... 

AMOR.   (.4/7.) 

¡  Ay  irisle ! 

MARTE. 

Aquí  ha  quedado?  {Descubre  al  Amor.) 
AMOR.  (Ap.) 
Si  él 
Me  conoce  muerto  soy  , 
Pues  ha  de  querer  saber 
La  causa  de  mi  disfraz. 

MARTE. 

¿  Quién  eres ,  dime ,  y  á  qué 
Te  ocultas  entre  estas  ramas? 

AMOR. 

Soy  quien...  si...  cuando,  porqué  .. 

MARTE. 

No  te  turbes ;  que  no  sabes 
Cuánto  sospechosa  es 
Para  mi  una  luri)acion; 

Y  mas  cuando  llego  á  ver 
Lo  que  se  parece  á  otra 
Que,  traidoramente  infiel, 
Calló,  troncada  en  la  voz  , 

Y  habló  pálida  en  la  tez.^ 
¿Quién  eres,  pues? 

AMOR. 

Quien,  si  tú 
No  lo  sabes  ^  no  lo  sé. 

MARTE. 

¿Si  no  lo  sé ,  no  lo  sabes ? 

AMOR 

No,  que  tú  lo  has  de  saber 
Primero  que  yo  lo  diga. 

MARTE. 

Yo  lo  ignoro. 

AMOR. 

Yo  también. 

MARTE. 

¿Enigmas  me  hablas  ahora?  — 
¡Hola! 

Salen  DRAGÓN  y  soldados. 

SOLDADOS. 

¿Qué  mandas? 

MARTE. 

Prended 
Aquese  joven. 

AMOR. 

Será 
Esta  la  primera  vez... 

MARTE, 

¿Qué? 

AMOR. 

Que  otro  me  prenda  á  mí, 

Y  yo  no  le  prenda  á  él. 

BELONA. 

¿Pues  cómo  escapar  podrás 
Solo  de  tanto  poder? 

AMOR. 

Ya  que  depuse  las  alas, 

Me  he  de  valer  de  los  pies.        ( Vase.) 

MARTE. 

Tenedle,  que  es  el  Amor. 

BELONA. 

¿Cómo  es  posible  sea  él , 
Sin  conocerle  hasta  ahora  ? 

MARTE. 

No  eso  admiración  te  dé , 
Porque  el  amor  de  un  celoso 
No  es  fácil  de  conocer , 
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Hasta  que  otras  señas  digan 
Si  es  amor  ó  no  lo  es. 

Y  pues  decir  que  ninguno 
A  él  le  ha  podido  prender , 

Y  que  ha  depuesto  las  alas, 
Lo  ha  declarado  mas  bien  , 
Seguidle  todos,  seguidle ; 
Que  ya  me  importa  saber 

{Vanse  los  soldados.) 
De  su  disfraz  la  intención. 
Pero  yo  en  su  alcance  iré. 

BELONA. 

¡  Ay  de  ti ,  si  á  Amor  que  huye 
Intentas  seguir '. 

MARTE. 

¿Por  qué? 

BELONA. 

Porque  nadie  sigue  á  \mor. 
Que  en  mayor  riesgo  no  dé. 

MARTE. 

¿Qué  mayor  que  no  apurar 
Que  a(iui  disfrazado  esté 

Y  no  le  conozca  yo?  (Vase.) 

BELONA. 

Sitiad  el  monte ,  corred 

La  campaña.  (Vase.) 

DRAGÓN. 

¿Quién  vio  andar 
A  ojeo  de  amor,  ni  quién 
Amó,  sino  como  yo,  - 
Que  si  á  (3elfa  quiero  bien , 
Es  solo  el  ralo  que  importa 
A  la  maraña?  (Vase.) 

BELONA.  (Dentro.) 
Romped 
Los  riscos. 

VOCES.  (Dentro.) 
Al  valle,  al  llano. 

Sale  AMOR. 

AMOR. 

Favor  los  cielos  me  den  ; 
Que  sin  alas,  el  aliento 
Empieza  á  desfallecer. 
Aquí  hay  una  quiebra  :  ella 
Me  ha  de  amparar  y  valer 
Contra  las  iras  de  Marte. 

EL  DESENGAÑO.  (DeUtrO.) 

Sí  hará ,  que  este  el  centro  es 
Donde  siempre  para  Amor. 

DRAGÓN.  (Dentro.) 
De  aquella  monlana  al  pié 
Entra  á  una  gruía. 

MARTE.  (Dentro.) 

Aunque  fuera 
Al  báratro,  entrara  en  el. 


Entra  AMOHpor  un ladoy  salepor  otro, 
en  cuyo  espacio  se  ve  el  teatro  de  la 
gruta,  y  él  no  hace  masque  atra- 
vesar por  ella,  y  salen  MARTE  v 
DRAGÓN. 

DRAGÓN. 

En  poco  nos  ha  engañado. 
Que  yo  pienso  que'lo  es,f 
Según  horroroso  y  Irisle 
Se  nos  muestra. 

MARTE. 

Dices  bien , 
Puesnunca  la  planta,  pues  nunca  la  vista 
Pisó  temerosa,  previno  confusa  [rible, 
Tan  lóbrega  estancia,  mansjon  tan  hor- 
Prision  tan  fuiüsia  ni  cárcel  lan  dura. 
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A  la  escasa  luz  que  dispensa 
El  torpe  bostezo  que  entreabre  la  gruta 
(Porque  el  sol ,  que  de  miedo  no  pasa  , 
De  lejos  la  acecha,  aun  masquelaalum- 
Melaiicóhco  espacio  diviso  [bra), 

De  negras  paredes  ,  que  teas  ahuman, 
Colgadas  de  grillos,  cadenas  y  lazos. 
Trofeos  que  infaman  deidad  que  noilus- 
DRAGON.  [tran. 

Aun  no  solo  mirados  asombran 
Despojos  lan  viles,  mas  oidos  asustan. 
(Dentro  ruido  de  cadenas.) 

MARTE.  [das 

Dices  bien,  que  al  compás  de  arrastra- 
Prisiones,  llorosos  lamentos  se  pscu- 
DRAGON.  [chan. 

Atiende,  quizá  sabrás  quién  avisa 
Del  fúnebre  centro  en  la  esfera  nocturna. 

MÚSICA ,  en  tono  tríate.  (Dentro.) 
¡Ay  de  aquel  que  en  principio  de  celos. 
Huyendo  el  Amor,  no  le  deja  que  huya! 

MARTE. 

¿Ay  de  aquel  que  en  principio  de  celos. 
Huyendo  el  Amor ,  no  le  deja  que  huya? 
¿Quien  eres,  oh  tú, que  la  ajena  desdicha. 
Mirándola  mia,  la  tienes  por  tuya? 

TEMOR.  (Dentro.) 
Quien  pena... 

SOSPECHA.  (Dentro.) 
Quien  siente... 
ENVIDIA.  (Dentro.) 

Quien  gime... 
IRA.  (Dentro.) 

Quien  llora... 

TEMOR. 

Tu  asombro, 

SOSPECHA. 

Tu  pena. 

ENVIDIA. 

Tu  queja. 

IRA. 


Tu  angustia. 


MARTE. 


Mi  angustia,  mi  queja,  mipen.ijmiasom- 
¿  Hay  quien  lamente?  [bro, 

TODOS. 

Sí ,  pues  que  pronuncia  : 
¡Ay  de  aquel  que  en  principio  de  celos. 
Huyendo  el  .\mor,  no  le  deja  que  huya! 

MARTE. 

A  pesar  del  pavor,  de  quién  eres  [la. 
Haré  hoy  experiencia  la  que  era  pregun- 
ta saliendo  cada  figura  con  su  verso, 
EL  TEMOr»  con  una  hacha,  LA  SOS- 
PECHA con  un  anteojo  de  larga  vista, 
LA  E.NVIliIA  con  un  áspid,  LA  IHA 
con  un  puñal ,  todas  con  mascarillas, 
y  vestidas  de  negro. 

TEMOR. 

Quien  vive... 

SOSPECHA. 

Y  no  vive... 

ENVIDIA. 

Quien  mucre... 

IRA. 

Y  no  muere.. 

TEMOR. 

Entre  ansias... 

SOSPECHA. 

.\sombros... 
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ENVIDIA. 

Horrores. . 

IRA. 

Y  furias. 

MARTE. 

Del  oído  plisando  á  los  ojos ,  [das. 
De  nuevo  al  principio  se  vuelven  mis  du- 
¿Has  vislo  jamas  lan  pálidas  sombras? 

DKAGO.N. 

¿Yo  habia  de  ver  tan  horrendas  liguras? 

MARTE. 

¿Quién  sois,  decid, y  qué  bóveda  es  esta, 
Que  lieue  ( ¡  ay  de  nu ! )  tal  íamilia  por  su- 

TEMOR.  l^»'! 

Esta  es  de  los  celos... 

SOSPECHA. 

La  mísera  cárcel... 

ENVIDIA. 

Adonde  de  .\mor... 

IRA. 

Siempre  paran  las  fugas. 

TOiJAS. 

;  .Ay  de  aquel  que  en  principio  de  celos , 
Huyendo  el  Ámir, no  le  deja  que  hiiija ! 
MARTE.  [lorcha, 

¿Quién  eres,  oh  tú,  que  con  trémula  an- 
Saliéndole  al  paso,  al  que  alumbras  des- 
TEMOR.  [lumbras? 

Yo  soy  aquel  miedo  que  tiene  el  que  ama 
De  cuanto  achacosa  es  cualquier  liermo- 

[sura ; 

Y  así,  tropezando  en  primeros  temores, 
Le  sirvo  la  luz ,  y  dejóle  á  oscuras , 

{Apaga  la  luz.) 
Porque  busca  con  ella  su  daño, 

Y  luego  le  pesa  de  hallar  lo  que  busca. 

MARTE. 

Y  tú ,  que  á  un  cristal  parece  que,  corla 
De  vista  ,  le  estás  graduando  las  lunas, 
¿Quién  eres? 

SOSPECHA. 

Yo  soy  la  Sospecha,  que  al  miedo 
Le  piso  la  sombra. 

MARTE. 

Y  bien,  ¿qué  procuras? 

SOSPECHA. 

Que  artificioso  este  anteojo  de  viibio. 
Creciendo  los  grados  á  cuanto  presuma. 
Represente  de  un  álamo  nn  monte, 
De  un  átomo  un  mar,  de  una  gola  una  Ihi- 
ENviDiA.  [vía. 

Y  yo,que  siguiendo  anteojos  de  anmeiilo. 
Doy  luego  por  ciertas  ajen:Ks  fortunas, 
Aiiudundo  un  áspid  á  otro, 

De  envidia  en  mi  seno  les  doy  la  cicuta. 

IRA. 
Con  (|ne  á  la  Envidia  siguiendo  la  Ira, 
Los  áspi<les  (jue  ella  enlaza  y  anuda. 
En  viboras  yo  convierlo  de  acero. 
Que  para  vengair/.as  alilen  sus  puntas. 

I.AS  CUATRO. 

Y  las  cuatro,  que  somos  las  guardas 
Del  preso  que  yace  enprision  tan  oscura, 
Al  percgri'io  el  rie.igo  avisamos; 

Mas  todos  le  oyen  y  nadie  le  escucha. 

MAUTE. 

l'ues  ya  que  el  aviso  decis  cuánto  en  vano 
Al  peregrino  el  ri(!Sgo  le  anuncia,  |los? 
Va  quejo  entré,  ¿<iuién  el  preso  es  do  ce- 

IDDA.S. 

Aquella  vejez  helada  y  caduca... 


Vese  dentro  de  la  gruta  EL  DESEN- 
GAÑO, 00»  barba  larga  ,  vestido  de 
pieles,  y  con  prisiones. 


Qué  triste. 


Fatigas. 


TEMOR. 
SOSPECHA. 

Padece... 

ENVIDIA. 

Postrada. 

IRA. 
TEMOR. 


Rendida. 


SOSPECHA. 

Desprecios... 

ENVIDIA. 

Baldones... 

IRA. 

1'  injurias. 

MARTE. 

Quién  es,  sepa  pues. 

TODAS. 

Es  el  Desengaño, 
Porquien  repetimos,ya  solas,ya  juntas: 
¡.\y  de  aquel,  que  en  principio  de  celos, 
Huyendo  el  Amor,  no  le  deja  que  huya ! 

DESENGAÑO. 

¡  Oh  tú,  que  venciendo  á  todos, 
A  tí  solo  lio  te  vences, 

Y  con  humanas  pasiones, 
Divinas  señas  desmientes ! 
Sabrás  que  en  aquesta  cárcel 
Para  que  nadie  le  encuentre, 
Con  varias  guardas  los  celos 
Preso  al  Desengaño  tienen. , 
Pero  ya  que  huyendo  Amor, 
Escapar  de  ti  pretende, 

A  estos  umbrales,  adonde 
Su  fatiga  va  á  dar  siempre, 
Mira,  ¿qué  quieres  de  mi? 
Pues  alcanzarle  á  él  no  puedes  , 
Porque  en  llegando  aquí,  todas 
Sus  pompas  se  desvanecen. 

MARTE. 

¿  Qué  quieres  que  de  tí  quiera, 
Quien  siguiendo  á  un  ciego  viene , 
Que  vislo  se  desconoce  , 

Y  no  visto  no  se  entiende, 
Sino  saber  con  qué  causa 
Hoy  disfrazado  pretende 
Asistirme  y  huir  de  mí? 

DESENGAÑO. 

Si  á  tanto  empeño  te  atreves, 
Dile  al  Temor  que  te  traiga. 
La  Sospecha  (pie  te  aceniue , 
La  Envidia  (pie  le  desmaye  , 
Como  al  Rencor  ([ue  te  aliente. 
{Descubre  un  espejo,  y  vese  eh  él  lo 
que  dicen  las  coplas.) 

I, AS   CUATltO. 

Sí  haremos  ,  para  ijue  juntas 
(corriendo  la  iiuIm;  débil 
Este  empañado  cristal 
Veas  claro  y  iransparentc. 

MARTE. 

Ya  lo  está. 

DESENGAÑO. 

¿Qué  ves  en  él? 

DRAGÓN. 

Señores,  ¿qué  encanto  es  este? 

MARTB. 

De  las  cam|)añas  de  Chipre 
I  El  mas  deleitoso  alber^;ne, 
]  l'ai  cuya  a|)acil)le  estancia 
I  EcSlivo.s  coros  alegres 


I  De  ninfas,  la  falda  al  monte 
Van  floreciendo  dos  veces. 

DRAGÓN. 

Hasta  Chato  y  Celfa  van. 

MARTE. 

Pues  eso  ¿por  qué  te  ofende? 

DRAGÓN. 

Porque  las  mujeres  proprias 
No  han  de  ser  proprias  mujeres. 
¿  Faltábala  con  quien  ir 
A  una  picara  insolente 
Que  no  fuese  su  marido? 

MARTE. 

Calla,  bárbaro,  y  atiende. 
Ya  el  ojeo  pasa,  y  ya 
Por  varias  sendas  descienden 
Venus  y  un  gallardo  joven  , 
Que  amorosos  y  corteses. 
Con  los  brazos  se  saludan, 
\  el  uno  al  otro  se  ofrece 
Los  despojos  de  la  caza. 
¡  Que  aquesto  mir«  !  ¡Oh  aleve 
Cristal  !  perezca  tu  luna. 
Aun  cuando  la  del  sol  fuese , 
Si  es  verdad  porque  es  verdad , 
Y  si  mientes  porque  mientes. 

TODOS. 

Aunque  quebrarla  pretendas  , 
No  hayas  miedo  que  la  quiebres. 

MARTE. 

¿  Por  qué  ? 

TODOS. 

Porque  el  Desengaño 

Sus  sombras  desaparece, 
Luego  que  antídotos  suyos  , 
Que  sanan  con  lo  que  duelen  , 
Dando  la  muerte  dan  vida. 

MARTE. 

¿De  qué  suerte? 

TODOS. 

Desia  suerte. 
{Dentro  ruido  como  de  terremoto ;  y 
desaparecen  el  Desengaño  ,  y  las 
otras  cuatro  figuras.) 

MARTE. 

¿  Quién  crérá  que  Marte  huya 

De  ver  prodigio  lan  fuerte?       {Vase.) 

DRAGÓN. 

Ni  ¿quién  que  Dragón  de  Celfa 
Celos  marídales  siente?  {Vase.) 

Cúbrese  la  gruta  y  vense  los  jardines, 
y  en  ellos  VENUS  sentada,  ADONls' 
en  sus  faldas,  y  las  ninfas  ;  ClIA'i'O 
Y  CELKA. 

VIÍNIIS. 

En  tanto  que  declinando 
El  sol  SUS  ardores  temple 
Para  volver  á  la  caza  , 
Porque  conmigo  no  eches 
Menos  á  tu  inclinación  , 
Descansar,  Ailónis,  puedes 
En  estos  jardines. 

adonis. 
¿Qué 
Echará  menos  quien  liene. 
Cuando  merecen  sus  dichas 
Las  dichas  (|iie  no  merecen, 
Ali.'inzada  en  tus  l'.ivores 
La  cosía  de  tus  desdenes? 

VENUS. 

Vosotras,  porcpie  no  haya 
Cosa  (|uo  no  le  deleite , 
Cantad  algo. 

CHATO. 

Celfa ,  ven 


\  liacer  unos  ramilletes 
!>ara  el  nuevo  amo. 

CELFA. 

Veamos 
Cómo  una  música  puede 
Parecer  enlre  oira. 

CHATO. 

Como 
Enlre  lo  rojo  lo  verde. 

CORO   1."  DE  MM-AS. 

-Yo  puede  Amor 
Hacer  mi  dicha  mayor. 

CORO  2."  DE  M.XFAS. 

Sí  puede  Amor. 

COKO  1." 
No  puede  Amor 
Ni  mi  deseo 

Pasar  del  bien  que  poseo ; 
Porque  crecer  el  empleo 
Je  tan  divino  favor 
No  puede  Amor. 

CORO  2." 
Sí  puede  Amor... 

LOS  DOS. 

.Hacer  mi  dicha  mayor. 

ADONIS. 

Aunque  la  letra  que  oí 
En  lo  primero  que  ofrece, 
Que  habla  conmigo  parece  , 
Pues  yo  el  mas  dichoso  fui, 
Perdona ,  si 

En  lo  segundo  mi  error 
Funda  mejor 
Su  dicha. 

VÉMJS. 

¿  De  qué  manera  ? 

ADONIS. 

Como  la  contienda  era 
De  vuestro  dulce  primor.. . 

ÉL  Y  CORO  1.° 
No  puede  Amor 
Hacer  mi  dicha  mayor. 

ÉL  Y  CORO  2." 

Sí  puede  Amor 
Hacer  mi  dicha  mayor. 

ADONIS. 

La  dicha  no  merecida 
Se  posee  desairada ; 
Que  mal  puede  estar  hallada 
Sin  achaques  de  perdida; 

Y  mi  vida 

Mas  quisiera  merecer, 
Que  poseer  : 
Luego  si  Amor  puede  dar 
Dicha  que  es  mas  singular 
Cuanto  hay  de  mérito  á  error. 

ÉL  Y  CORO  2." 

Bien  puede  Amor 
Hacer  mi  dicha  mayor. 

VÉMJS. 

Dicha  que  á  ser  dicha  crece  , 
Aun  antes  que  sea  esperanza  . 
Es  dicha  del  que  la  alcanza, 
Was  no  del  que  la  merece  : 

Y  si  se  ofrece 

La  dicha  sin  merecella. 
Dando  cuanto  puede  en  ella 
De  mérito  y  de  valor... 

F.LLA  Y  CORO  1." 

No  puede  Amor 
Hacer  mi  dicha  mayor. 

ADONIS. 

¡^J  que  sin  proprio  interés 
Logró  dichas  semejantes, 
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Haberlas  logrado  antes 

Podrá  merecer  después  : 

Luego  si  es 

Suya  en  la  segunda  acción 

La  estimación 

Que  hacer  de  su  dicha  puede  , 

Y  en  ella  Amor  le  concede 
Que  pueda  quedar  mejor... 

ÉL  Y  CORO  2.° 
Bien  puede  .Amor 
Hacer  mi  dicha  mayor. 

VENUS. 

Servir  el  favorecido 

No  es  en  leyes  del  cuidado 

Mérito  de  enamorado , 

Que  es  deuda  de  agradecido  : 

Y  el  mas  rendido 
Podrá  agradecer  y  amar  ; 
Mas  no  aumentar 

Los  grados  á  la  lineza  ; 

Que  es  ser  nieve  cuando  empieza, 

Y  cuando  fallece  ardor. 

ELLA  Y  CORO  1." 

No  puede  Amor 
Hacer  mi  dicha  mayor. 

ADÓ.MS. 

No  hace  poco  el  que  agradece. 

VÉNUS. 

El  que  agradece,  ¿qué  bace? 

ADONIS. 

Por  lo  menos  satisface. 

VENUS. 

Satisface  y  no  merece. 

ADONIS. 

En  Cn,  ofrece 

Lo  que  puede  su  ventura. 

VENUS. 

Es  locura, 

Si  ofrece  y  no  sacrifica. 

ADONIS. 

¿Eso no  implica? 

VENUS. 

No  implica ; 
Que  una  vez  mió  el  favor... 

ELLA  Y  CORO  1." 

No  puede  Amor 
Hacer  mi  dicha  mayor. 

ADONIS  Y  CORO  2.° 

Si  puede  Amor 
Hacer  mi  dicha  mayor. 

Sale  AMOR. 

AMOR. 

Sí  puede  y  no  puede  Amor 
Hacer  la  dicha  mayor. 
No  puede,  pues  que  no  puede 
Crecer  las  delicias ; 

Y  sí  puede,  supuesto  que  puede 
Torcer  las  desdichas. 

Marte,  á  quien  quise  asistir. 
Temiendo  sus  iras, 
Penetró  del  disfraz  y  el  acecho 
La  cauta  malicia. 

Y  como  hacia  el  Desengaño 
Es  siempre  mi  huida  , 

A  pesar  de  las  guardas  de  celos  , 

Rompió  sus  ruinas. 

Habiendo  en  su  espejo  visto... 

Mas  ¿qué  hay  que  re¡)ita  , 

Si  los  montes,  que  al  verle  estremece, 

Mejor  le  lo  avisan? 

Mira  lú  pues  qué  defensa 

Poner  solicitas , 
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Pues  celosa  su  furia  amenaza 
.\  (juieii... 

VENUS. 

No  prosigas  : 
Y  lú,  Adonis,  porcpie  aquí 
No  te  halle  su  vista  , 
De  aqueste  jardín  pasando  á  los  montes. 
Restaura  tu  vida. 

ADONIS. 

¿Cómo  puedo,  ingrata  Venus, 

Ya  mas  que  benigna  , 

Asaltado  también  de  sospechas, 

Que  es  fuerza  me  embistan , 
'  Dejando  tu  vida  á  riesgo , 
',  Cuidar  de  la  mía? 

I  VENUS. 

:  En  cuanto  á  tus  celos,  tener  á  un  tirano 

j  Temor,  no  es  caricia  : 

i  Y  en  cuanto  á  mi  vida,  piensa 

i  Que  está  deiendida  ; 

1  Porque  como  aquí  á  tí  no  te  encuentre , 

En  nada  peligra. 

Huye  pues,  huye  á  los  montes. 

ADONIS. 

Venció  mi  porfía ; 

Que  Amor  pudd ,  pues  pudo  sin  celos 

Hacer  mas  mis  dichas.  ( \ase. ) 

TODAS. 

Aunque  él  huya,  ¿cómo  tú 
A  verle  te  animas? 

VENUS. 

Como  industria  habrá  conque  enfrene 
Sus  sañas  altivas. 

AMOR. 

¿Qué  industria  hay  contra  los  celos? 

VENUS.       . 

La  siempre  encendida 
Fragua  en  que  á  Júpiter  forja  Vulcano 
Los  rayos  que  vibra. 
Para  il  abrasado  temple 
Que  montes  fulmina , 
De  venenosas  aguas  se  vale , 
Leteas  y  Estigias. 
Destas  pues  rompiendo  los  diques 
Las  furias  impías  , 

Haré  que  estas  fuentes  sus  tósigos  cor- 
Eii  voz  de  mis  ninfas,  [ran, 

Cuyas  disonantes  voces 
Verás  que  al  oírlas  , 
Adormecido  el  sentido...  Mas  esto 
Su  efecto  lo  diga  , 
Cuando  al  callado  conjuro... 
{Dentro  ruido.) 

AMOR. 

Si  deso  te  fias  , 

Prevente;  que  á  mí  el  asombro  de  verle 

De  aquí  me  re  lira.  (Vflse.) 

VENUS. 

Ninguna  huya  de  vosotras. 
Sale  MARTE. 

HARTE. 

Aleve  enemiga  , 

En  quien  como  en  mi  humanas  pasiones 
Se  mienten  divinas, 
I  ¿Juzgaste  que  tus  engaños, 
Traiciones,  mentiras. 
Pudieran  jamas  á  sospechas  de  Marte 
Negar  sus  noticias? 
¿Dónde  está  el  amante  que 
Mudable  acaricias? 
Que  no  quiero  que  empiece  por  luya 
Venganza  que  es  mia. 
No  en  lo  débil  debe  el  rayo... 

I  VENUS. 

\  Suspende  las  iras  ; 
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Quevienesno  bien  informado  de  alguna 

Loca  fantasía.  [rias?) 

{Ap.  Ya  es  tiempo  :  ¿  qué  esperáis,  Fu- 

[Corren  las  fuentes. 

MAP.TE. 

Por  mas  que  te  finjas 

No  culpada  en  mis  celos,  en  vano 

Negarlos  codicias, 

Porque  ¿cómo?..  Pero  ¿quién 

De  aliento  me  priva? 

¿Quién  la  lengua  entorpece  y  las  voces 

Í)el  labio  mezquita? 

Porque  ¿cómo  puedes?..  ¡Cielos! 

El  juicio  delira  , 

La  razón  fallece,  y  la  luz 

Se  pierde  de  vista. 

VENUS. 

¿Ves  como  tus  sinrazones 

Los  dioses  castigan? 

Habla  pues  :  ¿en  qué  fundas  tus  quejas  ? 

MARTE. 

No  puedo  decirlas. 

Adormécese  MARTE,?/  sale  BELONA. 

BELO.NA. 

Sí  puedes ;  que  yo,  que  á  lodo 
Estoy  a  la  mira, 
Al  ruidoso  estruendo  del  agua 
Que  impura  te  hechiza  ,y 
Con  otro  estruendo  sabré 
Vencer  la  malicia. 

VÉ.M'S. 

¿Tú  ?  ¿cómo  ? 

UELOXA. 

Al  metal  haciendo  que  brame, 

Y  al  parche  que  gima. 
Suenen  idiomas  de  Marte, 

Y  en  veces  altivas 
Confundid  un  ruido  con  otro, 

Y  viva  el  que  viva. 

{Cajas  dentro.) 

VOCES,  {üenlro.) 
¡Al  arma,  celos,  al  arma; 
Que  agravios  obligan , 

Y  para  venganzas  á  Marte  despiertan. 
Alientan  y  animan! 

MARTE.  {Despierta.) 
¿Qué  nuevo  esiiiritu  en  mi 
í:s  l)ien  que  revista 
Este  estrépito  de  armas,  que  cobra 
Mis  sañas  perdidas? 

VÉ.NUS.  {Ap.) 

Si  voces  de  agua  y  de  fuego 

Contrarias  militan , 

Las  del  aire  e.\cedan  á  lodas^ 

MAKTE. 

¿Juzgaste,  enemiga?... 

L\s  M.NFAS.  (Dentro.) 
No  al  arma,  celos,  no  al  arma ; 
Que  ofensas  se  olvidan, 
y  ni  letargo  adormida  la  queja , 
A¿  llore  ni  gima. 

MAIiTE. 

Anncpn'  cobrado  pretenda 

Volver  á  mis  iras  ,  {Adormecido.) 

No  puedo,  ¡  ay  de  mi ! 

ÜEI.OXA. 

Prosiga  el  estruendo. 

VÉ>X'S. 

Las  voces  prosigan. 

(iAijas.) 
VOCES.  {Dentro.) 
¡Al  arma,  celos,  al  arma  , 
Que  agravios  obligan  !.. 


LAS  NINFAS.  {Dentro.) 
No  al  arma,  celos,  no  al  arma ; 
Que  ofensas  se  olvidan. 

VOCES. 

Y  para  venganzas  á  Marte  despiertan, 
Alientan  y  animan. 

MNFAS. 

)■  al  letargo  adormida  la  queja. 
Ni  llore  ni  gima. 

MARTE. 

De  una  confusión  en  otra 

No  sé  lo  que  elija,  [elevan 

Entre  aguas  que  aduermen,  acentos  que 

Y  cajas  que  incitan. 

BELONA. 

Y  en  fin,  ¿á  qué  te  resuelves? 

VÉNCS. 

Di,  ¿qué  determinas? 

MARTE. 

Sin  vengarme  en  tu  vida,  tirana 
Vengarme  en  tu  vida. 

Y  pues  tu  cobarde  amante 
Huyó  d(;  mi  vista. 

Tras  él  he  de  ir,  penetrando  los  moulcs. 
Llevando  por  guia 
i  Estos  dos  villanos,  que 
Sus  faldas  y  cimas 

Registren  conmigo,  [mes  saben  adonde 
El  temor  le  retira. 

CELFA  Y  CHATO. 

Nosotros  tal  no  sabemos. 

MARTE. 

Venid  pues  aprisa. 

LOS  DOS. 

Aun  yendo  despacio,  iremos  cansados. 

MARTE. 

Venid.  ' 

Vanse  Marte,  Belona,  Celfa  y  Chato.] 

LOS  DOS. 

i  Qué  desdicha  ! 

VENUS. 

Porque  no  le  busque  y  le  halle , 
Esferas  divinas. 
Empañad  desos  velos  azules 
Las  luces  que  brillan. 

Y  tú,  .Kipiler,  pues  sabes 
Lo  (pie  es  amar,  mira 

Que  nunca  mejor  que  ahora  empleas  e 
i.os  rayos  (pie  vibras. 
Pues  nunca  mejor  se  emplean 
Sagradas  tus  iras. 

I  Vase  con  sus  ninfas,  y  con  esta  música 
'     se  muda  el  teatro  en  monte,  y  vuelve 

MARTE ,  trayendo   de    la  mano  á 

CHATO  Y  CE LEA. 

MARTE. 

Pues  sabéis  por  donde  fué, 
¿Quién  duda  (pi(í  sepáis  dónde 
Este  cobarde  se  esconde  ? 

CELFA. 

Yo,  señor  Marte,  no  sé 
Mas  de  (pie  muy  asustado 
Huir  de  su  vista  previno. 

CHATO. 

Bien  como  hijo  de  vecino 

De  Ids  <pi('  entran  por  un  lado, 

Y  por  ini  lado  lanibieii 
Los  (,'scapa  su  temor  , 
Luego  (lue  señor  mayor 
Llama  á  la  puerta. 

Ci;i  FA. 

.Mas  (|uicn 


BARCA. 

Tan  parlo  es  deslas  montañas. 
Es  cierto  que  á  ellas  vendría. 

MARTE. 

Pues  al  albergue  de  guia 

Me  servid,  que  en  sus  entran; 

Tiene. 

CHATO. 

Es  vana  pretensión; 
Que  no  sabemos  allá. 

MARTE. 

De  otra  manera  será. 

CELFA. 

¿  De  qué  manera? 

MARTE.  {Llamando.) 
¡  Dragón  I 

CHATO. 

No  al  Dragón  llamar  intente. 
Que  anda  en  su  conversación  ; 
Que  no  hace  falta  el  Dragón 
Adonde  está  la  serpiente. 

MARTE. 

¡Dragón  ! 

CHATO. 

A  huir  me  acomodo. 

MARTE. 

¡  Dragón ! 

CHATO. 

¡  Ay  triste  de  mí ! 
¿  Hacia  dónde  está? 

Salen  DRAGÓN  y  soldados. 

DR.4G0N. 

Hacia  aqni , 
Esperándete,  del  modo 
Que  tú  me  niandasle,  estoy. 
I  Qué  (luieres? 

MARTE. 

Que  estos  villanos , 
Atados  de  pies  y  manos , 
A  estos  troncos  queden  hoy. 
{Los  soldados  alan  á  Chulo ,  y  Drcgnn 
ú  Celfa.  Vanse  los  soldados.) 

DRAGÓN. 

En  fin,  ingrata,  has  venido 
A  mis  manos. 

CELFA. 

Pues  ¿en  qué 
Te  he  ofendido? 

DRAGÓN. 

Yo  lo  sé. 
VOCES.  {Dentro.) 
Huid,  pastores. 

MARTE. 

¿  Qué  ruido 

Es  este  ? 

Salen  villanos  huyendo  por  delante  de 
ellos,  y  después  AÜO^ia,  flechado  vi 
arco. 

U.NOS. 

Huid,  que  del  monto 
El  herido  jabalí , 
Que  liá  linios  dias  (pie  a(|ui 
Es  terror  desle  horizonte, 
Raja  al  valle,  domle  vuelva 
A  liacer  estragos  nuiyores. 

OTROS. 

Huid,  zagales. 

OTROS. 

Huid,  pastores. 

TODOS. 

Al  llano,  al  bosque,  á  la  selva,  {\ansc.) 


ADü.MS. 

No  lemais;  que  si  le  alcaii/.a 

Mi  altiva  velocidad. 

Lo  que  antes  fué  agilidad  , 

Ahoia  será  venganza, 

Gouio  primero  instrumento 

De  mi  desdicha  cruel.  (Yase.) 

CHATO. 

Pues  el  que  busca  es  aquel 
Que  atrás  va  dejando  el  viento, 
¿  Para  qué  nos  quiere  ya? 

MARTE. 

Dices  bien,  aque!  es,  sí,  I 

El  que  tan  dichoso  vi ;  ! 

Y  pues  tras  la  fiera  va , 

En  ([ue  empezó  la  primera  i 

Fineza  suya  el  Amor, 

Empiece  de  mi  furor 

También  la  ira.  ¡Oh  tú,  Megera,  I 

Que  de  las  tres  furias  eres  ' 

La  que  mas  á  .Marte  asiste ! 

En  aquel  bruto  reviste 

Toda  la  saña  que  adquieres. 

Vean  prados,  montes,  cielos. 

Que  en  venganza  de  una  injuria 

De  toda  una  infernal  furia 

Nada  les  sobra  á  los  celos.        (Vase.) 

CHATO. 

Con  que  aquí  ya  no  hay  que  hacer. 

DRAGÓN. 

Si  hay,  por  si  falta  lugar 
Después. 

CHATO. 

¿Qué  esV 

DRAGÓN. 

No  mas  que  dar 
De  coces  á  su  mujer. 

CHATO. 

Si  eso  solo  falla  , 

Y  3.  usted  le  importa  , 
Ahí  (por  eso  se  dijo) 
Me  las  den  todas. 

CELFA. 

Pues  ;.  por  qué  á  mí  de  coces , 
Seor  Dragoncillo? 

DRAGO'. 

Por  conjunta  persona 

De  su  marido. 

¿No  le  basta  á  un  pobre  hombre 

Sufrirla  en  casa  , 

Sino  que  á  los  ojeos 

Con  él  se  vaya? 

CELFA. 

¿Qué  delito  es  ese, 
Si  hay  en  tal  tiempo 
Maridos  que  no  sirven 
En  los  ojeos? 

DRAGÓN. 

Aunque  nunca  estorben , 
Es  fuerte  cosa 
Ser  la  mujer  grillo , 
¿  No  basta  esposa  ? 

Y  aun  si  fuera  con  otro , 
Poco  importara ; 

Pero  ¡con  su  marido !       (Pegándola.) 

CELFA. 

Basta. 

DRAGÓN. 

,  No  basta. 

CHATO.  (.4p) 

El  Dragón  es  un  santo, 
¿  Quién  vio,  señores  , 
Gente  mas  ajustada 
Que  los  dragones? 


LA  PURPURA  DE  LA  ROSA. 

DRAGÓN. 

Quédese  ella  para  ella 

Y  él  para  un  asno.  (Vase.) 

CHATO. 

Y  aun  por  eso  he  tenido 
Tan  lindo  ralo. 

CELFA. 

¡  Que  cargarme  de  coces 
Le  deje  un  tonto  ! 

CHATO. 

Hija  ,  esas  son  las  cargas 
Uei  matrimonio. 

CELFA. 

Bien  ves,  picaro,  infame, 
Cómo  me  ha  puesto. 

CHATO. 

Y  por  no  verlo,  diera 
Volver  á  verlo. 

CELFA. 

¿Que  á  tu  esposa  dejes 
Que  den  de  coces  ? 

CHATO. 

Como  aquesos  trabajos 
Pasan  los  hombres. 

CELFA. 

Pues  en  ti  he  de  vengarme 

De  sus  desprecios.     {Embiste  con  él.) 

CHATO. 

Para  mi  tendréis  manos. 

ADONIS.  (Dentro.) 
¡Valedme  ,  cielos ! 

CHATO. 

Pero  ¿  quién  á  su  cargo 
Toma  mi  queja? 

CELFA. 

Aun  mayores  prodigios 
Hay  en  ¡a  selva  ; 
Pues  en  desmandadas  tropas 
De  esparcidos  escuadrones 
Todas  las  ninfas  de  Venus 
Huyendo  vienen. 

Sale  VENUS,  suelto  el  cabello,  inedia 
desnuda,  ensangrentadas  las  ¡nanos. 

VÉNLS. 

Pastores, 
Decidme  (¡  ay  de  mi !),  decidme 
Si  dijeron  unas  voces 
«¡Piedad,  cielos!» 

ADONIS.  ( Dentro.) 

¡Piedad,  cielos : 

VENUS. 

¡Favor,  dioses ! 

ADONIS.  {Dentro.) 
¡  Favor,  dioses ! 

VÉNLS. 

Mas  no  tenéis  que  decirme  , 
Si  ellas  mismas  me  responden 
Que  es  cuyo  temo  el  gemido, 

Y  cuyo  imagino  el  golpe. 
Suyo  es,  sin  duda  ¡  ay  de  mi ! 

Y  aunque  tan  cerca  se  oye , 
No  sé  si  osaré  llegar 

A  examinarlo. 

Sale  BE  LONA. 

BEL0?tA. 

No  oses ,    • 
Pues  aun  yo  compadecida 
Troqué  á  lástimas  rencores 
Al  ver  tus  penas  ;  y  asi 
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Digo  otra  vez  que  no  oses 
Si  no  quieres  ver  tan  üero 
Trágico  asunto,  tan  torpe  , 
Como  ver  (jue  salpicando 
Los  mas  candidos  albores. 
No  sé  qué  vivo  cadáver 
Desde  la  cumbre  de  un  monte 
Rosas  deshojadas  vierte 
A  un  valle  que  las  recoge.^ 

VÉNLS. 

Yo  he  de  ver  quién  es. 

Salen  L1BL\  y  las  ninfas. 

LIBIA. 

No  veas , 
Que  yo  al  temer  que  en  horrores 
O  su  gemido  me  aüija 
i  O  su  queja  me  congoje, 
I  Vengo  huyendo  con  el  miedo 
De  que  sea  el  que  así  llore 
El  mas  venturoso  amante 

Y  el  mas  desdichado  joven. 

VÉNLS. 

¿No  es  peor  dudarlo? 

BELONA. 

No, 

Que  la  duda  no  supone 
Lo  que  la  evidencia,  y  temo 
Como  la  verdad  te  informe  ^ 
Que  sienlas  saber  quién  es 
El  que  en  pena  tan  enorme 
Con  su  sangre  les  infunde 
Nuevo  espiVilu  á  las  flores. 

VÉNLS. 

Entre  temer  y  apurar 
Término  no  se  conoce. 

BELONA. 

Sí  conoce,  cuanto  dista 

Que  el  mal  se  dude  ó  se  ignore ; 

Y  así,  ¿para  qué  has  de  ver 
Que  humana  púrpura  corre?... 

TODAS. 

Tanto,  que  della  animadas. 
Cada  flor  es  un  Adonis. 

VÉNLS. 

¡  Un  Adonis !  ¡  Ay  de  mí ! 

¿Cómo,  soberanos  dioses, 

Cielo,  sol,  luna  y  esirellas, 
¡  Riscos,  selvas,  prados,  bosques, 
'  Aves,  brutos,  fieras,  peces , 
I  Troncos,  plantas,  rosas,  flores, 
i  Fuentes,  rios,  lagos,  mares  , 

Ninfas,  deidades  y  hombres , 
I  Sufrís  tal  estrago  ? 

Sale  MARTE. 

MARTE. 

'  Como 

La  paz  me  dio  mas  blasones 
En  un  pastoril  albergue 
Que  la  guerra  entre  unos  robles  : 
A  cuya  causa,  tirana  , 
No  hiibo  en  todo  este  horizonte 
Ni  risco  que  no  examine  , 
Ni  peñasco  que  no  toque; 
Tanto,  que  no  dirá  uno 
Que  el  rencor  de  mis  rencores 

I  Le  dejó  por  escondido 
O  le  perdonó  por  pobre  ; 

I  Hasta  que  la  misma  fiera  . 
De  mi  ofensa  primer  móvil , 
Primer  móvil  de  mi  ira  , 
Halló  al  que  de  mí  se  esconde.^ 

Y  porque  mejor  lo  veas. 
Llega,  fiera,  llega  donde. 
Bien  herido  y  mal  curado, 

Se  alberga  un  dichoso  joven...- 
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Descúbrese  á  ADONIS ,  muerto  entre 
unas  flores. 

VENUS. 

¡  Ay  infelice  de  mí ! 
injusto  aiiiaiUe,  que  pones 
Eu  la  fuerza  de  tus  sañas 
La  fuerza  de  tus  amores; , 
Aunque  tirano  le  vengues, 
Por  lo  menos  no  blasones  , 
Que  sin  tirarle  Amor  fleclias 
Le  coronó  de  favores  : 
Flechas  le  tiró  el  Amor, 
Temida  deidad  de  Jove  , 
Tanto,  que  porque  tus  celos 
Su  mayor  triunfo  no  borren  , 
Vivirá  "a  su  ruego  eterno  , 
Aunque  ahora  en  él  y  en  mí  notes 
Las  venas  con  poca  sangre  , 
Los  ojos  con  mucha  noche. 

{Cae  sin  aliento.) 

TODAS. 

Con  la  fuerza  del  dolor 
Cayó  desmayada  sobre  • 
Las  rosas,  y  sus  espinas 
Van  violando  sus  colores... 


La  parte  superior  del  teatro  será  de 
cielo  :  vese  un  sol  que  se  va  ponien- 
do, y  al  mismo  tiempo  sale  una  es- 
trella: el  A.MOll  está  en  lo  alto  ,  rj 
VENUS  V  ADONIS  van  subiendo, 
cada  uno  á  su  lado. 

AMOR. 

Porque  vean  que  no  en  vano  , 
Cuando  en  púrpura  se  lornen  , 
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'  Le  halló  en  el  campo  aquella 
Vida  y  muerte  de  los  hombres... 

I  Júpiter  pues,  conmovido 

I  O  indignado  de  (jue  goce 

j  Sin  los  imperios  de  un  alma 

I  Los  de  una  vida  tu  noml>re_, 
Desa  derramada  sangre 
Quiere  que  una  flor  se  forme  , 

Y  que  de  aquella  se  vistan 
Roja  púrpura  las  flores. 
Para  que  en  tierra  y  en  cielo 
Estrella  y  flor  se  coloquen  : 
A  cuya  causa ,  Suiíienuo 
Donde  entrambos  se  coronen. 
Verás  que  desde  este  dia , 
Con  la  nueva  luz  de  Adonis , 
Sale  la  estrella  de  Venus 

Al  tiempo  que  el  sol  se  pone 

TODOS. 

El  horror  de  la  tragedia 
A  vuestra  vista  se  esconde  , 
Viendo  que  ya  todo  es  dichas. 

MARTE. 

No  es  lodo  sino  rigores , 

Al  ver  (jue  á  triunfos  de  Amor 

Otra  vez  mis  celos  tornen , 

Supuesto  que  Flor  y  Estrella 

Ascienden  Venus  y  Adonis, 

Al  tiempo  que  se  ve  el  sol        {Suben.) 

Entre  pardos  arreboles, 

V  la  enemiga  del  dia 

Su  negro  manto  descoge  '. 

'  Desde  la  salida  última  de  Mai'le  hasta 
estos  versos,  introduce  Calderón  doce  del 
famoso  romance  ([ue  principia  :  En  un  pas- 
toral albergue,  y  cuatro  del  otro  no  menos 
conocido  y  bello  :  Sale  la  estrella  de  Venus, 


TE  ÑUS. 

Pues  porque  mejor  lo  digas, 
Los  dulces  acentos  oye... 

I  ADÓMS. 

Con  que  nos  aclama  á  un  tiempo 
La  música  de  dus  orbes. 

TODOS. 

A  pesar  de  los  celos 
Sus  triunfos  logre 
El  Amor,  colocados 
Venus  y  Adonis  : 

Y  reciban  ufanas 

Y  eternas  gocen 

Las  estrellas  su  estrella , 
Su  flor  las  flores. 

BELONA. 

A  cuyo  ai)lanso  festivo 
Fin  á  su  fábula  pone 
La  púrpura  de  la  rosa , 
Volviendo  á  decir  las  voces... 

TODOS. 

A  pesar  de  los  celos 
Sus  triunfos  logre 
El  .Amor,  colocados 
Venus  y  Adonis  : 

Y  reciban  ufanas 

Y  eternas  gocen 

Las  e.ttrelias  su  eslrella, 
Su  flor  las  flores. 

{Iguálansecon  el  Amor,escóiidense  loi 
tres  y  el  sol ,  queda  la  estrella ,  y 
dase  fin.) 
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